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CIGARRILLOS 


4 E X 
US | PA 
20 y 30 ctvs. 


Los de 0.20 con cupón de 2 centavos 
ADHESION 


al CENTENARIO de la 
JURA DE LA INDEPENDENCIA 


- = + Se a inundación que . 
ED S A A más ha beneficiado AÑ 


El Non Plus Ulraenigarrills AN EEN / 0 Cupones de valor de 2ctvs 


en todas los atados de 0.20 ctys. 


Sin duda alguna, la calidad, en el mayor alcance de la palabra, está evidenciada en los 
cigarrillos ÉXITO ARGENTINO. Todo cl material utilizado en su elaboración es cuidadosamente 
seleccionado, empleándose tabaco habano excepcional y papel de arroz especial. Tanto los de 
20 centavos como los de 30 centavos son los mejores que se pueden fabricar en sus precios. 
La precisión exacta y la rapidez de la modernísima maquinaria; el hecho de que solamente 
especialistas son empleados en su fabricación y finalmente la utilidad modesta que nos. re- 
servamos, son las razones de porqué se pueden dar cigarrillos de tan sobresaliente calidad 

a precios corrientes. 
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Número especial 


en el Centenario de la Proclamación 


dl 


de la Independencia 


1916 - 9 de Julio - 1916 


Buenos Aires 


La independencia y la organización nacional 


Y OSA singular! La guerra do 
sa * la independencia ame- 
* ricana no dejó de ejer- 
“ cer su influjo en los su- 
* cesos que precipitaron 
“ el movimiento de la Re- 
** volución Francesa, 
“* dice el eminente histo- 
* riador francés Gustavo 
» Ducaudray en su “Historia Contem- 
* poránea”, (1) —tanto que el Nuevo 
* Mundo puede “reivindicar” ía causa 
» de haber despertado el amor a la li- 
* bertad en el antiguo. De las playas de 
* Norté América recibió Europa “la 
** primera declaración solemne de los 
* derechos impreseriptibles del  hon:- 
* bre”, declaración que, “reproducida” 
£* en Francia ha sentado sobre nuevos 
*' principios las relaciones entre los go- 
* biernos y los pueblos.” 


Hay que reconocer también que si ese 
concepto se refiere a la revolución eman- 
cipadora de las colonias inglesas de Nor- 
te América, las colonias españolas del 
vesto del continente americano tenían 
yiás motivos que aquéllas para proceder 
a conquistar la independencia política, 
eomo lo hicieron simultáneamente en 
1810. 

“Simultáneamente”, —porque asi lo 
permitió la situación de la corona en la 
península desde el lo. de febrero de 
1810 en que con la junta de Sevilla cayó, 
bien que transitoriamente, la autoridad 
española que había regido en América, 
y esa simultaneidad del movimiento de 
emancipación de la Amérita latina no 
expresa un acuerdo colectivo y previo, 
de todo punto imposible, como se com- 
prende, —sino una tendencia instintiva 
'en las agrupaciones populares hacia la 
libertad y hacia la independencia polí- 


tica. - 

El sabio historiador precitado borra, 
Pues, de un plumazo cuanto se ha es- 
Eo sobes inrienclas determinantes de 
*la gran 'Olución social de 1810”, que 
no precisó estímulos extraños para pro- 
ucirse, sino la oportunidad de hacerlo 
exitivamente, como podría comprobarse 
eon la simple enumeración de todas las 
tentativas producidas en ese sentido 
ddesde-la celebérrima “'revolución de los 
siete jofes” estallada en Santa Fe en 
1580, hasta la que surgió bajo las arca- 
días del Cabildo de Buenos Aires el 25 
de mayo de 1810 como un colosal re- 
lámpago de inextinguible fulgor, cuyos 
esplendores fueron a confundirse con el 
que en el mismo día y a la misma hora, 
—el 25 de mayo de 1510,—partía de 
Cartagena, —en Colombia,—como si hu- 
bieran de predecir que sus causas, par- 
siendo en el mismo instante de los ex- 
iremos de América, habían ae confun- 
dirse en el último definitivo esfuerzo 
realizado el Y de diciembre de 1824 en 
los campos gloriosos de Ayacucho, donde 
quedó para siempre reconocida y cimen- 
tada la independencia de América, con- 
uuistada por el esfuerzo conjunto de sus 
héroes. 

La simultaneidad, pues con que esta- 
Ya la revolución social de América y la 
identidad perfecta de sus fines en MEjt- 
co, en la América Central, en Caracas, 
en Quito, en el Cuzco, en Chuquisaca, 
en Chile, en Cartagena y en Buenos 
“Aires expresan diáfanamente la absolu- 
ta imposibilidad de que los determinara 
y ni siquiera los propulsara causa algu- 
na que no estuviera ingénitamente en 
el alma de las sociedades que la produ- 
3eron, y esta consideración que asume 
proporciones de axioma, no sólo enallece 
a dicha revolución social, sino que expli- 
ca la simultaneidad con que nace, la te- 
macilad con que lucha y la mancomunt- 
dad con que triunfa. 

La revolución social de 1810 es sin 
úiispuia el acto más genuinamente amo- 
ricano que la América ha producido y 
que acaso jamás sea igualado por otro 
tan Jegítimo, tan colectiva ni de resulta- 
«ios tan benéficos a la causa de la de- 
moeracia humana, que si no tuvo su cu- 
na en América tiene en ella su ambiento 
yital por excelencia, 

Lo prueba el hecho de que la demo- 


(1) Edición de 1910 


A  --A=A====— 


eracia americana no ha. sufrido retroce- 
sos durante todo el primer siglo de su 
existencia, y que, si a ratos tumultuaria, 
a ratos demagógica y más o menos tur- 
bulenta todavía, hacia ella se dirigen de 
preferencia las migraciones de los pue- 
blos que aun se debaten bajo la férula 
de monarquías, los que a su hora regre- 
San a su patria llevan el aliento demo- 
crático de que se saturan en América, en 
la que “es planta indígena la libertad”. 


AAA 


vas, ospecialuiente la de 1813, comprue- 
ban, así como los escritos y arengas (e 108 
pensadores y tribunos de la revolución, 
el carácter de irreprimible independen- 
cia de ésta, aun dentro de las forzosas 
disimulaciones de la primera hora, adop- 
tadas para no provocar las resistencias 
inmediatas de los elementos peninsula- 
res habitantes en el Río de la Plata. Las 
ideas de organización política definitiva, 
las disputas sobre formas de gobicrno, 


E cormao Saa 


Ñ 
LA UUNTA DE MAYO 


Tras de la libertad política lucharon, 
pues, todos los pueblos de América, y los 
pueblos que luchan por ser libres no ne- 
cesitan de más acicate, ni de más esti 
mulo, ni de más influencia que la propia 
condición de esclavos. No importa esto 
regar en absoluto la influencia relat 
que las ideas prestigiosas conquistan e 
el alma de los directores de las mas 
populares; pero a éstas jamás llegan pa- 
ra identiñcarlas en un movimiento como 
el que la revolución social de América 
significa, y que, en consecuencia de 12 
independencia política y de la libertad 
civil y de la democracia pura se produjo 
precisamente en momentos en que la 
Francia de 1759 toleraba complacida que 
la república fuese suplantada por el 1m- 
perio... 

Al empuje conquisiador de éste taim- 
baleó el poder español y fué, como yue- 
da dicho, a favor de esa situación que 
estalló la revolución americana, inicián- 
_Sose en Buenos Aires con la actitud que 
asumió el 25 de mayo de 1610, si bien 
faltó en ella el hombre que, como el du- 
que de Liancourt, la bautizara con su 
verdadero nombre. 

El movimiento de mayo de 1810 en 
Puenos Aires, aunque no todos los hom- 
bres que intervinieron en su desarrolio 
y aceptaron parte de sus responsabilida- 
des lo creyeron o lo comprendieron, fué 
el primer paso decisivo hacia la emanci- 
pación política. La actitud y la obra de 
la primera junta, del triunvirato, del 
directorio y de las asambleas legislati- 


2 


las royertas de los partidos, l: 1 
democrática, en fin. que conmovió al vi- 
rreinato en cuanto la invitación de Bue- 
nos Aires fué aceptada por sus pueblos, 
demuestran también que no se entendía 
o no debía entenderse haber rea 
con ella una simple solución de contipui- 
Gad, sino haber cumplido una evolución 
lógica, de fines consecuencias ajenos 
al resuliado de crisis española que la 
“liera su oportunidad o su pretexto, He 
mos de volver sobre esto. 

De tal suerte, el congreso de 1816, al 


independencia de 1 “Pro- 
Unidas de Sud América”. pro- 
Iiulgó y sintetizó, pero no inventó, --di- 


si, 


ley creada por seis años 


de acción militar y civil. El himno nacio- 
nal de 1813 ya había anunciado el adve- 
to de “una nueva y gloriosa na- 
en estrofas aclamadas por la 


nblea Geueral Constituyente que 
ialmente dic “la nueva nación” los 
emblemas de la soberanía. El himno de 
Tóp: y Planes había calificado de “in- 
Vasor a los ejércitos que dentro del 
territorio argentino oponíanse a los sol- 
dados de la revolución; y la misma 
ariblea había votado que los empleos 


Ss, O por ciudadanos naturalizados, €s- 
tableciendo además requisitos especiales 
para que los españoles obtuvieran la « 
ta correspondiente. Si el poeta había 
mostrado “la noble igualdad” en su tro- 
no y rotas las cadenas de la opresión 
los legisladores habían decretado la li- 


¿E (ÓÁOáI >> 


bertad de vientres y la abolición de 108 
titulos de nobleza, y erigido el juramens 
to de no reconocer más autoridades que 
las emanadas de origen popular, esto es, 
derivadas de la propia y representativa, 
con lo cual implícitamente arrancaban 4 
la reyolución su primitiva máscara. 

La independencia era ya un hecho, 
pues, cuando se instaló el congreso as 
Tucumán. ¿Cuál serían los títulos de 
é , a la gloriosa inmortalidad de su 
a era un Lex 
cho, sí, pero no ante el derecho internas 
cional, faltándole una verdadera sanción. 
nacional deliberada, explícita, franga, 
porque la revolución, dirigida casi €ex- 
clusivamente por Buenos Air aunque 
se hubiese ido despojando sue 
de algunas obligaciones que se creara 
nacer, no había roto aun de una mancra 


expresa sus vínculos seculares con la 
monarquía española. El Y de julio fup 
esí la ratificación y ampliación naelo- 
1 del acto glo samente popular del 


5 de mayo. 

La revolución emancipadora fu E, 
ta entonces un hecho que requería una 
sanción legal, pues fué un hecho en la 
sola concepción del Cabildo de M ¿en 
el envío de las expediciones auxiliadoraz, 
que al decir del historiador Mitre llevas 
ban la independencia en la punta de las 
tbayonctas; lo fué en la actitud de la Jury 
ta con los prisioneros de Córdoba; lo era 
en 1513, después de los triunfos de Sui- 
pacha y de Las Piedras, del pronum 
miento del Paraguay, de las victorias de 
"Tucumán, Salta, San Lorenzo y el Co- 
rrito; en 1814 mismo, cuando Alvear re- 
Cibja los trofeos de Montevideo sitiado Y 
rendido, o cuando en Europa nuestro 
" poderosu € indirecto jugaba su 
y suprema partida con la Santa 
. No era todavía sino un hecho 
en 1816, cuando los 
Vilcapugio 
vencido de nuevo en Sipe-Sipe, 
el caudillismo «anarquista se enseñ 
ba del litoral e iba ganando prosélites 
bacia el interior, consumiendo en luchas 
estériles y en una orgía de indisciplina 
Jas fuerzas que el país necesitaba oponer 
al enemigo común; cuando el mismo he 
1cico Gúemes, en su provincia del norte, 


incierto 
res de Ayohuma y 


cu: 


zaba desalender el objetivo de ma 

entregarse a 

una lucha de con el propio 

ejército patriote derrotado; cuando la 

ción dominaba en Chile, y cuaudo, 

triunfante la Sanía Alianza, paci= 

ficada Europa. perseguida en toda ella 
liberiad y su presentanies, 

tismo pre e reciprocamente lá ma» 


no sobre las fronteras y Fernando Vil 
restablecido su trono, podía de 
las grandes potencias una 3 
rosa para poner ordea y dar ejemplar 
castigo sus turhuleutos súbditos d 
América. Entonc la independencia p: 
ligraba, y declararia soleinnemente, dán- 
dole sanción legal y definitiva 
no sólo neroico, sino necesario par 
tar todas las posibles retiradas, levan 
los corazones amedrentados, entcna 
voluniades vacilantes, impouer la 
a todo trance. Eso fué el acto del : de 
julio de 151€, el grito de vida en la hora 
del riesgo mortal, la aceptación li 
Nana de las responsabilidad 
volución en bancarrota, 
char adelante sin deter 
toria definitiva. 

El historiador de Belgrano, refiriéndo- 
se a este momento, dice: “La revolución 


una 


lacha 


argentina iba a 1 r de su seno má 
potente que ante adiando su acción 
por toda la Amé del Sur al 1 


borarían en sus ato. 
los elementos 


tiempo que se el 
rentadas entrañ 
democracia ge 


al” 


Tas primeras Jornadas— 


El acta dei 23 
nó la organización de 
nientos hombres, que marciase al * 
rior para garantizar la libre design 
de los diputados de las provincias 
congreso general encargado de fij 
forma definitiva de gobierno 4 expe- 
úiición, en efecto, salió dentro de la fe- 
cha, el 9 de julio de 1510, pero el nú- 
mero de sus soldados se elevó a mil 
cientos, como que a poco de operada la 


de mayo de 1810 erda 
quí- 


un cuerpo de 


revolución, se consideró indispe ble 
ampliar el cometido de ese cuerpo. No 
era el caso de i ino de impo- 
ner la desig di 
pues si dar 
bierno había de ser la misión de 
mismos, claro está que las autoriúa 
españolas «se negaríen 2 env 
nombre de los principios fund 
de su propia e acia. 

Los centros 1 importantes del vi- 


estos 


rreinato, residencias de poderes delega- 
dos con suticientes me Óm, ve- 
sistieron, en efecto, a la invitación do la 
junta, y la invocarlón de Fernando VIE 


sólo tuvo eco favor; 
elementos criollos pr 
no costó muslo 
con dolorosox, pero ne: 
más dura fué la lucha pa 
Montevideo, a la 1. Ó 
dades del Alto Pe 
ban respecto del verdadero carácter de 
tos cambios verificados en Busnos Aires: 
el movimiento era de separe de 
emencipación, d 


la palabra. ni menos 
se la escribier: los docume 3 Oti 
ciales, 

El ejército del norte, después de un 
contraste de Cotagaita, triunfa en Sui- 
pacha, y entra en Potosí, donde Castelli 


ordena la ejecución del intendente Sanz 
y de los generales Nieto y Córúoba, «ue- 
Cando las cuatro provincias del Alto 


Perú por algún tiempo bujo +1 doninio 
de la Junta de Buenos ire 
El ejército enviado al Paraenas 
las Úúrdenes de Belgrano su'se + 
fracasos en Paraguary y en Tacua 
cipalmente, y debe retirarse al sur 


bajo 
sivos 


de pertene *r de 
dicción de la capi 
les levantan despu 
revolucionaria, endo a las 
autoridades españolas y organizado un 
gobierno autónomo que aborta luezo en 
sow.brios despoiismo: 


al, pero cijos na- 
tawbién la ban- 


Ge la Junta en Montevideo, tropi 
con una oposición vigorosa, sus 
en el Cabildo por una mayoría española, 
—«que a la invocación del monarea cau- 
tivo contesta argumentando con el Con- 
sejo de Regencia, depositario de toda la 
eutoridad de Fernando Vlf,—que obii- 
ga al Dr. Paso a retirarse a Busnos 
Aires. 

Maldonado y la colonia, que se pro- 
nuncian por la revolución, m domina- 
dos y ocupados bien: pronto por las fuer 
7as destacadas de Montevideo. El gobier- 
no de esta plaza, a cuyo frente se pono el 
virrey Elio, nombrado por el Consejo de 
Regencia, comunica a la Junta su nom- 
bramiento y la apertura de las covtes de 
Cádiz, intimando acatamiento, y se defi- 
ve entonces, con la respuesta de la Jun- 
ta, el significado real de la revolución 
operada. E lo título, dice esa respucs: 
fa, con que Elio se presenta a un gobie 
no establecido para delender el derecho 
de “los pueblos libres” contra la opre- 
stón de los imandones constituidos por 
un poder arbitrario, ofende la razón. No 
está lejano, añade, el momento en que 
los diputados de todas las provincias han 
de deliberar “con todo el poder de su 
libertad y de sus luces, cuado son los 
derechos y los deberes del preblo 1 que 
obedecen y el poder legítivio que ha de 
Mandarle”. 

La Junta aconseja por úliimo a Elio 
«ue se despoje de su investiduvta de vi- 
rrey, se abslen de atentar contra la 
dignidad “de la respetable asociación po- 
lítica del Río de la Plata” y bropenda a 
que entren en el buen camino “el grupo 
de refractarios que residen en Montevr- 


e es el comienzo de la lar 
la Junta de Buenos Aires 
establecido en la otra 


a guerra 
y el po- 
margen del 
más categórica 


der 
Plata, y la declaración 
que hasta el instante haya formulado la 


revolución acerca del pensamiento ; el 
propósito que realizará, en sucesivas jor- 
nadas, para concluir en el acta de Sueu- 
mán. 

Belgrano recibe órden de volver al 
sur con las tropas expedicionamas al 
Paraguay y Con refuerzos que se le en- 
vía baja a la Banda Oriental, donde 
los naturales se disponen a abrazar la 
causa patriótica rebelándose contra las 
autoridad de Montevideo. Una peque- 
ña escuadrilla de tres buques, a las úrde- 
nes del marino Azopardo y con la enual 


espera la Junta as ar sus comunica» 
ciones en el litoral, es completamenta 
derrotada por la escuadra, mucho más 
numerosa y bien del gobierno 


montevideano 
Romarate, 


y y Benavi- 


dez iáad el plo- 
no dom , organizando y pro- 
parando rcito de tal manera que 
bien pronto podrá és ncer ea Las 
Pp as, bajo el mando de José Gervasio 


, al que Elio despacha en contra 


3 perspectivas militar 
Suipacha y Las Piedras que 
cede a la caída de Maldonado y la Colo- 
nia en poder de los patriot. son en de- 
tinitiva favorables la empresa olu- 
cionaria hacia mediados de 1511, ence- 
rrado ya en Jos muros de Montevideo si- 
tiado el poder de los españoles en el 
vVlata, libre de enemigos toda la actual 


después le 
poco ante- 


extensión argentina y producido el le- 
vantamiento del Para que babía 
do Belgrano, como Montgomery al Ca- 


nadé. y con el mismo resultado. 


La Junta: Moreno y Saavedra— 


Mientras tanto, en Buenos Ai la 
túta ha producido una serie de actos 
acentúan cada vez más intensamente 


obieimo, coustituido por cele- 
mentos heterogéneos, Mereno ejerce s0- 


bre los miembros más inteligentes una 
preponderancia indiscutible. 
Mientras la revolución ensaya sus 


fuerzas en la guerra y ora vencedola, cra 
“vencida, va desap: amando por los vas- 
tos ritorios del virreinato las ideas 
de Mayo y las aspiraciones derivadas de 
ellas misas, de sus filas armadas' co- 
mienzan a surgir, inás o menos distinta- 
mente, los futuros caudillos de la políti- 
ca saucha, como los Artigas, los López 
y los Quiroga, y en la capital revolucio- 
varia emplezan a diseñarse los partidos 


personalistas que más tarde, cón divisas . 


han de con- 
rse dominar 


aparentemente doctrina. 
fundir en su seno para de 
y absorber por ellos al fin: a aquellos 
mismos factores. A poco de insialado el 
win:er gobierno patrio, bajo la presiden- 
ria de D. Cornelio Saavedra, jefe militar 
prestigioso, hombre de buen juicio y es- 
piritu tranquilo, conservador por tezipe- 
ramento y encuigo de los cambios y 
soluciones violentas, se inicia en torno 
1yo la organización de ung2 facción o 
culo, cuyo propósito es defenderlo o 
acaso precipltarlo contra la otra figura 
destacada de lo Junta, el secretarío «loe- 
tor Mariano Horeno, jurista, eseritor, 
imbuído de doctrinas no suicieniemente 
difundidas o comprendidas en su medio 
y su tiempo y que en la sociedad espa- 
nola de la Colonia, en el ambiente leno 
de resistencias a toda” transformación 
radical de las costumbres y las ideas, 
cuiere aplicar y aplica los 1 odos de la 
vevolución francesa y aspira a implantar 
las conquistas del 1 adelantado cienti- 
ficismo político. 


Los elementos intelectuales, escasos, y 
especialmente la juventud educada en 
las aulas del colegio de San Carlos, ci 


en Córdoba y Chuquisaca, admiran y 
acompañan a Moreno sin preguntarle 
cuáles son sus servicios a la causa pa- 
triota anteriores a la revolución, ni cuá- 
les sus capacidades militares, mientras el 
ueblo, dirigido por los caudillos y los 
slcaldes de barrio, el pequeño comercio 
timoroto y limitado, la tropa y sus co- 
tuandantes, están resueltamente por Saa- 
vedra, el antiguo jefe de los patricios, el 
kfroe de la reconcuista, de ¡a defensa, de 
la jornada del lo. de enero de 1809, el 
fue supo imponerse al virrey Cisneros 
en la semana de Mayo. 

Aunque superiores uno y otro ídolo a 
los apasionamientos y a leas dispulas de 
sus partidarios, cl eco de las rivalidades 
populares no deja de llegar a los conse- 
jos del gobierno. Moreno expone directa 
o indirectamente sus ideas en “La Ga- 
ceta” y ofrece frecuentemente flancos y 
puntos de mira a sus adversarios; Sán- 
vedra, silencioso y displicente, lleva la 
ventaja de no dar a los 
blanco, ni de complicar el 
partidarios con plan D) 
que él no tiene o no manifiesta cuando 
isenos. La reyerta de y 
renistas va a determinar la primora eri- 
sis inierna d> la revolución con suce- 
sivas repercusiones en los años 
tes, a medida que las circun 
nen a los factores o alteren su 
hn. 


"tos de las 
nato que 
aquélla, 
egún las 
ian “for- 
mando un solo congreso reunirse en Bue- 
ros Aires para establecer la forma da 
gobierno más conveniente”, y según la 
circular u oficio enviado con dicha orden 
el 27 de mayo irse incorporando a esta 
Junta conforme y por el orden de su lle- 
sada a la capital”. Corrientes, Salta, San 
a, Tucumán, Tarija, Lupiz, 
zo del Estevo, San Ju 
S Fo, lesiznaron e 
utados, que se hallaban en 
Aires. hacia el de novi 
guiente. La siiua le los 
tantes de las provinci 
da en la capital, pues no sabían 

unirse en congreso O incorporarse 
Junta, e inclinándose 2 esta solu 
como enenadr: 5 nos 
la convocatoria, 2 


cabildos 
pales del 
habían reconocido y acatado a 
ienaron los diputados que, 


as 
las 


ha 


puertas 
cMos. 
Acerca del oficio de 27 de mayo, pun- 
to de vartida de este comílicio, se ha 
diseutifo mucho, sosteniéndose muy ló- 
gicamente que fué el fruto de una de las 
diver deliberaciones en que la Junta 
los términos de las actas de ma- 
'mándose por otros que la cláu- 
sula de la incorporación fué debida a un 
simple error de Castelli, redactor del 
documento que sus colegas firmaron sin 
leer. La cabeza principal en el núcleo de 
los representantes provincianos era el 
deán de la caiedral de Córdoba D. Gre- 
rio Funes, y su influencia indiscutible 
bre todos los deriás podía ser la ex- 
plicación más acevtabie del equívoco, 
creado. Ya en el caso de los fusilamien- 
tos de Cruz Alta o Cabeza del Tigre, 
las opiniones de Funes« habían sido 
opuestas a las preponderantes en el seno 
úe la Junta. e 
Moreno, sintiendo a su vez las amé- 
nazas saavedristas, podía temer que la 
incorporación de los diputados a la Jun- 
ta viniera a robustecer las fuerzas del 
presidente contra sus designios y pen- 
samientos, ya que por todas partes los 
provincianos se inclinaban con sus sini- 
patías a Saavedra, mientras decíase de 
los morenisias que eran el partido de los 
porteños y se les atribuía" la respousa- 
bilidad de todas las violencias revolu- 
ciónarias. y 
“Elócazo es que Morenq, firmante Cel 
oficio del 27 de mayo, pensaba y publi- 
caba en octubre que la reunión del con- 
£reso era necesaria para. “reglar cl es- 
do político de estas provincias”, es! 
decir, para lezislar y no para gobernar 
ejecutivamente, lo'aue importa una sec- 
lificación al concepto de la nota. De 
todos modos las cosas se precipitaban; 
el triunfo del saavedrismo se aproxima- 
ba y un incidente. desgraciado, dando 
erigen al planteamiento de la demanda 
le coparticipación en el gobierno por los 
diputados de las provincias, iba'a deter- 
minar la eliminación y tal vez la muerte 
de Moreno. 
_Los oficiales dei regimiénto de Patri- 
cios, cuya jefeftura ejercía el presidente 
de la Junta, Saavedra, quisieron cele- 
brar con un banquete servido el 5 de 
diciembre en el propio cuartel, la noticia 
Gel triunfo obtenido en Suipacha por las 
armas republicanas -al mando de don 
Antonio González Balcarce, reemplazan- 
te, en el comando militar de la expe- 
dición al Alto Perú, de D. lrancisco: 
Antonio Ortiz de Ocampo. 6 
A ese banquéte fueron invitados los 
miembros de la Junta, y desde luego 
Saavedra; pero sucedió que Moreno, el 
cual concurriera al cuartel para asistir 
a la fiesta, por razones no aclaradas tus 
Getenido en la puerta por un centinela, 
v luego de liacerse reconocer por el ofi- 
cial de guardia hubo de retirarse, pues 
no se le libró la entrada ni aun así. El 
banquete, al que también habían sido 
invitados y concurrieron los represen- 
tantes electos de las provincias, tenía, 
un Carácter marcadamente saavedrista. 
Un detalle de la fiesta acentuó esa apa- 
viencia: cierto oncial de Patricios, 
echando a manos llenas sobre Saavedra 
los laureles úe la victoria celebrada,-—y 
2 fe que no necesitaba el valeroso jefe 


(ue permanecían cerradas para 


, que se aumentara su patrimonio de gloria 


con glorias ajenas, —lMlegó a proclamar al 
presidente de la Junta, en un brindis 
versificado: “Emperador”. 

La visible embriaguez del orado: poe- 
ta, la fuerza del consonante, un sincero 
entusiasmo de partidario, un algo de 
lación, en fin, podían explicar aquel 
vidículo exceso. Moreno tuvo conoci- 
miento de la escena esa misma noche, y 
resentido aun con la afrenta sufrida a 
las puertas del cuartel redactó uno de 
los inás bellos documentos emanados de 
la Junta, en el que condenando explíct- 
tamente la actitud del oficial, mandaba 
suprimir todos los honores públicos tri- 
butados a las personas de los gobernan- 
les, cuva “superioridad sólo existe en cl 
acio de ejercer la magistratura que se 
les ha confiado”, siendo, “en las demás 
funciones de la sociedad ciudadanos sin 
derecho a otras consideraciones que las 
que merezcan por sus virtudes”. El de- 
creto, subscripto al día siguiente por 
todos los individuos de la Junta, inel 
Saavedra, añadía que el autor del brin- 
dis “con que ofendió la probidad del 
presidente y atacó los derechos de la 
patria, debía perecer en un cadalso”, 
pero que por su estado de emb oz 
se le perdonaba la vida, desterrándosele” 
en cambio a perpetuidad, “porque un 
habitante de Buenos Aires, ni cbrio ni 
dormido, debe tener impresiones contra 
la libertad de su país”. 

Moreno era 
para los asuntos 
ter solo aquella famosa “Orden del día” 
pero los principios que allí proclama 
afectando todo el programa y los fur 
damentos de la revolución, hiciéronle 
pensar que el documento debía ser exp 


Sadientes, de los colegas dol ilustre 
(demócrata. De tados modos, la violencia 
«- los términos e” que se condenaba el 
“crimen”, tal vez inconsciente del oficial 
liberticida, provocó la reacción de los 
antimorenistas. que encontraron el pres 
texto que necesitaban. El regimiento as 
Patricios se agitó y. sus oficiales se diris 
gieren a los diputados de las provincias, 
ya desembozadamente afiliados al parti= 
do de Saavedra, pidiéndoles que contus 
vieran en sus agresiones al secretario 
Moreno. “ + 

El mismo día que se dió a conocer del 
público el vigoroso decreto del 6 de lis 
ciembre, los diputados provincianos so. 
licitaron de la Junta “un acuerdo ex 
traordinario”, para tratar de su incor 
pouración colectiva a la misma, y a la 
vez que ésta requirieron, diéronse 
por incorporados, puesto que reclamaban 
también el derecho de -asistir. a aquel 
acuerdo como representantes de los puew 
blos del interior. La Junta, entre Saaves 
dra que disponía de la fuerza 2rmada y, 
de partidarios resueltos, y Moreno, cuyas 
iúeas sobre el punto en debate compar. 
tía, no supo bien cómo- decidirse, aca4 
bando por acceder a la «petición «de los 
diputados para no enconar a los saave= 
dristas, ni provocar resentimientos en lus 
provincias. Y el 18 de diciembre se colew 
bró el acuerdo. El deán Funes planteó 
la cuestión, que recordando que la Junta 
habíales de: antemano prometide conce 
derles voz y voto en -sus deliberaciones, 
Aa medida que, elegidos, fueran llegando 
a la capital, se hallaban precisados a 
reclamar el derecho que les competía, 
de incorporarse al gobierno provisional 
tomado parte activa en el niando- de 
las provincias hasta la celebración del 
congreso convocado, derecho incontestas 
ble, añadió, pues la capital no tenía títus 
los legítimos para designar por si sola 
gobernantes a que las demás ciudades 
debían obedecer. A estos” argumentos, 
agregó otros de índole «circunstancial; 
aludiendo al descrédito del gobierno, z 
la necesidad de restablecer la tranquili» 
dad pública, a las exigencias. de los des. 
contentos en el sentido de:que los dipu= 
tados de las provincias ingresaran como 
colaboradores responsables: en el ejecus 
tivo. Fuera de las reclamaciones [um 
dadas en el oficio del 27 de:mayo, el ars 
gumento fundamental del deín Funes ns 
difería gran cosa del usado por los oraw 
dores que en el cabildo abierto de mayo 
se opusiertu a la tesis revolucionariag 
que substituía, dijeron, una autoridad 
derivada del soberano con otra inconsuls 
tamente creada por un solo municipia 
para todo el virreinato. .Pero se había 
ejercitado ya en la refutación de ese conw 
cepto, y lo hizo de nuevo, auxiliado esta 
vez por los mismos hechos producidos, 
pues pudo decir y dijo en cuanto al fon= 
do del asunto que el reconocimientó de 
le Junta en cada pueblo 'subsanaba la 
falta del.concurso de éstos a su instalas 
ción. Por lo demás, Moreno y'Paso ru« 
chazaron el derecho de los diputados 
“para incorporarse en la Junta, pues 
siendo el fin de su convocatoria la celew 
bración de un congreso nacional, hasta 
la apertura de éste no podían empezár 
las funciones de 103 representantes, cuyo 
carácter era jnconeiliable con el de indí. 
viduos de “un gobierno provisionel, pues 
el fin de éste debía ser el principio del 
ejercicio de aquéllos”. Sostuvieron luego, 
así Paso como Moreno, que los poderes 
de los diputados, “único título de su re. 
presentación, no les destinaba a gober« 
var provisionalmente el virreinato, sina 
a formar un congreso nacional y establew 
cer en él un gobierno sólido y permas 

Pensóse someter la solución del deba» 
te a una asamblea popular o, cabildo, 
abierto, pero se desechó el recursó, pors 
que era peligroso acudir a él en un mo- 
mento de tanta efervescencia, y porque 
los diputados arguyeron que “el solo pue. 
blo de Buenos Aires no era juez cómpo. 
tente en unas cuestiones que 'tócabán al 
derecho de todas las provincias' en las 
personas de sus representantes”. La - 
Junta y los diputados decidieron votar 
por 14 votos contra 2, los de Paso y Mou 
reno, y se decidió la incorporación ae 1 
segundos a la primera, cuyos dtros Miéma 
bros, incluso - Sadvedra,''tHhanifestarom 
acceder a ello: por tazones' dé! conveniena 
cia pública, pero ho pór creerlo ajustada 
a derecho. y 3 

Mariano Moreno consideróse entonces 
vencido y presentó a la Junta, en palas 
bras graves, llenas de emoción, pero no 
de amargura, la renuncia de su empleo, 
“sin arrepeti del acto del'6 de diciem. 
bre, que le ha producido el presente dega 
crédito, y antes bien, esperando que al. 
gún día disfrutará la gratitud dé.los miz. 
mos ciudadanos que:ahora lo han perses 
guido, a quienes perdóna de corazón y 
inira su conducta errada con “cierto gónes 
ro de placer, porque prefiere ¿l interés 
de su propio crédito que el pueblo ema 
piece a pensar sobre el gobierno, aunque 
cometa errores que después enmendar; 
avergonzándose de haber correspondida 
mal a unos hombres que bán defendida 
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“eon intenciones puras sus derechos”. La 
noble actitud produjo efecto en los mis- 
xaos hombres que la habían determinado; 
da Junta rechazó la renuncia, y aunque 
Morero insistió en ella no hay compro- 
bación de que se le aceptara, hallándose 
registrado, en cambio, seis días despué: 
con su título de secretario de gobierno, 
el nombre del renunciante en la crece: 
cial que los viejos y nuevos miembt 
de la Junta le otorgaban como su rep: 
sentante y plenipotenciario ante su ma- 
jestad británica. E 

De cualquier modo, Moreno abandonó 
el gobierno el 18 de diciembre, particudo 
para Europa un mes y díxs más tarde, 
para morir en el viaje el 4 de marzo de 
1811 y recibir sepultura en el mar, ro- 
fundo como su pensamiento, dilatado 
como sus visiones, turbulento como su 
eapíritu, perenne como su memoria. 

La revolución perdía con Moreno el 
primero y más grande de sus jefes civi- 
les, su principal propulsor y guía, sut 
imagen misma. Pérdida inmensa, que sus 
contemporáneos no supieron estimar, 
enardecidos ya los ánimos en las discor- 
dias que él, sin quererlo, contribuyó a 
encender - sembrando ideas en campo 
inapto aun para los cultivos de la ciencia, 
eplicando la rigidez de sus principios en 
un «medio -educado por la adulación y 
por la aparcería. Poco duró la prepon- 
derancia de Moreno en el gobierno de la 
revolución, pero con tanta fuerza, tar; 
poderosamente fijó su trayectoria las ba- 
ses de su doctrina democrática y de su 
liberalismo amplísimo que nunca hulie- 
ya podido ni pudo más tarde en la repú- 
blica una fuerza reaccionaria conseguir 
la destrucción completa úe esas bases 
que tenían su origen inmediato en la fe- 
tunda actitud asumida por él en Córdo- 
ba frente a las influencias reaccionarias 
“que se agitaron y que entrechocaron el 
las circunstancias, a las cuales vamos a 
referirnos retrotrayendo el tema para 
fijar el punto de partida después de le- 
Bar diseñado el cuadro que siguió “a los 
días de Mayo”. 

Desaparecido Moreno, la figura predo- 
ainante en la política de la revoluciór, 
uo fué Saavedra, como pudieron espe; 
¡warlo los elementos que concurrieron a 
la derrota del primero, sino el deán F' 
'mes, cuya inteligencia e ilustración uni- 
ias a una flexible. suavidad caracterís- 
kica en las formas y procedimientos, 
a un práctico conocimiento de los hom- 
bres y de.la historia, y cosiumbres 
_Gel interior, como a los prestigios de la 
¿edad y de la investidura sacerdotal, se- 
fialáronle, E los consejos gubernativos, 
;¡urfa preeminencia y autoridad que éi no 

- desdeñaba. 

La revolución argentina, iniciada con 
procedimientos pacíficos, se tornó gue- 
rrera por las mismas resistencias arma- 
las que suseitó, no obstante sus rejtera- 
das declaraciones de que se hacía “en 
Nefensa de nuestro amado rey Fernun- 
do VI”. 

Si este recurso pudo ser eficaz en los 

rimeros momentos y en el campo inmie- 
diiato de la ciudad de Buenos Ajres, no 
prosperó, desde luego, y. la resistencia 
dentada por Liniers en Córdoba expresa 
claramente el concepto con que fué re- 
cibido. . 

Es ese un-episodio que merece una 
breve reseña, por cuanto-sirvió a expr 
Sar Cuál era el propósito real y politico 
'del movimiento de Mayo, que Liniers 
comprendió desde el primer momento 
«como que conocía perfectamente a los 

¡hombres que lo efectuaban y al medio 
y circunstancias en que se producía. 

En síntesis, el movimiento de Mayo, 

'como queda dicho, se hizo para salv. 


guardar estas tierras en defensa de pa 


intereses “de nuestro amado rey Fernan- 
do VII”, y esta declaración, explicabie- 
mente reiterada, fué causa de que no se 
le atribuyera propósitos de emancipa- 
ción que sólo se alentaron posteriormen- 
«ke y porque “el apetito viene comiendo”, 
según lo ha dicho un escritor francés 
comentarista de aquel movimiento. Nó- 
fese que al iniciarse éste se organiza 
_como primera medida la expedición 1i- 
Jitar que al mando de Ocampo salió de 
iBuenos Aires el 9 de julio para convul- 
fionar el interior, y nótese que a efectos 
de buscar prosélitos para la causa invo- 
cada las armas estaban de más. Si el 
espíritu popular quería salvaguardar es- 
tas tierras para el rey cautivo no era ne- 
cesario compelerlo por la fuerza ni era 
mecesario, tampoco, destituir al virray, 
ni organizar una junta de gobierno con 
elementos criollos exclusivamente. 

No se requería gran caudal de suspicz- 
cia para interpretar las intenciones reco- 
mocidas en los directores de aquél mo- 
yimiento, que, por otra parte, y como 
“queda dicho en párrafos anteriores, tenía 
sus antecedentes en la historia colonial, 
y así lo comprendió Liniers organizando 
la reacción realista en la ciudad de Cor- 
Soba. 

Prodúcese en ésta con tal motivo una 
situación altamente interesante, pues 
frente a la prestigiosa influencia políti- 
ca que Linie”” *rearnaba «e alza nre- 


ponderante y magnífica la figura del 
deán Funes contrarrestando, hasta anu- 
larla, la acción de aquél. 

Las autoridades de Córdoba, respon- 
diendo a las sugestiones de Liniers, se 
preparaban a resistir por las armas al 
pequeño ejército de Ocampo que se apro- 
ximaba con mayor celeridad de la que 
pudo calcularse, y hallándose aún des- 
prevenidos lus organizadores de la reac- 
ción, ante la proximidad de los patrivtas 


contrariaba los propósitos Íntimos de la 
Junta, creada por el voto popular en 
Puenos Aires, ¿qué cosa. más natural 
que sacrificarlo salud de tantos 1mi- 
Mones de inocent , según el concepto 
Ce la Junta que lo condenó? 

He aquí, pu la clara explicación del 
verdadero móvil del movimiento de 
yo y he ahí, en la llamad: tragedia 
Mont 
elaración del espírtiu que an 


dei 
le los Loros, la más explícita de- 


aba a la 
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' l ye , 


optaron por alejarse hacia el Alto Perú 
en busca de campos propicios para rea- 
lizar sus propósitos de resistencia. 

Tras de ellos se lanzan partidas volan- 
tes de patriotas empeñados en darles al- 
cance, y así lo consiguen, tomando “pri- 
sioneros” a Liniers y a sus acompañan- 
ies, que son inmediatamente remitidos 
a Buenos Aires para ser juzgados por la 
Junta. 

En conocimiento de este techo la Jun- 
ta se apresura a decretar el sacrificio de 
esos “prisioneros” que son implacable- 
mente fusilados tras de incidencias har- 
to conocidas para repetidas aquí. 

Ahora bien; el fusilamiento de Li- 
miers, dejando a un lado su aspecto 
sentimental, expresa diáfanamente cuá- 
les eran los móviles del movimiento de 
Mayo, pues a ser éstos los aparentemente 
declarados, ¿cómo explicarse que Lini=r3 
fuera sacrificado, y como él sus adeptos, 
por el hecho de ponerse al servicio de la 
misma causa? 

Pero, si al ponerse Liniers al servicio 
Ge los intemasos da la enrana de EFsvaúá 
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A 
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Junta y de los fines políticos que per 
guía, 

El movimiento de Mayo fué, pues, un 
tvovimientg emancipador desde el mismo 
instante €n que se produjo, y lo fué a la 
manera de los producidos en el resto de 
la América, y que quedan enumerados 
anteriormente. 

Negar esta evidenci 
La Paz, en Chuquisac 
Chile, en Lima, en Quito, en Cartazena, 
la existencia de un sentimiento popular 
haria la libertad, que no habría de 
tir £n el alma de la sociedad rioplatense, 
- tal así parecen entenderlo los histo- 
riadores para quienes —;¡y abundan!-—-el 
movimiento de Mayo de 1810 en Buenos 
Aires reconoce como causa estimulante e 
inmediata, “aunque tardía en sus mani- 
fesi nes”, la influencia liberticida que 
los jefes ingleses, invasores en 1806 y 
1807, dejaron en los corazones ingenuos 
Ce los criollos en el Plata. 

Es curioso, sin embargo, notar cue 
quienes así piensan no se hayan cuidado 

investigar cámo o por qué vía Megó 


es reconocer en 
, en Santiago de 


inglesa a 3 uetrar en la 502 
ciedad áe Cartagena para inspirarles las 
mismas ideas que sermbró en Buenos Aie 


¡No, pues! El movimiento de Mayo se 
hizo legítimamente en pos de la emánci= 
pación política, y tal fué el ideal intimo 
en todos los hombres que intervinierun 
en él y no otro pensamiento refleja el 
acto referido por el historiador de Bel- 
grano, en el que, comentándose,—en 
sa de Rodriguez Peña la noche del 24 de 
mayo, —la actitud del virrey Cisneros en 
los sue de ese día y la perspectiva 
Gue no hiciera renuncia del mando, 
guien dijo: 

¿Y si no renuncia?...” Al oir 
aquella interrogación Belgrano, que ves- 
tido de uniforme se hallaba reclinado en 
el sofá de una sala contigua, postrado 
por las vigilias de la revolución, se 1 
vantó súbitamente y “con el rostro 
cendido por la sangre generosa”, s 
la expresión de un testigo prese 
dijo. paseando una mirada arrogant 
torno suyo y levantando la mano 
eruz de su espada: “Juro a la patria y 
a mis compañeros, que si a la 
tarde del día de mañana el virrey no La 
renunciado, lo arrojaremos por las ven- 
tanas de la Fortaleza abajo”. Es va- 
lientes palabras hicieron profunda sensa- 
ción y fijaron todas las irresoluciones, El 
jeven Vedia, que con otros de su misma 
edad había sido introducido aquella no- 
che en el Clus Patriota, dijo difigiéndose 
1 Belgrano: “Eso corre de nuestra cuen- 
va”, Mevando también la mano al puño 
de su espada y señalando a los militarea 
quo se hallaban presentes y que imita- 
ron su gesto decidido. 

La uniformidad de opiniones entre je- 
fes y oficiales en aquella reunión refle- 
jaba la uniformidad de pensamicnto en- 
tre los directivos civiles y entre el pue- 
blo, no sólo de Buenos Aires, sino de la 
América entera, y así ge plica que 
dentro de las fronteras de la actual re- 
pública no hubiera,- desde los comien- 
zos de la contienda empezada «l 23 de 
rayo de 1816 hasta el último día de la 
dominación española,—-nada más que 
una sola tentativa de reacción contra la 
revclución emancipadora: la que tran 
da por Liniers en Córdoba se desvaneció 
te la presencia de los patrictas. si no 
estaba, ya entonces, esterilizada por la 
acción fecunda del deán Funes 


La idea de la Independencia no tu- 
vo, pues, enemigos dentro dol país y no 
tuvo que combat i cida nunca 
más que con lo. istas pue 


tos al servicio de ión eolonial; 


domina 


Tero en cambio i s de organiza- 
ción política interna choceron entre sí, 


como queda refeti- 
MES VNCONCEAS, COM 
virtieron la polémica en actos de guerra 
civil, se trocaron en dis de extermi- 
nio, llenaron de víctis los culipos y 
los hogares y de od < almas, y fueg 


ron causa de que la orzonización institu> 
cional de repúbiica ro 
rante med'o siglo. Vamos au 


Tentativas de organización— 


e la Pri 


Prestaron juramento, 
cono constitución las mismas 
antes formuladas por el cabildo. que 

ablecian: la división de los podere: 
la responsabilidad de los funcionarios; 
la publicidad de las cuentas; la se 
dad individual; el voto de las contribu- 
ciones por el municipio, y la inmediata 
convocatoria del congreso general, que 
debía sobre todo, en nombre del 
pueblo, determinando definitivamente la 
forma de gobierno. 

Tal fué la primera constitución politi- 
ca que tuvo el pueblo argentino (1). 

Tomada necesariamente del único mo- 
delo conocido, la organización politica 
administrativa de la “nueva nación” que 
se levantaba “en la faz de la tierra”, 
nacía, empero. con caracteres despólicua 


dose 


y armada además con “la suma del poder 
público” como lo imponía el momento 
revolucionario al que debía servir, que 
en vez de reclamar la conservación y 
añanzamiento de lo existente imponía el 
Ceber de arrasar y de demoler las for= 
mas y los poderes del régimen colonial. 

La primera organización institucional 
tentada en el país presentaba e 


sos momentos en que despertuba 
o en el pueblo el anhelo de conquis» 
tar con la independencia política la lis 
bertad civil que es su complemento. 

Un eminente publicista chileno hice 
notar prolongando su obra histórica, — 
“El ostracismo de O'Hiegin=” Jue 
la revolución americana ofreco el ca 
so realmente «asombroso «de que tras 
tres siglos de monarquía nacen diez 
repúblicas, eminenterivente domocráti- 
cas, y la observación. que cs exacta, 
enseña que los pueblos criados bajo el 
imperio de la monarquía pueden ser los 
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dee 


más aptos para la democracia, y tante 
más cruel sea aquélla, y cuanto más, 
propicio sea el ambiente en que se des 
envuelvan. 

En el secular proceso de nuestra cvo. 
lución étnica más influencia han tenido 
nuestras pampas que los indios autóctu- 
nos habitantes en ella; más influencias. 
nuestros colosales ríos que los aboríge-=, 
nes que los navegaban en chalanas y cha. 
lupas; más influencia nuestras selvas 
que las tribus zahareñas ocultas en ello 
más influencia nuestro pampero en s 
rachas señoriales que el aliento feroz e 
las razas primitivas. 

La “piania-uomo” se adapta y se mo- 
Cifica a la presión de las influencias am- 
bientes, y así de los godos imperialistas 
que la España del siglo XVI transportó a 
la América nacieron aquellos gauchos, de 
que habló un escritor americano, “ques 
formaban escuadrones para los cuales Jos 
obstáculos sólo eran el preludio gloriosa 
de la victoria”. 

Esos gauchos eran, más o menos, los 
representantes libres del pueblo al que 
pertenecían y era natural que ese pueblo 
cuya identidad de origen los igualaba en 
toda la América con los demás. de los 
otros países, salvo disparidades regiona- 
les por causas climatológicas, fuese más 
dado a la democracia igualitaria que a 
la monarquía despótica. 

La república, pues, nació en América, 
de entre los escombros de la monarqui2, 
porque sus pueblos habían evolucionado 
intuitivamente hacia la democracia, com 
repulsiones irreprimibles hacia todo lo 
que tuviese perfiles de despotismo, y de 
ahí que a la aparición de gobiernos cen 
tralistas aquellas resistencias se encona- 
ran en sus caudillos y se trocaran en 
actitudes agresivas en los hechos, porque 
eran defensivas en la intención. 

Fué así que la Primera Junta si re- 
presentaba, por substitución en el ¿o- 
bierno, el secular anhelo de independen= 
cia que el pueblo acariciaba, pues como 
dice un ilustre historiador argentino: 
“con el primer conquistador que vino a 
América vino el germen de su indepen 
dencia”, no tardó en revelar, en cam- 
bio, que no esgrimía los procedimientos 
gue habían de satisfacer a las aspiracio- 
nes de libertad civil que aquél sentía bu- 
Mir en su alma viril y libre. 


La forma de gobierno adoptada en ios 
primeros momentos no podía ser otra, 
por muchas razones: lo angustioso del 
momento; la necesidad de echar mano 
de la única organización conocida, y, s0- 
bre todo, la falta de aptitudes para 30- 
bernar, desde que el elemento nativo 
había sido excluído implacablemente de 
toda participación en las funciones Suú- 
bernativ: 

El régimen colonial implantado pcr 
Espuña en sus colonias de América dife- 
ría esencialmente en ese sentido del que 
adoptó la Inglaterra con las suyas del 
“aorte, pues así eomo en aquél los dere- 
chos políticos y aun los civiles estaban 
anulados, faltando necesariamente toda 
moción de aptitud electoral, de funciones 
legislativas y de actividad gubernativa, 
en todo sentido, todo esto negado a lus 
colonias españolas fué reconocido e im- 
plantado en las de la América del Norie, 
dando a sus habitantes una experienció 
y una aptitud para el gobierno propio 
que fué totalmente desconocida en las 
del resto de la América. 

De ahí que en uno y otro caso el paso 
del coloniaje a la libertad presentara 
caracteres tan distintos, ya que las co- 
lonias del norie al eonquistarla conser 
varon, —pudieroa conservar, —su siste- 
ma político conocido y practicado, mien- 
tras que en las del sur la transición en- 
gendrara un cúmulo de incapacidades y 
de perplejidades, puestas en el camino. 
desconocido de la libertad. 

Las regiones sometidas a la corona de 
España se encontraban inexplotadas y 
desiertas, no tanto por la legislación de 
Indias, demasiado restrictiva sin embar- 
go a veces, sino por la manera cómo los 
agentes las aplicaban en las posesiones 
de América, y en admirable paralelismo 
con el atraso en lo material se encon= 
traba el atraso en los campos más respe- 
tables de la cultura intelectual, tan 
menguada como que reflejaba las ideas 
dominantes en la metrópoli, aun en los 
albores del siglo XIX, en que las mas 
temáticas, por ejemplo, según lo con- 
signa el historiador por excelencia de la 
literatura española, era tenidas por 
hbechicerías y los algebristas por hechi. 
ceros 

Bien se comprende entonces que los 
“criollos” adolecieran, como adole 
de la falta de una cultura intelect 
más amplia que la meramente teold 
y clásica dada en las universidades de 
la época, y de ahí, exclusivamente de 
ahí, el profundo desnivel que la socie-= 


dad, del Plata acusaba entre ideas' 
y sus pensamientos, entre sus deseos y los 
inedios de hacerlos efectiv entre el 


rumbo que tomaban y el camino que se- 
guían. 
Y en aquella incultura tanto más des. 


graciada, cuanto que era impuesta cómo 
una medida de previsión gubernativa 
Que conjuraría el despertar a la liber- 
tad en los pueblos de América, en aque- 
lla incultura ha de buscarse la causa; 
básica de todas las turbulencias que gi- 
guieron a la emancipación de esos míis- 
mos pueblos. 

La famosa profecía del conde de Arán= 
da no expresaba un vaticinio fenomenal, 
sino un mero 'anticipo de la situación: 
a que inevitablemente debían llegar es- 
tos pueblos; pues como dijo Rojas, —uno 
de los panegiristas del general Simón: 
Bolívar, —““si en el hogar amado y eari- 
ñoso el hijo ansía llegar a la mayor cdad 
para romper los lazos de la patria petes- 
tad, con cuánta más razón las colonias 
americanas ansiarían llegar-al momento 
de romper los vínculos que las alaban 
al dominio español”. + 

El afán de ser libres constituía, pues, 
un sentimiento colectivo y natural entre 
los “criollos” de toda la América, y. eo- 
mo para realizarlo bastaba un poco de 
perseverancia y un cierto grado de cora- 
je,—que superabundaba hereditariamen- 
te,—la libertad fué conquistada en innú- 
meros lances de batallas campales” en 
que luchando el coraje contra el coraje, 
y el heroísmo contra el heroísmo, triunfo 
por fin y se impuso “la fuerza del dere- 
cho sobre el derecho de la fuerza”. 

"Tales las únicas ideas en pugna en la 
discusión del tremendo pleito; pero a 
medida que la causa popular ganaba s5us 
incidencias surgieron y entrechocaron 
las ideas a veces profundamente antité- 
ticas, de organización política, casi sier- 
pre confusas y en ocasiones absurdas. 

La educación en cierto modo empírica, 
aunque de lejos, que en materia de so 
bierno propio tenían los hombres más; 
representantivos, debía agitarse necesa- 
riamente alrededor del régimen mo: 
quico o centralista, y tanto fué así, yu6e 
¿nte las perturbaciones der:agógicas que 
sucedieron a la revolución, muchos de 
ellos pensaron en que el “palladium” 
para esos males debía encontrarse cn 
una monarquía europea, iransplantada 
de gajo, o retoñada entre la selva incá- 
sica, o creada en el rescoldo de algún, 
iogón de soldados. 

El alma popular, entretanto, era ins- 
tintivamente republicana, porque era 
democrática, como su gran intérprete: 
Mariano Moreno, y fué el aliento de eso 
gran espíritu el que inspiró la cláusula 
¡0a. del acta del 25 de mayo que, redac- 
tada entre las emocionantes agitaciones 
de ese momento solemne, tendía a dar 
coparticipación a todos los pueblos del 
ex virreinato en la obra de organizar 
el gobierno general más adecuado para 
la “nueva nación”. 

Esa cláusula expresaba una tendencia 
democrática en pugna con el carácter de 
centralismo ejecutivo que necesariamen- 
te debía encarnar y encarnaba en aque- 
llos momentos la Primera Junta creada 
en aquel día, pues dicha cláusula esta» 
blecía que despachara “sin pérdida de 
tiempo órdenes circulares a los jefes 
de lo interior y demás a quienes corres- 
ponde, encargándoles muy estrechamen- 
te y bajo de responsabilidad, hagan que 
los respectivos cabildos de cada uno con- 
vyoquen por medio de esquelas la parte 
principal y más sana del vecindario para 
que formado un congreso de solos lo4 
que en aquella forma hubiesen sido lla- 
mados, elija sus representantes y. éstos 
hayan de reunirse a la mayor brevedad 
en esta capital para restablecer la forma 
de gobierno que se considere más con- 
veniente”: 

Cumplido este mandato, algunos de 


los representantes elegidos se presenta- - 


ron en Buenos Aires, pero no en número 
suficiente para formar el congreso, cuya 
posible instalación parecía aplazarse do- 
masiado en el sentir de aquellos repre- 
sentantes, ansiosos de tomar parte 
activa en el gobierno y animados de ese 
espíritu federalista que se manifiesta en 
todos los pueblos cuando se rompen vio- 
lentamente los vínculos políticos que los 
ligan; los diputados se reunieron en tor- 
no del presidente de la Junta (Saave- 
dra), y apoyados en su partido consi- 
enieron ser incorporados a la Junta gu- 
hernativa en calidad de miembros de 
ella, dando así origen a un gobierno de 
diez y nueve cabezas sin unidad -y sin 
vigor, y retardando indefinidamente la 
reunión del congreso que debía dar ser 
legal a la revolución. Fué este un ver- 
dadero desquicio del poder ejecutivo y 
una confusión lastimosa de las nociones 
más vulgares del sistema representa= 
tivo. 

La incorporación de es representan- 
tes a la Junta no sólo reconocía como, 
causa los términos de la circular pasada 
el 29 de mayo a “los jefes de lo inte- 
rior”, según la cual ellos se incorporarian 
a la Junta “conforme y por el orden dq 
su llegada a esta capital”,—con lo que 
se quiso ganar la confianza de los hoimx 
bres del interior,—sino que aquella in- 
corporación, fué apoyada por Saaved 


- más que como un acto de convencimien+ 


to político como un acto de hostilidad 


o 
A 


hacia Mariano Moreno, que impugnaba 
la incorporación y que acababa. de redac- 
tar el decreto sobre honores a los miem- 
bros de la Junta ya antes mencionadog 
en estas páginas. 

Conviene, empero, volver sobre ese 
episodio y renovar en este sitio alguna, 
de las referencias consignadas más atrás 
para referir así las circunstancias inme- 
diatas en que se preparó la “injustifica- 
ble revolución” del 5 y 6 de abril del 
año siguiente. > 

El -Dr. Moreno, como Jasón en la 
harta de los argonautas, pesaba dema- 
siado en el conjunto de los miembros 


Ge la Junta, que era inclinada por él 


hacia el lado en que se colocaba, y como 
a Jasón también se le debía dejar en 
la playa. 

Rotas las relaciones entre Moreno y 
Saavedra, éste buscó zafarse del prepo- 
tente ascendiente del inmortal secretario 
y ló consiguió al imponer la admisión de 
los .diputados como miembros de la 
Junta. E ? 

Píevio un acuerdo reservado entre 
Saavedra y. los diputados, éstos concuz 
trieron, como se ha dicho en párrafos 
anteriores, a la sesión del 13 de diciein- 
bre, y formando mayoría en la Junta, 
votaron por la: propia incorporación que 
quedó sancionada de hechb. 


Moreno comprendió perfectamente que 
aquella estratagema era el engendro fa- 
tal de su famoso decreto sobre honores a 
Saavedra, y viéndose desconceptuado por 
la conducta de la Junta, presentó el mis 
mo día 18 de diciembre su notable re- 
nuncia ya referida, del cargo de secre- 
tario, en la que decía, como ya se vió, 
que la presentaba: “...sin arrepentirse 
del acto del 6 de diciembre (el decreto 
referido) que le ha producido el presen- 
te descrédito; antes bien:-que esperaba 
que algún día disfrutaría de la gratilud 
de los mismos ciudadanos que ahora lo 
han perseguido, a quienes perdona de 
corazón”, ete. E 


Desaparecido Moreno de la escena de la 
política interna, fué reemplazado como 
influencia directriz, según ya lo hemos 
dicho, por el ilustre deán de la Catedral 
de Córdoba, Dr. Gregorio Funes, que el 
11 de agosto de 1310 había sido desig- 
nado representante de esa provincia ante 
la Junta, a la que quedaba incorporado 
en las cireunstancias predichas. 

El deán Funes substituyó también a 
Morenolen la redacción de la “Gaceta de 
Buenos Aires”, que como la Junta, perdió 
en su talentoso primitivo redactor la co- 


operación inapreciable del eminente repú- 


blico. 

La situación producida con la sesión 
del 18 de diciembre dió sobrado motivo 
para que los correligionarios de Moreno 
se agruparan en actitud de oposición al 
gobierno de la Junta, a cuyo electo cons- 
tituyeran la Sociedad Patriótica, depo- 
sitaria de las ideas políticas de aquél, 


Se tendían así, por primera vez, las 
líneas iniciales de las dos tendencias po- 
líticas que habían de chocar después en 
el campo de la lucha armada, —unitar's- 
mo y federalismo,—y se daba pretexto 
para la primera convulsión interna y 
la primera vergiienza en la historia de 
la organización constitucional de la re- 
pública... . 

Las sesiones de la Sociedad Patrióti- 
ez, que fuera-de su seno y aun en el del 
mismo gobierno tenía sus adictos -tan- 
bién, se señalaban por el ardor revolu- 
cionario que animaba a sus miembros, y 
fueron causa de que el gobierno llegara 
a creer necesario afianzarse con un acto 
de fuerza, contra la posible acción demo- 
ledora de aquella sociedad, y no encon= 
tró mejor recurso que tramar la ignonii- 
niosa asonada del 5.y del 6 de abril 
(1811), dirigida a esterilizar la posible 
influencia que en el ánimo popular po- 
día conseguir la Sociedad Patriótica. 


El gobierno se convirtió en “revolucio- 
nario” por inspiraciones de su jefe, el co- 
ronel Saavedra, compartidas desgracia- 
damente por el ilustre deán Funes, y en 
la noche del 5 de abril se presentaron, 
en la Plaza Mayor las tropas que respon- 
dían directamente a Saavedra, y algunos 
grupos de pueblo regimentados en los 
arrabales suburbanos por los agentes del 
mismo, $ S 

La “revolución'*era un hecho; la “re- 
volución” estaba en la calle; pero tar 
“revolución” no era realizada contra el 
gobierno, reunido en el Fuerte, en cse' 
preciso instante, bajo la natural presi- 
dencia de Saavedra, listo y preparado 
para atender las pretensiones de aqué- 
ila que fueron presentadas en un pliego, 
de antemano consentido, ” 

En él se exigía, y se consiguió inmeW 
diatamente, la remoción de los vocales 
de la Junta: Peña, Vieytes, Larrea y Az- 
cuénaga, “los dos primeros por haber 
sido nombrados sin interveneión y cono- 
ctmiento del pueblo”, ordenando su salida 
inmediatamente fuera del territorio de 
la provincia, y los dos últimos “por sen 
notorio que se habían mezclado en fac- 
ciones que habían comprometido la segu- 


ridad pública”. La mayoria de la Junta 
aceedió cobardemente”, etc. (1). 

Con la misma facilidad y “cobardía** 
accedió al pedido de que el general Bel= 
grano fuese destituido del mando del 
ejército a sus órdenes y llamado a juicio, 
y que se le despojara del grado militar 
con que había sido honrado. En aquelia 
situación, o como su consecuencia inme- 
diata, el general Belgrano se retiró del 
ejército de operaciones en la Banda 
Oriental, dejándolo al mando del coronci 
Rondeau. a 5 

El inspirador del desgraciado- episodio 
referido fué su verdadera víctima, pues 
al descrédito que refluyó sobre su per- 
sona y la de sus adeptos se agregó la 
indignación popular que la noticia del 
desastre de Huaqui produjo, acentuando 
el malestar. público ante cuya amenaza, 
que parecía inminente y dirigida en pri- 
mer término hacía Saavedra, la Junta 
optó por mandarlo a reorganizar el cuer= 
po de ejército que había sufrido aquel 
descalabro. : 

Saavedra salió asi del centro de las 
resistencias que había suscitado; pero an- 
tes de llegar a sue aparente destino se le 
comunicó que en su reemplazo había] 
sido nombrado el general Pueyrredón. 

Asi se desvaneció la figura, —por otra * 
parte meritísima,—de Saavedra, y asI, 
por un fatal error de él quedaba herido; 
de muerte el primer gobierno proyectado 
en el país, y jugada en éste la primera 
partida de una lucha interna larga, des. 
graciada y estéril. 


El reglamento de 1811— 


Desnaturalizada la Primera Junta por, 
la incorporación de los diputados del in * 
terior, con lo que perdió el carácter ejos 
cutivo con que había sido concebida, y 
desconceptuada no sólo por las causas 
gue provocaron esa agregación de ele 
mentos a su seno, sino por la “injustifis 
cable revolución” con que pretendió 
afianzarse, su desprestigio creció hasta 
hacerle comprender la imposibilidad de 
mantenerse en el gobierno. 

“A esto eontribuían también los excesos 
en que ineurrió como consecuencia de 
los sucesos de abril, excesos que: sirvies 
ron para aumentar y estrechar las filas 
del partido de oposición, y a fin de concis — 
liar las exigencias imperiosas del mo« 
mento y en cierto modo las de ese par.s 
tido, resolvió la Junta por inspiración - 
del deán Funes dividirse-—puede decir 
se así, —en dos grupos: uno ejecutivo, - 
formado por un- “triunvirato”, y otro 
deliberativo, constituido con los demás 
miembros y. con el título de “Tunta.Con+ * 
servadora”. 

Aquél organizado con Chiclana, Sas 
rratea y Paso, tenía carácter y denomi= 
nación de “Gobierno Ejecutivo”,-—-—que 
se acentuó por la designación de D. Ber« 
nardino Rivadavia, como secretario de 
Suerra, a quien estaba deparada una ins 
tensa figuración por sus calidades de ins 
teligencia y de carácter. 

“Un hombre nueyo destinado a reent. 
plazar a Moreno por el momento y % 
eclipsarlo más tarde; entró a formay 
parte de la nueva administración, en cas 
lidad de- secretario”,—dice Mitre refle 
riéndose a Rivadavia. 

Para explicar dicha reforma y los 
nombramientos efectuados, la Junta pus 
blico el siguiente bando: 

“Teniendo consideración a la celert= 
dad y energía con que deben girar los 
negocios de la patria, y las trabas que 


. ofrecen al efecto la multitud de los vos 


cales por la variedad de opiniones que 
frecuentemente se experimentan, ha 
acordado constituir un poder ejecutivo 
compuesto por tres vocales y tres secres 
tarios sín voto; y debiendo ser los sujew 
ios en quienes recayese la elección (e 
probidad y pública aceptación, se pros 
curó explorar la voluntad general de 
esta ciudad, por no estar en ejercicio sus 
diputados electores; y habiéndola conos 
cido por unánime votación se eligierom 
los siguientes: Para vocales, los señores 
coronel Dr. D. Feliciano Chiclana, den 
Manuel de Sarratea y el Dr. D. Juan 
José Paso, y para secretarios, sin voto, : 
los Sres. Dr. D. José Julián Pérez, de 
gobierno; Dr. D. Bernardino Rivadavia, 
de guerra, y el Dr. D. Vicente López, 
de hacienda; los cuales tontárán el gos 
bierno bajo las reglas o modificaciones 
que deberá establecer la Corporación a 
Junta- Conservadora que formarán los 
señores diputados de los pueblos y prew 
vineias, en consorcio de los :dos suplens 
tes que elegirá esta capital por impes 
dimento de los dos propietarios que ez 
ián constituídos vocales; debiendo ena 
tenderse que los miembros que compu 
nen el poder ejecutivo son responsables 
de sus acciones a la Junta Conservados 
ra, Y para que así se tenga entendido; 
se publicará por bando en la forma ordi. 
naria, fijándose ejemplares en los paras 
jes de estilo.” 

La oligarquía formada por los dipus 
tados del interior y dirigida' por Fus 


(1) Mitre—«Historia de Belgrano». 
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nes (1), declaraba así su p:opia incapa- 
cidad y rendía su autoridad. con la vana 
esperanza de mantener, bajo la forma 
insólita de Junta Conservadora, la in- 
fluencia y el poder que no había podido 
conservar cquo junta gubernativa. 
Transformado así substancialmente el 
gobierno creado en Mayo por el voto 
popular, el “Triunvirato”, no obstanta 
su earácter de poder ejecutivo, debía go- 
bernar según las “reglas o modificacio- 
nes” que fijara la Junta Conservadora, 
y ese precepto demasiado impreciso lo 


11) Del Valle—<Derecho Constitucional». 


el decreto siguiente» 


p » 
La Asamblea General Constituyente de las Provincias 
Unidas del Rí6 de la Piata, én sesion de este dia ha expedido 


Aprobada por esta Asamblea General la Cancion que por 
comisión de este Soberano Cuerpo en 6 de marzo último ha * 
trabajado el Diputado Lopez, téngase por la única marcha 
naciónal debiendo por lo mismo ¿er lague sc cante en todos 
los actos públicos, y acompáñese en copia certificada al ¡Supremo 
Poder Ejeculivo al ¿fecio de lo prevenido en el presenís decreto. 


Buenos Aires, 11 de Mayo de 1813 


movió a exigir su recto alcance en el 
cuerpo de preceptos a que debería ajus- 
tar su acción. 

Planteada, la cuestión en el seno de 
la Junta Conservadora, ésta decidió re- 
solverla' inmediatamente, y a tal fin 
comendó a su ilustre inspirador el deán 
Funes, el cargo de dar forma al cuerpo 
de reglas a que el Triunvirato debía ¿t= 
peditar sus procedimientos, y así ia 
cumple el deán Funes comprimiendo el 


“Reglamento” sancionado el 22 de oc- 


tubre de 1811. 

La Junta no podía dejar le reconocer 
q su origen se había diluído bastante 
hasta desvanecerse casi, y que por tai 


virtud se confería atribuciones que no 
estaban comprendidas en su mandato 
originario. 

Ello no obstante, y a pesar de las alu- 
siones que al respecto formula en ta 
última parte del preámbulo que precede 
a dicho “Reglamento” el hecho es que 
por éste se convierte asimismo en poúor 
superior a los poderes que el mismo 
crea, cavándose así su propia sepultura. 

Ese reglamento tiene, con todo, un 
grah interés histórico, sea cual sea la 
autoridad de su origen, la lógica de sus 
preceptos y aun la tendencia de sus 
fines, pues significa el primer ensayo 
de constitución política promulgada en 
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el país, y en él se consigna, por primera 
vez también, el principio de la unidad 
nacional a que tan elocuentemente se 
remitía Sarmiento, recordándolo. en uno 
de sus más intensos discursos core 
miembro de la convención revisora de 
la constitución nacional de 1860. 

El artículo lo. de la sección la. del 
reglamento dice: “Los diputados de 
las Provincias Unidas”, ete., palabras 
que, como dije Sarmiento en la circuns- 
tancia referida, “son un código ellas 
leismas”, y que, como dice del Valle, 
“debemos recordar siempre, para con- 
servar vivo el sentimiento y la idea ie 
la unidad nacional”, 


He aquí, pues, el texto completo del 


curioso Reglamento: 


“Después que por la ausencia y prisión 
de Fernando VII quedó el estado en 


— una orfandad política, reasumieron los” 
«pueblos el poder soberano. Aunque es 


cierto que la nación ha transmitido en 
los reyes ese poder, siempre fué con la * 
calidad de reversible no sólo en el caso 


ide una deficiencia total, sino también 


en el de una momentánea y  par- 
cial. Los hombres tienen ciertos deré- 
chos que no les es permitido abandonar. 
Nadie ignora que en las ocasiones en 
que el magistrado no puede venir en 
su socorro, se halla cualquiera revestido 
de su poder para procurarse todo ayue- 
Yo que conviene a su conservación. Una 
nación o un estado .es un personajg 
moral, procedente de una asociación de 
hombres que buscan su seguridad 2 
fuerzas reunidas. Por la misma razón 
que esa multitud forma una sociedad, la 
cual tiene sus intereses comunes y que 
debe obrar de concierto, ha sido necesa- 
rio que en la orfandad política en que 
se hallaba la nuestra, estableciese una 
autoridad pública, de cuya inspecc:ón 
fuese ordenar y dirigir lo que cada cual 
debiese obrar relativamente al fin de la 
ociación. 

Claro está por estos principios de 
eterna verdad, que para que una auto- 
tidad sea legítima, entre las ciudades; 
úe nuestra confederación política, deve 
nacer del seno de ellas mismas y ser 
una obra de sus propias manos. Asi lo 
comprendieron estas propias ciudades, 
cuando révalidado por un acto de rati- 
ficación tácita el gobierno establecido 
en esta capital, mandaron sus diputados 
pura que tomasen aquella porción de 
autoridad que les correspondía cemo 
miembros de la asociación. 


“Si una nación tiene derecho a esta- 
blecerse un gobierno, no lo tiene menor 
a todo aquello que se dirige a su cou- 
servación, pues que la ley que nos im- 
pone este deber nos da derecho a todas 
las cosas sin las cuales no podemos sa- 
tisfacerlo. Eritar con mayor cuidado to- 
do lo que pueda causar su ruina, 
sin duda alguna en sus más esenciales 
obligaciones. Por este principio, no me- 
nos evidente, fué que, palpando la Junta 
«el riesgo que corría el estado por no 
ser compatible con el gobierno de mu- 
chos sufragantes la unidad de planes, 
la celeridad del despacho ni el secreto 
de las deliberaciones, se creyó oblizada 
a hacer un nuevo reglamento provis:c- 
nal, por el cual, salvo aquellos inconve- 
nientes, se viese la forma bajo la que 
debían obrar las ciudades en calidad de 
cuerpo político. La base en que se creyó 
debía fundarlo fué la división de pode- 
1es legislativo, ejequtivo y judiciario, re- 
servándose aquélla. la junta de diputa- 
«Jos bajo el título de Conservadora, y 
depositando éstas en varios funcionarios 
públicos. Es evidente que no hallándose 
abierto a la sazón el congreso nacional, 
lo Junta actual de diputados no tiene 
sino una representación imperfecta de 
soberanía; es decir, que no reune en s 
persona ni toda la majestad que corr 
ponde al cuerpo que representa, ni todos 
los derechos y facultades que le son pro- 
pias. Pero no por eso es una represen- 
tación nula y sin ningún influjo inme- 
diato y activo, así como no lo era la que 
tenía la Junta antes de la división de 
poderes. En ella residía seguramente la 
soberanía, en aquel sentido en que el 
bien mismo del estado exigía imperiosi- 
mente para aquellos casos urgentes, de 
«que sólo ella podía salvarlos; así como 
reside en cualquier particular injusta- 
mente atacado por otro igual, la autori- 
dad de juez que no puede venir en su 
socorro. Esta es, pues, la soberanía y er 
alto poder que se adjudicó la Junta se- 
parando el ejecutivo y judiciario y ve-- 
servándose el legislativo en aquclla 
acepción que es permitido tomarse: re- 
serva tanto más conveniente, cuanto 
que por ella, al paso que conserva a ls 
ciudades en la persona de seis dipulados 
todo entero su decoro, se pone también 
una barrera a la arbitrariedad. Usando, 
pues, de aquel poder, ha determinado 
fijar los límites de las respectivas auto- 
ridades por el siguiente reglamento que 
deberá subsistir hastg la resolución del 
congreso o antes si el interés mismo ae 
los pueblos exigiese algunas reformas. 


Sección primera—De la Junta Conser- 
vadora— 


Art. lo. Los diputados de las Provin= 
cias Unidas que existen en esta capital, 
componen una junta con el título de 
Censervadora de la soberanía del señor 
D. F ando VII y de las leyes nacto- 
nales en cuanto no se oponen al derecho 
supremo de libertad civil de los pueblos 
americanos. 

Art. 20. Serán incorporados a esta 
junta los diputados que lleguen después 
de la formación de este Reglamento. 

Art. 30. Tendrá un presidente, curo 
empleo turnará de mes en mes, en caga 


uno de sus vocales, empezando por el 
orden de su nombramiento, 

Art. 40. La declaración de guerra, la, 
paz, la tregua, tratado de límites, de 
comercio, nuevos impuestos, creación de 
“tribunales o empleos desconocidos en la 
administración actual, y el nonibra- 
miénto de individuo del poder ejecutivo, 
en caso de muerte o'renuncia de ios 
que lo componen, son asuntos de su pri- 
vativo resorte, precediendo el informe 
y consulta del poder- ejecutivo. 

Art. 50. La Junta Conservadora tlen- 
Grá el tratamiento de Alteza con los ho- 
nores corespondientes y celebrará sus 
sesiones en los. días martes. y viernes 
de la semana en la Real Fortaleza. 

Art. 60. Asistirá a las funciones pú- 


blicas del día de San Fernando, Recon- 


quista, Defensa, 25 de Mayo y otros que 
celebrasen con motivo de algún ácaecí- 
miento extraordinario; presidirá en 
¡ellas ocupando el lugar que llevaba el 
anterior gobierno, y el poder ejecutivo 
el que tenían los virreyes como presi- 
dentes de la Real Audiencia. 

Art. 7o. Las personas de los diputa- 
dos son inviolables y en caso de delito 
serán juzgados por una comisión ¡nte- 
rior, que nombrará la Junta Conser- 
vadora cada vez que ocurra. Ss 

Art. $0. Cesarán todas sus funciones 
en el momento de la apertura del con= 
greso. 


Sección segunda—Del poder ejeculivo-= 


Art. lo. El poder ejecutivo, compues- 
to de los individuos que anunció el de- 
creto de 23 de septiembre, es indepen- 
diente, 

Art. 20. La defensa del estado, la or- 
ganización de los ejércitos, el sosiego 
público, la líbertad civil, la recaudación 
e inversión de los fondos del estado, el 
cumplimiento de las leyes y la segur 
dad real y personal de todos los ciuda- 
danos, forman el objeto, del ejercicio de 
su autoridad. a 

Art. 30. El poder ejecutivo conferirá 
todos los empleos militares- y civiles de 
los ramos de la administración pública, 
suprimirá los inútiles y hará las refor- 
mas convenientes a la autoridad común 
y.compatibles con el sistema de la ac- 
tual administración. 

Art. 40. El poder ejecutivo acordará 
las providencias necesarias para la re- 
unión de los diputados, elección de los 
que faltan y celebración del congreso a 
la mayor posible brevedad y en. los tér- 
minos que permitan el: estado de las 
circunstancias, a cuyo importante fin le 
auxiliará la Junta Conservadora con to- 
do el influjo de su autoridad; el sueldo 
de los secretarios queda reducido a dos 
mil pesos desde el día de su nombra- 
miento. 

Art. 50. Al poder ejecutivo correspon-, 
de el nombramiento y remoción de sus 
secretarios y el juzgamiento de su con- 
ducta pública. . 

Art. $0. Los parientes de los indivi- 
duos del.poder ejecutivo, hasta el tercer 
grado inclusive, no podrán ser secrota- 
rios de gobierno, ni serán provistos para 
empleos sin previa consulta y aproba- 
ción de la Junta Conservadora. 

Art. To. El poder ejecutivo no podrá 
conocer de negocio alguno judicial, evo- 
car causas pendientes ni ejecutoriaday 
ni mandar abrir nuevamente los juicio; 
no podrá alterar el sistema de la adwi- 
nistración de justicia, ni conocer de las 
causas de los magistrados superiore 


ni inferiores, ni demás jueces subulter- - 


nos y funcionarios públicos, quedando 
reservada al Tribunal de la Real :Au- 
diencia o la comisión que en su caso 
nombrara la Junta Conservadora. 

Art. 80. Al poder ejecutivo correspon- 
de el conocimiento de las causas de con- 
trabando y de todas aquellas en que se 
persiguiese el cobro de los caudales 
adeudados por los derechos establecidos 
de aduanas y otros reglamentos. Las de- 
me que no sean de este género serán 
remitidas por el poder ejecutivo a la 
Real Audiencia, y las sentencias contra 
el fisco no se ejecutarán sin consulta 
del poder ejecutivo, quien en este caso 
podrá suspender los libramientos, si el 
pago fuese incompatible con otros obje- 
tos preferentes por su urgencia y utlil- 
dad hacia el bien común. 

Art. 90. El poder ejecutivo no podrá 
tener arrestado a ningún individuo, en 
ningún caso, más que 48 horas, dentro 
de 'cuyo término deberá remitirio al 
juez competente, con lo que se hublese 
obrado. La infracción de este artículo 
se considerará como un atentado contra 
la libertad de los ciudadanos, y Cual- 
era, en este caso, podrá elevar su 
Gueja a la Junta Conservadora. 

Art. 10, Para el conocimiento de cada 
uno de los recursos de segunda suplica- 
c«dón que antes se dirigían al Consejo 
de Indias, nombrará el poder ejecutivo 
una comisión judicial de tres ciudadar- 
uos de probidad y luces. , 

Art. 11.-El poder ejecutivo tendrá el 
miento do excelencia y los honores 
de «que antes gozaba la Jun:a 
ernativa. 


A A E EIA 


Art. 12. La presidencia del poder eje 
cutivo turnará entre sús individuos cada 
cuatro meses por el orden de sus nohums 
bramientos. di 

Art. 13. El poder ejecutivo será Tes- 
ponsable a la Junta Conservadora de 
su conducía pública. * 

Art. 14. Su autoridad es provisional 
y durará por el término de un año.* 


Sección lerceora—Del poder judicial— 


Art. lo. El Poder Judicial es inde- 
pendiente y a él solo toca juzgar a los 
ciudadanos. 

Art. 20. Las leyes generales, las mu- 
nicipales y bandos de buen gobierno, se- 
rán las reglas de sus resoluciones. 

Art. 30. El Poder Judicial será res- 
ponsable del menor atentado que come- 
ta en la substancia o.en el:modo, contra 
la libertad y seguridad de los súbditos. 

Art. 40, Substituirá este Reglamento 
hasta que el congreso deslinde consti- 
tucionalmente las atribuciones y facul- 
tades del Poder Judicial. 

Art. 50. La Junta Conservadora se 
reserva el derecho de explicar las dudas 
que Puedan ocurrir a la ejecución y ob- 
servancia de los artículos del presente . 
Reglamento. 

Dado en la Real Fortaleza a 22 de 
octubre de 1811.—Juan Francisco Ta- 
rragona—-Dr. Gregorio Funes—Dr. José 
García del Cossio—José Antonio Olmos 
-—Manuel Felipe Molina—Francisco ¿e 
Gurruchaga —José Ignacio Maradona— 
Marcelino Poblet—Francisco Antonio 


: Ortiz de Ocampo—Fr. Ignacio Greile— 


Dr. Juan Ignacio de Gorriti, diputado- 
secretario. : 

Este Reglamento distaba mucho de lo 
esperado por el Triunvirato al pudix > 
normas de gobierno, pues se encontró 
con que en cierto modo la Junta Con- 
servadora se las adjudicaba a sí misma, 
relegándolo a un segundo plano y no 
necesitó de más para pasarlo a dicta- 
men: del Cabildo, que se expidió, natu- 
ralmente, en sentido desfavorable. 

De acuerdó con. ese dictamen. y con 
la autoridad de que emanaba,-el “Triun- — 
“virato” declaró atentatoria la conducta 
de la Junta Conservadora, y por decreto 
de noviembre 7—:¡quince días después 
de sancionado! —dejó sin efecto el “Re- 
glamento” y disolvió a la Junta; “pero 
comprendiendo al mismo. tiempo que 
para impulsar la revolución era necesa- 
rio satisfacer las aspiraciones legítimas 
a un sistema de gobierno más regular 
y más en armonía con las tendencias de 
la época, expidió autoritariamente en 22 
de noviembre un “Estatuto provisional”, 
que fué la primera carta constitucional 
puesta en práctica en que se delinearon 
a grandes rasgos los principios funda- 
mentales del gobierno  representati- 
ve” (D). 

El fué la obra de Rivadavia, a cuyas 
espaldas quedaban el deán Funes y Ma-_ 
riano Moreno. Vamos a entrar en un 
nuevo momento de la historia institu- 
cional de la república. 


El “Estatuto provisional del gobierno 
superior de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata” — 


Datado en la Real Fortaleza de Bue- 
nos Aires a 22 de noviembre de 1811, 
el Triunvirato promulgó el “Estatuto 


provisional” destinado a substituir al 
“Reglamento” dictado justamente un 
mes antes. 


En él se expresa que tiende al '“zo- 
bierno superior de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, a nombre del señor 
Fernando VII”, consecuentes, quienes 
lo redactaron, -con la política adoptada 
en los primeros momentos de la revolu- 
ción y que sólo terminó con la declara- 
ción del congreso de Tucumán el 9. de 
julio de 1816, aunque en las luchas es- 
taba desmentida desde el mismo ins- 
tante en que fué proclamada. 

Precedido el “Estatuto” de un preám- 
bulo destinado a gratificarlo y a expli- 
car las razones que impulsaron a lisol- 
ver la Junta Conservadora, se señala 
por la brevedad relativa de sus preserip= 
ciones, condensadas en nueve artículos; 
pero ni las consideraciones preliminares 
ni las reglas de gobierno subsiguienies 
cubren la tendencia absolutista y do- 
minante que lo inspiró. >, 

Como principio esencial de gobiernó 
establece, para las circunstancias que lo 
imponen, la necesidad de “la más abso- 
“ luta independencia en la adopción «e 
“ los medios debe constituir los límites 
“ de su autoridad”. No había sido otro 
el concepto con que la Junta Conser-= 
vadora se había adjudicado las atribu= 
ciones que el Triunvirato reclamaba pa- 
ra sí, empezando por desconocer en 
aquélla el derecho a convertirse en po- 
der ejecutivo, ya que nacía de un man- 
dato expreso para la formación de un 
congreso destinado a "establecer la 
forma de gobierno que se considere más 
conveniente”, >. 


(1) Mitre—Op. cit. c 


“miembros del 


£ 


Pero dentro de esta atribución cabía 
la de organizar previa o provisional= 
mente al poder que debía gobernar, y. 
no otro origen tenía el mismo Triunvi. 
rato, que lo desconocía simplemente 
porque no le dió las-fácultades que la 
Junta-se reservó. - 

Cierto es 'que tratándose de una si= 
tuación de guerra y de luchas desespera= 
das, la autoridad directiva necesitaba 
facultades amplias para responder- com 
eficacia. a las angustiosas exigencias del 
momento, y asi lo sintió el Triunvirato 
bajo las decisivas inspiraciones de su 
enérgico secretario; pero no es menos 
cierto que en la-puja por disponer der 
gobierno, sin cortapisas ni limitaciones; 
asoma la tendencia 'personalista o -cen- 
tralista que empezando por ser-una con- 
veniencia circunstancial de hecho, - fué 
derivando gradualmente, —con la' sola 
excepción de la gloriosamente inmortal 
Asamblea de 1513,—hacia las erudas 
formas que engendraran después las hu= 
chas civiles que ensangrentaron des2ra= 
ciadamente el suelo de la patria. - . 

En Jas horas en que el Estatuto se 
dictó, como consecuencia del golpe as. 
estado con que la Junta Conservadora 
fué disuelta, “era “necesario combatig 
y triunfar en condiciones casi desespe-> 
radas en un-país sin organización -gu= 
bernamental, y pára esos fines, el siste= 
ma más adecuado era el más. simple: 
la dictadura momentánea y la respon-. 
sabilidad ulterior. Tal fué el conccpto * 
AT y verdadero del Estatuto provisio= 
nal”. z e 

- Al :imponerlo no se dejó de lado la: 
necesidad de satisfacer el propósito de 
instalar un congreso nacional constitu- 
yente, y así se declaró al.dictarlo com - 
la expresiva declaración de que regirra 
como . constitución del: estado hasta la 


¡formación e instalación de dicho con- 


greso, que hubo de efectuarse en 181: 
La idea de la formación del congrcsy 
flota en las prescripciones del “Estatu= 
to”, cuyo :artículo lo. dice: ..- pe 

“Siendo la amovilidad de los que ge- 
biernan el-obstáculo más poderoso ton-- 
tra las tentativas de la: arbitrariedad y 
de la tiranía, los vocales del «gobierno 
se  removerán alternativamente caca 
seis meses, empezando por .el menos. 
antiguo en-el orden: de nominación; de- 
biendo tomar la presidencia en igual 
período por_orden inverso. Para la-elee- 
ción del candidato que debe substituir 
al vocal saliente se creará una asam= 
blea general, compuesta del ajunta-- 
miento, de las representaciones que 
nombren los pueblos y de un número 
considerable de ciudadanos elegidos por 
el vecindario de «esta. capital, según el 
orden, modo y forma que prescribirá el - 
gobierno en un reglamento que se pu- 
blicará a la posible brevedad: ..en las 
ausencias temporales suplirán los secre- 
tarios”. ? 

Dicha Asamblea era un paso hacia la 
constitución del congreso, que en def-. 
vitiva habría de ser necesarilamenie 
formado -con los mismos miembros da 
aquélla, pues no se concibe la organiza= 
ción de una “Asamblea Nacional” como: 
la preceptuada en :el artículo transcrip- 
to, al solo efecto de elegir un vocal del 
gobierno ““cada seis meses”, por más 
que en el artículo 20. del mismo “Esta= 
tatuto” se le asigna a dicha “Asani- 
bro una función legislativa, en cuarto. 

ice: > s 

“El gobierno no podrá resolver sobre. 
los grandes asuntos del estado, que por 
su naturaleza tengan un influjo directo 
sobre la libertad y existencia. de ls 
Provincias Unidas, sin acuerdo e 
de la Asamblea General”. 

Algo ambiguo en su recto alcance, ese 
artículo deja ver el chogue entre la: 
necesidad de implantar en cierto grado, 
la separación de poderes.y -la conve- 
niencia de salvar al departamento eja- 
cutivo en los casos en que no se trate 
de “grandes asuntos del estado”, pues 
bien se comprende que no había. de ser 
la Asamblea General el único juez para 
apreciar la magnitud de tales asuntos, 

Por el artículo 30. del Estatuto el go- 
bierno se compromete “de-un modo pú- 
blico y solemne” a tomar las medidas 
conducentes a la formación del “eon-. 
greso de las Provincias Unidas”, ante-el 
cual se harían efectivas las responsabi- 
lidades en que hubieran podido incurrir 
los miembros de. ese mismo gobierno, 
con la curiosa agregación de previsión 
siguiente: que esa responsabilidad se 
haría efectiva ante “la Asamblea zene- 
ral después de diez y ocho meses, si aun 
no se hubiera abierto el congreso”, 

Nótese .que debiendo renovarse. los 
Triunvirato. “cada seis 
mueses”, el congreso formado para aquella 
fecha o la Asamblea general, en su de. 
fecto, no encontraría en ejercicio a nin= 
guno de los trlunviros que le dabam 
existencia; pero aquella disposición iba 
Qirigida, ante todo, a calmar la agita= 
“ción pública que empezaba ya a satise 
facer las expeci del mismo origen, 
anticipándose ros: de la Junta 
2 darse jueces $us propios actos. 


— 
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- Disposiciones con ésa finalidad abun- 
dan en aquellos momentos de vida. o 
“muerte, siendo una d3 las más intere- 
tes la encerrada en el artículo 40. 
lel Estatuto, y que-dice: 
“Siendo. la libertad de imprenta” y la 
- iseguridad “individual el fundamento de 
¿la felicidad pública, los decretos en que 
'se establecían forman parte de este re- 
+ glamento. 
4 “Lossmiembros del gobierno, en el acto 
Ingreso al mando, júrarán guar- 
+ darloB- y hacerlos guardar  religiosa- 
“mente”. => > 
El decreto sobre Úbertad de imprenta, 
mencionado en ese artículo, fué dictado 
el 22 de abril de 1811. “Atendiendo, de- 
cía, a que la facultad individual de los 
ciudadanos, de publicar sus. pensamilen- 
tos e ideas políticas, es no sólo um 
- freno de la arbitrariedad de los que 
gobiernan, sino también un medio de 
ilustrar a la nación en general y el úni- 
ec camino para llegar al conocimiento 
la verdadera opinión pública”. 
El largó documento en_que apareñte- 
“mente se da satisfacción a lo expresado 
en las líneas transcriptas que lo enca- 
bezan, fué reeditado a inspiraciones de 
Rivadavia, en otro decreto del “Triun- 
viratol!, fechado el 26. de octubre del 
wmismo-año 1811; pero-en el que, salvo 
pequeñas rectificaciones, no se avanza 
gram eosa sobre el que “sirvió de mo- 
lélo; pues en ambos pugnan ampulosás 
«declaraciones de libertad con abundosas 
umeraciones de actos que debían con- 
lerarse abusivos de la libertad de im- 


“Tan natural como el pensamiento, le 
es al hombre la facultad de comunicar 
- sus ideas. 3 
Es esta una de las pocas: verdades 
que más bien se sienten que se demues- 
- tran. st 

- “El gobierno, fiel a sus principios, 
uiere. restituir a los pueblos america- 
'nos, por medio de la libertad política 
de la imprenta, ese precioso derecho úe 
la naturaleza que le había usurpado un 
envejecido abuso del poder”, ete, 
se decía en el encabezamiento del nuevo 
lecreto, en el que se organizaba una 
'junta de nueve individuos, con el tí- 
tulo:de Protectora de la libertad de im- 
prenta”, encargada de- calificar y Sgra- 
duar' los delitos -de abuso de esa misina 
Hibértad, en- forma tal que aquel “abuso 
del poder” pasaba de unas manos a 
tras, simplemente. - 

Es, con todo, interesante consignar cl 
hecho de que, así fuera con receios y 
con restricciones cas! explicables, la li- 
-bertad de imprenta constituyese un mo- 
tivo de preocupación-en los gobernantes 
de [aquellas épocas poco propicias, por 
“eterto, para especulaciones filosóficas de 
esa índole, ya que los asediaban proble- 
mas arduos y graves en el curso de cada 
Minuto, y hasta se comprende la nece- 
sidad de que al formular declaraciones 
como aquélla se impusieta la convenien- 
ela de restrinsirla en salvaguardia de los 
 Enismos intereses nacionales que el g09- 
-—biernó perseguía. 

El hecho es que aquella declaración, 
ratificada en el texto del Estatuto, fué 
siempre consignada de allí en adelante 
en todos los ensayos de constituciones 
políticas dadas al país hasta fijarla por 
doble vía, en la constitución definitiva 
== Qictada en 1813. 

Con aquella declaración y las añálo- 
gas consignadas especialmente en el 
+ preámbulo del Estatuto, creaba “ma 
verdadera dictadura, tanto más-real en 
“el hecho, cuanto que su depositario,— 
el Triunvirato, —era, en verdad, el ins- 
trumento de su vehemente secretario 
- D. Bernardino Rivadavia, y si esa orga- 
nización política era la eficaz y la con- 
tveniente para la consecución de los 
intereses de la Revolución, chocaba con 
los propósitos liberales que la misma 
proclamó. - 

“El Triunvirato señala el comienzo, 
- de la oligarquía porteña, —dice del Va- 
 Me,—al sentimiento local de lá ciudad, 
- frritado contra la Junta de diputados, 
sí yergue y dueño de la fuerza establece. 
a su turno el predominio sin contrape- 
so, la hegemonía de Buenos Aires sobre 
- todos -1os' otros pueblos del Río de la 
Plata? 00 ce Ep 

Justo es retonoter, sin embargo, que 
¿sa hegemonía era determinada por-an- 
tecedentes históricos, ya «que Buenos 
Aires fué la capital del virreinato; que 
esa hegemonía era el resultado lógico 
- de la iniciativa en la revolución; que 
esa hegemonía la engendraron los suca- 
sos, como la impondrían después hasta 
los mismos partidos que más intenmpe- 
rantemente la combatieron; pero esa 
hegemonía no fué concebida con los 
fines que parece atribuirle el sabio 
maestro citado, pues nunca existió, en 
los pensadores, en los estadistas ni en 
los políticos de Buenos Aires el propó- 
sito deliberado y consciente de que pe- 
sara sobre el resto-del país por su fuer- 
za o sus títulos para imponer. sus ideas 
O para realizar sus deseos, que nunca 
se desviaron del único camino que se 


ER 


AA A 


“trazó: la unidad nacional y la organiza- 
ción constitucional de la república. 

. Pudo diferirse en-.los medios; pero 
que de una y otra parte se coincidió en 
los fines lo prueba la misma historia de 
todas las tentativas para conseguirlos y 
lo demuestra la organización actual de 
la república . “unida. y constituída” des- 
de hace medio siglo y para siempre. 


El Reglamento de 1812— 


La disolución -de la Junta Conscrva- 
dora, el 7 de noviembre de 1811, y la 
subsiguiente aplicación del “Estatuto”, 
al que siguió poco después (marzo 9 
de 1812) el “Reglamento” para la 
Asamblea proyectada en el artículo lo. 
de aquél, agregado a todo ello la acción 
enérgica y avasalladora de Rivadavia, 
provocó en los otros miembros de aque- 
lla Junta un vivo sentimiento de oposi- 
ción al “Triunvirato” y a sus decisio- 
nes. 

Ellos se presentaban al juicio público 
como desalojados de sus posiciones pir 
un “partido político” adversario del que 
ellos representaban como agentes de los 
pueblos del interior y en consecuencia 
se aplicaron a la empresa de tomar un 
desquite a cualquier precio, compronte- 
tiendo en el complot a ciertos elementos 
militares, entre los que se encontraba 
el regimiento núm. 1 de infantería, que 
había estado al mando del coronel úoc- 
:tor Cornelio Saavedra, cuyo alejamien- 
to del cuerpo, en las condiciones. antes 
referidas, había producido un gran inal- 
estar en sus filas. 

La empresa revolucionaria en que es- 
taban comprometidos los miembros de 
la extinguida Junta no nacía del choque 
de las ideas, sino del de los “apetitos”; 
no se controvertía la forma orgánica 
del gobierno de-la época, sino su “pas 
sesión”, pues así como la Junta guiso 
primar sobre el Triunvirato, éste, a su 
vez, lo hizo sobre aquélla, que de nuevo 
inspiró a sus miembros el deseo de 
triunfar también, y este aspecto íntinio 
del suceso a que hos referimos debe 
ser. puesto. de relieve, porque así como 
de aquellos momentos parten las luchas 
internas que el país ha sufrido, de aquel 
aspecto lo fueron, más o menos, Cari 
siempre, aun en los momentos en que 
las tendencias “unitaria” y “federal” 
tomaron acentuados perfiles de banderas 
políticas. 

Instruído .el Triunvirato del peligro 
que. lo amenazaba, seguía de cerca los 
pasos de los conspiradores, cuando un 
episodio, fuera de programa, precipitó 
los sucesos y determinó la adopción de 
rigurosas medidas en que la fibra de 
Rivadavia se hizo sentir en todo su vi- 
gor. 

Vacante el cargo de jefe del re 
miento lo., fué designado para coma2 
darlo el general Belgrano, que acababa 
de regresar de su campaña en el Pata- 
guay y que aceptó el mandáto diciendo: 
*“Procuraré hacerme digno de llamo:me 
hijo de la patria” (1). 

A este efecto dictó algunas disposi- 
ciones de carácter disciplinario, una de 
las cuales, especialmente, “sirvió «e 
pretexto al regimiento para sublevarse 
contra su jefe y contra toda autoridad, 
el día 6 de diciembre, y acantonándose 
en la verdadera fortaleza del edificio 
de las temporalidades”. 

La actítud del regimiento sublevado 
hizo pensar que otros cuerpos de la 
guarnición la compartieran, instigados 
por los elementos políticos cuyos planes 
subversivos conocía el Triunvirato; pe: 
ro felizmente no fué así, y por el con- 
trario, el coronel Rondeau, al frente del 
escuadrón de dragones, auxiliado por 
otras tropas, pudo dominar a los suble- 
vados después de una breve pero san- 
grienta refriega sostenida al día si- 
guiente de declararse sublevados. 

El movimiento tramado por. los 
miembros de la extinguida Junta que- 
daba anulado, y aunque ellos no apa 
recieron en ninguna forma durante 
aquel episodio, la conciencia pública los 
señalaba como sus proitotores y el 

- “Triunvirato” los condenaba como sus 
cómplices, aun cuando apoyaba su con: 
dena en simples presunciones. 

El gobierno fué, en.aquel suceso, im- 
placable con sus cabecillas, ar extremo 
que el día 11 fueron fusilados 11 de 
ellos, otros condenados a presidio, di- 
suelto el regimiento y “despojado «ae 
su número de honor, de su antigiiedad 
y de su uniforme”. 

No pararon ahí las medidas de rigor 
que el Triunvirato, o más bien Riv: 
davia, adoptó, y así el día 16, y en mé- 
rito a las sospechas que se tenían sobre 
la participación que en el motín cupo a 
los miembros de la Junta, decidió ex- 
pulsarlos de la ciudad de Buenos Aires, 
dándoles el plazo improrrogable de 24 
horas para que salieran de ella. 

“Asi fué condenada al ostracismo,— 
dice Mitre, —la última sombra del par: 


si 


(1) Op. cit. 


tido vencido. Los diputados perseguts 
dos, dispersándose en las provincias, co- 
mo las postreras chispas de un incendio 
casi extinguido, fueron: a llevar a eilas 
nuevos elementos de combustión y de 
descontento, y a preparar la reacción 
que más tarde debía refluir de. la cir- 
eunferencia al centro. En la capilal eran 
individuos; en sus respectivos pueblos 
se convirtieron en entidades políticas”. 

La orden de alejamiento dictada por 
el Triunvirato figura en la “Gaceta 
de Buenos Aires” del martes 17 de di- 
ciembre de 1811, precedida de un ar- 
ticulo comentándola con carácter oficial, 
en el que se dice, refiriéndose al imotin 
del día 7: “Se ha descubierto ya la 
conspiración; sin autores se ha manifes- 
tado el plan, y todos se amparan y dis- 
culpan su horrible atentado sobre el 
pretexto de constituir la soberanía de 
ia Junta Conservadora; suponiendo fal- 
samente era su favor al voto de la »pt- 
uión general”. 

En el comentario que sigue a dicha 
orden, —que dei Valle atribuye errónca- 
mente a Monteagudo, pues corresponde 
a la pluma de Vicente Passo,—se leen 
expresiones que revelan el grado de 
encono con que se trataba a los adver- 
sarios en las contiendas de la época y 
cuál fuera el campo en que se debatía, 
pues así, por ejemplo, en dicho const 
tario abundan frases como las siguion- 
tes: “Unos hombres obstinados y ainbi- 
ciosos- intentaron hacerse árbitros Je la 
Jibertad”, ete. “Son aquellos hoxibres 
miserables y egoístas, o diré tiranos, que 
abusando de las fuerzas de los estúpt- 
dos soldados”, ete., ete. '““¡Miserablest 
llos labraron su ruina para no gozar 
de la santa libertad”, z 
con la siguiente admonición: 
sujetos que afiancen vuestra Ígualdad 
política sobre las bases de la justicia y 
equidad, y guardaos de los que abusan 

. de vuestros poderes. para que conozca 
el mundo que el árbol santo de ia Li- 
bertad se arraiga, al paso que los vio- 
lentos huracanes que se levantan en 
nuestras mismas regiones pugnan por 
arrancarlo”. 

El huracán estaba, sin duda, dendo 
sus primeros aletazos, y no contribuyó, 
por cierto, el Triunvirato 2. calmarlo. 
Antes bien, propendió a exacerbarle im- 
peliéndolo hacia el interior al reinte 
grarlo los representantes de éste en la 
forma excesiva, sin duda, expresada cn 
la siguiente circular, que tiene el 
rés de revelar el tono de la polérai 
que se iniciaba y el gradual encono Cu 
que iban desenvolviéndose las pasion: 
-—-y los errores tan graves como el que 
victimó al ilustre deán Funes encarce- 
lado en aquellos días, a los 66 años le 
edad, por creérsele uno de los pronio- 
tores del motín, en el que, como vió 
en seguida, no tuvo participación ul- 
guna. 

He aquí la antedicha circular: “Jl 
desagradable acontecimiento del día 7 
del corriente puso al gobierno en la 
necesidad de investigar por los mudios 
legales los autores de una  horriblo 
conspiración que se tramaba contr 
existencia por algunos hombres malva- 
dos, a quienes la pérdida de su puiria 
es un suceso indiferente, si consiguey 
llenar sus miras ambiciosas o sati 
el espíritu del partido que los don: 

De las diligencias practicadas al elcc- 
to resulta plenamente justificado que no 
era otro el objeto de su atrevida en- 
presa que restablecer a ustedes y a los 
demás diputados de las provinclas en 
el gobierno, con el fin tal vez de cobrar 
con usura el premio de este beneficio, 
prometiéndose un influjo arbitrario so- 
bre el destino de los pueblos. Las con- 
secuencias qúe necesariamente habrían 
seguido de la ejecución de este plan 
contra los verdaderos intereses del es- 
tado y la dificultad de curar esta nueva 
herida en el corazón de la pairia, 10 
pueden esconderse a la ilustración de 
usted. Todo hubiera perecido, y el des- 
potismo triunfante se gozaría al fin en 
la sangre de tantos compatriotas, derra- 
mada en defensa de la libertad de sus 
hijos y de la felicidad del suelo en que 
nacieron. 

Y si el gobierno hace a usted la Jus- 
ticia de creer que no habrá tenido parte 
en semejante atentado, no por eso deja 
de conocer que siendo la exaltación «ae 
los diputados la causa motivo de la 
conspiración, serán inútiles cuantas me- 
vidas se adopten para sofocar el germen 
de las revoluciones, inconveniento el 
major que puede oponerse a los progte- 
sos del sistema si no se aleja el objeto 
en que apoyan su mira los faccioscg 
para ganar prosélitos, a la sombra de 
un pretexto tan aparente. 

Sobre este principio, y en el concopto 
de que no pudiendo celebrarse el con- 
greso hasta que las provincias hayan 
recobrado su libertad con el auxilio de 
nuestras armas, es, no sólo inútil, sino 
gravosa a los pueblos la existencia de 
ios diputados en esta capital, especial- 
mente en un tienpo en que tienen que 
opurar todos sus recursos para atender 
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a las grandes urgencias del estado 
eso ha creído el gobierno conve: 
en acuerdo de esta fecha, pr: 
usted se retire a su provincia, 
niendo su salida dentro de 24 horas. 

Usted, que conoce la exigencia de las 
medidas que conducen a la conservas 
ción de la pública tranquilidad, no ex- 
trañará este procedimiento, de que uo 
puede desentenderse' el gobierno sin fal- 
tar a las más sagradas de sus obliga- 
ciones, y sacrificando algún pequeño re- 
sentimiento particular a los intereses de 
la patri sabrá interponer el influjo de 
su posición para persuadir a los pueblos 
úe la necesidad de esta provindencia, de 
las miras benéficas del gobierno y de la 
importancia de estrechar los vínculos 
de la más perfecta unión para llevar a 
cabo esta obra grande de nuestra inde- 
pendencia civil. El gobierno espera del 
patriotismo de usted que será obedecido 
con puntualidad, quedando a su caigo 
instruir a las provincias del uigente 
motivo que da mérito a estas resolucio- 
nes. Dios guarde a usted muchos años. 
Buenos Aires, diciembre 16 de 151%. 
“eliciano Antonio Chiclana, Marv 
de Sarratea, Juan José Paso.——Bernár- 
dino Rivadavia, secretario”. 

Tras de este ucase, el Friunvira 
¿presuró, naturalmente, a cumplir o 
preceptuado en el artículo 3o. del Es- 
taíuto, en cuanto a la organización «e 
le Asamblea general y a dicho fin dic- 
tó el efímero Reglamento de febrero 19 
de 1812, que fué dejado sin efecto el 
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de abril siguiente, a tiempo en que «1 


iunvirato disolvía dictatorialmente 
la Asamblea general que él mismo hal 
organizado, y que sólo había de res 
como Asamblea Nacional, bajo el impe 
vio de la fuerza impuesta por el movi- 
iento político militar del $ de octubio, 
en la gloriosa e inmortal Asamblea de 
1513. 

Y bien; aquel Reglamen:io es “una de 
las instituciones más raras capricho 
sas de nuestra historia” y estaba cal- 
culado para engend pa- 


una entidad ¿ 
rentemente autónoma, pero que sólo ! 
bría de subsistir a condición de 
tarse a las inspiraciones del Triu 
uue la engendró. De ahí que en cuanto 
pretendió afirmar su carácter de “an 
ridad suprema” sobre toda otra co 
tuída en el territorio de las Prov 
Unidas, el Triunvirato se apresuró a 
saca de su error disolviéndola... 

s momentos Rivadavia, en su 
de secretario y “conformo al 
statuto provisid- 


n es 
carácter 
artículo núm. 1 del E: 
pal” —según lo expresa un decreto le 
fbril 10. de 1512,—se había incorpora- 
do al Triunvirato en substitución provi- 


sivunal de Juan José Paso, que lu 
terminado su período, y hasta tanto a 
la próxima Asamblea verifique cl res- 
pectivo nombramiento”. 

Por otro decreto anterior, de 
35, se había resuelto aplazar | 
31 de ese mes la instalación de la 
blea “en obsequio a la santidad y * 
vidad de unos días consagrados por la 
religión” (Semana Mayor) y por un 
nuevo decreto de abril 3 


3 se dictan ne- 
vidas de orden “por cuanto, dice, en 
de mañana debe abrirse y 
sesiones la Asamblea de las Frov 
Unidas del Río de la Plata. p 
y deliberar sobre los vian 
3 del estado con la libertad, 
osiego que reclama la 1m- 


des negoci 
seguridad y 
portancia de la materia en cuyo ac eri 
se cifra la felicidad de los pueblo.*4 
etcétera 

A todo esto el Ayuntamiento se había 


Cirigido al Triunvirato con  fech 
de marzo, aconsejando la conveniencia 
de reducir el número de cien repres 
tantes por la capital, “por las dife h 
des que ofrece encontrar un 
tan excesivo de ciudadanos en 
concurran las cualidades que ex 
intereses sagrados que se les va 
fiar”, y el Triunvirato accedió, al die 
siguiente, estableciendo que de los € 
ciudadanos insaculados, “los treinta 
tres primeros que salgan a la suerio se- 
zán miembros de la Asamblea, ete. ! 
esos momentos el Ayuntamiento c 
taba formado por Francisco Javier de 
José Pereyra de Lucena, Mais! 


só García, Mariano de Sarratea, Pei 
'"Tocornal, Juan José Cristóbal de Ab- 
chorena, José María Jerenez y Menusl 
Andrés Pinedo y Arroyo. 

“La Gaceta” del 5 de abril de 15! 
dice a propósito de la instalación de 1 
Asamblea: “Ayer, a las 4 de la tarde, =e 
abrió la Asamblea de las 3 


> 


Provincias 
Unidas del Río de la Plata, presidida 
por el Excmo. Ayuntamiento de es cas 
pital. Sus vocales prestaron 
mento prevenido; el gobierno 
Asamblea la pota de los gr es n 
gocios de estado, felicitándola por =* 
deseada instalación, y el pueblo vhtuo- 
so de Buenos Aires, lleno de las NíS 
dulces esperanzas, aguarda en silenclo 
sus justas deliberaciones. A la hora e 
la misa solemume a que conc 
Asamblea en este día ha detemminala 
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el gobierno saludarla con salva general 
de artillería, repiques de campanas y 
músicas militares”. 

No se habían extinguido los ecos de 
las músicas militares y de los repiques 
y de las salvas, cuando ya la faiosq 
fisamblea caía desplomada y desapare: 
como un aparatoso castillo de pirotec- 
nia. P. 
¿La causa? La misma de siempre: el 
ejercicio del poder, pues en la *primera 
sesión la Asamblea había decidido, co- 
mo se ha dicho en párrafos anteriofcs, 
que ella era “la autoridad suprema so- 
bre toda otra constituída en las Provin- 
cias Unidas del Kio de la Plat y se lo 
comunica a V. E. para su inteli 
ete., ete., y viendo el Triunvirato qu 
“Asamblea se alzaba sobre el propósita 
de condenarla “al papel pasivo de sim- 
ple cuerpo consultivo y anodino Qué 
labía querido darle el Reglamento del 
19 de febrero”, resolvió expeditivamen- 
te disolverla en un verdadero golpe de 
estado. 

Rivadavia estaba de por medio, y Ri- 
vadavia estaba de cuerpo entero en el 
procedimiento. El ocupaba el sillón del 
iriunviro vacante por la cesasión de 
Faso y “hasta tanto la Asamblea tle- 
signara al reemplazante”, pero la 
blea al designar, en uso de sus l 
ras atribuciones, al benemérito. general 
Juan Martin de Pueyiredón,—ausenta 
a la espera del general Belerano, desi 
nado para reemplazarlo en el mando del 
ejército del Norte, —entendía erróncas 
mente que le correspondía también de- 
signar al “suplente”, dejando así al 
secretario Rivadavia el derecho de ocu- 
par aquel sillón. 

Siendo la amblea la atoridad 
Suprema”. el Triunvirato tenía que aca- 
tarla y Rivadavia tenía que volver al 
«patente segundo plano de su secrota- 
ría. La desición de la Asamblea debió 
agitar turbulentamente al espiritu de 
Rivadavia, pues él la había formado a 
su imagen y semejanza, consiguiendda 
¿que la suerte lo favoreciera eun la insa- 
culación de los representantes de la ca- 
pital, recaída en sus mejores amigos. 

Acatar, pues, la decisión de la A: 
blea y reconocerla como la “Auto 
Suprema”, valía por declararse venvido, 
dejando que las riendas del gobierno 
pasaran. de sus manos a las del nuevo 


¡“Poder”, y Rivadavia no necesito de 
más para fulminar sobre la amblea 
los rayos de su indignación de su 


encono, condensados en' las candentes 
líneas de la comunicación que le disigió 
horas después de que aquélla había pa- 
sado al Triunvirato. 

La nota de éste, —vale decir, de Ri- 
vadavia, —decía lo guiente: 

“Excmo. señor: Siendo nula, ilegal y 
atentatoria contra los derechos sobera- 
nos de los pueblos, contra la autoridad 
de este gobierno, y contra el Esiatuio 
constitucional jurado, reconocido y san- 
cionado por la voluntad de las Pro- 
vincias Unidas, la atribución de la Auto- 
ridad Suprema que se ha arrogado in- 
debidamente y por sí misma la Asam- 
blea, comprometiendo de un modo evi- 
minal los intereses sagrados de la pa- 
tria, ha determinado este gobierno, en 
virtud de sus altas facultades, y para 
evitar las consecuencias de tan extraño 
atentado, disolver, como  disuelez, la 
Asamblea y suspender a V. E. de las 
funciones particu! de su autoridad 
ordinaria, sin perjuicio de tomar las 
providencias que convengan pura 
s<urar la tranquilidad pública y E 
disolución del estado, a que camina 
aquella escandalosa resolución, lo que 
comunica a V. E., como su presidontez 
para que en el acto haga entender 2 la 
Asamblea, que está disuelta y a sus vo- 
cales que se retiren sin otro carácies 
«que el de simples ciudadanos, so las pe- 
nas éstablecídas en el bando del 3 del 
corriente, avisando V. E. el fiel cum- 
plimiento de esta disposición en todas 
sus partes. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 
suenos Aires, abril 6 de 1812.—-Manu 
de Sarratea——Feliciano Antonio Chic 
na—Bernardino Rivadavia”. 

Tan violenta medida contra la 
Elca, formada con las personalidades 
más representativas en lo político y en 
lo social, determinó un hondo recru- 
decimiento de malestar, ya entonces 
existente, entre los elementos conscrv. 
dores de la capital que veían en 
Triunyirato una formidable amena 
contra toda tentativa de organización 
institucional que no se hiciera a hase 
de su predominio absoluto. 

Nada valían en contrario para conju- 
rar ese peligro las más rotundas decla- 
raciones gubernativas, pues bien clara- 
mente se revelaba en el Triunvirato el 
propósito de anular a toda autoridad, 
fuese cual fuese su origen,”que preten- 
diiera compartir siquiera su poder. No 
está de más, sin embargo, hacer notar 
el hecho de que, legalmente, en el epi- 
sodio que dió margen o pretexto a la 
disolución de la Asamblea, la ón no 
estaba de parte de ésta, al pretender im- 
poner al Dr. José María Díaz Vélez co- 


mo substituto del general Pueyrredón, 
y mientras éste no llegara a Buenos 
Aires, pues bien explícitamente estable- 
cía el Estatuto que el “triunviro”* ce- 
sante sería reemplazado por el secre! 
110 en orden de antigiiedad, y no precep- 
tuaba disposición alguna para casos co- 
110 el que el nombramiento de Puesrre- 
dón producía. El hecho era bien simple: 
ino de los triunviros terminaba su man- 
o y uno de los secretarios debía 
reemplazarlo temporalmente, pero no 
bay que asombrarse de que en aquellos 
fiempos_los motivos más fútiles fueran 
cansa de los efecios más graves. 

Entretanto, el “Estatuto” y las dis- 
posiciones que le siguieron sólo si:ven 
para demostrar cómo y en—qué eircuns- 
tancias y por qué causas nació la anar- 
guía política y social en el suelo argen- 
tino. 


la Asamblea de 1813--— - 


Los desgraciados sucesos originados 
por el “Estatuto” coincidieron con dos 
ucontecimientos, de orden distinto, des- 
tinados a- ejercer una grande influencia 
en .la suerte de la Revolución gen- 


ti 
se había desarrollado con 03 
resaban claramente cuánta ra- 
tuvieron los ombres que, como 


niers, no dieron erédito a sus prome- 
sas cn favor “de nuestro amado rey 
Fernando VIT”, y si no bastara para ello 
el mismo sacrificio de ese hombre emi- 
nente, realizado en las circunstane 
por las razones específicas al ostudiar- 
lo; y si no bastara a demostrarlo la 
expedición al Paraguay encomendada al 
benemérito general Belgrano; y si no 
bastara la batalla de Suipacha, en € yo 
campo, -el 7 de noviembre de 1810, 
“los sables de Baltaree escribieron para 
siempre la palahra “Independencia”; y 
la batalla de Las Piedras ganada por 
Bondeau, y el sitio de Mentevideo, que 
le siguió; si todo ello y los actos de po- 
lítica interna efectuados gubernativa- 
imente por los primeros gobiernos “evio- 
los” y las declaraciones que acaso os 
Mm:ismos inspirában; --como la sufrida 
por el otorgamiento de carta de ciuda- 
danía dada a Diego Winton en “nombre 
Cel señor D. Fernando VII”: 
máscara tan inútil como odiosa a 
hombres libres” (1). 

No bastaron a revelar cuál era cl ver- 
dadero espíritu del movimiento de M 
yo. una gloriosa inspiración del general 
Belgrano le dió existencia tangibie en 
la Bandera Argentina creada por él el 
27 de febrero de 1812 para “confirmar 

i decía, —la firme 
resolución en que estamos de sosiéner 
la Independencia de América”. 

La Bandera Argentina, creada por 
*el general porta-estandarte de la Re- 
volución”, como Sarmiento * desiznó a 
Belgrano, —fué al nacer no sólo el sim. 
bolo de “una nueva y gloriosa nación”, 
sino una verdadera deelaración de pro- 
pósitos de independencia política acalla- 
dos hasta entonces. 


Al izarla por primera vez el general 
sus 


Belgrano, exclamó dirigiéndose a 
soldados: “Juremos vencer a nue 
«nemigos inleriores y exteriores, y 
'América del Sur será el Templo de !a 
¡Independencia y de la Libertad. En fo 


de que así lo juráis, decid coninigo: 
¡Viva la patria!” 
Diez días después de este aconteci- 


miento, que dió a los «ejercitos argen- 
tinos la enseña simbólica de la patria, 
lVegó a ésta, —el 9 de marzo, —el te- 
niente coronel (de los ejércitos españo- 
les) José de San Martín. 

La causa de la Revolución por l: in- 
dependencia de América reunía así casi 
eu el mismo instante la enseña que 
guiaría an sus ejércitos y el brazo po- 
tente que los llevaría al triunfo. 

Contaba San Martín 34 años de cd 
pero se reintegraba al país precedido y 
de fama como soldado pundonoros), 
valiente e ilustrado. 

Desgraciadamente, 
país en momentos en que las ten j 
políticas chocaban con enconos que ha- 
bían de ir creciendo y que en los vr 
meros momentos tenían que coniamil- 
narlo en aiguna medida, como en electo 
ocurrió. 

Los actos de violencia producidos por 
el Triunvirato, los contrastes rel 
vos sufridos por las armas pat i 
y la reacción que aquéllos produjeron 
en el ánimo del elemento “godo”,- -per- 
suadido cada vez más del verdadero fin 
o móvil del movimiento de Ma;yo,-—-fue- 
ron causas que, si bien aisladas, conver- 
sían por sus respectivos rumbos a au- 
mentar el malestar público ahondando 
de paso las rivalidades entre ese ele- 
viento y los criollos. 

Toda la energía con que el Triunvi- 
rato se desenvolvía,—acaso con algunos 
uxcesos de esa misma aptitud,—no bas- 
taban a dominar una situación política 
y social que cada vez acentuaba amona- 
zas de mayores males. 


(1) «Gaceta», icbrero 21, 1812. 


_ ponían, sólo 


Monteagudo, que había compartido 
las ideas de Rivadavia, desde su puesto 
en “La Gaceta”, se le había separado 
para reorganizar la Sociedad Patrióti- 
ca con el concurso del después general 
Alvear, que había regresado al pais en 
unión de San Martín. 

La Sociedad Patriótica significó en 
poco tiempo una fuerza de oposición tan 
prestigiosa que Rivadavia cayó en el 
error de incorporarle 4n fiscal con fa- 
cultades excesivas para que asistiese a 
sus debates y aun los elaúsurara cuan- 
do lo creyera conveniente, 

San Martín, entretanto, organizaba la 
Logia Lautaro destinada a servir se- 
cretamente los propósitos de la Revoilu- 
ción, a los que sirvió con eficacia, lle- 
gando en poto tiempo a influir en la 
dirección de la política argentina en tér- 
minos tales, que “¿ ello se debió la or- 
zanización de la memorable Asamblex 
de 1813 y la solidaridad de los que 
lucharon por la independencia sobre el 
Atlántico y sobre el Pacífico; por ella 
£e mantuvo la unión con Chile, que srr- 
para libertar al Perú” 

Mientras por un lado las nuevas faer- 
incorporadas al pa propulszban 
ertadamente la acción directiva de la 
nm, ésta daba paso a fuerzas ad- 
representadas por los elementos 
ulares, dirigidas por D. Martin de 
saga. Al calor del prestigio de éste 
se tramó una conjuración que pudo ser 
de fatales consecuencias; pero. descu- 
rta u tiempo y tomados sus conjura- 
dos, incluso el mismo Alzaga, fueron 
ovjusticiados sin piedad el 6 de julio. 

En este episodio Rivadavia se mostró 
una vez. más como sucesor de Mariano 
Mcreno, al emplear remedios que, si las 
exigencias ineludibles dela época im- 
una gran energía, podía 


aplie: 

Entretanto, los trabajos de la Socie- 
dad Patriótica prosperaban y.al mismo 
tiempo, que, ya con ramificaciones en- el 
clemento militar, se proponía acentuar 
s+u oposición al gobierno, se preparaba 
iambién a luchar por la incorporaciór 
de Monteagudo al Triunvirato en reem- 
plazo de Chiclana, que concluía su man- 
dato el 26 de septiembre. 

Rivadavia y Pueyrredón propiciaban 
la candidatura del. Dr. Pedro Medruno, 
«que era "notoriamente hostil al partidq 
liberal y a quien lo impusieron decidl4 
«Gimente, haciéndole votar por la Asam- 
bisa el día 6 de octubre. 
1 descontento estalló súbitamente, 

dice Mitre, —unos hablaban de la in- 
soportable tiranía del gobierno; otros 
anunciaban un golpe de estado y otros 
convenían en la idea de resolver la cues- 
tión por un movimiento popular” 

IFste último pensamiento primó, y el 
pueblo unido a todo el ejéreito de guar- 
nición por intermedio de Monteagudo 
“(ue fué el alma de este movimiento”, 
se presentó en la Plaza Mayor el 5: de 
octubre, exigiendo del Cabildo el cambio 
de las personas del gobierno que debe- 
un ser reemplazadas, como lo fueron 
por el Dr. Juan José Paso, D. Nicolás 
Rodríguez Peña y D. Antonio- Alvarez 
Jonte, quienes deberían proceder a con- 
vocar inmediatamente una nueva asan- 
Liea 

Tal fué el origen inmediato, como ra 
lo dijimos en párrafos anteriores, de la 
inmortal Asamblea de 1813, y tales fuc- 
ron las cireunstancias en que Rivada- 
via cayó del poder para volver a él 
ocho años después, como ministro del 
gobernador general Martín Rodriguez, 
primero, y como presidente de la repú- 
blica en 1826. 

Al -constituirse el segundo Triunvi- 
rato y de acuerdo con la cláusula Tag 


úe la resolución impuesta el 8 de oc- 
tubre, tró a tormar parte de él don 
Francisco Belgrano como substituto de 


con Nicolás Rodríguez Peña, ausente de 
Buenos Aires en aquellos momentos y 
que asumió su cargo el 24 de noviem- 
bre. 

Uno de los primeros actos del nuevo 
Triunvirato fué el de convocar a elec- 
ciones de diputados para la nueva; 
£fsamblea en un extenso decreto»daladoa 
a 24 de octubre (1812), precedido de 
abundosos considerandos característicos 
de las formas políticas y literarias de ta 
época; Heno de irónicas alusiones a las 
“exclusiones violentas y suplecencias ¡le- 
gales”” del gobierno derrocado para el 
cual eran “respetos los abusos, leyes los 
artificios y mandatos Jos caprichos”; 
¡pero entre el fárrago olimpico de toda: 
sus condenaciones extemporáneas y de 
sus promesas sensatas flota sin duda la 


mera fuerza inoculada al gobierno pa--* 


ra el cual “el eterno cautiverio de Fer- 
nando VII ha hecho desaparecer sus úl 
timos derechos” lo que unido a 
triunfos de las legiones de la patri 
al advenimiento de un gobierno de nnión 
y de orden autorizan a proclamar que: 
“¿qué otro tiempo puede esperarse para 
reunir en un punto la majestad y fuer- 
za nacional?” 


Con tales fundamentos se conywa a 
felecciones nacionales, estableciendo' 


principios de equidad y de rézimen 
electoral no usados hasta entonces, es 
tableciéndose por el Artículo 50. del de- 
ereto que: “Las votaciones serán públi- 
cas y en voz ¿lta del modo digno de uu 
pueblo virtuoso y libre, ete.” -: E 
El pueblo respondió al llamado y “la 
elección fué tan libre y espontánea cual 
lo permitía el estado social y politico 


del país”—dice Mitre al hacer una de-= 


tenida semblanza de la Asamblea en ca- 
da uno de sus Miembros, entre los que 
“figuraban en primera línea «los docta- 
res don Bernardo Monteagudo y don Pe- 
dro José Agrelo, st lados. por la _exul- 
tación de sus opiniones:” “Don Carlos 
María Alvear, lleno de ambiciones juve 
viles; don Valentín Gómez, sacerdote 
ilustrado, de altos talentos oratetios; 
don Vicente López, el inspirado cantor 
de la Revolución que tenía como €l Poe- 
ta en las repúblicas antiguas un asien- 
to entre los legisladores; fray Cayclano 
Rodríguez, en quien la virtud se her- 
imanaba con la inteligencia quesiba en la 
Asamblea “a continuar la tarea de su 
discípulo muerto'”” (Mariano Moreno): 
“Posadas, hombre de buen señtido”; el 
P. Perdriel, alma y cabeza llena de sa- 
via generosa; Chorroarín, el maestra 
de la juventud; fray Castro Barros, fa- 
nático sincero en religión y en política; 
Vieytes, Sarratea, Moldes, ete. a 

En la organización y composición «e 
la gran asamblea la Logia Lauiaro, 
a inspiraciones de San Martín tuvo una 
participación principal como la tuyo en 
la formación desu mesa directiva para 
la que resultó elegido presidente el sé- 
ñor Alvear y secretarios los señores don 
Valentín Gómez y don Hipólito Vieytes. 

Anunciando la feliz instalación de la 


" Asamblea, el gobierno dictó el bando 


de enero 31 (1813) en el que entre 
otras cosas dijo: “que verificada la. re- 
unión de la mayor parte de los diputa- 
dos de las provincias libres. del Río de 
la Plata, en la capital de Buenos *Ai= 
res e instalada en el día de hoy la Asam-. 
blea general constituyente, ha decrcta- 
do 10s- artículos siguientes: Art. 10.: 
que reside en ella la representación y 


ejercieio.de la soberanía de las Proyin-' 


cias Unidas del Río de la Plata, etc., 
ete.; art. 60.: que para que el poder 
ejecutivo pueda entrar en el ejercicio de 
las funciones que se le delegan, compa- 
rezca a prestar juramento de reconoet- 
miento y obediencia a esta Asamblea so= 
berana, etc.” 

La Asamblea empezaba sus funcioves 
declarapdo que existía una “soberania 
nacional” de la que ella era deposita- 
ria, y como se comprende ello imporia- 
ba la más rotunda declaración Je 
independencia que podía proclamarse 
ante el mundo en aquellos momentosg 
y es digna de anotarse la Múrmula em- 
pleada en el bando transcripto, en par- 
te, cuando expresa, por primera yez, que 
la Asamblea se formó con, 'la mayor 
parte de las provincias “libres” del Rio 
de la Plata”,—en vez de las “Provin= 
cias Unidas.” - 

El triunfo cívico que la instalación 
de la Asamblea significaba, coincidi 
con un glorioso triunfo militar “que += 
dice el historiador precitado—levantan- 
do el espíritu de la caballería argentica, 


puso en escena a un héroe destinado a 


eclipsar a todos los guerrerus de la 4m3- 
rica del Sur. Hablamos del combate 
de San Lorenzo, obtenido por el coronel 
don José de San Martín, el día 3 de 
febrero de 1813, etc.” z 

Y ese triunfo militar que contribuia 
a afianzar la libertad argentina ganado 
palmo a palmo en los campos de bata- 
Ma, coincidió también con un noble acto 
de la Asamblea en su sesión del 2 de 
febrero y que fué publicado en los t¿ór- 
minos siguientes: 

“Siendo tan desdoroso como ultrajan- 
te a la humanidad, el que en los mismos 
pueblos que con tanto tesón y esfuer- 
zo caminan hacia su libertad, permanez- 
can por más tiempo en la esclavitud, los 
niños que nacen en todo el territorio de 
las Provincias Jinidas del Río de la Pla- 
ta, sean considerados y tenidos por li- 
bres, todos los que en dicho territorio 
hubiesen nacido desde el 31 de enero de 
1813 inclusive, en adelante”, ete., ete. 

Desde esta nueva declaración de la 
Asamblea que expresa un alto triunfo 
del pensamiento argentino en cuznio se 
anticipó cincuenta años a la misma con- 
quista en otros pueblos más antiguos, 
más civilizados y hasta más libres, no 
pasó día sin que la inmortal Asamblea 
se agregara un nuevo lauro hasta con 
actos aparentemente crueles como el 
efectuado en la sesión del 3 de febrero 
por el cual se removía “de los em- 
pleos a todos los europeos residentes 
en Buenos Aires, que no obtuvieran “el 
título de ciudadanía”, con lo que en de- 
finitiva realizaba un acto destinado a 
fjar con mayor precisión el espirita 
de independencia nacional que la ins- 
piraba. 

Al día siguiente de esa resolución 
ampliaba noblemente lo de “libertad de 
vientres”, declarando que: “todos loz «8. 
clavos de países extranjeros, que de 
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x 
cualquier modo se introduzcan .desda 
este dia en adelante, quedan libres por 
el solo hecho de pisar el territorio de 
Jas Provincias Unidas”. 

Cupo también a la Asambiea decretar 
“el primer censo de la nación”; el esta- 
tuto que debía regir los actos del po- 
der ejecutivo, creado por la misma en 
la sesión del 20 de febrero; la creación 
de la Facultad de medicina; la abolición 
del sello real reemplazándolo por el que 
ella adoptó, y que hizo usar por el poder 
ejecutivo, y que para éste decia en su 
leyenda: “Supremo poder. ejecutivo de 
las Provincias Unidas del Rio-de la 
Plata”; la acuñación de moneda subsil- 
tuyendo las efigies de Carlos IV y Fer- 
,_nando VII por. el sello de la Asamblea, 
rodeado: por las palabras:.- “Provincias 
Unidas del Río de la Plata en el anver- 
so, y en el reverso un “sol'” que ocupe 
todo el ceniro y alrededor la inscripy 
_ción siguiente “En unión. y libertad”. 
: Cupo también a la misma Asamblea 
la gloria de disponer la substitución de 
las armas del rey por las de la Asam- 
blea, en los edificios y escudos: “o de 
«otro modo”; la de declarar “fiesta cí- 
vica”. el 25 de Mayo y de decretar el 
11 de mayo la consagración del .“him- 
no nacional”; la organización de la ad- 
ministración de justicia, reglamentándo- 
la severamente: abolió los “tormentos” 
mandando quemar sus instrumentos de 
tortura en la plaza pública, como se 
efectuó el 25 de mayo de 1813, ante una 
inmensa multitud que aclamó frenética- 
niente la medida y a sus autores. 

La obra extraordinaria y fecunda de 
Ja Asamblea de 1813, que echó las ba- 
ses de la iglesia argentina, que atendió 
a todas las necesidades de su época, que 


reformó la administración civil introdu- AN 


ciendo en ella saludables reformas y 
que puso en el alma popular claro e In- 
tenso el concepto de sus libertades, de 
sus derechos y de sus deberes, dejó 
así un gran caudal de conquistas para 
la obra de la constitución política que si 
no llegó a dictar o-reunir en-un cuer- 
po de doctrinas orgánicas, las dejó-con- 
quistadas y fijadas en las innúmeras 1e- 
soluciones que surgieron de su seno. 

Y si no declaró de una manera ex- 
.presa la independencia nacional la pro- 
elamó sin ambages en todos sus actos, 
entre los que resaltan con más gloriosos 
prestigios la creación del “escudo ar- 
-g¿entino'”, la autorización virtual de la 
“bandera argentina”, ideada por Bel- 
grano, y la sanción del “himno argen- 
tino”; con lo que justificó su declara= 
-ción de que en ella residía la “soberanía 
nacional”, delegada por la “nueva glo- 
.riosa nación”: 5 E 

La situación entretanto en vez de des- 
a se agravaba. por complicaciones 

ternas y por amenazas externas que 
ponían en peligro la suerie de la Re- 
volución y todo ello determinó la con- 
Yeniencia de crear un poder ejecutivo 
tnipersonal, pues el Triunvirato se re- 
conocía impotente para regir con eñca- 
cia los: destinos del estado. A este efec- 
to la Asamblea convocada de nuevo en 
enero de 1814, creó el cargo de directór 
supremo de las Provincias Unidas, de- 
signando para él, por unanimidad de vo- 
tos el 22 de enero, al eminente ciudada- 
no Gervasio Antonio de Posadas, a 
Quien reemplazó el 9 de enero del año 


siguiente el general Carlos María de Al- 
Year. 


Constitución de 1815— 


-, Por un decreto del 15 de noviembre 
de 1812 relacionado con la instalación 
de la Asamblea de 1813, se creaba una 

comisión formada per los señores Luis 
Chorroarín, Hipólito Vieytes, Manuel 
Garcia, Pedro José Agrelo, Nicolás He. 
rrera, Pedro Somellera y Valentín Gó- 
Mez, para que, entre otros mandatos, hi- 
clera “un proyecto de constitución dig- 
ho de someterse a su examen”. 

Por renuncia de Chorroarín la comi- 
sión fué integrada con don. Gervasio 
Antonio de Posadas, y dando cumpli- 
miento a su cometido hizo una “Cons- 
fitución Unitaria” que la Asamblea no 
tomó en cuenta. Alguien ha creído ex- 
plicar esto por el hecho de que dicha 
constitución declaraba en su artículo lo. 
que: “Las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata. forman una república l- 
bre e independiente”, y que esta decla» 
ración era indiscreia en momentos en 
Que motivos graves obligaban a la Asam- 
blea a disimular propósitos de indepen- 
dencia. 

No es antojadizo pensar que tal decla- 
ración debía influir muy levemente en 
el-ánimo de aquella asamblea, de la que 
emanarón las declaraciones que se han 
enumerado en parte, tendientes todas a 
establecer inconfundiblemente el carác- 
ter de independencia conquistado por la 
Revolución . 

Puede en cambio pensarse que estan= 
do formada por conspicuos representan- 
tes de-las. provincias aportaron estas 
ideas políticas en pugna con aquellal 
constitución que, concebida por un gru- 
po de ciudadanos, más o menos conspi- 
Cuos, pero sin representación delegada, 
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asumíanla para resolver por si solos el 
arduo problema de la forma de gobierno 
que el país había de tener. 

Aun cuando hubiese, como hubo, en el 
seno de la Asamblea alguños partida- 
rios del sistema unitario tuvieron, sin 
disputa, el buen juicio de no admitir ni 
suscitar el debate que podía llevar a 
nuevos lamentables extremos, malogran- 
do así lo mucho bueno que podía ha- 
cer y que hizo la benemérita Asamblea, 

Precisamente sus miembros Coincta 
dieron sin discrepancias en las medidas 
de todo orden que la Asamblea tomó en 
el sentido de robustecer la acción gu- 
bernativa al servicio de la causa de 12 
independencia en la que todos compar- 
tían las ideas de todos, que eran las del 
peís; pero no había de ocurrir lo mis- 
10 tratándose de dar una constitución 
política que necesariamente tenía que 
ser “unitaria” o “federal”. 

Entretanto la situación interna se 
agravaba por momentos, pues en el trans- 
curso de éstos la guerra civil se exten- 
día en el país, los ejércitos patriotas su- 
Irían serios conirastes y finalmente el 
rey de España salvaba de su cautiverio 
y amenazaba con enviar una expedición 
de 15.000 hombres al Río de la Plata. 

Alvear “imprudentemente elevado al 
mando supremo” había visto decaer su 
prestigio como di- 
rector y hasta co- 
mo jefe militar con 
ta sublevación de 
Fontezuelas, el 12 
de abril de 1515, y 
con la creciente opo- 
sición de la socie- 
dad de Buenos At- 
res “que sufría con 
impaciencia la do- 
minación de Al 
vear”. El 15 de 
abril estalló la re- 
volución contra Ab 
vear, que pretendió 
resistir pero “recha- 
zado por loz puc- 
blos, abandonada 
por su ejército, sin 
el apoyo de la opi- 
nión ni de la fuer- 
za, tuvo que ceder 
el campo, y refu- 
giarse a bordo de 
extran- 


“Esta revolución, 
que fué verdadera- 
mente popular— 
agrega Mitro--y que 
puso en evidencia 
los medios artificia- 
les, por que se había elevado el joven 
director así como la impopularidad de 
su política desacertada” cayó en excesos 
disgraciados y se manchó con actos de 
crueldad y de torpeza. 

El cabildo reasumió el mando y por 
bando de 18 de abril creó una “Junta 
de observación”, electiva, que dehería 
convocar un congreso nacional. El 21 
fué elegido el gexeral Rondeau director 
supremo; pero, encontrándose ausente, 
esumió el cargo el coronel Alvarez Tho- 
mas, designado substituto provisional. 

En el atropellamiento de aquellos su- 
cesos fué elegida en Buenos Aires la 
“Junta de observación” que no obstan- 
te su origen local se convirtió en cuer- 
po constituyente y el 5 de mayo (1515) 
dió la constitución nacional, que con 
el nombre ya gastado de “Estatuto pro- 
visional” fundía en un cuerpo infornie 
ideas diversas y fragmentos inconexos 
de los estatutos anteriores; pero que 
señala, sin embargo, un paso hacia el 
federalismo y a ello se debió que algu- 
nas provincias la juraran propendiendo 
así a darle una existencia menos efíme- 
ra de la que le estaba deparada, y a ello 
se debió también el desconcierto de 
sus principios antitéticos, pues se quiso 
dar satisfacción a las tendencias en pug- 
na conciliándolas en su texto con plau- 
sible intención, pero en torpe forma. 

De todos modos ese estatuto es un 
producto inicial de la prepotencia de 
las ideas federativas que ganaban terre- 
Ru porque a tal suerte estaban imperio- 
samente destinadas y porque las ideas 
contrarias encarnadas en gobernantes de 
tendencias absolutistas les servían do 
gcieate y no de freno. EE 

El antagonismo entre “las provincias” 
y Buenos Aires que acentuándose úebi- 
do a tales influencias y ante la nece- 
sidad, renovada, tras la ineficacia del 
estatuto de 1815, planicóse de nuevo er 
anhelo de la formación de un congreso 
nacional constituyente que diese, por 
ín, al país la ansiada constitución y pa- 
ra morigerar o aplacar aquel aniago is- 
mo se decidió que el congreso se reunio- 
se en la ciudad de Tucumán, libre ¡e 
«la acción dominante y centralista de 
Buenos Ajres”. Así se hizo. 


Congreso de Tucumán— 


Acallar antagonismos, dominar a la 
anarquía entronizada y triunfante en ei 
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litoral con amagos de extenderse a to- 
do el país; reunir en un solo haz las 
fuerzas sociales dispersas; amalgamar 
en un solo sentimiento las ideas en Ju- 
cha; organizar a la república; dictur, 
por fin, una constitución nacional que la 
nación aceptara, tal era en sus grandes 
lineamientos la tarea que se le confería 
al congreso de Tucumán en momentos 
en que las convulsiones internas cruz 
más violentas; en que los antagonism«p 
eran más crueles; en que los ehogues 
de tendencias políticas eran más impl 
cables, y la disgregación nacional 5; 
acentuada, y la suerte de la revolución 
más insegura, y las tribulaciones ás 
Fondas y el caos más denso. 

Y todo ello en medio de la situación 
menos propicia para organizar el puts 
y para cumplir programas de orden y 
de juicio. 

La composición del congreso tenía que 
resentirse de las circunstancias en que 
los pueblos nombraron o eligieron a sus 
miembros y de ahí que con tanta ver- 
dad, en una profunda antítesis haya, di- 
cho de él el historiador de Belgrano 
que: “Producto del cansancio de los 
pueblos; elegido en medio de la indife- 
rencia pública; “federal” por su com- 
posición y tendencia, y “unitario” por 
la fuerza de las cosas; revolucionario 
por su origen y 
reaccionario en sus 
ideas; dominando 
moralmehte una si- 
tuación, sip ser obe- 
decido por los pue- 
blos que representa- 
ba; creando y ej 
ciendo, directamente 
31 poder ejecutlvo, 
sin haber dictado 

sola ley positi- 
rso de su 
existencia;  proclas 
mando la monar- 
quía cuando funda- 
ba la república; 
trabajado interior 
mente por las divi- 
siones locales, sien- 
do el único vínenlo 
de la unidad nacio- 
nal; combatido por 
la anarquía, mar- 
chando al acaso, ce- 
diendo a vezes a las 
exigencias  descenz 
tralizadoras de las 
provincias y consti- 
tuyendo  instintiva- 
mentt un poderoso 
centralismo, este céz 
bre congreso salvó 
sin embargo a la Revolución y tuvo la 
gloria de poner el sello a la independ=en- 
cia de la patria.” 

Con todo, el congreso se instaló en 
Tucumán el 24 de marzo de 1816, eli- 
giendo presidente al Dr. Pedro Medra- 
no, representante de Buenos Aires, y en 
seguida dirigió al Exemo. supremo di- 
rector del estado la nota que ya a con- 
tinuación . 

“Ha llegado por fin el día de compla- 
cer a las provincias en sus votos ar- 
dientes por la necesidad de instalar la 
representación nacional; de satisfacer a 
Ja patria desolada en el imperio con que 
en sus conflictos demanda este estable- 
cimiento, único capaz de aliviarla en sus 
angustias. El 24 del presente se han 
reunido los representantes de los pue- 
blos y en medio de las más puras emo- 
ciones de alegría han verificado la aper- 
tura del congreso, consagrándose llenos 
de sinceridad a la salvación de su sue- 
lo; ellos en su consecuencia, después de 
muy cireunspecta y profunda mediia- 
ción fijan los decretos del tenor siguien- 
te: 

“Es instalado legítimamente el con- 
greso de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata y queda en aptitud de ex> 
rresar la voluntad de los pueblos quo 
lo forman. Comuníquese a quienes co- 
rresponde para su publicación. 

“En honor de los pueblos, verdadero 
origen de la soberan6a, sus representan- 
tes, como su viva imagen y expresión de 
sus votos, reunidos en congreso ien= 
drán el tratamiento de soberano señor 
en todas las ocasiones que se dirija la 
palabra a este respetable cuerpo: los di- 
putados en particular sólo tienen el del 
resto de los demás ciudadanos. Comuni- 


quese a quienes corresponda para su pu- 


blicación . 

“La ciudad de Tucumán ha dado en es- 
te día nuevos e irreprochables testimo- 
nios del acreditado amor al orden, súu- 
bordinación y respeto a las autoridades, 
con que tantas yeces se ha distinguido 
su benemérito jefe; todas las corpor: 
ciones y pueblo, después de felicitar al 
congreso, han sellado su obediencia con 
un juramento solemne prestado con re- 
ligiosa, ardiente y expresiva voluntad, 
V. E. está a la cabeza del estado y el 
congreso cree importante su conocimien- 
to en la materia, para que enterado de 
tan interesante acto y previa su publi 


¡ Pueyrredón, 


cación proceda a prestar juramento 
te el Excmo. cabildo y hecho que lu 
lo reciba a todas las corporaciones, ¿es 
les militares y tropas, tanto veteranas 
como cívicas de esa ínclita ciudad en los 
términos que prescribe la copia autori- 


zada de la fórmula que se incluye. Dios 
suarde a V. E, muchos años. Tucurián, 
sala de sesiones, marzo 28 de 1516, 


—Dr. Pedro Medrano, presidente, dipu= 
tado por Buenos Aires. Juan Martín de 
diputado por San Luis. 
Dr. José Darragueira, diputado por Bue 
nos Aires. Manuel Antonio Acevedo, die 
putado por Catamarca. Eduardo Vélez 
Puines, diputado por Córdoba. Licen- 
ciado Jerónimo Salguero de Cabeza y 
Cabrera, diputado por Córdoba. Pedro 
lenacio Rivera, diputado por Mizque. 
Fray Justo Santa María de Oro, diputa= 
do por San Juan. Dr. José Than 
putado por Tucumán, Fray Ca 
Rodríguez, diputado por Buenos Aires.. 
José Antonio Cabrera, diputado por Cór= 
doba. Dr. Antonio Sáenz, diputado por 
Buenos Aires. Francisco Narciso Laprt 
da, diputado por San Juan. Dr. Jcsé 
Severo Malabia, diputado por Charcas. 
Dr. Pedro lenacio Castro, diputado por 
La Rioja. Tomás Godoy Cruz, diputado 
por Mendoza. Dr. Miguel del Corro, di- 
putado por Córdoba. Dr. José Colom= 
bres, diputado por Catamarca. Dr. Juan 
Agustín Maza, diputado por Mendoza. 
Dr. Juan José Paso, diputado-secreta. 
rio. José Mariano Serrano, diputado-se= 
eretario. Al Exemo. director del estas 
do.” 

Instalado el congreso se le presentas 
ron a su deliberación dos cuestiones fun= 
dlamentales, cuales eran la declaración 
de la independencia y la organización 
constitucional del país. En la prim 
ho cabían criterios diversos ya que 
taba consumada de hecho; pero la 
gunda preseniaba arduas dificultades por 
lo mismo «que en el congreso estaban 
necesariamente los representantes de las 
tendencias en boga, y sobre todo faltas 
ban los de Santa Fe, Entre Ríos, Co- 
1rientes y la Banda Oriental en cuyos 
suelos, dominados por la anarquía, se 
1egimentaban poderosas turb; listas a 
combatir contra Buenos Aires y contra 
toda autoridad que no tuviese el pre 
vio Vo. Bo. de los eaudillejos que los 
dominaban. 


Por otra parte, las ideas de organiza= 
ción politica eran más que confusas en 
la mayoría de los miembros del con= 
ereso, pues asi querían una monaranía 
constitucional, como una repúblic. 


uni- 
taria o una confederación republicana 


Torimada por 
autónomas. 

De ahí que en las primeras sesiones ol 
congreso ofreciera un conjunto de ar- 
monía y de homogeneidad al calor de la 
única idea que podía vincular a sus 
miembros como vinculaba a todos los 
elementos sociales de todas las clase: 
afianzar la libertad política que el país 
había conquistado. 

En toda la extensión de éste no hu. 
bo nadie que no compartiera ese pensa-= 
miento y que no pusiese a su servicio su 
amor, su energía y su vida, pues la in- 
dependencia, puede repetirse hasta la 
saciedad, era el único ideal en el alma 
y en el corazón del pueblo. 

Pudo asi tomarse al montón un srupo 
cualquiera de hombres, ilustrados oO 
analfabetos, y formar con ellos un con= 
greso para que dilucidase la cuestión da 
la independencia y la unanimidad la 
habría votado porque el país entero 
compartía las ideas de independencia 
gue engendraron a la gloriosa Revolu-= 
ción de Mayo hecha precisa y exclusi 
vamente por eso: para ser independion= 
tes y no “para salvar estas tierras a fas 
vor de nuestro amado rey” y así lo ex 
presó con profundo conocimiento de los 
hombres, de los sucesos y del país ente- 
ro el ilustre Deán Funes cuando decías 
en su ensayo de historia publicado pro- 
mente en los momentos en que se-= 
naba el congreso de Tucumán: “Triun- 
far para la España—decía—habría sido 
agregar un nuevo eslabón a la cadena 
ue desde tres siglos a irábamos con 
trabajo”. 

Pero así como al barrer pudo reunir 
se en cualquier morsento un grupo de 
hombres inspirados en el mismo ti 
miento de independencia nacional, 
repane , así también y a la in 
era y é imposible encontrarlo 
en ideas de gobierno y 


provincias absolutarn.ente 


fué 
de coincidir 
en las formas de tolerancia y concesio= 


paz 


nes rec indispensabl: 
bar a una "resultante lógic 
podría llamarse el 


las ideas 


La intolerancia en las de aquellas 
épocas y en los hombres nacía preci 
mente de que todos y cada uno se creía 
autores principales de la independencia 
2 la que todos contribu: on y 
ron por igual, de modo, pues, que 
eían dueños de sus resultados y due 
ños exclusivos de darles formá. 

El congreso de Tucumán significaba 


para 
a en lo 
“paralelógramo' 


pues, la fidelísima trasuntación del es- 
tado social que el país había producido 
iudependizándose de la metrópoli en las 
circunstancias y formas en que lo hizo 


¡y así se explica que la decisión de ser 
Jibres fuese votada por aclamación fre- 


nética por los miembros del congreso, 
y así se explica también que al pl 
tearse el debate sobre la forma de go- 
bierno, el grupo de los congresistas se 
crientara hacia los rumbos más opuecs- 
tos: la monarquía incásica; el federal! 
1uo autóctono; el unita 10 importado. 

En los pueblos como en los hcnm-= 
Eres, suele la intemperancia ir aparejeda 
2 la primera edad y en aquellos días 
del congreso de Tucumán el pueblo ar- 
gentino estaba en su infancia: discutía, 
se enconaba, se enemislaba y concluia, 
por desahogarse, como los chicos, a 11o- 
jicones. 

Entre los partidarios de impl 
una monarquía figuraban San Martín y 
Belgrano que tenían en el congreso de 
Tucumán no sólo la natural influencia 
a que les daban derecho los méritos, vir- 
tudes y preclaras condiciones que po- 
seían, sino un grupo de amigos persona- 
les listos a seguir las inspiraciones du 
estos dos grandes hombres. 

“San Martín era el oráculo de los di- 

putados de la provincia de Cuyo y por 
medio de D. Tomás Godoy Cruz iniluía 
sobre Maza, Oro y Laprida, disponiendo 
por consecuencia de cuatro votos que 
se apoyaban en su voz autorizada pora 
conquistar nuevos prosélicos”, y si estos 
elementos eran empleados en el sentido 
de acelerar la proclamación de la inde- 
pendencia, bien podían también ser uti- 
lizados a los efectos de implantar una 
monarquía ya que “San Martín no e 
antipático” a ese proyecto y “aunque re- 
publicano por inclinacion y por princi- 
pios”—dice Mitre, —pensaba, como Jiel- 
grano, que el país no estaba preparado 
para constituir una república. 
' Las ideas monárquicas que flotaban 
en el ambiente del congreso de Tucu- 
mán, justo es decirlo, no reconocianm¿ 
pues, más origen que el propio aspecto 
a que el país había sido conducido, y 
ni Belgrano, ni San Martín, ni el con- 
greso, dejaban de ser republicanos sino 
ul solo efecto de buscar el cauterio ne- 
Cesario para males que sufría el país. 
La monarquía podía ser una fórmula en- 
ecntrada para interponerla entre los ex- 
tremos de unitarios y feúerales, si es 
eue-—como decimos más adelante--así 
podían rotularse en aquelos días el “feu- 
dalismo” del caudillaje y el centralismo 
de los directivos más capaces; pero en 
lo íntimo del sentimiento público exis- 
tía irreductoble y certero el sentimiento 
democrático de la república y que no 
era otro el del congreso de Tucun; lo 
revela el hecho de que bastó una simple 
protesta republicana-—por la voz de fray 
Justo Santa María de Oro—para que el 
congreso, sin discrepancias, avanzase ha- 
eia la república, que era la única forma 
gosible de gobierno en América, como 
Eo reveló el hecho, sobre el que volvere- 
mos más adelante, de que tr tres si- 
glos de monarquía la Améri vió r- 
gir diez repúblicas en su suelo. 

Podían los congresistas de Tucuimán 
no estar a la altura de las ideas politi- 
cas más adecuadas a la situación del 
país; podían carecer de fuerza y presti- 
gios para imponer lo que mejor cuadra- 
Ta a esa misma situación; pero eran r 
publicanos de corazón y así lo demostra- 
ron en cuanto una voz serena se los 
pidió y es acaso llegada la hora de pen- 

Tr que si ese congreso tuvo la gloria 

sancionar pública y universalmente 
la independencia argentina, tuvo tam- 
bién la alta, la altísima gloria de hun- 
dir para siempre con sus garras, en el 
siesprecio y «n el olvido, la inconsultgq 
Ziea de implantar una monarquía pro- 
tlamando en cambio, e imponiéndola 
con su sanción, la sacrosanta forma de 
la repúblic:.. 

Tales son los verdaderos lauros in- 
1uarcesibles del congreso de Tucumán y 
tanto más preciable el último cuanto 
Que se conquistaba, a raíz de las gestio- 
hes diplomáticas de Sarratea, del mis- 
mo Belgrano, de García y hasta de Riva- 
davia, para importar, de Europa, una 
testa coronada, que según la gráfica ex- 
presión de un americano célebre “sería 
Q rey de las ranas”. 

Cupo también al congreso de Tueu- 
mán la gloria, puede decirse así, de 
poner término en su momento a la 
anarquía reinante en el gobierno radi- 
cado en Buenos Aires, nombrando para 
1egirlo al eminente ciudadano gencral 
Juan Martin de Pueyrredón, alrededor 
de quien se condensaban la mayoría de 
las voluntades y en quien existían las 
cualidades de carácter más necesarias 
para asumir el mando y perdurar en él 
en medio de las turbulencias de la épo- 
ea 


Nadie ha pintado a ésta con tonos 
más vividos que fray Cayetano Rodrí- 
guez, a quien dejamos la palabra al re- 
ferirnos al momento, en que el congre- 
so de Tucumán, era llamado a solncio- 


nar los problemas del día, en que le 
tocó iniciar su cometido. 

Dice fray Cayetano Rodriguez: “Di- 
vididas las provincias, desunidos logs 
pueblos y aun los mismos ciudadanos, 
rotos los lazos de la unión social, in- 
utilizados los resortes todos 
ver la máquina, erigidos los 
sobre bases débiles y viciosas, chocados 
entre sí los intereses comunes y parti- 
culares de los pueblos, negándose algu- 
nos al reconocimiento de una autoridad 
común, en diametral oposición las opi- 
viones, convertidos en dogmas los prin- 
cipios más distantes del bien común, 
exorvadas las fuer: del estado, agota- 
das las fuentes de la pública prosperi- 
Cad, paralizados los arbitrios para dar- 
les un curso conveniente, pujante en 
gran parte el vicio, y extinguidas las 
virtudes sociales, o por no conocidas, o 
por inconciliables con el sistema de una 
libertad mal entendida, conducidos cn 
fin los pueblos por unos senderos extra- 
ños, pero análogos a tan funestos prin- 
cipios, a una espantosa anarquía, 1al 
el más digno de temerse en el curso de 
una revolución iniciada por meditados 
planes, sin cálculo en sus progresos, y 
sin una prudente previsión de sus fines, 
¿Qué dique más poderoso podia oponer- 
se a este torrente de males políticos, que 
amenazaban absorber la patria, y -sepul- 
tarla en sus ruinas, que la instalación] 
de un gobigrno que salvase la unidad 
de las provincias, conciliara su volun- 
tad y reuniera los votos, concentrando 
en sí el poder?” 

Frente a ese cuadro el congreso de 
Tucumán impuso el nombre de Pyeyrre- 
Gón que asumió el mando; frente a ese 
cuadro el congreso de Tucumán sanclo- 
nó la república y frente a ese cuadro, 
realmente tenebroso, declaró que las 
Provincias Unidas del Río.de la Plata 
formaban una nación libre e indepen- 
diente de los reyes de España, sus su- 
cesores y su metrópoli. 

El congreso de Tucumán no cumplió 
la fórmula, de antemano consagrada: 
Provincias Unidas del “Río de la Plata”, 
sino Provincias Unidas de “Sud Améri- 
ca”, imitando así la empleada por los 
Estados Unidos de Norte América; pe- 
ro es interesante anotar el concepto 
“nacional” con que se hacía aquella de- 
claración en la que, necesariamente, se 
incluían las provincias de Entre Rios, 
Corrientes, Santa Fe y Banda Oriental 
que no estaban representadas en el con- 
greso, pero para el cual “su alejamiento 
no importaba un hecho definitivo” —y 
repetimos aquí la frase empleada, en cir- 
cunstancias análogas, en el congreso 
que, cerca de 40 años después, dictaba 
en Santa Te la constitución nacional 
que nos rige. 

Entretantoshe aquí el acta de la de- 
claración de la independencia con la que 
cerramos esta breve reseña de la acción 
del congreso de Tueumán, dejando de 
lado todo lo episódico que la anarquía 
interna ofreció y fué reeditado más -o 
menos en la época siguiente a la de éste. 

“En la benemérita y muy digna ciu- 
dad de San Miguel del Tucumán, a nueve 
días del mes de julio de mil ochocien- 
tos diez y seis, terminada la sesión del 
congreso de las Provincias Unidas, con- 
¿inuó sus anteriores discursos sobre el 
grande y augusto objeto de la indepen- 
dencia de los pueblos que lo forsuan ./ 
Era universal, constante y decidido el 
clamor del territorio entero por su 
emancipación solemne del poder despó- 
tico de los reves de España. Los repre- 
sentantes, sin embargo, consagraron a 
tan arduo asunto toda la profundidad 
Ce sus talentos, la rectitud de sus inten- 
ciones e:interés que demanda la sarción 
de la suerte suya, la de los pueblos re- 
presentados y la de toda le. posteridad. 
A su término fueron prefuntados: si 
querían que las Provincias de la Vnión 
fuesen una nación libre de los reves de 
España y su metrópoli? Aclamaron: lo., 
llenos del santo ardor de la justicia, y 
uno a uno, sucesivamente, reiteraron su 
unánime y espontáneo decidido voto por 
la independencia del país, fijando. en su 
virtud, la determinación siguiente: 

“Nos, los representantes de las Pro- 
vincias Unidas de Sud América, reuni- 
dos en congreso general, invocando al 
Eterno que preside el unive:so, en el 
nombre y por la autoridad de los pue- 
blos que representamos, protestando al 
cielo, a las naciones y hombres todos 
del globo la justicia que regla nuestros 
“votos: declaramos solemnemente a la 
faz de la tierra, que es voluntad unáni- 
me e indubitable de estas provincias, 
romper los vínculos que las ligaban a 
los reyes de España, recuperar los de- 
rechos de que fueron despojadas, e 'n- 
vestirse del alto carácter de una na- 
ción libre e independiente del rey Fer- 
nando VII, sus sucesores y metifipoli. 
Quedan en consecuencia de hecho y de 
derecho, con amplio y pleno poder para 


darse las formas que exija la justicia e - 


impere el cúmulo de sus actuales cir- 
ennstancias. Todas y cada ura die ellas 
osí lo publican, declaran y ratifican. 
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eomprometiéndose, por nuestro n 
al cumplimiento y sostén de está € 
luntad, bajo el seguro y garantía de 
vidas, haberes y fama. 

“Comuníquese a quienes corresponda, 
para su publicación, y en obsequio del 
respeto que se debe a las naciones, detá- 
lMense en un manifiesto los gravisimos 
fundamentos impulsivos de esta solemne. 
ne declaración. 

Dada la sala de sesicn 
mano, sellada con el sello 
del congreso y refrendada por nuestro; 
diputados secretarios. Francisco Narci- 
so de Laprida, diputado por San Juan, 
presidente; Mariano Boedo, diputado por 
Salta, vicepresidente; Dr. Antonio Sáenz, 
diputado por Buenos Aires; Dr. José 
Darragueira, diputado por Buenos Ai- 
res; Fray Cayetano Rodríguez, diputado 
por Buenos Aires; Dr. Pedro Medrano, 
diputado por Buenos Aires; Dr. Manuel 
Antonio Aceyedo, diputado por Catamar- 
ca; Dr. José Ignacio de Gorriti, diputa- 
do por Salta; Dr. José Andrés Pacheco 
Melo, diputado por Chichas; Dr. Teodoro 
Sánchez de Bustamante, diputado por la 
ciudad y territorio de Jujuy; Eduardo 
Pérez Bulnes, diputado por Córdoba; To- 
más Godoy Cruz, diputado por Mendoza; 
Dr. Pedro Miguel Aráoz, diputado por 
la capital del Tucumán; Dr. Esteban 
Agustín Gazcón, diputado por Buenos 
Aires; Pedro Francisco de Uriarte, di- 
putado por Santiago del Estero; Pedro 
León Gallo, diputado de Santiago .del 
Estero; Pedro Ignacio Rivera, diputado 
de Mizque; Dr, Mariano Sánchez de Lo- 
ría, diputado por Charcas;' Dr. José Se- 
vero Malabia, diputado por Charcas; 
Dr. Ignacio de Castro Barros, diputado 
por La Rioja; L. Jerónimo Salguero de 
Cabrera, diputado por Córdoba; doctor 


José Colombres, diputado por Catamar- 


ca; Dr. José Ignacio Thames, diputado 
por Tucumán; Fray Justo de Santa Ma- 
ría de Oro, diputado por San Juan; José 
Antonio Cabrera, diputado por Córdoba; 
Dr Juan Agustín Maza, diputádo por 
Mendoza; .Tomás Manuel de Anchorenz, 
Giputado por Buenos Airés.—José Maria- 
Do Serrano, diputado por Charcas, sge- 
cretario.—Juan José Paso, diduiado por 
Buenos Aires, secretario”. 


Reglamento de 1817 y constitsición de 
1819— 


Si desgraciadas fueron las circunstan- 
cias en que el congreso de Tucumán 
inauguró sus sesiones de 1£16, peores lo 
eran al reinstalarse en Buenos Aires, 
como que la anarquía echaba raíces más 
hondas y en su invasión destructora ha- 
bía llegado hasta el corazón mismo de 


esta ciudad en cuyo seno se agitaban, 


representantes de las tendencias que la 
habían engenárado. 

Las primeras sesiones del congreso en 
Puenos Aires se refirieron 2 siniples 
asuntos de trámite: renoveción periódi- 
ca de sus autoridades; difusión de la 
instrucción pública e iniciativas anúlo- 


” gas más o menos oportunas hasta que 


en la sesión del 23 de junio el diputado 
por Buenos Aires. Dr. Antonio páenz 
promovía la cuestión principal sometida 
uu congreso: dictar la constitución na- 
cional. 

El diputado Sáenz formuló algunas 
apreciaciones altamente juiciosas ana- 
lizando la condición legal del congreso 
y la situación política del país, hacicn- 
do ver que: “no teniendo facultades el 
congreso, en virtud del sistema repre- 
sentativo que el país ha adopiado, para 
disponer de la suerte futura de las pro- 
vincias que por sufrir el yugo de los 
enemigos o por otras circunstancias ca- 
recen hoy de representación competen- 
te, tampoco las tiene para dar una cons- 
titución que las comprenda; y una 
constitución que no las comprenda, sien- 
do como son una parte integranie del es- 
tado, importaría una renuncia, una ex- 
clusión de ellas y entonces atacaríamos 
enormemente la integridad del estado 
Gue hemos jurado sosiener”, etc. (1.1. 

Estas ideas tan sensatas fueron corm- 
partidas por el presidente dipuiado por 
Charcas, José Mariano Serrano, por el 
diputado por Tucumán Dr. Pedro MI- 
guel Aráoz, Tomás Godoy Cruz, diputa- 
do por Mendoza y algún otro que ter- 
ciaron en el debate en el que después 
de referirse a los diversos sistemas de 
gobierno en discusión, agregó el diputa- 
do Sáenz: “Es preciso que nos desenga- 
fiemos; no se presenta en el día otro 
camino que arreglar las cosas bajo el 
pie en que se hallan; organizar los po- 
deres sociales de modo que su recípro- 
co equilibrio sea bastante para añan- 
zar la seguridad y libertad de los indi- 
viduos y del estado; contraer la suma 
de nuestros esfuerzos reunidos a rege- 
nerar gradualmente unas costuicbres 
formadas en tiempo de degradación y 
áe despotismo; dirigir la opinión públi- 
ea a aquella reforma que más eorres- 


() Rolator del congreso. 


ponáa a los veraaderos intereses de esa 


ta nación reciente, y precurar cstos | 


grandes objetos por medio de reglamen- 
tos sabios hasia que libeftándose todo 
el territorio del estado, por la acción 
unida de las provincias que hoy se ha- 
Man luchando por su independencia, 
consigamos ver congregada la repre- 
sentación completa de la nación, que es 
a quien corresponde la obra de la cous- 
titución permanente”, 

Las juiciosas consideraciones del di- 
putado Sáenz tuvieron la adhesión de 
varios raiembros del congreso, pero fue- 
ron impugnadas por los diputados Pa- 
checo y Zavaleta en la sesión del 27 ae 
junio, por el diputado Paso eu la del 
21 de julio y por el diputado Zudañes en 
la del 28 de julio, hasta que cerrado el 
debate en la sesión del 1o. de agosto se 
votó la moción de Sáenz, siendo derro- 
tada por una mayoría que impuso la 
obligación de dictar la constitución “que 
sería proyectada por una comisión com- 
puesta por los señores Bustamante, Se- 
rrano, Sáenz, Zavaleta y Vaso. 

Entretanto, pues dicha comisión no 
se expidió hasta el 31 de tulio de 1515, 
el director supremo pidió al congreso 
la aclaración y reforma de algunos pre- 
ceptos del Estatuto provisionai de 1815 
3 esto dió matgen a una revisión de 
éste, que terminó con una sanción ge- 
neral el 3 de diciembre y hasta tanto 
se presentara el proyecto de “Censlitu- 
ción permanente” que tan efímera de- 
bia ser, pero que tan tristes resuitados 
debía producir. 

La discusión del “Reglamento” pro- 
visional sancionado por el. soberano con- 
sreso de las Provincias Unidas de Sud 
América, para” la dirección y adminis. 
tración del estado, mandado obsorvar 
entretanto se publique la constitución”, 
duró casi sin interrupción hasta el-3 de 


diciembre y se aplicó como queda dicho . 


al análisis del “Estatuto provisional'Y. 


de 1815, y a introducirle algunas modi- 
ficaciones en cuanto al régimen de los 
Poderes legislativo y ejecutivo. 

En los momentos en quela antes men-" 
cionada comisión se expedía con su pro- 
yecto de constitución el congreso ha- 
bía sido renovado en muchos de sus 
miembros y las ideas que había: alenta= 
do en sus primeros tiempos. se* habían; 
renovado también, y desgraciadamente... 

Ya no tenía eco la palabra réposada 
y profunda de Sáenz y el mismo con- 
greso en cuya sala se oyó. elaboraba 
una constitución que “había de abrir a 
nuestros pueblos comitentes lá ruia se- 
gura de una felicidad estable”, según 
las palabras del presidente del consre- 
so al iniciar las sesiones destinadas a 
discutirlas. E p 

Ese rismo congreso en cuyo seño se 
había hecho notar que carecía de re- 


presentación delegada, para resolver la. 


suerte futura de algunas provincias; 
pretendía imponerles esa suerte por 
mandato imperativo de su voluntad in- 
consulta y lo hacía contrariando abier- 
tamente los mismos anhelos en defensa 
de los cuales le habian negada sus re- 
presentaciones. A, 

El resultado de la constitución uni- 
taria de 1819 no se hizo esperar: re- 
erudeció la guerra civil, se extendió la 
anarquía; se proclamó la separación de 
varias provincias; cayó el diréctorio; 
desplomóse el' congreso al empuje del 
“año XX”, que puede citarse por antó- 
nomasia como un vendaval devastado: y 
Jinalmente por entre las grietas de la 
nación resquebrajada se dió paso a la 
tiranía. 

No ha faltado, empero, más de un 
comentarista del derecho constitucio- 
ral argentino que ha tenido la peregnt- 
ra ocurrencia de anotar que muchos 
conceptos de la constitución unitaria de 
1519 han sido reeditados por Jos cons- 
tituyentes de 18583, sin advertir que en 
esas cosas se trata de principios absolu= 
tos del derecho civil y político de los 
que por cierto no fueron ereadoros los. 
legisladores de 1819... > 

La constitución que dictaron no fué 


reconocida por las provincias y quedó . 


reducida a una desgraciada tentativa de 
organización política que engendró pre- 
Cisamente todo lo contrario. Z 


De allí en adelante impera en el país 
la anarquía política sin más solución de 
continuidad que el breve periodo del 
gobierno local. del general Martín Ro- 
dríguez, y su ilustre ministro Rivada: 
via, que, en cierto modo, termina con 
el congreso de 1824 que acaso desiina- 
do, como el de Tucumán, a ereanizar 
y pacificar la república, para que la si- 
militud de acción se acentuara, le dició 
en carabio la constitución “unitaria” de 
1526, tras cuyas desgraciadas consecuen. 
cias se produce el advenimiento de la 
tiranía. 


Fl “año XX"— 


“Estudiamos la historia de un pue- 
blo y no la biografía de gus caudillos” y 
entramos con ánimo sereno y desapa- 
sionado. al comentario de una época 
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le podríamos llamar 24 interferencia, 
entre la que irradió sus esplendores com 
el estallido de mayo y la que tras sus 
Jargos lustros de despotismo y de anar- 
quías caudilleseas inicia la tarea da ha- 
cer .efectivos ¡los anhelos proclamadon 
en aquél. ; 

En las páginas anteriores hemos ana- 
lizado, bien que someramente, las cau- 
sas retardatrices que gravitaron en los 
gucesos ¡desarrollados entre la inicia- 
ción de la guerra del litoral provocada 
por Artigas. en 1813 y su terminación. 
con la muerte de Ramírez en Santa Fo, 
derrotado por las tuerzas coligadas de 
esta provincia y de las de Buenos Ai- 
res. 

Con fa mierte de Ramírez quedaron 
las provincias de Entre Ríos y Corrien- 
tes libres. de su férula, pudiendo o1gani- 
zar algo después y respectivamente los 
gobiernos progresistas y civilizantes de 
Mansilla y de Ferrer, que 2 distinguidas 
calidades personales adunaban ideas de 
orden y de gobierno orgánico a la ma- 
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ción de 1819”, acariciando la quiméri- 
ca ilusión de que el gobierno constitu- 
cional. de la república pudiera fundar= 
se sobre juiciosas bases de positivos 
principios económicos sin contar para 
nada con las positivas exigencias del 
egoísmo caudillesco más poderoso en 
aquella caótica época, que todos los prin- 
cipios del derecho público, desconozido 
o pisoteado por los caudillejos lug 
ños. 

Las resistencias exacerbadas que por 
parte de Santa Fe, Entre Ríos, Banda 
Orientál, ete., provocó el conz de 
1$19,- agravaron la situació 
na en el que el país debatía y - 
ron pretexto a a renuncia de Pueyrr 
dón del cargo de director supremo en el 
que fué.reemplazado por el general 
Rondezu desde junio de 1819 hasta fe- 
brero de 1820, en que el gobierno di- 
rectorial fué substituído por un gober- 
nador con funciones de ejecutivo na- 
cional. 

En el jondo del cuadro que las pro- 
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“nera de los que fundaron, como se enar-. 

balo una bandera que el vendaval ha de 
arrebatar. 

Si efímera resultó la obra parcial y 
aislada de estos gubernativos no por eso 
deja de marcar un jalón en las luchas 
y la marcha hacia la organización po- 
lítica de la república y aunque sea con- 
fiderándola en los breves t 
dos proyincias aisladas es 
as de la acción, má 

dada también, que a ratos pacient 
to, a ratos con vehemencio que der 
vaban al terreno de Jas lu armadas 
elercitaban los ciudadanos « 
ten: pensamientos de organ 
lítica. . 


No siempre éstos conciliaron 
samientos con la idio; r 
nales y asi hemos visto que 
como el deán Funes, Godoy Cruz, Ca 
tio Barros, Viamonte, Diaz Vélez, Az- 
cuénaga y otros, inspirados acaso por 
€l primero, dictaban aquella “constitu= 
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del gran libertador ha sensación de que 
los poderes públicos argentinos habían 
desaparecido del todo, borrándose has- 
ta el recuerdo de su origen. 

La sombra fatídica de la anarquía en- 
volvía al país con tan acentuados tinics 
«que San Martín mismo pudo creerse 
envuelto en ella y de ahí que en el mes 
de marzo de 1529 hic enuncia Jel 
mando en jefe del ejército libertadar en 
una nota que tie el valor de un pro- 
ceso, tanto 1% ado cuanto que 
hecho a tan lar stancia del campo 
de los sucesos emana del alto y s 
espíritu de su inmortal autor. Dice 


Pliego cerrado de San Martín (sobre- 
ito) —— Al Señor 


mayor del ejército expe: 
te pliego no se abri 1 
hallen reunidos todos los 
ciales del Exto. de los 
a su presencia se verific 
tín. 


Reunidos todos, procederá 
cribir su votación en una papelet. - 
ficándolo uno por uno, la que depo- - 
n en alguna caja 9 saco que llevará al 


o. Finalizada esta votación, se pasas 
al escrutinio, que deberán prese 
el jef rincipal y el capitán más antis 
“po. Dicho escrutinio 
a de todos. 

toda discusión que 
da prepa rar el ánimo en favor de 


50. En el momento de concluído el 
rutinio, ti á una acta que acre. 
dife el nomb ento del elegido, ¡a ñr= 
masán todos los jefes y el oñeial má3 
antiguo de cada cuerpo. 

o. En el mento de verixear la 
3 a conocer el nuevo 
nombrado por un bando solemne y nor 
un saludo de quince cañonazos. 
“stoy bien cerciorado del honor y pa= 
tismo que adorna a todo oficial dei 
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la renuncia de San Martín 


vincias presentaban en aquellos momen- 
tos la causa riz de la lucha era 
una y sola, n cuales fuesen sus 
motivos o tendencias aparentes, los re- 
sories que se tocaran o las armas que 
se esgrimiesen, pues todo. el largo pe- 
ríodo de la anarquía interna no tuvo ni 
más causa vi más móvil ni más bande- 
ra que la r tencia natural a un go- 
bierno de orden, la resistencia natural 
en quiénes medraban y prosperaban a 
favor de un venmladero feudalismo de 
nuevo cuño, y que se alzaban en airada 
protesia ante la vista de un freno o de 
una mordaza. 
Por ello e 
rio en e 
al espíritu de ore 
zo el caudillajo 
todo lo qt 


n contra el que se al- 
rea natural de 
azara con la 
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El Congreso y Director supremio de 
las Provincias Unidas no existen; de 
estas autoridades emana la mía de ger 
peral en jefe del Ejército de los Andes, 
y, de consiguienie, creo en mi deber y 
obligación el manifestarlo al cuerpo de 
oficiales del Ejército de los Andes, 
que ellos por y bajo su espontí 
voluntad nombren un gen 
que deba mandarlos y dirigir 
var de este modo los riesgos qu 
ma la libertad de la Améri o 
afirmar que ésta se consolidarí, 
no cbstante Jas críticas circunstancias 
en que nos hallamos, si conser como 


no dudo, las virtudes que hasta aqui 
los han distinguido. Para conseguir 
fecto, deberán observarse los 


guient 
El gefe más antiguo del ejército 


5 en un punto e 
330 que se e 
a la lectura de 


ejército de los Andes; sin embargo, co. 
mo jefe qhe he sido de él, y como eom=- 
pañero, me tomo la libertad de recor: 
darles que de 12 íntima unión de mue 
tros sentimientos peude la libertad de 
la América dal Sud . 

A todos es bi conocido el estado 
devlorable de wi salud; esto me inipo- 
sibilita entregarme con la contracción 


que es indispensable en los trabajos qu 
Comanda el omploeo, pero no de ayud 

con mis corias luees y mi persona, en 
vsiquiera situación en que me halle, á 
mis compeñeros. Santiago de Chile, 


marzo 26 de 1520 José de San Mars 
ún. 

Mantenido en el mando del ejércita 
por la decisión consignada en el acta 


de Rancagua del : abril de 1 


siente lan 


. el 
asilad 

anie sus conciudadanos 
diencia al llamado que le 
Jdón, y produce el ma= 
se despide al inicior la 
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empaña libertedora del Perú y en el 
que expresa la opinión más autorizada 
" sobre aquella primera década de nues- 
tra historia nacional. 
La proclama de San Martín es aceso 
el ducumento más notable de cuantos 
. pueden presentarse en el proceso de 
nuestras turbulencias demagógicas, y lo 
es no sólo por la precisión con que juzga 
lo ocurrido hasta entonces, sino, y esto 
es lo más admirable, por la elarísina 
visión con que predice las consecuenetas 
de los sucesos a que se refiere, y que, 
según se verá en el documento trans- 
eripto, Mega hasta anunciar el fatal ad- 
venisniento de la tiranía entronizada 
tres lustros después con el imperio de 
* Juan Manuel Rozas y la autorización 
legal de la legislatura de Buenos Aires 
en 1835. z 


Me aquí el mencionado manifiesto: 

Proclama de San Martín a las provin 
cias del Río de la Plata al tiempo d 
emprender la expedición al Perú: 

A los habitantes de las provincias del 
Rio de la Plata. 

Compatriotas: Se acerca el  rio- 
mento en que yo debo seguir el des- 
tino que me lama: voy a- empran- 
der la grande obra de dar la libertaú 
al Verú. Mas, antes de mi partida.- quie- 
ro decir algunas verdades, que sentiría 
las acabaseis de conocer por experiencia. 
También os manifestaré las quejas que 
tenzo, no de los hombres imparciales y 
bien intencionados, cuya opinión me )ra 
consolado siempre, sino de aégunos quo 
conocen poco sus propios intereses y ¡jos 
Ce su país, porque al fin la calumnia, 
como todos los crimenes, no es sino la 
úbra del discernimiento pervertido. 

Vuestra situación no admite disimulo: 
úiez años de constantes sacrificios siryon 
hoy de trofeo a la anarquía: la gloria de 
haberlos hecho es un pesar actual, cuan- 
Jo se considera su poco fruto. Habéis 
trabajado un precipicio con vuestras 

pias manos, y acostumbrados a zu 
vista, ninguna sensación de horror es 
Jhapaz de deteneros. El genio del mal 63 
ba Inspirado el delirio de la federación: 
e alabra está llena de muerte, y no 
Ri ca sino ruina y devastación. Yo 
Apelo sobre esto a vuestra propia expe- 
ticrcia, y os ruego que escuehéis con 
franqueza de ánimo la opinión de un 
peneral que os ama, y que nada espera 
de vosotros. Yo tengo motivos para co- 
nucer vuestra situación, porque en los 
dos ejércitos que he mandado me ha 
sido preciso averiguar el estado poli 
de las provincias que dependían de mí. 
Pexsar establecer el gobierno federativo 
eu un país casi desierto, lleno de celos 
y de antipatías locales, escaso de sabor 
y de experiencia en los negocios públi- 
ens, desprovisto de rentas para hacer 
frente a los gastos del gobierno general, 
fiera de los qué demande la lista civil 
de cada estado, es un plan cuyos peli- 
gros no permiten infatuarse, ni ant con 
et placer efímero que causan siempre las 
ilusiones de la novedad. 

Compatriotas: Yo os hablo con la 
franqueza de un soldado: si dóciles a la 
experiencia de diez años de conflictos no 
dais a vuestros deseos una dirección más 
p ente, temo que carsados de la 7 

suspiréis al fin aer la opresi 
el yugo del primer « 
Meliz que se presente, quie 
Mar vuestro destino, no hará m 
prolongar vuestra incertidumbr 

Voy ahora a manifestaros las que 
gee tenzo, no porque el silencio sea nus 
prueba difícil para mis sentimientos 
sino porque yo no debo dejar en porole: 
jidad a 1os hombres de bien, ni pbnedo 
abandonar el juicio de mi conducía, ca- 
hioniada por hombres en quienes la 
gratitud algún día recobrará sus dere- 
chos. 

Yo servia en el ejdrci 
1811; veinte años de honrad 
1me habían atraído alguna considera 
sia embargo de ser americano; < 
revolución de mi país, y al abandonar 
mi fortuna y mis esperanzas, sólo sentia 
no tener más qué sacrificar al deseo de 
contribuir a la libertad de mi pa 


Llegué a Buenos Aires a agincio 

1812 y desde ent consagré a 

la cansa de Améri po- 
Úlecir si mis han sido 


En 1814 me hallaba de gobernador 
en Mendoza; la pérdida de este p: de- 
jaba en peligro la provincia de mi man- 
di la puse luego en estado de úe- 
. hasta que llegase el tiempo d: 
la ofensiva. Mis recursos eran 
y apenas tenía un embrión de 


de los cuyanos, y emprendí for 
bajo un plan que hiciese ver hi 
. Erade puede apurarse la economía 
levar a cabo las grandes empres: 
En -1817 el ejército de los. Andes es 
laba va organizado; abrí la campaña de 
Chile, y el 12 de febrero mis soldados 
rucibieron el premio de su constane 
Yo conocí que desde ese moraento e 


«contra tí con una perversa activida: 


taría celos mi fortuna, y me esforcs, 
aunque sin fruto, en calmarlos con la 
ioderación y el desinterés. 

Todos saben que después de la pa- 
talia de Chacabuco, me hallé dueño de 
cuario puede dar el entusiasmo a un 
vencedor; el pueblo chileno quiso ae-e- 
ditarme su generosidad, ofreciéndome 
todo lo que es capaz de lisonjear al 
hombre; €l mismo es testigo del aprecio 


-con- que recibí sus ofertas, y de-la fir- 
¿Tucza con que” rehusé admiti>”"-8*. 


Sin 


enib: 


rgo de esto, la calumnia tral: 


pero buscaba las tinieblas, porque no 
de existir delante la luz. Hi 

de enero el general San Mari 
la el concepto público en las p 
que formaban la Unión, y 
después de haber triunfado la anarquía, 
ha entrado en el cálculo de mis enenii- 


«gos el calumniarme sin disfraz, y reuait 
¿sobre mi nombre los improperios más 


exagerados > 3 
Pero yo. tengo derecho a preguntar- 
1 ¿qué misterio de iniquidad ha biu- 
bid> en esperar la época del desorden 
pera denigrar mi opinión? ¿Cómo son 
contiliables las suposicioines de aquéllos 
con la conducta del gobierno de Chile, y 
la del ejército de los Árdes? El pri 
: acuerdo con el Senado y voto “el 
, me ha nombrado jefe de las 
4s expedicionarias; y el segundo 
me reeligió por su general, en el mes de 
marzo, Cuando  trastornada en las 
neias Unidas la autoridad central, 
é el mando que había recibido de 
ella para que el ejército acantonado en- 
tonees en Rancagua nombrase el jefe a 
quisiese voluntariamente obede- 


Si tal ha sido la conducta de los que 
han observado de cerca mis acciones, no 
es posible explicar la de aquellos que 
me calumnian desde lejos, sino eorrien- 
dí el velo que oculta sus sentimientos y 
sus miras. Protesto que me aflige el 
pensar en ellos, no por lo que toca 2 mi 
persona, sino por los males que amcna- 
zan a los pueblos que se hallan bajo su 
influencia. 

Compatriotas: Yo os dejo con el.pro- 
fundo sentimiento que causa la pers» 


pectiva ue vuestras desgracias; vosctros 
me habéig acriminado, aun de no haber 
coniribuido a aumentarlas porque ésta 
había sido el resultado, si yo hubiese 
tomado-una parte activa en la guerra 
2 los federalistas; mi ejército era 
el único que conservaba su moral, y lo 
exponía a perderla abriendo una cum- 
paña. en que «el ejemplo de la lisencia 
arnuse mis tropas contra el ordeh. En 
tal easo, era preciso renunciar péla ¡em- 
presa. de. libertar .el Perú, y suponiendo 
Gíc la suerte de lás armás me hubieso 
sido favorable en la guerra civil, yo ha- 
bria tenido que llorar la victoria con los 
misinos vencidos. No; el general San 
Martín jamás derramará la sangre de 
sus “eompatriotas, y sólo desenvainará 
la espada contra los enemigos de la in- 
dependencia de Sud América. 

En fin, a nombre de vuestros propios 
es, 05 ruego que aprendáis a dis- 
los que trabajan por vuestra sa- 
lud, de los que meditan vuestra ruina; 
no os expongáis a que los hombres de 
bien os abandonen al consejo de los 
ambiciosos; la firmeza de las almas yir- 
tuosas no llega hasta el extremo de su- 
£frir, que los malvados sean puestos a 
nivel con ellas; y ¡desgraciado. el pue- 


h 
bio donde se forma impunemente tan 
escandaloso paralelo! Ex 
¡Provincias del Río de la Plata! El 
Cía más célebre de nuestra revolución 
está próximo a amanecer; voy a dar la 
Última respuesta a mis calumniadores:; 
yo no puedo hacer más que comprometer 
mi existencia y mi honor por 'la causa 
de mi pais; y sea cual fuere mi suerte 
en la campaña: del Perú, probaré que 
desde que volví a mi patria, su inde= 
pendencia ha sido el único pensamiénto 
que me'ha ocupado y que no he tenido 
mas ambición que la de merecer el oJio 


- de los ingratos y el aprecio de los hom= 


bres virtuosos.—Cuartel general de Valk 
paraiso, julio 22 de 1820.—José de San 
Martín. E 

Es posible que si San Martín, renun- 
ciando a su genial empresa de asegurar * 
la independencia de América, hubiese 
dado oídos al llamado de Pueyrredón, y 
ise hubiera puesto con su ejército al 3er- 
¡vicio del Directorio, la anarquía interma 
habría sido vencida por él; pero no 
estamos en el caso de juzgar las ¿éonse- 
cuencias que aquel renuncio habría te- 
nido para la suerte de la independencia 
americana, que era cuestión previa y 
ruás importante que la de reprimir des- 
tanes demagógicos propios de uns de- 
mocracia embrioniforme y selvática 

Amenazado el gobierno central por 
las hordas fanatizadas y coligadas de 
Ramírez. y López, el Director Rondeau, 
sucesor de Pueyrredón, pretendió in- 
sistir en el Hamamiento que éste nicisra 
a los jefes de tos ejércitos de los Andes 
y del Norte enviando a ese efecto una 
comisión que fué hecha prisionera por 
una vartida de las fuerzas de López en 
Santa Fe. 

Unidas éstas a las de Ramírez mar- 
charon sobre Buenos Aires,y el director 
Rondeau, reuniendo las pocas fuerzas de 
que podía disponer, resolvió. saliriez al 
encuentro, situándose en Cepéda, donde 
chocó con las huestes de Ramírez, que, 
fuertes de 2000 hombres, obtuvi 
fácilmente la derrota de las fuerzas úe 
Rondeau. ES 

En ese pequeño encuentro se evaporó 
la última resistencia medianamente on 
ganizada para combatir a la anarquía 
Que avanzaba, y de allí en adelante ésta 
no chocó ni siquiera con los espasmos 
del instinto de conservación social quo 
movieron a las masas populares, o a Sus 
jefes, más bien, —en las luchas anterio- 
res al aplanamiento moral que la anar- 
quía- determinó. y SS 

Los episodios aislados de luchas ar 
madas no fueron de allí en adelanto de- 
terminados o provocados nada más que 
por predominios ejecutivos de orden lo» 
eal—apetitos contra concupiscencias,— 
pero ni siquiera se enmascaraban con el 
fastuoso ropaje de “choque de ideas” 
cor que los eaudillejos de la época des- 
tiñeron a veces el rojo de sus divisas o 
encubrieron el voraz apetito de sus hor- 
das fanatizadas. y a A 

La constitución de 1519, desacertada, 
sin duda, por las circunstancias en que 
fuó dictada, provocó las referidas resig. 
tencias, simplemente porque era un jng= 
trumento de orden público, ¡era un fre» 
nu! Si hubiera trasuntado el concepto 
Kiel inás amplio federalismo, habría sido 
resistida también y por lo mismo, pues 
las montoneras sentían, tenían que sen= 
tir que la vida se les escaparía con el 
último fogonazo de sus trabucos domis 
fbadas por el orden de una constitución 
consentida. 

Era de vital importancia el rechazo 
de la que surgiera en el campo de lá 
Pulitica interna, fuese cual fuese el con. 
certo institucional a que. respondiera, 
y tal actitud era favorecida por fautores 
cireunstanciales que actuaban por an- 
sencia, tal como crecen las sombras cres 
pusculares a medida que el sol se aleja, 

Los esfuerzos que las luchas por la 
independencia exigieron y aun axigían 
fa la sazón, alejaban energías que, como 
se ha visto, habrian barrido con el cau- 
dillaje anárquico, si hubiesen podidY 
reintegrarse al campo de las luchas ia- 
ternas; pero así como la contextura fé 
*'sica-moral del individuo se agota, se 
anestesia y desfallece, dijérase que lo 
propio ocurre con los cuerpos sociales 
sometidos a las grandes sacudidas cue 
el advenimiento a la libertad impone, y 
que a idéntico fenómeno pudiera impu- 


. tarse el cuadro que nuestra sociedad di- 


rectiva ofrece en la época que comenta: 
mes. > 

En los días anteriores o precedentes 
de la Revolución de Mayo, como durante 
ella, y sus luchas consiguientes, dos 
aítas tribunas del pensamiento irradia- 
ban sus luces, más o menos pálidas. o 
vívidas; pero luces, al fin: la prensa y 
la cátedra sagrada, cabiéndole a ésta, 
rrobablemente, el mayor mérito 9 la 
mayor eficacia en la propaganda de las 
ideas que propalaban. 

El culto religioso dominaba en las 
conciencias sin distinciones sociales, y de 
ahí la alta eficacia de la cátedra sagrida 
como auxiliadora de la revolución y -eo- 
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> 
mo propulsora de la misma y hasta como 
orientadora de sus tendencias a veces 
mente confusas. S 
- Tal así el deán Funes triunfando en 
Córdoba contra la reacción realista en- 
<n en el prestigioso caudillo quo 
la primera junta inmoló “a la salud de 
tantos millones de inocentes”; y tal así 
fray Cayetano Rodríguez en la inmortal 
asamblea de 1813, después de haber pro- 
pendido.a poner ideas de libertad en los 
«espiritus juveniles que se acercaran a 
sn celda; tal así fray Justo Santa María 
de Oro en el congreso de 1816 salvando 
con su gesto magnífico el fin lógico de 
la revolución: la república; y no había 
faltado tampoco el fraile en la-obra da 
conciliación interna como la encomen- 
¿dada al padre Carro, que en 1816 fu3a 
entrevistarse con Artigas en gestión de 
paz, después de haberse señalado como 
fogosa orador sagrado en favor de la 
independeneia. 
En la cátedra sagrada la voz de Dios 
y en la prensa la del pueblo, eallan ante 
el avance de la anarquía desquiciadora; 
pero así y todo, del fondo abismal de 
aquel caos social y político vemos al- 
- zarse la figura marcial del general Mar- 
tín Rodríguez, la épica figura del ga- 
Mardo general Las Heras y la acentuada 
- del estadista que dió su nombre a esa 
época: Rivadavia. 
En los episodios groteseos de aquel 
20 se suceden las personalidades 
más antitéticas y las tendencias más di- 
wersas, como si la fatalidad les hubiese 
dado cita para el desquebrajado esce- 
nario en el que el “gobierno” (sic) pasa 
desde febrero a octubre por las nianos 
de Sarratea, del general Balcarce, de 
Ramos Mejía, de éste al Cabildo, luego 
al general Soler, de quien vuelve al Ca- 
bildo; pasa a las del general Balcarce, 
al general Alvear, al coronel Dorrego 
y finalmente al general Rodríguez, que 
depuesto por una revolución, cae por 
siste días, al cabo de los-“cuales, y por 
“el. mismo procedimiento, reasume el 
mando, el 5 de octubre, para permane- 
cer en él hasta ser reemplazado por el 
benemérito general Las Heras, el 2 de 
abril de 1824. 


La situación de los gobiernos en las 
cias del interior no pasó por tales 
arnativas, pues en Santa Fe gob=rna- 
ba López desde 1818 y gobernó hasta 
-Sv Juerte en 1938; en Entre Ríos, desde 
1515 también; gobernaba Ramirez, que 
se había proclamado “Supremo :Entre- 
rriamo”; en Córdoba imperaba Bustos; 
en Santiago del Estero, Ibarra; en Ti» 
cumán, Aráoz, ete.; y basta mencionar 
ess. nombres para calcular la fijeza de 
sus zobiernos. 


Contrastando con ellos, reacios na- 
turalmente a toda organización insti- 
tucional de la república que no consul- 

ra los intereses regionales que repre- 
sertaban, señálase la obra progresista 
del gobierno del general Rodríguez, 
pnes al mismo tiempo en que los jefes 
«del eaudillaje combatían entre sí: Arti 
gas contra Ramírez .por predominio en 
Corrientes y Entre Rios; Aráoz contra 
Catamarca y Santiago del Estero por 
incorporarlas a su dominio; Bustos por 
afiznzar su feudo en Córdoba,—al m 
mo tiempo, pues, el gobierno del gene- 
ral Rodríguez se organizaba con el 2on- 
curso de Rivadavia, que-imprimió « los 
sucesos de la época el sello profundo de 


sus altas cualidades de gubernativo. 
Por la altiva gestión de Rivadavia, 
como. ministro del general Rodríguez, 
“cada día marcó un progreso, fundó una 
- innovación, removió una rémora en to- 
dos los órdenes del gobierno y en todos 
los aspectos de la sociedad. A él cupo 
el honor de las más fecundas inici 15. 
al fundar el Banco de descuentos, que 
fué "nás tardo el famoso Banco de la 
Provincia de Buenos Aires; la casa de 
Huérfanos, la Sociedad de Beneficencia, 
Ja biblioteca pública, la Facultad de me- 
dicina, la escuela de agricultura, el m 
seo; organizó. el. servicio de eorreos 
la policía; dictó la ley de olvido para 
los delitos políticos; hizo dictar también 
la iey suprimiendo los cabildos en 3us 
:2eteres coloniales y estableciendo en 
su lugar jueces letrados de primera ins- 
tancia y juzgados seccionales de paz; 
promovió la ley aboliendo los fueres 
personales del clero y los diezmos; our- 
sanizó dos expediciones militares al 
desierto para asegurar las fronteras 
contra las incursiones de los indios; y en 
el noble afán de concluir con la anar- 
quía, malgrado el tratado del Pilar, 
pestionó y obtuvo el tratado llamado 
del “Cuadrilátero”” entre Buenos Aira, 
Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, fir- 
mado el 25 de enero de 1822, y que sir- 
vió de base para el tratado de 1829, que 
al ratificar las cláusulas de aquél, reite- 
rata e imponía el propósito de invitar 
A las demás provincias a producir la 
formación de un congreso nacional des- 
tinadq e “orgahizaf Y constituir la re- 
DÍ eg”, quedando entretanto, y como 
consezuencia de ese tratado, el gobierno 


de Buenos Aires encargado de dirigir 
las relaciones exteriores, 

El tratado del Cuadrilátero viene, 
pues, a ser así el punto de partida de 
la organización nacional efectuada 30 
años después, porque en definitiva los 
pactos que Je siguieron y fueron Bu 
consecuencia, incluso el pacto federal 
de 1831, si no sirvieron eficazmenis a 
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tarios” y “federales” con el estoico con- 
cepto político que estas expresiones im- 
plican; pero para la época en que ápa- 
recieron significan acaso un exceso de 
clasificación . 

Las ideas de “unitarismo' o de ** 
tralismo”, más bien, tenían su abole: 
en la educación política del colon 
coa formas más o menos exnresiv 


en- 


Fachada de la casa del congreso 


la causa de la pacificación y de la co 
cordia social, fueron, en cambio, jaloncs 
que sañalaron las diversas etapas muar- 
cadas en el camino de la organización 
fundada finalmente por el congreso Ge 
Santa Fe el lo. de mayo de 1853. 
Hasta el año 1820 habían chocado en 
el campo de las tentativas de organiza- 
ción política tres tendencias más o we- 


n en todas las tentativas de orz 
ón, política que se ensayaron en 
la primera época y que provocaron la 
controversia entre monárquicos y repu- 
biicanos en el congreso de Tucumúa. 
La forma centralista era la única co- 
nocida experimentalmente, y era 
que hacia ella tendiese el limitado 


sie: 


Sala en que se reunió el congreso 


nos acentuadas: la monarquía, la con- 
tralista"y la federal, hasta que, proscrip- 
ta aquélla en las circunstancias anie- 
dichas en el congreso de Tucumán, que- 
daron en pie la centralista o unitaria, 
alontada por los hombres de Buenos Ai- 
res, y la federal, engendrada inconscien- 


temente por los caudillejos “feudalis- 


tas” de la época. 

Bien pueden considerarse las tenden- 
cias dominantes entonees en el país con 
los nombres que desde la primera hora. se 
les aplicaron, y admitir que hubo “uni- 


concebir una forma de gobierno. con re- 
lativa prescindencia de egoísmos regi 
nales, así como era también natural que 
los clementos predominantes en el in- 
terior del país resistieran “a semejante 
forma de organización política, que apa- 
rentemente les cercenaba algo del pi 
dominio local alcanzado en cada caso. 

20s “unitarios” como los “federales” 
hacían “prosa sin saberlo”, pretenc 
do unos la implantación de una rení- 
blica semimonárquica, y pretendiendo 
los otros la implantación de una confe- 
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deración de estados independi 
Para aquéllos no habla más que a 
poder ejecutivo central; para 6s.09 
abría tantos poderes ejecutivos y an 
tónomos cuantos estados políticos exiz. 
tie en el país, y esta tendencia al 
gobierno propio engendró la declarac: 
d+ independencia que La Rioja lu 
la faz de la nación en 1816, y esa 1 
tendencia dió nacimiento a la 
de Entre Rí y a la “repúbli: 
go del Estero” y a la “re i 
de Tucumán”, y a la república ds cl 
doha *, cuando a raíz del motín de Are- 
quito la “asamblea electoral” s 
Provincia proclamó el 18 de marz) de 
1820 la “independencia de la provin- 
cia”, declarando al mismo tiempo que 
el “poder ejecutivo de la provincia” (ina 
dependiente) era “agente natural e :n- 
mediato del poder. ejecutivo federal” 
pero sólo a los efectos que enumeraba, 
Tales Organizaciones, tentadas en 1 € 
dic de la más honda desorganización 
social, participaban por fuerza de 
ca z le a y se desvanecian : 


de 


osamente; pero señalan- 
do en alguna medida la existencia del 
concepto de una organización volítica 

encontraba dueño de ura 


j sentida y las difienltados 
nacían de la E 


proporcional, pues cada heredero 
Ya para sí la mejor parte 

De la lucha salió triu 
hos la tendencia centra 
140 en definitiva con 
de Rosas, derivó, des 
men 
elizárquic 
envalvió más 


ineptitud para ek re parto 
que 


potism.o 
> implantado 
las for 
sociedad se aos. 
O menos turbulentamente; 
pero, en el fondo, quizá esté en lo ci o 
«nien dijo recientemente 
gn 


en que la 


Con nombres diversos ellos Dpretendies 
ron imponerse desde la primera hora y 
fueron resi .: 


stidos, por lo n 


10 que ja- 
¿ban reducir o limitar 1 i 


ían; poro 


y otr comprendían la convenien- 
cia de dar fin al des quicio político cn 
que el país se debatía. 


r stinto colectivo el qua 
movió la voluntad de las masas, que 
defescionar del culto de sus seño 
sentían acaso la fatiga de la constante 

término debía ser por 
la imposición de una ronstitución 
Úlica. 


El unitarismo — 


La reforma en el 


ocasionada por la « 
tuvo 


nen gubernativo 
ida del Directorio, 


empero, losa influen 


benefi 


de nacionalidad, se ini el nue 
iodo de reconstrucción que hemo 
lo con el advenimiento del gob 
provincial de Rodr 
ón con las 
consig pi 
con la gestión que llevó a la £ 
mación del nacional 
yente de 
Ta Org 


Congreso 
1824 


constitu-* 


nización de esto congreso, con 
realizada en medio del desqui= 
a anarquía social, expresa ní- 
tidamente cuánto era de verdad ol an. 
helo por Megar al inico «el 
7 ese anhelo, que só jueda en 
50 dentro del país durante la ti- 
de Re se torna más interes 
+ por el hecho comprobado de que ie 
19 el calor de la propaganda xi 
tica o el vívido de la cátedra 
enmudecida también aquélla. 
Desde 1821 hasta 1823 Rivadavia 
selo reemplazó, en su medida y de 
su ministerio en el gobierno de Rod 
gnez, a dichas influencias, “predicando 
con et ejemplo” al poner en la provi 
de Buenos Aires los primeros fundanicn- 
tos del régimen representativo, que £ir- 
vieron de base a la organi ón del- 
nitiva y que contribuyeron al parde las” 
ctras medidas ya enunciadas, a prolno- 
ver un gran movimiento de ideas en la 
d, que empezó a aca ar la. es- 
anza de un ce no y 7 destino. 
Entretanto, las “Provincias Vuidas Zel 
Río de la Plata” formaban un comglo- 
nerado informe desde el punto de Vista 
pues se encontraban descehesio- 
las luchas de la anarouía y 


- 


como 


soci 


pe 


del peligro mutuo de una 
egación definitiva La tendencia 
la organización, propulsada por 
ctos polític administrativoa del 


gobierno de Rodríguez, se acentuó fe- 
izmente, y la idea de la jormación “¿e 
un congreso nacional que cerrase con 
el proceso de la anarquía interna. tomó 
cuerpo hasta ser admitida por las prot 
vincias, 

base de la representación de éstas 
de un diputado por £ada 15.000 
habitantes, tal como se había fijado cm: 


— 


7 y en 1815, según se ha visto al 
del “Reglamento” y de la * 
'” dictados en esos años, 
dicha proporción, 
eligieron sus representant 
1do, a excepción de San Luis, que el 
tcongreso  funcionase en la ciudad de 
E Aires, en la que se instaló el 16 
liciembre de 1824. 

bien la idea de la formación de 
congreso partió de Rivadavia, su 
uceptación es imputable a varias cau- 
que con más o menos fuerza la im- 
ieron en el ánimo de “los hombres 


16, entre ellas, sin duda, el can- 
sancio que la lucha constante entre las 
provincias había producido, y que sólo 
aba resultados negativos, desde que la 
ción en que se debatían obligaha 
ranecer con el arma al brazo en 
ones poco propicias para el p-0- 
en algún sentido. 

Por torpes que fueran, como en efoc- 
to lc eran, los caudillejos del interior 
debían comprender que el desquicio a 
que habían condusi%o al país tenta que 
enyalverlos en sus consecuencias y que 
era llegada la hora en que la resigna- 


ha 
SAA ADE 


Al 


ción al orden primase sobre las surdi- 
deces del mando sin freno. 

Con mayor imperio influyó, sin duda, 
el prestigio popular y social que el go- 
bierno de Rodríguez había conanistado 
bujo la acción de su gran 1iministro, no 
lo por actos como la “ley de olvido”— 
no fué, por cierto, la única en la 
a, pues en las mismas cireunstan- 
el gobierno de Mansilla en Int 
inspirado por su ministro gen 
neral Nicolás de Vedia, hacía d 
también una “ley de olvido” 


Ríos. 
el 
ta 


sólo, decíamos, por aquella ley y denás 
acto: álogos se prestigiaba el gobierno 
“porteño”, sino por la difusión de la 


instrucción pública, que en-la época no 
cortaba con más de 40 escuelas en todo 
el territorio del país; por la creación 
de la universidad de Buenos Aires, rea- 
tizafla el 12 de agosto de 1821 con 
ponipa oficial y el entusiasta conc: 
de lo más representativo de la soci 
porteña; por el fomento de las ind: 
agrícola y ganadera, promoviendo 
importación de los primeros carneros 
rinos” traidos al país; por la im- 
pluutación de la “enfiteusis”, consis! 
te en dar la tierra pública a particu!l: 
mediante arrendamientos módicos, 
ra que la poblaran, la trabajaran y 
so la adquirieran por fin en propiedad,-— 
preparando con esta medida la le que 
promovió el congreso general cons: 
yente de las Provincias Unidas del Río 
ue la Plata, siendo presidente de la 12- 
pública en 1826. 

Tales medidas y las que en párrafos 
anteriores quedBn, someramente enud 
meradas, no sólo prestigiaban al gs 
no. que las realizaba, sino que ens 
ban a los demás gobiernos region: 
los medios de progreso de que de 
echar mano para que el país ayan: 


en el camino del progreso y de la civi- 
lización. A 
Puede, pues, adjudicarse a la acción 
civilizante de Rivadavia en el gobierno 
de Rodríguez la causa, araso principal, 
de que los caudiflos aceptasen la idea 
de la formación del congreso de 1524, 
convocado para fines que desgraciada- 
mente no quedaron satisfechos. 

/1 enumerar las causas que influye- 
ron para la constitución de ese congreso, 
debe incluirse también la perspectiva de 
la guerra con el Brasil, que sobrevino 
dos años después, y ante cuya amenaza 
iebían solidarizar por fuerza las pro- 
vincias entre sí. 

Promovida por Rivadavia, se dictó la 
loy de febrero 27 de 1824, cuyo texto 
es como sigue: 

** La honorable junta de reprosen- 
tantes de la provincia, usando de la 
soberanía ordinaria y extraordinaria 
que reviste, ha acordado y decreta 
con todo valor y fuerza de ley lo si- 
*“* guiente: Artículo lo. Queda el go- 
bierno plenamente facultado para in- 
vitar a los pueblos. de la Unión, a fin 
de reunir lo más pronto posible la- 
*“* Representación nacional, y para to- 


“octubre 9 aprobando las eleccions de 
representantes por Buenos Aires, recaí- 
das en los señores: Mariano Andrade, 
Julián Segundo de Agiero, Valentin 
Gómez, Juan José Paso, Diego E. Zahw 
leta, Manuel José García; Nicolás An. 
chorena, Francisco Cruz y Manuel An- 
tonio Castro; y de acuerdo también con 
el artículo 70. de aquella ley, se enco- 
rendó al “ministerio de relaciones €ex- 
teriores” la recepción y el cómputo de 
los votos a que dicho artículo se referia 
en el sentido de designar, por los go- 
biernos de provincia, la ciudad en gue 
el congreso debería celebrar sus sesio- 
J.es 


Es sin disputa digno de anotar el 
hecho de que los mismos centros y las 
mismas autoridades que casi sin excep- 
ción habían combatido a Buenos Aires 
en todos los terrenos, votaran por- esta 
ciudad, sin más que una sola -exceprión, 
San Luis, que dió su voto por la ciudad 
de Tucumán. 


El cómputo, pues, hecho porel “mi-" 


nisterio de relaciones exteriores” arrojó 
el siguiente resultado: 

Por la ciudad de Buenos Aires vota- 
ron los gobiernos de: Entre Ríos, el 26 


Pabellón que resguarda la casa en que se reunió el congresu de Tucumán 


** mar todas las medidas que conduzcan 
“ a la realización de tan importante 
** acto.—Art. 20. La base de la Re- 
** presentación será la establecida por 
** el congreso nacional en el reglamento 
provisorio de 3 de diciembre de 1817. 
“* —Art. 30. La elección será directa. 
“* —lArt. 40. Las elecciones se harán 
“ con arreglo a la ley de 14 de agosto 
“ de 1821, y tanto en las secciones de 
campaña como en las de la ciudad, se 
“ votará simultáneamente por todo .el 
** número de: Representantes.—Art. 50, 


** Ningún extranjero que no tenga carta. 


de ciudadano podrá votar en las elec- 
“ ciones.—Art. 60. Los escrutadores 
** de todas las mesas centrales de cam- 
*“” paña concurrirán con los de la mesa 
“ de la capital al escrutinio y acta que 
* dehe celebrarse con arreglo a los ar- 
**_tículos 19, 20 y 21 de la ley citada.— 
“ Art. To. El lugar de la Representa- 
“ ción nacional será el que designe la 
“ mayoría de los pueblos, expresada 
“ por sus respectivos gobiernos, «cun el 
*“* deno de autoridad correspondiente.— 
** Art. 80. Queda autorizado el gobier- 
“ ho para designarlo por esta provincia. 
“ Y se transcribe a V. E. para su in- 
* teligencia y efectos consiguientes.— 
** Dios guarde a V. E. muchos años.— 
* Sala de sesiones, Buenos Aires, fe- 
** brero 27 de 1824.——Manuel de Arro- 
** yo y Pinedo, presidente.—Matías OJi- 
** den, secretario.—Excmo, Gobierno de 
** la Provincia. 

** Buenos Aires, marzo 5 de 1821.— 
*“* Acúsese recibo, insértese en el Regis- 
** tro oficial, y en lo demás procédase 
“* gegún lo acordado.-—Bernardino Ri- 
*“ yadavia.” 

De acuerdo con las prescripciones de 
los strtículos 20 de dicha ley, 
isma legislatura la de 


16 


de febrero; San' Juan, id 28 id id; Men- 
doza, id 29 id id; Salta, el 2 de marzo; 
La Rioja, id 31 id id; Buenos Aires, el 
25 de abril; Misiones, id 27 id id; Co- 
rrientes, el 7 de mayo; Tucumán, id 17 
id id; Santiago del Estero, id" 20 id 1d; 
Catamarca, el 21 de junio; Córdoba, el 
20 de septiembre; Santa Fe, id id id id. 

Con- las solas excepciones de San 
Lnis, que, como queda dicho, votó por 
Tucumán, y de Jujuy, que mo dió su 
voto en- ningún sentido, todas las de- 
más provincias coincidian por primera 
vez en conceder a Buenos Aires el papel 
que aquella consagración le asignó. 

“Elo no impidió, por cierto, que'el 
gobierno de Búenos Aires diera en 13 
de noviembre del «mismo año (1824) 
Una ley declarando que: 

“La honorable junta. de representan- 
tes de la provincia, usando de la sobe- 
ranía ordinaria y extraordinaria que 
treviste, ha «sancionado con valor y 
fuerza de ley fundamental lo siguiente: 

Artículo lo. La Provintia de Buenos 
Aires se regirá del mismo modo y bajo 
las mismas formas que actualmente se 
rige," hasta la promulgación de la cons- 
titución que dé el congreso nacional. 

Art. 20. La Provincia de Buenos Ai- 
res se reserva el derecho de acentar o 
desechar, por su parte, la constitución 
que presente el congreso nacional”, etc. 

Bien se percibe el alcance de esa Ce- 
elaración, sugerida, sin duda,. por el 
concepto de ““unitarismo” que oculia- 
bar los hombres directivos en Buenos 
Aires, recelosos explicablemente de que 
los representantes. . del  *“descentralis- 
mo” provincial primara con sus votos 
en la sanción de una constitución que 
implantara el régimen fetteral, y hay 
gue convenir en que esta sola* declara- 
cián pudo ser causa de que el congreso 


. 
* nacion: 
valía 


no se reuniera desde que ella. 
r el rechazo de sus decisiones, 
tonada en el recto uso de la represen- 
tación que los Estados conferían im- 
plícitamente al congreso. 
Claro está que éste no se proyectaba,- 
no: se conyocaba, no se reúnia, para un 


"mandato expreso en determinado s2n= 


. tendencia federalista, 


tido, y en cuanto al sistema de gobier- 
no que hubiera de adoptarse; y claro 
está también que la nación delegaba 
en él todas las facultades de su sobe-. 
ranía, pues de lo contrario habría teni- 
du que convocarlo con mandato expreso 
y previo a los efectos del régimen po- 
lítico al que hubiera de dar forma me- 
diante -una constitución. 

Dominando en las situaciones pro* 
vinciates del interior, sin excepción, la 
¿habrían concu- 
riido a formar un congreso nacional que 
impusiese el régimen unitario? 

Y _primando en los directivos de Bue- 
ros Aires el concepto político del úuni- 
tarismo, ¿habrían provocado la insta= 
lación de un congreso nacional consti- 
tuido por representantes genuinos «del 
régimen federativo? 

Era necesario, pues, disimular o. aca 


Mar intencionós recíprocas; pero, asi y 
todo, Buenos Aires se anticipaba, aca- 
so temerariamente, a salvar la suerte 
de su: tendentia política declarándose 
de antemano 'desligada de todo com-_ 
promiso en el sentido de respetar las 
diecisiones del mismo congreso nacional 
organizado por sus inspiraciones y por 
el propósito: de concluir con una peli. 
grosa situación de equilibrio. instable.- 
Instalado el congreso el 16 de enero 
de 1825 en 'el local de la legislatura 
provincial, cedido por ésta, se apresuró 
a dictar la ley. de enero 23, declarañdo 
en ella que subsistia en todo su vigor. 
el vínculo: fraternal con que las pro-- 
vincias se unieron desde que conquis- 


- taron la independencia, y estableciendo 


en el artículo 20. de dicha ley que: 
“El congreso general de las Provincias . 
Unidas del Río de la ¿Plata es, y se de- 
clara, “constituyen 

: Esta declaración parecería chocar 
con la formulada por la legislatura bo- 
naérense, Así -como parecería destinado 
el artículo 30.-de la misma ley a inuti- 
lizar en cierto modo alguna otra decla- 
ración de aquélla al establecer que: 
*Por ahora y hasta la promulgación de 
la constitución que ha de reorganizar 


* el estado, las provincias se regirán in 


teriormente por sus propias institucio- 
nes”. 

Una de las disposiciones más impor- 
tantes entre las consagradas en esta 
Jey es la de que: Por ahora—artículo 
To -—, y hasta la elección del poder 
ejecutivo nacional, queda éste provi4 
sgionalmente encomendado al gobierno 
de Buenos Aires, con las facultados sl= 
guientes: primera, desempeñar - tod 
lo concerniente a negocios extranjeroy; 
nonibramiento y recepción de ministros 
y autorización de los nombrados. Je 


" gunda: Celebrar tratados, que no podrá 
ratificar sin obtener previamente espe- 
cial autorización del congreso, ete. 

Se adjudicaba así al gobernador de 
Buenos Aires el ejercicio legal del “po- 
. der ejecutivo nacional” por acto 'espon- 
iáneo de un congreso que podía con- 
siderarse depositario de la voluntad so- 
berana de la nación, y ello implicaba, 
más que un acto de confianza en la 

personalidad. del. general Las Heras, a 
quien edpo el ejercicio de ese poder, 
una palmária demostración del anhelo 
de constituir un gobierno naciona! a cu- 
ya influencia se-acelerase el proceso . de 
la organización Y de la pacificación del 
pus. 

-Con fecha 27 del mismo mes y año 
el gobierno del general Las Heras diri- 
gía al congreso el siguiente mensaje, 
por muchos conceptos histórico: 

: “El Gobierno de la Provincia ha 
recibido la ley fundamental sanciona- 
da en 23 de este mes, por el congreso. 
general , constituyente ¿de las  Provin- 
cias Unidas" del “Río de la Plata, co- 

= minicada - por el señor Presidente del 
aismo “cuerpo, en nota del 24, y por 


iiodio de la cual se honra. a este yo-- 


bierno “encomendán ole provisionalmen- 
to ei ade ejecutivo nacional: Conven- 
mer lugar, de lo urgente 


jacidnes “exteriores, dela dificultad de 
er tan pronto de un modo” perroa- 
al “establecimiento. de un poder 
ejecutivo; y, considerando además la 
volnutad constantemente expresada .por 
JA Provincia, de Buenós Aires “de con- 
tribuir a. salyar los inconvenientes, gue 

y 1óx de las provin- 
ye que se ótreze: In en Jos primeros 
S de lá _réunión de Sus representan- 
des para dirigir los geo generales; 
1 que las demás 


provincias | 
eficiosa, Lterterodda en los negocios 
estranjeros no desaprobarán ahora: su « 
€ nimyal el gobierno de la de Bue- 
mos “Air es acepta desde luego el encargo * 
qué se le hace por el artículo 70. de la 
fund: amental, “especialmente poraúe 
qúe contribuirá así a acelerar el 


" erte que 

an ento en ue. ¿eS arse el po- 
e e e , Y porque el 
o ni Eo 3o. de dicha 


E PS se. lava “encarga para “ejecutar 
das: resoluciones - del” congreso. general 
> 1 El gobierno de Buenos 
“deber asegurar al con- * 
neral que. ningún esfuerzo ux* 
e contribuya a corresponder" 
confianza, que acaba 


gres; en constituyente.” 

Enel ejer cio. del P. E. N. y roneiónda 
el júbilo. que debía embargar, los 3spf- 
xitus ante , Mech: tan auspiciosos “¿omo 
los. dete ¡erminad: por el congreso; el 
"gobierno del “general. Las Heras dictó 
el clado. decreto sobre" fes 
celebración de la” renisación La- 
cional”... eds 

“Buenos Aires, “febrero 7 de 1825. 
Después de uná larga Alternativa de 
“éncesos prósperos y- adversós en / todo el 
tiempo que se ha empleado para con- 
quistar la independencia, el destino de 
los pueblos, al fin ha llegado a fijarse 
bajo los más favorablés auspicios.' La 
instalación del congreso general cons- 
tituyente es el primer acontecimiento 
importante que señala el periodo tan 
deseado de la reorganización nacional; 
sta se had reunido las esperanzas . 


a 
más ciertas de que sus “relaciones con “+ 


las demás na ¡ones de la tierra yan “a 
perfeccioñarse,. y, sobre “todo,” el _triunto 
decisivo que los ejércitos. de 12 Inde- 
pendencia han reportado en la campaña 
del Perú. Por. lo tanto, para llenar el 
deber que imponen ún cúmulo de suce- 
cuya magnitud es bien sentida y 
expresada por todas las clases de la pro- 

vincia, el gobierno ha acordado y «le- 

ereta: Artículo lo. El domingo próximo 

se celebrará un solemne Tedéum_en la 

Iglesia Catedral, con asistencia de todas 

las corporaciones civiles, militares y 

eclestásticas.—Art. 20. En los días 

- 32, 14 y 15 del presente mes habrá 
“fiestas cívicas. —árt. 3o.. Por el mi- 
nisterio respectivo se librarán las ór- 

denes que demande el cumplimiento de 

lo ¡ue se tiene ácordado por parte del 

gobierno, bara las solemnidades civiles 

y religiosas. —Art.y 40. Todos los ciu- 

_ dacanos quedan en libertad de denos- 

t 

ti 


óticos, sin más límites que los que 


establece la dignidad de un pueblo civi- +: 


lizado.” . 

Quizá podrían ser tildadas estas dis- 
“posiciones de cierta precipitación por 
admitir como conseguidas o conquista- 
das las situaciones de política interna 
que pudieran autorizarlos, pues mal- 
grado la existencia del congreso y lus 
¡protestas generales en el sentido de 
Vegar a la organización nacional, ésta 
debía pasar aún por nuevas dolorosas 
pruebas antes que fuese posible esta- 


EE Y $ 


siguió a'sú sanción. 


que ya brillab: 


en estos días sus sertimientos pa- ' 


blecerla sobre bases menos deleznable 
de las que servían de apoyo al congreso 
de 1825, 

La misma ley fundamental del 23 de 
enero trasunta un movimiento de im- 
paciencia por acelerar por medio3.en- 
gañosos la consecución d8l fin políti 
a y el pais tendía, y de ahí las r 
tencias que suscitó en algunas situacio- 
nes del interior para las cuales el con- 
greso había extri 
ciones creando un “poder ejecutivo 
cional” ad hoc. e ñ 

Al crearlo, no sólo respondía el con- 
gres a gus propi inspiraciones, vw 
acaso a un plan de organización nacio- 
nal concebido fuera de sús “elementos 
componentes, sino que coincidían con 
el annelo por llegar a esq E. ón, Gne 
requería, empero, el Vo, “del cau- 
dillaje. 

Proceder sin consultar 
siquiera circunstancial 
suscitar nuevos recelos y preparar aca- 
so -situaciones desgraciadas, malogrango 
la feliz oportunidad de dar al país nna 


los interesas, 
de éste, era 


€ sución nacional en, consonancia 
con los intereses encontrados que se 
debatían a la sazón .' 

De éstas precisamente 


la anarquía, ini 
dominios locales que fueron exaltándose 
a medida qué surgian propósitos de 
organizaciones centralistas como la. que 
en definitiva proyectó el “Reglamento 
provisorio” de 1811 con un poder eje- 
cutivo ¡triunviral supeditado "a una 
-“Junta | conserradora”. de omnimod 4 
facultades, cuntebidas por_la tendence 
absor' bente a que respondía . 

No $e apartó de esa tendencia el “Jis- 
taivto'provisional” de aquel misnw año, 
dictadó sin la anuencia de.la nación, 
y que, al comprometer la obligación de 
acelerar la formación de un congreso 
nacional, engendraba un poder ejec 
tivo de acentuada filiación centralista. 

Esos ensayos más o menos: inconsni- 
tos Tueron repitiéndose, como se ba 
visto en las páginas añteriores, uasta 
adquirir" caratteres más definitivos con 
ebigarrada - constitntión de 131% 
“éxistehcia fué tan efímera comio la 


de la chispa. y que, cómo la chisp2. el- -“la constitución * 


gen el “incendio “político y soc 1 a 


de Apjacádo | éste, pudo, pues, organiza 
se el congreso de 1824, 'al que p: 
distinada la suerte feliz de “poder or: 
mizar la! república sobre “bases perdi- 
rables; pero no sólo prevalécian enton- 
ces lus tendenci directivas, que a 

ron quienes n en la posibili 
ou eficacia del régimen ufitário como 
forma de gobierno nacional, sino que 
esas tendencias habian recibido el vi- 
groso impulso del: intenso pénsamie nto 
directriz "de Rivadavia “sólo en €l 
“muevo plano en que los To eolo- 
caban,” sino desde” cundo actuó. en el 
gobierno de Rodríguez, “pues la forpia 
de este gobiernó; dice un “nistofiador 
“argentino, se había cténdido * todas 
las demás provincias”, etc., y'del ejott.- 
ple vue les daba Buenos 'Atres,* resultó 
mente que se formase en el ve- 
o decente y liberal de cada pro- 
un “partido unitario” vinculado 
por ideas y por esperanzas comun al 
en Buenos Aires, se 
latente; 


prepararon asi los gérmenes es 
Ade una nueva guerra social en toda sa 
epublica”. 


de Rivadavia, 
ador V. F. 


El creciente presti 
“gue—segúa el h 
poz —aspiraba E 
dencia de la república”, sufrió una de- 
ten relativa con el cambio da go- 


: bierno producido en Buenos Aires con 


la és iración del periodo del general 
Rodtíguez, que terminó su mandato el 
5 de octubre de 1524 y fué reemplaza 
do. por el ilustre general Las Her 
qué 1 no teniendo el acicate de aspira- 
ciones personales, podía contemplar 
£ teniplaba la situación política 
que 15 perturbaran los ANS nos de la 
ópuea, > 

anto él como su 


ministro Garcia 


«temían que un paso imprudente, wie 
amenazara” el poder ¡rregular_de Jos 
dillejos, podia encénder la egnerra 
. Porque, aunque tó que las 
decent Stabin 
añadas y querian acogerse” al in- 
flujo de s Aires los 11 
lós homi “atra ados” y 


instrumentos 


preferi, ñ 
es ndones de 


Serv 
vincias 


"pero impelido 
tigio de las f 
y por las co 


cdarado el iS 
ejecutiv ¿que nos 
hemos Si mer 
paso ha or ganizáción peru nto, 
buscada por vía de la const A 

dictó el 24 de diciembre de 1828. y que 
acaso em aquellos momentos se elabo- 


raba buscándose la forma de suavizar 
en lo posible su carácter netameute 
“unitario”. 

Esta constitución nacía tras un lar= 
go debate que terminó el 4 de octubre 
“de 1826, votándose por 41 votos contra 
11 la adopción del sistema “unitario”, 
que malgrado los votos de la mayor! 
contrariaba la tendencia “federal” dn- 
minante en la república, y de ahí que 
loz caudillos, representantes “ad libi- 
tun” de esa tendencia, no quisieran 
prestarle su sanción y lo condenaran a 
erte fugaz que tuvo. Esta tenía su 
ntecedente bien claro en el efecto «que 


«había producido la ley creando el P. E. 


nacional que fué resistida  poc- los 


cauarulos en “mérito a que un “con= 
greso constituyente no estaba legal- 
mente autorizado para nombrar pre- 


sidente de la república”; pero, en el 
fondo, no era una cuestión de der: 
político -lo que engendraba esa 
tencia, sino una razón de defensa € 
grbiérao que esos "mismos caudill 
habían “conquistado y detentaban en 
exclusivo beneficio propjo. E 

El congreso por su parte había =x- 
+ plicado su actitud por una razón de es- 
tido, cual era la necesidad de poner en 
nos de un poder ejecutivo nacional 
la defensa 'del' país. amenazado, cn 
ayuellos momentos, y así, los repre- 
sentintes de las dos tendencias en puz- 
na recurrían a todos los medios, más 
aparentemente respetables para justi- 
cur actitudes: tras la organización 'po- 
lítica “unitaria”, los unos: tras la ecus- 
tivución “federal”, los otros, que eran 
sin disputa lós más. 

¿Qué habría correspondido al 
greso en. tales “cifeunstancias? 

La respuesta adquiere los caracteres 
de un axioma. 

En cambio el congreso prefirió ceder 
2 influentiás prestigiosas, pero reduci- 
das. y, Cóntratiando el curso fatal y 
30 natural en las corriéntes de los 
dictó. . UNA -.Cons- 


con- 


e- 


¿tran pálmianamento, que ¿A 
“tupitaria”? de-1314 
vocé el cataclismo social de 
constitución” “unitaria” de 1 
buyó a preparar el terreno para 
iniento de la “tiranía”. 

O lo sospechó siquiera la co 
de vesocios constitucionales enc 
de redactar el proyecto de constitución 
mues en su informe, presentándole el 
lo, de septiembre (18268) declaraba 
aque había tomado como base al hac 
la coustitución de 181%, que “tení: en 
su favor” (sic) el antecedente de lha- 
Ler lo sancionada por ún conyre 
de representantes, de la nación Jeygal- 
riente constituida, y de haber side ju- 
vada por los pueblos; pero que hs 
iniroducido en ellas “reformas que 
bian perfectionarla” - al -Subsanar 
deficiencias de que aquélla adolecía. 
* La sanción de aquella constituc 
expr ba el predominio local y relativo 
representantes del unitarisino. 
lente en momentos en «que de- 
star bien fresco el recuerdo «de la 
tremenda crisis política y social engon- 
drada por la misma constitución que se 
tomaba por modelo. Refiriéndose . al 
cuadro que las provincias habían ofre- 
cido a raíz de la constitución de 151% 
en el que se presentaban como es ad 
autónontos Mendoza, San Juan 


pro- 
O, la 


26 contri- 
el al- 


de ios 


I desmembrándose la provinciz q 
Cuyo, a imitación de La Rioja. "Pucu- 
mán, Entre Ríos”, ete., constiividag 
todas—dice el general Mitre en la ““His- 


toria de Belgrano 
rales de hecho”, etc., agrega el mismo 
historiador: “De este modo, y en me- 
dio de esta tempestad, se levantaban 
ocho nebulosas “federadas” en el hdmi 
zonte de la patria, señalando una nue- 
va constelación del sombrío cielo argen- 
tino, gobernados por misteriosas leyes 
de atracción que sólo el tiempo del 
revalá 

Y refiriéndose al cará 
peral Rodríguez imprim: 


El go- 
gobi 


ter que 
a su 


no, dice también el geñeral Mitre: “De 
este modo se consolidó el múclen de la 
nacicnalidad argentina, creando el tipo 


de un estado “federal” republican> y 
haciendo posible su organización en 1) 
al t és de las doloros 


2 1e aun tenía que vence 
envolvimiento de su revolución 


inter- 


n: y el mismo reconocimiento del 
estado federativo creado en da “pora 
a qué se refiére le hace decir más ade- 
jante, a propósito de las hontas fúnebres 


decretadas en honor del B elgraro por 
la Jegislatura de 1821, que “el nuev 
ea de cosas inaugurado en las Pro- 


Unidas por la “federacióa” de 
y por la organización repuvli- 
cana de Buenos Aires”, etc. ete.; pero 


este aspecto político del país, cor 
do focumentadamente en la forma in- 
contostable con que el citado historiador 
formúlaba sus asertos, no fué adverti- 


como, 


do por los congresales 1826, 
fué, ereyeron que podi. dominario es- 
rimiendo precisamente el recu que 
ccn más violencia había de exacerbarl». 
No era necesario rebuscar muy hon» 
do en los archivos de la época para en- 
contrar inspiraciones _más oportunas, 
pues hasta en el efímero “tratado del 
celebrado el 23 de febrero” de 
20 entre el gobernador de Buenos 
Aires, D. Manuel de Sarratea, el 
bernador de Santa Fe, D. Estanislao 
López, y el de Entre Ríos, D. Frane 
co Ramírez, pudo verse que él sa na- 
bía «partado con el propósito de con- 
cluir con la guerra entre estas provin- 
cias y “de concentr 
Cl en un “gobierno federal”. 
.: a convención—dice un hi 
dor autorizado—conocida en la hi 
tria con el nombre de “tratado del Pi- 
lar”, merece ser analizada porque ese 
documento público es 1á sanción oficial 
del “régimen federativo”, cuya evotu- 
ción vino desarrollándose desde 1512 
con vara persistencia por parte de los 
'caudillos para implantarlo”, etc., €to., y 
en definitiva los conceptos de “naciona 
d'” y de “federación” expresaban no 
> dos grandes principios orgánicos 
sino la fórmula imperiosa que los pue- 
*blos de la Yepública habrían procian. 
do y que poz fuerza debía impo»s 
al fin, como se impuso. as 
En tales circunstancias, mo- 
tutos en que desde 1 arma 
das hasta sus jefes airados 
tonados miraban como una 
la palabra “unitarismo” y 


amenaza 
como una 
de bienaventuranzas la pala- 


, el congreso nacionul 


y sus ] 
itución unitaria” que dictó el 21 
de diciembre de ese año, 

Flia fué precedida por un man 
que merece ser reproducido y en el cue 
vtras la consecución de la anhelada uui- 
nacional 
ernidad y la concordia, 


lr haciendo un 


fervoroso liamamiento a la meditación 
gloriosos, 
a quienes 
tiempo, y 
toyte 


y. al juicio de los Pueblos 

dignos de la mejor suerte!” 

Y Va dirigida; pero al mismo 
eon clara visión, se alude en el 
“del rianñifiesto” a “lo preceptuado ps 
artículo 188, formulando también un 
ennsejo hacia una resignación necesa 
rta para la tranquila vigencia de la 

. ¿ constitución, siquiera en parte del vafs, 
al que iba destinada. 

“Si hay, sin embargo, pueblos y « 
nos (no es posible esperarlo) «ue 
aciendo lugar a la eficacia de estos 
indes convencimientos rehusan 
el código constitucional, no 5 
tirlo con la fuerza, ni aun dar 
razón de su repul -El artícilo 


1.5 Jos deja en plena libertad”, eto. ete. 
E: citado artículo dice asi: “ cep- 
tación de las dos terceras parte: las 


provinci 
ficiente 


clusa la capital, 
ra qye se ponga en p 


su 


p 


entre ellas, conservando relacionos de 
buena inteligencia con las que re dan 
su consentimiento”. 

La unidad nacional podía quedar 
frazmentada, pues, por el alejamiento 


de una 
cura 
la e 
“conse 


tercera parte de las provincias, 
suerte no quedaba amparada por 
titución, mientras retardaran su 
ntimiento”, y ello importaba des- 


truir el concepto de “nacionelidad” 
exisiente en el país. y que tan vella- 
mente expresaba treinta años después 


¡endo 
spa- 
pero 


el caudillo de la Confederación di: 
que-““en la bandera entina hay 
cio para más de catorce estrellas 
no púuede eclipsarse ni una sola” 
Si la impetración formulada al res- 
pecio hubiera sido atendida si los 
propósitos “Tederales”” expresados por 
vacios previrciasasal responder a lo con 
ÚÁ que el “Congreso nacional” les 
divizió sobre la forr de gobierno que 
debería adoptarse, $ hubiesen mante- 
nido, Mendoza. Córdoba, Santiago dol 
Estero, San Juan, Tucumán, Entre Pios 
nta Fe habrían guedado virtual- 
mente separadas del resto del pa 
ganizado bajo el régimen “unitario”... 
Entretanto, he a ut el interesai 
Manifiesto del congreso de 1826 
“¡Provirías, de la Ropública Ari 
tina! 
ueblos 
rte! 
uchad por primera vez la ingenia 
y afectuosa voz de vuestros Represtn- 
tantes. Os dirig la palabra para 
anunciaro han concluído su misi 
a poner en vuestras ninos el en- 
, que confiasteis a su celo y patrio- 
ti al co tven= 
te no puede di 
de la fidel 


gloriosos, dignos de la me- 


timonio 
que ha 
que pr 
> afianzar la exi 


ten- 


cia, el 
Puode 
de su b 
idid; per s antes de pasio- 
Sesprendeos de intereses parciales, 


e expresan votos por la) 
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y elevaos a la altura en que os con- 
viene colocaros para resolver sobre la 
suerte de nuestra cara patria. No espe- 
réis «ue el congreso, al presentaros ja 
consiitución «que ha sancionado, os la 
recomiende con argumentos filosóficos, 
con ejemplos historiales, con teoría: 
ductoras. Cuando fiel a su dest 
vuestra confianza y a las esperan 
Ja vatria os la ofrece como el e 
augusto en que están consignados nue 
tros deberes y nuestros derechos; cuan- 
¿do 0s asegura que ella contiene todas 


las garantías públicas, y todas las ya- 
 Tantías individuales, se remite a los 
pruebas prácticas y sensibles, «€ en 


el contexto hallará vuestra razón i. 
,cial, si la examináis con detención. 
bre el principio constante de que todo 
pueblo o individuo que desea entrar en 
socieñad debe hacer necesariamente el 
sacrificio de una porción de su liberia:l 
para conservar el resto, es siempre di- 
fícil tirar con precisión una-línea exac- 
ta de demarcación entre los derechos 
que se deben ceder y los que deben con- 
servarse. El con¿feso ha conocido, y 
todos dos pueblos han debido conocer, 
que en las actuales circunstancias esta 
dificultad se ha aumentado para nos- 
*otros en razón de la diferencia que en- 
tre nuestras provincias establecen su 
situación, su extensión, sus hábitos y 
sus intereses particulares. El, sin em- 
bargo, se ha fijado en el objeto de ase- 
gu a la República la mayor suma de 
veniajas comunes, y la mayor suma de 
felicidad individual. Observad cómo 
después de ratificar la independencia 
soberana, en que se ha constituido el 
país, empieza por sancionar, enire Jas 
prime leyes del Estado, la sacrosania 
religión del Dios verdadero, hacienáo 
del voto general de la nación el home- 
naje mas puro a la santidad del Evange- 
lio. Ubservad cómo establece los alios 
poderes, en los cuales delega la vepiút- 
blica el ejercicio de su soberanía; 
los Geslinda y balarcea, “con- tan 
¡jibrio, que no deja temores de 
, confusión ni conficto; pora 
guro intentare avanzar sobre la: 
bucioes del otro, una reacción const:- 
tucional lo haria retroceder dentro de 
su órbita. Notad cuidadosamente cómo, 
er. la provisión de los destinos públicos, 
fionqguea la carrera del mérito y b: 
de con las primeras recompensas «a la 
virtud y a los talentos. En cuanto a la 
E nistración interior de las provin- 
ias, examinad atentamente todo el 
contexto de la sección séptima, que 
tablece sus ba=es y organiza su té 
men, y hallaréis todas las venta 
han podido ser el objeto de vuestros de- 
seos. Quizá excedan las esperan le 
aqueilos mismos pueblos, que buscaban 
exclusivamente en la federac aran- 
tíos de sus intereses locales. van- 
do ej congreso a cada una de las pro- 


que 


vincins la elección de sus autoridades, 
pone en sus manos todos lós medios de 
u bien. Quedan constitucioral- 


te en plena posesión de sus facul- 
tades para procurarse la prospera 
sibJe, aprovechando los favores de sú 
. lá riqueza de sus frutos, los 
tos de su industria, la comodidad de 
-sus puertos y cuantas mejoras pueúo 
promeier a un pueblo libre la fertilidad 
» del suelo, de mancomún con la acti 
vided del hombre.-—;¡Provincias, puc 
blos, cindadanos de la República Ar- 
gent Vod aquí resuelto seneillamu- 
te el eran problema de la forma do go- 
bierno eme ha inquietado la confñan 
de algunos y ha suscitado los ter 
de «tros. Vuestros representantes, 
gados como nosotros a la suerte «le 
por idénticos títulos, por iguales 
han entresacado todas s 
del gobierno federal, seperan- 
sus inconvenientes; y han adon- 
tado todos los bienes del sobierno le 
unidid, excluyendo únicamente cuanto 
P tener de perjudic a los Gere- 
chos públicos e individuales. Como las 
abej industriosas, qre extrayendo el 
jugo de diversas flores forman su de 
ioso panal, así, escogiendo los Bi=ne 
gando los males de los div 
gobiernos simples Fan 
gobierno compuesto con- 
rcunstancias del país, pero 


do sólo 


e libre y protector de los 

chos sociales. a simple y 1 
Y deración 1 forma nos 
aflaptable a nuestras provin en 21 es 
y mien- 


u/a, no ha perdido jamás de vista lo que 
io patriota argentino debe 1 
como el más grande, y 


df; +a República: la lidación de 
ayestia unión a la cual íntimamen- 
td ¡igada nuestra prosperidad, nuezua 
felicidad, nuestra seguridad y nuesira 
existercia nacional, Sí; nuestra exis- 

ciudadanos. No es posibie pro- 


estos objetos sino fijando un po- 
der ceñtral; “pero un poder bien £ 


y] 


de fomentar, e incapaz dle con- 
trarizr los principios de bienestar de” 
cada provincia. Justo es que corramos 
en pos de la libertad y de la felicidad, 


por 1 cuales hemos hecho tan grandes 
sact s; pero no corramos trás nom- 
Lres vanos y estériles; busquemos en su 


lad las cosas. No están en la je- 
deración precisamente los bienes de 
libertad y. de la felicidad a que « 
ra ; repasad los tiempos y las nacio- 
os presentarán tristés ejen:plos 
3 que, gobernadas bajo formas 


nO: 


han “sido más que 
bajo el poder terrible de los déspoti 
del Así sería la nuestra baje una 


federación mal 
ciudadanos, en 


organizada. Grabad. 
vuestros ánimos esta 
profunda verdad: “es libre y feliz un 
gobierno que deriva sus poderes de la 
voluntad del pueblo; que los conserva 
en armonioso equilibrio, y que respeta 
«inviclablemente los derechos del hon 
bre”. -Juzgad después- si tiene 
caracteres el gobierno que os ofrec 
constitución presente. Los-derechu 
hombre. aquellos derechos esenc: 


naturaleza, y por cuya conseryación ha 
sucrificado su independencia natural, 
ándose a sus semejantes, ¡cuán 


Leed la sección: octava «de la 
constitución, y allí los hallaréis rudos 
consagrados: la seguridad personal, la 
igualáad legal, la inviolabilidad de la 
propiedad, -la libertad de la opinión, el 
reposo doméstico, el derecho de petición 
y el pleno goce de todas aquellas facul- 


tedes que la ley-no prohibe. En este 
ordén ya no es posibie apetecer, nizcon- 
ir más,- Una sola línea separa la 
virtud del vicio; y rua vez traspasada, 
ta libertad degeneraría en licencia. Pe 
ro si el congreso ha-tenido bien pre: 
sente que en la intención de los legis- 
ladores de las -Sociedades políticas el 
códizo fundamental debe llevar el ca- 
eter de la perpetuidad para tener el- 
y poder; si no ha olvidado «ue 


mi as una nación no adopte un. »: 
tema de gobierno permanente con 
nuas turbaciones alterarían su tranqui- 


lidad. tampoco ha desconocido 12 debi- 
lidad de la condición humana. Sab> que 
las obras de los hombres están sismpre 
e»puestas al error, y que no hay 
titución de gobierno, talmente > 
to, que no abrigue un germen de di 
Con este objeto, por $ 
ón que hoy os presenta 
ra enmienda o modificaciones, 
os señala el modo cir 
241 de practicarlas. Si 
tiempo y el magisierio de la 
cio «descubriesen defectc 
vio de la ley fund 
sitimo, r, 
otros mismos hab 
con respeto 3 
narlos y los remediará 
ovinc argentina Con 
encia esperaba el Congreso Macional 
01 feliz momento de presentaros la € 
titución que le habí encomend 
y de daros un testimonio práctico de la 
lealtad con que ha desempeñado vuestra 
confianza! 
Pero, des 
meomeato ha lez 
lo de presentá 
que Lo 


eMa 


, que voz- 


se acer- 


ciadamente; “euando el 
do, tiene ed oOnsue- 
i cireunstancias en 
s tranquilos, y cuando la 
funesta discordia ha vuelto a turbar 
vuestro sosiego. Mientras el Con 0 
se acupa sólo de la salud de la Renuúbli- 
y pueblos en donde se estorba el 
gran bien de su organización; mientras 
el congreso se empeña en estrechar y 


os] 
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fortificar los vínculos de frziernidad 
perpetua con que deben unirse todas 
las provincias, algunas hay en donde se 
han tomado las armas para romper e308 
dulces lazos y derramar la sansre ino- 
cente de sus hermanos. Escuchad, ar- 
gentinos, la voz dolorosa y urgenie de 
nuestra afligida patria, por el Jrguno 
fiel de suz representantes. Os conju 


a su nombre para que. arrojando las 
arnias ofensoras. recibáis la oliva de la 


r los peligros que pur 
rodean. No conviene 
peligra su existencia 

prontamente. Mi 


disinvalarl 
Ja fortifñic: 


nizado, que. aprovechándose de nno; 
iras inquietudes, sostiene la gusor 
más justa para sostener el robo 


escandaloso de una de nuestras mí 
n 
al favor-de nuestra situación 3 ha 
desmembrado un grande y precioso te- 
rritorio vuestro; mirad, por fin, 
en la tormenta hay quienes esperan el 
naufragio para apoderarse de los + 
tos -Ge la nave; pero todo será reme- 
diado al instante, con sólo nuestra 
unión y nuestra patria, con leyys para 
gcbernarse, tendrá. poder para defen- 
derse. Si hay, sin embargo; puebios o 
ciudadanos (no es posible esperarlo) 
que no haciendo lugar a la efiencia de 
estos graves convencimientos —rekhvsan 
aceptar el código constitucional, no ne- 
cesitan re: irlo con“la fuerza, ni aun 
dar la razón de su repulsa. El articulo 
185, en la sección última, los deja en 
plena libertad; y en la misma Jleken 


ellos dejar a la mayoría de lás hi 
cias, que espontáneamente quieran 


1e- 
cibirto.=Sisu opinión mó es violentadaj: 


mo es justo que violenten la opinién de 
Jos-demás. Esto no es un título dé yue- 
rra, no será violada la paz, ni la f 0 
nidad, hasta que el ejemplo los persas 
da y eltamor a la patria los atra 
¡Ciudadanos, los que orcéis influene: 
en vuestras respectivas provincia: 
¿juzgáis que la presente Coustitución 
puede hacer vuestra felicidad,  Jlej 


lien su desengaño; descargoos de 
mensa responsabilidad y del e 


de vuestros compatriot, 
añadiendo aflicciones a la patria si- 
da. comprométeis su salud, su glovia 
aun su ,existencia. Entretanto, el con- 


greso ha dades la última prueba de s 
solicitudes por la unión social; ha arrm- 


jado un velo denso sobre los vios, 

indycidos por la diferencia de opirio- 
on la public: de_la presentó 
ución. Un ido legal sep 


errores o” delitos cometidos hasta ( 
momeñto en que, regenerada” la Repi 
blica” Argentina, úebe-empezar a yivir 


una vida social con leyes y costumbros 
Conventeos udádanos: po 
da del sentimiento. público 
ma a los represeniant 


Nuestro deseo más 


únies pasión en este instante es , 
el mn de gobierno que_os ofrece 
puede hacer la felicidad de esta tierra 


tan, amada y fijar para stempre-su des- 
tino.- “eu la constitución: iris*de la sí 
los pueblos hermanos ye 
a ha destinado para sé 
destrui sea el m 
de nuestra justicia y de in 
nio con que en la gran' ca 
huwestra revolución hemos procurado sn- 
lamente nuestro bien el bien de nu 
tros hijos. Sta el terror de nnest 
enemigos la confusión de nuest 


que en ella la busquen Jos demás, y ha= 4 


Estitución de .1826 fues 


Smulos. Ved ahí los votos del conzrese 
constituyente, cuyos miembros sólo de- 
sean dar a la patria leyes y gobiernos 
para retirarse al seno de sus familias y 
a sus-particulares destinos, cubiertos de 
gioria y muy félices con la esperanza da 
yer florecer en ella la industria, las ar- 
1es, las ciencias y las virtudes. — 
de sesiones del Congreso General Cox: 
tituyente, en Buenos Aires, a 24 do di- 
ciembre de 1826. 

Diputados por la capital: José María 
Roja, presidente—Manuel Antonio C: 
tro-—Juan José Paso—Pedro ,Somellera 
—joaquín Belgrano—Ildefonso *Ranins 
Mexía — Valentín San Martín ——- Juan 
Alagón — Cornelio Zelaya— Miguel Ri- 
glos. / 
S Por el territorio desmembrado «de la 
ípital: Mariano Andrade—Diego Esta- 
nislao Zabaleta—Valentín Gómez-—Ma- 
nuel Bonifacio Gallardo—Alejo tex 
—Jowé Luis Bustamante—Francisco Pi- 
siro—Manuel de Arroyo y Pinedo. 

Tor la provincia de Córdoba: Eduar- 
do Pérez Bulnes—Elías Bedoya—Mar 
no Lozano—Salvador  Maldonado— 
guel Villanúeva—José Eugenio dei Per- 
tillo. z ES , 

Por la de Corrientes: Francisco -Acos- 
ta--Pedro- Cavia y Cavides—Francisro 
Tezarzábal-—Pedro Feliciano Cavin—-Jo- 


Ocantos. ñ 
Por la de Catamarca: Inocencio Gon= 


“zálex Espeche—Miguel Díaz- de la Peña 


— Nicolás Avellaneda y Tula——José An- 
tenio: Barros. . 
Por la de Entre Ríos: Evaristo Ca- 
rriego—Castano Calderón -— Cipriano 
Urquiza—Enrique Núñez. 

Por la de Mendoza: Pedro Nolasco Vi- 
“dela—-Juan de Vargas—José Cabero--= 
Manuel Corvalán, 

Por la de Misiones: Manuel 
Vicente. Ignacio Martínez. . 

Por la de Montevideo: Manuel. More= 
no—Mateo” Vidal—Silvestre laneo- 


Cayetano Campana. E . 
Por la de La Rioja: Santiago Vázquez 


Pinto —= 


'FTezanos Pintos. Y 

Por la de Santiago del Estero: Félix 
tenacio Frias—Vicente —Mena— Manuel 
Dorrego—Antonio María Taboada— -Jcs 
sé Wrancisco Ugarteche—Juan Antonio, 
Meirot. z 
Por la de Santa Fe: Francisco de la 
Torre —Pedro Pablo Vidal. 

Por la de San Juan: Narciso Laprida, 

Por la de San Luis: Dalmacio Vé! 


Calixto González—Santiago: Funes. 


Por la de Tucumán: José 
Garmendia — Jerónimo Heigue 
Antonio Medina—Juan Bautista P. 

Por la de 'Parija: José Felipe Echa. 

Alejo Villegas, secretarioJuen C. 
Varela, secretario”. * 

Hay que reconocer la hábil estructura 
de ese documento, en el: que los reparos 
ufslados que provoca no tienen impor- 
tiacia-atguna-ffente al «fundamental 


Ienacto 
1— José 


_que su propia intención política engen- 


dra, pues no había. de poder_inflnir. ¿la 
cunstitución a “que se refiere, en ei 
rrascoso oleaje que azotaba-por todos la- 


“dos a la sociedad argentina dé la ¿puea, 


st se-piensa-que. Córdoba había retirado 
sus diputados del Congreso, descono- 
ciendo a éste y repudiando sus, d: 
slones; que Santiago del Estero, «€ 
Jharra en el gobierno, había reiterado. 
sus afanes federales; que estos m1 
movian-a Tucumán con La Madrid eon- 
tra el predominio alarmante de Quiro- 
ga; que Santa: Fe, con López, habia ex- 
presado inconfundiblemente su eondt 
clón “federal”, sin. transacciones; que 
Entre Ríos había hecho lo propio: y 
que, finalmente, “cáda acto del gobierne 
levantaba” una borrasea y cada a «de 
1as provincias sublevaba una lue 

Cox razón hu dicho, pues, un 
oriador argentino (1), reft 
« esa constitución: “Su horrible 
en ser unitaria y en Jlama 


uni 


taria y en reducir las provincias le 
partamentos administrados por los 
agentes” del poder nacional. E la 
itución de 1819, limpia de su. 
ticos, más unid: 
más democrática. Seis 


preparación federal la contraindicá- 

No tenía principio vital en l: so- 
dad. argentina, + eminenten ente 

ecionaria, localista,  campestie, Tin= 
preenada de vanidad y apasionada, sho 
rellexivamente liberal”. 

trodo €lto contribuyó a que la cons 
rechazadi por 
Jos caudillos del interior, y que asreza- 
do ésto a la situación producida po: el 
eonvénio preliminar de paz, celebrado 
bon el Brasil el 24 de mayo de 1517,--- 
después de Itagaingó y del Juncal—Ae- 
t naran la caída de Rivadaria, Les- 
amparado de las fuerzas con que « ó 


ban 


(1) Estrada. 


AROBNTINA. 


ohentad, bajo del segura: Y garantía de 
: du publicacion, Y en obsequio del respeto 
¡dameéntos impulsigos desesta solemne de- * 


, con el selló del Congreso, grgfrendada 
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2 85 contra sí mismas, n 
crueles luchas de ia anarquía interna. 


contar y que habían de volverse entre 
reao dando * las 


Dorrego, Lavalle, Rosas— 


DI'5 de julio de 1827 fus de: ado 
presidente provisional en reemplazo la 
Rivadavia el ilustre ciudadano D. -Vi- 
ceate López y Planes, el inmortal autor 
ídel himno nacional consagrándose a 
restablecer las autoridades provinciales 
que habían desaparecido como conse 
cuencia de la capitalización de que fué 
abjeto. hasta que instalada de nuevo la 
Icgistatura fué designado gobernador. 
de la provincia, el 12 de agosto signien- 
te, el coronel Manuel Dorrego, repre- 
sentante genuino de la tendencia fede- 
ral, triunfante en aquellos momentos. 
iñás bien, pues de allí en adelante las 
tentativas de reacciones unitarias, con 
propósitos orgánicos, desaparecieron 
para siempre. 

Simultáneamente con Dorrego, bien 
que por un decreto anterior a su asun- 
ción del mando gubernativo de la pro- 
vincia reaparece en escena Juan Manuel 
de Rosas, nombrado el 14 de julio de 
1827, y a los treinta y cuatro años de 
edad, “comandante general de las 1m'li- 
cias de caballería existentes en el 
rritorio de la provincia de Buenos A 
res”, con el grado de coronel de mili- 
cias. 

Al restablecerse con Dorrego el go 
bierno provincial de Buenos Aires Jes- 
apareció el congreso y el ejecutivo n 
cisnal, condenados a no reaparecer has- 
ta después de un cuarto de siglo. P. 
lo" llena con su nombre y con sus 
menes. 

Entretanto, Dorrego, que había com. 
batido hábilmente la política unitari 
de Rivadavia, y que había demostr 
enlídades de energía y de valor, 


h que a esa 


se' enfreniezclaban ot 
gativo. 
cite 


as de mérito 
separado de! ejér- 
por San Martín a raíz de un epi- 
célebre, en que éste hubo de pro- 
as vías de hecho contra el 
defectos de 


Por éstas fué 


Aires en. 1820, Dorrego había actuado, 
anxilizdo por Rosas, en la defensa de 
buenos Aires, sitiada por las hordas de 

:tanislao López y del famoso Carre- 
ra, a quienes obligó a retirarse nacia 
el Arroyo del Medio, después de batir- 
los con éxito en varios encuentros, y fle 
entonces databa su vinculación con Ro- 
sas, a quien en 16 de agosto de 1527 en- 
por decreto refrendado por Ma- 
Moreno, “de la celebración y con- 
ión de la paz con los indios, ete, 
y de preparar lo necesario a la exten- 
sión de las fronteras del sur y fomento 
del puerto de Bahía Dlanca”. 

Tan peregrina misión permitía a Ro- 
sas el fácil desarrollo de su ya presti- 
giosa influencia en la campaña de Bue- 
nos Aires, a favor de la cual pudo d 
pués hacer efectivós los sanguinarios 
propósitos que acaso desde aquella épo 
ea acariciaba su alma sombría. +. 

En el gobierno, Dorrego sintió oxal- 
tadas sus habituales intemperancias al 
senti combatido por los “unitarios”, 


desalojados por él del gobierno, y rate 
los -faques que éstos le dirigían en los 
pe icos de la época no encontró me- 


dor remedio que promover la ley de 
le mayo de 1828 restringiendo la ii 
«l de imprenta, con lo que a su yez 
enalteció a sus adversarios políticos. 

Si a propaganda de éstos podía per- 
icar y aun minar a su gobierno, en 
cambic Dorrego se sentía afianzado con 
el franco apoyo de los caudillos zodera- 
les' del interior a quienes estaba vinen- 
lado por sus ideas políticas y de quic- 

recibía los mismos contingentes de 
que había negado a Rivadavia, 
27 ¿destino al ejército que sostenía ía 
guerra con el Brasil. 

Uste ejército se encontraba en la in- 
acción después de sus grandes triunfos, 
y Dorrego cometió el error de reem- 
r a su jefe, el general Alvear, por 
general Lavalleja, dándo sí motivo 
que cundiera en sus filas el des- 
aliento y la desorganización. En tales 
ere ancias dió fin al conflicto con 
il la intervención del gobierno 
fue en cierto modo 


se hizo, dando ello motivo a que 
entara el malestar en aquel 
retirado sin causa visible de una 
ión en la.que no había sufrido nin-; 
gún contraste, y ello se agregaba como 
estímulo para aumentar en sus filas 
el espíritu adverso a Dorrego, en quien 
veían, naturalmente, al auter exclusivo 
de la campaña que terminó con la caída 
de Rivadavía. 


ejér- 


Durante su fugaz gobierno de Buenos 


Conocedores de esa situación, los uni- 
tarios representativos la explotaban en 


- pc 
» Y al anuncio de que el ejé 
1ciones 'en el Brasil regresar al 
£, los “unitarios” adeptos a Rivada- 
, Valentín Alsina, Juan Cruz Varela, 
José Miguel Díaz Vélez, Salvador María 
del Carril, Agiñero, Gallardo y ótros, 
entrevistaron con el general Lavalle 
obtuvieron su asentimiento para dir 3 
el movimiento en carácter de jefe mi- 
litar. 

Producido éste el lo. icien:bre 
de 1828, triunfó desde el primer mo- 


mento, y Dorrego se alejó de la capital, 
buscando en la campaña el concurso 
popular que Juan Manuel de Rosas en- 
carnaba. 

El grupo de los unitários había ob- 
tenido un triunfo fácil, bien que efíme- 
ro, pues la caída de Dorrego estaba dos- 
tinada a renovar sin éxito la lucha son 
los caudillos federales del interior, qué 
veían desaparecer con él la únie. 
rantía a que ateníanse ante las amena- 
zas absorbentes de Buenos Aires. 

Ante la desaparición de Dorrego se 
planteó la necesidad de suplantarlo, pro- 
cediéndose a ello plebiscitariamente, en 
el atrio de la iglesia de San Roque y a 
indicación del general Lavalle que con- 
vocó al pueblo para ese acto. Este se 
efectuó en condiciones muy pintorescas 
por cierto, pues viendo los eserutador 
de votos que el acto se prolongaría du- 
rante demasiado tiempo, se decidió que 
“el pueblo” votase los nombres que se 
le ofrecían, levantando en alto los som- 
breros en los casos de aprobación y de- 
jándolos puestos en caso eontrario. El 
primer nombre que se propuso fuj3 el 
del generaf Alvear, y solo un sombrero 
alzado en alto. Propuesto el noóm- 
bre del general Lavalle, todos los som- 
breros se levantaron y una ensordece- 
dora votinglería lo proclamó goberna- 
dor y capitán general de la provincia 
de Buenos Aires, E 

Inmediatameste Lavalle delegó el 
mando en el  henemérito almirante 
Brown, y salió a campaña para batir a 
Dorrego, en nombre del partido “uni- 
tario”. 

Días después, horas flespués, podría 


decirse, ía tremenda tragedia de Naya- 
rrc, fué comunicada al Dr. José 1 
z Vélez, que ejercía el cargo de mi- 
tro de gobierno, en los siguientes 
inos: 

embre 13 de 1828.—Señor minis- 
tro: Participo al gobierno delegado yue 
el. coronel D. Manuel Dorrego acaba 
de ser fusilado por mi orden al frente 
de los regimientos que componen- esta 
división. La historia, señor ministro, 
juzgará imparcialmente si el coron 
Dorrego ha debido o no morir, y si 
sacrificarlo a la tranquilidad de un pue- 
blo enlutado por él puedo haber estedo 
poscído de otro sentimiento que el del 
bier público. Quiera persuadirse el pue 
blo de Buenos Aires de que la muerte 


el 


: José Gervasio Artigas 


del coronel Dorrego es el sacrificio .14- 
yor que puedo hacer en su obsequio. 
Saludo al señor ministro con toda cón- 
sideración.—Juan Lavalle. 

En los momentos en que, ya prisio- 
hero, Dorrego era conducido a la pre- 
sencia del general Lavalle, éste recibió 
dos cartas, de que se tienen noticia, ¡na 
del Dr. Salvador María del Car 
la que, entre otras cosas, le decía; “(e- 
neral: Prescinda más del corazón cn 
este caso”, “Considere Vd. la suerie de 
Dorrego”... “la reyolución es un juego 
de uzar en el que se gana hasta la vida 
de los vencidos cuando se cree necesario 
«disponer de ella”; “...Si no habrá Ve 
perdido la oportunidad de cortar la pri- 
mera cabeza a la hidra y:no cortará Vd. 
las restantes”; y otra carta de Juan 
Cruz Varela, éste le decía: 


tido- al cuartel general de Vd. lstará 
allá mañana o pasado; este pueblo es- 
pora de Vd. todo y Vd. debe darla to: 


ido. Cartas como ésta se rompen”. 


El fusilamiento del coronel Dorrego 
provocó un movimiento general de los 
caudillos contra Buenos Aires, o nm 

Ta 


bier contra la reacción unitaria sur 
en ésta, y obligó a Lavalle a PreparaYie 
a la defensa, dividiendo en dos su e 
e del que él tomó una parte, para 
su al encuentro de López,. poniendo 
la otra al mando del coronel Federico 
Rauch, con cargo de ir a batir a Rosas. 
Al acercarse Lavalle a las líneas de 
López, éste acudió al encuentro retra- 
cediendo hacia Santa Fe; peró en esos 
precisos momentos Rauch chocó con 
Rosas en el combate da las Vizcacheras, 


je 


en el sur de Buenos Aires, el día 283 de 
nayo. de 1829, siendo derrotado come 
pletamente y muriendo .en la acción. 

Al saberlo Lavalle regresó hacia Bues 
tires cón ánimo de defenderla; pe+ 
ro López lo persiguió, de acuerdo con 
Rosas, y “unido a éste -lo batió en el 
Fuente ¿de Márquez el-26 de abri! del 
mismo año, en una acción en la que 
ambos contendientes se adjudicaron el 
triunfo, que en definitiva correspondió 
a las fuerzas federales. , 

Dos meses después de ese combate, 
Lavalle negociaba con Rosas la paz de 
Cañuelas, pactada el 24 de junio entre 
ambhos jefes y ratificada el 24 de agosto, 
con la esperanza de.que Buenos Aires 
cuedara. libre de la amenaza pavorosa 
de. los caúdillos federales. 

Como consecuencia - del tratado de 
paz firmado en Cañuelas, y por una de 
sus cláusulas, fué nombrado gobernador 
de Buenos Aires, con caráeter provisio- 
nal, el general Juan José Viamonte, que 
cierció el mando hasta el lo. de di- 
ciembre del mismo año-1829,- pues a 
esta altura de su Zqbierno entendió que 
la situación estaba "normalizada y que 
«ra llegado el momento de que el pueblo 
se diera su gobernante. ¡Y el pueblo 
eligió a Juan Manuel Rosas!.... 

En el breve tiempo de su gobierno 
Viamonte pretendió tramitar tratados 
de paz interprovintiales, que no prog- 
poraron, desde luego, porque en parle 
influía en sentido contrario la campaña 
que el ilustre general José María Paz 
realizaba combatiendo al “caudillaje” 
con éxitos como San Roque y la Ta-= 
Flada, que si hubieran sido conocidos 
por Lavalle le habrían abstenido segu- 
lamente de pactar la paz de Cañuelas, 
firmada casualmente al día siguiento de 
aquella batalla en que el general Paz 
derrotaba completamente a Facundo. 

Lerrotado éste nuevamente en Onca= 
tivo el 25 de febrero de 1830, después 
de haber unido a las suyas las fuerzas 
«el. fraile Aldao, cl general Paz, gue 
representaba en esós momentos el triun- 
fo material del “unitarismo”, creyó 
oportuno entrar en negociaciones con el 
gchernador de Buenos Aires; pero Ro- 
sas no aceptó arreglo alguno que no 
sisnificara la renuncia absoluta de toda 
idea unitaria, y asi lo expresó incon= 
fundiblemente a Jos agentes del general 
Paz. 

sie entonces decidió seguir su tad. 
paña contra los caudillos, y al efecto 
dividió su ejército en varios Cuerpos, 
poniéndolos a las órdenes del general 
Juan Esteban Pedernera y el coronel 
Juan Pascual Pringles. Estos Jefes... so- 
mo los soldados que tenían a sus órde- 
nes, respondían al jefe excepcióna! que 
los mandaba, y respondian en la for ma 
de :3n verdadero fanatismo, pues ol ge- 
neral Paz lo engendraba en sus subor- 
dinados por sus calidades geniales de 
gucrTero y por sus intensas virtudes de 
ciudadano, y tanto era así que, ante su 
desaparición del campo de-las luchas, 
caído en las filas enemigas por un triste 
episodio de orden vulgar, su ejército se 
sintió descohesionado y hmérfano, como 
quedaba, en efecto, sin-.el calor de su 
sin- par jefe. 

Suerte desgraciada les estaba, entre- 
tanto, reservada a aquellos cuerpos de 
ejército que Paz formó econ el suyo, pues 
el general Pedernera fué derrotado por 
Facundo y López unidos en el combate 
de Fraile Muerto, el 5 de febrero de 
1833. y el coronel Pringles fué también 
derrotado en Rio Cuarto el 9 de marzo 
siguiente y por el mismo ejército ven- 
cedor en Fraile Muerto. z 

“Tales éxitos entonaron a los federa- 
les, y Rosas se unió con López para 
batir. al general Paz, que-al hacer per- 
sonalmente una inspección -eayó en una 
partida avanzada de las huestes de Ló- 
pez, que le boleó el caballo y lo Tizo 
prisionero, lHevándolo a López, que 3e 
limitó a ponerlo preso. 

Este curioso episodio de aquella Tu- 
cha, ocurrido el 10 de mayo de 1337, 
h decir a Sarmiento que era: “ta 
civilización boleada por la barbarie”, 


Caseros— EY 

Desde la Primera Junta, del 25 de mi. 
yu de 1810, hasta la desazc.tada constfe- 
tución unitaria de 1826, puede decirse 
que no hay un. acto político que no tien= 
Aa al gobizrno orgánico de 17 república, 
sin excluir.a la misma anorguía que pr 
medios violentos y salvajes quiso impo- 
rurxlo a Su manera, y, en definitiva, no 
cíxa cosa implicó ía organización: fedo. 
ral dada 41 país por los emstituyentos 
de-1853. 

Hasta los errores, pues, de los caudi= 
U:jos indígenas propendierov al fin Do 
lírico que, naturalmente por otros car 
minos, perseguían los eindadanos direc= 
tivos en el país. Es necesario Negar a 
lá época de Rosas para escontrar, du- 
rente su targo periodo, la anmsencia abe 
scluta de toda gestión, se ¿nda tendeu- 
cia, de toda idea que no sex la Ye afian= 


. e 


Zar a la tiranfa Por 1 
Procedimientos od 
todo tirano: el asesinato y la 
Proscripción, 

“Pero como las armas que 
los tiranos: esgrimen se vuel- 
wen necesariamente contra ellos; como 
la conculcación de los derechos civiles 
y políticos exprese la existencia de esos 
derechos; como el despotismo supone, 
por antítesis, la libertad sojuzsada, la 
tiranía de Rosas al matar personas ro- 
bustecia ideas y al desterrar ciudadanos 
dignos los'conjuraba contra elia para 
un día más o menos cercano. 

Fué lo que sucedió en nuestro país, 
pues a medida que Rosar pretendía 
atianzar su salvaje predominio interno 
er el exterior se agrupaban contra él los 
Faz, los Lavalle, dos Varela, los Echeve- 
rría, los Gutiérrez, los Mármol, los Sar- 
miento, los Mitre, y los mil más que fue- 
ron y serán por siempre la encarnación 
más pura de todas las virtudes ciuda 
danas, que el tirano Cómbatió por ins- 
tinto y por conveniencia, y porque fué 
“malo hasta consigo mismo”, según la 
simple y feliz expresión que el poeta 
Mármol le adjudicó en' una de sus pá- 
ginas más intensas y más bellas. 

En el momento en que Rosas reapa- 
rece en escena con prestigio y con 
adeptos, la situación era particularmen- 
te propicia para sus planes, pues la 
mayor parte de los caudillejos que pu- 
dieron siquiera competir con él habían 
desaparecido; Artigas, vencido por Ra- 
mírez; Ramírez vencido por López, .y 
sólo quedaban en- pie, pero ya menos 
prestigiosos, el mismo López, Bustos y 
Quiroga, destinado éste a ser victimado 
por Rosas. En lo institucional sólo que- 
daba en Buenos Aires la junta de re- 
Dreséntantes creada “el año XX” y que 
se salró como institución permanente, y 
en el interior subsistian los gobiernos 
fragmentarios que el caudillejo erigió. 

_Como Quiroga, Rosas inventó su per- 
dón redentor, y así como aquél inseri- 
bió en el suyo “Religión o muerte” para 
combatir el “unitarismo” de Rivadavia, 
en el que la' cuestión religiosa no re- 
elamaba la defensa de semejantes “cru- 
zados”, Rosas inscribió en el suyo: “Fe- 
deración o muerte”, no tanto para com- 
batir a los unitarios, sino para propi- 
ciarse «la voluntad de los caudillos. fe- 
deralistas. € 


Y lo consiguió; pues el astuto tirano 
vió lo que no habían visto los congresos 
y los constituyentes que le precedieron 
en la acción política, esto es: que el 
país eniero marchaba irremisiblemente 
hacia el federalismo y que contrariar 
esta tendencia, por altas razones de ca- 
vácter económico o político, era suscitar 
resistencias y provocar la lucha ar- 
mada.. 


Rosas estuvo hábil, y tanto más cuan- 
lo que él era la más cruel encarnación 
fiel unitarismo absoluto, como lo de- 
mostró tiránicamente erigiéndolo en sis- 
tema. 

Y a la inversa: los hombres a quienes 
imás implacablemente persiguió como 
*unitarios” eran, en política, tan uni- 
tarios como él era federal, De lo con- 
trario, esos grandes -iudadanos baorían 
combatido el régimen federal, y-no io 
hicieron ni aun en los momez!os en que 
la suerte de la república estuvo en sus 
¿MAnos, 

“¿Somos federales—decía Sarmiento— 
por la dilatada extensión del territorio 
y por ia necesidad mutua dc que las 
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provincias se auxilien entre sí, y s0- 
mos representativos, porque tal es 
la condición esencial de las repú- 
blicas modernas,” 

Don Juan María Gutiérrez, uno 
de los ciudadanos más eminentes y 
1ás puros que ha tenido la repú- 
blica, así como el mismo Alberdi, 
expatriados por “unitarios”, estu- 
diaron juntos el unitarismo en Chi- 
le con el ánimo de incorporar al- 
gunas de sus prescripciones «ul ré- 
gimen federal que propendieron 
implantar cuando, después de Ca- 

seros, volvieron al país, 
E Y, en definitiva, todos 
los grandes ciudadanos 
perseguidos por Rosas y 

que lo combatieron des- 
de el exterior eran fe- 
derales por reac- 
ción natural 


a > 
“centra el centralismo despótico del ti- 
Tano. 

Hacia el federalismo tendían también 
todos los pactos interprovinciales en el 
país, aun con el concurso de Buenos Ai- 
res, como ocurrió en 1822, en 1829 y 
en 1831. E 

En 1829 Buenos Aires celebraba con 
Santa Fe y Córdoba un pacto que era 
la reproducción del “tratado del cuadri- 
látero”, que significaba, como hemos 
aseverado en el curso de esta reseña, el 
punto de partida del sistema federal 
proclamado ostensiblemente, y por 
aquel pacto se obligaban las provincias 
signatarias a gestionar la adhesión. de 
las demás provincias, a fin de conyocar- 
las a unirse: en congreso nacional que 
las organizara constitucionalmente. 


Poeo después (1830) tendían a 15) 
mismo Santa Fe y Corrientes buscando 
la concurrencia de Buenos Aires y «dí 
Entre Ríos a los mismos fines del pacto 
del año anterior, siempre que se acep- 
tara para la organización de la nación 
el régimen federal de gobierno. Buenos 
Aires se adhirió en mes de marzo € 
este pacto, dando así un paso más hacia 
el “pacto federal” de 1831, que “veinte 
años más tarde debía servir como punto 
de partida para la organización nacio- 
nal”. 

Adheridas todas las provincias a los 
fines de este pacto, se iniciaron los tra- 
bajos para la formación del congreso 
nacional proyectado de acuerdo con el 
artículo 16 de aquél que estipulaba lo 
siguiente en el inciso 50.: “Invitar a 
todas las provincias de la república, 
cuando estuviesen en plena libertad y 
tranquilidad, a reunirse en federación 
con las tres litorales (Buenos Aires, 
Santa Fe y Entre Ríos), y a que por 
medio de un congreso general federa- 
lista se reglase la adwinistración ge- 
neral del país, su comercio interior y 
exterior, su navegación, el cobro y dis- 
tribución de las rentas generales y el 
pago de la deuda de la república, con- 
solidando del mejor modo posible la se- 
guridad y engrandecimiento de la repú- 
blica, su crédito interior y exterior y la 
soberanía, libertad e independencia de 
cada una de las provincias”, 


Esas prescripciones expresan, sin 
disputa, conceptos de gobierno con mu- 
cho superiores a los que podía incubar 
la aptitud gubernativa de los caudille- 
jos, y revelan, también sin disputa, que 
en ellos tuvieron parte principal los ele- 
mentos que Rosas llamó “unitarios”, 
contándose entre ellos, asesorado por 
quién sabe quién, el famoso Facundo 
que, asesinado por Rosas el 16 de fe- 
brero de 1835, representaba la más 
acentuada encarnación del caudillo fe- 
deralista, 
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La formación del congreso proyecta- 
do por el pacto federal de 1831 no pudo 
Nevarse a efecto, porque algunos repre- 
sentantes de las ideas federalistas del 
interior desconfiaron de la sinceridad 
de Buenos Aires y dieron motivo a que 
ésta desistiera de enviar diputados para 
formarlo; este episodio prueba con 
cuánta verdad hemos sostenido que el 
sentimiento de la nacionalidad primó en 
todas las situaciones en que se encontró 
el país, pues, a no ser asi; las provin- 
cias habrían producido o realizado la 
convocatoria del congreso sin Buenos 
Aires. 

La falta de ésta habría importado al- 
go más que una desmembración nacio» 
mal, y las provincias resolvieron esperar 
a que esta amenaza se desvaneciera, y 
esperaron, en efecto, hasta que apare- 
cieran, como aparecieron, hombres ca- 
paces de proyectar la organización po- 
lítica de. la república aun sin el con- 
curso legislativo de Buenos Aires, por- 
que comprendían que “ni Buenos - Aires 
puede vivir sin sus hermanas, ni sus 
hermanas sin ella; en la bandera ar- 
gentina hay espacio para más de cator- 
ce estrellas, pero no puede eclipsarse nf 
una sola”, 

Desvanecida, pues, la idea de formar 
€el congreso macional proyectado en el 
pacto federal de 1831, el país quedó de 
nuevo a merced de los sucesos que la 
casualidad produjera, y Rosas, más due- 
fio cada" vez de imponer su voluntad, 
en uso y abuso de la ley del 6 de di- 
ciembre de 1829, cuyo artículo 3o. lo in- 
vestía: “de las facultades extraordina- 
rias que juzgue necesarias”. 

En el ejercicio del poder público, en 
tales condiciones puesto en sus garras — 
que no en sus manos—Ros: se aplicó 
a perseguir a cuantos tuviesen cual- 
quier vinculación, asi fuese de remota, 

con los autores del “motín del lo. do 


diciembre de 1828”, y fué tan prolijo | 


en fijar responsabilidades, que las hizo 
extensivas a los que no hubiesen dado 
mi dieron “pruebas positivas e inequivo- 
cas de que miran con abominación tales 
atentados”. 

Rosas iniciaba una acción nueva has- 
ta entonces en el país, pues antes de él 
los tiranuelos locales combatieron ideas 
con ideas, más o menos cruelmente, 
pero ideas al fin, mientras que el nuevo 
gobernante combatia hombres, comba- 
tia personalidades € ideaba la forma 
de decirles: “Os mato, os destierro por- 
que dijisteis o dejasteis de decir tal 
cosa”; y era, sin disputa, empresa irrea. 
lizable la de salvar de tal acusación. 

A tal medida de gobierno siguieron 
otras análogas, entre las que se destaca 
el decreto imponiendo el uso del cin- 
tillo punzó con la inscripción “Federa- 
ción o muerte”, y que si estaba desti- 


mado a inmolar víctimas, iba certera- 
mente dirigido a imponer el terror en 
sus dominios y a ganar en el interior 
prosélitos para su anhelo “federal”, 
Pudo así obtener que Estanislao Ló- 
pez le entregara los prisioneros toma: 
dos a las tropas del ilustre general Paz, 
y en cuanto los tuvo en su poder los 
hizo fusilar; y extendiendo por tales 
medios la órbita de su terrorífico pres- 
tigio, fué dilatándolo hasta adueñarse 
de la situación de Córdoba en su go- 
bernante coronel José Vicente Reinaté, 
Y pudo así ir aflanzándose en el man- 
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do en fuerza del éxit 
ma de gobernar: sinando”, para= 
imponerse por el terior, y tan era así 
que, consultado por el jefe de las fuer= 
zas encargadas de fusilar a los prisióo= 
neros aquéllos sobre la situación de 
un niño hijo de uno de los prisioneros, 
Rosas tuvo el supremo deleite: le erdenó 
que matara al niño antes que al padre 
para que el castigo de éste fuese mayor. 
Y así se hizo. 

Las controversias, las luchas, la pe- 
lea antes de Rosas se hicieron en voz, 
alta, cuerpo a cuerpo, en campo abierto 
y se mataba y se moría cara a cara; 
pero él, felino hasta en su paladar, pues 
su manjar predilecto era la sangre, in* 
corporó en la contienda un nuevo re- 
curso: asesinar en la sombra; asesinar 
en la emboscada; asesinar en la alta 
noche con la “mazorca”; asesinar por, 
la espalda con Reinafé en Barranca 
Yaco. : 

El sistema era desconocido y la lucha 
imposible, y Rosas triunfó y fué el ti- 
rano que-su alma depravada engendro, 

Elegido gobernador de Buenos Aires 
el 8 de diciembre de 1829, por tres 
años, a la expiración de su “mandato” 
inició sus farsas de resistencia a la 
“reelección” hasta que, después de un 
breve lapso de aparente ausencia del 
poder, lo consiguió y lo “aceptó” con 
la “suma del poder público” el 12 de 
abril de 1835, para permanecer en él 
hasta el 3 de febrero de 1852. 

Durante tan largo tiempo Ros 


e su nueva fora 


s dis 


puso sin límites del poder, ejerciéndolo 
tan despóticamente, que casi todo el ele- 
mento social sano y representativo tuvo 
para diseminarse 


que alejarse del p 
en el extranjero, y procurar desde éste 
los medios de combatir al tirano, por 
ta prensa, por el libro y por las ar- 
mas. 

Lavalle primero y Paz después orga- 
nizaron fuerzas que chocaron contra to- 
das las adversidades, sin poder conse- 
guir el fin a que tendían, cual era la 
caída de la tiranía, que, necesariamen- 
te, se afianzaba; pero si la acción gue 
rrera no fué feliz, en cambio los gran 
des pensadores argentinos llenaron su 
destierro con la historia de la resisten- 
cia más enérgica, más asidua y más 
luminosa en contra de los gobiernos de 
opresión y en defensa de los dertchos 
civiles en las democracias, más o menos 
embrioniformes, de América. 

La primera fuerza de carícter civil 
organizada contra R , en pleno Bue- 
nos Aires, fué la Asociación de Mayo, 
creada por inspiración del public 


Esteban Echeverr que al volver 
país, después de un viaje (e estudio == 
Europa y encontrarse con la tiranía on 


tronizada, concitó a la juventud para 
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voltearla. Era Echeverría 'en esos 
momentos un joven de treinta uños, 
que, buscando el concurso de sus 
iguales, fundó una especie de 
gia nacional con el nombre de As 
ción de Mayo, destinada a ramifi 
en el interior, como lo realizó en parte, 
pues la “coalición del norte” fué el re- 
sultado de la Asociación de Mayo en 
Tucumán, cuyo ilustre gobernador doe- 
tor Marcos Avellaneda fué degollado 
por los agentes de Rosas el 3 de octubre 
de 1841, como castigo por su actitud 
contra la tiranía, 


| 


«ción de Vayo, descubie 


La Asociación de Mayo fué una idea 
de solidaridad personal y nacional aca- 
riciada por sus fundadores, que la hicie- 

- ron efectiva fundándola el 23 de junio de 
1837 con un ato privado que tiene un 
alto interés histórico. 

Celeb:amdo la primera sesión de la 
Asociación de Mayo, sus iniciadores se 
“eunieror en una comida fraternal y 
pusieron en el local del banquete una 
bandera argeniina, que fué la última 
«que se vió en el país hasta después da 
caído Rosus. Siendo el punzó—color san- 
gre—el color adoptado por Rosas como 
divisa de su “gobierno” y de sus ideas, 
el “azul” quedó proseripto y prohibido 
su uso en cualquier forma hasta el ex- 
tremo de que al caer lá tiranía fué ne- 
cesario 1rñir de azul unas tiras de paño 
para poder_hacer banderas argentinas. 

Los ¿undadores de la Asociación de 
Mayo hziían sancionado como divisa y 
como compendio de-su do las “pala- 
bras situbólicas”- que everría había 
propuest.. y designaron a éste para quo, 
en unión con don Juan Marta Gutiérrez 
y don Juan bautista Alberdi redactara 
una explicación del alcance moral y po» 
lítico que tenían. 

Las “pelabras simbólicas”? expresaba 
aichos conceptos en la siguiente forma: 

1— Asociación. 

2—-Pr «gress. 
Friternidad. 


BD". 
creencia 
ley. 
7—El honor y el sacrificio, móvil y 
rorma ¿e nuestra conducta social. 
8-—A ivpcién de todas las glorias le- 
gítimas, tanto individuales como colee- 
tivas, de la Revolución; menosprecio de 
toda reputación usurpada e ilegítima. 
9—Co itinuación de las tradiciones 


, centro y periferis, de nuestra 
religiosa; el Cristianismo su 


progres. vas de la Revolución de Mayo. . 


10—! ¿dependencia de las tradiciones 
retrógradas que nos subordinan al anri- 
guo régimen. 

11—Hmnancipación del espíritu ameri- 
cano. 

12-—urganización de la patria sobre 
la base democrática. 


1 Confraternidad de principios. 

14— Fusión de todas Jas doctrinas 
progres'v.s eu un centro unitario, 

15—A'negación de las simpatías que 


puedan ligarnos a las dos grandes frgc- 
ciones que se han disputado el poderío 
durante la Revolución. 

La exnlicación solicitada fué escrita 
por Echeverría, que algunos años más 
tarde la dió a la publicidad con el título 
de “Dogma cialista de la Asociación 
ae Mayo”. Es digno de anotarse un cu- 
rioso anlecedente histórico vinculado, 
“por crooulogía, con el momento político 
en que ¡e fundó la Asociación de Mayo 
en Buenus Aires. Los actores en el ase- 
sinato de Facundo Quiroga, sometidos a 
un proe=so instaurado p»r el mismo Ro- 
sas en tomenaje a la vindicta pública, 
fueron fusilados en esta ciudad el 25 de 
octubre Je 1837; per», previa una cali- 
ficación de los reos, se les dividió en dos 
grupos: para ser fusilados en la plaza 
de la V:r.oria los dos he:masvos Reinafé, 
s“uillermo y José Vicent::, que había si- 
do gobernador de Córdoba, y el capitán 
Santos Perez, actor principal en la tra- 
gedia d> Barranca, Yaco; los demás cóm- 
plices fu ados e1 mismo día en 
la plazi del Retiro (hoy San Martín), 
acaso porque no merecian serlo en la de 
la Victoria. - 

Y bicn; los miembros de la Asocia” 

tos er sus plane 
£ fueron encar 


por los de R 
celados u expatriados, 
los primeros el poeta J 
en la 
cárcel 


Mánmol, quie 
“edes del propiv calabozo de la 
ribió esta estro 


mis ojos 
todos 


uerto; 
s pon. 
el alma 
a la mente ¡no! 


a, que mu- 
erro; a Rivers Indarte, el 
Tetista avtor de las “Ta. 
+ bién en el 
ista vigo= 


1 ó en el de 
lormidable pa 
1+las de sans 
slestierro; a 


oso y espiricu cultísinio: a Valentín 
Alsina, virtuoso ciudadgno y distingui- 
do hombre público; a For io Varela, 

nado 


inacabable da 1 
«omo esos qua la t 
todos los 
Chile fué 
cran  corrie 
que se 
culándose a rates a 
especialmente a su potente vida inte- 
lectual. Fo on en las filas de ellos 
el general Las Heras, ávn Domingo de 
Oro, don Viconte Fidal TLépez, Manuel 
de Sarratea, Juan María — Gutiérrez, 
Juan B. 3hordi, Sarmiento, Tejedor, 
Dominguez, Frias, Mitte y mil más de 
la misma o análoga e:tirpe, y por la 


ta de los hombres 
enía proscribió a 
no Montevideo, 
para una 


genti- 


y 


mismo perseguidos por Rosas en su des 
«¿nfrenado fusyor contra iodo lo que sig- 
nificara un r. érito personal, un prestigio 
honroso, un titulo respetable, y cuanto 
más lo fuera ¿on mayor encono. 

A ese procedimienty se debió la or- 
fandad en que quedó survida la sociedad 
prgeentina durante la época de Rosas, en 
la que no hay ni una página siquiera 
que no esté trazada con lágrimas o con 
sangre; aus-ntes de su seno los orado- 
ves, los publicistas, loy poeías, los pe- 
1iodistas, los pensadores. los directivos; 
pero es también un hezho comprobado 
que si la tiranía mantavo sin reposo el 


puñal sobre as gargantas, lus expatria- 
los, en el destierro maniuvieron sin re- 
roso la pluma hasta enyallecer las ma- 
ros de los que con ella: uvabaron por 
derrocar al déspota. 

Por la acción guerrera, al empuje de 
un ejército cuyó Rosas; pero la tiranía 
vayó al empuje del pen to de los 
Mitre, Varsla, Guti armiento, 
Mármol y otros, y 
eún día, podrá olvid 
litar de Caseros, pero los ve 
cionados de ! 
Mármol, las púsinas muz cas de Va- 
1ela, de Sarmiento, de Mitre, escritas ea 
«l ostracismo político, vibrarán eterna- 
Mnente en el oido de las gereraciones ar- 
gentinas como un p* tuo anatema 
contra la conculcación de los derechos 


%, 
nto es así que, al- 
ars2 la acción mi- 


inten- 


y contra la ilranía política en todos sus 
jrados. 

Caseros no fué, pues, la obra calcula- 
da y exclusiva de un pensamiento mi- 
litar, que así como lo realizó Urquiza 
pudo haberto realizado Tavalle o Paz 
si la suerte no les hubiera sido adversa; 
Caseros fué la culminacion lógica de un 
proceso eminentemente civil, en el que 
con tanta eicacia actuaron, preparán= 
dolo, “La Cautiva”, de “cheverría;. log 
magníficos «póstrofes le—Mérmol, y el 
“Facundo” de Sarmient», como hacién- 
lolo efectivo los cañones y las cargas 
de caballeria que el 3 de febrero de 


AL + 


Esteban 
Echeverría 


1852 afrasaron para 
tismo polític» en el P vulteando en 
Rosas a su encarnación circunstancial. 
Caseros es la última página feliz de ia 
propaganda de los escritores y de los 

e: ertados por la 
iateras del pais. 


iempre el despo- 


Cupo a Urquiza la, gloria de realizarla 
en el terreno, 


como cupo a Sarmienio 
gunos años da 
ignando, con su estupen- 
da visión genial, al mismo Urquiza “el 
puesto que ocupó, como lo había hecho 
antes el ilustre doctor Florencio Varela 
incitávdole a ponerse al frente de una 
campaña militar para derrocar la tira- 
nía, reconociéndolo, conio lo hizo Sar- 
miento, el hombre señalado para realizar 
ese pensamiento, 


Al mismo tiempo en que Sarmiente 
formulaba aquel vaticinio, desde Chile,: 
donde estaba refugiado, anunciaba la 
realización futura de un gran congreso 
nacional censtituyente, señalando a dom 
Juan María Gutiérrez, porteño, y a la 
sazón en el Perú, como la personalidad 
indicada para presidir” ese congreso. 

No lo presidió don Juan María Gu- 
tiérrez, pero formó parte de él y fué 
“coautor” en las “Bases” para la or- 
_Banización de la república que Alberdi 
presentó al congreso, y en las que, coma 
hemos dicho en párrafos anteriores, 
adaptaron al federalismo argentino las 
observaciones y los preceptos recogidos 
en el estudio del unitarismo chileno. 

Sin la acción previa, concurrente Y 
tenaz del pensamiento civil, Caseros ha- 
bría podido ser, como la acción de Río 
Seco, en que murió Ramírez (1821), sin 
que por eso se extirpara ni el caudillaje 
ni la anarquía, un hecho de armas tras 
del cual, caído el tirano, pudo quedar 
en pie su causa o su sistema, y preci- 
samente lo que da realce a la persona- 
lidad histórica del general Urquiza no 
es “Caseros” como acto militar, sino 
“Caseros” como acto político, “Caseros” 
como el “cúmplase” - gallardamente 
puesto a las ideas de libertad civil que 
los expatriados por la tiranía habían 
derramado torrencialmente a todos los 
ámbitos del país. CR 

Lo que da realce a la personalidad 
de Urquiza no es el hecho de haber sa- 
cado a Rosas, puesto como un dique 3 
como un estorbo en el camino del -pro-. 
greso institucional del país; pues para 
eso bastaba, sin disputa, el puñal de 
cualquier Bruto; lo que realza su per- 
sonalidad es el hecho de que él mismo 
dió más eficacia y atribuyó mayor in. 
fluencia a la obra rédentora de los pen- 
sadores que éstos mismos, como lo des 
muestran los temores que alentaron de 
que sólo “el tirano”, y ño la “tiranía”, 
hubiese caído en los campós de Casero: 

Pudo contribuir a ello la solidez apa- 
rente de la situación creada por Rosas, 
como pudo y debió contribuir la cir- 
eunstancia de que Urquiza 'había estado 
vinculado a esa situación, aunque de he= 
cho había roto esos víneulós con el cón- 
venio de. Alcaraz* (11 “de “agosto ' de 
1846), debido al cual se dijo en Buenos 
Aires que “Urquiza había dado vuelta 
al poncho” y se le dieron “mueras «por 
traidor” a la causa del ilustre “restal= 
rador de las leyes”... E 

Y pudo contribuir también para Tos 
recelos que subsiguieron a Caseros el 
desconocimiento delas declaraciones o 
promesas que Urquiza hizo publicar en' 
el diario “La Regeneración”, que ap: 
recia en la ciudad capital de Entre Rios: 
(1850) anunciando que “el año 1851 se 
llamará, en esta parte de América: de 
la “Organización”, y agregando que “el 
gran principio del sistema federal con= 
sagrado per la victoria «quedará. conso- 
lidado en una asamblea de delegados 
de los pueblos. De su seno saldrá un 
mandato de “fraternidad”, y, abrazán- 
dose todos los hermanos, vitorearán re- 
conocidos un nombre, etc.”, que sim- 
bolizaría “la constancia en el orden; la 
firmeza" en el designio; el coraje en la 
lucha; la grandeza en los medios; el 
heroísmo en los hechos; el patriotismo 
y la civilización en los fines”. 

Nada podía bastar a disipar los re- 
celos con que se veía llegar la persona- 
lidad de Urquiza al escenario nacional, 
y los hombres más influyentes —Mitre 
en primer término — debieron pensar 
gue todos los medios eran lícitos para 
impedir que el gran esfuerzo quedara 
esterilizado por ambiciones personales 
parecidas o iguales a las que hubía pro- 


-ducido la situación caída. 


Un gesto, una palabra, una actitud, 
poY tenue que fuera, podía engendrar 
resistencias y acéntuar recelos, y para 
comprenderlo así, hay que pensar en la 
situación toral en que debían encon- 
trarso aquellos grandes repúblicos mar- 
echando a tientas por entre los escom« 
bros humeantes de la tiranía derrocada. 

Las medidas de rigor que la situa= 
ción exigió en seguida de Caseros, a fin 
de asegurar la tranquilidad del vecinda- 
rio de Buenos -Aifes, alterada vor sal 
teos y crímenes de las hordas de Rosas, 
fueron acaso excesivas, y  émpezaron 
por impresionar desfavorablemente a la 
población; pero ello se habría disipado 
seguramente si no hubiese concurrido a 
acentuar la tfemenda represalia aplicas 
da al coronel Francisco Chilabert, que 
por orden del general vencedor fué fu= 
silado en Palermo.- 

El pésimo -efecto de tales enormida- 
des fué apaciguado por el hecho de que 
el 4 de febrero Urquiza: había entre- 
gado el mando de la provincia al ciu- 
dadano don Vicente López y Planes, el 
autor del himno nacional, resolviendo 
convocar a elecciones para renovar ín- 
tegramente la legislatura; - pero estas 
decisiones fueron anuladas por un de- 
talle inverosímil: Urquiza resolvió man- 
tener en uso la divisa federal que sus 


, Q 
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soldados habían usado siempre como un 
programa o.como el emblema de la cau- 
sa a que pertenecían, 

No es ésta la oportunidad de pronun- 
ciaise sobre esa medida, que acaso la 
imponía la condición de los elementos 
que formaban el ejército de Urquiza; 
pero el resultado fué desastrosó, y, en- 
tre otros, Sarmiento se encargó de agra- 
war sus consecuencias propalando con 
su alta autoridad la certeza de que “Ca- 
seros” significaba cambiar de amo, con- 
servando el sistema de oprobio que aca- 
baba de caer. 


Quizás el historiador del futuro: de- 
muestre que “Caseros” fué. una verdad 
en la, que no se podía creer, tanto era 
de bella, 

Entretanto, resabios de luchas pasa- 
das; recelos más o menos explicables; 
antecedentes más o menos alarmantes; 
medidas más o menos torpes, todo jun- 
to, y explicablemente, engendró una si- 
tuación cuya gravegad se acentuó hasta 
producir los sucesos que se conocen en 
Muestra historia con el nombre de: 


El acuerdo de San Nicolás— 
1 Asi como Urquiza había resuelto, en 
£u carácter de única autoridad, al día 
siguiente de Caseros, entregar el gobier- 
no de Buenos Aires a don Vicente López 
y Planes, ex ministro y sucesor de Ri- 
vadavia (1827), después del ensayo de 
organización unitaria, así también ins- 
viró el Mamamiento a elecciones a que 
mos hemos referido, y decidió la convo- 
catoria a los gobernadores de provincia 
para una reunión en San Nicolás de los 
Arroyos, con el fin de uniformar ideas 
respecto a la organización nacional, 


;- Esos “gobernadores” no eran, sin du- 
da, las entidades representativas en que 
el país podía confiar; pero si en Buenos 


“ajreunstan 


Aires podía renovarse el personal de su 
gobierno por acefalía, no era posible ni 
tentarlo siquiera en las demás provin= 
cias, porque tal propósito habría deter- 
minado la retrogradación, seguramente, 
a las luchas civiles del pasado. Era dis> 
creto, pues, empezar por respetar fatal= 
mente la composición de esos gobiernos, 
y aun contar con ellos, para. no malo- 
grar la oportunidad de realizar la or-” 
ganización constitucional de la repúbli- 
ca, a cuyo amparo podrían, quizás, las 
provincias darse gobiernos que fueran 
la expresión fiel del pensar popular en 
ellas, . 


Claro “está que los gobernadores solf- 
citados para el acuerdo de San Nicolás 
eran los genuinos representantes de Ro- 
sas, a cuyo servicio estuvieron y ha: 
brían seguido, como que a su sombra 
cran señores autónomos en el suelo que 
mandaban; pero el servilismo a que ba- 
bían estado consagrados O sometidos 
era un número del programa hecho pa- 
ra todos—comediantes, más o menos, en 
la tremenda tragedia—y tanto fué asi 
que esos mismos got nadores se apre- 
surarcn, al día stgujente de Caseros, 5 


formular declaraciones de amor a la 
libertad tan vehementes como las pro- 
clamadas por Córdoba, por Catamarca, 
por Salta, y que expresaban un estalli- 
do, un “desahogo contenido por la bru- 
tal 


presión de la tiranía. 

“¿Y qué de extraño, si en Buenos Ai- 
también fué preciso amoldarso-a las 
s en' actitudes de aparente 
sumisión al déspota para evitar su sen- 
tancia fulminatoria, pero gruñendo en 
silencio y protestando y: maldiciendo, 
como debió protestar y maldecir sin des- 
canso el alma patricia del presidente del 
superior tribunal de justicia en esta 
ciudad, el eminente ciudadano poeta de 
la Revolución; como debió gruñir y pro» 
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“de la Peña, don Valentín. A 


testar.y maldecir y sufrir el alma altiva 
del gran Vélez Sársfield, sometido a la 
misma tortura de aquel mimetismo po- 
lítico que la fatalidad les infligía...! 


Pudo pensarse, bien explicablemente, 
que Urquiza buscara*legalizar con apa- 
yiencias teatrales la asunción del mando 
como director supremo, haciéndoselo 
adjudicar por una asamblea de gober- 
nadores a falta de representantes más 
autorizados de la voluntad nacional; pe- 
10, a qué objeto recurrir a tal medio, 
encontrándose al frente de un gran 
ejército vencedor: que le respondía ab- 
solutamente, y apoyándose en el cual 
podía proclamarse director o dictador, 
a falta de otro gobernante en el orden 
nacional? 

¡Ah! Los temores que ¡os n 
Buenos Aires experimentaban en 
llos momentos podían ser excesivos 
rc tenían su explicación ante el fe 
ma pavoroso de una nueva tiranía, y, 
volviendo la vista hacia el pasado, te- 
nían. que mirar con recelos el presente 
y con profundas prevenciones el futuro. 

Esos hombres pulsaban la situación 
hasta en sus detalles más insignifican- 
tes, celosos de la suerte que la suerte 
púdiera depararles, aun-en los actos 
más rotundamente since: en el sen- 
tido de una reforma orgánica o de una 
conquista institucional, podían  sospe- 
char la repetición de los procedimientos 
con que más de una yv se obtuvo “la 
suma del poder público”... 

No bastaron a conjurar esos temores 
ri el hecho de poner el gobierno de Bue- 
s en manos de porteños, o de 
'* (sic), o de ciudadanos como 
don Vicente López y Planes, don Luis 
a, don 
Benjamín Gorostiaga y el doctor don 
Vicente Fidel López; uni el acto de las 
elecciones verificadas para instalar la le- 
gislatura, y de los que resultaron elec- 
tos el obispo doctor Mariano Escalada, 
el general Bartolomé Mitre, el canónigo 
doctor José Benegas, don Francisco Bal- 
bín, don Felipe Llavallol, don Juan A, 
Lezica, don Marcelino Gamboa, don Do- 
mingo Olivera, don Juan Bautista Pe- 
ña y los doctores Ireneo Portela, Pastor 
Obligado, Juan A. Montes de Oca, Luis 
Domínguez, Miguel Esteves Saguí, Pa- 
tricio Lynch, Francisco Pico, Andrés So- 
mellera, Santiago Albarracín, Norberto 
de la Riestra, Hilario Almeyra y Juan 
B. Molina, que constituían el núcleo 
más digno y más representativo de la 
cultura moral e intelectual de aquel mo- 
mento, 

Constituida así la legislatura de Bue- 
nos Aires, se aplicó a nombrar gober- 
nador de la provincia, de acuerdo con 
la ley de 1823, dictada en la época del 
gobernador general Martín Rodríguez y 
de su ministro Rivadavia, 
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Eran candidatos a la gobernación don 
Luis Dorrego, don Valentín Alsina 
don Vicente López y Planes, que resul 
elegido y que al reorganizar su mini.- 
terio incorporó a él al honorable ciu- 
dadano don Juan María Gutiérrez, des- 
tinado a señalarse en aquellos momen- 
tos por una actitud abiertamente en 
pugna con las prevenciones dominantes 
en los hombres de su partido, 

Pocos días después de la instalación 
del gobierno mencionado se reunían en 
San Nicolás los gobernadores, convoca= 
dos por Urquiza, y el 31 de mayo fir- 
maban el “Acuerdo”, que, destinado pa- 
ra organizar definitivamente la repúbli- 
ca, había de producir, inmediata y lo- 
calmente, las graves consecuencias que 
estallaron el 11 de septiembre. 

En la reunión del 31 de mayo se en- 
contraron reunidos los gobernadores de 
diez provincias, y Urquiza, como repre- 
sentantes de la de Catamarca; pero al 
día siguiente llegaron los tres goberna- 
dores que faltaban: de Salta, de Jujuy 
y el representante de Córdoba, y en una 
cláusula adicional subscribieron  tam- 
bién el “acuerdo”. 

Refiriéndose a la condición de los 
miembros d congreso, que, en virtud 
del “acuerdo”, habrían de dictar la 
constitución nacional, se declaraba en 
el artículo To. que: “Es necesario que 
los diputados estén penetrados de sen- 
timientos puramente nacionales, para 
que las preocupaciones de locatidad 
no embaracen la grande obra que se em- 
prende; que estén persuadidos de que 
el bien de los pueblos no se ha de con 
seguir por exigencias encontradas y par- 
ciales, sino por la consolidación de un 
régimen nacional regular y justo; que 
estimen la calidad de ciudadanos ar- 
gentinos antes que la de provincianos”, 
eicétera, etcétera. 

Idénticos anhelos se expresan en to- 
das las cláusulas del “acuerdo”; pero 
una de ellas fué a herir en lo más hon«“o 
la susceptibilidad del partido porteño, 
MNevándolo a una actitud extrema, ro- 
bustecida o estimulada al mismo tiempo 
por la amplitud de atribuciones confe- 
ridas a Urquiza, hasta tanto se diriara 
la ansiada constitución. 


La desgraciada cláusul: 


aquella de- 
cía “5o. Siendo todas las provin- 
cias iguales en derechos como miem- 
bros de la nación, queda establecido que 
el congreso constituyente se form: 
con dos diputados por cada provincia”. 

El gobernador de Buenos Aires, don 
Vicente López, subscribió, como todas, 
el “acue rva alguna; pero 
así que éste fué publicado en Buenos 
Aires el 6 de junio de 1852, la Jegisliu- 
e reunió para pedir al gobernador 
delegado general Guille Pinto (co- 
autor en la célebre revolue 
octubre de 1812) los antecedente úe 
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dicho “acuerdo”, haciéndole saber al 
mismo tiempo que a espera de ellos se 
constituía en sesión permanente. 

El gobernador delegado contestó que 
no tenía tales antecedentes y que el go- 
bernador titular no había regresado de 
San Nicolás con ellos. En vista de esto, 
la legislatura sancionó, el 12 de junio, 
la siguiente disposición, rectamente cal- 
culada o dirigida a dejar sin efecto lo 
preceptuado en dicho “acuerdo”: “El 
poder ejecutivo de la provincia no cum- 
plirá ni ejecutará ningunos decretos ni 
órdenes que emanen de facultades o po- 
deres constituidos por .el tratado cele- 
brado en la ciudad de San Nicolás entre 
los señores gobernadores de las provin- 
cias, hasta que él haya obtenido la san- 
ción del poder legislativo, en la forma 
que prescriben las leyes de la” provin- 
cia”. » - >>. 

Las atribuciones conferidas a Urquiz 
engendaron esa resolución, a la que 
guieron las famosas “sesiones de junio”, 
como se designa a las que celebró la 
tegislatyra de Buenos Aires-en los días 
21 y 22 de ese mes, que encierran, una 
doble efemérides en la historia de nues- 
tras contiendas civiles, com la. curiosa 
particularidad de que en aquella. fecha 
de 18 como en la misma de 1880, la 
misma personalidad .(ué, centro, «dix 
ción y fin en los sucesos que se desarro; - 
Varon en ambas: Mitre, 

En aquellas seslones.se discutió for- 
dahlemente él “acuerdo” de San Ni- 


colás, defendiéndolo su prineipal auto», - 
el doctor Vicente Fidel. López, e impug- : 
nándolo Vélez Sárfield y el general Mi-: 
tre, que «volvía del destierro con un só- 
tido 


prestigio americano, no obstante 
ar sólo 31 años de edad, y que des- 
de haberse batido por la: libertad : 
en batallas campales y en la heroica de- 
fensa de Montevideo, se iniciaba en la 
tribuna parlamentaria batiéndose por la 
teisma causa, que entonces y siempre 
fué la musa predilecta de su vida po- 
lítica. 5 

Tras de aquellas sesiones se produjo 
enuncia del gobernador López, la dí- 
ción de la legislatura, y, como con- 
uswncia de esos y de otros actos, la 
vovolución der 11 de septiembre, cuyo 
corolario sería “arrojar ai viento fos úl- 
timos pedazos del acuerdo de San Ni- 
colás”, “al poner a la constitución na- 
cional (1850) el sello de nuestra libre 
+“ poderosa sanción”, según la expresión 
del principal impugnador de aquel 
“acuerdo”. 

Los eronistas de nuestra historia y 
los comentaristas del derecho constitu- 
cional argentino han dedicado extensas 
pági a veces luminosas, pero ca: 
siempre parciales, al análisis de las 

“ias en que pactóse el “acuer- 
éste en-sí mismo, como es na- 


Nadie, empero, lo hizo con la 
serenidad de juicio, la convicción en las 
ideas y la eficacia en el hecho que el 
propio neral Mitre; y no obstante su 
carácter de actor principal en las con- 
tiendas «de aquellos días ningún co- 


o análisis más adecuado po- 


ar líneas que la trans- 
eripe del primer discurso con que 
1batiá el “acuerdo” en las bis- 


Mitre 
tóricas siones de junio”. 

Helo a continuación: 

Señor Mitre-—Me -atreyo a ser el pri- 
tuero que alce' la voz en esta discusión, 
no porque crea tener mugho que decir 
para ilus r el juicio de mis honora- 
ino porque nada necesito 
o para formar. mi conciencia .y dar 
mi voto, cuando llegue el caso de hacer- 
lo. Mi conciéneia ,está irremisiblemente 
formado. Mi, vote será por la no admi- 
sión del tratado «que ya a discutirse. 

Formé esta conciencia desde la vez 
primera que lo lej, y no lo he vuelto a 
leer segunda vez, tal es la firmeza con 
que he reposado en mis conyieciones. 

A pues, aun cuando la elocuencia 
en lenguas de fuego solté las 
s de los oradores que llenan este 
recinto. ningún poder tendría sobre mi 
conciencia ni para afirmarme en mi jui- 


cio, ni para conmoverlo, ni para modt- 
ficarlo. 
Señores: Por mis labios no habla ni 


el orgullo ni la intolerancia, ni un espí- 
vitu sistemático de oposición, sino la 
voz imperiosa de mi conciencia, que ma 
cuanda marchar hacia adelante en el 
«ino de la libertad conquistada, to- 
mando por guía una de esas estrellas 
ue nunca se apagan en el cielo: la jus- 


) exponer los fundamentos de 
mui juicio y el modo cómo mi conciencia 
ha formado, para explicar mis pala- 
3, que tal vez parecerán arrogantez, 
y que no dudo que todos encontrarán 
blandas y humildes cuando haya desen» 
vuelto la idea que me trabaj- 


de la legalidad, tomo ese documento en 
su conjunto, y busco la idea primordial 
Que ha presidido en 81, ¿Cuál ha sido esa 


“la voluntad del. dictador tie: 


idea? La organización nacional, ¿Pero 
la organización nacional sobre qué ba- 
se? Sobre la base de una dictadura 
irresponsable, que constituye lo que 
propiamente puede llamarse un poder 
despóticoé_y al declr esto me encuen- 
tro naturalmente er el terreno de la 
verdadera discusión y colocado frente a 
frente de la gran figura y del gran prin- 
cipio que se levantan en ese tratádo con 
dos colosos. La gran figura es la del ge- 
reral Urquiza, investido de una autori- 
dad que no tiene precedentes en nuestra 
historia. El gran principio es el de la 


autoridad en la ley, comprometido con : 


facultades omnímodas, qúe exceden a 
las qué tenemos nosotros, que somos le- 
gisladores, y a las que tizne el mismo 
pueblo, fuente de todo poder y de toda 
razón. 


He dicho que el acuerdo creaba una - 


dictadura irreponsable, y que esa dicta- 
dura constituía lo que se llama un po- 
der despótico. ni 

Voy . 
cordar a V. H. los principios generales 
de buen gobierno, las reglas de nuestro 


derecho escrito, y las bases fundamen-3 


tales del derecho natural. q 

Poder dictatorial, señores, es. todo 
aquel que se funda en la suprema ley 
de la necesidad, y hace de suvoluntad - 
una ley. La dictadura, como se: ha: di- > 
cho ya, puede justifiearse por-el -inte- 
rés de todos, legitimarse por la” nece- 
sidad y glorificarse por el -peligio;: pero 
evándo carece de estas condiciones, es 
una usurpación injustificable «le -parte - 
dél que la inviste, y una «abdicación c0- 
bárde de parte del que-la otorga.- 

Poder irresponsable es aquel que no 
tiene eontrapeso, ni obligación de dar 
cúenta a nadie de sus acciones, ni au- 
toridad superior a él que púéda: fisca- 
lizarlas. 

Poder despótico es todo poder espe- 
cial establecido fuera de las eondicio- 
nes del derecho natural o escrito, y que 
por consecuencia no tiene ley ni regla 
alguna a que ajustarse. , 

Basta que un poder se halle en cual- 
quiera de estas condiciones para ser 
calificado de despótico, aunque no haga 
uso de las facultades de que está in- 
vestido. 

Si abusa de esas facultades, será lo 

que se llama un poder tiránico, como 
lo fué el de Cromwell v el de Rosas. 
- Pido perdón a la sala si insisto sobre 
estos principios vulgarisimos y traquonl- 
dos, a riesgo de insultar el buen sen- 
tido de los honorables representantes; 
pero el debate en que entramos es tan 
solemne, y la cuestión que nos ocupa es 
tan importante, que nada de le cue 
pueda arrojar alguna luz debs dejar 
de decirse, nada de lo que sea condu- 
cente a popularizarla, a vuigarizaria, 
debe callarse en este debate. 

Vuelvo a tomar el hilo de mi discur- 
so y continúo. 

Haciendo ahora aplicaciones de es- 
tas verdades vulgarísimas al caso que 
nos. ocupa, yo preguntaré a la sala, yo 
preguntaré al ministerio que ha venido 
aquí a sostener el tratado que yo ataco 
en sus bases, ¿qué otro fundamento 
que la voluntad del dictador. tiene Ja 
autoridad creada por el acuerdo de San 
Nicolás? PEN 

Yo preguntaré, ¿qué responsabilidad 
tiene esa autoridad, Para ant="qwien, la 
tiene, y quién puede hacerla efectiva? 

Yo preguntaré, ¿qué Ttezla, que ley 
tiene esa autoridad para guiarse y pa- 
ra gobernar a los pueblos” Si se me 
demostrase que: hay algún fundamen- 
to, alguna ley o regla para esa auto- 
ridad, nada tendría que dec poro a 
menos de cerrar los ojos a la ley de la 
evidencia, es necesario reconocer con- 
migo que ningún otfo fundar: 


toridad, puesto que se le im 
soberanía nacional en toda sú plenitud 


“para qúe él use de ella sin- determi- 


narle ninguna _norma, -sin ponerle un 
límite, sin trazarle un circuio. 

Es necesario reconoter, pue: 
guna responsabilidad tiene, y , 
tuviera, no hay poder alguno. que pue- 


da hacerla efectiva. Se ha dicho, no sé_ 


dónde, ni con qué motivo, que la tiene 
ante el país; pero, señores, 1 esto sólo 
se puede contestar, como Hamlet: *¡Pa- 
labras! ¡palabras! ¡palabras! ¡nada más 
que palabras!” 

Por último, es necesario ruconocer 
que ninguna regla, ninguna ley tiene 
esa autoridad para guiarse y gobernar 
a los pueblos, puesto que todo se ha 
fiado al buen uso que de ella haga el 
general Urquiza; es decir, que se ha 
dejado al arbitrio de una voluntad, que 
es lo mismo que sancionar la arbitra- 
riedad. 

¿Qué nombre merece una autoridad 
semejante? Yo la llamo dictatorial, 
irresponsable, despótica y arbitraria. 

Hablo de la autoridad sin referencia 
a la persona del general Urquiza, en 
quien se pretende encarnar 1a ley que 


a probarlo permitiéndome, Te- - 


le crea dictador para hacerle cambiar 
la corona cérica que rodea sus sienes 
por una corona de cartón dorado. que 
él debe pisotear bajo su planta, como 
el símbolo de un principio  uespótico 
qEs se quiere hacer prosperar a su som- 
ra. 

He llamado a esa autoridad dictato- 
rial, irresponsable, despótica y arbitra- 
ria. Me había olvidado de Hamarla ab- 
surda, y para demostrarlo no necesito 
devanarme mucho los-sesos. Me basta 
hacer una pregunta. ¿Si el general Ur- 
quiza no existiese hoy en la revública, 
se habría creado una autoridad con fa- 
eultades omnimodas? De cierto que no, 
pues en el mismo trátado se declara im- 


plicitamente que se le¿pombra a él, por 


ser el único que puede desen:peñacta; 
de lo que sacamos en limpio que la au- 
toridad se ha ereado para hi persona, 
no para el país. : E 

Creo que no se necesita deci mas 
para demostrar que una autoridad se- 
mejante es absurda; pues la autoridad 
se constituye para todos y cada :1n0, y 
no' para el que la ejeree. Lo contrario 
sería lo mismo que hacer la casaca 


para los botones y no los botones para * 


la casaca: 

Paso a consideraciones de otro orden. 

Las autoridades se fundan sobre dos 
principios, o, diré más bien, sobre dos 
especies de derecho, o sobre el derecho 
natural, o sobre el derecho escrito. 

La áutoridad creada por el acuerdo 
de San Nicolás na se funda sobre cl úe- 
recho natural, desde que es una auto- 
ridad despótica, sin reglas, sin tey, sin 
contrapeso. Es una autoridad mayor 'que 


la del pueblo, y más fuerte que la liber- - 


tad, Por esto es contra naturaleza. 

No se funda tampoco sobre el dere- 
cho. escrito, porque el tratado de 4 de 
enero .de 1831, invocado por el acuer- 
do de San Nicolás eomo ley fundamen- 
tal de la república. y que lo es on efee- 
to, ha sido violado en su letra y en su 
espíritu, por el hecho de crear una. au- 
toridad que él no reconoce mi autoriza, 
y que inviste mayores facultades ue las 
que por ese pacto deben depositarse en 
la comisión representativa de los go- 
biernos, 

Se me dirá que el general Urquiza 
no abusará de esa inmensa autoridad 
depositada en sus manos, Así lo ereo 
yo también. Pero yo me refiero a la co- 
sa y no a la persona; examino el prin- 
cipio y prescindo del nombre. Si abu- 
sase de ella sería un tirano, y no puede 
ni debe serlo el que fa trivurfado en 
nombre y en el interés de la libertad. 
Pero no es esta, señores, la cnestión. 
Aunque no use, «unque no abuse, siem- 
pre será un déspota, porque déspota, 
como 10 he dicho y demostrado antes, 
es todo aquel que no tiene ley que le 
dé norma, entidad que le sirva de econ- 
trapeso o poder ante el cual seá real y 
positivamente responsable de sus arcio- 
nes. Esa autoridad puede disponer de 
las rentas nacionales sin presupuesto y 
sin dar cuenta a nadie. 

Puede reglamentar la navegación de 
los ríos como si fuera un Cuérpo legis- 
lativo y 'soberano. $ = 
* Puede “ejercer por si y ante sí la 
soberanía interior y exterior, sin nece- 
sidad de previa o posterior sanción. 
:"Puede- disponer del presente y com 
prométer 'el porvenir. “> 

Puede declarar guerras por si solo. 
: Puede sofocar revolutionés «y ¿aun 
hacerlas desde lo alto del' puiter. 


Puede disponer de todas las fuerzas 


militares de.la Confederación, cono .si 
se hallase al frente «del enémizo, y man- 
darlas en- consecuentiá. 3: 

En-la esfera de lo posible, no sé qué 
otra cosa le sea dáda poder hacer a ¡ma 
autoridad humana, a la cual se le pone 
en una mano la platá y en li otra las 
bayoñetas, y a tuyos pies se ponen el 
territorió, los hombres y las leyes, en- 
tregándole el preseíté: y el futuro. 

Y ¡“ahora "preguntamos: ¿quiénes son 
los. que tal autoridad. han instituido, 
para dispensarse de*i r las leyes 
naturales y las _del “derecho es- 
crito? ¿Son los: € de un con- 
greso nacional? ¿Son "los plenipotencia- 
rios del pueblo soberano”? ¿Son los de- 
legados de alguna de estay entidades 
soberanas, fuentes de todo poder? 

Nada de eso, señores; son simple- 
mente los gobernadores de lás provin- 
cias, de los que hay muchos todavía 
que gobiernan con facultades extraor- 
dinarias: son los gobernadores de las 
provincias, y no -de' todas, que en su 
mayor parte ni aún facultades para tra- 
far han tenido. . ne 

Si los que han instituido, esa autori- 
dad hubiesen sido emanaciones legíti- 
mas del pueblo, aún estando plenamente 
autorizados para tratar en su nonbre, 
yo les negaría del mismo moño el dere- 
cho de crear una autoridad semejante. 
Me fundaría para ello en que el pueblo 
no puede dar aquello que no es suyo y 
que posee en virtud de un derecho na- 


tural, es decir, de la libertad y de la 
justicia. Es abolir la libertad, crear un 
poder superior a ela, suprind”, violar 
la justicía, crear un poder despótico que 
no ténga obligación de respetarla, es 
decir: un poder que tenga tel Tuerza 
que pueda atar de pies y manos a la” 
libertad y quebrantar entre sus manes 
yigorosas la vara robusta de la justicia. 
Basta que la posibilidad exista. para 
el objeto que Me he propuc:to demos- 
trar, que es que el pueblo no puede 
hacer esa delegación sin abiicar Su 
dignidad, como no puede renunciar a su 
vida, como no puede renunciar a Su 
honor, como ño puede reriunciar a hacer 
uso de sus facultades físicas y MOra- 
les, y para concretar mis ideas €n1 una 
palabra y en un ejemplo qe cs una 
lección, como no pudo renunciar a su 
fama, a=su hacienda, y a a libertad 
para ponerlas a los pies de Rosas. s 
ares. renuncias son nulas de hecho Y 
derecho, porque son cóntra la natura- 
leza de las cosas, y contra el modo de 
ser de la especie humana y de la soñie» 
dad, tal cual es -o! izada. Si el pne- 
blo mismo, es decir, el mandante, no 
puede crear una autoridad sxtuejante, 
¿podemos crearla- nosotros, Sus simples 
mandatarios? - > 
Interrogue cada. cual su mandato y 
contésteme si se erée autorizado para 
ello. Yo interrogo mi mandato y veo 
que he sido enviado por el pueblo a este 
lúgar para hacer la ley y para hacerla 
cumplir; para representar sus derechos 
y pará velar sobre ellos; para marchar 
sobre el recto sendero de la ley, de- la 
libertad y de la justicia; para fundar 
autoridades según el evangelio de los 
pueblos libres, y. no para crear «dlespo- 
tas, según el Corán «de los fanáticos 
sectarios de los poderes que llaman fuer- 
tes, y que yo amo injusios, que yo 
llamo antisociales y corruptores. Seño- 
res: Lo, juro por la organización defi- 


_nitiva de nuestra patria, que es lo que 


más anhelo, y por la noble y desgra- 
ciada República Argentina, que todos 
amamos, yo no estoy autorizado para 
dar mi voto en favór de un poder que 
está en abierta contradicción con mi 
mandato popular. Digo más, porque es 
una consecuencia lógica de lo que ara- 
bo de decir: ninguno de los represen- 
tantes que ocupan un asiento en esta 
soberana asamblea tiene poderes para 
ello, puesto que ni el mismo pueblo de 
quien emanan los tiene para el efecto, 

He aquí por qué dije al empezar que 
no necesitaba oir nada para formar mi 
conciencia y votar resueltamente Ccon- 
tra el acuerdo cuando llegas> el caso. 
No le daré -mi yoto, porqus no puedo 
ni debo hacerlo, y a nadie le es dado 
hacer aquello que es contra su deher y 
se halla fuera de su posibilidad. Pere si 
así como no estoy facultado por el pue- 
blo para votar esa autoridad ¡vrespon- 
sable, contra la cual protesto u nombre 
de la dignidad humana, estuviese ple- 
namente” aútorizado para voiarla, yO 
procedería del mismo inodo, y ni ahora 
ni nunca consentiría que, una autori- 
dad igual a la que establece el acuerdo 
de San Nicolás dominase a mi patria 
ni por un día, ni por una hora, ni por 
un instante. y z 5 eS 

El mal no lo veo en la duración de 
la autoridad, sino en la relajación áel 
principio. Con esto he contestado ¿de 
antemano a la objeción que se me pue- 
de hacer 'de que la autoridad ersada en 
San Nicolás sólo ha de durar cincuenta 
días. Para el caso-es lo mismo que si 
durase un siglo. E 
” Voy a terminar, señores. En, pueblos 
como los nuestros, que han pasado por 
la guerra -civil más sangrienta que Te- 
cuerda, la historia, que han vivido por 
más de yeinte años sometidos a la fuier- 
za bruta y a lá bárbara ley del euchi- 
lo, y que, en presencia del crimen erf- 
gido en ley, han “dudado muéhos de la 
virtud, es necesario Tortalever Jos prin- 
cipios salyadores de “lá tibertad del 
hombre, que constituyen lo que ge lama 
la dignidad humana. Esos principios son 
los que forman la moral - pública, com- 
pletamente relajada entré nosotros por 
el ejemplo de los degolladores, y hasta 
por el ejemplo de 1: mansa resignación 
de las víctimas. La moral pública está 
caída; es necesario levantarla. mil y 
flaco como es, yo le ofrezco 1i brazo 
para que se apoye en él y lance contra 
sus asesinos la sublinte protesta del que 
se negó a humedecer sus labios en la 
esponja empapada en hiel que Je pre- 
sentaban con mano sacrilega. 

Los que aconsejan al pueblo que apar 
gue su sed en esa esponja envenenada 
son corruptores de la moral pública; sí, 
señores, yo les llamo corruptores; son 
envenenadores, si, señores, yo les llamo 
envenenadores. Aconsejar la admisión 
de una autoridad que no debe tener más 
ley que su voluntad, ni más contrapeso 
que esa voluntad misma, y qnerer hacer 
aceptable esa autoridad diciendo que va 
a durar pocos dias, es imitar al torpe 
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seductor que empieza por sotocar el 


pudor de la virgen para deshanra*la en 
las aras manchadas de la lujuria. La 
motal. pública es el pudor de los, pue- 
+ blos; su libertad es su honor, ¡Verguen- 
za y vilipendio al que la viole: 


lis dizho. 
LA CONSTITUCION 


Los sucesos producidos en 
cunstaucias referidas y que ter 
con la separación de Buenos Att 
resto de las provincias argent:n: 
margen para que pudiera eorse 
todo aquello respondía a la exi 
o formación de un 
ta”; pero los acontecimientos hi 
ocurridos, con un encadenanento 
una vinenlación tan intima como fue 
te, no bastaron a dem . 
rio. bastara a establece 
nacional, cminentemente 
los hombres—Mitre a la 
actuaron en aquéllos y los s 

En más de un € 
que muy remotamente 
por el“ 
atribuirse la lucha « 
localismo sublevado 
de predominio, como que 
tal fué la razón determina 

chas en que el pa 
primeros momentos de su 
bre; por el “localisimo” 2005 
concepto severo de la nacior 
5 gentina dentro de los liunit: $ natu al 
de su propio territor 
cepción del caudillejo a 
paratista de la primera hora,-no 


que 


lo tz condición 
national de 


tai 
el o 


VOZ AU" 
astonado 
ás, pudo 
imiento- de 


ante ul? amenzza 
en definitiva 


otra ni aun de planos n:%ús inf 
7] que no tuviese intensamenta arr 
el sentimiento de la nacionalidad y de 
la nación unida por lazos estrecbisimos. 
Las independizaciones localvs—a la 
manera de La Rioja, Tucuizán, cte.—no 


fueron concebidas sino con carícter de 


resistencia a fuerzas o influoncias polí- 
ticas internas; pero nunca n ánimo 
- de independencia absoluta del resto Gel 


y aun puede decirse qu: cuando la 


als 
SS cerbación de las pasiones pareció ile- 
var a tal extremo, un sentido ¿2 propia 
conservación dictaba e imprimia ta fór- 
mula pjevisora que dejaba catorpada, 
nunca Condenada, la puerta por donde se 
salía a calaverear por los capos de unn 
autonomismo atormentado y aturdidor. 

Si asi oenrrió, y ocurrió inv ble- 
mente, en el espíritu de los hombres que 
eonservándose dentro de los fímites úel 
pais determinaron, realizaron o compar- 
tieron movimientos subversivos contra 
la autoridad nacional; si así oéurri 
quienes sufrieron durante la op* 
la tiranía las torturas y los ve 
de un “gobierno” central despótico e 
implacable en la coneulcación de todos 
los derechos, ¿cómo no había de ocurrir 
to propio en el alma de los grandes 
repúblicos expatriadós por esa misma 
tiranía metidos 2 la vida nónrada 
del ostracismo, en el merodeo angustio- 
so por las cercanias de la patria, sin 
poder entrar en ella, so pena de la vida? 

Las luchas internas brutales, salvajes 


a veces, no llegaron, nO, endrar 
tendencias separatistas entre sus Imis- 
cos actores que a tra de 


vicisitudes y de todas las tern- 
entrevieron la posivilidad «de 
que algún día concluyeran, en beneficio 
común, y la república 'concvistara la 
fórmula feliz de su organización defini- 
tiva. 

¿Pudieron los expatriados alentar por 
excepción sentimientos 
¿Pudieron pensar en semejan 
nir los grandes ciudadanos quo deste el 
extranjero combatieron la tirania para 


pestades 


sepa 
pa 


salvar de ela a la patria, sin des- 
membramientos territoriales? ; Pidieron 
alentar semejante contrasentido los 
epúblicos como Mi Sarmien- 
: rrez, Vélez Sársiield, López y 
+ s? Ello no impidió que la mayor 
parte de estos hombres ¿ormaran un 
partido de oposición al derrocaba 
la tiranía, sin que esta lucha, con ser 
inmensa, lo fuera bastante a fundir 


una sola actitud a unos y a otros, y de 
ahi los antagonismos que chocaron al 
día siguiente de Caseros, y lus recelos 
que alentaron unos y otros, en mayor 
o menor grado, 'y de. ahí, finalmente, 
A los actos que provocaron la revolución 
de septiembre. 

La consecuencia inmediata de ésta fué 
la separación de Buenos Aires y la 
aparición de la Confederación Argen- 
tina como resultado de la constitución 


macional dictada por el cong de San- 
ta Fe el lo. de mayo de 1 . 
Urguiza cumplió asi, y ca anhelosa- 


mente, 3u promesa de dar al país una 
constitución, a la que desgraciadamente 
le faltó en los primeros 
concurso y la sanción de Buenos Aires; 
pero son siempre dignas de recordarse 
las palabras de Urquiza en el congreso 
de Santa Fe con ese motivo; “Me due- 
lo— decía-—de la ausencia de los repre- 
sentantes de Buenos Aires en este re- 


niomentos el . 


ausencia no €s un 


cinto; 
es un hecho transi- 


pero esa 


hecho definitivo; 


ella; en la bandera 
pacio para más de 14 estr: 
puede eclipsarse ni una sola.” 

Tal era el pensamiento dominante en 
todos los hombres que actuaron el aque- 


llos sucesos, tras de los que se ició 
una verdadera campaña de reconcilia- 
ción entre los hermanos distanciados 
por rencillas politicas. 

Las desconfianzas y los etos, alen- 
tados por los ciudadanos u caracteri- 


zados y representativos, descendierun 
naturalmente a las capas inferiores de la 
sociedad y con tanta más violencia cuzn- 
to que-de más alto caían. - 

La masa del pueblo compartió, sin 
análisis posible, naturalmente. aquellos 
recelos, y cuando la acción surgió ujra- 
da, el pueblo era ya revoluzio Por 
eso el movimiento del 11 do repticmbre 
fué acentuadamente popular, y por exto 
se impuso sin llegar a la violencia, pues 
el general Jalón, representante en I5ue- 
nos Aires del directorio provisional, se 
consideró impotente para dominas la si- 
tuación por las armas y se Eidos de Due- 
nos Aires en .seguida. 

Urquiza disponía de Tuerzas orgániza- 
das para actuar en aquel, momento con 
más. que -perspectivas de ¡ . triunfo; 
pero absorbido con la idea de.organiz.r 
lo conducente a la formación del.con- 
greso proyectado por el acuerdo de San 
Nicolás, optó por abandonar el esconario 
bonaerense, para consagrarse, como Jo 
hizo, a la instalación «del congreso (ue 
inició sus sesiones con los 1e sntan- 
tes de todas las provincias, menos la de 
Buenos Aires. . 

El anhelo de organizar la república 
empezaba a primar sobre e! n de im- 
poner el predominio de voluntades per- 
sonales, y aquel anhelo se cumplió feliz- 
mente el lo. de mayo de 15/:3, con la 
sanción de la constitución nacional, 
que, complementada por la convención 


de Buenos Aires en 180, rize 21 presen- 


te y regirá en el futuro. 
El «carácter de la forma de gyhierno 


nacional “adoptado por los constituyen- 


tes de 1853” tiene su expl 
cisa y clara en una de las € 
preámbulo que la prevede 
Cual ella se dicta “con el ol 
tituir la unión nacional, “afianzpc la jus- 
ticia, consolidar la paz interior”, ete. 
“Constituir la unión naciona!” y con- 
quistar la paz interior fueson la causa 
y el efecto «de aquella constitucion, ela- 
borada en observancia dela: jidvas do- 
minantes en el país y al ws por la 
totalidad de sus caudillos del interior. 
El, congreo de Santa! Fe no. podia 
apartarse de esas idews, ya que £Us 
miembros, representan del puebio de 
la república, “por votuntia y, elección 
de las provincias qne lo componen, en 
cumplimiento de paci tentes”, + 
etcétera, debían cui! n aquel man-, 
dato hactenco «f “dichos puetos 
que invariablemente te «lic i la “for- 
ma republicana, fedr- 
ral”, y por eso hicie 
perdurable, 


le hubiera contenido; “en todo 
ser “unitario”; pero el país 
“federal” y nadie podía rep: 
idiosincrasia. Como lo dei 
das las luchas provocadas 
pretendieron, con tan sanz intención ep- 


mo equivocado acuerdo, imponcile la 
forma contraria, 
Los constituyentes de Santa Fe, en- 


tre los que estaban hom: 3 como don 
Juan María Gutiérrez, resptarón aque- 
lla voluntad realmente soberana y le 
dieron su ineludible satisfavción con ía 
constitución nacional que dictícuso, 

“La idea de la unidad simple y la del 
federalismo puro habian tenido iguals 
mente partidarios en el pais. Lo abnnan 
hechos históricos y aspiraciones ruvela- 
das en uno y otro sentido en una lar 
época durante el coloniajo y la vida in- 
dependiente. No era entonces razonal!o 
partir de sistemas o principios absol1- 


tos y exclusivos. Lo que se imponía era - 


conciliar las libertades de provincias 
con las prerrogativas de la nación, /a 
individualidad con la gsocralidad, la 
unidad con la federación, la indepen- 
dencia de varias entidades po'íticas con 
la soberanía nacional. Era necesari) 
armonizar principios rivales que tenían 
igualmente su raíz en las condiciones 
naturales y soclales del país”. 

Tal lo consiguió el cong * de San- 
ta Fe al dictar la constitución nacional 
argentina, que resultó “la más sabia, la 
más libre y la más noblemente hmna- 
nitaria de cuantas han existido y exig- 
ten en el mungio”., 

Para vincularla en si momento a una 
efemérides nacional de alto significado, 
resolvió Urquiza que fuese jurada por 
los pueblos de la república el día 9 de 


28 


julio, porque, dijo en la cireular pasada 
a los gobernadores, para que Ja consti- 
tución fuese jurada por el pueblo de la 
república: “En ese día nos preseutunos 
al mundo como un pueblo» independien- 
te y en el mismo día nos presentaremos 
como una nación constituíl 
hizo; salvo, como se comp 
provincia de Buenos Aires, de hecho se- 
parada del resto del pa1s. 

La separación de Buenos Aires, que 
en el hecho se prolongo «:imante casi 
“una década, dió margeu a una situa" 
ción que sería cómica sia ratos no hu- - 
biese sido trágica, pues durante ella los 
directivos de una y otra parta, y más 
o menos explícitamente, querían la 
unión y «un la buscaban hasta en les 
actos públicos más aparentenments dejl- 
nitivos en sentido contrario. 

Los constituyentes de baaa Fe die 
taban la constitución Matvándose, como 
lo eran en efecto, “representant del 
puebio Ce la Confederación Arise 
y para ella la dictaban como un Estado 
de hecho, desvinculado de le provincia 
de Buenos' Aires; pero el artículo 30. de 
la constitución establec» que: 
*“ toridades que ejercen el gopferio fe 
** deral residen en la ciudad d> Buenos 
* Aires, declarada capital de la nación.” 

Recibía. así la sanción 421 pensimien- 
to “federal” el concepto =nuaciado por 
el pensamiento “unitacio”, cuando. por 
bocá del Dr, Julián Se 


* promovida por el P. Me Ea necesario 
que el estado tenga uaa' capital; es 
imposible que la capitai exista un otra 
parte que en Buenos Airc23, y punsar 
que esta capital puede estar sujo ls) 
dependiente de otra autoridad que no 
sea la autoridad general de la nación. es 
monstruoso, hasta llegar a ser vigicu- 
lo”, etc., “y esa capital no puede ser 
otra que la ciudad de Buzios Ajves”, 
ete, 

¡Sólo 1as- montañas ny sé 
tran!.... 

De acuerdo con el artícuio 30. de la 
constitución, el mistio congreso general 
constituyente que la -nabia dictado dió 
Ja ley del 4 de mayo del mismo año 
1853, declarando que, conjorms a dicho 
_artículo: “la ciudad de Bueños Aires 
es la capital de la couteceración”, y »r 
el; artículo 80. de esta ley se expresaba 
que: “En el caso inesperado de yume la 
provincia de Buénos Aires rebusase 
aceptar la constitución y. Ja presente ley, 
el congreso general oMStilLuy Ente san- 


encian- 


cionaría una ley de interina:> para su- 
plir la capital de laa: deración. 2% 
La “inesperada” “actitud de Buenos 


Aires se produjo. y el congreso se limi- 
tó a dictar el 13 de ¡diciembre del mis- 
mo año la “ley ¿de ¿inter 9% anun 
ciada «en aquella otra. La actitud de 


lo gloria de ser el primer presidente - 
constitucional de la república, goberna- 
da con el concurso del primer Congreso . 
nacional, en el que estuvieron represen 
taaas todas las provincias argentinas. 

Ello no resta importancia al gobierno 
del general Urquiza, sobre el que se ha 
pronunciado Ya más de ún fallo justi- - 
ciero, como que lo merecía sin duda. 
quien, al instalar al soborano CONgrczo, 
constituyente el 20 d3 noviembre de 
1852, pudo decirle en la notable alocu= - 
ción que le dirigió conceptos que: entre-. 
sacamos a continuación: 

“Mi conciencia está tranquila, y os 
afirmo, bajo mi palabra de honor, que 
no he contradicho ni por un momento 
mis intenciones. He sido, lo soy y seré 
argentino antes que todo. No fui com- 
prendido como hubiera deseado. Tan 
asustadizo y vivo estaba el espiritu del — 
partido que confundió la divisa federal. 
de-mis armas con el lema sangriento 
de la tiranía. No castigué como un Pre 
boste y se me creyó tolerante del eri. 
men. La sinceridad de mis intenciones * 
respecto al pueblo de Buenos Aires está 
demostrada con mi conducta. Al asumir - 
el mando el, día 26 de julio despojé la- iS 
autoridad de todas aquellas prerrogati-" 
vas cuyo uso había causado tantas des-- 
gracias. Dicté una “ley de olvido” en- 
favor de todos los ausentes “la Ja patio, 
sin excluir a nadie. Abrí los ríos a todas * 


Jas banderas extranjeras, “abol! las aduás * 


Buenos Aires fué ¿) 16; ica con la sitúa < 


ción” que, se habíaer6 ado por sí misma - 
yiíque la. llevó: poco. ¡después —el Yi de 
Abril de. 1854—a, fofmplizaria, dándose 
sul ilitución. para; el, estado de Bue- 
nos Aires en uso de (e oboranía ex- 
traurdinaria”. que invesión “pero «nada 
de -ello impidió. la curio8x “declazación 


k ¿roy + “consignada en el artículo 1o., Cuyo. texto 


“dice: “Buenos “Aires es ul Estado con 
el líbre ejercicio de su soberania interior 
y exteri r, mientras no.la delezue ex- 
pregamenite en un gemern> fedoral.” 

Bien se comprende el aspiritu de esta 
declaración” que tan diáfanamente revela 
-el séntido- intimo de «tienós Ja dicta- 
ron, cubriendo, con frases enfáticas de 
altivd soberanía, sentimientos que por 
fuerza debían primar sobre los eáleulos 
frios de una política agonizante. Los 
dos grandes núcleos de la nacionalidad 
argentina se aproximaban sradualinen- 
te y contribuyeron a ello-la constitución 
sancionada y la organización del P. E. 
nacional. 


En su carácter de director provi 
nal. Urquiza había “ouvocado por de- 
creto de agosto 29 de 1853 a »leccio- 

+. nes de presidente y vicepresidente de la 
confederación para el lo. de noviembre, 
y lógicamente ésta se apresuró a darle 
votos, ganados en su campaña contra 
la tiranía, en Ja organ:7ación del con- 
greso general constituyente que dictó la 
constitución, en la mayor parte de las 
actas gubernativas que realizó, y final- 
mente. por ser de hechó el jefe visible 
que las circunstancias aconsejabán. 

El país no podía dejar de pren:iar con 
sus sufragios al ciudadano que lo había 
librado de la tiranía, y el país púso su 
suerte en las manos del general Urqui- 
za que realizó así “el primer gobierno 
iniciado y concluido dentro de la consti- 
tución nacional”, aunque sii la provin- 
cia de Buenos Aires, cuya ausencia res- 
taba una gran importancia al goblerno 
político de Urquiza, ya que no compren- - 
día a la totalidad de la Nación Argen- 
A en su integridad social y territo- 

Por eso ha podido decirse con verdad 
que “cupo al general Bartolomé Mitre 


nas interiores y reconocí como un hecho - 
consumado «la, independencia. dek Parana 
guay. Mi crédito personal está compro- 
metido en la libertad y en el acierto de - 
vuestras deliberaciones. La ventura de 
la nación está en vuestras manos.” 3 

Entretanto, la situación interna no 
se modificaba: Buenos Aires permane- 
cía sepa/ada de la con'edezución, y en 
el suelo de ambas más de una vez sur-. 
gieron convulsiones políticas que ame-= 
nazaron con reencender ia guerra civil 
en el país. A z 

Representantes en uno y oviro. bando 
se aplicaron a buscar, en primer térmi= 
no, la forma de realizar la unión na= 
cional celebrando tratados que, o tu- 
vieron una existencia efímera, o no me- 
recieron sanción definitiva. Tai la suer=- 
te que cupo a los pactos de diciembre 
20 de 1854 y enero $ de 1855, ante 
cuyos fracasos la situación se exacer- 
baba “y se recurría a medios. violentos - 
para obtener lo que la razón y el juicio. 
no podían conseguir. . ze ,S 

La unión era, más que un anhelo, una 
necesidad mutua, más o menos imperio- 
sa en cáda-caso,. pero ineludible en 
definitiva, y cuya consecuencia tenía 
que acelevarse por sí misma, que lo con- 
trario, suponía el peligro 
quo” “indefinido o que pol ln degenerar 
en una situación consentid:, sen de 
graves amenazas.  ', 4 

Los hombres de la cor sGeración, ins- 
Pirados por Urquiza—pues no eran ellos 
sus inspiradores, sino log encargados de 
dar forma a las ideas de él,—buscaron 
la manera de conminar u'Buenos Aires 
a que abandonara sú actitud de intran- 
sigencia y de recelo, hiriéndola en sus 
intereses econóniicos, y; proyectaron la' 
famosa Jey de derechos diferenciales; 
que tenía por objeto apurente perjudi-- 
car el puerto de Buenos Ajres benefi- 
ciando al del Rosario, al recargar con= 
siderablemente los «Worechos” de impor-= 
tación en los puertos de.la confedera= 
ción para las mercaderias provenientes 
de aquél. 

Tal guerra de tarifas aduaneras to- 
mó forma en aquella ley, cuyo primer 
artículo es suficientemente aclaratorio 
del fin que con ello se perseguía, pues 
decía: “mientras el Estado de Buenos - 
Aires permanezca separado «le la Con-- 
federación”, ete; La forma audverbial em. 
pleada significa, no que esa ley respon- 
diese a un concepto financiero de- cir 
cunstancias, siño a un propósito político 
de conocida y explicable teudencia” ba= 
cia la unión nacional, y si pudo propen= 
der a enconar momentáneamente los 
ánimos, hay que reconocer que en cierta 
medida tuvo su parte en el resultado 
final. 

Todas las gestiones de carácter diplo- 
mático, epistolar y privado que se hi 
cieron en tal sentido fueron estériles 
o contraproducentes. 

+ El gobierno de la confederación .n- 
tonces fué autorizado, por ley del con= 
greso de mayo 20 de 1859, para efet- 
tur la incorporación de Buenos Aires 

*“'por medio de negociaciones pacíficas, 
o por medio de la guerra, según io acon= 
sejaran las circunstancias”, 

Estas no eran propicias para lo pri- 
mero, pues como se comprende, cuando 
se exteriorizan propósitos de tal índole 
se ha preparado de antemano los me- 
dios a emplear. El general Urquiza se 
puso al frente de un cuerpo de ejército 
y marchó inmediatamente sobre Bue. 
nos Aires, que había preparado “el suyo 

*para repeler” la guerra, 

El resultado de ésta fué favorable 


a las armas de la exntorcración, y en 
su consecuencia, tras muy laboriosas 
gestiones, se firmó el 11 de noviembre 
del mismo año un pacto en el que se es- 
tableció que “Buenos Aires se declara- 
ba parte integrante de la confedera- 
ción”, a la que se incorporaria después 
de revisar la constitución nacional en 
una convención, a la que enviaría sus 
representantes de acuerdo con la pobla- 
ción de la provineta, 

+ El 5 de enero del año siguiente inició 
sus sesiones la convención p ata, 
empezando por nombrar una con:isión 
que debería presentar el proyecto de 
modificaciones que el análisis. de la 
constitución nacional le susiriera. Esa 
comisión quedó constituida por Mitre, 
Mármol, Antonio Obligado, Vélez Sárs- 
field y Sarmiento, ofreciendo la singular 
particularidad de estar formada for tres 
“porteños” y dos “provincianos”. / 
¡Sólo las montañas no se encuen- 
tran!... 

Las modificaciones introducidas o 
aconsejadas por aquella comisión die- 
ron motivo a un luminoso informe del 
Dr. Vélez Sársfield, que fué aprobado 
por la convención en todas sus partes. 


Lo propio hizo la convención nacio- 
mal constituída a ese efecto en la ciu- 
dad de Santa Fe el 22 de septiembre 
del mismo año, y “complementada” asi, 
la constitución nacional fué jurada por 
las autoridades y el pueblo de Buenos 
Aires, presidido en esos solemnes mo- 
mentos por Mitre, que acababa de ser 
elegido gobernador de lá provincia. 

Por otra casual coincidencia, Mitre 
asumía el mando “2 12 provincia de 


Buenos Aires, enalteciéndolo, el 3 de ma- 
yo de 1860, dos meses después de re- 
novarse el P. Y. die la con” deración, 
que pasó de las manos enérgicas y cer- 
teras de Urquiza a las débiles e ineptas 
de Derqui, que hizo abandono de su 
cargo el 12 de diciembre de 1861, hu- 
yendo a Montevideo... 


Convocado nuevamente el pueblo de 
la república a elecciones para designar 
presidente y vicepresidente, por la ace- 
falía producida con la huida del titu- 
lar Derqui, la elección nacional se rea- 
lizó el 5 de octubre de 1362, recayendo 
la totalidad de los votos de los elecio- 
res en favor del general Mitre, al que 
sólo faltaron los votos «¡e Catamazca, 
que no concurrió a las elecciones, pues 
en esos momentos tuvo cinco goberna- 
dores en el breve lapso de 3 Meses. 
así como tuvo ocho gobernadores en los 
seis primeros meses de 1867. 


Dejando a un lado los episodios des- 
graciados ocurridos durante la estéril 
presidencia de Derqui, la reorganización 
de la república empezó a tomar su for- 
ma final después del pacto del 11 de 
noviembre de 1859, y de allí en adelan- 
te todas las energías concurrieron a la 
reconciliación, hacia la paz interna y 
hacia la prosperidad de la república, 
obtenida y afianzada después de la ba- 
talla de Pavón, en que las armas de 
Buenos Aires, al mando del general Mi- 
tre, quedaron victoriosas sobra las de la 
confe+deración. 

Refiere una leyenda que un predica- 
dor del país de Gales vió una vez un 
monstruo de espantables fornias sobre 
la cresta de una colina, y que avanzan- 


do hacia éste notó que- a medida que 
acortaba la distancia sus formas horri- 
bles se desvamecían, que luezo desapa- 
recieron, y que acercándosele 11s vió 
que era un hombre, y al a su lado 
vió que era un hermano. 


a leyenda es 


repitió “nh los cam- 
de Pavón, a influencia los ad- 
versarios del día anterior budieron com- 
probar que eran hermanos. 


A partir de este niomento, la organiza- 
ción constitucional de la república fué 
ún hecho indiscutido, definitivamente in- 
discutido, y que a despecho de las tu 
bulencias incesantes de una democracia 
inadecuada continuó añianzándose sin ce- 
sar, por sobre las revoluciones, los moti- 
nes, las asonadas de tod especie, gene- 
rales y parciales, y los gobiernos infieles 
y los partidos sin doctrinas y apasiona- 
dos. 


Un problema importante quedó enton- 
ces por dilucidar, aunque resuelto ya, 
teóricamente, por la constitución: el pro- 
blema de la capital. Buen: res, histó- 
rica y geográficamente, era la cabeza po- 
a de la nación, pero el sedimento de 
las largas luchas, los enconos de porte- 
ños y provincianos, crearon dificultades 
sin cuento a la sanción legal de ese he- 
cho incontrovertible en verdad. Una bue- 
na parte de la opinión en el interior, 
consideraba que la federalización de 
Buenos Aires importaría el establecl- 
miento de una hegemonía peligrosa pa- 
ra el equilibrio nacional. Una parte no 
menos numerosa del pueblo de Buenos 
Aires se resistía a entregar a la nación 
la capital de la provincia, temiendo el 
debilitamiento de esta última. En cuan- 


to a la idea de federalizar todo el estado 
porteño, engendr mayores 1. l- 
- todavía, por razones opuc 

uno y otro campos. Bajo la pres: 
de Mitre, bajo la presidencia de Sa 
tentativas re 


miento, varias fuerohñ 1 

lizadas a solucionar la cuestión, 
se votar: ley sucesivamente vetadas 
pór el -cutivo, tendientes a estables 


la capital en diversas ciudades del 
rior. Las provincias no se resign: 
yeconocer a Buenos Aires, y é 
Quería entregarse del todo y defin 
mente a la nación. La guerra, una 
rra civil engendrada, como tod 
as grandes agitaciones políticas 
una cuestión electoral, solucionó el punto, 
En 1880 la nación conquistó a Buenos / 
su cap: , por la fuerza 
s. El autonomismo porteño inclin 
y hasta algunos de sus hombr 
concurrieron inesperadamente a esa so- 
lución; el provincianismo, temeroso en 
un tiempo de la hegemonía metropolif:- 
na, abandonó naturalmente esos temores. 
la idea nacionalista de Mitre triunfo. 
pues, por medios que no había buscado y 
repudiara mpre, y Buenos Ajíres derro- 
tada triunfó también, colocándose 1. - 
sueltamente a la cabeza de la república 
Un orador pudo recordar entonces, 
vencidos y vencedores, a “aquellas tur- 
bas sin número de italiotes que cayeron 
sobre Roma para dominarla, y concluyo- 
ron sometiéndose al dominio irresistible 
de su civilización, que tenía fundamen- 
tos más sólidos que sus murallas etrus- 
cas”. 

Así quedaron resueltos los problemas 
fundamentales de la organización puli- 
tica argentina, 
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Corresponde un lugar de preferencia £ 
una institución que como el Banco de la 
Nación Argentina representa en-la sol- 
dez de su organismo la fuerza económica 
y' el prestigio financiero del país. Debe 
ecuparlo por lesftimo derecho de conquis- 
ta, Pues por su estado actual constituye 
el más positivo exponente del esfuerzo y 
de la acción-corún desarrollados en Ja 
obra del engrande 

No podría entrarsc en el detalle de la: 
evolución comercial e industrial de la re- 
pública en el perfodo de sus más sisnifi- 
cativos adelantos, si se prescindiera del 
factor que tan activa participación ha te- 
nido en los sorprendentes resultados al- 
canzados. Pero no hemos de acometer aquí 
la tarea de juzgar de su actuación ni “Ue 
la imfluencia ejercida en el desenvolvi- 
miento de todos nuestros progresos mat 
riales. Ni es esta la oportunidad, ni el si- 
tio adecuado a tan delicada y compleja la= 
bor que reclama un amplio y meditado es- 
tudio. Nos limitaremos a exponer en la 
realidad palpable de los hechos cómo sur= 
sió la institución y cómo se ha ido ope- 
rándo su asombroso crecimiento en el 
transcurso de un cuarto de siglo de esis- 
tencia, i 

La fecunda obra realizada la refleja Ja 
exposición elocuentemente demostrativ 


capitales del banco no hubieran 
a estimular el trabajo y fo- 


a cajas 

el tesoro del avaro, la institución 
desde nego, 1 su prosp* 

relativa la inseguridad de su mar- 


por lo tanto, uña simple exhi- 
bición numérica, pues los números tienen 
E este objeto un doble -valor positivo. 

i se la analiza podrá verse en su fuerza 
Memostrativa la firmeza con que se ha 
recorrido el camino desde el período ini- 
cial hasta la fecha, y la observación per- 
mmitirá abarcar el porvenir, deducienáo del 
Pasado y del presente la visión clara de 
Sus grandes destinos futuros, 


Los orígenes e banco— 


Dentro de breve tiempo el Banco de la 
Nación Argentina cumplirá su vigósimo 
Quinto aniversario. Será un acontecimien- 


* miento a cludadanos es 


to que podrá celebrario con justa y since» 
ra complas cia, y en esa í a han de Je- 
gar hasta €l los votos auspiciosos de los 
que miran esa casá no como unha enprest: 
bancaria, sino como una institución nacio- 
pal respetada por el p lo y el gobierno, 

Nació en uno de los momentos más difl» 
elles de la historia económica el país y 
en circunstancias ¿normales 
por nedia os polít. 
perturbacione: orden finance 

Fué creado de la N 

gentina por 1 
so el 15 de octub 
ter de banco por ac 
chos y prerrogati 
el extíngulde Banco N 
ja nacional, depósitos 
ción de impuestos. Su capital primi 
fué de 50.000.000 de pesos monéda nacio- 
nal, divididos en 500.000 acciones de 100 $ 
cada título, 

Un acontecimiento de tanta trascenden- 
eia, analizado y discutido bajo todos sus 
aspectos, mereció del gobierno que lo había 
prohijado una serena meditación para que 
el banco desde sus comienzos se conquis- 
tara la confianza pública y constituyera 
una sarantía para los intereses del estado 
que le proporcionaba los etementos de ac- 
ción y los del pueblo que podría entregar= 


1991, con el es 


le el fruto de su ahorra y de su esfuerzo. 

La ley de creación se. había inspirado 
en ia enseñanza de los hechos para que 
úejara de ser previsora. Aprovechada la 
tección del pasado, la ¡esmerada articula 
ción del proyecto se consideró como pren- 
da segura de que no se incurriría en los 
errores anteriores. Pero esto no era sufi- 
ente pára desterrar del”espíritu de Ja 
inayoría los recelos y las inquietudes fan- 
dadas en hechos cuyo recuerdo no se ha- 
bía borrado todavía, 

Se levantaba la nueva institución «ntra 
los -escombtos de dos grandes bancos ofi- 
Tales, debía inaugurarse inmediatamente 
sin esperar que las acciones fueran Subs- 
eriptas y nacía endeudada con la Caja de 
conversión, autorizada a emitirle el capital 
inicial, los. cincuébta millones de pesos 
que le habían sido asignados para 2ntrar 
a funcionar, 

Como se. ve, las ciremstancias no eran 
muy propicias. ¿ Cómo robustecer el nacien- 
te organismo? ¿Cómo contrarrestar los 
efectos de perspe: 
ras? Confiando la dirección del establec 
ctables. que al 
us condiciones personales 
uniesen una sólida responsabilidad pecu- 
niaria. 

Desde esa fecha hasta hoy. la: do: ssigna- 
ción de los 
Eanco de la Nación A 
seria preo ción de 


antina ha. sido u 
os gobiernos, y 


A A A 


justo reconocer que las ortentactones dol 
primer momento en el sentido de 
al ejercicio de tan altos car: 
Calificados de las finanzas, la industri 
comercio y la sociedad han sido se: 
sin desviaciones. 

Podrían por eso ser repetidas tanto noy 
como mañana las palabras fin 
curso pronunciado por el pre 
república al declarar inaugu 
guando decía dirigiéndose 
de su primer directorio: 

«Queda el por 
do por completo a vuestra dirección hasta 
el día en que seáis reemplazados por los 
que representen los dueños del capital 
Prestad vuestra atención a los inte 
de toda la república, a sus industr 
comercio, y llegará un día en que vu 
esfuerzos sean compensados por 
portancia que adquirirá esta institució 
a cuyo porvenir queda ligado v 
nombre como miembros de su prime 
rectorio». 

Las puertas del banco se abrieron a! pú= 
blico el-1o. de diciembre de 1891, y ese 
acto fué rodeado por el gobierno de 1 
lemnidad en consonancia con la tr 
dencia. del mismo. El presidente de la 
blica, que lo era el Dr. Carlos Pelleg 
asistió en compañía de su ministro de ha 


sidente de 
do el banco, 
los miembros 


7 EAU JP pocos 


pra 


nda, el Dr. Vicente Fidel López, pro- 
nunciando el discurso inaugural. 

El primer directorio, designado con ca- 
rácter provisional por decreto de 24 de 
octubre, se hallaba constituído bajo la 
presidencia de D. Vicente L. Casares, sien- 
do los demás miembros los señores Aman- 
cio Alcorta, Francisco B. Madero, Juun 
Blaquier, José B. Gúiraldes, Agustín. Mu- 
ñoz Saivigni, Juan Lanús, Juan Drysdale. 
José M. Rosa, Santiago Luro, Saturnino J. 
Unzué, Angel Estrada, Guillermo Pa: 
Carlos Becú, E. Bellemare y Guillermo von 
Eicken. 


La primera épeca— 


De acuerdo con la ley de creación, a 
medida que fueron subscribiéndose las 
ries de acciones” emitidas. el banc> 
devolviendo a la Caja de conversión los 
fondos recibidos en concepto de capita 

Sin embargo, la emisión de acciones no 
xito, porque fué lanzada al mercado 
én momento poco propicio. En tales cor 
diciones su funcionamiento no se 
draba dentro de la prescripción terminan- 
te de la ley y se carecía de la b; 
bie que se le había querido 
que imponía ya como una 
desarrollo adquirido por la ins 

Habían transcurrido muy cerca de 
ee años y su situación era la misma en 
uanto a su solidez finaneiera -por las anu - 


sas apuntadas anteriormente. 

afiutdo los Uéhhsit Li: dctividad 
n:ovimiento “ex: Asa,” pero 
Gesenvolver su ón est 
medio de las joné tem 

pios «de toda institución -que act 
rraígo y que se ve oblizad 


beñeñicios del crédito po 
blica" alí donde lós reelamatán las - 
s del comercio y de-la indust: 

De alguna manerá había que poner 
término a esa situación ambigua si se 
a la institución sobr> Ja 

Así lo entendieron los pode- 

cuando, se sánciónó la te 


de deptientbre. de Est 
vierno fué conceptuado como « 
vigorizador de la institución y 05 
perio ella quedó definitivamente 
a como banco de estido. 
icuenta millones con que se 
dotado fué confirmado, se ordenó « 
ja de conversión que diera por 
la deuda representada por aq 
í¡ come la del bono por ql 
cciones que había recibido del h: 
nación se responsabilizó de todas la 


ley introdujo en 
ciones fúnd. 
a una. regla 


severa “como escrupulosa y a 


ámparo 
pudo acreditarse. el est: iento y pÍ 
a Tuerte .contextur 


El Pañco 
Argentina adquirió así Y 
tuyo el sello” pre: 
arce sus ben: 
¡tuvia fecundizadora por todo 
país, hizo surzir industr: 
explotaciones de nuestr 
quezas naturales, 
fomentó la gan: 
honésto, secundó sam: 
sus operaciones un vuelo 
Posteriormente las ley: 
cievaron el vital del banco € 
millones, de manera que quedó 
cien millones de pesos nioneda nac 


En marcha ascendente— 


Salvado el período que podríamos 
mar de consolidación hemos de exp» 
la marcha subsiguiente, para lo « 


waremos como punto de referencia el 
ño en > el país celebró el centenasio 
de une dos más grandes xeonteci 
mientos úrico; 

En al iniciarse 


resentó un cuadro reve 
esos, Su capital, como her 
da 100.000.000. de pesos pero cor 
artículo a ley 4507 de sus 
debía destinarse un 50 por ci 
mento de vital, y el resto, con 
ero a fondo de reservascen 1 
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ital tos. Sin al di 


o, decidi oro | ron la economia general, como si la formi- 12 marcha de la institución, a faciliar la 


aquella conmemoración ascendía el « 


a $ 113.422,455 losas onal y el fondo 4 adoptar esas resolu( 3 más que motl- -udida hubiera afectado los más realización de los negotios y auxiliar a los 

de reser ab: >y ado por pesos vos de utilidad pecuniaria, que no podían imientos. icultores y ganaderos por. medio de 

8.151.376 oro elladó, razones da alto atriotismo, > el Banco de la Nación se man- descuentos de documentos a anticipos com 
e ES 3 pl se añanzaba la sober: 1 tuvo inconmovit ontó la situación garantía 'prendaria. 

a abmenta-as capital y 10s. por el dorrinio'económieo. con ser vió pasar la bo- El' capital. de la institución, que es hoy 

, don el ecividas 8 a de 1 “Desde su fundación hasta de di- rrasca y como encarnase la pp-== de 128.000.000 de. pesos, y el monto ex- 


habia consegui- derosa vitalidad del pals, empezó a eje traordinario de sys depósitos le permiten 
ma de Cer su influjo decisivo no bien se calm, prestar ampliamente ése concurso. 
3 50.010.586.28 moneda vacional, cus li3- ron los ánimos y tomenzó a despejars3 el Los cuadros. que. insertaros, referentes 
tribución se h zo o a las disposi- horizonte. a la. composición del capital, existenciu 
jones de s reglamenta- da estaba en la concien en caja, utilidades obtenidas, su aplica=w 
jos. pública la certeza de su estabilidad, ción. depósitos generales, documentos d 
ete ei banco al reabrir sys puertas después contados, cartera y adelantos en cuent: 
Estado actual de la institución— del feriado que. decretó el goblerno, of corriente, giros internos .e internacionas 
la celebra= ció el espectáculo de una multitud de c les, desde su fundación hasta la fe 
> 1310 marcan para el pitalistas y obreros que acudía al estable- cha, son los mejores testimonios de los 
ntina uno de los cimiento para entregarle en custodia su ecrnstantes' y seguros progresos que año 
c m. Los dinero. Fué esta la demostración más co2=- a año ha ido registrando el banco, como 
ecidos durante ese ti eluyente de la confianza que inspiraba. otros tantos éxitos de su xestión. 


de 1909 el 1 


e mb 
do en concepto de 


gocios, puso al bañco en. co: aiiciones 
intervenir como factor de 
Es así como los depósit 
zo fijo que asc: el 31 
de 1904 a 1:102.384.90 $- oro 
121.320.510.70' moneda nacional, 
ron por el sólo etecio de la « 
pirada a 2.101.523.02 3'oro y 
pesos moneda n; nal al 31 
1910. 8 . 
Con esta mayor, capacidad ecorfóx: 
casa central y las numerosas suc 


transcurridos desde 
nario ( 


AGENCIA N? 1. : un CRE AGENCIA N? 3. 
MONTES OCA JéMescomaCA LIFORNIA 1101[| 8 : E || CORRIENTES 3399 esouiNa GALLO 401 


AGENCIA N? 4 e. 1 EA a SUCURSAL. FLORES e 
BERNARDO pe IRIGOYEN000esavmaCARIOS ia LA RIVADAVIAT000 esouma PEDERNERA 


SUCURSAL BELGRANO SUCURSAL BOCA DÉ RIACHUELO - 
CABILDO 1900 esouima SUCRE, ALMIRANTE BROWN 10 


establecidas en casi todos los principal primero ei mal: 
centros productores del país, pudieron di- después la honda « 
fundír el crédito entre una clientela tan 
aumerosa como responsable, siendo de ello 
testimonio las cifras siguientes: caractere 


r Económico interno, Iniciada la evolución hacia la norma- En la actualidad el directorio del Banca 
s y luego la guerra lidad en la forma franca que se viene 0b- de la Nación Argentina lo constituyen los 
que al repercutir sus efectos en servando, el establecimiento ha seg uido ñores siguientes: 

ys reagravó la situación dándolo- desarrollando su polí liberal para “e- residente, Manuel M. de Iriondo; vi= 
armantes, pusieron a prueba tivar las fuentes productor« cepresidente, Luis Lamas; directores: An- 


El 31 de diciembre > 1904, los documen» como un experimento definitivo el podero- En el primer trimestre de esto año el tonio M. Delfino, Lorenzo Anadón, Samuel 
tos descontados repr: so organismo del banco y la capacidad, la banco disponí torce agencias ubi- To Pearson, Abel Bengolea y Avelino 
oro se prudencia y el tino de sus administre 1do- cadas en los y s más adecuados de ja d a; secretario, Eduardo Dimet; suba 
cional, mientr res. apital federal y contaba con 164 suc secretario, rnelio Vivanco. 
ZO, e808 8 ismos “há abían s Combinados los efectos de la especula- les instaladas en las poblaciones que más arde este d ctorla, al cual ha correspon= 
mento con: pues al a pe- ción, la paralización de los negocios, las nec aban de sus servicios, desde JuJuy $ 
os 589. mone- «quiebr y la influencia de la contienda hasta los extremos de lo Patagonia. Esas adas con patriótico empeño. secunda un 
ha na europea, hubo un monento en que el es- sucursales: muchas de las cualas el personal superior que ha. hecho su apren= 
Es aun más re se progreso si 1 ita públi o se sintió en suspenso, des- Banco de la Na contribuído al pro- se ha formado en la casa. Cabe 


se considera 1 del ban o fué > fuertes 5 ha dotado de mo- 


3s propios —tle- 


'o urbano, pués l: 
dernos y elegantes edific 


ese personal, por la importan= 
us funciones, a los Sres. Julián Ju 


á nen asignados capitales que varían según ra y Gaspar Cornille, gerentes; Fe= 
ón, y D «que con 1 la impo: de la zona donde actúan Oromí, súbgerente; y Daniel Ha=w 
materiales podía obt 1d 1 y concu impreso 2 
€_ z--—--------<<«« >< OI] <K<KÁ ñxáÉOEOKÓKXX— q 4 A 0 KA 


amm ia 


loca] "propio-a zada una de las sucursaies 
sin- precipitaciones, pero con encomiable constancia. 
de la sucursal Yin'a Blancd, 


honrosa: 
Estomba' y 
en 


día a díá adquiere nuestra 
a la plaza Rivala ja, calles 
dos; constará “de tres «pisos, 


Moreno,. en 


ha resuélto la construcción 


des actuales y cnn previsiones para el futuro no muy 
primer institución 


dádas , 
Actu: 


banearia- El 
un terreno: dedos mil 


EDIFICIO PARA LA SUCURSAL 3 BAHIA BLANCA 


El directorro ael Banco de ¡a Navion Argentina, anim 
definitivamente co1 


o del espiritu progresista de dotar de su 
realiza esta obra con pruden-i 
te, dándose euenta de la rea! importancia 
edificio propio que satisfaga sus necesila- 
lejax0 por cierto, a juzgar por el incremento que 
nuevo edificio se levantará fremie 
quinientos metros cuadri- 
los que” se ha estudiado oun-todo. cuidádo ..y. tenido en cuenta hasta el 


más mínimo de os detáties; exigidos .por- la:técrica moderar, apliesdasa la :edificación bancaria. -El que- 
vo edificio será s:n:guda; dí del. mir de“ Bahía Pianos, satisfarárlas” esas hechas al vecinda= 
—Flo de ésa ciudad y corongrá: momento: Ja. óbre -empoora del direetorio. "En ¿breve se dárá : co- 
S 6 miénzo a las Obra de Edif ES -Eederán: E termianuas en “el térmira de alter yoocho meses, 
Y COMPOSICIÓN DEL CAPITAL DEL BANCO 5 APLICACION DE - LAS priLisaDs CARTERA (Documentos descontados) 
$1 Diciem re 31 Recibido de la Caja de O leyes nú= :> : DEL BANCO .. pa El 
“8: Ai : pa eros agil y 4807... 12, $e A 50.000.000 — « Linfóa | Años Casa central Sucursales Totales 
a itidado: a 1.566.388.10 [Al gobierno. haciona e- za ES » 
2906 ES E E E e se PS 0 os a , : 21306.098 21 orto junio 11 de 1896 y 1591. . 5.738.411.55 $8.300.—” .5.826.711.55 
4907.» 31 60% » » 7 A o -2.771:259.43 | leyes. núms. 3477,> 368%, A 1892. 12.349,95 578,21” 32.448.534.32 
A90S-  » 31 50% >» » 3.059.295.54 BOT e 6892: 7545) 1599: 17.718. 5.033.86— 44.853.292,90 
LR % Aumento del Spita ley Ñ é129 50.000.000 —  53.659.295:64 | A la a de conversión, <5re.srsa6 | 1294- .20.796. 435.91. 49.751.185,66 
| E pa ZN decretó junio 11 de 1896. 5.576.618.35 | 1895. 018. 1.266.68  54.499.744.19 
1909 Diciembre 31 50 % de las utilidades del año. . - 5.218.715.40 | Al fondo. de EAN EMOn: dey 115.453.78 1896. .527.69  66.361.096.87 
> 31 50% » » > PERS 3.156.352.56. | 38T1.% . E PE 436.52  69.901.426.82 
1911 >» $1.50Z >» » > ERA 3/690.949.58 | Al fondo de reserva, deere: 1898 Do oe 00 s01 120 NS 
912 » 31 50% » » z > ms 4.000< :049.85.| to junio 11 e 1896. y le- 1899. q 12.436.836.85 
a913 » 31 50% » » Mosa 3.000.000 — yes núms. 3472, 3477, 3682 1900. 574 47 5 .099.28 
: 1914 . No ge lauidaror” utilidades. AS = 38711 y 4507, 5 1901 3 25.11 e Y 
1915 No se liquidaron utilidades. s . « = A capital, ley núme 4507, . 1902. a” de Tet 1306 
, : Aa SE .680. 72.253.5 
; Sos E si E 1903. 3 
a ; e > : 128.000.000 -=, (904. 
; , A 
ia : EXISTENCIA EN CAJA UTILIDADES -DEL 4 
a a A a SUMAS DESCONTADAS 
A ME Casa central Susufsalos 
56.276.56...2.478,113.32 A oa ; .599.89 61.11.67 
0 367.709.49  16.888.887.02 e To o A 
+ 1.549.639.82 —20.519.890.85 a ; 
448.554.08 | 23.813.527-— NN 
696.090.95 43.958. TN S 
794.815.564 36.805.487. E E E 
Ns 969.331.23 37.030.566 86 AIDA a 
1.310.823.30 . 44.747.801.23 A E 
1,195.782.07" 42.743.897.61 10 ZEN a 
ES 44.190.902.16 1904. a A 
-10.871.810.12 . 42.755.932.13 II a 
. $244, 982.43 42,790.706.6|- 1906... 2. 2 0 A E TOTAL CARTERA 
TE -896, a a +65.611.889 — TT A LN ] 
788.125.90.  47.216.010.03 e E centra! 
11:828:808.85 bl.267.251.52| «2000. 1 1070. > A y palos 
9.354.376.96 52.439.174.43 AOS caera IS : 
18.618.100.48 — 55.057.452.29 A . 
22.696.191.53 67.853.421.81 A . 
34.878.806.34 115.005.870.78 EAS Pa ss . 
36.591.916.19 99.182.590.17 1914 (%) . . . + . 
34.012.850.02 — 99.666.527.35 e A . 
37.802.050,04 130.860.991.44 . 
Ñ 52.272.702.66 180.056.047.89 E 
28.641.226.04 194.147.55.60 : . 
10.529.865.62- 362.28 27| (*) No se liquidaron utilidades: + «> |u515 


Y y ADELANTOS EN CUENTA, CORRIENTE 
/ ¡Años Casa central Sucursales Totales Años Casa central 

ASH. ls Es 1903... 127.059.15 

1892. +. 9.512.85 10.884.52 1904... 220.905 .87 

1893. . * 13.144,84. * ESTI 1905. ¿. 300.83 

189. + - 17.351.231 10.688.07 1906. . E 5 y 
1895... 15.260 .48 63.255.94 1907, - 9.182.930.68 
1896. + 12.639,90 7,079.74 e E Edad 
4897. . » 4.659.60 2.069.06 1909... + 11.224.796.46 
1898.» + 72.497,07 14.958.569 455; 1910... 13.864.009.10 
1899. +. e - 15.449.57_ 226.63 15,076.20 191--- 13.376. 308.72 
1900.= «=> 185:501.61 302.81 135,804.49 . 1912: «0 CA 
090L- 2. ST.TATAD 2 017.21 * 69-7Ó8:61 agudo 0 

1902. ++ 5.393/910:17 25.— 5.398.935.17  19B, 0 a 


SR DEPOSITOS GIROS INTERNOS 
¡Años Casa central Sucursales Totales Giros comprados Giros, vendidos 
AS91. .  17.382.268.81 > 210.624.01 7 PRE ENCON as AS 
1892... 4068723254 [7 TETIZ40,40 hi Oro M/legal Oro 
1893... 55.725.375 10 L780 542810 > Año 18913. : 
Asga. . 57.343.204.79 — (14:239,910:33 e », 1892. .. .48 
1895. +  52.373.534:66 19.899.291.71 > “1893. , 

1896...  50.78£.751.25 23.661,565.69 » 189%, , 
31897. . 48.262.847.19 -— 26.988. > A895. 0. 
1S98. .  52.738.756.16 > 1896. > 
4899. .  51.946.259.36 >» 1897... 
1900... 56.683.293.46 » 1898. . 
o 1901. + 55.407.476.58 » 1899. . 
1902... 52.511.863.77 > 1900. 5 
1903..4 75.809.179..— > 1901... 
1904. . $S1,605.167.97 > - 1902. 
1905. . - 92.616.872.75 » 
1906. +  80.670.796.35 > 
907, + 96.594.594.47 E > 
190S7 . 118.501:315.13 115.67 > 
1009. + 178.195.730.)2 156.832. » 
M910. + 195.319.731.16 182.699.811. 378.019. > 
1911. . 204.746.544.31 201.766. 42 406.513. 73 » 
1912. + 231.774.752.-8 233.691.167. » 
1913. + 219.166:327.8)  263:836.759.22 > -373. 
1914... 271.965:849.59 — 269.104.778.67 7 » = 484.55 
1915. . 298.356.680,41 — 341.323.419.90 639.680.000.51 » = 515.293.0 
En estos depósitos no figuran los correspondientes al > — 334.281. 
[Clearins. > - 443.612. 


Comprados 


GIROS INTERNACIONALES 


Vendidos 


sto Tornquist 
a de otr: 


eso: 


fue- 
vir= 


, los que 
a poco en 
rrollo, la 

capit: y 
508 Oro. 
sus agene 


ates de la 
Europa y de los E 


Norte América, efectúa 

raciones finane s b; 

venta de títulos ir 
cartas de enídito, operaciones de 
cobranza de letras y cupone 

fondos en préstamos hipote 


natriz 
Mitre 5 


lánde 


guientes con:pañías: 


COMPASTAS INDUSTRIALES 
Artículos rurales. . 


Azúcar. . ..-.. 


Cerveza. 2...» * 


Frigorífico € Ex- 
tracto de carne, 


La 

Taltores Meta= 
$, antes Rez- 
Ottonello «$ 


Hierros € Aceros. 


Máquinas. «. 2. . +. » 


, Zublin € Co. 
nitada. 
Ferrum» 


Metales enlozados. Industria 


Argentina de Meta 
3. 
Muebles. «y « x « Thompson - Mucblos 


ai 


¡x _— Á  _Á ----A->> IIA AKÁKÁX<XÁ 


Tabaco. » 7... Manufactura, de Ta- 
bacos Piccardo £ Co, 
Lda. (marca <«433). 
Compañía, Introdu: 
tora de Buenos 
res S. A, (me 
<Avanti»). 


Velas y Jabón. x « Compañía de 
¡ductos Conen, S. A. 

eu...» S. A. Cristalerías Ri- 
Igolleau. 


Vidrios. 


Edificio de lacasa en la calle Brué Mitre 531 
- - 38 


EXPLOTACION DE PRODUCTOS 


NATURALES 
Quebracho. ; « =.. ¡El Quebracho, S. A. ? 
Quebrachales Cha= 


«queños, S. A. + 
Quebrachales Tinti= 
na, S. A. 4 
a == . Compañía Argentina 
de Pesca, S. A. 
ws . w El Petróléo” Argentíe 
no de Sán' Rafael 
S.A, 
El Petróleo 
tino, S. Al 
Delta Plantadora Islefa, S, 


Pesca. . . . 


Petróleo. . » 


 Argentid 


Productos del 


.COMPANÑIAS AGRICOLA-GANADERAS, 
Compañía de Produetos Kemmerich, S.-A' 


Compañía Rural Amberesa, S. A, 


La Alianza Amberesa, S. 
3. Estancia La Verde. 


2 stancia $: Colonias Curamalán 
S. A, Estancia € Colonias Tornquín. * 


COMPANIAS HIPOTECARÍAS 


Crédito Territorial Argentino, S. A, * s 

Sociedad Géneral Belga-Árg a S.A 

Sociedad Territorial Pelga-Argentina, S. As 

S. Az Industrial y Pastoril Belga-Sud= 
americana. 


CONSTRUCCI IROCARRILES 
e 
Compañía Belga-Argentina de Ferrocarrie 
les, S. A 
Crédito Fe As 
Puerto Come 
VARIOS 
Hoteles. 5 20 25 + Compañ dacional 
de Gr s. Hoteles, 
The Plaza - Hotel 


Cristián 
compañía. 
El capital de todas estás compañías ex« 
cede de 350.000.000 de pesos moneda nas 
ional. 


Lanas € cueros. » ltgelt € 


A _—_——. 


a 


MESE AAA O 


2” De DHersán Ayetrzo) 


fa a 
En los quince últimos 
Mural con sus exposiciones anuales ha he- 
«ho conocer al país er-importante grupo 
le nuestros cabañeros progresistas: Estos, 
su vez, han puesto de manifiesto el re- 
ultado de su actividad en casi todas las 
secciones en que puede dividirse el mejo= 
remiento de los animales,de nuestras es- 
tanci chacras. La inmensa mayoría de 
criadores que se dedicó al m: 
del ganado vacuno hizo de la raza Dur! 
el cbjeto de su «ontinuos desvelos y 
Megar a la casi perfección encontró qua 
el zesultado de su trabajo compensaba el 
dinero y tiempo invertidos. Los criadores 
Ge la a lanar Lincoln que con largas 
vistas vieran la evolución de la carne 
predominando sobre la lana fina, ob, 
entonces de todos los esfuerzos obtu 
ron también excelentes resultados en el 
cambio de raza de sus innumerables reba- 
ños. Los criadores de caballos de carrera, 
«que no vacilaron en pagar verdaderas for= 
unas por algunos de los sementa: cono= 
cidos en el mundo entero, debieron pronto 
aávertir que los aficionados se disputaban 
los productos presentados a precios fabu- 
losos, esperando*a su z recuperar É ) 
idinero con los: altos premios que distr k ARA S . 
ven los hipódromos. a E me i de raza ARABE 

Otros 'eriadores tan mierjtorios como los 

¡anteriores no.han-.visto aún el resultado 
kdescado. E p A 
s introductores y. € 's de-las ra- 
mas Hereford y. Polled Angus, por ejemplo, 
indudablemente: más :aptás que la” raza 
¡Durham para ciertos campos: no tan hute 
nos por_ sus praderas, tienen que luchar 
contra la rutina de la mayoría, y ven sus 
productos venderse por un cincuenta o 
setenta y cinco por-tiento menños que los 
ictros, obtenidos con el mismo- trabajo de 
selección y cuidados. 
' Las anteriores consideraciones se nos 
lccurren al visitar la cabaña «El Aduar> 
que se dedica exclusivamente a la cría del 
¡aballo.de raza pura árabe. 

Felizmente su propietario, D. Hernán 
'Ayerza, nunca tuvo en.cuerta los gastos 
y sacrificios hechog para procurársel 
veintitrés años de dedicación a esta 
ldos viajes hechos expresamente a Siria e 
Internación en el desierto, largas estadas 
en Constantinopla para obíener del sultán 
¡Abdul Hamid-el iradé imperial necesario 
para la extracción de un sólo reproductor 
árabe, antes de las reformas implantadas 
por el nuevo partido de los jóvenes turcos, 
y otros muchos inconvenientes que tuvo 
que vencer, no le han arredrado para se- 
Buir con perseverancia la cría de-esta ra. 
Que crea es la destinada a dara nuestro 
taballo de gúerra la uniformidad de tivo, 
de sangre, de sobriedad y resistencia in- 
Iilizpensables a los animales en una campa-= 


ños la Socituea 


s Aires y Rosarto 


intermedio del S 
rio del nrinistro de 
30 días 


relaciones ext 
obtuvo la firma 


lucido posible 
ores Turco 


les está 


el día, 


han para 


3 


ases 


Matan" Pura vangre Arabe 
—— Importado en 1899 —> 


1 Vende 
venden todo. Lo que 
una yegun pertene 


rsadres importados y por hallarse perfec- 
catalogadas en el 
lrillos nacidos en 


u 
1 
3 


"Ehayeb! por "CGailan"y "Euphermie" "Haursra"por'Reacia" y "Haydee 


ag exposicione 
lo Palermo han 
Aduar 


sólo en 


a de guerra moderna. La tarea fué larg relaciones exteriores, de que se dara 
le ímproba, pero al fin se columbra el r permiso, y en vista de ello ainprend 
Builtado. el viaje a Siria. Ein ese entonces no « 
.. Sería curiosa la narración de los afanes tía el ferrocarril de Beirut a Dama: 
lol dueño de este haras para llegar a 0h= el viaje dejaba de ser cómodo. 


nio 
tuvo el deseado Y 


odustos 


Con esta yxperiencia, en su segundo via- 
A jerza No quiso salir de Cons- 


tener el iradé imperial que le permitía la Comprados. cinco caballos y detenidos .ereto: Da y 
Exportación de sus caballos. por una nevada de diez y ocho día O para” poder sacar 0 
En su viaje inicial de 1892, despt de muy excepcional en esos puntos, E » TN A Sería 
muchos empeños del marqués de Campo 'bió aviso del marqués de. Campo.S: 1 Dr. Miguel Ca pariicu a lá 


Sagrado, actual ministro español en Cons= do de qúe surgían dificultades par: del propictario de « >, lo recomon- 
fantinopla, de su consultor D. Pedro Ciga» extracción de los caballos. Hubo que vol= dó efusivamento a adura del río Bara S 
llo y del veterinario francés, asesor de ver a Constantinopla, iniciar en Roma bón, embajador francés entonces en Cons. el Pa A, la del río Areco sobre el Ba. 
todas las comisiongs de este género, qua por intermedio del ministro argentino  tantinopla, y que hoy ocupa el mismo car- radero, queda n el campo del 
Megan a Constantinopla, D. F. Colaro, so doctor A, del Viso, en aquella ciudad, go en Londres, nán Ayerza, teniendo así a su f 


Pbtuvo la promesa escrita del ministro de y el embajador otomaño ias gestiones ne. 5 rios nave 


A e A 


El 10. de mayo de 1855 D. Juan B. Bañ- 
co fundó la casa que lleva su nombre, de- 
ndose lusivamente a la 1 5: 
ción de alhajas, brillant 
io para el cual se precisa fener con- 
ones “que bien podríamos llamar sin= 
, si se quiere alcanzar un buen re- 
dentro de un espacio de tiempo 
o meros lmmiado. 
establecimienio del Sr. Bafico adqui-= 
rió un justo renombre, conservado hás- 
ta hoy. a medida que el público fué cono- 
ciendo su Y este conocimie: 
trajo la de una clientela que 
en todo momento ha podido observar en 
además de la: perfecta calidad 
s preciosas que expende,-la 
omo norma de conducta pura 


VARARIIIIDE RIOS TIPS ENE 


onéstidad 


Í 
i 
4 
á 
MA 
1 
4d 
el 


muchas ocasiones en el, capricho o 
tendencia que animó al artista cuando las 
confeccionó.* El. búén gusto en un anillo, 
aderezo o collar, representado por la-for- 
ma y el metal empleádo enla montura 
y la combinación “de las piedras qua 0s- 
tenta, es apreciado a - veces por muchas 
tanto como 'el, yalor material 
que la prenda represénta. 

Las alhajas de la.casa Juan B. Bafico e 
hijo se han destacado sienpre por 
debido al hecho apuntado 
más arriba, o sea la facilidad que tiene 
para renovar el surtido, aparte de que 
son también reconocidas las excelentes 
cualidades de todas ellas. 
moderno, debido .a la compe-= 
tencia y a las exigencias de los corapra- 


FINCICSC INC IIEOIPERRERREON 


: todas las opelaciones que 
sdo hace años el establecimiento -gira 
firma de Juan B. 
ción que se produjo a raíz de_im- 
aÁrse como. socio en_ los. neguciós 
pero el Sr. 
(padre) “continúa como siempre al frente 
del comercio. Uno de los socios se dirigo 
a París todos los años con el fin de efec- 
tuar compras y estudiar los nuevos mo- 
delos en el ramo a que se dedican, para 
instalados, sus escritorios 
en la rue Paradis 42. Esta misión es una 
úe las que reclama mayores cuidados, dado 
que de “ella depende en gran parte la acep- 
16 puedan tener, aquí las alhajas. 
en cuenta que-las joyas 
-ulo: de lujo cuya venta estriba 


crea continuamente nuevos “mo+ 
joyería. Cúando apa 
es adoptada por los 
centros dirigentes de la moda y las co= 
rrientes del gusto, se hace necesaric, sos 
bre todo en una ciudad como Buenos Ai 
res, que sea tenida en cuenta por todas z23* 
joyerías de importancia. He aquí porqua 
los Sres. Bafico realizan frecuentes viajes 
a París, donde nacén y se desarrollaa las 
modas en toda clase de prendas de lujo, 
y uso personal. 

La casa Juan B. Bafico e hijo, estable 
la calle Bartolomé Mitre 33% 
pure presentar siermpre una colección de 
joyas de verdaderu gusto, 
que le ha valido el fayor y el nom 
que soza-entre el público de Buenos - 


delos en el ramo de 


Bafico e hijo, 


cual tienen buen gusto, 


Josá V Bahamonde 


En 1875, bajo el gobierno de don Belisa- 
rio López, un español emprendedor y con 
fado en la prosperidad de, la región, es- 
tableció en la ciudad de Tucumán una 
pequeña casa importadora de toda clase 


«dde artículos, especialmente de fer 1 
ira don José María Pahamonde, que figu- 
ra entre el número de los extranjeros que 


norte de 
Cc ando omenz; 
¡cioñiarlo, al ar 


pués de la 
a a 


ro_de 

La casa se estableció 
Goza en un edif 
completamente color 


y creció junto con el 
lo provincia hasta 


Tuenmán o; 


Viría inferior de la cara.” 


se pcia cargo de ella don José V. 


Cuenta con 14 empleados y comercia 
incias vecinas de 


gua, coque y Cardiff, tier 
fractarios, carburos en piedra y A 
tos, suMuro de carbono tejidos galvaniza 
dos, de acero, bronce y cobre, caños y.42= 

los ef general, i 
grasas «Puppo», de los cuales son «únicos 
introductores; Á 


ay ladrillos re= 


gran .empuj 
comercio mé 


ñ atonces fueron 


z agente exX- 
Tucumán de 
y Sons de 


tienen especis 
para máquinas, cilindros, turbinas, dí- 
mos, trapiches, motores, etc.; g 
j útiles para talleres E 
hojalaterías, 


Escados Uni- 


dose el terreno y edificándos: especi. didad: 
rÍcolas e industris 
de repue ono 
ramo es extenbo! 
anos, automóvile 


carpinterías, 
de construcción y 


El salón de 


aca vOrvidion exposición está 


sin embargo, com- 


Jet negocío, que h 


y los corralones 


s 
49) galvanizado en cartaleta 


Una de las instituciones bancarias qua 
más,se han distinguido por la prosperi- 
ad “de! sus operaciones es, sin duda, el 
Fanco El Hogar Argentino, que inició sus 
negocios el: lo, de «septiembre ¡de 1899. 

Los objetos principales que dieron mar- 
gen a su fundación fueron -estimular el 
zhorro,. proporcionar crédito hipotecario, 


facilitar la adquisición de inmuebles y. la 


cónstrucción de casas, pudiendose detallar 
en la forma que sigue: prestar dinero efes. 


tivo con garantía hipotecaria; comprar eas 
sas para.venderlas en el mismo es ado 9 


5000 $ moneda naclonal, y hoy el eapitad 
social está fijado por los estatutos mM 
75.000.000 de pesos de la misma morcla, 
representado por 300.000 acciones de 250 
pesos cada una. 

Las acciones integradas son al portador 


y lus no integradas son nominatis 3 
títulos son numerados y sellados el 
sello del Banco, y llevan tres firmo: 1% 


del presidente o vices, gerente o subge- 
rente y secretario o subsecretario de la: 
sociedad. Una al menos de estas tres MI- 
mas debe ser manuscrita, pudiendo ser 
tas otras en, facsímile. La firma del pro- 


reegificadas; comprar terrenos para ven" 
derlos. en_ el mismo. estado age 
eden ie e dación % + s especialmente por el directorio. — : 
. los inmuebles de la. institución; í emitis- y z a Las acciones al portador, así cómo los 
entro. O fuera del país, a 0.0 sellado o * e 2 > y z certificados nominativos, podrán emitirse 
$ = curso” legal, bonos, ”. e 5 _por resolución del directorio en títulos de 
res»: ñ: z 2 s A y E una o más acciones cada uno. 
E E * La cesión de las acciones al portador 
se hará por_la simple transmisión del tí- 
tulo, y la transferencia de títulos nomi- 
nativos se efectuará a. solicitud firmada 
por el cedente“y cesionario y a la Dre- 
sentación. de los documentos necesarios. 
Sólo podrán transferirse las accion que . 
tengan sus servicios al día. , 
; Desde su fundación hasta el 31 d> ene. 
Yo del corriente año, el Banco El Hogar 
Argentino: ha efectuado las siguientes 
operaciones 1 


idente o vices podrá ser reemplazada por 
de cualquier otro director designado 


Préstamos hipotecarios— 


7,240 Ordinarios por va= 
lor de...“ .“. 
3.456 Para construcciones 
por valor de. s £ 


$ 72.491.000 


315.000 


5 $ 107 


10, 200 
a cd ta, Promesas de venta—= 
peo - , Proúu x 3 4 , E a >] . 1801 contratos por valor de $ 20.000.310 
d SS e F. + 3 -- , - +, moneda nacional... 
Administración— 


La sociedad. anónima Banco El Hogar 
Argentino está administrada por un dí- 
rectorio compuesto de 18 miembros, > 
dos por asamblea general. P. 
rector es necesario poseer, por lo 1 


cincuenta acciones de 25 las que se- 


cajas de la sociedad. E 
* Los que reciban préstamos responderín 
a su pago con todos sus bienes. presen 
tes y futuros. A E 

En lós préstamos hipotecarios mayores 

“de 100.000 3 se requiere el-voto afirma- 
tivo de seis directores por lo menos. Los 
préstamos con garantía hipotecaria pue- 
den hacerse a cortos o largos plazos, y los : 
seguñdos por el sistema de amortización y y DO 
con participación en los beneficios de la = 8 < : Es sl nf Se 

o de qee De Sólo podrán asistir a las as ambleas, con 

AN Y voz y voto, los accionistas que posean co- 
ls den TR mo mínimo acciones por valor de 1000 $. 

Pi a o ani Los propietarios de acciones. por or 
ciedad, el prestatario deberá subscribir a ta reunirse para Integ 
qeertiicados» que se denominan de PAE cantidad y hacerse representar po: 
cipación, por un valor nominal iguar al oa. : ¿ 

* Importe del DEMO cs 28013 do Cuatro acciones de 250 $ representan sn 
q o a sn clases A voio, aumentándose uno más por 
enanos diez. accion pero ningún aceioni: 

e dos as cualquiera que sea el número de sus títi 

O dEl de a los, podrá representar más del décimo de 

o ade preto los Totos conferidos por todas las a 

E pass e EU EacaDO: ae res emitidas, ni más del décimo de 
emitir otras clases de certificados, que e o Ja asaimbles: 

o "Toda convocatoria, sea p asam= 

o menor importe que las clases mencio- a ds O extraordin 

e ¿ ir E rá publicarse durante quince dfas 
A ts aateblendo que cutivos en dos diarios de Buenos 
anual que será idéntico al dividendo quo . A o na do las .1 

se ie! a d Ago a qe S ue el Panes has: 
$e acumulará anualmente al valor ds las E acciones u obligaciones o donde su 
cuotas pagadas. Cuando éstas y los cómodas y que han de adquirirse me- el chjeto, como las anteriores 5 ceiones e la "Bo 
fneses acumulados a las mismas, repte- * Jiánto el pago sistemático de sumas de rar el firme desenvolvimiento de la insti- ” quórum en las a 

- senten el importe íntegro ' del” préstamo, terminadas, durante cierto tiempo. Pa tución en el porvenir. e almarias. 168 
6ste quedará cancelado y los «certifica- llegar a tal propósito, necesariamente era -Las operaciones del Banco crec cia de accionistas Que repres 

dos> que con él se relacionan quedará preciso disponer de capitales, en la _me- a día considerablemente, y el capita por lo menos, la cuarta part 

anulados. IA z 3 aida _de- la. demanda, que: habla de. ser se requería para aténderlas era cáda vital subscripto, 

. Los prestatarios, pueden cancelar sus e a Lo mercado. Juayor,” habiendo alcanzado a una cifra 

préstamos en cualquier momento, abonan= de en clas e ncIóndS a ios tines os 1. En el país no hay abundancia úe-  Utifidades— 

do a la sociedad el saldo que resulte én-  ”. Se. emitieron,- puel O o no, en. títillos. de: renta; 

tre el. importe del: préstamo y el valor a ES o a s,; «acciones, ordina- consiguient mente el capital. n 

efectivo de los «certificados», en el acto ias», las que a la vez que proporcionaban Cáro. en- relación al inter 

s a » t eapital :estimulaban el ahorro, pues-qua rige .en Europa.. Ademá 


Vista. exterior del Bano. . 


lonúl es” utilidades líquidas que resulten del 3 
0 nte que balance que se practica: el .31 de agosto de 
siendo flotañito ada año, fecha en. que ver 


de la. cancelación, o sea el importe de lis dichas acciones se abonaban “por .cuo-. *l capital ñ o distri i 1 

evotas pagadas, a intereses acumulados  tas:mensuales desde un peso ibn na- Mas PIN eb o O o le : 
hasta ese momento. Producida la carcela= — rional en adelante, y se les acumulaban a  Provenientes-de-la: liquidac ds adiones: o Y nórcion: dl 
sión: los «certificados» quedan nulos y sin esas cuotas los dividendos anuales. hasta Era necesario entorices procurarse cas do de reservás 8-aloza fon 

zingún valor, . que, con los pagos. y los, intereses Jlega= — ritales :ilimitados, de “lento: reembolso, . e o sión: £ olo a directares-3 

, ¡En caso de transferencia de las pr hasi 8 integrarse, pudiendo el tenedor, li-. más baratos: que los obtenidos en «l paa: dicos y, 1 olo- ala! Caja. de -Tubil : 

piedades afectadas al, préstamo, los «có Uda: a iodibnacer cualquier eubjento,s para lo edul so emiticnón e Pagas oinos de: los. clmpleadob> del: Banco, D 
AA ación dde ContloodS iy retivar las cuotas abonadas más,lógsrés, singular. Exito. en variag oooulonidr e da Y, er Ts AE 
dan_al, deudor serán Igualmente trans=  ditos. devengados. Además, so emitieron fuertes. cantidades ,cobligaciónes de Bla do cion: cuncido 12" GH 
teridos al adquirente, quien los tomará — Ins «acciones preferidas» que venían a ser. — Dital», (debentures), «sin ; Anta 1ondo, de previsión cuando la Caja 


an-el- estado en que se encuentren, cont! como «títulos de: renta, para dar_lugar ¿4 ciales, con intere 
Pusndo con los mismos derechos y-Obliza- la: colocación . del. dinero * de los. capi reembolsables por 


Ciando los resultados * del 
anual no permitan: distribuir un 


5 olo 4 
anuales; 


ciones dei cedente. No será admitida la , a quienes se les brindaba una:co-, Y. 715 añ ara facili ¡ 

e usterencia de oroblédades! afectadas al locación posurer porque. su dinero so haz  ne8 y a so o o ere 

préstamo que no tengan al día los ' bría de prestar cón garantía real, y pro-, nes ulteriores, -haciendo. factiblo tamil dis Doe ee y 

vicios de -los .«certificados» respestiv Nechosas DoaMá ofienarian>bueñas divi, — 16 entiraciólia de sostos Using aci. CAS Alcarando estectando al 2010 
Hecha la transferencia. sin llenar ésé re- acciones en las” Bolsas de E paris xl HA ceallzado! el cuedenito e 
«quisito, la sociedad podrá exigir el inme. a a oa y del realizado. el excareite . 
diato pago,de su crédito.“ +... anualmente en el mismo banco, que ( la sociedad cooperatii po a 0 5 : 
; Las disposiciones anteriores, en. cuan=  vín el importe pagado. á 5 ble, en sociedad anónima, de a As Pepo e 

lo sean. aplicables, también rigen.para Tanto las acciones ordinarias como las  Cphservándose, empero, el cará aL os ualel- tries 

las operaciones que se refieren a la preferidas, constituían. el capital. propia=: Lal. OR rs A Pen d 
quisición. de propiedades, cuyo. precio de- — mente dicho del: banco, destinado- a. los. .ES así, pues,-cómo los que toman p a flia 
la pasarse por cuotas mensuales, y por - fines apuntados, capital que era' ilimitado. — tido pa Ancona caclu Mina cod das. Videndos no BOdráN Y ] 


s que: produ: 


o bre utilidades líquidas, 
€ que se: acreditan y capitali- robadas .por el balance probado por los 
intereses .anualmento: sobra las amor-:. síndicos, n z 
+ Hzaciones.. mensuales, al mismo tipo “que S 
¡dendo, pagándosele al Banco: él im-. Directorio actual — 


jas: cuales - se otorgará ' escritura. públi-. e conti E -8 > rior poe 
ÍS E Lo ra > porque continuamente estaba -abierta - la teriormente, de los divide: 
“a cde, «promesa de venta». La sociedad. subscripción de acciones, pero, que; tam--. el Bi n o 
$> reserva el dominio de las mismas ha bién: salía continuamente .por,-Jos rétiros, 2; 


toyaue el interesado haya abonado lá par=-. lp cual: caracterizaba. a la sociedad, eo 


e de A dera Pol toro + opefativa. e 

«éumpla los demás: requisitos establee!: +3 ; ; ee orte >: 

a un En consecuencia, aquéllos que dispontan- > p9ne delas deudas contraídas, en esta ad ps 

Los «certificados de participación» a que de dinero, poco facciones ordinar fe e m ta de amortización, que por ídente, Dr. Juan vidas 

más arriba se alude, no sen transferibles, — “ucho (acciones preferidas), depo. coosda abarata para los tomadores el primero, vidns 
' : E vsto de los préstamos. undo, diroc= 


dolo en el Banco en la forma expr 
a sí mismos, permit 


h director 
ia da institución, que se 


úl 


«Ino por razón de transferencia de la pro- 


l El capital fijo del Banc 
piedad afectada; y sólo podrán emitirs» : apital fijo del Banco 


sentado por acciones 


y beneficiándose 
rmedia 


Manuel 


en los casos de préstamos hipotecarios o y A le ñ e Bue , Santiazo G. O'Farrell. 
le ulonas He pro dleniasd 2bn promes litara eso mismo dinero a quienes no Se Buenos Al O ce 
de venta y por el valor nominal de las Ea el y/ deseaban addu disposiciones. de ha cisco Caybl 1. Mon 
operaciones respectivas. edificar su hogar. Ho ahí, sin Sopla, Fc hi PE Federico. 'M: 

«obligaciones de ederico 1 


camente explicadas, las bases financieras 
y los objetivos de lá institución. 

Desda los primeros pasos respon 
rto y ampliamente los r 


Guillermo” IF 


, otizables, disponiendo 
E tiva, puede decirse que limi 
eron cuantiosas sumas a bajo interés 


Bovillóux Lafon 
ad" Richóu; su 
abogado, Dr. / 


Bases y fines del Bance— 


de len- 
u  obira, 


£1 propósito marginal de la 


cumo ya se ha dicho, fué prestar di debían hacer marchar el or año > 

14 interés módico y a largos plazos, y e siguió, desde su punto de p: e eE ahorro, propor= dro del ” suplóntea: 

servicios de amortización cómodo: una marcha triúnfal en cuyo curso iipotecario, facilitar la ad- Ss 8 E DIA 
muebles y la constr 108 Ml Luis 


as reformas los Sslarutos, 
nte “a8Q 


ntina 
matriz en su propio edife 


hecho div 


facilitar la adquisición o edifica 1 
sugeridos yr la observación intel 


la casa-habitación propia, conrvirtien 


fuerza viva las sumas que sa A Ye $ a vig : po 
A > E 4neS o Tos hechos y tendientes a vigorizario El capital del Banco— le Mayo-386, y cuenta 
alquileres y Pron uo, de este mayormente y facilitar su desarrollo fu- ] Sánta Fe 

== ventajas morales y material turo. Las reformas más fundamental=s capital efe sen 

emergen del hecho de Vivir en cas: son los s recientes, introducidas con Arge 

A A E A A ó 


, 


Bnanci 

Mo EgOZan, nos 
una vez al 
dad, porque a 


llos elemento: 
capitales 0 pe 


del E 
por es 

formada 
tales de 1 


no de sus 


10 
empre 
concepto de o 
bierno 


la 


Come 
mento prop! 
iones, la 


n las reseñas . 
sas comerciales e industriales de más alta : José María Bentín, y 
presentación ca el Tandil por su st 

“a como por el concepto moral de 
referido 
anceo Comercial 


. que sé traduce en una 
apreciable, 
pocos, sin 
partido de 

los hombr 
otra form 
concurren a mantener 


una actuar 
desde 


> esos intere 
la confianza 
nombre es 
Repúbl 
come: 
mites del territor 
sida la ini 


noviem 
" su primer directo 


las 


de 


16 


€ 
ins 
de crédito se hallan vinculados todos aq 
l sa por el aporte de sus 
sus 
rza 


aquel 


de 


socio qué 


y afianzar 


dentro 


sntina 


podría 


desarrollo 


njo 


empre= 


olidez 


más de Iturralde, Jo: 


“XNDIL “RC. DELS 


bé, con 
pre 
Alberto Speroni, vicepr 
José María Saraví, 
Antonio Martínez, Carios 
Linne, Santiago Serigos y imundo Pi- 
ñero, voc: Santiag síndico. A medida que el banco ensanchaba sus 
La empresa se para efectuar negocios fueron lanzándose a la circula- 
operaciones esa clase de ción las emisiones sucesivas y hoy el ca- 


señores: Pedro Ba 


El capital inicial de la institución fuS 
de 1.000.000 de pesos, dividido en cinco 
series de acciones de 200.000 $ cada una, 
las operaciones comenzaron cuando se 
subscripto el 20 olo de aquella pri- 
cantidad. | 


nora 1blecimientos. . Ell: comprend pita” . autorizado asciende a 3.000.000 de 
igu actualidad la de i pesos, de los cuales tiene subscriptu y 
rie: vista realizado 1.000.000. 
anpon: I anticipo de fondos En el curso de su actuación el Bar 
Buenos corriente; descuento de 1e 'cmercial del 'Fandil_ha ido -anotando 


instantes progresos. Después de haber 
repartido todos los años un dividendo de 
10 oo anual, ha conseguido ele 1 


de y ro y con amorii- 
ión; comp s y cheques 
otras plazas; giros sobre Buenos 


pueblos del interior de la rebública Ñ s de sus fondos de reser 
lialia España; Órdenes de go sión hasta reunir la suma de . 
pueblos de Italia por me- moneda nacional, Su edificio Propio, cons- 


respectivas oficir ; lo de con las necesidades de 
recepción de títulos, documentce y , la institución, situado en el centro 
accionis- en Ss admir de ia ciudad, frente a la casa del E 
decirsy des de la Nación Argentina, y sus ofic 
gual tic- lores yn una superficie de 300 metros cua- 
123 ( dos. Ñ 
un Hen respondido en tal forma el apoyo y 
y Ji confianza de los hombres del Tandil, 
ha infun- za, por cuenta de terce: de cupone Gi 3 al engrandecimiento de e 
el banco, videndos, letras o 1 iera, ito: 
Tuo- clase de v 00.090 $, los que son - 
pues sus Ademá con el deseo de est vueltos con creces a la circulación, pues el 
extiendea má rro no sólo en la población u banco ha llegado a tener* en cartera y 
) na sino también en los habitantes de la 3s en cuenta corriente hasta pe 
dac paña instituyó el sistema cómodo y prác- 59.000. — 
n MO. tico del ahorro-a domicilio por medio de Da idea del movimiento y desarrollo que 
de s 1 cías, lo cual permito ir reuniendo in+ ha tenido la institución desde que fué 
en hecho $ demente por fracciones fnfim ma fundada hasta el 31 de diciembre de 1915, 
entrand> a caatidad determinada para llevarla des. iceha del cier de su último e. el 
siguien= pués al banco. guiente cuadro demostrativo: 


= o mn : 

Cats | Fondos de | Caja y Bancos Depúsitos en cuenta | — Valores descontados Canancias | | 

Fecha de jos Baíances reserva corrnt», piazo fijo y anicpos y | 
realizado | y previsión | disponible y ceja de ahorros pa cuenta corriente pirtidas 

| 


RAEE ERERERE] 


de diciembre de 


co dolo ohne 


206.480 


400.000 


006.86 — 
798.49 27.306.91 


46.149 


400.090 


000 
900 
.000 

000 

000 
-000 
0.000 
.000 
600 


La vida firme y próspera del Banc» Co« 
mercial de] Tandil, traducida en las cifras 
que dejamos consignadas, se destaca, uún 
más en el examen de la memoria y ba«w 
lance presentados por el directorio anie la 
emblea de accionistas para dar cuenta 
los resultados del décimo-tercero. ejer= 
o, es decir, del lo. de enero al 31 da 
'embre del año próximo pasado. 4 

Por referirse a una época en que se vie«< 
ron tan afectados los negocios- por lam 
complicaciones económicas de orden in«< 
terno y los acontecimientos europeos cuya 
inftuencia perdura, los datos expuestos 
aquellos documentos adquieren verdás 
dera importancia. pS 
1 monto de las utilidades ascendió H 
127.962.96 $ como producto líquido, y lo 
mismo que en años anteriores el directo- 
rio propuso se repartiese un dividendo del 
10 olo y se aumentasen los* fondos de Tex 
va y previsión hasta 350.664.834 $ mono< 
«a lega), o sea el 35.6 por ciento del ca: 
pitol realizado. > 

Con la prudencia tradicional en sus 
fur.ciones—decía el directorio en su me« 
moria—se había llevado a la cuenta de 
ES nancias y pérdidas» la suma de pesos 
10.785.14, para, que la cartera pudiese fiw 
gurar completamente saneada. La mayor 
e de esa cantidad pertenecía a crés 
ditos en gestión de ejercicios anterlores y 
pudo ser cancelada con los fondos resery 
cs a tal-objcto; pero se prefirió amor« 
la totalmente. t 

Aun' más; como medida de previsión y. 
a fin de ponerse a cubierto de cualquiera 
eventualidad en lo futuro, el directorio 
dió a reforzar con 10.000 $ la cuenta 
do reservado para posibles quebran= 
quedando este rubro para el ejercici» 
ntado a 50.000 $. ; 
dad de la suma pasada a ga« 
nancias y pérdidas demuestra el tacto con 
cue proceden las autoridades del banco en 
la cotorgación de los créditos y la forma 
cómo ha enmplido sus compromisos la 
clientela de la instituci así como €s re- 
> la buena situación económica del 


di 


Úú 
curso prestado por e) 
rrollo del comercio y las 
la memoria expone la 


siguiente: , 
Durante el año 1915 fueron descortada3 


2 documentes, pagaderos a div 15d 
rlazos por un importe total de 10.911 635.35 


os, De esos documentos, 713 lo fucron 
de pago íntegro, representando 3.528.599,05 
2265 arortizables, por valor da 
30 $ + 
Participaron del beneficio de osos des. 
3, clasificados por gremios, agris 

es, industriales, hacendados, comer 
ciantes, ete. en la proporción que sigu: g 
Descontado a agricultores, 417 documen 
ros, por un valor total de 893 182,41 $; in«< 
anstriales, 497 documentos, por 
hacendados, 719 documentos, 
7,021.021.94; 
tos, por 1 
úccumentos por un importe de 641. $ 
La misma asamblea que prestó st apro. 
b: n a la memoria y balance efectu: 
después, de acuerdo con las disposicion 
de los estatutos la renovación parcial de 
los miembros del directorio, el que ac< 
tualmente está constituido así: 5 
Presidente, Francisco Fernández; vice 
i Santiago Peyré; vice segundo, 
Trae retario, D. Joaquín 
arán; vocales: des Mario 
Saraví, Carlos Speroni, Blas P. Grothe, 
Clemente Alonso y Pablo Depietr, E 


o 


En los países que, como el nuestro, 
tanto necesitan del aporte de capitales pa- 
ra el deseuvolvimiento de su progreso y la 
explotación de sus riquezas, una institu- 
ción de crédito es siempre un factor pon- 
derable para la consecución de: aquellos 
fines. La acción desarrollada en tal sen- 
tido .por nuestros establecimientos ban- 
earios, tanto oficiales como particulares, 
está demostrada en forma elocuente con 
sólo estudiar la marcha de nuestro comer- 
¿cio y de nuestras industrias, que ban en- 
contrado en los baneos un propulsor de 
eficacia decisiva. 

Entre las instituciones regionales que 
ejercen marcada influencia como coopera- 


Por exigencias de las necesidades pro- 
pias de la región, cuyas fuentes naturales 
de riqueza, lo mismo que el desarrollo de 
sus industrias y el fomento de su comer- 
cio, reclamaban el concurso de capitales 
para dar impulso a sus actividades, se 
instituyó en San Juan el banco que Jleva 
el nombre de ese estado. 


Nació esta institución al calor 


de las 


esperanzas de los hombres de trabajo y 
de acción a quienes sólo faltaba el esti- 
mulo. del crédito para emprender la obra 
el 


que transformaría a la provincia con 
aprovechamiento de sus ricas zonas pr 
ductoras. 

El Banco Provincial de San Juan, sur- 
sió6, pues, para responder a un anhelo 


lectivo y traduciendo un pensamiento de 
gobierno. Sus operaciones fueron Imaigu- 


radas el 6 de noviembre de 1888, siendo un 
banco de accionistas. 

Lo: proyectó y fundó el gobierno de la 
provincia y para hacer efectivo su -propó- 
sito de: prestarle todo. el concurso oficial 
se constituyó en su principal accionista. 
3n efecto, formado el capital por acciones, 
tomó a su cargo 25.000 de estos títulos, de 
100 $ cada uno, Hbrándose solamente a la 
subscripción del público 5000 acciones de 
igual valor de las anteriores. 

Cuando la nueva institución abrió sus 
puertas su capital realizado ascendía a 
2.800.000 $. De esta suma 2.500.000 $ per- 
scían al gobierno de la provincia Co. 
mo importe de sus acciones y 300.000 $ 
correspondían «l público tenedor de parte 


de las acciones destinadas a la subscrip +” 


ción popular. ' 
Dos años de funcionamiento llevaba el 
banco cuando se produjo la crisis de 189, 
que ocasionara a la economía nacional tan 
Braves perturbaciones. 
En esa época, cuando las organizacio= 
hes más antigu y sólidamente asenta- 


; ] FC. DEL 


dores de la actividad comercial e indus- 
trial se halla el Banco Comercial de Tres 
Arroyos, fundado en 1906 y autorizado por 
decreto del gobierno de la provincia de 
Buenos Aires de fecha 9 octubre del 
mismo año. Cóonstituído con capitales ne- 
tamente locales y conocedor “del medio 
donde deb! actuar, sus operaciones se 
iniclaron bajo- lisonjeros auspicios y en 
un ambiente favorable a su rápido creci- 
miento. De ahí que muy pronto su acción 
fuera extendida no sólo a la rica zona de 
aquel vasto partido, sino también a las re- 
giones vecinas, entre otras Coronel Dorre- 
zo, parte de Necochea, Juárez, Laprida 
Coronel Pringles. 


1 
de 


das sufrieron las consecuencias de aque- 
lia formidable sacudida y mi no pu- 
dieron resistir el empuje de la borra 
no obstante su crédito su prestigis 
actuación, el Banco Provincial de San Juaa 


fué arrastrado por la vorágine, pero no 
cayó: 

Sorprendido en plena labor de des nvel- 
ver sus actividades, el estáblecimiento su- 


frió los quebrantos inevitables que trajo 
consigo «aquel fenómeno económic vió 
reducido su capital a 1.000.000 de pesos, 


por efecto de las grandes pérdidas expe- 
imentadas. 

En estas condiciones transcurrieron mu- 
chos años hasta que en 1919 el gobier 
sanjuanino se resolvió a restable 
todas sus funciones aquel organismo e 


siderado indispensable para el prosr 
genéral de la provincia, 

La fórmula adoptada fuí la de traus- 
formación Jlel establecimiento en -hanco 
del estado, hecho que se produjo el año 
en que la república celebraba el centena- 
rio de la revolución de Ma 

Declarada la oficialización el gobierno 
de San Juan procedió al ré te de las 


contadas acciones que había en poder de 
algunos" particulares y reforzó el capital 
con 900.000 $ oro, cuya entrega hizo en 
cumplimiento de la ley sancionada el mis- 


mo año por la legislatura autorizando al 
poder ejecutivo a contraer con ese ubjeto 
un empréstito interno. 

Por virtud de la nueva corabinación f- 


nanciera el capital del banco fué:en su se- 
gunda época superior al primitivo, pues 
ascendió a 3.122.121.65 $ moneda: nagi 

L > 

Desde enionces la marcha 
Provincial de San Juan se ha 
con absoluta firmeza. Las 
consignadas en los balances son te. 


ajos demostrativos de la forma cn 


del o 
mantenido 


10- 
que 


Instalada la Instítución en un li 
de su propiedad en la calle Y de Ju 
y bulevar Moreno, reune el local las co- 
modidades. requeridas por una clientela 
numerosa. De la amplitud de su casa dan 


idea los detalles siguient 1 
cipal de la construcción 
sobre la primera de aqu 
sobre la segunda, siendo de 17 por me- 
tros el lón destinado al públi para 
realización de las operaciones bansa- 


1 frente pri 
metros 


30 


tiene 
as calles y 


primer directorio, formado 


Sres. Sebastián Costa, presidenie tol 
tsurón, vicepresidente primer Ñ 
Lizardi, vicepresidente segund tro- 


rrario, secretar Marcos 
M, Ribot, Juan B. Istilart, Fi 


antonio - Rivolta, Domin ! 
Manuel Hurtado y Ayastuy, vora- 
les; Francisco Canta indico titular. 
Carlos Anderberg, síndico suplente, traz) 
«1 Banco Comercial de Tres Arroyos rum- 
bos certeros, que ul ser continuados por 
las autoridades que se sucedierón y 1 
actuales, en que están representados 
elementos más calificados de la loc 
han conducido al establ tento 

sólidas bases de 


tis 

Cuando el Banco fuó abierto al público 
tenfa un capital autorizado de 1.009,009 
del. que se ha subscripto hasta la chu 
865.900 $. En la actualidad el capital roa- 
dizado alcanza a 854.100 3 adoso, 
además, con un fondo de reserva de p2s93 
161.618.94, 

Como datos ilustrativos de la erza qu 


representa la institución, reproducimos Jos 
cuadros insertos más abajo, 
los cuales evidencia, el progresi 


llo de las operaciones desde 
1914. En ellos puede observarse 
to siempre constante de los depósitos, si- 


ros, cuentas corrientes y descuentos dese 
el primer año de vida hasta 1913, 
ifras de 1914, bien muy imp« 
no púedea considerarse di 
junto, desde que corresponden a 
tan excepcional en atención a 14: 
baciones causadas en todo ol imunlo 
la suerra. 


nitro 


Movimiento.en cuenta corriente 


Año Entra Salida 

1907. . $ 

1908 . . 

1909 . . 

1910. . 

191... 

1912 . . 

1913 .. 

1514 .. > 

1915. . 

Depósitos en Caja de Ahorros y plazo fijo 
Año Entrad Sa 


190 


Ma su aeci "la 
su auxilio en el des 


de las actividades de la provincia, 
Su earta orgánica lona 

jue fijan su norma de vondu: 

ra sin dejar de ser liberal, 


he ser p 


ad la que ( 
de estado. 
Colocado en esta 
Provincial de San Juan se 
por una clientela tan numeé 
presentativa del esfuerzo 
¡ne aparecen empeñados 
cultores, bodegueros 
dustriales de la resión cuyana. 
Entre las facultades confer 
titución se han incluído todas jue 
constituyen la base un establecimionto 
bancario: descuenta le 1 
ve anticipos, se encar 
aperaciones banca 
vos sobre cualquier punto d 
ia, Francia, Ins 
blica Oriental dl: 
efectúa con rela 
los del 
La comisión 


mo final 
do banco 


uación el Lan 


clase 


país. 


«iros es conven 1 
según las circunstanci 
«directorio, teniendo en cuenta las - 
niencias generales, trata en todos - 
e de reducir el imporie de esa retribu- 
ión para facilitar las transaccione 
Por el dinero que recibe el Bunco Pra 
sincial de San Juan en cuenta corriente, 
caja de ahorres o a plazo tijo, abona un 
interós que suele estar sujeto u modilicas 
ciones, las cuales las anuncia cl direc 


lo en los Mort 


ntos que lo consider: 


veniente, desde :que, como es lógice 
depend la mayor o menor abundan 
cia de 1 irculación monetaria. 

La tabla de intercses que publicamos a 
continuación es la que se hullaba en v 


trimest 


gor al comenzar el segundo 


43 


neta 


1.277.990.29 


(590.89 
046. 
150.01 


En los aires internos 


ha habido el siguien= 
te movimiento: > 


Giros 
vendidos 


Se han emitido giros sobre el exterior por 


un equivalente de: 


ño 1907... . . » . UL 
> O » 
> JWg. o... .. » 
>» 190. o... .... > 
> 19 .... +». » 
M2... .. ..» > 
1913...» . > 
ld... .oos. $ 
IylO. o... .. + 
Movimiento de caja (al 31 de diciembre) 
ño Entrada Salid 


126,3 


1907 . . 5 26. 
En la ael en este i > 
tab! 1 guientes - 

Sebastián Cost 

ro, D. Antonio 

zundo, D. Carlos Ander- 
D. n Guill 


Manuel 


Hu 
Rodríguez, 


tado, E 
Jacinto 


Fermín Mauco, 
o titula D. J 
rte, D, Leopol 
Manuel Pé 


a 
Depósitos esos moned 
En cuenta corriente. . o... 2 4 
A plazo fijo de 0 días... . . 5 » 
pla o de 50 días. . . . . 3 > 
A pla jjo de 90 días. +... . 4 > 
A plazo fijo de 180 dias. . . + 5 > 
A pla: ijo de un año. + + . 6 > 
Para estimular el ahorro « 
pivados, os y gente de re 
tados el banco ha prestado en 
po preferenie «atención a la caja de añho- 
tros, admitiendo entr is desle A ) 
19.090, como suma » y 
por el dinero recibe en vadició- 
nes an inter í por ciento al año - 
4 euando el depó ha 
de 60 días « 5 
tras que descuenta pa+ 
extensivos los beneficios del erú- 
o y las industrias de la pro- 
1 estailecido un interós de 9 
o al año 
vel Banco Provincial da S 
Í sto por 
vie uciones 1 
1 Mos estatuídos en la r- 
vánica Ñ tualidad d f E 
fu entes s 
D. mo Jorueta 


poder ejecutivo, 


Clemente M. Gil 


. 3, Decio Graftin. 
> D, Adán Rodríguez 
» 1», Pedro Doncel. 
T residente-gerente y 
ui tores son nombrados p 1 


esas designaciones 
lo pr l sen 


o 


r su vio « 


rbé, como presiden= 


Alberto Speroni, vicepresidente se- 
José María Saraví, 
Antonio Martínez, 
Línne, Santiago Serigos y Raimundo Pi- 
ago Peyré, síndico 
'a”se constituyó para efe 
operáciones propias 
establecimientos. Ellas comprenden en la 
depósitos en 


hemos feferido 
una vez al Banco Comerc 
dad, porque a Ja vida de 
de crédito se hallan vinculados todos aque- 
llos elementos, y: 
tales o por 
que sé traduce en-una fuerza igual 
ardnte apreciable. 


ñero, vocale: 


a por el aport: 


la recepción 


ahorros y a plazo fijo; a po de fondos 
en cuenta corriente; 
arés de pago ínte 
compra de gi 


tarite. partido de la provincia de Buenos 
Aires" los. hombres de negocio que en una 


cheques sobre 
Buenos Aires, 
ueblos del interior de la revública y 
y órdenes de 
sobre todos los pueblos de Italia por me- 
de las respectivas oficinas postales; 
títulos, documentos y v:ilores 
administración de propieda- 
nas y rurales; cobranza de alqui- 
endamientos de campos y cuotas 
(o terrenos vendidos por mensualidade 
compra y venta de óro, canje de monedas 
billetes de banco e: 
, Dor cuenta de te: 


n a mentener 
tigios del Banco Comercial del Tandil, 


a que la institu- 


a la garantía 
la que ema 


la localidad, 
al y efectiva de 
de sus prop 3 

una actuación que pod: 


recepción d 
en custodia; 


Ñ en que las gestionos 


concepto de orden 


É n ranjeros y cobran- 
El gobierno de eso. 


ros, de cupones, ái- 


la Repúbli 


¿ : en la pobla 

sino también en los habitantes de 
el sistema cómodo y prác= 
l ahorro-a domicilio por medio de 
neías, lo cual permite ir reuniendo in=- 
sensiblemente por fracciones Ínfimis una 
determinada para MHevarla des. 


á de los límites del te: 


¿ña instituy 


miento propicio para el 
uperaciones, la idea se tradu 


Mo de sus 


constituir su primer directorio 


El capital inicial de la institución fuS 
de 1.000.000 de pesos, 
ies de acciones de 200.000 $ cada una, 
las operaciones comenzaron cuando se 
hubo subseripto el 20 olo de aquella pri- 
mera: cantidad. 1 
A medida que el banco ensanchaba sus 
ecios fueron lanzándose a la circula-= 
ción las emisiones sucesivas y hoy el:ca- 
a+ autorizado asciende a 3.000.000 
los cuales tiene. subscripto y» 


pesos, de 
realizado 1.000.000. 

En el curso de su actuación el Banco 
del "Tandil ha ido anotando 


(Comercial 
Después de haber 


constantes progresos. 
repartido todos- los años un dividendo de 
conseguido ele/ar 
cifras de sus fondos de reserva y. previ- 
sión hasta reunir la suma de 350.664.34 $ 
moneda nacional. Su edificio Propio, cons= 
truído de acuerdo con las necesidades de 
la institución, 
«de la ciudad, frente a la casa del Banco 
de la Nación Argentina, y sus oficinas 
barcan una superficie de 300 metros cua- 


10 ojo anual, 


0rados. 


Fan respondido en tal forma el apoyo y 
Ji confianza de los hombres del Tandil, 
coadyuvando al engrandecimiento de esi 
empresa financiera, que sus depósitos al- 
canzan hoy a 3.500.000 $, los que son, de- 
vueltos con creces a la circulación, pues el 
banco ha llegado a tener' en cartera 
anticipos en cuenta corriente hasta pesos 


000. 


ha tenido 


dividido en cinco 


situado en el 


050. 
Da idea del movimiento y desarrollo que 
desde que fué 
fundada hasta el 31 de diciembre de 1915, 
fceha del cierre de su último ejercicio, el 
siguiente Cuadro demostrativo: 


la institución 


Depásitos en cuenta 


Fecha de Jos Ba'ances corr.ente, piazo fijo 
; y caja de ahorros 


*»... 


21 de diciembre de 1902. . 


ES 


..... so... .« 
A 
..o...q..Ro. 


Vue 


| 
| 


117.172.671 


129.294.57 
1.043.686.30 
1.458.593.27 
1.752.667.87 
1.990.896.25 
1.685,194,23 
1.978,693.64) 
2.286,269,82 

a 


4:102. 
4.201.107,78 
2.532.461.32 
3.065.246.78 


29,270 173.62 


La vida firme y próspera del Banc» Co.« 
xmoercial de] Tandil, traducida en las cifras 
que dejamos consignadas, se destaca, uún 
más en el examen de la memoria y ba«w 
lance preséntados por el directorio anie la 
asamblea de accionistas para dar cuenta 
«e los resultados del décimo-tercero. ejer= 
Cicio, es decir, del lo. de enero al 31 de 
diviembre del año próximo pasado. 

Por referirse a una época en que se vieX 
ron tan afectados los negocios- por lam 
complicaciones económicas de orden in«< 
terno y los acontecimientos europeos cuyW - 
inftuencia perdura, los datos expuestos 
en aquellos documentos adquieren verdás 
dera importancia. z 

El monto de las utilidades. ascendió H 
127.962,96 $ como producto líquido, y lo 
¿mismo que en años anteriores el directo-= 
rio propuso se repartiese un dividendo del 
10 olo y se aumentasen los* fondos Je rex 
serva y previsión hasta 350,664.34 $ mone< 


da legal, o sea el 35.6 por ciento del ca« 


É 
£ 


pitol realizado. z 
: Con la prudencia tradicional en sus 
furciones—decía el directorio en su me« 
ja—se había llevado a la cuenta de 
<Ganancias y pérdidas» la suma dé pesos 
10.185,14, para, que la cartera pudiesé fi 
gurar completamente saneada. La mayor 
parte de esa cantidad pertenecía a crés 
ditos en gestión de ejercicios anterlorés y 
pudo ser cancelada con los fondos reserva= 
cs a tal-objicto; pero se prefirió amor. 
tizarla totalmente. a t 

Aun' más; como medida de previsión y, 
a fin de ponerse a cubierto de cualquiera 
eventualidad en lo futuro, el directorio 
procedió a reforzar con 10.000 $ la cuenta 
«Fondo reservado para posibles quebran= 
tcs», quedando este rubro para el ejerciciz 
actual aumentado a 50.000 $. d 

La exigitidad de la suma asada a gaz 
nancias y pérdidas demuestra el tacto con 
que proceden las autoridades del banco en 
la otorgaci de los créditos y la forma 
cómo ha cumplido sus compromisos la 
ulientela de la institución, así como és re= 
flejo de la buena situación económica del 
nd. ' 

Respecto al concurso prestado por e) 
banco para el desarrollo del comercio y las 
industrias locales, la memoria expone la 
siguiente: y 
Durante el año 1915 fueron descontados 
2078 documentos, pagaderos a diversos 
plazos por un importe total de 10.911 635.35 
pesos, De esos documentos, 713 lo fueron 
de pago íntegro, representando 3.528.399,95 
pesos y 2265 amortizables, por valor da 
7.283.236.30 $. É 
Participaron del beneficio de csos des. 
cuentos, clasificados por gremios, agri* 
“ultores, industriales, hacendados, comer= 
ciantes, ete. en la proporción que sigus: 1 

Descontado a asricultores, 417 documen 
ros, por un valor total de 893182.41 $; in« 
Austriales, 497 documentos, por 532.585.39; 
hacendados, 719 documentos, por pesos 
7.021.021.94; comerciantes, 604 -documen= 
, por 1.503.917.71- $; otros :gremws, $11 
úccumentos por un importe de 541.027,40 £. 

La misma asamblea que prestó su apro. 
bación a la memoria y balance efectuó 
después, de acuerdo con las disposiciónes 
de los estatutos la renovación parcial de 
los miembros del directorio, el que ac< 
tualmente está constituido así: $ 

Presidente, Francisco Fernández; vice 
¿rimero, Santiago Peyré; vice segundo, 
José mM, average, Secretario, D. Joaquín 


res A 2 
Boláaunzarán; vocales: Dres ¿oe María 


Saraví, Carlos Speróni, Blas P. Grotl 
Clemente Alonso y Pablo Depletrl. E 


MPAA 


“izado aleanza- a $54.700 3, 


Instalada la instítución en un edificio 
die su propiedad en la calle 9 de Julio 
y hulevar Moreno, reune el local las co- 
modidades. requeridas por una cliente 
numerosa. De la amplitud de su casa dan 
idea los detalles siguientes: el frente prin- 


cipal de la construcción tiene 30 metros 
Fa 


1.277:990.29 
2.541.953.13 
-500.59 
018.45 
150.91 


.068.113.19 
1 


EA 
yuan 


Documentos descontados 


sobre la primera d calles y 25 > d $ E E. 
sobre la segunda, por 24 me= El total descontado asciende a 
tros el salón destinado al público para año 1907. S 5 
la realización de las operaciones ban > 1908, > > 
rias. > > - 
El primer directorio, por los » 519.837.10 
Sres. Sebastián Costa, Miguel > 510 091,235 
> 


vicepresidente 


retar 


rrario, o 
M. Ribot, Juan B. Istilart, Félix J Belloca, 


Antonio hegoy 

Manuel Hurtado y Félix Ayastuy, vo: 

les; Francisco Cantagalli, síndico titular, 
t 


Rivolta, Domingo 


En los aires internos ha habido el siguien= 
te movimiento: > 


Carlos Anderbe síndico suplente Giros 
al co E ñ endid 
bos certeros, que al contin Es As 
las autoridades que se sucedierón y las" 1607 2. 3 $ 
actuales, en que están repre: s 1908 » > 
elementos más calificados de E > 
han conducido al establecimiento E > 
marse sobre sólidas bases de cr A! > 
prestigio. Es > 

Cuando el Banco fué abierto al público pie > 
tenfa un capital autorizado de 1.000.000 $, ue > 
del: que se ha subscripto. hasta A > 


865.900 $. En la actualidad el « 


ontándose, 
además, con un fondo de reserva de posos 


Se han emitido giros sobre el exterior por 


un equivalente de: 


164.618.94, 98 656 ' 
X S.¿es. $ 26.656.256: mil 

Como datos ilustrativos de la fu qua A E TIRE STE + 
representa la institución, reproducimos los ás 3 ITE 4A: > 
cuadros insertos más abajo, cada uno do ... ..,. >» 589. > 
el progresivo desarro- E E » 

sde 1907 e > 

1914. En ellos puede observarse el aumen- e. A » 
to siempre constante de los depósitos, si- .....o. >» » 
ros, cuentas corrientes y descuentos dese ...... >» », 


el primer año de vida hasta 1913; pues las 
zifras de 1914, bien muy important 
no púeden considerarse dentro del, con 
junto, desde que corresponden a un año 
tan excepcional en atención a 143 pertur- 
baciones causadas en todo 21 munlo por 
la guérra. 


Movimiento.en cuenta corriente 


Movimiento de caja (al 31 de diciembre) 
Año Entrada Salida. 


51 8 
.071.649. 
E 


Año Entrada Salida 
ria S = E 1907... 
En los países que, como el nuestro, dores de la actividad comercial e indus- 1908... 
tanto necesitan del aporte de capitales pa- trial se halla el Banco Comercial de “Dres 1909 . . 
ra el desenvolvimiento de su progreso y la Arroyos, fundado en 1906 y autorizado por 1910. . 
explotación de sus riquezas, una institu- decreto del gobierno de la provincia de AN 
ción de crédito es siempre un factor pon- Buenos Aires de fecha 9% de octubre del 1912 .. 
derable para la consecución de: aquellos mismo año. Constituído con capitales ne- A bastián Costa; vicas 
fines. La acción desarrollada en tal sen- tamente locales y conocedor del medio — 1914 , primero, Antonio Ribalta; 
- tido -por nuestros establecimientos ban- donde debía actuar, sus operaciones se 1915, . 1mdo, D. Carlo 
earios, tanto oficiales como particulares, iniciaron bajo- lisonjeros auspicios y en Eo z tario, D. Juan Ghilla 
está demostrada en forma elocuente con un anbiente favorable a su rápido crec Depósitos en Caja de Ahorros y plazo fijo Sres. Manuel Hurtado, F 
sólo estudiar la marcha de nuestro comer- miento. De ahí que muy pronto su acció: Año Entrada Salida Valerio Rodríguez, Jacinto Re 


£io y de nuestras industrias, que han en- 
contrado en los bancos un propulsor de 
* eficacia decisiva. > ; 
* Entre las instituciones regionales «que 
ejercen marcada influencia como coopera- 


fuera extendida no sólo a la rica zona de 
aquel vasto partido, sino también a las re 
siones vecinas, entre otras Coronel Dorre 
go, “parte de Necochea, Juárez, Lapr 
Coronel Pringles. 


rmín Mauco, 
D. Jos 
o suplente, D. Leopoldo 
ente, D. Manuel Pérez Ec 


Angel Allievi, 


dá SomJuos) pa 


Por exigencias de las necesidades pro- 
pias de la región, cuyas fuentes naturales 
de riqueza, lo mismo que el desarrollo de 
sus industrias y el fomento de su comer- 
cio, reclamaban el concurso de capitales 
para dar impulso a sus actividades, se 
instituyó en San Juan el banco que Heva 
el nombre de ese estado. 

Nació esta institución al calor de las 
esperanzas de los hombres de trabajo y 
de acción a quienes sólo faltaba el estíi- 
mulo. del crédito para emprender la obra 
que transformaría a la provincia con el 
aprovechamiento de sus ricas zonas pro- 
ductoras. 

El Banco Provincial de San Juan, sur- 
sió, pues, para responder a un anhelo co- 
lectivo y traduciendo un pensamiento de 
zcbierno. Sus operaciones fueron Imaigu- 
radas el $ de noviembre de 1885, siendo un 
banco de accionistas. 


por efecto de las grandes pérdidas expe 


das sufrieron las consecuencias de aque- 
lia formidable sacudida y icuchas no pu- 
dieron resistir el empuje de la borras: 
no obstante su crédito y su prestisivsa 
actuación, el Banco Provincial de San Juan 
fué arrastrado por la vorágine, pero no 
cayó. 

Sorprendido en plena labor de desenvol- 
ver sus actividades, el estáblecimiento su- 
frió los quebrantos -i¡nefitables que trajo 
consigo aquel fenómeno económico y 
reducido su capital a 1.000.000 de peso: 


simentadas. 

En estas condiciones transcurrieron mu- 
chos años hasta que en 1910 el gobierno 
sanjuanino se resol a restablecer en 
todas sus funciones aquel organismo con- 


siderado indispensable para el prosreso 


general. de la provincia. 
La fórmula adoptada £ 
formación «tel establecimiento en banco 


la” de traus-* 


1cción y la 
su auxilio en el 
s actividad de la provinel; 
ta orgánica llena de 
que fijan su norma de condu: 
ra sin dejar de ser liberal, € 
mo finalidad la que debe P pre 
do banco de estado. 

Colo: en esta situación el Banco 
San Juan se ve solicitad: 
por una ela tan numerosa como 
yresentativa del esfuerzo y *l tral 
que apar 
cultores, bodegueros 
dustriales de la resión cuyana. 

Entre las facultades confe: 
titución se han incluído todas 
constituyen la base de un establec 
descuenta letras y pa 
se encarga de toda clas: 
rias, vende y 
punto de 


opia de to- 


ha- 


cualqu aña, Tta- 


siendo fácil obs 
en el establec' 


año en curso, 
y obtlene 


de fas. 

A plazo fijo de 150 dias. 
A plazo fijo de un año. . » +. » 
Para estimi el ahorro entre 
pieados, obreros y gente de rec 
tados el banco ha prestado en todo 
po preferente atención la caja de «uho= 
rros, admitiendo entregas desde un peso 
hasta . 10.000, como suma máxir 
por el dinero que recibe en esas cor 
nes un interés de 4 por ciento al añe 
que ndo el é 
ano! > 60 días en 1 


de 50días. - +.» 


Lo: proyectó fundó el gobierno de la .3 . ra wlate y 2 E 
Mt pa hacer ¿tectiva: sn propo- Tel estado, hecho «ue se produjo el ¡ño e ON eE Imglat ¡Chile e aca 
> : A vepública «celebraba el centana- es 2 mis s xs que descuenta pas 
sito de prestarle todo, el- concurso oficial *n que la república celebraba el cEntena- — ectga con relación a le dades y pue- ra hacer extensivos los beneficios del « 


se constituyó en su principal accionist. 
En efecto, formado el capital por accion: 
tomó a su cargo 25.000 de estos títulos, de 


100.5 cada uno, librándose solamente 2 la  “óntadas acciones que había -en poder «Je de AR Pe tra E aiaclal 
Pim eg o 5000 acciones Je- Slgunos: particulares y a según las circunstancias; sin embar inistra el Banco Provincial d 
G ER y con 900.000 $- oro, cuy O directe teniendo en cuenta- las convo- Ín directorio compuesto por 
igual valor de las anteriores, rata en todos los Cie bros con umbplias utribuciones 


Cuando la nueva institución abrió sus 
puertas su capital realizado ascendía a 
2.800.000 $. De esta suma 2.500.000 $ per- 


tio de la revolución de Mayo, 
Declarada la oficialización el gobierno 
de San Juan procedió al rescate de las 


cumplimiento de la ley sancionada el mi 
tao año por la legislatura autorizando al 


+ poder ejecutivo a contraer con ese ubjeto 


ún empréstito interno. 


blos del pa 
La comisión que cobra el banco por les 
giro pues la tasa y 


imporle. de: esa retribu- 


Por el dinero que rez neo Pra 


dito al comercio y las industrias 
vincia. tienen € lecido un inter 
y 10 por ciento al año. 


lestinos de la institu 
atuídos en la carto or- 
lidad desempe 


los 


tenecían al gobierno de Ja provincia cos sincial de San Juan en cuenta corriente, uientes señor 
mo importe de sus acciones y 300.000 $ Por virtud de la nueva corabinación f- ahorros o: a plazo fijo, aboua un ente, D. Guillermo Jornet. 


correspondían al público tenedor de parte 


de las acciones destinadas a la subscrip- 


ción popular. a ascendió a 3.1 21.65 $ mo nagio> +Jo én los mom.eñtos que lo conside Adán 
Dos años de funcionamiento llevaba el . pal a. > soto; desde que, como es 16; di 
banco cuando se produjo la crisis de 189, -.— Desde entonces la marcha del Banco pende de la mayor o menor a 


que ocasionara a la economía nacional tan 
graves perturbaciones. * 

En esa época, cuando las organizacio- 
hes más antiguas y sólidamente asenta- 


nanciera el capital del banco fué:en su se- 


sunda época superior ¿l primi 


Provincial de San Juan se ha mantenido 
con absoluta firmeza. Las cifras ofic: 

consignadas en los balanees son testimo- 
og demostrativos de la -forma cn. que 


3 que suele estar su , modii 


las. cuales las anun 


cia. de la circulación monetat 

La tabla de intereses que public 
continuación es la que-se hallaba e 
gor al comenzar él segundo trimestre-Jel 


mos 2. 


Directores; D, Clemente Gil 
PD. J, Decio ( 


A A A a A a 


Curdple actualmente el, Banco Hipote- 
cario Nacional treinta años de existenois 
en circunstancias en que los pro:resos «l- 
canzados perraiten. considerarlo, como un 
fiel exponente de las instituciones de cré 
éjto más importantes del país. 

Desáde 1886 en que inició sus primera 
operaciones cón un margen de emisión de 
cincuenta millones de pesos, y que arral- 
26 el-convencimiento que constifuirí, 
de los. factores más  apreciabl en- el 
desarrollo de la riqueza públi 
ción ido desenvolviéndose, € 
satisfactoria, salvando girosamente 
ciones difíciles producidas por épocas ; 
gustiosas, que han servido 
para poner.en evidencia toda 

Cuando en 1908 el valor de, l 
dad territorial comenzó a evolu 
canzando estircaciones qué acus 
época fecunda -en 
esa situación se reflejó en el Banco 
clamundo. procedimientos más am 
más eb armonía con lás' exigencias 
momento. % 

indudable que desdé esa fechu en 
el estado próspero del' pais le permita 
un;avanee extraordinario, es desde donde 
naee la: 6poca en que revela. con. más 
intensidad la áctuación eficiente. qu> Je 
esflba reservada como establecimiento de 
erédito y como factor importarte “en el 
orden económico. cs 

En ese tiempo, los ciento sesenta raillu- 
nes autorizados por ley de julio de 190% 
resultaban .msuficientes ante la consido- 
rable demanda de cédulas. > 

Fué entonces cuando .el directorio consi- 
icró llegada la oportunidad de imprimir un 
vigoroso. iri.pulso al establecimiento, intro- 
Cuciendo modificaciones en su carta or- 
gánica que le permitieran ampliar el r 
dio áe sus operaciones, las cuales se ini 
ciaron con la-ley de julio de: 1909 y se 
completaron en septiembre de 1911, pe- 
irfodo de donde arranca la época en que 
comenzaron a adquirir mayor ión 
las funciones del Banco. 

Esos ciento sesenta millones quedaron 
agotados en breve tiempo ante las 
gencias del estado - floreciente del "pat: 
requería el movimiento de 
aplicados a diversas iniciati 
en actividad sus principales 
producción, 

Estas «circunstancias decidieron ul 7 
der ejecutivo”-a elevar esa suma- hast 
doscientos cincuenta millones, por ley da 
julio 16 de 1909, que la acordó. ampliar.en- 
te, sin restricciones, en -forma que lc per- 
anitió extender eficazmente su acción Me- 
a las necesidades del 


pais. 

Esa misma ley autorizó al directorio a 
denomi los títulos que se emitierm_en 
lo sucesivo con el nombre de Cédulu “di- 


potecaria Argentina, suprimiendo su le- 
nominación por letras, y estableciendo en 
el tipo del 5 la diferencia entr 
respectivas al 4 ti 
que aumentaba hasta quinie 
sos la cantic podría 
weiztamós auna misma pe 
da hasta entonees a-la suma 
tos c:ncuenta mil. a 

Buita-el 31 Me diciembre de 190% con- 
tinu6'el Banco emitiendo la serie L, ile- 
gando a lanzar a la .circulación “ochenta 
fiueve millones novecientos sesenta” y 
mil pesos, sima. que representaba »1 ma 
yor capital émitido ! 4 esa fecha 
una sola ser. - 

Clausurada € el.1o. de enero de 1970 
comienza á emitirse la cédula hipotecari 
argentina en Ja: que se muntiene el m 
mo interés del 6. olo, considerado como 
tipo más apropiado para un título de re 
ta y el que mejor responde al carácter 
nuestro mercado. 

El aurcento producido en la em 
estas cédulas en el período comprendido 
entre 1910 y 1913, refleja las exigencias 
] país, en circunstancias en que los be- 
su: crédito eran reclamados 
de todo orden. 
urso de 1910 el banco lan- 
do una cantidad aproximada 
8. 


de, dosc: 


mercs 
Ge cien: millones de p 

En 1911, -cuando lá suma que po 
mantener en circulación había sido el 
da a Quinientos illones, los préstamos 
escriturados llegaron a ciento quin mi- 
licnes, cantidad que denota un marcado 
ascenso én 1912, en que alcanzaron a cien: 
to cuarenta millones scientos cuarenta 


lanzadas al 
A la la confian- 
bx mereceido-la cédula hipotecaria, 
o predominanté que inspiró” los 
damentos previsores de la ¿carta or>4- 
nica, en*la que'no'se ha omitido ni 
med para rodear de las 
rantías el título emitido y 
crédito del- banco tan 
pedo al de la vación. 
confianza se revela elocuent 
o de que esos trescientos 
y cinco millones en titulos, 
en cl espacio de tres años, no 


y 


una 


mentar el 
trechaments l- 


lterar sensiblemente su coti- 
cual se mantuvo con ligeras 
es en un término medio de 100.64 


en 1910, 59.87 en 1911 y: 97.36 en 1: 
plezan a sentirse en el país 

tomas de malestar ecónó= 
stan con un descenso 
actividad de los ne- 


amos escriturados durante eso 

cantidad de noventa y 
sos, suma sín duda con- 
relacionada con 


Barco Hipotecario Nacional 


Edificio del Banco Hipotecario Nacional Hdificio del Banco Hipotecario Nacional 
Frente ada calle 25 de Mayo Erente aí Paseo de Julio 


Edificio en contrucción del Banco Hipotecario NMacional_o, 
Frente á la calle 25 de Mayo 


En 


pa E 


z 7 Ares as ¿tí Banco Hipotecario Nacional 
rara onconstriicción frente al Paseo de Judio 


monto de las operaciones de Años ante- 
riores y la forma progresiva en que iban 
produciéndose acusa una diminución que 
denota el malestar que "hemos. apuntado. 
< Con esa suma,ja fines de ese año 1913 el 
total emitido. en cédula hipotecaria ar- 
gentina en el término de “cuatro años, 


la cantidad de cuatrocientos cuarenta y 
seis millones de pesos. 32 
h JEl decreto de octubre 30 de 1913, com=- 
'plementario de la ley de 7 de octubre de 
ese mismo'año, que 'auméntaba en dos- 
cientos “cincuenta millones más la emi- 
sión del banco, determinó la clausura de 
esa serie, autorizando una nueva con al 
interés de. 6 ojo, que se distinguiría de 
la anterior denominándola «Segunda ley 
No. Yo» A 
Iniciada la: emisión de esta nueva se- 
rie en enero. de 1914, “se interrumpió a 
mediados «dé ese año, cuando la cantidad 
emitida había llégado a la' suma: de cu1- 
rehta y nueve millones novecientos vein- 
tiséis mil pesos. * > f 
La perturbación que en esa época expe- 
rimentaron los centros” financieros de Eu- 
ropá con motivo, de la guerra se reflejó en 
huestro mercado, provocando -incertidim- 
bres que decidieron al. banco a: suspender 
el acuerdo de nuevos préstamos. 
Esta «medida: de prudencia” lá aconseja» 
ba al mismo tiempo la circunstancia de 
que hallándose colocadas en Europa: la 
mayor parte de las. cédulas, no era uven= 
turado, presumir que la necesidad de t- 
lizar ¿esos- valores arrojaría al mercado 
una cantidad considerable de: títulos qua 
Ocasionaría trastornos que convenía pre- 
venir. z Er E > 
Esta presunción, indudablemente bas- 
tante justificada, dió motivo más: tarlo 
para apreciar"cón- fundamento el. iñtar: 
que en el extranjero ha despertado -Ja 
posesión de Jas: «cédulas- hipotecarias : y 
Cconoger prácticamente - la resistencia 
opuesta en. Europa para desprendersa de 
ellas, «ni aun. en cireunstancias anorma- 
les en qué era bien “admisible el recelo 
de los. tenedores en mantener su rapital 
invertido en títulos de renta, expuesto «n 
esos momentos a depreciaciones” que alie= 
rarían su valor, 
Sin embargo, durante el tiempo en que 
Tvás pudieron efectuarse ventas de esa 
ind: no acusó el mercado ningún hecho 
que alterara su regularidad ordinaria + 
En cambio, unha -véz. reanudadas: las -co- 
Mmunicaciones, la institución pudo compro= 
bar, por las rentas que gira al exterior y 
el pago de los cupones presentados” por 
los establecimientos bancarios intormodia- 
Tos habitualmente en esas opera 
Que este servicio, no habla e 
alteración alguna, que 
sus tenedores continúan guardando esos 
titulos, contiados en la segumdad que les 
Ofreca la solidez del crádito del ba: . 


desde el lo. de enero de 1940, alcanzó a * 


No es de Eetrañar entonces, que de los 
Quin/entes diez y ocho millones de pesos 
en cédulas que se- hallan actualmente e 
circulación, trescientos “millones, aproxi- 
madamente, se encuentren en Kurop::, per= 
tenecieñtes en su muyoría al capital pri. 
vado. 

A este fin ha 
nuestro ambient 


conducido siempre en 
el esfuerzo perseveran= 
neo, ofreciendo 
todas aquellas facilidades que tiendan. 
ar el hábito del ahorro, priacipio 
ado en los países de Europa, y que 
constituye el mayor exponente de su pu- 
tencialidad. económi: : 

Ese propósito guió la fundación en. el 
kanco de la Caja de ahorros, que esta- 
blece la udmisión de depositos desde un 
peso .hasta diez mil para invertirios ea 
cédulas. ho z 

A ese fin: vonguce tambi la cláusula 
“«de- la ley que establece el depósito 
tuito de las cédulas hipotecarias de pro=- 
piedad particular, 

Con este objeto, el proce n 
servado. por el banca a ese rest no 
ómite medida alguna” que represente una 
facilidad que conduzca a inculcar” en: el 
público la conventencia de- Invertir sus 
recursos en los titulos de renta emitilos 
por la institución, sin que este propósito 
pueda atribuirse al deseo de -obter 
beneficio propio, sino al Justo an 
cuadrado en su carácter de msittución 
cial de que la renta de sus títulos sirw 
pura engrosar el capital nacional: y cons- 
tituya. una nueva forma de la riqueza del 
país. 

Para obtener este 


resultado reciba en 
depósito las cédulas sin cobrar ningún in- 
terés. En las fechas correspondientes abo- 
na a. sus dueños el importe“ de' la rer 
Si- el. interesado se. halla. fuera ¿del pa! 
le gira su importe sih.recurgo alguno «l 
logar que indique; yla nación alirismo 


“tiempo que garantiza el servicio de:l1 reg- 


ta, Sarantiza. también los depósitos exis» 
tentes en “el banco: 

Desde la fecha de su fundación, en 
término de treinta añ el banco ha er 
tido en 
cuatro 


cédulas ochocientos cuarenta y 
Veinticuarro 


millones novecientos 


años y med 
europea, s 
£apital circulante del país, retiejando en 
todo sentido los benéficos resultados que 


1S Opera 

todo. que hemos se- 
'6n como ha ido produ» 
irente la misión de: asa 
cantida; 2 puramente 


£Becaso a 


¿Paso b3jo- Hall de acceso sí público. 
- Oficimas de conta S1vía y tesorería 


Haíi del piso alto Ñ 
las oficinas Je la presidencia y la gercucia; 


MRUULAa dun 


Existencia 


en 
legion 31 Diciembre 


La 


uiza 0. modia 
Cantidad | UTE 
500 | 0:<10 


130.000.000 
.000.000 
.000.000 
+000.000 
.000.000 
.000.0900 
;000.000 
000.000 


30.105.600 
27.492.700 
52.425.400 > 
98.804.700 2 
115.926.600 
140.647.900 
91.062.700 e 
49.925.300 pel 


PANCO DE LA PROVINC ces 


LA PLATA—BUENOS AIRES 


importante institución -de erédito, 
en su actuación casi cenfen: ha mar- 
chado siempre tan vine Sa a la L 
financiera del país, que bien podría decir 
sus más fieles 
las alternativas de sus 
) de sus momentos aG- 


Robústecido por efecto de una larga y 
reparadóra paz interior y exterior, que 
brindó estímulos de tr o, el Banco dle 
la Provi a de Bue a retoña- 
do eon la fuerza de me, s tiempos, 
consigan afectar su vitalidad las 


mun- 

agravada por . europeos. 
Por ley de 19 de junio de 1822 fué fun- 
lo con el nombre Banco de Buenos 


Mel 
ciedad - de 
pesos fuertes de 

Cuatro 
tervino para 
les que €l 
garle el monopolio'de la em 
a y € | 11 de febrero de 1526 
iciones, con el títu- 
de las Provincias 


éndose su constitución a una 
con 1.000.000 de 


bierno in- 


en la e 
sión de papel moneda to de letr 
adelanto de créditos con garantía de 
lcnes subscriptas, recepción de depósitos 
a interés y apertura de un crédito de dos 
pesos fuertes al gobierno na- 


>s la cuenta del gobier- 
tada. y el encaje metá- 
lico del banco exhausto por la conve 
de las emisiones necesari; para 
gos del exterior, por lo que fué 
acordar una autorización de inconvertibi- 
idad temporal, por ley del 8 de mayo de 
que muy poco tiempo despu: fué 
concedida * de permanente, de- 
a lo el curso forz los billetes. 
de un agónico que 
época de 1 con el B 
, la gobernación de Dorrego y las su 
iguientes, el banco fué mandudo disol- 
2r el 30 de mayo de 1835 por orden n da 
Resas, arrojando el balance i 
de billetes en circu n de 
y una deuda del gobierno que ascendía a 
28.517. 


S.5 


En diciembre de 
actuación conoctd: 
«a, el Bobierno de 
personas honorabl 
banco una organización 
Una ley 1 
a la 
apital existente y el producido y pór a tr. 
hajo y la economía, 
y los numerosos aho! 
go de concer 
la industr el come 
data el 
s importantes servicios 
mo cooperador del en- 


después de la 

la Casa de Mone- 
una 

1 que 


años el capital primitivo que 
fuerte s y 4.39 $ cla 


moneda e 


esa Epoez 
sucursále 
y Dolore 


fundaron lua 
las de San Nicolás, 
otorgándose en 1865 
icultad de crear otras 
estimara: convenient 
1863 


iembre 


Banco de es 
lar, el Banco d 


dos 


e e, 


o 


Sucursal Tandil 
46 


eréamo notorio, fué refundida en. el viejo 
establecimiento, contribuyendo en esta 
operación el gobierno, mediante; un apor= 
te: de- 10,000,000 de fondos públicos y los 
capitalistas particulares coa . una suma 
igual en dinero; el- Banco de Comercio 
aportaba ¡igualmente sus depósitos y su 
cartera. 

_ ¿No quedó alterado el Bánco de la. Pro- 
vinciá en su carácter tradicional de ins- 
tituación oficial, ni en su participación im- 
portantísima en el régimen administrativo 
y financiero de la: provincia. Su. nueva car- 
ta orgánica le aseguró, sin embargo, una 
relativa separación en cuanto a su propio 
Iimanejo, haciendo totalmente imposible la 
repetición de Jas causas de su pasaúa 

da 


El capital del banco, primitivamente de 
20.060.000, fué aumentado a 50.000.000, de 
los cuales fueron' realizados 34, y la fey 
correspondiente, en vista del desarrolio 
extraordinario. del establechniento, previó 
el aumenio futuro del capital hasta llegar 
a 100.000.000. 

En el año 1906 se amplió el radio. de ac- 
ción, del. Bauco. inaugnrándose algunas 
nuevas sucursales, con las aque la, iastitu- 
ción. contó con dependeneñhs en lás ciu- 
dalés dé Dolores, Junín, Mercedes, Perga- 
raiño, Salto: y San Nicolás, además! de la 
casa matriz en La Plata y la cesa ¿entral 
en Buenos Aires, 

Hoy tiene instaladas cuatro agencias en 
la capital federal y cincuenta y ocho su- 
cursales en la provincia, siendo propósito 
del directorio. elevar hasta el mayor nú- 
mero posible las casas filiales. 

El capital inicial, al -reorganizarse -el 
banco, era, como decimos, de-20.000.000 de 
pesos moneda legal, estando ahora auto- 
rizado para ampliarlo hasta 125.000.000, de 
io que sólo se ha emitido úna parte, 75 


. millones, y de esta cifra se encuentra iu- 


tegrada la cantidad de 62.192.975 $. Su 
fondo de reserva, formado desde la reor- 
ganización del establecimiento, con la par» 
te que le ha correspondido en las utilida= 
des importaba 6.630.120 $ el 31 de ocu 
bre de 1915. 

No obstante la crisis que desde algún 
tiempo impera en el país, cuyos efectos 
se hacen sentir principalmente por una 
diminución general de los negocios y ope- 
raciones, el Banco de la Provincia. ha man- 
tenido elevadas las cifras de los más im- 
portantes renglones de su balance; que el 
de AS de 1915 estaban o 
dos ast: 


t 


Depósitos % cuentas co- 

rrientes, plazo fijo y caja 

de ahorros. .-. ..-. .... $ 115.818.000 
Depósitos judiciales. . . . » 16.765.000 


Totah + $ 152.614.000 
El encaje en efedtl- E 
vo está represnetado por 


23.40 ojs de la cifra Z 
total de los depósitos, « 
scá por pesos moneda le- 3 


la convorsión 


Cartera: El importe de los 7 
Cocumentos, descontados, 
anticipos, ete., aleanzas 
DEA ro A 146.396.000 


La falta de un banco hipotetario produ- 
cía un motable vacío en la=Provincia de 
3uenos- Aires, dificultándose la moviliza» 
ción. del capital inmobiliario. Compren= 
diéndolo así, los poderes públicos de Bue= 
nos Aires y el directorio del banco resol- 
rieron ampliar -las operaciones de éste, 
creando una sección hipotecaria; que fué 
autorizada por la ley 23 de-junio de 1910, 
y que comenzó. a: funcionar en el mes de 
febrero de.1911 

La situación ercad: 
como conse 
no ha: per 


a los negocios de 
encia de Ja guerra 

tido «a esta sección 
arrollarse en grande escala; habiendo! 
sólo emitido la e: idad de 14.181.100 $ mo-= 
ieda. legal, en bonos amorti en,33 


'smos de fecha a 
1 con los del año 1915, puede apro» 
<iarse el desarrollo que ha tenido el ban- 
co en este lapso de tiempo, «debiendo te= 
nerse presente qu las cifras enunciadas 
no representan- la más alta expresión 
que han Megado esos rubros, devido 
diminución de operaciones producida 
rante la cr 


ESTADISTICA COMPARADA 
1907 1915 
20.000. 0.000 b2:15 


Gapital reali 
Fondo de re ; 
Cuentas' corriente 
y Uepósitos. 
Depósitos judiciales 11. 
16.7 


5.296.000 


En la actualidad su di- 
rectorio continúa la da hace 
gt años marcl colabo- 
rador de la riqueza colectiva, protector de 


las industrias madres de la: provine 
órgano financiero de su gobierno, se 
sigue con ef inspirando 
estudian la historia 
homenaje de r. 
fundaron y sost 


rom: 
Puede decirse hoy que el Banco dela 


ia Ge Buenos Aires és ung de Jas 
s y sólidas instituciones .nú- 


Yin la hístoria de los bancos. de la, 194 terna que rueron su discipulos, continúa 
e pública hallamos que us. encabeza la obra, aportando a las enseñanzas del 
estas líneas es la primera Institución de maestro los propios conocimientos aqui 
crédito cooperativa fundada en el país ridos en la labor diaria y en la cítedras 
(abril de 18837). Fué su fundador el em La institu 
nente ciudadano y economista D. Sixto J. 
Quesada, quien, poniendo en práctica el 
pensamiento que le impulsaba durante 
largos años, de difundir en el pueblo ar- 
zentino el espíritu de la mutualidad y de 
vhorro, hizo surgir el Banco Populs 
ntino sobre la modesta pero s 
de un pequeño capital, de 
econom 
distribuci 
los y de 
grande 
ltruistas con elev 
común. 
ospondiendo al fin px 
son de poco valor 
or cuotas men 30 
y en la época € 
el número de a É 
cada socio: estaba limitado a -u 
de 100. Pero en un país ¡como el nuc figuran elem 
tro, de erecimiento rápido y y de 
y en el que lo pequeño se mira con des- Gicadas en Ss 
dúén, bien pronto hubo que el nú yó que el criollo es 
mero de 100 a 500, 00 imo rro, que pier 
a 5000. 


los ele: 
cónmovie 
ero de 
itución. 

Un banco que así conjura 
que conmuevén a la naci 


y qua 
lejo le afectan, está llamado a tex 


nvolvimiento para el crás 
ociados y la vida económica 
el Banco Popular 
institución coope«w 
dito del país que ofrew 
nuestra 
destinada: 


datos estadísticos publicados 
en las memorias, vemos tam« 
el núcleo de lo: 500 ac 
entre socios e inscrip. 
de todos las 
nacionalidades ra. 
ro suelo. Siempre sa cres 
fractario al aho- 
resente y no en el 
y que aplica sus 
ios que produzcan una 
embargo, vemos 
los socios de 
2ntinos en 


Las memorias anuales de este ba 
nos dan a conocer qu contar del 
sgundo año de su existencia hubo que 

ma para la adquisición 
¿ista prima que de 0. E 
vó gr 11mente hasta ser 


nui 


institu 


vor acción, fué in:pu una 
¿del fondo de reserv sin mencionar cialmente para, 
constituye un gundo eapita del de nuevas 


tualmente se eleva a la suma de 
1 8, y representa el 50 ola_ del 
cobrado. 

Para resumir los progresos de este banco 
cir que el modesto capital inicial cue once años má 
, producto de 


mugurqba su propio en la 


, cobrado del Yiu.rtolomé > 368 a 374, cuyo loc: 
y con el cu , bo que ampliar va s para 
iones el lo. de junio del mismo año da a las distint 
gún el último balance > nos «ue raron vicios del 


fías de sus prince 
corroboran cuanto expo. 


je para esta reseña, 


de . 
3 comparativas de alg 
cuentas, tomando por balanc 
21 de marzo del co; ño, que 
nemos a la vista, con i 
primer ejercicio (abril 
la demostración del cr 
co desde su fundació 


1 compue 
s en el fo 
en la 
nombres 


el 


nos dar 
nto del han- 
Capital cobrado 


J. Ferrari, director-secretario; ing 


vas ne- 


Sala del directorio 


sos 5.256.029, 
gaciones $ 
corriente y 


Gandolfo, José Moli 


colaración de fondos $ EEES e 
Ri Auguste o 
103.359, Angel Peluffo, Maraspín y 
> desrron 6 . : o 
21 desarrollo del banco fué gradual Francisco A. Hernández primor 
<cendente, comenzando su notabls cr presidonte el Dr. Julián guién= 


¡miento después de los 20 año: 


de vid: dole D. 
fundador, que fué tambié 1 


r-gerente de la institu 1 
mismo Í brech 
sobre Justo : >, 0 


ciente ón en los negocios y 
economía en los gastos. Sus sucos 


en la dirección y administración íM- mn ra 


lo fundador; 
Piñero, y 
decano del 


al mal 


el salón 


Vista parcial d 


” Serencia 


ii 


En la tílle Rivadavia del-2201 ocupando : sas de la formidable EA 
toda la juina “de” un moderno edificio propio ' de due, como' ésta, han 2 pc 
Bwis pisos, está la casa de muebles que D. Juán Bar- — mientos con muchos años de probid 
vi fundara, por cierto que con menos capital que el - y constancia: en una Iórea. eradición 

spensáble para una pequeña carpintería de la ac- de energías perpe úAdas € n de ER ES 
Fustidas, en 1864, Al contacto" de las crisis las ven 


que de estos ejemplos hay muchos podrán disminuir, 
como el nuestro, que crecen a saltos, tran: 
> sus fuerzas natur 


r sin que eso impli- 
Que ni la paralización de los talleres 11 
el desvío en el propósito fundamental 


OUADESOS 


del cuña 


Frente 
; " da “fabrie 


que oenpa 


l3s negocios prosperen, principales fábricas europeas, ha aproves 
Si"los economistas suelen re-  chado la interrupción de las importaciónes 
conocer que cada diez años se para dirigir personalmente en sus talleres 
producen crisis” económicas de- > la fabricación de muebles tan buenos conid 
terminadas “por - “superprodue- los "que' se" introducían, tanto por su gusto 
ción y otros motivos accesor artístióo como por la excelencia de”sus 

o secundarios, también récono-- materiales y la acabáda mano de obra. 
icen” que de estos fenómenos Con tal motivo ha recmbido de parte de 
. salen los países'jóvenes como su numerosa“ clientela” y, de las persona3 
purificados : y con  mayores* fuer= . competentes que' han" visitado su estábie= 
zZas;” y es * por, eso precisamente, cimiento los más .elocuéntes. testimonios 
que sólo damos una - importancia . re1€ladores de sus éxitos: su obra está 
p tiva "a los: períodos de estanca- juzzada, y ella habla con verdad de tós 
miento, en la convicción de qúe le medios: de * consolidar nuestra grandeza 
cederán * los - inevitábles adelantos económica” por los carriles de la 'indepen= 
Barzis huéstro comercio, y de. nuestras in- - dencia, fabricando entre nosotros todo lo 
É S S dustrias. La misma conflagración cu- Yue necesitamos. En az E E 
“sm dador de a ropéa, que tanto ha” dificultado las “En la República Argentina tenemos casi 


ent ablecio1 o 


ins actividades puestas a su contacto; pero, con todo, 
bueno es recordar los modestos comienzos para que 
los numer: industriales del porvenir 'sepan en su 
i ción a dónde conducen la perseverancia el 
oficio en la República Atgentina, por difíci 
gustiosos que sean los primeros pas cuan= 
capital es pequeño y el crédito no lo suple, 
guir Ja huella del ind rial que nos ocu- 
dar impulso a su establecimiento, por la 
confianza “y. dinamismo de su clientela, mediante la 
calidad de la fabricación. 


A la muerte del fundador de esta casa lo reem- 
plazó su hijo, D. Arturo Barzi, quien, siguiendo dí 
mismo todo que su padre, por haber estado des- 
de niño trabajando a su lado, mantiene el crédito 
de sú establecimiento, comprendiendo, por otra par- 
de de una invariable y permanente 


te, que éste dep 
buena voluntad, puesta siempre al servicio de los 
compromisos contraídos de la clientela 


No de otro modo se han podido atravesar tolas 
las crisis de distinto orden y origen que han afec- 
*faño al cómercio y a lás industrias, sin peligro par 
la existencia comercial de esta ca y desde la que 
se inició en 1872, con motivo de la fiebre ama 
hasta -la que culminara en 1890, con el desenfr 
de la especulación, todas dejaron sentir sus efe 
en lá disminución de las ventas y no sobre la suer 
te de los obreros ni sobre la bondad de los trabajos. 
parecidos los 5bstáculos inherentes a las 

precarias, comenzó la expansión de 
de la importación, llegando los pro 
instalación de una sucursal en Mar del 


ndo siempre de estar a la altura de los Yil- 

. timos adelantos de la industria y observando en to- 
dos los detalles la atención m minuciosa, fueron 
adoptados los procedimientos necesarios para la ef 
éacia de la labor, tales como los secadores de made- 
ra y lo made compensada; en una palabra, tod 
los médios para que los artículos tuviesén la solidez 
y la elegane wciones insuperables. Én 
esta forma, los Sres. Juan Barzi e hijo vieron colmi- 
dos sus anhé en lo que refiere a la satisfac- 
ción de los tompradore 


de las « 


ego iorio Iruaie VI ; 
cOfabricádo en el establecimiento eo 


A medida qué el público se adíe 


e en los deia- 


és técnicos de las construcciones csthe; . 
e Bor Se tae eE A Las dE de pra de pesponder con honor a la operaciones de n y dado todas las materias primas, y ahora con el 
e ala in la rai por bn a E yuda prodig. el país margen para que se fabriquen entre mu- petróleo de Comodoro Rivadavía contamos 
1 1 delicado través de medio chos artículos que antes sólo nos. venfan hasta con el combustible barat » ' 


109, BES + ¿por qué 
A del exterior, 5 ; ha de desarrollar, “pues, “el indus. 
a o % . Es lo as ha oc mero ¡s0n la casa Juan mo, cuando €l es el medio más s 

1 CO: ñ s arzi e hijo: su actual jefe, D. Arturo “guro de utilizar nuestras fuenté yes 
i Ss » u s é, 04 
zi, que ha visitado con detenimiento las tivas? dio: 


ríodo de transición, proveniente de-Ja' di 
y de lá demanda y del exceso de prod 
nde que sea la competenc 

tación de tanto factor adv 


1 
€ 


En tanto 
crisis 


prep: 


Daniel Bassi Ci 


BUENOS AIRES > 


El establecimiento industrial Al £ 
Oro, que se dedica a la fabricac 
chocolates y dulces en general, faé 
dado por D. Alfonso Godet el año 18: 
sus primeros tiempos elaboraba en mo 
ta escala varios artículos de confiterí: 
producción fué aumentando paula- 
iimente. Más tarde el favor que el pú- 
blico dispensaba a la casa obligó « su 
fundador a extender los negocios, inician- 
de la fabricación del chocolate que lleva 
su nombre, ho: onecO y aprecialo en 
toás la repúbl 
Desde 1898 el establetimiento Al Sol de 
Oro pertenece. a los Sres. Daniel Bassi 
y compañía, razón sociál que se habíá 
tablecido en Buenos Aires el año 1886 con 
una fábrica similar. Los nuevos propie 
tarios han sabido encaminar los negoc 
tan acertadamente que en la actualidad 
ocupa la casa uno de los primeros pues- 
tos en la escala de la industria argentina. 


Lo fábrica de los Sres. Daniel Bassi y 
compañía ha -sido objeto de continuas re- 
formas debido a las exigencias de su au- 
mento de producción, consistiendo las más 
Ymportantes que se Vienen efectuando ha- 
cc un tiempo, en reedificarla para c)m- 
pletar sus dependencias con un- subsue- 
lo y dos pisos de altos destinados a nue 
vas instalaciones. Estos :locales, ampl 
muy ventilados y en perfectas condicio- 
nes higiénicas, permitirán dar mayor des- 
arrolo a las distintas operaciones indus 
triales. Asimismo los depósitos de merca- 
deríás elaboradas y la sala de expedicio - 
nes, al exterior han sido ensanchados cn 
buena. párte. 

Las secciones de la fábrica ocupan una 
superficie. de 4000 metros cuadrados. en 
terreno de 6000 metros. AMí funcionan 
ás de cien máquinas de las más moder- 
ás, impulsadas por 20 motores eléctricos 
y tres generadores de vapor, sistema tu- 
bular, para los servicios auxiliar Ade- 
más, posee la casa máquinas e instala- 
ciones frigoríficas especiales. 

Los productos principales que se ela- 
boran separadamente en cada sección s 
chocolate: confites, pastillas, caramol 
dulces y jaleas de membrillo, frutas 
almíbar, al natural y abrillantadas. * 
titas finas, 


en 
alle= 
turrones, bombones de la me- 
jor calidad y otros artículos que Se €x- 
penden bajo varias marcas de fábri.a re- 
gistradas por la sociedad. 


Quienes visiten la fábrica Al Sol de. Oro 


podrán presenciar cómo se desenvuelve la 
labor a de todas aquellas seccio- 


de las máquinas, 
elaborar chocolate, pastillas com- 
las y frutas en almíbar. En la pre- 
parac de estos artículos trabaja un re- 
gular número de mujeres, cada una de las 
s tiene a su, cargo una pequeña mo- 
aninita para mondar las peras, du: os, 
manzanas, etc., y dejarlas listas para su 
eciecación en los tarros, 

número mínimo de obreros alcanza a 
y _60_mujeres, perso: que 
enta considerablemente en invierno, 
a de mayor trabajo. 

Unc de los talleres que se montarán 
tan pronto como la reedificación esté ter- 
minada es el de hojalatería, con el fin de 
fabricar en la misma casa la gran canti- 
dad de tarros de lata que se emplea para 
el envase de las frutas en almíbar. 


m 


establecimiento 
han alcanzado 
capital como 


corredores y viajant 
ar a los clien- 


establecidos en to- 


da la república. 
2 importa directamente 1 
le a la fabricación 
sos artículos enumerad 
1 


va _pror pie tad. 


sarlas para las 
se efectúa directamenie 

consumidores. 
Merced a los ensanches sucesivos efee- 
18 dependencias, 
> acuerdo con las leyes y orde- 
ranzas que rigen sobre salubrida 
y) las continuas 
establecimiento 
r 3 halla en “con- 


a crecido de 


se dedica lo mantienen en 
8 dueños actuales 
upieron conquistarle a fuerza de tr: j 
y perseverancia. 

e los productos de Al Sol de Oro 
do en todo el país es el choco- 
vainilla extra, papel de bron- 
ia la cabeza entre las clas 
'n nacional 
" con sus simila- 


stria a que 


late <Godet 


más, finas de 
seguridad puede riva 
s finos importados 
calidad de los 
merada elaboraci 


productos y su es- 
Casa ha obteni- 


»NCUTSOS A que concurr! 
do los “siguiente 
nh Universa 


al TES 
, medallas de oro y 
internacional 


y) inte madelonal. de 


z conttnenta1 
, medalla de plata; Ex- 
11 


Vista ge eneral d 


Buenos Aires, 
primer promio 


gran premio 


Exposición 


ión internacional de 


industri al' del Cente nario, 
gran diploma 
municipalidad_ de Pue: 
gran diploma E 


y Exposición productos 
ja, de Córdoba, 1913, premio espe- 
medalla de oró. 

establecimiento indu 


en .la calle Bari 


s al frente y en la planta 


E Seccion fruta y compotas, 


al 


IDVEZMOS ' 
LIRES 


y 


Entre los millares de extranjeros que 
e incorporaron a la vida de actividad 
del país aportando la contribución de sus 
energías y trabajo -constuntó, muchos 
han logrado alar la empinada cuesta 
«ue conduce a la fortuna, para lograr en 
su vejez una tranquilidad merecida, exen- 
ta de las tribulaciones y los desgastes 
que produce la propia dirección y admi- 
pistración de intereses cuantiosos. Tal 
finalidad constituye el estimo. de la mi- 
tad de la humanidad que axcbiciona triun- 


A embargo, pocos son los que des- 
pués de haber conquistado una firme si- 
tuación pecuniaria que los coloca al-abri- 


go de cualquier quebranto, prosiguen la 
tarea con el mismo entusiasmo y lá mis- 
ma decisión inicial, nO por-el espíritu de 


nular mayor riqueza, sino para en- 
er ta propia obra -y seguir apor= 
tando al progreso general del país el fac» 
tor principal de los grandes recursos ate- 
sorados. 

Íiste es el caso de D. Domingo Barth: 
ado hombre de negocios que 
de cincuenta años de labor mant 
> en actividad sus grandes capital 
beneficio de la tierra que ha recompe 
¡s afanes, del fisco, pues SUS tk” 

>» traducen en fuentes de recur» 
y de varias regiones del país, por- 
fomentan su progreso y proporcio= 
trabajo millares de familias. 

Natural de Pau (Francia), vino a la 
república en el año 1867. 
apaciones en 
ber concurrido 
años para.apren 


sado 


prime 


lespué 


guela dos o 


idioma, fueron la venta de ba mate, 
por cuenta de una casa que .se dedicida 
exclusivamente a ese artícu h 

nes 1870, que pasó a 

blica del Paraguas como empleado en 


una casa comercial e industrial yerbate- 
ra en Villa Con ión, donde permane- 
vió hasta. el año 1875. De fecha dat: 
el primer n s por 
cuenta Y nto, lun= 
de inuó hasta fines de 1976 en que 
durante la admin ción de Jovellanos, 
se intentó estable: la vecina repú- 
ica el estanco de la y a mate, cueros 
n los artículos con qu 
almente. te t 


bacos, 


Aus erradero y Varadero (Posa Jas). 


ud 


senerales de su mesocio, permutándolas 
por yerbas y tabaces, se trasladó a esta 
capital y vendió esps productos en pesos 
inoneda corriente de aquella Epoca. 

Como esa moneda no circulaba más que 
en el país, y mo de convenía. salir de $ 
por ese motivo, inició averiguaciones pa- 
ra buscar una región donde se produje- 
ran- yerbas y maderas, habiendo sabido 
por un diputado mactonal por Corrientes, 
que el territorio de Misiones le ofrecía 
innegables ventajas. Ein virtad de 250 in. 
forme realizó compras en remates de mer: 
caderías generales, en las que invirtió 1 
mayor parte del capital de que disponía 
en moneda corriente y con .aquéllas 14 
trasladó a Posadas, habiendo pasado 
el viaje verdaderas penurias de todo 'yé 
nero, por falta absoluta de vías de co- 
A tanto terrestres como tuvla- 
'eS. 

Llegado a Posadas, en marzo de 1877, 

estando suficientemente surtido “on 
las readerías que había llevado, las 
«dejó en depósito, volviendo a Rosario de 
Banta Fe, donde completó su provisión, 
pagando en dinero oro due guardaba de 


gus transacciones en el Paragua f 
Estableció eu casa en Posadas u 
sola firma, hallándose esa població 20M 


puesta por aquel entonces nada más que 
por algunos ranchos. Simultáneamente se 
estableció en Villa Encarnación (Para- 
guay), siempre dedicado especialmente a 
ia explotación de yerba máte y Madera, 


siguiendo en esta forma hasta el año 1380, 
en cuya época ya su capital era superior 
e 200.000 $. dj p 

.. En 1883 hizo sú- primera compra de 
campo en la República del Paraguay, po- 
iblándolo con 2500 cabezas. de “ganado vas 
cuño. Continuó más tarde” comprando 
propiedades, a medida que se lo permi- 
tía la marcha siempre próspera de sus 
negocios, efectuando la mayor «parte. do 
estas “adquisiciones en Bifenos Aires. 

Aun cuando la razón social se modificó 
primero por :el -rubro de-Barthe y Ayala, 
desde el año 1892 ar 94, más tafde Bar 
the, Arrillaga y Cía. desde 1894 al 97, 
por último, Barthe Finos. hasta el 1898, 
ninguno de los componentes. reforzó el 
“capital. Las diferentes participaciones que 
ha dado en sus negocios a sus colabo- 
radores, representan más de 2.000.000 $ 
de capital retirado por los mismos. 

En 1887, compró los primeros buques 
ide la sociedad anónima Alto Paraná y en 
1893 mandó construir el primer vapor, 
continuando en este orden de propósitos 
hasta invertir la suma de 2.000.000 de pe- 
sos. En la actualidad su flota está com- 
puesta por 25 buques de diferentes tone 
dajes, que suman en conjunto 5000 tonz 
ladas de registro, teniendo establecidos 
servicios regulares de paquetes entre el 
* puerto de Buenos Aires y Asunción (Pa- 

ragúay), Buenos Alres y Posadas hasta 
guazú, embarcaciones que hacen la na- 
v+egación de los" ríos Paraná, Paraguay y 
¡Alto Paraná. 
*, Posee en el puerto de Posadas un ta- 
Lier mécánico y varadero para construc- 
ción y reparación de buques y aserrade- 
ro de maderas en general, en el que tiene 
invertido más de 300.000 $, y donde en- 
fruentran ocupación permanente más de 
200 obreros. En dicho establecimiento so 
construyen buque y vapores para la nas 
vegación local. 


1Casa matriz en Posadas . Sección Tienda, Ropería Mercería, ate., 


¡Hotel en construcción (Posadas) 


de yerba en Buenos res, con capaci. 
dad para elaborar 8.000.000 de 
mos 2nual En 1898 instaló el de Bosa- 
rio de Santa Fi capacidad para 
E E 5.000.000 de kilograme nuales. Anterior= 
S E mente, en 1887, habiílit 1,40 
3 d = Posadas, con capacidad para borar 
3.000.000 de kilogramos. 


El Sr. Barthe tiene empleados en 
ficauciones en Buenos s, Rosario, 
radas y Encarnación 


2.000.000 de pesos, sin 
rentes establecimientos de 
ción y explotación. 


Ha hecho construir más de 600 kilóm 
trcs de camino de penetración en la 
va, a fin de poder ext 
teniendo instalados a 
prtificiales y distintos depó: 
ones- de reales y forrajes en ge 

sobre las-mismas vías, en sus e: 

ó mientós, que abarcan una extens 

» $00 leguas, pobladas con cerca de 

cabe s de ganado, amén de los Anima- 

les necesarios para el servicio y arrastre 
de los productos. 

En los bosques sostiene alrededor de 
2000 hombres, con sus familias corres. 
pondiehtes, que se ocupan en el talaje de 
arboledas y de las 
3 estableció la 
Parthe, con una extensión de 400 kil 
ros cuadrados, teniendo en la actualidad 
33 familias allí radicadas. Hay más da 
1000 he eas de plantaciones de maíz, 
porotos, bananas, piñas, patatas. bat: 

vaco y arroz. En esa colonia se 
iado ahora el cultivo del algodón 
allí un aserradero movido por fue: 
dráulica molino para harina de 
hotel de inmigrantes con capacidad 
45 personas, escuela propia, con 
costeado por los mismos colonos, 
éstos se les venden las tierras qu 
p nen mensualidades y en lotes de 30 

recte s. 

Desde el año 1907 tiene establecida otra 
Sucursal en Apóstoles (Misione 

Tan proficua constante ha sido li la= 
bor de ese incansable industrial, que mu- 
chos autores que han escrito sobre “=mas 


el. 


aer los productos, 
erraderos, campos 
plan= 


tac 


5 +— . 


$ 


“párrafos entusiástas. 
Hablando. de. él, «dice M. Fuel Huret, 
en su libro «La Argentina»: -* + 


.« Citaré entre ellos a D. Domingo . 


Barthe, quien “llegó en_1867, “sin” fortuna. 
procedente de la” región vasco" “francesa, 
tloñde “erx un* simple” obrero, "poseyendo 
hoy ..35.000:000 de francos. Es al mismo 
tiempo” comerciánte,  indústrial,” armador, 
naviero y banquero, teniéndo en el*Bra= 
sil y. en el- Paraguay” 750.000 hectáregs de 
tierra, de la cual una "parte. importante 
produce yerba» mate.* (Téngase 5en cuenta 
¡ie “el departamento francés del Paso de 
Calais sólo tiene 663,000 .hectárcas). 


> vi aguella, noche. -Es_un hombre de 


5 , “ásil, de rostro” énjtto,. tez 
encarnada; y de miráda “clara y viva. Yo 
Je- rogué. que me contara algo de su pa 
gado, 7 lo hizo brevemente. A los 12 
ños 11 a la Argentina con un pa- 
riente, procedente de Bayona y sin un 
cóntimo. 
«Permaneció tres años en 

de su: en Buenos Al. y a los 


entró como empleado en la tienda: 
vendedor de yerba mate con $06 


15 años 
de un 


Vapor "Anita Bartne” 


francos por mes. A los 21 años lo abane 


donó para trabajar por su cuenta. Había 
hecho* algunos -ahorros--eon Jos. «biales 


compró yerba mate y tabaco que vendía. 
Sus primeros negocios le propbtcio 
un capital de 20.000 francos, que: fu 
prigen de su'fortuna. Hizo el tráfico de la 
yerba mate, de cueros, de tabaco, de ma 
deras; desde Búenos “Aires a Posadas y 
viceversa, A los 26 años compró 5000 hec- 
társas donde ec! hó 2000 Las 5000 
hectáreas se con 000 y sus 
sanados aumentaron dé igual modo, A los 
35 años compró .000 hectáreas. 

«Hoy! es el primer propietario de, 

habiendo rehusado 

0: de francos que le 
ja, imglesa por 


Mi- 
últimamento 
ofrecía una 
la totalidad de sus 


comp: 


+ bienes. 


«Ha creado un astillero de construeci 


nes navales un servicio de nave i 
fluvial sobre el Paraná. Se alaba de no 
haber tomado dinero a préstamo ni de 
bancos, ni de particulares, y de haber 
enríquecido a sus colaboradores.» 
rea de dirección y organi- 
'2 por el Sr. Barthe, ha sido 
última época con li de- 
dicación empeñosa de sus hijos, los 
Pores Jorge, Rodolfo, Raúl, Adolfo y Anf- 
bal Barthe. 
Jorge hace 20 años que coopera .en la 


acción de su señor padre; Rodolfo estudia 
ingeniería en los Estados Unidos, y Aúol- 
fo perfecciona su carrera comercial en 
Francia. - 

Don Domingo Barthe cree que con la 


_chaqueños, y “misioneros, le han dedicado 


eyuda de-sus hijos hará perdurar su. or 
ener país de su adopeión, -que-es li par 
tria de. aquéllos, y de este modo espora . 
due las enerefas iniciales se intensiiquén” 
=y ampltenssin necesidad de incorporar ele- 

+ Anentos nas 'evos, para mayor integridad 
los” prestigios conquistados en la” ación 
hecha, con” cuya fuerza dinámica quedan 

i nudos los rumbos dé la acción ve= 


las observaciones más intere- 
e pueden hacerse sobre esta 
vida de labor, es la de que durante su 
transcurso se ensayaron diversos géneros 
de actividades y de empresas sin que ha- 
ya memoria de que fracasara -una sola. 
Mucha debía ser la prudencia. y la_refle- 
xión previa del Sr. Barthe al abordar el 
estudio de las cuestiones: que su- imagina 
ción infatigable le brindaba; pero más 
bien >háy que creer en que su perseve- 
vancia y su entereza de ánimo lograrán 
desembarazarle de obstáculos el camino 1 
recorrer. 

Una delas iniciativas, que-le . bringió 
mejores resultados fué la del servi o de 
vapores de. pasajeros y. carga. 17 

En el año 1886 inició su empresa de 
navegación con un solo vapor, el _Cor- 


Una de 
fantes ql 


porte de yerba mate. 
“quirió el vapor E 


Vapor Formosa; 


de 19 años realiza la misma carrera; es- 
ta embarcación reune comodidades pira 
pasajeros y carga. 

Después de haber adguirido la chata 
Reina, alentado por el éxito de su ensa- 
yo, mandó construir _en “los astilleros de 
la Boca los vapores Triunfo y Anita Bar- 
the, y. en el año 1903 agregó a su peque- 
ña, flota los vapores Feliz Esperanza, Do- 
os Barthe y. Tembey, que dedicó ex 
sivamente al servicio de pasajeros y car- 
ga entre el puerto de Buenos Aires, litoral 
argentino y Alto Paraná hasta Puerio 
- AgubrTe. - 

Para el servicio de cargas pesados ad- 
auirió el yapor Er Barthe, construfdo 
especialmente en"los astilleros de Escocia, 
con capacidad para 1000 toneladas, y las 
chatas Primera, Misiones, Posadeña y Pi- 
7 vapitay, como también los remolcadores 
Jorgé y Rodolfo; os 
+ en .el deseo de establecer “una 
gular de pasajeros y carga directa, 
de Asunción, mandó 

construir en Inglaterra los vapores For- 

nosa y Humaitá, que iniciaron su carre= 

Ya en el año 1911 y la continúan sin “in= 
. terrupción- hasta la. fecha, slerdo Cl ya= 

por Formosa, uno de los más rápidos de 
los que hacen ese itinerario. 


*—* (Puerto yerbartero exclusivamente - Santa Elona. (Brasit) / 
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sr. PBarthé Lal Drimer armador 
'* mandó construir “en el país..vapores 
on máquinas de explosión para consumo. 
le” petróleo. > 
En el año 1914 e los vapores AjolaS 
y Púerto Itatí; de 500, toneladas, con-dos 
“¡motores .de 140 caballos cada uno, de 21 
“revoluciones por-minutó y un.consumo de 
290 gramos por caballo efect 
hora, resolviendo así el problema 
economía en el consumo de combustible, 
-tan- neeesario .en--estos tiempos, en que 
el carbón ha llegado a precios enormes. 
> Estos vapores son los primeros de su 
importancia y porte,”que hayan subido el 
Salto de Apipé, proplema que parecía sin 
solución hasta que se empleó el nuevo 
sistema de navezación. 


NETOS de yerba tE para sex trasplantsdo al 
zorte Naciuday Eta) : 


Suesrsal Encasruación (Paraguay). 


*” (Además de los buques y vapores Mena 
clonados, cuenta la empresa con pontoneg 
y lanchas que desempeñan servicios añ< 
xiliares; comd también algunas embarcas 
clones de poco tonelaje que hacen a 
mino hasta Posadas. 

La flota del Sr. Barthe, de 140 tox neladas 
de regístro en su comienzo, ha llegado en 
la actualidad a un total de 5000, con un 
valor aproximado de 2.000.000. de pesos; 
que ha alcanzado con su propio capital 
no movido del país. 

Los diversos itinerarios que siguen los 
vapores y que deberán seguir durante to= 


puerto de Buenos Alres, y de 

Asunción, con escalas en los intermedios. 
y Dolores Barthe: los juev ala 

mente entre Buenos Aires y Pos 


das fijas todos 103 
y Villa Concep 


a: 1 r Jucida, eta t - 
dos los puertos del Fara y Alto Pas 
raná. 

Las oficinas de la empresa de n: 
ción se hallan establecidas en esta 
calle Reconquista 446. 


_Yerbat artificial Je 4.400.000 plí3utas q. 
Ñ asp) (Paragu13y). 


Camarote 


tugurado el servicio de pasajeros de 
cámara por esta compañía en 1909, con el 
vapor a doble hélice «Hollandia», ha lo- 
do imponerse de tal modo a la consi- 
ación del público viajero que sus mo- 
dernos transatlánticos de gran tonelaje 
constituyen, hoy por hoy, la «great attrac- 
tion» de los argentinos que tienen que 
trasladarse al viejo mundo. Todos los que 
en ellos han viajado afirman que el servi- 
cio a bordo es inmejorable, siendo la ama-= 
biliCad y la gentileza de su dirección y ca- 
aboradores una de las características más 
ntuadas de los vhpores que navegan 
bajo la bandera tricolor de los holandeses. 

Como podrán juzgar nuestros lectores 
en los grabados que adornan esta página, 
la amplitud de los salc camarotes y 
cubiertas, no se diferencia en forma per- 
ceptible del confort que ofrecen los gran= 
des hoteles de las ciudades modernas. 


Satisfizo de tal modo a los pasajeros 
que viajaron en el «Hollandia» el servicio 
del Lloyd Real Holandés que consiguieron 
con su propaganda personal y las gestio- 
nes directas que realizaron, que la c 
pañía, ya en plena prosperidad, amp 
sus elementos, primero con el vapor «F 
sia», y en julio de 1910 con el vapor «Zec- 
landia», tan preferido por nuestra «élite» 

No conforme con tan 
s progresos, los 
Amsterdam de la loab' 
la construcción de dc 
magnas dimens 
joP al crecien 
el Río de la Plat 


iministradores 


en 
empresa ordenaron 
huevos vaporez de 


ponder me- 
eros entro 
los puertos de Euro= 


tr 
a 


a fines de novi 
«Tubantia», que llegó a 8 
yo de 1914, naufragado recientement 
ino que responden uperablemente 


te más moderno de las grandes construc- 
ciones navales. 

Los vapores «Hollandia» y «Frisia», in- 
corporados en 1909, están dotados de las 
instalaciones más completas para el bien- 
estar y la seguridad de sus pasajeros, 


=_ El Lloyd E 
A ode 


Camarote para una persona sola. Primera Clase $ 


entre otras, del sistema «Lloyd Stone» de 
compartimientos estancos, con cierre au- 
tomático, del aparato de extinción y-des- 
infección «Clayton», de señales submar 
nas, del sistema telegráfico sin hilos «Mar- 
ccni», en una palabra, de todas y cada una 


Salón de Fumar s 


5 


4 


se Comun 


de las mejoras de los grandes transatián« 
ticos modernos. La- ventilación de-los cñ.s 
marotes es perfecta. 

El «Zeclandia», que ha sido construido 
en los astilleros de los señores Alex Ste- 
phen y Sons, Ltd., de Glasgow, tiene un 
largo de 440 pies, una manga de 55 pies y. 
un puntal de_37.6 pies. Puede conducir 
110 pasajeros de primera, 120 de segunda 
y 1300 de tercera cláse. La elegancia de 
sus instalaciones y la forma ventajosa le 
la distribución de los camarotes y salones 
han agradado extraordinariamente a todos 
los que las conocen. 


Se recordará que los vapores «Gelria> y, 
<Tubantias llenaron de admiración a to» 
áa la prensa de la capital y al numeros 
público que acudió presuroso a examinar= 
los en los días subsiguientes a su primer 
arribo. No podía suceder de otra manera, 
desde que por sus grandes dimensiones— 
20.700 toneladas de desplazamiento—y las 
excepcionales comodidades que ofrecen pa. 
ra todos sus pasajeros, constituyen un mo= 
delo en su género. Sus máquinas de 11.500 
caballos de fuerza les permite desarrollar 
una velocidad de 17 nudos por hora, como 
término medio, durante la, navegación, Sus 
camarotes son dormitorios con amplias y 
ricas camas, ventilados, lujosos y llenos 
de elegancia y armonía. Fl artesonado de 
los salones tiene una peculiaridad substan= 
cia] y mucho de «home». Los sillones son 
movibles, las ventanas grandes y ¡cuadras 
d: Sobre las repisas. y en otros lugares 
igualmente visibles, hay hermosos paisas 
jes holandeses. Los pisos de los anchuro+ 
sos corredores son de asbesto y telas in«< 
combustibles. Hay una hermosa fuente dq 
mármol situada en el «mirador=café», lu< 
gar quese asemeja a los «Tea-Rooms> esd 
coceses, Hay instalados 150 teléfonos qué 
ican con los camarotes y otros 
departamentos. El nombre del vapor res: 
ta en grandes letras visibles de día y; 


——w 


le noche, en lo alto de sus dos chimencas, 
y - Los vapores holandeses son los preferi- 
fos de los diplgmáticos y de las personas 
Udades encul as, 
entre sus viajeros 4 estadistas, potenta-=- 
dos, escritores, banqueros y notabilidadez 
en todas las ramas de la actividad, come 
puede observarse “siempre por su lista de 
Apasajeros. O 3 


po La segunda cláse dispone de camarotes z 


¡de dos, cuatro y seis camas, superiores en 
todo a sus similares de las otras compa- 
fifas. Hay un gran comedor con mesitas 
para cuatro personas, y las hay también 
para más personas, a gusto de los cu- 
amensales. Con su sala de música, su Cuar= 
Ko de fumar, su café sobre lá veranda y un 
amplio puente de paseo, produce la im- 
presión de un hotel metropolitano, en el 
“que hubiera peluquería y excelentes cuar- 
tos de baño. La clasa intermedia, que 
equivale a una segunda clase económica, 
- se asemeja a la otrá, con la única supresión 
de aquello que constituya lujo y ornato. 
La tercera clase está instalada sobre 
“dos puentes en la proa y se halla dividida 
en dos compartimientos separados, los 
" cuales disfrutan de airo, de luz, de ven- 
tilación y de todo lo que prescribe la hi- 
giene moderna para la salud y el blenestár 
“Ge las masas humanas desprovistas de 
- Gesabogo”pecuniario. Hay comedor, cuir= 


COMPAÑIA 


Esta importante empresa de navegación, 
que hace el servicio entre Liverpool y el 
Río de la Plata, con escala, eventual en 
Canarias, fué fundada por el señor David 
Mac Iver, quien se retiró de la Cunard 
Line unos nueve años antes que dejura de 
«Ser empresa particular, y en el año 3874 
estableció la compañía David. Mac Iver 
y Cía., iniciando sus salidas para nuestro 
puerto con el antiguo vapor «Sicily». 

Hoy dispone de una flota de ocho va= 

es con salidas bimensuales destinada 

Ípecialmente para el transporte de ani- 
males en pie y carga general, eon como- 

:didades para un escaso número de pasa- 
jeros de primera y segunda clases, 

- Estos vapores contribuyen en gran es- 
cala al transporte de -los frutos del país 
a« los puertos británicos, trayendo en cam- 
bio ganado en pie para reproducción, má- 
* <titinas asrícolas, tejidos, hierro galvanizado 
do, -ete. - 

A su fundador, don David Mac lver, 
que falleció hace pocos años, después de 
ser diputado por la circunscripción de 
Kidkadale, se debe el gran impulso “1dqui- 
rido por. esta- línea y extenso intercam- 
ibiy de los productos británicos con los do 
la República “Argentina, Todavía se re- 
cuerda entre nosotros la grata visita con 
«ue dicho -eaballero nos favoreció a raíz 
«Je nuestro anterior, centenario. En ella 
Pudo darse exacta cuenta de la importan- 
cia de nuestro puerto y de sus facilidades 
para embarque y descarga de vapores, 


Fin su iniciación, el tráfico entre los paf- 
's escandinavos y el Río de la Plata se 
(reducía a: unos Cuantos vapores chansa- 
Mores por año; pero en la actualidad wmer- 
ced al establecimiento de la línea sueca 
Idle vapores «Johnson» (Rederiaktiebolaget - 
¡Nordstjernan) se ha ido ensanchando pau- 
latinarcente er intereambio comercial, in=- 
troduciéndose al país muchísimos produc- 
¡tos de fabricación súeca y noruega, y ex- 
¡portándose de aquí grandes cantidades de 
cereales, cueros y otros frutos, directa- 
Ímente_ a puertos escandinavos, quedando 
de este modo eliminado el transbordo que 
sc hacía anteriormente -en puertos ule- 
imanes y suprimidos en consecuencia los 
fuertes gastos y las mermas de las mer- 
caderías, 


Merece que, a la vez, señalemos el he- 
cho auspicioso de que la “Johnson Line” 
ha sido la primera compañía de navegn=- 
ción al Río de la'Plata que ha utilizado 
hhugues de gran tonelaje cof” motores 
«Diessel» movidos 4 petróleo. Es mvy po- 
sible, desde luego, que dentro de muy 
poco tiempo usen por todo combustible el 
tc Comodoro Rivadavia. 


Esta compañía debe mucho de su pros- 
peridad a la activa y diligente gestión de 
su primitivo agente general don Pedro 
Christophersen, que con su bien demos- 
trada experiencia en los negocios marí 
imos tanto ha contribuído al engrand 
miento de la línea y al desenvolvimiento 
fle las relaciones comerciales entre los paf- 


¡cumbrádas, centíndose siempró”” 


¡"Sicily” uno de los vapores de la compañía Mas Iver 


La flota de esta compañía se compone 
de los vapores «Oscar Fredrik», «Axel 
Johnson», «Kronprins Gustaf», Drottuing 
Sophia», «Annie Johnson», «Kronprinses- 
san Victoria”, “Princessan Ingeborg”, “Os- 
car TI», y de los buques motores «Suecia», 
<«Peáro Christophers «Kronprins Gys- 


tar 21m rear Marea ratos, 


Algunos de estos vapores 
en puertos del Pacífico, Talcahuano 
Paraíso, Antofag: e Iquique, viniendo 
de Europa, vía Panamá, y trayendo carga 
general y salitre. 

l agente de o; 
W. Allinson Bell, s 
Christonhersen 


compañía es el señor 
cesor del señor Pedro 


a A E E 


torios y cuartos de baño 
os con sus accesorios consiguiend 


sabe, su 
señor W. Allinson Bell i 

Para terminar consignafemos que el res 
de España ha concedido la cruz de prix 
mera clase de la orden española por su3 
servicios marítimos a- los siguientes cas 
pitanes de la compañía: K. H. K. Wijts4 
ma, D. H. Dockson y P. Kikhert. 

La dirección de la Compañía en Arster= 
dam está a cargo de los Sres. J. Wilmink 
y A. C. Meurs, que tanto han contribuido 
al incremento de las relaciones comerciaW 
les y marítimas entre los Países Bajos 
y la República Argentina. ! 

El Sr. Meurs desempeñó durante varios 
años las funciones de vicecónsul de la Re- 
pública Argentina en Amsterdam. 

Los vapores de esta compañía en via 
para Europa salen de Puenos Aires (dár- 
sena Norte) cada quince días, a las 4 de la 
tarde, y hacen escala en Montevideo, San- 
tos, Río de Jar Perna 
Lisboa, Vigo, Dover y Amsterdam. De r 

salen de Amsterdam, tocando en 
Coruña, Vigo, P: mb 
Janet Sant Montevid 


Titimamente falleció 
gración europeá uno de 
la compañía Mac Ivc!, el 
drés Mac Iver, de resultas de le 
recibidas en Flandes, que gozaba tambiín 
en la República fmo 
concepto por 
formarse y 
su carácter. Su v 
vechosa en grado 
calidad de sus obser 


El nuevo vapor «Sicily» de esta compa= 
fila está 


construído según el, 
lo que da mayor es, 
sus bodegas. cto a + 
en veinticuatro días, más o menos, ticas 
7000 tonelad: de desplazamiento. Como 
algunos vapores de esta flota son de esc: 
so calado son convenientes para la C 
en los puertos del litoral argentin 
rio, San Nicolás, Villa Constituci 
y reciben en ellos cargamentos 
tos de cereales. 

En el año 1890 fué agente en ésts 
Roberto R. Mac Iver (fallecido), qu 
ci hijo mayor del fundador de 
ña, y la firma. se «denominó Roberto R. 
Mac Iver y Cía.; luego se hizo cargo de 
la agencia D., Pedro Christophersen, ven- 
tajosamente conócido en nuestros círculos 
marítimos. Sucedió al Sr. Christopher- 
sen don W. Allinson Bell, establecido, 
como se sabe, en la calle Reconquista Jet 
240 al 250, y que goza de tan merecidos 
prestigios personales, 


don 


era 
la compa- 


“ Johnson line * 


La compañía Forenede-Argentina — (Def 
Forenede Dampskibs-Selskab)— 


La corpañía Forenede-Argentina es la 
'4s poderosa con que cuentan los países 
escandinavos, pues su flota asciende 
ximadamente a ciento sesenta vapores 


envía al 
«Pennsv 
«California», 


Tiene su sede en Copenhague y 
Río de la Plata los vapore 
«Texas», «Florida» y 


todos los perfeccionamientos 

ido embarque y desembar4u." de 

, en cuyo transporte marítimo 
constituyen toda una especiaid- 

Si bien esta empresa hace pocos años 
solamente que ha extendido su línca al 
Río de la Plata, ya ha contribuído. en= 


tro de los poderosos medios a su ajean 
al incremento plausible de las relaciones 
comerci s entre Din: a y la Repú- 


blica Argentina 
Y en verdad qu 
compañías de na 
cia de 
sitivos bc 
ses como los del 
las reclaman 
No de otro 
tras ciudades 


ar que, 
ción de la importan- 

los pos 
paí- 
tanto 


que nos ocup: 


2 proceuen 
rto nuevos ¡ner- 
ntinas 


ompañía el 
Pe- 


cesor de D. 


Despacho 


Sección .. 
e 


Parte del perso- 
nal de la casa. 


Sección aparatos 
A. para laboratorios 


_Segundo Piso 


Por” múltiples aspecto es 'titeresante, 
sin duda álguna, el estudio de las casas 
comerciales de importancia que alberga 
nuestra metrópoli, haciendo el análisis de 
lo que fueron en la época inicial y,lo que 
actualmente representan como fuerza eco- 
nómica en su progresivo dinamismo; y por 
cierto que en casos cómo el de la firma Be- 
retervide, Leonardini y Cía., llenos de la útil 
enseñanza que se desprende de una evolu- 
ción h satisfactoria como completa, basta 
igera mirada retrospectiva par 
la convicción de que el camino ha 
sido recorrido con: ventajosas amplitudes, 
derivadas incuestionablemente de los nu- 
merosos elementos puestos en acción y de 
la forma concienzuda en que se realizó la 
tarca. 


Fundada esta casa en 186? por D. Gui- 


Termo Múller, en la calle Piedras 170, va- 


le decir, en el mismo sitio que actualmen- 
te ocupa, su primitiva vida transcurrió se- 
rena y apacible, en aquella Buenos Aires 
que, años más tarde, fuera calificada de 
gran aldea por el Dr. Lucio V. López, cre- 
ciendo y desarrollándose junto con la po- 
blación hasta que la cludad, convertida ya 
en capital federal, llegó a exigir, por el 
Impulso que cobró a' raíz "dé ese hecho, 
expansiones correlativ fué entonces 
cuando D. Pedro A: e asoció al se- 
ñor Miller, El propí e logró amplia- 
mente, y por una n-más feliz que 
la recorrida, los encaminaron 
a una pr ridad interrupciones en 
el porvenir, no obstante las crisis atra» 
vesadas. , 


Cuando en 1898 la nueva fir 
retervide 


8ocios, y 


Urra seccion del 
primer piso. 


Srente del Esta- 
blecimiento. Pie- 
dras 156 al 170. 


rían otros progresos, como los concernien= 
tes a una nueva edificación y-a mejorar 
las instalaciones, como asimismo a la 
creación en otro sitio de depósitos sufi- 
cientes para las propias necesidades, cada 
vez superiores y perentorias. Todo quedó 
proyectado y listo para una definitiva rea- 
lización que no tardó en consumarse en 
todas sus partes. La nueva firma gestaba, 
compuesta por los Sres, Amadeo Bereter- 
vide, José Olivero y Ricardo Ibarlucea, en 
calidad «de socios colectivos, continuando 
en la casa los Sres. Miiller y Aliverti en su 
calidad de socios comanditarios. 
Posteriormente, en 1914, la casa adoptó 
su actual denominación. La constituyen los 
Ss Amadeo Beretervide y Eugenio Leo- 
nardini, en calidad de socios colectivos; 
Da. Dina O. de Llames Massiní y D. Pe- 
dro Ali ti, como. socios comanditarios, 


y don René Perissé como socio indus. 
trial. 

No es posible desconúcer, la gran 1 
portancia moral que tienen en el desarrollo 
industrial los factores que oportunamente 
al par que modernizan dan nuevos vigores 
a los viejos organismos; y si se quiere 
una explicación breve y sintética, del exi- 
to obtenido en los negocios de este estable=, 
cimiento, fuerza será encontrarla en lo úni- 
co que decisivamente infuye sobre sus re- 
sultados: en la” confianza. pública, Y conto 

so comporta! siempre un gran ejemplo Dá- 
ra dejar de lado las vacilaciones y em= 
prender la segura ruta de la evolución pro= 
gresiva, los Sres. Beretervide, Leonardini 
> 4 compañía. ofrecen tácitamente. con su 
actitud y procedimiéntos "industriales el 
respeto de todos. los del gremio y las con= 
sideraciones “quá emergen” Se su “propia. 
obra. 

Pasaremos a precisar brev ión algu= 
nas de sus especialidades: en la calle Car= 
los Calvo esta: casa posee un completo y. 


moderno: laboratorio químico a * vapor y, 
“electricidad; y es” allí mismo en donde, 
entre otros productos muy solicitados, se 


fabrica .el «Gatrápatol», específico contra 
Ja garrapata, de cuya eficacia y. utilidad 
es prueba suficiente el haber. sido el pri- 


' niero que consiguió la aprobación del gó- 
“bierno nacional, después de, ser ensayado 
-por una comisión científica nombrada pór 


la división de ganadería, comisión yúe 


“estaba compuesta por los Sres; J. M. Ago= 
“te, F. Lahillé, J. Lisnigres, 3. Zavala, -J, 


Méndez y J. M. de Iriondo. - 


Modernizada desde sus cimientos la vieja “ 


casa de la calle Piedrás 170, que es de 


“ propiedad. de Beretervide, Leonardini y, 


compañía, y transformada por- sus ñhume= 
rOsOos departamentos. de los distintos pi= 
sos en un espacioso oeal; lleno de “alre y 
luz, da la impresión desde el primer mo= 
mento en que se traspasa sus umbrales de 
un establecimiento perfectamente Cons- 


Depósito 
Corios (olvo"632 dl 638, Vista 
de la seccion Empaquetamiento | 
de gasas. algodón y uendas. 


traído pafa los que lo ocupan Y apropia 
do a la vez para ofrecer las comodidades 
que se deben a las numerosas hersonas 
que a diario tienen que penetrar“en él 
para la adquisición de los productos quí- 
micos y farmacéuticos, que con drogas y 
especialidades de todo género introducen 
de los Estados Unidos y de las principa- 
les naciones europeas, en armonía con el 
gran capital de que dispone. En su la= 
horatorio de análisis aplicados a la me= 
Gicina y la industria se atienden fre= 
cuentes ófienes de las provincias, porque no 
sólo a esta ciudad se extienden sus pres- 
tigios. Un personal de 120 empleados, es 


pecializados en sus respectivas tareas, au=' 


menta día a día el crédito de esta casa 
tan sólidamente cimentada en la Repú- 
blica Argentina, que la ha visto nacer, 
er y desarrollarse al amparo de =us 
as de expansión tutelares. 


fi 


Bravo 


Barros 


Pruenos ¿Aires 


Po 


La última fpoca de-anormalidad econó= 
mica fué laboriosamente gestada; por una 
serie de factores concurrentes, entra ls 
cuales uno muy importante provido del 
incremento rápido que adquirió” el Valor 
de las tierras urbanas y rurales. 

Ey la historia de muestra economía po= 
lítica ha de registrarse ese episodio con to= 
Cos sus caracteres originalísimos y polría 
anticiparse que no se le anotará como un 
coeficiente, de -imprevisión, sino más bien 
como un resultado dela pública confian- 
za por la. grandeza futura del” país, sen= 
timiento que constituye una de las moda- 
lidades sociológicas de nuestra idiosinera- 
sia criolla, como Jo hace notar en-su lí-= 
bro «La ciudad indiana»>el Dr. Juan Agus- 
tín García. 


Esa confianza en las fuerzas vitales del 
país no ha conocido el marc) estrecho del 
cálculo positivista a corto plazo; muy al 
Contrarto,. se ha expandido sin inquiétu- 
des 'auh en los momentos difíciles, Abár= 
cando toda la extensión nacional: desde 
los contrafuertes andinos hasta el océano, 
y desde las selvas subtropicales del norte 
hasta la vecindad de lis regiones de las 
nieves eternas. - 


Por eso decíamos que el “crecimiento ex- 
traordinario de la propiedad, que ha con- 
tribuído:a apresurar la crisis económica 
«que soportó el país en los últimos años, 
constituye un exponente de vigor, y en esa 
inteligencia, cuando se borren los fecuér- 
dos de las horas de apremio y de retrai- 
miento, se advertirá que ese perfodo, que 
podría llamarse de experimentación, apor- 
tará a la previsión privada un caudal de 
enseñanzas, capaces de dar más tarde un 
aquilatamiento de fuerzas de incalculable 
provecho. 


Aun cuando no sea nuestro propósito er 
de realizar un estudio de ese factor (que 
al llevar el valor de los inmuebles más 
allá de la realidad, produjo una concomi- 
tancia económica relacionada con si- 
tuación general, será menester que recu- 
rramos a las cifras, para dar probanza de 
la trayectoria marcada por las tr: 
ciones sobre la propiedad inmueble 
Período de los úMin:os diez años. 

Diversas casas han dirigido 
oficinas de la capital ese movimi 
valor de las tierras, y entre ellas so q 
taca singularmente, por ser la más 3n- 
tigua y también la que opera conh grandes 


n el 


capitales y en. mayor escala, la de los s0- 
ñores: Bravo,Barros: y Cía.; caballeros que 
se, hallan vinculados estrechamente al des- 
envolvinciento del país, ya que _ellos co- 
operan desde antiguo a que se subdividar 
las grandes extensiones incultas, haciéndo 
dlesaparecer los. latifundios. para dar fun- 
damento a la formación de los' pequeños 
campos de trabajo, donde el arado rompe 
el viejo terrón infecundo, para dar, lugar 
a la semilla que ha de germinar y tra 
formarse en espigas de sol y luego en oro 
y en pan. 


La estadística 


llevada por los señoras 


'o Barros y Cía., sistrada en las res- 
pectivas-oficinas públicas, revela el proce- 
so' del ascenso: “del' valor de los inmue- 
bles y el decaimiento rápido ocurrido des: 
pués. Gráficamente podría representárse 
la por una elíptica de curva suave én el 
Ascenso y de vuelco más violento hasta 


descender muchos gradoy mas abajo «del 
punto de partida. En esa línea en descen- 
so el trazadó se prolonga ahora en Trañico 
de 'módo que su extremo final 
:ia lo alto, sin que pueda. sospe- 
char'se hasta dónde ha de llegar. Sólo po- 
Gría.desearse que el nuevo ascenso” sea 
sumameñté suave para que resulte “efecti- 
vo y duradero, como seguramente 0cu- 
rrirá, ya que las fuerzas productoras del 
país se encuentran en plena actividad 
y las riquezas ganaderas y agrícolas ten- 
derán a aumentar incesantemente. 


He aquí la estadística de las ventas he- 
chas por la casa Bravo Barros y Cf 


ios últimos diez años. 
AÑO 1906 
por $ Pesos * 
671 cas: 900.34 
1466 t Frenos . 498.18 
358 campos .057.15 52.611,455,67 


661.625.55 


025.440.068 


«4* 131 campos; 


57 


453 casas. 
1908 terrenos 
518 campos. 


71.126. 


445 casas. . 
91 terrenos 
campos 


72.037.615,86 


AÑO 1911 


402 casas. « 
1287 terrenos 
F317 campos. 


647.088.51 


3523 casas. 
919 terrenos 
Campos; 


278 casas. 
1251 terrenos + 


TASO 1914 
221 casas... .246.460.17 
191 terrenos 
162 campos. 


eu 


871.41 


277 casas. . 
129 terrenos 
121 campos. 


22.463.062.75 


Total. e. «. +... 473.502.5 5 
Una ligera observación de los totales 
ciales de cada año nos dará la pauta 


del proce ado en el valor de las tic 


ri 


o Oper 


estadística en el af 
casas, 1466 terre 


Se inicia la 
Mm la venta de 671 


campos, Operaciones que ales 
umar la importante cantidad de p: 
511,455.67. 


El año siguie a diminu- 
ción de los parciales y del total que pue- 
de estar relacionad Mm el año agrícola 


que fué poco pi 


3.175.93 — 


repuntan las 
una venta 

326 campos, 
:440,08 $. o 

el total de ventas nl 
a la suma de 7k126.130.71 $. 

Este aumento de 24.000.000 
ramente la considerable valor: 
propiedad, pues en los parci 
«queno han progresado l: 
, sino que han disminu 
mbargo, el rubro re pectivo 
beneficio sobre el período 
000.000. Otro tanto ocurre 
yo número tambié 


EN cambio, en 1908, 
ciónes, registrándose 
casas, (2107 terreno 
viflor total de 

Al año siguiente 


con los 


lismi- 


nuído lig nente, dando, no obs 
beneticio “de erca de 6.000.000 

lo aumentó considerablemente venta 
e Campos, casi hasta doblar la a del 
“ño anterior. 

En el año 1910 se marca el mayor mo 


ventas, vinculad 
de los:capitales que se pusieron en 
ñ de oro del cente nario 


medio de una sola cas. 
icula también lo que ella 
n atención a la riqueza del 
bien sabemos es imponderal 
lación con la población relativamen- 
e aL. 

A partir de ese año se inicia el descen 
so. Ya en 1911 los totales disminu n 
algo, aunque el monto del capital pue st> 
en juego fué de 65.277.230.35, 

Puede verse en ¿l cuadro estadístico. 
cómo la progresión descendente se asentúa 
alcanzando su límites inferior en 1914, en 
que se registraron ventas por valor de 
$71.41 $. 
el año último se advierte 
dable levante que se hacía esperar, 
jando sobre el período antertor un supe- 
rávit de cerca 4.000.000, El aumento 
uado en forma acentuada en los 
meses del año en curso, 
haberse normalizado 
ontrarse ésta íntimamente 1 


la en sus intereses a lo. cados “euro- 
peos envueltos con la cor lun no 
definida 


puede afirmarse desde aho 
conómico que ha 


Pero, 
el epis 


etrald wpitales ha conclu: 

ríodo ¿ que se abren h: 

¡enesta abundancia bajo los aust s 
de la paz del trabajo fecundo. 


€ 


5. 
0 


cóntr 


no de los lugares mán 
Aires, en la esquina 
les Carlos Pellegrir 
evanta el suntuoso ed 
tegramente 'la importante 
“ludad de Londres», pertenec 
rma J. Brun y Compañía Limitada. 
Hablar de esta institución comercial a) 
público. bonaerense resulta empeño casi 
pueril, dado que su non está perfecta- 
wente difundido. Desde las más anliguas 
y respetables familias porteñas hasta los 
hogares más modestos, no hay persona 
gue no piense en «A la Ciudad de Lon- 
«res» cuando de hacer compras se trata, 
y e mismo conocimiento se ha ecxten- 
dido por tod%s las provincias y el exterior, 
al extremo de que hoy establecimiento 
=s uno de los más preferidos para la ad- 
quis de artículos de 
de todas clases, 
La atracción que en el público ejerca e8. 
4 casa se debe n diversas circunstancias, 
k liendo en ellas la calidad de to- 
«o cuanto expende, lo. cual permite una 
concurrencia leal con sus similares, las 
consideraciones que se guardan para todo 
cliente dentro del establecimiento y la 
facilidad que en el mismo se encuentra 
adquirir cualquier mercadería. — En 
ida renglón, los precios están escalona- 
dos en forma que tanto el sencillo obrero 
como el adinerado encuentran la forma 
de llenar sus necesidades y deseos. 
1 importancia comercial de la firma 
e reseñamos ha ido creciendo de tal 
inánera, de unos años 2 esta parte, que 
1 E puede asegurar que representa uno 
«de los ejemplos más elocuentes dentro del 


Bue 
1 
í 
ñ 


Un detalle de la ¿Jección Modelos 


firculo de empresas extranjeras que se 
dedican al comercio en la República Ar- 
gentina. 


Ventas de <A la Ciudad de Leondres»— 


Desde los artículos y objetos más insig-= 
mificantes hasta los más caros y lujosos, 
la casa cuenta con un surtido extraordi-, 
nario en cada una de las secciones en 
que-está dividida. Así, se encuentra todo 
lo concerciente a tocador y perfumerfa, 
mercería, bonetería, artículos de viaje, za- 
patería, géneros de seda, lana, terciopclo,; 
algodón, muselinas de todos los colores y, 
para todos los gustos, primorosas punti= 
llas, encajes delicados, bordados artísticos, 
cintas de todas clases y calidades. pas2- 
mánerías, lencerías, ropa blanca, ajuares 
para novias, «layettes» para recién nuci- 
dos, vestidos “para niños de uno y otro 
sexo y muchísimos otros efectos que di- 
Tícilmente pueden ser superados. 

De. igual manera es digna de mencio- 
narse la parte que se refiere a la venta de 
muebles y adornos de salón: felpas, cor- 
tinados, juegos de dormitorio y comedor, 
doseles y acolehados, cristalería fina y vi= 
drios comunes, porcelanas, lozas, platería, 
metales blancos, cubiertos de todas clases 
y precios, artículos de menaje, baterías de 
cocina de varias calidades y elementos 
para la instalación de cuartos de baño. 

Las existencias, precios y surtidos que 
en algunos. ramos existen en <A la Ciudad 
de Londres» son insuperables, razón por. 
la cual ha Hegado a sér una de las grandes 
endo preferidas por el público de Buenos 

res. 

Una de las sceciones más dignas de aten= 


y Confecciones para Sras 


sión es la de los bordados, en la cual pue= 
Men admirarse primorosos y artísticos tra. 
Bajos, todos ellos efectuados en el país 
bordadoras argentinas de una compa- 
y habilidad extraordinarias en un 
srte tan difícil y que tanto esmero re- 
Muiere. A tal punto es conocido ese de- 
PHartamento de «A la Ciudad de Londres= 
gue de él han salido muchos de los ajua- 
Fes de novia para las familias más exigen- 
les al respecto. 
i Sería un trabajo ímprobo detallar todos 
los artículos que encierra esta tienda, 
bastando con señalar el hecho le que sin 
necesidad de salir de sus diversos salones 
Puede. amueblarse y adornarse completa- 
Jiente una casa. 1 

La popularidad de <A la Ciudad de Lon= 
fires» se debe principalmente a su sistema 
dde ventas y a la perfecta organización 
que reina en cada departamento, y ada- 
más a la circunstancia de que ha sido la 
primera gran casa en la capital federal 
que fué montada a estilo de los estableci- 
imientos del Louvre, la Samaritana y Jel 

. Bon Marché de París, cuya-fama es cono- 
£ida en el mundo entero. 

Entre las muchas secciones que hoy lla- 
man la atención dentro del establecimien- 
ko se distinguen también especialmente, 
además de las ya mencionadas, la de Mo-_ 
delos y la de Trousseaux, atendidas am- 
bas con toda prolijidad y cuidado, de 
acuerdo con la última palabra en lo que 
respecta a la evolución y corriente de las 
modas; los artículos que en ellas pueda 
encontrar el público responden a todas las 
exigencias del buen gusto. 

+ Los escogidos y abundantes surtidos que 
existen en todos los departamentos son _re- 
forzados constantemente con el fin de po- 
ler atender como es debido a la numerosa 
elientela, para lo cual la sociedad anóni- 
ara J. Brun y Compañía Limitada cuen- 
ta con casas de compras en París, Lon- 
dáres, Nueva York, Mánchester, Lyon y 
Filadelfia, de donde recibe fuertes partilas 
de mercaderías que se adaptan en tod) a 
los últimos cambios operados dentro Jo 
cada ramo a que la empresa se dedica. 


ección Modag y Confecciones para niñas y niñog 


Deparian 


En el buen manejo y dirección de esas 
easas de compras se encierra una gran 
parte del éxito obtenido por «A la Ciudad 
dle Lonúres», dado que.los artículos que 
ellas envían salen directamente de las fá- 
bricas y talleres sin la intervención de 
Intermediarios. ni comisionistas extraños 
el funcionamiento de. la .casa. Esta. parti- 
Cularidad, como es muy fácil apreciar, re- 
dunda en beneficio de los clientes, pues 
que ella impide el notable recargo qué se 
produciría en los precios en caso con- 
K£rario. 

<A la Ciudad de Londres» vende anual= 
mente de nueva a diez millones de peso3 
aroneda nacional, en mercaderías y ar- 
Rículos. Esta suma explica cop tanta cl 
ridad como cualquier estadística, la prefe- 
fencia de que es objeto-por parte del pú- 
blico bonaerense y del interior-de la re» 
Pública, 74 


“Administración del establecimiento 


El 


Todos los resortes. que dan movimiento 
y contralorean la próspera marcha de «A 
la Ciudad de Londres» dependen hoy del 
Mirector. general de la: casa, importanto 
<argo que desempeña con acierto e inteli- 
Eencia, el presidente de la sociedad Mr. 
Georgese Kuxeyl, secundado por antiguos 
Y meritorios empleados. 

Cada departamento de ventas cuenta 
con un jefe especial y numerosos emplea- 
dos, varones y mujeres, de manera que 
el público que allí afluye diariamente en 
Eran cantidad sea atendido tn-el acto, y 
también para que las operaciones de ven- 
ta, embalaje y remisión no sufran ningún 
tropiezo ni demora. 

<A la Ciudad de Londres» fué la prime- 
a empresa de su índóle que introdujo en- 
Bro los empleados ol sistema del porcenta- 
de en la venta, con el fin de interesarlos 
en grado máximo en el cumplim de Í 
Su misión, € instancia que se 
Inanteniendo y cuyos resultados satisfac= 

rios no se pueden negar. Los empleados 
Eozan también de “una habilitación espe= 
cialmente -establecida, de manera que el 
Personal, ante tales aliciontes, contribuya 
¿on toda su voluntad-a la buena marcha 
— 


edos e Tepido, Mercería dd 


a cerca de 
ne compensaciones apreciables, Debe ) 
cerse notar 
los de beneficencia dela .capital y de ¡as 
provincias confeccionan también i 
ropa blanca, batones, blusas, ajuares, 1 
dados, etc.,, que luego el establecim 
se encarga de poner a la venta: El-rep 
de trabajo a domicilio ocupa constan 
mente treinta coches especiales, y diez ca- 
rros que hacen el servició entre los tall 
res y la casa central de las calles Corrien 
les y Carlos Pellegrini. 


liquidacion 


de los negocios de la sociedad, beneficiáne 
dose al mismo tiempo tanto más cuanto 
mayor sea su trabajo. 


No todo lo que vende la casa es impor- 


tado, pues «A la Ciudad de Lond n 
la misma capital federal, posee inst 103 
importantes talleres de: eonfecci 
rroquinería, 
donde se da trabajo a numerosos obr 
y modistas, en cualquier época del año. 


jones, ma- 
muebles y otros art 


Además 


reparte trabajo a domic 
00 familias, cuya labor «bt 


11 mismo tiempo que los asi- 


«A la Ciudad de Londres» tiene esta- 


blecidos depósitos en diversos puntos de la 
capital, siendo el más importante el que 
se halla situado en la callo Uspallata cer- 
ca de la Avenida Montes de Oca, 1 
local que sirve de desahogo a la casa de 
ventas de la cual es un auxiliar precios 


Las exposiciones y la «reclame»— 


sto 


Entre los muchos hechos que han dis- 


tinguido al establecimiento «A la Ciulad 
de Londres» desde poco tiempo despuí 
de su fundación, fué el primero el d 
plantación de la venta a precio fijo, lo 
cual vino a constituir una revolución en- 
tre el mundo femenino. El sistema, pues 
to en práctica con grandes resultados, le 
dió un sello propio y original, acentuado 
más tarde con las exposiciones que 
túa cada principio de estación y en otris 
épocas determinadas. 


Dichas exposiciones, juntamente con 1 


>s y rebajas temporales en to- 
encias de la casa, ti 
raer cada vez más un 3 


enorme y de aumentar la clientela. 


En las vidrieras de los dos frentás de 


la casa puede apreciarse cada principio de 
estación lo más moderno y lujoso dentro 
de cada rain desde los trajes de alta 
novedad, pieles de abrigo, manchones, es- 
tolas y vestidos de fantasía, hasta las te- 
ligeras de tonos suaves 
gún sea el tiempo que se 


Las liquidaciones, en las cuales los ar- 
tículos se dan a bajo precio, se úan 
con el objeto de que no quede para la 
próxima temporada nada de lo: que > 
ofreció en venta en la que finaliza, pues 
es sabido que los c: ichos y gustos de la 
moda varían indefectiblemente cada año. 

La sociedad anónima J. Brun y Compa- 
fífa Limitada ha cnidado siempre y € 
gran manera la «reclame» de su establec 
miento, convencida de que ella depen- 
de en toda ocasión el buen to de cual= 
quier empresa comercial. En esa forma, 
sus avisos han difundido el nombre las 
condiciones de la casa por todas las pro- 
vincias del interior, así como en el ext 
rior, dando margen a que continuamente 
aumenten los pedidos y tomen más vuelo 
las operaciones que reali 

Ese crecimiento ha ob: 
ción de un departamento especial dedica- 
do exclusivamente a atender la expedic 
dis , en el cual están empleadas muchas 
personas competentes. Allí se empaque 
y embalan las innumerables compras que 
el público efect tanto para la: capita), 
que son entregadas en su destino el mismo 
día, como las procedentes del interior, que 
se envían sin pérdida de tiempo, aprove- 
chando los más rápidos medios de trans- 
porte, . 

La casa <A la ¡Ciudad de Londres» ocu- 
pa hoy más de mil empleados, de un! 
otro sexo, sin contar el gran número de 
personas que trabajan en su dorricilio pa- 
ra el establecimiento, habiendo domenza- 
do con e dependiente: 
poca de su fundac 
ja evidencia el favor prestado po: 
público a la sociedad, al que ha sabido 
sponder Henando el objeto para el 
creada y alcanzando una reputa- 
ción sólida en 1l: ras e 
república, 


erciales de la 


sel Bracoras(fA 
FABRICA NACIONAL DE 


CONFECCIONES CIVILES y MILITARES 
: PUENOSAIRES 


Uno de los <uerpos de <onfe<<iones varias 


. == 3 = ES O 3 > 
Filatura de algodón. —Telares Sub-suelo salón de 1158mts. tajido de algodónyeardas 
Frente al cost; oeste del edificio 22n- niciativas, desde joven, toda la «re- nas, . movidas a. electricidad, taller que La cría de: ovejas en el Chubut, a carga 
) tral del Departamento de Polteía ncía del hierro que produce el sucio «quedó instalado en la calle Vidt (Pa- de uno de sus hijos, 'le produce la lana 
” una eleganie y amplia coustrucc que lo vió nacer. lermo). que necesita su fábrica. sie E 
todos los caracteres modernos de los Despuí haber formado su hogar en Habiendo resultado -pequeña la casa des- Hoy, pues, debido a la perseverancia y, 


pués de un año, el señor Braceras, 


des comercio: fábrica nacional de Oriental, Vinculándose a una tenacidad de este hombré de acción, cuen= 


contegslones civlles $ asi - Augel distinguidas de aque-  “CUcrdo siempre con su característica a ta la República Argentina con un estables 
TraceraS constituida hoy en anó- en Mercedes, de y po RO. E sus locales preptos «le - cimiento modelo, de una producción excep= 
Esta E un iniportante 1btecimiento y calle. Cova Lo o ísimos talleres ac= cional, al extremo de poder aceptar con= 
¡Cat "que 107. olaa base de vides refractarias a la s, modelos de higiene y de seguridad, . tratos para lá entrega de dos mil quinien=' 
Raco de. ES Tas íiloxe obteniendo importantes premios ándolos con un millar de máquinas pa- tos uniformes de tropa por día. z* 
4 iendo un modestísimo negecio de n los diferentes os ae confecciones, - E 
le Vicioria en el ramo de ropería, demás do las máquinas «de cordonería, La, prosperidad. de sug negocios lo ha 
bajo a domi pero como nue windonar esa cm dos- niciones, de insigntas militares, bor= -OMUSado a extender el radio de su acción 
tro país es una t 6h pura lucha titánica con- y las correspondientes a la fabrica- hasta el Paraguay. Se halla al frente de 
lós tra la langosta, trasladándose a esta capt> ascos. de Corcho. =.:;9 gu casa en-ese país otro de sus hijos. 
tal qa el año 1901, en la cual cambió el 1910 transforma su casa en sociedad - Manteniendo relaciones permanentes com 
excepcional cuchillo de injertar y la podadora por la anónima con un capital de un, millón cien -el gobierno nacional y con los de las cas, 
wortancia- el pequeño comerclo que $ tijera: de cortar trajes. e mil pe: do anicós accionistas el  tcrce provincias, proveyendo a: sus polis 
fara en forma tan modesta. Instaló al efecto un reducido negocio de señor Brac , su esposa doña María M, -cfas de uniform: jamás han surgido di= 
ara poder explicar, siqui arte, roperíá militar en la calle Victoria 1446, de Haedo de Bs s y sus hijos. ficultades con ninguno de ejlos, n1-en max 
el orígen de tan halas después de un a iró- bajo la razón No se detienen ahf los esfuerzos del se- teria de pagos ni en la calidad de las con= 
ción, nos es indispensable de Brac , en la Aveni- flor Pracer quien, sin el hábito del des- fecciones. 
furdador, que es un Mayo 1328. Poco tiempo más tardo “la inactividad, continúa la obra Lo'“miémo ocurre com ls OPrORaN 20d 
¿ seguir solo la : eon su espír 


pedo a la antigua, pe 
t- los espíritus juvenil 

cido en 1857 en las Encz 
que ha dado al mundo muchos hon 
sobresalientes en las artes, en el com 


í ritu ágil y emprendedor y_vuel- rroviarias y de tranvías, pues es la que 

presa, y con t..1 motivo su ve a sus valientes iniciativas. En 1915 an2- provee de trajes y de gorras a todos los 

rando bajo el rubro de Angel xa a sus grandes talleres de confeccion: guardas y conductores. 4 
En esa época «emprendió un viaje de la fabricación de tejidos y de alpargatas, ke A 

tudio a Europa, que tuvo por consecuencia, produciendo en la actualidad paños, brines, Se trata, como se ve, de un estableci= 


0 ¡dustri: de caracter a su regreso, la fundación del primer ta sambronas, lonas, etc., que fntegramente siento extensamente difundido y de sólido, 
3, D. Angel Brace Uer de confecciones con máquinas moder- consumen sus talleres. crédito, 


ES 


Pocas casas tan conocidas como la de 
¿Adolfo Bullrich y Cía. Son notorios sus 
orígenes, sus prestigios y su tradición, que 
Peonstituye un capital moral de una impor= 
“tancia evidente. No sólo se debe a eso su 


“actual situación, sino también a la per- 


«¿múltiple la singular actividad del inolvi- 
“dable fundador. En su moderna organiza- 


"en que se subdivide el régimen interno del 
-[establecimiento, con secciones como las de 
», 


"publicaciones ya tan acreditadas como li- 
Tundidas. _ ES z 
Así se éxplica que una Vez iniciada una 
¿felación comercial con esta cása, los víncu- 
llos creados en el período inicial se hagaz 
cada vez más sólidos y: más fuertes, resul» 
'tando indispensables los consejos de sus 
“directores: es que son siempre noblemente 
sinspirados y gentilmente expuestos. 
“Las ventas de ganado de pedigree de la 
¡diversas razas, tanto de ejemplares impor-= 
dos como. nacidos en el país, son, pudiera 
ecivse, regidas por la firma: Adolfo Bull- 
ch y Cía. En su patio de la-calle * 
- Martín, en su local de Palermo Chico, + 
el local de ventas del Hipódromo Argen- 
tino y en la Exposición Rural, ha sido el 
mirtillo de la firma Adolfo Bullrich y Cfa., 
“ya manejado por D. Eduardo o D. Artu- 
ro, el que ha marcado los precios record 
sucesivos que han dado a la Argentina el 
renombre, de ser uno de los mercados ga- 
maderos más prestigiosos del mundo. 
Desde Polikao 11, de la cría «El Retiro», 
de Vivot, adquirido por los Sres. Carlos C. 
Olivera e hijos, en 40.000 $, en la Exposi- 
“ción Rural Argentina de 1904, el que mar 
cara record entonces, no sólo para nacidos 
'en el país, sino también para importados, 
siguen: los Sres. Bullrich obteniendo los 
precios altos en sus ventas de bovinos has- 
ta llegar a obtener la más elevada coti- 
zación mundial por.un toro. 
Nin el año 1912, el precio obtenido en la 
liquidación de la cabaña del extinto Jon 
Manuel José Cobo, con Prince Augustus 


'TIO'? EXPOSICION Y VENA DE REPRODUCTORES 


A 


(25.411), que adquiere en 46.000 $ D. Bar- 
rardo Wirsch, es superado-el mismo día 
con otro toro de igual proceden Bap- 
comprado por D. Miguel As 
Hoz, en 5 0 $ para su ca- 
a Chapadmalal. 

No pueden considerarse esas cifras con 
cotización ocasional, pués en el mismo : 
se mantienen los altos precios en la ven- 
ta de un lote de-toros importados por Mr. 


- Ponald Maclennan, vendiéndose «Béaufort 


Landmarker», en 46.000 $ a D. Raimuudo 
Piñero, y un lote de 32 animales es subas- 
tado en 312.700 $, o sea un ¡promedio 
$771:86 $. Posteriormente, marcando el 1 
elevado precio que se haya pagado en el 
yundo por un toro, venden en Palermo, el 
año 1913 a «Americus», criado por D. Leo- 
nardo Pereyra, y adquirido en 80.000 $ por 
los Sres. Bartolomé Ginocchio e hijos. 

En lo úlfima exposición de 1915 los se- 
ñores Bullrich venaen también en Palermo 
a «New Year's Gift», de la cría de los se- 
ñores Ignacio Goñi e hijos, en 60.000 $, a 
los Sres. Drabble, para su cabaña Lionel, 
en Drabble, F. C. O. 

También obtienen record con toros Po- 
led ¿Ansus, como con Rubelate of Maismo- 
re, dí la cría de Mr. Cridian, que venden en 
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la liquidación de «El Dorado» en 1912. a Primera Estancia, de los Sres. Mar= 
12.000 $, al coronel Alfredo F. de Urqui . Puchuri y Cía. en 5000 $ a D. José 
y en 1915 superan ese record con Idart « aña mantenía el record 
Maismore,, que es adquirido en 12.500 por s condiciones indica- 
jos Sres. Enfiquée Brown y hermanas, para mbién en el patio de 1 


condida. 

En las memorables ventas 
gordos realizadas 
Palermo, obtuvie 


su cabaña La E, en 1904, se había: vendido «a 
4600 $, a DJ. M. Urtiaz 

record durante muchos «ñ 
Un contrA los importados y exhih 


de animales 

ión de 1911 
on los extraordinarios 
precios record: de 11.500 $ por cada nov 
le un grupo de cinco, que -eriaran los s 
ñores-Dúggzan y comprara el frigorífico Li 
Plata Cold Storage. 


herón, alcanzaron 
con la ve del célel 
importado por D. Fr 


Los records para ovejunos Lincoln im- prodúcto por el que par 
portados, se consiguen también por los se- Sáenz Valiente. Y así 
¿res Adolfo Bullrich “y Cfa.,, vendier zas los altos preci 


arnero importado por D. Federico M 
en 12.000 $ para La Cabaña, en D 
go, propiedad de D. Ji Ternández. 
Merece también citarse por su o precio 


de grande resonancia 
n con intervención del 
Adolfo Bullrich y 
D. Artur 


otro carnero Lincoln, el que era igualmente illo de 
importado por Mr. Miller, vendido en 39%) asta 66. 
a D. Manuel J, Cobo. r adquiriera un grupo de 


La producción del pafs en raza Lincola, 
n> exhibida ni orlada por un prestigios> 
campeonato, también alcanza en el patio 
de la cas Bullrich el precio record, y 
en 1915 fué vendido un carnero de*la 


se con verdad qu 
martilleros se 1 
s grandes liquidaciones del país, no sólo 
1 hacien orales y puras por cruza 
pedigree, importa 
Las más vali 


fa 


cifr: 

60 $, por 60 « 
nbouillet, vendidos en el pa eta 
Mm Martín, 


A esta gran transacció ton= 
dríamos que sumar la que representa la 
venta de los campos de -Negrette, pesos 
2.2058.993.41, en la cual se llegó a pagar 
drecio record en la provincia de Buen 
Aires, como lo fué el que abonar: 
Eduardo Healy, porel casco de la es 
que alcanzó la suma «de 507 $ po 
fárea. También“en las transaccione 
cierras han sido los más importantes : 
toFes de negocios, pues llegáron a liquid: 
en un día y en subasta, dos operaciones 
que han-dé marcar regord. en el mercad> 
de tierras de la Argentina: la venta-de 
les Estabicciniéntos Lós. Césares. y -Alfa- 
Amd; que represe: ai te 3 
ass pi sentaron la imporiants e 


Pos 

, En operaciones particulares han real 
do igualmente los más importantes n: 
cios iniciales del gran período de valor 
ción de los campos en 
gando en 1909 a vender 
Pergamino, pertenecientes a 
'aría de D. Federico Roth, en la 


2.162.145 $, siendo comprador D L 
Ocampo, a la sazón presidente del Banco 


Nación Argentina 


La casa fué 
los pocos año. 
en el mismo s 


fundada el año 1567, y a 
e instalal con escritoric 
tio que hoy 1 


oc 


do el 


año 18 Adem 
ue sucursale: 
ronel Suá 

cán, e 


- Como 


ac 


erfa menes ntrañar d y 
ivos toda el p: adero del p 

el movimiento de la propiedad 

7 3 más importantes; pero 

mo ese ¿ nos exigiria or espa 


cio del que podemos disponer, nos limita- 
remos a dejar constan: de que a través 
de la larga existencia se ha mantenido 
empre en la línea trazada con clara vi= 
sión. por su fundador, 
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[ Braceoras((A 
FABRICA NACIONAL DE 


- CONFECCIONES CIVILES y MILITARES 
: LPUENOSAIRES 


a a . A « 
Filatura de algodón.  Telares Sub-suelo salón de 1158 
Frente al costado oeste del edificio 22n- en sus iniciativas, desde joven, toda 1 nas, movidas a electricidad, taller que La cría de ovejas enel Chubut, a- carga 
tral: del Departamento de Pc a se alza sistencia del hierro que produce e «quedó - instalado. en la” calle Vidt (Pa- de uno de sus hijos, le produce la lana 
"una elegante y amplia coustrucción con que lo vió nacer, lermo). 3 que necesita su fábrica. Eo 
todos los esracteres modernos de lós :grahi- Después de haber formado su hogar en Habiendo resultado pequeña la casa des- .= Hoy, pues; debido 4 la perseverancia Y, 
_ comercios la ca nacional de la República Oriental, Vinculándose a una pués. de un año, el señor Braceras, d tenacidad de este hombre de acción, cuene 
oDIcQrionea-Esyhes y militares de D. 1 de las farnillas imás distinguidas de : ta la República: Argentina con un estables 
55) s, constituída hoy en sociedad anó- sociedad, fundó en Mercedes, de E o al - cimiento modelo, de una producción excep= 
4 y importante estabtecimiento allos los amplísin-os talleres ac- «ona, “al extremo de poder aceptar com= 


tiene tuaies, modelos de higiene y de seguridad, tratos para lá entrega de dos mil quinte: 


un e: 


refractaria 


e loxer ; o onto y dotándolos con un millar de máquinas pa- E o me 
ndo un mod: A o re. los diferentes trabajos ae confgeciones, ¿ines de tropa por día, A 
Vicroria en el ramo de roperÍa, A Ek E $ demás: dé las máquinas de cordonería, La prosperidad. de sus negocios lo ha 

ajo a dom ; pero como hues- Tuvo que abandonar esa empresa des> guarniciones, de insignlas militares, bor- -OblSado a extender el radio de su acción 
es una promisión pura pués de nueve años de lucha titánica con- daros, y las correspondientes a'la fabricas hasta el Paraguay. Se halla al frente de 
hombres de e + y de trabajó, en tra. la langosta, trasladándose a € ción de cascos. de corcho, p 3 $u casa en-ese país otro de sus Hijos. 


tal en el “año 1901, en la cual 
híllo de injertar y la podadora por la 
a” de cortar tr - 


Instaló al efecto un reducido n 


nenos de cuatro 
en un 
a- el pe 
en forma ta 
poder explicar, siq 
en de tan halagad: 
ón, nos es indispensab). 
! que es un ca: 


- Manteniendo relaciones permanentes com 
anónima con un capital de el gobierno nacional y con los de las ca. 
mil pes siendo Gnicós accionistas torce provincias, proveyendo a sus poli. 
scñor Braceras, su esposa doña María M. -cfas de uniformes, jamás han surgido dl= 
roperíá militar en'la calle Victoria 144 de, Haedo de Braceras y sus hijos. -ficultades con ninguno de ejlos, ni en ma= 
que después de un año siró-bajo la ra Yo se detienen ahí, los esfuerzos del se-  -teria de pagos ni en la calidad de las con= 
cial de Bra y Fúster, en la -Aveni- for Prace ien, sin el hábito del des- fecciones. 
da de Mayo 28. Poco tiempo más tardo canso o de tividad, continúa la obr: Lo mismo ocurre con las empresas fe= 


ado trans- 910 transforma su 


epcional 


S antigua, per 1 resolvía seguir solo la suerte de em eon su espí sil y emprendedor y vuel-- rroviarias y de tranvías, pues es la que 
espíritus juveniles y aid presa, y con t..1 motivo su casa siguió gh ve a sus valientes iniciativas. En 1915 an2- provee de trajes y de gorras a todos los 
» en 1857 en las Encartaciono rando bajo el rubro de Angel Braceras. xa a sus grandes talleres de confecciones gnardas y conductores. ñ 
que ha dado al mundo- muchos hombres En esa época «emprendió un viaje de es- la fabricación de tejidos y de alpargatas, AS Ll y E 
sobresalientes en las artes, en el come tudio a Europa, que tuvo por consecuencia, produciendo en la actualidad paños, brines, Se trata, como se ve, de un estableci= 
cio n las industrias, de caracteres te- a su regreso, la fundación del primer ta- sambronas, lonas, ete., que fntegramente miento extensamente difundido y de sólido 
naces y férreos, D. Angel Braceras pu ler de confecciones con máquinas moder- consumen sus talleres. crédito, E 
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Pocas casas tan conocidas como la de 
ladólfo Bullrich y Cía. Sen notorios sus 
¡orígénes, sus prestigios y su tradición, que 
Pecnstituye un capital moral de una impor- 


“tancia evidente. No sólo se debe a eso su 
“actual situación, sino también a la per- 
fmanente labor que reemplazó en forma 
“múltiple la singular actividad del inol 
“dable fundador. En su moderna organiza- 
Peión destácase. a poco de traspasarse los 
“umbrales, la idoneidad de todo el personal 
“al servicio de las numerosas reparticiones 
"en que sé subdivide el régimen interno del 
(establecimiento, con secciones como las de 
«Campos y Propiedades», «Reproductores 
Flaciendas», «Importación de -Reproduc= 
ares», «Ventas. particulares de campos», 
Se«Contabilidad» y «Propaganda», cada día 
-Imás compléjas y fecundas. Es que alí 
Lodo se hace a conciencia, desde los via= 
nos que han de servir de documentos ius- 
itrátivos a los interesados en la adquisición 
Tide propiedades inmuebles hasta los pormo- 
¡ores de cada producto, desde la inspec- 
*ción previa de los campos en venta hasta. 
“Jas informaciones que se suministran. en 
"publicaciones ya tan acreditadas como t- 
tundidas. $ : 

Así se explica que una Vez iniciada una 
'freiación comercial con esta casa, los víncú- 
fllos creados en el período inicial se hagar 

cada vez más sólidos y más fuertes, resul» 
*tando indispensables los consejos de sus 
“directores: es que son siempre noblemente 
vinspirados y gentilmente expuestos. 
Las ventas de ganado de pedigree de las 
¿diversas razas, tanto de ejemplares impor- 
tudos como nacidos en el país, son, pudiera 
decirse, regidas por la firma: Adolfo Bull- 
rich y Cía. En su patio de la calle 
¡Maxtín, en su local de Palermo Chico, “mr 
el local de ventas del Hipódromo Argen= 
tino y en la Exposición Rural, ha sido el 
mairtillo de la firma Adolfo Bullrich y Cfa., 
ya manejado por D. Eduardo o D. Artu- 
ro, el que ha marcado los precios record 
sucésivos que han dado a la Argentina el 
renombre de ser uno de los mercados ga- 
maderos más prestigiosos del mundo. 
Desde Polikao TI, de la cría «El Retiro», 
dde Vivot, adquirido por los Sres. Carlos €. 
Olivera e hijos, en 40.000 $, en la, Exposl- 
“ción Rural Argentina de 1904, el que mar: 
cara record entonces, no sólo para nacido: 
“en el país, sino también para importados 
siguen los Sres. Bullrich obteniendo los 
precios altos en sus ventas de bovinos has- 
ta llegar a obtenerla más elevada coti- 
zación mundial por.un toro. 
Jin el año 1912, el precio obtenido en la 


liquidación de la cabaña del extinto Jon 
Manuel José Cobo, con Prince Augustus 


“EL PATIO” EXPOSICION Y VENA DE REPRODUCTORES 


CA ds a 


25 


(25.411), que adquiere en 46.000 $ D. Bar- 
rardo Wirsch, es superado-el mismo día 
otro toro de igual procedencia, Bap- 
comprado por D. Miguel As 
Martínez de Hoz, en 50.500 $ para su ca- 
baña Chapadmalal. 

No pueden considerarse esas cifr: 
cotización ocasional, pues en el mi; 
se mantienen los áltos precios en la ven- 
ta de un lote: de-toros importados por Mr. 
Donald Maclennan, vendiéndose <Beaufort 
Landmarker», en 46.040 $ a D. Raimundo 
Piñero, y un lote de 32 animales es subas- 
tado en 312.700 $, o sea un promedio de 
9771.86 $. Posteriormente, marcando el m 
elévado precio que se haya pagado en el 
mundo por un toro, venden en Palermo, el 
año 1913 a «Americus», criado por D, Leo- 
nardo Pereyra, y adquirido en $0.000 $ por 
los Sres. Bartolomé Ginocchio e hijos. 

n la última exposición de 1915 los se- 
ñores Bullrich venaen también en Pal: 
a «New Year's Gifts, de la cría de los 
fiores Ignacio Goñi e hijos, en 6.000: 
Jos Sres. Drabble, para su cabaña Lionel, 
en Drabble, F. C. O. 

"También obtienen record con toros Po 
lled ¿nsus, como con Rubelate of Maism 
ro, de la cría de Mr. Cridian, que venden en 


+ 
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la liquidación de «El Dorado» en 1912, en de La Pri tancia, de 1 
$, al coronel Alfredo F. de U í 


uperan ese record con 1d. 


y mantení: 


ey, que es adquirido en 12 condicio: 
Enrique Brown y hermar unbién en el patio de la 
baña La Escondida. en 1904, se había vendido 
memorables s de ani io, 8003 en 4600 $,-a D.-J Urtiag 
zordos realizadas en la expos > record durante muchos años en 
en Palermo, obtuvieron los: extr un contrá los importados “y exhi 


precios record: de 11.500 $ por cada 
de-un grupo de cinco, que-er' n los s2- 
fores-Dúg3an y. comprara el fr 
Plata Cold Storage. : 

Los records para ovejunos Lincoln im- 
portados, se consiguen también por los 
ñicres” Adolfo Bullrich - y + Cía., vendie 
un carnero importado por D. Federico M 
ller en 12.000 $ para La Cabaña Do- 
iedad de 


Percherón, alcanzar: 
cord, con la venta del cé 
importado por D. 
prodúcto por el « 
mín Sáenz Valiente 
1s diversas razás los altos prec 
ntas de más grande resonancia 
can con interven: 
5 Adolfo Bullrich y 
Arturo, en las v 
de pesos en 
66.900 $ por el potrillo Rot 


«Ci 


sa, 


Fran- 


3 ece también <: le por 
otro carnero Lincoln, el que 
importado por Mr. Mill 
pesos a D. Manuel 


ra igualmente 
or, vendido en 302) 
3. Cobo. 


ta 


A jue adquiriera un grupo de spor 
La producción del pafs en raza Li . 

n> exhibida ni orlada por un prestigioso de decirse con verdad que bajo la ac- 

campeonato, también alcanza en él: patio ión de estos martilleros se han hecho 1 

de la casa Bullrich el precio record, pues ¡ás grandes liquidac del país, no ) 


en haci 


en 1915 fué vendido un carnero de*la crfe , y pur 
pedigree, 
Las má 
ganado del paí 
de esta A 
s plantele 
bang 
juidació 


s por « 
importadas 
valiosas t 
conf 


ns- 


ón 


alcanzó sólo 


00.000 sean 114.000 1i 
la que habría que 

) Carneros y ove= 

en el patio de 1a 


1 Martín. 


A esta gran transacción de ganados te: 
amos que sumar la que representa 
nta de los campos de -Negrette, pesos 

93.11, en la cual se llegó a pagar un 
record'en la provincia de Buenos 
como. lo fué: el que -abonara don 
rdo_Héals, porel casco de la estancia 
que alcanzó a la suma-de 507 $ por hee- 
tárea. También ”“en las transacciones de 
ctjerras han sido los más importantes | 
toFes de negocios, pues legáron' a. liquic 
en un día y en subasta, dos operaciones 
que*Han-.dé marcar regord en el mercado 


dr 


ii Ad 


de tierras de la Arkentin: la ventaide 
breciiéntes” Los. Césares. y -Alfa- 
e que representaron la imporiants ra 


$ se 
3 En operaciones particulares han realizs 
do igyalmente los más importantes n 
cios iniciales del gran perfodo de valo: 
ción. de los campos en la Argentina 
gando"en-1909 a vender 7089 heectáre 


DI EA E OS 


Ye 
sen 


Pergamino, pertenecientes a la testamen- 
aña de D. Fedérico Roth, en la suma de 
2.162.145 $, siendo comprador D. Josó L. 
Ocampo, a la sazón presidente del Banco 
de la Nación Argentina. 

La casa fué fundada el año 18 y! 
los pocos años se instalaba con escritor: 
en el mismo sitio que hoy ocupa desd 
año 1893, Además dela cs central, 
ue sucursales en Bahía Blanca, Azul 

, Chascomús, Necochea, Utra 
. para aba r con 1 mi. 
d: pectiva la vasta- acción de 


serí menester desentrañar de sus 
ivos toda el pasado ganadero del: país, 
el movimiento de la*proptedid 
a zonas más importante pero 
0 sis nos exigiría mayor espa- 
cio del que podemos disponer, nos limit 
emos a dejar constancia de que a través 
de la larga existencia se ha mantenido 
empre en la línea trazada con clara vi- 
sión por su fundador. 


comio ese a 


Bajo el estímulo alentador de éxitos 
sucesivos la casa de comercio de los se 


ñores B. Bohle y Cía., radicada en Coro- 
nel Suárez, cabecera del partido del mi 
mo nombre, en la provincia de Buenos 


Aires, ha visto llegar su décimo aniver- 
serio sin que le inquieten las alternati- 
vas momentáneas que alteran la vida nor- 
ar * de los negocios. 
segura marcha seguida desde su 
sión al comercio, facilitando una 
pansión en armonía con las necesidades 
que ha ido creando el progreso de la re- 
pública, permitió poco a poco el ensanche 
ás las fuentes de recursos y esta situa- 
ción le coloca en condiciones de'salvar las 
circunstancias actuales y esperar el re- 
o de tiempos más propicios. 
Ha entrado en mucho en este resulta- 
la previsión de sus propietarios que 
con sú experimentada actuación no se de- 
jaron engañar aun en los momentos de 
más lisonjera prosperidad. Entregados 
por completo al afianzamiento de su casa, 
dedicaron a esa tarea todos sus esfuerzos 
sin arriesgarse en otras empresas ni-di 
traer fuerzas y elementos en especulacio- 
nes extrañas a su capacidad y compe- 
A 
ncuadrada su acción en esos. princi- 
pios, que habrían de fijar el rumbo futu- 
ro, actual casa B. Bohle y Cía. se ha- 
bilitó en 1906, figurando en esa época 
bajo el nombre de los señores” Schwab y 
Bchle z 

Los primeros «cuatro años fueron : sufi- 
cientes para la corprobación del buen 
lerto” que había "presidido Su instalación. 
comercio en artículos dé ferretería, co- 
rralón de maderas y. máquinas agricolas 
constituyó. la báse principal de las oOpe- 
raciones, dando” margen a unha actlvi- 
dad creciente. . 

En 1910 fué reformada la razón social 
£chwab y Bohle por la de B. Bohle y Cía 
que es hoy la propietaria de lá casa, es- 
tando constituida por los señores Bernar- 
do Bohle, Guillermo Striissler y Pedro T. 
Bohle. 

Durante la evolución de sus progresos, 
la casa, acréditada ya entré nha clientela 
numerosa formada “en “sd 'miayoría por 
agricultores y ganaderos, creó huevas sec- 
ciones y entró a oper: en la: compra y 
venta de haciendas al mismo tiempo que 
se useguraba. representaciones. exclusivas 
de algunos. establecimientos importador“s 
de los artículos de su especialidad 

n Coronel Suárez los señores B. Bohle 
ía son los únicos agentes de las ca- 


1 


de pinture 
en la calle 
en 


¡ antigiledad hace 

como una de las más 
ro. Desde el dí 
1 hoy. es 


de su fundac 


establecimiento ha camb 
y 3 veces de ¿On social. Así, a me- 
dida que el tiempo transcurría continuó 
efectuando sus operaciones bajo las fir- 
mas Juan Séré e hijos, Guillermo A. Sé- 
ré y Séré, Lacan y Ca., Billoch y Ca, 
y actualmente M. Crego y Ca. 

Esta casa ha logrado destacarse tan- 
to en la capital como en el interior del 
país, por la buena calidad de sus artícu» 
los y el completo surtido con que cuenta 


— e e. a. SR cas 


* guen bajo esas denomi 


sas Hasenclever y Cía., J, L Case Tres- 
hing Machine Company, y de otrás em- 
presas mercantiles de” recoñocidá “impor> 
tancia. + e , 

Por este medio se ha conseguido poner 
al alcance del comercio y dejas industrias 
de la zona máquinas'y elementos desti- 
nados a la preparación; cultivo <y reco» 
lección. de-los «productos agrícolas y mer- 
“caderías- procedentes de las fábricos-.ex- 
tranjeras «que, hay acreditado su nombre 
ep el mercado argentino. 

Tánto p: los compradores como para 
las casas introductora las representa- 


200 NO 


Frente del edificio de la casa E. Bobie y Cia -Coromel Sitarez , FC. de1.Su. 


* ciones de que se hallan investidos los sé= 


fiores B. Bóhle y Cía. ofrecen ventajas 
positivas, pues aceleran la tramitación de 
las negociaciones, como si estuvieran en 
relación directa el adquirente-y el impor- 
taGor. « 
Una de las compañías de seguros esta= 
blecidas en lá capital federal, La I:imo-= 
biliaria, ha desigrtado sus agentes a los 


" Sres. B. Bohle y Cífg,, por cuyo: interme- 


dio muchas casas de comercio y no pocos 
particulares han puesto sus intereses 5 
resguardo de cualquiera de esas eventua- 
lidades que suelen traducirse en Serios 


IIED 


quebrantos cuando no se ha tenido la. 
precaución. de acogerse a los benxcficios, 
ofrecidos por empresas de aquella natu=. 
valeza. > 

Asimis:to son agentes de la sociedad 
El Progreso Agrícola, con asiento en Pi-+ 
gis, institución muy conocida en él sur 
de la provincia de Buenos Aires. 7 

Entra también en el campo de las 'ope= 
raciones de la casa B. Bohle y Cía. la cría 
de ganado vacuno, realizando la mestiza= 
ción de los productós pór un sistema me= 
tódic> y gradual a £9n de obtener ejempla= 
res seleccionados. ; el 


BUENOXLAIRE.S 


en todo tiempo, especialmente en pinturas 
en general. 
s marcas de cor 


esta casa 


orcio de 
Paleta», « 


> otras, «El Pintor», «l A] 
«La Gallina» y 4 2», 
conquista prominente 
mercado por representar ellas la 


y legi 
distin - 


completa garantía de p 
tinidad de los productos gue s 
aciones 

La importancia y antigiledad que carac- 
terizan a JÁ casa la han habilitado pa- 
ra mantener una constante y estrecha 
relación con las fábricas de pinturas más 
renombradas de Europa y los Estados Uni- 
«dos de Norte América, Jo cual, bajo todo 
punto de vista, es de capital importan= 
cia para la ejecución exacta de tipos de 


colores adaptables al consumo y exigen= 
s del país, 

hecho unido a la re com= 

Y hcia de esta firma, h: us ne 
2 extiendan cada n ro- 

favorable 

renglón que m especial aten= 

ción y al que dedica rente cuidado la 
M. Crego y 1 correspondiente 


peles. para 

Las- import relaciones con- que 
cuenta esta casa en el exterior, ya 
se manifestó, hace que toda innovac 
en los gustos le sea comunicada, inmedia- 
tamente, Por este motivo en cualquier 
momento que se visite su exposición se 
ercontrará que en ella se hallan represen- 
tadas las últimas creaciones en papsies 


e 


Aa en sus elecciones 4 
apelar, ha hecho que el 


papeles para 
la sea la pre= 


icrida por la alta sotiedad porteña. 
Además de € es bien cono= 
ida por su pro ico surtido de 
grabados, cuádre 1 acunrelas y es. 
tompas todo género, ast como también 


várillas ra cuadros, contando con un 
taller completo para la ejecución de los 
mismos. 


sa M. Crego y Ca. cuenta con una 
e especial a cuyo.cargo se encuentra 
la enfpresa de pinturas y decoraciones. 

Para la ejecución de los trabajos que 
se les encomienda cuentan con un personal 
técnico escogido y competente. 


D. Juan Antonio Canessa 


La firma Arbuco, Norero y Cía., fundada 
en 1891, fué el origen del actual estable- 
cimiento de los Sres. Canessa, Capurro y 
compañía. 


, En los tres primeros años de su ac. 
iuación la primitiva razón social no sutrió 
variaciones, Como se formó siguió el giro 
de los negocios hasta 1894, en que se cons- 
tituyó la firma Norero y Canessa, por un 
espacio de cuatro años, al cabo de los cu:- 
les se invierte la colocación de los nom- 
bres, pasando a ser por lo tanto Canes- 
Sa y Norero, hermano este último dei ca- 
ballero anteriormente citado, Más tarde la 
casa queda bajo el sólo nombre de Juam 
A. Canesa hasta 1903; después sufre una 
hueva modificación al figurar como de 
Canessa y Cía., hasta 1911, y desde esta 
Mltima fecha hasta 1914 como de Canessa, 


Capurro y Cía., siendo socio comandita- 
rio el Sr. Canessa, 


Son elementos constitutivos de la firma 
actual los Sres. Juan A. Canessa y Luis 
P. Capurro. 

Una de las particularidades que ofrece 
esta casa comercial, es que.no obstanta 
los diversos cambios producidos y-las dis. 
tintas personas que se fueron sucedienda 
en la dirección superior, ha conser 
A través del tiempo su prim 


o 


D. Luis P Capurro 


orgánica y ha seguido invariable la línea 
trazada desde su fundación para desenvol= 
ver sus negocios en la importante plaza 
que le cuenta entre sus ponderables ele» 
in duda es ésta una de 
las circunstancias que más han contribuí-» 
anzarla y a rodear! 
de que goza en los centros comerciales. 
Ho. habido siempre coordinación de pro- 
uniformidad de 
cuyos resultados positivos 


muchos otros correspondien 
y mercado. Sobre la mayoría de elos es 
necesario hallarse al tanto no sólo de los 
precios corrientes, tarea sencilla m la ae- 
tualidad por los medios de información Jo 
que se dispone, sino también hay que rea- 
lizar estudios y frecuentes 
pura conocer todas las circu: 
pueden concurrir a la alteración del régi- 
men normal de los negocios 


tes a almacén ablecimientos, 


das de todas 


El edificio amplio, lleno de aír 
luz en que se hi 
de propiedad de un s 
Facilitado el c 
ones comerciales 
las activida 


2 instalada la 


mentos de trabajo. 


a del concepta indagacion23 


anclas que 


2umento de 


estado de lua provincia de 


Capurro y 


procedimiento, 


pueden de: 
amenazan 


25 años de existencia, mantiéne 
A | Canessa y : 
misma firmeza de que dieron prucba 


futuro una 


os photos ñaniento d 


n objeto de comércio para este estable» 
iento, la dirección y manejo de los in» 
representados 
especiales. 
Cual deba concentrarse 


importación, 
¿os Unidos y 


un terreno d 


tras preocupa. 


3 pueblos sit 


le los productos «ue 
1ciones de la casa de 
1. 


mag de di 


E 
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inta años. la casa im- ae irmas 


reditadas del país, Un cuidado constante sobre todo lo que 


señores Co- se ( usivarr 


podía afectar su dignidad comerc 


la consa ción exclusi en realidad ,el secreto .de .ese éxito bien 


5 hoy una de las 


As 1 una “de las tr continuado de sus propietarios nado, por cierto. Cada producto, cuya 

a ptuadas en el € es desde su fundador/h los» - representáción ha lo. la casa Co- 
z muchas plaz 1 bros de la sociedad actual, hanso pre-  lombo, Tellería y Uf anzaba por es 
€ $, cor ealiza. frecuer ocupado s e en“mantener el hoy po- sólo hecho vna repi 1 de bondad que 
€ s tr: ciones y donde ha  Cerogo establecimiento a la' altura de la ría fácilmente el mercado, 
conquistado sólida reputación. el público le dispen 1 La casa no solamente ha puesto sism= 
; por > Se esta casa—qu> ho; icladás sus operaciones (lintíta- pre un escrupuloso cuidado sobre acpiellos 
s , AS de sus operacior E E De o pa e a) : a Dora: DoS e hecho dé ser agóna 
los licos representantes y c L y bate a la vez, en el er io e edo E E9S SNTE 3 de E 
pes . AA nd n ) que también lo ejercía y lo. eje 


re todo producto que; por'poco qú 


influir en la seriedad de la firma, 
expedido por la caza. 


pueda 
ha de 

De tal suerte, el establecirciento halla 
mejores, prop distas en los propios 
consumidores y si es cada vez mayor el 
número de éstos lo es también la confian- 


za que la firma ha conquistado, ' 


Uno de los ramos que más importancia 
ha cobrado en la casa de los señorez Co- 
lombo, Tellería y Cía. es el de los vinos. 

Representantes exclusivos en el país de 
la sociedad anónima Domingo Tomba, su 
principal producto, el vino marca Tomba, 
ha alcanzado por intermedio de-la casa 
que nos ocupa una difusión enorme qua 


stituye desde luego el mejor elogiv de 


cu 
Los viñedos Tomba producen hoy de 
200. a-210:000zcasoos devino: y ¡ocupan cero 
ca de”1500 hectáreas de viñas en las más 
aptas zonas de Meñdoza. “Sus productos, 
reconocidos coro -de los mejores dei país 
bap alcanzado innumerables : distinciones 
y gntre ellas el Grang Prix en Milán, Lon= 
dres y París, eh cuyas exposiciones" figaró 
entre los más selectos; medallas de ore 
en Turín y Asti, y grandes diplomas en la 
exposición de Chicago. No hay por. eler- 
to para qué mencionar las exposiciones 
nacionales donde obtuvo siempre medalla 
de oro. e 


Para acreditar aún más la calidad de 
su producción se han dado a conocer liace 
poco los vinos reservas y es tal el éxito 
_de esta nueva clase, que la venta de vine 
en botellas marca ún record y asegura 
un éxito que constituirá un orgullo para 
la industria nacional. 

Los vinos erva de las bodegas Tom-= 
bá plen por cierto los mejores vinos €x- 
tranjeros y su precio no admite paris 


gón. 

Otro producto destinado a alcanzar gram 
txito y seguramente a desalojar del mer= 
es el jugo de 
iones. 


cado muchos simil: 
que reune las mejores cond: 


Los vinos Tomba gozan en el po 
1 y, en las r 


singular ateptac 
agrícolas, ha señalado un record de coón= 
sumo que, compartido en el resto dei hats 
hi demostrado en algunos años la necosio 
¿ad de ampliar la producción, z 
+ La casa Colombo, Tellería y Cía. es 
también única importadora del “whisky 
<Cabaillo Blanco», ar 
universal conquistada sólidamente en los 
os de ant 


culo de aceptación 


edad de la marca. : 
es de los artículos que 


reciben los señores Colombo, Tellería y 
todos ellos afamados. 


además de los citados, reciben tam= 

bién el aceite Colombo. que ha, alcanzado 
un consumo. auspícioso  ael mejor éxito; 
las sardinas «L'Hirondelle>, - conocidas y 
sólicitadas con preferencia_por las fami- 
“lias; "las yerbas ¿Pificiro», «Colombo», ete, 
distintas clases de mercaderías de calidad, 
insuperable y muchos otros que los seño- 
res Colombo, "Tellería y Cía, han'intfoduo 
cido en 21 país y gozan hoy de fácil oce 
locación, 2 


Instalado e: 
grandes depó 


el Rosario, donde tiens sus 
, el establecin:iento que 
nos ocupa, aumentando cada vez más su 
radio de acción, ha: debido buscar en la 
tal federal otro centro de transa>vio= 


lá cása 'principial, signi. 


una expans nece 


ria, Y útil p 


servicio de buena parte de su. clientela. 

La dóficina que han instalado en Buenos 
Alres, llena com eficacia esas necesidades 
y constituye «hoy una: ramá importante-de 
la casa ' matriz, 


Los detall. 


grandes rasgos dejas 
mos consignados, bastan para dar una idea 
flesla importancia de la casa dé los seño» 
res, Colombo, Tellería y” Cía., una de las 
fin ienificadas, sin duda alguna, en el 


(A _AMMIMASAA A A A A A 


El novelista francés más famoso de los 
últimos cuatro lustros del siglo” pasado, 
en una de sus obras a la cual varios de 
sus traductores dieron el nombre caster 
llano de «La Dicha de las Damas», reseñó, 
«omo él sabía hacerlo, lo que significa pa- 
ra la mujer=moderna esos grandes alma- 
cones que contribuyen con sus confeccio- 
y sus artículos a completar su belle- 
lzar su distinción, a destacar su 


ne 
za, a re 
elegancia. 
En verdad que si Emilio Zola hubiese 
visitado tienda San Juan, el estab 
miento argentino de las calles Alsina y 
Piedras, su libro, al contacto de la vigoro- 
si vitalidad observada entre nosotros, aci- 
*$o menos tendencioso y pesimista ya, fue- 
ra un fiel trasunto' de la esplendidez por- 
“teña y un ponderado reflejo de la Fiqué- 
“za aglomerada en la casa, no sólo por la 
<heción de un fuerte capital- acumulado en 
-méerenderías, “sino también-.por la tarea 
inteligente que ha debido despl pa- 
“rasa er los gustos más exigentes. 
En la única comprobación que, lejos de 
¿modif rla, posiblemente hubiése corrobo- 
“rado, es sobre la imposibilidad de una tan 
enorme expansión para aquellos comer- 
+£ios que además de las dificultades de una 
iniciación precaria encuentran como obs- 
"táculos, aparte de la falta de capitales, 
otrós muchos factor mportancia 
«discutible y gurarsé el éxito de 
mitivo después de haber cimentado su eré- 


de 


diitó y sus prestigios. 


De las tiendas antiguas de Buenos Ai- 
res es la de los señores Cibrián Hernta- 


vos una de las que ha logrado manten 
mayor altura; viéndose 
a) pórobra- misma de su>exp. 
en sociedad anónin 
acontecimiento” se celebró el día 
rzo de 1914, ascendiendo en la a i 
dad el capital a 5.000.000 de pes To- 
das las acciones están colocadas entre el 
personal de la casa, siendo por lo tanto 
ina Asociaci completamente interna. 

+ Componen su directorio actual los sl- 


su rango a 


O Departamento 
de Confecciones para Jrao 


NOVA 
NE 
ES 


O Departamentos 


o Departamentos de Me 


O 


guientes señores: Presidente, Julián Ci- de la calle Piedras re 
í vicepresidénte, Juan Cibrián; E latinos énsatiches y le 
Y etario, Lino Medel; prosecretu- que la tienda San Juan 
ip, Manuel ista Medel; tesorero, Jus una vasta extensión de 

ínez Ci viírsles: Juan Mart tuadra aprox t 
Pedro Antón y Juan lacdin: estos últim 


te sucezivas adquisiciones la em 
presa fué incorporando a su viejo so 
todas las casas contiguas que por el 


des edificic 
on los dep 


de Blanco y Boneteria Cl 


s para señor jidos 
lería, - ro€ 2 
ras niñas, lencerf 

bonetería,- blanco, artículos - 1 1 

lutos, cz 3, Vio 

P dfom- 

primera vez en los 


nda San J 


X 


sa ue asombrarse de 
rme concurre allí atendida con 
lad to, que las di- 

ym 

deman- 

previsora 


ético que 


1 rá día a día” mue 
por aquello de que. <cada 
lier otr tiene pra- 
mantio- 
osos organis- 
la conclu- 
an; pletórl- 
entre sus 
r sabido” conser 


de conducía, 


tanto en s  optimismos 


como en elta 


Es que 


imprescindibles, 


responde 


lidez repesa 


1rsos puestos en 


aun a costa de 
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Une de Ie estabiecimientos que mar-= 
ehan en primera fila y honran a la in- 
dustria nacional, es el de la Cervecería 
Argentina Quilmes, que puede competir 
ccn ventaja con los más acreditados de 
su índole, no sólo en nuestro continente, 
sino también con los de Norte América y 
Europa. 

La sociedad anónima Cervecería Argen- 
tina Quilmes fué fundada en 1989 por un 
gr. po de industriales de espíritu enérgico y 
perseverante. En la empresa se invirtieron 
Tuertes capitales y se inició la ruda lu- 
cha de la competeneia con el producto 
extranjero. A pesar de la indiferencia del 
público de aquel entonces para todo lo 
que llevaba gello nacional, la cerveza Quil- 
mes fué entrando poco a poco, hasta in- 
vadir la plaza y afirmar su fama. 

Cuando se fundó la Cervecería, la cíu- 
dad de Quilmes era ya de importance a; 
pero el aspecto de su barrio fabril sé de- 
be en buena parte al establecimiento de 
los grandes pabellones de la casa. 

Quilmes es un nombre indio. Así se 
amaba una tribu cuyas tolderías se l 
vantaban en el valle de los Quilmes, ce 
de Tucumán. Eran pacíficos, lo que per- 
mitió a los españoles reducirlos, tr: 
«olos a Buenos Aires, cuyos alrededoras 
recesitaban ser poblados. En 1618 se los 
dió como punto de residencia” la llanura 
al sur de la ciudad, donde levantaron sus 
toldos, formando lo que las crónicas de 
aquel tiempo llamaron la Reducción de 
los_ Quilmes, 

Fué en 1677 cuando surgieron sobre la 
Reducción las primeras casas de la actual 


ode 


a td 
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ciudad de Quilmes, habiendo desaparecio 
casi por completo sus antiguos moradorez, 

La Cervecería al establecerse en la ciu- 
dad adoptó el nombre de Quilmes para 
sus productos, en homenaje a sus tra- 
diciones aborígenes, que datan de tantos 
años 

Ocupa la fábrica de la Cervecería Ar. 
gentina Quilmes un radio de 19 manza- 
nas, de las cuales hay ocho edificadas con 
arreglo a los modernos adelantos de la 
construcción. 

En ella trabajan cerca de 1500 obretos, 
fermando con sus familias un núc 
población importantísimo, que cont: 
a dar vida a la ciudad. 

Actualmente, la Cervecería Argentina 
Quilmes paga a sus operarios alrededor 
de 100.000 $ por mes en concepto de jor= 
nales. 

Además, el establecimiento ocupa un nú= 
mero elevado de empleados, muchós de los 
Cuales disfrutan de importantes asignacio- 
nes, pues la sociedad trata de retribuir 
equitativamente el esfuerzo de log que 
cooperan a la prosperidad de la fábrica. 
ta representa con sus vastos edificios 
un verdadero monumento al trabajo. Con 
sus calles interiores, su tráfico de coches 
eléctricos ¿ue marchan cargados de bote- 
llas y barriles y su enjambre de obreros 
admitiría la más imparcial comparación 
con los grandes establecimientos de Eu= 
ropa y los Estados Unidos. 


La producción— 
La Cervecería Argentina Quilmes está 


instalada de modo que puede producir 
$00.000 hectolitros por año, 


Durante los días de verano salen diaW 
riamente del establecimiento alrededor de 
25.000 docenas de botellas, y 7000 barriles. 

En el gran almacén depósito de la malta 
se hallan 4000 toneladas permanentemente, 
acondicionada según la experiencia acon- 
sejá, para que no sufra la mínima alte- 
ración ni pierda ninguna de sus excelentes 
cualidades. E 

Llegan al establecimiento aproximada- 
mente. 1000 toneladas al mes, y se podría 
tener un movimiento de 30 toneladas por 
hora, gracias a una bien estudiada dis- 
posición para el caso necesario, 


La maquinaria— 


La complicada maquinaria de la fábrica 
requiere un numeroso persónal técnico o 
idóneo para las funciones que desempeña 
y para que todo marche con perfecta re- 
gularidad, con una acertada distribución 
del trabajo, de manera de conseguir «sí 
la necesaria armonía en el desarrollo de 
todas sus fuerzas, matemáticamente cal= 
culadás. 


La- maquinaria y la instalación de 12 
fuerza motriz es de lo más moderno que 
se Conoce en el mundo, y hay tanta mi- 
nuciosilad en el detalle, que si fuéramos 
a describirlas tendríamos que llena” con 
su texto varias páginas. 


Para dar, sín embargo, idea de esa 
maquinaria es menester advertir que una 
fábrica como la de la Cervecería Argen- 
tina Quilmes, con tantos edificioa espurci. 
dos en un área tan extensa necesitaba 
combinar todo de modo de satisfacer las 


necesidades de cada dependencia, dande 
movimiento económico a numerosos apa« 
ratos, Esto ha sido material de estudio 
para la dirección técnica que en verdad 
“ha estado a la altura de su misión. 
Empezó por crear una usina central da 
energía eléctrica, capaz de distribuir la 
fuerza precisa en donde se necesitaba, qua 
Puede decirse, es en todos los sitios de la 
fábrica. i 
Esta usina central se compone de tres 
semilocomóviles con sus correspondientes 
dinzmos, los cuales pueden desarrollan 
1100 caballos efectivos. Esta central da 
electricidad por motivo del engrandeciWw 
miento inesperado del establecimiento rew 
sultó demasiado pequeña en relativamentg; 
pocos años y se le ha agregado una turbixW 
na a vapor, sistema BErown-Boveri-Par: 
sons, de 1050 caballos de fuerza, con 3001 4 
revoluciones por minuto. Este turbo-ge= 
nerador representa la última palabra en 
cuestión de producción de energía eléc< 
trica por medio del vapor. E 


Uno de los detalles más importantes en 
una cervecería de esta magnitud, es la 
producción del vapor, o sea la instalación 
de las calderas. 


En la Cervecería Argentina  Quilmegí 
existen 10 calderas dobles de fuegó cen: 
trui, con una superficie de calefacción ta 
tal de 2200 metros cuadrados y otra cal. 
dera, tipo Garbe, de 500 metros cuadrados 
de superficie de calefacción. Esta última; 
caldera sola puede producir más de 15, 
kilos de vapor por hera. 

Todas las calderas son alimentadas 
petróleo y el trabajo del personal de serd 


a "y 


+iclo se reduce a la viglancta de los ma- 
vómetros y de los niveles de agua, factor 
no despreciable para garantizar la segn- 
rilad máxime posible de funcionamiento. 
Los aparatos frigoríficos constan de tres 
esmpresores a base de amoniaco de 120.000 
calorías cada uno y un cuarto compres 
sistema Linde, de 320.000 calorías por ho- 
ra. Hay, además, tres compresores a baso 
de ácide sulfúrico, sistema Pictet, de 120,000 
calorías cada uno, formando todo junto 
un total de 1.040.000 calorías por hora. 
Los motores a vapor empleados úniva- 
mente para la producción del frío se des- 
con:ponén de esta manera; 
Una máquina tandem sistema 
Sulzer, de... .. . 4 
Dos máquinas de 120 caballos 
Cada UNA. o 
Un motor Westhinghouse de 70 


250 caballos 


Total... .. 0... »- 560 caballos 


La máguina de frío de 320.000 calorías 
recibe su movimiento de un motor vléc- 
trico de 220 caballos de fuerza. 

Asimismo son accionadas por moiores 
eltetricos directamente acoplados las bomi- 
bes de los ocho pozos semisurgentes de la 
fabrica. Estos ocho pozos pueden dar unos 
«cuatrocientos metros cúbicos de agua por 
hora. 


A estas máquinas de fuerza motriz in 
Cervecería Argentina Quilmes ba agro- 


gado la última creación del progress, con- 
sistente en una unidad de maquinaria fri- 
gorífica con 600 caballos de fuerza Mo- 
triz, acoplada con dos compresores de 
wna capacidad de 1400.000 de calorías por 
hóra, capacidad que equivale a una pro 
ducción de unos 206.000 kilos de hiclo en 
las 24 horas. - ; Es 

Esa instalación, que data del año 1910, 


se ha denóminudo máquina del Centena= 7 


fe 
ajo. 


«ió; fué inangurada en dos días de le 
ta» patrias -y entregada luego al te: 


Saguridad de la fábrica— 
Pura la seguridad de ia fábrica y de to- 


Gas gus dependencias se ha establecido un-- 


servicio especial contra el fuego, colocan- 
dó Gos bombas de incendio, de las cuale 
uña es movida a vapor, la otra a elec 
triciaad. 

Cada una de estas bombas puede com- 


piimir el agua hasta ocho atmósferas y ' 


virstribuir hasta 90.000 litros por hora. Es- 
bombas, además de su pozo de uli- 
miertación, disponen de una- reserva de 
¿2va que se halla contenida en un depó- 
sito de capacidad de 230 metros cúbicos y 
só encuentra constantemente--Jleno. 

“La instalación de los elementos acceso- 
rios como ser: toma de agua, caños, et 
es muy semejante a la del cuerpo de bom- 
eros de la capital; de manera que si éstos 
fueran llamados, hallarían en el lusar 
arismo todo lo que les es familiar. 

La canalización especial de este servi- 
cio de incendio se compone de 1000 me- 
tros de caños de hierro de un diámeiro de 
125 milímetros. 


Irstalaciones para la.elaboración— 


La transformación de las materias só- 
lidas, malta y lúpulo, en el delicioso lquni- 
do, la cerveza, se efectúa en el local de 
cbcimiento. Existen cuatro juegos de apa- 
“ratos de-cocimientos, tres de ellos de una 
capacidad de 20.000 litros cada uno y el 
wuvarto de 40.000 litros; de modo que en 
das 24 horas en éstas grandiosas ollas 
puede cocinarse 600.000 litros de cerveza. 

Del local de cocimiento el rubio mosto 
Me cerveza, previamente enfriado, pasa a 
los cubas de fermentación y después de 
una -estada de unos 8 a 10 días a los 
sótanos «ke. reposo, en donde la cerveza 
sufre el último refinamiento natural. 

En los sótanos reina un invierno per- 
petuo, siendo la temperatura eonstanie 
cerca del punto de conselación. En estos 
sótanos todo es colosal; en conjunto tie- 
men capacidad para 28.700.000 litros de 
cerveza, y entre el gran número de cubas 
hay una cantidad con una capacidad Je 

- 124,000 litros cada una. Se hace correr Ja 
cerveza en grandes cañertas, por medi> 
¡de Ja presión de aire filtrado o de 


carbónico, excluyendo completamente las 
bombás. 
El ácido carbónico natural que se pro- 


duec en la fermentación de la cerveza se 
recoge mediante aparatos especiales apli- 
cados a las cubas de fermentación, se hace 
pasar por filtros y se liquifica por medio 
_Me compresores que trabajan con 60 at- 
móúsferas de presión. De este modo resulta 
mn ácido carbónico genuinamente puro e 
inalterable, que se llena de enva 
«irisos de acero, para ser luego distribuf- 
ok a-los establecimientos en donde se ex- 
pende la cerveza, 


icjónes. 

Dispone el establecimiento de un loex] 
de, 10.000. metros cuadrados de o 
en el cual por un lado se hace la limpie- 
za, mecánica de las botellas vacías y del 
ctro lado se llenan y se pasteurizan y en 
el último se acondicionan para la venta. 
De la manera cómo este servicio funclo- 
na, permite a este departamento la entre- 
£ua de 40.000 docenas de botellas por día. 

F1 envío y retorno de esos envases se 
hace imecánicamente, por medio de trans- 
portes eléctricos con movimiento 
continuo. 


Higiene— 


Part 'el acondicionamiento de la corre- 
za en bartiles hay otro devartamento de 
una ¡gal Stperficie, que provee mecánica 
y simultángamente el producto que Hera 
una limpieza insospechable, pues la 


2s cilín-" 


rero del operador no tiene en ningán mo» 
mevto contacto con el líquido. 

La escrupulosa higiene que se Jbx0rvi 
ex toñas las dependencias del estabi e: 
nirnto es una garastía de que la cerveza 
CGuilmes llega al consumidor en inm-+/iTa- 
Lles condiciones de pureza. 

En el establecimiento se cuida conscan- 
temente la buena limpieza y la 


tajesa, todos los pisós son de mos2zico y 
las paredes impermeables. 
Tombién conviene hace 


notar las con- 
nes nutritivas de la cerveza, la que 
se elabora con malta y lúpulo de la me- 
jor calidad, entrando en su fabricación la 
competencia del personal técnico, la p2r- 
fecerón de la maquinaria, el estricto y es- 
«rnpuloso aseo y el honrado propósi'. de 
dar al público únicamente un artículo de 
j+rimera calidad. 

La Cervecería Quilmes tiene en «l 
sito siempre una cantidad de cer 
equivale a tres liteóos por cada b 
te de la república. 


Dependencias de la fábrica— 


Los-=mil úetalles del esíablecimiento no 
pueden ser descriptos en una reseña su- 
cinta como la que nos ocupa, y sólo se 
for A una idea acabada de la casa 
quien la visite. 

Hay un taller mecánico donde se hacen 
repuraciones y construcciones inher=ntes 
l ramo. AMf funciona una herrería y 
ía, sala de ajuste con sus instala: 
y maquinaria. 

También es- interesante la carpintería 
con máquinas y útiles modernos, lo mi 
mó que el local donde se Jen Jas barri- 
les, el más complicado tal vez, porque es 
pu. ciso mantener en €l eb: frio-y la luz del 
día” consiguiéndose esta ólttima de u2 tár- 
do indirecto, pero que permite a los obre- 
ros trabajar con plena luz natural y la 
prolijidad necesaria. 

Existe una extensa sección de baños 
destinados: a los obreros, quienes da 
modo observan. las reglas de la hi 
individual. 

Tumbién es del caso citar la sala de 
primeros auxilios, que hace verdadero ho- 
vor. a la fábrica. Se hala permanento= 
mente dirigida por un facultativo, el que 
otiendo Girectamente cualquier consulta de 
ios obreros y practica la cura de los mis- 
mos on los accidentes del trab: 
Las marcas— 


Se considera sin disputa la ccrv: 
Quilmes la más difundida en el país. Hay 
nigunas clases especiales: la Quilmes Cris- 
tal, para los que prefieren una cerveza 
clara y transparente, y la Quilmes Bock, 
de calidades alimenticias superiores reco- 
mendada por los médicos para las perso- 
nas déhiles y las madres que crían. Tam- 
bién existe una marca nueva que data del 
Centenario actual, que se ha denominado 
Cerveza Bock Centenario. Se trata de una 
nueva bebida que cuenta mayor propor- 
ción de substancias alimenticias, por lo 
> puede llamarse un verdadero «extrac- 


n 


El jurado especial de la Exposición Uni- 
versal de San Francisco (Estados Unid 
de Norte América) ha acordado a la Cer- 
vessría Argentina Quilmes el «Gran Pro- 
1o»; la más alta recompensa que '= po- 
le obtener .en dizho certamen. 

Constituye para esta fábrica argentina 
un timbre de legítimo orgullo, pues en la 
posición de San Franeisco se haliaban 
representadas todas las industrias del 
mundo, 


Materias primas de la carveza— 


Las materias primas que más imporian= 
cia tienen en lá fabricación de la cerveza 
son: la cebada, el lúpulo, la levadura y el 
a 


gua. 

La calidad de la cebada empleada ejer- 
ce un gran papel en la elaboración «le la 
cerveza, 


y es necesario saberla juzgar sl- 
una buena malta. Debe 

enta de impureza y granos roto 
o defectuosos. La cebada cosechada a su 
(4 1ido tiempo y n desecada tiene un 
color puro, blanquecino o amarillo. Cuan- 
do los granos no están bien maduros pre- 
sentan col amarillo verdoso y con 
cuencia no germinan bien. 

La cebada debe tener olor a paj 
a a moho:es señal de que no fué L- 
te de y en tal caso ha per- 
didc su poder de g=rminación. 

Para juzsar el valor des lúpulo destin: 
do a la e de a diversas 
cunstancias. acudiéndose en último tér 
1o a los datos que suministra el aná 
químico. 

Se tiene en cuenta la procede1cia e per- 
fume, la forma de los conos, el color, ete. 

Las leve“uras que se usan son las Jl 


ep 
tro 


on 


Je 


_ Gycto 


madas de baja fermentación. Es de suma 
in:portancia ber ciegir, propagar y 
server las levaduras para los diferent 
tipos de cerveza. 

Er cuanto al agua debe tener buenas 
calidades biológicas y clertas otras €: 


dades que pueden establecerse solame 
en ensayos prácticos, pero que son de im- 
portancia para el gusto y carácter de la 


Cervezas 
La fabricación de la ce 
flicho, Gel mosto de cerve 


tivas de la malta. y del lúpulo por me- 
» del agua y del vapor. Para facili 
esta extracción, se tritura la malta cn 
ivolinos hasta transformarla en una mes 


temperaturas determinadas has 
una extracción perfecia. Este nos 
so dtiltra luego paru obtenerlo clarifica - 
do, se le agrega el lúpulo y se hierve ha 
conseguir una buena concentración, se 
gún el tipo deseado de cerveza. 
i color más o menos obscuro de las 
diferentes marcas de cerveza se consigue 
enipleando malta más o menos tostail 
Del cocimiento el mosto de cerveza 
al sótano de fermentación, donde se 
agrega la levadura. Durante la fermenta- 
ción, una parte de la malta, el azúcar, 58 
transforma en alcohol y anhfídrico carbó- 
nico. El mosto se ha transformado en cer- 
Vez. 
La regulación de la fermentación es un 
punto importante, A ese tin se requiere, en 
ar; instalaciones -perfoc! e hi: 
tg constante y regular y un 
betéhte, : 


segunda ferme 


donde experimeñta. una 


tación y clarificación, pero mucho- mas 
lenta que la prime: En estas cubas “de 
repvso la cerveza pierde ciertas asper: 


y el «gusto nuevo» y se forma el <bou- 
quet», "el gusto fino y suave de un pre- 
noble. De estos sótanos de reposo» 
se trasiega la cerveza en los pectivos 
departamentos a los barriles las bote- 
lus que van directamente al consumo. 


Historia de la cerveza— 


Era conocida la cerve 
pc de los antiguos es 
la Jesignaban con 108 nombres de 


a d 


y Cummi. 

Ii Instoriador Herodoto atribuye a si- 
ris la ii de esta bebida, exuundo. 
al ce Egipto (1960 años antes 


1 
de Jesucristo), y al civilizar este país 
ció los cone: imentos agrícolas y las 
siendo después de muerto adorado como) 


ini- 


$ ribuye también el descubrimiento 
a la diosa res, de cuyo nombre 
ia «timologís de la palabra «ce 


Ceves o de cereales), con 


S= 1 


según Plinio, la designaban los galos y 
que b 


la que se deriva «cervoise 
el nombre que hasta el sis 
nid> en Francia. 

Trimeramente se preparaba la cerveza 
con el trigo, fabricándose luego con la ce- 
buda, siendo la villa de Pelusa, que se ha- 
aba situada en las márgenes del Nilo, 
himte a la boca pelusiana, donde se fa- 
bricaba la mejor calidad, llamada vino de 
cebada de la Pelusa. 

El uso de la cerveza pasó del El 
Gecia, de allí a Itali- y a las Galias. Jue- 
go a la Iberia y la Germania, sensra- 
lipándose su uso por todo el mundo. 

Zin las Galias, cuando en el siglo Y de la 
p Cristiana decretó el emperador Do- 
rmiciano que se arrancaran todas las vi- 


gipto a 


Ss, se generalizó en extremo €l uso de 
costa bebida. 


Parece ser que desde los primeros ti 
pos no se concretaron a preparar 
veza por la simple fermentación del co 
cimiento de trigo y de cebada, sino que 
adicionaron alguna substancia aro 
o amarga, 2 fin do maria 
rearla y evitar que jase: 
objeto empleaban los pueblos del 
las castañas tostadas y los egipe: 
fusión de altramuces, lo que se ha 
cticando hasta qué en el siglo 
el valor del 
aromático y consery 
desde época, con sn 


la cerveza, 


pleo, adquirió la marca que lo 
ura superioridad «ue ahora 
Gus con la divulgación de los 
industriales de que han hecho uso la 


giandes fábricas del mundo, y 
la Cervecería Quilmes. 

Los tracios adicionaban fr 
bada germinada para fabric 
los galos ponían miel al trigc 
empleaban para este objeto, de donde r 
aultaba una bebida azucarada 


entre 


de Térmengación: In cerves2> 


En 1268, San Luis, rey de Francta. 8)- 
metió por primera vez la industria cerves 
Cuva au estatutos y reglamentos encimie 
nados a velar por las buenas prácticas pe 
sa la fabricación e impedir la introlues * 
ón de substancias nocivas en la compas 
sición del producto. Esos reglamentos des 
jaron de regir en 1489, por la introducción 
ación de otras substancias que 
no eran la cebad 


el rey Luis XD pwbliró — 
círos estatute e estaban basados en fos. 

de su anteceso:, los- cuales han sufrido * 
modificaciones, hasta que en 1776 la corpo= 
roción de cerveceros fué erigida en comi 
nidad, que duró hasta 1789. 

La invención de la cerveza se atribuye 
también al rey Gambrinus. Hablan los li- 
bros antiguos de un rey de Flandes o de 
Brabant Mamado así, que debió vivir 
unos 1200 años antes de Jesucristo, a quie 
atribuye la invención de la cerveza; 
F.ro uada hisrórico concreto hay que pue- 
da Gar motivo a considerar esto como ve= 
O s2 nota en nuestros días que la 
en de Gambrinus, perpetuada pos les 
ados, recuerda la pintura de Juan £, 
duque de Brabante, uue reinó desde 1261.__. A 
a 1301, y se halla representado en Bru= = 


Juan 
flamenco es 

rarse es 
se 


I, latinizado por el pueblo 
Jamprimus, puede conside- 
> probable que pcr Tegenera.- ón 
transformado en Gambrinus, há-= 
ciendo de este duque de Brahaute el Gam= 
brinus legendario, descubridor de li cer- 
veza. En apoyo de esta hipótesis viene ta 


costumbre de muchos cerv s da los 
Países Pajos úe usar como insienia la le» 
yodo de <Al duque de Brebante», 


Cénsideraciones generales—= 


a industria cervesera va tomando poco 
en nuestro país proporciones ines. 


justo reconocer que la fábri= 
aporta una contribución 


miento ? 
ta es una cuestión que nos debe pre- 
T des 
s económic: puestos en juego. 
La cerveza, que es más suave y menos 
cohólica que el vino, constituye la más 
fundida bebida refrescante, y por 
Cai: durante la 


porque ella será 
no sómw en el momento 
ino en las horas de las 3 
ndo el exceso de-la transpiración re: 
clama imperiosamente la entrada de M 
dos frescos capaces de saciar esa es 
suada sed con que el organismo da 
i 


cerveza see propiedades hiviéni- 
muy apreciables. Es ante todo una 
bebida diurética y los extractos de malta 
constituyen uno de los tónicos más vigu- 
rosos que se recomiendan muy especial- 
nte a los niños en la €poca del creci- 
miento y desarrollo, a los ancianos coma 
reconstituyente y a las madres que crían 
porque les permite aumentar su propia 
y_ mejorar la calidad del alimento 
ado a sus pequeños. 
un otro tiempo nuestra cerveza no te. 
ría casi cabida en las mesas de las famí- 
1 pudientes. La industria incipient 
us; en pañales, daba un producto qu> 
guramente no podía competir con el ex- 
tranjero. Se consumía. tal bebida, pero 
con la condición de que el envase presen- 
tira un rótulo europeo. 
Las cervezas inglesa y alemana, espe- 
nte la primera, tenían acaparado el 
2 en absoluto. La industria 
un producto de poco sabor, 
nas botenas de. barr 
que solamente se v 
fueras y 


cas 


en las 


puede decirse qne 


sus bondades plazo más o A 
Poco a poco fue conyuistán- E 
en luchi franca con los pro= 


desc terren: 


de ropa, hasta que ale el 
definit 

in desconocer el esm con que se 
las bebidas del exterior, la cerve- 


cualquier comparas 
de salir casi siempre 
1ede negarse lo que 
. El producto es de < 

u elaboración se hace con 
5 de tu mecánica moñ+rra 


de la más escrupulosa higiene. 

Las grandes fábi extranjeras, las 
fue tienen una clientela hecha en muchas 
dicadas, fueron fundadas en tiempos en 


que mecánica no había alcanzado el 
Foriéntoso desarrollo actuel. Sus má:yn! 
tivas fueron reemplazadas paul:tilna 
a medida que crecfan las nec>si- 
y se acentuaban sus desgastes. Mu- 
conservan alaciones anticruidos 
GuE, 2UuLuUe puedan darles un vasto rea- 
aimjeato, careceran de perfeccionamientos 
de higiene que eviten contactos del > 
«ducto cón el ambiente y con el operador. 

En la fábrica de Quilmes no puede ocu- 
trir nada de esto, porque el estableci- 
iento ha sido montado hace relatwa- 
mente poco y perieccionado más tarde con 
los últimas maquinarias. 

Una celosa administración, asistida por 
una inteligente asesoría técnica, hace que 
Ss conozcan todas las modalidades de los 
írar les fábricas extranjeras y se esif al 
cabo de las más pequeñas modificaciones 
que en ellas se introducen. 

Las últimas manifestacionos de las cien- 
cias aplicadas a la industria son: ensa- 
yodas en campos experimentales e Intrudu= 
cidas en los mecanismos generales en 
cuanto se comprueba su ventaja, sim pa-= 
rar mientes en los gastos que tales pers 
fercicnanientos ocasionen. 

Se está siempre a la última palabra, con 
el último retoque, con el último invento o * 
iniciativa... 

Todos estos esfuerzos han conquistado 
esa, confianza que el público ha -Ceposita 
do en la cerveza nacional. 


POS, 


El fundador 
Nicolás Mihanovich,' nació en 
de Dalmacia en el año 1346. Siendo muy 
miño sentía ya una irresi 
por la marina, hasta que obtuvo autor 
zación de sus padres para navegar a 
bordo de un buque del cual era armador 
y capitán un tío suyo. > 

A las órdenes de este pariente, 
su carrera por el Mediterráneo, 
Negro y “el Atlántico, 
por su estrella y aconsejado por algun: 
amigos, abandonó el barco en que se ha- 
Maba en el puerto de Cardiff, y 
trató en una fragata que 


hasta que 


se dirigía al 


Las diferentes 
este trabajador 
de una enseñanza. Don Nicolás Mi! 
vich vino al Río de 
desembarcó 


incansable 


la Plata en 
Montevideo, 
hacerlo casi todos los marinos que 1l 
ban a estas playas. 


Paragudf, y allí permanec 


y legó a Buenos : 
1ndo del va- 
porcito Jenny, como asimismo m 2 
el del Buenos Aires 


lo del Jenn 


chando sus negocios, como vul 
to en popa», debido al am- 
considerable 
entre el puerto y 


los buques 


¿in el año 1873 ya le era dado al 
dquirir en propied 

denominado i 
adquisición 


remolcador, 


su actividad pasn 
seguir que se suprimiera 
ballos que se empleaba 
embarcacio 


nos llegaban 


uno de sus biógt 


A O AMES A A ITA ANA 


prosperidad en los negócios del Sr. 2 
novich. A fines de 1878 compró el 
Sol Argentino, de 
cuyo elemento 
pulso a su empr 


200 toneladas C 
pudo dar mayor 


y los remolcadores V 
gilante y Euriqueta. En 1889 aumentó 
pequeña flota con 
remolcadores Tejedor y 


BVEZTOS 


ca, pasando también a ser de su propie- 
dad, por compra en remate público, 
vapores Buenos Aires y Kate, que m: 
ten en arriendo. 

«En 1581, contando con una buena base 
para dar mayor impulso a sus negocios, 
el Sr. Mihanovich "reforzó su flota con el 
apor Toro, de 600 toneladas de po! 
con cuyo buque estableció un servicio 
«cuincenal entre Buenos Afres y los puer- 
tos de Bahía Blanca y Patagones, servi- 
que antes hacían el transporte nacio= 
nal Villarino y algunos barcos a vela 

«Como el vapor Toro no diera abasto a 
xigencias del comercio de Bahía 
3tanca.- arrendó el por” belga Wa: 
seus, de- 2200” toneladas, cón «el ¿que se 
sportaron los primeros materiales pa- 

«cohstruir los muelles del ferr rril del 
fur -én- aquel puerto otros “elementos 
de. esa empresa. 

«Enire lc ños 1886 
hanovich mandó 
numerosas embarcaciones adecuadas pa- 
1 los diverso ervicios establecidos y 
de ampliación. Durante ese tiempo fué 


n- 


1909, el Sr. Mie 
ren Inglater 


cons: 


comprado todo el material de vapores de 
Jeros, remolcador chatas buques 
vela que compor la flota de Massa- 
n, La Reirol Rápida, Carlos 


sado, V. Ca W. Sampsón 


y Compañía, Fernando La Pla- 
tense, Mensajerías Fl - del Plata, 
nuel Adano,- Núñ 1, Balpar- 


da y Piñerúa, Dominso Gluliani, J. H. 
Siemens, varios otros vapores sueltos, 
como ser: Falucho. Golondrina, Guale- 
guaychú, Cruz de. Malta, .et 

In 1962 se formó la sociedad anón 


entre miembros de la 
uovich, y en 1909, con el ( 
la línea de nauveg 
vándola hasta 1 
sur, constituyó. 


familia Miha- 
o de ampliar 
vblecida -; 

-mos de la costa 
Compañía Arzgenti- 


na de Navegación olás Mihanovich Li- 
toitada, la que en la actualidad poseo 350 
ciones, contándose entre ellas 


s de ultramar 1 carga .y pasa- 
que hacen la carrera a los puertos 
i 10 vapo: fluviales. de- pa- 
remolcadores, 35 .vaporez «de 
los ríos, 194 chatas y lanchas 
as y 5 buques a motor. 

A partir de este momento, y contando 
con elementos tan poderosos, es coíno la 
empresa Mihanovich ha podido. abarcar 
todos los servicios de la. navegación, no 
sólo en los puertos marítimos y fluviales 
de la República, sino también los del li- 
toral de la costa oriental, los del Para- 
guay y muchos de la república del Bra 
sil, con los que,se sostiene un activo co- 
mercio. z 
Í es como la modesta empresa de na- 
ación que ya en lejano tiempo fundara 


ARIES 


don Nicolás Mihanovich, es hoy la pois- 
z0sa casa armadora que cuenta con un 
capital no menor de 3.000.000 de libras 
esterlinas. 

Fomentada la empresa que hoy lleva su 
rombre y cuyo directorto preside en a 
forma que brevemente dejaros reseñada, 
aun le fué posible al Sr. Mihanovich «upro- 
vechar el excedente de sus actividados 
para fundar el frigorífico La Blanca, sien- 
de al mismo tiempo presidente de la com- 
pañía; además, durante varios años ha 
sido presidente de la Sociedad Molinos 
Porteños, de la ¡cual fué uno de los fun- 
dadores, miembro del directorio del Ban- 
co de Italia. y Río»de la Plata, fundado» 
de la Sociedad - de Beneficencia Au 
Húngara de .Sócotros Mutuos, presidente 
áe la Sociedad Francisco Joss Ly miembro 
de la comisión directiva del Patronato de 
la Infancia. 

También ha desempeñado durante mu- 
chos años el cargo de cónsul general de 
Austria-Hungría en nuestro país. 

Todos os méritos adquiridos tras una 
nrga y laboriosa lucha, le han granjeado 
estimación general no solamente den- 
tro del país, sino también en Él extranje- 
ro, donde distintos gobiernos premiaron al 
Sr. Mihanoyvich con honrosas condesora- 
ciones y títulos que en verdad represan- 
ten: una digna recompensa. 3 

Entre esas distinciones, cabe señalar en 
primer término “la” del. emperador de Aus- 
ivia- Hungría, quien le. contedió la Cruz 
de oro al, Mérito, con la corona; la Coro- 
na Fórreá, de tercera clase, el título de 
Comendador, el título nobiliario de von, 
ia Cruz de Francisco José con la estrella. 
y Por último el discernimiento del rango) 
de barón no- sólo. pará €), sino también 
para toda su" descendencia en línea recta. 

Además, el :emperador de Rusia Je ha 
acordado la condecoración de segunda ela- 
se con la Estrella de Sán Estanisla>, y 
cl rey de España le otorgó la Cruz de 
segunda clase de,la Orden del Mérito Na 
a, y la Encomienda de la Ordeu del 
Rey Alfonso XII que muy contadas ve- 
ces se discierne a un extranjero. 

Antes de terminar” esta breve reseña, 
ereemos conveniente citar las últimas ad- 
quisiciones de la empresa, que vienen a 
tiansformar el sistema de transporte le 


pasajeros entre nuestra capital y la de 
la” vecina república. 
En el aumento de la flota debe nen- 


cionurse en primer término la adqu 
ción de los dos lujosos vapores ud 
«la Buenos Aires y Ciudad de Montevideo. 
Ambos gemelos y de un tonelaje apró: 
mado de 2000 toneladas cady uno de ve- 
locidad y 18 nudos y siete décimos, y de 
las siguientes dimensiones: 107.40 de es- 


i- 


lora 13.46 de manga y 4.12 de puntal 

Estos vapores, los primeros a turbina 
legados al país, cuentan con todas lus 
perfécciones inherentes al confort mode: 
no, poseen capacidad para 528 pasajeros 
de primera y 300 de tercera. Consumen 
petróleo de Comodoro Rivadavia o de 
Méjico y llevan, respectivamente, bandera 
argentina y uruguaya. ¡ 

También se ha renovado últimamenta 
la flota de remolcadores, adquiriendo uni- 
dades de mucho andar y poder, entra 
cvtras las siguientes: Togo, Nelson, Thiers, 
Don Bartolo? Lamport, Arenales, Alvear, 
Moreno, Alberdi, Azcuénaga, Laprida, Cas- 
telli, Larrea y Liniers, estos dos últimos 
provistos. de -bombas de, salvamento con 
cinco, mangueras. cada uno para extinguin 
incendios, mangueras que llevan sus cho=w 
tros Gde-agua 4 treinta metros de distat= 


E a extendido la línea de nax 
vegación al Brasil, llevándola hasta Cuy 
rambá. s 

Los vapores Rawson y Avellaneda, que 
hacían el servicio de navegación ai sur, 
aprovechando el alto precio que se paga 
por los fletes, van ahora a Europa, sien- 
«lo reempl dos estos vapores por otros 
de la misma compañía, que alcanzan a sa= 
tisfacer las necesidades de esa línea. 4 

Posee la empresa una flota de 350 em-« 
tbarcaciones, incluyendo en ellas los va«% 
pores de pasajeros, los de carga, los rex 
inolcadores y las chatas de remolque. a 

Tres astilleros distribuídos en lusares 
convenientes facilitan la reparación do los 
componentes de esa flota, Estos astilleros 
han sido construídos para el exclusivo 
icio de la compañía, en virtud de que 
del gobierno no dan abasto. D 

Hay una tendencia a transformar el 
carbón de consumo por el uso de petrów 
leo, en razón de la carestía de aquel pro= 
Gucto y también por las ventajas que el 
nuevo combustible representa. Puede cal= 
cularse en 120.000 toneladas el consumo 
Ge combustible por año. Se han comen= 
ado a transformar algunas máquinas pa=w 
que puedan accionar con petróleo; fun= 
cionan ya de ese modo las del Tritón, y 
se segu con las de otros vapores. 

También se ha iniciado el transporte de 
gunado en pie de la región Río Paraná 
(Chaco Argentino) a cuyo efecto se trans= 
formó últimamente el ex vapor Saturna 
en chata para ganados, con todas las cu= 
modidades «indispensables para esa fina. 
lidad. Ahora esa embarcación transporta 
hasta 1500 cabezas de vacunos. 

La empresa se propone, por último, ade 
quirir vapores carboneros de 5 a 6000 tow 
neiadas para su exclusivo uso, como tai 
bién disponer la ampliación de sus ej 


res y la instalación de un diawe fiotante, 
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' La industria del azúcar en la República 
lArgentina cuenta entre las empresas que 
ise dedican a su explotación con la Com< 
ipañía - Azucarera : Tucumana, una de las 


más adelantadas e importantes en su_gé=-. 


Inero. 

Fundada en el año 1895, su primer di- 

trectorio estuvo formado por los señores 
Mirnesto Tornquist como presidente, y 'T. 
e Bary, Domingo Méndez, Pedro G. Mén- 
jdez y €. Carranza, estableciéndose como 
ociedad anónima, con una comisión direc.- 
tiva residente en Buenos Aires. 
¿La Compañía Azucarera Tucumana se 
dedica exclusivamente a la fabricación de 
¡azúcar de caña y a la elaboración del al- 
ilcohol derivado.de la misma materia pri- 
ma, usando para ello los procedimientos 
¿y maquinarias más de acuerdo con los 
adelantos de la industria. 

Conocidas son las propiedades de la ca- 
fa de azúcar, que fué primitivamente una 
planta alimenticia, y sigue siéndolo to= 
Mdavía en varias comarcas de Asia, en las 
islas Filipinas y en tas del Océano Pa 
fico. En la India y en la China es culti 
ida desde tiempos remotísimos. Los ju- 
¡Gíos y los antiguos habitantes de Babilo- 
¡nia no conocían dicha planta, pero la 
ferencias que existen de esa época dicen 
que se usuba el azúcar ú 
medicamento. 

En el siglo IX ya refinaban los árabes 
azúcar procedente de la caña de azúcar 
ile la provincia de la antigua Persia co- 
«ocida bajo el nombre de Susiana, y en el 
año 996 llegó azúcir a Venecia transpor- 
itado de Alejandría. Cristóbal Colón llevó 
caña de azúcar de las islas Canarias a 
Santo Domingo, y en tiempo de Hernán 
¡Cortés fué importada en Méjico. El año 
A551 llegó la caña de azúcar al Brasil, 
kesde donde pasó a las colonias inglesas 


icamente como 


= [y francesas, 


Nada comprueba más palpablemente la 
importancia que ha “aleanzado 
la Compañía Azucarera Tucu- 
mana dentro de la industria en 
Mue desarrolla sus actividades, 
fiue la exposición de-los resul- 


Vista general de la Fabrica 
“LA FLORIDA” 


Conductor 


de caña 
alTrápiche 


ZTucarera Tucumana ' 


TUCUMAN . 


Sub Administrador 


tados de su última campaña, o sea la de 
1914-1915, al final de la cual la produc- 
ción de sus plantaciones de cañ AnzÓó 
a 668.650.000 kilos, la de azúcar a 63.122.090 
kilos y lg de alcohol a 2.907.000, litros. 
Por el número de empleados y trabaja» 
dores que la Compañía Azucarera Tucu= 
mana tiene bajo sus órdenes se deduce 
no solamente la capacidad económica de 
la empresa sino también su fuerza produe- 
tora y el rango que ocupa entre los e; 
blecimientos industriales del país 
Imente con cuatro i 


Cuenta ac 
que llevan los nombres de Ls 
Andrés, N a 
la Refine 
una 


a Trinidad, y 
ada ingenio repre- 
ú ue por sus 
rabaja indepen= 


ie 


instalaciones y pers 
áientemente de los demás. 


El 1balterno varía sezún los 
la zafra, pero es siempre 

decir que la Com= 

Tucumana, en la última 

car -1915, tuvo bajo su con= 


tralo: de siete mil quinientas 


personas, a las que en concepto úe 
sueldos y jornales devengados en dicha 
e ña la importante -suma 1.460.000 $ 


Compañía A 


: uma= 
Areas de campos, de ls cua- 


adas con plantas 


están de 
nadas a la plantación de alfalfares, y el 
resto lo ocupan edificios propios para las 
sidades de los trabajos y del perso- 


verales; otras 1800 hectáre: 


torio de la Compañía 
E en Jos 
presi- 


Azucarer 
señores 

den vice-presidente; 
Hagemann s dor delegado; > 
Berduc, tesorero; T. de Bary, vocal, y doc= 
tor P. Cárdenas 


ritorios de la co 
tiva de la Compañía 
carera Tucmana, que 
Buenos Aires, están insto 
la calle B. Mitre 531. 


(Smpañia Ar£prtina de Tabacos Linrit 


Es indudable que la vasta e im 
te industria tabacalera en 
¡Argentina tiene uno de sus má 3 
ponentes de grandeza en la Compañía Ar 
g£entina de -Tabacos Limitada. Fué fun= 
dada el 1 de noviem de 1911, 
ento en la eapital feder: 
de fabricantes de ciga 
bacos con el fin de reunir ba 
directorio todos los ele: 
«Gueción que aportaban y aun 
estuer individuales y las ene 
ta entonces dispersas,  convirti 
lectiva y la 
y prolífica 
- sus prod 
era Ue 
directa 


ador, en lo que 


producir 
sitivo 


, 1 espac impide 
cabo una detallada de 
ción de los procedimientos pu s 
pre en práctica por la € 
tina de Tabacos Limita en los que 
ha cimentado mente el al- 
to crédito de «1 adole ocupar 
el puesto destacado que ocupa dentro da 
la ind ia de tabacos. 

Sintóticamente y fin de que el 
tor puedí 1er una aproximada no: 
de la importancia comarcial' de dicha 
Compañía, damos a continuación los si- E s z 5 
eos yucuriosos «Úetos. Vista exterior de la fábrica. 

La Compañía Argentina de Tabacos Li- A 
mitada paga anualmente al estado en de cigarrillos y tabacos es de lo más fino inmejorable calidad por un precio módico. puestos uno al lado áel otro, llegarian w 
concepto de uestos la enorme suma de y no de la América del Sur. Es in- No hay ningún pueblo por pequeño que alcanzar la no pequeña distancia de 42.000 
más de $ 12.000.000, o sea un tere ite saber que las máquinas más sea en la República Argentina dond nou rretros, ú 
mensual de s de un millón de pe potentes y rápidas de hacer cigarrillos se vendan los productos de la Compañía Con el papel fino de arroz que se em= 

11 le sus fábricas sten en el mundo las posee la Argentina de Tabacos. plea para la elaboración de cigarrillos ca=* 
2000 personas, sin contar el Argentina de Tabacos. Estas Los epígrafes de cada: uno de los gra- da año, se podría perfectamente dar la: | 

rsoral empleado en las oficinas de ja r (perfeccionadas y mentadas por bados que ilustran esta reseña demues- vuelta al globo terráqueo tres veces. mi 

ción y administración. un ingeniero de la Compañía), pueden tran algunos de los muchos procedimien- Los datos que se dejan tonsignados som 

sde su fundación la Compañía Ar- producir cada una la cantidad de $20 tos.y forma de trabajo con que se elabo- desde luego, suficientes para dar un: idea, 

sentina de Tabacos Limi 5 ve- cigarrillos por minuio o sean 393.600 ci ran los cigarrillos y tabacos para pipa. de la importancia. de esta empresa. y 

e nido preocupando conste ma- garrillos por día de ocho horas de tr: - La cantidad de tabaco en rama «que se Por otra parte, la sola difusión de sus 
Ñ Íe 1xiento de p jo. Indudablemente que esto es una- po- emplea anualmente en la Compañía Ar- marquillas coustituye un fndice notable 


id: 
dispone la 


derosa razón para demostrar el por qué gentina de Tabacos Limitada asciende. a de su potencia y de su progreso, pues, sk 
pueden ponerse en venta cigarrillos de más de 63000 fardos, los cuales, a ser bien es cierto que al constituirse la Com=' 


Departamanto de mojado.-Destinado única yexclusivamente De partamento de mojado (SecN* Y JSata destirada a la limpioraz. 
para mojax al tabaco y despatitlarlo después detocnales del tabaco y extracción de la nicotina dd usmo parmedio de más»: 
pasado por do> evaporadores para humedecerio. quinas centrifuaas Selimpian masia 20.000K8.de fabaco diarios, 


Departamento de picado.-Puesto al tabaco en las condiciones necesarios, Departamento de máquinas Bonsack. Fnosfo departomento se ha: 
- es pasado alas picadoras que has de convortírfo en hebra que servirá lan tustatadar 32 máquinas que producen no menos de 8.000 
sagus da clase del íabaco, para cigazsillos o para tabaco de pipa. atados de egarridos por dia, cada una, AAA 


70 


» 


e de tabacos.-EAÍ3baco se empsaqueta en esta 


sección por modio de máqui 
Tabaco empaquetado en 


pañía entraron a formar parte de ela 
'muchas fábricas acreditadas en muchos 
años de producción, también es verdad 
que luego la venta ha, correspondido a los 
esfuerzos de la nueva casa que ha procu- 
rado difundir aún más las calidades de 
'cigarrillos y ha colocado a esa altura a 
¿otras que con ser excelentes podían te- 
fer alguna falla en cuanto a perfección 
de procedimiento de elaboración, venta, 
etcétera. 

|| De tal modo, puede decirse que la Com= 
pañía Argentina de Tabacos ha venido a 
operar una renovación en nuestra indus- 
¡Rria tabacalera, procurando satisfacer al 
público consumidor, de manera que en- 
cuentre hoy en plaza ro solamente de 
¡dos mejores cigarrillos que pueden fabri- 
'carse, sino también para que los halle de 
da misma calidad en los diversos sustos 
¿que provienen de la manera de elaborar 
el tabaco, del tamaño del cigarrillo, de 
las clases de tabaco y de mil otros deta- 
¡les que cada fumador prefiere según su 

msumo habitual. 

Con ese criterio, la Compañía de Taba- 
«os no solamente prosiguió la fabricación 
ide los cigarrillos que tenían ya sus cuali- 
dades acreditadas, sino que también lanzó 
al mercado otras con características dis- 
tintas y siempre de una calidad superior, 
'pero que consultaban los gustos y prefe- 
rencias de cierta parte del público que les 
«ispensó la mejor acogida. Tales produc- 
tos no podían faltar en un mercado de la 
inm.portancia del nuestro, y no ciertamen- 
te por deficiencias de su industria, como sa 
demostró muy luego, sino abaso por falta 
de una dirección experta, no únicamente 
¿en los- tecnicismos industriales, sino tam- 
bién en el conocimiento del público consu- 
amidor. 

Para llegar a tales resultados, la Com- 

pañía no ha emitido desde su fundación 
'esfuerzo de ninguna clase, Hemos hablado 
ya de la perfección de su maquinaria, pe- 
ro ese detalle, citado para dar lugar a una 
apreciación sobre su importancia, no se- 
fala por cierto el secreto de un éxito que 
ha menester de muchos factores concu- 
rrentes para destacarse en tal forma. 
j La Compañía Argentina de Tabacos 
procura asegurarse que no haya un solo 
serganismo, en los muchos que un estableci- 
miento de esa índole necesita para su 
funcionamiento y adflanto, que no haya 
merecido la más cuidádosa atención y que 
jeonsecuentemente no aporte su eficaz 
tcontribución al progreso común. 


Departamonto Je es: 
frabajau alrededor de +00 


das mar perfectas condiciones de 14giene, 


especiatos, sale pos lo tanto, el 


Elo acusa desde luego una admirable 
<rganización, y lá tiene sín duda. esa. ta-= 
sa en que cada departamento, cada tra- 
bajo está a cargo de un personal compe= 
tente y dedicado exclusivamente a la ta- 
xea de su especialidad. Así, por ejemplo, 
en la elaboración de los cigarrillos y del 
tabaco son obreros especiales que lo tra- 
tan al recibirlo, son personas habilísimas 
que cuidan de las picaduras, de la moja- 
dura del tabaco y de tal modo en todas 
las demás operaciones de despalillado, hu- 
medecimiento, ete., a que la materia prl- 
ma es sometida, según sea destinada a cl- 
garrillo o a pipa. 

El producto pasa así sucesivamente por 
los distintos departamentos hasta que es- 
tá en perfectas condicienes para el con- 
sumo; pero entretanto, Otros Obreros 
atienden las máquinas en que aquél rect- 
be su tenue envoltura de papel arroz, 
otros luego los empaquetan, mientras 


ja por sa sola; basta dear que des; 


en ofras se fabrican hasta los 
cajones: que después han- de pasar llenos 
* a la sección expedición. 

Eso se refiere exclusivamente a-una' de 
tas fases de un organismo de tal magni- 
tud, la fundamental naturalmente, pero 
no por ello exclusiva de otras que son, por 
así decirlo, el nervio de una tal empresa. 

No basta fabricar cigarrillos aunque 
sean óptimos para que la marca cobre 
importancia, se acredite y se imponga al 
público. 

Es menester disponer de muchos otros 
recursos para guiar certeramente la mar- 
cha de un negocio. Así, y aparte del me- 
canismo financiero, es preciso atender 


otros detalles que cooperan eficientem.en- 
te a la prosperidad de una casa comer- 
cial. 

Tal, v. 8, la publicidad. Ella constitu- 
ye en nuestro país y en todas partes una 
de las ramas más delicadas e importan- 


Fabraca de cayone > - Departamento .n»islado con todos 
dos adesaztos Je la uaquinaraa modera Produca tuás 
> 


Je 400 cajones por dia, 


Departamento deenvaso-La smporlanoia de este departamento se comer 
dos decaparratios yalrededor de 10000 Kg defabaco elshorado 


disrsamento as de 250.000 ala.- 


tes de un negocio, y es natural que asf 
sea, El productor que se ha esforzado en 
obtener el más perfeccionado de los ar- 
tículos de su industria, necesita en primer 
término decirlo, difundirlo lo más posible, 
despertar, en una palabra, la atención del 
público, pero en una forma tal que ven- 
za su indiferencia o sus prejuicios y sus 
predilecciones por el artículo similar que 
censume, por costumbre quizá. Natural- 
mente, para la eficacia de una propagan- 
da es ante todo preciso que el artículo 
anunciado responda a las excelencias pro- 
clamadas en el anuncio, pues de otro mo- 
do ¿ste sería inútil. 

Se da por evidenciada la necesidad de 
la propaganda y ha quedado establecido 
por la experiencia que no es exacto que un 
producto bueno se difunda solo y haga 
innecesario el anuncio. 

El departamento de propaganda cons- 
tituye en la Compañía Argentina de 'Ta- 
bacos una de las secciones auxiliares de 
mayor importancia, y de las que más con- 
tribuyen a la difusión de las marcas alí 
elaboradas. Es ese un organismo perfec- 
tamente montado y está en el conoci- 
miento del público la forma en que cum- 
ple su cometido y hasta qué punto ha 
icgrado hacer de la «reclame» un arte, 
Gifícil por cierto. 

Cuenta para elo con. un persona! nu- 
mer y competente; conocidos dibujan- 
tes trabajan incesantemente en la con- 
fección de affiches, que son hermosós 
cuadros; hábiles técnicos combinan los 
anuncios para periódicos y revistas y asf. 
el nombre y la calidad de los productos 
de la Compañía se proclaman en una for- 
ma que iuego aquéllos se encargan de 
confirmar plenamente. 

Nos hemos Teferido a algunos de los de- 
partamentos de la poderosa empresa, tra. 
tando de dar una idea aproximada de su 
importancia. Añádanse a esos detalles los 
que fácilmente se imaginan al pensar en 
un establecimiento de esa índole y se po- 
drá formar el lector una visión de con- 
junto que la realidad ha de exceder se- 
guramente. i 

La maquinaria, por ejemplo, que 0s, se- 
gún hemos dicho, de la más perfecta, es- 
tá constantemente atendida por expertos 
profesionales; la organización relativa a 
la venta, con una legión de corredores y 
viajantes; las oficinas de la dirección y 
administración, con numerosos empleados 
y otras más forman el conjunto bien sig- 
nificativo de la magnitud de esta em=- 
presa. » 


de cigarsitios. (Sajas N4y2). Pas estas dos salas 
ó6perasias. Autos de ser empaquetados dos cigarritdos 


soy leeidos cuidadosamente smo pot uno, aceplándose unicamente los perfectamente acabados 


Tí - 


La Compañía de Anglo-Ar- 
fentina Limitada pued dignamen- 
te e más empresas 
mundiales similares. 

Por la exter sus líneas, por el 

siento an ros, por el nú- 
le -empl i 
excelent 


sta empresa 1 
tal importancia en nuestr 
de afirmar 


de nuestra 
hoy día 
la i 


que 
con las princi 
Europa 


primitivo 
, penosamen 


strado por dos su 
mplazado por 


tividad de 
velando constan 
del público, h 
la ciudad 
conge : 
coches un obstác 
banas. 

Sin embargo, e 
tal en los medios « 
rado en un plazo « 
breve, más bre 
ralmente en 


o, no sean 


1m.-. 


y hasta el 
iado un período 


uIzar la obra de compañía de 


Limitada, en 


Estación del Augo Arsratizo 


Sentina Lim 


coches de la empresa durante el año 1915 
la enorme cantidad de 77.448.617 

que agregados a los 4.10 49 
que representan los trayectos 
1 material rodante en las 
hacen un total de 
kilómetros recorridos en todos 
ios prestados por esta Compa- 
fía durante el año anterior. 

Es indudable que para asegurar un se: 
vicio eficiente en el mantenimiento de es- 
te importante tráfico, la Compañía Je 
'Tramways Anglo-Argentina Limitada tie- 
ne que disponer de un número suft 
coches motore coplados Es 
sobre cuyas condicio;¡es ser! 
sto-que el público tiene oca- 
sión de Apreeiarlas- diariamente, está su-* 
jeto a una constante renovación, pues tan 
pronto como se observan deficiencias en 
los cóches que puedan redundar- en inco- 


Ermitio Mitre y Convencadnmos 


Buenoy»> 


Túpo Je coche suHbícrráneo 


modidades para el pasajero, la Compañía 
los retira del tráfico. 

Jl número de coches motores y de aco- 
plados con que cuenta en'la actualidad es- 
ta empresa asciende a 2.648 en las líneas 
a nivel, que sumados a los 84 coches mo- 
tores, de «doble capacidad, que prestan 
servicios en las líneas subterráneas, hacen 
un total de 2732 coches en funciones. 

Pero ninguna cifra: sintetiza con ma 
elocuencia importancia de los servicios 
a cargo de la Compañía de Tramways An- 
glo-Argentina Limitada como las que se 
refieren at movimiento de pasajeros que 
se registra anualmente en sus líneas. Du- 
rañte el año,1915 se transportaron en lás 
Iíneas--a nivel "286.434.755 pasajeros y en 
las, subterráneas 30.547.694, de lo que re- 
sulta que han utilizado los servicios de es- 
ta empresa durante el referido ' año 
316.982.449 pasajeros. 

Las entradas percibidas -por la -Con:pa- 


ha tampa de la dinmoa sublerráuca en 
da esfación Cabatlifo 


fifa durante el año 1915 ascendieron a la 
suma de 27.264.039 $ en las líneas a nivel, 
que sumadas a los ingresos obtenidos en el 
subterráneo, que importan 3.054.959.80 $, 
dan un total de entradas equivalentes a 
30.299.008.80 $. , 

Los datos expuestos son suficientes pa= 

ra poner de relieve, con la irrefutable elo= 

cuencia. de las cifras, la excepcional ma- 
plitua de los servicios de la Compañía de 
Tramways Anglo-Argentina, - la de É 
influen que ha tenido esta empre: 
ios progresos edilicios de nuestra capit 
el enorme desenvolviriento que está 
madas a adquirir todavía sus líneas, a mi 
dida que vaya operándose la transfo-x 
ción suburbana. 

No debemos cerrar esta reseña sin has 
cer referencia a la filantropía de esta em- 
presa que, como se recordará, se puso de 
manifiesto, una vez más, con la inaugui: 
ción del recreo de la playa de Quí' 
destinado a esparcimiento y solaz d: 
niños hijos de sus empleados subalt 

Esta simpática iniciativa, que ha 
acogida con general aplauso por parte del 
público, tuvo su realización el día 13 de 
enero último, fecha en que fué inaugurado 
el mencionado recreo. 

Ese sano lugar de esparcimiento ha si- 
Go dispuesto sobre un terreno de la costa, 
cedido gratuitamente por el término de 
cinco años por su propietario el señor 
Fioritto, y a ese paraje acuden una vez 
por semana los guardas y conductores 
francos de servicio, acompañados de sus 
esposas e hijos. 

En esa forma la Compañía da EN 
humanitaria misión de substraer durante 
un día de la semana, de los arrabales ur- 
baños o de las 
a varios centenares de niños, procuráhc 
les aire sano-que tonifica y robustoce-su 
Organismo. 

Participan de cada una de ess 
] s alrededor de mil personas. 
Compañía de Tramways 
gentina Limitada tiene, ademá 
dad de socorros mutuos organizada entra 
sus empleados. El número de socios 
ciende a 23.296; incluyendo a los emplo: 
y a sus familias, 

Durante el año 1915 la sociedad de 
corros mutuos de la empresa atendió 12,6 
enfermos, de los cuales 277 fueron asisti- 
dos en. hospital, 

Los gastos que demana6 la asistencia de 
ese elevado. número de enfermos durante 
el expresado año ascendieron a la Suma 


+4 


y estos hablan muy 
favor del altruismo de la Comp 
Trámways Argentina 


E [O'FOROS 
BUENOS AIRES 


que per” 

> E los Sres. 
Bolondo, Lavi Her- 
mana y Francisc 

La reunión de esas fábricas z 
que el punto inicial del vasto plan que 
la nueva: sociedad anónima se proponía cho. 
desarrollar y que está bien indicado en sus Su producción diaria alcañza las 40 to3 
niismos estatutos en el título H, cuando neladas de papel. 
dice: «La Compañía General de Fósforos La fuerza motriz es proporcionada por 
tiene por objeto la elaboración del fósforo un sistema de motores, todos muy mo= 
y de todos los artículos o materia prima dernos, que en su conjunto representan 
que sean necesarios para sufabricación, un total de 2000 HP, p 5 runas le niacd.. fábr 
el fomento, la” explotación en todos .sus En la fábrica de Bernal se imprimen - Compañía General de Fósforos 
ramos de la industria fosforera y en 38- los “cartones que se emplean para la con- siguientes características: 
neral de todas las industrias auxiliares, fección de las cajitas de fósforos y traba-= total, ' 250.000 . metri 
pudiendo extender sus e e jan en sus - talleres 500 obreros. 2570 HP; obr 
larepública, como.también fuera de eee. ábri ó á— as; producción diaria, 1.600.000 cajita to una crecida suma. 

Efectivamente, hoy la Compañía General Fábrica de fósforos de Paraná: So O ladas os a sido. también la Compañía 
- de Fósforos que en, ningún momento ha El establecimiento instalado en la car. ¿: dpo-11tog y .) oe riascn do A 

olvidado su programa, cuenta con cinco pital de Entre Ríos, produce exclusiy EL rápido dba stolla deis empresa: PoR 
grandes establecimientos: -- mente fósforos y arma las caj que ; el continuas. estadio" de . por chenta a 


Trabajan en Jos diversos talleres 400 
cbreros. 


consultorio. Cada_fá- 
ica tiene su propio médico y consulto- 
io. Asimismo la” empresa” fué- la que tir- 
mó la y a: de seguro contra los 
iccidéntes del trabajo para todos sus o 
ros, y abona anualmente por tal concep- 


da la 
tienen las 


OS. 


Una fábrica de fósforos en Avellaneda; recibe impresas y cortadas de la fábrica de los “adelántos -aúe € E ntivo ni imposición 
talleres gráficos en Buenos Aires (Ba- de Bernal. Esa a. va Íntróduciendo,” no. han hace catorce 
rracas al Norte); fábrica de papel en Ocupa una superficie de 12.000 metr ¿8 que la Cómpañía General ds >, el fósforo lb rillo venenosísima, 
3ernal (EF. C. S.); fábrica de fósforos en cuadrados, siendo la producción diaria de o pe. a tódo mómiento. > a e : substituyénde producto al E 
Paraná; fábrica de fósforos y talleres grá- 300,000 cajitas. - >nción del bienestar: de sus ; tamente innoc 
ficos en Montevideo. La fuerza motriz es proporcionada Pp» curando no sólo una situació Tiene estab 

El capital de la empresa que en su ori- — un motor de 100 HP y distribuída en toda rablede las condición del bajo 12 especie E 
gen fué de 2.000.000 $ min, sé aumentó en — la fábrica por medio de transmisiones te- rin an me o abajo sino inde pensioñies pz, 
3205 hasta 2.200.000 $, en 1906 a 3.000.000. $, — lodinámicas, Trabajan 300 obrero le Se la vida de SRA NA obrerós: que s5i 
en_1908 a 3.500.000 $ y finalmente en 1912 — Fábrica de fósforos y talleres gráficos de esto en 3 fábricas funcionan - Meficioso. retiro 
a 5.100.000 $ de igual moneda. , Montevideo— e ; “Cu a las cuales concurren los hijos los años de tri 

a > En: esta dependencia se fabrican los de los operarios que por di s eslamento r 
Fábrica de fósforos en Avellaneda— fósforos para el consumo del Uruguay. La no pueden E los establecir La Compañía G 


stiene el estado. rimera 


+ doptó 


cartulina. para las cajitas, que es pro- que 

reionada - por la fábrica de papel. do as existe una Coopere 
, se imprime en los talleres gráficos sumo en donde los obr: 
axos a la fábrica, que trabajan también rir a precio de costo l 


Este establecimiento ha sido combple- 
tamente renovado en estos últimos año: 
Comprende dos edificios principales, cada 


años el 


iva de com. 


s pueden adquíe 
: z 


los de la Comp 


a - a ane culos de pri- 
otro se confeccionan las cajitas. La producción dia canza a 30 907 las mer el cuidado que se po- guientes premi y 
La superficie ocupada por la fábrica es cajitas de fósforos y los tirajes tipo- - ne en $ , 1812 —Génov xposición Italo-Ameri 
de 10.000 metros cuadrados. Trabajan en gráficos en el último año ascendieron a En toda as funciona una 2 Oro. E 
ella más de 1200 obreros entre hombres 10.000.000. =S A ciedad interna de socorros mutuos a ct Exposición Italc-America= 
y mujeres, E Hay a una sección para la fabri- sostenimiento contribuyen los operarios oro del ministerio «de 
i eció cación de naipes. con un mínimo porcent de su sueldo. a comercio. 
a a Ocupa el estableeimiento una superficie La sociedad es administrada y dirigida 1898—Bueno: s: Gran diploma de 
queños motores eléctricos acciona toda la de 13.000 metros cuadrados. ES por una junta, cuyos miembros se eligon honor. y 
fábrica. La fuerza del motor principal es Un motor de 120 HP acciona la fábri- entre y por los mismos obrer: osición Internacional 
de 150 HP.. $ ca y la energía está distribuida por me- La Compañía Generál de Fósforos con= ). 
La producción diaria alcanza a un mi- dio de motores eléctricos. curre además pagando los gastos de ad- .1904—Buenos Exposición de Hi= 
Jlón de cajitas de fósforos. siene: Gran premio 
1904—Saint Louis, Exposición Univer= 
Talleres gráficos en Barracas al Norte— sal: Gran medalla de oro. 
Y 1906—Mi Exposición - Internacional, 
Ocupan éstos una- superficie de 15.000 Gran premio. 
metros cuadrados, siendo todos los edifi- 1906—Milán, Exposición Internacional: 
cios de construcción moderna. Medalla de oro del ministerio de Agricul- 


tura, industria y comerc 
1910—Buenos A 
trial del Centenar Dos grandes diplo- 
mas de honor, dos medallas de . 
1910—Brusela Exposición Interna 
nal (sola fábri Montevide Meda 
de oro. 
1. 191—Ror i Exposición Intern. 
nal: 
1911 —Turín, posición Internacional: 
Grand Prix 
1915—Exposición mundial de San Fran- 
co de California: 
1 di io de € 


La fábrica puede dividirse en cuatro 
secefones: 

¡La tipo-litografía con sus talleres agre- 
gados de fotograbado y de tricromía; la 
fabricación de cuadernos y libros en blan 
ceo y rayados; la fabricación de aln: 
ques y bloques y la fabricación de naip 

En conjunto esás cuatro secciones cul 
tan con más de 300 máquinas de los- ti- 
pos más modernos y perfeccionados que 
se conocen. Los tirajes tipo-litográficos al- 
canzan los 100.000.000 anuales. 

La fuerza motriz es. proporcionada poe 
un motor a gas pobre de 200. HP dis- 


posición Indus= 


compañía está 


fribuída por, medio de motores “eléctricos, compue: José Devoto; 
Trabajan en la fábrica 750 obreros, tér. vicepre Stoppani; tesore= 


secretario, G.. Lavigne; 
Tomás Devoto, Luis De- 
Cremona; gerente, inger 
niero Víctor Valdani; subgerentes, inge= 
niero L. Babacci y Scotto; contador, 
J. E. Husté. 


mino medio. < 
_Han sido colocados los talleres en con= 
dición de ejecutar cualquier clase de tras 
bajo gráfico, desde el impreso más modes- 
to y económico hasta la obra de arte grá- 
fico más complicada y minuciosa. 


tábrica - de Montevideo Ro. O 
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"LA ESTRELLA + AMÉRICA 


inas de la dirección general de 
2 añías se hallan instaladas en 
San Martín 322. E 
Estrella» fué fundada en el año 
por D. Francisco Moreno, siendo 
sociedad aseguradora de incend 
ja, constituída con: valio: 
de la plaza de Buenos Aires. 
n 1877 D. Josué Moreno fundó la com;- 
ía de seguros «América», formando 
zurador constituído por 
centro que tuvo favo- 
deb'do al apoyo que le 
'empre el comercio y 1 ople» 


tar e industriales de Buenos Aires y del 
interior de la república, por lo que poco a 
poc € acrecentado su poderío hasta 
consti hora la representación de dos 
cntidades important que cuentan eon 
medio > de existenc. la una y 29 
años la compañía «Amér 


«La Estrella»— 


En la memoria corresp nte al ej 
cicio de 1915, esta compañía de seg 
race constar los beneficios obtenidos en el 
apreciables dividendos que d 
sus accionistas. También pone 
ranifiesto que hacía mucho tiempo 
que no se registraban tan pocas indemni- 
iones en la sección incendios, y aun 
ndo en la sección marítima las p£rdi- 
elevadas, el monto t9- 
ndemnizaciones €s inferior 
el ejercicio anterior. 
impor de los 
la compañía en 
Que opera durante sus 


dos secciones en 
años últimos 


fsegunda Epoca) es el ulentez 
Sección incendios, . $ 4.780.255.55 
Sección marítima. , . $ 2.344,167:32 


Se informa a los accionistas de La 
Estrella» que su directorio fué requerida 
por el de «La América», ofreciéndole en 
wenta propiedades en la capital por un 
Selor de $ 1.740.887.45 min, cuyo pago 
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atííar argentinarde seguro. 


principal se haría con los «debentures$ 
de esa compañía, que «La Estrella» tenía 
en su activo y que entregaría a la par, 
El directorio prestó la mayor atención a 
la propuesta y después de apreciar el va- 
lor de la tierra y justipreciar la impor- 
tancia de la edificación, Jlevó adelante lag 
€peraciones, encontrándose ya escritura- 
dos tales inmuebles, que se hallan grava- 
dos parcialmente por la suma de pesos 
254.500 min, a favor del Banco Hipote- 
cario Nacional. i 

Tales edificios y departamentos están 
alquilados en su mayor parte, dando así 
pá renta compensadora al capital inver- 
tido. > 


<«América»— 


En la memoria del  vigésimo-octayo 
ejercicio de esta compañía de seguros ex- 
presa el consejo de administración a los 
accionistas que son bien conocidas las cir- 
cunstancias actuales que afectan a todos 
los negocios en general, a pesar de lo cual 
ene la satisfacción de liquidar dicho ejer- 
cicio en condiciones favorables. 

El importe de los siniestros pagados 
por la compañía en sus últimos 28 años, y 
en las dos secciones en que opera, alcan- 
6 los siguientes: totales: 


Sección incendios. . . $ 
Sección marítima. . -$ 


En el balance se expresa que de acuer 
do a lo sancionado en la anterior asámo 
bles, han sido retiradas 5000 acciones de 
primera serie de esta empresa, entregan- 
do en cambio a los accionistas igual nú- 
mero de acciones de la compañía «Lu 
Estrella», que las que «América» tenía en 
su activo. . 

A la vez fué emitida la nueva serle 
p'imera 2, de 5000 acciones, euyo total 
ha sido convenientemente colocado y en. 
osea la primera cuota de 10 por ciento, 


. de las manifestaciones más visi- 
la prosperidad y desarro!lo le 
inc ud trias y el comercio 
es sin disputa la institución de esos 
hdes organismos que constituyen las 
pañías de seguros. 
la función que ellas llenan dentro 
las distintas forma: de seguro a que 
Án capitales que 1 zan almente 
s cuantiosas, esas instituciones son 
s «a los intereses generales de 
industria y del comercio como al in 
. los asegurados, cuando se efec= 
i rsonales. 
cado usual del 
ida que al fomentar la prov 
segura el bienestar de tantos hoga= 
influye en forma beneficiosa sobre 
ica del ahorro. 
úando esas compañías de seguros, co- 
“La Americana» están acompañadas 
confianza de parte del público es 
able el éxito que obtienen en la 
a creciente de sus operaciones. 
compañía internacional de sesu- 
1 ana» cuenta en su seno 
personas representativas de nuestros 
ulos financieros y comerciales, 
ello y por las condiciones de 
d de las pólizas que e: 
posible llegar a adquirir la 
de que hoy goza tanto en est 
como en el interior de la repú- 
firmando cada día su crédito. La 
1 <La Americana», auto: da por 
nación, aplica su capi- 
formas de ses 


sección < uros sobre vida> la 
x tiéne establecido este 
binado con el de enfermedades. 
éxito de las operaciones de ese 
D es explicable, por cuanto él 
in complemento útil e indispensable 
Seguro de vida. 

compañía figura, aden 
te en el número de aquellas « 
Diado las mayores liberalidades 
ASS ficando asf la evolu 
so que ha experimentado el s 


s faces en que esa opera 
en la actualidad son p. 
18 por «La Americana», dentro del 
frio amplio que ha orientado su ac 
Dara todas ellas usa la empresa 
mismas ventajas. 

1. emisión de sus pólizas se hace en 
Fecuencia, sobre seguros de «Vida En- 
ida en pagos limitados», «Dota- 
* “Capital Diferido», y sobre dos vidas 
conjunto, 

Vmo complemento de las liberalidades 


LA AMERICANA 
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que ofrece «La Americana», figura la 
cláus de «Accidentes sim recargo de 
premio», que está contenida en todos lcs 
Seguros. 

El «Seguro obrero contra accidentes» 
es otra de las se mes que cuentan 
mayor número de asegurado: 
compañía emite pólizas colectiv 
riesgo en las condiciones más liberales y 
con una tarifa reducida. 

A este efecta la compañía dispone de 
ltorios adonde son trasladados - los 
reros víctimas de los accidentes que 
puedan sufrir darante su trabajo. 
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El servicio médico en general, a cargo 
de distinguidos profesionales, es otro de 
los factores que han determinado el añan- 
zamiento de esta cluse de seguros. 


se resultado, que demue: 
dad desplegados en el eumplimiento 
e las obligaciones que le señalan sus pó= 


tres años de seguro, y los pagados por tres 
años dan der o a cinco de seguro. 
En la «Sección Granizos», no men: 
portante que las anteriores por el núm 
de asegurados, «La Americana» ha intro- 
ducido una feliz innovación. 
Es sabido que, producido el siniestro, na 
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Hall de-las oficinas de La Americana 


Caja y contaduría 


siempre el colono perjudicado encuentra 
todas las facilidades necesarias y lo que 
s rápida 
ara obtener la liquidación de sus daños. 
A fin de obviar conveniente, en c: 
da localidad o 2 donde la compa 
tenga 
asesora para 


uci 
ada sobrevenir, 
cultor puede ahor 


empo. 
de seguros 
ventajas, que como s: 
on susceptibles de 
rápida reseña. 
» tiene instaladas 
en la calle Co 
esta capital 


Qe 


f 


a 
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de La Americana 
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tidas en la plaza de Amberes acciones pro- 
feridas de 6 ojo, por un total de pesos] 
1.500.000 oro. De tal manera el capital 
quedó elevado a $ 4.500.000 oro. 
Oro. 

Durante los primeros años, la Compañía 
tuvo que luchar contra todas las dificul- 
tades que una industria naciente” encuen. 
tra a su paso; poca calidad en las hacien-| 


técnicos del 
que la: Compañía supo vencer. 
parte, en el mercado inglés se tropezí 
con la concurrencia de las carnes proce: 
Gentes da Nueva Zelandia y Australia, 
países que desde años anteriores manúa: 
ban sus productos a ese mercado, 
Antes de poder salvar estos” inconve: 
mientes, la industria frigorífica entró e 
un período crítico, pues el. negocio dej 
pérdidas hasta el año 1897. A partir des: 
de esa fecha los de la Compañia fuero. 
Cesarrollándose en forma normal, segú. 
puede observarse en la siguiente estadísti 
ca de exportación: 


Exportación 
_Resez de carnero — Cuartos de yecuno 
1.058.862 329.329 


1908. 


e. ARA 796.518 363.060 
..o.s 325.915 
..... 478.675 
jaa a 472.487 
Pa 507.919 401.412 
..... 671.559 355.993 


rcado inglés desde un principi 

ió la idea del consumo de carnes con 
geladas, y favoreció “el desarrollo de l 
consiguiente la Compañ: 

inena fijó sus miras en aquella pla: 
Iniciada la venta en pequeña escalá e 
mercado, el negocio evolucionó -rápi 
'amente hasta adquirir un desarrollo ex 


1883 los Sres. Gastón Sansine- 
(ciudadanos franceses) tenían 
explotación un matadero y grasería 
mado «La Negras, situado en la margen 
sur del a del puente del 
ferrocarril bre la bese de 
aquel dieron comienzo a 
la explotación de la industria del frío 
Dos años más tarde, cir, en 1835, 
la empresa ambio,- con- 
virtiendose 18. 
tón Sañsinena 3 1 
cipal un hijo del fundado 
Posteriormente, en el añ 
presa fué transformada en 


jos 


de 


ñ Sansinena de Congeladas, con- 

tinuando por muchos años al frente de los 

negocies un miembro de la familia San- 

sinena. » 
La Compañía Sansi fué consti 

pues, en 1, con un inic 

2.000.000 oro sell. 2s ordina- 

que fue por < 
argentinos, g y francc- 


El desarrollo progresivo de las opéra- 
de la Compañía reclamó un nt 
umento de capital en. el 1901, fe- 
que fué elévado el e 21 social 
3.000.000. Esta nueva emis accio- 
oráinarias fué subecripta por los an- 
os tenedores de i de la Cor 
Para poder el - const 
riento de los fueron n 
nuevos capit y en consecioncia 
3) una emisión de 
ciones  (debentures de 5 olo) par un 
3 1.500.000 oro, las que fueron co- 
Jocadas Integramente en la plaza de Lón- 


el año 1911 la Compañía resdlvió 
adquirir el único frigorifico existente en- 
tonces en Montevideo, propiedad de la so- 
ciedad anónima La Frigorífica Uruguava, 
y a fin de arbitrar fondos para el objeto 
indicado fué autorizado otro aumento de 


E a Hacienda lanar ligia para laena. 
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irdinario, lo que obligó la apertura de 
hcias en los principales puertos como 
Londres, Liverpool, Cardiff, Hu, 
castle y Southampton, de las cual2s 
nden subagencias establecidas en to- 
los centros más importantes del Rei- 
do. E 
h la actualidad, «la marcan .(S) de la 
pañía constituye una garantía de. ca-” 
superior, siendo aceptada como” tal 
todo el comerció de carnes. As A 
Compañía Saánsinena hizo grandes 
erzos para establecer :en Francia” so= 
una base sólida, el negocio” de_car= 
congeladas y con. ese fin invirtió in- 
es sumas en depósitos frigoríficos en 
rentes puntos de- aquel - país, entre 
El Havre, Dunkerque y París, 
lajando con éxito en aquel mercado, 
lle 1891 hasta 1899. Los excesivos de- 
cs de importación con que fué gra- 
importación de carnés en ese úl- 
ño, unidos a las restricciones sáñita= 
(vísceras), paralizaron por completo el 
b obligando a la Compañía a ce- 
sus depósitos y suspender los en- 
) lo que le ocasionó una pérdida de 
Bideración. e 
in años más recientes la Compañía ha 
tuado - periódicamente pequeños em- 
ques por vía de ensayo a El Havre y 
sella. 
lentada la Compañía por el éxito al- 
vado hasta 1904 con la venta de carne e 
lor mayor en Sud Africa resolvió aba Ostia 
el comercio al menudeo y al efecto sl 
constituída la sociedad anónima San- 
na Distributing Sindicate, siendo apor= ó $e 3 
arte del capital por la A a E S 
a indi. e gran 
ro de carnicerías en las principales 
lades, las que dieron buenos resulta- 
durante los primeros años. 
is que hizo sentir sus efectos en 
Africa durante los años 1907-38 trun- 
las operaciones del sindicato, merman- 
a venta a tal punto que fué necesario 
eder al cierre de la mayor parte de 
establecimientos de venta. 
o que aquel mercado no ofrecía «li- 
tes para el negocio de importación de 
es congeladas, se resolvió liquidar la 
sinena Distributing Sindicate. 
iempre en procura de nuevos mercados 
a la carne argentina, la Compa: E 
sinena consiguió establecer corrientes 
negocio con Holanda, Italia, Bélgica 
tugal, y en ciertas épocas ha abasteci- 
a los ejércitos belga, holandés e itá- 
o. 


El 


ebido, sin duda, a la falta de conoci- 
mtos cón: respecto a las ventajas y 
dades que- encierra el consumo de car= 
congeladas, esos mercados no respo: 
'on al esfuerzo hecho por la Compañía 
sinena. 

n la actualidad esta compañía tiene 
explotación tres establecimientos fri- 
fíficos: 

La Negra», situado en la margen sur 
Riachuelo, lindando con la ciudad de 
pnos Aires, Su importancia puede apre- 
Se por el hecho de que lós edificios, 


Departamento 


e 


de Oleo Palmitina 


playas, cámaras y corrales ocupan totalW 
mente un terreno de 55.000 metros cua 
drades, siendo su capacidad productora 
de 4500 toneladas por mes de «: 

gelada o enfriada. Además 


e faena en 
este frigorífico gran parte de la arna 
Fresca que consumen el municipio de B 

I 


nos Aires y los pueblos adyz 
porciona trabajo a cerca de 2 
Durante-el_ año 1913 se faenaron 
:262.066- vacunos y 551.098 lanares. 
La gran demanda de los productos de la 
Compañía obligó a la instalación de un 
“nuevo frigorífico, el que 6 inaugurado 
en 1903 en Cuatreros, cerca de Bahía 
Blanca, ocupando un terreno *de 160.900 


metr cuadrados. 

La « idad productora es do 2000 to=w 
velada; :arne congelada por mes y se 
propor ocupación constante a unos 
500 obre 


se faemáron en el fr 
1 03 " 
ación del frigorífico es inmojo 
srmite que los vapores d 
directamente en el 


de la Compañía. 
Viendo la ptación que tenfa la carn 
del en el continente europeo, 
Compañía adquirió por compra en el 
1911 el establecimiento La Frigoril 
guaya. 
situado a orillas del*mar, en Pun= 
yago, contando con tacilidad. para 
rque de la carne destinada a la cx- 


mano Compañía Sansinena 
frigorífico ha frido reformas de ir 
habiéndose ensanchado 


portanc 
pacidad d 
de carne 
mes; luego en 
tonelad mensuales. 

El frigorífico propo! 
da una colonia 

En el año 
cunos y algur 

Los tres fr 
cuentan con maqu 
dernas y con los últimos adelantos que vo= 
noce la industria frigorífica. 

Tiene departamentos especiales para 
elaborar ..todos los subproductos del animal, 
como saladero de cueros, gr: á 
Ge Conservas, tripería, sección de 8 
hos, etc. 

Cod las carnes preparadas por la 
Compañía nsine! son - inspeccionadas 
por veterinar oficiales dependientos del 
ministerio de agricultura, quien exa- 
minan los animales antes y después de 
ser sacrificados, siendo también «*u 
velar por la h "ne en la clabora- 


iona trabajo a tu= 


naron 92852 vas 


de la Com, 
de las mí 


Al principio del año 1905 la Compañía 
Sansinena inició ¡a ven carne frasca 
en la ciudad de Buenos Aires y los pue= 
blos adyacentes, estableciendo algu 
carnicerías. 

El negocio fué 
sorprende 
nuevos loc 
nes. 


aumentando en forma 
e, obligando la instalación de 
les de venta en, todas direccio= 


No es muy frecuente observar en 
desarrollo de nuestro comercio casos 


Cassini 
en un período relativamente corto de 
po han alcanzado proporciones poco 
ihunes y en forma tan evidente que q 
resalta a simple vista. Ofrece tal im 
sión entre otras cosas, los continuos q 
sanches que dicha casa ha venido 


miento de los negocios exigía esas Tu 
ficaciones, p 
La casa Cassini fué fundada el 5 d- 
viembre de 1916 sobre la base de cap' 
entinos y bajo la inmediata y 
cción de iD. Roque L. Cassini, « 
ha puesto a prueba con elocuencia 
discutible su pericia en los múltiples 
mos que abarca su negocio, que reg 
per esa causa una hábil cabeza dirige 
Esto no ha faltado por cierto en 1 
Cassini y € y de ahí las sienificati 
transformaciones progresivas del esta 
cimiento y la prosperidad real del 
gocio, que se evidencia en el prome 
de su venta anual que afcanza a dos y 
lones «le pesos. > 
De tal. suerte puede decirse en hoj 
a la verúiad que Sicha ezsa ba logr 
un puesto ventajoso en la plaza comp 
cial «del Rosario, acreditando su no 
hosta el punto de sozsr entre el públ 
de la más apreciable popularidad, dex 
éste suficientemente demostrativo y; 
autorizar un juicio favorable, hacier 
Justicia al mérito. 
Para un comercio de esta fndole 
fuera de toda duda, la novedad, uno 
tores fundamentales dentro de 
ón de los artículos suseeptib 
e: continuos según las distintas d 
taciones del año; y es éste précisame 
el detalle que caracteriza el acierto 
> oportunidad de la casa Cassini e 
Cash ESPECIAL senvolvimiento de sus operaciones 
ARUCILOS FINO favor del público se justifica, pues, ha: 
5 . dicho establecimiento que sab d 
ARS E en todo concepto a su clien' 
Sd a Al referirnos y. los progresos. de 
casa es justo hacer notar como prin 
biemente popular, a D. Roque L. €; 
argentino, hijo de la prov: 
en su carácter de proplete 
n personal, ac a, int 


AT 


coco 


Sus,cvahdades de « 
-perto, unidas a su a 
rácter afable y comunicativo, le han 
cho acreedor a grandes simpatías, de $ 
do que su participación activa al fro 
del establecimiento es la mejor garan 
de su prosperidad. Acerca de tales cord 
terísticas, el Sr. Cassini ha logrado co: 
tituirse, dentro de nuestro comercio, 1 
personalidad difundida por la incesal 
propaganda que surge de sus recursos ( 
hábiles como originales. 
Examinada, pues, bajo tan favo: 
auspicios, hay motivos para esperar d 
la casa Cassini y Cía. prosiga su m: 
cha próspera, conquistando cada vez » 
yores prestigios entre el público y el d 
mercio del Rosario, a cuyo progreso g 
neral contribuye por su parte en tal forn 


COMPANIA IMPORTADORA 
TUCUMANA * Tuenumán! 


A 


a 


Exterids del sesouo. 


Visía interior de la cara—o0. 


En 1913 las dos fuertes firmas tucu- transmisiones, cojinetes, manchones, ro- confeccionadas, cabos Manila, sisal, yute, No es-;sin. embargo, solamente casa » 
manas Eduardo Bossi y Cía. y Gutiérrez binetes para vapor, niveles de agua, mo- cáñamo, piolas y piolinas, caños y arí troductora. Tiené “una oficina fécnica 
Finos y Cía., se refundiéron en una sola tores Otto Diesel a nafta y kerosene, tículos de goma, azufre de ltalia en ca- dustrial, en que, se preparan “proyecto! 
sociedad anónima, que tomó el nombre ¿2rados, rastras, cultivadoras, guadañado- nutos doble refinado, bisulfuro de carbo- instalaciones de máquinas para ing 
dr Compañía Importadora Tucumana, con ra sembradoras de Rud, Sack y- Cía, no rectificado, material sanitario, caños talleres mecánicos, aserraderos, etc. 
un capital de 500.000 $. « pzig) y de Avery y Sons (Nueva vítreos de hierro fundido para Nuvia y ofrece especial competencia en todo 
desarrollo de la sociedad ha sido rá- York), motores eléctricos, díinamos de la ventilación, piletas para cocinas, depósi= que se refiere a mecíwfica y electricid 
desde entonces. Hoy ocupa un salón- Siemens Schuckert Lda., lámparas, car- tos automáticos, broncería para agua co- Además es agente en Tucumán del 
¡ón de 800 metros cuadrados de su- bones, cables, aisladores, fusibles para inms- rriente. | co Italo-Belga de Buenos "Aires y atil 

3 eléctricas, válvulas, caños, Corralón: Hierro redondo, cuadrado a de giros y vagllas sobre Italia, Pu 


ex 
pe 


rficie talacione: 

y sus en planchas y piezas especiales de goma pa- T, a L, flejes, planchuelas, para llantas, Lonáres, Nueva -York, por intermedio 

firea de 3000 metros, con un personal de ra industria azucarera. chapas gruesas y delgadas, tirantes acero ¡Crédito Italiano. También lo es de -0 

21 empleados. Ferretería, pinturería y material sanita- a doble T de 8 hasta 40, chapas lisas gal- pañfas de navegación para Europa y 
Sus artículos de comercio pi tlast- rio: Utiles e implementos para agricul- vanizadas, hierro canaleta, alambre gal- tados Unidos. ¿ 
€ en tres secciones en es tura, materiales y herramientas para he- Vanizado, cobreado, negro*y de púa, ca- Forman parte del directorio los sig: 


Mecánica y electricidad: 
para mecánicos, lima 
, manómetros, 
, Acelteras, ace 


E terros, carpinteros, constructores, ete.; ños sin costura Manmesmann, caños gal- tes señores: Eduardo S. Leston, pres 
A- remaches, puntas de París, tirafond, bu- vanizados, surtido de accesorios pare ca- te; Eduardo Rossi, vicepresident: 

2 lones, tuercas, tornillos, cadenas «Tiran= fierífas, columnas y balcones para cons- niero Juan Chavanne, secretario; y 
a te», cocinas, hornallas,” rejas para pisos, trucciones, tirantes pino tea y spruco, genierv Alberto Cugini, gerente, 


dínan 1etadoras escobas, plumeros, piedras esmeril, pie= tablas y machihembrado, Portland, tierra > 'En Buenos Aires, Avenida de Ma: 
y baja presión, e para lim- s para afilar, pinturas,” colores, barni- romana, ladrillos y tierra refractaria, car- (1430, ha instalado una agenc: 
e para €: 8, COPT2as, pinceles, cal blanca. de Córdoba, ar- bón de fragua y carbón coque para fun- la irección” del vicepresidente del 

y de pilleras,, lonas, lonetas rayadas, carpas £ición, 1 


totio, 'don-Eduardo Bossi, 


¿--íáA _ —_— _»>_———_ a  ----9242 


Es esta otra de las instituciongs donda 
se pone más de relieve la eficacia de la 
acción de las sociedades anónimas en la 
defensa de los propios intereses. 

El mayor espíritu de previsión que hoy 
se observa entre nosotros se debe en gran 
parte a las empresas de esta naturaleza, 
en las cuales al velar uno por sí mismo 
lo hace a la vez por los demás, como los 
otros lo hacen por sí y por uno en su ac- 
ción recíproca. 

La Perseverancia del Sur, incorporada 
no hace muchos años a la actuación da 
las compañías de seguros, presenta en su 
breve historia un ejemplo significativo de 
los beneficios que se derivan de: aquélla 
asociación de intereses cuando eilos se 
asrupan con un propósito de. salyaguar- 
da común. 

Fundada en 1905 con el eoneurso exctu= 
sivo del vecindario de Pres Arroyos, cuyos 
elementos más caracterizados la presti- 
siaron como institución indispensable en 
un centro de tanta actividad -industrio- 
sa y comercial, La Perseverancia “del Sur 
tuvo 14 rara fortuna de asegurarse dos 
factores auspiciosos: el capital moral y el 
financiero. Con este aporte que' le 'pro- 
metía el éxito fué autorizada a funcionar 
por el gobierno de la provincia de Buenos 
Aires el 2 de noviembre de aquel año, e 
inscripta días después -en el registro -p0a- 
blico de comercio entró de inmediato «l 
ejercicio de sus operaciones. 

El capital subscripto es de $ 
mcneda nacional, habiendo sido reinte- 
grado hasta cubrir la suma de 200.000 $. 
La garantía que este hecho significa bara 
los accionistas y asegurados es en reali- 
dad mayor, pues el sucesivo, engrameci- 
miento de la compañía se ha permitido 
formar un fondo de- reserva que el balan- 


506.090 * 


TRES ARBOYOS” 


S 


FE.DEL AS: 


del último ejercicio” determinó en 
128.000 $. + : 

Entran en los fines primordiales de la 
institución los seguros y reaseguros a 
cualquier plazo. y con.prima fija contra 
incendios de negocio en general, metca- 
derías en depósito, establecimientos fabri- 
les, construcciones de hierro y made: 
reales y frutos del país, máquinas trillo- 
doras, parvas de productos agrícolas, au- 
tomviles, casillas, lonas, etc. 

Para hacer más extensiva la acción de 
los beneficios sociales La Perseverancia 
del Sur ha establecido condiciones libera- 
les y un sistema sencillo y p: ico para 
la otorgación le las. pólizas, procurandó; 
que sea lo menos complejo posible el pre 
debe .ajustarse el as: 
aciones con la compa 
10 'que ella no persigus 
de lúcro, evita, dentro de 
s. limitaciones impuestas en cada £ 
por las circunstancias, e 
justificadas de s 
reconoce sus d 
samente determinados por las l 
por lo tanto 
ni protestas cuando 
rrecta, y el crá 
las inquietudes 


un fin e 


temores cuando e: 
ivencimien de que han de tri 
hechos promosas formu 
en lJemostrarlo así no sólo la mar 
endente o la institución haci 
s grandes destinos, sus. prestigc 

valor positivo, sino tambi: 


vertidas en el pago de por 
siniestros producidos. S capi 
social de 500.000 $, del cual han sido 


tegrados $ 200. 
La Pérseve 
do hasta e? 


min. 
del Si 


sólo tie 


de negocios. 


Funciona la compañía en un local de su 
situado en la ciudad de 
la calle Colón 31. Al valor re- 


propiedad, 


) por esa 


vicepresidente; 
yí sébretario; 


dez: Jin 
beFg, Alberto Y. 
tese. 

Los cargos de 
los Sres. Ji 
si, titula: 


añ cobra 


-nte a tres. 


Já de 


de 491.166 $, 
$ je mayor fuerza de convicción que 
otras comprobaciones, siempre menos elo- 
cuentes que los números cuando se trata 


ilidad efectiva de la empresa, se 


> Ja planta urbana de la poblac 
El directorio de La Persever: 
Sur-1o-constituyen: los, señores siguiente: 
= Sebastián. Costa, presidente; Féli 


Mahuel Húrtado, tesore- 
Fo, y vocales los Sres: Marcos” González, 
atonio Rivolta, Jósé Fernández y Fer- 
hn Guillamón, 
Wolffradt y Angel Cor- 


síndicos 
sé F 
el primero y el 
jerciendo las funciones de 


milia, con primas espe 
dos y por cinco años sólo el co- 
severancia del Sur 
de realizar 


empresas 


de Asegu 


ru 


dato :que por sí 


Tres 


finca, también como 


del 


Jacinto R.- Elic L- 


Carlos -Ander- 


los 
rario y 


desempe- 
Juan Cal- 
segundo 


D. Pedro Forechetti. 
mo amplitud 
la compañía 
de seguros 
al y moblajes de ca- 
les, pues 
el premio correspon- 


el ra 


form: parie de la 
adores, estable- 


8, en la capital 


AUVELyUALLEGOS 


MICAELA CASCALLARES F.C.DEL S. 


En 1896 inauguró sus opcraciones Co» 
merciales en el pueblo de Micaela Casca- 
lares la casa que hoy actúa bajo la deno- 
minación de La Hispano-Argentina, siendo 
sus primitivos propietarios los Sres. José 
Gallegos y Cía. 


Sus fundadores, respondiendo a las ne- 
cesidades que habían determinado la ins- 
talación del negocio, procuraron desde el 
primer mecmento que tuviese concentra- 
das en él todas las secciones que debe 
abarcar una casa destinada a desenvol- 
verse en un centro de acentuada activi- 
dad rural. Fué así como en sus comienzos 
ofreció al público en departamentos pro- 
vistos abundante y cuidadosamente, ar- 
tículos de almacén, tienda, ropería, ferre- 
tería y zapatería, secciones que se hicie- 
ron más tarde de una numerosa y asidua 
clientela en el pueblo y en las colontas y 
establecimientos cercanos. 

Transcurridos unos siete años, la razón 
social bajo la cual giraba la casa cambió 
de rubro, sin que esta circunstancia al- 
terase el plan inicial de las operactones, 
Quedó a su frente D. José Gallegos, quien 
continuó atendiendo bajo su nombre los 
negocios ya extraordinariamente crecidos, 
hasta que en 1915 se incorporó a la firma 
don J. Chauvel para constituir la actual 
sociedad. 

Cuando La Hispano-Argentina abrió sus 
puertas, hacía apenas tres años que había 
surgido 'a la vida el pueblo de Micaela 
Cascallares. La modesta estación ferro- 
viaria a cuyo alrededor se agruparon lue- 
go unas cuantas casas comerciales, las 
más indispensables al precario movimiento 
de la zona, no hacía presagiar el no- 


table progreso de estos días. La proximi- 
dad de la nueva población a la ciudad de 
Tres Arroyos, cuyo comercio abastecía esa 
región no parecía favorable a la iniciativa 
de los que instalaron allí sus casas de ne- 
sccio con más confianza en las promesas 
del futuro que en las necesidades inmo- 
diatas de los escasos pobladores de la na- 
cie villa. Sin el tiempo ha 
venido a demostrar cuán acertadas fueron 
sus previsiones y cuán fundadas sus es- 
Peranzas. 

En la actualidad, el pueblo de Micaela 
llares, asegurada su vitalidad por el 
esfuerzo propio de los que cnitivan las 
ricas tierras que lo circundan, marcha con 
paso firme por el camino de una prospe- 
ridad cada vez mayor, desde que. ella se 
asienta sobre una base inconmovible co- 
mo do es la explotación agrícola del suelo. 

Como factores primordiales de estos rá- 
pidos progresos deben figurar el ferrocarril 
que facilitó las comunicaciones, hizo me- 
nos sislada la vida de campaña y perm!- 
tió el transporte de los frutos, y aque- 
llas casas comerciales, que como la de los 
Sres. Chauvel y Gallegos pusieron al al- 
cance de la mano los elementos indispen- 
sab) a la existencia y concurrieron con 
su da oportuna a hacer más seguros 
los primeros pasos del colono. 

Cómo lógica consecuencia del adelanto 
general de la comarca, el pueblo fué cre- 
ciendo y aumentó la actividad de su co- 
ruercio. A ello responde la importancia ad- 
quirida por La Hispano-Argentina, que se 
traduce hoy en su mayor capital, en la 
expansión de su giro, en los ensanches que 
ha experimentado y en los prestigios que 


embargo, 


la rodean después de veinte años de laboW 
pers 


Claro está que el engrandecimiento co«w 
mún que determinara la evolución pro=w 
gresiva de la casa debió imponer sacrifiW 
cios para no abandonar las posiciones con= 
Guistadas; pero los Sres. Chauvel y Galle= 
gos, como comerciantes expertos, no que= 
cafon en momento alguno rezagados y 
antes bien se anticipaban en prevenir las 
exigencias locales. 

A este fin respondió la instalación de 
un anexo dotado de los elementos más 
modernos: el de la fabricación de pan, 
artículo del que salen diariamente gran« 
des cantidades para el consumo de la po- 
blación urbana y rural, con notorias ven= 
tajas, sobre todo para “las gentes de los 
campos, donde, por circunstancias diver= 
sas, no se arraiga la costumbre de ela= 
borarlo en casa. 

Respondiendo también al favor público, 
La Hispano-Argentina ha establecido dos 
sucursales que van siguiendo en su tra- 
yectoria el camino de la casa principal. 
Una de ellas se halla instalada en la es. 
tación Copetonas y la otra en la estas 
ción Oriente, ambas cercanas a Micaela 
Cascallares. Para estas dos ramificaciones 
do La Hispano-Argentiína se presentan 
perspectivas lisonjeras cuyos primeros re= 
sSultados ya se palpan. Al mismo tiempo 
que atienden estas tres casas de comercio 
en los ramos que constituyen su organi. 
zación, los Sres, Chauvel y Gallegos in+= 
tervienen con la eficacia que les permiten 
los recursos acumulados, en la realización 


de operaciones de compra de cerealey Y 
frutos lel país, 1] 


El desarrollo in 
piís en los 
Jieno de bríos una Vez Q 


les Tm 


actua 


recargos que se preserítan como un jn- 
conveniente para la in antación de nue- 
vas ntes producto r désen- 
volvimiento de las e que sólo 


han podido” salvar icias 


al 


acción empre 


Llenado! 


u energía 
¿minar los 
nm 


stris 


rio- mismo, 
nsacio en 

1 así lo proba 

está en condici 


úemostración ex- 


ras y colocación 


Francisco Pienovi,  D. Federico Digher, 
D. Juan Zanchi, D. Felipe L, Cuculio, don 
Pedro A. Rojas y D. Eugenio Arana, cú- 
pole la difícil tarea de organizar y enca- 
minar el movimiento integral de la aso- 
ciación incipiente y compleja. La renun- 
del presidénte titular, Dr. Rivarola, 


cia 


de estampillas 


por la acción del actual gererrtte. D. Jeró- 
nimo _A. Morixe, -y complementada * ésta 
por 11 actividad de los” miembros ' del di- 
rector», que la Compañía Fosforera Ar- 
entina comienza sólidamente” su” movi- 
miento de 

El Sr. Morixe, que tomó la administra- 
ón del establecimiento a principios de 
Heyó lad de Fotos a la pre- 
sidenc rio al v residente 
D. CE y. fué hajo su com- 


hábilmente secundada 


capital 
Fujente sin “subseribir- la quinta y última 
serle hasta que loe estime conveniente su 
directorio. 

Como"la sociedad desde el año de 1907 
a 1915; según sus cuadros estadísticos, 
ha “producido 1.477.926 gruesas de fósforo 
H y la, venta durante ese ciclo fuí de 


fasarrollo en el comercio la coloca “como 


uno de los mejores ex 
2 nacional, 


onentes de la in- 


que la exposición industrial 
Centénario de 1910, la encuent en 
pleno desarrollo. y debido a la calidad de 
productos le discierne la medalla de 
mención más hono: 

ado ¿por los administ 

, que no escatimgron sac: 


s operaciones comerciales de la com-= 
pañía, que en su principio eran” lentas, 


dl ) sociedad. anó- 
ño 1907, nació 

la inicia ivad. siendo 
fundadc Sres. Fran- 


io. Como e 


inicial 


y Carlos Pi 
en su período 
sociedad colectiva, de 


una 


est d: ción 
y comercio del fó H 
Después de soportar los E icon= 
venientos que obstaculizan el desenvol- 
iento de las empresas particulares ( 


insuficientes, logró el propó- 

de bondad dol 

> que la evolu- 

tran adora ASOS:  SO- 


¡ón de 


o de $ 


1 anónima, con 4 
años y un capital autor 
moneda nacional. 

A su primer directorio 
por su” pr 
» por su 


que estaba com- 


Dr. Mario 


docte 


s mien 


a Hoz, don 


afirma el. empuje pT como 
prueban las memorias PI sentadas 
ecionistas en todos los 
odos a Y r sa fecha, au con- 
ividendos Ma que O an en- 
30 por ciento. 


foro toma 
pues la C 
Ñ en el primer 
a 104 


La producción del 
incremento mayor, 
$ elabora 
en el un ascend 
54 en el tercero, pasó 
el cuarto, a 223.426 en el quinto y a 
249.854 en el sexto. Pero ocurre un de: 
en la produc 
1914, debido a 


ados de 


que encareció las 
mpleadas en la elabora- 
z ículo, y 1 que nada tam- 
bién los ind ales pi 


impucsto fi 1 que gr: 
1 gruesa, lo que 
var el precio del fósforo. 


actúalm.ente 


con un 
160.000 $; es 


La compañía opera 
efectivo de 
ipias e 
s las $000 acciones 


tueron gradualmente adquiriendo un des- 
imiento mayor y de la capital de la 
donde conquistó .sú primera 


autorizado, quedando por consi- - 


1:412.986- por valor de 4.331.583,47 $ su 


Personal femenine 


Colocación de. etiquetas a las cajas > E 2 


clientela, pasó a las provincias del Mtoraf— 
males 


e interior, territorios nacionales” y países. 
limítrofes, habiendo marcado época en que 
la producción suplía apenas la demanda. 
La elaboración se verifica en el amplio 
local propiedad de la compañía, estableci. 
do en Piñeiro (Avellaneda), bajo la 'direc= 
ción y vigilancia de un personal compe= 
tente compuesto de 200 operarios de uno y 
otro sexo, utilizándose un sistema especial 


de maquinaria adoptada al 
delo de perfección. Esto sig 
mente que el porvenir 
realmente. benéfico un: 
rezcan las causas que paralizan por el 
o su mayor expansión comercial, 
ya que cuenta con una numer 

; rOSA Y Se= 
lecta clientela. Eje 


último mos 
nifica- clara= 
Ae la sociedad será 
2 Vez que desapa= 


Para terminar diremós que la con pa= 
ñía en la actualidad dispone de un fondo 
especial de reserva y otro de previsión 
«que representan en conjunto el 50 olo 
del capital subseripto, Jo que comprueba 
una vez más la solidez efectiva con que 
Puede seguir desenvolPiéndose financieras 
mente la empresa. E 


Rayado de cajar y colocación de gomitas 


—_ ——————_————áÁ-- 


 Dusnenblsés * huaco de Lalmbilana” Ro/año => 


: emos a joe a Coraloba y Corrientes ——_>! 
- Demostración £ráfica de su desenvolvimiento. 


> Tuccudl 10 Vida GraHizo 
AS Monto. rias ¡Ys Zomto asegurado | (H  -. Ao Monto asegurado 
E 09M ¿1891 :$ 7939285. " 4900 41903:$6268:589, ad ri 


Ñ Monto asegurado 


Monto asegurado, 


1904 1905: É52 486.453, Monto asegurado 
1898 1903 :$41369268. 19042190+ 1902 1908, 
a $ A5T.054. Haste, 
- Monto asegurado | 
¡1904 1909-4314. 390.40. Monto asegurado 
; s 1908 a 1911 Monto asegurado 


$ 180.112.645, 1903 a 1915 


$45.488.840- 


49083494 | 
A A A 
5S410.0H. y “Ll , 
/ * MaritímasFluviales 
' 


Monto asegurada 
4894 41901 
460.924.914 - 
o Mowto asegurado E . 
A190a 4915: Monto asegurado 


190144908 


810.344.055. $54.553.923. 


asegurado 
49085195 


313998002» 


Monto asegurado. 


491 a1915:$ QUUL3. 564. 


ñfa en _esta Sepa $ Rosario de Santa 
E als 


Monto asegurado 


4914 a1915:9256.409. 58 


una manzana, comprendi 
Oro, Godoy Cruz, p 
-ála. 


- Los diagramas que anteceden som Bos 

Pradamente elocuentes. 

Ellos revelan. el desarrollo adquirido 
por. la compañía de seguros La Inmobi- 
llafía, que a justo título es hoy una de las 
auna más sólidas y, prestigosas 
del) país. - 

* Sh prudente dirección, en más de vein= 
te. años de existencia, le permite presén» É 
tarse con este” bagaje “de garantías a la, Len lá” calle” San -MELURS A 
' consideración pública. 

y EE la actualidad posee valiosas pro- 
5 edades, cuyo costo en conjunto se eleva 
S A e o0s.09.37 $: Do esas fincas se desta= 
“¿an los palacios que tiene la compa= 


neral de Fósforos; vicepresidente pruwe- 

o Stoppani, director del Ban= 

Río de la Pl 
D. A i 


ocupa t 
e las * calle: 
ayy, el de Ros: 
¿zado en la esquina , de € 
rrientes. 

¡ Además es justo cconsig; 


sa compañía ha 3 
en todos sus rub 
de 1915, £ 
ma de 21:74 


e 


$; incendio, 4. 
«trabajo, 2.611 
, y. marítimos y 


sca, propietario; 
rma a 'cagno. 


pr Devoto, residente de la Com 


aa 


A 


introdujo « 


El mes de E 
f io público en la Re- 


tel como 

púbi Argentina, instalando D. Aúolfo 
els, en la calle Flori 128, la pr 
oficina telefónica con 


edad Nacional del Pa 
1 mismo año D. 


nueva socieda 

rombre de Bols Tele 

Aires, contaba con 24 abon: 

Dos años después, en 1883, li Comp. 

Pan-Teléfono se unió a la Compañía Amt 

ticana de Boston, continuando con el nom- 
” a 


bre de Compañía Unión Tel y.en 
1586 las los empre: le teléfonos que 
funcionaban en el pa Gower 


fónica, 
sa ingl 


hi Unión Tel 
una empr 
bas en la actual Ur 
'elephone Co. Ltd. 
Entre el personal supor 
ato en Londres como 
en hombre ue desd 
con todas s 


actualidad, debido 

a una administración ( 
la empresa posee en 
laciones modernas y 


compañía tiene 
un total de 23 a 
lo cual da una ie 
la más srande” emp 


la Amé 


Funcionamiento de los aparatos— 
A Uni Telefónica ha 
de.sus 
en algunas dl 
de t ( 


auto- 
e por 


tomb! 
n entrar en el deta 
> de los hilos ql 


, he 

como se €s comuni O 
A1 llamar y) cu sic 
eptor de la 


rio ! > 
1 pequeña 
de bojsillo 
indi 
lama, 


jue 1 

lámpara eléctri 

ftuada al lado de un: 
del 


chap 


que 


e lel número 1bonado 
> enciende, y no hasta 
Ja operadora A, local, has a 
clavija denominada de 


ejack> correspondiente 


nado que solicita una 

operadora se pone lu 

abonado abriendo el 
la lín 


pondiente 1 ' 
repite, y después 


l 2bonado pedido 
ón, establece la comuni 

conecta 
llamar en 
ide 


es de 


gún intermedia 
da 


lavija de 
correspe 


podido. 
eradoro. Mm 
ionar la ca 


Mamado, si 


mediato establecida 1 


Si el abonado pedido y: 
ación, la operadora loc 
una líne cial a la ope 
lo conect 
rmac hemos 
> caso la llamada € 
temática e intermitente. Un: 
nada la conversació 
abonados hayan co 
lamparltas, llamadas ( 
alelamento a 
para establece: 
, se encienden, avisando de este m: 
A que dehe descone: 


a 


:ión. 


entaja de este sist 


adora, sin entrar en lín ”, 
hecesidad de escuchar lo que se ha- 
ye cuando uno de los dos abonulos 
la comunicación o 11 atención 


a 0 dora. 
de las Támpa 
cionadas más arriba 
segundo, si el abo 
horquilla: se en 
ternativamente. 
Para evitar que op: 
laz líneas de los abonados 


nde y se apaga al- 


ocupen 


que es 


blando, antes de conectar la clavija deben 
probar el «c quiere decir que con la 
Punta de la clavija deben tocar el bor: 
del «jack», la línea está ocupada 
oyen un ruido especial « ndica que 

r en línea. 

de batería 21 es ae- 
tuaimente empleado on todas las 


mdes ciudades y 
más práctico. 


considera, 


como el 


dos servicios de la Unión Telefónica— 


+ La empresa ha 1do un sérvicio 
dedicado exclusivamente a observar los 
diferentes tiempos empleados para aten- 
der y establecer las comunicaciones. Las 
ejfras que a contintación se transcriben 
eorresponden a las anotacioneg realizad: 
para que el servicio que presta la emp; 
sá dienda constantemente a mejorar: 


o 


cr COMPAMNIA * 
UNION TELEFONICA 


Este cuadro ré 
os mensuale 
nicaelo 
minue pro 
emplean las ope 
Wivorsas ope 
blecimiento ( 
mismo se 

33 de 
zundos 
apanilla, com 
stados 


con 


en el 


presa toma, 
de inspectores 
mente a visitar 


| TERMINs MDIO DE 05 TM b ¿bl ALOS 
= g Y A A Bor- elevo 
PECHAS: le pedir sa Para establecer la oie Por el abonado E E 
[Ca añenado — [comunicación local] CON Don 00 | ara com.tr a 
[ estacion 
..... o. 116 18"3 . 
aa os 10"2 18% a 
..... 99 166 21.8 
Soptiembro. +. ..o . . .«. 96 59” 13”5 24.3 
OCtubTe. «e... .... 306 585 59 24.4 
Noviembre. ». . . . . +. 55” 126 28.9 
ENciembre. +. . . » % 91 549 231 19.7 
wo de 1916. . . . +. + 72 s 50”1 167 
O a 


bomcarlaue ou Tungromos 


es observa 


después que 


Unidos, he 
abonados tanto en el 


nos 1 
los miles de comu-= 
notándose una d 
los tiempos 
ara ctua: 
nes que requiera el esta- 
comunic Asi- 


pre 
le var 


y 06 


rr 


ho que per 


contestar. 
elimi 


dedica 
33 abonad 


Ren Prats TeLeomone Co 10 
umon TELEFONICA 8 0inEs) 


comsana cion oe 11 DE 

TELLFONOS ExXrSTEMTES,000-CaDa 

190 MABTanTEs, Em Meumas 

De Lm5 ERAMOS civnaDes 
DE QueRIca Y Euro 


Coshiania 
cermunso 


Sala de conmutadores de la estación Libertad. 


vna 
a rsaravo 


Comparando con algunas de las grandes ciudades del mundo el tanto por ciento de 
teléfonos que por 100 hab:tantes trene conectados en la Capital Federal la Compa- 
fia Unión Telefónica, obtenemos las proporciones y cifras que representan el ad- 
junto diagrama. 


UnTeo Riven PLatE Tengonone 
om TeLesomca a 


oLo DR Los compudones en: 


ALAMBRE 


00 be BS KILOMETROS 


comes mentos 9832" 970, 


acamana raraoo TE9B 10m 


Daseamguo Tota pu Los Comoucraara 


re 
es) 


1382 081" ol 


gnero se 


El presente disgrama permite analizar rapidamente el desarrollo tutal de los dife 


rentes conductores empleados para conectar los abonados c 
taciones entre sy. Los conductores son de alambre desnudo, 


cobre o hierro, 


on ta estación y las es- 


de 


alambre tapado y por ultimo de alambres colocados en cables aéreos, subtérráneos 


y subfluviales. 


82 


método. co4 


"der sus quejas y enseñar el 
rrecto de usar los teléfonos. 

El número de -ebmimnicaciones que Jas 
nueve estaciones de la capital, por orded 
importancia, Avenida. Libertad, Juas 
cal, Mitre, Buen. Orden,, Palermo, Belgrad 
10, Flores y Barracas, dan en un Mad 
trmino medio, aleanza a 318.793. 


a operadora telefonista—= 


Después del examen preliminar en ta 
escuela de operadoras, y una vez aproba« 
da, la nueva telefonista puede, senerale 
inente elegir su horario, que no excede Ja 
siete horas por día, entre los turnos quae, 
coraienzan a las 6 de la mañana y a las 
2 de la tarde, o bien de 8 a 11 de la ma=w 
ñana y de 2 a 6 de la tarde. 

El ifabajo de la operadora no Aspende 
del número de abonados eonectados en su 
conmutador, ni tampoco del número de las_/ 
comunicacio: pedidas, porque una opera 
dora que debe atender a 100 abonados, por 
ejemplo, tiene muchas veces menos tareaí; 
que aquélla que' atiende a-40 abona los sud 
lamento. Además, una telefonista que dah 
cincuenta comunicaciones puede tener qua 
“esempeñar más trabajo que otra que da, 
Coscient: La labor depende tan sólo del 
ro comunieseiones que tiene que 
dar en un tiempo fijado, pero ello ha sido 
muy estudiado, con e] fin de evitar rezire 
808. 1 

La 


operadoras tienen un descanso obH+ 
gatorio, después de dos horas de atender 
€) conmutador. 

Para la sesuridad del personal Je la, 
empresa en cada Sala de conmutadores! 
existen grandes campanillas de alarma: 
ara los casos de incendio, y UNA Vez por 


nm sin previo aviso, se hacen funciow: 
nar, debiendo todo el personal 7 ex9 
cepción salir de la sals, efectuando. un 


recorrido indicado de antemano. 


Sociedad de socorros mutuos— x 


ú 

Los empleados de la Compafíta Unión 

Telefónica han constituído una socledad 
era prestar ayuda a sus asociados en 
o de enfermedad o accidentes, y para 
correr a las familias ul ocurrir un fa=* 
iectmiento. El capital social está formado) 
por las cuvias que abona el personal y 
la contribución que sgenerosaménte apor 
tan los accionistas de la compañía. 4 


Los fondos, en febrero del año en'curd 
ascendían a 254.529.78 $, suma aprex' 
ble si se tiene en cuenta que la so«% 
ciedad fué fundada el año 1910. Fl núd 
mero de los socios ascendía el mismo mes 


egresos que ha tenido desde su 
tundación alcanzan a la cantidad de p2s0g 
93.011,59, distribufdos : 


SubsidioS. +. . + 
+» Herederos. » » 
Devoluciones. + 


Los actuales directores— 


Unión Telefónica, cuyo capita! as] 
a 2.000.000 de libras esterlinas, tieW 
administración general en esta cad 


nde 


pital,. 


Avenida de Mayo 761, estando a 
carzo de las siguientes “autoridades: 1 
Directorio en Londres: Sres. George 


Vranklin, presidente; Frederick  Grees 
Gcorge Keith, Jhon Gavey y C. B. E 
Swilter, vocales, y J, H. Dawborns 
secretario. 4 
Comisión local en Buenos Alres: señow 
res Luis María Drago, presidente; Juan 
Mendieta, Federico Pinedo, Antonio San= 
2 Marina, Hugo Wilson, vocales; Aáolto 
. Orma, abogado y asesor letrado; Jacaw 


E. Parker, administraao. general, Cy, 
Gwyther Nicolás Barbará, gerente 


les, y S. U. Angel, secretario. Y 
cción provincla de Buenos Aires: sed 
Arturo E. Pérez, £ nte, con oñcte! 


ñor 
aa en la calle Bernardo de Irigoyen 14 


en Rosario, señores Nicanyr de Elía, ¿Mas 
rector; Willis E. Baker, gecente; en Córd 
doba, Sres. Emilio Soteraí, director; My 
k. Vera, gerente; en Bahía Blanca, suño«w 
ros Fran: o Cantón, director; P.S. Turde 
ney, superintendente, 

Durante el funcionamiento de varios años 
a experiencia, unida a los estudios practi. 
“ados tanto en Norte América como en Eu= 
ropa y la Argentina, han demostrado a la 
Compañía Unión Telefónica la conveniene!: 
de que Jus tarifas sean fijadas de acuer» 
con et consunto que haga el abonado, lo 
'smo yue se efectúa con el taxímetro 
automóvil o carruaje de alquiler, Jua 
trica, gas, eto. En este sentido piense 
sa modificarlas, imitando lo que ya se ha 
hecho en varias de las más grandes ca: 
pitalos del mundo. 


e 


-(Ompañia de 


PRI 


Nada deja tan claramente demostrad 
los progresos de la República Argentina 
en los últimos treinta años como el gran 
desenvolvimiento que han adquirido en 
dicho lapso de tiempo Jas- empresas de na- 
yegación en ella establecidas. 
El-movimiento de los puertos es un sín- 
toma infalible del mayor o menor desarro= 
Mo que adquieren en cada país sus acti- 
“midades. La agricultura, la industria y el 
comercio, que se traducen en las más elo- 
cuentes pruebas del trabajo del hombre, 
están supeditadas en toda época a ese ir 
y venir de los transportes marftimos y 
fluviales, factores indispensables de la ex- 
portación e importación; y a medida que 
el número de éstos aumenta, haciendo ne- 
«esario ampliar los puertos y" establecer 
eóntinuamente nuevos muelles y otras ins- 
talaciones para el servicio de carga y des- 


carga, se sabe de un modo inequívoco que. 


el país marcha con rumbo al porvenir de- 
seado, para entrar do lleno en el conciesty 
Ke los grandes pueblos, 

¿La historia de la antigua Compañía Sud 
Atlántica de Navegación  transparenta 
£s0sS progresos, a los que ha coseperado en 
el transcurso de su' propio engrandeci- 
miento. Nacida dentro de un radio de ar- 
ción 'modestísimo, 4supo «esamrollarsé y 
£recer en consonancia con el adelanto ge- 
neral, y Muchas veces sus iniciativas co= 
adyuvaron al afianzamiento y prosperidad 
de no pocas poblaciones. 


Fundada por” D. Miguel Mihanovich el * 


lo. de enero de 1889, su primera adqui- 
ión fué el vapor Toro, destinado al se; 
icio entro Buenos Aires Bahía Blanca. 
6 por lo tanto una de las primeras com- 
pañías que pensó en lo que significaba 
instalar servicios de Maveg: 
puertos del Atlántico., Tres ños- después, 
o sea en 1892, al recoger la empresa los 
primeros resultados de su trabajo, resol- 
vió comprar un nuevo vapor, al que h: 
tizó. con el nombre de Vaca. 

n- 1895 la línea que atendía la com- 
Sud Atlántica de Navegación 1 
Carmen de Patagones y 
edma (territorio de Río Negro), y 
ocho años después de.fundada la 
presa, incorporó un nuevo vapor, el Sud. 
En dicha época la compañía necesi aba 
tender su campo de acción, con el ob= 
jeto de emplear sus actividades, y en junio 
de 1599 inauguró una línea hasta Rio de 
Janeiro. Los resultados satisfactorios ob- 
tenidos hicieron gue en octubre del mismo 
año se reforzará el nuevo servi io, lo que 
se efectuó adquiriendo para tal fin el va- 
por Juanita. 

Como consecuencia de sus prog: A- 
da vez más visibles, la compañía mandó 
construir el _ año 1902 un vapor de 2500 
"toneladas dé por de tipo y condicion 
=— especiales para la navegación por-las cos- 
= tas del Brasil, con instalaciones para el 
transporte de ganado en pie. Ese vapor 
recibió el nombre de Dálmtaa. Pocos 
meses después de haber agregado a la flo- 
ta el último vapor, en noviembre de 1903 


Se aumentó una vez más el número de bu- + 


ques, adquiriéndose el Pomona, puesto al 
servicio de la carrera 4 Patagonce 

En 1904 se notó que para atender los 
Servicios que los vapores de -la empre 
efectuaban por las costas del Brasil er 
menester una nueva unidad. Con ese ob- 
Jeto se mandó construir un vapor de 2300 
toneladas, el-cual una vez incorporado re- 
cibió el-nombre de Ternero. Al poco tiem= 
po, y contando ya en esa línea con tres 
buenos vapores, el Dálmata, el Pomona y 
el Ternero, la compañía enujenó por vie- 
Jo y de poco tonelaje los vapores Toro, 
Sua y Vaca, con los cuales se había des- 
envuelto perfectamente durante los prime. 
ros años. 

A- principios de 1906 se cónstruyeron 
tros lanchas nuevas de 215 toneladas, des- 


PA 


ción Jud Atlánt 


yes 


AIRES . 


“de la sociedad anónima de la na 


al servicio del puerto de la 
2 as con los 
Carnero. La com= 
ud Atlántica de Naveg de- 
signados los muchos proye: 
alizados desde que había sido fundada, 
y comprobando el crecimiento de tod 
den que se operaba en ls 
sur. inauguró el 12 de octubre de 1907 un 
gran muelle con amplios depósitos en Car- 
men de Patagones, destinado al servicio de 
carga y de de sus vapore: 
diados de construyeron 
vas lanch de 230 toneladas, Mamadas 
León, Le Puma, y fueron desti- 
ervicio que las anterio- 


de veinte años y medio de exis- 
mediados de 1909, el fundador de 
D. Migu 


ciedad anónima, lo que as 
el mismo nombre que se le diera 
talarla. A raíz de esta transformación, 
cha sobre la base de los progresos 
dentes que se habían alcan 

mentó cbnsiderablomente el 
de la sociedad con las siguientes 
unidade Toro (ex Cruz de Mal- 
), Austria, Sparta y con las 
nchas Demóstenes, Colonia, Carmelo, 
achillas, América, Guabyba, Olga y 
4 con cuatro vapores y ocho Jan- 


vape 


1 
Ca 
1 


cha 
el último lustro la Sud Atlántica 
tuvo un nuevo aumento, consistente en. un 


vapor, cuatro lanchas y dos remoleado- 
ros : 

Atiende en la actualidad la 
anónima de navegación Sud 


te años de 
a Patagones y 


después do veint 
existencia, una -línes 
ma, con escala en Bahía 
servicio es de carga, con tres salidas ca- 
da mes del puerto de Buenos Aj: 
línea au Río Grande del Sur, Pelotas y 
Puerto Alegre, con material apropiado pa= 
ra transbordos y alijamientos s cita- 
lidas semanales para pa- 
una línea Río de Ja- 
Antonina 


> ade- 
n el puer 
efectúa un servicio es- 
de tránsito. 
1d Atlántica está com- 
nientes barcos: Min- 
Novillo. 
rnero, 2200; "Foro. 
anita, 1000; Po- 
has De- 


1400; Vaqu 
850, 


Guanaco, 


tonel ; Leo- 
Puma, Zéebr: 
5 2 


Guahyba, d 
100; Carmelo, 
40, y Conejo, 40, 


Colonia. 
olcadore Zorro. Constitú 
la flota nueve vapores con 18.540 to= 
aeladas, 18 lanchas con 3015 toneladas y 
«dos remol 

Tal es a 8 


rasgos la historia de la 
añta Sud Atlántica de 
, que de el día en que fué 
a hasta hey ha ido de progreso en pre- 
so. Si su importanci: comparada con 
etras empresas navie no alcanza ma- 
yor magnitud, puede estar satisfecha, sin 
embargo, por el hecho de que al iniel: 
lo hizo con un solo vapor de tonelaj 
ducido, y vió aumentar. su flota a me 
que el trabajo y las actividades Jesarro- 
lladas crearon los medios pecesarios para 
tal fin. 

Las. oficinas, dirección y adminis! 


tración 
ación 
desde hace 
5 al 3 


Sud Atlántica est: n instal 
tiempo en la calle Vi 


O 


hacer una la de' la 
auercíal de la casa que gira hoy €e 
Mlanca con el rubro Canessa, 
Cía. 


P. argentinos ambos,” ham 
ado € desu acción a Tru. 
ini encaminadas a” robuste- 
cer los prestigios del “comercio. bahténse, 
per mo:el primero de aquéllos aplica'a 
la sus ¿energías :y £u* persevoránte 
esfuerzo. odas indus s agrícola y 
muá pasaremos a relatar aundu 


1* foñién 
es' de riqueza. 
essa dos cs. 


cimtamente efmo cooperá 
estas dos poderosas fué 
Posce D. Juan Antonto Ca 


tablecimientos rurales, Uno de ellus, denc 

mina a Marta, está situado en él par»= 

tido Bahía Blo y el otro, Monto 
en el partí Coronel Dorr 


mpo L 


fa tiene una superficle 
10 hectáreas se halla a 4 1/2 leguas 
cinc hÍ 


ción ventajo. 
más porqne 
miento $ 
del ferro 
ronel Pringles; hal 
obre el arroyo N 
E otro blec 


1 línea de Co 
ndose por otra parte 
posts. 

ento, Monte Alegre 


Bista de ca unas 26 leguas y 
bnos 25 kilóx Coronel Dorrego. Es 
fe mayor sur terior, pues 


esnsta de 6300 
Uno y otro 
ha 


compañia . de 
6», auioriz: 
la provincia- de s 
con ter de persona j 
sus operaciones en 1905, 
mos de'incendio, vida j 
timo: Mi tarde fué 
P z 1e Ju 
nión de la 
no convenir 
ndidos de 
Instalade nm la 1 
igen de su-n: 
cesa matriz, encu 
coro lo atestigua 
unplitud de 


Suprimir 
marítimos, 
Ss hien 


» 


pc 


sista 1 
miento y 
ntr: su acció 

prosper 
que abarcan, 
ade . s NUgVas 
secciones creadas y que se denomínan: 
istale nado fino, automóviles y tri- 
armónicamente combinados con 
> de accidentes del traba 


compañía funciona en su local pro- 
uh lujoso palacio de estilo mod 
s y de arquitecti 
en el paraje más hermoso -y € 
de la ciudad. 

2 1910 «La Bahía Blanc 
iadar su casa matriz a la 
ocupando sus oficinas tres 
nida de Mayo 622. Pero 


» decidió tras- 
pital feder. 
s en la Av 
tro años m 


tarde el directorio acordó levantarla, -para 
Into 

n, considerando que con 
se hallaría en condiciones má 


arla nuevamente al pi 


fáciles 
tender 
sur ás 


v ajosas pa: 
todas las oper mes de zon: 
ampaña bonaerense. 

Las oficinas de «La Bahía Blanca» fun- 
lonan en su edificio de la esquina Brown 
servándose el segundo piso, 


y por ende ni 
t 
1 


Ñ 
e: 


y 


pues 108 es, inclusive la planta bas 
ja, los arriendan al Círculo de Armas y 
liversáas casas comercialos. z 
El'“capital autorizado alcanza a 1.009.000 
le pesos moneda nacional, y sus res 
ve importan '370:27362* $. Í 
En los últimos “Seis: hroSes: del-año- pas 
sado há téalizado primas pa valór de:pe= 
sos 154.000. bebe Or AN 
i "Bahía? Blanca?» forma 


1 ompañ: 
parte, como sus ísimilarós] del comité de 
S dor: A tings, :-radicado en la 
de la república. Esta institución, 


sabe, opera sobre la base de can= 
seguros con las demás compañías 


O por 
3 señor presilente, Dr. Va= 
1; vicepresidente, Juan” Ay 
o, José” de Andrés Varela 
ario, Eladio Bauti, 5 vO= 
E zún, Juan A. Aguirreza< 
bala, Gervasio Díez, Nicanor Fernándo. 
Miguel Ardohain; director-suplente, Edua 
du Gonzále síndico, Franz Olivet; síndi 
>o-suplente, Enrique  Salvarezza; todas 
personas de arraigo y espectabilidad, re-= 
sentantes del comercio, de la industria, 
del foro, y profesionales, e 
Calcada la compañía en el moide de 
instituciones similares extranjeras, ha in= 
corporado, como hemos” dicho, el seguro 
haciendas finas. Es claro queen un 
eminentemente ganadero como el 
stro, esta cción es de positivos be: 
os, pues al ganadero se le brinda: la, 
€portunidad, mediante una prima equitae 
tiva, que en nada grava su economía, pa 
>gurar sus productos de alto. valory 
apre tan expuestos a contigencias inege 
veradas. j 


el plantel de varueros reproductores. Lo 

wacunos són de raza' Durham) machos y 
herpras de mestización adquiridos.en lag 
principales cabañas. - ' 
¿5 La agricultura ocupa en las dos pro=w 
' pledades una superiicie de 5000 hectareas, 
y este solo dato instruye de la importan- 
cia de las cosechas, máxime si se tienen 
"en cuenta los elevados "rendimientos de 
aquellas tierras. Las "sementeras son de 
Mrígo y avena y su cultivo-se halla entrew 
gado a numerosos: colonos, ». s 

Fo: 1 experiencia ¿en los: negocios, sus 

coridiciónes” personales: de Téotijud y. res 
posado juicio y por sus cextensas :yeus 
Jaciones comerciales, “el -S1, Cahess. 19 
visto requerida: su contribioión para: agos 
eíar su nombre a diversas empresas M 
colaborar en la administración comus 
e Bahía Blanca, que es-er más impo: 
te municipio de la campaña de Buenos 
Aires, 
1 diferentes períodos ha ej 
cargo de miembro del concejo. de 
de lá ciudad tenece al directorio 
Sociedad Consígnatarios Unidos, constituf- 
a con el objeto de -verificar. remates-few 
s de hacienda de tan positivos .resul- 
tados en la provincia, y ha desempeñado 
en- Giferentes ocasiones las funciones de 
consejero del Banco Fi y Río -de la 
Plata en la sucursal de Bahía Blanca. 

Fuera del orden local, D. Juan Antonio 
Canes forma: rte. del directorio ..de la, 
compañía Marina Mercante: Argentina, que 
tiene gu asiento en la capital de la rez 
pública y actúa en la institución en el 
cargo de vicepresidente: 

Es, además, presidente de la comisión 
local del censo ganadero perma 
la provincia de Buenos Aires. 
¡q_i_E- 


¡A semejanza de las gr: institucio- 
mes similares difundida en todos 133 
países donde el comercio y industrias 
hayan “alcanzado un alto grado de « 
arrollo y representen valiosos interesos 
da compañía de seguros La Tandilense 4 
envuelve su acción previsora. y benéf 
con: la sola. Ciforen: ¡de que, su carácto: 
regional le. determina; una esfera dentru 
ale la cual ejerce su misión. 

Pero dentro: de, esos. límites _ tie 
Prandilense un - lerga¡ camino y. reco: 


La 


¡pues funciona en un, partido de la provir 
cia de Pnenos Aires donde ha mo 
trado más pródiga la naturale: Tie 


fertilísimas, -producción «agrícola exube 
«ante, praderas capaces de alimentar m 
fiones de cabezas de ganado: y 
en explotación, constituyer 

sosa zona, dando vida y hac 
a todas las manifestaciones del trabajo del 
hombre que en el Tandil, asiento de aque 
Wa empresa, cuenta con factores represen 
fativos de: indiscutida. importancia. 

Hay alí, por lo tanto, :los elementos pri 
amordiales «para la aplicación de en 
lrapaces . de» hacer producir - una enorme 
wantidad de. riqueza. Combinados el 
fuerzo del hombre y la capacidad del s 
han dado por resultado el progreso y bien- 
¿estar que se observa en el Tandil, d le 
radican una comunidad culta y labor 
aun comercio que es una prueba elocuente 
lde valor económico, industrias impori3r- 
tes e- instituciones que, como _La.Tandi- 
Jense, son una necesidad ada por esas 
¡mismos adelantos. 

Desde 1907 viene actuando La 
Jense; se fundó por iniciativa de un 
tie hombres de negocios que con es 
demostraron poseer un espíritu 
“y un conocimiento claro del papel q 
jtán llamadas a desempeñar en la soci 
gstas empresas. 

El capital de la compañía, fijado en lus 


IINIDIPIEIESRES ASE SIE DERIO ESLIREGS POSSE 2 DRESS 


Buenos Aires se cuenta entre las pri- 
meras capitales del mundo que se enorgi= 
HNecen de tener sus calles mejor pavi- 
mentadas. Este adelanto no ha lo una 
“de las mayores preocupaciones de nue 
tros ediles, desde que el intendente Al 
vear prestara a ese importante punto u: 
dedicación que tuvo por resultado es cam= 
bio del anticuado material que se usaba 
con la pavimentación actual de la m 
itrópoli. 

¿Coincidiendo con la iniciación do esa 
mejora y cuando .ella se acentuaba en la 
formación de las primitivas avenidas, se 
constituyó «una sociedad anónima, pujo la 
denominación de Compañía Nacional da 
Carruajes y Automóviles, A 
| Formaban =su_ directorio, como en la 
notualidad, caballeros cuya representación 
social y situatión económica les permi. 


Hizo de los hermaras caballos del servicio fúnebre, 


totalmente, rexiiz 
sha la cantidad de 441.610 $ 
la suma de 158,390.$ 1 
pital social quede por con- 

El dato de por 
piensa aque La Tandiier 
todavía diez"años de act 

n oficial de 

7 de agosto de 

A gobierno «de la prov 


da vida jurídica a la c 
abre eus puert 
program: 


s e inicia 


de su 


las 
incendios 
> de la orientación trazada vi 


exclusivamen 


Gegdicó 
generales de seguros contra 


¿partars 


go más tarde; en presencia de los satis: 
torios. resultados obtenidos, que su ya 
ólido poder económico podría ser empls 
do también en otra forma para retribui 


1 favor público, contribuyendo a 
ida de los elementos modestos de 
ciedad, que tan ampliamente 
su confianz 


De abí surgió el pensamiento de DY 
porar a, la compañía una Nuevas 
de positiva utilidad para el puebio 
“Tandil. Ella. fiene “por objeto facilizar 


préstamos - hipotecarios 
mensualidades, y. este 
erectivo en 1913, fecha desde la emi 2o- 
menzarón las nuevas operaciones, adon- 
tando un sistema análogo al implantad 
por el banco El Hogar Argentino, que fon- 
ciona en la capital de la Repúbl 


amortizables en 
propósito se lizo 


Así coma los contratos de la 
incendios aumentaron en- número y 

lor a la compañía una esta 

á dora que le ha permitido a 

su ¡osa usa obra de vastas proyeo- 
ciónes, la sección préstamos hipolecarión 


ha tomado un incremento considerable 


tía mejor que a nadie considerar de. 
punto de vista del confort y la elegancia 
la necesidad imperiosa de realizar, una 
revolución en el servicio de carruaje 
terminando” así una acción paral 
desenvolvimiento de las otras_mani 
ciones de Progreso, proptas de un 


> el 


gran 
ciudad como Buenos *Aires. fruty de 
esa acción está evidentiado en el buen 
gusto que es el sello caracter o de los 


servic de «la compañía», como se ha 
dado en llamarla, probando usf'que es 
una gran empresa, pues la difu n do su 
)mbre .MNega.a adoptar, en los hogares 
inutivos que atestiguan su consa- 
gri n. Hemos dicho que el buen gusto 
es la nota más destacada de sus servicios, 
y asf lo comprueban todos y cada uno de 
los rámos que forman su especialidad 
Un coche de la Compañía Nacional se 


pieán o es 
carla er diciof 
producir más renta, La Tarfdi 
ido en mane 


rquitectónio 
Ge la ,edifiga 
que prePorcións 
potecarios. Lic 
or trascendene 
ma Y 
nia 
los 
las 


y de ma 


socia! 


GopéraiVas 
bléma “de Ja 


Como. hem 
ciones*se ini 
cree que en tan limitado p 
te hábersé'extendido sus ben 
ro no sí, y lo comprúeb $ 
que. durante” ese” tiempo La Tandilez 
concedido 1 de cien préstaos,po 
suma tota excede. de .medio 1 
de 


hor 


gue fun 
esta institue 


aereas, 


adherido al "con 


de 


-de 
necia 
de 


la 
de un orden puraln 
criben a la zona 
teniendo la compe 
alguna del país. 

l estad 


cifras de 


tapital a 
apital rea 


$.000 


Lo 


al noveno 
enero ¿el 


segos en 
Par niestros 
Leneficenti: 


"Tota 


Su direciorio: actua 
lentes señores 
Presidente, Fr 
resident 


y Depe 


1 y Ar 
1 D, Speror 


A la: gar 
cifras y 
nd 
-ompo! 
vez. satisfactor 


presentaña en 
marcha, La 


aduce de la 


Buenos 
LZires 


destaca 


yre- por la étegancia de la lí- 
hca: de 


cupés y. milords, la « 


ción de sú cc '0, todos es 

detalles del atalaje, que tanto contríbu- 
yen a dar la' impresión de veridad y 
buen .toñno” del conjunto. 3: ficos 


troncos, importados especial 
gica: y adquiridos” otrós en 
abañas del general Roca, son 
despiertan justamente la 


admiración, 
tora vMos 

seléc 
¿savoir -£. 


a sido 
mo criterio 
que distingu pre 
riales. Muchas vece: 
con éxito una st 
n los torneos de 
concursos en los que Lanpres 
plares dignos de caballerizas de corle, 
Así como el servicio de «remisse»; ten-= 


y 


Afalaje de $xau lujo con Padriios imporfados.-9 


tros y cas 
notoried 


a adquirida jus- 
los servicios fúne- 
n destacado por 
carrozas y log 
pios de ese ramo, 


y una 
Rioja 


ional de 
administra- 


Tomás 
Juan 


vi 
secretario-té- 
sorero, "Joaquín J. Cueto; vocales: señores 
Félix Egusquiza, - Antonio” M. González, 
Juan Abella, Teófilo Cuéto y. Jorge Gus 
rreró; síndico, Carlos Farini 


A A A AI A AA IAS 


inidad, 
pintorescos 
hempo uno 
como 

ón de 
tablec ni 
ñores Copcllo, Sibokli 


el depart enta 
no de los 10 
y al pr 
onside 


ado po! 
unido les más modernos el 
conocen la industria vitivinice 

Mon Juan' Copello” (padre), « 
ecimiento, implantó desde 


nto todos aquellos servicios qu 


la práctic 


mE 


> la base esencial de una indus- 
tria, que en-la ¿pdcea en gue El se iniciara 
en ella, ofre no póce ritades. 
¿Pe lo” dejamos 


inte previsor 
sa que él avometiera h 
te trélnta años, ofreciera para 
todas propias «quo le 

siento su pro- 


del iniciador 
más tard 

calidad. 

1 intel 
que cllo significaba, lo siguen los a 
propietarios, : > Copelte 

, berto Siboldi, ello y Osvaldo Co- 

y el rubro de Co- 


Cía. 


Mar de Yos negoc: 
atendida: en la 
ubicados en 


donde 


La marcha re 
establecimiento, es 
central y en los « 


calle Castelli 
puede medirse la importa 
or el movimiento ir 
ones que imprimen 
bril actividad, 

Los productos de la bodega del estable= 
cimiento «Santa Catalina» están Seputas 


dos entr tendidos como de los me 
d jores qu 2 en el país, y dignos 
q «de sóbstener la comparación con sus simi- 
' lares europeo: 
Elaborados las mejores uvas que 
Se producen € San Juan, todos los vinos 
de la bodega an por un proceso de la 


> 


Establecimiento Vitiviníco 


- Samta Catalina 


COPELLOJSIBOLDI y Cía 


D. Juiau QCopetio, 
Findadosr de da casd, 


Bsecnuor/Nires 


tuye su mejor 


Tab ción que cor 
rantía de pureza. 

La bodega tá dotada de amplias n2- 

ves de conserv 

iderable de «foudres» y piletas s 

tas pueden almacenar con fa- 

5.080 cascos, cifra menor la, 


cilidad 
producción anual del establecimiento. que 


llega en Ja actualidad a 20.006 cascos. 
De acuerdo con la importancia del 2 
blecimiento, ha sido necesario camb 
que existía, por la el 
este efecto todas las máqu 
son por un motor Diesel do 
HP. 4 
A objeto de poder dar rápida salida a los 
vinos, tal camo lo demanda el continuo 
jedido due de cllps/k8 recibe, se bh 
tablecido; un; ¡desíg”" fekticular de 
carril Gian Desfef Po ino, cuy 
Megan hastg cl eeAtMÓ mismo de la 


El. ostáblecits 
bla Hoja 
tipos tienen la mejor 
mereados. de consumo, 
gran” reputación, . 
El vino tinto tipo francés sob: 
por su buen gusto exqui. 
color, pudiendo compara 
vinos importados de. su 
inos “blancos son considerados 20- 
excelente calidad y de los 1 re= 
nombrados de San Juan, y es sabido que 
esta provincia goza de fama por la bon= 
dad de la uva que en ella se produc: pl 
En Jas principales licorerías de Buens 
Aires y del Rosario, el tipo «Licorista» 
del establecimiento «Santa Catalina» es- 
tá ya acreditado comotuno de los 1H 
apropiados por el excelente resultado que 
con él se obtiene en las elaboraciones de 
los vermutes tipo Torina y Francés. 
Figura también honrosamente al lado 
de estos tipos el Semillon, la Mi 
el de mesa, todos ellos elaborados Cox 
igual esmero. 
El vino de mesa principalmente se ha 
difundido señaladamente en esta capital, 
Las ventas de los productos de los ses 
ñores Copello, Siboldi y Cía. se reali 
no sólo en el país, sino también que par= 
te de la producción, aunque en poca 
cala, va al Brasil, Chile y Paraguay. 


en 
zando de 


ale por 
10% 
con 
la 


mo de 


Fuante de da cara Copelio Sibolal y Cía BAizes 


BE —MMMmRTTZZ7]á]E 


Comp añía Gexoral de ] 
-_ Obras Diblicar 1 
UVobcie | 
Bdode IriSoyen 34 
Buenos Aures 


Tuudi para da Primera Nuevos deporatos y harn- 

Ímea dal tranvía sub-1_ a a ; s Saxey de Aduana ex 

texráneo (en omsfxuecsén) Sus uSima "EE Jela CATE, 21 Digue 1L- —_. 
SIE % ena e1 Dock. Sud. ES 


3ss cortadora Ju* da comptruececión Comirmeción Del puente del, Eur ca 
de dos canales del Dita: sal A Caontral Areentino ex el Rio L Luján —> 


. SL 


Escritorios 


pr a 
pd sun TE] LE Y gerencia 


ATA 
ti 


Planta alta 


artículos propios, siendo una fuente Mw 


l 
El 30 de octubre de 1908 s Pr 1 teresante de informaciones para sus dsd 
Traita Drogu p ciados. Dicha publicación está dirigida 
1 AUGE 1er Jecutivo por, el miembro del directorio Dr. Jusé 
, cual el poder € tivo, z 
5 de 909, acordó E. Pita. 
RS último número correspondie te al 


, O sea en nuéve 
s. por. valor” de 


mercáder 
> hecho prueba que el esta= 
inició por muy buen carm'- 
bado el conocimiento que 
tenían del negocio que se 
puesto emprender” y desarri 

, indudablement 
¡tía par 


riamente año t alcanzar 
el d> 1915 una suma total de 17 90 
Droguería Americana, en”el sexto 
existencia, legó a octuplicar con 
n el monto de ntas, la su- 
izada de su capite 11 inicial 1 


bajo p 
pa »cialidades de 
cil venta el país, a base de terapcuti- 
racional y de composición cienifíica- 
tizada; establecer le 
fabricación de aquella 
, productos químicos 
etros que haya convenienci 
contratar sividad de 
ductos med ha 
quirir en propie dad marca 
comercio, fórmulas, 
ón, privil 


sus asocia 
preparar € 


Frente 


En..e 


“dño 1915; que apareció el mes de diciem= 


1910, con un capital bre; se mencionaba. que cuando llegara Y 
r Amo- manos de los accionistas, el balance gene=: 
su comercio, y ral * correspondiente al. séptimo “ejercicio 


social — estaría :, completamente _ termina= 
do; y señalaba que si bien no se podían 
concretar cifras en sus páginas, se podía 
anticipar que los resultados serían bie 
halagiieños, máxime teniendo en cuenta 
la época crítica por que atraviesa él cos 
mercio de la plaza. - 

¿ Componen el actual directorio de la Drod. 
guerfa "Americana los señores siguientes:! 


an presidente, desde su fundación, Dr. Ma= 
ect nuel L. Nelson; vicepresidente, Antonio 
REA Ferrari; tesorero, Pédro F.: Etcheve 


secretario, + Tomás Legarreta; - vocale 

José B. Pita, Francisco Ruiz, Bern: 
Ducombs y Dr.'Alejandro Oli 
aistrador, general, Carmelo Rocco 
años que lleva de vida cos 
mercial la Droguería Americana ha dado, 


como objetos principales la soci A Pino meñio, un dividendo de 9 1/2 ulo 
nima merciar en el ramo do dro- Lu institución es argentina, «un 
zeneral; importar direc tamente Ja” Compenen socios de diversas 

13 productos químicos, «1ro- nacional!daúes que están radicados en el 


des, aparatos e instrumen- país, bien en la capital o en el interiorj 

o y de c rugía y todo ar- Actuaimenie cuenta con 700 socios, la ma. 
droguería, farm ciencias yor parte de los cuales han subscripto ac= 
a suministrar y r dich ciones dos o más veces. + 


Para sus ventas destinadas a las di 
sas provincias, la Droguería Americany 
cuenta con una sección especial donde 
sirven y preparan los pedidos, teniendo 
enta la rapidez con que deben ser rei: 
sados a su destino, y efectúa diariamen= 
te el reparto de las mercaderías solicitaw 
por sus numerosos clientes de la c2= 
piial 
Jl movimiento comercial apenas hd sen= 
tido los efectos de la guerra europea, 1 pe= 
sar de los muchos inconvenientes de' todo 
género que el conflicto ha traído consizo; 


so E a Sus operaciones se han desarrollado: nor+W 
2 medida que sus malmente, y hoy continúan marcando un 
dr nsanchar 1ayor progreso que en los años anteric- 
que el directorio res. Desde luego hay que tener en cuenta 
los intereses de sociados y cuando <jtre_ dichos resultados no son ajenos al 
se relacionen directa o indirectamente con interés que demuestran los miembros del 
los fin directorio, y la administración general, 


ricana 

000 $ moneda nacional. 
a1 31 de det 
$40.000, nzando « 
en Igual fe 


iones por va 


indirectas nente, 


de 5304 $, hecho 


de un ciert 
compiten con 
us cualidades 
diferencia de 

tiempo es la únic 
5 que lleván las 


Grupo de empleados 


S8 


interés que redunda en beneficio de la 
presa y en consecuencia, en el de los 


Me 


La Droguería Americana está estables 
cida en el Paseo de Julio 679, donde ocuda 
un amplio edificio apropiado para el i1mo=w 
vimiento de la casa. En un departamento 
de la planta baja se atiende a los úecio» 
nistas, y en el otro se preparan los pedidos 
a capital y se despachan las expedi= 
a campaña. En los altos están esta» 
biceidos los escritorios, que ocupan un y 
lucido espacio, estando destinado el resto 
u depósito general. Allí hay almacenadas 
grandes cantidades de mercaderías, colo= 
tadas unas en las estanterías que corren 
A todo lo go de las paredes y en las 
instaladas en el centro del local, 
incerradas en miles de 
vxistencia de mercaderías y productos, 
representan un crecido capital, se 
clasificada cuidadosamente. 


SR-DIONISIO: RO 


SCHO0:LASTRA 
Jefe director Secuon 


Fundada esta casa- en 
bujo la razón social de Devoto, G 
Balbiani y Cía., constituída por los seño- 
res Tomás Devoto, José Balbiani, Gregorio 
sallegos Rodríguez, Antonio Podestá, Pa; 
cual Grisolía y Andrés Canessa, siguió 
hasta 1896, año en que se separ 
ma el Sr. Canessa, Reemplaza 
¡Aurelio R. Devoto, 


apoderado hasta 1908, época en 
corporara como miembro de la ra: . 
Pero acaso conviene que nos ocupemos 
con mayor detenimiento de estos dos ele» 
mentos ponderables de nuestro comercio, 
no sólo por lo que significan para el des- 
arrollo y prosperidad de la firma cuy. 
eña bosquejamos, sino también. por, 
ón. en, otras 
plausiblés resultados “Col 
Don' Tomás Devoto, =x 


do por don 
cambió en_esa ocasión 
el nombre de la sociedad en Devoto, Bhl- 
biani- y Cía. Después de otro período de 
gozanétb ya esta casa de_los 
sólidos prestigios adquiridos por su Serie-" 
Gad' y sus éxitos, 
ntrato con los Sre 


actividades, de 


formalizó. un 
. "Tomás Devoto, Jos 
y Aurelio R. Devoto, como socios, 
jguraron en 
efectividad, desde 
ñores José 
Antonio J. 
En nuevo contrató hasta 191 
rubro _de Ton 
tendiendo 'el 


Banto de Jtalia 
la, Compañía Naci 
de- una, cuantiosa £ 


fortuna hecha. por 
fuerzo, es uno de-los hombres de verdade- 


dito en todos los círcu= 


Antonio S..Crouz 
a juventud, por sus relevantes con- 
importante cs 


que ha llegado, 


con el actual 


Devoto y Cf 


diciones, a socio da est. 


Ñ$ component 


¿la que dirige por 


severancia y de 
os integral y 
aíz de la Puñuae 
1 ró a formar parte de ella con 
un empleo modestc 


"Tomás C, Devoto. 
Al vencimiento de e 


contrato se refiró 


concertándose 
huevo convenio de ¿ 


en vigor, entr 

Antonio S. 
el año 1918. 

Los socios de la actual firma, Sres. 
voto y Crouzel, pertenecen a la ( 
rolución de continuidad, desde su funda- 
ingresó como 
Crouzel como empleado, gerante y 


nombrado je- - 
ndido a-gere 


fe de oficina, 

1898. Diez año: 

upoderado: 
a 


mer presidente < 
natarios de productos d 


ción. El. pri 


A 


SR:LUIS PEDEMONTE 
Caiero 
apoderado 


ciante frecuentemente consultado por im- “P l ta estacií - 
portantes i s, Sr. Crouzel » 
uno de.los argentinos o: - 


y precisamente por eso sus conse. 
siempre uehados con rospeto. 
Para la celosa atención que me 


e Invernada Du 
valiosos intereses manejados por es del mismo nombre, 
se ha subdividido el trabajo gener en el Sauce, provin 


n que 
la” dirécción central moñopolizada “py 
Sr: Crouze), están distribuidas de: 
te modo:+g£erencía; atrudida.. por, 


n Pas 


1 Carlota», próximo : 
, F. C. O. 
opulsores dl 
de la ganadería 
ontribuído-a la « 
táreas de cal 
Colonias 
l son fuertes 


vero: Cóppola 
D.; Santiazo ¿CincaJla; 
bajo: la? dirección de D.- Félix: String 

borador D./Alberto: Oltinghañs 
ja; a cargo de D.“Luis Pedem: 


Disponen del uso de la firma"los. dos. l es propietaria de guas 
cios, - Sres. Tomás Devoto: y «Antonio de las s 110 bajo cultivo 
apoderados es. Juan Cr - viciad la exportación de ganado 
R. Schoo Lastra y Luis Pede- , en bastecieron en forma 


Ñ or los ec 


atistas del ejércit 
ate la camvaña de Libia, ¿u 
1 otr 


Como. un simple dato demustratigo de: la 
potenciodddd: de este 
que en el período comprendido d 


de octubre de 1914 hasta el 30.4 1 su 
bre: de, 1915, las ventas totales de $ al 
lanas, coreales; az haciendas 
portación, 2.689.016.42-5, y a = sir sis 
84,989,349 de caja. A 5 o 
Tamb! interesante la S Mig to 
» los establec s ri ñ han obtenido . 
piedad de lc tos su clientela nen- 
en explotac eas en las expos 3 cue 


en la estació 


s jrteameri 


% 
: 


E » ñ isfacer-Jas :esidades de “pales establecimientos, pues elabora ca= 
ha desarrollado su potencialidad e la par — Wueza en la vida económica. de las Jredios de satisfacer las necesidades de ¿Ira ost 800" bolsas de harina que sus 
del perf miento de los métodos de esiado argentino. | : Ss ES E o man en total 56,000 kilogramos. 
elaboración, y el país la presenta hoy do. Los dos establecimientos a que hacemos Surgieron ambos a ecimientos en 1 otro molino de los señores Dhers y 
mo to de los exponentes de mneaga a referencia pertenecen á los señores Luis ges ', pues sólo media una di- Ca., denominado Estre del Norte, fué 
ficación, para demostrar la intel Dhers y Ca, firia que goza de un sól qe encia de pocos meses entre uno y otro. 4nstalado en 18 jor D,- Marcelino Ri-, 
hor llevada a cabo por quienes, confiados — PIestiglo alcanzado Por una larga con se, sin duda el *yiere; sucesor, Flortaño M. Riy e 
en las perspectivas que vfrecta el potvenik, gración A la industria, por-la firmeza de antiguo de la provincia de Buenos Ai- Como , esto establecimiento 
dedicaron a ella su dinero cuando, el.cap. 1 para llevar ade lante su obra “pro- E e enásdo en el año 1852. Se de- fué adquirido por don Luis Dhers, desta- 
tal cra atraído por otras aplicaciones de tar a pesar do los tropiezos del pri- Dopua Moto Azyl y fué instalado por — cándose por la esmerada fabricación de 
más inmediato y seguro rendimiento. «período y porel estímulo alentador - ». Blas Dhers, en tiempos en que la situa-— las harinas. á 
ara k que se desprende de su mbplo. - ción. de la. campaña bonaerenso como la Los señores Luis Dhers y Ca. han sabi. 
(Para Aquellos que se entres uen a la tas Si el espíritu de empresa que fomenta Gel resto del país no ofrecía seguridados “do imponer sus productos en los principa= 
ES de A nsuer el origen y | importan.- las actividades y crea fuerzas productoras para la radicación de“ capitales, les centros consumidores, donde se aprecia 
ia e mnest ras made 1 fine . proporcionan ganancias lucrativas y Aun contra todos los peligros y vicist= tanto la calidad de los trigos empleados 
a re iS e consti uirá u na legítimas estuviese más arraigado en nos. tudes de la €poc la naciente industria como los procedimientos industriales ¿e= 
T precinble de información. A ella otros, no permanecerían estancados en los Pudo arralgarse y crecer, mientras el país guidos en la elaboración 


Buenos 
e LZaireon, 


atigua firm tan difundida en 
plaza, se viene dedicando de 
> muchos años a las operaciones rela 
adas con la gapadería. 


mingo” y que se vendía a bajo 


ba 
precio, 

Entonces fué cuando comenzaron a 
efectuarse las ventas de reses en pie y 
agrupadas en pequeños lotes, tal como se 
viene practicando en nuestros días, con 
lo - sola diferencia del enorme aumento 
que ha experimentado en el transcurso del 
tiempo esa clase de operaciones. 

Al remate en- pequeños lotes y a la 
nta de hacienda en pie se debe, tam- 

el floreciente estafio que atravies» 
a actualidad la industria ganadera 


la se atribuye la creación en nues- 
ís del sistema de remates de ha- 
que actualmente regula i por 
completo el movimiento de compra-venta 
taderos, pues son muy 
que hoy en día no se su 
ese método comercial, que tan po» 
ventajas ofrece tanto al compra.» 


Y > racional. Los cestancieros han  podiio 
Es Bet A ] de Calvo qe apreciar prácticamente las ventajas de 
3 en el año 1890, ace velmticinco 


—el sistema de r ates de hacionc 

los Corrale de las tro que 

venían con la venta en pla 

los diferentes establecimientos 
úe la- república. 


este sisterma que cuenta hoy día en el 
país con la sanción pública y que se Tea- 
liza en escala tan vasta que, como 

ignora, una de las profesiones más d 
didas que hay hoy cn la república es la 
de rentatador de haciendas, i 

Nada más elocuente que las cifras pas 
ra dar una idea exacta de lo que ha re= 
volucionado la industria ganadera el 
procedimiento de que hacemos mención. 
En el año 189,—en el cual fué iniciada 
la venta de haciendas en remate,—198 
vovillos de 4 y 5 años que hoy se ven- 
den entre :180' y 220 $, valían 39.$. 

Las vacas méstizas gordas paara fat» 
rar y los terhéros mamones se vendían 
entre 22 y 25. *las primeras, y-2.50 y 5 $ 
los últimos. La comparación de estos nTre- 
cios con los que rigen actualmente de= 
tuuestra la. prosperidad creciente de la 
industria ganadera del paí 4 

La firma Nicolás A. Calvo, no se ocupa, 
solamente enla venta de haciendas de 


) todo lo que significa romper anti= 
moldes y alterar costumbres pro- 
mente” arrai en el público. 
sist fué combatido durante 
años. Muchas imporí 
que funcionuban en 
entonc fueron de las gue opu 
con mayor energía a la - implantación 
nuevo sistema de venta de ci 
Tampoco los abastecedores acogieror 
el sistema, y entablaron una 
enérgica y perseverante cor 
Gel señor Calvo. 


la tenacida 
lo más que 
nan infund 
ses, y 


del autor do la idea 
la resistencia de los Que 
damente ver 
1bo de 


w4fectados Ss 
lgún tiempo eran 
vencidas esas ri y adoptad Jas 
ventas en rem como un procedimiento 
ventajoso y conveniente 


todas clases y de reproductores, sino que 


extiende, además, su esfera de acción al 
expendio de frutos del país, que recibe en 
consignación, y a la compra-venta, 1 20= 
misión, de campos. 


Se encar también esta casa desde ha= 
ce muchos años de arrendamientos de 
mpos y acepta asimismo liquidaciones 
stablecimientos rurales, en remate a 
particularmente. 

En agosto del año 1913, cuando había 
tanta alarma respecto a -la diminución de 
hacienda vacuna en el país, entrevisiamos 
al Sr, Calvo, quien con razonados funda» 
mentes opinión que, al contrario, aumen. 
taría la existencia de aqueMa clase de gas 
nado. Esas manifestaciones han venido a 
ser confirmadas por los resultados de ” 
ciente censo ganadero de la provin 
uenos Aires. 

La firma Nicolás A. Calvo, tiene insta« 
ladas sus oficinas en la calle Lavalle nús 
mero 546, 


tTeodo el que esté 
zado con la explotación de la riquez 
ra en la República Argentina, sob 
" con exactitud lo que ha fa 
| desenvolvimiento de esa explotación 
1 iniciativa de don Nicolás A. Calvo. An- 
tig 1 carne sebo 
«cuerero», las 
(patas, colas, etc), a un 
i le $ iba repa éndose e: 
del negocio de h 
ente del pro; 
cios eran peores. 


diversos con pr 
ello el engran 
das. con pe 
tio, porq 


los p 


Con la implantación del sistema de re. 
: abolió una costumbre perjudi= 
el vendedor: 


m 
cial 


Las tropas se vendían, en dos grandos 
lotes, quedando un desecho que se llama- 


POBEODABREPESISS IOMA ISI 


ZNoligno "Estrella del ZTNorre” 


midad de poner do wrir también para seguir en su bancos, inmovilizados como factores nu Se debatía en la más fuerte de sus convul= 
ascensi de la in- desenvolvimiento la “vida de la imduscia los, considera recursos que aplicados a — siones internas,- 
los pr $ que en aiclinera, pues es allí donde ha de encon- 1 industrias serían propulsores de pro- barivatas sus azargsas contingencias dá 
el orden de nuestras energ aductoras trar muchos de los más antiguos estable greso nacional y .contribuirían al acrecen= aquellos tiempos el Molino Azul fué pro= 
ha realizado la molienau del trigo has cimientos del ramo que son en la actuali. ento del bienestar general. sando gradualmente, transformó sus 
colocarse a la altura de más renombr Lad empresas. de primera fuerza, 


Con los- dos 
Azul los $ 


das Gel mundo. 


molinos que poseen en el instalaciones, aumentó y iodernizó sus 


n- el: Azul, por ejemplo, funcionan dos ores Dhers y Ca. han alen- “lementos y elevó en forma considerablé 


2 que ha molinos que son dignos” de mención, no 


surgimiento de es 


industr 


d 6 i las cifras de s roducción, 
: tado la producción de trigo en aquel pe las ciar de Sn p 
4 lay Or ser a El y '0s E ¿ A las L 0! cesor a 
tomado un vuelo extraordinario, marca — SckÚmente por ge lo8 primeros que 58 -- +40 <conttirren a Martina io lecia úl -cO= Don Blas Dhers tuvo como sucesor al 
una de las iniciativas más honros del insta o ez por sus mo maercio local y sostienen un personal nuz actual propietario don Luis Dhers, el cual 
al y flel esfuerzo de los que concurren "08 maquin » 


" > »rosiguiendo la tarea iniciada por aqu 
meroso. (ue encuentra en ellos, por el TP : j z 
empleo de sus brazos y Su inteligencia, PA hecho del Molino Azul uno de los prin 


obra del engrandecimiento del pafe, - 40 claboración, el 
a a "papel que desempe 


es reducidas, 


del artículo. 


€EEO A o o 


A A A 


8 


Departamento llusóz (¿ab cg Huenao Az. 


n ejemplo de lo « son los campos 
l. Córdoba y de lo que pueden producir 
uundo se les incorporan la energía y el 
trabajo, lo constituye la estancia La Sara, 
e D, Carlos A. Diehl, de la que nos ocu- 
remos en esta reseña. 
Situada. en el extremo NO. del depar- 
¿mento Unión, linda con los departamen- 
»3 San Justo y Río Segundo. Hace nueve 
toda la zona: a que perteneca La 
s casi desierta; campos abiertos 
le pastos duros. Los primeros colonos 
ue se aventuraban desde las colonias da 
anta Fe, hufan abandonando sus comien- 
hos de chacra, pues la tierra hostil no 
suministraba ni alimento suficiente a los 
animales de labranza, ni agua potable. 
lin efecto, aunque la primera napa s 
encuentra a tres y cuatro metros de hon- 
lura, es salada y amarga. Ensayos a 20, 
y 50 metros de profundidad no. diero: 
tampoco resultado. 


Como cons 
campos a 10 y 15 $ 
ñ Área, encontrar comprado: 
necesitó toda la energía: del Sr. 
para que no desmayase di te dos 
denando ensayos en mil partes del campo 
; a todas las profundidades, párd lograr 
después de tantos es: una napa de 
agua. inmejorable 2 140 metros de hondus 
ra, común a toda la zona y que se extrae 
fácilmente con molino o aparato común 
«de sacar agua, pues ésta sube hasta los 
cinco metros bajo el nivel del suelo. 

El resultado de este descubrimiento no 
se hizo esperar; pulularon poceros por 
todas partes, trabajando ya sobre seguro; 
afluyeron colonos; los estancieros se ani- 
maron a alfalfar sus campos, contando 
con agua buena y desapareció el campo 
virgen, murieron el pajonal y el pa: 
amargo, para dar paso a la alfalfa, o a los 
campos interminables donde el trigo ineli- 
na su cabeza de oro. 
mpos llanos, con 30 y 
de tierra negra, ligeramente arenosa y 
un subsuelo blando sín tosca en parte 
sleuna, con el agua a tres y cinco me- 
tros, realizando el ideal para el cultivo de 
la alfalía cuya raíz en un año do v 
aleanza la napa subterránea. Los campes 
resultaron Igualmente aptos para el trigo, 
maíz, lino, avena, cebada y en general 
para todos los cereales. 

La Sara, cuya superficie es de 6009 hec= 
táreas, está alfaMada en su totalidad, di- 
vidida en 60 potreros de 100 hectárcas 
cada uno, con 15 aguadas de molinos y 
.malacates-bombas. que extraen agua de la 
napa semisurgente antes indicada. Los es- 
tanques y bebederos han sido hechos de 
cemento armado. 

Los alfalfares se caracterizan por su 
uniformidad y limpieza, debido a que el 
campo fué alfalfado directamente sin dar- 
le los tres o cuatro años de colonias que 
comúnmente se creen necesarios para pre- 
parar la tierra en que ha de sembrarse 
la semilla forrajera y que se considera 
una preocupación sin fundamento y per- 
judicial, pues trae como consecuencia al- 
falíares sucios de yuyos. En La Sara se 
sembró alfalfa con-ray-grass y cebadilla 
australiana y el resultado no pudo ser 
mejor, pues estos pastos impiden que la 
rama negra, quinoa y otros yuyos se in- 
tercalen en los alfalfares; cónviven per- 
fecramente con la alfalfa, comp mdola 
como forraje de engorde y eyitan el em- 
postamiento de los sanados, muy común 
en ciértas épocas en los alfalfares puros. 

Con agua y campo de primer orden, no 
es extraño que en el establecimiento La 
Sara háyan encontrado los frigoríficos de 
¿sta ganados de excelente sordura y cali- 
dad de carne, Jlegando en algunas al 95 
por ciento de chilled, con un promedio de 
$56 libras de carnes sobre 1000 novillos. 
Liamaron la atención las ventas- del año 
pasado al frigorífico La Blanca, que pasó 
a 275 $ 800 novillos de La Sara, pre- 
sios no superados en el país por lotes 
grandes. 

Otro ejemplo del desarrollo y -gordura 
que adquieren allí los animales, como ast- 
wm.ismo de la calidad del ganado que posea 
D. Carlos A. Diehl, los da la venta hecha 
2 mediados del año pasado al frigorífico 
Sonsinena, de 30 novillos de tres a cuatro 
años de .edad,-invernados puramento a 
campo y que dieron un promedio de 1223 
libras de carne, entre los cuales algunos 
«obrepasaron las 1400 libras. de. carnc, 
sea, superando a los campeones de la es 
pasición de Palermo. 

Establecimientos de esta importancia se 
hallan dotados de todos los elementos e 
instalaciones modernas: alambrados de 
primera calidad, con postes enteros de 
tuebraeho colorado, varillas de lapacho, 
seis hilos alambre ovalados San Martín y 
uno de púa; alambrado uniforme en todo 
el. campo; corrales, brete y manga siste- 
ma Cremona y sala-baño para vacunos 
en material portland, etc. 

La casa-estancia reune las comodidades 
y confort necesarios a la nueva orienta- 
ción de los trabajos de campo. que requie- 
ren a su frente hombres competentes y 
cultos. Tiene La Sara grandes arboledas 
y las dependencias para, peones y pueste- 
ros construídas de material, asentadas y 
revocadas en cal y arena, 

Los productos han. sido premiados en las 
exposiciones de Villa María y Bel Villo, 
con” los premios siguientes: : 


Sociedad Rúral de Córdoba—Exposición 
DEERE Villa María—Año 1910 


i Primer premio lote novillos Durham, 
gordos 3 años. 


A 


7, 


Primer premio, 
sordos 4 años. 


Sociedad” Rural de Córdoba—Exposición 
Villa María—Año 1911 


Primer premio, lote de 16 novillos Dur= 
ham _gordos. 

Primer premio, Yote dé 
nas Durham gordas. 

Segúndo premio, lote de 
has Durham. 

Especial premio Larrechea Hnos. y Cf: 
lote de 16 novillos gordos. 

Primer premio, lote de seis: potros Per= 
cherón. 

Segundo premio, lote de seis potros Cly- 
desdale, 


Sociedad Rural de Córdoba—Exposición 
Villa María—Año 1912 


Primer premio, lote de cinco 
Durham gordos, de 4 años. 

Campeón, lote de cinco novillos Durham 
sordos, de 4 años. 

Especial, premio gobierno de la provin= 
cia, lote de cinco novillos Durham gordos, 

Tercer prerio, “lote de cinco novillos 
Durham, 3 años. 

Primer premio, lote de cinco vadqul 
nas Durham, 2 años. 

Primer premio, lote de vaquillonas Hols- 
tein, 2 años. 

Primer premio, lote de seis potros (Cl 
desdalo, 


Sociedad Rural 


lote novillos Durham, 


tinco vaquillo- 


cinco vaquillo» 


novillos 


o- 


Untón -Belle 
1912 


lote de 


Ville—Año 


Primer premio, diez novillos 
Durham gordo; 

Premio municipalidad de Bel Ville, al 
mismo. 

Premio Copa El Carmen, de Scheiner 
Ries y Cía., al mejor lote de 10 novillos 
de 800 kilos de peso, cumpliendo 3 años de 

fa, 


edad, invernados puramente a al 


Sociedad Rural de Córdoba—Exposición 


Villa María—Año 1913 
Primer premio al lote de cinto novillos 


Durham gordos. 
Premio Campeón, al mismo. 


Estancia Casa-quinta . 


Premio gobierno de la próvineiá, al mis- 
m0. 7 

Tercer premio, lote. de cinco. novillos 
Durham gordos. 


¿Primer premio, lote de cinco potros Per» 

cherón, 

-gundo premio, seis. potros Clydesdale. 

Sociedad Rural de Córdoba—Exposición 
Villa María—Año 1914 


Primer premio, 
sordos Durham. 

Premio Campeón, al. mismo. 

Premio gobierno de la provincia, al mis- 
100. 


lote de cinco novillos 


Sociedad Rural de Córdoba—Exposición 
Villa María—Año 1915 


Primer premio, lote de cinco novillos 
¿sordos Durham. 

Premio Campeón, al mism 

Premio gobierno de la prov nis= 


m0. 


Piehl ala € 
extendiendo su 
s 


No se ha limitado el Sr. 
sino que 
hombre emprendedor, mu 
similita: a la indicada he 
amento de San Justo 
rca de la estación Varillas, Y. C. C. A. 


Tiene la estancia La Luisa de 9000 
táreas poblada a semej 
de La y que soporta perfectamente 


el_parang 

Más al norte, en 
1.) se halla 
Diehl, de 
con m 


Laspiur (F. 
s a, otra 
ismo tipo de las anteri 
sma tierra llana 
la napa semisur 
ctiend 
sa zona hasta la lagu Mar. € 
ma, lindando econ la cual tiene 
ñor Diehl la estancia Vacas Blance 
reune a su exuberante vegetación de 
t ncia de apti- 


res, 
misma agua de 
como una bendición se € 


indes para produ ales 
como complemento la napa de agua bue- 
na, que en los campos anteriores 30- 
>:isurgente, en Vacas Blancas lo es sur 


gente, encontrándose a 
dura y subiendo 1 
niyel dé tierra, 


50 metros de hon= 
metros del 


ista séls 


El agua de la r Chiquita es la de 1 
m aladas que se encuentran en el mun- 
do, estado natural, con la particula= 
ridad de contener iodo en suspensión y 
vtros principios curativos, lo'que la indica 
mo una estación balnearia de gran dos- 
rollo en el futuro y llama la atenc 
que la napa de agua potable s 
encuentre ha: s márgenes mí: 


Tiene Vae 2000 hec 


as Blancas 


alfalfa tupida vigorosa, bueno: 
brados, 22 pozos surgentes, bebida: 
cemento armado, isletas de monte natural 
dejadas ex profeso para d 
heladas, corrale ñ 


vacunos, todo s , a las in: 
de La Sara, lo mismo que la 
endencia: 


forma espléndida se producen 
de verduras 3 voleda 
idad de riego que trae an: 
existencia jlimitada de surgentes pc 
sos, no es aventurado predecir 


porvenir de la zona ( Vac 
tedicada al cultivo de legumbres, frutal 
alfalfa, ete. 

Recorriendo esta zona de campos nue- 
vox, se ven a la par de establecimien= 
tos formados y completos: como los ata- 
bamos de indicar, verdaderas fuent de 
rique jue acusan las energías, el 
tal y el acierto con que han sido he 
-xtensiones grandes de iguales apti 
naturales pa ser convertidas en alfalfa- 
res O colonias y que perduran incult 
porque sus dueños contentan con 
echarles años encima», sin hacer produ- 
«ir al suelo todo lo que puede da 

Al advertir ese contraste v 

itu las enseñan: de 
aconsejaba a la juventud del . 
orientación de sus energías hacia el. ttA= 

jo de la tierfa, hacia la agricultuza y Ja 

adería. 

o mientras no se realicen 1 
viejo educa es justo -pre: 
ión p sista de aquellos que 


tran 


s ti 


y de con 
mando en 
iocultas 


wncia y 1ajó van 
mporlos de riqueza 


desiertas. 


Rodeo novillos de invernada. 


e 5 A, 


i 


Miado sus esfuerzos en 
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e 


ROSARIO 


La casa de 


na que 


de las más 
ramo de ferreterí; 
artículos navales, 


hos año 
constitu 
estimulante 


do como fruto de 
idad y 
causa un ej 
alternat E 
breve reseña de mercial 


de la casa 
Morcillo de 
lo que p: un 


triunfo del 
con empeño en 
ciones de pre 

de hombres 


pro. 


y 


el concurso 


ctivos que plemen- 


ta 0 resultado 
j una 


1902 


señor 


por lo 


Echeverría en un 
en la calle 
tante las 


limi 


Juan 1045. 
ciones del 
proporcionado al red 
casa 
el crédito logr 


Pedro Eguiluz y 


pequeño local 
come 


conquistó en 


AM, n 


Victor 
situade 
ob: 

en 
cido car 
seguida 
do en con- 


1 por sus propietarios, señaló. el 
1s futuros e inmediatos pro 

ños más tarde, que es un Í0- 

do brevísimo en la es encia de una casa 
eomerc ucheve Mor- 
"llo se vieron precisados a cambiar de lo- 
cal para la ampliación del neg tras» 
ladando a la calle San Martín 1051, 
donde encuentra actualmente después 
de haber experimentado una serie de nue- 
mpliaciones. El e ente di rrollo 


» de 


Tawr 


sus operaciones a 


fin de 


Personal de la casa 


Etcheparo Montos, Cia. “E 


No podrí p 
comercio bonaerense 
en el Bragado los 


tes y Cla.: Para 


yen en 


5rira Etchepa Ci 
En el F de 1 
1APpamos está vinculada 


guos poblado- 
onta al año 


Interior de la ferretería 


sogial por la de Echeve 

tigurando el señor Pedro 

cio comanditario. » 7 4 
No tardó en producirse un nuevo ensan- 

che del local ante el aumento de las opa- 

baciones comi de“ la ca 

nombre y crédito pal 

mercio en detalle de la ciudad, difund 

dose por la campaña de-las provincias « 

Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos y Corrien= 

les, donde la casa cuenta hoy coruna ny- 

meérosa clientela y donde las diversas mur- 


, COMO SO 


«gs de fábrica que posee gozan de la áce 
tación general. 
Ultimamente se reti: s0- 
cial el socio comandit Eguiluz, 
la firma de o ida a 
Echeverr y Moreillo, quie- 
pes han sabido continuar la obra de pro- 


greso realizada en la 
Ja en_una. situació 
ble por su ambl 
£e su base financie 

Adewm de dichas 
progresivo desarrollo. 


colocar 
endidia- 
solidez 


inanifestaciones de 
de Echove- 


Vista axterior del edificio 


su ir 


porte 
Bartolomé 


nombre de 


Montes, 


Mitre, 
) metros cuadrados, 
« de don Bernardo 1 
sÑ miembros de 
propietaria 
ta hace 
Juan Et 
forman parte de ella los señores 
3ernardo 
Montes, Juan Riva y € 


a, en 


la razón $ 


Etchepare, 
los Riva. 


Sección cristalería bazar y menaje 


e e 


s calles Ri 
sobre un terreno 
siendo el local 


Amancio 
Mariano 


ada - 


En la confianza pública demostrada 
cia la.casa se evidencia 
mientos seguidos desde 
cha han sido valorados por todos aque- 
llos que han tenido oportunidad de recu- 
rrir al establecimiento. La dirección in- 
lata que ejercen sobre los negocios 
Sefiores Etchepare, Montes y ha- 
ce que las operaciones so ajusten sisrmipro 
al concepto .de que es precisó en cual- 
unstancia setisinco las “ox 


operaciones: cia 

afectado la marcha de esta cása y es asf 
como ha tenido que repetir su ampliación 
de local, prolongando el que ocupaba go- 
bre Ne San Martín hasta el frente de 
la calle Maipú, que es la vía siguiente. 
A la par que los señores Echeverría y 
Morcillo conquistaron los prestigios que 
e n en el mundo «de los negocios, las 
distintas marcas de fábrica de la casa fue- 
ron ganando el favor del público, sobre 
todo una de ellas, «El Gigant que en 
los múltiples artículos de ferretería se ha 
difundido por las principales provincias 
del interior. 

En tales condiciones a todas vistas ven= 
tajosas es como la casa de los señores 
cheverría y Morcillo. ocupa actualmen- 
fe un Jugar prominente en el comercio de 
la provincia de Santa Fe, ofreciendo un 
ejemplo honroso de actividad empleada 
con provecho en las luchas del trabajo 


hónrado. 


d 


los gustos de la clientela, aun cuan « 
do para lo sea necesario realizar es- 
fuerzos no recompensados muchas veces 
por las utilidades recogidas. 

que los señores Etchepare, Montes y, 


cias y 


Cía. saben sacrificar cuando es oportuao 
una ganancia legítimamente aleanzada, 
orque resulta de in: conside», 


ción si se la compara con los beneficios 
de otro orden. que recaen sobre-la:cass co- 


arriendo las sec 
almacén, corralón. de 
ría y 
observa ene el en lá abundane 
diversidad de s existencias, que cual- 
quier pedido de artículos correspondien= 
tes a esos ramos puedo ser “atendido de 
inmediato, sin que el comprador se retire 
contrariado ante la respuesta de que.no 
se tiene lo que €l busca. 


de ferrctería, 
as,  talabarte- 


made 
depósito de hierros y materi 


la casa se ha cohquis- 
tado un número crecido de favorecedores 
en la ciudad del Bragado, en la zona del 
partido y en las poblaciones de de Ma- 
yo, Alberti y General Viamonte, sin ha» 
berse visto obligada a establecer sucursales. 
Respecto a las industrias agrícola y ga- 
nadera, los señores Etchepare, Montes y 
« tienen invertidos capitales en las ex« 
plotaciones siguientes: 
Ganadería: 2642 hectáreas 
invernada. y hacienda de- cría: 
3500 heciáreas 
maíz. 


dedicadas a 


cultivadas 


Asentado en una de las regiones más 
privilegiadas de la provincia. de Buenos 

w“iires, el pueblo de González Chaves a 
adquirido en muy poco tiempo un cra: 
ciente y sólido desarrollo merced al -es-. 
fuerzo tenaz de sus habitantes, a la acción 
progresista desplegada y a la 'indiscuti: 
ble importancia que por la intervene 
de esos factores han cobrado allí el co- 
mercio y las industrias. 

Los adelantos conquistados en el orden 
económico y social son tan notorios que . 
los poderes públicos de la provincia, es- 
cuchando y satisfaciendo las aspiraciones 
de los pobladores que se consideran ca- 
pacitados a gobernarse a sí mismos en lo 
tocante a la administración comuñal, han 
proyectado la independencia de la zona de 
su. actual jurisdicción departamental, pa- 
ra darle autonomía y erigirla en. partido, 
cuya cabeza. sería el centro, urbano m9 
González Chaves, ; 

Entre los que más eficazmente contribu- 
ferona cimentar esos adelantos con el 
concurso decidido de su actividad empren- 
Gedora y entusiasta merece citarse a don 
Juan Elicagaray, uno de los fundadores 
del pueblo y que llegó a ser de los el 
mentos más representativos del comercio 
Jocal. 


El Sr. Elicasaray Megó_a aquellos pa- 
jes hace 36 años. E úno de los pri- 
eros pobladores, de los pocos que se es- 
tablecieron allí en esa época confiados en 
la riqueza productora de la comarca y en 
n de sus propias fuer 

'Franscurrido el tiempo y cuando la 
nadería y la agricultura. se po; onarón 
de los: campos incultos, el Sr. a) 
resolvió dedicarse al comercio cuya exi 
tencia” ásegúraban . los. establecimientos 
naderos y las colonias cercanas. 

Así surgió, en 1904, Ja impc 
denominada La Vencedor: 
unión de los Sre lermo . Alvarez . y 
: oaquía Fernández, bajo 'el rubro social 

e Juan Elicagaray y Cía. 


ante casa 
fundó, en. 


eonveñio expresó, la socied: 
te cinco años, y a la termi 


a Vista de la. estancó > 
UI “Dos Anas” "=p 


p 

su propía 
ada dirección impresa a la 
laciones de su pro= 


agaray 
ones come: 
una sólida posición. 
an eficiente elemento de trabajo 
Dgreso. -se- preocupaba en apli 
energías, 1..Otras .ompresás 
deta: Vda, vino: Y SOTpre 
ando” al pueblo .de-G 
de uño, de sus/ihá dos vecinas. 
fe suceso podría Iucido. una 
complicaác o“un” estancamiento de “los 
1 s intere 1 ar le casa, 
la de garay no 
era impuesto, como un tributo rén- 
Ta me w de su extinto esp 
y delicadW tárea de 
como €l meior homenaj 
nombra de su inie: 
rma, desdo el 
LÁ Vercodora gira bajo. la 
de Juan igaray, 
continúan si” pr € nvolvimient 
énsanchándose: en Dalai ión neorda to 
con la importancia del territorio” dondé se 
realizan. 

La 


ez Chas 


se, hu 


y 1 


a, colocada bajo la: inmediata di= 
Domingo. Catricart, sue 
neral, Comor 
Ompr 


LN 
¡tol 


¡portan 
de 


compe 
sente 
f 


que tras“ 
o. de tam 
a lá el pos 
s la seño= 
los 


significació 
io de un comerc 


der económico 
pos 


fine la parto 


edificio. donde 
cio, el locál, ocupado ¿bes e 
dal Li 


nto ganadero 
má superfici 


de ra 


frácción 


X vriido. dejdt 
5n el > ¿£9s campos h 
porten éncia de 
Ita mes 
í ganado € 


nercial de L; 
1b0 certero 4 
r, sin a 


sus ope 
los. fm 


FEDOCADILES DEL ESTAD? 


Entre los múltiple factores, que 
eontribuído al desarrollo de nuestr 
C u mención esp: 1 los 


i bien, es cierto que su e 
discutida y su obra bien conocida 
do el mundo, no sucede “To mismo 
s que pertene pues 
mente por Faz 
iportancia y su cont 
a lo mayoría de aquél 
iales no han 
star interiorizados en 
carriles del 


en 41 estado, 
in de 


ubicació: 


tenido 
estos asuntos, 
ado tienen su 
rante la 


es etros ct 
> autorizaba, se han multi- 
rmanecen ignorados pa- 


ctualidad ijenen una 
6000 kilómetros, 
ntas trochas “que 
cuyo «le- 


corrido, 


trocha angosta que comprende 


carrilés Cent: Norte,” A: nti- 
no del Norte Forme En.barcatión: 
4S, kilómetr 


que 
Curu 


ide trocha: median 
gas de Diamante a 
kilómetro: 
de trocha anct 
Mnes de ymodoro Rivadavia a 
Sarmiento “y Puerto. Deseado 


que comprende 1 
Coloni 
Colonia 


Las Herus: 484 kilómétros. 
Fimes politicos y económicos de los fe- 
rrocarriles dol” Estado— i 
Sn trueción no-ha obedecido_ como 
las empresas privadas a fines utilita» 
rios, sino que ha tenido en -vista -Objeti- 
ví íundamental nte OlÍticos y Mm. 
i como « propósito  primor- 

y sido contribuir al desarrollo 

al fomento de la ri- 

eso el estado ha ten- 


tardo 


el desierto. Ha t 
ias y territori 
comunicación € 
su crec 


lta de med 


ñ 1 dar salida ¿ 'ctos, 
n andes dificultades los ele- 
m adispensables para su desarrollo 

y 1' capital privado no iria 

t ycarriles, porque 

es cierto que podían tener esper 

1 esas esperanzas eran má 


en vista del t 
debe tral ur: 
industrias. Prime: 
rril con las dificultades 


entes a los puntos donde se estable- 
rías “despu de construído . había. que 
transportar hombres y elementos de traba- 
jo con los que empezartua la obfa de po- 
lación, y una vez planteada la industria 


esperar sus respltados 
habían de ser esplén 
en consecuencia, no sólo ar 
sino temerario buscar. el Jucro en 
zares, y el capital extranjero que 
pór que 2 favorecernos 
buscó 

la lógica, aquella 
donde tos. rendim 
vables, más segur 
El fundamento de ese raciocinio 
e y no hay por que buscar en 
del establecimiento 


plotación, 
siempre 


parte de la 
sntos ¡ E 


ás in- 


fuentes l 


rrocarriles particulares de Santa 
Puenos Atres, Córnoba, etc., provin- 
cias que si no tenían entonces más indus- 


derivad 


la ganadera y sus 


uña promesa para un futuro 

no intentaron cuande 

1 1s no eran muy favora- 
des, i s Juan, Catamarca, 1 Rioj: 

5 Jujuy, ni lógicamente podían ha- 
erle- porque el capital no sería remune 
rado cir su colocación, - sino després de 

má émbo.- Pero debía efeciuarlo y.1> 


hizo el gobierno de Ja nación y tendió sus 
ricle conclencia de que si no ob= 
ter un interés cub: sus 
sastos vincularía en los diferen- 
tes « os que componen la república y 
r. ría el de Mo de sus. riquezas 


al om du general 
s mater lo que se 
o también y en es- 


moral, loque ha hecho 


fal, el interé 
lecir con 


toda: jus que para contr 
buir 2 ta constitución: de la: unid 
mal y al afianzamiento. de la paz interio 


-el ferrocarri 
10; mucho má 
ctos, convone 
teiales. 

158 ferrocarrilés del Est 
"hn poderóso 'instruménto de tobierho, “c6+ 
mo se Comprueba: fácilmente con ún ejem- 
“plo rehciilo: el Año pasado las con:pañíns 
varmculares de ferrocarriles,  impelidas 
sas notorias, aumentaron sus ta- 
rifas en un 10 por ejénto. El encarecl- 
riento del combustible, la diminución del 


sido un. factor eficací 
eficiente: que todos- los 
mes y “iratades Interpro- 


y ¡cónstituyen 


por ez 


tráfico y otros hechos: derivados de los 
fectos “de la guer determinarón 'esa 
actina 

Como. mediador entre' las empresas .y 
el público, el gobier ñ ) 

1 » obierno pudo. okt que 
se sumoento no se htclera ensivo a de- 
terminada clase de mercaderías. En,cam- 


bto, los ferrocarriles del Estado no Toca- 
ron 1 tarifas sino para redúcirlas y en 
menucilos puntos donde competían ton em- 


privadas, €. no pudieron 
var el precio de los fletos, porque_las If- 
peas de propiedad nacional aparecieron 
iadoras del costo de los trans= 


a 


elo 


Ars 


PEREA EIEIAARANENEASE AS, 


del Norte E 
eneral de la Estación Chilecito 


Frenta del Tunel y Casilla Km. 630.00. 


Zonas de los ferrocarriles— 


Puede decirse 
slica, pues 


que sirven. casi toda la 
Ñ excepción. hecha. de una 
del centro, se encuentran en- todo, el 
». como se verá a continuación. 
rocarril- Central Nor línea, prin= 


C trocha angosta, - arranca de Santa 
Fe, pasa por Santiago del Estéro, Tuoú- 


alta y Jujuy, para.ir a. morir.en 
laca en la frontera boliviana; tiené 
nulterosos ramales, como-ser 


an Javier,  Añatuya: a Tintina y 
Resistencia. (Chaco), Cejas. a Antilla, Jí- 
neas a los ingenios que circundan la ciu- 
dad de Tucumán y a Glúiemes, Salta y Ale- 
ihania, Perico y Embarcación, Pichanal 
Orán, Metáñ al Este, ete. 


El Argentino del Norte, trocha angosta, 
Arranca. de. Laguna Paiya (Santa 37 
llega a Deán! Funes (Córdoba). si a 
Cruz del Eje, donde vá-la sección Córdo= 


Da: y 


Ge ese nombre, sigue luego la J- 


«produce! 


+ Lerencia qu 


Noroeste'»a -la. capital de. la pro-* 


a, con un ramal del 
an, otro de Patquia 
a Chilecito y otro de Cebollar a Tino. 
gasta y Andalgalá. 

La línea de Formosa, trocha angosta, 
arranca de este punto en dirección a En 
barcación (Salta); pero su construcción 
¿se encuentra. paralizada y la parte habi- 
*jitada compren únicamente unos 300 . 
lómetros. 8 

La línea de Diamante a Curuzú-Cua- 
tiá, trocha media, sirve uns parte de la 
rovincia de Entre Ríos, y 148 líneas ds 
an Anto: a Nahuel-Huapí, Comodoro 

vadavia a Colonia Sarmiento, y Puerto 
D do a Colonia Las Heras, trocha an- 
cha, sirve parte de los territorios de Rií> 
Negro, Chubut y Santa Cruz. 

Basta leer lo que antecede para dars 
cuenta de la enorme importancia que baj> 
cualquier aspecto revisten las líneas fé- 
ireas de propiedad del estado. 

Ellas han iniciado y favorecido el dese 
do de más de media república; loa 
ajes, la industria maderera de Santia- 
del Estero y Chaco, se hma desarro- 
Vado por esa ¿ausa: les productes de 
Salta: y, EE las. naranjas de Orán; las 
bananagide Hegua, ja e: de azúcar 
He '*Ledes San Pedro han 'prospera 
do EvIdO eT 'errocarril Central Norte; la 
de La Rioja. y Catamarca se 
encontraría” atrasa dísima no fuera nor 
el Argentino del Norte, San Juan 
Tiendoza no podrían estar vinevladas co- 
mercialmente con el norte de la república 
viceversa si no existieran los.ferroca- 
les del Estado. 

Pero aún hay 
pitales mismas 

; Jujuy 


: el acceso:a las ca- 
Catamarca, La Rioja, 
si'no imposible, al 
mo, pues con séguridad no 
> a esos puntos las empresas 
sy teñdríantos: aún «que efee- 
ajes en las clásicas: diligenc: 
compenetrado de su misión 
lali, no hubiera establecido 
de hierro, 


túaar los 
si el-E: 
política 
ahí sus pa 


Los capitales empleados— 


observaciones ligeramente anotadas 
sou suficientes para poner de :ranifiosto 
el empleo que ha hecho €l Estado de enor- 
¿nes capitales en la construcción de los 
Terrocarriles de su propiedad, y si du- 
lante muchos años y muchas épocas no 
han producido un interés comercial, han 
infuído tan poderosamente en el desarro- 
lle de la riqueza nacional, que su resul= 
tado ha sido compensado con amplitud. 
En efecto, si han pasado varios años 
sin dar dividendo, en cambio a su som- 
bra y bajo su amparo se han implantado 
y desenvuelto iudustrias como la azusare- 
ra de Jujuy, lo que significa para la eco- 
temía general del país un triunfo indiscu- 
tible_ y una fuente de ganancias, pues apar- 
te de las personas que encuentran empleo 
us energías y viyen del fruto de ese 
«bajo, han representado una fuente in- 
directa de recursos, desde que han dade 
margen por ese motivo a la percepción de 
impu 
ceso el div: 


estos que por sí_solos cubren con ex- 


endo '“ansenté. 


Las líneas del Estado deben cubrir sús 
gastos— 


No obstante no perseguir el estado pro- 
sito alguno- de lucro, ss ferrocarriles 


gastos de: sostenimiento 
n, y esto se ha obtenido ra 
ante una política econóvric; 


3 ¿que supri 
mb erogacione 


nnee 


arias 


>s, especialmente 
y 14, no fueron 
lieran en. realidad recom 
pero parece que ahora las cosas h: 
mbiade, como lo demuestran las si- 
tes cifras, -referentes- a los ferrotas 
rriles Central No: y Argentino del Nor- 


le, que que tomamos en cuenta 
porque. que existen desde un 
principio «y que YT ten. real importan- 
cia, ya que le otros son de fomento y 


ién se inicia su explotación en líneas 
nun no terminadas. 


Ferrocarriles Central Norte y Argentino 
del Norte 3 


1914 


$ 


om mo. $ 13.164.078.51 
> 17.227.192-80 


A 


1915 
Productos. +» « . .2.$ 14.841,057.62. 
Gastos. +. +.” mo.» 14.774.406.73 


. —_—_—_— 
Gananci 70.250.894 


Como se ve, en el último año han fado 
ur producto ' líquido. de 70.250.954 $, y si 
bien'esa cantidad no halagaría a ninguna 
expresa particular, para nosotros .es, un 
duto sumamente .sati actorio, pués de 
muestra que se ha conseguido no sólo 
Salvar. el Géñci de 4.000.060 y picó del 
año 1912, “sino tamb: dar una pequeña 
Genancia, 10 que es mucho-ya, por lá di- 
ieplica entre uno y - 
sultado, y si éso ES ME Jóbada, en PA 
curso de un año, en una: época anormal, 
cabe esperar para' el futuro un rendimien= 
0” Tiucho más efectivo. $ 


Arg. 'dal Norte 
Entrada de los Colorados.Km.325.500 


Los Colorados. Cueva del Chacho, 
F.C. Arg. del Morte.  LaRioja. 


Pueblo obrero de Tafi Viejo. — Detalla 
F.C.Central Norte - Tucuman 


Río León, 


NO 


DITANSS 


Puente _Río Bermajo. F.C. Central_Norte'. Quebrada de Humahuaca vista desde Volcan 
Salta > ¿F.C Central Norr Jujure! 


E 


. TRANSATLANTICA ITALIANA 


Reopresentada por Dodero Hnos ==Buenos Ares 


medio de eslora, 18 de manga y 
io metros de puntal, 


'OS metros 
11 y me 


a la carrera entre Europa y los E 
Unidos, en cuya Imea complten ventajo: 
mente con lo; ánti á ri 1 
PA pri cterística principal de 
otras: compañías naricar nidades de la Transatlántic 
La Transatlántica Italiana se propuso lana es e refinado lujo de sus 
E a 00! "ucció E s dos s el a Ú sus 
O pares ag dato a e ds 005 ciones de primera se, que están k 
do cuanto se habíu rea- ' gas en el centro. del puente de paseo 


antigua compañía de navegación, El Cavour ti 
tan: estrechamente vinculada a los inte- $261 toneladas, y está dotado t: 
réses argentinos, es representada en Bue- máquinas de doble 
nos Aires y resto de la república por los un total de 6000 caballos d 
Sres., Dodero Hnos., firma muy difundida — imprimen a la nave una y 
en nuestra plaza y que cuenta además con ae 15 millas. por hora. 


fucursales en Montevideo, Rosario y Ba- da mo ac d 
bfa Blanca. e iGlana he sido enrl a fecha en cuestion== de forman un conjunto de %2 camarotes. 
pala des Completan la instalación de lujo el salós 


La Compañía Transatlántica Italiana mente con dos s unidades qu s entre Europa y Buenos Ñ 
tiéne su asiento en la ciudad de Génova y den ostentar con orgulio la bande el- hecho de que actualime te 168 comedor, sala de fumar ón de re 
enenta en su directorio 'con nombres de  -liana, puesto que han salido de astilleros was: naves hayan sido afectadas al ser- Tanto en la decoración 


tes como en la de los 
y bien ventilados, ha 
depurado para la elección de los 
tapices, alfombras De esc 


oriedad en la esfera de los negocios,. italianos y hacen, adermás, honor a la ma- 
marfiimos. He aquí los nombrés de las rina. mercante de ese país. Trátase de los 
personas que integran el directorio de esa , vapores. Dante Alighieri y Giuseppo Ve p 
compañía de navegación: - di, que fueron construídos en los astillo- Por el contrario, la Tr 
Presidente, ingeniero V. Carrara: vo-' os de Riva Trigoso ( se bo ana” se propone qu ado dar a 

7. Berlingieri y Marcos Passalac- , TOM al agua, el 28 do 1915 pronto cómo cesen las hostilidades en Eu- AS 1 aspecto tal que en s 


director, Carlos Camelia. He aquí las cara 1 Dante Alighieri y el Giuseppe ros experimentarán 
habitando en un 8 


entre el continente europeo y 10s 
s Unidos :no significa un propósita 
dedicarlas perpetuamente a 


Sinlen las tareas de esas personas de esas dos nueva: el pasen a reforzar sú flota pa las 
lidad de procuradores, los Alighieri tiene 16 000 Pone as de del Plata, cumpliendo así el ob- tel 
callo, Rolla y Massardo. Los zamiento, 11.500 ballos de que motivó la construcción de lus Z 
la Transatlántica Italiana son _ arrolla una velocidad media y poder unidad En cuanto a mes de tercera, 
i y el Cavour, incorporados — llas por hora; ¿ . ntonces podr prec en toda su € Dante Alig y el. Giuseppe 
desde*hace algunos años al tráfico entre 00 toneladas, 11 cabal nítud el esfuerzo de esta importan- - ' 1 1 s de s exige 


, Que*no omi 
nero para satisfac 
exigencias del público, er 


Génova y los puertos del Plata, y que ae- marcha de 5 i K + compa 


tualmente, a pesar de las anormales cir- dio. ticios úe 
crecientes 


eunstancias .por que atra a la mar a 

te ausa de la guerra, sisuen Como se a confort y lujo sevrefiere, y que 

Eh ndo esos servicios tan -vall ctucllana de ( s as disposiciones de 
de a i la 1 en 


y las comodida 
hacer más llevadero su ( 
nto 


ientos de escasez de tonel 
s para la navegación. 
"Garibaldi despl: 


estos 
Cavour, ambo: 


de amp! )mod 
las. tres categorle 


el Giuseppe Vi 


tiene máquinas de dobie ex ( mes son 
tuerza de 6000 caballos, y r na 1. dos máquinas de cr ción que se preocupan en tan ¿ 

Mar una velocidad media de 15-mi- t- pansión que les permiten desatr del humanitario proble de la cmigra- 
hora s des velocidades. Tienen esos vapores 112 ción 


AS 


| 
| 


-—Farrany 


/ nada es tan clerto como el anti- 
guo adagio; es más fácil hacer que 
conservar. A cada paso se encuentran 
.tristes ejemplos, demasiado frecuentes 
entre nosotros, de sólidas fortunas que 
en pocos años se han disgregado has- 
ta la insignificación, arrast ando con- 
sigo el trabajo de muchos años y el 
porvenir de los que vienen det: 

En cambio, vemos que en los países 
dei viejo mundo y sobre todo en los 
Estados Unidos, las mayores fortunas 
han sido levantadas “sobre las bases 
antiguas, robustecidas y ACI: centadas 
por la buena dirección que más tarde 
recibieron, lo que vale decir, «ue se ha 
empezado por saber conserve 29, de- 
jando luego a los predecesores, una 
vez adquirida sufleiente experiencia y 
reposo, la misión de completar la obra 
iniciada, buscar mayores horizontes Y 
disfrutar de la satisfacción pia de 
ascender continuímente adquiriendo y 
frocurando bienestar a su derr 


¿Donde reside, pues, la. c: de 
alía entre nosotr08? 
patrimonio a Ssa- 


uente am 
malzas 

no im- 
-- 


éxito en 


regu 


isamente 


nos co 
aqu rodad sem, 
por su m terior2s ocu- 
pacione! tos, me- 
nos indicados para la di ún 


mecanismo desconocido y'los que do- 
minados por fantasías propias le todo 
principiante se enredan fácilmente en 
sus mismas mallas, fracasando irremi- 
siblemente, contribuyendo a veces has- 
ta el mismo aplomo que los da la 
fortuna, y que les inhibe para. enca- 
rar con franqueza el camino errado y 
emprendido por vanidad. - 


tentara practicar una operación quirúr- 
wgica o de un médico que con sus 
elusivos conocimientos profesionales in- 
tentara dirigtr un arsenal? Auguraríamos 
«on' razón un fracaso, de igual manera 
«omo comprobamos el error de todos aque- 
Mos que dirígen asuntos sobre los chulas 
mou tienen un dominio absoluto. 


En el extranjero, donde se -encuentran 
Jae mayores fórtunas. existe una práctica 
nte, escasamente difundida aquí: 
«ferimos a los consejeros de famili 
itor» en Inglate , el notario en 
eto. que a ¡al del médico de 

sstá al corriente de todos: los 
1 fami 
1acion: 


Ta 
asuntos relaci 
los 
cuniaria: 
falta el jefe, actúa como co! sejero 
Merederos, favorécido por una p: 
experiencia” adqúirida “en sus máúltip! 
ocupaciones anúlogas y por, una organi 
zación mercantil adecuada, : que le-p 
rrite dirigir con acierto -a-esos' herederos 
corter con una testamentaría, aconsejar- 
les y admini ismos consejos 
con igual éxito que el jefe promotor 42 
la fortuna, toda vez que conoce al Jetallo 
stema, los secretos e intimidades de 
sus negocios o industrias. 


nados. con! 


íntimos de las 
por consi-uiente, -el día “que 


caso; 


Otro factor importantís! 
de administrar es el buen criterio, £ 
rralgarizada, pero de concepto m comi- 
plejo, un don que no. es patri monio común, 
ei se adquiere siempre con el estudio. 
E buen criterio o buen sentido, apli- 
eado constantemente en los negocios dia- 
rios. es más fructífero y valuable que las 
camente «Hrigi- 
a todos acualloz 
es libe 


grandes 


se dedican a profes 
ndo en el mismo 


destacándoso 
y fracasando otr bservamos el 
o menor éxito de los que admi- 


nistran los bienes pios o ajenos, sólo 
porque los unos n dotados de buen 
criterio y los. otros no lo están. 


No: hay, o, que la fal» 


e. Pensar, em? 


todo lo contrario; los hombres de ma; 
inteligencia y de reconocida capacidad, 


han fracasádo-én”agyuel: 
no dominaban desde el preciso momento 


que las-emprendían y, sin embargo, bim--- 


Edificio de la Compañía de Seguras Edificio Fíorida 52%. 
sobre la vida "La Sud Aumérica” Edificado bajo ía di- 
¿Qué diríamos de un abogad) que in- 254 Mayo 261 yPaseo de Julio 264. eección de dos nor: 
(Adminisirada por dos nombrados) Hradorn——=—=> 


o en el arte 


. en beneficio par: 
divilades que;, 


Zimmermann 


: : Biienoy, Zuirey. 
Indicaciones prácticas pobre la conservación de la fortuna 


deban en su especialidad y se destacában 
en ellas. pE 


Luego es preciso reconocer y aceptar 
que el triunfo está más cercano del es- 
pecialista que del que no lo es; y si aquel 
dispone de buen sentido, Nenará su ml- 
sión en condiciones más ventajosas y fá- 
ciles que el comitente mismo. 

¿Por qué entonces no acoplar o asociar 
su porvenir al de aquellos capaces de ase- 
gurarlo, tanto más cuando esta asocia= 
ción puede ser disuelta ef cualquier mo- 
mento, carece por lo tanto de compromi - 
sos molestos y resulta de efímera ret i- 
hución, o "mejor dicho, no “exige retribu- 
ción alguna, desde que la buena ndmi- 
ni ón acrece las rentas y el ediai 
nistrador -sólo- participa en una pequeño 
proporción? > 

El día que en nuestro país adquieran 
crédito más difundido los buenos admi- 
nistradores, be habrá dado un gran paso 
en beneficio de la conservación y au- 
mento de las fortunas privadas, 1 4- 
dar de la riqueza pública. 


Debemos también citar las grandes ven- 
s que ofrecen las firme administra- 
as con capital propio y responsabi- 
lidad moral a toda prueba, las cuales pue- 
fen evitar los quebrantos que sufren 
enormes fortunas por carecer de foúlos 

diatos para mantenerlas hasta un 
ciclo favorable. Además están los casos: 
de bienes de menores puestos en nanos 
de tutores sin recursos ni experien: 
nombramientos judiciales a favor de quia- 
nes ienoran lo que deben saber: compul- 
sas y muchos. otros trámites complicalos 
gue exigen el nombramiénto de su sinnú- 
mero de personas interesadas cada una 
en lo que puede obtener y ninguna cn lo 
que ha de suceder a los bienes en cuestión. 
reunido ¿todo :esto en unha sola firma 0 
entidad comercial que. ofrezca las ga- 
rantías  precitadas, redundará, sió duda, 
7 el mandárite y- será” 
Sram interés para pn Juez ¿9 particular, 
que no podrá menos de apreciar las ven- 


-tajas: de - nombramientos. de esta - clase, 


de * 


baificion. 


unificando la administración, economizan= 
do 'gástos y- honorarjos y. asegurándose 
la buena dirección del asunto encomen= 
dado. -- s > 

El interés que presenta a la observa- 
ción esta clase de negovios, desgracia- 
damente poco conocido aún por una gran 
mayoría, sugiere la difusión de las consi- 
deraciones atañederas a esa rama Je lx 
actividad y trae a la memoria una da las 
más antiguas y acreditadas casas de es- 
ta capital, fundada en gl año 1895, de 
donde hemos obtenido datos que juzzamos 
muy interesantes. Nos referimos a la casa 
Farrán y Zimmermann, Jkigida porso- 
nalmente por los Sres. Zimmermann. s9- 
cios de la misma,.que dedican su tiempo 
e inteligencía ali ramo de, negocio * des- 
eripto -y. han ¿conseguido montar un. siste , 
ma deadministración de estancias, colo-= 
nias y propiedades urbanas, que bien vale 
la pena ser conocido. Estos señores se 
manilestan decididos partidarios de la os- 
peciplización que antes hemos mensiona- 
do y en efecto, cada uno de los cuatro 
socios «se. dedica a su especialidad, for - 
mando un conjunto que, les ha permitido 
dirigir con éxito lisonjero las cuantiosas 
fortunas que tienen en administración. 

Dentro de su c de acción se ocu- 
pan en formar una estancia, desde las 
haciendas hasta el fogón, de la dirección 
«le asuntos privados, testamentarías, cuen- 
tas particionarias, formación de sociola- 
des anónimas, colocación y adelanto de 
fondos, construcciones rurales y urbanas. 
Entre estas últimas puslen citarse dos 
propiedades modarnas, una de ellas donde 
tienen instaladas sus oficinas, en la rule 
Cangallo 455, y la otra. recientemente ha- 
bilitada, en la calle Florida 523, una ra- 
gía casa de departamentos que hace ho- 
nor a nuestra capital. A título de curio- 
sidad diremos que los propietarios da es- 
tas: fincas, que residen*en el extranjaro, 
no ¿han tenido niríguno “de 1ús “inconv=- 
nierites -proptos de tóda obra, y llegarán 
de regreso, encontrándose; cun. Sus ¿3329 
coloniales transformadas en  suntuosos 


para añ0 AiO. 


S pe 


Entre las distintas estadísticas he« 
chas por los Sres, Farrán y Zimmer.e 
imann hemos tenido ocasión de ver ale 
fgunas de sumo interés para muestros 
ganaderos, como ser una que índica 
el costo de producción de carne en 
una invernada de alfalfa; los kilos de 
gordura que cada hectárea produce 
por año y la utilidad neta por kilo 
producido. 

El estudio arroja el siguiente re= 
sultado: 

Gordura producida por hec=- 
tárea en un año... .. .. ».. 
Utilidad bruta anual, por ki- 

A O a PR 
Gastos de explotación, por ki- 

MO ia a O AO 
Utilidad neta por kilo. . . » 0.15,293 


116 kilos 


Otro estudio interesante basado em 
38 campos con una superficie de 207 
mil hectáreas, es la estadística indiw 
cando la proporción de impuestos so= 
bre la reuta en campos y estancias: de 
la provincia de/Buenos-Atres;: y de. 
cimos interesante porque mny pocos sa 
imaginarán que algunos campos abo- 
nan en concepto de impuestos provin= 
ciales el 60 olo de las rentás que. pros 
ducen, quedando al productor para cus 
brir sus gastos, intereses y trabajo, 
sólo el 40 por ciento restante. 

Es cierto que el término medio del 
impuesto llega a 12.69 por ciento, con» 
suelo poco satisfattorio” para” el Con= 
. tribuyente de 60 por ciento; pero aun 
asimismo esa . exagerada proporción 
prueba que dichos - impuestos . están 
muy mal- distribuídos. 4 z 

En cuanto a los impuestos generas | 
les sobre propiedades urbanas en esta 
capital, no son menos sorprendontes 
las cifras reveladas por las estadis» 
ticas que la precitada firma Heva y - 
que, en resumen, dan el siguiente re= 
sultado: ES O S 

Impuestos totales sobre la renta. nes z 
ta, del 10-al 35 por ciento. > ES 
* Impuestós, término medio sobre to= 
das las propiedades bajo esta adminis.) *: 
tración, 15.46 por ciento. 

Esta misma firma ha Nevado a cabo 
una tasación de todos los campos de la > 
provincia de Buenos Aires, presentada al 
gobierno en el año 1912, y que contriba- 
y6: a los trabajos de valuación hechos 
entonces. . as 

Según dicho estudio. el valor total del 
capital era de 3.220,899.250 $, y la locA= 
ción fijada a estos campos ascendía a 
257.671.940 $, E 

Descontando de la renta los gastus de 
administracion, servicios de Impuestos, 
etcétera, quedará sin duda comprobiule 
que estos últimos hsumen del 12. al 15 
por ciento de la renta, como hemos dicho 
al referirnos a la estadística correspon= 
diente. > 

Los datos que anteceden son obtenidos 
de la contabilidad que MHeva ta firma ya 
citada, bajo un «sistema especialmente im- 
plantado. para los negocios ganaderos y 
urbanos. ASS z $ 


En opinión de los' Sros. Fárrán y Zim 
ruerirann, estamos aún en la infancia, em + 
lo que respecta al cuidado y conserva- 
ción de la' fortuna 'Priváda, y «aunque las 
censideraciones hechas al respecto pue- ; 
dan encerrar muchas verdades, probable= 
mente amargas, pero verdades al fin, en- 
tienden que, es necesario desterrar nues. 
tras prácticas erróneas, a fin de sincroni= 
zar el progreso de la fortuna públiva con 
el progreso material e incontenible - del 
país. 4 

Para terminar diremos que los señores 
Zimmermann celebran este año también 
el centenario de la llegada al Río de la 
Plata del Sr. Juan Cristián Zimmormann, 
bisabuelo de los actuales e Iniciador del 
comercio entre esta praza y los Estados 
Unidos de Norte América, fundando la 
casa de: Lynch, Zimmermann y Cía., que 
actuó durante 60 años en el comercio ar» 
gentino de importación y exportación. 


Al mismo señor eúpole el alto honor de 
subseribir, el 2 de abríl de 1943, con el 


entonces ministro de relaciones excortores 


de la Confederación Argentina, Dr. Felipe 
Arana, el reconocimiento oficial de nues- ; 
tra independencia por el señado de lá Clu= z 
dad Angiática y- República de Bremen, cu= 
ya representación ejerció especia:mente 


. 


El Frigorífico Argentino Central es, 
los establecimiéntos de su índole, uno 
e han contribuído en proporción 
lada al desenvolvimiento de la 
industria ganadera en la República Ar- 


cn- 


gentina. 

Esta empresa desde su fundación ha ido 
atrollando progresi 
siones, de cuya importancia actual pueda 
juzgarse por el hecho de' que ocupa en sus 
faenas diarias a más de mil obreros. 

La capacidad productora diaria del es- 
itablecimiento es de 700 animal aACUnOS, 
2000 lanares y 5000 cueros lanar y los 
productos elaborados son en primer Ju- 
gar las carnes enfriadas y congeladas, 


amente sus ope 


* conservas de garne, lenguas de cordero y 


Me vaca, «premier jus», sebo, guano, san- 
Bre seca y cueros salados. 

Está ubicado el Frigorífico Argentino 
Central sobre la orilla del Riachuelo, lo 
que facilita extraordinariamente sus ope- 
raciones de embarque y transporte; ozupa 
mna extensión frente al río de 800 metros 
[y cuenta con dos muelles de sólida cons- 
Arucción, provistos cada uno, de un guin- 
che: a vapor. con capacidad de 10 tonela- 


das, que se emplean en la carga y descarga 
áe las cosechas, 

Las cámaras para enfriar y congelar 
y las destinadas a depósitos ocupan un 
cuerpo de edificio separado del resto del 
establecimiento y suman un total de 32. 
En ellas pueden almacenarse hasta 10.000 
vacunos y 100.000 capones. 

Posee el Frigorífico Argentino Central 
una instalación moderna. de maquinarias 


para la congelación y enrriamiento de las 
carnes, de acuerdo con los métodos acon» 
sejados por la higiene más escrupulosa. El 
sistema empleado en el establecimi 
para realizar esas operaciones es el de ex- 
pansión directa y de circulación de aire 
frío, o sea por medio de ventiladores. 

¡[Además cuenta este establecimiento co2 
un peladero y lavadero de lana, que son 

* instalaciones modelos en su género. 


Visa Seneral. - 


En el establecimiento que posee la cm«w 


presa en Valentín Alsina, provincia de 
Buenos Aires, existen próximos a la fábri- 
ca amplios y cómodos potreros, donde los 
animales pueden descansar a la espera del 


sacrificio. 
El Frigorífico Argentino Central tiene, 
además, casa en Londres y cn Nueva 


York. 


Fué establecida esta casa en el año 1889 
€on. el pro; ito principal de dedicar sus 
idades a la portación de frutos del 
ones se ampliaron en po- 
a toda clase de negocios de ín- 
lera, y, en el curso del tiempo, 
adquir ma varias estancias situadas 
en diferentes puntos de la república. 
do de 27 años transcurrido 
ha fundación hasta 

os días, la H. Fubrmann y Cía. 
2 vinculado de una mane: sulida 

ial de muestro país. y 
que hoy día ha llegyo 
firmas que están más 
asoctadas a los interesez 
a República Argentina 
stado “le as ha ecatri- 
el esto desplegado p>r est 
a en la colocación de ca- 
ranjeros en nuestro país. 
europeos han 
la casa Fuhr- 
considerables 
3 nacionales. Jl 
realizado esas upera- 
's se pone de manifiesto 
prestigios de que goza entre nos- 
otros y en Europa, donde cuentra 
igada m la conocida firma Furimann 
y compañía, de Amberes. 


Y 


puede 


Importantes capit: 
utilizado los Jervic 
vann para invert 
les y 


Ampliando sucesivamente sus negocios, 

la casa adquirió hace algunos años nuine- 

s barracas para el enfardelaje de Ja- 

todavía no hace muchos meses que 

¿ron un important» »avadero para 
ducto. 


hace tres años esta firma se_d 

importación de r 
0s, aceites en general, y 

1os de electricidad en parti- 


nbié 


lase de operaciones hia permitido 
y Fuhrmann y Cía. influir de una 
ecisiva en el d llo 4 Ja in- 
ra en la república, pnos a 
la in“-oducción de mayul- 
naria era desconocida en las -lavoros 
propias de esa industria hasta hace poco 
tiempo. 


raciones que ha hecho esta fir- 
ucareros de las pro- 
ucumán, Salta y Jujuy son 
completas que existen en el 


país y ellas an contribuído en propor- 
ciones muy apreciables al  perfeccioni- 
miento de las operaciones de la zafra, sim- 


plificación de los métod ducción de la 
mano de obra y, lo que es más impor- 
tante, al aumento en los rendimiento 
la caña de azúcar con una mayor eficien- 
cia en las labores culturales, 


— 


Sección teléfonos 


Lavadero de lanas par 


y electricidad 


a la industria y 


una” firma, pero los Sres. Fuhrmann y 
han hecho algo más que también mer: 
consignarse, a pesar de que los resulta 
nc han compensado, hasta la fecha, 


“ esfuerzos desplegados por la casa de que 


tratamos. 


Nos referimos a la propaganda que vie» 
ne realizando la tasa Fuhrmann desde 
hace muchos años en favor del empleo 
de abonos en la agricultura. No es éste 
el lugar para ocuparnos de las ventajas 
económicas que reporta el uso de los abo- 
nos, que tienen como base primordial la 
de devolver al suelo los elementos :us 
les cosechas le han substraido, pero st 
conviene hacer resaltar que, aun cuendo 
ruestras tierras se encuentran todavía 
nuy lejos de las condiciones de extenua- 
ción que caracterizan a las de los prin- 
cipales países europeos, las medidas de 
carácter preventivo son siempre oportu- 
nas, como lo establece el viejo aforismo 
que dice: «más vale prevenir que cu- 


rar». ; 


La casa Fuhrmanu y Cía. introduce sa= 
les potásicas, suifato y cloruro de p 
muy concentradia y fácilmente soluble 
y fertilizantes nitrogenados. 


* Importa también una sal cruda de mina, 
denominada Kainita, que tiene excopela- 
nales proviedades insecticidas y funsui- 
idas; sulfato de amoníaco especial para 
terrenos de regadío; salitre de Chile; cal 
nitrogenada; escorias Thomas, cuyas pro- 
piedades para aumentar los rendimientos 
la agricultura: en- los suelos- aren: 
y humfferos, pobres cen- cal, han sido ex- 
tensamente reconocidas en Europa, 


Pero, desgraciadamente, según su Opl= 
uión, la importación de abonos para !% 
agricultura no podrá ad-uirir en muestro 
país el desarrollo que conviene a ese im= 
portante factor de riqueza mientras no *a 
declare libre de todo gravamen aduanero 
y de toda clase de derechos.e impuestos 
la introducción de materias fertilizar.tes 
de todo género y de toda procedencia. 


Para terminar esta reseña, nos r 
rros a la propaganda de. nuestro paí: 
wealiza en Furopa-la casa Fuhrmann, que 
ha contribuido ño poco a la afluencia de 
capitales extranjeros. Muchos de eses cr- 
pitales están confiados a la gestión inte- 
ligente de los directores de esta empresa. 
que no ha visto afectada la prosperidal 
de sus negocios a pesar de la situación 
arormal que atraviesa el país. 


La casa Fuhrmann y Cía. tiene insta. 
ladas sus ofcinas. en un hermoso edifi- 
cio situado en la calle Perú 1182, 


> pedimentos a la marcha y como obstáculos 


A Aráy e J ra pocla) pr $0 

s yo «firma: socia propietaria 

da tiempo a cuya acción no escapan. 1os 

horcbres ni Sus obras, aparece inconm 

ble, sin varlaciones y sin «quebrantc 

propósito que guiara a D. Santiago Gilardi 

alí fundar su establecimiento comercial 
háce,de esto cuarenta y seis años. / 

Ñ gue en todo momento han sabido 

tencerse las dificultades que en el largo 
mino recorrido se presentaron como 1 


para proseguir sin alteraciones el derro- 
lero inicial. El gobierno de la “casa, al 
cambiar de directores, pudo ser conserva- 
lo; con mano firme en la ruta fijada por el 
'undador, y sucediéndose de unos a otrus 
el mismo afán y el mismo anhelo, se ha 
Nezado a la fecha actual en que sus pros 


A A O CR 


de 
sus p! 


o0ce 


sicl pa 
vamente 


£copiadera de cer 
para s + el import: inte 
miento de su capital*Si ello no fue 
ficiente para demostrar su represent 
comercial se tendrá una prueba cslocuente 
visitando sus oñicinas, instaladas en Chíiv AR 
la calle Colón 510. 

res. J. y B. Gilardi poseen Seis n 
quin: us trilladorás en cuya adquisición han 
invertido una fuerte suma de dinere. To- 
los años, en 1á época de la recolección 
echa, las máquinas de los señur 
Gilardi, solicitadas por_los agricultores del - 
partido salen a la campaña para realizar 
sm labor durante varios meses. La comp 
tencia del personal que maneja esas má; 


pictarios ostentan como el más honra30 
ado la tradición inalterable de prob 

1 impresa a todos sus actos por D. Sa 
tia:o Gilardi. Quiso éste hacer de su es- 
Aablecimiento una prestigiosa institución 
comercial cuya fuerza residiese más que 
en; el poder de sus recursos en la correc- 
ción de sus procedimientos y en la severa 
administración de los intereses que le entre- 
gase la confianza pública, y sometida su 
labor d la rigidez de esos preceptos abrió 
su casa en 1870. 5) 


. * Desile aquella fecha “hasta 1893, es decir, 
Liza ante veintitrés años, el señor Gilardi 
dirigió personalmente la marcha de su 
dl . procurando cimentarla sobre las bu- 
ses que constituían para. él más sólido ca. 
pit Sus- aptitudes para el trabajo, sus 
eohdiciones personales y.el concepto en que 
sele tenfa no sólo en Chivilcoy sino en 
los demás centros comerciales de la p- 
vincia de Buenos Aires y en la capital fe- 
deral fueron elementos que intervinieron 
tan eficazmente, que sus resultados co- 
menzaron a evidenciarse a poco de ser 
inauguradas las operaciones. 

Cuumdo en 1893 Da. Catálina P. de Gilar- 
di quedó propietaria de la casa, su prin- 


ai quedó propictaria de la ca Juas 
cipal preocupación fué la de seguir Ja 


quinas y la prolijidad y honradcz con ¡ue 
aquél efectúa su trabajo hacena sus 
servicios sean muy solicitados. Í 
E: colono sabe que de la trilla depende o 
en gran parte el valor de los frutos co- 
sechudos, pues una operación deficiente 
le contribuir a la deprec ón d 
cales, y esto influye en sus deterniina 


poce' que aun cuando el trigo ses de 
gran rendimiento y de. e: calidad. 
por el tamaño y la uniformidad de los 
ranos, da un peso específ o tanto menvr 
cuanto mayor s 'antidad de impure- 
ue contenga. la trilla no $: 
ado cuidadosamente, si las mádr 
vués de trillar un cereal. no son objeto 
a esmerada limpieza antes de tra- 
en un producto de distinta c 
clá que ha de producirse en las prin n3- 
bolsus que se obten ha de redundar 
perjuicio del cultivador 

Por es sin duda, los agriculto: de 
vilcoy curren a la casa de los seño- 
Gilardi, con la certeza de que 
1 en buenas manos el producto de sus 


ilardai_o  Dartolome 


3.5 


eras: fomer 


huella trazada por el organizador de la go dé la casa en 1353, año en que ocu- los cuarenta años asa ido, pc extensión de las 
empresa y proseguir la obra dentro lo el fallecimiento de su esposo, dou ñeres Gilardi ha asistido a tod: Y que tiene sometid a cultivo. Den- 
maqueta orientación. Continuó así hasta iago Gilardi. El cambio producido en nátivas ridas por. el pa salvándolas tro de la jurisdicción de Chivilcoy 

1897 en que la razón social volvió a expe- 1897 se debió 'a que entraron a formar airesamente. Convulsiones internas, hon- tantes 10 y 20 kilómetros de 


rimentar un nuevo cambio para actuar 


parte de la firma sus hijos Juan y Barto- erisis económicas, épocas adversas y es propietaria de varias fracc 
bajo el non.bre de J. y B. Gilardi y “fa., lomé José Gilardi. años de prosperidad no ejercieron en el cumbo que suman en conjunto 3500 h 
siendo en 1901 cuando se constituyó la 5r- Como- hemos expresado más arriba, ni sino una influencia limitada, pues el orar reas. I u mayor parte esos cámp« 
ras bajo la cual gira hoy la casa. Ella 23 guna de estas modificaciones en la 4 y la previsión le: sirvieron de hallan dedicados a la agric 
J y P. Gilardi, siendo sus componentes nomninación- de la firma alteró en foriva Boy día, confiada en la exp la casa B. Gilardi los 
los Sres. Juan y Bartolomé José Gilurdi esencial la. norma de, conducta impu=3:a su largo pasado y en varias nilias de colonos, 

Doña Catalina P. de Gilardi se hizo el deseñyolvimiento de los ne los a demás destina ganadería 


(UILLAMON, GOICOECHEA y Ga. 
Do. _—— Gre» QOrroyaoz7a/ 


Pocos son los que se han ocupado en 


rme 


Con estos clementos, ,empleados como le guía y le aconseja. Pero su apoyo no 
indagar cuál es el verdadero papel que  prepulsores de las actividades rurales, s se detiene cuando aquél ha levantaño 
juegan en nuestro país las casas de co- ven una muy importante región de Bue- cosecha; si el colono, apremiado po 
mercio de la campaña. Vale la pena, sin nos Aires en forn az y encomiable. neias del momento quie nticipar 


e 


embargo, acometer la tarea, pues la ac- El colono, el chacarero y el que vive del vender sus cereáles al primer ofertanta, 
ción que ejercen aquellos establecimientos - producto de una cuantas cabezas de ná- sin esperar que la situación del mereñdo 
es, en punto al desenvolvimiento de las do Lo es, enla casi totalidad de los - fije prec más remimeradores, el comor= 


2 de recursos. El adinerado ciante de campaña le adelanta fondos, le 
mordial, sobre todo. cuando se trata. Jlel es el propietario del campo que le arrien- ¿ins bre el estado de pla y sus 
pequeño agricultor o del ganadero de li- da la tierra o se la facilita a un tanto por — neces s y le acuerda nuevos términos 
mitados recursos. cierto, no de las utilidades, sino del fru- ps u deuda. 

En la breve descripción de la vida co-  to-de la cosecha. de actuar en los par- 
me'cial de muchas de esas casas establo- Por lo común, el labrador debe preparar — tidoz de Tres Arroyos y Necochea, donde 
cidas en la provincia de Buenos Aires, lá tierra para la siembra con elementos la ganadería la ricultura han tomado 
hemos tenido ocasión de presentar algu- propios, adquirir la semilla con sus ur- ndísimo incremento, hace que la firn 
nos datos ilustrativos de este asunto. He- sos y depositarla en el suelo por medio de juillamón, Goicoechea y Ca., favorecida 
mos expuesto al reseñar la actuación de  náquinas, que para el que se inicia en las — por la corrección Y liberalidad de sus pro- 
euda negocio, de esos que realizan sus  tercus no están al alcance de su bolsillo.  cedimientos, cuente 'en su clientela con 
operaciones en ramos generales, la in- Mientras se efectúan todas estas labo-_ sr m número de pobladores de los campos 
fluencia que determina su comercio en_el res y hasta el momento de la recolección de am Zonas. 
«aprovechamiento de,los campos, en la di- debe atender por sí mismo a su subsisten- ntecesor de lós Sres. Guillemó 
fusión de Iás “enersías aplicadas al culti- “cia y a la de su familia, cuidar delás ne- -. Goicoechea y Ca., don José Rivera, quo e: 
yo de la tierra y-en la explotación de las cesidades de la casa y provter a todas las 1bleció la casa de Tri Arroyos en el 
y pequeñas “industrias. exigencias de la vida, que por muy humil- - año 1885. Sus propictarios actuales 
Me DS E * Tócale el turno ahora a la firma Gui- de que ella s siempre ir a destimbol- «uirieron en 1903," elevándola 

: Mlamón, Goicoechea y Ca., una de las más — sos. que hoy figura en el comer 
conceptuosas de Tres Arroyos, y por la Todo eso, como decimos, debe afrontar el más sólido y de mayor representación 
acción que despliega.se verá 'eómo --stas — lo sin otro capital que el representado por de la república. 
casas comerciales intervienen en “casi to- su esfuerzo. La acción de st De esta firma son miembros cons 
das las iniciativas delos modestos y gran- culosos es todo su haber, y junto « yentes los Sres. Juan Guilamón, Pedro 
des productores, áportando su afuda para — semilla caída en el surco regado por el Guillamón, Martín Guillamón, Juan Pau- 
que puedan esperar, libres de toda pre- dor de la ruda faena, el colono ha dej tista Guilamón . y Agustín  Goicoe 
ocupación pecuniaria, el momento de Y*- caer sus esperanzas, ha depos o allí su  eludadanos argentinos que desde muy 
coger los beneficios de su ruda labor. porvenir y cifra todas sus ilusiones en-la venes orientaron su acción hacia las n 

Los señores Guillamón, Goicoechea y Ca. fecundidad del suelo y en otros fractores vidades. comercial en cuyo campo han 
son propietarios-de una casa que-extien- extraños a su voluntad y que le mantie- 
de sus operaciones a diversos ramos del  nen-a las veces en dolorosas incertidúm- 
comercio y a la compra de cereales, fru- 
tos del país y haciendas, vale decir, de lo; 


industrias rurales, de una -eficacia” pri- ss, un hombr 


's la casa matriz ocupa 2 
ocal de las cales Maipú y Colón, el pun- 
de la iniciación hasta final del to centro de la progresista ciudad. Tanto 
E productos que -se obtienen de nue 9 so evolutivo confiado á la naturaleza, el edificio como la construcción de las 

principales industrias. Enel estableci-_ es el comerciante de campaña quien acu= distintas secciones reunen condiciones ade= 

miento matriz como en la sucursal que han de en ayuda del colono. Le da: las mas cuadas para el desenvolvimiento de las 
- instalado en la estación Juan N. Fernán- para la luch le proporciona tos medios o; 1ciones 


dez, en la línea del ferrocarril del Sur, de vida y le sostiene por medio del crédi sucursal de la estación Juan N. Fu: 
Z, colocad también en un o € 
mn excelente para que pu 
cometido con amplis y 


hi tido un fuerte capital para.p: to- mo, hasta que la prédiga retribución e 
de= la tierra le permita solven 
ferretería, ta misos 
x1les, máquinas Dentro de las capacidades propias 4 
raterialos de — cada uno, el comerciante auxilia en 
S.—*Sorm: modesto agricultor a la par que 


das las mercaderías 
almae 
lozas, 


sus comp 


entro del partido de Necochea, han inver= to en mercader y artículos de consu- 
talada Cn una 


in 


A a 


Estancia “L- Esmeralda” 


Estancia “Ojo de Agua” 


De las firmas que actúan en el vasto 
campo que ofrece a la actividad y ul tre 
bajo el rico territorio de la provincia 


Buenos Aires, la de Geddes Hnos., € 
blecida en Bahía Blanca, figura en el gru- 
po de las que fijan"rumbos y determinan 
normas a la marcha de los negocios cuyas 
transacciones tienen por base los frutos 
de la tierra y los productos de la ganadería. 

Iniciada desde hace 20 años en la 
ta de cereales, frutos del país, haciendas 
en general y comisiones y consignacionés, 
se han concentrado en esa casa y a ella 
convergen por influencia de un crédito 
sólidamente afianzado, de una experiencia 
adquirida en tan. largo tiempo de labor y 
por el acierto. con que. son resueltos, los 
más importantes negocios derivados de la 
explotación de nuestras industrias ma» 


q¿_-[KA4>IMIMmIIMAA A 


dres. No.ge nutre la vida comercial de 08. 
ta firma sólo de las operaciones que espon= 
táneamente le son llevadas para conducir» 
las a una feliz real ón: Dentro de su 
propio organismo tiene fuerzas y recursos 
cuantiosos que »erían suficientes para 
mantener la «cuvidad de su desenvolvi- 
miento. 11 manejo y la «udministración de 
esos intereses, que forman el capital ma- 
teria] de la casa Geúdes Hnos., implican 
de por sí una tarea intensa y compleja que 
la acción armónica y concurrente de sus 
propietarios efectúa sin esfuerzus. 

Constituyen la firma los Sres. Diego, 
Enrique Guillermo y Norman N, Geddes, 
los que se asociaron para dirigir la casa 
que desde 1895 funciona-en Bahía Blanca, 
instalada en la esquina de las calles Béel- 
grano y Soler, 
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Los Sres. Geddes Hnos. poseen los £t- 
guientes establecimientos rurales: 

En el partido de Coronel Pringles, una 
estancia de 8250 hectáreas, situada a 12 
leguas al sudoeste de la estación ferro- 
viaria. Este establecimiento se denomina 
Ojo de Agua, y su explotación es mixta, 
es- decir, agrícola y- ganade Parte de 
esas tierras, unas 4000. hectáreas, se ha- 
Nan dedicadas cultivos propios de la 
región y en el resto del campo pastan ha- 
ciendas vacuna, lanar y caballar, todas de 
cría e invernada. La existencia media de 
animales asciende a poco más de 17.000 
cabezas, distribuidas así: vacunos 900, la- 
nares 15.000 y equinos 1500. 

A una legua hacia el norte de la estación 
Macachín, en la Pampa, los Sres. Geddes 
hermanos tienen la estancia conocida por 


Estancia “Los 3 hermanos” 


Los Tres Hermanos. Son 3750 hectáreas 
vlHalfadas de campo que, por sus condisio= 
Des especiales, está destinado exclusiva+ 
mente a la ganadería. Hay alí planteles 
de ería e invernada, formados por vacu« 
1.08, equinos y lanares, en número de co 

50 y 4500, respectivamente. 

" "Tambión en el mismo departamento son 
propietarios del establecimiento La Esme-: 
ralda, a unas tres leguas al norte de Maw 
cachín. La forman 2500 hectáreas, alfal.« 
fadas, como el anterior, para alimentar la; 
existencia de ganado, compuesta de 30% 
e£guinos, 1200 vacunos y 4000 Janares, ñ 

Dentro del partido de Bahfa Blanca, em 
la estación Cabildo, a 16 kilómetros de 
este punto y a 40 de la Importante. s.. 
Los Alamitos. En las 1850 hectáreas 
son la superficie de ese campo los bi 


A 


del sur son dueños del establecimiento 
£iedd:s normanos tienen 1500 animales 14- 
ares, 500 vacunos y 250 yeguurizos, De 
esa tierra, unas 700- hectáreas ¡están «16 - 
diicadas a la agcicultura. 

Pero como los campos que poseen «n 
propiedad no dan abasto a las exigencias 
comerciales de la casa, los Sres. Geddes 
hermanos han debido tomar otros en 
arrendamiento para poblarivs con sus ha- 
ciendas, y en estas condiciones tienen los 
siguientes: 

En el territorio de la Pampa, en el mis- 
amo departamento de Macachtín, los esta- 
bblecimientos El Porvenir y La Nueva Pro- 
vincia, formando en conjunto 5000 hectá- 
reas de superficie. Tierra avia para la “a- 
madería, poseen allí una vasta extensión 
altaliada y 2060 vacunos, 300 yeguarizos y 
3000 lanares. 

Distan esos campos tres 1 as de la es- 

tación Mucachin, en la imea del ferro- 
Carril de buenos Aires al Pacífico. 
, ¡Al norte ae Bahía Bianca, sobre la es- 
terión Corti. se halla la estancia La Sa- 
lada, de 28vv hectareas. Más de 300 vas 
cunos y 6004 tanares constituyen la base 
de explotación de esas tierras. 

En el territorio de Río Negro, en la es- 
tación Chimpay, distando 10 kilómetros 
de ésta, arriendan el establecimiento La 
Irma, asentado sobre una de las regiones 
3nás productoras. Sus 22.000 hectáreas oru- 
fían el valle ael Río Negro y se utilizan 
¡sn el pastoreo de 15.000 cabezas de ga- 
Inado lanar. 

Todas esas estancias y cabafias se hallan 


Estancia “Los 3 hermanos 
Plantel vacuno 


Estancia “Los 3 hermanos'” _ 


Vista de galpones 
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confiadas A personas experimentadas, < 
como es fácil suponer, bajo el contralor 
inmediato ae los Sres: Geddes. 

Si considera que en conjunto suma 
as € de esos est 
49.000 200U yeguar: 8 
uencia, pues A 
brir los clar producidos por 
que realiza la » 
ragnitud de las C 
gen la moviliaad del car 
esos biene 

Sin em 
labor de 
s hermar 
en producir 

extensiones 
cultivo de certase 

Iniciaron 
la hace 
equéllas 
hectárea; 


tad 
lac 


ciones de 100 
van catorce fam 


ción y 
tencialidad de esta firma resulta hala 
consignar el dato de que son 
las tres personas que la constit 
Los Sres. Geddes Hnos. posecn 
hía Blanca y sus alrededores var 
piedades, quintas y terrenos. 


año 1869 lNegaba 


aba engrandecerse 
patria de sus hijos; 
'odesto aporte 

i n humilde al principio y 
mo diferente al actual, 


mo Be pie 
> de Gerino Hno: 


tando con la pro de envases 
gran parte de los bode 
y a los más importantes 


¡cos que existían 


alimenticia; 


ás 
portantes en la producción de los : 


establecimiento 
importantes 
1 ubicado en la calle 
Alberti 1779, 
anexos Comp 


principal y 


ha logrado 


ejidos de punto y la de ¡os í 


Fábrica de tejidos de punto— 


fué implanta» 


estudiando 
r el objetivo 


543, compuesto de 2 


prod ucción 


fabricacion 


Frente de la fábrica de tejidos. 


mo de $ 0.80 a 1 y un máximo de 5a 6 $. 
Fábrica de fideos— 


Es este otro de los ramos de la indus= 
tria de los Sres. Gerino Hnos. Las aten- 
ciones que reclama la fábrica de tejidos 
iniciativas en 
cción del establecimiento de que ha- 
een ahora. 
molino harinero 
perteccionamientos 
> ebimantemente 
se preparan 


actualidad “se ocupan 
pero la capacidad del este 


toallas. por 


blecimiento 


las condiciones hi: 
cabe consignar 
se han consultado todos los a ra mo- 
ventilaci ión « -onveníe e 


los proyectos 
ampliar la, produc 


actividades e 


nuevos que coloquen rectos a Fenheacia 


ualdad con los 


instalado con todos 
modernos elabo- 
la” substancia con 
las distintas pastas alimen» 


sobre el niv 


eléctrico. con 


1 todas las secciones, que se 

distribución 

conse! tentemente. 
ri 


tejidos se emplea 


“omo mate La especialidad de la casa es la fabri- 
%) ió moñitos. y 
sémola, que el públic) conoce y prefiere 


su esmerada élaboración y agradable 


abundante 
alidad que se 


Unos cien operarlos encuentran trabajo 
en el establecimien«o, en el que, como en 
la fábrica de tejidos, se advierte el > 
yor orden. 

Los socios Industriales se proponen. 
tambisn una progresiva ampliación de las 
instalaciones actuales y maquinarias, pa- 
ra conseguir un aumento de producción 
y un perfeccionamiento que permita des- 
tacarse a la casa. a y 

El capital con que gira la sociedad Sex 
rino Hnos. es argentino, y ha sido acu+ 
mulado con desvelos constantes. 

La producción consiste en las especia 
lidades de que hemos hablado y-en las 
demás clases corrientes de fideos, alcam- 
zando un rendimiento de 250.000 kilos por 
mes. 

Las maquinarias son de último modelo. > 
y los salarios oscilan entre ee y 
diarios. A 

En cuanto al trabajo de los operar los Y 

obreros, éste se desarrolla dentro de un 
ambiente de inmejorable higiene. Por la a 
«demás, las tareas son presididas con un 
espíritu de. verdadera democracia, sin ha- 
ver pesar sobre ninguno de los colabo= 
radores, ni aun sobre los más. modestos, 
la autoridad de la dirección, obteniéndo» 
-se quizá por esta misma causa uña. 
tural disciplina que predispoye'muy fa- 
vorablemente el ánimo de todo el par" 
sonal +. 

Todos los obreros, por otra parte, han 
sido asegurados contra accidentes del ly 
bajo, de acuerdo con-ta ley. respeétiva: 

Para mover las máquinas de las nes 
grandes fábricas de los Sres. Gerino hk 
manos .se viene usando. desde h: 
uño el petróleo de Comodoro Riv: 
e indistintamente el "mejicano 
Los edificios de los establecimientos de 
referencia son de propiedEs de la Srmá 
Gerlno Hnos. NS z 
Sección espectáculos— 5 z 

El espíritu progresista |y de empres 
los ' tres hermanos Gerino, copropietarios de 
la' firma comercia) que nos Ocupa, sé ma- 
rifesta en múltiples detalles, relaciona= 
dos con los perfeccionamientos que pau- 
latinamente 'introúucen en sus magquína- 
“rias y que tienen por finalidad el aumento 
de la producción y la mejor calidad de los 
artículos que elaboran. 


que suelen “iniciar casi siempre con in- 
mejorable resultado. * 
Entre esos pequeños éxitos merece mon. 
sión “especial el alcanzado con la insta- 
Jación del: cinematógrafo Americano. en 
li calle San Juan esquina «Rioja, centre 
«de "esparcimiento y reunión de “numero 
:sas musa de la parroquia de San Crig * 
tóba 
Este cinematógrafo fué instalado en un 
: edificio. propiedad de la firma, Jevantido' 
- Para ese objeto. -* 
Esa, construcción, de dos pisós, com= 
prende el espacioso local del” cinentte 
+ grafo y dos casas más, una de ellas pr 
parada para negocio. - 
Un' bonito haM sirve de óntrada“a Ja 
sala de espectáculos, la que posee en el 
fondo su palco escénico, donde se extien- 
de el lienzo para %as proyecciones, po- r 
seyendo una galeria dividida en una se- 
rie de palcos, que en las noches de fun- 
ción y especialmente en las de moda se 
lenan de familias. 
La empresa, deseosa de corresponder 
a las preferencias de su público, sele 
tiona cuidadosamente las películas que 
éxhibe, ofreciendo de ese modo una vá= 
iedad de episodios y asuntos cómicos y 
«Iramáticos regidos siempre por la más 
escrupulosa moras. 
El cinematógrafo Americano funciona 
desde el año 1909. 


sia de 


En nuestro ambiente el arto de la pelf- 
cula encontró decidida protección y la 
casa que nos Ocupa fué su primera, infa- 
tigable y más éficaz propagandista. 

Aquella fnfima industria fué tomando 
cuerpo hasta convertirse en la realiiad 
gue se presencia aquí como en el extran- 
Jero, donde ba alquirido proporciones co- 
losales, absorbiendo la atención de los 
capitalistas, formándose para su explota» 
ción empresas importantes «que sostienen 
verdaderos ejércitos de obreros, entro los 
Que se confunden las representaciones de 


los más diversos oficios y ocupacionos, + 


como ser: electricistas y puetas, cómicos 
de ia legua y de buena cepa, celebridades 
dramáticas, bomberos,. operadores, músi. 
cos y tipógrafos, fotógrafos, tequígrafos: 
«c:anillitas», etc. 

Las más acreditadas empresas cinema= 
tográficas del mundo y muy especialmente 
la de Pathé Freres, han tenido, tienen y 
seguirán teniendo en el Sr. Max Glúcks- 
sena un colaborador decidido y. entu- 
slasta, 

No se detuvo la actividad del Sr. Max 

Gliicksmann en la propaganda de la pro- 
ducción extranje Cábele el honor de 
haber sido el iniciador de la película ne- 
tamente nacional, implantada por €l en 
nuestro ambiente, reproduciendo cuadros 
de costumbrgs, escenas históricas y moda-. 
lidades de nuestros tiempos viejos. 
- Nada de exiraño, pues, que haya conse- 
guldo su caéh ventajosos contratos, con 
las más fuertes empresas productoras del 
mundo, y que constituya una sección mo- 
delo su fábrica de películas argentinas, 
a la que están ligadas una imprenta ex- 
Celentemente montada, un perfecto talle 
mecánico y la galerfa-teatro de Bel 
no, dotada de todos los adelantes im: 
dubles 


Fotografía, gramófonos y discos— 


Y] desarrollo de la seccidn cintas no ha 
impedido al Sr. Max Gliicksmann de 
especial cuidado a la conservación e 
sgrandecimiento de. lo que- constituyó. en 
los primeros momentos la-——bése-funda- 
mnétal de la ahtigua Casa Lepage. En 
fotografía, gramófonos y discos 3c hacen 
operaciones de gran importáncia. 

Así como fué D. Enrique Lepage el in- 
troductor del primer cine, del primer fo- 
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Galeria Cinematoggafica. 


«¿Labor omnia vincit>, Esta máxima la-= 
tina, universalmente “eonocida,- bastaría, 
Para sintetizar la historia de la hoy .pode- 
rosa casa de Max Gliicksmann. Fundado 
en 1890 por D. Enrique Lepage y Cía, 
con la denominación de «Ca Lepa 

el local de la calle Bolív yo= 
lucionó gradualmente hasta abarcar nue- 
v especialidades qué aumentaron el 
stock de sus mercaderías, siendo en la 
egctualidad su 
do la calle Cal 


ponente establecimiento 
Mitre, el 
1cii de 


cuarto de 
asa Lepage ha 
e diario 
de aye 
ándola 
ni renuncias, y sin 
ciales del vasto pr 
los cOMIeNÁzos e 

Max Glilcksmann, 
vencito de extraordinaria vivac 
ra inteligencia que la obs 
da de D. Enrique Lepage el 
brazo derecho de su.obra, recogí: 
último 


dad y cla= 


Europa, 
digno 


Del modo cómo M n 
continuado engrande la 
in:ciada. por | Lepage, . nos da 
muestra el auge' creciente del 
miento que lleva hoy su nombre por de 
cha de conquista, como obra 
de su valentía, de su per 
excelentes condiciones de o 
en fin, de su descollante personalidad 
los “círculos. donde actúa. Pa 
un “concepto, aproximado de 
bor realizada por el Sr. Ma > 
podrían tomarse como puntos de mir: 


Jección Cintas 


dos extremos de la empresa; uno de ell 
séría aquella primitiva Casa Lepa 
un exiguo” número de dependiente 
nos «sorprendió con los primeros fon 
fos llegados al país y los prirs 
cantos del popular Caruso, impresiona 
en frágiles cilindros de cera, 
primera visita del gran tenor a Buenos 
Air Fué la casa que nos asombró con 
quellas primeras películas do fábula i 


fantil e irrisorias dimensiones, aunque 
pegadas a exorbitantes precios y la que 
nos ofreció y continuará ofreciendo la 


primicias y los progresos del arte foto 
gráfico. 

E! otro extremo nos exhibe el enarm 
vliegue de aquella honrosa iniciati 


en París, en el 
rtevideo, con ramificac: 
provincias y en la Repú 
una legión de agentes en el e 
hl y lujosos salones cinematográll 
dé su propiedad, entre” lo: 
salen por su bien adquirido pre: 
Palace Theatre de esta capital y 
r imo de Rosario de Santa Fe, 
do ex profeso para recreo de la culta so- 
ciedad rosarina. 


El cinematógrafo— 


La sección cintas, columna fuerte de la 
casa Glúicksmann, está vinculada a los 
primeros pasos de lo que en un principio 


parecía modesta industria de la fotogra- 
fía animada. E industria q > 
8 renteníente, com esa in- 
ád producida por todas las gran- 
tentativas de conquista, tu 1 

imitiva Casa Lepage un sitio « 
rencia que más tarde había de crecer cxX- 
,tracrdinariamente. 


en la 


nógrafo y de las primeras novedades 

>gráficas, el Sr. Max Glucksmann con- 
tinúa siendo el propagandista impulsa- 
én1 infatigable de aquella -ini ativa, 1 
diendo hoy afirmarse que el prestigio de 
ta a se ha extendido a los más apur- 
tados confines del país. 


El personal— 


ran vasta empresa requier 
mente, ab lancia de personal 
y competente. 
o menos de 400 empleados bi 
que significan otras 
entran hc 


diversos 


también o 


empresa 


dir 
La casa matriz— 
Puede advertir la imv 1 
sa central todo el que > por frente a 
su grande y moderno edificio de las .%- 
lles Callao y Bartolomé Mitre, en “usas 
vidrieras exhiben las int 
inu1caderías que constituyen la base 
s continuas ventas; pero la impresión 
le potencialidad íal. sólo se roci 
al recorrer la 
distintas 
de 


cargos 


venta, los 1- 


depósitos, las oficin 


sec 


etivas y 
demás depend 


adquírir artículos de primer orden, con 
los que no han de hacérsele oculta 
ni engaños. 


En -la=eolectividad española y 

circulos industriales sé ha citado 
«¿omo un ' ejemplo de perseverancia: y 
inteligente: iniciativa -4- "uno de sus- mí 
caracterizados representantes: . D.-Casim!- 
Yo Gómez, cuya vida «de labor significa un 
ejemplo digno de ser imitado: 
' Cincuenta» años Hhará- aproximadamente 
“que «l:Sr: «Gómez; euxa fe en el progreso 
y, desenvolvimiento de la industria Je. la 
Curtiduiría” ha - sido -el: factor más imprr- 
n sel. éxito de. sus .negocios, esth- 
$ la' casa. que 'es eonoeida: hoy en todo 
y fuera de él con el nombre de eu 
fundador. ad z 

De”más está decir qué tratándose de una 
industria como ta "de curtidos; 'gue exige 
de quieñes'á élla se dedican una constante 
¡preocupación en el sentido dé aprovechar 
todas * las-"módernas “implantaciones 
asegurar el resultado'de la labor, aqi 
preocupación determinó en la modesía ca- 
2 que inauguró el Sr. Gómez la basa de 
futuros - éxitos. 

Venido de España a la edad de 11 años, 
supo desde temprano orientar sus tivi- 


dades hacia una de las industri: que 
estaban llamadas a mayor, progre 
País sumamente rico en cueros, 


seedor. de Jas materias primas. reque 
das para la elaboración de éstos, era. e 
dente que la industria debía fignrar en- 
más prósperas, A poco yu? se pu-= 
2 contribución las energías nece- 
para los. primeros ,ensayos. 
el mayor capital que te 


que 
jones pudo independizarse y fund: 
que es hoy uno de los exponent 
los de esa industria en nuestro 


misma ubicación que tiene aec- 
> la casa. estableció el Sr. Gómez 
instalación que le permitían 
sus recursos. Era en la vieja calle Buza 
Orden, centro de las más afamadas cusas 
aquella época se hallaban circuns- 
2 un radio relativamente reducilo. 
entonces acá tr veces la ha 
mente reedificada, y cadx una 
caciones marcaba un nuevo 
en la marcha endente de los ne- 


1s operaciones con el ramo de 
ela, que era en un 
mente metropalita- 
2 en la provincia 
primero, por cract- 
a todas las demás 


s elaborados su 
as de ese pruces) 
los ar- 
>ría, 
comple- 
ito y 


cuen! 
, sucediendo : 
ramo de tal 
de atalaj 
arreos, para -el 


dar una idea del incremento dr 
de la cz de D. Casimiro 
bastaría expresar que en sus ta- 
y curtidurías utiliza diariamente a 


SE EI ADA 


e 


po- . 


Exporic10n de arficutlos - Escritorios, 
Casa do +enfajo 
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más_de 1000 operarios, número: que lea 
triplica en los momentos de trabajos E 
traordinarios, y al que debe agregarse! el 
crecido personal de empleados de ta cisa 
central, que actúan, como otras secció. 
nes de ella. 4 
El hecho de que sus operaciones hayan 
debido buscar, en la expansión natural (de 
Jos ¡negocios, otro rumbo, que aquel die 
tuvo en sus comienzos, no significa due 
el ramo de talabartería no'haya ensancha. 
do. sú clientela, -ni que los. productos ela. 
borados en los talleres» de. D. Casimiro 
Gómez.no hayan adquirido igúal reputa- 
ción que el delos otros productos «les» 
tinadcs -al ejército y a -lás: policías 
campaña. , E 
Por el contrario, en las. más-aparta: 
regiones del país, allí donde sé elabo:a 
Nuestrá riqueza agrorecuarla, no hay 
tanciero acaudalado ni colono trabajud 
que no hayan tenido oportunidad de com- 
probar .en modo diverso los- perfécziona. 
«mientos de las diversas secciones Je la 
casa. - pe 
“Tanto es asf, que en la actualidad es er 
ramy de talabartería el que abarca la ma- 
yor parte de la actividad de la fábrica, 
Esta reune todas las innovaciones mo- 
dernas que se han introducido en las ma- 
Quinarias - del ramo. - z 
Se halla dividida en dos secciones: la 
de cnrtiduría y la d* rtalabartería. En el 
primero: de estos Cepartamentos se tra- 
bajan los cueros en bruto, para cuyo efec- 
to la fábrica dispone, de grandes piletas 
en las aye se cumple..esa primera. parte 
de la Jabor. i 


Ya desbatados, pasan a otra sección, 


“donde recibe uná hueva preparación, y 


de ahí a otra, donde se les acaba de pulir. 


A fin de secar los cueros que han pasa- 
do por las anteriores elaboraciones. el 
establecimiento posee nn amplio galpón 
vonstruído ex profeso, de donde luego son 
retirados para las definitivas aplizacio- 
nes. 


La sección de talabartería no es menos 
importante que la anterior, y en ella pue- 
den cbservarse los distintos procedim'=n= 
tos que se adoptan para Megar a far "air 
desde los más completos atalajes hasta 
aquelitos artículos adaptables a la más 
refinadas exigencias del confort, en los 
que la casa ha hecho una especialidaa, 
tanto por las artísticas combinaciones que 
en elios realiza como per las condiciones 
de resistencia que estus artículos Joven 
poseer. 


Como se ve,”por la breve reseña que he- 
mos hecho de las diversas secciones de la 
casa, nos hallamos frente a uno de esos 
señal»dos ejemplos de perseverancia, que 
hacen más apreciable cada dfa en nues- 
tro país la contribución del esfuerzo per- 
sonal de aquellos que, no encontrándose 
extranjeros en esta tierra, contribuvan en 
forma plausible a su engrandecimiento, 
y hacen posible en ella la-imiciación de 
otras vastas empresas análogas 1 la que 
ha cimentado el nombre  prestigivso y 
respetado de D. Casimiro Gómez. 7 
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o en nuestro país la cría sa- 
n IS 8 a ido operando paulatinamen- 
1 y nsformación de las antiguas es- 
como consecuencia, un cambio 
imen en la explotación de esos 
blecimientos de campo. 


En épocas no presenciadas por nosotro9, 
por ser demasiado re el 
ollo bastaba para sul a las nece- 
sidades del consumo, y lo b; 
sino Gue hasta sobraba. n aquel 
jices évocas en que nuestro paisano ga- 
vpaba por las pampas libres de la mo- 
1wtona tiranía del alambrado y en las 
cuales se permitía el lujo de desollar una 

s para aprovechar su lengua. 


md 


aba, 


1s 


chaba ciertamente el tradicio- 
gaucho que pocos años después la la- 
1mensa sería cuadriculada en nom- 
1 progreso por medio de punzantes 
ambrados y que en pleno campo se al- 
construcciones de material para 
la carne a tanto el kilo, en la mis- 
ma y a Veces más cara queen el 
centro de las ciudades. 


1 aquellos tiempos el máximo de pro- 
que podía dar ¡un vacuno era su 
y uma escasa cantidad de carne 
convertía en tas; 


úlese la sorpresa qu 
rdo en el ánimo del pobre ga 


Tecía de que a Ja vuelta de unos años 
su fiel amigo, el buen ca 
zada de un garfio en las carnice- 
rías, bara ser expendida a tanto el kilo- 
no, destinada al consumo de la po= 
blación, 


rrollador 


Pero nada resiste al avance 


del pr o, y lo mismo que desapar 
ron nuestros legendarios poblador 
, arrastrados por la impetuosa pu= 
zanza de las corrientes inmis van 
olvidándose tamb las estancias 
ollas, cuna de nuestros mayores y vi 
jo tronco de nuestras tradiciones. 
Cuando con las evoluciones del desen 
x rient 11 8 i la € E 
s n 


notablemente los sistemas 
explotación en 
Del antiguo estanciero surgió el actual 
cabañero que dirige su establecimiento de 
siguiendo fielmente Jos 
consejos de-la ciencia zootécnica. 
No es fácil apreciar a simple vista el 


blecimientos 
La tarea fu 


y penosa en sus co- 


hacienda estaba muy lejos de reunir las 
condicione: 


tos higiénicos 


pero aquellos 


rn 


Caspa de Servicio, 


transforma- 
vacunos que 


ficio del país 


ecndiciones 


y 


e 


DE LOS DNS. : 


CRRERA VEGAS 


recer contrarios, y prescindiendo do” las 
razas formadas en regiones con similitud 
Ce clima y suelo al nuestro. 

La misma acción de los ganados ayudó 
después al perfeccionamiento de los tipos, 
mejorando la calidad de los campos na= 
turales. El desarrollo de la industria fri- 
gorífica en nuestro país impuso luego el 
tipo comercial de novillo, cuyas condiclo= 
nes de peso y gordura son bien conocidas 
fle todos los hacendados. t 

Así se ha llegado a demostrar con he= 
thos prácticos la transformación ingustrial 
de la res, las condiciones que deben re- 
unir los animales de las diversas razas y 
se ha logrado llegar al momento de apro» 
vechar las enseñanzas que nos legaron 
nuestros antepasados con la experiencia * 
que acumuló su dedicación a las faenas 
ganaderas. 

_Si es sensible, por una parte, que Jes- 
£parezcan nuestras viejas estancias y com 
cllas todo lo que hay de tradicional y pi 
toresco en nuestra vida de campo, debe 
satisfacernos al propio tiempo el ver que 
ho se han malogrado los esfuerzos de 
aquellos precursores que senteron las bas 
ses de la riqueza de nuestro territorio. 

Sin ellos, sin sus juveniles entusiasmos 
y sin su fe en el porvenir, no sería posfo 
bie la existencia de establecimientos ¿92 
mo el que motiva la presente reseña, 

La estancia «Las Hermanas», de los doe= 
tores Herrera Vegas, próxima a la estación 
J. M. Gutiérrez, en la línea. del ferrocarril 
Cel Sur, es un exponente exacto y elocuena 
te del progreso alcanzado en el país en la 
explotación de establecimientos de campo. 

Esa estancia, que puede figurar digna= 
mente entre las primeras del país, ocupa 
una extensión de ochocientas hectáreas, de 
las cuales hay ochenta dedicadas a par- 
que, -es decir, el diez por ciento de la su- 
perficie total del campo. 

No es posible hablar de la estancia «Las 
Hermanas» sin detenerse a describir con 
el detalle que merece el hermoso parque 
ingles que posee, que tal vez no tesya 
igual en todo el territorio de la república. 
.0$ doctores He a Vegas idearon la 
creación de ese parque hace próximamen- 
te once: aron povo despt 


al 


ulen se encárgl 
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aña de reproductores finos de la 
estancia «Las Hermanas» ha venido des- 
arrollindose gradualmente hasta ocupar 
el puesto que por derecho propio le co- 
rresponde actualmente entre las más re- 
putadas de la república. Esa reputación 
ha sido adquirida en reñidas justas cón 
las principales cabañas del país en los tor- 
neos rurales a que han concurrido frecnen- 
nte los productos de los doctores Me- 
V 


Sin embargo, los propietarios del esta- 
blecimiento «Las Hermana no de 
+us mejores productos 


ción en « 


ara la presen 
clase de certán 


lo los primeros criadores de 


en el país. Los vroductos ele- 
vie la estancia «Las Herman 

nviados como reproductores a 
incias que voseen los doctores 
Veas en distintos puntos de república, 
lo que, poco a poco, van refinando la 
icnda de esos es 


es- 


ablecimientos. 


son las razones por las cuales los 
S stienen hace algún 

enviar sus productos de la raza 
equina y ovejuna a los, tornsos 
ruraies que se celebran anualmente en 
desdeñando los £xitos cue 


ño: s 


u- 
famente habria de proporcionarles lo con- 


currencia con las principales 
, en beneficlo de sus. inter 


bañas del 
Ses. 


necesita ciertamente de tales estí- 
ulos la cabaña de que tratamos, pues sú 
ha extendido ex forma tan 


slie ignora actualmente que la explotaci: 
naidera en la estancia «Las Hermana 


es digna de ser imitada por los éstable»- 


cimientos similares. 
ado con que se vela por la pure- 
ete de todos los planteles, la m 
nuciosidad con que se realizan todas 
eperaciones relacionadas con 
ción de los alimentos para lós anim 
la escrupulos 
as de higiene tan nec 
rrollo de la hacie 
galidad con que los doctores 
satisfacen las numer 
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continuas exigencias que trae aparejado 
el perfeccionamiento de sus productos, dan 
como resultado lógico la excelencia de los 
resultados obtenidos. 


Así logran los propictarios de «Las Hor= 
manas» ver ampliamente compensados sus 
esfuerzos, pues puede asegurarse que al= 
gunos de los productos de ese estableet= 
rriento reunen condiciones  zootécnicas 
verdaderamente excepcionales. Los anima. 
les de la cabaña, pertenecientes en su 
mayor parte a las rázas Hereford, Per- 
cherón y Oxford Down, han figurado en 
repetidas ocasiones en los torneos organi- 
ados "por la Sociedad Rural del Rosario, 
y: siempre han sido objeto de recompéu= 
sas especiales por parte del jurado. 

Pero la obra realizada no satisface las 
aspiraciones de los doctores Herrera Ve- 
ga, quienes anhelan llegar a la formación 
de un tipo uniforme de cada raza. A este: 


- difícil tarea consagrax actualmente sus 


esfuerzos, secundados por el inteligente 
personal encargado de la dirección de 
«Las Hermanas», y €l acierto que ham 
demostrado hasta ahora en el mejoramien= 
to de sus productos permite afirmar. que 
su labor será coronada por el éxito, 


Dignos de elogios son los esfuerzos de 
los propietarios de «Las Hermanas». 
todos los estancieros de nuestro país se 
consagrasen con igúal entusiasmo y anás 
logo desinterés a la. mejora de nuestra 
ganadería, la Argentina podría ¿norgulle= 
cerse, en plazo, brevo, dle Ser el prime? país 
ganadero del mundo. a 

Conviene hacer resalzar que los docta. 
res Herrera Vega se han ocupado, con es- 
pecial dedicación, en la mejora del equi- 
no en nuestro país, tratando de qua esos 
productos puedan. llegar a parangonsrse 
con sus sircilares de las especies bovina 
y ovejuna, de los que distan mucho en la 
actualidad, pues es un hecho de todos co- 
nocido que en la República Argentina no 
se ha explotado el equino en la forma 
que debía haberse hecho. 


Cierto es que se.ha progresado notable= 
mente en el sentido cuantitativo; pues la 


ELA 


Y 


Grupo de vac 


istorla nos dice que cuanuo neso Juan Je 
laray a estos lugares en el, año 1580 para 
undar nuestra capital, por segunda vez, 
ncontró un número grande de equinos, 
raluado en 50.000 cabezas. 

Según el censo agropecuario de 1908, el 
»aís poseía en aquella: fecha alrededor de 
.500.000 - cabezas - yeguarizas. ES, pues, 
pvidehte, due se ha .aumentado en pro" 
orción considerable la cantidad de =qui= 
nos en el espacio de cuatro siglos; pero, 
por desgracia, no cabe decir lo mismo en 
lo que se refiere a la calidad de es: 
pecie ganadera. 

La importación de reproductores de ra- 
ializadas se inició seriamente en 
en el año 1870 y desde entonces 
hasta la fecha, no han. cesado de llegar a 
nuestras cabañas excelentes padrillos nd- 
guiridos. por nuestros hacendados de los 
mejores criadores ingleses, franceses y 
belgas. 

Pero la prodigalidad que demuestran 
huestros estancieros cuando se trata de 
dquirir productos europeos para la evolu- 
ción ganadera del país, debe ser acompa- 


explotación elentífica, de: los animá 8, y, 
en el caso de la especie equina, puele 


lo que puede hacerse en tal sentido. 

No puede considerarse como explotación 
racional el dejar los animales abandona- 
dos en el campo para que se reproduz- 
ean por obra de la naturaleza y sin in- 
tervención alguna del hombre. Ello equi- 
vale a pretender que una plantación de 
trigo, maíz o cualquier otro cereal, llene 
su ciclo vegetativo sin prodigarle los cui- 
dados culturales que necesita. La planta 
Eerminará y cumplirá su período de cre- 
cimiento, si no se oponen factores atmos- 
féricos adversos; pero el proíucto será de= 
ficiente y poco remunerador. 


El caballo debe dar y da, cuando es "X= 


blotado razonablemente, “onto o más be= 
neficio que el vacuno, y en consecuencia, 


merece la. misma atención que se presta en 
el país a esa especie ganadera, 

Con ese acertado criterio, los doctores 
¡Herrera Vega se vienen dedicando lesde 
hace algunos años a refinar los productos 
equinos. de su establecimiento «Las Her- 
nañas», con una orientación definida ' y 


Rada, para que resulte proveehasa; le aña 


afirmarse que no. hi Ftalizado todavía toto” 
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baña. A ese efec 
to con el padriil 
reproduce una d 
ta res 
nimal puro, inscripio en el H 
Book Argentino con el númer 
+1 12 de marzo del año 1912, 
Insouciant y madre Sybille, ambos ins 
tos en los pedigrees extranjeros. ls iord 
llo de pelo y muy fino de línea. 


adr: 
en 


drillo comien 
2 los dos O t: 
ora en el vigor de sus 
rán utilizados 
mpo en la 


to de especiales cuidados y 


decir que influye not AS 
ación de un reproductor el ro 
con que haya sido tratado duran! 
vida, 
También cuenta el establecimiento de 


amos con valiosos repro 
Buena prueba de ello 

los t 3 
Vanguard, Frayne (o 


que nos ocu 


jamond, Quilmes Coliynic Víe= 
na TIL 
s pedierees de esos animoles, 


según ( facilitados por los pr - 

rios de abaña. 
Sailor Í Hereford, inscripto cn 
gentino, con el número 


ero lo 


en 


primero inscripto 
Book Ing n el número 26.465 
pelo col blanco. 

El Quilmes guard pertenec 
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1 Rural Argentina con el número 


el 23 de agosto de 1912, del 
Barón, inscripto en el Herd 


J:00k Argentino, con el número 3263, y de 


la madre Toluca 36, one figura en ese re- 
fistro con el mimero 06412. 


Tavbién es da nalo entorado y blanco. 
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Menta Meana Ttnir o 


thenvintas ambas an Tas mao 


la Santrdsr Drbal non 
99 97% y (10.01% resnmectiva= 


o los anteriores, a la raza 
5 el 25 de aensto de 1913. y se 
A Rural con el ná- 
de Contemnial Din- 
e 100, que levan los 
347, respectivamen= 
la Sociedad Rural 


la raza “e ovejunos, el 
«Las Hermanas» raya a 
que en la de equinos y bovi- 
i la raza Oxford, de cuya 
y reproducción se ha hecho ún 
al en la cabaña de los doc=- 
ra Vega. 
16 de esquila se hacen con 
os modernos ,procedimientos, 
el máximo provecho le la 


No debemos cerrar esta reseña sin ha- 


ia a los trabajos de endica- 


miento sobre la costa del Río de la Plata, 
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realizados...recienteménte en la 'estanéts 
tLas Hermanas» > me 

Gracias a esas importantes obras se han 
ganado unas 600 hectáreas sobre el río 
que sérán, paulatinamente entregadas ¿Ya 
tsricultura. Así, dentro de aleunos años, 
lo que antes eran bañados impostbies para 
ei cultivo, se habrán transformado en fé 
taces praderas que rendirán excelentes 
proluctos agrícolas. 7 

Las 600 hectáreas conquistadas al agua, 
hañ sido subdivididas en chácras, que se 
han distribuído entre los colonos de la es» 
tancia, Ya se ha dado ocupación en esas 
chacras a cuarenta y tres familias de quin= 
teros, habiéndose construfdo, para Fesi- 
dericia de las mismas, otras tantas casas 
emplias y sanas, dentro de su aspecto ru- 
ral , 

Esas construcciones han sido costuadas 
exclusivamente por el establecimiento. 

Las primeras plantaciones realizadas en 
esas tierras permiten abrigar grandes 
peranzas en _lo que a su calidad se 
fiero. $ EE 

Esos cultivos fueron hechos por cuenta 
de los Dres. Herrera Vegas quienes facili- 
taron a ese efecto semillas e implementos 
agrícolas a sus colonos y les suministra 
ron la manutención. necesaria, S 

Con esas medidas protectoras, la pobla. 
ción rural del establecimiento satisface las 
exigencias de contracción al trabajo y hue- 
na conducta, indispensables en esa clase 
de explotaciones. 

Con el propósito de procurar constante- 
mente el mejoramiento “e las condiciones 
de vida de esos trabajadores, los propie- 

wriog de ¿Las Hermanas» gestionan «ho- 
del gobierno provincial la instalación 
uela en las inmediaciones 422 
ento para que se eduquen los 
hijos de los colonos. 

Al propio mpo se ha formado cntfb 
tllos una caja rural, a fin. de fomentar el 
nhorro y crearles una situación eco: 
mica desahogada. También persigue esa 
itución, entre otros fines altamente 
bené el fomento del cooperativismo 
entre los colonos. 


Nada más loabie que estas sanas medi» 
Gas tutelares encaminadas a la proteceión 
die gentes de escasos principios y pó; ellas 
han recibido los Dres. Herrera Vegas tes: 
timonios de reconocimiento por su acción 
progresista. 


los servicios estan organizados ro 


insuperable, con amplitud. 

En los extensos y profundc 
subterráneos se hallan las bodegas, 
menso número de cubas y toneles, 
enormes cisternas de cemento armado 
rrad: de vidrio, de 1000 hectolitros 
capacidad cada, una.- En -la planta b: 
se encuentran los locales de las calderas 

de-1 1 limpiar, llenar y 


La casa Fratelli Branca, de Milán, «1e- 
ne más de medio siglo de:existencia. Sur- 
ida por iniciativa de DBernardino Bran- 
ca, quien en 1850 ¿implantó un modesto 
laboratorio para la elaboración del Fernet 
Branca, creando una especialidad que ha- 
bía de hacerse célebre con el:tiempo, fue- 
ron sus hijos los que palparon su suce: 
vo desarrollo y la potencialidad definitiva. 
[Bien es verdad que-esto' se explica por. la 
continuación acertada. de un trabajo in- 
tenso y cuidadoso, y los nuevos elemen- 
tos adquiridos por los correlativos - pro- 
gresos. Merced a todo” eso la casa ti 
hoy un renombre mundial. 4 

La grande y merecida popularidad ad 
quirida por el Fernet-Branca no_ha sido, 
pues, la obra de la buena suerte o de la 
ciega” fortuna, ni tampoco de una cla- 
morosa reclame. (en aquellos tiempos de.sus 
primeros éxitos la publicidad era casi des- 
conocida en Italia), sino la consecuencia 
directa de las intrínsecas calidades h 
nicas - y- estomacales - del >produéto,- en su 
acción bengfica, segura y. eficaz. En la 
tualidad, como es sabido, se ha impuesto 
en todas partes, y puede s siderado * 
a justo título una delas | más . 
conocidas universalmente, . siendo - notoria 
su aceptación en todos los pueblos civill- . 
zados. ve 3 ! 

A medida que el producto se iba popu- * 
larizando, “claro es que la primitiva 'imsta- 
lación no podía satisfacer la crecida. de 
ianda, requiriendo necesarias y constan- 
tes ampliaciones. El mismo establecimis 
to de Viale Porta Nuova no tardó en ser 
insuficiente. En consecuencia, se constru- 
yeron vastos edificios: que ocupan una su- 
perficie de 30.000 -metros cuadrados y que 
se hallan ubicadós entre las calles Stella, 
¡Resegnone, Jenver y Bosraiola. 

Hoy por hoy no existen en Italia muchos 
establecimientos que puedan rivalizar coa 
el de Fratelli Branca, como modernidad 
de sistemas de elaboración y riqueza de 
maquinarias, y que constituye, por cier- 
to, lo más reciente y perfecto que haya 


locales 


par- 
mecáni 


iempre 
wados 
del estable 
vtelli Brar 
( es propias en 
Ludwig (Alemania), Chi 
Trieste, creadas todas 
demandas sic e crecien 
Su exportación se exti 
ndo conocido, Mendo la más 
a la América 


F. Ho: 


stro continent 


creado la mecánica aplicada a la industria. principal a $ 
Todo llama la atención en este estableci= capital en as e e 

miento de líneas severas y elegantes y las provincias y A E mas 

que responde a*las más modernas exigen- pueblos del Interio a cosa A 

cie 11 o OS, pa ciónos encuentra el Fernet-Branca, cuyos úni 
locales destinados a la elaboración hasta introductetes. como de Anca<e 4h úni 
los refectorios y desde las enfermerías Sr Hofer y Cía. de o ale 10, son los 
para los primeros auxilios en casos de cursaldalos condenas : ires casa-su 
accidentes hasta las instalaciones contra agentes para el interior pe E he moya: 
posibles incendios. Dei mismo modo todos Sres. Récagho DS pe pa Mi 


Intenmor del Establecimiento, 


a e MS 


Fernei-branca Milan [6] 


Grimoldi Humos 
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Buenos ANíres”. 


“Salón de ventas E 


la. ! Once de Septiembre, ta extensión del terrerio hasta, la calle miento y ochocientos empleados dicen con e el país ha conseguido en este ramó 
vallo Rivadavia se alza un hermoso victoria, con higiene, aire y luz que ha- su simple acción de presencia de la mag-  1e la producción nacional es un estímule 
moderno, de extraordinaria am-  hian muy en favor de los directores del  nitud de este establecimiento que es un Poderoso para las demás manifestaciones 

que pertenece a los Señores Gri- estartecimiento. exponente honroso de la industria nacio- 1 la'actividad argentina. 
moldi Hermanos; sin duda, una de Alf 26-préperáa tods. y cama us nal, por lo que vale como iniciativa pri= Así como todo el mundo reconoce que 
las constr > mayor valor de ese rémplonés de la industria: desdó tés vada y por lo que representa en la sen= las casas que siempre se habfan dedicado 
, tan animado mer- las mejores aplicacion pa- da tan anhelada de producir_en nuestra 2 la venta de calzado extranjero en su 
5 , un gran salón con nu- 1 calzado fino, mercell a” obteros que tierra todo lo que necesitamos para no mayoría han concluído por preferir los 
varates Eres e elocuentes — ¿on inteligentes técnicos y a un arsenal” depender de la producción extranjera, productos se la eo Pr Ea 

rios que ponen de relieve una in+ > a k oe a E - A ñ progreso se ha realizado etapa por el 

variedad de calzado, crea OS UR da Diez y seis motores eléctricos con cien- por la inflexible voluntad de-los industria 


, sobre modelog propi to setenta caballos de fuerza. ponen en les, no bajo la protección y el amparo ofiw 


movimiento la inmensa red de máquinas ciales, asf- también obtendremos nuevas 


s ps Un gran premio de honor discernido que en filas paralelas y hábilmente máne- conquistas en otros campos, toda vez que 
d miempre en el piso bajo, los escritorios y por la- exposición de San Francisco de jadas cumplen su misión de trabajo que se ponga en la tarea, la misma perseverane 
E M caja de la administración, instalados California testintonia el cuidado y la ca- implica la obra més halagadora de progro» cia que se ha observado en los que mar+ 
] con todo el confort moébrno. En seguida. lidad de la fabricación. so industrial: chan a la cabeza del gremio que nes 


la fábrica, ocupando varios pisos y toda dientas máquinas siempre en moyl- El hecho notorio e indiscutible de lo ocupa, 
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¿Los señores Alberto y. Tuis Alfredo 
Brimoldi, siguiendo la huella de su ante- 
pesor, don Tomás Grimoldi, han acompa= 
fiado y favorecido la auspiciosa evolu- 
vión, proporcionando: a. su fábrica, no- sin 
acrificios, los elementos t: icos y mecá. 
nicos indispensables para responder con 
to a las exigencias siempre crecientes 
de su inmensa clientela, Al satisfacer a 
ésta la vieron aumentar prodigiosamente, 
Miegando al propio tiempo a colocarse en 
condiciones de concurrir a dominar los 
sercados por la cantidad y calidad de sus 
calzados, a base de lo: stemas de su 
fabricación. 

Para ello tuvieron que perfeccionar los 
detalles y abarcar el cóndunto, revelando 
su capacidad creador ando su in- 
«dustria basta obligar) salir a la call 
sin disfraz. Así se destru. el prejt 


contra lo 
menta el de 
ZAS. 


teger el trabajo es honrarlo y dignif 
lo en las personas de los que Se entregan 


á €l, los señores imoldi Hermanos, in- 
dustriales de raza, bién merecen esa san- 
ción, dado que es pr nte en Su ra- 
mo donde la conquista pro o ha si- 
do más pos. 1, comprendiendo ellos des- 
de el primer momento que el éxito 
día los esfu: las Con- 
sagraciones sin de la per- 
rancia sin desm: E 
Todo lo evidencia así en su poderoso 
establecimiento; desde los enormes depó- 
os de suelas Cueros, situados en la 
planta baja de su edificio, hasta los de- 
partamentos de tes aparados, donde es 


distribu 
departamentos de 
pa ara plantill 
stc, hasta los departamentos de 
donde se en an toda 
> hacen las expedic 
de trabajo manu: 
hasta los talleres donde 
«Goodyear-Welt» no admite: 
flexibles. 


le los 


empaque, 


El calzado. que 
to lleva en la parte su 
uelas y plantillas impre 
por los señores 
H. entrelazadas, dando así a 
que los calzados con dicha n 
producción netámente nacions 
L que visitan este” est 


Sección del Aparado. 
EE 


tiende en 1 


conocer 


rácticamente 
derna, como se 
srandes centros 


Estadc idos de No; 


importación 
ción norte 
mo un <uerpo muerto q 
mismo 
do por 


puede 


mblo que n 
srimoldi Herman 


mo. 


que 


Juan 
Goftuzzo y Cía. 


Buenos Aires 


“Con motivo del glorioso centenario yua 
s9 mn la casa “J. Gotuzzo, y Cía 
adquiere actualidad, palpitante, y por 
to que muy favorable para el mbre é 
iento industrial por sus m 
j lación, tan be- 


llos como 
Por otra parte, no han podido sorprender 
idad de la obra “presenta 
las que implica su'abun- 
1 de un concepto con 
la opinión públic 
comprobado cada. vez que 
lades nacionales lo han reclar 


Fundas 
Domingo 
modesta e 


3.los grermíc 
s, grabadores 
Jinas. de las 
grabadoras y. al 


lo 
placa de dos met 
1ipetro con ochén- 
onstituyó el 


s placas de 1 
” Manuel J. 
la Socied 
niero Huer 
íblic: 


del homer 
na Charles 


especialme: 


so en 
sin disputa, la 
esas uue se 


toda la república, destinadas 


de agente de negocios dentro 
de las más ap: 
naciona! de- 


de lo que e. 
ciadas fuentes de produ 


ituyé un: 


be ne: mente hacerse sentir con to- 
da la actividad reclamada por las dif 
rentes fases en que se dividen los ne- 
gocics rurales. 

Son, efecti ito, esas emp laz 
«ue. cón él desenvolvimiento de 
elos dan jonas enteras de n 
una mayor impresión de vi 
miento, a la par que contr 
más 1£pida difusión de los nego 


men: 1wdes o pueblos «“londa 


ad 1. de 


siempre 


ellas” actúan la 1 , 
aplauso, d spir en el 
rendir nto 1 y gana» 
dero. 


esas propulsoras de la 
negocios rural ocupa 
un puesto d gnificada distinción Ja ca» 
sa de remat $ y comisiones que don 
Rudesindo Herbón tiene instalada "en Ola» 
varía, 


entre estas 
actividad en 


Fundada .en 1890 cuando lu posa “de 
iniciación de los remat 


ferias, los prima- 


Placa de 2,10 por 1.80 ms., ejecutada en los talleres de Juan Gottuzzo y Cía., la más grande y más artística en la Repúblici 


mada y del Consejo Nacional de Educa- 
la de la batalla de San Lorenzo; la 
entenario de las batallas de Tucus= 
Salta; la de la Jura de la Ban- 
la del Center de Posadas; la de 
nqut de ntes, con el bu 


general Paunero; la del homenaje 
«¿ cludad del Rosario al Dr, Sáenz Po= 


rog años "fueron de lucha aráua,.y para 
ella el Sr, Herbón puso a contribución -un 
tempejgamento que no se abatía anto los 


_ Frente de lacara 
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fía; la medalla del Dr. José 
buru y la del homenaje al Dr. Naón 


Las reproducciones en pequeño tamaño 
placas del general Rocu y 
grini, como asimismo las en- 
sociedad «La Medalla» do 
todo ejemplar histórico, han dado y dan 
amplia buse para apreciaciones elogiosas. 


de las grande, 
del Dr. Pell 
cargadas por 1: 


Primeros resultados, no siempre 1an .f2» 
vorahles como pudi 


pensación 


de 


los 


2 re mater 


1- esper: 
esfuerzos 


Tse: en com: 
realizados, 


A _u __ ar 


aristo Urix 


- De este establecimiento. argentino, del 
cual son únicos socios los señores Juan 
Gotuzzo y José F. Piana, se puede afirmar 
sin exageración que es hijo exclusivo da 
dos padres igualmente prestigiosos: la: 
obra propia, sana, fecundísima e inteliW 
gente, y el país, vigoroso, potente, en per«w 
petuo crecimiento siempre 


Pocos años después, cuando la. pravime 
cia do. Bucnos Aires sa vió libre da las 
diferentes causas que entorpecieron la' 
producción ganadera y agrícola, el señor 
Herbón vió compensados aquellos esfuopa 
zos en forma ta] que le obligaron luozd 
é ensanchar da esfera de sus negocios, 


(Para elo decidió Hmaugurar nuevas sus 
cursales que eran y son actualmente otrag 
tantes pruebas de todo lo que puede lw 
iniciativa cuando ea está acompañada 
por positivas condiciones de ¿anciana 


Son esas sucursales lis qué el Sr, Hor= 
bón ha establecido en Rocha, La Ma 
y 16 de Julio -(F. C. S.), gucursales todas 
que están bajo 19 inmediata vigilastia del 
Sr. Herbón, lo que cobstitiye desde luego 
su mejor elogio. PONS 


Esparcida en una vasta zona dé. la pro.w 
vincia de, Buecñas Aires la seguridat de 
«que en los. remates-ferias que realiza el 
Sr. Herbón so unen todas aquellas caracte 
rísticas que hémios señalado, además +le la; 
más completa seriedad en sus oparacios 
nes, ño es de extrañar que anunciada uno 
veñta en cualquiera de las localidades 
nombradas tenga siempre en ellas creci 
da concurroncia de compradores, así como 
seah sus más asiduos clientes, entre los 
vendedores los cabañeros más. coñocidos 
de la región en xico desarfollá sus op 
ciones: , 


> : Er pan y 
“CyMene' eS : Polar Star 
ia A 

accidentada, a :nanera de suaves lonins, chas yeguas madres que han dejado liecidos, 
hecho no común en :a igual llanura de la lectas generaciones. Bfeno; 
¡reproducción y cría de campaña bonaerense, y su tierra de una A. la muerte de don Raúl Chevalier, 1R actualmente en activo 
caballos de carrera en ásombrosa riqueza vegetal le permite el acaecida en enero de 1904, se hizo cargo por*lo que no debe ex r 
la República Argentina, cultivo de los granos y pastos que con- de la administración de- la estancia y ha- traordinarios resultado alca. por Ho. Ji 
ocupa el haras Ojo de sume el criadero. ras <Ojo de Agua», don Guillermo Paats, productos, que han ganado, sólo en n 
lAgua uno de los lugares Ti haras Ojo de Agua *inició. la crianza: bajo cuya acertada dirección ha pros 'os hipódrbmos, durante. los años trar 

rincipales. Fundado por de animales finos-de carrera con la impor- rado en la forma de tod conocida. curridos desde 1900 a 1915, i 
, ¿Santiago Luro elaño tación de los reproductores Gil Blas, Foz . Es. notoria. la producción -obtenida. de tísima suma de 7.831.92 
878 o 79 en las estan- dor.y Keir, siguiendo luego con Gay Her- los notables sementales Gay Hermit, Sti- tiros” oro, cuyo detalle 

las Dos Talas y La Qui- mit, Stiletto y Gloriation, y con la de mu. Jétto, Keudal y Pietermaritzburg, ya cuadro ' que 1 
ua, sucesivamente, fué 3 


Entre los  estabieci- 
'mientos dedicados a la 


si a la 
“de los padrillos nor bra- 
dos - se 4 todavía 
el ex- la del 


sí como la del padríllo 
Aires y de Cyllene, Polar 


med 
rtan- pécial - viene 
argen- igualmeñte 

icios en el 
sua debe convenirse 


6 + que, probablemente, 

trasladado en 1891 a la propiedad que == A existe haras en el mundo que 

le da su nombre, adquirida: en aquella Wo Gra rr ETT | rear contado para el. exclusivo rvicio de 

-£poca por dicho señor, y que se halla m 3 e sus planteles con tant , 

¡situada en la provincia de Buenos Ai- 1900, 149.034 81.550 — — — =% y De == tan gran. origen como de: cualiúades 

¡res, partido de General Pueyrredón, 1901. 175.394 104.611 — — — — a — E sobresalientes. 

' once leguas de Mar del Plata y a 200 arg. dl Es indiscutible que el éxito col 
¡siete leguas. de la estación Balcarce 1902. 122.250 134,113 — a = =- ES guido en la prod icción del hi 

del ferrocarril del Sur, vía Buenos Ai- 1903. 110.600 — 253.825 — — — = A de Agua: se.debe en gran parte 
es-Necochea, adquiriéndolo posterior- 1904. 197.028 86.100 — — a Ez — “7  1ecto núcleo -de yeguas madres 
dina > Raúl o a cuya suce- -. ze aaa + forman su importante plantel, siéndo 
i 'ertenece hoy. 5. 125.478 .800 — a costumbre observada desde su comien- 

f. El establecimiento tiene una legua er 101.900 112.000 — E ZO, rd dar Ea ameno as po- 

ieuadrada de extensión, y debe su de- 1907. 209.535 63.050 — e _ 7060 ¡traricas consideradas. mejores re- 

¡nominación a una vertiente. de agua 1908, 95.800 S2.850 PE + E productoras. con. - 

ipurísima, cúyo rendimiento se calcula 1909. 42.600 186.512 qe A ¿dl reunir un p 

¡en 1.500.000! litros diarios, distribuida 1910. 30.450 99-338. 186.969.758 ciimente podrá ser superado pc 

¡por los potréros dedicados a la crianza 1911. 17.400 211450 — 503.765.25 gón haraly ebro valor es ina 

dé-los animales de carrera, de manera 1912. 600 1.900 — 405.824 — Die nos sin mencionar, 
hue pasa por: todos los bebederos, Ya- 1913, = aiii los grandes clásicos ganados 
Ínovándose constantemente, factor e: 1914. => Ea > aquí, en el Úrugua Chile, por pro- 
iva gran importancia no dejarán de 1915. A En .700 ductos nacidos en el Ojo de Agua y en 
lapreciar los entendidos. Todo el t0- A A — S ad otros haras de la república, en yeguas 

¡rreno que ocupa la estancia está ro- 1.378.069 1.300.099.50 3 A 1.197.954 — *1.191.671.75 : : bid provenid ntes de aquél. 

íddeado de slerras y su configuración 200 are. Añarzen. 


u 
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Si para corroborar las afirmaciones tor- Su iniciación no pudo ser más modesta. «de los propietarios de la casa, y. en lo González, Sebastián Costa y Manuel Hur= 
mulada rea” del porvenir de + nuestra Cuando se instaló con el mismo nombre procedimientos seguidos por ésta en » tado. 1 
campaf y sus progresos y de los hori- que hoy conserva: La Pampa, su capital de un cuarto siglo de existencia comer- “A favor de las perspectivas ofrecidas. 
zontes que presenta al 2rzo y a la ac- de 11.000 $, siendo sus propietarios los cial su actividad por la intensificación del tra= 

ón inteligentemente ne- Marcos González, Manuel González, zn Tres. Arroyos, domic! > la casa bajo rural en la campaña bonaerense y la 

Íi inplo, €l podría "encont: , ferino Hurtado Sebastián Costa. Ocu- principal, el este un edi- cría y el mejoramiento de las haciendas, 

en la historia de la casa de comerci rría esto en el año, 188 5poca en que-la ficio de su propiedad, en la e log Sres. Hurtado, Costa y Cía. pudieron 
poseen en Tres Arroyos los Sr ín social se denominaba González, Cos- calles Colón e Independene expandir los negocios, involucrando en las 
do, Costa y Cí ta y Cía. ». cie del terreno donde se le operaciones de la casa la compra de ce- 
S La ensoñs eja el estudio de su De 27 años a la fecha la casa comer= es de DO metros cuadr: reales y frutos del país. ES E 
paulatino + de miento es aleptadora cjal que comenz: cuando con tan exi- En esa finca funciona la cas; edica Para el almacenamiento de los productos, 
vio tiempo porque dem gua báse financiera ha realizado tan sor- Jos ramos generales. de un mercio que su clasificación y émbarque poseen én la 

cuando se aplic: prendent delantos, debidos al ambiente debe atender Ja vida activa de una. clu- ación local del ferrocarril una. barraca 

riosidad en y a la eficacia de la acción directora, que dad moderna como Tres Arroyos y las ne- ál peupa una superficie de 5000 metros 

la con- día su responsabilidad real alcanza cesidades de la fecunda labor a que ge ha= cuadrados y otros galpones que se utilizan 

anísta d > e respetable suma de 5.000.000 de pesos. llan entregadas las tierras del partido. d como depósitos auxillares, un desvío de 
fariores no: falla. y el triunfo no se" pre- o'es, sin embargo, sólo esa demostra="-.- Data la razón soclal Hurtado, Costa y propiedad de la casw sale de esos lacalos 
senta “como problemática recompensa. > ción efectiva de fuerza material lo qua compañía desde 1905, formada por cuatro para empalmar cón la línea férrea: del Sur; 

Véase, si no, cuáles fueron los comienzos constituye el sólido crédito 428 la firma socios activos y tres comanditarios, sien- de manera que la carga y transporte de 
de esta casa y cuál su situación actual Hurtado, Onsiz y Cfa.; también se aanzan do los primeros los Sres. Jenaro Costa, los productos se efectúa con toda facili- 
entre los establecimientos cQlererriés de sus prestigios en sus elementos constitu- Antonio B. Costa, Juan A. Hurtado y Luis dad. Per E z 
la provingia as BUS y E tivos, en 12 acción aislada y de conjunto 'Tatarletti, y los segundos los Sres. Marcos Con el propósito de atender más do ín=_ 
A A e CP XA ON 


a la clientela que en número ere 
eido se halla radicada en Tres Arroyos y 
en los partidos cercanos, fué establecida 
una sucursal en la estación Aparicio, en 
jurisdicción de Coronel Dorrego. La cass 
filial, calcada en el molde del establevi- 
miento princi al, cuenta a su-vez con to- 
das las secciones que es Indispensable 
mantener para surtir a los agricultores y 
ganaderos de las inmediaciones y a Ja po- 
blación urbana de aquella localidad. 


IÍnediato 


Frente al humilde negocio de antaño, a 
fu escasa significación y a sus limitados 


A 


Pasando del campo del comercio a la e: 
Tera de las industrias agropecuarias, la U 
ma de los Sres. Hurtado, Costa y Cía. ofre- 
ce también aspectos interesantes, Siendo 
una de las primeras que se entregaron a 
la colonización en el partido de Coronel 
Dorrego, llegó -a acopiar en 1911 unas 
00 toneladas de cereales. Esta enorme 
ci representó en total un valor de 
0 3. 


e mismo partido arriendan cam=- 
estando comprendidos dentro de sus 
Ss 1ciones Zubiaurre y Gil. Di- 


¡peursos, representados, como hemos di- 
ého, por un capital de 11.000 $, la casa de 
ños Sres. Hurtado, Costa y Cía. puede co- 
locar hoy como. timbre hunroso y resul- 
fado de un trabajo perseverante y acertaz. 
damente orientado el cuadro de su actual 
prosperidad y de su valor económico. 


i Hoy sus establecimientos comercialos 
poseen un capital de 700.000 $ y un fondo 
dde reserva que asciende «a la mitad casi 
de esa suma, pues pasa de 300.000 $. 
Sus ventas anuales oscilan alrededor de 
3.000.000 $ y ha habido épocas en que se 
excedió en mucho esa cifra, alcanzando al- 
gunos años a 1.500.000 nacionales. 


| Del movimiento que supone el giro 
esté dinero dan idea los datos siguiente: 
¡En una oportunidad la casa hizo correr un 
tren especial desde Buenos Aires a Tres 
Arroyos, cargado exclusivamente con ar- 
tículos a ella destinados. Se trataba de un 
convoy compuesto de 30 vagones reple- 
tos de máquinas agrícolas y' materiales 
«e labranza. 


Las cuentas que regularmente mantione 
ton su clientela rural es otro detalle sig- 


mificativo; ellas se distribuyen así: 800 bién de i kney. 'ast e nuy 
vos sí: mé pedigree, raza Hackney. Los pri- Basta jgnar este hecho, de muy 
Eon agricultores y-300 con ganaderos. meros carneros y ovejas procedieron de la casos pretedentes en la historia ganadera 
PP ———— 
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-cha tierra la subarriendan para asricul- 
tura y ganadería, y que se elevan a 10.000 
hectáreas; 


Cabaña «La Petite Belén> 


| Con el mismo acierto con que han sabido 
conducir las operaciones de su casa de co- 
mercio y el tino con que han guiado las 
faenas agrícolas de las tierras que arrien- 
Gan los Sres. Hurtado, Costa y . Qdiri- 
gen la marcha de este establecimiento ga- 
nadero, también de su propiedad, ubicado 
en la estación Aparicio. 

Han instalado la cabaña en una fracción 
de campo de 1000 hectáreas, a una distan- 
cia no mayor de diez cuadras de la esta- 
ción del ferrocarril, dotándola de todos ios 
elementos de que debe estar provisto un 
establecimiento de esa naturaleza, desti- 
nado a figurar entre los de primera cate- 
goría que han dado renombre 
producción ganadera. . 

'El plantel de La Petite Belén lo consti. 
tuyen un rebaño de 1000 lanares Lincoln 
de pedigree y 70 produttos equinos tam- 


Por Walden Iqure John Y Jluela 
RE De La CABANA 


nos de le 
de D. Ag 

Entre lo 
eabaña dos carneros que 
uh primi premio en la exposi 
de 1913-1914. 


moso ejempile 
nato de la Roy 

to, sobresaliente po: 
erfección de 


Nació 5 2) 
CAMPEON DE 19)" 
EN-LAS -EXPOSICIONES 


DE - BUENOS AIRES C) 
Y ROSAR 


adquirido hace poco tiempo por 1 
res Hurtado, Costa y Cía. en el 
la casa de los Sres. Bullrich, h: 
gado por él la suma de $000 $. 

El mismo día de esta compra, consi. 
dderada como una verdadera adquisición, 
La Petite Belén se aseguró otro reproduc- 
tor de mérito, Wright—primer pre: 
su categoría, discernido en la m 
sición—por el cual abone 0 
fñiores Hurtado, Costa y 
'o menos alta representación tiene en 
la cabaña la raza Hackney, a la cual se 
han dedicado con especial atención aque- 
Nos criadores. El padre adquirido por La 
Petit Belén se llama Autómata y es un 
animal de extraordinarias condiciones por 
sus líneas y su bella estampa. Así lo ha 
clasificado el veredicto de dos jurados de 
competencia reconocida, los que actuaron 
en las exposiciones ganaderas realizados 
en 1913 en Buenos Aires y el Rosario. 

En esos dos certámenes, a los que con- 
currieron ejemplares excepcionales, el pro- 
ducto que hoy posee la Petite: Bel 
declarado campeón. 


del pate y acaso el fínico en productos de 
raza Hackney que concurrido a 
nales, poner re- 
vale representa  Autó- 


in duda en'atención a 
raciones el campeón Hackne 
1 será exhibido nue 
intornaciong 
to de adl 


estas considg= 
de La Petit 
ente en la ex 
sanader 
ndepende 
Argentina en 


su local de 


aeOdubre de !l910 


10) á 


imonio o La Petit 

no obstante mpo de 

ción, presenta las recompensas Ob- 
tenidas en las dos exposiciones de la ca. 
i las que concurriera con 
cinco premio: ados A 

cinc los de 


Ar 


ciales y y E 
me el nombre 


Hurtado, Cos 
sus componentes 

i obras 
star genera 
p s de prev nm y ahorro, las 
dades de bene a y la institución do 
crédito local han sido inicladas o au i 
das por los Sres. González y Costo, 


En la actualidad el Sr. Sebastián Ca 
forma parte «lel directorio de la Sociedad 
Rural de Tres Arroyos, que le cuenta como 
ano de sus Iniembros Y competentes en 
las cuestiones en que 4 Name a inter- 
venir, ejerciendo a la vez 
del Banco Comercial, La 
verancia del Sur y 
de Ssocorros 


La 
la Sociedad lia” 


Previsión, 


mismg 


mutuos de la 


a 


ó esta institución de crédito en uno 


postrimerías de una 


convicción 


desenvolvimiento de 


consecuencia de 


la Provincia de Mendoza 


fomento del 
mpo relativamente bre- 


sultado de la inexperiencia de quisn se 
ve de pronto poseedor de un gran caudal 
y lo gasta sin reparos. 

Los acontecimientos políticos y las per- 
turbaciones económi de 1390 sorpsen- 
dieron a la institución cuando aun no 
contaba dos años de existencia, es Jecir, 
cuando apenas había comenzado a poner 
en práctica su programa y mientras de- 
dicaba su tarea a echar las bases de su 
erédito. En efecto, el 21 de julio de 1838 
tué promulgada la ley de la legislatura 
local creando el baneo y el 3 de noviem- 
bre del mismo o la institución «abrió 
sus puertas para iniciar de inmediato las 
operaciones. 

Fué fundado el 
de Mendoza 


la Provincia 
banco Je 


Banco de 
con el cardeter de 


Banco de la Provincia 
Mendoza - Mendoza) 


(en conmpériecios). 


ado, y se le fijó como capital inteial la 
suma de 5.000.000:de pesos en calidad de 
capital autorizado y 3.000.000.como capital 
emitido. 


N su primer directorio, constituído por” 
los Sres. Emeterio M. Gurefa, Francisco 
Civit, Francisco Raffo, Domingo Bombal 
y Pascual Suárez, el primero como pre- 
sidente y directores los demás, le cupo la 
ardua labor de marcar los rumbos fu- 
turos del establecimiento y atraer hacia 
él la confianza pública. 

Desde aquella fecha hasta el presente la 
marcha de la institución ha seguido las 
alternativas experimentadas, no solamente 
por el país, sino también por la provin- 
cia a cuyas actividades se halla vincula- 
da como organismo que mantiene estrecha 


Dixvectorio. 
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ión con sus principales elementos ae 


con acierto más de una 
ha llegado a la hora actual en 
que puede ofrecer como -un exponente de 
“su potencialidad un capital que asciende 
a la suma de 12.165,624.14 9, 

De conformidad con las cláusulas de su 
carta orgánica, el Banco de la Proy. 
Mendoza realiza todas las operacio=. 
nes propias de-un establecimiento de su 
recibe dinero en cuenta co- 
rriente y a plazo fijo, tlene instituída 14 
caja de ahorros, hace anticipos y 3 
cuenta documentos, y admite y expida gi- 
ros internos y sobre las plazas del exte- 
rior. Para la más fácil y rápida realiza» 
ción de algunos de sus negocios mantis 


Español del Río de la. Plata, Banca Com- 


merciale Italiana, Crédito Italiano, ¿Banco . 


Francés. e Italiano: para: la América: del 
Sur, Banco .Hispaño-Americano y : Nuevo 
Banco ltaliano. na 4 z 

“Coro banco de estado llamado 
vir los “intereses de Ja' provincia al 
de le séán Treclamadós por las* netesida - 


Ges del comercio oy las industrias, posce' 


cinco “sucursalés que futicionan "en zonas 


importantes como los “departamentos” 1e* 


San Rafael, Rivadavia, Maipú, Luján y 


"categoría y de primera las otras, 4 


Tiene el banco su edificio propio cn la 
ciudad de: Mendoza y. en €l funcionan sus 
oficinas; pero como esa casa no respondo 
a las exigencias de su activo movimtento, 
no ofrece comodidades para el púbiico que 
diariamente acude al: establecimiento y 
tampoco: guarda relación con los progro- 


sos edilicios de la” hermosa: ciudad andi-. 


ma, se resolvió construir para la institu- 
ción un local adecuado. Este edificio, «ue 
se levanta de acuerdo con planos *n que 
se han consultado no sólo las necesidades 
presentes del banco, sino también su des- 
arrollo futuro, está próximo a “terminarse 
y será inaugurado en breve. 


Para dar una idea de las proporelones 
gel primitivo local y del que se halla un 
construcción, bastará decir que el costo 
de la casa vieja está calculado en pesas 
1113.863.55, ascendiendo el presupuesto el 
nuevo palacio a la suma de 1.250.090 $. 
Está situado el local actual en la ui- 
na de San Martín y General Paz, el 
edificio en construcción en las. calles Ge- 
neral Gutiérrez y 9 de Julio. 


Hemos dicho ya que el Banco de ta 


Provincta de Mendoza es una institución * 
de carácter oficial. Como tal la provincia * 


garantiza todas las operaciones que efoc- 
túa, de manera que al sólido crédito que 
ofrece el establecimiento, a la confianza 
que puede inspirar la representación mo- 
ral y material de su directorlo, se una la 
garantía del sestado, según lo. dispuesto 
en el artículo 3o."de la ley número 521, 
que es la de su creación, 

En sus operaciones tiene establecida 
tasa. de. interés. que sufre. las modif 
"ciones consiguientes, según sea la sit 
ción general de la plaza y. la mayor, abur 
Sancia y retraimierto de Ja "circulación 
monstaria.: El tipo actual para los, des- 


u 


cuentos generales y anticipos en cuenta 


«corriente es de 9 olo anual 


Sab > Gerencia 


ne relaciones. comerciales con el -antu. 


Tunuyán, siendo esta: última de seguida 


"Oficina de 


La cartera del banco en el segundo tri- 
este año estaba representada 
por los siguientes valores: 


$ 11.979.41 > 
ner al banco en la ruta segura, en medio de 
los graves trastornos económicos que vie- 

afectando a todos los pueblos y a to- 
los países desde hace poco menos 


réstamos hipotecarios. . 
Cuentas corrientes, 
Créditos a cobrar. 


ana 


1914, dos me 
is mundial 
y ahondada en nuestro p. 
factores de orden 
había .meditado largamente su 
yecto, entabló algunas 
ciales en Buenos Aires par 


$ 14.048.543.46 


directorio actual -lo constituyen 
señores siguientes: 


Presidente, Alfredo Rulz: 


vicepresiden- 


transformar 


stitución - que admin: iba 
en condiciones de desenvolv 
acción en fav 
de la provin 


o, según lo explic 
10ria entada el año ante 
pondiente al ejercicio de 1914, 

r si era factible la idea de 
el banco ofictlal en banco mixto, 
como lo hizo el Banco de la Provincia 
Buenos Air con los resultados 
conocidos. Procuraba el. directorio. robus 
lecer el organismo de la institución. cor 


tarle las independizarlo, tal 
lo Y uido porque. su Y 
encontró 1 en CASA, 
i vinculada a la alta banca de 

pero la conflagración curop 
entorpec las y dejó en 


suspenso inic 
No ot tte torto 
que no abandon el pro, 


gue es eniente 
cuando las 
pues consid 


directa en 


privado se 
instituc de crédito de «< 
ble, Ademá rega que ella 
colocad 


a cubierto de las influenc 
líticas que tanto da 1 hecho en mt 
tro país, haciendo 1 casi 


todas 
«8 provincie r 


correspondiente 
que rompen el 


de esta clase de informos E 
pea una sinceridad de opinión y una « 
lidad de exposición que dicen más «qu 
otra cosa cómo los 
del directorio el 1 
gos. 
lan con franqueza de la situación 
encuentr 1 1 


Mendoz 
que ditic 


cesivas liberalidades de la ea 
el d erto 
manejado -tan consids 
las refor 
sables para r 
miento un di exponente 
económica y del “crédito de 
E an que subsa 
ciencias, el banco podrá 
ultes fines a 


Destilería 


LA ARGENTINA 


INCHAUSDE y C** 


BUENOS AIRES * 


fáab: de licores que los Sres. In- 
Chauspe . tienen establecida en el Pa- 
peo Colón es, gin du una. de las 


la repúblic 
Desiderio 


en 15 p D. E 
la instaló en la cal Potost (hoy A 
ma), con los escasos elementos que 


época podía .proporcionarle, adquiri5 des 
“arrollo singular cuando a su fundador 
cedió, en , D. Juan inchaus 
años los más prop 
í lo de una indu. 
cesario mucho tesón, 
bajo y en; el “porven 
república para seguir, 
el camino 


Juan Inc 
dad ni condiciones. N. 
Pirineos tenfa, como tod: 


huntad firmí: y carácter inquebranra- 
ble. Comenz elaborar .sus productes 
icon celo encon y desde entonces su 
mombre fué B: las mejores mar- 

feas de licore 
Dos hermanos de aquél, los Sres. An- 
Inchauspe, igualmente em 


acti 


8, adquirieron a su 

1866 de don Exmi- 

lat la fábrica de licores y soda que 

spños antes fundara D. Domingo Martico- 

rena en la calle 25 de Mayo, frente al vie- 

el Globo. Dos Ge 

portantes fábricas de a; J 

así bajo el mismo 

tradicional hoy entre los fabrico 
Meores. 


Sección alambiques 


— fábrica, 


, Frente de la Destilería “La Argentina 


) 


EXA le 
"ELA 
ANO, 


Es 


La necesidad de dar mayores comodt- 
cades a su establecimiento obligó a -lon 
Juan Inchauspe a trasladarlo a la calle 
Moreno y Defensa, donde se opera la fu- 
ón en el año 1868 con la casa de sus 
'ermanos Andrés y Pedro. Desde enton- 
ces la firma Inchauspe designa sólo una 
cuyo desarrollo notable. es. bien 


eonocido. 

Bien pronto ese local que se creía co 
modísimo en un principio, resultó de In- 
suficiente capacidad -para el. funciona» 
miento de la fábrica. Era necesario bus- 


Je 


Cubas para el envejecimiento del vermouth Glauda 


122 


SS 


e) 
AÑ 


WS) 


Y 


2 


car uno nueyo, lo que determinó a los 
dueños de la fábrica a adquirlr un te- 
«freno en la calle Venezuela entre Balcar- 
ce y Defensa, en el año 1869, Estaba por 
iniciarse su edificación cuando comenzó 
£ azotar en 1870 Ja febre amarilla que 
segara tantas vidas y alejara de Ja ciu- 
dad a tanta gente. Pasada la epidemia 
comenzó la construcción del edificio, añ 
que se trasladS en 1872 1a fábrica Ae M- 

cores. 
Durante a 
h 


a que, separados de 


OY 


os años quedó estableci- 


m firma los hermanos D. Juan y D. Anz 
,» drés, sólo quedó D. Pedro al frente dul ess 
tablecimiento. En 1686 la fábrica es 1tras- 
tadada a la calle Independencia 468 al 
4.2, aun amplio edificio que el Sr. In- 
cha > acababa de adquirir, y muy apro» 
piádo a las fabricaciones que se opsra- 
rían. Los productos de esta casa tienen 
alesde entonces una difusión notable, y. 
«Refrescos Inchauspe» que desde años 
adquirieron prestigio, son recono. 
cidos como de los más excelentes. ó 

El desarrollo creciente de esta fábrica 


y el de algunas entre las más importantes 
blecidas en nuestro p: en años “Su” 
os, determinó la fusión en un soio 


niento de sus secciones de soda 
y aguas Easeosas, por ser su € 
en diversa de de los. licores 
que en 1904, en un gran terre 
lle San Juan 2$50, se dió p: 
n de la nueva 
s que fué design: 
Argentina. 
fué reconocida 
ú amplitud y por 1 
jroductos como de las 
i tableci 


estable 


tretanto la sección licores de la 
12 Inchauspe necesitaba un nuevo local 
do aún que el de la calle In- 
g En 1905 se edificó en el Pa- 

seo Colón 1170 la nueva fábrica 
4s tarde, visto el éxito de la fu 
ciones de aguas gas 
hacer tanto con las de licores, 
lo. Ratto;  Pintelos, 
Schiapelli; Angel Glauda;! 
Debat y J. M. Adoue 
y compañía, Y das a la fábrica de. In» 
chauspe, dan nacimiento a la actual, des- 
tilería La Argentina. 1 
La importancia que desde entonces «l- 
cánzara este establecimiento es bien gran= 


cas 


dde. Sus productos, difundidos por toda 
la república, afirman el antiguo prestigio 
de los diestros.fabricantes. Los «Refres 


cos Inchauspe»> adquirieron una boga €x« 
traordinaria, al punto de hallarse difícil- 
mente un almacén, confitería o bar donde 
ellos no se encuentren. Las familias 1es 
hacen sus preferidos hasta creerse de 
buen tono su consumo. á 


MOTE 


Más tarde, una nueva marca se impone; 
e «Vermouth Glauda», que conocido desde 
años atrás, obtiene un perfeccionamiento 
sorprendente gracias a los esfuerzos lar= 
Bos y empeñosos de los dirigentes de la 
actual fábrica Inchauspe y Cía. El «Ver= 
mouth Glauda» que hasta hace poco .apew 
ras igualaba a los fabricados en la rex 
pública, ha logrado alcanzar y aun supe- 
Tar a muchas de las marcas más acredita= 
das del viejo mundo. A lá delicadeza desu 
gusto exquisito y la limpidez de su color, 
une la modicidad del precio, notablemen- 
te inferior al de los productos extramje= 
ros con los cuales puede competir venta= 
josamente, El «Vermouth Glauda> se 4i+ 
funde por todo el país y la mayoría de 
las casas de la capital y del interior de 
la república han juzgado ya su excelen- 
cia indiscutible. 


Amplia es la lista de los demás produe- 
tos que la fábrica Inchauspe elabora y 
e ha conseguido acreditar en muestro 
país. 

No es, como se ve, el azar ni la buena 
fortuna los que han hecho de esta fábri- 
ca de*tan modesta iniciación en el año 
3847, la que en:la actualidad tiene- tanto 
prestigio. El sostenido empeño de sus di. 
rectores y el celo puesto en el perfeccio- 
namiento. continuo de sus productos, se- 
gún los últimos. adelantos de la indus- 
tria mundial de -licores, explican la di- 
fusión y aceptación de sus-.marcas, 


- ¡Una voluntad tan firme puesta al sor- 
vicio de la industria argentina con pro» 
éánctos tan superiores, tenía que mpoher- 
se y vencer el prejuicio genoral que su- 
pone siempre superiores a las nacionales 
las marcas extranjeras, Ya han comenza- 
«do los días en que los habitantes de nues- 
tro país han de tener plena conciencia del 
perfescionamiento industrial de ¿ste, y, 
han de premiar cumplidamente- a los fi. 
hricantes que, como Jos- señores Inchaus- 
po y honran de verdad el esfuerza 
urgentino. 


Ka 


Lo explotación de los tres establ 
mientos pertene 
Jbarra, de Bragado, se desarrolla d 
> con el concepto de que la agr: 
y la ginadería, racionalmente combinalas, 
elevan al máximum los “productos del 
suelo. 

Así én el establecimiento San Jo. 
tuado en el partido de General Viamonte, 
próximo a la estación San Emilio y que 
complende una extensión total de 4500 
hectáreas, hay 1000 dedicadas al altivo 
del tr: y maíz y el resto, alfalfado en 
sue yor parte, a la cría de gánados va- 
cunos, lanares y yesuarizos. 

La estancia San Ramón, situada en el 
partido de -Bragado y a una distan-ia 
2proximada de 40 cuadras de la ciudad 
ese nombre, tiene una superficie total 
1900 hectáreas, la mayor parte alfalfada. 
En esté establecimiento, poblado con hi- 
cienda vacuna, de cría eTnvernada, se ha 
montado recientemente una instalación da 
cremería y tambos que comenzará 2 trá- 
bajar este año con una base de 500 vacas 
Jecheras. : 

Por último, el establecimiento Los Pra- 
dos ocupa también: una extensión de 1900 
hectáreas, a 30 cuadras: de la -estación 
Bragado. Esé terreno, alfalfado en su ma- 
yor parte, está poblado con haciendas Je 
ería y con invernadas de primer orden 
para preparación de novillos para friso- 
rífico. 

El total de animales en los tres esta- 
blecimientos del Sr. Ibarra asciende a 980 
vacunos, 6000 lanares y 600 yeguarizos. 
Entre esa hacienda hay. planteles de ani- 
males vacunos puros por- cruzamiento, do- 
tados de toros puros; yeguarizos de dis- 
tintas razas con sus correspondientes pa- 
iírHlos' puros, de donde se sacan repro- 
guctores para las haciendas, y, finalmsn- 


D.Ramón barras. 


te, majadas- finas en las que predomina 


la. raza Lincoln. 


La aplicación en los métodos culturales 
«de las modernas prácticas agrícolas, uni- 
do a lo refinado de los bastos de la re- 
sión, es causa del continuo «mejoramienio 
de los productos de los -establecimizntos 
le D. Ramón Ibarra, que ocupan actual- 
mente un puesto de importancia entra sus 


similares de la provincia. 


D.Jtau BD. Ibarras. 


En el establecimiento 
se ha dicho, hay, 1000 hect; 
s al cultivo del trigo y del 


se 
nmbas 
entre 
calculándose los del maíz .en unas 50 fa- 
por cuadra, como término medi 

El trigo se s 
y el¡maíz a principios de' septiembre. 


ej 


ando. los del 


eclO 


tierra areno-arcilloso y 
tidad a que se encuer 
1 considerablemente 


dánd: fe 


de cremerí: 
nente en 1 
cor 
ma 
tablecidas de 
imientos tan 
Unidos p: 
xplotaciones. Iniciado este 
aprovechamiento de 
granja, el Ibarra 
ge propone hacerlo extensivo ; 

= con objeto 


mente 
miento 


San José, en el 


siderado 
piado 1 
tancias 


rendimiento: 


gue en Sus es- 


San José Los Pra- 


por hectárea y 


1 icas de los 
tableci administra ¡don 
30 de junio, Juan B. Ibarra, son una garantía sól 
La para la bondad 2 sus productos. 
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Parque. San José.. 


BUENOS” 


p 


2 Y NANNY 


NS 


Cuando el- Dr. Pradere penetró en la bi” 
bheteca del Jockey Club, confortable y si- 
Jenciosa, acabábamos de leer, el ingenidsó 
libro de Ives: Gurot sobre «La Morale de 
“ya Cor once», escogido al azar entra 
log'16.000 volúmenes que tenfamos a le ma-' 
no. Sea porque la amenidad de sus ar 
mentos nos hubiese predispuesto a las in- 


gu. 


voestigaciones periodísticas, o sea por la. 


oportuna presencia en el lugar del seer 
tario gengral del Jockey Club, nos senti-. 
mos inclinados a iniciar una conversación 
que nos*condujera al análisis de la pode- 
rosa institución cuyo=recinto visitábamas. 
La buena Voluhtad del Dr. Pradere hizo 
lo demás. *_ ES 

—¿Paroce que ho sólo de pan vive el 
hombre? E O . 

—Asf es, señor periodista, Y una de ? 


mejores pruebas de ese aserto tan viejo 


womo socorrido la ticne usted a cada paso 
en la obra del Jockey Club y en los múHi- 
vles beneficios que a diario realiza, * 

Desde cuándo cuenta la institución 


con esta biblioteca, que puede figurar, sin - 


uta, entro las mejores de la 
del Sur? E ADE 
«Casi desde su. iniciación se 
propósito de, crearla; péro fué 
1912 cuño” sesimpulsó su desarrollo 
la, sdguisi $ ina biblioteca, amorióa- 
na e as entre los aualos 
figura úna miagtífica colección de foile- 
tos de incuestionable valor histórico. 
Excuso enumerarle 10 - que impori5 la 
incorporación dela biblioteca que perte= 
neció a Castelar, dado que «La Nación» se 
ocupó extensamente: en ela a fines de 
enero “del corriente año. - “223 * 
Podría precisarme, 


señor, a qué otros 


:ribuyendo entro las distintas asociacios 
nes del país una suma muy aproximada 
'a tres millones y medio de pesos; ha ex- 
tendido su radio de acción al: extranjer 
en momentos de verdadera necesidad, 151 
diendo en socorro de las víctimas ocasio- 
nadas por grándes catástrofes, como” los 
serremotos de Calabria, en 1905; de Chi- 
lc, en 1906; de Italia, en 1909. Tamv: 
envió auxilios para las víctimas de Mála- 
ga, €n 1907, y para los heridos de la más 
sangrienta revolución última del Paraguay. 
«Aparte do eS0... . ñ 

Aparte de eso, también ha fayoreci 
da iniciativas de- carácter científico de re» 
conocida utilidad; proporcionando para su 
realización recursos sin los cuales no hu- 
bieran prosperado, => S 

La armada argentina ha recibido del 
Jockey Club valiosos «aportes:. fué su con- 
curso. el. que mayormente contribuyó a 
reparar con una nueva nave la pérdida 
ocasionada por el'naufragto de la Ros 
les, y es el Jockey Club el que ha donado 
los primeros hidroplanos pará nuestra ma- 
Tina. 

En numerosas oportunidades ha abierto 
sus salones para prestigiar festivales, co- 
mo el de la Asociación Wscuetas y Pa- 
froratos y los de la Liga Argentina contra 
la, tuberculosis. e 

Ha. contribuido también a costear los 
monumentos ¿on que las géner 
tuales perpétúan la memoria de los ar- 
gentinos gloriósos. » 2 y 


ciones ac. 


No. sólo ha: beneficiado el Jockey Club 
a. las.sociedades. de. caridad existentes en 


la ¿omiñas A. dar "trabajo. ¿ 

$ de desocupados que constitifan ima . 
upátión pata el país en' mo 

Existe en- esti capital; 

un barrio de casas pi 
truídó por una sociedad de” beneficantia, 
y páfa esa obra el Jockey Club donó la 
suma de 400.000 $... 

La múnicipalidad ha perelbido del Joc= 
A Club una. cantidad muy aproximada 
: 13.000.000. de” peso; “Sin estar” invoht= 
crados en esa suma los gastos ocasiona- 
dos. por el ornato y arreglo de calles 
Daseos, realizados con dineros de la iñs- 
titución Y el importe de Tos alquile 
pistas, 


de 


El gobierno nacional qué ber 
ha. recibido del Jockoy? 
—A su orden ha depositado en cuenta 


Pon 


— — 1 


e 


cs. 


especial más de 3.000.000 de pesos desde 
1411 para la construcción de casas para 
obreros. E 


amenté tengo en este momento cr 
, dado por la contaduría, el mon= 
uma entregada ar consejo naciow 
> educación para la construcción de 
los escolares: 4,179445.17 3, sin con= 
ubvenciones mensuales acordadas 
a bibliotecas y otros establecimientos edu=. 


cativos. 
Y el ejército? 

Se debe al Jockey Club el plantel Jo 
su escuela militar de aviación, sin incluir 
otros beneficios directos al ejércitó na. 
cítonal y sin realzar la obra del Jockey 
Cluh en lo que a remonta de ganado se 
refiero. 2 

La stencia pública, la policía de la 
capital, el cuerpo de bomberos, han reci= 
bidc frecuentes donaciones de caballos. 

La industria ganadera del país ha dis. 
itado también de los heneficios del Joc= 
key Club: la Sociedad Rural Argentina 
ha contado con fuertes sumas para cons- 
truir los pabellones existentes en el local 
de Palermo, para_las ob de ornato :lel 

y las destinadas a premios par: 
concursos que anualmente organiza 


er forma de exposiciones. , 

en otro orden de actividades?.¿a, 
1 Jockey Club ha. agasajado a la 
infanta Isabel de Bombón, a los presiden:ca 
de Chile y del Brasil, Dres. Pedro Montt 
y M. F. de Campos Sall >spectivamen= 
los cancilleres Elibu Root, Lauro 
y Ale S. A. R, el 
príncipe Enric 4; a S, A. R. el 
los estadistas 
et y W. 
Earl of ¡Lonsdale y al duque 
a los generales 


andro 


duque de lo 


norteameri 


y. 


rR Powell y barón von der Goltz; 
2 € nceau y a Marconi; a Rafael 
Altamir: a Pedro Baudin; al príncipo 


de Cobourg y Gotha, y al prínci 


x 


as Anatole France. 


pe úe las 1 


materia artístic 


—La simple enunciación de las 


adros que hemos 
mí a su pregu 
e, el mármor que ex= 


y de los e 


lado contestará p 


la. Diana de Falgu 


en bron= 


busto de Pellew 


bibe a Juana de Arco, la Cleo de Mer 


sto de 


de Beniliure, el bu 


ce, del mismo auto: 


grial, por, La 


o y sa joc: 


por Vonhour, 
Grimaldl. 


ca carrera, de 


Los cuadros no me es dado cltársew 


los de me 


pero desdo Goya 1 


de Koybet 
Anglada ha 
vLk 
Lretto hasta Laver 
dros de: excepe 


sta Bouyuo- 
a Delvaille, des. 
desd- 


de sesénta 


, en 


mérito se ha. ren= 
11- talento, 
minado. 

el origen del Jockey Club? 
ida, 


ido el t ito a la béile: 


jes no han te 


En una im nta de la 


¡ue $e MNamaba La Minerv ó en 

ma precaria esta i ión, 5 de ¿ 

de Fué su primer presidente el dec. 
tor Carlos Pellegr 


figurando como se- 
erctario D. Carlos P. Rudríé 
á 


16z, como vi= 


cepresidente D. Eduardo, Casey, y como 


tesorero D. Santi 


Le haré la historia, 


de su 


en cuatro palabras; 


meros” pasos, 


p 
por fin primord 


fal el mejoramien- 


to de la raza caballar cxlstente en el pax, 
creación de una fuen= 
cional, por cuanto la 


lo que importaba 1 
to de riquez 


bundane 2 cuando fal. 


ta la calid: argentino ha= 
hía degenerado en más de tres siglos do 


vida salvaje _por, cruzamientos cada ! vez 


ñ 2 > sión _naciónal p 


da en él pi ra de su con= 
quista, fué el medio elegido pór el Jockey 
Club” para le 1 los fines de sy cren 


con ese objeto la” primera labor 


rcálizada por_6l-se refiero a la redac= 


ción de un umento de carreras para 


encauzarlas dentro, de un marcó de lega 


idad que aparfara para-$ 


mpro de nues- 


tras prácticas los desacuerdos; que solían 
degenerar en hechos sangrientos. 
as autotidades_ del Jockoy Club fueron 


e 1882 los jueces que Intervienen en 


e, pre 
s ccichradas en los € 
Luján, Hipódromo 
da, Pergamino y otros, 


tedo lo que a carrera 
ai 


se” refie: 


ado las rounio: 


Santa Ter 


r- 


sentino, Villa ( 


Presidentes del  un[ 
«Jockey Clob desde 
ooo su fondación 


41002, 


| Esudoro J. Balza 
] 1886 3 1887 


e 


* Vicente L. Casares 
1898 d 1901 


Berito Villanieva 
1902.1903.1907. 
41910 31912 - 1914 31916 


Santiago Luro 
1883 ¿341885 -1892 


Carlos Pellegrini 
1882-1898 31990 - 1892 
1895 31897 -1906 


Francisco Beazley 
1904 31905 -1908á|910 


Agustin de Elías . 
1913 


Samuel Hale Pearson 
1912 
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Florida esúuina Cu 
casa de Unzué, en 
- desde donde se traslad 
en la tae Cuyo ent 
lueso ecupó-la cas: 


adavia, 
5 Ela, 

re Fiar y Maipú; s5íloes dado comprende 
y pero-en 1 

fa que impro . 
actario a las .conqui 


quina de 25 de Mas; 


o 
recordará, de allf vino 
pio de la calle Florida -55 

—; Cuál fué 1 


ón—hasta los, element 
rudimentarios 


menos accesibles, 
_La existencia de los caballos de 
éra excesfvamente onerosa por el rendi- 
miento insignificante qué se obtenía de 


io. «de 1910, cor 
organizadas en hon 
4. R. la infanta Is y del Ex ellos en relación con el costo del n 
ente. de Chile, D. Pedro Montt, tenimiento de los mismos. 

—¿Cuál le parec d, Dr. Pre 
de sus percutfa en el ejército náci 
s del presen- Con la fundación del Jocke 
mienzan los ganaderos a ft 


E ra «carrera concertada bajo el 

patrocinio. del - Jockey-Club fué disputada 
€l 15 de agosto de , Con,un pr 
1000 $ fue , donado :por los Sr 
Eduardo Ca 


las 


Y la mala calidad de los 


1sti 


ión más de 


Bares, quienes se -cotiz: 
Mente para costearlo. Es 
nad por el caballo Dunror 


——Ambas. se complen lanza y cuidado de los equinos 
r los tipo: 


mMicitadas en el comer: 


Cerive la, respuesta del cor 
ciertos hechos. No olvide us 
iniciadores fue 


de las diferent 


iones de sementales de gra 


on puestos a p: 


Desde el año 1910 funciona allí una en 


—El edificio dé la calle Fl 
menzado en'el año 1888, me 


2 fué 2 tran en un período de iniciación 
iante un « 
Estito que se levantó entre los socl 

—¿ Anteriormente dónde 

—El primer local que ocupó el Joct 
Club fué la casa de Canale, a sea, a: 
de la confitería del Aguila; de alí 


en 1886, e, la casa de Rodríguez, cal 


ería dotada con todos los 


de los resultados obienidc 


des indispensables p 


cidos y contri- ral esa práctica, ins en el país Tínes de sala de primeros. au 


ade 


rmar las center de me 
dedicados exclus 
aballo de pura 
1ayores condicion 
entos posteriores, que 


, UN 


to no sólo. para s as de los 


peones de stud y va» 
para todo el va= 


pe 12) 5 _ _m—— > (Q>_ — Q_PErr 


AA 


600*por_mes. 
amente el tipo 


para, el ejército? 


el ejército nacional, fué 


y) nuestro ejército 


12 


cursos para el país con 
lu -Presenel 


J2 común acuerdo con la inspección ge- 
ne.ul de remonta del ejército, la comisión 
Clup 


esper *brada por “el Jockéy 
yrocedió dío de las condiciones' ue” 
débía “pos todo * caballo presentado” a 
1á' primera expósición-feriá, quedarido de- 


finitivamente establecido, después de :nu- 


chos “en el tipo” de. nuestro caballo 
de guérra que difiere muy poco dei” de 


exposiciones-ferias, organizadas 


continuado realizando anualmente, duran- 


te el mes de abri 


lgdad, Rural 


en el local que la So- 
posee, en -Palermo, aumen- 


el 


número de los e 


osttores 


imalés presentados en progre 2 
amente creciente. De modo que los 
«que en tal, sentido realiza y 


ndo el Jockey Club no han 


e 
crific 


realiz 


naciones europeas que por, dife- 
proteccionismo a 
strias propias, o por.otras razones 
nuestro ganado pa- 
con mo- 
in empoña- 


de clima, por 


negaban a adquirir 


en sus 


ejércitos, hoy, 


de la 
design: 


cuales 


1 en € 


s comisiones militares, las 
tro país gran 
prestan buenos 
llenan las 


adquic 


idad de caballos que 


servicios 


de que no 


te por el Jockey Club, se han. 
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condiciones e 
pafa ser considerados aptos para el ejé: 
cito. £ 

Las adquisiciones de 
das por “las naciones 
pues, a “comprobar la: eficacia de la : ir 
ciativa del Jockey Club, de crear/el- ca- 
kiillo de guerra; dando márgen “a úna'nue- 
va industria de exportación. ds 


real 


equinos, 
europeas,- viene 


“in el año pasado se exportaron 40.578 
261' para Francia y el 'resto” 


caballos, 


terra. 
vasta obra y los Ccuanti 


rára Ingls 

Toda a 
que r>»presenta son admin 
dos pór una comisión directiva que 
ró solamente de lás principales 'cu: 
nes de;la. institución, sino, también: de 


detalles internos de la ca 
con las comodidades y ventaja 


interes: 


s of 
alos socios. 2 

La .comisión directiva para el ejercicio 
1915-1916 la constituyen los siguientes se- 
foros: 


Presidente, Benito Villanueva; 


rio general, Juan A. Pradere; tesorero, 
Guillermo €. Pasan. a 
Comisión de >ras—Arturo R. Buil- 


rich, presidente; Miguel Cané, secretario, 
5 Anasagasti, Alberto Ca- 
prile, Adolfo E. Dávila, Miguel A. Martínez 
de Hoz, Luis Ocampo, Antonio Santamari- 


na, Joaquín J. Veúoya. 


y Sres. Darío E. 


 ÁA->->SX-_— a 


relacionados, 
frecidas 


secreta-. 


Subcómisiones—Handicaps y progralias: 
Sics. Darío E. Anasagasti, Alberto Capri= 
Luis Ocampo. vs 22% 10% Sade 
as—Sres, Joaguín J., Vedoya, -Miguer 
A. Martínez de Hoz y Antonio*Santamás. 
tina. e 6% "3 $ bS 
- Colores _y  patentes—Sres.. Alberto. Cas 
Drile, Darío E. Anasagasti y -Joáquín J. 
WVedoya. - > da 1 
Comisión del interjor—B. Artaveta Cage 
tex, presidente; Carlos Saguler, secret 
y Sres. Luis Blaquier, Marge 


ario, 
Ayellar 
res, Alfredo Echag'ia, 

ado Molina, Julio A. 


Roca. 


ubcomisiones—Interior; Sres, Alfredo” 
glie, José Echeverry y Luis Blaquier, 
el restauránt—Sres. Julio A.” Roca, 


Carios Saguier y Miguel F. Casares. 


Ec! 


Sala de armas y baños—Sres. Marco Au- 
relio Avellaneda y Conrado Molina. y 
_ í_——_—. 


COLOMNIZATIO AJO 


- tstituído. el país en forma definitiva, 
los hombres. de gobierno se preocuparon 
en .fayorecer. las. corrientes de inmigra- 
ción, para plasmar. el ambiente de paz y 
trabajo - necesario al .progreso general y 
¡propender asimismo a:la población de-las 
idilatadas pampas provinciales donde aun 
reinaba la:flecha salvaje del indio. bravío. 

Leyes sucesivas favorecieron, la llegada 
fic elementos sanos, y .vigorosos que con- 
fribuyeron a aumentar los hogares argen- 
tinos, aportando la riqueza de-nuevas ac- 
tividades e industrias. - » 
¡ El errisrante, atraído por la fama de 
la riqueza de' América, fué poco a poco 
amokiándose a la-vida criolla y con sus 
hábitos de ahorro y su perseverante vo- 
Juntad intervino como factor eficacísimo 
en la“formación psicológica y moral del 
pueblo, vinculándose de tal modo, que en 
rauchos casos, dun después de obtenido el 
vbjetivo de todos los sacrificios, la fortu- 
na, permaneció en el suelo de adopción, 
para inculcar a sus hijos el amor a esta 
alerra y el respeto a sus instituciones. 

Muchos de esos elementos se malogra- 
iron por: falta de organización. Los sueños 
le rigúéza, cada día se hicieron de más 
lílificil reatización y algunos temperamen- 
tos demasiado imagínativos fracasaron al 
encuentro de la realidad; pues el oro ame- 
ricano” existía en abundancia, pero era 
menester recorerlo de las espigas de los 


<JEWISHI- 


Hospital an da 
Colonia Ciara 
Provincia de 
«tre Ríos, De. 
artamento de 
Villaguay 


Con una visión inteligente, esa asocia: 
ción eligió! nuestro país para destacar en 
€l su acción, y en pocós años ha .conse- 
: guido incorporar'a nuestra * vida 'indus- 
trial un grupo numeroso. de hombres de 
” trabajo, que han'formado aquí “su* hogar 
:y tienen- hijos argentinos y que—por su 
contracción y laboriosidad se” han” hecho 
acreedores a la estimación de los gobier- 
nos- y los particulares. Ñ 

El conocido” filántropo barón Mauricio 
de Hirsch fundó la «Jewish Coloni 
Association» en Londres, el 24 de 2 
de 1891. » 


> 
So. de sus 


El ártículo statutos defi- 
ne del siguiente modo el objeto de la 
asociación: 


«Facilitar la emigración de los israeli- 
tas de los paí de Europa y Asia donde 
ellos son deprimidos por leyes restrictivas 
especiales y donde están privados de lus 
derechos políticos, hacia otras regiones del 
imunáo donde puedan hacer uso de esos y 
los demás derechos inherentes al hom- 
bre» 


¿Al efecto, la sociedad se propone esta- 
blecer colonias arrícolas, comierciales, ete., 
en diversas regiones de la América «al 
norte y del sur, como también en otras co- 
marca 
El ar 
los caracteres purarn ente 
la obra: 


culo 60. de los estatutos precisa 
filantrópicos de 


SINOPSIS GRAFICA 


delas superficies sembradas y numero de 
en los Bolomas de la - / 


JEWISM COLONIZATION ASSOCIATION 


y 
| 
| 


dad fueron aprobados en 1. 


a Argentina por 
decreto d Presidente de la República el 
17 de febrero de 1892, €po desde la que 
Gata el establecimiento de «Jewish Co 
lonization Association» en este país 


Ticne por lo tanto entre nosotro 


sociedad, 24 años de existen 
cha ha sido próspera, 
una tierra especialment 


kirigales, después de haber roturado el sue- «Las entradas y los bienes de la socie- icultura, la sociedad 
lo virgen “y haberlo regado con el sudor dad serán empleados exclusivamente para una acción efici 
láel trabajo constante. la realización del objeto establecido en s dando numerosas colonias 

Una de las corrientes de inmisración más estatutos. De ninguna manera y en ning Los cuadros que siguen indican la ubi- 
eólidamente constituidas fué la organiza- na forma, directa ni indirectamente, cación de esas colonias, consignando f 
da por la «Jewish Colonization Associa- destinada una parte cualquiera de « chas de fundación. número de colon 
tion», que sé propuso llevar familias is- tradas o biencs en calidad de Civ población total, superficie colonizada 
raelitas a los países del mundo donde. se o primas de beneficio a favor de los miem- ajada, et los diagramas que 
Barantizara el respeto de los derech bros de la sociedad». añaden muestran la pr sión segui 
hombre: Los estatutos y el objetivo de la socio- por la obra desde su creación. 

JEWISH COLONIZATION ASSOCIATION 
Número araries Població 
COLONIAS UBICACION Fechas de la fundación de Almas | que nacen su | Almas tota 
colonos enálarie 
aprendizaje 

¡Mauricio E Buenos Aires Octubre de 1891... . . + 

¡Moisesville Santa Fe Diciembre de 1891. , . +» 

Clara y San Antonio Entre Ríos Febrero de 1892. . . . ... « 

TLucienville Entre Ríos Marzo de- 189 A cd 

Sánta Isabel Entre Ríos fiayo de Il... . . 


Barón de Hirsch 


Narcisse Leyen Pampa, Central 


B. Aires y. Pampa -Nuvtemore de 


Julio de 1908. . . +... 
Jutto Ce 1911... .. . 


ra: S. del Estero e 
Montefioro Santa Fe Abril de 1912. .... + == 
DOTAlEN: 0. jo. e»... e... -. 1.041 5.218 
JEWISH COLONIZATION ASSOCIATION 
*= = = 
$ n 10 4 MUA: Aa, had 
Superfice — | Superficie ya Ze 
Col dai 
olonias total caen Trigo Lino s3í Maiz Alfalta Total Bovinos | Equinos 
=33 

Mauricio... cs 43:485 38.630 6:460 — 1.358 3.858 25.696 37.372 3.754 

Moisesvillo.. .'. .c 118.262 68.619 1.693 - 10.215 SS = 36.221 48.029 15.465 

Clara y S. Antonio. — 125:39% 113.679 20.396 17:645 2.921 =o. 637 40.799 21.715 
Lucienville. . ... “43.125 36.861 8.322 6:079 1.384 =zol 130 15.915 6.255. | 
Banta Isabel... . 25.039 * 17.963 3.730 3.083 462 = hi 7:276 2.339 | 

Barón de Hirsch. . ' 110.866 39.123 31.508 = 5.063 =- 2.523 39.094 5.875 
Nareisse Leyen. . . 46.466 40.581. 23.963 = 6.482 - 900 31.345 4.096 | 

A a 313) 2.602 - = = 313 | 929 1.742 623 
Monteñore. +... 297076 12.667 = 372 =- 1:632 | 1.100 3.104 1.790 1 
ati ad ted ES Eds E j 

Ts Totajes, . . . 544.695 371.085 - 95.972 37.294 16.970 6.303 68.136 224.675 61.913 

e 129 


¿Aveno+Cebodo «Cenlena 
/ 


CIATIOA 


A 


cofonos 


/ 


Puede juzgarse de la importancia de la 
labor d ada cn 24 años por los Jeta- 
lles úe estos cuadros. 

Pero para mejor darse cuente: 1 tas 
rea hecha, es menester conside la 
casi totaiidad de los elementos que com= 
ponen esas colonias ha sido recl a 
Rusia, entre rlias que han 
do cusi bar com] 
más elementales 

adviert 
nización mente 
vido preciso en la 
imciar una educa 
tudo a ( y de 
de inspectores agró 


miento de 
1 plante le 
uídos 


de compra, aumentado de gastos de i 
bano de « 108, de ca- 
nales -d Y etc 

El colono recibe n de $ 
para la construcción d € 1- 
blecimiento de su q 
de materiales de 

Se un contrato de 
pror el cual aquél 8 
olhliga a reembolsar s sociedad <l pr 
cio de la tierra el total del anticipo an 
cierto número de ades, que no pue- 
de ser jerior a con un interés de 4 
por ciento, y después de satisfechos esos 
reauisitos recibe sus títulos de propiedad 
definitivos, 

Para evitar que el colono, seducido por 
el valor que pueda. haber adquirido su 
tierra, venda su lote y abandone la tarea 
agrícola, el contrato primitivo encierra 


una cláusula que hace difícil ese despren- 
dimiento. 

Pero a medida que los colonos adquie= 
ren conocimientos agrícolas y la Asoct 
cián se asegura del afianzamiento indivi. 
«dual en la tierra que se cultiva, el risor 
úe esa cláusula se atenúa y así todo po- 
hiador que haya habitado en su propio 
loto v la haya trabaiado durante 20 108 


¡€x<KAIXl465 mm | 


¡Sede de la Sociedad Co 
Comuual de 


puede alcanzar la liberación definitiva y 
obtener sus títulos cuando lo solicite; del 
mismo modo los colonos que hayan recibi- 
do solamente la tierra sin adelantos de 
dinero  pueden- liberarse después de los 
12 años de trabajo y por último aquellos 
que reintegren un 20 por cienta del valor 
del terreno pueden recibir sus títulos dos- 
pués de los ocho años y hasta al pasar 
los cinco primeros, 

En idéntico orden de ideas, el contrato 
exige del colono que trabaje él mismo su 
terreno con los miémbros de su familia, 
siendo prohibida la sublocación. 


Los primeros colonos recibieron super- 


ficies de 


terreno, entre 150 y 400 hectáreas; 
Pero en 


la actualidad, la Asociación ha 


SOCIEDADES COOPERATIVAS 


a Colonia Clara" 


modificado su política administrativa, in- 
troduciendo los procedimientos de culti- 
vos intensivos que han dado excelentes 
resultados. 

Esta modificación de los antiguos méto- 
dos le permite reducir a 75 hectáreas el 
lote del colono y en algunos casos hasta 
25 hectáreas, como se ha dividido la tie- 
rra en la colonia Dora, regada por las 
aguas del río Salado. 


Ahora, la superficie media por colono 
ets de 140 hectáreas, de las cuales 85 6 90 
se cultivag y el resto se utiliza con fines 
de pastoreo. 


La situación económica del. colono es, 
actoria,- y le permite sin difi- 


ratava de Colonos “Fondo Cremería instalada enla Coloma Mossesvall e (Pros 
>, ” wvascia de Santa Fé Departamento de San Uistobals; 


cultades amortizar su deuda en anvalida- 
des medias de 625 $ pór lote, 

La obra de colonización ha “encontrado 
algunas dificultades durante"el último año 
por reflejos indirectos de los sucesos que 
convulsionan a Europa, pero los resulta- 
dos obtenidos hacen creer que en los años 
sucesivos aumentarán la prosperidad y el 
progreso de las colonias de la «Jewish Co- 
lonization Association», 

Al mismo tiempo que se organizaron Jas 
colonizaciones individuales, la asociación 
se ocupó también en introducir en sus cen- 
tros agrícolas las últimas expresiones de 
las sociedades mutuales y cooperativas. 

Puede dar una idea del desarrollo alcan- 
zado por esas sociedades, el cuadro si= 
guiente: 


DE LAS COLONIAS DE LA JEWISH COLON1 ZATION ASSOCIATION 


ESTE 
como] mac cotos corts ns | co | et, | ooo, | ¿At | rn 
e resorv: 
Mauricio Centro Agrícola Israelita. . . . .. 187 10.000 3.300 1.500 7.140 E 
Moisesvillo Mutua Agrícola. . . . . 0... >. 502 50,000 “83.880 110.000 187.025 29.558 
lara, San ) a 
y San Fondo Comunal, Clar +...  T4£ 540.000 308.200 280.000 499.165 $2 
Sociedad Agrle: o E == 44.260 184.000 277.198 43.138 
Sociedad Coope ..1.. 251 66.000 33.127 188.000 194.532 21.762 
Unión Cooperati A 7 — 31.580 85.000 97.330 3.715 
El Progreso Ag e... 79 5.000 3.150 9.300 12.555 — 
Asociación Agrícc ... 178 25.000 21.000 11.200 14.550 1.365 
Totales.» . 0.0.0. 0... 2.485 696.000. 482.947  869.00% 1.290.745 108.200 


sociedades coope- 
to y complejo. 

o, el objetivo principal radi- 
esolución de los problemas «co- 


Desde lu 


anticipos a los colonos a corto 


plazo, cir, hasta cel tiempo de las 
cosecha m inter moderado. 
Cones económicos los ar- 


los objetos necesa- 
agrícola y sus re- 
cios que permitan 
generales. 

ven común de los productos 
agrícolas 3 colonias. 

Pa este objeto, las comisiones cspe- 
€iales nombradas por las cooperativas se 
ocupan: 

En la organ 
nitarios; algunas 
tales que 


tículos de 


de los servicios sa- 
lonias poseen hospi- 
sostienen, otras colonias 
conforrran con mantener 
una farmacia. 

niento de los (caminos y los 


de bibliotecas, organización le 
sobre cuestiones patrióticas 
olas y en general del desarrollo in- 
ctual de sus miembros. . 
campos para experimentacio- 
las e intupducir las últimas me- 
joras en los procedin:ientos de cultivo. 
Oreanízación de guros mutuos contra 
incendios, contra la mortandad del gana- 


Ñ 
Y 


rea 


Ralida de las ciases an ua delas esencias sostamidas 
por la 'Jewash Colomzataión Associatión ” 


do, etc. Un fondo especial se destina para 
Surar a los colonos la semilla, en caso 
de pérdida total de la cosecha. Ese fondo 
se forma con una contribución del 1 por 
nto del producto bruto de la explota- 
1 ger 1 


Representar la colonia ante las autori- 
lades_ nacionales a provinciales, como 
-bién ante las instituciones relaciona- 
el interés colectivo, tales como los 
ferrocarriles, etc. 


r adelante estas creaciones, 
n anticipa a cada cooperat: 
fondo de gastos, a un in- 
de 4 olo, que las cooperativas re- 
isan en algunas anualidades, reem- 
ndo por las subscripciones nuevas la 

del fondo de gastos retirada por 


La creación de las colonias de la «Je- 
wish Colonization Association» ha provo- 
ado el establecimiento en esas region: 
de n s líneas férreas con sus corres 
d es estaciones. Alrededor de esas 
iones, la Asociación ha creado nu- 
osas aldeas para responder a lag di- 
versas necesidades de los colonos. 


El número de aldeas establecidas de es- 
te modo alcanza a 17. Algunas han lle- 
gado a un desarrollo considerable. Además 
algunos centros importantes, tales como el 


de Carlos Casares en la provincia de Bue- 
nos Aires, y Palacios en la de Santa Fe, 
deben su desarrollo extraordinario a la 
Proximidad de las colonias israelitas. 

. El cuadro que sigue indica el número y 
cia de esos pueblos creados 

a sociación  cere: 
AR erca de sus centros 


La «adauísición de los lotes dentro Jel 
perímetro de esas poblaciones, es accesibla 
a todo el mundo, sin distinción alguna; pe= 
ro en el deseo de evitar que la especula«, 
ción alcance a esos terrenos, la Ayocia.* 
ción se reserva el derecho de vender. los 
solares solamente a las personas que Se 
establezcan de un modo permanente. En 
cuanto al alquiler, no se concede sino pon 
el plazo mínimo de un año, con la obliga- 
ción por parte del locatario de construim 
una vivienda dentro del término y en cons 
diciones determinadas. 

Esta obligación aleja a los espapuladores 
y asegura un crecimiento próspero de las 
aldeas, sin que intervenga para nada e 
azar. i 

Siempre se da preferencia a los artesá 
nos para que adquieran esos lotes, por= 
que ellos han de contribuir de un modo 
efectivo al bienestar de la colonia. Fiel a 
estos principios la Asociación se conforma 
con imponer. un precio de los más máódis 
eos y acuerda a sus compradores pobres 
las .mayores facilidades de reembelso: et 
varias anualidados. 


La acción de la Asociación se manifiesW, 
ta también de un modo ventajoso en la 
educación escolar. Esta obra ha sido im=' 
Puesta por dos consideraciones. 1 

La primera radica, en que las autoridad 
des nacionales o provinciales se encuenW+ 
tran imposibilitadas de atender estas 
cesidades de las colonias nuevas, almenos 
hasta que el centro en formación adquié= 
ra estabilidad y desarrollo. + 

La otra consideración se.debe a que ef 
elemento israelita ruso, lleszado sin cóne= 
cer una palabra del idioma nacional tit. 
ne necesidad de maestros especiales que 
posean perfectamente las dos' lenguas, , 

Estos profesores no pueden ser requerie 
dos de entre el cuerpo docente de las en 


JEWISH COLONIZATION ASSOCIATION. — Pueblos creados en sus colonias 


Buenos Aires B. Hirsch Rivero, 
» Mauricio Algarrobo 
> » M. Hirsch 
» » Esperanza. 
» » Moctezuma 
» » 8. Tomás 
Santa Fe Moisesvile  Moisesville 
» > L, Palmeras 
> » Monigotes 
» » Virginia : 
Entre Ríos - Clara La Capilla 
» » Cazes 
» » Clara 
» » Domínguez 
» z Palmar 
> » 3. Isabel 
> Lucienville Basavilbaso 


125 900 63 = 645.004 
72 380 a 1 7.008 
20 110 6 1 71.800 
E — Enformac. — q 
— — Enformac. — hi | 
— — Enformac. — A 

365 3.400 105 6 ,1.417.500 
32 410 a 1 35.009 

21 100 1 009. 

PUTO ETT TAE 59.009: 

. 450. 
e $ 25 z ¿009. 
5 7 38 421. 

115 - 1.075 41 a 250.000 
20 169 Y — -50.009 
28 208 21 a 30.909 

146 1.346 87 5 750.000 

1.206 10.394 21 4.665.362 
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Ciasa de labores an la ascuala Algszrobo Norte | 
Mansacio Provinesa de Buenos Ares 
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na quinfa de colonos enla Colonia Lucienville (Pro- 
vincia de Entra Ríos -Deparmento del lr 11s11ay 


Gáissp de ejercicios físicos en mua de las escuelas sos- 
lténidas por la “Jewish Colomization Associatión 


ñ 


cuelas públicas y es a: la Asociación a hace exclusivamente en la lengua nacio- 
quien” le incumbe formarlos. nal. 

]. Actrrálmente- todos esos maestros, re- 
clutados principalmente entre los hijos 
de los colonos, se “hallan provistos de di- 
plomas de las escuelas normales naciona= 
les o provinciales. . 
j¡ Cabe consignar que la enseñanza. se 


t ESCUELAS DE LA JEWISH. COLONIZATION' ASSCCIATION 


¡El cuadro siguiente indica las escuelas 
de las colonias, con su personal y sus 
alumnos y los gastos que la Asociación se 
impone para el mantenimiento. de los 
respectivos servicios. s 


Colanlas escuelas de mantenim'enio 


- _ _ or de las 
Nimaros AE de | tutos | ias | wa us | EA 
€ 


Mauricio... . . . ... 5 9 174 143 317 
Moisesville. +. +=. mew 10.21. y 379 329 708 
Clara-San Antonio. a mou. 2%. 44 : 7119 638 1.357 
¡Lucienville. . +. » . 18 281 226 507 
Santa Isabel. » ; $07 Mi vl 123 294 
Barón Hirsch. » mx. 4939 (| a6s ¡168 332 
Narcisse Leven. ss. +. 6 12 ¿1 248 206 454 
DOTA. 0 2 4 (65 y 102 
Montefiore. * » wm a e 6 110 113 22 
Totales... . 1% 65.130 2.311 1.983 470.182 


a Jia de elecciones enel Pueblo Mon1gotes (Colonia 
Moisesvile-Prov de Santa Té-Depart. Sau Cristóbal 


los maestros de la Asociación es la de 
P43 . culear a sus alumnos los sentimientos 
Feria de hacienda en una de las colonias de la. trióticos mor a su país de 
Jawiskh Colonizatiónm. E 2) de modo de hacer de ellos ciudadanos 
El programa de enseñanza en estas es- hace en el idioma nacional y los niños s escuelas reciben no solamente a los 
cuelas es estrictamente el impuesto por todos lo hablan con mucha corrección s de los colonos, sino también _a todos 
los reglamentos del consejo nacional de Las aulas ostentan en sus paredes los ra- los niños que habitan la colonia sin 
educación. Por otra parte, las escuelas se tratos de nuestros próceres, y los alum- tinción alguna. 
encuentran. bajo el contralor incesante de nos están. ya iniciados en la historia pa- Al fin 'de cada año escolar, un cierto 
los “inspectores de instrucción pública. tria. Entonan perfectamente el himno na- úmero de los alumnos que rinden con 
He aquí en qué términos se expresaba clonal y los cantos «A la patria» y <A la éxito los exámenes entran en estudios su- 
el Dr. Zubiaur-después de una inspección bandera». Los colores de la patria hasta periores. 
que hizo en octubre de 1910: se exhiben en sus cuadernitos». o 


«En todás las escuelas. la enseñanza se Una de las grandes preocupaciones de La actividad de la «Jewish Colonization 


giénicas, etc 


1€ $ natura- 
ones liberas 


Los colonos 
fquí la liberta 


de a de hor peri 
jue EN a 1 Cdonia Dora, sobre uno delos canales derivados” h ha recibido lg más. Doña 
qui flo Salado (Proyincia de Santiago del Estero) Alo de la República Argentina : 
o E | A ee 
a 


en 1 as rurales y 
los adelantos 
aplicada al culti 


establecimiento 


seen en T 


> pacientes estudios 
en el contacto 


'Ómo resultas 
2ciones realíz: 


ba permitido « 
innovaciones e i 


nado las prácti 


Jos elementos .que- suministraba la casa 
para el trabajo de los camipos.* 

El Sr. Istilart, inventor.de una seric-nu- 
merosa.. de - artículos | rurales -patentados 
con su nombre, ha contribufdo' a-la solu- 
ción de muchos pequeños y grandes pro- 
blemas de la técnica a rícola; más fáciles” 
de rosolyer a veces, -no- por los: profesio- 
nales, sino pór- quiénes han hecho su 
«prendizaje y han alcanzado vastos cono- 
cimientos=en el trabajo continuado, en la 
rvación detenida yen el constante es- 
tudio de muestras prácticas rurales. 

Uno de esos inventos, 


importancia, lo puso en 

pocos años el establecimiento de los se- 
Istilart. un embocador girate 
áplica a las máquinas trilladoras 


quier marca que elias sean. 
3 obtenidas con el 
son de consider 


empleo 
ción fal 


inaba le ación de aquella maqui- 
Med > el funcionamiento del er 
lor giratorio se ha logrado suprim 
crecido número de peones, lo cual 3i 


lueza de m 

tro país, es $ 
dería; que “desde los prime 
en el des- 


La fuente. de 


que tiene nue 


guna la gane 


a ía 


albor y acción 


1 


rrollo económico y en la grandeza nacio- 


nal. Sin ella la República Argentina no 
hubiera -aleanzado .el impulso deter 1ati- 
vo de prozresos, ni-habría conquis- 


súabsiguiente de 


tudo, con el coficurso 


icultura, el puesto prominente qué 
ocupa como nación -rica y próspera. 
Con el crecimiento de sus rebañós y el 


do por las. haciendas, se fue- 
operando sucesivas innovaciones en 
ma de nuestra vida industriosa, con- 
oramiento de las, razas 
de. orientaciones 


valor alcanze 


ron 
esa Y 
sistentes en el mej 
y en la determinación 
precisas para satisfacer la demanda de 
los mercados consumidores. 


Débese a la importancia de los intere- 
ses representados por la ganadería la di- 
fusión de las casas de comisiones y Conm- 
signaciones sobre la' base de la explota- 
ción «de aquella Industria. Ellas constitu- 
yen- 
ticas comerciales, pues tanto 'los hacen- 
dudos como aquellos que tienen que ad- 
quirir los productos, no necesitan bus- 
earse recfprocamente ni atender bajo su 
vigilancla personal tareas complejas y en- 
gorrosas. ; 


La experiencia y habilidad de los inter- 
llarios en. esa clase de negociación 


una especialidad en nuestras prúe-- 
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La tarea se ha yuelto sencilla y sin riss- 


gos. Los beneficios positivos que propor- 
ciona la adaptación del aparato, tanto pa- 
ra el "productor 
costosa. la faena, como a los obreros cola- 
cados ¿hoy. en mejóres cordiciones de .se 
guridad, 
agrícolas del país, pues los talleres de los 
Sres. Istilart habían. vendido hasta fines 
del año pasado 5000 embocadores girato- 
rios. 


a quien resulta menos 


Se. palpan en todas las zonas 


A esta innovación han seguido otras no 
2nos eficaces, como son los emparvado- 
ncumáticos susceptibles de ser colocn- 


«dos en las. máquinas triládoras de todas 
las marc 
adaptables" a los olevadores de-d 


, los acarreadores horizontaies 
'erentes 
s y el aparato denominado Jl 


ida, destinado a sulfatar las,se- 


millas. por medio de un simple procedi- 
miento, que asegura la fau1 realización de 
la op ón, da la cual. tanto depende el 


resultado de la buena cosecha. 


Por imfluencia exclusiva de la 


acepta- 


ción que:han tenido todos esos inventos 
incorporados. como auxiliares eficientes a 
las* modernas. prá 
de Ja 
lart y-C 
ches sucesivos, una superficie 
20.000 


jcas de la .explota: 
tiorra, los talleres de los Sres, ÍstI- 
4. ocupan hoy, mediante -ensan- 


metros cuadrados, 


creción .y el. tacto con que, proce- 
dóminio de,la situación que les 
>r las alternativas del mercado, 
las plazas 
europeas, sus vinculaciones y otros diver= 
ses factores hacen que deba confiarse «en 


pr 


según sean las fluctuaciones de, 


sus manós la realiz: n de los negovius 
con. la seguridad de obtener resultados 
más satisfactorios. 

En 1897 se inició « Babía Blanca, en 
esto orden de operaciones y bajo firma 


distinta de la-que.nes- sirve de- epígrafe, 
la “casa de consignaciones 'y 


de los Sres.,.J. Lougo' y Cía. 


comisiones 


conoeliniento perfecto de los neg 
cios, su actuación y la actividad dedicada 
a cumplir las órdenes de sus mandantes, 
ones puestas de maniflesto en cada 
ocasión por dicha casa, como norma 0s- 
tricta de conducta, hieleron quo la cllen= 
tela bicn pronto fuese en que 
los productos confiados para su 
cación fuesen bien negociados. 


Ha contribuído, sin duda, a este resul- 
tado el medio donde éjerco su acción, Ba- 
hfa Blanca, que rica de por sf, lo es más 
con la contribución que le presta su zona 
tributaria, formada por todos los partidos 
ene la circundan y que hacen que su mer- 


cado contuplique sus actividades. 


cond 


aumento 


colóca- 


Queremos decir que la vida propia está 
allí garantizada para Jos que se dedican 
con decistón y condiciones a la: negocla- 


exposicion y venia 


ce 


Istilart y Cía. 


DoODOO 


la fábrica, galpones y torreno para dos 
pósitos de materiales. 1 


Normalmente tienen ocupación gn el es- 


«tablecimiento unos -200. operarios distriw 


buídos en las diversas secciones de la casa 


y dirigidos por un personal superior, 3 


competencia. acreditada 

Los Sres. Istilart y Cía. han visto re= 
compensados sús esfuerzos no sólo, con el 
éxito material, sino también con distin= 
ciones“honrosas conquistadas en las expo. 
siciones y torneos a que han concurrido. 


Entre éstas mefecen especial mención las 


siguientes: D 

Exposición internacional del centenarios 
1910, Gran 'premio de honor. 

Exposición: del Rosario de Santa Fo 
1910, Gran diploma “de* honor. S 

Primer premio, “obtenido en el concursa 


de embocadores orgamizado por el minis< 
terio de agricultura'en 1912 


Exposición. internacional de economía 
prada en Paris en 1912, Gran Premia 
medalla; de oro. 

Exposición internaciónal de Roma, 1992; 


Gran premio y medalla de oro. 


Fuera de esas distinciones, los. señores 
se ádjudicáron doce premios. 
en los certámenes rurales celebrados em 
Falermo, - Rosario, Santa Fe, Bell-Villeg 

aela y Río Cuarto, 


ción de los productos ganaderos y de los 
frutos del paí. j 

La firma que nos ocupa la constituyem 
los Sres. Juan Louge y Avelino Gonzálea 
Martínez. El Sr. Louge posee varios esta« 
blecimientos de campo en la provincia de 
Buenos Aires. En el partido de Lincoln, y; 
a diez cuadras de la estación del ferroca= 
rril tiene una estancia compuesta de 2700 
hectáreas en su totalidad olfalfadas, y en 
Coronel Suárez, a cinco kilómetros de la 
estación Bathurst en la línea del ferrocaW 
rril Rosario a Puerto Belgrano; posee. um 
campo de 1000 hectáreas, que-las “dedicar 
clusivamente 2 agricultúra. da Eh 

En su establecimiento de Lincoln. y .em 
un punto estratégico, el Sr. Louge lía he«; 
cho construir un hermoso chalet, qué tiéw 
ne todas las comodidades apetecibles, . y 
está dotado de todos los elementos de “con 
fort e higiene que puede reunir una rex 
sidencia de campo. 1 

El Sr. Louge; que tiene gran confanisa 
en el porvenir de la ciudad del sur, adquis 
rió en los parajes más céntricos de Bahía 
Blanca, en oportunidad propicia, una tan. 
tidad de propiedades edificadas, terreño y, 
quinta, cuyo valor aleanza hoy a una se 

potable suma. 

Estos detalles contribuiríán a der 2 la 
casa Louge y Esa. mayor responsabilidad 
material, si la firma social por sua elds 
mentos componentes, no fuese por $$ 8 
una garantía. 
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Esta sociedad :inóntma belga, dedicada 
lespecialmen: a Ir. onfección de artículos 
para benttes y niños, es una de las rásas 
Que Más ripio tawino ha rea lyad>. 2154 el 
sentido de su difusión y arraigo, siendo la 
única cn nuestra piaza que se ocupa ex- 
clusivamente del ramo elegido para “sus 
actividades. Este hecho es significativo y 
reafirma el Exito del plan primitivo de la 
empresa, por cuanto su no modificación 
in.plica necesariamente que el lado p: 
co ha respondido por .completo al estuerz> 
inicial. Si se tiene en cuenta que la Repú- 
blica Argentina es un campo propicia para 
la disipación de energías que: se malo- 
gran muchas veces en amplitudes impru- 
dentes o en bifurcaciones peligrosas, no 
deja 'dé ser encomiable la actitud de «La 
Mondiale». 

Ubicada en la Avenida de Mayo y Pie- 
áras, en un suntuoso edificio que fué el 
primero que se construyó entre nosotros 
“Con armazonés de hierro, dispone de ins- 
tanuciones especiales para cada upo do sus 
«departamentos montados con elegancia y 
confort. Siendo una de las mejores cons 
Ftrueccionés de la prineipal arteria metropo- 
litana, han sido aprovechadas las ventajs 
Que por su amplitud ofrece €l local par: 
*sitidfacer las exigencias de ina numerosa 
« clientela, - y, sobre todo; proporeionar a 
€sta cómodos salones de exposición de 
*tolay y trajes. 


17 


A MONDIALE 


Provista arectamente ¿or las más xran- 
des fábricas de Inglaterra, Francia y Bél- 
sica, sóbre gustos previamente elegidos de 
acuerdo con- la moda, todas las confeccio- 
nes se hacen én plaza con obreros selec= 
cionados puestos bajo una dirección experta: 
y concienzuda. Una atención cuidadosa es 
dedicada a los artículos para el campo. Lo 
propio. ocurre con las demás ennfecciones, 
en departamentos que comprenden todo lo 
que-un hombre puede necesitar en las di- 
ferentés circunstancias de la vida. El 
pbartamento . de -trajes de medida. cuenta 
con cortadores de: reconocidas aptitudes, 
ya suficientemente acreditados. 

Los pedidos del interior, a cargo de una 
5: ¡ón destinada sólo a ese objeto, son 
tendidos con especial csmero y de ello 
Mm testimonios las numerosas cartas de 
licitación que Megan después de ejecu- 
tada as Órdenes. 
veces al año <La Mondiale» repar- 
te a todos-los solicitant catálogos 
rrespondientes a las principales estaciones. 
En ellos quedan especificadas las últimas 
novedades y,sus precios, como asimismo 
las múltiples ventajas que la casa ofrece a 
su clientela de-la capital federal y de to- 
das las provincias. z 

Un f so pensador argentino, . cuyas 
obras mandó imprimir el congreso, “afirma 
en sus estudios económicos que nuestro 
comercio, "sin complexión hereditaria y ad- 
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quirida . y protección legislativa, se 
desenvuelve y se desenvolverá siempre con 
amplitud entre nosotros por una vitalidad 
capaz de resistir las ingratitudes; y Alber- 
di, tal es el.nómbre del publie que cel- 
tamos, agregaba que el comercio es la vida 
misma del pais, como que lo puebla, lo 
educa, lo civiliza, lo viste, le da: formado 
su tesoro público, y alimenta su gobierno; 
vale decir, su adúana y su crédito. Y tes 
tualmente decfa: «si el comercio no exis 
tiera. en el“Plata los argentinos estarían 
desnudos como los indios, y sus ca 
tarían amuebladas como sus ranchos de la 
campaña. 
bricas, 1 
consumen para vivir vida civilizada». 
Y si-recoráamos la opinión de Al 
en esta oportunidad es precisamente ante 
el desarrollo siempre creciente de las ope- 
iciones de «La Mondiale», resultado di- 
recto. de su actuación y de su ayuda pr 
rente'a las despreocupacione 
argentina que ha omitid 
sa del comercio con protectoras me- 
didas ya exigidas desde la: Epoca de Ri 
davia; y sia la vez se observa la inten- 
ad de la competencia se arribará l6g! 
camente a fa conclusión de que la a que 
nos-ocupa tidhe dentro de su constituci 
misma los-Medios más eficaces para ase 
gurar su porvenir con el constante aumen- 
to de su clientela, 


y 


€E_OxoóoKXÁáÁEg 


En cuanto se refiere a todo el conjun- 
to de A empresa cab 
su crecimiento, que in 
se sido insuperable por la crigls 
y los efectos de la gración europea 
entre nosotros; pero, con todo, los progre= 
sos realizados. dejan más de un-margen 
guficiente para poder reciar con ¡exacti- 
dor de: la fuérte po- * 
, dando una ponderada idea de 
cómo ha sido administrada des- 


A 
lablemente huole= 


ión. Por “lo, demás, s 
reve desde los comienzo: 
buses - y ventajas de la asociación 
protección con que “el público 
en el período inicial fueron 
veladores de lo que vend 
Conviene señalar la unp de log 
prime os en la vida de las tregre- 
sas comerciales, ya que 


ica elocuencia 
11 los prime- 
, en la Repú- 
esfuerzos dedi- 


el porvenir que les e 
ros pasos de «La Mondial 
blica Argentina. Todos le 
cados a su posteriór-atre 
han confirmado los estímulos de la prime= 
Ta. hora? Quienes congcen Intimamente el 
comercio del país saben por experiencia él 
pa evolutiva, 
nos ocupa 


Quépale, pues, 
la «singular sat ón de haber promovi= 
de a raíz de su advenimiento la auspicio» 
sa consagración impulsadora. 
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Exterior del negocio 


BUENOS AIRES 


de las ca: 


. Pstudi. 
forman el 
ter 


que como en 
a in-  Jash 
han se-  $u 


llas es tácil encontrar quien*s 


se desde 


n vistó crecer y desenvol 
de ellas omienzos precarios, mientras con- 
arrollo pro- quistaban . posiciones incomparablemente 


pues n 
n línea pa 


superiores a la inicial, se hace historia en 


forma de crónica, y de ambas se destacan 


7 
pi 


0 


Interior—Vista genera! 


ATADO AUTRES L 


apr »cisBfág elementos de Juíclo y ejemplos 
ccionantes, Como. aquellos. soldad de 
Napoleón que Névaban én sus mochilas el 
bastón*de hiariscal, muchos de los actuales 
miembros de firmas. prestigiosas son los 


empleados consecuentes iniciados en” los 
más' modestos puestos de antaño, y tanto 
más ligados a vida cuanto*que en ella 
entud. Junto con el des- 


transcurrió "la 


arrollo y expan: 


¡ón de los negocios vino el 
progreso individual, y de consuno SursiW' 
la- moderna entidad 

Algo dé esto ha ocurrido con la firma 
que nos ocupa. 

iniciación de esta casa 
Carretero, García y C 


ocurrió en 
. era la firma 
n parte de ella don 
Gregorio Carretero, D. Hermenegildo García 
y D. Claudio Rodríguez. Dedicábase en esa 
época a los ramos de «Tienda y casimie 
res». Así siguió hasta 1886, en cuyo -año 
quedaron dichos señores como comandi- 
tarios de la nueva sociedad Lapuente, 
García y Cía., compuesta por D, Agapito 
G. Lapuente, D. Eusebio García y D.- Ber- 
nabé Guinea, quienes se dedicaron a los 
ramos de «Registro y ropería», al pór 
anayor. A los dos años de constituída. esta 
sociedad se retiró-de ella D. Eusebio Gar- 


primitiva, y fórmal 


cía, quedántio.con el hombre ¡de Lapuénte * 


y Guinea hasta el año. 1900, en que empe- 
z6 a girar con el nombre de Lapuente, Gui- 


y los dos últimós como comangitarlos. Fi= 
nalmente, en el año 1911 se formó la actu 
sociedad Lapuente, Guinea, Larra y Cía, 
de la que son directores y. compon*Ptes ( 
D. Bonifacio G. Lapuente, D. Pablo Gulneod 3 
D. Pedro Larrá y D. Narciso Muñoz, quíes * 
nes continúan dedicándose a los mismos 

negocios de Registro y Ropería, al. por 


nm 


or. > 

Establecidos en la calle Victoria -S74 y 
$82, han logrado acreditar marcas. tan dis 
fundidas como las de Juan Moreira, y han 
visto el aumento halagador de su clien- 
tela. 

Su larga actuación y sus extensas vin- 
culaciones los ha colocado: en sitiación 
de poder historiar no sólo todos y cada 
uno de los añtecedentes de la propia casa, 
sino también la del comercio del interior y. 
de nuestras campañas. A la experiencia 
que todo eso significa hay que agresar 
la suministrada pr un país como el nues- 
tro; de alternativas tan intensas y frecuen= 
tes. La crisis del 90, comola que está 
desapareciendo en Ja' actualidad, les de- 
mostró la necesidad de preverlas en su'ca= 
rácter de fenómenos económicos inevita= 
bles. Además, han logrado onjurar las - 
perturbaciones creadas por la guerra; si] 
bién laimportación de tejidos realizada eli 
vasta escala les ha develado todos los! in? 
convenientes de no. contar aquí con esti= 


Interior—Planta baja 


nea y Cía., Siendo miembros de la misma 
D. Bonifacio G. Lapuente, D. Pablo Guinea, 
D. Agapito G. Lapuente y D. Bernabé Gui- 
nea, los dos primeros como socios activos 


blecimientos industriales capaces de in«4 
dependizarnos de la manufactura extran«* 
jera. 

Esta casa, como todas sus similares, 
efectúa la mayor parte de sus ventas pot 
intermedio de sus viajantes, sistema pues« 
to en boga por el comercio alemán, que 
lo inició enviando a las provincias ven= 
dedores españoles. Y esta casa, que es es= 
pañola, por sus fundadores y por sus ac« 
tuales propietarios, ensayó con timidez príW 
mero y luego con franqueza y decisión el 
método que nos ocupa, del cual no ha teniW 
do que arrepentirse. Su marca «Quilmos», 
ecmo la de «Juan Moreifa», ya mencionaW 
da, fueron difundidas en la provincia de 
Buenos Aires y en el interior de la repú= 
blica” por expertos viajantes, identificados 
con la calidad de esas mercaderías. 


Establecida esta casa en su iniciación 
én la calle Tacuarí entre Victoria y Ri« 
vadavia, tuvo que salir de allí por ún opor= 
tuno.aviso del ex intendente D. Torcuato 
de Alvear, ya planeada en su cerebro la 
Avenida de Mayo: a raíz de su traslación 
a la calle Victoria entre Perú y Chacabu- 
eo, la piqueta municipal demolía su edificio 
inaugural, entre la indignación y el asom= 
bro de los que calificaban esa iniciativa 
como un acto de insania. Poco tiempo des= 
pués ocupaba la casa en que actualmenie 
desarrolla sus actividades, a través de un. 
clientela siempre en aumento, sólo renóva«W 
da por esas ausencias inevitables prodit= 
cidas por ese exceso de casas de comervig 
que se ha venido observando desde hacg. 


_várlos lustros. Pero esto queda compensa | 


sado con las casas mayoristas que «se hat) 
eliminado de la competencia, liquidandó 
por esa misma causas 


¡q€qPÁOOQ— o, 


PUENOS AIRES 


Para ey esfuerzo tenaz que exige el des- 
envolvimiento del comercio en cualquiera 
de sus manifestaciones, la República Ar- 
gentina es un. escenario propicio. Así lo 
prueba con testimonios clargmente demos- 
trativos, presentando una larga nómina de 
caxas que, modéstas en su impulso inicial, 
se hallan transformadas hoy en vi'oro. 
Empresas. Una de ellas es la firma que n 
ocupa. Constitufda el 3 de mayo de 190% 
en la calle San. Juan 2657, con una peque- 
ña fábrica de ¡icores, entraron a formarla 
los Sres. Celestino 'P. Lagorio, José Espu- 
rrach y Ramón -Rodríguez. El capital s0- 
cial era de 32.000 $, 17.000 por parte á 
Sr. Lagorio y 15.000 aportados por el se- 
ñor Esparrach. El Sr: Rodríguez se retiró 
después de un año dé actuación. 


Con anterioridad, D, Celestino P. Lago- 
rio tenfa una fábrica de licores en la calle 
Rawson 527, la que fué trasladada al local 
arriba mencionado. Inaugurado el estable- 
cimiento, los productos encontraron fácil 
salida merced a su calidad, a su esmerada 
preparación y a ta forma en que eran pre- 
sentados Expuestos en distintas exposi 
nes nacionales y extranjeras obtuvieron 
menciones honoríficas y Justicieros pre- 
mios. Por ejemplo: Medaille d'Or et Crolx, 

. Londres, 1910; Gran Prix et meáaille d'Or, 
*¡Anvers, 1911; Gran Prix et medaille d'Or, 
París, 1911; Medaille d'Or, Turín, 191 


Gran medalla Exposición industrial, Rs 
rio, 1908. Con tal motivo, su clientela mis- 
ma convertíase en principal propagandis 


ta, expandiéndose a través de todo el 
país. 

En el año 1908, vale decir, al finalizar 
el contrato de cinco años, las utilidades 
obtenidas permitieron su capitalización en 
una proporción de un 50 por ciento, suma 
gue ascendió a 160.000 $. En dicha época 
entró a formar parte de la firma D. José 
Norzi, residente en la ciudad del Ro 

Santa Fe, en la cual quedó abierta 

rsal, figurando a su frente ei mismo 
Sr, Norzi. A todo esto, el capital llegaba ya 
a la suma de 240.000: $. 


Al finalizar el segundo contrato de cinco 
años en 1913, siempre capitalizando el 50 
pur ciento de sus beneficios líquidos, el ca- 
pital social se elevó a la suma de 700.000 
pesos, lo que demuestra prosperidad al- 
canzada durante ese ejercicio. Como una 
consecuencia derivada de eso m el es 
tablecimiento adquirido en el año 1908 por 
los Sres. Lagorio y Esparrach en la calle 
24 de Noviembre 480 fué ampliado, hasta 
contar hoy con una superfici 0 me- 
tros cuadrados. 

Con motivo de la ley del estampillado 
a las bebidas alcohólicas, en 1914, la casa 
aque nos ocupa tomó activa participación 
er el movimiento de resistencia que pro- 
vocara el proyecto desde su ununcio, y 
durante tres meses consecutivos cerró el 
establecimiento, como todos los demás. 
Mientras tanto, socio y director principal, 
en su carácter de vicepresidente del comité 


mixto-gremlal, organizó, co efica 
cla, la protesta de los industr: 2omer- 
ciantes en defensa de los intereses colecti 
vus afectados por aquella legislación. 


Actualmente la casa Lago: Esparrach 
y compañía, posee s en la mayor 
parte de las provincias, perteneciendo el 
edificio de la calle 24 de Noviembre 480 a 
toda la tirma, pues el Socio D. José Norzi 
adquirió su correspondiente parte. 

En el establecimiento se élaboran todos 
los profluttos del ramo, y con preterencia 
el. vino quinádo Kalisay, prod 

por numero: 

en en certifice 
uno de los tónic 
Como. dato revelador 
productora de la fábrica de l es. LAZo- 
rio, Esparrach y Cía., ba ir que ella 
en' enncepto de impu 
rectos, paga al nsco a 
de 700.000 $. 

ablecimiento. es 
sonas, estand 
enico de s 
auífmicc 

servicio permanente 23 oficinistas; 
cuenta con 31 vendedores én plaza y cya- 
tro de propaganda. 

on el fin de dar a conocer el p 

kK la e ha establecido varias 
posiciones y quioscos, de los cuales han 
llamado la atención el establecido en el 
Pasaje General Gilemes y en Avenida 
d+ Mayo 1124, que han sido e ordina- 
riamente' visitados; y generosamente; pu- 

a ayudar A varias imsrituciones de bene- 
fibencia y a -alvunas Asociaciones de BpOtt 
estableció secciones especiales, cuyó pro» 
ducto se distribuyó proporcionalmente en- 


Fábrica ae 


¡eolores y barnicer en Pruteaux (Seine) 


Entre las industrias que prestan más 
senaudos servicios a la causa de Ja” cl- 
vilización, merece clasificarse, en luar 
preferente, la de la fabricación de tintas 
tipográficas. . 

El perfecclonamiento a que ha' logrado 
Vegarso en ese ramo de lac industria,” ha 


fucllitado de tal modo-las tareas “del im- .- 


prosor, que puede asegurarse que sin “la 
transformación. operada las “artes grasi- * 
cas no hublesen llegádo nunca a con= 
«quistar tan honr denominación. 
Ho aquí, pues, cómo ub hay factor des- 
reclable en el progreso de la humanidad, 
Le cosas al parecer más nim se 
transforman con ld evolución industrial 
)derosas palancas de la civilización 
] 


asiento s 
es la mís “ 
importante 2 
imprenta del mundo eñtefo E 
en el año 1818 por D. Pedro Lorillenx,. 
quién pertenecía en aquélla” fecha 1 per- 
sonal de- la” «IniprinerieRoyales. 
En el año 1 . Pijerré Lorillenx 
ó. una. primera. y -modesta usi 
«Maison Blanche». a orillas de la B 
en los suburbios de París, y a fue 
trabajo y de perseverancia logró,” poco "a 
i aponiendo sus productos. en las 
imprentas de la capital. fran- 


s tarde se le autor 
cer uns fábrica de tin 
orillas del Sena, en el molino de viento 
llamado «Chante Coq», en las alturas d 
Puteaux, y allí la nueva industri: 1 
considerablemente su esfera de 
hasta el punto de que pocos años después 
«li señor Lorilleux había logrado dup! 
el movimiento y -la importancia de 
priipitivas instalaciones. 

Incorporado los negocios de 
dre, M. CH es Lorilleux, 


Ormo Jofe o de la empresa pocos 

después, en 1 cuando la imprenta co- 
Linz: a < erimentar su gran trans- 
£orrr. 1 industrial, con- la - difusión de 


las juinas impresoras por todas par- 
tes del mundo, que trajo como conse- 
cuenela la simplificación del t 
ble aumento de produ 
actual prosp de la pre 
los produc la casa Lori- 
Heux comenzaron a inyadir-los mer 
extranjeros en 1870, su pror 
" 4 lar sus instalacion - 
una ran usina en -Putedux, 
fue puede servir de modelo hoy día para 
les industrias simi 
En 1877, M. C 
su hijo René la 
cinzientos, y tre 
con objeto de da 


Lorilleux confó a 
n de sus estable- 
años más tarde, en 1880, 
a sus negocios todo el 
desarrollo de que efan susceptibles, rons- 
tituyó para la explotación de las u 
una sociedad en comandita, cuya ge 
cia cor 6, con su hijo y su yerno eo: 
subgerentes. Des quella fecha, la caga 
Ch. Lorilleux. y extend mucho 
relaciones comerciales, : c 
nuev en cel extranjero, con 
conquistar en. diversos países el- rango 
que ya ocupaba en Francia en la fabrica- 
ejón de tintas de imprenta. 
Sería. muy largo seguir paso 2 p: 
'arrollo del establecimiento objeto _ de 
esta reseña. Baste- decir que sus opera- 
ciones tomaron tal (impulso. desde aquella 
que en, la actualidad la casa. Ch. 
y Cuenta con . siete 
cas principales y econ sucur es en 
das las ciudades importantes del univ 

Esas fábricas son las siguientes: .a de 
16 rue Suger, fundada en el uño 
o sea el establecimiento primitivo; 
Jo de Puteaux, cerca de París, fun 
en 1824; y la de Nanterre, también cer 
ea de París, creada en el 

Además de as tres 
cia, cuenta esta empresa con 
blecimientos:en el e nJero, situados en 
los puntos que se mencionan a continua: 
ción: 

Bergamo, cerca de Milán, que fué fun- 
dado en el año 1882; Badalona, cerza de 
Parcelo: cuya fundac data del mia- 
mo año; Budapest (Hungría), fundado 
1906 y, por último, en Leipzig fAlerr.2nia) 
fundado en 1911. 

, La casa Ch..Lorilleux y a. Cuenta 
¿oí 80 sucursales, repartidas en el uni- 
siendo las principales la 
Alemania: Berlín- y 


rgella: Argel; Argentina: Bucnos 


sus 


IT o: 


(Mz yaco 852.) 
> Cia. 
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Tanques cor capacidad para 80000 Ki? de tinrasrpara 
diazios y máquinas especialas por s4 preparación 
adecuada a la femperatura des empleo 


J 


DK Y E 


A — Rosario; Austria? Viena, Prazds_ 
a y —Triéstre; Bélgica: Bruselas: Bra= 
sil: Río de Janeiro y San Paolo; Buisas 
riá: Sofía; Chile: Santiago; China: Shan= 
gal; Cuba: La Habana; : Dinamarca: Co- 
penhague; Egipto: El Cairo; España Maz 
drid, Barcelona y Bilbao; Francia: Ly5n, 
Marsella, * Lille, Burdeos, Toulouse y 
"Tours; Grecia: Atenas y Salónica; Ho> 
lánda: Amsterdam; Inglaterra: Londres 
y' Bradford; ; Italia: Roma Milán, qE 
wa, Nápoles. y Tormo; Méjico: MENS 
Noruega: Christianía; Portugal: Lisboa 


Fábrica de negros 
eu Narnterre CE inah 


y Oporto; Rumanía: Bucarest; Rusia. 
Petrograd, Moscú, Odesa. y Varsovia; 
Suiza: Berna; Turquía: Constantinopla, 
Smirna y Bayrouth; Hungría: Budapest; 
“Uruguay: Montevideo, y por último, en 
Venezuela tiene una sucursal en Cára- 
cas. 

“Los premios obtenidos por la casa Clz 
Morilleux en los torneos a que ha coacu- 
rrido son muy numerosos e importantes. 
He aquí algunos de ellos: 

París 1855, medalla de bronce; Londres 
1862, medalla de bronce; París 1867, me- 
dalla de plata; Altona 1869, medalla de 
plata; Lyón 1872, medalla de plata; Vie= 
va 1873, medalla de oro; París 1873, me- 
dalla de oro; Bruselas 1880, medalla da 
Cro. 

_En Amsterdam, en 1883, obtuvieron una 
medalla de oro en igual recompensa con- 
siguieron en Londres en el año 1824 En 
Amberes obtuvieron una mención hono- 
rífico. en el año 1885 y medallas de oro en 
Svdney, Filadelfia y Amberes en los afos 
1888, 1888 y 1890, respectivamente, 

He. aquí otras recompensas obtenidas 
por la casa: Moscú 1891, diploma conme- 
morativo: Lieja 1905, gran premio; Sax 
Luls 1904, gran premio; Milán 1966, -dos 
grandes premios; Bruselas 1910, dos gran- 
des premios, y finalmente otros dos en 
la exposición celebrada en Turín el año 
1911 

Los productos de la casa Ch. Lorilleux 
han sido declarados fuera de concurso en 
las exposiciones de Barcelona 1888, Pa- 
rís 1889, Chicago 1893, París 1895, Lyn 
1896, Bruselas 1897, y finalmente Parts 
1900. 

En nuestro país y en la Revbública 
Oriental del Uruguay,. la casa Ch. Lori- 
Heux cuenta con una clientela ¿tan im- 
portante como numerosa. Además de las 
principales imprentas y litografías de la, 

al y del interior, la casa abastece a. 
casi todos los diarios metrovolitanos. co- 
mo puede verse por la siguiente lista de 
Nación», «La Prensa», «La 
Razón». «La Patria degli Ttalani». <2Mti- 
ma Hora», «Giornale d'Italia», «Fl Dia- 
rio Esnañol», «La Vaneuardia», «Ta Hobo» 
ca», «Crítica», — «Buenos Aires Hoxald>, 
+Argentiniscnes Tagehlat», «La Mañana», 
¿El Roma» y «La Tribuna». 

En el interior sirve esta casa los pedis 
dos del diario «La Capítal» del Rosario; 
«La Nueva Eroca» y <Diario de Santa 
Fe» de esa capital; «La Voz del Interior» 
y _«La Ovinión», de Córdoba; «El Días», 
de La Plata; «El Orden> y «El Di 
del Norte»; de Tucumán: «Los Andes», de 
Mendoza; «El Diario Neuquén», del Neu- 
quén y, por último, «La Capital», de Mar 
del Plata. 

En Montevideo la casa tiene como 
a los Miarios: «El Día», «Diario 
del Plata». «El Siglo», ¿La Razón» y ¿La 
Tribuna Popular». 

La sucursal de la casa Ch. Lorilleu 
a. en Buenos Aires, está instalada 
un amplio edificio de su vropiedad, siti: 


«gerente el Sr. 


Georges 


A 15.998.952 $, según publicación du di- 
ejembre de 1913, sumaron las operaciones 
de esta” oficina en dicho año. Desde en- 
tonces y antes de esa fecha, el promedio 
al de los negocios de este escritario 
no pasó de los nueve millones de pesos. 
¡Con anterivridad a ella fueron las transac- 
ciones particulares en bienes raíces a que 
se dedicó exclusivamente esta firma, en 
paulatino desarrollo, alcanzando a cul- 
minar en la cifra,apuntada a medida que 
se entonaba el mercado de “valores in- 
mobiliarios y al tiempo también en que 
se fué conociendo mejor y apreciándosa 
más este sistema de operar, si puede 
Mamarse asf. la adaptación moderna, de 
una forma de contratar tan antigua y di- 
fundida, ; 

En los años 1914 y 1915, con la .crisis 
que trajo la especulación desenfrenada 
más que la guerra mundial, decrecieron 
de nuevo los balances *halagiieños, con- 
servándose sin embargo aquel promedio 
ñalando ya para este año una reaac- 
ción tan acentuada—a medida que se 
sulariza la situación general—que pus»> 
den mirarse como definitivamente implan 
Jos en Muestras prácticas comerciales, 
los métodos que singularizan el proceder 
de esta oficina. 

E fué la primera, y por corto tiempo 
la única, que dedicándose exclusivamen- 
te a la venta particular, difundió con el 
aviso diario, con datos contraloreados y con 
ones personales y exactas, las ope- 
raciones de que se encargó. La sola, en 
su especialidad, que llevó un registro al 
día de las ventas efectuadas en la re- 
pública y un archivo de las publicacio- 
n ajenas y propias, lo que significaba 
poseer elementos de juicio positivos pa- 
ra cotizar los negocios que se le confla- 
ran, 

Estas bases, el sistema de índice y de 
fichas que permiten dar instantáneamen- 
te con cualquier dato preciso; la invar; 
ble regla de conducta de no comprar ja- 
n por cuentá «propia, y de atenerse en 
todos los casos exclusivamente a la comi- 
si de Bolsa, todo ello' tan usual hoy, 
tan común, tan corriente, no lo eri en 
€ forma absoluta cuando esta oficina 
ió sus operaciones, y sóla en algunas 
andes ca. de remates, cuya organi 
6 de. modelo a este escritori 
5 con esos elementos y se ap 
ron dichas prácticas que en su limitada 
esfera+ha contribuído a difundir. 

u le tocó nunca en suerte a esta ofi- 
Í marcar un record con una operación 
aislada: así el campo de mayor valor que 

ella se ha realizado, sólo alcanzó a 
»s millones, trescientos cincuenta mil 
Desos (Santa Clara, en Colón, compradora 
señorá de Duhau), la propiedad urbana 
le mayor “precio que haya vendido, se 
paró un millón quinientos mil pesos (San 
Martín 138-416, comprador E. Tornquist 
y Ca.), y lá mayor hipoteca én que 
intervenido fus de dos millónes de 
(escribano Pombo y Boutell). Todos es 
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Mario Lrvtt 


Transacciones partid 


——Vestibulo 


Sección haciendas 


forn 


negocios han sido superados, no así el 
monto anual de las operaciones en que 
interviene la firma—Jentró de su especia- 
lidad, naturalmente, —y'en el qué ha t 
nido la fortuna ¡de mantenorse sta hoy 
a la cabeza. 

E) acrecimiento natural de la clientela 
ha hecho ya difícil para el jefe de la casa 
stenderla solo, sobre todo en aquellos re 
glones, como el Haciendas por ejemplo. 
ajenos a su competencia, A este efecto 
he incorporado al es 
Héctor F, Casares, q 
ción. La de Hipotecas es 
hace más de un año por el señor don « 


torio el señor don 
esta sec- 


ec 


2 


los. Saguier 
ocasión ha excedido ell movimiento de 


to rubro 4 unón de p: 


Acaba 


un n 
de -c 
n la: cása 1 
les, única fe 
ema de 
ello porque 
pura "muchos casos 


vender, la que 


en 


incorporar 


no mediar 


much 


ma en q 
transacciones 
nuestra 


esos hn 
definitivame 
Remates i 

'apártar 


islación 
esta única 


se ha debido, po 


articulares que permite 
lo una gestión más se 
si bien mucho más dif . 
los contratantes el apremio 


a 


tensión nerviosa en que los ponen los 


3 del remate 
iones prudé 


deja tiempo par: 
y tes facilita 
s 10s medios In 
ivos para discutir y resolw 
con-pleno conocimiento-de causa 


oper: 
lusi 


rencia que va inclinando 
as hacia esta manera 
$ segur s discreta 


cción que en el mercado de bie- 
acentúa diariamente f, 1 
, se note también 1 el 
haciendas: 
Un solo dato baste onfiar en ta 
5) A venta ar la 
vibe el mediador es 
que rige 


otros 


, hoy 


Tuvieron antaño 
nos honor 
adem 


ación 
han tripli 
con la prenda 
1 intermediario 


hacienc 
emá 


ros cuenten con inter 
les ofrezcan el 
re 


viajes inútiles, 
del ramo 
s particulares adq 1 1 
que debe alcanzar una vez 
nten con el método y la orga 
que le asegúren la brevedad 

es, lo que contribuiría su eft- 


cción esta 

anotar má 1n bajís 
morosos enel servicio de las 1 

que intervino—apenas un de 

lo que debe buirse, 

rzos por obten 
a. la: excelente 


jue respecta a « 
a seguido como t 
de la pl 
, de no paral 


» si e nente so 
bro fincas de renta, el detenimiénto do la 
« ulación la afectó menos que 4 otras 


— DA TFOBEYTAL LIMITADA Buenos Aires 
Compañía de Tierras. Maderas y Ferrocarriles eo Londres. 


e e > sa » 


¡Toros da rodeo - San Crasíóbcal -Zoma Toros Ascof Yst Saugubarr Gri 4h. Proud: 
de Sarrapaía. Darón 2Lud. Sai Cristobal _>, 


Esta compañía de tierras, maderus y bre la tierfa que aun conserva la huella pronto Vencidas por La Foréstal Limita- La elaboración de rollizos, durmientes, 
ferrocarriles. es sin duda alguna, “ntre de las fieras. st da, y así hoy, después de algunos postes, leña, etc., entra también dentro 
las empresas dedicadas a la explotación Empresas «como La Forestal Limitada e lucha tenaz, esa empresa se envucn= de las funciones de la Compañía For 
del quebracho en nuestro país, una e han de alcanzar la consideración y el res- tra en un período de visible prospe tal, que cuenta además, son lo 

las que ha contribuido en mayor grudo peto de cuantos se interesan por la pros- que ha venido a aumentar conside establecimientos ganaderos: « 


peridad de ta República Argentina. 


mente la valorización de las tierras 


al desarrollo de esa importante industr: bal», en la estación. San: Cri 


tan estrechamente vinculada al aprove- Sería tarea interminable enumerar los territorios del norte y el precio de algu- carril Ye la provincia de Santa Y San- 
chamiento de las riquezas naturales de servicios que esa compañía ha prestado u os productos extraídos de las —mad.-ras ta Catalina», en Los Cardos. ferrocarril 
muestro suelo. la causa del progreso en las lejanas re- úe los bosques, como el extracto de que- Central Argentino; «La Barrancosa», en 

Las remotas regiones chaqueñas cox2 sus glones de su explotación industrial, no bracho para las curtidurías, la estación Venado Tuerto. ferrocarril 
selvas vírgenes que antaño parecieraz im- obstante las dificultades con que tiene Cinco son las fábricas de extracto de Central Argentino; «Las Gamas», en Ogil 


penetrables a la civilización, son «alora que luchar una empresa de la índole de quebracho coloradó con que cuenta esta Vie, F. C. P. Santa Fe, y por último, el es- 
paulatinamente exploradas por el hom- la que nos ocupa, cuando se trata de ima- empresa, situadas en Villa: Guillermina,  tablecimiento «La Aurora», er Floreneta 
bre, que lleva su espíritu de empresa a plantar una obra de tal masnitud en un Villa Ana, Tartagal, Santa Felicia y Ga- (Chaco Austral). 

dos más apartados confines del globo. Y medio donde a las condiciones del terreno . Jlareta. Esos cinco establecimientos ' fa= La Forestal Limi i e á 
ese espíritu de progreso llega hasta 'as se unen las pocas y malas vías de comu-  brican el extrurto ordinario y el marca a ulmitada. tiene sue oñely 
forestas del Chaco, Formosa y Misiones,  nicación que caracterizan a nuestros te- «Corona», qffe tiene la propiedad “le ser "as en Buenos Arres, en el paseo de Co-. 
sentando sus reales la poderosa máquina  rrítorios. soltible en agua fría y que ba sido paten=  Jón 185, y en Londres, 149 Leañenha 
que ha de abatir los árboles añosos. so- Pero todas esas dificultades fueron lado por la compañía. Street. a 


A 7 á-á ], á ] -EÁXÁKXÁAAAÁA A 2522 AA 


CO 


OINE«SOULIGNAC 


Dro3uería y Farmacia del Pueblo. Buenos Aires. 
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De llarse paralelamente con 
país de progresos tan rápidos y 
cos es, en sínte 
dos los negocios 
dad a z de la 
riormente. No podía, p 
regla la Droguería 
blo, casa. que fundada en 
lenar de Buenos A 
fuertemente sentida en 
te capital de antaño. Pero 
1880 dejó de desempeñ: rol de metró-  Moine 
poli provisiónal — po: consagración — inquebra 
constitucional definitiva, su expansión, Y eficien 
correlativamente de las empresas que 
Jbergaba, adqu on un vuelo extra 
inario, como si las per tivas de una 
paz sólida, y que se eroyó permanente, 


icos, tiene que aumentar 
i caudal de conocimientos 
renovando los materiales cons- 

elementos nación y, 
o A Pa- 


: apar 
armacia del 
venía a . 
ábele el com- 
un futuro 
sá de 


ando Blempr 


> toujours mieux» pare 
en tanto consagra su 
1 arialidad dé s 


hubieran constituído una condición boratorio aración de 
qua non» para todos los adelantos personal, va do con tesonera ata- 
riales, Fué en esa épo cuando el plitud la ya obra de cc sponder a 


Moine y Soul' 
nuevos p 


blecimiento de los dispez 


cobró nuevas fuerzas 


que el público 
ionamiento de la 


la pr 
con el per: 


En la actualidad sus productos, clevación de sus n En € 
los importados como los preparados en dejamos insinuado, pro: 
1 son conocidos en toda la re= y x 


ytorios que constit 


; y como que la ex ión no se H- 
al aumento dela d 
ponder a ella tuvo nece: 
pliar el radio de su acció 
rivándose de una doble 
de factores estimulantes del c 
aL De los modestos comier 
«c ha Hegado, en con 
principal de la calle 
que es ún gran edificio eon 
pisos, en el cual se h: 
alón de 
ido de 


a casa y la justa fama 
- que equitativa re= 
mpensa : 

Po: 
gración 
cuencia, a 1 ¿Todos, alis 
lel estab] 


ctos- in 
on. surti 


vidente 
Quiere dec 


é 
lado, ha sido Ir ha 
la farmacia, con laborator 
y de ensayos industriales, salas es las más +4 
r ón y todos los últimos adelantos, í 
bajo la dirección -científica del Dr. F. P, 
valle. 

En su local del Paseo de Julio 1110 hay 
to le mercaderí un mo- 


situaciones « 


para der 
$ o menos pon= 
sido pre- 
uerra no. se 
los acontecimisn- 


un gran dep: n en forma ¡ne 
lino, un laboratorio de produc: n industrial, fusy 
nales, una máquina de pisar sus efectos en el p 


de destilación, todo mov A 


dido por un personal idóneo, Y ridea que el Dr. Lucio Y. 
ción y personal vigilancia del farm en su hora, convartila 
Somlignac. andiosa metrópoli sudameri- 

ependencias de es ntos como el los se= 

ramas a que ha ores Moine oulignac son, al pár que 


una tra spetable, el ejemplo vi- 
nte y palpable de la adapta n al me- 
ambiente ada una Je sus 
ncias moder: sentativas de 
s cimentados progresos de los 


do su actividad comercial e indust 

ido de as minerales nature 
reaImente e ordinario, ocurri 
pío con el de artículos para fa 
tografía, galvanoplastia, electri 


hel 


torería, dorado, plateado, nia mpos. Y para no discrepar con ninguno 

tecnía, etc. Como la ca $e Ocupa espea- los adelantos de la cultura popular, la: 

clalmente de la importación y elabors ua drogs y farmacia del Pueblo 

Ae > a de drogas, productos químicos me alos ofrece hoy, junto con todo el confort ¿n3is- 

í. Frenté del edificio.—2. Sala de ven as de la droguería.—3. Vista parcial e industriales, especialidades, ace os y  pensable, el aspecto externo de los localés 

S de la sala de expedición. —Hall y sala de expedición.—5. Sala de ven- útiles varios de uso farmactutico, exigiín-  extraordinariamente concurridos, donde 
lus uu su sarmaciac—o Laboratorio farmacéutico. dole esa labor constantes y permanentes impera una organización apropiada. 
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del Molino Fabrica de fideos yhielo delos señores Viuda de long y “aj 
en Dala Dlanca 


En los centros comerciales del país y gías y singular actividad, cuya obra, per- tribuído dentro de su esfera de a 
xun fuera de ellos no es desconocida la “lada: desdo su iniciación, siguen hoy sus olinos de la Viuda de Long y Cía. 
importancia de la firma Viuda de Long y sucesores con la misma perseverans'a del de Bahía Blanca, uno de los de ma- 
compañía, : establecida desde hace muchos que le dió vida y la guió en sus primeros sapacidad de la región, sufrió serios 
años en Bahía Blanca. Los molinos harl- Dausos. ¡perfectos como consecuencia de ur in- 
Derog que ella posee en aquella ciudud y En la época en que empezó a funcionar * ¡dio que estalló el año pasado. Pero esta 
£n el pueblo de Pigiié la han llevado a el molino América, la Industria harinera accidente sólo interrumpió momeéntán: 
ocupar una posición espectable en el cam- no había alcanzado todavía un desarrollo menta la - marcha del molino, pues 
Po de la industria nacional, que ofrocce ya «que permitierasconsiderarla :vomo una de propietarios, aprovechando, esa .cr.cuns 
tan valiosos expoñentes de sus progres: nuestras grandes fuentes de riqueza . tincla, procedieron a, renovar el edifñ- 

La fundación del molino América, ar: Desde -poco tiempo después se- inició la cio. y-a colonar el establecimiento en un 
tuslménte de propiedad de la razón s: progresión «ascendente hasta. alcanzar el pie de excelente organización. 


ón 108 trodujeron reformas para hacer mayor la g 
»nda diaria. Con las modificaciones 

el establecimiento  produca A 
mos. de harina cada 24 ho- 3 
est> signifique el máxim»> de E 
ón, porque en breve ella 111:4m- 
as más elevadas, debido au la 
aceptación que tiene el producto en los 
centros consumidores. 

tado el molino de acuerdo cva un 
áctico, que aconseja el aproye- 
de todas las fuerzas disrtonibles, 


Viuda de Long y Cía.; data del año 12 gran desarrollo actual. di Fueron ampliadas sus .divers:g seccio- a Viuda de Long y Cíá. ha Insta- 
= que lo instaló en Bahfa Blanca Jon A un resuitado;tan satisfactorio y que nos, se completó la dotación de-míquinss áos departamentos anexos, uno “e 
artolomé Long, hombre de raras cner- ha de acrecentarse cada vez más han con- con los elementos más modernos y 33 ii- 'cllos para la fabricación de fideos, y el 
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"Sección Plansichters” del Molino en Pigue, de los Sres Viuda de Long ya 


'ctro para la elaboración de hielo. Am- 
bas secciones se hallan también confiadas 
a un personal competente y pose" má 
«uinas de las m: modernas y acrelita- 
das, 

Las pastas del molino América, per su 
preparación y la forifa en que son 
s para la venta, se han : 
lientela considerable, éxplicí 
el hecho de que di. 1mente s 
tablecimiento unos 15.009 Kkilog 
02, 


san del 
amo: 


hielo ti a su vez una activa de- 
nda, colocándos en Bahía” Blanca y 

poblaciones «cercan: ES 
lla ubicado el Molino América en 
especi en el bulevar de cir= 
ón del ferrocarril del Sur, sobre 
Napostá, gozando de la apre- 
la de un desvío propio que le 
'permite hacer directamente a sus dée- 
, la carga rga de pro: 
1910 la firina Viuda de Long y C: 


un par: 
cunvalac 
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cuyo ño es D. 
e una ustria purar 
) desarrollo se ha verificado, ex- 
por las condiciones del pro- 
que actualmente ha impuesto 
en toda la repúblic 

El Sr. Dante Me 


¡A nació- 


u trabajo con 


ningún ca- 
1d y fuerza 
desarroilad 
aparatos aparecidos fuerorz 
batidos, pues hace uisu- 
) dar exclusiva preferen= 


no fabricados en el 


de los aparatos 
r condiciones 
1to de que hy, 
de la ini- 
ciación de 10.000 
calentadores colocados y funcionando ver- 
fectamente en toda la república. 

la fábrica se halla esta- 
Gallo 


La 
«Cclestialo log 
el mercado, ha 


pués de 


Actualmente 
blecida en. la 
está impla 
modernas 
nar 


de la 


provistas d 
las má 


: n para tal 0bj A 
El calentador «Celestíal», construído con 
moterial de pr calidad, se fabrica 
completamente en el establecimiento de la 
2 Gallo, y no h: desde las riás 
jrbpórtantes de la maquinaria, de las ser- 
pentinas y. Jas válvulas del er al 
más. pequeño tornillo que no se 
da y probada antes de armar el aparato. 
A te de esto, la fábrica tiene 
sección especial, donde todos los apara- 
tos son previamente sometidos a ens 
ron toda minuciosidad, antes de le 
los a la venta. 
Martirí es un entus indus- 
s por todos los medio la 
productos, no sólo por el 
representa, sino porque se 
halla convencido de su utilidad. 

Con el objeto de conocer el desarrollo de 
esta industria, como tambiéñ otros intor 
sontes antecedentes que sín duda no p: 
dría suministrarños otra persona que no 
fuera el creador y propletario de la fá- 
1 entrevistamos al Sr, Ma i 9 
nos facilitó en seguida los , 
dcomandáramos. 

Comenzó explicándonos el origem del 
nombre «Celestial», aplicado a la indus- 
tria. Tal.denominación constituye un ho- 
inenaje a la memoria, de la señora madre 
del fabricante, la qué se llamó Celestiúa 
Martiri Tale 
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dle bano Celestial” * 


Añadió que era dé significar que «el he- 
“ho” de que un calentador de baño Feve 
esa marca constituye uña garantía de bon- 
dad, pués*de ningún modg hubiera “pre- 
s 
le tcmpara con los productos de más 
ma de la industria extranjera. 

En las distintas exposiciones donde £: 
son presentados los calentadores «Cele 


ntado un artefácto “inferiór, aun si se 
fa- 


2 
LAT 7 


dera importancia: Ja compra del nino 
que la Sociedad Estancias y Colonias Cu- 
rrumalal poseía en Pigúé, Hecha la ad 
sición los nuevos propietarios. proyecta= 
ron un plan de ampliaciones que no tar- 
darón en poner-en práctica a fin de culo- 
» aquel molino en condiciones insipera= 
bles. 

La tarea fué encomendada a la empre- 
su constructora Amone, Giescke y Kous- 
ger, de Brasvigk, Alemania, la curi pro- 
veyó. y colocó las nuevas máquinas, cle- 
dores, depósitos y demás dependencias 
necesarias. Hoy día ese establecimiento 
tiene capacidad para moler cada 24 únras 
50.000 kilogramos de trigo. 


efectos de la guerra europea, q 
cevado a una cotización 'exorbitant 
10s del carbón de piedra, la firma 


pre 5 
da de Long y ja, resolvió substitni 
combustible sólido para emplear en el mo- 


mo. de Pigúé el petróleo de los yuci- 
mientos de Comodoro Rivadavia. 


Para este objeto se le colocaron el ¿ 
do dos motores Diesel, construíd: 
1, renombrada fábrica Gasmotores, 
brik Deuz, de Alemania, los cuales, y. 
tos en función desde hace: casi ua año, 
han dado -por resultado una ecozomía gue 
mnza al 80 por ciento. z 


Sala de maquinas del Molino de propiedad de los Sres Viuda deLong 


y Ga en Pigue, Motor Diesel Deutz que Habaja con petróleo de Com Rivadavia 


Exposición de los varios lipos de auto calentadores 


trials, alcanzaron las más altas distincios 
nes, entre: las cuales merecen señalarse: 

La Cruz al Mérito Inaustrial y Melalla 
de 'Oro del «Ministerio de Agricultura, In- 
duústrial y. Comerció, de Italia, y TasGrán 
Medalla de honor obtenida en San Fran- 
cisco de California, en la última exposición 
de 1915. 

:Aparte del, indiscutible favor enzon- 
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trado por Jos calentadores «Celestial» en 
el público, es de recordar también que las 
cipales casas del ramo y.los más co- 
os ingenieros, como lcs señores 

E Ceci Hnos.. La- 
y Cía., Pirosanto, 
Chaves, Cassel y Cía., Es- 
, Morea Montemayor y € 
sociedad ar , eto., el 
adoptan el aparato «Celes », POrqus $a- 
ben muy bien que su propia clientela qui:- 
dará necesar ate sati: 
compañ 


trabou y Cf 


dar 


arato, porque, no 
iento es perfecto, sino que la esp 
strucción, orgullo de la marca, 
que no se-tema ningún peligro, aun cuan- 
áo el aparato sea usado con incuria o por 
sonas poco prácticas 

demás” es preciso ñalar—expresó el 
Martiri—la economía que se obtiene 
ando el aparato que'nos ocupa, pues 
con él se consiguen en pocos minutos 100 
litros de agua caliente a 40 grados, con un 
gasto de $ 0.08. 

Dentro del mismo sistema hay varios 
tipos de calentadores puestos en el comer- 
cio, diferenciándose ja sea por la forma 
o.por el -rendimiento, con el fin de facili 
tar mayormente su adquisición a la clien- 
tela y poderlos ofrecer de acuerdo con jas 
«sencias de distintos gustos y necesida- 


Hay once tipos distintos, entre los cus 
les algunos cilíndricos y otros rectangula- 
El rendimiento varía se- 
gúa las dimensiones del aparato, de tres 
litros por minuto (tipo Consultorio Médi- 
co o Toilette) hásta 24 litros” por minu- 
to, para instalaciones completas de cuarto 
de baño. 

Por último, creemos del caso hacer .men- 
ción del resultado obtenido con la g i 
exción del alcohol, en los ar 
tial» de altohol, 'sistema práctico 
ro- desde el momento-en que ey 
presión de aire de Ja materia inflamable. 

n peligrosa por la facilidad <n pr>lueir 


de calor. 

de este modo el calentador del 
. Martiri se puede templar en die: 
rutos, a la temperatura que se dese: 
baño abundante, consumiendo nada más 
que medio-litro de alcohol. 

La fábrica del Sr. Dante Martiri coñs- 
tituye un exponente de los nuevos rumbos 
que 'en nuestro país vienen conquistando 
las industrias de especialidades. í 
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Molino General 


MORBRIXE Hnos - Buenos Aires. 


Frascapco Moxrxe + 
3 -Abril- 1913, 


Secesión ciliudros 


El importante establecimiento que gira 
bojo el rubro de Morixe Hnos. fué fun- 


dado en el año 1901 por el padre de los 
ectuales dueños, D. Francisco  Morixe, 


Quien desde el año 1885 se dedicaba a la 
hhdustria molínera, habiendo explotado un 
molino en Campana (F. C. C. A.), bajo la 
firma comercial de Francisca Morixo y 
compañía. El fundador pasó en el año 
1290 a desarrollar sus actividades diri 
giendo el molino Rivadavia, ubicado en 
esta capital, asociándose en ese tismpo 
los Sres. Battaglia y Costa, razón so- 
] que existió durante siete años, modi- 
fcándose al cabo de ellos, para cuedar 
esa firma con los nombres de los seño: 
Morlxe y Costa durante tres años más. 

En el año 1901 cambió de nuevo el ru- 
bro comercial, registrándose el de Fran- 
tisco Morixe_e hijos, hasta el año 1513, 
en que falleció el fundador, el 3 de abri 
cuando ya tenía planeado el actual es- 
tablecimiento, que constituiría uno de los 
mejores entre los de su género. Sus hijos, 
sucesores de la firma, llevaron a la prác- 
tica esa iniciativa, construyendo el mo- 
derno edificio actual de la calle Roins, 
sobre un terreno propio de 3000 varas 
cuadradas, 

El nuevo establecimiento, Sin disputa de 
los más modernos de la renmública fué 
inaugurado en agosto del año 1914. Se 
compone de cinco pisos dedicados exclu- 
ñivamente para la molienda y limpieza 
del trigo, el que se almacena en tres de- 
Pósitos' con capacidad pura 2000 tonela- 
das. Existen, además, dos grandes alma- 
cenes para harinas, con entradas por las 
calles Rojas y Yerbal. 

Todas lus maquinarias son de lo més 
moderno, siendo la casa constructora la 
de —Amme, Giencke y  Korregen, de 
Braunsenwele, la que hizo todas las ins- 
talaciones y proveyó el establecimiento da 
toda su mecánica, entre la que figuran 
once juegos doblea de cilindros, siete jue» 


e 
e 
s 


gos de Plansichter, cuatro sasores dobles 
y una instalación completa para la lim- 
pieza del trigo. 

Un motor de 200 HP. Wolf, a vapor re- 
calentado, pune en movimiento todas las 
maquinarias. 

La capacidad productora de este molino 
es considerable, pues puede moler cada 24 
horas 30.000 kilogramos de trigo. obte- 
niendo seis tipos distintos de harinas, cu- 
yas mercás son AA extra, AA, A, Mitzo, 
B y “Especial, hallándose registrada la 
marca Mitre en esta república y en el 
Brasil. 

Toda su producción es consumila por 
las principales panaderías y fideerfías Ja 
esta capital y alrededores. 

Formaban esta sociedad los hermanos 
Jerónimo A., Juan Carlos, José B. y Al- 
berto F. Morixe, este último fallecido el 
16 de agosto de 1914, desde cuya fecha 


Aliberio F- Moxirme P 


A6 -ASOrío - 1914» 


Seceión Sarores- 


los otros tres hermanos dirigen persons 
mente los negocios, constituyendo la Ho= 
ma actual, y figurando la viuda del fun- 
dador, Sra. Angela M. de Morire, como 
socia comanditaria. 

El capital invertido-en esta estableci- 
riento y el necesario para su explo:ación 
es de 550.000 $ min. 

En la última exposición universal de 
San Francisco de California sus Lroduc- 
tos merecieron la Gran Medalla de Honor: 

'Toda la casa está protegida contra in- 
cendios con una instalación completa de 
aparatos automáticos, colocados por la 
empresa Mather a Platt Ltd., de Londres. 
Primeramente el molino se llamaba Rou 
y cuando se celebró el júbileo del genural 
Mitre, como un hómenaje al patricio, « 
bió su nombre por esta denominació: 
conserva. 


En cuanto a las marcas, Cada unu do 


ellas const.tuye una garantía de bondad 
dentro de :as de sus respectivus catez.»» 
rías. La AA extra es una harina muy s0- 
Fcitada para la fabricación de fideos su= 
periores y también por algunas panado= 
rías delicadas; la marca AA es del tipo 
de la OO, y se la emplea para la fabri- 
cación del mejor pan; la A también ga 
usa para pan superior; la Mitre está des. 
tinada con preferencia para fideos, y le B 
pura pan de segunda. Por último, la Lg- 
pecial, se la emplea para galleta. 
Diariamente entran en el molta) na 
menos de sesenta carros para cargar. Hay 
sinco bateas que permiten cargar clrou 
carros a la vez y juegos de balanzas au- 
tomáticas para pesar el trigo, en su eg= 
tade natural primero y luego limpio ya, 
desue donle 


ic 


a !o3 cilindros J+moles 


Todo el personal se encuentra asegu= 
rado, no habiéndose aguardado la saacita 
de la ley en vigor. 

Las instalaciones se han dividido 
cinco pis 
odo: 
Primer piso—Transmistones generales. 
Segunuo piso—Los cilindros, de !os que 


existen 11 juegos, y la cinta transnort1= 
dora, 


en 
Col edificio del sigulente 


* piso—Caños distribuidores y co= 


Cuarto piso—Hay cuatro sasores do= 


Quinto piso—Siete Planschchter, los que 


encuentran en lugar de 36 centrífugos 
y representan una economía de espacio y 
de 30 41P. fuerza. y 


Todas las máquinas tienen sus colecto- 
res para absorber el polvo y Jistribuir aire 
fresco. 


El molino Generar Mitre se encuentra 


ubicado en el Caballito, 1 dos cuadras 48 
la 


estación del ferrocarril del Oeste y a 
edia cuadra de la calle Rivalavia y de 
estación del tranvía subterráneo, 


Por. diversas Y ancias, cada una 
de las cuales puede considerarse como un 
edio positivo de llegar al éxito buscado. 
es unha de las casas que más se distinguen, 
dentro de-la impertancia «adquirida por el 
omercio del Azul, la que gira bajo - la 
h social de Mendieta Hnos. La reco- 
sidad de «sus propietarios, 
orte que ha impulsado la sucesiva am- 
ación de los negocios, la corrección 1e 
sus procedimientos, base fundaméntal de 
su crédito financiero, y el cuidado que -po- 
1en en Nehar los vacios que dejan traslu- 
cir las exis a locales, lo cual les ha 
alido el tavor «de una firme clientela, son 
hec > n la marcha progresiva 


Azul en el curso:del 
gustín L. y Benizno 
ar un conjunto de es- 
jue no se había dedi- 
en dicha ciudad esta- 


miento com 
EE] período de la i 
dificultades que hicieran 
ira de la casa, que con- 
comercio bonaerense aportaado 
y legítimos propósit 
época los señores M. 
rcaron pocos artícul 3 
colocados en la corriente 
eral fueron invadiendo 
s de la actividad comercial, 
ir a ser hoy su casa la única 
ácter en el Azul., 

res Mendieta Hnos. ia 
o retribuídos sus 
dos pecuniarios hala- 
da su honesta labor 
mes que se dispensan, 


comp: 
asider: 


dad, sólo a aquellos que se des- 
la rectitud de sus actos y el va- 
sus condiciones personales. 

'r en sus variadas imodifi- 


E 


a E 
o 
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caciones la evolución de esta casa, pues 
to.que el detalle reclamaría un espacio 
mayor que el.permitido per una breve re- 
seña, diremos que los. señores: Mendiesa: 
Hermanos después de diez y seis años de 
actuación han formado un establecimien= 
to que por la masnitud de:sus transaccio= 
nes anuales podría figurar sin desmedro 
sn cualquiera de nuestros granYes centros 
comerciales. 

Su depósito de combustibles. comprende 
€l carbón de piedra, coke y leña;. su depó- 
sito de cereales, el ávena, cebada, maíz y 
Ctros. granos;_ su. sección: de artículos cu= 
mestiblés,' frutas -de las clases y yarielda= 
des más solicitadas, tanto de producción 
nacional como de procedencia extranjera, 
y quesos del país y del exterior, de las 
IÍarcas más renombradas, frescos y para 
rallar. 

También dispone la casa de un departa= 
mento para la venta de hortalizas y le. 
sumbres, y otra sección, cuidadosamente 
atendida, posee un amplio surtido de escó- 
bas, plumeros, cepillos, jaulas, canastas, 
sillas, etc., ete. 

Por la diversidad de las existencias y la 
confianza infundida. y arraigada de que 
todas ellas son de. excelente calidad, lo 
cual afianza el crédito, pues no da origea 
a reclamaciones por parte de los compra= 
dores, los señores” Mendieta Hnos. han 
«utraído a su casa una clientela que se ex- 
tiende más allá de los límites del partido 
del Azul, De muchos pueblos comarzanos 
llegan a. la casa frecuentes pedidos de 
mercaderías, las que son Jespachadas de 
inmediato y acondicionadas en forma que 
puedan soportar los inconvenientes del 
transporte. 

Hay además otros renglones que dan 
gran actividad a las operaciones de la cA= 
Ba. entre ellos la venta de semilla de al= 
falfa, exenta de toda impureza, y la com- 
Pra y venta de maíz, avena y cebada, que 


Se erectúa en fuertes y pequeñas parti- 
ans. 


Con un capital de 2.500.000 $ y con un 
plantación de viñas propia de 400 hec 
, los establecimientos vitivinícolas Ge 
los Sres, José D.-y Dr. Duilio Graífigna, 
són hoy de los más importantes de la 
provincia de San Juan, y ocupan por su 
valor y el concepto de sus marcas una 
situación destacada entre-las bodegas de 
la región, AE a, 


Comprenden 


aquellos 


de Concepción, muy 
capital y la bodega y 
Bosque, “ en el depar: 
Angaco Norte. 
Fundada por el padre 
tuales propietarios, D. J 
figna, uno de los prime 
vieron la visión del gran p 
de la industria en aguella re 
bodega San José permitió s 
a su fundador las esperan: 
un gran éxito; pero, fall 
poco el Sr, Graffigna, su obre, no 
finalizada todavía, no pudo rendir 
el provecho justamente es; 
De ese modo, el establecimiento 
quedó durante largo tiempo paurá- 
lizado, hasta que hace uún pocos 
años, en 1903, un hijo del funda- 
dor, D. José D. Grafíigi 
prendió con entusiasmo la 
coménzada, y, enérgico e inteli- 
gente, pronto llevó la bódega 
un grado de envidiabls pros 
dad. Zu , eS 
* “Asociado en 1905 a su herm 
Duilio, que: acababa. de grad 
en derecho, ambos -coop: 


1d táfea de la explolao 


cs 
viñedos, y :difícilménte e hubieran 
conseguido en plazo relativamente 
tan corto mejores resultados que 
los que, gracias a su activida: 
su tesón y a su competencia y Cignid: 
obtuvieron los hermanos Grafíigx: 
Pródiga la tierra, hábil la d 
constante el esfuerzo, la bodega Sau Jost 
fué a poco cobrando importancia y 
1ocándose entre aquellas que tienen h 
ya una reputación y cuyos productos 
recen del público entera confianza, 
llegar a su situación actual que no 


SAT JUAN 


De tal modo la bodeza San José 


pronto hub y ello 
dió origen a n de la 
bodega El Bosque, como la 
casa matriz, ha regu chas 
veces ampliaciones nota 

La elaboración anuá 
bodeg: 


y esa. suma basia para 
a del incremento de la 
ade que 
su producción en los 


dar 
ca- 


ha más 


Úl- 


mo período es cuan. 
han realizado lis más 
rtantes modificaciones en 
-gas, contándose siempre 


im- 


ón 
i Jos 
adelan= 
dos 
E > la 
construeción de una sección Geno- 
«piletas de conser 
pacidad cada una para 2000 
itros. La seccr efoudress 
ahora doble de la que existía 
> s años. 


no un detalle, de los que podrían ci- 
dar idea del incremon- 
du- 
se_adquirleron vi- 
Plifaitados por valor de 
00 $, enorme suma si se considera no 
solamente que-er-aquella provincia el y: 
lor del suelo no ha legado a los 


rante los años 1914-1, 


y campos 


José Desio Gratfiéna 


sino también la época 
en que fué realizada 


de otras regiones, 
£e_ depreciación 
aquella conpra. 


De más está decir que el crédito de las 
marcas registradas por la firma  Graf- 
figna hermanos coloca 'su producción “n- 
tre la más selecta, y tiene un mercado fá= 
cil en-el país, donde las distintas cali- 


limo de Lo» Jepósitos Je conservación con capacidad 24000. Hocf. 
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“fades de tintos y blancos son solicitadas 
con preferencia. 

Llevan estos vinos las marcas «Triim»- 
fante» y «Sempione», difundidas y Yeputa- 
Jas como de las mejores. 


“El socio D. José D. Graffisna, es quien 
tiene a sn cargo la dirección técnica de 
los establecimientos, y de su inteligencia 
y su pericia hablan bien alto los detalles 
que dejamos consignados. 

Comparte las tareas directivas ¿el socio 
Dr. Duilio Grafíiena. quien tiene a su car- 
gu la parte administrativa, cargo que en 
“un establecimiento de tal índole require 
sinsulares condiciones. exteriorizadas por 
elerto en forma manifiesta, en la hábil 
dirección que ha sabido imprimir a los 
negocios de la sociedad. 


Aparte de la explotación de los viñ 
la firma Graffgna hermanos se dedica 
también a la arricultura y ganadería, con 
el mismo éxito comercial. Posee 1200 hec- 
táreas alfalfadas en departamentos limf- 
trofes a la capital sanjuanina, y con una 
clara noción de las responsabililades y 
deberes de una firma comercial han 0b- 
tenido en esas industrias el mismo con- 


certo para sus productos, Y correspon= 
dientemente el mismo favor del público. 


Tal es el resultado del esfuerzo y Te la 
consagración de dos j4venos ome, ahando- 


mondo las sendas habituales mor las que 
suelé orientarse nuestra juventud. optas 
ron nor la explotación de la tierra que 


recibteron por lesado de sus mayores y 
que 


tan feraz como toda la de nuestro 
ha Jevrelto con. creces lo que recla= 
el trabajo. 


nada a un porvenir brillante, la 
empresa que acometieron los Sres. Graf- 
Mena tiene a su favor, no solamente 
consa ción de sus propietarios. que 
se ha visto cómo saben impulsar su pro- 


greso, o también la necesaria y próxi- 
ma elevación de la provincia de San Juan 
que, con todos los factores necesarios, por 
la asombrosa fertilidad de su suelo, la ac- 
tividad de sus hijos y otras muchas cir- 
cunstancias, debe” convertirse en una de 
las más ricas y comercialmente poderosus 
del país. 

Como son las Industrias y el coraer» 
cio que han de Vevarla a esa importancia, 
en tal sentido los Sres. Graffigna fealie 
zan una obra de gran eficacia para el pro- 
greso de la provincia. 


fin el año 15Yb, bajo la razón -u 
*Torres y Bustamante, se tundaba esta ca- 
sa que tenía por fin'la tramitación de «ie 
tintos asuntos de orden comercial y finan- 
ciero. 

Como es lógico suponer, durañte los 
primeros años el margen de sus activida- 
des fué limitado, pero a medida que tranr 
curría el tiempo la casa iba extendienda 
su radio de acción, favorecida por la vo:x1- 
fianza que se le dispensaba en las +sferas 
comerciales, como un reconocimiento a. la 
corrección de sus pricederes. 

E: 1900, D. Horacio C. Blstamante st 
hacia cargo exclusivamente de la casa y 
cuatro años más tarde quedaba constitim- 
da bajo el rubro de H. C. Bustamante y 
Cfía., con el cual gira hasta la fech» 

La obra del señor Bustamante durante 
16 años de continuada labor, traducióa en 
ej estado de progreso en que se encuen- 
tra la casa que él dirige, revela al mocba 
«or tenaz e infatigable que despliega en 
todo momento el modismo de sus activi- 
dades, atendiendo cuanto asunto pu-la 
merecer su consideración, sin denotar ja- 
más el menor asomo de fatiga o desfalle- 
cimiento. 


Hijo de D. Francisco Bustamar 
actuación comercial durante me siglo 
ka hecho de su apellido un alto «...onen 
E te de iniciativas felices en todos los «am- 
pos de actividad comercial y financiera 
úe esta metrópoli, comenzó al lado de “1 
su carrera comercial y supo heredar sua 
mismas cualidades. 

5 en ann, el señor Bustamante ha Nle- 


cuya 


«lipíta de 1 Jepósito de Fermentación y conservación 
com capacidad 26000 Hecf. : 


uv por sus condiciones de inteligencia v 

úe tacto a conquistar para su casa la 
confianza y las simpatías de los directores 
de la alta banca y del alto comercio, 0 
que le ha permitido ocupar un puesto de 
primera fila entre los comisionistas de 
Bolsa de esta plaza. 

Fundador del Banco de Galicia y Bue- 
nos Aires, iniciador de las operaciones dá: 
redescuento bancario cuando el docto: 
Ramón Santamar=" fué presidente fer 
Banco de la Naci. . Argentina, síndico de 
varias sociedaf-s anónimas, miembro de 
la cámara del 1..erior de la Bolsa de co- 
mercio y aleunos otros puestos que de3- 
empeña le han permitido formar una no- 
ción clara y perfecta del rol a desempe- 
fiar por la casa que lleva su nombre. 

Es así como ha sabido dar a su escri- 
torío la importancia que resulta de las 
secciones en que se divide: cambios, títu- 
los, arbitrajes, descuentos, prenda agra- 
ría y Warrants, haciendas, hipot”cas y 
propiedodez y minerales, siendo esta úl- 


súmo renglón de gran imperiancia para 
el futuro, et 
ada uro de los depart 1mentos citados 


se ermfientra dirigido por colabo! adures 
experimentados que bajo Ja dirección «del 
jefe de la casa han Negado a poder ufre- 
cer a purmerosa clientela de la firma nn 
alto exponente d: competencia en los ne 
gocios aue tramitan, cm tonas*incia..es 
realmente poco común, si imposi- 
ble darla a conocer en cifras . .P e) ca- 
rácter reservado de dic peraciones. 

Además cuenta con un servicio comple- 


to y bien reglamentado de eorresponsales 
en las principales ciudades del viejo mun- 
do y en las cáñpitales e las renfblicas 
americanas, de modo que día a día la va- 
Sa conoce el estado en que se envuen . .2 
las mayores plazas comerciales del. mun- 
áo entero. 

Fácil resulta apreciar la ventaja que lu 
reporta una información que le permite 
O el giro - sus actividades de acuer 
lo con observaci a 
pa. Pepi sa 'acioyes que se peda] 


CIPIBREERS PRERIESESE SES EI ES PES ZIRE IE ES PO RIEIIN 


Esto también hace resaltar que meri 
ced a las vinculaciones de la casa «JA 
banqueros y hombres de negocios de Ku= 
ropa, £stados Unidos, Brasil, Chile y Uru«+ 
guay, ha podido ella intervenir en nego- 
ciaciones de empréstitos y obras públicas 
importantes. 

Se ha tratado así de eomar con una 
absoluta perfección de medios de actuo- 
ción cor vw lar vasta y amplia, formando 
vna cash que abona su pasado y lo pre- 
senta cono ura garantía de su porvenir. 


Marina Mercante Ar$entina 


«Soriedad Anónima de /Tavesación- Buenos Aires 


Nada hay tam estrechamente vinculado 
h la explotación de las fuentes de riqueza 
d» un país como el desarrollo de sus me- 

s de comunicación terrestres y marí- 
timos, y nada influye tan directamente en 
los precios de los artículos de consumo 
como las deficiencias en los transvories. 
De ahí que el fomento de las comunica- 
ciones nacionales sea siempre un proble» 
ma digno de la atención preferente de to» 
Sos los gobiernos. 


Pocos son los países que, como el nues- 
tro, han sido privilegiados por la natu- 
leza con una topografía tan excepcion: 
mente favorable al desarrollo de .as co- 
municaciones.- Los caudatosos ríos que 
cruzan en todas direcciones el territerio 
nacional, la enorme extensión de sus cos- 
tas sobre el ecéano Atlántico, la ausencia 
casi total de accidentes de terrero, que 
facilita en grado sumo la construcción de 
líneas férreas, y, especialmente, la vycn= 
tajosa situación de la capital de la re- 
pública sobre el Río de la Plata, son fac- 
tores todos ellos que contribuyen de ura 
mianera poderosa a la explotación Ce las 
riguezas naturales de nuestro- suelo, fa- 
cilitando la extracción y el transporte de 
las materias primas que han de ser con- 
vertidas poco después en productos ma- 
nufacturados. 


Parece ocloso repetir que en la Repú- 
blica Argentina no se han desarrollado 
paralelamente los transportes terrestres y 
fiuviales. Mientras el capital y el espíritu 
de empresa afluyeron al país en los pri- 
meros años de nu-=stro florecimiento para 
cruzar sus inmensas lHanurás de líness 
férreas, no hubo nadie que se cuidara de 
toner los jalones a la marina mercante 
nacional, sn sospechar, ni remotarzen“e, 
ave al cabo de aleunos años Negarian 
fas. como los actirales. de angustiosa in- 
certidumbre a cavsa de-la escasez de ose 
importante elemento de tráfico. 


Las pammas se poblaron de estaciones— 
base de fntrros pueblos.—los ramales se 
cundarios nrieron después las neas prin= 
cipales hasta formar esa espesa ted fa. 
aroviaria ane reenta el tráfico en las prin= 
cipales provincios de la reníblica, v aun 
loz lejanos territartns sintieron las vibra- 
ciones de la Ioeamntora antes de que se 
pensara seriamenta en la creación de una 
gran empresa de marina mercante para 
establecer vn servicio regular de comuni- 
caciones fluviales. 


Es que falta en nuestro pafs el espíritu 
marítimo, La tierra absorbe todas las 
atenciones de, mvestras hombreg de go- 
bierno. toños los rsfrarsos de los hombros 
de negocios y tofas.las paniraciones del 
modesto trahatoAnr ame cifra sos insiores 
en la posestán de un medazo de ella. El 
mar y el rfo vo se nrostan a la especu= 
lación mercapt Y. nor lo tanto, se des. 
deñan esme elamontas, olvidando eu In- 
mensa utilidaf nor el <nln hecho de que 
ro sirven para imnrovisar fortunas. 


Sin emhareo. tada el ome enpoce ma 
tianamente npestra naís puede anreciar, 
con nn simnde entno da vista en el mana, 
la imnortancia immonca de nuestros ríos, 
tas Incaterishice vontatas de en navem- 
bilidad. el erewma narvenir de Jas nenvin> 
clas y territasios qua tionen Ja dicha de 
atesorar nro a ense erandes brazos da 
mar, que na sin viviBnan y saturan las 
tierras -ne se erenontran a sm nasa, sino 
que adomis, headan 91 promuctor fácil 
y econfmien medio de dar salida al fruto 
de su trabada, 


El Pilcomavo. el Rermejo, el Salado. el 
Dulce y atermas otros en el norte; e) Paz 
ran. el Trrenav y el Paraguay: 3 Co 
lorado, el Noo*n al Nevaven v el Limay 
en el snr. y ntros da menor importancia, 
constituven la mañana red fluvial da 
rritorio de lp renfhitoa, ein duda siguna 
de sas más Importantes del mundo, 


Esos. ríos, naveeablea en todo su tra 
yecto alevnoy v en erandes partes otras, 
cruzan 7omas rieas en nroductos gansde- 
tos. aeríentas y forestales. cuya explota- 
ción facilitan en srado sumo. 


Pero la naveración fluvial en nuestra 
país está mvv leias de sAnnirir todo el 
desarrollo Ao ama ee emecentible, Falta para 
ela el esnfrits da amnroca que se ma. 
esta en Ino Aomágs Ardanes de las acti- 
vidades nacionales: falta también la ac 
clín tutelar 4.1 eotiarno en. el sentida de 
Gictar Joves —Arfnitivoa nara  nrof 
nuestra incinienta savopación da enh 
y falta, prto trás ema ta nninián núbiics 
se comnenetra As +nda la imnortanecia ame 
pora el manvantr Ao la. Apeontina tiene el 
fomento de la naveención de los ríos. 


Por fortmnma, hov va alenrnsa emnresas 
que trabatan tena=morita, dosda hace ale 
gunos años en el eomtiñn indicpeña, y ame 
Aposards ame Imerhon cnn laa dieta dos 
ennmmerañas van AseorenMando paulatina» 


mente 'sn esfera de acción. 


Entre eMas, la sor*-Aad anónima de na- 
wegoación Marina W ante Argentina bue- 
A: figurar Mieramonte en primera línea, 

Fsa comnañfa fvsa fundada en.el año 
A907 v cuenta petvalmente con un capital 
integrado de 3.300:009 pesos moneda na- 
clonal. + 


Constituyen su directorio las siguientes 
personas: presidente, contraalmirante Ma- 


. Vapor “Paro De San Lorenzo? 


nvel Barraza; vicepresidente, Juan Anto- 
nio Canessa; secretario, Matías F. Eras» 

; tesorero, Honorio F. Luque; voca- 
Matías R. Sturiza, Antonio de P. 
Ateu, Emilio Devoto y Miguel Camuyrano; 
síndico, Ismael J. Billordo. 

Dedicada al servicio de transpogte. de 
cargas desde la capital para los puertos 
de Bahía Blanca, Patagones, Asunción y 
escalas, y costa sur del Brasil, cuenta esa 
empresa con una flota de doce vapor-s ie 


“un tipo medio de 1200 toneladas. 


He aquí los nombres y tonelaje úe los 
tarcos de la Marina Mercante Argentina: 


Toneladas 
Libertad. . . . . . ». = 1250 
Independencia. ...».. . 1250 
Porvenir... ......-. 16J0 
Unión. ...... ...* 950 
Mascota, . . “«. . 9...” 250 
EN de San Lorenzo. . + 1200 
Paso de Martín García. , 1200 
Paso de la Patria. . . » + 1200 
Paso de Cuevas...» . . 1200 
Paso de Obligado... . + 1200 
Paso de los Libres. . +. +. 200 
Paso de 135) 


Tonelero. -... . 


El último de los vapores cltadus 1 
adquirido recientemente, y suman un fois 
de 14.250 tonemdas de desplazamiento. 


Esta empresa cuenta, además, con un 
servicio de vapores ,de carga. y chatas a 
remo'-»» para los ríos Paraná, Páragiay 
y Alto Paraguay, y con un servicio de lan= 
ecbajes en el puerto de la capital 


| 


Lus chatas de que dispone la ¿uumpa- 
fifa son nueve, a saber: Punta Guaicutá, 
Punta Lara. Punta Brava, Punta Memor:a, 
Punta Diamante, Punta Olivos, Punta In- 
dio, Punta Chica y Punta Gorda. 


La primera de las mencionadas emlur- 
caciones, adquirida recientemente, desple: 
za 850 toneladas, y las restantes S00 cada 
una, haciendo un total de 7250 toneladus. 


Cuenta también esta empresa con tres 
pontones, de 150 toneladas de despla 
miento cada uno, y uno de $00, designa- 
dos, respectivamente, con los números 
M. M. A. 1, M. M. A. 2 M. M. A, 3 y 
M. M. A. 4. 


Finalmente, para el servicio de remol- 
cues la Marina Mercante Argentina tiene 
tres embarcaciones que desplazan $0 tc- 
noladas cada una, designadas con los ncm- 
bres de Arroyo, Lago y Riacho, 


Es digno de señalarse el hecho Zo que 


la sociedad anónima Marina Merzamie Ar- 
gentina ha sido una de las primeras 
adontar el petróleo en substitución del 
carbón. . 

A ese efecto ha cambiado las o. 
de su vapor Paso de Martín García y lo 
ha dotado de todos los demás el Los 
necesarios para la nueva comb 

Aun cuando todavía no.se conacen los 
resultados definitivos del nuevo sistema, 
si, como esperur, ofrece 
positiva el actuas, se trá 


fiota 


extensivo paulatinamente a toda la 
de la compañia. 

A pesar del alto precio que alcanza ac. 
tualmente el carbón. y de que la crisis 
económica por que atraviesa el nafe or- 
ginó, durante un breve período do tiempo, 
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rró su último ejercicio con beneficios muy 
superiores al anterior, lo que dics mucho, 
no solamente en favor de la reacción ope= 
roda en el movimiento comercial «el país, 
sino también del directorio de esta em» 
presa, que ha sabido adoptar acertalas y 
prudentes medidas en salvaguardia de log 
intereses, de sus accionistas. 


Entre esas medidas una de las que m 
ha contribuído a produc!r los ex 
resultados económicos que urroja el 
balance de la compañía Marina M: 
Argentina es la substitución del carbón 
por la leña en los vapores que hacen la 
carrera al Paraguay. 


Gracias a esa iniciativa se ha logrado 
disminuir en proporción considetable el 
ccsto anual del combustible que consuren 


los vapores de la empresa, pues os que 
surcan e río Paraná pueden obtener Icña 
en su trayecto en condiciones muy ven- 
tajo: 


Con el empleo del 
posible en la 
presa se propone utilizarlo 
ría stible 
For, pi lo se 
precio a 


petróleo, cuando €l 


la amplia en que la 
e*cono- 


el comb será 


no 


dejará 
que es 
o one 


reducción del persona? da 


del 
en 


4 sociedad ant ma navrzación 


Marina Mercante 1 cuenta on 
gucursales en el Rosario, +ua Fe y Ba- 


h Blanca y se propone seguir estable-= 
ciéndolas en todos los puntos importantes 
servidos por la empresa. 


aldaryara L 


Una de las € esas que 
destacado en los últimos di. 
do parte activa en el de 
construcciones en seneral, es 
dassare Zani, que comenzó 'su iniciac 
el año 1 Por aquella fecha las con 
trucciones, especialmente en Buenos Air: 
estaban ea todo su apogeo, hecho qua pre 
sentaba un ancho-campo de acción á toda 
oná que contase con capitales le 1m= 
los conocimientos 
esearios para acometer 
un buap acopio de volu 
bajo. Así fué que 
reuniendo aquella 
úiolas én toda 


condiciones y. 
ividád; dédicó sus ener 


gías ala ta que: se. había propussto 

realizar anzandó en poco tiempo úna 
onsesuida a fuerza de perse= 
dedicación 


1 quen referimos comen+ 
jos construyendo. una se 
establecimientos "La 


zÓ sus 


de edif én los 


n Laboulo Ay 
16t, Obr 


ntan un valor de 
nombre del 
fué cono- 
paulatinamente, sien ; E 

> dicho conocimiento las condicio- 

e se llevaban efecto sus con- 

a hm puntualidad de curp 

miento todos log detalles para 41s0 
gurar lidez, técnica y estética que 

son la le todo edificio moderno. 

Más omo consecuencia du Sus 
primitivos itos, la empresa se hizo car- 
Ho de la construcción de una importante 


bras que se detallan en la lista 

e 2 continuación algunas de las 

aún peodientes de ser termi- 
ellas, en conjunto, represen- 
1> 10.000.000 do. pes 


serie de 


nadas Todas 
1 A 


el empresario Sr Ani 


Edificio de la Bolsa de Comercio en conmotraucción 


Enfrada 


prinsipaís 


25 de Mayo y Sarmiento 


Fresia aí> 
Paseo de Julio 


cas (calles Montes de Oca ' y 
1 


ani Ae. 


Incluir en tal ad 
600.000 $. La importancia de dichas 


la primera de 


trucciones demuestra bien a las clúras 
favor que los propietarios “han dispoñsa= 


du a la empresa del Sr, Zani. 
Principales obras ejecutadas— 


« Por cuenta del Banco de la N: 
gentina, “la empresa” Baldassare 
construído las sucursales de dicha'er 
báncaria en cJujoy, «Salta, : Fandi; 
Mercedes, 25 de Mayo, Tres ATroy 


D 
La Plata, Reconquista, La Ri 


Y vi EN y 
ile” Bernárdo de Irigoyen Oda 
rlos Calvo. z 

“Por cuénta del Banco Español deY 
dc la Plata, las sucurgales em Mar 
5, Córdoba, San Juan, B: 
tes Equina, Pi 


IderA AS” a up s 
hospital .Ramón. Santamari! 
Santa Ana, en el Tandil; "“ampliaci 
ánexo. del Brístol Hotel, en.Mar. del Pi 
“omunicación subterranea entre. el cd 
del Casino y el anexo del 
también en Mar del Plata; 

lo de clínica médica, en el hospita) 
son de la capital federal; estancia 
en Laguna del Monte; hospital Salas 
-y capilla en el inismo, en Ru 
calle Victoria 2935 al 2961, Ba 
tre 1744 al 1750, Freire 1 
grano), Lavalle 2047 y edif 
Independencia 
todos en esta ciudad, y, finalmente la 
oc la calle 
Santiago del Estero, en Mar del Pla 


icio de la 


Los edificios que la empresa de PD. ! 


«“assare Zani tiene actualmente enc 
cción: son_la agencia número 6, 
> ly Nación Argentina, en la 


i9)sala 


del 


3rístol Motel, 
instituto me 


los 


lle 


squina a la de Entre Rios, 


ása 


San Martín esquina a la de 


o 


culla 


 SauMariíús esq Santiago del Estero 
en Marx del Plata. 


Frente Je das caJad Edificio esfancia Cobo, en laSusa deL Exrceute de da cara 
¡Bartolome Mitra AF4H/CO.. Monta (E.Q.P). :  ILaVvaldla 205%, 


£anta Fe esquina a la de Azcuénaga, y el gus construcciones por la empresa del se- quoy, Alejandro Cristophersen y Salva Por los datos apuntados queda demos- 


sede de la Bolsa de co- for Zani, han contribuído el acierto en la der Mirate. trado que 1 2 constructora * dom 

último será, a no dudarlo, eleeción delos colaboradores y el nume- En la parte que fiere'a los ma- Baldassare Zani, cuyos escritorio; A 

ls construcciones que pondián más roso y escogido personal con que ella teriales para las jones de que se lados en la calle Boulogne sur 

dencia los progresos de la 'cons- , Cireunstancis que le permite nc hace cargo la empres: cuenta tambis , esquina a la de ntín cómez, 

ón urbana en Buenos Aires; su fren- tar *'nmediatamente todo contrato de con- con personas competentes en “el e las principales de «Jas .estable- 

te da sobre lhe falles”26 de Mayo; Sar-  Ticlones de es ecial conveniencia para el — quienes tienen la musión de procurar e en la metrópoli, y el monto del 2a- 
miento y Pasei de Julio y podrá figurar eljente, habiéndose distinguido entre di- adquisición en las mej condiciones, con que hac 1s operaciones «viden= 


cho personal los señores ingenieros Ca tanto en precio como en calidad. Asimt 
vquélla tiene grandes talleres de cart 

fa de su propiedad, de los > 
mucho del material pertinente para 


le hacerse directamente 
construcción por impor 
tanto en la capital fed 
como en cualquier parte del interior 


n 


el edificio entre los principales dela me- 
trápoli en cuanto a elevación y otras cu- 


racterísticas, S 
- S Arturo Pri 
A lo larga scrie de éxitos obtenidos en — morn. Hueé 


y arquitectos Carlos 
Folmesna Flere: 


ial 


k 


a | 


Y, 


Hospital. Ramon Sautamarina é Iplesia Santa Ana, del Tandil. 
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, ¿Cuando alguien acometa la tarea de 
+ lizar-un estudio prolijo y umijllo sobre 
Ja ganadería nacional, comprendiendo en 
ese trabajo los primeros pasos de lu in- 
¡itustria, sus tendencias, los giros de su 
evolución y los progresos que ha ido con- 
iquistando en el transcurso de los años 
hasta adquirir su estado actual han de 
per puestos de manifiesto, dándoles el lu- 
far que les corresponde, dos diversos fac= 
'Zores que contribuyeron y cooperan a los 
asombrosos resultados obtenidos, 
Será ese el momento de considerar als- 
“ladamente y en conjunto la acción de to- 


das las fuerzas, de todas las iniciativas - 


y de todos los medios puestos en prác= 
' dica en una aspiración común de alcanzar 
“para nuestra ganadería el puesto que hoy 
tocupa, no sólo en nuestro país ni en nues- 
¡tro contínente, sino en el mundo entero, 
desde que en ese orden pocas son las na- 
elenes de la tierra que nos aventajan. 

Sería un error si se creyese que la ga- 
madería nacional "ha prosperado solamen= 
te como una consecuencia de las necesi- 
dades que se sienten en los puebios que 
mo producen carne en la medida de las 
exigencias del consumo. De ser así, *hu- 
bieso bastado a los ganaderos para satis- 
facer la demanda ocuparse únicamente en 
el aumento de sus haciendas, sin cuidar- 
se para nada de mejorar las condiciones 
dlel producto, de por sí sobresalientes, de- 
bído a la calidad de los pastos, la vundad 
del clima y la excelencia de las aguas. 

En cambio ha ocurrido lo contrario. El 
stuek ganadero ha mermado en vez de cre 
cer en número, pero a la hacienda criolla 
ha sucedido por el esfuerzo y los empe- 
ños de los cultores de dustria la ha- 
«cienda de mestización y la de sangre pura, 
Que han hecho quintuplicar el valor de los 
tipos comunes del ganado y ha Hegado a 
establecer cif fabulosas para el precio 
dde reproductores nacidos en el país. 

Han sido los hombres dedicados a la 
industria ganadera y los auxila, 
que cuentan quienes iniciaron la evolu 
para la conquista definitiva de los m 
cados consumidores por medio de ta pre- 
sentación de una carne insuperable. Y .han 
ellos mismos los que sin concurso 
1 alguno han ido formando los plan- 
de reproductores hasta llegar al ru- 
sultado que ha dado renon.bre mundial a 
nuestro país; la obtención de ejemplaro: 
como podrían presentarlos sólo las 
afamadas cabañas de Inglaterra. 
en una de nuestras exposiciones de 
me un tero fué vendido en la suma 
de 80.000 $ y se tendrá el mejor ejemplo 
del camino ascendente seguido por la £a- 
trader! > dé 


en la delicada y compleja lab: 


r las ra 
les son 
ón ha sido de p 
3 progresos ganaderos? 

Esta es la tarea indagadora que ha de 
realizarse algún día. Cuando ella se lleve 
O se verá que junto a la labor inte- 

constante de los propie 
des cabañas aparecer 


inter- 
iva influencia en 


Una vista del local de remate feria del señor Macaya_—> 
tores. auxiliares 
cientes colaboradores 
crianza y el mejoramiento de las hacte 
das, fomentar su cultivo, estimular a los 
€ dedican sus 
industria pecuaria y fé 
ransacciones poniendo en contacto a 
ta y la demanda. 
de luégo puede anticiparse que figu- 
rarán sin duda entre aquellos factores las 
1 nstituciones coo 


que han ser 
difundir la 


de los productos ganad 
instituído los remates-Te 
jor sistema de establecer una comunicación 
directa y continua entre el comprador y el 


s y las que 
como el me- 


ncia de Buenos Aires la 
iene en el cuadro 
nadera una colocación prominente, es en 
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ella donde la venta de haciendas en re- 
tmuates-ferias ha logrado imponerse ya eo- 
mo una práctica definitivamente consa- 
grada. > 
: este sentido es de oportunidad, pues, 
er mención de la casa de D. Andrea 
Macaya, establecida en el Bragado, en la 
calle Rivadavia 1119. 
z y seis años de asiduo trabajo en 
sas actividades a que da origen la 
ganadería han hecho del. Sr. Macaya una 
autoridad en la materia, uniendo a los 
nocimientos adquiriáos en su Intervención 
en Importantes negociaciones, los que 
emergen de la propia experiencia, pues €) 
a su vez también se dedica a la explota» 
de la industria. 
1 Sr. Macaya estableció su casa en 
ones y con- 


B 


El secréto de los éxitos constantes que 
so observan en la vida de esta casa hay 
que bascarlos en su tradición de. probi- 
dad comercial, en la actrvidad y compe- 
tencia de sus propietarios y en la contian- 
za amplia que le ha dispensado un grupo 
dde fuertes hacendados y agricultores que 
saben de la eficacia de su intervención. 

Bahía Blanca vió nacer esta casa -el año 
1889, la ha visto desarrollarse y crecer, y 
en la marcha concordante conh sus pro- 
£resos ha podido valorar los factores 
puestos al servicip de un propósito an- 
helosamente perseguido de' contribuir a 
robustecer, el comercio prestigioso de la 
gran Ciudad: 


Las puertas de la prosperidad se abrie- 
ron para la casa Perusconi. casi pozo 
tiempo después de su fundación, porqu> a 
lus condiciones de perseverancia y traba- 
Jo de sus dueños se unían circunstancias 
propicias, como ser los ramos que consti- 
tuyen su medio de vida y el amplio esce- 
tario donde ella se des > 
Corresponde la inic 
Ób de sa casa a 


ativa de la instala» 
jano Perusconi, 
socio co- 
enditario de la firma Antonino Perusconi 
ompañía, formado en una escuela dun- 
dura disciplina del trabajo y Jos 
severos preceptos del cumplimiento es- 
trictc del deber modelaron su caráctor, 
D. Antonino Perusconi siguió el honroso 
ejemplo de su antecesor y cuando se puso 
al frente de la casa pudo proseguir la 
obra paterna sin que se resintiese el ya 
robusto organismo que se confiaba 2 su 
irección. os 

Ei ramo de consignaciones de frutos 
des país, haciendas y cereales y. las co- 
misones en general forman la base de lás 
operaciones comerciales de la casa. Bahía 


el 


sees: >. 


clendas y en la compra de cereales. El fe- 
liz resultado de su mediación en transac»- 
«jones de cuantía y Su vintulación en los 
centros donde es más fuerte el movimiento 
comercial de haciendas, constituyeron las 
bases del progreso futuro de la caso. 

Bastaría presencior cualquiera de lo8 
rema:es-ferias que el Sr. Macaya da men«! 
sualmente en sus instalaciones del Bra«/ 
gado, levagtadas a. tres cun 2s de la 08% 
tación del ferrocarril del Oeste, para cer=] 
cjorarse del papel que juegan estas ven«w, 
tas en el desarrollo de la ganadería. 

Los remates se efectúan el tercer domin- 
so de cada mes, y allí acuden para hacer 
sus compras los criadores, representantes 
de frigoríficos, invernadóores y todos aque- 
les que buscan en estas ferias abiertas 
a una libre competencia ganados para 
echarlos en los campos de pastoreo, les- 
tinarles a la exportación, sacrificarlos pa- 
ra el consumo interno o utilizarps en la 
instalación de tambos y cremerías. 

El hombre de campo que necesita ha- 
ciendas para cualquiera de las necesidades 
de la vida rural tiene la seguridad de en- 
contrar en esas ferias lo que desea, como 
tienen la certeza de una fácil colocación 
para sus productos aquellos que los envían 
para la venta, confiándolos a quienes sa- 
ben ponerlos bajo el martillo, clasificados 
y Vistribuídos en forma de simplificar la 
tarea de los compradores. 4 

En su actuación como colaborador en la 
difusión de la ganadería, el Sr. Macaya 
anota más de un triunfo para la histori. 
de su casa, que vende, **”mino medio 
anual, haciendas por valor de 1.200.000 $. 

Como el prediear cou el ejemplo es uno 
de los recursos más, eficaces de convicción, 
el Sr. Macaya aemuestra que la industria 
ganadera no debe encerrarse en los lími- 
tes estrechos de la cría v engorde de is 
hacieñdas, pues hay dentro de ellas diver- 
sas explotaciones que pueden ser acome= 
tidas con fortuna, E 

Dueño del establecimiento Los Paraísos, 
a cinco leguas de la estación Ameghino, 
en la línea del ferrocarril Oeste, posee 
haciendas de mestización y un plantel de 
£00 vaais Dnrham, cuya leche emplea en 
la fabricación de queso. 

Hace apenas cuatro años que instaló la 
2remería, pero no obstante la brevedud 
del término el impulso extraordinario de 
la fabricación comprueba una vez más el 
provecho que puede obtenerse de esa in- 
dust-ia cuando se la dirige por procedi- 
mientos científicos y con propósitos le 
ofrecer productos de elaboración higiéni- 
ca y esmerada. y 

Excelente materia prima, personal de 
probada competencia en esa especialilad 
y máquinas modernas que permiten obte- 
ner áe la leche el máximo de rendimiento 
coneurren a fabricar quesos de calidad in- 
tuejorable y que tienen en la capital de la. 
repúbuca una aceptacmwa que resulta ef 
mejor exponente de sus condiciones omo 
alimento sano y bien preparado, pues sa= 
bido es que llegan a Buenos Aires tas pro= 
ducciones de los establecimientos más re. 
uombrados del exterior, 


Blanea y la zona que la circunda en um 
amplio radio es el principal mercádo de 
sus transacciones, emyo monto amual, acre» 
centado hoy por el valor adquirido por las 
haciendas, por las buenas cosechas y las 
enormes cifras de la exportación de ce. 
E Ss, suman eantidades respetables. 

Por la naturaleza do log negocios que 
realiza la casa Antónino Perusconi y Cía., 
cuenta entre su clientela a las firmas más 
pepresebtativas de las dos industrias ma- 

Cuando ya añanzado el establecimiento 
no sólo por la significación de sus valo= 
res morales, sino tambiun por la acumu= 
lación de un fuerte Capival, la casa Anto= 
nino Perusconi y Cía. ouscó li inanera 
de aplicar su energías en alguna empre= 
sa relacionada con su especialidad, en= 
contró en los negocios ganaderos el mejor 
campo de accion, 

Respondiendo a este pensamiento po- 
bió con haciendas un campo de 12.000 
hectáreas, arrendado con ese objeto y si- 
huado en el límite del ejido de Bahía 
Blanca. De-esa tierra una parte se halla 
destinado a invernar el ganádo y el resto 
distribuído entre la arrícultura y las dis- 
tintas evoluciones requeridas por el buen 
irantenimiento de las haciendas. k 

Entran además en las propiedades ru= 
rales de la casa 2500 hectáreas en el te= 
rritorio el Río Negro, de excelente ubiz 
cación, pues las eruza de un extremo a 
otro el río Colorado. “ 

En el partido de Villarino, en la pro= 
vmcia de Buepos Aires, los Sres Peruga 
coni y Cía. poseen también una impor= 
tante fracción de campo compuesta de 
375 hectáreas sembradas en su totalidad 
úe alfalfa de primer» cahdad y de la vual 
se obtiene la abundante cosecha que prox 
diga la feracidad de aquellas tierras. * 
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Lu tarea que otros han neoesitado lar= 
Wo tiempo para realizarla la ha efectuado 
en menos de un lustro D. Mauricio Oser. 
Cuatro años apenas le han sido suficientes 
“para fundar su casa, darla a conocer e im- 
poner sus especialid” 1 en los centros agrí- 
¿vlas del país. De 1v12 hasta hoy la lavor 
ha gióo tan intensa como fecunda. Com> 
«base de comercio el Sr. Oser tiene la venta 
de semilla de alfalfa, al punto de haber- 
se constituído en ella la fuerza de sus 
negocios; pero atiende al mismo tienpo 
¿otras operaciones afines y las comisiunes 
y consignaciones que ofrecen a su activa 
gestión clientes de las más importantos 
firmas comerciales e industriales. 

Como decimos, la especialidad de la casa 
Oser, conocida en la república y en algu- 
,hos países vecinos, es la venta de sem 
de alfalfa. Y aunque la enunciación da es- 
te hecho no deje suponer la verdadera im- 
pertancia del comercio, ella es positiva y 
¡ticno proyecciones mayores que las que 
“pudieran imaginarse quienes nó se hallen 
61 tanto de los detalles relacionados com 
£l cultivo del forraje. 

En los campos del Río Negro, la Pampa. 
“Buenos Aires, San Luis, Córdoba y las 
provincias del norte, los alfalfares se ex- 
fienden en centenares de millares de hee 
tárcas, de las que se extraen varlas ves 
al año cosechas que representan muchos 
millones de pesos.. Luevo. la tría, del Sina- 
do de acuerdo con los métodos modernos 
“Impone incesantemente la formación 3e 
nuevos prados para el engorde de las ha- 
iriendas, y la guerra, que ha devastado las 
¡praderas naturales de muchos países de 
Europa, ha venido a fomentar el cultivo 
Mei prodúcto, éstimulados los agricultores 
por los precios a que “se cotiza la alfalfa, 
¡janós alcanzados hasta hov. 

"Todas estas” circunstancias hacen que 
"scan destinadas a la alfalfa las tierras np- 
¿fas para producirla y que día a áfa se in- 
eorporen nuevas extensiones. 

Por supuesto que tiene aseenrada su 
frida una casa enya especialización 5e2 19 
¿venta de semilla de aquel producto y tas 
máquinas inventadas para obtener mejorca 
rendimientos. 

+ Ssben los entendidos qúe no es tan fác!l 

'consegulr de los cortes de alfalfa una bus- 
ma semilla, como se obtiene del trigo, del 
maíz y de otros cereales. Las lluvias in- 
«portunas, los vientos, el sol y otros con- 
tratiempos, malogran a menudo la sen.i- 
“Na, si bien la alfalfa sigue conservun+J0 
todas sus excelentes condiciones de planta 
"Borrajera. 

Conviene señalar la importancia de esta 
hecho para deducir de ella el rápido >re 
miento de los negocios de la casa do “on 
Meuricio Oser. Este caballero se dedizó a 
“la venta de semilla de alfalfa cuando los 
prados sufrían las consecuencias de una 
de las plagas más dañinas: la cuscuta. Es 
£sta una planta parasitaria que sólo viva 
a expensas de los alfalfares sobre log 
cuales se extiende como la formación da 


Escritorio particular 


una colosal telaraña. Cuando se introauce 
en un campo alfalfado, toda la. tarea ( 
cxat:pación resulta estéril y 
imposible conseguir semilla 
pues resultaría inservible, porque con ella 
iría la de la planta-parásito. 


ua al sembrarlos nacen y crecer a 


se hace casi nuestro suelo. 


Suministrada la semilla sin que conten- 
ga mezcla alguna o proporcionada la má- 
quina para la limpie: 
consiguiente inmejorables, 
tenerse de ellos el grano reproductor y 
rendimiento 
grandes beneficios. 

unstancias más propicias « 
actuales para la colocación de los pas- 
¿rgentinos y la inversión de capitales 
de alfalfares. 


oda la plaga, inició la venta de se- 
la zápsolutamente limpia y libre de 3 
. Además, introdujo de Francia y Ale- 
munia máquinas en cuya construc 
En consultado lo más práctico, lo mí 
lo más económico para la 
limpieza de las semillas, de modo de ga- 
rantizar la ausencia de cuerpos extraños 


anaricio Osnar 


Bata Blanca FC dol? 


Las necesidades del consumo interno Y 
la extraordinaria demanda de la exporta- 
clóz. han colocado a !a alfalfa entre los 
productos agrícolas de a elevado precio 
y hacen que se ofrezcan brillantes pers- 
pectivas "para este necocio. 

Los ejércitos en guerra necesitan del fo= 
rraje. porque los campos han sido tala- 
dos por la metralla o el paso de las trans 
y se carece de nasto para las caballadas Y 
el gunaño destinado al abastecimiento le 
las fuerzas en operaciones. La moviliza=- 
ción de grandes masas de caballería ha 


«Irmmuesto coma imneriosa extesnela que se 


Neve el pasto alí donde se hallan los ciár- 
citos, y como no es posthle obtenerla en 
los mismos países, hay que recurrir al ex- 
tertor. 


Desde que estalló la conflagración la Ra: 
pública Arcentina. exnorta forraie para 
Francia. Inelaterra. Tralia, el Eginto y »1 
Asta mencr en cantidades que exceden do 
los estentos más lisonieras. v esto ha con- 
tribufdo. como cansa orivcinal. a la enor- 
1 valorización del bradueta. 

Se ha Nesada-asf a la entización cas 
rriente de 52 $ las 1000 kilogramos de nas 
tn. v sj se consldara que en ensi todo lag 
regiones productoras se dan por año 7ua- 
tro. cinco v más cortes, se tendrá unn idea 
de las pineiles utilidades a que da mar. 
een la siembra de la a'falfa, slempre que 
ella se efectúe con semilla sana y limpia. 
Entre el gremio de panaderos e inverna» 
dcres es donde tiene el Sr. Oser su meior 
ehentela, mucha de ella radicada en 'as 
provincias del norte y parte =n la Repú- 
blica Oriental del Uruguay. Las ventas la2 
ofectúa direstamente, contando para >um- 
pli- los pedidos que se le hacer en srande 
escala, con semillas que proceden de Mé= 
danor y la zona de Bahfa Blenca, rato. 
nocida como una de las mejores del país, 
y del Río Negro y la Pampa Cantral. 

Fl! año anterior, las ventas de semilla Te 
alfalfa de esa región, realizadas por inter- 
medio de don Mauricio Oser, alcanzaron a 
1.500.000 kilogramos, guarismo cuya sig- 
vificación exime todo comentario. Las má- 
Quinas limpiadoras de semilla de alfalfa 
constituyen uno de los grandes proyrasos 
realizados en favor de aquella clas» de 


sementeras, pues se convierten en un Ju- 
xiliar indispensable de los cultivadores. 


Sus resultados deben de ser positivos 
cuando en los más importantes certáme- 
pes se les ban adjudicado honrosas recom- 
pe s. En la exposición de París, en 1912, 
$82 les discernió el G 


2n Premio y una maz 


dalla de oro, y en el mismo año, en e? con» 

curso organizado en Roma, el jurado le 

otorgó una medalla de oro y diploma 
Con esas máquinas, el Sr. Oser ha co» 

operado a la d 2rición paulatina 

us a y ésta ha de ir cediendo te 


hasta su total eliminación de nu 
campos. 

Funcionan los escritorios de la ca 
D. Mauricio Oser en Bahía Blanca, la 
calle Alsina 172. 


Juan LP 


Una de las tircunstancias que más pue- 

de ser motive de orgullo para los fimálas * 
dores de la fábrica «de Cigarrillos Pe 
et origen de esta importante. institución 
industrial, modesto, sencillo, casi. mila 
groso. En él no intervini n reuniones 
preliminar: de futuros “socios, subserip- 
más o menos ereci- 
esos. hechos análogos - que 
la, fundación de una socieda 
1. Un buen día, allá por cl m 
los señores Juan Oneto y 
décMieron dedicarse a 
la fabricación” de cigarrillos. Remnier: 
trescientos cuarenta 

de curso i, Cel oro estaba .a_2 
elquilaron una pobre vivienda en la 
Piedad, hoy Bartolo: Mitre" 1849, 
i a de: Callao, pagaron por 
uider mensual, quedó..instalada 


dos socios decidieron com- 


jecardo : 


ciones de canddade 
das. ni todos 
eceden 


ochérta: pesos - de baco' 

a afa Y, Vue: JS Te- 

ban .par adqui nin- 

y. tuna vez. devuélto, 103 
reros del flamante 1 


ienzaron' a elaborar los 


£poea. acababa de 
03 con.tun impuesto interno, lo 
sentaba para los noveles fra- 
culo a sus primeros pa- 
industria, pero. a p de ello 
ancia y actividad triunfaron 
de A los pocos m: 
los dores del «43> una 


'AVArse 


es un ob 


Pdauirie 


máquio vba 
élln= mismos, y un año después, 
Provorcion 18 podía 


cjo ví s prime sulta 
la sociedad los 

Pedro Piecardo, 
acio pero con 
fuá adquíriendo 1 
siento. La marca de ci 
había entrado en 
ni -recumenda Jue 
umilde nacimiento 
ferida del público 


omo consecuencia la 
dmitir personal, la adqui- 
quinas y la instalación 
local adecuado en la 
> Mitre 1857, el año 1900. 
ños después pasó a un nuevo local, 

1 como empresa en pleno des: 

llo y con la seguridad de un gran tri 


en perspectiva. 
Se: log cigarr 
el primer mon 
s entendi 3, 
Mlotaran s 
1 hecho 
taron 
sobr. 


«433 mer: 
ento la acepia- 
o bien que en el 
mpatfas por la nue- 
que paulatinamen- 
depto3 en_ todas 
todo entre los córredo- 
empleados bancz 
cambio, asta llega 
yr muchas razone 
náblico toda. la « 
de Jujuy 


1 
ela- 


dos del 


de la marca ¿43— 

1 primer día en que aj 
su denomine 
243», no dejó de llamar la aten: pe 
tar la curiosidad. del público, promo- 
viendo hasta dis controversi, 
aleunas de ellas muy icas, 

í aña muy fácil que hava fuma- 
ienoren el orígen su 
io _de dos números, por 
'eemos de interés reseñarlo. 
1 año 1879 la Bolsa de comerci 
2 todavía instalada en el loca 


funcionan hoy los servicios ( la, 
conv ión. En 1: horas de Bol- 
día del año mencionado, en que 


accior 


s dél Banco Nacional $e coti- 
a 10, 41 6 42 puntos cuando mus 
cercó. de repente un caballero a 
a rueda ofreciendo pagara 43 todas 
las acciones que se le presentar: 
1 sin motivo que-la justifica 
le muchos comenta- 
> vió en ¿Há 
4 para engañar 
€ ñ propósito - por 
cabaliero citado. de burlarse 
una palabra 
Al ás aquel día y 
mientras montaban en sus tílburis que 
dejaban apostados en la esquina de las 
calles San Martín y Cangallo, se daban 
mutuamente bromas llamándose 43. La 
simple cifra quedó en el vocabulario ca. 
Vejero en tal forma que desde entonces, 


| 


hablaba 


los negocios 
12 con dicho número, siendo muy corrien- 
oir diálogo. 


Oneto y Piceardo, recog 
on el dicho popular, y 

on fundar 
uridad la siguiente reflexión: 
laborar unos cigarrillos muy 
selentes para fu 

má 


io tanto no h: 


La sociedad anónima Picc 


empliamente la 
proptedad y ha alcanz: 
que se puede apr 


fabricación 


mte del sistema » 


kilogramos en 


Giccardo 


y LA 


(SCIEDAD ANÍNIMA) | 


n con poca int n multiplic 


e le de 


"dl 


yor 


ba una 


tuenta que elabe 


pa- 


El 
glo a los 
un taller mee: 
ción de la maquir 


delantos, 


ndo años más 
u fábrica se ha- 


a 


arlos»; por 
9 para 


que un nom» 


e be , p cualquier enfermeddad. 
Deben llamarse «13». Y así fu el áparto de los pedidos Ys 
Estado actual de la fábrica— vío provincias y el exterior 
«do Com- material rodante MEroso, 
que así se llama hoy, te grandes car automóv 
que pagaba 3 de wiler Y venfenle últimos 
De entonces acá ha edificado especialmente en-las diar 


randes terr 
do el 
r por los ai 


ábr 


3 alas Arrer 
administración de la 
dida en $ i 


que van a contin n. 
S 3 comen- correspondence! 
r tabaco mo- ie s, archivo, propaganda, earton 


y hoy funcionan 
moderno, dest 
>, que produc 
3s días laborables 


Y al 
a últir 


tral 


La cuna de "El 45 
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Juan Oneto 


do todavía en 
00 se ocup: 


n, pues en 1 
en la actualidad trabaj: 1 
n un promedio 
de 12.000.000 de-atados mensuales. 

nto, montado 
está provisto 
cuidado y 


nicó para el 


tricidad y ótras 
así como una 
suministra 


os, que 
empleados remedios 


s de la c 


siendo las principa 
inspectores, 


iministrativo 
cuenta 
mal numeroso de úibujantos 


El establecimiento 'ocupa- una -super 
de 4279.48 metros, cuadrados, con salida 
a las calles, San Juan, Cochabamba “y De- 
fensa, teniendo su entrada principal en 
él núm. 1278 de la última. 

Personal de la fábrica «43»— , 

¡El personal de uno y otro sexo ocupado 
en las diferentes manipulaciones necesa- 
rias para la elaboración de los cigarrilios 
443» ha crecido en proporción desusaila 
comparándolo con el empleado por- las 
dustrias similares, pero su número ha es 
empre. de acuerdo con las grandes 
de la cása a que pertenece. : Y: 
Ss que tra- 
los comienzos del desarrollo de 
lo vemos hoy transformado cn 
numerosas secciones de cientos de muje- 
Tes hombres dirigidas por cápatacos, 
le, en el orden de fechas, es "el 


1900 mujeres 12 hombres ES 
» 1901 > > 7 
» 1902 » » 
> > » 
» > > 
» » > 
> > » 
> » » 
» » » 
> > » 
» > > 
> > 
>» > 
» » » 
> » 
> » > 
Sueldos y salarios— 
El orte de los sueldos y salarios pa= 


gados por la manufactura de los cigurri- 
Nos >» desde la fundación de la fábrica 
es una de las manifestaciones elo- 
cuentes de su progreso. 

El año 1900 se abonaron en eom- 


cépto 11.455.14. $, cantidad. que 
fué más que duplicada, pagándose p. 
26.112.586; y sucesivamente, fué 
más, ñalánde én 
uientes 


los 


La venta de atados= 


se 


onsidera que los cigarrillos «13» 
encuentran tanto en el bolsillo del 
fumador de gusto refinado como del 
desto peón «ue »e asimismo sabor: 
ho extrañarán las cifras que siguen más 
abajo, las cuales demuestran el enorme 
movimiento ascendente que se ha 
de produciendo año tras año en la y 
de atados de 20, 30 y 40 cen 1VOS, 
as demuestran claramento, 
jar pie a la más mínima dud 
rrillos que fabrica la casa 
y Compañía son de los mi 
por los fumadores de toda 
Su fama no se ha Mmitado al país 
gen, sino que en las repúbli 
Uruguay y el Paraguay, por ejemplo, 
<43> conocido como en su , 
hasta en Europa se menciona su nombre 
se fuma. Muchos extranjeros, al lesar 
por primera vez al país, ya saben que aquí 
existe una marca de arrillos d 
con la cifra «43. No pocos, 


, que 


2Ciñas, 


De 1900 la vent 
tres precios, ha sido 


Año 1900. 


de atados de los 
sigufento: 


> 1901 » 
2 » 
» z Ss 
» : 85 0» 
> so» 
» , 170» 
» z e q 
> E y 
he * > 
> - e 
» . » 
> E > 
» . » 
> S 


Cabaña La Primera Estancia 


DiudlimsS 11923. Primer 


Shar auo de E Sas 


<adquirado 


Uno de los establecimienios que mas »u 
han destacado en la cría de animales de 
raza es la cabaña «La Primera Estencia», 
que se dedica con especialidad a la repro- 
«ducción y venta de carneros Lincoin. 

Fundada en 1882, la cabaña «La Prime- 
ra Estancia» fué establecida por sus due- 
ños señores Martín R. y Domingo Pucl.4- 
ri, en Magdalena, ferrocarril del Sur, le 
donde a los diez años, o sea en 1892, "ué 
trasladada a Juárez (F. C. 5.). Actuat- 
inente, instalada allí en forma definitiva, 
cuenta con todas las dependencias y *le- 
mentos requeridos por un establecimiento 
ganadero de su importancia. Por su si- 
tuación en terrenos fértiles y bien provis- 
tos de agua- y por el cuidado que con los 
animales tiene el personal del estableci- 
miento, se le puede considerar como uno 
de los principales de la repúblic 

La venta anual de la cabaña alcanza 
en la actualidad a aos mil carneros Lin- 
coln, perfectamente cuidados y seleccio- 
nados, pudiendo dividirse en quinientos a 
galpón y medio galpón, mil quinientos a 
campo. 

El establecimiento, que se ha distingui- 
do en mnchas ocasiones por la calidad «le 
los productos vendidos o presentados en 
exposiciones, mantuvo el record del país 
hasta el año 1914 con la venta carn*- 
Yo Julio, que fué adquirido en 4800 3 par 
los señores José M. Urtiaga y Cía. 


Pr 1915 la cabraña ennará panel pros 


Er de la cabana, 
€LíáAáA— 


con la venta de un grupo de uiez “a ne- 
rcs, efectuada por los señores Adolfo Bull- 
rich y Cía, cuyo detalle fué el siguiente: 
carnero núm, 298, vendido en 5000 $ mja, 
a don José María Imaz; núm. 299 en 
2500 $, a don M. Urtiaga; núm. 297, en 
2500 $, a don José María Imaz; núm. 233, 
en 2000-$, al mismo; núm. 291, en 2000 $, 
al mismo; .núm. 287, en 1600 $, a don 
Félix, Oyastiry; núm. 259, en 
los señores Degregory Hnos.; núm. 231, 
en 1300 $, a los señores Frich y Hender- 
son; núm. 290, en 1000 $, a don Pedro 
Bordenave, y núm. 286, en 800 3, a don 
Juan Burnet Crage. 

Como se ve, el precio más alto, 5900 $ 
moneda nacional, fué alcanzado por el 
carnero Lincoln número 298, lo cual mar- 
ca un record, y demuestra el grado dae 
perfección de los productos de la cabaña 
de los señores Martín R. Puchuri y Cía, 
aparte de que las otras cotizaciones evi- 
dencian hasta qué punto son solicitados 
los ejemplares del establecimiento. 

Los cinco primeros carneros del grupo 
enunciado arrojaron un promedio de 
pesos, e incluyendo los otros cino: 
término medio del precio llega a 2120 5 
por cabeza. 

Una circunstancia demostrativa lel in- 
terés que despiertan entre los cabañer3s 
y hacendados las ventas de carneros Lin- 


coln, procedentes de la cabaña «La Pri- 
mera Estancias, ee ono e Aa apartado 


Dio delos Sastponar de la 


cab asis 


Carnuero nacido en 
“Por. infos 
. SC1A,Cu 


para la venta de 108 alez cargeros se .efoc- 
tuaba también una subasta semejante en 
ía Sociedad Rural:de Palermo, con. pr. 


ductos procedentes de la exposición oficial” 


verificada en esa época. Pues bien, los se- 
flores Adolfo Bullrich y Cía., encargados 
de ambas ventas, suspendieron la la la 
Sociedad Rural para ateader la de 'os 
productos de los señores Puchuri y Cía., 
que se efectuó con el éxito apuntado y 
ustando presentes las. personas de más 
significación en los negocios ganaderos. 

Entre otros compradores de carneros 
Lincoln: procedentes -de- la. cabaña que 
reseñamos, figuran los señores Angel Zi- 
hecchi, que adquirió un ejemplar en 1500 
pesos; M. Pacheco, otro en 1200 $; doña 
Susana C.-de Luro, otro en 1000 $; so- 
fior Ponce de León,-dos, uno en 1200 $ 
y otro en 1000 $; señores Ambrosio y Col- 
valán, otro en 1000 $; señor Reggiarlo, 
de Entre Ríos, otro en 1000 $, y muchas 
personas más que sería largo enumerar. 

Este año ha obtenido la cabaña coa la 
veríta de los primeros cincuenta carne- 
Tos Lincoln, padres de cabaña, un prome- 
dio de 1100 $ moneda nacional por ca! 
za, hecho que se considera extraordinario 
y que marca desde luego un record +n el 
país y difícilmente superado, sin duda, 
én el extranjero. 

Los planteles del establecimiento están 
formados hoy por 5000 ovejas de vientre, 
cuvo etalle es somo sjone: primer nlan 


Faudroz, 
FCldeay, 


Martín R Puchuri>Cía. Jocios: MarfínR Domingo Pue 


la cabara , yendido 
edio e Loy Srer A Barriirict 
$000 al Se: Joya -_L. Imaz. 


Ica, SUL cabezas IMsciiplas y ovv uu MS- 
criptas; segundo plantel, 1200 cabezas no 
inscriptas y tercer plantel 3000 cabezas no 
inscriptas, que en total suman la primera 
cantidad. El origen del primer plante! es 
de sangre Dudding, Wright y Casswe!L 

Los padres de la cabaña La Primera 
¡Estancia, . considerados como principales, 
son los carneros Dudding número 4, ad- 
quirido en 8100 $ moneda nacional y Dud- 
ding número 23, comprado en 5000 $. 

La venta permanente de productos Lin- 
coln, efectuada cada año por los señores 
Martín R. Puchuri y Cía., alcanza, como 
ya dijimos más arriba, a 2000 carnaros, 
ovejas y borregas, directamente puras, y 
puras por eruzariento de pranteles. Adx- 
más vende también cada año una canti- 
«ad no pequeña de animales de calidad 
inferior, destinados a las estancias que 
no necesitan carneros de primera caliúad, 
Este es el resultado de la extremada y 
cuidadosa selección que se hace en la ca- 
baña cada cierto número de meses. 

La cabaña «La Primera Estancia» se 
encarga de remitir a cualquier punto de 
la república los productos” que le son ad- 
quiridos por los estangieros y hacendados, 
usí como cuida de que los animales lle- 
guen al punto de destino en perfectas con- 
diciones. 

Los señores Martín R. Puchuri y Cía 
tienen sus escritorios en esta capital, tns- 
talados en la calle Florica 222 


ría Senzval Je Za orÍaucia, 
ri el ccuízo Ses parque 


José María Dalma Hi o 


Bauquos Aures- Zarate .EOCA. 


La fábrica de productos químicos «La 
Diana» ha sido de las primeras que se 
instálarón en el país y es en la actualidid 
una de las de mayor producción. 

Fué fundada en el año 1889, llamándose 
entonces Fábrica Nacional de Dinamita, 
adquiriéndola . diez años más. tarde don 
José María Palma. Hoy la firma comer= 
gial es José María Palma e Hijos. 

La producción fué. al principio casi ex- 
clusivamente de ácidos sulfúrico, nítrico y 
elorhídrico. Más tarde, con la ampliación 
de las instalaciones y el mayor vuelo al- 
canzado, se comenzó a fabricar sulfato do 
eobré, subnitrato de bismuto, ácido tartá- 
rico, Sulfato de soda, sulfato de magne- 
sia, eto, E 

Los señores Palma han contribuído cá- 
cazmente al abaratamienco de los produc= 
tos químicos y en ningún momento han 
especulado con ellos, valiéidose d> los 
precios altos a que se ofrecían los 3imi- 
Jares del exterior. Así, en tiempo del mi- 
nisterio del Dr. Romero, los ácidos ex- 
tranjeros pagaban el 5 «ojo de derechos 
aduaneros, no obstante lo cual se ven= 
dían en plaza desde 22 a 25 $ los 100 ki- 
os. Los señores Palma pidieron que el 
referido derecho se aumentara al 25 ula 
al mismo tiempo, demostrando que su 
etición respondía a principios de equi- 
fad y no de conveniencia personal, reba= 
jaron el ácido sulfúrico a 11 $ los 100 
kilos. ¡ 

En otros productos se han fijado precios 
en relación con el costo de producción, sin 
tomar en cuenta el valor a que ellos se 
cotizan, en el extranjero. Así, por ejemplo, 
el ácido taMárico de Europa se paga aquí 
a 1.80 $ oro el kilo, mientras que la fábri- 
co «La Diana» lo da a 0:80 $, siendo Ac 
tamente de la misma calidad. Otro tanto 
ocurre con el subnitrato de bismuto, dei 
que: se élaboran' diariamente como ensa-= 
yo 150 kilos, cantidad que se piensa llevar 
muy pronto hasta 500, en cuanto se 
ven inconvenientes de detalle sobre la iz 
troducción de los minerales de bismuto. 

Tratan los señores Palma de aprovechar 
toda la materia prima del p: lHiberándo- 
se así del tributo que usufructuaban los 
países productores extranjeros. Ahora se 


comenzará con el azufre, que será traido” 


de Sán Juan. En el país existen numero- 
sos yacimientos de ese mineral, pero 
había tropezado hasta hoy con la falta de 
vías férreas para su explota: 

La dirección técnica de la 
lla a cargo de lo, 
Carlos Palma; Lui 
mente las ofi mos Aires, ins 
taladas en le 375; Huso es 
'o civil y Carlos doctor en química, 
ltad.de Bue- 
. Pal- 
esta- 
las funciones «le 


se ha- 
is, Hugo y 
prefe 


te- 


ingenic 


ecimiento, desempeña 
irreemplazable. 


La fábric ubicada en Zárate, 
a diez cuadr rte, con ramal! pr 
pio del ferrocarril Central Argentino, y 
orillas del río Paraná de las Palmas. 
Pu una extensión de cu: 
divididas en dos secciones princ 
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del ácido sulfúrico y la del tartárico. Es- 
timo producto se elanora con borras 


de Mendo y los d compo- 
ido sultú cal de Córdoba, 
ianuro de calcio. 


rico se elabí . 
endo una 
donde-se fi m 
clorhídrico, nítrico, 
Diana» se encuentra 
de proveer a todas la 
república durante die 


tiempo que se podrá girar muc 
futuro, pues que aun: cuando ís. se 
desarrolla prodigiosamente, la fábrica 


Palma va 
e cada vez 1 


ñor pliándose y 


mm 


En la actualid: 
doscientos obrero: 


1 


mes los duelos 
de «La Diana» dan alojamiento sin 
go alguno. Para € objeto se han 


do doce grupos de casas, perfecta 
stribuídas, de modo que constituyen es- 
ectes de barrios. El de Jos casados 1 
hijos, que tienen a su disposición ca 
uno casitas de dos piez: con cocin. 


tia y dependencias. 
hi cuentan más que con uma 


que 


ios accesorios; y 


teros, donde yx > 
jan dos en cada £ 

cabeceras de cada grupc : xis 
una más amplia de « o cinco 
destinadas-a los capats 


A A 


P a no han ocurrido nunecr 
onatos hi s. Los obr: tr 
on gusto y dedicación y por otra 
os señores Palma no'extreman 
e en casos de indisciplina 
idos de que los buenos o! 
mbién buenos tratamientos. 
1 extrañe: que con este criterio 
)breros se encariñen al establec j 
lo que aun figuran en 

Zunos que ent 


de la fundació la 
1 el caso de. un mecánico 
% en el ismo estableci- 
Para ninár esta” brevé Feséña, aña= 
tiremos «lguños datos “sobre producción, 
materias primas que se emplean y calidad 


de las facturas. 


Se fabrican los siguientes ácidos: 
clorhídrico, —ñ 
cobre, anhidro sulfuroso, 1zu= 
polvo, ácidos sulfúrico y elorhídri= 
químicamente puros para uso farma= 
atico. 


n activando las instalaciones pas 
- : subnitrato de bismuto, sulfa 

to de magnesia y soda: para uso farm 

céntico. t 

Se emplean las siguientes materias pri= 
mas: 

Importadas: azufre, negro animal, 
litre y petróleo (combustible). 

Del país: residuos de la vinificación, mi 
heral de cobre, cal de Córdoba y sal. 

La capacidad productorá de la sección 
(ácidos sulfúrico, nítrico, ete.), puede 
abastecer por muchos años todas las ne. 
desidades de la república; las cámaras de 
plomo de la fábrica de sulfúrico midan 
4000 metros cúbicos, pudiéndose producir 
16.000 kilos de áeckdo sulfúrico u 66 g 
dos Beaumé cada: 25 horas. 

La capacidad productora de-la. sección 
segunda es para elaborar 600.000 kilos de 
ácido tartárico por año; está montada de 
tal manera que con poco gasto se puede 
ampliar y aumentar la producción. 

Los productos de «La Dianu> están do- 
fendidos de los sim inres importados con 
“s siguientes derechos aduaneros: 

Acido sulfúrico, clorhídrico, nítrico y 

zufre en polvo 27 olo ad valorem. 

Acido tartárico y sulfato de cobre, 12 
Por ciento ad valorem. 

El ácido sulfúrico es el primer elemen-= 
lo para la industria en general y cuando 
este producto no se fabricaba en el país. 
el importado (de calidad inferior) se co» 
tizaba a 85 $ oro los 1000 kilos, en enva= 
ses de cascos de hierro. 

Los señores Palma sosteniendo una lar- 
ga competencia y con muchos sacrificios 
ebnsiguieron traerlo a 65 $ oro la tonal: 
di, vale decir 25 olo menos, con el ag 
gado de tratarse de un producto de pri 
muera vnlidad, tibre de arsónico, con lo que 
ge ba prestado a la industria del país un 
señalado servicio. ¿ 

En la fábrica de Zárate la superficie cue 
bierta es en la actualidad de 25.000 mex 


A 


Hay que fijarse en algunos saltos enor- 
ces de cifra a cifra. Del año 1911 al 1912, 
la venta creció casi en cincuenta millones 
de atados. En los demás, desde el año 
1905, el aumento estuvo representado en 
una proporción desde nueve a veintiocho 
millones de paquetes. La cifra corre: 
diente al año 1915, lo mismo que 
otras estadísticas que se detallan r 
lante, no se conocen aún, porque sólo 
darán a la publicidad después de rea 
zarse la asamblea anual de accionistas. 
Impuestos internos y derechos— 
Nadie hubiera podido suponer el 
1900 que después de tres lustros de ex 
tencia la firma Piceardo y Co: 
garía, a contribuir aproximadamente 
el 5%lo al total de las rentas que p 
actudimente el gobierno de la nación, 


cual quiere decir que sí existieran en la 
república veinte industrias con: la mis- 
ma potencialidad productora que la fábri- 
ca de los cigarrillos «43», el país tendría 
asegurada la totalidad de la renta con TZ 
sola contribución de todas ellas. z 
He aquí la nómina, año tras año, de las 
cantidades pagadas por impuestos inter- 
nos: ¡ 
Año 1900. 
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El último año la casa Piccardó y Co 
Pañía abonó por derechos de importación, 
aparte de lo que corre a impuestos 
internos, la suma de 1 13 $, Hr cual 
da un total de 10.815.190.62 $, que corre 
ponde al tanto por ciento anunciado má 
arriba, 

Canje de cartoncitos en efectivo— 

La fábrica de los cigarrillos «43» fué 

Primera en el país que implantó, en be 


Frente principal dela manufactura 


Jeceión empaguetadorao 


-neficio del fumador, la” inclusión en, los 
paquetes de 20 centavos” de cartoncitos de 
un valor de dos centavos, :canjeables en 


efectivo y por, objetos útiles. 


Esta bonificación, al“ poco” tiempo de 
ser implantada, dió margen a-un curioso 
negocio, pues sabido es que en esta capi- 
tal, así como en las principales. ciudados 
“del interior existen casás que se dedican 
a la compra de los cartoncitos exclusiva- 
tiente. E 

En tá campaña los vendedores ambt- 
lantes no tienen ningún inconveniente. «n 
zar mercaderías a cambio de carton- 
del «43» cada' vez que el cas), S 
enta, y aquí mismo son. muy. f 
entes los casós en que un fumado al 
omprar un atado paga 'con' diez. carton- 
citos. 


Ss 


Con el fin de atender como es debido al 
movimiento que en la fábrica de los se- 
ñores Piccardo y Compañía origina el 
pago de cartoncitos en eféctivo o su can- 
je por objetos de verdadera utilidad do- 
méstica y personal, se ha establécido una 
oficina cuyo movimiento es uno de los 
niás importantes dentro de la administ 
ción del establecimiento. A cambio de car- 
toncitos. la fábrica de los cigarrilos «43> 
La entregado juegos de muebles, joyas de 
todas clases y precios, servicios de mesa 
y te, innumerables objetos de oro y otros 
cuyo detalle sería inacabable, y cuya im- 
portancia está de acuerdo con el número 
de cartones que se entregan. Existe un 
depósito de artículos de fantasía impor- 
tados directamente de Europa, cuyo sur- 
tido se renueva' incesantemente para res 
ponder al canje de los premios. 

Se ha dado el caso cu so de que 1 
cliente del interior remitiera 24.000 ca 
toncitos con el fin de pagar un año d 
colegio para su hijo. 

Dentro del. gran desenvolvimiento qu 
se ha operado en la esfera de los negú- 
cios de la fábrica de Piccardo y Compa- 
ñía, la sección del canje de cartoncitos es 
pues, de suma importancia .no sólo para 
el establecimiento, sino para los consu- 
inidores en general, quienes por medio 
de dicho beneficio reintegrán-una párte 
de lo que pagan, parte que ha llegado en 
la actualidad a representar crecidas can- 
tidades, como lo demuestra la estadística 
siguiente: 
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y a siguientes cifras: 
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Piccardo y Compañía ha rein- 
sus fumadores, de 1903 1 1911, 


La caso 
tegrado 
la suma de 9.748.463.36 $ moneda de cur 


legal, hecho que no necesita. para ser 
Puesto de ieve los comentarios que po- 
drían hacerse. La elocuencia de los -nú- 
meros dic ás al público que todas las 
palabras se podrían emplear. 

El consumo de tabaco— 

Las partidas de tabaco que consume la 
fábrica de los señores Piccardo y Ca.. pa- 
ra la elaboración de los cigarrillos «43», 
«es también uno de los ren”lones que más 

laramente ponen de manifiesto el enoF- 
Me desarrollo a que ha llegado esta ins- 
titución industrial. z d 

Siguiendo la escala ascendente desd. el 
primer año de elaboración, el consumo de 
la materia prima tá representado por 
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Empleo de bobinas de papel— 
Uno Me los hechos que han merecido un 
detenido estudio de los técnicos en la fá- 
brica de los ardo y Compa- 
ñfa es el qu r al empleo, en 
elaboración de los ios «4%, e yn 


Jececión canje 


clase de papel cuya Influencia y efectos 
sobre el tabaco no altera su insuperable 
calidad. , 2 

En esta fórma se Negó a conseguir un 


Pleo :1Ó maturalmente la escala ascen- 
dente marcada-en todás las: secciónes de 
la c: 3 

“El núméro de bobinas de papel que ha 
empleado Ja fábrica de Piccardo y CObt- 
pañía desde el año d 1 primer ejer 
cio industrial, es el si ute: 


Año 1900. 
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Como puede versé en todos los : 
mas publicados, la marcha. de lu 


de los señores Piccardo y Compañí: 
sido en tado momento ascendente, y su 


argentina ha 
za de perseve 
21 actual directorio 


Juan L. Pi 
'ornquist, vie 
Jerking, sec 


Pedro 
+ J. Pi 
David de anos Pinto, 
sar Conti, síndico suplente. 

La administración de la 
halla a € o de los señóres Jos 
y Ernesto Pasman, en su calidad 
rentes. 

En cierta ocasión, 
empresa, consultados bre 
tancia que creían debe 
éxito do en los años tan 
mente corto o 

«Hemos 


los dir 
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sta casa, que ocupa" hoy uno de los 
meros puestos en las industrias 
nales, fué fundada hace 52 años 


gildo Pini, abuelo de los * 
)s Her oyildo y Arturo P: 
mitivamente: en Ja 
Lorea, poco después se 
al más amplio en la calle 
San Juan, 'donde estable:ió 


vién una fábrica de botellas, por mu- 
hos años la única en América. 
EL continuo progreso de la casa obligó 
sr. Pini buscar, en 1880, un local 


consonancia con su importancia 
respondiera a las necesidades cro- 
de la industria. En eso año se 
wyó la firma Pini Hermanos y Cía. 
¡puesta en ese entonves por los seño- 
Angel, Antonio y Aquiles Pini y Ca- 
ln Leonardl. a 


Actualmento el establecimiento ocupa 


una “extensión” de 4000 metros cuadrados, * 


un “edificio moderno que consta de 
pisos y un sótano que abarca toda 
del terreno, estando” dividido 
ones. Una de las más im- 


wrtañtes es 
y preparación de los diferentes -li- 
donde trabaja un buen número de 
Anexo a la misma se encuentra 
orio químico y droguería, don- 
(vose analizan y gradúan: los. alcoholes 
enrigueciénádsloes con las drogas especila= 


Sótano- fis 


la” destinada a la elabora :- 


as JePiueralc—o Esersforio de Y 


Din Hormanosy 


Fronfe des Establecimiento. 


les pafa cada calidad de bebida. Para tal 
to se dispone de una riquísima coleu- 
de ticas 
Secciones €: se destinan 4 €m- 
botellamiento, botellas y ala 
colocación de Estas secciones 
son interesantes los procedimientos 
abs aseguran el 
máximo de rapidez, e higiene. 
El sótano se encuentra 
pado por tinas, cuya capacidad varía 
tre 10.000 y 50.000 litros, destinados a 
jos licores elaborados que allí se deposl» 
tan para su envejecimiento. Esta es tam- 
bién una de las partes más importantes 
de esta industria, pero en nuestro país so= 
lo. pueden practicarla casas. de la poten- 
cialidad financiera. como la que nus 
ocupa, 


Un gran local se destina para depósito 
de mercadería encájonada y lista para-ser 
zada al mercado y donde se encuentran 
siempre grandés cantidades” del aperitiv: 
Pineral, Korial-Vino;  Vermouth Pini, E 

, Bítter,”etc.” La administración y 
tienen su local especial anexo al 
tablecimiento, con” un “personal “de 

2 corredores para la capital, 
tantas secciones, y “15 


de 


por 
latamente modernos que 


precisión 


viajantes "que recorren. toda la república. 
El personal de la fábrica se compone de 


totalmente o2u- . 
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un directór técnico, dos ayudantes, cuatro 
capataces y 100 chbreros. 


En la Avenida de Mayo 1129 tienen el 


escritorio central para ventas, don: es- 
tán expuestos todos los producto que 
elabóra la casa, así como también > los 


grandes premios obtenidos en las € 
ciones concurridas desde su fund: 
que citamos a continuación: Gob! 
cionla 1881,- Italiana Buenos - Aires 
Continental... Buenos Aires . 1882, Bremen 
1884, Mendoza _ 1385, Concordia 1885, Gé- 
nova 1892, Buenos Aires 1898, Turín 1893, 
«Rom» 1943. Sain*. bonie (E. TL) 1904, Pas 
rís (Higiene) 1905, Milán 1905, Montovi- 
deo (Higiene) 1907. La Cámara de co- 
mercio d+ Milán” otorgó. un premio es- 
*pscial en 21906, y-en- la Exposición In- 
dustrialdel Centenario de 1910 fueron fde- 
clirados «Fuera -de- Concurso» > y _miem- 
bros del ¿urádo:En cla Exposición Univer> 


sal de San=Francisco de California, .cele- 
brada * recientemente, * 


y donde, sólo pre-" 
sentarón el Pineval;-les fué- acordado el 
Gran «Premio, : la " más -alta” recompensa, 
debiedo” hacerse “notar que en este. cer- 
temen se hallaban: representados -los apa»- 
titivos más afamados del mundo. La por- 
«ucción anual es de más de 4 millones de 
litros, de los” cuales un millón están re 
presentados por el Pineral, cuya venta 
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según cálculos aproximados, este año € 
perará a 1.200.000 tros. 


La firma actual la componen los se- 
fiores Hermenegildo y Arturo Pini, como 
soctos activos y solidarios; la sucesión 


de D. Angel Pini; los Sres. Camilo Leo 
nardi y Aquiles Pini, como socivus “olhal= 
ditarios, y los s. Julio y Roberto Pini, 
como socios industriales. Fl director 1iéc- 
nico es también hermano de los dueños, 
el Sr. Héctor Piui, muy joven aun, pero 
que, dada su preparación y actividad, ha 
logrado introducir las mejoras y udelintos 
£n el mecanismo interno del estableci- 
miento que lo hacen un modelo en su 
género, y que recibirá mayor impulsó 
dentro de breve tiempo, cuando entre a 
formar parte de la dirección y para la 
elaboración de productos otro de los her=" 
manos, el Sr. Aldo Pini, quien próxtmit- 
mente recibirá su título de doctor en quí- 
mica. Los Sres. Pini. han dedicado tum- 
bién sus energías y capitales al fomento 
de otras empresas progresistas.: destacin= 
dose, entre ellas, los establecimientos de 
carpo ubicados en las provincias de “¿ue= 
ros”Aires, Santa Fe y Entre Ríos. Su 1an- 
tecesor, D. Angel Pini, fué durante mu- 
chos años miembro del directorio del Nue- 
vo Banco Italiano, falleciendo cuando tra 
presidente del- mismo, y actualmento, su 
hijo, - D.- Hermenegildo Pini, forma parte 
de ese directorio, con el cargo de secre- 
tario, 


Seccion de tajidos 


Les progresos realizados por la Repú- 
blica Argentina en los últimos cuatro lus- 
tros en lo que a desenvolvimientos rura= 
los se refiere, han determinado la expan- 
sión de los establecimientos comerciales 
dedicados al suministro de los artíc alos 
indispensables para las actividades asro- 
pecuarias. 


Una de las casas que con tal motivo 
ha resultado más directamente beneficiada 
es la de Roba, Camilli y Cía., sucesores 
de Fiori Roba. 
dada esta casa en 1892 con un pe= 
capital, fué acreditándose paulati- 
namente por la calidad y hbaratura de sus 
artículos, que eran confeccionados con de: 
tenimiento y economía, en primer lugar 
por la ausencia de apremio en la demanda 
y úespués porque la mano de obra se ob- 
tenía en favorables condiciones. ES 

Hoy que cuenta con una numerosa 
clientela esparcida en todo el territorio 
de la república, sus importantes talleros, 
e:tuados en la calle Rivadavia, a seis 
cuadras del escritorio y casa de ventas, 
revelan a simple vista la evolución 0pe- 
rada, tanto por su crecido personal com9 
por las perfeccionadas máquinas que DO- 
see. 

Las ventas anuales ascienden a más de 
600.000 $.. 

Son componentes de Su firma 
tundador,-D, Fiori Roba, como 
maeditario; D. Eúsenio CamilM, 
cia ¿oléctivo, y D. Moisés Roba, en * 
exrácter, domiciliados en. la ¿alle 


duvia 3467: t + 
Las materias primas que emplea estu 


fábrica son adquiridas directamente Jel 
extranjero, en una proporción de un 70 
por ciento, y el resto las proyee el país; 
estando dentro de las inclinaciones Y PYO= 
ferencias de SUS actuales nropietarios ros: 


Una de las 


antradas a la se<ción de arhizulos 
rurales 


Sacción de tejidos de alambre y telas metalicas 


Una sacción de ertículos rurales 


tringir ei mereao externo en beneidio 
la producción nacional, dentro ( 
sible naturalmente. 

És en tejidos de alambre para 
reros, claraboyas, etc. son 
s fabricantes de la rastra patent 
«El Elefante», con ruedas y le 
Para estanqu australianos y 
rfosceen también métodos proptc 
merccido elogiosas aprobaciones 
técnicos. También han dado buenos sul 
tados sus represas y tranqueras, muy re- 
cumendadas por los entendido: 


únic 


ancieros han h 
bebederos, como 3 


zarlas, Varios e 
la eficacia .de los 
mo de la resistencia y liv 
tranqueras. 


Quizá a todo eso se deba cl h: Mo 
gado a ser en un espacio rc Jo. 
tiempo una de las más importantes casas 


del país, en su ramo. 


Ya hemos «dicho ZO, 
ron precários en razón del pequeño 
del es crédito de se polí 
ner; y S como a fuc de 0) 
ja y de trabajo inc - 
a la envidiable -posic 1quis 
Ay síntomas q neiar 3 80 
guras etapús vímiento pro- 
gresivo. 
s referimos a la campaña 3 sa 


que se viene 


ando p 


1 pequeña propiedad y fomentar 1 3 


resa-a todo el p: re 1 
en perjúicio gen pe 
én sentir los” efectos saludables dl 


certida “legislación 'o de la “espontán 
voluntad grandes propictirios 

rán los Camilli y Cín, n 
venta 'en mayor escala: de tode ae 
artículos rurales nec 
tivo intemisivo y la d 
fine 'rAnstrine ruralo 


y 


En el'año 1868, D. Juan Bautista R 
fundador de la hoy importante fábrica d 
calzado que gira bajo la razón social do 
Rossi Hnos., Megó a nuestro país, eli- 
giendo como escenario de su actuación la 
ciudad de Rosario de Santa Fe, que ya en 
aquella época se encontrabá en un es 
tado floreciente, que dejaba entrever e 
adelanto que más tarde alcanzaría. 

Con escaso capital instaló en“est mis- 
mo año una modesta zapatería en la in- 
dicada ciwind. + no obstante Lis peru: 
ie aquellos tiempos fus ampliando y . 
nientando las existencias del negocio'has- 
ta que ya en 1890, en un ambiente de pros- 
peridad, incorporó a la casa a sus hij 
los Sres. Juan, Rafael, Luis, Manuel y Jo 
sé, este último fallecido. 

La labor hecha no era empero suficien- 
to para garantizar el éxito final. La 'int=- 
ligente dirección y «el trabajo constante, 
permitieron defender el capital comprome- 
tido por huelgas y disturbios políticos, lo 
«ue decidió a los Sres. Rossi a trasladar 
su comercio a esta capital, donde poco 
después. debían quedar consagrados sus es- 
fuerzos en el mundo industrial, 

El fundador de la casa, D. José Rossi, 
fallecido en Londres en 1911, realizó un 
minucioso y constante -estudio del atte a 
qué le" llamaban sus «inclinaciones, vi 
tando las principales fábricas de cal 
do de Europa y de los Estados Unido. 
se familiarizó con la técnica de la “pre- 
paración de los materiales, confección de 
ias piezas, distribución del trabajo, ete 

Dijimos que la casa de los Sres. Rossi 
y hermanos tuvo una cuna modesta er 
ñ 


udad del Rosario de Santa Fe; pero el 
grandecimiento del negocio data de su 
t ación: a la capital, donde se instaló 
en un local de la que es hoy calle Barto- 
lomé Mitre esquina Ayacucho. Alí fu 
cionó la primera rueda de obreros, «l 
oxígua es verdad,” pero que preco 
el porvenir del establecimiento. 


i consideraran in- 


Corno los Sres. R 
adecuado el local el desarrollo «de 
su negocio. trasladaron el taller a la >alle 
Rivadavia 223 donde la fábrica adqulere 
sÉus primeros contornos de tal, que 
afianzan poco después al instalarla en ta 
nisma calle número 2270, donde ya defi- 
nitivamente toma su importancia actual 

La experiencia ha demostrado que 
éxito de un establecimiento fabril e: 
en la concurrencia de dos importante 
tores: la fácil distribución y subd 
del trabajo y la precisa y exacta ma- 
vipulación de los materiales. Sobre estas 
bases los Sres. Rossi y Hnos. han hecho 
construir su nueva fábrica, que ocupa un 
frente de 30 varas sobre Rivadavia más 
ún anexo de 10 varas'por el ludo de 24 de 
Noviembre. Todo es en ella luz, amplitu 
ventilación y comodidad, elementos pri- 
mordiales e indispensables para hacer fá- 
cli la tarea y rodearla de escrupulosidad 
e higiene. 

Al penetrar en la fábrica se recibe la 
impresión de llezar a un establetimiento 
horteamericano. La puerta principal de la 
Calle Rivadavia da acceso al salón de ven- 
tas, a los escritorios y al seloncito de 
muestras, en el que se ha copiido sigo 
de sua congéneres de Boston, Nueva York 
y Filedelña. 

Los escritorios se hallan ubicados an la 
vista del público, existiendo despachos re- 
sérvados para tratar los negocios que re- 
quieren más concentracion y aislamiento, 

La amplitud. espacio y aereación úe la 
Parte que ocupan los subsuelos son admi- 
rables; descendiendo, a mano derecha, se 
hollan el depósito de suelas y el taller de 
preparación de los llamados <plsos de cal 
zado». Como los demás—de que luego ha- 
blaremos—este departamento ocupa un 
área de 15 varas de frente por 50 de fon= 
«do. En este taller funcionan alrededor de 
quince rráquinas en a Ss de cortar, 
r por cilindros las suelas y de hacer 
pta la labor + e conjuntamente 
er del aparaco y de armar habrán de 
fregar seguidamente, a los de revi 
limpieza y embalaje! que se hallan insta- 
lados allí también, el trabajo elaborado, 

Descendiendo siempre y 4 mano iz- 
quierda, se encuentra el departamento de 
revisación y embalaje de lás manufac. 
turas, siendo el área de esa sección so- 
inejante a la del taller de que antes nos 
hemos ocupados. Tombién están instalados 


nel 


ti 


A 


Prexte .del edificio, Calle 


Rivadavia 3216 a136 


24 


Talleres 
de Zleviembre39 
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—Envcritorios y Salón Je vemtano — 


allí el depósito de mercadería que espe- 
ra su desencajonamiento para pasar al 
almacén de distribución de materias pri- 
mas y los pasteles que habrán de convet- 
tirse en tacos, todos ellos minuciosan.enta 
separados y. rigurosamente - numerados. 

Tanto este local Como el anteriormente 

descripto están dotados de sus correspon- 
dientes Ascensores y montacargas, los 
cuales pueden transportar de' un piso'a 
otro hasta 15.000 kilogramos de..peso. 
. Al fondo de estos- departamentos se 
hallan instaladas grandes piletas enloza- 
das, que tanto sirven para aseo de los 
operarios eomo para remojar los cusros 
antes de proceder a su manipulación. 

En el piso a nivel se hallan ubicados 
los escritorios que dan frente a'la puer. 
“a principal de acceso a mano izquierda. 
El ala derecha la ocupan: el almacén de 
materiales de diaria distribución; los moa- 
tradores donde se recibe el trabajo que se 
hace fuera de la fábrica y el taller do ruo- 
delistas, dotado esté último de su correm- 
pondiente. pantógrafo y diisido por el 
gcreditado modelista D. Garibaldi D'Biello. 

Al frente de estos dos grandes depurta- 
raentos, que dan al exterior, se hallan: a 
la izquierda, el: depósito. de «hormas. di- 
vidido en compartimientos de fácil mano» 
jo y ordenados por rigurosa numeración; 
el depósito de cajas de cartón y a la dere- 
cha la sala de primeros auxilios con su 
dotación de camillas, medicamentos, ven- 
dajes, etc., siendo inútil decir que su ins- 
talación ba sido hecha con Sujeción a los 
más modernos y rigurosos principios ses 
ñalados por la higiene. Más al fondo, y sis 
ejriendo siempre a la derecha, “está el 
fer de aparadoras, .en el cual hemos vi 
ta funcionar la máquina de -ojalar más 
moderna que existe y due constituye el 
orgullo de la poderosa United Shoe Ma- 
chinety Co. Frente a este taller en-el 
eyal trabajan alrededor de treinta y cinco 
obreras se haltan los lavatorios, perfec- 
tamente higienizados, y que se destinan 
exclusivamenté pára mujeres, así “omo 
las piletas de aseo, guardárropa y cuarto 
de vestir para las mismas: 

Cuatro son los pisos de cemento armado 
de que consta el edificio anexo que ocupa 
el número 39 de la calle 24 dé Noviembre 
y que se comunica tanto por el subsuelo 
como por los demás pisos con el edificio 
principal de la calle Rivadavia. 

Destinados el subsuelo y el primer piso 
a las maquinarias que se emplean en toda 
fábrica de calzado, el segundo y el tercero 
están ocupados por las secciones llama» 
das propiamente de «zapateros» y en.cada 
una de ellas pueden trabajar con como. 
didad y holgura hasta. 120 operarios E! 
biso cuarto está destinado exclusivamente 
para los cortadores, en el que nunca traba» 
jan menos de cuarenta, siendo anexa a 
esta sécción la de cinco operadores, que 
sólo se ocupan en la confección de calza- 
dos de medida o de muestra. Creemos 
inútil decir que los cuatro departamentos 
están dotados de suficiente luz y aerza- 
ción; que todos tienen sus servicios para 
aseo y sus respectivos guardarropas; «que 
toñas las piletas están dotadas de agua 
frio vw caliente, y con sujeción a las últi. 
nas prescripciones de la higiene funciona 
un poderoso extractor de aire que puede 
extraer hasta 25 metros cúbicos por se- 
gundo, además de un poderoso tubo en- 
cargado de ventilar y limpiar la maqui- 
naria. 

Las basuras y los recortes de cuero som 
transportados por medio de un tubo al de- 
partamento destinado a recibirlos para ser 
luego” llevados al quemadero. 

Como en la casa todo se ha' previsto, 
los empleados administrativos tambifn ties 
ren sus servicios independientes y sus 
guardarropas. 

Por todo lo expuesto se advierte que el 
establecimiento constituye un exponente 

la importancia y del desarrollo alcan= 
zados por la industria nacion-i. Agregar 
mos, finalmente, que la fábrica sólo con- 
fecciona calzados finos para señoras y nf= 
ñas, encontrándose en condiciones de 
atender prontamente cuantos pedidos se 
de . hagan. 

El edificio ha sido construído bajo la 
dirección del arquitecto D. Virginio Co- 
lombo, pertenece al orden arquitectónica 
Nlamado Bizantino y reune todas las co» 
modidades propias de construcciones mo- 
delos de esta clase, m 


o 


Ss” 


JTRAFPO 
CESCALAR 


Este Importante establecimiento fué 
fundado en el año 1893 por el profesor 
Dr. Luis Ruiz Huidobro, nabiendo sido 
la primera farmacia que instaló un Ja- 
boratorio de esterilizaciones e inició un 
servicio especial para intervenciones qui- 
rúrgicas. Desde -el 265 de mayo de 1910.pa- 
só a ser de propiedad de los Dres. J. T. 
Raffo y G. F. Schaefer, los que con las 
jeformas efectuadas y las felices iniciatl 
vas que han llevado a la práctica, han 
dado un vigorosu impulse a ese estable- 
eimiento, consiguiendo, además, con su 
labor incesante e inteligente cimentar el 
añanzado rehombre que ha conquistado 
en la actualidad. 

La dedicada atención con aue los doc- 


tores Jacinto T. Raffo y Guillermo F. 
3 fer atienden personalmente los la- 


doratorios, tanta los de preparaciones 


medicinales como los de análisis, les ha: 


conquistado un lugar deseolia 1te entre lus 
femás establecimientos d> sa índole 


Consta el estshiecimiento de varias séc- 
ciones, en donde se dividen lós trabajos" 
k rarmacia y lalnretorio para prepara- 
“ón de recetas: li voratorio de esterili 
Zaciones y de prepar. ciones hipodérmicas 
y opoterápie. labor. torio d> análisis 
clínicos y anatomo-patolósicos; laboraib- 
rio de análisis industriales; contaduría, 
expedición y depósitos. 

Los laboratorios de análisis clínicos y 
£natomo-patológicos, asf como los de 
análisis técnicos, Informes periciales, tn- 
dustriales, etc. están atendidos per- 
Sonalmente por los Dres. Ratír” y Schae- 
P- + nor at Dr Paline A. Justo. Con res- 
becto a ellos recordaremos que el doctor 
Jacinto T. Raffo es doctor en quítr'sa y 
farmacéutico diplomado por la unive-=si- 
dad de Buenos Aires, profesor titular 3, 
Quirrica analítica en la inisma universi- 
dnd y químico de la Casa de Moned 
Dr. Guillermo F. Schaerer es dipimado 
doctor en química y farmacéutico por 'a 
Universidad nacional de Buenos Altres. 
Profesor titular de química biológica en lo 
€xpresada universidad y profesor titmmlar 
de química clínica y toxicológica en la 
Udivussuñad nacional de La Plata, ox 1- 
l*ewur dela ohcima química de las obr:> 
de salubridad de la nación y miembro le 
la comisión de especialidades del depar- 
tamento naciona! de higlene; y el dovtor 
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Ercute del establecimiento 


Felipe A. Justo es diplomado doctor en 
medicina por la universidad nacional de 
Buenos Aires. oñcial sanitario del reino 
de Italia y diplomado en hiviene por el 
real instituto de estudios superiores, de 
Florencia, profesor de higiene en la Fa- 
cultad de ciencias médicas y director del 


a 


*, 
X 


laboratorio químico y bacteriológico de la 
sanidad militar. S 

Además de estos títulos, son autores de 
hurrerosas publicaciones científicas que 
ban editado en su ya larga carrera pro- 
festunal. 

tara mayor seguridad y garantía de los 


Sección del laboratorio de analisis clínicos y 
Bactrer1ioldgicos 
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médicos y del público, gon practicadog 
por elos persuñaluiente todos los análi- 
Bs sín excepción, pues evitan que perso= 
has ajenas a su protesión y que carecen 
de responsabilidud cientilica intertenzan 
en tales ihteztigaciolico, JAS QUE SUN Siemo» 
pes de vital importancia para los intesu» 
os. 


La sala de esterilizacinnes y de prepa» 
raciones hipodérmicas está montada do 
acuerdo con los últimos adelantos en esta, 
clase de Instalaciones, y hay “u ella un 
personal competente para atender los tra- 
bajos. En esta sección se han especializa= 
de los Dres. Raffo y Schaefer no sólo por 
la variedad y exvuelencia le las prepara- 
ciones hipodérmicas y la importaucia de 
las esterilizaciones «n genera. “mo tam= 
hién. por. el servicio .especia] que poseen 


de material para operaciones quirúrgicas 
por la rapidez con que es efectuado e. 

servicio a cualquier lora que sea solicit: 
du. Esty sección se especializa tenalmen 
en el acondicionam'znto de  «dispositiv 
para inyecciónes endovenosas de neusa 
varsán», dispositivo ideado por los docto 
res Ruffo y Schaefer, el que es suficrion 
temente conocido en el mundo médico. 

La farmacia permanece abierta al pf 
blico día y roche, faciiitando asf un ser 
vicio rápido y permanente. Dispone, ade 
más, de una s::« ón espe 1ten» 
der los pedidos del intertor 7 ds las re 
públicas vecinas, y dada la rapidez y pre- 
ferente atención con que son despachados 
han conseguido un amplio campo de ue 
ción. 

Mtra de las características de esto esta- 
blerimiento es la exactitud con que se 
prescripciones médicas y la 
y imidad de las drogas y pro+ 
ductos químic»s que se emplean. Para 
realizar este objetivo poseen su de 
comprus en Europa, la yne real 18 
fábricas de a 


Cl Pre 
ductos mo contraloreados antes 
de al consumo. 

>rvará por la descripcich 


vwecho, los Dres. Raffo y Schac- 


fer do a su farmacia y labor. 
rios carácter esencialmente ci 

fica, cordanecta con ás re 

tes Que se efectuido 
en to camibo de investigacionés. 
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ALIÓ 


Deposito de : 
exaderias —————> 


y problema, y. su¿soluc 

vócafla” En gran” 
Puesto en práctic é 
* Desde” luego que 'onocer que el 
riesgo 'qúe cor los fabricantes, dude 
Gue una cosecha” perdida púede significar 
la - postergación * de la efectividad” de 108 
créditos, pone de relieve-la:hondad de. tal 
resolución y “el concurso que se-prestá a 
108. agricultores. dE - 

La sociedad.es administrada por-un di- 
Tectorio compuesto por los siguientes se- 
ñores: Presidente, -Víctor: M.' Castaños; 
presidente, Rafael-.Mercado; -tesorera, 
R llo, Diego. Lanusse; secretario, -Nicos 
iás Fulchi; vocáles: ..Pedró Jáuregui, "An. 
sel -Vélaz,” Carlos «Salinas, Pedro Roteta. 
y. Luis V. Sajinas;:síndicó, Juan 'T. Ava= 


sw Deposito 
ae llercaderas_o 


i A ere in ha venido 4.pro- 
udustrias cuyo progreso di icons: rto El procedimiento 
ha creguo mas de a2querdo con al Jes- ; 

rollo agrícola áel pafs, há sido la de fa- 
ricación de bolsas de arplllera, tan neve- 
rla para la recoleóción de las cosc 

su' expansión se ba hecho más eviien- 

en el último “cuarto de siglo, pués se 
han “formado en dicho lapso de tiemp 
empresas importantes que se ded: 
tal trabajo. + 

EL año 1887 se estableció en esta” plaZa, 
con aquel, fin, la- firma” Salinas ¡Hermanós 
la cual formaban parte.como- socios 
tivos los Sres. José M. Luis y Curiós .. Sicnas acciones están divididas en cinco 
Salinas, adquiriendo_en pocos años uni. Series de 400.000 $ cada una, habienúo ei 
lida reputación dentro de la industria do emitidas, subscriptas e integradas 


e 


como la 
edad. 


obreros que allí traba» 
1 


ia -mplea dos, de b PA 
ioral, . z cuatro primeras series, o sea 16.000 acci a E fabrica- : los: y síndico «suplento, :Jos6: Bidart. 
A, medida que el nombre de la fábrica Des QUe representan 1.600.000 $ rain, can re reaMza E Cóveóx -Los escritorios de la sociedad están inse 
Tué difundiéndose por la” república; se im-  - tidad que es el capital realizado. ción de bol AS pee 5 , talados en -la calle Tacuarí 76, dondg un 


Fpuso ho sólo un ensanche. del . establocí- 
“miento, sinó la modificación de la firma, 
,bues los numerosos y nuevos clientes que 
¿babía que atender hacían perentoría la nu- 
tesidad de emplear nuevos capitales para 
'ompleta independencia financiera y el 


ito de“la evolución que habían previsto 2 


250.000 $ de la misma moneda. 


srupo de “empleados «laboriosos atienden el 
niento diario y despachan los .nume- 
rosos pedidos, que se recibéh de todas las 
zonas, agrícolas dela: república, dóudo la 
firma bien conocida, 

La Sociedad -Anónina -Salinas He rma- 
Limitada ha entrado en su séptimo 


Desde el día de su fundación la Soci O 


dad Anónima Salinas Hermanos Limita 
da ha realizado seis ejercicios cumpl 
dos, dentro de los cuales ha acumulado 
fondo de reserva que alcanza a 
3.519.17 mln,-y un' fondo de previ 


ulos análogo: 
Áñcia plausible det 
lo que ge refiere a 
nas” Herma 
puede hacerse exteng 
icantes de bolsas de 


s0s 


de 


n 


úran: úe en todo nm: to jercl ie P cas a Ol » 
¿Sus fundadores. £ igual tiempo ha repartido a sus accion agricultores, consis a cJerole o, siguiendo la norma: de conducta 
A . a egra 5 e . e 4 . sada eu su anterior: actnación; y- cod 
AstTué que én abril de” 1909, “sobre fas, Integrados ya dichos fondos, di »bre' los artículos de s 3. Baco pr que, dada su acertada direc 
hase de-la antigua firma Salinas) Hormu- — dendos que en comjunto representan ROQUtOs comia (AÍBAO DqU "ción, he de Mlcavalr en eo dan 
nos, .quedó»cónstituída la Sociedad Anó= -— 100 por ciento, d sea el valor nominal 4d las facturas el y púesto que correspondo a Instituciones de 
ques Salinas Hermanos Limitada, a cual: Cada acción. . idiendo ase su índole. Aparte de los beñefic:os que res 
¡ha Seguido la Próspera marcha: de“la an= La fábrica está -instalada: en esta cap actualmen horta a sus accionistas constituye un fac- 
£erior. . tal,en'la calle Rioja 1670, levantada sobr dol_ ramo, tor de progreso para el pafa y contribuye 
mm capital soclal con qué-cuenta la em- una superficie de 8500 metros, habiénios: 59.00 10les. Sabido es que la fal eficazmente, como ya hemos significado, a 
resa es de 2.000.000 de pesos moneda - “ejado un buen espacio para realizar en hi entado para * extender, el crédito entre: los agricultores 
clonal de curso legal, que representan el edificio las ampliaciones que sean ho- ocasiones q en la parte que comprende los “artículos 
009 aociones de 100. $ min cada una. Cesarias en lo futuro. Tanto el ter repiten, gue ella fabrica. 


x_-_____——_— mm -N e 


as estrias” e hñecesario * estar a 
corriénte de los progresos que há venido 
efectuando” el país en los últimos véinte 
ños, y sobre' todo, tener en” considera- 
ción la-labor desarroMada por el aúeléo de 
importantes firmas que a ella se dedican. 

La República Argentiña. que no se “de S 
taca todavía por su evolución: indu: A 
podrá hacerlo en un porvenir no' lejano, 
debido” precisamente al radio de acción 
cada vez más amplio en que esá close ¿ 
actividades se desenvuelven, creando para 
el futuro nuevas: fuentes de riqueza y de 
trabajo, y cimentando el bienestar gene- 
ral. 

Una de las empresas industriales 
nombre figura hoy entre las primerszs 
la que gira bajo la firma de'L.: “Barolo-: y 
compañía, vastámente vinculada con el 
interior del país y con el extranjero. Fun- 
dada el año 1896, contando por -lo 
cuatro lustros. “de existencia, se dé 
desde su iniciación a la fabricación de 
tejidos e hilandería de lana peinada, en 
cuyos ramos, debido a la tenacidad e in- 
teligente trabajo de sus fumladores, con= 
quistó en un tiempo relativamente corto 
uno Ge los más envidiables puestos. Paso 
a paso, de-acuerdo con los adelantos qye 
se han podido evidenciar, la firma L. Ba- 
rtolo y Cía. fué invadiendo más emplio 
campo de acción. como resultado de la 
buena acogida de sus productos. 


El trabajo de la casa está dividido en 
ños fábricas, una de hilandería de algo- 
¿Qón y fábrica de tejidos, establecida en la 
¡calle Universidad esquina a la de Laníú 
y la“otra,' de hilandería de lana 
y fíbrica de paños y casimires, 1: 
en la calle Suárez 1156. 


Una de las características de lo: 
blecimientos de la firma L. Barolo y Cía., 
ide en el hecho de que las rmnterias 
primas empleadas, con excepción de colo- 
santes, que todavía no.se fabrican en el 
vís, y otros de poco valor, son nario- 
seles, consistentes en lana y algodón, 
endo el consumo anual de estos prod 

, por término medio, 3800 farlos áe 
na y 3200 fardos de algodón, este últi- 
mo procedente de las plantaciones e: 
¡erritorio del Chaco. 


He aquí, pues, una empresa industrial 
de extenso desarrollo, que, independiz: 
va casi por completo del mercado e: 
iranjero, contribuye en vasta escúla 


greso nacional.” Esta debería ser pre- 
amente una norma de conducta, que al 
neralizarse, daría. óptimos frutos a CES 


ustria, a la producción y al cor 
entinos. 


CGonteccióon de fejidasr y empaques. 


El capital propio de la empresa L, 
rulo y Cía. asciende a 3.000.000 de pes 
y las dos fábrica en conjunto. . prod 


_cen cada año mercaderías cuyo Valor pue- 


de calcularse aproximadamente en p+-s0S 
4.000.000. 

En ambas as, así como en el 
critorio y p o central, la casa em- 
piea un personal competente y numeroso, 
con el fin de que en ninzán caso pueda 


. perjudicarse el despacho normal de los 


rIiuchos pedidos que recibe. Este perso- 
nal, bien remunerado, se dedica al tra- 
o con, toda eficacia, número no 
b hunca de 650 p percibiendo 
f£nualmente en concepto de sueldos y sa- 
lzrios la importante cantidad de 700.9 
Sábese que el actual estado de cosas 
creado por la ión europea. ba 
trabado ciertos ramos del comercio y Je 
la industria, ocasionando algunos perjui- 
que “si bien son muy de sentir en 
casi articular, han sido nivélados 
n general, por medio de venia- 
ue no habrían existido sin la pr 
guerra en Europa. Así, por ejemplo, 
puede obtenerse la evidencia de esas vom- 
pensaciones en el hecho de gue la firma 
L. Barolo y Cía. exportó durante el y 
año de 1915 partidas de paños de s 
bricación, que sumaron 500.090 metros de 
géneros, percibiendo por ello alrededor de 
$.000.000 de francos. 
idea cla y precisa de la 
del establecimiento, y de- 
nestra que dichas export ones no ha-= 
podido efectuarse de 


con maquinarias modernas, 

miento hacer - frente 
mpo viene - 
de 


una sola fábrica. Y bie ñ 
e que en este ha contribuido el 
cepcional estado de paralización 

ria europea; no es menos cier 
s quieren un principio, para «na 
y favorable implantación definitiva. 
rma L. Barolo y Cía. que es. cómo 
una de las más represent 
stria, en -los veinte años que se 
la fabricación de casimires, 
os e hilandería de lana pe 
sgigodón, ha 
prestiggo, 
qe pedaa qu 


de 
la calle Piedras 12 


EF duardo de Bars Cía 


Or Mires. 


Dedicada al ramo de importación y c0n- 
signaciones, la casa Eduardo de Bary y 
compañía. tiene la representación en 2ues- 
tro país de una serie de productos, cadz 
uno de los cuales bastaría para añrmar la 
reputación y la solidez de una: casa Cco- 
mercial. En tal forma acrelitado y di- 
fundidos su consumo en el país, aquellos 
artículos, si bien impuestos por la calidad, 
deben buena parte de su popularidad y 
de Ja confianza que el público les ha dis- 
pensado desde su aparición en plaza al 
prestigio de que gozan sus importadores 
que, por el sulo hecho de aceptar la ex- 
elusividad de un prolueto, y encargarse do 
su colocación, le amparan con la repu- 
tación de su nombre, y, con ello, le otor- 
gan la más amplia garantía de sn mérito 
y calidad. 

Giró primitivamente esta casa, bajo el 
rubro Pellerano, Gandolñ y Cía. firma 2 
la que sucedió la de Gandolfñ, de Bary y 
compañía, hasta que, en 1907, se hicieron 
cargo de ella sus actuales propietarios. 

Desde su fundación, figuró en primera 
línea entre las de su ramo. Una aectua- 
ción caracterizada por su seriedad, la co- 
rrección de sus procedimientos comercia- 
les, la excelencia de los productos que 
lanzara al mercado y otras muchas cir- 
eunstancias que suelen decidir el ¿éxito de 
un negocio, permitieron que la casa Eduar- 
do de Bary y Cía. fuera acrecentando su 
prestigio e hicieron posible la ampliación, 
cada vez mayor de sus operaciones, hasta 
llegar al grado de prosperidad en que se 
halla, sín que nada ponga dificultades a 
hna continua expansión. 

La inteligente actividad de sua directo- 
res, la propia estimación personal que 
cada uno, independientemente de su ac- 
tuación comercial, ha conquistado en los 
cfrculos donde se desenvuelven sus activi- 
dades, la difusión crectente de los pro- 
ductos que reciben y el número de éstos, 
son factores que determinan decisivamen- 
te el progreso de una casa y constituyen 
una sólida base para el más significado 
éxito. 

Entre los productos 2 que nos hemos 
referido más arriba fÁguran el champaña 
«Saint Marceaux», el «Amer Picón», el 
«Spumante Gancia>, los fideos y productos 
glutinados «Buitoni», el aceite «Buitoni», el 
fernet «Generali» y el whisky «Peter Daw- 
som 3». 


Esta firma figura en la ciudad de Tu- 
eumán entre las principales im.portado- 
ras y mayoristas que giran en esa plaza, 
con un prestigio sólidamente adquirido, 
que refleja la capacidad de sus compo- 
mentes y su importancia, conseguida con 
el esfuerzo de sus propios medios. La 
forman los Sres. José María Bonanai y 
Pedro A. Bonanni, como socios activos y 
eomo comanditaria Da. Ida O. de Olcese. 


La casa fué fundada por D. Juan Oleese 
en el año 1900, fecha desde la que los se- 
finres Bonanni cooperaron con la acti- 
vidad y celo de su trabajo al desarrollo 
de esta" institución, como socios industria- 
les. En 1907, al retirarse el 

res. Bonanni se hicierom cars 
y pasivo, ando desde entoness 
lx casa bajo el rubro indicado y en la 
forma constátuida. Com la laboriosidad 
que los Caracterizz, han cimentado en- 
Kre el comercio de la plaza y el de las 


A 


sto de la Casa Importadosas, 
Edmardo de Bary y Cía 


Esmeralda 916. 


Juferior de la casa. 
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Bastaría, desde luego, esta rápida enuJ 
mmeración para señalar la importancia que 
la casa que monopoliza la introducción de 
estos productos debe tener en nuestra plas 
za. Difícilmente hay persona en el país 
que no conozca o consuma alguno de ellus, 

Son la mayor parte marcas de antiguo 
conocidas en el país, y su venta alcanza 
proporciones sorprenaentes. En su país de 
origen, cada uno de aquellos productos 
tiene la nombradía que le atrae un éxito 
continuado y puede advertirse por este de- 
talle cómo es conocida en Europa la eñ= 
cacia de la intervención de la casa da 
Bary y Cía., para que, de distintos paíseg 
y fábricas de productos ya famosos, ha- 
yan confiado a su acción la conquista de 
un mercado que, como el nuestro, es cqn- 
siderado de singular importaneta. 

De la: manera cómo han realizado su 
tarea, excusado €s tritar cuando la mayor 
parte de los artículos que reciben som con- 
sumidos en cantidades que siendo enor« 
mes, van señalando un aumento progresi- 
vo y constante. El champaña Saint Mars 
eeaux es uno de los predilectos em lag 
srandeg casas, el Amer Picón no na me- 
nester por cierto de que se recuerde en 
qué forma se res+iza su despacho en todo 
el país, los artículos de la casa Buitoni 
han logrado colocarse en forma definitiva 
entro los primeros, y así, el Spumante 
Gancia, solicitado cada vez con mayor 
empeño, el fernet Generali, producto que, 
en su venta creciente, evidencia la exac. 
titud con que satisface el gusto y lag exis 
gencias de los consumidores, y, finalmen= 
te, el whisky Dawson'3, que los expertos 
consideran como dotado de las mejores 
cualidades que debe reunir una bebida de 
esa naturaleza., ¿ p 

En el ramo de consignaciones, la case 
¡Eduardo de Bary, consignataria de la Res 
pública Argentina, zoza de igual prestizig 
y a él dedica la misma prolija atención, 
que determina su éxito en otros terrenos 
y su.intervención en esa clase de Operas 
cionea_se extiende cada vez más. 1 

El Sr. Eduardo de Bary es al miemo 
tiempo socio de la firma Peilerano, de Bary 
y compañía, que representa en nuestra 
plaza, la imiportante línea de vapores ita. 
llanos Lloyd Sabaudo. i 

Log” Sres. de Bary y Cía. tienen estas 
biecido sú escritorio en Buenos Aires, en 
la calle Esmeralda 918. A 4 


provincias vecinas la extensión e impos+ 
tancia de sus negocios. 


Abarcan las operaciones mercantiles (10 
la casa los ramos de almacén, ferrete- 
ría y locería, con abundante provisió 
cuyos artículos los importan directamento 
y de las principales fábricas de Bueno2 
Aires y Rosario y se extienden no sólo 
por el territorio de la provincia donde 
están establecidos los Sres. Bonanbj, sl- 
no por todas las poblaciones y ciudades 
de Jujuy, Salta y Santiago del Estero, ' 


Por sus muchos años de trabajo. há 
sabido brindarles la experieneia, la in” 
discutible capacidad para llenar su come- 
tido, y a ello se debe oue puedan ofrece? 
a sus favorecedores, artículos de insu- 
perable calidad, como ser los importados 
y fabricados expresamente, que llevap sus 
marcas ¿Yguama>, «Podrito» y «Bonand 
y Cia» 


o 5 5 


Buanza de 


Fundada en 1870 por los señores Angel 
iy Pompeo Bianchetti, la casa industrial úe 
los señores. Bianchetti Hnos. señala un 
avanzado jalón en el terreno de la in- 
Gustria nacional y por su importancia y 
mérito cobra la significación de un eficien= 
te factor de nuestro progreso. 


Instalada modestamente primero, como 
que erá una tentativa para iniciar en el 
país una producción demandada hasta en- 
tonces a la industria extranjera, la fábri- 
ca de balanzas que los. hermanos Bian- 
chetti fundaran logró bien pronto impo- 
ner. sus máquinas en el mercado y, jun- 
tamente con la difusión de sus productos, 
fueron ercándose la sólida reputación que, 
extendiéndose cada-vez, ha rodcado siem- 
pre a la casa Bianchetti. 


Es el triunfo premiando el esfuerzo in- 
telizente, la voluntad pertinaz. 


Poco seguro el país de su proplo es- 
fuerzo, fácil la demanda al mercado euro- 
peo, quienes Íniclaron en la repablica las 
industrias hubieron de poner a prucba 
muy destacadas condiciones de energía y 
carácter alimentadas por una fe “'comple- 
ta en el progreso de la nación. 


De ahf que aquellos que, como los seño- 
res Bianchetti, emprendieron la explota- 
ción, de industrias, hicieron algo más que 
contribuir al progreso económico del país, 
que es ya mérito, y algo más también que 
cooperar a su desarrollo comercial. Hom- 
bres de ese temple han cumplido en nues- 
tro país una misión que encierra grande- 
Za en su aparente sencillez, 


La implantación de una nueva industria 
fignífica para nosotros no solamente la 
evidencia del prupto poder y la conclen- 
Cia de una aptitud ignorada y por tanto 
injustamente resignada en favor de otras 
no más altas, sino que también importa 
la colaboración eficaz en la obra de inde- 
pendencia industrial, posible evidentemen- 
te, y cuyos resultados, traducidos en be- 
neficios. sin cuento, habríamos apreciado, 
en todo su valor, én un caso como el de la 
guerra europea, Que reduciéndonos a 
nuestros propios medios ha excitado, re- 
cién ahora, un sentimiento que la moder- 
ha educación trata de inculcar a los ni- 


a a tec 


VASOMZP 
fabricada 


A 


fios con la divisa «Bastarse a sí mismo» 
y que en países jóvenes y fuertes como 
el nuestro debiera haberse despertado si- 
quíera sea en presencia de las voluntades 
fuertes, que en el orden individual nos 
han dado tantos altos ejemplos de carác- 
ter. 

De más está decir que una casa puesta 
bajo tal dirección debió colocarse en pri- 
mera fila y es grato ahora consignar que 
los actuales propietarios, hijos de don 
Pompeo Bianchetti, supieron continuar la 
obra tan bien iniciada y que la casa Co- 


rcercial ha seguido la ruta ascendente que 
el progreso del país. la perfección cuda vez 
mayor de los procedimientos, y consi- 
guientemente las mayores exigencias, han 
determinado en el transcurso de los años. 

De tal suerte, si la fábrica de balanzas 
de los señores Blanchetti fué la primera 
de nuestro país, continúa figurando como 
de las mejores y más importantes Su pro- 
ducción abarca los más diversos tipus dos- 
de la enorme báscula que figura en nues- 
tro grabado y cuya potencia aleanza a 100 
toneladas, hasta el delicadísimo . platillo 


“Bianchetti Huos 


== 


dz 80 fonejadar con plafafor: 
on or fallera Je 2a caruo. 


sensible al décimo de milígramo. Y en el 
intermedio figuran todos los modelos ima. 
gmables y que han multiplicado enorm.- 
mente ins necesidades de la, espec taliza- 
ción de los gremios. 


En cuanto a la perfección de las balan- 
zas que de sus talleres salen, baste decir 
que muchos comerciantes que antes traían 
de Europa las que necesitaban usan aho- 
ra las de la casa Bianchetti Y figuran 
entre ellos algunas empresas de ferroca- 
rriles, que gozan, como se sabe de privi- 
legios aduaneros -y que, sin en han 
preferido las balanzas de produc 
cional. Ello se debe a que la fábri: 
chetti no se ha limitado a reproducir con 
perfección de detafies los modelos d 
lanzas conocidos. Ha introducido en esa 
industria 
ofrecer tipos únic 
cionadas de acuerdo con las neces 
de ta 1 comercio o industria. 


sí las que se usan en muchas explota- 
iones agrícolas y Otras que, mediant 
más delicados mecanismos, han supian: 

do a otr: La: bás: 
a que ya nos hemos r 
en el grabado 


fué 

nm ferro 

Sirve para los gones Je fe- 
ril más largos actualmente en uso, 


Y elga decir de la: cor 
utilización. 


almente la casa Bianchetti sirve 20 
ente Jas necesidades corrientes del 
do, sino que la imposibilidad de 
importar determi 's marcas europras 
reclamadas para ciertos usos la ha deter- 
minado a fabricarlas en el país con el re- 
A do satisfactorio que es de suponer 
con la perfección de sus talleres. 


Comiercialmente, hemos dicho ya que la 
casa Bianchetti ocupa un puesto de prime- 
ra fila y añadiremos alora, como Jato 
ilustrativo, que sus operaciones súl 
medio millón de pesos anuales. 


La casa matriz de la firma Bianchettf 
Hermanos se halla instalada en el am 
blio local de la calle Moreno 935 los 
res, de los cuales nfrecemos u 
nte Rrown esquina Pinzón. * 


de la fábrica Bonfanti Her- 
en la calle Díaz Vélez 4357 

iendo una nota intensa de ac- 
tividad y de rumoroso trabajo en es 
algo alejado del tráfe 


construcción, de estilo sobrio y ele- 
ontiene los talleres de elabo 
cebada perlad: 
y especias, ade 
que trabaja un nu- 
zado de la dirección 
fíbrica. 

ento en el año 
£ s 'ayetano y Luis 
Bonfanti, han realizado sus fundadores ¡a 
difícil labor -de onerse totalmente al 
público en el perfodo de siete años, que 
lad algo breve. para poder !le- 
ventajosamente con r 
parecidos rar 


Fundado el 
1903, por los 


es en reali 
gar a comp 
les de 


importancia en 


o señalado, es, por lo demás, 
imo, pues los productos de la ca- 
nti- son elaborados en condicio- 
afrontar la comparación con los 
milares. Los aceites, particular- 
mento, muy en el merca- 
do por sus cond 
de la elabo: 
ble, no d 
ae el aceite de: 
Na de maní. y de'nabo, compránd: 
primera de esas “semi 3 en las provin 
de Santa Fe y: Entre Ríos, y la segunda 
en toda la: república 

Para 


la semi- 
la 


del aceite de nabo 
se empieza por ar las bolsas de esa 
illa en una' turba que, por medio de 
la transporta au la sección de 


'ores, 


En ese departimento se efectúa la se- 
paración de los cuerpos extraños de la 
semilla, con ayuda de diver: 
especiales, para pasarla una vez limpia. 
indros donde se realiza la mo- 
Hlenda. ¡ 

Desde los cllindros $e traslada el pro- 
ducto en elaboración a los calentadores y. 
firalmentea, a las enmbas Gre forman las 


Sección limpieza de Pemillasr oleafinorasr Sr 
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Frente. de la fábricas. 


máquinas , 


prensas, en donde se procede a verificar 
la extracción del aceite por medio de 
bombas a presión hidráulicas. 
31 aceite se somete, por último, a la 
ón de los filtros, y queda así en con- 
diciones, de ser expendido al público. 

La elaboración del aceite de maní es ca- 
i igual a la antérior, con la sola. diferen- 
ea de que la semilla, en lugar de ir a los 
depurador: pasa por desgranadoras que 
separan la a de la pepita del maní. 


ac 


Uersniias 44 7 


La cáscara se separa con objeto de que- 
marla, y el maní pasa: a los cilindros 
y sigue el proceso - detallado anterior- 
mente, + 

La elaboración mensual se eleva a 600 
toneladas de materias primas compren- 
didas en semillas de maní y nabo con 
cuyo producto se abastece a Emporgrates 
casas de comercio de la capital e inte: 
de la república. 

Los residuos de esa fabricación se so- 


_Departamento de prensas hidráulicasr. 


a 


Departamento de bombas hidrántica.s.: 


tmeten a un proceso especial, de 'elabora4, 
ción para comprimirlos en tortas, que sa, 
exportan a Europa, donde son muy.. aprox; 
ciadas para el engorde de hacienda, 


El valor de exportación- de”“eso3 subW| 
productos representa para la: casa: Bonfandj 
ti Hermanos 130.000 $ org anualés; apro; 
ximadamente.. Patas É 

También reviste mucha importancia “19 
fabricación del producto nacional deno=, 
minado cebada perlada, a qué se dedica 
esta casa. La producción anual de la fG-; 
brica en ese ramo muy-dpreciado 'para el 
Ap familiar; 'asciende a 200 900 ad 

3. 


La molienda y torrefacción del cáté. tm4 
bién entra dentro de las operaciónes” im«¡ 
dustriales de esta firma. La fábrica. elabo= 
ra ese producto en cantidad de 5000 bolsaa 
anuales, que se colocan entre el comercia 
local. á 


Los señores Bonfanti Hormapos tienen 
además, como especialidad, .la. importa= 
ción directa de Asia de artículos: de .esp 
ciería cuya elaboración. está. adquiriendd 
cada día mayor imnortancia. +... e 

Solamente la elaboración de :ajtes en 
rama, para la que se adquiere la material 
prima en las provincias de: Salta y. Cata 
marca, alcanza la respetable cifra de;50.009 
kilogramos anuales. ; e. 1 


Los productos de espectería quese imy 
portan directamente desde las'Indiás in 
glesas para su transformación” industrial, 
son: la pimienta, comino, ¿lavo vañela Pa 
otras de menor importancia," -* 


El establecimiento de los Señores Bony 
fanti da ocupación''a más de *eincuental 
obreros y a humeéerosos embléados" de: ofi-= 
eina, y cuenta con“ una” sitursaX en el 
centro, calle: Corriéntes 1659; 
ta al detalle de 1 


89 

Dispone actualmente, de un. Anexo em 
Santa Fe, que elabora 2900 a de 
maní por año. ? i 


Una visita a las secciones de limpieza! 
prehsado, filtración, ete. de la fábrica 
Bonfanti Hermanos, resulta interesante e 
uerscura 


Patio interno de carga y Jascargao 


1? La Caja Popular de Ahorrus de la pro- 
Wincia de Buenos Aires fué fundada el 17 
Kde diciembre de-:1908, durante el gobisrno 
¡de D. Ignacio” D. Irigoyen, actual senador 
nacional, E 

Las bases de esta institución están 
¡comprendidas en los siguientes conceptos: 
Fomentar en la provincia de: Buenos Ai- 
res el ahorro popular y demás formas de 
previsión e iniciativas de carácter eco- 
mómico social, especialmente en las escue- 
las y gremios activos. Redimir y trans- 
¡formar la deuda pública de'la provincia 
:'en una sola de dos" y medio 'por-cieñto de 
* interés. y medio por “ciento de amortiza- 
:ición acumulativa al “año, - denominada 
kEmpréstito Interno de Conversión de la 
provincia de Buenos Aires». 


Para llenar estos fines la Caja emite 
certificados de depósito- sujetos a” premio, 
hace anticipos. de sueldos al personal de 
la administración pública, - presta -dinero 
«hasta 15.000.$ min a los mismos emplea- 
dos, para que-edifiquen sus propias. vi- 
iviendas, y de acuerdo con la ley. tan pron- 
¡fto como sea posible, establecerá el aho- 
rro escolar por medio de «tickets» y li- 
bretas, de «ahorro. 

Dentro de estos propósitos generales, 
la Caja Popular de Ahorros comenzó a 
funcionar bajo la presidencia de don Jo- 
sé C. Burkueño, que había sido ministro 
“de hacienda de-la “provincia, el cual jun- 
to con den Pablo' Della Costa, gerente, y 
los “directores -Sres Gustavo Frederking, 
Luis Goenaga, José M. Ahumada y. Eudo- 
tro Gallo,; pusieron. la primera piedra, por 
úecirlo asf. de esta próspera institución 
bonaerense. 


La [primera operación con «que se inició 
la Caja Ponmlar de Ahorros fué la emi- 
sión de certificados de den 
y el lanzamiento, del resnect 
«Empréstito Tnterno de Conv ersión». Con 
viene exnlicár “esta oneración, “con el fin 
de dar de ella una idea clara al lector: La 
Caja lariza a la cirenlación, 'semanalmen- 
te, un mínimo, de 25.000 certificados, nu- 
merados. progresivamente, áne- entran en 
sorteo en una fecha deterninada y que el 
público 'subseribe. Da esos 25.000 certifi- 
cados alrededor de 4600 abtieñen un pre- 
mio, y por:ese solo hecho quedan total- 
mente cancelados y amortizados. Los cer- 
tificados "restantes. es decir, 21.400, se 
canjean al 50 olo de su valor escrito por 
títulos del «Fnr.nréstito Interno de Con- 
wersión», del tipo de interés y amortiza- 
ción ya citados. 


Esta operación ha dado a la Caja los 
fmejores resultados en los últimos cuatro 
pños, pues: al principio de iniciarse log 
trabajos de-la institución fué necesario 
luchar con la indiferencia del público, que 
bo comprendió «en todos sus detalles la 
utilidad de. la operación y-la forma indi» 
trecta en que se producía el ahorro entro 
llos pequeños contribuyentes. 


En el segundo directorio, compuest.) por 
el Dr Ricardo Bunge como presidente y 
de log señores Carlos L. Massa, Andrés 
BRolón.. Lisandro Segura, Eduardo P. Rue- 
«da. Martín Estevarena y Carlos Molina, 
como directores, se consiguió que la subs- 
cripción de certificados de' depósito se hi- 
(Ciese por la totalidad de las emisiones lan- 
zadas. Al pronia tiempo se inició el anti- 


aja Popular de 


e la Provincia 


de rien Aires 


A ue ar 


Erente del edificio dela Cagao 


CIDO ur sumo pe poluavs Y 11 Set 
ción de edificación de casas para los mis- 


mos, con lo cual se cumplió la mayor par- 


' te de los renglones activos de la ppal 


ción. 

El tercer directorio, formado por a doc= 
tor Dalmiro Sáenz, como presidente y por 
los señores Caflós L. Massa, José A. Vila» 
le, Mariano Maldonado y Ernesto Echa- 
gúe como directores, actuando como se- 
cretario- general don Pablo Della Costa y 
como gerente don Miguel Albizuri Et- 
chart, ha proseguido con toda eficacia la 
tarda inictada. 
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a» 
reficios que ha prestado la Caja Popu 
de Ahorros, a la provincia de Buenos Ai- 
res y a los particulares, Se puede decir: 
Ha rescatado y se han incinerado pesos 
4,700.000 de títulos de 6 por ciento de In- 
terés; .ha entregado al goblerno provin- 
elal 1.500.000 $.que ingresaron a rentas 
generales, para atender el déficit del Mon- 
tepíu civil. de acuerdo con la ley de.lo. de 
julio de 1915; ha prestado a los empleados 
públicos, cada año, alrededor de 900.000 $; 
ha entregado aproximadamente 800.060 $ 
para aue-los mismos. > dns odifiaven 


ha canjeado cerz 
tificados de<depósito- por títulos del em- 
préstita por un valor nominal de 9.500.000 


sus propias viviendas; 


pesos; ha pagado con.sus propios fondos 
el- personal administrativo y los gastos de 
la Caja, y ha construfdo.el palacio de sus 
oficinas, cuyo costo, .incluído el moblajé y 
los útiles, hcza_a 506.000 .$, teniendo "en 
caja, en la actualidad y en dinero efectivo, 
más de 1.200.00 $ min. 


Los premios pagados. suman muc'f 
ha Mones de pesos desde que se fundó, L 
stitución” hasta la fecha. Si a estos pre- 
.nioR se agregan "os 9.500.000 $, de “títulos 
entregados al público, se verá que éste se 


" ha dado cuenta de los beneficios: que rea- 


liza subscribiendo los certificados de de- 
pósito de la_ institución. 


Pero mucho más de lo que pudiera de- 
cirse sobre el resultado de las operacio= 
nes. de la Caja Popular de Ahorros, se 
manifiesta . reproduciendo _las - últimas 
apreciaciones que -de -ella. hizo el. vice- 
gobernador de la provincia, en el mensaje 
inaugural de las actuales sesiones lexisla= 
tivas, leído el 8 de mayo último. La pa- 
labra oficial. no puede, en este caso ser 
puesta en duda, y por tal razón no es nc- 
cesario dar muyor extensión a estos apun= 
tes ilustrativos. He aquí -las palabras con 


que don Vicente Peralta. Alvear se expre- 
s6 en la ocasión aludida: 
comnlace sohremanera poder ma- 


a Vuestra Honorabilidad que las 
mes de la Caja Popular de.Aho- 
toman cada día mavor incremento, y 

eneficios previstos por la ley, 
ara el pueblo como para el erario, 
lizan sin dificultad alguna. 

«En el año- anterior, la Caja emitió -pe- 
sos 9.000.000 min de certificados de depó- 
to, de cuya cantidad el público subseri- 
bió el 87.16 por ciento. Esto significa. un 
aumento del 15 por ciento sobre el año 
1914. 


rros 


«Las utilidades ordinarias y extraordi- 
narías que la ja ha producido, ascen- 
dieron a 1.329.100 $ min. 


«El saldo acreedor de la Caja, por prés- 
tamos para edificación de casas para em- 
plendos. era el día 31 de diciembre del año 
pasado de 405.161.68 $ min. 


«Los anticipos acordados a los emplea- 
dos de la administración subieron a pe- 
3. 35 min 

entregó oportunamente a la 


«La 
tesorería general la suma de 1.000.000 $ 
moneda nacional con imputación a rentas 
en mérito de la ley sancionada 


Caja 


Honorabilidad el lo. de julio 
de. 1935. Hizo, además. el s>rvicio de inte- 
rés y amortización de los títulos del Em- 
préstito interno de conversión, de acuerdo 
con la ley de creación de la institución. 

«Como medida previsora. y a fin de no 
abultar la circulación de dichos títulos, la 
Caja ha rescatado 1.650.300 $ nominales 
de los mism: ara ser vueltos > da cirena 
lación. Al 31 de diciembre la circulación 
de! Empréstito interno de conversión a8= 
cendió a 9.324.140 $ min. Esta suma es la 
que realmente ha ahorrado el pueblo, des- 
de la pa ción de la Caja hasta la fecha, 
ción del estado está, pues, per. 
solidas » 


gánadera 
lamentos 


La industria 
10 de los fun: 
riqueza del -país,  neces 
todo su desarrollo de la coopera 
le prestan los que dirigen las tr 
nes, 
dore: 


cen 


que, 


:lón* que 
asuecio- 


nos, con sus ( 
tribuídas . estra 
pés de las d 


El establec 
tante de 
rejada una 


miento d 
remates de ha 


ape 
Jas para los cr 
s-»a1n mejorar 
dyu ión de. animales 
mismo tiempo, el mismo 
atra un Í mercado pa 
s productos de calidad. pues 
4 rta clase de gunudos, «S 
colocación ent os i 
en darles un valer apro- 
al que representan. De ahí que 
remates de haciendas cons- 
tro de reunión de los caba- 
y de cuantos dedican 
a la correspondientz in- 


ados que pue 


fieros, ( 


ES 


ores Casares Hnos. y Dieh! han 
conseguido instalar uno de esos importan- 
des centros de transacciones ganaderas, 
llevados por su constante dedicación y sus 
ocimientos técnicos sobre la 
on 


mara la obtención de tal resultada debe 
haber contribufdo en proporción alta la 
extensa vinculación social y comercial de 
los caballeros que componen la firma bajo 
la cual gira el establecimiento, la que se 
halla compuesta por los señores Alejandro 
y Sebastián Casares y Raúl Diehl. 
Fundada en mayo de 1915, 
dedica especialmenf. a remates 
nes, particularizíndose con los remat 
hociendas y re tores. Ha real 
ya importantes transacciones e Instalado 
sucursales en las que se celebran subas 


Charlone (F. C. P.), Carlos Casa- 


res, Carlos Tejedor y Los Toldos. sobre 


Interior desd edificio para 
ventas de reproductores 


_—— 


Frente del Edificio 


Sarmiento 


las vías del ferrocarril del Oeste; Bahía 
Blanca y Azul, sobre el F. C. S. Adem 
cuenta la casa con un vasto local du vez 
tas en esta capital en la calle Sarmiento 
núm. 357, con amplias comodidades, serv: 
cios veterinarios y todas las comodidades 
propias de una instalación moderna. Ea 
esa casa central se realizan semanalmente 
remates de reproductores vacunos, yegul- 
rizos y lanares. 

En el primer año se vendieron 70.009 
cabezas vacunas por valor de 8.000.000 $ 
wproximadamente, y propledades y cam- 
pos por valor $ 4.000.000, más o menos, lo 
que hace un total en números redondos de 
12.000.000 $ de operaciones en el año. 


En Luis María Saavedra, F. C. C. A. 
Jentro de la capital federal y a sólo quin- 
ce minutos de Retiro, en el sitio indicado 
en el plano, han arrendado 65 hectáreas 
de campo, parte de la estancia de la se- 
ñora doña Dámasa Zelaya de Saavedra. 
AM se construyen diversas y cómodas ins- 
talacinnes, entre ótras un gran galpón pa 


rm. 


35rF 


ra depósito de toros puros de pedigree. En 
este campo se realizan remates periódicos 
de reproductores y haciendas generales dde 
superior clase, » 


'Además de las 65 hectáreas para feria; 
existe un potrero de 100 hectáreas para 
pastoreo, con "buenas aguadas provenien- 
ies de molinos poderosos. 

En la feria de Saavedra se ha edificado 
tina casa para la administración de los in- 
tereses existentes y comodidad para los 
concurrentes a los remates. En cuanto al 
gran galpón, este tiene capacidad para 
100 toros. La construcción es de madera, 
cine y material. 


El campo de Saavedra posee muy buen 
pasto, contando con algunos potreros al- 
falfados. Se encuentra a cuatro cuadras 
de la estación Luis María Saavedra, a 25 
minutos de automóvil de la plaza de Mayo, 
con buen camino de acceso, constituído 
por la calle Cabildo y Avenida del Tejar, 
sobre la cual queda uno de los frentes «el 
campo. . 


Remato en Santa Ciara, des Dx Tomás» E.de Anchorena .. 
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tas de 720,000 $ mon. n: 


“y Dichl empiezán a actuar comó maftills: 


Conesirrencía al primer remas 
ía realizado en s11 local de ventas: 


La casa de los señores Casareg Hinog, y ' 
Diehl ha realizado algunos remates «de 
suma importancia, entre otros.el efectuado 
en Charlone el 30 de marzo del corriente : 
año, para el que tenía consignados 10.400 4 
animales, obteniendo un total.en las ven= ¿ 
y en Soler, 31 
$ haciendas. de los *; 
por».valor de. / 


C. P., la liquidación 
señores Simionati y Cía., 
700.994 $ min. 

Además, por intermedio «<le- esta” « 
se han llevado a buen término: alzan: 
importantes operaciones partictilates” sé: 
bre haciendas y campos. Entre- ésta" clas: 
Je transacciones se puede citar uns: ven: 
de novillos a 305 $ cada uno di rigorinod 
La Blanca y la- adjudicación de un sam: 
er el Azul, denominado La (Luisas z0m- 
puesto de 2025 hectáreas, a 1 S > 
una. , E 

En reproductores y haciendas, dé; 
gree han realizado remates de 
de la estancia San Jacinto, del señor Sh= 
turnino Unzúe, como también del' esta. 
blecimiento. Santa Glara, del Dr. Tómáis” 
E. de Anchorena, y del Haras “Nacional, 
del señor Carlos Luro y: Cía; E 


* Desde este año, los Sres. Casares Pinos; 


huctó: 


ros en las exposiciones que celebrá 1u 

Sociedad Rural, en su local de Palermo, 

habiendo efectuado la primera -ventá en 

la exposición de yeguarizos real: em 

mayo último, para la cual tenían “constz- 
naciones de los establecimientos de los 

señores Tomás E. de Anchorena, Felipe 

Pereyra Lucena, Bartolomé Ginocehio e 

bijos, Jacobo J. Parravicini, Ernesto Ca- 

salins, Carlos C. Olivera e hijos,--Havas 

y Cía., Dr. José B. Llanos, Miguel Fernán- 

dez Madero, Isaac de Oliveira:Cézar, Juam 
Y. Carrera, Francisco D'Hers,' A. ¡Caballe- 

ro, N. Bruzzone = hijos, Rolando E. Casas 
res, Juan María Zamudio, Raúl C. Etche=- 
wverry y Cía., Alcira Keen, Raquel M.' de 

Keen, Pedro P. Paglieri, Miguel y Gusta= 
vo Casares, y de la Sociedad Moliños Ha- * 
rineros y elevadores de granos del Río ds 
la Plata y Criadero Santa Elena, 


Llano de nbicacion 
de la feria de reproductores próxima d 


dos 
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Edificio propiedad de da Cía de Seguros “La Franco Argentina” 
Bartolomé Mitre 1% Argentina, Ca 
ecio de costo $.% 


¡Builevar Csílao 195 76,82,86,100. 
1802 al 1818 an Buenos Asres: 
0-195,761, 4/00 .- ón 


Hace veinte años el gobierno de la Na- 
ción dió por aprobados los estatutos de 
la Compañía de Seguros «La Franco-Ar- 
sentina». 

Fundada esta sociedad anónima con ca- 
pitales franceses de la respectiva colecti- 
vidad radicada entre nosotros, bien pron- 
to fué extendiendo su campo de acción 
hasta incorporar nuevos accionistás, que 
hoy representan en conjunto el poder de 
la institución, la que puede considerarse 
esencialmente argentina, porque reparte 
sus dividendos en el país. 

Nada ha de dar mejor idea del estado 
floreciente de «La Franco-Argentina» que 
la presentación de la Memoria y.el Ba- 
lance General correspondientes al ejerci 
cio cerrado en 31 de diciembre de 19 

En el primero de esos documentos se 


Edificio propiedad deta Cía de Saguros "La 

amco- Argentina Catizo M%54102 21 

pu as eres el! Fé 11054801 3 AR 
s. PYac: e 

MO 


anuncia que se ha reducido al 4 olo el 
tipo de interés anual en el cálculo de las 
reservas matemáticas de seguros- de vida, 
resolución que viene a añanzar aún más 
las reservas de la correspondiente sección. 

kin el mismo orden de ideas y como 
medidas de previsión, se ha creado una 
reserva en amortización del costo de los 
¿muebles de la Compañía, afectando a esta 
creación disponibilidades producidas por 
pee isiones de contratos de seguros sobre 
vida. 

Se hace notar además la convenlenela 
de aumentar en cada ejercicio esta reser- 
va hasta llegar a asegurar un mínimo de 
renta fijo a capítulo tan importante del 
activo. 

Damos a continuación el cuadro corres- 
pendiente al balance del año 1915: 


Edificio propiedad de 1aCia de Seguros" La yy” 


franco-Asgentina con brante a Av. de Mayo 
1261 a14211 ycon rento también Rivadavia: 
M5 495842601268 en Buenos Añras. Pro. 


cio dg costoBmí 4,442,920, hoo. > 


donde estár instaladas las oficinas dela Dirección 
——7 Beneral deta Cía. Precio de costo: PA 178. 909, 58/400. 


. Muebles y útiles - 


1035 z-_MMA 


Fdificio propiedad de la Cía de Seguros "La Iranco- 
lo 664,666.063 - Buenos Aires;en - 


0.del Y) donde están ius 


rsáldela Cía. precio de costo i 
BALANCE GENERAL AL 31 DE DICIEMBRE DE 10915 
ACTIVO $ curso legal $ curso jegad 


Inmuebles en la República Argentína y Montevideo: 


Propiedad Cangallo 664-668. . . . +... +... 2 973.869.58 
» Alsina 690-700 y Chacabuco 202-220. m ws 225.865 — 
» Callao 76-100 y B. Mitre 1802-1818. . . .« m 1.185.761.9£ 
» A. de Mayo 1261-71 y Rivadayia 1264-68. «4 1.442.920,17 
» Callao 1102-1134 y Santa Fe 1801-1821 sn m 2.055.755.30 
> Pueyrredón 832-834. , .». +... 2... m2 126,200.10 
> Tucumán 1575-1577. +»... . «0. 133.707 — 
» en Lomas de Zamora. . . +... . «mz 6.261.60 
> en Montevideo (Zabala esq. 25 de Mayo) = 472.981.93 6.628.322. 
Préstamos: 5 r 


mo. « 1.004.235 — 
uu  7711:415.02 1.7 


Hipotecarios. «es «as «ml. 


- 
Sobre pólizas Vida. «. ==" +. uo... 709,02 


a 
a 


Títulos: j 
23 acciones Sociedad Cooperativa Telsfónica. + «e. 
210.000 francos emipréstito de conversión 5 olo año . 

1905 de la República Oriental del Uruguay. +. +. +. + 94.180.43 
165 acciones integradas del Banco Francés del Río de ; 


565.60 


la Plata. +... +... . «o... 2... ... 2. 7.500 — 102.246.03 
í A 
Caja existencia en efectivo. 7 <* +... .. o... 12.625.711 


Bancos en cuenta corriente: A 


Banco de la Nación Argentina. +. + - += 
Banco de la Provincia de Buenos Aires. ., 
Banco Francés e Italiano. . . . +... «a 
Banco Francés del Río de la Plata. ... + 
The National City Bank Buenos Aires. « 
The National City Bank Montevideo + - '= 


Obligaciones a cobrar. . +... .<.. +.» os 
Agentes banqueros y Cuenta de varios. . «um: 
Premios vencidos y a cobrar (Sección Vida). :* . + 
Premios a cobrar (Sección Accidentes del '"rabajo) 
Premios a cobrar (Buenog Aires y Agenc 

INCOnAlo) 0 a o e, 


Acciones depositadas “(por el Directorio en garantía) e 


+ PASIVO 


$ cursoJegal 


Capital: el antorizado dividido en 30.000 2 
50. $ moñeda legal cada una"totalmente ¿nte 


Capitales de reservas técnicas y faenltativas: 


- 1.500.000 — 


Reserva estatutaTiA. ..-. +. +... . 150.000 — 
Reserva vida (reservas matemáticas), 2.949.770.90 
Reserva adicional vida. . +. + 230.000: — 
Reserva incendio... . + 600.000 —* 
Reserva accidentes del trahajo 100.000 


Reserva inmobiliaria” (amorti 250.000 —= 
Reserva para. siniestros” pend 
31 de diciembre de 1915: 

Sécción Vida... . ... . . ._. mo 
Sección Imcendio. 0 Te 
Sección “Accidentes del Trabaj 
Beneficios de asegurados Vidas, .¿.«o . 


Intereses cobrados en 1915 y correspomlicntes 

icio 1915 (redéscuénto). ... +. . . +.“ .. 0. 33.51 
Dividendos no cobrados. ¿0 22. 919375 
Depósitos de garantía (por reaseguros/ in 141,187.88 


Depósitos en garantía de alquileres. . . 
Títulos (de Directores depositados en 
Ganancias y Pérdidas: 

Utilidades TQUIAAS. e xrms trace AA 


274.284.064 


9.349:970.53 


Juan Chapar, presidente.—José Breton, ceren. 


Buenos Aires, enero 20 de 191 
Bb: Narciso Laclau, síndico. 


te—León Petitrenaud, contador.— 


En'el número del centenario de 1910 se 
publicó una amplia reseña de-la obra rea- 
izada por- la Compañía Azucarera Con- 
cepción, que tan alto. puesto ocupa .en la 
industria de Túcumán. A aquellos datos 
debe: añadirse la, labor de lós. años si- 
gulentes. q AS nerd 
“Después de la cosecha de 1913 la com- 
pañía: adquirió en compra a la Azucarera 
Argentina el ingenio Luján, con sus plan= 
tíos de caña que alcanzan úna extensión 
de 7176 hectáreas. a 


El ingenio Concepción está situado a 
cinco kilómetros de la capital tucumana, a 
la margen izquierda del río Salí, en el pri- 
mer distrito «del departamento de Cruz 
“Alta. El ferrocarril Central Argentino y 
el Central Norte entran con sus vías al 
ingenio, de manera que las expediciones 
de azúcar se hacen directamente a cual- 
quier punto de la república tanto por la 
trocha ancha como por la trocha angosta. 


La maquinaria del ingenio ha sido año 
por año transformada y aumentada de 
acuerdo con los. progresos técnicos, pre- 
sentando en la actualidad una de las ex- 
presiones más acabadas de la fabricación 
del azúcar. | 


_ En el departamento de calderas. se 
desarrolla una fuerza motriz de 5000 ca- 
ballos; dos poderosas grúas descargan de 
los vagones y carros la caña que viene 
triturada y molida por dos juegos de tra- 
piches de once cilindros cada uno. La 
molienda diaria supera a veces 1700 tono- 
ladas en las 24 horas, conservando un 
promedio de 1600 toneladas. A causa de 
la conflagración europea no se ha podido 
traer de Europa un juego. de trapiches 
con catorce cilindros de mucha potenc: 
lidad, que estaba ya listo para ser embar 
cado cuando estalló la guerra. Una v 
colocado ese poderoso elemento, la mo- 
lienda diaria del ingenio Concepción par 
sará de 2.000.000 de kilos de caña, alean- 
zando a 3000 toneladas por día la caña 
que molerán los dos ingenios. + 


El jugo extraído de las cañas es trata= 
do primeramente con la defecación “coa- 


tinua, formada por cuatro aparatos dobles 
sistema -«Quarez»: para la: sulfitación, ocho 
mezcladoras de cal y cinco supercalenta- 
Gor, a través de 14- filtros - prensa y 
seis filtros Daneck los jugos llegan a los 
eparatos de evaporación formados por dos 


molinos, * trabajando solamente 
pueden preparar .2000 bolsas de 70 kilos de 


azúcar. refinada «pilé> y varias prensas y 


de día, 


cortadoras alcanzan a preparar diaria- 
mente hasta 1000 cajones de azúcar en 
ranecitos y cubos cristalizados. Desde los 
molinos, las bolsas de azúcar se cargan 
directamente en los vagones de ferroca- 
rril, o: son: transportadas mecánicamente 
por conductor subterráneo a un amplio 
depósito, inmediato a la fábrica, de una 
capacidad de 120.000 bolsas. En el mismo 
establecimiento se destilan las  melazas 
por medio de dos alambiques y dos recti- 
ficadores, que pueden elaborar 15.000 li- 
tros de alcohol réfinado de 96.5 grados ca- 
da 24 horas. - - 


Como complemento indispensable están, 
anexos a la fábrica, vastos talleres im 
cánicos con fundición de hierro y bronce, 
soldadura autógena, etc. en los que se lle- 
van a cabo las reparaciones y gran parte 
de,las reformas a la maquinaria del in- 
genio, 

El ingenio Luján está situado en el 
mismo departamento de Cruz Alta, frente 


ii 


: ¡Iugenio Concepción $ 


a la estación Delfín Gallo del Central Ar- 
gentino, a ócho“kilómetros del -- ingenio 
Concepción. Es también una fábrica de 
fundación antigua. -Propiedad en Su 0 
gen de- los Sres. Gallo Haos., —pasó.su: 
sivamente a la Azucarera del Norte, Car- 
lisle y Cía. y Azucarera Argentina. Im- 
poriantísimas reformas y ampliaciones NJe- 
vadas a cabo, especialmente por la Azu- 
carera Argentina, han transformado com- 
pletamente la- antigua fábrica, que actual- 
mente, dotada de buena .maquinaria, tiena 
capacidad para moler 700.000 kilos ds cañ: 
en las 24 horas, y borar $00- bolsas de 
70 kilos de azúcar molida por día. Í 1 
lómetros de v Decauville, con 
pondiente dotación de vagonetas y 
motoras, sirven para traer a los trap 
la caña de parte de las plantaciones, em- 
pleándose para la de las colonias más re- 
tiradas los vagones de los ferrocarriles 
de trocha ancha y angosta, cuyas v 
netran en el ingenio. Forman tambi 
del establecimiento una destilería y 
taller de reparaciones. 


loco- 


El terreno ocupado por los dos ingenios 
sus colonias es de 16.059 hectáreas, cn 
s que se cultivan 297.000 surcos, de 100 


de alfalfa. Se cultivan además 000. sur- 
cos de caña en terrenos arrendados. 

Después de detenidos estudios con cañas 
extranjeras, se han plantado en gran es- 
cala algunas variedades de cañas de Java, 
úestinadas a reemplazar las cañas, crio- 
las, cuya degeneración se ha manifestado 
desde algunos años con un rendim 
tural escasísimo. Los estudios y 
mentos sobre las variedades de caña « 
tranjeras más convenientes, han sido 
ados de acuerdo con la Estación Es 
nental Agrícola de Tucumán, in 
ción sostenida con un impuesto especial 
por el gobierno de la provincia y que 
debe a la iniciativa legislativa de D. 
fredo Guzmán, el jefe de la 
Azucarera Concepción. 

El domicilio -legal- de la Compañía Azu- 


metros cada uno, de caña, y 500. h: 


Al- 
Compañía 


carera Concepción, lo tiene en la 
república, Reconquista 730. 
directorio está” compuesto coro 


apital 
su 


ac 


Presidente, Sr. Alberto J. Paz; vivepr: 
sidente, Sr. Eduardo S. Leston;- vocal 
Sr. Alfredo Guzrán (administrador-4e 
gádo), Dr. Gustavo Frede M: 
Paz (secretario-tesorero) 
ía González. 


Ge 


El Sr. Guzmán ha 


Ha lado desde 
gran plantación de naran, 
do 48 cuadras cuadradas 
Mate de Luna a pocos pa: 
con la colaboración técni 
1). León Caravaniez. Tiene 
20,000” plantas de citrus, 
de las cuales 12 de mand Son de 
todas partes del mundo, Estados Unid 


especialmente, Australia y Argelia; bay 
también del sur de Europa, China, Br 
, ete. Hay 3000 plante de la fumo 
de ombligo de California, la 


naranja 


ey y muchas de la; 
eas de California. Tiene la Ku 
el Japón, diminuto fruto que se 
mo lisa; 


conilta 


eo variedades que dan muy bue: 
do, que en los Estados Unidos 
mucho en el des 
ción se vende en 
tar ú 
os 


resulta- 


1enos Aires y 
a plantación e 
2 en el mercado 
hace del 
e pi 

con les tar 
permite una produce 
2 durante todo el año. 
1915 fundó la Sociedad 
ial e Industrial Alfredo 
y Cía., adquiri activo de 
del Banco Y en Tucum 
ración que importaba alrededor 
4.000.000 y que contuvo la liquí 
término. premioso. que 
produjo ndes be; 
dito de la plaza. 


on la 
de 


n ininterrun- 


Traus>pgorfe-de da corecha de fxisóo de 1416 en Ja zoma de la COBA 
Vipta Je la Estación fapin oa Enero de 41916 


Compañia General de 


Ferrocarriles de la 
Provincia de Buenos Aires 


Buenos AjreJjs 


Esta compañía fué constitufda en 1905. 
por la «Banque d'Union Parisienne», la 
«Banque de Paris et des Pays-Bas» y la 
«Société Générale de Bélgique», a efecto 
de construir y explotar alrededor le 2100 
kilómetros de vía férrea con trocha de un 
metro, cuya concesión a perpetuidad le 
hizo el gobierno nacion: 

La reá actualmente en explotación a2bar- 
ca la línea de Buenos Aires a Rosario, 
que pasa por González Catán, Marcos Paz, 
Mercedes, Salto, Pergamino, de donde se 
desprende un ramal a Vedia; después una 
línea de esta capital a General Villegas, 
pasando por Navarro, 9 de Julio, Tres Al- 
Barrobos y saliendo de la estación, Patri- 
cios un ramal a Victorino de la Pldza que 
cruza por Mones Cazón y Trong€. 

Finalmente existe la línea que se extien- 
Ge de González Catán-a La Plata. 

El total de las vías principales forma 
auna longitud de 1267 kilómetros. 

Las vías de esta Compañía tien: 
ceso directo a los muelles del Ria 
donde se efectúan las operaciones de $ 
ches a vapor y transportadores elé sCtricos, 

van al Mercado Central y Mataderos de 
Liniers. al mercado de ovejunos de La Ta- 


n ac- 


srta Seneral de lor salponar de caróa de 44.000 muetrosr 


blada y, por transbordo,/al puerto de 
Buenos Aires, así como al Mercado Cen- 
tral de lanas y cueros de esta ciudad. y 

Las vías de este ferrocarril permiten 
cargar y descargar directamente sus va- 
gones en los barcos surtos en La Plata y 
Rosario. Empalman en esta, última ciuda: 
con las líneas del Central Córdoba y del 
ferrocarril Santa Fe, lo que facilita el 
transporte, sin transbordo, de Buenos At- 
res a todas las provincias del norte, Santa 
Fe, Santiago del Estero, Córdoba, Tucu- 
mán, Salta, San Juan, La Rioja, etc., y vi- 
ceversa, 

Su material rodante, enteramente nue- 
vo, reune los últimos perfeccionamientos 
y cormprende: 104 locomotoras, 98 coches 
para pasajeros, coches-comedores y dor- 
rnitorios. 


Esta Compañía ha sido la primera en 
establecer en sus coches el servicio de 
calefacción tan apreciado en el invierno. 
Existen, además 2032 vagones de carga 
con una capacidad de 25 toneladas cada 
uno y 356 vagones para haciendas. 

Durante el ejercicio 1912-1913 la Com- 
pañífa, cuya red, en conjunto, tenía menos 


de un año de explotación, Meg6 'a trang=- 
portar: 

905.233 pasajeros: 

20.361 toneladas de equipajes; encomien. 
das y léche. 

L4be.660 de mercaderías y 

13.555 vagones de haciendas. 

'En concepto de entradas brutas ha He- 
gado a percibir $ 7.661.174 ell. 

Los ejercicios de 1913-1914 y 1914-1915, 
tuvieron que resentirse en sus result«dos 
por diversas causas: las lluvias excepelo- 
nales y las inundaciones que causaron en 
el centro y oeste de la provincia de Bue- 
nos Aires, especialmente, tantos perjut- 
cios, interrupciones en las vías, prolonga= 
dos paros en la explotación, después la 
reducción en los cambios por efecto de la 
crisis comercial-y financiera y, finalmente, 
las dificultades determinadas por la cun- 
fiagración europea. 

Este cúmulo de causas redujo las cifras 
del tráfico en esta forma: 

983.583 pasajeros, 

17.337 toneladas de equipajes, 
das y leche, 

987.363 toneladas de mercaderías y 

18.089 vagones de hacienda 


encomicn=» 


de superficie cosbierta 


y produjo una entrada bruta de pesos 
$.120,713 ell. 

Empero la reacción operada desde el 
comienzo del segundo trimestre “del año 
pasado Wa beneficiado a la Compañía Ge- 
heral en forma más ventajosa, que a las 
demás entidades similares, de manera que 
los ingresos brutos para el ejercicio 1913» 
1916 han experimentado ya un aumente 
de $ 1.793.781 cll, o sea un 39 olo sobre las 
del período correspondiente al ejercicio 
anterior. 

Ahora bien, la excelente cosecha. de tri. 
£o, lino y avena producida en la zona sere 
vida por las líneas de la Compañía Genes 
ral, agregada al alza en el precio de ven= 
ta de las haciendas, el incremento de 108 
frigoríficos establecidos en el puerto d+ La 
Plata, donde los vagones de este ferroca. 
rril tienen acceso directo, y por último, 16 
reanudación de las explotaciones foresta» 
les del norte—cuyos productos conduce sim 
transbordo y en condiciones más ventajos 
sas que cualquier otra empresa ferrovias 
ria—vienen a formar un conjunto de he+ 
chos que permiten esperar de la Compaña 
General una progresión de tráfico que inbh 
acentuándose con halagadora rapidez. 


Gaíponer para cexcajes en el Riachiicio de 
10.000 ye de ouperfici2 y provirtos de currías pata pasajeros en Buenos Arres y de dos 


gíccfricas para Qí embarque en lauchas, 
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ista Senerasl de la artación proviporia. 


fallerzos de locomotoras y wWasonasa 


Comedoresn 


El solo nombre del Brístol Hotel evo-= 
ca toda la historia de Mar del Plata, a 
tal punto, que ella es la del balneario. 

Dosde su comienzo en 1887, cuando era 
un modesto edificio de 62 habitaciones, 
ha sido la síntesis de la vida social de 
Mar del Plata. A medida que el balneario 
crecía y aumentaba el número de vera- 
neantes, el establecimiento que nos ocupa 
se convertía en el centro aristocrático de 
las: remniones, mejorando sus servicios 
hasta colocarse a la altura de los mejores 
de la época. 

Hoy 'cuenta con 520 habitaciones, repar- 
tidas en varios edificios modernos y lu- 
josos, con un confort que no admite rival 
y con una capacidad total para 900 per- 
EONAS, 2 

Hay. que notar una progresión de equi- 
valeneta entre el desarrollo de la ciudad 
y el del hotel. Mientras aquélla cambiaba 
su fisonomía edilicia merced a una bra 
de Inteligente y continuo embellecimien- 
to, el Brístol transformaba también la su- 
ya. Los que por aquel entoy2=s lo cono= 


cieron saben que del hotel primitivo no 
queda más que un recuerdo. Las amplia- 
ciones sucesivas lo  han- transformado, 
«Jándole una amplitud vastísima en con- 
sonancia con los progresos de la ciudad 
y las preferencias del mundo clegante. 
De ese modo, el primitivo local, rehecho y 
modernizado, se ha completado con va- 
rios cuerpos de edificios. + 

Uno de ellos es elCasino, con su Itjoso 
comedor de 1150 metros cuadrados y Su 
amplio salón de baile, en los cuales no se 
ha ¿omitido gastos. para- hacerlos. lo..más 
lujosos y del mejor gusto posible Ade- 
más de esto, este edificio posee hermosas 
salas de lectura. billares, pequeñas salas 
Ja conversación, comedor para niños y 
otro «comedor para familias, que” desean 
hacer vida de intimidad, sin sujeción a 
las. costumbres sociales de tradición en 
el hotel Estos salones pueden compararse 
con los más afamados casinos de las pla- 
yas de baño europeas y no tienen paran- 
g6n en Sud América. 

La sección alojamiento del Brístol Ho- 


Salon. 


tel está compuesta por el Brístol, propia- 
mente dicho, y el anexo de cuatro pisos 
con todas las comodidades modernas, Pa- 
ra los que quieran hacer vida de familia 
se han hecho 37 departamentos El esta- 
blecimientc ha sido construído con todo 
lujo y confort, mejorándose continuamen= 
te cón obras de embellecimiento que lo 
convierten enel mejor hotel del mejor 
earto: sudamericano; > 

cuartos de baño, dis- 
tribuídos por todos los cuerpos de edificio, 
añemás de los privados, que corresponden 
a los departamentos. 

“También posee Su usina propia para 
proveer al local de luz eléctrica, como 
también sus cámaras frigoríficas y su fá- 
brica de hielo. 

-Todos estos edificios se levantan en un 
terrenc de 28.000 varas cuadradas, -d1vidi- 
das en dos manzanas. 

Su ubicación es única, pues tienen Su 
frente al mar, sobre el cual se disfruta de 
una magnífica vista; también se halla 
rodeado de plazas, Se encuentra sobre.la 


»principales famil 


de Fiertasn 


entrada princi e la Rambla y a un 
paso del Club Social, i 

El Brísto] Hotel ha sido siempre el cen- 
tro de la vida elegante del baln: o, Su 
comedor, en el cual se han. organizado los 
grandes banquetes y su salón de festas, 
ban congregado siempre lo más aristocrá- 
tico de la sociedad porteña, datando de 
largo tiempo atrás su fama de lugar pre- 
dilecto para la róunión do las principales 
Tamilias, 

En 


dad, no ha decaído esa pro- 
Bn ju encias'entre los adelan- 
tos del hotel y los del balneario, pues ya 
no es solamente el sitio de reunión de las 
familias porteña sino también de las 
del interior de la ras 
pública y hasta de los países limitroiem, 
en todo lo cual es siempre el exponente 
de la hermosa ciudad del Atlántico, al ex- 
tremo de que su amplitud, ventilación y 
confort nada tiene que envidiar a los afa- 
mados hoteles de París, Londres, Biarritz, 
Ostende, - Trouville, Brighton, - Dauvil 
Cannes y San Sebastián. 


A 


Vista dealiplantel de convertidorar de ua de las sub. 
spas de transformación. -(alle Tre> Sargentos NN 350 


Como exponente de progreso de la clu- 
And de Buenos Ajres, se destaca esta nue- 
va y Moretiente empresa de servicio pú- 
blico. 

Su «desarrollo sorprende justamente y 
basta para apreciarlo e.. toda su magnitud 
imencionar que hace tan súio poco más de 
tres años y medio qúe esta >ompañía con- 
trató con lá municipalidad de la capital fé- 
deral da producción, distribudión y venta 
fic energía eléctrica, y ya cuenta con una 
usina principal q, vapor y cinco auxiliares 
de generación y transformación -de co- 
rriente, todas en marcha. El hecho se ha 
impuesto .a la atención pública, no sólo 
porque tiene poco de común, tratandose 
de prandes empresas, aun en'tiempos'nor- 
males, sino principalmente porque surge 
evidente” y grande el esfuerzo que se ha 
Gebido realizar para vencer las diticulta- 
des creadas por la guerra europea, que pa- 
ra los sudamericanos constituyen una ver- 
dadera valla” que ba hecho peligrar el 
£xito de las más potentes empresas, lle- 
vando al fracaso a muchas de ellas. 

La importancia de la Italo-Argéntina se 
patentiza -enumerando algunos datos re- 
lativos" a su constitución. Asf, en insta- 
laciones ha invertido -no obstante su re- 
ciente creación, alrededor de 18.000.000 de 
pesos moneda nacioval, y sus usinás cie- 
nen” capacidad: pura producir -anualmento 
40.000:000 de: kilowatts. 

los cables, instalados en el subsuelo de 
la ciudad suman más de un milló 
tros y las redes siguen extend 
um día, denotandó que pronto aabrán 
alcanzado su completo desarrollo en cl ra- 


3 


dio de acción de las actuares usinas. 
El comienzo de sus negoc e ha ope- 
rado bajo muy bueros au a tal 


punto que el éxito de la 
un hecho inconmovible 

concepto gener: 
ha encontrado.en el público 
cular, una serie ya numer 
tes de primer oráen, entre 1 
tan establecimientos banc 
ales, casas de comercio 
oficinas públicas, diarios, e 
suministra energía 
de alumbrado p 
en los sitios más cér 
de la ciudad, y está en 
wveer toda: la corriente 


1 parece 
a, en 


Actualmente 
00 lámparas 


nes del puerto de la capital, servicio que 


a 


ompañia. liálo / 
( nlectricidad 


lsiua prineipal de generación dl vapor —>o 


calle ¿Pedro /iecnudoza arg. Senguels. 


a un, 
ANS 


Frente de la usina y pub-apina de trauno-, 
Ícemación Je la calle Moreno 712 1818 


— 172 


arta Je 1n plantel Je genpos generadoras “Daepel'.- 
Usina de la calle Tous Sargentos MO 350 -—__—> 


le ha sido adjudicado por el término de 
doce años en licitación pública, a partir 
del próximo mes de septiembre. 

El plantel y, equipo de las usinas cons- 
tituyen cuanto hay de más r.oderno y efi» 
caz en el ramo. 

Es digno de mencionarse que la situa. 
ción creada con la concurrencia de la 2ue- 
va -empresa ha dado origen a un abarat 
miento considerable del alumbrado y fuer- 
za motriz que consumen lós habitaates de 
la ciudad, a tal punto, que a pesar de la 
enorme alza experimentada en general por 
el combustible, el precio de la energía eléc- 
trica es hoy inferior al que regía antes de 
iniciar su nefocios la Compañía  ltalo- 
Argentina de Electricidad." “== 


“+ En—la -usina- principal, que dispone do 


espácio “para: futuros ensanches, la geñe- 
ración de energía se hoce “actualmente por 
medio de tres turbo-generadores del. póder 
máximo “de 6000. kilowatis “cada uno, *es- 
tando en vías-de instalarse otro grupy de 
10.000 kilowatts. 

Las usinas auxiliares están provistas de 
conyértidores que reciben la corriente al- 
ternada de alta tensión producida por la 
usiña principal y la entregan en forma de 
corriente continua al: público consumidor. 
Los convertidores distribufdos en'las tin- 
cc, usinas auxiliares represeñtan un poder 
de más de 12.000 kilowatts. > 

Además, cada usina dispune de motor: 
Diesel, para la generación directa de co- 
rriente, continua. coro “reserva y auxilio, 
constituyendo esto un sezundi sistcina 19 
genera +ión independiente de la usina pria- 
cipal. El poder de la: baterta de los gru- 
pos 'genéradores Diésel alcanza a unos 
7500. kilowatts. 

Este doble s 
representa la característ 
las instalaciones de la Compañía 
Argentina de Electricidad, es una gi 
de la continuidad del servicio, pues on la 
eventualidad, siempre posible, aunque, po- 
co probable, de que cualquiera de las usi- 
bas.no récibiéera la energía de-la usina 
principal,: podría producir instantánea. 
mente con los motores Diesel la corriente 
necesaria para la zona correspondien: 

Desde el comienzo de la explotación 
ta empresa viene usando como combust 
ble, exclusivamente, el petróleo nacional 
de Comodoro Rivadavia, tanto para el fun- 
cionamiento de los motores Diesel come 
bara las calderas. E 


ema de generación que 


principal Je 
[ta lo- 


a 


Crnpañía 


Explofación de-pefróleo - Soc 


LS 


debió; 


ZONA RESERVA 


muuamdades de- nuestra a 


Las 
comercial cúalquiera que sea la base de las 
operaciones que ella comprenda, han .he- 
cho casi indispensable la intervención do 


vn factor:de eficacia para la tram 
y realización de los negocios. Nos ref 
mos al comisionista, lo mismo que al co 
signatario o'ál martillero público..Sór 
tos los elenientos de influen: 
nuestro desenvolvimiento comercial, 
corporados a li gestión do los negocios co- 
mo punto de contacto entre la oferta y la 
demanda. € 

No son 'hiécesarias las demost 
pura poner- de relieve la interven 
ese factor en todas aquellas negociaciones 
ane tienen: por base la propiedad inmue- 
ble, los productos de la ganadería o los 
frutos “de la 'lábor agrícola. Tanto en el 
movimiento comercial de la capital en 
sus valores más firmes y representat: 
como en los eentros de mayor activ 
de los negocios, basta recorrer la list 
las transacciones que se efectúan s: 
casas, campos y haciendas para compro- 
bar que ah lado de ellas aparece“el nombre 
del comisionista o dél rematador «Y 
lNevado'a feliz término la negocia 
Es este el orden de las gestiones comer- 
ciales a que se dedica la casa que. don 
to Fernández tiene establecida en Co- 
ronel- Suárez, en la provincia de Buenos 
Ares; 

Diversas "¿éireunstancias han concurrido 
a hacer dela: casa del señor Fernández 
una de las más sólicitadas para la re: 
zación do operaciones de importancia. Co- 
mo principales merecen destacarse el e 
tro elegido para actuar, por la ma 
de los “capitales invertidos en establ 
uientos agrícolas y ganaderos; 1 
ad de esos capitales, que da motivo a un 
constante giro dé dinero, yla reputac 


0 a la casa del Sr. Fernán: 
tada en muchos años de corr 
a labor. 


sa” zona de Coronel Suárez rep 


Esta sociedad se ha formado con cap!- 
les exclusivamente argentinos con el pro- 
pósito de explotar los ricos yacimientos 
petrolíferos de Comodoro Rivadavia. 

El capital autorizado es de 5.000.000 3 
y el emitido y subscripto de 3.000.000. 3. 

La concesión minera que posee está Si- 
tuada sobre la costa del mar, a cinco ki- 
lómetros al nordeste de los pozos del'esta- 
do y tiene una extensión de mil setecien 
tas hectáreas aproximadamente, Ha. cons 
truido'hasta ahora Cuatra pozos en tres de 
loz cuales ha obtenido petróleo. Estos po- 
zos están señalados en el plano con los 
números 2, 3 y 4 En el pozo número 1 no 
se llegó a la napa petrolífera por acciden- 
tes ocurridos en el curso de la perfor: 
ción. Explota “actualmente el pozo. núme- 
To 2, habiendo construído un pipe- 
tres kilómetros para !levar el petróleo 
hasta los vagones del ferrocarril-del- esta. - 


DA 


Océano Atlántico 


ON 


ae Cmedero Rivadavia 


do. Ha construído un ferrocarril local. de 
siete kilómetros de “extensión, una “casa 
para administración y viviendas para sus 
empleados y obreros y ha instalado 
s Completos, d itos, cañerías de 
agua, s, luz el 'a, teléfono. etc Cons- 
truye áctualmente 1rés nuevos pozos se 
fñalados en ei plano_con los números .5, 6 
y 7. El primero estába a fines d» mayo a 
178 mietfocs de profundidad, habiendo en- 
contrado una capa de gas a los 138.50 me 
tros El gas no se había p: ntado hasta 
ahora en nihguna: perforac! a tan pe- 
queña profundidad. El segundo pozo está 
a 110 metros y se ha iniciado la per 
ción tel tercero. 
Tiene sus oficinas ins 
lle Sán Martín 66, y el 
siguiente: 


genicro Octavio S. 
e, ingeniero. Juan 


- Coronel YiareZ 


y productor 
en ella tambi 
nes. ganade: 
te de las 


una, de la 
bonaerense y 
to explotac: 
una, buena -par 
tido. 

Por esta razón la casa del señor Ter- 
nández tiene como principal base < 
tividad la venta de haciendas que 
por medio del sistema de los remates- 
rias. 

En-la bistoria del desarrallo adquirido 
por la industria ganadera, especialmento 
en la provincia de Buenos Alres, 1 de 


as que 
i s del 


en proporción - halagadora, * 
las fuertes . 
enorme “consumo” de. los frigorífic 
satisfacer la demanda de los ejérc 
dos: » ; . x - 

Podtía muy bien atribuirse en gran par= 
te ese resultado alas facilidades que dire: 
cen. los .remates-ferias para ]p expansión 
de la industria y el árraigo delos establo= 
cimientos que van poblando tierras no en- 
tregadas todavía ”al trabajo. 

No sólo para aquellos que necesitan re- 
poner sus rodeos , cubriendo -. los” claros 
(sbiertos por las ventas ofrece ventajas el 
sistema que se ha impuesto ya como can- 
sas n definitiva-en las transacciono3 
de haciendas. También. para Jos que 
inician én la crianza e invernada de ga 
dos presenta el sistema indiscutibles 

neficios 


Ss. para 
tos alia.- 


tan ha Lo 
os sélevciónados*y clasificados * 
ara el cúal se les desti- 
“el comprador encuen- 


en “uñ_m 
distancia gu campo” o de su 
ejemplares. para engorde” o. para las 
nas ruráles, productos destinados a m 
tización o al consumo, vacas para la ins 
talación de tamb0s"0 cremerías o novi lo3 
de “condiciones especiales para la expor-* 
tación. 

Con la facilidad que se te brinda y 
Ja garantía que implica*la intervención + 
una. firma abonada por muchos años 
exclusiva dedicación a esa»ta 
prador ye allanidas muchas dific 
e oponían antes a la pida, 
zación de los negocios. Le resulta 1 
modo tras rse ún día al local de la f: 
ria con la seguridad de encontrar lo qua 
busca para la explotición “de su industria 
o-€l desarrollo: de“su comercio, que reco- 
rrer. Jos, establecimientos ganaderos para 
la erecrión: y Comprá de log producto 

Y a la par que se presentani esas cónd 
ciones” ventajosas para el” que “compra, 
también las 'ofrécen los remares-ferius pa- 
ra el que' vénde, ya sea.por exigencias da 
la situación para. hacerse en“el:acto de 
ra renovar su stock de 
iviár sús campos cargados 


4s cl 


nesto 
e importantes - ven 


1913 que es la fi 


| TERRITORIO 


Distrifo minero de Comodoro Rivadavia. 
Com la ubicación de la? Pertenencias de la Cía. Argentina Ja, 
S Comodoro Rivaday1a Explotación de Peteslao. 
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iedad Anónima - Buenos Aires 


DEL CHUBUT 


Dr. -Enrique Jutge; teso= 
M. de Elía; vocales: seño= 
ericu M. Terrero y H. Beccar Va= 
síndico titular, ingeniero Ernesto 
amondo, directores suplentes: ingeniero 
s A. Imperiale, Dr. Jaime F. de Neva- 
res, capitán de navío Ernesto Anabia y D. 
Teodoro, Ubbelohde; síndico suplente, in= 
seni Orlándo Williams. 

Ace istas: Sres. R. Bullrich, M. Errá= 
Zur Sáenz Valiente, G. Udaondo, J. J. 
Cueto, T. Zurueta, E. Bosch, I. Gómez, J. 
Carballido, A. E.. Leloir, :F., G. Leloir, J. 
Fortabat. L. B. Estrada, M. Herrera Ve- 
gas, R. Herrera Vegas, M. C. Figueras, B, 
. F. Parini, M. S. Ocampo, F. Na 


ñ . Macera, A. Macéra, D Lezica, 
Alvear, Aráoz Alfaro, A.* Huergo,: L. 
Zanotti, E. Bruzzo, V. Centrone, E. H. 
B €. Dupont, O.-Rodríguez Saráchaza 


y P. Bercetche. 


EETICICGIOSESEE POPE EGO 


inerto femande 


altado 'salisfactor 
a seguido pa» 


ta el presente; 
> esa mediac 
ra simplitic 
dado 
para quien se 
upo cumplirlo, 

únicos 
mentar el, 
ual de i 


Siguen en el orden de las apt 
que se- dedi. Á 
dez las co: 
enta de campos. A 
En una provincia do.Ja, extensión 9 in 
ancia de la de Buenos, Airés, doñile la! 


fa por 
tras, 


x a, de, una 
que posee 


el señor E 


bran. como, cor 
identes ,mánitestacio- 
vo y fecundo, que es 
:terísticas de la campaña 


mientos quese cele 
ia de todas 8 


En Coronel Suárez las ofici 
sa de don Ernesto, Fernández se hallan 
s en el bulevar Adolfo Alsina 140, 
s tica en 


on eficacis 


APES 


Propiedad de D Carlos 


Esta cabaña, dedicada pt 
vamente a la crianza de nimale 
de carrera, es una de las más imp 


tan- 


tes de la república, y una de las que han 
mayor influencia en el n.ejora- 
de la raza, objeto de las institu- 


ciones que regentean hipódromos. 
El Haras Nacional fundado en 1889, so- 
bre la base de los padrillos Orbit, Ache= 


won y Soukaras, pasó'a ser propiedad de 
Jos Sres. Carlos Luro y Cía. el a 1900, 
y desde entonces no ha dejado un solo 


instante de manifestar su decisiva influen- 
Cia en la producción de tos buenos anima- 
les de carrera. 

Sobre la base del padrillo Orbit—consi- 
fderado por los entendidos como el St, Si- 
mon sudamericano—y como semental e 
xiliar Valero, ganador de los grandes p: 
mios Jockey Club y Nacional, entre otras 
pruebas, los Sres. Luro y Cía. empe 
a dedicarse a la crianza del ethorowg 
con resultados tan sorprendentes qt Ss 
estadísticas hablan por sí solas. Sibila, la 
famosa yegua, Orinoco, Olascoaga, Olinda, 
Old Boy, Encina, Diosa, Spedit, Cuba, La- 
grange, Orador, Orán, Olivo, Breva, Olega- 
tio, Mesalina, Cina-Cina, etc., son produc- 
tos de la cabaña en los últimos tiempos del 
gran padrillo, que rrurió de vejez, cargado 


“Haras Nacional en Quequén 


ablecimiento 
animales de alta 


de laureles, en el mismo es 
donde produjera tantos 
calidad. 

Sacado del servicio poco antes de morir, 


se le buscó a Orbit un sucesor y la uleé- 
ón - recayó en Jardy, notable hijo de 
Flying Fox en Airs and Graces por Ay 


shire, ganador .de “grandes clásicos » 
pros, y en pocos años el notable padrillo ha. 
venido confirmando en el haras todas las 
esperanzas que hiciera alimentar su mag- 
nífica actuación en las pistas. 

Larrea, Irigoyen, Aphrodite, Cubana If 
Alberti, Moreno, Bijou Royal, Heru 
Piscueta, Two Step, - Ercilia, Azcuénaga, 
General Rivas e Insula en los clásicos, y 
muchos más en las carreras ordinarias, des 
mostraron que Jardy ha sido un dignísimo 
sucesor de Orbit. De los hijos de Jardy 
merecen especial mención por haber sido 
los mejores representantes de sus genera- 
ciones respectivas Larrea e Irigoyen, aue 
actualmente prestan servicios de padrillos 
en los haras Los Cardales y. Reyles, res- 
pectivamente. 

Los productos de Jardy debutaron en 
stas argentinas en 1910 y desde en- 
han obtenido las sigulentes suma: 
únicamente en el Hipódromo Argentiño 
año 1910, 257.610.50 $; 1911, 478.357.50; 1912, 
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33; 1913, 133.190.50; 1914, 401.788, y 
b, 197.295 $. ¡Es decir, más de dos 
millones de pesos en sólo seis años Je ac- 
tuación! , s 

La misión de criador impone constantes 
sacrificios. Los Sres. Luro y Cía. deseaban 
poseer un padrillo auxiliar de ilustre pro- 
sapia y fijaron su vista en St. Wolf, caballo 
de altos méritos, que había corrido poquísi- 
mas veces y ganado casi siempre, y que no 
pudo disputar los grandes clásicos ingle- 
ses por: haber fallecido su propietario. Pe- 
ro St. Wolf, derrotando en los Newmaurket 
Stakes, a peso igual, fácilmente a Signo- 
rinetta y Premier, primero 3 segundo en 
seguida enel Derby, demostró que valía 
más que ellos, Y Saint Wolf está produ- 
ciendo admirablemente, a punto tal, que 
hasta este momento es el padrillo que ha 
dado más ganadores en productos de dos 
años, y eso que, como se trata de un se- 
mental auxiliar, no se le ha ofrecido lo me- 
jor de las madres del Haras Nacional. En 
rigor. de verdad ha dejado de ser un au- 
dar de Jardy para convertirse en su 
igual. 

El lote de madres de esta cabaña, alre- 
dedor de noventa piezas, es selecto y esco- 
gido. Por su sangre o por su producción 
Se destacan las siguientes: 


Muñeca, madre de Larrea; Cassial, ma- 
dre de Heredia; Cubá, madre de Cubana 
31; Daisy Gallop, n.adre de Dándalo; Ma 
dame de Montespan, madre de Alberti 
Table de: Genes, madre de Gandoura y 
Flying King; Magna, madre de Posadas; 
Curieuse, madre de La Cigarette; Isolina, 
madre de Olascouga e Insula; Dido, madra 
de Orinoco; Solífuga, madre de la fámosa 
Sibila y Moreno; Hibernia, madre de Char- 
ley; Diane de France, hermana entera de 
Díaz y Day; Vivandera, hermana de vien- 
Lre de Rosette; Divisa y Divina, hermanas 
enteras de Orinoco; Rosa Bonheur, madre 
de Rubicela y hermana de vientre del no- 
table Bolívar; Chela 1, por Cyllene; Doro« 
na, por Bay Ronald; Pointe d'Arret, her= 
mana materna de Index; Petty France, 
por St. Simon, etc.; e infinidad de hijas 
de Persimmon, Bay Ronald, Florizel 11, Le 
Samaritain, St, Maclou, Orbit, Valero y 
otras, que escapan a la memoria. 1 


Para terminar debe mencionarse que, se- 
gún cálculos, los productos vendidos por el 
Haras Nacional, desde que son sus -pro- 
pietarios D. Carlos Luro y Cfe., han obte- 
nido en premios en lás pistas de la repú- 
blica y países cincunvecinos más de cin- 
co millónes de pesos moneda nacional. ' 


A 


E-aábrica Alemana de 
Productor Quimicos,” 
de Rodolfo G. Miller. Shigliano y Cia - Buenos Aires 


Con haber alcanzado la industria a2rg0n- 
tina una sólida' situación cuyos progresos 
pueden evidenciarse” a diario, adolece en 
algunos de sus ramos de falta de desarro- 
Mo, precisamente en aquellos que podría- 
mos llamar de exclusiva preferencia de 
algunos países europeos. 

La guerra que se está desarrollando ha- 
ce casi dos años ha mostrado esos elaros 
de la industria nacional, precisamente y 
con.más fuerza en los ramos de productos 
químicos y farmacéuticos, algunos de cu- 
yos artículos han alcanzado precios de- 
masiado elevados, debido a la escasez de 
aquellas mercaderías en el país, dado que 
en 8l se fabrican en muy reducida escala, 
y a que las partidas que se recibían tem- 
poralmente haa ido mermando cada vez 
más por causas demasiado conocidas, 

En parte la fábrica de productos quimi= 
cos de los Sres. Miiller, Stisliano y Cía. ha 
venido a resolver la falta de algunos do 
aquelios artículos, aunque no con la amy 
tud requerida por las necesidades, po! 
establecimiento cuenta pucos años de 
tencia, y no ha llegado por esta causa 
pleno desarrollo. Adquirida el 7 de 
de 1914, sus primeros trabajos se de 
ron a la elaboración de 4cido acético, pro- 


ducto que tiene muchas aplicacicnes en el 
país, sobre todo en las tintorerías, cur- 
tidurías y fábricas de celuloide y de con- 


servas, etc. 

La materia prima para la fabricación 
del- ácido acético, o sea el acetato de 
cal, que se obtiene de la destilación se- 
ca de la madera, la traían los señores 
¡Múller, Stigliano y Cía., de Europa y 
de los Estados Unidos; pero. poco tlempo 
después de estállada la guerra, con las 


Laboratorio de anmAilimin. 


dificultades que surgieron para adquirir 
toda clase. de productos, quedó inciuída 
también dicha: materia. Tal circunstancia 
decidió a los dueños de la fábrica .a esta- 
blecer en la república las stalaciones 
necesarias para la Jestilación de la ma- 
dera, pues el principal clemento que se 
precisa, o sea la madera, existe aqui en 
abundancia. En esta forma podrán 
dependizarse del mercado extranjero, hoy 
lleno de exigencias e inconvenientes, y 
contribuirán a la formación de una nuev: 
fuente de riqueza, hecho que se ha produ- 


in- 


Recftifticador + Destilados 


cido ya en otras industrias on-los úl 
dos años. 

Á medida que la fábrica de los s"ñorcs 
Múller, Stigllano y Cla. se vaya desarro- 
Ziando, se dedicará a la elaboración de 
otros productos químicos, también de mu- 
cha aplicación en el país, como ser la ace- 
tone, alcohol metílico, formol, alqu' 
vegetal, cloruro de cal, naftalina, el ur: 
tato de aluminio, abonos 
otros no meno importantes. 
ato antes tales propósitos se «: 
lizan ya en el estab! 


Para lle- 


nar Cu 


dl Arconmdicionamiento => 2uibalaKe. 
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as, que en 
conjunto representarán uh ponente 
de la industria argentina. ' 

£ntre los varios artículos. de otra tndos 
le como ser veterinarios que fabrican 
los Sres, Miiller, Stigliano y Cía. figuran 
el antisárnico sin veneno «Wonderful» y 
el garrapaticida del mismo nombra, que 
han tenido una excelente aceptación entre 
los ganaderos, cabañeros y criadores 28 
tablecidos en el país. 

Esos flúidos han sido con muy 
uenos resultados en los establecimientos 
de los Sres. Leonardo Pereyra Iraola, Mal= 
brán, Idoyaga Molina, Duggan, Ordoqui, 
Elías Girardo y otros muchos qua sería 


usados 


largo enumerar. 
Múl 
logrado imponerse dentro 
trial a 


Los Sri 


Stigllano y Cía. ham 
dc? ramo Indus- 
áedican, a pesar del poco 
scurrido desde instalación 
de inconvenien= 
tuvieron que 


que se 


tiempo t 
de la fáb: 


de la inicia- 
ción de los tri se ha cons>=zul=- 
y; persisirnto 
con verdadera, 
inclinación y perfectos conocimientos teg» 


al establecimiento. 


do gracias 


que los so 


depósito central de productos y los 
rios de los Sres. Miiller, Stigli. 
compañía 
en la calle Pueyrredón 49 y 53, en la Dro- 


án Instalados en esta capital, 
guería Alemana Once, con anexo de una 
importante donde cuentan con 
amplios locales adecuados para las indi= 
1 

La está ubleáda en.la estación 
Pueyrredón, (F. C, C, A.), cuenta con máx 
quinas 


macia, 


modernas y personal comrnmetante, 


OUGUEYS HEB 


IrunXzeHmio Sex Pablo —o — Tucan o 


Enfrada al Iuacruio San Dablo. 
Gále pigtcipalds caras de dos obreros a los costados, y enel huido 24 chales de da fasidía Nonenér. 


ción fundamental, adoptándose las familias de los peones, se eleva a 4000 nación con un millón de pesos por irapues- 
as maquinarias a vapor y otras me. personas, que viven.cn casas: del mismo to al alcohol, no.considerándose estas su- 
ica indus- establecimiento, seiscientas, más o nienss, mas, como puede suponerse, en el presu- 


tre los industr 
rieron con más eficacia los rum 
marcados por el Dr. Colors 


ales tucumar que form: 
í prime 
joras, productos de la mecá 


acerdote y distinguido patriot: trial. 0 E todas construídas de ladrillo. puesto anual, que harían elevar su Cifra 

ta de 1816 en representación de Los “señores Juan, Miguel y Ambrósió Dentro del ingenio funciona una nm tres millones de pesos, ni en el valor 

provincia de Catamarca, figura en la Nougués, los del «fundador y padres de la. gozando también la población de los  Pruto de la producción, que llegaría a la 

bricación de azúcar don Juan Nou tos actuales propietarios del ingenio en- . servicios gratuitos de médico y farmacia. importante suma de tres a cuatro millo- 
indador del hoy poderoso ingenic € ban por nuevas vías en dicho añó ' partera y gota de leche para los niños.  ”£S Según la cosecha. 

Pablo» de Tucumán, establecimiento la sociedad, cuyas dependencias producíah Casi toda esa población, como ya hemos La fuerza motriz empleada para hacer 


entonces de 400 a 500 toneladas de a 
anualmente. Hoy la producción alcanz 
15.000 toneladas de azúcar y a 1.50 
os datos bastan: ps 
mdes prog 


modesto trapiche allá por mencionado, es criolla, descendiente de in “Ccionar las maquinarias es el vapor, pro-, 
áígenas chaqueños traídos hace años de  Úucido por catorce calderas con 4000 me- 
sus regiones de origen, los que se a tros úe calefacción, usándose la fuerza hi- 
taron con facilidad a “lá 'civilizadoro dráulica para las máquinas de los talle- 


del trabajo, demostrando una inteligencia  TeS-y aserraderos, y fuerza eléctrica para 


Ocuparía dem 
nar en esta rese 


ciar los gr 


in, dur: 86 1 los últimos años bajo la admi- muy superior a Ja que por lo gen el servicio de la fábrica y sus distintas de- 

cia, eunque ellos servirían sin duda de los actuales dueños. les supone, y siendo hoy excelentes opera-. V£ndencias. 
ma pera ilustrar indu: plantaciones del inzenio «San P: rios muchos de ellos. Para el transporte de la caña al inge» 
) engrandecimiento C € “ sus colonias comprenden hoy 000 Li a a E del 1 3 Han p; nio se emplean carros, los servicios del 
> puesto alcanzado. Por esto £e- s de caña, repartidas en distintos ¡Ás dependencias del ingenio «San Pa- ferrocarril N O. A. y los de un ferroca- 


2 como una de sus ca- puntos de la provincia, teniendo necesidad, blo» CESPESRCOtaD -2aN capital que pu So  Yril propio que recorre algunas colonias. 
ipales el hecho de que nc obstante, de comprar la producción de . APreciarse' en 6.000.000<d6 Pesos. moneda En “el establecimiénto se cultivan lam- 
aballos 1400 hectáreas más a distintos cañeros,  PAcional, y el valor bruto de su pesao 150. bién más de 5000 plantas de mandarinas, 
motriz empleada en la propietarios establecidos alrededor del in *Bual oscilaentre dos y tres weillones de “$06 de chirimoyas, fruta de Aceptación, y, 
tos, muy lentos, fueron los y tisfacer la demanda del con- Pesos, según el rendimiento 'de la cosce eñ menor cantidad plantas de banana; e 
tos, debido especialmente a las e apacidad de producción de ¡ms Su presupuesto, en las mismas circu astan- ta, k2kis, “ete., cuya producción se envía 
dificultades que había que Vence maquinarias, ¡y Sfas, varía éntre un millón y medio y doS ¿los mercados de la capital federal. 
sporte de la mercadería. El personal empleado normalmente en el-  “Hillones de pesos, Lá sociedad propittaría de este gran 

Más tarde sé aprovechó -nio oscila entre 350 a 450 hombres, ca- El establecimiento de los señores Nou- ingenio' azucarero está formada por los 
Lules, utilizando una caída de ocho metros 2n su totalidad argentinos, teniendo gués Hermanos contribuye a las rent te nietos: del fundador D. Juan Nougués y 
a cuatroci os metros de Jíqi 1ás para los distintos trabajos de cul- la provincia con una suma que puede apre- es hoy una sociedad en comandita por 
ta que lleg 1 año tivo y cosecha unos 1500 hombres. La po- ciarse entre 150.000 y 200.000 $, por concep- acciones integramente subseripto “en la 
ció una tr - Llación total existente, comprendiendo las to de impuestó al azúcar, y a las de la familia. 


muchos 


de alt 
por ] 
1882, época en la que se in 


Vaipta de la fabrica ecosíado Nacienta y Norte, 
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importante compañía de 
s fundada en el año 18 


blecer un 


navegac 


¡a M: 


£ 1500. 


000, con objeto de es- 
- postal regular ent 
británicas y las Antillas. 
año 1840 se formó.la compañía 
nm del Pacífico (The Pacific 
yigation Campany), a. instan- 
gobiernos de Chile, «Bolivia: y 
algunos años después, en.-1865, 


servicios fueron extendidos a la cos- 
ra occidental de Sud América, quedando 
ablecida una línea regular entre esa 


Europa por vía del estrecho de 


¡Magallanes y del Río de la Plata, 
La Mala Real Inglesa botó al agua su 
primer barco en el año 1841, con el nom-= 


«Thames», que salió del puerto 


de Falmouth el lo. de enero del siguiente 


El servicio de la línea del Pacífico se 


inició con un vapor denominado «Chile», 
construído de madera, de 700 tonclade 


Ambos ba: 
vicio entre Valparaíso y Panamá durant 


al que se agregó después e. 
cos mantuvieron el 


072% 


s años. 

1849 se efectuó un contrato para 
servicio mensual entre Europa y los 
tos del Brasil y del Río de la Plata, 
iniciándose ese servicio con el vapor 
«Teviot», que realizó su viaje inaugural 
en el mes de enero de 1851. Ese aconteci- 
miento señala el punto de partida de las 
relaciones de la Mala Real Inglesa con la 


actual es de todos conoci 
En 1872 


Argentina, - Cu importancia 


la compañía, en vista de la 


importancia que adquiría el movimienio 
de viajeros y de mercaderías entrs los 
' puertos ingleses y los del Plata, resolvió 
, blecer un servicio quincenal, que fué 
ugurado por el vapor. «Ebro», que sa- 


liú de Inglaterra en el mes de ag 
“mencionado 


sto del 


ño. 


servicio fué mejorándose patlati- 


namente a medida que lo reclamab» 
crecientes necesidades de la industr 
wal y el incesante- aumento del come 


rcio 


ile intercambio entre la República Argen- 
e Inglaterra. 
En el año 1903 ese comercio llegó a 


tal importancia que exigió un 


sonsiderable aumento de tonélaje. La Ma- 
+ la Real Inglesa, incorporada ya de he- 
who al desenvolvimiento de nuestro país, 
Ro váciló en hacer toda clase de esfuer- 


Vapor "Esequibo 


contribuir a su prosperidad y 


4 incorpor 


ones navas 
> a la como- 
sino tambi: 


an número de 


con str uída 


d 
estilo Jjacobino, con 
ulpido con placas de 


entrepaños 


B - : 
Los pasajeros de segunda clase 


bundantes € 


£incó buques, 
aquella época fueron les más grandes, gue 
entraron el puerto i A 

Esos vapores. son los hóy rehoíb; 
universalmente, de la, serie « 
prende el a vt 


> carnes Con- 
medio de los vapores 
», <Nile»,, ¿Thames 
y más tarde con el «Fa- > 


de Buenos 


amplios: paseo: 
terminar esta 


haremos re- 


ntraron en servicio los rle 
Re eonaniste A. 


de Sarmiento. 


3 todos mayor 
de 10.000 tonel ado istr 
No contentos t: 


con ese conside- 
rable aumento de anclado los direc tores 
de la compañía resolvieron constru 
cuatro unidades más 
tantes que las anteriores, 
un desplazamiénto de 25.000 toneladas ca- 


lá serie «D», 


vas unidades, de 


co después , todos de 11.500 toneladas 
y, con una capacidad para 
3600 ENS de carne. 

A pesar de las dificultades por que a 
viesa actualmente la industria 
Mala Real Inglesa ha emprendido la cor 
trucción de i 
vapores para la conducción de productos 
frigoríficos. 


stalaciones de 
uparatos - contr: 
sido encomendadas 
firmas de esos ramos, 
no faltará 
la comodidad 
escritorios, 
njene enneriores, 


También ha prestado atención La Ma- 
la Real Inglesa a otros aspectos de nuss- 
industria y así ha contribuído en una 
al desarrollo de la ginado- 
proveyertdo el 


s una nueva 
ma directa 


tonelaje ne- 


Salón de fumar del vapor”R.M.S.Orduna: 


-Palón 3esmúrica 


Hay en nuestro país una emulación muy 
plausible, cuando se trata de mostrar «al 
extranjero todo aquello que constituye un 
progreso o significa un espectáculo digno 
de ser considerado como un exponente. de 
nuestra vida económica, industrial o sim- 
plemente social. llo ha permitido que los 
Drogresos anzadog en esos campqs de 
actividad fueran conocidos en ambos_con- 
tinentes y por lo tanto sirvieran de oflca- 
eros del adelanto conquistado. Bue- 
prueba de ello han sido las repetidas 
icasiones en que nuestro progreso en 
agropecuaria fuera el tema perió 
ico frecuente en Europa y los Estados 


ces voc 
na 


Unidos. 
Recorda a propósito de ello” que 1 
Mz de la visita que hicieran a nuestro 
a delegadoz de veinte naciones ame- 
con motivo del co: so paname- 
ado en 1910, aparecieroa cró- 
astas numerosos diarios 
zio delo que 
en su ex- 
Juan, en 
rencias. no er una rotriba= 


mM co de $ atenc 


constituían 


gnes dispensadas 


que a hoxm 


ardua labor que evidenciaba el 

vasto próspero establecimtento. 
Por ante los delegados americanos des- 
aro en “aquella agasión Jos productos 


úran entre del 


ante 


log más reputados 
ta afirmación se robustecía 
nión wisma de. aquellos. delegádos, 
r en las habitaciónes de la estancia 
Juan las rosetas, copas de -plita y 
ás trofeos que acreditaban :el.criuafa 
$ productos exhibidos. en_los coriás 
ineneg anuales. Ea 


es por e 


ierto la impresión que alí 
recoge de que aquel esfuerzo sea obra 
la improvisación, no sólo en lo que 
a los detalles de la cabaña en lo 


¡ie llamaremos su parte-técnica; sino tam=--- 


lo que respecta a los productos 


Gengo de toronr paza Phorthorn, 
gara la Exposicion de 


guetos responden en su genealogía 1 an- 
tecedentes que pasan los límites del medio 
glo. 

La obra que allí se cóntempla 
es la continuación metódica e intel 
una Jabor anterior dice desde 
que ro ha sidó posible llegar á tal a 
> pertecelonamiento sin 12 “ayuda 
de dos factores” uampues, ra 


que 
gente 
iuego 


ción de este est 
la con ón de 
putados conzo ampresciodi- 


Entran en la compo: 
cimiento por igual 
viejos moldes r 
bles y la adope 
nifigue un adelanto o uN -prosreso=wamal= 
gamado todo ello en normas.cuyos ros 


erva.s 


ón de todo aqueYo que six- 


tudos. están de manifiesto. 
Esa es la impresión-que perdura en ol 
ánimo. de todos los entendi gue 


han vi- 


sitado la: estancia, cuya 


podria 


que 


uás importantes de la capital, a rafz de 
las numerd : 

Conviene 
constituye 


> puntual 


que hemos referido. 
hargo.recor porque 
con razón ua adelanto. digw 
, el hecho de que cuando 
en nuestro país era aún vacilante e inc 
cisa la importación de los.grandes re 
ductores, marcó entre nu 
señalado ejemplo “de prev 
el rasgo del fundidor del éstablecimiehtó 
San Juan, D. Leonardo Pereyra, quien inie 
ció: hace= más. desmedio. siglo oníauss::0 
país la cría de sanado fino. 

A esto respecta es oportuno mecordardo 
cue James Sieluir,-en-su difundido abra 
«Historia del ganado _Shorthorn 
éndose-a- Ja introdi 

ca del Sur 
* «Entre las prifieras personas que £ 
ron_Shórtiiorps :ey-la “Argentina? Maura “ei 


dice que hacia 1818 un toro nombrado Tar- 
quía o Tarquino—nombre que sesún el 
traductor del libro proviene del nombre 
del búgue que introdujo el primer torg— 
Íué importado por el Sr. White. Pero hay, 
sin embargo, pocos datos auténticos de los 
nimales introducidos hasta que el Sr. Pe- 
ra fundó su rebaño en. la estancia San 
Juan, a orillas del Río de la Plata, con la 
compra del toro Defiance y-la vaca Coral, 
adquisición: que fué seguida en 1853 “por 
la del toro Don Juan y la de la-vaca: Dahlia, 

«Puede asegurarse que-estos cuatro ejem- 
plares hán echado las bases del primer re- 
baño de Shorthorns puros esa gran re- 
pública, y que ellos han dado principio al 
movimiento que ka conducido q ese país a 
la realización” de sus enormes recursos 
Agricolás, Otros probietarios-de las vastas 
estancias argéntinas siguieron: bien pron- 
to el € no del Sr, Perey: previendo 
probablemente el gran pedido de carnes 
refrigeradas que se originaría y dándose 
cuento de que para entrar a tomar parte 
en el mercado era necesario” mejorar sus 
razas naturales.» 


el punto de partila del 
amiento de las razas vacunas en nues- 
desde que no se registran latos 
s a los que hemos citado Pero, 
hemos de atenernos a otros anteceden- 
tes, veremos que el método ecléctico segur- 
do en esta empresa de refinamiento fué el 
«jue contribuyó-a su mejor resultado. Una 
elección” de reproductores hocha con dis- 


pues, 


país, 


anterior 


. cernimiento y bién criterto; que “consistía 
soñA tomar de los. que le habían precedido 


can otrosspaíses «del viejo continenta Jo 
ue tenfan de mejer-Tué-en vetitad Ta base 
_ Me aseguró el ito do la innovación. Lo 
“Memás rubor de la Inteligencia y le la 
perseverancia puestas al I servicio de una 
émpresa que había de cimentar uno de 


+4 4os HS, Importantes establecimientos” vá- 


a EA 


da Pe PPRLpara— 


Y tan es cierto que fué aquel método 
de selección el que tuvo en cuenta don 
Leonardo Pereyra, al iniciar la obra que 
había de contribuir a la consolidación de 
nuestra fama en el mercado mundial, que 
él no. se concretó a la importación de una 
raza determinada. Vemos.así, en 1862, que 
introduce con el gran producto Niásara; 
y dos vacas raza Hereford,.que estaba: 
ilamada. a. aclimatarse y difundirse en 
nuestro, país, y. que conquistó para la es- 
tancia San Juan, en. certámenes disputa= 
dísimos, los primeros ¡premios. Y 

La estancia San Juan,-que mide un área 
de casi..cinco leguas, ¡está subdividida. en 
53 potreros, y. tiene: además 150. cuadras 
de alfalfa y cerca de-1000::cuadras destina = 
das a chacras, en las eS se cultiva trigo, 
maíz, 


La estancia tiene actualment en sus po-= 
treros 6500 vacunos de alta mestización, 
1200 yeguarizos y 1100 lanares. 


La cabaña Shorthorn se compoñe de 500 
reproductores de pedigree, de los cuales 
170 son machos y el resto hembras, y la 
Hereford unos 550 ejemplares, de los qua 
136 son machos. 

El plantel Durham San Juan se inicióon 
1857 y 1858, con la importación de los pri- 
meros toros y las primeras vacas de esta 
variedad. 

Es. poco menos que imposible, dado, el 
espacio de que disponemos, podernos re- 
Gucir en nuestra reseña a enumerar jos 
ejemplares que en' cerca de sesenta años 
han contribuido a formar el conjunto que 
én ambas razas constituyen los planteles 


Mel establecimiento, 


En.cuanto a los Shorthorns y como da= 


+tos que servirán para juzgar de sus pro= 


«uctos, bástenos recordar que los toros 
hen alcanzado cuatro veces el campeonato 
y Copa Maclennan y cinco veces el «Re= 
servado campeón»,.y.-SUS-VAcas. tres, vecas 
el campeonato con la, Mantalini 170. 11146, 


“Lady * Robertson. ON eS *Cálóme! 47 
=> 


inglés Mr. Zíc. William, 
pá Nicanor Olivera», en com 
venciendo al campeón de ese año, + y la 
«Copa Norberto Quirno» otorgada, Como 
premio familia, definitivameñte a la Cabá- 
ña <San Juan». Para concluir con “los 
Shorthorns 'no podemos dejar de recordar 
tina vez más a «Americus» cuyos triun- 
fos empezaron cuando ternero con su pri- 
cer premio y Junior Champion para ter- 
¡minar como toro con otro primer premio— 
(CCampeón—Copa Maciennan, y finalmente 
al realizarse con su venta el record de 
precios $ 80.000 min. 

Ex cuanto a los Hereford han pasado ya 
los cincuenta años desde su fundación y 
sus productos han alcanzado en estos úl- 
timos años “siete veces el campeonato con 
(Wonderful (23840), Lacchahual (253175). 


Holmer' IN 
1910 — Qu 
Marvel (2 
Dos veces el «R 


>rvado campeón» con 
Centenzial Jubilee ) y Quilmes Lea- 
der (5940) y un sinnúmero de primeros 
premies. Las vacas dos veces el campeo- 
nato con la Chimalma 5 (0.2433) y Ca- 
chapa 17 (0.8860) y el año anterier el 
«Junior Champion» y la «Copa Vicente 
Pereda» con el ternero Centennial Me 
(32146), y si hemos mencionado al h: 
de los Shorthorns el precio de Americ 
como el record de la raza entre nos- 
otros, también en acto de justicia, para un 
representante de una r: 


us 


que Ya ganan- 


Piantfel Phortthorn:. 


puesto e 
d de sus productos, por 
1, por su adaptación a todos 1 
y pastos Y por sv reconocida $alud, deb: 
mos mencionar.a Quilmes Marvel, que 
vendió al Dr. Celedonio Pereda en 23, 


ña sido alcanzado por otro producto de la 
raza. 

Los productos Hereford de «San Juan> 
fuera de muehas recompensas y premios 
nacionales, han obtenido cinco veces la 
<Copa Hereford Herd Boek Society», y 
tres veces la «Copa American Hercíord 
Herd Book». 

El citado autor de la historia del senado 


a los -eriadores taglesés 
s del mundc 
la Implantación 


rezas Slhorthorn y Hereford, en el 
blecimiento San Ju: por D. Leon 
Perey. hace cincuenta años, fué % 
de los éxitos sucesivos del establec: 
to, por lo que alguien llama a Éste 
granja de los productos americanos>. 


Para juzgar del mérito intrínseco de « 
risultedo hay que tener presente 
€l no se ha Hegado sin pasar anti 
todos los escollos e inconvenientes pr 3 
de una obra ton amplia, y así podrá ad- 
quirirse una y m más exacta de lo (31 
significa la estencia San Juan, como da 
consecuencia de un noble ejemplo de pre- 
visión, de constancia y de lucha. 


BUENOS .AINES” 


/ 


ría entre 500 y 100, según lá época, dado 
que a ella esta supeditada la producción 
de mercaderías. Así tenemos que al acer- 
carse anualmente la cosecha, la fábrica 
trabaja febrinmente para dar cumplimien- 
to a los compromisos zontraídos con los 
agrículto: del interior. Los operarios €s- 
tán dirigidos por cierto número de emplea= 
dos competentes, y todo el establecimisil= 
to se halla a cargo de un gerente, quien 
las órdenes de la casa 


a su vez reci 
central. 


La fábrica de lonas= s E 


No enos importanto> que la “fabrica de 
la calle, Piedras 1771 es la dela calle =u» — 
Juan 659, dedicada a la fabricación de 10- 
as de 'algodon en seneral. Su aspecto ex E 
terior es más modesto que el de aquélla, 
pero una vez en el interior se nota igval= 
mente la misma importancia que hemos 
apuntado al referirnos a la fábrica de bol- 


5as. ' 

Los numerosos telares y máquinas que 
funcionan diariamente están ubicados en 
una sala de srandes dimensiones, y Mu= 
chos de los primeros son atendidos por, 
personal femenino, dado que el trabajo. 
no hace aa esfuerzo alguno sine 


fibricando. 


Este establecimiento, como el otro mens 
nado, está también a cargo de un se, 


0 
rente. 

Además de bolsas y lonas, la casa Seré 
y compañía confecciona toda clase de 


lonas para carros, parvas y vagones de fe- * 


rrocarriles, carpas para cuadrill as de zraí 


vuyuyurad 4 ecuo ODIengdria PUÉnos re srandecimiento lel país en que tus ad= bajadorés, 00 IDE rECaDIOS para RA 
con un trabajo constante orde= > quirido. » das de campaña, marque: ¡na ', lienzos ale” 

y A a 
7 quitranados - para empresas ' ferroviarias, 


lo misimo hace cin- Era precisamente en la. época: .de- la: La fábrica de bolsas— S toda clase de telas gruesas para usos ges 
nñerales en la campaña, ete. 


que debían tenerse fundación del .establecimiénto' cuando” vz En el barrio. sur «de cla capita” en la 
innúmerables difisul- — podía adivinarso: lo gue répiesentaban-los calle PISdras 1711,“8e lévánta (el amplio lo; empresa és 
parecido con el 'feraces campos arsentinás-y cl producto lo: dore 1os Sres, y Cía tienen? compañía no“se har limitado a “la: Repú= 
anzado en todos los “ue de ellos podría sacases, así sogUlr > cestabledidá la fabrica de Desde: er Plica Arsentina, due. han extendido 
la historia y 103 prosteses Hesizados;pors="umbral, y al mer golpe de vista, puede SU adio des Xi A dos Países vécinos; 
firma SÉTE- y Cía. e 7segyir. el a ningún los que cuentas con” puchos, e ES 
miento dela trata “de un sran € y 
principales de la -Am 
El ¿edificio veupa' un área” de' 10000 me= 
tros cuadíados, es moderno, sólido, y re= dé suponers$;” 


y: 


Las operaciones 


Pg: apreciarse 


tenerso gn 


la *escasyz 


90: ajenos, conto, puez, 
Guillermo "A: y Lus=' 


ivértía nel o ba, y Cía ¿no dd 


agrícola del paía qus 


primas, 21 que 


o: 11 3 pós a señ-=hoy- ns “de une to: iás condiciones de e-y am- ciano Sé hijos Juan ISE quién 
a niña 1 plitud” necesan donde - trabaja dñiFla= nacidos eu Buenos Aires 01-2ño-1864 
Ja das ¿y. en mente un in:portante número de persómis, Spectivamente, fueron aquí edu- 
tanto instalaciones primi-. Al montar la. fábrica sus dueños tuvie- sando en la empresa industrial. 
as, el > 195% el de ellas ron en cuenta la gran demanda de merca- señor padre inmediatamente des= 
a ; a Juan qu y tal ext derfas a que tiene que responder la pro- de su salida del colegio. 
al z , FER ds ¿et E bo eo 2 5 o e Mia es los iucción, de manera ¿úe los pediáos no Con los S; Luciano y Guillermo a 
a a dias > O 2 can ad les importanies A retraso da ninguna circunstan- iS forman la actual compañía los. ss 
oe paro ¿ E z cia. Las maquinarias, instaladas en gran-  Hores “Pedro Lacau y Ramon Koaríguez. El 
1 $ no S , con una cor acia y ledi- des locales a propósito, proceden de Eu- Sr. Lacau es también arsentino; entro en 
on el peegosito, le cación que lo distinguieron en todo mo- .ropá y de los Estados Unidos, y las hay la casa el año 1882 y fué admitido cumo 
qa olñas: mento, forimó, pues, la casa sobre bases en cantidad suficiente para el fin apuntado Socio de la Misma cinco años más tarde, 
EN Prénos Al-  inconmovibles. de cuya solidez da. una tniás arriba. Q sea en 1887. 
FRIA 7 Pa : prúeba i refutablé el estado actual de_sus .. Los materiales usados en la fabricación. La empresa Séré y Cía. tiene sus escri. 
cperaciones. Así, «cuando el año 15 el: Ge bolsas son importados por la casa Séré  torios centrales en la Avenida de Mayo 


>a rumbos tomádos para lle- $ SA - E 
¿mad para lle fundador dejó de existir, pudo legar a sus y compañía, de Calcuta y Escocia, impor- Números 10485 y 1048, donde un núcleu de 


fin le hicieron comprender qua aso ente 
1 descendientes, no sólo el ejemplo de una tación que, como es lógico. se ha visto a agtivos empleadss contribuye con su ula» 


una huena parte-del porvenir de esta re- ide é 1 
púbiica estar ta La pl mE a E 5 vida consagrada al trabajo, sino también veces dificultada cn los últimos dos años . tia labor a ll mayor prosperidad de lá 
ue y n,.* as los resultados de su inteligente labor, que a consecuencia. de Jos resultados de Ja casa, cada vez más acentuada, bajo la di= 
d a e el emple> representan un importante capital que - guerra: europea. > * rección constante y eficaz dé los cuatre 
una “industria que 2 contribuye, GARTAS . y ; a ca s -a 
jue co: ribuye, d y al. cu. El. núme eonsrarios empleados va: socios de la misma. 


Frente delos 2 cuerpos de la. 
Lábrica de la calle Vieytes O, 


O o 


Las Q industrias que explota esta em- 
presa “de aquéllas “que reclaman: el 
may0l esmero y dedicación, .precisamen- 
te por la delicadeza del producto que: le 
sirve de materia prima. + E 

Tanto :los” procedimientos a que debe 
someterse el arroz para destinario ai con- 
sumo en condiciones inmejorables, como ia 
preparación del mismo grano para fa- 
bricar el almidón requieren una tarea cui- 
idadésa, prolija, ajustada a una riguroso 
higiene y limpieza, 

Deben por lo tanto los industriales man- 
tener una atención constante sobre ambos 
puntos si quieren, como es lógico smpo- 
tierló, que sus productos encuentren en el 
público favorable acogida y sean acep- 
tados. domo -los procedentes de los esta- 
blecimientos de mayor renombre del ex- 
franjero. 

La ácción desarrollada por la AÁrrocera 
y Almidonera Argentina en ese sentido ha 
sido tan fecunda como rápidos sus progre- 
sos, obteniendo por lógica consecuencia tas 
compensaciones consiguientes a todo es 
Tuerzo inteligente y completo: sus estable= 
cimientos fabriles, de una importancia ex- 
cepcional, son considerados de primer or- 
den y sus productos han sido premiados 
en todas las grandes exposiciones, desde 
la Industrial del Centenario de 1910 hasta 
AS de San Francisco de California, 

le otorgó dos medallas de oro. Situa- 
dos en las calles Vieytes y Herrera, a 
trescientos - metros del Riachuelo, ocupan 
= superficie de 11.000 metros cuadra- 
los. ¡ 


La elaboración del arroz, que se reali- 
Ya desde el año-1905, por un numéroso 
personal técnico, no sólo; no deja nada 
que Aesear sino. que “aventala a la de 
muchos establecimientos europeos, mi 
ced al perfeccionamiento de las mad 
narias y a la prolijidad: conque so 
liza la tarea. $ 

Lo propio oeurre con la fábrica de 
almidón, que al preduci: cinco mil kilos 
por día, se ha colocado en condicioné 
antisfacer amplia y eficieniémente las 
gencias «del consumo en todo el 
calidad del producto lo h 
sue similares extrani s - 
muestran las estad de importación 
Y las cifras que acreditan la. venta del 
almidón marca «Tigre», que es la de la 
empresa que nos ocupa. 

Pára hallar la verdadera significación 
Me este hecho es preciso tener. en cuen 
ta que en nuestro país hay una marcada 
inclinación hacia todo “lo que nos viene 
del exterior, siendo necesario. para triun- 
far en la eoncurrencia desarralgar ese 
cio y mejorar la producción sin cle- 
var los precios. Tal es la obra de 
¡Arrocera y Almidonera. Argentina. E 


1- 


es vergad,que-sus. cimientos fueron. muy 
sdÍldos desde el perfodo inicial: 

El éxito obtenido "por esta compañía al 
eontacto del favor público originó su «le- 
cislón de fundar en “el” Rosario de Santa 
Fo otro establecimiento arrócero y almi- 
dónero con los últimos adelantos modernos 
y en un amplio edificio de hermosa cons 
trucción. Destinado a facilitar las tri 
acciones com les “con las prov 
del centro y norte de la repúblic 
por su ubicación la casa. llamada a 
borar el arroz argentino del Chaco, Misi 
nes y Formosa. 


Pocos cultivos como el del arroz han 
sido tan  fomentados  Úúltimaniente . en 
huestro país, y en esa campaña, por ci 
to muy loable, de: ase en forma hon- 
Arrocera y  Almidonera . Argen- 
rectamente _o por. intermed'o 
ión de Agricultura prodig 
gratuitamente las semillas indispensables 
para las pruebas experimentales, 

Es que esa empresa comprendió desde 
la fundación el halagieño porvenir que 
le está deparado en la República Argen- 
tina al cultivo del arroz, en sus múltiples 
aplicaciones y ivados. 

Por eso ha aportado su concurso des- 
interesado a las iniciativas encaminadas 
a-la experimentación agrícola en las zo- 
consideradas como. las más aptas para 
1 culto-de la planta. 

La Arrocera y Admidonera- Argentina, 
aparte establecimiento del Rosario. 
posee rincipales . instalaciones en la: 
capital z 


ligera idea de la amplitua 
de, Barracas al orte, 
que - pueden ' coniene: 


arroz. y 20.000 cajones a 


Almidoñera 
2 suyo tan instruetiv 
El endada a. la 
ores “de muestr 


tos educac 


¡ón del trál hasta - la 
perfeccionada de los métodos 
tomplojós se comprucha en 


entro de ina. precis 
observancia de los prin: 
1 1er 


¡¿ndose 
en los de 


porte iñdu 


SY 


e 


Y 


ONANE 


Vista de uno de los frentes del establecimiento» 


lA NEGDA MÁSCIWITZ.DEY LU 


Sociedad -Anonima-Laprida 552 -Buenos Áxrres. 


Y FL inerer le las operaciones 

zadas blecimiento La Negra 
habla uentementé en favor de las 
utilidade stá llamada a prestar que 


todos 
ha? 
el des 


due de ella "pudieran 
presa destinada a cooperar en 
>nvolvimiento de di 
hor la índole « 
seguir _una 

paralela al,« 
gándose a la altura de 
Flientolá, cada día m 
+ Próximamente el 


espíritu_de inte 
daron, conviene recordar los pr 
sos de esa empresa, lo que perr 


tirá apreciar mejor el vasto camino reco- 
rrido, siderar en todo su valor el em- 
peño puesto en la tarca por quienes la 


dlev: 


a cabo. 


Una de las antecámaras de.las cám 


malogrado geniero Carlos Ma 
entre cuyas más. destácadas 
»rísticas figuraba su espíritu de previ- 
sión, y don 3. S. Rey Busadre, su dizao 
colaborador desde el primer momento, 
fundaron la empresa en el año 1888, esta- 
hleciéndose- en el amplio -local «que: ocupa 
2ctuálmente en la .calle Laprida 2 
Destinada en sus comienzos exclusiva- 
mente a.la fabricación de hielo, bien pron- 
to “debieron” sus” propietarios 
la esfera de sus hegocios, ane 
fábri cámaras frigoríficas en número 
suficiente, como para _dar abasto al pedido 
de su clientela. 
moderna uti 
dríficas, a 


ación de .corrientos 
icada a diversos usos, exi- 
sió más tarde el ensanche de esta impor- 
tante sección del establecimiento 
cuenta en la actualidad con .43 cám: 
que se destinan a la “conser- 
artículos alimenticios en gene 


aras frigorificas 


A AAA a, 


ral La clientela de esta sección es tan 
vasta que, en sucesivos ensañches, so ha 
llegado a- disponer de una capacidad de 
220.000 “pies cúbicos. — Convenientemente 
distribuldos en: lostalaciones- especiales, 
se conservan-eñ “estas cámaras toda « 
de comestibles, como ser, frutas, huev 
manteca, cerveza, aves, plezas de 
los demás artículos similare: 

En lo que refiere a la conser 
de pieles, tejidos, tapices, ropas, € 
nocida la vi 
cas para eliminar todas las 
jue se emplean: en los demás s 
que sobre ser desagradables a “causa de 
los olor que quedan por largo tiem 
en los tejidos, requieren una manipula 
evidentemente persiciosa para la dur: 
de ellos. la 
1 cámaras frigoríficas [permiten en 
cambio conservar intactos y en toda su 
integridad de brillo y suavidad los más de 
licados implementos; entre éstos las pie- 
les, cuyo precio se ha enca: cau 
de la guerra europea, un 
cuidado especial en su cor 
Así lo ha entendid: Y 
de familias, quienes desde el primer 
mento de la “implantación de este ser 


vación 


1bstancias 
stemas, 


mo- 


establecimiento La Negr: acudie- 
número a deposi 
mós ejemplares, 1 
uperan en co: td 


q 3 temperatu 
ser sometidos los divers: 
al enados deben variar de 
lo indicado por la práct 
puésto una instalación comple 
tos registradores que sirven pe 
tralor especial. 

En el amplio local. que posee. la. 80-» 
piedad, se hs «dispuesto un vasto depár» 


1 que de 
rtículos Allí 

cuerdo con 
se" ha -dis- 
a de apar: 
ta un con= 


8) Una de las dínamos con motor Diesel 


Una sección del acpartamento de cald.ras 


tamento destinado a la fabricación 
aguas gaseosas y minerales, así 
bién para bebidas no alcohólic: 
Parece excusado abundar en 
bre la bondad de esa producción, 
que ella tiene adquirida una extraordinaria 
difusión en nuestrós hogares, donde son 
bien conocidas, entre otros, la soda simile 
Inglesa, la Emo, la Lithia y la H 
Hemos dicho al iniciar esta b 

, que la solu exterló11%eción del ( 
adquirido por la sociedad da la 
ón de su Importancia, y 
rarlo nos bastará citar el 
vimiento financiero de” la emp: 
hasta el año de 1904 giró bajo 1 
Maschwitz, Rey y Cía., y que a partir da 
esa fecha se transformó. en sociedad anó- 
nin-2; con un capital de 800.000 $ oro s 
liado, o sea aproximadamente 2.000. 
da nacional. El capital to=- 

tal que hoy representa, es alrededor de 
$ 3.000.000, formado por la acumulación 
utilidades sobrantes no artidas 


vertidas en nuevos terrenos, i 
y maquinarias triplicadas en tal 
one ms TS AS rio 
de toda emergáncia con respecto A Mx 


producción. 


. AOS > 


y) 


« 


S 


(SO 


2) 


KE 


Al fundarse la casa en 1888, e ñ 
inicial era de 100:000 $ moneda nacional, 
y todo el vasto crecimiento gue 
inento de capital significaba” ha 
iónico con el progreso de le 
"ciones, cuyas máquinas, que d 
ban en un comienzo un “poder d 
de fuerza, han aúmentado 
aballos,” entro: motores” Á 


elctric 

Como se ve, la sociedad La Neg 
cumplido debidamente el propósito «ue sa 
tuvo al. fundarla, siendo en la ú¿ctualidad - 
una institución que hace hoñor at 
iiente +emerciál do la: capital: 


o 5 5 o 


La Cooperativa 


jo > > L se 8 7 ES e 10* 
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1.000 000 1 736 000 —($ 1.756 000,— 


ESARITAE REALIZADO” A Ed 920,000 


Fono sE RESERVA Ea 


103 085 


661 487 42 


608 040 41 


197 427.069 84 


2.19 100 281,27 


"NM 194 


FONDO oe PREVISION” mis 


"2-20 262.1 


om 


80218. 1 169 716 


E 3.562 9018 


461-032 71 


279 174 5 297 059 27 310 229. 81 


24 008 56 


314.149 78/$ 318950 82[$ 3932948: 30/$ 489.010 58|$ 


“mismo tiempo el comitente del producto 
¿ue deja la comisión, o que, solicita rió 

mo, y de ahí la duplicidad del he- negoc los durante 
O. de als reción idan demasiado «ql 
ionistas ignoren todo aquello que 


El desenvolvimiento de esta sociedad a 3d0s, 1 nédiante módicas comisiones; 
través. de una existencia relativamente la reducción. de gastos, el fomento de! er: 
breve, “demuestra dé:uná manera eoMelú-.. -dito. sobre. la producción, AErODe Cuatiá y 
yente que la idea de cooperación que. se propender por todos los miedios p: nefí 
tuvo al fundarla venía a llenar- Una: ne= facilitar, el más rápido. y. econóf o "sito En otra memoria la. correspondi 


ecsidad sentida en nuestro; país. "1200: enel desenvolvimiento. de sus avo ejercicio, a que_la do que terminó el. 30 de junio 1 
La industria ganadera; ¿qué no. podía Este, vasto plan. de labor fué” tica de 2 la explo: no han podido r tan halas E 
ser substraída: totalmente: ala - influencia igatado, por hombres que (post: an, vgropecuarla fu bundancia' de pa y ú 21 nterior,,por _Jiv: 


soluto _a- la voluntad 


cirás--destucadas . condic iones, nn. óxacto especialmente en"la región Sur de 1 
iutóridades directivas de la socie- 


conocimiento. de, las necesidades de nues-  -Vincia de Bueños Aífes, que en 10s 'cuát 
tra principal fuénte de riqueza, y si bién últimos años había soportado“uña sequ 
comienzos fueron modestos, hemos de sténte que la” obligó a despoblar: te 
ver en, el curso, de, esta reseña “que ello cempos. Invertidos los fYctores, - hubo 
trába: en. los propósitos isión que répoblarlos, y esto trajo como” conses 
cia la demáñda de hacienda de 
vernada y su inmediata valori 
iéndóse el envío a. los 
ando una demanc: 
dinero. para” las compras d 
das en la” campañ 
i-la sociedád hubiér 


de 


intervenciones extrañ, 


cia en el interés común! Esa: fué 
ccsidad más imperiosa, que. dió 
a la fundación de la Sociedad Cooper 
de Hacendados, que por: iniciativa. de 4 
Santiago Elizagaray fué inaug: urada el-2 -'s 
de enero" de 1904 4 

No fué necesario el transcurso 
largo lapso de tiempo. para. que ner, de relieyo_los progresos 
ciedad ¿vidéenciárasen- la. marcha. pxósi progresos tanto: más dignos de, ser 
de sus óperationés que Jas idea: que había. jos en. cuenta, cuanto. que ellos 
presidido su: fundación : había encontrado reálizado aún en medio de una' sí 


arón und .siti 
vino a 'agravarsé 
ércicio” con la 
ropeá, - produ 


Cómo. elementos ¡Justrativos 
publicamos. un cuadro que sc 


suda 
uno 
anormalidades: y pel aciónas 


jue” enervaron -.toda 


pr ocedidó con, 1 consecuentias in 2d 


favorable' acogida. en el-múcleo- de :hazon- general. del país evidentemente E] iriterio restric tivo” y hubiera adelait e 

dados a quienés la sociedad “entraba de  rable. a 3 dinéro” a cod que $e le: devolviera , 0 

inmediato a beneficiar, - £10 Así, por ejemplo, en la memoria corres= en” productos en término más “o menos e capitales i * 
perentorio -como_se' ac e 


En tan icas cunstanci: 


Una 'dirección acertada y prudente mar= pondiente al sexto ejercicio, al darse ¿ren 1 stúmbra,: hubjcta 
to. en los Momentos inletales de las ope- “ta de que las utilidides liguidadas. des=  Sufrido una merma de consideración 


ciedad, der nOst 


saciones, la pauta que debía llevarla po- pués de sufragados todos los gastos de ro como la. institución ofrece a su financier: 
«os añós más tarde a una marcha ascen= administración, habían supe tela s créditos que concede una n más de uh m a 
dente, no obstanta; notorias "cirennstoncias.  tódos los eferciciós ante pia ad' de acción, * que le per E AS 
á 'Ás que hán influído desde hac; cin- No imaginábamos, por Jesenvolvérse “ a-largos pls oseñ me. nada” habt Aloy 

hos en-=todos.-los' negocios de éste tisfacción de presentaros diPectamenter Sin restricrione ; lento eh. favor. dol «DedERRa 1.0 E 

o. A ellas sé há sobrepúesto la Cob- agúeños, dadas las críticas: condi angustioso, facilitó-mucho los ne- cgis on favor. del DIoskeso do esta 
perativa de -Hacendaádos- con una fo in> que viéne' soportando la exvblota cios, poniendo en evidencia la bondad y cue dro gue UDI os El 
avebrantable en el porvenir que está de-  cuaria de la provincia” de Buenos. a de su sistema. gastado, práspero: de la" Mantuolón: y 1] 
parado 4 nuestra- principal fuente de rlz ., «Es notorio que” durante los tomamos literalmente. las memo Abrosos DIoE . e alzados E ra 
aneza, poniendo en ese empeño la buena . años uña persistente seguía ha di presentadas al directorio y buscamo hrev2.Lempo: puen+ Con ada: uta 
voluntad de un prestigioso grupo de ca= Tes rebaños del sur de aquella zona ellas las “causas que determiñan pr de 53.000. peños. Moneda RACIÓN: E 
baJleros. él! fenómeno últimamente, ha o de la sociedad, lo hacemos basade trado relcio.: coñi m 


lo 


razones' de - orden mo 
rlican las siguient 


al que 


Como toda 'Íntelativa que tiende /a lez 
palabras que 


nar una necesidad sentida, fué perccpti- 


el “malestar, -reduciento ja .000.000 de pesos 


1 
entando ún fondo, de 


ble desde lós pvimeros moméntos el des y 16 8 : Ñ 
tino a que estaba” llamada .) SoctedrA $te y t ír A a losinaz moideg. y proceatmiont an fondo de a 
COCBSMITAS de Hacendados, así como la los - de eñ Añuolla dos en otras sociedades, que Ñ 

función que debía desempeñar en las act temiéramos. cóns temento. vir Vera. afectarlos, hemos, -procu 


nuestra parte separarnos de esasrutina 


grícolas de nuós- 


idos nues 


tividades ganaderas y Y . » 
a Jos” dividendos repartidos a los 


nos 


presen 


tro país: mos así -el reflejo fiel di uestr ó 

: 210-198. dividendos, ne mostrando to bueño y ¿- sus: nombres a 
Para demostrarlo bastará, una. rápida / cinco .rimeros ejercicios. agregáis “ol- 14 Eg Mendo 4: 108) tantos? y SSA -avarchá" de. elfa* ldéegando así a y 
oleada a las memorias presentadas en los. Por. ciento aque os prononemos, distuir róE deal dñó « asu fundación 


sus .alternativas _y: prógresos,” $ 
con y cuándo? y cómo” has 

así como la evolución. y. 
joramiento de sús crédito demostr. 


o. 05 encontraréis que. suman. 100 
r ciento. cue corresponde a un prome- 
de 16.66 por ciento anual.» 

Herce. constar Juego la ¡memoria -unn 


filtiimos años, pues ellas no. solamente 
muestran el progreso material. de ta so= 
ciedad, sino que también servirá. para 'ob- 


la: Mdepeñaéndia: ¿conó 
do uno, de, Jos, niás, Mupo: fantí 


servar los. diversos factores contrarios «uv Pl 0 52 sor últi: e > de 5 ode 

se opusteron a su mayor desarrollo, pu coincidencia feliz para: el carácter de ins- Por tltimo,. A cánmbuibles, pus jad” Cop 

como se verá más aéclante en todas tinción argentina. de la Sociedad Cone o las: ulilidades. tóne port A 
rabiv: a ehriados, cua pias A sobre c o' súbre utilidades. roas operativ. gerenck 

memorias, y procediendo con un ¿nato cri- pta de AS me do; 3, cual ES Ja, de haber tizadas en.cl añoZque hacemos grayitár.los experta 1 (sona) atento . p 
; 3 3.8 einteerado los 100 os de cada ss 08 i A ; 

terio. ..la. Cooperativa dé Eacendados, con 100 posos de dividendo. en el ago der . ¿Usbrantos soportados, llevando -n n= siligepte, los Patos HSgociop 


rendir cuenta a sus asociados del movi son rápldanjente e 


1 tas en gestión y mora» una fuerte 'súuma, 
niento de cada ejercicio, procede con 


enten: > 1910, te 
nienario de 1910, ten de proponer la distribución le be= 


snulados en fondo: 


ndo además. aci 
de reserva $ 


espíritu de amplia Investigación de esos wventurado, 10s;, a1 
4s de edio 0) ) 8 Rd 14es,.. UE 
factores. más de medio millón de y - én presencia de' este o porron ciónto que 
Digamos ante todo que en el progrema A pesar de lo crecido del dividendo dis- rio, que quien desea juzgar del moi. s ible así que pares ” 


que díó origen a la creación de la soclo-  tribuído, éste puede aún ser calculado en ' riiento y progreso de la, Sociédad Coop>- s que han produci 
dad figuraba como una de sus funciones más, si se tiene en cuenta que lo, ro rativa de Hácendados b/'gue én es ¿ el > ? 
principales la supresión de intermodi: itos económicos de la socledad te que se presenta ecuánime ; 
Para administrar por SF misma la colu-" - índole cooperativa hacen que él ac ta las razones quelo de 


cación y venta de los productos do sus ta que ha subscripto el Capital Por ello támbiéñ "14 memorla 


Ma ress 
«ue -con 
les, no han er vacilar 
mientos en que ha sido us 
de esta institución, 


Aa 


i kilómetros. 


fuertes capitales, 


«4 Pampa permaneció descudoCiua we 


anuchos años. La existencia para la civi- 


lización se inició entre los años 1875 al 


+ ASS0, a raíz de la expedición que al frente 


«lel ejército realizó el general Julio A. 


, Roca, entonces ministro de guerra del go- 


bierno del Dr. Nicolás Avellaneda, expedi- 


+ ción conocida con el nombre de conquista 
; “Gel desierto. 


Hasta entonces los campos de la Pampa 
Se consideraban inadecuados para la ex- 
plotación ¡ganadera y sobre todo inaptos pa= 
Ya cualquier explotación agrícola. A prin= 
«ipio de 1905 las líneas férreas que salían 
ide Bahía Blanca, se habían internado ha= 
cia el sur de la Pampa, pero sólo alcanza- 
ban a 325 kilómetros en dirección a Santa 
¡Rosa de Toay. Sólo entonces comenzó el 
conocimiento de las verdaderas condisio- 
nes naturales del territorio; el avance de 


3 otras líneas férreas continuó, ya fines 


del mismo año 1905, éstas medían 445 
Las tierras que el. gobierno 
macional había podido -vender' en gran- 
«les fracciones a personas y a empresas da 
comenzaron a subdivi- 
dirse y a arrendarse. 

Sobre su extenso territorio de 14.590.700 
fhectáreas se colonizaron desde el año 1901 
al 1906 unas 200.000 hectáreas solamente; 
de 1906 a 1907 el aumento de la coloniza- 
ción llegó a marcar 669.000 hectáreas, y en 
lesa creciente progresión ha seguido” lá 
wgricultura su extraordinario desarollo, 
favorecida por el avance de los ferrota= 
trriles, que en el año actual Megan a la 
eifra de 1400. kilómetros de extensión. 

Los campos que hoy posee la Sociedad 
«Anónima Estancia y Colonias  Trenel, 
pertenecían a principios del año 1905 a la 
Fouth American Land Company Limited, 
scciedad anónima constituida por fuertes 

capitalistas anglo-argentinos, que aunque 
expertos y conocedores de la bondad de 
juellas tierras, no hubían crecido conve- 
miente abordar el gran «problema de su 
colonización y explotaban una parte de 
esos campos con la ganadería. Al efecro, 
tenían en ellas alrededor de 12.000 ani- 
riales vacuños, 30.000 ovejas y cerca de 
un millar de animales yeguarizos. El res- 
me Je 'ampo lo ocupaban pastores arren- 
de los. 

Fué en esa época que D. Antonio Devo- 
to concibió el vasto proyecto que hoy 
contemplamos en plena ejecución. Adqui- 
rió esas extensas tierrus.con todos los 
animales que la precitada sociedad "posefa, 
gestionó y obtuvo el avance hasta ellas de 
las líneas férreas, constituyó una socie- 
dad anónima capaz de una existencia du- 
radera y la obra fué rápidamente de3- 
roliándose en una progresión ascen- 
nte. 

La súperfcie territorial que este cen- 
tro de colonización agrícola abarca, es 
de 327.500 hectáreas, equivalentes a 3275 
kilómetros cuadrados de tierras fertilísi- 
ma en su totalidad. 

Se trata, pues, de-un vasto dominio, En 
el que en la actualidad se desenvuelven 
J energías de algunos miles de colonos 
ricultores, en su mayor parte italianos. 

Estós campos están ubicados en su ma- 
yor parte en la sección primera, que ocu= 
pa la región central de la parte norte de 
la Pampa, al oeste de la cual se hallan 
las feraces tierras de la provincia de San 
Luis; al norte de las ricas tierras agr 
del sur de Córdoba, y al este las 


d 


liosas de -la provincia de Buenos 
cuya riqueza agrícola es ya de: notoris 
fama. 


Estudios agronómicos— 

De un minucioso estudio practicado' en 
el año 1904 por el ingeniero agrónomo del 
winisterio de agricultura, R. Astier de Ví- 
Mate, extractamos las conclusiones a que 
frribaba en el infórme que presentó sobre 
las tierras, clima y aguas de Trenel, 

«No hay duda alguna que la calidad de 
las aguas es satisfactoria desde el punto 
do vista de la alimentación del hombre y 
dde los animales, como lo indica desde lue- 
go la medía de los análisis efectuadós. A 
pesar de su dureza, esas aguas So per- 
fectamente potables y muy poco cargadas 
de sales marinas. 


Pérminn mardia de las análicia efectuados 


“nes Speluzzi a 150 metros, Carlos Be 


grandes oupcrmucs cuarvadas, la Muvia 
viene aún más regularizada 4 favorecer 
los. sembrados.» 

Dice igualmente el mismo informo que 
NOS, ocupa: Í 

<El clima de toda esta región es tem- 
plado. Los meses más cálidos, según tér- 
minos medios en 10 años: diciembre, 97.5: 
Reaumur; enero, 27.5 ídem; febrero 24, 
Reaumur, 

La temperatura máxima absoluta es de 
22.8 Reaumur en diciembre. Los meses 
más fríos, siempre de acuerdo con 1 


la me- 
dia de observación de 10 años son: 

Junio, 3.1 Reaumur; julio, 0.S ídem; 
agosto, 0.8 Reaumur, ki 

La temperatura mínima absoluta-en ju- 
lio, 3.1 grados. 

Los vientos dominantes-son los del oes- 
te y sudoeste, este último Jlamado «pam- 
pero», no es nunca tan violento que impi- 
da el cultivo de las tierras. 

En resumen, 'cónsideramos el clima de 
la región: perfectamente apto para la agri 
Cultura.» 


El mismo informe. citado contiene tos 
siguientes párrafos: 
«Los terrenos examinados son llanos, 


con diferencias de nivel que varían ape 
Gc 0 a 40 metros, sin' bajos, ni lasunas, 
ni ríos, ni arroyos. Una inmensa plani- 
que tiene por límites el horizonte 

in duda alguna, estos terrenos deben 
Su ori en a depósitos de altvión, la capa de 
tierra arable cuyo espesor exece de día en 
día se halla en plena formación, lo que 
explica el gran porvenir que nosotros atri- 
bufmos a estos dominios, désde el punto 
de vista de la agricultura. b 

Confirmación de los informes agronómicos 

Estas eran las conclusiones del infor- 
me que sobre esas tierras y un detenido 
estudio de sus condiciones de producti- 
vidad presentaba el referido + ingeniero 
agrónomo a fines del año 1904. 

Desde entonces, el empuje vigoroso da- 
úo a la coswnización de esos campos y la 
eficacísima acción desarrollada en todo 
sentido, han demostrado, e.cabadamente la 
exactitud de aquellas aseveraciones: 

Los resultados de las cosechas y-€l h3- 
cho de haberlas obtenido” en tal cantidad 
y de tan buena, calidad mediante cultivos 
extensivos, sin 'abonos' de ninguna clase, 
sin rotación de cultura alguna, cosechando 
año tras año en el mismo lugar, la misma 
clase de grano, justifican plenamente que 
las tierras de Trenel, que poseen en tan 
alto grado los principales elementos fe"- 
tilizantes, pueden considerarse como entre 
las mejores tierras de la República Ar- 
gentina. 


Vías de comunicación— 


Los campos de Trenel se hallan hoy 
cruzados por varias Mneas y ramales de 
la poderosa y a empre del 


Terrocarril. del O: tonvenientemento 
distribuídas en forma que sirvan -eficaz- 
inente al movimiento dec 
ércra de las cosechas alien, arrolla do. 

La línea férrea que de Buenos Aires 
pasando por Olascoaga. Timote y Meridia- 
no V se interna en la Pampa, deja en sa 
«recorrido las estaciones de,Metileo y-Mpon - 
te Nievas, que están dentro del campo y 
en sus proximidades, a 400-metros la de la 
El ex. a cinco kilómetros la de 
Pico, a seis kilómetros la de Boeuf a 
10 kilómetros la de Conhello. Desde la 
estación Metileo hca un ramal .que en 
toda su extensión recorre estos campos 
en. dire n_ noroeste, dejando dentro de 
ellos y a distancia de-20, kilómetros. ur 
úe otra, las estaciones Trenel, Arata. y 
Caleufá. 

Por el norte la línea férrea que de Bue- 
nos Aires, pasando por Bragado, Los "Fol- 
Gdos y Roberts, sígue hasta la Pampa. d 
ja dentro de esos campos la estación Em- 
bajador Martini y a la distancia de se 
Ómetros la de Alta Italia y de sicte k 
metros la de Ingeniero Luiggi. 

La línea de la no menos progresista em- 
presa del ferrocarril al Pacífico, que se 
liendo de Huinca Renancó va. al puerto 
de Bahía Blanca, pasa por las proximida- 
des de aquellos campos con sus est 


ron las muestras recooidas 


Foz 0/03 


Ma jas en suspensión. 
Jititérias orgánicas en oxís 
Acido sulfúrico... .. .. .. 
Sales de soda, potasa, mag 


Como se ve, se tr 
r tables, Por euva. abundan 
lo, deben considerarse_como in: 


ubs 
tables. 


£lima y condiciones 'atmosféricas— 

Del misma. Ínfogme reproducimos fia 
parte que estudia el nino” medio de Hu- 
caídas en un año, tomada en un pe- 


riodo de 10 años, o sed de 1893- al 19 
de los datos oficiales recopilados por 
oficina mMmeteoroló; del: rrinisterio “e 
agricultura: 

media anual en Trenel era 


de 675 milímetros. La máxima de -1 de 
Auvia por mes ha sido de seis dí: El 
total de lluvias por año ha sido de 33 


días. » 

Las observaciones posteriores nos lle- 
va 2 una cifra bastante mayor de lluvia 
Anval, y debido. indudablemente a las 
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CC O O 
RAS más ds 
es 0,0136 - 0.0136 0,9126 
.... 0,0010 0,0031 040010 
.. .. 0.0198 0,MS6 -D0132 
ales 0.0101 0,0% 0,0426.» 


co kilómetro, la de Dorila a 11 


ki- 


¿rTO! 


ar 


del Oeste « 
metros, y.al pu ¿ 
dor. de 394 kilómorn 


P embarque de Buenos. / 
hca, es de 7 u 8 $ los 1000 
] sea estación de cargas 


Como se 
“mos, ta 
ctamente 


campo se 


C halla. ahora per- 
: Servido por estaciones de cat 
ajeros. 

, de influencia 
rroviarlas se estima en la República Ar- 


de las líneas fe 


geéntina en un radio de 25 
torno de las estaciones; pero como Do- 
Grá verse, ningún punto de los más alo- 
jados “de aquellos campos” dista -más dé 
15 kliómetros. de una éstación, cosa ésta 


kilómetros en 


 COlODIA,r 
ociedad An 
PAMPA CENTRAL 


Ima 


Cue facilita grandemente el transporte de 
los cereales de las respectivas chacras. 


Como los caminos vecinales son exce- * 


lentes. la vialidad -y medios de comunica- 
ción implantados en las colonias de Trenel 
no dejan nada que desear, 

Rendimiento de las cosechas— 

Como «ermino de comparaciones y como 
Gemostración palmaria de la importancia 
egrícola de las colonias de Trenel toma- 
mos las cifras estadísticas que arrojaron 
las cosechas de 1907-08 y 1909-10, 

Para le cosecha de 1947-08, la superficie 
colonizada en Trenel era de 137.500 hectá- 
reas o sea el 42 olo de su superficie; para 
la cosecha de 1909-10 esta superficie co- 
lonizada aumentó a 240.000 hectáreas o 
sea el 73 112 olo de la extensión tota1 de 
jos campos. La superticie de los eultivos 
en 1941-08 era de 36.130 hectáreas y en- 
1909-10 estas Hegaron a 70.243 hectáreas. 
Calidad de la producción— Ñ 

Los cerenles y especialmente el trigo, 
«que es el grano que predomin+* en-los-cul- 
tivos de Trenel, han sido siempre de su- 
perior calidad. 

- Un dato elocuente que prueba acabada- 

mente la supremacía en la calidad de los 
Arigos «ue a Pampa, con. relación a los 
de otras regiones agrícolas de la Repú- 
blica Argentina lo hallamos en la Memo- 
riá publicada en 1910 por la división de 
estadística agrícola y economía rural del 
ministerio de agricultura, en la cual, en 
la página 74, se inserta el cuadro demo3- 
trativo del peso por hectolitro de trigo, 
Gurante el quinquenio de 1905 a 1909, que 
presenta para el trigo Barletta cosechado 
«durante esos cinco años, un peso término 
medio general de: 


En la provincia de Buenos 


Alros. . +... 2... es - 78.50 kilós 
En la provincia de Santa Fe TL 2 
En la provincia de Cordoba sis > 


din la Pampa. -......- 

Por lo que respecta a Trenel, en la co- 
secha de 1907-908, el peso, término me- 
dio del hectolitro de trigo fus el siguien- 
sc: en la coloria Santa Filomena, de $0 
kilos y 500 gramos; en la colonia Itálica, 
de S1 kilos y 750 gramos; en la colonia 
Antonio Devoto, de $2 kilos y 160 gramos: 

En la cosecha de 1909-10 el peso especí= 
fico; término medio de los trigos de aque- 
llas colonias, fué-aún mayor, habiendo lle- 
gado en algunos casos a un coeficiente tan 
elevado como lo es el de 85 kilos y-700 
gramos. 

Este trigo, expuesto con otras mues- 
iras en la exposición internacional le 
uericultura celebrada en los días del cen- 
ienario de la independencia, mereció ser 
declarado el mejor trigo Barletta del te- 
torio de la Pampa, adjudicándoscle el 
mer Premio y medalla de Oro. 

En la referida exposición, los cereales 
dueidos en las tierras de 'Trenel Ghtu 
ron además los siguientes premios 


la, ruso y húngaro; catorce 'Segúndos 
Premios, por trigos, linos y cebadas; cinco 
terceros premios, por trigos y avenas; 
's menciones honorfficas: por. trigos en 
eral, 

Fomento de la educación— 

Las escuelas públicas, estas institucio- 
nes tan necesarias para la vida de los 
pueblos, ha sido una cuestión a la que 
esta sociedad ha dedicado preferente aten- 
ción, En los siete pueblos fundados por la 
Sociedad Trenel' existen escuelas públi- 
s a cargo del consejo nacional de edu» 
«ación, quien ha cooperado muy encaz- 
mente a la difusión de la ensenanza «n 
toda esa zona. Concurren 4 esas escue- 
las unos $00 niños, hecho este sugerente 
o mejor dicho verdadero expunente ie po- 
gitivd progreso. 

Policia— 

Relativamente al servicio público de po- 
licía, con el fin de cooperar lo más elicaz- 
mente posible a la acción de la goberna- 
ción de la Pampa, en cuanto se refiero a 
les necesidades cada vez más crecientes 
de establecer garantías para la seguridad 
pública y privada para los pobladores de 
las colonias, a raíz de haberse derreta- 
dio la creación de un nuevo departamento 
policial, con asiento en Trenel, juris: 
ción en toda la.fracción D, de la sección 
la, en cuya región están ubicadas casi 
todas las colonias, se ha edificado y fa- 
cilitado a aquellas autoridades, y desde 
hace tiempo, locales para: con o 
destacamentos de policía. 

Gravámenes fiscales— a 

Los impuestos y contribuciones fisca- 
les son en la Pamba mucho: menores que 
en cualquier provincia argentina. 

* Al territorio de la Pampa afhiyeron 
vitales, porque la explotación de sus 
celentes y bien ubicadas tierras hacían te- 
ner la “confianza de que en- elas 
Jubrar: el: bienestar y Ja prosperi 
gene pero también, y justo es de 
lo aquí, que el gobiernó de la ne 
fomentó grandemente esa afluencia de ca. 
pit y la explotación de esas tierras. 
mediante aquella: sabia ley que exime 4 
impuesto de «contribución territorial Ju- 
rante cuatro años a-toda la tierra que sen 
sembrada; ley ésta que fué un verdadero 
incentivo y lo seruirá siendo indudable 
mente, como lo comprueban.los benófic: 
resultados práctitós' que ya ha dado, 
Justicia— 

La Pampa, como terrltorlo naciona), es- 
tá sujeta en materia de Justicia, a la ¿u- 
risdicción federal, 


co Primeros Premios por trigos -Bar-; 


Política agrara— 


Con motivo dela exposición internacio= 
nal de agricultura que figuró entre los 
números más importantes del programa 
de festejos con que la República Arzenti- 
na celebró el primer. centenario de su 
emancipación política, la Sociedad Trenel 
concurrió al gran certamen, a fin de exhi. 
bir una síntesis de la obra evolutiva rea= 
lizada =n sus campos cn el primer lustro 
de su existencia. pe 

Cerca de un centenar de muestras lo 
cereales producidos bajo cultivos extensi- 
vos, =n su colemas, por su cantidad, pe- 
so específico y excepcional calidad, de. 
mostraron la excclencia de la tierra da 
aquella rica región de la Pampa, para los 
cultivos agrícolas a que habían sido des- 
tinadas. el 

Las personas que conozcan bien la Re- 
pública Argentina, y las condiciones baja 
las cuales se desarrolla en ella y espe- 
cialrente en la Pampa, la colonización 
agrícola, que estudien los elementos téc- 
-nicos y económicos que concurren a este 

”, desarrollo, han de conyenir sin duda en que 
* el camino adoptado en el caso de Trenel, 
es el más adecuado que ha podido se- 
guirse. , ' 
- Del mensaje al congrese nacional pre- 
sentado en 22 de diciembre de 1910, por 
el presidente de Ja república Dr. Roque 
Sáenz Peña, a propósito de la Pampa y su 
desarrollo agrícola, entresacamos los pá- 
rrafos siguientes, que son la confirma- 
ción más evidente de la lógica y el crite- 
ria con que la Sociedad Trenel ha, enca- 
rado su obra de colonización. a] 

«Por consiguiente, .la división y explo- 
tación agrícola de esas grandes propie- 
dades de la Pampa, requería la concu» 
rrencia de algunos de estos factores: ;' 

«a) Propietarios con muchp capital y 
hastante empuje para dividir/sus campos 
en chacras con las instalaciones indispen- 
sables y venderlas barato a largos plazos 
a los colonos, y a medida que los medios 
de transporte permitieran la explotación 
agrícola. 51 

<b) Agricultores «con suficiente capital 
para comprar lotes de tierras y para ins- 
talar chacras, cultivarlas, ete, Hd 

«He aquí extremos difíciles de acerca 
en las condiciones actuales de nuestra 
economía rural. 

«Muchos propietarios han vendido las 
fracciones, pero son muchos-más los que 
arriendan, por la sencilla razón de que soh 
pocos los colonos que pueden comprar 
desde el primer momento la tierra qup 
explotan. E 

«Por otra parte, si es tan enorme.el 
Capital que se ha necesitado para poner 
en cultivo esa área en pocos años, ¿qué 
suma habría alcanzado este capital si el 
colono hubiera tenido que comprar la tle- 
rra? La respuesta es clara: la tierra nc 
se habría cultivado en tales proporciones 
vorque- el cólono no .dispone- de 1 
viene aquí para ganarlo con su. trabajo,,y 
es ésta precisamente la incomparable ven- 
taja que ofrece muestro país, 

«El gran factor del avance de la agri- 
cultura en la Pampa Central como en 
otras regiones es la confianza. bien fun- 
dada que todos tienen en la prodigalidad 
de la naturaleza.» E 

He aquí conclusiones que nor -Jo 1cer= 
tadas y juiciosas,. son de estricta aplica= 
ción al-caso de la Sociedad. Anónimo Es- 
tancias y Colonias Trenel, y si-no forma- 
ran parte de un bien meditado documente 
público, parecerían escritas para corrobat 
la eficiente acción de dicha empresa. 

Las anteriores consideraciones no im= 
plican, sin embargo, que la Sociedad An6- 
nima Estancia y Colontas Trenel, no deba 
vender sus tierras. Por: el contrarir. Uno 
de los principales propósitos de la socie- 
dad, es, en definitiva, la subdivisión y 
Venta de las tierras en- pequeños lotes, 
con preferencia a sus misicos colonos. 


Fundación de pueblos— 


Una demostración de la realidad de ostos 
propósitos radica en el hecho de la fun- 
Gación de los sicte pueblos denominados 
Trenel, Monte Nievas, Metileo, Arata, Cu- 
leufú, Embajador Martini e  Inseniero 
Luiggi, y el subsiguiente destino y frae- 
cionamiento de 70.000 hectáreas en gran 
parte ya vendidas y a venderse a largos 
plazos y en condiciónes liberales, 

En dos de estos pueblos, Ingeniero Luig- 
gi y Trenel nótase otro exponente de pro- 
sresp y de civilización; en el primero ha 
sido construída ya de buenás proporcionos 
y elegante estilo una iglesia, y otra igual 
está por terminarse en el segundo. + 


A 


r que en' un centro de 
labor para cuya explotación se han pre- 
visto y llevado al terreno práctico todos 
los elementos indispensables, todas las fa- 
idades que concurren al biénesfar y me- 
volvimiento,. los colonos quo han 
nerte de radicarse en' Trenef y 
1s afanes al. cultivo de aquélla 
hán de háber realizadó sus. to ft» 
piracjones, han de haber legado a 
a de prosperidad. 3 
Efectivamente: es ast: los. colonos de 
“Trenel pasan todos por una situación de 
bienestar y algunos en mayo: escala, tié- 
nen hoy un principio de fortuna. La ma- 


tenido la 
dedicar 


”. yorfa anhelan convertirse en propietarios 


y es halagador ver que éste resultado tan 
Próspero ha sido; una “obta realizada em 
pocos años, o. 
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las, pará molinos y Ot 


mencionado. estable 


. Era su fundador. un hóm- 
niciativa, emprendedor y 


a la Argentina en 
capital que el de 
una Inteligencia despierta. 


económico, el Sr. 
en ninguno delos prin: 
población para 
os hprizontes 


> a Guadalup 
allí se dedicó a l 
ndo al poco tiempo 
économías un pequeño capital que 
la' instalación 
urtiduría en la que entonces era 
jeranza, y que actuglment: 
las florecientes ciudades-santate 
> activísimo y 
froducción agrícola de suma importancia. 
Paulatinaménte y de un modo sólido, el 
establecimiento fué. adquiriendo mayor in 
Se instalaron máquinas moder= 
mente importadas, las relacio 
e les lograron día 
r desarrollo, el. total delas, operacio= 
$ aumento Constante. 
titud de” procederes.del industrial y 
dad de los pródúctos €: 
rón_las normas seguidas J 
ta de una” clientela "numero: 
respónder a las núevas exigenci. 
.¿Meiners' adquiri 


e 


orados fu2- 


su fábrica entre las de mayor in- 
ia del país, en su géne 


== "Departamento de suel: 


A entre 105 
miembros de la”“familia. Sobre "sas 
bases "funciona actualmente la 
siendo presidente'de la misma D. Santiago 

hijo mayor del fundador, , 
tituyen la sociedad los_seis hijos del 
tinto fundador: 


Guillermo, Y 
Jorge, Enrique y Juan Meiners, st 
y la madre Da. Elisa H. de Mei- 


inlmente la fábrica ocupa en 


Q% 


ON 
0) 
¿ 


S 


ES 
(IS 
e 
431 
; 


v 
úl 
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Y ranza ún terreno_ cuya superficie es del 
16 112 hectáreas. Su fachada “abarca más 
de 300 metrós. Las máquinas son de iás 
más modernas y perfecrionadas,* siendo 
movidas por un motor a vapor” de_alta 
presión. Dará idea del. floreciente “estado 
del negoció el dato de que solamente en 
la fábrica de Esperanza tienen ocupación 
permanente no menos de 150 hombres. 

La clientela de la progresista fábrica fe 
extiende a la mayor parte de las locali- 
dades de Santa Fe y en gran número de 
las de Córdoba, Entre Ríos, Mendoza, Tu- 
cumán y parte de la de Buenos Ai: 
en otras. La casa -ha- obtenido  diveraos 
premios consistentes: en: medallis de oro, 
de plata y diferentes diplomas en exposi- 


Te, Paraná, Rosário y en €l extranjero. 
- Posée la sociedad cooperativa limitada 
Federico Meiners, un almacén de ventas 
en la ciudad “de Santa Fe, que fué insta- 
lado enel año 1894, y funciona-en la valle 
San Jerónimo 58: 
+ Heres “anexos, -fun: 
la' calle San Martín 1267. 
' sario se instaló en el-año-1 . 
edificios que ocupan ambos establecimien- 
tos de propiedad' de la empresa. Los 1 
establecimientos cuentan con. numerosa 


¡ora sen “el Rosario, en 
La casa del R3- 


- clientela y tienen depósitos muy surtidos 


n los cuales se encuentran toda” clase do 
artícúlóg de. los'ráamos a que se dedica la 


Sociedad industrial. 


+ La .dirección de la. casa de Esperanza 


Sc halla a cargo de D. Fé 
en calidad_ de “socio-gerente, 
sario tiene como socio-gerente al señor, 
€ntiltermo, y, 14 -de-£añta Fe a D. “Juan 
Meiners, Bajo * una direcc única, + do 
“ acuerdo con el plán trazado, las tres ca- 
sas de la poderosa empresa se '“deservuel- 
yen de un_modo cáda véz más firme. A 
pesar de las contingencias provocadas por 
la guerra europea, la fábrica Meiners ha 
introducido importantes reformas en el 
o de los dos últimos años, refor= 
mas que fueron irpu 38 por el aumeato 
constante de los pedidos - 


rico Meiners, 
1 dSIRo 


capital del gran establecimiénto in- 

strial se eleva a 3.000.000 de pesos mo- 
veda nacional En “cuanto a las ventas 
huales superan en mucho a esa cantidad. 
Los datos _que consignamos son 8 


para apreciar el total de las oper 

$ de Yesa fundada por D.'Iúde= 
rico "Meiners, cuya senda signen de un 
modo pluusible. sus hijos, “quienes dan 


AA 
clones realizadas en Buenos Aires, Santa 


Otro almacén con tas 


1901, siéndo los 


Departamento de ventas; 


+ fundara 
. sus inic 


diariamente pruebas terminantes de 6% 
ámor al trabajo y del acierto, con que dis 
rigen -y-explotah uno de los negocios de ta= 
labartería y curtiduría de mayor impor- 
tancia de los que se hallan establecidos 
enla provincia de Santa Fe, y que pued3 
figurar sin desdoro entre los más ACI£=w 
ditados de la República Argentina. 


Además de la seriedad en todas sus 0pe= 
raciones, la sociedad cooperativa Fedcrica 
Meinerfs se distingue por la perfección de 
su trabajo y por la selección de las mate- 
rias primas, cuya tarea se halla a carge 


En. una rápida visita-que-hemos pec 
la fábrica. instalada en Esúeranza 
asas, establecidas en -el Rosario y em 
Santa Fe, hemos tenido ocasión de darnos 
Cuenta del incrercento que en algúnós años - 
ha_ adquirido el negocio industria que - 


Sr, Meiners, convencido de 
as y esfuerzos no serían vas 
hos. La empresa se halla en pleno apo- 
geo, sierido evideñte que dentro de poce 
mpo_ habrá que realizar nuevas amplias 
nes para responder a la demanda “de 
artículos que aumenta sin cesar. V 
de los socios con quienes hemos habládo 
nos, manifestaron impresiones optimistas 
respecto a la marcha del negocio -y 10 las 
expectativas comerciales en general. Tanto 
en Espe como en, el. Rosario y 
Santa Fe la empresa Meiners g. 


consideración general y de merecidos pre» 
tigios en el comercio. En lis tres ciudades 
mine JonAAl tiene una idea precisa del 
grado de 


reso a que ha llegado la f4= 
nte a la sociédad Que pres 
atiago Meiners, quien cuente 
que prestan su eficie 


con soc 
boración, 


ai 
Bertrcaticateiaón 
Aa rd ¿rta 


=> ma En 


La desaparición de don Federico Mel- 
privó al comercio y a la industria 
de la provincia de Santa Fe de uno dé 
sus más: ponderados elementos. Como fac- 
sor de iniciativa y de progreso el. señor 
Meiners ligó su nombre a una empresa 
constituye deñtro-y-fuerá de aquel 
estado una manifestación significativa de 
las tendencias modernas. de 'su fundador 
y que deja comprobada, después de corri- 
dos muchos años, la segúridad con que 
proyectaba y dirigfa sus negocios. 

Esa empresa, denominada hoy Federico 
Meiners, sociedad cooperativa limitada, se 
formó sobre la base de la curtiduría y ta- 
¡abartería con .tados. sus talleres anexos 
gue el señor Meiners instaló en Esperanza 
He “aquí cómo: se“realizó 


Con una actuación industrial que fué 
“conquistando para: lo “casa sucesivos y 
mayores éxitos, el tseñor -Meiners .difun-= 
dió durante veintiocho años -los productos 
de su establecimiento en los más impor- 
tantes centros agrícolas y comertiales de 
santa Fe.;La clientela afúyó6'a Su casa y 
auspició en forma, autameñnte. JiSonjera 


amplitud ¡de los negocios. Cuando éstos, > 


siguiendo esa progresiva trayectoria, im- 
pusieron. la intervención de nuevas ener- 
ías directoras, el señor Meiners planeó 


«ja constitución de una sociedad cooperati- 


ya limitada cuyos “accionistas serían úni- 
camente sus hijos, es Quit, 408: ads A- 
ces colaboradores de su gestión indus 
vial. En 

Con este fin instituyó la sociedad coops- 
rtiva limitada que lleva «su nombre como 
un lema que sintetizara la-obra realizada 
por lá perseverancia y er esfuerzo. *” 

Ocurrió esto en 1906, entrando a form 
parte de la asociación. don Federico Mei 
ners y sus hijos” Santiago, Guillermo, Fe- 
derico, Jorge, Enrique, Elena, Máría y 


Juan Meiners; El capital dela nuéva em- ” 


presa ¡se fijó en* 1.219.000 -$ comio total: do 
los bienes aportados por los componentes 
“de la sociedad.” A, 

Desde aquella, fecha. hasta hoy los pró- 
grosos alcanzados testimonian que-los su- 
cesorés del organiza: la. institución 
industrial “han “sabido conducir por Buen 
camino el manejo de sús cuántiosos inte- 
reses, En la actualidád la sociedad cóope- 
rativa limitadas Fédérico élcars es cio 
pietaría de dos casas comerciales ademá 
del establecimiieñto ubicado cu —SPcidi.a 
Por su importancia los trataremos por se- 
parado. Ea 


Fábrica y casa en Esperanza— 
Es «este un establecimiento que ra 
en sis diversas dependencias las máqui- 
nas Más modernas y que emplea los. pro- 
cedimientós más aconsejados para el Cuf- 
tido fe"los cueros y'la preparación. -esme= 
rada de las suelas. > 
Ed ade- en un amplio terreno, la 
me mes de sus diféreutes locales =pér- 
miten. al personal “obrero—cuyo : námero 
Am 
iones ¿ventajosas y como: consecuencia 
de la tcomodidad de que disfruta, producir 
una labor más” acabada. e 
>fectúa el cu 
y se fabrican todos los artículos del ramo 
talabartería. En toda la provincia- de 
a Fe/el.crédito industrial«del estabie- 
ciniento se ha impuesto por la calidad de 
sus -productos, especialmente» per el. cul- 


ido de los cutros 


Vista interior de la Curtiembre 
Una parto de la sección correría 


a 135 personas—trabajar en uen-* 


_SociedadGHoperativalimitada Pai 


ESPERANZA .Santa Fe. 


dlado que se observa en la maño de Wora y 
la preparación..y resistencia ue .as 
ios tienen 
rse en dejar sati: 
la legítima r 
unen otros beneñ 
ad ha imvlantado nata 


patrones, p 
de: su trabajo 
la soc 


E 


el propósito 
vida en elatal 


Vista intersor del salón de ventas. 


Vista amtorsor dela Curtiembre 
Otra parte dela sección correría 


fexrado pa. 
a as 


hecho edificar pequeñas e higiénicas ca- 
sas-habitaciones para. sus. operarios, tes 
niendo cada una de ellas una fracción 
terreno para jardín y todas 1as comi 
des de que puede estar dotada una vá 
da humilde : 

Bay además una. institución fundoda 
lo que dejó al morir don Fe- 


beneficio dejó la 


,090 $, Con. 
uba caja de. socorro para 105 obrer: 
idos mentándose- anualmente 
rta sumá- de dinero « 
esa le destina de sus ganancias 


ta cantidad se ba-tormilo 
in- 


pnes. los. obreros inválidos y 
zan-.2-la vejez iben, Además de 
lihre de.2lquil pegueña' suma m 


sual que les 1 ten una tranquila ano!a- 
ñidad. 3 - a 5 
no - menos. beneficiosa 
con. un aporte , 


roporcionar 
ete. 


> de la fáBriw 
nguentran do 


n-la produc 
abarcan tanto 
como. del sur 


0ope 
ápida tramitación de los 1» 
blecido dos casas de comer- 


én £l Ros 


O. .y otra en San- 


o. funciona 1 
lie¿Sán Martín 1 habiendo ada 
n movimiento extraordinario, pues vende 
los artículos expresamente; Mhricadós pi? 
ra ella 5 os del ramo yu y 
se fabrican en el país. ) 
Dentro de su especialidad se ha col 
¡o entre “las principales” casas- d1 
teniendo as entes representantes en >! 
tranjéro, de “donde recibe mercad: 
artículos diversos que no produce la in- 
dustria L 
Es gerente de la 
Guil no Meine: 
actividad han contr 
negor, 
medio, a 


puído 
que ascienden por 
00.000 $. 

Con igual eficacia actúa la casa de-S 
ta be, que ocupa un amp do lo Mia ca 
e -San. Jerónimo 
Juan-Meiner 


hombre de llevado $ 
un lugar desta 1 comercio l 
zpital 
La. sociedad coope iva limitada 
derico Meiners qne se iniciara con ur ca- 


pital de 1.219,000 3 


¿optrativa 


e 


Vista anterior de la Cur tiembre 
Parte de la setción Rivera 


Sede Social:41. Rare de Liége. Paris = 
Dirección General:Avenida BelXrano -Rosari 


EL PUERTO DEL ROSARTO, situado a 300 Tilómetros más'o menos aguas arriba de Buenos Atres, sobre la! orilla derecha del río Paraní, 
a 32% 56" 42” de latitud sur, a 03826” de longitud oeste del meridiano de Greenwich, y a-26 m. 635 mim sobre el mivel del mar, es, desde aho- 
ra el segundo puerto de la república por su imporlancia comercial. Es un puerto interior en el cual los navíos de ultramar tienen acceso en 
todos tiempos. La ciudad del Rosario tiene una población de 23 3 habitantes y una superficie de 132.090.166 metros. Siete líneas de ferroca- 
rriles convergen a ella; sor las siguientes: 18. La compañía del ferrocarril Central Argentino, 2a. La compañía del ferrocarril Buenos Át- 
res y Rosario. 3a. La compeñia del ferrocarril Córdoba y Rosario. %a. La compañía del ferrocarril de la provincia de Santa Fe, Ba, Lu 


SUPERFICIE DE LOS DEPÓSITOS 
Sacco 


La cludad del Rosario de Santa Fc debe 
más que todo a su inmejorable situación 
seográfica, su rápido y creciente progre- 
so que la ha llevado en un período rela- 
tivamente corto de tiempo a ocupar el 
segundo puesto en la república, Bordeada 
por su parte norte y este, pór el río Pa- 
raná en los lugares más caudalosos y pro- 
fundos de su curso y hasta por la misma 
conformación de sus eostas altas, ofrecía 
desde luego condiciones naturales como 
vara dotarla de un puerto importante. Por 
otra parte, desde el mismo punto de vis- 
ta geográfico, el Rosario se halla situado 
ventajosamente con respecto al interior 
la república y en relación a la cap 
1 federal en su carácter. de centro prin- 
pal y que fué durante mucho tiempo el 
vico adonde comcurrían todas las acti 
al y productivo del 


pues, que la ciudad del Rc 
es de las más nuevas de la repúbl 
podido experimentar ansformación 
tan sorprendente, conquistando el ni 
cido concepto 4 que hemos aludido, pue 
en evidencia ante la visible efecti 
cad de sus adelantos positivos. 
4% medida que el ps fué iniciándos> én 
vida económica, aun en redio de las 
tationes y alternativas de la etapa hi. 
“rica de la organización política argen- 
bu que sucedió al movimiento emanci- 
dor de Mayo, el Rosario, en su car 


SUPERFICIE DE LAS CALZADAS ADOQUINADAS. - 1/2.200.00 a* 
Surrmricie DE TEMMENOS DISPONIBLE S 


35 Fiiachos electricos de 1500 Kéas 
».- E 1500 


Bgo Potente 
les 


343894.00 = 


nootanderpr a 


de puerto fluvial, adquirió notoria impor- 
tancia y jueó su papel, relacionado con 
las distintas épocas. Así, pues, cuando-.el 
pucblo argentino se hallaba empeñado en 
la campaña libertadora por la conquista 
de su nacionalidad, el Rosario- sirvió con 
sus Costas barrancosas como baluarte de- 
fensivo, y.de ahí el hecho histórico, siem- 
pre recordado con veneración, de la jura 
de -la: bandera realizada -por el general 
Belgrano en las fortalezas del Rosario. 38l 
tiempo operó más tarde las transforma - 
ciones propias de las etapas evolutivas 
de la vida argentina, que una vez dedi- 
cada por completo a las luchas del trabajo 
experimentá el efecto halagador- ds los 
uvances del progreso comán. 

Entonces, el puerto del Rosario ent 
desempe su papel más “importante y 

áctico al constituirse en un factor va-, 
o de todas las manifestaciones econó - 
del país, - deriva de la produ 
del intercambio comercial cov las 
1es del viejo mundo. A la par que 

s ven s“al comer 

república, di 
s no tardaron en conv 
rio, que ad- 
«uirió de tal suerte importancia de un 
gran centro de actividad, sobre todo en lo 
concerniente a la producción agrícola, en 
razón a su situación respecto a las. pro- 
vincias de Santa Fe y Córdoba, cuyas ca- 
racterísticas en la rigu A 
umbas 'es la agricultura. 


nac! 
el puerto ofri 
cio del interior 
líneas ferrovis 
ger necesariamente al Ros: 


Basculas de 10.000 Kilos pera 
ns 13 pera vagones 
MUI 


compañía del ferrocarril de* la provincia de Buenos Atres. 6a. La compañía del: ferrocarril” Bosario «u: Puerto Belgrano. T: 
ferrocarril del Rosario a Mendoza. Estas diversas compdñías 
de Santa Fe, de Córdoba y del norte de la. república. Es, aden 
mercado más ventajoso para la venta de sus productos. 


UTILES É INSTALACIONES 


9 Locomotoras de trotha anche A Ef 


La compañía del 


raen al puerto del Rosario la casi totalidad de los produetos de las provincias 
el puerto obligado para el cabotaje del Paraguay y dei Alto Paraná y el 


¿pico a Entermena y PELOS Mar 


16 Ldculos pora 


5 esla 
63 Vagones pintelormos de 8 toneladas de carga M iahlos 
TEE Mi 


las en los Depositos de Exportacion 


Y Taller poro reparaciones > 

1 £lerador de gravos de 30.000 m'de capociaid 

Y dino eléctrica cin sus dependencias 300 MP 455125 
Y Depisito para Locomotoras 414 m 


4 
+55 78 >, 6 Aseorsoras eléctricos en las Dopisitos de 1000 Kilos 
Estraslantes electrrcos cón 80 poleas d vuelta "ace. 4 M6 z 


2. 
Aguas coqaders de laos 4 PELAS 
dores elilrcos para vagones Lttco de la : 3 Borrederas 


Y Varadero para el Mimsterro de Obras Públicos 
Y Usina de G0s para el Monster de Obras : 
2 Vapores remolcadores de 100 y 250 MP de fuerza 


Al principio el puerto del Rosario se re- 
ducla, puede decirse, nada más que u sus 
¿ltas barrancas cortadas a pique sobre el 
Paraná, y esta característica se Conservó 
hasta no hacé mucho tiempo, en que la 
construcción del nuevo puerto varió por 
completo su estructura. No es menescor 
ser. muy «viejos: del Rosario para recor- 
dar las pintorescas operaciones de carga 
for las canaletas, que.se hactan desde las 
barrancas del antiguo Oeste-Santafesino 
y del Central Argentino a los vapores de 
ultramar. Pues bien: todo eso ha desapa- 
recido por completo y esas mismas ha- 
rrancas, por efecto de las obras portuz- 
rias y el terreno gánado al rfo, se hallan 
actualmente alejadas varias cuadras «lol 
Faraná, detrás de las construcciones mo- 

rnas que las han suplantado ventajosa- 
nte, ls 

La transformación que ha sufrido cl 
puerto. del Rosario en sus grandes progre- 
sos ha sido tan rápida como importante 
y en la actualidad no hay forastero que 


“visite a la segunda ciudad de la repú- 


blica que no se preocupe especialmente en 
recóorrer-con detención el ámplio puerto y 
sus dependencias contiguas, causando ud- 
miración las obras realizadas y el orden 
perfecto: que se nota en el funcionamuen- 
to de todas las oficinas. 

Hoy, pues, el Rosario ostenta con or- 
gullo su gran puerto, que es, fuera lo 
toda. duda, la expresión más elocuente Cel 
progreso 4 (que ha llegado dicha ciuda 


portación, 16 


FEPRESENTANTE:AUGUETE PLONDRCLO 
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no sólo por la índole y amplitud de las 
obras, sino por el objeto de las mismas al 
constituir un activo centro de importación 
y exportación al cual concurre una buena 
parte del movimiento comercial del país. 
Al puerto tienen “acceso en cualquior 
época del año los buques de ultramar de 
los mayores cálados, pudiendo éstos efec- 
tuar sin tropiezos cualquier maniobra. A 
tal efecto existe una oficina técnica que 
se ocupa especialmente en el estado del 
río, teniendo a su cargo el dragado del 
mismo. Desde que se terminaron las obras 
del puerto y fueron libradas al servicio 
público, se ha hecho cargo de su explota - 
ción, según la concesión respectiva, li 
Sociedad Anónima dol Puerto del Rosario 
importante empresa con sede en París, J 
que ha dispuesto al efecto de un capita de 
10.000.000 de francos, 

La extensión total “de los muelles a3- 
iende a 5976 metros, todos elos de 56*e 
ida y moderna construcción. Dichos mue- 
Mes se hallan divididos en las siguientes 
«ciones: importación, 3040 “metros; €2.- 
á radero, 618, y sección 
inflamables, 63 metros. La mayor parts 
dde estos muelles son de mampostería, ha- 
biendo una extensión mínima de madera. 
Interrumpe la línea de los muelles la dár- 
sena de cabotaje cuya extensión es de 
370 metros, internándose en un  fon- 
do de 90 metros, construída con piedra 
y cal. Esta dársena se balla ubicada ea 
el punto más próximo a la ciudad yen dl 


vial que hay en gran escala atES. el Ro+ 
sario, Asunción y Buenos Aires, y los nu- 
merosos puertos. intermediarios, especi 
roente los de la provincia de Entre Río: 
Corrientes que, mantienen eonstante-co- 
municación con el del Rosario. 

Todas las líneas férreas que llegan «al 
Rosario. van al puerto, a saber: las del 
Central Argentino, Rosario a Puerto Bel- 
grano, Central Córdoba, ferrocarriles de 
la provincia de Santa Fe y Compañía a- 
neral de Ferrocarriles de la provincia de 
Buenos Aires. Debido a las distintas tro- 
chas de'los citados ferrocarriles, Jas -vías 
evnstruídas en el puerto son de trochx an» 
cha, angosta y. mixtas con. tres vieles,.118 
manera Que - sirven indistintamente Paro. 
todos los tipos de Vagones... -«i» 

La, qopsitua de las vias. férreas alcanza. 
e 61,600 _metros, divididos asf: vías de 
"tres rieles, Sad inetros .y vías- de. dos: 
rieles 5600 metros. 

Cuenta el puerto con 39 depósitos, parte 
de los ,cuales son «Je.hierro. y parte de 
mampostería, con techos.de teja.. De acner- 
do con las exigencias del movirciento por- 
tuario dichos. depósitos se hallan reparti- 
«alos, en Ja. siguiente forma: 21.para la-im- 
portación -que, ocupan, una superficie: de 
21.310. metro: “cuadrados; 15- para. la. ex- 
bortación, en une supero. de. 26.600 mne- 


¿en una, Superfició de” 5000 metros .cuaJra- 
dos. Estos depósitos, en épocas del movi- 


miento, no alcanzan a llenar. las nece: 
des de lá exportación e importación, -lo 
cual ha determinado a 12 enipresa a coms- 
triúr “otros, según trabajos ya proyecta- 
dos que no tardarán en realizarse. 

ara. el servicio de carga y descarga en 
los múelles y para el movimiento de tre- 
nes en la zona portuaria, la socié lad del 
Puerto tiene en funciones lus siguientes 
elementos principales: 15 guinches el6c- 
tricos de 1500 a 3000 kilogramos, 35 «uin- 
ches eléctricos de 1500 kilos y 16 g1 
ches a vapor de distintas fuerzas. Cuen- 
ta también con 65 vagones plataformas de 
ocho toneladas de carga, dos de 10, 12 da 

1 y 13 de 18 toneladas. 

Dentro de la zona que corresponde 2) 
Puerto y pertenecientes también a los tr. 
bajos del mismo, se levantan cinco gian- 
des edificios, que son: la inspección ge- 
heral del puerto, la subprefectnra y el que 
ocupa la dirección general y oficinas de 
la sociedad del puerto, siendo éstos tres 
de dos pisos; luezo está el gran eleva- 
dor de granos y la usina eléctrica, esta 
Última de una potencia máxima de 1500 
caballos de -fuerza:: 
+; El elevador. de granos es-una obra no 
pole por: su: 


E 
qe 
dadas “de 
decias as. - siguientes iones: rect- 
: Dor-Vía fórrea, a razón de 500 tonela- 
das A ho; recibir por. vía, fluvial, a . 


A 


Oneladas por hora; poner 
en dre desde :los silos. y expedir” p>r 
ja Ietica a “razón de $0 toneladas por 
jora;*tTanspaso de. un silo a otro para 
vereaf; Aimpiéza a: razón de 250 toneladas 
O hóra; y. ido -de-los granos a razón 
de 100. toneladas” por, hora... El elevador se 
halla ubicado en la parte central de la zo- 
Da destinada a la exportación, a 100 me- 


tros de distancia de la línea. de mueles, 
fionde se- dispone de una instalación anexa, 
frente al elevador, en una longitud de 250 
metros, ligada al edificio central por una 
pasarela. 

El edificio Central del elevador compren» 
de siete pisos y tiene una altura de 40 
metros sobre «la superficie de 108 terra= 
plenes v en sus costados tiene $0 silos de 


. oa lado. Este es an factor. lez EN -, 


nal. importancia “el movimiento . de 
los” céreales” que en el puerto del Rosa, 
rio se. realiza en gran escala. 


La, tiranía. del espacio: nos obliga a con 


-alenar así breve y-ligerámenrte los Jeta= 


lles principales, que. son por, cierto. sufi - 
cientes "nara dar, una idea precisa da la 
maghitud de las bras, y de la importan- 
cia “del puerto misnioí como, entidad eco-| 
nómica de fundamental “necesidad paro el 
desarrollo de nuestro. comercio. a > 4 

Como es: de imaginarsé,>los efectos de 
la grerra europea han restado al: puerto 
Cel Rosario la mayor parte de su movi- 


Elevadores de granos para la exportación 
y Usina eléctrica 


iento, “ paralizados como están casi en 
absoluto los mercados de importación y 
exportación -de ultramar, lo cual ha re- 
úuncido sensiblemente las “operaciones. 

epresentante d> la sociedad a 
Puerto del Rosario .enh el país y di 
general de lá empresa .en dicha 
ingéniero .Augusto Flondrois > 3istinzuido 


El 


AS 


Kosario el punto de mejor comproi 
1espe áfeo fecundo de nur 
iguezas lanzádas a los mercados del uni- 
erso como" fruto del trabajo. 

Complementamos la serie de datos a 
£a de la importancia del puerto del R 
con las cifras significativas de la e: 
tica acerca del movimiento general di 


Ramada a 


PARTS id 


PS 


Esa elccteico movible paormitizudo cangarlos vapores eu segunda 


aL. 


caballero. y experto técnico, ha sabido im- 
prímir. a. su apa un. espíritu progre 
sista ponderable, y. a su. carácter. empren- 
dedor y AER actividad. se debe el 
Tuncionamiento perfectamente. ordenado de 
¿ empresa y..sy-situación próspera; como. 
producto de 14 explotación del “puerto. 


La sociedad anónima Puerto del Rosa- 
rio está llamada'a auspiciar durante mu- 
cho tiempo la etapa de mayor progreso de 
dicha ciudad, púesto que cuando se nor- 
ies la sitúación general del: país, una 
vez que cesen las causas de la actual. pa-= 
ralizac 1; la actividad se reañu- 
cará- y>será precisamente el puerto del 


portación y exportación en los últimos 
diez: años: 


Añes Impor ac 69 Excvoración —— Mavimiento-total 
toneladas toneudas - leads 
1905. . . 626.304 2.413.148 
1906. -. + 890.914 - 1,903,754 
1907... . 879.588 1/413.785 
1908... . 1.031.238 2.441.236 
1909. . . 1.170.601 - 1:840.042 
1910... 1.318.951 .2..7:647= 
1911. . . 1:221:348 901.661 
3912, ... 1,195.961 3.006:503 
1913. .>, 1.307.681 -. 3.012:970 
1914... .- 964860 * 2.416.617 
TM. 589.144 3.057.662 646.805 
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SUBO 
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BUENOS AlJRES 


maner 
ribuyendo este hechc 
1 día siguien 
enida y descubrió «que 
¿ el fruto de cierta plan- 
ido por la curiosidad cor ó 
i superficialmente E 
os frutos, por e 
en abundaficia del brevaje obteni 
ióndose poco de de í 
rta sensación 
de.sí el cansancio, y 
acontecin 
stores, que acogleron la nuev 
10 abandonarla má 
s igualmente popul 
descubrimientos 
los, péro que difieren en 
jntecede, lo que demuestra 
nie el asunto ha preocupe 
suelen investigar las cualidades de 1 
dueto desde punto de part 
echo es que el ca 
tigliedad, viene siendo consider 
el r aludable de 


erlos en a 


comunicó 


digest legrar el espíritu. 
influencia se act n, los 
s adormeci lven experi- 


un muevo 
para dar ra una 4 
telectual y física conoc: por sus 
cionados. El aparente valor alimentic 
explica por su acción sobre el cereb 
recta, enérgica y tonificante. 

Contra convicciones e 
s, la casi totalid 
nsume el mundo procede del Brasil. 


ste país cosecha anualmente alrededor E 
de (15.000.000 de bolsas, de las cuaios Ves de má Fundador de la 


60.000 corr: estado de San 


y la pesadez des- 


idad in 


róneamente gen 
ad del café que 


vlizad 


e A a ouedad Anomma Cal Paulista> 


t 


1 las maquinarias más modernas 
perfectas. Las cifras que acabamos de 
cnsignar se refieren a la exportación 
1al, sin tomar en con án las e: 
destinadas al consumo interno. 
ro es que producen caf los paí- 
elimas tropical camente 
ÑÉ terrenos ferrug el 
su completo desarrollo y su aroma y 
más preciados. De ahí que el estado 
na privilegiada, no 
fero, s é 
productora. 
del cz requiere te. 
nm determinad: 
no varíe de 45 como mínimc 
v0 metros como máximo. Las plan 
nes Mecesitan de una tierra de ime 
dad, sobre una superficie que ) 3 
y inclina fin de que las lluvias no 
astren el <humus» indispensable par 
ecundación virtu También necesitan 
4r protegidas de los vientos del sur 
ntar con un clima eminentemente p=2pni 
to último determina la uniformidad 
la cosecha y de la recolección, y como 
1 San Paulo el fruto madura y es recogi- 
du 'a plazo fijo, se obilene por ello una 
or calidad que en otros países produc- 
en los cuales hay que «hacer la. re- 


ión a medida que va, madurando el “OO A 
locas Omco0 y EU de Visia Pereral de 

riás deficiencias. Tal 'es el secreto di . Az 

xito"del café paulistio én sus condiciones - la TALE da > 


das c 


ade 
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natura y ante el conocimientó prácti 
de 


los industriales que han logrado 
de sus cualidades esenciales con 
s propiós de una excepcional y 
os plicación, : 3 

A la cabeza del gran movimiento de « 
vansión que én nuestro país ha ter 
producto brasileño, se halla PD. O. 
de Lima, fundador de la sociedad ar 
«Café Paulista» Establecida. la p e 
(3: el 6 dé enero de 1903, en ún reducido 
local de la calle Lavalle 707, con dos me- 
tas, cuatro sillas y un modesto molinill: 
de café, ha conseguido, merced a su per- 
severancia, hacer de su embrionario « 
ayo de es poca la empresa de hoy, < 
tiene instaladas cerca de treinta 'Sucursa- 


tod 


lativa se debe la desaparición 
cticas que hubieran termi 
do por desprestigiar el producto, pues se 
le mezclaban substancias extrañas que la 
hacían perder sus propiedades esenciales, 
Suministrado por el Sr. Alves de Lima, 
con sus condiciones naturales de aroma y 
la confianza ha renacido y. nadie 
'onoce hoy cualidades elentes 
Afé br 
transformación paulatina que 
friendo la casa del Sr. ¡Alves de 
convertirse “en sociedad anónima, 
2 Porque el enorme desarrollo del 
negocia requería un poder de atención su- 
ior al de un solo hombre. En la actuali- 
el «Café Paulista» .es una compañía 
por su capital y sus afanes puestos 
icio del mejoramiento de la indus. 
ha: merecido la protección del 
del Brasil y las simpatías de un 
público tan numeroso como justamente 
igente, como que su paladar, habitua Jo 
hóy a los nuévos métodos de elaboración, 
ro adniite de ninsán-modo un café malo. 
Las maquinarias para la tostadura del ca- 
Té, molinos, balanzas -y. demás elementos 
que emplea son électro-automáticas, lo 
que equivale a dejar constancia de que la 
máxima higiene es la directriz de todo el 
complejo sistema del trabajo. 
La elaboración se realiza en las siguien 
tes condiciones: levantada la cosecha con 
permanente atención y efectuado el la 
je, despulpaje” y demás operaciones me- 
cánicas con prolijidad y cuidado, se seca 
«el . café :en' los «terreiros» especialmente 
construídos de -baldosas y portland: esta 
es una de las operaciones más importan- 
tes para el tratamiento del café, porque 
ella debe efoctuarse bajo 'la benéfica in- 
fluencia de les rayos solares, y ro artifl- 
cialmento, pues con este último método se 
- malogra toda la: riqueza natural del pr 
ducto. Se requiere una vigilancia espe 
sima, porque los granos deben removersa 
continuamente con rastrillos ad hoc, alter. 
nando sucesivamente los montículos y las 
cámadas para que todos por igual vayan 
recibiendo los: rayos del sol. Asf se obtiene 
subor; + para lograr el aroma, desp: 
dy secado en esa. forma, se le guarda du- 
rante ). Cos O tres años, según su clase, 
en sa propia cáscara ya séca, que preser- 
«va las hat en perfecto 'éstádo. Cuanlo 
después de tostado se le deja suelto y ex- 
Aire, pierde en seguida sus cuall- 
incipales,” porque sieñdo “un pro- 
"eminentemente aromático no vuele 
1erse a lós muchos factores, de fn. 
iversa,: qué concurren a desposecrl 
dad, Esto indujo al Sr. Alvos 
Lima -a :idéar wa envase especial que 
impermcabilidad y “cierre heriné- 
permitiera retener el aroma1 dr] caf$ 
tiempo - indeterminado. 
las ventajas y utilida 


stina directa» 

A : Ae ser tostado y en- 

¿ cuenta: aquí con un personal 

. técn n de vasta expe encia, dientes y es- 

«Pecializado, - lo. que permite ofrecór tipos 

de calidad invariable, seleccionados y ple- 
e ño sinneza natural a 


Oompaña A 


Lotes de novillos comprados en la exposición de 
animales gordo» — Noviembre de 1915? * 
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SOCIEDAD ANONIMA LA BLANCA 


** La producción ha sido '«ument: 
“esta manera.en diez veces. re 
_villos, y en cuanto a productos accesorios, 


¿ dos, y aun los pequ 


principalmente a Jas elabor 


La historia del frigorífico «La Blan: 
refleja el desarrollo. y progreso de la in- 
dustria de carnes congeladas en el país. 

En-1902 fué levantado el primer esta- 
blecimiento en el ouc había una capac 
dad suficiente para efectuar una f 
diaria de 150 vacunos 500 ove 

Consistía- simplemente en un 
grande de frigoríficas los demás 
eran de u el resto de lo que 
constituía el - establecimiento .estaba de- 
dicado a galpones, patios, etc. de 
provecho. 

Se comenzó el trabajo el 7 
1903, en cuyo día se sacrificaron 880 ov 
junos y el 27 de mo mes novi 
En el mes de imlin estuyo habilitade to- 
do el establecimiento. 

Era necesario conducir los productos a 
las lanchas para su embarque sobre ma- 
lecones improvisados. porque en ese tiem- 
po- no. existían muelles. 

El frigorífico estaba situado en pleno 
campo con un declive hacia el río en un 
lugar pantanoso. 

Posteriores ensanches permitieron a,cLa 
Blanca». colocarse en condiciones de ela- 
borar para la exportación 1100 novillos 
2500 lanares, diariamente, con un aumento 
de 500. novillos para el.consumo interno 
del- país. 

El total dgl personal que era antes 300 
hombres, incluyendo peones, asciende hoy 
a 1700 personas. 

Recientemente se ha ensayado también 
la matanza de nado porcino con tan 
buen resultado: que se destina un de 
tamento a esta operación, con u 
dad para 500 cerdos por, día. 


de m. 


spectóO 
la “mejora también ha sido grande. Micn- 
tras que en los años anteriores la 
patas, residuos, etc., eran entregados fres- 
cos a subcontratistas, aho elabora 
dos completamente dentro del estabieci- 
miento. 

«La Blanca» goza de muchas ventoja 
en cuanto a concentración. Muy pocos lu- 
gares en Buenos Aires pudieron ser me- 
jor elegidos. La línea del ferrocarril corre 
a través de las propiedad y por lo 
une al frío con toda la república; 
próximo está el río. que vermite el 
que al muelle del frigorífico a los 
atlánticos que transportan la carnc 
países consumidore: 

La empresa consivuió el record d com 
pras de novillos ofrecidos en un 
en cualqu parte del mundo, 
ascendido el número de cabezas : 
precio de 180 $ cada ejemplar. compra éste 
efectuada en una de las muchas grande 
ancias de la Argentina. 

Las adquisiciones se- hacen, generalmcn- 
te en grande escala, y las haciendas, cot 
cidas y observadas desde su primera c( 
por los compradores de la compañía en 
todo el país, se combran en su estado má 
floreciente y son codnucidas en trenes 
peciales al fr , donde se les da en- 
trada en los cor 

Estos corrales án en condicion de 
acomodar 4000 cab as de ganado vacu- 
no y tienen un piso intermedio para 3000 
lanares y unos 600 cerdos. 
Subproductos— 

Nada se desperdicia en este estableoi- 
miento. Es rovechada hasta la más mf- 
nima; partícula de los animales sac: 
ños residuos cue 
Cesparraman por el suelo, al ro lav 
van todos a parar.a grandes recipie 
e manera que pueda. ser'sitaria t-da 
?rasa y convertida en sebo“ industrial. 


Denartamento del ólec— 

Todos los sebos interiores, despu 
la. inspeccionados por los 
gobierno, son enviadc 
part del óleo, donde. se 
un cortador y. despué lavan tr 
eén' agua, de modo que salga el 
mal y la sangre. Una vez.bien lav: 
n <colocad: en tinas llenas de 
zua refrigerada a una temperatu 
ados F., y cuando han-llevado-a 1 
peratura delasua, van a una _máquin 
se pican y se conducen 
tachós para- ser derretida, 
tánte la cocción, el sebo se agita 
tantemente en Jos tachos para ohte 
calor igual en todo el material. El líquido 
(óleo) que resulta, se trasiega a sifón des- 
de. los. tachos. a réfinaderos y después a 
grandes estanques y desd éstos se le hace 
acondicionar en tercerolas para la “expor- 
tación: - 

El producto. asf obtenido. se le, de: 
ación de.mante- 
ca artificial” u óleo margarina. Es abs 
lutámente esencial, que todo el de 
S del óleo se mantenga en la mé 

rupplosa limpieza; como si se tratara de 
una lechería modelo. Si algún olor malo 
o suciedad pudiera. notarse: en este depar- 
timento,- haría el. mismo efecto sobre el 
6ieg ¿como “el .de materias extrañas ro 
ema” o mantequilla, 

Devósitos friaorificos— 

El.gran incendio .del año 1913 facillió la 
obra ,de moderrizar las instalacior de 
frigorífico «La Blanca». El 2 de abril. Je 
1913 se vróduio un incendio. que. continuó 
por. trelnta días. Debido a la naturaleza 
de su. presa, las llamas tomaron-tal in- 
mento que fué imposible para los bom- 
beros alcanzar el punto originario, y el 
maiio de extinción se hizo aún más Aifí- 
«il debido a que los escombros cortaron la 
comunicación: con el centro del edificio 
Los perjuicios sufridos fueron enormes: 
13.000 cuartos vacunos. 6000 reses de o 
juno y otros productos fueron totaimen- 
te destruídos. 


5. es- 


En donde estuvo. el viejo. ediíle 
cio se levanta hoy el moderno, que ra. 
presenta la última palabra en coástrue-= 
ción de frigorífico 

Que no se ha perdido tiempo en la cons- 
trucción, lo demuestra el hecho de que 
empezó a de r carnes en “este dediñicio 
en junio de 1914. 

Comprende el edificio 
con una capacidad to 


ARTArap 
pis 


catorce 


'a carnes refrigera ce 
un local de 82.000 el 
refri, :ión de en- 


'amente, un modelo en su 


se ha malgastado en € 
mejor ema de 
conocido en la 
es decir. el 


Todos los productos que no 
para fines comestibles se env: 
de residuos de. grasas para ser -converti- 
dos en sebo industrial. 

Todo cuanto va a este local se cuece a 
alta presión. El sebo se 
pertície de los- estanques, y los residuo 
de algún tamaño se colocan en grandes 
prensas hidráulicas, de modo que suelten 
lo más posible las grs y aguas que aun 
retengan. Después que estos ri han 
sido prensados se pasan a unos “cilinar 
secadores a vapor que tienen unas 
tas volantes en el interior, y los 
se pulverizan. 
ste producto analizado da un 9 olo de 
amonfaco, y es muy valio: como fertili- 
zador o abono para la tierr: 

Toda la sangre en este establecimiento 

por unc canales construídos - «1 
, y cae dentro de grande 
acero que se hallan bajo tl 
mismo piso. 


Lanchas— 


Los productos se conducen al costado 
los vapores transatlánticos en lanches 
perteneciente la compañía, las que pue- 
den consider frigortficos en miniatura, 
en las cual mes nieden ser lleva 
das a los grados de temperatura que se 
desee. El mayor de estos lanehones tic 
una capacidad para 4500 cuartos de . 
y el más pequeño para 3600 


Usinas y calderas—. 


Toda la fuerza motriz del este 
miento, tanto eléctrico como a vapor, 
vroducida en las propiedades de- la com- 
pañía. Hay nueve + calde dando una 
fuerza ¡productiva aproximadamente d 
HP. 1 máquinas vapor, tir 

Morcom, son duplicadas, cada 

860 caballos de fuerza, apurejadas 
mos Siemens-Schuckert, producien- 
do un total de 1260 k. w. h., y 1 
de ellas es suficiente para hacer 


todos los motores a electricidad, boml 
ventiladores, etc., de todo el establ - 
miento. 

S entre todos, 77 motores, variando 


su fuerza de 2 a $0 caballos. 
es distribuída a divers 
ara poner en marcha la maquin 
en conexión con la preparact 
subproduct tales como  C 
os y máquinas para 
envasar, ete, 
instalacione 
máquinas 


, sistema 

on, una capac d diaria ue 240 tone 

ación cada una, tres má 
De La Ver na 


sistema 


dad de 120 toneladas ref ración 
una; es decir, un total dá dar 
1480 de refrigeración por 


Hay veinte 


dad 


bombas de electri 
su a de 4 a 


alo; 
ros 


Comercio en la capital— 


Finalmente debe hacer: menci 
aumento continuo del comercio d 
sión de carne fresca en- lá capit 
primera tentativa hec 
a la proveeduría loc: 
1icuno, fué en el año 1910, 
ha id2 aumentando lentament 
hoy los grandes carros de «La 
pueden “ser vistos en tod: 
ma para este comercio 
día a la respetable cantidad de 
reses diarias. 


Sección ventas— 


«La Blapca> e: 
las principales poblaciones 
de los. Estados Unidos, aunque “nature L 
mente la compañía no coloca toda su pro- 
«ducción por, intermedio de sus proptos e: 
tablecimientos. 

Una “idea” del enorme aumento de-pro= 
<«ucción puede formarse teniendo -presén= 
tes los siguientes datos: 


Matanza total de vacunos, ovejunos, etc., 
desde 1903 a 1915 


Año Vacunos Carneros Cerdos 


311,439 — 
414.085 = 


1908. 


1909. > 
1910.04 
1911. . 


1912, , 
1913. . 
1914. . 


1515. . 


Totales 


¡€IHOIá/]AÁKAKA 


retira por la su-. 


Vista Seneral tomada desde el río, 


a incorporación 1e la industria azu- 
arera a la economía productora del país. 
data de una fecha relativamente cana, 
puesto que hasta hace mucha después de 
la mitad del siglo pasado no existía 
ntina otra riqueza que la ganas 
meros ingenios tucumanos apa: 
cieron en los alrededores del año 30; pero 
el ensayo permaneció en embrión, por- 
que el producto adolecía de algunos d 
fectos tan acentuados, que la poblac 
por aquellos tiempos solamente se surtía 
de azúcar extranjera, sin que el estado 
pudiera modificar esa preferencia con le 
yes proteccionistas correlacionadas < 
aumentos de los derechos aduaneros. 
La Refinería Argentina vino ¡a llenar, 
pues, un sentido vacío, ya que purificó y 
mejoró considerablemente el tipo del pro- 
ducto, obteniendo un azúcar que puede 
competir con las mejores del mundo. 
Fundado este establecimiento en el año 
1887, inició la elaboración en enero de 
1890. Sus fniciadores y miembros del pri- 
mer directorio fueron los Sres. Hrnesto 


Tornquist, Francisco Mallmann, David 
Methven, Delfín Gallo y Manuel Ocam- 
po Samanés. 

En ese tiempo no había todavía en el 
país ninguna otra refinería. La industria 
azucarera nacional se hallaba, como hemos 
dicho, en su comienzo, pero, sin embargo, 
los ingenios existentes habían llegado ya 
a producir en ese año (1887) 24,750 tonela= 
das de azúcer. 
producto, dada su inferior calidad, 
encontraba otros mercados que los 
le brindaban las provincias del in- 
erior, alejadas de los puertos. No ex- 
trañará así que en ese año de 1887, la im- 
portación de azúcar refinada alcanzara a 


El gobierno entendió que había conves 
nieneia «en fomentar el desarrollo de la 
ndustria azucarera y de ponerla en con- 
dici 
país, afin de independizarlo del extran- 
Jero, y prestó su cooperación a la nueva 
empresa de refinación, por medio de una 
ley nacional, garantizando por el térmi- 


¡Departamento de encajonamiento de paxucitos, 


jones de abastecer todo el consumo del - 


Vista zenerals.. N 


no de 15 años el 7 ojo de interés 'sobra el 
capita] de 800.000 3 oro, y eximiendo a la 
empresa del pago de todo impuesto gone- 
ral y local, como también de los derechos 
de aduana sobre. la maquinaria y mate- 
riales que se importasen-para la instala- 
ción y explotación del establecimiento, 
durante el término de la garantía; es de- 
cir, hasta el año 1904, 

La fábrica fus montada para elaborar 
diariamente 50.000 kilogramos de azúcar 
refinada. Posteriormente fué ensanchada 
en diversas oportunidades, disponiendo en 
la actualidad de instalaciones modernas y 
de los últimos modelos de máquinas, lo 
que le permite elaborar diariamente 
650.000 kilogramos, de manera que la pro- 
ducción puede llegar fácilmente en menos 
de ocho meses a las 144.000 toneladas, que 
hasta la fecha ha sido el más alto con- 
sumo anual alcanzado en el país de azú- 
car refinado. 

La fábrica está situada en Rosario de 
Santa Feo, aobre la ribera del río Paraná 


y se encuentra en comunicación directa * 


con todo el interior del país. por medio 


194. 


Departamento de los tachos al vacío -, 


de los ramales que los ferrocarriles” con+W 
vergentes al Rosario han colocado haste 
el establecimiento. s 

El terreno en que se hi instalada la 
fábrica y sus anexos abarca una exted= 
sión de 72.188 metros cuadrados. ' 

Los ingenios del Chaco mandan, su 2z4= 
car por la vía fluvial.al Rosario, y los da 
Tucumán, Salta y Jujuy por. ferrocarril 
En cuanto al producto ya refinado, és des= 
pachado a voluntad por agua Ód ferrocay 
rril, según el punto de destino. y 


El establecimiento dispone de un mue 
lle propio, donde puede atracar toda bus 
que cuyo calado no exceda de la profuñ= 
didad del paso de Martín García, es decir, 
barcos hasta de 5000 toneladas. Em es 
te muelle se descargan también log bG= 
ques que traen carbón de piedra y. los 
Jemás materiales necesarios para 14 ex= 
plotación, como también el azúcar en bra= 
to. que repetidas veces en años de mala" 
cosecha, se ha tenido que introducir del 
extranjero. Asimismo, en: log períodos de 
abundancia en ese muelle se carga el azú- 
car que se exnorta al exterior 


$ 


PS 

La sociedad anónima Estancia y Colo- 
nias Curamalán tiene su establecimien= 
to ganadero 'en el partido de Coronel Suá- 
rez (provincia de Buenos Aires), en el 
que se dedica a la explotación de hacton= 
das, vacuna, lanar y' yeguariza. 

En hacienda vacuna posee la sociedad 
muchos productos importados, de las ra- 
zas Durham y Polled Angus, teniendo sus 
planteles de cabaña en la sección La Cas- 
cada, que reune notables ejemplares. 

La hacienda lanar ha tenido -asimisrco 
preferente atención. En_otros años la so- 
ciedad alcanzó a reunir en su campo has- 
ta 350,000 lanarés; pero hoy, reducida el 
área de "sus tierras con motivo de las 
“ventas realizádas, posee Eólo “50.000. ca- 
bezas. 


En yeguarizos tiene adquirida buena 
reputación por las razas Shire, Suffolk 
Punch y de carrera, de los cuales ha pre- 
sentado ejmplares en las exposiciones de 
la Sociedad Rural Arwentina, obtenizndo 
numerosos premios. ES 

En el ejercicio terminado .el 30 de abril 
se vendieron tierras por un total aproxi- 
mado de 10.000 hectáreas, dejando teduct- 
da él área del campo a 43.000 hectáreas 
más o menos. 


Esta sociedad siguió el. sistema de co- 
Tonización implantado hace algunos años 
por,su antecesora, «The Curamalan Land 
Company Limited», la que a su vez ad 
quirió las tierras de la primitiva socie= 
pos La. Curamalán, fundada en el año 

84. . 


Las tres colonias fundadas en aquella 
época. dentro del campo fueron: la ie 
Coronel Suárez, Arroyo Corto y Pi- 
gu€, En su principio se vendieron ¡nus tle- 
rras. en la primera de estas colontas a 
30 $ la hectárea, alcanzando hoy. los pre- 
cios hasta 250 $ la hectárea de chacras 
Ein mejoras. 


Rodeo de vacas mestizas Durham 


ciayColon 


E CdedsS.' 


Toros Polledá Angus puros de pedigree 


En las colonias Arroyo Corto y  Pig3 
empezó a venderse «al principo a 24 $ la 
hectárea, alcanzando en la actualidad esas 
tierras precios que oscilan entre 155 y 
160 3. 

Los precios de venta obtenidos reciente- 
mente por sus campos varían entre 160 
e 180 $, por tierras sin mejoras, obtenién- 
dolos con facilidad en atención a la libe- 
ralidad de las condiciones de venta. que 
son 10 ojo al contado, al tomar i 
del campo, y 90 olo:en nueve an 3 
de.10.olo.cada. una, con más los intere- 
ses de 8 ojo 1 

Las cosechas de los dos años pasados 
han sido de rendimi 
Jejando ampliamente sutisfechos a los ad- 
rates de las tie que han vuelto a 
invertir una parte “de las utilidades en 
nuevas comp: 

La sociedad sigue su propósito de ven= 
us campo: cree que en tales con- 
la liquidación total de sus tierras 
no ha de tardar. 


f 


qu 


ncía de nueve estaciones fe 
dentro de-los. lír dela. pra- 
ad. es una ventaja de mucha-i 
uucia para los compr 
luego el menor flete 


de 


la. socie 
pórque su 
un abundante 

1 abién 
mos y 


Clima - benigno excelente, y 
poca profundida son factores 
tribuyen a hacer de aquella zona tna de 

ejores de la Provincia de Buenos 
una prueba fehaciente de-ello es 
prosperidad en que. hoy se 


195 


1as CGuramalán ' 


.. 


nzado un grado 
ente en todas 
u vida, que o Ne 
de Jemostración 
¿za absoluta, 


“Las provincias han al 
de progreso tan sólido y 
las manifestaciones de 
necesita” gran esfuerzo 
para tener de ello una 
destacándose 
en la agri 

lo y la ganadería, 
mído a la formación del actual on- 
grandecimiento - del “país, labrándose al 

a 


Todas 


nismo tiempo una. situac 
añanzada en el esfuerzo y 
hijos. 

Las “industrias, sobre todo, qu 
hace poco se: desarrollaban única: 
jtal federal y en muy poeas civd 
Ir, Hoy, se. difunden, . van abr: 
dose camino, ensanchan su 'ésterá. 4Sac< 


Aasta 


ción por-todo:el territorio de la Fépública.” 


Entre las que haf alcanzado mayor sig- 
nificación en la 'provincia” de- Santa Fe, 
durante, los últimos, uños, figura de 
elaboración. de la cerveza, producto cuyo 
consunio puede considerarse allf definiti- 
vamente 3 ádo en la_población, espa- 
Ciaimente de que se Inauegiyra er 9 


des: 


eapit: 
mistas r 


10 un capital 
de 8.000.000 de pesos moneda 
dividida 


enrso 


1000 $ c 
mencionada camurad so 
0-3, habiéndose reser 
¿ acciont la adquisic 


actu 


edad la'1 
siendo 
, la: e 


más m0- 
ación da por 
merá calidad, 


resultado 
preparado 


ela y de la higiene. Es muy natura! que 
además de estas condiciones, la fabrica- 
elóh de una cervoza sana y agradable co- 
j la' que expende la Cervecería Santa 
sa funda en los principios técnicos que * 
lecen' que en:los granos de cebada, 
domo en los demás cereales, existe gran 
tidad de almidón; que durante la ger- 
nación de dichos granos se desarrolla en 

g un principio, la «diastasa>, que obran- 

en ciertas condiciones sobre el alml- 

lo transforma en glucosa; que los 1f- 

los que contiene la glucosa procedente 


as 


embotellamiento. 


de la transformación del gimidón ext 
mentan 14 fermentación alcohólica, ponitn- 
dolós en determinadas condiciones de tem- 
peratura y bajo-la acción del altre yw de 
un fermento, la levadufa de cerveza, y 
finalmente “en la circunstancia de que las 
flores fémeninas del lúpulo pueden <o- 
municar fácilmente por .medio de la ma- 
ceración sus principios amargos y apo- 
mmáticos. 

Para la fabricación de cerveza 50 
i por lo tanto, las sigulentes ma 
granos de cereales, generalmenta 


"Virta "parcial: de uimo de Loy ¡ 


. 
Srauder Jótanos 
de cebada, flores de. lúpulo, 

fermentó llamado levadura de 

dog los céréales podrían emplearse en la 
fabricación de cerveza, pero ninguno pro- 
duce tan gran cantidad de glucosa como 
la “cebada, razones pór que se eligió 
siempre tal grano para esta industria. 
Toda clase de cebada: sirve Idistlata- 
mente para elaborar cerveza, pero_se pres 
fére la de grano duro, harinoso y blen- 
v or. Una de las pruebas a 
la cebada para recunocer 
los granos 


agua y el 
cerveza. To- 


0 
á 
+ 
E 


Sala de cocrmentos 


ES 


al a y si sobrenadan,- esto. hecho- ded 
muyestra su ligereza, y, en -consecuenc:a, 
debe desecharse el producto como de Ma“ 
las" condiciones, x 

El lúpulo, que es otra de las primeras 
materias que sé usan, es una planta tre- 
pacora, cuyas flores femeninas Mamadas 
conos de Júpulo constituyen la parte 1ti= 
lizable-en la fabri: ón de la cerveza | 

Las operaciónes más” importantes a 
comprende:la elaboración son las siguien= 
tes. maceración o remojedo de la 
su “germinación, desecación: de 
germinada, tostado y. pulverización; bra- 
ceado,- ebullición. del líquido, ,infusicn"'a 
flecocción «en el lúpulo,: clariñcación por 
reposo y enfriamiento. p 

En la fabricación de la cerveza se pre», 
flere el agua. de fuente de río.a de pozo» 

Es. la cerveza una de las bebidas. mas 
aceptadas, porque sirve para apagar la sed 
tablecimiento es la. venta de hielo, fabrica 
por la' gran cantidad. de agua que “con- 
tiene; se-.la considera como “estimulante 
por su pequeña propórción de alcoho!: por 


De 


3 


(vierta pareial) e 
“su ácido carbónico. es refrescanto,: tónico) 
excitante por los principios amarso»aromá% 
ticos _del lúpulo y nutritiva por..el.azúcor,. 
albuminosas y grasus, sales minerales y 
Otras" substancias que posee. j 

La“ Cervecetía Santa Fe se ha impyes= 
to en la provincia .del. mismo nombra, 21 
extremo de que ha logrado desalojar: del 
mercado a las. cervezas. importadas -3 
extranjero y de otras provincias, y. ella 
so “ebe seguramente a sú calidad y prex 
sentación, lo cual explicaría. 1h. gran a" 


tación de que goza. > 

En las diversas dependencias de la fA=* 
brici trabajan 180 op: rarios y enmléadds 
que cobran en concepto de sueldos y sa- 
larios la suma: de 250.000 $ por a5p. Esto 
significa que lafábrica es un factor im«X 
portante dentro. del : desenvolvimiento fiw 
aancióro de Santá Fe,” E 

Otro adelanto que se debe al mismo 
do con agua destilada, *refriSerante 
cual provee a toda la ciudad 'y. colonias 
cercanas a un precio que puede compe. + 
tir con el más módico. Para ¡4 elaborar 


de reporpo._—_T"oO 


ción del. hielo, la Cervecería Santa Vd 
dispone también de maquinarias modory 
nísimas. 3 

La sociedad anónima Cervecería Santa 
Te, úno' de los establecimientos industrias 
les más'importantes del país, ha iniciada 
desde hace un tiempo la venta de 3us prów 
ductos también en todas las demás pro« 
vincias de la república, especialmenta em 
las del norte; asegurando así la salida de 
toda su producción, que solament$. en el 
ramo de cerveza alcanza ya a 10. 
de litros cada año, : 


THE OQIENTALCARDET MANUFACTURER E? 


; Buenos Mires. 


Fiista derma parte de los sálores y estauleriao de da.> 
¡Suenssal ey Duenos Aires Florida 7779 


La fama de las alfombras del Orlente se 
remonta: a la.más alta antigúedad, y el 
uso de. esos tapices se ha extendido con 
los siglos hasta el enorme pedido de estos 
últimos tiempos. 

Sú duración, la bondad de su lana, la 
leaprichosa originalidad de sus diseños, la 
fineza de'sus' colores, constituyen el. en- 
canto. que provoca. la admiración de los 
prtistas y aficionados. 


Pero la obra maestra no se produce dia- 
rlamente: ella está subordinada al grado 
de comodidad e-independencia de sus cua- 
dros. Luego, e consecuencia de la evolu- 
ción económica causada por el curso de 
los siglos, el arte se debilitaba en la, lucha 
por la vida, la industria de la «alfombra 
Oriental» peligraba e iba a perderse en 
lo: feo, en lo. trivial, cuando los grandes 
fabricantes de Esmirna, subordinando su 
propia independencia al noble fin de. su 
reacción, unieron: sus fuerzas, sus energías 
y su saber. para fundar la «Oriental Car- 
pet Manufacturers Ltd >= E 


«. Así ge ha vuelto a los antiguos métodos, 
él los viejos colores inalterables, a los an- 
tiguos diséños, a las hermosas alfombras 
del<tiempo -pasado, de las cuales se enor- 
gullecen los grandes-museos de Europa. 

4 Las obras maestras volvieron, a vivir 
como por encantamiento en las manos de 
las mujeres y hiñas del Oriente, en la ar- 
,monía siempre nueva de los colores orien- 
tales, gracias a la elección "minuciosa de 
les materias primas, y'a la antigua soli- 
¡dez de los viejos modelos. 


Agentes expertos compran la lana en los, 
mejores centros de producción .del Asia 
Menor y de Persia. A . 
y, Una hiiandería- rigurosamente dirigida 
¿fué creada para efectuar la selección y.el 
surtido de las lanas que la sociedad libra 


Contra. 


a los talleres, despues de teñidos con es- 
mero. por. los. procedimientos antiguos en 
colores : inalterables. + 

En la actualidad hay cincuenta mil tela- 
res diseminados en toda el Asia Menor y 


Llegada de alfombras del inferior del Asia Menor 21a Groa 


e 


Aifombra de Persia elaborada especialmenio para, 
el salón de la fragata P.Sarmiento con motivo de su viaje ai 


Smyrua (suspendida huego a <ádnsa 


Escritorios de la Casa Central de expedición en Smyrua ! 


la Persia que ocupan doscientas mil obre- 
ras—puestos todos.los telares bajo la más 
estricta“ vigilfincia—las que trabajan diri- 
gidas por artistas expertos, y, que se inms- 
piran ellos mismos en las obras maestras 


Ain telar ori 


gr - 


de la guerra enropea)í 


adquiridas. o copiadas por-la 
costa de enormés .sacrificios. 

Tal-es la: organización gracias a la cual 
se pudo producir o feprodutir esas maára= 
villas de arte que estuvieron a punto de 
desaparecer. Y 

El éxito fué asombroso y la sociedad se 
vió obligada a extender el radio de sus 
relaciones y a facilitar el -acceso de sus 
ductos a su inmensa clfentela. Estable- 
sucursales en las principales capita= 
les de Europa, s Unidos y en 


sociedad u 


En Esm 
sus talleres, 
la ciudad* posee, 
atractivo para 


depósitos y 
género que 
constituyen el principal 
los aficionados «l arte 


oriental. 

Hemos visitado con detenimi 
C al establecida en nuestra 
la alle Florida, al lado del Joc 


y nos hañ producido adr 
ciones de alfombras en l 
diseños, que no pudimc 
minar“con la lentitud y 


acáón 1 
más artísticos 
enos de exa- 


nuestra 
la confeccionada expresamente 
fragata Sarmiento, que debía ser 

por la casa matriz en recuerdo 
viaje a Esmirna,, y que no pudo 
efectuarse en esa oportuni por cansas 
notorias. 

Desde luego, la "reproducción fotográfica 
de esta obra máestra, que ya adorna el 
salón principal de nuestro búque-escuela, 
revela a simple vista el buen gusto de su 
conjunto y la elegante sobriedad de su di- 
seño. En sus colores, en la riqueza de su 
lana y en la calidad de-su tejido, reside, 
sin embargo, el mérito singular que la 
caracteriza. 


final indicando el modo de tejen 
lar alfombras a mano. 


| “AGRICOLA-GANADE?S 


2 SOCIEDAD _AMNÓMNIMA =—TAMDIL FP. Q-.imely.- 


Desde sus comienzo se destacó la so- 
«ciedad anónima La “Agrícola - Ganadera, 
establecida en el Tandil, por su acción 
progresista y sus propósitos de contributr 
al desenvolvimiento de los negocios de 1x2 
de nuestras principales industrias. Esxs 
tendencias, orientadas y dirigidas con 
acierto, han Hevado a la sociedad al gra- 
do de progreso que se observa en su 
Inarcha, como consecuencia del concurso 
que le prestan los criadores y hacenda- 
dos. 


' Fué fundada a principios de 1918 y el 
o de ese año dió comienzo a sus 


fa actividad de los negocios y como uno 
de sus primeros actos adquirió a pocus 
cuadras del pueblo cuatro maizanas de 
terreno donde construyó instalaciones as- 
peciales para la venta de ganados. 

«Jon este acto la sociedad puso de ma- 
miñesto el espíritu de sus directores. pues 
en esas construcciones, amplias y sólidas, 
ho descuidó detalle alguno que ase“ura- 
se su buen funcionamiento; espaciosas y 
bien distribufdas, pueden figurar entre las 


más importantes de su género en la pro- 
vincia de Buenos Aires, teniendo corra- 
les y aguadas que permiten mantensr 
allí más de 6000 vacunos y de 4000 a 50900 
animales lanares. 

El capital social de La Agrícola-Gan2- 
dera es de 1.500.000 $, habiéndose inta- 
grado la suma de 600.000 3. No obstante 
su breve actuación presenta hoy cifras 
significativas de sus adelantos, pues sus 
reservas pueden calcularse én 80.000 3, 
cantidad que al cerrarse el actúal “ejor- 
cició será aumentada con 40.000 $ más. 
De la regularidad de la marcha di 
dividendos anuales de 12 por ciento 
buídos a-Tos accionistas, Desde la funda- 
ción hasta la fecha ha devuelto a todos 
sus clientes, sean o no accionistas, =pro- 
ximadamente un 20 por ciento de las co» 
misiones percibidas. 

La sociedad empezó su actuación con 
rematés de haciendas que verificaba so- 
lamente en Tandil. Al segundo año la es- 
tablecida fundó su primera sucursal en 
Ayacucho y al tercer año instaló su se- 
gunda sucursal en Juárez y pocos meses 
después dos representaciones más, una 
en Laprida y otra en Udaquiola, sobre la 
Iínea del ferrocarril del Sur. 


Estas sucesivas ampliaciones de loz me- 
saios de acción las reclamaba el crecimien- 
to constante de los regocios. La seriedad 
de sus operaciones, sus vinculaciones en 
los má» importantes centros ganaderos y 
las garantías y facilidades ofrecidas han 
sido las bases Sobre las cuales se asentó 
esa prosperidad. .Han aumentado tanto 


PRIMER EJERCICIO — 


las operaciones que en Jos diez primoros 
meses del tercer ejercició ellas han su- 
perado casi en tres millones de p=s0s el 
monto total del ejercicio anterior, no »bs- 
tante las perturbaciones provocadas por 
efecto de. la guerra 

Ad los cuadros demostrativos de 
es08 progresos: 


Mayo de 1913 a junio de 1914 


VENDIDO 


teens Lanares 


Ensor, 


Utiles Velor-$ m/m. 


En remates-fevias (Tandil). . . 35.293 25.710 450 varios varios 3.334.064.99 
En remates liquidaciones... » - 10.561 3.828 6 = varios, 972.118.053. 
En ventas particulares. + . ... 11.313 1,222 — varios , — 1.177.920 30; 
¡Venta de inmuebles, . . o... == — PE = = 163.506:74- 
Totales. +... ... .«.. 57.305 28560 == — : 5.548.210.57: 
SEGUNDO EJERCICIO — Junio de 1914 a julio de 1915. po 

En remotés-férias. ... » » ». » 39.961 3.330 512 varios varios; 3.404. 214.55 
En Jiquidaciones. . +... >». 3.141 - , — 239.811.49 
En ventas particulares. . . + . 18.368 1.040 eN q0ts 6.75 
Arrendamientos. .. +...» FE + yoo 136.523 — 
¡Venta de inmuebles. , .. +. +» Ao: e or 235.444.44 
TOA a e 010970 10.370. 5.834.755.14 


TERCER EJERCICIO—10 meses —Julio 1 de 


. 
JOSÉ mayo 1 de 1916 


Cabezas de ranado 


VENDIDO TOT/LES 
vrerno | tener 1 yegrerizo 

Remates-ferias en Tandil y Laprida. » . 30.993 3.415 232 3.326.473.05 
Remates-Xerias en Ayacucho. . .... . 6.754 669 2 633.1442.50 
TPemates-ferias em Juárez. » . . . 1.869 1.503 e. 172.507.-70 
Remates liquidaciones... 2...» . 16.876 6.394 281 1.743.627.55 
¡Negocios particulares... >... sed 15,474 1.527 12 1.775.116.50 
Venta en inmuebles y arrendamientos. — — 733.304.50 
"Contratos prenda agraria... .. - . . — — — 140 000 — 

Dota a 711,966 13.508. 527 8.523.47€.30 


primer año de intervención 
en los ne” s La Agrícola-Ganadera ob- 
tuvo utilidades Que alcanzaron a p23> 
221.370.834, y en el segundo esas ganancias 
estuvieron representadas por 216,529.11 $, 
FPero la cifra más elevada corresponde al 
tercer ejercicio, pues sumaban las utilila 
des 290.000 3, con probabilidades muy ¿us- 
tificadas de sobrepasar de 300.000 $, es 
desir, el 50 por ciento del eapital de Ja 
sociedad. 


Durañte su 


¡VERDE ROIAREDERRIIIRAE) 


Por las cifras anteriormente consigna- 
das podrá deducirse la importancia que 
ha adquirido La Agrícola-Ganadera, co- 
tTr.o factor de eficacia en la tramitación y 
realización de los negocios en una zona 
extensa de la provincia de Buenos Al- 
Tea. S z 


La marcha de la sociedad la dirigo un 
irectorio, desempeñando dón C. S. Vitón 
carga de lJirector-gerente 


ociedad cooperativa mutua de 


COlOnIZACION 
TREÍ ARROYOS 


Por los propósitos que Interran su pro- 
grama y por el sisywma implantado para 
el desarrollo de.su acción -múltiple y pru- 
gresista, La Previsión se destaca con ras- 
Ros definidos hasta colocarse en condicio- 
Des casi exclusivas. 

Una de- las principales características 
de esta empresa reside en e) procedimien- 
to empleado para obtener los “recursos con 
Jos cuales habría de impulsarse la- marcha 
de la sociedad, y asegurarle una existen- 
ci» sólidamente constituida. 

Como no se trata de una institución fun- 
dada sobre la base de la emisión de títulos 
o acciones, como medio de aportarle *1 
capital inicial, sus organizadores buscaron 
un sistema eficaz para darle vida y lo 
eprontraron en la acción cooperativa mu- 
tun de los mismos elementos que adhirio- 
ron a la iniciativa. 7 

Dentro de este plan de financiación Jel 
proyecto la «sociedad abrió. sus puertas, 
inaugurando sus operaciones el 15 de sep- 
tiembre de 1904. con la sección de seguros 
contra el granizo. 

La favorable 


da que tuvo la nue- 
Ya empresa no sólo en Tres Arroyos si- 
no también en los partidos- vecinos «per- 
11445 reunir en pocos años una cifra apre- 
ciable por concepto de utilidades. Pero 
en vez de ser distribuidas éstas como di- 
videndos fueron empleadas en lá forma- 
«ión del capital social y. del primer fondo 
de” reserva de la sección granizo,” otor- 
Eándose-en eambio' certificados de- crédi- 
to por un valor igual a los beneficios to- 
tales alcanzados. 

Año por año se siguió la misma nor- 
ma de conducta hasta dejar integrado por 


A A 


ciumpleto el capital y el primer fondo de 
reserva aque hemos hecho referencia. 
Desde esa fecha en adelante, las ganancias 


_ sucesivas se destinaron al rescate de los 


certificados de crédito correspondientes a 
los ejercltios primitivos y a elevar a la 
práctica otros propósitos determinantes de 
la constitución de. Ja sociedad. tales como 
la formación de un fondo denominado de 
eclonización, para la compra de campú3 
y el establecimiento de ¡ma chacra expe- 
rimental para suministrar enseñanza agrÍ- 
cota a los asociados. 

Mediante la combinación financiera que 
daba tan positivos resultados pudo man- 
tenerse fnterro el fondo de responsabilida- 
des y retirár de la circulación Jos bonos 
de crédito que posefan los asociados, +*s 
dectr, los mismos asegurados, correspon- 
dientes a los años 1904; 1905, 1906, 1907. y 
1908. 

Los bonos, mientras no son retirados, 
gozan de un interés del 4 por ciento, de 
modo que al realizar un ahorro los asegu- 
rados se ven favorecidos con un beneñeio 
de no escasa importancia. Sobre estos cl- 
mientos está asentado el sólido erédito de 
La Previsión. 

El 21 de septiembre de 1909, cuando hu- 
bo la certeza de que la institución podría. 
sin rícego alguno encaminarse a la reali- 
zación de sus destinos. se procedió a-la 
reforma de los estatutos sociales. 

La modifización permiti5 a la empresa 
adquirir campos para venderlos únics 
mente a los asociados baje el compromiso 
de dedicar las tierras a la colonización. 
Para facilitar la explotación de esos cam- 
pos la sociedad los enajena en condicio- 
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contra 


nes ventajosas, pnes concede ptra el pago 
ocho años de plazo. 

Tanto la ntílidad que dejan esás opera- 
ciones como la que produce la sección gra» 
nizo se prorratean entre los asociados, 

También ha servido la reforma de los 
estatutos- para llevar al terreno de la 
prártica ctro de-los proyectos sociales: 
la reserva de una pegueña fracción para 
instalar una chacra experimental, o sea 
una escuela práctica de agricultura diri- 
gida por un perito agróromo, a fin de 
estuñiar los diferentes aultivos adapta- 
bles al suelo de lg comarca;-.-»> 

Coma demostración elocuente de la mar- 
cha próspera de La Previsión, consigna- 
mos -las cifras arrojadis pór du último 
balance: ; 3 , 


Capital actual: 
Sección Granizo: 


Capi- 


E A 100.000 — 
Fondo de reserva. . . » 400.140.46 
Chacra experimental. . . » 91.134.653 
Fondo: de previsión. .. » 107.061.78 


3 698.336.89 
» 


Sección colonización. . . 583,549.60 


Total... . $: 1.281.838.49 


El actual directorio de La Previsión lo 
constituyen los siguientes señores: 

Sebastián Costa, presidente; Antonio Ri- 
volta, vicepresidente; Juan Guillamón, se- 
cretario; Mariano Stanghetti, prosecreta- 


rio; Félix Ayastuy, tesorero; Alberto von 
Wolffradt, 5 


¡_X-—__— 


Domingo Echegoyen, Marcos sio de La Previsión, 


González, Serafin Groppa, José J. Me= 
dína, Manuel A. Suárez, Blas Ambrosius, 


.José Aldasoro, vocales; Manuel Hurtado, 


síndico titular; Enrique Betolaza, gerent», 
Aparte de los beneficios que dejamos ex= 
puestos como rasgos salientes de la ac- 
ción que desarrolla esta sociedad, hay 
otros de no menor importancia que 'com= 
pletan los fines de utilidad: general, ing= 
piradores de esta empresa de tan eficiente 
labor en la rica zona.donde actúa. Mo- 
recen citarse entre ellos la publicación de 
una revista quincenal, cuyas columnas se 
hallan a la disposición de los asociados, 
entre quienes se reparte - gratuitamente, 
Para que puedan colaborar aportando ideas 
O iniciativas de provecho paraxla colectivi. 
dad y la formación, por un pequeño. DOr= 
centaje de las ganancias, de un fondo de 
a E al. auxilio de los socios 
indigentes, enfermos o tem ld 
capacitados, ; a 
Pero donde más se acentúan los 
cios, especialmente en épocas -de Miden 
económica difícil como la «Actual, es en las 
operaciones que La Previsión hace con sus 
asociados, a los cuales ayuda roncedién= 
gules preramdes en AS en condiciones 
erales y con un interé: 
por pep 'S anual del siete 
'odría decirse, pues, que La P 
es la sociedad fundadora deter 
>= bancario, 30 astlto: ato 
al dejar consignada 1 
qecación sería injusto a 
'+ sus elementos más 
tinto D, Francisco ele 
certeramente dirigiera sus 
el ejercicio de la presidencia. del 


Árecios 


A Á  _ _  __—__—_ __—__—_——. 


Pocos paises pueden ofrecer como el 
huestro un campo más amplic a tu acci 
Ge las instituciones dedicadas a promove: 
y fomentar el desarrollo de las explota- 
ciones agropecuarias. 

La magnitud de los capitales repr 
tados por las industrias madres, la tras- 
cendencia de las cuestiones ligadas a su 
progreso y desenvolvimiento, la 
Gad de que se asrupen agricultores y 


naderos para que la gestión en favor de 
los intereses comunes sea colectiva y lle- 


ve la expresión de los anhelos generales, 
robustecida por la adhesión de los ele- 
mentos más calificaios, han dado vida a 
las prestigiosas asociaciones gremiales «ue 
Loy funcionan en las principa regiones 
proGuctoras del país. 
Para responder a esos propósitos fu 
fundada el 17 de marzo de 1897 la So 
d Rural de Tres Arroyos. una de 1 
tuciones de más relevante actuación 
la campaña bonaerense. 
Constituyeron su 
rectiva los señore 
dente; Miguel B 
José Marín González, tesorero; José Ri- 
vera, protesorer: Félix R. Sánchez, se- 
cretario; Juan BE. Istilart, prosecretario; 
y Pedro N. Carrera, Sebastián Costa, J 
Victoriano Vignau, Inocencio Ruiz y Cl 
dio M. Portela, como vocales. 
Aprobados sus estatutos sociales y con- 
cedida por el gobierno la personería jurí- 
dica el 5 de julio del mismo año de la fun- 
“lación, la Sociedad Rural de Tres Arro- 
yos entró de lleno a desenvolver el vasta 
blan de trabajo que se habían trazado sus 
iniciadores. Así fueron traduciéndose en 
hechos las ideas expuestas en su progra- 
ma de acción para propender al mejora- 
miento de la ganadería y la agricultura 


primera 
Feli 


comisión dix 
J. Bellocq, pre- 
vicepresidente; 


En. el importanie comercio 
ocupa un lugar destacado la ca que 
bajo la razón social de Sarasola Múxica y 
compañía. Lo ha conquistado por los úni- 
eos medios ton que se alcanzan en el co- 
mercio las posiciones definitivamente con- 
Solidadas; por el esfuerzo propio de una 
actuación honesta -y perseverante, 


de 


favor público ne en estos c. 
la rara virtud de ser infalible en sus 
clinaciones, y es por ello que su juicio y 
sn consagración no pueden ser desconta- 
dos si no se le presenta valores de méri 
tos positivos. 

No. es de extrañar, 


por lo tanto, 


qu 
la casa que hoy poseen los Sres. Saraso- 


la Múgica y Cía. mantenga su elevado 
rango cuando se afirme: sobre las sól 
bases constituídas por-'su' treinta yu 
añós de existencia; acreditada con el ejer- 
cició de aquellas condiciones que atraen 
y arralgan a la clientela, 

Fueron primitivos dueños Ae la casa, los 
Sres. González y Espinosa, los cuales la 
establecieron en 1885, cuanáo la moderna 
ciudad actual era sólo una modesta aldea 
enclavada. en los campos desiertos del 
sur de la provincia. 


12 


Algunos años después, en 1912, los 3e- 
fiores Sarasola Múgica y Cía. la adquie- 
ren en-compra, sin que por ello se sepu- 
raran en forma definitiva sus antec 


pues pasaron a revistar en 
comanditarios. 


sOres, 


calidad de 


Tuvo esta casa sus comiénzos a sema- 
janza_tie,los antieuos comercios de cam- 
paña: yenta de artículos de ; Bn, fe 
rroterfaf tienda, sastrería, córa WM) de ma- 
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Centro del Partido de Tres Arroyos y 
pueblos colindantes. 

Los .medios .puestos en práetica por la 
Sociedad para llegar-al fin perseguido por 
sus organizadores-consister en la, celebra- 
ción periódica de ,exposiciones-ferlas, cer- 
támenes ganaderos y exhibición de pro- 
ductos industriales y maquinarías e ím- 
plementos úe agricultura. 

Si los resultados han respondido al pen- 
samiento iniclal lo dicen los prestigis 
conquistados por la asociación, su pr 
pera situación actual y el concurso decidi- 
do que siempre encontraron en ella los 
que dedican sus capitales y energías a la 
explotación de las industriales rurales en 
una extensa.zona de la provincia de Bue- 
nos Aires, 

La Sociedad Rural de Tres Arroyo: 
sec en las inmediaciones del pueblo, 
más de un kilómetros y medio de la plaz: 
principal, un terreno de 40.000 metros «+ 
Grados, con instalaciones. adecuadas p: 
la celebración de gus exposiciones. Or 
nizadas. por ella se“han efectuado 
cuarenta exposiciones-ferias que han con- 
sregado los productos de los establevci- 
mientos ganaderos más importantes. Ade 
más, mensualmente se realizan en el mis- 
mo sitio cinco remates-ferias de hacien- 
s generales remitidas para su venta por 
tancieros e invernadores. 


algunas cifras d 


lo: 


breve mención de 


éxito alcanzado por estos t 
'onal De las exposiciones anu 
la de 1914 dió como total de la venta 
de los productos anima cHimidos ta 
suma de ..000 y en 19 las ventas 
ascendieron a 200.4vv $. Losa eMtacos-[ochas 
mensuales ' sobrepasa aún esa cantida- 
Ge pues, término medio, han un 
rendimiento de 350.000 $ por mes. 


DEL S 


deras, hierros, clementos para la agricul- 


ue cuanta *mercadería 
cesaria a la vida de 1: 

El progreso de 
clientela y las exi 
el adelanto de la 
terminando 


a y puede ser ne- 
población r 
zona, una 
impues 
industrias fueron 
posterior: ampllaciór 


encias 


as 1 


de- 


s y 


dieron nu al de los 
negoci 

Hoy dfa, lo, Máúrica y 
compañía, sin . 
to que ha sido oriven de 
de actividad comereclal, han emprendido 


otras empresas de mayor aliento. Promue- 
ven el fomento de la a 
tando a los colonos mercaderfas 
mos en efectivo. dándoles sen 


ultura, 


as para 


el cultivo de las tierras y transportando 
los frutos desde los púntas de producción 
hasta los centros de embarque; 


y venden haciendas, acor 


ciben a consignación 


s esas operacion ejecutadas con 


espíritu ampliamente Uberal, dan a la ca- 
sa un movimiento extrao' que 
intensifica én las ño destir 


a la sie 


a recolección de 


y el concepto de que po: 
Cía 


Si 


la Múglca y 
sentación de r 
ras importador: 


Van obten 
0 
instituciones 

ipafilas de seguros ge 
entre gtrós éstablecin 
Rfo de la P 


banc 


€ 


Con” el. 5bjeto: de estimular- ta concu- 
rrencia. de expositores y como medio de 
eleniar a los qué “se dedican £ la tríu y 
rejoramiento de las razas, la Sociouad 
instituira diversos premios para 10s. pip- 
ductos más sobresalientes, asi Como otras 
recompensas que por su intermedio 'otor- 
gurán entidades oficiales y privadas y 
cuya adjudicación se-confiará a un jurado 
compuesto por personas expertas y ca- 
racterizadas. 

La actual comisión directiva de la So- 
ciedad Rural de Tres Arroyos, preocupuda 
en acrecentar los progresos de la insiitu- 
ción, no descuida detae alguno que pue- 
ea asegurar un beneficio para los intere- 
Bes generales de la zona, tanto en lo que 
peañe a l indusiria- ganadera como ¿2 
la del cultivo de! suelo. Componen la co- 
misión los señores: 


Félix astuy, presidente; Sebastián 
Costa, vicepresidente; Jacinto R. Eliga- 
Raray, secretario; Fermín Manco, tesor2= 


ro; Antonio Rivolta, Juan L. Lustau, Va- 
lerio Rodríguez, Carlos Andemberg, José 
Jernández y Fernández, Marcos González, 


síndico, Manuel Hurtado; Sera= 
fín E, Alievi, gerente. 
Además, y siempre conguktando los in- 


teres de la institución, la C. D. tiene pco- 
yectado modificar y ampliar totalmente las 
instalaciones destinadas a las exposicio- 
nes ganaderas que acostumbra celebrar 
todos los años en-el mes de octubre, con el 
cbjeto de proporcionales a los cabañeros 
y expositores concurrentes ampli 


E s con.o- 
didades para sus respectivos producto: 

Cuenta hoy la institución con 230 so- 
socios 


v un capital subscripto de 100.049 3, 
“il capital realizado es de 43 $, siendo 
el autorizado por los estatutos de 500.490 
pesos, dividido en 10.000 acciones de 50 $ 
cada una. 


PRESI 


pillera, lonas 
Puede considerarse u 
Im'entos industria.es ms 
la República, no tan sólo el e 
capital dedicado act almente a su 
arrollo sino también por el extraord: 
impulso que $ dado a todas"! 
raciones Y lizan dentro de 
sección espe: 
Fundada empresa el año 1889. ud- 
'quirió en poco tiempo un sólido crecimitas 
to debido a que la época de funda c'ón 


osincidió con la misma en que la proldus- 
ción ícóla cobr portentoso impulso 
que debía traduc 


de las bases pr e 
cional. Entre le más importantes 
vias resoluciones, del primer dir 
una de ellas fué, con el fin de que 12 
cied tomara )r vuelo desde 3 
comienzo: dquirir las fábricas anólo- 
* on la capital federul y 
ines de monopoiio, sl- 
a rama de la indus- 
tria ars ntina. Los resultados de tal d 
sión se tradujeron en u progresiva _Muar- 
cha de operaciones, . que. paso 2 paso 
vino a en el actual estado de 
prosper 

El capital in 


no par 


al de la sociedad La 

Primitiva fué de 3.000.000 de pesos, aivi- 
dido en 30.000 acciones de 100 $ cada 

03, onsiderando el dir 

uma era excesiva para el 

y lvió de- 


que d 
envolvimiento de los negoc 
jarla reducida a la mitad, rep 
000 acciones de 100 3, incinerándos: 
iones cuales se repartió la 
Proporción correspondiente del. fondo de 
Teserva, que alcanzó'a 19 $ por cada "título. 

La parte tal vez más difícil en *l des- 
envolvimiento. de _La - Primitiva, 
póndió sin duda al primer director 
do que-tuvo a su cargo la iniciación 
los trabajos. Por esto motivo se le recuer= 
do por la intensa labor desplegada. 

Estaba formado el directorio, por los se- 
Mores Antonio L. Agrelo, presidente y 

r soc! ; Juan 

Bartolomé B: rnhard, tesore- 
)wne, secretario; Remigis To- 
Gustavo Garbens, Eduardo. Torello, 
Vocales; Antonio Marcone, Juan Lamal3n, 
Meodoro de Báry y Juan R. Repetto, Su- 


de 


En s años 


fábr 

capital, 

comp 

considerable número de eleme 

rajo con 
01- 


arreglo a los 'adel 
den al máximo de los pedidos con un: ra- 
yidez y puntualidad extraordinarias. La 
producción de bolsas de todas clases lle- 
ga a la c da suma de treinta miilanes 
por año, aparte de millares de lonas paru 
carros, par: , trilladoras, motores, vehícu- 
carros, parvas, trilladoras, motores y Ve- 
hfuclos de todas s. 

Uno de los rasgos que destacaror la 
gestión prudénte y ordeñada del direotn- 
rio desde la fundación de la sociedad fué 
el hecho de: buscar: siempre- bases más 
consistentes con el fin de: distribuir los 
mayores dividendos posibles. a los ucuio- 
nistas. Así vemos que desde los «primeros 
años del funcionamiento de La Primitiva 
Se creó un fondo de previsión que er el 
año 1895 ascendió a la ma de 330.00 *, 
año en que la mayor parte de dich> fon- 
do se destinó a la nortización total de 
los gastos de instala £: 
do de previsión había alcanz 
y en vista de que las propiedades 
seres de la empresa habían quedado re! 
jados por sucesivas amorti 
ganancias anuales a un valor prudea 
so de conveniencia repartir el fo! 
do. distri dose en tal sentido 20 $ 
por acción 

La fábrica de La Primitiva está ubic 
Aires, en 10.000 metros de tlu- 
su frente pi sobr» la 
Sarmiento. Su costo fuó da 

valor que a r de las amorti- 
zaciones que se han ionado más arrl- 
ba ha quedado fijado definitivamenta en 
250.000 $, cuando representa muy bien 
de 1.000.000 de pesos. 
edad posez otra fál 
sario, que hoy no funciona 
resesidad que se dejó sentir de centralizar 
los trabajos en la capitu) federal Aqui 
establecimiento costó, con. terranos y 
ficios, 363.990 $, suma que ha quedado * 
jada, con el mismo carácter que el valor 
de la anterior, en 80.000 $5, pudiento va 
luarse en 500.000 3. 


o 


- Otra visia del Taller—>  ; 
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En la fábrica de la capital trabajan 
Ae mil personas de ambos sexos, que 
ciben anualmenteren. concepto de su 


dos y jornales, cercá de 300.000 $. 


Entre las personas que máh 
buído al progreso. de la sociedad anói 
a, aparte de 


La Primi 


Justriales argentinos. Trabajador info ii 


han co: 


don Antonio 


i 
12 
L. 


121. 


título de fundador implica ya 
1el 


ble desde su más temprana :edad, logró al- 


canzar su actual posici 


négocios a-fuerza de“ener: 
rancia, sin apartarse un 

de conducta leal y honrada que sz 
trazado” para “conseguir 


nom 
habí: 


¡ón de 
gías 
momento 


homb. 
perseve» 
la 


dicho 


in. 


Ha sido el señor Villar síndico del Banco 


Espai 


ol, presidente.de la Cámara du Co- 
mercio,- miembro de la Cámara Sindical 


de la compañía de séguros La. Buenos Ai- 


res y presidente de La Primitiva 
Con los valiosos elementos que pose 


sociedad, La” Primitiva - está organizada 


para fabricar en gran escala los artí 


alos 


que le son propios y para satisfacer ¿n- 
mediatamente cualqnier pedida por impor> 
tante que sea. Ha producido siempre tm3r= 


caderías suficientes para satisfacer 


las 


mayores exigencias de la demanda y ha 


procurado abar: 


atar el producto en for- 


ma de que no fuera gravoso a los agricul= 


tores. Que todas estas condiciones 
ultado ¡excelente a li coripaz 


dado un r: 


han 


fía lo démuestra_ el próspero estado en 
que se encuentra actualmente-y, el notabla 
desarrollo que. la fábrica 
los primeros momentos y que se ha de 


acrecentando con el “transeurso' de 


años. 


adquirió desde 


os 


“ Desde su formación a esta parte los Gi- 
videndos “repartidos, entre los accionistas 


han sido los siguientes: 


1890. 0... . 
E RS 
10 
1388... ... 
EA II 
180. 2... 
MS 
A A 
A 
IE 
E 
a EA 
102... 
e E 
E 
06 os 
FO PSA 
1907. ..... 
1908. . .... 
1909, [Homo 
1910. iaa 
191... ... 
192... . .. 
A IA 
MM... .... 
Mii. ..... 


PAN AA 


20 por acción 


“u 
14 


20 
10 
10 
15 
20 
20 
20 
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Juntamente con el dividendo de 1915 sa 


pagó.un Bonus de 10 $ por 
La última memoria de 


Primitiva, respondiente a la 
1 ordinaria de 27 de sept 
establece que con arreelo a 


los 


pectivos balances, correspondientes al ejer 


elcio fenec 
año, las utilidades líqu 
rante el mismo habían 
ma de 1.129 


ba el saldo del ejercicio 
ban un total de 1.638. 


pesos. 


mitiva de bolsas, lo 


uo D. Bernal, directores 
ríndico. 


Los 


9.97 $ moneda 
agregada a los 509.011.92 $ a qu 
anterior, fi 

71.89 $, del cual 
repartió entre los accionistas 


1 actual directorio de 


la 
forman 
Anselmo Villar, presidente; 
Browne, secretario; Carlos Moll y Mar 

Remigio > 


o en 31 de agosto «del 


mismo 
adas u- 
endido a la 
nac que 
alcanza= 


Juan 


scritorios de la sociedad están 
talados en la calle Rivadavia 718 al 


los seño- 
b. 


e — 


ociedad 
ónima> 


> la del vidrio dos pun- 
sta para su estudio, uno histó- 
ytro étnico. Los [arqueólogos no +s. 
cuerdo acerca de la época en que 
| hombre acertó. a aprovechar. los. ele- 
atos que le ofrecía Ja naturaleza pára 
ar el vidrio, pero sí l> están respasto 
emota antigiiedad- de esta industria: 
ión de que el rey de Eyip- 
s 11 poseyó,' mer a la cien: 
:-rdotes de Tebas y Memás, ; 
idrio. oue imitaba: ala 
otra 'Larte,: el nombre = 
Ka, que corresponde 
fa egipcia, y por _con- 
1te “al siglo, XV antes de 
e escrito en uta cuenta de 
ollar descubierto en Tebas. Cono 
imonio más concinyente se cita una pin- 
existente en una de las tumbas de 
Hassán, ejecutada en aquella mis- 
na dinastía, que. representa la .fobrica- 
n del vidrio, pues aparecen en ella dos 
3 sentadós en el suelo a los lados 
. yn3 hoguera, soplando con sendos tu- 
nos frascos de vidrio. 
-omposición general de las diversas 
de-videio-es variable, pues €l vi- 


AED 


- ALITADO — 


Juble está constituído por el silicia- 
> potasa o de sosa; el ds Bohemia por 
el silicato cálcico y potásico; el de vi- 
¡drieras por el de calcio y de sodio, y el 
de butellas por el de sodio, calcio, hierro y 
¡Slaminio, El vidrio se caracteriza por su 
pu special, por su fractura concoidea 
dureza, que es tanto mayor cuan- 
ás grande sea la proporción de sílice, 

nsidad es sumamente variable. 

oricación del vidrio comprende dos 
iones fundamentales, cuyo objeto es 
letamente distinto, destinada -la pri- 
1 preparar la materia en el que pu» 
llamarse el estado 'bruto, y la se- 
: a modelarla en la forma que final- 
mente ha detener, Esta última operación 
ha d> ir seguida de otras comiplementa- 
omo el” recocido y el' temple, en 
tud de las cuales los objetos fabricadus 
fican sus propiedades en sentido muy 
lisnte para el uso que de ellos ha 
cerse, 
stablecimiento del cual nos ocupa- 
5 lo fundó el año 1882_D. León Rigo- 

n colaboración con su sobrino don 
¡n Fourvel Rigolleau, que, a su vez 
1 fundador y presidente de la ie- 
mónima en que más tarde se tre 
AB. 

1 1895 se formó una sociedad colectiva 
* los mencionados señores, la cual giró 
sta plaza bajo el rubro de León Ri- 
“uu y Sobrino hasta 1899, fecha en que 
> retiró definitivamente de los negocios 
y, León Rigolleau, Desde el año 1899 has- 
Sl 305 la casa giró bajo la firma de G. 
e Rigolleau, y, finalmente, a partir 

nero de 1907 empezó el funcionamien- 

la actual sociedad anónima, de la 


diera 
8 


da 


Parte del depósito. y taller de corte 
construcción 


fueron sus primitivas y Principales * 


A 


ristalerías Rigollean 


accionistas, aparto: de D. G. Fourvel Ri- 
golleau, los Sres, Clódomiro Hilerot,- Er- 
nesto Tornquist; -Otto- S.* Bemberg, Porta» 
hs y Cía, Alberto Soulignac. Eugenio 
Mattaldi, Alberto Chovet, Máximo * Hage- 
man, J. B. Grenief y otros. dá 

De 1908 a 1909,,1a fábrica, de cristales 
Rigolleau, que había sido establecida' pri- 
meramente en esta capital, fué trasladada 
a Berazategui, en la provincia de Bue- 
nos Aires, en donde. en vastos terrenos y 


Vista exterior. de la alfarería 


amplios edificios, ha alca 
llo y prosperidad actuale: 

En . el establecimiento . de la socied: 
anónima Rtgolleau la fabricación se di 
de en tres secciones diferer*es: fa pri 
ra para botellería,. la segunda . para 
drio blanco. y la tercera para vid 
nos, de claraboyas, canceles y pisos. Sus 
medios de fabricación y capacidad 
ductiva ahual son: 

Para la botellería: Cinco hornos a Bxs- 


de la sección, fábricación vidrios de 
construccion 


Parte del interior de la botellería 


s pla- 


¡A INDUSTRIA DEL VIDRIO EN LA REPUBLICA ARGENTINA 
Bvenos. Aires 


sín, con una fuerza productiva de 
toneladas de vidrio, elaborado en 40.0 
de botellas de distintos tamaños. formas y. 
colores. 

Para el vidrio” blanco: un horno 
soles con uña fuerza productiva de 
toneladas 'de vidrio elaborado en 4.00 
de artículos ios de surtido gener: 
Para los vidrios planos, etc.: dos hornos 
Bassin con una fue: 
toneladas de vidrio para 700.000 metros 
cuadrados. 

A s de estas secciones hay. otros 
varios talleres. anexos para asegurar” la 
continua marcha del e“tablecimiento.-E 
“tre ellos resalta el taller mecánico y f 
gua, que cuenta con su taller de fu 
ción propio .donde “se elabora» los inn: 
merables moldes de hierro, herramientas 
y . maquinarias -necesarios para el huen 
inncionamiento de tau vasto organ 
gustrial 

Existe también la sección de alfarcria, 
donde se prepara toJo lo que se necestta 
para la construcción tonservación y bus- 

na marcha de los hornos, 

riales diversos, crisules, fl 

Hay, asimismo, una «entral «16 
donde parten la luz y fuerza para todas las 
sercionos de la nsina v también bara la 


dependencia en que funcionan ocho com= 
presores de aire que alimentan a dif 
rentes presiones las máquinas de fabri 
botellas. 

El personal empleado en todo « 
blecimiento cuando está en su C 
actividad consta de 1500 pergonas, y está 
formado en su inmensa mayoría por va-= 


esta- 


rones y adultóg, pasándose anualmenta en 
salarios más de 1.000.000 de pesos. 
Esta gran fábrica, que ha o mon= 


tada con todos los adelantus y perfeccio- 
namieñtos modern se levanta en “un 
vasto terreno del cual se ucupaun 100,090 
metros para los diferentes servicios na- 
"césarios p uto. De 
cha extensión, hallan o 
pados por v: destinados a 
á1versos fines. 

La empresa Cristalerías Risgolleau *m- 
pléa el petróleo como combustible, habien= 
a hecho s instalaciones ne- 
cañe ete ra 

. tiempo uno 
rincipale ( midores de petró- 


El directe P forma 
os Sres. Gastón Ponrvel Risolleau, 
dente, y tos Sres. Alberto Chovet. Máxim 


Sepp y Alberto 
istración del establ 
) de don E. Texier, ( 


Hagemann, Ca 


Lorentz, 

tor comercial. 
ración y oficinas de ventas 
en esta capital, calla Ta 
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produc tiva de 9009 * 


* res, sino también 
Barantí: 


Defensa 


El nombre de es 
consignaciones de k; 
reales Se ha impuesto desde hace muc 
años en nuestro mercado por la mer. 
socios dirigentes 
laboriosidad, 


reputación de 


conociáas aptit 
preparac 


Beverancia y 
pues, a 
de 


los 


los que 
la conducta 


se 


2dministr 


áe 


hal 


álaberr 


sus 
per- 


ativa seguida 


desde sus comienzos por esa casa, el des- 
arrollo alcanzado 


zaban las bas 
sanrchaban 
conjuntamente 
progresivo de 
cuaria 


. Hoy,.pucáe decirse de ella que cor 
ye un ejemplo no sólc 
de sus operaciones bancar: 
poraue 
de 


una alta 
Una simple 
calle Defensa 


lo: 


con 


nue 


vi 
b 


str: 


medida 
de la obra hecha y 
horizontes 

desenvo 
industria 


el 


rect 


para 


de 


por la impo 


y 
ella 

itud 

ofñic 


dar 


pa 


repr 
y de 


inas 


idea 


que se ofian= 


0 Ona > 


iraportancta y excelente marcha de la casa. 
En el primer piso y sobre el hall de.en- 
trada, se han distribuido mostradores con 
eurejados de bronce, que dan. toda la; im- 
presión de que se visita un banco. /De- 
trás de les rejas numerosos empleados 
atienden. prontamente” al público, que a 
Ciertas horas afluye a las distintas ven- 
tenil áerecha, siguigndo un breve 


pasillo, espera, que 
se halla 8 cuerdo con el s 

tema nortdamert es .decir, converti- 
da en sala de lectura, En uña amplia me- 


en el centro de' esa pieza,'apa= 
recen ordenadas todas lás revistas que sa 
ublican en el país sobre “asuntos gana 
deros y agrícolas, no faltando tampoco las 
vistas de actualidades, los diarios del 
y gun lás más importantes” publ 
nes mercantiles de los Estados Unido: 
y de Ex.opa 
de más ta: 
Yan los 
cinas de 


sa colocad 


.. 


y Alísinma.- Edificio ecusyos Jos Ppipos> 


le casa fué fundada hice elneuenta 
y seis anos, por D. Juan-*salaberry y du- 
rante todo ese tienpo, si 'bieñh- se produje- 
ron algunos cambios en su razón social, 
no liegaron a alterar los rumbos primitl- 
vos, figurando en la actualidad los nom- 
bres de los Sres. Salaberry y Bercetche. 


uían la razón 


De los socios que const 


Bulaber: Lalor y -Bercetche, anteceso- 
tes actual, D. Juan F. Salaberry, 


fundador de la casa, 
mes de septiembre: de: 1908, después, de 
une activa figuración comercial a la cual 
dedicó todas sus energías en. los diéz y 
años que permancció al frente de 
2, recogiendo la. honrosa heren» 
2 por su antecésor. 


Tdo--este* cabállero, - la casa 
Ís negocios bajo la dirección de 
Juan .Lalor. y ,Peiro Bercetche, 
ad con los herede- 
asta constituirse la firma 


faliéció en el 


eaQíI1iorayp 
Oecspan lo? esciitorior de lo” Peñoresr Salabers*s y Bercetoho. 


Componen -esa razón los herederos de 
D Juan F. Salaberry, D. Pedro bercetono 
y el Dr, Domingo E. Salaberry, hijo tam" 
bién del fundador de la: casa. Estos dos 
Giltimos dirigen personalmente los niti- 
ples negocios que abarca la actividad co- 
tcercilal de la casa, siendo recono... su 
prestigio entre la banca y el fuerte comer- 
elo, como también en los demás cfreulos 
de la provincia de Buenos Aires, a lu cual 
ambos socios representaron, ocupando 
bancas legislativas: 


La casa tiene su principal centro de ac- 


tividad: en la capital, representando en 
su venta diaria. sumas cuantiosas que 
muestran la vitalidad de la potencia eco- 


nómica del país y el erado de prosperidad 
alcanzado por las riquezas naturales. 
Diariamente Hegan.a -nuestros merca- 
dos de ganados de Liniers y Tablada 
lares de animales vacunos y lanares, 
cedentes de 
ñá y del i 
flores Sa 


y pro- 
diversos puntos de-la campa- 
nterioz, consignados a los 

Jerry y 


Bercetché, ademi 


A A 


centenares de cabezas que proceden de la !- 
veuira República del Uruguay. La coio- 
Jn de esas fuertes partidas de hacien- 
imprime un movimiento firme y c00%- 
tante € 128 Operaciones de la casa, cun= 
tribuyendo a ananzar sus prestigios, ya 
de antiguo bien s0muos. 

'Ina idea del movimiento de valores de 
esas operaciones puede darse con la exni- 
bición* de los: cuaaros «stadísticos lleva» 
dos. por la. secretari, con una pro:1]i- 
0ad encomiable; pero bastara para ese 
cbjeto decir que en los últimos diez años, 
las ventas realizadas. en los mercados y 
las intervenciones Darticulares han re- 


Sala de espera 


presentado 300.000.000 de pesos aproximu- 
damente, y que el govimiento- bancario 
Ge la firma en igual lapso de .tiempu se 
aproxima a 1.400.000.000 5. 

Es indudable que esas transacciones si- 
guen- una marcha paraleia al engrunaeci- 
miento general del pals, y esta circuns- 
tancia se corrobora con el hecho de: ser 
en la actualidad una de las casas que re- 
cibén en plaza mayor número de hacien=- 
das. 

Correspondiendo a exigencias dé su 
clientela hace unos pocos meses que esta 
firma ha iniciado sus remates de haciendas 


en la campaña. Es suficiente pa evi- 
denciar su potencialidad comercial y la 
consecuencia de su. clientela la nota 1p: 
recid« en las páginas de «La Nación», con 
fecha. 3 de diciembre de 1915, en que se 
consignan las vertas en subasta pública 
durante él mes de noviembre ppdo. y que 
ascendieron a 3.09 73. 

Pero-1a prosperidad de la casa no “e 
atribuirse, exclusitamente a las condi 
Nes favorables der med: en que actúa, 
ni a las; misma índole de sus negocios, 
que reclaman -su presencia en todos los 
puntos de nuestro dilatado territorio, all 


donde las indu 
de nuestra riqueza 
ofrezean manifestaciones 
Si es lógico reconocer qu 
rrelación entre la marcha de empresa 
y el ambiente propicio o adverso a; su 
desenvolvimiento, justo es reconocer thms: 
i acción directora de cualquier. 
nto debe contarse como una 
tores impo: ntes de su resul» 


de los 
tado. 
Es tal -vez en esti 
el secreto de la 
nuestro alto cor 
casa los señores 


punto donde residg 


e hijos, fumtala 
D. Ramón Santamarina 
i y reputadas del 
a los 


La casa 
el año 1590 po 
es una de las n 
país, dedicándo 
negocio 
ruciones 
triales. y 
yenta de 
piedades 


yn especialidad 
comisiones y 


mientos pro- 


ui- 
selecciónado 


1 número de 
empeñosame 


ársde hos años antes de funda- 
ción de la razón social. 
Sus establecimieñtos principales son los 


denominadas Ramón L Colina, - La 
a. La Voluntad, La Fortuna, Bella 
. Medaland, San: Alberto, La Gilor 
Ívira,” Log Angeles, Las, Dos Rosas, 

La Totori La “Providencia, Sa 
San Jos San Ramón, Santa. Ele- 
Sofía, Los Gauchos, Las Gavi 
Todos” ellos están ubicados 
productivos par 
siendo 
Je. gozan entre 

i tanto 
cantidad de sus elementos, 
importan: s transacciones y el 
to de su dir cómo por los p 
que la firma ha sabido introducir 
en sus. explotaciones, lógica - consecuen= 
cia de una larga práctica que alcanza a 
más de cuarto de siglo. 

La' casa Santamarina.e hijos es una de 
las primeras firmas tonsignatarias de 
tos del país y de'las más significadas, 
mo propietaria de extensos campos, no 
lo en la provincia de Buenos Aire no 
mbién en las Santi del I 
Santa Fe y territorios nacionales, ndo 
solidez de su crídito 


p 


el gremio de 
por la cl; 
1] 


primitiva constituida por 
funáador de Ir 
el país, y los 


A Bamón 
Santamarina_o 


Dr Ramón 
Santam arina o 


a e 


DOVELIO/ E AIRES 


Dres. Ramón. y José 
corporó 


Santamarina, se in 
en-el.mes de julio: de:1900 don 


rina y ( “omo: conexa de *Santahta- 
rina e hijos. " + 
El primero de febrero de 1909 falleció 
el Dr. Ramón Santamarina, constituyén- 
dose el mismo año y a raíz de esta sen- 
sible desaparición uná nueva_sociedád'dé 
l. que formaron parte la Sra. María Gas- 
tañiaga de Santamarina, D. Enrique San- 
tamarina, jefe y administrador principal 
ER mi 
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Oantamarina 9 


! Sa Jorge NS 


ss 
de la casa, el Dr. José Santamarina y 
D. Antonio Santamarina. 


En junio de 1915 se incorporaron a ly 
casa los Sres. Ramón y Jorge A. Santa. 


marina, person: jóvenes. y de 
cuya gestión inteligente aflanzará el p 
obtenido prestigio de la firma. 
Hay que reconocer, desde luego, 
imiento de la ca 
rina e hijos ha infiuído mito 
el espíritu: emprendedor de su fun 
quien fué acoplando “a su. prograrr 
cial una e de-nuevos renglones q 
traducían en” otros -tantos” negocios 
bien planteados. cómo llevados”a la 
tica, acción que fué la: fuerza impu 
que. com él correr de, los años ha.t 
la: sólida “prosperidad del, pfesente 
Ramón Santamarina, sin timideces n:-vaw 
con él empuje que le daba la, 
propio valer, emprendió l4s mig] 
rduas empresas en una époc+,en que las 
aternas cuestiones” polfticas' del país 
varon. el desaliento a muchos” espíritus: 
Decíamos en ócasión del centenario de 
1910, y:ocúpfdonos de la; casa San 
rina hijos, que “cuando “se anali 
tradición “industríal de «la. República 


como 
factores. y, como razones esenc 
esos progresos, las riquezas de la. tierra 


argentina, sú feracidad, las cosechas «Dune 


_¡dantes, la afluencia de. brázos: y otras 


ciréunstancias .sémejantes. ES” indiscutl- 
bie=-que”-talés factores, muy * principales 
de _ese . progreso, hán. tenido ,una acción 
éficáz sobre el desenvolvimiénto*ale 
do, y. a primera vista son, sín-.dud: 
que mejor 16 explican. Pero_slse aánalja, 
sise decide escudriñar mejor para- llegar 
5] detalle, se encuentran “Otros” motivi 
no menos eficaces al'engrandecimiento 
comerciál e industrial del país; por e 
plo, la acción personal de hombres co; 
Ramón Santamarina y. sus Hij que 
tan eficazmente, con su trabajo y perse 


Santamarina 


ia, han contribuído al mejor 
engrandecimiento. 

a, Santamarina e hijos ha conti- 
reflejando en. sus diversas. evolu- 
e ción, la creciente 
idad y, riqueza” dela República 
na, siendo uno: de -los principales 
nientos de su género por el moñ- 


(Estancia Ramón 19 / 


Estancia 


to de los capijales, la importancia y acsr- 
tada dirección: de sus- múltiples negocios 
y la solidez de su crédito, basado en una 
honorabilidad y corrección. tradicional 
_Puede sentarse que la a Santa: 
rína e hijos, tan íntimamente vinculada a 


vivero de plantas] ; 


¡IEIAAá4 AA A AAA, 


“La Colinas 


riáa económica del país, por la dedi- En las páginas 
cación “especial de sus energías a ln ex- i 
plotación de las industriales principales 
y por. las demás. condiciones apuntadas 
ha concurrido a marcar 
todo momento el camino de la gran cvo- 


más arriba, 


Pasó yá aquel tiempo en que nuestro 
país no contaba más que con la riqueza 
de su suelo y de sus ganados. Las indus- 
trias se han abierto camino, penosamento 
al principio, por la falta de persona) idó- 
neo, y de maquinaria, y también por ese 
¡prejuicio de que todo cuanto se fabrizara 
e, elaborara en el extranjero debía ser su- 
Perior a lo nuestro. 


Una de las industrias europeas de que 
€ramos tributarios en fucrte escala, era 
la de fabricación de profuctos de lechería, 
especialmepite de quesos, particularidad 
que Hamó- la atención de muchos. vist- 
tantes. pues que pocas naciones como la 
nues*ra cuentan con la abuudancia y ri- 
queza de la materia prima necesaría para 
la, elaboración. 

Muchós ¿cstancieros habían epsayado, 
sin 'obtencr los resultados apetecidos, la 
explotación de. productos de granja; pero 
esos ensayos se hacían de un modo pri- 
witivo, sin emplear las máquinas costo- 
fas que los adelantos industriales recla- 
«mában y que daban fama a los estableci- 
mientos productores de Inglaterra, Holan- 
da, Francia y Suiza. 


La constitución de una sociedad anó- 


7% Fabraca "El 


«ima, suficientemente fuerte en capitales 
para dar mayor impulso a la industria le- 
chera, fué lievada a cabo por los señores 
Núñez y Cía. antiguos fabricantes de 
quesos en la provincia de Buenos Aires, 
y D. Alfredo E. W.. Wesley, propietario 
a la sazón de la renorcbrada fábrica” de 
manteca y quesos «La Tandilera», y que 
hoy. cuenta cón un capital autorizado de 
5.000.600 de pesos, de los cuales: tiene rea- 
lizados 4.000.000, cuyo moñto se halla hoy 
representado” por doce .importantes esta- 
blecimientos fabriles, por 20.000 cabezas 
de animales vacunos, en gran parte de- 
dicados a ¡la producción: de leche. y por 
3500 animales porcinos de raza Berkshire 
y Large Black de origen, impórtados de 
los rrejores planteles de Inglaterra. 


La: casa matriz de «La Tandilera» se 
encuentra en Tandil, siendo su dirección 
telegráfica :«Tandilera» Tandil, y su teló= 
fono, Unión Telefónica 13, Tandil, Sus c£- 
erituriós de la capital se hallan ubicados 
en la calle San José 1648, 


Figurar. como-sucursales de.<La Tandl- 
lera», los siguientes, establecimientos: Ei 


: Manantial. -De La Canal, San Pascual, La 


Julia, El Carmen, La Azotea, Reconquis- 
ta, Manterola y Santa Inés, todos ellos 
dédicados £ la fabricación de quesos; y 


E 


TANDILED/ 


Ana parto de la Pección mu 
Fabrica Da manteca en 


Manantial" 
92 querosr, 


Tandi1 — F C.deJ" 


tina vista de dla Fábrica Je manteca en 
Tandi4 -F.Cs (cara Matriz 


ar de da 


abrica "Sas Pareuasl - F on e Le, > 
Mua vipÍa Jed edificio E si 
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Fábrica *E1 Mananfial”- Iracia -E. 
a MUMua vipía desd edificio. 


Fabra "El Mosanfiai Hao 3 e 
¿Pósitos de quero de da Soicca Ss, > 


GAMADERIA + PRODUCTO y 
DE LECHERIA. 


' Sociedad Anuónimaso 


Santá Elena, La Unión, La Pesquería y 
La Merced, cremerías. . 


La casa fabrica los quesos de postre; 
Chubut, La Tandilera, El Primo, Maunan. 
tial, Fontina y Gruyere, y para rallar q 
queso Sbrinz y Piccolo Grana. 


'También se ocupa «La Tandilera> en ía 
elaboración de manteca y hielo. 


La producción anual de quesos ascione 
de a la importante suma de 2.000.000 «e 
kilogramos, alcanzando a 1.000.000 de xj. 
logramos la fabricación de manteza 


Por último, la casa se ocupa en la ven. 
ta y colocación de separadoras a mano y 
a vapor, en la cría y venta de- «erdog 
Berkshire y Large Black, y en la compra 
de cualquier cantidad de crema que se la 
ofrezca, 1 


En la actualidad puede decirse que log 
quesos de fabricación nacional compiten 
con ventaja con los más afamados del =x. 
tranjero, merced a los perfeccionamientos 
alcanzados en la fabricación, a la compe. 
tencia de los técnicos que dirigen la pro. 
ducción y los operarios empléados; como 
también por la prolijidad con que se efec. 
túan. las distintas operaciones, en las que 


se cuida sobremanera la higiene, hasta el 
extremo de evitar_los contactos directos 
PO el operador y las cremas en prepas 
ración, $ 


<La Tandilera> ha dado principal ím- 
pulso a esta industria nueva. que hoy ties 
ne en el bals los más auspiciadores ho- 
rizontés.-. Los capitales consagrados n ls 
obra no fueron expuestos a una en:presa 
de aveñítuta, sino que todo el proceso de 
la formación de la sociedad anónima y de 
los mStodos empleados y a emplearse pas 
ra la expiotación de-la industria, fueron 
y serán estudiados y experimentados of 
sus iniciadores, teniendo ala yistu el 
ejemilo y la experiencia: de los más im- 
portantes establecimientos del viejo mun: 
do y la práctica de largos años de tra* 
bajo, adquirida en el país. Í 


De este modo no resulta extraño el éxl- 
to alcanzado, mucho más cuanto que el 


- Público sabe ya-apreciar el esfuerzo de las 


iniciativas propias, consagrándolas con su 
favor, cuando advierte que ellas, como en | 
el caso que nos ócupa, resuelven un pro- 
blema económico de importancia y pro: 
sentan al mercado mundial productos nue- 
vos, genuinamente criollos, de indiscutible 
calidad y buen Busto. 


o 


La manteduéÑía: Modelo de' los señores 
Luis Magnaseo y Cía. fus fundada en el 
año 1855 por D. José Magnasco, dedicán- 
dose en particular a la venta de quesos y 
manteca al por mayor y. mendr, 

Después de un largo período de evolu- 
ción, en el que el establecirriento pasí 
por las alternativas de las distintas 
¿épocas económicas que se sucedieron, se 
inauguró en abril de 1908 la fábrica de 
manteca ubicada en esta capital, en la 
«alle San José 1612-50, dedicando su pro- 
ducto a las ventas locales y a la exporta.- 
ción a Europa, para lo cual contaba como 
primer mercado el de la capital de In- 
glaterra. 

Fué el 1o. de octubre del año 1913 cuan- 
do la-casa se constituyó en sociedad anó- 
nima, con el nombre de Luis Magnasco y 
Compañía Limitada Mantequería Modelo. 

La crema o materia prima para la fu- 
bricación de la manteca es elaborada por 
las distintas cremería3 que la casa tiene 
establecidas en el' interior del país. a la 
vez que la recibe en las condiciones gen: 
rales de plaza, de los productores que -a 
remiten. 

Como dato importante harenos notar 
que la administración de la> fábrica úe 
manteca está-a cargo de personal técnico 
que, además de llenar su misión interna, 
se ofrece a la disposición de los produc 
tores que tuvieren necesidad de detalles 
para la mejor instalación de cremerías, 
tambos, etc. 

La Sociedad poses tambiín varias f- 
bricas de quesos con los últimos adelan- 
tos técnicos de la industria casearía. 

La casa cuenta con una numerosa clien- 
tela en la capital e interior de la repúbli- 
ca, dedicándose a la venta al por mayor, 
teniendo para esto espaciosos depósitos y 
cámaras frigoríficas para el almacena- 
miento de manteca y quesos, productos 
que es bueno significar son siempre pre=- 
feridos. por su calidad superior y fabri- 
cación esmerada. 

ln la casa primitiva, calle Sarmiento 
números 1013 al 1015, tiene establecida su 
sucursal número 1, para ventas al detalle 
en la cual a más de tener una exposición 
permanente de los productos de la Socio- 
dad, ofrece al público toda clase de quesos, 
Sambres, conservas, etc. importados di- 
rectamente de las mejores procedencias 
extranjeras. Estos mismos artículos se 
hallan en venta en las siguientes sucur- 
sales; 


a 


sucursal número 2, callo Sarmiento 1594,* 


y en Mar del Plata, calle San Martín nú- 
meros 2553-55. 

Nada nos dará mejor idea del estado 
floreciente de esta institución, que una 
rápida hojeada a la memoria presentada 
por el directorio a la asamblea de accio- 
nistas el 13 de septiembre del año pasado. 

Comienza consignando ese documento, 
«ue en la sesión de 19 de septiembre de 
1914, se había procedido. a la distribu- 
ción de cargos, resultando. electos los se- 
ñores: presidente, D. Luis A. Magnasco; 
vicepresidente, D. José Magnasco; secre- 
tario, :D. Juan Magnasco; vocales: seño- 
res Próspero Magnasco, Odoando Cantare- 
Ui y Carlos M. Rivero Haedo. 
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Otravista parcial del Depósito de quesos —D. 


A; continuación se expresa en la memqs 
ria que.los beneficios del segundo ejerci= 
cio fáeron sumamente satisfactorios, pues 
no obstante la situación áctual, las ventas 
fSe desarroilaron normalmente, habiendo 
ascendido en el ejercicio a/la suma” de 
4.912.413.20 $; los guebrantos no fueron 


ción, pues la clientela, como 
cumplió satisfactoriamonte, 
ducción durante el indicado pe- 
ué la sigulente: 
263:430 kilos de queso 
924,036 kilos de manteca A 
Para terminar y en la creencia de que 
nada reemplaza la elocuencia de las ci- 
Tras, pues que ellas dan -cantidades que 
permiten apreciar en su justo valor la 
agnitud de la sociedad anónima que nós 
ocupa, publicamos su,balance veneral. al 
31 de julio de 1915, que fué aprobado en 
la asamblea de accionistas de 18 de sep- 
tiembre del mismo año. í 
Sociedad anónima Luis Magnasco Cías 
Ltda. Mantequería Modelo—Balance ge« 
neral al 31 de julio de 1915— 


ACTIVO 
$ milegal : 
a emitir. +. ;» ». +-:3.000,000.— 
SDE, 20d 75900, 0007—+ 
Maquinaria fábrica de man- 
instalaciones varias, 
s, llave del ne- , 
ocio y marcas de fábrica. —551.025.95 


s y fábricas de queso 20.170.89 
Sucursales (muebles e insta- 


40.491,50 


nica... . 1.000. 
Varios deudore: 405.110.12 
Letras a cobrar. ...».».».. 12.078.40' 


Caja y bancos. . +... +.» 52.937,66 
Explotación campo «Las Dos 
Marías»... 0. . e. 189,745.1 
Sociedad establecimiento «Los 
Pirineos»: 
Nuestro aporte 
capital. . $ 124,477.50 


Aporte socio en 


participación > 124,477.50  243.953.+ 
Acciones en custodia, , . +. > 80.000.— 
Mercaderías. . . . >»... >»  353.932.43 
Hacienda porcina. . .»..». > 14.7119.— 


$ 8.155.263.23 


—_———. 
PASIVO 
s : ' 
Capital autorizado. . . » ».-. PU 


Varios acreedores... . » . »  381.653.60 
baaa establecimiento «Los 


eos»: 
Capital socio en partici- 
pación.». . . . o 05. 124.477.50 
Directorio facciones en 8a- 
rantía). . . er da a a 59.000.— 
Fondo de Reserva Legal. . 13.961.238 
» 17,451.60 
B eras 27.932, 
Fondo de Depreciación. > 5» 39.884:80 
Ganancias y Pérdidas. . . 477.442.89 
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A AvtEOVER,, 
MODELO: 


talry 
Sociedad Andnima- 
Buenos Aires. 


nombre de Gratry en la industriosa 
ca ha recordado siempre a uno de Jos 
espíritus más' progresistas de aquei-=1 
que con el sólo bagajo de 

Y ctivid 


a 


raor- 


3 da rrias : más 'Hóre 
de una soc 
Establecimientos  Jule: 
en la actualida1 un 
franco: 
no re 
se, a una evolució 


une de 

cientes y a ec 
dad inicial, los 
“atry; que cuenta 
pital de 
Ese creci 
ccmo podr 


10.000.000 de 


ponde, 
1 lén- 


ta, sino que €l fúé marcado en plazo rela: 
tivamente breve, pues fundada la empresa 
en 1887, debió pocos más tardo e 

terrd radio*dé actión” a” otros polses 


estableciendo” sucursales que 
significabin otros tántos poderosos o: 
smos financieros y comerciales, 
El espíritu de observación de sus Ai- 
debió más tarde ser atraído por 
5 ada día más crecientes de 
Como: resul- 
, fueron. creadas 


Ge ¡ropa, 


ivamente 1897 
enos. Aires, ari 
go. Viña del Lima ..y 
ro, grúpbo designado con la denomi- 
de . Establecimientos. Americanos 
gociedad que cuenta con un ca- 
100.000 de 

sta difusión que han ad- 
países los: materiales de 
los importan, han con- 
* incorporación de” lós 


empr 8- seri: S 
menos cierto que el ramo de la A- 
ción de tejidos, due ella abarta- en g es- 


calo; es el que ha: ejercido mayor influen- 
e su gran notoriedad. 

' Establecimiento: 
ratry esta fase de 
abricación de -cotines, manteleria 
ntadó ¿u erédito por la bondad 
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intorería A. PR 


JVociedad Ans 


úe existe 


cincuenta y sí 
ado .«l 


la tintorería F 


1 su no! 1 doméstica 
la; ciudad que difícilmente podría, halla 
n bogar, donde 3u ro fuerá 
, en 206 frecuente utili 
úe 


para significar 
el pre una cagu co 
4 pobl de la impártan- 
si. otros deta 
élovuenteme 

lo despué 


firmación 


en ur 


nó permitieran señalar 
importancia q 


cumpli evolución € 'omibra por lo 
re nta en energías, inté 
consagración otros .factores  necestr 


mente conc un progreso en ta 
Icrma YT e 
Lá casa 


iniciando U 


t fundara en 1360, 
a en el”país, es 


hor, no solamente la que. en su ramo 
ecupa uno de los primeros puestos, sino 


también uña de las poderosas “empresas 
enie, haciendo honor a la-industria-y al 
comercio wacional, co de mane 
eficiente a su adezanto. 


en un modesto 
neralda. Habían. per 
ado muchas ni 
'eñor Prat con una 


al-ser- 
1 prer 


de una 
n poco comunes, se di puso a la hucha 
y, venciendo mil obstáculos, salvando con 
pericia las contin d 
dés con que trope: la “naciente 


indus 


ria. a que, 05 an las agil jones 
políticas y las frecuentes alternativas que 
háclaa much veces diffcil- la situación 
dé la. pla logró el to más completo 
SÍ muy 1 encaminó su industria por 


la sénda á a qué 
ectitud 


tarea empren 


lo había llevado su 
constan y su dominio per- 
fécto de dida. > 

Hoy la casa Prat funciona como soc 
dad anónima. Sus talleres son de lo 
importantes del país, de los- más 
sus depósitos, cuantiosas sus operacios 
comerciales, de los más adelantade 
procedimientos industriales; vale 
vna gran empresa que se ha coloca 
la altura de las necesidades y d 
exigene de la gran ciudad, y pudie 
por lo tanto, figurar con honor en ena 
quier capital europea. Concurrente a to- 


á 


una volunte 1d 


de la materia primá que emplean en la 
cunfección de las mercaderías. 
lo que se refiere a esta capital, la fa: 


liza por medio 
de 'un moderno sistema de telares, que 
er número de 432 están en Continua ac= 
tividad, ocupando más de 600 operarios. 

La mayor parte de la clientela de la 
mantelería y repasadores está formada 
por el comercio mayo: i 
más importantes, .las 
traciones, ferrocarriles, 
rante 


bricación de 


hoteles. y restau- 
y negociós similares, donde a causa 
del, frecuente manejo de los productos sa- 
lidós de 
donde he 
tencia de los tejidos, “que 
una 


imientos .Gratry “es 
cil combrobar la re- 
requieren por 
¿uso continuado consistenci: 
pecial. ? 
En ¡cuanto a la 
la mantelería fina que producen “esos 
ÁTes, nos parece excusado todo elogio, 
dado que ella es ventajosamente conocida 
en los hogares porteños más suntuosos y 
confortables. 
Los cotines y 
1os' principales 
nto aquí como en 
los mejores 
En el ramo de materiales de construs- 
ción que ha dado tanto: renombre a los 
¡Establecimientos Americanos Gratry, bas- 
tará decir que los arquitectos y construe- 
tores que han levantado en Buenos Aites 
s' más bellas y señoriales residenc 
timan como indispensable proveerse 
cementos, azulejos, mosaico 
parqauets introducidos por la casa, de 
sica rancia, Inglaterra y Estados Uni 
dos, lo que asegura no sólo la bondad del 


las lonas son los artícu- 
de la- fabricación Gratry, 
uropa y son reputa- 


artículo, sino también la variedad de los 
elegantes dibujos. 
Existe permanentemente una exposición 


de ellos en los salones de la calle Maipú, 
cuya amplitud permite exhibir los dife- 
rentes materiales a cuya importación apli- 
ca ingentes capitales la sucursal bonae- 
rense de la vasta empresa belga. 


Fábrica de Valparaívo (Cuite) 


A 


pe, 


Coi 


A 
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rina Tattaxes /Adminisfración. : 1901.- ¿Lilomteviózo : 1947 


s las «posiciones ha sido. premiada 
n excepción, en las de nuestro Cente- 
rio mereció gran diploma de honor. 

Instalada 1 matriz en la calle 
ipacka 140, con las usinas, tallores y 


administración en la calle Montevideo 1901 
al 1947, cuenta la tintorería Prat con 23 
sucursales repartidas en la” capital, La 
Plata, Rosario, Mar del Plata y otras 
ciudades de importancia; donde cada una 


a*n 


de aquéllas constituye un establecim 
de primer orden y se han atrafdo el con- 
cepto y al” favor” consiguieñte, que 
Buenos Aires ha merecido siempre la ca- 
sa central 


UGENIO 


Hay ocasiones en las que más dide una 
vista gráfica que los muchos 
La presente .es- una 
ligeramente 


un artículo. blico consumidor, 
bastará examinar 
«dos grabados de esta página para for- 
narse una idea cabal de la: importanci 
y magnitud de la casa que gira 
plaza bajo el rubro de Eugenio C..Nof > 
Compañía, los especialistas -en- artículos 
murales, como reza el subtítulo dei 
Que usa la mencionada firma. 

En el.gran edificio que forma esquina 
en las calles San Martín” y 
con entrada por San Martín 175, 
su asiento la Casa Central, 
posición, hall de ventas, oficinas genera- 
les, Dirección, 

La exposición por sí sola pu 
de los muestr 
combinados 


o sea la ex- 


frente por ci 
trueciones . menores, 
cie no menor de 15 


sentarse - como 
amplios, mejor 


El detalle que antece asta .y sobra. agrícolas 
teresantes que se hayan reunido El detalle que antecede basta .y sobra grícola; 


a 
2010) andes talleres, 
de artículos rurales en su más vasta es- — Eúndes tallere 


Buenos Aires 


Cara Contasa de lor Peañore? Eúgfenio C: Moé y Cias. 


ción recientemente creada y la que ha 
Savido, ucsperias el mayor interes dei pú- 
ues en ella se, encuen- 
tra desde la jardinera más artística” hasta 
el cochecito más cómodo 
para el recreo de los 1: 

Todos esos artículos, pequeñ 


de buen gusto 


Ss_y gran- dueños - d 
idad “para de «tall 
que, for= motor 
casa y.que es- cuenta” y 
tribuíd: 
carpintería, ródados 
1 y 3 ría, mecánica, 
sobre el Riachuelo, en rillas, 'torniquetes, ,tej 


los que se levihtan con un vanización, montaje 
de ¡nte metros. de ciones de las q 3 
n de fondo cada uno, apar- bora lista y embaleda 


abarcando cho diario. 
00 metros Aparte de la fa 


CNote(ia 


que. los pone en cone: 


ión con todos los 
iles de la repál . 


e sale 


acercamiento 


firma que nos ocupa 


importancia, de esos ños galvanizados, 


movidos” pór una usina cinc, 'alambrés en. general 


HP. de fuerza, con una nocido en toda “la 


Cala y al 


metros de extensión, que ovalado, Invencible «San Martín». 


Depositos y» talleres San.Martín” de lor Señores Eugenio Cl Noe » Cía. 
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de ahí: su amor todo lo que 


molinos_a viento, portland 


un motivo más de 


Dirección de la cara 3el “So 


César Taglsoretbi 


6 años que un hombre entusias- 
co de enrgías, llegaba a Tu- 
cumán, dispuesto ae ejercitar sus activi- 
dades en ese mercado azucarero. 

Era D. César Taglioretti que con tales 
condiciones, m la visión del porvenir 
reservado a esta importante industria, 
con un bagaje de experiencia poco co- 
máún. fué dedicándose al comercio azuca- 


rero, seguro de sus fuerzas y convencido 
de su triunfo. 

Así fué cómo más 'tarde supo conquis- 
tarse el alto puesto que hoy ocupa, a Da- 
se de un crédito firme, disfrutando ade- 
más de un prestigio sólido como experto 
hombre de negoc: siendo hoy uno de 
los primeros financistas azucareros de la 
plaza de Tucumán. 


Deposito eesesva Je azucares Pefimados y 
juolidos - $e Presidente Je la Comp Azucarera 
WPosse . límaco de la Peña. y Sx César laglioraiti 


“lua de das 
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Aldminasiración-Arcihivo de la cara del 


Se Cerrar Tagilioretts o 


Por su reconocida seriedad y rectitud, 
llegó a formarse'un honroso e importan- 
te núcleo de relaciones zomerciales en to- 
da la república, «y:dicándose a operar con 
los ingenios más acreditados de la' pro- 
vincia. E 

El señor Taglioretti instalará en -breve 
en esta capital, una sucursal de su casa, 


limo de los depóritos 


que no se duda llegará en poco tiempo Ñ 
colocarse a la altura de las más impor» 
tantes de esta plaza. 

Es, pues, el señor Taglioretti uno de 
esos hombres de acción y de inteligencia, 
que por sus propios méritos, esfuerzos a 
iniciativas, supo conquistar el alto lugar 
que ocupa hoy en el mercado azucarero, 


eppeciales para Com 
$ervar los azúcarar refinados y molsdos 
con ina capacidad de 60000 boleajo 


es plantaciones Je caña de la Comp. Azucarera Wancariao Porye 
Es presidente Fe Ciísnaco dJeda Peña y Pe Ceras Taglioseiti o 
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e Piver Plate 


El incremento adquirido por la indus- 
tria ganadera en nuestro país ha dado 
origen a la - creación de fuertes empresas 
“iestinadas a elaborar los próductos de 
rivados de ella. 


La producción de uno de esos derivados 
más 


s que alcanzan una magnitu8 


d productora 
ca «Progreso» 
> 1913 fijó la cifra 
kilogre 


I de 


'—la manteca—es la que-acusa cifra 
altas en la progresión ascendente de to- A 
das las demás. Entre las empresas dedi- demás fábricas nombra- 
cadas exclusivamente a la elaboración de Plate Dairy Co. Ltd. 
ése producto, la The River Plate Dairy distribuídas en las 
Co. Ltd., es sin disputa de las más im- = Aires, Santa Fe, 
portantes. qn Ss y ; de ese número 
corresponden 13 primera de las 
ta Te 


vincias nombradas, 
Entre Ríos 2 

'oda esta 
aderna: 
s ne 


Prueba de esto: son la incportancia A 
sus capitales en giro y las cifras a due 
nicanza la producción de manteca de sus 
fábricas. - . 1 
++ Necesidades impuestas por el aume 


ón que re- 
nto 


im 


dispuestos a incorporar 


'Ael "consumo, “superior siempre a la p 
ducción, fueron las razones que se tuvie- Ñ xi 
zon en cuenta para la formación “de la pe - as los a iderne Er dimien= - $ 
s que implic: » bondad del produc- 
to, está 2 produ 


sociedad. 

A pesar de que la República Argentina 
tiene adquirido. un puesto 1 so entro 
los países ganaderos y :¡asrícola ha sido 
frecuente. escuchar críticas. ri specto.a la 
incutia -y abandono eh que 80" tenfan ú 
Algunos productos de-Ja industria, gana- 
dera. >. s 

Manéjada la industria de la mantecapot 
pequeños capitalistas, se Hizo siempre di- 
fícil la adopción de las modernas aplica- 
riones aconsejedas por la técnica para 
la mayor pureza, del prolucto. 

. La The River Plate Dairy Co. Ltd., for- 
mada en junio de 1908, con un capital 
autorizado de 500.000 $ oro y del cual 
emitió al constituirse 250.000 $ oro, vino, 
pues, a llenar una necesidad reclamada 
de tiempo atrás. 

'- Al comprar el activo y pasivo de la so- 
jeigdad, Reynolds y Cía., formada en 1901 
ipor el señor Henry Reynolds, siendo co- 
fhanditários los señores Runciman y “Cía. 
la sociedad se ponía en condiciones de 
iniciar en gran éscala la industria de la 
manteca; 

¡ Para darse cuenta exacta del desarro- 
Mo adquirido por la sociedad bastará de- 
'cirque actualmente, el capital autorizado 
por la compañía es de 1.000.000 $ oro se- 
lado, «del cual tiene emitido 500.000 $ oro 


De 


Man, inte 


rectorio, 


dan cuenta las 
an de leerse 

Componen 41 directorio 
es; _ John R.. Moss 
nolds, vicepres 
ciman, séecretari 
director 
director. 


shman 
M. Rivero. E 
Dodds Wat 


ES 


con los 
mantien: 


Pl 


Unidos, el £ 
te Street, Nueva York; 


ctos elabo- 
no sólo 


toda la repúbl 
conocidas y 
7 pureza que € 
os de la. sociedad. 

En cuanto a faz financiera, en lo que 


sellado. be / 

A A E se refiere a las venta que aporta la 
colocación de los capitales, en la The Ri- 
ver Plate Dairy Co. Ltd., de ellas da cuen- 


minadas «Progreso» en Buenos Aires, 
fundada en 1901; «Victoria» en el Rosa- 
rio», fundada en 1904, y «La Central» en 
Basavilbaso (Entre Ríos), fundada en 1905. 

La producción de manteca de las tres 
fábricas ha sido la siguiente: 


iente cuadro que 
distribuidos a lo: 


reicios tr 


La 
Progreso Victoria Central 


A O Sesto. 
+. 641.026 A = Septie 
7 TAB,04L 83.829" — bra 
856.611 197.246 7.064 Artendo aa 
E SO1ITOS 224,022 30.184 eS 
CO 92.107: ' 403.458 171.227 
1908. (dy  SOT.509 782.706 361.069 
H009. . e ” 760.950  S6T.SÍ5 144.045 poido Es testrta Jo e 
910" 9. 968.477. 924.674 57.244 e 
MOLL 1.041.000. 825.861 36.883 Fundo. de reserva espertala y 
912. e sm '1.437:600 1.242.790 63.843 j 
q9N9. e 1.685.000 -1-474-086 97.301 390548 
AO1A: o %  1I517:000 1:460.003 50.905 Como se vo, tanto la potencialidad de 
q +. 1.674.674 1.247.335 . 04.197 podao Jn qemo la insportancia de los 
a y coin e: Antena, capitales aportados la, sociedad A] 
fábri es ú E 4 de ésta un alto exponente: del de 
'ábricas «Progreso», «Victoria» y «La adquirido en nuestro - p: por u 
dustria considerableme extend 


la última dé 


Central» han producido desde su fun= 


Sala de elaboración ; 
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a 


A 


Las indi extractivas n 
desarrollado en n 

te con las demás 
nales. Por una 
del capital, 
versión que 
bilidades de 


la eterna timidez 
mpre a toda in- 
no ofrezca grandes proba- 
heneficios inmediatos, y Dor 
la otr: 1 herño de que las regiones mi- 
ncras de nuestro paí: obedeciondo 
a una extraña ironía, o, 'sean las 
que se entran más alejadas de t 
centro de población, y, por lo tanto 
más desprovistas de medios de com» 

ción y de transporte, son factores ambos 
que han entorpecido en grádo sumo el 
desarrollo de esa importante -fuente' de 
riqueza. 


parte, 


ccepción de esa regla pueden, consi- 
las canteras de. piedra: N: 
imación geográfica de 

y y sino principalmente poc 
la necesidad ¡pensable de “contar con 
ese procacto, su explotación se ha ”“des- 
arrollado -en nuestro territorio en una for- 
nía que permite formular los más opti- 
mistas. pronósticos sobre la amplitud quo 
abajos. están llamadós a alcanzar 


esos y 


as de piedra en nuestro país sin 
hucer resaltar la forma en que se h: i 


* clado y desarrollado esa florecienta 


tria. Olvidada totalmente por los 
públicos y, lo que es peor, ente 
siderablemente merced a la: tencia Ge 
un vetusto código de minería que no ha 
sido tetiemado'desde la infancia de 
industrias extr: vas, puede decirso 
la explotación-de la piedra debe su tn: 
su posterior desarrollo, «úni 
aumente, a la iniciutiva particular, 
1dió con recursos económicos abun- 
mientos téácnicoa muy 
:hamieñto de ese filón 
de nuestras riquezas naturales. 


Es sabido que la pie 
indante en nue: 
a prueba de ello es la limita 
se emplea “en ta construcció 
tos, obras: públicas. y o! 
igen su empleo abundant 
s europeos. Pero como 
i querido compens: 
la calidad de nu 
108 “conceptos, super 


para .confirmar es 
Córdoba, en Olavarría ,y 
se .extrao . piedra. de .muy 
buena calidad; pero, especialmente en las 
canteras de este último punto, el producto 


No sólo : 
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extrafdo ofrece excepcionales condiciones 
para su empleo en la edificación. 

Esa cuaiidad, unida a las facilidades de 
transporte de que aispone la región sur 

de la provincia de Buenos Aires, ha la- 
«do motivo al desenvolvimiento de esa in- 
dustria en el Tandil en las proporciones 
consideribles que hoy la distinguen. 

El porvenir-de 'las canteras del Tandil 
es tan grande que piéde Asegurarse serán 
siempre el nervio vital de aquella flore- 
ciente región, considerada como una de las 
Tuás generosamente dotadas por-la natu- 
ralézáa en la republica, pues reune todas 
las condiciones requeridas para obtener 
los más «ultos rendiprientos agrícolas, dis- 
vóne de todas los recursos industriales y 
epara-la transformación: de:un- producto -y 
está, por lo tanto, en condiciones le al- 
canzar los mayores triunfos* económicos. 

Esas características regionales han. 20n- 
tribuído en proporción . muy. coñsidera- 
ble «1 equilibrio paulatino que se “ha ido 
operando en tos direrentes componentes de 
nuestra. organización social, y. a ellas'se * 
debe, en particular, la” obrá en favor; de 
la evoluu:on del progreso llevida 4 cabo 
en aquel zona, 


Las canteras de piedra del Tandil satis- 
facen actua:mente una buena parte de las 
necosidades, siempre crecientes 'en ese 
proáucto, de la capital federal, del Rosario 
y de otros centros de población de menor 
importancia. Situadas en las pintorescas 
sierras tandilenses y unidas a los mer- 
cados de 'consúmo por medio de diversas 
líneas de ferrocarril, el producto compite 
vyentajosamente con los de otras regiones 
más apartadas o que no cuentan con una 
red ferroviaria tan importante. 


Puede juzgarse de la importancia de esa 
industria señalando el hecho de que en 
las canteras del Tandil se da adtualmente 
trabajo remunerador «4 una cantidad de 
obreros que oscila alrededor de 15.000. Fa- 
cilrente se comprende que esa” población 
obrera ha dado- origen' a, la formación de 
un comerció de cierta Importancia, con 
objeto de satisfacer las indispensables ne- 
cesidades de aprovistonamiento, etc. 


Y como esas explotaciones han de ad- 
quirir cada vez mayor importanc pues 
el-émpleo de la piedra se va generalizando 
cada día más—como lo demuestra el em- 
bellecimiento de nuestra“ciudad, gracias 
a las muchas fachadís construidas “con 
ese material que puéden verse desde hace 
algunos años—es' natural suponer que la 
región ha de adquirir también un desarro- 
Mo paralelo, merced al“aumento de pobla- 
ción y a la afluencia de capitales que son, 
en suma,” los que determinan: el -floreci- 
ariento o la decadencia de una zona. 


Sociedad Anónimos 


Semca > Comercial 


Autos: GeiSer Zmblin >Cía Lida,: 


Fundada en el año 1881, esta soc 
mertenece a las más antiguas c: 
importación de máquinas para toda: 
industrias. 


¡Debe 'su desarrollo y buena reputación 


a dos factores de vital importancia, a sa- 


berz una organización técnica inmejora- 
ble, y la calidad de las máquinas que in- 
itroduce al país, procedentes de la fábrica 
ad, 
euñen todos los perfeccio- > 
movAcienos moderins. y par+ 


dle Sulzer Fréres, de Winterthur (S: 
raáquinas 5 


Eamiblitos o 


ne OS nte 


en colabora: 
bric 
to para el empleo de 


la sépara ds los 
absol utamente 


1$TOS CUFOPLOS, 
indispensable 
todos los medios para 
de estudiar 


“ya experiencia. 


p petróleo, naciona 
getuación prominente 


que les tocó des- un «hecho, se 


<A ile 700/78 - Hienmos/urels: 


dad 
de 
las 


ivando £ 


represe 
procedimiento 


de Sulzer, 


'otores Sulzer h 
1cimientos. | 
resultado, trabajo perse- 

s pasados 
aa 


Motor Sutzer «-Diepel de 4000 caballos. 


La referida Sociedad viene introducien- 
flo exclusivamente desde .su fundación «las 
anáquinas de Sulzer, uniyersalmente “cono- 
cidas por Su superioridad, Que les han da- 


ido una general preferencia en todas par=" 


tes del mundo. 

La fama de Suizer Hnos. es tan sólida 
y reconocida en el país, que no,es neve- 
sario hacer elogios especiales en erte lugar, 


Todos los que ven sus máquinas, 
dan admirados de su grado de perfección 
y del cúmulo de inteligencia empleada en 
su colicepción. 


para las empresas n grandes de 
todas las categorías, . 
cos, ingenios de azúcar, refinerías, 


usinas eléctricas, 0b 


Sería demasiado lárgo enumerar 
los grandes trabajos ejecutados por la So- 


08 Ha intronuelds la casa -.198 máquinas a 
ciedad que nos ocúpa; 


Tza normal total de 25.495 
218 calderas 


bastará deci: 
instalaciones 


superficie de calefacción total de 29.719 m2 
81 motores Diesel de una fuerza normal 
total de 14,500 caballos efectivos e. ins- 
talaciones frigoríficas de una capacidad 
total que sobrepasa 253.088.000 calorías por 
hora. 


iedad Anónima Técnica y CoW 
mercial tiene instalado su local en la cas 
lle Chile 760 al 78. 


] 


el mer 


ba una su 


io del propio desenvc 
evoluc: 


do actual de prósperidad en quo 
encuentran mu de . 
Entre ellas, una especialmente ha marca- 
do rápidos pros Nos réferimos a la 
del calzado, pudiendo decirse de ella quae 
po tiene nada Que envidiar de su similar 
en lo: demás países, por ser tanta la per. 
fección a que ha Hegado. 

Indudablemente que para que una ín- 
4ustria alcance tan alto nivel son nece- 
sarias muchas cireunstanetas, y en espa» 
cial la completa dedicación de hombres la= 
horiosos que se entreguen de lleno a ella, 
como han venido haciendo los señor: 


quellas ind 


D. Enrique Co tibuldi Prenfe princd 


A e a 


catte RBivadávia 2454/60. ' 


a. la fabricación de 
"señores, siguiendo la ac- 
don Antonio Uboldi, 
¡ón al. cuidado 
miento indus- 


puede decirse sin temor a 
cación que es de los prim 


ca. 


s de la crisis, acomr 
y sin otro capital que 
tiva, su actividad, su esfuerzo, y 
tan lógico como “legítimo, de 
camino a fuerza de trabajo y bue 
4. Desde el r er día se ded 
a la labor de aparar Izado, y al poco 
tiempo, con las modestas economías (uo 
había logrado realizar, con una gran do- 
sís de esperanza en su esfuerzo propio, 
inició la confección de cortes y aparados 
por su cuenta. Como el señor Uboldi era 
un hábil operario y un trabajador ican- 
sable, triunfó, aunque no tan rápidgmen- 
te como hubieran sido sus deseos. 

Sólo por el año 1900, después de una 
cruenta, comienza el laborioso 11- 
al la fabricación de calzado, clave- 


1 fam 


s de la / 


29 


teado en bronce y en madera, para 
bre y para niño. En.esta pri: 
sólo actúan con el Sr, Uboldi sus dos 
jos, Enrique y Juan .Bantista, A 
que a industria, evolucionaba, y en la ca. 
sa de los Uboldí'se dejab: jr los bus» 
nos, resultados de su actuación en el tra» 
bajo, se logró, estab: 
da de obrer 
to, pues 

No obstante, ella e 
perspectiva hacl 
más hacia el 
era la instalación de, una 
hecho, que se realizó en el 
de la calle Piedad 2055, hoy Bartoloma 
Mitre, constituyó la piedra f y 
de la prosperidad de que hoy goza el esta- 


blecimiento. 1 


La segunda etapa de la fábrica se int= 
ció en la calle Rivadavia 1943, donde. los 
señores Uboldi Hermanos, ya fallecido su 
padre, comienzan en 1903 la fabricación 
de calzado en grande- escala, y en donda 
concibieron la idea y el firme propósito de 
trasladarse a un local propio tan pronto 
como las circunstancias y el desarrollo do 
los negocios fuesen favorables 

Esa ocasión llegó, adquiriendo los seño- 


VaPía de conjunto de lor tameres 


Je la Fábrica, D.Juau B.Mbolídia 


fores Uboldi Hermanos el edificio que 
ocupaba el Colegio del Plata,. calle Rivax 
davía 2160, lanzándose sin vacilaciones: al 
la fabricación del calzado fino. Para tal 
efecto se procedió a la instalación de .um 
buen número de máquinas Johnson, qua 
en aquel entonces eran las.más perféctas 
que se conocían para la fabricación de cal, 
zado. Esas máquinas, y el hábil personal 
de que supieron rodearse los señores UbolW 
di, cimentaron el buen nombre de. la fá«s 
brica y aseguraron %h importancia que Log, 


El establecimiento actuál= 


Con la tenacidad y pertinacia que en 
todo tiempo fueron de las mejores, ceraca; 
terísticas de los Uboldi, éstos se dedicaw 
ron desde los primeros tiempos de su“nuo«+ 
va instalación a dar al local todo el ens 
sanche posible, con el fin de reunir lag 
mayores ventajas para el trabájo, adqui+. 
riendo para ello un conventillo que daba 
a los fondos de su casa y due en la calle 
Victoria, llevaba el -núm. 2457. Uha vez 
dueños del terreno, en lás postrimerías de 
1913 o principios de 1911, no quedaba otr 
cosa que prepararse para la édificación y 
para la instalación de una nueva y podey 


Ana PLección máquinas. 


rosa maquinaria; con cuyo rendimiento 
pudieran ser atendidos debidamente los 
numeérosos pedidos de todas las partes el 
Pus ) ue muchas casas de la capital y 
del extranjero, que diariamente se mul- 
tiplicaban. Y aun cuando ni,la época ni la 
situación de la industria del calzado eran 
de las más favorables para hacer crecidos 
desembolsos, comenzaron las: obras. cou 
rapidez, siendó terminadas eh poco tiempa, 
Preparado el terreno, que abarca una ex- 
tensión de 3800 metros, se procedió a la 
mivelación de toda el área que debía ocu- 
par la fábrica y se elevaron nuevos. pisos 
en la parte que da a la calle Victoria. 
Después de las obras de albañilería y car- 
pintería vino la instalación de la nueva 
maquinaria, lo que se hizo con suma ra- 
pidez por la empresa United Shoe Machi- 
nery. Retirada la antigua, fué substituída 
por la actual, que es la última palabra 
de la ingeniería moderna. Sólo catorce ho- 
ras de tratlajo fueron “suficientes ¡para 
irstalar las nuevas maquinarias, que en 
conjunto suman más de cien, incluyendo 
ente ellas las renovadas. 

Todas esas máquinas pueden producir 
hasta 3000 pares de calzadu diarios, núme- 
To que podría aumentar sí fuera menes- 
ter, empleándose en el trabajo de cuatro- 
cientos a quinientos operarios competentes 
esíf externos como internos. La producción 
de lo fábrica de los señores Uboldi Her- 
manos abarca todas las clases de caizudo, 
especialmente las finas, desde los números 
Zo a 46 hasta los más altos, quedando ex- 
Ceptuado el calzado de criatura. 

Las máyulnas que se retiraron del es- 
tablecimiento, a raíz del último ensanche, 
podían todavía” prestar utilidad práctica, 
y estaban en condiciones de elaborar buen 
calzado; pero, por pertenecer a un sistema 
ya algo antiguo y porque los Sres. Uboldi 
quisieron presentar sus talleres lo más mo- 
«iernos posible, fueron substitufdas por las 
Que más erriba se han detallado. Estas 
pertenecen a los sistemas Goodyear Welt, 
«Blake» y «Escarpín>z y están provistas 
de una serie de tuberías que tiene cone- 
xión con un gran caño matriz por el que 
reciben la energía necesaria “para su fun-= 
cionatriento, > 

El salón principal de ventas de la fábri- 
Ca de los señores Uboldi Hermanos tiena 
su entrada principal por la calle Rivada- 
via 2458-60; es de extraordinarias diaen- 
gilones, y está amueblado con sencillez y 
buen gusto. A todo lo largo de sus pare- 
wWles laterales existen estanterías con ocho 
divisiones, completamente llenas de pares 
de calzado. Entre éstos y los, que existen 
en un depósito ex profeso, la casa cuen- 
ta en todo momento con más de 40.000 a 
50.000 pares de existencia. 

Después del mencionado salón están 
los escritorios del gerente, Sr. Alberta 
Abello, y la Caja, y luego, separado per 
una vidriera de cristales, viene e gran 
local de la fábrica, en el cual se hallen 
instaladas más de doscientas máquiras, 
y cuya entrada principal da sobre la calle 
Victoria 2451-al 67. 

Además de las dependencias menciona- 
das existen otras donde se hallan instala- 
das la «sección moldes». «sección cortes», 
€l edepósito de .cugros», la «sección sue- 
las», «de cortadores», cde aparado»», £3ec- 
ción señora y niña a mano», ecaballero y 
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niño a mano» y sección de terminado y 
envase. Todas ellas son amplias, ventila- 
das, y reunen excelentes comodidades pa- 
ra hacer más llevadero el trabajo diario 


de los obreros. 


Merecen, además, ser me os en 
esta cróyica la sala de primeros nuxilios 
y el servício de calefacción con que, cuen» 
ta el-establecimiento, cuya instalación se 
debe a la previsión de los Sres. Uboldi. Ia 
primera, indispensable en un centro fa- 
bril de importantia, puede evitar en mu- 
chos ' casos consecuencias  deplorables 
emanadas de algún descuido. Se encuen- 
tra instalada en la planta baja del edi- 
ficio y es lo suficientemente amplia para 
stender como es debido cualquier acci- 
dente, estando dotada de todos lo 
mentos necesarios para curaciones de pri 
mera intención. Cuenta con un botiguía 
cempleto, una cama y una silla de opera- 


ele» 


ciones, estando las paredes révestiias de 
mosaico y alumbrada pyr un gran foco 
eléctrico. 


En cuanto al servicio de calefacción, 
viene a resolver uno de los inconvenientes 
Que mus se hacen sentir en ciert 
fonde el frío representa una ver 
incomodidad para el obrero, perjudican 
el rendimiento de su labor. En el centro 
del sótano de la fábrica, que es de gran- 
des dimensiones, se encuentra la caldera 
«de calefacción, de la cual parte una tu- 
bería que se extiende por todas las de- 
pendencias, dando a ellas, en el rigor 
Cel invierno, el ambiente templado nece- 
sario para que los operarios no sientan 
ningún entorpecimiento. El hecho es do- 
blemente digno de mencio 
€s poco común en los es 
Custriales, 


sitius 


arse, dado que 
ablecimientos in: 


La fábrica de los Sres. Ubolál Hros 
fué inaugurada el 10 de octubre de 1915, 
asistiendo al acto el ministro de hacizn- 
da, Dr. Oliver, en representación del exce- 
lentísimo señor presidente de la república, 
varivs senadores y diputados, funcionarios 
y buen número de familias. En ese arto el 
Dr. Oliver pronunció un conceptuoso dis- 
curso, elogiando la labor de 
Uboldi en pro del engrandecimiento de la 
industria. 

En el salón de ventas los señores Ubol 
Hermanos han instalado - varia 


vitrinas 


conde están continuamente en exposición 
muchos pares de calzado de finísima ca- 
lidad, prueba de los adelantos de ta £ 


brica. 

En una reciente visita que hicimos a la 
fábrica de los señores Uboldi Hermanos, 
Ttecorrimos todo el establecimiento y pre= 
senciantos el trabajo de los operarios «A 
mano y el funcionámiento de las máqul- 
nas. Es un espectáculo interesante el pa= 
30 de máquina a máquina de cada par de 
calzado, que pueda terminado y listo en 
pocos minutos. 


La fábrica de los señores Uboldi Her= 
manos puede considerarse, por todo lo 
que dejamos dicho, de las primeras de la, 
República Argentina, en su fnáole, y casi 
podría asegurarse que es la más impor= 
tante de la América del Sur. Sus cal= 
zados se han impuesto no sólo en el bala, 
ino que también en el extranjero, pues 
“na buena parte de los artículos se des. 
tinan al Brasil, Paraguay y otros puún= 
ros. 


e e 


En el orden de nuestras institu: 
merciales corresponde a'la casa 0 
naciones de los Sr 
un puesto de signific 
años de istencia: 
n y la sólida confianza que ella 
en el vasto e donde se 
desenvuelven los grande los 
+ Esian casa fué fundada 
Junio de 1896 por su actual je 
Velaz, contando desde su fo 
hasta junio de 1903 con el conc 
ciero del socio D. -iano Mont 
ducido el retiro d: 
pau 
negocios entró a formar parte 
ma, como recompensa a su labc 
y contracción, D. C: ano Sue 
de los más antiguos empleados 
ntre super: 
s ope 
11 se in: poró a 
Velaz, quien, 
a detual- 


lost 
un. uno 


con los anterior 
mente. 

Al recorrer la 1 de esta casa se 
encuentr el «mejor exponente de lo que 
pueden en nuestro país una sana energía y 

paración nelalmente lida y 
cuando esas i es se eje 
servicio de una inquebrantabl 


rectitud de propósitos 
La e: Angel Velaz y Cía. 
inauguró en un local cu- 


ba a 50 metros 
mo únic em- 
auxiliares. Hoy, 


ya supe 


y teniendo 
dos modestc 


la calle San Martín 329, resultan p: 
fios, no obstante disponer de una supe 
cle de 350 metros cuadrados, Su personal, 
que ha ido cr do en proporción co- 
rrelativa a la importancia de la casa, lo 
forman en la actualidad, además de los 
empleados superiores que son los habili- 
tados Sres. Cruz V. Se Leandro Pa- 
lerdi y Pedro Telechea, 23 empleados de- 
dicados a la labor que implica el movi- 
miento de las diversas dependencias. 
En sus comienzos, fuera de los do3 em- 
pleados iniciales, no se contaba sino con 
dos peones fijos; ahora, aparte de;,los 23, 
a que hemos hecho referencia más, arriba, 
la casa da ocupación a cerca de 100 per- 
sonas, llegando a un número muy supe- 
rior en los momentos de mayor necesidad. 
Es indispensable remontarse un poco 
más allá de los orígenes de la casa para 
encontrar en los antecedentes el. secruto 
de estos sorprendentes resultados. 
Después de siete años de pupilaje en 
z cla y en Buenos Ai D. Angel Ve- 
laz, el fundador de la ca: abandona el 
colegio a los 14 años de. edad, para colo- 
en 18$6 en calidad de último .em- 
pleado en la casa Goyenechea, Bílbao y 
compañía. Su espíritu despierto, su con- 
traída labor y las *itudes demostradas 


en el desempeño de sus tareag lo hicie 
destacarse, al extremo de en 18 
Siendo aún mener de edad, 's superio- 


Tes resolvieron cóntiarle el carro de ge- 
rente en el ramo de consignaciones, 
Pero, no obstante la importancia de esa 
posición, las aspiraciones del joven =m 
pleado iban más lejos, y en mayo de 1896, 
de común acuerdo con sus jefes, que ha- 
bían sabido vale sus condiciones, el se- 
ficr Velaz se re ó de la casa para em- 
pezar al día siguiente la vida comercial 
por 


mpleados por todo per- 


Haciendas vacunas vendidas en 1914-1915... . . « 
Haciendas vacunas vendidas hasta marzo 31 de 1916. . 


Cueros vacunos vendidos en 1914-19 
Cueros vacunos vendidos hasta mar: 
Cueros becerros vendidos en 1914-19 
Cueros becerros vendidos hasta marzo 
Cueros nonatos vendidos en 1914-1915. . 
Cueros Nonatos vendidos hasta marzo 


Cueros potros vendidos en 1914-1915. '. 
Cueros potros vendidos hasta ma: aL 
Kilos de nutria vendidos en 1914-1915. 


Kilos de nutria vendidos hasta marzo 


amo. El Sr. Velaz se: de- 
sos ramos de los produec- 

pi del país, de ma- 

p: y venta de cerca- 
aciendus, lanas y frutos. en 
respectivos absorbfañ tods 
y aun debía nuitipl 
la casa y hacer o escribir la 


cha colosal, soste sin tre- 
lías de reposo. Se lucha co- 
ar que es infundado el con- 
generalizado de aquel enton- 
jeros de que «los hi- 


os, yor el 
y vencer, por el deseo de 
y llegar alto. 


de ara aten- 
ió emprender en 1905 un 
opa, que por cierto no 
Apreciando las mutuas venta-= 
nen tanto los que, tentendo 
lo prestan, como aquéllos 
lo solicitan porque lo necesi 
sar llevando adelante sus iniciati- 
partes, ya en Bél- 


ompás 


lud de 


hipoteca. 

conoc nuestro país, de- 
rendió el concepto del porvenir que la es- 
pera, gracias a un clima y un suelo ex- 
aprovechados por una raza 
e icia trabajadora y fuerte. Esas 
as debían dar sus frutos, áxime 
cuando no descan y que en cada uno de 
sus viajes en 1906, 1908, 1909, no cesó el 
Sr. Velaz.en su gestiones. Asf, en 1909, 
con la colaboración del S; Pierre Flipo, 
de Tourcoing, y de su gerente en Buenos 
Aires, D. Jorge Bondue, queda constituida 
allí la Sociétá de Prets Hypothecaires en 
Argentine, de la cual esta casa es repre- 
sentante. t 
Entretanto no dejá la firma Angel Ve- 
laz y Cía., de extender en nuestro país su 
radio de acción; que ya no se concreta s 
lamente a los negocios de consignaciones. 
Sigulendo el impulso general, esta casa 
que coloniza y cría haciendas lanares y 
vacunas desde 1900-en 30.000 hectáreas de 
campo de propiedad del Dr. Guillermo 
Udaondo, en el partido de Juárez, se de- 
dica en 1911 a la colonización de 20.000 
hectáreas de tierra en la Pampa, propie- 
dad de la Sociedad Estancia y Colonias 
Trenel, y adquiere en 1915, 3000 hectá- 
reas. de alfalfares de primer orden, si- 
tuadas en la estación San Mauricio (fe- 
rrocarril Oeste), donde inician sus inver- 
nadas en gran escala. ' 


Ni en melio de los vendavales de 1914 - 


se detienen los progresos de esta casa. Su 
clientela, diseminada desde el Paraguay 
hasta Punta Arenas, recibe, a pesar de las 
intensas dificultades, el apoyo necesario; 
así es que la anterior cosecha de lanas, 
con 8.743.783 kilos, marca en el año co- 
mercial de“julio lo. 1914 a junio 30 de 
13 no solamente su record, sino el re= 
cord de lo que jamás ha sido vendido en 
consignación, en un año, por una casa del 
ramo. Esta circunstancia es particular- 
mente sugerente, si se considera que nues- 
tra producción de lanas ha disminuido 
enormemente y continúa disminuyendo 
año tras año. y 
El año comercial en curso fijará para 
sta firma nuevos progresos que resaltan 
pecialmente en los siguientes renglo= 


ne 


16.599 cabezas 
28.124 > 


A O . » +» 34.864 piezas 
31 de 1916. . . ... > 
AER » 
Side l%M6. sn... ..... . » 
IN . > A4029 » 
31 de 1916... .... 13.726 > 
nor ea o ea. 10.008 » 
de 196... .. +. 13.784 > 
EI A ER 5.976 kilos 
31 de 196... ... . . 23.612 > 


Sala Je corresjpondencías» 
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(KGEasa de consignaciones 


fundada en 1800 : 
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Debe 
enorme aumento de las ventas de lana 
la casa inició sus operaciones vendieñ= 
año—1396-1897—1.598.432 k: 
los lana madre y borregas—aumentan sen- 
siblemente sus operaciones que alcanzan 
en 1899-1900 a 4.471.183 kilos, para subir 
en 1911-1912 


VIVA rss 


los precios 
guen por 
productos 


do su primer 


q 
p 
$ 


Dirececionos 


en algunos renglones, 
reales, es también en Cierto modo, el ex 
ponente de la mayor importancia que 
agricultura ha ido tomando año. tras a4ño 


y al favor de este aumento en estos y 
otros renglones así como por la razón de 
más elevados que se consi- 


mayor parte de nuestros 
movimiento 


de esta firma, 


» » 
» > 
» » 
>» 
» » 
» » 
» » 
>» » 
> > 
> » 
» » 
> » 
» > 
> > 
> > 
» » 
» » 
> > 
» > 
hacerse 


a 


1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 


agropecuarios, 
de fondos +orrespondientes a esos pro- 
ductos ha sobrepasado en los nueve 
ses del ejercicio én curso; en $ 1.099 
el del Debe y en $ 1.092 
ber de todo el año 1914-1915, lo que hace 
esperar que el año comerclal que termina- 
rá en junio 30 próximo marcará un movi- 
miento de caja muy superior al de todos 
los anteriores. 


Si el cuadro estadístico inserto al fren- 
te refleja bien claramente la evolución 
que ha ido ensanchan- 
do la esfera, de sus actividades a medi- 
da que las comunicaciones internas han 
ido mejorando y el país ha progresado; si 


» 


GIIA 


BIyuUr vrs ss rss 


> 


FUSIL syssysy 


» 


FU 


» 


00.85 el del Ha= 


Del lo. de julio 1896 al 30 de junio 1897. 
1898 . 
1899 , 


1900 
1901 
1902 
1903 
1904 
1905 
1906 
1907 
1903 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 


»> marzo 1916 


notar especialmente el 


517.622 kilos, y marcan 
record mencionado en 1914-1915 con 


de vida comercial 


CI A IS 


ae 


y de las alternativas que ha tenido nu: 
tra producción, el cuadro siguiente, qu 
da el movimiento de caja en los 20 años 
(ahstracción del co- 
rrespondiente a la Société de Préts Hyp»- 
thecaires, en Argentine), 
manera más elocuente su prosperidad casi 


CUADRO DEL MOVIMIENTO DE FONDOS 


DEBE 
3.550/971.24 
5.648. 218.69 
7.945.451.91 
14.092.263.68 
9.308.452.18 
9.355.999.20 
9.545.561.36 
9.774.221.03 
10.527.705.10 
12.657.905.98 
14.427.599.69 
14.694.778.41 
20.410.173.15 
22.922.889.93 
29.472.262.54 
36.822.290,26 
43.205.712.76 

37.558.409.40 


demuestra 


sobre. todo. en ce 


de 


Queda así reflejada la intervención que 
ha tenido la casa de los Sres. Angel Veluz 
y compañía, no sólo en la realización de 
las- más importantes transacciones sobre 
los productos ganaderos, sino en el camps 
Ge los negocios hipotecarios que han daño 
a'conocer en el exterior la potencialidad 


del país y han contribuído a afánzar su 


57 


53.765.51 
9.540.032.32 
3-713.397.88 

10.525.644.43 

12.656.925. 62 

147425.542.70 

14.693.503.36 

20.408.137.43 
22:919,825.31 

29.465.899, 12 

36'814.684.43 

43/195.632.48 
37:551:327.25 
40.006.133.93 

41:098.334 


8.743.183 -kilos o sean 3.326.161 kilos más 
que en 1911-1912, Comparados los 6,789.29) 
kilos vendidos en los 'nueye meses últir 
con los' respectivos de 1914-1915, que u 
canzaron a 6.552.243 kilos, acusan una d 
ferencia en favor del- corriente año 
237.047 kilos y hacen esperar que este 
año marcará un nuevo record. 
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“EL RETIRO” 
Pucerión: deTiarciso VIVoÉ 


-D.Exrvioue Vivot. 


Le cabaña El Retiro fué fundada por 
D. Narciso Vivot en el año 1864, fecha 
feede la cual arranca la inteligente seles- 
ción de sus ganados, que le ha dado bien 
sentada fama de productora de padres da 
cabaña de la más alta calidad. Después 
de numerosos éxitos parciales llegó este 
establecimiento, en el año 1905, y bajo la 
dirección de D. Enrique Vivot, a confirmar 
la bondad de sus productos en la Exbnosi- 
ción de la Sociedad Rural Argentina, con- 
quistando los campeonatos, en el Durhara: 
con Polikao II, campeón, primer premio 
de su categoría y detentador en el país, 
por varios años, del recorá de precios de 
animales de su raza, y con Almirante, que 
obtuvo el segundo premio en la- cat-»80- 
ría áel campeón, razón por la cual se 
presentó en la pista a luchar con los pri- 
meros premios de las otras categorías y 
venciéndolos conquistó el premio «Rese 
vado a Campeón». 

En ese mismo año la cabaña obtuvo, 
además de diferentes distinciones en las 
diversas categorías de Shorthorn, los pre- 
mios: «Conjunto de tres toros», 

. to de cinco toros € 
y «Copa Provincia de Buenos res». 

Los reproductores Durham de la cabaña 
han obtenido más de cien premios en las 
distintas exposiciones a que han concu- 
rrido, y en“dos de ellas, en la venta de 
sus toros, venció en precio a los cam- 
peones de esos años. 

De su plantel de vacas no podemos ha-= 
cer mejor recordación que transcribir lo 
que el Sr. J, Dean Wills, jurado dá 10T= 
thorn en la Exposición Rural de Palermo, 
después de su visita a la cabaña deJó alM 
escrito: 

«Nunca onrefmos encontrar en estos cam- 
pos un lote tan hermoso de Shorthorn, y 
creemos que se vería en un gran yrieto 
quien quisiera encontrar en cualqui par- 
te del mundo otro mejor, lo que nos da 
una alta idea de los criadores y comprueba 
que la dirección de la cab: es. inme- 
jorable.» 

La clasificación esmerada de sus plan- 
teles, puros por cruza, en cincuenta años 
que se viene efectuando, siempre con pa- 
ares de las mejores sangres inglesas, pues 
se ha seguido como norma invariable de 
conducta no introducir ningún reprodu: 
tor de otro origen, ka dado por resultado 
la fama de producir toros puros, pór cru- 


acción Tas Tas ice Pofitao I, Producto de la Cabaña “ElRefiro de Vivot gue 
situación de cataña de primera 0m 22 Obtuvo casupeón en el año 1905, y fué vendido á los seño 
Da que la conca. obteniendo los. PES Cartdos Olivera ¿hijos en. 2 40.000 /2 
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a 


primeros puestos en premios y én precios. 

Sus planteles de razas lanares: Oxford, 
Ftampshire y Lincoln, han dejado blea 
sentada: su reputación con sus numeros33 
premios, entre. los.que.se cuentan scis 
«ampeonatos y los altos precios obtenidos 
sodos los años. 


En la exposición del año 1915, la cabaña 
de los Sres. Vivot sé encontró. tan» bien 
esentada que fueron conquistados los 

teg puestos: - É , 


Vacuno 


Premio The American Shorthorn Bi 
dera” Asociation .of North. America, a 
tos toros Paragón (33730); Highland Chief 
430847), vendido en 21.000. 3, a D. Juan 
B. Boero; Eyton Crowa (33714), vendidas 
en 7300 $ S A 

Premio Felipe Senillosa, a los. toros 
mie a Chief (30647), Paragón (33730), 
Iwerymama (33740), Ardour (36883), Chid= 
digstone Conqueror (36607). 42.2: 557 


cera . categoría, segundo. premio: 


hishland Chief (30647), vendido en 15.009 


/e508. e O 
3 Quinta categoría, primer premio: Para» 
gón (33730). > 
Sexta categoría; mención  Liverymaxn 
1633740), vendido en 10.500 3, al Sr. 
as - 


na categoría, tercer premio: Chid- 
migstone” Conqueror (36607), -.vendido en 
y500 $, a los Sres. Duggan Hnos. 

Mención, Ardour (36883), reservado para 
ser presentado en 1916... , 

A palenque, 78 eategorta; mención (lg 
te número 980): : 


A A A 
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“Puede decirse de la Sociedad Rural de 
Olavarría, como n  cónstituida 
para fomentar la cría del nado y: el-me- 
joramiento de-las razas, que en momento 
guno ge apartó de los principios funda- 
raentales de gu! progrhtía, habiendo reali- 
zado-en más. de treinta. años de beneficiosa 
actuación una obra meritoria en favor de 
muestras grandes industria: 

En el curso de su-existenc 
prestigios conquistados por una 
gresista, la Sociedad R 1 
prestado su concurso a 
siativas que significaron un 
Ya los hacendados y cabañeros 
vido de intermediaria en num 
portantes transacciones de 
cuyo -medio contribuye a la n 
quisición de ganados para la 
«le los rodeos y rebaños que 
r.cog campos de la. región 
Aires. 

La Sociedad fué fundada en 1885, y se 
gún-su último inventario, posee en la ac- 
tualidad un capital de 150.000 $ invertidos 
en locales € instalaciones construídas 
pecialmente Para la celebración de rem 
tes-ferias y exposiciones. Tiene 280 ; 
nistas con un total de 600 acciones de 


DIRRIPRADRPRRPPIIRORO 2 


rodeada de 


formaci 
pueblan lo; 
de Bueno, 


Esta asociación, un: 
mutualistas más an 
fundada en 1898 por un grupo de agricul- 
tores pregresistas y convencid de las 
ventajas que.les reportaría la unión para 
ls defensa eficaz de sus interes 
los “riessos * del granizo. 
dad. de seguro mutuo a 
«osecha empie, hecha por 
culteres, a quienes for: 
Peris qeu en cáso' de siniéstio “y entrega 
luego en benéficios' el ca al sobrante: 

Su organización os realmente: admir 
y solamente así puede exp! 
broso progreso de la instituc o 
en verdad, ofrece al agricultof el seguro 
más positivo y ventajoso y en sus 17 años 
de existencia ha Jogrado Hegar'al: sistema 
ideal de seguro qué ófrece al socio el má 
mimo de beneficio -con- el menor «esfuerzo. 

Fundado ¿ón caráctér localista, El Pro- 
greso Agrícola de Pigié,hubo;'a poco, ' de 
extender'a un radio de-25 leguas. sus be- 
neficios, solicitados insistentemente por lo 
agricultores vecinos; y más. tarde, por 
Génticás razones, hubo de ampliar aquella 
zona a 10-iéguas: El número de asociados 
que era *de-34 en el ira ejerc Mo 
gaba, en el de 1915, a 1382, su capital 
fondo de reserva había aumentado en el 
isro período de 763.05 a: 114.948.053 $. 

il agricultor que efectúa seguro evn- 
tra granizo en esta soctedad*goza del ple- 
no derecho de socio activo, participa. le 
todas las utilidades de la sociedad, e ¿n= 
tervlone en gu marcha como “socto” y ac- 
elonista. Tlene. además la seguridad. de 
cobrar fntegramente-loS. riesgos. cubiertos 
con 6u póliza y lo que ha abonado por 
conceptode. prima - se .le «computa total- 
mente como. capltal aportado a la socie- 
azd, en, Properción al cual se le ¿eredi- 
tan las utilidades anuales. La “soc: q 
responde con la totalidad de sus fondos 
al pago de los siniestros y ofrece otras 
rauchas ventajas que una simple lectura 
de pue estatutos y memorias permite 
apreciar. Un detalle que da idea de la 


para Jecretana. y Asambleas, — ES 


100. $ cada 
ntes señore: 


dente;- Juan Ber 


co, vicépresident 
rero; Augusto St 
Pausanias Michelin! 
nacio E arrochena, 
bal ón Otero, 


beh, José G. P 
Juan Menviell 
Bernardino On 
vocales; 


recursos de que dispone la asoc: 
trados con acierto, le. 
nplias instala 


frente a los 


permitido 
en la calle 
nes de la “estació 
en un terreno de 
de superficie. Toúo el 
dad se halla ce cado por una el 
€ de 
alambrados de diez hilos. 
Con el objeto de que 1 
vadas a los remates-ferta 
nes puedan. ser alojadas con 
construído en el local 95 bretes 
146 
manga 


apartar, curar, 
ope raciones para las c 
los útiles y aparatos más modernos 


una, y componen su directerio 


Antonio Datelli, tes 
rot, 
Tg- 


Pedro Colla, 


har n 


rente de la propie- 
nte 


sejados por la práctica -y la ciencia. 

Dos galpones de material de 35 metros 
por 14 cada uno son.los destinados a la 
instalación de los reproductores concu- 
rrentes a las exposiciones-ferias. Al le- 
vantar estas, construcciones se tuvieron 
en cuenta hasta los más pequeños deta= 
Nes de manera que respondieran-acabada» 
mente a su objeto, siendo así que reunen 
condiciones apreciables de “Higiene, am- 
plitud y. ventilación. Junto a esos galpo- 
nes :hay_ habitaciones para, los guardianes 

cuidadores ue los reproductores. Tam- 
bién cuenta el local con un quiosco para 
confitería, otro paria la banda de música, 
un pabellón para específicos y otras le- 
pendencias y comodidades de orden se- 
cundario. 

El agua para dar de beber_a las ha= 
náas y servir a los distiñtos usos del 
ablecimiento se obtiene por medio e 


ei 


«que australiano con capacilad para 200.000 
s. Además hay un depósito de' ma- 
terial con sus bebederos correspondientes 
para la hacienda. vacuna. 

Cada mes la Sociedad Rural de Ola- 
varría celebra siete -remates-ferias, que 
por el número y clase de las haciendas 


ERNAARRRACICONIAA A 


Exferior del Edificio cPocial o 


el sistema social ha 


en_ que 


do 

estudiado “y de su minuciosidad,-es el de 
reparto do 
hecho entre los socios 
Y 2quellos 


la clafificación 
sus uti 


que, 
ldades, ha 
y. los, cu 
sociog que no sat 
por primas, para la fecl 

pect no participan de las util 
pudie: 


para el 


Así, 


los socios exactos. 


un cCorresponderles en. ese balance, 
pasando esas cantidades a beneficiar a 


El Progreso Agrícola de Piglé en nin- 
gún 'caso negocía el nintestos y Una 
comprobado el daño, lo paga. Es p: 

*iener en cuenta que en casitas la soci 
dad eleva el valor asegurable de cada heec- 
tárea de trigo o avena a una suma que 
no ha sido alcanzada por corporaciones si- 
milares. 

La demostra 
tantes de la 
las cifras 


ción de los progresos cons- 
institución se encuentra en 
del' siguiente cuadro: 


20. quinquenio 
1903 - 1908 


3er. quinquenio 


| ler. quinquenio 
1908 - 1913 


Valores asegurado: 
Hectáreas aseguradas. 
Primas cobradas. . 
Siniestros pag: 4 
Liquidaciones de fondos” vi 
Dividendos pagados.. .. .. 


5.057.91 


77.730.460.89 


$95.228.— -2.091.72 
1.610.976.82  3.510.U39.26 
1.059.527.04  2.170.894.92 

165.098.05 520.010.561 


$1.804.93 143.129.60 


BÍO zz 


Local para reproductores mayores ——— 


un niolino que la deposita en un estan- 


que son llevadas allí para la venta an 
no sólo a los ganaderos de la zona, 
también a muchos otros. interesados 
concurren de distintos puntos de la y 
vincia. 

Las exposiciones-ferias se efectúan 
veces cada año. El éxito de estos tor 
llamados a ejercer una influencia des 
en el progreso de la ganadería naci 
ha quedado allí definitivamente consa 
do merced a los esfuerzos de la Soci 
Rural de Olavarría y al concurso en 
siasta que le aportan renombradas cd 
fíias que concurren a la exhibición de 
productos. 
En esos certámenes y.con el propí 
de estimular a los criadores y propt: 
al fomento y depuración de las disti 
razas se adjudican valiosos premios 
compensas otorgadas por la  Asoci 
las instituciones similares, el “comerdi 
los hacendados. 

Como exponente de su gestión y 
importancia que representa el men 
de haciendas generales, la Sociedad Ri 
de Olavarría ofrece el cuadro de las Y 
tas que ha realizado, las -que ¡end 
con ligeras variantes, a la suma de 
sos 4.000.000 cada año. 


s SS 
Digna 
F.C. del 
Tal es a- grandes: rasgos Ja so 
que nos ocupa y a la cual debe la M 
en que actúa buena parte de su pro% 
ridad. 
Cabe citar, en esta oportunidad, 
En estímulo para iniciativas análogas 
otras .regiones. del, país, .los, nor bres 
los. primeros agricultores que. asegul 
sus sementeras en-esta progresista in 
tución. -Son ellos los Sres. Clemente! 
hanéttes, Pedro Olieta, José Blanc, * 
rico  Couly, Luis Couly, Enrique € 
Te6dulo Francois, Cipriano Alric, Add 
Alric, Enrique Frayssinet, Pedro Ver 
Pedro Simón,  Juan- Lafferra. 
rayssinet' (p.), Juan Blom, Augusto 
Isidoro .Carrel, Isidoro -Rouvellac, AU 
to Destaing, Juan E. Alric, 
banettes, Bautista Cayssials, Adrián E 
Enrique Vincet, José Ginestet, / 
Bras, Juan Bautista. Filhol, Víctor Mi 
Juan Simpson, - José ¿Cayssials  (M 
José. Tourrette,' Augusto Andri ; 
P. Gayraud, Juan A. Ginestet, An 
Bras, Bautista: Cassagnes, Estaban 3 
món, 
Ho aquí, finalmente, los nom) 
quienes han iniciado; y continuado 1% 
con éxito tan singular, los trabajos di 
tivos 'de esta poderosa organización: | 
Primera comisión directiva: Presió 
te, Adrián Roux; secretario, Cle 
Cabanettes; tesorero, Miguel Simón 
cules: “Cipriano Alric y José Ginest 
Presidentes dela sociedad desde 
áación: Adrián Roux, años 1898 
Octavio Y. Ducó 1900 a 1912; 
Altube, 1912 a 1913; José P. Ca 
sidente actual. 


al 
Timá 


Síndicos: Alfredo Augier, años 
1903; Juan A. Honoré, 1903 a 19 
tavio TY. Ducós, 1912 a 1915; Javier P 


domo, síndico actual. 


Gerentes: Felipe S. Ducós, años 190 
1912; Román Zalba, gerente actual 


Comisión directiva actual:  presió 
José P. Casell: vicepresidente, 
Altube;_ vocales; Dionisio Cayal 
susto M. Fric; Enrique Frayssi 
priano Alric, Enrique Olivier, En: 
Mateus, Félix Gastelu, Octavio 
síndico titular, Javier Perdomo; 
gerente, 


ss Juan TVischer; 


€ sabeza estas l- 
es indudablemente una de las más 
» S de las ten y que ha 
a r descollante en 

e industria argentinos, como 
x de largos años de constante y 
moria lab: e 

-on el estímulo del « 
Urtubey, Sagalés y Cía. fué fun- 
ciudad del Kosurio en el año 
Ñ operaciones 
E pero las 
Esencias del consumo público y el cré- 
y que conquistó en seguida la casa no 
en determinar la ampliación de 
negocios, abriéndose así el camino 
ja la prosperidad que hoy, constituye 
ÉÍmio a un honroso triunfo del trabajo. 
importación . de. tabacos, papeles. y 
Ós artículos afines, fué en principio el 
se dedicó la 'casa Urtube 
ialés y Cfa:,-10 cual: mot 
ón 2 importantes fábricas europeas, 
yez que ofreció: en, nuestro pafs_ uno 
los. primeros. almacenes- de abasteci- 
Énto. de táles artículos. El aliento aque 


4 razón 


tarios. de 
E operaciones comerciales se extendie- 
considerablemento, . y, de ahí. sursió 
uencia-la feliz iniciativa denbar- 
runa industria entonces nueva, dedi- 
a la fabricación de fósforos. 
actividad y buen tacto de los se- 
rtubey, Sagalés y Cía. se puso A 
a en tal circunstancia, y el nuevo 
mo, trabajado con acierto y constancia, 
casa un impulso extraordinario 


dida que los produztos de su 
editaban francamente entre 
E consumidores. Así se explica la gran 

sión de” las marcas «Avellaneda» y 
Vitre», con que se caracterizan los fó: 

s de las fábricas de la casa Urtubs: 
galés y Cía. los que constituyen en 
plidad un producto” selecto que hace lo= 
ra la industria nacional. 

Una prueba tan veraz como significativa 
H enorme consumo que se hace en el 
íg de los fósforos «Avellaneda» y «M 

», dadas sus condiciones singulares, es 
hecho de que los dos establecimientos 
que se fabrican, hallándose ambos en 
instante actividad apenas alcanzan a sa= 

3, e: 
ta la casa Urtubey, Sagalés y Cía., 
dos grandes establecimientos indus- 
montados con maquinariás de las 


Arbeit ; 


pedal 
LN O 1 


o 


ere 


DISPENSARIO Y 


radio de acción, en momentos en qua 
po médico comenzaba también a 
ar, logemndo solicitar la atención 
de los mejores facultativos de 
entre los que' desco! 
Gil, Ayerza, Wilde, P. 
ro y Piñero. Así explica que 
t Lac iones que iniciara con los prin- 
3 laboratorios europeos sigupyran el 
halagador de su eli a de la 
el aumento ostensible de sus ópe- 


existe casa del gremio que nc 
do en momento determinado a 
Alemana en procura del me- 
ito nuevo, del alcaloide recién des- 
0, del. anestésico insubstituible, dei 
> perfecelonado, del accesorio -últi- 
€ probado, sus directores actuales, 
sus directores actuales 
er a esa confianza con que se 
a siguen estando al día en.ma- 
de progresos científicos y químicos, 


tubo, 


¿ROSARIO 


| agalos 4 Cía 


-BVENOsS” 


ES - CÓRDBA. 


Api hr 
- de 


Salón eu donde se lenan las cajas de fósforos... 


¡En los altos, parte de la sección cajas a máguina, 


más modernas, y en los que trabajan 
constañtemente cientos de obreros. Una 
de esas fábricas se halla situada en Ave- 
HNaneda (provincia de Buenos Altres), que 
es uno de los centros industriales más 
Importantes próximos á la capital federal 
y el:otro establecimiento está en Córdoba, 
de manera que ambos, según. su ubica- 
ción, atienden al consumo de las zonas 
respectivas 

Al dedicarse a esta Importante indus- 
trta, los Sres. Urtubey, Sagalés y Cla., 
se han tomado especial empeño en ir me- 


“orando. paulatinamente la elaboración dol 


producto, a la vez que reduciendo su costo 
a fin de colocarlo en las condiciones más 
ventajosas posibles para el consumidor, de 
manera que se ha logrado uniformar un 


DESFAUHO DE REGEFAS 


ren- 


no obstante la enorme cantidad de 
glones que ello obliga a mantener, 
Esto significa un esfuerzo encom 
desde que la clientela de la casa di 
dida entre los miembros de todas las co- 
lectividades, reclama de los Sres. Vauel 
tante HN 


rugía allí donde e 
sta causa los pri 
actuales de la Farmac : 
do Vaucheret y D. Feder E 
consagrar p 
del importante 


se 
atención 
cuidando de que manten: 


nert, 


a éste log pre 
los conquistados en más de seis lus- 
tros de esforzada labor. 

Además de los ramos generales de dro- 
gas, específicos y perfumería de impc 
tación directa, la casa elabora prodictos 
de su marca, fabricados en el pafs, y po- 
see exclusividades de varios otros de pro= 
cedencia extranjer: 


tipo de ti 
bze todo econ le 
sita el público. Po: 
peridad alcanzado por esta casa se con- 
sidera como el fruto de una labor me 
toria que no ha tenido por co objeto 
la explotación de un negoct a 
tiende a favorecer al consu: 
buyendo al propio tiempo en forma cor 
vincente al progreso de nuestras imdus- 
trias. 

La razón. soctal que sctualmente está 
al frente de la casa, está formada por 
los Sres. Romualdo Urtubey y. Francisco 
“Sagalés, argentino el primero y español el 
Segundo, dedicándose ambos en plena ac- 
2d a la dire 
el celo y competen: 


celente y sdo- 


exo 
es lo que'nece- 


, que 
eso, el grado de pros 


0: 
r 


por el des; 
al público, » 
que oc 
Corriente 
n clara v 
las amplias p: 
dó en 1885 el fa: 
grata memoria, y « 
tableci 


719. 


de la época 


upa en la actu 


n no sólo de las neces! 


a sobre sólida 
s como por la idone 
dad y condiciones de sus 1 

faltaba allí substance 


endo la impor 
“imiento que nos 


a labor se debe-:la situg 


hn que Ye halla hoy la casa 
y el alto concepto que ella: goza entro el 
cumercio argentino. - 
Tanto el Sr. Urtubey como. el Sr. Sagas 
+ lés, aparte de su pericia en lo-qua res« 
pecta a la dirección los establecimi 
tos y casas de comercio que poseen, han 
zogrado, mediante su <: r: emprende- 
dor, conquistarse merecidos prestigios en 
huestros círculos ros, que es tam- 
e dentro: de: low 
trabajo honesto 


, pues, si se afirma que 
es un 
para la 


Sagalés y Cía 
progreso honroso 
nacional. 


da 


Buenos Aires 


lada en un paraje que ha sufrido las 


lo de la capital su progres: 
e más de treint, ños, la Farr 
¡lidad el m do 


ades 


sental 
liscipu 
n el 
b tanto po: 
lores y la varle- 
Puede decirse que 
figuraban en lo, farma= 


el estad 


1men. 


a lo 
cupa fué 


ogresosg químico: 
"hando paulo 


as fracciones ge campo unicadas en 
ntos partidos de la provincia de:F 
ires, .co uyen.el grupo de los es- 
nta ales de prop 


Amadeo Videla. De 
ntos sobresale por 
1 y el valor de s 
la estancia Si 
AU su propiet 


el E 
orien- 


moder 
lo lás explot 


los y toda la fue 
hechos. 
ata Ana ocupa 7000 hectáreas, 
adas por Hinojo y Sau 
que mpo en toda su 
I ubdivisión interna la f 
potreros cada uno de los € 
ado un molino de viento 3 
para que pueda beber la hacienda. 


s de an repre- 
por 4500 vacunos Dur a 9 

miento, 6000 lanares 

n y 400 equinos. Para 

nto de la hacienda, el campo h 


ado con 2 gus dos te 
pues 


su establecimien- 
mentos de trabajo que 
str han creado para 
adera el me- 


to de todos los « 
la ciencia y la 1 
obtener de la exp 
jor provecho. 

En nta Ana dispone de una ius 
perfecta y fabricación de q 
con maquin: 
ntes, sótanos par 
dependencias an: 
trabajo de la 


depósitos 
En la actu 
se halla paral 


“vicios sanitarios, pues el propietario 


do, pero durante el año anterior fu."on 
elaborados allí 30.600 kilogramos de que 
so Pategrás y Holanda, “cuya calidad de- 
rostrá a la par de las condiciones do las 
máguinas las aptitudes y competenci 
personal. 

Posee el establecimiento teléfono di 
to propio, para lo cual ha sido necesario 
tender 45 kilómetros de línea, y cuent: 
sá-habitación con luz eléctrica 'y ser- 
de 


Santa Ana ha instalado el sistema de c'oa 
cas para evitar la contaminación de las 
oguas, Hasta los galpones y otras depen- 
dencías de la estancia tienen alúumibrado 
eléctrico. ñ 

Si se juzgara de primera impresión 2Ca- 
so podría - considerarse como. .superiiuos 
algunos de esos gastos hechos en un es 
tablecimiento de campo. Sin embargo, no 
son dispendiosas aplicaciones del dinero 
sino un modo práctico de invertir el ca- 
pital, pues dejando de lado aquello cue 
pudiera tomarse como exigencias del con- 
fort, las sumas empleadas en obras de 
comodidad o progreso comportan b: 
cios de distinto orden, muy superio: 
los gastos realizados. 

Antes de haber adquirido la este 
Santa Ana el Sr. Amadeo Videla tuvo el 
establecimiento Rosario, en Olavarría, que 
aterdió hasta el año 1905. 

Posee además el campo denominado la 
Primavera, ubicado en el partido de Ne- 
cochea. Son 2500 hectáreas de lás 
tierras del sur con frente al mar, esta 
do deslindadas en todo su perímetro 
alambre tejido. Ese campo se encue 
subdividido en 11 potreros con Instalicio- 
nes adecuadas para el mantenimiento de 
haciendas, teniéndolo en arriendo en l 
actualidad D. Juan B. Larraburu. 

También es de propiedad del Sr. Amar: 
eco Videla el establecimiento La Jose na 
situado en Guardia del Monte. Esa fuca 
arrendada a D. Máximo Domínguez, $ 
compone de 1564 hectáreas, ofreciendo 10 
la composición del suelo condiciones es 
peciales para una explotación mixt 


Parte de lor galpones», Administración, ES 


- $ tambo, 3 


La nistoria de los progresos de la gana- 
derta argentina presenta ejemplos uviden- 
tes de la contribución prestada por cler- 
tas persohas e Instituciones, que con su 
labor eficaz, absoluta dedicación y rezono- 
cida competencia, han sido verdaderas 
fuerzas propulsoras de la que hoy repre- 
senta -una de las más importantes fue”- 
tes de la riqueza nacional, 


La ganadería ha sido, como la agticultu- 
ra, la base de trabajo para muchos palses 
Que, contando con las ventajas naturales 
del suelo, vieron más tarde sus esfuerzos 
coronados por un sólido desarrollo, precur= 
sor de la evolución lógica advertida en la 
marcha de los países que han hecho del 
trabajo su guía hacia el porvenir. 


Más de una página de la historia de la 
Banadería nacional deberá ocupar, cuando 
ella: se escriba definitivamente, la firma 
José M, de Yriondo y Cía., con su Tatter- 
gal, oue fundado hace más de cuarenta 
años se conserva todavía en la calle San 
Martín entre las de Cangallo y Bartolomé 
Mitre. Los mencionados señores han 201 
tribuído con dicho establecirciento a) des- 
arrollo de las distintas razas ganaderas 
aclimatadas en el país, así como a su per- 
fecctonamiento, 


Casi medio siglo, como hemos mencio- 
nado, cuenta de existencia el Tattersal, 
Su instalación primitiva fué modesta, lo 
gue da mayor mérito e importancia ul ac- 
tual estado de prosperidad en que se en- 
tuentra. A medida que transcurrieron los 
años el establecimiento fus cobrando num- 
bre, lo cual trajo como consecuencio su- 
cesivos ensanches, que lu convirtieron en 
tna gran institución, entre las que más 
han despuntado como factores principales 
de la evolución ganadera, por. su eficaz 
colaboración, demostrada en todo nomen» 
to. Hoy puede decirse que los Sres. Jos2 
M. de Yriondo y Cía. han colocado su esta- 
blecimiento a la altura de los sir:ilures 
extranjeros más adelantados, circunistan- 
cla que pudo ya evidenciarse 'a los pocos 
años de su fundación. 


Por ese TattersalT han desfilado los ra- 
productores importados del extranj ro, de 
la mejor estirpe y rangre, que adquiridos 
por: los cabañeros han mejorado gran- 
demente las calidades del ganado argentl- 
Do y han servido de plantel a muchos es- 
tublecimientos. 


» La razón social Josg8 M. de Yriondo y 
compañía -se constituyó el lo. de enero de 
1903, para suceder eñ..el Tattersall a la 


Frente del Tattes»alo 


Feenute del Tattersalso, 
San Martin 3153. 


Vista inferior det patio de Bmá Mitretióo. 


Drug Mitoe 1146. 


respetable na Funes, gos y Cía, de 
la cual formaba parte el rr Carlos Pe- 
Negrini. La nueva sociedad continuó los 
mismos negocios que la extinguida, en el 
local de la calle San Marun, donde las 


convirtieron más tarde en 
y cómodo pasaje conocido. 
El ensanche de uno de los establecl- 
mientos de crédito establecidos en la Ar- 
gentina, el Banco Español del Río de la 
Plata, fué causa de la mutilización de di- 
cho pasaje, hecho que obligó a 3us pro- 
pietarios, los Sres. Jow> M Yriondo y 
compañía, a construir un establecimiento 
análogo, un n o Tattersall, con entradas 
por la calle Bartolomé Mitre 1146 y Riva- 
davia 1145, con el fin de poder atender pe 
con toda comodidad la numerosa cliente- 
la y no perjudicar la marcha cada vem 
más importante de las operaciones «*n que 
interviene la firma, 
El nuevo ¡ocal responde en todo a las 
exigencias que se hacen necesarias para 
sostener debidamente el renombre adquirt» 
do por sus propietarios Por su ampsitul, 
ventilación, higiene y otras condiciones no 
menos algnas de tenerse en cuenta, es uno 
de los predilectos Por los esta: 
propietarivs de cabañas, representundo 12 » 
última palabra en la materia. 
Las repetidas operaciones de venta que 
se efectían en los dos Tattersall de los se» 
Sfores José M. de Yriondo y Cía. reunen : 
a menudo a los más representativos inta- 
resados en, los negocios que se relacionan 
con la ganadería, efeelándose transa2- 
ciones importantes con productos todos 
ellós ¡de primer orden. 
Un personal numeroso, activo y compe- 
tente, interviene en la marcha de la casa, 
a cuyo frente figuran siempre los señores 
José M. de Yriondo y Florencio Lagos 
componentes de la razón social, en forma 
que todos los asuntos a ella encomendados 
tenvan solución lo antes posible y en las 
mejores condiciones. 
Los establecimientos de los Sres Josg 
M. de Yriondo y Cía. son, repetimos. de log 
más modernos en su género Ello se ha lo» 
grado porque sus propietarios no han omi= 
tido esfuerzo algun” para llegar a tal A 
nalidad, siendo como compensación, uno 
y otro Tattersal, solicitados por una nu» 
merosa clientela, 
_Los escritorios de la casa están estable= 
cidos en la calle Bartolomé Mitre 1148, ha= 
biendo el antiguo local de la calle San “” 
Martín quedado como sucursal. 


A 


o 


G y Wallace y Ga 


¿Avellaneda (BA) 


fósforos de los señores 
y una de las más im- 
la plaza, fué fundada en 1895 
Ortelli, Laden y Cía.- Tres 
5 bajo' el rubro Compa- 
Porteña, y en 1912, 
rmino del contrato, de la so- 
;hima se formó la sociedad ac- 
Wallace y Cla. 

mn la fábrica impuso 
n el mercado por su cali- 
lo a la seriedad de +log 
comercial la. porfec= 
de productos. ha ro- 
de o prestigio y ha 
ho que sus marcas sean cada vez más 
itadas y mejor conceptuada: 
F tai forma la fábrica de los señores 
resado constante- 
do de adelanto 
hoy. 


ios, entre 


€ utiliza par: 

de los ros, sino también 
_emplea en los. talleres anexos 
y litografía, montados. de 
) con los últimos adelantos y que 
emplea para sus propias nece- 


20 so- 
: está 


modo, su produce 
superior calidad, 
mente presenta: 

preparadas 


es 


cas que la sociedad explota .son 
por cierto familiares al público, que, cada 
vez ton mayor empeño, las solicita' pa 
sumo. Son ellas las marcas ¿P 
ha> e clriss, que dis 
de fósforos de una sola 
n cada tipo, de las ma- 


calidad, que es, 


000 


próducción, actual llega” a 15 
s de cajas mensuales y es 


 _ 


Salón confección de cajas. 


Salón confecciona Je cajas 


tación que merecen del público. La mayor 
parte de las ventas se realizan ahora en 
la . capital federal, aunque los estable- 
cimientos industriales se hallan instala- 
dos en Avellaneda; pero poco.a poco la 
venta se extiende, y, a no dudarlo, en 


224 


breve término los fósforos Iris, Porteña, 
Pensamiento y Flecha serán reclamados 
en todo'el territorio del país. 

El lema de la casa Wallace y Cía., que 
consiste en rodear de la mayor seriedad 
sus actos y cumplir con exactitud con el 


Salón llezado de cajas» 


público, explica bien claramente en vir] 
tud de qué razones: ha podido imponerse 
en el mercado y desarrollar sus nego. 

cios en la forma.que se advierte. 

¿A_ propósito de esta casa, cuyo 
greso * constituye . una - demostracióx de 
nuestro propio. progreso industrial, cabe 
recordar los comienzos, de esta industria 
iniciada en 1899, pobremente, como es de 
suponer. 

Visitando ahora el establecimiento de 
los Sres. Wallace y, Cía. situado en la 
calle principal de Avellaneda, avenida Ge- 
neral Mitre 1200, se advierte en qué for- 
ma se ha desarrollado aquélla. Amplio, 
cómodo, dotado de una instaldción m:cá- 
nica que admira por el perfeccionamien- 
to de su producción, causa placer reco:rer 
los diversós departamentos de la fábrica, 
Se nota en cada detalle la influencia de 
una dirección eficaz e mteligente. Ipsde 
el departamento de la- fuerza motriz Lus- 
ta las calibradoras y los.talleres-ancx08 
que hemos citado, todo constituye un en. 
granaje escrupulosamente atendido aus 
rinde así, con el menor esfuerzo posibis 
el.mayor provecho, y en un opden que 
ma por la precisión cor que se 


Luego, además del trabajo realizado 
ra la producción, empaquetariento, -m- 
balaje, etc. se hallan. las disposici ne 
s para prevenir accidentos y mil 
otros detalles que contribuyen al des 
yimiento y progreso de un estableci 
to de esa índole. t 

En eso consiste en gran parte el so 
to del éxito. la impresion recibida al y 
sitar la fábrica de los Sres, lace es 
la de un establecimiento sólidamente mol 
tado, cuidadosamente dirigido, y ello, uni- 
do a la austeridad de sus jefes y al am: 
biente de trabajo y de orden que allí se 
nota, hace suponer en seguida que es4 
casa debe progresar, que su situación es 
plaza ha de ser envidinble y que su pro” 
ducción; dada su excelencia, tiene que 80* 
zar de inmejorable concepto. 


PA ES AA A e. 


'. Una de las más importantes empresas 
de navegación entre nuestros puertos y 
Europa, la compañía Navigazione Generale 
Italiana, cuya flota podría rivalizar con la 
de cualquier otra empresa, que hace el ser- 
Nicio para la América del Sur, se coloca 
nhora y decididamente en condiciones 
ventajosas con los nuevos: barcos que ha- 
rán el servicio entre Buenos Aires y Géno- 
va así que la situación de Europa permita. 
normalizar las comunicaciones. Son ellos el 
«Giulio Cesare» y «Duilio». Por su mag- 
mificencia, su tamaño, su velocidad, y». 
en fin, por todas sus características, ¿desde 
las fundamentales hasta las que se rela- 
cionan con su comodidad y suntuosidad, 
los nuevos transatlánticos son de los más 
¡perfeccionados que han podido servir para. 


el transporte de pasajeros. 'Si en su prime--. 


ra visita y luego en su viaje inicial, lla- 
mmaron la atención los barcos que luego 
sirvieron para el recorrido habitual, aque- 
Alos que:hemos citado merecerán la admi- ' 
ración del público y serán, sin la menor 
duda, de los-más preferidos. Citaremos, a 
grandes rasgos, las características de los 
nuevos barcos, y empezaremos diciendo 
que son los mayores que hayan surcado 
munca el Mediterráneo y los océanos que 
bañan las costas de la América latina; 
tienen: 200 metros de eslora, 24 de manga 
y 2$ de puntal, desplazando 27.000 tone- 
ladas. - Su velocidad alcanza a 20 nudos 
por hora lo cual significa que harán el 
iaje a Génova, habitualmente, en 13 días 
y medio. Para lograrlo, tienen motores a 
4 turbinas con una potencia de 23.000 HP., 
y cuatro” hélices. A pesar del gran espa- 
¡cio asignado a la clase de lujo, cada vapor» 


elojará tan sólo a menos de 300 pasajeros 
de esta clase, en forma que gozarán de 
comodidades iguales a las que podrían 
exigir en el más suntuoso hotel. Hay, 
efectivamente, a bordo, modistas, flor 
tas, bazar, -orquesta y otros muchos y 
variados divertimientos, capaces de sa- 
tisfacer al más exigente pasajero. Si 
la comodidad del pasaje ha sido” cui- 
dadosamente estudiada, no- lo ha sido 
menños ciertamente la seguridad, pues 
kan sido aplicadas a la construcción de 
los barcos todas las medidas aconsejadas 
por la Conferencia de Londres y sus pres- 
eripciones han sido abundantemente su- 
peradas en-los puntos. más-Importantes 
como err los compartimientos estancos que 
superan en siete al húmero aconsejado. 
¡Asfi el «Giulio Cesare» y el «Duilio» han 
sido -dotados de todos los útiles, aparatos 
y. medios de salvamento más perfecciona- 
«os y eficaces. La suntuosidad ha mereci- 
do; una atención especial y se ha supri- 
wido el movimiento de balanceo. Sus sa- 
lones, .jardines .y. bibliotecas son. de lo 
más .confortable y lujosos. La decoración 
y moblaje se inspiran en los estilos de 
1174 hasta 1814: Luis XVI, Directorio, 
'Adams, Imperio. La frase de «palacio flo- 
tante» estaría aquí empleada con justicia 
aunque es difícil dar, con palabras, un: 
idea aproximada de esas admirables cons- 
trucciones. i 

Mientras los nuevos barcos no sean 
librados al servicio, la «Navigazione Ge- 
nerale» cuenta con los conocidos barcos 
del tipo del «Regina Elena», que tan ex- 
celente servicio prestan. 
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vigazione Generale Halian 
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“ITALIA ”— 


La sociedad de navegación a vapor «Ita» 
lia» tiene su sede social en Nápoles (Piaz- 
za della Borsa núm. 22). 

La flota de. la compañía está formada 
por seis buques, cuyos nombres y “tonelaje 
respectivos se detallan a continuació: 

Brasile, 4985; Italia, 5018; Napoli, 9219; 
Ravenna, 4101, y por último, el Toscana, 
cuya capacidad de carga es de 4113 tone- 
ladas, . 

La flota .de la sociedad de nave 
a vapor Italia es extensamente co: 
en nuestro país, no sólo por, sus dilatado: 
servicios sino principalmente por las co- 
modidades que ofrecen al viajero sus bar- 
€os, construídos de acuerdo con todos los 
adelantos de la moderna navegación, n- 
do considerada especialmente para servi- 
cio de pasajeros de $a. clase. 

Sus camarotes espaciosos y ventila 
en particular, la rigurosa observac 
lás. disposiciones tendientes a rodear la 
navegación de todas las seguridades 
posibles, han señalado a las unidades de 
la flota de esta compañía, como una de 
las que gozan de mayores preferencias 
entre nuestro público. ñ 


“LA VELOCE”— 


| La compañía de navegación italiana a 
vapor La Veloce, goza asimismo de una 
marcada preferencia de los viajerós por 
consideraciones análogas a las anteriores. 

La Veloce cuenta con una flota de seis 


vapores cuyos nombres y tonelajes resW 
pectivos se consignan a continuación: Bo- 
logna, 4650 toneladas de carga; Duca di 
Genova, 7893; Europa, 71870; Savoia, 508: 
Siena, 4372 y Stampalia 9000. El Stam: 
palia y el- Duca di Genova se ha= 
llan inscriptos en el Navío Auxiliar de 
Guerra Italiano, no tan solo como trans- 
portes, sino como verdaderos crucorus. 

Los seis barcos tienen doble hélice y al= 
gunos de ellos son de construcción muy, 
reciente. 

Los servicios que viene prestando la 
compañía de navegación La Veloce en las 
comunicaciones de nuestro país con Euro- 
pa son bien conocidos de cuant 
nas siguen con algún interés el des; 
de las reláciones comerciales entre la Ar= 
gentina e Italia. > 

En cuanto a los servicios de la empresa 
en lo que se refiere a? transporte de pasa= 
jeros, basta decir que La Veloce puede 
figurar dignamente ¿ul lado de princl= 
pales compañías de navegación europeas 
afectadas al tráfico del Río de la Plata. , 

No hemos de emitir que «La Veloce» 
compañías que goza de ma- 
yor prestigio por su antigiledad, justifi- 
eándolo los primeros viajes entre los puzr= 
tos de Italia y el Plata con el vapor Nord 
América, que constituyeron por aquel en- 
tonces un «record». 

Merece consignarse el hecho de que esta 
compañía haya dedicado siempre una aten- 
ción muy señalada al transporte de 1nmi- 
grantes, procurando dar a esa clase de via- 
jeros todas las comodidades compatibles 
con el reducido importe del pasaje. ' 


Sean salón comedor - clase de lujo - Vapor “Daritio” 
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Pasa con la elaboración de la harina un 
fenómeno curioso. Ninguna industria tie- 
me más viejo abolengo, ni acreditada en 
la imaginación popular más familiaridad 
que la idea de un «molino». Y, sin enbar= 
£o. cuán lejos se está de compicnder 10 
que significa en la acepción moderna ese 
wvocablo. Desde aquellos molinoz d> viento, 
«cntra los cuales combatía el hóroe de 
Cervantes, recientemente glorificalo; des- 
* de aquella primitiva máquina úe grandes 

aspas unidas en la extremidal exterior de 
un éje, que, movidas por el viento, hacían 
girar la piedra que trituraba el írigo para 
convertirlo en harina, hasta la impresión 
que se recibe al salir 'de la le Je edi- 
ficios que constituyen una pobiación apar- 
te con sus viviendas, restaurants, .cumo- 
foras, bomberos, policía, servicios tedos 
de propiedad de esta vasta empresa, cuán- 
tos siglos han pasado, y cuántas veces la 
braginación los recorre para lleg; a re- 
coger de ese viaje la impresión de un pro- 
greso no alcanzado por ninguna de aque= 
lias sencillas y primitivas industrias! 

Bien es cierto que ésta era la quo exigía 
precisamente de las modernas conquistas 
de la ciencia la más inmediata aplicación 
de sus descubrimientos. «El pan nuestro 
de cada día», como reza la frase evangéli- 
ca, debía sufrir tamb: las transforma- 
ciones que los siglos han impuesto a otras 

elaboraciones no tan indispensables como 

aquélla. 
Y después de la visita que hemos efec- 
tuado al grupo de tres molinos—de los 
cinco que posee la Sociedad Molinos del 
Río de la Plata en el puerto de esta ca- 
pital—después de recorrer durante varias 
horas aquellos amplios edificios de siete 
pisos, en cada uno de los cuales se prac- 
tica una operación diversa en la elavora- 
ción de la harina; después de abarcar en 
una visita de horas, apenas una impresión 
de conjunto, hemos podido comprobar, 
compendiando impresiones, que había nu 
gran sensación de belleza. No se 

la belleza romántica del moiino 
primitivo, pero encontramos aquella otra, 
Gue proclamaba un escritor argentino re- 
cientemente, para celebrar, en el depurta- 
mento de máquinas de la exposición de 
San Francisco, la otra belleza, aquella 
que traduce el crepitar de las máquinas, 
el girar de los enormes volantes, el rojo 
vivo de hornallas que parecen pron- 
tas estallar, el. vaivén acompasado de 
los émbolos, belleza toda que produce tan 
honda emoción como las aspas del viejo 
molino .cerca del abandonado villorrio... 

y * 

País eminentemente agrícola el nuestro, 
el cultivo del trigo ha llegado a tener en 
€l un incremento tan considerablo, que nos 
permite exhibir en la estadística mundial 
un puesto honroso: nos coloca en condi- 
ciones de hacer frente con esta fuente de 
producción a la expectante situución crea- 
da por los acontecimientos europeos y 
ofrece vasto campo de labor a todos aque- 
llos que un miraje de paz y “e trabajo 
atrae a nuestro suelo, en momentos en que 
la república eelebra gu fausto centenario, 

Para juzgar con criterio sintético y obje- 
tivo el desarrollo de la industria harinera, 


Pisenos 


derivada mmediatament> de aquella fuen- 
te de riqueza, bastaría tomar como tjem- 
fio las cifras que alcanza nuestra produc- 
ción y compararlas con las que arrojan 
iguales estadísticas en' los pafses de A4mé- 
rica, ya Que causas notorias, vinculadas a 
la guerra europea, restringza en los países 
del viejo continente la «laboración, no sálo: 
de la harina, sino también de los produec-. 
tos que tienen relación directa con esa in- 
dustria. 

Una política económica, cuyo objetivo 
sea la más amplia facilidad para la ex- 
portación de los productos atropecuarios, 
ha de llegar a ser uno de los principams 
estímulos para el desarrollo de una in- 
dustria que tiene a su favor, además de 
la base fundamental de su incremunxto, la 
consagración de los cuantiosos capitales 
que se aplican por entero a ía industria 
karinera. 

Tan es así que en nuestro país se mira 
con criterio optimista -el porvenir reserva=" 
do a la elaboración del trigo y sus deri- 
vados, que se ha llegado a constituir en 
él empresas tan sólidas como la Sociedad 
Anónima de Molinos Harineros y Elevado- 
res de Granos Molinos Río de la Plata, 
que desafían, con el rendimiento de sus 
fábricas y en las cifras que alcanza su 
producción, a las vastas empresas consti- 
cuibas con el mismo fin en Estados Uni- 
los. 

La estadística, en lo que se refiere a la 
producción abarcada en conjunto, ha de 
señalar quizás a la gran repúbiica del 
norte un puesto más avanzado que el que 
nosotros ocupamos, Pero si tomamos ais- 
ladamente los establecimientos iodustria- 
les. que elaboran los productos del trigo, 
observaremos que la fuerte empresa que 
nos ocupa puede superarla con ventaja. 
Así, por ejemplo, si tomamos un núcleo 
de molinos norteamericanos que por su 
capital e importancia tenga punto de com- 
paración con los Molinos del Río de la 
Plata, observaremos que el rendimiento de 
Ki producción es superior en éstos que en 
los norteamericanos. 

Ha de aumentar necesariamente, cuan- 
do cesada la contienda europea: la nor- 
malidad traiga aparejado el encauzamien- 
to de una corriente de exportación, que 
favorecerá a nuestro país, no sólo en el 
concepto económico, sino, también en la 
upreciación de nuestra vitalidad indus- 
trial, obra en la cual ha de caber a los 
Molinos del Río de la Plata una honrosa 
figuración. 

Mientras ese hecho se produzca, la so= 
ciedad harinera, que es, sin disputa, la 
más importante de América, tiena en esta 
parte.del continente un amplio campo a la 
colocación de sus productos. 

Diversos estados aliados y neutrales, el 
Brasil, Chile y las Antillas son en estos 
momentos los que reclaman la mayor 4e- 
tividad de los Molinos, sin contar, nata- 
ralmente, el abastecimiento de la clien- 


. tela difundida en toda la república, donde 


es ya notoria la selección de su harinas y 
E pureza e higiene con que son elabora- 
las. 
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Sucede con esta empresa, en lo que £e 
refiere a su poder de producción, un hecho 
digno de ser tenido en cuenta. No hay 
cantidad, dentro del límite marcado por 
la exigencia de un-consumo habitual, a la 
cual la sociedad no pueda dar abasto. Si 
en épocas normales su rendimiento es 
asombroso, puede producir en momentos 
de anormalidad cifras realmente extracr- 
dinarías. Decíamos que este hecho es dig- 
no de tenerse en cuenta, porque el sis- 
tema de previsión adoptado en los Mo- 
linos del Río de la Plata no es común en 
otros establecimientos industriales, en los 
que todos los detalles están circunscrip= 
tos a una cifra determinada, lo que im- 
posibilita la expansión en momentos de 
gran demanda. 

Este sistema no está, desgraciadamen- 
te, difundido-entre nosotros, donde lo co- 
rriente es disponer de los elementos de 
trabajo necesarios solamente al momento 
de la iniciación, lo que trae por resultado 


“esas anexiones sucesivas que determinan 


siempre una Obra incompleta. Los esta- 
biecimientos de la sociedad de que tra- 
tamos se han apartado convenientemente 
de esa práctica. La disposición de sus di- 
versas secciones, la potencia de su fuer- 
za. motriz, el acopio del cereal necesario, 
sus grandes depósitos permanentes y la 
perfección de sus maquinarias permiten 
a. .los Mólinos del Río de la Plata alcan- 
zar en un momento dado a la produc- 
ción de cualquier establecimiento «¿el mun- 
Co; A esa obra, de la que nuestra país, 
tan joven y celoso de sus progr230s, debe 
scutirse. halagado, ha contribuido el €s- 
fuerzo personal, el empeño tesonero y la 
inteligencia y dedicación de los señores 
Casimiro de Bruyn y Juan BuelincKx, que 
forman actualmente el directorio. 
* 


Cuando se visita el grupo de edificios 
situado en los diques 2 y 3 (este), la im-. 
presión de febril actividad que allí se re- 
coge da idea de la potencialidad de pro- 
ducción de esa empresa. reia esos 
edificios las secciones A, B, C y D, en las 
que puede presenciarse todo el Proceso 
que va desde la llegada del trigo, en los 
desvíos propios de la sociedad Molinos: Río 
de la Plata, hasta su embarque en las 
bodegas de los grandes vapores o hasta su 
traslación a todos los puntos de la ciudad. 

Para proceder con orden. en ja descrip- 
ción de estas secciones es preciso obser- 
var con detenimiento todas las operaciones 
preliminares. 

Frente a los grandes edificios, 


, 1uZ y 
ventilación, Megan los-vagones arrastrados 
para los diversos movimientos de carga y 
descarga por las locomotoras de la Socia- 
dad. No hay un solo minuto de tregua pa- 
ra la conducción de estos La e car- 
gados de trigo. 

Al abrirse las compuertas, las bolsas 
que contiene el cereal son abiertas con un 
solo y rápido movimiento. El trigo es yol- 
cado en el suelo, que está formado por un 
enrejado de acero, por donde cae el -ce- 
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real tal como ha sido descargado, y es 
Nevado de allí, por una cinta- transporta- 
dora, hasta los grandes «silos», especies 
de colosales embudos, por donde debe pa- 
sar antes de entrar en las diversas muni- 
pulaciones a que se le somete hasta con- 
vertirlo en harina. t 

Estas cintas sin fin, que tienen per ob= 
jeto la conducción del trigo. ya ses a los 
Cepósitos y «silos», con capaculod de 
50.000.000 de kilos, recorren un .vasto tra- 
yecto en sentido horizontal o vertical. Co- 
mo el trigo que esas cintas conducen ticne 
hasta ese momento todas las impurezas na- 
turales, y.a fin de evitar el polvo que des- 
pediría durante su traslación, se h2llan 
distribuidas potentes máquinas aspirado- 
ras, que quitan todo-ese polvo áT cereal, 
el. cual pasa luego a los elevadorss que 
lo transportan al séptimo piso, donds prin= 
cipia el proceso de la elaboración de la 
karina. 

Hasta ese momento el trigo está virgen 
de toda elaboración, pues laa máquinas 
aspiradoras del polvo han funcionado al 
solo objeto de evitar las molestias que el 
polvo originaría al crecido personal de 
operarios. Ya en los grandes «silos» y de- 
pósitos, que están dispuestos cn forma de 
servir las necesidades de los demás, mo- 
linos, se inicia la parte llamaja' de «lim- 
pieza» del cereal. 

Es realmente asombroso lo que el per= 
feccionamiento de las máquinas ha llegado 
a realizar para someter al trigo a este 
primer proceso, pues no hay nimgura in- 
Custria que comp la de la harina snuncie 
cada día una nueva conquista de lame. 
cánica. 

Operaciones que - parecen irrealizables 
cuando es necesario servir 4 una produc- 
ción de 30.000 bolsas de harina por:dfa, 
se llevan a cabo eon una reguisridad' tal, 
con un ajuste tan perfecto, que Jespiorta 
verdadero asombro, Alí no hay un resorte 
que falle: todo es preciso, matemático, 
y cuando uno: recorre los ampilos pisos 
del edificio, se muestra perpisjo ante. la 
áusencia del operario, que uno entiende 
que debe dar movimiento a todos. es33 en- 
granajes. Pero más tarde, en prosenela de 
las grandes máquinas productoras de ener- 


gía eléctrica, nos explicamos el por qué 
de esa ausencia, 
El trigo, decíamos, previamenta ú Asspun- 


tado, pasa a las máquinas «lavadoras», cu- 
rioso procedimiento que consisté en una 
especie de caños de acero, pJP cuya: su- 
perficie corre con fuerza gran cantidud. de 
hgua, que deja al trigo libre de toda im- 
pureza. 7 

Ya lavado, pasa a la máquina secadora, 
que, una vez cumplida su misión, Gcvuelve 
el trigo a los grandes tubos distribuidores, 
ya "eliminado “de: €l todo cuerpo -extratto, 
todos los granos que no han de utilizarse, 
y que, por el contrario, perjudicarfan la 
obra más perfecta, más trascendenta!, que 
viene luego. 

Es ésta la de la molienda, que tanto 
preocupa a los industriales de la tarina, 
ia operación que ha de acredlíar luego la 
bondad del producto. Se separan todos los 
cuerpos muertos del grano, de la materia 
nutritiva y poco a poco, por la frotación, 
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llegan a realizar la tarea de la separación 
'de esa misma parte nutritiva y de la que 
no lo es. 

Son dignas de atención, en-los pisos si- 
gulentes, tercero y cuarto, estas máqui- 
mas destinadas a la trituración del grano, 
es decir, a lo que constituye en reuwlidad el 
acto de la molienda. Lo son tanto por la 
función que ellas realizan, como por la 
precisión con que actúan. Porque en €llas 
está casi todo el secreto de la buniad de 
la harina. Cuando el grano alcanza un es- 
tado tal de trituración que queda ri cido 
a polvo, todavía, en ur afán de esrrupu- 
losidad llevado al extremo, nuevas má- 
quinas, nuevos tamices, cuyos intersticios 
epenas ofrecen el paso que dejaría ura 
sutil seda, continúan su obra de tritura- 
ción, que es la obra de perfeccionamiento 
y el punto final de la elaboración. La vista 
abarca un área considerable, en la que es- 
tán distribuídas estas máquinas, que se 
cuentan por centenares, alineadas simé- 
tricamente, moviéndose casi en silencio y 
trabajando sin cesar. 

Por otros caños distribuidores--pues to- 
la la elaboración, desde que baja del sép- 
fimo piso a.las diversas manipulaciones, 
todo se ha efectuado- por medio we cañios— 
baja ya la harina, pura, blanca, seleccio- 
hada, para ser recibida en boisas, que se 
ndhieren automáticamente al caño, y que 
se llenan con una gran facilidad y rapi- 
gez. 

Ya listas, las bolsas son Nlevadas por la 
cinta transportadora, bien a los depósitos 
ecntiguos, o a los carros, 9 pasan por 
puentes aéreos a los buques amarrados 
frente al murallón. 

' Otras veces estos buques reciben la ba- 
rina por medio de conductos qua la trans- 
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portan directamente del establecimiento a 
la bodega del vapor. 

Hemos dicho antes de ahora, al hablar 
«e los progresos de la mecánica en la ope- 
ración de la molienda, que ella acusaba 
un enorme progreso en las aplicaciones 
de los últimos tiempos. 

Susceptible de perfeccionamientos suce- 
sivos, no pasa mucho tiempo sin que se 
exuncie un nuevo procedimiento para sim- 
plificar alguno de los sistemas empleudos en 
la elaboración de la harina. Ha 
una de las continuas preocupae 
los dirigentes de la sociedad Molin 
Río de la Plata. Conscientes de que la 
única forma de servir legítimamente los 
intereses de sus clientes es mantener la 
pureza del producto elaborado, «suben tam- 
bién que cada nueva conquista científica 
ha de redundar en beneficio de su clien- 
tela, y la invención, o modificación, de una 
maquinaria es inmediatamente acoptada 
por la sociedad, cuando ella está Hamada 
a servir aquel propósito, qua po:lrían 
traducir en estas dos palabras: «Pur 
e higiene». 

Para poder obtener del trig> el mayor 
valor nutritivo, analizar el cereu1 para las 
múltiples aplicaciones a que dea pres. 
tarse y para la selección misma del ce- 
real, la sociedad tiene establecido un la- 
bcratorio químico, atendido po: un profe- 
sional de renombre. 

Se explica así- que productos ccmo la 
hsrina La Favorita tengan tan amplis 
locación en nuestro mercado y €x 
los países extranjeros a qui 
lus establecimientos de la soci 
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No nos ha guiado el propósito €. 
un reseña de detalle en la descrip: 


terior. Ello no es posible, ni seria útil pura 
ilustrar el conocimiento de les diversas 
operaciones por que pasa el trigo antes 
ái convertirse en harina, afreeno, afrechi 
lio o semitín, productos que son sus der: 
vados. 

Respecto de los tres últimos productos, 
cuya exportación al norte de Europa se 
realiza en gran escala, comienzan a ser 
utilizados con éxito por nuestros caba: 
ros, Es un producto el semitín de un: 
gran condición nutritiva, y su empleo en 
las grandes estancias argentinas se halla 
muy difundido, en razón de los resulta- 
dos inmediatos que él produce sobre los 
ganados. 


* 


La considerable energía mo:riz reyueri- 
da para el movimiento de todas 
m:erosas má,uinas está servida por 
p10p Estas ocupan el piso bajo 
secciones A, B, C y D. 

Una máquina que da movimiento an u 
turbina a vapor produce la fuerza mot 
eléctrica que mueve todos los demás dí- 
namos, distribuídos en las varias seccio- 
nes. 

En la sección € existe una poderosa má- 
quina de doble expansión con un solo vo- 
lente, que pone en movimiento toda la 
sección. 

Se hallan también en esta parte del edi- 
f£cio los quemadores a petróleo ¿on i. 
calderas, , alimentadas por esz combusti- 
bie. 

Existe también una bomba de incendio 
con poder de 250 toneladas por hera. 

Inmediatos a este edificio se encuentran 
tres grandes depósitos de petróleo, dos de 
ellos con capacidad de 100 toneladas cada 
uno y otro de 300 toneladas. 
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calderas son alimentadas con pe= 
tróleo, que se recibe en los establecimien- 
tos por vagones-estanques ser 93 por los 
desvíos propios. 
En uno de los pisos superiores se ha! 
cial con un am- 
Plio tablero distribuidor que reparte la 
a a las diversas secciones 
. Un conmutador telofóni E 
sección, simplifica la tarea de 
ción de órdenes. 
Como se 
amenaza con 
tablecimientos 


Á s el del fuego. La sociedad 
ha adoptado la última pala cn mate- 
guidores de incenc que es- 
vesentado en el sistema lMamado de 


ta 


éste en una cañeria por la que 


cir continuamente el agu 

feería se halla distribuída en tod: 

sos y sus ramificaciones siguen 

rincones más apartados y men expues- 
tos al fuego. Si éste se prod: , el calor 


mismo producido por la acción de las ¡la- 
mas funde determinado punto de ia ca- 


mente el timbre de 
e! cuerpo de bomberos que sostiene la 
edad, compuesto de 30 hombres, que 
servicio permanente un la planta 


arma en 


Tal es, descripta en la forma rrás sin- 
tética posible, la fuerza que representa 
sta poderosa empresa dentro de nuestra 
vida indus de la cual constituye uno 
de los mejores exponentes por sus Insta- 
laciones de primer orden, su capacidad 
productora y la clase de las harinas que 
elabora. E 


he 
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La asombrosa difusión del cinemutógra= 
fo, que ha determinado el colosal in 
mento de una industria cuya perfec 
apreciamos a cada rato en las magní 
«as obras de arte que nos brinda, no po- 
día menos que despertar entusiastas ini- 
ciativas en nuestro país, tan rico 
mentos naturales para una explotación de 
esa índole y que, ofreciendo toda cla 
facilidades para la confección de adm 
bles films, aseguraba a quienes supieran 
aprovecharlas con inteligencia y acierto, 
el más seguro y brillante éxito. 

Fueron primero tentativas aisladas de 
particulares, sin propósitos de explota- 
ción sistemática, las que constituyeron los 
esfuerzos iniciales en favor del film na- 
cional, que evocando las glorias de la pa- 
tria, reproduciendo páginas salientes de 
su historia, paisajes de su suelo y cuadros 
de sus costumbres, encerraba un interés 
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Teatro de pose e 


las grandezas de “nuestra 
obra de nuestro esfuerzo. 
Tales «Amalia», «Un romance argentino» 
y otras que tuvieron éxito pero que mos- 
traban las imperfecciones de un comienzo. 
En realidad, en la obra seria, eficaz, 
encaminada con acierto, que responde a 
un plan inteligente y que_ está organtza- 
sobre la base formal de una explota- 
ción-para la cual se cuenta con todos los 
elementos conducentes al mejor éxito, ha 
intervenido con eficacia la casa E. Mar- 
tínez y Gunche, cuya obra «Nobleza Gau- 
cha», confeccionada en sus talleres, ha 
señalado un hermoso triunfo, no solamen- 
te en nuestro país, sino en el extranjero, 
donde ha provocado la curiosidad y el 
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aplauso del público por su esmerada pre= 
paración, la trama de su asunto, la be- 
lleza de sus cuadros y la fidelidad de 
sus escenas de ambiente. 

Esta cinta, de 2800 metros, después de 
exhibirse con el mejor éxito en nuestro 
País ha sido expuesta en España, Uru- 
guay, Brasil, Perú, Chile, Paraguay y Es- 
tados Unidos, y en todas partes ha cons- 
tituído una nota destacada y original que 
mereció los mayores elogios. 

Los señores Martínez y Gunche con- 
tinúan la obra emprendida, preparando 
ahora una serie de films sobre argumen- 
tos de comedias nacionales y con actores 
de renombre en el género, contándose des- 
de luego con el concurso de Florencio Pa- 
rravicini, Orfilia Rico y otras figuras sa- 
lientes del teatro nacional. 


1 La.casa, cumpliendo encargos del go. 
bierno nacional, obtuvo diversas vistas 
para ser enviadas a la exposición de San 
Francisco, a la que remitió también, por 
propia cuenta, otra interesante serie da 
vistas del país. Figuraban entre ellas, 
además de paisajes de lá ciudad y sus al- 
rededores, la escuela. militar, la escuela” 
agronómica de Santa Catalina, varios es= 
tablecimientos agrícolas y ganaderos, lag 
cataratas del Iguazú y otras que la hi. 
cieron acreedora a dos premios: una me; 
dalla de oro y otra de plata. y 

En la actualidad los señores Martínez 
y Gunche preparan en su establecimiento 
que han ampliado en la calle Bogotá 
2791, sobre la base de los más perfec. 
cionados, útiles y aparatos para editar cin- 
tas cinematográficas en .gran escala, las 
cuales serán impresionadas en el teatro 
de Pose, ubicado en la calle Arguibel 2387 
y que han hecho construir exprofeso. 


Teatro Je pora cuematográfica 
Camarinoas 


Es, sin disputa, la casa Introductora de 
D. Isidoro Vanoni una de las más fuertes 
en el rama de vidrios, cristales, espejos y 
varillas. pára cuadros, y su importan 
radica no sólo en la magnitud de sus ope- 
raciones comerciales, sino también en la 
calidad de los productos que presenta, fa- 
bricados en-las más acdeditadas fábricas 
de Europa. 

La tenacidad del Sr. Vanonií y su es- 
píritu de empresa han sido los más -efi- 
zientes factores del éxito alcanzado, por- 
que los comienzos fueron difíciles y aun 
después de montado el establecimiento 
fué menester administrarlo cón prudencia, 
evitando los escollos que casi siempre en- 
cuentran en primeros. pasos las inic 
s del comercio. 
sido en la vecina República del Uru- 
guay, el Sr. Vanoni llegó al país en el año 
1898, empleándose casi en seguida en una 
casa ingroductora de cristales, donde per- 
maneció hasta el mes de junio de 1907, 
fecha en que se estableció con un capital 
de 40.000 $, bajo la razón social de Isido- 
ro Vanoni y Ca. 

Esta sociedad se disolvió en junio de 
1912. recibiendo el socio comanditario por 
su capital y utilidades la suma de pesos 
143.042.58. Desde esa fecha quedó el señor 
Vanoni por su sola cuenta y como ante= 
riormente al frente de la casa,.la que ha 
sido llevada a la altura en que se en- 
cuentra en la actualidad, debido a su inte- 
ligente dirección y a-su contracción al 
trabajo. Por estos medios ha- conquistado 
verdadera representación en el comercio 
de la plaza, como asimismo la confianza 
de las. numerosas fábricas e instituciones 
de crédito, con las que opera, entre estas 
últimas, el Báncó de la Londres y Brasil 
y Banco de la Naci Argentina. 

Muy interesante sería dar en esta rese- 
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fia una relación Sucinta de los últimos 
balances y las memorias anuales; pero 
ya que esa tarea nos ocuparía un espacio 
de que no disponemos, daremos una laea 
del movimiento de la casa, consignando 
los totales de las importaciones y de las 
ventas. 

Según datos recogidos en la misma 
fuente, las mercaderías importadas hasta 
la fecha suman 2.980.272.24 $ y las ventas 
efectuadas en ese mismo lapso de tiempo 
alcanzaron a 3.796.029.03 $, la cantidad que 
hubiera aumentado hasta sobrepasar los 
4.000.000 de pesos, si no se hubiera pro- 
ducido una anormalidad del mercado du- 
rante los dos últimos años. 

Naturalmente que para casas de la im- 
portancia de la que nos ocupa,- donde la 
máquina administrativa no reposa sobre 
las instables bases de-Ja especulación, 
esas anormalidades más o fhenos pasáje- 
tas no representan peligros de importan- 
cla; pero siempre se siente una ligera 
inmovilidad de trabajo que viene a dis- 
mínuir las cifras correspondientes a las 
importaciones y a las ventas. 

Ahora, y a pesar de que el mercado 
europeo continúa afectado por lá guerra, 
el- movimiento a que hemos aludido se 
acentúa como-en los mejores tiempos, de- 
bido a la buena demanda de artículos que 
se hace sentir entre la clientela da la ca- 
pital y el interior. ! 

La marcha de la casa y el aumerto Ze 
su clientela hacen prever que el estableci- 
iento de D. Isidoro Vaneni está llamado 
a ocupar un puesto de primera fila entre 
sus similares, debido al” progreso cónti- 
nuo que sabe imprimirle su “infatigable 
fundador “y actual propietario. 

La casa ocupa en la actualidad una su- 
perficie de terreno de 3000 varas cuadra- 
das. 


f ffanto en nuestro país como en la veci- 
ina República del Uruguay, la casa Serra 
hermanos es conocida entre las más anti- 

as y mejor surtidas que existen en los 
países del Plata, en el ramo de máquinas 
gráficas, tintas de imprenta, tipos, ador- 
mos y otros productos inherentes a lng 
grtes gráficas. 


Esta floreciente: casa  introductora y 
leonstructora- está regida y dirigida por 
industriales y mecánicos «de raza», pues 
los Serra, desde el fundador hasta el me- 
mor, conocen profundamente la disciplina 
de la mecánica, la técnica de la constrio- 
ción y los secretos y recursos de la me- 
talúrgica moderna. 


| Esta circunstancia es precisamente la 
«ue favorece y acredita a la casa Serra 
hermanos, pues nuestros impresores sa- 
ben rruy bien que allí «se.siente» en for- 
¡ma muy elevada la labor profesional rea- 
lizada en forma consciente y cuidadosa 
que caracteriza tan favorablercente a aque- 
llos hombres que cuidan su nombre y su 
firma como el más valioso patrimonio. 
¡Sobre esa morma invariable se afirman 
dos prestigios de la casa, cuya clientela 
es el exclusivo y eficaz propagandista de 
su actuación industrial. 


En 1834, Mateo, el hijo mayor de don 
Francisco Serra, con-la colaboración de 
uno de sus hermanos, se estableció en la 
calle Viamonte 882, con un pequeño taller 
de reparaciones y montajes de ráquinas 
gráficas, el cual bien pronto resultó in- 
suficiente *para satisfacer las órdenes, 
siempre más importantes y numerosas de 
los impresores nacionales, uruguayos y 
brasileños. Se presentó, pues, con carác- 
ter de urgencia, la necesidad de cambiar 
de local e instalar un nuevo y más com- 
pleto taller mecánico y anexos, ubicán- 
áoló en un paraje más central y en con- 
diciones de abarcar con sus elementos to- 
das las evoluciones progresivas del arte 
de imprimir, 


Quiso la casualidad que la traslación 
ke verificara a una casa histórica, a la 
vieja mansión de la familia del ex presi- 
dente D. Bernardino Rivadavia, en la ca- 
lle Defensa 453. Es en esa casa, cuyo in- 
terior completa y caracteriza el austero 
estilo neocolonial de la fachada, allí don- 
de. parece revivir el glorioso espíritu de 
uno de los más ilustres ciudadanos ar- 
sentinos, donde la casa Serra se estable» 
ció con sus escritorios, salón dé ventas, 
depósitos y taller mecánico. . Parecería 
obra de un impenetrable designio que la 
casa de un propulsor de la educación na- 
cional, mediante el libro y la imprenta, 
estuviera destinada a un afamado labo- 
ratorio de utensilios y máquinas inven- 
tadas precisamente para materializar Jas 
ideas. 


En el taller mecánico de la Casa Serra 
manos, donde se experimenta una ver- 
«dadera sensación de fuerza y de trabajo 
en el continuo machacar de los hierros 
y en las luces rojizas de los hornos no 
solamente se reparan máquinas y útiles, 
sino también se construye. Es este el más 
ulto timbre de honor de la casa: construir 
con estudios propios, con medios propios 
y con hombres propios, máquinas gráfi- 
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cas, poderosos y complicados mecanismos 
de función perfecta y de una sorpren- 
dente simplicidad en su manejo. 


La casa Serra Hnos. tiene el valioso 
precedente de haber sido la que construyó, 
con elementos del país, la primera ro- 
tativa tipográfica, que todavía continúa 
prestando excelentes servicios en el es- 
tablecimiento gráfico de D. Ricardo Ra- 
daelli. í 

Más tarde, los Sres. Serra Hnos. intro» 
dujeron tales mejoras y aplicaciones en 
las rotativas para diarios, que puede de- 
cirse que a ellos se debe en gran parte el 
progreso que ha alcanzado en nuestro país 
ese importante ramo industrial, pues no 
sólo han actuado como constructores de 
tales n áquinas, sino que también han evi- 
denciado su espíritu de iniciativa con la 
introducción de reformas de cierta utilidad 
e importancia. 


Pero no se debe sólo a eso la envidia= 
bie reputación que ha logrado conquis- 
tarse en pocos años esta casa, sino que 
ban contribuído también a ello otras ra- 
mas de la mecánica gráfica. La casa Serra 
hermanos tiene la representación a 
de las más reputadas empresas con: 
ras de maquinaria gráfica de Europa y 
América del Norte, cada una de las cuales 
ha especializado su labor industrial en un 
producto característico de las artes grá- 
ficas. 

Para ello dispone de un taller mecá- 
nico montado a lá moderna, en el que se 
realiza toda clase de reparaciones rela- 
cionadás con las máquinas gráficas, en el 
plazo más breve posible. 


La casa Serra Hnos. ha hecho, además, 
úna especialidad de la rapidez en la ins- 
talación de imprentas y litografías. La 
dad de elementos de que dispone pa- 
ra realizar esos trabajos en un brevísimo 
espacio de tiempo le ha permitido montar 
y trasladar muchos de los grandes talle- 
res gráficos con que cuenta nuestra clu- 
dad. sin que haya sido necesario Inte- 
rrumpir los trabajos a ellus encomenda- 
dos. 


y 


Los Sres. S 
necesidades 


rra Hnos., impuestos de las 
mpre crecientes de las artes 
gráficas, envían todos los años a 
bro de la en viaje especial a 
con el objeto de estudiar los pre 
que allí se realizan en ese ramo de 
dustria. En esa forma, no ha novedad re- 
lacionada con las artes gráficas que se 
produzca en cualquier parte 


1 tuundo. 

que no sea de inmediato conocida por la 
y. adquirida para sus talleres 

s Aires y Montevideo, por inter- 


us casas de compra en Europa 
ados Unidos. 


y los 


en- 
s en una 
eresada, editan- 
1 titulada 
nte publl- 
Fontana, 
ex docente- superior de la «Scuola del Li- 
bro» de Milán, y ha sido recompensada 
con medalla de oro en la exposición inter- 
nacional de San Francisco de California, 
celebrada recientemente 
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Fereuccio , Jord 


EEN 


e, 
exce la nto 
de su di 


e un millón de pesos mo- 
como capital totalmente 
ha 
Sus opera 


ntes personas: 
Togneri, que tambiín 
orios de las sociedades 
y Tiro a Segno; vicé- 
pres! mero, Luis Magnasco, de la 
firma Luis Maznasco y Cía. Ltda., vicé=- 


pre- 


¡Puscaslione 


Santos 
Lacopete, 


Domingo Terrarossa, 
jandro Cazzaniga, 
no cargo en-el hospital 
empeña el cargo de secretario 
del directorio D. Angel Sortini, comercian- 
htista, y úan como directores los 
Alfredo J. Vasena, director general 
la argentina de hierros y 
y director del Banco Comercial 
no; Santos Lacorte, de la 
catasliata y Lacorte y vicep 
3anco Comercial Italiano; Domingo Ival- 
di, presidente de la sociedad U mias 3» - 
rai Haliani; J: 
tista; y Eugenio 
la Cámara de comercio italiana. 
La personería jurídica de la compañía 
está integrada por D. Pedro A. Benve- 
buto, como síndico, que desempeña igual 
carzo en el Banco Comercial Italiano, y 


presidente segundo, 
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“Alejandro 
zanja. 
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por D. José Buscaglione, de la firma Kraus 
y Buscaglione, como síndico suplente, 
Director general y administrador es don 
Juan Checchi. 
a compañía de seguros generales «Ro- 
emite pólizas sobre vida, accident: 
del trabajo, incendio, infortunios, respo: 
sabilidad civil, autorróviles y” trillado: 
La importancia de las operaciones 
la empresa en todos esos ramos se 
dencia por el hecho de que en el último 
ejercicio económico las utilidades líqui- 
das de la «Roma» han excedido, en pro- 
porciones muy considerables, a las aer 
precedente, a pesar de la Intensa crisis que 
deja notar en este ramo de los nego- 
cios en nuestro país, como consecuencia 
de las repercusiones de la guerra euro- 
pca 


Zheccha 


A de 
- SEGVR*S GENERALES “RSMA 


¿(Pedro A 


Juan y 
.BDaavemito 


La ley número 9688, sobre responsabiw- 
lidad por accidentes del trabajo, ha dado 
sran impulso a las operaciones de la cora- 
pañía, en lo que se refiere a la emisióm 
de pólizas de seguros sobre infortunios. 
Esas pólizas, que.se ajustan en un toda 
a las prescripciones de la mencionada 
ley, dan al as 
ue € 
de accidentes obreros. Las Indemniza- 
ciones son abonadas con una liberalidad 
y. una prontitud que llenan por completo 
las aspiraciones del asegurado. 

Estas circunstancias, unidas a los noin= 
figuran en el directorio de la 


hacen que su situación sea tan próspe= 
ra y se consolide a medida que se res= 
tablece el equilibrio económico de nues- 
tro país. 


L 11 de diciembre de 1813 
los representantes de Na- 
poleón y de Fernando VII 
firmaron en Valencey* ur 
tratado en virtud del cual 
el emperador, rindiéndose 
al fin a la necesidad de 
ZN abandonar definitivamente 
sus esperanzas de mante- 
ner en España el trono que él mismo ha- 
bía dado a su hermano José, reconoció 
a Fernando VII como rey de España y 
de sus Indias, 
o necesitamos recordar ahora cómo 
nvasión francesa de 1808 en Es- 
p , y los sucesos que la siguieron 
hasta la coronación de José Bonapar- 
te en reemplazo de Fernando VII, que 
fué recluído en Valencey, dieron oca- 
sión a los hispano-americanos para pre- 
parar, desde Méjico hasta Buenos Aires, 
el movimiento insurrecciónal que habría 
de pronunciarse, en una u otra forma, 
en 1810. En Buenos Aires, la Junta de 
Mayo fué creada en defensa de la. in- 
tezridad de la monarquía española, que 
se suponía amenazada por el empera- 
dor de los franceses, y en defensa de 
los derechos de Fernando VII, cuya for- 
tada abdicación de Bayona no había 
si lo nunca reconocida, y a quien se si- 
acatando  ofici: ente como" rey 
hasta que el gobierno y la asamblea 
de 1813 tomaron una serie de. medidas 
que, a pesar de que no abolían franca- 
mente la soberanía de Fernando, la 
abolían de hecho. En efecto, el 31 de 
€vvro de 1813, día en que la Asamblea 
se instaló, el gobierno dictó un decreto 
€n que declaraba que en ella residian la 
representación y el ejercicio de la sobe- 
ranía; y en la nueva tormula de jura- 
mento que la Asamblea adoptó, se hizo 
desaparecer el nombre de Fernando VII. 
Poco después expidió un decreto que te- 
nía por objeto la separación de los em- 
Pivados eclesiásticos, civiles y militares 
Que no se hicieran ciudadanos de la 
Bueva nacionalidad. La efigie real des- 
Apareció a «poco de la moneda, siendo 
reemplazada por el escudo nacional, y 
se abolieron todas las jerarquías que 
recordaban el régimen colonial. Estas 
Y Otras medidas indicaban claramente 
que los argentinos entendían ya, antes 
de que Fernando VII fuese restaurado 
€n el trono de sus antepasados, que las 
P:ovincias Unidas del Río de la Plata, 
dentro de los límites del antiguo vi- 
Ireinato, habían pasado, por obra de su 
Propia voluntad y de sus sacrificios, a ser 
una nación independiente; si la inde- 
bendencia no se habría de proclamar 
oficialmente hasta tres años después, 
pS sólo por razones meramente polí- 
cas, 
La vuelta de Fernando VII tuvo co- 
ho consecuencia, -en España, la im- 
Plantac ión de un régimen absolutista de 
gobierno, que, con refinada malicia y 
Crueldad, destruyó la obra de las Cortes 
ne Cédiz, y persiguió a los liberales 
ísta los últimos extremos. En lo to- 
fánte a América, esa política reacciona- 
e no aceptaba sino la vuelta lisa y 
llana al régimen de las leyes de Indias, 
debiendo los rebeldes, como eran llama- 
dos los americanos, librarse sum 
te a las resoluciones que quisiera 
ar respecto a ellos la bondad real. 
Los nuevos gobernantes españoles de- 
Iostraban, con la adopción de esa po- 
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lítica, que no 
habían entendi- 
do nada de la re- 
volución americana, 
que consideraban co- 
mo una simple re- 
vuelta, fácil de repri- 
tir, por otra parte. “El 
mantenimiento completo 

de las Américas y el afian- 

zamiento definitivo de la  tramqui- 
lidad tradicional en esos dominios será 
la obra de algunos meses”, decía el go- 
bierno de Madrid en un documento ofi- 
cial. Bien es verdad que a mediados de 
1814, cuando Fernando VII entraba en 
Madrid y organizaba su gobierno abso- 
luto sobre las ruinas de las incipientes 
libertades concedidas por las Cortes 
desde 1810, la causa de la revolución 
americana se encontraba en un estado 
que hasta cierto punto podía dar asidero 
a aquella opinión del gobierno de la 
península. Solamente Venezuela había 
proclamado su independencia; y de to- 
dos los movimientos revolucionarios de 
1810, era el de Buenos Aires el único 
que había logrado éxito, si no comple- 
to, por lo menos seguro y durable, de 
tal suerte que en España se consideraba 
a Buenos Aires como el principal foco 
revolucionario, que era menester extin- 
guir a todo trance, para librar del ín- 
cendio al Perú, centro de la resistencia 
española en la América del Sur. 


Era natural, pues, que la noticia de 
la restauración de' Fernando causara 
honda impresión en Buenos Aires, y que 
el gobierno se apresurara a tomar las 
providencias necesacias para que tan 
capital suceso no tuvisza en el Río de 
la Plata repercusiones enojosas, entre 
las cuales la más inquietante era el en- 
vío de una fuerte expedición militar, de 
qne se hablaba, destinada a operar con- 
tra Buenos Aires de concierto con el 
ejército español del Alto Perú, siempre 
amenazante. Mas, aparte del problema 
de la defensa militar, la restauración de 
Fernando planteaba otra de diverso or- 
den al gobierno de las Provincias Uni- 
das. “Hasta entonces—como dice el ge- 
neral Mitre—los patriotas habían hecho 
la guerra a España, sin pronunciarse 
contra el rey, y sin declarar la indepen- 
dencia, con la esperanza de que el triun- 
fo de la dinastía napoleónica en la Pe 
nínsula desligase naturalniente la Amé- 
rica de su metrópoli. La caída de Na- 
poleón y la vuelta de Fernando VII 
hacía imposible perseverar en este sis- 
tema y obligaba a los revolucionarios o 
a declarar la independencia o a nego- 
ciar con el rey, al cual no habían cesado 
de reconocer, creyéndole destronado pa- 
ra siempre. Sin coraje para lo primero, 
anque resueltos a no volver a some- 


” terse al antiguo yugo, los hombres que 


estahan_ al frente del gobierno de lus 
Frovincias Unidas, sin definir precisa- 
mente la situación, se decidieron por un 
término medio, reservándose el adoptar 
otra combinación si él no era asequi- 
ble.” 

Esta política quedó sintetizada en la 
instrucción reservada que el secretario 
del gobierno, D. Nicolás Herrera, envió, 
en agosto de 1314, al plenipotenciario 
en Chile, D.: Juan José Pa; 
Supremo Director — decía esa i 


N 
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csón—despacha al 
general Pezuela un 
diputado expresándo- 
*le haber cesado los 
1otivos de continuar la 
guerra entre el gobierno 
de Lima y el de estas pro- 
vincias, después de ocupa- 
do el trono por el Sr. D. Fer- 
nando VII; que nosotros nos ent 
deremos con S. M. a quien di 
remos oportunamente nuestros dipu- 
tados, para conciliar nuestros dere- 
chos con los que él tiene al reconoci- 
miento .de sus vasallos; que anuladas 
las Cortes por su majestad (a cuyo fin 
se le remite copia del decreto de la ma- 
teria), no existen los principios en que 
podía fundar “la ag n a nuestro te- 
rritorio, y se le hacen sobre tales bases 
las más serias protestas; reencargando 
la responsabilidad ante el trono h 
la sangre que se derramase por Ss 
sición a retirarse hasta el Desaguadero, 
dejando libres los pueblos que corr 
pondían a este virreinato; y que en 
ca de no hallarse facultado para este 
ocedimiento, lo consulte al virrey de 
lima, haciendo cesar hasta su respues- 
ta las hostilidades. Todo esto es con el 
objeto de retardar sus operaciones, 
paralizar sus movimientos y adelantar 
nosotros las medidas que tomamos para 
despedirlo con la fuerza de nuestro ta 
rritorio, y en todo caso para justificas 
con un reconocimiento indirecto los de- 
rechos del Sr. D, Fernando.” 


En su resolución de negociar con T'er- 
nando VIT, el gobierno de Buenos Aires 
se encontró de acuerdo con el erbaja- 
dor británico ante la corte portuguesa, 
residente entonces en Río de Janeir 
Lord Strangford, que procuraba háb 
mente conciliar la inevitable indepen- 
dencia de las Provincias Unidas con las 
conveniencias comerciales y políticas 
que para la Gran Bretaña importaba el 
mantenimiento de su amistad con Es- 
paña; no dejó, pues, de aconsejar al so- 
bierno de Buenos Aires el estableci- 
miento de relaciones con Fernando VII. 
Creía el diplomático británico que el 
acuerco entre la metrópoli y el que ha- 
bía sido virreinato del Rio de la Pla- 
ta podría encontrarse en la creación de 
una monarquía constitucional, liberal a 
la inglesa, en cuyo trono se pondría a 
un infante español. En Buenos Aires se 
quería, ante todo y sobre todo, no vol- 
ver a la condición de colonia. La re- 
pugnancia invencible que provocaba la 
idea del réstablecimiento de la dowi- 
nación española, se acentuaba aún más 
en razón de la cruel política reacciona- 
ria de Fernando; y, a trueque de salvar 
la independencia, que ya se tenía de 
hecho, se aceptaba 'sacrificar temporal- 
nte el espíritu democrático y repu- 
blicano de la Revolución de Mayo.. Se 
olvió, pues, enviar a Europa, én mi- 
an especial, a D. Manuel Belgrano y 
a D. Bernardino Rivadavia. A este úl- 
timo se le encomendaba la tarea de ir a 
Madrid, para gestionar con la corte, 
gún el semblante que presenten los 
tratados”; y en las instrucciones que a 
sus comisionados dió el gobierno, se 
calificaba de imprevisto y desgracia- 
do el caso “que haga desaparecer toda 


esperanza de conciliacion por parte del 
monarca” 


El infante Francisco de Paula— 


Después de una corta escala en Río 
de Janeiro, en donde les alcanzó don 
Manuel J. García, representanio confi- 
dencial del nuevo gobierno de Alvear 
ante la corte portuguesa, y con el cual 
conferenciaron largamente, los comisio- 
nados se pusieron en viaje a Londres, 
adonde llegaron a fines de febrero de 


1815, pocos días antes de que Napo- * 


león, escapado de la isla de Elba, to" 
mara de nuevo el cetro imperial, que 
habría de perder definitivamente en 
Waterloo el 18 de junio del mismo año. 
En Londres encontraron Belgrano y Ri- 
vadavia a D. Manuel de Sarratea, en: 
viado anteriormente en comisión espe: 
cial por el gobierno de Buenos Aires. 
arratea les impuso de un plan que te- 
nía entre manos, encaminado a obtener 
la independencia de las Provincias Uni- 
das mediante su erección en mon 
con el infante Francisco de Paula, 
nando VII, como rey 
tuación general de 
til a las ideas re- 


constitucional. La 
Furopa, casi toda 1 
publicanas y democr 
sus convicciones pe para que 
Felgrano y Rivadavia aceptaran el plun 
de Sarratea, que empleaba como inter- 
mediario a un aventurero, el conde de 
s, hijo del personaje del mis- 
mo nombre que antes había figurado en 
ña, y hermano de la famosa MMma, 
ien. Cabarrús se entendía con Car- 
los IV, que, con su esposa María Lu 
y su favorito Godoy, el célebre prín- 
cipe de la Paz, vivía retirado en Roma. 
El plan, como queda dicho, consistía 
en traer a Buenos Aires al infante y 
coronarlo rey; pero no pudo llevarse a 
la práctica a causa de una serie de in- 
convenientes, entre los cuales el prin- 
cipal fué la falta de base seria del plan 
mismo. 


Parece que Godoy estuvo muy cmpo- 
ñado en que el infante fuera rey del 
Río de la Plata, porque lo quería mu- 
cho, tanto que se ha llegado a decir que 
era hijo suyo. “Fruto de sus amores 
con la reina—dice el historigdor espa- 
ñol Villa Urrutia—según p 2 VOZ, 
de que los diplomáticos extranjeros se 
hacían eco en sus despachos oficiales, 
fuú el infante D. Francisco de Paula, 
euyo extraordinario y, según lady Ho- 
Mand, “indecente parecido” con Godoy, 
de tal manera coniirmaba la creencia ge- 
neral, que lo excluyeron de la sucesión 
a la corona las Cortes de Cádiz, por 
circunstancias particulares que no se 
atrevieron a expresar”. Quizá los repre- 
sentantes argentinos tuvieron en cuen: 
ta, al fijarse en el infante, esa exclu- 
sión, que alejaba la enojosa posibilida:l 
de que algún día las coronas de España 
y del Río de la Plata cayeran en la mis: 
ma cabeza. 

Fracasado el plan de Sarratea, Bel- 
grano se embarcó para Buenos Aires en 
noviembre de 1815; y Rivadavia se 
trasladó a París, atento a aprovechar la 
primera oportunidad que se le presen. 
tara de cumplir el encargo de negociar 
con la corte de Madrid. En París re: 
bió del gobierno de Buenos Aires nue- 
vas credenciales «que le autorizabar para 
proceder con entera independencia de 
Sarratea; y de París, el embajador es. 


o 
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pañol y los Sres. Gandazegui, Asanza y 
O'Farril,. .le recomendaron al gobierno 
de Madrid, llamando la atención sobre 
la importancia de su. misión. Esas re- 
comendaciones surtieron el efecto bus- 
cado, pues en enero de 1816 , Rivadavia 
recibió de D. Pedro Ceballos, primer mi- 
nistro de Fernando VII, una real orden, 
en la cual se le decía que “había lle- 
gado a noticias del rey la importante 
jcomisión de que se hallaba encarga- 
do. y que, deseando dar a sus amatlos 
vasallos, que sinceramente imploraban 
su clemencia y se acogían a su pro- 
tección, los testimonios de un verdade- 
ro padre de los pueblos americanos, le 
comunicaba que podía dirigirse a Ma- 
drid bajo'la seguridad de que su apre- 
ciable persona no sería de ningún mo- 
do ofendida, a fin de tratar del objeto 
de su misión, en el concepto de que 
sería atendido por S. M. en todo lo que 
fuera compatible con su dignidad y de- 
coro”. Rivadavia áceptó la invitación 
del ministro Ceballos y escribió a Fer- 
nando VII diciéndole” que marcharía a 
Mádrid “a gozar del honor y placer de 
transmitir a V. M.” las felicitacion:s 
y sentimientos de lealtad de algunos 1ri- 
les de sus vasallos, cuyo votó es la paz 


- y la prosperidad de su amado monarca”. 


Rivadavia en Madrid— ¡EPA 


¡tes de partir para Madrid, Riva- 
da/fa se puso de acuerdo con el emba- 
jador español en París, en que él no 
haría proposición alguna determinada al 
gobierno de aquella corte, que sus ges- 
tiones se acomodarían a un plan que 
abarcaría a toda la América española, 
y que todo lo que se. acordara debería 
quedar sometido a la ratificación del 
gobierno de las Provincias Unidas. Esta 
última condición la expresaba también 
el comisionado argentino en la carta 
que el 3 de febrero de 1816 escribía al 
Director Supremo. 


El 20 de mayo MHegó / Rivadavia a 
Madrid, y el 27 se presentó al minis- 
tro Ceballos para poner en sus manos 
las credenciales de su comisión y ex- 
plicarle el objeto de ella, así como los 
incidentes susceptibles de influir en las 
negociaciones. Al día siguiente el - co- 
misionado argentino escribió al ministro 
diciéndole: “Como la misión de los pue- 
blos que me han diputado se reduce 
a cumplir con la sagrada obligación de 
presentar a los pies de S. M. las más 
sinceras protestas de reconocimiento de 
su vasallaje, felicitándole por su ven- 
turosa y deseada restitución al trono, 
y suplicarle humildemente el que se 
digne; como padre de sus pueblos,. dar- 
les a entender los términos que han de 
reglar su gobierno y- administración, 
V. E. me permitirá el que sobre tan in- 
teresantes particulares le pida una con- 
testación cual la desean los. indicados 
pueblos y demanda la situación de aque- 
Ja parte de la monarquía”. Veinticua- 
tro horas después, Rivadavia escribía a 
Ceballos una nueva nota: “Cuando se 
me confirió la comisión de que he ins- 
truído a V. E., haciéndose cargo aque- 
llos pueblos de que la: recíproca confian- 
za debía ser la «base de la seguridad 
y acierto de todo resultado, me previ- 
nieron expresamente suplicar a S. M, 
que quisiese, si era de su soberano 
agrado, enviar a aquel país uno o más 
sujetos que mereciesen su real confian- 
za, para que, instruídos prácticamente 
de la situación de dichos. pueblos, in- 
formen con verdad y exactitud y aun 
acuerden, conforme a las facultades que 
S. M. tenga a bien conferirles.” 


Casi un mes esperó Rivadavia la 
contestación de Ceballos. Sólo el 21 de 
junio contestó éste con una larga nota, 
en la cual, después de reprochar al comi- 
sionado argentino ciertas contradicciones 
que había creído observar en su nota, Je 
acusaba de carecer de “la buena fe de 
que debía estar animada la conducta de 
unos sujetos que, arrepentidos de la te- 
nida hasta aquí, acuden a la clemencia, 
del mejor de los soberanos”. Recordaba 
después Ceballos la presencia de corsa- 
rios argentinos en las afueras de Cádiz 
y llegaba a la conclusión de que “los 
designios de Buenos Aires no eran otros 
que los de ganar tiempo y adoriecer 
las providencias reclamadas por la justi- 
cia y el decoro del gobierno”. Y termi- 
naba el ministro de Fernando VII di- 
ciendo: “Después que éste (el gobierno 
español) ha puesto en práctica todas las 
wmedidas recomendadas por la clemencia 
y por el deseo de poner fin a una discor- 
dia intestina que hace la desolación de 
unos pueblos hasta ahora felices, así por 
su aventajado clima como por la pru- 
dencia y suavidad de las leyes que los 
regían, es preciso que, acordándose de 
su decoro, corte el hilo de unas confe- 
rencias destituidas por parte de usted 
del candor, de la buena fe y sincero 
arrepentimiento que debian animarlas, 
singularmente cuando se entablaron ba= 
jo la autoridad de un soberano que ha 
querido que el atributo de padre de sus 


pueblos resalte sobre los demás de su 
soberanía. En consecuencia, ha determi- 
Dado S. M. que Y. E. se retire de su real 
garantía, pues como quiera que ésta se 
concedía a un sujeto que se creyó ador- 
nado de las cualidades que inspiran la 
confianza, después de las conferencias. 
es otro muy distinto a los ojos de 14 
ley; sin embargo, el rey se desentiende 
de sus derechos y sólo se acuerda dq 
lo que se debe a sí mismo.” 

En su nota Ceballos hacía una alu- 
sión a D. Manuel de Sarratea. y a su 
conducta, para justificar las sospechas 
que había empezado a inspirarle Rivada- 
via. La alusión tenía su origen en la cir- 
ceunstancia de que Sarratea, despechado, 
había escrito una larga carta al ayen- 
turero Cabarrús, a-la sazón en Madria. 
Cabarrús se presentó a Ceballos el 7 de 
_marzo y le leyó la carta, en la cual Sa- 
rratea, después de négar que Rivadavia 
estuviera debidamente facultado paty 
tratar con el gobierno de Madrid, deecla- 
raba que la base indispensable para toda 
arreglo era “la creación de un estado 
independiente con las provincias que for- 
maban el antiguo, virreinato y reino de 
Chile, colocando en él a un miembro de 
la familia reinante de España, y la con 
cesión de grandes ventajas a la navega- 
ción, industria y comercio de España on 
los mercados de aquel nuevo estado”, 

La respuesta de Ceballos a Ca- 
tarrús puede ser considerada como la 
mejor expresión de la política del gobier- 


no de Madrid ante la actitud de sus an-_ 


tiguas colonias: la única proposición 
racional que éstas podian hacer a Fer- 
nando VII sería la que se enderezara en 


el olvido de lo-pasado, en la expresion * 


de la indulgencia del rey y dé.3us des- 
velos por dar término a-ia desolación, 
causada por los extravios. de la razón. 
Rivadavia llegó a Madrid después de 
esta ocurrencia; y aunque su comunita- 
ción del 28 de mayo pudo haber induci- 
do a Ceballos a creer que llevaba la 1ai- 
sión, de ofrecer el sometimiento liso y 
llano de las Provincias Unidas a Fer- 
nando, la del 29 ya dejaba ver que no 
eran esos sus propósitos; y en las di- 
versas conferencias que tuviefon, el mi- 
nistro español, por poco sagaz que fuera, 
no pudo dejar de comprender que Riva- 
davia perseguía también, aunque sin pre- 
cisarlo, el reconocimiento de la: indepen- 
dencia, en una u otra: forma. La apari- 
ción de corsarios argentinos en las afue- 
ras de Cádiz no fué, pues, sino un argu- 
mento oportuno de que Cebañios echó 
mano para roniper “unas. negoetaciones 
que' había iniciado quizá con ulusiones 
queno, tardó en yer completamente des. 
vanetidas. Rivadavia contestó el- 283 de 
junio los cargos que Ceballos le había 
hecho en su nota del,21. Eñ su contés- 
tación el representante argent'a: apt 
algún esidero para que las n 
se reanudaran; mas, el 6 de lio, Co 
ballos las cortaba definitivamente con 
una nota en que, después de decir que no 
consideraba oportuno examinar las in= 
exactitudes de la exposición de Rivada- 
via, declarába' que el cargo de falta de 
candor y buena fé no lo había hecuo a 
la persona del negociador argentino, si- 
ño a su comisión de diputado de Bue- 
nos Aires, para implorar la e 
del rey y reconocer con “el más 
arrepentimiento su soberana autoridad. 


-Por lo demás, el decoro del rey no per- 


mitía que se prolongara por más tisimpo 
la presencia de Rivadavia en la penin- 
sula. El 8 de julio de 1816, la víspera 
de la proclamación de la indeperdencia 
de las Provincias Unidas por el congreso 
de Tucumán, el Sr. Gandazegui entrega- 
ba sus pasaportes a Rivadavia, que se 
aprestaba para pasar a Francia, pasando 
por Valencia y Barcelona. 


Negociación García-Villalba— 


Mientras la comisión de Rivadavia en 
Madrid se desarrollaba y concluía en cesa 
forma, se iniciaba en Río de Janeiro, 
entre el diputado de las Provincias Uni- 
das ante la corte portuguesa, D. Manuel 
García, y el encargado de negocios de 
España ante la misma, D. Andrés Villal- 
ba, una Corta gestión que tampoco tu- 
vo resultado. El lo. de julio Ge 1316, 
el Sr. García comunicaba a su ¿obierno 
que el representante de S, M. C. le habia 
indicado espontáneamente que, por co- 
municaciones recibidas de Madrid, po- 
día asegurar que el gobierno de Fernan- 
do VII estaba animado de los mejores 
deseos respecto de las Provincias Uri- 
das, y dispuésto a ahorrar la sangre que 
se derramaba lastimosamente entro sus 
vasallos, y que quería lo entendiesen asi, 
especialmente en el caso de que las ar- 
mas españolas hubiesen obtenido nue- 
vas victorias. Contestó el Sr. García al 
Sr. Villalba manifestándole su placer por 
los buenos sentimientos del gobierno es- 
pañol, y agregó que para no perder mo- 
mento de aprovecharlos, esperaba que su 
colega le indicase los términos en que, 
según sus instrucciones, podría hacerse 
la pacificación. 

Puestos de acuerdo ambos diploraáti- 
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"cos, el Sr. Garcia escribió al Sr. Villalba, 


el 13 de julio, una carta en que le decía 
textualmente: “Siendo tán públicos los 
desecs que tiene S. M. de concluir sin 
más derramamiento de sangre las pro- 
longadas discordias del Río de la Plata, 


no extrañará V. S. me tome la licencia 


de suplicarle quiera ilustrarme sobre los 
Inedios que juzgue más propios para con- 
seguir aquel objeto, pues-deseo contri- 
buir a él con todas mis fuerzas. Bien 
entendido que la contestaciónede Y. Si 
servirá de fundamento a las propuestas 
que pienso transmitir al gobierno de 
Buenos Aires.” La respuesta del repra- 
sentante de Fernando VII, dada a los 
dos días, decía, en su parte substancial: 
*“Son bien públicos los deseos que S. M. 
ha tenido siempre de ver terminadas las 
desgracias que afligen a sus vasallos de 
América, evitando toda -efusión de san- 
£re; y sus decretos lo han manifesta- 
do ya bien anticipadamente. E infirien* 
do yo de la pregunta que Vd. me hace 
en su carta, que cansadas las Provincias 
Unidas del Río de la Plata de los horin- 
rosos males que sufren desde el primer 
extravío que por un error de su imagi- 
nación exaltada las redujera a este de- 
plorable extremo; y de que el deseo de 
que se establezca en ellas la tranquuti- 
dad por medio del gobierno paternal del 
Rey N. S., es lo que le mueve a dar este 
paso: debo decirle que el mismo Augus- 
to Señor_está dispuesto a volver a ad- 
mitir en el seno de la Nación Española, 
como a-sus demás vasallos, a los habi- 


“tantes de las Provincias Unidas del Río 


Qe la Plata, olvidando enteramente cuan- 
to ha pasado en ellas desde el año 1810, 
echando un eterno yelo sobre la conducta 
política de todos, y dejándolos, sin dis- 
tinción, en el completo goce de su segu- 
ridad personal y de sus propiedades, pu- 
diendo, el que no -estuviese contento. 
bajo el gobierno benéfico de S. M., irse 
a donde mejor le parezca. Que para dis- 
frutar este beneficio sería menester que 
el gobierno de Buenos Aires diese, en el 
momento que :recibiese esta noticia y 
tomándose sólo el tiempo necesario para 
preparar la .opinión pública, imprimiese 
y circulase un manifiesto en que hiciese 


ver la crítica situación en que se halla-- 
ban las proyincias.”. Vese, por este do- 
_cumento, que los representantes españo- 


les en el exterior estaban bien instruf- 
dos acerca de la condición primera que 


el gobierno de Madrid exigía de los ame- 


Tican la sumisión completa al rey ab- 


¿soluto. Para exteriorizdr esa sumisión, 


en el easo de gue sus proposiciones fue- 


sen aceptadas, el Sr. Villalba pedía que. 


las Provincias Unidas enviasen a Río de 
Janeiro- diputados encargados de impio- 
rar la protección de la hermana de Fer= 
dardo VI, doña Carlota Joaquina, rei- 
na de Portugal, Brasil y Algarves. 


'Pambién pedía el señor ViMalba que 


se comunicase al general Pezuela, que 
operaba en el Alto Perú, que bajase a 
ocupar Buenos Aires en nombre de Fer- 
nando VIL 

La contestación del Sr. Villalba fus 
enviada original al gobernador de las 


.Provincias por el Sr. Garcia, que decía 


en la nota del caso: “Habiéndose abierto 
conmigo el mismo encargado en los tér. 
minos que expliqué. ya, creí conveniente 
llevar este negocio hasta el último pun- 
to, para que en ningún tiempo se pusie- 
ran en duda los resultados que debían 
esperarse, para que no se creyese des- 
preciada la interferencia que parecta 
desear una persona tan elevada como 
S. M. la Reina Fidelísima; y finalmente, 
para que las Provincias del Río de la 
Plata no pudieran acusarme de negligen- 
cia o de un espíritu de sistema en mi 
conducta política. La ingenuidad del mi- 
nistro español me ahorra explicaciones,” 


Hasta 1820— 


Tales fueron las negociaciones que 
hasta la proclamación de la independen- 
cia se hicieron con objeto de obtener del 
gobierno de Fernando VII ,directa o in- 
directamente, el reconocimiento de la 
nueva nacionalidad formada en el Plata 
como consecuencia inevitable de la revo- 
lución de 1810. Proclamada por el Con- 
greso de Tucumán la independencia de 
las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta, del rey de España, sus sucesores y 
metrópoli, y de otra dominación extran- 
jera, tocóle también a Rivadavia, repre- 
sentante a la sázón de las Provinrias 
Unidas en París, oir, a principios de 
1818, ciertas proposiciones del duque do 
San Carlos, embajador de Fernando VII 
en Londres. Parece que el duque se in- 
elinaba a la idea, que se suponía que 
también acogía el rey, de establecer en 
el Río de la Plata una monarquía cuyo 
soberano sería. el infante Francisco de 
Paula: pero Rivadavia, que dos años 
antes había trabajado, como se ha visto, 
en ese sentido, no la aceptaba ya, y al 
proceder así se encontraba de acuerdo 
con el gobierno de Buenos Aires, que 
en las instrucciones, sancionadas por el 
Congreso, que le enviaba en agosto de 


aquel año, le prescribia que €u Dingíyg 
caso propusiera ni _aceptase nada con 
relación a un principe de las casas rej. 
nantes de España como soberano del 
Río de la Plata. Lo más que podría tra, 
tar con la corte de Madrid sería el re. 
conocimiento de la independencia en 
cambio de una suma de dinero. La reso. 
lución de no tratar con España 1ué CONy 
firmada, terminantemente, en las ing 
trucciones que al Dr. D. José Valentin 
Gómez se le dieron, poco después, para 
el desempeño del cargo de enviado ex. 
traordinario cerca de las cortes euro 
peas. 

Por su parte, Fernando VII, sus con. 
sejeros y la opinión pública española en 
su enorme mayoría, continuaban pen. 
sando que los americanos debían some. 
terse sin condiciones a la autorida“! da 
rey, esperándolo todo de su bondad y 
amor; y mientras llegaba el momento de 
la deseada sumisión, el gobierno de Maz 
drid procuraba, aunque en vano, obte. 
ner el apoyo militar de las potencias 
de la Santa Alianza, y hacía los mayo- 
res sacrificios para enviar a América 
tropas en número suficiente para domi- 
nar la insurrección. Desde la restanra 
ción de Fernando VII hasta 1819 se, 
embarcaron para América más ds 
"42.000 hombres, bien que ninguno de 
ellos fuera destinado al Río de la Plata, 
en donde la pérdida de Montevideo ha- 
bía priyado a los españoles de un punto 
indispensable de desembarco. Pero Bue- 
nos Aires continuaba siendo uno de los 
principales objetivos de la actividad mi- 
litar en España, y desde 1817 se alis- 
taba en Cádiz un ejército de varios mi- 
les de hombres, que debía restaurar «ul 
dominio español en el Río de la Plata, 
y ponerse en contacto con las tropas del 
rey que operaban en el Perú. La expec. 
tativa de esa fuerte expedición explica, 
en buena parte, las tentativas hechas por 
el gobierno de Buenos Aires en el sen- 
tido de establecer en el antiguo virrey- 
nato una monarquía constitucional pros 
tegida por alguna gran potencia europea, 


La revolución liberal en España— 


La revolución liberal de 1820 hizo 
Tracasar todas esos planes de reconquis- 
ta de América. La acción de algunus 
agentes del gobierno de Buenos Airos 
tuvo no escasa influencia sobre los suce- 
sos preliminares de esa revolución, «18 
«concluyó por triunfar, obligando a For- 
nando VII a jurar la constitución de 
1812, y en consecuencia a convocar cor- 
tes para julio de 1820, Tanto los patrio- 
tas americanos como los liberales espa. 
fñioles se hicieron algunas ilusiones en lo 
tocante al curso que los Sucesos de 
América tomarían a consecuencia de la 
revolución. “La “revolución española— 
dicé Barros Arána-—fué salúdada en los 
países americanos como un aconteciínien- 
to que iba a poner término a la guerra 
desoladora a que estaban sometidos Cos. 
de diez años atrás, y a afianzar dé una 
manera indestructible la independencia 
de los nuevos estados. Suponiase Túnca- 
damente que España, envuelta en los 
trastornos interiores, se vería imposib!- 
litada para organizar armamentos y pas 
ra enviar nuevos ejércitos a sus anils 
guos dominios de ultramar, y aun se 
creyó que el partido” constitucional de 
la península desistiría, por Solidaridad 
de principios, de acometer fuevas em: 
presas contra los pueblos libres de Amé- 
rica. ¿Con que derecho — decían ens 
tonces algunas escritores americanos-— 
podían los liberales españoles resistir el 
que nos gobernemos por nosotros mis- 
mos y sin sujeción a un monarca abso- 
luto, cuando ellos se sublevan contra su 
rey para alcanzar esto mismo? Por su 
parte, aquellos liberales creían que bas- 
taria la promulgación de la constitución 
para que los americanos se apresuraran 
a reintegrarse a la monarquía española, 
en las mismas condiciones que los pe- 
ninsulares”.. El desengaño debería ser 
ivroso para los unos y para los otros. 

Restablecido el régimen constitucio- 
nal en España, Fernando, por decreto de 
22 de marzo de 1820, convocó a cortes 
para el 9 de julio. El artículo 10 de ese 
decreto dispuso que las provincias de ul- 
tramar, “ínterin pueden levar a las 
cortes los diputados que eligieren”, es- 
tarían representados por suplentes, en 
número de treinta, de los cuales tres 
corresponderían al virreynato de Buenos 
Aires. Esos suplentes deberían ser ele- 
gidos por el mismo procedimiento em- 
pleado en 1810, es decir, por los ame: 
ricanos residentes en la península. Di: 
putados por el virreynato de Buenos Al« 
res fueron, en esa forma, elegidos don 
Miguel del Pino, D. Francisto Magari- 
ños y R. Rafael de Zufrátegui. Este úl- 
timo había pertenecido a las Cortes de 
Cádiz, elegido por el cabildo realista de 
Montevideo. 


Era tan escasa la representación que 


a América se daba en las futuras Cortes, 
que los americanos residentes en la po 


A 


Ja no pudieron menos de protestar. 
El 4 de abril se presentó a la Junta 
Superier de Galicia, firmado por Cuatro 
americanos, D. Cristóbal Lely, D. Juan 
Manuel Ausel y Domínguez, D. José Joa- 
guín Ayestarán y D. José Mariano Mi- 
chelena, un memorial en que pedían la 
revocación del decreto de 22 de marzo 
en lo referente a la representación de 
América en las Cortes, y se declaraba 
que “los americanos residentes en' esta 
provincia (Galicia), aunque respetan co- 
mo deben profundamente cuantas provi- 
dencias estén autorizadas con el rex 
nombre, no pueden con su voto ni con- 
sentimiento concurrir ni autorizar las 
Cortes en que no se dé a sus dro sincios 
el cupo que la constitución señala”. E 
20 del mismo mes de abril, veintinue- 
ve americanos residentes en Cádiz ele- 
yaron al rey una larga representación 
en que se pedía que se suspendieran las 
hostilidades contra los americanos y se 
detuviera el nombramiento de diputados 
en cortes por aquellas provincias que se 
gobiernan independientemente, hasta 
oirlos y ajustar lo conveniente y lo útil 
a la nación. Si los diputados suplentes-— 
decía la representación — han de-ser 
nombrados por los americanos residen: 
tes en España para que suplan la volun= 
tad de los que se hallan en las provin= 
cias de América, “no habiendo ni pu- 
diendo haber tal voluntad en Santa Fe, 
venezuela, Buenos Aires y Chile, es in- 
útil señejante nombramiento”. A pesar 
de esas protestas, los diputados suplen- 
tes por las provincias de ultramar fuc- 
ron elegidos en la forma prescripta en 
el decreto del 22 de marzo. 


2 


Manifiesto de Fernando Vil—= 


En Buenos Aires se tuvieron noticias 
no muy copiosas, pero precisas, sobre la 
jura de la constitución por Fernando VII, 
y la convocación a Cortes, por una co- 
municáción que el lo. de junio, y a su 
requerimiento, dirigió al gobierno el co- 
modoro G. M. Hardy, a bordo de la fra- 
gata de S. M. B., Owen Glawersen. La 
“Gaceta”? del 2 la publicó con algunos 
comentarios que concluían con esta in- 
vccación a los españoles libres: “Sed 
hermanos de los americanos, renuncia.- 
do a esa tenacidad de vuestro cómitre, 
para participar de los bienes inmens: 
con que los ha regalado la naturaleza.” 
Entretanto, el gobierno de Madrid se 
preocupaba de dar a conocer a los ameri- 
canos sus propósitos, y al efecto el mi- 
nistro de ultramar, D. Antonio Porce', 
daba. el 11 de abril instrucciones a las 
autoridades reales en América sobre cl 
mejor modo de convencer a los rebeldes 
de que debían aceptar el régimen cons 
titucional; y al mismo tiempo, les ov 
denaba que hicieran circular un mani- 
fiesto que Fernando VII acababa de di- 
rigir a sus “queridos hijos y vasallos de 
América”. En ese manifiesto, que no fal- 
tó quien creyera apócrifo, se decía a los 
americanos que si aceptaban el gobierno 
tonstitucional, común para todos y que 
ya no podia ser injusto ni arbitrario, 
se elevarían al más alto grado de pro: 
peridad que han conocido los hombres; 
en cambio, si lo rechazaban, deberían to- 
mer, así el castigo de Dios como el de 
la propia España. 

El manifiesto de Fernando VI! fuó 
enviado por el ministro español en Río 
de Janeiro, el marqués de Casa Flores, 
al consulado, al cabildo y a muchos par- 
sonajes de Buenos Aires, con objeto ¿e 
atraerlos a una política de reconcilia- 
ción, con la metrópoli, y para que hicie- 
ran circular el documento. Algunos de 
esos personajes entregaron al gobierno 
las comunicaciones del marqués, sin con- 
testarlas; pero otros las contestaron 12- 
chazando perentoriamente las insinua- 
ciones del diplomático español. Entre 
estos últimos merece ser recordado cl 
Dr. Gregorio Funes, que en su enérgica 
y patriótica respuesta decía al marqué: 
“Y. S, no puede ignorar que la indepon- 
dencia de las Provincias Unidas se halla 
solemnemente decretada y jurada entre 
nosotros. ¿Qué exige, pues, de mi V. Il, 
sino que venga a ser, en cierto modo, un 
Agente del rey de España, para conso- 
guir- que estas provincias, violando sus 
juramentos, se arrepientan de este acto 
sublime como de un crimen, y Se sone- 
tan. a la obediencia cuando se hallan 
gloriosamente en posesión del mando? 
Absteniéndome de dar curso al manifles- 
to, sólo procuro substraerme del odio y 
desprecio público. Por lo demás, vivo 
persuadido dé que si por otras vías se ex- 
tiende en las provincias, ellas se defen- 
derían de sus falsos halagos, como lo 
harán de una invasión abierta; y si fue- 
50 necesario, renunciarán prímero su 
existencia, que su libertad y su gloria.” 

El manifiesto de Fernando habla sído 
Impreso en Buenos Aires, cn la impren- 
ta de la “Gaceta”, por orden de un par- 
ticular que pagó el trabajo, hecho que 
dió ocasión a que el gobierno, a princi- 
bios de agosto, ordenara una investiga- 
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ción; pero a poco llegaron las comunica- 
ciones del marqués de Casa Flores, y el 
manifiesto fué publicado en la “Gaceta” 
del 27 de septiembre, con picantes co- 
mentarios. Se aceptaria lealmente la 
amistad de España. sopre la base de la 
independencia absoluta; pero volver ba- 
jo su dominio, jamás: esta fué la con- 
clusión que seguramente Sacó el mar- 
qués de Casa Flores de la circulación 
del desgraciado documento en Buenos 
Aires. 


La misión de Gravier del Valle-- 


En los últimos días de septiembre de 
1820, D. Rafael Gravier del Valle pre- 
sentó al ministerio de ultramar, en Ma- 
drid, una serie de oficios y documentos 
encaminados a convencer al ministro de 
que él, Gravier del Valle, se encontraba 
en situación de intentar con éxito nego- 
ciaciones enderezadas a la pacificación 
de Buenos Aires, Chile y Banda Orien- 
tal, para lo cual había elaborado un plan 
de éxito seguro. Entre esos papeles figu- 


impaciente ya, dictó una real orden para 
que Gravier se embarcase en el primer 


” pnque-correo que saliese para Cuba, en 


donde se le facilitarían los recursos ne- 
cesarios para trasladarse a Panamá. Por 
fin, a mediados de diciembre, el minis- 
tro recibió la grata nueva de que Gra- 
vier había llegado a Tenerife, en donde 
se preparaba a embarcarse para Cuba. 

Un año después encontramos a Gra- 
vier en los Estados Unidos. En diciem- 
bre de 1821 se embarca en Nueva York 
con destino a Málaga, después de haber 
prestado, a su paso por Filadelfia, -qui- 
nientos pesos al ministro español, don 
Joaquín Anduaga, que escribió al jefe 
superior político de aquel puerto supli- 
cándole se los pagara. y 

En marzo del año siguiente se le pide 
por real orden a Grayier que dé cuenta 
de su comisión. Parece que el hombre 
empieza ya a despertar desconfianzas. El 
ministro de estado solicita al de ultra- 
mar informes sobre su comisión para 
pacificar Chile, Buenos Aires y la Banda 
Oriental, y el de ultramar, a su vez, 
solicita del de estado los papeles que 


raba uno firmado con las iniciales A. C., 
en que se decía: “Reunidas nuestras 
fuerzas con las del Perú, el resultado no 
solo no puede ser dudoso sino que-la 
España obtendrá por este medio lo que 
ningún otro podría proporcionarle”. Po- 
cos díás después el mismo Gravier pre- 
sentaba al ministro un plan para facili- 
tar la inteligencia necesaria entre Ca- 
rrera, Artigas y el virrey del Perú a fin 
de extinguir la revolución en Chile, Bue- 
nos Aires y la Banda Oriental. El mi- 
nistro se dejó seducir por esos planes y 
el 8 de octubre se dictó una real orden 
para que se prestaran a Gravier los auxi- 
lios necesarios a fin de que pasase a esas 
provincias, como profesor de botánica, a 
rectificar los trabajos hechos anterior- 
mente por otros profesores, lo cual no 
era sino un disfraz que se ponía a su 
verdadera misión, que era la de la paci- 
ficación. Debía acompañar a Gravier, don 
Domingo Escandón. 

Por entonces llegaron al gobierno de 
Madrid algunas informaciones, enviadas 
por el ministro español en Río de Janei- 
ro, que le hicieron creer que en Buenos 
¡Aires se operaba, en la opinión pública, 
un cambio favorable a España, como 
reacción contra la anarquía reinante, El 
ministro de ultramar, en vista de esas 
informaciones, escribió el mismo día 30 
de octubre al marqués de Casa Flores y 
a Gravier. Al primero le encargaba que 
aprovechase toda coyuntura conducente 
a la reconciliación y que hiciera los ma- 
rfores esfuerzos para ganar la opinión 
del padre Castañeda y de todos los de- 
más periodistas de algún concepto en 
Buenos Aires; y al segundo le manifes- 
taba ser urgentísimo salir cuanto antes, 
por haberse recibido noticias de Buenos 
Aires anunciando que se había reimpreso 
la proclama del rey sin ninguna observa- 
ción en contra. Gravier se encontraba en- 
tonces en Cádiz, de donde había escrito 
al ministro dándole cuenta de los obs- 
táculos que se oponían a su pronta sa- 

elidá. A mediados de noviembre. todavía 
no se había movido de aquel puerto, a 
pesar de las instancias del ministro que, 


Gravier dice que le ha enviado. El 21 
de abril se le reitera la real orden para 
que presente la relación de sus opera- 
ciones en la comisión que se le dió, así 
como sus pasaportes y gastos causados. 
La desconfianza se acentúa: se duda ya 
del contenido de una carta de Anduaga 
relativa a Gravier y se pide al ministro de 
estado que solicite informes reservados 
a aquél. Una semana después se sospe- 
cha que sean falsificadas las cartas de 
Anduaga que Grayier presentó en Mála- 
ga y se trata de averiguar quien es un 
D. José María Argiielles, que le acompa- 
ñó en su viaje de regreso de Nueva 
York. El 3 de mayo, Gravier explica 
quien es Argúelles y dice que está ter- 
minando la relación que se le pide... 


Una comisión pacificadora— 


A principios de 1821, el virrey del 
Perú, Pezuela, nombró una comisión en- 
cargada de procurar la pacificación de 
las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta; componíanla el clérigo la Torre y Ve- 
ra, americano realista, que ca 1809 había 
mandado guerrillas por el.rey en- el 
Alto Perú, lo que le había valido una 
Cignidad en la metropolitana de Lima; 
el Dr. D. José Matias de Lara, alto 
magistrado judicial del Perú, que dos 
veces había sido diputado en cortes, ele- 
gido por la provincia de Potosí, y un se- 
flor Ibarguren. El nombramiento de esa 
comisión fué comunicado al gobernador 
de Salta, coronel D. Martín Miguel Gie- 
mes, por el general español D. Juan Ra- 
mírez, general en jefe del ejército llama- 
do Pacificador, Depuesto el virrey Pe- 
zuela, su sucesor, La Serna, confirmó el 
rombramiento de los comisionados, que 
continuaron a través del Alto Perú via- 
je a su destino. Encontrábanse en Poto- 
sí cuando, en los primeros días de junio, 
recibieron del general Pedro Olañetan 
jefe de las fúerzas realistas en el Alto 
Perú, un oficio en el cual, después de 
pintarles la situación de Salta, les ma- 
taba la necesidad de suspender sus 
tiones hasta saber que hubiera una 


cabeza con quien tratar. Transcribierom 
los comisionados ese oficio al general 
Ramírez, quien les contesió dándoles 
nuevas instrucciones para el desempe= 
ño de su misión. Una nueva comunica 
ción de Ramírez, muy reservada, debió 
de alentar las esperanzas de los comi- 
sionados. Decía el general español que 
el jefe político militar de Potosí le ha= 
bía informado de la llegada a San Vi- 
cente de un oficial con pliegos reserva= 
dos de Mendoza, mandados por Alvear, 
Carrera y Bustos que deseaban unirse a 
los realistas, em vista de lo cual Ramí- 
rez les daba nuevas instrucciones y les 
recomendaba la mayor discreción; pe= 
ro fueron de poca duración las esperan- 
zas de los comisionados, pues a los po- 
cos días Ramírez les oficiaba para dejar 
sin efecto aquellas instrucciones, por no 
haber resultado ciertas las noticias re- 
lativas a los designios de Alvear, Carre- 
ra y Bustos, de que hablaba en su co- 
Iiaunicación anterior. 


Un poco perplejos ante una situación 
que no veían elara, la Porra y Vera, Lara 
e Ibarguren se dirigieron desde Potosí, 
el 11 de septiembre, al general Olañeta, 
pidiéndole nuevas informaciones sobre 
la situación de Salta, El mismo día es- 
cribieron a Ramírez manifestándole que 
no dependía de ellos la tardanza en las 
negociaciones que les tenía encomenda- 
das. A los pocos días les contestó Ola= 
fieta que, a su juicio, la situación de 
Salta, como ya lo había hecho presente 
con anterioridad, no era la más a propó- 
sito para entablar negociaciones de paz. 
Por su parte, Ramírez les, ordenaba de: 
de Arequipa el 30 de septiembre que 
sin pérdida de tiempo se pusieran en 
camino para Salta, y que no omitieran 
nada para lograr buen éxito en su mi- 
sión, estando Olañeta encargado de pres- 
tarles todo género de auxilios. El mismo 
áfa Ramírez se había dirigido al gober- 
nador de Salta, general D. José Fernán- 
áez Cornejo, participándole el nombra- 
miento de la comisión pacificadora, y 
haciéndole ver la conveniencia de una 
comunicación franca entre él y los comi- 
sionados. Estos, que debían llevar la 
comunicación de Ramírez al gobernador 
de Salta, le anunciaron a-aquél, el 12 de 
octubre, que inmediatamente se poOn- 
drían en marcha a Tupiza, en cumpli- 
miento de su misión. Una vez en Tupi- 
za, los comisionados escribieron, el 3 
de noviembre, al gobernador de Salta, 
exponiéndole el objeto de su comisión, 
invitándolo a leer la proclama de Fer- 
nando VII y a consultar sobre ella el vo- 
to libre de los pueblos, y haciéndole ver 
las ventajas de la paz. Adjuntaban a su 
oficio la comunicación de Ramirez. 

El gobernador de Salta, ya lo era el 
Sr. José Ignacio Gorriti, recibió la nota 
de los comisionados de 3 de noviembre 
y la adjunta comunicación de Ramírez, y 
el 17 contestó una y otra, diciendo en 
sus dos respuestas más o menos lo mis- 
mo: que estaba dispuesto a recibir, con 
toda clase de garantías, a los comisiona- 
dos, siempre que reconocieran la indepen- 
dencia que habían jurado todas las pro- 
vineias de la América del Sur, pues sin 
ese imprescindible principio era excusado 
todo otro plan, arreglo, tratado o pro- 
puesta. Diez días después, los comisio- 
nados oficiaban a Ramírez para mani- 
festarle que suspendían el curso de su 
misión, por no haber autoridad (españo- 
la) capaz de admitir ni concluir negócia- 
ciones diplomáticas de la naturaleza de 
la encomendada a ellos. En el misme 
sentido escribieron a Olañeta. 


La respuesta de Ramírez les llegó a 
fines de año. Les decía el general espa- 
ñol que “en vista de la contestación que 
ha dado el indecente ““sansculotte” Gorri- 
ti y de las rencillas en que se hallan su- 
midos los insurgentes de Salta”, podían 
r á Potosí, pues había concluído su 
nm, y les daba las gracias por el ce- 


Así concluyó la tarea de la comisión pa- 
cificadora de las Proyincias Unidas del 
Río de la Plata, que el virrey del Perú 
nombró, engañado quizá por informaec 
nes inexactas de lo que ocurría en ellas. 
Do haberlo sabido con exactitud, no ha- 
bría nombrado la comisión, ni para que 
se entendiera con el gobernador de Sal- 
ta ni con otra autoridad cualquiera, pues 
era general en las Provincias la resolu» 
ción de no tratar con representante al- 
guno del rey, sino sobre la base del 
previo reconocimiento de la independen- 
cia. 


En las Cortes — Comisionados a Amé. 
rica— 


Entretanto, las Cortes se habían 
unido en Madrid el 9 de julio, eon sus 
diputados suplentes por las provintias de 
ultramar. En el discurso que el rey Ó 
cn la solemne sesión inaugural, al tratar 
e la cuestión americana, dijo: “Es de 
erar que el restablecimiento del sisie- 
ma constitucional y la halagieña pers- 
pectiva que este acontecimientp preser- 
ta para lo venidero, quitande los pre- 
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textos de que pudiera abusar la malig- 
nidad con las provincias ultramarinas, 
allanen el camino para la pacificación 
de las que se hallan en estado de agi- 
tación o disidencia, y excusen o alejen 
el uso de otros cualesquiera medios; a 
lo que contribuirán también los ejein- 
plos de moderación y amor al orden da- 
dos por España peninsular, el justo elmn- 
-peño de pertenecer a una nación tan 
justa y generosa, y las sabias leyes que 
e promulgarán conforme a la constitu- 
ción, para que olvidados los pasados 
males se reunan y estrechen todos los 
españoles alrededor de mi trono, sacri- 
ficando al amor de la patria común to- 
dos los recuerdos que pudieran romper 
+0 aflojar los vínculos. fraternales que 
deben unirlos.” Las mismas esperanzas 
se expresaban en el manifiesto que diri- 
gió la Junta Provisional de Gobierno a 
“las Cortes, para darles cuenta de su la- 
bor. Seducidas por esas manifestaciones, 
las Cortes dictaron algunas medidas le 
gobierno para las provincias de ultra- 
mar; y el 27 de septiembre aprobaron 
una ley de olvido general de lo ocurri- 
.do en esas provincias, ley de cuyos bene- 
ficios habrían de gozar las provincias O 
-pueblos disidentes, según se fueran pa- 
cificando, con tal que antes reconocie- 
ran y juraran ser fieles al rey y guardar 
-la constitución de la monarquía españo- 


-la. Se mandaba en esa ley poner en li- | 


“tertad a los presos o condenados y se 
permitía volver a su país a los que hu- 
biesen sido expatriados o confinados, 
-dándoseles los recursos necesarios pala 
su regreso, 

Mientras en las Cortes se dictaban esas 
leyes, fruto del desconocimiento de la 
verdadera situación y de los verdaderos 
propósitos de la revolución de la inde- 
pendencia americana, el ministro de ul- 
tramar, D. Antonio Porcel, persistía en 
su empeño de atraerse a los rebeldes por 
la que podría llamarse ta. vía diplomá- 
tica. Resolvió en consecuencia enviar u 
las colonias que se habían independiza- 
do o que luchaban por hacerlo, co- 
imisionados que, no habiendo  partici- 
pado en las guerras de los últimos 
diez años, pudieran llegar a algún acuer- 
do con los que el gobierno dé Madrid 
Damaba oficialmente disidentes. Porcel 
redactó, y el consejo de ministros apro- 
bó, para esos comisionados, prolijas ins- 
frucciones, consistentes en cincuenta y 
un artículos, y que por entonces se man- 
tuvieron en la más estricta reserva. 

Según esas instrucciones, los comisio- 
nados del rey deberían enderezar sus es- 
fuerzos a obtener de los jefes de los di- 
sidentes el reconocimiento y jura de la 
constitución, o, si a ello se negasen, el 
envío a la península de delegados que 
tratasen con los ministros del rey, esta- 
bleciéndose entretanto, en las “colonias, 
un régimen de paz, con suspensión de 
las hostilidades y reanudación de las re- 
laciones comerciales. Para facilitar el 
éxito de su tarea, los comisionados rea- 
les deberían procurar atraerse la buena 
voluntad de los jefes insurgentes me- 
diante halagos y promesas de beneficios 
mórales y materiales, y la de las pobla- 
ciones mediante una propaganda activa 
y constante de la bondad de la consti- 
tución y de las ventajas que obtendría 
la gran familia española repartida en el 
“globo con permanecer unida por medio 
de una ley_fundamental tan sabia, que 
priva a los que mandan de los medios 
de hacer mal y de ser arbitrarios. 11 
régimen constitucional era, por lo de- 
más, la única novedad que los comisio- 
«nados. traerían a América, pues sus 
instrucciones les prescribían la defensa 
«Jel antiguo régimen comercial - restric- 
+tivo, y el mayor celo en persuadir a los 
íjeles de los disidentes de qu: el comercio 
db recto en buques extranjeros .era- tan 
«ruinoso para la América como para la 
-inetrópoli. “Respecto alos extranjeros 
ecía el artículo 26 de las instruccio- 
es—debe negociarsé qe salgan. poco 

za poco del país los que no ejerzan un 
* arte útil, y que cesen en sus funciones 
-todos-los agentes diplomáticos de cúales- 
-quiera -potencia; sea” cual “fuere el título 
¿con que estén revestidos. Si los negociós 
-de comercio obligasen a dejar algunos 
“cónsules, podrán serlo españoles euro- 
”peos o americanos, de la' confianza de 
Jas naciones respectivas.” Inspirado en 
“la misma: desconfianza en los'extranje- 
7ros, estaba -el artículo 50, que decia: 

“Nunca debe admitirse la mediación “que 
- propongan los jefes disidentes, de cua!- 
«Quiera. potencia extranjera, sea la que 
fuere, de cuyo error debe desengañár- 
seles como perjudicialísimo para todos, 
«porque nada puede haber más antipático 
“que llamar a un extraño para que ge 
interponga de juez en lós altercados do- 
mésticos, pues la historia de todos 198 
siglos. nos presenta. tristes ejemplos de 
que siempre el tercero se apropia de 
“aquello mismo que se litigaba.” Por úl- 
timo, las instrucciones del ministro Por- 
cel presecribían que todo convenio-o tran- 
sacción que se concertase, debía consi- 


derarse como provisional hasta la reso- 
lución de las Cortes, “a no ser que se 
jure la constitución y se envien diputa- 
dos a ellas sin más condición que la de 
que se guarde escrupulosamente aquella 
ley fundamental.” 


Los comisionados en Buenos Aires— 


A los comisionados para las Provincias 
del Río de la Plata se les daban algu- 
nas instrucciones particulares. Debían di- 
rigirse a Río de Janeiro y avistarse con 
el ministro de S. M. C. en aquella corte 
(art. 20.); proceder de acuerdo con di- 
cho ministro y con el virrey del Perú 
(art. 30.); y “guardar el mayor sigilo 
acerca del objeto de la comisión, a fin 
de impedir, si se transpira, que alguna 
potencia pueda poner obstáculos, o en 


el principio de la negociación o durante | 


su curso; y por lo mismo, convendrá 
que los comisionados disfracen el motivo 
de su viaje y su llegada con asuntos 
puramente de comercio, según mejor les 
pareciere” (art. 40.). 

Formaron la comisión destinada a las 
Irovincias del Río de la Plata, el co- 
1onel D. Manuel Herrera, el capitán de 
fragata D. Manuel Martín Mateo y don 
'Tumás Comín, secretario del' rey, todos 
los cuales se embarcaron en el bergantín 
A: viles, cuyo comandante era el tenien- 
te de navío D. Pedro Hurtado de Cor- 
cuera. Al pasar la comisión por Río de 
Janeiro, el ministro españo! designó co- 
mo adjunto al coronei de artillería don 
Feliciano del Río. 

El 4 de diciembre de 1820 Se pre- 
sentó el Aquiles en las balizas exterio- 
res, y los comisionados del rey dirigie- 
rom a la Junta de Representantes de la 
Frovincia (el gobernador, D: Martín Ro- 
dríguez, se encontraba ausente) una nota 
en la. cual, después de exponer los de- 
seos de Fernando VII, de “acelerar la 
terminación de las diferencias existentes 
entre individuos de una misma familia”, 
pedían para la “comisión regia” un am- 
plísimo salvoconducto que debía. com- 
prender también al Aquiles, su coman- 
dante, oficialidad y tripulación. La Jun- 
ta contestó el 6. Comó era de esperar, 
rechazó la calidad de “comisión regia”, 
quese daban los solicitantes del sal- 
voconducto, considerándolos como sim- 
ples. parlamentarios, por, encontrarse en 
guerra S. M. C. y las Provincias Unidas. 
Sin embargo, con el propósito de cimen- 
tar sólidamente la concordia y acelerar 
la terminación de diferencias, la Junta 
estaría dispuesta a tratar si los comi 
nados exhibían las credenciales de” su 
misióp y declaraban que estaban auto- 
rizados “a reconocer, antes de toda ne- 
gociación, la preliminar e indispensable 
base de la independencia, que ésta y las 
demás provincias en -congreso general 
han establecido en el acta cuyo ejem- 
plar certificado se acompaña, y de cuyo 
sagrado cumplimiento ante el Eterno y 
ante las naciones del globo, no pueden 
separarse un punto, sin renunciar a sus 
más dltos e incontestables derechos.” La 
contestación de la Junta fué entregada a 
las ocho de la noche por el teniente 
graduado D. José María Pinedo; pero 
no hubo respuesta: a las dos y media de 
la mañana el Aquiles zarpó con rumbo 
a Montevideo. Tan repentina salida fué 
de'ida a que el comandante del bergan- 
tín pasó a los comisionados un oficio, en 
que les hacía presente el riesgo en que 
se hallaba de ser atacado, caso en que 
no podía responder de otra cosa que de- 
jar el pabellón con honor. “La Gaceta”, 
en un suplemento publicado el 10, eo- 
mentaba lo ocurrida en términos que 
_£ran el reflejo fiel del sentir general: “La 
iputación se anunció con el carácter de 
"comisión regia. Aunque los americanos 
recientemente empezamos a palbucear las 
voces de “política”, ““derecto público”, 
“diplomacia”, porque esos 1r'sterios esta- 
bán reservados al gabinete ue la antigua 
“corte, distante dos mil leguas de nosotros, 
“no se nos ocultan aquellas reglas más 
“vulgares de ese derecho, que las nacio- 


"nes han sancionado con su aprobación. 


“Sabido es que, cuando “los superiores 
“hacen alguna misión a los que suponen 
súbditos, denomirtan*a -los. enviados co- 

“misarios y a la legación comisión. El 
“monarca de España, como -que nos su- 
¿pone súbditos, nos envía -una comisión 
- regia: nosotros, como nos suponemos in- 
-dependientes, no podemos recibir esa co- 
misión, sin que nos explique la natura- 

-leza: de' sus” poderes, y nos muestre los 
-diplomas de su misión, estando como es- 
-tamos en actual guerra y con las armas 
-en la mano.* Después hacía notar la 
-“Gaceta” que dos de los comisionados, 
el coronel del Río y el teniente de na- 

vío Hurtado de Corcuera. eran prisione- 
ros prófugos, escapados de la capital in- 

fringiendo la fe de sus garantías. 

Los comisionados escribieron de nuevo 

a la Junto el-9, desde Montevideo, pro- 
poniendo el envío, al rey, de comisio- 
nados especiales, debidamente autoriza- 
dos para tratar y concluir lo más cón- 

yeniente al pro común. Un mes después 
contestó la Junta, por intermedio del mi- 
nistro español en Río-de-Janeiro. Des- 
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pués de defender las razones de su con- 
ducta con los comisionados del rey, la 
Junta, haciendo una hábil y oportuna 
diversión, decía: “Es desde luego sensi- 
ble que el más grande asunto que ha 
podido presentarse a la nación española 
en cortes, exclbbivamente propio de su. 
autoridad, haya recibido toda su direc- 
ción e impulso del gabinete del soberano +: 
la analogía y confor- 
midad de principios de la nación en la 
causa de'su libertad con los nuestros, 
el interés directo e inmediato de todas 
las clases cultas y laboriosas de su re- 
presentación, la “abundancia de luces y 
conocimientos en aquella corporación au- 
gusta, respetando el carácter sagrado 
del solemne compromiso que este vasto 
continente ha proclamado, habría trata-. 
do de ligar la suerte independiente de 
ambos estados con relaciones capaces de 
farmar su mutua conveniencia y prospe- 
ridad, que la misión V. S. S. ha malo- 
grado, y menos debería esperarse de la 
que V. S. S. insinúan de enviados nues- 
trus a su corte”. (1). 

De regreso en Río de Janeiro, los co- 
inisionados redactaron un manifiesto di- 
rigido a los habitantes de las Provincias 
del Río de la Plata y del Alto Perú. En 
ese documento—que no sabemos: si al- 
canzó-a circular—los comisionados ha- 
cían presente los benéficos sentimientos 
del rey, e incitaban a aquellos habitantes 
a enviar diputados a España. El 30 de 
junio (1821) el ministro de ultramar 
envió a los comisionados instrucciones 
para que, aprovechando las ventajas ob- 
tenidas en el Perú por los españoles, pro- 
icuraran renovar las proposiciones de 
conc'liación con el gobierno de Buenos 
Aires; pero esas instrucciunes llegaron 
a Río de Janeiro cuando ya los comisio- 
nados se encontraban en viaje para la 
ponínsula. Dos meses y medio antes, 
D Juan VI, rey del Portugal y Brasil, 
había reconocido la independencia de las 
Provincias Unidas. 


poder ejecutivo: 


americanos en las 


Pero las Cortes no tuvieron sonocl- 
miento del envío de los comisionados re- 
glos a América; y nada dijo sobre tan 
interesante particular Fernando VIH en 
el discurso con que el 10 de noviembre 
de 1820 las cerró. Sin embargo, los di- 
putados americanos—a las Cortes de ese 
año no asistieron sino los suplentes, ele- 
¿idos en la forma ya indicada —no des- 
cuidaban la causa de América. A su ini- 
ciativa se debió la ley de amnistía, del 
27 de septiembre, ya recordada; pero en 
el mejor de los casos no podían servir 
aquella causa sino indirectamente. A es- 
te respecto. pueden hacerse. valer dos 
testimonios igualmente autorizados: 
de-un historiador americano y el de un 
historiador español. El primero, D. Lu- 
cas Alamán, que asistió a las Cortes de 
1821 como diputado propietario de Mé- 
jico, dice que los diputados americanos 
*no tomaban en las cuestiones que £e 
agitaban en las Cortes otro interés que 
el del partido a que pertenecían (el 
partido americano), y adhiriéndose casi 
siempre al liberalismo exaltado, 
dían por su número las votaciones más 
importantes, de donde resultaron graví- 
-simos perjuicios a la España”. Este mal 
subió de punto cuando el número de los 
CGijputados americanos se engrosó con la 
liegada de los propietarios. Por su pal- 
te, Laruente atribuye la actitud de los 
diputados americanos al 
que pudiera realizarse más a mansalva 
la insurrección de las colonias. Para ese 
distinguido historiador, aquellos diputa- 
dos fueron  parricidas que mataban a 

¿España escudados con la ley. 


Estaban clausuradas las Cortes cuan- 

- do los diputados americanos se impusit- 
ron del enyío de los comisionados regios 
a América. Elevaron entonces, en enero 
_ de. 1821, una representación impresa al 
_ ministro de guérra, a quien pedían -la 
_reznoción de los virreyes del Perú y de” 
Mcjico, y de Morillo, Cruz- y otros mili- 

* tares españoles-que se habían hecho.no- 
= tar por su dureza para con los patrio- 


propósito de 


Volvieron a reunirse las Cortes el 1o. 
de marzo de 1821, esta vez con asisten- 
cia de diputados americanos propieta- 
rios. Fin su discurso inaugural, Fernan- 
do VII reconoció que la'situación en 

* América "no había cambiado; 


” presaba la esperanza de ver a las ant!- 


(1) En 1846, el gegncral- D. Gregorio 
Aráoz de La Madrid publicó en Monte» 
* video un folletó titulado «Orígenes de los 


males y desgracias de las repúblicas del 


apócrifos, según los cuales 


ciones con los comisionados reales, 

secretamente, por la res= 

teuración del dominio español. Don Flo- 

rencio Varela demostró en «El Comercio 

del Plata» la falsedad de esos documers 

tos, que habían circulado manuscritos en 
Buenos Aires, a fnes de 1821. 


bta pronunciado, 


guas colonias de nuevo reunidas a-la 
madre patria como partes integrantes de 
un mismo imperio. En sus discursos su- 
cesivos, así para inaugurar como para 
clausurar las Cortes. Fernando VIT hizo 
cada vez menos referencias a las cosas 
de América, hasta dejar de hablar de 
ellas por completo. 

Antes de clausurar las Cortes ordina+ 
rias de 1821, los diputados americanos— 
ya no figuraban entre ellos ¿os suplen= 

-tes por Buenos Aires, pues las Cortes; 
-habían resuelto cesaran los suplentes, 
con excepción de los diputados del Pe- 
-rú—los diputados americanos, decíamos, 
presentaron, largamente fundado, un 
proyecto que, en cierto modo, resucitaba 
el del conde de Aranda, pues dividía las 
colonias españolas en tres grandes sec- 
ciones autónomas, con cortes propias, 
pero cuyo gobierno ejecutivo estaría a 
cargo de personas designadas por el rey, 
Este proyecto no se discutió jamás. Lo 
mismo ocurrió con otro que presentó el 
diputado liberal Francisco Fernández 
Golfin, en cuyo artículo primero se re- 
conocía, en general, la independencia 
de las dos Américas españolas en las 
cuales se hallaba establecida de hecho; 
-pero en su. artículo 14, el proyecto de 
-Golfín disponía lo siguiente: “Se esta- 
-blecerá una confederación completa de 
_los diversos estados americanos y de la 
España, y se titulará “Confederación his- 
-pano-americana”, debiendo ponerse a su 
- cabeza el Sr, D. Fernando VIT con el tí= 
tulo de “Protector de la gran confederas 
-ción hispano-americana”, y siguiéndole 
sus sucesores por el orden prescripto en 
la constitución de la monarquía”. Como 
se ve, no se trataba propiamente de la 
independencia tal como la habían pro- 
clamado Buenos Aires, Caracas, Méjico 
y demás antiguas colonias españolas. 

Entretanto, el gobierno del rey soll- 
eituba las opiniones de altos funciona- 
rios, de personas conocedoras de Amé- 
rica, de consejeros, diputados, etc., sO- 
bre la mejor manera de obtener el some- 
timiento de las colonias. A los diputados 
americanos se les pidió informe sobre 
los tres puntos siguientes: 10. Orígenes 
de las turbaciones de América; 20. Me- 
dios que se podrían adoptar para con- 
servar la paz y la unión donde existiese, 
o para restablecerla donde se halle al- 
terada; So. “Sobre las medidas que re- 
«lama con preferencia la provincia que 
cada uno representa. 


Nuevos comisionados para América— 


Al año siguiente, en las sesiones de 
enero, presentó su informe la comisión 
que las Cortes habían nombrado “papa 
tratar del remedio de los gravisimos ma- 
los que sufren las provincias disidontes 
de ambas Américas”. En su sesión del 13 
de febrero las cortes se pronunciaron so- 
bre ese informe y expidieron el si- 
guiente decreto, llamado de “Medidas 
para la conciliación de lag provincias 
de ultramar”: lo. Que el gobierno, sin 
perder momento, se ocupe en .el nom- 
bramiento de sujetos que por su talen- 
to, por su instrucción, por la opinión 
áe que gocen y por las circunstancias 
que les distingan, sean a propósito par 
ra presentarse a los diferentes gobier= 
nos que se hallan establecidos en las 
dos Américas españolas, oir y recibir 
todas las proposiciones que les hicieren 
para remitirlas a la metrópoli, excep- 
tuaendo aquellas que quitasen O limita- 
sen de cualquier modo a los españoles 
europeos y americanos que residen en 
ieualquier parte de las provincias de 
ultramar la libertad absoluta de tras- 
ladar y disponer de sus personas, fami- 
lias y propiedades, como mejor les con- 

- venga, sin oponérseles para ello ningún 
- obstáculo ni medida que resulte en me- 
- noscabo de sus fortunas. 2o. Los comi- 
+ sionados permanecerán allí hasta que 
“llegue la respuesta, sin perjuicio de que 
- el-gobierno pueda desde ahora tomar las 
: providencias que estén en sus atribucio- 
- nes, en las proposiciones que les hicieren 
- personas. autorizadas . por aquellos: go- 
biernos, y- pasarlas a' las cortes. 30,38 
_ declaran ¡legítimos y nulos en sus efec- 
“tos para el gobierno español y sus súb- 
" ditos el llamado tratado de Córdoba, ce- 
-lebrado entre el general O'Donoju y el 
. jefe de los disidentes de Nueva España, 
- PD. Agustín de Iturbide, lo mismo que 
otro cualquier acto o estipulación réla- 
tivos al reconocimiento de la 'indepen- 
_ dencia mejicana por dicho general. 40. 
Que se cite al gobierno para que por 
medio de una declaración a los demás 
con quienes está en relaciones amisto- 
_ sas, les manifieste que la nación españo- 
la mirará en cualquier época como una 
vivlación de los tratados el reconoci- 
miento parcial o absoluto de la inde- 
pendencia de las provincias españolas de 
ultramar, entretanto que no se hayan fl: 
nalizado las disensiones que existen en- 
tre algunas de ellas y la metrópoli, con 
todo' lo demás -que pueda convenir para 
acreditar a los gobiernos extranjeros 
que la España no ha renunciado hasta 
abora a ninguno de los derechos que le 
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eorresponden en aquellos países; 50. Que 
el gobierno, por todos los medios posi- 
bles, procure conservar y reforzar a la 
mayor breyedad los puntos que en cual- 
quier provincia de las de ultramar exis- 
ten unidos a la metrópoli, obedientes a 
su autoridad, o resisten a los de. los 
disidentes para separarlos de ella, pro- 
poniendo a las cortes los recursos de 
que necesita y no estén a su disposi- 
e 

ro -se ve, por este decreto que he- 


mos transeripto integro por su impor- . 


tancia y por ser poco conocido, las Cor- 
tes, en febrero de 1822, no entendían 
que las - negociaciones que se entabla- 
ran con los gobiernos disidentes de Amé-= 
rica tuvieran como base el reconocimien- 
to de la independencia de ninguno de 
los nuevos estados, ni aun cuando éstos 
se constituyeran en monarquía y esco- 
gieran como soberano al propio J'er- 
nado VII, o a algún principe de su casa, 
como había sido el caso en el tratado de 
Córdoba, declarado nulo por el articulo - 
tercero del decreto. En esto estaban de * 
acuerdo Fernando VIL y las Gortes, a 
pesar del acentuado liberalismo de és- 
tas en otros órdenes de cosas. 
“Posteriormente, el 18 de junio del 
mismo año 1822, las Cortes dictaron 
otro decreto por el cual daban al go- 
bierno amplia facultad para proceder 
según conviniere respecto a los'asun= 
tos de ultramar, “según lo exijan las di- 
versas circunstancias en cada uno de 
los parajes en que sea necesario inter- 
poner su influjo y autoridad, o usar de 
otros recursos más enérgicos y activos - 
para sostener. sus empresas”.' Pero no- 
da concreto todavía respecto al recono- 
cimiento de la independencia, que ya 
había hecho el gobierno de los Estados 
Unidos, con la consiguiente protesta del 
de España. S 


Las negociaciones de 1823— 

Cerca del gobierno de Buenos Aires, 
se nombró comisionados, en mayo de 
1822, a D. Antonio Luis de Pereyra, 
ministro de la audiencia de Chile, resi- 
dente a la sazón en Río de Janeiro, y 2 
D. Rafael de Santibáñez; pero este úl- 
timo no aceptó y se designó en su lugar 
al capitán de fragata D. Francisco de la 
Llave. A poco el capitán de la Llave fuó 
nombrado secretario de la junta del al- 
mirantazgo, y fué reemplazado por don 
Luis de la Robla. Para atender a los 
gastos de la comisión, se puso a su dis- 
posición Ja suma de quince mil duros, 
que se le entregó en letras. 

Los comisionados enviados por el go- 
bierno español a América recibieron 
varias veces instrucciones de caracter 
general; pero a los señores Pereyra 
y de la Robla se les hizo saber, por real 
orden del 20 de diciembre de 1822, que 
la comisión que se les confiaba cerca del 
gobierno de Buenos Aires debía enten- 
derse en los mismos términos para cual- 
quiera provincia del Rio de la Plata en 
que hubiera establecido un gobierno 
independiente, de hecho, de la metró- 

oli, pS 

k De la. Robla legó a Rio de Janeiro 
en los primeros días de febrero de 1823. 
Juntos ambos comisionados, abrieron el 
pliego de instrucciones de que aquél ha- 
bía sido portador, y designaron para se- 
cretario de la comisión a don Manuei 
Lugariz. Un mes después quisieron salir 
de Río de Janeiro para trasladarse, se- * 
gún.sus instrucciones, a Montevideo; tu - 
vieron algunos inconvenientes para ello, - 
a causa de que, por razones de política 
interna, el gobierno había suspendido la - 
salida de buques de aquel puerto; pero, - 
por fin, y gracias a los empeños del mi- * 
nistro español, marqués de Casa Flores, - 
pudo zarpar el bergantin-goleta Wini- 
freed, en el cual se dirigieron a Mon- 
tevideo, Desde este puerto enviaron el 
'30 de abril a D. Bernardino Rivadavia, 
secretario del despacho de relaciones in- 
teriores y exteriores del gobierno de la - 
provincia de Buenos. Aires, una comuni- 
cación en que exponían el origen y ob-= 
Jeto de su: comisión y solicitaban-se les 
permitiese pasar a Buenos Aires. El-14 7 
de mayo les contestó Rivadavia que no- 
había motivo alguno que les impidiese 
Venir a Buenos Aires, a donde podian 
trasladarse cuando les conviniera. El 24 
llegaron a Buenos Aires, y el 30, Riva- 
davia les notificaba que quedaban reco- 
hocidos como representantes del gobier- 
Do de S. M. C., pero que hasta que la 
sala de representantes no tomara una re- 
solución al respecto, el gobierno no po- 
día tratar con éllos. 

En el gobierno y en Ja sala de re- 
Dresentantes de Buenos Aires predomi- 
haba entonces el propósito de buscar con 
Pre obierno español un acomodo que 
viera como consecuencia la cesación 
ES o en el Perú, en donde el vi- 
be a Serna sostenía -no sin éxito-la 

'2A de España. El alma del gobierno 
£ra don Bernardino Rivadavia, que: ob- 
tuvo de la sala de representantes la, ley 


” tud de credenciales presentads 
zadas en competente forn 


de 16 de agosto de 1822, cuyo artículo 
primero decia: “Queda autorizado el 
gobierno para negociar la cesación de la 
guerra del Perú, poniéndose previamen- 
te de acuerdo con los pueblos de la an- 
tigua unión, y con los estados de Chile 
y Lima”. Cuando se promulgó esa ley, 
que tuvo su origen en una petición de 
auxilios hecha por San Martín desde el 
Perú, ya se sabía en Buenos Aires que 
vendrían delegados de la corte de Ma- 
drid. El gobierno de Buenos Aires no se 
encontraba en situación, lo afirmaba él 
mismo, de proveer aquellos auxilios; pe- 
ro no quería omitir medida alguna sus- 
ceptible de influir en la libertad de los 
pueblos del Perú. Aspiraba a concluir la 
guerra negociando la paz con España; 
ál paso que.San Martín pensaba que la 
guerra no podía acabar sino luchando 
con los realistas hasta vencerlos defini- 
tivamente en los campos de batalla. La 
comisión encargada de informar el pro- 
yecto del gobierno, y por cuya boca ha- 
blabá el gobierno mismo, explicaba así 
«Jos propósitos de éste, en su informe: 
““La política tiene también su fuerza ar 
mada, y ha reportado muctras veces triun- 
fos que no pudieron alcanzar los mismos. 
ejércitos. El gobierno de Buenos Aires, 
Por su posición actual y por su crédito. 
exterior, puede” emplearla (la política)_ 
con probabilidad de un buen suceso, en 
los momentos en que se anuncian dipu- 
tados de la corte de Madrid que deben 
conducirse a estos puntos a oir proposi- 
ciones y tratar probablemente la paz”. 
Fué larga. la- discusión del proyecto del 
gobierno, que fué objeto de enérgica 
oposición por parte de algúnos represen- 
tantes; pero en la sesión del 16 de agos- 
to fué aprobado. : 

Pero esos anhelos de paz no debilita- 
ban en lo: menor la firme resolución de 
no tratar con el gobierno español sino 
sobre la base del reconocimiento de la 
independencia, no solamente de las Pro- 
vincias Unidas, sino de la América toda. 
Para dejar bien establecido ese propó- 
sito, el gobierno se apresuró a hacer 
aprobar por la sala de representantes 
la ley de 19 de junio, cuyo artículo 
primero establecía que el gobierno “no 
celebrará. tratados de neutralidad, de 
paz ni de comercio con S. M. C. sino 
precedida la cesación de la guerra en 
todos los nuevos estados del continen- 
americano,y el reconocimiento de su 
independencia”. Con dictar esta ley la 
legislatura de Buenos Aires, como dice 
el general Mitre, “cumplía para con la 
América, haciendo solidaria su causa 
con la suya, al comprometerse espontá- 
neamente, cuando le brindaban ventajas 
parciales, a no tratar sino de común 
acuerdo con los demás pueblos, sobre 
la base de la cesación previa de la gue- 
rra y el reconocimiento de su indepen- 
dencia por España; y al ponerse frente 
a frente de la Santa Alianza, de los re- 
yes absolutos, cumplía sus deberes para 
con el mundo libre, con honor para el 
Nuevo Mundo.” _ 

Para los comisionados, la ley de 19 
de junio debió ser una sorpresa des- 
agradable, a pesar de que días antes 
habían escrito al ministro de ultramar 
para hacerle saber que el gobierno de 
Buenos* Aires estaba resuelto a hacer 
toda clase de sacrificios para que fuese 
reconocida su independencia, reconoci- 
miento que aqvel gobierno suponía que 
España deseara hazer; pero los comisio- 


nados agregabar que llegado .el caso, 


desvanecerían, con las precauciones con- 
venientes, esa equivocación. La promul- 
gación de la ley no dejó que el caso lle- 
gara; y el 22 confesaban al ministro 


que los equivocados habían sido ellos al 


creer que el gobierno de Buenus Aires 
se hallaba resuelto a entrar en “nego- 
ciaciones serias”, es decir, a no hacer 
cuestión capital del reconocimiento de 
la independencia. Sin embargo, y pro- 
bablemente convencidos de que no po- 
dían hacer otra cosa, los comisionados 
firmaron la convención preliminar del 
4 de julio. ER 

La convención del 4 de julio es un 
documento. lo suficientemente interesan- 
te para que merezca ser conocido inte- 
gramente, con tanta mayor razón, cuan- 
to que no se encuentra en la mayor 
parte de las obras de fácil consulta para 
la generalidad del público. Dice así: 

“Habiendo el gobierno de Buenos Ai- 
res reconocido y hecho reconocer, en vir- 
y legali- 
, pOr comisio- 
nados de S. M. C. a los Sres. D. Anto- 
nio Luís Pereyra y D. Luis de la Robla, 
y habiénd propuesto a dichos señores 
por el ministro de relaciones exteriores 
del dicho estado de Buenos Aires el arre- 
glo de uña convención preliminar al tra- 
tado definitivo de paz y amistad que ha 
de celebrarse entre el gobierno de Su 


- M..C. y el de las Provincias Unidas, so- 


bre las bases establecidas en la le: de 

19 
de junio del presente año; enfe cnaao 
y expuéstose recíprocamente cuanto con- 
sideraron deber conducir al mejor arre- 


- 1822. 


glo de las relaciones de los estados ex- 
presados; usando de la representación 
que. revisten y de los poderes que los au= 
torizan, han ajustado la dicha conven- 
ción preliminar en los términos que ex- 
presan los artículos siguientes: 

Art. lo. A los sesenta días, conta 
dos desde la ratificación de esta conven- 
ción por los gobiernos a quienes incum- 
be, cesarán las hostilidades por mar y 
por tierra entre ellos y la nación espa- 
ñola. 

“Art. 20. En consecuencia, el general 
de las fuerzas de S. M. C. existentes en 
el Perú guardará las posiciones que ocu- 
pe el tiempo que le sea notoria esta con- 
vención, salvas las estipulaciones parti- 
culares que por recíproca conveniencia 
quieran proponer o aceptar los gobier- 
nos limítrofes, al objeto de mejorar la 
línea respectiva de ocupación durante la 
suspensión de hostilidades. 

“Art. 30. Las relaciones de comercio, 
con la excepción única de artículos de 
contrabando de guerra, serán plenamen- 
te restablecidas por el tiempo de dicha 
suspensión entre las provincias de la mo-. 
narquía española, las que ocupan en el 
Perú las armas de S. M. C. y los estados 
que ratifiquen esta convención. 

“Art. 40. En consecuencia, los pabe- 
llones de unos y otros estados serán re- 
cíprocamente respetados y admitidos en 
sus puertos. 

“Art. 50. Las relaciones del comercio 
marítimo con la nación española y los 
estados que ratifiquen esta convención 
serán regladas por conyención especial, 


en cuyo ajuste se entrará en seguida de 


la presente. 

“Art. 60. Ni las autoridades que admi- 
nistran las provincias del Perú a nombre 
de S. M. C. ni los estados limítrofes im- 
pondrán al comercio de unos y otros más 
contribuciones que las existentes al tiem- 
po de la ratificación de esta convención, 

> «Art. To. La suspensión de las, hosti- 
lidades subsistirá por el término de diez 
y ocho meses. 

“Art. 80. Dentro de este término, el 
gobierno del estado de Buenos “Aires 
negociará por medio de un plenipoten- 
ciario de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata, y conforme a la ley de 19 de 
junio, la celebración del tratado defini- 
tivo de paz y amistad entre S. M. C. y 
los estados del continente americano a 
que dicha ley se refiere. ». 

“Art. 9o. En caso de renovarse las 
hostilidades, éstas no tendrán lugar ni 
cesarán las relaciones de comercio sino 
cuarro meses después de la intimación. 

“Art. 10. La ley vigente en la monar- 
quía española, así como en el estado de 
Buenos Aires, acerca de la inviolabilidad 
de las propiedades, aunque sean de ene- 
migos, tendrá pleno efecto en el caso del 
artículo anterior en los territorios de los 
gobiernos que ratifiquen esta convención 
y recíprocamente. 

“Art. 11. Luego que el gobierno de 
Buenos Aires sea autorizado por la sala 
de representantes de su estado para ra- 
tificar esta convención, negociará con los 
gobiernos de Chile, del Perú y demás 
de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata la accesión a ella; y los comisiona- 
dos de S. M. C. tomarán al mismo tiem- 


po todas las disposiciones conducentes a - 


que por parte de las autoridades de 
S. M. C. obtenga el más pronto y Cum= 
plido efecto.” 


Varias sesiones de la sala de repre-= - 


sentantes fueron empleadas en discutir 
la convención; tomaron parte en el de- 
bate los ministros y los más prestigiosos 
representantes, que pronunciaron discur- 
sos que habrían hecho honor a cualquier 


asamblea menos noyel; y el 17 de julio, - 


por veintinueve votos contra siete, se 
autorizó al gobierno para ratificar la 
convención y para negociar la accesión 
a ella de los estados y gobiernos de 
Chile, del Perú y demás de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata. La con- 
vención fué ratificada por el gobierno de 
Buenos Aires el 23 de julio. 

El día anterior la sala de represen- 
tantes había aprobado un proyecto de 
ley, presentado por el gobierno, que de- 


y cía. así: “Siendo la guerra que el- rey 
- Luis XVIII se prepara a hacer a la na- 


ción española directa y principalmente 
contra el principio reconocido por el ar- 
tículo lo. de la ley de 10 de mayo de 
$ (1): en el caso de realizarse la 
dicha agresión, queda autorizado el go- 
bierno para negociar el que después de 
la celebración del tratado definitiv. 
paz y amistad con S. M. €, sobre 
ses de la ley de 19 de junio, de 


$ o que es 
preliminar la convención de 4 de julio 
del presente año, se vote entre todos los 
estados americanos reconocidos indepen- 


(1) Esta ley, que permaneció sesréta 
hasta el 5 de julio de 1823, día en que la 
sala de representantes autorizó al gobier= 
no para publicarla, disponía en su referi- 
do artículo primero: «Queda reconocido el 
principio de que es subversivo de todo de- 
recho el intento de destruir las constitu- 


dientes en consecuencia de dicho trata». 
clones y gobiernos que no emanen de la 
voluntad espontánea de aquellos que por 
privilegios se juzgan exclusivam nte auto- 
rizados para hacer o dejar de !..cer Jus- 
ticia a los pueblos.» Se dictó esta ley de 
acuerdo con la corte de Río de Janeiro. 
do de,nitivo, para sostén de la indepen- 
dencia de España bajo el sistema repre- 
sentativo, la misma suma de veinte imi- 
lones de pesos, con que para destruirla 
han habilitado a su gobierno en el mes 
de marzo último las cámaras de Paris.” 
El 28 de julio los comisionados pre- 
sentaron al gobierno un proyecto de con- 
vención comercial con España, que el 
gobierno se negó a aceptar en los. pri- 
meros días de agosto. Poco después se 
retiraron a Montevideo, con la persua- 
sión íntima de que no había manera de 
volver las Provincias Unidas al dominio 
de España, como bien claro lo .dejaron 
ver al ministro de ultramar en las varias 
comunicaciones que le dirigieron. 
Completada la: convención preliminar, 
el gobierno nombró comisionados .pa- 
ra gestionar la accesión de Chile, Perú y 
Colombia, a D. Félix Alzaga;. para tra- 
tar con el jefe de las fuerzas españolas 
del Perú, al general D. Juan Gregorio 
de Las Heras; para negociar con el Para- 
guay y las provincias del tránsito, al 
Dr. D. Juan García de Cosio; y para 
tratar con los gobiernos de la carrera de 
Cuyo, al diputado de las provincias in- 
teriores, dignidad Dr. D. Diego Estanis- 
lao Zavaleta. Al general D. Juan Antonio 
Alvarez de Arenales se le comisionó para 
que atendiera, en todo orden-de cosas, 
la línea de- separación dé las fuerzas 
patriotas y españolas en el Alto Perú. 
La más importante de esas comisiones 
fué la que se confió al Sr. Alzaga, que 
se trasladó a Santiago de Chile y a Lima 
(a Colombia no alcanzó a ir); pero sin 
obtener que los respectivos gobiernos 
aceptaran la convención preliminar, por 
razones de diversa indole, de que se ha- 
blará en el sitio respectivo. El general 
Las Hcras no pudo, por su parte, poner- 
se al habla con el virrey del Perú, La 
Serna, y las conversaciones que tuvo con 
el delegado de éste, coronel D. Baldome- 
ro Espartero, no tuvieron tampoco resul- 
tado práctico alguno. La independencia 
americana no podría alcanzarse sino me- 
diante la continuación de la guerra. 
Entretanto, en España “los cien mil 
hijos de San Luis”, que comandaba el 
duque de Angulema, habían restablecido 
el gobierno absoluto de Fernando VII, 
siendo disueltas las Cortes, como era de 
esperar (2). A principios de 1824 llega- 
ron a Buenos Aires noticias de tan graves 


s 
sucesos, con el anuncio de que el gabier- 
no español preparaba nuevas expedicio- 
nes para reconquistar la América. Ahte 
semejante situación, el gobierno de Bue- 
nos Aires no vaciló en, cuanto a la atti- 
tud que debía tomar. El 15 de febrero 
de 1824, Rivadavia envió a los estados 
independientes de América una larga 
circular, que, después de analizar los 
propósitos de España y de las grandes 
potencias europeas respecto a la cu ón 
americana, terminaba diciendo: “El go- 
bierno de Buenos Aires desea que se le 
haga la justicia de creer que el celo con 
que ha obrado para reglar y establecer la 
paz general excederá hasta el término 
que la necesidad lo exija (7), la energía 
que ha de desplegar para conquistar es- 
ta misma paz, fijando irrevocablemento 
la independencia y la libertad”. Y enel 
mensaje de apertura de las sesiones de la 
legislatura, el 3 de mayo, el gobierno de- 
cía: “Las ideas que dominan en Madrid, 
después de la caída de la constitución es- 
pañola y las medidas hostiles renovádas 
desde entonces, inclinan a creer que será 
quizá preciso completar por la espada la 
obra de nuestra independencia”. En su 
mensaje del 16 de diciembre, el nuevo 
gobernador de Buenos Aires, general 
Las Heras, anunció al eo,-greso nacional 
de las Provincias Um*tey «ue Fernan- 


(2) Pocas semanas antes de dejar de 
existir, el 3 de agosto de 1823, 


rechazaron el siguiente proyecto, presen- 
tado por la comisión de ultramar: <Ar- 
tículo lo. Se invit a los gobiernos de 
hecho las provincias disidentes a en-, 
viar comisionados con plenos podere a 
un punto neutral de Europa, que desig- 
nará sobierno de S, M., siempre qué no 


p venír a la península, estable- 
2 luego un armisticio con log 
enviar dichos comisio- 
gobierno de M. 
1 por su parte uno o más pleni- 
i en el punto designado 
se de tratados sobre las 
o ideren más a propó: ito, 
as de independenc n 
30, Estos t. 
lor 


que 
1ados. 


nombra 


ngan la apró ión de las cor 
a ye, las cortes españolas, por TA 
les que fueran, resistieron hasta lo último 
el iento de la independencia. Pen= 
saban al respecto lo mismi x 

n A e o que Fernan- 
do VIL No habría habido, pues, en uín- 


gún caso, ocasión de e rel: 
ES A mplear los veinte 


A __—_—_—___—_—_————— A A A a A E 


Cortes” 


do VII había anulado la convención pre- 
liminar de 4 de julio del año anterior. 
Siete días antes, el 9 de diciembre, el 
poder español en la América del Sur 
había sido definitivamente deshecho en 
la gloriosa jornada de Ayacucho. 


Fernando VH y la independencia— 

No fué necesario que las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata echaran de 
nuevo mano a la espada para defender 
su independencia, bien que ello no se 
debiera a que cambiaran de actitud Fer- 
nando VII y sus consejeros, cuya resis- 
tencia al reconocimiento de los nuevos 
estados fué siempre inquebrantable. 

Después de la batalla de Ayacucho, la 
causa española estaba irremediablemen- 
te perdida en la América continental, en 
donde el estandarte real no flameaba 
sino en los castillos del Callao, en la 
isla de Chiloé, y en la fortaleza de San 
Juan de Ullúa, en Mejico. Solamente 
las islas de Cuba y Puerto Rico que- 
daban a España, del que fué el más 
hermoso dominio colonial que recuer- 
da la historia. La independencia de los 
nuevos estados habia sido reconocida, 
como hemos visto, por el gobierno dae 
los Estados Unidos y también por el 
xey de Portugal y del Brasil. 

Pero Fernando VII creía que para el 
sometimiento de las rebeldes coloniás 
podría contar con el auxilio de las gran- 
des potencias que habian contribuido a 
restablecerlo en el trono como monarca 
absoluto, y erera también, engañado por 
informaciones falsas, que existia en 
América un partido poderoso que recla- 
amaba la vuelta al régimen colonial. Pa- 
ra dar satisfacción a ese partido en-cu- 
ya existencia le habian hecho creer, 
Fernando VII, apenas restablecido en el 
trono, expidió un decreto en cuyo pre- 
ámbulo, entre otras cosas, decia, reti- 
riéndose a América: “En medio de la 
amargura que oprime mi corazón al con- 
siderar la situación a que tres años de 
padecimientos han reducido a todos mis 
reinos, he visto con satisfacción que mi 
Supremo Consejo de Indias, animado de 
un celo continuo por el. bien de mi ser- 
vicio, se ha esmerado en proponerme 
por su determinación de 30 de octubre 
(1823) las medidas que le parecen más 
“conducentes para remediar los males 
producidos por la revolución de la Pe- 
nínsula, en aquellas partes de mis pose- 
siones.” Y de acuerdo con las resolu- 
ciones del consejo, Fernando VII decre- 
tó la abolición de la constitución y el 
restablecimiento del antiguo régimen en 
sus antiguos dominios, en los cuales, de- 
cía el artículo lo. del decreto, “se can- 
tará un solemne Tedéum en acción de 
gracias al Omnipotente por el beneficio 
qué su infinita bondad ha concedido a 
toda la nación, conservando mi persona 
y a toda mi familia valor y reparo en 
Medio de tan grandes y continuos peli- 
gros”. Poco después, con el objeto de 
dar satisfacción a la Gran Bretaña o 
impedir que reconociese los nuevos es- 
tados, expidió el rey otro decreto des- 
tinado a reglamentar el comercio de 
sus dominios americanos con los ex- 
tranjeros súbditos de potencias aliadas 
o amigas de España, decreto que hacía 
decir a “The Times”, de Londres, que 
era una manifestación de la mala volun- 
tad de Fernando para con sus antiguos 
súbditos emancipados, a los cuales anun- 
ciaba una guerra interminable, deján- 
dolos sin más esperanzas que en su pro- 
pio valor. 

La acción diplomática del gobierno 
español correspondía, como era natural, 
a la política del rey. El 26 de diciembre 
de 1823, el conde de Ofalia, ministro 
de relaciones exteriores de Fernando, 
dirigió a los representantes “españoles 
en las cortes de Paris, Viena, Berlin, 
San Petersburgo y Londres, una nota 
para que invitaran a los respectivos go- 
biernos a una conferencia en París, *“pa- 
ra que sus plenipotenciarios, reuniéndo- 
se allí a los de S. M. C., puedan ayudar 
a la España en el arreglo de los negocios 
de los lugares de la América. subleya- 
dos”. Y agregaba el conde: “ exami- 
nar esta importante cuestión, S.“M., jun- 
to con sus poderosos aliados, deliberaría 
sobre las variaciones que los aconteci- 
mientos han producido en sus provincias 
americanas y sobre las relaciones que 
durante los desórdenes se han formado 
con las naciones comerciales, para de 
este modo adoptar de buena fe las me- 
didas más propias a conciliar los dere- 
“chos y los justos fnterses de la corona 
española y la soberanía con log que las 
circunstancias puedan haber ocasionado 
a e pe haciones. S, M., deposi- 
3 ld 2 an en los sentimientos 
de sus aliados, espera que le auxiliarán 
a conseguir el digno objeto de mantener 
los principios del orden y de la legitimi- 
dad, Cuya subversión comenzada en 
América se comunicariá inmediatamen- 
te a la Europa; y que al mismo tiempo 
ayudarán a restablecer la paz ; 
ta división del gl entre es- 

globo y sus colonias”. 


ooo 


Jorge Canning, que dirigla entonces 
la política exterior de la Gran Bretaña, 
no tardó mucho en manifestar que el 
restablecimiento del absolutismo en Es- 
paña no había hecho cambiar de rum- 
bo a aquella política, explicada en el ofi- 
cio que el mismo Canning dirigió el 
31 de marzo de 1823 a sir Carlos F, 
Stuart, ministro británico en Madrid, 
en el cual le decía que el tiempo y el 
curso de los acontecimientos hablan de- 
cidido virtualmente la separación ae las 
colonias de su madre patria, aunque el 
reconocimiento formal de esas provin- 
cias por el gobierno británico podria 
acelerarse o definirse por diversas cir- 
ceunstancias extrínsecas o por los progre- 
sos más o menos satisfactorios en cada 
estado hacia una forma de gobierno re- 
gular y fija. Entre los motivos que po- 
dían acelerar el reconocimiento, el go- 
bierno de Londres había entonces se- 
ñalado precisamente dos: el uso de au- 
xilio extranjero para restablecer por las 
armas el dominio español y la reno- 
vación de la prohibición de relaciones 
comerciales con los nuevos estados, en 
que ya España no tenía dominio efecti- 
vo. Ahora, el 30 de enero de 1824, Can- 
ning confirmaba esa política y decla- 
raba, en respuesta a la circular del con- 
de de Ofalia, que le parecía absoluta- 
mente innecesaria una nueva conferen- 
cia para manifestar otra vez la opinión 


del gabinete de Londres. Dos meses an- 
tes, el presidente de los Estados Unidos, 
Jacobo Monroe, había establecido en su 
célebre mensaje “como un principio ín- 
timamente enlazado con los derechos e 
intereses de los Estados Unidos, que 
los continentes americanos, por la con- 
dición libre e independiente que han 
asumido y sostienen, no deben ser con- 
siderados en lo sucesivo como campo de 
futura colonización para las potencias 
europeas”. La conferencia pedida por el 
conde de Ofalia no llegó, pues, a Te- 
unirse. 

En realidad de verdad, eran pocos 
los que en Prusia, Austria o Rusia pen- 
saban seriamente en prestar a Fernan- 
do VII ayuda militar para someter a las 
colonias. En Francia misma, cuyos sol- 
dados habían restablecido el absolutis- 
mo en España, la opinión general, aun 
entre los realistas, era muy tibia, respec- 
to de las colonias españolas, como eseri- 
bía Chateaubriand en marzo de 1824 al 
conde de la Ferronays, embajador fran- 
céós en Rusia. Y en cuanto a la funda- 
ción en América de monarquías cuyas 
coronas se darían a principes de la 
real de España, el primero en oponers 
a ellas fué el propio Fernando VII, cu- 
yas opiniones al respecto pueden apre- 
eiarse recordando que-en la amnistia 
que, a petición de” Francia, daba en 
mayo de 1824, hizo especialmente ex- 
ceptuar a todos los que habían eontri- 
buído a la celebración del tratado de 
Córdoba, por el cual se pretendió esta- 
blecer en Méjico la independencia bajo 
la soberanía de un principe español. Y 


como el rey pensaban entonces casi to- 
dos sus súbditos, salvo uno que otro li- 
beral perseguido 0 desterrado, 


La encíclica de León XMl— 


Por si sola, España se encontrada ab- 
solutamente imposibilitada para reducir 
a los americanos. Desde su restauración, 
Fernando VII apenas había podido en- 
viar a América dos o tres barcos de gue- 
trra; sólo en el Perú seguían sostenién- 
¡dose sus soldados a mediados de 1824, 
icondenados a segura derrota dentro de 
plazo más o menos breye; resolvió en- 
tonces solicitar el auxilio espiritual del 
Sumo Pontífice, que lo era entonces 
León XII, que había condenado en 1323 
la revolución de España y celebrado con 
un solemne Tedéum cantado en la basí- 
lica de San Juan de Letrán, el restable- 
cimiento de Fernando como rey absolu- 
to. León XII accedió a la petición del 
monarca español, y el 24 de septiembre 
de 1824 expidió a los “Muy reverendos 
arzobispos y reverendos obispos de las 
iglesias metropolitanas y* catedrales de 
ambas Américas, islas adyacentes y de 
Filipinas”, una encíclica en que decía: 
“Con el más acerbo e incomparabie 
dolor, emanado del paternal afecto con 
que os amamos, hemos recibido las fu- 
nestas nuevas de la deplorable situación 
en que tanto al Estado como a la Iglesia 
ha venido a reducir en esas regiones la 
cizaña de la rebelión, que ha 
sembrado en ellas el hombre ene- 
migo, como que conocemos muy 
bien los graves perjuicios que re- 

sultan a la religión cuando 

desgraciadamente se altera la 
tranquilidad de los pueblos. 

En consecuencia no pode- 
mos menos 
de lamentar- 
nos amarga- 
mente, ya ob- 
servando la 
impunidad con 
que corre el 
desenfreno y 
la licencia de 
los malvados, 


<< “ancÍ 
SS Infante Eranci$to 
JON de Paula 


ya al notar cómo se propaga y cundo 
el. contagio de los folletos y libros in- 
cendiarios, en los que se deprimen, me- 
nosprecian y se intenta hacer odiosas 
ambas potestades, eclesiástica y 
ya, por último, viendo salir, a la ima- 
nera de langostas devastadoras, de un 
tenebroso pozo. esas juntas que se for- 
man en la lobreguez de las tinieblas, 
de las cuales no dudamos afirmar con 
San León Papa que se concreta en 
ellas, como en una' inmunda sentina, 
cuanto hay y ha habido de más sacrile- 
go y blasfemo en todas las sectas heré- 
ticas”. Naturalmente, Fernando VII era 
alabado por el Sumo Pontífice como un 
monarca “de augustas y distinguidas 
cualidades, cuya sublime y sólida vir- 
tud le hará anteponer al esplendor de 
su grandeza el lustre de la religión y 
la felicidad de sus súbditos”. La encicli- 
ca fué, según era práctica, vista por el 
Consejo de Indias; y el rey encargó su 
cumplimiento a las autoridades eclesiás- 
ticas de América, a las cuales encomen- 
dó que cowribuyeran por cuantos me- 
dios les dictase la prudencia, al resta- 
blecimiento de la debida obediencia y 
entera tranquilidad en sus respectivas 
provinci «uvo la encielina de León 
XII poca circulación en América, y su 
influencia fué nula para los efectos que 
con ella se buscaban, 

Ayacucho— 


La desesperada situación de sus ar- 
mas en el Perú, su último baluarte, no 
fué obra a alterar en lo más mínimo 
las ideas y sentimientos de ernan- 
do VII respecto de sus antiguos domi- 


civil, - 


nios. Al imponerse de que el gobierng 
británico había reconocido el lo. de eng, 
ro de 1825 la independencia de Coloms 
bia, de Méjico y de Buenos Aires, el mi. 
nistro español de relaciones exterior: 
D. Francisco Zea Bermúdez, envió el 25 
de ese mes al representante británico 
ante la corte de Madrid una nota lleng 
de airados reproches. A juicio del mi, 
nistro español, el gobierno británico, a] 
reconocer la independencia de los nue. 
vos estados, faltaba a sus tratados de 
amistad y alianza con España y se des. 
entendía de que se había ofrecido como 
mediador en la lucha entre ella y sus 
colonias. De otra parte, el reconocimien. 
to de la independencia de provinciag 
insurgidas contra su legítimo soberano, 
era una violación del derecho de genteg 
y de los más elaros principios de la bue. 
na política, que no permite tratar con 
gobiernos originados en movimientos re. 
volucionarios. Después de protestar 
enérgica y violentamente contra la con 
ducta del gobierno británico, el ministra 
Zea declaraba que “el rey de España 
no reconocería nunca los nuevos Estados 
de la América española, y no cesaría de 
emplear la fuerza de las armas contra 
sus vasallos rebeldes en cualquier parta 
del mundo”. Canning contestó el 25 de 
mayo con una nota que con justicia ha 
sido calificada como un modelo de lógi. 
ca y energía. -Después de rebatir uno a 
uno los argumentos del Sr, Zea, ter 
minaba diciendo: “El infrascripto tiene 
orden de expresar en conclusión la vi- 
va esperanza de su gobierno de que se 
le permita terminar aquí una discusión 
que ya no tiene objeto”. Antes de que 
Canning enviara esa nota, el 12 de fe 
brero de 1825 se había firmado en Bue- 
nos Aires el primer tratado de comercio 
con la Gran Bretaña. 

La noticia de la batalla de Ayacucho 
(9 de diciembre de 1824) fué conocida 
en Europa a mediados de marzo. Ya na- 
die pudo dudar de que el dominio de 
España en América había concluido de- 
finitivamente. “El golpe que acaba de 
darse en el Perú — escribía el famoso 
“Constitutionel”, de París, — se ha de 
sentir en Europa: Le advierte que cam- 
bie de dirección en su conducta con 
América; que renuncie a esperanzas lle- 
nas de vanidad, a ataques sin objeto, 
pues que no hay probabilidad de un 
buen éxito, y a nuevos sacrificios huma- 
ños que su inutilidad hace horribles; y 
debe hacerle comprender la sabiduría de 
la Inglaterra en su conducta con Amé- 
rica la ingente necesidad de salir de 
una situación que mira con horror todo 
el mundo y que es contraria a todos los 
intereses”. Pero Fernando VII, sus con- 
sejeros y la enorme mayoría de la opi- 
nión pública en la península permane- 
cieron inalterables. A los vencidos de. 
Ayacucho ee les acusó de traición (des- 
pectivamente se les llamaba “los Ayacu- 
chos”) y se hicieron o intentaron hacer 
aprestos para enviar nuevas expedicio- 
nes militares a América. La ceguera del 
gobierno español llegó al extremo de 
nombrar al general Olañeta, el 27 de 
mayo de 1825, virrey y capitán general 
de las Provincias del Rio de la Plata, 

El último virrey del Río de la Plata— 

El general D. Pedro A. Ofañeta, ab- 
solutista, se había sublevado contra el 
virrey del Perú, La Serna, constitucio- 
nal, y después de Ayacucho, había que 
dado, con un pequeño ejército, soste- 
niendo la causa del rey en el Alto Pe- 
rú. De él se acordó Fernando VII para 
confiarle, con el cargo que le confirió 
de virrey del Río de la Plata, la tarea 
de “procurar. por todos los medios po- 
sibles restituirlo todo a la antigua tran- 
quilidad que gozaban esas ricas provin- 
cias, alteradas por resentimientos parti- 
culares y hombres ambiciosos, que aun- 
que no ofenden la acrisolada lealtad 
de esos naturales al Rey nuestro señor, 
obstruyen no obstante la gloria que se 
ha propuesto su real ánimo en que to- 
do vuelva a su paternal gobierno, y 
vengar los ultrajes de los Uusurpadores 
que intentan subyugarlos”. Pocos dias 
después de su nombramiento, el 2 de 
abril, Olañeta fué nuerto por sus pro- 
bios soldados, y la causa- del rey per- 
dió ese taimado defensor en la Améri- 
ca del Sur. No encontró, pues, con quien 
entenderse nuestro conocido de la To- 
rre y Vera, a quien el gobierno español 
había nombrado comisario regio y obis- 
po auxiliar de Charcas. “A Desar de es- 
tos títulos-—escribe Barros Arana—Yy 


del celo que manifestaba —J 
> Manifestaba.por el serv 
del rey, aquel fanáti D servicio 


d ático absolutista 

Fracasar en su misión. Al AA 
de Janeiro supo que Olañeta había sido 
muerto el 2 de abril anterior, que su 
ejército se había plegado a la Causa de 
la independencia, y que los oficiales y 
vecinos que continuaban denominándo- 
se realistas habían emigrado a las pro- 
vincias brasileñas fronterizas, Cohtan- 
do con cierto apoyo de don Pedro 1 
emperador del Brasil, entonces a punte 
de abrir guerra con las provincias are 
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gentinas, consiguió La Torre ponerse en 
comunicación con aquellos emigrados; 

ro los informes de éstos, por incom- 
pletos Y apasionados que fueran, bas- 
taban para demostrar que los proyec- 
tos de reacción no encontrarían eco en 
aquellas provincias. El Sr. La Torre, sin 
embargo, se trasladó a Montevideo para 
estudiar la política de Buenos Aires, y 
alí sufrió una desilusión más grande 
todavía. Mientras tanto, se le habian 
acabado los pocos fondos que traia de 
Madrid, y. aquel malaventurado intri- 
gante tenía que regresar a España sin 
haber conseguido entrar en posesión 
efectiva de los cargos de comisario re- 
gio y de obispo auxiliar de Charcas”. 
Enrique Clay— > 

Mientras el clérigo La Torre y Vera 
adquiría personalmente el pleno conven- 
cimiento de que era imposible el resta- 
blecimiento del dominio español en el 
Plata y en el resto de América, el go- 
bierno de Madrid daba nueva muestra 
de su ceguera al respecto. Enrique Clay, 
a la sazón secretario de estado en el ga- 
binete norteamericano, quiso completar 
su generosa obra en favor de la inde- 
pendencia de los pueblos hispano-amerl- 
canos, con la obtención de su recono- 
cimiento por el propio gobierno espa- 
fol y el restablecimiento de la paz, 
y con ese propósito, el 27 de abril de 
31825, dirigió a Mr. Alejandro Everett, 
representante de los Estados Unidos en 
Madrid, una larga nota en que le orde- 
naba desplegase con la delicadeza nece- 
saria todos los recursos de la persua- 
sión para llevar al ánimo de los Conse- 
jos de España el convencimiento de ter- 
minar la guerra por medio de un aveni- 
miento formal. “No hay un solo pie de 
terreno, decía Clay, desde el límite occi- 
dental de los Estados Unidos hasta el 
meridional del Cabo de Hornos, en que 
se reconozca el poder de la nación es- 
pañola, ni una sola bayoneta que sus- 
tente su causa en esa vasta extensión de 
territorio... ¿Qué fin, pues, puede pro- 
ponerse España en la prolongación de 
una guerra para cuyo sostenimiento ca- 
rece, a todas luces, de los elementos ne- 
cesarios, y para la conclusión de la cual 
será bastante el reconocimiento de los 
nueyos gobiernos por medio de tratados 
de paz?” 

Mr. Everette tuvo, a mediados de sep- 
tiembre, una conferencia con el minis- 
tro de relaciones exteriores de Fernan- 
do VII, que lo era todavía el Sr. Zea 
Bermúdez, quien contestó a la proposi- 

: ción de Clay con la declaración termi- 
ante de que “el rey jamás abandonaría 
su pretensión a esas sus antiguas y le- 
sítimas posesiones; que la causa era ex- 
celente; y que por más desfavorable que 
fuese al presente la perspectiva de ellas, 
tenía derecho a esperar que el resultado 
final fuese satisfactorio...; que el par- 
tido de las colonias en favor de la in- 
dependencia, aunque dominante y al pa- 
recer invencible, no era, en realidad, 
tan fuerte como se suponía por la ge- 
Deralidad; que consistía en una mino= 
tía mercantil y activa, pero impotente; 
Que la masa de los buenos ciudadanos, 
que constituyen la mayoría de la pobla- 
ción, estaba en un sentido: favorable a 
la causa del rey...; que el rey no hacia 
concesiones. ni reconocía distinciones 
entre la política y la moral y que esta- 
ba resuelto a sacrificar todo antes que 
renunciar a lo que él sabía que le per- 
tenecia de derecho”, 

Pocos días después cireniló en Ma- 
drid el rumor de que el consejo de go- 
bierno se ocupaba en la preparación de 
Un arreglo con los estados sudamerica- 
Ros. Mr, Everett averiguó el origen del 
Tumor y lo encontró en el hecho de que 
el consejo había comisionado a dos de 
Sus miembros para que conferenciasen 
Als dos funcionarios españoles recién 

esados de Sud América, y que no eran 
otros qne los señores de la Robla y Pe- 
Teyra, aquellos comisionados que con- 
Certaron con el gobierno de Buenos Ai- 
Tes la convención preliminar del 4 de 
julio de 1823. Los señores de la Robla y 
Pereyra tuvieron varias conferencias 
con los miembros del consejo, que qui- 
A no había querido sino tener algunas 
formaciones sobre la situación de Bue- 

nos Aires, Aprovechó Mr, Everett la 

ortunidad que le ofrecía el suceso, y 

e den recepción que se dió en el Esco- 
a celebrar el natalicio del rey, 

Volvió a insistir con el ministro Zea res. 

Dento al reconocimiento de la indepen- 

miocia de las antiguas colonias, El mi- 

ión empezó por reiterar su declara- 
sol anterior de que el rey tenía la re- 
ución inquebrantable de no abando- 


har nunca sus derechos 
oferta de mediaei pros 


ñ ión o amistosa inter- 
vención que recomendase o reconoci 
e ociese 
Ye, Independencia de los nuevos estados. 
0d sin previa sumisión de las colo- 
e a la autoridad del rey, que después 
Pa a las. mercedes que podría hacer a 
súbditos. fíntre esas mercedes, ¿se- 


ría posible, preguntó Mr. Everett, que 
figurara la libertad de formar sus pro- 
pias leyes por medio de asambleas le- 
gislativas elegidas por los americanos? 
El Sr. Zea contestó que no creía que 
esas asambleas conviniesen a las colo- 
nias y que “como regla general, era de 
sentir que el único camino de salvación 
que quedaba a los americanós era con- 
fiar de una manera absoluta en las no- 
torias buenas intenciones de que estaba 
poseído el rey”. Ningún resultado prác- 
tico tuvo, pues, esa generosa interven- 
ción de Clay en favor del restablecimien- 
to de la paz entre España y sus anti- 
guas colonias Sobre la base del recono- 
cimiento de su independencia. Al año 
siguiente, el 26 de julio de 1826, el mis- 
mo Mr. Everett, cumpliendo instruccio- 
nes de su gobierno, se dirigió al duque 
del Infantado, reemplazante de Zea y 
Bermúdez, para proponerle la iniciación 
de- gestiones de paz entre España y la 
República de Colombia. La respuesta 
del duque es digna de recuerdo, como 
muestra de la invencible terquedad de 
Fernando: “Nada puedo contestar cate- 
góricamente—decía el ministro—hasta 
no saber las condiciones bajo las cuales 
la titulada República de Colombia que- 
rría reunirse a la monarquía española y 
gozar de los beneficios anexos al gobier- 
no paternal de S. M.”. 


Muerte de Fernando VH— 


Posteriormente fueron de todo pun- 
to inútiles todos los esfuerzos que se 
hicieron para hacer cambiar de opinión 
a Fernando VII. La revolución francesa 
de 1830 había hecho de nuevo resurgir 
en Europa los principios liberales; casi 
todos los gobiernos europeos, hasta la 
Santa Sede, habían reconocido, direcia 
o indirectamente, Ja independencia de 
las repúblicas americanas; el intento ue 
reconquista de Méjico con la expedición 
Barradas había sido un ruidoso fracaso; 
todo aconsejaba a España hacer la 
paz con sus antiguas colonias, ya paí- 
ses independientes, con cuya amistad 
mucho podía ganar la península en todo 
orden de cosas: nada hacía fuerza en 
el ánimo del más obcecado de los reyes, 
consecuente sólo en su-torpe- política 


americana. En mayo de 1831 el gobier-. 


no de los Estados Unidos volvió a. ofro- 
cer al de Madrid su-mediación para ha- 
cer la paz con las nuevas repúblicas. 
“El Rey mi augusto amo—contestó el 
secretario de estado de Fernado VII at 
ministro. morteamericano,—a quien he 
hecho presente .esta comunicación de 
Y. S., ve en ella y aprecia debidamente 
los sentimientos de interés qua el go- 
bierno de los Estados Unidos manifiesta 
hacia S. M.; y como esta cuestión ame- 
ricana' está bien presente-en su real áni- 
mo; el Rey mi señor la tomará en con- 
sideración en ocasión oportuna, según 
convenga a los intereses de su corona, 
sin olvidar entonces esta amistosa comu- 
nicación - del gobierno de los Estados 
Unidos que V. S. acaba de dirigirme.” 

Esa ocasión no llegó en vida de Fer- 
nando V1J, que stn dar la resolución que 
todo y todos le aconsejaban a la cues- 
tión americana, que tan presente tonía 
en su ánimo, murió el 29 de septiem- 
bre de 1833. 


La alarma de 1880— 


Tres años antos de la muerte de Fer- 
nando VII hubo en las Provincias Uni- 
das alguna alarma, a causa -de los inten- 
tos hechos el gobierno español pa- 
ra reconquis , si no todas, algunas de 
sus antiguas colonias, intentos que tu- 
vieron como consecuencia la loca y des- 
graciada expedición del general Isidoro 
Barradas contra Méjico. 

Se supo en Buenos Aires, además, 
que en París y Madrid se intrigaba pa- 
ra resucitar el viejo proyecto de esta- 
blecer monarquías en América. 

A esas intrigas no era ajeno el go- 
bierno imperial del Brasil, como lo de- 
muestran plenamente las instrucciones 
secretas dadas por la cancillería flumi- 
nense al marqués de Santo Amaro, su 
representante especial en Europa. Según 
esas instrucciones, que llevan la fecha 
de 30 de abril de 1830, el marqués de- 
bía emplear todo su celo en obtener el 
establecimiento en Méjico, Colombia, 
Perú, Chile, Bolivia y las Provincias Ar- 
gentinas, de monarquías constituciona- 
les, cuyos reyes serian príncipes fran- 
ceses que se procuraría casar con prin- 
cesas del Brasil. 

El Estado Oriental debería ser de 
nuevo anexado al imperio brasileño, o, 
si eso no era posible, se le mantendría 
independiente, “constituido en gran Du- 
cado o Principado, de suerte que no lle- 
gue de modo alguno a formar parte de 
la monarquía argentina”. Tan empeña- 
do estaba el gobierno imperial en que 
en la América desaparecieran. las insti- 
«tuciones republicanas, que, a pesar de la 
escasez de su erario, se comprometía en 
easo de absoluta necesidad, “a defen- 
der y auxiliar al gobierno monárquico 
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representativo que se estableciere en 
las Provincias Argeñtinas, mediante una 
suficiente fuerza naval estacionada en 


el Rio de la Plata y la fuerza terrestre * 


que mantiene en la frontera meridional 
del- Imperio”. Mas, siempre prudente y 
previsora, la cancillería de Río de Ja- 
neiro ponia dos condiciones ineludi- 
bles para concurrir con esos auxilios 
de fuerzas navales y terrestres al esta- 
blecimiento del régimen monárquico en 
las Provincias Unidas y en el resto de 
la incorporación de la pro- 
vincia Cispiatina (era ya el Estado 
Oriental independiente), al Imperio; 
“porque así ». M. L podría auxiliar con 
más facilidad y prontitud a la nueva 
monarquía, con una división del ejército 
y «e la escuadra que debería tener en 
la misma provincia”, y el establecimien- 
to previo de la monarquía en Colombia, 
Perú y Bolivia, “porque de otro modo 
el gobierno imperial, siendo el primero 
a obrar, quedaría expuesto a sufrir al- 
gún insulto o invasión por parte de las 
provincias limítrofes”. 

Alarmado por esas noticias, el g0- 
bernador de la provincia, D. Juan Ma- 
nuel de Rosas, envió a los demás gober- 
nadores dos circulares reservadas, fe- 
chadas, respectivamente, el 17 y el 26 de 
junio de 1830, en las cuáles les impo- 
nía de los planes en que se ocupaban 
los gabinetes de/ Europa, y en espe- 
cial los de París y Madrid, para in- 
fluir decididamente en la suerte de la 
República Argentina. El gobernador de 
Córdoba; general José María Paz, con- 
testó al de Buenos Aires el 29 de julio, 
manifestándole que, a su juicio, seria 
lo más extraño que los gabinetes euro- 
peos y especialmente los de Madrid y 
París, enlazados tan íntimamente por in- 
tereses de familia, no pensasen muy se- 
riamente en nuestras últimas disensio- 
nes para cimentar en ellas el proyecto 
de- nuestra dominación, sostenido por el 
primero en circunstancias que lo hacian 
ridículo y quimérico. “El carácter feroz 
y tenaz de aquéllas—agregaba el gene- 
ral Paz—debe habernos presentado a 
los ojos de la Europa más dispuestos 
a recibir nuevas cadenas que,a perecer o 
sucumbir a un partido. Quizá no se 
engañaron, triunfando el desorden que 
“abre la campaña de nuestras desgracias. 
Pero afortunadamente el remedio está 
en nuestra mano, y muy principalmente 
en la de ese gobierno, cuya influencia 
sería decisiva en la actual disposición da 
los pueblos.” Concluía el gobernador de 
Córdoba instando al de Buenos Aires a 
que convocase a las provincias a un 
congreso general; para tratar esa y otras 
materias. 

La alarma aumentó en Buenos Aires 
cuando se supo, por la “Gaceta Mercan- 
til” del 30 de julio, que en la puerta de 
calle de varias casas, y entre ellas la del 
gobernador y la del presidente de la sa- 
la de representantes, se había fijado, la 
noche anterior, un retrato del rey es- 
tampado en seda, con esta. inscripción: 
“Fernando VIH rey de España y de las 
Indias”. Al pie del retrato se había es- 
crito a mano: “Nuestro amo”. 

Pocos días antes la: junta de repre- 
sentantes de la provincia de Buenos Ai- 
res había aprobado un proyecto de ley 
por el cual se daban al gobierno las más 
amplias facultades extraordinarias para 
que adoptara todas las medidas que cre- 
yera conducentes a salvar a la provincia 
de los peligros que amenazaban su exis- 
tencia política y libertad civil. 

Quizá, por razones de política interna, 
se exageró el peligro de un intento de 
reconquista por parte de Fernando VII; 
pero el peligro existía, y tuvo propor- 
ciones suficientes como para que el go- 
bierno de Chile, en lá nota que el 3 de 
agosto de 1830 dirigió a los gobernado- 
res de las provincias argentinas, con el 
objeto de proponerles algunas medidas 
para restablecer la paz entre ellas, pu- 
diese decir lo siguiente: “El momento 
es critico. Si se retarda más tiempo una 
avenencia entre los contendientes habrá 
pasado irrevocablemente la oportunidad 
de ajustarla (la paz). A las dificulta- 
des que ofrece el gobierno interior de 
ese país es de temerse que se junten 
bien pronto otras más graves. suspaña 
medita nuevos proyectos de reconquista 
y se promete hallar en muestras disen- 
siones una coyuntura favorable; sus mi- 
ras parecen dirigirse ahora a los Esta- 
dos del sur; las grandes potencias euro- 
peas creen que gs necesaria para nues- 


tra organización política una interven-* 


ción apoyada por las armas; y no es 
improbable, o que se inclinen a favore- 
cer las pretensiones de la esrona de Es- 
paña, o que traten de dividirse los anti- 
guos dominios de esta potencia en el 
continente amerieano, o que por lo me- 
nos quieran dictarnos constituciones en 
que se consultarán sus intereses y se 
desatenderán quizá los nuestros. Seá de 
esto lo que fuere, lo que el gobierno de 


Chile tiene motivos de asegurar a V, E.- 


con entera certidumbre es que nuestro 
futuro destino Ocupa actualmente la 


atención de los gabinetes de Europa, en 
cuya decisión es natural que infiuyan 
dos cosas: la vindicación o in -mniza- 
ción de los pretendidos derechos del 
trono español y la suposición -(que tan- 
tos extravíos han hecho demasiado plau- 
sible) de que abandonados a nosotros 
mismos, lejos de cimentar instituciones 
regulares, seremos presa de la anar- 
quía.” 

La revolución francesa de julio de 
1830 contribuyó en gran manera a des- 
vanecer esos temores. El gobierno de 
Francia no había reconocido aún a las 
nuevas repúblicas americanas. Con el 
propósito de proteger el comercio fran-. 
cés, Carlos X acreditó en ellas agentes 
especiales, que después fueron titulados 
cónsules; pero jamás quiso reconocer 
su independencia. El gobierno de Luis 
Felipe, de quien se sabía que simpatiza- 
ba con los americanos del sur, por el 
buen recuerdo que conservaba de Miran- 
da, a cuyas órdenes había servido en sus 
mocedades, inició una política mas li- 
beral. Apenas hacía dos meses que se 
había sentado en el trono, y ya su mi- 
nistro de relaciones exteriores, el con- 
de Molé, dirigía a los cónsules de los 
países hispano-americanos en Francia, 
una circular en que se dejaba constan- 
cia de los propósitos del nuevo gobier- 
no, que no eran otros que el de reco- 
noeer la independencia de esos países, 
y celebrar con ellos tratados de amistad, 
comercio y navegación. Asi, desde el 30 
de septiembre de 1830, quedó de hecho 
reconocida por el gobierno de Francia 
la independencia de las repúblicas his- 
pano-americanas. 


Después de la muerte de Fernando VIH. 


A la muerte de Fernando VII subie- 
ron al poder los liberales, con la regen- 
cia de María Cristina, madre de la pe- 
queña princesa que debía ser la reina 
Isabel 11. Hasta la violenta extinción del 
régimen constitucional, en 1823, los lí- 
berales españoles no se habían manifes- 
tado, como ya lo hemos visto, inclinados 
al reconocimiento de la independencia. 
Eran entonces raros entre ellos los que 
se atrevían a pensar que España había 
perdido sin remedio sus colonias conti- 
nentales en América; pero cuando, a la 
muerte del porfiado monarca, volvieron 
al poder, ya no eran pocos los que se 
daban a la evidencia de hechos sin rec- 
tificación posible. Creyeron, pues, opor- 
tuno los gobiernos de la Gran Bretaña y 
de los Estados Unidos inquirir del nuevo 
gobierno lo que pensaba respecto a las 
cuestiones americanas. El ministro ae 
relaciones exteriores, D. Francisco Mar- 
tínez de la Rosa, después de larga espe- 
ra, contestó, en junio de 1834, que su 
opinión era favorable a la iniciación de 
negociaciones sobre el particular; pero, 
en vez de hacer la franca declaración 
que se le pedía, eludió pronunciarse so- 
bre el punto concreto de la independen- 
cia, Esta actitud del gobierno español 
volvió provocar recelos en las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata y en las 
demás repúblicas  hispano-americanas, 
cuyos gobiernos, después de cambiar 
ideas y 'comunicaciones, se pusieron de 
acuerdo en tres puntos tundamentales: 
No se trataría con España sino sobre la 
base del reconocimiento de la indepen- 
dencia absoluta de las repúblicas y de 
los gobiernos propios que ellas se habían 
dado; no se aceptaría ni ratificaria nin- 
guna condición onerosa; todas las re- 
públicas serian admitidas a tratar so- 
bre iguales pb: S. 

Pero ya:en España las opiniones cam- 
biaban. Como si de pronto se hubieran 
dado cuenta de la realidad de las cosas, 
gobernantes y legisladores comprendie- 
ron que ya no era posible continuar la 
política de Fernando Vil, que ningún 
beneficio y sí muchos perjuicios hacía a 
España, cuyas relaciones comerciales 
con los nuevos estados dv ultramar se 
resentían penosamente de lo irregular e 
inseguro de la situación. Pensar en una 
reconquista armada era una quimera, 
como asimismo creer que podrian des- 
arraigarse las instituciones republicanas 
para reemplazarlas por monarquías, por 
constitucionales y liberales que fueran, 
El tiempo había pasado definitivamente 
y sin vuelta para una y otra solución, 
tanto más, cuanto que más de uno de 
los gobiernos hispano-americanos desea- 
ban sinceramente una  reconciliacion 
con la metrópoli. Y algunos de ellos has- 
ta habían enviado a Madrid represen- 
tantes encargados de buscarla. 


Reconocimiento de la inde; 


ndencia 
las: Cort pendencia por 


No fué, pues, motivo de mucha sor- 
presa que el ministro de relaciones exte- 
riores, D. J. M. Calatraya, presentase a 
las cortes, en 1836, una proposición 
que empezaba dicienda: “El gobierno de 
S. M. ha permitido que se le presen- 
ten ciertos agentes de algunos de Los 
Estados de la América española, con 
los que, las cortes ya saben, se han 
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-- gentina hasta 


principiado negociaciones para arreglar 
tratados de paz, amistad y comercio 
entre la España y esos países. Algu= 
nos han sido ya arreglados por el go- 
bierno hasta el punto de poder con- 
tinuarlos solo, pero no se puede entrar 
en ningún arreglo sobre este punto, sin 
vuestro reconocimiento de estos respec; 
tivos estados .como naciones indepen- 
dientes, renunciando todo derecho te- 
rritorial de soberanía sobre ellos”. Acu- 
día, por lo tanto, el gobierno a las Cortes 
en demanda de la autorización necesaria 
para el reconocimiento liso y llano, sin 
compensaciones, : ni indemnizaciones de 
ningún género. Refiriéndose a este pun- 
e, seguía diciendo la proposición del 
guMerno: “Mas con el fin de que las 
Cortes procedan en su decisión con. plé- 
no conocimiento, el gobierno cree de su 
deber el informarles que en su opinión 
no es digno de la nación :el exigir tal 
sacrificio por semejante acto, ni-hay su- 
ficientes motivos para ello, y. que tam:= 
bién algunos de los nuevos estados ame- 
ticanos consideran que no les incumbs 
el conceder al gobierno español mayores 
ventajas que a las naciones más favoro- 
cidas”. Terminaba la proposición pidien- 
do a las Cortes autorización para cele- 
brar tratados de paz con los nuevos es- 
tados de la América española “sotwe las 
bases del reconocimiento de su indepen- 
dencia y el renunciamiento de toda so- 
beranía territorial por parte de la an- 
tigua madre patria, sin compromiso del 
honor e intereses de la nación”, 

Nonmbraron las Cortes, para que infor- 
mase, una comisión de nueve diputados, 
entre ellos Cabrera de Nevares, antiguo 
1esidente en Buenos Aires, partidarlo 
1esuelto del reconocimiento, y autor del 
pryoyecto presentado por Colfin a las 
Cortes en 1822, de que en su oportuni- 
dad hablamos. 

La comisión presentó su informe el 27 
de noviembre de 1836. Sin entrar al 
examen detenido de las causas que pro- 
dujeron la separación de las colonias, la 
comisión decía que veintiséis años de 
discordias y vicisitudes hacían necesaria 
la reconciliación entre los individuos de 
una misma familia, aconsejando los 
principios de una sana política restable- 
cer entre los nuevos estados y la madre 
patria las necesarias relaciones de paz, 
amistad y comercio. El reconocimiento 
debería por lo demás, hacerse sin miras 
indignas de las Cortes y de la nobleza de 
su carácter. “El sentimiento de la ma- 
die patria al separarse de sus hijas ame- 
rticanas—agregaba el informe—es na- 
tural y fundado; pero este mismo senti- 
miento se convierte en una agradable 
emoción de orgullo nacional al conside- 
rar que aquella vasta familia, en el cor- 
to período de trescientos años que fué 
regida por las leyes de la metrópoli, lle- 
gó al grado de educación y madurez ne- 
cesarias para desprenderse de su madre 
y empezar la carrera de su emancipa- 
ción, constituyendo naciones indepen- 
dientes”, Y concluía la comisión presen- 
tando el siguiente proyecto: “Las Cor- 
tes generales del Reino autorizan 'al 
gobierno: de S. M. para que no obstan- 
te los artículos 10, 172 y 1759 €e da 
constitución política de la: monarquía, 
promulgada en Cádiz en el año 1812, 
pueda concluir tratados de paz y am! 
tad con los nuevos estados de la Ameé- 
rica española sobre la base del recono- 
cimiento de su independencia y renun- 
cia de todo derecho territorial o de so- 
beranía por parte de la antigua metró- 
poli siempre que en lo demás juzgue 
el gobierno que no se comprometan el 
honor ni los intereses nacionales”, 

La discusión del proyecto empezó en 
las Cortes el lo. de diciembre... Habían, 
pedido de antemano la.palabra para de- 
íenderlo los diputados Valdés, Gororazu 


Argúelles, Luján y Cardeu, y para com-" 
batirlo Gómez Acebo, 'Salvá, Rosenol, 
Fontán y Vila; pero la oposición de €s- 


tos no iba contra la idea misma del pro-” 
yecto, sino contra algunos de sus de- 
talles. Gómez Acébo, por ejemplo, 
que se exigieran a 1 gobierno; 
ricanos ciertas ventaj comerciales y 
seguridades para las personas y los ble- 
nes de los españoles. En realidad, pue: 
ningún diputado se opuso al reconoc 


miento; todos lo declararon oportuno 
y conveniente; y como el proyecto fué 
bien defendido por el wrinistro y .por 
los miembros de la comisión, sólo se dis-" 
cutió durante tres sesiones, siendo apro- 
bado el 3 de diciembre, por la unani-- 
midad de los ciento cuarenta diputados 


que se hallaban presentes, 


El incidente de 1818— Ñ 

Pero el gobierno español no recono- 
ció la independencia de la República Ar- 
mueho tiempo después. 
Durante «largos años no hubo relaciones 
oficiales entre los gobiernos de Madrid 
y de Buenos Aires. Es preciso llegar a 
1846 para encontrar una négociación de 
cierto carácter diplomático entre un 
representante de España y el gobierno 
argentino. En ese año el cónsul gene- 
ral español en Montevideo se dirigió a 


dicho gobierno con el objeto de solicitar 
que se eximiese*del servicio militar a los 
súbditos de S. M. C. que habían sido 
obligados a enrolarse en el ejército de 
la Confederación. Al mismo tiempo pe- 
día el cónsul que se- permitiese salix 


de la república a todos los españoles 
que desearan hacerio. “El gobierno— 
se lee en el correspondiente mensaje 
del ejecutivo a la legislatura de Buo- 
nos Aires—animado de vivas simpatias 
para con la nación española, a pesar de 
los obstáculos que otrece la deficiencia 
de carácter oficial cerca de la Confede- 
ración del cónsul general de España en 
Montevideo, hizo cuanto fué posible pa- 
ra acreditarle los sentimientos de fina 
amistad que abriga hacia S. M. C. Dan- 
do a la correspondencia el carácter de 
confidencial, presentó en esa misma for- 
ma al cónsul general de S. M. C., fran- 
cas y sinceras . explicaciones sobre la 
verdadera posición política de los es- 
pañoles en la Confederación. Le ins- 
truyó de la clase de servicio urbano que 
éstos prestan, .a la-par de.los naturales 
del país, en los cuerpos de milicias, 14 
de los justos motivos de la restricción 
que en determinadas ocasiones sentían, 
algunos para obtener sus pasaportes 

El cónsul insistió en su petición y di- 
putó al jefe de las fuerzas navales esy 
pañolas en Montevideo, para que la sos 
tuviera en Buenos Aires; pero el gobi 
no de la Confederación se mantuvo inva- 
riable en la posición que había tomado. 
Un incidente imprevisto estuyo a pun- 
to de causar un conflicto grave Algu- 
nos colonos españoles, huyendo de sus 
patrones, encontraron refugio en los 
botes del buque de guerra español en 
que estaba embarcado el comandante 
enviado por el cónsul en Montevideo; 
pero el gobierno tomó algunas medidas 
para impedir que el caso se repitiese. Y 
el incidente no tuvo mayores consecuen- 
cias. Con referencia a este asunto, la 
sala de representantes decía al ejecuti- 
vo en su contestación al mensaje: “Sen= 
sible es que los agentes de Espafp no; 
hayan comprendido la cortesía y consi- 
deración del gobierno, y que en las cir- 
cunstancias actuales 


hubieran buscado 
un motivo de complicación, cuando, por 
primera vez después de nuestra inde- 
peudencia, se presentan en nuestras pla- 
yas y han sido recibidos con distinguido 
aprecio”. 1 


La expedición de Flores— 

A fines de septiembre de 15846 ems 
pezaron a circular en las repúblicas hi 
pano-americanas siniestros Tumores 
que causaron viva inquietud, especial- 
mente en aquellas cuya independencia 
no había sido aún reconocida por el go- 
bierno de Madrid, situación en que se 
encontraban las más, pues sólo habían 
sido reconocidas hasta entonces Méjico, 
Chile, Ecuador y la República Oriental 
del Uruguay. Referíanse esos rumores a 
úna expedición militar que en España y 
en Inglaterra preparaba el general don 
Juan José Flores, ex presidente del 
Ecuador, extrañado de su país por cues- 
tiones políticas. La primera noticia al 
respecto había sido dada por un perió- 
dico de Madrid, “El Clamor Público”, 
que aprovechaba la oportunidad para 
atacar violentamente al gabinete espa- 
fol, presidido por Isturiz. 

La cireunstancia de que poco tiempo 
antes el gobierno español había apare- 
cido comprometido en un intento para 
establecer en Méjico una monarquía, cu- 
yo trono había de darse a un príncipe 
español, contribuyó a hacer más intensa 
la alarma provocada por el anuncio de 
la expedición del general Flores. A pe- 
sar de las persistentes negativ de és- 
te, que aseguró siempre que la expedi- 
ción que preparaba no tenía más obje- 
to que restablecerle-en el gobierno del 
Ecuador, es un hecho cierto que el ge- 
neral Flores procedió de acuerdo con el 
gobierno español, halagando a la reina 
gobernadora Da. María Cristina, 
de Fernando VII, que aspiraba a que en 
América se diese un trono para su hi- 
jo Juan, con cuyo padre, don Agustín 
Fernández Muñoz, se había casado mor- 
ganáticamente en 1844, después de ha- 
cerlo duque de Rianzar El general 
Flores se prestó a ser el instrumento de 
tan descabellado proyecto, alucinado 
con la promesa de ser el regente del 
joven rey. 

La expedición se preparaba contra el 
Ecuador, pero todas 1 repúblicas hi 
pano-americanas - se¿consideraron en pelí. 
gro y procuraron “aunar su accion para 
evitarlo. El gobierno: de Rosas no fué 
áe los últimos ni de los menos enérgicos. 


“Ha comunicado el “gobierno ' del “Perú 


al.de la. Confederación-—decía en su 
mensaje a :la legislatura-—el ambicioso y- 
ofensivo proyecto del general Flores pa- 
ra turbar el.reposo de la "América nieri- 
dional.En la justa indignación que le ha 
causado tan descabellada empresa, de- 
clara que cooperará, en cuanto ésté de 
su parte, para rechazar las tentativas y 
proyectos que se han acordado en Espa- 
fía contra la independencia de las repú- 
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viuda” 


blicas americanas, y que repelerá la! 
egresión por todos los medios posibles, 
oponiendo la justicia a la sinrazón y la 
guerra a la guerra. El gobierno peruano, 
contando con confianza en los senti- 
luientos americanos del de la Confede- 
ración, lo ha invitado a obrar en el 
mismo sentido, o a adoptar otras medi- 
das que tiendan a asegurar la paz con- 
tinental combinando un mismo sistema 
de operaciones capaces de hacer. respe- 
tables el crédito y el honor de los pue- 
blos sud-americanos”. 

A la invitación del Perú, extensiva a 
la celebración de un congreso de «pleni- 
potenciarios americanos, el gobierno de 
la - Confederación, contestaba diciendo 
por boca de su jefe: “El. gobikrno ha, 
acogido con íntimo y perfecto interés 
tan. apreciable indicación. Corresponderá 
a los elevados sentimientos del gobierno 
peruano con la eficaz solicitud y el cspr- 
ritu fraternal que constantemente tiene 
acreditado a los estados americanos, y 
con la firme correspondiente resolución 
de cooperar a sostener los sagrados dere- 
chos de la causa común de su libertad, 
honor, e independencia”. 

Por .su parte, don Felipe Arana, mi- 
nistro de relaciones exteriores del go- 
bierno de Buenos Aires, encargado de 
las que correspondían.a la Confedera- 
ción Argentina, en nota de 17 de enero 
de 1847, aseguraba a su colega de Li- 
ma, que el gobierno peruano podía con- 
tar con la más eficaz cooperación del 
argentino para combatir la anunciada 
invasión, como atentatoria de la seguri- 
dua, dignidad e independencia america- 
ha, cualquiera que fuese el punto del 
continente americano en que se realiza- 
ra. Respecto a la reunión de un congre- 
so de plenipotenciarios americanos, el 
señor Arana lamentaba, en otra nota de 
la misma fecha, que las extraordinarias 
circunstancias en que se hallaba la repú- 
blicas no permitieran al gobierno ocu- 
parse en ese asunto, “que por su misma 
magnitud e interés exige seria y profun- 


z da meditación y calma”. Poco después 


se supo que el general Andrés Santa 
Cruz, por quien Rosas abrigaba odio 
profundo, había querido cooperar a la 
expedición de Flores, y esa circunstan- 
cia fué causa de que en Buenos Aires se 
hablara todavía de ella cuando todo pe- 
ligro había pasado, por haber sido des- 
baratada por el gobierno inglés y repu- 
Ciada por el propio gobierno español. 
1852— 

Pasaron los años, cayó Rosas, se es- 
tableció el gobierno provisional, y el de 
España aun no reconocía la independen- 
cia de la República Argentina, a pesar 
del constante desarrollo de las relacio- 
nes comerciales entre ambos paises, y 
de la conveniencia de que España se 
encontrara en situación de dar a sus ca- 
da vez más numerosos súbditos residen- 
tes en la república, protección y amparo 
en caso necesario. Sin embargo, el go- 
bierno español no dejaba de compren- 
der que debía buscar, en alguna forma, 
un acercamiento con el gobierno argen- 
tino y de ahí sin duda las gestiones que 
hizo ante éste, a fines de 1851, don Ja- 
cinto Albistur encargado de negocios y 
cónsul general de España en Montevi- 
deo, con el objeto de que se le facuita= 
se para nombrar una persona que des- 
empeñase las funciones de cónsul de E 
paña en Buenos Aires. El señor Albi: 
tur había declarado que su gobierno es- 
taba dispuesto a reconocer la indepen-. 
dencia de la Confederación Argentina, y 
esa declaración sirvió de razón al go- 
bierno provisional para reconocer, em 
el decreto del caso, que el representante 
español había satisfecho el espíritu de 
los decretos de 20 de octubre de 1834 
y 9 de junio de 1835, por los «cuales 
se dispuso y confirmó -que el gobierno 
que lo dictó, durante su administración, 
no admitiría cónsul alguno, mi general 
ni particular, ni' ninguna otra clase da 
agentes de comercio, de cualquiera de 
Jos estados o naciones que no hubieran 
reconocido la independencia de las Pro- 
vindlas Unidas del Río de la Plata. 

El decreto por el cual se accedió a 
la petición del señor Albistur, a que 
acabamos de hacer alusión, es de 28 de 
febrero de 1552, y algunos de sus con- 
siderandos son dignos de recuerdo, to- 
mo manifestación del espíritu dominan- 
te en los círcuios gubernativos. El pri- 
mero de esos considerandos encuentra 
justo el o deseo del gobiernó español 
de-que'se establezcan entre la Repúbli- 
ca Argentina y la Península sólidas y 
¿niistosas relaciones, fundadas ' en, la 
justicia y benevolencia recíprocas, mu- 
cho más' necesari en pueblos ligados 
por vínculos estrechos de sangre, inte- 
reses y religión de idioma; y en el se- 
gundo, el gobierno provisional expresa 


el deseo de procurar la reconciliación; 


oficial de pueblos que ha mucho tiempd 
depusieron las armas y se trataron co- 
mo hernianos, estableciendo entre sí 
relaciones importantes de comertio que 
desean cultivar en bien común. 

En virtud de este decreto fué desig- 


nd e 


y 
nado cónsul interino de España en Bue. 
nos Aires don Vicente Casares, Que ey 
agosto siguiente fué reemplazado por 
don José Zambrano y Viana, ya éste coy 
el carácter de cónsul general. 
Quedaron así establecidas las relacio. 
nes oficiales, bien que indirectas ,entrg 
España y la Argentina; pero el gobier. 
no de la Confederación tenía tanto inte. 
rés en entablar relaciones diplomáticas 
con la madre patria, que el 8 de junio 
de 1854, dictó un decreto por el cua 
nombraba a su encargado de negocio 
ante el gobierno de S. M. C. al Dr. doy 
Juan Bautista Alberdi, que ya desen:pe. 
ñaba iguales funciones ante los go! 
nos de la Gran-Bretaña y Francia. Se: ún 
se establecía en uno de los consideran. 
dos de ese decreto, el gobierno de la 


" Confederación “creía necesario y Conve 


niente manifestar a España que deseaba 
entrar en' relaciones con ella. No eran 


- sólo razones de. orden sentimental las 


que-movíán a ese gobierno, cuyo jete 
el general - Urquiza, abrigó siempre 


«grande afecto por la madre patria. Las 


relaciones de toda índole entre la Ar- 
gentina y España. se extendían de día 
en día; De la península se contaban por 
millares: los emigrantes que venían en 
busca,de trabajo, y entre ellos, la May 
yor parte se fijaban aquí definitivamente, 
Por su parte, el gobierno del Estado 
de Buenos Aires participaba de los mis. 
mos sentimientos. Nombró varios cónsu- 
les en España, y en junio de 1855 reco. 
moció a D. Jacinto Albistur como cónsul 
general de S. M. C. en dicho estado. 


El tratado de 1857— 

A fines de 1855, el gobierno español 
dió a su cónsul general, D. Jacinto Al 
bistur, el carácter de plenipotenciario, 
y el gobierno de la Confederación, en 
diciembre de ese año, nombró a su wmi- 
nistro de relaciones exteriores, D. Juan 
María Gutiérrez, su representante pa- 
ra que, de acuerdo con el español, pro- 
cediera a estipular y firmar un tratadc 
de reconocimiento, paz y amistad, entre 
ambos gobiernos; pero quien firmó, en 
representación del gobierno argentino, 
el primer tratado de ese carácter cele- 
brado con el de Madrid, fué el señor Al- 
berdi, elevado con ese objeto, en abri! da 
1857, a la categoría de enviado extraor- 
dinario y ministro . plenipotenciario. El 
tratado, en doce artículos, se firmó el 
29 de ese mes y año, siendo el plenipo- 
tenciario español, don Pedro José Pidal, 
marqués de Pidal. 

Por el primer artículo S. M. C. rcco- 
nocía como nación libre, soberana e in- 
dependiente a la República o Confede- 
ración Argentina, y, con arreglo al ya 
recordado decreto de las cortes, de 4 de 
(iiciembre de 1836, renunciaba en toda 
forma y para siempre, por sí y sus suce- 
sores, la soberanía, derechos y accio: 
nes que le correspondían sobre el terri- 
torio de la república. Más de cuarenta 
años habían pasado desde que el congre- 
so de Tucumán proclamó la independen- 
cia; y más de medio siglo hacía que nin+ 
gún soldado español pisaba el territorio 
de la nación que el tratado reconocía co- 


mo libre, soberana e independiente. 
El artículo segundo del pacto conce- 
día recíproca y eompleta amnistía. Y 


proclamaba en absoluto olvido de lo pa- 
sado. El tercero establecía los derechos 
jurídicos de los súbditos de S. M. C. y 
de los ciudadanos argentinos respectiva- 
mente; por el cuarto, la República Ar- 
gentina, considerando que era justo Y 
natural que sucediera a la corona de l's- 
paña en las cargas y deberes, así como le 
sucedía en los derechos y privilegios i0- 
herentes al gobierno de dicho. país, reco- 
nocía, solemnemente como deuda cons 
lidada de la república tan privilegiada 
como la que más (en consonancia con 
lo ya estableció espontáneamente en 
sus leyes), todas las deudas contraídas 
por el gobierno español y sus autorida- 
des, “únicamente en las antiguas pro" 
vincias de España que forman hoy o lle- 
guen a formar el territorio de la Repú- 
blica Argentina”. Seguían después alzU- 
nas disposiciones reglamentarias de esa 
disposición, y en el artículo quinto el 
gobierna argentino se comprometia 4 
procurar la formación de un fondo espe- 
cial de amortización para cumplirla 

El artículo sexto era referente a la 
devolución recíproca de los bienes de 
toda clase confiscados a súbditos espa 
ñoles o a ciudadanos de la República 
Argentina durante la guerta sostenida 
en América o después de ella; y por 
el séptimo.se fijaba el plazo de cu2 
tro años para la presentación de 128 
respectivas reclamaciones. El artículo 
octavo se refería a la nacionalidad de 
los hijos de españoles nacidos en la Re- 
pública Argentina; y los restantes esti” 
blecían los respectivos derechos de Cs 
pañoles y argentinos en lo tocante 2 1 
prestación del servicio militar, a la 1 
bertad para comerciar, etc. 

Llegado a Paraná, sede del gobierno 
de la Confederación, el texto del tratado, 
el ministro de relaciones exteriores 10 
sometió al consejo de ministros, el cual 
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mo aceptó los artículos cuarto y, sus co- 
xrelativos y el artículo octavo, por con- 
siderar que sus estipulaciones eran con- 
trarias a los principios adoptados poz el 
gobierno argentino, a las prevenciones 
hechas a Alberdi en enero-de 1856, y 
al estatuto de crédito y hacienda, Se 
«eoraunicó a Alberdi la resolución minis- 
terial, y como el plenipotenciario argen- 
tino en Madrid insistiera (diciembre, de 
1857) en que el tratado debía ser acep- 
tado, el gobierno dispuso que, sin su 
aprobación, fuese sometido a la conside- 
ración del congreso. La cámara de dipu- 
tados lo devolvió, por cuanto le faltaba, 
para discutirlos, la calidad esencial de 
la previa aprobación del ejecutivo; y 
éste de nuevo reunió al consejo de minis- 
tros. El consejo se ratificó en su opinión 
anterior; y Alberdi se vió en el caso de 
hacer nuevas gestiones, que tuvieron co- 
mo resultado el tratado que el 9 de julio 
de 1859 firmó en Madrid con don Satur- 
nino Calderón Collantes, primer secreta- 
rio del despacho de estado de S. M. C. 
' Los artículos primero, segundo y ter- 
«ero del nuevo tratado eran idénticos a 
los correlativos del tratado de 1857. Los 
artículos quinto, sexto, octavo, noveno, 
décimo y undécimo de aquél, eran tam- 
bién, con insignificantes variantes el 
primero de ellos, iguales a los que en el 
tratado de 1857, llevaban los números 
6, 7, 9, 10, 11 y 12. El artículo quinto 
del tratado de 1857, relativo a la forma- 
ción por el gobierno argentino de un 
fondo de amortización, como garantía 
para el pago de las reclamaciones de los 
súbditos españoles, fué suprimido en el 
tratado de 1859. 
¡Como se ha visto, la resolución del 
ceonsójo de ministros de la Confedera; 
ción, contraria al tratado de 1857, se re- 
fería expresamente al artículo cuarto 
y sus correlativos y al artículo octavo. 
La primera parte del artículo cuarto de- 
cía: “La República Argentina, conside- 
rando que es justo y natural que suceda 
a la corona de España en los cargos y 
dieberes, así como le sucede en los dere- 
“chos y privilegios inherentes al gobierno 
de dicho país, reconoce, solemnemente 
por el presente tratado como deuda con- 
solidada de la república, tan privilegiada 
omo la que más (en consonancia con 
lo que ya estableció espontáneamente en 
sus leyes), todas las deudas contraídas 
por el gobierno español y sus autorida- 
des, únicamente en las antiguas provin- 
cias de España que forman hoy o lle- 
guen a formar el territorio. de la Repú- 
blica Argentina. A esta deuda de la Na- 
«ión Argentina corresponden por consi- 
guiente todos los créditos , por pensio- 
mes, sueldos, suministros, anticipos, tHe- 
tes, empréstitos forzosos, contratos y 
«ualquiera otros, ya de guerra, ya ante- 
riores a ella, que pesasen sobre las rien- 
«ionadas provincias, siempre que proce- 
dan de órdenes directas del gobierno es. 
pañol o de sus autoridades allí estable- 
cidas hasta la época en que éstas eva- 
cuaron completamente aquel país.” En 
el tratado de 1859 esas disposiciones 
fueron reemplazadas pur las siguientes 
(artículo 40.): “La Confederación Ar- 
gzentina, considerando que así como ad- 
quiere los derechos y privilegios corres- 
pondientes a la corona de España, con» 
trae todos sus deberes y obligaciones, re- 
eonoce solemnemente como deuda conso- 
lidada de la república, tan privilegiada 
como la que más, conforme a lo estable- 
ieido espontáneamente en sus leyes, to- 
das las deudas de cualquier clase que 
sean, contraídas por el gobierno español 
y sus autoridades, en las antiguas pro- 
vincias de España que forman actual- 
mente o constituyan en lo sucesivo el 
territorio de la República Argentina, 
evacuado por aquélla en 25 de mayo de 
1810”. La segunda parte del artículo, 
referente a la comprobación y califica- 
ción de los créditos, se conservó igual; 
pero en el tratado de 1859 se agregaron 
al artículo estas líneas: “No formarán 
parte de esta deuda las cantidades que 
el gobierno de S. M. C. invirtiese des- 
Tués de la completa evacuación del terrl- 
torio argentino por las autoridades es- 
Pañolas.” > 

En cuanto al artículo octavo del tra- 
tado de 1857, no aceptado por el zo- 
bierno de la Confederación, estaba con- 
cebido así: “Los hijos de españoles na- 
cidos en el territorio de la República 
Argentina seguirán la nacionalidad de 
su padre, durante la menor edad. En 
saliendo de la patria potestad, tendrán 
derecho a optar entre la nacionalidad es- 
pañola y la argentina. Aquellos españo- 
les que hubieren residido en la Repú- 
blica Argentina, y adoptado su naciona- 
lidad, podrán recobrar la suya primitiva 
sl así les conviniere, para lo cual ten- 
drán el plazo de un año los presentes, y 
de dos los ausentes. Pasado este término 
se entenderá definitivamente adoptada 
la nacionalidad de la república. La sim- 
ple inscripción en la matrícula de na- 
cionales que debe establecerse en las 
legaciones y consulados de uno y otro 
Estados, será formalidad suficiente para 


hacer constar la nacionalidad respectiva. 
Los principios y la$ condiciones que es- 
tablece este. artículo serán igualmente 
aplicables a los ciudadanos argentinos y 
a sus hijos en los dominios españoles”. 
En el tratado de 1859, este artículo fué 
reemplazado por el siguiente (70.): “Con 
el fin de establecer y consolidar la unión 
que debe existir entre los dos pueblos, 
convienen ambas partes contratantes en 
que para fijar la nacionalidad, de espa- 
fioles y argentinos, se observen las dis- 
posiciones consignadas en el artículo 10. 
de la constitución política de la monar- 
auía española, y en la ley argentina de 7 
de octubre de 1857”. El resto del artícu- 
lo quedó igual. (1). 

Salvados, en la forma indicada, los 
inconvenientes señalados por el gobierno 
de la Confederación, el tratado de 1859 
fué aprobado en febrero de 1860, por 
el congreso, y canjeadas las ratificacio- 
nes, en Madrid, el 27 de julio de esc.año. 


El tratado de 1863— 


Sin embargo, ese tratado no debía 
ser el definitivo. La aplicación del ar- 
tículo 7o. dió ocasión a algunas difieul- 
tades que movieron a. ambos gobiernos 
a celebrar un nuevo pacto, el de 21 de 
septiembre de 1863, firmado en Madrid 


por el 'pleniputen- 
ciario argentino úon 
Mariano Balcarce y por el 
secretario de estado español, 
don Manuel Pando, mar- 
qués de Miraflores, Ese tratado era igual 
al de 1859, salvo el artículo séptimo que 
estaba redactado en estos términos: 
“Con el fin de establecer y consolidar la 
unión que debe existir entre los dos pue- 
blos, convienen ambas partes contratan- 
tes en que para determinar la naciona- 
lidad de españoles y argentinos, se ob- 
serven respectivamente en cada país las 
disposiciones consignadas wen la constitu- 
ción y las leyes del mismo”, ete. El canje 
de las ratificaciones de este tratado, ya 
el definitivo, se efectuó en Madrid, el 21 
de junio de 1864. (2). 


La cuestión del Pacífico— 


Poco menos de dos meses antes de la 
ratificación del tratado de 1863, que 
creaba entre España y la Argentina una 
situación nueva, llena de halagadoras 


(D El artículo segundo de la ley de 
1857, dictada por el congreso de la Con= 
federación Argentina, reunido en la ciu- 


dad de Paraná, establecía; «Son argen- 
tinos: lo, Todas las personas nacidas en 
el territorio argentino; 2o, Los hijos de 
padre o madre argentinos, nacidos en el 
extranjero, a menos que prefieran la na- 
cionalidad del país de su nacimiento; 20. 
Los extranjeros que obtengan carta de 
raturalización, de conformidad al pra 
lc 20 dela constitución», 


(2) Antes de proceder a la ratificación 
de este tratado, el gobierno español hizo 
aprobar por las Cortes la siguiente lc: 
«Artículo único: Explicando y en su ca 
so cumpliendo las facultades concedidas 
al gobierno para la celebración de trata- 
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expectativas para uno y otro estado, re- 
cibió el Dr. Rufino de Elizalde, ministro 
áe relaciones exteriores del general Mi- 
tre, presidente de la república entences, 
graves comunicaciones de su colega chi- 
leno, don Manuel A. Tocornal. ln nota 
de 3 de mayo, el señor Tocornal infor- 
maba que el comisario especial extraor- 
dinario de S. M. C. en el Perú, don Eú- 
sebio de Salazar de Mazarredo, había or- 
denado que la escuadra española se apo- 
derase de las islas Chinchas, famosas 
por su producción de guano. Tan insóli- 
ta resolución la había tomado el señor 
de Sal=zar, por no haber podido obtener 
las explicaciones y satisfacciones que te- 
nía encargo de pedir al gobierno perua- 
no, que se había negado a reconocerle 
el carácter de comisario de la reina de 
España, por cuanto ese reconocimiento 
habría implicado el de que el Perú no 
Be consideraba como una nación libre, 
soberana e independiente. Sostenía el 
señor de Salazar que el Perú y España 
se encontraban en situación de tregua, y 
que la metrópoli tenía derecho a reivin- 
dicar la propiedad de las islas; y el se- 
fñior Tocornal, en una nota posterior (+ 
de mayo), decía al ministro argentino 
de relaciones exteriores: “El gobierno 
de Chile, en presencia de tan grave acon- 


tecimiento se ha- 
ila en el imprescindi- 
ble deber de rechazar de 
la manera más pública y 
zolemne los princip:os que 
ven de base a la declaración (del señor 
de Salazar); protesta contra la ocupa- 
ción de las islas Chinchas por las tuer- 
zas navales de S. M. C., y no reconoce ni 
reconocerá como legítimo dueño de di- 
chas islas a otra potencia que a la Re pú- 
blica del Perú”. 

La respuesta del Dr. Elizalde no se 
hizo esperar. El 28 de mayo contestaba 
a su colega chileno sus notas del 3 y del 
4. “El gobierno argentino,-—decí e 
ha impuesto con la mayor sorpre de 
los inauditos atentados perpetrados por 
los agentes de S. M. C. contra la Repúbli- 


dos de reconocimiento, paz. y amistad 
con las repúblicas americanas, por la ley 
de 4 de diciembre de 1836, se declara: 
lo. En todos los tratados .de reconoci- 
miento y en cualquier otro que hayan 


de celebrarse con las repúblicas ameri- 
canas, y con otros estados, ha de estipu- 
larse con insistencia y esfuerzo por 
te de España sobre dicho principio, 
los términos en que lo establece el párra- 
fo segundo del artículó lo. de la consti- 
tución política de la monarquía. 20. Si 
a pesar de ello, la incompatibilidad de le- 
gislaciones o de intereses, o la necesidad 
de evitar perjuicios trascendentales pura 
España, no ipermitiesen llegar en este 
punto a completo acuerdo, siempre se 
entenderá que España conserva y ga- 
rantiza el derecho constitucional a los 
comprendidos en el párrafo segundo del 
artículo lo. de la constitución, si trasla- 
daren su residencia a los dominios es- 
pañoles o de otro estado con el cual la 
España haya podido o pueda ajustar la 
aplicación en los mismos términos del 
artículo constitucional», 


mayo, en nombre del gobierno argen: 
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ca del Perú, y participando de las ideas 
y sentimientos contenidos cn la nota de 
V. E. se adhiere completaiente a esog 
y protesta y protestará por todos los me- 
dios a su alcance contra los principios 
en que tan inexplicable agresión se fur- 
da y contra la agresión misma, en el 
modo y forma cómo ha tenido lugar, por 
cuanto ella ataca, no sólo la soberanía 
de las nacionalidades de América, sino 
también su seguridad común.”. El gobier=- 
no argentino esperaba que el de S. M. Ca 
no sancionaría las declaraciones dei co- 
wmisario regio; pero, a pesar de ello, 
anunciaba al de Chile que se dirigía a 
los gobiernos uruguayo, paraguayo y 
brasileño en demanda de su adhesión a. 
su política. Por último, daba orden, al 
ministro plenipotenciario, en misión es- 
pecial ante el gobierno de Chilé, don Do- 
mingo F. Sarmiento, para que hicioso 
los acuerdos y convenios necesarios para 
proveer a la seguridad común de las 
naciones de América. Desde Valparaíso, 
Sarmiento ya había adherido el lo. de 


a la protesta formulada por el cuerpo 
diplomático en Lima contra la ocupación 
de las islas Chinchas por las fu=rzas 
españolas. 

No es ésta la oportunidad de exponer 
detalladamente los sucesos que, de 1854 
a 1866, se desarrollaron en el Pacífico 
cuencia de aquella ocupación. La 
protesta del gobierno argentino no s.,r- 
prendió a nadie; porque no podía pro- 
ceder de otra manera, a pesar de las 
muy amistosas relaciones que mantenía 
con España. Su actitud, como escribía 
el ministro péruano de relaciones exte- i 
tiores a Sarmiento, era “una prueba 
clásica de que la patria de San Martín 
y Rivadavia conserva inalteráables las 
ideas que unieron hace cuarenta años 
a ambos pueblos en el mismo campo 
donde derramaron su sangre para con- 
quistar su común independencia...” 

Restablecidas las relaciones entie el 
Perú y España, sobrevino en 1865, la 
guerra entre esta potencia y Chile. al 
cual se alíaron a poco el Perú, Ecuador 
y Bolivia. Esa guerra dió nueva ocasión 
al gobierno argentino para demostrar 
una vez más sus sentimientos e ideas. 
Ya no era el caso de protestar ni de ha- 
cer causa común con Chile y sus aliados, 
porque la guerra declarada por España a 4 
ese país no tenía como fundamenio la 
intolerable doctrina de réivindicación 
mantenida por el comisario español en 
1864. Se trataba de una guerra entre 
dos naciones, igualmente soberanas, “li- 
bres e independientes, pues Chile hahía 
sido, hacía diez años o más, reconocido S 
por España como tal. E 

En cuanto el Dr. Elizalde se impnso S 
de que el gobierno español no había 
aceptado el convenio celebrado entra su 
representante y el gobierno de Chile, 
para terminar las divergencias surgidas a 
causa de los sucesos de 1864, se dirigió 
(15 de septiembre de 1865) al ministro 
chileno en Buenos Aires, en nombre del 
vicepresidente en ejercicio del poder eje- 
cutivo, para rogarle se dignase poner en 
conocimiento de su gobierno el doseo 
que tenía de que aceptase su mediación 
en el conflicto con España. El mismo día 
se dirigió al señor Carlos Creus, ministro 
de España, para hacerle un ruego igual; > 
y al día siguiente ofició a los represen- 
tantes argentinos en Montevideo y Río 
de Janeiro para que solicitasen el con- 


curso de los gobiernos oriental y brasile- y 
fio a sus propósitos de mediación. Des- ji 
graciadamente, las cosas fueron dema- z , 


siado a prisa, y cuando llegó a Santia- 
go la nota del Dr. Elizalde, ya la guerra 
estaba declarada entre España y Chile. 
El 14 de octubre el ministro chileno, 
D. José Victorino Lastarria, comunicaba 
al Dr. Elizalde que su gobierno no acep- 
taba, por esa causa, la mediación ofreci- 
da, sin que por ello dejara de agradecer 
la amistosa solicitud d+1 gobierno ar; 
tino. Algunos días después, el minis 
español imponía al ministro de rela- 
ciones exteriores que el jefe de las fuer- 
zas navales de S. M. C. en el Pacífico le 
avisaba que ya la mediación, por las 
mismas razones, no podía tener lugar. 
Por su parte, el gobierno de Madrid, 
taipoco aceptó la mediación. El minis- 
tro argentino en París, don Mariano 
Balcarce, ofició en noviembre al señor 
Bermúdez de Castro, secretario de esta- 
do español, para ofrecérsela. El 13 con- 
testó el señor Bermúdez de Castro. '“El 
gobierno de la reina — decía — que 
agradece sinceramente los amistosos 
deseos que animan al de Buenos Ai- 
res, deseos que le eran ya conocidos por 
conducto del representante de S. M. C. 
en aquella república y por los cuales rei- 
tera hoy a V. E. las gracias, siente infi- 
nito no poder aceptar hoy, en el estado 
a que han llegado las desavenencias en- 
tie España y Chile, la mediación que se 
le ofrece. Además de ser ésta siempre 
inadmisible tratándose de la honra de 
España vulnerada, ahora sería -inútil, 
pues, para esta fecha debe de estar re- 
suelta la cuestión de un modo u otro.” 
Fracasó, así, el generoso intento hew 


cho por el gobierno del general Mitre 
para evitar la guerra entre países liga- 
“dos por tantos vínculos a la República 
Argentina. 


Incidentes diplomáticos— 


Con todo, la gúerra entre España y 
las repúblicas del Pacífico dió ocasión a 
“algunos incidentes diplomáticos, que no 
es inoportuno recordar, entre el gobier- 
no argentino y el de Madrid. 

Con el propósito de hostilizar al co- 
mercio español, que había adquirido 
gran desarrollo en los últimos años, y 
particularmente con los países del Plata, 
el gobierno de Uhile resolvió enviar a 
sus agentes diplomáticos y consulares 
patentes de corso. Provistos de uma de 
esas patentes, algunos especuladores de 
Buenos Aires quisieron armar con ban- 
dera chilena una+vieja cañonera inglesa 
de vapor la “Schedrake”. Súpolo el rai- 
nistro de S. M. C., don Carlos Creus, 
y sin pérdida de tiempo ofició al minis- 
terio de relaciones exteriores para darle 


solamente que dictase medidas eficaces 
para evitar el armamento en corso, con 
bandera chilena de la “Schedrake”, si- 
no también “las declaraciones conve- 
nientes para que los que trafiquen en 
esas especulaciones odiosas pierdan to- 
da esperanza de que el gobierno argenti- 
no consienta jamás que en sus costas 
se practiquen actos hostiles, contrarios 
a su condición de neutral y opuestos a 
la actitud digna y decorosa que ha asu- 
mido en esta ocasión.” El ministro ar- 
gentino de relaciones exteriores, con- 
testó el 18 de octubre de 1865 que, re- 
. suelto como estaba a guardar la más es- 
tricta neutralidad, había dado las órúe- 
nes necesarias “para que se eviten los 
-4 hechos que pudieran ser una infracción 
de ella”; pero no hizo el ministro las 
declaraciones solicitadas por el repre- 
sentante español. 
A mediados de diciembre, el doctor 
. Elizalde recibió una nueva nota de la 
legación de S. M. C., firmada por D. Pe- 
dro Sorela y Maury, que había reempla- 
zado al Sr. Creus en el capgo de minis- 
tro español. Denunciaba el señor Sorela. 
que el cónsul argentino en Paranaguá, 
después de proclamado el bloque de 
las costas chilenas por la escuadra espa- 
fiola, había cambiado por la argentina 
la bandera chilena de la goleta “Daniel”, 
ala cual, además, había expedido un pa- 
savante para que se dirigiera a Buenos 
Aires a arreglar su documentación en 
debida forma. El representante de S. 
M. C. pedía al gobierno argentino que 
desaprobara la conducta irregular de su 
agente. El Dr. Elizalde, antes de con- 
testar, pidió dictamen al procurador del 
tesoro y al procurador general de la na- 
ción, funcionarios que informaron en el 
sentido de que el cónsul había procedido 
3 - con arreglo a las leyes del país. (1). 

Tomados esos informes como funda- 
mentos de la resolución del gobierno, 
éste resolvió no acteder a la petición del 
ministro español, y así se lo comunicó 
al señor Sorela y Maury el Dr. Elizalde, 

en nota de 20 de enero de 1866. 
La nota del Dr. Elizalde no era una 


(1) El decreto de 24 de septiembre de 

1863 dice así: «Artículo lo. Quedan au- 

torizados los cónsules argentinos 

registrar en sus respectivas cancille 

ls la. compra de buque que sea hecha 
É ciudadano argentino, después de 
társele el título legal de adqui 

. certificado del cónsul a cuya na 
dad haya pertenecido, de haber d 

bandera, en el caso de ser em pr 

ginario de su matrícula o- 

sentado en dicho registro co? 

la escritura, agregando a ella el cer 

tificado original de -que se- hace .men- 

ción. Art. 20. En el caso de que previo lo. 

dispuesto en el artículo anterior fuese, 

solicitado el uso de la bandera nacional, 

podrán concederlo, expidiéndole un salva 

conducto por el término de seis m-"ses, 

y a efecto de hacer viaje directo a puer- 

to. habilitado de la república, previa una 

fanza que se otorgará en la canciherfa 

por la mitad del valor del buque, ara. 

su buen uso, debiendo expresarse en. este 
documento; el aparejo y nombre del bu- 
que, toneladas que mide, nombre del ar- 
mador y del capitán, destino para donde 
se despacha y expresando el término 


de 


mencionado. En defecto de capitán ciu- 
dadano de la república, deberár les 
cónsules exigir llevar un capitán de 


bandera que sea ciudadano, natural y le- 
3 gal, pudiendo éste incluirse en el rol de 
, la tripulación como piloto o sobrec1rgo. 
Art. to. Los cónsules que hubiesen hasili- 
tado, en conformidad del presente decre- 
to, buque para. hacer viaje, lo comunica- 
rán por conducto seguro, sin dilación y 
por duplicado al ministerio de relaciones 
exteriores para que luego que el buque 
haya legado al puerto de la república. 
sea formalizada su matrícula, debiendo 
en seguida cancelarse la flanza de que 
habla el artículo 20.» El decreto lleva ¡as 
firmas del presidente de la república, ge- 
_ neral Mitre, y de su ministro, el general 
don Juan A. Gelly y Obes, 


cuenta de lo que ocurría, y pedirle no - 


simple respuesta negativa. Antes, tonte-, 
nía. declaraciones de singular gravedad,, 
que precisaban, sin lugar a duda, la, 
posición que tomaba el gobierno ATgen= 
tino ante la cuestión propuesta, por el 
representante español. “Los buques mer- 
cantes de los beligerantes—declaraba el, 
ministro de relaciones exteriores—pue- 
den pedir en puertos neutrales pasavan-, 
tes a los cónsules argentinos, con des-. 
tino a los puertos de la república, es-, 
tando en las condiciones del decreto, y 
llegande a puerto argentino recibirán la, 
patente de navegación con arreglo a las: 
leyes del país, y los mismos buques, 
mercantes de los beligerantes, surtos en; 
puertos argentinos pueden tomar la ban- 
dera argentina en la forma que las mis- 
mas leyes lo permiten”. Establecida la 
doctrina, la práctica con la más estricía 
neutralidad, “Desde que esto sea .apli- 
cado, —continuaba el ministro—tañto a 
los buques chilenos cómo a los españoles, 
el gobierno argentino se mantiene. en los 
límites de la más estricta neutralidad, 
pues sólo ejerce el derecho perfecto que 
tiene de legislar para los bugues de su 
nación sin violar el de los beligerantes, 
que no pueden impedir, no mediando 
tratado, que .los buques del 'otro beli- 
gerante tomen distinto pabellón en puer- 
«os neutrales de conformidad a las le- 
yes de la nación a que pertenezcan.” .. 

El ministro español no aeeptó ni la 
doctrina del gobierño argentino-ni la 
práctica correspondiente. Una vez decla- 
rado el bloqueo: y la guefra un buque 
beligerante no puede cambiar su pahe- 
llón por otro neutral, ni en puerto ene- 
migo ni en puerto neutral; tal fué la te- 
sis del representante de S. M. C., que 
este juzgaba “principio ineonceuso de 
derecho, consagrado por la práctica y 
consentimiento unánime de las nacio- 
nes”. Sin embargo, el señor Sorela y 
Maury, después de repetir que no acep- 
taba la doctrina del gobierno argenti- 
no, intentaba buscar en ella alguna pro- 
tección para los buques españoles ame- 
nazados por los corsarios chilenos, y 
preguntaba al ministro de relaciones 2x- 
teriores si los buques mercantes españo- 
les surtos en los puertos argentinos po- 
dían, sin traspasar la propiedad del 
buque a. un ciudadano «argentino, efeec- 
tuar el cambio de bandera. La respuesta 
fué breve y terminante: “Por las leyes 
del país, los buques extranjeros pueden 
tomar el pabellón argentino sin necesi- 
dad de cambiar de dueños en los puer- 


_tos de la república, desde que los cón- 


sules respectivos les acuerden certifica- 
do de que han dejado de pertenecer a la 
bandera de su nación.” En cuanto a las 
doctrinas, el ministro prescindía de dis- 
eutir las del representante español “por- 
que no están de acuerdo con las del gu- 
bierno argentino”. 


El bombardeo de Valparaíso—. 


Algunas semanas después, el gobiar- 
no argentino se vió en el caso de aro- 
testar contra el bombardeo del puerto 
chileno de Valparaíso pcr la escuadra 
española, el 31 de marzo de 1866. Val- 
paraíso era un puerto esencialmente 
comercial e indefenso, y su bombardeo, 
que hizo grandes daños, fué universal- 
mente condenado. La protesta argentina 
fué serena y enérgica. El gobierno espa- 
ñol, al ordenar el bombardeo de un puer- 
to indefenso, había quebrantado visible- 
mente el principio conquistado por la 
civilización de los tiempos modernos, de 
que las operaciones de guerra deben li- 
mitarse a lo que puede influir directa- 
mente en el acto de la lucha. Bien podía 
decirlo el gobierno argentino, que con 
tanto interés había seguido el desenvol- 
imiento de los sucesos del Pacííñico. 
“Ligada la Nación Argentina al pueblo 
pañol por un tratado reciente que for- 
tifica sus amistosas relaciones, por un 


extenso comerrio y por una crecida e” 


industriosa población que afluye cons- 
tantemente a ella; ligada por otra parte 
al pueblo de Chile por los mismos víncu- 
los y por la tradición viva aun de la 
comunidad de peligros y de glorias le 
la lucha gue fundó su independencia: 
su gobierno, sin entrar a investigar Jas 
causas que ponían las armas en las ma= 
nos de dos naciones amigas, se limitó 
a deplorar que no le fuese dado, o no 
hubiese sido posible evitar los males 
consiguientes a tan terrible extremidad, 
observando los deberes de la más estric- 
ta. imparcialidad que espera habrá sido 
apreciada debidamente por el gobierno 
de S. M. C. Entiende el gobierna ar- 
gentino que esta misma especialidad le 
su posición le autoriza y justifica para 
Nlevar su voz al de S. M. €. protestan- 
do contra el empleo de medios que con- 
sidera contrarios a los principios con- 
sagrados por el derecho de gentes, y 
por los perjuicios causados o que se cau- 
sasen por este motivo en los ciudadanos 
argentinos y sus propiedades, cuya in- 
demnización solicitará oportunamente, y 
para manifestarle al mismo tiempo las 


“dificultades que había para la conserva- 


ción: de las buenas relactones que feliz- 
mente” existen entre' ambos países, y 
que por su parte pone un especial esme- 
ro en“cultivar y estrechar, si persistiese 
(España) en: emplear estos medios de 
guerra _con .los «pueblos de : América”. 
El gobierno español contestó a esta pro- 
testa «haciendo caer sobre el chileno la 
responsabilidad de la guerra y de sus 
consecuencias: Ya aquel gobierno había 
explicado su política, con las repúblicas 
hispano-americanas en -su comunicación 
del. 7: de febrero de 1866, que el minis- 
tro español en Buenos Aires dió a co- 
nocer .oportunamente a la cancillería 
argentina..“El gobierno de S. M.—decía 
esa comunicación—según ha declarado 
solemnemente en las Cortes y ante las 
potencias extranjeras, ni abriga inten- 
tes ambiciones, ni aspira a obtener un 
influjo exelusivo..o preponderante en 
las repúblicas; antes bien, desea conser- 
var y estrechar si cabe las relaciones 
amistosas que con ellas le unen y recha- 
zar como incompatible con los principios. 
fundamentales de su política; -econ -su 
lealtad y con su interés, cualquier pro- 
pósito que se le suponga de anrbición o 
preponderancia.” 

El bombardeo de Valparaiso dió oca- 
sión en diversas ciudades de la repú- 
blica a manifestaciones populares de 
protesta. No tardó el ministro español 
en formular las reclamaciones del caso; 
y el gobierno argentino dió respuestas 
adecuadas, refterando una vez más su 
resolución de conservar la más comple- 
ta imparcialidad en el conflicto y de im- 
pedir la violación de las garantías y 
derechos garantizados por la constitu- 
ción y las leyes de la república a todos 
sus habitantes. También reclamó el mi- 
nistro español, en mayo de 1866, de que 
agentes del gobierno del Perú—que ya 
se encontraba también en guerra con 
España, —reclutasen gente en Buenos 
Aires para tripular los buques peruanos 
“Huáscar” e “Independencia” que se 
encontraban en la Ensenada de San 
Borombón en viaje para el Pacífico, El 


* gobierno libró las órdenes necesarias 


para evitar el hecho denunciado. 
La alianza centra España— 


Esta política 'de estricta neutralidad 
en un conflicto que no tenía el mismo 
carácter que el provocado en 1864 por 
la ocupación de las islas de Chinchas 
por la escuadra española, fué manteni- 
da por el gobierno argentino cuando los 
de Lima y de Santiago le invitaron para 
que prestara su adhesión al tratado de 
alianza ofensiva y defensiva concertado 
entre Chile y el Perú el 5 de diciembre 


«de 1865. El objeto de esa alianza, a la 


cual se adhirieron posteriormente el 
Ecuador y Bolivia era, “repeler la actual 
agresión del gobierno español, como 
cualquier otra del mismo gobierno que 
tenga por objeto atentar contra la in- 
dependencia, la soberanía o las institu- 
ciones democráticas de ambas repúbli- 
cas, o de cualquiera otra del continen- 
te sud-americano, o que traiga su ori- 
gen de reclamaciones injustas, califica- 


“ das de tales por ambas naciones, no 


formuladas según los preceptos del de- 
recho de gentes ni juzgadas en la forma 
que el mismo derecio determina.” 

El 30 de junio de 1866, los represen- 
tantes del Perú y de Chile en Buenos 
Aires, don José Victorino Lastarria y 
don Benigno Vigil, dirigieron al ministro 
de relaciones. exteriores "una nota en 
que, después de recordar la. actitud del 
gobierno argentino en 1864. que había 
llegado hasta a ofrecer a Chile la cele- 
bración de los acuerdos y convenios ne- 
cesarios a la seguridad común. de las 
naciones de América, y de insistir en 
que España mantenía el llamado derecho 
de reivindicación contra el Perú, por no 
haber reconocido su independencia, so- 
licitaban formalmente la adhesión del 
gobierno argentino al tratado de alianza. 
No dudaban los diplomáticos del Pací- 
fico de que la República Argentina to- 
maría el puesto que le señalaban en 
América sus gloriosas tradiciones. Más 
de dos meses y medio tardó en contestar 
el Dr. Elizalde, tardanza que seguramen-» 
te tiene explicación en la cireunstan- 
cia de hallarse ausento, com el mando 
de los ejércitos aliados en la guerra del 
Paraguay, el presidente de la repúbli- 
ca, general Mitre. Fué la respuesta del 
doctor Elizalde, negativa. El gobier- 
no argentino no confiaba en la eficacia 
de tratados como el de que se trataba, 
en el cual, además, se establecían esti- 
pulaciones contrarias a sus ideas. Es- 
to, en términos generales, “Pero—agre- 
gaba el ministro—ese tratado se refiere 
también a hechos dados y producidos 
que pueden ser objeto de una determi- 
nación especial. El gobierno argentino 
considera que llena el derecho y la obli- 
gación' imprescindible de examinar esos 
hechos. y ver si hay causas que hagan 
necesaria su acción, ya para ejercer las 
vías pacíficas y cenciliadoras, ya para 
representar lo. que a sus intereses. logí- 


timos eonvenga; ya para acudir en úl 
timo. caso, al medio extremo de la gue 
rra”. Si se produjera la misma situas 
ción que en-1864, el gobierno argentino 
procedería: como entonces procedió. “Sis 
gue con la mayor atención el desenvols 
vimiento de los sucesos de la guerra cn- 
tre Chile, Perú, Bolivia y Ecuador y el 
gobierno: de S. M. C., y no omitirá nin-. 
gún sacrificio, por grande que sea, si 
elos lo obligan a tomar parte en la con- 
tienda, ni lo detendrá la consideración 
de estar empeñado en una guerra con el 
presidente del Paraguay”. Que llegue ese 
caso, y el gobierno argentino, conecu- 
rriendo con los demás estados a conju- 
rar un peligro común, celebrará un tra=.. 
tado especial, en el cual hará consignar 
algunas estifulaciones de naturaleza 
muy diferente de las contenidas en el. 
tratado a cuya adhesión se le invitaba, 
“Pero el gobierno argentino—conciuía 
el Dr. Elizalde—no cree que ha llegado. 
el caso de tomar parte en esta guerra, y 
nunca la declararía sino después de ha 
ber agotado las medidas conciliatorias.” 
Poco después, la guerra cesó de he-. 
cho, sin que el gobierno argentino tu= 
viera ocasión de cambiar de actitud. 


Negociaciones diversas— 


Entretanto, negociaciones de otro or- 
den se habían llevado a cabo felizmente 
entre las cancillerías de Buenos Aires y 
de Madrid. 

En mayo de 1864, el duque de San 
Fernando, cónsul de S. M. C. en Bue- 
nos Aires, obtuvo que el gobierno expi- 
diera las órdenes consiguientes para que 
fuese reconocido oficialmente por los go- 
bernadores y autoridades de las pro- 
yincias en que no había agentes consula- 
res españoles. En lo sucesivo, pues, di- 
cho cónsul podría obrar en el carácter 
de tal en todos los casos en que pudie- 
ra ser necesaria su intervención oficial 
en favor de los súbditos españoles resi- 
dentes en aquellas provincias. A fines 
del mismo año, D. Carlos Creus, minis- 
tro de España, solicitó y obtuvo que se. 
hicieran extensivas a los súbditos de 
S. M. C. las indemnizaciones concedidas 
a los súbditos franceses, británicos y 
sardos,.en 1858 y 1859. El mismo señor 
Creus consiguió, en 1865, que fuerar 
exonerados del servicio militar varios hi- 
jos de españoles nacidos en Entre Ríos, 
que en 1858 se habían inscripto en €l 
viceconsulado español de Gualeguaychú, 
de acuerdo con el primitivo tratado de 
reconocimiento. . 

El señor Creus dejó la representación 
de España en noviembre de 1865. Antes 
de retirarse envió al Dr. Elizalde una 
comunicación en que dejaba constancia, 
muy complacido, así de la rigurosa neu- 
tralidad que el gobierno argentino ha- 
bía guardado, como del espíritu de con- 
ciliación de que siempre había dado 
pruebas para transigir los negocios más 
difíciles y complicados. 

Posteriormente, las pequeñas dificulta- 
des sobrevinientes a causa del pago de 
las indemnizaciones establecidas en el 
tratado de 1863 fueron salvadas a sa- 
tisfacción de ambas partes. En cuanto a. 
las indemnizaciones que espontáneameon- 
te había acordado el gobierno argentino 
a los súbditos españoles perjudicados por 
las guerras civiles de la república, fue=- 
ron liquidadas por una comisión interna-= 
cional. La conducta de los miembros ar- 
gentinos de esa comisión, Dres. Octavio 
Garrigós y Eduardo Carranza, fué califi- 
cada de digna y elevada por el ministro 
español, D. Pedro Sorela y Maury. “Más 
que los sostenedores de una causa opues- 
ta, han sido para mi—decía ese diplo- 
mático en una nota a la cancillería ar- 
gentina—los defensores de la justicia y 
de la equidad, aplicando siempre un ree- 
to criterio, modelado por el espíritu más 
conciliador.” 

Las relaciones diplomáticas entre la 
República Argentina y España: tendían, 
como se ve, a hacerse cada vez más lealés: 
y francas, correspondiendo a, los senti- 
mientos no solamente de los gobernantos- 
sino también de los pueblos. El gobierna: 
de Doña Isabel II quedó muy agradeci- 
do al argentino por su conducta: en sus 
conflictos con las repúblicas del Pacífico, 
conducta en que se supo hábilmente ar. 
monizar, en todo momento, el inquebran= 
table “americanismo” de la diplomacia 
argentina y su sincera resolución de man« 
tener con la antigua metrópoli relacio. 
nes de amistad, tanto más necesarias 
cuanto de día en día aumentaban las vin» 

culaciones de otros órdenes entre ambos 
pueblos. La reina de España creyó, pues, 
oportuno, a principios de 1867, felicitar 
al gobierno de la república por haber 
descubierto las conspiraciones que se tra» 
maban en su contra, y por las medidas 
que había adoptado para la conserva» 
ción de la paz y el orden en la capital de 
la república. 

En septiembre del año siguiente, 1868, 
la: revolución conocida en España con el 

nombre de la “Gloriosa”, derrocó a Isa- 
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bal 11 y la obligó a salir de España, 
Ú suelo jamás habría de volver a pi- 
sar la desgraciada hija de Fernando VI. 
Cuando la noticia de esos sucesos llegó 
dde España, era presidente de la repú- 
blica don Domingo F. Sarmiento, y su 
ministro de relaciones exteriores don 
Dalmacio Vélez Sársfield. En cuanto el 
presidente tuvo conocimiento oficial de 
la instalación del gobierno provisional de 
España, se apresuró a dictar, con fecha 
20 de diciembre de 1868, un decreto 
de reconocimiento, que fué comunicado 
al ministro español con la siguiente no- 
ta del señor Vélez Sársfield: “Teúgo el 
honor de pasar a manos de V. E. copia 
del documento por el cual S. E. el gobier- 
no nacional de la república reconoce so- 
lemnemente el gobierno provisional ema- 
mado de la revolución que dió fin a la mo- 
*narquía borbónica en España. Interpreto 
con fidelidad los sentimientos del señor 
presidente de la república al declarar 'a 
Y. E. que este acto es sumamente satis- 
factorio para él, tanto más cuanto que lo 
pone en relación con el representante le- 
gitimo de la soberanía popular de una 
mación con la cual está vinculado por la- 
zos que desearía fuesen cada vez más es- 
trechos.” 

En los primeros años de la presiden- 
cia de Sarmiento se presentaron al go- 
bierno muchas solicitudes de españoles 
que pretendían acogerse, con el propó- 
sito de cobrar indemnizaciones, ora a lo 
estipulado 'en el tratado de 1863, ora a 
da declaración que colocó a los súbditos 
“españoles en la misma situación que los 
franceses, británicos y sardos para ve- 
elamar el pago de los perjuicios sufridos 
a causa de las guerras civiles de la re- 
pública. El gobierno argentino rechazó 
casi todas esas solicitudes, y con el pro- 
pósito de evitar posibles complicaciones 
acordó con el gobierno español que que- 
daban comprendidos en el artículo %o. 
del tratado de 1863 los empréstitos for- 
zosos exigidos por el gohierno argentino 
a los súbditos españoles, así como los ¡m- 
puestos por el de España a ciudadanos 
argentinos. En cuanto a las reclamacio- 
mes por perjuicios sufridos durante las 
guerras -civiles, se declaró repetidas ve- 
ces que sólo por benevolencia habían 
sido atendidas las presentadas por súb- 
ditos españoles, y que ya habían pasado 
con exceso los plazos fijados para presen- 
tarlas, 

, Como se recordará, el tratado de 1853 
fué el tercero que se celebró con Es- 
paña; pues el primero, el de 1857, no fué 
aprobado por el gobierno de la Contedo- 
ración, y el segundo, el de 1858, fué mo- 
dificado por el de 1863. La causa capital 
dle este rechazo y de esa modificación fué 
da estipulación referente a la nacionali- 
dad de los hijos de españoles nacidos en 
la Argentina, de que se habló detenida- 
mente en su lugar. En 1872 se presentó 
¡un caso en que se aplicaron sin inconve- 
niente alguno las estipulaciones del tra- 
tado de 1863. D. Eduardo Romaguera del 
Alizal, hijo de españoles, nacido en Bue- 
mos Aires, residente en Barcelona e ins- 
cripto en el consulado argentino, fué in- 
cluído en las listas de quintas para el 
servicio de las armas, El ministro arzen- 
tino en Francia. don Mariano Balcarce, 
¡e dirigió al secretario de estado d 
drid, para reclamar de esa inscrip: 
eontraria a aquellas estipulaciones. El 
gobierno español accedió a la reclama- 
ción y el señor Romaguera fué borrado 
de las listas de quintas. 

Y, así, todos los incidentes que han 
surgido entre los gobiernos de España y 
de la República Argentina, cualquiera 
que haya sido su carácter, han sido siem- 
pre resueltos con el mismo espíritu de 
recíproca lealtad y común deseo de alla- 
mar dificultades. Háyase tratado de re- 
«<lamaciónes de los ministros de España 
por vejámenes inferidas a súbditos espa- 
fioles residentes en la Argentina, o de 
reclamaciones de ministros argentinos en 
casos como el recordado de Romagucra, 
siempre ambos gobiernos y casi sieropre 
las autoridades dependientes de ellos han 
seguido invariablemente aquella línea de 
<onducta, no alterada ni por los cambios 
de gobernantes en la República Argenti- 
na, ni en España por las revoluciones que 
tuvieron consecuencias tan importantes 
como la variación de la forma de go- 
bierno o el establecimiento de dinastías 
Nuevas. 

Los últimos años— 


La coronación de Alfonso XII, en 
mayo de 1902, dió ocasión para que el 
gobierno argentino exteriorizara sus sen- 
timientos hacia España, con la designa- 
ción -de ún embajador especial, que lo 
fué el Sr. Epifanio Portela, ministro en 
Madrid. Algunos años después se hizo 
representar por el Dr. Roque Sáenz Pe- 
fa, en las ceremonias del casamiento del 
Tey. 

A esas demostraciones se esmeraron 
en corresponder las autoridades y el pue- 
blo españoles en toda ocasión, cono, por 
ejemplo, con motivo de los viajes de la 
corbeta Sarmiento; pero ninguna riani- 
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festación de la 
amistad de España 
fué más grata para 
los argentinos que 
la venida de la in- 
fanta Isabel, tía de 
Alfonso XIII, a las 
fiestas del centena- 


rio de Mayo 
en 1910.La au- 
gusta princesa 
fué recibida con 
singular cariño por tudas 
las categorías sociales, y 
pudo oir sin sentir morti- 
ficado su patriotismo el 
himno nacional argentino, 
modificado durante la se- 
gunda presidencia del ge- 
neral Roca, en el sentido 


de quitarle lo que la pasión 
del momento, legítima por lo 
demás, había puesto en él de 
mortificante para el patriotis- 
mo español. Esa visita de 
la infanta Isabel fué el 
broche de oro con que 
se cerró medio 
siglo de rela- 
ciones amigs 


Infanta Isabel 


tosas entre la República Argenti- 
na y la madre patria, de la cual 
nunca, ni aun cuando patriotas y 
españoles luchaban. en los campos 
de batalla, los argentinos se sin= 
tieron definitivamente alejados. 


SAS 


=== 
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España en la literatura argentina 


En rigor, hablar de una influencia es- 
pañola en el gusto y en la producción 
literaria argentina, fuera reducir la ge- 
neralidad de un hecho total a una mani- 
festación parcial necesariamente impli- 
cada en ese hecho. 

La literatura argentina es española 
por la naturaleza de su elemento esen- 
cial: el lenguaje, que supone siem 
en un pueblo la afinidad fundamental 
con aquél de quien proviene, y el espíri- 
tu implícito a la expresión, fuerza de 
unidad fundamental. 

No obstante esto, es indudable que tra- 
tándose de derivaciones sociológicas con 
personalidad tan individualizada por la 
distancia y por la multiplicidad de facto- 
res extrínsecos que han concurrido a in- 
tegrar esa personalidad, como es el ca- 
so de este nuestro país, abierto por su 
situación y por su espíritu a todos los 
vientos de la acción intelectual universal, 
—aquel concepto, “influencia literaria es- 
pañola”, expresa una determinada pre- 
ponderancia de carácter, escuela y gus- 
to, diferenciada por la preponderancia 
Gel espíritu, las tendencias o el gusto de 
otros pueblos que sucesivamente la han 
tenido sobre nuestro concepto, nuestras 
preferencias y nuestras-manifestaciones 
literarias. 

Esa influencia fué, desde luego, el es- 

piritu literario mismo, la escuela, el 
molde nativo, durante los primeros vein- 
te años de producción literaria argentina, 
entendiendo por tal la que surgió con la 
Revolución; la que fué expresión de un 
entimiento y de una acción colectivos 
diferenciados ya del sentimiento y de la 
acción con aque hasta 1810 respondiera 
como con soñoliento y desmayado eco la 
colonia a la metrópoli. 

No hay, en efecto, una literatura que 
por cualquier concepto fundamental pue- 
da llamarse argentina, antes del pronun- 
ciamiento de Mayo; pues aun los elemen- 
tos de caracterización que la localización 
geográfica pudiera atribuirle, aparecen 
reducidos a lo que la nomenclatura de lu- 
gares y cosas puede por sl misma suge 
sobre el gran teatro de naturaleza m: 
nífica y desconocida de donde su 
voz que pronuncia aquellos nombr 
ros: Argentina, Tucumán, Paraná... 

a voz es aquí la del arcediano Barco 
de Centenera, que bautiza con nombre de 
suave y vibrante sonoridad la nación d: 
futuro, sin acertar a darnos en las larga 
páginas de su noticia versificada un 
fiejo colorido siquiera de la región cuy 
existencia intenta cantar, poniendo al 
servicio de este intento tan solo la pa- 
ciente minuciosidad del curioso de co- 
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sas que no llegan a integrar con su dos- 
menuzado conjunto la cosa grande y 
nueva que las contienen. Allá es el cuz- 
queño Bustamante, aquel que “por te- 
ner los indios color de ala de cuervo”. se 
puso el nombre de “Concolorcorvo”, per- 
petuado entre los lectores de viejos li- 
bros de América por “El lazarillo de rie- 
gos caminantes”, donde el Tucumán su 
ge como grande etapa de itinerari 
que la sabrosa y bienhumorada pic: 
de la anotación informativa sobre eso 
suntuoso rincón tropical, alcance a com- 
pensar la ausencia de toda sensación de 
naturaleza ante el espectáculo que la vi 
da ofrece allí al espectador. Y es, en fin 
la de don Manuel José de Labardén otra 
voces con que lo genuino local 
revelarse como fuente de ins- 
piración y como carácter en la produc- 
ción literaria de la colonia, adquiriendo 
ya en “Siripo” y en la “Oda al Paran 
una entonación y una entidad poét 
dignas de alguna más extensa y singular 
resonancia, pero dentro de formas iden- 
tificadas con un espiritu y un modo de 
sentir tan inadaptables al bravío asun- 
to, que reducen la eficacia del intento, 
como anhelo de expresión característica, 
a la elección de los temas y a la signifi- 
cación del esfuerzo. 

Tras los inciertos y monótonos ecos de 
un, vago sentimiento de personalidad co- 
lectiva local que el sacudón de las in- 
rasiones inglesas suscita en las don 
vihuelas de Prego de Oliver y P: 
león Rivarola, acentuado con cierto em- 
puje anunciador por la ya robusta voz 
de López cantando “El triunfo argenti- 
no”, surge con el grito y la acción úe 
independencia la literatura nacional pro- 
piamente dicha, pero sólo por el espiri- 
tu político que la anima y que la ha evo- 
cado de pronto, en una improvisación de 
ejercicio poético que hace poetas con el 
impulso de la misma fuerza de acción que 
hace generales y gobernantes. La “can- 


ción patriótica”, pueril y vulgar, primer 
a apre- 


hallazgo de dinamismo rítmico pa 
surar el paso de las masas popular 
luciona rápidamente hacia la oda, y es 
ésta, por fin, en formas más o menes 
completas, la expresión característica, 
arrogante y magnilocuente, del espíritu 
revolucionario, que canta así el esfu 
de emancipación usando escolarmente 
formas que la escuela y el sentir de la 
lominación española le han dado hechas 
y consagradas por la rigidez de la auto- 
ridad preceptiva, 

En las mismas expresiones con que la 
voz revolucionaria exalta el sentimiento 
libertador y celebra sus triunfos sobre 


España, aparece tenazmente impreso el 
sello de dominio mental que España ha 
grabado con enérgico relieve en el espls 
ritu de la colonia indiana. 

Arriaza, Cienfuegos y Cada:so están pá- 
lida pero insistentemente reflejados en lo 
menos malo de la producción métrica 
anterior a Mayo; Iriarte es quien lleva 
el compás de las marchas patrióticas de 
Vera y Pintado; de la broncínea lira de 
Quintana viene la resonancia heroica que 
vibra en la versificación de las arengas 
de López y de Luca. 

El escolar en rebelión apostrofa al dó- 
mine con las fórmulas inculcadas por és- 
te mismo, y la invectiva revolucionaria 
alínea sus prosopopeyas y sus epifonemas 
bajo la autoridad del rígido índice ma- 
gistral 


Ja reacción antiespañola— 
Salvo el balbuceo del “cielito” y aque- 


.Mos humildes acentos de lo genuino erio- 


Mo que se moduló en la guitarra de Hi- 
dalgo, esto siguió así mucho tiempo. Mu- 
cho después de haber roto el cetro, la 
nueva nación continuaba sumisa a la fé- 
rula, El brío insurrecto con que procla- 
mó sus fines la “Sociedad del buen gus- 
to en el teatro”, decidida a proscribir los 
*'absurdos góticos” de Calderón y de Lo- 
pe, no impidió que todavía en 1838 pu- 
diera decir el conocido prospecto de “El 
Iniciador”: 

“Dos cadenas nos ligaban a España: 
* una, material, visible, ominosa; otra no 
** menos ominosa, no menos pesada, pe- 
“ro invisible, incorpórea, que como 
** aquellos gases incomprehensibles que 
* por su sutileza lo penetran todo, es- 
“tá en nuestra legislación, en nues- 
"tras letras, en nuestras costumbres, 
**en nuestros hábitos, y todo lo ata 
“y a todo le imprime el sello de la es- 
** clavitud, y desmiente nuestra eman- 
* cipación absoluta. Aquélla, pudimos y 
** supimos hacerla pedazos con el vigor 
* de nuestros brazos y el hierro de nu 
** tras lanzas; ésta es preciso que desapa- 
“*rezca también si nuestra personalidad 
** nacional ha de ser una realidad; aqué- 
“lla fué la misión gloriosa de nuestros 
* padres, ésta es la nuestra.” “H. na- 
—agregaba,—que conquistar 
“la independencia inteligente de la na- 
“* ción, su indipendencia civil, literaria, 
** artística, industrial; porque las leyes, 
“la sociedad, la literatura, las artes, la 
“industria deben llevar, como nuestra 
*“* bandera, los colores nacionales, y ser, 
** como ella, el testimonio de nuestra ¡n- 
** dependencia y nacionalidad.” 

Hablaba así, con voz todavía agri > 
el espíritu de la Revolución; el ánimo 
combatiente que había alentado y soste- 
nido la gran campaña de la América 
contra el dominador. España es aqui to- 
davía el enemigo; la idea política, viva y 
militante aun, lo hace sentir como tal 
y se encabrita y piafa tascando el freno 
literario de que no ha podido libertarse. 

Pero, además, palpita en esas líneas 
la inquietud de lo nueyo, el afán de ho- 
rizontes más espaciosos, que el romanti- 
cismo vivificado por el espíritu liberal y 
democrático del 1830 francés, abre a to- 
das las actividades. 

Este nuevo verbo literario que se ha 
convertido en expresión de un fenómeno 
universal de renovación, de revolución, 
de liberación, viene a ofrecer a la nueva 
América surgida de 1810 los medios 
de satisfacer su necesidad espiritual más 
importante. Al abrir campo a la expan- 
sión del individualismo, borrado por la 
uniformidad generalizadora de la di 
plina clá 


cl. 
el romanticismo hacía po- 
sible la int ción de la personalidad 
íntimamente distintiva de los nuevos pue- 
blos, que podrán así caracterizar su ex- 
presión literaria con elementos de na- 
turaleza y dé sentimiento local, dándole 
significación genuina, en fin, fisonomía 
independiente de la que el inexorable 
preceptismo de escuela atribuía a tudos 
los alumnos haciéndolos imág>nes repe- 
tidas del maestro. 

Es así como con Echeverria, portavoz 
del nueyo Evangelio predicado en Fran- 
cia, y caudillo de la generación literaria 
que ha de respirar a pleno pulmón el 
fuego de la libertad romántica bajo la 
opresión rosista—difunde por primera 
vez el desierto argentino en el poema 
su adusta extensión, su solemne ere- 
púsculo, su gran noche de constelaciones 
australes bendecida por la Cruz del sur, 
sus perfumes, sus Ttudezas, su vida, en 
fin, proclamada por la algarada salvaja, 
Y es así cómo la voz de las cosas y de los 
héroes genuinos, las pásiones del 
argentina, el paraíso tucumano. Av 
Maneda “La insurrección del sur”, la 
epopeya de la expatriación, los cuadros 
de costumbres en que se ejercitó con 
acierto la pluma juvenil de Alberdi_— 
todo lo que la vida propia podía ofrecer 
como asunto al arte incipiente pero 
brioso del Plata, va llenando las pígi- 
bas antes selladas uniformemente por 
las fórmulas abstractas del clasicismo 
escolar, hasta difundirse en el raudal 
de los “Recuerdos de provincia” y córo- 
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mnarse con la espuma turbulenta, impe- 
losa y bravía del “Facundo”. 


Sarmiento— 


Detengámonos un instante: en Sar- 
miento. Su figura y su obra constituyen 
un jalón que se destaca definiendo enér- 
gicamente una etapa en el proceso evo- 
lutivo del espíritu literario-nacional cu- 
ya línea venimos siguiendo en rápida 
ojeada. 

El ánimo de reacción antiespañola, 
Impulso de emancipación intelectual que 
en el prospecto de “El iniciador” convo- 
caba a romper “la ominosa cadena in- 
visible” con que nos ataba aún España 
a su espíritu secular, tienen en el autor 
del “Facundo” su personificación y su 
agente más típico y decidido. Una ge- 
mialidad imperiosa y tensa siempre con 
tensión de bravura combativa se pone 

7 tumultuosamente al servicio de aquella 
obra de desmantelamiento y ruinu de 
los castillos hispanos que en la mente 
americana hacían todavía al dominador 
vencido dueño de la inteligencia de sus 
vencedores, y ella cierra con' el autori- 
tarismo de una personalidad que se sien- 
te identificada con su propia volunta:l, 
el ciclo” abierto por Echeverría con la 
revelación del romanticismo. 

Nada más extraño al concepto común 
de lo romántico que ese Sarmiento re- 
cio y áspero que en la disputa de jas 
ideas trata a los adversarios “con mo- 
dales de Atila”, y en cuya turbulencia 
impetuosa hay algo de fuerza de natu- 
raleza, de torrente, de peñasco que cae 
chocando y rebotando fieramente en la 
falda abrupta. Y sin embargo, dentro 
del concepto general originario del :0- 
manticismo, y sobre todo, dentro de la 
significación singularmente importante 
que le atribuyó el momento político y 
social en nuestro medio, esa fuerte figu- 
ra de luchador enojado es el romanti- 
cismo en acción, : 

El es el que define ese algo todavía 
indeciso (y después de él nunca inte- 
grado y acentuado con tanta energía), 
que se llama “lo argentino”: el carác- 
ter, la manera expresiva, el típico modo 
de ser. 


directo, determinativo. 
Lo que en Echeverría es principio, con- 
cepto, en Sarmiento es acción; lo que 
en aquél es idea y propósito, en éste es 
personalidad; lo que en el uno es ensa- 
yo de arte, en el otro es obra de tempe- 
ramento; lo que en “La Cautiva” es 
paisaje, en el “Facundo” es vida ruda 
y grande. 

Y todo ello animado por el ardimien- 
to de agresión a España, esa “rezagada 
de la Europa” contra cuya influencia es- 
grime la invectiva vigorizada por efec- 
tos de contraste tanto más eficaces cuan- 
to que los rasgos diferenciales se acusan 
siempre acentuados con el golpe de 
pulgar típico de este Goya de la litera- 
tura y de la sociología 2rgentinas; con 
el sentimiento indígena de hombre de 
América, que hace brillar hosca la pu- 
pila al recuerdo del conquistador, y por 
fin, con el estilo, que sería en él sólo el 
modo de decir, si en Sarmiento el estilo 
no fuera el hombre, y no fuera vida: 
si hubiera de considerarse el arte eomo 
técnica y la propiedad como valor do- 
minante. Estilo en que la rebelión con- 
tra la férula se complace en todos los 
clásicos vicios de dicción, pero cuya fuer- 
za de personalidad y cuya frescura de 
espontaneidad lo hacen el más argenti- 
ho, el “modo de decir” nacional más na- 
turalmente típico de cuantos la inco- 
rrección mejor o peor disimulada como 
prurito de revuelta ha hecho surgir de 
la pluma argentina. 


El magisterio literario— 


Pero si la influencia española—-en 
cuanto era presión negativa y molde ce- 
rrado,—fué enervada y hasta destruida 
por esa irrupción de nuevas ideas y de 
,formas libres que la revolución literaria 
desata, en cuanto era verdaderamente 
influencia fundamental ella siguió ac- 
tuando por el aporte de elementos per- 
sonales que las revueltas y persecuciones 
de la península solían derramar sobre la 
América, y muchos de los cuales venían 
investidos de la autoridad innegable que 
ejerce siempre el que sabe más, Basta re- 
cordar el magisterio literario que ejer- 
ciera en Buenos Aires José Joaquín de 
Mora, como ejemplo de esa acción directa 
que hasta hace pocos años, en realidad, 
ejerció España sobre nuestras maníifes- 
teciones literarias, como sobre las de los 
demás países del continente. 

El hecho es que, en materia de escri- 
bir, el español instruido Mevaba sobre el 
diletante americano (no hay para qué 
decir que nosotros no hemos tenido en 
*sa materia sino por excepción profesio- 
aales de escuela, técnicos del arte, que 
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fué siempre característicamente yocación 
y rara vez estudio), una ventaja difícil 
de compensar con el instinto de la na- 
tural genialidad que, por lo demás, tu- 
vo que desarrollarse entre las compli- 
caciones de una evolución social por de- 
más presurosa e inquieta y que en reali- 
dad vió siempre en la literatura un medio 
de acción política y no un fin. 

En el ejercicio de una actividad cuyo 
clemento de eficiencia es el” lenguaje, 
tarde o temprano se siente la necesidad 
de “saber” escribir; y quien lo sabe por- 
que lo ha aprendido trayendo además la 
capacidad elemental en la sangre, ya que 
a sus espaldas en el tiempo hay una es- 
cuela secular, ejercerá siempre una in- 
fluencia contra la cual inútilmente reaec- 
ciona la rebelión buscando en sí misma 
su autoridad. El español instruido tuvo 
durante toda nuestra infancia y nuestra 
adolescencia histórica esa influencia. Si 
eseritor,—aun con todos los inconvenien- 
tes de su inadaptabilidad a las necesida- 
des de más flexible y más espontánea: ex- 


presión que en la propia juventud y ori-. 


ginalidad de su espíritu lleva un pueblo 
nuevo; aun con su rutinarismo precopti- 
vo que atribuye a la fórmula la resistente 
inmutabilidad de lo excelente absolnto y 
definitivo, —el español instruido fué el 
que contrastaba con valores técnicos in- 
discutibles las deficiencias de la literatu- 
ra instintiva, que aunque esgrimidas co- 
mo rasgos de acción revoltosa, ccnsti- 
tuían siempre una desventaja. Si ense- 
-ñante (y el maestro de gramática y de 
literatura fué siempre español en los pri- 
meros setenta años argentinos, y sigue 
siéndolo todayía aunque en gremio diez- 
mado), tuvo por misión, según su tradi- 
cional concepto del magisterio, inculcar 
las leyes del idioma gramatizado y los 
preceptos fijos e inviolables de la com- 
posición literaria hecha texto de. retóri- 
ca y poética. En uno y otro caso la ac- 
ción personal se tradujo natural y ne- 
cesariamente en la preponderancia de 
las formas, el gusto, el espíritu, los mo- 
delos, y, en general, la producción es- 
pañola docente y literaria; preponderan- 
cia casi excluyente del espíritu 'y de las 
manifestaciones literarias de otros pue- 
bios. 


Los agentes del gusto— 

Y así, aun después de Echeverría, o 
sea de la apertura de nuestro pueblo a la 
acción de alres vivamente oxigenados por 
el romanticismo francés; a pesar del as- 
cendiente que el prestigio del autor de 
“La Cautiva” tuvo sobre su generación 
en el sentido de difundir e imponer el 
conocimiento de los poetas extranjeros; 
y no obstante el entusiasmo por Víctor 
Hugo que culminó en Andrade, cl fondo 
popular siguió nutriéndose con la ense- 
fianza y la producción españolas, que en 
realidad hace sólo veinte o veinticinco 
años cedieron el poder abscluto a la 
equvaleucia y bien luego a lá prepon- 

nia de otras influencias literarias 
ol gusto público el rxuant a 
jal sucedió bien luego a! reunantici: 
mo que importara Echeverría de París, 
Espronceda y Zorrilla, los poeta3 de la 
misma raza, los que cantabau en el idio- 
ina conocido y familiar, fueron los poetas 
de la América romántica, :como fueron 
los poetas de la España romántica. No 
hay para qué decir que ningún lírico de 
otra nacionalidad tuvo tampoco después 
una boga semejante a la de Becquer. 

Aun en aquella producción en que lo 
genuino local acusa el rasgo más excén- 
trico respecto de la expresión y del espí- 
ritu españoles, como lo es la poesía gau- 
chesca, la inffuencia española se nani- 
fiesta característicamente: en las redon- 
dillas del “Fausto” de Estanislao del 
Campo está Zorrilla cantando su octosi- 
labo típico. 

Y aunque el teatro no entra en el pro- 
grama de este trabajo, es imposible ubs- 
tenerse de hacer recordar, al menos, 
cuánto han actuado el drama castella- 
no, la comedia y la zarzuela sobre nuestro 
público; desde el duque de Rivas hasta 
Echegaray, levantando cúspide altísima 
de entusiasmo y de influencia con Cam- 
prodón, en su tiempo; aesde Bretón de 
los Herreros, hasta los Alvarez Quinte- 
10 y Benavente; desde la era de “Mari- 
na”, “El diablo en el poder” y “El mo- 
linero de Subiza”, hasta estos últimos 
largos años de “género chico”. 

Un humilde pero eficacísimo elemen- 
to de difusión popular del espíritu +s- 
pañol, por lo menos en cuanto puede 
contenerlo una literatura inferior, fué la 
novela por entregas. Es ósta, en rzali- 
dad, la novela española que conoce el 
vulgo, pues la otra, sobre todo la más 
moderna de Pérez Galdós, la de Pere- 
da, la de Palacio Valdés y la de Valle 
Inclán y la Pardo Bazán, la de la era 
de oro de la novela realista española, esa 
sólo contó desgraciadamente entre el pú- 
blico argentino con un número muy re- 
lativo de lectores. Entre la masa popu- 
lar, hiciéronle formidable competencia 
los “dos tomos de regulares dimensio- 
nes” de aquella literatura melodrariá- 


tica que durante 40 años ha estado re- 
partiendo la España editorial en grande 
escala, por entregas Ya 32 páginas; entre 
el elemento superior hizo no menos re- 
cia competencia a la buena novela espa- 
ñola la novela francesa que alcanzó tan, 
universal prestigio en la gran época de 
Maupassant. Daudet, Zola y los Gon- 
court, En rigor, Galdós es sólo conocido 
de nuestro público popular por su detes- 
table “Electra”. 

Sin duda esos nombres: Pereda, Vale- 
ra, Palacio Valdés, Valle Inclán, Pardo 
Bazán, no son, ni mucho x:enos, desco- 
nocidos a ese público. Son nombres que 
circulan como moneda corriente de va- 
lores literarios en el intercambio de cul- 
tura. social común, pero en realidad es- 
to se produce principalmente como he- 
cho reflejo de la cultura social superior. 
Aunque la: preferencia de.ésta le sea 
disputada con evidente éxito a la nove- 
la, y aun a la poesía españolas, por la 
novela y el verso franceses, los más emi- 
nentes escritores y poetas españoles con- 
temporáneos son, con mayer o menor ge- 
neralidad y consecuencia, lectura de la 
gente que lee; sus obras principales son 
conocidas e integran el gusto y el jui- 
cio literario de este público. ¿Pero en 
cuanto al pueblo, mo es posible hacerse 
la ilusión de qué cuente entre sus lec- 
turas los “Episodios nacionales”, “Rea- 
lidad” o “La de Bringas”, “Pepita Ji- 
ménez” y “Sotileza”; “Los pazos de 
Ulloa”. o “El cisne de Vilamorta”; “El 
cuarto poder” o “Las memorias del mar- 


qués de Brandomín”. : 
El público— 


En rigor, para precisar bien esto que 
venimos diciendo, se hace necesario dis- 
tinguir cuatro órdenes o categorías de 
público; a saber: el que practica aficio- 
nes literarias;.el que llamaremos de sa- 
lón, para el cual la literatura es un algo 
semejante a las “artes de adorno” o de 
lucimiento con que se realza decorativa- 
mente la educación de las señoritas, y 
en sentdo más lato, un atributo de dis- 
tinción social; el. público lector por en- 
tretenimiento, por simple gusto de la 
lectura agradable, - afición - que - además 
por sí misma supone vocación de cultura, 
curiosidad de conocer; y por último, el 
pueblo, o sea la gran masa, complexo 
“de muy distintos gradós de capacidad y 
aptitud, que lee al azar, que sabe de 
oídas, que responde al estímulo o a la 
sugestión de la resonancia estable o cir- 
eunstancial adquirida por-nombres de 
autores o títulos de obras. 

La primera de estas cuatro categorías 
o clases de públicó, no hay para qué de- 
cirlo, conoce los escritores españoles ca- 
si tan bien como los franceses, pero to- 
do indica que en su gusto y en su jul- 
cio no influyen aquéllos más, ciertamen- 
te, que los rusos, noruegos, italianos, 
etcétera. 

La segunda clase, el público-de salón, 
lee casi exclusivamente obras francesas; 
no sólo porque el idioma y la cultura 
parisiense - “visten más”, sino porque 
en realidad el espíritu social, por efee- 
to de la educación y ejercitando mod: 
lidades .ya propias, armoniza decidid: 
mente con el sentir y la expresión fran- 
ceses. Este público es el que sostiene 
el negocio de novelas y versos de París, 
tan activo y fecundo en Buenos Aires. 

El tercer grupo, el de los lectores li- 
bres, sin antecedente u objetivo profe- 
sional, es el que aplica sus actividades 
con más independencia, y en éste los 
escritores españoles contemporáneos tie- 
nen su verdadero público, aunque sólo 
para algunas de sus obras; por lo gene- 
ral es el que lee desinteresadamente y 
califica con espontaneidad, sin precon- 
ceptos literarios ni unilateralismos de 
escuela. Pero como lee de todo, y en el 
conjunto de la producción universal tra- 
ducida no representa la española sino 
una pequeña parte, ella no ejerce una 
influencia apreciable ni sobre la afición 
ni sobre el gusto de esa masa de lecta- 
res; antes al contrario, la ejercen con 
visible preponderancia aquellas literatu- 
ras que por la cantidad y la difusión 
consagrada de sus obras y por la mayor 
universalidad de su espíritu, —como la 
francesa, —o por la celebridad social que 
la naturaleza de los temas tratados o 
las circunstancias les atribuyen,—como 
ha sucedido con las novelas rusas (“el 
alma eslava” ha estado muy de moda) 
y con algunos libros alemanes (el tras- 
cendentalismo individualista, etc.), inte- 
resan singularmente-al espíritu de la 
multitud curiosa de novedades signifi- 
cativas. 

La última categoría de público, —el 
pueblo, —recibe de ese otro grupo las 
sugestiones que han de traducirse en 
opinión estimatoria de obras y autoros. 
Si algunas lee, son aquellas que más 
suenan en el comentario circulante de 
los que leen. Conoce y aun le son fami- 
líares los nombres de los autores des- 
collantes, pero esto mucho más por lo 
que esos nombres aparecen en la prensa, 
sobre todo en la prensa de revistas con 


referencias a su producción, que lo ing. 
truyen superficialmente sobre el carác- 
ter de esa producción y sobre los asun= 
tos y el éxito de las obras más difun- 
didas de cada uno. 

Preciso es agregar que varias cir- 
cunstancias independientes de la pro- 
ducción literaria por sí misma contri- 
buyen a señalar algunos escritores más 
que otros al interés del público popu- 
lar, determinando un mayor o menor 
conocimiento de sus obras. La colabora- 
ción en la prensa del país ha dado, por 
ejemplo, un gran número de consecuen- 
tes lectores a Unamuno y ha hecho cir- 
cular el nombre de la Sra. Pardo Bazán 
mucho más que el de Valera, Pereda, 
Coloma o Palacio Valdés. La visita del 
Sr. Blasco Ibáñez a Buenos Aires tuvo 
como inmediato efecto un interés bien 
activo y general por las novelas del es- 
critor valenciano, que es a la fecha el 
novelista español más y mejor conoci- 
do del público todo; otro tanto aunque 
con efecto restringido en notable pro- 
porción, sucedió con el Sr. Valle Inclán, 
como consecuencia de la presencia del 
autor de las “Sonatas” en nuestra capi- 
tal, donde estrenó su “Cuento de abril”. 
Del mismo modo contribuyó a una sim- 
pática popularidad local de Salvador 
Rueda la presencia del poeta en Buenos 
Aires; pero debiendo hacerse notar que 
no puede atribuirse a esa presencia una 
muy importante parte en el prestigio y 
difusión alcanzados por su poesía entre 
nosotros, pues de mucho tiempo atrás 
era Rueda el poeta español más divul- 
gado y celebrado por-el gusto y el jui- 
cio de los que aquí se complacen en la 
lectura de versos catellanos, éxito que 
hoy comparte con D. Francisco Villaespe- 
sa, cuya abundante producción tiens nu- 
merosos lectores en nuestro país, 

Son éstos, en efecto, —Rueda y Villa- 
espesa, —los líricos españoles más lef= 
dos hoy en la Argentina. Quizá los úni- 
cos, con el inmortal Becquer; pues de 
los poetas de la anterior generación, só- 
lo Campoamor es recordado en forma 
un tanto activa y constante por el pú- 
blico actual, para quien son siempre “Es- 
cribidme una carta, señor cura” y “El 
tres expreso” hallazgos de fresca, natu- 
tal y delicada poesía, que se oyen reci- 
tar con muy grata complacencia. S 


El hecho actual— > 


Pero todo esto no importa una in- 
fluencia literaria española definida, eon- 
cretada con mayor o menor acentuación 
en manifestaciones generales y signifi- 
cativas de nuestra literatura o de nues- 
tro gusto. z 

Antes bien, la generosa sonoridad y 
el efusivo lirismo-del genuino verso es- 
pañol son mirados como excesos de tem- 
peramento y rezago de pretéritas for- 
mas de expresión poética, no sólo por 
los literatos y por los que cultivan afi- 
ciones literarias, sino también, más o 
menos instintivamente, por el público 
común. El aprecio por la expresión con- 
cisa y substancial, por el verso mucho 
más pensamiento y emoción que pala- 
bras, hace mirar la profusión y aun la 
opulencia sonora con un ánimo semejan- 
te a aquel que Echeverría ejercitara en 
su tiempo contra el “rimbombo” del én- 
fasis clásico. 

En suma, la acción intelectual de Eg- 
paña descansa sobre un punto de apoyo 
fundamental, constituído por el idioma 
y los elementos comunes que identifican 
en el fondo a los individuos de una mis- 
ma familia étnica. Pero, bien mirado en 
su completa generalidad el cuadro, y sal- 
vo la acción que el teatro ejerza todavía 
(no muy extensa, pues el “género chico” 
actúa casi exclusivamente sobre los es- 
pañoles que constituyen su público locali- 
zado, y el drama o la comedia tiznen 
sólo relativo alcance, pues las preferen= 
cias del público superior favorecen de- 
cididamente a la comedia francesa), la 
influencia española, como fenómeno de- 
rivado del prestigio de una literatura y 
como difusión y efecto de la difusión 
de sus producciones, atraviesa un perín- 
do de acentuada declinación. 

Literariamente, España no interesa hoy 
con generalidad significativa. El “siglo de 
oro” le es completamente desconocido al 
público argentino actual. El “Quijote' 
“evangelio del habla castellana”, es una 
ilusión si se refiere ese concepto a-nues- 
tro país; en general, el público común 
sabe de la inmortal obra lo que se pue- 
de aprender en las citas y en las refe- 
rencias episódicas que son perpetua es- 
tela de toda grande obra literaria. Log 
estudiantes que llegan a cursar literatu- 
ra castellana en su quinto año de ha= 
chillerato ignoran “absolutamente” a 
Espronceda, Zorrilla y Núñez de Arce; 
hecho año tras año verificado por los 
profesores de la asignatura en nuestros 
colegios nacionales, Y el escaso interés 
por la producción contemporánea lo sien- 
ten sin duda bien los editores de librería 
para la América, pues las bibliotecas po- 
pulares difunden el libro traducido en 
proporción enorme sobre el libro español. 
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La tendencia de raza— 


En cambio, en un campo más vasto, 
'más general, de funcionamiento espiri- 
tual, José Enrique Rodó, el ilustre es- 
eritor uruguayo, cree poder señalar el 
fenómeno de reacción expuesto en los 
siguientes párrafos de uno de sus artícu- 
los: “Nuevos rumbos”: 

“Quien siga con atención el moyvl- 
miento de ideas que orienta y rige, en 
el presente, la producción intelectual 
de la América española, percibirá, en 
parte de esa producción por lo menos, 
ciertos rasgos característicos que pare- 
cen converger a una obra de concilia- 
ción, de armonía; de síntesis de ense- 
ñianza alquiridas y adelantos realizados, 
con viejos sentimientos que recobran su 
imperio e ideas generales que reapare- 
cen, con nueva luz, tras prolongado 
eclipse. Uno de estos sentimientos e 
ideas es la idea y el sentimiento de la 
raza. Aquel género de amor propio co- 
lectivo que, como el amor de patria en 
la comunidad de la tierra, toma su fun- 
damento en la comunidad del origen, de 
la casta, del abolengo histórico, y que, 
como el mismo amor patrio, es natural 
instinto y eficaz y noble energía, pasó 
durante largo tiempo, en los pueblos 
hispano-americanos, por un profundo 
abatimiento. Los agravios de la lucha 
por la emancipación y el dolorido re- 
cuerdo de las limitaciones y ruindades 
de la educación colonial, movieron en 
la conciencia de las primeras genera- 
ciones de.la América independiente un 
impulso de desvío respecto de todo sen- 
timiento de tradición y de raza. Parecía 
buscarse una absoluta desvinculación 
con el pasado y pretenderse que, con la 
independencia, surgiese de improviso 
una nueva personalidad colectiva, sin 
el, lazo de continuidad que mantienen, 
a través de todo proceso de regenera- 
ción o reforma personal, la memoria 
y el fondo del carácter. En su impacien- 
te y generoso anhelo por agregar el es- 
píritu de estas- sociedades al movimien- 
to progresivo del mundo, recuperando 
el camino que perdieran a la zaga de la 
retrasada metrópoli, aquellas generacio- 
nes creyeron que para emanciparse de 
los vínculos de la naturaleza y de la 
historia que estorbaban a la inmediata 
ejecución de tal anhelo, bastaba con 
desconocerlos y  repudiarlos: ilusión 
comparable a la del que imaginara evi- 
tar al enemigo volviéndole la espalda 
para no verle. Este fundamental error 
privó de firmeza a la obra constructiva 
de aquellas colectividades de héroes, 
demasiado grandes e inspiradas en la 
guerra para que sea justo hacerles car- 
go de que no fuesen más sabias y cautas 
en la paz. Convirtieron en escisión vio- 
lenta, que había de parar en forzosa 
desorientación y zozobra, lo que pudo 
ser tránsito ordenado, tenaz adaptación 
y enlace armonioso. Aun después que 
los rencores de la guerra se disiparon y 
que el instinto de simpatía por el pro- 
pio linaje y por los hechos de los ma- 
yores recobró en parte sus fueros, es- 
ta reconciliación se manifestó much 
imás por protestas elocuentes y jacula- 
torias líricas que como inspiración de 
una labor encaminada a restablecer la 
unidad interna de la historia. Los par- 
tidos liberales, sucesores directos del es- 
píritu de la independencia en cuanto 
obra de fundación social y política, per- 
sistieron en el yerro original de tomar 
de afuera ideas y modelos sin tener más 
que olvido o condenación para un pasa- 
do del que no era posible prescindir, 
porque estaba vivo, con la radical vita- 
lidad de la naturaleza heredada y la 
costumbre.- Los partidos conservadores 
se adhirieron a la tradición y a la he- 
rencia española, tomándolas, no como 
cimiento ni punto de partida, sino-como 
fin y morada; con lo que, confirmándo- 
las en su estrechez, las substrajeron al 
progresivo impulso de la vida y coope- 
raron a su descrédito. En aquellas par- 
tes do Hispano-América donde una con- 
tinua y populosa inmigración, proceden- 
te de distintos pueblos de Europa, acu- 
muló en poco tiempo, sobre el fondo na- 
tivo- elementos extraños bastantes para 
sobreponerse a la fuerza asimiladora de 
Una personalidad nacional que no se sos- 
tuviese con gran brío, fué éste un nue- 
vo factor que conspiró a nublar la con- 
ciencia de la raza propia; y ninguna 
enérgica acción social, ningún plan or- 
gánico de gobierno, acudieron a levan- 
tar, por cima del aluvión cosmopolita, 
el principio de unidad que hubieran da- 
do de sí los sentimientos de la tradición 
y de la raza, celosamente estimulados 
con los mil medios de educación y pro- 


Daganda que el estado es capaz de des- 
envolver 


“Pero no hubo sólo desviación relatl- 
va a las tradiciones de-“raza, tomando 
ésta en su directo y más concreto senti- 
do de la nación colonizadora. Momento 
llegó en que el despego tendió a más, si 
no en la conciencia del pueblo, en la de 
las clases directivas y cultas, Por influ- 
jo de corrientes de filosofía histórica 
Que tuvieron universalmente su auge y 


E _áA _ —_—_———o——————— _— __—_  _ Q _Qu_ 


que convirtieron en desalentado pest- 
mismo de raza la impresión de decal- 
mientos y derrotas que coincidían con el 
encumbramiento intelectual, económico 
y político de pueblos a quienes parecía 
transmitirse por tal modo la hegemonía 
de la civilización, la desconfianza hacia 
lo castizo y heredado de España se ex- 
tendió a la grande unidad étnica e his- 
tórica de los pubelos latinos, cuya ca- 
pacidad se juzgó herida de irremedia- 
ble decadencia, y cuyo ejemplo y cuya 
norma, en todo orden de actividad, se 
tuvo por necesario desechar y substi- 
tuir, para salvar de la fatal condena que 
virtualmente entrañaban. No creo enga- 
fñiarme si afirmo que éste era, aun no ha- 


José de 
Espronceda 


rioso fondo sin conciencia donde se re- 
traen y aguardan las cosas adormidas 
que parecen haber pasado para siempre 
en el alma de los hombres y los pueblos, 
se levantan a un conjuro las voces an- 
cestrales, los reclamos de la tradición, 
los alardes del orgullo de linaje, y pre- 
ludian y conciertan un canto de ”albo- 
rada”, S 

ñ . 


Esta es, considerada desde el punto 
de vista particular de la acción litera- 
ria y desde el punto de vista general 
del movimiento de ideas y tendencias es- 
pirituales, la situación respectiva de Es- 
paña y la Argentina, al cumplir esta 
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ce muchos años, el criterio que prevale- 
cía entre los hombres de pensamiento y 
de gobierno, en las naciones de la Amé- 
rica latina; el criterio ortodoxo en uni- 
versidades, parlamentos y ateneos: la 
superioridad absoluta del modelo anglo- 
sajón, así en materla de enseñanza, co- 
mo de instituciones, como de aptitud pa; 
ra cualquier género de obra provechosá 
y útil, y la necesidad'de inspirar la pro- 
pia vida en la contemplación de ese ar- 
quetipo, a fin de aproximársele, median- 
te leyes, planes de educación, viajes y 
Jectur y otros instrumentos de imita- 
ción social. 

“Me he detenido, tal vez en demasía, 
a recordar esas tendencias divergentes 
del sentido de la tradición y la raza, a 
fin de que aparezca el carácter de reac- 
ción que tienen sentimientos e ideas do- 
minantes ya, y que suben con creciente 
impulso, en la vida intelectual de la 
América española. Diríase que del miste- 
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Inclán 


primogénita entre las emancipadas hi- 
jas _de la grande nación pobladora de 
América, su primer siglo de indepen- 
dencia solemnemente declarada. 

Las circunstancias históricas, al pro- 
Qucir el desgajamiento político, deter- 
minaron un impulso de desvinculación 
espiritual que, aunque tuvo como efecto 
mucho más la tendencia que la realidad 
de una emancipación de la tutela ejer- 
citada por el magisterio literario es 
ñol, abrió el camino a la acción 
siva de la influencia francesa, 
predominio se ha afirmado en 
nos que la hacen señora del gu 
rigor, ley íntima de la menta 
gentina 


cuya 
térmi- 


Quizá por esto mismo, no obs 
la efectiva identificación que ese hecho 
ha producido, el sentimiento de raza 


tiende hoy a restablecer afinidades es- 
Pirituales que podrían contribuir como 
elemento radical al carácter de nuestra 
literatura del porvenir, 


Cos españoles 
en la 
educación pública 


La acción individual de los súbditos 
españoles y la propagación de la cultura 
popular en los últimos tiempos del co- 
loniaje y en los primeros de la indepen- 
dencia ofrecen un flagrante contraste con 
la actitud del gobierno de la península, 
Los españoles emigrados, presintiendo 
que estos países nuevos serían un terre- 
no admirable para las ideas nuevas, se 
interesaron por la difusión de la ense- 
ñanza pública y pusieron todo su empe- 
fio en extender el cultivo de las ciencias 
exactas. Desde fines del siglo XVIII has- 
ta el ministerio de Rivadavia, sólo fi- 
guran al frente de las diversas escuelas 
y academia de náutica, matemáticas, 
agrimensura y arquitectura e ingeniería 
naval los nombres españoles de Cerviño, 
Alsina, Monasterio, Santenach y Seni- 
llosa. Su acción apoyada con entusiasmo 
por algunas instituciones del coloniaje 
no sólo fué olvidada, sino hasta comba- 
tida por el gobierno monárquico. El ca- 
so de la academia fundada por Cerviño 
es típico a este respecto. Esa escuela, 
abierta en 1779 bajo los auspicios del 
consulado, funcionó cada vez con mayor 
eficacia hasta que una real orden expe- 
dida en 1806 impuso su clausura y en 
virtud de haberse descuidado algunos 
insignificantes reglamentos administra- 
tivos, apercibió duramente a los que 
habían propiciado su fundación y mau- 
tenimiento. 


La acción de los educadores españo- 
les durante los últimos años del colo- 
niaje fué, pues, completamente indivi- 
dual y hasta en cierto sentido subver- 
siva. 

A partir de 1816 un grupo de inte- 
lectuales arrojados a nuestras playas 
por la reacción absolutista de Fernan- 
do VII, influyó marcadamente no sólo 
on el progreso de las ideas educaciona- 
les sino en todos los órdenes de la vi- 
da pública. Ese grupo, en el que sobre- 
salen José Joaquín de Mora, Rafael 
Minvielle, Felipe Senillosa y Juan Ma- 
nuel Bonifaz, puede compararse al que 
formado por Peyret, Jacques, Legont, 
Cornu, etc., vino al país en 1857 como 
consecuencia de la reacción imperialista 
de Napoleón III. Es interesante seña- 
lar que casi siempre las reacciones po- 
líticas de los países europeos han ser- 
vido al progreso de las doctrinas li- 
berales en América. Sin el golpe de es- 
tado de diciembre de 1851, es posible 
«que actualmente nuestra enseñanza pri- 
maria no fuese laica ni obligatoria, y 
sin el restablecimiento del poder abso- 
luto en España es muy probable que las 
ideas progresistas de Rivadavia hubie- 
ran tenido una realidad efímera 


Damos a continuación la biografí: 
tos datos históricos más importantes de 
sulgunos educadores españoles que no es 
posible englobar en un estudio gene- 
ral. 


Juan Manuel Fernández de Agiiero— 


El sacerdote español D. Juan Manuel 
Fernández de Agiiero fué el primer pro- 
fesor de filosofía de la universidad de 
Buenos Aires, cargo que desempeñó du- 
rante cinco años y en el que se reveló 
como uno de los más decididos repre- 
sentantes del liberalismo filosófico. En 
este sentido fué el continuador de don 
Juan Crisóstomo Lafinur a quien igua- 
laba en independencia de carácter y con 
quien coincidía en su predilección por 
las doctrinas de Descartes, Locke, Con- 
dillac y Destut de Tracy. Fué el conti- 
nuador de Lafinur y al propio tiempo le 
antecedió en la enseñanza de disci- 
plinas especulativas en doce años, 
Fernández de Agiero había sido de 
1805 a 1807 profesor de filosofía en el 
colegio de San Carlos y, como e: 
do, Lafinur no se inició en la ense 
en el mismo instituto hasta 1819. Sin; 

bargo, esa primera época de la ac- 
educacional del Dr. Agiúero no 
importancia sino como dato his- 


ico; en cambio sus lecciones en la 
universidad desde 1 al tuvieron 
marcada influencia intelectual y 
vayos favorables. aspectos han 

ados por D. Juan María Gu- 


prof: y sac 
un hombre de espíritu libérr 
una nobleza moral poco frecue 


rable entereza 


rse en te 

achillerato en le) 
có un cuaderno de “Poesías Fúns 
consagradas a la memoria del vi 
D. Pedro Melo de Portugal, a cuyo 
frente figura como autor con los titulos 


A 


expresados y con el de “capellán de la 
real armada” que debía disfrutar desde 


- algún tiempo atrás, 


En 1805 obtuvo el cargo de profesor 


de filosofía en el colegio de San Carlos, 
. turso que dictó en dos años como la 


"prescribía el informe del Cabildo ecle- 
siástico al tratar de la implantación de 


esos estudios: “Son necesarias dos cá- 
tedras de filosofía, a fin de que cada 


dos años se ponga un eurso que comen- 


zará el día de “ceniza”, por la tarde”. 
El 4 de marzo de 1805, Agilero inició, 
pues, sus lecciones que prosiguieron 
sin incidentes notables hasta enero de 
1808. El texto de sus elases fué impre- 
so en latín y publicado en un volumen 
en 80. A juzgar por ese libro, uno dia 
cuyos ejemplares se conserva en la Bi- 


«blioteca de la Universidad, el joven ca- 


tedrático y culto latinista no se apar- 
tó en esa época de la tradición colonial, 
Agilero enseñó muy poco más de lo que 
le habian enseñado en el mismo colegio 
algunos años antes. Sin embargo, aun 
dentro del campo trillado del escolas- 
ticismo revelaba una claridad de razo- 
namiento poco común y un gusto apa- 
sionado por la investigación filosófica, 
Terminado el bienio para el cual había 
sido nombrado y en el que tuvo como 
discípulos más distinguidos a Josóá An- 
tonio Miralla, Juan, Giró, Mariano Gue- 
Ira, Angel Pacheco, Juan Andrés Gelly, 
Juan María Pérez y Juan José de Ur 
Quiza, Agiero fué llamado al ministerio 
parroquial a cuyas tareas abnegadas y 
humildes se contrajo  coimpletumente 
En 1812, abandonándose a sus deseos 
de soledad y estudio y obligado también 
en parte por el giro que tomaron los 
asuntos políticos, se redujo a un retiro 
absoluto, privándose, como él mismo lo 
ha dicho, “hasta del dulce consuelo 'de 
sus amigos”. 

No puede fijarse en qué fecha el mi- 
santrópico presbítero interrumpió su 
aislamiento para dedicarse de nuevo a 
las tareas docentes. Un poco antes de 
1813 se le encuentra figurando en-el co- 
legio conciliar, como pasante de estu- 
dios, con un sueldo anual le 309 pesos. 
Creado en ese año el colegio de la Unión 
del.Sur, e incorporadas a %¿sto, por un 
decreto de Pueyrredón, las clases del 
conciliar, Agilero siguió prestando ser- 
vicios en el nuevo instituto hasta 1322. 
No es, pues, segura la afirmación que 
D. Juan María Gutiérrez hace de que 
su nombramiento de profesor de la uni- 
versidad en febrero de 1822 fuera a 
sorprenderle en su retiro. Agiúero se ha- 
bía consagrado de nuevo y voluntaria- 
mente al estudio y a la enseñanza y la 
honrosa designación debió sertz agra- 
dable, pues al mismo tiempo que signi- 
ficaba un reconocimiento de sus meéri- 
tos le daba pretexto para propagar las 
doctrinas sobre las que medttara la 
mente en su prolongado cnelaustra- 
miento. Aceptó, pues, eon regocijo la 
tarea que se le encomendaba y el 14 do 
marzo abrió su curso, con cuarenta y 
dos alumnos. V 

Comentando la transformación que 
Be operara en su modo de pensar, dice 
D. Juan María Gutiérrez: 

“El profesor de 1822 no era ya el 
mismo por la doctrina que el de 1805. 
En aquella primera época, usando de 
sus propias expresiones, su razón era es- 
+lava de sus ideas teológicas, así como 
del ominoso tribunal de la Inquisición. 
El sacerdote católico habíase transí: 
mado durante una gran parte de sn vi- 
da pasada en el silencio y en cl estudio 
de los libros contemporáneos, en un es- 
píritu fuerte. Expuso y sostuvo sus nue- 
vas doctrinas con el ardor y el tono ex- 
elusivo a que habitúa la frecuencia del 
púlpito, desde el cual no se teme la con- 
tradicción. Reaccionaba con todo el 
vigor de la edad provecta contra un pa- 
sado de que se arrepentía y abría ante 
gus discípulos que le amaban un alma 
cormovida por una larga lucha y que 
aspiraba a afianzar la victorta reciento, 
atrayendo hacia su bandera combatien- 
tes nuevos y generosos”. 


La transformación de sus ideas ru- - 


ligiosas fué muy profunda, lo que más 
que nada tuvo la virtud de alarmar a 
los elementos reaccionarios de la uni- 
versidad y del gobierno. Agilero se ha- 
bía convertido a una especie de deísmo 
muy semejante al de Rousseav. La pri- 
mera palabra que pronunció ubir a 
la cátedra no fué la de “religión”, sina 
la de “Dios”; arremetiendo luzgo con- 
tra los “aspavientos de los mojizatos” 
y levantando el broquel para defender- 
se contra “las insolentes befas de los 
vocingleros intonsos”” mal avenidos con 
toda especie de creencia. Bajó a Jesu- 
eristo del altar y lo colocó entre Pla- 
tón y Sócrates llamándole el “filósofo 
de Nazaret”; puso en duda la autenti- 
cidad de los Evangelios y declaró inú- 
tiles e insultantes a la divinidad las ce 


remonias del culto exterior. 


En cuanto a las ideas filosóficas pro- 
piamente dichas el valiente secerdote 
profesaba un  cartesianismo visto a 
través de Destut de Tracy. Este filósofo 


e 


gozaba de sus preferencias porque se- 
gún él tenía “el mérito de haber des- 
envuelto copiosamente el sistema ideo- 
lógico, ensayado - por Locke y llevado 
hasta cierto punto por Condillac”. 

Sus lecciones se publicaron por la 
imprenta de la Independencia en 182% 
y 1826 en dos volúmnes bajo el título 
de “Principios de Ideología Elemental, 
Abstractiva y Oratoria”. 

La propaganda filosófica desarrolla- 
da por el Dr. Agiiero desde la cátedra, 
no pasó ciertamente inadvertida. “El 
doctor Agilero — dice el autor de la 
“Noticia hist. sobre el origen y des- 
arrollo de la Enseñanza Pública sup.” 
—sacudió fuertemente los espiritusi 
Cautivó la atención de los discípulos 
con el calor de su palabra y con el po- 
der de sus convicciones, y al mismo 
tiempo que conquistó el cariño de aqué- 
Mos y de toda la juventud dada a las) 
letras, se concitó enemigos hasta entre 
sus colegas”. Una nota halllada por Gu- 
tiérrez al pie de una composición poé- 
tica de Florencio Varela, dice: “El eur- 
so de Ideología del Dr. D. Juan Manuel 
Fernández de Agiiero, fué blanco de 
ataques repetidos y aun llegó el caso 
de que se reuniera el claustro en 1524 
para juzgar por “hereje” a su ilustrado 
autor” 

No libre aún de estas influencias das 
versas es el juicio que D. José Antonio 
Wilde consagró al arriesgado catedrático 
en su libro de recuerdos publicados en, 
1881..“El Dr. Fernández de Agúero— 
dice el autor de “Buenos Aires setenta 
años atrás”-—demolió sin mejorarlo el 
antiguo edificio y todo lo innovó en el 
sentido de la filosofía sensualista qua 
dominó en Francia a fines del siglo 
XVIIL La filosofía no sólo fué secula- 
rizada por él sino que se propuso hacer 
de sus discípulos “librepensadores”. 

La publicación del primer volumen 
de sus “Principios de Ideología” en 
1824, tuvo el efecto de precipitar y re- 
unir en su contra a todos los elementos 
reaccionarios y tibios de la universidad 
que tenían a su cabeza al rector doctor 
Sáenz. Fué entonces que se reunió el 
claustro para juzgar de la legalidad de 
las doctrinas explicadas por Agiiero. He 
aquí el relato de este incidente, que 
muestra: cómo apreciaba el gobierno de 
Rivadavia la libertad de pensar y la in- 
dependencia del profesorado: 


A la aparición del libro referido, y 
teniendo ya un documento concreto en 
qué apoyarse, el fiscal de la universidad 
acusó ante el rector al catedrático de 
filosofía como que dictaba doctrinas he- 
réticas y depravadas. El rector adhirió 
al juicio del fiscal y avisando verbal4 
mente al gobierno de que se proponía 
cortar los males que la conducta del 
catedrático originaba a la instrucción 
pública, convocó la sala de doctores pa- 
ra pedir su intervención en este juicio. 
La sala fué convocada; pero a pesar de 
que el rector y el fiscal emplearon to- 
do su esfuerzo para inducirla a qua 
se avocase el asunto, ésta se manifes4 


tó deseosa de no entender en él. Lup 


sala se levantó sin haber adoptado el 
menor acuerdo, aunque dejando al ree- 
tor la libertad de pronunciarse si 
creía que tenía facultades para ello. 


Era, como se ve, una sobreentendida 
desautorización de esa tentativa de res- 
tablecimiento de la censura. Al dia st- 
guienie de esto—30 de julio—el cate- 
drático que no había sido invitado a la 
reunión anterior, se presentó a su aula 
y la encontró cerrada por orden del 
Dr. Sáenz. 

Después de haber demandado van2- 
mente el levantamiento de la clausura, 
el Dr. Agiiero dirigió al gobierno la si- 
guiente nota: 

A las ocho y media de este día y al 
acercarme a llenar mis obligaciones en 
el aula de Ideología puesta a mi cargo, 
me hallé con la noticia dada por el por- 
tero de la universidad de hallarse sus- 
pendida por el rector de ésta, quien 
parece había recogido desde ayer las 
llaves. En medio de la sorpresa contes- 
té que si la orden no me venía por es- 
crito, como era regular, procedería a 
descerrajar las puertas. Cerca de una 
hora pasada, acaba de volver con la 
respuesta de que la orden escrita era de 
mucha importancia para fiarla a ma- 
nos del portero, ni de otro cualquiera; 
que no fuera un escribano, quien ven= 
dría a intimármela. 

“Este es el hecho; ignoro la causa O 
autoridad legítima de donde ha partido 
y en estas circunstancias considero de 
mi obligación instruir con urgencia al 
gobierno para obtener las órdenes que 
deben reglar mi conducta así como la 
de los alumnos que aun se hallan reuni- 
dos esperando las mías”. 

En el mismo día el ministro García 
se dirigió al rector Dr. Sáenz recaban- 
do pronto informe sobre las razones 
que determinaban la clausura del au- 
la. El rector en lugar de dirigirse al 
gobierno, produjo un auto suspendiendo 
al catedrático de ideología Dr. D. Juan 


_ desmalezarse cuando la 
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Manuel Fernández de Agilero debido a 
“resultar comprobado por el tomo im- 
preso que acompañaba, el hecho de ha- 
ber enseñado recomendado, especial- 
mente, a los alumnos de su cargo, lal 
impía doctrina que contenía la nota y 
encabezaba el resumen de proposiciones, 
presentado por el ministro fiscal”. Co- 
municado este auto al Dr. Agiero, és- 
te expuso al tiempo de la notificación 
que no reconocía en el rector de la 
universidad autoridad para calificar 
doctrinas ni menos para suspenderle la 
enseñanza pública de que se hallaba 
encargado por nombramiento del supe- 
rior gobierno; y de consiguiente pro- 
testaba contra la ilegalidad de esos pro- 
cedimientos reservándose la reclama- 
ción por perjuicios en su oportunidad. 

El conflicto fué resuelto por el go- 
bierno en un decreto que lleva la fe- 
cha del 2 de agosto, en el que se dew 
claraba al catedrático “en el libre ejer- 
cicio de sus funciones, sin perjuicio de 
que, conocidas que sean las impresio- 
nes que pueda haber hecho en la opi- 
nión cualquiera doctrina del menciona- 
do catedrático y los efectos que pueda 
producir una alarma creciente respecto 
de ellas, el gobierno provea consultan- 
do-el crédito de la escuela a reme- 
diar el mal por los medios que tie- 
ne a su disposición, evitando siempre 
toda determinación contra la persona 
del referido catedrático, porque no du- 
da de la sanidad de sus intenciones, 
porque él ha- procedido públicamente 
sin reprobación de las autoridades, ni 
del cuerpo de la universidad expresada 
en la forma que corresponde, y porque 
en materias de esta naturaleza nada es 
más peligroso que suscitar pasiones que 
luego extravían la razón y depravan los 
sentimientos más santos con daño in- 
calculable de la moral y de la jlustra= 
ción pública”. 1 

Agiúero volvió, pues, a su cátedra pe- 
ro no por mucho tiempo. La condena- 
ción de sus doctrinas se renovó constan- 
temente por Jos enemigos del liberalis- 
mo, hasta que el partido político que 
ocupó el poder después de la presiden- 
cia de Rivadavia calificó oficialmente 
su enseñanza de perjudicial a la causa 
pública. - 

El innovador maestro y eado f- 
lósofo, que ya no era joven y no sel 
sentía con ánimos como para luchar en 
contra del gobierno, se vió obligado así 
a presentar la renuncia de su empleo de 
catedrático a mediados de 1827. 

Fué una de las víctimas como Bom- 
pland y su compatriota José Joaquín de 
Mora, de la reacción federal, que en tan 
poco tiempo desbarató la obra de inten- 
sa cultura iniciada por Rivadavia como 
ministro y que continuó luego como so- 
bernante. 

Uno de sus discípulos, Esteban Eche- 
verría, se ha referido a su labor cultu- 
ral en una forma un tanto desconside= 
rada; el autor de “El Dogma Socialis- 
ta” creía que la enseñanza en exceso 
irreverente del Dr. Fernández de Agiie- 
ro, contribuyó a preparar los espíritus 
para sufrir complacidos el gobierno de- 
riagógico de Rosas. 

A esta objeción contesta el mismo 
D. Juan María Gutiérrez, en una nota 
puesta al final del primer tomo de su 
edición de las. obras completas del 
poeta. Í 

“La enseñanza filosófica a que se re- 
fiere el ilustre escritor—dice aquél— 
más que sistemática fué emancipadora 
por la forma y por el fondo, pues tuvo 
por objeto abrir la razón de la juven- 
tud y avezarla al examen franco de to- 
dos los problemas que la filosofía abar- 
ca en su generalidad, rompiendo con los 
viejos métodos escolásticos y con el yu- 
go de las doctrinas impuestas dogmáti- 
camente. La consecuencia de esta di- 
rección dada a los espíritus se pone 
de manifiesto, si se representan los fru- 
tos por nombres propios. Los apósivles 
y los mártires de la reacción contra la 
política de Rosas fueron discípulos de 
la universidad de Buenos Aires durante 
la época: mencionada, comenzando por 
el mismo señor Echeverría, que escil- 
echó las lecciones del Dr, Juan Mamuel 
Fernández de Agiiero en el curso co- 
rrespondiente al año 1822, Avellaneda, 
Dulce, Angel López y tantos otros cu- 
yas nobles y luminosas cabezas cayeron, 
cn el patíbulo del tirano, amaron la li- 
bertad porque habían emancipado la 
razón y robustecido sus fuerzas morales 
ea la escuela a que se refiere el señor 
EcHeverría. La dominación de Rosas 
echó raíces en el terreno viejo de la co- 
lonia, terreno que apenas comenzaba a 
reacción so- 
cial hacia atrás se inició bajo los aus- 
picios del obscurantismo intelectual que 
distinguía a los colaboradores letrados 
del régimen de las facultades extrabr- 
dinarias” + 


Presbítero D. Agustín Bailón— 


El jesuita español D. Agustín Bailón 
fué el fundador y director por larga 
tiempo del único importante instituto 


de carácter secundario que funcionó en 
Salta antes de que Mitre dotara a esta 
provincia de un colegio nacional. Dep 
Bailón no se tienen más datos personas 
les que los transmitidos por D. Manuehk 
Solá. “El jesuita Bailón era un hombra 
atrayente por la amenidad de su: cons 
versación y la cortesanía de su trato; 
poseía una vasta instrucción generalizax 
da sobre varias materias, si bien algo) 
más superficial que profunda”. Se sax 
be además que era español, de las pro= 
vincias gallegas y que se había seculax 
rizado en Buenos Aires. No es posible 
apreciar la justicia que habrá en ese rex 
proche de superficial, pero parece evi 
dente que era el suyo un espíritu libra 
de prejuicios y de una manifiesta oriq 
ginalidad. El único escrito que se con- 
serva de su mano es una breve e intes 
resante disertación sobre la filosofía es-, 
colástica, que D. Juan P. Ramos ha des- 
cubierto en el archivo de Salta e ins 
serta en el tomo segundo de su “Histo-; 
ria de la instrucción primaria”. Por ese. 
documento, que data probablemente de 
1847, se verá que Bailón, a pesar de su 
condición eclesiástica, pensaba con mu-, 
cha mayor libertad que el resto de los 
catedráticos de filosofía de entonces; 
para quienes Balmes era el texto defi- 
nitivo. 

“Que la filosofía aristotélica-escolás- 
tica ha desaparecido hacé ya como dos 
siglos, es verdad incuestionable. Unica- 
mente en algún convento de la América 
del Sur, como en Catamarca y Tarija, se 
halla entronizada a causa de estar es 
tos conventos atrasados como tres si= 
glos. 

“La historia del escolasticismo es 
una prueba más que viene a confirmar 
iodas las observaciones anteriores. En 
efecto, la práctica de descubrir y pro- 
bar la verdad por las reglas de Aristóxs 
tales permaneció entronizada en todas 
las escuelas por espacio de 600 años, y. 
durante ese largo y tenebroso tiempo, 
jamás se dió un paso ventajoso en la fi- 
losofía ni en las demás ciencias. Al con- 
trario, éstas se atrasaron considerable- 
mente porque los escolásticos, sin salir 
de la estrecha órbita que las trazara su 
maestro, y queriendo obtenerlo toda 
por la vía mezquina de la deducción. 
practicada por las reglas, que ellos mi- 
raban como infalibles, se perdieron y se 
embrollaron en un laberinto de ininte- 
ligibles y absurdas consecuencias, en un 
caos de sutilezas y distinciones inútiles. 
Puede asegurarse con toda verdad que 
ningún descubrimiento real caracteriza 
esta época de escolasticismo, tan fecun- 
da por otra parte en ingenios agudos y, 
perspicaces, y que abraza el dilatado pe- 
ríodo que va desde los árabes hasta Ba- 
con. Este gran hombre se presentó al 
cabo en la escena filosófica, manifesty 
la esterilidad de los métodos que esta- 
ban en práctica, y proclamando la auto- 
ridad de la experiencia abrió al enten- 
dimiento humano una ancha y fecunda 
carrera de descubrimientos. Desde en- 
tonees el análisis y la observación re- 
cobraron su imperio, y el escolasticismo 
fué perdiendo sucesivamente terreno 
hasta que se le arrojó del teatro filosó- 
fico y fué sepultado para siempre en el 
olvido. En este estado lo encontramos 
hoy”. ES 

Bailón, no sabemos por qué aventura, 
fué a pasar a la ciudad de Salta a me-. 
diados de 1846, que estaba bajo el go-. 
bierno del general D. José Manuel Sara-, 
vía. Este, no obstante ser un federal ne- 
to, procuró siempre impulsar el des- 
arrollo moral y material de la provin= 
olas así que cuando tuvo conocimiento 
de la presencia del jesuíta español en! 
su ciudad, lo trajo y lo convenció pura 
que estableciese bajo la protección de 
su gobierno un instituto de enseñanza 
superior, Le cedió con ese objeto el edi- 
ficio que fué convento de mercedarios y 
algún tiempo después, de cátedras para 
estudios mayores. Obtenido -el apoyo 
gubernativo y el local, le quedaba ar 
emprendedor jesuíta la tarea bastante 
dificil de conseguir el personal docen- . 
te, sin buscarlo fuera de la ciudad. El 
joven don Robustiano Patrón, el discí- 
pulo más aventajado del célebre maes- 
tro D. Mariano Cabezón, accedió con en 
tusiasmo a coadyuvar a la progresista 
iniciativa de Bailón. Así en 1847 se 
abrió el instituto con el nombre de “Cox, 
legio de la Independencia”, sin más 
personal directivo y docente que Bailóm 
como rector y Patrón como vicerrector. 

En el programa de estudios predox, 
minaba el latín, curso que se hacía em 
tres años consecutivos, bajo la direc= 
ción de' D. Robustiano Patrón, quien' 
conservó el plan y método de Cabezón, 
es decir: enseñar este idioma sobre los 
“clásicos”, sin seguir el mal ejemplo 
de lo que se practicaba en Córdott. Y 
otros institutos, en los cuales se dicta= 
ban los ejercicios sobre el adulterado o 
semibárbaro latín medioeval de la ense-, 
ñanza escolástica. Era esta la clase más' 
concurrida, pues asistían a ella una 
treintena de alumnos internos y como 
veinte externos, entre los cuales dércor: 
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llaron algunos tan eximios latinistas 
que fueron solicitados para enseñar en 
Córdoba y Buenos Aires, 

Otras asignaturas del programa, co- 
mo la música, geografía, cosmografía, 
«historia universal, idiomas francés e in- 
glés (éste sólo duró un año), estaban e 
cargo del rector presbítero Bailón. 

Hacia el año 1850 se abrieron en el 
colegio las clases de filosofía,” lógica, 
psicología y estética, aritmética, mate- 
iáticas, álgebra, geometría y trigonu- 
metría rectilíneas, por el método y tex- 
to de Vallejo. 

Estas clases, que continuaron hasta 
el año 1854, fueron regentadas por los 
profesores Dr. Ladislao Velazco (emi 
grado boliviano), Dr. Isidoro López, sal- 
ieño, y D. Federico Ibarguren, discípulo 
de Velazco en el mismo colegio. 

Los exámenes eran públicos y tenían 
lugar dos veces al año: uno parcial, el 
día 28 de. agosto, era más bien una fies- 
ta en celebración del natalicio del rec- 
tor. Sólo duraba un día y se efectuaba 
en el mismo colegio, con asistencia de 
todas las familias y acceso libre al pu- 
blico. Este examen estaba reducido a 
las materias y a los alumnos que se su- 
ponía de lucimiento y que se designaban 
antes en un programa impreso. 

Las pruebas definitivas tenían lugar 
en el mes de enero y en el recinto del 
templo de la Merced. Ellas comprendían 
todos los ramos de enseñanza y eran 
examinados, sucesivamente, los alumnos 
internos o externos en la clase que les 
correspondía, en presencia de los pro- 
fesores y por examinadores de afue- 
tra, invitados especialmente para el 
acto. 

La entrada al examen de cada clase 
era amenizada por un trozo de música 
que ejecutaba la banda de los alumnos 
de este ramo y un discurso preparado 
por el rector y encomendado a uno de 
los alumnos. 

 Duraban estos exfmenes varios días, 
y como en los programas designados es- 
taban las clases y los alumnos que ren- 
dían la prueba, las familias podían con- 
currir siempre al examen de sus deudos. 

Con la adjudicación de premios ter- 
iuinaba la función a la que era do prác- 
tica concurriesen el gobierno y demás 
autoridades. > 

El gobernador de la provincia, en su 
niensaje de 17 de mayo de 1854 a*los 
HH. RR. dice lo siguiente: —“El Co- 
legio de la Independencia, plantel fe- 
cundo de moralidad y sabiduría, no obs- 
tante las difíciles circunstancias de la 
provincia y la muy quebrantada salud 
del rector, no ha interrumpido sus lec- 
ciones. Los exámenes públicos que han 
dado sus alumnos en las diferentes cla- 
ses que cursan demuestran los frutos 
saludables y abundantes de tan benéfi- 
ea institución. Sin ella muchos jóve- 
mes habrían quedado sumidos en la ig- 

-norancia y sus facultades sin cultivo al- 
guno. Su ilustrado director, canónigo 
D. Agustín Bailón, digno es de la gratl- 
tud del gobierno y de los padres de fa- 
milia.” 

Lo cierto es que, sean cuales fueren 
los progresos que hizo después la ins- 
trucción pública en la provincia, el Co- 
legio de la Independencia hará época en 
los anales de este ramo, al que desde 
entonces sacó de las infantiles andade- 
ras de la instrucción primaria mostran- 
do a la juventud el amplio camino ha- 
cia las regiones del verdadero saber, 
amoldado a las necesidades modernas. 

Y los resultados de aquella enseñan- 
za fueron envidiados en los demás cole- 
gios argentinos, incluso los de Buenos 
Aires. 

La quebrantada salud del director 
Bailón, extremada por la abrumadora 
tarea del magisterio durante 7 años 
consecutivos, y las malas condiciones 
del vetusto edificio conventual, que exi- 
gía mayor ensanche y serias reparacio- 
“nes para la comodidad y seguridad de 
los alumnos, fueron causa de que el Co- 
legio de la Independencia se clausurara. 

En su corta pero provechosa existen- 
«cia el colegio de Bailón no sólo fué 
concurrido por lo mejor de la juventud 
salteña, sino que habiéndose extendido 
su fama por todo el norte de la repú- 
blica vinieron a él estudiantes de Ju- 
juy, Tucumán, Catamarca y Santiago. 
Y puede afirmarse que, excepción he- 
cha del Colegio del Plata fundado en 
Buenos Aires, casi al mismo tiempo por 
Alberto Larroque, no había entonces en 
el país una casa de estudios más adelan- 
tada y mejor regida. 

La gestión educacional del presbítero 
Bailón terminó en realidad con el cio- 
rre de su colegio, porgue aunque en te- 
brero de 1858 fué nombrado catedrá- 
tico de francés, inglés, geografía políti- 
ea y cosmografía del colegio de cien- 
cias creado por una ley provincial en 
diciembre del año anterior, no hay noti- 
cias de que ese establecimiento haya 
funcionado, ni se sabe si el benemérito 
sacerdote español se hizo cargo de su 
puesto. : 


José León Cabezón— $ En 


El maestro español D. José León Ca- 
bezón fué entre 1810 y 1830 el más 
notable maestro de gramática y latini- 
dad del país y fué además, -como si 
los cuarenta años de su vida que con- 
sagró a. la enseñanza-no hubieran bas- 
tado para satisfacer su ardiente amor 
por- la ilustración popular, el fundador 
de una familia de educacionistas céle- 
bre en todo el norte de la república, en 
Bolivia, en el Perú y en Chile. 

Fundador de la primera escuela pre 
vada que existió en la ciudad de Salta, 
su influencia en el desarrollo intelec- 
tual de la provincia, si bien no fué tan 
exclusiva como la de fray Grande en 
Santiago del Estero, no puede quedar 
sin señalarse. Hasta 1810 la ciudad as 
Salta, con su ventajosa colocación en 
plena ruta comercial entre las provin- 
cias del sur del virreinato y el Perú y 
gu proximidad al gran centro intelec- 
tual de Chuquisaca, disfrutaba de una 
cultura y prosperidad material relati- 
vamente considerables. Las guerras de 
la Revolución que hicieron de la vie- 
ja capital un centinela avanzado del 
país, no solamente dañaron sus intere- 
ses comerciales sino que con la inte- 
rrupción de todo tráfico moral y mate- 
rial amenazaron producir un estanca- 
miento y hasta un retroceso en su ilus- 
tración general. Era tanto más grave 
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ese aislamiento a que le forzaba la lu- 
cha por la independencia, cuanto que 
Salta, desde la expulsión de los jesuí- 
tas, carecía casi en absoluto de estable- 
cimientos de enseñanza. 

Al comenzar el período revoluciona- 
rio, existía una modesta escuela funda- 
da y dirigida por D. José León Cabezón 
y en esa escuela pobre e insigniúicante, 
se educó en medio de las angustias y 
trastornos de la guerra gran parte de 
la juventud salteña que luego había de 
pesar tan decisivamente en los destinos 
de la nación. 

Cabezón era, como hemos dicho, es- 
pañol, Nacido -en Logroño, fué a esta- 
blecerse en Salta a principios del siglo. 
Poco tiempo después, según dice don 
Rernardo Frías en su “Historia de Gie- 
mes”, “fundó su famosa escuela de gra- 
mática y latinidad el honrado español 
D. José León Cabezón, que regentó 30 
años, y en la cual aprendió a manejar 
la lengua de Virgilio y Cicerón la ma- 
voría de la juventud decente, especial- 
mente los hijos de familias acaudaladas, 
amantes de las letras”. 

La escuela a que se refiere Frías, la 
primera que tuvo Cabezón en Salta, era 
de primeras letras y estaba estableci- 
da en un pequeño local anexo al conven- 
to de San Francisco. El establecimien- 
to no tenía sin embargo ningún carác- 
ter eclesiástico: era una escuela |pri- 
vada y su director de mantenía gracias 
a la mesada que pagaban los alumnos 
por la enseñanza. En 1809, como el 
obispo de Salta decidiera fundar un se- 
minario en el mismo local del convento 
en que funcionaba la escuela, ésta tué 
Cesalojada y el maestro obligado a bus- 
car otro sitio para dar sus clases. No se 
sabe si este contratiempo fué salvado fá- 
cilmente por Cabezón o si interrunipió 
por algún espacio sus tareas educaclo- 
nales. Parece ser que hubo en efecto 
una pequeña solución de continuidad y 
que el animoso maestro fundó otra es- 
cuela. La preparación, la seriedad y la 
honradez del maestro español, “asi como 
la eficacia de su enseñanza, le granjea- 
ron una sólida reputación y le valieron 
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la conñanza de las principales fán 
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Aunque sus métodos de instrucción y el 
régimen disciplinario que había esta- 
blecido en su escuela eran los de sus 
tiempos, Cabezón aparece como un: in- 
novador en la pedagogía de aquella épo- 
ca y como un hombre de ideas amphas 
y progresistas. En Salta su enseñanza 
creó una tradición de clasicismo que se 
ha extendido hasta hace treinta años y 
este efecto se debió no sólo a su pro- 
fundo conocimiento de la legua de Ho- 
racio sino sobre todo a que la enseñó 
sobre los clásicos, sin seguir el mal 
ejemplo de lo que se practicaba en Cór- 
doba y en otros institutos en los cuales 
se dictaban los ejercicios sobre el adul- 
terado y semibárbaro latín medioeval de 
la enseñanza eclesiástica. 

Y que era hombre de ideas liberales 
lo acredita el hecho de que fué uno de 
ios primeros peninsulares a quienes el 
gobierno de Salta acordó carta de ciu- 
dadanía. 

La reputación del maestro salteño se 
extendió tanto que a fines de 1516 fué 
invitado para venir a dictar en Buenos 
Aires una cátedra de latín. Cabezón se 
puso en viaje a mediados del año si- 
guiente y el lo. de julio de 1817 inau- 
guró su aula de gramática latina y cas- 
tellana. La prensa de Buenos Aires le 
recibió con elogios y el redactor de “La 
Gaceta”, D. Manuel Antonio Castro, €s- 
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cribió sobre su llegada, bajo el título de 
“Aviso que interesa a la juventud”, un 
artículo del cual extractamos los si- 
guientes párrafos: 

“Yo he asistido con alguna preferen- 
cia y en disposición de juzgar, a las lec- 
ciones que daba Cabezón a sus discipu- 
los en Salta y pude penetrar el secreto 
con que daba gramáticos tan aprove- 
chados en mucho menos tiempo que se 
acostumbra. Es notorio que los jóve- 
nes que pasaban a las universidades 
después de haber estudiado la latinid 
en el aula de Cabezón competion en lu- 
cimiento con los que iban del colegio de 
San Carlos de Buenos Aires, que tenra 
¡uaestros excelentes; pero sin que mi 
ánimo sea agraviar el mérito de otros. 
Cabezón cuenta el número de sus am 
gos por el de sus discípulos. Su habili- 
dad para la enseñanza, no siendo común, 
es muy inferior a la bondad de su Cás 
rácter. El hace beber en una misma 
fuente los elementos de la lengua aque 
hablaban los Hortensios y los Tulios, 
y la de las virtudes de Atico. Sabemos 
además que Cabezón ha hecho nuevo3 
edelantamientos en su método de ense- 
fiar y que se ha propuesto perfeccio- 
nar a sus discípulos que no sepan bien 
leer y escribir, combinando estos obJe- 
tos con las gramáticas castellana y la- 
tina sin que causen confusión.” 

Según refiere D. Juan María Gutié- 
rrez, en su Enseñanza Pública Superior, 
¿abezón no permaneció sino dos anos 
escasos al frente de las clases de lati- 
nidad en el colegio del estado. “Cuén= 


tase—agrega—que acostumbrado a la 
parsimonia del carácter de la juventud 
salteña no pudo soportar la inquietud 


y travesura de -los muchachos porteños 
y que al regresar a la provincia de su 
adopción sacudió su calzado diciendo 
que ni el polvo quería llevar de Bus- 
nos Aires”. , 

Cabezón volvió, pues, a Salta, y ali 
continuó desempeñando su profesión de 
maestro hasta poco tiempo antes di 
muefte, ocurrida en 1831. Su nomi 
no se extinguió para bien de la cultura 
nacional, Su hijo Mariano así como: sus 


su 


hijas Mantúela, Dámasa y María Josefa 
le vincularon a numerosas escuelas e 
institutos de educación en Santiago ae 
Chile, Valparaíso, Chuquisaca, en el 
Ferú y en todo el nc de la: república. 
El primero es una de lus figuras más no- 
bilísimas del magisterio argentino y 
fuera una injusticia no juntar al re- 
cuerdo del viejo maestro español el del 
hijo argentino que perpetuó aquí sus 
enseñanzas y virtudes. Según el artícu- 
lo que le consagra D. Manuel Solá en 
su Galería de Argentinos Notables, Ma- 
riano Cabezón desempeñó hasta el año 
1526 las funciones de director y precon- 
tor de la escuela normal de Buenos Ai 
res, siendo rector de la universidad don 
Lorenzo Torres; funciones que abando- 
nó para trasladarse a su ciudad natal, 
Salta, donde fundó una escuela de euse= 
ñanza primaria. 

“En 1828, llamado por el general don 
José Antonio Sucre, se traslada a Chu- 
quisaca, comprometido a  plantcar en 
aquella ciudad una escuela  niodelo, 
Cumplido su compromiso se restiiuye a 
Salta, no obstante la pingie remunera- 
ción que se le ofrecía para reteneria al 
frente .del instituto. El maestro Cabe- 
zón sentía su alma movida por estímu- 
los más nobles que los del lucro; anhe- 
laba levantar del fango sangriento a la 
juventud salteña, que crecía ignorante 
y abandónada a través del torbellino de 
las pasiones desenfrenadas de aquella 
época; anhelaba formar ciudadanss que 
algún día reivindicasen sus derechos, 
quebrantaran el férreo poder de los t- 
ranos. 

“El gobernador D. Pablo de la Torre 
le nombra en 1832 preceptor púbiico de 
primeras letras, por el método lancas- 
teriano, con el sueldo de 50 $ mensua- 
les. Y cuando nuestras luchas fratrici- 
das enardecían todos los espíritus, dis- 
tinguiéndose sólo nubes sombrías en el 
Forizonte de la patria; cuando la ju- 
yentud se estremecía de horror ante los 
espectáculos de sangre que presencia- 
ba el pueblo humillado y escarnecido, 
se abría la escuela de la Patria, regen- 
tada por D. Mariano Cabezón, símbo- 
lo vivo de honradez y virtudes públi- 
cas y privadas, ávido de “enseñar al 
que no sabé” y arrojado campeón de 
otra lucha más gloriosa y meritoria que 
la de las armas, la lucha por ía instruc- 
ción popular. 

“El carácter afectuoso, complaciente 
y humiide del maestro Cabezón; su ofi- 
ciosidad proverbial y la rectitud de sus 
sentimientos, le captaron el aprecio y 
el respeto de cuantos le conocieron, y 
a pesar de las resistencia que le 0po- 
nían las pasiones de aquella época fu- 
pesta, se consagraba con resignada pa- 
ciencia a su labor diaria, tenaz y minu- 
ciosa, huyendo «e toda participación po- 
lítica. 

“El maestro Cabezón comprendía que 
la moral no puede ser para los niños un 
ramo de estudio, una parte del progra- 
ma, sino que debe ser algo así como 
la atmósfera que rodee la escueia en 
1odos los momentos; que las más frue- 
tíferas lecciones "las constituyen los bue- 
nos ejemplos que se presencian Oo que 
escuchamos reavivados por la voz de 
nuestros padres o maestros. 

“Un día la fuerza pública condujo a 
la plaza principal frente a la escuela y 
a corta distancia de ella un grupo de 
infelices “salvajes unitarios”, que en- 
corvados sobre el terrible cepo colom= 
biano, fueron flagelados, federalmente, 
Til maestro Cabezón cerró las puertas 
de la escuela para impedir que sus ni- 
s mirasen semejante espectáculo, des- 
ogando su espíritu angustiado -en 
amarguísima protesta del despotismo 
cue ordenaba semejante bárbaro saeri- 
ficio; señalaba los errores de las pasio- 
nes políticas y combatía las malas in- 
clinaciones que debía despertar”, nece- 
sariamente, el ejemplo que las autori- 
dedes mismas ofrecían. 

“Llegó un tiempo en que sólo se le 
entregaban cuatro rones di 0S, por 
todo sueldo; el maestro Cabezón diri- 
gióse al gobierno de la provincia solici- 
tando el pago de haberes atrasados, pe- 


ro omitiendo intencionalmente, en el 
encabezamiento de oficio, la famosa 1e= 
yenda: “¡Viva la Federació ¡Mve- 


ran los salvajes asquerosos unitarios!” 
El escrito le fué devuelto con un de- 
ereto conminatorio y amenazante, por 
tamaño desacato; pero el maestro Ca- 
ón prefirió no ser pagado a eseribir 
otro artículo con el fatídico preámbuio. 

“Infaliblemente, el maestro Cabezón y 
su familia se mueren de hambre, com 
aquel sueldo de cuatro reales diarios, a 
no intervenir los padres de sus alum- 
nos que desde los confines de la provin- 
cia y aun desde Jujuy se encargaron de 
proveerlo con algunos artículos de pri- 


mera necesidad y aun con telas- para 
sus vestidos. 

“El método lancasteriano” era en 
aquel entonces la última “palabra de la 


cienciá pedagógica; y aun “cuando el 
ma nm no lo aplicara en toda 
su integridad, por falta «de auxiliares 
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y aun de textos y útiles, estableció, sin 
embargo, en su escuela un sistema su- 
ficientemente aceptable, enseñando: lec- 
“tura, escritura inglesa, idioma 
no, aritmética, preceptos morales y el 
latín, 


la curia eclesiástica para la red: 
cen su lengua sabia, de los documentos 
«dirigidos a la Roma papal. De sus au- 
Jas surgieron excelentes salteños lati- 
. mistas, entre los que descollaron dos: 
+ Robustiano Patrón y el después cunó- 
migo Segovia. 

“En cuanto al sistema disciplinario de 
la Escuela de la Patria, si bien no se 
había abolido en ella los efectos de la 
cruel sentencia: “la letra entra con san- 
gre”, el maestro Cabezón gastaba una 
**palmeta”” bastante suave y moderada, 
que ya entonces hacía chocante contras- 
fe con aquel terrible sistema del maes- 
tro Lequerica, de arrancar las orejas a 
sus discípulos. El año que se derrumn- 
bó la tiranía de Rosas y como si las 
lecciones del maestro Cabezón no fue- 
sen ya más necesarias en su ciudad na- 
tal, su alma voló al seno del Divino 
Maestro, sin dejar más herencia a 3us 
Fijos que su nombre y el recuerdo ¿le 
su consagración absoluta y desinteresa- 
da al servicio de su patria en la noble 
profesión del magisterto, en la que a 
una austeridad y puntualidad ejempla- 
res, supo hermanar la modestia, la su- 
bordinación más estricta a sus deberes; 
un verdadero maestro de escuela por su 
preparación, sus virtudes, su carácter, 
y por las huellas que dejó de sus pasos 
en el magisterio salteño. Murió como un 
héroe de la instrucción popula siendo 
el cariño a su discípulos, traducid) en 
caridad cristiana, quien pagó s5u :(nodes- 
to entierro porque no tuyo cómo ha- 
cerlo la familia. 

“Actualmente su señora viuda goza 
una modestísima pensión; una e 
Meva el nombre del maestro D. Mariano 
o Cabezón.” 

Las hijas más jóvenes del viejo maes- 
tro de latinidad se consagraron asin is- 
mo al magisterio. Manuela, nacida en 
1805, se casó luego con el capitán cii- 
leno D. Servando Jordán. Tuyo en el 
Arauco por largo tiempo una escuela de 
mujeres y«de 1859 a 1871 dirigió un eo- 
legio en Valparaíso. La menor, María 
Josefa, regentó un importante instituto 
en Santiago. 

Fray Juan Grande— 

“Fué en Santiago del Estero el após- 
tol de la enseñanza primaria y señaló 
cada uno de sus días con un acto de 
abnegación cristiana”, tal dice la lápida 
colocada sobre la tumba de fray Juan, 
Grande, en el templo de Santo Do>:ningo 
de Guzmán, de la ciudad de Santiago, 
al cumplirse el 25 aniversario de su 
E muerte. No poarla hallarse una sinte- 
E sis mejor de la vida del humilde lego 
z dominico que desde 1812 hasta 1857 se 
consagró por completo a la enseñan 


al 


edad 


de los niños. Si se advierte que ese lap-*" 


so de tiempo comprende los años ayita- 

dos y heroicos de la guerra de la inde- 

pendencia y todo el obseurs período de 

la tiranía de Ibarra, se echará de ver 
a que la prolongada e infatigable acción 
educadora de fray Grande fué algo pro- 
videncial para la infortunada provincia 
«argentina, A no haberle llevado allí los 
azares de su vida, es seguro que la ac- 
ción civilizadora de la escuela, interrm- 
pida en aquellos lugares úesde fines 
del siglo XVII, no se habría reamu- 
dado hasta 1852. Por eso no parecen 
excesivas las palabras con que el go- 
bierno de Santiago del Estero accedió 
en 1909 a concurrir a la colocación de 
la primera piedra de un templo dedicado 
a la memoria del gran educador: “Gran- 
de, con sus virtudes y su esfuerzo, salvó 
la civilización de esta provincia”. 

Y en verdad su figura resume toda la 
historia educacional de la provincia des- 
de la revolución hasta cinco años des- 
pués de la batalla de Caseros. Durante 
ese medio siglo, su escuela fué la única 
en que la juvcntud santiagueña pudo 
iniciarse en la vida del espíritu. Gra- 
cias a él se halló, pues, preparada, al 
ealir de la tiranía de Ibarra, para seguir 
el movimiento de progreso de la repú- 
blica y puáo contribuir al engraudeci- 
miento nacional. 

. Fray Juan Grande, era español. Ha- 
bia nacido en la provincia de Lugo, pa- 
rroquía de Santa Eulalia de Riovares: 

el 29 de marzo de 1778. Era hijo de 
D. Bernardo Grande y de su esposa do- 
fía Ramona Fernández. A los diez y sie- 
te años, después de_recibir la reducida 
instrucción de todo hijo de campesinos, 
se destinó al oficio de marino. A los 
nueve años de su primer embarque, en 
1804, durante-un viaje al Río de ta VPla- 
ta, el barco en que venía naufragó. Juan 
«Antonio Grande, en peligro inminente 
de muerte, hizo entonces la promesa de 
si salvaba, ingresar en una orden relí- 
giosa. Salvóse y el 28 de febrero de 
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1505 tomó el hábito en el convento que 
la orden de Santo Domingo posee en 
Buenos Aires. Concluído su período de 
noviciado el ex marino renovó sus votos 
y el 7 de marzo de 1808 profesó como 
hermano converso con el nombre de fray 
Juan Antonio de Santo Tomás. 

Según su discípulo, el historiador don 
Angel J. Carranza, el nuevo couyerso 
fué destinado al convento de Santo Do- 
imingo de La Rioja, de donde se trasla- 
dó en 1812 a Santiago del Estero. En 
el convento del patriarca Santo Domin- 
go de Guzmán, fundado en 1593 en la 
ciudad de Santiago, fray Grande fué en- 
cargado de la procuración. A su llegada 
no había en toda la ciudad una scla 
escuéla primaria, La enseñanza de las 
primeras letras que hasta algún tiempo 
antes se había dado en los conventos de 
franciscanos y dominicos, se había in- 
terrumpido. Fray Grande se propuso 
entonces reabrir la escuela del conven- 
to, destinándole como local la parte del 
edificio dedicada a la fabricación de pól- 
vora. Se le objetó que ésta era neczsa- 
tia para asegurar y defender la libertad, 
pero el empeñoso lego adujo que más 
seguramente se la defendería formando 
las almas e ilustrando la inteligencia de 
los niños. Abrió, pues, la escuela y se hi- 
zo cargo de ella, Nada puede dar una 
idea de la escasez de recursos con que 
tuyo que luchar fray Grande en los pri- 
rneros díez años de su apostolado docen- 
te, Careciendo de todo, pudo sin enm- 
bargo, a fuerza de ingenío y de perse- 
verancia, suplir lo esencial y llenar con 
relativo buen éxito el propósito civiii- 
zador que se impusiera. 

La escuela era mixta y en ella fray 
Grande enseñaba por un método mutuo 
imuy semejante al de Lancaster, valién- 
dose de auxiliares y monitores a quie- 
nes daba el título de capitanes. El local 
era reducidísimo y el moblaje de un; 
pobreza infinita. En los mejores tie 
pos tenía como únicos adornos dos cua- 
dros, uno representando a Jesucristo y 
el otro al general Belgrano. El señor 
Carranza ha descripto el instrumental 
y la organización de la escuela en los 
últimos años de su funcionamiento y su” 
relato puede tomarse como una pintu- 
ra de la escuela primaria del interior en 
la primera mitad de nuestra existencia 
de pueblo libre. SS - 

“El aislamiento de la época contri- 
buyó en primera línea 'al retroceso e 


inopia de nuestras provincias mediterrá- 


neas, sobre todo de Santiago, donde Pas- 
ta los objetos de primera necesidad no 
se encontraban o tenían un valor muy 
subido. El papel entraba también como 
artículo de lujo. Pero los. “escueleros” 
de Santo Domingo habían ingeniado el 
medio de suplirlo del mejor modo post- 
ble. Así es que además de las tablas 
tradicionales o pizarras de arena fma 
empleadas por fray. Júuan para -los-palo- 
tes, los más desheredados dé sus disci- 
pulos (que no eran pocos) usaban a me- 
nudo las memorandas “paletas de va- 
ca” y “pencas de tuna”, (hojas de no- 
pal) oreadas y alisadas con arena, en 
las que sacaban cuentas o escribían con 
punteros de “quimil” curados al fuego, 
las planas de ordenanza, ajustadas a las 
reglas de 12, 24, 30, 40 y 50, amén de 
los que emancipados de las guías de 
sus pautas y sus plomos, lo hacían en 
falsa o sin ella, que eran bien Ivros. 
“Prepatábase la tinta con “alcaparro- 
sa” y “algarrobilla”, empleándose pa- 
ra la azul el añil y la frutilla del “ichil”. 
¿staban preseriptos los cendales para 
evitar borrones al “sopar” cn el tintero. 
Las plumas eran de ganso silvestre o 


pato, extraídas muchas de ellas por los * 


consumidores, de los nidos de las bulli- 
ciosas “rúas”, guardadas en canutos de 
caña de corte oblicuo. El agua que cone 
nían éstos manteníales frescas y así 
eran presentadas al padre maestro que 
en un abrir de ojos las tajaba con su: 
codiciado cortaplumas. 

“Los encierros” tenían lugar en el do- 
pósito llamado de las “tumbas”, siendo 
los zurriagos de diversas menas, comio 
tombién las temidas palmetas de alga- 
rrobo negro y quebracho colorado. 

“De ordinario, consistía el avío del 
escolar en su ración de algarroba blan- 
ca hervida, harina de la misma  (tacu- 
acu), pan de cuatro bollos o dos tapas, 
tortilla de harina o “semita” (chipacu), 
maíz tostado (amca), “mistol patia” o 
“tako-kenti”” y la indispensable cantari- 
Ma para el agua. 

“Los jueves no había escuela por la 
tarde y los sábados se tomaba la tabla y 
doctrina cristiana, . designándose a la 
vez los que al día siguiente servirían de 
ruonaguillos. 

“Era de costumbre la asistencia coti- 
diana a la misa conventual, precedida 
la escuela con un guión con la imagen 
del Rosario, llevado por el alumno más” 
distinguido. s 

“Horas de entrada y salida de 7 a 11 
y de 2a 5, en que el padre maestro que 
tenía un sillón monumental entre “Car- 
tago chico” y “Cartago grande”, es de- 
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cir, en el costado sur, después de mirar 
el reloj, cerraba definitivamente su bre- 
viario y quitándose los 'anteojos, daba 
la ansiada señal para suspender las ta- 
reas. Entonces poniéndose todo el mun- 
do de pie, después de una breve 0ra- 
ción, acercábase aquél a la puerta y se 
iniciaba el desfile silencioso por divisio- 
nes, precedido del ósculo de paz a su 
nítido escapulario. 

“El 24 de junio era para sus alum- 
nos el aniversario oficiai desu natiít- 
cio y retribuía nuestras humildes ofr: 
das con los suspirados vales que e: 
ban muchas lágrimas y, costaban tantos 
esfuerzos en la escuela, cuya disciplina 
no fué rebajada en cerca de 50 años que 
la regentó aquel cenobita abnegado y 
severísimo.”” 

En cuestión de métodos pedagógicos 
la escuela de fray Grande no se halla- 
ha por cierto con mucho adelanto, sobre 
las de la colonia. El precepto de que 
“la letra con sangre entra” se aplicaba 
con todo rigor y si bien el benemérito 
lego era un hombre estrictamente jus- 
to, no dejaba por eso de ser riguroso. 
Su inflexibilidad llegaba hasta el puún- 
to de que no hacía distinción alguna en- 
tre niñas y varones y aplicaba inexora- 
blemente los castigos. 

La escuela se hallaba distribuida en 
cuatro secciones, que al modo de los co- 
legios jesuítas se llamaban: Roma, Car- 
tago, Roma chico y Cartago chico. “La 
banda de Cartago—dice Carranza—-re- 
conocía las jerarquías de secretario, 
decurión, abanderado, legado y cónsul, 
que era la más alta. Su bandera verde 
con elefante y media luna. Los romanos 
tenían cargos idénticos, diferenciándoso 
en la insignia de sus legiones que éra 
roja con águila en el centro, la misma 
que ostentaba el “aquilífero” en las so- 
lemnidades escolares. - Existía un espí- 
ritu de cuerpo admirable y reputábasa 
desdoroso pasarse de uno a otro bando.” 

Era patrono de la escuela el general 
Belgrano que cuando la victoria de Sal- 
ta destinó los cuarenta mil pesos que le 
envió como premio Ja asamblea constis 
tuyente “para la dotación de cuatro es- 
cuelas públicas de primeras letras” en 
Tarija, Salta, Tucumán y Santiago del 
Estero. La subvención del vencedor de. 
Sulta tardó mucho tiempo en llegar a 
la pobre escuela de Grande. En efecto, 


«sólo en julio de 1823 récuerdan las a2u- 


toridades de la provincia la existencia 
del legado y resuelven aplicarlo al ses- 
tenimiento de la escuela. Subseripta por 
los cabildantes Pedro J. Alcorta y Se- 
bastián de Palacio apareció en esa fe- 
cha la siguiente disposición que ofre- 
ce algún interés porque es el único do- 
cumento oficial en que se menciona al 
esforzado dominico. Dice así: 

“Rdo. Pdre. Fray Juan Grande: 

“En recompensa de su servicio de 
maestro de escuela de la Juventud de 
esta Provincia, ha- dispuesto esta Cor. 


.poración asignarle de los fondos exise 


tentes en la de Buenos Ayres de la Es- 


. cuela Dotada por el Excmo. Sor. Capn. 


Gral. Dn. Manuel Belgrano, cien pesos 
anuales, los que desde esta fecha debe- 
rá contar para recaudarlos a su tiempo, 
cuya recaudación la hará con líbramito. 
de este Cabildo, contra el Apoderado Dn. 
Félix Z. Frías: Lo que ponemos en noti- 
cia de V. P. para su inteligencia. 

“Dios guarde a V. P. m. s. 

“Sala Capr. de Santgo. y Julio 3 de 
1823. 

“Sebastn. de Palacio, Pedro J. Alcor- 
ta, J. L. de S. Lima.” 

Gracias a la energía y a la autoridad 
que le daba su nobleza "moral, fray 
Grande consiguió mantener abierta su 
escuela durante el largo período de la 
tiranía de Ibarra que extinguió en San- 
tiago toda manifestación elevada y_ale- 
ió de la provincia'a los elementos de 
más valía. El humilde lego no sólo sal- 
vó su escuela sino que hasta realizó el 
milagro de interesar al tirano por ella. 
Cuenta a este respecto D. Juan P. Ra- 
1os, en su Historia de la educación pri- 
maria: “Cuando comenzó el gobierno de 
D. Juan Felipe Ibarra, existia en la ciu- 
dad capital, en el convento de los du- 
niínicos, una escuelita dirigida por fray 
Juan Grande, humildísimo lego de la 
casa. Amaba tanto su escuela que la 
atendió durante más de cuarenta años, 
con una contracción tal que no cejaba 
ante nada. Los tiempos eran rudos en 
toda la república y más que en ninguna 
parte, tal vez, en Santiago del Estero, 
bajo el áspero gobierno de D. Felipo, 
bárbaro inexorable para con todo aque- 
lio que representara o cultura o valer. 
En su Jarga tiranía de treinta años no 
quedó casi un hombre significativo 
ex comandante de abipones, con su cé- 
lebre vincha en la cabeza, Yodeado or 
su fiel guardia de paisanos, duros como 
el alma de su jefe, pudo muchos años 
recorrer la provincia sin encontrar a 
nadie que osara mirar de frente su hos- 
ca cara reveladora, sus pequeños ojos 
estriados de vieja sesentona. Pero, lo 
que nadie pudo, Juan Grande sí, pues 


habíale ganado a Ibarra la simpatía y 
el aprecio. Cuando su escuelita necesi. 
taba algún auxilio del gobierno, sea pa= 
ra compeler a un niño, sea para con= 
seguir una dádiva o un arbitrio, un mue-= 
biecito cualquiera, 6l-iba al caserón del 
tirano, y quieras o no quieras lo conse- 
guía; cierto es que pedía poco el pobre, 
lo muy poco que necesitaba. Hubo tar- 
bien ocasiones en que reprochó a [ba= 
rra, cara a cara, excesos cometidos o, 
burlas atroces, como aquella en que, 
erigido en excelentísimo señor goberna- 
dor y capitán general de la provincia el 
beodo Shimu Negro, compróla el gobier- 
no Ibarra.” za 
Este humilde lego que se atrevía a' 
hablar y censurar cara a cera al termmi- 
ble caudillo, era según nos los describe 
D. Angel J. Carranza, que alcanzó a co- 
nocerlo en los dos últimos años de su vi- 
da, “de rostro un tanto demaecrádo, ca-' 
bello cano pero abundante, pómulos sa- 
lientes, ojos pequeños verdosos y pene= 
trantes, nariz fina y algo remangada, 
blanco de tez y con una marcada ra- 
hura en el centro de la barba. Prócen 
de estatura, enjuto de carnes, aunque 
dictado de poderosa musci.atura, de tia- 
biar tartajoso y adolecía de una cons- 
tante gesticulación de los músculos fa= 
ciales. Pulero en el trabajo, de costum- 
bres austeras y gran madrugador, su ali- 
mentación era frugal, mostrándose af- 
cionado únicamente al mate amargo em 
las visitas que hacía los jueves a algu- 
nas familias. Con aptitudes naturales 
para la mecánica, empleaba sus estre- 


“cho ocios en componer los relojes del 


vecindario con la misma facilidad con 
que secundado por antiguos esclavos del 
Santo y varios de sus discípulos mane- 
jaba el palustre del albañil, tomando 
goteras y reparando los tejados del con- 
vento; o la aguja y el rempujo con que 
paramentaba y cosía casullas, albas y, 
alfombras de la iglesia, eu especial a la 
aproximación de las grandes fiestas del 
patriarca, con cuyo motivo cerrábase la 
escuela desde la tarde de la víspera pa- 
ra asistir a las calendas de la madruga- 
da, prolongándose por 48 horas ese asue- 
to extraordinario.” + 

Las condiciones morales de fray Gran= 
de, su devoción sencilla y profunda, su 
afable trato y su voluntad servicial, hi- 
cigron de él la persona más respeiada 
de Santiago desde 1820 hasta 1858. La 
reputación de que gozaba se eviden- 
cia en un hecho que D. Manuel Cos- 
tro López refiere en el artículo que so- 
bre Grande ha publicado recientemente 
en la “Revista de Derecho, Historia y. 
Letras”. .. 

“Con fecha 7 de mayo de 1840, es 
decir, en plena dominación tiránica, el 
comerciante D. Saturnino San Miguel en 
nombre del gobernador .de Santiago, 
don Felipe Ibarra, 'acudía al obispo de 
Buenos Aires, Dr. Mariano Medrano, con 
un extenso escrito para suplicar “la or- 
denación de un religioso respetable por 
su edad, por su virtud a toda prueba, y 
por la pública reputación que Heva en 
toda la provincia, con su gratitud a ser- 
vicios que ningún otro individuo le ha 
prestado. Hace treinta años (sic) que 
la religión de predicadores envió a San- 
tiago del Estero al padre fray Juam 
Grande, prefeso de lego, y fué destina- 
do a (profesor) o preceptor de prime- 
ras letras. Su constante aplicación . y 
esmero hizo conocer muy luego su uti- 
lidad. El tiempo ha hecho decaer aque- 
lla religión hasta reducir el convento a 
un prior y a un lego. Las aptitudes de 
éste en la economía conventual se ha 
hecho señtir tanto, en cuanto más se- 
reducía el número de religiosos y no 
exagero asegurando a V. S. S. que él, 
ha sido todo el descanso y sostén de 
aquella casa de las gradas del altar pa- 
ra abajo. Ninguna fatiga disminuyó su 
atención a la escuela de primeras le- 
tras y pasan de trescientos los individuos 
que constantemente tiene instruyendo 
en ellas y en los rudimentos de la doe- 
trina cristiana. Padres respetables de 
familias, eclesiásticos, jóvenes en todas 
las carreras sociales instruídos por él, 
ennoblecen sus respetables canas y S0S- 
tienen una reputación a toda prueba de 
las contradicciones del siglo a un hábito 
regular. 

“En cste respetable varón perfecto se 
fijó el Excmo. señor gobernador de San- 
tiago para dar a aquella provincia un 
sacerdote; comunicó su pensamiento 2) 
R. P. provincial de su religión, y éste 
149 penetrado que ninguno de la nece- 
sidad publica, que llevó expuesta, y de 
las virtudes de su súbdito, no trepidó 
en acceder a aquella súplica, y hallando 
los impedimentos canónicos, que estabaa 
a sus alcances, le concedió la corona con 
aprobación del generalísimo de la reli- 
gión; y últimemente le dió su patente 
para Órdenes mayores y menores hasta 
el presbiteriado, que tiene presentadas a 
V. S. I. Esta patente es un diploma pú- 
blico, =n que el prelado regular aprue- 
ha a su súbdito eúanto puede por su 
párte, y que si bien no es bastante pox 
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“derecho canónico para precisar a V. S. L, 
2 imponerle las manos sin otros requi- 
sitos, dejamos a su alta dignidad; al 
menos debe servir de un testimonio res- 
petable del presentado. para recibirlo 
con la paternal indulgencia que pucaa 
caber en los requisitos canónicos. 

“Contaba San Miguel que “La ciudad 
de Santiago -del Estero tiene cerca de 
seis mil habitantes, y su curato rectoral 
tiene cursos tan dilatados, y poblados, 
gue disputan a lá capital en población, 
pudiendo por el menor cálculo juzgarse 
“iguales. GRE 

“No sólo firmaba .el solicitante, San 
Miguel: también don Manuel de Alcor- 
ta, don Amancio de Alcorta, don Vicen- 
te Gallo, don Martín Frías, don Clemen- 
te Benguria, don Pedro Arias y don 
Crisóstomo Bo. de Rueda, autorizaban 
con su firma la solicitud. 

«Al recibirla en 9 de mayo, el prela- 
do acordó oir al fiscal, Banegas. Bane- 
gas, el día 16, opinó que podía el obis- 
po, únicamente con las testimoniales de 
los superiores de Grande, ordenar a és- 
te. Pero Medrano no se conformó; re- 
solvió que Grande pasase a ser examina- 
do por los reverendos padres, fray Ni- 
colás Lacunda, fray Buenaventura Hi- 
delgo y fray Ciriaco Valdivieso, “hizo 
presente S. S. IL. a don Saturnino San 
Miguel que nombraría, para que exami- 
rasen al P. Fr. Juan Grande, a los doc- 
tores Dn. José de Reyna, Dn. Domiñgo 
Cuviedes y Dn. José Godoy, y en ca- 
so que éstos se excusasen lo mandaría 
a los mismos padres que antes había 
nombrado o los padres dominicos con 
cuya propuesta se convino el expresado 
San Miguel; mas posteriormente volvió 
y expuso a S. S. Illlma. que el padre fray 
Juan Grande, había desistido del exa- 
men y que trataba de retirarse a Santia- 
go en el estado en que se hallaba, lo 
que oído por S. S. Ilima. mandó se pu- 
siese esta nota en el expediente para 
había salido y lejos de desanimarse por 
la injusticia que con él había comelido 
el clero que tantas pruebas de baja su- 
misión dió Rosas, se consagró, si cabe, 
con más ardor que antes a su modes- 
ta escuela, Esta era ahora sólo. dedi- 
eada a varones y como lo refiere don 
Saturnino Sam Miguel en el documento 
que acabamos de transcribir, la asisien- 
cia llegó a pasar la cifra de 300 alum- 
nos. A esta época de la escuela, posto- 
rior al viaje de fray Grande a Buenos 
Aires, debe aplicarse la descripción que 
hemos insertado de D. Angel Justiniano 
Carranza. A 

Fray Grande continuó con la escue- 
la hasta que en octubre de 1856, la le- 
gislatura santiagueña dictó la siguiente 
ley firmada por su presidente D. Juan 
Francisco Borges: 

“La H. S, de R. R. que tengo el ho- 
nor det presidir, en sesión de anoche, 
ha votado la ley que transcripta, es del 
tenor siguiente: . 

“La H. S, de R. R. de la provincia de- 
ereta: Art. 1o. Se establece en esta ca- 
Pital una escuela de primeras letros 
con la dotación de quinientos” pesos 
anuales pagaderos por el tesoro de ia 
provincia al director de ella. Art. 20. 
Será obligación del director encargar- 
se de treinta niños en calidad de exier- 
ros por cuenta del estado. Los ramos de 
enseñanza serían: 10. Lectura; 2o. Es- 
Crtura; 30. Doctrina cristiana; 4o. Gra- 
Hhática Castellana; 50. Aritmética; vo. 
Geografía. Art. 40. Se autoriza al po- 
der ejecutivo para que el tesoro de la 
Provincia haga los gastos necesarios pa- 
ra el establecimiento e instalación da la 
referida escuela. Art. 50. Comuníque- 
Se al P. E.” 

a ley creaba por primera vez en 
la provincia una escuela del estado, de 
forma que la sostenida “por fray Gran- 
de se hacía innecesaria. Dada la vejez 
del benemérito lego que alcanzaba  en- 
tor a los 79 años de edad, se le or- 
denó abandonase sus funciones docen- 
t ray Grande se resistió, pero no se 
hizo caso de su oposición. El cierre de 
la escuela que €l había dirigido vor es- 
Pecio de 44 años, le produjo tal descon- 
Suelo que al poco tiempo, en abril de 
1257 murió desesperado, siempre por no 
Eoberle dejado continuar su obra. 

s discípulos no han sido ingratos a 
Bu memoria. En el 25 aniversario de su 
Muerte, el 17 de abril de 1882, a int 
elativa del Sr. Carranza se colocó en ex 
templo del patriarca Santo Domingo de 
Cuzmán, una lápida en su memoria con 
Ma siguiente inscripción: “Fray Juan 
Grande—+falleció el 17 de abril de 1357. 
--Su vida dió testimonio del poder de la 
fo y de la caridad—en un alma pura, — 
Fué en Santiago del Estero el apóstol fe 
la enseñanza primaria, y señaló cada 
Uno de sus días con un acto de abne: 
ción cristiana.” 
_Más recientemente, en 1909, por mo- 
Ción del senador Olaechea y Alcorta, el 
Congreso votó una ley por la que se €n- 
tregaron a una comisión de damas cin- 
Cuenta mil pesos para la erección: de un 
Monumento a su memoria y la cons- 
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trucción de un edificio destinado a es- 


cuela de artes y oficios, en Santiago del 
Estero 


Felipe Senillosa— 


De los españoles legados al país, 
cuando éste tras los primeros años de 
guerra había afirmado definitivamente 
su individualidad y proclamado abiería- 
mente su independencia, D. Felipe Se- 
nillosa fué uno de los que con más te- 
nacidad sirvió a la causa republicana y 
más trabajó por la cultura popular y el 
progreso de las instituciones de gobier- 
no. Desde 1816, año en que se incorpo- 
ró a la actividad «intelectual del nacien- 
te estado hasta poco tiempo después de 
la reorganización nacional, el señor Se- 
rillosa trabajó por la difusión de sus 
ideas liberales, sirviéndose de todos 
medios de que le dotaba'su inteligen-= 
cia amplia y flexible; de la cátedra, úel 
periódico, del folleto y del libro, de la 
tribuna parlamentaria y de la acción le- 
gislativa. Su obra en favor del progre- 
so del país no se redujo a esa propagan- 
da ideológica: al propio tiempo que pe- 
riodista, maestro y escritor, era un hon1- 
bre práctico y sobre todo un profesio- 
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nal laborioso y avezado; a él se deben 
los primeros trabajos topográficos rea- 
lizados en la provincia de Buenos Aires, 
después de la revolución y suyo fué el 
proyecto sobre unificación de pesas y 


. medidas que rigió en la capital hasta 


el establecimiento del sistema métrico. 
Dirigió asimismo el trazado del actual 
Paseo de Julio, la construcción de la 
iglesia de San José de Flores y del edi- 
ficio de la convalecencia y propició nrr- 
chos de los progresos realizados por el 
municipio de Buenos Aires, del que fué 
vecino desde su arribo a la república 
hasta su muerte, acaecida en 1858, Pe- 
ro lo que le hace en primer lugar acree- 
dor a la gratitud nacional es su influen- 
cia en el desarrollo de los estudios ma- 
temáticos y de la éultura general. El se- 
ñor Senillosa fué el primer director del 
departamento de matemáticas del esta- 
do y a su enseñanza profunda y elegan- 
te, a su pasión por la ciencia y a sus 
dotes de maestro, se debió el impulso 
que adquirió entre nosotros la práctica 
de las ciencias exactas, tan descuidadas 
durante el período colonial y tan desven- 
turadas desde 1810 a 1816, a pesar de 
los esfuerzos del gobierno revoluciona- 
1io. Su acción en ese sentido no conclu- 
yó como parece desprenderse de la notí- 
cia que le consagra D. Juan María Gu- 
tiérrez en su libro sobre la enseñanza 
pública superior, con el establecimien- 
to de-la Universidad. Cierto es que con 
la regularización de los estudios y la in- 
corporación de los profesores contrata- 
dos en-el extranjero, la influencia le 
Senillosa se atenuó un tanto, pero du- 
rante la tiranía cuando llegaron a des- 


aparecer hasta los vestigios de toda pre- 
ocupación intelectual, el director del 
departamento "de matemáticas continuó 
su propaganda por el restablecimiento 
de los estudios y después de Caseros fué 
ci encargado de reorganizar el depar- 
tamento topográfico y designado con: 
jero de la Universidad, planeó el depar- 
tamento de ciencias exactas, base de la 
actual Facultad de ciencias exactas, fí- 
sicas y naturales. 

La biografía de este benemérito ciu- 
dadano es un ejemplo de una vida 
cepcionalmente activa y provechosa. Don 
. Felipe Senillosa era hijo del coronel don 
Manuel de Puyol y Senillosa y de doña 
María Ardebol y había nacido en Barce- 
lona en 1794. Desde niño se observo en 
Gl una marcada afición a las matomá- 
ticas, lo que indujo: a su padre a des- 
tinarlo a la carrera de ingeniero del 
ejército. Muy joven aun, ingresó en la 
Academia de ingenieros de Alcalá de 
Fienares, donde se distinguió muy pron- 
to por su aplicación y su inteligencia. 
Antes de que concluyera allí sus estu- 
dios, los ejércitos de Napoleón invadie- 
ron la península y el joven Senillosa 
prefirió aprender el arte de la guerra en 
la guerra misma y no en la tranguili- 
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dad de los claustros académicos. Aban- 
donó, pues, la escuela y se dirigió a Za- 
ragoza, donde se presentó al general Pa- 
lafox. En el camino había reunido una 
compañía de desertores franceses y sui- 
zos a cuyo frente se puso, gracias a su 
conocimiento del idioma de los prófu- 
gos. Prestó servicio en Zaragoza, duran- 
te los dos asedios, distinguiéndose en el 
último, en la fortificación y defensa del 
castillo de la Alfajería, que le fuera con- 
fado como teniente de ingenieros. Pri- 
sionero de los franceses, fué conduci- 
do junto con otros compañeros a la for- 
taleza de Nancy. Alí en la obligada 
ociosidad de la reclusión el joven oficial 
se consagró al estudio de las cuestiones 
políticas y filosóficas que acababan de 
agitar a Francia, estudio que fué la base 
definitiva de sus convicciones liberales. 
Esta transformación doctrinaria, junto 
con su conocimiento del francés y su 
extensa cultura que hacían que los ofi- 
ciales enemigos buscasen su trato, le 
alejaron de sus compatriotas. Por fin, 
su distanciamiento de los españoles y su 
ansia de actividad le llevaron a aceptar 
el cargo de oficial de ingenieros en el 
ejército de Napoleón. 

Durante su reclus en Nancy, Sent- 
Mosa escribió un curioso manual de 
muemotécnica que tituló “Tratado de 
ninemónica o arte de fijar la memoria”. 
Como la mayor parte de sus obras, el 
interesante libro no ha llegado hasta 
nosotros. 

Incorporado al ejército francés, Seni- 
llosa hizo toda. la segunda guerra de 
Alemania, en calidad de edecán del ge- 
neral de ingenieros Valazé, asistiendo a 


las batallas de Katzbach, Leipzig, Ha= 
nau, Arnheim, Lutzen, Wurtzen y Baut- 
zen. Durante esa campaña tuvo a sr 
cargo el establecimiento de varios cant- 
pamentos y los trabajos de plaza de 
Konigshoffen. A pesar de que su con- 
ducta le valió las felicitaciones de sus 
superiores, Senillosa no hizo ningún pro- 
so militar. Napoleón desde su cai- 
paña de Rusia había perdido toda con- 
fianza en los oficiales extranjeros y des 
echaba sistemáticamente sus propuestas 
de ascensos. Finalizada la guerra del 
Norte, solicitó y obtuvo su retiro. Atra- 
vesó el ejército prusiano, llegó a Holan- 
da y allí presentándose al rey consiguió 
se le facilitase un pasaje hasta Inglate- 
rra, defdonde se trasladó a España. En 
Madrid se unió a su amigo D. Angel Cal- 
derón de la Barca, más tarde ministro 
de España en los Estados Unidos y en 
colaboración ton él publicó una obriia 
satírica “Paseo por Madrid”. Sus ante- 
cedentes de “afrancesado” y sus ideas 


* liberales le hicieron difícil la-vida en la 


capital española. Por un decreto del 30 
de mayo de 1814, Senillosa no podía ser 
empleado en cosa alguna y debía estar 
bajo la inmediata vigilancia de la poli- 
cía. Emigró a Londres como tantos otros 
liberales españoles. Alí en 1815 conoció 
a Rivadavia, Sarratea y Belgrano, comi- 
sivnados para la negociación con Car- 
los IV por intermedio del conde de Ca- 
barrús. Ellos le indujeron a trasla¿ 
se a Buenos Aires y le ofrecieron 
comendarlo eficazmente. Llegó aqui a 
fines de 1815, cuando el directorio 
hallaba más empeñado que nunca en es- 
tablecer los estudios matemáticos ini- 
ciados hacía 16 años en la academia de 
náutica de Cerviño, tan arbitrariamente 
disuelta por el gobierno de la metrópoli 
y reanudados con fan poca suerte en la 
escuela de matemáticas de Sentenach. 
Ya en 1812 el gobierno había concebi- 
do un vasto plan de estudios públicos, 
dando en ellos una parte muy principal 
a las ciencias físico-matemáticas. Que- 
ría “apoyar la autoridad en la fuerza 
de las armas y garantir la constitución 
por el progreso de las letras”. 

Este propósito se dió a conocer en la 
“Gaceta” de agosto de 1812 bajo el ti- 
tulo de “Aviso oficial”. “Al fin ha le- 
gado esa época—se decía en aquel < 
cumento—tan suspirada por la filosofía; 
los pueblos bendecirán su destino y el 
tierno padre que propende a hacer feli- 
ces los renuevos de su ser, no necesi 
rá ya desprenderse de ellos, ni afligir 
su ternura para ver perfeccionado su es- 
píritu en las ciencias y artes que sean 
más propias de su genio. Cerca de sí y 
a su propio lado verá formarse al (qui- 
rico, al naturalista, al geómetra, al mi- 
litar, al político, en fin, a todos los que 
deben ser con el tiempo la columna de 
la sociedad y el honor de sus familias. 
Este doble objeto en que tanto se in 
resa la humanidad, la patria y el dest 
no de todo habitante de la América, ha 
cecidido al gobierno a promover en nie- 
dio de sus graves y notorias atenciones, 
un establecimiento literario en que se 
enseñe el derecho público, la economia 
política, la agricultura, las ciencias exac- 
tas, la geografía, la mineralogía, el di- 
bujo, lenguas, etc. Con este objeto ha 
determinado abrir una subscripción en 
todas las Provincias Unidas, para cimen- 
tar el instituto sobre el pie más b 
co y estable, luego que lleguen de Eu- 
ropa los profesores que se han mandado 
venir con ese intento”. 

“Los profesores europeos—dice don 
Juan María Gutiérrez historiando aque- 
lla medida—prometidos con tanto acier- 
to, no vinieron por entonces, ni se en 
ñó la química, ni mucho menos la ug 
cultura sobre cuya mejora con la int 
vención de los conocimientos cientíñ 
había predicado en desiérto don Hip 
to Vieytes, desde la cátedra de su sema- 
nario. ¡Sabe Dios los desencantos que 
se tocaron al querer realizar la subscrip- 
ción abierta en todas las Prcvincias Uni- 
áas! El gobierno acortando lux velas, si- 
guió su ruta parsimoniosamente en cua 
to a los estudios de aplicación que s 
prometía desarrollar y al comenz 
año 1813 dispuso que se estable 
una academia en la cual se enseí 
a más de las matemáticas purás, la 
quitectura civil y naval, bajo la d 
ción del maestro de náutica D. Pet 
Cerviño. Los cadetes de la guarniciór 
eran obligados indispensablemente a 
concurrir a las lecciones. “Ignoramos si 
se abrió o no esta academia, cuyos la- 
mentos prometidos oficialmente no 
recieron al público. Lo más probable es 
que el estudio de las ciencias exactas su- 
frió una interrupción de más de dos 
según lo inferimos de la falta absoluta 
de noticias acerca de la segunda 
fanza de D. Pedro Cerviño.” 

Así debió ser porque el 20 de ep 
por un decreto del director supremo 
interino se dispuso la creación de una 
academia de matemáticas y arte miliizr 
por cuenta del estado. 

“El estudio” de las matemáticas—de- 
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ela el decreto—se ha considerado siem- 
pre como el primero y único elemento 
sólido de la ilustración, y jamás podrá 
esperarse el progreso de los conocimien- 
tos, en ninguno de los ramos útiles al 
hombre en particular y a la sociedad en 
general, sin la aplicación de los axiommaz 
(ue hacen el alma de aquella ciencia; 
sobre la evidencia de este principio y 
“siendo uno de los principales objetos del 
sobierno facilitar los medios que mejo- 
ren la. educación y formen ciudadanos 
vigorosos e ilustrados, ha resuelto con 
esta fecha se abra, de cuenta del esta- 
do, una academia en la que se enseñen 
las matemáticas y el arte militar...” 

Según la “Sinopsis histórica de la Fa- 
Cultad de ciencias exactas”, de D. Nico- 
lás Besio Moreno, en el primer momento 
la inscripción de alumnos no fué todo 
io activa que podía esperarse, por lo cual 
el director supremo volvió a recomendar 
la utilidad del estudio de las matemáti- 
cas y las consideraciones que le mere- 
cían los que se aplicaran a ellas con celo. 
Por fin, el 10 de febrero el gobierno se 
par pesao y nombró director y 
preceptor de la nueva aca 
Felipe Senillosa. don 

La academia se inauguró el 22 del 
raismo mes en la casa donde existía la 
comisión militar, frente al hospital Be- 
lén. Presidió el acto el inspector señor 
Garzón, quien pronunció un discurso ex- 
Fortando a los académicos a la aplica- 
ción, constancia y obediencia a su pre- 
ceptor y presentando al director Seni- 
llosa. 

La enseñanza de Senillosa gozó muy 
pronto de mucho crédito, hasta el pun- 
to de que, desertando-los alumnos de la 
academia del consulado para seguir: las 
lecciones del ingeniero español, el go- 
Dierno se vió obligado a refundir ambos 
ímstitutos. Con un breve interregno, du- 
irinte el cual D. José Lanz fué designa- 
(bh primer director, Senillosa presidió 
exclusivamente los estudios de la aca- 
Cemia, hasta la creación de la Universi- 
dad en 1821, Según el reglamento de 
la academia aprobado en octubre de 
1816, los estudios duraban dos años y 
los cursos comenzaban el lo. de marzo, 
terminando el 31 de diciembre. Se es- 
tudiaban las siguientes asignaturas: 

Primer año: 


1, Aritmética (según Lacroix) hasta 
las reglas de compañía, de aligación y de 
interés. 

2. Geometría (toda la de Lacroix) 
hasta los cuerpos o sólidos redondos y 
regulares. 
ze a EpeES ecrote hasta las 

cuaciones de lo. y 20. grados y el bi- 
nomio de Newton. EN Ñ Es 

4. Aplicación del álgebra a la aritmé- 
tica” (según Lacroix), hasta logaritmos, 
formación de tablas y uso. 

5. Principios de geometría descripti- 
va (según Monge) hasta levantamiento 
de planos y construcción. > 

Segundo año: 

LL Trigonometría plana y esférica (se- 
gún Légendre), hasta la aplicación de 
la trigonometría a la medición de dis- 
tancias y alturas inaccesibles, nivelación 
y navegación. 

2, Aplicación del álgebra a la geome- 
tría (según Bezont) hasta las ecuaciones 
de 30. y 40. grados, trisección de un ar- 
co dado. 

3. Principios de mecánica (según Pojs- 
son) hasta máquinas elementales y ley 
general del equilibrio en las máquinas. 

4. Cosmografía o elementos de asiro- 
nomía (según Ciscar) hasta determinar 
la latitud y azimut, debiendo manejar el 
teodolito, el grafómetro, ete. 

Los estudios teóricos y el repaso de 
lecciones se hacían por la mañana de 
9 a 12. Por la tarde, un día sí y otro 
ro, para cada año, *nían lugar los tra- 
bajos prácticos: levantamiento de pla- 
nos, mensuras, ete. Durante mucho tiem- 
po, por carecerse de textos apropiados, 
debieron los alumnos reunirse diaria- 
mente para copiar las lecciones dictadas 
por la mañana. 

“En 20 de julio de 1817 dice don 
Juan María Gutiérrez en el libro que 


“hemos citado anteriormente—la Acade- 


mia nacional de matemáticas presentó a 
exámenes 21 discípulos, 14 de primer 
año y siete de segundo. 

“En la lista de los discípulos se no- 
taban los siguientes nombres: D. Ave- 
lino Díaz, D. Antonio Saubidet, D. Beni- 
to Nazar, D. Martiniano Chilavert, don 
José Alvarez de Arenales, D. Cipriano 
Quesada, D. Braulio Bernal, D. Francis- 
co Balbín. Era ayudante mayor de esta 
academia D. Manuel Caballero, quien 
díó una clase especial en los últimos tmue- 
ses de 1817, para preparar a los aspi- 
rantes al curso de las materias del pro- 
grama de segundo año. 

La enseñanza del Sr. Senillosa gana- 


ba crédito de año en año, por la varie- 


dad de materias que abrazaba. Sacriíira- 
ba al brillo la solidez, llevado de la idea 
de que-lo que más importa en el aula es 
poner al discípulo en aptitud para es- 


tudiar seriamente y por sí sólo en el st 


lencio de su gabinete. La prensa nos ha 
conservado la impresión que cansaban 
en el numeroso público que concurría: a 
los exámenes anuales las demostraciones 
erizadas de voces técnicas, acompaña- 
das de figuras misteriosas, trazadas gar- 
bosamente en la “pizarra” por jóvenes 
vestidos con las insignias subalternas de 
la carrera militar. “La generación que 
se educa en las provincias argentinas 
(decía “La Gaceta” del 24 de enero) 
valdrá mucho más que la que con tan- 
tos sacrificios y á costa de tantos pe- 
ligros le proporciona los medios de ins- 
truirse. Nuestros tiernos jóvenes. presen- 
tan exámenes de materias que ni siquie- 
ra habían oído nombrar nuestros maes- 
tros”. Y como en aquella época todo 


* progreso, social era visto por el lado de 


su influencia en la lucha con el enemigo 
común, terminaba así el articulista ofi- 
cial: 

“Nuestro poder actual da algunos ciu- 
dadanos a los enemigos; pero un por- 
venir próximo, anunciado por todo lo 
que ven, es lo que les tiene espantados.”” 

El 12 de enero de aquel año tuvieron 
lugar los exámenes con asistencia de las 
autoridades, de los magistrados y de un 
crecido número de ciudadanos particu- 
lares. 

Los discípulos que se presentaron al 
examen fueron “trece”, y las materias 
sobre que fueron interrogados las que 
se expresan a continuación: aritmética, 
geometría, álgebra aplicada a la aritmé- 
tica, geometría descriptica, trigonome- 
tría, aplicación del álgebla a la geome- 
tría, principios de mecánica, cosmogra- 
fía y elementos de astronomía. 


Encontramos confirmada por el mis- 
mo señor Senillosa la opinión que emi- 
timos antes sobre el carácter de su en- 
señanza. En una arenga que dirigió a 
los jefes, magistrados, corporaciones y 
respetable público, el día 16 de enero 
de 1819, con motivo de los exámenes 
anuales de la academia, dijo, entre otras 
cosas oportunas... “Unos jóvenes que 
apenas llevan el tiempo preciso para ha- 
ber aprendido lo más elemental de la 
ciencia, no tienen pretensiones ni hacen 
alarde de su habilidad. Cuanto puede 
esperarse de la instrucción teófica que 
se les ha suministrado “es que hayan 
cultivado la razón más que la memoria”; 
que sin haberles distraído en dilatadas y 
confusas explicaciones, “que en caso con- 
veniente puede resolver cada uno de por 
sí, hayan concebido el verdadero espi- 
ritu del estudio” a que se contraen, y 
que no saliendo unos serviles copistas 
de los autores que han leído, “sean ca- 
paces de irse formando en lo sucesivo”, 
entendiendo las más interesantes obra3 
de la facultad. 

Los examinados en la ocasión a que 
nos referimos fueron diez, y entre ellos 
los siguientes: el capitán de artillería 
D. Antonio Saubidet, ídem D. Martiniano 
Chilavert, D. José María Reyes, D. For- 
tunato Lemoine. 

En el año de 1820 se combletó el 
cuarto curso de matemáticas, dictado 
por D. Felipe Senillosa, cuyo celo Tue 
aplaudido por la prensa. Entre los alum- 
nos presentados a exámenes “había algu- 
nos jóvenes oficiales de artillería que 
habían sido educados en la misma es- 
cuela y gozaban ya del fruto de su apli- 
cación, siendo con ella útiles al estado”. 
Los exámenes fueron solemnes y satis- 
factorios y el profesor dirigió a sus 
alumnos una calurosa arenga exhortán- 
doles a persistir en el cultivo de las cien- 
cias exactas ““como el más útil para in- 
quirir la verdad y más opertuno para or- 
denar las inmensas ideas que .nos procil- 
ran los sentidos”. , 

Al poco tiempo que se anunciaba la 
inauguración de un quinto curso para el 
lo. de marzo de aquel año, se dispuso 
la suspensión total de los estudios. Los 
tiempos eran duros, y sólo un año des- 
pués, ya organizada la Universidad, pu- 
do proseguir Senillosa su enseñanza. 


Su actividad intelectual no se concre- 
tó, como podría creerse por las líneas an- 
teriores, a las funciones docentes. Al 
mismo tiempo que como profesor, Seni- 
losa se dió a conocer como un escritor 
distinguido y un hombre experimentado 
en las cuestiones de gobierno. Desde su 
llegada al país colaboró activamente en 
los principales periódicos de la época, y 
en junio de 1817 publicó dos líbros, un 
“Plan de educación” y una “Gramálica 
española o principios de la gramática 
general aplicada a la lengua castellana”. 
En octubre de ese año fué nombrado por 
D. Manuel Pinto miembro de la comi- 
sión de la Sociedad del Buen Gusto del 
"Teatro, y poco tiempo después entró a 
formar parte de la comisión de cami- 
vos. En marzo de 1818 publicó un “T. 
tado elemental de aritmética”, que du- 
rante mucho tiempo fué el texto obliga- 
do de todos los que aquí querían iniciar- 
se en las ciencias exactas, En 132%, 
aprovechando el tiempo que la forz da 
interrupción de los estudios: de la aca- 


demia le dejaba libre, escribió y publl- 
có un folleto —“Tlustración sobre las 
causas de nuestrá anarquía y el modo de 
evitarla”—4olleto que, así eomo su pos- 
terior correspondencia con Rosas, es un 
interesante documento de cómo un espi- 
ritu europeo, abierto y liberal y vincu- 
lado estrechamente al país, apreciaba su 
más grave crisis política. 

Senillosa reanudó sus tareas docentes 
al crearse la Universidad, en 1821, en 
la que fué nombrado profesor de geonie- 
tría descriptiva y prefecto del departa- 
mento de ciencias exactas, con Yargo do 
ser uno de los miembros del tribunal 1i- 
terario. El sabio profesor conservó esa 
cátedra hasta septiembre de 1826, en 
que presentó la renuncia. Fué su suce- 


sor el profesor contratado M. Romain z 


Chauvet, 

Senillosa se retiró de la enseñanza pa- 
ra trabajar en una forma más rápida y 
efectiva por el progreso del país. En 
mayo de aquel año había sido nombra- 
do segundo jefe del departamento de in- 
genieros arquitectos de reciente creación. 
Las atribuciones de aquella oficina con- 
gistían en formar los planos, presupues- 
tos y relaciones de toda obra pública, 
ejercitar y dirigir toda construcción le 
objetos públicos y proponer todas las 
medidas que condujesen a establecer ba- 
jo el mejor orden los ramos de caminos 
y calles y la forma, área y comodidad de 
los pueblos. . 

En junio del mismo año Senilosa era 
designado primer ingeniero del departa- 
mento de topografía y estadística, cuyos 
fines, según el decreto de Rivadavia, 
eran: preparar la ejecución de la ley de 
enfiteusis, empezar y arreglar la topogra- 
fía y estadística del país y “de generali- 
zar en todas las provincias las ventajas 
que en el territorio perteneciente antes a 
la de Buenos Aires produjo el estableci- 
r.iento de la comisión topográfica que 
hoy existe en la capital”. Componían el 
departamento un jefe, un ingeniero pri- 
mero y otro segundo y un ingeniero se- 
cretario. Las funciones del departamen- 
to eran, como departamento topográ- 
fico: 


1. Las funciones del tribunal topográ- 
fico en los casos contenciosos y juicios 
de la facultad. 

2. Todo lo relativo a los límites y dis- 
tribución de tierras, tanto públicas como 
particulares. 

3. La conservación de mojones, deli- 
neación de plazas, calles. y caminos; 
traza de los pueblos y levantamiento de 
planos. 

4. Examinar, patentar y dirigir a los 
agrimensores. 

5. Llevar dos registros, uno gráfico y 
vtro escrito, de todas las mensuras que 
se practiquen. 

6. Informar a los tribunales de jus- 
ticia sobre las mensuras que se practi- 
quen y cuestiones de hecho que se sus- 
citen ante ellos sobre propiedades terri- 
.toriales. 

Como departamento estadístico sus 
funciones eran: 


1. Reunir los datos estadísticos de to- 
das las provincias, con arreglo a un 
plan que propondría él mismo-a la apro- 
bación del gobierno. 

2. Organizar y publicar estos datos, 
anualmente, en un volumen, 

La acción de Senillosa en este depar- 
tamento fué de un provecho incalcula- 
ble para el país, y sólo podría darse 
cuenta minuciosa de ella en un estudio 
especial. Pueden hallarse importantes 
datos en el trabajo de D. Gaspar Suria 
“Biblioteca y mapoteca histórico-geográ- 
fico de la república”, que el anuario del 
Instituto geográfico militar comenzó a 
publicar en 1913. 

Como ingeniero del departamento, Se- 
*"nillosa levantó el plano de la provincia 
y trazó una nueva línea de frontera con 
los indios. Para este último trabajo lle- 
vó como escolta dos escuadrones, man- 
dados uno por Lavalle y otro por D. Juan 
Manuel Rosas. 

En 1827 Senillosa fué elegido miem- 
bro de la representación de la provin- 
cia, cargo que desempeñó hasta 1836. 
Su acción legislativa fué valiente e im- 
parcial. Cuando el debate sobre las fa- 
cultades extraordinarias, fué uno de los 
que con más energía se opuso a la pelr- 
grosa medida, Su tranquila, pero resuel- 
ta, oposición a Rosas le obligó en 1836 
a retirarse de la política activa. 

Por esa fecha escribió una memoria 
sobre las pesas y medidas de la provin- 
cia, que le sirvió luego para redactar un 
proyecto de decreto reglando el contras- 
te y la construcción de nuevas pesas y me- 
didas, que fué adoptado por el gobierno, 

En 1838 integró como presidente el 
tribunal de recursos extraordinarios o-in- 
justicia notoria, creado por ley de aquel 
año. Este fué el último cargo oficial que 
desempeñó bajo el gobierno de Rosas. 
Fasta Caseros el Sr. Senillosa siguió ocu- 
rándose de obras de interés general y 
colaborando activamente en los periódi- 


_lución, se dedicó a escribir artículos dt 


cos, pero no volvió a ocupar función pj 
blica alguna. 

Concluida la tiranía, y tratando el 20 
bierno de restablecer el departamenty 
topográfico, se nombró una comisión, q 
la que, naturalmente, fué incluído. Re 
abierta la Universidad, Senillosa fug 
nombrado miembro del consejo de ing 
trueción pública, y en ese carácter ro. 
dactó un interesante proyecto de cre. 
ción de un departamento de ciencig 
exactas, que fué el plantel de la actua 
facultad. 

En abril de 1858, cuando se Ocupahz 
en la formación de una tabla compara. 
tiva de las pesas y medidas de la pro. 
vincia con las establecidas por el siste. 
ma métrico decimal, le sorprendió la 
muerte. Uno de sus últimos escritos fug 
la carta que dirigió al gobierno recha. 
zando los honorarios que se le habian 
acordado por el desempeño de una comp 
sión oficial. E 

“Hace muchos años—decía en esg 
postrer documento—que el goce de una 
fortuna independiente me ha proporcio. 
nado la satisfacción de poder adnitip 
varios cargos y comisiones de interés pm 
blico sin reportar por ello ningún be. 
neficio particular. Deseo, pues, que esta 
serie de desinteresados servicios no ses 
interrumpida.” E 


José María Torres—  ' 


El pedagogo español D. José Marla 
Torres es, sin duda, una de las primeras 
figuras en la historia de nuestra ed 
cación pública. Fué el más activo, intel 
gente y enérgico de todos los que parti. 
ciparon en la organización de los osta 
blecimientos de enseñanza normal, di 
fundidos hoy por toda la república, y 
gracias a los cuales ha alcanzado la en- 
señanza primaria su actual difusión. El 
Sr. Torres era un maestro profesional; 
consagrado a la docencia desde los pri» 
meros años de su juventud, no la abam 
donó en toda su larga vida de trabajo, 
a pesar de que poseía condiciones que 
en otros campos de la actividad le ha- 
brían dado triunfos Ímtes. D. Josá 
María Torres había nacido en España en 
1£23. Resuelto a dedicarse al magiste- 
rio, ingresó a los 15 años de edad en 
la escuela normal central de Madrid, 
instituto creado en julio de 1838 para 
formar personal apto con destino a las 
escuelas normales subalternas, Recibido 
de profesor con excelentes clasificacio: 
nes, pasó a ocupar al poco tiempo la + 1ce- 
dirección de la escuela normal de Mála- 
ga. Sucesivamente fué inspector de es. 
cuelas en la misma ciudad, inspector de 
instrucción primaria en Alicante y lue- 
go en Cádiz, e inspector de primera clase 
en Madrid, donde fundó y dirigió po 
algún tiempo el primer instituto de 
muestros de España. A pesar de la lion: 
rosa carrera que llevaba realizada, el 
Sr. Torres decidió, en 1863, emigrar al 
Río de la Plata. 


Llegado a Montevideo en plena revo 


dácticos para la “Revista Marítima”. 
No hallando en la vecina capital campo 
propicio para sus aptitudes, el maestro 
español se trasladó a Buenos Air 
Aquí se dirigió al gobierno proponiendo 
la fundación de escuelas normales, No s 
aceptó esta idea—a la que poco después 
Sarmiento consagró el mayor de sus e* 
fuerzos—pero en cambio se le nombr 
en octubre de 1864 vicedirector del co 
legio nacional. Desde entonces hasta Si 
reliro, en 1886, el Sr. Torres fué un ele 
mento inapreciable en el gobierno de la 
enseñanza secundaria y normal. Desi 
pado por Sarmiento en 1869 inspeco 
genera! de colegios, recorrió varias Ye: 
cos la república organizando establed* 
mientos de enseñanza, vigilando su fuX 
cionamiento, dando conferencias e ¡lu* 
trando sobre sus deberes al personal dor 
cente. Durante los ocho años que De” 
mancció al frente de la inspección ré* 
sizó en ella una obra cuyo alcance aun 
no se ha apreciado debidamente, Sus 1%* 
rminosos informes han quedado co” 
modelos en el género y son un impcr 
tante documento para la historia de 
instrucción pública. 


En 1876 pasó a ocupar la dirección 
de la escuela normal de profesores. fu* 
dada cinco años antes. Luego volvió D' 
dos veces a la inspección general. 

En el congreso pedagógico de 1355 
tuyo una destacada actuación. 

El Sr. Torres es autor de varios tY 
tos de pedagogía, entre otros, los (it 
lados “Elementos de educación” y “AM 
de enseñar”. JR R 


Salvador Díez Mori : 


No se ha- señalado aún todo cua! 
la educación argentina debe a las class 
conservadoras de España, Francia € 
lia. ns 
_ En otro lugar indicamos .que la rose 
ción absolutista de Fernando VII fadi! 
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el gobierno progresista de Rivadavia, 

'atorgándole el concurso de hombres tan 
¡gminentes como José Joaquín de Mora, 
'Minvielle, Senillosa y Bonifaz y que el 
golpe de estado de Napoleón III proveyó 
al país, en el momento que más lo nece- 
gitaba, de educadores tan preparados y 
entusiastas como Jacques, Peyret, Cor- 
pu y Sus compañeros de inmigración. 
¡ Una causa semejante — la reacción 
monárquica que se produjo en España 
tras el movimiento revolucionario de 
1859 — decidió el destino de D. Salva- 
dor Diez Mori, y consiguió para la causa 
de la educación pública argentina un 
elemento de singular valer. 

El Sr. Díez Mori había nacido en Ma- 
drid en noviembre de 1840. Hijo de una 
familia acomodada, se destinó por propia 
inclinación a la carrera de ingeniero 
militar. El carácter de sus estudios, así 
como la corriente de ideas liberales que 
se levantara en toda Europa después de 
la reyolución del 48, hizo inclinar al jo- 
yen Díez Mori hacia los ideales republi- 
canos. No había aún concluído su carrera 
cuando se produjo en Madrid el levanta- 
miento de 1859. El cadete de ingenieros 
tomó parte en la lucha y se batió valicn=- 
temente entre las filas republicanas, en 
las barricadas de la capital. Sofocado el 
movimiento, el Sr. Díez Mori, que tenía 
apenas 19 años de edad, fué desterrado 
a la isla de Cuba. Alí, en medio de las 
penurias y las dificultades de todo re- 
cluído político, se vió obligado, para po- 
der vivir, a dedicarse a la enseñanza. La 
sólida instrucción que recibiera en la 
Academia de ingenieros militares la fué 
de mueho provecho para su nueva y for- 
zada profesión. Por espacio de diez años 
ejerció en Cuba el magisterio, por el 
cual Megó a cobrar un acendrado inte- 
rés y el que no habría de abandonar nun- 
ea más. 

En 1869 se trasladó a nuestro país. 
llegado aquí en plena organización edu- 
cacional, el Sr. Díez Mori cooperó con 
noble entusiasmo en la obra de Mitre, 
Sarmiento y Avellaneda. Fué maestro 
nacional y director de varias escuelas 
comunes, entre otras de la graduada de 
la calle Rodríguez Peña, que él regentó 
por vez primera, y que durante mucho 
tiempo se conoció con el nombre de es- 
cuela Díez Mori. Designado desde antes 
de 1880 secretario del consejo escolar 
de Flores, el maestro español desplegó en 
ese cargo tanta inteligente actividad y 
tal celo, que al aceptar Zorrilla la pre- 
sidencia del consejo nacional de cdu- 
cación le Hlamó a su lado para desempe- 
fiar la secretaría del importante organis- 
mo docente. D. Salvador Díez Mori con- 
servó esta alta función durante la pre- 
sidencia de D. José María Gutiérrez, en 
la que se señaló como uno de los cam- 
peones más decididos de la enseñanza 
popular. 

Jubilado después de haber prestedo a 
la república inapreciables servicios, don 
Salvador Díez Mori falleció el 6 de agos- 
to de 1908, en medio de la gratitud y el 
respeto generales. 

El Sr, Díez Mori había escrito varias 
obras didácticas, entre otras “Elementos 
de idioma nacional”, “Nociones de geo- 
grafía e historia argentinas”, “Conver- 
saciones instructivas”, “Programas razo- 
sados, “Gramática educativa”, ete, 


Yuan José García Velloso— 


Don Juan José García Velloso, culto 
latinista, poeta distinguido y periodista 
ágil y brillante, fué el primer catedrá- 
tico de literatura española y de la Eu- 
ropa meridional que tuvo nuestra Facul- 
tad de letras y el iniciador e implanta- 
dor de esa enseñanza en los colegios na- 
cionales, 


Aunque incorporado desde muy joven 
t nuestra sociedad, el Sr. García Vello- 
50, que había nacido y educádose en Es- 
Daña, no abdicó nunca de su ciudadanía 
de origen, y fué en tiempos en que aun 
Persistían algunos de los recelos engen- 
édrados cuando la guerra de la indepen- 
lencia, uno de los apóstoles de la con- 
fraternidad hispano-argentina. Casi to- 
da su obra poética, mucho más consi- 
derable por la calidad que por cl volu- 
men, y la mayor parte de Su labor pe- 
riodística, fueron puestas al servicio de 
sa idea, Tuvo al final de su activa exis- 
tencia la satisfacción de verla triunfar, 
Y no contento con haber hecho gonocer a 
Varias generaciones de argentinos los 
tesoros literarios de España y sus grau- 
dezas históricas, cuando ya tenía bien 
£anado su derecho al- descanso, volvió a 
la madre patria y dió en Barcelona y 
San Sebastián varias conferencias sobre 
Vuestros progresos y nuestro porvenir. 

Don Juan José García Velloso, a pe- 
Sar de consagrarse celosamente a sus 
tareas docentes, no descuidó las cues- 

Ones artísticas, hacia Jas cuales se in- 

inaba más por libre afición que por re- 
Suelto propósito. . 


Sus triunfos en los juegos florales ce- 
lebrados en 1884 en Buenos Aires, Ro- 
sario, Montevideo y La Coruña, y en los 
que el Sr. García Velloso alcanzó las 
principales recompensas, atestiguan lo 
acertado de esa afición. En los poemas 
“Las libertades comunales”, “A Espa- 
fia”, “Los frutos de la paz”, “A l 
lengua castellana” y “A la República 
Argentina”, presentados a aquellos cer- 
támenes, se revela un seguro dominio 
del idioma, absoluta maestría en la for- 
ma poética, y dentro de los moldes clá- 
sicos de la lírica española, una marcada 
originalidad junto con una sostenida ins- 
piración. Esas composiciones, reunidas 
luego en un volumen bajo el título de 
“Hojas de laurel”, forman un libro cu- 
ya lectura, a pesar de los años transcu- 
rridos y de los cambios de la moda poé- 
ps es todavía provechosa y agrada- 

e, 

Don Juan José García Velloso había 
nacido en Albacete, pero desde muy pe- 
queño se educó en Navarra. Completa- 
dos sus estudios en la universidad cen- 
tral de Madrid, se trasladó a Buenos Ai- 
ves. Llegado aquí, el presidente Aveila- 
neda lo designó para dictar las cátedras 
de latín y griego en el colegio nacional 
del Rosario, en cuya ciudad constituyó 
sú hogar hasta 1886. Durante el progre- 
sista rectorado de D. Eusebio Gómez, 
desempeñó además en dicho colegio las 
cátedras de retórica e historia de la li- 
teratura española. Alternó sus tareas de 
profesor con las de periodista, redactan- 
do, junto con D. Eusebio Gómez, “El In- 
dependiente”, y colaborando activamen- 
te, de 1884 a 1886, en “La Convención”, 
de los hermanos Servando y Federico 
Gallegos. 

Su actuación en el naciente periodis- 
mo rosarino fué tan culta y destacada, 
que un grupo de caballeros españoles le 
amó a esta capital para dirigir “La 
Prensa Española”, importante órgano de 
la colectividad. 

Trasladado aquí, volvió a alle "var las 
funciones periodísticas con las dorentes, 
Durante los rectorados de Amancio Alcor- 
ta, Adolfo Orma, Valentín Balbín. E. 
Aguirre, Manuel Bahía y Enrique de Ve- 
dia, desempeñó en el colegio nacional 
central las cátedras de gramática, latín, 
y literatura. Fué bajo los cuatro prime- 
ros rectorados el autor de todos las pro- 
gramas de literatura y gramática que 
rigieron en los colegios nacionales. 

Designado inspector de enseñanza se- 
cundaria y normal, recorrió toda la re- 

-pública dando conferencias sobre méto- 
dos y planes de idioma y literatura en 
los colegios nacionales y escuelas norma- 
les, y organizando al efecto cursos es- 
peciales para profesores. 

Creada la Facultad de filosofía y le- 
tras, el Sr. García Velloso fué nombrado 
catedrático de historia de la literatura 
española y de la Europa meridional e 
inauguró con sus clases los cursos de la 
nueva institución, 

Se jubiló en 1905, después de haber 
sido maestro de varias generaciones de 
argentinos. “Sus antiguos discípulos le 
hicieron en aquella circunstancia objeto 
de una gran manifestación de aprecio y 
gratitud. 

Don Juan José García Velloso es au- 
tor de varios libros de texto, algunos de 
«los cuales son clásicos en nuestra segun- 
da enseñanza. Son de recordar, entre 
otros, la “Literatura +spañola”, “Gra- 
mática castellena”” y “Epítome de gra- 
mática latina”. 


Guillermo Salom y Sureda— 


Don Guillermo Salom, uno de los fun- 
dadores de la universidad de La Plata, 
había nacido en Palma de Mallorca. 
Apenas completados sus estudios prima- 
rios lo atrajo el delas ciencias natura- 
les, que cultivó con ardoroso entusiasmo, 
aunque con escasa disciplina. Sin embar- 
go, por las exigencias de la vida viáse 
obligado a. dedicarse a la marina. Gra- 
duado piloto mercante en 1864, realizó 
con buena fortuna varios viajes entre 
España y el Río de la Plata. En uno de 
ellos decidió establecerse en la Repú- 
biica Argentina, y llevado por azarosos 
incidentes fué a dar en 1868 al pueblo 
de San Pedro, en la provincia de Bue- 
nos Aires. AMí se estableció con una 
farmacia, que regentó gracias a sus es- 
tudios en la infancia, completados luego 
en los largos ocios de la vida marítima. 
Al poco tiempo, siempre ejerciendo de 
boticario, se trasladó al pueblo de San 
Nicolás, donde residió hasta 1370, año 
en que se vió obligado a regresar a Es- 
paña. No tardó en volver a Buenos Ai- 
res, en cuya universidad se graduó de 
farmacéutico. Coneluídos sus estudios, 
realizó un large viaje por toda Europa. 

En 1882, cuando la fundación de La 
Plata, tomó parte en el trazado de las 
calles, Desde entonces hasta su muerte 
permaneció vinculado a la administra- 
ción provineial y al progreso intelectual 


ES 


de la nueva cludad. Al crearse la uni- 
versidad de la provincia fué nombrado 
académico de la Facultad de química y 
farmacia, y al año siguiente, 1902, pro- 
fesor de química orgánica. 

Fué luego sucesivamente: vicedecano 
de la citada facultad (1903), profesor 
de mineralogía aplicada a la farmacia 
(1905) y decano (1905). 

Cuando la transformación del modes- 
to organismo universitario provincial 
en una institución nacional, la Facul- 
tad de química y farmacia pasó a formar 
parte del museo como escuela de cien- 
cias químicas. En esa segunda fase Sa- 
lom fué honrado con los cargos de con- 
sejero académico del museo, profesor 
de farmacología y de farmacia práctica. 

Don Guillermo Salom y Sureda fa- 
Hleció en La Plata el 19 de julio de 
1911, 


Emilio R. Olivé— 


El profesor D. Emilio R. Olivé, cuya 
brillante y meritoria carrrra docente fué 
tronchada por la muerte cuando comen- 
zaba a dar sus mejores fruto» había 
nacido en Barcelona en 1865. Llegado 
muy joven a nuestro país, hizo aquí sus 
primeros estudios. Señalado por la vo- 
cación del magisterio, Emilio R. O' 
ingresó en la escuela normal de profe- 
sores de la capital, consiguiendo al poro 
tiempo destacarse entre los estudiantes 
más aventajados de su curso. Olivé reci- 
bió alí una instrucción sólida y armó- 
nica, que luego dió singular eficacia a 
su labor docente. Egresado con el títu- 
lo de profesor normal, fué destimado al 
poco tiempo para una de las escuelas ur- 
banas. Lejos de seguir er ejemplo de la 
mayor parte de sus camaradas, que una 
vez en posesión del título. se dedican a 
profesiones más fáciles y lucrativas, el 
joven profesor se consagró con u- 
ta dedicación a la modesta y honrnsa 
tarea del maestro. Por espacio de diez 
y ocho años ejerció su paciente aposto- 
tado' con un cariño y una perseverancia 
sólo comparables a su inteligencia. Emi- 
lio R. Olivé no era sólo un sencillo 
maestro, sino que dotado de una sólida 
cultura y de un espíritu reflexivo y 
perspicaz, se señaló como uno de nuestros. 
pedagogos. más discretos. Hasta el do- 


loroso accidente que puso fin a su ea- . 


rrera, fué un colaborador activo de las 
revistas de educación del país, en cu- 
yas colecciones se guarda más de un 
artículo suyo, notable por la sana doctri- 
na y la profunda experiencia profesional 
que denuncia, Hacia 1897, es decir, a los 
quince años de su ingreso en el magis- 
terio, D. Emilio R. Olivé, que era des- 
de hacía tiempo director de la escuela 
superior del distrito 5o., fué clavado en 
el lecho -por una terrible enfermedad. 
No recobró jamás el dominio de sus 
miembros, aunque su inteligencia se con- 
servara intacta. Desde entonces se inició 
para el buen maestro una existencia de 
mártir. Sin embargo, se mantuvo fiel a 
la causa de la enseííanza a que dedicara 
su vida. Postrado en su sillón de paralí- 
tico, tuvo la admirable entereza de pro- 
seguir por mucho tiempo sus abnegádas 
funciones. Todos los días se hacia con- 
Gucir a la escuela que dirigía y llevar a 
las clases, ante cuyos alumnos tenía la 
fuerza de sonreir y auxiliar con sus con- 
sejos a los maestros. Esta situación se 
prolongó hasta que en 1900 una subs- 
eripción promovida por D. José M. Au- 
bín y el Dr. Jenaro Sisto, entre todo el 
magisterio de la república, le facilitó los 
medios de retirarse a una vida más des- 
cansada. El heroico maestro falleció en 
1904, a los 39 años, 12 mejor y mayor 
parte de los cuales fueroa puestos al 
servicio de la educación popular. 


Acción actual de los educadores esp 
les— 


El progreso alcanzado por nuestra 
trueción superior y nuestros organis nos 
escolares no permite ya señalar a todos 
los súbditos españoles que colaboran en 
cllos. La enumerzción sería casi ia:po- 
sible, pues son muy numex»sos los waes- 
tros y profesores de esa nacionalidad 
que prestan servicios en los colegios ofi- 
ciales y en los institutos privados. Basta 
recordar entre los educacionistas parti- 
culares a D. Martín Deden y entre los 
profesores del estado a los Sres. Ri 
do Monner Sans, Julio Manzanares, Car- 
los Malagarriga, Miguel Toro y Gómez, 
cteétera, nombres bien conocidos y que 
están unidos a importantes obras litera- 
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El periodismo español en la Argentina 


Diarios, revistas y profes'onales 


El periodismo español ocupa desde 
hace un poco más de medio siglo un lu- 
gar importante en las letras argentinas. 
Desde 1850, fecha en que fué fundado 
en Buenos Aires el “Agente Comercial 
del Plate”, por D. Benito Hortelano, la 
actividad pensante de este género de li- 
teratura no ha decaído, y los diarios y 
revistas defensores de los interoses pe- 
ninsulares en el Plata se han sucedido 
con algunas intermitencias, pero sicim- 
pre animados del espíritu sano y eleva- 
do de vincular a la madre patria con 
nuestro país. 

La prensa española en la Argentina 
ha pasado, como todas las cosas de este 
mundo, por vicisitudes y horas de prue- 
ba, pues los acontecimientos políticos 
que se desenvolvieron en la América del 
Sur desde 1840 hasta nuestros días, 
ofrecieron varias veces circunstancias 
que afectaron a los sentimientos de la 
colectividad hispana. 

A pesar de esos momentos de natural 
nerviosidad, originada por determinados 
sucesos de proyecciones históricas, Co- 
mo la guerra de España contra los paí- 
ses del Pacífico y la de Cuba, los senti- 
mientos generales entre España y la Ar- 
gentina nunca se vieron seriamente pe: 
turbados, ni provocaron enconos ni dis- 
tanciamientos duraderos entre los espa- 
fioles y los hijos del país. 


Muchos y notables publicistas espa- 
ñoles han figurado en estos últimos 50 
años entre los elementos periodísticos 
del Plata, y no son tampoco escasas las 
notabilidades literarias de la antigua 
metrópoli que nos han visitado cn estos 
últimos tiempos. 

En 1910 vino a Buenos Aires, acom- 
pañando a la infanta Isabel, una comi- 
sión formada por los directores de tres 
diarios principales de Madrid. El mar- 
qués de Valdeiglesias y los señores Ba- 
llesteros y Romero llevaron de nuestro 
país gratísimas impresiones, y a su vez 
dejaron ellos recuerdos inolvidables de 
sn corta visita. 

Además, la prensa nacional pubtica 
frecuentemente correspondencias fíirma- 
das por periodistas y literatos de la ma- 
dre patria. 

Al periodismo español corresponde, 


pues, principal parte en la obra de ma- 
yor acercamiento entre los dos pueblos. 

Las representaciones del periodismo 
hispano no son, en realidad, muy abun- 
dantes entre nosotros, y ello se explica 
ñcilinente si se piensa en el factor de! 
idioma. En razón de que españoles y 
argentinos hablamos la misma lengua, 
el periodismu español no ticie en su fa- 
vor la ventaja que asiste a un pertódica 
inglés, alemán, francés, italiano, turco 
o ¡uso. 

Además, la prensa naciona! dispons 
de mayores elementos, y las empresas 
periodísticas, convertidas hoy en gran- 
des y poderosas industrias con ingentes 
capitales, están en condiciones de ofre- 
cer una riqueza de información inacce- 
sible a los diurjos de las colectividades 
extranjeras, 

Claro está que lo mismo sucedería 
71 periodismo argentino si pretendiera 
competir cun lus poderosos rotativos de 
Londres, Berlín, París o Madrid. Por con- 
siguiente, la existencia y difusión de los 


órganos extranjeros tiene forzosamente 
que ser limitada, y ellos no pueden e: 
tender su acción más allá de determi 
do horizonte, en tanto que law institu- 
ciones similares nacionales disponen cada 
vez de mayor campo. 

Esa desventaja de los órganos de las 
colectividades incorporadas a nuestra 
vida nacional, como ya lo hemos dicho, 
se hace sentir aún más en los diarios 
españoles en virtud del idteraa; pero en 
cambio ese mismo factor da la lenzua 
tiene una compensación pira los inte- 
lectuales hispanos radicados en el paí: 
Pues nuestros diarios les brindan terr 
no fecundo donde exponer sus ideas y 
Cosarrollar sus iniciativas, 


Y por eso hemos visto y seguimos 
viendo, salvo contadas excoperiones, que 
en todos los diarios netamente argenti- 
nos, lo mismo en la capital que en el in- 
terior, no faltan españoles en las redac- 
ciones, y algunos de ellos ocupan un lu- 
gar distinguido en la prensa nacional. 

Sin salir de nuestra propia casa, y eo- 
mo afirmación de lo que acahamos de de- 
cir, bastará citar los nombrex,de Enrigue 
Frexas y Pedro Lopez Obanza, entre los 
que fueron, y entre los presentes, los de 


: 
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Angel Bohigas, Ramón Rulz, Jullo Na- 
varro Monzó, Francisco Villamil, Fer- 
nando Ortiz Echagile, Serrano, Pueyo, 
Oliveres, Fernández de Villasante, inte- 
ligentes, bien preparados y laboriosos 
cooperadores, cada cual en su especiali- 
ad. 

on muchos y variados los servicios 
que el periodismo hispano ha prestado a 
nuestro país y a nuestras letras, como 
se verá por el desfile de diarios y re= 
vistas y de profesionales españoles que 
nos proponemos presentar a nuestros 
lectores, exhumando en algunos casos 
crónicas antiguas, evocando tiempos pa- 
sados de luchas y de polémicas y limi- 
tándonos en otros, a una simple hoja de 
servicios de compañeros de tarea. 

Sería negra ingratitud de nuestra par- 
te no guardar respeto a los muertos y 
no observar cierto orden cronológico en 
éste desfile de profesionales, en el cual 
corresponde el puesto de honor a D. Be- 
nito Hortelano, el primer periodista es- 
pañol que fundó en Buenos Aires un, 
diario. 

D, Benito Hortelano— 


Hace 66 años llegó a Buenos Aires 
D. Benito Hortelano, fundador en ese 
mismo año del primer diario español 
con el título de “Agente Comercial del 
Plata”. 

La biografía de Hortelano, tanto en 

su actuación en España como en la Ar- 
gentina, es una de las más interesantes, 
y la crónica de aquellos tiempos está 
llena de circunstancias en que D. Benito 
figuró siempre con dignidad, pues sus 
condiciones de hombre íntegro, de ca- 
ballero y de buen español, le trazaron 
una línea de conducta de la que nunca 
se apartó, granjeándole las simpatías de 
propios y extraños. Nació Hortelano en 
Chinchón, provincia de Madrid, el 3 de 
abril de 1819. Desde muy niño se de- 
dicó a las artes gráficas e hizo vida do 
imprenta. Balmes, el célebre filósofo, lo 
estimaba, y mucho. Hortelano era el que 
le eóorregía las pruebas de segunda de 
sus escritos. 
” Desde joven militó en el partido li- 
beral, siendo compañero de Villergas, 
Príncipe, José Ferrer de Couto, Eusebio 
y Eduardo Asquerino, Luciano Martinez 
y Carlos Mas Sanguinetti. Cuando aque- 
lla famosa tentativa de los generales 
León y Concha que quisieron robar a 
ia reina, y estando aquella noche dej 
guardia el batallón de milicianos a que 
pertenecía, Hortelano fué de los que de- 
fendieron el palacio del asalto de los 
conjurados. En mérito de su conducta 
recibió la cruz de la Fidelidad y de la 
Constancia. 

En 1843 estableció en Madrid un es- 
tablecimiento tipográfico, que llegó a 
ser el primero de la capital. . 

El establecimiento de Hortelano se 
convirtió pronto en un centro de litera- 
tos en donde se reunía lo más gran: 
do de las letras españolas de aquella 
época y el núcleo del partido progre- 
sista. 

En 1844 conoció a Manuel Fernández 
y González, el gran autor de novelas 
de capa y espada, que en dicha fecha era 
soldado escribiente en el ministerio de 
guerra. Hortelano editó la primera no- 
vela del famoso folletinista, que tenía 
por título “La mancha de sangre”, y 
que sacó de la obscuridad a su autor. 

Admirador de Espartero, escribió 
Hortelano el “Cuadro sinóptico de la 
vida de Espartero”, y lo repartió entre 
sus partidarios cuando el duque de la 
Victoria regresó de Inglaterra, en donde 
estuyo expatriado, y Espartero le dió 
pruebas inequivocas de su  agradeci- 
miento. E 

En 1847 Hortelano fundó el diario 

noticioso “El Parte”, publicación que 
llegó a reunir 16.000 subseriptores y 
que más tarde cambió su nombre por el 
de “El Observador”. 
- Al llegar el año 1848, Hortelano ocu- 
paba un puesto distinguido en la polí- 
tica española. La propaganda de Hor+ 
telano en favor del partido progresista 
influyó mucho en el éxito de las elec- 
ciones del año 48, y muchos amigos su- 
yos políticos le debieron su banca de 
representantes del pueblo. Mientras tan- 
to, los dirigentes del partido moderado 
desedrgaban sus iras sobre Hortelano y 
tiovían sobre su diario las denuncias fis- 
cales. 

En 1849 fundó, en unión de D. Juan 
Martínez Villergas, “El Tío Camorra”, 
periódico satírico, y publicó el famoso 
folleto “* alelo entre áez y Es4 
partero”, 1 

Esa publicación le costó a Hortelano 
el cierre de su imprenta y la confisca- 
ción de sus bienes. Horte o pudo huir 
A Francia y Villergas fué arrestado. En 
Paris conoció D. Benito al period: 
D. Manuel Toro y Pareja y ambos de- 
cidieron emigrar a Buenos Aires, adon- 
de arribaron el 7 de enero de 1850, > 

Fundó en seguida el diario “Agente 
Comercial «del Plata”, iniciando una se- 
rie de reformas que cambiaron el ca- 


rácter que ofrecía entonces el periodis- 
mo nacional. Repartía también semanal- 
mente “El Semanario Pintoresco Espa- 
Sol”. 

En 1851 continuó su publicación, pe- 
ro instaló al mismo tiempo una libre- 
ría en la Recova Vieja, y dió a conocer 
las producciones más importantes úe la 
literatura española. 7 

La caída de Rosas en 1852 fnotivd 
un cambio de orientación en la política 
que seguía “El Agente Comercial del 
Plata”, y sus propietarios: Hortelano, 
foro y Pareja, Ruperto Martínez y Ro- 
sendo Labardén, resolvieron confiar la 
flirección al entonces comandante don 
Bartolomé Mitre. El futuro presidente 
de la república aceptó, pero imponiendo 
como condición que el diario se rebauti- 
zaría con el nombre de “Los Debates”. 

Este cambio en la dirección fué fatal 
a los propietarios del nuevo periódico, 
pues el general Urquiza les cerró la im- 
prenta y el diario murió. Por esa mis- 
ma época Hortelano redactó el periódi- 
co satírico y crítico “La Avispa”, publi- 
cación que hubo de suspenderse a indi- 
caciones amistosas del cónsul español 
Sr. Zambrano, al cual a su vez Urquiza 
echó algunas “indirectas”. 

No desmayaba Hortelano con todas 
esas contrariedades, y dió vida al diario 
“El Español”. Al mismo tiempo dedicó. 
sus actividades a la creación de la pri- 
mera Sala Española de Comercio, .cm- 
presa ésta en que le ayudaron D. Ni4 
cente Rosa, D. Francisco Gómez Diaz 
y D. José Miguel Bravo. A la inaugu- 
ración de esa sala concurrió el general 
Urquiza. Activo siempre, Hortelano edi- 
taba al mismo tiempo “La historia de 
España”, por Lafuente, en tomos men- 
suales, 

La llegada a Buenos Aires del ber- 
gantín de guerra español Patriota dió 
ocasión. a que desertaran muchos 'ma- 
rineros. Este hecho puso en grave aprie- 
to al comandante del buque, D. Enrique 
Crocker y Pavía. Hortelano, con gran 
habilidad, lo sacó del mal paso consi- 
guiendo hacer volver a bordo a todos 
los desertores menos tres. La única con- 
dición que impuso Hortelano fué que 
no se les castigase. . Ñ 

Ese jefe de marina tuyo que dar par- 
te a la superioridad, y el gobierno es- 
pañol, en mérito de la obra de Horte- 
lano, le concedió la. encomienda de ca- 
ballero de San Fernando. 

La aparición del volumen de Sar- 
miento “Viajes por Europa, Africa » 
América”, dió motivo a que Hortelano 
y los españoles asumieran una actitud 
de contrariedad, pues el ilustre escritor 
trataba con bastante desconsideración a, 
España. 

Se resolvió contestar por escrito a 
Sarmiento, y Villergas, que se hallaba 
en París, emigrado, fué encargado de 
esa tarea. 

Deseando Hortelano en 1854 dar a co- 
nocer el teatro español moderno, formó 
una empresa con DP. Esteban Señorans y 
D. José Coladro. 

Incansable en sus empresas, en 1855 
fundó Hortelano “La Ilustración Argen- 
tina”, primer periódico ilustrado que se 
publicó en Buenos Aires, y en el que 
colaboraron D. Bartolomé Mitre, D. José 
Mármol, D. Juan Agustin García, D. Jo- 
sé Ma. Gutiérrez, D. Angel Julio Blanco, 
D. Lucio V. Mansilla, D. Manuel y don 
Augusto Montes de Oca, Zapista y otros 
literatos argentinos de fuste. 

Ese mismo año organizó, sobe la ba- 
se de su librería, el Casino Bibliográfico, 
con un capital de 300.000 pesos moneña 
corriente, y cuyo capital en acciones se 
elevó a 1.000.000 de pesos. 

Fué el primer centro de lectura que 
existió en Buenos Aires, cuyos socios 
estaban facultados a llevarse a su do- 
micilio los libros. Era presidente del Ca- 
sino Bibliográfico D. Bartolomé Mitre. 

Entre los fundadores de la Sociedad 
Tipográfica Bonaerense, Hortelano figu- 
Ya como iniciador, contribuyendo asi- 
mismo poderosamente a la fundación de 
la Asociación Española de socorros mu- 
tuos. 

En 1858 creó el diario político “Las 
Novedade: Colaboraban en esta hoja 
D. José Mármol y D. Santiago Estrada, 
el Dr. Pesce, D. Carlos Mansilla y D. Pe- 
dro Miguel Goyena. 

De 1850 a 1861 formó parte de la 
redacción de “El Nacional”, pero luego 
organizó otra imbrenta, estableciéndola 
en la calle San Martín, frente a la an- 
tigua Bolsa, donde se halla ahora la Ca- 
ja de Conversión, y se dedicó a la im- 
presión de'obras literarias. 

Fué Hortelano, entonces, el Mecenas 
de muchos literatos, tanto argentinos 
como uruguayos, = 

En 1863 escribió el “Manual de tipo- 
grafía para uso de los tipógrafos del 
Plata”, obra de 300 páginas. 

En 1864 dió vida al diario “La Espa- 
fia” y poco después se declaró la guerra 
del Patífico. Este hecho dió motivo a 
que Hortelano sostuviese polémicas en 
“La Tribuna”, en “El Pueblo”, en “Ei 
Nacional” y en “Le Courrier de la Pla- 


ta”, que simpatizaban con la causa de 
los aliados del Pacífico. En esa misma 
época fundó Hortelano el Club Popular 
Español. E 

Uno de los episodios que dió mucha 
autoridad a “La España” fué el haber 
anunciado por un boletín el bombardeo 
de Valparaíso dos días después de ocu- 
rrida esa operación naval. Entonces no 
había telégrafos ni ferrocarriles ni línea 
de vapores que pudieran traer la noti- 
cia. La prensa, como es natural, la des- 
mintió; pero más tarde quedó confirma- 
do que Valparaiso había sido bombar- 
deado el 31 de marzo de 1866, tal como 
lo anunciara el boletín de “La España”. 
La cosa fué explicada más tarde por 
Hortelano como resultado de un cálculo 
unido a una inspiración y a una audacia 
informativa, 

Terminada la guerra del Pacífico, 
Hortelano encargó al poeta español don 
Manuel López Lorenzo la preparación 
de la “Corona poética”, econ composicio- 
nes patrióticas alusivas y destinada a 
ser obsequiada a los marinos de la ar- 
mada española, 

- Una comisión, compuesta por D. Jo- 
sé M. Cabezado y Hortelano, fué a Mon- 
tevideo a entregar personalmente al al- 
mirante Méndez Núñez esa magnífica 
“Corona poética”. E 

. D. Benito Hortelano fué sorprendido 
por la muerte en 1871, víctima de la 
fiebre amarilla que asoló a Buenos Ai- 
res. 


D. Fernando López Benedito— * 


Del grupo de escritores y periodistas 
españoles que han dejado huellas fuer- 
temente impresas en nuestro país, nin- 
guno tal vez se destaca con mayor re- 
lieve que D. Fernando López Benedito. 

Su larga actuación y su obra de gran 
aliento están aún bien frescas en la me- 
moria de todos los españoles, y pocos 
son aquellos peninsulares que en la 
América del Sur hayan realizado empre- 
sas más vigorosas y más patrióticas, del 
punto de vista netamente hispano, que 
este periodista de fuste y que este poe- 
ta inspirado, que supo armonizar noble- 
mente su españolismo con su ideal de 
un estrechamiento de vínculos entre la 
Argentina y la madre patria, sin elaudi- 
car y sin perder un sólo instante su) 
dignidad de escritor de conciencia y su 
orgullo de raza de rancio castellano. 

Nació D. Fernando López Benedito 
en 1849, en Tarancón, pueblo de la pro- 
vincia de Cuenca, vecino de Madrid, y 
desde muy joven manifestó aptitudes 
para el cultivo de las bellas letras, es- 
pecialmente para la poesía. 

A pesar de estas tendencias literarias, 
deslumbróle la carrera militar y el bri- 
llo de los entorchados del uniforme de 
su padre, general de la nación espa- 
ñola, y expresó su deseo de seguir 14 
profesión de las armas. 

Su familia se opuso, y dirigió la 
orientación de los estudios del joven 
Fernando hacia el comercio. 

Se recibió de perito mercantil, y a los 
18 años ganó en reñidas oposiciones una 
plaza en el Banco de España. Apenas 
iniciado en sus tareas bancarias se le 
envió a París en comisiones delicadas, 
que desempeñó con aplauso del consejo 
del banco. 

Este estreno no le halagó, pues su yo- 
cación de poeta y escritor llamábale 
Facia otros horizontes y a ratos perdi- 
dos versificaba y escribía artículos en 
diarios y revistas. 

Como muchos jóvenes de su genera- 
ción, López Benedito acariciaba ideales 
republicanos y profesaba opiniones de- 
mocráticas. 

En 1870, el espíritu de aventura 
siempre encendido en todo castellano de 
buena cepa y el deseo de viajar y der 
conocer América le trajeron a Buenos 
Aires. 

Recurrió,.al principio, como medio de 
vida, a su carrera mercantil y fué con- 
tador en la casa de Hidalgo y Torres. 

Su “vicio” de escritor no se curaba y 
empezó a colaborar en un diario, inau- 
gurando una sección de gacetillas en 
verso. Gustó tanto ese género, que se le 
exigió un contrato y el compromiso de 
publicarla diariamente. Esas gacetillas 
versaban sobre actualidades de índole 
varía y eran casi siempre de carácter 
festivo. 

Da este modo el joven escritor satis- 
facía de noche las exigencias de su es- 
píritu Jiterario y de día se entregaba al 
dios Mercurio y sumaba columnas de 
números en el escritorio de la e. co- 
mercial 

_Su gusto por la literatura y el pe- 
riodismo fué creciendo y desertó del co- 
mercio. . 

n 1871, en compañía de otro ilustre 
ol, D. Salvador Alfopso, redactaba 
en “La España'” una sección que era la 
única nota risueña en una época en que 
la fiebre amarilla hacía estragos, López 
Benedito y Alfonso pagaron su tributo 
a la epidemia, pero vencieron a la te. 
rtrible enfermedad. 

En 1874, D. Fernando fué solicitado 


desde Tucumán para hacerse cargo de la 
dirección del periódico “La Razón”. 

Contribuyó ampliamente al progreso 
de las artes gráficas en Tucumán. Fué e] 
primero que llevó allí una máquina Ma. 
rinoni, venciendo las dificultades que 
ofrecía el transporte de maquinarias, 
pues en aquellos tiempos no había fe. 
rrocarril y las cargas tenían que llevar. 
se en carretas por caminos muy malos, 

Alí contrajo enlace con Da. Carmen 
Weigel Puch, sobrina del general Puch 
y de Da. Juana Manuela Gorriti. 

Durante el tiempo que permaneció en 
el norte del país, abrió al servicio de la 
humanidad doliente los baños termaleg 
del Rosario de la Frontera, tomados en 
arrendamiento por su señora madre po. 
lítica Da. Constanza de Puch de Weicsel, 
con la condición, que ella aceptó y cele- 
bró, de permitír a los pobres gratui'a. 
mente los beneficios de esas aguas. Ji. 
chas termas pertenecían en propiedad a 
Da. Melchora Cornejo de Cornejo. Ló. 
pez Benedito puso al frente del incipien. 
te establecimiento al médico español 
Dr. Antonio Palau, de justo renombre, 

Después de una larga permanencia en 
el “Jardín de la república”, vuelve a 
Buenos Aires, donde se radica definiti. 
vamente, permaneciendo ajeno a toda 
tarea periodística hasta 1892, - en que 
abrió un paréntesis, y después de cola. 
borar tres años en “El Correo Español”, 
adquirió este diario en propiedad y asu- 
mió su dirección hasta junio de 1904. 
“Todo ese período señala una larga y ao. 
tivísima eruzada patriótica en defensa 
de España y de sus intereses. 4 

De esa actuación repetiremos lo que 
decía unánimemente la opinión de la 
colectividad hispana: 

“Fué eminentemente español; López 
Benedito quería la unión de todos loa 
elementos ibéricos, y su temperamento 
era el más apropiado para suavizar 28. 
perezas, salvar dificultades y aunar as 
piraciones y esfuerzos en pro de la caus 
sa de la patria.” 

El fué el iniciador y el primer presi. 
dente de la Asociación Patriótica Espa= 
fiola y consideró como suyos los éxitos 
de esa entidad, aunque tendió siempre 

.? declinar todos los cargos brillantes y 
honoríficos, sín perjuicio de entregarse 
en cuerpo y alma al servicio de todo 
cuanto podía ser útil a España y a sus 
hijos en América. + 

Para descansar algo en su vida la- 
boriosa D. Fernando realizó dos viajes 
a España, uno en 1887 y el otro en 
1899. 

La prensa de Madrid recibió con gran- 

des manifestaciones al colega cuando 
en su segundo viaje lleyó a España la 
representación de la Asociación Patrió- 
tica, y “El Liberal” le saludó con un 
hermoso artículo, en que se señalaba a 
grandes rasgos la obra meritísima de 
este buen español y amigo afectuoso de 
nuestra patria. . 


, 
A su paso por Madrid la Unión Ibes 
ro-Americana celebró una sesión ex- 
traordiparia en honor del viajero y del 
Sr. Antonio Basagosti, delegado de la 
colectividad hispana de Méjico. 

Ese acto fué presidido por el entons 
ces presidente del consejo de ministros, 
D. Francisco Silvela, rodeado de yarios 
de los consejeros de la corona, del pre- 

_Sidente de la Unión Ibero-Americana, 
Sr. San Pedro, y de D. Segismundo Mo- 
ret. Hablaron Silvela, Moret, San Pedro 
y leyeron poesías Rubén Darío y Manuel 
del Palacio. 


Oradores y poetas saludaron a don 
Fernando López Benedito, que personis 
ficaba a los españoles del Plata, 

Contestó a esos plácemes cariñosos el 
Sr. López Benedito, proponiendo al final 
cl envío de un telegrama de saludo al 
pueblo argentino, con motivo de la fies- 
ta del 9 de julio, y así lo resolvió ly 
asamblea, dirigiéndose ese despacho 
afectuoso al. entonces presidente de la 
república, general Roca, 

El gobierno español quiso recompen- 
sar los servicios prestados por López 
Benedito a la patria y fué propuesto 
para la cruz de Isabel la Católica, libra 
de gastos, pero el agraciado, consecuen: 
te con sus ideas democráticas y su mo- 
destia, rechazó ese honor, no contestan: 
do a la nota oficial que se le envió, para 
pedirle los antecedentes requeridos pa- 
ra la concesión de esa orden. 

Durante, su dirección de “El Correo 
Español”, redactó una sección llamada 
“Not. , que eran comentarios de las 
actualidades más importantes de la po- 
lítica general y de. la relacionada con 
España, Fué una sección sumamente lei- 
da desde que apareció, que daba al pe- 
riódico una característica que no ofrecía 
ningún otro. s 

Muy contraído al trabajo se ocupaba 
de todos los detalles del diario y no Ss 
retiraba hasta ver las pruebas de pá: 
ginas. 

Además se reservaba el despacho de 
lo más delicado de la correspondencias 

En el curso de su actuación, el perió- 


A A A A E 


ES 


6-4 su auge de difusión y de po- 
ao salvando los límites de los 
lectores de la colectividad y llegando a 
enetrar en todos los ambientes. Du- 
rante la guerra de los Estados Unidos 
con España, “El Correo Español” tuvo 
'una circulación enorme y rivalizó en in- 
formaciones sobre esa actualidad con 
los grandes rotativos bonaerenses. 

La literatura y la poesía ocuparon 
también parte de su tiempo. 

Colaboró desde su aparición en el 
“Almanaque Sudamericano”, de D. Ca- 
simiro Prieto, que tan apreciado fué del 
público lector, por ser el mejor alma- 
naque de la época y el que ofrecía las 
firmas más notables de las letras ameri- 
canas y españolas. 

En 1900 el Sr. López Benedito que 
era un inspirado poeta, coleccionó en un 
yolumen titulado “Poesías”, las mejores 
producciones de su primera juventud. 

La obra literaria dé este. profesional 
del periodismo mereció muchos -juicios 
elogiosos de la crítica, haciéndose notar 
“el hermoso prólogo que a sus “Poe- 
sías” puso D. Enrique Vera y González. 

Por motivos de salud, en junio de 
1904, D. Fernando López Benedito vióse 
obligado a abandonar su cargo. 

Fr su despedida, notable por su laco- 
nismo y el amor acendrado que revela a 
España, decía al público: 


“Estas tareas que se prolongan hasta 

* las primeras horas del amanecer, no 
“ pueden ser soportadas por una salmd 
“ que se ha quebrantado en ellas, Es 
“ pecesario que hombres nuevos, con 
“ energías no gastadas, vengan a re- 
“ novar la vida de este querido perió- 
*“* dico. 
: “Salgo de él con quince años menos 
“ de vida, con alguna salud y mucho 
“ dinero de menos; pero lo doy todo por 
“ bien empleado, porque he tenido la 
“* satisfacción de servir a mi patria.” 

El directorio de la sociedad anónima 
de “El Correo Español”, que se había 
formado para hacerse cargo del perió- 
dico, adoptó la siguiente resolución, a 
raíz del retiro de López Benedito: 

“En la historia de esta vieja publica- 
“ ción el nombre de López Bencdito 
** quedará grabado como el de un hom- 
*“* bre de superior inteligencia, el de un 
** escritor castizo y brillante, el do un 
* gran patriota y el de un períccto.ra- 
í' ballero. Los servicios por él prestados, 
“* no sólo a “El Correo Español”, sino 
“a nuestra colectividad, que tanto la 
“ respeta y quiere, a la gran causa de 
*“* la confraternidad hispano-americana y 
“ a la patria, pertenecen a la categoría 
“* de los que no podrán olvidarse ni po- 
“ drán nunca ser bastante agradecidos. 
“* Por eso, y por las razones en que la 
** funda, no puede ser más dolorosa la 
*“* resolución de separarse de la direc- 
** ción del periódico.” 

Como es público, López Benedito in- 
virtió toda su fortuna, que ne era pe- 
queña, en el sostenimiento de su perió- 
dico en las épocas malas, y en las bue- 
nas, en mejoras de sus talleres y servi- 
cios. 

Como hombre y como periodista, se 
esforzó siempre en contribuir con la se- 
riediad y elevación de miras que le eran 
peculiares a la unión de la Argentina 
y de la madre patria. 

Falleció este dignísimo profesional e 
inspirado poeta, el 27 de marzo de 1905. 

Su vida es un vasto ejemplo de no- 
bles y constantes sacrificios de todo gé- 
hero en favor de ideales que siempre 
inspiran respeto. 


D. Enrique Romero Jiménez— 


La existencia de D. Enrique Romero 
Jiménez, fundador en 1872 de “El Co- 
Treo Español”, está llena de episodios 
hovelescos y dramáticos, y ofrece una 
Serie de cireunstancias de un alto inte- 
tés, pues el honrbre y el publicista lle= 
vaban el sello de una personalidad sim- 
Dática en-alto grado, y presentaba ras- 
£0s nobilísimos. 

_Los antecedentes de su vida y de su 
Onra periodística que publicamos a con- 
tinuación se los debemos a D. Modesto 
Rodríguez Freire, compañero de tareas 
que fué de Romero Jiménez y profesio- 
Nal también lleno de méritos, que sigue 
Pe en la brecha en “El Diario Espa- 

or”, 

La actuación pública de D. Enrique 
Romero Jiménez (Giménez firmaba él) 
Arranca del famoso sermón que con 
Ruotivo de las exequias del general To- 
Trijos pronunció en la catedral de Mála- 
Ea el año 1869, sermón lleno de vibran- 
to liberalismo, que le valió un serio 
apercibimiento del obispo y su suspen- 
ión para el ejercicio de la oratoria sa- 
Brada, 

Romero Jiménez abandonó entonces 
e hábitos, y poco después fué procla- 
do jefe del alzamiento revolucionario 

Málaga el mismo año 1869. 


e encida la revolución, Romero Jimé- 
ne Por cuya captura fueron ofrecidos 
“o mil duros, huyó disfrazado de car 
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bonero en un lanchón que lo condujo a 
Africa, de donde salió para Bélgica y 
Suiza. 

_ De allí vino a Buenos Aires, donde 
iundó “El Correo Español” en 1872. 

Afiliado por simpatías al partido mi- 
trsta, que entonces era el rival del al- 
sirista, no escatimó el concurso de su 
pluma a la causa del general Mitre, a 
pesar de que del lado del Dr. Adolfo 
Alsina había cierto número de españoles 
(entre ellos D. Martín Berraondo) que 
no miraban con simpatía la actuación 
de Romero Jiménez en favor del mi- 
trismo, y antes por el contrario le de- 
C€sararon guerra sin cuartel. 

No descuidaba empero la defensa de 
los juiereses de sus compatriotas. Gu- 
zaba con toda sa alma cvando se le ofre- 
cía la oportunidad de romper una lanza 
en chsequio de is suyus. 

En su campaña en favor de los espa: 
fioles víctimas de in- 
justicias merece re- 
cordarse la famosa 
de la Zuquilvide, que 
tanto renombre le 
dió en aquella época 
Y que aun hoy se 
recuerda con singu- 
lar admiración. 


Se trataba de una 
joven vasca, acu- 


Enrique Romero Jiménez 


sada de robo, y con- 
tra la cual la in- 
fluencia y posición 
social de sus patro- 
nes anulaban . las 
pruebas de su inocen- 
cia, Entonces Rome- 
ro Jiménez tomo su 
defensa, y después 
de promover inci- 
dentes sensacionales 
desde su os 
ró probar su ino- 
pd conseguir que el juzgado, ha- 
ciendo honor a la magistratura, la pu- 
libertad. 
rs a mismo Romero Jiménez a bus- 
carla a la cárcel, y en un carruaje, acom- 
pañado de la joven, aclamado yor la 
multitud, en mani ón de agradeci- 
miento y desag; jo, se airigió a salu- 
der al señor ministro de justicia, culto 
e instrucción pública, pronunciando con 
tal motivo en la casa de gobierno un 
discurso que le valió una ovación. 

Poco después ocurrió la revolución de 
Mitre (1874) y Romero Jiménez fué de 
los de la extrema vanguardia. 

Fué preso por el comisario D. Ave- 
lino Anzó, a quien Romero se entreg% 
en momentos que tenía todo preparado 
para marchar hacia San Isidro y de alí 
seguir a la Colonia (R. O. del Uru- 

vay). 

E id con otros mitristas de alta figu- 
ración fué llevado a un pontón, ancla- 
do en los Pozos (rada exterior), donde 
pasó y sufrió una verdadera odisea de 
privaciones y calamidades. 

Amnistiado poco después, volvió a re- 
aparecer “El Correo Español”, hasta 
que estalló aquel frenético movimiento 
semicarbonario, semianarquista, que tra- 
jo por consecuencia el incendio del co- 
legio del Salvador (25 6 24 de febrero 
de 1875). 

En la gran manifestación que se or- 
ganizó en las calles de la ciudad para 
provocar el incendio, un sacerdote ar- 
gentino, el padre Castro Boedo, enarbo- 
lando la bandera espuñola y arengando 
21 pueblo, figuró entre los directores «e 
aquella asonada, pocas horas más tarde 
dominada por-el batallón provincial a 
fuerza de rigor y de balas; y como se 
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pa de un sacerdote que portaba tan 
uego una bandera española, la policía 
¡creyó que no podía ser otro que Romero 
Jiménez, y. buscó, naturalmente, el me- 
¡dio de capturarlo. 

Esa misión tué encomendada al más 
tarde famoso comisario de investiga 
nes D. Salvador Picabea. Avisado a 
tiempo Romero Jiménez por el sargento 
del comisario D. Avelino Anzó, Sr. An- 
tonio B. García, logró huir y se dirigió 
al Brasil. De allí regresó a Montevideo, 
aonde fundó “El Cosmopolita”. 

Comprobada más tarde su no actua» 
ción en el incendio del Salvador, volvió 
a Buenos Aires, y otra vez resurgió “ml 
Correo Español”, hasta que vino la fa- 
mimosa conspiración Bockar, en la cual 
ren ES le complicó, sin que hubiera 

nido nada que ver - 
io q eon aquel plan te 

Tuvo, pues, que huir, y sólo al cabo 


de algunos me- 
ses se le permi- 
tió volver al 
país. 

Desde enton- 
tonces “El Co- 
rreo Español” 
volvió a salir sin 
interrupción has- 
ta que llegó la 

de 
1830, de Tejedor 
contra. Avellane- 
da, en cuya épo- 
za cesó: tempo- 
rtalmente por 
unos días, para 
volver a teapa- 


recer hasta que 
e produjo el 
luelo con José 
Paul y Angulo, 
en que murió 
Romero Jim é- 
nez. Se hicieron 
cargo + entonces 
de la dirección 
de “El Correo 
Español” sus re- 
dactores D. M 
desto Rodríguez 
Freire, D. Justo 
S. López de Gomara y D. Casimiro Prie- 
to y Valdés. 

Muchos han sido los juicios vertidos 
sobre las condiciones morales y dotes in- 
'telectuales de Romero Jiménez. López de 
Gomara, que tan íntimamente le cono- 
ció, ha condensado en estos breves pá- 
xrafos su opinión sobre sus méritos: 

“Intelectualmente, Romero era tam- 
“* bién de alta valía. No fué un gran 
erudito, porque, como hombre de ro- 
** busto talento y vivísima imaginación, 
** poseía todas las intuiciones del saber, 
** sin necesidad de excitarlas con indi- 
caciones ajenas. Era explorador y no 
““* viajero con guías. Era un creador y 
no un recopilador. 

“Sus ideas eran, pues, siempre pro- 
“* pias y nuevas; creyendo, por mi par- 
** te, de más mérito real al inventor que 
*““ no al coleccionista de ideas ajenas de 
todas las épocas. 

“Para lo primero se necesita genio; 
** para lo segundo con la memoria bas- 
ta. 

“La actualidad, que es el verdadero 
** libro del periodista, la conocía Romae- 
ro a maravilla, y hasta con prodigio- 
** sa adivinación se anticipaba a desci- 
frar hojas del porvenir que aun es- 
taban en blanco. 

“¡Cuánto y cuánto valía! 


“A medida que se le trataba; en la 
franca espontaneidad de.su noble ve- 
hemencia; persuasivo, insinuante, fer- 
** viente, incansable, siempre bondado- 
so y amable con ia bondad misma; 
*“* teniendo su fuerza en el convenci- 
miento y su autoridad en el cariño, 
descubría a cada momento ante mi 
** alma joven, entusiasta y enternecida, 
** aspectos admirables de talento y 
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“ grandeza que me hacían quererle eo- 
*“* mo a un padre y respetarle como a 
** un maestro. 

“Y mi fogosa imaginación deleita- 
“ ba así en la tarea diaria y mi alma 
** vehemente se iba moldeando en aquel 
** ambiente de sencillez patriarcal, de 
apostólico ardimiento por la patria y 
** por la libertad, la democracia y el 
** amor al prójimo, caldeada, ilumina- 
da por la inmensa luz de aquel faro 
“* humano; aquel hombre grandioso que 
* tenía tan soberbio luminar en la fren- 
** te y en el corazón tan colosal dína- 
“ mo!” 


D. José Paúl Angulo— 


Después de agitadísima vida política 
en España, en donde se le acusó de par- 
ticipación en el asesinato de Prim, Paúl 
Angulo fuise de su patria, y llegó en 
1880 a Bnenos Aires, en donde Enrique 
Romero Jiriénez, fundador de “El Co- 
rreo Españul”, le dió hospitalidad y le 
trató como a un hermano. Escibió en- 
tonces en “El Correo Español”. 

El carácter díscolo de Paúl Anzulo, 
su índole impulsiva y las intrigos de un 
bando enemigo de Jiménez, trajeron co- 
mo consecuencia un  distanciamienta 
entre ambos. 

Vino una era de polémicas por wedio 
de.la prensa y las cosas fuerun 2grián- 
dose a tal punto, que un duelo se hizo 
Inevitable. 

Batiéronse en Montevideo, a pistola, y 
Angulo mató a Romero Jiménez. 

Esta muerte, ocurrida en junio de 
1880, levantó una tempestad de protesta 
en la colectividad española, y el matador 
de Romero Jiménez tuvo que abandonar 
el periodismo. 

Este hombre de actuación tan trágica 
en España y en la Argentina, nutbió en 
París no hace muchos años, en un hotel, 
en el mayor abandono. 


D. Justo S. de López de Gomara— 


Indiscutiblemente D. Justo S. López de 
Gomara es una de las personalidades más 
descollantes de la colectividad española 
y el periodista que por mútipies circun: 
tancias ha tenido la actuación más br 
lante y fecunda de todos aquellos pu- 
blicistas que llegaron a nuestro país. ls 
Gomara uno de esos hombres complejos, 
digno del estudio de un psicólogo, porque 
en él fúndense tendencias al parecor en- 
contradas, ideas “contradictorias al pri- 
mer examen y opiniones de un carácter 
tan paradógico que a veces desconcie: 
tan, despistan y podrían llevar a un es- 
píritu ligero a juicios erróneos. 

Seria, lo repetimos, un curioso e i- 
teresante estudio el de la psicología de 
Gomara, pero esta clase de penetraciones 
no nos corresponde, debiendo limi 
en esta reseña a destacar al periodista 
al profesional, al español que con 
nobles e innúmeras iniciativas ha co 
tribuído tan eficaz y poderosamente al 
estrechamiento de los vínculos que boy, 
por fortuna, unen a E 
pública Argentina. Con uno de 
sus biógrafos dijo: ¿En nuestro país a 
Gomara se le podría calificar como ar- 
gentino de España, y en la península de- 
bería llamársele español de América.” 
Y en verdad, es tan grande, tan empe- 
fosa, tan nobilísima, tan tendenciosa, ex 
el más elevado sentido, la propaganda 
de López de Gomara, como periodista, 
en favor de la fusión de intereses de rr 
za, comerciales y de todo orden ent 
los dus pueblos, que bien puede llama 
se apóstol a este distinguido profesional 
y hombre de letras. 


Y en realidad, el apostolado es el ca- 
lificativo que cuadra a la obra que du- 
rante treinta y tantos años viene pers 
suiendo con un tesón y una fe que nada 
ni nadie pueden torcer, 

Pareciera que López de Gomara tuviese 

isión del porvenir; pareciera que una 
voz secreta venida de ux Sinaí ideas hu- 
biese resonado en sus oídos y le dictara 
esa fuerza, ese impulso incansable que 
lo llova a la predicación del amor entre 
la madre patria y su hija predilecta la 
Argentina. 

Voluni'bosos tomos se llenarian con 
todo lo ¿ve Gomara ha esc.1'n y perorado 
en pro de ese ensueño Gue uy el nurte 
invarisble que le guía y hacia el cual 
se encamina como un iluminado. Y mo 
gon la política ni el interés material los 
móviles que impulsan a Gomara hacia 
esos fi tan gratos para las dos nacio- 
nes. el amor, es el inmenso afecto 
que este escritor ha repartido entre E 
paña y ntina, a tal punto que 
se le consultase se vería en los mismos 
aprietos que un chico cuando le pregua- 
tan si quiere más a papá o a mamá. 

Los dos países han llegado en su epi- 
ritu y en su corazón a formar una sol 
representación, y vierte sobre ellos sus 
generosa iniciativas, les dedica de igual 
modo sus anhelos, y lucha por ambous 
con el mismo brío. El caso de López da 
Gomara es tal vez el caso más notabla 
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de "patriotismo de adaptación”, como 10 
hace resaltar uno de sus panegiristas, 

Muchos actos, y todos ellos encamina- 
fios hacia esos fines que hemos señalado, 
podriamos citar en prueba de la obra 
perseguida por este ilustre español-ar- 
gentino y argentino-español; pero. sería 
cosa de llenar páginas y más páginas y 
tal vez nos faltaría espacio. 

D. Justo S. López de Gomara, actuai 
director de “El Diario Español”, nació 
en Madrid el 6 de mayo de 1859. 

Cursó el bachilerato econ los padres 
Escolapios de Getafe y posteriormente 
Jas ciencias morales y políticas en la cé- 
lebre universidad de Gante (Bélgica). 

Charles Laurent, gloria de las cien- 
cias jurídicas francesas, fué uno de sus 
maestros. 

El 2 de mayo de 1880 llegó el viajero 
a Buenos Aires y se incorporó a la re- 
dacción de “El Correo Español”, diri- 
gido por su fundador D. Enrique Romo- 
To Jiménez. Los sucesos políticos de la 
Epoca brindaron ocasión propicia a Go- 
xmara para hacer brillar sus condiciones 
de periodista de fibra y de polemista 
temible. Al llegar a este punto creemos 
interesante dejar la palabra a Gomara, 
que, víctima de una revista, se vió con- 
idenado a exponer en ella su autobiogra- 
fía. He aquí unos párrafos de ese docu- 
¡mento curioso: 

“Cuatro días después, o sea el 6 de 
* mayo de 1880 cumpli mis 21 años 
*“ (¡ya están lejos!) y tan rápidamente 
* se compenetró mi naturaleza juvenil 
*“ con el ambiente nacional que el 20 
y 21 de junio estuve en las batallas 
*w del Puente de Barracas y los Corra- 
“* les, donde trabé amistades perdura: 
* bles y para mi de tanta estimación 
** como las de Máximo Paz y Mariano 
» Caridiotti. 

“El 13 de agosto preseneiaba el im- 
«* ponente cuadro de heroísmo que ofre- 
* ció el inolvidable Romero Jiménez al 
* recibir la herida mortal a que el 22 
* sueumbía, y al año siguiente, en crue- 
** les luchas en que no siempre fui jus- 
* to ni tampoco objeto de justicia, con- 
* quisté la dirección y propiedad del 
* periódico en que era el último y el 
* más joven de los redactores, probando 
** que la popularidad, antes que el mé- 
** rito, premia el ardimiento. 


“En las cuestiones personales que fue- 
* ron muy abundantes en aquella época, 
** pude notar que casi siempre el éxito 
* está en razón inversa con la razón de 
* que uno se halla provisto, causa por 
** la que ya no discuto sino cuando ten- 
go empeño en que seme conceda una 
** razón que no poseo. Cuando estoy se- 
** guro de ella me esmero por el con- 
** trario en no exponerme a que se me 
* arrebate dándome como indemnización 
* algún testarazo.” 

Este fué el estreno de Gomara como 
periodista en Buenos Aires; pero antes, 
en España, había hecho sus primeras 
armas en la literatura y en la brega de 
los diarios. 


Manifestó sus disposiciones para el 
periodismo cuando era estudiante de de- 
recho y, a la vez que llevaba alegre- 
mente la alta vida madrileña, trabajó en 
la prensa con Antonio Sánchez Pérez, 
Becerro de Bengoa, Eladio Lezama, Pu- 
sebio Sierra, Segovia Rocaberti, Sánchez 
Ramón, Leopoldo Alas y otros, cuyas 
amistades le sirvieron de estímulo para 
el desarrollo de sus dotes literarias. Su 
primera obra fué el apropósito “El re- 
greso del soldado”, con motivo de la 
terminación de la guerra civil; después 
un tomo de poesías que tituló “Senti- 
mientos” con un prólogo de Sánchez Pé- 
rez; luego otro libro, “Ideas”, y otros 
varios de estudios político-sociales. “Lu 
pena de muerte” y “El Destierro”, y en 
el certamen celebrado por el Ateneo li- 
terario de Madrid, presidido por D. 
nuel de la Revilla, le fué concedido al 
Sr. Gomara el primer premio por su do- 
tora “Así es el mundo” y ha continuado 
produciendo obras de todo género, al- 
gunas de las cuales han alcanzado edi 
ciones hasta de 20.000 ejemplares y han 
sido laureadas en diversos certámenes. 

Cuando en septiembre de 1890 Ló- 
péz de Gomara, enfermo y arruinado Tre- 
nunció al periodismo y se fué a Mendoza 
en busca de salud y de reposo intelectual, 
dirigió un manifiesto a los españoles, 
en el cual se revelaron una vez más sus 
generosos sentimientos y se dió una lige- 
ra idea de su obra. 

López Gomara no es hombre que pue- 
da permanecer inactivo. Apenas repues- 
to de su quebranto de salud, volvió a 
la brecha y fundó en (Mendoza “El 
Porvenir”, entregándose, como él lo hi- 
zo siempre, en alma y cuerpo al am- 
biente en que vivía y haciendo suyos 
los intereses de aquella hermosa pro- 
viocia, contribuyendo con sus iniciati- 
yas al progreso de Mendoza. 

Múltiples y variadisimas fueron sus 
ermpresas espirituales y materiales, y 
en todas ellas aportó todas las carac- 
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terísticas de su curiosa y complicada 
rersonalidad. 

. Su obra creadora en Guaymallén lleva 
el sello de un socialismo que podría 
llamarse personal. 

Curado de su enfermedad, y des- 
pués de una ausencia de siete u ocho 
años, Gomara regresa a Buenos Aires 
y funda en “El Diario” “Páginas de 
España”. 

En 1904 echa los cimientos de “El 
Diario Español” y leva a este órgano 
a una altura de gran prosperidad, do- 
tándolo además de un sello de aútori- 
dad que inspira respeto y convirtién- 
dolo en una poderosa sociedad anónima 
con un capital de 2.000.000 de pesos. 

En el curso de estos últimos doce 
años de su labor periodística son mu- 
chas y de índole .varia y todas impor- 
tantísimas las iniciativas tomadas por 
Comara en favor de los intéreses de 
España, armonizados con los de la Ar- 
gentina. 

En 1905 lanzó la idea de celebrar el 
congreso de la prensa argentina, y fué 
el vicepresidente de esa conferencia lla- 
mada a dar muchos frutos. 

López de Gomara ha realizado mu- 
chas campañas en favor de sús compa- 
riotas, sobresaliendo el indulto por él 
gestionado para los prófugos del ejér- 
cito español, que abrió las puertas de la 
patria a 50.000 desterrados; el recono- 
cimiento como entidad por el gobierno 
español de la colectividad española, que 
ha prometido efectuar el actual gobier- 
no; la liberación de cuatro secuestrados 
a bordo de un vapor mercante, cuya 
Irga facilitó personalmente; la libertad 
de otros pasajeros gallegos a bordo del 
vapor Entre Rios, que sostuvieron, en 
defensa de su hónor, una batalla triún- 
fal contra montenegrinos,, y que recla- 
traban los tribunales alemanes- por ser 
de esa bandera el buque teatro del com- 
bate; el indulto de una pobre mujer 
condenada a seis años de cárcel por 
hurtar unos pañales con que envolver 
al hijo; la subscripción para las víeti- 
mas de las inundaciones de Málaga 
(1907), y las familias de los obreros 
ruertos en el hundimiento de los de- 
tósito del Lozoya y mil casos más de 
fraternal amparo a los humildes, con- 
eretado por él con ese nombre “Amparo 
Español” en una institución de auxilio 
permanente a los desventurados, que 
cuncluyó de la manera más digna en su 
programa; agotada por dar cuanto te- 
ría. En 1913 solucionó el pleito que el 
gobierno español quiso entablar a la 
¿bsociación Patriótica, y celebró con 
gran éxito el primer congreso de confe- 
deración española. A los progresos ar- 
gentinos ha prestado cuantioso y plau- 
sible tributo, iniciando empresas indus- 
triales, agrícolas, colonizadoras, finan- 
cieras (es uno de los fundadores del 
Banco Español), y de orden tan tras- 
cendental como las pesquerías de Mar 
del Plata, por él inauguradas, que hoy 
sostienen a centenares de familias, y la 
citada fundación del municipio indus- 
trial de Guaymallén. 

En 1914 (mayo a octubre) realiza un 
viaje por España que se caracteriza por 
no aceptar ninguna de las ruidosas ma- 
nifestaciones de simpatía que se le pre- 
paran. 

López dé Gomara personifica en su 
vida, tan activa como múltiple, la acción 
de su época en el progreso argentino, 
y la íntima colaboración en él de los 
que nuestro biografiado llama “ciuda- 
Ganos por radicación”. 


D. Salvador AlHonso— 


El 20 de febrero de 1314 fallecio en 
esta capital D. Salvador Alfonso, decano 
de los periodistas españoles en nuestro 
país, y una de las figuras más prominen- 
tes de la colectividad hispana. 

Nació este profesional en Valencia en 
noviembre de 1844. Muy joven se inició 
en el periodismo publicando artículos li- 
terarios en varias revistas. En 1869 lo 
vemos figurar-como director del periódi- 
co valenciano “El Federal”, órgano ofi- 
cial del Comité republicano de la pro- 
vincia en que vió la luz, 

En ese periodo de agitaciones políticas 
en su patria, e impulsado por el deseo de 
ver triunfar las doctrinas que consi- 
deraba propicias para .la felicidad de 
España, D. Salvador Alfonso tomó parte 
activa en un movimiento revolucionario 
preparado en Barcelona contra la monar- 
quía. 

Descubierto por el gobierno ese com- 
plot, Alfonso tuvo que ocultarse, y des- 
és de correr una serie de pe'g 
decidió emigrar y se dirigió a Buenos 
Air llegando a nuestra capital en di- 
ciembre de 1869. 

Escaso de recursos pecuniarios, dió 
sus primeros pasos en el país, dedicán- 
dose al comercio rural, en Las Flores, 
población ésta que marcaba entonces los 
confines de la civilización argentina. 
Desde allí escribía correspondencias pa- 
ra “La España”, periódico de Buenos 
Aires, dirigido por D. Benito Hortelano, 
el fundador del primer órgano de publi- 


cidad de la colectividad española en la 
Argentina. Colaboraban en ella Fernan- 
do López Benedito y Casimiro Prieto, dos 
bravos veteranos del periodismo español, 
que fueron sus. grandes e íntimos ami- 
Bos. 

Pero ni el campo ni el comercio eran 
para su espíritu liberal, ni para su tem- 
peramento literario. é 

En 1871 ingresó en la redaccion ae 
“La República”, del Dr. Manuel Bilbao, 
diario que en aquella época tenía el pres- 
tigio de los grandes órganos de hoy, y 
allí obtuvo su consagración de periodis- 
ta, pues fué el encargado de la sección 
literaria y del artículo de fondo, trabajo 
éste de trascendencia y dificultad en la 
politica agitada de aquellos tiempos. 

Fundado “El Correo Español” por Ro- 
mero Jiménez, en 1872, Alfonso fué de 
los principales y asiduos culaboradores. 
Años después pasó a “La España Mo- 
derna”, de Paúl y Angulo. 

Ha pertenecido también a la redae- 
ción de “La Nación”, de “Tribuna” y de 
““El Diario del Comercio”. En el Rosario 
redactó “El Mensajero” y en Tucumán 
fundó y dirigió “La Razón”, que en su 
época fué el primer diario del interior. 

Vuelto a Buenos Aires en 1900, diri- 
gió “El Correo Español”, hasta su trans- 
formación en “El Diario Español”. 

Su obra literaria está diseminada en 
innumerables diarios y revistas, princi- 
palmente de las provincias del norte, 
donde actuó por muchos años, en Tucu- 
mán sobre todo. Bajo el título de “Hom- 
bres; mujeres y cosas”, publicó.en bue- 
nos Aires, en colaboración con López Be- 
nedito, una colección de caricaturts opi- 
gramáticas de las más motables «damas 
argentinas y de los principales persona- 
jes de la república, allá por el año 72, 
que fué muy celebrada en su tiempo. 
'También fué escritor de teatro. Entre 
otras obras, se recuerda “La batalla de 
Santa Bárbara”, episodio dramático en 
verso, estrenado en el viejo Colón. 

En Tucumán, Alfonso ha dejado muy 
gratos recuerdos. Se conserva en la sola 
de honor del hospital de dicha ciudad un 
gran cuadro, en cuyo centro se destaca 
el retrato de D. Salvador Alfonso, ro- 


“deado del de muchas personas distingui- 


das, como los Dres. Pedro Lacavera, re- 
gorio Aráoz Alfaro, Eliseo Cantón, Caye- 
tano Sobre Casas, supervivientes de la 
época luctuosa del cólera de 1887, que 
provocó el homenaje. Ese cuadro reme- 
mora el episodio más lúgubre que re- 
gistran los anales-de aquella provincia 
y testifica la gratitud del pueblo tucu- 
mano al núcleo de hombres abnegados 
que por iniciativa y bajo la presidencia 
de Alfonso constituyeron la Cruz Roja, 
al solo efecto de combatir la devastadora 
epidemia. 

Dotado de una vasta ilustración, de 
un criterio muy claro, de un conoci- 
miento poco común de las cosas y de 
los hombres, D. Salvador Alfonso reunía 
además condiciones personales resaltan- 
tes que cautivaban todas las simpatizs. 

Era un trabajador infatigable, un 
“hombre de imprenta” conocedor de to- 
dos los secretos de la profesión, y hasta 
sus últimos días conservó amor al perio- 
dismo nacional, del que fué uno de sus 
más preciosos elementos. 


Dr. Rafael Calzada— 


Figura prominente de la colectividad 
española y del periodismo es el aoctor 
Raíael Calzada, cuyo nombre, por su bri- 
Hante actuación en el foro argentino, en 
la literatura y en la prensa, ha tras- 
pasado las fronteras y mares, según 
juicios críticos que tenemos a la vista. 

Asturiano de nacimiento, estudió de- 
recho en las universidades de Barcelona 
y Madrid, y se licenció en la de Oviedo, 
¡distinguiéndose notablemente en sus 
exámenes de grado y alcanzando la no- 
ta de sobresaliente. 

Muy joven, en 1875, y siendo pasan- 
te del bufete de D. Francisco Pí y Mar- 
gall, dió sus primeros pasos en el pe- 
riodismo como redactor de “La Diseu- 
sión”, diario madrileño, fundado en 
1851 por D. Nicolás Ma. Rivero, 

Entusiasta sostenedor de los princi- 
¡pios republicanos, fué candidato a di- 
“putado a cortes en tiempos de la repú- 
íblica, pero por faltarle algunos años 
para la edad prescripta por la ley, tuvo 
que desistir. 

Caída la república y restaurados los 
Borbones, el Dr. Rafael Calzada se vino 
a Buenos Aire 

A los pocos días formó parte del estu- 
dio del Dr. José Ma. Moreno, y revalidó 
su titulo de abogado. 

El Dr. Moreno pudo apreciar las con- 
diciones que adornaban a Calzada conto 
periodista, y le encomendó la dirección 
de la “Revista de Jurisprudencia y Le- 
gislación”. 

Por aquel mismo tiempo, en unión del 
poeta argentino Luis S. Ocampo (Sal- 
vador Maria), emprendió la publicación 
de “La Joven América”, revista quin- 
cenal literaria, 


También colaboró activamente en “E 
Correo Español”. 

A fines de 1880 fundó “La Revista 
de los Tribunales” con el. Dr. Serafín 
Alvarez. En esa publicación colaboraban 
Alcorta, J. C. Gómez, Alcobendas, Jos6 
Ma. Rosa, Mauricio P. Daract, Manuel 
Obarrio, Antonio Tarnassi, Lisandro Se- 
govia, Luis V. Varela y otras notabili. 
dades de aquel periodo. 

Alentados los Dres. Calzada y Alvarez 
por la gran circulación y el éxito de la 
revista, emprendieron la continuación 
de las “Concordancias del Código Civil 
Argentino”, de las que el Dr. Luis V, 
Varela había alcanzado a publicar 16 
grandes tomos, con subvenció ndel go- 
bierno, y que ellos daban por entregas, 
como complemento de la revista, sin 
recargo alguno en la subscripción. Al. 
canzaron a publicar los títulos de “La 
«sociedad conyugal” y “La compra- 
venta”, suspendiéndose con motivo de 
un viaje del Dr. Calzada a Europa, y 
muy especialmente a causa de haberles 
sido negado un pequeño subsidio que 
solicitaron de los poderes públicos para 
poder dar cima a una obra de tanto 
aliento. Dos años más tarde se hizo car. 
go de la publicación el notable educar 
cionista Dr. José B. Zubiaur, quien con» 
tinuó dirigiéndola con mucho acierto. 

En 1885, como miembro de la comi. 
sión de socorros para Andalucía, donde 
habían ocurrido grandes terremotos, pu- 
blicó un lujoso número único intitulado 
“Bética”, en que tomaron parte el doc- 
tor Francisco Cobos y Eduardo Sojo,— 
éste en su sección artística—para ser 
vendido a beneficio de la subscripción. 

En 1890, ajeno a todo interés perso- 
nal, se hizo propietario del diario “El 
Correo Español”, que dirigió por espa: 
cio de tres años, encomendando después 
su dirección al notable escritor e inspl- 
rado poeta D. Fernando López Benedito, 
a quien vendió el periódico más tarde. 

Apenas vuelto el Dr. Calzada, a fines 
de._1902, de un viaje que hizo a España, 
donde representó a la Asociación Pa- 
triótica Española en el congreso hispa- 
no-americano de Madrid, de 1900, se 
propuso realizar una antigua aspiración 
suya, ya otras veces por él intentada, 
sin éxito: la de que “El Correo Espa- 
fiol”, entonces de López Benedito, no 
fuese de una personalidad determinada, 
sino de la colectividad, cuyos intereses 
había tratado de representar y defender 
en todo tiempo. A principios del año 
“siguiente, reunido el capital necesario, 
por acciones, y aprobados los estatutos 
de la Sociedad Anónima “El Correo Is- 
pañol”, ésta se constitutyó con un di- 
rectorio presidido por el mismo doctor 
Calzada ,hasta su disolución, en no- 
viembre de 1905, para refundirse en “El 
Diario Español”, hoy también sociedad 
«anónima. 

Acontecimientos políticos ocurridos en 
España en 1903, dieron por resultado 
que se eonstituyese aquí, bajo la pre- 
sidencia del Dr. Calzada, la Liga Repu- 
blicana Española de la Argentina; y cra 
yendo aquél que la Liga debía tener un 
órgano en la prensa, dispuso la publica- 
ción de una revista que se tituló “Nueva 
España”, bajo la muy inteligente direc- 
ción de D. Miguel Daufi, vicepresidente 
del comité central de la Liga y antiguo 
diputado por Vinaroz a las cortes cons- 
tituyentes de la República Española, en 
1873. Fué después órgano de la Liga, 
“La República Española”, muy hábil 
mente dirigida por el Dr. Carlos Malaga- 
rriga, y en la cual, como en “Nueva 
España”, tuvo el Dr. Calzada una cons 
tante y activa intervención. 

Valiosa, fecunda y accidentada ha sido 
la vida periodística del Dr, Calzada, 
pero sus actividades no se han limitado 
a la prensa, y su labor de literato, de 
abogado, de conferenciante y de hombre 
de empresa, quizá supera sus méritos de 
Profesional del periouismo. 

Su actuación, sus esfuerzos de todo 
género, en favor de la unión hispano 
americana, de la fraternidad híspano-ar 
gentina, y toda su labor de profesional 
del periodismo, de literato y de juriscon- 
sulto, forman una hermosa corana y lle- 
nan: toda una vida amplia, activisimaj 
C€e noble trabajo. . 


Dr. Carlos Malagarriga— 


Entre los hombres de letras y perio 
distas españoles vinculados estrechar 
mente a nuestra patria por una larga 
residencia, por lazos de familia y por su 
obra fecunda en' muchas y diversas 
orientaciones, merece “citarse al doctot 
Carlos Malagarriga. 

Culto, amable, de un escepticismo ele- 
gante en todas sus manifestaciones, de 
carácter expansivo, generoso, derrocha* 
dor, activo, nervioso, de una filosofía t0* 
lcrante, alimentada y desarrollada po! * 
el trato social y su profundo conocimien 
to del hombre, reune Malagarriga a % 
tas condiciones una sólida instrucción 
una lectura muy vasta y un estilo claro 
original, vigoroso, que le han permitido 
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ellezas de la alta y noble literatura. 

e un estudio jurídico, salta su espí- 
tu enciclopédico a la suave filosofía de 
Y reson y a desentrañar las exquisite- 

.5 del estilo de Daudet o de Bourget o 
e dosenmarañar la prosa tupida de Zola. 

Pocas vidas ofrecen entre nosotros los 
igontrastes de la existencia de Carlos 

alagarriga. .2 

Durante sus 57 años, muy verdes: aun, 
ha actuado en su patria y en esta segun- 
da, que es la de sus hijos, en forma que 
siempre le ha hecho resaltar y elevarse 
sobre el vulgo. E 

En 1874 Malagarriga, que a la sazón 
frisaba en los 14 años, se inició en el pe- 
riodismo de Barcelona. Dirigía en esa 
fecha el literato D. Juan Sol v Ortega 
ipn semanario titulado “El Teatro”. 
Tuvo el director que ausentarse, y Co- 
Ipcciendo la precocidad del Carlitos de 
esa época, su buen susto literario y su 
ej) clínico como crítico, creyó hacer 
lepra buena designándolo como su subs- 

to. $ 
te fué el debut de Malagarriga en 
el periodismo barcelonés. 

En 1880, su Mecenas, el marqués del 
fiscal, echó el ojo al futuro abogado, 

sacándole del Ateneo de Madrid, en 
donde había sentado sus reales en unión 
de otros tres jóvenes e encargó la re- 
dacción de “El Día”. S 

La permanencia en “El Día” fué bre- 
ye, En 1881, el poeta García Herrero, 
que dirigía “El Figaro”, afiliado a los 
tdeales republicanos, dejó su cargo y 
Malazarriga heredó la dirección del su- 
plemento literario de esa publicación, 
'Acompañaban al joven periodista los re- 
nombrados escritores Ortega y Frías, 
Moreno de la Tejera y otros del mismo 
ealibre. Asumía la dirección general el 
famoso García Parreño. 

Esa redacción era un verdadero antro 
de folletinistas, literatura muy en boga 
en aquella época. 

Tampoco echó .muchas raíces Mala- 
garriga en “El Fígaro”. Abandonó este 
diario para dedicarse de lleno al perio- 
dismo político, considerando que hasta 
entonces sólo habían sido los suyos en- 
rayos, tanteos para “hacerse” la mano 
y añlarse las uñas del terrible republi= 
tno en que se convirtió andando los 
tiempos. sl 

En 1882 entró a formar parte de la 
redacción de “El Progreso”. Casi simul- 
tíneamente D. José Canalejas fué nom- 
brado subsecretario de la presidencia del 
consejo de ministros, y el futuro gran 
estadista, tam lamentado, llevó a Mala- 
garriga a su lado, confiándole la jefa- 
tura del Negociado de la Prensa, que 
muy poco después convirtióse en Direc- 
ción General de Política, quedando a su 
frente Malagarriga. 

En ese cargo tuvo ocasión de prestar 
muchos y valiosos servicios al periodis- 
mo español y de favorecer a sus co- 
legas, 

En 1883 inició Malagarriga, en unión 
de otros eseritores de fuste, algunos de 
los cuales han llegado -a. ministros, la 
ia más terrible contra la dinastia, 
sistra la historia de la prensa pe- 
Ar. 

Asumió la dirección de esa guerra a la 
monarquía Malagarriga acompañado por 
Perojo, Cominge, Talero y Burell. 

La lucha contra el régimen monár- 
Quico se hizo tan violenta y despiadada. 
que el Sr. León y Castillo, actualmente 
harqués del Muni, embajador de España 
ce París, y entonces ministro de la go- 
a silencio a aquellos periodistas, muy 
boherios y talentosos, que brindarles di- 
Dutaciones y buenos empleos en la pe- 
nsula y en ultramar. 

4 deserción fué completa, menos la 
de Malagarriga, el único que permaneció 
Eo en su puesto y fiel a su credo po- 

400. 

Funda entonces “La Opinión” y busca 
tedactores, Se hace el periódico y figu- 
Jan entre sus elementos más descollan- 
tes Francos Rodríguez, que tanto ha fi- 
gurado y viene actuando, el mulato cu- 
bano Juan Gualberto Gómez, de renom- 
re mundial por su obra literaria y su 
sección política en favor de la indepen- 
tencia de Cuba, y Termino Vida, de no 
Rienor reputación. 

Malagarriga y sus amigos conspiraban 
tontra la monarquía. Estalla un pro- 
Munciamiento y el brigadier Villacampa 
Se subleva con algunas tropas. 

Fracasa la intentona de derribar el 
ld y este movimiento provocado des- 
'* París por D. Manuel Zorrilla pone en 
Erave aprieto a Malagarriga. - 

Si el golpe hubiese tenido éxito Mala- 
Earrigza habría sido subsecretario de la 
Dresidencia del consejo de ministros, 
Dues así se lo tenían ofrecido. 


El fracaso de Villacampa mata el zo- 
Arillismo. 


Por aquella época fué también cuan- 
e lalagarriga, en su calidad de secre- 
tilo general del Comité Central, pre- 
Sentó, en unión de Sol y Ortega, la rui- 
0s2 propuesta de expulsión del partido 
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pordar las arideces de los códigos y las . 


ión, no vió otro medio de reducir > 


de los “leaders”-D. Nicolás Salmerón y 
D. Gumersindo de Azcárate. : 
En 1886, muere “El Progreso”, órga- 
no del partido republicano de Ruiz Zo- 
rtriila; pero Malagarriga no desmaya en 
13 obra de periodista y funda “El Pue- 

o”, 

Las campañas de este diario le valie- 
ron siete procesos y una condena a tres 
años de. cárcel por atentado a la mo- 
narquía. 

El actual conde de Romanones, enton- 
ces Alvaro Figueroa, al frente hoy día 
del gobierno español, defendió ante el 
tribunal supremo al periodista encau- 
Sado. s 

El defensor estuvo elocuente y con- 
siguió una rebaja importante de la con- 
Gena, que quedó reducida a tres meses 
de cárcel. 

Al mes -de estarla cumpliendo se le 
indultó; pero Malagarriga la víspera de 
aparecer el decreto de indulto en'“La 
Caceta”, envió una earta abierta al mi- 
nistro de gracia y justicia, Sr. Alonso 
Martínez, en forma tan violenta, que na- 
die se atrevió a publicarla. 

A los dos meses de terminar su pe- 
na el Sr. Carlos Malagarriga recibió de 
Buenos Aires el ofrecimiento de un car- 
go rentado con 300 $ oro en una com- 
pañía de seguros. -Esto ocurría en 1889, 

Se decide a pasar el charco y llega Ma- 
lagarriga a nuestra capital; 
pero tuvo la desagradable 
sorpresa de encontrar a la 
compañía quebrada. 


Dr. Carlos Malagarr: a 


« El Sr, López de 
Gomara le da hospi- 
talidad en “El Correo 
Español”. 

Poco tiempo des- 
pués, el Sr. Alberú, 
propietario de “El 
Nacional”, le ofrece 
la "secretaría de re- 
dacción, que hasta 
entonces había ocupado Eugenio Garzón, 

En la misma época formaban parte 
del personal de dicho diario»los seño- 
res Javier Santero y Ruiz de Velasco. 
Eran corresponsales de ese órgano en 
Maarid, Leopoldo Alas, y en París, Mau- 
rice Barrés. 

Consecuente con su profesión, Mala- 
garriga funda en 1892 “La Correspon- 
dencía de España”, periódico que tuvo 
mucho éxito en el público, pero que por 
mala administración y por otras causas 
mo pudo seguir viviendo. 

En 1906 las necesidades de la Liga 
republicana llevaron a Malagarriga a 
improvisarse orador y a iniciar entre la 
colectividad española una gran campa- 
fia en favor del régimen republicano en 
ta península. 


Se organizan esos elementos democrá- 
ticos, y Malagarriga funda el diario “La 
República Española”, que vivió hasta 
1908, fecha en que la, liga persuadióse 
de que esos ideales no prosperaban y 
que era forzoso convencerse de la reali- 
dad y desistir de toda propaganda, pues 
España no está preparada para un cam- 
Lio de régimen político. 

De esto mismo pudo Malagarriga con- 
vencerse en el viaje que hizo a su pa- 
tria, en la cual fué recibido después 
de una larga ausencia con múltiples y 
variadas manifestaciones de simpatía, 
prueba elocuente del buen recuerdo que 
deió en el periodismo madrileño y en las 
letras españolas, a pesar de sus tenden- 
cias jacobinas. 4 

En estos veintisiete años que este dis- 
tinguido miembro de la colectividad es- 
pañola lleva entre nosotros, son muy va- 
rlados y valiosos los trabajos de índole 
jurídica y literaria con que ha enrique- 
cido nuestras letras. 

Entre sus obras de jurisprudencia me- 
recen citarse: Código penal comentado, 
Código de procedimientos civiles y co- 
merciales comentado, Efectos penales de 
la quiebra, Moria premiada en un 
concurso y Las huelgas ante la ley. Co- 
mo contribución a la literatura figuran 
entre sus actividades la hermosa tra- 
ducción de “La evolución ereadora”, de 
Bergson, el filósofo más de moda en 
Francia, y sus fidelísimas versiones al 
castellano de “El ensueño”, de Zola; “El 
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académico”, de Daudet, y otras no me- 
nos meritorias. 

“Prosa muerta”, original de Malaga- 
rriga, es otro exponente de su riqueza de 
ideas, de la originalidad de sus pensa- 
mientos y de la galanura de su estilo. 

Además de estos trabajos, tiene escri- 
tos Malagarriga una infinidad de folletos 
sobre asuntos judiciales y numerosas 
conferencias de carácter literario unas 
y filosófico-sociales otras. 


D. Casimiro Prieto y Valdés— 


Fué D. Casimiro Prieto y Valdés uno 

de los intelectuales españoles que en 
cuanto arribó a nuestro pais supo gran- 
jearse las simpatías generales y el afee- 
to de todos aquellos que tuvieron 0ca- 
sión de intimar con él. 
s Su labor literaria y periodística fuó 
írauy abundante, y si bien no escribió li- 
bros, en todos los periódicos y revis- 
tas de Buenos Aires dejó huellas de su 
'facundia, de su humorismo, de sus poe- 
sías festivas, de sus cuentos y de sus ar- 
tículos. S p 

Tenía en gran respeto los cánones 
académicos y su prosa y sus versos eran 
impecables. . y 

Su espíritu bondadoso y su carácter 
alegre le llevaban a consi- 
- derar la vida de un punto 
de vista optimista y a im- 
primir ese sello a todo lo 
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que salía de su plu= 
ma elegante. Era 
un enamorado de la 
literatura, y su 
ilustración en ese 
campo era vastísi- 
ma, no ocultándo- 
sele ningún secroto 
de los clásicos ni de 
los contemporáneos. 

Su valer nunca le infatuó y siempre 
jee distinguió por una modestia que hacía 


a 


resaltar en forma más evidente sus imu- * 


chos méritos de escritor y de hombre 
culto. 


Nació en Reus (Cataluña), por los 
años 52 Ó 53. Literato distinguido, no 
fué un profundizador del idioma cata- 
lán, del cual solo conservaba el acento 
regional. Le eran más familiares Calde- 
¡ón y Cervantes que Ausias March y 
Mosén Jacinto Verdaguer. 

Llegado a Buenos Aires y poseedor 
de un bagaje literario que pocos podian 
igualar en aquellos tiempos en que las 
gayas ciencias no encontraban aquí ni 
ubicación ni mercado, supo con su ta- 
“lento y con su perseverancia abrirse rá- 
pido camino. De “La República”, don- 
de el Dr. Eduardo Wilde le dió un 
puesto en la redacción, —como redactor 
literario-—pasó a ''La Nación”, en cuyo 
diario el general Mitre le confió el hon- 
rosisimo cargo de corrector de estilo, o 
sea un superredactor literario. El lápiz 
azul de Casimiro Prieto se deslizaba 
suavemente sobre todos los originales, 
tachaba, ampliaba y corregía, y esta ta- 
rea si bien le valía respetos y considera- 
ciones, no dejaba de crearle algunos 
desagrados. 

Quien fallaba en última instancia so- 
bre la buena aplicación de una pala- 
bra o respecto a la construcción de una 
oración era el general Mitre, tribunal 
superior del que no podía apelarse. 

Y bién, jamás se dió un caso en que 
Prieto no tuviera razón; y es que antes 
de afilar el lápiz para suprimir un 
párrafo, o vestirlo con galas culteranas, 
o sintetizar la idea que se lo había inspi- 
rado al redactor, Casimiro Prieto to 
leía una o dos veces, exprimía el con- 
cepto, lo ajustaba alemolde de la direc- 
ción, y cuando decía sí era si y cuando 
no, nó. 

Casi todos los jueves y domingos, y 
bajo el seudónimo de Aben-Xoar, pu- 
blicaba en “La Nación” su sección “Va- 
riedades”, de fina critica literaria y po- 
lítica que le dió justo renombre y fama 
merecida. 


Compartiendo su tiempo con otros 
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quehaceres, colaboraba también en “5 
Correo Español” en donde abría go 
verdadero de ametralladora contiu los 
malandrines del idioma. 

Gran éxito de Prieto fué su Almana- 
que Hispano-Americano, que con la ceo- 
laboración pecuniaria del editor Espasa 
publicó durante varios años. De este 
almanaque puede decirse que fué el me- 
jor de Sud América. Colaboraban en éi 
las principales. firmas literarias de Es- 
paña y de las repúblicas americanas, y 
sus éxitos se cuentan por las ediciones 
“que de él se hicieron. Lo mismo puede 
decirse de los dibujantes. 


D. Enrique Frexas— 


Una de las pérdidas más sensibles 
para “La Nación en estos últimos y 
te años ha sido la del Dr. Enrique, 
Frexas, reputado justicieramente como 
el crítico teatral más completo cue tuvo 
la prensa argentina. 4 
| Durante tres lustros (1890-1905) d. 
arrolló una actuación descollante, y has= 
«ta muy pocos días antes de su- desapari- 
ción engalanó las columnas de ests 
diario con su límpida prosa con sus ac 
tadas enseñanzas, con sus finos juicios 
sobre todo lo que se relacionaba con el 
arte dramático y el arte lírico, 

Nadie hasta ahora lo ha superado en 
la materia de que era especiali 
ninguno de los críticos que ! 
sucesivamente esa tribuna, consiguió hay 
cer olvidar la forma impecable de sus 
crónicas, el fondo conceptuoso de sus 
juicios, la fuerza de análisis con que 
desmenuzaba argumentos y personajes, 
y la conciencia con que aquilataba los 
méritos de los artistas que han desfilado 
por nuestros escenarios. 

Dotado de extremada sen 
emotiva, sentía el arte en toda: 
puras manifestaciones, siendo él mis 
un virtuoso que desconocía, por ingé- 
nita modestia, su propio valor. 

A su talento de escritor galano, cas- 
tizo y de crítico justísimo, un 
excepcionales de poeta y de músico. 
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clásicos, de los grandes sinfonistas 
los más famosos compositores d2 óperas, 
y de poemas líricos, aguzó su intuición 
artística, formó “su buen gusto nune 
desmentido, dióle una erudición poco co- 
mún, convirtiéndole en una ver: era 
autoridad. 

Amante de la línea, de lo armónico, 
de lo bello, de lo sublime, de lo noble, 
su lenguaje traducía en forma períecta 
las exquisiteces del arte y con acierto se- 
fialaba, sin un exceso, sin una acritud, 
los defectos de las obras que por su filo- 
sofía, sus tendencias, su factura o sus 
expresiones, chocaban violentamente con 
su credo artístico. 

Y de este modo, y sin salirse jamás 
del justo tono de la crítica libre de pre- 
juicios y de simpatías personales, ejer- 
ció su ministerio, dejándonos abierta 
una senda, dejando fundada una es- 
cuela. 

En 1890 se incorporó a “La 
después de haber conquistado 
Ña tama de excelente crítico. 

Ganó en buena lid en unos juez 
rales de Barcelona el primer premi 
flor natural”, disputándoselo' a los » 
jores escritores castellanos. 

Doctor en derecho y en filosufía y le- 
tras, nunca ejerció la abogacía, dedicán- 
dose por completo a la literatur: 

Fué profesor de estética y de 
de la música, y autor de estudios y de 
monografías, en los cuales reveló sus 
profundos conocimientos, exponiéndolos 
con la brillantez y pureza de 
que caracterizaba todo lo que 
pluma. 

El nombre de En 
inscripto en letras de oro en to: 
de “La Nación”, y su espiritu 
flotando sabre las columnas re: 
a la crítica en nuestro diarfo. 


D. Pedro López Obanza— 


Hace apenas un par de años que este 
veterano de la prensa desapareció, pri- 
vando a nuestro diario de uno de sus 
más preciosos auxiliares. 


Durante más de treinta años D. Pedro 
López Obanza figuró en el periodismo 
nacional, descollando por sus excepcio- 
nales condiciones de repórter de infor- 
taciones oficiales. 


Perteneció a aquel gran núcleo de 


cronistas de 183% que se reunían en la 
prefectura maritima, su cuartel general. 

Muchos y relevantes servictus prestó 
a “La Nación” López Obanza durante 
los seis lustros que perteneció a su per- 
sonal. 

Jamás desmintió la justa fama de in- 
formante concienzudo y sag que lo 
acompañara hasta muy poco liempo an- 
tes de fallecer. 

Era un especialista en materias mili. 
tares y navales, y más de una vez sus 
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sueltos sobre estos tópicos lla 
atención de los técnicos y de los nu ini- 
ciados. 

En su larga vida periodística colaboró 
en numerosos diarios, de los cuales mu- 
chos han desaparecido, y en todos ellos 
. dejó señales de su paso y probó sus do- 
tes de profesional avezado y dueño de 
todos los' recursos del oficio. 

Pocos años antes de que su fizura tam 
popular entre sus compañeros se estu. 
mara en la eterna sombra, fundó v4 
CGiario, “La República”, y luchó valien- 
temente para sostenerlo. La época no 
era propicia y su esfuerzo no tuvo la 
justa recompensa a que era acreedor. 

Dirigió cón acierto varias asociaciones 
de profesionales con fines de secorros 
mutuos, que atendió solícitame: 
una de sus mayores preocupac 
mirar por el porvenir del gre. 

El recuerdo de López Obanza no se 
borrará de todos aquellos que ia cono- 
cieron y tuvieron oportunidad de apre- 
ciar sus méritos, y en “La Nacion'*k »n 
cuyo seno tantos años vivió, tantos años 
su nombre queda grabado junto al «e 
otros servidores de. esta hoja y que for- 
man ya legión. 


Dr. Rafael Manzanares— 


En marzo de 1890, a los pocos días 
de haber Megado a nuestra capital, el 
- Dr. Rafael Manzanares se incorporó 2 

nuestro colega “La Prensa”, entrando a 


uar como simple corrector de prue- 


. 
poco ttempo permaneció en ese 
adesto cargo, pues la dirección de ese 
ario se dió prontamente cuenta de que 
*tonía entre su personal un hombre de 
gltas condiciones que lo indicaban para 
dJesempeñ m: elevados. En el mes da 
abril de ese mismo año, de tanta agita- 
ción política y convulsiones financieras, 
y el Dr. Manzanares asumió la crónica par- 
tamentaria y demostró sus envidiables 
o de , dando pruebas relevantes de sa- 
gacidad, tacto y de un olfato informati- 
Yo poco comunes, 

“La Prensa” le encargó poco después 
de toda la alta información política y- 
al cabo de cortos meses se le acumuló 
todo lo pertinente al servicio de infor- 
mes financieros y comerciales. + 

Cuando estalló la revolución en la 
provincia de Buenos Aires, que puso tér- 
ino a la gobernación de D. Julio Cos- 
ta, el señor Manzanares acompañó al 
Dr. Aristóbulo del Valle. 

En 1896, cuándo nuestras relaciones 
estaban tan tirantes con Chile y se te- 
mía por momentos el estallido de un 
conflicto armado, “La Prensa” comisio- 
nó al Dr. Rafael Manzanares para que 
fuese a Santiago con el cargo de corres- 
ronsal especial. 

En la república vecina permaneció 
tres meses, mereciendo a su regreso las 
felicitaciones de la dirección por su ar- 

4 dua e inteligente información. 

+ En ese mismo año de 1896, este di 
tinguido profesional pasó a pertenecer a 
la redacción de “La Tribuna”, y un mes 
después de haberse incorporado se hizo 
cargo de la subdirección, desempeñándo- 
la con singular acierto hasta el 31 de 
agosto de 1900. 

En septiembre. de ese mismo año, el 
Dr. Manzanares fué enviado a Europa 
por “La Tribuna”, con la misión de or- 
zanizar el servicio informativo en el ex- 
tranjero. 

A su regreso del viejo mundo, y des- 
y pués de seguir algún tiempo en el dia- 
rio de los señores de Vedia, pasó a ser 
redactor de “El Diario”. 

Después de cuatro meses de actuación 

abandonó su eargo, para volver a ese 
mismo periódico a los cuatro meses en 
calidad de secretario de redacción. 
n esta hoja, como en “La Prensa” y 
en “La Tribuna”, Manzanares p de 
tejieve sus excelentes dotes de periodis- 
ta avezado y maestro en toda clase do 
recursos informativos. 

Al fundarse “El Diario 
Justo López Gomara solicitó su coopera- 
ción y asumió las funciones de subdi- 
ractor. E 

En distintas ocasiones y por ausen- 
cias del señor Gomara, el Dr. Manzana - 


res quedó durante largos períodos como 
ctor, ajustándose con celo y suma 
inteligencia y tacto a la ori ón da- 


da a ese órgano por su fundador. 

La personalidad del Dr. Rafael Man- 
res comio periodista es de las más 
iosas e interesastes. 

a Como repórter político, ha sido cusi 
qe único, pues dotade del don de gen- 
tcs, insinuante; sagaz y de una actividad 
asombrosa, le fué fácil conseguir triun- 
fos noticiosos y granjearse la amistad 
patima de los personajes más encumbra- 

08. . 

El Dr. del Valle, el general Roca, e 
Dr. Uriburu, el Dr. Pizarro, el Dr. Rome- 
+) y el Dr; Quintana le dieron multiples 
pruebas inequívocas de su conTanza, es- 
pecialmente el Dr. Quintana. del cual: 
luce como recuerdo Manzanares el reloj 
«e usó en sus últimos días ese ex pre- 
tidente de la república, y que le fué en- 


+ tregado por la esposa del insigne esta- 


dista a los pocos días del fallecimiento, 
cn testimonio del afecto que le profesaba 
el extinto. 

Con ser fecunda la actuación de este 
profesional, no paran aquí sus activida- 
des, 

Manzanares reune además la caracte- 
rística de ser un excelente profesor de 
matemáticas, y es “catedrático de esa 
materia en el colegio nacional central 
¿sde el año 1891, y taquígralo de pri- 
mera clase del senado. 

«La multiplicidad de estas tareas de- 
ja_aún espacio a Manzanares para hacer 
vida' social, jugar al bridge, que do- 
mina, y florearse en el tresillo en tertu- 
las de hombres políticos. 

Es abogado español, con titulo de la 
universidad central de España, que le 
fué expedido después de: brillantísimos 
exámenes en marzo de 1873, esto es an- 
tes de cumplir los 19 años, siendo el 
abogado más joven de los recibidos en 
aquel centro universitario. 

En 1874 fué nombrado oficial letrado 
de la casa real, puesto que renunció en 
1879. 

En 1880 desempeñó el cargo de alcal- 
de de Manila, y le sorprendió en la capi- 
tal de Filipinas el gran terremoto del 
15 de julio de ese año. Fué también al- 
calde mayor (gobernador” civil y -juez 
de primera instancia) dela provincia de 
la Pampanga, y en 1882 de Nueva Eci- 
ja, y en 1885 nombrado abogado fiscal 
de la audiencia de Manila, cargo del que 
nv Hegó a tomar posesión. 


Dr. Antonio Atienza y Medrano— 


Vinculado estrechamente. con nues- 
tro colega “La Prensa” desde que lle- 
gó en 1889 a nuestro país, el Mr. An- 
tonto Atienza y Medrano, ocupó duran- 
te muchos años en el periodis 
nal un puesto prominente, disi 
dose por su cultura y sus con( 
personales. Traía ya de España una his- 
toria de profesional que abonaban- su 
ilustración y sus méritos. E o 


Nació el Dr. Atienza en Almería en” 


1854, y estudió derecho graduándose en 
la universidad de Madrid. 

Apenas salido de las aulas se incor- 
poró al célebre bufete de D. Nicolás 
Salmerón, uno de los jurisconsultos más 
famosos de es. época, > Si 

Fué íntimo amigo de ese eminente re- 
publicano;; mágnifiqo- orador parlamen- 
tario y filósofo. 

En 1871 dirigió en Madrid el doctor 
Atienza el diario. republicano “11 Pue- 
blo”. Proclainada la república; Atienza 
ocupó un puesto importante en el nuii- 
nisterio de justicia; pero, lo abandonó 
al día siguiente del.golpé le estado que 
dió el general Pavía, cerrando las cot- 
tes. > 

Fué redactor de “La-República”, “El 
Demócrata”, “El Liberal” y director de- 


- “La Justicia”, descollando coño perio- 


dista batallador. Estuvo .expatriado. en, 
París, en compañía de Salmer: De re-, 
greso a. Madrid dedicóse a la abogacía, 

En 1885 presentó su candidatura a 
diputado a cortes por su provincia na- 
tal, Almería, y fué derrotado por 21 
votos. 

Durante su actuación periodística en 
Buenos Aires, además de su labor en 
“La Prensa”, dirigió dos años. “La lMus- 
tración Sudamericana”, y ejerció el pro- 
fesorado en el colegio nacional, dictan- 
do una cátedra de castellano. 

Escribió varios estudios históricos de 

la tragedia griega (1870) y otros so- 
bre cuestiones políticas (1883). En 
Buenos Aires publicó un texto de gra- 
mática. 
y Fué fundador de la Asociación Pa- 
triótica Española y presidente de este 
centro después de la ausencia del con- 
de de Casa Segovia, dirigiendo al nis- 
mo tiempo la revista “España”. 

Esta vida activ: útil y meritoria, 
quedó tronchada el 5 de julio de 1906, 
por una rápida enfermedad. “La Pren- 
sa” perdió uno de sus mejores elemen- 
tos y el periodismo 1 cgentina 
vióse privado de un prof: 
cía honor al gremio. 


Dr. Javier Santero— 


Con antecedentes de literato hecho y 
su bagaje científico de médico de repu- 
tación en Madrid, llegó a Buenos Aires 
en 1889 el Dr. Javier Santero. 

Apenas pisó nuestro suelo, incorporó- 

se a la redacción del antiguo diario “El 
Nacional”, que se hallaba.en aquella fe- 
cha, 1889, en pleno apogeo, y cra una 
hoja eminentemente literaria, Allí des- 
empeñó el puesto de crítico teziral. 
' Para este pontificado sobrábanle mé- 
ritos, pues entre su bagaje literario yt 
dramático contaba obras originales como 
“Angel”, “Mantón y Capas”, arreglos y 
traducciones de comedias y dramas ex- 
tranjeros, sin contar multitud de articu- 
los de crítica, cuentos y estucios de Ín- 
dole diversa aparecidos en “El Impar- 
cial”, en “El Liberal”, en “La Epoca”, 
y en “La Ilustración”. 


nacio-. 


"En Tos juegos 


Durante su larga actuación periodís- 
tica en nuestro país, el Dr. Santero ha 
colaborado incesantemente en diversos 
períodos y contribuído con su límpida 
prosa y brillante estilo, figurando cn Jas 
redacciones de “El Nacional”, “Ei Tiem- 
po”, “El Correo Español”, “Caras y Ca- 
tetas”, “Don Quijote” y “La Mujer”. 

Autualmente tiene la crítica tewtral 
en “El Diario Español” y cs el decano 
de los críticos. 

Como autor ha estrenado en Bucnos 
Aires obras, todas ellas muy aplaudidas, 

Destácanse entre ella “El “indiano”, 
“El Cartagenero”, “Gramática Parda”, 
“Los efectos del divorcio”, amén de nu- 
chos arreglos del teatro francés. 

Como publicista son muchos los-es- 
critos notables del Dr. Javier Santero; 
dos sobre todo deben mencionar: 53 
es el primero aquel titulado “bevántata 


y anda”, que le valió el prexso Institui- * 


do por “El Diario Español”, y el otro, 


de suma erudición, cuyo epígrafe es “Las 


mujeres españolas_en la historia”. 

Santero lleva 27 años de residencia 
entre nosotros y ha contribuido con su 
obra literaria a la cultura general y muy 
especialmente ha beneficiado el teatro 
español en la Argentina, - 


D; Carlos Melchor de Egozcue—- 


Nació Egozcue en Madrid el año de 
1851, siendo: sus padres oriundos do 
Nayarra. Inició sus: estudios en Ja uni- 
versidad -de Zaragoza.y los terrainó en 
la capital de la- península, graduándose 
de doctor en.filosofía y-letras en 1873. 

Caída la: república y restonrada la 
monarquía, y cerrado el campo :a los 
ideales democráticos de Egozcue, resol- 
vió abandonaf su patria y yino a Bue- 
nos Aires en el año 1875. * 

Dedicóse 'al principio al'profesorado, 
y pocos méses después entró.a formar 
parte de la redacción de “El Correo Es- 
pañol”, el cual dirigió en ausencia de 
su malogrado fundador Enrique Rome- 
ro Jiménez. e a 

Hacia aquella época escribió un n:ag- 
nífico poema, “España en América”, «n 
«os cantos, uno dedicado 'a Enuilio Cas- 
telar y el segundo a-Carlos -Tassier. “La 
voz de la sangre” y “Las dos banderas”, 
poesías popularísimas, inspiradas en el 
más elevado sentimiento de. con£frater- 
nidad” hispano-argentina. Fué autor 
también de “La canción . espuñóla”. y» 
“Desperta Ferro” y+muchas otras que 
diéronle justisima celebridad. ¿s . 

“El hijo del mar” y “Mazarino” fue- 
ron dos obras teatrates devalta' emoción 
dramática, habiéndose estrenado-.el se- 
gundo en el desaparecido teatro de la 
Alegría, 


zos florales, que se cele- 
braron en 1882 en.el-teatro Nacional, 
fué laureado por su hermosa poesía “La 
canción. de raza”, y obtuyo igual triun- 
ro en los dle 1885. con su poema “Ep- 
pur si muoye”, adjudicándose:e además 
una «medalla- de oro como premio espe- 
cial acordado .por el jurado. 

Residió algún tiempo en Doiores, pro- 
vincia de Buenos Aires, donde fué re- 
dactor de “La Patria”, y pasó luego a 
Posadas, capital de Misiones, desempo- 
ñando el cargo de secretario del geno- 
ral Rudecindo Roca, gobernador 
aquel territorio. 

Cuando el Dr. Rafael Calzada en 1890 
se hizo cargo de la dirección de “El 
Correo Español”, volvió Egozcue a for- 
mar parte de su redacción. 

Uno de los más importantes trabajos 
de este escritor fué “La galería de espa- 
ñoles ilustres”, publicada por “El Co- 
treo Español”. - 

Durante los años 1891 y 1892 dirigió 
“El Oriente”, revista masónica, y publi- 
có multitud de Poesías en revistas y se- 
manarios ilustrados y literarios. 

Una muerte repentina, ocurrida el 7 
de octubre de 1897, vino a cortar la ca- 
rrera triunfal de este escritor y pocta. 


D. Eduardo López Bago— 


En la península, en la isla de Cuba 
y en nuestro pais, ha tenido D. u 
López Bago una larga actuación perio- 
dística. 

La literatura ocupa tamb 
lugar en su existencia de escrito 
de los primeros que llevó el natura 
a la novela, escribiendo una serie de es- 
tudios de costumbres madrileñ que 
tuvo su hora de éxito, si bien esc gónero 
bo prosperó. 

Fué redacior en varios periódicos y 
semanarios de Madrid, y director de “La 
Caricatura” en Buenos Aires. 

Su nombre estuvo asociado durante 
varios años a la prensa naciona), y per- 
teneció algunos años a “La Argentina”, 
a “El Diario Español” y otras publica- 
ciones. A ” 

Cultivaba con preferencia el género 
LEO. y no carecía de gracia ni de inten- 
ción. 

Hace poco tienpo abandonó las tareas 
profesionales y regresó a España. 


mucho 
Fué 
1smo 


as 


de 


D. Eduardo Sojo— 


La celebridad en España de este pa 
riodista-dibujante data de hace 49 años 
y de 35 en nuestro país, pues hizo sy 
aparición en Buenos Aires en 1881, 

Nació en Madrid, Eduardo -Sojo, ej 
año de 1855, haciendo sus primeras ap. 
mas de dibujante en una litografía da 
Málaga, cuya especialidad era la enyol. 
tura de las cajas de pasas. 

Volvió a Madrid, y este regreso señala 
la fecha de su entrada en el periodismo 
como profesional y como dibujante, pueg 
reunía condiciones excepcionales, adop. 
tando desde aquel momento el seudón 
mo de “Demócrito'* que más tarde le hi. 
zo tan famoso. 

El estilo de Sojo se caracterizó sien. 
pre por un espiritu de acometividod. 

Su lápiz y su pluma diéronle divero, 
y fundó una empresa editora, publican. 
do “Los Sucesos”, semanario ilustrado, 
en colores, que no tuvo aceptación, q 
iniciativa esta que consumió todos sus 
recursos. 

Las persecuciones de que fué objoto 
durante toda esta época fueron innume. 
1ables. 

En el famoso movmiento subversi 
de Cartagena, conocido econ el nou 
de “Los Cantonales”, tomó parte 
Sojo y hubo de sufrir varias: pri 
por sus. ideas revolucionarias y sua cari. 
caturas, que nada respetaban. 

Como consecuencia de su vida azaro- 
sa, las persecuciones de era objeto y su 
ruina, como editor, decidió venir a la 
República Argentina, acompañado de su 
esposa, mujer enérgica, que lo-sicuió 
siempre en todas sus vicisitudes, llegan. 
do a Buenos Aires el año 1881. 

Muy poco tiempo después fundó el 
“Don Quijote”, semanario de vida acci- 
dentadísima y que le proporcionó :.1u- 
cho dinero y no poca celebridad, a pesar 
de que la venta del primer número sólo 
alcanzó a “un peso”, el cual se gustó 
para celebrar “el éxito”. 

Sus violentas caricaturas llegaron a 
causar emertó> " nblico, y pozo a poco 
“Don Quijote” se impuso, viriondo a 
darle popularidad uu incidente produci- 

seneral Mansilla en la cánara 
de diputados, y que Sojo transportó a la 
caricatura, en tal forma que originó su 
prisión. 

A partir de este episodio, la persona- 
lidad del dibujante y del periodista se 
acentúa, adquiriendo relieve. extraordi- 
nario que la fantasía popular se encarzó 
de aumentar. 

No contribuyeron poco a su fama y a 
la aureola que le acompañó durante 10u- 
cho tiemipo las persecuciones de que era 
objeto por la policía. H 

Dióse el caso de que Sojo vivió sitia- 
do y pasóse años sin salir de su casa y 
talleres. z 

Tenía ingenio, y un endiabiado espí- 
ritu para buscar apodos a los políticos Y 
dar con unos que se popularizaban cm 
seguida. 

El cambio de política que trajo consi- 
go la caída del régimen imperante ca 
1890, influyó en la vida general de la 
"nación. Sojo no supo ajustarse al nuevo 
ambiente, y perseveró en sus lreme: 
acometidas, en sus exagerados atac 

“Don Quijote'” empezó a decaer, 
celébre periodista-dibujante, amargado, 
resolvió volver a España, llevándose una 
regular fortina * 

Una vez en Madrid, no pudo contener 
gus ímpetus batalladores: ni-sus instin- 
tos agresivos, y fundó otro “Don Quí- 
jote”. s 

Regresó a Buenos Aires y-fundó “La 
Mujer”, semanario que tuvo efímera 
vida. 

Volvióse a España, desilusionado Y 
enfermo, y al poco tiempo, en 1908 fa- 
lltció en un hospital a consecuenci: de 
un cáncer en la ¿engua 


Dr. Severiano Lorente— 


Es quizá el Dr. Seyeriano Lorent: el 
caso más típico y perfecto de adaptación 
al medio ambiente, Nacido en el riñón 
de Castilla la Vieja, bastáronle muy p0- 
cos años de residencia entre noso!r03 
para asimilar en forma sorprendente to* 
das las modalidades criollas, y lo que *% 
más curioso aun, sin perder ni e 
de sus condiciones de castellano ca:tiz0 
y de peninsular a carta cabal. 

Es también tal vez el Dr. Lorente u1 
de los extranjeros que mejor cono 
nuestro país, pues lo ha recorrido de 
norte a sur.y de este a oeste, estudiár 
dolo en todas sus manifestaciones (% 
vida. a 
- Su espíritu observador, sus dotes 
escritor Poco comunes, su facultad as 
wmiladora y su pFodigiosa memoria, haces 
de esta personalidad una de las figurá 
“más prominentes de la colectividad 'i5. 
pana. ñ 

Médico, literato, periodista, confert!” 
ciante ameno y “causeur” brillantísiv% 
este profesional dela medicina y de as 
letras es uno de los factores más sob'” 
salientes de ese núcleo de españoles “| 


gentinizados que han fusionado en su 
corazón a su país con el nuestro y yue 
ha cooperado noblemente por la unión 
perfecta de los dos pueblos. E 

Vino al mundo en Burgos en 1856, y 
se educó en el mismo colegio en que 
estudipra D. Enrique Frexas, el inolvi- 
dable crítico de “La Nación”. a 

Después de terminar sus estudios de 
segunda enseñanza, sus aficiones le Me- 
varon hacia el campo de la medicina, 
doctorándose en 1878. 3 

Llegó a Buenos Aires allá por el año 
de 1889 ó 1890. - 

Inmediatamente revalidó su título de 
médico y se puso a ejercer. 

Pero la medicina nunca apartó del pe- 
riodismo y de la literatura al Dr. Lo- 


rente. Durante su larga residencia en' 


nuestro país, su labor periodística ha 
sido-abundante. 

Colaboró en “La Nación” en la época 
en que Bartolito creó la celebérrima see- 
ción “A la pesca de noticias”, y en esa 
original columna Lorente dejó rastros de 
su ingenio. Más tarde publicó también 
en nuestro diario una serie de artículos 
sobre “Elecciones argentinas” (1894). 

“1 Correo Español” se engalanó mu- 
chas veces con los escritos de Lorente, 
cuya obra patriótica durante épocas lue- 
tuosas para España está grabada en la 
memoria de todos sus compatriotas. 

“El Diario”, “El Diario Español >. El 
Mensajero” del Rosario, “El Orden” de 
Córdoba, “Los Andes” de Mendoza y 
otros órganos de la capital y del inte- 
rior, registran notables trabajos de este 
escritor fecundo y original, de este mé- 
dico peregrino y peregrino periodista, 

Además de muchas poesías festivas, 
Lorente, en sus mocedades, escribió algu- 
nas cosas para el teatro, y aquí tradujo, 
de acuerdo con Laferrere, ““Jettatore' 
al castellano => que lo representase 

añía Thuiller. 
E psa es a grandes rasgos la labor de 
este médico-periodista, vinculado a nues- 
tro país por 30 años de residencia y por 
afectos sinceros. , a 


| 
D. Manuel A. Bares— 


! aíz de la restauracion borbónica 
a y del advenimiento de D. Al- 
fonso XII al trono de sus mayores, lie- 
gó a la Argentina D. Manuel A. Barés, 
uno de los hombres más cultos de la cu- 
lectividad española, y de que se vana- 
glorian los gallegos, emigró de su país. 

A poco de llegar a Buenos Aires se 
estableció en Mercedes (provincia de 
Buenos Aires), dedicándose a la carre- 
ra mercantil, sin que por esta circuns- 
tancia abandonara sus inclinaciones ha- 
cia la literatura y el periodismo. Los 
diarios de aquellas fechas de esa progre- 
sista ciudad están Menos de sus escritos, 
y merced a esa continua comunión se pu- 
so en contacto con todos los elementos 
intelectuales y su nombre fué solicitado 
para encabezar las sociedades españolas 
y argentinas de dicha localidad. Su ac- 
ción extendióse y desempeñó la secre- 
taría de la Sociedad Española de Bene- 
ficencia de Buenos Aires y fué presiden- 
te en varios períodos de la Asociación 
Española de Socorros Mutuos. 

Contribuyó poderosamente en su ini- 
'ciativa oficial y personal a organizar au- 
xilios para los damnificados.por la gran- 
“des inundaciones de Murcla, y más tar- 
de en su calidad de presidente de la co- 
misión formada para arbitrar recursos, 
realizó igual obra de filantropía y pa- 
ttriotismo. 

Ha sido redactor o director de cuan- 
tos periódicos aparecieron en Mercedes, 
y dejó huellas de su talento en “El Pue- 
blo”, en “El Oeste”, “ElpArgentino”, 
“El Provincial”, fundado. este último y 
dirigido por el actual ministro de ha- 
cienda Dr. Francisco J. Oliver. 

En unión de los hermanos Rivarola, 
Rodolfo y Enrique, redactó “La Justi- 
cia”, 

Más tarde asumió la dirección de “El 

Orden”, fundado para defender al go- 
bierno del Dr, Udaondo. 
' Esta tarea abrumifiora no impidió a 
D. Manuel A. Bares seguir dedicando 
su tiempo a la literatura y a todo aque- 
o que significara la difusión “de ideas 
nobles, 

Cuando abandonó Mercedes para es- 
tablecerse en Buenos Aires, colaboró en 
“El Correo Español” bajo la dirección 
de Romero Jiménez, siguiendo prestan- 
Go su valioso concurso en las sucesivas 
direcciones de López de Gomara, Cal- 
zada y López Benedito. e 

Actuó asimismo en “La Prensa Es- 
pañola”, de la cual formaban parte tam- 
bién Casimiro Prieto, Carrillo, Conde 
Salgado. 

Escribió en “El Eco de Galicia” y en 
la revista “España”, órgano de la Aso- 
ciación Patriótica Española, dirigida en 
aquel entonces por el Dr. Atienza y Me- 
«rano, y posteriormente por el Dr. Ba- 
treda. 


a a, 


Dejó su huella periodística asimismo 
en “Las Páginas de España”, de “El 
Diario” que fundara Gomara, y luego 
en “El Diario Español”. 

Entre los importantes trabajos de es- 
te profesional y literato de tantos mé- 
ritos, hay que citar su célebre artículo 
“Los expósitos en la América” que apa- 
reció en “El Correo Español” en la épo- 
ca directiva de López Benedito. Ese ar- 
tículo fué impreso en hoja suelta y re- 
partido entre la colectividad. 

No menos dignos de mención son sus 
trabajos ocasionados por la muerte de 
Avellaneda, de Castelar, de Victor Hugo. 

Fué mantenedor de los primeros jue- 
gos florales, organizados por el. Centro 
Gallego, y cuyo jurado presidió el doc- 
tor Nicolás Avellaneda, y miembro ti- 
tular del jurado calificador de las com- 
posiciones literarias presentadas al cer- 
tamen celebrado por la Asociación 
Patriótica Española, 

Durante un viaje realizado a Es- 
paña contrajo amistad íntima con los 
grandes intelectuales de la península, 

y el archivo de D. Manuel A. Bares 


se enriqueció con cartas de aquellas erm- 
nencias de la literatura y de la política, 
que atestiguan la profunda estimación 
que les inspirara el viajero y su obra 
tan vasta. 

La actualidad de la guerra europea, 
hecho trágico si los hay, inspiró al señor 
Bares otro libro, cuyos tres primeros ca- 
pítulos publicó la “Revista Argentina de 
Ciencias Políticas” que dirige el Dr. Ro- 
dolfo Rivarola. Tiene, además, en prepa- 
ración varios volúmenes de artículos. 


Dr. Salvador Barrada— 


Aun cuando la figuración periodistl- 
ca del Dr, Salvador Barrada ha-sido 
accidental entre nosotros, sería injus- 
ticia no mencionarlo, pues este médico 
español, tanto por su labor científica 
como por los méritos contraídos duran- 
te su dirección.de la revista “España” 
de la Asociación Patriótica Española, es 
acreedor a que se deje constancia en 
esta reseña de su importante actuación. 

Residió muchos años el Dr. Barrada 
en el Brasil, y allí, lo mismo que en la 
Argentina, trabajó empeñosamente por 
el mayor estrechamiento de vínculos en- 
tre la América y España, colaborando 
en forma activa en el periodismo flu- 
minense y en las revistas científicas del 
Brasil. 

En Buenos Aires también dejó ras- 
tros luminosos de sus conocimientos 
profesionales como médico y de sus con- 
diciones de periodista. Durante su direc- 
ción de la revista “España” dió gallardas 
muestras de su cultura y de sus nada 
comunes dotes intelectuales, encamina- 
das hacia nobles aspiraciones. 

El Dr. Salvador Barrada se halla en 
estos momentos en La Habana, en don- 
de prosigue su campaña en pro de la 
confraternidad hispaño-americana. 


._más o menos prolongados, 


Dr, Salvador Barrada 
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D. Modesto Rodríguez Freire— 


De todos los profesionales españoles, 
antiguos y modernos, el periodista don 
Modesto Rodríguez Freire es quizá el 
que ha vivido más ampliamente nuestra 
vida nacional en todas sus manifestacio- 
nes, pues durante algunos intervalos, 
Rodríguez 
Freire ha sido militar argentino, em- 
pleado, agricultor, industrial, comer 
ciante. 

Nacido el año 1857 en El Ferrol, en 
1873 abandonó su patria y llegó a Bue- 
nos Aires. Después de una corta permas 


Antonio 
Atienza y Medrano 


Manuel A. Bares: 


'»Dr, Francisco. 
de Paula Ollep 


nencia en nuestra capital dirigióse a 
Montevideo, donde esgrimió sus prime- 
ras armas de periodista en el diario “El 
Uruguay”, del famoso agitador político 
de aquella época D. Isaac Tezanos, 

Más tarde formó parte de la redacción 
de “El Telégrafo Marítimo”, cuyo direc- 
tor D. Juan Buela, era en aquel entonces 
el decano de la prensa. 

Cuando D. Enrique Romero Jiménez 
se expatrió de Buenos Aires y fué a Mon- 
tevideo a fundar “El Cosmopolita”-— 
Rodríguez Freire fué .su compañero 
de redacción. Después regresaron a Bue- 
nos Aires, y desde entonces, Rodríguez 
Freire fué uno de los de la casa, y como 
un hijo cariñoso y predilecto de Romero 
Jiménez. 

El año 1879, cuando la famosa liga de 
loa gobernadores de provincia que que- 
rían a todo trance imponer la candidatu- 
ra del general Roca para presidente de 
la república, en contra del poder de Bue- 
hos Aires que anhelaba la unidad na- 
cional sin desmedro para el porteñismo, 
el Dr. Carlos Tejedor, en ese entonces 
gobernador de la provincia, se rebeló 
contra esa imposición. Estaban a su la- 
do lo principal de Buenos Aires, los 
mitristas, parte de los alsinistas, la pro- 
vincia entera de Corrientes y los enor- 
mes núcleos revolucionarios uruguayos 


contienda en que iban a definirse los 
nuevos rumbos políticos de la Argentina, 

El gobierno del Dr. Tejedor, sin fuer= 
za armada para contrarrestar al poder 
central, instituyó por decreto el Tiro 
Nacional, a objeto de crear base militar 
para los sucesos que se avecinaban. 

- De los primeros que acudieron a aquel 
llamamiento, prestigiado por personali- 
dades como el coronel Julio Campos, el 
jefe de policía D. Enrique O'Gorman, el 
general Arredondo, el general Gainza, el 
señor Máximo Paz, el Dr. Adolfo Sal= 
días y otros, fué el señor Rodríguez 
Freire. 

Concluída la revolución del 80 y dis 
sueltos los cuerpos, Rodríguez Freire 
reingresó en “El Correo Español”, del 
cual se separó en 1890, cuando el señor 
López Gomara pasó su diario a otras 
manos. 

En 1894 fundó “El Correo de Espas 
fia”, y al cabo de ocho años de dirigirlo 
lo traspasó, levantó vuelo nuevamente y 
se retiró a provincias.. 

Plantó su tienda en Tucumán y pu- 
blicó el diario “El Combate”. 

Dedicóse al propio tiempo al comer« 
cio y a la'industria y dió vida a una fá» 
brica de carbón y a un aserradero. 

En una oportunidad desempeñó el 
cargo de comisario de policía en comi- 
sión, y en otra asumió accidentalmente 
el puesto de jefe del registro civil. 

En viaje de estudio recorrió casi to- 
ds el territorio de la república, desde el 
Chaco hasta Santa Cruz, y desde los con- 
“trafuertes de la cordillera andina hasta 
el océano Atlántico. 

Se precia de conocer el país, en su 
vida íntima, como pocos, porque lo ha 
vivido; —y es de él una frase típica que 
merece recordarse:—“Europa se pro- 
longa hasta la frontera de la provincia 
de Córdoba lindando con Buenos Aires: 
de ahí para arriba empieza la Repúbli. 
ca Argentina, la verdadera Nación Ar- 
gentina, cuyo sello castellano y señorial 
está medio esfumado en la grahñ me- 
trópoli”. 

El señor Rodríguez Freire colaboró 
en “El Constitucional” y “La Patria Ar- 
gentina” de Buenos Aires; en “Los 
Tiempos” y en “Las Provincias”, respec- 
tivamente, con los señores doctores Ja- 
cob Larrain, Ricardo y José M. Guti6- 
rrez y con D. Evaristo Carriego. 

Fué también fundador de pueblos, en- 
tre ellos el de Micaela Cascallares, pró- 
ximo a Tres Arroyos—provincia de Bue-* 
nos Aires-—en el cual quemó sus ener- 
gías de capita] para demostrar que no 
hay nada más hermoso que la práctica 
de la agricultura, ni que más satisfaga 
las ambiciones del hombre trabajador 
que llevar al progreso de la tierra la 
inteligencia y el ejemplo. 

El señor Modesto Rodríguez Freire 
ba sido uno de los fundadores de la Aso- 
ciación Patriótica Española, y su primer 
vicepresidente. Fué asimismo presidente 
del Orfeón Gallego de Buenos Aires, del 
Submarino Peral, de la Salamanca Pri- 
mitiva, fundador y presidente de la So- 
ciedad Española de Socorros Mutuos de 
Lomas de Zamora y Almirante Brown y 
socio honorario del Orfeón Español. 

Después de todas las vicisitudes atra- 
vesadas, D. Modesto “Rodríguez” Freire 
permanece en la trinchera más avanzada 
de la prensa periódica y sigue pres- 
tando su valioso concurso en “El Diario 
Español”. 


D. Eustaquio Pellicer— 


El debut de Pellicer en Buenos A 
es uno de los episodios más iuter 
istencia periodística. 
dió su arribo a nuestra capital 
con el tan sonado naufragio de La Rosa- 
les, y “La Nación” fletó un remolcador 
y envió a Pellicer al cabo Polonio, lugar 
donde desembarcaron los náufragos so- 
brevivientes a la catástrofe. 

Con un temporal espantoso, Pellicer, 
que se marea en una palangana- -así lo 
dice él—tuvo que hacer de tripas cora- 
zón y salió a realizar esa expediclón 
arriesgada por todos conceptos, pues 
amén de los peligros materiales de la 
empresa, se hallaba en juego su reputa- 
ción de profesional y era fácil fracasar, 
dadas las especiales condiciones del su= 
ceso. 

Fué, venció y volvió, y de una sentada 
escribió la crónica del naufragio con 
multitud de detalles, narraciones de los 
náufragos y cireunstancias todas del de- 
pblorable acontecimiento. 

Durante 17 horas estuvo escribiendo 
y llenó once columnas y media del for 
mato primitivo de “La Nacióu”, espacio 
igual al que ocuparían hoy cuatro pági- 
nas. 

Fué un verdadero “tour de force”, tán- 
to má sdigno de señalarse, cuanto que 
Pellice? había pasado cuarenta y ocho 
horas de prueba, sin dormir y casi sim 
comer. 

Esa crónica, verdadero modelo en su 
género, es uno de los triunfos informa- 
tivos más notables que ha tenido “La 


que anhelaban plaza en aquella gran Nación”, porque la expectativa pública 


Jesi+l 


era inmensa y el país esperaba ansioso 
el relato de ese lamentable suceso, quo 
«ió lugar poco después a un consejo de 
Suerra que provocó también inmensa cu- 


A este estreno en nuestra prensa si- 
guieron otras campañas no menos dig- 


Uruguay, presenctando toda la revolu- 
ción organizada por Saravia y Lamas, 
asistiendo a las batallas de Tres Arboles, 


/ Un gran proceso, el llamado crimen 
fe San Nicolás, dióle mueva ocasión de 
desarrollar sus facultades de investiga“ 

cosechar otra victoria periodís- 


dor y de 

En un entreacto de su vida de profe- 
sional fué a Mar del Plata, y en unión de 
€hristián Roeber fundó en aquel balnea- 
rio el diario “La Rambla”, que tuvo mu- 
cho éxito durante toda la temporadz. 

“La Nación” lo envió a Madrid úe co- 
Tri , y dos años vivió Pellicer en 
ha capital española ejerciendo ese cargo. 

Poco después de regresar de la penín-. 
sula fundó en unión de Bartolito y kej 
Mayol la revista “Caras y Caretas”, de 
la cual fué el primer director efectivo. 

Ineansable en sus actividades, Pelli- 
cer dió vida más tarde a “P B T”, y en 
esta publicación hizo dos temporadas 
directivas. 

Algo cansado del periodismo, intentó 
dediearse a la agricultura y se convirtió 
en chacarero; pero no tuvo suerte en 
las faenas agrícolas, y la langosta y las 
inundaciones dieron cuenta de la pe- 
queña fortuna amasada en 30 años de 
labor incesante. 


" D. Manuel Mayol— 


Sojo y Mayol eran en 13988 —permií- 
ftasenos el criollismo—la yunta más bra- 
“a que actuaba en el periodismo grá- 
fico. Son famosas las sátiras sangrientas 
que brotaban de sus lápices acerados, y 
las gacetillas chispeantes, los versos te- 
rriblemente irónicos y los artículos epi- 
gramáticos que salían de sus no menos 
aguzadas plumas. y 

Más tarde esa pareja convirtiósc en 
una trinidad artística con el concurso de 

20. 

p Durante aquella época de fuertes agi- 
taciones politicas, precursoras de la re- 
»zolución de 1890, Mayol tuvo brillantí- 
simo papel y sería injusto no reconocer 
que esos tres príncipes del lápiz con- 
jAribuyeron con sus caricaturas y -SUS 
producciones periodísticas a levantar la 
opinión pública y a caldear el ambiente, 
derribadores, a la postre, del régimen 
que imperaba. 

Nació Mayol en 1865, en Jerez, y edu- 
eóse en Cádiz, cursando sus estudios en 
la academia de Bellas Artes de esa úl- 
tima- eiudad. 

Era ya maestro en el dibujo y pintor 
de mérito cuando en 1880 arribó a nues- 
tro país. E 

Durante tres años Manuel Mayol tra- 
bajó “Don Quijote”, separándose lue- 
go dé este periódico para dedicarse a 
otro género de actividades profesiona- 
les, 

Algunos años después, fundó “Caras 
y Caretas” en unión de Bartolito Mitre y 
de Eustaquio Pellicer. 

La prolongada actuación de este pro- 
fesional no ha gastado ni su imagin2- 
ción, ni mellado su- lápiz ni su pluma, y 
en la actualidad, después de 30 años de 
brega, sigue con los mismos bríos, en- 
galanando su revista con las excelehcias 
de su ingenio andaluz. 

En un intermedio Mayol fué a España 
y residió en Cádiz durante una larga 


temporada. cie 
cias especiales exigieron su 
regreso, y de ello nos felicitamos. 

Para terminar estos apuntes, que re- 
senltáan cortos para tanta y brillante hoja 
de servicios, contaremos una anécdota 
de Manuel Mayol: Era en la época en 
'oue Bartolito dirigía “La Nación”, y en 
aquélla aparecía la cslebérrima sección 
ideada por aquel maestro del periodis- 
mo “A la pesca de noticias”. 

Mayol para resolver el problema en- 
tonces obscuro de su existencia, decidió 
escribir artículos humorísticos ilustra- 
dos, y sometió la proposición a Barto- 

“lito. Este aceptó y asu vez decidió 

someter la innovación al juicio de sus 
lectores, publicando un artículo de ese 
género, 

Apareció el tal artículo; pero Ma- 

«ol que esperaba impaciente el re- 


sultado de su tentativa, no recibió aviso 
de ningún género, y el tiempo corrió y 
jamás supo nada. Durante muchos años 
Mayol no olvidó ese caso y vivió intri- 
gado, pero sin atreverse a indagar nada. 


La circunstancia de colaborar en la 
revista “Buenos Aires”, de Gabriel Can- 
tilo, lo puso en contacto con este malo- 
grado periodista, y un buen día y des- 
pués de haber intimado, preguntóle Ma- 
yol qué había ocurrido con su famoso 
artículo con monigotes. 

Cantilo le explicó entonces que fue- 
ron tantas las protestas de los lectores 
de “La Nación” ante aquella novedad 
revolucionaria y contraventora de las 
tradiciones de “la casa”, que Bartolito 
desistió de la iniciativa, sin animarse a 
revelar la causa a Mayol ni a tocarle el 
punto en forma alguna. 

La moral de esta anécdota, si la tiene, 
es que las cosas cambian y que el gusto 
del público lector varía, pues .actual- 
mente priman las ihistraciones de divar- 
so género en la prensa porteña y hace 
25 años no se toleraba que cierta clase 
de periódicos reputados como tribuna 
de principios, como púlpito de doctrina, 
como templo de tradiciones, admitieran 
novedades contrarias a los cáhones te- 
nidos como inviolables. 


José Ma. Cao Luaces— 


Este ilustre artista gallego, dibujan- 
te, pintor, poeta, periodista, literato, es 
sin disputa una de las personalidades 
más descollantes entre los intelectuales 
hispanos que han fijado desde hace mu- 
chos años su residencia en nuestra pa- 
tria. 

El nombre de Cao está vinculado a 
innumerables actividades periodísticas 
y artísticas, y su obra es tan fecunda, 
tan variada y ofrece su persona: y sus 
artes tan amplio campo de observación, 
que un estudio completo del hombre y 
de su labor exigiría con justicia un li- 
bro. 

En estos últimos 35 años, D. José Ma. 
Cao ha aportado constantemente su va- 
lioso auxilio a la prensa española y a 
la nacional, y sería tarea imposible es- 
tablecer la nomenclatura de todo lo que 
ha salido de su lápiz y de su pluma. 

Uno de sus biógrafos, D. Julio Dávi- 
la, hace muy poco tiempo escribió un 
estudio de este dibujante-escritor, en 
forma tan justiciera y exacta que no 
resistimos al deseo de reproducir ese 
juicio, que a nuestro modo de apreciar 
las excelencias de Cao aun podría ser 
ampliado, en el sentido de destacar más 
fuertemente los méritos singulares que 
adornan a este dominador de su arte. 

“D. José María Cao, se dió a conocer 
en Buenos Aires allá por los años 1888 
al 90, dibujando con el seudónimo de 
“Demóerito 1P” al lado del ingeniosísi- 
mo Eduardo Sojo, en la memorable ho- 
ja de caricaturas que éste dirigía titula- 
da “Don Quijote” y que al aparecer la 
revista ilustrada “Caras y Caretas” fué 
el principal dibujante de la misma y su 
director artístico, hasta que él y todos 
sus compañeros artísticos y de redae- 
ción se separaron de esa empresa pe- 
riodística para fundar otra publicación 
análoga, “Fray Mocho”, es desde enton- 
ces el caricaturista más notable en la 
Argentina y, posiblemente, en la Amé- 
rica del Sur. Los políticos, los artistas, 
los hombres de ciencia, los estadistas y 
los grandes acontecimientos internacio- 
nales americanos y europeos hallan en 
£ao el psicólogo que con el lápiz o la 
pluma, suavemente, sin acritudes vio- 
Jentas, muestra el lado ridículo, el lado 
cómico y, a veces, el lado dramático de 
los hombres, de los pueblos y de las co- 
sas. Algunos de sus dibujos han produ- 
cido enorme sensación por su clarivi- 
dencia, por la audacia de la.exposición 
y por la huella profunda, imborrable, 
que yan dejando en ese arte dificil, en 
el cual es maestro insuperable. 


“Es también un escritor correcto y 


+genial que halla en el fondo de su tin- 


tero la misnia sal ática del earicaturis- 
“ta. Cuando escribe no mira nunca la 
parte cómica de la vida, más bien so 
nos. muestra un escéptico, que todo lo 


“mira a través de prismas desabridos. 


Su fantástico artículo “Do cómo empecé 
a ser bestia”” demuestra en grado sumo 
ese escepticismo, su descreimiento; su 


*fatta de fe, sobre todo cuando se pre- 


gunta “¿quién soy yo?”, y quiere inda- 
gar los misteriosos orígenes y la evolu- 
ción del hombre y del universo entero. 
Y en “Píldoras de salud”, brevísima co- 
lectión de consejos y aforismos, se nos 
presenta filósofo, haciendo pasar por 
nuestra vista como un relámpago ence- 
guecedor, brutal, despiadado, las farsas 
dic nuestra vida social indicando el modo 
de evitarlas. Las cuartetas o redondi- 
Mas que con frecuencia pone al pie de 
sus dibujos, son un breve compendio 
con el que deseribe una fase de la vida 
o un hecho de excepcional importancia. 
Consecuente con su especialísimo modo 
ya 


de ser y.con su carácter, en sus obras 
jamás aparece la adulación, trate de 
quien se trate y de lo que se trate, 

“En 1891 fundó en Buenos Aires la 
revista regional gallega “El Eco de Ga- 
licia””. Ha sido una de sus tantas genia- 
lidades en la cual puso todo su espíritu 
gallego; pero Cao, como alma de artis- 
ta, es incapaz de vivir amarrado con la 
cadena de una obligación a plazo deter- 
minado y hubiese pronto desaparecido 
ese entonces único órgano de la colecti- 
vidad gallega a no hacerse cargo de €l 
el conocido literato D. Manuel Castro 
López, que acababa de llegar al país, 
quien aun hoy lo sostiene como director- 
propietario, siendo el decano de la pren- 
sa gallega en América. 

“Y Cao es relativamente joven. Na- 
ció en Santa María de Cervo, pertene- 
ciente al partido judicial de Vivero, en 
la provincia de Lugo, á fines del año 
1862. Su padre era un antiguo emplea- 
do de la histórica y famosa fábrica de 
Sargadelos, en la cual el pequeño Cao 
empezó a cobrar afición al dibujo, como 
que para vengarse muchas veces de los 
castigos que le imponía el maestro de la 
escuela lo caricaturaba con exacto pa- 
recido en las paredes, en las puertas y 
en las ventanas, lo que le valía otros 
castigos mayores. Clausurada la fábri- 
ca en 1877, la familia de Cao se trasla- 
dó a Gijón, para trabajar en la fábri- 
ca de loza de Pola y compañía, en donde 
José María ocupó la plaza de dibujante 
y dorador. Más tarde se trasladaron a 
un pueblecillo de las cercanías de Ma- 
drid, en donde se dedico Cae al estudio 
de la pintura. Y en 1882 regresaron a 
Galicia, a La Coruña, en donde Cao pin- 
tó algunos cuadros y retratos que lla- 
maron mucho la atención, mereciendo 
grandes elogios. En 1835 emigró con 
sus padres y una hermana a la Argen- 
tina, dándose muy pronto a-conocer en 
Buenos Aires, luchando con tenacidad 
para llegar a ocupar la privilegiada po- 
sición que tan gallardamente supo con- 
quistar por sus solos méritos.” 


D. Joaquín Ma. Ruiz— 


AlMNá por el año 1890, después de 
una ausencia de cuarenta años, regre- 
só a nuestras playas D. Joaquín Ma. 
Ruiz. Era este distinguido publicista 
español concuñado del Dr. Aberastain, 
el gobernador. de San Juan, que tuyo 
fin tan trágico, y hermano de D. Lurs 
Ma. Ruiz, de grata memoria en el. alto 
comercio bonaerense y mundo finan- 
ciero. S E 

Quebrantos de fortuna, debidos a la 
política de España, trajeron de muevo 
a la Argentina al Sr. Ruiz, y le induje- 
ron a volver a tomar la pluma. 

A su vuelta a Buenos Aires, por ins- 
piración del Sr. Josué Moreno, su me- 
jor amigo, el Sr. Ruiz fundó una revis- 
ta para defender los intereses de las 
compañías nacionales de seguros. 


Al. mismo tiempo colaboraba en “La 
Tribuna”, publicando artículos de inte- 
rés general que llamaron la atención. 

Poco después el propietario de “£l 
Economista Argentino”, D. Melchor 
Rom, solicitó su pluma, y D. Joaquín 
Ma. Ruiz asumió el cargo: de redactor 
en jefe, lugar que ocupó hasta su fane- 
cimiento, acaecido en Mendoza el 12 de 
octubre de 1907, a donde fuese en busca 
de mejoría para su salud quebrantada. 

Durante su larga actuación en “El 
Economista Argentino” que fué de más 
de doce años, el Sr. Ruiz hizo gala de 
sus notables conocimientos en materias 
económicas, altas finanzas, derecho ad- 
ministrativo y asuntos relacionados con 
los fenómenos sociales y su legislación. 

Poseía un estilo clarísimo, una argu- 
mentación poderosa y una prosa limpia, 
merced a cuyas condiciones de estilo, 
los temas áridos que trataba se leían 
con agrado, dejando en el lector suua 
enseñanza, pues siempre sus articulos 
estaban llenos de substancia y nada de 
lo que escribía holgaba 7 


Tenía una memoria prodigiosa 2 pe- 
sar de sus ochenta y tres años, y re- 


.cordaba con fechas y todas las cirénns- 


tancias los muchos hechos que -presen- 
ció fuera y dentro de su país durante su 
larga existencia, 

Ocho días antes de fallecer, 21 dis- 
ponerse a ira Mendoza, dejó seis ar- 
tículos escritos para “El Economista 
Argentino”, a fin de que fueran pubii- 
cándose, pues hombre de exacto cumplí- 
miento no quería privar a su revista qe 
su colaboración, que era considerada in- 
dispensable. 

Esos escritos aparecieron -en dicho ge- 
manario financiero después de la des- 
aparición de D. Joaquín Ma. Ruiz. 

Este publicista a pesar de sus gran- 
des, méritos, era de una modestia ejem- 
plar, enemigo de toda ostentación, y to- 
dos aquellos que lo trataron íntimamen 
te pudieron apreciar el temple de su 
carácter y sus altas condiciones mora- 
les, 


D, Luis Pardo— 


Alojado de circulos y de camarillas, 
entregado siempre 2 una ardua tarca, 
viviendo para si y en el mundo de su 
inagotable fantasía, Luis Pardo, más co- 
nocido por su nombre de guerra “Luis 
García, se halla en la brecha hace cin- 
co lustros, y viene derrochando talento 
sin que se observe fatiga ni decadencia 
en todo cuanto surge de su brillante 
pluma, » 


Con admirable criterio sintético saca; 
partido de cualquier actualidad política, 
literaria, teatral, mundana o científica, 
y la saca a relucir en sus chispeanteg 
versos en un tono que jamás ofende y, 
que siempre deja enseñanzas. 

Su ironismo elegante y su sátira a 
flor de pa pica un momento, pero no 
deja señales. > 


A pesar de su medio siglo de portes 
fiismo, D. Luis Pardo conserva aún todas 
las características simpáticas de los hijos 
de Madrid, y ha podido amalgamar ad- 
mirablemente la gracia ingénita de los 
madrileños con el espíritu que singus 
lariza a nuestra capital. 

Sabemos que nació en Madrid en 1358, 
periodo agitado sí los hubo en España, 
y no es aventurado suponer que Pardo 
aspiró el viento de fronda que corría por 
la peninsula y que debió crecer y edus 
Carse en un ambiente democrático y en 
Ppaparse de las tendencias de su genera 
ción, lo mismo en política que en filosofía 
y literatura, 

Vino a plantar su tienda en Buenos 
Aires en las postrimerías de la presiden= 
cia de Juárez Celman, y actuó activas 
mente en el periodismo desde esa fecha, 


Sucesivamente perteneció a “El Cas 
cabel”, “El Cid Campeador”, “La -Bom= 
ba”, “El Correo de España”, “El Tiem- 
po” y “Caras y Caretas”. 

En la actualidad es uno de los eles 
mentos más valiosos de “Fray Mocho”, 
en cuyo semanario aparecen cada octava 
pruebas de las envidiables dotes litera= 
rias de este muy distinguido y impá- 
tico compañero de oficio. 


Dr. Francisco de Paula Oller— 


El nombre del Dr. Francisco de Pat» 
la Oller es bien conocido entre los pros 
fesionales de las orillas del Río de la 
Plata y muy estimado del lector creyen- 
te y súbdito fiel de la Santa Sede. Este 
periodista, propagandista incansable de 
la causa de D. Carlos de Borbón y más 
tarde del hijo del pretendiente al trono 
de España, D. Jaime, hace muchos años 
que viene batallando por su causa con 
una fe y un entusiasmo que nada ni 
nadie puede vencer, 2 


Nació el Dr. Oller en Barcelona, y 
siendo casi un niño escapóse del hogar 
paterno para ir a combatir en las filas 
carlistas, en las cuales luchó valerosa= 
mente, llegando por méritos de guerra a 
ser oficial del ejército de D. Carlos. 

Asistió a todo el sitio de la Seo de 
Urgel (1875) y fué hecho prisionero por 
las tropas del general Martínez Cam- 
pos. 

Pasaron los años y el Dr. Oller des 
dicóse a la literatura y al periodismo. 

Fundó en la capital de Cataluña va= 
rias asociaciones católicas, dirigió los 
periódicos “Lo Crit de la Patria”, “Lo 
Crit d'Espanya”, “La Carcajada” y “El 
Estandarte Real”, 


_ Por la índole de sus escritos subver- 
sivos sufrió una condena de siete meses 
de prisión en Barcelona. 

Intimo amigo de D. Carlos, éste le 
invitó varias veces a ir a Venecia y fué 
huésped del duque de Madrid en el fa- 
moso palacio de Loredán. 


El Dr, Oller posee un curiosísimo mu- 
seo de cosas carlistas y de documentos 
relacionados con la familia del preten- 
diente, obrando además en su poder car: 
tas autógrafas de D. Carlos, que ates 
tiguan el alto aprecio en que lo tenía 
dicho príncipe, 7 » 

En 1892 el Dr. Oller vino a la Argen: 
tina y fundó el pgriódico “El. Legitimiss 
ta Español”, publicación que vivió 15 
años. y 

Hace. poco, en enero del año pasado, 
este publicista echó los cimientos de la 
revista “España”, órgano del partido 
jaimista en Buenos Aires y defensor dé 
la causa de Alemania. 

Oficialmente el Dr, Oller tiene la re: 
presentación del príncipe D. Jaime de 
Borbón. 

Además de sus tareas periodísticas, el 
Sr, Oller, que es abogado de la jra- 
cultad de Buenos Aires, dedica el resto 
de su tiempo a los pleitos y no pierde 
sus aficiones literarias, dando constan- 
tes pruebas de su capacidad en el cul: 
tivo de las letras, 

Llena además las funciones de presl- 
dente honorario del Círculo Tradiciona- 


lista de Buenos Aires, sociedad muy flo« 
reciente, . 


D. Enrique Vera y González— 
Es D. Enrique Vera y González el 
periodista español más erudito que pi- 
gara tierra argentina hasta la fecha, 
“Vino al mundo este escritor en Bur- 
gos, el año de 1861; pero a consecuen- 


ción de 1868, 
trasladóse su fa- ES 
milia a Madrid y allí cursó 
sus estudios en el instituto de, 
San: Isidro, pasando luego a la 
universidad. central. 

Se doctoró en ciencias exactas 
y en ciencias físicas y naturales, 
y más tarde terminó la carrera 
de derecho y la de filosofía y le- 
tras. 


en 1886 hizo su. gran “Diccionario de la 
Nergua castellana”, - que editó la casa 
Calleja. 

En Buenos Aires publicó muchos lH- 
bros de carácter didáctico, entre los que 
fizura una historia contemporánea. 


D. Angel Román Cartavio— 


Si bien la actuación de don 
Angel Román Cartavio no ha 
sido larga en -el periodismo 
español en la Argentina, se- 

- ría incurrir. en injusticia pa- 
tente. olvidarle en esta rese- 
ña. 

En tiempos en que Bartoli- 
to Mitre, el inolvidable maes- 
tro, dirigía “La Nación”, el 
Sr. Cartavio colaboró, publi- 
cando artículos - de carácter 
económico, estadístico y: co- 
mnercial, que atestiguaban la 
competencia de su au- 
tor. 

Fué redactor en je- 

fe de la “Revista de 
la Unión Indus- 
trial Argentina” 

y redactor de 
“La Prensa 

Española”. 


Era un niño cuando empezó a 
escribir en “El Globo” de Madrid, 
fundado por Castelar, publicando ar- 
tículos literarios con su firma. 

¡ En 1878 ingresó en “La Unión” en 
carácter de redactor político, encargado 
de los artículos de fondo y más tarde 
en “El Mundo Moderno” y “La Van- 
guardia”. Todos estos diarios eran re- 
publicanos. » 

Las persecuciones fiscales acabaron 
¡con esas hojas y Enrique Vera y Gon- 
zález trasladóse a Bilbao y fundó en la 
capital de Vizcaya el “Euskaldun Le- 
guia”. Al fundar en Madrid el marqués 
de Santa Marta “La República”, Vera 
lincorporóse a su redacción y a fines del 
año 1887 se hizo cargo de la dirección, 

Marchóse a La Habana en 1892, y 
allí escribió en varios periódicos, entre 
ellos “El Diario de la Marina”, del que 
fué redactor en jefe. 

Obedeciendo al llamado de su herma- 
no Emilio, también periodista, estable- 
cido en Buenos Aires, Enrique Vera lle- 
Eó a esta capital en 1896, incorporán- 
dose a “El Correo Español”, asumiendo 
la redacción de los editoriales. 

' En 1903 pasó a la revista “P B T”. 

Durante un viaje de descanso a Espa- 
fía, después de esta última fecha, la 
muerte lo sorprendió. Tenía .55 años. 

La. labor literaria, científica y didác- 
ftica de D. Enrique Vera González es 
muy grande y no baja de 150 volúme- 
'nes. En: Madrid escribió muchas obras 
de énseñariza para lá casa editora Calle- 
ja, y en Buenos Aires para la librería 
Cabaut y Cía. y 
: Casi en su totalidad estas obras er- 
tán: firmadas con seudónimos, 

Entre sus producciones cuéntase un 
estudio” jurídico sobre “La pena de 
'nuerte”, y otro del mismo género econ 
el nombre de “La esclavitud en sus re» 
laciones con el estado social de los pue- 
blog”, Este último libro fué muy elogia- 

do por Labra cuando se trató en el con- 
greso español de la esclavitud en la isla 
de Cuba. 
: En los años de 1880 a 1883 publicó 
en colaboración con Sebastián Orea una 
[Biblioteca de las revoluciones”, que 
constaba de veinte y tantos tomos de 
pequeño formato; en 1885 comenzó su 
obra “Pi y Margall y la política contem- 
Poránea”, que es tal vez la historia con- 
femporánea de España más completa; 


A O E O DO O DO 


Pedro López Obanza 


Alá por el año de 1868 fundó un 
periódico destinado a defender los inte- 
reses comerciales de la colectividad es- 
pañola, y a realizar una activa y bien 
intencionada propaganda en favor del 
estrechamiento de vinculaciones políti- 
cas y de todo orden entre España y la 
Argentina. 

Este diario bautizado con el título da 
“El Diario Español del Comercio en el 
Río de la Plata”, tuvo efímera existen- 
i¡cia, debiéndose a circunstancias ajenas 
a la buena seriedad que le imprimía el 
señor Cartavio, que contaba con un ex- 
celente cuerpo de redacción y su pro- 
grama definido y de miras prácticas y 
conyenientes para España y nuestro 
país. 

D. Angel Román Cartavio que ha des- 
empeñado la secretaría de la cámara de 
comercio española y otros cargos impor- 
tantes, además de haber dirigido sus ac- 
tividades a las finanzas y a numerosas 
empresas industriales, ha tenido aun 
tiempo, debido a su condición de incan- 
sable trabajador, para escribir una in- 
finidad de libros, estudios, folletos, cu- 
yos títulos denuncian la preparación de 
su autor y la variedad de sus conocl- 
mientos. 

Entre esas obras merecen citarse en 
primer término-su, “Geografía comercial 
argentina”, volumen de 1il páginas con 
rigueza. de. cuadros. y de grabados, -que 
¿Es sin disputa el mejor trabajo de este 
género que poseemos. 


D. Emilio Vera y González— 


Durante muchos años D. Emilio Vera 
-y Gónzález, hermano de Enrique, ocupó 
en el periodismo peninsular y en el ar- 
gentino, puestos que lo hacían destacar, 
pues muchos eran sus méritos profesio» 
nales, 

Nació en Burgos en 1865 y dedicóse 
al estudio de las ciencias naturales, Por 
¡fradición de familia y convicción era 
republicano. 

En 1878 entró a formar parte de la 
redacción de “El Globo” -de Madrid, y 
posteriormente pasó a “La Vanguar- 
dia”, 

Realizó un viaje a las islas Filipinas, 


y al volver a España incorporóse a la 
redacción de “La República”. 

En-San Sebastián en,1888 fundó el 
periódico “La Voz Vasca”, viéndose 
obligado a emigrar,.pues se le formó un 
proceso, por delito de lesa. majestad y 
otro por desacato a la religión, diri- 
giéndose a Buenos Aires, donde Hegó 
en .1889. 

En sus primeros tiempos dedicóse a 
la enseñanza yen 1892 ingresó.en “El 
Correo Español”, en época de la direc- 
ción de D. Fernando López Benedito. 

Distinguióse por: varios artículos mo- 
tivados por.la campaña de Melilla y la 
guerra de Cuba- y otros escritos suyos 
Mamaron la atención. 

Fué fundador de las revistas “Minia- 
turas” y “Cascabeles”, pero ninguna de 
ellas progresó. 

En 1902 se retiró del periodismo mi- 
litante, pero siguió colaborando en va- 
rias hojas con trabajos literarios. 

La dirección de “Caras y Caretas” 
solicitó su concurso en 1912 para. ocu- 
par el cargo de redactor jefe, pero re- 
tiróse al cabo de seis meses. 

Desde esa fecha D. Emilio Vera Gon- 
zález renunció por completo a su pro- 
fesión, dedicando sus actividades a otras 
empresas que juzgó más lucrativas. 

Ha escrito varias obras importantes. 
En el diccionario enciclopédico de Mon- 
taner y Simón escribió la letra E com- 
plcta, la sección de geología, paleonto- 
logía y antropología. 

En Buenos Aires publicó una “Histo- 
ria Universal” en dos tomos, muy com- 
pendiada para el colegio nacional y una 
“Gramática de la lengua castellana”. 


Dr. Emilio Bravo— 


Abundante y valiosa en los terrenos 
del periodismo y de la literatura es la 
obra del Dr. Emilio Bravo, publicista 
establecido desde hace pocos años en 
huestro país. 

Hijo del notable escritor y juriscon- 
sulto del mismo nombre y apellido, des- 
de estudiante reveló sus aficiones az po- 
riodismo y al cultivo de lás letras, 

Mientras cursaba sus estudios de aho- 
gado en la universidad central de Ma- 
drid, colaboraba con su señor padre, fun- 
dador de la “Biblioteca Judicial”, y al 
recibirse de doctor en derecho asumió 
la dirección de la precitada biblioteca 

El Dr. Bravo es académico, profesor 
de la Real Academia matritense de le- 
gislación y de jurisprudencia, y actuó al 
lado del malogrado D. José Canalejas, 
que le profesaba estrecha amistad. 

En los cuatro años de residencia en 


la Argentina, este publicista ha dado 
nuevas pruebas de su incesante activi- 
dad en elbperiodismo y en la literatura. 

Ha colaborado en “El Diario Espa- 
fiol”, en “La Prensa” y en “La Razón”, 
y actualmente forma parte de la rodac- 
ción de “La Epoca”. 

Fundador y director de la revista “El 
Comercio Español en el Plata”, con gran 
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acierto ha sabido impulsar esta publicas 
ción, ocupándose (- temas de palpitante 
interés. = h 
Durante sus excursiones por las pro+* 
vincias, el Dr. Bravo fué mantenedor en 
los juegos florales celebrados en San 
Juan en 1914 y en el Tandil en 1913. 
Actuó brillantemente el Dr. Bravo: en 
los debates del primer congreso de con= 
federación española, y muchas y nota= 
bles son las conferencias dadas. en ate- 
neos y en otros centros intelectuales. 


D. Francisco Grandmontagne— 


Nacido en la Cantabria, este distin+ 
guido periocista vino muy joven a la 
Argentina, y lo dedicaron a la carrera 
mercantil. 

Aní, en el fondo de una casa mayo- 
tista, leía y leía Grandmontagne, voban- 
do a la noche horas de sueño para cul 
tivar su espíritu, solicitado por muy dis- 
tintas orientaciones que las comerciales, 
y en la soledad, sin maestros y sin apren- 
dizaje literario, surgió un día y se reveló 
como un escritor original, con ideas pro- 
pias y con una filosofía singular sobre 
los hombres y las cosas. 

En una de sus novelas ha descripto 
magistralmente los sinsabores, las duras 
pruebas de un “cadete”, y con vigoroso 
talento trazado cuadros rebosant¿s de 
fuerza y de vida del mundo comeryial. 

Más tarde pintó escenas de la exis. 
tencia campera y caracteres nacionales, 
entrando de lleno en la literatura y en 
el periodismo. 

Durante este período de su vida inte- 
tectual, Grandmontagne «aó mucn 
relevantes pruebas de su poderoso 
ritu y se hizo una reputación justificada. 

Más tarde, y después de haber Julo- 
neado brillantemente el camino sas0rri- 
do, regresó a su España, y apenas puso 
pie en tierra firme camsó inmenso «lbo- 
roto en Bilbao, si mal no recordamos, 
publicando una serie de artículos sen- 
sacionales y que provocaron una teim- 
pestad de réplicas y una ardiente gens 
troversía por el atrevimiento de las ideas 
emitidas y los latigazos a la rutina, a 
los prejuicios peninsulares y a la polí- 
tica, 1 

Alternaba estos trabajos con el envio 
de correspondencias a nuestro colega 
“La Prensa”, en las cuales desarrollaba 


paradojas deslumbradoras e irónicas 
““apercus” sobre los acontecimientos 
europeos, los hombres y las cosas, refle- 


jando el fruto «le sus eopiosas lecturas 
y de sus observaciones, dejándose a ve- 
ces arrastrar por algunos apasionamien- 
tos, disculpables por la sana intención 
y por el talento desplegado. 


Hace algunos años que abandonó Es« 
paña, para volver a la Argentina, su se 
gunda patria, y en la plenitud de sus 
Miermosas facultades intelectuales presta 
su concurso 2 la prensa nacional, de la 
cual es sin disputa uno de'sus más. pres 
ciosos elementos, 

Ha colaborado en “La Nación”, ejer. 
cido el cargo de director de la revista 
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*La Vasconta” y diseminado artículos 

múltiples publicaciones. Actualmente 

a.la redacción de *La Prensa”. 

Aun cuando su obra es más literaria 

periodística, sería olvido imperdona- 

no mencionar en esta reseña del an- 

- Mguo y moderno periodismo español a 

YD. Juan Mas y Pi, muerto hace pocos me- 

ses en el naufragio del Príncipe de As- 
turias. z 

Nació este poeta y peritísimo crítico 
de arte y de literatura en mayo de 1881, 
en Villanueva y Geltrú, Cataluña. 

Desde los siete años vivió en la Amé- 
fica del Sar, habiendo transcurrido su 
Infancia y su juventud en el Ureguay, 
Brusil y la Argentina. Aunque español 
de origen, puede clasificársele entre los 
Iberos más americanizados, si bien con- 
servaba muchas de las modalidades del 
espíritu hispano. 

Debutó como periodista en el Brasil, 
en cuyo país llegó fácilmente a ocupar 
un puesto de primera fila, vinculándose 
a toda la juventud literaria brasileña. 

AMí publicó su primer volumen de 
versos que lleva por título “Canciones 
de la vida”. 

Más tarde se estableció entre nosotros, 
co.uborando en varias publicaciones, pe- 
To con mayor ahinco en “La Reforma” 
de La Plata. 

Se incorporó a la redacción de “El 
Diario Español” en 1907, y en este pe- 
riódico ha dejado innumerables pruebas 
de su valor como periodista y hombre 
de letras. 

Muchos de sus estudios literarios. y 
de sus cuentos han engalanado las co- 
lumnas de “Fray Mocho”, de “La: Ra- 
zón” de Montévideo y de varios diarios 
de Cataluña. 

A pesar de su juventud su bagaje li- 
teraria era importante, lo mismo por el 
número de trabajos que por la: calidad 
exquisita de sus producciones originales 
siempre, impecables “lel punto de vista 
del estilo e impregnadas de un alto es- 
píritu filosófico. 

Su idiosinérasia intelectual llevaba a 
Mas y Pi a los estudios críticos, género 
en el que descolló y se impuso por la 
exactitud de sus juicios. 

Era este malogrado literato y profe- 
rional un hombre de estudio, de esos que 
empalidecen sobre los infolios, un apa- 
sionado biblióñilo incansable en el apren- 
der. 5 

Publicó los siguientes libros: “Can- 
ciones de la vida”, “Cuentos extrafios”, 
“Almafuerte”, estudio crítico sobre el 
poeta Alberto Palacio;  “Ideacion 
“Letras españolas”, estudio ertíico sobre 
literatos españoles; “Leopoldo Lugones 
y su obra”, “Alberto Ghiraldo”, “Los 
españoles en el centenario”, en colabo- 
ración con Francisco Camha. 


La bohemia española en 1880— 


Hace treinta afios lo mismo que anura, 
l7, bohemia periodística y literaria tenía 
su elenco en Buenos Aires, y no eran 
segundas partes, seguramente, los pro- 
fesionales españoles. 

Abundaban los periodistas que por sus 
originalidades se destacaban y llegaban 
2 tener una popularidad que a veces sa- 
lía de los límites de la colectividad his- 
pana para invadir los dominios de la ju- 
risdicción nacional. 

Uno de los más famosos de aquella 
época era el Dr. Manuel Angulo y Logu- 
na, el cual decía muy serio que él no 
escribía con tinta, sino con Jerez, y por 
eso sus producciones eran tan chispean- 
tes. La verdad es, según cuentan las cró- 
nicas, que Angulo a menudo se pasaba y 
ponía en serios apuros a los correctores 
descuidados. 

El gran. Egozcue, el inspirado vate, 
perteneció también un tiempo a esa bo- 
hemia alegre y despreocupada que se 
hacía perdonar sus excesos por sus gra- 
clas y sobre todo por su juventud ex- 
pansiva y nunca mal intencionada. 

Entre aquella pléyade de bohemios era 
una de las figúrás más curiosas Eduarae 
de la Tejada y Sierfa, al cual de apodo 
“Bl: P> Sierra”. /: * 
lidades “literarias y pério- 


Ja que:le valió su 4lras 
—era' la de escribir novenas, plegarias 
y oratioñés. * * et AY o 
Cuando Siérra no tenía dinero, acudía 
a su'facundia” religiosa y escribía uno 
de esos asuntos de devoción, Mevándóseio 


inmediatamente” al entonces” arzobispo, .. 


monseñor "Anéiros. 

El prelado, 'que “era muy bondadoso, 
tenía debilidad por Sierra, y este tunan- 
te que lo sabía, explotaba a monseñor 
sacándole indulgencias para sus noye- 

- nas y oraciones. 

En cuanto lo conseguía, engatusaba a 
un editor, y hecha la impresión . tba 
Sierra recorriendo las casas. de las bea- 
tas y devotos y les vendía el producto 
de su ingenio. a 

Para estos santos fines el P. Sierra 
llevaba con sumo cuidado un índice as 
Jos domicilios de toda la grey creyente, 


eran muchas, peró.> 


Sierra se prestó una vez a los manejos 
de un cierto sacerdote llamado el P. Ca- 
bezas, de la orden de los Escolapios. 


Este reverendo señor quería obtener 


del gobierno permiso para fundar ura 
comunidad; pero como la comunidad se 
reducía a su sola persona, hubo de im- 


provisarla y echó mano de Sierra, de * 


Esozcue, de Barreiro y de otros bohe- 


mios del periodismo y de_las letras, * 


transformándolos en escolapios. 

Esos locos tuvieron que sacrificar 
en aras de la religión y de los pesos 
que les brindaba el P. 
Cabezas sus barbas y bi- 
gotes, dejarse dibujar la 
respectiva coronilla y 
endosarse la so- 
tana. 

Como este ept- 
sodio de aquella 
juventud españo- 


Dr, Rafael Manzanares 


la, embanderada una en la prensa de su 
tierra y otra en la nacional, podrían re- 
ferirse muchas. 

Uno de los grandes nidos de estos 
bohemios era “La Tribuna” de Héctor 
Varela, y su cuartel general el Café de 
la Amistad. 

D. Héctor tenía su corazón y su bolsi- 
llo siempre abiertos para aquellos ele- 
mentos, llenos de ingenio y de talento, 
pero que derrochaban sus dotes intelec- 
tuales a troche y moche, sin preocuparse 
nunca del mañana. - 

Pero en medio de esa bonhomia, que 
sólo se hacía daño a sí misma malgas- 
tando su tiempo y su dinero, había al- 
gunos tipos de una entraña negra, ver- 
daderos filibusteros del periodigmo, :or- 
sarios de las letras y capaces de todo. 

Uno de ellos fué Luis Moncayo, el 
cual de 1880 a 1882 fué el terror de 
todas las personalidades políticas y so- 
ciales más descollantes. 8 

Moncayo había sido en España revolu- 
cionario de oficio, y no hubo intentona 
en que él no figurara. 'Tomó parte muy 
activa en los sucesos cantonales de Car- 
tagena el año 1874, sufrió varias conde- 
nas, unas por causas políticas, otras por 
asuntos muy turbios, y por último vino 
a escollar a nuestras playas. Í 


Cosechaba palizas a granel, pero tam- 
bién las daba. s é 
Fué fundador de dos periódicos, ver- 
daderos pasquines, que lucieron suce- 
sivamente por título “Las Plagas de Bue- 

nos Aires” y “Las Calamidades”. 


Joaquín 
Ma. Ruiz 


Todas las in- 
famias, todos los 
chismes de ba= 
rrio, todas -las calum= 
nias que la política ar- 
diente de la época ponía en 


. elrculación, eran amorosamente recogi- 


dos por Moncayo, que no empleaba eufe-= 
mismos y decía las cosas con una clari- 
dad deslumbradora. S 

Su obra de 'chantage no podía, como 
es natural, subsistir, y hubo de huir al 
Pacífico, 

Murió en el Perú. 

Florecieron en aquellos tiempos otros 
bohemios y tipos curiosísimos del perio- 
dismo, como Chumillas, Juan L. Jaca, 
Eusebio Coel, Roberto Carcamo y otros, 


cuyos nombres escapan a la memoria. 


Conciusión— 


Larga va ya esta reseña, y a pesar de 
ello aun podríamos alargarla «¡ás si no 
fuera que el espacio nos faltá para ha- 
blar como quisiéramos de tantos otros 
periodistas españoles que actúan en nues- 


,tro país; pero debemos, contra nuestra 


voluntad, limitarnos a recordar a los se- 
fores Juan de la Cerda, José R. Lences, 
Carlos García Landa, el distinguido crí- 
tico teatral de nuestro colega “El Dia- 
rio”, Julio del Romero Leyra, Julio Cas- 
tellanos, Mariano Martínez, nuestro an- 
tiguo colaborador, de tan inteligente y 
variada actuación en otros países ameri- 
canos, Juan Torrendell, Julián de la Cal, 
Venancio. Serrano- Clavero, Francisco 
Llorca y Herrán, y otros que seguramen-= 
te se ros escapan, y quizá no de los 
menos dignos de ser recordados. 
Basta la escueta enumeración de aqué- 
Nos, :agregada.a los anteriores apuntes 
biográficos, para que se comprenda cuán 


Era“ un panfletista formidable, un fecunda es la actividad de los periodista: 
chantagista eximio, españoles en la república. ES a 
DAA DO ARS ARE) 


Las Bellas 


Los subordinados del primer Adelan- 
tado, aquellos 1700 españoles, alemanes 
y flamencos que acompañados por algu- 
nas heroicas mujeres, compartieron con 


D. Pedro de Mendoza el año 1536' las | 


eruentas desventuras de la primera fun- 
dación de Buenos Anres, no encontraron 
al desembarcar en este suelo ningún ves- 


. tigio de civilización como Hernán Cortés 


en Méjico, o Almagro y Pizarro en el 
Perú. E 
*Háy.una contradicción desconcertan'e 
entre la evolución progresiva hacia la:be 
léza,'la ciencia y el arte que acusan las 
diversas etapas de la conquista de Mó- 
jico y del Perú y el atraso inverosímil en 
que vivió el Río de la Plata hasta el vi- 
rreinató de Vértiz. Mientras 
randés caudillos que lucharon con. los 
ágtecas y con los incas, no sabían 
leer ni escribir, según observa Mitre, 
(Historia. de Belgrano, tomo 1) y mand 
bán tropás compuestas por rudos y anail- 
fabetos gañanes de Extremadura, de 
Galicia o de Castilla la Vieja; en cambio, 
los jefes y los soldados que acompañaban 
a Mendoza eran gente de otrasáuces, 
“procedentes en. sh mayor. parte de las 
provincias de Vizcaya y Andalucía que 
traían en su temperamento étnicos las 
calidades de dos razas superiores, altiva 
y varonil la una, imaginativa y elástica 


los. más . 


«finanzas y, en el arte. 


Dj 

la otra”. Nacidos y criados una gran 
parte de 'ellos' en comarcas laboriosas, 
en puertos como Cádiz, Sevilla y Sanlú- 
car," en ciudades como Madrid, Toledo, 
Valladolid, Córdoba, Zaragoza y Sala- 
manca, traían consigo la visión de una 
vida: superior que-sin embárgo' no supie- 
ron o no quisieron realizar aquí sino 
fragmentariamente. en la política; en lás 


¿EU paisaje de Buenos Aires sugería 31: 


| español apenas llegado: una” resignación” 


sexena y désdeñosa: Venían con ansias de” 
lucro, huyendo los más conscientes del 
aesbarajuste de la «administración - pú- 
blicá y de la enormidad de los impuestos 
de la peninsula. E 

El concepto. emersoniano de que. el 
hombre es civilizado en razón directa de 
sus necesidades, reswlta de una verdad 
absoluta aplicado a la evolución progre- 
siva do la civilización y de la cultura en 
el Río de la Plata. 

Fueron tan simples, tan sumarias las 
necesidades de los habitantes de Buenos 
Aires y del interior; fueron tan insigni- 
ficantes sus aspiraciones hacia un bien- 
estar relativo y hacia una" mayor 
cultúra, hásta las postrimerías del si- 
glo XVIII, que sólo por excepción reper- 
cutieron aquí las manifestaciones más 
elocuentes del progreso general de los 


reinos cristianos; la riqueza pública, las 
bellas artes y particularmente la arquis 
tectura y sus anexas. 


La ciudad primitiva— 


Cuando desembarcaron aquí los espas 
foles no existía ningún orden de arqui= 
tectura, ni aun en sus más rudimentarias 
expresiones. Los indios querandíes que 
acampaban sobre ambas márgenes del 
Riachuelo llevaban una vida errante y 
pernoctabáan en toldos construídos con 
cueros y ramas. Ignorantes de los más 
simples cultivos de la tierra, cambiabam 
de lugar en busca de pesca o caza abun- 
dante y por ello mismo no tenían razón 
para encariñarse con viviendas que se 
habrían visto obligados a abandonar cons 
tinuamente. . 

Los ingenieros Juan A. Buschiazzo y. 
Carlos María Morales, en sus brevísimos 
estudios sobre, la edificación de Buenos 
Aires, dicen que las primeras casas cons- 
truídas por los españoles tenían las pa= 
redes formadas “con estructura de r2s 
mas, cubiertas con una especie de revo- 
que de areillla y techo de paja”, es decir, 
el rancho que durante más de tres siglos 
se ha usado en nuestras campañas, La 
prueba de que los techos de las primeras 
casas construidas por los compañeros de 
Mendoza eran de paja, está en el hecho 
de que en el ataque que llevaron los in- 
dios a la naciente población, cuatro mex 
ses después de fundada, pudicron fácil= 
mente destruirla por el fuego, arrojando 
sofre ellas flechas encendidas. 

“Horconés de fiandubay, tijeras de 
sauce colorado del río, paja espadaña 
y toldo por techumbre, he aquí el Bue- 
nos Aires primitivo”. (Sarmiento. “Ars 
quitectura doméstica”). 

Sin embargo Sehmidel, al referirse a 
la casa del Adelantado durante el asalto 


. de los querandíes, habla de una techum= 


bre de tejas. “Los españoles, —dice,—se 
refugiaron en la ciudadela al amparo do 
sus murallas de tapia y palizada, que 
aunque débiles eran suficientes para 
protegerios de enemigos que no sabíam 
batir una brecha, ni tenían cañónes ni 
máquinas para efectuarlo. Entonces, 
mientras los unos trataron de tomarla 
por asalto, los otros empezaron a tirar 
con flechas encendidas sobre nuestras 
casas, cuyos techos eran de paja (menos 
la de nuestro capitán general, que tenía 
techo de teja), y asi nos quemaron la 
ciudad hasta el suelo, porque las casas 
eran de pajas”. - 

El ingeniero Morales opina que los 
españoles no habían tenido tiempo de 
fabricar tejas y que a pesar del dato da 
Schmidel debía tratarse de una techum= 
bre de adobe cocido al sol. Al referirse 
a las casás construidas en Buenos Aires 
después de su segunda fundación, dice 
que el barro y las ramas de sauce colas 
rado, del cual aun se encuentran vesti- 
gios en Palermo, fueron los. elementos 
únicos de edificación. Todas las casas 
eran de un solo piso y de planta rectan= 
gular, “sin ventana alguna”, o a lo sumo 
con una, tomando la luz de la puerta”, 
—según escribe el jesuita Cattaneo. 

En Buenos Aires no se fabricaron las 
drillos y tejas hasta que Fernando Al= 
varez obtuvo permiso del cabildo, em 
1608, para construir un horno en um 
terreno baldio, cerca de lo que hoy coma 
prende la esquina de las calles Brasil y 
Tacuarí. Lleva el susodicho permiso 12 
fecha de 17 de noviembre del año apun= 
tado y puede leerse íntegro en el libro 
I, página 553 de Acuerdos del extinguis 
do cabildo. Pero cuando realmente rex 
cibió tun poderoso impulso la industria 
del ladrillo fué a principios del gi- 
glo XVIII, en que los jesuítas estable. 
cieron un gran horno para proveer us 
materiales a la edificación del templo y 
colegio de San Ignacio. 

Treinta años después de 1701 trabaja. 
ban en Buenos Aires sesenta hornos de 
ladrillos, según se deduce de los permis 
sos acordados a los respectivos fabrican= 
tes. A mediados del siglo XVIII se emu 
pezó aquí a usar la cal por primera vez en 
las construcciones. + ooo 

Si el progreso en los pueblos no:es:un 
accidente sino. una necesidad de ellos 
mismos según el coricepto que ya hemos 
enunciado, mucho tardaron los habitan= 
tes de Buenos Aires y del: interior en 
sentir la demanda de esa necesidad pro- 

“gresista .afirmada por el mágico impulso 
de Vértiz en-la forma y manera que he- 
mos de ir señalando en el presente tras 
bajo. Ñ 

En 1650, según refiere el viajero Az«- 
cárate du Biscay, las casas en Buenos 
Aires no pasaban de cuatrocientas; estas 
ban, —agrega—cubiertas unas de teja y * 
otras de paja, “pero todas tan achaparra= 
das, que por-lo general no se elevaban 
más de cuatro varas del suelo y tenían 
aleros tan extendidos que las tijeras, en 
las de paja y los tirantes en las de teja, 
avanzaban hacia el centro de la calle, 
dificultando el tráfico de rodados y jine- 
tes, que forzosamente tenían que pasar 
por medio de la vía”. 
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"Frontispicio de la Real Dirección y Administración de 
“Tabacos del Virreynato de Buenos Aires 


£l edificio del Conzulado, con el : A ornato de su fachada en 
celebración del coronamiento A : de Fernando VII 


Para poderse Imaginar cómo sería 
aproximadamente la ciudad colonial has- 
ta mediados del siglo XVIII, basta llepar- 
se a algunos pueblecitos del norte, veci- 
mos a Buenos Aires y recorrer algunás 
calles que aun conservan su aspecto r- 
diano en San Isidro, San Pedro, etc. Más 
definitiva es la impresión evocadora en 
la ruta del oeste, debido al constante co- 
mercio y trasiego de hombres y de cosas 
por la carretera de Luján, punto -de par- 

-tida del terrible viaje a Chuquisaca y 28 
sus estaciones importantes interniedias, 
Córdoba, Tucumán y Salta, de cuya ar- 
quitectura aun se conservan monumen- 
tos de verdadera belleza. 

Vista la ciudad a vuelo de pájaro des- 
de uno de los . murallones del fuerte, 
desde la torre del Cabildo, de uno de 
los campanarios de San Francisco o de 
Santo Domingo, sólo impresionaba su 
conjunto por la endulación verdi-roja de 
las techumbres de tejas iguales a las 
usadus en Italia y en España. Aun que- 
dan unas pocas casas antiguas en los 
barriss de Santo Domingo y de San Tel- 
mo, que las tienen en sus techos. Has- 
ta hace pocós meses uno de los edificios 
más característicos era el de la adua- 
na vieja, situado ¡en las calles de Bel- 
grano y Paseo Colón y cuya construe- 
ción databa de 1782. Las dos fotogra- 
fías que publicamos permiten. apreciar 
los detalles de la ornamentación de su 
frente prixicipal. 

Con la introducción del ladrillo en las 
construcciones, se fueron levantando ca- 
sas más sólidas y de mayores dimensio- 
nes, pero, casi sin excepción, represen- 
tando en su arquitectura el tipo de ca- 
sas con sus grandes patios plantados 
desordenadamente de naranjos y enreda- 
deras, floridas, rodeados por una am- 
plia galería cubierta, prolongación del 
techo de las habitaciones, y sostenidas 
por maderos verticales que hacían las 
veces de columna. En el fondo de los 
terrenos había huertas con árboles fru- 
tales y legumbres. 

Después del techo de mogihete y te- 
ja, vino la azotea con tirantes de pal- 
nras traídos del Paraguay. Poco después 
de 1768 se empezó a utilizar la disposi- 
ción de los techos de azotea, para la 
construcción de aljibes; en 1'70, anota 
el ingeniero Morales que sólo existían 
dos, uno en la easa de don Domingo Ba- 
savilbaso y otro en la de don Manuel 
del Arco. Hasta entonces, el servicio 
de aguadores que tomaban el agua del 
bajo, era el que proveía a las necesidades 
de la población. 

Los acueductos, las acequias, los ca- 
minos y las cloacas que hicieron los ro- 
i¿nanos en algunas regiones de España y 

cuyos beneficios conocían los “indianos 
no fueron echados de menos aquí por 
elles. 4 

A la época que-nos ocupa correspon- 
de también el uso de las rejas vyoladas 

en las construcciones. La faz artísti- 
ea interesantísima del empleo: del hie- 
rro en las construcciones coloniales apa- 
rece complementada más adelante en es- 
te trabajo con el desfile de los principa- 
les artistas que cultivaron un arte, des- 
aparecido luego a causa” de la instala- 
ción de fundiciones de minerales -cola- 
dos. 

La primitiva reja en “las Construecio- 
nes coloniales, fué, como ya lo había 
gido en la antigiedad,; una lógica con- 
secuencia de la vida que pedía seguridad 
y defensa para las casas y recintos po- 
liciales. 

El tipo de rejas fué muy diverso en- 
tre nosotros y estuvo librado a lá ins- 
piración y buen gusto del batihoja O 
simple herrero encargado de idearlas o 
de copiarlas. 

Predomiinó en -eierto momento, gra- 
cias al ginebrino: Rutilio la imitación 
de las rejas de los siglos XI y XII, que 
consiste en una serie de hierros de see- 
ción cuadrada, cuyos extremos forman 
yolutas y cuyas partes medias se entre- 
lazan unas con otras o quedan presas 
por abrazaderas, que es el medio por el 

” cual se unen al marco ancho y cuadra- 
do que cierra el conjunto, o a los ba- 
rrotes verticales que forman”los' com- 
partimientos ornamentales. 

Jin las construcciones de Córdoba, to- 
man las rejas un carácter más arquitec- 
tóuico, que primeramente se manifies- 
ta en él tipo sencillo de la de numero- 
sos harrotes verticales, cortada. a regu- 
lar altura, coronada de pinchos, que el 
forjador tomó por pretexto para repro- 
¿ncir flores de esbelto cáliz y delgados 
pétalos. De esta manera aun existen al- 
gunas expresiones en Salta. Mucho más 
cereano a los tiempos nuestros, se hi- 
cieron aquí rejas forjadas y de fundi- 
ción mixta; fueron “envasadas” volan- 
tes y antepechadas; fijas o móviles, em- 
potradas o recercadas. (Conventos de 
San Francisco y Santo Domingo). 

> En la iglesia de San Juan se hicieron 
magníficos tragaluces en forma de cru- 
ces, que se destruyeron en la segunda 
invasión inglesa. Pero en reutidad, un 
las construeciones de Buenos Aires y 
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del interior predomirnó la reja de «partl- 
Ma o de barrotes, detrás de la cual iu- 
cían macetas con claveles, rosas y jazmi- 
nes. Así, este cambio de la arquitectu- 
ra colonial empezó a dar a la ciudad in- 
diana un aire de pueblo andaluz, con 
casas de grandes patios que lós andalu- 
cer. copiaron -a los árabes. 

Fué en los primeros años del siglo 
XVII que se construyeron las principa- 
les igiesias, como Santo Domingo,. San 
Jen San Francisco, San Telmo, la 
Merced, la Recoleta, las Catalinas y 
San Juan. La mayor parte de éstas fue- 
ron dirigidas por sacerdotes .jesuítas, 
ofreciendo el sello de la arquitectura do 
esa orden. : 

El más típico de 
el ingeniero Buzchia 
de unos apuntes biográficos inéditos a 
propósito de los arquitectos de Buenos 
Aires, es San Ignacio, construído bajo 
qui y Primoli, cuvas torres, desgráciada- 
mente reconstruidas por personas que 
no ienían nociones de arqueología, con- 
trastan desagradablemente con el estilo 
de la fachada. 

los frentes de San Nicolás y la Mer- 
ced han sido bien modernizados y el de 
San Juan totalmente reconstruído. 

Donde hoy existe la Catedral se cons- 
truyó, poco después de la segunda fun- 
dación, la primera iglesia; sus paredes 
eran de barro y el techo de paja. En 
1615 se le puso techo de tejas y se 
construyó un coro y sacristía. Más ade- 
lante al estudiar por separado la cons- 
trucción de la Catedral, veremos cómo en 
1647 se le cambió nuevamente el techo, 
empleándose madera del Paraguay. Te- 
nía en esa época dos torres tas que fue- 
ron demolidas en 1822. El 24 de mayo 
de 1753, a las 7 de la mañana, se de- 
rrumbó el techo, sin causar desgracias 
personales. La reconstrucción se hizo 
bajo la pericia del arquitecto Rocha; y 
el año 1822 el ingeniero Catelín fué 
encargado de modificar la fachada pro- 
yectando la actual, con las doce eolum- 


todos ellos, dice 


nas representando los apóstoles y.-.el - 
gran retablo bíblico en la parte supe- 


rior, obra que se terminó después de la 
caida de Rosas, a 

Una de las características de las casas 
de importancia que se levantaron a me- 
diados del siglo XVII es su construec- 
ción a un nivel que estaba como un me- 
tro más alto que el de la calle, ponién- 
dose la acera también en ese nivel ele- 
vado, a fin de evitar los inconvenientes 
que ofrecía el mal estado de las calza- 
das que, con sus pantanos y desniveles, 
inundaban las casas bajas. Esta acera 
venía a formar una especie de pretil, a 
nlanera de las que había, hasta hace po- 
cos años, en las calles. que seguían el 
curso de los antiguos terceros, a fin de 
evitar que las carretas, subiendo sobre 
ellas, las destruyesen, dañando al pro- 
pio tiempo, el frente de los edificios. A 
esto respondía también el empleo. de los 
postes al borde de las aceras, postes que 
eran de madera dura o.de antiguos ca- 
fiones inutilizados. Estos postes fueron 
suprimidos por disposición del presiden- 
te Sarmiento. z 

Predominó “en Buenos Aires desde el 
virreinato de Vértiz hasta la caída de 
Rosas, un tipo único de edificio: la an- 
tigua casa española de un solo piso, con 
pretil. macizo de mampostería y venta- 
nas con rejas. - “z 

Rosas dispuso .que se suprimiese has- 
ta unos tres metros de altura, todo de- 
talle decorativo, tales como grandes zú- 
calos, columnas empotradas en-los fren- 
tes, etc:, que sobresalieso de la linea 
de. edificación, y esta orden se cumplió 
en horas, no exceptuándose ni las igle- 
sias como puede verse aún en. la de 
San Miguel, en el frente dela calle 
Suipacha. 

Pero estas variantes de la arquitec- 
tura eolonial, así como otras caructerls- 
ticas de las edificaciones iniciadas poco 
antes del derrumbamiento de la tira- 
nía en los campos de Caseros, serán es- 
tudiadas al evocar la influencia de los 
constructores italianos venidos a Bue- 
nos Aires en las postrimerías de la pri- 
mera mitad del siglo pasado. 


El Fuerte— 


El primer monumento arqulteciónico 
digno de ser estudiado entre-las cons- 
truccióones de mayor Importancia quo 
se llevaron a cabo durante la domina- 
ción española en Buenos Aires, figura El 
Fuerte, cuyas obras sé hicieron por-eta- 
pas, hasta su realización definitiva so- 
bre los planos del ingeniero y sargento 
juayor D. José Bermúdez, ampliados y 
mejorados en parte más tarde por el 
capitán ingeniero D. Domingo de Pe- 
trarea. p 

En la serie de documentos copiados en 
los archivos de España por don Enrl- 
que Peña y ordenados luego admirable- 
miente por este historiador a quien tan- 
to deben nuestros estudiosos y a quien 
nos kolgamos mucho en rendirle aquí 
nuestro homenaje y darle las gracias 
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por la cantidad de'datos que nos ha pró- 
porcionado para completar estos apuh- 
tes, figura el largo expedienteo que des- 
de el 24 de abril de 1667, hasta 1727, 
sostuvieron los gobernadores de Buenos 
Aires con los reyes de España sobre la 
construcción del Fuerte. * 

La enorme mole se levantó tras com- 
plicadísimas y engorrosas discusiones én 
el perímetro que hoy ocupa la casa de 


gcbierno, que fuó también sin duda al- ; 


guna el mismo que ocupó el Real de 
Buenos Aires en la: primera y trágica 
fundación de don Pedro de Mendoza. 
Otro paraje de topografía semejante, ¿e 
disputa, según Cardoso, el-honer de -ha- 


rranca del Paseo Colón, que limitaba por 
el sur con el antiguo “Tercero” o “Zan- 
jón de los Granados”, a la altura de la 
calle Independencia. Ambos puntos han 
tenido según puede comprobarse fren- 
te a los mapas topográficos de la época, 
una amplia y cómoda bajada al río; pla- 
ya extensa y de fácil desembarco, y al- 
tura suficiente de la meseta para domi- 
nar los alrededores. E 

La historia burocrática y politica de 
la erección fragmentaria y definitiva del 
“Fuerte” se resume así: por cédula de 
16 de marzo del año de (1663, se previ- 
no al virrey del Perú la guarnición que 
debía haber en el puerto de Buenos Ai- 
res, ord+enándole se hiciese en esta pla- 
za un puerto cerrado y que se fabri- 
case un fuerte en el sitio llamado San 
Sebastián, con los baluartes y defensa 
que tuviesen por más a propósito el go- 
bernador e ingeniero a quien se enco- 
inendase su cometido. Lo mismo exacta- 
mente se ordenó en la fecha indicada al 
gobernador de Buenos Aires, don José 
Martínez de Salazar, quien manifestó que 
el sitio de San Sebastián, estaba a más 
de un tiró de cañón de distancia, y que 
sin fuerza de gente armada no era fá- 
cil-su comunicación, -por lo que tenía 
ideado hacer una atalaya capaz de quin- 


+ ce hombres con su falsa. braga al pie 
-y lo mismo en otro puesto que Haman 


San Pedro, abarcando asi los extremos 


de la Barranca, en úna distancia a los” 


costados de Buenos Aires, dándose asi 
los dos la mano con la ciudad y el río. 

Hasta 1675, la junta dé. guerra no or- 
denó a D. Andrés.de Robles—que su- 
cedió a Martínez Salazar—que obrasé 
en la mejor defensa de Buenos Aires 
y que se fortificase en el puesto de la ba- 
iranea, y circunvalase la ciudad con 
muralla y baluartes, valiéndose de los 
medios que ya había dejado prevenidos 
su antecesor. Ya en carta del año'an- 


terior (20 de octubre de 1674) había * 


dado cuenta D. Andrés de Robi del 
estado en que se hallaban las obras: de 
la fortificación del fuerte mandado cons- 
truir y la torre del Riachuelo, acordan- 
do la junta en 2 de julio del 75 el per- 
feccionamiento de las obras. A 

El 23 de mayo y el 15 de noviembre 
de 1676, remitió,los planteles del fuer- 
te; pero hasta septiembre de se no 
dió cuenta ante la junta. de guerra. el 
relator Castillo de las diferentes repre- 
sentaciones de los gobernadores Robles 
y de su inmediato sucesor D. José de 
Garro, sobre la fortificación de Buenos 
Aires. Entonces se mandaron que pa- 
sasen todos los papeles y antecedentes 


* alos señores marqués de la Granja y 
Gaspar de Velasco, quienes evacuaron . 


las consultas el 22.de “enero de 1680. 
El parecer. de los antediehos funciona- 


-Yios se redujo a manifestar “que por ser. 


el sitio que más manda el surgidero de 
los tres fosos que -llaman .de -las Mer- 
cedes, San Francisco, y Santo Dómiñigo, 
parajes a donde surjen los navíog pa- 
ra hacer sus cargas y. descargas, que 
es en el que estaba: el fuerte, se- hiciese 
otro de mayor. capacidad de cinco ba- 
Juartes, con: las cortinas totales de 350 


>"pasos geométricos; quedando las prin- 


cipales en 300, quitando -1os 25-—en ca- 
da ángulo, para la gola del baluarte que 
quede en 50, y las cortinas de los ba- 
luartes en 150, y los trabeses de 25, es- 
tando frangueadas las cortinas de ellos, 
desde el tercio dela cortina principal; 


foso de 40 pasos de ancho y la entrada 
cubierta de 15, y de alto el- plan del : 


foso, 9; el parapeto dela entrada .cu- 
bierta con la vaqueta 2; y correspondien- 
te a la muralla 11, y otros dos del-pa- 


* rapeto, con que quédan “cubierta de ba- 


terías, hasta llegar al mísmo arcen del 
foso, y en altura difícil de eéscalarla, que- 
dando en la muralla 13 pasos, que ha- 
cen cerca” de siéte varas «castellanas, 
siendo el sitio más conveniente, pues 
bate la artillería los tres referidos sur- 
gideros, y cubre con el mosquete la pla- 
za, capaz de desembarco en la frente del 
lugar, teniendo sólo el inconveniente de 
que sería preciso demoler algunas ca- 
sas, no debiendo ser reparable por re- 
dundar en su conservación, y la de la 
provincia, y que estando con la -—guar- 
nición que tenía, habría de ir el enemi- 


go con mucho recelo a saquear, pues - 


cubriendo el lugar con la artillería, po- 
día temer no menos las salidas; debien- 


sido el Real de Buenos Aires: la ba- 


do fabricarse manteniendo el que había, 
hasta poner en defensa la nueva forti= 
ficación y que caso que por la mucha 
ruina del lugar pareciese al gobernador 
«se podía fabricar en uno de los dos ex- 
tremos" del, 'adonde niás cubriese la ea- 
nal, y pudiese tener abrigo la ciudad, y 
vecinos, sin: que fuese dispensable el 
que. se ¡dejase de ejecutar en“una de 
las -partes, reservando .sólo al goberna- 
dor el arbitrio de variarla, porque si tu= 
viese por «más conveniente la del sitio 
donde estaba el castillo la interposición 
de no derribar algunas cásas, se halla- 
se obligado a no ejecutarlo, debiendo ser 
en cualquier parte de .materia perma- 
nente, como piedra o ladrillo, haciendo 
_una camisa de tres ladrillos de grueso, 
formándolo de tapias; y siendo prade- 
rías como referían los del país, sería: mes 
jor formarlo de tepes, y de menos costa, 
y más consistencia, y bastaría la ca- 
misa con*dos ladrillos de grueso; y que 
respecto de saberse que 10 leguas a la 
entrada del río 'es' piedrá, las márgenes 
de él, de donde con barcas se pudiera 
traer con poca costa, se podría hacer sin 
labrarla, poniendo la mejor haz a.la mu- 
ralla, y los ángulos de ladrillo.” e 
Las resoluciones, rectificaciones de las 
mismas, pedido de nuevos informes, ete., 
a propósito de la construcción del fuer- 
te, fueron interrumpidas con motivo de 
haberse cedido a los portugueses la Co- 
lonia del Sacramento. Consta la orden 
de interrumpir los estudios y trabajos 
en la cédula de 14 de enero de 1685., 
Al zmusmo tiempo que por la junta se 
acuerda la interrupción referida se re- 
mitió a D. Pedro de Oreytía, resumen 
de todos los antecedentes de esta mate- 
ria, y la planta de la fortificación, pa= 
ra que estudiándola con personas prác- 
ticas de estos parajes, informase lo que 
se le ofreciera, “a fin de tomar punto 
fijo en ella, y particularmente con Cru= 
zati, el matemático Miguel de Verga= 
ra y Juan Tomás Miluti, y que discurri- 
do entre todos, formasen un papel indi= 
_viduai de las mayores conveniencias de 
los dos puestos de San Sebastián y San 

Pedro”. -Y fen eumplimiento de este 

acuerdo en 20 de febrero del mismo año 
de 1685, escribió desde Cádiz D. Pedro 
de Oreytía, remitiendo el parecer fir- 
mado por las personas que concurrieron 
á la junta a tratar sobre tan zarandeada 
fortiñieación. De este parecer se dedu-= 
ce el consejo de mantener el fuerte an- 
tiguo, que está en la plaza mayor y el 
fortín que hay en la boca del Riachue- 
lo; -edificar otro sobre la base del pri- 
«mero existente y no fabricar otro em 
el sitio de San Pedro por las razones 
> siguientes: € , AA 
_ “Que con el dicho fuerte de la 
- za y fortín del Riachuelo (que había de 
existir) quedaría bastantemente defen= 
dido el surgidero de los pozos y desem- 
barcaderos de las embarcaciones éñemi< 
gas, porque por aquella banda del sur, 
pudieran intentar invasiones contra la: 
ciudad, para lo eual serviría poco el 
fuerte de San Pedro, y kin el de San 

Sebastián quedaría la” ciudad sin de: 

fensa por la banda del norte.” a 

El informe se extiende luego largas 
mente .en disquisiciones de táctica mic 
litar muy interesantes pero que no sin= 
tetizamos por no hacer demasiado exten+ 
so este trabajo.- 

Una vez.enterada la junta de guerra, 
del referido informe y premeditadas las 

_tircunstancias de-él, dió cuenta de todo 

a su majestad en consulta de 17 de mar- 

zo de 1685, “siendo de sentir se-ordena- 

se al gobernador de Buenos Aires- que 
sin embargo de lo que se le-mandó últi- 

Inamente, continuase en .Ja obra del 

fuerte de San Sebastián, arreglándose a 

las órdenes antiguas.”-  * 

Recelándose en 1701 que los enemi- 
gos de España pudiesen invadir los do- 
minios de la América, dió el rey “diver= 
sas órdenes para resguardo de sus le- 
janos dominios y entre ellas, una de las 
principales fué la defensa del Río de la 

Plata y presidio de Buenos Aires. Y en 

consulta de 23. de febrero de 1701, se 

propuso por.la junta de guerra entre 

otras providencias. “que respecto de te- 
ner S. M. resuelto la fortificación que 
se había mandado construir en Buenos 
«“bAires se pusiese en ejecución en el pa- 
raje y terreno elegido por el señor José 
de Garro y otros antecesores suyos (que 
es el referido de San Sebastián) y que 
se encargase a este ministro que la plan- 
ta, o delineación hecha, y que remitió 
desde la América, la comunicase con 
personas inteligentes en la fortificación, 
por si hubiese algo que añadir o refor- 
mar en lo delineado en ella, pues no se 
aventuraba nada en esta nueva inspec- 
ción, que se podia ejecutar en tan breve 
tiempo”. 

Se le envió la planta al rey quien la 
volvió el 13 de julio del mismo año de 
1701, diciendo que era la que se había 
de ejecutar, Además tenía su majestad 
resuelto que se realizasen las obras baje 
la dirección de don Josó Bermúdez, in- 
geniero que hizo los planos en Cádia 


Planta del 
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delineada 
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Aires y parte del : . ; ab , 
río de la P: q , ES , Bermudez en 

) ea F ue , z el siglo XVIH 
con sús castillos, 

delineada por 


de la Plaza, 
ingeniero 


El Fuerte segun 
las reformas 

propuestas y 

realizadas por el 


Planta de la | 
ciudad de ; 
Buenos Aires 
con todas sus 
Cuadras y 
ribera en 1713, 


El Fuerte visto desde la Plaza Mayor y cuyo 
hacta 1 


aspecto permaneció sin variacion alsuna, hasta12! 


re la planta enviada desde Buenos 
E pr y vos materiales importarán se- 
gún cálculos aproximados 582 mil pe- 
“sos”, sin la tercia parte más que consi- 
dera se podrá gastar en ella, respecto 
“de no poderse tener presentes todas las 
menudencias, y que según. esto, subirá 
* hasta 776 mil pesos para cuyo costo di- 
ce no podrán llegar los, medios aplica- 
«los en los seis años que se señalan para 
“su construcción, sino a 72 pesos, como 
informara los certificados que también 
remite, con lo que no hay ní para los 
principios de la fábrica.” 

Los medios destinados para el cos- 
te, y gastos de esta fortificación se re- 
ducían a que la yerba que bajaba desde 
Santa Fe a Buenos Aires, pasara dos 
reales por arroba y la que se Hevare a 
las provincias de arriba, 4, y el quinto 
dé las vacas que se sacaren a razón de 
dos reales por cabeza, “y lo mismo de 
los cueros de toro que se embarcaren y 
“un peso por cada botija de vino o agua!- 
diente que se vendiere, y esto por sólo 
el término de seis años; ínterin que la 
audiencia de los Charcas, discurre y pro- 
pone otros medios de. más alivios a es- 
te fin, sobre que se. expidieron órde- 
nes.” 

Sobre este punto de los impuestos pa- 
ra dicha fábrica, avisa el gobernador de 
Buenos Aires en carta. de 28 de octu- 
bre de 1705, que han producido 45.110 
pesos de los que envía certificación .- 

También se remite con los papeles ex- 
presados en la misma fecha un mapa 
general del Río de la Plata para él más 
pleno conocimiento de los parajes y CoS- 
tas vecinos al fuerte. y 

El espacio nos falta para detenernos 
como quisiéramos .en los antecedentes 
relativos al nombramiento y viaje al Río 
de la Plata del ingeniero José Bermú- 
rez, la figura de mayor prestigio en ma- 
teria arquitectónica que actuara en Bue- 
nos Aires a fines del siglo XVIL z 

A Bermúdez sé le debe-la prosecución 
definitiva de las. obras del fuerte, pues 
aunque pocos años después viniera re- 
sl + vistando en las tropas de don Brúno da 

Zabala como ingeniero de-la. plaza don 
Domingo de Petrarca, éste no-hizo sino 
completar detalles del plan general idea- 
do por el susodicho Bermúdez. 

Los gobiernos de Salazar, Valdés, Ga- 
rro, etc., colaboraron acertadamente 
unas veces y con una ausencia absoluta 
de sentido práctico otras en las am- 
pliaciones y seguridades del fuerte, pe- 
ro hasta la llegada de Bermúdez no se 
hicieron las cosas sobre un plan y un 
presupuesto definidos. 

El fuerte que albergara a los gober- 
nadores y virreyes del Río de la Pla- 
ta, que aparece desempeñando un pa- 
pel tan importante en las invasiones in- 
glesas, que es luego la caga donde de- 
hera la primera junta revolucionaria 
presidida por Saavedra e ilustrada por 
ul verbo de Mariano Moreno; que es su- 
eesivamente la casa de gobierno donde 
actúan el triunvirato, los directores su- 
premos y demás entidades gubernamen- 
tales ejecutivas, perdió su caráctor de 
tal en la época de Rosas. El restaura- 
dor de las leyes trasladó el despacho 
de gobierno a su casa particular de la 
calle de los Restauradores primeramen- 
te y luego'a San Benito de Palermo, a 
la típica mansión que tan bellamente 
nos evoca el lápiz de Palliere en el di- 
bujo que más adelante reproducimos. 

Las obras del fuerte, hasta que asu- 
mió su dirección Bermúdez, fueron eje- 
cutadas por ignorantes maestros albañi- 
les adiestrados por capitanes y. soldados 
que conocían la plaza de Amberes y al- 
gunas fortalezas españolas hechas sobre 
el Mediterráneo. E 

A Los mismos soldados españoles Je 
guarnición fabricaron los primeros. ma- 
teriales del fuerte haciendo ladrillos du- 
rante seis horas al día y trayendo des- 
de más de sesenta leguas en-lanchones 
maderas y piedras: NE IES 
-= 'Trabajaron con tal empeño los solda-_ 
dos y trescientos indios en la fabriw 
cación de ladrillos y tejas, que hubo su- 
perabundanci de, esos materiales has- 
ta el punto dé n 
los vecinos .para que construyesen sus 
casas o Mejorasen las existentes. 

Pero esta superabundaneia 'fué breví- 
sima y los nativos como.los europeos 
eontinuarón fabricándose sus, casas de 
inateriales muy someros, hasta. media- 
dos del siglo subsiguiente. 

El Fuerte, según ya,lo hemos dicho, 
mo sufrió modificaciones, de mayor im- 
portancia después de las ampliaciones 
propuestas y realizadas por Bermúdez 
hasta que en 1724 intervino en las edifi- 
ciones de Buenos Aires el ya citado in- 
geniéro D. Domingo Petrarca. 

No era. muy desahogada la situación 
de los ingenieros y arquitectos en Bue- 
nos Aires, a causa de la competencia de 
los maestros albañiles y alarifes que se 
conformaban con misérrima soldada pa- 
ra construir una casa secundados por 
una legión de indios o de esclavos a 
quienes sólo había que pagarles la 29 

mida. 
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No eran solamente las profesiones de 
ingeniero y -arquitecto -las Peor remu- 
neradas; recuerdan muchos de nuestros 
cronistas de los tiempos viejos (Wilde, 
Bilbao, etc.) que por regulación de ho- 
norarios llegó a percibir un abogado. do 
la ciudad “colonial dos gallinas. No ha- 
blemos de los emolumentos correspon- 
dientes a los maestro de escuela... E 

El fuerte con su enorme mole fué 
pues una de las construcciones más sóli- 
das, interesantes y características de. 
Buenos Aires, Veíasele desde la rada, 
con su murallón grisáceo batido de con- 
tinuo por el Oleaje delas aguas del Pla-, 
ta; y después de las cúpulas de los tem- . 
plos y de la torre del Cabildo, era lo 
que más impresionaba al recién llegado. 
Sus alrededores no le servían de mar- 
co, pues en la bajada de la derecha (hoy 
Vicro.ia y Paseo Colón) formábanse in- 
fectos fangales. En la época. de Buca- 
relli se hizo una explanada y se coloca- 
ron algunos mojones que enmbellecieron e 
higienizaron en parte , el -paraje. Las 
ilustraciones que insertamos combple- 
mentan las noticias que: hemos. reunido 
respecto a la construcción del Fuerte. 


Los templos— 


Síguenle al fuerte en importancia mo- 
bumental los diversos templos y con- 
ventos que se construyen con el peculio 


ed 


108 claustros de San Francisco y Santo 
Domingo o recorrer las-naves-de San 
Jgnacio y de la Catedral de Córdoba. 
“Blanque y Primoli vinieron a ¿Buenos 
Aires expresamente para edificar.el tem- 
plo de San Ignacio, el año de 1721, quie- 
nes comenzaron la obra pocos meses des-. 
pués. Con pequeña diferencia de tiem- 
po edificaron sucesivamente: “San Fran- 
cisco, la Merced y San Telmo.” a 
¡El ya citado historiador de los monu- 
mentos aludidos dice que “ya sea por 


aprovechar la presencia de aquellos in- 


teligentes arquitectos, ya sea la” rivali- 
dad de las «órdenes religiosas de fran- 
ciscanos, mercedarios, dominicos y je- 
suítas, el hecho es que esos templos se 
construyeron casi en la misma época y 


bajo. la dirección: de los mismos arqui- 


tectos. Hasta qué- punto la deferen- 
barrio influyó en los” vecinos pudientes 
para levantar en cada centro de la ciu- 
dad colonial un templo, es cuestión que 
xo podemos decidir... : 

- Don Ricardo Lezica tuvo la deferen- 
cia de facilitar un libro. desu ascen- 
diente don Juan. de. Lezica .y- Torrezún, 


al Dr, Quesada. En el título se lee lo si- 


guiente: 
“Cuenta del 
terial del templo del convento de.N. P. 
Santo: Domingo, orden de predicadores 
de esta ciudad. Y asimismo de los cau- 
“ales que han entrado en mi poder, y 


de particulares devotos y, que se embe- ba contribuido. para este propio fin la 


!lecen paulatinamente merced a exvo- 
tos y limosnas colectivas. “1 
Don Vicente. G. Quesada publicó en 
1864 noticias y datos muy interesantes 
respecto a la edificación de Santo Do- 
mingo,..el colegio (San Ignacio), la Mer- 
ced, San Telmo, la Concepción, Balva- 
nera, Monserrat, - las Catalinas, San 
Francisco y San. Miguel. Fruto, de ésas 
largas y meritorias investigaciones es la 
sintesis que ahora hemos realizado y a 
la cual agregamos noticias recientemen- 
te obtenidas por nosotros. Es 
En el estudio sobre la edificación de 
Santo Domingo, observa don Vicente G. 
Quesada que “la única tarea colectiva, 
la sola expresión de la vida social y 
activa, se veía concentrada en las prác- 
ticas del culto y en la edificación de 
templos y conventos, superiores quizá a 
la riqueza de las colonias, y sin dispu- 
ta, ajenos a las necesidades positivas de 
la sociedad. Pero imposibilitados los ve- 
cinos de esta ciudad para emprender 
obras necesarias y útiles, puesto que la 
corte de Madrid negó hasta el permiso 
Ce construir -aquí- un muelle, los veci- 
hos ricos y que aspiraban a hacer algo 
por esta ciudad, no tenían otro remedio 
(ue edificar iglesias. En ello se interesa- 
ba la vanidad de los moradores y la es- 
casa gloria que era permitida a los co- 
lonos, bajo un régimen atrasado.” 2 
Así repasando la historia de la cons- 
trucción de todos nuestros templos ve- 
mos que la primitiva capilla de Monse- 
rrat se construyó con dinero de don Pe- 
dro Sierra; la fábrica y templo de la 
Merced, con el de dos esposos cuyos nom- 
bres se ignoran en el despacho parro- 
quial y no figuran en sus archivos; San 
Mizuel se costeó con las limosnas obte- 
nidas por el cura José González Islas; 
la primitiva Concepción, con el dine- 
ro de don Matías Flores; el Socorro, con 
el de don Alejandro del Valle; las Cata- 
linas (convento y templo), fueron cos- 
teados por don Dionisio de Torres Bri- 
seño; San Juan, por el maestre de cam- 
po don Juan de San Martín; San Nico- 
lás, por don Francisco de Araujo. * 
“Los grandiosos templos de San Ig- 
nacio y Santo Domingo, como la misma' 
Catedral, dice el Dr. Quesada, contaron. 
muchos, protectores de sus fábricas 'en 
los vecinos acaudalados. Don Juan An-; 
tonio Costa dió gran parte del material” 
para la edificación de San Ignacio;: el 
señor don Domingo Basavilbaso contri-' 
buyó con empeñosa asiduidad y con.su' 
dinero para-la edificación de la actual 
iglesia -Catedral;--y. en cuanto a Santo-- 
Domingo tuvo parte principal en su fá- 
brica_el_señor don Juan de Lezica y 
Torrezún, quien construyó a su costo el 
de Luján y-un templo en Bo- 


lívia E > > 
No. es posible apartar de este extra- 

ordinario progreso: en las construcciones - 
monumentales de la ciudad indiana las 

figuras de los ilustres jesuítas: Blanqui 

y Primoli, dos arquitectos de primer ór- 

áen, que, unían a 'su, vasta y profunda 

preparación un gusto depurado'en las 

ciudades clásicas del viejo mundo. Jó- 

yenes los dos, animosos y emprendedo- 

res trabajaron sin descanso durante más 

de veinte años aquí y en otras ciudades 

del interior, dejando como recuerdo im- 

perecedero de su actuación artística los 

templos citados, el de la Catedral de Cór- 

doba y otros de Tucumán y de Salta que 

se construyeron de acuerdo con los pla- 

nos que ellos idearon. 

Si se tiene en cuenta la clase de ma- 
teriales con que tuvieron que trabajar 
aquí y la primaria habilidad de los al- 
bañil y alarifes que secundaron 3us 
, no es posible substraerse a un 
movimiento de asombro al pasear por 
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piadosa 
bienhechores, por-vía-de limosna volun- 
“taria desde principios del-mes de enero 
del año pasado de 1762, en que me hi- 
ce. cargo, hallándose la fábrica cimen- 
tada y levantada una. vara poco más O 
menos a saber: en el presbiterio, cama- 
rín, las dos sacristías; los dos pilares del 
arco toral, y el lienzo de pared de la ca- 
lle hasta la puerta traviesa; a cuyo es- 
tado había arribado desde el día 29 de 
junio de 1751 en que puso la piedra 
fundamental el ilustrísimo señor doctor 
don Josef Antonio de Basurco, dignísi- 
mo obispo que fué de esta ciudad, sien= 
do a la sazón dignidad de tesorero de la 
Santa Iglesia Cathedral de Arequipa, y 
prior provincial de esta provincia del 
orden de predicadores el M. R..P. maes- 
tro fray Juan Ignacio Ruiz: hasta el día 
de la fecha. en que se ven eoncluídas y 
enlucidas las tres naves, y coro de di- 
cro templo; colocadas todas sus puer- 
tas y construído el pórtico y levantadas 
hasta su elevación, o de las primeras 
-ventanas las torres; y se acaba de dedi- 
car siendo en la actualidad prior provin- 
cial el M. R. P. P. fray Josef Joaquín 
Pacheco.” , 

El templo de Santo Domingo tuvo ca- 
si su mismo aspecto actual hasta me- 
diados del siglo XIX.en que se le hizo 
una torre más. La de la derecha luce 
¿un incrustadas en sus muros las balas 
que los cañones ingleses dispararon con- 
tra Jos defensores de Buenos Aires en 
1806. 

En su interior se conservan algunos 
tesoros artísticos. como retablos, cua- 
áros, ornamentos sagrados, ete., que des- 
eribiremos más adelante. , 

La iglesia y fábrica de San "Francis- 
co se levantó definitivamente en la mis- 
ma manzana señalada en el repartimien- 
to de la traza de Buenos Aires hecha 
por Garay en 1580. 

“Este convento, dice el padre Ale- 
gre, de N, P. S. Francisco de las once 
mil Vírgenes de Rusnos Aires está ubi- 
cado en enatro cuadras en cuadro, y ca- 
da una de éstas tiene ciento cuarenta va- 
ras, las que a mérito de los primeros 


ministros que evangelizaron el reyno de 


Dios en estas provincias del Río de la 
Plata y Paraguay, el venerable y apos- 
tólico padre fray Bernardo de Armenta, 
franciscano, y sus cuatro compañeros de 
la misma orden, que entraron en el año 


de 1538 (a los.tres años de la primera . 
fundación de esté puerto por el adelan- . 
«tado don Pedro de Mendoza) por_uno_ 


de los puertos del. Brasil, hasta el de. 
Buenos Aires, bautizando muchos mi- 


sos francisca ozan' derecho de 


“fica posesión sobre "el lugar que ocu- E 
os db 


pan.” EN 

«Existe en la biblioteca de San Fran- 
cisco el plano del primitivo edificio; 
pero las obras de su casi total renovas 
clón comenzaron en 1731 bajo la vigi- 
lancia directiva del citado padre Andrés 
Blanqui. Los esposos don Juan de Es- 
pinosa y doña Ana María Segura ofre- 
cieron y donaron la piedra y la cal de 
su chacra de “Pago del Monte”, para la 
iniciación de los trabajos del templo, 


según Jos "planos de Blanqui y los del * 


convento, según los diseños del capitán 
don José Echevarría. 

En la construcción de la iglesia sola- 
mente. se invirtieron 500.000 pesos 
fuertes. 

El padre Alegre: ha éscrito una lar- 
ga noticia histórica de la construcción 
de San Francisco. Extractaremos los pá- 
rrafos más interesantes: 


“costo de la fábrica ma- Se 


liberalidad dé los devotos y 


«Nuestro templo, dice, ocupa de nor- 
-te-a sur, su costado al poniente calle 
Defensa, toda una cuadra entera de cien- 
to cuarenta varas incluso el atrio y con- 
tra-sacristía, y aunque tiene media na- 
ranja interpuesta O sobrepuesta por la2 
disposición en que para su hermosura, y, 
alguna armonía de arquitectura, la pu- 
so el ingeniero P. Andrés Blanqui de 
la ínclita religión de la Compañía de Je- 
sús, y fray Vicente de-la Orden Seráfica; 
ambos arquitectos de profesión.” 

En 1767 se mandó deshacer el coro 
porgúe amenazaba ruina; cinco años an- 
tes habíanse «puesto ya todos los alta- 
res; se erigió el panteón y se torneó.-la 
baranda del comulgatorio. Sucesivamen- 
te se hicieron notables adquisiciones de 
adornos e imágenes. 5 

“El año de 1770, agrega el padre Ale- 

_gre, fué de profunda tribulación y An- 
gustia para los buenos frailes. Un TU- 
mor vago al principio, general después, 
y que iba cambiándose en miedo, termi- 
nó al fin por afectar el ánimo-asusta- 
dizo de la muchedumbre. La iglesia es- 

, taba terminada. y su dedicación se ha- 

bía verificado; pero, ¿qué es lo que em- 

*“pezó a aterrar a los fieles y por último 

preocupó a la autoridad misma del go- 
bernador, y tanto que dictó al fin la 
medida de mandar cerrar la iglesia? 

¿Qué causa era la que produjo ese te- 

mor en la población y obligó a dictar 
aquella medida?” - 

Es que varios maestros y un arquitec- 
to habían hecho por. mandato de la au- 
toridad un prolijo reconocimiento de la 


fábrica del templo y su dictamen -había . 


sido que amenazaba ruina, que la bóve- 
da se hundía, y por tanto llegaban algu- 
nos a opinar que era precisa la demolt-= 
cién de aquel [monumento en el que e 
habían invertido; sin incluir los ador- 
nos, más de medio millón de pesos fuer=. 
tes. Tras un largó: pleito en el que infor- 


maron y dictamiinaron- los ingenieros 


“Bartolomé Hovrel, “el coronel del cuerpo - 


-áé ingenieros don Francisco Cardoso y. 
el arquitecto Macélla; se resolvió per- 
mitir la reapertura del templo. , 
- En 1780 se renoyó el primer cuerpo 
del altar mayor, se mejoraron y «lora- 
ron muchos altares, se comprarón varias 
imágenes, ete. * E ES 

Hasta 1819 continuaron las: obras de 
mejoramiento en el templo y en la fá- 
brica sufriendo ellas un largo parénte- 
sis hasta que la Sra. de Unzué invirtió 
500.000 $ en las-obras arquitectónicas 
y de enrigdecimiento artístico _que hoy 
han convertido al edificio colonial en 
uno de los más interesantes monumen= 
tos religiosos de Sud América, 

El frontispicio que estaba fabricado 
en dos órdenes--—dórico y jónico —en diea 
y ocho varas de ancho y treinta y seis de 
alto hasta las cruces de las torres jó- 
nicas, ha.sido reparado, respetindo, 
en su primitivo estilo el gran arco que 
sirve de antepuerta. Entrando por la 
puerta mayor del frontispicio se pasa 
un zaguán que conduce a la naye en cu- 
yos laterales están los pequeños monu- 
mentos erigidos a los ilustrísimos seño- 
res obispos de Buenos Aires don fray 
Gabriel y don fray Juan Arregui, y al 
2póstol de América San Francisco So- 
lano. í 

La arquitectura de la Iglesia que per- 
tenece al orden toscano ha sido decora= 
da por el pintor catalán señor Borrás. 
El material es de la misma cal y ladri- 
los primitivos; el suelo en camhio que 
estaba formado por baldosas catalanas 
ostenta ahora un magnífico mosaicó. La 
bóveda central y la cúpula entraron en 
el plan de las reformas correspondien- 
tes a 1910. Tiene la nave una longitud 
de ochenta y cinco met:os por quínce de 
ancho. Los altares ordenados por los 

_£os lateralos, de la igfesia pertenecen al 
estilo corintio. 


El altar mayor tiene doce metros de 
ancho .por diez y nueve de altura. Su 
-—retablo..de orden compuesto es de una 


___delineación admirable y de una gran ri- 


que ió 
> El panteón que tiene su asiento bajo 
: 1 los profundos ci 


casi íntegramente su sello colonial tie- 
ne su entrada por, el Jateral izquierdo 
del atrio cuyo muro termina en la ca- 
pilla San Roque, también restaurada en 
1914 y en cuyo subsuelo hay un carna- 
rio tétrico. Apenas ,traspuésto el Za- 
guán se encuentra una cuadra rodeada 
por claustros bajos y altos, formando su 
. trabada composición con vistosa arqui- 
tectura, un ingenioso laberinto. Constitn- 
yen sus cuatro fachadas, órdenes, pilas- 
tras, columnas, tránsitos, escalas y arcos 
de singular perspectiva. Desde el centro 
donde estuvo hasta hace poco el árbol 


que plantara fray Luis de Bolaños (y. 


cuya magnífica copa fué hace ocho años, 
fulminada por un rayo), el aspecto: del 
convento es realmente hermoso y denota 
un gusto de subidos quilates en sus idea- 


Tabla pintada en las Misiones . 


rtada d istía” ; e : 
Portada de una sacristía'en Jesuíticas en 1754, (Propiedad' 
Trinidad na puerta decorada de D. Enrique Peña) 


265 q IIA 


Mores y constructores Herrera y Blan- 


Los demás templos, si se exceptúa San 

jacio, no se diferenciaron mayormen- 

por la originalidad de su arquitectu- 
ra externa, de los dos ya citados. Y asl 
describiendo uno se describen los demás 
que con ligerísimas diferencias” inter- 
nas están ajustados al estilo llamado je- 
suítico y que subsiste aún en los monu- 
meutos piadosos que se levantan en San- 
ta Fe, Córdoba, Tucumán, Salta y Ju- 
uy. 

El templo y colegio de San Ignacio 


constituían una de las - reliquias másy 


preciadas que en materia arquitectónica 


nos había dejado la España colonial. Pe- ' 


ro por desgracia sólo resta el templo, 
“pues todo lo que fué colegio carolino 
ya no existe, porque se derribó para 
erigir el magnifico edificio proyectado 
por Maillard, donde va a instalarse de- 
finitivamente el colegio nacional de Bue- 
nos Aires. 

Aquellos claustros admirables, de mu- 
TOS recio y avovedados que albergaron 
a las generaciones estudiosas de fines 
del siglo XVIM, aquellas aulas y patios 
que fueron luego cuartel de patricios, 
más tarde otra vez casa de estudios y 
sucesivamente universidad y colegio na- 
cional, desaparecieron en parte en 1903 
y totalmente en 1909. Queda historiada 
la tradición espiritual, intelectual y po- 
lítica de dicha casa en la célebre memo- 
ria del virrey Vértiz a su sucesor el mar- 
qués de Loreto, en algunos capítulos de 
la vida de Mariano Moreno, publicada 
en Londres por su hermano Manuel, en 
la interesantísima obra de Juan María 
Gutiérrez, “Origen. y. desarrollo de la 
enseñanza pública superior en Buenos 
Aires”, en las memorias de sus rectores, 
en las biografías de sus cancelarios y Ca- 
tedráticos, en. los capítulos. pertinentes 
de las historias escritas por Mitre, Ló- 
pez, etc., y en su fase pintoresca, en ese 
pequeño y precioso libro de Miguel Ca- 
né, “Juvenilia”, que resume los episo- 
dios más risueños y. melancólicos del co- 
legio fundado. durante la presidencia del 
general Mitre por su ministro de ins- 
trucción pública . Dr. Eduardo Costa. 

El templo de San Ignacio es lo úni- 
co que resta en su integridad de toda 
aquella manzana que se llamó de las “lu- 
ces”, pues los fragmentos correspondien- 
tes a la Facultad de ingeniería y concejo 
deliberante, que enfrentan con la calle 
Perú, han;sufrido modificaciones y re- 
miendos en su interior y exterior. Si no 
fuera por la forma en que manos inex- 
pertas echaron a perder el estilo de las 
torres de San Ignacio, sería esta iglesia 
una de las más bellas de Buenos Aires, 

El Cabildo, del cual aun resta un frag- 
mento, se terminó en 1711 y la Caledral 
con el frontis sin torres en 1765. Ya 
hemos dicho que pocos años más tarde 
de la Revolución de Mayo se le agre- 
garon doce columnas y que durante la 
presidencia de Sarmiento se le hicieron 
rvfacciones que si no la magnifivaron ex- 
teriormente, sobre todo por el ¿ado de la 
calle San Martín, le dieron cierta belle- 
za en sus naves que hoy ostentan pintu- 
1as meritísimas y bellas estatuas que 
anotaremos en él capítulo referente a las 
obras realizadas en el país por artistas 
extranjeros. 


Llega la capital del virreinato del Río 
de la Plata al año 1794, con un ensan- 
che y una edificación considerables, fi- 
gurando en su plano-veinticinco cuadras 
de frente por trece de fondo casi totalmen 
te pobladas de viviendas, templos, hos- 
pitales, cuarteles y quintas. Entre estos 
edificios llaman la atención por su es- 
tilo simple y atinada construcción, los 
de la casa de tabacos, consulado, Cajas 
reales, Plaza de toros, etc., de lós que 
publicamos varios dibujos de la época 
que los rememoran en toda su Integn 
dad. 


Después del sacudimiento político de 
1810, se inicía levemente la transforma- 
ción arquitectónica de las casas parti- 
culares de Buenos Aires, tomando ella 
gran desarrollo, durante el gobierno del 
general Rodríguez y el ministerio glo- 
rioso de Rivadavia. Pero aquéllo fué un 
breve paréntesis dedicado a la magnifi- 
cencia y a la cultura de esta ciudad, que 
se abre¡eon el ministerio y la presiden» 
cía de Rivadavia y se cierra con la exal- 
tación al poder de don Juan Manuel de 
Rosas. 

La ciudad entonces paraliza su €x- 
pansión. Los frentes de las casas so 
pintan de rojo, por decreto. Buenos Ali- 
res vive hasta 1852 bajo el terror... 


A partir de esta fecha, comenzaron a 
edificarse varias casas bajo la dirección 
de algunos construetores italianos, que 
transformaron en' poco tiempo la fisono- 
mía netamente española de la ciudad. 

Puede afirmarse que el uso de fa 
'““mansarde” ha sido introducido por los 
arquitectos franceses y alemanes, prin- 
cipalmente, los que han tratado así, de 
reproducir el tipo de las construcciones 
modernas de París, Colonia, Berlín y 

+ Dresde. 


AS, 


Las ciudades del interior— 


. 

Hemos dicho en el comienzo de este 
trabajo que Córdoba, Tucumán y Salta 
tuvieron durante la época colonial y es- 
pecialmente en el siglo XVIII una cul- 
tara artística y un sentimiento hacia la * 
belleza muy superior al de Buenos Ai- 
res. 

Consérvanse en el interior de la repú- 
blica vestigios de aquel pasado, ya en 
sus templos como en las colecciones Te 
cuadros, ornamentos de iglesia, idolillos, 
objetos de platería, trabajos de talla, et- 
cétera. = 

También en estas ciudades como en 
otras de primer oráen, las colectivida- 
«es extranjeras han colaborado podero- 
samente en sus enormes progresos 1a- 
teriales y espirituales, sobre un terreno 
perfectamente abonado a pesar del lar- 
go interregno de barbarie soldadesca en 
que se vieron sumidas las provincias des- 
pués de las batallas de la independencia 
hasta la federalización de Buenos Aires. 

La desvinculación en que vivieron los 
pueblos del interior, unos de otros, a 
causa de la falta de comunicaciones. con- 
tinuadas, no era propicia para el des- 
envolvimiento armónico de sus habitan- 
tes en los diversos órdenes de eulíura. 
Así Salta, recibió [ragmentariamente por 
el norte la influencia de Bolivia y del 
Perú, como las provincias de Cuyo reci- 
bieran la influencia de Chile y a su vez, 
Córdoba y Tucumán, las de Buenos Ai- 
res, de Chile y.del Alto Perú. Por eso 


-estas dos últimas ciudades fueron las 


más privilegiadas en punto a civiliza- 
ción, durante el período colonial. 

Este mal de la falta de comunicación 
permanente en la época de la colonia y 
que se prolongó hasta hace pocos lus- 
tros en que el ferrocarril y el telégra- 
fo alcanzaron entre nosotros grandisi-, 
mos progresos, suprimiendo el. desierto 
y el aduar indígena, ha sido estudiado 
por Sarmiento en su “Facundo”. El gran 
polígrafo dice en su libro imperecede- 
ro: “El mal qué aqueja a la República 
Argentina es la extensión”. (Se referia 
a la época anterior á los progresos pos- 
teriores a la primera presidencia de Mi- 
tie y a la inauguración del ferrocarril 
a Tucumán bajo el gobierno de Avella- 
neda). “El desierto la rodea, por todas 
partes, agrega Sarmiento; se le insinúa 
en las entrañas; la soledad, el despo- 
blado sin una habitación humana, son 
por lo general.los límites incuestionables 
entre unas y otras provincias. AMI la 
inmensidad en todas partes; inmensa la 
llanura, inmensos los bosques, inmensos 
los rios, el horizonte siempre incierto, 
siempre confundiéndose con la tierra en- 
tres celajes y vapores tenues que no de- 
jan en la lejana perspectiva señalar el 
punto en que el mundo acaba y princi- 
pia el cielo. Al sur y al norte acéchanla 
los salvajes, que aguardan las noches de 
luna para caer, cual enjambre de hienas, 
sobre los ganados que pacen en los eam- * 
pos y en las indefensas poblaciones. En 
la solitaria caravana de carretas que 
atraviesa pesadamente las pampas, y que 
se detienen a reposar por momentos, la 
tripulación reunida en torno del escaso 
fuego, vuelve maquinalmente la vista ha- 
cia el sur al más ligero susurro del vien- 
to que agita las hierbas secas, para hun- 
dir sus miradas en las tinieblas profun- 
áas de la noche-en busca de los bultos 
siniestro de la horda salvaje que puede - 
sorprenderla desapercibida: de 'un mo- 
raento a otro. 

Si el oído no escucha rumor alguno, 
si la vista no alcanza a calar el velo obs- 
curo que cubre la callada soledad, vuel- 
ve sus miradas, para tranquilizarse del 
todo, a las orejas de algún caballo que- 
está inmediato al fogón, para observar si 
están inmóviles y negligentemente incli- 
nadas hacia atrás. 

Entonces continúa la conversación in- 
terrumpida, o lleva a la boca el tasajo 
de carne medio sollamado de que se ali- 
menta. Si no es la proximidad del sal- 
vaje lo que inquieta al hombre del cara- 
po, es el temor de un tigre que lo ace- 
cha, de una víbora que puede pisar.” 

En los conglomerados urbanos la vida 
transcurría monótona y vulgar fuera de 
tal pequeño chismorreo de política ca- 
sera o de las prácticas religiosas que ve- 
nían a constituir con sú teatralidad y el 
despliegue de sus ornamentos sagrados 
la única diversión artistica popular. La 
iglesla con sus candelabros de plata, sus 
imágenes revestidas, sus santos de taila, 
sus custodias suntuosas, sus vírgenes 
pintadas, sus retablos estofados y los gl- 
Hares *y púlpitos labrados, venía a ser 
el museo, el centro donde se exhibía la 
única belleza artística educadora del 
gusto, ya que por razones obvias no po- 
dían admirar ni comprender la$ maravi- 
llosas expresiones del paisaje que ía 
Providencia les ponía frente a frente en 
toda su majestad y esplendor. 

Vivían también en la holganza abso- 
luta como la mayoría de los habitantes 
de Buenos Aires colonial. Mucho debe 
haber contribuido a producir ese amor 
a la ociosidad y esa incapacidad indus- 


trial, dice Sarmiento, la incorporación 
de indigenas que hicieron los españoles 
a su vida afectiva y sensual. “Las razas 
americanas, agrega, viven en la ociosl- 
dad, y se muestran incapaces, aun 'por 
medio de la compulsión, para dedicarse 
a un trabajo duro y seguido. Esto sugl- 
rió la idea de introducir negros en Amé- 
rica, que tan fatales resultados ha produ- 
cido. Pero no se ha mostrado mejor do. 
tada de acción la raza española cuando 
se ha visto en los desiertos americanos 
abandonada a sus propios instintos. 

Da compasión y vergiienza en la Re- 
pública Argentina comparar la colonia 
alemana o escocesa del sur de Buenos 
Aires, y la villa que se forma en el in- 
terior; en la primera las casitas son pin- 
tadas, el frénte de la casa siempre asea- 
do, adornado de flores y arbustillos gra- 
ciosos; el amueblado sencillo, pero com- 
pleto, ia vajilla de cobre o estaño, relu- 
ciendo siempre, la cama con cortinillas 
graciosas, y los habitantes en un movi- 
miento y acción continuos. Ordeñando 
yacas, fabricando mantéquilla y quesos, 
han logrado algunas familias hacer for- 
tunas colosales y retirarse a la ciudad a 
gozar de las comodidades. 

La yilla nacional es el reverso indig- 
no de esta medalla; niños sucios y cu- 
biertos de harapos viven con una jauría 
de perros; hombres tendidos por el sue- 
lo en la más completa inacción, el des. 
aseo y la pobreza por todas partes, una 
mesita y petacas por todo amueblado, 
ranchos miserables por habitación y. as- 
pecto general de barbarie y de incuria 
les hacen notables.” 

A pesar de lo anotado, hubo en la épo- 
ca de la colonia y posteriormente a la 
epopeya emancipadora unos cuantos 
centros urbanos que en punto a cultura 
sobrepujaron en cierto modo a Buenos 
Aires. Y de ello dan cuenta elocuente 
los nombres de los próceres argentinos 
hacidos en el interior del país y que 
colaboraron con los de la antigua capi- 
tal del virreinato en la bbra de la inde- 
pendencia, mostrándose perfectamente 
armónica en sus ideas y en sus ideales 
aquella sociedad provinciana y porteña, 
producto del magnífico final de siglu 
XVII originario de la libertad y de los 
derechos del hombre. 

He aquí cómo describe Sarmiento a 
la ciudad de Córdoba, con sus encantes. 
aun coloniales: “Era, no diré la ciudad 
más coqueta de la América, porque se 
ofendería de ello su gravedad española, 
pero sí una de las ciudades más bonitas 
del continente. Sita en una hondonada 
que forma un terreno elevado, llamado 
Los Altos, se ha visto forzada a reple- 
garse sobre sí misma, a estrechar y re- 
unir sus regulares edificios de ladrillo, 
El cielo es purisimo, el invierno seco y 
tónico, el verano ardiente y tormentoso, 
Hacia el oriente tiene un bellísimo pa- 
seo de formas caprichosas, de un golpe 
de vista mágico. Consiste en un estanque 
de agua encuudrado en una vereda es- 
paciosa, que sombrean sauces añosos y 
colosales. Cada costado es de una cuadra 
de largo, encerrado bajo una reja de hie- 
rro de cuatro varas de alto, con enorf 
mes puertas a los cuatro costados, de 
manera que el paseo es una prisión en- 
cantada en que se dan vueltas siemprg 
en torno de un vistoso cenador de arqui- 
tectura griega, que está inmóvil en el 
centro del fingido lago. En la plaza prin- 
cipal está la magnífica catedral de orden 
tomano eon.su enorme cúpula recostada 
en arabescos, único modelo que yo sepa 
que haya en la América del Sur de la 
arquitectura de ld Edad Media. A una 
cuadra está el templo y convento de la 
Compañía de Jesús, en cuyo presbiterio 
hay una trampa que da entrada a sub- 
terráneos que se extienden por debajo de 
la ciudad y van a parar no se sabe to- 
davía a dónde; también se han encon 
trado los calabozos en que la Sociedad 
sepultaba vivos a sus reos. Si queréis, 
pues, conocer monumentos de la Edad 
Media y examinar el poder, las formas 
de aquella célebre orden, id a Córdoba, 
donde estuvo uno de sus grandes esta- 
blecimientos centrales de América. 

En cada cuadra de la sucinta ciudad 
hay un soberbio convento, un monaste- 
rio, o una casa de beatas o de ejerci- 
cios”, 

Es el espíritu del arquitecto Andrés 
Blanqui el que parece haber puesto su 
nota uniforme en toda la ciudad; es el 
espíritu de la orden el que surge de los 
campanarios y de las cúpulas de los tem- 
pios, de las bóvedas, de los claustros de 
su universidad, de sus altares... 

“La ciudad es un claustro encerrado 
entre barrancas, el paseo es un claustro 
con verjas de hierro; cada manzana lie- 
ne un claustro de monjas o frailes; la 
universidad es un claustro en que todos 
Hevan sotana y manteo”, (Sarmiento, 
“Facundo”, capítulo 11.) 

En Tucumán el aspecto del ejido ur- 
bano cambia en razón de su situación 
luminosa y magnífica al pie; del Acon- 
quija. Las Casas tienen. una alegría y 
una claridad andaluzas, El frente enca- 
lado de los edificios, sus techos ya de 


paja o de teja abarquinada, su belig 
templo de San Francisco, también de es. 
tilo jesuítico, bajo cuyas naves se cele. 
brara un siglo después de su erección la 
fiesta solemne de “la instalación del 
Congreso llamado a declarar la indepen. 
dencia de estas regiones, llevando la pa 
labra en la tribuna sagrada el doctor 
D. Manuel Antonio Acevedo, que mos» 
traba en su semblante el tinte cobrizo 
de los indios y que amenazó a los pu. 
derosos con uno de aquellos textos ven. 
gadores del libro de los Macabeos”, (N, 
Avellaneda, “Escritos litefarios”); su 
misma vegetación lujuriosa tan poética. 
mente deseripta por Echeverría y Sar- 
miento, la vida fácil de sus habitantes, 
todo en fin contribuía a que fuera una 
de las ciudades más bellas del centro, 
como lo fué y aun sigue siguiéndolo en 
el norte Salta, con sus calles caracteris- 
ticas que recuerdan a pedazos las (e 
Valladolid. 

Y San Juan, y Mendoza, y San Luis, 
tuvieron también un bienestar interrum- 
pido después de la reyulución por la gue- 
rra civil. Todas estos ciudades salieron de 
su marasmo a impulsos de la inmigración 
artificial que se reparte en legiones di- 
versas por todo el territorio, llevando 
consigo un sentimiento eclectivo incons- 
ciente de belleza que ha de determinar 
dos diversos aspectos de la cultura cos- 
mopolita, de la cual ha de salir una cul- 
tura singular, con caracteres propios 

Veamos lo que produjo artísticamente 
el espíritu colonial, lo que subsiste do 
aquel pasado, de rememorarse, 
frente a la olada de la cultura universal 
que hoy se esparce y triunfa en todas 
las ciudades de la república, - 


LA INFLUENCIA JESUITICA 


Hemos señalado ya varias veces en el 
€urso de este estudio la influencia pre- 
dominante que desarrollaron los PP. de 
la Compañía de Jesús a favor de los 
progresos arquitectónicos en las. prin- 
cipales poblaciones de estas regiones de 
América, durante los siglos XVI y 
XvuL a 

Pere en ninguna parte del vasto te- 
rritorjp dependiente de la corona de Es- 
paña alcanzaron a producir monumen- 
tos y expresiones de arte tan caracterís- 
ticas come en la región civilizada. por 
ellos y que subsistió casi esplendorosa 
hasta el momento de la célebre pragmí- 
tica de Carlos IMM, que les quitó “ipso 
facto” todos sus dominios. 

en su admirable 


Leopoldo Lugones 
libro" “El imperio jesuítico”, agotó el 
tema de la influencia, acción y desenvol- 
vimiento de los hermanos de Loyola en 
la inmensa zona donde asentaron su le 
de cristianos y su fuerza creadora. 

Los fundados por ellos tuvie- 
ron una fisonomía típica en la historia 
universal, no tan sólo por el régimen 
«económico, político y religioso a que es- 
taban obligados sus habitantes, sino por 
la manera cómo los fueron con yendo. 

Sus arquitectos dispusieron para la3 
construcciones, ya monumentales como 
los templos o simplemente vulgares co- 
mo las viviendas de los indígenas redu- 
cidos, de algunos elementos de que care: 
cieron en Buenos Aires: la piedra de 
amplio basamento entre otros. 

Leopoldo Lugones describe asi la to- 
pografía de los pueblos jesuíticos: 

“Su uniformidad no manifestaba sino 
leves excepciones. Una plaza de 125 me- 
tros por costado, con la iglesia, el con- 
vento y el cementerio en uno de ellos, 
En los tres restantes, casas generalmen- 
te de piedra, con galerías corridas que 
permitían andar a cubierto. 

Desembocaban a'la plaza calles for- 
madas por dos hileras de habitaciones, 
Cada hilera estaba aislada, siendo varia- 
ble y hasta irregular el ancho de las ca- 
lles intermedias sombreadas por naran- 
jos, tanto más necesarios cuanto que se 
cocinaba frente a las puertas. 

Dichas hileras formaban manzanas, lo - 
cual daba al conjunto un aspecto ente- 


“ ramente rectangular. Las calles no le- 


nían aceras, * 


Las casas, con una puerta al frente y 
una ventana a su lado, constaban, pues, 
de una sola habitación que no comuni- 
caba con las vecinas. Estas puertas da- 
ban, además, al muro trasero de tas que 
formaban la hilera subsiguiente, con el 
objeto, según parece, de evitar el coma- 
dreo. Sin embargo, en las ruinas para- 
guayas de Jesús y de Trinidad, algunas 
tenían ventanas y aun puertas al fondo. 

Construídas con gruesos bloques de 
piedra “tacurú”, cuya disposición pris- 
mática se acababa de labrar en esta 
forma, su mortero más común era el 
barro. Tampoco lo necesitaban mucho, 
dado el amplio basamento de aquellos 
tíllares, y por lo general no se lo empica- 
ba sino para tomar las junturas, 

Otras eran de piedra, nada más que 


hasta la. mitad de los muros, formando 
_ Una gruesa tapia el resto; 


many pocas de 
arenisca, y éstas solo en los pueblos 49 
más reciente fundación; bastantes de tas 
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a y de adobe. Los techos, de-tejas so- 
pe 3, que en ciertos pueblos se,con- 
ún a millares, eran de dos aguas, 

pidas por causa: de las lluvias 

as; y las fachadas de algunas yi- 

,s de las plazas, ostentaban creste- 
formadas por medias lunas de pis- 
Por lo común el piso era de tierra; 
dr", las principales, así como las celdas 
s PP. estaban soladas con baldosas 
zonales, muchas enteras todavía, del 
¡o modo que sus almorrefas corres- 
ntes. Casi en ninguna se usaba ro- 
con excepción de las que encua- 


el atavismo bélico de la sangre aun mon- 
taraz; corridas de sortij autos. en gua- 
raní, toscas comedias, enteraban el pro- 
grama, todo ello rematado por general 
comilona al aire libre, bajo las galeri, 
que rodeaban la plaza. 

La procesión del Corpus era especial- 
-mente suntuosa. El oficiante recorría 
plaza, deteniéndose en multitud de si- 
tiales, bajo cuyos camones de follaje 
aleteaban pájaros de los más brillantes 
colores, sirviéndoles también de adorno 
vistoso peces conservados en diminutas 
canoas. Los acólitos iban sembrando el 


en terciopelo y brocado. Los ornamen- 
tos, hasta las campanillas, eran de plata. 
Las paredes adornadas con vivas pintu- 
Y los 


blos profusamente dorados, 
ndecer el interior"como un 
e joyas bajo el resplandor cirial 
. Algunas poseían órganos 
onstruídos al smo bajo 
la direce de los PP. Los púlpitos y los 
confesonarios, verdaderamente 
de adórnos que variaban desde los 
y lambrequines de un plateresco re 
gadísimo, hasta las más profanas Cc: 
es contaban fauno» y 
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de 
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Escaño del Cabildo de Buenos Aires, (Fines del siglo XVIII) 


draban la plaza, teniendo éstas, además, 
por adorno, un florón de alto relieve en 
el tímpano. La capacidad media era de 
cinco metros por cinco, y cada cual bas- 
toba a una familia. Pesadas puertas de 
'urunday completaban el edificio. Su in- 
terior era muy fresco, así por el grán 
espesor de las paredes, como por el ca- 
fizo que formaba su plafón; pero reina- 
ba en él una suciedad verdaderamente 
indígena. Excavando en las ruinas, para 
dar con el piso antiguo, se encuentra, al 
alcanzar su nivel, los trozos de baldosa 
todavía cubiertos de hollín y de pringue. 
El aspecto exterior debía de ser muy 
pintoresco por el contraste de los teja- 
dos rojos con el verdor metálico del na- 
ranjal, Acentuaría esta impresión la as- 
pereza leonada de los muros, con su ma- 
úz de cemento antiguo, cuando no el 
suave rosa del gres, dando cierto carác- 
ter grandioso al conjunto la recia fábri- 
ea de aquellos edificios. Los muros, att- 
zonados con fuertes machos de urudany, 
han resistido a todos los azotes, enlaza- 
dos sus sillares sin desencajarse, por 
raíces de árboles que vinieron a buscar 
en sus junturas la tierra negra del mor- 
tero. Son ahora robustos ejemplares hi- 
gueras silvestres, naranjos y hasta ce- 
«ros, que se balancean en agreste in- 
trusión sobre ese arrasado salmer 0 
aquella desequilibrada imposta. 


Una poderosa tapia, o un foso profun- 
do, defendían los recintos, sobre todo 
aquellos situados en las costas del Uru- 
guay y más expuestos, por consiguiente, 
a las incursiones mamelucas. A veces se 
combinabam las dos defensas, soliendo 
ser el foso una continuación de los arro> 
yos entre los “cuales estaba situado casi 
siempre el pueblo, y cuyos inexpugna- 
pa sotos componían una trinchera na- 
ural.” 


Dentro de cada pueblo se desarrolla- 
ba una vida intensa que en nada se pa- 
recia a la calmosa de las ciudades don- 
de el poder jesuita llegaba indirectamen- 
te o por reflejo. Lo arquitectónico y 
sus anejas, tuvieron cultivadores real- 
mente eficaces. “El estilo charro, apunta 
Lugones, característico de los ornamen- 
tos y templos jesuíticos, estaba más pró- 
ximo de su mentalidad que la severa 
belleza de los -tipos clásicos, con su ex- 
ceso decorativo que los PP. exageraron 
todavia. Fiestas patronales de los pue- 
blos, y onomásticas del rey, han dejado 
s crónicas un recuerdo de lujo bár- 
daro, que revela con significativa elo- 
Cuencia el método. 

Todo era, naturalmente, religioso. Los 
recamados ernamentos resplandecian al 
sol; aguas perfumadas servían en las 
Ceremonias. Había profusión de incienso 
y de repiques; y por sobre todo, esta, 
Suprema vinculación de la gratitud pri- 
Mitiva con la religión que ocasionaba los 
Testejos: aquel era el día de banquetear 
se bien. Familias enteras se en- 
Vanecían con el roquete y los zapatos de 
Un monaguillo. El pueblo aplaudía entu- 
Siasta a las comparsas de niños, que tra- 
jtados de ceremonia recitaban loas o dan- 
Zaban, componiendo con sus figuras ci- 
Tas místicas al compás de estrepitosas 
Orquestas, Petardos, cajas, clarines y 
Lótabeles que propagaban su sonoro Ca- 
pa rio en el temblor de las gualdrapas, 
bían hasta lo delirante la fanfarra cla- 
Morosa, Simulacros militares encendian 
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piso con granos de maíz tostado, au 
imitaban blancas florecillas, y la dulzura 
del ambiente, que perfumaba el naranjal 
cercano, imprimía un sello de tierna un- 
ción a la fiesta. d: 

Pero el carácter pueril de esa devo- 
ción resaltaba en todo, hasta en las igle- 
sias, más suntuosas que sólidas; trabaja- 
das generalmente con barro, pero profu- 
sas de campanas, de imágenes, de dora- 
dos y de cirios. Baste saber que sólo en 
las últimas construídas, después de siglo 
y medio de dominio, se empleó argamasa 
para asentar los sillares”. (“El imperio 
jesuítico”, pág. 148, de la 2a. edición). 

No queda ya de todo aquello sino rui- 
nas, pero que aun permiten que el vi- 
sitante avezado o el estudioso especialis- 
ta en arqueología, reconstruya “in men- 
te” tanto esfuerzo derrumbado. Como 
muy atinadamente observa el P. Gam- 
bón, ojalá tuviéramos hoy aquellas re- 
giones antes españolas y hoy argentinas 
en el grado de civilización que alcanza- 
ron hasta la llegada de Bucarelli. 

Lugones en su nunca bastante alaba- 
do estudio describe así la distribución 
arquitectónica de los conventos agrega- 
dos a las iglesias: “Estaban divididos en 
dos porciones correspondientes a otros 
tantos grandes patios: En el primero, 
vasto rectángulo de 60 metros por 49, 
regularmente, se hallaban las celdas de 
seis por seis, todas blanqueadas y con 
argollas fijas en lo muros para colgar, 
hamacas. El claustro era de una arque- 
ría pesada y suntuosa, y SU pilares de 
0.20 a 0.40 metros de cara, tenían hasta 
cuatro metros de elevación. 

Hallábanse asimismo en este patio, 
el depósito común del pueblo, la arme- 
ría y la escuela. El refectorio tenía un 
sótano espacioso, muy requerido per el 
ardor del clima, Caminos subterráneos 
ponían además en comunicación al con- 
vento con el pueblo, sin duda por ra- 
zones de vigilancia sobre los indios; otro 
iba a dar a la cripta, que caía bajo las 
gradas del altar mayor, y en la cual se 
depositaban los restos de los PP. sola- 
mente. Calculaban estos sepulcros para 
mucho tiempo, pues la de Trinidad tenía 
quince, y ya se sabe que sólo había dos 
PP. por reducción. y 

En el segundo patio estaban los ta- 
lleres de diversos oficios, contándose en- 
tre éstos pintores, doradores, escultores, 
fabricantes de utensilios de cuerno y ma- 
dera y hasta relojeros. Remataba la d 
tribución una quinta que era verdade- 
ramente magnífica, durando hasta hoy 
sus naraniales. 

La pompa de aquellos pueblos estaba 
en la iglesia, suntuosa y espaciosísima, 
de tres y cinco naves, variando sus di- 
mensiones entre 70 metros de largo por 
20 de ancho y 74 y 27 (calculando tres 
personas por metro cuadrado, resulta 
que estas iglesias podrían contener 6000 
cada una: los habitantes de un pueblo 
entero). 

Eran tan ricas, que cuando el general 
Chagas saqueó los diez pueblos de la 
margen izquierda del Uruguay en 1817, 
no obstante haber sido depredadas ya 
las iglesias por sacristanes y comisio- 
nados de la corona, pudo enviar a Por- 
to Alegre, como botín de guerra 579 or- 
namentos de plata que dieron un total 
de 750 kilogramos. 

Suntuosa era su decoración, así como 
la indumentaria de sus imágenes, toda 
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sirenas; la profusión de santos y caán- 
delabros completaban aquella impresión 
de pompa; y un alfarje de artesones ri- 
quísimo revestía la bóveda con su dora- 
do cedro. 

Afuera se dejaba desnuda la piedra, 
con excepción de la cúpula y a veces del 
frontispicio. Adornaba los muros una pro- 
fusión de nichos, con imágenes de aspe- 
rón bastante bien esculpidas. El campa- 
nario de madera o de piedra, cuadrado 
o redondo, tenía muchas campanas— 
nunca menos de seis—fundidas algunas 
con cobre de la región; un atrio, empe- 


postería seca en piedra “tacurú”, como 
la de Apóstoles; de lajas y sillares de as- 
perón asentado en barro, como la de San 
Ignacio; de sillares de asperón, toma- 
das las junturas con cal, como la de Tri- 
nidad; del riismo material asentado 'en 
gamasa, como la inconclusa de Jesús;; 
siendo de notar que sólo en estos «03 
últimos tipos están descargados por po- 
deroso estribos. Inmediato a ellas se ex- 
tendía el cementerio, con sus tumbas cu 
por lápidas de arenisca que lleva= 
ipciones en latín o guaraní. Unxw 
de piedra lo coronaba generalmente. 
bre él daban los calabozos, de una so 
lastadora y muros hasta de 2.50 
de espesor que aislaban entera- 
te al preso hasta de los rumores 
mundan En una especie de ermita, sl- 
tuada bajo el bosque que circunda, las 
ruin San Ignacio, se encontró una 
barra de grillos remachados, siendo de 
creer que se trataba de un presidio”. 

(Estos grillos están en el museo his. 
tórico de Buenos Aires, lo propio que los 
siguientes objetos: dos santos de made= 
ra (que ilustran nuestro presente capí- 
dos cabezas de piedra; una bala 
de plomo; dos de piedra; la cerradura 
de la antigua iglesia de Concepción; un 
eseudo con la efigie de San Silvestre; 
una cariátide; una matraca; una puerta 
decorada—efectos donados a esa instl= 
tución argentina por el “propio Sr. Luxw+ 
gones. 


El arte colonial— 


Las manifestaciones aisladas y frag- 
mentarias del arte colonial que han Me- 
gado hasta nosotros permiten hacer un 
estudio de los gustos y aficiones que prig 
maron en Buenos Aires y algunas eiu- 
dades del interior durante la domina- 
ción española. 

No hemos llegado aún a oficializar en 
un museo de arte retrospectivo las co- 
lecciones de cuadros, grabados, aguas 
fuertes, trabajos de talla, de platería y 
de herrería, camafeos, y hasta trajes de 
telas tejidas en el país, que se hallan dís< 
persados en los hogares de abolengo a 
reunidos en mínima parte por coleccios 
vístas afectos a las antigiedades, aun« 
que éstas tengan un valor artístico rela* 
tivo. 


Sor. María Antonia de la Paz. (Oleo de J, Sala) 


drado con losas de arenisca, daba acce- 
so al templo; el pórtico estaba sostenido 
por pilares de urunday, que dan idea do 
los árboles en cuyos troncos fueron la- 
brados. En Mártires queda enhiesto uno 
de 7.50 metros, y en Trinidad hay dos 
de 9 por 0.60 de cara. Una barbacana 
que reforzaban columnitas abalaustra- 
úas, circuía todo el edificio. Los muros 
eran de tapia en las iglesias más antl- 
guas como la de San Carlos; de mam- 


Las pocas piezas que pueden admirar= 
se públicamente en el museo nacioneg 
de Bellas Artes, en el museo histórico, 
en el museo Mitre, en la Facultad de 
filosofía y letras (donación Ambrosetti), 
representan una parte exigua de los te- 
soros verdaderos correspondientes a la 
época colonial. En cambio las piezas que 
atañen al siglo XIX están representadas 
en los citados museos con una prodiBas 
lidad extraordinaria y han sido reprocus 
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eidas, especialmente en lo que al retrato 


y al paisaje concierne en libros y revis- 
tas al alcance de todo el mundo. Pero. si 
Be conocen las.obras, se. ignora qu'énes 
«fueron .su autores—-casi siempre extran- 
jeros que vinieron al. país en busca de 
pan y trabajo—y cuenta que gracias al 
pincel o -al. lápiz de esos artistas llesga- 
ron hasta. nosotros la. efigies de los pro- 
ceres y héreoes del pasado argentino, su 
indumentaria y: el sello característico 
de la sociedad de antaño, -fijados para 
siempre por los. Pellegrini, los Pallior, 
los Goulu, Chartan, Bacle y tantos otros. 
Pero. antes que ellos vinieran a dep: 
rar el gusto y;,a legarnos documen 
preciosos. de.los hombres y las cosas de 
los primeros lustros del siglo XIX, hubo 
en Buenos Aires desde su fundación, en 
todas las. épocas, artistas, mediocres, ru- 
dimentarios.o geniales y simples -aficio- 
nados que alternaban sus cariños poéti- 
cos, pictóricos, ete., con profesiones más 
groseras y vulgares, aunque mejor remu- 
neradas. Ellos: también dejaron tras de 
sí, quizá sin darle el debido significado 
una serie. de expresiones preciosas que 
siryen para complementar, aclarar y aun 
embellecer .las, noticias históricas y 1a 
tradición. de la ciudad: colonial... 
Hemos visto queen punto a arquitec- 
tnra gueda poco en pie del pasado es 
pañol entre nosotros, si se exceptúan los 
templos—restaurados y magnificados en 
su mayor parte a principios de nuestro 
siglo—y, algunas casas que ponen la no- 
ta arcaica de sus ventanas voladas y de 
sus balcones sostenidos por parigiielas 
de hierro, en los centros más tradicto- 
nales del antiguo virreinato. 
Examinemos qué es lo que nos resta 
de otros ejemplares artísticos, desde la 
llegada de los conquistadores hasta la: 
revolución de Mayo. La documentación 
pictórica, especialmente a partir del se- 
gundo decenio del siglo pasado, aparece 
ya con una prodigalidad que-si no está 
en consonancia con los dictados severos 
del arte, por .lo menos evoca y rememo- 
ta una época en la fijación de la figura 
culminante ,o_del paisaje característico. 
En las legiónes españolas se nota sólo 
por excepción la presencia de un artista, 
bien poeta,.bien pintor, batihoja o lapi- 
dario. Predominan, sin embargo, entre 
el número exiguo de los-artistas que se 
trasladaron. al Río de la Plata, entallis- 


tas y plateros, seducidos seguramente por - 


las facilidades, que brindaba la fama de 
estas regiones en lo que atañe a la fa- 
cilidad de encontrar metales preciosos. 

Los capitanes que acompañaron a don 
Pedro de Mendoza, “gavilanes” en su 
mayoría que habían estado en el saco 
de Roma; los jefes que más tarde y su- 
cesivamente vinieron al Río de la Plata 
hasta la postrimerías del reinado de. Fe- 
lipe IV, estaban familiarizados con la 
belleza artística clásica y del. Renaci- 
imiento no sólo d2 España, sino de las 
tregiones de Europa por donde atravesó 
omo un alud el pendón de Castilla. Jun- 
tamente con ellos vinieron también ilus- 
tres obispos, arriesgados misioneros, hi- 
dalgós ávidos de aventuras, dignatarios 
a quienes.seguían una abigarrada legión. 
de hampones y: de pícaros, alucinados 
por la obtención de una riqueza fácil y 
de una vida regalada. 

Todos ellos traían, aun los más mise- 
rables, un objeto de su indumentaria fa- 
miliar que representaba una expresión 
de belleza artística. Ya el relicario pre- 
cioso, ya el camafeo, ya la arqueta, ya el 
tazón de la tizona maravillosamente la- 
brado... » ¿ 


“Bonete lleva turquí 
Derribado al lado izquierdo 
Y sobre él tres plumas presas 
De un precioso camafeo.” » 


Era este maravilloso objeto de lujo 
que se produce solamente en las épocas 
clásicas, tanto de la antigúedad como de 
los tiempos modernos, una de las 2lha- 
jas artísticas más corriente entre los con- 
quistadores de alta alcurnia. Poseían en 
sardónicas y en agatas ónices ejempia- 
res. admirables, El ballestero Bartolomé 
Carcía, que durante el sitio de los Que- 
randíes tenfa la obligación de cazar per- 
dices y codornices para el regodeo gas- 
tronómico de D. Pedro de Mendoza y de 
sus privados, refiere que servía al Ade- 
lantado el poco vino que aún restaba, 
“en un-cántaro báquico que recordaba 
por su esplendor la copa de Farnesio o 
la de los Ptolomeos”. El mismo balles- 
tero agrega que en sus ratos de descan- 
so se entretenía en labrar “piedras duras 
que .fueron de nuestro llorado Osorio”, 
pero que las obras no salían perfectas 
**por carecer de una punta de diaman- 
te”; que tenía “rueda, sierra y punzón 
ias le faltaba greda de Levante”. 

Pero en lo que realmente se distra- 
guieron las legiones españolas, fué en la 
portación de ornamentos sagrados que 
inmediatamente fueron copiados y aun 
magnificados aquí, en las Misiones jesul- 
ticas, y especialmente en Chuquisaca y 
en Lima, donde el prodigio de Potosí 
facilitaba la materia prima en abuzzan- 
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cia inverosímil. Así es cómo los peque- 
fos relicarios aquí se agrandaron en fo1- 
ma de arqueta; cómo las patenas llega- 
ron a tomar la forma antiquísima de va- 
so abierto y plano con más: superficia 
que profundidad y de las. que quedan 
algunos ejemplares en Salta y en La 
Paz. . 

Había un contraste violento entre la 
pobreza arquitectónica de los primeros 
templos y la suntuosidad de sus orna- 
mentos. Imaginémonos ese contraste 
evocando no ya una ceremonia religio- 
sa de prineipios de siglo XVIII, sino 
aquella primera misa que oyera D. Pearo 
de Mendoza debajo del templo fabricado 
con los restos de la nao Santa Catalina, 
y veámosle al Adelantado llegar resguar- 
dado por su séquito, luciendo trajes y 
arréos de gala, con los jubones y jus- 
tillos multicoloros, la balona inmacula- 
da, las calzas con gregiiescos, la bacine- 
ta radiosa de cogotera cincelada, los ace- 
ros con la punta al cielo en un ofrece 
miento absoluto a su Dios; y frente a 
ellos el oficiante y secuaces en la irisa- 
ción magnífica de las casullas y de las 
estolas de las capas pluviales y de los 
bonetes, mientras el 'aminto, el alba, el 
cíngulo y el manípulo compleméntan los 
mínimos detalles del ritual, al. propio 
tiempo que D. Pedro, ya-*cón las-ansias 
de la muerte” besa el Cristo tallado por 
artífice toledano. . 

Los que cuarenta-y tres años después 
vinieron al mismo sitio de D.: Pedro de 
Mendoza no traían consigo indumenta- 
ria tan brillante, ni en lo militar ni en lo 
eclesiástico. 

De España llegaban los trajes o las 
telas, pero su costo era tal que “*ror 
remendada, aviejada y. fuera. de época 
tenemos que seguir usando”. (Carta de 
Martínez Campuzano a su sobrino Fadr1- 
que en Sevilla 1650). Fué. cuando- ya 
“todo estuvo” viejo y las pagas del rey 
no llegaban y aquí el Río de la Plata no 
tenía más que-“peces, que sobrevino la 
holganza, el vivir de milagro... ¿Los ha- 
bitantes, ya con dignidad “oficial o stm- 
ples ciudadanos, los mismos sacerdotes 
westian pobremente. Hay sastres, hay za- 
pateros; “pero no les da la gana de tra- 
bajar. S 

“Para hacerse unos zapatos, dice un 
cbispo, es menester comprar un cuero; 
buscar luego un zapatero, rogarle y ro- 
garle “muchos meses seguidos”, pagarle 
un precio alto como las nubes, conten- 
tarse con los zapatos, estén como estén, 
y dar las gracias al. operario”. 

A' mediados del siglo XVIII se instala- 
ron algunas .roperiías—ni más ni menos 
que como aquellas de Salamanca que 
describe Cervantes. En las dos princi- 
pales que subsistieron en el mismo sitio 
hasta después de 1810—en una de ellas 
adquirió French cintas azules y. blancas 
para hacer las históricas escarapelas pre- 
cursoras de la bandera argentina—podía 
surtirse un hombre desde las medias a 
la golilla y una mujer desde el tontillo 
2 la basquiña. y 


“Os doy todo cuanto téngo. 
—Venga la capa y ropilla 
Presto.—De muy buena gana.” 


La mescolanza de modas y de estilos 
en la indumentaria se prolongó durante 
toda la época de la: Colonia hasta des- 
pués de las Invasiones inglesas, que hu- 
bo ya más uniformidad en él vestir, aun- 
que algunos usaran los. días de la revo- 
lución casacón de seda de fines del siglo 
XVII y otros frac de paño, calzón: cor- 
to y corbatín de vueltas con chorreras 
almidonadas. : 

Así, pues, entre los hombres alterna- 
ron grotescamente, ridículamente, des- 
de principios del siglo XVIIL hasta el se- 
gundo lustro del XIX, la /ropeta o ropt- 
lla—vestidura con mangas y brahones 
de los cuales pendían regularmente 
otras mangas sueltas o perdidas que se 
vestía ajustadamente. al medio cuerpo 
sobre el jubón; los desechos del siglo 


pasado, inclusive los calzones de trico-- 


ta; las chupas, las casacas y los casa- 
quines, los grandes chalecos de colores 
-—áun existen entre nosotros magníficos, 
ejemplares de esta prenda——eamisas con 
cuellos, .pecheras y puños” bordados 'o 
de encajes. £ 

Respecto a la indumentaria fementna 
hasta la época de Vértiz los datos que 
tenemos son ya más imprecisos. Martín 
Du Bassin es quien da mayores detalles: 
“Los vestidos de las mujeres—dice—son 
más lujosos que los de los hombres, y 
cuando aquéllas quieren ostentar sus 
adornos, se ven bellísimas faldas de teli- 
do de oro y plata, a veces mezcladas de 
colores; otras de seda y bellos brocate- 
les, sobre las cuales llevan un pequeño 
sobretodo de hombre, de tela ligera. En 
cuanto al adorno de la cabeza, no es pa- 
ía las mujeres tan costoso como en 
Francia, pues las damas españolas y to- 
das las mujeres d= la nación van con la 
cabeza destocada, luciendo una hermosa 
cabellera bien trenzada por detrás. La 
preservan por medio de un gran velo de 
seda muy finz que les cae hasta casi por 
encima de los taíones y que, volviéndose 
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por debajo hasta Mlegar a la cintura, 
forma: una especie de seguido vestido 
de cola'cuadrada y muy amplia, lo que 
produce bonito efecto. Encima de ese 
velo llevan otro: muy fino y claro, quie 
bajan, cuando van por la calle, para evi- 
tar el polvo”. 

“Las mujeres de esta ciudad, asegu- 
ra Concolorcorvo, son las más pulidas 
de todas las americanas-españolas, y 
comparables a las sevillanas, pues aun- 
que no tienen- tanto chiste, pronuncian 
ej castellano con más pureza. He visto 
sarao en que asistieron ochenta, “vesti- 
das y peinadas a la moda, diestras en la 
danza francesa y española, y, sin em- 
bargo de que su vestido no es compara- 
ble en lo costoso al de Lima y demás 
del Perú, es muy agradable, por su conm- 
postura y aliño. Toda la gente común, y 
la mayor parte de las señoras principa- 
les, no dan utilidad alguna a los sastres, 
porque ellas cortan, cosen y aderezan 
sus batas y andrieles con perfección, 
siendo ingeniosas y delicadas costure- 
ras”, Pe . Z 

Gracias a las pinturas y dibujos can- 
dorosos qué han llegado a .nósotros y 
que corresponden a ese final del siglo 
XVI, tantas veces mentado, y a les 
primeros decenios del siglo XIX, sabe- 
mos cómo vistigéron las mujeres del vi- 
rreinato y de la revolución, y en esas es- 
tampas donde confrontamos ya la uni- 
formidad en la moda, con tal cual nota 
anacrónica que apenas desentona en el 
conjunto. 

En todas ellas predominan las faldas 
cortas y muy huecas, zapato escotado, 
cuerpo con gran escote, todo ello de co- 
lores vivos y brillantes. de seda en las 
clases “pudientes. — Llevábanse también 
pelucas rizadas y empolvadas, con tren- 
za €n los- hombres; sombreros de tres 
picos o de eandil y peinados complica- 
dísimos en las señoras. 

Dos prendas con ligerísimas variantes 
en los. matinales de su confección su 
sisten a través de todas las alternativas 
de las modas en España y.en sus domi- 
nios, desde las épocas legendarias hasta 
mediados del siglo XIX: la capa y la 
mantilla, sumándose así un detalle más 
de la influencia árabe en las costumbres 
ibéricas. > E 

Nada se parece tanto al albornoz co- 
mo la capa; ningún tocado tiene con el 
velo, de las moras mayor semejanza que 
las mantillas de las mujeres españolas. 
Ambas prendas, que son también ému- 
las de la careta y del dominó venecia- 
nos, subsisten en la documentación grá- 
fica legada por nuestros artistas, al igual 
que en las grandes.obras de la pintura 
española, especialmente de las que per- 
tenecen al período de Goya. 

Refugiadas casi totalmente las expre- 
siones del arte:colonial en los templos 
y en las poquísimas “casas de gentes adi- 
neradas; absolutamente no tenidos en 
cuenta los contados artistas por las au- 
toridades que sólo se acordaban de ellos 
para encargarles obras. de ornato, si eran 
pintores, de, exvotos. religiosos o ulensi- 
lios de la vida:doméstica si eran plate- 
ros o tallistas, la producción artística de 
iniciativa individual iba fatalmente .a 
parar. a los altares. Así los templos £e 
enriquecieron con piezas, admirables al- 
gunas, como cajones, custodias, vinaje- 
ras, candelabros, crucifijos, repisas y re- 
tablos. > ig e p : 

En la confección de repisas especial- 
mente fueron pródigos los tallistas colo- 
niales. Las hacían de madera y de me- 
tal; unas portátiles de muy poca. im- 
portancia estética y que se destinaban a 
sostener palmatorias; otras de “pared” 
y de ““rinconera”, que acusan ya un sen- 
timiento pronunciado hacia la belleza, 
En San Francisco y en Santo Domingo 
subsisten aún retablos coloniales de ma- 
dera estofada, dorada, de estilo plateres- 
co y algunos muy notables de estilo flo- 
rido y gusto neoclásico. 

Los plateros de fines del siglo XVIII 
gustaban mucho de imitar la manera do 
Juan de Arge, el célebre platero de Fe- 
lipe 11. E 

Entre los trabajos de talla más pre- 
ciosos de la época colonial 'señalábanse 
por su 'majestad y hermosura los silla- 
res del coro de-Sán Francisco. Corren 
en dos órdenes, en número de ochenta 
y dos. Su maderaje es de cedro, lo mis- 
mo que el de los cajones de la sacristía, 
El facistol es bellísimo y todo él está 
tallado en madera de jacarandá; tiene 
su asiento sobre un cuadro de la misma 
madera qué le sirve de peana; y según 
el padre Alegre, quelo describe en car- 
ta al Dr. Quesada, “tiene un resorte y 


llave de fierro para hacerlo giratorio, se- - 


ereto que hasta hoy no se ha podido 
descubrir” (enero 1864). Los dos órga- 
nos del coro ostentan una bella arquitee- 
tura: la caja es de cedro con tres co- 
lumnas y dos medias columnas y cuatro 
Fuecos. Alcanza a siete metros de altura 
con cinco angelones al remate de tallas 
y cenefas. El artista que fabricó por los 
años 1791 esta preciosa obra de talla, 
que es además un perfecto instrumento 
musical, se llamó D. Luis Obén, al que 
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.distinguido de la Junta Numismática. 


-- (peruano) y Barravino (francés), con 


.de aquellos tiempos—*frailes en su % 


. del retablo mayor y el púlpito de 


se le abonaron seiscientos pesos Fuerte 
por intermedio del guardián R. p 
Dionisio José Irigoyen. 
En las demás iglesias y conventos 
Buenos Aires, Córdoba, Salta y Jyjy 
edificados durante la dominación Spain 
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tes los nombres de sus autores, AUNQ 


nombre solo no basta para intentar ua 
biografía ya que sus partidas de y, 

miento en España es dificilísimo oh: 
ñerlas, y aquí se pierden todos los an 
tecedentes de su arribo a Buenos Air 

Ge su actuación y de su muerte. Tal sy 
cede por ejemplo con el limeño Horma 
chea, autor de uno de los, más admi 
bles altares de la iglesia del Pilar, y cp] 
Vázquez el Perulero, grabador y orfehy 
admirable de fines del siglo XVIII, y q 
cuya destreza dan cuenta dos custodia| 
que.hizo .en Buenos, Aires; y ¿que no £ 
bemos :cómo.Y..por: qué ¿fueron.a p; 
a la catedral de Málaga, ¡o p 

¡En el:más;¡completo olvido ¡yacen tam 
bién: los: detalles biográficos de aquel in 
dio genial que talló en madera la hermo 
sa estatua del Señor. de la Humildad 
Paciencia, que se conserva en la igleg 
parroquial de la Merced, dentro de y 
nicho de cristal, colocado a la derech 
de la entrada, debajo del árbol del com 

El artista indio sólo nos ha legrtp 
con su obra el nombre de pila que rec 
biera allí en.su Reducción Misionera q 
aquellos bautizos colectivos. José, elúi 
dio, murió ignorado “de todos, descon 
cido el valor magnífico de su cobra q 
en un rapto intuitivo y genial vió co 
cluída antes de haberla. comenzado, el 
el tronco dela pobre quinta porteña de 
la calle Florida. 

Pero su obra está ahí, en el fanal 
milde y bajo suntuoso retablo. Y al cu 
templarla en su penetrante belleza, 
medita en lo que aquel indio extraorij 
nario podría haber llegado a realizar, d 
lado de grandes modelos y bajo la di 
rección de niaestros disciplinados en y 
medio artístico tradicional. 

El Dr. Enrique Peña nos ha ¡prop 
cionado una lista de pintores, grabal 
res, plateros, etc., que actuaron aquí af 
fines del siglo XVIII y en parte del XI 
Pero los datos que acompañan esa list 
son muy someros, por cuanto el pequei 
legajo del Dr. Peña fué confeccionaó 
sin mayores empeños en la especialin 
ción dela materia y sólo como dato 
cesorio que correspondía a un estud 
sobre los: grabadores de medallas ul 
Buenos Aires, materia en la que es, 0 
mo se sabe, tan: erudito este miembn 


Ribera y Sala (españoles), Vázquel 


tituyen tres de los-más interesantes 
tivadores artísticos de las postrimerís 
del dominio español en el Río de ll 
Plata. y 

Antonio Ribera fué descendiente ú 
recto de aquel poeta español y bandidW 
sevillano que, hallándose en Potosí, de 
rigió a una hermana suya, monja en, 
monasterio de la Concepción de, dicl 
ciudad andaluza, unas poesías piadosl 
y egregias”, impresas con el título 
“Sagradas ruinas”. Muchas de estas PO 
sías pueden leerse en el tomo treinta 
cinco de la Biblioteca de Autores Esp 
fioles, de Rivadeneyra. E y 

Las obras suyas y que le acordal 
gran nombradía entre los entendió 


totalidad—fueron las figuras y dor 


iglesia de San Miguel, mandados ejettl 
tar por la Hermandad de Caridad. 2 
costo del dorado—el Dr. Peña no Mé 
ciona la ejecución de las obras del 
tablo—“alcanzó a la suma de 3527 P 
sos 3 cuartillos”; (Dato obtenido Po! 
citado Dr. Enrique Peña y que se ) 
re exclusivamente al dorado del alta! 
Ribera hizo además trabajos de Y 
tura y de dorado en las: Catalinas * 
la Merced y Santo Domingo. Precisanl 
te al finalizar el año en que conel , 
la obra del retablo de San Mid 
(1789), tomó posesión del virrein 
don Nicolás de Arredondo, a quien % 
sequió Ribera con seis gráciles corn 
pias de color perla y florones dorados 
con dos mesas para sala, doradas cn 
crustadas de carey, que pasaron al 
después a. formar parte del moblaje 
virrey Cisneros. Más adelante dar 
algunos. pormenores sobre.la suerte y 
rrida por estas mesas y otros ense 
que pertenecieron al último virrY 
Río de la Plata. dol 
Ribera logró la privanza de Arre ¿ 
do hasta el punto de formar parte 44 
tertulia matinal que en uno de 105 5e 
nes íntimos del Fuerte se realizad3' 
pués de la misa. Este artista 10810 
teresar a Arredondo para que fun 0el 
una escuela de pintura y hasta bos 
jó el proyecto que años después bal 
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do de del Pino llevara a cabo el 
or José Sala, 
las postrimerías del interinato do 
En > Peliú, se recluyó “enfermo de 
os en un establecimiento de cam- 
E dre la barranca de San Pedro, ve- 
E el sitio donde naciera fray Cayetu- 
e iíguez”. AIM sufrió un terrible 
¡dente de quemaduras en las manos, 
77 nado por un mortero cargado de 
e y con el que iban a hacer salvas 
Euado la asunción del mando del 
E ués Avilés. Ribera quedó desde en- 
pra ipposibilitado para: el trabajo. 
amos dónde se trasladaría luego, 
o lo más probable es que se-que- 
es en aquel poético retiro, tan desdi- 
cdo para él y donde encontraría el re- 


oso definitivO. 


enseñanza artística— 


femos dicho que D. José Sala llevó 
la práctica la fundación de la primera 
mela particular de pintura que ha- 
ía proyectado Ribera, y cuya inaugura- 
ón tuvo efecto durante el gobierno 
acífico y tranquilo de del Pino, en que 
educación “de la juventud empezó a 
prazár un campo más vasto. Fué en- 
onces también que se abrió una cáte- 
de' Anatomía -bajo la «dirección del 
Fabre, y las de Medicina y Química 
lrigidas ambas por el Dr. Argerich, y 
ra de francés, todas ellas con permiso 
J rey. Ya antes de 1801, que es la fe- 
ha correspondiente a los progresos edu- 
cionales apuntados, don Manuel Bel- 
freno animó a don Juan Hernández en 
y9 para que se presentase al consula- 
o pidiendo su protección para fundar 
na “Escuela de geometría, perspectiva 
de toda clase de dibujo”, según lo di- 
b Mitre en el tomo 1 de la “Historia de 


p Buenos Aires”, 
Ma Gutiérrez documentos muy intere» 
ntes a este respecto. 
“Dos hombres ajenos por sus profesio- 
es, escribe el famoso historiador y lite- 
to, a la práctica de las artes liberales. 
lan sido los activos e inteligentes pro- 
ovedores de la enseñanza elemental 
el dibujo en Buenos Aires: don Manuel 
elgrano fué el uno, y el otro el R. P. F. 
lastañeda”. 

Autorizado Hernández por la corporas- 
lón presentó su presupuesto. Según 
ónsta del acta del 15 de marzo de 1799, 
presupuesto ascendió a doscientos 
'henta y un pesos cuatro reales, de 
stos de establecimiento, y veinte pesos 
hensuales, quedando .a su cargo los 
molumentos del director. Después de 
gunas resistencias consiguió que se 
probase el presupuesto, eon la expresa 
bndición de dar cuenta a la Corte para 
h aprobación, La escuela de dibujo que- 
6 planteada en el mes de marzo de 
99 con aprobación del virrey. 
“Don Manuel Moreno, dice el señor 
jutiérrez, en la “Vida y Memorias” de 
h hermano don Mariano, apunta que el 
stablecimiento de esta escuela tuvo lu- 
far en 1796, pero éste es un error que 
ifica Mitre con presencia de las car- 
8 originales de las sesiones consula- 


No tenemos Noticia, agrega, ni acerca 
e'la persona del primer director de la 
Bcuela de dibujo, ni.de los frutos que 
sto dió durante los tres'años de su exis» 
acia, La Corte no aprobó su creación 
BM quiso autorizar su fomento para sa 
delanto y tuvo que cerrarse con un 
ofundo dolor por parte del iniciador 
le tan feliz idea. 
En el mismo capítulo citado, el doe- 
Dr Gutiérrez transcribe la siguiente no- 
, due comprueba esa desaprobación: 
En el periódico “El Judicial”, se- 
únda "época, año IV, núm. 169, 5 de 
tubre de 1800, se registra bajo el 
fim, 71 del “Cedulario”, apéndice nú- 
perO; 2, la siguiente real resolución: El 
Y se ha enterado de lo que V. S. ex- 
"ne en su representación de 27 de mar- 
D del año próximo pasado núm. 87, en 
hn da cuenta de haber adoptado la 
3 de goblerno la idea que le propuso 
he Juan Antonio Hernández de erigir 
” pela gratuila de Geometria, pers-; 
Pe arquitectura y toda especie de 
Jo, en atención a la necesidad que 
+ ón esa capital de la enseñanza de 
Ñ stes, y que con efecto se estable» 
Do Ta escuela cuyos gastos primitivos 
e vortado 181 $ 4 reales y que los 
Y ales no pasarán de 10, solicitan- 
acló que S. M. se digne aprobar esta 
k pa Y en vista de todo ha resuelto 
ho a a V. S. como lo ejecuto, 
Des que aprecia el celo de ese cuer- 
nto Me Réal voluntad que tenga pre- 
bra A graves urgencias del Estado 
der posar todo gasto durante ellas y 
erzaetenderlas con todo el lleno de sus 
den Lo que participo a V. S. de Real 
) ¡Qara Su inteligencia y cumplimien- 
guarde a S. etc.—Aranjuez, 


de abril de 
cónsules, e Soler.—Señor prior 


En cambio la academia particular de 
José “Sala funcionó felizmente, pudién- 
dose costear con mucha holgura sin te- 
ner necesidad de pedir a las autoridades 
auxilio económico para su sostenimien:- 
to, como aconteció con otras institucio- 
nes creadas a inspiración de los nativos 
y ante la absoluta prescindencia o desi- 
dia deliberadas de los consejeros del 
monarca de España. 

Estas instituciones después de un pro- 
ficuo funcionamiento durante largo3 
años eran luego oficializadas por reales 
órdenes; .de ahí, pues, que aparezcan 
equivocadamente en retraso anotadas 
gran número de iniciativas en las cróni- 
cas que se ajustan exclusivamente al do- 
cumento burocrático, cuando en reali- 


1éntesis, un tanto largo, entre su ado- 
lescencia y su primera juventud. 

Unos amores borrascosos precipitá- 
ronlo en toda suerte de irregularidades 
morales y financieras en Madrid, Tole- 
do y Avila, 'ciudades que fueron teatro 
de sus hazañas en una reedición vivida 
de las novelas picarescas. “A uña de ca- 
ballo, según propia confesión, huyó a 
Sevilla, “donde contrito pasaba los días 
enteros entregado a ejercicios piadosos 
y en la contemplación medrosa de-las 
imágenes y de los santos de la cate- 
dral”. - 

Tras “cinco meses de laxitud” hizo 
el viaje por etapas a Cádiz, donde vol- 


vió a sus malandanzas e inquietudes de * 


pícaro, en un momento en que todo se 


MEDALLAS DE PROCLAMACIONES 


FERNANDO VI 


CARLOS III 


CARLOS IV 


PERNANDO Vl 


dad ya. anticipadamente: habían rendido 


esas. «iniciativas... opimos. frutos, según > 


puede eolegirse por. la documentación 
particular y. por las obras mismas. 

A José Sala débesele el adiestramien- 
to en el arte de la pintura de una legión 
de clérigos novicios que ejecutaron la 
mayoría de las telas anónimas que hay 
en algunas de nuestras viejas iglesias. 
Pertenecen tales obras—copias casi to- 
das o imitaciones de cuadros elásicos a 
lo Murillo—a la época más laboriosa 
que como profesor desarrollara Sala en 
Buenos Aires. Su nombre y su remoque- 
te de “El Madrileño” traspasó así los 
exiguos límites de la «ciudad colonial y 
fué a repercutir, gracias a las produccio- 
nes propias o a las que él corrigió a sus 
discípulos, en Montevideo, Córdoba, Tu- 
cumán, Salta y aun en la lejana ciudad 
de «Potosí. 

Había hecho Sala sus estudios en la 
Academia de San Fernando, en un pa- 


reglamenta, se inspecclona y se prohibe 
en-el territorio español. 

Picado, exacerbado por la tarántula 
de la aventura y en trance de inquietud 
disipada, se da de cuchilladas un atar- 
decer en la playa del puerto de Cádiz; 
huye en una pequeña embarcación mar 
afuera con el patrón y secuaces de un 
buque destinado a contrabandear en las 
colonias portuguesas y españolas. An- 
tes del amanecer se hacía a la vela el 
barco de contrabandistas cargado de vi- 
tuallas, paños, trajes confeccionados, za- 
patos, telas de Holanda, etc. 

E impensadamente se ve José Sala 
obligado a hacer un viaje rumbo a las 
costas del Brasil y del Río de la Plata. 

Sala había supuesto en la larga tra- 
vesía, en las tardes buchornosas del tró- 
pico, cuando el velero parecía inmóvil 
en la enorme extensión del océano, que 
Buenos Aires era una suerte de región 
paradisíaca pletórica de árboles inyero- 


símiles, poblada de alimañas “feroces y 
de pájaros maravillosos; y se encontró 
con una ciudad chata, con una -especie 
de barriada extendida de una de las 
grandes ciudades de la península.: 

“El Madrileño” pintó muy poco du- 
rante los primeros tiempos de su estada 
en Buénos Aires. Su porte distinguido, 
su tráto insinuante, la vivacidad de su 
ingenio y una porción de habilidades ta- 
les como la de cantar acompañándose 
con la guitarra y hacer de histrión, gran- 
jeáronle de'inmediato las simpatías de 
todo el mundo,'inclusive' de las autori- 
dades. 4 

Fué durante el virreinato del marqués 
de Loreto cuando el canónigow*Maziel, 
conociendo las raras aptitudes de Sala 
para el arte del dibujo y.de la pintu- 
ra, le encargó una “copia de la «Coricep-,, 
ción de Murillo. Animado por el éxito 
alcanzado ante las autoridades de la Ca- 
tedral, hizo un retrato del obispo y otro 
del virrey Loreto en traje de gala. En- 
tonces comenzó a adiestrar algunos no- 
vicios aficionados en los conventos de 
Santo Domingo, San Francisco y la Mer- 
ced. » 

En la fecha ya apuntada fundó la 
Academia de pintura. Su obra más com- 
pleta y una de las mejores expresiones 
artísticas de aquellos tiempos' es el re- 
trato de doña María Antonia de la Paz. 

El grabado que publicamos es repro» 
ducido de la copia original (al óleo) que 
se conserva en la Santa Cása de Ejerei- 
cios de Buenos Aires. Al pié de esa obra 
ealmente notable se lee esta inscripción: 
“Doña Maríá Antonia de la Paz, funda- 
dora de esta Santa Casa. Nació en la cim- 
dud de Santiago del Estero en el año 
1730 y murió en esta capital el día 7 
de marzo de 1799. Este retrato es obra 
de don Josef Salas, quien por afecto a 
esta señora y a esta casa lo colocó en es- 
te lugar para perpetuar su memoria”. 

En los claustros y en la capilla de los 
Ejercicios, dejó también exteriorizado 
su afecto el pintor Sala, aúin cuando no 
su arte. Son frescos de una técnica enre- 
vesada y de unos asuntos que denotarían 
cierta - perturbación en las facultades 
mentales de Sala a no ser ellos copia o 
imitaciones de otras figuras murales in- 
coherentes y alocadas que se ven en 
algunos conventos seculares de Castilla 
y Andalucía. 

Los datos que hemos obtenido res- 
pecto á la permanenria de Sala en el 
virreinato después de 1800 son muy 
fragmentarios y poco válidos de auten= 
ticidad. 

Mientras una tradición muy tergivere 
sada o fantaseada afirma que este are 
tista se trasladó a Montevideo después 
de 1802, y luego a Río de Janeiro, en 
cuya ciudad se hizo fraile, otras versio- 
nes lo hacen aparecer falleciendo a mi- 
tad de camino en un viaje a Potosí, el 
año 1804. 

Lo que sl se sabe es que hasta 1799 
tuvo su casa en la calle Santa Lucía, 
a los fondos del solar donde se ertgiera 
la Casa de Comedias. 

Todas las mañanas, después de ser 
despertado por el esquilón de la Mere: 
ced, cruzaba al templo a dir dos misas y 
“después de ir en seguimientó de algu- 
na dévotá con quien entablaba .palique 
se ponía en la huerta a pintar rodeado 
de eselavos”. El padre Alegre, que ha 
recogido estos datos por tradición oral, 
agrega que Sala “El Madrileño” sufría" 
devez en cuando “ataques raros que só- 
lo le desaparecían con una sangría”. 

Cuéntase' además, aunque ello -no 
conste en ningún. documento que haya 
llegado hasta nuestras manos y si sólo 
en los apuntes fragmentarios reunidos 
por el citado P. Alegre, que Sala dacía 
creer en aparecidos y confesábase de oir 
por las noches voces subterráneas... 
A estas declaraciones debe responder 
sin duda la leyenda atribuida a Sala por 
los frajles.de Santo Domingo y que se 
refiere a los amores impuros, del pintor 
con la esposa del alarife Juan de Cam- 
Pos, a quien vemos figurar como miem- 
bro informi%te en el largo expediento 
de la edificación de la Casa de Come- 
dias. A A, ] ¿ 

Durante una prolongada, ausencia de 
Campos “en la Colonia del Sacramento, 
dióle a la'dama, én cuestión un accidente 
mottal estando acompañada de "El Ma- 
drileño”. 

Sala corrió despavorido en llama- 
miento del médico, quien le dijo que el 
mal no tenía remedio y que la mujer se; 
moría. Salió desesperado el amante en 
bhsca de un basilicón cuando al pasar 
por Santo Domingo se le ocurrió pedir 
a Dios alivio para la que amaba frenéti- 
camente. “En lo más ferviente de la ora- 
ción (transcribimos textualmente el pá- 
rrafo del legajo que correspondiente a 
Sala poseemos) parecíale que se movían 
los labios del Santo Cristo, y oyó una' 
voz que como.saliendo de la divina boca: 
le decía: “Como tú sanes del alma, ella' 
sanará del cuerpo...” 

La figura del “Madrileño”, a pesar 
de'las pocás obras suyas 'yue subsisten 
entre nosótrós, es una de las más inté- 
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resantes en la serie de artistas y seudo- 
artistas «que actuaron en el Río de. la 
«Plata durante los postreros lustros de la 
dominación española. ++. . bro 
El ya citado retrato que hizo de doña 
María Antonia de la Paz le acuerda, por 
la destreza de su factura (en la que so- 
bresale el trabajo de las manos), por la 
riqueza de luz y el contraste de los colo- 
res, una perpetuidad muy merecida an- 
te los espíritus de buen gusto, no tan só- 
lo como documento de una época, sino 
cual obra artística noblemente repre- 
sentativa de la fama de un autor. 


El siglo XIX— 


' Ya nos vamos acercando a la época 
en que la producción artística de toda 
fndole, y especialmente la pictórica, 
acrece entre nosotros en forma ponde- 
rable. > - 

Habremos, sin embargo, de abrir un 
largo paréntesis de insolvencia entre las 

- dos primeras décadas de la revolución y 
de: la epopeya emancipadora, para en- 
contrarnos ya con exponentes dignos de 
ser anotados por la crónica y estudiados 
por la crítica, después de 1824. 

Antes de nada debemos señalar la au- 
sencia absoluta de una documentación 
gráfica, aunque de mérito relativo, que 
fije aunque fuera burdamente en la tela 
o en el cartón, algunos de los episodios 
admirables de las batallas de la Inde- 
pendencia, por ejemplo. El denuedo y el 
heroísmo de los ejércitos de la libertad 
sólo inspiraron versos resonantes, Pá, 
nas literarias en prosa, de una sinceri 
dad conmovedora. En algunas ocasio- 
nes estas páginas escritas por el vigor 
ingenuo de la evocación valen el cuadro 
ausente... 

Pero veamos antes de nada cuál era 
el grado de la cultura general en el país, 
después de las invasiones inglesas y en 
los albores de la Revolución de Mayo. 
Ello quizá hará más extraña la ausencia 
de la obra pictórica, y nos referimos só- 
lo a esta forma de arte, ya que resultaría 
excesivo pretender el documento escul- 
tórico, la estatua o el bajo relieve, en 
presencia de los dibujos que nos mues- 
tran en qué forma única habíase tradu- 
cido artísticamente el ideal de Mayo en 
la pirámide erigida el año 1811, cele- 
brando el primer aniversario de la Re- 
volución. 

Las medallas y monedas acusan el 
mayor esfuerzo artístico de aquellos 
años, antericres al gobierno de Rodrí- 
guez y de Rivadavia. 

Groussac en su libro “Santiago de Li- 
niers” sintetiza intensam.”.te el “mo- 
mento histórico” anterior al grito de 
Mayo, en estos párrafos: “Presentíase el 
anuncio de un vago porvenir, todavía 
obscuro y no delineado. Pero, si muy po- 
eos sabían lo que querían, todos ellos, 
Moreno, Vieytes, Belgrano, Castelli, Ri- 
vadavia, Pueyrredón, sabían lo que nou 
querían más. Y mientras se agitaba en 
el vacío el embrión del ser futuro, lle- 
gaba de allá lejos, intermitente y debill- 
tada por la distancia, la repercusión do 
los tronos derrumbados, de las institu- 
ciones feudales arrebatadas al viento de 
un huracán terrible y fecundador, cuyos 
efectos se dejarlan sentir en la más 
ignorada colonia española del Atlán- 
tico”. 

Esa inquietud espiritual de las gene- 
raciones que había de realizar la revo- 
lución y las guerras de la independencia, 
no determinó el surgimiento de un artis- 
ta pintor o estatuario, hasta que la 
anarquía y la guerra civil parecen po- 
ner en peligro el dorma de Mayo. 

Resulta en cierto modo contradictorio 
que las primeras batallas y que las pri- 
meras conquistas debidas a la asamblea 
del año 1813, no insplrasen más que a 
los poetas y que en cambio, de entre la 
descomposición política interna salieran 
iniciativas a favor de las artes, las cien- 
cias y las letras. En el interior o en el 


exterior, guerreaban los ejércitos biso-' 


fñios por la libertad del continente; en 
¿Buenos Aires y Córdoba se seguía lu- 
c<chando en la cátedra y en la prensa a 
favor de la cultura, con un optimismo, 
con una alegría tan raliosa que no aban- 
donó a nuestro pueblo ni en la horrible 
noche del año 20. 


Aquellos hombres de la Independen- 
cla no creyeron completar su obra de re- 
dención armando el brazo del soldado 
solamente. Por eso les vemos en todo 
momento propender a la creación de Ins- 
tituciones de las que ha de derivar la 
Cultura de las nuevas generaciones. Y 
mientras los precursores están en el 
i¡campamento, sus descendientes concu- 
rren a las aulas. 


: Entre los profesores que podian haber 
contribuído en aquel entonces a la en- 
señanza de las bellas artes merece re- 
cordarse al pintor italiano Angel Cam- 
pones, que ya antes de la revolución de 
Mayo había dado muestras de importan- 
cia, de su arte y de su preparación de 
anaestro, legándonos algunos retratos en- 
+ tre los que sobresale el del P. F. Zem- 


« borain, descubierto casualmente, según 
don Juan María Gutiérrez, en la iglesia 
de. Predicadores. En la parte.inferior de 
este. retrato. se lee: “La .regular obser- 

. vancia y demás edificantes virtudes del 
bermano F. Jose Zemborain,-lego..en 6s- 
te -de Predicadores, movieron. la devo- 
ción de algunos fieles a costear este fiel 
retrato. Nació en Alfaro, Villa de Cas- 
tilla la Vieja. Murió el día 22 de octu- 
bre de 1804”. - 

Después del primer ensayo realizado 
oficialmente por Belgrano, no volvió a 
hablarse' de establécer en Buenos Aires, 

según lo dice don Juan María Gutiérrez 
en su libro sobre los “Orígenes de la en- 
señanza pública”, una academia de di- 
bujo hasta el año 1815. “En el mes de 
enero de este. mismo año erigió el P. 


Castañeda en el convento de la Recolec-_ 


ción, vulgarmente llamado de la Reco- 
leta, dos pequeñas academias de dibujo, 
según “expresión del mismo padre, a 
quien no puede negarse el mérito de 
Haber comprendido la importancia de di- 
fundir en la masa del pueblo el hábito 
Ce las artes gráficas”. 

La escuela del P. Castañeda debió 
abrirse el ,Í10 "de agosto de 1815. Fué 
según Gutiérrez, “la primera que con 
alguna formalidad y recursos suficientes 
se había establecido en Buenos Aires”. 
El pádre Castañeda solemnizó este acto 
con ¿un discurso que corre. impreso y 
que €s uno de los*rasgos más elocuen- 
tes y originales de este inquieto y origi- 
ral escritor. Esta arenga produjo 580 
pesos recolectados entre “los patriotas 
que recibieron ejemplares de ella: 

Y añade el Dr. Gutiérrez: 

Esta escuela del: consulado era noc- 
turna y muy concurrida. Estuvo bajo 
la dirección de un grabador francés, don 
José Rousseau, y de uñ hijo del país, 
2ldama, como su ayudante. El método 
de enseñanza no era acertado, pues s* 
reducía a'copiar-a lápiz cabezas huma- 
mas grabadas o- litografiadas. Este mé- 
todo seguido -por muchós años entre 
nosotros inutilizó los esfuerzós que se 
hicieron para extender el gusto por el 
dibujo y darle una aplicación práctica ya 
como base de las bellas artes o de los 
oficios mecánicos, ya como auxiliar de 
las carreras que -se relacionan con las 
ciencias matemáticas. 

A mediados de enero de cada año la 
corporación consular invitaba al públi- 
co a que concurriera as examinar los 
progresos del aula de dibujo, cuyos dis- 
cípulos más aventajados exponían al 
efecto algunos trabajos en el salón d 
la misma escuela. ? 


Existía todavía la escuela de dibujo 
del consulado, cuando se fundó otra en 
el Colegio de la Unión por el mes de 
mayo de 1823, “bajo los auspicios del 
héroe del 5 de octubre, y como un mo- 
numento que eternice el principio del 
orden que nos amaneció en ese día me- 
ruorable”, según las textuales palabras 
Cel “Despertador 'Teofilantrópico”, y que 
se refieren al general Martín Rodríguez, 
gobernador entonces de Buenos Aires. 

Sin duda se sintió la necesidad de es- 
ta nueva escuela por las interrupciones 
que había experimentado la del consu- 
lado durante las perturbaciones sociales 
del año 20. 


La fundación de este establecimiento 
fué muy favorecida por el público. Vas 
rias personas respetables, entre las que 
se contaban el general Pueyrredón, el 
gobernador Rodríguez, etc., hicieron do 
nativos de dinero hasta la cantidad de 
mil novecientos cincuenta pesos fuertes 
para llevar a cabo la planteación de la 
escuela, cuyos gastos se calculan en 55) 
pesos. Hubo también personas que re- 
galaron objetos análogos a las necesida- 
aes del mismo establec'miento, represen- 
tando un valor considerable. El señor 
don Ruperto Albarellos y su esposa hi- 
cieron donación de grandes cuadros al 
óleo, que según nuestros recuerdos re- 
presentaban escenas de la vida de Josef; 
cuadros que desaparecieron al trasla- 
darse la Universidad al edificio que se 
le destinó en el noviciado del convento 
de Franciscanos”. 


El primer maestro de dibujo de la es- 
cuela de la Recoleta fué el platero Ibá- 
ñez de Alba, natural de Buenos Aires, 
grabador aficionado y de quien se con- 
serva una lámina representando al ge- 
reral San Martín, a caballo, dedicada 
por el autor al Cabildo de Buenos At- 
res en 1818. 


Los dos principales propulsores y or» 
ganizadores de la Academia de dibujo 
fueron, pues, extranjeros: francés el 
uno y sueco el otro, D. José Guth. Nin- 
guno de los dos dominaba el arte de la 
pintura mi del dibujo. Los grabados de 
Rousseau cuyas copias han llegado hasta 
nosotros, le presentan como un excelen- 
te obrero que en la plancha sabe copiar 
la obra ajena; pero las ideaciones origi- 
nales de este grabador son pobres de in- 
ventiva, desproporcionadas en la dispo- 
sición de las figuras en los planos res- 
pecuvos y de una perspectiva lamenta- 
ble. Guth era, sin disputa, superior. 


A 


. A pesar. de los nobilísimos. empeños 

del: padre: Castañeda no salió ningún 
« artista. notable de su academia, pues 
los argentinos que luego se destacaron 
en la confección de retratos, especial- 
mente, debieron sus enseñanzas a ex- 
tranjeros como Goulu, .la esposa del li- 
tógrafo- Bácle,- el inglés Enrique Hervé 
* y sobre todos ellos, a la dedicación in- 
cansable del italiano Fiorini. 


Si la pintura no tuvo representantes 
distinguidos, extranjeros o nativos, en 
el período que media entre las invasio- 
nes inglesas y el gobierno de Martín 
Rodríguez, en cambio el arte de los pla- 
teros y, de los herreros alcanzó un des- 
arrollo extraordinario. De ese floreci- 
miento dan cuenta las abigarradas co- 
lecciones de mates, bombillas, petacas, 
cofrecillos, arquetas y, sobre todo, esos 
complementos vistosos y sonoros de la 
indumentaria gaucha, como las espue- 
“las, los éstribos, las cabezadas, etc., que 
aún. conservan como reliquias los aman- 
tes dela tradición. , . $ 


Por espacio de muchos años los plate- 
ros; fueron«los únicos representante del 
arte: decorativo eu Buenos Aires; no ss 
renxonti JOR, punga al:rango de:refinados 
orieb est: _no seles exigía de- 
licadeza de A L a 
tura; en-la: estimación pública primara 
sencillamente. el. aprecio dela plata en 
su calidad de metal precioso; el trabajo 
soiía- ser bastante tosco y los modelos 
labrados se reducían casi exclusivamen- 
te a pesados facones, cuchillos y: taleros; 
a las riendas, frenos y.cabezales, los pre- 
tales y estribos y las espuelas sonoras 
con enormes rodajas. A 

La gracia“escasa en la platería ar- 
gentina pareció refugiarse y florecer to- 
da entera en el mate, destinado a pene- 
trar en los salones: y a detenerse a me- 
nudo entre las bellas manos de las mu- 
jeres. 

Los mates de plata, algunos monu- 
mentales, afiligranados, fieramente er- 
guidos y brillantes como custodias, co- 
ronados por grupos simbólicos de tórto- 
las enamoradas, atestiguan el aprecio de 
que gozaba la yerba-mate. probablemen- 
te considerada como vehículo de charla 
y pretexto amable de reunión. _Sea lo 
que fuere, el-mate había concluido por 
ser amado por sí-mismo; tenía, y Se- 
guramente conserva aún, innumerables 
-adoradores; su empleo daba lugar a mo- 
tivos pintorescos verdaderamente feli- 
cos, como el acto tan grave de ser cui- 
dadosamente cebado por_una china, que 
le:infundía una dosis eficacísima de co- 
lorido' local, sensible «4 los paladares 
educados; pero para que la delicia del 
gusto alcanzara la plenitud de las beati- 
tudes, era necesario que el mate de 
plata majestuoso y reluciente como un 
ostensorio fuera conducido desde el bra- 
sero y a través de varias salas, alzado 
en las manos de ébano de una negra 
fiel, suficientemente penetrada de la im- 
portancia de sus funciones”. 


El arte de fundir metales que llegó a 
un grado de perfeccionamiento extraor- 
dinario en las Misiones jesuíticas, se- 
gún ya lo hemos anotado, tuvo en Bue- 
nos Aires a principios del siglo XIX un 
período de frenética actividad determi- 
nado por la presencia de un célebre so- 
fisticador llamado Boqui, y que realiza- 
ba maravillosos trabajos en metales. En 
presencia de las preciosidades que porta- 
ba Boqui y de muchas que aquí fabricó, 
las gentes de la ciudad colonial se entu- 
siasmaron ingenuamente y refundieron 
los objetos burdos que poseían para ha- 
cer con la chafalonía obras más per- 
fectas. 

Fl famoso Boqui, mezcla de bandido 
y de santo, de cómico y trágico, era se- 
gún las crónicas y la leyenda de su apa- 
rición en el Río de la Plata, un persona- 
je que sacó de quicio a las devotas por- 
teñas y que puso sobre ascuas a los hom- 
bres más caracterizados de aquella 
época. 

Cuéntase que era un artíficc digno del 
Fenacimiento. Fabrieaba alhajas raras 
y pulía piedras preciosas; era mosaí- 
quista y grabador, mago y herbolario... 
Había labrado una preciosa custodia de 
gran valor artístico que expuso en el 
templo de Santa Domingo. 

A la extraña figura de Boqui se une 
la del poeta y paladín de las libertades 
americanas José Antonio Miralla, quien 
cantó en unos versos muy inspirados la 
impresión que el tabernáculo había pro- 
ducido en Buenos Aires, 


Boqui, con su olfato perdiguero, adl- 
vinó en seguida que Miralla, imbetbe 
aún, podía ser su más admirable aliado. 
La custodia era simplemente un an- 
zuelo para pescar incautos. Boqui que- 
ría descubrir minas de oro y de plata. 
Y después de dejar una impresión des- 
concertante entre sus entusiastas de 
Buenos Aires, se dirigió el Perú, acom- 
pañado de Miralla, de su custodia que 
curaba los malés del alma y de sus 
bierbas que curaban los daños de la 
Carne... 


El gobierno de Rivadavia— 


El período. en-que aparecen en e] p 
varios-artistas extranjeros que adiest 
a los nativos iniciados en la Producción 
que despiertán: en la colectividad sen 
m,entos de amor y de respecto POr ly 
belleza, es el de la exaltación al gObiera 
no de aquel grande e inmortal estadiz 
que se llamó - Bernardino “Rivadavia, 

Su administración prepara para 
arte y las especulaciones de la inteligen. 
cia el ambiente propicio del que han de 
surgir las obras notables que'de inme. 
diato vamos a estudiar; reconoce lp 
servicios prestados a la patria, CONCly 
ye la guerra con España; en la lucha 
con el imperio del Brasil, llama a Neto. 
chea, Lavalle, Alvarado, Paz, Brandsen, 
Suárez, Pringles y otros bravos Daladio 
nes que habían hecho flamear la insig. 
nia argentina en la homérica campaña 
de los-Andes; funda la libertad de im. 
prenta sobre un concepto más ampliy 
Gue el de Moreno, puesto que toleró has. 
ta los improperios más soeces de la letra 
de molde contra el gobierno; creó las 
leyes de jubilación; fundó.el «registro e 
tadístico; instituyó el museo; el depar. 
tamento “topográfico; protégió la* inmi. 
¿ación; «abrió: tos- cementeriós públic, 
que hasta: éntonees estaban en "los tem. 
plos; dictó: medidas higiénicas; Fundó 
el establecimiento de vacuna;' realizó la 
reforma eclesiástica; reformó el 
to; abrió las escuelas en la ciudad y en 
la campaña; la Sociedad de Beneficen. 
ca, la Universidad, reglamentando sm 
estudios y trayendo del viejo mundo 
eminentes profesores; becó a jóvenes 
inteligentes para que fuesen a Europa, 
inauguró el colegio de ciencias n.orale 
y la Facultad de medicina; acabó con 
las prohibiciones aduaneras; bajó lo | 
impuestos; reconoció y pagó toda hi 
deuda interior de la nación; creó las eq 
jas de ahorro y el banco. Predicó la 
absoluta moralidad, porque. según Vé 
lez, “para Rivadavia el hombre moral 
era el verdadero instrumento de la ri. 
queza pública, y no el hombre y lo 
instrumentos materiales de la' natirale. 
za”. Abogó por la inteligencia de sus 
conciudadanos, “porque la nación más 
culta, más civilizada, más intelicente, 
será siempre la nación más rica y pode. 
rosa”. 

En ese entonces fué cuando el gober 
nador-intendente de la provincia estimu- 
ló a los literatos de la tertulia de doña 
Joaquina Izquierdo, para que fundasen 
la “Sociedad del Buen Gusto”. 

Veintiocho miembros compusieron es- 
ta institución en pro de la cultura l- 
Lerarias artística y especialmente tea 
ral. 

En la nómina de socios figuraron don 
V'cente López y Planes, Esteban de Lu 
ca, el ya citado Dr. Camilo Henríquez, el 
coronel Juan Ramón Rojas y don Ber 
rnardo Vélez, como dirigentes. 

La primera sesión se efectuó el 27 de 
julio de 1817 y en ella dijo el intenden: 
to que: “Mientras el genio de la guerr 
coronaba de laureles a la República, Y 
el de la legislación y la política prepa: 
1aban su prosperidad pacífica, estábale 
reservado a esta asociación de ciudada: 
nos cultos el fundar la gloria intelectual 
Ge la patria”. 

No entraremos a discutir eso de ls 
“gloria intelectual”, que los pueblos 1 
fundan con asociaciones, sino con obras 
y expresiones de arte, que si pueden se! 
eucauzadas luego por una institución 
jamás han nacido de la improvisación d? 
un conglomerado. No se hacen Shakes: 
peares, ni Miguel Angeles, ni Velázque 
ni Cervantes o Rafaeles, por decreto de 
un gobierno, por más culto que sea. Pe: 
ro dejando a un lado disquisiciones de 
esta índole, anotemos con orgullo que la 
“Sociedad del Buen Gusto”, trajo a Bue: 
nos Aires una racha ateniense. 

Creyeron los fundadores, muy cuerda: 
mente por cierto, que ninguna expresión 
Ge arte contaría con mayores entusiastas 
que el teatro. Imprimir libros era en- 
presa costosa y lenta; prestigiar Col 
academias el amor a la pintura y a 1% 
artes plásticas era dificilísimo por la (% 
rencia de buenos profesores y de mode 
los dignos de ser imitados; el dar confé 
rencias traía aparejada la falta de co 
tumbre del público de Buenos Aires PY 
ra tales tenidas literarias, Además 
bastaba y sobraba con las pláticas Y 
sermones dominicales desde el Pú 
pito... 

El teatro representaba el camino mí 
corto. Los porteños eran “teatreros” PO” 
excelencia. Así no resultó empresa dif 
cil que la' sala del Argentino, llamad 
también de la Merced, por estar cercam 
a esta iglesia, se viera de continuo 111 
de público, 

En cambio fueron contadas las pers 
has que acudieron a la sala alta del 41 
tiguo colegio de San Carlos a visitar Y 
primera exposición de cuadros que *% 
organizó entre nosotros, con catálogo ! 
precio de las obras inclusive según PU” 
de verse por la curátula que ilustra este 
recuerdo, 
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Después de esta “gran' exposición, no 
encontramos ningún otro catálogo de ven- 
ta de cuadros y obus de arte en Buenos 
Aires durante los años anteriores y pos- 
teriores 2 la tiranía. De vez en cuando 
aparece en los peródicos de esas épocas, 
aviso ofreciendo la enajenación de 
vgna tela antigua de la escuela italia- 
na”, tal cual imagen sagrada de la 
vescuela sevillana”... Pero esos avisos 

señalan el nombre de los autores, ni 
esplican O deseriben el asunto de la 
obra en venta. 

En 1877 comienza en Buenos Alres 
Ja serie de exposiciones de cuadros y 
de obras de arte como un complemento 
qe las “kermesses” de beneficeneia que 
en aquella época se llamaban “bazares”. 
No ha llegado hasta nosotros ninguna 
jista de las piezas vendidas o rifadas, 
punque sí conocemos varias telas de po= 
yutivo mérito, adquiridas en esos festiva- 
Jes por personas conocidas y que aun 
hoy adornan algunos salones tradicio- 
nales. 

, Los bazares a que hacemos referencia 

llevaban a cabo en el “fóyer” del tea- 
5% Colón, que se levantaba. en la es- 
huina que ocupa actualmente el edificio 
mel Banco de la Nación; en los salones 
witos de la primitiva Opera de la calle 
Corrientes y en los del extinguido tea: 
tro Nacional de la calle Florida. 

Pero la exposición más notable de 
cuadros que hubo en Buenos Aires en 
las postrimerías del siglo pasado, fué la 
que con fines benéficos organizara Emma 
de la Barra (hoy esposa del distinguido 
colaborador muestro don Julio Llanos, 
y conocida en el mundo de las letras 
por su popular novela “Stella'”), en el 
palacio Hume, de la Avenida Alvear. 
Distribuyó y catalogó esta exposición de 
1891 el notable pintor y crítico de arte 
don Eduardo Schiaffino, quien desde esa 
fecha y hasta después de 1900 escribió 
en estas mismas columnas sobre pintura 
y escultura. 

En esta exhibición del palacio Hume. 
salieron a relucir verdaderos tesoros 
que figuraban y aun figuran en las pina- 
cotecas particulares de nuestros coleccio. 
nistas y “amateurs”, sobresaliendo la se- 
tie de cuadros que adquirieron los ar« 
gentinos inteligentes y ricos en su visi. 
ta a la exposición de París en 1884. 

De los viajes continuados y fastuosos 
a Europa, realizados en el frenesí y la 
dilapidación económica porque atravesó 
el país en sus esferas dirigentes duran- 
te aquella presidencia de Juárez que 
concluyó con la hecatombe de 1890, da- 
tan las incorporaciones artísticas más 
valiosas que hoy tiene el país, 


La época contemporánea— 


Sabido es que el arte pictórico español 
tontemporáneo llegó a alcanzar a fines 
del siglo XIX éxitos insuperables entre 
los ccleccionistas del mundo entero. Los 
grandes cuadros de Historia ejecutados 
Dor Rosales y Pradilla, que hoy ha vul- 
garizado la oleografía hasta e! punto de 
hacerlos casi despreciables, entusiasn:s- 
ron por la violencia de su color y sus 
dimensiones casi escenográficas. A la 
Dintura de historia (“El testamento de 
Isabel la Católica”, por Rosales, y “Doña 
Juana la loca”, de Pradilla), sucedió la 
de la España de pandereta, econ el mis- 
mo alarde de colorinches y de violencias 
hn luz en los trajes toreros, en las man- 

Mas de las mozas, en los pañolones de 
Msoita de sus herederas las chulas de 
padrid, de las percheleras de Málaga o 
a gitanería de Sevilla o de Albaicín. Las 
Pinacotecas oficiales y particulares de 
Norte Améerica, de Munich y de Ber- 
lín, de París y de Viena, se llenaron de 
expresiones artísticas We este linaje. El 
Pe de los pintores españoles repercutió 
ha re nosotros y nuestros coleccionistas 
las o esuraron a adquirir también “fies-" 
3 toreras”, “chulas de rompe y rasga”a 
encierros” y “estocadas”. 
ot En seguida entusiasmaron entre nog- 
Píros los alardes de Barbudo y las enére 
gicas expresiones de Sorolla, del de los 
pod tiempos, del que pintara aquel 
e Euro, inmortal de la barcaza, que se 
Xhibe en sitio de honor en el Luxembur- 
re y no de ese otro Sorolla, maleado e 
Meriorizado por los ““marchands” yan- 
quis que lo convirtieron casi en un 
Y utor escenográfico; interesó sobrema- 
tra Moreno Carbonero; cautivó Bene- 
Alto, Cuyas acuarelas que no pudie- 
e venderse en 1899 aqui a 150 $, 
etron a cotizarse en 2000 $... A la 
a pictórica torera sucedió entre 
AS esa otra de Zuloaga, trágica y 
pos e esa castizamente castellana con 
de S y Paisajes de Burgos y de Avila, 
e *govia y de Toledo; esa otra des- 

ñ portante y magnifica de Anglada; la 
sl bla urre, la de los Anselmo, Mi- 
Pee Nieto y Romero de Torres, que han 

"0 inmortales a las mujeres de Cór- 
ter , € inolvidables de melancolía y de 
Ea a los paisajes andaluces. 

e todos ellos y de muchos otros que 
£nunciamos existen obras importantí- 
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simas entre nosotros, ya en los salones 
públicos, ya, en los palacios particulares. 

La corriente comercial y artística de 
los pintores y estatuarios españoles en 
el Río de la Plata fué encauzada desde 
1895 por D. José Arta. 

Repercutieron ruidosamente en los 
“attelleres” de París, Roma, Madrid, etc., 
los éxitos de la pintura española en el 
Río de la Plata y esto determinó que se 
volcase sobre nuestro mercado una enor- 
midad de telas de todo mérito artístico, 
Tras los cuadros vinieron también algu- 
nos de sus autores eminentes, como Ma- 
drazo, Checa, Pinelo, Villar, ete. 

En Buenos Alres se habían establecido 
varios pintores españoles de mérito, como 
Nieolau Cotanda, Mayol, Bouchet, Du- 
*mont, el citado Villar, y aquel admirable 


Raimundo de Madrazo 


retratista Vaamonde, evocado por doña 
Emilia Pardo Bazán, en “La Quimera”, 
después de su regreso de América a Ma- 
drid, donde se convirtió en el pintor de 
moda hasta que falleció, socorrido por 
la gran poligrafa en la dulce “Marine- 
da” de Galicia... 

D. Raimundo Madrazo ejecutó entre 
nosotros bellos retratos de damas esp2c- 
tables a quienes su fortuna les permitió 
ser inmortalizadas en su juvenil belleza 
por el gran artista. 

Madrazo quiso dejar entre nosotros 
una obra pura y desinteresada, ejecu- 
tando el retrato del general Mitre, que 
es quizá de lo más noble y bello de su 
producción en su breve estada en Buenos 
Aires. 

Ulpiano Checa improvisó su “attelier” 
a fines de 1897, en un departamento del 
Bon Marché, vecino al primitivo local 
del Museo de Bellas Artes; y en menos 
de tres meses pintó diez y ocho retratos, 
sobresaliendo entre éstos, por su gracia, 
el de la Srta. de Quintana. 

Francisco Villar puede considerarse 
como pintor argentino, pues aqui com- 
pletó sus estudios y realizó su más im- 
portante labor. Vinculado a la casa Wit- 
comb, tiene en ella su taller. Villar ha 
viajado y expuesto con éxito por el ex- 
tranjero, señalándose sus triunfos en 
Norte América, donde hizo des exposicio- 
nes. 


El grupo de artistas españoles esta- 


blecido definitivamente en Buenos Altres, 
contribuyó poderosamente a la evolución 
del gusto de nuestro público, organizanto 
exposiciones serias y humorísticas en la 
extinguida “Colmena”, una de las insti- 
tuciones más originales que hayamos te- 
nido. 


Entre el grupo de la “Colmena” se se- 
fialó Vicente Nicolau Cotanda, eon sus 
interesantísimos cuadros de historia. Su 
obra mejor concebida y ejecutada es 
aquella que evoca el fusilamiento de Do- 
rrego, en Navarro. Hay una gran emoción 
en esta obra que reproduce uno de los 
hechos trágicos de nuestras lúgubres lu- 
chas civiles. É 


Nicolau Cotanda falleció en Buenos 


Ulpiano Checa 


Julio Vila Prades 


Aires después de haber constituído aquí 
su hogar. 

Manuel Mayol, el popularisimo direc- 
tor artístico de “Caras y Caretas”, tam- 
bién perteneció a la “Colmena”. Antes de 
dedicarse a la caricatura ejecutó cuadros 
de una belleza luminosa extraordinaria, 
destacándose la serie de telas de gran 
tamaño y asunto andaluz, que adornaron 
durante quince años los muros del extin- 
guido café Seminario. 

Mayol ha sido uno de los más inteli- 
gentes colaboradores de la cultura ar- 
tística argentina en todo lo que llevamos 
del siglo, 

José M. Cao, el eximio caricaturista y 
pintor, de “Fray Mocho”, se hizo conocer 
en el Rio de la Plata, al lado de aquel 
diabólico y procaz dibujante que se llamó 
Eduardo Sojo, que heredó con su sema- 
nario “Don Quijote”, el público que ha- 
bía favorecido a Stein, adquiriendo “El 
Mosquito”. 

Cao ha sido el maestro de la mayoria 
de nuestros dibujantes, y su ingenio sien:- 
pre lozano continúa produciendo incan- 
sablemente todas las semanas, páginas de 
un humorismo que regocija aún a sus 
mismos caricaturados. 

Los concursos artísticos en celebración 
del centenario de 1910 contribuyeron a 
que los artistas del mundo entero nos 
enviasen proyectos estatuarios y obras 
ya realizadas para ornato de nuestros 


paseos públicos y enriquecimiento de; 
nuestros museos, respectivamente. En las | 
monografías correspondientes hemos he- | 
cho mención del mérito de esas obras y! 
de la nacionalidad de sus autores. España! 
contribuyó en no escasa parte a dar trillo! 
a aguel torneo universal, con la colabo-' 
ración de sus estatuarios y de sus pinto-! 
res más eminentes. 

Asf las plazas y paseos de la república! 
se vieron magnificados por los monumen-) 
tes de Blay, Querol, Coutant, Benlliure y| 
Tasso, para no vombrar sino a lo3 prin=| 
cipales. Ya hemos estudiado en otros| 
capítulos de este trabajo, la contribución ' 
artística de los escultores españoles el-; 
ta:los; pero hemos de insistir aquí em, 
exaltar los weéritos del Sr. Torcua*t+ Tas-' 
so. que vive c:1 Buenos Aires de::lo hace! 
más de veinic años, alternando sus acti-' 
vidades de gian estatuario con las de; 
inteligente catedrático de la Facultad de 
ingeniería. . 

Torcuato Tasso es autor del bello mo-. 
numento al poeta Echeverría, levantado 
en el bosque de Palermo por subscripción ' 
de los alumnos del colegio nacional cen- | 
tral, durante el inolvidable rectorado de 
D. Enrique Vedia; ha hecho la más ori- 
ginal de las estatuas de Sarmiento, Ins«: 
pirándose en aquel gran momento del ef.) 
tadista genial, cuando se presentó en el| 
recinto del viejo congreso de la plara | 
Victoria, diciendo que “trafla los puños 
Menos de verdades”; es autor del monus; 
mento al secretario de la primera junta 
revolucionaria, D. Juan José Passo, erl- 
sido en la plaza de la Concepción; de 
un busto de Cervantes, y de un sinnúmero > 
de medallas y alegorías en bronce. y 

Entre los pintores españoles de renom- | 
bre universal establecidos entre nosotros, ; 
se destaca el Sr. Vila Prades, que; 
acaba de ejecutar por encargo del go- 
bierno de Tucumán los plafones y figuras 
murales alegóricas correspondientes al! 
palacio de gobierno de dicha provincia. ; 
El Sr. Vila Prades es también autor ¡ 
de los cuadros evocadores del Cabildo; 
abierto del 25 de mayo que adornan al.« 
gunos compartimientos del congreso na-' 
cional. 

Entre las obras más hermosas de la 
estatuaria española en Buenos Aires, so-; 
bresalen el monumento de los Españoles ' 
a la República Argentina, que se eriga 
en Palermo y cuyo autor Querol, falleci- 
do antes de la terminación de su obra, 
tenía proyectados trabajos escultóricos 
para nuestro país; y el monumento A 
Mariano Moreno, de Blay. 


FUI 
El Teatro 


Los orígenes del teatro en Buenos 
Aires son exclusivamente españoles. Na 
quiere decir esto, por cierto, que ellos 
respondan, en el más elevado sentido, 
a loz que se entiende significar cuanda 
se designa con las palabras “Teatro es- 
pañol” una de las más bellas y sorpren- 
dentes manifestaciones del humano in«* 
genio. Si bien verdad que los nom« 
bres de Calderón y Moreto figuraron end 
el programa de los primeros espevtácu- 
los teatrales verificados en Buenos Als 
res por noviembre de 1747, cuando las, 
grandes fiestas con que la colonia cele- 
bró la coronación del rey D. Fernan= 
do VI, es verdad igualmente que esos 
espectáculos, puramente ocasionales, no 
constituyen el comienzo efectivo de la 
vida escénica en nuestra metrópoli. Tea- 
tro, en la acepción más propia del voca= 
blo, hubo aquí a partir de unos veint]- 
cinco o veintiseis años más tarde, desde 
que bajo el gobierno de Vértiz y a pro-! 
puesta del alarife Francisco Velarde se' 
5 el galpón “provisorio” de lg, 
Ranche donde actuó una compañía 
de cómicos y donde periódicamente se 
llevaron a cabo representaciones de dra-' 
mas, comedias, sainetes y loas. Ese lo- 
cal funcionó unos quince años, al caba 
de los cuales fué destruído por un in» 
cendio, y los faranduleros ambularon' 
dúesde entonces con sus caóticos reperto-, 
rios por distintos sitios de la eiudad,' 
hasta que una “casa de comedias”, tam-” 
bién “provisional”, construyóse en log 
primeros años del siglo XIX, dando de, 
nuevo firme asiento al arte representa- 
tivo. Los ectáculos eran españoles, 
porque e: fiolas eran las obras, espa- 
fiol el idioma en que se creía interpre- 
españoles algunos de los actores, 
mo en la Ranchería que en el pos- 
terior edificio; pero no se crea que el 
siglo de oro era la fuente que alimen- 
taba esas corrientes, ni que Lope, Tir« 
so, Calderón, Moreto, Rojas, Alarcón, 
consiguieran a la sazón popularizar aquí 
sus nombres y sus versos. También fue- 
ra pueril suponer que de España, don- 
de esa gloria había caído por entonces 
en desprestigio, felizmente transitorio, 
vinieran hacia aquí otras cosas que las 
allá consagradas por la moda, o para 
mejer decir, que las allá enseñoreadan 
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de los escenarios abandonados por -log 
ingenios. Así, el teatro español en Bue- 
nos Aires, en sus años iniciales, fué, co- 
mo decíamos en un principio, exclusiva- 
taente pero' también malamente espa- 
Sol. 

El siglo XVHM no había continuado la 
gloriosísima tradición de la escena cas- 
tellana. Si a la decadencia política y 
amilitar del reinado de Felipe 1V, corres- 
pondió, por manera de magnífica com- 
pensación, aquel ma illoso  floreci- 
miento de las artes y las letras que fun- 
da la fama. inmar le de la novela, 
del teatro y de la pintura españolas, en 
la centuria siguiente no pudo observar- 
se el m 
declinación del poderi ” los pr 
de la monarquía, todo, salvo las excep- 
ciones individuales, pareció herido por 
Irremediable suerte. Tributarias las colo- 
nias, en el orden mate: como en el or 
den moral, de*la metrópoli, los gustos 
en ésta dominantes habían de transmi- 
tirse e imponerse a aquéllas, y si el tea- 
tro peninsular vino a se 
en Buenos Air hacia las pc £ 
de un siglo que le viera bastardearse y 
“deerecer, no fué para mostrar aquí las 
fases de su esplendorosa existencia 
terior, sino los frutos mezquinos de 
“precario presente. Algo “anunciaba 
“por esa época, la boga que el sainete, en 
sus degeneracion x alambicadas y 
“en maridaje con la zarzuela, también 
decaída a género chico, había de tener 
3nás tarde en España y en los países de 
habla española, 

Por otra parte, no podia esperarso 
que las escuálida ndulas de la Ran- 
chería y :de su sucedánea la “casa pro- 
visional de comedias”, donde los ñ 
«bancos y los cantadores de guitar 
ternaban con los barbas y galanes, pu- 
dieran intentar siquiera, sino por ex- 
cepcional y casi- sobrehumano esfuerzo, 
la representación de obras que no sólo 
debían resultar 
tad, sino que eran para ellas totalmen- 
«te desconocidas. No que faltaran en esas 
“compañías”, a seguir las afirmaciones 
de-los cronistas de. la época, «elementos 
de valía, entre los que se distinguieron 
más tarde, precisamente, los nativos, ta- 
les como Velarde, Felipe David, Moran- 
te (peruano este último) y Ventura Or- 
tega, y entre los que destacaron su per- 
sonalidad y fina las act 
Trinidad Guevara, celebrada Rosina áe 
“El barbero de Seviila”, Matilde Díez 
Ujier, Ana Campomanes y Antonia Cas- 
tañera. En los elencos de la “casa de co 
medias” vino después a señalarse tam 
bién otro actor argentino, D. José Ca 
sacuberta, ponderado por sus contem- 
poráneos, y Sarmiento es uno de ellos, 
como un verdadero genio de la escena. 
Pero la cuestión no está ahí, en que" hu- 
biese o no cómicos con facultades y tá- 
lentos. Aquellas compañías no tenian ni 
organización, ri- disciplina, ni culiura 
artística, y su público era el menos in 
áiicado para ponerlas en el buen camino. 


an- 
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Henios citado, á4 propósito de la Gue 
vara, la más célebre comedia de Beau- 
marchais, y recordábamos ahora otra 
obra francesa, caballo de batalla de Cu 
sacuberta. ¿No eran entonces, podrís 
observársenos, tan exclusivamente es- 


ee ulos de la época? 
olución de N , las pie 
zas española: ron en desuso, bastan - 
te desacreditados los “ingenios de. la 
corte” que guardaban bajo ese seudó 
nimo, de regio origen, según cuentan, 
una incógnita que la curiosidad tal vez, 
pero en ningún caso la gloria, se inte- 
resaría” en despejar. De todos modos. 
asi la “Zaira” de Voltaire, como mu 
chos otros dramas y comedias de diver 
sos autores franceses e italianos—Me 
tastasio y Goldoni entre ellos—+fueron 
representados aquí conforme a las ver- 
slones procedentes de España. Esas ver 
siones no debían desmerecer gran cosa 
de los originales más celebrados, si se 
recuerda lo que Fígaro dijo poco des- 
pués de los traductores castellanos. La 
tendencia emancipad 1, por otra parte, 
se acusó luego hasta en eso, y los micmn 
bros de la “Sociedad del Buen Gusto”, 
tomando a su cargo el Teatro Argonti- 
no que así vino a llamarse la “<: do 
comedias”—dispusiéronse a traducir por 
BÍ mismos piezas francesas, inglesas, ale 
Toanas, italianas, y a hacer a su vez tea 
tro original, para librar al público erio- 
«lo, definitivamente, de la influencia de 
España. 

¿Hasta dónde llegó la proscripción 
del teatro español, o cuánto tiempo duró 
aquí su eclipse? No podemos precisarlo, 
pero es desde luego fácil establecer a 
este respecto que un teatro integral, un 
teatro libre, un teatro digno de su nom- 
Lre, no le hubo establecido aquí en los 
tiempos de la tiranía y sólo se fijó en 
Buenos Aires, en las costumbres y en las 
.corrientes del gusto, en época relativa- 
mente muy moderna. Mientras tanto, 
una poderosa reacción habíase opcrade 
en España, tendiente a salvar al teatro 


pañoles los e: 
partir de la ri 
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castellano de la crisis que atravesara al 
finalizar el siglo XVIII.y en los comien- 
zos del último. Martinez de la Rosa, ti: 
midamente, la inicia, y la prosigue muy 
luego vigorosamente el duque de Ri- 
vas, con su “Don Alvaro o la fuerza del 
sino”, que, más que una incorporación 
Ge España a la moda romántica, es una 
vuelta del genio dramático español 2 
sus orígenes y modelos. Bretón de los 
Herreros, Hartzenbuseh, Zorrilla, Garcia 
Guliérrez, Gil y Zárate, el ríoplatense 
Ventura de la Vega, Eulogio Florenti- 
ro Sanz, Rodríguez Rubí, Eguilaz, Nar- 
ciso Serra, vienen en pos de aquéllos, 
precediendo a otros más modernos, a 
Ayala, Tamayo, Gaspar, Echegaray, Se- 
Més, Feliú y Codina, que frisan ya con 
los contemporáneos, entre quienes se 
destaca D. Jacinto Benavente. ¿Buenos 
Aires siguió ese movimiento paso a pa- 
so? No; no hubo contacto real y profun 
do ni a través del libro, ni a través del 
teatro, durante largos años, entre Es- 
paña y la Argentina. Hacíase aquí teatro 
español, había aquí actores “españoles, 
pero en verdad no estábamos en el moyi- 
miento de la época española, o lo que 
es peor, le seguiamos en sus corrientes 
inferiores, indiferentes -a.. los Saavedra, 
los Bretón, los García Gutiérrez, los Ta- 
mayo y los Serra, para embriagarnos en 
la admiración. de “Flor de-un día” y de 
“Espinas de una flor”, 


Por eso, mientras a. partir de 1867. 
comienzan a visitarnos los grandes ar- 
istas dramáticos italianos, como la Ris- 
tori, como Salvini, como Rossi, no lle- 
gan hasta aquí, ni de nombre. siquiera, 
los artistas eminentes que, desde Ro- 
mea, han brillado en la escena éspañola 
de la segunda mitad del siglo XIX. No 
vinieron Arjona, ni Da. Joaquina Baus, 
ni Elisa Boldún, ni la Mendoza Teno- 
rio. ni Teodora Lamadrid, ni Matilde 
Diez, ni Vico en sus años de vigor y de 
Tuerza. Es después de 1875 cuando. apa- 
recen en nuestros escenarios Valero, tan 
grande como desventurado trágico, y el 
magnífico Rafael Calvo, tempranamente 
arrancado a la vida y a úna carrera bri- 
ilante, y Zamacois, otro actor genial, 
uno de los más humanos y penetrantes; 
pero la corriente es -alternada, se. inte- 
rrumpe varias veces por varios-años, li- 
mitada al ir y venir de mediocridades 
sin arraigo en ningún ambiente, hasta 
que con la primera temporada de doña 
María Guerrero y-D. Fernando Díaz du 
Mendoza en el Odeón, en_1897, el' tea- 
tro castellano crea una relación: conti- 
vuada y periódica entre Buenos Aires y 
su sede principal. Hemos visto, enton- 
[de y luego en otras temporadas-—-las 
de la Comedia de Madrid, las de Enri- 
que Borrás, las de Rosario Pino—que 
los gustos, que las predilecciones más 
reales y sentidas de nuestro, público, 
van hacia ese teatro español con: espon- 
taneidad vehemente y.con la infalible 
certidumbre de hallar en él lo que se 
busca y quiere hallar en la escena. Todo, 
ralidades y defectos, énfasis dramático, 
la naturalidad cómica un poco abándo- 
nada, el recato en la aeción, la abundan- 
cia verbal, las características todas, en 
fin, de ese teatro, encuadran en la ín 
dole de este público, y es por eso ver: 
daderamente inexplicable-que la corrien- 
te establecida ahora no haya existido en 
los años precedentes a. su - iniciación: 
cuando, ni desde el punto de vista li- 
terario ni tampoco del punto de vista in- 
terpretativo, faltaron nunca los elemen- 
tos necesarios, ni faltaron tampoco las 
razones que desde el punto de vista es- 
peculativo podían autorizarla y asegu- 
varla. A 

Nos referimos, al decir todo esto, al 
teatro propiamente dicho, al grande, al 
que tiene y sigue una tradición, conti- 
nuando siglos de cultura y de gloria ar- 
tística, pues en cuanto al otro, al de 
las degeneraciones melodramáticas, des- 
tinadó por definición a vivir y morir de 
tonadillas, no le consideramos por cier- 
to, aunque sea emanación del mismo, del 
teatro español, sino de la misma mane- 
ra que es música italiana una canzoneta 
de “barcainolo” o que son literatura ar- 


“gentina las décimas de un payador de 


suburbio. Imposible negar que ese tea- 
tro híbrido, el del sainete enzarzuelado, 
ha tenido también sus horas de belleza 
y de victoria, y por mucho que sea la= 
mentable, no puede olvidarse que Bre- 
tón, Chapí, Jiménez, Chueca, Caballero, 
Valveráe, Vives, Serrano y muchos otros 
compositores distinguidos, le han dado 
algunas de sus mejores inspiraciones y 
trabajos, como tampoco puede descono- 
cerse que “La verbena de la Paloma” 
realizó magistralmente el connubio de- 
finido por el género, y es en éste una 
joya inestimable, pero con todo, y aun- 
que más de una vez hayan ido altos in- 
genios a refugiar en sus escenarios el 
tedio o los fastidios de la pobreza, esa 
no es, no puede ser llamado el teatro 
español. Calderón, Tirso, Lope, águilas 
y ruiseñores, no han podido tener por 
descendencia la desenfrenada pajarera 
del género chico, donde, como en nin- 
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guna parte con mayor razón, podría de- 
cirse aquello de que “las barbaridades 
son triunfos”. y 


Sin embargo, ese teatro ha sido, du- 
rante mucho tiempo, el vínculo artístico 
y literario más fuerte que unía a nues- 
tro público--no hablamos, por cierto, 
en ninguno de los casos a que nos ye- 
binmios, refiriendo, de las clases superio- 
res, o de las gentes dotadas desparticu- 
lar cultura—-con el espíritu de la madre 
patria. Cuando el éxito de una obra se- 
lia conmovía las salas de Madrid y no 
había en Buenos Aires ni siquiera una 
de esas compañias dramáticas trashu- 
uantes que pudiera aprovechar la oca- 
sión, el género chico interrumpía sus 
tareas para dar lugar al drama o la co- 
media grandes. Así, por ejemplo, en el 
caso del “Juan José” de Dicenta o la 
*Electra” de Galdós, estrenadas por ac- 
tores y actrices a quienes pocas noches 
entes viéramos encarnar a un Cherubini 
del *Duo de la Africana” o a una “Po- 
bre chica” de “La gran vía”. El teatro 
por secciones nos sirvió, pues, durante 
muchos años, de vehículo para saber có- 
mo se pensaba y se sentía en España, y 
fué también revelándose así los paren- 
tescos originarios, el yunque donde die- 
ron sus primeros martillazos, ensayán- 
dose a: forjar, los autores argentinos 
que luego se consagraron a la enipresa 
de hacer, pese a quien pese y cueste lo 
«que cueste, teatro nacional. Como con 
actores y autores nativos fundóse la 
“Ranchería” y “la casa provisional de 
“comedias”, y- allí se cultivó sobre todo 
lo que en España preparaba el advenJ- 
miento del “género chico”, en éste, 
firraigado aquí mismo más tarde, ethá- 
Yonse los fundamentos de las nuevas 
“'Rancherías”” en que nace y toma cuer- 
po el arte dramático argentino del por- 
venir. A E 


Hemos nombrado varios de los artis- 


tas dramáticos que en la primera mitad 
del siglo pasado colmaron el entusias- 
mo del público porteño en cosas de tea- 
tro. Los más famosos entre ellos eran 
argentinos o americanos, y asi la Gue- 
vara, cuyos contemporáneos agotan en 
su honor los más exágerados tonos del 
elogio, y Casacuberta, a quien Sarmien- 
to no vacila en llamar genio repetidas 
veces, y la Campomanes, cuya popular- 
dad en la época de la tiranía se debió 
tal vez.al empeño que puso en tributar 
«desde la escena, con y sin pretextos, las 
más aduladoras alabanzas a Rosás y sus 
federales. Es realmente curioso que los 
países de habla castellana en este con- 
tinente, a medida que fueron creciendo, 
poblándose y educándose, fueran tam- 
bién reduciendo cada vez más ese con- 
curso a la escena española. ¿Cuál, en 
efecto, la causa? Quizá una rivalidad 
victoriosa y eada vez más-frecuente de 
los artistas y las compañías auténtica- 
mente peninsulares; quizá esta otra; 
que, si antes fueron necesarios los ar- 
tistas nativos, pues no les había ni ve- 
nían en suficiente número para formar 
compañías, después esa necesidad dejó 
Ge sentirse, porque buenos o malos, co- 
menzaron a llegar de Europa cuadros 
dramáticos completos; quizá, lo más 
probable, una tercera. a saber: la corrup- 
ción creciente del idioma en esta parte 
dec América, las diversidades cada vez 
más marcadas de acento y de pronun- 
ciación, que hoy imponen un verdadero 
aprendizaje, no siempre satisfactorio, al 
que se resuelve a ingresar en la escena 
srastellana, para ponerse a tono con los 


elementos propios de esta misma. El * 


aso es que de los actores americanos 
famosos del teatro español y siempre en- 
«tendemos aplicar estos adjetivos en un 
concepto también americano, el último 
que vióse en Buenos Aires fué D. Ger- 
mán Mac Kay, panameño de origen, y 
ese allá por el año 1867. “Sullivan”, 
un drama francés que ha representado 
aquí después otros artistas, especiaf 
mente italianos, como Emmanuel, era 
el caballo de batalla de Mac Kay, y a 
fe que éste tuvo en Buenos Aires, con 
-€sa obra, un éxito ruidoso, muy discu- 
tible en los aspectos financieros que to- 
do espectáculo teatral presenta, pero in- 
negable y pleno en cuanto a aplausos de 
los espectadores y elogios de la crítica, 
*Mac Kay volvió a reaparecer en Buenos 
Aires por 1882 y 1885, pero actuando 
ya más como director que como intér- 
prete. 

Queremos pasar en revista, ligera- 
mente, a los actores y actrices que en 
los últimos cuarenta y tantos años han 
ciudadanizado, por decirlo así, el tea- 
tro español en nuestra capital, que des- 
pués de haberse independizado de él, 
cuando apenas o muy mal le conocía, ha 
venido a: reconocer que ése y no otro 

- es su teatro, donde se refleja su espírl- 
tu, donde se rinde culto a sus gustos 
y predilecciones morales y estéticas, 


La primera compañía española com- 


pleta que vino a Buenos Aires a Neva» 
a cabo una temporada seria de arte dra» 
mático serio es quizá la de Hernán Cor 
tés, que debutó en el teatro de la Vic: 
toria —construído unos cuarenta año 
antes en la calle de ese nombre entre 
las de Tacuarí y Buen Orden—en lo 
brero de 1875. Nombre de Conquistador 
era el nombre de nuestro visitante, y 
le que no fué o no se mostró 'indizng 
de llevarlo. Hernán Cortés echó raicez ] 
en la Argentina. Buenos Aires lo aplaw 
ció y le tomó cariño; él, por su Parte 
no se mostró ingrato. Con algunos de 
los" elementos que le acompañaro: en 
su primer “viaje, y con otros más que 
reunió luego, varias fueron las tempo. 
tadas que realizó aquí y las jiras que 
Gesarrolló por provincias y especialmen. 
te por los pueblos y ciudades de la de 
Buenos Aires. Hernán Cortés y Tui, 
Castro, poniendo en eséena easi todo ej 
repertorio neo-romántico español, hicie. 
ron conocer en nuestro país, efectiva. 
mente, a los escritores y poetas dramáti. 
cos de su país en el siglo XIX. Ni el uno 
ni la otra eran quizá acreedores a la ce. 
lebridad, que no siempre detérimin: en 
el teatro el verdadero mérito, pero son 
en cambio acreedores a un recuerda 
honroso en la historia artística de est: 
país, que recorrieron cuando era casi in. 
iransitable, buscándose ellos la vida 
desde luego, pero también arrojando 
buena semilla en su senda, como que 
iban revelando, a los pueblos fronterizos 
del desierto y la barbarie, una recon. 
fortante solidaridad de una alta Civili. 
zación. 


Por el mismo año 75, en el teatro de 
la Alegría, otro actor español de Cierta 
fama en su tiempo, y luego muy popu- 
lar entre nosotros, por sus repertorios 
terrorizantes y su voz de trueno, hizy 
aquí su primera aparición, debutando, 
como Hernán Cortés, con “Un drama 
nuevo”, de Tamayo y Baus. Nos refe 
rimos a Leopoldo Burón. Era entonce: 
joven, había trabajado en - excelentes 
compañías, al lado de Calvo, al lado de 
Valero, pero sus pequeños éxitos de ga: 
lán, subiéndosele al seso, le habían dado 
pujos y veleidades de independencia. No 
quería ser cola de león, prefiriendo ser 
cabeza de ratón. El dilema lo resuelven 
así muy generalmente-los actores a quie- 
nes la suerte se muestra temprananen: 
te propicia, lo cual, desde el punto de 
vista de los intereses particulares de ca. 
da uno, suele resultar financieramente 
acertado, y desde el punto de vista dei 
leatro, casi siempre origina” desastrosas 
consecuencias, Los malós autores, los 
peores repertorios, viven a expensas de 
esos indisciplinados, de esos levantis. 
£os, que “se cortan solos”, por su cuen- 
ta se echan a andar y-en “tournées” 
inverosímiles, habiendo menester de 
cambiar a diario sus programas, agotan 
en un santiamén lo bueno que son capa- 
ces de ejecutar, y luego de arremeter |] 
con todo, hasta con lo más inaccesible, 
acaban por pedir al absurdo, al dispa- 
rate, a lo grosero en lo cómico y a lo 
espeluznante en lo trágico, los medios 
de subsistir, a expensas del mal gusto 
y la ignorancia y la estupidez comunes. 
Esos actores son al teatro, al buen tea: 
tro, algo así como lo que es el repor- 
terismo a las letras. Burón era un exce- 
lente galán cuando llegó por primera 
vez a Buenos Aires, con una compañía 
formada por él, y aquí comenzó su ca- 
rrera de primer actor. Ya lo indica el 
“debut” que hiciera en la Alegría, tea- 
tro levantado en la _£alle Chacabuco. 
“Un drama nuevo”, en la época, para 
los actores jóvenes, era algo así como 
hoy “Los espectros” de Ibsen para lo3 
modernos o modernistas. Cuando Burón 
hizo en esta misma capital sus últimas 
representaciones, bien veíase que mucho 
tiempo había pasado el pobre lejos de 


“grandes modelos y de grandes ambien- 


tes: “el bosque” le había cargado con 
todas sus malezas, 

Don José Valero yino a Buenos Aires 
un año después, en 1876, actuando en 
el viejo Colón. Era, después de Salvi- 
ni y de Rossi, el primer gran actor t1á: 
Slco que nos visitaba, y el primero, sin 


antecesores, de los de España. Trago 


dias, dramas, melodramas, comedias, to- 
do lo hacía Valero, y de todo eso hiz0 
en el Colón, con suerte siempre, n0 
siempre con acierto, si juzgamos por las 
opiniones más autorizadas vertidas el 
la prensa de aquellos días. Los éxitos 
más grandes y legítimos de ese acto" 
fueron, según parece, el “Luis XI”, de 
Casimiro Delavigne, “La carcajada”, 
obra esta última en donde tocaba las 
cimas de lo terrible en lo dramático. 
Claro está que representó Valero obras 
clásicas españolas, y entre ellas “El al 
calde de Zalamea”, de Calderón; per? 
lo que no debió causarle poca Sorprest 
fué el ver comparado su Pedro Crespo 
y comparado desfayorablemente, con el 
de un cierto Casacuberta, a quien sil 
duda oía nombrar por primera vez el 
gran actor. Varias otras veces actuó VI" 
lero en Buenos Aires, y la última—D0 
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co antes de su muerte, que le alcanzó 
lu los ochenta y tres años de edad—en 
el Pasatiempo, una especie de galpón 
con jardín, mal teatrujo de verano, pro- 
pio tan sólo para el género chico y las 
variedades, alzado en un terreno baldío 
contiguo al Politeama. Muy viejo y muy 

estaba entonces el gran actor, que 
Tué sobre todo un gran ““metteur en seé- 
me”, y fué gesto noble y muy favora- 
blemente comentado el de su rico com- 


7 patriota D. Luis Castells, que habiéndo- 


le oído quejarse de pobreza y Dregub- 
tádole con cuánto se contentaría, a la 
respuesta de que 10.000 duros españoles 
realizarían su último ideal, le regaló 
inmediatamente esa suma en un cheque 
extendido con señorial simplicidad. 


Cen Valero se había dado a conocer 
aquí el príncipe de los galanes españo- 
les de su tiempo, Juan Reig, elegante y 
apuesto como pocos, muy pocos cómicos, 
sin excluir aquellos de personales orí- 
genes aristoeráticos. A la vuelta de 
Mac Kay, ya aludida, también vino 
Reig en la compañía del actor paname- 
fio, y con él, Da. Matilde Rodríguez, efi- 
cacísima actriz cómica que luego, con 
Balbina Valverde, compartió la prima- 
cía entre las “características” del teatro 
español. Un año después, Reig, tomando 
«a alternativa”, volvió como primera 
figura de una compañía formada por él 
y en 1884 repitió esa hazaña, presentan- 
do en su elenco a dos buenos conocidos 
del público porteño: Da. Teresa Pérez 
y Pio Hermosa. Reig no debió de ser 
nunca cabeza de cartela, pues en cuanto 
E cabeza, aunque era mucho su talento, 
tenía poca. y si bien supo conservar una 
Cistinguida línea artística, su destino no 
fué tan digno de sus calidades como 
pudo serlo, de mantenerse él en su ran- 
go de primer galán en grandes conjun- 
tos. 

Mientras Reig, como en los años pre- 
eedentes, actuaba en el viejo teatro de 
la Opera—base del actual de ese nom- 
bre—en el Nacional de la calle Florida, 
fundado hacía poco, aparecía ante este 
público D. Rafael Calvo. ¡Qué expectati- 
va, qué ansiedad y qué triunfo! Todavía 
mmchos que no son viejos recuerdan 
aquello como una de las grandes impre- 
siones recibidas en el teatro. Calvo era 
la pasión vehemente en la impecable 
compostura. Los que le comparaban con 
Vico solían decir que éste tenía genio, 
esto es, inspiración, espontaneidad, do- 
minio pleno de la escena, mientras que 
Calvo era todo método, corrección, ma- 
nera, hoy como ayer y mañana como 
hoy, inmutable, reproches éstos que ha- 
cen a los actores los que van al teatro 
para aplaudir arrebatos de cómicos > 
no la realización de la fantasía del poe- 
ta, el consorcio cabal de la vida anima- 
da y la letra inanimada. Si no cambia 
uno de los factores, por qué ha de cam- 
biar el otro, poniendo la obra escrita 
e indefensa a merced de una iimprovisa- 
ción que puede resultar feliz como pue- 
de resultar todo lo contrario, es cosa 
que no preocupa mucho al parecer a los 
partidarios de los “geniales”, que así 
como una noche salvan a este mal poe- 
ta, otra hunden a aque! otro de talento 
consagrado por el juicio y por el tiem- 
po. Calvo, en efecto, no cambiaba mu- 
cho sus interpretaciones, era siempre el 
mismo “Don Alvaro” o el mismo “Gar- 
cia del Castañar”, lo que en cualquier 
caso demuestra que él procuraba ante 
todo crear un Don Alvaro y un García, 

' y no entendía, al anunciarlos en los car- 
¡¿Ueles, valerse de una superchería paro 
presentarse él, con sus nervios, sus via- 
razas y sus molinetes. De más está decir 
cue ese actor no conocia la famosa ““mor- 
cilla”, con que los cómicos de hoy, en ez 
drama como en la farsa, porque “lo 
; sienten así”, enmiendan la plana y echan 
a perder a cada momento, con su verba 
descosida y chabacana, la prosa, y, ¡ay! 
a veces los versos del autor. Sin embar- 
go de todo esto, muchos defectos po- 
drían señalarse en Calvo, y que Vico 
quizá no tenía: era convencional, en- 
fático, más atento siempre a la cua- 
dratura plástica de su personaje, que a 
los movimientos interiores y a la ver- 
dadera expresión del caso psicológico. 
Pero, sin duda alguna, grande, un gran 
actor, el más literario de todos los ac- 
tores españoles, pues ninguno más hábil 
para poner de relieve las virtuosidades 
del estilista, y ninguno más cadentiosa- 
mente arrobador en la interpretación 
poética de las situaciones. Calvo decia 
¿el verso con pasión, con amor de poeta. 


: Por la misma época, poco más o me- 
nos, hacíase conocer en Buenos Aires 
Ricardo Zamacois, en el teatro de la 
Opera. La impresión que ese artista dejó 
¡aquí fué enorme, y en medio del ir y 
¡venir ya frecuente de celebridades dra= 
*máticas de diversas lenguas, una de las 
¡más decisivas en el sentido de orientar 
¿los gustos del público porteño hacia la 
¡sinceridad, la sencillez, la verdad sim- 
¡ple en la vida de la escena. Zamacois 
'era un cómico, es decir, era un actor 


esencialmente cómico, pero no de los 
que hacen reir muy fuerte, sino de los 
que hacen reir bien, demás, no había 
que fiarse mucho de la alegría que eo- 
municaba, porque 7 veces sus espeeta- 
dores pasaban, sin ; «verlo y sin sen- 
tirlo_ de la risa a las Hígrimas. Maneja- 
ba con igual facilidad la nota jocosa y 
la tierna; pero especializándose en la 
primera, en la cual abundaba más su 
reper:orio de miniaturas, realizaba el 
ideal de un teatro divertido y fino y de- 
Jicado, con una tal distinción, con un 
tan franco y honrado verismo, con un 
arte tan personal y tan puro, como qui- 
'zá no los haya igualado ni aleanzado 
ningún otro actor. Era Zamacois real- 
mente ereador, el creador de un géner» 
que desapareció con él, y en tal concep- 
to era uno de los pocos cómicos a quie- 
nes el adjetivo de genial podía apli- 
cársele sin tocar en el ridículo de los 
ditirambos a destajo. 


Ya en estos años el movimiento tea- 
tral español en Ja Argentina iba adqui- 
riendo formas decisivas. Indudablemen- 
te, el país quería teatro español, y se 
manifestaba dispuesto a sostenerlo. Lo 
malo es que ese teatro, en la propia 
España, comenzaba de nuevo a declinar. 
La zarzuela chica lo invadía todo. Aqui 
ocurrió lo mismo. “Caramelo”, “Gran 
Vía”, “De Madrid a París”, “Niña Pan- 
cha”, “Toros de punta'”, y otras cosas. 
por el estilo, empezaban a batir el re- 
cord de los éxitos en cuanto al númera 
de representaciones. Por lo que hace a 
Buenos Aires, este género suscitó una tal 
curiosidad, y la revolución económica de 
la “sección” fué tan del agrado públi- 
co, que vimos a muchos actores cómi- 
eos desprenderse de las compañías se- 
rias en cuyos elencos llegaban hasta 
aquí, para buscar en el “género chico” y 
el “teatro por secciones” la fortuna que 
en el arte verdadero no se les mostra- 
ba muy accesible. ¿Los Juárez, los Gil, 
los Mesa, no son acaso de esa especie, 
y no pasó lo mismo en España con los 
Julio Ruiz y los Mesejo? Por mucho que 
cueste creerlo, no es la Zzarzueia la que 
ha provisto al malhadado “generillo” de 
sus principales sostenes, sino el gran 
teatro, o los grandes teatros, sacrificán- 
dale a veces elementos de verdadera va- 
la. 


* 


Después de la temporada de Zama 
Cois, cuya presentación en Buenos Aires 
+s uno de los últimos servicios hechos 
a nuestro teatro por Mac Kay, no viene 
de España ninguna personalidad de re- 
lieve verdadero en la escena, hasta 1889, 
en que realiza su primera temporada en 
el Nacional la compañía de Da. María 
Alvarez Tubau. ¿Era ésta una actriz es- 
pañola, en la más definida acepción de 
la. palabra? “Demimonde”, “Therml- 
dor”, “Divor¿ons”, “Madame Sans Ge- 
ne”, “Infidele”, son las piezas cuya in- 
terpretación por la Tnbau han dejado 
más hondas huellas en la memoria pot- 
teña. Su repertorio eminentemente fran- 
cés, e italiano por intervalos, sólo con- 
tenía algunas obras castellanas de tipo 
neo-clásico, y las escritas por el esposo 
áe la Sra. Tubau, D. Ceferino Palencia. 
Su compañía, sin ella, solía poner en 
escena comedias de otros autores espa- 
fioles modernos, tales como Ramos Ca- 
rrión o Vital Aza; pero ella marcaba 
una indiscutible predilección por la pro- 
ducción transpirenaica, y especialmente 
por Dumas y Sardou. No hay motivo, 
sin duda, para hacer por eso un repro- 
che a la distinguida aetriz, que proce- 
diendo así prestó, sin duda, al público y 
a los hombres de letras de su país, un 
señalado favor, pues salvaba la falta de 
un contacto directo entre el teatro espa - 
fñiol y los demás teatros europeos. Lo 
malo es que la patria tomaba su des- 
quite sobre la Sra. Tubau organizadora 
de espectáculos, en la Sra. Tubau in- 
térprete, y las heroínas francesas o ita- 
Jiamnas adquirian, al encarnar en ella, 
tonos tan inconfundiblemente españoles, 
que eva necesario, al espectador sereno, 
un poderoso esfuerzo de imaginación 
para admitir que aquella Catalina Le- 
Tebvre era realmente una mujer de Pa- 
rtís o aquella protagonista de Bracco 
una vivaz señora de Nápoles. Talento y 
condiciones de actriz: sobraban a la se- 
ñora Tubau, sin duda alguna, y mal- 
grado la observación apuntaúa, debe- 
mos reconocer que en tal cual escena de 
sus obras predilectas nos dejó impresio- 
nes que no siempre lograron borrar dei 
todo algunas intérpretes auténticamente 
francesas O italianas de los originales. 
Sí; pero de todos modos, si hiciéramos 
aquí historia del teatro español en la Ar- 
gentina, ho sabríamos cómo justificar 
la mención de la Sra. Tubau en los res- 
peciivos estudios. 

Pasan otros cuantos años, durante los 
cuales sólo una compañía española, la 
de Da. Julia Cirera y D. Felipe Carsí, 
vino a Buenos Aires, para inaugurar el 
teatro Onrubia (el actual de la Victo- 
ria), y el genio dramático de la madra 
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patria reaparece aquí encarnado, por fin, 
en uno de sus emineutes paladines. Don 
Antonio Vico trabajó en cl Politeama 
Argentino, conquistando por primera 
vez, para nuestra lengua, uma de las 
trincheras mejor defendidas del arte ita- 
hano en esta capital. La venida de Vico, 
el viaje y el debut de Vico, fueron m 
tivo de largas y ansiosas expectativas 
entre los españoles y los aficionados al 
teatro. Por fin llegó el hombre. Hizo su 
debut; —y aquí hablamos ya de cosas 
recientes, pues era en 1893—<con “Lo- 
cura o santidad”. Teatro lleno, algo 
más repleto. ¿Cómo estarán el hombre, 
se preguntaban los que conocían a Vico, 
sus desigualdades, sus manías. El hom- 
bre no estaba quizá de buen talante 
aquella noche. Trabajó con relativa 
frialdad, como con desgano, dejando co- 
rrer el tiempo a expensas de una fama 
que no podía agotarse en una sola ve- 
lada. Hacia el final, en la bella escena 
del drama de Echegaray, quiso Vico 
mostrarse quien era, y lo consiguió en 
pocas frases, arrancando una de las más 
calurosas ovaciones oídas en nuestras 
salas de espectáculos. Era, como ha- 
bíase dicho de él tantas veces, el actor 
de la improvisación, de los inesperados 
despliegues de fuerza, que no hacía su 
_Mmomenjto, ni lo preparaba, sino que le 
esperaba sin llamarlo, librándose siem- 
pre a su natural indolente y soberbio, 
hasta que una chispa de inspiración ve- 
nía a caer sobre él, transformándolo, 
iluminándolo, transportándolo. ¡Qué ex- 
traordinario vigor el suyo en esos ins- 
tantes y con qué poderoso dominio de la 
situación y del personaje, en cada pala- 
bra, en cada gesto, en cada mirada, iba 
mostrando el fondo mismo del alma 
atormentada por la emoción de la pro- 
pia tragedia! Pero Vico llegó a Buenos 
Aires fatigado, quizá desencantado por 
alguna gran tristeza, al verse, viejo ya, 
harto de aplausos y vanas glorificacio- 
nes, obligado a correr mundo en pos de 
una fortuna siempre perseguida y siem- 
pre quimérica. Su temporada, en gene- 
ral, casi fué un fracaso para su renoim- 
bre. El público, llamándose a engaño, lo 
abandonó; aquella pereza del gesto, 
aquella voz carrasposa que no se cui- 
daba de disimularse, aquel recitar mo- 
nótono de algunas noches enteras, en 
ubras ya vistas y oídas en otros tiem- 
nos y de otro modo, cansaron. Todo esto 
hizo que el león despertase, y sus po- 
cos espectadores fieles pudieron al fin 
ver al gran Vico, rugiente y formida- 
ble, tal como lo habían anunciado los 
heraláos. Al cabo de unos cuantos años, 
próximo ya el último viaje, Vico volvió 
a Buenos Aires, y sacando fuerzas de 
flaqueza en veladas donde él parecía 
evocar y conjurar sus mejores recursos 
y sus mejores años, hizo aquí un “Juan 
José” o una “Muerte civil” inolvida- 
bles. 


En 1897, Da. María Guerrero y don 
Fernando Diaz de Mendoza ocuparon 
el teatro Odeón, trayendo consigo la 
compañía que venía secundándoles en 
la gran empresa de devolver al Teatro 
Español de Madrid su pasado esplendor. 
Fué la suya, en su faz clásica como en 
su faz moderna, una temporada neta y 
exclusivamente española. En ella fué 
dado a este público, quizá por primera 
vez, copsiderar el repertorio clásico den- 
tro de marcos condignos de su fama. La 
compañía Guerrero-Mendoza no sólo for- 
maba un estimable conjunto interpre- 


tativo, adaptable así al nuevo y al- 


viejo teatro, sino que ponía en escena 
las obras del uno y del otro con una, 
propiedad, riqueza y buen gusto a qua 
no nos tenían habituados las que la pre- 
cedieron en la conquista teatral de esta 
plaza. A ese respecto, puede afirmarse 
que ella impuso a las que la siguieron 
en el mismo y en otros coliseos de Buc- 
nos Aires cierta preocupación o cierto 
cuidado de la “mise en scéne” descono- 
cidos antes. Por lo demás, desde Lop2 
de Vega hasta Benavente, la compañía 
Guerrero hizo desfilar ante Buenos Ai- 
res, ante el mejor público de Buenos Ai- 
res, encantado y entusiasmado, una sín- 
tesis completa de cuanto la escena cas- 
tellana debe al ingenio y la. poesía. de 
tres siglos, y modernizado el viejo reper- 
torio con arreglo a las exigencias de 
la moderna técnica representativa, fué 
gustado tan intensamente como las pro- 
ducciones nuevas mejor aconsonantadas 
con los gustos contemporáneos. Puede 
decirse que la Sra. Guerrero es la ar- 
tista mejor comprendida y amada por 
Buenos Aires, entre todas las actrices de 
su tierra. Lo prueba el hecho de que 
su éxito inicial, financieramente excep- 
cionál, haya podido repetirse, en el 
transcurso de veinte años, cuantas veces 
ella ha vuelto a esta ciudad, y no son 
menos de siete u ocho hasta el presen- 
te, en que de nuevo la tenemos aquí. 
En algunas temporadas ha matizado sus 
espectáculos españoles con obras fran- 
cesas traducidas por autores castellanos 
de renombre, tales como “Cyrano de 
Bergerac”, de Rostand, o la “Sorciére”, 


de Sardou, o “Le voleur”, de Bernstein; 
pero ello no la ha impedido mantener 
el carácter marcadamente nacional de 
su repertorio, al que se han ido incor- 
poranco los Alvarez Quintero, Marqui- 
na, Villaespesa, Valle Inclán y otros co- 
mediógralos y poetas de las nuevas es- 
cuelas. 


Nos acereamos ya a nuestros días_ en 
esta revista. La compañía de la Comedia 
de Madrid, la dei Teatro de Lara, las 
de Carmen Cobeña, Enrique Borrás, 
Juan Balaguer, Rosario Pino, algunas 
con admirables conjuntos, en los que se 
destacaban artistas tales como José Vas 
llés, como Rubio, como Santiago, como 
el viejo Donato Jiménez—nuestro cono- 
eido desde los tiempos de Calvo—como 
Tallaví, como Emilio Thuillier, como 
García Ortega, como Matilde Rodríguez, 
Nieves Suárez, Mercedes Pérez de Var- 
gas, y muchas más que la memoria no 
acierta a recordar ahora, nos han vi- 
sitado en los últimos lustros, poniéndo- 
ros en contacto frecuente y casi podría» 
mos decir íntimo con la escena españo- 
la contemporánea, algunos de cuyos au- 
tores, como Galdós, como los Quintero, 
como Benavente, como Marquina y. el 
mismo viejo y glorioso Echegaray, han 
querido que varias de sus obras recibie-» 
ran aquí, del público de Buenos Aires, 
el bautismo del éxito, gentileza a la quo 
ha respondido casi siempre aquél con so- 
horas consagraciones. Artistas que fija- 
ron ha tiempo su residencia entre nos- 
otros y trabajaron con más-o menos con- 
tinuidad en nuestros escenarios de se- 
gundo orden, organizando sus compa- 
ñifas con elementos incorporados. como 
ellos a la vida local, y entre los cuales 
cabe recordar en primer término a don 
Mariano Galé, que en algunas tempo- 
adas populares hizo llegar al gran pú- 
blico, el más modesto y el más necesi- 
tado de esa escuela, impresiones de gran 
teatro, cencurrieron. también poderosa- 
mentea afirmar aquí los prestigios de la 
dramática española. Andrés Cordero, de 
la Vega, Haza y otros más, en casos se- 
mejantes, también coadyúvaron en la 
inisma obra, más o menos eficazmente, 


Tendríamos que dedicar amplio es- 
pacio a historiar el desarrollo y deca- 
dencia de la zarzuela grande y chica 
en nuestro país. Como ya lo hemos di- 
cho, ésa ha sido, del teatro español, la 
manifestación más arraigada y perma- 
tiente en Buenos Aires y las provincias. 
Desgraciadamente, del tiempo de la 
gran zarzuela, la de Barbieri, la de Gaz- 
tambide, la de Arrieta, la de Márquez, 
etcétera, pocos son los recuerdos y do- 
cumentos que quedan para basar ese 
estudio. En cambio, la otra zarzuela, la 
del teatro por secciones, ofrece un es- 
pectáculo tan vertiginoso de transfor- 
maciones en los repertorios y en los 
elencos, que la simple enunciación de 
los títulos y los nombres nos invertiría 
columnas y columnas. Limitémonos a 
fijar aquí algunos, los que. representan 
éxitos o afectos más grandes, ante nues- 
tro público: “Jugar con fuego”, “Las 
amazonas del Tormes”, “Por seguir a 
una mujer”, “Los diamantes de la coro- 
na”, “El juramento”, “El salto del pa- 


- siego”, “El relámpago”, “El postillón de 


la Rioja”, “Catalina”, “Los madgyares”, 
“El sargento Federico”, “Campanone”, 
“El tesoro escondido”, “La guerra san- 
ta”, “El anillo de hierro”, “El reloj de 
Lucerna”, “La tempestad”, “Los sobri- 
nos del Capitán Grant”, “Marina”, “El 
rey que rabió”, y cien más, son las obras 
que marcan el esplendor de la zarzue- 
la grande, cuando Astort, Allú, Elisa 
Zamacois, Gabriela Roca, Solano, Na- 
varrete, Cubas, Carbonell, Jarques, la 
Segura, la Alcántara, Ferrer, Berenguer, 
Carmona, la Alú, la Duclos, las Milla- 
nes, Banquells, en épocas diversas, ha- 
cían las delicias de sus auditorios. Mu- 
chos de esos artistas brillaron luego en 
el género chico, donde Lola Millanes, 
Antonia García, Clotilde Perales, Ara- 
naz, Julio Ruiz, Enrique Gil, Juárez, 
Mesejo, Pinedo, Angeles Montilla, Pilar 
García, Lola Membrives, Joaquín Mon- 
tero, Palmada, dejaron imborrable me- 
moria o continúa dominando en los es- 
cenario del género. “La gran vía”, “El 
dúo de la Africana”, “La verbena de la 
Paloma”, “El tambor de granaderos”, 
“El domingo de Ramos”, “El santo de 
la Isidra”, “El barquiilero”, “El gui- 
tarrico”, fueron grandes éxitos del tea- 
tro por secciones, y prolongan todavia 
su existencia en los carteles, 

Todos estos factores, aquellos en 10 
grande, éstos otros en lo mediocre Y 
en lo pequeño, han hecho la educación 
artístico-teatral de la Argentina, y los 
vicios, como las virtudes de nuestro pú- 
blico, en todo extremoso, y sobre toda 
extremoso en la tolerancia, proceden de 
ellos, de ese teatro español, en fin, don* 
de lo sublime como lo trivial han sos 
brepasado todos los límites conocidos. 
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Nada podría reflejar con mayor clari- 
dad los sentimientos del alma española 
como la vasta obra social realizada por 
la colectividad en la República Argen- 
tina. 

Esa obra, acaso la de mayor trascen- 
dencia emprendida y llevada a cabo en 
América por la familia hispana, se ha 
desarrollado y crecido al calor de aspi- 
raciones comunes, ofreciéndose hoy, u 
través casi de tres. cuartos de siglo, co- 
mo la organización más sólida y estable 
de cuantas proyectara aquí el espíritu 
ampliamente generoso de la raza. 

La acción intensa, perseverante y fe- 
cunda desplegada por la colectividad pa- 
ra mantener unidos a sus miembros, pa- 
ra conservar perenne el recuerdo y las 
gloriosas tradiciones de la patria y para 
acercar al hijo predilecto al viejo hogar 
ha penetrado tan hondo en nuestra vi- 
da y se ha vinculado tanto a nuestra 
evolución y nuestros progresos, que po- 
dría considerársela como el más firme 
basamento sobre el cual se halla asen- 
tada nuestra indestructible amistad con 
España. 

Desde la hora de nuestra organiza- 
ción nacional definitiva hasta la fecha, 
aun antes de que pactos solemnes se- 
aran para siempre la amistad y la paz 
entre las dos naciones, los españoles aquí 
residentes emprendieron y han prosegui- 
do la obra de afianzar el mutuo afecio 
por medio de iniciativas que abarcan to- 
das las fases de la vida, 

Si se recorre la historia de sus ins- 
tituciones sociales, si se estudia la ac- 
tuación de sus centros de cultura, la 
vida de sus asociaciones de socorro, sus 
institutos de beneficencia, sus centros de 
instrucción y la multitud de organismos 
de todo orden fundados por los españo- 
les que viven con nosotros para labrar 
su propio destino y colaborar en la tarea 
de nuestro engrandecimiento moral y 
material, se.verá todo lo fecunda que ha 
sido su existencia para bien de la colec- 
tividad y del país. 

AMí donde el destino llevó un grupo 
de españoles, vale decir en todas las re- 
giones del territorio nacional, desde la 
ciudad populosa llena de halagos y co- 
modidades, hasta la más apartada pobla- 
ción rural clavada en medio de la sole- 
dad de los campos, sintieron aquéllos, 
por impulsos de un noble propósito, la 
necesidad de agruparse y constituirse pa- 
ra fundar una entidad de beneficios co 
lectivos. 

Y como efecto de la fuerza íntima de 
esa fusión surgió en cada localidad una 
organización provechosa que fué escne- 
la o biblioteca, club social o centro re- 
creativo, sociedad de socorros, asilo u 
haspital, pero que en todas partes tiene 
el carácter de su personalidad moral y 
representa las tradiciones hidalgas y ge- 
nerosas de la sangre y de la raza. 

Son estas instituciones espeñolas alyo 
así como una proiui ¿ación de la patria 
lejana y han ejercido y seguirán tenien- 
do en nuestro crecimiento una influencia 
sin duda insospechada. Ellas constitu- 
yen para los españoles er segundo nogal 
levantado en la segunda patria y han 
contribuído en forma decisiva a man- 
tener en constante actividad el desarro- 
llo de la corriente inmigratoria que trae 
a nuestra tierra el aporte de elementos 
sanos y laboriosos. 

Los que en pos del ideal que arrastra 
a la humanidad abandonan el suelo nu- 
tal para conquistar aquí una posición 
y fundirse en nuestro medio, saben al 
venir que nunca han de sentirse extra- 
ños en territorio argentino, porque al la- 
do del afecto de los hermanos meno1es 
hallarán en las asociaciones españolas el 
concurso, el estímulo o el auxilio de sus 
connacionales adaptados ya al ambien- 
te por sus extraordinarias condiciones ae 
asimilación, pero no olvidados de su ori 
gen. 

Saben también que adonde quieran 
que vayan no han de sentirse solos y 
aislados en un país desconocido y es- 
tán seguros de hallar en todas partes la 
casa familiar, porque en todas partes ha- 
brá una asociación o un centro español 
en torno del cual se han agrupado aqué- 
llos que les precedieron, impulsados po: 
el mismo ideal. a 

Han nacido esas asociaciones en razón 
de la necesidad que acerca a los hoio- 
bres cuando se encuentran lejos de su 
patria, para fortalecerse en la unión, ar- 
Teonizar sus ideas, ayudarse en sus as- 
piraciones, solidarizarse en el dolor y 
prestarse un concurso recíproco que no 
sea un acto de caridad, sino el resultado 
de la paternal previsión del más fuerte 
hacia el más débil. 

Por virtud de la acción de esas mismas 
sociedades no siente el español las nos- 
talgias de la vida y de las costumopres 
del terruño, sus fiestas y sus danzas, sus 
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alegres horas de expansión, porque a la 
par que difunden la cultura, fomeutan 
la ilustración y cooperan a la obra co- 
mún en que todos nos hallamos empe- 
ñados y se esfuerzan en mantener vivo el 
sentimiento de sus tradiciones, junto al 


culto de su nueva nacionalidad. 


Hay en la organización de esta obra 
mucho del orgullo que caracteriza al 
español. Al elevado interés social a que 
ella responde se ha unido el sentimien- 
to de la dignidad individual que no quie- 
re ver deprimida su altanera indepen- 
dencia. Es por esto que la gran mayoria 
de las instituciones españolas, tan vie- 
jas como prestigiosas, tienen como f- 
nes primordiales la beneficencia sobre la 
base del socorro mutuo. 

En las horas angustiosas de la mise- 
ria como en los días de dolor, la aesgra- 
cia es recibida y se la afronta con in- 
quebrantable dignidad, porque el socorro 
que se acepta no es una dádiva afrentosa 
ni la asistencia médica una gracia otorga- 
da por impulso de un sentimiento íi- 
lantrópico. La asociación se ha fundado 
para todos con el concurso de todos y la 
ayuda en uno y otro caso es el fruto del 
propio esfuerzo, la obra de la mutualidaa 
a la cual cada uno ha contribuído por 
igual. 

No se han limitado en su acción las 
sociedados espoñolas a procurar para sus 
miembros y para la colectividad resi- 
dente entre nosotros los beneficios emer- 
gentes del coneurso recíproco. El puis 
donde residen y la nación de donde pro- 
ceden todos sus elementos constitutivos 
han comprobado más de una vez la efica- 
cia de su actuación, ya sea prestigiando 
y realizando obras de progreso, ya cun- 
tribuyendo con su óbolo generoso a ex- 
poner su acendrado patriotismo. 

Por su iniciativa y su cooperacion ta 
madre patria incorporó a su flota una 
unidad de guerra. posee varias escuelas 
fundadas y sostenidas por asociaciones 
españolas de la República Argentina, ha 
visto aumentar el número de sus insti- 
tuciones de cultura y cuando algún úe- 
sastre llenó de duelo a la nación. junto 
con el mensaje de pesar en que vi- 
braba el dolor de sus hijos, recibió el 
fruto de la colecta espontánea, destina- 
do a remediar la situación de las victi- 
mas. 4 

El más reciente suceso, el naufragio 
dej vapor Príncipe de Asturías, puso ue 
nuevo a prueba esos sentimientos gene- 
rosos y tanto las asociaciones como aisla- 
damente sus miembros concurrieron en 
forma amplia al llamamiento caritativo, 
socorriendo a los sobrevivientes de la ca- 
tástrofe y enviando a las familias de las 
víctimas importantes donativos en efec- 
tos y dinero. 

Al concurso de las instituciones espa- 
folas debe Buenos Aires una de sus más 
hermosas obras de arte, el monumento 
que se levanta en Palermo como home- 
naje de la colectividad rendido a nues- 
tro país en ocasión del centenario de 
1910; en la capital, en las provincias y 
en los centros principales del interior de 
la república hay un hospital, un asilo, 
un teatro, el edificio de un club o de 
una sociedad de socorros mutuos que se 
destaca por su belleza arquitectónica o 
por la grandiosidad de su conjunto, con 
cuya obra se ha contribuído al enrbelle- 
cimiento de la población. 


Toda esa labor súrge de la historia de. 


las instituciones españolas y con el pro- 
pósito de que ellas puedan ser conocidas 
en sus detalles más salientes y con el 
objeto de que pueda reflejarse su im- 
portancia y lo que son y representan, 
hemos recurrido para nuestras informa- 
ciones a la propia fuente, es decir, a 
ellas mismas, procurando hacerlo sin ex- 
clusión alguna. Como resultado de esa ¿- 
vestigación hemos recibido los datos que 
consignamos y que instruyen ampliamen- 
te sobre el punto. 


La' priínera asociación española— 


Puede decirse que el origen de las ins- 
tituciones españolas, de aquellas que des- 
empeñan en nuestro país una función su- 
cial, se remonta a sesenta y cuatro años 
atrás. 

Según lo atestiguan antecedentes dig- 
nos de crédito, escritos y monografías ue 
caracterizados nfiembros de la colectivi- 
dad, la iniciativa correspondió a don 
Vicente Rosa, prestigioso comerciante de 
esta plaza. 

La primera institución española sur- 
gió a la vida en 1852, apenas producido 
el derrocamiento del tirano. Se fundo, 
como decimos, por iniciativa de don Vi- 
cente Rosa y el concurso entusiasta de 
otros españoles radicados en Buenos Ai- 
res. 

Varios años hacía que el señor Rosa 
maduraba su proyecto; pero las incerti- 
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dumbres de la época, las circunstancias 
poco propicias y otros inccnvientes que 
se oponían a la realización del pensa- 
miento habían aplazado su ejecución. 

Sin embargo, con una firmeza inque- 
brantable don Vicente Rosa no desma- 
yó en su propósito y pudo ver coronada 
su obra en 1852, con la fundación de la 
“Sala Española de Comercio” y “Asilo 
de Beneficencia Española”. Con el tran»- 
curso de los años esta institución des- 
apareció para dar lugar a dos de las más 
prestigiosas y sólidas agrnpaciunes espa- 
fñiolas de América: la Sociedad Española 
de Beneficencia y el Club Español. 

Hay en la reseña histórica de la Socie- 
dad Española de Beneficencia detalles in- 
teresantes sobre la ceremonia inaugural. 

Fué el 5 de septiembre de 1852—refie- 
re la crónica— cuando se declaró oficiar 
mente inaugurada la “Sala Española”. Su 
organizador don Vicente Rosa, secunda- 
dues por eficaces colaboradores como los 
señores Francisco Gómez Díaz, Benito 
Tiortelano, Miguel Bravo, Antonio Santa- 
marina, Pedro Manuel de la Bárcena, Es- 
teban Rams y Rubert, Casares, Sabalu- 
ce, Ayerza, Sabadell, Cibils y otros, había 
obtenido del gobierno la autorización ne- 
cesaría para que pudiera entrar a fun- 
cionar la nueva institución. 

El acto, de verdadera trascendencia, 
pues significaba la incorporación de la 
pvimera asociación extranjera, fué rodea- 
do de gran solemnidad y lo prestigiaron 
n:uchas de las personalidades de la época. 
El gobernador, general Urquiza, impedi- 
do por las atenciones de su cargo de na- 
cer acto de presencia, envió a su secre- 
tario general don Angel Elías, a quien 
acompañaba un ayudante de campo del 
mandatario y asistió también lo más dis- 
tinguido de la colectividad hispana y 
muchos argentinos. 

En su carácter de presidente de la co- 
misión organizadora, don Antonio Santa- 
marina pronunció en esa ocasión un pa- 
triótico discurso inaugural de la ceremo- 
nia y bablaron luego los señores Rosa. Sa- 
baluce, Pérez y Ayerza. El señor Elías, 
en nombre del general Urquiza, tuvo 
frases de elogio para el esfuerzo que rea- 
lizaban los españoles y agradeció en 1ér- 
minos oportunos los conceptos eloglosos 
para nuestro país vertidos por los orado- 
res. . 

Terminados los discursos y constituida 
la junta directiva de la Sala Española, la 
concurrencia pasó a los amplios salones 
donde se había preparado un refresco pa- 
ra obsequiarla. Hubo allí brindis patrió- 
ticos y de confraternidad, auspiciosos ae 
la buena marcha y orientaciones de la 
asociación que nacía en tan favorubles 
condiciones. En aquel momento el núic 
ro de socios que se inscribieron pasó de 
doscientos. 

Designado presidente de la junta direc- 
tiva el señor Rams y Rubert, su primer 
acto fué para aprovechar aquel instante 
de expansiones jubilosas y hacer yn lla- 
mamiento a los sentimientos caritatlvos 
de los que asistían a la reunión. Propuso 
que en seguida y sobre tablas se abriese 
una subscripción para aliviar a los € 
patriotas que se hallasen más necesíta- 
dos, destinándose el resto como base pit- 
ra la fundación del futuro Hospital Espa- 
ñol. 

La idea mereció wma entusiasta acozl- 
da y el señor Rams, pidiendo elementos 
de escritura, encabezó la lista con una 
fuerte suma de dinero. Su rasgo generuso 
encontró muchos imitadores y en menos 
de quince minutos la colecta había Nega- 
do a la erecida cifra de cincuenta mil pe- 
sos papel úe la moneda corriente. 

Tal fué el principio de la Sociedad Es- 
pañola de Beneficencia, de la cual hare- 
mos más adelante una breve historia. 

Hemos dicho que de la Sala Española 
de Comercio surgió años después el Club 
Español, y ántes de entrar a describir la 
vida de esta institución, transcribirenos 
por considerarlo oportuno y auuque sea 
Iragmentariamente, el prefacio escrito 
por el Dr. Rafael Calzada en la reseña 
publicada por don Emilio F. de Villegas 
en 1912, 

Dice el Dr. Calzada al referirse a los 
crigenes del Club_Español y la constitu- 
ción de las asociaciones españolas: 

“Nada fué posible intentar siquiera, 
tvientras se mantuvo la lucha por la 
emancipación, ni durante el largo período 
de la tiranía de Rosas; pero, apenas ter- 
minada ésta, en 1852, los españoles aquí 
residentes, noblemente inspirados, cons- 
cientes de su deber, no tardaron en bus- 
carse, en sentirse fuertes y, por lo mismo, 
en organizarse; y pensando en la amada 
patria antes que en sí mismos, compren- 
diendo que si debían estrechar afectos, 
Gebían a la vez fomentar patrióticos in- 
tereses, fundaron la “Sala Española de 
Comercio y Asilo Español”, por iniciati- 
va del dignísimo compatriota D. Vicente 
Rosa, que fué tiempo después el “Casino 
Español” y que es hoy la poderosa insti. 
tución denominada Club Español de Bue- 
nos Aires. 

“Ya que ni entonces ni hasta bastantes 
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años más tarde pudo hacer aquí España 
cosa alguna en bien de su nombre, de su 
tradición, de sus intereses, por falta de 
representación oficial, pensaron los es- 
pañoles que ellos podían hacer algo, que 
tal vez podían hacer mucho, y es justo 
que se diga, lo hicieron. 

“A partir de aquel momento cada es- 
pañol se consideró obligado a velar por 
cuanto se relacionase con el honor y con 
el bíen de la patria :ausente; y todos Jun- 
tos fueron legación, y fueron consulado, y 
periodismo, y centro social, y socorro ni» 
tuo, y beneficencia y fuerza bancaria; en 


. suma, abandonados a sus solas fuerzas, 


sin reparar en sacrificios, atentos sólo al 
cumplimiento de su deber, tuvieron ellos 
que serlo todo, y lo fueron. 

“Habían pasado los tiempos de lc con- 
quistadores, de los adetantados y de ios 
gubernadores españoles; y se dabe el ca- 
so, admirable, extraordinario, de ¿ue los 
modestos inmigrantes se creyesen los lla» 
mados a mantener aquí el espíritu de la 
gran familia hispana, continuando de esa 
suerte, quizá sin pretenderlo ni aun pen= 
sarlo, la obra más colosal que registra 1a 
historia: la obra de España en Amé- 
rica.” 

Vino por fin la acción diplomática de 
nuestra patria — dice después—una ves 
que se celebró entre ella y la Argentina 
el tratado de paz y amistad de 1864, a 
hacerse sentir hasta donde fué posible, 
por medio de representantes que dejaron, 
en general, los mejores recuerdos por su 
distinción, su tacto, y los nobles propósi- 
tos en que supieron inspirarse; pero es lo 
cierto que esa acción ya encontró a la co- 
lectividád española con la conciencia le 
su propio valer, organizada, en marcha, 
pudiendo decirse con toda verdad que 
esos dignos representantes nunca llega- 
ron a ser 2onsiderados como sus directo- 
res, sino más bien como valiosos ele- 
mentos de colaburación, por lo que ellos 
eran y por la alta misión que traían. 

Habla después del Club Español— la 
modesta Sala Española de Comercio, en 
sus comienzus — que fué la verdadera 
Casa de España, el centro de las comu: 
nes aspiraciones, el alma de la acción y 
del movimiento de la colectividad, de 
los organismos que, en su casi totali- 
dad, más o menos directamente na- 
cieron o tuvieron su origen en el Club 
Español, pues si no era su junta directi- 
va la iniciadora, era la que se apresura- 
ba a ceder los salones de la institución 
para que se reuniesen los que propo- 
nían fundar el hospital o el diario, el 
tanco o la cámara de comercio, la aso- 
ciación patriótica o el centro de recreo, 
cuando no para iniciar una subscripción 
destinada a remediar calamidades ocu- 
rridas en la patria, aumentar la escua- 
dra hispana con un buque de guerra O 
para erigir en la Argentina un grandio- 
so monumento como ofrenda cariñosa 
de la madre patria. 

Recuerda el Dr. Calzada que, a la 
vez que la Sala Española de Comercio, 
en el mismo año de la caída de Ro: 
nació aquí el periodismo español por el 
esfuerzo de un hombre inteligente, don 
Benito Hortelano, que fué a la vez uno 
de los fundadores de aqueila primera 
institución, y refiriéndose a otro or- 
den de los grandes triunfos  colecu- 
vos, el socorro mutuo, trae a la me- 
moria el nombre de don Ji Marla 
Buyo, su iniciador y el propagandisia 
de esa idea a la cual dieran, tiempo 
después, tan decisivo impulso algunos 
otros españoies, que es hoy una fuerza 
enorme que extiende sus inapreciables 
beneficios por toda la república. 


Sociedad Española de Beneficencia— 


Hemos dicho que esta institución sur- 
gió de la Sala Española de Comercio y 
Asilo de Beneficencia Española que ini- 
ciara y fundara en 1852 el comercian- 
te de Buenos Aires, don Vicente Rosa, 

Conocido su origen, pasareinos a re- 
latar las circunstancias y antecedentes 
que precedieron a su constitución defi- 
nitiva y le dieron vida independiente, 
asi como la gran obra que ha realizado 
en su larga y fecunda existencia. 

Cuando se efectuó la asamblea inau- 
gural de la Sala Española, la concurren= 
cia, en medio de las manifestaciones ju= 
bilosas de la fiesta no olvidó a los me- 
nesterosos y enfermos y exteriorizó su 
anhelo de fundar para la colectividad 
un hospital-asilo. Entre los más entu- 
siastas descolló don Pedro Manuel de 
la cena, natural de Medro Viejo, 
provincia de Santander, el cual ofreció 
en beneficio de la iniciativa su concur- 
so personal y el no menos importante 
de su adhesión prestigiosa. 

Meses más tarde el Sr. de la Bárcena 
emprendió viaje a España, y durante el 
trayecto, sinttiéndose gravemente enfer- 
mo, hizo testamento el 15 de febrero de 
1853. Acaecida su muerte poco después 
pudo conocerse la última voluntad del 
extinto: el Sr. de la Bárcena legaba a 
la Sociedad Española los bienes que po- 
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en Buenos Aires, consistentes en 

una Casa situada en.la calle que hoy 

Meva el nombre de Sarmiento. 

Esa casa puede decirse que fué la 

6 angular de la fundación de la 

Española de Beneficencia. 

- El primer acto caritativo de esta ins- 

-titución fué uno.de esos rasgos típicos 

_del noble .e hidalgo carácter. hispano. 
Un día, supo don Esteban Rams y Ku- 

bert que un español acababa de falle- 

cer dejando abandonada una eriatura 
corta edad. 

El señor Rams se dirigió inmediata- 
tuente a la casa.donde se encontraba la 
niña, tomó a, ésta en brazo: y regresó 
con ella a la Sala Española donde es- 
taba reunido un grupo de sus connacio- 
tales. 

La concurrencia aplaudió el acto ge- 
Mneroso y acordó por unanimidad. adop- 
tar a la pequeñtuela como hija de: la 
Sociedad Española de Beneficencia, 

" Traducía así. en hecho. los propósitos 
primordiales de la naciente institución. 
La criatura fué internada: en un coJe- 
“glo de ¡huérfanos de esta capital y su 
educación costeada en parte con los :al-. 
quileres de la casa legada por el señor 
de la Bárcena. + s a 

El juicio testamentario se terminó: en 
15355, desempeñando las funciones, de 
albaceas, por disposición expresa del se- 
fior de la Bárcena, el vice-cónsul do Es- 
paña don Vicente Casares y don:Tgnacio 
Angel Caballeru, y el 36 de junio der. 
mismo año, don Pedro Batana en. re- 
presentación de la Sociedad Española, 
tomó posesión de la casa legada, 

En esta situación transcurrieron dos 
años, pero como. las condiciones en que 
funcionaba la sociedad no eran norma- 
les, el señor Casares convocó un día a 

* los españoles de mayor prestigio y sig- 
nificación -para resolver. acerca de la 
marcha futura de la institución. Era 
forzoso organizarla de acuerdo con las 
disposiciones vigentes, pues de lo con- 
trario habría que entregar al consulado 
los fondos, bienes y elementos de que 
era poseedora, malográndose por lo tan- 
to el filantrópico desprendimiento del 
Sr. de la-Bárcena. - 

Después de patrióticos discursos..en 
los cuales volvió a afirmarse el anhelo 
colectivo, fué designada la primera co- 
misión directiva, la que se constituyó 
definitivamente el 20 de noviembre de 
1857. 


Una nueva asamblea general, celebra- 
da en 1869, nombró la comisión encar- 
gada de redactar las bases del “nuevo re- 
glamento social; siendo aprobado éste 
en enero de 1870. Con este acto y la 
elección del directorio de Sociedad: Es- 
pañola de Beneficencia entró en la senda 
de un funcionamiento normal. 

Era tal el entusiasmo que reinaba pa- 
Ta Eupulsar la'institución “hacia sus 
firandes destinos, que su primer-directo- 
*Mo, con sú presidente el Dr. Norberto 
Ballesteros a la cabeza, se lanzó a la 
calle y recorrió una por una las casus 
de los españoles para recoger el óbolo 
caritativo con el cual se levantaría mas 
tarde el hospital de la colectividad. 

Los progresos realizados -por la socie. 
dad en sus comienzos fueron tan rápidos 
y sorprendentes, que el mismc año 1870 
pudo adquirir en la calle Belgrano un 
amplio terreno en cuya compro invirtió 
la suma de 250.000 pesos. 

Este fué el primer acto ostensible de 
la capacidad financiera de la Sociedad 
Española de Benefiecencia. -La-obra de 
vigorizarla se prosiguió 'eqn aetividad 
y cuando se creyó llegado .el momento 
de poder iniciar la construcción del hos- 
pital se trazaron los planos y se dió for-. 
ma'acabada al proyecto. 

El 30 de junio: de 1872 fué-un día 
de grandes emociones para la colectivi- 
dad, que acudió en masa a: presenciar la. 
colocación de la piedra fundamental del 
edificio, ceremonia realizada con gran 
pompa y solemnidad. - y 

Para la Sociedad Española de Benefi- 
cencia ese año se caracterizó por lá ex- 
traordinaria actividad que hubo que 
desplegar, pues decidida a dar el mayor 
impulso a.la construcción del edificio, 
en menos de seis méses invirtió en los 
trabajos del hospital la-crecida cantidaa 
de 571.154 $ de la moneda corriente. 

La: crisis comercial que experimentó 
el país el año 1875 hizo que lus donati- 
vos cesaran en su: mayoría, al mismo 
tiempo que disminuía el número de £o- 


cios de la institución. Empero esto no . 


podía considerarsé sino como una pau- 
sa en la celeridád de la prarcha, y el 
directorio, compeñetrado de la: situa- 
ción, buscó los medios necesarios para 
conjurar sus efectos. 
Como lós ingresos eran insuficientes 
- para realizar la iniciativa .proyectada, 
fué preciso organizar las fuentes ..que 
proyeerían de nuevos recursos y redu- 
cir el monto dé erogaciones; lo últt- 
mo se obtuvo mediante las buenas dis- 
posiciones del gobierno de quien se so- 
Jicitó, con resultado satisfactorio, la re» 


- baja de. la contribución: territórial que 


gravaba la casa de la-entonces ealle Cn- 
yo; las entradas fueron aumentadas con 
el. producto de diversos beneficios tea= 
trales que preparó.con singular acierto 
una junta de damas, constituída con ese 
propósito el 31 de agosto de 1875. Esta 
comisión formada por las señoras Mar- 
ta Berraondo, Adelaida. C. de Ayerza, 
Emilia O. de Acebal, Norberta BE. de 
Allende, Josefa .V. de Udaeta, Teresa 
W. de Zubiaurre, Rosalía G. de Martí y 
Matilde T. de Tassier, actuó con tanta 
eficacia en la organización y dirección 
do los festivales de beneficio, que el re- 
sultado”.. pecuniario sobrepasó el cálculo 
hecho, produciendo la suma de 159.473 
pesos. , 

En posesión.de este dinero 1a comi- 


sión directiva .de. la sociedad prosiguió . 
las ¡obras del hospital y «dos años más « 


tarde se dieron por. concluídos los tra- 
bajos. internos: y externos. .: 

El día 8-de diciembre de, 1877, el edi- 
ficio fué solemnemente inaugurado, Se 
habían designado. como .padrinos. dela 
ceremonia a doña Josefa V. de Udaeta y 
9. don, Martín. -Berraondo;, y al acto” con- 


+ Currieron miembros de: los «poderes -na- 
cionales y de la provincia: de: Buenos Ad: 
_res, el encargado de negocioz.de'España 


en Montevidez, los-jefos y oficiales de.la 
goleta Ligera,.de estación enel Río de 
la Plata, el alférez de navio. José Lua- 
ces,, veterano: de Trafalgar, numerosas 
personalidades de la colectividad espa- 
fiola y crecida cantidad de ¡familias que 
aportaron-a la fiesta el prestigio de su 
asistencia. 

Van corridos treintá y nueve años 
desde aquella fecha memorable en- la 
historia de la Sociedad Española de Be- 
neficencia y el entusiasmo y el cariño 
puestos en esta obra, han ido intensifi- 
cándose con el transcurso del tiempo. 
La institución sigue con el mismo vi- 
gor. el impulso inicial y se ha ensau- 
chado en la acción de sus beneficios en 
forma que permite augurarle nuevos y 
continuados éxitos: 

En la actualidad el Hospital Español, 
reedificado para: colocarlo en las condi- 
ciones exigidas. por la ciencia, darle una 
amplitud concordante con los - servicios 
médicos que en él funcionan «y moder- 
nizarlo en su construcción exterior, es 
uno de: los establecimientos: de ese g8- 
nero más bien organizado que presenta 
la capital. 

, Se levanta el edificio .en la manzana 
comprendida: pór las calles Belgrano, 
Moreno, Rioja y Deán Funes, contando 
con todas las dependencias de laborato- 
tios, farmacia, baños, consultorios, ca- 
pilla, sala de autopsias, refectorios y de- 
más anexos necesarios en un gran esta- 
blecimiento de hospitalización. 

No se ha omitido gasto alguno ni fue- 
ron escatimados los esfuerzos para ha- 
cer de'esa casa una verdadera institu- 
ción moderna en que se hallan reunidos 
todos los recursos de la ciencia, puestos 
desinteresadamente al servicio de los 
que sufren: médicos de reconocida com- 
petencia profesional, especialistas en to- 
das las ramas de la medicina, clínicas, 
elementos de tratamiento y curación, 
servicio de fisioterapia y rayos X, de 
electroterapia y de radioterapia, aparte 
de un consultorio odontológico para ex- 
tracciones y curaciones. 

De los importantes servicios que pres- 
ta el Hospital Español no sólo a la co- 
lectividad, sino también a los miembros 
de otras nacionalidades, dan una idea 
los siguientes. datos. estadísticos corres- 
pondientes a 1914: 

"Durante ese año fueron asistidos en 
ese establecimiento 952 enfermos, com- 
prendidos sotios y pobres y se practica- 
ron 81.529 curaciones a 15.896 perso- 
nas. El ingreso de pensionistas estuvo 
representado en: ese mismo tiempo por 
1066 enfermos. 


Como un anexo de este establecimien- 


Tto la Sociedad Española de Beneficencia 


hizo construir en Temperley un asilo- 
hospital de amplias proporciones, destl- 
nado a los énfermos crónicos. Edificado 
conforme a. lós más reconocidos precep- 
tos de la ciencia y de la higiene el asilo- 
Eospital funciona como: una importante 
dependencia: del de esta capital, tenien- 
do una instalación completa de servicio 
de agua corriente y obras “sanitarias, cu- 
ya ejecución demandó una crecida Sula 
de dinero. Un ramal del tranvía, tenai- 
do especialmente, pone en comunicación 
directa el asilo-hospital con la estación 
del ferrocarril. 

Este” asilo-hospital fué inaugurado 
oficialmente el:9 de noviembre de 1913, 
practicándose la caridad con aquellos 
miembros de la colectividad que se na- 
llan en situación precaria, de igual mo- 
do. que un coñsultorio externo atiende 
diariamente a los españoles pobres y a 
sus hijos que lo solicitan. 

Tiene seis pabellones habilitados, ca- 
da uno de Silos con capacidad para 24 
personas. En 1914 fueron internados en 
el establecimiento 89 hombres y aten- 


didas en el consultorio externo 1461 
personas de uno y-otro sexo. El sostenl- 
toiento de esta casa demandó a la Socie- 
dad durante aquel año, por concepto de 
sueldos y otros gastos 65.723.10 $-min. 

Los servicios internos del hospital de 
Temperley son de la competergia técni- 
ca:en cuanto se refiere a los enfermos, 
Gel 'médico director del hospital Espa- 
ñol Dr. José Badía, teniendo dos médicos 
internos españoles y un farmacéutico. 
Cuatro hermanas de caridad y 21 hom- 
bres: y dos fujeres completan el per- 
sonal de la casa. 

Pero con ser ya considerable la tarea 
Que pesa sobre el directorio de la ins- 


titución aquélla es más amplia todavía.” 
La Sociedad Española de Beneficencia: 


a la par que realiza su obra humanitaria 
coneurre también en otra forma al auxi- 
lio de tos' enfermos y los menesterosos 
que por circunstancias imperiosas se ven 
obligados a: retornar'a su país. Para es- 
«to tiene establecido un servicio de repa- 
triación, el que hace efectivo con cl con- 
curso valioso de las empresas de-vapo- 
res Transatlántica Española y. Pinillos, 
Izquierdo y Cfa., que le acuerdan con- 
cesjones especiales. pe 

:. Para aportar nuevos recursos al fondo 
común 


las calles Moreno y Deán Funes, habien- 
do ascendido el presupuesto general de 
esa obra a lá suma de 650.000 $, gua- 


rismo que por sí solo' demuestra la im- 


portancia del edificio. ; 


Sucesos cuyos efectós aun perduran 


han provocado con su influencia en la 
economía general una diminución sen- 


sible de las entradas; pero aun así la * 


generosidad jamás desmentida de la co- 
lectividad -española sigue manifestándo- 
se en forma elocuente y permite a la me- 
ritoria institución el cumplimiento de la 
misión que se ha impuesto. 

El número de socios con que cuenta 
pasa de 4000, según la memoria corres- 
pendiente al ejercicio de 1914, la cuas 
consigna además los datos siguientes 
que ponen de relieve la capacidad finan- 
ciera de la Sociedad: > 

Valor del hospital Español, pesos 
1.036.556.16; finca en la calle Sarmien- 
to, 366.573.77 $; propiedad en la esqut- 
na de Reconquista y  Cangallo, pesos 
176.652.61; en Independencia y Saran- 
dí, 276.199.07 $; asilo-hospital de cró- 
nicos, sin incluir el importe de los pa- 
bellones donados por doña Petrona (Q. 
de Saralegui y don Manuel García Fer- 
nández, 880,000 $ min. 

Todas esas fincas, además de otros in- 
muebles, títulos, valores, moblajes y di- 
nero en depósito en los bancos suman el 
capital social que ascendía en la fecha 
mencionada a la cantidad de pesos 
3.361.452,52 min. * e ad 

Aun cuando todos los directorios que 
se han sucedido en la administración de 
los intereses colectivos han rivalizado en 
consagración y entusiasmo para llevar a 
la Sociedad Española de Beneficencia a 
sus grandes destinos, solamente daremos 
Á conocer el del último ejercicio, para 


no enumerar la larga lista de los anie- - 


riores, que dados los muchos anos ue 
existencia de la asociación demandaría 
un espacio que lamentamos no nos sea 
posible disponer. 

Constituyen el directorio los señores: 
José Vázquez, presidente; Mariano -Ló- 
pez, vicepresidente; Lino G. Tuñón, te- 
sorero; Mariano Fernández Máúro, se- 
eretario; Angel Díez, Casiano Renteria, 
Antonio Larraechea, Casto Urbea y Au- 
gusto Aranda, vocales. 


Club Español— 


Es ésta una de las más prestigiosas 
instituciones españolas, no sólo de nues- 
tro país, sino también de toda la Araé- 
rica latina. La colectividad la mira con 
cariño y con respeto, porque constituye 
una de sus obras más ponderadas por 
su actuación sobresaliente en todas las 
manifestaciones generosas—que son mu- 
chas e importantes—de que: ha dado 


Representa el Club: Español en su 
ga vida de centro social algo así eo 
la fuerza propulsóra que diera acción 
todas las iniciativas de carácter patri 


picio a las ideas de fraternal unión de 
Jos miembros de la colectividad, de -en- 
cauzamiento de-sus esfuerzos, de solida- 
tidad y de vinculación de nuestro pais 
y la madre patria. si 

Tan ligado se halla el Club Españot a 
gran parte de nuestra vida, que su mismo 
nombre puede decirse que es obra nues- 
tra; nació por inspiración de los: espa- 
ñooles, pero su bautismo fué un pénsa- 
miento argentino. Surgió el título de la 
institución de un hecho conmemorativo 
organizado por el ejército y de un rasgo 
gentil del centro social que en et1 época 
no tenía su actual denominación. 

En efecto, deseando la familia militar 
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emprendió: no hace mucho la” 
construcción de ún edficio para renta en * 


pruebas la familia hispaña- residente «em; ' aliento. cada .vez. Es así cómo en 
la República Argentina. : ale 12 relendo-la. presidencia el doctor 
A E za 


tico o humanitario; la agrúpación que” 
no escatimó nunca su concurso ni su'aus-" 


rememorar 'un acontecimiento de nues 
tra historia, solicitó y. obtuvo para la 
fiesta los salones.de la sociedad, y cuando: - 
el periódico argentino “El Progreso'” 
hizo la crónica del acto; dió a la institu= 
-ción que cediera su -local el nombre de 
Club Español”, distintivo que se adop=; 
tó y se conserva desde 1872, . ; 
Como- hemos consignado al hablar do 
la Sociedad Española de Bereficencia,. 
el Club Español fué una de las dos ramas 
en que se dividió la Sala Española de 
Comercio, instituída en 1852 y disuelta 
cinco años más tarde. Ss SE 
Tuvieron, pues, ambas asociaciones un 
hogar común, cuya primera juma -di- 
rectiva la constituyeron los Sres. Este- 
ban Rams y Rubert, presidente; Josó 
Miguel Bravo, secretario primero; Fran 
cisco Gómez Díez, secretario segundo;: 
Saturnino Soriáno, Vicente' Rosa, Fran- 
cisco Basabe, Enrique Ochoa, Lázaro 
Elortondo y Vicente Casares, vocales. 
Cuenta D. Emilio F. de Villegas, que 
ha recopilado prolijos datos y anteceden- 
tes para la reseña histórica que. publicó 
en 1912, cuando el Club Español cumplió 
su cincuentenario, que la subscripción 


* “iniciada al. fundarse la Sala Española 


de Comercio, produjo por iniciativa y 
una fuerte contribución pecuniaria del 
Sr. Ráms y. Rubert, la cantidad de 
275.000 -$, cifra que demuestra en su 
importancia el entusiasmo de que se ha- 
llaba poseída la colectividad para cons= 
tituir la agrupación social. E 
- Disuelta en'1857 la Sara Española de 
Comercio, no por falta de ambiénte, sino. 
para dar forma concreta al pensamiento 
fundamental de contar con'un centro re» 
ercativo y un asilo-hospital, muchos de 
los asociados continuaron celebrando susi 
tertulias en lo que 'denominaror' Casino, 
de propiedad del' Sr. Mor, : E 
Más tarde, el 8 de sytiembre de 1866, 
los asistentes a aquellas reuniones f:aw 
ternales crearon con carácter oficial el 
Casino Español y lo instalaron en la calle 
Victoria entre Chacabuco y Piedras. Su 
primer presidente fué D, Pedro Sorela y 
Maury, sucediéndole hasta 1868 el doc= 
tor Miguel Puiggari. > In 
Durante algunos años funcionó el Ca-, 


sino Español cómo un centro de socia=' 
bilidad donde se reunían los más ca= 
racterizados representantes de la familia 
española. Pero el 23. de“márzo de. 1873, 
una asamblea extraordinaria convocada 
rara fijar nuevos rumbos a la institución 
Cándole mayores proyecciones, aprobó un 
reglamento que ampliaba los propósitos 
“iniciales. Los nuevos estatutos crearon 
diversas comisiones internas, encargadas, 
una de organizar fiestas, otra de estable= 
cer una escuela internacional de adultosi 
y huérfanos, otra del estudio de las cues-1 
tiones relativas a la emigración española 
y la cuarta de fomentar y dar a conocer' 
la literatura española. A esta última co 
misión quedaba confiada la tarea de aus- 
piciar la celebración de un tratado lite= 
rarío entre España y la República Ar- 
gentina, organizar conferencias litera= 
rias, cuidar del fomento y preparación 
ordenada de 'la biblioteca social y 
establecer, con la comisión especial mer- 
cantil, una cátedra de derecho mercantil 
y economía política destinada a producir 
grandes beneficios a la colectividad y al 
país. 

En 1873, el 7 de marzo, adoptada ya 
la denominación de Club Español, eli 
centro se instaló en la calle Perú 83, - 
altos. Sus salones fueron aprovechados 
para la celebración del gran banquete 
con que se festejó la proclamación de la 
república en España, adquiriendo este 
acto un brillo extraordinario“con la pre- 
sencia de las autoridades y de varios Je 

: fos y oficiales de la armada real llegados * 
expresamente a Buenos Aires desde Mon- 
tevideo,- donde se hallatAn de estación 
naval. 


Los rápidos progresos de la institu- 
ción, ya añianzada en su capacidad mate= 
rial y. gozando de todo el prestigio que 
le aportaba lo más calificado de la colec 
tividad, se tradujeron en iniciativas de 


al: el Club Español cambió 
hevamente, pará otupar-el edifi- 
cto do para el centro por los sex 
ñores Félix y Juan' Bernasconi, en la 
calle Victoria. Se 
Era “aquella casa—dice el Sr. Villegas 
un palacio, cuyo inauguración dió mo= 
tivo a -un baile al que fueron invitados 
el:presidente' de la república, sus mints- 
tros, los miembros del cuerpo diplomátI- 
co. las familias de los asociados y el 
elemento más representativo de la capi- 
“tal. 
Algunos años más tarde, el 2 de mayo 

: de 1895, el Club Español estableció su 

nueva: residencia en la esquina de Barto- 

lómóé Mitre y Carlos Pellegrini, edificio 

de D. Manuel Durán, * > 

El proceso evolutivo seguido por el 

Club Español se desarrolló hasta 1907, 

época en que se inicia con su actual ca 

racter, pues por decreto de 26 de enero' 
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de ese año el poder ejecutivo le otorze 
Ja personería jurídica. 
No sería posible seguir paso a paso 


la vida múltiple y fecunda del Club Es- 


pañol sin salirse de los límites de ura 
descripción sintética. Por más que su 
obra sea compendiada, ella es tan vasta y 


ha sido desarrollada en tan largo perío- 


do de tiempo, que requeriría, no para 


su estudio, sino para su exposición, una 


tarea mucho más amplia de la que en:- 
prendemos. Vamos a coneretarnos, pur 
lo tanto, a destacar sus actos más siy- 
nificativos, sirviéndonos para ello del pro- 
lijo y documentado trabajo del Sr, Ville- 
gas, donde se hace una breve historia de 
los proyectos e iniciativas en que tomó 
el Club Español una participación di- 
recta, 

Como uno de sus primeros actos figura 
la subscripción levantada en 1879 para 
socorrer a los inundados de Murcia; 1a 
convocatoria hecha en 1885 a todas las- 
instituciones españolas para formar la 
comisión central de auxilios a Andalucía 
con el objeto de remitir fondos a 103 
perjudicados por el terremoto: y a las 
víctimas de las inundaciones de Valen- 
cia; la constitución del comité patriótico 
español para auxiliar a las víctimas del 
cólera en España; la gran fiesta orga- 
mnizada en sus salones en 1891 y la co- 
lecta realizada en favor de los damnif- 
cados por las inundaciones de Consuegra, 
Valencia y Almería, Hamamientos estos 
a los cuales respondió la colectividad 
en forma altamente satisfactoria. 

En todas estas ocasiones los españoles 
afirmaron su patriotismo con manifestá- 
ciones elocuentes, y cuando en 1892 la 
armada argentina perdió una de sus nu- 
ves, fueron también ellos de los primerva 
en asociarse al movimiento promovido en 
todo el país para reemplazar por subs- 
cripción nacional el buque náufrago. 

Por iniciativa del Club Español se re- 
unieron recursos para que el tenor Cons- 
tantino pudiera seguir su carrera artis- 
tica; en su local, siempre puesto a dis- 
posición de todo noble propósito, se con- 
gregaron millares de españoles, y la Aso- 
ciación Patriótica Española recaudó itu- 
portantes ec..tribuciones para obsequiar 
a la marina de la madre patria el crucero 
Río de la Plata; fué el Club Español el 
organizador de una velada que con el 
mismo objeto se efectuó en el teatro Vie- 
toria, produciendo la cantidad de pe- 
sos 11.149.50; a su llamamiento la colec- 
tividad aportó su concurso para la subs- 
cripción iniciada en España para erigir 
un monumento a los héroes anónimos de 
las últimas guerras y honró en 1879 la 
memoria del general Espartero. 

Envió en 1890 un mensaje de felici- 
tación y aliento a Isaac Peral y en honor 
del célebre inventor realizó una velada 
el 11 de septiembre, pronunciando el pre- 
sidente de la institución, Dr. Rafael Cal- 
zada, uno de sus más bellos discursos; 
en 1894 el club se hizo representar eu 
los funérales del presidente de Francia, 
Sadi Carnot, y formuló su protesta por 
el atentado, enviando notas al ministro 
de Francia y al gobierno francés; cos- 
teó los funerales realizados en esta capi- 
tas en sufragio del gran estadista Cá- 
novas del Castillo y se asoció al duelo 
universal provocado por la muerte del 
ilustre Emilio Castelar, sobre cuya tuln- 
ba hizo depositar una corona de floros 


. 


naturales e hizo oficiar en nuestra capital * 


solemnes exequias. 

En los salones del club fueron obse- 
quíados con un banquete Da. María Gue- 
rrero y su esposo D, Fernando Díaz de 
Mendoza, como eminentes representantes 
del arte teatral espa%nl, así como ofreció 
una medalla de oro al actor D, Rafael 
Calvo por su concurso en una fiesta de 
earidad y como honrara siempre a los 
exponentes de la intelectualidad, de lus 
artes y de las ciencias de España que 
han visitado nuestro país. 

«Aparte de esas y muchas otras inicia- 
tivas en que ha figurado el Club Espa- 
fiol, respondiendo en todo momento a 
elevados sentimientos, deben mencionar- 
se por su significado aquellas que han 
tenido por propósito robustecer los víntu- 
los 'de unión de España y la República 
Argentina. 

En 1889 el club cedió sus salones al 
ministro de España para el te ofrecido al 
presidente .de la república y al Sr. Cas- 
tells, con. motivo de la donación hecha 
por este último de la Casa de España, 
cuya piedra fundamental se colocó ese 
día, 21 de julio. Años después, como 
hemos dicho, el club promovió una subs- 
eripción cuando se produjo el naufragio 
del torpedero Rosales; en 1900 obsequió 
con un banquete al intendente municipal 
de Buenos Aires, D. Adolfo Bullrich, 
celebrando las manifestaciones de frater- 
nal afecto eon que fueron distinguidos 
en España los marinos de la fragata Sar- 
miento. á 

Con el concurso de la Sociedad Espa- 
fiola de Beneficencia, Asociación Españo- 
la de Socorros Mutuos y Cámara de Co- 
mercio Española, fué colocada en 1900 
una placa en la tumba de D. Lucio Vicente 


López, en recuerdo de la reglamentación 
do- nuestro himno patrio y las mismas 
instituciones, representando a toda la eo- 
lectividad, obsequiaron con un pergand- 
no al presidente de la tepública por aquel 
acto que se había inspirado en el deseo 
de suprimir todo motivo que pudiera 
herir 10s sentimientos patrióticos de 
nuestros hermanos mayores. 

Convocadas por el Club Español, las 
sociedades de la colectividad mandaron 
fundir la corona de bronce destinada a 
la tumba del general Mitre, acto con el 
cual aquellas instituciones rindieron ho- 
menaje a la memoria del patricio. 

Para premiar la propaganda realizada 
por el corresponsal de “La Nación”, don 
Federico Tobal, cuya labor periodística 
mucho contribuyó al mayor acercamiento 
de nuestro país y España, el club le hon- 
ró con el título de socio ho:orario, dis- 
tinción de que también fué objeto Ed- 
irundo de Amicis por su obra “España”. 

Al ser designado el Dr. Roque Sáenz 
Peña enviado extraordinario de la Repú- 
blica Argentina a las bodas del rey Al- 


+ fonso XIII, las sociedades españolas le 


ofrecieron una brillante recepción, y esta 
fiesta, como tantas otras a las cuales se 
quiso revestir de la mayor esplendidez 
posible, se llevó a cabo en los salones 
del Club Español, 

Cuando se aproximaba la fecha de ce- 
lebración del centenario de la Revolución, 
de Mayo el presidente del club reunió 
a los presidentes de las demás asocia- 
ciones españolas para acordar la forma 
del homenaje que la colectividad tribu- 
taría a nuestro país en ocasión de tan 
grande acontecimiento. Poco tiempo más 
tarde una magna asamblea realizada en 
los salones de la institución dejó consti- 
tuída la Comisión española del centenu- 


. rio argentino, confiándole la misión de 


levantar un grandioso monumento como 
testimonio del afecto inquebrantable de 
los*españoles hacia la República Argen- 
tina. El Club Español prestó a esa co- 
Wmisión todo su concurso moral, y en el 
año 1912 donó la suma de 10.000 $ para 
concurrir a la erección de la hermosa 
obra de arte ubicada en Palermo y que 
constituye uno de los más espléndidos 
monumentos con que cuenta Buenos 
Aires. 3 

Desde 1888 los salones del Club Es- 
pañol han sido el centro de las más 
suntuosas reuniones de carácter social 
y artístico destinadas a la colectividad 
o dadas por ella. Cuéntase' entre esas 
feestas el baile y velada del 2 de mayo 
de 1895, cuando el club se instaló en 
el local de la calle Bartolomé Mitre; las 
conferencias literarias a cargo de los 
Sres. Leoncio Lasso de la Vega, Firmat, 
Atienza y Medrano, Lorente y Da. Eva 
Canel; la fiesta de Navidad de 1899; el 
concierto dado el 20 de julio de 1901 
con el concurso del profesor Julián 
Aguirre y María Barrientos; la recep- 
ción del comandante y oficiales de la 
fragata Sarmiento cuando regresaron 
del viaje de instrucción en 1902; la ve- 
lada en homenaje de Quevedo; la entre- 
ga de los premios discernidos en los jue- 
gos florales de 1905; la. despedida al 
Dr. Rafael Calzada al partir para Espá- 
fia para tomar posesión de su banca de 
diputado a cortes; el gran baile en ho- 
xor de los oficiales del ejército español 
enviados a participar del concurso hi- 
pico internacional organizado por la So- 
ciedad Hípica Argentina y la recepción 
de Blasco Ibáñez. 

No menos brillantes que las anteria- 
res fueron las veladas en honor de don 


- Alejandro Lerroux y de D. Pedro Maris- 


tany, prestugnte de la cámara de co- 
mercioYde Barcelona; el 'banquete ofre- 
cido el 27 de mayo de 1910 en honor de 
la embajada enviada por España como 
adhesión a los festejos del centenario 
de la revolución de Mayo y el baile da- 
do también en su honor días después, 

La recencián el profesor Rafael Al- 
+amira, del ministro de España, conde 
del Cadasuu, u.. vuiearático D. Adolfo 
Fosada, del poeta D. Rafael Gálvez, de 
los maestros Felipe Pedrell y. Tomas 
Bretón y muchos otros actos de carácter 
social forman el conjunto de la actua- 
ción que en ese orden de- vida. ha teni- 
do el Club Español. 

Cierra esta larga enumeración el ban- 
quete que como homenaje de la colecti- 
vidad se sirvió en los salones del Club 
Español-en obsequio del Dr. José Flgue- 
roa Alcorta y deníás miembros de la 
embajada que con motivo del centenario 
de las cortes de Cádiz envió a la inudre 
patria el gobierno argentino. 

Para. una institución de tantos méri- 
tos, -de tan reconocidos prestigios, que 
cuenta con 1200 asociados y un capital 
superior a 1.000.000 de pesos, ei local 
de la calle Bartolomé Mitre ya resultas 
ba desproporcionado con sus constantes 
progresos, no obstante las amplias di- 
mensiones del recinto y el excelente con- 
fort de que se hallaba dotado. 

La adquisición de un edificio propio 
se imponía cada día con mayor fuerza, y 
entendiéndolo así, la junta directiva que 
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actuaba en: 1907, constituida. por Jos 
£res. Fermín F. Calzada, Manuel Nú- 
fioz, Manuel Casal, César Pumariho, An- 
tonio Varela, Pedro Horta y Manuel 
Méndez de Andés, se resolvió a llevar a 
feliz término la empresa, comenzando 
por comprar en 160,000 $ el terreno de 
a ade Bernardo de Irigoyen 172 al 

Tué el primer paso dado para realizar 
una obra que al mismo tiempo que tra- 
ducía un anhelo general de los miembro3 
de la institución, contribuiría al enibe- 
liecimiento de nuestra. capital con la 
construcción de un palacio digno de los 
progresos de la metrópoli y del club al 
cual estaba destinado. 

Para la presentación de planos fus 
abierto un concurso, correspondiendo el 
triunfo al proyecto formulado por et ar- 
quitecto Enrique Folkers, profesional al 
cual se confió la dirección técnica de la 
obra. $ 

El ingeniero y constructor Ernesto 
Gramondo tomó a su cargo, por contrato 
celebrado con la comisión directiva, la 
construcción principal del edificio, pues 
sólo se excluía del convenio la gran es- 
calera de honor, el zócalo de la fachada, 
las instalaciones de luz y calefacción y la 
colocación de los ascensores. 

De acuerdo con los planos trazados, 
el edificio del Club Español se compone 
de amplios sótanos, planta baja, piso 
principal, entresuelo, segundo y tercer 
pisos, -todos ellos artísticamente deco- 
rados. La ceremonia de colocación de la 
piedra fundamental se realizó el 27 de 
septiembre de 1908, siendo consagrada 
por el obispo de Cuyo, fray Marcormo 
«Benavente. Fueron padrinos del acto el 
presidente del club, Dr. Fermín P. Cal- 
zada y su esposa Da. Sara F. de Cal- 
zada. 

Quiso rodearse a la ceremonia del 
mayor brillo posible para celebrar uno 
de los grandes éxitos de la institución 
con la solemnidad propia del significa- 
do de ese acontecimiento, y con este pro- 
pósito se invitó a las autoridades nacio- 
nales y municipales, al ministro de Es- 
paña, D. Luis de la Barrera, y a dis- 
tinguidas personalidades argentinas y es- 
pañolas. 

El acta, que fué depositada al colo- 
carse la primera piedra, lleva la firma 
Gel presidente de la república, del di- 
piomático español, del intendente muni- 
cipal y de muchas otras personas de sig- 
rificación social y política. 

Desde el 8 de mayo de 1911 el Cin» 
Fispañol se halla instalado en su regia 
ruansión, donde ha reunido las más be- 
Mas producciones artísticas. Los sótanos 
han sido decorados por el pintor Fran- 
cisco Villar y su esposa, constituyendo 
dos hermosos salones de estilo árabe. 
AMÍ se hallan los baños con una anipli- 
tud y comodidad poco comunes en cen- 
tros que por lo general no disponen de 
mucho espacio. Decoraciones y cuadros 
de verdadero mérito, donados en su 1ua- 
yoría nor artistas españoles, adornan la 
planta baja, donde funciona el salón de 
billares; el piso principal está destina- 
do a salón de honor y ostenta en su te- 
cho pinturas debidas al pincel de D. Ju- 
lio Jiorell; las salas de conversación y 
visitas; los salones del segundo piso, de- 
dicados a juegos de recreo y el tercero, 
donde se encuentra el restaurant, la in- 
tendencia, etc., ofrecen también al vist- 
tante ponderadas obras de pintura, 

Hay en todo el palacio una suntuo- 
sidad grandiosa, pero sin exageraciones 
chocantes. El lujo y el confort se obser- 


van desde que se transpone la puerta, 


pues la escalera principal es una obra 
de arte de elevado precio, construida 
con mármoles de España e Italia, ha- 
biendo sido calada y tallada a cinzel 
cada una de sus piezas. 

Entre las numerosas esculturas y pin- 
turas distribuídas en los salones, hay 
obras. de Mariano Benlliure; Agustín 
Querol, Miguel Blay, Julio Borell, Gon- 
zalo Bilbao, Julio Mongrell, Medina Ve- 
ra, Plá y Rubio, cuadros de Villegas, Ni- 


otros artistas de Fenombre. — > 


Trazada Su historia 'a grandes"Pastos]' 


dejainos expuésto todo loque hóy día 
constituye y representa el Club Español, 
como obra del esfuerzo, del. eniusias- 
mo y del patriotismo de la colectividad 
radicada en la capital. Puede sentirse, 
pues, satisfecha y orgullosa de la labor 
realizada. 

Terminaremos esta breve reseña con- 
signando la fórma en que se hallaba 
constituída la comisión directiva en el 
último ejercicio: » 

Presidente, Fermín F' Calzada; vite- 
presidente, José Gonzá:ez Pellicer; te- 
sorero, Modesto Ubilla; secretario, Lean- 
dro García (hijo); vocales: Leandro Mi- 
guez, José Torrontegui y Ramiro Tico 
Bordoy; suplentes: Sres. Bernardo Fer- 
nández Cayol, Benjamín Rodríguez, Ma- 
riano Fernández Muro y Román Crespo; 
jurado: Sres. Jenaro L. Osorio, Benigno 


ía 


Peña, Fernando García, Gonzalo Sáenz, 
Pedro Jáuregui, Manuel Mieres y Jos6 
Vázquez; suplentes: Sres. Manuel Hor- 
tal Torroba, Luis Sansón y de León y 
Manuel Méndez de Andés. 


Asociación Patriótica Española— 


_La creación y la: vida de esta sociedad 
reflejan con claridad el espiritu de los 
españoles, puesto de relleve con carac- 
teres destacados cuando se entregan con 
todo -el ardor de sus entusiasmos siem- 
pre generosos y el calor de sus convie- 
ciones siempre sinceras a la defensa del 
buen nombre y el honor de su patria. 
Podrán esas exaltaciones del sentimiento 
diferenciarse en la forma de su manifes- 
tación exterior y ser efecto a veres 
áe una equivocada apreciación de los su- 
cesos que las motiven, pero jamás deja- 
1án de responder a un anhelo íntimo, a 
una creencia noblemente sentida que has 
ce respetables aun los mismos errores. 

Los incidentes producidos en la mar«- 
cha de la institución, los ataques recios 
de que ella ha sido objeto y las defensas 
espontáneas y ardientes que se le ofre- 
cían no prueban otra cosa que el patrio- 
tismo de la colectividad ejercicio en una 
elevada emulación de allegar a España, 
en momentos difíciles y angustiosos el 
concurso y la adhesión de todos sus hi- 
jos. En las graves circunstancias por qua 
atravesó la madre patria al constituirse 
la Asociación Patriótica Española y algo 
después al declararse la guerra entre 
España y los Estados Unidos, no hubo 
uno solo de los miembros de la colecti- 
vidad que no se sintiera español con todo 
el orgullo y el sentimiento de la raza. 

Pudo disentirse en la forma de expre= 
sar esos sentimientos, hubo. desacuerdos 
en los medios elegidos para la acción co: 
mún, pero no en los móviles y en su 
finalidad, desde que todos concurrían a 


-un mismo propósito, inspirados por igual 


afección. ñ 

Se constituyó la Asociación: Patriótica 
Española para contrarrestar la propa- 
ganda que hacía en Buenos Aires un 
emisario cubano; pero su actuación más 
sobresaliente la- obtuvo en los días que 
precedieron al conflicto armado entre 
España y la república del norte. 

Varios jóvenes pertenecientes al Ot=- 
feón Español lanzaron la idea de formar 
un club, centro o liga que tuviera por 
ebjeto desvirtuar aquella propaganda, y. 
de acuerdo con ese provósito redactaron 
un documento exhortando a la colectivi= 
dad a plegarse a la naciente institución, 
a la cual se dió por título el de Club Pa- 
triótico Español. 

El 26 de enero de 1896 varios presi- 
dentes de asociaciones españolas se re- 
unieron en asamblea er los salones det 
Orfeón y dieron form2 a la iniciativa, 
para llevar a cabo la cual se designó 
una comisión provisional. En esa ocasión 
se expresó la idea de que era necesario 
reunir fondos por medio de cuotas men- 
suales, destinados a socorrer a las victi. 
mas de cualquiera calamidad pública en 
España o para otros tines patrióticos, y 
se confió la presidencia de la junta pro- 


« visional al director de “El Correo Espa= 


fol”, Dr. Fernando López Benedito. 

Con el entusiasmo propio de toda ma- 
nifestación de patriotismo, no se perdió 
momento alguno para ar consistencia al 


- proyecto y tres días más tarde, el 29 


de enero de 1896, quedó definitivamente 
constituida la Asociación Patriótica Es- 
pañola en la asamblea general realizada 
en el Club Español, que con este fin cu- 
dió a los organizadores los amplios salo- 
nes de su local social. La comisión direc- 
tiva definitiva quedó entonces formada 
por los siguientes señores: 

Presidente honorario, ministro plent- 
potenciario de España, D. Juan Durán y 
Cuervo; vicepresidente honorario, el pre- 
sidente del Club Español; presidenta, 
Fernando López Benedito: vicepresiden- 
te, Modesto Rodríguez Preire; tesorero, 
Manuel Méndez de Andés; protesorero, 
Gonzalo Sáenz; secretario, Rosendo Ba- 
Nesteros de la Torre; prosecretario ren- 
tado, Remigio Ochoa. y vocales, los pre- 
sidentes de las sociedades españolas y 
los directores de los órganos de pubiicl- 
dad de la colectividad. 

Desde ese momento las- adhesiones y 
la contribución pecuniaria de los espa- 
ñoles y de las agrupaciones de toda la 
república llegaron a millares e hicieron 
prever ante su número y significación 
las proporciones que adquiriría la nueva 
entidad. 

Aprovechando la prodisposición de los 
ánimos se invitó a la colectividad a un 
acto público en la plaza «Euskara, y allí 
reunidas más de euatio mil personas, 
se procedió a la aprobación de los esta- 
tutos y al nombramiento de las comisio- 
nes ejecutiva y consultiva, 

Sería imposible compendiar dentro de 
las limitaciones impuestas por la índole 
de este trabajo todos los actos y las incl- 
dencias producidas en la vida de la Aso- 
ciación. Patriótica Española desde aquel 
instante histórico para la colectividad 
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hasta el momento actual en que la ins- 
titución aparece conservando todos sus 
prestigios y ofreciendo los caracteres da 
una de las más fuertes organizaciones. 
; Ante las dificultades insalvables que 
presenta la tarea, es preciso referirse 
sólo a. los hechos más notables en que 
ha actuado, y esta labor se simplifica 
tomándolos del “Boceto histórico de la 
"Asociación Patriótica Española”, obra 
escrita con encomiable celo por D. Félix 
Ortiz y San Pelayo, uno de los elementos 
de más descollante acción y que mayor 
concurso ha aportado a la gestión em- 
rendida y realizada con tanto éxito. 

Dice el Sr. Ortiz y San Pelayo que no 
bien acababa de tomar formar definitiva 
la asociación empezaron a sentirse los 
primeros resquemores que su nacimiento 
causaba y hasta se llegó a efectuar ges- 
tiones para restarle la adhefión de las 
sociedades españolas. 

Pero esos hechos que con aspecto dis- 

tinto habían de sucederse más tarde en 
la accidentada existencia de la asocia- 
ción, sólo sirvieron para someter a prue- 
ba su consistencia y hacerla surgir cada 
vez más firme y más dispuesta a consa- 
grar con un triunfo indiscutible la obra 
que se había acometido. 
¡ El 9 de abril de 1896, en una sesión 
de las juntas ejecutiva y consultiva, dou 
Gonzalo Segovia, designado presidente 
por la asamblea de la: plaza Euskara, 
expuso que se había concebido el pro- 
yecto de abrir una subscripción para re- 
galar-a España -un buque de guerra, y 
si esto no fuera posible, se girarían los 
fondos recolectados para que el gobierno 
de la madre patria los aplicara. al pre- 
supuesto de marina. Acogido el pensa- 
miento con caluroso entusiasmo, se ini- 
ció en el acto la subseripeión entre los 
presentes, alcanzándose a reunir 107.360 
pesos. 

No se ocultaba que habría necesidad 
de desplegar una intensa actividad para 
reunir la -crecida suma que demandaría 
la adquisición de una rave de guerra, 
pero el patriotismo se sobrepuso a cual- 
quiera otra : consideración, y millares 
de circulares fueron impresas y distri- 
buídas en la capital y en las provincias, 
haciendo un llamamiento a los senti- 
mientos nunca desmentidos de la colec- 
tividad, Las respuestas no tardaron en 
recibirse, anunciando de todas partes la 
constitución de juntas locales para coad- 
yuvar al patriótico propósito. 

La subscripción creció de día en día 
y después de diversas gestiones ante las 
comisiones navales de España en Euro- 
pa para conocer el tipo de nave que de- 
bía elegirse y los presupuestos y pla- 
nos de los distintos astilleros que po- 
drían encargarse de la construcción 
del barco, se resolvió aceptar la propo- 
sición de la sociedad Forges et Chantiers 
de la Mediterranée, para construir un 
crucero protegido de 2480 toneladas por 
el precio de 3.650.000 francos. 

Traidos de Europa por D. Gonzalo 
Sáenz los documentos, planos y diseños 
de la unidad proyectada, fueron estu- 
diados por el comandante y segundo jefe 
del bugue de guerra español Temerario, 
Sres. Puig Marcel y Goñi, para que ase- 
soraran a la asociación y oido el parecer 
de ambos marinos, se acordó encargar 
a la sociedad anteriormente mencionada 
la construcción del crucero. Esta resolu - 
ción se adoptó en la asamblea del 10 de' 
octubre, es decir, pocos meses después 
de constituída la Asociación Patriótica 
Española, y de conformidad con una 
acordada anterior se dió a la nave el 
nombre de Río de la Plata. 

Posteriormente, acced'éndose a una in- 
dicación del ministro de marina del rei- 
ho, se introdujeron algunas modificacio- 
nes en los planos primitivos, para lo 
Cual fué necesario ampliar el presupues- 
to en 150.000 francos. a 
' Hacía apenas ocho meses desde el dia 
en que surgió la iniciativa de constituir 
la Asociación Patriótica Española, y en 


tan breve término se acometía una em-* 


Presa de verdadera magnitud. Por su- 
Puesto que no se había reunido la suma 
indispensable para hacer frente al com- 
Dromiso contraído, pero nadie dudó de 
Que se llegaría a-ese resultado hallándo: 
se de por medio una promesa solemne. 
El patriotismo de los españoles supo 
cumplirla con exceso y respondió en 
forma amplia y generosa al llamamiento 
Que se le hizo en un manifiesto que tuvo 
la virtud de exaltar el sentimiento de la 
nacionalidad no sólo entre los españoles 
Tesidentes en nuestro país, sino también 
€n las naciones vecinas. 

En 1898, declarada ya la guerra, las 
Comisiones de la Asociación Patriótica 
consideraron que tenían un deber más 
Que cumplir y nuevos sacrificios que im- 
Ponerse en homenaje a la patria. En 
atención a las graves voticias transmi- 
tidas de Madrid se decidió iniciar la 
Subseripción nacional” para contribuir 
A la encabezada en España por la reina 
Tegente y concurrir a ese objeto con to- 
dos los fondos de reserva de que disponía 
la asociación, Al mismo tiempó quedó 
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resuelto que se enviaría como primera 
cuota el total de los fondos disponibles, 
en cuanto se tuviera noticia cierta de 
que funcionaba en Madrid la comisión 
de “Subseripción nacional”. 

Aparte de la importancia que tenía 
esa decisión, en lo que se refiere al envío 
de dinero, su significación fué de tras- 
cendencia en la marcha futura de la 
Asociación Patriótica Española, pues 
hubo de influir más tarde con motivo de 
un sonado litigio relativo a la más cuan- 
tíosa de las donaciones recibidas por la 
institución. 

Cuando se acudió al patriotismo de ios 
españoles para reunir Jos primeros re- 
cursos, D. Carlos Casado del Alisal y su 
esposa Da. Ramona Sastre donaron a la 
asociación 200 leguas Te tierra en el 
Chaco paraguayo, destinando el producio 
dela mitad de esa tierra a fines benéficos 
y patrióticos de la sociedad y el de las 
otras cien leguas al aumento de la subs- 
cripción iniciada por la reina regente pa- 
ra los gastos de la lucha con los Estados 
Unidos y fomento de la marina de guerra 
española. 

Según consta en el trabajo del señor 
Ortiz San Pelayo a que nos referimos 
“al principio, al eseriturarse la donación 
quedó establecido qu la venta de las 
cien leguas destinadas a la subscripción 
nacional se haría en la época que la Aso- 
ciación Española estimase oportuna y en 
la forma y por el precio que determina- 
ran sus autoridades. 

Transcurridos casi los diez años fija- 
dos como plazo por los donatarios para 
retrotraer las cien leguas destinadas a la 
subscripción nacional, si no se había 
aplicado su importe a los fines estatuí- 
dos, y no habiéndose efectuado la venta 
de las tierras por falta de compradores, 
los herederos del Sr. Casado reclamaron 
la devolución de aquella parte del dona- 
tivo. Pero como no deseaban que esos 
campos volvieran a su poder, sino que 


+fueran de propiedad exclusiva de la Aso- 


ciación Patriótica, propusieron la per- 
muta de sesenta leguas da las que poseía 
la institución por treinta leguas que 
cfrecian la ventaja de tener salida al río, 
Fué así que mediant-= este convenio so- 


metido a escritura, pública el 25 de fe-- 


brero de 1908, la Asociación Patriótica 
Española quedó dueña de 170 leguas. 

Pues bien, en marzo de 1913 llegó a 
Buenos Aires la noticia del nombramien- 
to del Dr. -Carlos Rodríguez Larreta 
(hijo), hecho por el gobierno españoi, 
para que lo representase en el litigio a 
promover a la asociación para que hi- 
ciera entrega de las cien leguas de la 
donación Casado destinadas a la “Subs- 
cripción nacional” y al fomento de la 
marina de guerra española. La noticia 
produjo el efecto de una bomba. 

Este asunto adquirió proporciones sen- 
sacionales dentro y fuera de la colecti- 
vidad y apasionó los ánimos por largo 
tiempo. Las opiniones dentro de la agru- 
pación social y fuera de ella fueron en- 
contradas y dieron origen a más de una 
seria incidencia. Unos se pronunciaron 
en favor de la agrupación y dirigieron 
rudos ataques al gobierno español po” 
su actitud, y otros la hallaron razonable 
y justa. Aquellos opinaban que la aso- 
ciación, conforme a la resolución que 
hemos recordado, había dado todos sus 
recursos disponibles a la patria y que 
terminada la guerra y no existiendo ya 
la “Subscripción nacional” iniciada por 
la reina, los herederos del Sr. Casado 
habían levantado los cargos impuestos 
a la donación y convirtieron a ésta en 
lisa y llana a favor de la asociación; 
otros, en cambio, exbresaron que el do- 
nativo subsistía en toda su plenitud ju- 
ridica. 

Hubo laboriosas trarmitaciones para 
evitar que el asunto fuera llevado ante 
la justicia; los más notables abogados 
españoles, convocados per la asociación, 
expusieron sus opiniones; pr:stigiosos 
jurisconsultos argentinos fueron llama- 
dos a asesorar a la institución; juntas 
de caballeros españoles se ofrecieron pa- 
ra resolver amigablemente la contienda 
jurídica; intervino el representante di- 
plomático de España «n nuestro país, 
y tras, múltiples gestiones pudo por fin 
subscribirse un tonvenio que puso tér- 
mino al enojoso asunto. En el documento 
subseripto por los representantes de am- 
bas partes quedó claramente consignada 
la razón por la cual se consideraba con- 
veniente una solución extrajudicial y se 
estipularon las bases del arreglo por el 
que la Asociación Patriótica se compro- 
metía a entregar al gobierno español ia 
suma de 500.000 pesotas. 

' Volviendo a la época en que la Aso- 
ciación Patriótica desplegaba todo su 
programa de labor, diremos que para 
allegar fondos a la “Subscripción nacio- 
nal” se constituyó una junta especial. En 
cumplimiento de su misión esa junta 
convocó a una asamblea que se realizó el 
26 de abril de 1898 en los salones del 
Club Español, y después de pronunciados 
brillantes discursos y exhortaciones vi- 
brantes de patriotismo, al final se abrió 
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una colecta que produjo 275.000 $. Al 
día siguiente eran girados a España 
3.763.443,21 francos. 

Mientras proseguía su obra principal, 
la de ofrecer un barco a la madre pa- 
tria, la asociación, reuniio ya el dinero 
para afrontar ese gasto, realizaba mu- 
chas otras iniciativas de carácter bené- 
fico, enviaba millones de pesetas a Ma- 
drid, socorría a las fawilias de los vo- 
luntarios que marchaban a Cuba, acudía 
en ayuda de los inundados de Galicia y 
de Valencia, remitía fondos a la Crtz 
Roja y auxiliaba a los compatriotas en 
situación afligente. 

Así transcurrieron muchos años, no 
sin dificultades ni sinsabores que se hi- 
cieron más intensos a mediados de 1909, 
en que la asociación—según las mismas 
referencias a que hemos acudido—se 
presentaba funcionando en un local de 
prestado, con deudas y sin dinero, des- 
animados los socios y la institución so- 
portando escisiones intestinas. 

Pero en 1911 ocurrió un suceso de 
vital importancia para la institución: la 
venta de las tierras de la donación Ca- 
sado. Con este ingreso de dinero fué ad- 
quirido en 230.000 $ uu lote de terreno 
en la calle Bernardo de Irigoyen 668 
al 678, donde actualmeate se levanta el 
magnífico palacio de seis pisos, propie- 
dad de la asociación. 

Paso a paso se ha ido verificando la 
reconstrucción de la entidad social y su 
estado de hoy se refleja de la memoria 
que su presidente, el Sr. Ortiz y San Pe- 
layo, presentó a la asamblea correspon- 
diente al ejercicio de 1915-1916, efec- 
tuada el 30 de abril último. En ese docu- 
mento se consigna que el capital líquido 
de la Asociación Patriótica Española, 
después de haber distrivuído cuantiosas 
sumas para los fines que hemos dejado 
expresados, asciende a 6$2.386.87 $. 


Sociedad vasco-española Laurak-Bat— 


Entre el crecido número de socieda- 
des extranjeras radicadas en nuestro 
país, se destaca ésta por sus peeuliari- 
dades y altos fines. 

Toda agrupación, al formarse en tie- 
rra extraña, tiende siempre a la vincu- 
lación de afectos, a la conservación de 
sus costumbres y usos y al recuerdo de 
la: patria nativa. 

Su desarrollo y preponderancia están 
en relación directa con los estímulos que 
crea y con los ideales a que Ha 
ocurrido así con la sociedad Laur Bat. 

Un movimiento de concen Ín espi- 
ritual se operó hace cuarenta años, mer- 
ced a la iniciativa laudable de varios 
jóvenes estudiantes y dependientes de 
comercio. 

Las primeras ideas cambiadas por 
ellos fueron las de formar un conjun- 
to musical que habría de vincular a to- 
dos los connacionales que quisiesen 
constituir una institución propia. Días 
después se realizó una definitiva reunión 
en un café, con mayor número de ad- 
herentes y sin desecharse en absoluto la 
primera iniciativa se ensanchó la es- 
fera de acción dando forma concreta a 
los propósitos primitivos con la creación 
del Orfeón Laurak-Bat. 

No transcurrió mucho tiempo para 
que, creyéndose reducidos esos fines, se 
cambiase el nombre por el de Sociedad 
Vasco-Española Laurak-Bat que conser- 
va desde entonces hasta el presente. A 
los tres meses de la realización de es- 
tos trabajos contaba la institución con 
un local y se había aprobado el primer 
reglamento. z 

Era realmente halagiieña la asidui- 
dad, el entusiasmo y el cariño de aque- 
los jóvenes que deseaban que su modes- 
ta sede se transformara en breve plazo 
en un centro poderoso, algo que fuese 
a pesar de la distancia, la continuación 
del hogar. 

Así pasó algún tiempo hasta que la 
realización de esos ideales se tradujo 
luego de tenaz lucha en auspiciosa rea- 
lidad. Justo es entonces tributar el me- 
recido homenaje a los que pusieron lu 
piedra fundamental del edificio. 

La primera junta directiva, legalmen- 
te constituida, la formaban los seño- 
res: José A. Lasarte. Daniel Lizarralde, 
Juan $. Jaca, Hilario Mayora, Francis- 
co Beovide, Ramón Sorondo, Vicenta 
Ganuza, José M. Elgarreta, José M, 
Berazategui, Canuto Lasaga, Anselmo 
Gomendio, Pedro Larburu y Francisco 
Aranguren. 

Esta comisión no vaciló un instante 
en llevar a la práctica cuanta buena ini- 
ciativa surgió en sus sesiones, Para ser 
útiles a los menesterosos se formó una 
orquesta y coro llamado Euskartina, que 
así como cosechaba aplausos en sus 
conciertos privados, recolectaba fondos 
con los cuales se socorría a los- pobres 
y al mismo tiempo se engrosaba el ea- 
pital necesario para la implantación de 
laySección prote:tora. 

El objeto de ésta no era otro que el 
de repatriar todo aquel vascongado 
que se hallase imposibilitado para el 
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trabajo, ya fuese por accidente 'o por 


cualquier otra causa, procurando que 


ninguno circulara por las calles ejer- 
ciendo la mendicidad. 

Estas primeras obras atrajeron la 
simpatía pública hacia la institución, to 
que permitió a sus asociados continuar 
entusiastamente la tarea comenzada. 

Dentro de los fines de la Caja Protec- 
tora, se extendió el socorro a las fa- 
milias exhaustas de recursos y azota- 
das por la desgracia, acordándoles pen- 
siones mensuales. 

A medida que su acción bienhechora 
se ampliaba, tanto más crecía el deseo 
unánime de ser útil al d«=valido, y Jos 
dirigentes úe la sociedad vaseo-española, 
proyectaban construir un frontón, al 
que se le iba a dar el nombre de Plaza 
Eúskara, en cuyo recinto se celebraría 
no solo el clásico juego de pelota, sino 
también todos aquellos que son pecu- 
liares o típicos de esa raza, para que 
sirvieran de atractivos públicos y cons- 
tituyesen una fuente segura de ingre: 
SOS, 

Tal idea requería, para ser llevada a 
cabo, importantes sumas de dinero, de 
Que no se disponía entonces. Con este 
motivo se celebraron varias fiestas al 
aire libre, dándoseles el carácter de ro- 
merías, pero en vista de que por esos 
medios transcurriría mucho tiempo has- 
ta la realización de lo que era el verda= 
dero ideal común, se optó por la emi 
sión de acciones para comprar el terre= 
no y edificar el frontón. 


A pesar de que los interesados en es- y 


ta obra eran muchos, no fué posible cu. 
brir el costo de todas las obligaciones, 
y el desaliento comenzó a cundir entre 
los asociados. Entonces surgió un entu- 
siasta, decidido a facilitar el dinero que 
falta. Era D. Antonio M. de Apellánia, 
a la sazón presidente de la sociedad. 
Ocurría esto en 1881. Tan desinteresado 
rasgo le valió las felicitaciones más efu- 
sivas de sus compañeros de comisión y 
el aplauso unánime .de los socio: 

La plaza se construyó, y fué inaugu- 
rada el lo. de noviembre de 1882, El 
producto que se obtuvo en las fiestas de 
beneficencia allí realizadas permitió 
continuar cumpliendo en digna forma 
los fines de la sociedad. Además de 
atender sus necesidades propias, prestó 
su ayuda a gran número de asociacio- 
nes de beneficencia, nacionales y ex 
tranjeras, en diferentes ocgsiones y so- 
corrió a los náufragos del Cantábrico e 
inundados de Murcia. 

Por su frontón desfilaron todas las 
notabilidades del juego de la pelota; 
Chiquito de Eibar, Paysandú, los dos 
Eliceguis, Samperio, Mardura, el man- 
co de Villabona, Portal, los hermanos 
Braus, San Juan, Polonio, etc., que al 
deleitar con sus proezas a los concurren- 
tes, despertaban el interés de la juven- 
tud por tan atlético ejercielo. 


En los jardines que servían de ador- 
no a la plaza vieron los asociados que 
faltaba algo para completar el cuadro 
típicamente eúskaro. Ese algo era el 
elevar en el centro un retoño del ár- 
bol de Guernica, símbiio de las liberta- 
des vascongadas, al que el vate José Ma- 
ría Iparraguirre dedicó un canto, que 
se adoptó como himno de la raza. 

Y en efecto, concebida aquella idea, 
se trató de realizarla comenzándose los 
trabajos para la adquisición del simbó 
lico retoño. D. Anselmo Gomendio, con 
una actividad digna de todo elogio, lle- 
vó a cabo las gestiones necesarias pa- 
ra que mandaran de Guernica una de 
esas plantas. 

El 23 de enero de 1882—dice una 
crónica de la época—D. Antonio López 
de Calle, presidente Ge la diputación de 
Vizcaya y archivero de Guernica, entre- 
gaba a D. Juan Cortabarría un pequeño 
retoño. El acto fué revestido de todas 
las formalidades requeridas, hasiéndo- 
se la entrega ante el escribano públi- 
co de Guernica D. José Aróstegui, ín- 
terviniendo como testigos los Sres. Ga- 
briel Goitía y Mateo Bestingorri. 

El documento público que fué firmado 
por dichas personas y además, entre 
otras autoridades, por el representante 
argentino en Bilbao, tiene varios in- 
formes, siendo los más notables el de 
D. Antonio de Irueta y el de los seño- 
1es Adán de Yarza y Sagarminaga. Lile- 


nados estos requisitos, fué remitido el- 


retoño a D. Juan Carlos de Alzaa, resi- 
dente en Oñate, el cual lo mandó a su 
sobrino D. Anselmo Gomendio, recibién- 
dose en esta capital con extraordinario 
regocijo por parte de los socios de la 
institución que nos ocupa. 

El lo. de noviembre de 1882, al inau- 
gurarse la Plaza Eúskara, se procedió a 
la bendición del pequeño roble, con asig. 
tencia de numeroso público. 

La ceremonia religiosa estuvo a car- 
go del padre Laphizt, capellán del tem- 
blo de San Juan, y fueron padrinos el 
Dr, Toribio de Ayerza y su esposa, sien- 
do presidente de la sociedad Laurak. 
Bat D. Antonio de Apellániz, 

Leída el acta por el secretario don 


ARA 


a Sagastume, uno de los ejemplares 
encerrado en una caja de hierro, se de- 
positó al pie del árbol, enviándose otros 


ja cada una de las diputaciones forales 


de las cuatro provincias, y auedando 
también el que se e en el archi- 
yo de la sociedad. 
D. Torcuato de Alvear, a la sazón in- 
tendente municipal de Buenos Aires, do- 
nó en dicho acto la suma de 5000 pesos 
“para la caja protectora del Laurak-Baz, 

rasgo que revelan los nobles sentimien- 
tos del distinguido hombre público, así 
como su cariño hacia la colectividad 
yascongada. 

No dejaremos de mencionar, antes de 

seguir la -relación de los hechos, el nom- 
bre de algunos vascongados que se han 
distinguido .por su aporte de voluntad y 
energía en bien de la sociedad. D. Juan 
Benito Goñi. se sacrificó desinteresada- 
mente contribuyendo a cimentar los pro- 
gresos y el bienestar de aquélla. En la 
“sección socorros, dado el carácter y con- 


diciones que los adornaban, los señores. 


Mariano Sangronis y Juan José. Arregui, 
tenian a su cargo la tarea de visitar a 
los enfermos y. lleyarles los recursos que 
se les destinaba. .... 

Como suele ocurrir con todas las, ins- 
tituciones,. tras de las épocas de pros- 
peridad vinieron los días aciagos. Los 
compromisos contraídos por las comi- 
siones sucesivas en lo referente a los 
contratos de los pelotaris cenando ya ese 
deporte estaba en decadencia y hast: 
désvirtuado y la crisis por que atrave- 
saba el país en aquel entonces, no le 
permitieron a la sociedad saldar sus 
cuentas a oro como establecían los con- 
tratos, por haber llegado aquél al ele- 
vado título de 500 por ciento, consti- 
tuyeron una seria dificultad. 

Mediante arreglos con dichos pelota- 
ris y merced a créditos obtenidos en 
uno de los bancos de esta eapital, se 
pudo resolver en parte aquel conflic- 
to, pero como la plaza ya no producía y 
era forzoso liquidar las deudas del ban- 
co, después de serenas reflexiones y de 
discutirlo en las asambleas, el presiden- 
te del Laurak-Bat en esa época optó— 
puesto que se .presentaba la ocasión— 
por vender el bien raíz, pagar todas 
las deudas y con el remanente levantar 
el hermoso edificio que hoy posee la 
institución: Así se hizo y ésta se encuen- 
tra hoy en byena situación, habiendo 
conservado fielmente su honrosa” tradi- 
ción. 

En el terreno artístico también co- 
rresponde:a la sociedad la organización 
del veterano Orfeón Español, surgido 
después de haberse disuelto la célebre 
y aplaudida Euskarina. Al vender la so- 
ciedad la plaza Eúskara, como queda 
dicho, tuvo que salvar el árbol ya cor- 
pulento y gigante y proceder a trans- 
plantarlo al nuevo local. 

Se tomaron todo género de precan- 
ciones pura la traslación y el 13 de 
septiembre de 1903 fué plantado en un 
terreno del nuevo local, pero de acuer- 
do con la opinión de algunos asociados, 
el simbólico roble perdió poco a poco 
su lozanía hasta que cayó n- tierra. 

Con los restos, de ese árbol. hay el 


propósito de construir a sirya 
como cofre o arca para. 2y rslas. re- 
liquias históricas del pueblo vascongado. 

Perdido aquél, se. pensó sustituirlo 


con otro, y D. Nicomec:les Landáburu 
trajo un ejemplar, que se conserva vi- 
goroso en el local. de la sociedad. 

Por lo que respecta a la parte pura- 
mente deportiva, es indudable que el 
Laurak-Bat ha realizado,.una proficua 
labor, sobre todo en estos últimos años. 

La hermosa cancha, que posee en su 
local. se ve siempre muy concurrida por 
numerosos socios aficionados al juego de 

. la pelota. Para fomentar, este juego y 
estimular las aptitudes y destreza de los 
socios, organiza -torneos que despiertan 
gran interés en.la: colectividad. 

El número de, socios, ha experimen- 
tado diversas variantes, pero puede deo- 
cirse en términos generales que a- ese 
respecto la marcha.,de. la sociedad. in- 
dica un satisfactorio progreso. 

En 1911 había ,688 socios, pero el 
año siguiente esa “cantidad aumentó a 
757; esa cifra se elevó a 782 en el ejes- 
cicio posterior, pero luego se operó una 
diminución sensible, ya que entonces 
el número de asociados descendió hasta 
674,. La memoria presentada a la asam- 
blea de agosto de 1915, consignó aún 
otra nueva diminución puesto que el 
total sólo arrojaba 509, si bien al año 
siguiente hubo un ligero aumento de 87 
Pa lo que' reprósenta un total de 
596. 

La prosperidad y la importancia ad- 
quiridas como entidad social por ei 
Laurak-Bat se revelan, entre otras co- 
sas, en su capital, que en la actualidad 
asciende a la suma de 189.465,13 $. 

Ha sido posible prestar la valiosa ayu 
da que realiza la Caja protectora, cuyos 

fines ya hemos mencionado, así como 
Nevar a cabo apreciables mejoras en cil 

local de la calle Belgrano, puesto que 


entre nosotros, 


se han realizado una serie de trabajos 
en sus dependencias, tendientes a au- 
mentar las comodidades de los asocia- 
dos. 

No debe dejarse de mencionar en-es- 
ta reseña la biblioteca de la sociedad, 


que posee una apreciable cantidad de 


volúmenes de diversa índole y muchas 
revistas extranjeras y locales. 

Tal es, en pocas palabras, la histo- 
ria de una antigua y prestigiosa insti- 
tución, que así como cumplió nobles fi- 
nes de filantropía y de franca unión en- 
tre sus socios, también ha efectuado una 
considerable labor deportivá, especiali- 
zándose con el juego a la pelota que 
fomentó cuando aun no se practicaba 
“y que ha prestigiado 
siempre con indudable éxito. 

En la actualidad la comisión directi- 
va está formada así: Presidente, Her- 
culano del Río; vicepresidente, Víctor 
Yurrita; secretario, Félix F. Irurzum; 


«Prosecretario, Luciano Ciordia; tesore-”, 
¡ro, Francisco M. Altuna; protesorero, 
Segundo Aguirre; vocales, Cándido G. 


¿Amorós, Marcos Basaldúa y Arturo Yar- 


nos; suplentes, Federico Fernández Pa- 
gola, Adolfo Apoita y Luis Reviere. 


C entre Catalá— 


Pocas regiones del territorio español 
poseen, por el espiritu de sus hijos, una 
personalidad de caracteres tan definidos 
como las de habla catalana. 

Descollantes en todas las manifesta- 
ciones de la vida activa de la peninsula, 
han acentuado en todo tiempo los rasgos 
de su originalidad en el aporte fecundo 
con que han contribuído al resurgimien- 
to de una nueva España, merecedora y 
digna de continuar con brillo las gran- 
des obras que le pertenecen como un 


patrimonio de su estirpe. 
El Centre Catalá es la encarnación. 


de los nobles ideales que palpitan en 
las almas catalanas del Plata, fusión 


virtual de patrióticos propósitos y as-* 


piraciones comunes. 

Robustecer la fraternidad de todos 
los residentes de la raza; fomentando su 
cultura para mantener vivo el elevado 
espíritu catalán, ensanchando siempre 
la esfera de acción de sus intereses mo- 
rales y materiales, e inculcar el espíri- 
tu de su idiosincrasia en las manifesta- 
ciones de la vida argentina, son los pro- 
pósitos definidos de este Centre. 

Fuera extenso historiar, al detalle la 
vida activa de la institución, desenyuel- 
ta a través de su existencia para 
lizar la consecución de su alta finalidad 
espiritual y material. 

La crónica diaria de nuestro movi- 
miento artístico, literario y musical tie- 
ne oportunidad de registrar frecuente- 
muente en sus columnas algún acto siem- 
pre trascendente del Centre. 

Aún se mantiene vivo en el recuerdo 
de todos los de la colctividad el último 
certamen de literatura catalana efectua- 
do a fines del año último, cuyos ecos 
llegaron hasta la madre patria para traer 
de allí la felicitación calurosa que c0ns- 
tituía el mejor estímulo y un pretwio no 
merños halagádor que la flor natur 

Extensa, y proficua ha sido, pues 
obra en el afán permanente de int: 
ficar la cultura artística de sus compa: 
triotas, que traspone los límites de la eo- 
lectividad para irradiar su brillo en la 
vasta y fecunda esfera de las artes es- 
pañolas todas. 

El 12. de junio del año 1886 fué fun- 
dado el Centre Catalá, por iniciativa de 
D. Enrique Peró, D. Ramón Gott y 


-D. Francisco Serrant. 

Tan laudables propósitos como aque- 
Los que inspiraran la formación de una 
me- 


Institución de tal carácter no pod 
nos que hallar el eco de la acogid 
entusiasta “entre los elementos saños y 
pensantes de la colectividad catalara, que 


respondieron con la mayor amplitud a 


su adhesión. 
Conerétado. ya el pensa miento en la 
realización 'efectiva de aquella entidad 


orgánica, inició su vida con los auspi- 
ciosos augurios que más tarde hallaron 
su confirmación en el éxito brillante que * 


el tiempo Té ha consagrado. 

La primera comisión directiva estuyo 
formada por los Sres. José Parrera, pre- 
sidente, y Eleodoro Sánchez, Francisco 
Serrant, Ramón Castany, José Albagés, 
Juan Morera, Fausto Ortega,. Agustín 
Marín y Manuel Badadell, entre 10s"que 


se distribuyeron los otros cargos direec- . 


tivos. 

El Centre se halla instalado en Ja 
planta baja del edificio de lá Casa de Es- 
paña, palacio que al ser donado al go- 
bierno español por D. Luis Castells, fué 
también resuelto que en él se hiciera la 
instalación del Centre, de modo perpetuo 
y gratuito, según comunicación herha el 
28 de abril de 1889 al Sr. Salvador Ló- 
pez Guijarr ministro plenipotenciario 


de su majestad el rey de España, acep- * 


tación y- concesión que fué confirmada 
por el ministro de estado y notificada al 
Centre el día lo. de mayo de 1891. 


rea- ' 


su 
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El número de sócios que contata esta 
institución a fin de diciembre de 1312 
era 446, y en la actualidad, después de 
haber pasado por algunas alternativas 
producidas como consecuencia de circuns- 
tancias diversas, llega a 459. 

Tocante a la situación económica sólo 
nos es dado consignar que en ningún mo- 
mento se han sentido aflojamientos finan- 
cieros que pudieran perturbar la marcha 
regular de su funcionamiento, antes bien, 
su prosperidad en este sentido ha veni- 
do elaborándose progresivamente hasta 
colocarla en condiciones de posoar un 
capital social que consolida definitiva» 
mente su afianzamiento. 

La comisión que en estos mojuentos 
preside los actos del Centre está forma- 
da por los Sres. Federico Tárrega, pre- 
sidente; Juan Nansa, vicepresidente; Isi 


doro Rosés, tesorero; Adolfo Grau, bi-' 


bliotecario; Juan L. Tomás, secretario; 
Antonio Cabó, prosecretario;- y vocales 
los Sres. Ramón Pauli, José María Pichot,' 
José* R. Puig, Saturnino Treserras y 
Joaquín Castany. -+-- , 

Las yastas dependencias del Centre se 
hallan instaladas, como dijimos más arri- 
ba, en la planta baja de la Casa de Es- 
paña; calle Chacabuco 863, y ellas cuen” 
tan con amplios salones, en cuyo arreglo 
y adornos se-advierte la previsión del 
confort y del buen gusto llevados al de- 
talle; 


pléndido salón-teatro completan las Ins- 
licioss sociales de la casa. E 
Pósee también el Centre una nutrida y 
selecta biblioteca, que es diariamente 
concurrida por personas allegadas y aje- 


nas a la institución, circunstancia que 


revela el prestigio adquirido por dicha 
sección entre el elemento afecto a la 
buena lectura. 

El carácter recreativo del Centre, com- 


A plementado con la misión instructiva que 


realiza, le ha valido la confirmación de 
su arraigo y del buén nombre que dis- 
fruta, y lo coloca en un lugar preferente 


“on el concierto de las instituciones si- 


milares de la capital federal. 
Asociación Canaria de ben=icnsa— 


El rápido y decidido éxito alcanzado 
por esta institución en la breve duración 
que Meva, pone de iaa la necesi- 
dad de su existencia. « 

La acción múltiple a que responde su 
finalidad le señalan un lugar destacado 
entre las corporaciones afines de Buenos 
Aires en estos tiempos en que el mutua- 
lismo se halla definitivamente incorpora- 


do a los sistemas y níodalidades de 2 


todas las agrupaciones. 

Cuatro grandes secciones contiene el 
programa de la Asociación Canaria, cuya 
acción respectiva se distribuyen comisio- 
nes de su seno; ellas son: beneficencia; 
cultura, inmigración, trabajo y proyectos. 

Fundada la institución el 18 de mayo 
de 1913, con el objeto definido en su 
programa de acción futura, sus iniciado- 
res abordaron la obra inspirados en el 
principal propósito de que los canarios 
residentes en la República Argenti 
cuyo número se calcula en 18.000—-tu- 
vieran una entidad representativa dentro 
de la colectividad española; 

Beneficencia: —Comenzó esta sociedad 
a desarrollar su acción benéfica el lo. 
de enero de 1914, proporcionand» medi- 


Samentos y servicios facultativos a sus 


asociados. 


En esa fecha la sociedad contaba con * 
260 residentes incorporados a la misa Z 


y 1500 $ de capital social. 
Se inicia, pues, su actividad en una es- 


fera-modesta_y casi reducida. En el pri-> 
mer mes se atiende a catorce enfermos * 


solamente. 


Al año, es decir, en el.mes de enero a 
de 1916, la cantidad de sus socios ex-' 


cede de 1100. cireunstancias. que pone 
de relieve toda la importancia adyuiri- 


da por la sociedad en su primer año de - 


vida. - * 
La mutualidad del sócorro no se cir- 


. cunscribe al único objetivo de proporcio- 


rar asistencia facultativa y remedios. a 
los enfermos, sino” que ha: establécidl 
dentro de condiciones determinadas, 
subsidio para los mismos, el servicio 
nebre, "la repatriación, etc. > 

El espíritu eminentemente altruista 


que informa el carácter de la asociación, : 


le permiten hacer extensiva su acción 
benéfica a muchos paisaños que, sin per- 
tenecer a la misma, se hallan en situa- 
ción de indigencia. 

Cultura: —Es materia de atención pre- 
ferente el desarrollo de su programa 
cultural. 

Cultivar la inteligencia, estimulando 
de paso la educación artística, científica 
y literaria, es dignificar el espíritu para 
colocar al hombre en aptitud de ser un 
eijemento útil; cualquiera que sea la es- 
fera de su actuación material e intelec- 
tual. 

En este sentido, la Asociación Cana- 
ría organiza periódicamente veladas li- 
terarias y musicales, conferencias y otros 


Una espaciosa sala de armas y un es- 


actos artísticos y científicos, habiendo ob= 
tenido invariablemente en todas ellas un 
éxito franco y decidido. 

Aparece también en esta capital. la ru- 
vista “Canarias”, hábilmente dirigida por 
D. Juan Pastrana, que se publica con el 
patrocinio. de la Asociación. 

Inmigración y trabajo:—La sociedad 
desenvuelve una actividad permanente 
de propaganda para atraer al territorio 
de la república la inmigración canaria, 
facilitando a las familias que lo requie- 
ren toda clase de informaciones que les 
sirva para mejor ilustración y conoci- 
miento del país. 

> Toma a su cargo orientar a los inmi 
giantes que llegan, «facilitándolez tra- 
bajo y. suministrándoles gratuitamente 
todos los datos “que aquéllos necesiten 
para radicarse con probabilidades de 
provecho en determinados. puntos de a 
república. 

> Proyectos:—Numerosos proyectos se 
hallan a estudio de las comisiones de la” 
Fallan a estudio de las distintas comi- > 
siones de' la” Asociación, figurando: en. 
primer término la fundación de una caja 
de ahorro y- pensiones y' la A 
de un sanatorio. E 

Hasta ahora los enfermos que ha sido 
necesario hospitalizar han" sido inierna- 
dos en un sanatorió particular; poro hay 
el propósito de construir en breve una 
casa propia en el térreno que donara a 
la Asociación el socio D. J0ñe Dominguez, 
en Ituzaingó. 

Otras iniciativas de imporfanela se 
realizarán de acuerdo con un plan me- 
tódico trazado ya, en armonia con un 
cálculo de recursos que permita llevar- 
los a la práctica sin ningún entorpeci- 
xriento. 

El actual domicilio de la sociedad está 
constituido en la calle Uruguay 160, don- 
de funcionan sus diversas dependencias. 

La comisión directiva está desempe- 
fñiada en la forma siguiente: presidente, 
Manuel González Díaz; vicepresidente, 
Manuel Bravo de Laguna; secretario, 
Félix Alemán; prosecretario, José Díaz 
y Diaz; tesorero, José Domínguez; pro- 
tesorero, Sebastián Arbelo; contador, Fe- 
derico de la Torre; subeontador, Hugo 
Navarro; vocales: Sres, Domingo Apolt= 
nario, Gaspar Reina, Bruno Guerra, 
Francisco Miranda, Juan Domenecsh, An- 
tonio Galindo, Adolfo Miranda. Bautista 
y Alfredo Ramos. S 

Esta comisión directiva comparte sus 
tareas con otras auxiliares de sanidad, 
propaganda e inmigración y trabajo. 


Centro Asturiano— 


» Formado por los hijos de las provin= 
cias de Asturias residentes en esta capi- 
tal, es éste uno de los centros sociales 
de importancia que existen entre las co. 
lectividades extranjeras. 

Figura entre sus fines principales el de 
proporcionar asistencia médica y miedt= 
cinas gratuitas a los socios que lo nece- 
siten, ayudar a los comprovincianos fal- 
tos de recursos que arriben al país, pro- 
curándoles trabajoz en las mejores con. 
diciones posibles, y, por fin, crear una 
biblioteca y sala de lectura a la vez que 
organizar clases sobre materias de co- - 
nocimiento práctico pára colocar a sus 
adeptos en condiciones de desempeñarse 
ventajosamente en la luchá por la vida. 

Saludables y nobles inspiraciones éstas, 
tenían necesariamente que abritse ca- 


trino para obtener el éxito" que se we- 


muestra “el /alcance” material: a que 
ha legado el Centro en tres: años y me 
dio de existencia. 

? Fundado el día 28 de enero del año 
1913, con un redtcido número de socios, 
casi-limitado al de sus' iniciadores, hoy 
cuenta con: 550, debiéndose consignar 
que-este número ha sido: superado en 
“otro tiempo, hallándose explicada la mer- 
ma que posteriormente sufriera por ra 
honda crisis económica que a todos afec- 
ta y”que obliga; coro es notoriy a ex. 
tremar la economía hasta el detalle. 


* ? Las' clases. que se dan en el ¿Centro 
“versan sobre teneduría de-libros, francés, 


aritmética, geometría; gramática, dibujo, 
altura, y confección, cursos to- 
que son concurridos por un ápre- 
ble núniero de ocios y Derianas de 
familias. , 

+ Además, la odias: tene orfeón y 
cuadro artístico, eta recreo de ls “aso- 
“ciados. > > 

También Fepatia a los patsanos que 
son llamados a su país por alguna pers- 
pectiva de mejora, y ES que carez- 
can de recursos. 

Uno de los pensamientos «de mayor 
preferencia para la comisión: ejeentiva 
del Centro es el que se refiere al pro- 
yecto de creación de una Bolsa de tra- 
bajos iniciativa ésta que es objeto del 
más decidido apoyo por parte de todos 
los socios, 

La comisión directiva del Centro está 
formada de la siguiente manera: pre. 
sidente, Guillermo Villaverde; vicepre- 
sidente, José Oyanguren;. secretario, Mas 
vuel Villanteva; prosecretario, Climapis 


n 
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Y. García; tesorero, Alfredo Peláez; pro» 
teorero, Gabino del Prado; bibliotecario, 
Í Dimas de Arriba; vocales: Sres. Franeia- 
¡co Fernández, Casimiro Blanco, José 
González, Bautista Fuego, Jesús Pérez 
y Manuel Alonso. 
, Son socios honorarios del Centro, el 
Winistro de España y el director del pe- 
riódico regional “Heraldo de Asturias”. 


a 
E 


Asociación Española de S. M. de San 
José de Flores— 


+. Y Un núcleo. calificado de caballeros es- 
pañoles, entre los que figuraba el filán- 
tropo D. Manuel Méndez de Andés, cuya 
memoria ha querido perpetuarse, Ja- 
tuando con su nombre una calle de la 

- parroquia, concibió el noble proposito 

de fundar la Sociedad Española de Flo- 

,Tes, asentada en el doble prineipio de 

caridad y patria, altruista inspiración 

que ha hallado a través de cuatro lns- 
tros el eco de una' gratitud bien ganada 
por quienes supieron conquistarla. 

El 29 de marzo de 1896 se fundó la 
Asociación con los escasos recursos (ue 
por aquel entonces pudieron allegarse. 

La primera junta directiva estuvo 
¡ compuesta por los siguientes señore: 

presidente, Manuel Méndez de Andés; 
cepresidente, Pablo S. Stol; ¿esovers, 
Miguel Moreno; protesorero, Luis A. San 
Román; secretario honorario, Fernando 

Sibón, y vocales los Sres, José Varela y 

Wenceslao Berlanga. s 

El objeto de la sociedad consiste en 
socorrer a los socios en caso. de enfer- 
redad, proporcionándoles asistencia fa- 
cultativa, medicinas y alimentación. cos- 
teando el entierro de los que fa'=cieren 
y concediéndoles un lugar póstumo en 
el panteón que posee en el cementerio 
local. 

Aparte de los tratamientos que la ciu- 
ración del enfermo exija en estabiect- 
inientos especiales que la sociedad cos- 
tea, puede el socio asistirse en el hos- 
pital Español, el que proporciona una 
plaza de pensionista, cuyo importe es de 
Cuatro pesos diarios solamente. 

Además de los socorros expresados, 
el reglamento acuerda pensiones en los 
casos de invalidez para el, trabajo, y 
fuera de los beneficios para que expresa- 
mente se constituyó esta sociedad, en 
todo momento ha prestado otros de ín- 
dole diversa. 

Entre Os merecen mencionarse, ya 
que ellos abonan sentimientos de con- 
fraternidad hispano-argentinos, el total 
beneficio obtenido de las romerías es- 
pañolas. organizadas por la As>ciación 

- el 9 de enero de 1902, cedido a la £ 

Fatriótica Nacional Argentina, cons 

tuída en la parroquia de San José de 

Flores, bajo la presidencia del doctor 

Francisco A. Sicardi, con el objeto de 

allegar recursos para la adqu ón de 
ediementos de defensa de la nación. 

Actualmente la sociedad ha hecho ce- 
sión de los espléndidos salones de su cása 
social, a la Liga Educacional Argentina, 
destinados al funcionamiento de una cs 
cuela primaria, reclamada por la crecien- 
te población escolar de la parroquia. 

Como medios de obtener recursos que 
permitan socorrer la situación de sus 
asociados indigentes, la Sociedad ha or- 
ganizado romerías, kermesses y bazar 
de verdadera trascendencia social para 
la localidad y que han dejado el más 
grato recuerdo en el vecindario. 

La junta directiva actual la forman 
las siguientes personas: presidente, Mi- 
guel Moreno; vicepresidente, Eugevio 
Cota; tesorero, José García de las Lan- 
gas; protesorero; Pelegrino Pardal; se- 
cretario honorario, Julián Berrogabiés, 
y vocales los Sres. Emilio Serrane y Fi- 
liberto Rodríguez. 

Posee un capital social de 100.000 $, 
un suntuoso panteón en el cementerio 
ae Flores y un confortable edificio en 
la calle Pedernera 145, donde funcio- 
van las oficinas de la institución. 

Su historia responde en todo y por to- 
do al generoso espíritu que dictara el 
designio de sus fundadores. 

Funciona con 400 socios, y tiene a 
$u servicio nueve médicos y diez far- 
1uacias. 


Club de regatas Hisparo-Argentino— 


Entre los clubs de remo exisientes en 
€el país hasta 1913 no había ninguno que 
| estuyiese reservado tan sólo a los es- 
¡pañoles residentes en nuestra república 
¡y a los argentinos que quisieran cola- 
¡borar en una obra común con hb;s hijos 
de una nación hermana cuyas relacio- 
nes con la Argentina se han añanzado 
en forma amplia, puesto que abarcan 
¡ todas las manifestaciones de la vide. 
¡Esos propósitos, el dese de salvar 
| lo que yenía a ser una deficiencia den- 
»tro del sport, deeidió a un grupo de es- 
pañoles a constituir una institución re- 
mera, que cumpliese los, fines enuncia- 
dos. 
Asi, el 10 de abril de 1913 tuvo eleo- 
to en los salones del Clab Español, una 


reunión preliminar, donde se dió a co- 
nocer la idea, que ya entonces conocían 
y prestigiaban numerosas personas. En 
esa reunión se procedió a nombrar la si- 
guiente comisión directiva prov.sional: 
Presidente César Calzada;  vicepresi- 
dente, Antonio Simó; secretario, Nica- 
nor García; prosecretario, José R. Sa- 
ma; tesorero, Antonio V. Ferrández; 
capitán, Vicente Quintana; subcapitán, 
Juan Ourduvini; vocales, Rodolfo P. 
Sueta, José Madariaga, Casimiro Mie- 
res, Adrián Homar y Julián García. 

Un mes más tarde, y después de na- 
berse conseguido un buen núcleo de ad- 
herentes, se realizó una 
unión con el objeto de elegir 1: 
sión directiva definitiva. La de: 
recayó en estas personas; Presidente, 
César Calzada; vicepresidente, á 
Homar; secretario, José R. Sama; teso- 
rero, Justo G. de Urquiza; capitán, Vi- 
cente Quintana, subceapitán, Nicanor 
García; vocales, A. Perissé, Lorenzo A. 
Servente, Casimiro Miéres, Jos¿ Mada- 
riaga y Antonio Simó, 

Fueron designados presidentes hono- 
rarios S. M. el rey de España don: Al- 
fonso XIII y el entonces presidente, le 
la república Dr. Roque Sáenz Peña. 


* Desde abril de 1913 hasta enero de 
1914, los socios fundadores pagaron 
mensualmente la cuota fijada, sin gozar 
de ningún beneficio, pues ello era ne- 
cesario para reunir fondos y adquirir 
un local en el Tigre. 

El 25 de enero de 1914 tuvo ofecto la 
inauguración oficial del local, acto que 
congregó a distinguidas familias y a los 
representantes de los demás clubs que 
tienen su sede en el pueblo del norte. 
El presidente del Hispano-Argentina, 
Dr. Calzada, puso de relieve, en un dis- 
curso conceptuoso, los esfuerzos reali- 
zados para lograr en tan corto espacio 
de tiempo organizar una institución tan 
compleja como un club de regatas. 

Puede decirse que desde ese día co- 
menzó para el nuevo club su actuación 
junto a sus similares. 

De acuerdo con la resolución” adop- 
tada en la asamblea del 26 de noviem- 
bre de 1913, se adquirió en locación 
una finca en el Tigre, de propiedad de 
D. Alberto Amirón. El contrato respec- 
tivo se celebró por intermedio y con la 
garantía de D. Alfredo Cerezo, miem- 
bro de la comisión directiva. Aunque el 
local reune buenas comodidades, por es- 
tar formado por dos cuerpos de edificio 
de material, con salones, terraza, jar- 
dines y otros anexos, sin incluir el gal- 
pón destinado a los botes, la comisión 
directiva abriga el propósito de cons- 
truir un local flotante, cuando así lo 
permitan las finanzas. 


Para la construcción del galpón des- 
tinado a guardar los botes, se hizo una 
bcitación, pero en vista de que a su jui- 
cio los presupuestos presentados eran 
exagerados, la comisión directiva resol- 
vió hacer ese trabajo por adrainistra- 
ción. COn tal objeto se contrató el per- 
sonal necesario y se construyeron las 
obras indicadas, con provecho para el 
club, puesto que se economizó bastante 
cn ese gasto, 

Esa dependencia fué hecha con ca- 
pacidad para unas setenta embarcacio- 
nes; en una superficie de diez metros 
por veinte, dejándose del lado derecho 
una extensión igual, para llevar a ca- 
bo un ensanche en caso necesario. 

Con el objeto de alojar a los reme- 
Tos que toman parte en las regatas, se 
construyeron dormitorios en cantidad 
suficiente, disponiéndose de un buen nú- 
mero de camas de reserva para el caso 
de que fuese imprescindible aumentar el 
total de las ya existentes. 

Teniendo en cuenta las necesidades 
que reclama la instalación de un edifi- 
cio de esta índole, fueron construídos 
al principio 100 roperos para los asn- 


ciados, pero bien pronto ese número re-- 


sultó exiguo, por cuyo motivo se aumen- 
tó dicho total 

Esta dependencia fué completada cou 
el servicio de baños de agua fría y ca- 
liente, anexo en el cual se han hecho: 
también recientes mejoras. 

La principal preocupación de los di- 
vigentes fué la de dotar al club de un 


regular número de embarcaciones, Se - 


adquirieron en el primer momento va- 
rios botes, en muy buen estado, perta- 
necientes al Teutonia y Tigre Boat Club. 
Los restantes, completamente nuevos, 
fueron encargados a una importante ca- 
sa europea. A fin de ordenar mejor los 
botes se procedió a numerarlos y elasi- 
ficarlos de acuerdo con la categoría de 
cada uno. El total de embarcaciones que 
poseía el club en su primer año de exis- 
tenela, alcanzó a 19. 

Para aumentar las embarcaciones se 
ordenó al encargado del. club la cons- 
trucción de varios botes para familia, 
paseo y ensayo, y al efecto con -mate- 
riales de la institución se hicieron en el 
taller once embarcaciones y se eompra- 
ron fres más a varios clubs, de suerte 
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que el número de botes aumentó hasta 
32 en esta forma:, 

2 un par de familia; 4 doble par de 
familia; 2 triple par de familia; 2 cua- 
tro largos de paseo; 5 un par de paseo; 
5 doble par de paseo; 2 de dos largos; 
3 canoas sencillas; 2 canoas dobles; 1 
novicios cuatro largos; 1 cadetes cua- 
tro largos; 2 shell de un par de re- 
mos; 1 shell de cuatro largos. 

.Por primera vez y en atención a un 
pedido formulado por la comisión de 
las regatas internacionales, el Hispano- 
Argentino tomó parte en las carreras del 
29 de marzo de 1914. Hubo casi que 
improvisar las tripulaciones, por lo cual 
los remeros del novel club fueron acree- 
dores a un merecido aplauso. 


Con el propósito de fomentar el en-- 


tusiasmo por el remo entre sus asocia- 
dos, el club llevó a cabo una regata 
interna el 27 de septiembre de ese año. 
El resultado de las diversas pruebas no 
pudo ser más halagiieño, por cuanto la 
reunión obtuyo un acentuado lucimien- 
to y contó con la presencia de un res- 
petable núcleo de familias. 

El 28 de febrero de 1915, en ocasión 
de la entrega de los diplomas que acre- 
ditan como socios honorarios a los se- 
ñores Fernando Jardón, Fermín Calza- 
da, Manuel Durán y Remigio Tomé, se 
disputaron una serie de regatas inter- 
nas, que como las anteriores dieron lu- 
gar a una animada fiesta. , 

En las regatas internacionales de 
marzo de ese año, los remeros del His- 
pano-Argentino defendieron los colores 
de su club, y si bien el éxito no recom- 
pensó sus entusiasmos y sus esfuerzos, 
por lo menos contribuyeron a que la 
ínstitueión estuviese representada en la 
tradicional reunión náutica. Sin embar- 
go, en las regatas de noviembre el elub 
inscribió por primera vez su nombre en- 
tre los vencedores, pues la copa Tigre 
Boat Club, fué ganada por D. Alfre- 
do Rumbado, socio del Hispano-Argen- 
tino. 

Sin duda todavía mo ha Megado a 
tener el clúb tripulaciones que puedan 
competir con probabilidades de éxito, 
pero este detalle no ha influído en lo 
más mínimo entre los dirigentes y so- 
cios, quienes animados por el mismo es- 
píritu deportivo no hau vacilado en au- 
nar sus esfuerzos para alcanzar el fin 
común. El primer triunfo de tal natura- 
leza. debe constituir sin duda un pode- 
roso estímulo. 

De acuerdo eon lo que establece el 
artículo 57 de los estatutos, el club re- 
conece a D. Nicanor Gareía como ini 
ciador del mismo y como socios funda- 
dores a todas aquellas personas que ha- 
yan abonado el primer bimestre a par- 
tir del día en que se fundó la institu- 
ción. 

El club de regatas Hispano-Argenti- 
no, alberga y sirve de hogar ccmún a 
españoles y argentinos, contribuyendo 
así a estrechar indisolubles lazos de con- 
fraternidad. La comisión provisional, 
inspirada en ese ideal, incluyó en Tos 
estatutos un artículo en el cual se es- 
tablece que la comisión directiva debe 
estar siempre formada por personas de 
ambas "nacionalidades, a fin de que se 
eonserve el carácter hispano-argentino 
que ha querido dársele ala institución. 

Unos y otros han puesto al servicia 
cel club sus mejóres propósitos e in- 
tenciones para eolocarlo entre las pri- 
meras entidades deportivas del país, y 
el estado de prosperidad que aquél re- 
vela en sus múltiples detalles, demues- 
tra en forma evidente que se van cum- 
pliendo en digna forma los fines y el 
programa trazado hace tres años. 


Asociación Española de S. M. de Barra- 
cas y Buenos Aires— 


Esta institución ha vivido bien su. 


larga existencia, cumpliendo com amplio 
espíritu humanitario los propósitos de 
su creación. De la obr+ realizada du- 
rante sus 54 años quedan testimonios 
elocuentes en las múltiples manifesta- 
ciones de los beneficios distribuídos. 

Bajo cualquiera de los aspectos de 
su actuación como sociedad de ayuda 
mutua, de socorro y de asistencia pre- 
senta títulos que se imponen a la con- 
sideración general y que se ofrecen co- 
mo los mejores exponentes de los sen- 
timientos que han animado a las comi- 
siones eucargadas de dirigir la marcha 
de la asociación, que en más de medio 
siglo no se apartó en momento alguno 
de sus fines primordiales, no obstante 
haber atravesado épocas en extremo 
difíciles que más de una vez sometieron 
a dura prueba la solidez económica de 
la agrupación. E 

Cuando fué fundada por un grupo áe 
españoles radicados a ambas márgenes 
del Riachuelo, el 30 de noviembre de 
1862, sus iniciadores no pensaron sin 
duda, ante los modestísimos comienzos 
de la sociedad, que echaban las bascs 
de una organización puderosa en re- 
lación con los pocos adherentes de la 


primera hora y los escasos recursog 
uportados como capital. 

Desde entonces a la fecha el cuadro 
ha cambiado mediante engrandecimien. 
tos sucesivos, y en la actualidad la 
Asociación Española de Barracas y Bue. 
nos Aires tiene anotados en sus regis. 
tros 5805 socios y dispone de un cap. 
tal que asciende a $ 158.357.44. 

Para que el lector pueda formarse 
una idea de los servicios que la socie. 
dad está llamada a prestar bastará la 
mención del hecho de haber suminis. 
trado asistencia. médica a 46.375. aso. 
ciados y de haber hecho asistir en ho:. 
Jitales y sanatorios a 5640. 

Hace aproximadamente cuatro años 
la institución festejó sus bodas de oro 
y este acontecimiento dió motivo a que 
ella recibiera honrosos testimonios (a 
simpatía pública expresada por nacio. 
nales y extranjeros. 

El 30 de abril último se verificó 1 
asamblea general ordinaria y en 
acto fué reelecta la siguiente eomisión 
directiva: 

Presidente, José María García; vico. 
presidente, Antonio Llach;  geeretario 
seneral, Manuel Zaragoza; Primer se- 
cretario, Tomás S. Castro; segundo su. 
cretario, Enrique Garcia Amestoy; te. 
sorero, Francisco Limeres; etesore- 
ro, Prudencio Iglésias; vecales: José A, 
Triarte, Angel M. González, Toribio Az. 
piazú, Francisco Constela, Manuel Pé- 
rez Lema, Juan Oufo, José Lago y Ri, 
cardo Boxaca, 

Posee la asociación su local propio 
la calle Universidad 1239, ha Moago pi 
vertido en ese edificio $ 75.000, y cuea- 
ta además econ un panteón en el cemei- 
terio del Oeste y otro en el de Avella- 
heda, que representan como valor mate. 
rial una suma igual a-la anterior. 

Como la sociedad extiende su aeción 

en un radio extenso del partido de Ave- 
Haneda, ha debido instalar varias su- 
cursales para comodidad de los asocia- 
+dos, La secretaría funciona en Barra- 
cas al Norte, en la calle Santa' Rosalia 
1837, y las sucursales en Lavalle 57 
Avellaneda; General Domínguez $25, en 
Piñeiro; Mitre 1051, Lanús Este; “Llavs- 
Hol y 2 de Mayo, en Lanús Obste. 


Sociedad Unión Española de Mozos y 
Cocineros— . 


Esta sociedad se fundó el 20 de fe- 
brero de 1893, con objeto de fomentar 
el espíritu de solidaridad y practicar 
el socorro mutuo entre los del gremio, 

Ha desarrollado su acción hasta la fe: 
cha con relativa desenvoltura, ya que 
ningún obstáculo se ha opuesto a su 
marcha regular, 

En febrero de 1910 "fundó su revis- 
ta “El Fraternal”, órgano difundidor de 
las aspiraciones de sus socios y defensa 
de los intereses eolectivos del gremio, 


tan numeroso en Buenos Aires, 


Gracias a su iniciativa y constante 
Propaganda se hacen trabajos para tener 
casa propia, panteón social, claseg noc- 
turnas para adultos, sala de. primeros 
auxilios, biblioteca y cuanta mejora sea 
dable obtener para favorecer la situa 
ción moral y material de sus asociados. 

Actualmente cuenta com 350 socios 
activos, 11 protectores, 17 honorarios y 
10 de mérito, constituyendo su actnal 
directiva los señores: presidente, Ramón 
Regateiro; vicepresidente, José Novel 
kizzo; tesorero, Benito Núñez; seereta- 
rio, Manuel M, Canabal; prosecretario, 
José Ramos; vocales: Pascual. Pastor, 
Lanreano Esmoris, Modesto R. Lourido, 
Eufemiano Llebería, Jaime Tomás, Josó 
de. la Torre, José Menéndez, Doroteo 
Garcia y Jaime h : 


“Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Ayarucho— 


Una larga actuación justamente apre- 
ciada en la positiva eficacia eon que se 
ha desarrollado, acredita a la Sociedad 
Española de Ayacucho un título honroso 
para merecer la gratitud de sus henefi- 
ciados. 

Fundada en el año 1883, cumple la 
alta finalidad social contenida en sus 
estatutos, Menando así una necesidad 
siempre reclamada por el número cada 
creciente de la colectividad espa- 

ola. 
. Aparte de su principal función imutua- 
lista, consistente en proporciomar asis- 
tencia facultativa y medicamentos a los 
enfermos, procura también por todos los 
medios al aleance de su carácter y sus 
recursos, el mejoramiento moral, inte- 
lectual y material de sus asociados, 4 
cuyos fines se organizan frecuentemen- 
te eonferencias, certámenes, veladas, 
etcétera. 

Es materia de preferente atención fo- 
mentar la ayuda y protección reciproca 
entre todos los asociados en la profesión, 
arte u oficio a que se dediquen, 

Los españoles transeuntes participan 
también de sus beneficios en cuanto éstos 
concurran a remediar la situación inat- 
gente en que se hallen, 


FI número de socios que posee la so- 
eedad es de 375, con un capital de 
194.000 $. : 
ea O mision directiva se halla a cargo 
de los señores siguientes: Ignacio Sa- 
prasols, presidente; Salustiano Monre, 
vicepresidente; Máximo Diez, tesorero; 
Juan Larragos, secretario; vocales: Be- 
nigno Pérez, Cipriano Aragón, Ignacio 
Fernández, Manuel Vilardaga, José Mar= 
tiarena Y Gabriel Torres. 


Asociación Española de 'Socorros Mutuos 
—Alberti— . 


Hace diez y siete años, bajo los entu- 

siastas impulsos de un núcleo de espa- 
foles radicados en este progresista, pue- 
blo, se fundó la asociación con el fin 
de estrechar los vínculos de solidaridad 
ayuda entre los compatriotas. 
Desde su fundación hasta la fecha ha 
marchado por camino ascendente, con- 
tando en la actualidad con 191 socios 
gctivos y un capital en efectivo de 7200 
fesos. En inmuebles posee la sociedad 
propiedades valuadas en 10.400 $, y en 
muebles y objetos tiene empleados 2500 
pesos, lo que hace un total de capital 
social de 20.100 $. ” 

La comisión directiva la componen 
los siguientes señores: presidento, Ra- 
món Rey; vicepresidente, Juan García 
González; tesorero, Lorenzo Romero; 
secretario, Teodoro Manterola; vocales: 


tonio Alcoberro (hijo) y Ramón H. 
¿lva. 

ES Asociación Española de Alberti 
tiene asegurada su marcha futura por- 
que aparte de los medios materiales de 
que dispone para desenvolverse, la co- 
lectividad y el pueblo le aportan además 
su apoyo moral. 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Bragado— 


En el año 1881 se fundó en la ciudad 
de Bragado la Asociación Española as 
gocorros mutuos con un reducido núme- 
ro de socios, Poco tiempo más tarde 
surgieron desavenencias entre los ele- 
mentos constitutivos de la asociación por 
cuestiones de orden interno, por lo que 
se formó otra sociedad' denominada La 
Fraternal. 

En 1884 se nombró una comisión con 
el objeto de refundir en una sola ambas 
sociedades, y esta comisión desempeñó 
su cometido con todo éxito, como lo prue- 
ba la asamblea celebrada el 30 de abril 
del mismo año, en cuyo acto quedó defi- 
ditivamente instalada una sola asociación 
con el nombre que encabezamos estas lí- 
Reas. 

Esta asociación es una de las más sóli- 
damente afirmadas por su representación 
financiera y por su progresivo y eficaz 
desarrollo. A 

En la actualidad posee un capital lí 
quido que alcanza a 98.617.73 $, pose- 
yendo además una casa social conforta- 
blemente instalada, un panteón y una 
quinta con un hermoso edificio, celebrán- 
dose allí las tradicionales romerías quo 
la sociedad efectúa periódicamente. 

Esta sociedad cuenta con un totai de 
341 socios, los que- gozan, entre ctros 
beneficios, de asistencia médica en caso 
de enfermedad, farmacia, hospitalización 
y operaciones quirúrgicas si estas fue- 
ran necesarias. Durante la enfermedad 
el socio tiene derecho a un socorro de 
Un peso diario, 

La comisión directiva actual la com- 
Fonen los Sres. Florencio Isla, Santrasu 
Aguirre, Jenaro Sáinz, Román Chasco, 
Andrés Delgado, Jesús Otero, Félix Cou- 
selo, José Arroyo, José Barruti y Martín 
Avin. 

En muchas oportunidades la Asocia= 
ción Española de Bragado ha demostrado 
Bu afecto sincero por las cosas.ae nues- 
tro país, ha contribuído y participado 
ciativas de progreso para la loca- 
lidad, y en sus fiestas anuales la concu= 
rencia de mumeérosas familias tanto de 
la colectividad como argentinas, demues- 
tra los prestigios que ha sabido coxquis- 
tarse en su larga actuación. 


Club Es LB; S ado— 
b a ragí 


Como la asociación descripta anterlor- 
1te, el Club Español de Bragado cons- 
ye en la. progresista ciudad una de 
$us instituciones más calificadas. 

e su fundación, efectuada en 1835, 
el Club Español viene desarrollando una 
n meritoria en fayor de la cotecir 
vidad. Sus principales propósitos consis- 
len en estimular el espíritu de unión do 
(s españoles Y» propender por medios 
Sencilos y prácticos a la difusión de la 
cultura, : 

En persecución de estos fines y con el 
Concurso generoso de la Asociación Es- 
bañola, ha instalado en una parte del 
edificio de ésta un salón de lectura y 
Una sala de conversación. 

Los miembros de la colectividad y 
Muchos otros no pertenecientes a ella 


Julián Gutiérrez, Perfecto Romero, An- . 


tienen allí uno de los centros preferidos 
para sus tertulias habituales. 

En ese mismo local funciona una sala 
de juegos de recreo y. existe el pronó- 
sito, por parte de los dirigentes del club, 
de instalar una bi'lioteca. 4 

El club organiza frecuentemente bar 
les, recibos, conciertos y veladas litera- 
zias y musicales, cuyos actos se ven con- 
curridos por la mejor sociedad de Bra- 
gado, sin distinción de naciónalidad. 

Este centro cúenta con un total de 215 
socios, quienes pueden concurrir libre- 
mente al club y gozar de las recreacio- 
nes que proporcione. 

La comisión directiva está compuesta 
en su mayoría por los mismos miem- 
bros que forman la de la Sociedad Espa- 
fiola de socorros mutuos. 

Presidente, Florencio Isla; vicepresi- 
dente, José P. Palet; secretario, Román 
Chasco; tesorero, Santiago Aguirre, vo- 
cales: Andrés Delgado, José Barrnti y 
Félix Couselo. 

La misma actividad y el mismo celo 
que estos señores demuestran a la Aso- 
ción Española, se ven aplicados en esta 
obra... - 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Bordenave— 


Hace tres años que funciona esta aso- 
ciación, de cuyos beneficios disfrutan, 
en su mayor parte, los miembros de la 
colectividad española de Bordenave. 

Su capital social asciende a la suma 
de 0 $, y el número de sus asociados 
a 85. 

La comisión directiva está constituida 
en la forma siguiente: presidente, Flo- 
rentino Suárez; vicepresidente, Jesús 
Anquiano; tesoreró, Ignacio Rueda; se- 
eretario, Ignacio Zornaza; prosecretario, 
Ciriaco Cheverry; vocales: Antonio Di- 
ón, Juan Arias, José María Garmendia 
y Florentino Suárez. 

Esta sociedad no ha obtenido aún de 
los" poderes públicos el reconocimiento 
de su personería jurídica, razón por la 
cual no le es posible desarrollar en toda 
su eficacia el programa de labor que se 
trazaron sus organizadores. 

Aun cuando su capital es de signif- 
cación escasa, si bien debe advertirse que 
ta sociedad cuenta sólo con tres años de 
actuación, los fines que persigue y el 
concurso decidido que le aportan sus 
tniembros son promesas de un rápido y 
grande crecimiento. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Berutti— 


En pocos años de existencia esta so- 
ciedad ha alcanzado un desarrollo lo 
bastante amplio conto para augurarle un 
franco y feliz desenvolvimiento en el fu- 
furo, que le permite afirmar decidida- 
mente los sentimientos de solidarida 
cial que han inspirado su formación. 

Por lo pronto, se hallan incluídos en 
ella todos los residentes españoles de Be- 
rutti, pudiendo asegurarse que no se ano- 
tan excepciones en la colectividad. 

Estos datos altamente significativos, 
que Por sí mismos abonan la presnec 
anteriormente expresada, están robuste- 
cidos por la cantidad a que llega el ca- 
pital social—según el último balance 
11.250. $—suma importante si se tiene en 
cuenta que la sociedad tiene 11 años de 
existencia y funciona con 82 mierabros. 

Tienen cabida en ella no solamente los 
compatriotas españoles, sino un impor- 
tante núcleo de argentinos que por ca- 
recer de otros eentros en la localidad 
acuden a éste para disfrutar de tos be- 
neficios propios del imutualismo. 

Los fines de la sociedad consisten en 
prestarse apoyo material y moral en caso 
de enfermedad o imposibilidad física para 
el trabajo a lo que agregándose otros 
propósitos de cultivar la sociabilidad y 
la cultura entre los miembros de su seno, 
la hacen acreedora a una suerte siem- 
pre mejor para sus destinos. 

La comisión directiva que la preside 
está. así - formada: presidente, Vicente 
Arana; yicepresidente, Modesto  Ruiz;; 
secretario, José Ortega; tesorero, Ma= 
nuel Rial; vocales: José A. López, José 
$. Suárez, Germán Canterás, Ramón Toja 
(hijo), José Pérez Navarro; suplentes: 
Antonio Panizo, Manuel Carnés y Quin- 
tín Quemada. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
——Carlos Casares— 


, El lo, de octubre de 1896 quedaba 
constituída una comisión formada por los 
Sres. José Molins, Juan Solanas y Car- 
los Arroyo, encargados de llevar a cabo 
los trabajos preliminares a la formación 
definitiva de una sociedad mutvalista 
dentro de la colectividad española: 

El 25 de enero del siguiente aña fué 
reconocida la personería jurídica de la 
Sociedad Española de socorros mutuos, 
quedando aprobados los estatutos que la 
rigen. 


Las comisiones que sucesivamente asu- 
mieron la dirección de la institución han 
actuado con el mejor éxito para su des- 
arrollo. 

Los herederos de D. Antonio Maza do- 
naron el 2 de mayo de 1898 dos mayní- 
ficos solares con frente a la plaza prin- 
cipal del pueblo para que en ellos se !le- 
vantara el edificio social. 

La piedra fundamental del edificio fué 
colocada el 12 de octubre del mismo año, 
siendo presidente D. Tomás Salvat. 

Dos años más tarde quedó inaugurado 
el salón teatro mediarte el concurso 
pontáneo del vecindario que no cmi 
esfuerzo para coadyuvar al mejor huci- 
miento del acto. 

Poco tiempo después el local fué am- 
pliado, dotándose al teatro de un cómoao 
y espacioso escenario, habiendo resuelto 
la comisión directiva facilitar el local ca- 
da vez que sea requerido para espectácu- 
los de carácter patriótico o benéfico. 

Los fines de la sociedad son proporcio- 
nar asistencia y medicamentos a sus 
miembros mediante una pequeña cua 
mensual, con opción a ser internados en 
el huspital Español de ésta. 

F:! número de los socios asciende ac- 
tualmente a 383, y su comisión directiva 
está constituida por D. Ramón Otegut, 
presidente; Tomás Salvat, vicepresiden- 
te; Francisco Borja, tesorero; Antonio 
Sánchez Herrera, secretario; vocales: Ju- 
lio Meneses, Diógenes Balbín y Apolina- 
rio Rodríguez. 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Coronel Suárez— 


Esta asociación se fundó el 2 de di- 
ciembre: de 194, contando en aquella fe- 
cba con el solo concurso de 24 socios, ins- 
pirados en el propósito mutuo en los ca- 
sos de enfermedad. 

La comisión que inició la marcha de 
la asociación estuvo formada por los se- 
fñioores siguientes: presidente honorario, 
Prancisco Alberdi; presidente efectivo, 
Nicanor Ortiz; vicepresidente, Victoriano 
Alonso Gómez; secretario, José Borau; 
tesorero, Angel Echániz; vocales: Wran- 
cisco Biurrarena, Andrés Vázquez, Frau- 
cisco de la Fuente, Miguel Ech: 5 Ssu- 
plentes: Vicente Varla y Celestino La- 
cabe. 

Durante los primeros años de su exis- 
tencia el desarrollo adquirido por la aso- 
ciación fué de poca importancia, debido 
a la escasa población y al reducido nú- 
vero de compatriotas españoles, pero lue- 
so, a fuerza de perseverar en la obra 
comenzada, cobró una representación más 
importante, obteniéndose el reconoci- 
miento de su personería jurídica el 26 
de julio de 1895, a los ocho meses de 
su fundación. 

Posteriormente, a medida que el nú- 
muero de socios fué en aumento, se pudo 
adquirir un terreno con frente a la plaza 
principal, el 5 de julio de 1896, desti- 
nado a construir en él, cuando cir- 
cunstancias lo permitieran, un edi. 
cial, 


Más tarde se adquirieron sucesiyaraen- 
te, con fecha 25 de febrero una manzana 
de terreno destinada a la celebración de 
romerías; el 31 de diciembre un terreno 
en el cementerio de la localidad para 
panteón; el 4 de mayo de 1900 se auto- 
rizó la construcción de la casa so ; 
el 22 de mayo de 1906 se adquirió una 
propiedad edificada, y el 21 de mayo de 
1913 se contrató la construcción de un 
teatro, cuyo edificio no está aún termi- 
nado. 

Como se ve, la marcha de la asociación, 
aunque lenta, la ha conducido a un grado 
floreciente de prosperidad, contando ae- 
tualmente con un capital de 68.000 $ y 
484 socios activos. 


Su actual comisión directiva está for- 
mada por los siguientes señores 
dente, Rafael de Lucas; vicepresid 
Nicolás Martín; secretario, Perfecto An- 
drés; prosecretario, Vicente Guerrero; te- 
sorero, Manuel Marcos; protesorero. 
teban Anol; vocales: José Plá y Manuel 
Rey; suplentes, Máximo Sánchez, 

La remisión de los socios enfermos a 
itales ubicados fuera de fa loéa- 
teada por los fondos sae 
como asimismo la provisión de me 
mentos, inclusive los específicos. 


Euskal Echea—Coronel Suárez—' 


Por iniciativa de un importante grupo 
de caballeros pertenecientes a la colec: 
tividad vasca de esta localidad, se abrió 
camino la idea de formar una socie- 
dad que comprendiendo a todos los he 
manos de raza, tuviera por objeto p: 
cipal el: mutuo apoyo moral y material 
para afianzar en una sólida vinculación 
de intereses los sentimientos de solidari- 
dad entre los residentes de Coronel Suá- 
rez. 

El 2 de mayo de 1912 se formó una 
comisión provisional formada por los ini- 
ciadores de la obra, y una vez delincado 
el plan de ejecución se iniciaron los tra- 
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bajos preliminares, figurando principal= 
mente entre los mismos la tarea de recur 
rrer los pueblos y la campaña en procu= 
ra de adeptos. = 

El 15 de diciembre del mismo año enl- 
minábase el primer esfuerzo con un re- 
sultado por todos conceptos halagiieño, 

En ese día se efectuó la asamblea 
constituyente de la sociedad con asisten= 
cia de más de cien personas, y habiéndo- 
se obtenido para aquella fecha 330 so- 
cios. 

La comisión directiva que entonces se 
úesignara llenó su cometido con amplia 
satisfacción de todos los asociados, con- 
cepto que mereció para varios de los 
miembros que la integraban la reelec= 
ción para otro período de gobierno. 

Actualmente la sociedad cuenta con 
620 socios y más de 10.000 $ de capital. 

Los servicios que presta la institución 
de que nos ocupamos consisten princi- 
palmente en proporcionar medicamentos 
a los enfermos, atendiendo luego a su 
situación personal en los casos en que 
por efecto de su imposibilidad física hu- 
bieran quedado en precarias condiciones 
económicas. 


La comisión directiva actual la forman 
los caballeros siguientes: José CG, Alk 
berdi, presidente; Eugenio Yurrita, vi- 
cepresidente; Juan B. Elicegui, tesorero; 
Severino Sarasola, protesorero; Francis- 
co Bartneche Indart, secretario; Nste= 
pan Elicegui, prosecretario; vocales :| 
Agapito Sagasti, Josó María Lardiés, An- 
tonio Badiola y José María Gadín., 


Asociación Española de Socorros Mu= 
tuos— Chivilcoy — 


El 9 de julio de 1870 quedó fundada 
esta sociedad por iniciativa de un cali 
ficado grupo de caballeros españoles con 
viejo arraigo en la localidad. 

La primera comisión directiva estuvo 
desempeñada por los Sres. Antonio Echai- 
de, presidente; Manuel Agarza, vicepresi- 
dente; Antonio Fernández, secretario; 
vocales: Sebastián Echave, Miguel Eló- 
Escudo Manuel López Lorenzo y José Iru- 
rota, 

El principal objeto de la institución 
consiste en el socorro mutuo de los asu- 
ciados, pudiéndose apreciar la eficacia con 
que ha realizado siempre su gestión en 
ese sentido por el éxito manifiesto en 
el número de sus socios y en el capital 
acumulado. 

Esta sociedad ha subscripto convenios 
de reciprocidad de beneficios entre sus 
afiliados y los de todos los pertenecientes 
a las demjás instituciones de su género 
en la república, y con algunas del Uru- 
guay, Brasil, Paraguay, Chile y Méjico, 

El número de socios llega hoy a 540, 
personas “de uno y otro sexo. 


La sociedad, que proporciona asisten- 
cia, medicamentos, hospitalización, etc., 
contribuye también eficazmente al des- 
arrollo de la cultura y sociabilidad del 
vecindario por cuantos medios tiene a su 
alcance, 

En este sentido, un amplio teatro con 
capacidad para 1000 personas, que es 
parte de la propiedad social,- llena una 
necesidad en Chivileoy. 

Posee anexo, en los altos del.edificio, 
el Club Social Español, cuyos vastos sa- 
lones son sitio de principal esparcimiento 
en el seno de las familias escugidas de 
la colectividad. 

En la necrópolis posee un panteón so- 
cial, el que luego de estar terminado, 
con una bonita capilla al frente, será 
un mausoleo de sobria construcción. 

En esta obra se ha invertido la suma 
de 16.555 $. 

El edificio social y terrenos de su pro= 
piedad representan la cantidad de pesos 
150.000, a lo que agregando el valor de 
otras existencias, se lega a la suma de 
184.000 $, cifra a que se eleva el capital 
social. 


el último ejercicio financiero la ins- 
titución ha invertido la suma de 1033 $ 
en subsidios cobrados por los socios. 


Desde el lo. de agosto del año ppdo. 
la comisión directiva está formada por 
los siguientes caballer presidente, 
Aquilino Asinaldi; vicep: dente, Fran= 
cisco Coris; tesorero, seo Farías; pro- 
tesorero, Luis Su ecretario honora- 
rio, Manuel Alvarez Fernández; secre 
tario efectivo, Felipe Matute; vocales: 
Andrés Medrano, Adrián Menéndez, En« 
riqi anosa, Tor Barberá, Juar A. 
Narvarte y Ramón González. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—_Chivilcoy- 


La Sociedad Española de S. M. de Chl- 
vilcoy data del año 1888. 

El día 6 de mayo de aquel año quedó 
fundada con un exiguo número de socios 
que Hevaban más que la-contribución ma- 
terial de su dinero, el auspicio moral de 
su concurso, a cuya sombra fuéronse en- 
sanchando los horizontes de su acción 
futura. 


AT A 


El objeto principal que informa el es- 
píritu de la sociedad es el de la solida- 
ridad de todas las voluntades para pro- 
“veer al mayor bienestar de la colectivi- 
dad española. z 

La institución del mutuo socorro exis- 
te, pues, en Chivilcoy de veintiocho años 
a esta parte por órgano y acción de la 
Sociedad Española, cuyos 160 socios acre- 
ditan la eficacia de sus funciones. 

Mediante una cuota exigua se asegura 
Aa pravisión de las contingencias a que 
el hombre se halla sujeto en lo que a su 

d física se refiere. 
ads comisiones se distribuyen las 
funciones diversas a que la sociedad está 
destinada, siendo la directiva desempoña- 


da por los Sres. Francisco Calmeido, pre: E 


idente; José Viertola, vicepresidente; 
pal Pérez, tesorero; Ántonio Geste- 
gra, protesorero; Serafín Casals, secre- 
tario; José Roca, prosecretario; vocales: 
Modesto Urdingarain, Nicolás Miranda, 
Manuel Giráldez y Simón Vázquez. 

La situación económica dela asocia- 
ción es lo suficientemente holgada como 
para desenvolver su función regulár sin 

ingún inconveniente...” 
Poseo 11.600 $ de capital. acumulado. 
y una entrada mensual equivalente a 200 
pesos, más O Menos, por concepto de la 
subscripción de sus socios. 


Sotiedad Española de: Socorros Mutuos 
“Carlos Tejedor-— - 


En una asamblea celebiada el 1o. de 
julio de 1907 por los españolos residen- 
tes en Carlos Tejedor quedó constituida 
esta institución de SOCOrros mutuos. 
Aprobados poco tien.po después sus esta- 
tutos y desiguados. los misiabros de la 
prirera junta directiva, la nacivnte aso- 
¿ción inició las fuuciones 113 la eyta- 

Jeterminadas. z 
Pero no obstante lo3 esfuerzos renil- 

rados por la comisión puma dar estabis 
tidad al nuevo organismo, cireviistametas 
diversas malograron -és0s roposilas, y 
en marzo de 1909 fué necesario declarar 
disuelta la asociación. 

Sin embargo, la iniciativa hala ser- 
vido para poner de manifiosto la ner- 
sidad de una agrupación en la cual pu- 
dieran congregorse, los numerosos ele- 
mentos españoles de la colectividad y se 
sintió de inmediato el vacio dejado por 
la desaparición de la sociedad, que no 
había alcanzado a actuár dos años. Tan 
fué así, que el 11 de noviembre de 1909 
los españoles se reunieron en asamblea 
y acordaron por úinanimidad reconstruir 
la extinguida asociación. La idea contó 
con muchás simipatias y el 26 del mismo 
mes se tradujo en hecho, quedando. defi- 
nitivamente creada la actual sociedad 
con la siguiente comisión directiva: -An- 
gel Cuesta, presidente, y Manuel Barrei- 
ro, Clemente juerra, Manuel Ramos, 
Manuel D. Marful y Agustín Alvarez, vo- 

¿ cales. > 

Aprobados los estatutos y reconocida 
su personería jurídica por el gobierno, 
la Sociedad Española de Carlos Tejedor 
procuró atraerse todos los elementos de 
la localidad al mismo tiempo que tra- 
taba de osegurarse la marcha futura. 
Para allegar recursos al fondo social-se 
celfrarón grandes romerías en octubre 
de 1912, obteniéndose de esas fiestas re- 
sultados pecuniarios satisfactorios, 

En febrero de 1913 la comisión direc- 
tiva creyó del caso presentar la renuncia 
colectiva para que nuevas energías en- 
traran a regir los intereses colectivos. 

Como consecuencia de esta actitud, se 
verificó una asamblea que eligió para 
reemplazar. a los dimitentes a los seño- 
res Damián Sánchez, Manuel Ramos, 
Bernardino García, José Fernández, Je- 
sús Cuesta, Manuel D. Marful, Lisardo 
Chicote, Eduardo Santos Otero, Juan Ro- 
dríguez y Estanislao Peso. ” 

Esta comisión dió a la sociedad el im- 
pulso inicial y actuó con tanta eficacia, 
que antes de cumplirse el primer ejerci- 


y 


cio contaba la asociación con 240 'miem- 


bres, número que en la actualidad se.ele- 
va a 317. A 

La renovación de la junta directiva se 
efectuó en 1915, en esta forma: 


Presidente, José Fernández; vicepre- 
sidente, Bernardo García; - tesorero, 
Juan Zabala; protesorero, Valentín J. 


Avila; secretario, Moisés Arenillas; vo- 
cales: Juan Agudo, Pedro Gómez, Ma- 
nuel Ramos, Agustín Arizosaurreta y 
Víctor Pordomingo. z 

Por donación de uno de sus socios, 
D. Alberto H. Almirón, la sociedad po- 
io terreno frente a la plaza 
pública y contiguo al solar donde se 
construirá la casa municipal. 


Bociedad Española de Socorros Mutuos 
—General Belgrano— », 


La Sociedad Española de S. M. de Ge- 
neral Belgrano fué fundada el 17 de ene- 


ro de 1892 y reconocida su personería . 


jurídica por el gobierno de la provincia 
de Buenos Aires el 20 de julio de 1894. 


; E 


El número actual de socios activos es 
de 180. 

La comisión diréctiva está formada 
por los Sres. Joaquín Ochoa, presidente; 
vicepresidente lo., José Iriarte; vicepre- 
sidente 2o., Ramón Chaves; secretario 
honorario, Ramón B. Haranaga; prose- 
cretario, Aniceto Iriarte; tesorero, Pedro 
Zubillaga;  protesorero, Carlos  Eis; 
vocales: José Becerra, Vicente Iriarte, 
Juan G. Sánchez, Aureliano Mieres y An- 
tonio Pesado; suplentes: Domingo Ruiz, 
Ramón Gómez, Antonio Romero y José 
Pérez Aragúez. 

Los fines de la sociedad son, en parti- 
cular, atender preferntemente a todos los 
socios que soliciten la cooperación de la 
misma en casos de enfermedad y a todo 
español transeunte que se presente en 
demanda de socorro. 

Cuando la enfermedad de un socio 
reclame “su hospitalización, ésta se efec- 
túa por cuenta de la sociedad. ; 

Esta Sociedad Española celebra la fe- 
cha de su fundación organizando gran- 
des romerías, que se efectúan en un am- 
«plio parque que se halla en un terreno 
de 25.000 metros llamado Carpa Oficial, 
“y que es de su propiedad. 

A ellas acuden españoles residentés en 
Pila, Chascomús, Monte y General Paz, 
con evidente ventaja para el comercio de 
la localidad, que resulta así beneficiato 
por la demanda de existencias a que-obli- 
ga el consumo público de días extraor- 
dinarios. 

La sociedad tiene en el cementerio su 

pantéón social con capacidad de 200 ni- 
chos, el cual fué librádo al servicio pú- 
blico en octubre de 1911. 
Se proyecta ahora la construcción de 
un local propio para instalar en él las 
dependencias de la sociedad, con lo que 
habrá quedado ya culminada su obra. 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—General La Madrid— 


Esta asociación data desde el 12 de 
julio del año 1892, día en que fué fun- 
dada para auxilio de los españoles resi- 
“dentes en el pueblo de General La Ma- 
drid. z 

D. José Aguirre, caballero vastamente 
vinculado por aquella época dentro de 
la colectividad española, fué a quien tocó 
presidir por primera vez los destinos de 
la institución que nos ocupa. 

Justo es consignar en esta breve rofe- 
rencia histórica la parte. muy principal 
que tuvo en el éxito que posteriormente 
alcanzara la asociación, la actuación del 
Sr. Aguirre, por cuyas iniciativas y acti- 
vidad permanentes se realizó más de un 
trabajo que muy en breve había de fruc- 
tificarren obsequio de la prosperidad co- 
lectiva. 

En los veintitrés ejercicios financieros 
transcurridos desde su fundación a la fe- 
e amente en uno de ellos—el co- 
rrespondiente al año 1914|15—se hm 
registrado una pérdida o merma del ca- 
pital social sobre el año anterior por 
causa de la honda crisis económica, 
cuyos perturbadores efectos son de públi- 
ca notoriedad. 

Actualmente las finanzas sociales han 
vuelto al quicio regular de sus tiempos 
normales, esperando su comisión direc- 
tiva una decidida reacción en ese sen- 
tido. 

El total movimiento financiero de la 
sociedad habido desde su fundación hasta 
la «fecha, arroja un resultado de todos 
modos halagador, como puede yerse por 
las siguientes cifras: 

Suma total de ingresos por todo con- 
cepto, 74.610.06 $; pagado: socorros y 
beneficencia, 18.786.42-$; total de dona- 
ciones recibidas, 11.944,51 $. 

La sociedad obedece en su formación 
al solo objeto de socorrer a sus asociados 
en casos de enfermedad y realizar cual- 
quier otro acto de bien común que no. 
se oponga a su base fundamenta: el 
socorro mutuo. 

La institución tiene instaladas amplias 
dependencias adecuadas a sus exigencias 
de su naturaleza en local de su propiedad. 

Posee un panteón social, habiéndose 
ya proyectado obras de ensanche en el 
mismo. 

La comisión directiva estudia empeño- 
samente'en estos momentos la forma más 
eficaz con que la sociedad puede secundar 
la creación proyectada de un hospital 
regional en Bahía Blanca. 

Dicha comisión directiva está formada 
de la siguiente manera: presidente, Gui- 
liermo Cao; vicepresidente, Francisco 
Ayestarán; tesorero, Andrés Zugasti; se- 
eretario, Ciriaco Echeverrí 'ocales: Ma- 


nue! González, Justo Sacido, Andrés Mon- . 
que lleva ha satisfecho cumplidamente, 


para con sus asociados, los fines a que * 


ge, Benito Navo y Rafael Lorenzo. 
La sociedad tiene personería jurídica 
reconocida. 


¿Sociedad Española de Socorros Mutuos 
E —Juárez— 


Con fecha 7 de junio de 1879 quesó 
fundada esta sociedad. 
En su designación lleva incluído «€ 


- y meritoria acción hizo que pronto sei 


propósito que se tuviera en vista par 

a 
formarla, Destinada, pues, a DIES 
apoyo recíproco entre sus asociados en 
casos de enfermedad, ha llevado más allá 


.2un la actividad de sus fines filantrópicos 
«velando por los intereses de todos los 


miembros de la colectividad española, aun 
cuando no pertenezcan al número de los 
añiliados, sin más objetivo que hacer el 
bien por el bien mismo. : 

Aparte de los casos. de enfermedad, 
en los que se proveea los pacientes de 
asistencia facultativa y medicamentes, se 
les socorre pecuniariamente cuando cir- 
cunstancias anormales colocan a las gen- 
tes en la indigencia, Sto] 

Según se desprende del último balance: 


«efectuado, el capital social se eleva a la 


suma de 38.000 $ 

La institución “está dirigida por una 
comisión así - desempeñada: presidente, 
José Villaverde; vicepresidente, Antonio 
Arana; tesorero, Joaquín L. Safasóla; 
protesorero, Nemesio Alonso; secretatio, 


;Rantón Blanco; vocales: Andrés A. Bou- 


zas, Indalecio Samllorenti, Manuel Blanco, 
pa Diez, Francisco Espina e Isaac Ca- 


La sociedad posee un edificio propio 


«ubicado en“la planta central de la local1- 


dad, Siendo muy frecuentado por Tos 
asociados. 

El número de socios es de 420. 

Hace varios años. fué construído un 
amplio panteón en el cementerio. local, 
en el que pueden ser depositados lós 
restos de los- socios fallecidos y los de 
sus deudos. . E ES 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Las Flores— 


La Sociedad Española de S. M. de Las 
Flores fué fundada el lo. de marzo del 
año 1879, + 


El objeto de esta sociedad es el soco- 


rro mutzo entre sus asociados, para los. 


casos de. enfermedad y- sus” consecuen- 
cias, propiciando otros fines: benéficos y 
patrióticos,: siempre que: no se opongan 
a su principal objeto. . pie, 
Inició sus” actividades en una esfera 
modesta y casi reducida, pero su fecunda 


pusiera a la consideración pública, n= 
quistando la adhesión franca y decidida 
que le prestan los 215 socios activos con 
que cuenta en la actualidad. , 

«El decidido éxito alcanzado por esta 
institución evidencia la.necesidad de su 
existencia para el mayor bien de sus aso- 
ciados. 

Entre las cláusulas que mencionan sus 
estatutos señalándola como sociedad pro- 
gresista y con finalidades mutualistas, se 
encuentran las de celebrar tratados de 
alianza y reciprocidad con otras socieda- 
des de-igual naturaleza; celebrar conve- 
nios.con hospitales, sanatorios, farmacias, 
médicos, etc., cuando las necesidades e 
intereses de la asociación así lo requieran 
para el mejor cumplimiento de sus fines. 

Actualmente el capital social es de 
60.000 $ en muebles e inmuebles, y cotm- 
ponen su comisión directiva las siguien- 
tes personas: presidente, Atanasio Sáenz; 
vicepresidente, Antonio Anaya; tesorero, 
Damián Urdániz; secretario, Francisco 
Calles; secretario rentado, Ernesto La- 
rrecochea; vocales: Octavio P. Calvo, 
José Casabella, Rogelio Córdoba y Ave- 
lino Martinicorena. . 

Esta sociedad goza de personería ju- 
rídica, lo que la habilita a un mayor 
desenvolvimiento en sus benéficas gestio- 
nes. a 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Lincoln— g , 


Fundada el lo. de febrero de 1834 
con el propósito único de prestar su apo- 
yo moral y material a los asociados en 
casos de enfermedad y atender a las 
consecuencias de ella derivadas, des- 
arrolla desde entonces su acción benéfica 


dentro de una perfecta regularidad en * 


sus servicios. ; 

Sus estatutos son en su esencia y en 
las finalidades que contienen. semejan- 
tes a los que rigen a las demás sociedas 
des de socorros mutuos españolas que 
existen en toda la América del Sur y con 
las cuales, la que nos ocupa, mantiene 
fraternales relaciones en virtud de un 
tratado de reciprocidad subscripto con 
todas ellas. 

La Sociedad Española de Lincoln ha 
sido reconocida en su carácter de per- 
sona jurídica por decreto de lo, de abril 
de 1894, expedido por el gobierno de la 
provincia de Buenos Aires. da 

En los treinta y dos años de vida 


responde su creación. 

La cuota mensual que abonan los so- 
cios es de 1,50 $. % 

Cuenta con un edificio social moderno 
y bien insralado,-con frente a la plaza 
principal del pueblo. 

Incluídas en el edificio expresado hay 


acs amplias casas-habitación para fami- 


lia, cuya renta de 190 $ mensuales y 
a engrosar los caudales de la SOcied; 
A los fondos del edificio hay uni 
rreno de apreciables dimensiones, +; 
bién de propiedad de la asociación. y 
el que se pensó edificar gran testo 
cuyo costo se. calculaba en 100.000 ¿ » 
Dada la precaria situación econó 
por que atraviesa la localidad, hubo a 
desistirse de tal proyecto y se resol 
en, cambio construir casas de family 
para renta. z 
Actualmente se edifica en el Cemente, 
rio de la localidad un amplio Panteg: 
«social. 3 
El número de socios llega a 300 por, 


. Sonas, en su mayoría españoles o dy, 


- Enrique 
, “Aquilino” Vega; tesorero, Antonio Bug. 


cendientes de esta nacionalidad. 

Las autoridadós de la institución h 
forman una comisión directiva y el ju 
rado, correspondiendo 'a aquella funcig. 
“nes de gobierno y administración de lp 
bienes de la sociedad, y a ésta el com. 


“cimiento y resolución de las incidencia] 


-producidas entre los asociados y la c 
misión directiva, siendo sus fallos ina, 
lables. e Ñ 
_La comisión directiva. está constit; 
da. en-la siguiente forma: “presidor; 
Lens. Vera; : vicepresidenty, 


telo;: protesorero, José Gálvez Ruiz; sa 
cretario honorario, Dionisio:-Marraco; 


..votales titulares: Tomás Zotorica, Anga 


- de la. Palenque, Atanasio Sebástián, Mi. 


llán Loroño: Saez, Manuel Mota, Elpi 


Bosch y Teodoro Palacios. , 
El' capital social dela institución ay 


: ciende a la.suma dde 50.000 $. e 


- Asociación Española de Socorros Mu 


tuos—Lincoln— 


De reciente creación, esta sociedad 
entró a formar parte desde el 21 de 
marzo de 1915 del número de las insti 


_tuciones mutualistas españolas. 


Creada cow los misinos' fine: 
cometido, aunque no en las- 
nes requeridas en toda la amplitud de 
sus propósitos por no haber mediado 
aun el tiempo indispensable para adquk 
rir un «suficiente grado de' desarrollo, 

En' la asamblea “efectuada el 30 de 
mayo del: año próximo «pasado quedó 
constituída la comisión directiva de l 
asociación en la forma siguiente: pre 
sidente, Manuel García; vicepresidente, 
Amadeo Eiriz; tesorero, Jesús Lourido; 
protesorero, Eustaquio Rojo; secretario, 
J. M. Canabal; prosecretario, Tomás Sal- 
«cines; vocales: Juan - Sánchez, Benito 
Tresuro, Manuel García y Pedro Mallo. 

Otro objeto principal de la asociación 
consiste en propender al estrecho acer: 
camiento de todos los connacionales. 


Asociación Española de Socorros Mt 
tuos—Lomas de Zamora— 


Entre los fines primordiales de la Aso 
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Lomas de Zamora figuran no sólo los de 
solidaridad y protección mutua entre los 
miembros de la colectividad, sino tam- 
bién entre los argentinos, realizando 
además la rememoración de las fechas 
cívicas de España y de la República 
Argentina. En esta forma llena un alto 
deber patriótico y estrecha los lazos de 
confraternidad de los dos pueblos. 
Con igual eficacia ha propendido 4 
vincular su-acción al progreso y cultura 
moral, intelectual, artística y social de 
la localidad: donde actúa, - habiéndose 
propuesto hacer lo más ampliamente po 
sible estos fines. En la actualidad el nú: 


mero de los asociados asciende a 6% 
- siendo todos españoles y argentinos de 


origen español. 

De acuerdo con los beneficios 
acuerdan los estatutos sociales, si algú 
no de los miembros de la institución c4% 
enfermo se le facilita la asistencia mé 
dica, remedios y subsidio. En caso 1% 
fallecimiento del socio, se le da sepulti" 
ra en el panteón social. 

En el año 1904 construyó la sociedsd 
su local propio y el teatro, Español, uN 
de los coliseos más amplios ton que cuen” 
ta la provincia de Buenos Aires, habit!" 
do actuado en él muchas de las comp” 
fiías que han trabajado en la capi 
fedéral. 

Por iniciativa de la Asociación ESI% 
fiola de Lomas de Zamora se realiml 
com frecuencia en ese teatro veladas, 
conciertós, festivales dle buneficenció - 
reuniones que contribuyen a 1 activida 
social del importante pueblo. 

panteón que posee la sociedad es d 
construcción sobria, hab:óna ria invel 
du en la obra la suma de 35.009 F , 

Tin la asamblea generu) realizada hs 
1913 se resolvió emprender una nu 
obra de aliento: la construcción de eS 
piso en el edificio social, para destil 
sus salones al Club Español, centro 
cultura y sociabilidad llamado a coma 
gar a los vecinos de Lomas, Temperts 
Bánield y Talleres. En los salones 
club se verificarán reuniones familia" 
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con el propósito de estrechar aún más 
los vínculos de amistad de españoles y 
argentinos. 

La realización de este proyecto de- 
pende de las circunstancias, pues la épo- 
ca actual no se considera la más propi- 
cia para emprender los trabajos. 

Todos los años la asociación celebra 
sus romerías, siendo estas fiestas de las 
de mayor brillo por el contingente de fa- 
milias que concurren no sólo de Lomas, 
sino también de las localidades vecinas. 

Las fiestas cívicas son rememoradas 
con reuniones en el teatro Español, ac- 
tos patrióticos, veladas y funciones da- 
das por compañías de ópera, comedia, 
etcétera, 

Constituyen la comisión directiva los 
señores siguientes: - 

Pedro Delboy, presidente; Jesús Gó- 
mez Cora, vicepresidente; Manuel Balt- 
ma, tesorero; Ramón Amezqueta, prote- 
sorero; Pedro Agulleiro, secretario; Fe- 
liciano Sáinz, prosecretario; Isidoro Roe- 
vira, Francisco Cortés, Manuel Martínez 
Zuvera, Ciriaco Domínguez, Manuel seis- 
dedos y Adolfo Robles, vocales, 

Jurado —Presbítero Adolfo A. de San- 
taclara, Abelardo Bonante, Amador Gar- 
cía, José Candaosa y Agustín Castelist, 

Comisión de cuentas—Agustín Baliña, 
Pedro Crespo y Magín Roig. 

Casi todos loz miembros de esta comi- 
sión han sido reelectos durante varios 
períodos consecutivos, de manera que 
gracias a su actuación e iniciativa la so- 
ciedad ha alcanzado un grado de progre- 
so que no deja nada que desear. 


Centro Español—Luján— 


Pocos años de existencia han servido 
al Centro Español de Luján para conso- 
lidar el prestigio que disfruta como un 
alto exponente de la cultura y sociabili- 
dad amena que es dable hallar en sus 
salones. 

El 25 de julio de 1911 fué fundado 
por iniciativa de un grupo espectable de 
caballeros españoles residentes en ague- 
lla localídad. 

Los móviles que inspiraron su crea- 
ción son de carácter social y recreativo, 
habiendo obtenido en ese sentido el éxito 
a que están llamadas esas iniciativas 
cuando son conducidas con acierto. 

El centro cuenta con un capital social 
de 5000 $. 

Sus asociados llegan al número de 
120. 

La comisión directiva está formada 
por los siguientes caballeros: presidente, 
Victoriano E. Martínez; vicepresidente, 
Marcelino Pérez de Larraya; secretario, 
Emilio Gibaja; prosecretario, Francisco 
Freyre; tesorero, Trifón Valverde; pro- 
tesorero, Leandro Rodríguez; vocales: 
Juan Cerdeira, Agustín Gómez y Ricardo 
Iturriaga. 


Sociedad Española de S. M. Luján— 


En lo que era entonces la modesta Vi- 
lla de Luján fué fundada el 17 de ju- 
nio de 1877 la Sociedad Española de 
Socorros Mutuos. La constituyeron 
miembros caracterizados de la colecti- 
vidad, en su mayoría representantes del 
comercio local que concurrieron con su 
contribución pecuniaria y su decidida 
cooperación moral a hacer del naciente 
centro el punto hacia el cual iban a 
converger las aspiraciones de solidari- 
dad y ayuda recíproca en beneficio de 
sí mismos y de los compatriotas enfe-- 
mos o colocados transitoriamente en 
situación pecuniaria difícil. 

La identidad de propósitos y el anhe- 
Jo común puestos de manifiesto en aque- 
la oportunidad se observan hoy después 
de 39 años como han podido nctarse ea 
el transcurso de ese tiempo, pues la co- 
lectividad española residente en Luján 
mira la asociación como una obra ex- 
clusivamente propia y a engrandecerla 
dedica gran parte de sus actividades 

Cuenta la sociedad con cerca de 405 
socios, entre ellos muchos de sólida po- 
sición, y posee un capital de $ 40.000. 

Ha hecho edificar un amplio salón- 
teatro, tiene un panteón en la necrópo- 
lis de la localidad y dispone de un te- 
rreno de vastas dimensiones donde ce- 
lebra anualmente romerías. 


A 
; 
E: 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos Unión—Merlo— 


La Asociación Española de Socorros 
p> Mutuos de Merlo fué fundada el lo. de 
enero de 1899, y como su denominación 
lo indica, los móviles que han determi- 
mado su creación consisten en proponder, 
con la formación de un fondo común de 
recursos, al socorro de sus asociados, 

Facilita a los socios enfermos asisten- 
cia y medicamentos, juntamente con el 
subsidio de un peso moneda nacional 
diario mientras la enfermedad los inhabi- 
lite para el trabajo. 

En caso de fallecimiento de algún aso- 
ciado, la institución entrega la suma de 
100 $ a sus deudos más próximos. 


Con su patrocinio se han organizado y 
efectuado romerías y varias funciones 
teatrales que han contribuído a fomen- 
tar la sociabilidad y cultura de la pobla- 
ción de esta localidad. 

Entre los distintos proyectos existentes 
y cuya realización depende de los recur- 
sos con que se cuenta, figura la construc- 
ción de un panteón social en la necrópo- 
lis de Luján, y de un local en el terreno 
que posee en propiedad, destinado al 
funcionamiento de sus dependencias. 

La comisión que preside sus destinos 
se halla así formada: presidente, Ana- 
cleto Sánchez; vicepresidente, Rafael 
Calviño; tesorero, Manuel Fraga de Lis; 
protesorero, Telésforo Ocazen; secreta- 
rio, Enrique Alvarez; prosecretario, José 
Conde; vocales: Antonio Coca, Manuel 


Acuña, Amable González; suplentes: Ma- 


nuel Lasecas, José María González y 


«Francisco Alzugaray. 


Hasta la fecha la Sociedad Unión ha 
conseguido reunir un capital de 14.009 
pesos, suma que, de seguir el crecimiento 
alcanzado hasta hoy, ha de permitir en 
breve la realización de algunas de las 
iniciativas proyectadas en beneficio de 
los socios. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Marcos Paz— 


Aunque reducida en el número de sus 


asociados, esta institución ha mantenido . 


en todo tiempo el prestigio de su exce- 
lente y eficaz actuación. 

Fundada en el año 1883 con 25 socios, 
inició su programa de avuda mutua en- 
tre los mismos, acrecentándose aquel nú- 
mero lentamente hasta llegar en una épo- 
ca a 125. . 

La colectividad española de Marcos 
Paz es poco numerosa, y en los últimos 
años no ha avanzado en la provorción 
acostumbrada, siendo esta la explicación 
de que la única asociación de que la co- 
lectividad dispone no haya alcanzado un 
mejor éxito numérico. 

Actualmente la forman 75 asociados, y 
el capital asciende a 31.619 $, en bienes 
€e inmuebles. , 

Anexo al local en que la sociedad fun- 
ciona, ésta posee un teatro de su pronie- 
dad con capacidad para 400 personas, 
perfectamente provisto de útiles y ele- 
mentos para todo género de espectácu- 
los. 

En el cementerio local tiene un pan- 
teón. 

Los fines de la sociedad consisten en 
la creación de un fondo común destinado 
a socorrerse en los casos de enfermedad 
o indigencia. 

Su personería jurídica fué reconocida 
en julio del año 1900, rigiéndose en to- 
dos los actos de acuerdo con sus regla- 
mentos. 

La actual comisión directiva está for- 
mada por los siguientes señores: presi- 
dente, José Llobet; vicepresidente, Mar- 
tín Alaiz; tesorero, Luciano Balbuena; 
secretario, Matías Anzaño; prosecretario, 
Torcuato Folgar; vocales: Manuel Va- 
lNles Hernández y Antonio Anzaño. 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Monte— 


Siguiendo el ejemplo de otras institu- 
ciones similares, y dado el espíritu de 


protección que anima a la española para * 


sus compatriotas, esta sociedad la formó 
un grupo caracterizado de españoles re- 
sidentes en Monte, en el mes de octubre 
del año 1900, con el principal objeto de 
hacer efectiva la ayuda mutua y proteger 
a los asociados más necesitados propur- 
cionándoles un subsidio en los casos de 
extrema necesidad. 

Desde la fecha de su fundación ha he- 
cho notorios progresos, contando com” 
resultado práctico de su haber social co'z 
propiedades y un capital efectivo de 
11.410 $, lo que no ha sido óbice vara 
atender cumplidamente a las necesidades 
de sus asociados. 

La comisión directiva está formada 
asi: presidente, Víctor Pazos; viceprest- 
dente, Manuel Peiteado; tesorero, Jo: 
Basterrechea; secretario, Inocencio, Ma- 
lo; vocales: Lorenzo Aldanondo, Serafin 
Amigo y Dionisio Cuesta. 

Esta meritoria sociedad goza de los 
beneficios de la personería jurídica, otor- 
gada por el gobierno de la provincia de 
Buenos Aires. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Moreno— 


La Sociedad Española de Socorros Mu- 
tuos de Moreno tiene un viejo y prestl- 
gioso arraigo en la localidad. 

Funciona desde el año 1885, llenando 
su altruista finalidad sín que haya habi- 
do obstáculos que se opongan a su regu- 
lar desenvolvimiento, en la excelente 
previsión con que son dirigidos todos sus 
resortes. 

El objeto que ha inspirado su forma- 
ción es establecer la mutualidad del soco- 


rro entre sus asociados para los casos de 


/ 


enfermedad, asistiéndoles el derecho de 
un subsidio mientras dure algún impedi- 
mento físico derivado de aquélla. 

La sociedad posee un capital que pue- 
de estimarse en la cantidad de 26.000 $. 

En esta suma se incluye el valor que 
representan los bienes raíces y que con- 
sísten en un vasto terreno donde se halla 
el Frado Español, dos edificios habitación 
y un panteón social. 

Hay el proyecto de construir un buen 
salón-teatro sobre el terreno del Prado 
Español, con lo que vendría a satisfacer- 
se una necesidad sentida de la población 
que carece hasta hoy de un local confor- 
tablemente instalado. 

Sus socios llegan a 184, entre los que 
figuran 42 mujeres. 

Sus estatutos contienen una enuncia- 
ción de propósitos semejante a los prin- 
cipios que rigen todas las instituciones 
españolas de la misma índole. 

Su comisión directiva está constituida 
en la forma siguiente: presidente, Bal- 
bino F. Méndez; vicepresidente, Benito 
Fernández; tesorero, Ricardo Mesa; se- 
eretario honorario, Pedro Barcala; voca- 
les: Daniel Aguillo, Cesario Cortés, An- 
drés Barcala, Manuel J. Meda, Francisco 
Ortega y Feliciano Taranión; secretario 
rentado, Ramón Buelar 

La sociedad ha obtenido el reconoci- 
miento de su personería jurídica y des- 
arrolla su acción con eficacia, pues tanto 
los miembros de la colectividad como 
los vecinos de otras nacionalidades han 
sabido valorar los esfuerzos realizados 
por la institución para cumplir sus al- 
truistas propósitos. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 

—Navarro— z 

Respondiendo a una necesidad que ya 
en aquellos tiempos se dejaba sentir por 
la importancia numérica adquirida por 
la colectividad española de Navarro, que- 
dó fundada en el año 1884 la Sociedad 
Española de Socorros Mutuos. 

De entonces a la fecha, si bien la mar- 
cha de la sociedad ha sido en todo sentido 
próspera y eficaz para sus asociados, no 
puede decirse que su desarrollo haya es- 
tado en relación con los años de existen- 
cia que¿'eva, por causa de que la colecti- 
vidad s. ha mantenido más o menos den- 
tro de un límite numérico invariable en 
los últimos quince años. 

A pesar de esta circunstancia evidente- 
mente desventajosa, la sociedad cuenta 
con 150 socios, todos del sexo masculino 
y comprendidos en las edades de 12 a 
50 años, según condiciones de regla- 
mento. 

La sociedad tiene por objeto la presta- 
ción del mutuo socorro en casos de en- 
fermedad, reparando en lo posible los 
daños de sus consecuencias para los aso- 
ciados. 

El capital social puede estimarse en 


12,000 $. 


La institución funciona en un amplio 
local de su propiedad, el que puede ya- 
luarse en 11.000 $. 

Su personería jurídica ha sido recono- 
cida por el gobierio de la provincia. 

La comisión directiva está formada por 
los siguientes socios: presidente, Fran- 
cisco A. Díaz; vicepresidente, A. de 
Arriandaga; tesorero, Juan Sánchez; se- 
cretario, Gregorio Gimeno; prosecretario, 
Julio A. Díaz; vocales: Luis B. de Cores, 
Francisco Benages, José Echeverría, 
Agustín Murúa y Patricio Gimeno. 

Esta comisión se renueva por mitad 
de las personas que la componen, todos 
los años. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—29 de Julio— 


Una comisión compuesta por los seño- 
res Jaime Montes, Juan Sáenz, Joaquín 
Esteban, Eustaquio Díaz, Matías Aspizaz, 
Manuel Rumbo, Pedro S. Ibarra, Herme- 
negildo Berdera, Pedro Cendoya, Benigno 
Sáenz y Benigno Ruiz, tomó a su ca: 30 
la organización de los trabajos destinados 
a la formación de la sociedad. 

En los actos preliminares se acordó re- 
dactar el reglamento, designar una Coni!- 
sión directiva con carácter defialtivo y 
fijar el término por el cual éstas debían 
actuar, dejando con esto constituida la 
sociedad el 16 de julio de 1882. 

La cantidad inicial de socios fué de 
148, 

La comisión directiva está formada por 
los señores: Antonio Domínguez, presi- 
dente; Elisardo Cascallar, vicepresidon- 
te; Fernando Zubieta, tesorero; Rafael 
Elizalde, protesorero; Mariano Arroyo 
Vázquez, secretario; vocales: Manus! Ma- 
ría Pérez, Simón Mujarza, José B. Aram- 
buru, Francisco Díaz, Felipe Vadillo; su- 
plentes: Casimiro Alvarez, Alejo Rodrí- 
guez, Isidoro Rodríguez, José María Ar- 
gúielles y Esteban Aliende; revisores de 
cuentas: Graciano Cendoya y Teodoro .. 
Pajarés. 

TY jurado está constituido por los se- 
fores Antonio Prieto, Manuel Ormaene- 


chea, Teodoro Catalá, Claudio Orbea, Da- 


niel Bernárdez, Gerardo Miranda, Cia 
mente Molinero, Fernando Lisaso, An 
Rey y Miguel Martirena. 

“El edificio en que funciona, la sociedag 
ha sido dotado de vastas dependencias 
sanitarias y su costo se eleva tan Sólo 
a la suma de 16.000. $, gracias:a que q 
terreno en que se levanta ha sido donado 
por varios residentes españoles, Pudién. 
dose apreciar su valor actual en 4.040 
pesos, aproximadamente. 

Aparte del valor de la propiedad, pueda 
calcularse que hay un capital, representa. 
do por la instalación del hospital anexo, 
inuebles y útiles, .que asciende a 30.000 
pesos. 

El número de socios, que según expre 
samos más arriba, fué en un principio de 
148, llegó posteriormente a 1200, descen. 
diendo luego a causa de la formauion le 
nuevas sociedades similares en la Iocali. 
dad, hasta per en la actualidad de 50», 

El servicio médico está a carg> del 
Dr. Tonrás Domingo West, caballero ¿'ta. 
mente considerado, tanto por el esicr, 
y desinierés de sus servicios profe 
les, como por otras relevantes cual 3 
justamente apreciadas en la colect: vidad 
española. 

Integran el cuerpo médico los doctora 
Carlos Rodríguez Gómez y Adriano Al 
berti. 

Aparte de la asistencia y provisión de 
medicamentos, la sociedad proporcion: 4 
los asociados aparatos ortopédicos, hos. 
pitalización donde es requerida, y pro 
vee a la repatriación de los enfermos, 
acordándoles, mientras los recursos lo 
permitan, una pensión de un peso dia. 
rio durante el tiempo que la enfermedad 
imposibilite al paciente para el trabajo, 
Del mismo medo los viajes a que un 
socio se ve precisado a realizar por su 
enfermedad son costeados por la socie 
dad. 

El carácter filantrópico de la institu- 
ción se ha. hecho manifiesto en distintas 
oportunidades. En ocasión de la guern 
hispano-americana se remitieron 500 $ 
a la madre patria. En el año 1905 hizo 
cesión de su local con todas las instala» 
ciones en beneficio de un crecido número 
de familias inmigrantes, en su mayor 
parte españolas, atacadas por una enfer 
medad epidémica y contagiosa. En no 
viembre del año 1907 la sociedad hizo 
una apreciable recolección de fondos que 
destinó al socorro de las víctimas de las 
grandes inundaciones habidas en España 
por aquella época. 

En 1909 facilitó también a la inten 
dencia municipal el local social y sus 
útiles, por encontrarse aquélla sin medios 
para internar gran número de persovas 
atacadas por la viruela que adquiría un 
desarrollo alarmante. 
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Orfeón 9 de Julio—9 de Julio— 


Este centro de carácter recreativo fué 
fundado el 1o. de enero de 1904, y cuen 
ta en la actualidad con 250 socios act 
YOS. 

El capital social es de 2500 $, distri. 
buídos en muebles y dinero efectivo de: 
positado en el Banco de la Nación. 

La comisión directiva está formada pot 
los Sres. Angel Gamero, presidente: Fé: 
lix Betoli, vicepresidente; Gabriel Molk 
na, secretario; Pedro Eppherre, prosecte 
tario; Ventura Arcipreste, tesorero; José 
Rodríguez de la Rúa, protesorero; voi 
les: Horacio: Maleplate, Celestino Fast 
Justo Hernández y José M. Alonso. | 

La sociedad carece de personería j 
rídica y no posee local propio, efecual 
do sus reuniones en el local Jel teatr0 
Rossini. 


La modesta situación económica de 
ask+ 


Sociedad Española de Socorros Mutuo 
—Olavarría— 


Lleva más de treinta años de existe” 
cia -esta asociación y ha podido realiza! 
una obra benéfica no sólo para los * 
pañoles residentes en Olavarría, sino] 
también para muchos otros radicados Y 
los pueblos cercanos. 6 

Cuando se constituyó, en 1885, el 1 
mero de sus asociados alcanzaba a 5% 
cifra que llega hoy a 405 socios activo 
2 honorarios y 35 de reciente ingre 

Su primera comisión directiva la con 
tituyeron los Sres. Pedro Castro R de 
guez, presbítero que tuvo su hora 
triste celebridad, pero que en su ac 
ción como presidente se destacó por "” 
acción progresista; Eduardo Pardo, 
cepresidente; Manuel Carranza, tesoro 
ro; Jesús Darán, secretario; Norberl 
Guitaste, Angel Moya, Martín Urteag» 
Manuel Merodic y Francisco PlachWh 
vocales. E 

La sociedad fué fundada con el 0D 
to de crear un fondo destinado 2 * 


añoles necesitados y enfer- 
E a pete en Olavarría un hospital, 
a blecer un asilo y erigir un panteón. 
bis te vasto programa se ha realizado en 
hs casi totalidad, pues la asociación po- 

E recursos y elementos que le permiten 
esarrollar con toda eficacia su acción 
de socorro Y asistencia. 

Es propietaria de un amplio local don- 
de los soeios encuentran las comodida- 
des que pudiera ofrecer un centro social 
pien instalado, cuenta con una quinta 
'“estinada a la celebración de romerías 

diversiones de carácter popular y en 
¿] cementerio de Olavarría ha construí- 
do tres panteones, dos de los cuales se- 
rán demolidos porque el tercero, termi- 
nado no hace mucho, es de gran capaci- 
dad y podrá ser utilizado durante mu- 

años. 

os asociados en caso de enfermedad 
o accidente son objeto de una constan- 
te atención médica y socorridos con un 
subsidio cuando se hvllen imposibilita- 
dos para trabajar, pudiendo el paciente 
elegir de entre los facultativos que for- 
man el cuerpo médico el profesional que 
desee lo asista. . 

Para hacer extensivos sus beneficios 
a los españoles radicados dentro y fuera 
de Olavarría la sociedad se adhirió en 
1901 al tratado de reciprocidad cele- 
brado por las asociaciones españolas de 
socorros mutuos establecidas en la Amé- 
rica del Sur. 

De conformidad con las cláusulas de 
ese convenio, la protección mutua amplia 
quedaba consagrada como un hecho en 
todas las poblaciones donde hubiera una 
sociedad adherida a.la confederación, 
pues un asociado gozaba de sus derechos 
en cualquier parte en que estuviera ra- 
dicado, aunque no perteneciera a la ins- 
titución local. A 

Los cargos directivos de la Sociedad 
Española de Olavarría están distribuidos 
en la forma que sigue: 

Dámaso Arce, presidente; José M. 
Montehermoso, vicepresidente; Leonar- 
do Filgeroso, tesorero; Estaban Ituns, 
protesorero; Manuel de la Vega, secre- 
tario; Angel de Vega, prosecretario; 
Francisco Mandraojosi, Agustín Fernán- 
dez, Pedro Ruiz, Manuel Antia, Manuel 
Amondonasi, Robustiano Fernández, vo- 
tales; José Costa Robert, secretario ren- 
tado. 

El último balance social, del 31 de ju- 
lio de 1915, da para la institución un 
eapital de 66.418.12 $. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Pehuajó— - 


En Pehuajó, en la provincia de Buo- 
nos Aires, la colectividad española ha 
conseguido formar una institución de 
grandes prestigios y sólido crédito eco- 
nómico. Es la sociedad a la cual dedica- 
mos estas líneas, fundada el 22 de sep- 
tiembre de 1889 por iniciativa de un 
grupo numeroso de españoles y el con- 
curso de caracterizados vecinos argen- 
tinos. 

Organizada para hacer prácticos los 
beneficios del socorro mutuo, sus fun- 
dadores quisieron que figurasen en su 
seno tanto los españoles como los ar- 
gentinos, para hacer de la institución 
un centro común destinado a mantener 
los vínculos de fraternidad y a realizar 
juntos una obra de innegables ventajas 
colectivas, 

Durante su actuación de casi treinta 
años la Sociedad Española ha seguido 
Una marcha ascendente tanto en el or- 
den moral como en su afianzamiento 
económico. Es que en todo momento 
pudo contar con los elementos de más 
valía de la localidad, que con entusiasta 
y decidido empeño sacrificaron muchas 
veces sus intereses personales para dedí- 
car sus esfuerzos al engrandecimiento 
de la asociación, que es hoy una de las 
más importantes de la provincia de Bue- 
Nos Aires. 


Cuando se constituyó, presidida por 
D. Eustaquio Díez, sólo contaba con 23 


socios, número insignificante con rela- — 


ción al de los actuales. Junto con el au- 
mento de la población española y con el 
£recimiento de la localidad la institución 
fué anotando sucesivos progresos hasta 
tonquistar la posición actual. En la fe- 
Cha el número de asociados se eleva-a 
833, de los cuales 218 son argentinos y 
614 españoles. 

_ Aparte de los beneficios que propor- 
clona conto sociedad de socorros mutuos 
coopera en formas diversas a la cultura 
general, Ha hecho edificar un teatro en 
Cuya construcción ha invertido la suma 
de 200.000 $, y en ese local actúan con 
«Trecuencia compañías de importancia. 
iS principales fiestas que se organizan 
en Pehuajó se celebran en ese teatro 
cuando no en los salones del Centro So- 
Cial Español, que ocupa la parte alta del 
edificio, 
; Para las reuniones de carácter popu- 
21, romerías y otros festivales al aire 
bre, dispone de un amplio terreno que 
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adquirió en las inmediaciones del pueblo 
por la suma de 20.000 $. 

La comisión directiva de la asociación 
está compuesta del modo siguiente: 

José A. Mujica, presidente; José Alu- 
jas, vicepresidente; Pito Pujol, secre- 
tario; Nicanor Masariego, prosecretario; 
Antonio Moro, tesorero; José M. Fabián, 
protesorero; vocales: Aurelio García, Al- 
berto Casanova y Antonio Pedraja. 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Patagones— 


La Asociación de Socorros Mutuos de 
Patagones fué fundada el 24 de octubre 
de 1875. 

En aquella fecha contaba con 20 aso- 
ciados y 150 $ de capital. 

Débese principalmente la prosperidad 
que luego alcanzara a los abnegados y 
perseverantes esfuerzos prestados por los 
fundadores y las personas que siguieron 
formando las comisiones sucesivas. 

En la actualidad la asociación tiene 
160 socios activos, contándose entre ellos 
muchos argentinos, que por los estatutos 
no están excluídos de su seno. 

Su capital social boy pasa de 45.040 
pesos, entre bienes raíces, muebles y di- 
nero efectivo en caja. 

Los fines que inspiraron su fundación 
son el mutuo socorro entre los asociados 
y toda clase de beneficencia que no se 
oponga por sus medios de realización a 
las cláusulas de sus estatutos. 

La principal parte del desarrollo eco- 
nómico de esta institución fué obtenida 
después que el gobierno le reconoció su 
personería jurídica, 

Para allegar recursos la asociación 
promueve fiestas, a cuyo éxito condyuva 
siempre eficazmente el vecindanmo> de la 
Iccalidad. 

Entra en sus ímés tambiér la ccle- 
bración de la glorias de la patria y graL- 
des hechos de la humanidad. 

Son asuntos ajenos, y aun prohibido 
su comentario en la sociedad, los que 3e 
refieran a materia política o religiosa. 

Forman la comisión directiva lós seño- 
res Juan J. Mallo, presidente; Bernardo 
Lasante, vicepresidente; Enrique Monte- 
ro, tesorero; Eugenio Alonso, secretario 
honorario; vocales: Francisco Costa, 
Juan Mandagaray, Francisco Arró; su- 
plentes: Juan Castro y Juan Otermín. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
-Puan— 


Esta importante población de la pio- 
vincia de Buenos Aires ha sido una de 
las más tempranamente favorecidas por 
la institución del mutualismo, en lo que 
a su colectividad española se refiere. 

En el año 1886 se fundaba la Sociedad 
Española de Socorros Mutuos que ha ex- 
tendido su acción benéfica a todos los 
residentes de aquella nacionalidad que 
por no ser muchos no ha acrecentado su 
situación financiera en la proporción de 
los años de existencia que lleva, 

Con todo, los recursos que posee le 
permiten desarrollar las actividades a 
que está destinada en la medida que las 
necesidades de los socios lo reclaman. 

Tiene actualmente un capital social 
que excede de la suma de 21.500 $, in- 
cluyendo en él el valor que representan 
sus bienes inmuebles. 

Posee un local propio, sede de la so- 

ciedad, una quinta con edificio e instala- 
ciones y un panteón social en el cemen- 
terio de la localidad. 
* Los beneficios que obtienen los asocia- 
dos consisten en ser socorridos con asis- 
tencia facultativa y medicamentos, dis- 
frutando además de un subsidio en caso 
de imposibilidad física para el trabajo 
y hospitalización cuando la clase de la 
enfermedad así lo exige. 

El número de socios pasa hoy de 170, 
en el que están incluídos casi todos los 
compatriotas españoles de la pob' Ó 

La comisión directiva está desempe 
da en la forma siguiente: presidente, 
Gregorio Moras; vicepresidente, Juan 
Puerta; secretario, Anastasio Díaz Cor- 
tés; prosecretario, Mariano Orriols; teso- 
rero, Pedro García; consejeros: Antonio 
Maria Sastre y José Ruiz; vocales: Sa- 
lustiano Pgvinoa y Miguel Basanta. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
-—Suipacha— 


Creada por iniciativa de un calificado 
grupo de caballeros españoles residentes 
en Suipacha, esta sociedad de socorros 
mutuos data del año 1897. 

En la época desu fundación sólo tenía 
21 asociados, y así se inició su marcha 
en forma precaria, pero con la fundada 
certeza de su ulterior desarrolio. 

En abril del año 1907 obtuvo el raco- 
nocimiento de su personería jurídica. 

Actualmente los asociados alcanzan a 
90, número relativamente crecido, si se 
considera que la colectividad española 
no cuenta con muchos elementos en la 


localidad. E 
La comisión directiva la forman los 
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Sres. Hermógenes Florente, presidente: 
Segundo Pico, Vicepresidente; Melitón 
Muñoz, tesorero, y Valentín Basabe. se- 
cretario. 

Esta sociedad ha constrnído con ca- 
pitales propios un amplio salón-teatro 
con capacidad para 600 personas, en lu- 
zar céntrico del pueblo. 


Asociación Ibero-Americana — Suipacha 


Esta institución de carácter instructi- 
vo y recreativo es recientemente funda- 
da, habiendo “obtenido el reconosinsiento 
de su personería jurídica el año pri3ximo 
pasado. 

El objeto a que su creación responde 
es fomentar entre sus asociados la 
cultura social e intelectual, organizando 
para ello clases de gimnasia, esgrima, 
contabilidad, dactilografía y dibujo, de 


cuyos beneficios disfrutan los hijos de los. 


socios. 

La misión educativa y cultural del 
centro se manifiesta en otras formas no 
menos eficaces para la consecución de 
sus elevados propósitos, siendo una de 
ellas la suma de 110 $ que dicha institu- 
ción destina mensualmente para costear 
cuatro becas, a cuyo beneficio pueden 
acogerse los hijos de socios que más se 
hayan distinguido en sus estudios piima- 
rios o de segunda enseñanza. 

Además la institución pone a disposi- 
ción de los asociados un consultorio mé- 
dico y otro jurídico. 

Frecuentemente la comisión ejecutiva 
del centro organiza conferencias, veladas 
y certímenes como medios eficaces de 
difundir la cultura científica y artística 
para levantar el nivel intelectual y moral 
de todos los que alimenten esa sana as- 
piración. 
número de socios es de 150, con- 
ndosc en que esa cantidad se acrecienta 
mente por causa de la evidente 
taja que la institución representa pa- 
ra sus afiliados. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
——Tapalqué— 


Los lugares apartados del terril 
no son obstáculo a la acción intel 
y perseverante de los hombres 4; 
compenetrarse de los bondades del mu- 
tualismo lo van a proclamar con la 
creación de instituciones que constituyen 
los vínculos de solidaridad social, toni- 
ficando el espíritu con la atenuación de 
las aflicciones materiales. 

En el año 1893 se fundó para beneñ- 
cio de la colectividad española de Ta- 
palqué, bien escasa por aquellos tiemi- 
pos, la Asociación de Socorros Mutuos. 

Desde entonces y de pocos años a esta 
parte, la sociedad ha debido vencer diti- 
cultades de diverso orden impuestas en 
su mayor parte por la reducida pobla- 
ción del lugar, lo que, con todo, no ha 
sido obstáculo para que a la fecha haya 
adquirido la prosperidad que disfruta. 

En 1903 obtuvo de los poderes públi 
eos el reconocimiento de su personoría 
jurídica, adquiriendo desde entonces los 
inmuebles que posee. 

El capital social Mega a la suma de 
14.000 $. 

En un amplio terreno tiene edificado 
su local, en el que se hallan instaladas 
las diversas dependencias de la sociedad. 

Los socios fallecidos reciben sepultu- 
ra en el panteón social que posee en el 
cementerio del lugar. 

La comisión directiva está formada por 
los señores siguientes: presidente, José 
Radiño; vicepresidente, Sabás Urbizton- 
do; tesorero, Salvador Berastain; prote- 
sorero, Evaristo Ramos; secretario, Fran- 
cisco Suárez; prosecretario, Félix Anta; 
vocales: Aurelio Cueto, José Masip, Juan 
A. Herbón, Daniel Suárez y Francisco 
Abascal. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Trenque Lauqu 


La colectividad española de Trenque 
Lauquen es de las más importantes entre 
las agrupaciones extranjeras de esta lo- 
calidad, siendo meritoria la obra pro- 
gresista realizada al amparo de un es- 
fuerzo permanente. 

La mayor parte del comercio local está 
en manos de residentes españoles que 
han sabido prestigiar el viejo arraigo de 
su residencia con la actividad incesante 
de una acción fecunda. 

Así se explica que la asociación qua 
marca un alto espíritu de solidaridad en 
ella sea de las de mayor importancia 
entre las de su género. 


Fundada en el año 1885, cuenta en la 
actualidad con 635 socios, de los cuales 
597 son españoles y 38 argentinos. 

Posee además ¿el local en que fun- 
ciona, donde se dispone de un amplio 
salón de fiestas, un relativamente con- 
fortable teatro en que espectáculos fre- 
cuentes contribuyen a amenizar las ho- 
ras cofsagradas al esparcimiento. 

Con un capital de 83.000 $, la aso- 
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elación ne halla en condiciones de sub- 
venir a las necesidades expr 
altruista finalidad. data 
La población creciente de españoles 
en esta localidad significa una constante 
berspectiva de más amplios horizontes 
para su desarrollo, siendo fundada la es- 
peranza de sus asociados de imprimir un 
impulso que supere a los éxitos alcan< 
zados. 
_ La comisión directiva que actu 
rige los destinos de la sociedad pr 
mada por los señores siguientes: prest= 
dente, Audesindo Palmaz; vicepresidente, 
Florencio Rodrigo; secretario, Angel de 
la Cámara; tesorero, José M. García; 
protesorero, Manuel Paleo; vocales: Fer- 
mín Boches, Juan F. Llorens, Juan MI 


Na, Daniel Carretero, José Cereijido y 
Francisco Ferrer, , E 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Tres Arroyos — 


Se destaca entre las instituciones st- 
milares de esta localidad por el número 
de sus socios, que en el corriente año 
ha llegado a 716. 

Fundada el día 28 de octubre de 1883 
con el objeto de crear un fondo común 
destinado a proveer de asistencia médica 
a sus afiliados, satisface ampliamente 
aquella finalidad, bajo una dirección uni- 
forme y atinada. 

Al año siguiente al de su fundación se 
construyó un teatro de su propiedad que 


«es el único de que dispone el vecindario 


de Tres Arroyos. 
En noviembre del año ppdo. la asama 


blea resolvió autorizar a la comisión dle 


rectiva para invertir la suma de 40.000 
pesos en obras de ampliación y repara- 
ción del edificio social, con el objeto de 
instalar en el mismo un Club Español, 
cuya creación se proyecta. 

Las diversas clínicas que sostiene la 
asociación están atendidas por los doc- 
tores Grau, Colepinto y Villalba. 

En los casos en que por informe de 
los médicos sea necesario hospitalizar a 
los enfermos, éstos son enviados al hos- 
pital de la localidad, y si fuera nece- 
sario, al hospital Español de Buenos At- 
res, con pasajes de ida y vuelta costea- 
dos por la institución. 

Para desempeñar los cargos directivoz 
se designa generalmente a las personas 
de mayor arraigo y vinculación en la 
localidad. 

La comisión directiva actual está for= 
mada así: presidente, Juan Antonio Hur- 
tado; vicepresidente, Manuel R-iz; se= 
cretario, Leopoldo Carrera; prosecreta- 
rio, José Fernández y Fernández; ¡eso- 
rero, Angel San Ramón;  protesorero, 
José Miralles; vocales: Pedro Ciruelo, 
Isidoro de Vera, Manuel Cantera, Mar- 
celino Alonso, Pedro Raposo y Juan Diz. 

Como en Tres Arroyos la colectividad 
española es numerosa y está animada, lo 
mismo que en todas partes, de un deci- 
dido propósito de acrecentar los benefi- 
cios que la institución puede ofrecer a 
sus miembros, fácil es augurar a la mar- 
cha futura de la sociedad un próspero 
desenvolvimiento. Para ello se cuenta 
con el auspicio moral y el concurso siem- 
pre generoso de todos los asociados. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
25 de Mayo— 


El 24 de septiembre de 1885 fué fya= 
dada la Sociedad de Socorros Mutuos de 
25 de Mayo. 

Una desgraciada circunstancia nos im- 
posibilita para hacer una relación amplia 
de su desarrollo como corresponde a su 
importancia, por lo que nos limitarenos 
a exponer el estado actual de su orga- 
nización. 


Queríamos referirnos al incendio que 
el 7 de marzo de 1912 destruyó todas 
xistencias de la sociedad, incluso su 
hivo, por cuya causa se sufrieron -los 
juicios y entorpecimientos consiguien- 
tes y que detuvieron por un momento 
la marcha regular de la institución. 

Sus fines están expresados en la: de- 
nominación que lleva y esa acción bené- 
fica se extiende a las 280 personas que 
la constituyen. 

Actualmente tiene un capital social de 
20.000 3, según tasación fiscal. 


Forman su comisión directiva las per- 
son guientes: presidente, Ignacio Mo- 
nasterio; vicepresidente, Félix Garayzá- 
bal; tesorero, Manuel Esara; secretario, 
Alfredo Fandado; protesorero, Manuel 
Fuentes; prosecretario, José Clutet; vo- 
cales: Marcelino Ruiz, Isaac Unanuo, 
Cipriano Guerreño y Enrique Otaola. 

Los perjuicios materiales experimenta- 
dos por la institución como consecuencia 
del siniestro a que nos hemos referido 
pusieron de nuevo a prueba los senti- 
mientos humanitarios de la colectividad 
española de 25 de Mayo, pues fué nece- 
sario redoblar los esfuerzos para recons- 
truir la obra. En el breve espacio de 
tiempo de cuatro años, el entusiasmo y la 
dedicación aportados por los miembros 


de la colectividad fueron testimonios elo- 
cuentes que el vecindario supo apreviar 
en toda la amplitud de su significado. 

Hoy día la asociación se desenvuelve 
con resultados satisfactorios, 


Hospital Español—Rosario - A 

Es éste uno de los establecimientos de 
mayor importancia con que cuenta el in- 
terior de la: república, formado y sosle- 
nido por una colectividad extranjera que 
puede presentarlo con orgullo como una 
de sus obras más be: cas. 

La iniciativa de dotar a la ciudad del 
Rosario de un hospital español se de 
2 un grupo de 11 4oros de la colectiví- 
dad tan generosamente impulsados y tan 
decididamente dispuestos a la realización 
de ese proyecto, que no obstante la mag- 
nitud de la.obra que se guecría empren- 
der, ella fué levada a cabo con exiraor- 
dinario éxito en el transcurso de muy 
pocos años. 

Si se piensa que para poner en pré 
tica esa idea sólo se disponía de la insig- 
nificante suma de 1200 $ y que antes de 
haber corrido dos años se echaban: ya 
los cimientos del hospital y se procedía 
a su construcción, se abarcará en toda 
su significativa amplitud el esfuerzo des- 
plegado y las elocuentes demos 
que de sus sentimientos altruis 
dado la colectividad española. 


Aquella pequeña cantidad de dinero 
que apenas alcanzaba para los primeros 
gastos y con la cual no hubiera sido po- 
sible levantar una modesta pieza, se ele- 
ya hoy a más de medio millón de pesos, 
fue es el valor representado por el hos- 
pital Español con sus elementos e insta- 
laciones. 

El secreto de este resultado sorpren- 
dente reside en la fuerza de voluntad y 
en la magnanimidad de los españoles 
como rasgos característicos de la' raza. 

Como decimos, el capital inicial para 
ejecutar el proyecto se reducía a 1200 $, 
suma que procedía del saldo que dejó la 
Caja de Reimpatriación después de haber 
cumplido satisflactoriamente los propó- 
sitos que se tuvieron en cuenta al cons- 
tituirla. E 

Con esa base se formó una comisión 
el 19 de noviembre de 1905, siendo su 
primer presidente D. Enrique Rodríguez 
Llames, y secretario D. Angel Echeva- 
iría, 

La enunciación del proyecio atrajo es- 
póntáneas contribuciones, siendo de las 
primeras en recp irse las de los seño- 
res José Arijón y José Piñero, cada uno 
de los cuales donó la cantidad de 1000 
nacionales. Poco después la compañía 
juerrero-Díaz de Mendoza aportó su 
concurso, dando para el hospital una 
Iunción de beneficio, con lo cual se elevó 
£l capital a 4900 $. 

El Dr. Rafael Calzada y su esposa do- 
fia Celina González Peña, facilitaron la 
zápióa realización de la obra, pues a su 
generoso desprendimiento se debe el te- 
rreno sobre el cual iba a levantarse el 
hospital. En prueba de gratitud por ese 
importante donativo los esposos Calzada 
fueron designados padrinos de la cere- 
monia de colocación de la piedra funaa- 
mental, acto solemne que tuvo efecto el 
12 de octubre de 1907,'cuando presidía 
la comisión el Sr. Arijón. 

Debe mencionarse como acto de justi- 
cia que los Sres. Rodríguez Llames y 
Echevarría, y después el Sr. Arijón, que 
sucedió al primero en el cargo de presi- 
dente, tuvieron que realizar una intensa 
labor personal para ver convertida en 
realidad la idea de fundar el hospital, 
pues como la escasez de recursos no, per- 
mitía hacer gasto alguno por mínimo 
que fuese, debieron suplir con su acción 
y su trabajo la ausencia de elementos a 
quienes confiar las tareas secundarias. 

Después de nueve años el hospital Es- 
pañol del Rosario se presenta como un 
establecimiento modelo, construído con 
rigurosa sujeción a las prescripciones de 


la ciencia médica moderna y provisto de . 


todas las dependencias y elementos re- 
queridos por una institución de esa na- 
turaleza, 


Entre las personas que han hecho do- 
nativos de mayor importancia figuran 
Da. María Tellería, viuda de Piñeiro, y 
el Dr. Toribio Sánchez y su esposa doña 
María Orbide, quienes hicieron construir 
en el hospital dos pabellones. 

Según el último balance presentado 
por la comisión, el capital de que se dis- 
pone en la actualidad es de 526.855.43 
pesos. 


Forman el cuerpo médico del estable- 
cimiento los Dres. Sebastián Carbó, di- 
rector; Artemio Zeno, Rafael Araya, 
Dermidio Gómez, Julio Valdez, Norberto 
Gallino, José Lahoz, Luis de Cézar y L. 
Marín. 

Preside la comisión directiva del hos- 
pital D. Manuel Ordóñez, actuando de 
vicepresidente D. Natalio Aráiz; de se- 
eretario, D. Tomás Fábregas, y de te- 
sorero, D. Benito Tarviso. 


. 
Centre Catalá—Rosario— 


Es esta una institución de cultura que 
se fundó el 2 de marzo de 1902 como 
una aspiración de los españoles de las 
regiones catalanas radicados en el Ro- 
sario, Se constituyó en una asamblea 
realizada en el teatro Olimpo de: aque- 
lla ciudad, bajo la presidencia provi- 
sional de D. Jaime Maristany. Pocos días 
después tuvo efecto una asamblea gene- 
ral para dar organización definitiva al 
Centre Catalá que surgía auspiciado por 
elementos de mérito. 

Convertido .en realidad .el proyecto, 
fué designado presidente D. Juan B. 
Quintana, quien instaló la asociación pri- 
mero en la calle Santa Fe 1286 y des- 
pués en el local Libertad 867. 

Sin embargo, la colectividad catalana 
no creyó terminada su misión. El centro 
requería para desplegar toda su acción 
una casa amplia y de condiciones ade- 
cuadas a las necesidades impuestas por 


el número de socios cada vez más cre-- 


ciente. 
Para adquirir un edificio propio se 


. resolvió emitir un empréstito de 35.000 


pesos en títulos de 100 $ cada uno, con 
t ojo de interés y 3 ojo de amortización 
anual. El empréstito fué cubierto en el 
acto y con ese dinero se procedió a la 
compra del edificio actual, situado en la 
calle Entre Ríos 761, cuyo propietario, 
D. Jaime Soler, dió al Centre Catalá to- 
da clase de facilidades para que la ope- 
ración pudiera ser llevada a feliz tér 
mino. 

El 29 de julio de 1906 la junta di- 
rectiva con autorización de la asamblea 
lanzó un nuevo empréstito, esta vez de 
10.000 $, destinado a construir en el 
local un gran salón de actos públicos y 
un teatro. 

La comisión directiva actual está for- 
mimada por los Sres. José Valenzuela, pre- 
sidente; Cristóbal Ortí, vicepresidente; 
José Saumell, secretario; José Figuero- 
la, tesorero; vocales: Juan Llubes, Fran- 
cisco Sáenz y Jaime Budó. 

El capital líquido del Centre Catalá 
puede calcularse en 50.000 $, valor del 
edificio, muebles e instalaciones acce- 
sorias. Tiene el centro 450 socios y sos- 
tiene clases gratuitas de dibujo, música, 
idiomas, contabilidad y primeras letras, 
siendo atendidos estos cursos por un 
grupo 'selecto , de profesionales. 

Con elementos propios del centro se 
ha .formado, un orfeón de 120 plazas, 
bajo la aceptada dirección del maestro 
Y. Zopetti, y un cuadro dramático diri- 
gido por D. Pedro Saladrigues. 

Todos los meses el Centre Catalá ce- 
lebra una fiesta o da un concierto en 
que toman parte el cuadro dramático y 
el orfeón. Hace pocos meses, el 7 de 
mayo, dió un concierto en el teatro Co- 
lón del Rosario, poniéndose de mani- 
fiesto una vez más los ponderados ele- 
mentos artísticos con que cuenta la 
institución y las simpatías que rodean 
a ésta, 

Para incorporar nuevas energías el 
centro tramitó la fusión con la Agrupa- 
ción Artística Catalana y la' iniciativa, 
coronada por el éxito, fué aprobada en 
las asambleas generales que verificaron 
ambas instituciones el 19 de septiembre 
de 1915. Con este acto se llegó a cons- 
tituir una de las sociedades regionales 
de mayor importancia, pues ingresaron 
de una sola vez en el Centre Catalá 250 
socios. 


grupación Andaluza—Rosario— 


Esta asociación fué fundada el 30 de 
septiembre de 1915 con carácter exclu- 


sivamente recreativo, instructivo y co- * 


mercial. Para que estos propósitos no 
puedan ser desvirtuados, los estatutos 
sociales prohibien todes aquellos pasa- 


tiempos que bajo el nombre de distrac-* 


ciones van contra las conveniencias ge- 
nerales, cuando no contra la moral y la 
ley. 

“En su local, Laprida 1483, dispone de 
un amplio salón para funciones de tea- 
tro y veladas familiares. Un amplio es- 
cenario con decoraciones adecuadas sir- 


ve para las representaciones. Hay ade-- 


más una biblioteca, sala de armas para 
la enseñanza de la esgrima y salones pa- 
ra clases de dibujo y cursos primarios. 
Los cursos quese dictan son gratuitos 
para los socios y sus hijos, estando for- 
mado el cuerpó de profesores, que pres- 
ta desinteresadamente su concurso, por 
los siguientes “señores: . Ñ 
Juan José Torres, José Salmerón, Jos6 

Anaya,- Oscar Vila y Francisco Sosa: 

: Entre los asociados se ha formado un 
cuadro de declamación que participa de 
las veladas y festivales organizados por 
la sociedad. 

- 'A beneficio de las escuelas gratuitas 
de la agrupación la artista Sra. Pastora 
Imperio dió en febrero último una fiesta 
en el teatro de la Opera, habiéndose ob- 
tenido un satisfactorio resultado pecu- 
niario que pe-mitirá a la sociedad ad- 
quirir el material escolar necesario para 
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el mejor funcionamiento de las clases, 
Dirige la Agrupación Andaluza la si- 
guiente comisión: 


Presidente, Francisco Sosa González; 


vicepresidente, Casimiro Franquelo; se- * 


cretario, Luis Herrero; tesorero, Salva- 
dor del Sastre; prosecretario, José Pi= 


: hazo; .vocales; Francisco Fantoni, En- 


rique Baca, José Rubio, 
José García, Blas López, 


lina, Manuel Pizarro- y Baldomero Ri- 
vera. 


José Anaya, 


Sociedad Española de Socorzos Mutuos 
tosario— . 


Entre las sociedades españolas de so= 


+Ccorros mutuos que existen en la repú- 


José Muñoz Sa- 


blica corresponde a la de Rosario un 


puesto destacado por su importancia y 
su actuación. 

Esta es, de las instituciones similares 
¿de cualquiera nacionalidad, una de las 
más antiguas y de las de mayor solidez 
económica. E 

_ Fundada el lo, de julio de 1857, su 
vida fecunda a través de tantos años se 
ha- puesto de relieve por el espíritu de 
amplia y levantada generosidad, a la vez 
qué por la perfecta organización con que 
siempre se ha desenvuelto. 

Ha contado, es verdad, en todo 1no- 
mento eon el apoyo auspicioso de las 
más calificadas personalidades que dén- 
tro o fuera de la colectividad española 
han tenido oportunidad de valorar la alta 
significación moral de la institución y 
la trascendencia de los destinos a que es- 
taba llamada. z 

Puede afirmarse que los nobles impul- 
sos del alma española han hallado una 
de las más elocuentes exteriorizaciones 
en esta grande obra realizada en la ciu- 
dad del Rosario. 

La institución de la mutualidad del 
socorro tiene en este caso un mérito 
grandemente ácentuado, no tanto por 
la novedad que ello importaba en la épo- 
ca de su implantación, como por la pre- 
visión con que sus iniciadores llevaban 
a cada espíritu la persuasión del valor 
que adquieren las voluntades y los sen- 
timientos orientados hacia un ideal de 
mejoramiento colectivo, preparando azi 


sis financiera determinada 
tancias que son notorias. 

La acción desarrollada por: el Patio. 
nato es altamente eficaz, tanto “por el 
apoyo a cuyos beneficios se acogen los 
necesitados, como por la oportunidad con 
que tan desinteresadamente lo brinda. 

Un programa de beneficencia positiva 
y sin alardes, fielmente «practicado, es 
mérito suficiente para acreditar a aque- 
Mos quelo ejecutan un título de alta 
consideración y: gratitud. 

Las principales firmas comerciales ex 
pañolas de la plaza contribuyen en' esta 
cruzada de los: sentimientos generosos 
abiertos a' todos los hermanos euya indi. 
gencia reclame el óbolo que venga a sor 
la reparación de su estado. . 

Fundado el 30 de mayo de 1915, el 
Patronato: ha conseguido, sin embarzo, 
allegar los fondos más necesarios para 


por circuns. 


: asegurar su existencia como entidad o:- 


gánica y de acción. 5 
Cuenta” actualmente con .370. soci: 
cifra que pone de' manifiesto la :impo»- 


- tancia que se le atribuye. . , , 
Sw' domicilio social está: constituido en 


la Casa de España, lo que indica::a sn 
vez que cuenta con el concurse de un: 
de-las más representativas entidades so. 
ciales de la colectividad. > 2 
Forman su comisión directiva las per- 
sonas siguientes: Sebastián Alonso, pre- 
sidente; Manuel Rodríguez 'Pérez,- vic 
presidente; Angel R. Albiñana y José Di- 
vila, secretarios; Evaristo. Martínez, to- 
sorero; vocalés: Vicente Medina, Nica- 
nor Ezcaraz, Juan Crespo, José; Castro- 
mil, Silverio Lomeiro,- Raimundo: Galle- 


* gos, Rodrigo Lagos, Serafín Azarumendi, 


* rían la importancia de los beneficios 1le- 


Hipólito Zubía y Julio Plá. 

Si la discreción que impone la misina 
índole de la humanitaria tarea que ha 
tomado sobre sí el Patronato Español n: 
fuera uno de los méritos de su obra, p: 
drían citarse muchos casos que eviden: 


vados'a muchos hogares desamparado 
a numerosos miembros de la colectividad 
a quienes se tendió la mano en-momen- 
tos en que la miseria o la desgracia los 


* amenazaban planteando problemas.a las 


el camino a otras formas también 'supe- * 


riores de cooperativismo y mutualismo 
social, 

Desde la fecha de su fundación hasta 
ahora, la Sociedad Española de Socorros 
Mutuos dei Rosario viene adquiriendo, 
año tras año, una amplitud siempre cre- 
ciente en su esfera de acción. 

En la actualidad tiene 3673 socios, de 


los cuales 2137 “son hombres, 766 son” 


mujeres y 613 niños, 3 honorarios -y 75. 


ausentes. 

Su situación financiera es ampliamen- 
te satisfactoria y por ello la institución 
está en condiciones de atender los scr. 
vicios para que ha sido -creada, con la 
mayor eficacia para sus asociados. 

Gracias al esfuerzo y al acierto de sus 
directores, el capital social se cleya a 
la crecida suma de 438.309.73 $. 

La sociedad tiene su sede en un her- 
moso local de su propiedad, edificio de 


cinco pisos ubicado en la esquina de las 


calles Santa Fe y Entre Ríos, y en uno 
de cuyos departamentos se halla también 
el consulado de Espafa. 

Varias dependencias están destinadas 
a la instalación de los diversos consul- 
torios médicos que la sociedad posee 
para atender sus servicios, que el año 
1915 se han distribuido así: 4033 con- 
sultas de hombres, 2180 de mujeres y 
1410 de niños, haciendo un totai de 
7623 consultas; a domicilio se han «uten- 
dido 522 enfermos, hospitalizándoge 
a 71 : 

. Tiene también abierto a disposición de 
los socios un consultorio jurídico para 
evacuar las consultas que aquéllos hicie- 
ren. e 
“La comisión directiva está. formada 
por los siguientes caballeros: presidente, 
Luis Arichuluaga; vicepresidente lo., 
Emilio Rey; vicepresidente 2o., Félix 


Alonso; secretario, José Rivas Jiménez; 


tesorero, Víctor Echeverría; vocales: To- 


ribio Sánchez, Adolfo Sargatal, David G.* 


Dávila, Antonio Subirana e Hipólito Zu- 
bía. 

En su actuación de más de medio sl- 
glo la asociación ha cruzado las más di- 
versas alternativas, pero ha sabido man- 
tenerse con firmeza en sus propósitos, 
amparada como está por el auspicio de 
la colectividad que en el Rosario es muy 


numerosa y se distribuye en todos los ór- 


denes de la actividad, concurriendo con 
su laboriosa participación al progreso 
moral y material de la segunda ciudad 
del país. 


Patronato Español —Rosario— 


De creación mucho más reciente, sur- 
gió el Patronato Español a iniciativa de 
un grupo de caballeros que se inspiraron 
en el propósito de prestar ayuda moral 
a todos sus compatriotas afectados en 
gu situación económica por la honda eri- 


veces pavorosos. 

Esto da mayor realce a la acción cari- 
tativa de la institución que llega hasta 
las fuentes mismas del dolor o la indi- 
gencia y presta su auxilio oportuno en 
forma casi anónima, silenciosa, sin asp!- 
rar siquiera a que ella sea recompensada 
con el aplauso público. 


Centro Asturiano—Rosario— 


Institución de carácter cientifico; ar- 
tistico' y recreativo, realiza sus destinos 
con loable empeño, que se traduce en los 
éxitos rápidamente alcanzados. 

El lo. de noviembre de 1904 quedó 
fundada la institución, y el esfuerzo ini- 
cial con que se señalara su acción marc 
ya el rumbo definitivo que había de con 
ducirla al nivel en que hoy se halla. 

Sin estar inspirado en un espíritu ex: 
clusivamente localista, como pudiera sos- 
pecharse por su denominación, el Gentro 
Asturiano realiza obra patriótica esti- 
mulando la soliddridad intelectual de sus 
asociados y propendiendo por todos lo3 
medios a la difusión de la cultura ar- 
tística en' general, a cuyo efecto organ:71 
veladas, conferencias, certámenes, bailos 
y toda clase de festivales conducentes a 
esos fines. 

“Pertenecen al centro 335 socios que 
abonan la cuota mensual de 1.50 $. 

Su capital social asciende a la súa 
de 9000 $. : 

”cyee un hermoso y amplio local en 
la calle lo. de Mayo 1159, provisto, entr: 
otras dependencias, de una copio“: o 
lecta biblioteca con sala de lectura. 

Su comisión directiva está formáda por 

- Jos señores siguientes: presidente, Benito 
Terviso; vicepresidente, Antonio J. Vé- 
réz;' secretario, Ernesto Termiño; pros 
cretario, Severino Sánchez; tesorero, $ 
bino Menéndez; protesorero, Manuel! Fer- 
nández;'seis vocales, cuatro suplentes, 
tres revisores de cuentas y un biblioteca- 
rio integran esta junta directiva. 

_ Debido a los méritos contraídos con la 
institución, * por resolución “tomada cn 
asamblea general, se nombró presidente 
honorario al Dr, Eladio Eguren, cuyo úes- 
interesado y oportuno coneurso ha valido 
al Centro” Astúriano mucha parte de si 
feliz éxito, 2 A 


e- 


Centro Balear—Rosario— 


: El 30 de junio de 1912 quedó fundado 
el Centro Balear de Rosario, institución 
Je carácter recreativo que desde aquella 
fecha viene desarrollándose en rápid! 
marcha ascendente, según lo demu a 
la importancia adquirida en el último 
año. 

Tiene su domicilio social establecido 
en la calle San Lorenzo 884 y funciona 
con 253 socios, habiendo formado, se- 
gún el último balance, un capital social 
de 7250 $, 
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Española: Parana 


La comisión ejecutiva del centro de- 
dica su atención preferente hacia tuda 
Aniciativa que al paso que consulte la 
finalidad de la asociación contribuya a 
cultivar otras manifestaciones del espí- 
ritu, baciendo así obra intelectual, cono 
exponente el más alto de los nobles pro- 
pósitos que solidariza las voluntades de 
sus miembros. E 

Por lo demás, el centro constituya 
una entidad representativa de los intere- 
ses de los hijos de las provincias balea- 
res dentro de la colectividad española. 

Su comisión directiva está formada por 
los siguientes señores: presidente, José 
Valenzuela; vicepresidente, Jaime Colo- 
mar; secretario, Jorge Campdesuñé; te- 
sorero, Juan Alarda; vocales: Bernardi- 
no Alberti, Agustín Aguilo, Salvador Ja- 
ner, Martin Palmer y Mateo Roselló. 


Círculo Valenciano—Rosario— 


El Círculo Valenciano cuenta sólo dos 
áños de existencia, y en tan breve curso 
ya ha conquistado una situación que re- 
vela la solidez que le presta su exceienta 
organización. 

Fundado con el doble propósito de di- 
fundir la instrucción - y propender al 
acercamiento de los españoles, y especial- 
mente de los hijos del histórico reino ae 
Valencia, ha sabido responder en todo 
momento a tan altruistas designios por 
obra de la inteligente dirección de la 
comisión ejeeutiva secundada con la bue- 
na voluntad de todos sus asociados. 

Todo cuanto venga a estimular una 
orientación del espíritu hacia un ideal de 
mejoramiento colectivo se hace acreedor 
al consenso y auspicio de las voluntades 
propias y ajenas de la institución, y es 
en este sentido que el Circulo Valenciano 
desarrolla el programa de sus levan- 
tadas aspiraciones al calor de las sim- 
patías que despierta. 

La sociedad tiene una escuela de ins- 
trueción general y gratuita accesible a 
todas las personas que requieran ense- 
fianza, siempre que pertenezcan a la fa- 
milia de sus asociados; cuenta con un ex- 
celente cuadro filodramático y proyecta 
la habilitación de una buena biblioteca y 
sala de lectura anexa como complemento 
indispensable a la índole de su finali- 
dad. 

La comisión directiva está formada por 
las siguientes personas: presidente, Juan 
B. Torres; vicepresidente, Lorenzo Pa- 
lau; secretario, Esteban de Cap; prose- 
eretario, Andrés Márquez; tesorero, Emi- 
lio Carchano (hijo); prosecretario, Car- 
los Guizalbez, y ocho eaballeros como 
vocales integran la autoridad de la 
misma. 

El capital social del centro se eleva, 
sezán el último inventario, a la suma de 
E000 $. 

Ana no ha sido reconocida por los po- 
Ceres públicos de la provincia la perso- 
nería jurídica de la institución, que 20- 
tualmente viene gestionándose. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
— Villa Cañás— 


Esta sociedad, fundada el 1o. de mayo 
de 1904, con los fines que indica su 
nombre, es decir, con el objeto de que 
la coleetividad española de Villa Cañás 
encuentre mutuo apoyo en su propio se- 
no, euenta actualmente con un total de 
94 socios activos. 

"Tiene en la misma localidad un con- 
fortable edificio que contribuye eficaz- 
mente al buen aspecto edilicio del pueblo. 
Está compuesta la casa de un salón-iea- 
tro, secretaría, tres salones y una cancha 
de pelota, todo ello valuado en 30.000 $, 
habiendo además invertido la sociedad 
para amueblar dicho edificio, entre útiles, 
enseres y artículos varios, la cantidad 
de 3000 3. 

Cuenta la sociedad con un capital efec- 
tivo de 2030 $, que sumado a lo anterior. 
mente enunciado, da un capital total de 
35.030. $. 

La actual comisión directiva ia for- 
man los señores: presidente, Ramón L6- 
pez; secretario, Pascual Bericiartúa; vo- 
eales: Ricardo Segura, Domingo Arús y 

. Manuel Ferradas; jurados: Enrique "To- 
bie y Pedro J. Aramendi; comisión re- 
visora de cuentas: Julio Feijóo, Casiaxp 
Martínez y José M. Banil; tesorero, Ja- 
cinto Aramendi. 

Tanto ésta como las anteriores juntas 
directivas han sabido orientar con acier- 
to la marcha de la sociedad, cuya impor- 
tancia no reside precisamente en el 
monto de sus recursos pecuniarios, sino 
en el significado y la oportunidad que, 
en casos difíciles, concurre en favor de 
los asociados. 

e En Villa Cañás la Sociedad Española 
disfruta del más elevado concepto entre 
los miembros de la colectividad, coro 
entre el elemento argentino y las agru- 

“paciones extranjeras. 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Cañada de Gómez — 


Por iniciativa de un grupo de misim- 
bros de la colectividad se fundó en Ca- 


ñada de Gómez, el lo. de junio de 13589, , 


la Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos, con el fin de auxiliar a los corpa- 
triotas enfermos, fundar un hospital, 
crear un eolegio y proporcionar instruec- 
ción a los hijos de los asociados. 

Dentro de esas ideas y propósitos, la, 
asociación ha desarrollado una labor in- 
fensa, cuyos resultados han sido positi- 
vos no sólo para los españoles de la 
localidad, sino también para los muchos 
miembros de la colectividad residentes 
en las poblaciones cercanas. 

El número actual de asociados as- 
ciende a 190, cifra que se considera 
elevada, > 

Desde su fundación hasta el 30 de sep- 
tiembre de 1911 la institución ocupó un 
modesto local que resultaba de reducidas 
dimensiones para la buena marcha de 
los servicios organizados. Por esta razón 
se proyectó la construcción de un edifi- 
cio propio y la iniciativa, que contó con 
el voto unánime de los asociados, se ve 
hoy convertida en un hecho, pues la casa 
de la sociedad es una de las más hermo- 
sas de Cañada de Gómez. 

Levantada en un paraje céntrico, cons- 
ta de un amplio salón-teatro, dependen- 
cias especiales para las oficinas e ins- 
talaciones adecuadas para el servicio de 
los socios. 

Actualmente la sociedad organiza di- 
yersas reuniones de carácter social, ter- 
tulias; festivales y otros actos que se ven 
concurridos por numerosas familias es- 
pañolas y argentinas. 

La junta directiva la constituyen: un 
presidente, un vicepresidente, un tesore- 
ro, un secretario y cinco vocales. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Paz— 


Esta sociedad fué fundada el 25 de 
enero de 1914, siendo sus fines princi- 
pales mantener un fondo común para 
socorrer a sus asociados en caso de,en- 
fermedad, facilitarles los remedios, asis- 
tencia médica y estada en un hospital 
si fuera necesario. En caso de que el 
socio falleciera, la sociedad costea la in- 
humación de sus restos. 

Estos fondos—según los estatutos -- 
se han de aumentar en la mayor canii- 
dad posible, dentro de los límites de la 
moral social. Estarán formados por las 
cuotas de ingreso y mensuales, diplon:as 
y otros recursos que entren en la caja 
de la sociedad por conceptos distintos. 

La sociedad admite en su seno tanto a 
las mujeres como a los hombres, siem- 
pre que sean españoles, hijos, padres, 
hermanos, esposa o viuda de español, y 
tengan una edad comprendida entre los 
12 y 60 años. 

Cuenta en los momentos actuales con 
126 socios, a saber: $3 hombres, 18-sez 
ñoras y señoritas y 25 niños y niñas. 

El eapital social asciende a 4500 3. 

La junta directiva está constituida en 
la forma siguiente: presidente, Arturo 
Ansaristía; vicepresidente, Cesáreo Ba- 
chiller; secretario, Miguel Aristizábal; 
prosecretario, Joaquín Fariña; tesorero, 
Narciso Conde; contador, Ricardo Rodei- 
ro; vocales: Adolfo-Arabolazo, Antonio 
García, Alberto Shoenan, Pedro López, 
Mamuel Vázquez y Pablo de Vega; jure: 
dos: Manuel Rodeiro, Emilio Donadeu y 
Andrés Molina. 


Sociedad Española de S. M. Concepción 
del Uruguay-— 


La importancia de la colectividad re- 
clamaba en Concepción del Uruguay 15 
fundación de una sociedad española para 
beneficio de los intereses colectivos. Esta 
fué creada el 19 de abril de 1878, como 
un anhelo de los miembros de la coleeti- 
vidad, y desde su institución empezó u« 
prestar una acción proficua, robustecida 
a medida que se contaba con mayores ele- 
mentos y recursos con los cuales atender 
muchos servicios indispensables. Se fun- 
dó, pues, la Sociedad Española, con el 
objeto primordial de crear un fondo co- 
mún para socorrer a los españoles y sus 
hijos enfermos, sin perjuicio de ocupa:- 
se en enalquier objeto benéfico y plausi- 
ble y de recíproca utilidad. 

El capital es actualmente de 36.090 $, 
incluyendo el edificio que posee en ía ca- 
lje General Galarza y España. y 

El número de socios es de 162, cla- 
sificados en activos, protectores, jubi- 
lados y honorarios. 

El ingreso de los socios activos está 
sujeto a diversas condiciones, entre ellas 
las de tener una edad comprendida. entre 
los 12 y los 50 años, ser español o hijo 
de español, no padecer enfermedad y 
gozar de buena reputación. 

La cuota de ingreso varía entre 3.50 
y 20 3, según la edad, debiendo abonar 
cada socio 1.50 $ mensual. s 

Los «socios que estuvieren enfermos 


reciben una pensión de 1.50 $ diario, 
asistencia médica y medicáment Si 
falleciera algún socio, Ja sociedad 1 a 
a la familia 60 $ para gastos de inhnr- 
nación. . 

La sociedad tiene personería jurídica y 
ha celebrado convenios de reciprocidad 
con 175 sociedades de la misma indole. 

La comisión directiva, que es elegida 
por votación secreta en asamblea gene- 
Tal en marzo de cada año, se compone 
de nueve miembros titulares y ocho su- 
plentes. 

La eomisión del año 1915 estaba com- 
puesta en la siguiente forma: 

Presidente, Manuel Cepeda; vicepresi- 
dente, Torrabadella; tesorero. Tiburcio 
Gutiérrez; secretario, Martín Giñi; pro» 
secretario, Manuel González; vocales: E. 
Ansa, Buenaventura López, Francisco 
García y Baltasar Noveira; suplentes: 
Manuel González, Francisco Haedo, De- 
metrio Echezánaga, Adolfo Alsina, Jcsé 

. Soneira y Aquilino Cossio; tribunal: 
uan Piñón, Porfirio Tenreyro y Antonio 
M. Piñón. * 

La simple enunciación de los prinel- 
pios de la sociedad hacen inútil todo eo- 
wmentario, pues ellos bastan para que pue- 
da formarse una idea de los altos y pres- 
vigiosos principios de la asociación. 


Asociación Española 7a. de S. M. Vic- 
toria— z as 
El 27 de abril de 1862 se fundó la 

Asociación Española 7a. de socorros mu- 

tuos en esta progresista ciudad-entre- 

rriana. e: 

A través de tan larga vida, la Aso- 
ciación, que en sus comienzos contara 


con muy exiguos recursos para extender. 


su acción a un reducido número de so- 
cios, ha visto ensancharse el horizonte de 
sus actividades, creciendo: junto con ésta 
el prestigio conquistado a justo título. 

Su objeto es el de formar un capital 
común para socorrer a sus asociados en 
casos de enfermedad u otras eireunstan- 
cias afligentes. 

Hoy cuenta con 222 socios activos y 
un capital social de 30.500 $. 

La sociedad funciona en un buen loca! 
de su propiedad, situado en la esquina 
que forman las calles España y Repú- 
blica. - 

Un panteón social y un local construf- 
do en un terreno que mide nueve hestá- 
reas, llamado Prado Español, completan 
los bienes ráices de su propiedad. 

El Prado Español está provisto de 
varias instalaciones adecuadas para la 
celebración de romerías. 

La comisión directiva de la sociedad 
está desempeñada por los Sres. Bernar- 
do Arreceyzar, presidente; Eusebio Le- 
desma, vicepresidente; Ramón Amalviel, 
secretario honorario; Enrique Mustó, 
prosecretario; Juan M. Masudi, tesorero; 
Ramón Samaniego, protesorero; voca- 
les: Sres. Miguel Alzugaray, Ruperto A. 
Alberdi, Manuel Gimeno y León Andrés. 


Sociedad Española de S. M. de Curmáú 
Cuatiá— 


En la ciudad de Curuzú-Cuatiá se fun- 
dó la Sociedad Española de socorros ntu- 
tuos el 8 de abril de 1880, con un total 
de 20 socios, siendo su primera comisión 
directiva la siguiente: 

Presidente, Tomás Gil; vicepresidente, 
José D. Hturriaga; tesorero, Jaime Font- 
bona; secretario, Ignacio Iturriaga; vo- 
cales: Agapito Calera, Ladislao García y 
Vicente Rubianes. S E 

Esta comisión supo orientar sabiamen- 
te a la asociación, colocándola en un ca- 
mino de franco éxito, pues el impulso ini- 
cial tuyo una influencia decisiva en los 
altos progresos alcanzados con el trans- 
curso de los años. 

El 12 de mayo de 1895 se colocá ia 
piedra fundamental del edificio social, el 
cual fué inaugurado en 1896. Esto fué 
el primer gran triunfo. Más tarde las 
necesidades de la sociedad determinaron 
ampliaciones sucesivas, y como al edim- 
cio se hallaba en mal estado se resol 
reedificarlo, obra que se acometió a prin- 
cipios de 1914, inaugurándose el 2 de 
agosto del mismo año. 

La casa de la Sociedad Española es 
una de las más modernas y lujosas de 
Curuzú-Cuatiá, -contribuyendo eficazmen- 
te al mejoramiento del aspecto ed; 
de la ciudad. Este edificio euenta con 
un salón de fiestas, otro salón para el 
servicio de buffet, dos departamentos 
amplios destinados a diversos usos y las 
demás dependencias adetiadas a un lo- 
cal de esa elase. * 

La sociedad cuenta actualmenie con 
un total de 140 socios, todos los cuales 
abonan una cuota de 1 $ mensual, 

Los socios enfermos reciben asistencia 
médica, remediós y un auxilio diario de 
1-4. Como en las otras asociaciones si- 
milares, si algún socio falleciera, la azo- 
ciación costea los gastos del sepelio e ix- 

. vita a todos los asociados a acompañar 
los restos del compañero caido. 
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La actual comisión directiva está com- 
puesta por los siguientes señores: 

Presidente, Francisco Baquer, vieepro- 
sidente, Justo Aróstegui; tesorero, Angel 
Izquierdo; secretario, Martín Bustos; vo- 
cales: José A. Garín, Martín Jualet y; 
Bernardo Oíz; suplente, José González. 

El cuerpo médico social está compues- 
to por los Dres. Jerónimo Canesa, San- 
tiago Fontel, Tomás L. Pozzi y Manuel 
Dupuy. 

El capital actual de la sociedad es de 
75.000 $, incluyendo el terreno, ubicado 
al lado del edificio social. 

No puede ser, pues, más satisfactorio 
el resultado que la acción entusiasta y 
acertada de las comisiones directivas ha 
conseguido para la sociedad, cuya mar-; 
cha está asegurada por sus recursos f- 
nancieros y cuyos prestigios se asientan 
sobre los mismos prestigios de la colee- 
tividad. a 


Asociación Española de S. M. de Monte 
Caseros— 


El año 1891 un caracterizado grupo 
de españoles fundó en la ciudad de Mon- 
te Caseros, una asociación de sueorros 
mutuos, que, como todas las de su gé- 
nero establecidas en nuestro país, tiens 
por fines socorrer a sus asociados en lus 
casos de enfermedad y sus consecuencias; 
proporcionar recursos a los compatrio- 
tas transeuntes, enfermos o ancianos que 
necesiten ser auxiliados, siempre que los 
fondos sociales lo permitan, y estrechar 
la unión de los miembros de la coleetivi- 
dad. E 

La junta directiva de. compone de un 
presidente, un vicepresidente, un seere- 
tario, un prosecretario, un tesorern y 
cuatro vocales. En la actualidad compo 
nen la junta directiva los siguientes seño- 
res socios: ñ 4 

Presidente, José Larrea; vicepresiden-, 
te, presbítero José María Villalobo; se- 
cretario, José  Sánahez; prosecretario, 
Manuel Vértiz: tesorero, Javier Sagarza- 
zu; vocales: Pío Herrería, Manuel Ubiria, 
Juan M. Oría y Fidel Olaciregui. 

El desenvolvimiento no ha podido ser, 
más regular desde la fundación. atem= 
diéndose ampliamente a todo lo precep.= 
tuado en su programa, es deeir, socow 
rriendo y ayudando en la forma estatuí- 
da a los españoles en todos los easos en 
que ha habido necesidad de ejercitar su 
benéfica acción. 3 

Gracias a una pbreepción rigurosa de 
sus recursos y lo escrupulosamente nue) 
han_sido administrados por las comisto- 
nes directivas, la sociedad se encuentra 
hoy en un estado floreciente, pues cuen- 
ta con un eapital no menor de 20.0€0 $, 
entre inmuebles, créditos y dinero efer- 
tivo, acumulado después de proveer con 
toda amplitud a los fines de su ereación. 

Setenta y siete son los miembros aue 
componen la sociedad actualmente, sien- 
do todos ellos personas que han satisfe- 
cho las condiciones que exigen los es- 
tatutos, 

Cada año la sociedad organiza las tra- 
dicicnales romerías en el Prado Español, 
formado en un terreno de 10.000 varas 
cuadradas, donado por los socios Manuel 
Sagaseta, Juan M. Oria y Rufino Rotetz. 

Estas fiestas se celebran siempr3 en 
medio de la mayor animación, que las 
hace características, constituyendo una 
simpática nota en que fraternizan estre- 
chamente españoles y argentinos, pves la 
sociedad de Monte Caseros, representada 
por sus elementos más calificativos, les 
presta realee con su presencia. 


Asociación Española de S. M. de Merce» 
des— 


Bien sentado está ya que en una aglo- 
meración de gentes extranjeras, cn un 
punto determinado del territorio se hace, 
imprescindiblemente necesario, para ma- 
yor ventaja eoleetiva, que los individuos 
clasificados por nacionalidades se unan en 
comunidad para salvaguardar los intere- 
ses y derechos personales y colectivos. 

Fué así que inspirados en estas ideas 
mutualistas, un grupo de españoles ins- 
tituyó en la ciudad de Mercedes (provin- 
cia de Corrientes), el lo. de mayo de 
1891 Ja Asociación Española, la cual in- 
mediatamente de haberse fundado e:npe- 
zó6 a hacer sentir lós innumerables ser- 
vicios que hoy presta a la colectiviñad. 
En junio de 1898 el gobierno provincial 
dictó el reconocimiento de personería, de- 
jándola así definitivamente constituida, 

Los fines de la sociedad han permane- 
cido invariables desde su fundación, curi- 
pliendo estrictamente el socorro mutua 
entre los asociados, sin excluir a los com- 
patriotas menesterosos que reclamen 5%, 
ayuda. a a 

El capital social se eleva en la aetia: 
lidad a la suma de 40.000 $. 

"Tiene en construcción y ya por termi. 
rarse su edificio social y teatro anexo, 
con um-presupuesto de 130.000 $, sitiado 
en la parte más céntrica de la ciudad. 

El número de asociados es de 105, y 14 
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comisión directiva, renovable cada año, 
estaba compuesta en 1915 por los si- 
guientes señores: 

Presidente, Cipriano Herrero; vicepre- 
sidente, Nicanor Conde; secretario, Sa- 
tuznino González; prosecretario, Antonio 


Conde; tesorero, Sebastián T. Vasearia; 
vocales: Fermin Torres, David Ripoll y 
Marcial Guevara. 

Merced a la ardua Jdabor de estos se- 
fiores y sus antecesores en las funcicnes 
directivas, la sociedasl ha alcanzado un 
grado de prosperidad que la está bacien- 
do acreedora a la más alta reputación. 


Asociación Esnañola de Socorros Mus= 
tuos—Córdoba— 


Como una de las principales institu- 
ciones pertenecientes a las colectivida- 
des extranjeras cuenta la ciudad de Cór- 
doba con la Asociación Española de So- 
corros Mutuos, fundada con el objeto 
primordial de reunir un fondo común 
destinado a socorrer a los enfermos y 
necesitados. También entra en el pro- 
grama de la asociación el estímulo y 
patrocinio de todos los actos de orden 
benéfico y humanitario que puedan or- 
sganizarse” en favor dé los miembros de 
la familia hispaga. 

- Instalada en 1872 bajo la presidencia 
provisional del Dr. Enrique López Vas- 
tadano, nació rodeada de entusiastas 
auspicios, pues la colectividad española, 
aunque no muy numerosa en aquella 
época, se congregó en su seno y supo 
reemplazar con su decidida protección, 
ejercida por sus representantes más ca- 
lificados, la significación numérica de 
los adherentes a la iniciativa. z 

La —primera comisión directiva se 
constituyó teniendo por presidente a 
D. Manuel Méndez; vicepresidente, Joa: 
quín Cornet; secretario. Enrique López; 
tesorero, José Fourga; vocales: Domin- 


zo Capdevida, Jaime Reusech Bas y An- - 


gel Marturel. 
Había transcurrido poco más de dos 


cCefinitivamente consolidada y podía des- 
arrollar en beneficio de sus asociados 
gran parte de su programa de acción. 

El 26 de julio de 1872, habiendo ad- 
quirido un prestigio notorio dentro y 
fuera de la colectividad, la asociacion 
celebró una asamblea extraordinaria y 
resolvió formar una nómina de caracte» 
rizados españoles para solicitar del go- 
bierno del reino que eligiese de entre 
esas personas la que habría de ejercer 
en Córdoba las funciones de agente con- 
sular. Por el voto de la mayoría fueron 
propuestos los Sres. Enrique López Vas- 
tadano, Manuel López, Juan R. Celveiro, 
Gabino Rodríguez, José Romagosa y Ma- 
tías Salazar. 

Con este acto la Asociación Española 
entró a actuar como entidad verdadera- 
mente representativa de la colectividad, 
mientras por otro lado no descuidaba la 
organización de los servicios que cons- 
tituían su principal objetivo. Sus cons- 
tantes progresos en este orden de la ac- 
tividad social hicieron necesaria la refor- 
ma del reglamento, la cual se llevó a cabo 
en 1882, siendo presidente D. Juan Bia- 
let Laprida. Más tarde, durante el pe- 
ríodo presidencial de D, Agustín Caeiro, 
de 1904 a 1906, se procedió a una nueva 
modificación de los estatutos en forma 
de armonizar sus disposiciones con las 
necesidades creadas por la mayor expan- 
sión de la sociedad. 

La actual comisión directiva se hulla 

formada por los Sres. Antonio Rivere, 
presidente; Alejandro Miguens, vicepro- 
sidente; Antonio, Mole Cardona, tesore- 
ro; E. Revuelta, protesorero; Arturo Fi- 
gueroa, secretario; José Salvaela, punse- 
cretario; Eloy Martínez, Francisco Se- 
guí, Pablo Menroy, Rafael Calvo y Ra- 
fael Malo, vocales. 
. Para atender a los socios que se en-. 
Cuentren enfermos y reclamen los bene- 
ficios de la- institución, ésta se ha ase- 
gurado el concurso de un grupo selecto 
de profesionales, estando constituido el 
cuerpo médico por los Dres. Ernesto Ro- 
magosa, Pastor Taboada,. Rafael Leon 
Trilla, Abel Magimo, H. Walker y M.. 
H, Ferrer. - 

En 1902 la sociedad pudo ver termi- 
nada la construcción del panteón social, 
obra que se llevó a efecto bajo la presi- 
dencia de D. Pedro Diez y que se destaca 
en la necrópolis de Córdoba por sus di- 
mensiones y severa arquitectura. En esa 
obra 1a Asociación Española invirtió la 
suma de 31.706.28 $, pero su verdadero 
valor es en la actualidad superior a 
50.006 $, pues en 1911, siendo presiden- 
te D. Luis León, se destinaron más de 
20.000 $ para el ensanche del panteón. 
Esta ampliación fué confiada al arqui- 
tecto Juan B. Alvarez. 

Como uno de los fines que se persi- 
guen consiste en mantener unidos a los 
miembros de la colectividad, proporcio» 
nándoles oportunidad de reunirse, cono- 
cerse y vincularse, la asociación adqui- 
rió en 1904 un campo compuesto de una 
in de cinco a donde ce 


-lebra romerías y fiestas que despiertan 


siempre gran entusiasmo. Allí se congre- 
gan los españoles sin distinción de. clases 
bara rememorar en medio de las danzas 
y diversiones tradicionales al terruño 
lejano que revive en esos días con toda 
la fuerza de las evocaciones cariñosas. 

Con un propósito análogo se instituya 
el local social en el centro de la ciudad, 
a cuyo efecto fué comprada la casa da 
la calle Rivera Indarte 139, operación 
en la cual se gastaron 35.000 $. En este 
edificio se celebran reuniones familiares, 
veladas y actos patrióticos a los que asis- 
ten los más caracterizados elementos es. 
pañoles. 

Nuevas reformas introducidas a los 
estatutos en períodos distintos han per- 
mitido dar mayores proyecciones a la 
institución en manera de extender los 
beneficios a las señoras y niños. 

Para demostrar los rápidos progresos 
realizados por la Asociación Española da 
Córdoba bastaría citar el hecho de que 
en 1902 su capital ascendía a 39.933.41 
pesos, estando representado hoy, entra 
dinero efectivo, casas y terrenos, pur la 
suma de 123.632.77 $, en esta forma: 

Existencia, 5329.60 $; casa social, 
:39.310.15; panteón social, 60.463.5 


panteón viejo, 7913.80; terreno en Nue- * 


va Córdoba, 6339.36; muebles y útiles, 
$74.25; recibos y alquileres a cobrar, 
3391.10. Total: 123.632.77 $. 

Para mayor comodidad de los asocia- 
dos existe el propósito de instalar un 
consultorio médico dotado de todos los 
elementos necesarios para que los enfer- 
mos puedan ser atendidos en el local de 
la asociación, 


Centre Catalá—Córdoba— 


Este centro tiene por objeto contriburr 
a que se mantenga vivo el sentimiento 
y el espíritu catalán en el territorio ar- 
gentino. Para realizar estos fines procu- 
ra engrandecer todo cuanto fuere posi- 
ble el campo de acción de los intereses 
sociales y económicos representativos de 
todas las regiones de España que fueran 
de origen catalán. Entra también a for- 
mar parte de sus propósitos -el ofrecer a 


los asociados un lugar de esparcimiento 


para el espíritu y organizar todos aque- 
llos actos que fuere necesario para le- 
vantar el niyel moral e intelectual de 
los miembros de la colectividad. 

Según los estatutos, el capital de la 
sociedad podrá formarse por las cuotas 
de ingreso. y mensuales, que abonarán 
los socios, por los beneficios que repor 
el funcionamiento del bufet y los ingre- 
sos que se obtengan por medios licitos 
y legales. 

Rige los destinos de la sociedad uns 
comisión directiva compuesta por 15 
miembros, a saber: un presidente, vice: 
presidente, secretario, prosecretario, te- 
sorero, protesorero, cuatro vocales efec- 
tivos, cuatro vocales suplementarios y 
un bibliotecario. En la comisión también 
se incluye una comisión consultiva com- 
puesta por cinco miembros, los que son 
elegidos en asamblea general por vota- 
ción secreta. 

En esta sociedad hay cuatro clases Je 
socios, a saber: socios activos, con voz 
y voto, protectores y honorarios. 

-El título de socios activos con vez y 
voto se acuerda solamente a los españ 
les nacidos en Cataluña y a los hijos 
de padre y madre catalanes. Los socios 
activos con voz solamente pueden ser 
los nacidos en Valencia, Islas Baleares y 
Rosellón y los hijos de españoles “oriun- 
dos de estas regiones. 

Todos los socios para ser: admitidos 
tienen que ser presentados por otro 
miembro de la institución que responda 
de ellos. La presentación se hace en for- 
mularios que son entregados al secre- 
tario y fijados en la pizarra durante el 
término de ocho días, pasados los cuales 
son sometidos al voto de la comisión 
directiva. 

Con este procedimiento el Centre Ca- 
talá procura mantener inalterable sus 
prestigios asentados en las condiciones 
morales de sus miembros, siendo justo 
hacer constar que no se ha dado el caso 
de que los elementos presentados no 
sean dignos de figurar en la institución. 

La cuota de ingreso ha sido fijada en 
5 $ y la cuota mensual en 3 $. 

De acuerdo con las disposiciones re- 
glamentarias la sociedad organiza es- 
tas toda vez que sus recursos lo permi- 
ten, para lo cual nombra una comisión 
de socios encargada de la organización 
y desarrollo de los trabajos. 

Como las instituciones similares, el 
Centre Catalá ha formado un orfeón que 
funciona desde el lo. de junio de 1915 


bajo la dirección del maestro Pedro Co-* 


ducia. No obstante su breve actuación, 
el orfeón ha demostrado ya su excolente 
organización y el valer de los elementos 
de que está compuesto, por más que sean 


notorias las cualidades artísticas que dis-- 


tinguen a los hijos de Cataluña. En la 
presentación del orfeón al cantar una 
misa en el templo de San Francisco, en 


Córdoba, se pusieron de relieve las condi- 
ciones de ese conjunto. 

En el local social funciona una biblio- 
teca, la que presta innumerables servi- 
cios y contribuye eficazmente al progre- 
so intelectual y espiritual de los españo- 
les residentes en la docta ciudad. 

La fundación del Centre Catalá respon= 
dió a un anhelo colectivo, pues sabido 
es. que donde haya una aglomeración de 
gentes todas de una misma nacionalidad, 
y más todavía de una misma región, 
sienten la neresidad de agruparse y cons- 
tituir. una comunidad para mantener 
vivo el recuerdo del pedazo de tierra 
que las vió nacor y al cual se encuentran 
Unidos los recuerdos inolvidables de la 
niñez. 

Fué también- necesaria esta comunt- 
dad para hacer más Hevadero el aleja- 
miento voluntario a que se sometieron 
en su legítima aspiración de buscar en 
nuestra hospitalaria tierra un porvenir 
de mejores perspectivas y una compen- 
sación más amplia a sus actividades. 

Los fundadores de este centro han 
cumplido su propósito en forma alta- 
mente satisfactoria, 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Marcos Juárez—- 


La Sociedad Española de Socorros 
Mutuos fundada en Marcos Juárez en el 
año 1899, con fines benéficos para todos 
los españoles y descendientes de éstos 
que residan en la localidad, es una de las 
más importantes y antiguas. 

Por su labor y su representación eco- 
nómica, la institución se ha colocado a 
la altura de las principales asociaciones 
de socorros mutuos del interior de la 
república. 

Cuenta ella con un número de socios 
efectivos y protectores que alcanza en la 
actualidad a 145. Tiene un confortable y 
lujoso edificio donde funciona la secre- 
taría, separada de todas las demás de- 
pendencias, y hay en el local un teatro 
construído de acuerdo con todas las exl- 
gencias del progreso y provisto de todos 
los elementos necesarios, que funciona 
durante la temporada” y constituye un 
centro de reuniones sociales para tota la 
población. 

Esta edificación costó 120.000. $, in- 
celuyendo la instalación del teatro y de- 
pendencias anexas, denominándose el lo- 
cal teatro Español. 

Los miembros todos de la sociedad se 
impusieron como un deber, llevados 
siempre por los generosos sentimientos 
de compañerismo, el construir un pa: 
teón para que fuesen depositados,_los 
tos de todos los socios. La edificac: 
costó 3000 $, siendo ella de las más mo- 
dernas y artísticas, no obstante lo redu- 
cido de la suma invertida. > 

Esta sociedad, eomo todas las de su es- 
pecie, fundada con fines plausibles y 
esencialmente benéficos, cumple fielmen- 
te su cometido, dando un alto ejemplo 
de “solidaridad en la colectividad espa- 
ñola. 

La comisión directiva está ns: 
por los socios señores: Ignacio M. Lar- 
dizábal, presidente; Salustiano Manteo- 
la, vicepresidente; Valentín Gonzásoz, to- 
sorero; Telésforo Toledo, secretario; 
Manuel de Arechavala, Joaquín Fusté, 
Celso Fraz, Jesús Catigala, Luis de Ke:- 
na, Pedro Rius y Manuel Espina, voca- 
lés. 

Más que cualquier comentario que pu- 
diera hacerse para resaltar la acción de 
las comisiones que han dirigido los des- 
tinos de la Sociedad Española de Marcos 
Juárez está como demostración elocuen: 
te el grado de. prosperidad alcanzado 
por la institución. Con sólo 145 asocla- 
dos y sin otros recursos que los apor- 
tados pór ellos mismos y los obtenidos 
en fiestas y reuniones, se ha formado 
el capital de más de 120.000 $, suma 
de verdadera consideración dentro de la 
relatividad de la importancia de la zona. 


LA 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Pueyrredón y Pueblo Torres— 


En agosto de 1907 se constituyó esta 
asociación que presta positivos beneficios 
a los miembros de la colectividad radica- 
dos en Pueyrredón y Pueblo Torres, dos 
localidades progresistas de la provincia 
de Córdoba. 

Fué fundada la sociedad con propó- 


“sitos análogos de los que inspiraron la 


creación de las instituciones similares, 
habiendo realizado diversos actos que le 
han valido prestigios justificados. En la 
actualidad constituyen su junta directi- 
va los siguientes señores: 

Lucio Kenurez, presidente; Servando 
Vidal, vicepresidente; Arturo Rodríguez, 
secretario; Ramón Cendoya, tesorero, y 
Manuel Fernández Somosa, Manuel Bo- 
billo, Romberto Asorey y Juan Inchaus- 
te, vocales. 

Debido a la acertada dirección de los 
intereses sociales la institución sigue 
una marcha sólida que le permite des- 


arrollar una acción eficaz en favor de log 
asociados, cuyo número alcanza a 78, 

La sociedad funciona en un amplio 
edificio de su propiedad, construído es- 
pecialmente con ese «i>jeto, habiendo im 
vertido en la obra la suma de 15.000 $. 

De acuerdo con las disposiciones de 
los reglamentos sociales, participan de 
los servicios que ofrece la sociedad tante 
e socios como los miembros de su fa- 
milia. 


Sociedad Española de Socorros Mutuos — 
—Santiago del Estero— 


Dondequiera que dirijamos la vista 
hemos de ver un exponente de la solida= 
ridad y principios altamente humanos 
que caracterizan a la noble raza espa- 
ñola. La generosidad caballeresca que eg 
una de sus principales características se 
afirma en todas partes, más aun donde 
haya una necesidad que socorrer, una 
desgracia que amparar o un enfermo q 
quien atender. 

En nuestro país, que no es extranjero 
para ellos, aquí donde el español no 
puede considerarse como un extraño, esos 
sentimientos vibran en toda su intensi- 
dad generosa, y aun cuando se sientan 
los hijos de España como en su propia 
casa, desde las inniensas llanuras de las 
pampas hasta las montañosas regines 
de Salta y Jujuy, y desde nuestro fértil 
y grande litoral hasta las moles andinas, 
toda esa grando extensión de territorio 
ofreee en cada ciuiad o en cada pueblo 
un alto y honroso ejemplo de la confra= 
ternidad ibérica, 7 

En la ciudad de Santiago del Estero, 
asiento de un fuerte y considerado grupa 
de españoles, existe la Sociedad Espa= 
ñola de Socorros Mutuos, una. de las más 
importantes de las establecidas en esta 
república. 

La institución se desenvuelve con Let- 
gura y responde ampliamente a sus fines 
de asistencia y protección, robustecienda 
al mismo tiempo los sentimientos da 
compañerismo entre sus asociados. 

Fundada el 6 de octubre de 1889, bica 
pronto contó con un crecido número de 
adherentes, demostrándose así la necest= 
dad que había de que existiera un centro 
común donde pudieran resguardarse log 
españoles residentes en ésa contra. las 
eventualidades-a que forzosamente. está 
expuesto todo el mundo, pero cuyas 
consecuencias sufren más aquellos que 
carecen de recursos o de familia. 

No solamente el socorro mutuo entre 
sus miembros es el único fin de la so- 
ciedad. Integra su' programa, entra 
otros nobles propósitos, el dar honrosa 
sepultura a todos los socios que fallecis- 
ren, reuniéndolos en un hogar común, 
como si quisiera demostrarse que aun 
después de Ja muerte deben permanece: 
inalterables los lazos de fraternal unión. 

Otro principio no menos losole que el 
anterior es el de socorrer a-los necesita. 
dos y menesterosos, sea por acción ejem 
cida directamente o adhiriéndose a todo 
movimiento colectivo que responda. a 
esos fines. 

Entra también a formar parte de los 
actos de la sociedad el de festejar teda 
aniversario patrio añol o argentino. 

La sociedad está formada por socios 
activos, protectores y honorarios. La eus- 
ta de ingreso para los socios activos en 
de 5 $, debiendo el socio seguir abcnan- 
do mensualmente un peso. 

Los socios protectores son considera- 
dos como tales cuando pagando ¡igual 
que los activos hucen renuncia de los. de- 
rechos de éstos. En calidad de socios ho- 
norarios "son reconocidos aquellos que 
por sus servicios a la institución se ha- 
cen acreedores a una distinción. espe- 
cial. 

Los socios activos tienen derecho a 
asistencia médica y medicamentos en 
caso de enfermedad. 

Está regida la Sociedad Española de 
Santiago del Estero por una comisión 
compuesta de un presidente, vicepresi. 
dente, secretario, tesorero. y dos vocales, 

Cuenta la sociedad con una licencia 
eclesiástica que le permite, cada vez que 
son inhumados los restos de algún ex 
socio, hacer oficiar servicios religiosos 
en condiciones especiales. 

Un tratado de reciprocidad celebrado 
con numerosas asociaciones similares ha 
contribuído a que sean mayores los be- 
neficios que acuerda la institución. 


Asociación Española de Socorros Mu= 
tuos—General Alvear— 


El 4 de mayo de 1913 se constituyó 
en el pueblo de General Alvear, provin- 
cia de Mendoza, una sociedad denomi- 
nada Asociación Española de Socorros 
Mutuos, con el fin de reunir en su Seno 
al mayor número de españoles e hijos 
de éstos, siempre que se hallaren en lag 
condiciones que prescriben los estatutos, 
para que en comunidad pudieran prestar» 
se mutuo apoyo y defender sus pro- 
pios derechos e intereses. . 


Esta sociedad es una de las más re- 

elentes de las establecidas en la provin- 

ela de Mendoza, siendo su capital total 
de 1268.63 $, incluyendo 889.93 $ en 
efectivo y 184 $ en muebles. 

La comisión directiva de la sociedad 
“está compuesta por los señores: Emilio 

Salas, presidente; Eustaquio Olivero, vi- 

cepresidente; José Domper. tesorero 

“Gerardo Valdés, secretario; Ramón Her- 
nández, Ignacio Gil, Ignacio Pueye, Ra- 

món Fexas y Eusebio García, vocales, 

Ha sabido orientar esta comisión los- 

- destinos de la asociación mediant> ar- 

duos trabajos. 

Es satisfactorio el grado de adelanto 
en que se encuentra la sociedad, máxime 
si se tiene en cuenta el estrecho campo 
de acción en que opera; por esta causa 
han debido salvarse no pocos obstáculos 
para cumplir su cometido, Teniendo su 
asiento en una colonia ha debido dese- 
charse de antemano la idea de toda ayu- 

da por parte de la población pudienta 
que en la ciudad presta su concurso por 
disponerse de mayores recursos. 

Sin embargo, hay razones bien funda- 
das para poder augurar un porvenir ha- 
lagijeño a esta asociación. 


Asociación Española «de Socorros Mu- 
tuos—San Luis— 


Desde el 2 de diciembre de 1880 la 
capital de la provincia de San Luis cuen- 
ta con la Asociación Española de So 
-rros Mutuos como una de las institucio- 
nes más benéficas y progresistas. 

* La colectividad española es en aquella 
ciudad relativamente numerosa y  SUs 
miembros más caracterizados, distribní- 
“dos en el comercio y en las industrias, 
han contribuído aisladamente y en con- 
junto a la grande obra del engrandeci- 
miento moral y material del país, pues 

- no ha habido iniciativa conducente “a 
esos propósitos que no contara con su 
entusiasta cooperación. 

Cuando se fundó la asociación sólo 
pudo anotarse un número limitado 1e 
socios, cireunstancia que no fué un obs- 
táculo pára que la nueva agrupación sur- 
giera llená de prestigios. Formiaron su 
primera junta directiva los Sres. Pablo 
Zorrilla, presidente; -Joaquín Carlés, se- 
erétario; Juan Amunoategui, tesorero; 
Santiago González, Nicolás Rodriguez y 
Germán Crespo, vocales. 

En'razón de la escasez de recursos y 
otras causas inherentes a toda asociación 
en'vías de organizarse, cupo a esa comi- 
sión directiva un laborioso trabajo para 
dar al proyecto verdadera forma práctica 
y convertir en realidad los beneficios 
prometidos en los estatutos. 

Con- marcha lenta, pero firme, la ins- 
titución fué desarrollando su programa 
y ha podido convertirse con el transcur- 
so del tiempo en una de las principalas 
agrupaciones de aquella capital. Sus aso- 
ciados, ' enfermos o menesterosos, son 
atendidos con amplia liberalidad y no se 
escatiman esfuerzos para que todos lo3 
miembros de la sociedad reciban por 
igual, ya sea la asistencia médica o la 
“ayuda pecuniaría reclamada por la si 
tuación de cada cual. 

En el cementerio de San Luis la Aso- 
ciación Española posee un mausoleo con 
su correspondiente capilla, obra en la 
que ha invertido la suma de 6000 $. 


Rigen los destinos de la asociación los . 


Sres. Joaquín M. Montero, presidente; 
Alejandro Costa, vicepresidente; E. Fer- 


nández Urrutia, secretario; Emilio Suá- . 


- rez, tesorero; Juan Vila, Segundo Rodrí- 
guez y D. Rodríguez Díaz, vocales. 

Aparte del valor representado por el 
panteón la asociación posee otros bienes, 
entre ellos la suma de 7000 $ depositada 
en caja de ahorros en el Banco de 1a 
Nación Argentina. 

Como los estatutos permiten el ingre- 
so como socios de los españoles e tuijos 
de éstos, todos tienen derecho a los bene- 
ficios que acuerda la sociedad. Asimis- 
mo, en el panteón pueden ser imhuma- 
dos tanto los restos de los socios conto 
los de su familia. ; 

Uno de los rasgos generosos de la Aso- 
ciación Española de San Luis lo consti- 
tuyó el donativo de 1500 $ hecho para 
contribuir a la subscripción que dió por 
resultado el regalo a la madre patria del 
erucero Río de la Plata. is 


Sociedad Española de Socorros Mutuos 
—Villa Mercedos— 


Hace treinta-y tres años se reunteron 
en Villa Mercedes; en la provincia de 


+ San Luis, los Sres. Alfonso Alvarez, An- 


Francisco Etcheverri, 


tonio Cesnadas, 
Juan . Amusategni, 


Iidefonso González, 
- Juan Larrazábal, Jaime Mayó, José Ma- 
- teo del Castillo, José María Maidagan, 
Julián Perea, Luis Morón, Pedro Erilo, 
Paulino Solá, Rufino Barreiro, Román 
Ortiz, Saturnino Camarero y Valentín 
Basail, y echaron las bases de la 
actual Sociedad Española de Socorros 


Mutuos. . 


A 


D. Rufino Barreiro dió lectura en ese 
acto de los trabajos preliminares reall- 
zados para constituir la nueva entidad, 
cuyos fines serían de positivos beneficios 
para todos los miembros de la coleciivi- 
dad, e informó acerca del entusiasta con- 
curso que habían prometido a la inicia- 
tiva los españoles residentes en Villa 
Mercedes. 

Después de un cambio de opiniones re- 
ferente a la conveniencia de constituir 
una asociación cosmopolita o una for- 
mada exclusivamente por españoles, fué 
aceptado este último temperamento, re- 
solviéndose aplazar para otra reunión el 
nombramiento de la primera comisión 
directiva. Ocurría esto el 1o. de julio de 
1883 y el 22 del mismo mes, en la asan- 
blea verificada en los salónes del Club 
Unión, fué designada la comisión direc- 
tiva, de la que entraron a formar parte 
los Sres. Floriano Bravo, como presiden- 
te; Jaime Mayó, vicepresidente; Ruín» 
Barreiro, secretario; Julián Perea, Sa- 
turnino Camarero y Juan Amusategui, 
en calidad de vocales. 

Poeo más tarde, asentados definitiva- 
merte los cimientos de la naciente ins- 
titución, $e realizó una nueva asamblea, 
cuyo' voto eligió la comisión que resiría 
los destinos de la sociedad durante su 
primer período. Esa junta quedó forma- 
da así: presidente, Floriano Brayo; vi- 
cepresidente, Saturnino Camarero; se- 
cretario, V. Pérez Basail; tesorero, Juan 
Larrazábal; vocales: Julián Perea y Ro-> 
mán Ortiz; suplentes: Jaime Mayó y J. 
M. Maidagan. 

Desde sus comienzos la Sociedad Es- 
pañola de Villa Mercedes se caracterizó 
por el espíritu progresista de sus miem- 
bros y la decisión de mantener la nueva 
entidad a una altura digna de sus com- 
ponentes y de la ciudad donde actuaba. 
Gracias al apoyo moral y material que 
encontró en todo momento en la colectí- 
vidad y fuera de ella la sociedad pudo 
salvar las dificultades propias del pri- 
mer período y robustecer cada día más 
su existencia hasta alcanzar la solidez 
actual. z 

En la tarea de organización y afianza- 
miento_se han destacado por igual todas 
las comisiones directivas, pues desde la 
primera hasta la última han rivalizado 
en esfuerzos e iniciativas tendientes a 
hacer prácticos los anhelos del grup» 1le 
españoles que lanzara la idea de formar 
la asociación destinada a socorrer a los 
españoles enfermos o menesterosos. 

En 1897 la sociedad, ya en pleno des- 
envolvimiento de su acción, procedió a 
construir baños públicos en un terreno 
de su propiedad y durante ese mismo 
año la comisión directiva presentó el nro- 
yecto por el cual se resolvía la construe- 
ción del panteón social en el cementerio 
dela localidad. “ 

Cuando esa y otras mejoras se halla- 
ban en vías de llevarse a cabo, se pro- 
dujo la guerra entre España y los Esta- 
dos Unidos. El llamamiento hecho al pa- 
triotismo de los españoles encontró eco 
en la sociedad de Villa Mercedes, la cual 
prefirió - abandonar momentáneamente 
algunos de sus proyectos y destinar par- 
te de sus recursos a la subscripción in!- 
ciada para regalar un barco de guerra a 
la armada de la madre patria. E 

Sin embargo, años después la Sociedad 
Española pudo ver cumplido uno de sus 
grandes anhelos y el 18 de oYfubie de 
1908 se instalaba en su casa propia. 

En los momentos actuales la Sociedad 
Española de Socorros Mutuos, con nue- 
vas y activas energías, está dispuesta a 
proseguir aquellas obras que con más 
urgencia reclaman sus servicios. 

La obra de la construcción del pan- 
teón está próxima a iniciarse y en- la 
casa social se instalará una biblioteca 
para ilustración de los espíritus, cons- 
truyéndose además las obras necesarias ” 
para el desarrollo de la cultura física. 

“La actual comisión directiva la com- 
pónen los señores: presidente, I. Rolan- 
do de Obloqui; vicepresidente, Francis- 
co P. Romera; contador, Pelegrín Mun- 
det; tesorero, Manuel Herrero; secreta- 
rio, Sr. Echeverría. 


Sociedad' Española, de ¡Socottos Mutios 
General Acha eS 


Cuatro años después que el comandan- 
te Manuel J. Campos fundara el" puebio 
de General Acha; cuando, la civilización 
empezaba a hacer sentir su influencia en 
las inmensas llanuras de'la Pampa, el 
13 de junio de 1886, se echaron las bases 
de la Sociedad Española de Socorros Mu- 
tuos, estando su primera comisión direc- 
tiva compuesta por el capellán del ejér- 
cito R. P. Julián Perea, como presidente; 
secretario, José G. Pérez; tesorero, Ma- 
nuel Bilbao y diez y seis miembros más 
que integraban la juñta entre vocales y 
suplentes. - - ES 

El edificio social fué inaugurado el 
10 de julio de 1887, ante las autoridades 
civiles y militares y jefes y oficiales de 
la guarnición francos de servicio; en esa 


ocasión 'el mismo presidente hendijo el 
local. 

La sociedad ha pasado por momentos 
verdaderamente difíciles, pero merced a 
la energía y entusiasmo de los miembru» 
de las comisiones directivas. ha podido 
sobrellevar toda clase de obstáculos, en- 
contrándose en la actualidad sólidamen- 
o encaminada para un porvenir halaga- 

lor, 

El socorro mutuo y el fomento de la 
educación son sus fines primoraiale», 
cumpliéndolos satisfactoriamente. 

Constituyen la comisión directiva ac- 
tual los Sres. Ramón Otero Goya, presi, 
dente: Valentin J. Gutiérrez, secretario; 
Demetrio Pérez, tesorero; Faulín Ruiz y 
Eladio Rodríguez, vocales. 

En el cementerio de General Acha la 
Sociedad Española posee un panteón, te- 
niendo además un capital de 15.000 $ 
entre fincas, dinero efectivo e instala- 
ciones diversas. 5 


Asociación Española de Socorros Mu- 
tuos—Posadas— 


En el año 1901 estallaba en la capital 
del territorio de Misiones una epidemia 
de fiebre tifoidea que adquirió en Su 
desarrollo una proporción tan alarmante, 
que los- particulares resolvieron allegar 
fondos de su peculio para coadyuvar a la 
acción oficial empeñada en la extirpa- 
ción de tan peligroso flagelo... 

Las colectividades extranjeras aporta- 
ron “también el concurso de su beneíica 
actividad, destacándose en ese sentido 
la española. A 

El éxito obtenido en la pública eo- 
lecta por los españoles fué tan decidido, 
que ello les puso de relieve una fuerta 
corriente de solidáridad connacional de 
cuya existencia no se hubiera sospechado 
a no mediar las afligentes circunstan- 
cias que la denunciaron. - * 

Este es el origen que reconoce la Aso- 
ciación Española de Socorros Mutuos 


que quedó fundada el día 8 de junio de 
1902. z z 


La primera comisión directiva de la 
asociación quedó constituida en la forma 
siguiente: presidente, Pedro Núñez; vis 
cepresidente, Antonio Guernica; tesore- 
ro, Juan Molero; secretario, Melchor de 
Maráiz; vocales: Antonio Viñas, Epifa= 
nio Gochiera, Manuel Inyeat, Gerardo 
Artabe y Vicente Lagrara. 

En los períodos sucesivos tocó presla 
dir esta asociación a los Sres. Isidoro 
de Maráiz, José Pagés, Pedro Aguerrebe= 
re, Jaime Pagés y Lázaro Gibaja. 

Justo es reconocer en la actuación de 
las autoridades el celo empeñoso con 
que han sabido cimentar el sólido pres- 
tigio de que hoy disfruta la asociación. 

Actualmente su comisión directiva 
sestá desempeñada por los Sres. Pedro 
Aguerrebere, presidente; Inocencio Sanz, 
vicepresidente; Pedro Roca, tesorero; 
Fermín Gibaja (hijo), protesorero; Mas 
nuel Braña, secretario; Julio Turrán, 
Julio Sixto, Joáquín Medina y Herminio 
Díaz, como vocales. 

Desde el año 1907 la Asociación Es- 
pañola de Socorros Mutuos cuenta con 


.un amplio local de su propiedad en el 


que se hallan reun.das todas sus ofici. 
> . z 


, Nas. 


En aquellá fecha se resolvió también 
la construcción de un edificio social y 
teatro, en la que fr:3 invertida la suma 
de 80.000 $.“ 

Es de observar que éste es el único 


' teatro que cuenta la ciudad de Posadas. 


Además, en el presente año esta'asycia- 
ción ha instalado un hermoso biógrafo 
al aire libre, situado en la parte más cén= 
trica de la ciudad. > ” 

La asociación gira un capital de 85.000 
pesos, y su-acción se desarrolla dentro 
de una perfecta regularidad que ha ve-= 
nido a consolidar definitivamente un 


- hondo arraigo en la colectividad a que 
* pertenece, denotado por los 106 socios 


que pertenecen a la misma. 
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Influencia española en el 
desarrollo económico argentino 


El factor de mayor importancia para 
el progreso de: un país es la población. 
'Tal aserto, por más que sea una verdad 
inconcusa y un poco pueril, suele ser 
puesto. en duda, y. hubo pueblos que 
profesaron el principio contrario, des- 
de que cerraban las puertas de su terri- 
torio a toda penetración extraña. Sim 
remontarnos a la época del coloniaje, 
cuando era preciso a los extranjeros 'ob- 
tener permisos especiales y nominativos 
para establecerse en los países someti- 
dos de América, podemos recordar, en 
efecto, naciones organizadas como el Pa- 
raguay, bajo los tres gobiernos de Fran- 
cia y de ambos López, o el Ecuador en 
épocas del presidente García Moreno. 

El hombre es el elemento primordial 
para la producción de la riqueza, puesto 
que ésta no es más que la transforma- 
ción de los frutos naturales para el uso 
del hombre por medio del trabajo huma- 
no. Al intentar establever la parte que 
le corresponde a un determinado grupo 
de hombres en el desarrollo económico 
de una nación ,es preciso, pues, tener 
en cuenta, ante todo,*el aporte húmano 
de aquel grupo, y luego su técnica y su 
potencia práctica de producción y de 
consumo. 

El capital, como factor de la rique- 
za, ha sido formado en el caso de la 
colectividad española por el ahorro, es 
decir, por el exceso de la producción So- 
bre el consumo y como un resultado in- 
mediato de la virtud de labor de.sus 
componentes. Poco deberemos, pues, es- 
tudiar este punto del problema, ya que 
el capital español es capital creado en la 
Argentina y forma parte del crecimien- 
io nacional, Si ha inftuído en el desarro- 
No general, es a su vez efecio del, mis- 
mo desarrollo y. consecuencia del esfuer- 
zo y de la frugalidad de la raza. 

Jjos antecedentes que existen sobre la 
entrada de españoles al territorio na- 
cional en las primeras décadas de nues- 
tra emancipación son en extremo defi- 
cientes. Sólo cuando se creó la oficina 
de-estadística, en 1862, en la época de 
la organización nacional, comenzó a re- 
gistrarse el dato con cierta regularidad 
satisfactoria. Existen, a decir lo justo, 
algunas cifras que alcanzan hasta 1857, 
y antes de esa fecha se pueden recordar 
diversos indicios en lo que respecta a la 
inmigración, pero nada exícto y seguro 
hay desde 1810 hasta la caída de Rosas 
y el ordenamiento político interno. 

La situación creada a los españoles 
por la insurreceión de los nativos, tanto 
en Buenos Aires como en el resto del te- 
rtritorio, durante todo el tiempo que du- 


ró la guerra de la. independencia, es biem 
conocida. Nuestra ascendencia, nuestra 
comunidad de razas, nuestro idioma, 
nuestros lazos de simpatía y de afinidad 
familiar, eran vínculos demasiado fuer= 
tes para que los: españoles fueran con= 
siderados enemigos. La idea de la nas 
cionalidad y de los deberes que -compor= 
ta no había llegado a los extremos. ac= 
tuales, puesto que fué resultante ex= 
clusiva de la evolución política del siglo. 
XIX, cuyas consecuencias se palpan hoy. 
en Europa, : 

Todo hombre pacífico y laborioso era 
un ciudadano y un amigo; y los españo- 
les, unidos a los nativos por tantos y 
tan fuertes intereses morales y materia- 
les, más que ninguno. Por otra parte, la 
acción de muchos de ellos en la gesta de 
la independencia nos fué favorable, y 
su acción; dirigiéndose, no contra su pa 
tria, sino contra las ambiciones de su 
gobierno, fué mirada por los americanos 
como la conducta viril y noble de una 
lucha por la justicia. 

De tal modo, nunca los españoles. en= 
contraron resistencias en nuestro medio 
político, social y económico; antes bien 
tuvieron - pruebas palpables del calor 
afectuoso de los sentimientos argenti- 
nOs. 

Raza fuerte y emprendedora, laboriosa 
y sobria, no desconoce ninguna activi. 
Cad; lo mismo triunfa en el-comercio . 
por sus cualidades de integridad inco- 
rruptible, como en la industria por el 
vigor de su constancia o en la agricul- 
tura por la potencia de su trabajo; en 
cada campo de energía deja señal de sm 
Paso, y si el ardor ide su obra no. marca, 
el «ejemplo, de las: iniciativas o el domi= 
nio: de..las grandes operaciones, en nin- 
guna de ellas ha faltado el apoyo y el 
esfuerzo español en nuestro suelo, para. 
bien y para provecho de todos, en su 
ingénito entusiasmo por las causas eles 
vadas y- generosas. 


La inmigración española— 


España, como Italia, aumentará siem= 
pre nuestra población con el excedente 
de la suya, desde que ambas son extraor= 
dinariamente prolíficas y carecen de sufi- 
ciente territorio para las necesidades del 
albergue y de la subsistencia. 

A más de setecientos mil españoles as. 
ciende el saldo producido por nuestra 
madre patria en sesenta años de vida in- 
migratoria registrada por nuestros ana- 
ses, cantidad de suyo elocuente para re= 
querir cómentarios ditirámbicos. Sólo 
cabe la enunciación de que ocupa el ses 
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gundo puesto en el orden del mayor 
caudal inmigratorio asimilado con pro- 
yecho. 

Claro. es que,si ofrecemos a sus in- 


clinaciones naturales ta modificación de 
nuestras tarifas aduaneras en el senti- 
do de abaratar las subsistencias y la 
perspectiva de una prácuica upucación de 
sus ahorros con un nuevo régimen fun- 
dial, la corriente se robustecerá. 

Por lo pronto, las vinculaciones inte- 
lectuales, sociales y comerciales son ca- 
da vez más estrechas por la facilidad de 
las comunicaciones, la más grande im- 
portancia de sus intercambios, la iden- 
tidad de idiomas, creencias y costum- 
bres, como asimismo por los lógicos 
prestigios de los connacionales ya radi- 
cados aquí 'estimulándolos a imitar su 
suerte. La tierra separa; el mar apro- 
xima. 

Es que junto a la inmigración que se 
impone por el número está la que des; 
'cuella en virtud de su fuerza e influen- 
cia merced a la honda corriente de vida 
espiritual que la anima; y como la ten- 
dencia de los hombres es avanzar en in- 
dependencia y riqueza, en busca de una 
y Otra, guiados tutelarmente por la tra- 
dicional generosidad de los que se le 
anticiparon, vendrán los futuros inmi- 
grantes del porvenr a traernos los ele- 
mentos constitutivos de la-nueva raza. 

Ancho campo les ofrecen el comercio y 
las industrias de las ciudades a los hi- 
jos de las ciudades; pero más amplios 
serán los horizontes para los que procu- 
ren su progreso y el del pais por el fo- 
mento de la agricultura, que ha creado 
el comercio de las campañas y que no 
tardará en crear la pequeña propiedad. 
He ahí un vasto programa de acción pa- 
ra los futuros obreros: el fraccionamien- 
to en chacras de la inmensa zona agríco- 
.1a; Su evolución correlativa: la granja. 
Y para finalidad “está: bien “indicada'la' 
inmigración española del porvsnir por la 
virtualidad substancial de la propla rai- 
gambre hispánica. 

La superioridad de la agricultura desde 
el punto de vista del interés general Gel 
país ha sido expuesta con: el siguiente 
razonamiento por una distinguida perso- 
naliáad del Banco Español: “una pro; 
piedad de 10.000 hectáreas para la cría 
del ganado puéde ser valorizada y cuida- 
da por un personal de diez a doce hom- 
bres; para un dominio de seiseientas hec- 
táreas de explotación agrícola son'indis- 
pensables cuarenta o cincuenta personas, 
que si yiven en familia pueden fácil- 
mente prosperar dentro de ese predio. 
La agricultura, pues, exige y emplea ma- 
yor número de brazos, cambiando las 
Manuras desoladas en colonias, que pue- 
den transformarse en florecientes villas; 
crea proporciónalmenté con un capital 
menor una mayor cantidad de produc- 


tos; aumenta la riqueza pública con el 
incremento de la exportación, y al ab- 
sorber un mayor número de productos 
importados se coloca dentro de las pre- 


ferencias de Bastiat en su teoría sobre 
los consumidores. La evolución hacia la 
agricultura constituye un progreso real, 
por más que las 15.000 hectáreas bajo 
gultivo sólo representen la decima pur- 
te de sus tierras aptas para su industria- 
lización en esa senda”. 

Destruídos para siempre, sin duda, los 
viejos prejuicios de otras épocas en con- 
tra de la inmigración, en general, y de 
sus efectos sobre la formación del ca- 
rácter argentino, cabe reconocer ahora 
la inexactitud de la afirmación antojadi- 
za tan circulante de que los miembros 
de la colectividad que nos ocupa, dentro 
del individualismo que los caracteriza, 
han preferido ser meros intermediarios 
en la transformación progresiva del país, 
pues podríamos citar más de cien nom- 
bres de españoles abnegados que en las 
provincias de Córdoba y del litoral han 
impulsado la colonización en forma no 
superada. 

En la misma provincia de Santa Fe 
han figurado colonizadores como D. Car- 
los Casado que han fundado ciudades 
como Casilda, cabecera del departamen- 
to de Caseros, estableciendo simultánea- 
mente uná línea ferroviaria de impor- 
tancia y llenando de colonias todo el sur 
de la provincia; empresarios de empuje 
como D. Juan Canals, que impulsó a sus 
expensas el progreso de la ciudad del 
Rosario; apellidos como los de Arijón, 
Bustinza, Quintana, Cabanellas, Piñeiro, 
Otero, Carlés, Firmat y Zuhelzú—para 
no Citar sino a los muertos—-que signi- 
fican iniciativas regionales fecundas y 
un entrañable amor a la tierra conquis- 
tada con el solo ésfuerzo de sus brazos 
3 la confianza en su porvenir. 

Están en la memoria de todos lós que 
en la provincia de Buénos Aires y des- 
áe esta capital valorizaron la tierra; de 
los que participaron dire 
nuestras agitaciones y vicisitudes por 
solidario espíritu de confraternidad; de 
los que en las ciencias, en las letras, en 
el periodismo y en las artes hicieron 
obra argentina por sus resultados; los 
que después de entroncar en nuestras 
familias dieron a sus hijos el alto ejem- 
plo de los ideules hispánicos servidos 
en concordancia con los del país de adop- 
ción. 

Y como la inmigración española se 
adaptó siempre a la capacidad receptiva 
que ofrecía la república, sus elementos 
quedaron incorporados, en una propor- 
ción de un ochenta por ciento, a las ae- 
tividades permanentes de nuestra pobla- 
ción en una unión que cada vez se hacía 
más irreductible a las solicitaciones ex- 
ternas, Escenario amplísimo el nuestro 


para la prolongación de sus afectos y la 
encarnación de sus eficiencias han podi- 
do así dejar en todos los centros urba- 
nos los testimonios fehacientes de su pa- 
triotismo en asociaciones benéficas de di- 
versa índole, varias de ellas con monu- 
mentales construcciones. Además del di- 
nero enviado desde aquí como contribu- 
ción normal de su trabajo y permanea- 
cia, han cooperado con subseripciones 
que acusan una potencialidad extraor- 
dinaria a obras realizadas en su patria. 
Lejos de ella, con su entusiasrio tan 20- 
municativo, retemplados por las nuevas 
fuerzas que los rodean, transmiten con 
efusión sus energías y sus anhelos por 
la grandeza moral y-material de España. 

En su resurgimiento económico los 
pañoles de la República Argentina. tie- 
pen necesariamente que cobperar en el 
grado de:su prosperidad y en la medida 
de su importancia numérica. 

La entrada de inmigrantes españo- 
les desde 1857 ha sido fijada en las es- 
tadísticas. más fidedignas como sigue: 


EOI ÓN ii doo 3.370 
AL 6.401 
ASG6-T O. 0 0 2. 16,226 
E dra a, E 
EEES: AAA 16.068 
1881-85. ....... 23.133 
1886-90... 135.709 
IS E 36.450 
1896-900. 95.264 
101-052 146.774 
1906-10... 505.884 
OTI 508.887 

Suma. 1.512.624 


ísta suma en el total de 6.000.000 
en que puede establecerse la entrada de 
inmigrantes en el primer siglo de nues- 
tra independencia, representa el 25.21 
por ciento. La cuarta parte de nuestra 
población adquirida en las corrientes 
extranjeras pertenece, pues, a España, 
y esa renovación constante de la sangre 
madre es el secreto de nuestra fuerza 
de asimilación .-de las otras razas, la 
causa primera de que no se haya ahoga- 
de nuestro espíritu hispánico bajo las 
oleadas de gentes diversas vertidas in- 
cesantemente sobre nuestro. suelo. o 

Nuestros gobiernos sintieron desde los 
comienzos de la, emancipación la necesi- 
dad de fomentar activamente la inmi- 
gración. El triunvirato, bajo las yistas 
proféticas y geniales de Rivadavia, de- 


claró desde 1812 su protección a los in= 
migrantes en general y más especial= 
mente a los agricultores y mineros, Ri= z 
vadavia sabía, por cierto, que el factor e 
Iuás importante del progreso es la in= 
migración, y sus esfuerzos se dirigieron 
siempre a obtener el mayor desarrollo 
posible de ella. Bien conocía que los vas- 
tisímos desiertos de la Pampa y los bos- 
ques del norte, las campiñas de la meso- 
potamia y los valles andinos, eran fuen= 
tes inagotables de riqueza que sólo es- 
reraban el trabajo humano para hacer 
la grandeza de la nación. -- 


Desde todos los puestos que ocupó en 
su carrera política, propendió, en con= 
secuencia, al aumento de la inmigra-= 
ción. En el gobierno del general Rodrí- 
guez, en 1822, presentó a la legislatu- > 
ra un proyecto de ley, en su carácter de 
ministro de relaciones exteriores y: en 
su conjune con el ministro de ha- 
cienda, Dr. Manuel J. García, nuestro 
primer financista, para que se autoriza= 
ra la contratación de un empréstito ex- 
terior, a fin de eonstruir el puerto de 
Buenos Aires, dotar de aguas corrientes 
a la ciudad y fundar tres pueblos en la 
costa sur. Como suplemento de esta-ley. 
se dispuso en 1823 la introducción do 
200 familias europeas y..el envío de 
otras mil familias industriales. En 1824 
se creó la comisión oficial encargada de 
contratar trabajadores .en el. viejo 
mundo. 

En 1826 la gran crisis de la gue--a 
con el Brasil por la independencia ura- 
guaya nos llevó a un paso de la ruíx 
la anarquía de los gobiernos de cau?!- 
Mos luego, y la tiranía después, cortar. 
1on todo propósito de organización 
vilizadora. 

Pero caído Rosas, el gobierno fede- 
ral y el de Buenos Aires, volvieron a sus 
empeños decididos en pro de la inmigra- 
ción. En 1854 la legislatura de Buenos 
Aires fundó una comisión protectora de 
inmigrantes eximió de derechos de es- 
tadía a los barcos que hubieran condu- 
cido más de 50 personas desembarca- 
das en el país. Poca actividad desplegó 
a lo que parece esa comisión, puesto 
que en 1856 un grupo de vecinos solici- 
tó y obtuvo del gobierno la concesión 
de una casa en el centro de la ciudad 
para asilo de inmigrantes. Las autori- 
dades al otorgar el pedido y subvencio- 
nar la obra exigieron, sin embargo, que- 
la comisión oficial hiciera parte de la ins- 


“ 


la Agricultura, eu Esperanza 


de 


titución popular, y ésta tomó el título 
de “Asociación filantrópica de inmigra- 
'ción auxiliada y bajo la protección del 
superior gobierno de Buenos Aires”. 

Desde entonces la inmigración se des- 
arrolló portentosamente. 

El primer censo nacional de 1869 es- 
tablece en 34.080 el número de espa- 
fioles residentes y el censo de 1895 lo 
fijó en 198.685. El de 1915 cuyos re- 
sultados se conocerán cuando esté im- 
preso este estudio, de seguro comproba- 
rá no menos de 900.000 (1). > 

El cuadro proporcional con la pobla- 
ción total de la república puede for- 
mularse como sigue: 


Frades 1 Pragor ón 


34.080 1.96o0jo 
198.685 5.03 ” 
664.600 10,09 ” 
900.000 11.28 ” 
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1869... 1.737.080 
1895 . 3.954.911 
1910 6.536.022 
1915 7.979.260 


Estas cifras prueban que la inmigra- 
ción española, es decir, el aporte de fuer- 
zas humanas al desarrollo económico na- 
cional crece más rápidamente que la po- 
blación misma. 


El trabajo— 


La industria mayor argentina es la 
agricultura; pero la prosperidad y el 
adelanto obtenidos nor ella no pueden 
atribuirse a la acción particular sola- 
mente o al impuso de las necesidades 
«e la población. Librada, en efecto, 2 
si misma desde 1819 hasta después de 
la caída de Rosas, su desarrollo Tué len- 
tisimo y casi nulo, puesto que se cxreuns- 
eribía a proveer el consumo interno. La 
situación política y social, a decir ver- 
dad, era un obstáculo insuperable a la 
colonización; las tribus indígenas, due- 
fas de los vastos territorios de la Pam- 


pa y Santa Fe, impedían los cultivos re- 
gulares, y la inseguridad de las vidas 
y haciendas dejaba desiertos y yeruo3 
los campos. Pero así que se organizó el 
gobierno de la nación y se puso orden 
en las administraciones provinciales, la 
sabiduría y la prudeucia de los estadis- 
tas concedieron al problema toda su im- 
portancia. 

Ya en 1825, bajo la inspiración de Ri- 
vadavia, había surgido una asociación 
agrícola, a cuyo frente figuraba M. Bar- 
ber Beaumont, que se propuso fundar 
las primeras colonias según planos pu- 
blicados en el “Museo Universal”, de 
ese año y del siguiente; pero la guerra 
con el Brasil y la eri económica im- 
pidieron llevar a la práctica el proyecto. 

En 1853 se hizo una tentativo en Co- 
rrientes, bajo la administración de don 
Juan Pujol, y a pesar de las considera- 
bles ventajas ofrecidas por las autori- 
dades, no dió resultados satisfactorios. 

En 1856 fundó don Aarón “Castella- 
nos la primera colonia próspera en Es- 
peranza, al amparo de una concesión 
protectora del gobierno de Santa Fe, 
apoyada después por la Confederación 
en un decreto del presidente Urquiza. 
Pronto siguieron las colonias de San Je- 
rónimo y San Carlos, y hasta el año 
1870 se establecían otras veintidós en 
esa sola provincia. El censo de 1895 da 
un total de 735 colonias en todo el país. 

Pero no sólo esos sistemas de culti- 
yo son los que han llevado la agricul- 
tura nacional al grado de actual impor- 
tancia; el método del trabajo personal 
del propietario, el de arrendamiento y ei 
de la sociedad en los productos (medie- 
ros O participantes) también han ofre- 
cido resultados considerables. 

Según los censos y valuaciones cono- 
cidos el total de snperficie cultivada en 
ecvatro diferentes épocas ha sido el si- 
guiente: 


TOTAL DE SUPERFICIE CUL TIVADA — EN HECTAREAS 


1872 1888 1895 1913 
PROVINCIAS 
Capital Federal. . . . .. + a 9 2.733 — 
Buenos Aires. . . . » . +. 177.000 951.377 1.395.129 9.195.280 
Santa Pe... . + . . 0... 62.548 » 598.56 1.684.937 4.207.250 
Córdoba. . . . . . . .. 77.953 234.395 660.125 4.758.659 
Entre RÍOS. . . . . . . . . 34.000 138.651 430.593 1.034.750 
Corrientes. . ....... .-. 18.672 47.145 83.706 249.070 
San Luis. . . . . . . .. 14.259 19.869 35.885 391.750 
Santiago del Estero. . +. +... 6.795 120.400 52.912 206.259 
A 24.843 36.041 98.175 181.970 
Mendoza. . . . . .. . » 60.140 88.704 147.095 250.000 
San Juan. ... . + . 72.890 80.299 85.716 140.550 
La Rioja. . . . . » . . + 11.000 22.245 29.028 87.800 
Catamarca. . . . .. » .0. 7.266 44.618 30.592 74.433 
Salta. . e... 8.066 41.284 81.868 126.000 
Jujuy... - - .. 4.576 19.002 13.903 56.580 
TERRITORIOS 

Misiones. . . . . +» . . +. — 4.646 26.348 30. 
Formosa... .. . . +. . ee 702 3.265 21. 
Chaco. Bats a — 3.841 8.567 21. 
Pampa Central. . .. ... + > 5.968 10.334 ' 1,800 
Neuquén. . co. <<. «o. _ + 3.583 41 
Río Negro... . . . . . . o. — 1.365 1.871 34. 
Chubut... . -. .« oc. nn E 5.598 15. 
Santa Cros: 0... o... —— EN; 20 E 
Tierra del Fuego. . . . +. +. + — 21 
Los Andes. ..... . . . +. —: — Y, 


Totales. . . + 


Pues bien; ese crecimiento formida- 
ble que en cuarenta años ha hecho nues- 
tra agricultura cuarenta veces mayor, Se 
debe única y exclusivamente a la inmi- 
gración, al trabajo de los 6.000.000 de 
hombres que han venido a labrarse un 
bienestar y a crear nuestro engrandeci- 
miento, que es el suyo. 

La infiuencia particular española en 
ese crecimiento no puede valorarse con 
exactitud ya que no se conoce el núme- 
ro de los que se han dedicado a aque- 
llas labores entre los 700.000 habitan- 
tes de esa nacionalidad; pero puede 
llegarse a un número aproximado to- 
mándose el promedio de españoles en- 
tre la población total y aplicándolo a la 
población rural según los censos do 
1869 y de 1895, como sigue: 


! aporción | — en 

Mo | roca ma de a 
1869 1.136.406 1.960jo 22.200 
1895 2.263.945 5.03 ” 114.009 


Comercio, industrias, banca— 

El carácter español y el espíritu de 
energía de la raza in embar- 
go, más a las actividades sociales y a la 
especialidad del transporte de la riqueza 
producida. El comercio, la banca y las 
industrias de transformación son entre 
nosotros disciplinas en que han tenido 
los elementos españoles no poca inge- 
rencia, 


(3) «La inmigración en el primer siglo 
de independeneia», de don Ju A. Alsina, 
señala para 1910 una pob ón española 
de 661.600 personas. 


2.459.120 4.892.004 


22.987.726 


En lo que respecta al comercio y las 
industrias muy pocas cifras fidedignas se 
pueden citar, porque los diferentes cen- 
sos levantados sólo han hecho en este 
punto dos grandes divisiones en las na- 
cionalidades, entre extranjeros y argen- 
tinos. 

La -obra del censo de 1895 decía que 
“de los 44.100 establecimientos comer- 
ciales censados, 11.449 eran de propie- 
dad de argentinos, y 32.651 de extranje- 
ros; y en cuanto al personal empleado 
72.447 pertenecían a los primeros y 
97.386 a los últimos. La mayoría de los 
establecimientos comerciales, son, pues, 
de propiedad de extranjeros, casi todos 
europeos”. 

“Aunque no se consigna en la obra 
del censo la nacionalidad de esos ceo- 
merciantes, puede considerarse que se 
encuentran entre sí en proporción análo- 
ga a la del número de habitant Asi 
entre los extranjeros la mayor parte de 
los comerciantes son italianos, siguen 
los españoles, continúan los franceses y 
ocupa: otros puestos las demás na- 
cionalidades. En los establecimientos de 
artículos de alimentación (almacenes de 
comestibles, etc.) predominan los ita- 
hanus, en los de alojamiento (hoteles, 
fondas, etc.) se emplean muchos fran- 
ceses y suizos, y en los de vestidos (tien- 
d mercerías, zapaterías, etc.) se dis- 
sen por su número los españoles”. 

Tampoco se tienen datos acerca de-la 
nacionalidad de propietarios y obrero3 
industriales. El mismo censo dice que 
en aquel año (1895) había 22.204 es- 
tablecimientos industriales, de los cua- 
les pertenecían a argentinos 3498 y a 
extranjeros 18.706. Esta sola enuncia- 
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ción demuestra la importancia que tiene 
el elementos extranjero en. el progreso 
nacional. El personal empleado altanza- 
ba a 145.650 personas, de las que 52.356 
eran argentinos y 93.294 extranjeras. 
S El censo industrial y comercial de 
1913, levantado por la dirección general 
a O e industrias del ministerio 
agricultura, tien res- 
E e más datos al res 
En la sola ciudad de B Aires, 
los establecimientos e Pe 
les eran ese año 29.699 y 
pertenecían a españoles 
7822; es decir, éstos 
representaban el 26.5% 
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sión directiva compuesta de los seño= 
res Aurelio del Cerro, Juan P. Echeva= 
rría, José M.” Blanco, Vicente Caride, 
Eladio Mascías, Francisco M. de Ibarra, 
Francisco Ayerza, José M. Jardón y Ra- 
món Sardá, y votaron por gran mayo- 
ría el aumento del capital en un millón 
de pesos, es decir, elevándolo al total de 
3.000.000 de pesos moneda legal, segu- 
ros todos sus adherentes del triunfo a 
que eran llevados por el espíritu em- 
prenaedor, la intuición eerte- 
ra y la práctica profunda 
del inteiador. 

El lo. de septiem- 
bre de 1856 el gobier- 
no nacional recono- 


D. Augusto J. Coelho 


Los establecimientos industriales eran, 
según el mismo censo, 11,132 y perte- 
necían a españoles 1869, o sea el 16.79 
por ciento. 

De modo, pues, que mientras en la po- 
blación total los españoles sólo alcan- 
zan a un 10.09 ojo, poco más de la dé- 
cima parte, entre los propietarios co- 
merciantes son el 26.35 ojo, más de la 
cuarta parte, y entre los industriales el 
16.79 ojo, más de la sexta parte. 

Ahora bien; si esa proporción tam- 
bién se mantiene, como nu puede me- 
nos de suceder, en los capitales inmue- 
bles y mobiliarios empleados, se ten- 
drá que los del comercio español llega- 
rían a 200.000.000 de pesos y los de la 
industria española a 90.000.000 de pe- 
sos, en la sola eapital federal. 

Semejante monto de intereses por ló- 
gica necesidad requiere las organiza- 
ciones financieras especializadas para su 
movimiento, los institutos de erédito y 
los establecimientos bancarios podero- 
sos que apoyan con su acción el desarro- 
llo normal de las transacciones mercan- 
tiles, 

En 1886 un hombre de negocios co- 
nocedor profundo de los asuntos ban- 
carios inició la fundación de una insti- 
tución de crédito sostenido por los - 
pital $ y grandes casas españuids «2 
comercio, Don Augusto J. Coelho, el fi- 
nancista a que nos referimos, realizó la 
idea que era una exigencia imperiosa de 
la época reuniendo una asamblea entre 
los más fuertes comerciantes de aquella 
nacionalidad, a quienes sometió su pro» 
yecto de fundación de un banco de dos 
millones de pesos moneda nacional de 
capital, con el nombre de Banco Espa- 
ñol del Río de la Plata. 

Las asambleas constituyeron en el 
mismo mes la sociedad, aprobaron los 
estatutos, nombraron la primera coml- 
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ció carácter de sociedad anónima y apro- 
bó los estatutos del banco, y desde ese 
momento el directorio y los gerentes se 
dieron de lleno a los trabajos de su fun- 
dación. 

Se preparó un local amplio en la ca- 
lle Reconquista, la Wall-Street de Bue- 
mos Aires: se organizaron las oficinas 
buscando el personal competente de em- 
pleados y se concertaron los convenios 
precisos con los demás establecimientos 
bancarios del exterior para el servicio 
de giros. 

Desde el primer momento encontró 
el banco una merecida e ilimitada con- 
fanza en los que directa o indirectamen» 
te tenían que acudir a él 

El balance el 30 de junio de ese año 
de 1887 lo demuestra palmariamente. 
Al fin del primer semestre, con un capi- 
tal integrado de sólo 1.908.400 $, te. 
vía depósitos en cuenta corriente, a pla- 
zo fijo y a premio, por 5.367.613.61 $ 
papel y 402.036.17 $ oro, con una exis- 
tencia de valores decontados en cartera 
por 3.443.026.55 $ papel y 13.855.49 5 
cro y un saldo a favor en corresponsa- 
les extranjeros de 9.686.07 $ papel y 
320,832.54 $ oro. 

2 cuentas corrientes, tanto por su 
número como por su importancia, .pu- 
sieron de manifiesto la excelente acogi- 
da del comercio y de los capitalistas. 

Las sumas recibidas por este concep- 
to 'alcanzaron a 35.292,416.47 $ y las 
pagadas a 30.929.954.23 $ moneda le- 
gal, quedando en balance cuentas deu- 
doras por 494.157.15 $, perfectamente 
garantizadas por títulos negociables o 
por la notoria responsabilidad delas 
personas. 

Los depósitos a plazo fijo, pertene- 
cientes en su mayor parte a las personas 
menos acomodadas de la sociedad, to- 
maron gran incremento, habiéndose re- 


pibido 631.811.46 $ papel 
330.305.46. . 

Los valores descontados alcanzaron a 
E.917.2359.95 $ papel y se cobraron por 
cbligaciones vencidas 2.474.333.07 $ pa- 
pel, quedando por consiguiente el 30 
de junio 3.443.026.88 $ moneda legal, 
representados por 1787 documentos en 
cartera. Por este concepto el banco rea- 
1uó un beneficio de 130.737.21 $ mone- 
da legal, correspondiendo $8.044.80 al 
¡semestre terminado y 42.692.41 3 al 
ejercicio inmediato posterior. 

Las ganancias totales ascendieron a 
133.382.64 $ moneda legal y después 
de abonar los gastos generales y cargar 
la prudente amortización a muebles y 
útiles, quedaron reducidas a 100,162.15 
pesos moneda legal que se distribuye- 
ron conforme a lo establecido por los 
estatutos, correspondiendo el dividendo 
a 25 $ por acción de 1000 $ no inte- 
grada, y siendo el capital integrado 
en esa fecha 1.908.400$, según an- 
tes hemos hecho constar, resulta a más 
de 2 3|t ojo en medio año. S 

Tal fué el resultado del primer se- 
mestre. Su historia posterior es sólo una 
serie continua de' triunfos en el campo 
de sus actividades. 2.” 

En 1889 se elevó su capital a pesos 
6.000.000, -en 1904 subió a 20.000.000 
en 1907 a 509.000.000 y en 1910 a pesos 
300.000.000. En 1902 abría sin ruidos 
vanos una sucursal en Madrid, el 15 de 
octubre siguiente instalaba otra en Pa- 
rís, el lo. de agosto de 1904 en Montevi- 
deo, el 2 de enero de 1905 en Génova, el 
30 de junio de 1907 en Londres, el 2 
de junio de 1909 en Barcelona. 

Y así cumplía uno de los aconteci- 
mientós argentinos de mayor trascen- 
dencia al llevar a Europa la constancia 
de la potencia financiera argentina. 

Hoy el banco no limita sus operacio- 
mes a la plaza nacional; sus acciones 
se cotizan, en las Bolsas europeas con 
premio superior a 100 ojo e interriene 
en las grandes transacciones de crédito 
mundiales a la par de las viejas casas 
prestamistas de potencias y protectoras 
de pueblos; su crédito está sólidamente 
asentado sobre fuertes cimientos, su 
nombre es conocido. en ambos hemiste- 
rios y muehos de los adelantos y gela- 
ciones de que ahora nos enorgullece- 
mos proceden de su iniciativa y de su 
propaganda. 

La sucursal en París es uma cámara 
de comercio argentina, en donde se dis- 
cuten y hacen los negocios del Rio de la 
Plata y no tardará por cierto en ser un 
centro de negocios universales. 

El 31 de diciembre de 1915, el Banco 
tenía un capital realizado de 97.942.980 
pesos, depósitos por 1.123.801 $ oro y: 
136.129.196 $ papel, documentos y ade- 
lantos por 655.953 $ oro y 183.534.108 
pesos papel, con un encaje de 1.298,903 


y pagado 


pesos oro y 33.356.136 $ moneda legal. . 


El Banco de Galicia y Buenos Aires 
abrió sus puertas al público el 6 de no- 
viembre de 1905, en un amplio local de 
la calle Reconquista 146-148, comenzan- 
do sus operaciones con un capital inte- 
grado de 192.680 $ moneda nacional. 

Para dar una idea aproximada del 
desarrollo alcanzado por la sociedad des- 
de sus comienzos, bastará decir que las 
150.000 acciones fueron subscriptas por 
2295 personas, que desde luego se hi- 
cieron clientes regulares del banco; la 
oficina de cuentas corrientes abrió y 
tuvo en activo movimiento más de 2509 
cuentas con un promedio de 500 che- 
Ques diarios, y los saldos de estas cuen- 
tas, junto: con los depósitos a plazo y 


caja de ahorros, cerraron a fin de año 


con un crédito de 47.886.08 $ oro se- 
lado y 3.962.710.88 $ moneda legal; la 
cartera se elevaba a 32,742.76 $ oro y 
4.240.892,95 $ papel, y sus utilidades 
líquidas de 98.530.47 $ permitieron el 
reparto de un dividendo de $ por ciento 
sobre el capital integrado. 

En 1909, cuarto ejercicio de operacio- 
nes, la asamblea extraordinaria de accio- 
nistas aprobó las modificaciones de los 
estatutos propuestas por el directorio, 


elevando el capital autorizado a pesos 


10.000.000 moneda legal, dividido en 
100.000 acciones de 100 $ cada una, de- 
cidiendo que las 150.000 acelones del ca- 
pital primitivo deberían canjearse por 
230.000 acciones nuevas y autorizando al 
directorio para emitir las 70.000 restan- 
tes cuando lo encontrara oportuno. 
Tanto el canje, como la emisión de la» 
nuevas acciones, se hizo de inmediaio 
¿durante el segundo semestre del año y 
el público demostró palmariamente su 
confianza en la institución subseribién- 
dose a 25.925.100 $ por lo que hubo de 


«procederse a un prorrateo para su adju- 


Cicación. 

Así el ejercicio cerró. con depósitos 
en cuentas. corrientes, a plazo fijo y en 
caja de aborros, por 44.680,04 $ oro y 
12.075.7M4,36 $ moneda legal, con una 
cartera de documentos descontados de 
€.090.31 $ oro y 12.885.050.20 $ mo- 


“neda legal, y repartió un dividendo total 


de 8'por ciento. 

“En 1911 elevó una vez más su capital 
a 30.000.000 de pesos, del que tenía rea- 
lizado el 31 de. diciembre de 1914, pe- 
sos 16.900.440, con un fondo de reser- 
va de 621.900 $. 

Los grandes negocios de especulación 
desarrollaron en 1914 en este banco un 


_estado de nerviosidad sumamente peli- 


groso, hasta el punto de haberse tenido 
que restringir considerablemente las ope- 
raciones y extraer del fondo de reserva 
no menos de 3.800.000 $ para amorti- 
zar diversas cuentas. El establecimiento 
no ha podido todavía salir de esta situa- 
ción; pero sin duda se sobrepondrá pron- 
to a todos esos obstáculos y podrá con- 
tinuar su marcha áscensional con igual 
empuje que al comienzo de su, carrera. 


El Banco de Castilla y Río de la Pla- 
ta se fundó en 1908 con un capital de 
5.000.000 de pesos, del que en 30 de ju- 
nio de 1915 existian emitidos y realiza- 
dos 2.906.400 $. La crisis actual ha im- 
pedido en los dos últimos años repartir 
ningún dividendo, pero en 1903 fué de 
10 ojo y en los tres años anteriores de 
20 ojo. 

En cuanto a la acción individual, a la 
fortaleza de iniciativa y empeño persis- 
tente de la colectividad española en to- 
dos los órdenes y en todas las manifes- 
taciones de vida y de trabajo, amplia 
prueba pueden dar estas páginas y otras 
muchas que podrían escribirse para ha- 
cer la reseña de su influencia en la eco- 
nomía argentina. 


Hemos tratado de realizar sólo un re- 
súmen de los resultados obtenidos des- 
pués del primer siglo de emancipación, 
y de él se infiere un capital de labor y 
de sangre renovada española en el pue- 
blo, que basta para explicar ese fenó- 
meno de la asimilación de las razas que 
se funden y se amalgaman en nuestro 
suelo maravilosamente al calor de nues- 
ira alma latina, incorporándose en el ca- 
mino a nuestra “gran columna de silen- 
cio y de ideas en marcha” hacia la paz 
del progreso. 
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La navegación española 
en el Río de la Plata 


Al comenzar esta reseña de las diver- 
sas etapas señaladas por la navegación 
al Río de la Plata es interesante refe- 
mrse desde luego a los primeros buques 
que surcaron las aguas del estuario. 

¿Quiénes tripulaban esos buques? 
¿Pn qué año llegaron a estas costas? 
He ahí un punto que, después de dila- 
tadísimos debates, no ha sido estableci- 
do «íún en forma concluyente. La his- 
toria no guarda recuerdo de esas expe- 
diciones previas a la de Juan Díaz de 
Sulís, Y, sin embargo, ha podido com- 
probarse de manera indudable que an- 
tos de la llegada de ese marino era co- 
nocida la existencia de una gran co- 
rriente de agua dulce, que algunos ero- 
quis trazados en los comienzos del siglo 
XVI sitúan, aproximadamente, en esta 
parte de América. Tal, por ejemplo, un 
íragmento de planisterio atribuído a 
Alonso de' Chaves. Y si ello no de- 


Iuuestra que el enorme espejo de agua - 


dulce fuese explorado antes de que lo 
hiriese Solís, parece indicar, al menos, 
Que algunos navegantes que, probable- 
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mente, pasaron de 1argo, anotaron su 
hallazgo. 

Esos navegantes, dice D. Aníbal Car- 
deso en su excelente monografía sobre 
e: Río de la Plata, debieron ser españo- 
les, “pues llama la atención—añade— 
la desidia con que procedía: al efectuar 
sus descubrimientos, enfrente a la ae- 
tividad demasiado previsora de sus ad- 
veisarios de Portugal, pues mientras és- 
tos iban señalando sus descubrimientos 
en Africa, Indias orientales y costas del 

rasil con grandes postes v hitos mar- 
cados con el escudo de las cinco quinas, 
los primeros españoles que- vinieron al 
Piata no dejaron conslancia de su pre- 
cia, ni documentos de toma de pose- 
ión”. Y agrega que fué tal el descui- 
c de los descubridores españoles que 
cuando el gobierno de Portugal envió, 
en 1531 una armada a las órdenes del 
capitán Martín Alfonso de'Sousa a «ue 
tomara posesión del Plata, se recurrió, 
para defender los derechos de España, 
mas que a la empresa llevada a cabo por 
Solís en 1516, a los actos de dominio 
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ejercidos por Gaboto en 1527 al fundar 
la colonia de Sancti Spiritus y al ahor- 
esr el mismo día a uno de sus soldados 
frente a las líneas de la fortaleza allí 
p.oyectada por ese navegante. 

Tenemos, por lo demás, que limitar- 
nos únicamente a recordar las expedi- 
ciones de Solís, Magallaros, Galotto, Pe- 
dro de Mendoza y otros, respecto de las 
cuales publicaciones últimas han arru- 
jado tanta luz; esas espediciones fueron 
de descubrimiento y conquista, de tel 
suerte, que su historia qnedaría un poco 
fuera de lugar en uns reseña como ésta, 
referente a la navegación ya organizada 
entre el Río de la Plata y la madre pa- 
tria. 

Las expediciones posteriores comple- 
taron la tarea de explorar estas comar- 
cas. Se remontó el Uruguay, se obser- 
varon los diversos afluentes del Plata 
y se hizo lo propio con el Alto Paraná 
Iasta los saltos. No tuvieron, empero, 
ni con mucho, la extraordinaria impor- 
tancia que desde el punto de vista de la 
navegación revistieron las a que nos he- 
mos referido. Llegaban, en efecto, a tie- 
rras en parte amigas. Ciertamente, la 
punto menos que indomable resistencia 
de los indios continuó manifestándose 
durante mucho tiempo. Pero se veía ya 
a lugares que no eran totalmente des- 
conotidos, y se sabía, además, dónde era 
posible obtener los recursos necesarios. 
Fuera de esto, que era fundamental, 
mediaba la ventaja inapreciable que 
proporcionaba la lenta, pero firme evo- 
lución de la arquitectura naval. En efec. 
to, las carabelas fueron bien pronto 
1eemplazadas por buques mayores, que 
si no disminuían la duración de la di- 
latada travesia, perrgtían, en cambio, 
realizarla en mejores condiciones de se- 
guridad y transportando más - crecido 
acopio de elementos de todo género. Me- 
joraron, asimismo, las armas y los ins- 
trumentos de navegación. Esto no fué 
ya, pues, un mero objeto de aventuras, 
sino un tráfico regularmente llevado a 
cabo, con objetivos definidos y alcanza- 
dos con seguridad. Sin duda, la labor 
de exploración becha por las primeras 
expediciones era exigua, si se la compa- 
ia con lo que restaba aún. Pero las di- 
ficultades mayores habían desaparecido. 
Los representantes del rey fueron suce- 
diéndose en el siglo XVI; el interior de 
estos paises fué poco a poco explorado, 
poniéndose en evidencia las considera- 
bles riquezas que encerraban, y vinieron 
de España familias que dieron a la agri- 
cultura el primer impulso hacia una di- 
fusión vasta. Ya a fines de ese siglo 
comenzó el transporte de riquezas, entre 
las cuales el oro y la plata del Perú fi- 
guraban por cantidades respetables. Y 
en el XVII, en pleno coloniaje, la nave- 
gación, llevada a cabo por galeones y 
navíos de alto bordo, estableció una ruta 
frecuentada en esta parte del mundo. 
Esa navegación fué, junto con el audaz 
espíritu aventurero de los conquistado- 
res españoles, el más poderoso propul- 
sor del adelánto de las colonias hispá- 
nicas en Amérita. De comienzos trági- 
cos, según ha podido verse, fué cobran- 
do paulatinamente la importancia que 
correspondía a las riguezas de las tie- 
rras descubiertas. Y más tarde, cuando 
el florecimiento se extendió a casi todo 
el país, y el virreinato del Perú esta- 
bleció definitivamente la salida de sus 
productos por Buenos Aires, esa nave 
gación, bien que monopolizada por Es- 
paña, cobró una amplitud que la colocó 
entre las más nutridas. 


Navegación de otras banderas— 


Es sabido que, a tienipo que en £s- 
faña se disponía el envío de la expe- 
dición de Mendoza, los portugueses des- 
tacaban otra que sé internó en el Río 
de la Plata. Hay constancia, asimismo, 
de que anteriormente estuvieron en €es- 
tas aguas otros navegautes portugueses, 
y de qúe con posteriodad las embarca: 
ciones de Portugual continuaron  fre- 
cuentando esta ruta. Pero, en cuanto se 
refiere a las demás banderas, ¿en qué 
año comenzaron a venir, y a qué países 
pertenecían? La historia no proporciona 
a este respecto datos concretos sino a 
partir de una fecha muy posterior a la 
conquista. 

Consta que por entonces habían co- 
menzado a surcar el Atlántico por estas 
latitudes algunos navegantes holande- 
ses, la mayoría de los cuales actuaban 
como piratas. Frecuentadores de algu- 
nos parajes de las costas del Brasil, los 
buques respectivos acechaban a los na- 
víos que regresaban a España con car- 
gamentos de productos de las colonias 
de América. Trabábanse de cuando en 
cuando recios combates. Y aun llegaron 
algunos, como el inglés Thomas Caven- 
disl en 1587, a intentar desembarcos 
para ejercer el pillaje entre los colo- 
nos. Posteriormente, en 1628, otros pi- 
ratas holandeses que habían atacado la 
ciudad brasileña de Bahía intentaron 
hacer lo propio con las poblaciones del 
Pío de la Plata, pero los autoridades 
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de Buenos Aires, advertidas del plan, 
se apercibieron debidamente a la defen- 
sa y los malhechores desistieron de su 
propósito. Con todo, la perenne exis- 
tencia de ese peligro en el mar obligó 
al gobierno de España a organizar con- 
voyes encargados de custodiar las naves 
que cruzaban el océano. En esa forma, 
protegidas por buques de guerra, vias 
jaron las embarcaciones durante mucho 
tiempo. Y a esa precaución hubo que 
volver años después, cuando, ya a fines 
del siglo XVII, España se trabó en 
guerra con Inglaterra. 

Por lo demás, la marina de Holanda, 
ejercida honrada y pacíficamente, lo 
mismo que la inglesa y la francesa, pro- 
porcionaban buques ya en el siglo XVIL 
en el cual el puerto de Buenos Aires 
había adquirido no escasa importancia, 
pues que por él salía la mayor parte de 
los productos que las colonias enviaban 
a la metrópoli. Ciertamente las restric- 
ciones que España había impuesto al 
comercio de esta parte del mundo, con- 
denada por entonces, y durante largo 
tiempo, a no realizar intercambio mer- 
cantil alguno más gue con la península, 
hacían que cuanto venía en los buques 
áe otras banderas sólo pudiese ser in- 
troducido de contrabando. Pero más tar- 
Ge, hacia el siglo XVII, hubo autori- 
zaciones reales para que naves de otros 
países operasen legalmente, Esta auto- 
rización fué acordada especialmente pa- 
ra el comercio de negros, 

Este comercio era ejercido desde poco 
después del descubrimiento de América, 
En efecto, ya en 1511 el rey Fernando 
había hecho llevar numerosos negros de 
Africa a sus colonias de América, y en 
1516 un flamenco obíuso de Carlos V 
el permiso necesario para traer a. es- 
tas regiones 4000 esclavos por año. 
Tal permiso fué transferido a un nave- 
gante genovés, que comenzó la trata 
con éxito. Y éste fué tan completo en 
poco tiempo que comenzaron a organi- 
zarse otras expediciones para realizar 
anílogo tráfico. A fines del siglo XVI 
los ingleses comenzaron a intervenir en 
el transporte, que, desde luego, reali-. 
zábase en deplorables condiciones. Los 
buques eran relativamente pequeños y 
eruzaban el océano atestados de gente. 
Faltába higiene, faltaban viveres ade- 
cuados, y se carecía, en fin, de todo lo 
necesario para llevar a cabo en condi- 
ciones aceptables una travesía tan larga. 
Así, no es de extrañar que, por término 
medio, un 20 por ciento de los exelavos 
iedio, un 26 por ciento de los esclavos 
al vuerto de destino. 

Por lo que se refiere al transpurte de 
esclavos al Río de la Plata, los docu- 
mentos coloniales de fines del siglo 
XVUHI nos proporcionan algunos datos - 
acerca de la bandera de los buques de- 
dicados, además de algunos españoles, 
al tráfico negrero. No eran ya, y ello 
vor el estado de las relaciones entre 
Inglaterra y España, ingleses los buques 
destinados a ese tráfico, pues Portugal 
lo había acaparado casi por entero. En 
efecto, la real eédula expedida con fe- 
cha 2 de diciembre de 1782 en favor» 
de D. Manuel de Basavilbaso autorizaba 
a éste a traer hasta 600 negros de am- 
bos s ÍÑ en navios portugueses O €Jpa- 
ñoles, siendo de advertir que en el mis- 
mo documento se mencionan la falta de 
buques que a la sazón se dejaba sentir 
en esta parte de América, y los perjui- 
cios que ello ocasionaba a los frutos, €s- 
pecialmente a los cueros, por virtud del 
largo almacenaje a que debian ser s0- 
metidos. Otra real orden fechada el 16 
de febrero de 1783, concedía a D. Bal- 
tasar Arandia el permiso necesario pa- 
ra introducir de Africa 500 negros, des- 
tinados a Chile y el Perú; y otro docu- 
mento análogo, del mismo mes y año, 
otorgaba a D. Joseph de Olibeyra Pe- 
droso, portugués, autorización para in- 
troducir, con procedencia de la Guinea, 
1000 esclavos. 

Por aquel año y en los siguientes ex- 
pidiéronse otras reales cédulas con aná- 
logos fines, pero siempre se efectuó el 
transporte. por lo general, en navíos 
portugueses. Estos servían, por lo de- 
más, el tráfico mercantil entre puertos 
peninsulares y los de las colonias espa- 
ñolas de América, secundando eficiente- 
rente la acción de las embarcaciones 
que Mevaban la bandera de España. Y 
esta situación no se modificó sensible- 
mente hasta los albores de la revolu- 
ción, época en la cual los buques ingle- 
ses y franceses comenzaron a venir al 
Río de la Plata con mayor frecuencia, 


Organización de la navegación— 


En los comienzos del siglo XVUI el 
comercio de las posesiones españolas del 
Rív de la Plata era ya bastante impor- 
tante, y hubo que pensar en la conve. 
niencia de organizar la navegación en 
forma que respondiese a las necesida- 
des de las colonias y de la metrópoli. 

No se dictó, sin embargo, ninguna , 
disposición seria hasta el año 1720, en 
cuyo 20 de abril fué expedida una real 
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Y 


orden aprobando el proyecto respectivo. 


- En el proemio de este proyecto decla- 


raba el monarea que con la proximidad 
de la paz, tan deseada como necesaria 
en sus dominios, llegaba el caso de que 
Bus vasallos comenzasen a experimentar 
los efectos de la propensión real a cuan- 
to pudiese conducir a su mayor alivio 
y satisfacción; y como el logro de este 
fin dependía principalmente del regular 
y necesario curso de los comercios, “fun- 
damento único de las opulencias de las 
Monarquías”, era de la mayor impor- 
“tancia “restablecer brevemente los de 
estos reinos y los de la América, que se 
hallan tan deteriorados”. Por ello con- 
sideraba el rey que nada podía conducir 
tanto a ese fin “como el que los galeo- 
res de Tierra firme, y Flotas de la Nue- 
wa España, y Navíos de Registro, y Avi- 
sos para ambos Reynos”, se despachasen 
con frecuencia, “sin que en la mala di- 
rección en el avío de ellos se retarde 
la puntual expedición de su salida, y re- 
torno a los tiempos prefinidos; pues por 
no haberse atendido con la vigilancia 
correspondiente a este intento, ni obser- 
vadole la fee publica, ni las demás bue- 
«Das reglas que conviene, han sido gran- 
des, repetidos y lastimosos los daños 
que se han padecido, aviéndose experi- 
mentado, que con las grandes demoras 
en los aprestos, y salidas, se deterioran, 
y malogran los frutos, se apolillan mu- 
chos de los géneros, o se varía el uso 
desde que se compran hasta que llegan 
a las Indias, donde se imposibilita la 
renta, o pierden la estimación; y ya por 
esta causa, o ya porque en el interme- 
dio de tanta dilación suben los precios 
allá, se da ocasión a las Naciones para 
solicitar introducirlos con tanto benefi- 
cio suyo, como daño de mis Vasallo: 
siguiéndose también de las mismas di- 
laciones en la ida y retornos el dete- 
riorarse mucho los Baxeles de los Puer- 
tos de Indias, donde resisten menos que 
en los de Europa, y un excesivo aumen- 
to de gasto de mi Real Hacienda, y de 
los de particulares (para cuyo suple- 
mento no han alcanzado las ganancias 
del mismo Comercio, ni las extraordi- 
narias contribuciones, que fué precisso 
hiciesse en repetidas ocasiones, las que 
tanto mi cuidado de no ocasionarle atra- 
ssos ha procurado escusarle en estos ul- 
timios tiempos, sin embargo de las gra- 
ves urgencias que se han ofrecido) 
aviendo minorado y destruido gran par- 
te de la Marineria y de la guarnicion, 
y caido en manos de los Enemigos, sin 
poder hacer la menor detensa,' naufra- 
gando por falta de tripulacion, y sobra- 
da carga, á cuyos peligros, estimulados 
de los atrassos, les ha hecho á muchos 
exponerse á necessidad de superarlos, ó 
quedandose en las Indias sin poder pro- 
seguir la navegacion, necesitados de que 
á costa de nuevos gastos, y dilaciones 
se aprestassen en España otros Navíog, 
y con ellos se les embiassen nuevos so- 
corros de gente, pertrechos y otras co- 
sas, como se ha experimentado en dife- 
renies ocasiones, se han otiginado tan- 
tos gastos y perjuicios, no solo a mi Ha- 
elenda Real, sino a los Comerciantes, 
que muchos de ellos han quedado des- 
truidos, aviendo perdido sus capitales, 
y contraido deudas, que no han podido 
satisfacerlas. Y siendo correspondiente 
a mi deseo del mayor bien de mis Va- 
gallos escusarles semejantes daños, estoy 
en animo firme de tener siempre anti- 
cipadamente en Cadiz suficienie numero 
de Baxeles de Guerra, con seguras, y 
proporciunadas providencias para afian- 
zar la frequencia de las Floias, y Ga- 
leones, y de loa Avisos, y demá3 Naos de 
Registro, que huvieren de ir 4 Indias, 
para que ni las Armadas de ambos Rey- 
nos dexen de salir a sus tiempos, ni los 
Registros sueltos”. 

Por ese proyecto disponíase, además, 
que en el caso de demoras de los. bu- 
ques fletados, fuesen éstos suplidos por 
los reales, a fin de asegurar de ese mo- 
do el buen transporte oportuno de la 
correspondencia y de la carga. Luego 
añadíase: “Y establezco por ley invio- 
Jable, que en el mes, y dia que se seña- 
Jará en esto Proyecto para la salida de 
Caleones, y Flotas del Puerto de' Cadiz, 
y bara su tornaviaje desde los puertos 
de Indias para España, deberán partir 
para 'sus viajes de ida, y buelta inde- 
Tectiblemente en el mismo dia, si lo per- 
mitiere el tiempo; y sino, en el primer 
día favorable, en que pueden hacerse a 
la vela... executandolo asi mis Navios 
con la carga que entonces tuvieren, aun- 
«que no sea toda la que avian de llevar, 
sin esperar en manera alguna á los Na- 
vios de Particulares que no estuvieran 
prontos, pues de estos han de partir.so- 
lamente loss que lo estuvieren, y con la 
carga que tuvieran yá recibida hasta 
aquel dia; y los que no lo hicieren asi 
quedarán excluidos del Comboy de mis 
Navios y de los permissos que huvieran 
obtenido para ser “incluidos”. 

El mismo proyecto establecía que las 
flotas y galeones se compondrían “del 
número de vasos y cantidad de tonela- 
das le buque, que en la resolucion de 
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cada uno me pareciere conveniente de- 
terminar”. Pero—se añadía— “siempre 
sérá regla precisa, que en la que menos 
vayan dos de los Baxeles de Guerra de 
mi Real Armada, que comboyen, asse- 
guren, y goviernen la conserva de todos, 
sirviendo de Capitana, y Almiranta, bien 
tripulados, guarnecidos, y en aptitud de 
la defensa correspondiente al encargo, 
y mando que lleven; y en las ocasió- 
nes, que por ser numerosa la conserva, 
convenga, mandaré añadir otros dos Ba- 
xeles, ó los que por bien tuviere para 
su refuerzo, y más ventaja en la segu- 
ridad, componiéndose el restante nume- 
ro de ella de los Navios Mercantes, «que 
para seguirla huvieren obtenido .licen- 
cias, y se hallaren al tiempo prefinido 
de su salida, además de bien carenados, 
y pertrechados, bastimentados, y con la 
demás carga que huvieren de llevar á 
su bordo, aviendo precedido los recono- 
cimientos de su buena calidad, y estado, 
y visitas acostumbradas, para afianzar 
que salgan á navegar como deben, y co- 
rrespondiere á el viaje que van a execu- 
tar”. 

Establecíase, asimismo, en ese” pro- 
yecto que en los buques de guerra se 
cargaría el azogue, las bulas, el papel 
sellado, y otros efectos correspondientes 
a la Real Hacienda. El resto del bu- 
cue, en cuanto no fuese necesario para 
la tripulación ni para la defensa, podría 
ser ocupado por el comercio con arreglo 
a las condiciones que se estipulaban. En 
su vuelta a España debían conducir esos 
navíos todo el oro y la plata consigna- 
Gos a la autoridad real, y los mercan- 
tes, todas las mercancías que pudiesen 
llevar como producto de estas regiones, 
según las condiciones que se consigna- 
ban a tal fin. 

No se admitirían en esa navegación 
de convoy más que buques construídos 
en España, “sin que con ningun pretex- 
to, ni por medio de indulto alguno se 
dispense, ni permita ese trafico, ó nave- 
gacion en Navios de Fabrica Extrange- 
ra; lo que solo he tenido por bien— 
agregaba el proyecto—se permita en 
aquellos Vasos que hasta aquí esten 
posseidos de Españoles Vasallos mios, 
pagando estos lá habilitacion de cada 
viage que con ellos huvieren de hacer, 
á razón de treinta y tres reales de plata 
doble antigua por tonelada; en inteli- 
gencia de que despues que se ayan ex- 
tinguido,. y quedado incapazes de servir 
Jos bugues que ahora tuviesen compra- 
dos, haciendolo justificar, no ha de po- 
der admitirseles ninguno de Fabrica 
Extrangera. Y si Yo, por algun moti- 
vo particular, dispensare, Ó mandare se 
reciba, ha de ser con la precisa calidad, 
de que en lugar de los referidos treinta 
y tres reales de la propia moneda; cuya 
dos providencias he considerado nece- 
sarias, tanto porque á mis Vasallos, que 
“actualmente  tuvieren embarcaciones 
Extrangeras, no se les siga el perjuicio 
grande de no poderse valer de ellas 
para el trafico de la Carrera de Indias, 
quien por conseguir el fomento, que en 
estos Dominios, y los de America deseo 
tenga, por media de la aplicacion de 
mis Vassallos, la construcción de Baxe- 
les, y para que como en Nayios que son 
tanto mas fuertes, y de mayor dura- 
ción, se siga con mayor seguridad una 
navegacion que es tan dilatada, y á 
Puertos en que se necesita mas resis- 
tencia á las mayores causas que en ellos 
ay para su deteriorazión; y para su fá- 
brica y medidas se darán, á el tiempo 
de conceder, las licencias de fabricarlos, 
las reglas convenientes, y se dispensará 
á los Fabricantes, assi en España, como 
en Indias, toda la equidad que se pudie- 
re, escusandoles los gravamenes que ex- 
perimentaban en tiempos passados”. 

En el mismo” proyecto estableciase 
luego que para cada viaje se nombraría 
el oficial general o particular que hú- 
biese de tener el comando supremo del 
convoy, y al cual los oficiales de los*de- 
más buques deberían «completo acata- 
miento, y se consignaba la forma en 
que, por invalidez o muerte de ese jefe, 
debía ser reemplazado. Disponíase que 
en cada expedición fuesen tres diputa- 
dos, con poderes para dirimir cualquier 
cuestión que se suscitase con el comer- 
cio, y que con los galeones marchase un 
buque conduciendo «tripulación de re- 
puesto para los navíos de guerra, por 
si para el viaje de retorno a España fue- 
se necesario. 


Los pasajeros—Los fletes— 


Una parte de ese proyecto se refería 
al transporte de pasajeros a bordo de 
los buques de esos convoyes. “En las 
referidas Naos de Guerra, ó Mercantes 
—decíase—podrán embarcarse, además 
de los Oficiales precisos de ellas, y de 
su Guarnicion, y toda la gente de su 
tripulucion, y defensa, todos log Minis- 
tros, y los provistos de ambos Estados 
Eclesiastico y Secular, que huvieren ob- 
tenido despachos mios para exercer em- 
pleos, y oficios en aquellos Dominios, y 
todos los Comerciantes Españoles que 
huvieren embarcado cargazones corres- 
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pondientes, que necesiten passar 4 bene- 
ficiarlas, y venderlas en ellos, segun las 
reglas, y Ordenanzas de Indias está pre- 
venido; y asimismo las Missioues de Re- 
ligiosos, que de mi Real orden se hu- 
vieren destinado para aquellos Reynos, 
sacando todos para executarlo las licon- 
cias acostumbradas del Tribunal de la 
Contratacion, sin la qual ninguno podrá 
embarcarse para hacer viaje a aquellos 
Dominios, excepto los Comandantes y 
Oficiales de las Naos de Guerra, y de su 
Guarnicion, y el Comissario, y Oficiales 
del sueldo, que se embarcaren en las 
Fsquadras, y Navios de mi Real Armeó- 
da, con la tripulacion, y Guarnicion de 
todos, que' no necessita de esta circuns- 
tancia, sin la qual no podrá ser admi- 
tido á el viage otra persona alguna, en 
euya atención deben poner la mayor vi- 
gilancia, los Comandantes de mis Naos 
de Guerra, y los Dueños, ó Administra- 
dores de los Mercantes, para no. consen- 
tirlo alguno, pues el permitirlo, ó-disi- 
mularlo, les será de gravissimo cargo; 
y se deberá celáar igualmente, que no 
se altere, ni contravenga á la orden que 
tengo dada para que los provistos en 
empleos, ú otras qualesquiera personas, 
que tuvieren destino para ir á:la Nueva 
España, no se embarquen.en Navios del 
Perú, con el animo de transportarse des- 
pués de alli a'la Nueva España, ni al 
contrario, sino que cada uno vaya en 
los que fueren en derechura á qualquie- 
ra de los Reynos adonde huviere de 
conducirse”. 

Esta fué la primera disposición que 
se adoptó respecto al tráfico de pasaje- 
ros entre la península y las colonias de 
América. z 

En cuanto a los fletes, establecianse 
los siguientes precios para las mercan- 
cías remitidas de España a Buenos Ai- 
res: 

“Frangotes, Tercios, Caxones, y Ba- 
rriles de Mercaderías, sujetos á medida, 
se avaluarán, cada frangotillo de á 
treinta y siete palmos y medio, á doce 
dozayos, los que se embarcaren en Na- 
vios de mi Real Armada; y á once do- 
zavos lo que se cargare en las de Par- 
iculares, de cuyo correspondido se pa- 
garán en la misma forma el flete de ha- 

-berias en España, y el flete principal. 
en aquel Puerto. . 

“Fierro en Planchuela, Quadrado, y 
Rexas, quince reales el quintal. 

“Herrage, -y Clavazón en caxones, Ó 
barriles, seis pesos escudos el quintal. 

“Azero, veinte y un reales el quintal. 

“Cera en Marquetas, treinta reales la 
arroba. 

“Crudos ' sueltos para Abarrotes, á 
real. y medio la libra. 

“Cinta de Reata, quatro reales y me- 
dio la docena. 

“Papel .comun, treinta y tres pesos 
escudos balón de veinte y quatro res- 
mas. : 

“Canela, treinta pesos escudos cada 
churla de cien libras. 

«Pimienta, diez y ocho reales de plata 
la arroba. 

“Barril quintaleño de Especiería, ú 
otro qualquier genero, treinta pesos,es- 
cudos cada uno.” ¿ 

- En cuanto a los navíos que fuesen de 
Buenos Aires a España, disponíase que 
se les pagaría el flete de acuerdo con la 
siguiente tarifa: É 

“Por todo lo que fuere Oro, y Plata 
en moneda, pasta, y labrado, los mismos 
precios á razon de medio, y.uno y me- 
dio por ciento, que quedan señalados 
para los demás parages, y á cargo de 
los mismos caudales, como se dice, y no 
del Encomendero. 

> "Cueros, á diez y seis-reales cada uno. 

“Lana 'de “Vicuña, á diez y seis rea- 
les la arroba. 

“Si se ofreciese traer otros géneros 
que aqui no estén prevenidos, será con- 
venio entre los Interesados, y Dueños de 
Naos, proporcionándosé á sus semejan- 
tes de los que quedan referidos.” 


Nuevas disposiciones sobre convoyes— 


El 27 de enero de 1780 fué dicta- 
áa otra real orden que decía: “Heechu 
cargo el Rey de los graves é inevitables 
daños que se ocasionarían al comercio 
en general de haber de demorar ahí (la 
real orden era dirigida al-virrey de Bue- 
nos Aires) los registros que tengan 
prontos, y en estado de navegar á estos 
reinos á causa de la fundada y precisa 
resolución de que no se permita su sa- 
lida durante la presente guerra, que 
debe subsistir por ahora en su fuerza y 
vigor; me manda S. M. advertir a V. E. 
para su inteligencia y gobierno, que 
pues en el convoy grande que se apres- 
ta en Cadiz para varias partes de Amé- 
rica, y saldrá en todo el mes entrante 
ó primeros de marzo, se comprehenden 
algunos registros para esa provincia, se 
ha dispuesto que estos vayan convoya- 
dos particularmente con algunos baje- 
les de buen porte, bien armados y per- 
trechados, que los acompanen precisa- 
mente hasta Montevideo, y que estos 
mismos buques vuelvan á España con- 


voyando otras embarcaciones de comer. 
cio que estén detenidas ahí, y en estado 
de hacer viaje, pues así tomo se consi. 
dera esta fuerza muy bastante para res. 
guardar hasta allá los que salgan de 
Cadiz, por la misma razón debe espe- 
rarse que los que vengan eon ellos ca. 
minen con la seguridad posible para un 
feliz arribo á estos reinos”. 

Con fecha 6 de septiembre de 1731 
fué expedida otra real cédula que es 
oportuno transcribir como muestra de 
algunas otras resoluciones análogas que 
por entonces se adoptaron respecto a la 
navegación de navíos mercantes con 
convoy para defenderlos. Dice así: “El 
barón Vallferosa, D. Eloy Borellas, del 
comercio de Barcelona, tiene real per- 
miso de navegar a los puertos de ese 
virreinato un registro del libre comer- 
cio en su navío nombrado Nra. Sra. do 
la Merced, armado en corso con doce 
cañones. Podrá regresar á España sin 
aguardar convoy alguno, sí así acomoda 
al interesado; pero no podrá retorna: 
otra carga, ni registro, que la de frutos 
de esos dominios, lo que prevengo á 
V.S. a fin de que no se le oponga embo- 
razo”. En otras autorizaciones para na- 
vegar en igual forma, establecíase, ade- 
más, la prohibición de conducir a Es- 
paña, plata y oro, a menos de ir “en 
conserva de buques de guerra”, o que 
la paz tomase en Buenos Aires a los 
respectivos buques. 

Naturalmente, este sistema, que im- 
ponía recargos excesivos a la navegación 
si se quería rodearla de la seguridad 
conveniente a la magnitud de los intere- 
ses por ella afectados, cesó tan pronto 
como se negoció la paz. a 


Los navíos de comercio extranjeros— 


Las restricciones opuestas por el go- 
bierno de España al comercio en bu- 
ques que no fuesen de su bandera n> 
impidió en tiempo alguno que llegasen 
al Río de la Plata navíos pertenecientes 
a otras naciones. 

Esos buques estaban, ante todo, dedi- 
cados al contrabando, es decir, a la 
introducción de efectos que no habrían 
podido mercar aquí aun mediando la 
manifestación que requerían las dispo- 
sieiones aduaneras. En la mayor parte 
de los casos, las fragatas, bergantines 
o navíos que con tales propósitos arri- 
baban, haciíánlo alegando inconvenien- 
les de orden material para proseguir la 
travesía. De este modo llegaban hasta 
Buenos Aires. La exigiiidad de los ele- 
mentos de vigilancia de que se disponía 
en aquella época hacía el resto. 

A esa navegación que de tal suerte 
resultaba clandestina aun no siéndolo 
en realidad, puso término una real cé- 
dula expedida con fecha 20 de enero de 
1734, y que decía así: “Para evitar el 
comercio clandestino que hacen los ex- 
iranjeros en nuestros puertos de Amé- 
rica, donde entran de arribada con pre- 
texto de contratiempos y necesidad de 
componer su buque, y faltando a las 
leyes de la hospitalidad y al derecho de 
las gentes introducen sus géneros a pe- 
sar de todas las precauciones que dicta 
la prudencia: ha resuélto Su Magestad 
que a ninguna embarcación particular 
extrangera se de entrada en los puertos 
de sus dominios de Indias con pretexto 
alguno, incluso el de hospitalidad, sin 
excepción de bandera, y aunque aleguo 
que se va a pique. Los buques de guerra 
que fueren en comisión legítima, o se 
hallaren en evidente necesidad, hacién- 
dolo constar, serán admitidos bajo las 
indispensables condiciones de allanarse 
a recibir la guardia y resguardo que se 
ies debe poner a sus bordos, depositan- 
do en almacenes los efectos que condu- 
jeren, y la de pagar en dinero ó letras 
de cambio aceptables los gastos que hi- 
cieren, procurando siempre despacharlo3 
con la mayor prontitud, proveyéndolos 
dle lo que verdaderamente necesitaren, y 
precisándolos á salir luego que se hallen 
en estado. De orden de S. M. par- 
ticipo á V. S. para que mande expedir 
las correspondientes á su cumplimiento”. 

Por lo demás, esas prohibiciones al- 
canzaban también a los buques que ejer- 
ciesen el transportz de regros esclavos. 
Tal lo <¿iemuestra la r=o1 vráen de 4 de 
septiembre áe 1756, en la enal se dico 
al virrey de Buenos Aires: “El Rey se 
ha servido aprobar la determinación de 

+ V. E. en no haber permitido á D, Tomás 

Antonio Romero, residente en esa ciu- 
dad, la introducción de negros en em- 
barcacicnes extrangeras, por las causas 
y motivos que expresa en su carta de 11 
de enero de este año, núm. 421, pues la 
inteligencia de S. M. cuando le conce- 
dió el permiso fué que condujese los ne- 
gros en embarcaciones españolas, pro- 
pias ó fletadas al efecto. Lo participo á 
V. E. de Real Orden para su inteligen- 
cia y satisfacción”. 


Los puertos de salida y destino— 


Las disposiciones que a la sazón rc- 
gian, obligaban a los capitanes de bu- 
ques mercantes a regresar, de vuelta de 
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qu viaje a América, al puerto peninsu- 
Jar de que habían salido. Lo estYiecido 
a este respecto fué modificado mediante 
una real orden de fetha 30 de marzo de 
1876, que dice así: “El Exmo. señor 
Marqués de Sonora, con fecha de 18 de 
octubre:del año próximo anterior, se sir- 
ye decirme -lo siguiente: “Sin embargo 
“ de que: por el artículo 36 del regla- 
vr mento de comercio libre a Indias 
+ de 12 de octubre de 1778, se manda 
«“ queslos buques mercantes han de re- 
« iornar precisamente a los puertos de 
«“ España: de donde salieron; ha resuel- 
« to S. M, por beneficios de los navíos 
« de comercio, y en declaración del ci- 
« tado artículo, que cuando se verifique 
“ el caso de no alcanzar el producto de 
« las cargazones conducidas de España, 
«“ para llenar en los puertos de América 
+ las embarcaciones de comercio, y que 
« deben regresar para cumplir sus re- 
« gistros al mismo destino de donde sa-. 
«“ lieron, puedan dar a flete el buque 
« sobrante .para otros puertos de esta 
“ península; pero con la indispensable 
« circunstancia de que en este caso se 
« ha de formar a los maestres registro 
«“ separado de la parte o porción de car- 
“ ga que conduzcan 2 diferentes puer- 
w tos del en. que debep cumplir su Re- 
« gistro Principal. Lo participo a V. 3. 
«“ devorden de.S. M. para su inteligencia 
“ y nota del comercio”, cuya real_or- 
den comunico a Y. M. para su inteligen- 
cia y cumplimiento, en la parte que le 
toca, y de su recibo me dará aviso”. 


La Compañía Marítima— 


Hasta comienzos del año 1789, la na- 
vegación al Río de la Platá había sido 
mantenida en un carácter casi exclusi- 


vamente individual. No se había cons- . 


tituído aún ninguna sociedad especial- 
mente dedicada a ello. Y si bierg la Real 
Compañía Marítima no tuvo en sus co- 
mienzos como fin principal esa navega- 
ción, es lo cierto que a ella se _dedicó 
después, viniendo a ser, por To Tanto, la 
primera. empresa de su género que fo- 
mentó el tráfico entre España y las.co- 
lonias de esta parte del continente. 


La Real Compañía Maritima había si- 
do constituida de acuerdo con una Real 
Cédula de 19 de septiembre de 1789, 
y tenía por objeto, según ese documen- 
to, dedicarse a la pesca en las costas 
peninsulares y en las de los dominios 
españoles de Eúropa, Africa y Améri- 
ea, y a la salazón, curado y bensício de 
pescado, como asimismo a la pesca de 
la ballena y de cualquier otro cetáceo 
productor de grasa. Con este fin la com- 
pañía adquiriría los buques necesarios, 
concediéndosele amplias franquicias pa- 
ra el mejor desarrollo de sus operacio- 
nes. 

Por lo que se refiere a Buenos Aires, 
esas operaciones fueron ampliadas bien 
pronto en una rama que con el andar 
del tiempo había de adquirir extraordi- 


naria importancia. En efecto, con fecha . 


31 de mayo de 1790 la compañía cele- 
bró eon D. Francisco Ortega y herede- 
ros de D. Francisco Medina un contrato 
para establecer la salazón de carnes, em- 
pleando' en ella la sal de la bahía de 


San Julián, de la cual dícese en ese do- * 


cumento “que se ha reconocido ser me- 
jor que otra alguna para la consérva- 
ción delas carnes”. Las dificultades de 
transporte de ese producto quedarían 
cbviadas toda vez que la compañía ha- 
bía de instalar pesquerías en la costa 
Patagónica. Y en el mismo contrato es- 
tablecíase que la compañía tomaría en 
compra todas las embarcaciones mayo- 
Tes y menores destinadas al transporte 
de lás carnes saladas, “como a la pesca 
de ballena, bacalao y.su conducción”. 
Las operaciones de salazón y expor- 
tación “de carnes comenzaron sobre la 
base del: ganado existente en la estancia 
de Gueli; que adquirió la Real Compa- 


La navegación fluvial— 


Entretanto, la navegación de cabotaje 
Había ido 'exténdiéndose paulatinamen- 
te, pero con firmeza. Naturalmente, no 
£e había modificado en lo mínimo el ré- 
gimen de los ríos. Ya entonces elevába- 
se en los techos del Paraná y del Uru- 
fuay una larga sucesión de bancos que 
Cificultaban considerablemente el tráfi- 
€o, pero aun habían de transcurrir mu- 
Chos años antes de que se construyese 
la primera draga, y, por lo demás, los 
£scasos medios de que a la sazón se dis- 
Vonía para facilitar el pasaje de los bu- 
Gues, reducíanse a tal e enal baliza colo 
Cada en los parajes más peligrosos. 


No pudiendo modificar el régimen de 
los ríos de acuerdo con las necesidades 
Ce la navegación, fuerza fué, pues, adap- 
ár ésta a aquél. Sin embargo, en los 
comienzos del siglo XIX no existían 
todavía bancos tan grandes como los 
Tormados más tarde. Aun cuando no se 
enel planos completos al respecto, pue- 
de formularse esa afirmación recordan- 
O las palabras de D. Miguel Lastarria 
*n su minuciosa memoria sobre las co- 


lonias orientales del río Paraguay o de 
la Plata, fechada en Madrid el 31 de di- 
ciembre de 1804. 

“El Paraná-—decía Lastarria—es na- 
vegable con toda clase de embarcacio- 
nes; llegan las Lanchas de dos palos y 
los Bergantines hasta el Puerto de San 
Josef o Acapustu, poco más allá del pa- 
ralelo del Lago Iberá, como 30 leguas 
aguas arriba de su confluencia con el 
Paraguay. Subiendo su eurso se encuen- 
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los principales ríos que riezan este te- 
rritorio: el Tobiguarí, el Paraná y el 
Uruguay, que desaguan inmediatamente 
en el Paraguay, y forman con otros el 
gran Río de la Plata, El menor de los 
tres al septentrion es el Tebiquarí; tiene 
su origen en las cordilleras de Villa Ri- 
ca y Yuti hasta los confines del Brasil; 
desde donde corre en dos brazos del 
Nordeste al Sudoeste; y unidos tuerce 
ul Poniente hasta entrar en el Paraguay 
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tran muchos arrecifes; pero no impiden 
la navegación en tiempo de creciente á 
las Garandumbas que conducen a dho. 
Puerto desde los trece pueblos Guara- 
nis del Paraná sus frutos y efectos, y el 
importante ramo de la Yerba que bene- 
fician en sus bosques orientales inme- 
diatos al Brasil.” 

Sin duda, esos bergantines no eran de 
los que habían venido en numerosas ex- 
pediciones desde España, sino embarca- 
ciones -pequeñas, de un desplazamiento 
pocas yeces superior a 100 toneladas, es 
decir, del tamaño de los actuales pai- 
lebotes. Y parece afirmar esta presun- 
ción, lo que el propio "Lastarria decía al 
describir la orografía de la región: 
“Conviene mencionar—añadía— tres de 
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a 50 leg aguas abaxo de la capital de 
la Asumpción. Es navegable en embarca- 
cíones pequeñas; y en sus crecientes 
se conducen por él Barcos de a 2.000 
quintales de ca desde Villa Rica, Yu- 
ti, Caazapa é Itapé”. . 

Estos 2000 quintales repr ntan, 
aproximadamente un desplazamiento du 
S0 toneladas, es decir, que se trataba de 
emba iones de tamaño poco más » 
menos igual al de los lanchones dedica- 
dos hoy al transbordo en los puertos 

Por lo demás, no “se hallaban facili- 
Gades mayores en la navegación del Uru- 
guay, según el precitado Listoriador lo 
áa a entender. 

“El Uruguay-—decía 
niemoria-—proporciona 


la referida 
larga y me- 


jor navegación en todo el año hasta el 
Salto Chico como unas sesenta leguas 
Aguas Arriva desde la confluencia eon 
el Paraguay mezclado ya con el Para- 
rá. Desde allí se sube hasta la linea di- 
visoria en otras Embarcaciones meno- 
res; pues los Bergantines y Lanchas de 
«os palos solo llegan al expresado Puer- 
to áel Salto Chico; y se deja entender 
que en tiempo de crecientes es mejor la 
navegación. En este Río Uruguay des- 
aguan ellIbicuí y el Negro; que tam- 
bién son navegableS”segun se describi- 
1an adelante.” 

Como se ve, Lastarria establece una 
confusión, dando, evidentemente, al Río 
de la Plata, en su curso superior, el 
nombre de Paraguay. 

En la misma memoria decía Lasta- 
rría que todas las embarcaciones me- 
rores y mayores, hasta fragatas, que 
1ealizaban el tráfico del Río de la Pla- 
ta, y que a la sazón pasaban de setenta, 
habían sido construídas en la Banda 
Oriental del virreinato. “Y aunque en 
qualquier parte de las Riveras de sus 
Rios havegables—añadia—pueden esta- 
blecerse Astilleros, por ahora solo hay 
sius, uno en el mencionado Puerto de 
San Josef en el Paraná acia el Paralelo 
del Lago Iberá, y o en el parage lMla- 
mado la Villeta, sobre la Rivera del 
leguas aguas abáxo de 
la Asump y trescientas distantes 
qel Mar; donde baxan boyartes 
las Fragatas que alli se construyen; y 
pueden las mismas Aguas en tiempo de 
creciente llevar Navios hasta Montevi- 


Son esos los primeros astilleros de 
enya existencia en esta parte de Amé- 
rica se tenga noticia, pues no pueden 
ser considerados tales los talleres que 
para reparar las careras de los buques 
después de la larga travesía desde Es- 
paña, se instalaron en d rsos puntos 
úe la costa del Río de la Plata. 


En el año 1810— 


Puede establecerse en términos 
tante precisos el estado de la navy 
ción al Río de la Plata en los comienzos 
del año de la Revolución.  Subsistían 
desde luego, las trabas opuestas por la 
Metrópoli al comercio que no fuese di- 
rectamexte realizado con la Península. 
Casi todo el tráfico marítimo se mante- 
nía, pues, por buques español Vo eran 
ya los pequeños buques que tanto im- 
pulso dieron al intercambio de frutos 
cien años antes. Llegaban a la sazón a 
Montevideo y Buenos Aires recios na 
víos hasta de tres puentes, artillados 
en veces, y con desplazamientos que por 
aquella época podían conceptuarse con- 
siderables. El transporte de correspon- 
dencia estaba confiado a navíos de la 
Armada Real, del tipo de aquellos qua 
habían formado la flota de Churruca y 
de Gravina en Trafalgar. Al propio tiem- 
po, algunas fragatas inglesas, por virtud 
de franquicias especiales, entraban en el 
Río de la Plata y traían, junto con co- 
rrespondencia de las islas de su país, 
mercancías ahundantes. * 

Es de observar que a partir de la in- 
vasión napole en España, ya decla- 
rado el comercio libre con Inglaterra, 
los buques peninsulares fueron merman- 
úo en el Río de la Plata. Desde entonces 
óúata, puede decirse, la influencia pre- 
ponderante que la marina inglesa había 
“e tener en el desarrollo económico de 
ostas region También por aquella épa- 
venían a- esta parte de América al 
buques norteamericanos. Venían, 
10, como lo hacian desle tres si 
los portt Y aun ba- 
bría que añadir, en cita de las bau- 
deras que surcaban las aguas del Plata, 
bien fuese en su interior o en su d 
embocadura, algunas ot pero que 


o 


interveaían mayormente enel tráfico 
mercantil. 
Producido el movimiento revalucio- 


nario del 25 de mayo, las condiciones 
no tardaron en cambiar. Una de las pri- 
meras disposiciones tomadas por la jun- 
ta se refiere, justamen a la navega- 
ción. En efecto, cl 14 de junio de 1810 
publicaba la “Gazeta de Buenos Aires” 
nna orden estableciendo que todo buque 
que arribase a Buenos Aires debía dar, 
a los tres días de-su llegada, el mani- 
fiesto de su cargamento en general, indi. 
vidualizando 1 pertenencias. o consig- 
vaciones de él. Añadíase que “si no lo 
hicie no se permitirá a ningún comer- 
ciante español que a cargo de la 
nación; de consiguiente no será 


do el buqne, a 
inmediatamente € En 
la misma orden se dictaban otras dispo- 
siciones igualmente encaminadas a evi- 


tar el contrabando. y la exportación 
clandestina de ciertos frutos del. país, 
bleciéndose penas que en algunos 
ez aban hasta el decomiso de bu= 
que A. 

Que la junta continuó prestando pre- 
ferente atención a todo lo relacionado 
con el tráfico maritimo lo dice otra or- 
den, dictada el 2 de juli) de aquel mis- 
mo año. Recordábanse en ese documen: 


to las instancias de D. Pedro Cevallos 
para que la corte de España fortificase 
y fomentase la población de Maldona- 
£o, asegurando que la metrópoli no de- 
tería contar con un comercio directo al 
Perú por el Río de la Plata mientras 
mo conservase la segura posesión de 
aquel puerto. Referíase luego cómo ha- 
bía llegado a abandonarse la idea, a pe- 
sar de dársele un comienzo de ejecu- 
ción, y terminaba la junta, después de 
fundar ampliamente su resolución, dis- 
poniendo que el puerto de Maldonado 
Guedase desde aquella fecha “habilitado 
en elase de puerto mayor para las im- 
portaciones y extracciones relativas á 
el territorio de su jurisdicción cam- 
paña de aquellas inmediaciones”. Orde- 
rábase, de paso, que rigiesen para ese 
puerto los mismos reglamentos poco an- 
tes dictados para la aduana de la ca- 
pital. z 
Unos días más tarde adoptábase otra 
resolución de la mayor importancia. Re- 
feríase primeramente al contrabando, 
ejercido con todo descaro y a favor de 
una complicidad manifiesta de los em- 
pleados del resguardo, “El comerciante 
inglés que venía a estas regiones-—decía 
la “Gazeta de Buenos Aires”-—empeña- 
£€o en acreditar el honor y providad qu 
caracterizan á su nacion, se veia arra 
trado al contrabando, porque por las y 
legítimas no podría sostener la coneu- 
mebeia. con el que las habia burlado 
anteriormente: el pago de derechos su- 
biria e! precio de sus elos, y al mis- 
mo tiempo que imposibilitaba sus ven- 
tas, lo desacraditaba con el principal de 
Londres pur los mayores gastos que de 
bia cargar a sus negociantes; no que- 
«dándole eleccion entre imitar al vil con- 
trabandista, ó ser triste expectador de 
Jas ventajas, que por mul caminos dis- 
frutaba aquel impunemente. El comer- 
ciante español no podía exercer con dig- 
ridad las consignaciones que se le en- 
comendaban; pues dando principio á 
ella por un delito, quedaba ducido á 
vil instrumento de los fraudes y capri- 
chos del consignante. A este funesto 
origen deben atribuirse a la degradación 
del comercio, la incertidumbre de los 
precios, el estado vacilante de las nego- 
ciaciones, la pusilanimidad de los ne- 
pocientes para empbrenúer expeculacio- 
nes, el acatamiento de ] tenderos y 
mercachiffles, y la aniquilación del era- 
rio, que después de un año de comer- 
cio liLre no han podido +eparar los apu- 
ros, que motivaron su establecimient 

Tales reflexiones susería el descubri- 
miento de dos importantes contrabandos 
a bordo de la fragata Jane y de la goleta 
Julliet, inglesas ar.bas, en el Río de la 
Plata. Ocupada la primera por fuerza 
cel gobierno, provocó la segunda un se- 
rio incidente, pues en ei momento, en 
que iban a subir a su burdo los repre: 
sentantes de la junta, enarbulé el pabe- 
lión inglés y recibió tripulantes de una 
goleta de gverra de S. M. Británica 
Vero la cuestión fué amisiosamente zan- 
jada entre la junta y lus morinos in- 
gleses 

Ese incidente dió margen a una cam- 
tio de notas eutre la junte y el coman- 
dante de las fuerzas británi en el 
Río de la Plata, relativamente a la con- 
dGucta que debían observar, en mérito a 
as franqu Ñs que para €j comercio s- 
les habían concedido, Jos comerciantes 
ingleses y los buques Ce <sa nación qu 
al Plata llegasen con cargamentos. 


Tiabilitación de otros puertos—Blequeo 
del Plata— 


Cada vez más importante, el comercio 
requirió ese mismo año do 1810 la habi- 
tación de nuevos puercos. Y en agosto 
la junta dictaba la siguiente orden: 

“El Puerto de Rio Negro ba sido ha- 
tilitado con todos los p1:vilegios y de- 
rechos de un puerto menor: el comer- 
ciante podrá girar libremente sus cálen- 
los sobre este prineipio, y lás conocid 
ventajas que deben seguir á este ensan- 
che de nuestras especulaciones mercan- 
tiles, formarán una nuca escala á la 
felicidad general de estas provincia 

“Aunque la habilitacion del puerto de 
Ja Ensenada presenta una entrada fran- 
ca a los buques que prefieran aquel her- 
moso puerto, ha resuelto la Junta que 
los buques negreros lleguen necesaria- 
mente Á aquel puerto; que en él sufran 
la visita de sanidad, y la quarentena 
en los casos prevenidos. ista resolucion 
combina las ventajas del negociante con 
el fomento de aquel prueito; y ningun 
buque será admitido. sin el puntual 
cumplimiento de esta pruv+dencia.” 

Asi las cosas, y vista la actitud hostil 
Ge los jefes de Montev!ttoo respecto A 
zuenos Aires, en ese mismo mes de 
agosto quedaron cortadas, por orden do 
la junta, las relaciones con aquella pla- 
za. En la disposición respectiva esta- 
blecíase que los buques uacionales sur- 
tos en aquel puerto y que habían de 
conducir caudales o frutos a la penin- 
sula, debían pasar inmediatamente al 
puerto de la Ensenada, «onde podrían 
realizar libremente sus operaciones. Lo 


as 


propio debian hacer los buques naciona- 
les procedentes de la peninsula que qui- 
sieren introducir sus cargamentos. 

De que la navegación con la América 
del Norte se proseguía a la sazón es 
prueba, aparte la mención, ya consig- 
rada, de Chandler, la puolicación hecha 
por la “Gazeta” en su número del 10 
(e septiembre, respecto a noticias de 
to que pasaba en Venez:uola, y que ha- 


.'bían sido dadas a conoco: por el “True 


American Consortial*Advertiser” de Fi- 
ladelfia, 

Con todo, la libre navegación a esta 
parte de América estuvo por entonces 
sometida a algunos trastornos. Corta- 
Ca, en efecto, toda relación con Monte- 
video, las autoridades espanolas de esa 
plaza establecieron el bloqueo del río, 
y, sosteniendo que la resviución de Bue- 
nos Aires perjudicaba “i comercio in- 
glés, invitaron al comandante Elliot, je- 
tc de las fuerzas de S. M. B. en el es- 
tuario, y que enarbolaba su insignia a 
bordo de la fragata Procupine, a coope- 
rar en el bloqueo. Elliot decidió mante- 
nerse neutral, estableciendo, en defensa 
óe los buques de su país, lo siguiente: 

“¿Que todo buque británico que estu- 
biese en este puerto y eu el de Monte- 
video el 3 del corriente. (septiembre de 


3810) quedase expedito para Cargar, 


descargar, hacerse á la vela, Ó salir de 
qualquiera de dichos puerios, como cre- 
yese conveniente, sin que se le molesta 
se ni pusiese impedimento alguno; y 
que todo buque británico, que llegase 
ú este Río despues del del corriente, 
é á cualquier de los do: puertos expre- 
sados, no pudiese descargar sin ir á 
Maldonado, y allí ponerse á las órdenes 
del comandante de S. M. B., ó de lo con- 
trario marcharse del Ríy de la Plata, 
e órden deberá cump:'rse, hasta que 
tenga ulteriores instrucciones con res- 
pecto á ellos del comandante en xefe de 
Tas fuerzas de S. M. B. en la costa del 
brasil, ó hasta que las desavenencias 
entre las ciudades de Buenos Ayres y 
Montevideo se hayan ajustado, con tal 
que ninguna de las dos ciudades cause 
una interrupción en mi neutralidad.” 

Con todo, Elliot no mantuvo sus pro- 
mesas, pues prestó al bloqueo una coo- 
peración que agravó los inconvenientes 
creados al comercio inglés. Su actitud 
anterior y la que adopió después hicie- 
ren creer en la existentia de instrue- 
ciones secretas por cuya virtud proce- 
d Pero la llegada de la escucha britá- 
nica Misletoe, que triía un oficio de 
lord Strangford ministro de S. M. B,, 
en Río de Janeiro, disipo toda duda a 
ese respecto. Lord Strangford comuni- 
caba, efectivamente, a la Junta, no sólo 
el disgusto con que habia sido vista la 
intervención de marinos ingleses en las 
diferencias surgidas en Uuenos Aires y 
Montevideo, sino también el nombra- 
miento y lá próxima llegada del almi- 
rante de Courecey para hacerse cargo de 
las fuerzas de S. M. B. en el Río de la 
Tiata. 

De Coureey vino a Buenos Aires, pe- 
ro, enfermo, no pudo desembarcar. Sin 
embargo, intimó a las autoridades de 
Montevideo la cesación Gc toda medida 
1cspecto a los bugues y ai comercio in- 
gleses, que desde entontes ternaron a 
la normalidad, no obstanie los aconte- 
cimientos que se desarrollaban aquí. 

Ello no ocurrió, por cierto, con re: 
pecto a los demás buques, pues con fe- 
cha 22 de marzo de 1$11, D. Javier 
Filio, que había llegado a Montevideo 
con el título de virrey de estas provin- 
jas, expedía un decrelo concebido en 
términos siguientes: 

“Toda embarcación del trafico de rio, 
que navegue con patente de la Junta de 
Huenos Ayres, para donde quiera que 
fuese, será buena presa, erntandose des 
úe el dia de la publicacica de la guerra, 
«J gobierno revolucionario de Buenos 
Ayres. 

“Los barcos extrangcros, que salie- 
ren cargados de los puertos sugetos á 
la dicha Junta, deberán venir á Mon- 
deo, á pagar los derzchos de lo que 
lí hayan cargado, y venidos aqui, se 
tendrán presentes algunas causas, como 
las de la fecha de sus negociados, la 
del tiempo en que empezaron á cargar, 
y otra para tener con ellos alguna con- 
sideracion: y la. que desp'eeiando estas 
órdenes, fuese á Europa, ú otros 
puertos, se atendrá á las resultas, 

“ón general, toda emburcacion que 
hubiese entrado en los dichos puertos 
sujetos á la Junta de Busnos Ayres, des- 
pues del dia 15 de este dia en que 
so intimó á los buques ereantes in- 
£leses Saliesen de ellos, buena pre- 
sa, pues en este caso nc pueden ya ale- 
gar ignorancia de estar ia guerra de- 
clarada, y habersel dado un tiempo 
suficientisimo para salir. 

“El presente decreto se ímprimirá, y 
fxará en los parages públicos para que 
Uegue á noticia de todos.” 

Es oportuno consigna:, desde luego, 
que estas medidas no «¿uraron mucho 
tiempo. En efecto, impotente Elio para 
dominar a Buenos Ayres, el 20 de julio 


do 1811 celebrábase en Montevideo un 
tratado de paz, en cuyas ciáusulas esta- 
bleciase, entre otras eosas, lo siguiente: 

15.—Se  restablecerá  enteramento 
como se hallaba antes ¡ic las actuales 
fesavenencias la comunicación, corres- 
pondencia, y comercio, por tierra, y por 
a ar, entre Buenos Ayres, y Montevideo, 
$ Ar Pocas dependencias, Ñ 

-—En consequencia ES 
viente articulo, todo Dunne and 
cxtrangero podrá libremente entrar en 
108 puertos de uno, y otio territorio pa- 
sando respectivamente ea ellos los co- 
rrespondientes reales dezcchos, confor- 
Tue 4 un arreglo particulir, que se acor- 
dará entre log sitados goviernos. 

21.—Las presas que se hagan desde 
a firma del presente tratado serán res- 
de riel las anteriores, se 
a 5t1: ado isti 
cs e o o en el armisticio 
zon todo, la paz de cie m pe 
biecida fué de breye dación. el Pis 
Elio ruostró bien pronto 'a misma hos- 
tilidad que antes, creanúo nuevas trabas 
senos Ayres, para donde quira que 
OS puertos pertenecientes a la juris- 
dicción de Buenos Aires. Y ello indujo 
a la Juntz a dictar el de abril de 1812 
la ¿Siguiente 1esolución: É 
. 'or quanto la experiencia aLre- 
ditado así en la guerra pasada a Momo 
tevideo, eomo en la presente, sezún los 
partes que de diferentes puntos se han 
recibido. que el gobierno de aquella pla- 
Za, a pretexto de permitir el eo“so, au- 
toriza la piratería de sus 5 sob 
las costas de nuestros río. 
la usurpación, saqueo, y exterminio ae 
los tuoradores pacíficos que nitan en 
las inmediaciones de las rip) en 
atentados han reducido a la iudigeneia 
a una porción crecida de fami 
ico $ beneméritas: y dese; 
tar este abuso tan perjudici: 3 
intereses del país, como conta a En 
reglas y principios del de o público 
de las naciones civilizadas: por tanto; 
ordena y manda, que todo corsaiio que 
se aprenda haciendo el robo sopre e 
tras costas, sea tratado somo pir: 
que los individuos de las tripulaciones 
de los buques apresados que se hulien 
a su bordo, y los que de las inistuas, 
o de las de qualquiera otro barco armado 
se encuentren o robando en tera, o 
hayan saltado con armas 21 propio. ob- 
jeto, sin otra justificación que e hechd 
de ser aprendidos, sean fus'lados dentro 
de las dos horas perentori» Por las 
justicias, o comandantes 1 iamed S 
del lugar de la aprensión. Gvedanco 505 
larente excluídos de la referida pena 
los que se desembarquen =0n el tn de 
pasarse a nosotros toda vez «ne Jas elr 
cunstancias no acrediten lo coutesrios 
Gue el buque con todas sus e; stencias 
(á excepción de las armas que se en- 
tregarán al gobierno) perienozca sea 
adjudicado exclusivamente a los aprén- 
sores, sin demora ni forma de pUcóso 
dando cuenta las justicias, 5 coman- 
dantes para la debida insiricwón Ya 
fin de que esta determinación Pegue á 
noticia de todos se publicará par band 
en la forma ordinaria, fixándose excma 
rep en los parages de ervilo, e ; 
tándose en la gaceta Buenos 5, 
3 de abril de 1812.—Mannel de dinos 
tea. -— Feliciano Antonio Ctítiapa. — 
Bernardino Rivadabia. — Por mandato 
de 8. E. D.—José Ramón Ba baso, 
escribano de gobierno y guerra”, Ea 
Fuese una consecuencia de tán sevo- 
ras medidas, o se debiese a -“ireuzstan= 
cias de otra especie, elio es que en su 
número del 5 de junio la “Gazeta” pi 
blicaba lo siguiente: da 
" “Por oficios de los comanla 
los diferentes puntos del Paraná abe: 
mog que los corsarios, que se habíyn in. 
ternado hasta Santa Fe, han baxado pre- 
cipitadamente abandonando aquel im- 
portante punto, este inesperado sureso: 
ha dado asunto a los caleuladoros polÍ- 
ticos. Unos dicen que la han»re tubo to- 
da la culpa en este aconiccimento: 
otros dicen que la desesperación ul ver 
que á pesar de su vigilancia y de sus 
tiros pasaban tranquilamente uuestros 
batallones: otros aseguran que van a 
reunirse para el desemberco, que em 
Quatro meses de proyecto aun no ha, 
podido combinarse; pero los más jui 
ciosos piensan que se retiran para Lor- 
raar en Montevideo una £ van juata de 
guerra, y meditar el modo de lienar el 
vacío que dube resulter en los campos 
de aquella ciudad, después de la retis 
rada de los portugueses, Si los monte- 
videanos se acuerdan que pertenecen a 
la América del Sud, bien fácil es la re- 
eoneta del problema 
usta retirada no significó ol ai - 
no del corso. En etecto, la ta 
nisterial del Gobierno de Buecos Ajres” 
publicaba en su número del lo de fe- 
a de 1813 esta noticis: 

4 Zumaca portuguesa Fiora coco 
dente del Janeyro fué abordada cn la 
punta de Lara por el ber atÍa Aran 
zazú de. Montevideo: y a pesar del pa- 
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bellón lusitano fué reconocida rizury. 
samente con todos sus papelos" y Coris. 
pondencia, fué conducida con Voten 
basta la isla de Hornos, dereniúa Por 
espacio de 48 horas, presa sn tripula. 
ción, atropellado y ultrajado Cox un 
barra de grillos su comandante D. Joy. 
quín Oliveyra Martinez cor todos los 
pasajeros, añadida la intumanidad de 
no darles de comer más que va galicia 
por día. Protestó el comandante del m. 
traje; pero burlándose los wa 
él con palabras indecorosas y 
de marineros, le conminarc que ”;¡ 
callaba, y obedecía ciegamente su 
denes, derribarian a balazos el publ: 
€ introducirian tropa a su bordo. 
embargo instando Oliveyra €n sus 
testas, fué escuchado, ó temido, y se le 
permitió seguir su viaje á esta capa 
en cuya rada entró el 30 del próximo 
pasado”. 

Estos hechos terminaron £on la do 
minación del gobierno de Monicvideo 
por las fuerzas que contra él hacía tiany 
dado la junta de Buenos Aires a las 
úrdenes de Rondeau. Desde entonces, y 
sin adversarios ya por el este, las 2: > 
sidades de Buenos Aires pudieron uan. 
tener el tráfico maritimo y fluvial en 
condiciones de'seguridad que garintiza 
ban su regular desenvolvimiento. 


La primera reglamentación potltaria— 


En marzo de 1813 el P. E, dictó el * 
primer reglamento de puerto para la 
capital. Establecíase en él que todos los 
botes de las embarcaciones mercantes 
surtas, tanto en balizas como fuera gel 
banco, debían retirarse de: muelio o de 
la ribera, media hora antes -0€ pruerse 
el sol. En caso contrario, y Siviupre 
que no mediasen circunstancias exrep- 
cionales, serían confiscados, sin que sir 
viese de pretexto el hecto de que el 
bote tuviere alguna carga o hubiera de 
1ecibirla. 

Todo buque al cual se excoatrase na. 
vegando de noche en balizas, sin exi resa 
crden del gobierno, comunicada 201 la 
capitanía del puerto, sería tomado y 
confiscado, destinándose el producto de 
su venta a la tripulación del bote vd 
ronda que lo tomase. 

En otro artículo decíase que “los ho. 
tes que se ocupen en la navegación á 
los montes o a la costa del número, y 
cuyas tripulaciones incluso el patrón de- 
ben ser hijos del país, deben pasa: la 
noche fondeados á las nmediaciones del 
buque de fuerza de balizas, Ó de bocas, 
ú mantenerse en el canal”. 

En todos los buques del wráfico qu. se 
hallaren en balizas debían dorm': el 
patrón y los marineros que formas: la 
tripulación. En caso contrar lo 
madores serían multados en ma 
de pesos igual al número de toncludas 
del buque. Todos esos tripulantes d+ pÍan 
ser, en cuanto abarcara la jurisdicción 
del gobierno, naturales del país. Añodía- 
se que, puesto el sol, todas ¿as 023 
pescadoras, desde punta de Quihuss Las 
ta Las Conchas, debían ser-varadas por 
los propietarios y puestas en tierra á 
bastante distancia del agua. 

Como se ve por estas d:spos 
esa reglamentación significaba m 
la crdenación sistemática del trá 
que no era por entonces tan titen.o C0r 
mo para requerir medidas de esu «pe: 
cie, la adopción de una conducta pru- 
dencial, aconsejada por la posihil' 
que se produjesen conting=ncias 
agradables, vistos los peli: 
vazaban a Buenos Aires. 


El servicio de correos— 


Ese mismo año 1813, el 13 de oc 
tubre, se comunicó la priiiera 1 
mentación dictada respecto a la 
ducción de correspondencia, a fin de 
evitar—deciase en.los breves fundamen 
tos del decreto—los graves perjiscios 
que hasta entonces había padecido l3 
renta de correos, dejando le epbiar 105 
portes de una parte de la corsospondin- 
cia exterior que llegaba a este porto 
en virtud del abuso con que se lLabía 
permitido entregar a mano las cartus de 
los particulares. Además decíase que 
esa reglamentación obedecía a ia ue 
sidad de velar por la seguridad y pon 
circulación de esa corresponden 
atención a los intereses del emmaercio. 

Disponíase a tal efecto que ins edi? 
tamente después de Megar al puer 
cualquier barco de países extranjeró* 
su capitán entregaría toda la correspol” 
dencia al capitán del puerto, excepto 11 
oficial, dirigida a individuos de otraf 
potencias existentes en estas provincia 
la cual pasaría francamente a poder de 
sus destinatarios. 

Se obligaba a todo capitán de butt 
2 acreditar con certificados Cel capitán 
del puerto de Buenos Aires haoer “P 
tregado las cartas al tiempo ¿e P 
sentar en la aduana el manitie 
carga. Sin ese requisito ía adu 
admitiría dicho manifiesto, 

El capitán a quien se probaze hd 


ta 
en 


23POMÉ SM 
aria por 
1 destinatario, sería mullaco en 500 

que la aduana agrejzaria al va= 
e los derechos correspondientes al 
ento del buque. El precio de laz 


ltado alguna pieza de 20% 
rvádola para en 
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rti sencillas venidas de In,staterra 
ja de cinco reales, “y ast-en 3 
jón”. Las del Brasil pagarían tr. 
es. La administración de corruos abo= 
aría 2 cada capitán un real por cadaj 
ma de las piezas que condujese. Se; 
ohibía enviar directamenta eoriespon- 
Boncia a bordo de los buques que estuy 
jesen Para zarpar, estableciéndose la 
pisma multa de 500 $ para cs cepitam 
ye admitiera piezas en esas condicio- 


es. 


a duración de los viajes— 


ES interesante consignar algunos dar 
acerca del tiempo que se emplenba 

y los viajes por la época de la indepin- 
cia. 

yA “Gazeta de Buenos Aires” con- 
gna en una, de sus páginas que el 23 

de enero de 1811 fondeó en la rada de 


Montevideo la fragata Santísima Trini- 
dad, que había salido de Cádiz el 9 de 
noviembre anterior, empleando en la na- 
¡vegación, por consiguiente, 75 lías. Sa- 
sún otros datos, era un poco menor que 
£se, por término medio, el tiempo que 
los buques de la época invertían en la 
travesía de España al Río de la Plata. 
Por otra parte, en su númejo del jue- 
Ys 2 de mayo de 1811, anunciaba la 
hisma “Gazeta” la llegada de dos co- 
Treos de Cádiz con importantes noticias 
sobre los acontecimientos que “se des- 
tavolvian en la península, entre ellas el 
bombardeo de aquella ciudad por las 
estes napoleónicas con moteros nut- 
Yos, que recién entonces se ensayaban. 
Yañadía la publicación a que nos refe- 
limos que esa misma noticia era con- 
frmada por el capitán de un bergantín 
inglés salido de Cádiz el 2 de febrero 
Y llegado a esta capital el 16 de abril, 
fs decir, después de 50 días de viaje. 
En otra noticia posterior díbase cuenta 
del arribo del bergantín ingiés mercante 
Mariana, procedente de Lisboa, con 60 
días de navegación. 

Y por aquellos años una buena parte de 
A Day ción al Río de la Plata se ha= 
tamente. Muchos de los bu- 


* pasajeros y mercancías transborda- 
A 2 otros que hacían la carrera entre 


E indad y Buenos Aires. 


a or lo demás, no faltaban buques pa- 
1 do : necesidades del comercio, según 
% indica el hecho de que algunos de lo3 
ue quedan mencionados eníre los sali“ 
hs de Buenos Aires, partieron en las- 
Dre Y. por lo demás, no era raro ver 
"ecimientos de bodegas, de los cuales 
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algunos se hicieron en las publicaciones * 


de la época. Así, en la “Gazeta Minis, 
terial” del 19 de octubre de 1814, leíase 
un aviso por el cual se ofrecían a la 
carga, para cualquier parte de Europa, 
la fragata Astrea, de 350 toneladas, y 
el bergantín Carmen, de 130. 

Ya se ha visto, por la fecha de sali 
y de llegada de los buques. cuánto era; 
por lo reguiar, la duración de las tra+ 
vesías entre los puertos ingleses y los 
brasileños y el de Buenos Arres. Señaiád 
ronse por cierto, algunos viajes rapidíi- 
simos, de una brevedad que ni siquiera 
superaron los primeros vapores venidos 
a la América del Sur. Tal, por ejemplo, 
el del bergantía inglés Aariet, ya citado] 
que bajo el comando del capitán Joln 
Hanley, y consignado a los señores R. 
Chorley y Ca., zarpó de Liverpool el 18 
de noviembre de 1812 y llegó a Buenod 
Aires el 22 de diciembre, es decir, 34 
días después. Otro viaje excepcional 
mente rápido fué el de la golcta inglesa 
Mariana, capitán Samuel Henney, que, 
consignada a Mr. Charles A!sopp, zarpó 
de Santos el 23 de diciembre de aquel 
mismo año y llegó a esta capilal el 29, 


mente situarse en el puerto de la En 
nada para descargar: y cargar los re- 
tornos, sin que en otra forma pueda ser 
admitido a nuestro comercio. siendo da 
cuenta del gobierno allanar los caminos, 
y proveer a aquel puerto de todos los 
auxilios y seguridades que puedan af 
dirse a las que la misma naiuraleza pre- 
senta, a fin de que-las descargas y car- 
gas puedan executarse, O por agua en 
buques pequeños como se han practicas 
do hasta ahora, o por tierra por medio 
de carruajes, que transitarán fáciliacn- 
te después de allanados los embarazos 
del piso, debiéndose comprehender en 
esta resolución todo buque que llegue 
a este+Río del 1 del corriente en ade- 
lante”. 

Recordando este decreto el 
añadía lo siguiente: “Y a representación 
del «vecindario del puerto de lía Ensew 
nada, y por haber desaparecido los 
táculos que interrumpieron vi referido 
decreto, penetrado de los mismos senti- 
mientos que lo inspiraron a aquel pri- 
mer gobierno de la patria, vengo a or- 
denar su execución en los rismos térmi- 
nos que en aquél está dispuesto. Comu- 


VISTA DE BUENOS AIRES EN 1830 


empleando en la travesia nada más que 
seis días. , 


Puerto de la Ensenada— 


Posteriormente el gobierno de Bus- 
nos Aires, prestó preferente atención al 
fomento del puerto de la Ensenada. ln 
efecto, con fecha 9 de agosto de 1815, 
expidióse un decreto recordando el que 
dictara la junta gubernativa de las Pro- 
vincias Unidas el 12 de octubre de 1812, 
y que decía así: 4 

“Desde que se instaló el nuevo go- 
bierno provisorio, manifestó un decidido 
empeño en fomentar los puertos de Mal- 
donado y la Ensenada, elevándolos al 
esplendor y la opulencia a que la natu- 
raleza misma los destina. Las medidus 
tomadas en favor de Maldonado fueron 
desconcertadas por el gobervador y co- 
mandante de marina de Montevideo, 
que apoderándose de aquel pueblo con 
fuerza armada, lo reducen al estado l: 
timoso en que anteriorments yacía. La 
Ensenada ha prosperado muy poco a 
pesar de la libertad y franquicia que se 
concede a todo buque que pueda entrar 
en aquel puerto, pues no abundunte 
de los auxilios y regalos, que son obra 
del tiempo y de la concurrencia, pre- 
fieren los navieros sitiarse a la frentg 
de la ciudad en la parte exterior dej 
banco, corriendo los riesgos de que «n 
el abrigado puerto de la Ensenada esta- 
rían libres. El país tiene un interés ge- 
neral en que el puerto de la Ensenada 
se fomente, y no pudiendo conseguirse 
este importante objeto sino con la man- 
sión necesaria de los buques, ha resuel- 
to la junta que todo buque mercante, 
sea nacional o extranjero, que no pueda 
entrar al canal de balizas, deba precisa- 
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níquese el presente a quienes correspon- 
da, y publiquese en la “Gazcia” para! 
que llegue a noticia de todos.—Alvar 
-—Gregorio Tagle”. 


El primer vapor— 


El Clermont que, según se sabe fué el 
primer bugue que llevó la maquina de 
vapor ideada por Fulton, realizo su via- 
je inaugural por el Budson eu 1817. La 
maravilla se difundió rápidamente peor 
Europa y Norte América. sin embargo, 
tardó bastante en ser conocida aqui, y 
aun puede añadirse que el prinier vapor 
que surcó las aguas del estuario no vino 
del exterior. 

En sus “Tradiciones Argentinas” el 
Dr. Pastor Obligado se ocupa de ese 
acontecimiento, describiéndolo cn forma 
pintoresca. 

“Las once y veinte minutos—ni uno 
ni uno menos-—dice—daba la ca 
del Cabildo en la hernio 
ñana del domingo 13 de noviembre de 
1825, cuando salió de este puerto el ber- 
gantín a vapor Druid, capitán bell. B 
que, máquina, capitán y murnería, 10 
trícula y pasajeros, todo era inglés, his- 
ta el aceite de s 

“De los tres mil ingleses arraig: 
dos aquíi— ade—trescientos tenian sus 
familias en a ciudad, pra énaose 
únicamente de las cuarenta €, abier- 
tas de sus peninsulares. Apenas tr ta 
de esos valientes rubios se «animaron 
a tomar pasaje. A poco aridat, empezó el 
balanceo más de lo que las “ladys” lo 
desearan, pues ya fuera del puerto, con 
viento y corriente contrarios empezó el 
baile. En medio de la más agitada ver- 
soviana paró de pronto el buqno, y con 
el silencio de la máquina biciéronse per- 


cep ibles nurmuraciones “sotto voce”. 


-—"*¡No decía yo! Apenas servirá esto 
para arroyitos como los del Tisre; pero 
ns en río como este, a mar parecido. 

“Otra tímida dama agregaba: 

-"Vamos mal... ¡Como no vole- 
most... 

“Mientras que un yanqui exclamaba: 

—“¡Qué han de entender estos ingle- 
ses de invenciones americamas!... 

“Vaivén a ricron algunas 
con sus cuyos, y entremezcladas roda+ 
ron bajo la mesa por el violento balan- 
ceo, al virar de bordo. Era que había 
zafado el bote a remolque, y siguiendo 
corriente abajo por la estela que de- 
jaba el vapor, tuvo éste que ir a [es- 
carlo... A 

“Vuelto en sí el buque, su cría y la 
pálida viajera semidesmayada, a quien 
rubio inglesito aproximara más de lo 
conveniente el frasco de sales, tomala 
de nuevo su rumbo, cuando poco dest 
pués, otra parada... 

“Nueva sorpresa, y preguntas sin 128- 
puestas y sobresaltos y alarmas. “¡Que 
pare el buque! ¡Queremos bajar! ¡Esto 
es de nunca concluir! ¡No gana uno pa- 
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ra sustos!...'” y cien otras ajradas ex- 
clamaciones se cruzaban entre los pax 
sajeros agrupados, mientras que la mu- 
sica seguía y a su compás, el ajuste del 
tornillo de la máquina, que andavoa “v0- 
mo algunos de sus tripulantes, con los 
tornillos flojo: Después de tercera y 
cuarta demora por lo mismo, en cuatro 
horas, a todo vapor, llegó desde estel 
puerto al de San Isidro el primer bugue 
a lo mismo, en su viaje de ensajo, que 
dado en “ensayo”. 

*Mient la banda militar tocaba el 
himno argentino, el capitán invitaba 2 
la mesa con que obsequiara a sus pri» 
meros ajeros. No nos ha llegado ei 
“menu” de aquel primer “lunch” en va- 
por; pero sí la nómina de los que lo des 
voraron, que nada abre más el apetito; 
que un buen mareo pasado... 

“Brown en la cabecera y el cap,tán 
Bell en la opuesta atendían a todos, p:in- 
cipalmente a media docena de rubias 
hijas de Albión, intrépidas “turistas”. + 
bella entre ellas, mis She- 
ridan, a la derecha del almirante, hacía 
notar a éste que, a pesar de ser la mas 
yoría de los presentes ingleses, encon= 
trábanse sólo tres que habíun visto va- 
por antes de salir de Ingla 
guían a uno y otro lado de la cabecera 
Mr. O'Brien, Milier,+ Armstrong, Han- 
nah, Eastman, Mac-Kinlay, Gowland, 
White, Parish, Wilde, Roberison, Bi- 
lVinghurst, Angelis, Wright, Wiison, Les 
lie, Harrison, Norton, Gibson, Davis, 
Morgan, Thompson, Marrat, Lynch, At- 
kits, Brittain, Mac-Dougal, Zimmer- 
mann, Klappenbach, Newton, Plowes, 
Bevans; y entre tantos ingleses, apenas: 
Rivadavia, Zapiola, Erézcano, el docior 
Mannel Belgrano, Riglos, Balcarce, Sas 
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rratea, hijos del país. Con el último brin- 
dis de Brown: “Porque los barcos a 
vapor sirvan, no sólo para atraer cl 
comercio de todas las nacior:es, sino 
igualmente para defender la integriuzd 
de la república”, se dió la orden de ru- 
greso. 2 . 

“Durante éste y mientras el capitán 
contaba a un grupo de la popa cómo el 
Druid había llegado a vela, a los sesenta; 
y dos días, desde Gibraltar (16 de ju- 
nio) hasta la Boca del Riachuelo, don- 
de se le colocó la máquina, su Consio- 
natario Robertson explicaba al sabio 
Bompland, quien, como Wilde y Bevans, 
rodeaban cerca del timón al señor Riva- 
davia, que, para obtener un buque st- 
mejante, calculaba un coste de tres inil 
quinientos pesos fuertes, cinco mil más 
para su máquina, mil en carpinteros fi- 
jos, trescientos cincuenta en mobiliario 
7 hasta mil seiscientos cincuenta en 
otros gastos. Agregaba que Cuando se 
doblará el número de los cuarenta Pi- 
sajes vendidos, podría reducirse el va- 
lor de cinco pesos por ida y vuelta”. 

En la misma crónica añade el señor 
” Obligado que el primer paquete a vapor 
establecido diez años más tarde. entre, 
este puerto y el de, Montevideo, cobiaba 
una onza de oro, y solía cruzar a todo 
vapor en tres días. el trayecto que al 
presente se hace. en ocho horas. Costó 
onte mil quinientos pesos fuertes. 

“Apenas cinco años transcurridos- 
agrega—de aquel en que Fulton ensa- 
yara sobre el Hudson el primer vapor 
(en el mismo sitio que, en un día de 
elecciones en Nueva York, noz enseñara 
el sabio doctor Rawson como huba de 
ser el Clermont despedazado por la co- 
dicia de los boteros), un norteamericano 
obtuvo ya en 1812 privilegio por diez 
años del gobierno argentino para la na- 
vegación a vapor. 

“Fenecido el plazo, sin que nuestras 
contiendas interminables lo dieran para 
ensayo tan importante, se cpusieron a 
su renovación los señores Bevans y Wil- 
de en el informe que se les pidió, dic- 
taminando- ofrecer tal privilegio a una 
compañía de accionistas de mil accio- 
nes a trescientos pesos, colocadas en co- 
merciantes de los .puertos de Buenos Ai- 
res, Montevideo, Santa Fe, Entre Rios 
y Corientes. 

“Como datos ilustrativos agregaremos 
que a Montevideo llegó el primer vapor 
en 1824. Tenía por nombre ei propulsor 
que lo guiaba, y no pudo establecerse 
como paquete por no alcanzar a Cubrir 
sus gastos. 

“Hacemos notar de paso la coinciden- 
cia de que el ilustrado literato argenti- 
no José Antonio Miralla, el mismo año 
del vapor en el Plata y el 9 de julio de 
1825, hacía viaje de ensayo en el pri- 
mer barco a vapor que llegó al puerto 
de Cartagena (Colombia). 

“Sólo diez 2£os más tarde, el 11 de 
julio de .1835, arribó a Montevideo el 
“Potomac”, de doscientas cuarenta y 
seis toneladas. 

“Vendido en aquel puerto, cambió su 
Ombre por el de Federación, y su rum- 
bo, como el anterior, hacia el Janeiro, 
pues a los doce meses de establecido pa- 
quete entre uno y otro puerto ácl Plata, 
abandonó su carrera por falta de pasa- 
jeros.” , 

El doctor Obligado consigna otros da- 
tos muy interesantes. Recuerda que dioz 
años más tarde el Fulton, el Gorgon y 
el Firebrand fueron los priucros que 
remontaron las aguas del Para des- 
pués del combate de la Vuelta de Obli- 
gado (1545), y al siguiente ul Alecto, 
vapor de guerra inglés, capitán Súllr- 
van, surcó el Uruguay hasta Paysandú, 
el Paraná hasta Corrientes y el Para- 
guay hasta la Asunción, levantando las 
mejores cartas de navegación de esos 
ríos. 

“En 1849 ingresó en la escuadra ar- 
gentina el primer vapor, que al dejar la 
bandera brasileña, cambió su antiguo 
nombre Carlota por el de La Merced. 

“Si—añade—ho, fué saludado con 
banderas y repigues, como en Montevi- 
deo,, por, toda la, población. que coro2 
aba azotgas y murallas cuando el, pri- 
mitivo. vapor, de efímera aparición, aso- 
mó, dejando su pombre en lu calle hoy 
de Misiones, verdadera peregrinación de 
curiosos atravesaba los barriales de la 
Boca para quedarse con la misma abier= 
ta, admirando la portentosa novedad a 
cuya proa y popa asomaban dos cañon- 
citos. 4 

“La única devastación que La Merced 
causó, fué en los sauzales de las islas 
fiel Paraná que transportara a Palermo. 
En una de las Tnpaciencias de Rosas 
por su larga demora, ordenó que si el 
vapox no “alzaba vapor”, a pesar de sus! 
doscientos caballos, le mandasen olrcs 
tantos de sangre para que lo cuarteasen! 
en su varadura. 

“Con la precipitación se colocó al re- 
vés alguña pieza central, por lo que, en 
vez de avanzar, empezó el buque a ir 
para atrás, Paraná arriba. Desesperado 


ei maquinista, sube, baja, escudriña; va - 


de un lado a otro, sin dar en el clavo, 
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hasta que apagando los fuegos, hacien- 
do, es decir, no haciendo naúa, el buque 
lo hizo todo, y obedeciendo al río (pon 
la ley natural de la corriente), trajo a 
este vapor aguas abajo, a son de cama- 
lote...” : 

El 18 de junio de 1850 arriba el va- 
por americano William J. Peace que se 
llamó el “palacio blanco” flotante, por 
el color de los tambores. 

Al comprarlo el gobierno de Montevi- 
deo se le bautizó con el nombre de 
Uruguay, y fué el que “saltó” el Salto), 
navegando el primero en el río de su 


nombre hasta Uruguayana, C el her- 
moso pabellón de las nueve fajas. 
En febrero del año 51 vino el Esk, 


de la Mala Real Inglesa, que conducía) 
los pasajeros desde este puerto hasla 
el de Janeiro, de donde no pasaban los 
grandes transatlánticos. En octubre del 
mismo año fondeó aquí el vapor norte- 
americano Manuelita Rosas, destinado 
a llevar la noticia de la caida del tirano, 
de su nombre a Montevideo, de donde 
repatriara el mismo 4 de febrero al 
doctor Alsina, Mármol, Madero, Silveyra 
y -otros. Armado luego'en guerra, : 
el primero que llevó el nombre de Al- 
mirante Brown. 

Quince días antes del 3 de febrero ha- 

bía llegado el Correo, después Generul 
Pinto.* 
“Pero—sigue diciendo el £r. Oblizado 
no haciendo la crónica de la navega- 
ón a vapor en el Plata, nos limitamos) 
a repetir que el año 1824 arribó el pri- 
mer vapor a su desembocadura, y -ul 
siguiente salió otro de nuestro puerto, 
que no llegó a su boca. 

“Desde la caída del tirano Rosas, la 
libre navegación de los rios fué-un he- 
cho, y el vapor se ha generalizado tan- 
to, que hasta en los más reinotos rios 
la calma perénnal y el silencio 1mono- 
tono de sus riberas es interruipido por? 
el ruido armonioso del vapor, que alegro. 
y anima aquellas soledades, llevando con 
sus ecos los del último progreso hasta; 
los confines de la civilización. ,: 

“En estricta verdad no fué el Druid 
el que primero rizara las aguas del Pla 
ta, como no fué el Chile ni el Perú los 
que primero navegaron en el Pacifico: 
el año 1840, según se ha afirmado. El 
Telica recibió en Guayaquil máquina y 
bandera colombiana en 1$29. Salio de 
ese puerto; pero no llegó al del Callao, 
pues que su capitán Metrovich halló) 
más conveniente hacerlo volar, desea 
gando su pistola sobre un cuñcte de póls 
vora, desesperado por las reclamaciones 
de las pasajeras y los desdenes de la 
más hermosa de ellas. 

“Explicado queda cómo el primer ya- 
por en nuestro río no llegó. Cual el 'ex 
lica en el Guayas, salió de la Boca del 
Riachuelo, donde al bergantin de vela 
Druid se le agregó una máquin: , 
> “¡Veinte años habían de pasar para 
que se avanzara un tramo más! Recién 
en el de 1845, surcó el vapor el río Pa- 
raná, no sin antes haber tenido que rom- 
per a cañonazos las gruesas cadenas conf 
que el tirano obstruía la entrada de to- 
do progreso. ! 

“Como una sola cifra entraña Mm. 
elocuencia que muchas figuras de reió: 
rica, recordamos que la “fievista de 
adística”” publicada en Londres “el 
año del vapor” hace notar que la im- 
portación en Buenos Aires ascendía a 
ochocientas tres mil libras anuales, y 
que sólo por su puerto entraban produc4 
tos ingleses por valor de 96.000 libras 
esterlinas más que los que en Chile, Pew 
rú, Colombia y Méjico se introducían”. 


La propulsión mecánica— ' 


Hacia el año 1823 la navegación a 
vapor había realizado ya algunos pro- 
gresos apreciables desde el punto de vis- 
ta de las comunicaciones fluviales. Yan 
los Estados Unidos existían numerosas 
embarcaciones con propulsión mecágica, 
y aun cuando había de transcuirir basd 
tante tiempo antes de que se constius 
yesen maquinarias capaces de incorporar 
el portentoso progreso a las comunicaz 
ciones transoceánicas, es lo cierto que 
los vapores habían dejado de ser ya un 
ensayo para convertirse en tna reali4 
dad que sólo esperaba ser aplicada en 
escala mayor a fin de evidenciár todo; 
lo que de ella podía esperarse. , 

No se conocía aún prácticamente ese 
sistema de propulsión en el Kio de la 
Plata cuando, en los comienzos de 1824, 
fué presentada al gobierno una pro» 
puesta para implantar aquí la navega- 
ción. De ella se ocupó el “Argos” en 
su número del 28 de julio de aquel añiol 
en un suelto que, bajo el titulo de “Buzz 
ques de vapor”, decía textualmente. 

“Hace algún tiempo que dos particu- 
lares, uno norteamericano y otro inglés; 
pretendieron un privilegio exclusivo pa- 
ra navegar las aguas del Rio de la Plata, 
con buques de vapor. El gobierno elevó 
las solicitudes de ambos a la H. junta 
de la provincia, quien las Zevolvió al 
gobierno para que informase; y la comi- 
sión que nombró al efecto, después de 
entrar en bastantes detalles sobre la 
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materia, recomendó que se sancionase 
la formación de una compañia de accio- 
nistas, que no sólo dejaría entrada a los' 
dos pretendientes al privilegio exclusi- 
vo, sino también a cuantos naturales del 
estas provincias y las demás «quisiesen 
subeeribirse. 

“El informe de la comisión fué traus- 
mitido a la H. sala de representantes; 
la cual, después de una detenida medi- 
tación (en cuyo entretanto se ha for¿ 
mado una sociedad en Londres para ¡le- 
var a efecto el mismo proyecto) no ha 
tenido a bien otorgar un mayor premio 
(que deseamos sea suficiente) a una in- 
vención de tanta importancia, que el 
eximir por diez años de los derechos de 
puerto a todo buque de vapor que na- 
vegue en nuestras aguas, Como se ex- 
presa en la ley siguiente: . 

“La H. junta de representantes de la 
provincia de Buenos Aires, usando de 
la soberanía ordinaria y extraordinariw 
que reviste, ha sancionado y decretado 
con valor y fuerza, lo siguiente: “Los 
buques de vapor que se introduzcan pa- 
ra la navegación de nuestros 1íos que- 
dan exentos del pago de ios derechos, 
llamados de puerto, por el término de 
diez años, que empezarán a correr des- 
de el lo. de enero de 1825.—5Sala Je 
sesiones, en Buenos Aires, a 16 de julio 
de 2824” 

No hay constancias de «ue la com- 
pañía cuya formación $e anunciaba en 
esa noticia llegase a actuar en el Rio de 
la Plata. Pero teniendo en cuenta l: 
fechas, acaso no fuese aventurado as 
gurar que a esa empresa se dubió la pri- 
mera unidad movida a vapor que surcó 
las aguas del estuario, y aue fué la a 
que se refiere el señor Obligado en sus 
“Tradiciones. Argentinas”, ya .mencio- 
nadas. De todos modos, se ha visto que 
si ese buque perteneció a la compañía 
en cuestión, no alcanzó en su funtiona- 
miento el éxito necesario para implantar 
desde luego, y con carácter detinitivo, la 
navegación a vapor en esta parte del 
mundo. 


Los progresos ulteriores— 


La declaración de independencia, el 
reconocimiento de la soberania argen- 


tina por algunas naciones europeas y. 


americanas y la consolidación del orden 
en todo el territorio, debían dur, y die- 
ron, en efecto, mayor intensidad al co- 
mercio que'se realizó por el puerto de 
Buenos Aires y los adyaccntes. Ello: 
trajo como consecuencia ivnmediala un 
aumento apreciable en el tonclaje total 
de.los buques que venían, de suerte que 
poco a poco la navegación al Río de la 
Plata fué cobrando mayor importauciú, 
paralelamente al desenvolvimiento dúe 
nuestras fuentes de producción. 

Fragatas, bergantines, zumacas, £go- 
letas y queches continuaron realizando 
el intercambio de productos por muchos 
años aun. Ya hemos visto que, según 
Obligado, el primer vapor que surco las 
aguas del estuario en carrera formal< 
mente establecida, no vino hasta 1355, 
y sólo estuvo aquí dos meses, pues fal- 
taban pasajeros para mantener un ser- 
vicio regular. Diez años después remoa- 
taban el Paraná los vapores” Fúlion, 
Gorgon y Firebrand, pero esa navega= 
ción de cabotaje no debía determinar, 
desde luego, los beneficios que se 03- 
peraban de la aplicación del vapor a la 
de ultramar. 

Por lo demás, ya se sabe que en sus 
primeros años de vida independiente no 
ejerció el país una atracción tan pode- 
rosa como la que ofreció más tarde. Ve 
los navíos que venían al Atlántico Sur, 
una buena parte se detenía en Río rie 
Janeiro, pues que, trayendo cargamen- 
tos para aquel puerto y para los dei 
Ríó de la Plata no resultaba ventaijuso 
completar la travesía hasta aquí Gúes- 
pués de vaciar algunas de sus bodegas.; 
Si se tiene en cuenta la duración de 
los viajes en aquella época, eso expli- 
ca que se realizase en tan vasta pro 
porción el tráfico de trasbordo y uuek 
al servicio de ella, entre Río de Jancira 
y Buenos Aires, estuviese afectado tan 
relativamente crecido número de goletas 
y bergantines. 4 ; 

Ese sistema de navegación comenzó a 
decaer en los comienzos de la segunda 
parte del siglo XIX merced a la tuny4 
dación de la Mala Real Inglesa y al es- 
tablecimiento de su línea al Brasil. Aá- 
vertida de los alicientes que el Río de 
la Plata ofrecía al tráfico mourítimo, esa, 
compañía decidió extender hasta él sus 
servicios. Por la misma causa ya citada; 
no prolongó desde el primer momento 
hasta Buenos Aires su línea troncal, pe- 
ro estableció un servicio auxliar, de 
combinación, que fué iniciado en febre) 
ro del año 1851 con el Esk. Empezaron 
a palparse entonces los ininensos bene- 
ficios de la navegación a vapor, Esa 
buque aseguró desde luego nna comunis 
cación frecuente y rápida con Eulopa; 
una comunicación que, por lo demási 
ofrecía el apreciable aliciente de una re- 
gularidad que hasta entonces no se ha- 
bía tenido. 


Con todo tratábase de un servicio 
no bastaba para llenar las necesidad 
del comercio en aquella época, y to] 
vía continuaron en auge”por algún tiem 
po los buques a vela, de los cuales. 
era posible prescindir. Se recordará , 
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Y es que, en realidad, la navegación q 
vapor no quedó realmente establecida 
en cuanto se refiere al Río de la Plato 
basta algunos años más, tarde, si li 
significaba ya un auxiliár poderosisi:, 
en el intercambio comercial y en el tray, 
sito de pasajeros a través del Occano, 
Por lo demás, el progreso económi: 
del país era ya a la sazón tan grand 
«ue esas mismas empresas NO tardar 
en ampliar sus' servicios, niejorando je 
paso sus flotas merced a una Oportul 
renovación del material con que los ii. 
ciaran. Vinieron luego las comp: 
pañolas y las italianas, y luego la 
manas. Bien pronto la navegación q 
Río de la Plata cobró una importan 
excepcional. Y es de adverlir que 4] 
tiempo que las líneas de pasajeros colo 
cábanse. en condiciones: Casi” insuperel 
bles, el foménto de nuestra 
agraria, al requerir año tras año eno 
cantidad de bodegas para el trans 
de los frutos, atrajo: ingente núm 
de buques exclusivamente de carga, quel 
abarrotaron los puertos primit 
en la ineludible nec 
sidad de construir otros con la capad: 
dad y las comodidades requeridas, Lis] 
esfuerzos que en ese sentido realizó yl 
pais son notorios. El puerto de la q 
pital señaló el más considerabie. Des] 
pués el de La Plata, el de Bahía Blena, 
el del Rosario, los puertos Galván e lo 
geniero White, y los de Santa Pe, Con 
cordia, San Nicolás,--etc., Construida 
algunos de ellos cod la cooperación d 
las empresas ferroviarias, proporciona 
ron excelentes puntos de embarque 
las zonas más indicadas para cllo 
la propia producción 
Los adelantos realizados 
timos lustros por la navegaci 
de la Plata son demasiado conocido 
para que tengamos que detenernos mí 
yormente a señalarlos. El ofrecimien 
de mayores facilidades portuarias es 
muló el celo de las compañías. A ls 
vapores de la primera hora 
otros de mayor porte y más 
“confort”, que los reempla,aron. 
Por lo demás, puede afirmar 
si el tonelaje de los buques “ue vien 
a Buenos Aires no es mayor, elio á 
debe a los obstáculos que oponen nut* 
tros puertos y, sobre todo, nuestro e 
tuario. Para colocarlo en condicioné 
úe recibir los buques de 28.060 tonoli 
das que ya han llegado, fué necesaril) 
proceder a una larga tarea de dragaúo 
de los diversos pasos del ríc, y Cor 
servar la obra realizada mediante ul] 
labor permanente. Ella asegura, Di 
cuando termine la guerra, la venida di 
unidades mayores aun, de las cual 
construyen cuatro la Hamburgo-AMó 
ricana y la Hamburgo-Sud, Americ 
fusionadas, según se sabe, Para ento] 
ces han de venir, asimismo, las nuevas 
unidades de la Mala Real Inglesa, 1 
que tiene en construcción la Tra 
lántica Española, las de la compi 
francesa-Sud Atlántica y las de la Na, 
vegación General Italiana. 
De esta suerte, si resulta realment 
magnífico el progreso realizado desde 
que las frágiles carabelas de Solís * 
aventuraron en el estuario, eonforta 
ber que no se detendrá en lo que » 
tenemos. La extraordinaria potencial, 
dad económica del país ha realizado % 
milagro que sólo se ha visto en contado 
países, atenta la población actual de 
república. El genio del hombre ka halos 
do aquí en todo tiempo el estímulo 4% 
necesitaban sus portentosas ercacioné 
Y, tendiéndo la vista al pasado 
Meno de zozobras y de vicisitudes de 
todo género, se enorgullece el espirit 
viendo cómo han ido plantándosc, lenta 
pero firmemente, los jalones “le un pro 
greso que ha de continuar, en la math 
cha triunfal de la nación. 


La navegación española— 
Desde que las frágiles carabe! 
Juan Díaz de Solís surcaron i 
del Plata y, junto con los gallardos 
machos de sus soldados trajeron af 
tas regiones los primeros rayos 
civilización, España no ha ces 
propender con sus buques al 1” 
de la República Argentina. Puero 3 
meramente las pequeñas naves tip 
das por hombres audaces que se 
ban a través de los mares en: pus“ 
tierras que conquistar para li cet 
de Castilla. Más tarde, en pos 
óústa de las comarcas con que 
engrandecieron sus dominios, fue 
galeones, que traían nutridos C R 
tos de mercancias de todo género pa 
regresar a la península con sus vo ,d 
repletas de riquezas del Nuevo Mud 
Fueron después los navíos que, 10" 
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nudo ingentes escuudras, ennti, 
su obra civilizadora, que no 
ue. desconocerse por mucho que se 
y o en cuenta el egoísmo que movía, 
nie tonces a los hombres, 
or e colonias del Río de la Plata sur- 
“oron así poco a poco a la vida rrgani- 
E Desafiantes de las más cudas teri- 
des, sin que ningún peligro les 
edrase, lo mismo en_la paz qua en 
guer a, aquellos matinos que tam 
pde esplendor dieron a su paria fue- 
E puede decirse, los “piuneers” del 
regreso del Río de la Plata. Cnorrean- 
, contra los piratas, batiéndose tre- 
ientemente con enemigos siempr aler- 
viajando en largos convoyes de bu- 
pes armados, continuamenie expuestoz 
na sorpresa en pleno océano, tuantu- 
heron sin cesar Un tráfico marituno que 
¿guraba a las lejanas tierras de Anilé- 
ca la necesaria comunicación con el 
cejo continente. Y si después de la re- 
clución la magnificencia de aquella fo- 
poco antes cubierta de gloria en Tra> 
gar, fué decayendo por virtud de he- 
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hos que se recuerdan como timbros de 
dor para la madre patria, es lo ciertoP 
le aun conservó poder bastante para 
guir siendo más tarde vínculo putero- 


imo entre la península y los países 
Mancipados, 


Larga y brillante historia esta de la 
tvegación a América, aparece jalo- 
Fada por tragedias y triunfos en una 
vidad de varios siglos. Respiva trda 
la el alma de la raza, así on los episo= 
los heroicos de los primeros tiempos, 
pmo en la tenaz y constante tucha co- 
ercial sostenida después. Y al cabo de 
siglo de vida independien:e, compla- 
al espíritu argentino couptotar que 
 Dosiciones perdidas en épovas acias 
> Yan siendo poco a poco reconquistas 

£on una pujanza que renueva el es- 


170 creador de las incie:tas horas y 
Conquista, 


a los párrafos que anteceden nos he- 
5 referido a la influencia de la na» 
A española hasta el año 10. Los 
le que siguieron al 25 de mayo de- 
e Naron un alejamiento de las naves 
Vañolas que venían a nuestras costas, 
tra Sin ver la bandera úe Ja _maadre? 
huy de en nuestros puertos más. «que 
hstros. tarde en tarde, pasaron muchos 
ojo q o espués, cuando el espiritu de 
A pudo verse irasuatado en 
berza, roso retoño surgido por su propir 
el pS la vída libre e independiente, 
Pci ta evolucionó hacia una to, 
2 inspirada en principios de cqui- 
ria justicia que no podían dojar 14 
Pron Paso, los buques españoles vol- 
A la ruta de esta América, dond 
£speraban más que brazos ami 
si, a tiempo que el comercio pe- 


pinsvular cobraba desarrollo al amparo 
de leyes liberales y a favor de prozre4 
sos que por fuerza debían coimprendcrlog 
la navegación "fué intensificándose.* El 
alistamiento de los primero: vapores 
transatlánticos tomó a España en una 
época de reconstrucción febril. Se ¡n- 
corporó ese adelanto a los muchos que 
el pais había realizado. Y vi la poten- 
cialidad económica de la nación no fué 
tanta que permitiese devolver a su flota 
mercante la grandeza de otros tivuipos, 
bastó, empero, para asegurarle un lu- 
gar prominente en el comercio de todod 
los mares. 

Por lo que se refiere «ul Río «de la 
Plata, los vapores españoles mostrárou- 
se en él algún tiempo después de ha- 
cerlo los británicos y los franceses. Fué 
la Compañía Transatlántica Española la 
primera que envió aquí bugues de esa 
especie en línea regular. Después, la 
constitución de varias otras aumentó los 
vinculos que unían a la madre patria. 
con la hija predilecta. Ciertament», no 

. Megó ese tráfico a igualar a los que yz[ 


por entonces mantenían con los pueblos 
argentinos otros países. Perdida la si- 
tuación que conservara hasta 1310, el 
comercio español fué suplautado por los 
de otras naciones en pleno florecimiento: 
mercantil. Lucha difícil con colectivia 
dades que a un mayor poder económico 
unían la posesión de una industria na 
viera avanzadísima, ha sído mantevida 
sín embargo, con singular  galiardía. 
Ella resalta doblemente si se tienen en 
cuenta las circunstancias desfavorables 
en que España ha debido actuar. Mfecti- 
vamente, las líneas españolas fueren 
tablecidas directamente entre la punin- 
sula y el Río de la Plata. Arvancasen le 
Barcelona o Cádiz, o tuviesen su cabe 
cera en los puertos del Atiámtico o del 
Cantábrico, jamás pudieron aspirar, por 
razones de situación geográfica, a: bene- 
ficiarse con un tráfico queno fuese el 
del propio país con los de Améitjca. En-, 
tretanto, así las compañías  ¡itualiunas, 
austriacas y francesas del Mediterráneo, 
como las francesas del norte, las biitá- 
nicas, las alemanas, etc., han podido vi- 
gorizar sus servicios mediagie un Mu- 
yor número de escalas en 6 crecida 
cantidad de países. Ello se ha eviden- 
ciado, sobre todo, en la imuigración, y 
aun en el transporte de pasajeros de 
cámara hacia la Europa Central. Lo3 
buques de otras banderas han recogido 
en todo tiempo, fuese en Vigo o en Bar" 
celona, crecidas cantidades de viajoros 
que se agregaban a los tomados 2h low 
puertos de origen. En cambio, los espa- 
ñoles han debido concretarse a servir el 
tráfico de su país, desde luego inferior 
en intensidad y en producción. Por otra 
parte, la facilidad de compieta: Sus car- 
gamentos en los puertos de tránsito Da 
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DESEMBARCO EN EL PUEKTO 1 BUENOS ALRi5S, EN 1962 


permitido a los vapores de otras ban- 
deras establecer ventajosamiente uva lu; 
cha sobre la base de tarilus que, rei? 
riéndose a un complemento i 
colmar las bodegas, han podido se: 
feriores. Y ello ha debido influir neee- 
sariamente en el sentido Je nacer que 
los progresos de la moderna inavina mer- 
cante española fuesen más lentos ue 
los realizados por flotas de otros paísas. 

Para neutralizar esos inconven' entes 
no se ha ahorrado esfuerzos. Cuando 
algunas líneas italianas cstablcocieron 
viajes rápidos, y ' posteriormente, al 
construirse las unidades que salvan en 
breve tiempo la distancia mediante en- 
tre Buenos Aires y Cádiz, organizaronsd 
servicios ferroviarios que, combinado%s 
con los vapores, permitían alcauza; Pa= 
tís en 17 días. Ello contrarrestó en parte 
la acción, hasta entonces triunfanie deb 
Sud Express que, combinaúo cua les bu4 
ques que tocaban en Lisboa, efectuaba 
el transporte rápido hasta lu capi 
Prancia. De esta suerte las línews 
olas han podida recuperar en 


apreciable el lugar que otrora tuvieron 
e imponerse por algo más que por razo> 
nes de raza, de idioma y. de buen servi4 
cio. Hay en este progreso nn mérito 
mucho más considerable si se tienu en 
cuenta las desfavorables circunsfencias 
a que nos hemos referido. Y aun habria: 
que añadir otras no menos induyented 
en el sentido de retrasar el aesenvolvi4 
miento de la marina de ese país. 


En efecto, el gobierno de Esp 
prestado en todo tiempo niuy escasa 
atención al fomento de su Tota mercang 
te. Ciertamente, hace ya años que la 
Compañía Transatlántica goza de UuLa 
subvención a cuyo amparo ha podido 
crecer y inantener servicios múltiples; 
no sólo con el Río de la Plata, sing, 
también con las colonias es 
ro, en general, las franqu acordar 
das han sido tan exiguas que han ea: 
recido de valor real como factores de 
progreso. 

Hace algunos años notóse, sin embar. 
go, una saludable reacción contra ta pod 
lítica de indiferencia que hasta enton- 
ees se había seguido. En 1963 empe 
a regir la ley llamada de vrotección a 
la marina mercante, una «de Jas felices 
iniciativas del gobierno del señor Mau- 
ra. Y aun cuando se trala de una le- 
gislación .que no resuelve defini 
mente el importante problema, s'sghifica 
un gran paso en el sentido do nusiona+ 
lizar por completo la flota mercante, 
dejando por otra parte, lugar para ulte- 
riores iniciativas que han de completar, 
la organización y el fomento eficaz e 
intenso de esa industria. 

Por lo demás, si la población ?e Es- 
paña, las cifras de su intercambio cos 
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mercial y su potencialidad económi. 
ca se comparan con las de otros prices 
que ocupan los lugares de vanguardia 
en la estadística de nuestro tráfico nier- 
cantil, se verá que la mariña de la na: 
dre patria ocupa ya hoy un lugar apre= 
ciable. Tíene establecidas varias lineas 
de carga y pasajeros. Mantiene con:mni- 
caciones frecuentes y regulares entrd 
sus puertos y los nuestros, y, asi por el 
porte de sus buques principules, como! 
por su lujo y sus características, sostieg 
ne muy bizarramente el prestigio de 
España. Ello no es, por lu demás, sino 
la iniciación de una era de- progreso: 
grande. Va el país más firmemente que 
hunca por el camino del trabajo y as 
la paz; desarróllanse sus industrias em 
forma portentosa; pónese todo el 1oble 
orgullo de la raza en la obra colectiva, 
que se quiere más grande y proficua que 
nunca, y todo dice, en fin, que «£l futuroj 
reserva días de prosperidad inagotable, 
que harán imás- nutridas es: lineas de 
navegación, tendidas a través del Oceano 
como un inmenso abrazo tuaterno. 


Divujo de Parlucro 


La Compañía Transatlántica— 

Hemos dicho ya que la empresa da= 
viera española más antigua en el Río 
de la Plata es la Compañía Transatlán= 
tica, de Barcelona. 

Se fundó esta compañia, en Alicante, 
en 1556, con el nombre de A. López 
y Ca., estableciendo un servicio regu- 
lar de vapores entre aquel puerto y el 
de Marsella, con tres vapores, llama- 
dos Madrid, Alicante y Marsella. 

Jin el año 1881 se transformó la ente 
presa A. López y Ca. en sociedad anó» 
nima, adoptando el nombre que lleva 
actualmente, y desde entonces su cre- 
cimiento ha sido notable. 

La progresión ereciente del comer= 
cio marítimo español exigía el estable= 
cimiento de' nuevas líneasy y, de acuer 
dó la cómipañía con el estado, se esta= 
blecieron 'en 1886 los nuevos servicios, 
que' comprendían las líneas regulares a 
los Estados Unidos, Venezuela; Colom= 
bia, Buenos Aires Fernando Pó y Ma- 
Iruecos, > 

Publicado el nuevo contrato con el 
gobierno español el 28 de junio de 1887, 
para los servicios postales, la compañía 
completó su flota con la adquisición de 
euairo grandes vapores, que pertenecían 
a la Compañía General de Tabacos de 
Pilipinas, y de este modo el número de 
unidades que la formaban alcanzaba 3 
4?, con 119.974 toneladas en total. 

Como resultado de ese contrato, venía 
al Rio de la Plata en enero de 1888 el 
vapor Buenos Aires, bajo el mando del 
capitán José Venero, ya fallecido. Se 
trataba de un vapor nuevo, de 5195 to- 
neladas, de 410 pies de eslora, 48 de 
manga y 32 de puntal, con una veloci- 
«ad máxima de 17 millas por hora, que 
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constituía entonces un exponente de los 
adelantos alcanzados por las construc- 
ciones navales, y que aun hoy presta 
servicios de bastante utilidad. 

Estaba, sin embargo, muy distante de 
los espléndidos paquetes que habían de 
substituirlo en. plazo  relativaments 
breve, Además, aquella velocidad, que 
en la actualidad todavía no-es despre- 
ciahle. no se hizo nunca efectiva, reali 
zando el buque la travesía entre Cá 
y buenos Aires en 21 días aproximada 
vente, 

Quedó establecido, desde la llegada 
del Buenos Aires, el servicio regular de 
vapores mensuales, alternando con aquél 
el vapor Isla de Luzón, que mandaba el 
capitán José María de Gorordo, hoy ins- 
pector general de la:compañía en ia 
línea del Plata. Este era inferior al pri- 
suero. Construído en 1882, tenía 4438 
toneladas y medía 381.9 pies de eslora, 
44 de manga y 32 de puntal. 

_La preferencia que los viajeros de- 
mostraban pof estos vapores hizo que 
la compañía se esforzase por mejorar 
su material flotante, así como los ser- 
vicios de a bordo. 

Como consecuencia, al año siguiente, 
en 1889, venían al Rio de la Plata los 
vapores Reina María Cristina, reciente- 
mente construído, y Alfonso XII, el pri- 
mero de 4381 toneladas y el último de 
2915, es decir, de menores dimenstones 
que los primeros, pero con mayores co- 
modidades para los vinterns 

Además de estos vapores, vinieron 
por temporadas a Buenos Ases lus va- 
pores Antonio López, de 3460 tonela- 
das; Ciudad de Cádiz, de 3179 tonela- 
das, y Cataluña, de 3488 toneladas. 

En 1891 venía por primera vez a Bue- 
nos Aires, realizando un viaje rápido, 
que por mucho tiempo fué considerado 
como un “record” de velocidad, el va- 
por Alfonso XIII, que hizo la trave: 
entre Cádiz y Buenos Aires en 16 días, 
debiendo descontarse las horas derso- 
radas en Santa Cruz de Tenerife. 

En ese viaje condujo el Alfonso XII 
al general Mitre, de regreso de Europa, 
ya proclamado candidato de la Unión 
Cívica a la presidencia de la república, 
siendo objeto a su llegada de una gran- 
diosa recepción, de la que conservan 
recuerdos cuantos la presenciaron. 

El Alfonso XHI, que venia bajo el 
mando del capitán Jaureguizar, fué con 
tal motivo sumamente visitado, y era 
unánime la opinión de que se trateba 
del mejor vapor llegado al Río de la 
Plata hasta entonces, así como el más 
rápido. 

La Compañía Transatlántica fué-sub- 
vencionada por el gobierno argentino 
para el transporte de la correspondencia. 


Un naufragio— 


Otros vapores fueron viniendo, y el 
servicio siguió desarrollándose en forma 
normal, sin más accidentes de importan- 
cia que el naufragio del vapor Ciudad de 
Santander, el 23 de mayo de 1895. 

El Ciudad de Santander hacía su pri- 
mer viaje al Río de la Plata en esa fe- 
cha, procedente de Marselia y Barce- 
lona. 

“El siniestro se produjo a causa de la 
gensa niebla que reinaba en las proxi- 
midades' de la costa . 

El capitán del transatlántico, D An- 
tonio García, que ya había realizado nu- 
merosos viajes al Plata, al observar que 
la cerrázón era completa, decidió -el 21, 
próximo a la «costa, lo que los marinos 
llaman técnicamente recalar,. es dec 
reconocer la verdadera situación en que 
se hallaban, encontrándose ¿con .los es- 
colios de la restinga de la isla de Lobos, 
que superó a su previsión de marino. 


En el momento de encallar, una conmo-"= 


ción estrepitosa se sintio a. bordo. 

Los pasajeros, presas: del mayor pa- 
nico, previeron en seguida la inminen- 
cia de un naufragio seguro, producién- 
dose la confusión consiguiente. 

El capitán y la oficialidad consiguie- 
roñ,'con la serenidad de ánimo que. de- 
ben -revéstirse en. momentos tan. eríti- 


¿cos, dominar el. desorden, infundiendo ** 
:én el ánimo de todos la creencia de que: 


el peligro, si lo había, no era: innie- 
dato ps 
-Pocas horas después, la- llegada del 


vaporcito.Plata, con Jas autoridades uru- - 
guayas, restablecía la calma por con. 


píeto: 

«El Ciudad de Santander varó en el 
centro, donde se abrió un gran rutubo, 
por 'el que penetraba abundante el 
agua, que inundó totalmente los com- 
partimientos de proa y parte de la má- 
quina. 


“Durante muchos días se tuvo espe- 


ranza de salvar el buque; pero sob1e- 
vino ún temporal que anuJó los esfuer- 
zbs hechos en ese sentido por la flota 
Lussieh, de Montevideo. 

'Podos los pasajeros y tripulantes del 
Ciudad de Santander se salvaron, inclu- 
siye su comandante, que se resistia a 
abandonarlo, pretendiendo que se le de- 
jara bundirse con él, costando no poco 


trabajo cónvencerlo de que tal propósito 
era absurdo. s 
Los pasajeros para Montevideo, que 


eran 18, fueron conducidos por el va-" 


porcito Huracán, y los que venían para 
Bué'nos Aires, en número de 108, fueron 
transportados en el vapor Venus, cedido 
para el caso por D. Nicolás Mihanovi 

También se salvó toda la correspon- 
dencia del transatlántico; pero no pudo 
evitarse la pérdida de la carga. 

De este naufragio guardan memoria 
los vecinos de Maldonado, donde aún se 
venera la imagen de la Virgen del Car- 
men, que llevaba el buque, y que ell 
solicitaron de la Compañía Transatlán- 
tica cuando se consideró imposible el 
salvamento del Ciudad de Santander. 


Navegación al Pacífico-— 


En 1900 la compañía. hizo un ensayo 
de navegación al Pacífico, con escala. en 
Muntevideo, a carso Ce tos vapores San 
neisco, San Agustín, Ciudad de Mó- 
xico y San Ignacio de Loyola. El er 
yo tuvo éxito, pero; a pesar de ello, 
Enbo de abandonarse la tentativa cua- 
tro: meses más tarde, después. de un con- 
venio celebrado con la compañía inslesu 
Pacific Steam Navigation: Company, que 
por =sa énoca estaba en plena lucha de 
«:petencla con la compañía -alemana 
Kosnos. 

lise ensayo costó, sin embargo, a la 
compañía la pérdida del vapor Sau 
Agustín, que naufragó en el estricho de 
Magallanes el 27 de noviembre de 1906. 

Navegaba el San Agustín por el ca- 
nal de Smith cuando, sl pasar por_la 
angostura llamada English Narrows, s2 
le rompieron las cadenas de los guardia- 
nes del timón, accidente que hizo perder 
el gobierno, guiñár e ira embestir a 
la pequeña isla Middle. 

El capitán del transatlántico, com- 
prendiendo la gravedad. del caso, dió 


callar en la playa de Cedar voint. 
In-nediatamente se arriaron los botes, 
se paso en salvo la correspondencia, do- 


cumentos del buque y los valores de- 


positados en la caja; se dieron cabos a, 


tierra y en el orden más perfecto se 


etectuó el desembarco de los pasajeros. 


Cuatro horas después, el San Agus- 
tin se ibá a pique en el acantuado de 


- aquella profunda costa, uu sin antes 


despreneérsele con ruido detonanie tado 
el compartimiento de proa. $ 

Algunas horas después acertó a pasar 
por -aMí el vapor inglés Coya, due teco- 
gió a los náufragos conduciéndolos a 
Punta Arenas, en donde se reembarra- 
ron para sus destinos en el vapor in- 
glés Herodoto. 

El cargamento del San Agustín se per- 
dió en su totalidad. 

La ley Maura — 

No tuvo la: Compañía Transatlántica 
otros percances graves en sus líneas a 
Sud América, que continuaron desarro- 
llándose normalmente hasta 1909, en 
que se realizó en España una amplia in- 
formación por el gobierno, para Mqe- 
gay a determinar las. bases más efica- 
ces. que necesitaba la marina mercan- 
te para mantenerse'a una altura digna 
de las altas tradiciones de la nación, 
con la mira de desenvolver la indust:ia 
de. construcciones navales y que ésta 
pueda: contribuir tanto al sostenimiento 
de una escuadra de guerra como al alis- 
tawiento de un 'gran número de vapo- 
tes mercantes de rápido andar, para ser- 
vir de cruceros auxiliares. El Tesultanu 
de aquella información fué aquella ley 
Mamada de protección a la marina metr- 
cante de que hicimos mención anterio 
ente, que empezó a regir en julio del 
mismo año-y que es una de las más 
acertadas gestiones de aquel periodo de 
gobierno de D. Antonio Maura, tan lle- 
no de felices iniciativas. 

Con arreglo a esa ley, y previa subas- 
ta pública, fueron adjudicados a la Com- 
pañia Transatlántica los servicios de 
comunicaciones a todos los principales 
puertos del mundo, celebrándose con tal 


motivo un convenio entre la misma. y. 
* el estado en julio de Í910,*Este conye- 


nio, cuya duración será de veinte años, 
persigue el objeto, no sólo de garanti- 
zar la eficacia del servicio de la corres- 
pondencia marítima, sino también el de 
nacionalizar a la marina mercante. Asi, 
pues, se estipula en el contrató que el 
consejo de administración, como igual- 
mente el capital, sea español. A la 
compañía se le permite contratar la 
construcción de los primeros b1 7385 que 
se adquieran por virtud de ese conva- 
nio con empresas de otros países, acre- 
ditados por gu experiencia en proyectar 
y construir vapores mercantes; pero se 
impone la condición de que en años su- 
cesivos, las obras pará crear la flota de 
que se trata se harán por comipleto en 
astilleros españoles. E 

“Para estimular más a la industria 
constructora naval, se ofrecen por di- 
cha ley subvenciones a los constructo- 
res, no sólo graduadas conforme a las 
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¡tina atrasa toda fuerza y fué a. 
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dimensiones de los buques, sino de 
acuerdo también con la velocidad y 
fuerza de ,caballos delas máquinas. 


Er Alfonso XM— 


Antes de ocuparnos de los resultados 
que la ley a que venimos refiriéndonos 
ha tenido en la línea del Plata, debe- 
mos mencionar el viaje extraordinario 
del vapor Alfonso XII, conduciendo al 
joven monarca español en su visita a 
las islas Canarias, realizado en 1906. 

El mencionado paquete, de 6748 to- 
neladas de registro, fué convertido pa- 
ra el viaje regio en un magnifico yate, 
con suntuosas instalaciones y comparti- 
mientos, y con salones que hicieron o+- 
vidar al monarca las comodidades del 
alc£zar madrileño. 

En Buenos Aires nos fué dado apre- 
ciar el buen gusto con que había sido 
tianstormado el- Alfonso All, porque 12 
compañía resolvió algún tiempo des- 
pues, en abril -de 1907, destinarlo, por 
excepción, para efectuar un viaje al Río 
de ta Plata. Vino mandado por el céle- 
bre capitán Deschamps, y los que en- 
tonces lo yisitaron estuvieron contestes 
en afirmar que era el vapor más lujoso 
de cuantos. habían llegado -a nuestro 
puerto, a pesar de haber sido desmon- 
tadas muchas de las instalaciones que 
se habían leyantado a bordo para el 
viaje del rey, 

Ese mismo vapor debía volver algún 


ttempo después cos una misión que re- - 


sultó histórica. Nos referimos al viaje 
que realizó en 1910 conduciendo a la 
infanta Isabel, que traía la representa- 
ción del rey Alfonso y de España ento- 
ra, para las grandes fiestas del cent: 
nario de la revolución de Mayo. El Al- 
fonso XII salió de Cádiz el 2 de mayo, 
en las últimas horas de la tarde, y lMe- 
gó a nuestro puerto el is, realizando-asi 
una travesía bastante rápida. 

Perdura en la menioria ae cuantos lo 
presenciaron el recibimiento sin igual 
que tributó el pueblo de Buenos Aires 
a la augusta dama, así como no se han 
olvidado seguraniente lu» desberdes de 
entusiasmo a que dió lugar ian grata 


+ visita. Por.lo mismo que tanto signifi- 


caba el viaje de la infanta, todo lo' que 
con ella se relacionaba adquiría mayor 
Telieve, y así ho es de extrañar que el 
Alfonso XI, que la había conducido 
hasta nuestro puerto, fuese una verda- 
dera romería de público en los días en 
que se permitió visitarlo. 


“La -Nación”, describiendo. los servi- 


cios de a bordo, decía en esa fecha que 
eran. realmente principescos, existiendo 
detalles, como el de la vajilla, que im- 
presionaban por su grandiosidad, como 
liamaban la atención los aposentos des- 
tinados.'a la ilustre viajera, de un lujo 
severo y suntuoso al mismo tiempo. 

El aspecto exterior del Alfonso XIT 
no podía dar una idea aproximada de 
lo que era la nave en su interior. Pa- 
recería, por. el contrario, que se trata- 
ba de uno de los tantos .transatlánticos 
que a diario operan en nuestros diques. 

Pero se pisaba la cubierta del buque, 
y el cuadro se transformaba por com- 
pleto. La frase de palacio flotante, de 
la que tanto se ha abusado, encontraba 
alí su mejor aplicación. Todo era a 
bordo suntuoso, espléndido, regio. 

Al recorrer sus instaraciones interio- 
res era preciso detenerse a cada instan- 
te para admirar pinturas, tapices, mue- 
bles y mil detalles que saltaban a la 
vista del visitante, sorprendiendo, aun 
más que el lujo, con ser extraordinario, 
el buen gusto que había presidido a la 
distribución de tonos y muebles, 

La cámara que ocupó el rey Alfonso 
en su mencionado viaje a las isias Ua- 
narias, reconstruida más tarde para el 
viaje de la infanta Isabel, 'en ocasión 
del centenario de 1910, fué dividida 
después en seis grandes departameñtos, 
todos ellos suntuosos y muy elegantes. 
El que había sido dormitorio regio se 
convirtió en un magnífico salón para 
familia, amueblado a estilo Luis XVL 
Las páredes de estos departamentos es- 

taban tapizadas de brocato, y sus cor- 
lola alcalón de arión Iadei, ere 
¿Nilo. La alorábra, de:subido ierito, era 
o A 


Cuntiguo al departamer 
do se encontraba el que fué despacho 
del joyen monarca, casi idéntico al an- 
terior. 

La habitación que fué ropero de su 
majestad se convirtió después en un 
hermoso dormitorio, también tapizado 
y con cortinajes de seda color. celeste. 

“El departamenio que en el mismo 
viaje ocuparon los infantes fué conser- 
vado casi en el mismo estado, con mag- 
níficas camas de bronce, con colchones 
y colchas de seda y muebies soberbios. 

: El vestíbulo, el gabinete de señoras y 
el salón de música también llamaban la 
¿tención. Las paredes de estos depar- 
tamentos eran un dechado de arte. y 
riqueza, estilo Luis XV. Los techos de- 
corados óleo, ubra del celebrado pin- 
tor gaditano Ruiz Luna, centenares de 
luces eléctricas en los mismos, diez y 


jaártamento menciona="- 


“bolasen, en lugar del pabellón rojo y 
-gualda, el blanco y celeste de la ban 


ocho columnas forradas en “pelouche» 
color fresa, multitud de espejos, artegp 
nados y figuras artísticas, Ofrecían Wu 
conjunto maravilloso, en el que se de 
tacaba una gran cúpula de extraorgj 
nario mérito, con grandés figuras po: 
tísticas representando a la industria a 
navegación y las artes. É E 
El comedor era otro salón digno de 
visitarse, A él daba acceso Una esplén. 
dida escalera, digna de un palacio qy. | 
cal, alfombrada con magnificencia. 

El salón de fumar era de estilo egip. 
cio, con mamparas y recuadros de pig 
repujada, techos artesonados y sotáes de 
piel americana. 

No es posible citar aquí cuánto ha. 
bía que ver y admirar en el Alfonso XIL, 
especialmente en lo que a obras artis 
ticas se refiere; pero basta lo dicho Dara 
dar una idea de su grandiosidad. 

No ha gio la infanta Isabel la únic 
viajera ¡lustre que han «conducido lo 
vapores de la Compañía Transatlántic, 
que también han sido visitados por e 
«si todos los presidentes y homb 
blicos argentinos, Además, esto: 
1es, a los que nos hemos acosturnbrado 
a, mirar como nuestras, han: prestado! 
otros servicios importantísimos, tanto a 
España como a la República Argeni. 
na, aparte de lo que han contribuido q 
estrechar los vínculos de raza, de amis. 
tad y de comercio existentes entre ly 
dos países, circunstancias todas que 
contribuyen.a que se les recuerde siem. 
pre con cariño y como si se tratase de 
algo que perteneciera- al patrimonio 
común. 


Los nuevos vapores— 


Por eso, cuando la compañía, a con 
secuencia del convenio econ el gobierno 
español, a que nos hemos referido, in 
corporó a su flota, en abril de 1913, 
los nuevos vapores Reina Victoria Eu 
genia e Infanta Isabel de Borbón, ce 
lebramos su progreso como un triunfo 
positivo de las ideas de “confraternidad 
que siempre hemos sostenido, y como 
si los dos grandes transatlánticos enar-] 


dera nacional. Es que se tfataba de un 
progreso notable, al que habíamos com 
tribuído por igual argentinos .y espais 
fñoles, dando siempre un lugar de pre 
ferencia a los vapores de la Co:upañís 
Transatlántica. 

Ev su oportunidad se ocupó “La Na 
ción” de lo que representaban los nue 
vos vapores, como progreso de la na- 
vegación al Río de la Plata, Era el Rek- 
na Victoria Eugenia el primer trans 
atlántico dotado de cuatro hélices y má: 
quinas alternativas a turbina que vis 
taba nuestro puerto, y esta circunstan: 
cia, unida al lujo de sus insta: 
interiores, permitió que se con: 
como. un acontecimiento su in 


Aunque entre los dos buques none 
brados existe gran semejanza, se dife 
rencian bastante en la máquina. 


Un ensayo. interesante de ingeniería 
naval— E 
Los navieros, al estudiar. el tipo de 
máauinas propulsoras que debía adop 
tarse, decidieron colocar máquinas com 


binadas, es decir, máquinas alteraald 
le 


TiCA Y > 
Se prestó con ello un servicio sei 
lado: a la industria de construccion! 
navales, por haberse instalado cn 
dos vapores el sistema combinado. 
Reina Victoria Eugenia va propulsad 


pof-cuatro ejes que llevan una héli 
dos eje 


“da. uno, movidos los Jos, 
máquinas pad del cena 
por la turbina, que recibe el vapor Y 
haustado: de las dos máquinas de 6% 
bolos. paa pes: 

las ventajas «que se atribuyen * 
disposición de las cuatro hélices SN. 
la. Subdivisión completa de la a 
quinaria en dos unidades independiel! 
tes, y la posibilidad de utilizar )0S E 
ratos auxiliares (bombas de circula 
de aire, ete.), para una u otra de 
bombas, en el caso de avería. e 

2a. La mayor eficacia propulsor 
obtiene con mayor seguridad 0U* nl 
la disposición de las tres hélices, 
lo demuestran log numerosos xP” 
mentos practicados.con modelos 
pulsión automática. Con este Wo”, 
puede añadirse que la interferencia 
tre las hélices de proa y de popa 0% 
naturalmente reducida a un mínimo 
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Salón del vapor “Alfonso XII” 


— 


Ln 


la mayor distancia en que van coloca- 
das unas de. otras, 

Sa. Menores causas de vibración. 

Los constructores del Infanta Isabel 
de Borbón adoptaron, en cambio, la bien 
jensayada y aprobada práctica: de las 
tres hélices, debido principalmente a su 
experiencia en la construcción de tur- 
binas marinas, que fueron los primeros 
en montar en un vapor mercante. Las 
hélices aquí toman una participación 
muy activa en la eficiencia propulsora. 

Con respocto a los resultados de este 
ensayo, no han sido comprobados aún. 
Dependerán grandemente de la estabili- 
dad de las hélices, y entonces se. verá 
hasta qué punto la eficacia de aquéllas 


influye en el conjunto de eficiencia de * 


las máquinas. 
E! Reina Victoria Engenia— 


Los salones de ambos transatlánticos 
han sido decorados y amueblados por 
Ja casa Waring y Gillow, de Londres, 
empresa de gran experiencia para esta 
clase de trabajos, y que ha conseguido 
un señalado triunfo en estos vapores, 
así se juzgue por el lado práctico de 
las” comodidades, como por el artístico, 
original y bello de la ejecución. 


En el Reina Victoria Eugenia el salón- 
comedor de lujo es de estilo Luis XVI. 
"Todo' el artesonado de las paredes es 
de cáoba maciza, con el zócalo barni- 
zado a un rico tinte y la cornisa pin- 
tada de blanco, con los adornos y Tehia- 
tes de las columnas en dorado. El piso 
es de mosaicos de madera, con pasadi- 
zos de alfombra entre las mesas. El 
comedor tiene capacidad para 200 per- 
sonas, y en cada testero del salón se 
ha colocado un gran aparador y trin- 
chantes a los costados. Las sillas son 
una teproducción de un antiguo n10- 
delo y llevan asientos reversibles, de 
modo que durante el inyierno se pue- 
den usar por el lado tapizado y en ve- 
rano por el lado fresco de madera per- 
forada. Sobre el aparador, en el testero 
de proa, se admira un Iagnífico ejem- 
plar de tapiz español, obra del inmortal 
Goya. En el techo de este salón puede 
verse . también la galería cerrada, de 
bronce y cristal, montada en el salón do 
música, a la que aludimos en seguida. 
Los” muebles sueltos, de. rico tinte de 
caoba barnizada, y el cortinaje y al- 
fombrado, de un color rosa subido con 
dibujo plateado, contribuyen a dar al 
atrayente. Z 

El salón de música de lujo del mis- 
io vapor es excepcional desde todo pun- 
to de vista El estilo del decorado es 
también en este caso a lo Lujs XVI, di- 
soñado con perfecta armonía de conjun- 
to. La característica principal es una 
galería cerrada, de bronce y ertstal, que 
rodéa la bóveda del-salón-conedor, pro- 
duciendo magnífico efecto, 11 par que 
aleja todo recuerdo de que dicho come- 
dor se halle inmediatamente debajo. Las 
paredes están artesonadas y pintad y! 
dos tintes de gris francés, con re 
en dorado. La alfombra, ciquísima, 
de colór rosa subido. El mobiujc de cha- 
peadura satín barnizada. Todo el con- 
junto es elegante y lujoso en sumo glas 
do. í 

El salón de tertulia o descanso es 
probablemente uno de los más hermosos 
que pueden admirarse a bordo de un 
transatlántico. El decorado de este sa- 
lón es de estilo georgiano; pcro la ca- 
racterística predominante, que impresio- 
na al que por primera vez lo visita, es 
su gran altura. derivada de su construc4 
ción a través de dos cubiertas. Ouro de- 
talle importante del salón son las gran- 
des y hermosas ventanas interiores, qué 
llegan hasta el artístico ariesonado del 
techo. En suma, sus admirablemente ta- 
Hadas columnas, su techo central abo- 
vedado, su chimenea esculpida en már- 
mol $ su alfombra tejida a mano, dan 
la impresión de un magnífico cuadro de 
suntuosidad y elegancia. En el testera 
de la escalera se ye un espléndido retra- 
to, en tamaño natural, de su majestad 
la rcina de España, de quien el vapor, 
toma. su nombre, obra del reputado pin- 
tor español Sr. Moreno Carbonero. El 
piso está cubierto de caucho de diseño 
en armonía con el decorado. 


La sala de lectura y biblioteca está 
situada inmediatamente del salón de 
música, siendo la única división de los 
locales una mampara de bronce y cris- 
tal. que tiene un zócalo bajo y divide 
las dos habitaciones sin obstruir la vis- 
ta. El mismo diseño de decorado y mo- 
blaje se sigue en la sala de lectura que 
en el salón de música. Hay ventanas. 
mo sólo a los costados de bavor y estri- 
bor, sino también en la parte de proa 
de la sala. Desde ésta puede verse sin, 
interrupción, a todo lo largo del salón 
de música, sala de tertulia y galería 
hasta la sala de fumadores. t 

La galería y restaurant esián degora- 
dos-al estilo moderno. Las carac is 
«as más atractivas de esta parte bu- 


que son los bellos paisajes piviados ex. 
presamente por el artista Sr. una. (na 
enredadera de rosas que crece en la ga- 
Jería se reproduce por med'o de azu 
lejos. A intervalos hay - coluinnas de 


mármol rosa pálido, con buses y rema-- 


tes en dorado. El techo está pintado a 
mano y desarrolla las rosas de la enre- 
dadera de las paredes. El moblaje y 
ronturas son de mimbre, armonizando 
en color con el conjunto. En el centro 
de la galetía se halla una gran jardine- 
ra, en la cual pueden colocarse flores 
contra un respaldo de espejo. Las flores 
trepan por un enrejado dorado, que for- 
ma una bovedilla sobre ia jardinera, 
prestando así un nuevo efecto decora- 
tivo. A 

El fumador de lujo es un hermoso 
y cómodo salón, estilo Jacobo 1, con ar- 
tesonados color roble y cortinaje y ta- 
pizado azul. Ciertas butacas están foria- 
das en piel marroquí y las restantes en 
tapiz con dibujos en colores sobre fon- 
áo azul, que armonizan pertectamente 
con el conjunto. Corona a este salón una 
gran bóveda, que le da un aspecto ale- 
gre y elevado, disipando esa desagra-” 
dable sensación de decaimiento que se 
experimenta con frecuencia en los va- 
pores cuando los techos son bajos, Em 
este salón hay también despacho de pe- 
bidas o bar. 


El estilo del café llamado -“beran-¡ 
dah” se separa también de Jo usual. 
Está montado a la moderna; las ma- 
paras de babor y estribor, van eubierW 
tas de azulejos especiales, que dan cl 
aspecto de,una enredadera, y llevan ro- 
sas pintadas en ellos, con culores natu= 
rales, semejante a la galeria y resta 
rant. En el mamparo de proa están las 
ventanas, que dan al fumador. El mo- 
blaje es de mimbre verde, con mesas de) 
madera. , 


También es digna de mención la ea- 
pilla instalada a bordo, que encierra dos 
hermosos cuadros, obras del pintor 
Luna. ; 


Tiene el Reina Victoria Eugenia dos 
completos departamentos de lujo, com- 
puestos cada uno de una salita, cuarto 
de baño y “toilette” y doriitorio. EN 
estilo de decórado es modeino, tenmien- 
do los tabiques artesonados- con caoba 
maciza, pintada de blanco, y los mue- 
bles de arce barnizado, con lineas ¿in- 
crustadas. Uno de los departamentos es 
un diseño en azul y otro en verde. Los 
objetos sueltos tienen en cada caso in- 
erustaciones en azul o verde. a fin de 
que hagan juego con el respectivo dise- 
ño. Cada dormitorio lleva su lavabo 
plegable, con servicio de agua calien=» 
te y fría, y cada una de las <atitas está 
dispuesta para- poder ser conveitida «1 
dormitorio, si fuese necesario. El res- 
paldo del sofá se abre y presenta una 
cama con colchón y baranda vcompleia. 
Esta misma clase de sofá se-emplea en 
los dormitorios, de modo que sólu que- 
da a la vista una cama. 1 


A popa de los departament»s de lujo, 
y completamente al final,'se halla si- 
tuado un interesante local, destinaúo a 
comedor de niños. Está decorado en for- 
ma que pueda agradar a sus presuntos, 
concurrentes, y los frescos de los tabi- 
ques ilustran algunas de las canciones 
de la niñez, ¡ 


El comedor de primera clase es «1el 
estilo de la época de Guillermo y Ma- 
ría. El artesonado es de roble en cuar- 
teles, para sacar el mejor partido de 
su preciosa veta. El piso lleva pasadizos 
áe alfombra, siendo su color predomi- 
nante el azul subido, y este mismo tano; 
se observa en el tapizado de las sillas,! 
que tienen la ventaja de ser reversibles.) 
Para dar un aspecto alegre al local, el 
cortinaje es de dibujos en'cu»ores fondo 
claro y el friso está artesonado en ma- 
terial que hace juego con el conjunio, 1 

En la sala de música de primera clas 
se se sigue otra vez el estilo moderno, 
siendo el artesonado de los tabiques de 
caoba maciza barnizada. Lu sala lienel 


en una esquina -un estante de libros, en : 
forma de rinconera. Los muebles suel- > 
tos son también de caoba barnizada, fo=-. 


rrados con tapices. El piso.llcva nus 
alfombra con dibujo floral, en tono yer- 
de suave. j 


En el fumador de primera Clase fe 


ha adoptado el estilo de Jacobo 1, con te- | 


cho de vigas cruzadas de roble. 1:05 ta- 
biques y artesonado son-igualmónte de 
roble para armonizar. El efecto es sin- 
gular y agradable, El moblaje, de ro- 
bie, hace juego con los tabiques; algu- 
nas de las butacas están forradas de 


piel marroquí, y el resto «ue la sillería * 


está tapizado con forro que armoniza 
con el conjunto. 

Los alojamientos de segunda clase es- 
tán instalados en la popa, con su co- 
rrespondiente antesala, escalerá, saión 
general, salas, baños, etc. ; 

El vapor tiene además un gimnasio, 
una enfermería, peluquería y demás ser- 
vicios de práctica. 


Fl Infanta Isabel de Borbín— 


Ya dijimos que el Infanta Isabel de 
Borbón se asemeja, en sus lineamien- 
tos generales, al Reina Victuiia Euge- 
nia. Ambos tienen capacidad para más 
de.2000 pasajeros'de cámara y de proa; 
pero la disposición de sus máquinas; cos 
mo ya lo hemos hecho notar, y la de al- 
gunas de sus instalaciones inleriores,l 
son diferentes. > ñ 

En el Infanta Isabel de Borbón la cu= 
bierta de paseo está reservada para los 
pasajeros de la clase de lujo y e p 
mera clase, cuyos salones se hallan + 
talados en una gran caseta, que ocupas 
toda la longitud de esta cubierta, fory 
mando el espacio al exterior de ella 
un hermoso y abrigado paseo de 250) 
pies de largo. 

El local principal en esta cubierta es 
el salón de tertulia y descanso de la 
clase de lujo, magníficamente amues 
blado, de más de 15 pies de aJtura, cons- 
truído con una gran cúpula y doble fila 
de ventanas a los costados, constituyen- 
do una de las obras arquitectónicas más 
bellas que puede admirarse a flote. La 
chimenea de calefacción de esta sala 
merece-citarse por su gran inérito ar- 
tístico. Una amplia escalinata, sobre la 
cual está colocado el retrato de la in- 
fanta Isabel-—de tan grata recordación 
para  nosotros—conduce a la cubierta 
inferior. A AA 1 

A proa del salón anterior están sítua= 
dos, los de música y lectura de la clase 
de lujo, separados estos últimos sólo 
por una mampara de bronce labrado y 
cristal. Un detalle saliente lel salón de 
música es el tronco cerrado para luz 
y aire, que pasa por él y cowunica con 
el comedor de lujo, situado en la plan= 
tá inferior. Dicho tronco ha sido trata 
do en forma semejante a la mampara 
de división antes citada, es decir, está, 
construído de bronce labrade y cristal. 


A popa del salón de descanso, a es- 
tribor, se hallan una galería cerrada y 
restaurant, que conducen al fumador, 
y que son casi análogos a los del Reina 
Victoria Eugenia. En la banda. de ba= 
bor, y entrando por el saión, hay des 
juegos especiales de. habitaciones, foz- 
mados por una sala, un dormitorio y 
un cuarto de baño cada departamento.' 


Ei fumador de lujo está avabado en * 


roble y es sumamente confortable. Tie- 
re una bonita montera que pusa por la 
cubierta superior inmediata. Hay allr 
servicio de “bar”. ( 


Saliendo del extremo.de popa dácl fu- 
mador-se halla el café al aire libre, des 
corado con azulejos comr, la galería. Una 
novedad que presenta es tuna tuentd 
con surtidor de agua. Para el servicig 
de estos últimos locales hay cocina y 
despensa especiales. 


Las salas de música y de fumar de * 
primera clase están situadas-en el ex- 
tremo de popa de la cubierta de paseo, 
y, aunque no tan espaciosas ni-suntuo-; 
sas como las de la clase de lujo, están 
magníficamente amuebladas. 


En la cubierta toldo, al centro del 
barco, hay una espaciosa caseta, a cuyo 
extremo de proa se halla situado el sa- 
1ón-comedor de la clase de lujo, con capa- 
cidad para 180 personas, sontadas en 
mesas pequeñas, En un gran aparador 
situado en el testero de proa, se ve um' 
rico entrepaño de tapiz, copia de Goya, 
representando una danza española en 
trajes nacionales. En el aparador der 
testero de popa se ha colocado un sram 
espejo. 9 a 

Situada justamente a popa del come- 
dor está la entrada principal de la cia) 
se de lujo, de donde parte la gran es-' 
calinata que conduce al salón de ter- 
tulia. ES > !] 

El comedor de primera clase, con ca- 
pacidad para 100 personas, se encuen- 
tra al extremo de popa de la caseta, y 
a proa de este salón se encuentran” el- 
comedor para niños y la peluquería. EJ - 


resto de la caseta está destinaúo 'a los - han. 
- además, los vapores de la Socivdad 4n6- 
- nima de Navegación, Transotlántica (A- 


departamentos de preferencia. == < 
Las demás instalaciones del Infanta 


Isabel de Borbón apenas se diferen: jan > 


de las del Reina Victoria-Eugenía, s 
“do: una de las características “especias 
les de ambos vapores el gran número 
de ventiladóres mecánicos: de que yan * 
provistos: en adición a “los medios «ie 
ventilación usuales, los cuales están en 
conexión con mangas de aire, en forma 
que proporcionan diez renovaciones de 
aire por hora. De más está decir que no 
faltan. a bordo las.comodidudes “:isua- 
les en los grandes transatlánticos mo- 
dernos. e e 


La velocidad de estos dos nuevos va” 
pores está calculada, sin forzar la mar- 
cha, en 17 1/2 millas por hora, habien+ 
e a en las pruebas a dar hasta? 


_Actualmente realizan la travesía de 
Cádiz a Buenos Aires, con escalas en 


las islas Canarias y en Montevideo, en 
14 días. z 1 


Una nueva linéh— 


Al ser incorporados a Ja Compañla 
Transatlántica el Reina Victoria Euge- 
nia y el Infanta Isabel de Borbón, y al 


.ser destinados a la línea del Plata, yue- 
“daron fuera de servicio los vapores 


León XII y P. de Satrústeghi, a los 
cuales reemplazaron aquéilos. Dutanto 
varios meses permanecieron éstos en re- 
paraciones en los astilleros que la com- 
pañía posee - en - Cádiz, hasta quedar 
transformados en paquetes moderno. 

«Mientras tanto, el: directorio de la 
compañía estudiaba la creación de un 
nuevo servicio, y al salir aquellos « 
vapores de los astilleros, se iniciaba una 
nueva: línea regular entre Buenos Ai. 
res y los puertos del norte de la p.. 
nínsula, con escala terminal en Bilbao, 
que se-inauguró en el mes de diciembre 
de 1913. - 


La flota de la compañía— 


Actualmente la compañía cuenta con 
una flota importante, 'compuesta por 
los vapores Alfonso-XII, de 6748 tono- 
ladas; Alfonso XIM, de 7796; Alicun. 
te, de 3878; Antonio López, de 9915; 
Buenos Aires, de 5205; C. de Eizacgut- 
rre, de 4376; C. López: y López, de 
4170; Cataluña, de 3665; Ciudad “lo 
Cádiz, 3179, Fernando Pó, de 3824; 
Infanta Isabel de Borbón. de 10.34%; 


Isla de Panay, de 3484; Joaquín del Pié- 


lago, de 759; León XIH, de 4640; Le- 
gazpi, de 4349; Manuel Calvo, de 5617; 
Manuel L, Villaverde, de 1501; Mogu- 
dor, de 466; Montevideo, de 5205: 
Monserrat, de 4147; P. de Satrústo- 
gui, de 4671; Reina María Cristina, de 
4818, y Reina Victoria Eugenia, de 
10.137 toneladas, o sean 23 vapores, 
que representan en conjunto 108.958 
toneladas. El vapor Alfonso XIII, 
que figura en.la nómina anterior, no 
es el que vino al Río de la Plata con 
el general Mitre. Aquel buque Se per- 
dió hace algunos meses frente al pu: 
to de: Santander, adquiriendo casi 
mediatamente lá Compañía Transatlóns 
tica el vapor iriglés Oceana, al que dió 
el mismo nombre del buque perdido. 
El tonelaje total de que dispone la 
Compañía Transatlántica habrá de as- 
mentar considerablemente dentro da 
breve plazo, de acuerdo con las exiscn- 
cias del contrato a que hemos heuho ro- 
ferencia, y “La Narión” anunció no has 
ce mucho tiempo que se proyectaba] 
la construcción de dos grandes trans 
atlánticos de 20.000 toneladas en ¡os 
astilleros de El Ferrol, que la couílas 
gración europea. ha venido a roterdar, 
pero que será una realidad antes úe lo 
que muchos esperan. Actualmente hay 
vapores en construcción para esta con 
pañía en los astilleros de Cádiz, Fo- 
rrol y Cartagena, que vienen «ucmor 
dose por la causa antes apuntada. 1) 
De todos modos, basta “con -lo dicho 


_ para que la Compañía —Transallántica 


sea considerada como una. de las de 
verdadera importancia en. el mundo. 
Los servicios de la Compañía Trans- 
atlántica al_Río de la Plata se han des7 
arrollado normalmente “desde su funda- 
ción, sin más interrupciones que la pro- 
ducida a causa de la guerra hispano! 
norteamericana, durante la cual los vas 
pores de la compañía fueron requisados 
por el gobierno español: Ñ ! 
Son agentes de la Comprñía Trans* 
atlántica en Buenos Aires “los señorca 
A. López y Ca., a quienes se debe en 
gran parte el crédito de que disfrutan 
estos vapores. D. Arturo López, prin- 
cipalmente, merece ser tenido en cuen- 
ta por el directorio de la compañía, C0- 
mo uno de sus más infatigables propa! 


_ gandistas. 


“Las compañías Folch y la Gelidense— 


No ha sido la Compañía 'Transatlán- 
tica la única. cuyos vapores han pasea! 
úo la, bandera española por estas latl: 
tudes. Al Río de la Plata han vendo, 


Folch y Ca.), ya liquidada; los de la 
Compañía Gelidense '(J. Jover y Cos 
tas), actualmente amarrados en Barco 
loña, y, por último, los de la Compoñía 
Pinillos, Izquierdo y+Ca., de Cádiz. 

En cuanto a los vapores de la comi 
pañía La Gelidense, sus viajes al RÍO 
de la Plata duraron poco más de ul 
año. = a 
* Inició los viajes el. vapor J. Jov!r 
Serra, de 3706 toneladas, que Jlosó 2 
Buenos Aires el 27 de octubre de 1' 
siguiéndole un mes más tarde el Miguel 
Jover, de 3591 toneladas. , s 

El punto terminal del yiaje era * 
puerto de Génova, y condujeron but 
número de inmigrantes, y, princi 

mente, abundante carga. S 

El servicio se desarrolló norma:acn: 
te y con relativo éxito; pero, debido 3 
causas ajenas al mismo, fué saspendió 
do, según ya dijimos, apenas cump!l'd0 
el año de su inauguración, permone! 
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ciendo Tos vapores amarrados en el 
puerto de Barcelona, sin ser utilizados; 
gurante mucho tiempo. $ 


La Compañía Pinillos— 


Una empresa española de importan« 
cia vino a substituir con el tiempo a 
las dos compañías antes citadas en el 
servicio de transportes entre los puer- 
tos peninsulares y el Río de la Plata. 
Nos referimos a la Compañía Pinilios, 
Izquierdo y Cia., de Cádiz, que ha con=- 
tribuído poderosamente a acrecentar el 
intercambio comercial entre España y 
la Argentina, correspondiéndole al mis- 
mo tiempo el honor de ser la prnaera 
euya flota se puso a la altura de las 
de las grandes empresas de otras nacio» 
nalidades. 2 5 ñ 
' La.sociedad Pinillos, Izquieráo y Ca., 
luchando . en condiciones -sumamexté 
desventajosas, sin grandes subvenciones, 


y debiendo vencer las innumerables pre- 


venciones de todo género que ci fraca- 
so de sus predecesoras había fomentado, 
se impuso desde un principio, y a pusa 
lento, pero seguro, llegó a zer lo que 
es, en- la actualidad, es decir, una-de 
las empresas que inspiran más confian- 
za al comercio, y cuyos buques “¿ozau 
Ce la preferencia de los viajeros argen- 
tinos y españoles. 


Los comienzos de la sociedad tinillos, 


Izquierdo y Cia, no pudieron ser más, 
modestos. Datan de 1865, en enya fecla 
D. Antonio Martínez de Pinillos 1:tció 
la navegación de Cádiz-a las Antillas! 
con algunos veleros de muy reducido! 
porte. Por entonces, la navezación a vas 
por puede decirse que estaba “en pañax 
les, y nadie suponía que había de lle- 
gar al grado de progreso en que hoy la 
vemos. > A as 
. La iniciativa del Sr. Pinillos fué bien 
recibida, y tuvo un éxito que sorprendió 
al mismo armador, no obsiante sus en- 
tuslasmos. si.“ A a 

La aceptación que tuvo aquel servi- 
cio fué tal, que el"Sr. Pinillos pensó en 


explotarlo en: mayor escala, constituyen- ' cultor ha: cincelado admirabiemente la 


do la sociedad 'en comandita que existe * 


actualmente y aumentándo sus medios 
de transporte. * + > , 


En 1885 la sociedad ya 1cpresenteba 


mucho en el comercio ultramarino cs» 
pañol, y se pénsó entonces en la cons- 
trucción de un vapor que reunierá con- 
diciones para conducir pasajeros y car- 
ga en abundancia, siempre de Cádiz a 
las Antillas. Ese vapor fué el Miguel 
M. Pinillos, de 2998 toneladas y 11 ui 
llas de marcha, que, sin ser un gran 
transatlántico, podía - considerarse en 
?quella época como un excelente pa: 
quete. CN $ PA 4 

A este buque siguió dos años más 
tarde el Pio TX, de 3895 toneladas y 
13 millas de marcha, que represéntaba 
un marcado progrésó 'pára la compas 
fía. Así se fué transformando paúlatic 
namente aquel servicio primitivo husta 
Convertirse en una línea' regular de vaz 
pores-correos. , A , 

En 1889 fué construído el vapor (na. 
de Wifredo, de 3774 toneladas de re= 
sistro bruto y una marcha de 13 nutlas 
por hora, y al año siguiente el Martín 
Sáenz, de 3466 toneladas y ina marchg 
de 12 millas por hora. 


Línea a Buenos Aires— 


El Conde Wifredo vino a Buenos At. - 


Tes por primera vez el 15 de agosto de 


atlántica, en viaje de ensayo, - Nuestro 
país distaba entonces de ofrecer per: 
pectivas favorables pata esta clase de 
empresas, y la compañía lo comprendió 
así, retrasando por varios años el esta. 
blecimiento de la línea al Rio de ia 
Plata, que sus directores consideraban 
Eecesaria. z E É 
| Siempre la compañía con la idea de 
establecer. un servicio regular de vapo- 
Tes entre los puertos españoles y Bue 
hos Aires, ordenó la construcción de dos 
buques de 4218 toneladas de registro, 
Que se denominaron Cádiz y Barcelona 
Estos vapores, estando aún en los asli- 
lMéros, fueron cedidos al gobierno ar- 
gentinó para ser incorporados a la ar- 
mada en calidad de transportes, bauti- 
zándoseles nuevamente con los nombres 
Ge Pampa y Chaco, respectivamente. 
Cuando la Sociedad Anónima de Na- 
Vegación Transatlántica (Folch y Cia.) 
Se vió obligada a suspender sus servi= 
fios al Río de la Plata, la Compañia, 
Pinillos, Izquierdo y Cía,, penetrada, 
fomo estaba, de la necesidad de ampliar 
las comunicaciones marítimas entr? 105 
buertos españoles y el de Buenos Aies, 
Juzgó oportuno reemplazar a aquellus 
Vapores, y a tal efecto envió en viaje 
“e ensayo al vapor Martín Sáciúz, al 
tando; del capitán D. José Lotina, el 
mo que pereció en el naufragio del 
ncipe de Asturias> quien, al presentar 
informes a la dirección de la empre- 
abogó por el establecimiento defint- 
o de la línea, cuyos viajes regulares 
empezaron en el año 1908, con los nué- 


. narse indépendientemeñte, 


vos vapores Balbanera, de 5039 tonela- 
das; Barcelona, de 5574, y Cádiz, de 
5617,, a los cuales se agregó luego el 
Conde Wifredo, con salidas fijas cada 
veinte días. Fueron sus consignatarios 
en esa época los Sres. Maumús y Do- 
dero, conocidos agentes marítimos de es- 
ta plaza. 

Las exigencias proteccionistas del co- 
mercio español condujeron al cambio de 
agentes, siendo designados en 1909 


los actuales conignatarios señores Gon-* 


zález Sáenz y Cía., a cuyas gestio- 
nes se debe la decisión de hacer consy 
truir vapores rápidos y lujosos para po- 
der independizar el tráfico de pasajeros, 
y, principalmente, el transporte de 10- 
migrantes, de las compañías extranjeras. 


El Infanta Isabel— 


» 
Esas gestiones tuvieron como primer 
resultado la incorporación a la linsa del 
Plata del nuevo vapor Infanta Isabela 
que llegaba a Buenos Aires el 17 do 
octubre de 1912, y representaba un po- 
sitivo progreso para la marina mercante 
española, .que había permanedido por 
algún tiempo estacionaria. RE 
El Infanta Isabel, de 8182 toneladas 
de. registro bruto, ha sido construido e 
los astilleros de Russell y Cía., de Glas- 
gow, y su viaje inaugural, reajizado en 
14 días y algunas horas, prueva la po- 


modidades para cinco clases: do lujo, 


“ primera, segunda de preferencia, segun- 


da económica y tercera. -: SS ET 
Llama la atención desde luego la dis- 


- posición de los salones de primera cla+ 


se. Un amplio hall divide los de mú-4 
sica y de lectura, instalados con a) 


sencillez y buen gusto.-Del mismo hal 
” parte una escalera que conduce al salón- 


comedor, ventilado y elegante. En el sa- 
lón de fiestas se encuentra instalado el 
busto dela infanta Isabel de Borbón¿ 


* en: mármol, de Benlliure, que es una, 


magnífica obra de arte. Viste la nodlg 
señora .traje de corte, del cnrai el es- 


parto reproducida, ciñendo sus camellos 


, artística diadema.. El' pedestal, fundido 
en bronce, tiene en su parte superio$ 


una franja: plateada, en la que cl 'artis4 


* tencialidad de sus máquinas. ¡jene co- - 


" ventiladores, 


tienen acceso directo al, costado del bus 
que para luz y ventilación, En todos hay; 


campanillas 
otras comodidades. 

En el centro de la cubierta principal 
existe la instalación para los pasajeros 
de segunda clase económica. Los cama- 
rotes son de seis literas cada .uuo. A 
proa de los alojamientos está ei come- 
dor, que es amplio y ventilado. 

Los alojamientos para los emigrantes 
está en los entrepuentes. El comedor y 
la sala de recreo se encuentran en la 
cubierta principal y la cubierta de abri- 
go, y se extienden a todo el ancho del 
buque, asegurando así libre y abundan» 
te ventilación y luz. Hay ventiladores y 
extractores colocados en todos los alo- 
jamientos para el continuo cambio do 
aire. Hay baños, lavatorios; hospitales, 
barberías, etc. Hay departamentos de 
aislamiento para casos de enferiieda. 
des infecciosas. Es, en suma, nn trans- 
atlántico moderno. > 


eléciricas y 


El Príncipe de Asturias— 


En vista de los resultados que dió, 


el Infanta Isabel, la compañía ordenó 


la construcción de un-nuevo paquete, 
semejante a aquél, en sus ¡lineamientos 
generales, aunque introduciendo a bor- 


do, algunas -reformas que lo hicieran 


más confortable. 7 1 
El nuevo vapor fué denominado Prín- 
cipe de Asturias, y llegó a Buenos Ajres 


el 4 de septiembre de 1914,.es decir, 


un .mes después de iniciada Ja actual 


. guerra europea. El Príncipe de Asturias 


- dradas, 


ta- ha combinado los atribuios del eseu- - 


do español con los de la infanta y unos 
claveles. En el centro, dos desuudos va- 
roniles, que se apoyan mutnawente,:re- 


* presentan a los dos continentes. En la 
; parte baja tiene la siguiente inserip- 


ción; “En- pasados siglos mandó- Cas- 


, tilla a América ,sus: armas, en brazos 
, de sus :héroes. Hoy le onvía sus senti 


mientos de fraternidad con su más au- 


gusta mensajera”. 


-El Infanta Isabel, que ha sido cons- 
truído bajo la inspección directa de téc- 
nicos de la compañía, tanto el casco; 
como la maquinaria, es del tipo de cu- 
bierta de abrigo ligera, y posee la más 
alta clasificación del Lloyd. Al proyee- 
tarse. su: construcción se ha-tenido. el 
mayor cuidado para la seguridad de los 
pasajeros. El casco está dividido en va- 
ries -compartimientos-estancos,-- y,  ade- 
más, tiene doble fondo en toda su. ex- 
tensión, subdividido en estanques de las- 
tre de agua, que pueden vaciarse o. lle- 
ajustándose 
así. la estabilidad del buque a todas' las 
condiciones de su servicio, 


era un vapor de 8371 toneladas, de 460 
pies de largo, 58.2 de ancho y 29.3 de 
puntal. Estaba bajo el mando del capi- 
tán Lotina, el mismo que viniera, según 
queda dicho, con el Martín Sáenz, en 
viaje de ensayo, y a cuzos informes se 
debió en gran parte el establecimiento 
de la linea del Río de la Plata. 

Tenía el Príncipe de Asturias la mis- 
ma capacidad para pasajeros que ei Ju. 
fanta Isabel. -El comedor, de primera 
clase era muy amplio, ventilado y cómo- 
do. Tenía paneles. de roble japonés y 
marcos de nogal. Las ventanas eran cua- 
de. construcción especial, con 
muelle, de equilibrio. En el centro de) 
salón había, una cúpula elíptica con her- 
mosos cristales decorados, y, medianto 
esta disposición, el techo resultaba muy 
elevado, altura que aurzentaba la me 
nificencia del mismo. 

El salón de música, de tonos claros y 
agradables, estaba situado sobre el co- 
medor, con techo “Tynecastlc”, de di- 
bujos delicados. El color. predominante 
en la tapicería era el-rosa y oro. Tos 


- mamparos- tenían paneles tayizados en 


seda,, orlados con festoars ornamentales 


. de tintes delicados, con zócalos y muec- 


-Tiene este vapor capacidad para con- 


ducir conveniente y cómodamente. 150 


: pasajeros de primera, clase, 120 de se- 
1889, consignado a la Compañía Trans« - 


gunda económica, y, en adición, el nú- 
mero de emigrantes que puede conducir 
alcanza a 1500, lo que da un total de 
1770 pasajeros. 

Hemos hablado ya de los salones eo- 
medor, de música y biblioteca de este 
transatlántico, que en la parte de po- 
pa de la cubierta tiene tanibién un bo- 
Vhito salón de fumar, con paneles de no- 
£al y sofaes.cubiertos de cuero de tafi- 
lete, amueblado además con sencillez y 
buen gusto. 4 

Los camarotes de lujo y de preferen. 
cla están situados en la cubierta de pa- 
seo, que es muy amplia. Hay algunos 
departamentos especiales, que consisten 
en salita, dormitorio, cuarto de haño, 
etcétera. Otros departamentos constan 
de: dormitorio, cuarto de baño y toca 
dor, cada dormitorio con dos camas 
grandes, Estos camarotes son todos ellos 
grandes, y están decorados y umvucbla- 
dos elegantemente. Tienen conmutado- 
es dobles para todas las luces eléc 
cas y campanillas para el servicio, To- 
dos son exteriores, y por lo tanto tienen 
luz y ventilación natural. 

La instalación para pasajoros de se- 
gunda clase está situada en la parte 
de popa del buque. El coniedor se en- 
cuentra en la cubierta superior, y está 
amueblado con sencillez no exenta de 
buen gusto, siendo los muebles de ro- 
ble ahumado. Los paneles superiores y 
los marcos están esmaltados de blanco. 
£ popa del comedor está el salón de 
fumar, con todos los accesorios moder- 
nos, incluyendo un bar y fozaaor. Los 
camarotes constan de- cuatro camas y 
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bles de caoba. Contiguo a este salón 'ha- 
bía un - vestíbulo. de -eutrada, y más a 
popa, en la misma cubierta, existía un 
salón. de escritura y biblioteca. odo el 
conjunto era de estiiv Luis XIV. 

Los demás salones, así cmuo los ca- 
marotes, apenas se diferrenciahan de los 
del Infanta: Isabel en- su decoración y 
algunos perfeccionamientos que los via- 
jeros estimaban debidamente. 

Desgraciadamente, este hermoso traus- 
atlántico navegó poco tiempo. Nuestros 
lectores recordarán, seguramente, la te- 
rrible catástrofe producida en las costas 
del Brasil el 4 de: marzo del coriibite 
año y que costó la a más -e.400 
personas, entre -las cuales figuraron el 
capitán Lotina, la mayor parte de la ofi- 
cialidad y toda la :-narinería del paque- 
te. El desastre, que conmovió honda- 
mente a todos los círcu!os sociales, pro- 
vocando, al mismo tiempo un noble des- 
pertar de los sentimientos caritativos 
de nuestro pueblo, es de los que difi. 
cilmente se olvidan y ostá demasiado re- 
ciente para que recordemos ayuí los de- 
talles del siniestro. Baste mencionar, que 
ha podido comprobarse que tanto el in» 
Tortunado capitán Lotina come la tripu- 
lación del Príncipe de Asturias supieron 
colocarse al nivel de las circunstancias 
y cumplieron con su deber. 

También pudo comprabarse en tan la- 
mentables circunstancias la buena orga- 
nización de los .elementos de la compa- 
fía Pinillos, a la cual todos los sobre- 
vivientes quedaron muy agradecidos. 


Importancia de la compañía—== 


Una prueba evidente de la importan- 
cia adquirida en tan breve es; 
tiempo por la Compañía Pinillos, Izquier- 
do y Cía., en su línea al Río de la Plas 
ta, son las cifras que vansa «contr 
ción: 

Los vapores de la empresa han con- 
ducido de ésta para Europa, en el pri. 
mer año de establecida, o sea, en 1910; 
260 pasajeros de primera clase, 597 de 
segunda y 3492 de tercera; en 1914 
358 de primera, 1036 de segunda y 
5924 de tercera; en 1912, 418 de pri- 
mera, 1368 de segunda y 4907 de ter= 
cera; en 1913, 526 de primera, 1682 de 
segunda y 8250 de tercera; en 1914, 
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448- de primera, 1200 de segunda y' 
6005 de tercera; en 1915, 491 de pri- 
Mera, 1638 de segunda y 11.272 de ter= 
cera, que representan un total, «en seis 
años, de 2501 pasajeros de primera, 
7521 de segunda y 39.850 do tercera. 

Los mismos vapores han traído de la 
península para nuestro puerto 26.000 
toneladas de carga en el año 1210; 
22,000 en 1911, 28.000 en 1912, 51.000 
en 1913, 27.000 en 1914, y 30.000 en 
1915, representando, en los misntos selg 
años, un total de 164.000 torzeladas. 

En sus viajes de regreso condujeron 
los vapores de la Compañía Pinillos, 
izquierdo y Cía. 34.000 toneladas de 
productos en 1910, 43.700 en 19114 
46.500 en 1912, 51.000 en 1913, 40.759 
en 1914, y 54.220 en 1915, lo que re- 
presenta un total, en los seis años, de 
269.570 toneladas, cifras que dicen más 
por sí mismas que cuanto pudiéramos 
agregar nosotros. ' 

Los vapores de esta compañía salen 
del puerto de Barcelona y hacen escala 
en los de Valencia, Almería, Málaga, 
Cádiz, Las Palmas y Montevideo, e in- 
cidentalmente en Santos. 

Componen la flota de la empresa los 
vapores: Balmes, de 3794 toneladas; 
Barcelona, de 5574; Cádiz, de 5517; 
Catalina, de 4796; Conde Wifredo, de 
3774; Infanta Isabel, de 8182; Martin 
Sáenz, de 3466; Miguel M. Pinillos, de 
2998; Pío IX, de 3595; Valbanera, de 
$099, o sean once vapores, que repre- 
sentan un conjunto de 47.195 toneladas. 


Otros vapores españoles— 


Además de los vapores pertenecientes 


a líneas regulares, han v=mido a Buenos , 
, Aires en todo tiempo 


imuchos otros 
transatlánticos con bandera española, 
fletados casi siempre para un solo viaje, 
y a veces en la categoría de los llama- 
dos “changadores” 

ftecordamos que han venido a Bué» 
nos Aires los vapores: Apelo, Bizkargi, 
Mendi, Diciembre, Hércules, Marte, Ne- 
viembre, Ontaneda, Otañes, Otoyo, Pa- 
gásarri, Urkiola Mendi, Arpillas, Arraiz, 
Astarloa, Bartolo, Elorrio, Gorbéa Men» 
di, Tretza Mendi, Júpiter, Mendibhil- 
Mendi, Telésfora, Eolo, Venus, Kaimón 
de Larrinaga, Niceto de Larrinaga, Ma- 
nuel, Rosario, Vinifreda, 
sorteño, Arechoncho, Asuarca, Dezoñ » 
Chachán, Claudio, Durango, Lro 
Mendi, Fernando Pó, Oquendo,  Olaza- 
rri, Prado, Urbe Mendi, Victória, Igotz 
Mendi, etc. 


Navegación a la costa sur— 


No es posible dejar de consignar en 
estos apuntes una iniciativa feliz de un 
español, a quien debe 'el país “g:andes 
service Nos referimos a D. José Me- 
néndez, el hombre más popular de toda 
la' región patagónica, es decir, allídon- 
de constituye un mérito el solo hecho 
de fomentar la población. Pocus o quie 
zá ninguno le hayan aventajado en ese 
sentido, y su iniciativa, a que aludimoa 
en un principio, consiste en la :funda- 
ción de la Sociedad Anónima Importa= 


dora y Exportadora de-la Patagonia que 
ha contribuído a vincularle aún más con . 
aquellos territorios, a los que dedicó 


los 40 mejores años de su vid 

D. José Menéndez inició s tareas 
en el sur como “bolichero”, que así se 
les llama en aquellos lejanos parajes a 
es hombres, tan fielmente retratados 
en “La Nación” del 19 de enero de 
1915 por D. Antonio S. Orozco, y qué 
pueden ser considerados a justo título 
como verdaderas avanzadas de lá civi= 
lización. Mucho y muy tenazmente tic- 


ne que haber trabajado este hombre de. 


extraordinaria energía para Jlegar, al 
término de un período de tierapo rela= 
tivamente breve, a constituirse en uno 
de los más opulentos hombres de nego- 
cios del país, y, desde luego, el primero 
del lejano sur. Nadie podría sospechar 
orígenes tan modestos en un hombre cu- 
ya fortuna asciende a más de 80.000.000 
de pesos. 

Tuvo el Sr. Menéndez una clara yl. 
sión de lo que representaban para el 
porvenir aquellas tierras incultas y casl 
siempre inhospitalarias, y luchando con 
todo género de dificultades, consiguió, 
en unión de otros hombres de su tem- 
ple, que fueran convirtiéndose paulati- 
namente hasta llegar a ser la bella rro. 
mesa de hoy, que será la grata realidad 
de mañana. y 
Siempre seguro de no exponerse a un 
fracaso y confiando: cada vez más en 
que su iniciativa había de y muy 
pronto coronada por el éxito, fundó ha- 
ce algunos años la antes mencion: 
sociedad, en unión de-los Sres, Br: 
y Blanchard, semt 
te de sueursales todos los pus 
tagónicos hasta Punta Arenas, en cuya 
ciudad tiene su asiento la casa inatriz, 

Las deficiencias que en todo ticinpa 
se observaran en'los servicios de naveW 
gación a la costa sur, unidas ál incre! 
mento siempre mayor de los negocios; 
bastaron para hacer surgir de su mente 
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Fortuny, Al, 


otra iniciativa feliz, que había de ser 


recibida con entusiasmo por los pubia- 
dores de aquellos parajes, tan desaten- 
didos hasta entonces, a pesár de su rá- 


pido desenvolvimiento y de sus erecion-. 


tes progresos. Nos referimos al estable- 
cimiento de una línea regulsr de vapo- 
res para carga y pasajeros entre Bue- 
nos Aires y Punta Arenas, con escalas 
en todos los puertos patagónicos de al- 
guna importancia. 

"Tan pronto eomo se concibió la idea 
de establecer una linea de navegación al 
sur, la Sociedad Anónima Importadora 
y Exportadora de la Patagonia, no qui- 
riendo iniciar ese servicio con vapores 
anticuados, encargó en los astilleros de 
Ailsa S. B. Co. Ltd., de T1oon, en In- 
glaterra, la construcción de dos trans 
atlánticos de un tipo especial, adecua- 
dos a las necesidades que debían aten- 
der, sin lujo, pero con grandes como- 
didades para -pasajeros y con capacidad 
para conducir hasta 2300 toneladas do 
Carga. 

En julio de 1913 fué terminado el 
primero de los vapores encargados, el 
Asturiano, de 2835 toneladas de 1egis- 
iro bruto, y cuyas caracteristicas son 
309.8 pies de eslora, 41.6 de mangu y 
20.5 de puntal. Este vapor hizo direc- 
tamente su primer viaje desde Ingla- 
terra a Punta Arenas, con escalas en 
Montevideo y algunos puerlos patagó- 
micos, viniendo por” primera vez a Bue- 
mos Aires el 13 de octubre del mismo 
año, inaugurando la línea al su".el 26 
de diciembre, después de ser objeto de 
algunas reparaciones y de una Unipieza 
general. 

El Asturiano produjo desde el primer 
momento excelente impresión. Ya diji- 
mos que no puede llamársele un vapor 
lujoso; pero reune a su bordo todas las' 
comodidades exigibles a un transatlánti- 
eo moderno. Tiene amplios y .bien ven- 
tilados camarotes, sumamente cómodas; 
un espacioso salón-comedor decorado 
son sencillez, no exenta de buen gusto, 
y profusamente iluminado; un solón do 
recepciones elegante, y que podría figu- 
rar dignamente en algunos de los gran- 
des paquetes que hacen la carrera de 
Europa a nuestro puerto; un salón de 
fumar y “bar” muy confortable; insta-= 
laciones frigoríficas y otras comodida- 
«es, entre las cuales no es do desdeñar 
una magnífica cubierta de pase), muy 
estimada por los viajeros, que la hacen 
su lugar preferido cuando el tivmpo es 


agradable. De más está decir que reune 
condiciones especiales de seguridad y 
que responde en absoluto u las necesi. 
. dades de la navegación a los puertos del 
sur. Í 

En octubre de 1913 quedó terminas 
do el segundo vapor de esta compe: 
al que se puso por nombre Argentino. 
Es este un vapor de 2834 toneladas de 
registro bruto, de 309.6 pies du eviora, 
41.65 de manga y 20.5 de puntal, seme- 
jante en sus instalaciones interi 
Asturiano. El Argentino salió directa» 
mente de Inglater%a para Madryn, ha- 
ciendo escalas en Montevideo y cu al- 
gunos otros puertos, y llegando a Bve- 
nos Aires por primera vez el 12 de di- 
ciembre del mismo año. 

Entretanto se terminaba la construe- 
ción de los vapores anteriermente nom> 
brados, y eon el fin de que no se re- 
sintiesen desde un principio los serv 
cios de la compañía de escasez de ho» 
degas para la conducción de mercade- 
rías, la Sociedad Anónima Importadora 
y Exportadora de la Patagonia resolvió 
adquirir en Cristianía el vapor noruego 
Skramstad, de 1400 toneladas, construi- 
do en los astilleros de Franmnes Mek. 
Vaerks, de Sandefjord 
que se puso por nombre Atlantico. Este 
vapor, de 231.7 pies de eslora, 35.2 de 
manga y 20.5 de puntal, fué reparado 
totalmente,  destinándoselo  exelusiva- 
mente al servicio de cargas. El Atlánti2 
co llegó por primera vez a Buenos Ai- 
res el 14 de febrero de 1914. 

Como lo había previsto su iniciador, 
la nueva línea tuvo desde sus comien- 
zos un éxito apreciable, que fué conti- 
nuamente en aumento, hasta ei punto 
de hacer pensar en nuevas y Mayores, 
construcciones de buques. 

La guerra eurppea, que tan: 
tivas hizo fracasar y que tantas ever- 
gías ha paralizado, sólo se -hizo sentir 
en lo que atañe a la compañía que nos 
ocupa, en sus aprestos paru el porvenir, 
Los momentos no eran propicios para 
encargar nuevos vapores, cuando todos 
los astilleros se eneontraban ocupados 
casi exclusivamente en la- preparación 
de material bélico, y forzosamente hubo 
que dejar para mejor ocasión ios proW 
pósitos de engrandecimienio de la flota; 
que abrigaban los directores de la So 
ciedad Anónima Importadora y Expor- 
tadora de la Patagonia, y especialmente 
el que puede llamarse a justo títalol 
alma de la misma, D. José Menéndez, 


Min, 


Relaciones 


== - 


comerciales 


D. Félix de Azara, en la interesanti- 
ima relación que hizo de su viaje por la 
Auncrica del Sur, publicada en francés y 
traducida a nuestro idioma por Bernar- 
dino Rivadavia, dice refiriéndose a los 
primeros tiempos de la América españo- 
l. 


ze anteriormente coniere 
en a, sólo buscaban el oro y 

plata, y ningún caso hacían de los paí- 
ses que no producían los mencionados 
metales, como son los que yo describo. 
Pero como se temía que se introdu- 
jesen mercancías al Perú por la vía de 
Buenos Aires, lo que perjudicaria a los 
cargamentos de las flotas y galeones, 
que se enviaban al Paraná, etc., los 
comerciantes pidieron al gobierno, y 0b- 
tuvieron, la prohibición de toda especie 
de comercio por el Río de la Plata 


He ahí resumida en' esas palabras, es- 
critas a fines del siglo XVIII, la trase- 
dia económica de las provincias del Rio 
de la Plata víctimas del régimen mono- 
polista y la situación ruin en que se co- 
locó a estas provincias con respecto de 
Jas del Perú, parece derivar de esa eir- 
eunstancia inicial señalada por Azara. 
El oro y la plata del Perú no podían ser) 
objeto de exportación a los país 
tranjeros. Debían aprovechar exclusiva- 
mente a España. 


Refiriéndose a esta preocupació: 
oro que pudiera escapar de la po: 
de España, preocupación que recayó asi 
sobre la desdichada ciudad de Buenos 
“Aires. El general Mitre observa que el 
puerto de Buenos Aires, señalado «por 
la naturaleza para ser el emporio de la 
América Meridional, fué considerado por 
la España como un presente funesto, y 
como tal se declaró puerta condenada, 
pun para el uso de sus propios habitan- 
tes, “Por el espacio de más de un sl- 
glo, toda la legislación española a su 
respecto, no tuyo más objeto que impo- 
“dir la navegación y el intercambio que 

61 podía efectuarse, Prohibíaso ba- 
ns penas, la entrada y salida por 
esta vía de hombres y mercaderías, y 
“ogpecialmente de los metales preciosos, 
declarándose expresamente que los fru- 
fos del país estaban incluídos en la, pro- 
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hibición absoluta. Dábase por razón pa- 
ra ello, que no produciendo el país or) 
ni-plata, allí acudirían atraídos por su 
comercio los dales de Potosí, salien- 
do con más facilidad que por la vía de 
"anamá; que las mercaderías entrarían 
por a puerta franca a Chile y al Pe- 
rú, con más de un 50 por ciento de 
economía en los precios, y otro tanto 
en los fletes y gastos, lo que perjudica- 
ría al comercio de flotas y galeones de 
Tierra Firme, que tenía que luchar con 
mayores obstáculos y más gastos; y por 
último, que siendo el país sano y abun- 
dante, sus habitantes podían pasarse 
sin vender sus frutos, y que si por ero 
sufrían, era menos malo esto que el que 
se amenguaran las ganancias de las fe- 
rias de Portobelo. De 1535 a 1580 sub- 
sistió en todo su rigor esta prohibición 
absoluta. $ 
Durante ese período, la colonia sólo se 
proveyó de instrumentos de trabajo -y 
de las cosas esenciales a la vida, -por 
medio de las expediciones que según las 
capitulaciones con los Adelantados con- 
ducian a los mismos pobladores. Por 
acaso, algunas de las naves destinadas a 
Las Molueas o al estrecho de Magalla= 
nes, arribaban al solitario puerto, y ex- 
pendían en él parte de su cargamento pa- 
gando el “almoxarifazgo” (derechos de 
aduana) fundando la violación de la ley 
escrita en la ley natural.” * 


La implantación del monopolio— 


Para las primeras expediciones colm:er- 
cialmente interesadas en América, Jos 
reyes católicos habían concedido una lJi- 
bertad sin restricciones. Más tarde, pa- 
ra asegurar la exclusión del comercian- 
ie extranjero, para que fuera absolnta 
este exclusión, se fundó la casa de con- 
tratación de Sevilla, declarándose que 
era esta ciudad la única puerta de Es- 
paña por donde podían expedirse buques 
con mercaderías para América y entrar 
productos coloniales de retorno. 

Este procedimiento se inspiraba én la 
idea de que la riqueza española. se acre- 
centaría, indefinidamente, con la pro- 
ducción colonial, y la prosperidad de las 
industrias peninsulares. La restricción 
fué organizada metódicamente. Para 


(Norueza), al - 


evitar toda posibilidad de que buques 
extranjeros pudiesen arribar a costas de 
posesión española, se prohibió la salida 
de buques sueltos, aun de Sevilla, y se 
instituyó el sistema de las flotas y za- 
leones de Tierra Firme. Una o dos ve- 
ces al año, desde entonces, todas las 
naves de comercio se reunían para ir a 
América, escoltadas por buques de zue- 
rra. 

La casa de eontratación declaraba 
anualmente las mercaderías que se de- 
bían exportar a las colonias. De igual 
modo que las flotas sólo podían partir 
«de Sevilla, sólo podrían arribar en la 
América del sur al puerto de Portobelo, 
por el lado del Atlántico en el istmo de 
Fanamá, donde las mercaderías eran 
desembarcadas para atravesar el istmo 
y llegar a los puertos del Pacifico. Las 
mismas flotas cargaban los artículos de 
retorno para España y ya quedaba inte- 
rrumpido todo intercambio hasta la fe- 
cha de una nueva expedición auspiciada 
por la casa de contratación de Sevilla. 

Fué así cómo se instituyó, con el mo- 
nopolio, que descartaba para los eomer- 
ciantes españoles todo peligro de compe- 
tencia, una explotación que llegó a asu- 


. mir caracteres inyerosímiles, de tal mo- 


do que las mercaderías expedidas en Se- 
villa. se vendían en América con unz 
enorme ganancia para dichos comer- 
ciantes.. La avidez del luero hizo que 
éstos se solidarizaran. para lograr los 
extremos posibles de beneficio. Y asi, 
bajo la simulación extraordinaria de un 
comercio cuyas limitaciones legales só-, 


«lo llegaban a la exclusión de los extran- 


jeros, había en realidad una horrible ti- 
vanía de mercaderes sobre las poblacto- 
nes de América. 

Bien se ha dicho, a este respecto, que 
los más exorbitantes privilegios conce- 
didos a una compañía, hubiesen sido 
menos funestos que aquel régimen de 
arbitrio y de corrupción, que escogido 
como, el más a propósito para enriquecer 
a la corona, la empobreció por el eon- 
trario, así como a toda la nación. 

Buenos Aires, por su situación geográ- 
fica, fué desde los primeros tiempos- de 
su fundación, uno de los lugares cuyus 
habitantes sufrieron más terriblemente 
los efectos de este sistema, porque los 
Aviículos que se les enviaba anualmen- 
te de España, para satisfacer sus nece- 
sidades de vida, eran exclusivamente do 
los que desembarcaban en el istmo de 
Panamá. Una parte de ellos se distri- 
buían en Venezuela y Reino de Grana- 
da, y los otros en Perú y Chile, debien- 
do éstos hacr escala en -el Callao. A 
lomo de mula se tránspertaban a Ari- 
ca los que debían proveer al Alto Per 
con centralización en Potosí. Los habi- 
tantes del Río de la Plata debian pro- 
veerse en este último mercado. ¡Imagi- 
uese eon qué recargo en el precio! Era 
la condenación a una vida miserable, el 
ahogo de toda prosperidad, la prohih 
ción del más mínimo progreso humano. 

La administración colonial española 
que desde el reinado de Carlos V cos 
menzó a establecerse mediante una se- 
rie de decretos y disposiciones que fue- 
ron aumentando minuciosamente sus su- 
cesores, era regida por el consejo de in- 
dias de Madrid. 

En Sevilla residía, para la solución de 
log negocios mercantiles, la corte do eo- 
mercio. y de justicia. 

Dos virreinatos se crearon en el si- 
glo XVI en América: el de Méjico, el año 
1540, y el de Lima, el año 1542. De 
estos virreyes, que representaban di- 
rectamente al monarca español, depen- 
dían los capitales generales. Al (virrey 
lo asistía una audiencia, que era el su- 
premo tribunal de la colonia. Las ciu- 
dades elegían a sus funcionarios muni- 
cipales, y éstos constituían así los cau 
bildos, 


Los monopolistas de Lima— 


El virreinato del Perú acaparó desde 
luego todo el beneficio posible, en este 
sistema colonial, y con Lima se eonsti- 
tuyó un nuevo monopolio; los eomer- 
ciantes españoles de esta ciudad reco- 
Sian, a expensas de la.vida de Chile y 
«el Río de la Plata, beneficios análogos 
a Jos que usufructuaban los comereian- 
tes de Sevilla. S 

Chile aun podía soportar esta situa- 
ción, porque producía oro, y por la vía 
marítima del Pacífico le era posible co” 
merciarlo en las ferias de Panamá y 
Ge Portobelo. Pero los habitantes del 
Río de la Plata no podían proveerse si- 
no de Potosi, y como estaba prohibido 
«ue el oro y la plata pasaso de 23e mer- 
cado, como a los viajeros les estaba ye- 
dado llevar al Río de la Plata sino una 
cantidad de moneda mínima, la indis- 
peusable para gastos de viaje, y como la 
aduana que se puso eri Tucumán no de- 
jaba siquiera pasar el producto de la 
venta de mulas que los habitantes de 
Buenos Aires realizaban en Salta, era 
natural que la vida no ofrecía alícien- 
te alguno en-las orillas del gran Rio,— 
cuyo nombre resultaba un odioso sarcas- 


“ mo —y al contrario, 


la seguridad de 
miserias y pobrezas sin cuento. 

Sin embargo, comio lo explica circuns. 
tanciadamente Mitre, Buenos Aires por 
su situación, ligada por la navegación 
Huvial al Paraguay y por la vía terres. 
tre con el Alto Perú y Chile, y escalx 
necesaria para las comunicaciones mari+ 
timas por el estrecho de Magallanes y 


en la costa de un estuario que era Cens 


e 


tro de un vasto sistema hidrográfico,— 
hubiese podido desde sus primeros tiem= 
pos llegar a una prosperidad extraordi, 
naria, suscitando a su alrededor una ris 
cueza agrícola y ganadera que para Es- 
paña hubiera constituído una prodigios 
sa fueute de recursos durante los sislos, 


El monopolio crónico— 


Era entonces dueña España de una 
inmensa parte de las tierras del globo, 
“habiéndose intorporado Portugal con las 
vastas posesiones que este país había 
conquistado en la época anterior. Pero 
la imprevisión, el abuso y la vanidad do 
los funcionarios públicos habían desqui- 
ciado la organización administrativa del 
Reino. El estrecho régimen colonial no 
era sino una consecuencia de un estado 
de cosas general, que iniciado bajo la 
magnificencia de Carlos V, se profundi- 
zó incontrastablemente bajo el reinado 
de su hijo Felipe II, que gobernó com 
la inquisición, mató todas las aspiracio= 
nes liberales que hubiesen renovado la 
vitalidad decadente del país, persiguió 
implacablemente a los mercaderes moros 
y judíos, hizo disminuir extraordinaria- 


mente la población del reino y fomentó 


«l abandono y la ruina de las industrias, 
sacrificadas a lá rudeza implacable de 
su credo religioso y político. Para ali- 
mentar sus guerras enconadas, tomaba 
préstamos enormes de banqueros ex 
tranjeros, cuyos intereses aminorabanm 
los caudales del tesoro, multiplicando 
su monto. El fraude, la mala fe, la di. 
simulación, crecieron-a la sombra de 
este monarca. Sus sucesores contimua- 
ron _la obra, y, múriendo las industrias 
en la península, los negociantes españo= 
les compraban a los países extranjeros 
los artículos que antes se fabricaban en 
el territorio nacional. Compraban abur-- 
dantemente, sin pararse en el exceso del 
precio, porque revendiéndolas en Amés 
rica se enriquecían de todos modos. Fa» 
vorecían así todas las industrias extran 
jeras, y como los impuestos que los 1m10- 
narcas hicieron para desempeñarse de 
las deudas contraídas eran cada vez más 
crecidos, y como habían cundido el há 
bito de la holganza, la idea del trabajo 
despreciable y la vida clerical que su= 
maba una gran parte de la población 
española, aconteció naturalmente - que 
los tesoros metálicos de América pasa. 
ron poco a poco enteramente a. manes de 
los comerciantes, de los trabajadores y. 
de los industriales, de Inglaterra, de 
Alemania, de Frantia y de Holimda. 
Agotadas las principales minas .de Méjis 
co y del Perú, la inmensa posesión ame. 
ricana ya no sirvió más que para pre- 
ciditar la ruina española. 

A pesar de as terribles cireunstan= 
cias, la vida social en el Río de la. Pla- 
ta ño se extinguió. Viviendo de los ga- 
nados que se habían prodigiósamentdq| 
multiplicado en todo el territorio, y de 
ma agricultura que no podía prosperar 
por la imposibilidad de exportar sud 
vroductos, aquella población de españo. 
les y mestizos vegetaba en una vida eo- 
lonial precaria y penosa. Las concesio- 
Les que el rey les hacía para comerciar 
limitadamente, fuera de la férrea sus 
jeción monopolista, cuando el clamor de 
sus privaciones llegaba a España, la ini- 
ciación del contrabando y el natural aus 
mento de la población, permitieron un, 
lento y perezoso desenvolvimiento su- 
cial. En 1602, según una referencia es- 
tadística, yla población de Buenos Al- 
tes no alcanzaba a 500 vecinos. 

Por una cédula de 1595 se concedió 
la introducción de 600 negros esclavos 
en Buenos Aires. Pero las autoriúados 
del Perú pusieron por esto el grito em 
el cielo, alegando que eon los negros se 
habian introducido en Buenos Aires gé- 
neros de contrabando y que se habjan: 
exportado cueros de retorno, con gran 
perjuicio para el comercio de las flotas 
de Tierra Firme. 

La influencia de los monópolistas hizo 
que el rey, en 1599, resolviese eerrar 
completamente el puerto de Buenos Ai” 
res. Llegó la situación de esta ciudad u' 
ser desesperada. Las súplicas y las im-* 
jloraciones llegaron a conmover al rey 
y desde entonees comenzó una .incha. 
con alternativas verdaderamente trági-, 
cas, entre los vecinos de Buenos Airos' 
que pugnaban por comerciar los articu-, 
los que la región producía para adquirir, 
en cambio aquéllos que más elementa!- 
mente satisfacian las necesidades de la; 
vida, y el virreinato del Perú y los eo” 
merciantes de España que representa, 
ban al rey la necesidad de suprimir para 
aquella desdichada población toda posi-. 
bilidad de abastecerse por otra manera 
que mediante el mercado de Potosí. 
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El consulado para el comercio de Es- 
paña y del Perú aconsejó “que nada se- 
zía tan conveniente como la absoluta 
prohibición de registros porque perju- 
dicaban al comercio general que se ha- 
eia por Tierra Firme con las Provincias 
del Reino del Perú; que las del Río: de 
la Plata tenían lo necesario para la vida 
humana y que podían pasar sin las ven- 
tas de sus efectos (ue no eran de mu- 
cha consideración y sin el comercio de 
fuera de cuya falta no le resultaría no- 
table perjuicio; y que si experimenta- 
sen alguno, era menos malo que lo su- 
friesen, que no un comercio tan grande 
como el que fomentaban los cargadores 
Ge galeones, cuyas ganancias podían ha- 
cer opulento al estado y feliz la patria 
que sin duda caminaría a su ruina por 
aquel camino en que se habían encon- 
trado tantos tropiezos”. 

Pocos documentos podrían encontrar- 
se en los archivos españoles más ínti- 
raamente reveladores dei espíritu eygoís- 
ta y cruel que animaba a los funciona- 
rios públicos para considerar de esa nia- 
nera los sufrimientos que pasaban los 
pobres habitantes de Buenos Aires. Te- 

'«"nían estos “lo necesario para la vida liu- 
mana”, no habia más que preocuparsd 
de: ellos. Sólo un sórdido materialis> 
00 y una seca sensibilidad podía impe- 


Gir que les entrase en la mente la re- - 


flexión de que alguna benevolencia, al- 
guña concesión, no comprometiera pre- 
cisamente la felicidad de la patria ni la 
opulencia del estado, ni disminuyera 
en modo apreciable las ganancias de los 
cargadores de galeones. 


La miseria económica de Buenos Aires 


Pero estos sentimientos, ni lás in- 
fluencias poderósas que sin duda pene- 
trarían en la corte para sostener tanta 
jrialdad de corazón y tanta estrechez de 
inteligencia, no prevalecieron completa- 
mente sobre la justicia de una causa 
fundada en la pénuria y en la miseria 
«ie aquellas gentes que poblaban la re- 
zota colonia española. Cuando en 1599 
se cerró, como -queda dicho, el puerto 
Ge: Buenos Aires, el escribano de ia B80- 
bernación D. Mateo Sánchez levantó una 
información entre los vecinos para ates- 
tiguar el estado miserable y triste de 
la ciudad. Esta información legó afor- 
tunadamente a manos del rey. En ella, 
uno de los varios testigos expresaba 
concordantemente con otros, que, “des- 
pués que se pregonó en esta ciudad la 
sédula de su magestad en que manda 
que .sese la contratasion deste puerto 
con la costa del brasil a Stands q 
iuanera que como la gente á ido aumen- 
tandose al presente se conosce con más 
sentimiento las faltas de las cosas ne. 
cesarias. para el serbisio del culto dibr- 
no y sustento de los vesinos desta ciu- 
dad y en tanto estremo que al presoute 
en esta ciudad no ay bino para poder di- 
gir misa ni sera ni azete para alutnbrar 
€l santisimo sacramento mi tafetan ni 
otra seda ni olanda ni otro lienso para 
poder azer lo necesario para el serbiclo 
de los altares y ornato del culto divino 
ni hierro ni azero para el serbicio de lus 
piezas de artilleria y arcabuzes que ay 


en este puerto ni hierro para las 
Rexas de los arados y oces para 

segar los trigos ni hachas. para 
cortar llena y lavrar madera ni para 
poder hazer un asadon para cauar la 
tierra para azer una tapia ni ay ningun 
Eenero de azucar ni miel ni conseruas ui 
otro regalo para los enfermos ni papel 
Para escrevir ni Recado para poder aser 
tinta ni cordouan ni otro genero de que 
poder: aser de calsar ni lienzo para ca- 
misas ni olanda ni Ruan para cuellos nt 
xabon para lauar la Ropa ni ningun ge- 
nero de paño para bestirse y es en tan- 
to estremo que no se halla en este ciu- 
dad cintas para unos sapatos y general- 
mente faltan todas las cosas necesarias 
para el sustento e bistido del ombre ex- 
cepto trigo y mais y vaca que ay en es- 
ta 'ciudad lo necesario y lo qual el di- 
cho trigo y mais á de venir á faltar to- 
talmente si no ay como se va acabando 
los" materiales de hierro y azero para 
cultivar la tierra y segar el dicho pan, 
y esto que tengo dicho es la verdad pat 
ra el juramento que hize y lo sabe por- 
que lo á visto y á pasado las dichas ca- 
lamidades yes ansi publico y notorio y 
declaro ser dé edád de treinta ños poco 
xuas Ó menos y que no le ba interes nin- 
guno en lo que dicho tiene mas que de- 
sir la verdad, “alonso muños don diego 
Rodriges de Valdes y de la Vanda ante 
mi Juan gonsales de tamayo.” 

Al mismo tiempo que iba a España 
esta información, el obispo de Tucumán 
barticipaba al rey que, con el cierre del 
puerto de Buenos Aires “andaremos des- 
uudos o vestidos de pellejos”, y el obis- 
Do del Río de la Plata, Sr. Martín lg- 
hacio de Loyola, sobrino del santo, tan- 
Lo hizo y gestionó, que al fin se obtuvo 
una autorización salvadura, la cédula: 
de 1602. Z 
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Permisos de comercio a Buenos Aires— 


Por esa cédula, el rey permitia a los 
habitantes de Buenos Aires introdu- 
cir por un término de séis años 209% 
fánegas de trigo, 500 quintales de ceci- 
na y 500 arrobas de sebo, pudiendo, en 
cambio, traer mercaderías por igual va- 
lor de las costas del Brasil, Guinea e 
islas- circunvecinas, pero con prohibis 
ción expresa de vender éstas al Perú. 

Córdoba y Tucumán quisieron incluir- 
se en este permiso, pero el gobernador 
de Buenos Aires se opuso, como lo re- 
fiere Gutiérrez de Rubalcava de la si- 
guiente circunstanciada manera: 'Aun- 
que se procuró incluir en este Permis- 
so la Ciudad de Cordoba, de la Provin- 

- cia del Tucumán, no se lo permitió el 
Gobernador de Buenos-Ayres, ni dio 
cumplimiento á una Provission de la 
Audiencia de las Charcas, en que se pre- 
venía la inclusion; antes bien, dió quen- 
td al Rey, que se sirvió despachar su 


El contrabando en el siglo XAVH— 


A nuestro juicio, tiene dos épocas 
bien definibles el contrabando de. mer- 
caderías en el Rio de la Plata. La una 


abarca los últimos años del siglo XVI, - 


todo el siglo XVH y los primeros años 
del siguiente; el contrabando, que se 
inicia con hechos aislados, cobra, a me- 
diados del siglo XVII, una violencia ex- 
traordinaria con las incursiones holan- 
desas y la restitución a Portugal de su 
autonomía; la otra refiere su- comienzo 
al tratado de Utrech, en 1713, una d> 
cuyas cláusulas sirvió para que los in- 
gleses obtuviesen, con un asiento de ne- 
gros, la posibilidad de realizar el con- 
trabando en más vasta escala y de ejer- 
cer sobre estas colonias una política eco- 
nómica que influyó directamente -en la 
evolución de su comercio. 
Concretándonos en este capítulo a la 
primera época, ha de observarse, desde 
luego, que el contrabando vino a re- 
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Real Cedula, en Ampudia, á 29. de Ene- 
ro, de 1606.- para que no permitiesse, 
que de aquella Ciudad, ni otra alguna 
de Buerios-Ayres, llevassen Harinas, Ce- 
cinas, Vizcochos, ni otros bastimentos, 
ni Frutos, sino en caso de gran necessi- 
dad, con licencia suya, y. sola la canti- 
dad, que fuesse precissa, sin: embarzo 
de la Provision de la referida Audien- 
cia, encargandole la observancia de la 
absoluta prohibicion del Comercio, por 
aquel Puerto, y que no se excediesse de 
la permission, en calidad, ni cantidad de 
Generos de entrada, y salida: Y aunque 
el referido Gobernador anduvo muy ze- 
loso, sobre el cumplimiento de esta Or- 
den, haciendo salir de Buenos Ayres to- 
dos los Generos, conducidos para aqueol 
Comercio, no se dexaron de cometer ra 
chos excessos, de los que motivaron las 
prohibiciones de hacerlo por aquel Puer- 
to.” s 
El permiso de comerciar así, con limi- 
taciones especificadas minuciosamente, 
se renovó varias veces. Buenos Aires so- 
licitó que la licencia se prorrogase inde- 
finidamente, pero la casa de contrata- 
ción y el consulado de Sevilla se opusie- 
ron con energía, denunciando el contra- 
tando y prediciendo la ruina del comer- 
cio de la flota. 
En realédad el contrabando se lleva- 
“ ba a cabo en mayor escala. 
El S.de septiembre de 1618 se despa- 


-chó luna 'real cédula, en la cual se con- 


signa 1 conveniencia categórica de no 
permitir el comercio: de las mercaderias 
procedentes de Bueños Aires para el Pe- 
Tú ni para otras partes y ordena que es- 
«e prohibición se manténga severamen- 
te, concediendo, sin embargo, a Buenos 
Aires y otras ciudades del Río de la 


* Plata, por tres años, dos permisos, que 


no podian exceder de 100 toneladas, Al 
gunas de las mercaderías registradas po- 
dian intérnarse en el Perú, _procedien- 
do que se hiciera manifestación de ellas 
prte los oficiales reales, y con la obliga- 
ción de pagar en la aduanmn que se man- 
dó establecer en Córdoba, un 50 ojo co- 
mo derechos cargados en los géneros, 
por lo correspondiente a Almojarifazgos 
Avería, bajo pena de declarar perdidas 
las mercaderías que se hallasen sin ha- 
berlo pagado, con otras severas pénas 
contra los contraventores y conductores. 
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mediar en la colonia su situación pre- 
caria y triste de una manera mucho más 
eficaz y considerable que no las perrmi- 
siones estrictamente medidas que el rey 
concedía, a veces, con la grita, la pro- 
testa y la influencia enconada de los 
comerciantes de España y de Lima. En 
la tragedia secular esta intervención del 
contrabando tuvo episodios singulares, 
alternativas de todo género, caracteres 
cuya originalidad derivaba de la perti- 
nacia con que el gobierno real mantenía 
el monopolio, a pesar de sus efectos 
desastrosos y dolorosos en la vida del 
Río de la Plata y de la natural beneve 
lencia con que las autoridades locales 
consideraban la transgresión de la lex, 
y, en muchas ocasiones, la fomentaban. 

Ya hemos visto, por el comentario de 
Rubalcava, que las permisiones del rey 
habian siempre servido para facilitar y 
para disimular el contrabando. 

Este se desenvolvió más ampliamente 
cuando Holanda se sublevó victoriosa- 
mente contra España. Más de 800 naves 
holandesas navegaron las mares desde 
1623 hasta 1636. Wn estos pocos a 
una multitud de barcos españoles, car- 
gados de metales de América, fuertn 
apresados por los marinos holandeses, 
quienes conquistaron las costas del Bra- 
sil y establecieron activamente el eon- 
trabando. 

Después, cuando los portugueses, re- 
cobrando la autonomía política recon- 
quistaron el Brasil, substituyeron en es 
to eomercio a los holandeses. 


“El comercio de las flotas y galeones 
por Paraná—dice Mitre refiriéndose a 
estas circunstancias odría. existir le- 
galmente un siglo más; pero desde ese 
día quedó herido de muerie. Inglate- 
1ra, los filibusteros de las Antillas, los 
corsarios franceses de Saint-Malo, de- 
bían darle el último golpe, ar mismo 
tiempo que el emporio del Rio de la 
Plata se levantaría triunfante del anti- 
guo- monopolio, redimiendo a una parte 
de la América meridional de su cauti- 
verio comercial. Los portugueses nueva- 
mente dueños del Brasil, continuaron 
el avance sobre las fronteras, unas ve- 
ces en paz y otras en guera, hasta si- 
tuarse río por medi” frente a Bueno> 
Aires en la Colonia del Sacramento, a 
distancia de diez leguas. ATi levantaron 
ens Partifiaacjón, eun fuá mr =] nenacio 


de más de un siglo la ciudadela del cone - 
trabando organizado,” 

Juan Agustín García abunda, en “La. 
ciudad indiana”, en detalles interesan= 
tes acerca de la evidente complicidad 
de los funcionarios públicos en la obra 
del contrabando, de tal modo que en 
1658 se resolvió que en los juicios da 
residencia formara capítulo especial la 
violación de las leyes y reglamentos de 
comercio, “pues, como la experiencia ha 
demostrado, no ha bastado esto para re- 
parar abusos, ni tampoco el estar im- 
puestas penas de privación de oficio, y 
otras pecuniarias, a los gobernadores, 
alcaldes mayores y oficiales de mi ha- 
cienda que contrabinieren a ello para 
atender más a sus fines particulares que 
a la ejecución de las dichas órdenes”. 
El virrey Loreto decia en su Memoria: 
“pero no se encuentra sólo con estos. es- 
torbos, cuando se trata de refrénar el 
vicio del contrabando, si de él se han 
contaminado las personas que por sus 
empleos y el gravísimo peso de su, A 
ponsabilidades habían de estirpar,e. En 
1622 decía el gobernador Góngora: 
“que los oficiales reales tienen negli- 
gencia en hacer lo que está a su carzo, 
como es "notorio, pues hasta. hoy no 
han salido con su merced, aunque se lo 
hán dicho y 


que toda la noche hasta otro 
s de la una ha estado su merced 
haciendo diligencias en navíos dentro 
del Riachuelo y en el río, sin ayuda de 
los dichos oficiales, y' halló escondidos * 
y ocultos cantidad de negros de que re- 
sultó grande interés de pesos a la real 
hacienda que lo que han hecho los 
dichos o Ñ competencia y pre- 

ensi. . A su vez replican los oficia- 
“que el dicho señor gobernador ha 
admitido denunciaciones de negros y 
mercaderías y va procediendo en ellas 
sin haber dado noticia a los dichos jue- 
ces y oficiales reale: 

Relaciones de viajeros que en diver- 
sas épocas recorrieron estos país: 
porcionan los informes más interesantes 
acerca de la importancia del contraban- 
do. En Londres se publicó en 1698 la 
relación de Azcárate du B y, que Cs 
tuvo en el Río de la Plata en 1658. Re- 
fiere Azcárate que antes de llegar a 
Buenos Aires encontró, a la entrada del 
río, veinte buques holandeses y dos in- 
gleses cargados de retorno con cueros 
de toro, plata labrada y lana de vicuña, 
por cu 
sas mercancías de menos valor. Cada 
buque, según dice, había cargado trece 
O catorce mil cueros vacunos, más o 
menos trescientos mil cueros entre to- 
dos. 

Ahora bien; sí se considera el número 
exiguo de buques mercantes que venian 
de puertos españoles al Río de la Plata 
para efectuar el intercambio con la me- 
trópoli, el caso de esos veinte buques 
holandeses es extrasrdinariamente su: 
gerente. 


La moneda en el comercio colonial— 


Uno de los males que más entorpeció. 
ron el comercio colonial del Río de ta 
Plata fué aquel derivado de los gáneros 
de moneda. 

Sólo se conocia la de “vellón”, mone- 
úa fiduciaria emitida escandalosamento 
por la corte de España. 

Las disposiciohes reales establecieron 
la relación de valores que debían tener 
el oro y la plata y la moneda de vellón. 
Felipe IV resolvió, en 1625, que el pre- 
mio no pudiese pasar de diez por ciento, 
lo cual era una limitación contra * los 
precios excesivos a que había llegado el 
trueque y ia reducción de la moneda de 
vellón. . 

En 1636 el premio fué fijado en el 
veinticineo por ciento. e 

Por los evidentes males que el exceso 
de esta moneda traía, el rey dispuso que 
se fuera convirtiendo, expresando que 
“para que esto se execute sin daño de 
los particulares y por los medios mas 
suaves y blandos, mandamos que todos 
los arbitrios, que están dados por los 
del mi consejo, y por otros :consejor, 
juntas y tribunales, ó ministros que han 
tenido y tienea comisiones mias, á al- 
villas y lugares de estos 
reinos, parta donativos como para otros 

s, que: las: dichas “ciudades me 
n hecho, compras, Ó pagas de deu- 
corran y se continúen, y todo lo 
que de ello pros procediese después de 
agada nuestra, real +acienda, o las deu 
para que se otorgaron, se apligue 
y Nos desde luego lo aplicamos para el 
consumo de la moneda de vellon”. 

Estudiando este problema monetario, 
Juan Agustín García observa que la mo- 
neda de vellón es nuestva moneda fidu- 
ciaria, que antes, como ahora, perturba 
los precios, mantiene una instabilidad 
molesta, se presta a especulaciones rui- 
nosas para el público. Y antes como 
ahora se decreta su valor, se prohiben 
los veencios a vlazos: “mandamos que 


artículos habían dado diver--— 


- 1564 en orden á la: 


gún corredor, ni otra persona, trate, 
Saeta trueques de estas monedas 
por via de cambio ó de interés fixo, a 


razon de tanto al año, ó al fiado, en que 


> considere darse más estimación al 
Pao PR por el vellon demás de los 
“precios referidos, ó en otra cualquier 
forma, ni sea medianero por semejantes 
contratos, pena de diez años de galeras 
y perdimiento de sus bienes”; se crea 
una armazón artificial para contenerla 
dentro de ciertos límites y regularizar 
su marcha. En 1853 resuelve el presi- 
dente de la Audiencia de la Plata que 
“la dicha plata resellada de a siete rea- 
les y medio valga como hasta aquí y 
ninguna persona dexe de recibirla, pena 
de quinientos pesos corrientes y treinta 
dias de carcel siendo español y si fuese 
judío ó persona de baxa' calidad dos- 
cientos azotes”. 


1i3— 


El régimen comercial de Indias sa 
mantuvo estrictamente, sin otra modifi- 
ración apreciable que el cambio del 
puerto de salida para las mercaderías 
españolas—que de Sevilia pasó a Cádiz 
—Wasta el año 17130 * 


Bstb/año' marca” lá iniciación Ye -una * 


lenta, pero segura, transformación, cu- 
yos eféctos, si bien exiguos en su rea- 
lidad contemporánea, prepararón una 
nueva era, conmoviendo las condiciones 
del comercio y organizando una legisla- 
ción comercial a cuyo favor prospera- 
ron las industrias. y se fortalecían lo 
elementos sociales que fundaron la li- 
bertad económica y política de los paí- 
Bes americanos. En esa fecha se firmaba 
en Europa el célebre tratado de Utrech, 


El régimen impositivo— 


Antes de estudiar la legislación de 
Indias que comienza por los efectos del 
tratado de Utrech, terminemos el cua- 
dro del sistema colonial español. con el 
conocimiento de algunos de los princi- 
pales derechos que gravaban el comer- 
cio entre España y América, derechos 
cuyas” consecuencias hacían pesar los 
comerciantes de España sobre los po- 
bladóres de estas regiones. 

Estos impuestos y derechos eran nu- 
merosos y minuciosos, y sufrieron sin- 
gularmente la influencia de esa legisla- 
ción detallista y compleja inspirada en 
una extraña idea de que la prosperidad 
de España derivaba en mucho de la “sa- 
biduría” de las reglamentaciones lega- 
les. e 
La alcabala, el almojarifazgo y el de- 
recho de avería eran los más interesan- 
tes. - 

La alcabala se cobraba sobre todo lo 
que se vendía y se compraba. Una parte 
de las leyes del código indiano sobre 
elcabalas fueron expedidas por Felipe 1£ 
en 1571 y otras por sus sucesores. En 
América se comenzó a cobrar, en su 
«oricepto, el dós por ciento; después el 
euatro, y por último, en 1765, el seis, 

Acerca de los derechos de almojari- 
fazgos, que pesaban sobre el comercio 
de España con el Río de la Plata: y de- 
más colonias de América, Solórzano, en 
su obra “Política indiana”, y Antúnez 
y Acevedo nos ilustran con claridad. 

Don Rafael Antúnez precisa, en cuan- 
ts al derecho de averia, la significa- 
ción que tenía, opinando, como otro pu- 
blicista, que no se denominó así tal de- 
recho porque conservara los haberes de 
los comerciantes, sino porque.su desti- 
no era el doie, dotación o haber de la 
armada. 

El establecimiento del derecho . de 
ayería fué anterior al año 1543,.según 
afirma el publicista de la época don Jo- 
sé de. Veytía. ; be 

Por una cédula del 6,de.febrero de 
1569 se ordenó al juez.de Cádiz que no 
admitiese a ninguna. persona que.fuere 
de aquella ciudad..a cobrar la avería 
“con poder del Receptor de la casa, gin 
aprobacion del. Presidente y Jueces Ofi- 
ciales, y 
ya antes se habia mandado al Corre- 


gidot-de--Cadiz:que no. se entrometjiese ; 


á conocer en cosa alguna tocante: 4slas 
ayerias del dos y medio por ciento, 
impuesto: pot el-empérador Rey, para 
guarda de las'nios.que-yan y mienen de 
las. Indias, ..como. posteriormente .se, le 
mandó al mismo- Juez, en 6 de. Febrero, 
de 1570 que no, admitiesg para las. co- 
branza .de la av en. ,aquel, puerto. á 
persona que,no uviese aprobada an- 
tes por. los. Jueces. Oficiales de Sevilla, y. 
que cada mes se,enviase á estos una re-, 
lación de los maravedises que se hu- 
biesen cobrado alli por e título. ., 
“Despues por otra Cédula de 4,de Di- 
clembre de 1570 se- explica as 


averia los máestres, pilotós, y marine- 
ros de lo procedido .de los salarios, fle- 
tes, y aprovechamientos, de sus navios; 
declarando que solo él producto de “es- 
tos-ramos debia ser libre de,aquel de- 

O, y que habian de contribujrle 't 
los log demás caudales, aunque fue: 


A A rá 


satisfacción de.las. fianzas. Y. 


on, las de. 
cencion Ye «pagar , 


de dueños de navios, evitando el fraudo * 
que hacian estos, comprando buques pa- 
rs vender en las indias, a donde los 
enviaban cargados de mercaderias, y re- 
tornaban. el valor de todo en plata y 
oro, registrandolo con el titulo de fletes. 
“Más tarde, el 7 de abril de 1720— 
refiere Antúnez—se estableció como ley 
el proyecto general y permanente para 
el despacho de flotas, galeones y navíos 
sueltos; pero no se hace mención en él 
de asiento de avería.” E 
Es indudable que en el siglo XVII, a 
lo menos de 1706 a 1735, en cuyo año 
se expidió la cédula de 8 de junio. En 
el exordio de ésta se dice “que el Rey 
(D. Felipe V.) habia atendido con in- 
cesante desvelo al restablecimiento de 
los comercios dando en distintos tiem- 
pos varias y costosas providencias, espe- 
cialmente la de destinar navios de-ta 
real armada que guardasen las costas 
de Indias, é impidiesen las ilícitas in- 
trioducciones; pero que la Real Hacien- 
da no. podía sufrir los gastos de la ma- 
nutención de aquellos baxeles y sus ar- 
mamentos por-las demas. cargas de jus- 
ticia, y del estado: que por estos. moti- 
vos habian mandado S. M. que el Con- 
sulado. y comercio, en junta general tra- 
tase,: y discutiese algun medio -de sub- 
venir á la referida consistencia, asi. co- 
mo, lo practican las naciones en las com- 
pañías generales que tienen formadas 
para su tráfico, concurriendo, de su in- 
greso y utilidades con el correspondien- 
te fondo, á. mantener y costear los na- 
víos destinados al resguardo de las flo- 
tas y convoyes coú que hacen su comer- 
cio, independiente de lo que correspon- 
de á los Soberanos por sus reales de- 
rechos: y que en consequencia de esta 
resolucion se tuvieron las juntas gene- 
vales (en:5 de Diciembre de 1731, y 28 
de Marzo de 1732), en las quales se 
acordaron diferentes proposiciones, re- 
ducidas a 20 artículos, que el Rey apro- 
bó en el modo y forma que diremos en 
otro lugar.” A : : 
Con este nuevo arreg'o quedó extin- 
guido el antiguo derecho de avería, re- 
fundiéndose en otro real. s 
Desde que se erigió el “Consulado de 
Sevilla, tuvo este para su dotación, mi- 
sas, y limosnas, gastos de letrados, s>- 
licitadores, procuradores, escribanos, co- 
1reos, portes, porteros, y otras cosas se- 
mefantes una'olanca al millar, ques» 
vagaba al embarco d> todas las merca- 
derías, y esta contribución se exigía a 
mismo tiempo que los derechos del al- 
moxarifazgo, por la tasación que de ella 
se practicaba; pero era solamente en la 
salida de España, pues de lo que se em- 
barcaba en las indias para estos reynos, 
no se contribuia cosa alguna.” 


El tratado de Utrecht— 


Una cláusula: del tratado de Utrecht 
concedía a Inglaterra el “Asiento” de 
negros. 

Otra cedía por siempre y a perpetui- 
dad la Plaza de la Colonia, con el te- 
rritorio necesario a su defensa y se- 
guridad, al rey de Portugal y a sus 
sucesores, por cualquier línea y dere- 
cho con que viniesen a ocupar el trono, 
sin que en ningún caso ni por razón al- 
guna pudiese invalidarse esta cesión. 

Otra, por último, permitia a los in- 
gleses concurrir a las ferias de Porto- 
belo, que ya España no podía alimentar 
con sus productos. De este beneficio 
participaron de hecho Jos holandeses, y 
las demás naciones manufactureras úe 
Europa, y llegó un día en que de las 
once partes del valor total del comer- 
cio por esa vía, diez correspondieron a: 
los extranjeros, que hacían el .contra- 
bando en complicidad .con lo3 mercade- 
res españoles y con la tácita autoriza- 
ción del gobierno de la metrópcli. 

Cualquiera « hubiese podido predecir, 
dadas estas concesiones, que el comer- 
cio entre España y sus colonias de Amé- 
rica se trastornaría completámente en 
el régimen que durante siglos lo había 
cristalizado. E A 

El historiador Heeron, considerando 
las:consecuencias del. tratado : 
considera, au las convenciomes 


años (de 1713 a: 1743) a la Amé 
española, sino lo que valía: mucho. 7 ás, 
medios y pretextos: perfectarente j 
ficados para hacer y para mantener en 
estas vastas comarcas un comercio de 
contrabando tan. extenso y tan: fre- 
cuente que vino a ser para ellos una 
fuente de enormes ganancias, 


Dos Borbones — 


Una *'cireunstancia de excepcional 
trascendencia "vino también .para con- 
currir “a “úna evolución poderosa en los 
destinos' económicos "de América y a 
hacer sentir sus mejores efectos en el 
Río de la Plata. Conviene realzarla, por- 
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que afectó profundamente el régimen y 
tuvo, con los efectos inmediatos y ul- 
teriores del tratado de Utrecht, una de- 
cisiva influencia en la vida económica 
del Río de la Plata: la dinastía de los 
Borbones substituyendo en España a la 
Casa de Austria. 

Ocurrió esto poco antes de morir 
Luis XIV, en 1715, quien siempre había 
aspirado a dominar sobre la Península. 
La situación de ésta, su decadencia y 
su miseria, la paralización de todas las 
actividades había llegado a profundos 
extremos. 8 

Pero España resurgió, bajo la influen- 
cia de los Borbones, con una extraña 
violencia de progreso y de- vida. Los 
sociólogos que infundidos de un mate- 
rialismo ciego consideran ia grandeza y 
la decadencia de las sociedades como 
efecto siempre de motivos biológicos 
obscuros, o de circunstancias cconómi- 
Cas y mecánicas, contra las cuales poco 
influyen las ideas ni la dirección de los 
nombres superiores, no podian expiitár 
satisfactoriamente el realce inmediato 
ue España apenas sintió el infinjo de 
reformas impuestas por-un gobierno de 


hombres «extraños complétámeénto a la 
vida: social española; En tx cidentia 
habían influido > imperióbaiiénte, para 
hacerla; para: :acentuáridi 0: «para pre 


longarla; los hombres + de''la -Chsá' do 
Austria, Era, en cierto modo, uma déca- 
dencia forzada por el error y la inepti- 
tud de los reyes. Habia en el fóndo 
de esta España misma, aniqiilada y en- 
tristecida, profundos elementos de viri- 
lidad y de grandeza. El gobierno de 
Felipe V, nieto de. Luis XIV, en reali- 
dad creó condiciones propicias para que 
esta grandeza desplegara sus alas. 


Un gran ministro, Alberoni, que ha A 


sido comparado por su genialidad con 
Richelieu y con Mazarino, fué el alma 
de este gobierno. Y un historiador afir- 
ma que si la ingratitud: del rey no lo 
hubiese sacrificado a los celos de los 
Estados rivales, 'desterrándole de Espa- 
ña, habría' logrado alcanzar pata Ls- 
paña su antiguo esplendor, sobre una 


base más duradera y firme que la anti- 


gua. 

Epoca de grandes agitaciones palíti- 
cas y de conflictos que alentaba, en el 
terreno de la diplomacia y en la guerra 
mercantil, la natural ambición de los 
estados que se levantaban rara ejercer 
de Felipe V puso así a España en si- 
tuación de luchar victoriosamente por 
sus intereses internacionales. Su  polí- 
tica .fué especialmente sabia en los ne- 
gocios de América, en- los cuales era 
preciso contrarrestar las miras ambicio- 
sas de Inglaterra y de Francia, y fué 
esta circunstancia la que impidió que 
el nuevo gobierno de España no reali- 


7ara en el régimen económico dé estas ” 


colonias toda la serie de reformas que 
reclamaban. Pero desde lnezy fomentó 
extraordinariamente la activida comer- 
cial, con el famoso “Proyecto pava ga- 
leones y flotas del Perú y Nueva FEspa- 
ña y para Navíos de Registro y Avisos 
que navegasen a ambos Reynos”. 


Galeones y navíos de registro— 


En el proyecto consideraba el Tey 
que había llegado el caso de que sús 
vasallos empezaran a experimentar Jos 
efectos de su propensión “a quanto pue- 
da conducir a su mayor alivio, y satis. 
fección; y como el logro de este fin y 
la conveniencia reciproca de mi Erario 
Real, consisten principalmente en el re- 
gular,..y necesario.curso «de, los Comer- 
cios, fundamentos únicos de la opulen- 
cia de las Monarquías, es, y será siem- 
pre la importancia de restablecer bre- 
vemente los de estos' Reyunos y .los de 
América, que se hallan tan «leteriora- 
dos, las que ocupen más mis cuidados y 
ocnpaciones, hasta ver, como 10 espero, 
el tráfico entre los Vassallos de unos y 
otros -Dominios felizmenta: continuado, 
y aumentado y restablecidas +ambién 
las Fábricas de Sedas: y Lanas,” y otras 


Españaj” para* +uyo fontento,* 
suéto Biiiversal de mis +43 11 
sidéridd que hada púete-+8n e 
como él: qie' Tos” Galeoos:“id 
Firiné y Flota de Nueva Kepa, y na- 
víos.de Registro y -Aviso3- para ambos 
Reynos, se despachen  cou  fregienera, 
sin que por mala' direccion en el avío de 
ellos se retarde la puntugl' expedición 
de su salida, y retorno en tiempos pre- 
finidos...”. 

Al mismo tiempo se redujeron consi- 
derablemente lo3 de:cehos para este co- 
mercio, y algunos fueron extinguidos, 


En el “Reglamento que, debe. observarz. > 


se acerca de los derechos que adeuden 
en el avío y tráfico en los.Galeonegs que 
vengan con efectos desde España al 
Perú”, el rey declaraba, el imismo año 
del proyecto anterior, “que 
mercaderías y gencros de Partienlares 
que fueren”en Galecnes y, Naviós «sueltos 
a Tierrafirme, han de pagar en: qual 


q$qExxz——_—— 
- - ze. 


- ganizándose el sistema de registros su: 


todas las * 


Se | $ 9/2 co — 


quiera de las dos Ciudades de Cartas 
gena, o Portovelo adonde se vendieren, 
el derecho indispensable de la Alcava= 
la antigua, y moderna, a razon de doze 
pesos escudos por cada tardo de cien 
palmos cubicos; y de los generos suel-= 
tos á dos por ciento de su valor en Es= 
paña, arreglandose al aforo... enten= 
diendose, que en esta contribucion será 
incluido el dos por ciento de la Arma- 
da de Barlovento, y que mi voluntad 
es, que todos los demas derechos que 
antes se pagaban de “Almojarifáz; 0, 
Agua de Turbaco, y qualesquiera: ot; 
queden extinguidos...". E 

En 1740 se suprimió el sistema de' 
flotas y galeones, generalizándose y 


tos para todas partes, y asi se proveía 
directamente al Per”por el cabo de 
Hornos, quedando suprimida la feria de 
Portobelo y la vía de Panawá. 

Más tarde, en 1749, Fernando VI; 
cesor de Felipe V, concedió la lil 
de poder comerciar directamenté entre 
Europa y América, por medio de facto- 
res en Cádiz o viniendo los comerciante 
de América a España para emplear sus 
capitales en la compra de mercaderías, 
lo cual éra un golpe formidable 'asestás 
do'a los monopolistas. ds pr 

El sistema de registros sueltos ya tu. 
vo una enorme influencia pzra la acti- 
vidad del comercio entre Wspaña y el 
Río de la Plata. s 6 E 

Campomanes, refiriéhdose'a este sig. 
tema, dice que por el año 1740 él' bu= 
que de Galeones se hallaba rediicido a 


dos mil toneladas; de manera que el- 


comercio ilícito extinguía 13.000. tohew 
ladas en el Perú y Tierra firme, “Coté= 
jese—agrega—el increménto que estás 


98, 


dos navegaciones han tomado. co los - 


Registros sueltos y será fácil deducir 
cuál de los métodos es preferible. Yo 
creo que nadie daría su voto en el estado 
presente por los Galeones. 
Aires, por este medio, se ha hecho 'una 
plaza floreciente por su tráfico, la e 
«n el siglo pasado, casi carecía de co: 
mercio.. ”. OE 
El 16 de octubre de 1765, Carlos TIL 


dictó un decreto para evitar a los: co=' 
merciantes el pedido de licencia a la” 


Corte, y se habilitaron nuevos puertos, 
Carlos HI había establecido. a año 
anterior, los correos maritimos. , 

La nueva legislación para el comercio 
de las colonias, iniciada eficazmente du- 


rante el reinado de Felipe Y, eontinuaba * 


así desarrollándose en -el sentido de 


mayor libertad comercial y. a una dinti=* 


nución de los impuestos que ¿ravaban 
el intercambio. Sin embargo, subsistía, 
férreamente, el proteccionismo que €Xa 
cluía la competencia de las tmercaderías 
extranjeras, las cuales penetraban en 
gran cantidad al Río de la Plata, gras 
cias al contrabando que.no. cesaba. de 
aumentar, : A z 


+ “Buenos' 


Importancia de la legislación comercial 


» del siglo XVII— 


La lezislación en todo >1 si 
mientras no permitió que se pe 
sen mercaderías extranjeras por el puer+ 
to de Buenos Aires y que so despachase 
en buques extranjeros artículos dg pro» 
ducción local, no significó núnca libera 
tad real de comercio, sino simple” des. 
ahogo, extensión de franquicias y nue- 
vos principios conducentes a la ' liber= 
tad. La pragmática del comercio libro 
expedida en 1778, con toda su extraor= 
dinaria y benéfica jnflnencia en la evo- 
lución del intercambio, mantuvo intacto 
el proteccionismo a los cumerciantes e 
industriales de España, por. las Ccondi- 
ciones que imponía al comercio de ara 
a extranjeros. Fido ME 
a legislación comercial, en:- 
glo XVI, periitió que a al 
merciantes españoles fueran monopolis- 
tas, anuló las ventajas. de los de Lima 
a pe chinas y mejorar «consi= 
rablemente las e i e: 
o AL ia dela vida 


El Virrey, Zeballos y el comercio libre— 


“Ulterios 


a precedido. 4 
EL Río dela Plata “éta, désdo. 17%6 
un Virreinato; que se fon APA 
trastar” los "planes: de los 


de . Buenos 
€ del: Tucus 
mán; a éstas se agregaron las piOelas 
clas del Alto "Perú. y Cuyo. Ll. primer 
E EN D. Pedro Zeballos, que al 
reííte de um. expediei 900 

hombres” rindió la de ad 
fuera del contrabando Portugués; .-: 


Como el gobierno, de España «habia 


les, y a petición del cabildo de Ruengs 


Portugueses,-- 


Colonia, centro: que. 


perar órdenes reaz + 


Aires, un auto declarando libre el co- 
snercio del Río de la Plata con la pe- 
nínsula y con las demás colonias. 

Los efectos de la pregmática fueron 
die todos modos extraordinarios. 

Buenos Aires se convirtió en el gran 
mercado de España para las posesiones 
del sur y se desligaba de la esclavitud 
económica de Lima, de Sevilla y de Cá- 
diz. Nuevas corrientes comerciales se 
establecieron con Barcelona, Málaga, 
Vigo, Gijón, Santander, Sanlúcar, La 
Habana, Guayaquil, etc. Y el Alto y 
Bajo Perú, Chile, Paraguay y las pro- 
vincias del interior pudieron desde en- 
tonces libremente comerciar con Buenos 
Aires. . 

Como demostración de la enorme evo- 
lución que produjeron el guto de Ze- 
ballos en 1777 y la pragmática de 1778, 
bastaría decir que la sola población de 
la provincia de Buenos Ai 
Banda Oriental, Entre Ríos, Cor 
y Santa Fe, que años antes del comer- 
cio libre ascendía a 30.00% alwas, al- 
canzaba, a fines del siglo, a 170.000; 
y que la diferencia entre el valor- del 
comercio de importación del año 1778 
y el de 1788, fué de 225.000:000 de 
pesos. 

Es verdad que otras circunstancias 
concurrieron también para impulsar la 
vitalidad, la producción y el intercam- 
bio en la colonia, pero es indudable que 
la influencia más formidable se debe 
al decreto del comercio libre, cuyas -'on- 
secuencias no sólo fueron de orden in- 
mediato y en el sentido de acrecentar 
extraordinariamente las cifras del inter- 
cambio, dar salida, mal que bien, a la 
enorme riqueza acumulada por la fuer- 
ya vital de la tierra, disminuir en más 
de la mitad el costo de los artículos de 
consumo y de aquellos destinados a la 
imayor holgura y comodidad de la vida, 
y contribuir,: er. tedo sentido, a susci- 
tar condiciones propicias 
regional, sino que fueron también de 
orden moral y político, para abrir el 
camino hacia nuevas -reivindicaciones,' 
hacia el comercio directo con los ex- 
tranjeros.y hacia el deseo de la inde- 
pendencia. 

Las referencias sobre la evolución de 
las industrias, la e->ación de otras nue- 
vas y la misma relación de las trabas 
e inconvenientés que hallaron éstas pa- 
ra desarrollarse conforme a las nuevas 
condiciones del comercio con la metró- 
poli y con los mercaderes extranjeros, 
y la comparación entre los datos que 
estadistas relativamente fidedignos es- 
tablecen sobre la vida industriosa y eo- 
mercial del Río de la. Plata. durante las 
últimas décadas d:1 siglo YVIIL, sngie- 
ren con claridad toda la importancia 
de la evolución operada y la trascenden- 
e espe que tuvo la pragmática de 


Tiqueza estéril — 


Para que se comprenda mejor la im- 
'tportancia de la evolución legisladora 
que rompía las trabas del *monopolio, 
conviene citar algunas referencias res- 
pecto de la enorme riqueza ganadera 
Que $e perdía a causa del monopolio. 

Azcárate escribe: “Toda la riqueza de 
estos habitantes consiste en ganados que 
se multiplican tan prodigiosamente en 
esta provincia, que las llanuras están 
eubiertos de ellos, particularmente de 
toros, vacas, ovejas, caballos, yeguas, 
mulas, burros, cerdos, venados y otros, 
de tal modo, que si no fuese por un nú- 
mero de perros que se devoran los ter- 
xneros y otros animales tiernos, devas- 
torían el país... Cuando yo manifesté 
mi asombro al ver tan infinito número 
de animales, me refirieron una estrata- 
gema de que se valen a veces cuando te- 
roen el desembarque de enemigos, que 
también es asunto de maravillarse, y es 
eomo” sigue: arrean tal enjambre de to- 
ros, vacas, caballos y otros animales a 
la costa del rio, que es absolutamente 
Imposible a cualquier número de. hom- 
bres, aún cuando no temiesen la furia 
de estos animales bravíos, el hacerse ca- 
mino por en medio de una tropa tan in- 
hiensa de bestias.” 

> Un padre jesuíta refería que era in- 
diecible la abundancia de animales va- 
cunos. En las largas campañas que se 
extendían desde el Río de la Plata y 
Río Uruguay hasta el mar, se multipli- 
cuban libremente y cada cual tenía tam- 
bién la libertad de tomar el número que 
quería, con tal de gue no pasase de 10.6 
15.000, pues entonces era necesaria la 
Ucencia de este gobornador. Así que pa- 
sando este gran río a nado no costaba 
sino el trabajo de tomarlos a lazo y 
conducirlos a estas tierras, siendo su 
precio por cabeza de 4.80 a 6 francos. 

“Estos precios tan bajos, dice, no pro- 
vienen de que haya aquí penuria de di- 
xero, pues aunque en el hecho no haya 
mineros de Potosí y Sippe, sin embar- 
EG hay un tráfico tan vivo con las pro- 
vincias del Perú. que la moneda -más 
baja que corre es de medio paoli, sino 


al progreso: 


Que proceden de la suma abundancia ¿de 
animales. Las nayes, al volver a Espa- 
ña, no tienen que cargar en este pun- 
to sino cueros de buey; para cargar las 
tres nuestras se necesitará a lo menos 
treinta mil, y nose llevan sino ue 
ocho palmas de ancho y doce de largo, 
sin la cabeza, la cola, ni los pies, La 
carne, además, queda para los tigres y 
los osos, que fuera del poblado se en- 
cuentran con harta frecuencia, Hacia el 
fin de la ciudad se encuentran por todas 
a bueves reciér muertos. Cada uno 
oma la parte que quiere y el resto se 
Ceja a los perros. No he visto en país 
alguno perros en tan gran número y de 
tan marcada corpulencia. 

“La misma abundancia existe respee- 
to a los caballos, de modo que el que 
quiere puede conseguirlos con poco di- 
nero. Pero son pocos los de la ciudad 
(que los tienen por no darse la pena de 
mantenerlos. Todos los que viven fuera 
los usan, sean indios o españoles, y an- 
dan siempre de galope. El cuero que no 
va a Europa sirve avuí para todo; con 
él se hacen las cuerdas, los sacos, las 
tipas, sirve de cartón para hacer bone- 
tes y de fondo para las camas.” 

En 1736, según Ulloa, un caballo va- 
lía un peso fuerte y una res vacuna, an 
elección, se vendía por cuatro reales. 
De 1748 a 1753, abierto condicional- 
rente el puerto de Buenos Aires, toda 
la exportación de cueros sumaba 150 
mil, Así recién cuando en 1778 se con- 
cedió la libre exportación de frutos a 
la península, y comercio franco con el 
interior, nació un tráfico regular y ere- 
ciente en el Río de la Plata. En 1792 
se embarcaron del estuario a España 
$25.709 cueros vacunos. En 1793 se ci- 
fraba el número en 760.595. En 1796 
llegaron a Buenos Aires 73 buques cun 
mercancías vatudas en 3.000.000 de pe- 
sos fuertes, y se expidieron de la misma 
procedencia a España 76 buques con- 
Guciendo valores y frutos, tasados en 
£.509.000 $ tUertes. (Heriberto Gibson, 
“La evolución ganadera”). 

La renta que Espeña lograba, con el 
acregentamiento de! comercio, se elevó 
a cifras considerables. Durante el quin- 
quenío de 1790 a 1794, las entradas ge- 
nerales del virreinato ascendieron a 
23.227.258 pesos plata, y los gastos a 
29.446.524. La base del sistema rentís- 
t.co era el estaneo del tabaco, sal, nai- 
pes, y los impuestos y tributos. El ta- 
baco produjo en e: quinquenio - citado 
€00.000 $, los tributos 4.485.982, la al- 
cabala 4.047.080, el  almojarifazgo 
1.234.654. 


En comparación con as demás pro- 
vincias de la metrópoli, estas rentas 
eran realmente elevades, como lo de- 
trruestran las estadísticas y referencias 
deu la época. Abi está el testimonio de 
ur economista español, Salas, que es- 
eribió una “Memoria sobre la utilidad 
que resultara a la nación. y en especia! 
a Cádiz, del reconocimiento de la inde- 
rendencia de América”, en la cual con- 
sicera que Caracas, Chile, Guatemala. 
la Guyana y California, nada rendían a la 
metrópoli, porque se consumía en los 
gastos de su administración interior 
cuanto producían. Méjico, el Perú, Bue- 
nos Aires y Nueva Grenada, eran los 
vínicos que produtían un sobrante, el 
que se disminuía mucho, porque de é: 
Labía que remitir-todos los años 1825 
pesos fuertes a la isla de Cuba, 377.000 
a la Florida. 577.000 a la Luisiana, 200 
mil a la Trinidad, 274.000 a la parte 
española de Santo Domingo y 250.000 
a Filipinas, por no producir estas co- 
lonias lo necesario para cubrir los gas- 
tos de su administración de manera que 
la que llegaba a venir a España para el 
real tesoro de los derechos de sobera- 
ría de tan vastas colonias, eran uno3 
7 ú 8.000.000 de pesos fuertes, a sa- 
ber: 6 de Méjico, 1 del Perú, 600.009 
duros de Buenos Aires y 400.000 da 
Nueva Granada. A a 

Imagínese lo que España hubiese 
percibido como renta de este virreinato, 
si la sórdida guerra secular de los mo- 
ncpolistas de Sevilla, Cádiz y "Lima hu- 
bese. dejado prosperar, conforme a la 
energía de sus fuerzas naturales, a esta 
reís en que la naturaleza había infun- 
dido una savia y una vitalidad cuyos 
frutos tuvieran incomparablemente, al 
cabo de los años, un valor más alto que 
el oro y la plata de las minas de Mé- 
jico y del Perú. 


Comercio de carne salada a fines del 
siglo XVUI— 


Hacia fiues del siglo XVII el come-- 
cio del Río de la Plata con la metró- 
poli se enriqueció con la producción de 
la industria saladeri!, de la cual se pra- 
ecuparon 108 ganaderos para el apro- 
vechamiento completo de-la res va- 
cuna. e 

En su estudio sobre “El comercio da 
cárnes en la República Argentina”, don 
José Antonio Pillado consigna los oOri- 
senez interesantes de eca industria, El 
si. B. Vicuña Mackenna. hablando de 


A 
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Fuenos Aires como mercado americano, 
dice que la industria de la carne salada 
fué introducida aquí por seis ingleses que 
vinieron hacia el año 1785, con el obje- 
to de plantear la pesca de 11 ballena en 
las costas orientales de la Patagonia y 
que, habiéndoles dado tLuen resultado 
el procedimiento que ersayaron, traje- 
ron 100 irlandeses católicos para explo- 
tarlo en gran escala 1endiendo las sa- 
lazones, con ventaja, vn La Habana. 
For ora parte, informa el marqués 
úo Loreto, en la memoria que dejó a su 
sucesor, que por esa misma época don 
Francisco Medina estableció una fábrica 
de carne salada en la estancia del Colla, 
en la la villa del Rosario, de: la Banda 


Oriental del Río de la Plata, entre la, 


Colonia y Montevideo, donde saló carne 
hasta su muerte, habiendo mediado plei- 
tos y opiniones en todo ello. 

Dado que Medina traía la sal desde 
Patagones, y que los ingleses referidos 
explotaban aquellas costas, parece vero- 
simil que los trabajos de uno y otro 
convergieran a un solo propósito, toda 
vez que el erudito chileno no dice dónde 
ubicaron su industria los primeros. No 
hemos potlido ahondar esta investiga- 
ción; pero tampoco tenemos datos para 
ofirmar que se hubiera formado, antes, 
tn establecimiento similar de importan- 
cia y, sea como quiera, debemos consl- 
derar a los nombrados como los pre- 
cursores de la industria saladeril que 
tento progresó después. 

El mismo Loreto, que escribe en 
390, dico que no sólo se surtían los 
buques de carne salada y de charque 
pera su rancho de ida y vuelta, sino que 
cargaban embarcaciones enteras para 
la Habana, y que «prohibiendo matar 
Pacienda alzada para salazones, los ga- 
laderistas aprovechaban la carne que 
ciros desperdiciaban por faenar cueros 
zolamente y que en ningún tiempo se 
han expedido más embarcaciones con gra- 
sa, sebo, clarque y carne salada. 

El 10: de abril de 1793 se concedió 
por real orden libertad de derechos de 
introducción y extracción a las ca h>s 
saladas y>"ebos de Buenos Aires y paí- 
ses de Añuérica, tanto para el comercio 
de la metrópoli como para el interior, y 
de puerto a puerto de Indias. 

Esta resolución dió bastante incre- 
mento a las salazones; y en los años co- 
rridos de 1792 a 1796, según datos de 
Azara, se exportaron de Buenos Aires: 

Para España: carne salada, seca y 
charques, 1478 quintales; para La Ha- 
báana: Carne seca y falada, 39.281 quin- 
tales, o sean, en total, 40.759 quinta- 
les. 


El contrabando en el sigilo XYHI— 


En toda la América española des- 
plegó vastamente sus alas el comercio 
áe contrabando. El asiento de negros, 
concedido por el tratado de Utrecht, fa- 
cilitó inmediatamente el coyercio ilí- 
cito de los mercaderes y navegantes in- 
gleses, A los portugueses, la Colonia 
del Sacramento sirvió para ejercicio con 
resultados enormes, hasta que Zeballos 
rindió la plaza, en 1777. 

e género de comercio, cuyas cau- 
sas eran lógicamente el monopolio in- 


" justo y la consiguiente enormidad de 


las ganancias que ofrecia el comprar y 
vender en América fuera de las impc- 
siciones del régimen colonial, continuó 
desempeñando así, durante el siglo 
XVIH, un papel de gran :mportancia 
en la vida económica del Rio de la 
Plata, y mucho más cuando las suce- 
sivas reformas del régimen acrecenta- 
ron la vida del país. 

Ingleses, holandeses, franceses y por- 
tugueses no cesaron de aprovechar to- 
das las circunstancias propicias para el 
contrabando de mercaderías 


El consulado— 


El 2 de junio de 1794 sc estableció 
el consulado de Buenos Aires, donde 
tuvo una admirable actuación D. Ma- 
nuel Belgrano, según lo ha demostrado 
significativamente su historiador. 

Esta institución hubiera concurrido 
desde luego a la muerte del monopolio, 
a no ser su compromiso especial, cul- 
dadosamente estudiado. , 

“No puedo decir bastante mi sorpre- 
sa, refiere Belgrano, cuando conocí a los 
hombres nombrados por el rey para la 
junta que había de tratar de agricul- 
tura, de industria y comercio, y propen- 
der a la felicidad de las provincias que 
componían el virreinato de Buenos At 
res: todos eran comerciantes españoles, 
y exceptuando uno que otro, nada sa- 
bían más que de su comercio monopo- 
lista, a saber, comprar por cuatro para 
vender por ocho con toda seguridad.” 

Se sentía inmensamente superior A 
ellos, intelectual y moralmente. No con- 
cebían ellos las más sencillas ideas eco- 
nómicas, se escandalizaban cuando Bel- 
grano opinaba que el comerciante de- 
bía tener libertad para comprar donds 
más le acomode, y es natural que lo ha- 
ga donde se le propuiciono el género 


más barato para poder reportar más 
utilidad. 

Lejos de ser una institución para el 
bien del pais, lo fué para perjudicar sus 
raás vitales intereses y Mitre ha podido 
así decir que si al instituir el consula- 
do la metrópoli hubiese tenido en vista 
poner un obstáculo insuperable al des- 
arrollo del comercio marítimo de las 
colonias, no habría podido adoptar me- 
dida más acertada. El fué la cabeza de 
columna del monoplio, y hasta el año- 
1510 no cesó de combatir por los pri= 
vilegios de los comerciantes peninsu- 
lares, con una tenacidad digna de me- 
jor causa. . 

Tan ignorantes coro pretensiosos, log 
comerciantes que primitivamente com- 
pusieron el consulado debieron revelar 
bien pronto su incapacidad. Y sin du- 
da para hacer intervenir en él a personas 
de más significación fué que a poco de 
fundarse su constitución fué modifica- 
da, en marzo de 1797, de acuerdo con 
una idea de Liniers, quien refiriéndose 
al consulado decía que se hallaba com= 
puesto en su mayor parte por unos co- 
misionistas y mercaderes de tienda, sia 
tTuiras, sin propiedades, sin ningún co- 
nocimiento de los verdzderos intereses 
de-la provincia y sin otra noción del co- 
nefcio que lo que beneficiaban en las 
roventas de las bayetas y extracción de 
los cueros; en una palabra, este cuerpo 
era una nueva traba para el gobierno 
y sin beneficio para el comercio, “pues 
sus sentencias, que deberían ser gratui- 
tas, cuestan tanto a los comerciantes co- 
mo las de los demás tribunales.” 

Eran de esas personas a las cuales se 
refería un escrito de la época, el cual 
parece responder a un cnestionario que 
Carlos III env'ó a todas sus posesiones 
para conocer el estado de ellas: “Casi 
tcedos los crudadanos son comerciantes, 
Los pocos que no lo son ejercen oficios 
mecánicos; pero raros de ellos, siendo 
español, perservera mucho tiempo en su 
oficio, Viene. un carpintero, herrero, ete, 


Aplicándose a su oficio, gana 2 6 3 pe- * 


sos al día (que para aquí es mucho), 
A pocos años, viéndose con alguna Pla- 
ta, deja el Oficio y se mete a Mercader, 
viste de Seda y Plata y hace oficio de 
noble entre la gente granada; que co- 
mo aquí el ser español es lo mismo que 
antiguamente ser Romano en las nacio- 
nes conquistadas; en teniendo plata ya 
es noble aquí para los demás condeco- 
rados oficios.” 

No es extraño, así, que cuando se 
permitió nuevamente el tráfico de ne- 
gros en Buenos Aires, después de las 
interrupciones ocurridas, con la facul- 
tad para los buques ex:iranjeros que los 
hubiesen traído de exportar frutos del 
país, este consulado pusi: el grito en 
el cielo declarando que “los cueros no 
eran frutos.” Sin duda creían que la or- 
den del rey sobre aquella franquicia, 
significaba excl amente por frutos 
del país los duraznos, las manzanas y 
las peras. 

Y así también, cuando en 1795, a pro- 
pos; n de Liniers, España autorizo el 
comercio entre Buenos Aires y tas eco» 
rias extranjeras, el consulado por gran 
mayoría de votos resolvió pedir al rey 
que revocara su real orden. 

Pero el conciliario D. Francisco A4n- 
tonio Escalada, inspirado por Relgrano, 
redactó una protesta llena de energia, 
considerando que el atraso de la agrl- 
cultura y del comercio, en el Río de la 
Tlata, se debía precisamente a las tra- 
bas de los monopolistas y a la ausencia 
de franquicias comerciales, 

El rey, de todos modos, de acuerdo 
con la solicitación del consulado, anuló 
su real orden y el comercio con los ex- 
tranjeros fué suprimido. 

Así, uno _de los pasos más decisivos 
e2vanzados en la conquista de ios dere- 
chos, del comercio y de las nuevas ideas 
que ya habían cundido vastamente pur 
el mundo, fué contrastado por obro del 


consulado de Buenos Aires. 


El comercio en los últimos años del vi 
rreinato— 


Las invasiones inglesas, habian deja- 
do exhausto el tesoro público. 

Los criollos aprovecharon esta circuns- 
tancia para solicitar el comercio ccn los 
extranjeros como un medio de arbitrar 
recursos. Belgrato lo pidió al virrey Lt- 
riers. Este se disponía a la realización 
áe tales propósitos cuando llegó de Es- 
puña D. Baltasar Hidalgo de Cisneros 
para asumir el virreinato. 

Las mismas razones fueron invocadas 
y también sustentadas por Cisneros, “12n- 
do éste se hizo cargo del gobierno para 
Nevar a cabo la aspiración que palpitaba 
en todos los habitantes del país no inte- 
resados en los beneficios del monopolio, 


Como a pesar de las trabas que la reac- 


ción monopolista había opuesto ai des. 
arrollo de las industrias del país nc ba- 
bía cesado de acrecentar la vida y la 
prosperidad de las corapañias, el estan. 
cumiento de la producción había liegado 


o 
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pelezicas tanto a términos Invoromimt- 


Las crónicas de la época informzn 
pintorescamente sobre el abarroftamien- 
to de los cueros y otros efectos de ga- 
nadería en los depósitos klondo par'ea- 
necían como mn inútil exceso y sobre 
ln imposibilidad de dar vuelo a las in- 
dustrias. 

Y todo esto a pesar del actiya comer- 
cio con los puertos de España y de las 
transitorias franquicias a los buques pe 
tranjeros. 

Por los datos estadísticos que se ha- 
lan en los, escritos y artículos que 
escribía en 18306 Mariano Moreno, muy 
entendido en cuestiones económicas, más 
«2 300 buques de comercio se presenta- 
ban anualmente en los puertos de Bue- 
mos Aires. “Más de un miilón de cueros, 
dice, se exportan cada año de-su disui 
to; se deposita en sus almacenes e 
derable cantidad de yerba del “ara: 
(10.000 tercios), y un millón de libras 
de tabaco, fuera del algodón y de las 
maderas. El Río de la Placas es e) único 
puerto conocido de las colonias extran- 
jeras para la remisión directa «de sus 
I-utos. Buenos Aires envía los suyc 
su ¿ diversidad. .y .abundancia-—carne: 
pieles, lanas, harinas y otros produe 
de “sus campos, —se agrega la indus! 
pará facilitar y hacer más cómodo el r 
torño.* Aquí se caléula, se: emprenden, 
se aventuran expediciones. No hay pne 
te mercante en el mundo que no conc 
nuestros frutos y -nuestra bandera: 
fn. este es el único pueblo que en e: 
¿mérica puede llamarse comerciante. 

Y todo a pesar del monopolio. E 
era el tiempo en que Manuel ¡selsraro, 
como secretario del consulaco, donde 


tina “y Ss 
tes redactaba memorias para van 
extraordinaria feracidad de nuestr 
lo, 'el porvenir estupendo que le señal: 
gn situación seográfica y l4 abunda 
y la variedad de s frutos, pero 'al wni 
mio ieyipo para clamar Cóntra el cone: 
ció esclavizado - y “la dde 
e sartar e imnoriar libremente en > 
ción con todos los pai: de- la” titrra. 
misma ábundancia, —decía: conside 
rando la perduración del monopoiio.-- 
sería el azote más cruel: ella lo pondría 
hidrópico' eow sus propiás aguas, y no 
pudiendo darl alida, era ind'spen 
ble «que falMeciese. La feracidad vendría 
a ser esterilidad; la industria se conv 
tiría en holgazanería.” 
“Y como se desprende de las pá; 
que Mitre ha consagrado a inve 
las agitaciones sociales en aquellas pos 
trimerías del coloniaje, Belgramo fué un 
verdadero reformador, cuyas ideas y 
cuya acción vivificaron el > eonsutado; 
este mismo cuerpo con fecha 4 de fo- 
hrero de 1806, le hizo justicia, dirigién- 
iwse colectivamonte al.rey para exp 
rlo: “Llevamos nuestras  “súplic: 
S. E. P. para premiar al secretario de 
este real consulado, por su distinguido 
mérito, désempeño y atención clicaz.a 
euanto puede decir a la fericidad de es- 
tos dominios; pero como éstas súplicas 
permanecerían en silencio, y por consi- 
guiente el premio merecido quedaría sín 
aquellas distinciones que lo hacen va- 
ler, suplicamos a V. R. M. se digno con- 
cederle los honores de su secretario, pa- 
ra que añadiendo estímulos a la dedi- 
eación de sus trabajos, fomente las $ 
nas ideas con el celo que hasta aquí, 

Las invasiones inglesas, los uvonte: 
mientos que convulsionaron a Hspaña, 
las agitaciones locales derivadas de lu 
Reconquista y de la ambición y secretas 
intenciones de Liniers, y los trabajos 
revolucionarios que en diverzos senti- 
dos incubaban la revolución, impidieron 
que la evolución económica y comercial 
iniciada a mediados del siglo anterior 
prosiguiese una marcha segura y nOcr- 
iwal. Las iniciativas y reformas tenfan 
necesariamente la inconsistencia de alzo 
sujeto a la versatilidad de los aconte- 
cimientos políticos de Europa y Anié- 
rica. Por eso. es preciso no atribuir a 
las amplias concesiones que hizo Espoña 
en determinados momentos, así para 
los ingleses y portugueses el reflamen- 
to del franco comercio, en noviembre 
Ge 1809, sino un valor eventual e ¡ipci- 
dental, que no significaba ia entrada de 
Yspaña en la corriente de ideas cortra- 
rias al proteccionismo secular. Basiaría 
para comprenderlo así las pretensiones 
que mucho más tarde, durante el go- 
bierno de Bernardino Rivadavia, mani- 
festaba Fernando VII en el sentido de 
que se establecieran en “sus colonias do 
América” los antiguos privilegios nno- 
rpolistas. Pero a raíz mismo de la real 
orden que el 17 de mayo de 18310 royu- 
lariza el decreto de 1809, se conside- 
ró en España que ella impliciba una 
monstruosa concesión a Inglateria que 
fraería la ruina de los intereses espa- 
Soles. 

La real orden decía: “Aterdiendo a 
la necesidad de dar salida a los frutos 
de los dominios de América y piuveer- 
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los de víveres y demás efectos europeos; 
de que necesitan, teniendo presente” 
quanto acerca de esto han representado 
los virreyes del Perú y Buenos Aites, 
loa gobernadores e intendentes de La 
Havana y Caracas, los consulados en 
Veracruz, La Habana y Cádiz, el síndico 
de) de Buenos Ayres, lo informédo en 
su razon por la contaduria gejeral y 
fiseal, y la consulta del supremo de £is- 
paña e Indias de 6 del próximo Abril, ha 
resuelto el rey nuestro señor U. Ser- 
sado VII y en su real nombre el Conse- 
jo de Regencia de España e Indias, eon- 
ceder por ahora el comercio franco pura- 
mente aétivo, con los países y ¿oionias 
de las potencias amigas y aliadas mugle= 
sa y portuguesa, y qualesquiera posesio- 
nes de su denominación desde Ins puer- 
tos habilitados de las Américas cspaño- 
las en buque y con tripulación española 
llevando frutos, ganados y denás pro- 
dvcciones del pais, excepto oro y plata, 
pagando a la salida diez y medio por 
ciento de su valor segun arancel o aforo 
fixo y permanente que debe formarse.” 


Significación del reglamento del franco 
comercio— 


La importancia mayor del reglamento 


- del franco. comercio deriva de hallarze 


asociada a la primera -remnión de una 
junta legislativa, como lo demuesira bri- 
Miantemente el Sr. Molinari en su estudio 
sobre la representación de los hacenda- 
dos de Mi no Moreno; junta lesista- 
tiva convocada por Cisneros. en vficio al 
cabildo y al consulado, vara «on: 
la determinación que habia de ado)p- 
turse ante la solicitud 
dos comerciantes ingleses, e 
tu de 1809, para introducir mersader 
en el Río de la Plata,. solicitud que fu: 
origen inmediato de la concesión y cuyas 
circunstancias historiamos ás amplia- 
mente en el capítulo consagrado al in- 
tercambio inglés con nuest 

En lo que respecta a la s 

de esta junta considerada ca la nisto 
cio rioplaten:e, de 
que su sola reunión npli- 
i independencia: de las: leyes. de-Ja 
trópodi que resían ese cómerelo y lo 
prohibían a los “extranjeros. 
* Mariano Moreno presentó en la junta 
su célebre estrito” como” reprosentante 
de los hacendad Es una respuesta al 
aúe presentó” el apoderado del ronsuia- 
do de Cádiz, quien había interve: 
para alegar la inoportunidad y lo ilógico 
de la concesión proyectada. 

Cualquiera que sea la taflueancia que 
kaya tenido en el asunto y en los sute- 
sos. de 1810. el eserito de Ja repre 
tación de los hacendados, es” lo cic:to 
que las reclamaciones, las protestas, el 
anhelo general de los elementos ciuda- 
danos que no, tenían ligado: su inte 
a los monopolistas, palpitan con una 
gran elocuencia en sus párvafos trabados 
con lógica de hierro. 

Las mismas insistencias, las mizmas 
repeticiones y variaciones del nismo te- 
ma, que abundan para ma! Jits 
escrito, le prestan eficacia como ap: 
rada alegación de justicia, Los argunien- 
tos de mala fe y las sutilezas del consu 
lado de Cádiz resultan desnecios, tritu- 
rados, pulverizados por la enérgica y 
clara exposición de Moreno. 

Por eso su importancia es de todos 
prodos considerable en la historia del 
comercio de nuestro país. Condensa ura 
situación, describe un estado de ccsas 


16 de axos- 


Ss 
gue se hacía de más en más inquietanto, 
precisa una de las circunstancias que 
wás imperiosamente movían hacia la in- 
£ependencia del Río de la Plata, respira 
el espíritu de la opinión pública criclia 
y se agita con las necesidados apiemian- 
tes que el país experimentaba. 

La representación condonsaba sus as- 
piraciones pidiendo que la admisión del 
Íraneo comercio se extendiera al deler- 
minado tiempo de dos años, re“ervando 
su continuación al juicio de la supren:2 
Junta, con arreslo al resultado dol nuevo 
plan; que las negociaciones inglesas se 
expidieran precisamente por medio de 
españoles, bajo los derechos de comi- 
sión, o recíprocos pactos que libreniento 
estipulasen; que cualquiera persona, por 
el solo hecho de ser natural dei reino, 
estó facultada para estas consignacicnes, 
siéndole libre la elección de cualesyuie- 
ra medios para ejecutar las vontas, 20- 
mo asimismo remttir a los provincias 
las negoctaciones que les acomodasan; 
que en la introducción de los efectos pa- 
garan los derechos en la misma forma y 
cantidad que para los permisos parts- 
culares; que todo introductor estuvicra 
chligado a exportar la mitad de lo3 va- 
lores importados en frutos del país: sien- 
do responsables al cumplimiento de esta 
obligación los consignata:ios españoles 
a cuyo cargo giraran las expediciones; 
que los frutos del país, phita, y demas 
cue se exportasen, pagasen los misnios 
derechos establecidos para las extrac- 
ciones que se practican en buques ex- 
tranjeros por productos de negros; que 


«Y 


los lienzos .ordinarios de algodón 

sen un 20 ojo o más de los «erecios 
del círculo, para equilibrar su concurren- 
cia; y que, de las dos personas que se 


eligiese para veedores e inte:ventures 


en los reconocimientos de los génerss, 
y demás concerniente al nuevo arreglo, 
fuera uno hacendado precisamente, ves 
servándose el apoderado de este grerio 
pasar una lista de los principales hacen- 


dados sobre quienes pudisra recaer el - 


nombramiento. 


El comercio con España después” de 
1810— 


La agitación política eurcpea que 
envolvía en su vértigo a España, -impr 
diéndole condensar sus esfuerzos para 
sofocar la. revolución en sus colonias, 
favoreció la obra de la libertad argen» 
tina y determinó, desde Irego, en cuan- 
to al comercio, la cesación inmediata. 
del monopolio español. 

A pesar de la inseguridad en que 
fluctuaron los primeros fobiernos pa- 
trios, y a pesar de, las disensiones ¡n- 
ternas y de la desunión de las provin- 
cias, la prosperidad del Río de la Plata 

-no- dejó. de aumentar -considerabler:on= 
te; favorecía sobre todo este prosgrezo 
li política de Inglaterra. que aprovye- 
chó inmediatamente la caída del mono- 
polio español y no cesó un momento de 
gestionar, ante los- nuevos . países. de 
América y ante España,--mieriras se 
riantuvo el peligro de que ésta .e ense- 
ñorease -otra- vez de sus antiguás po- 
sesiones, —conyenios y tratados comer- 
ciules que dieran salida en América 1 su 
enorme producción fabril. 

En este sentido, no sólo Insiateria, 
sino otros países europeos, aimoron 
con estas provincias su imercambio co- 
merecial, e Inglaterra, esperando hallar 
aquí una esfera de acción ilimitada para 
sus iniciativas industriales, acordó em- 
préstitos,: inició empresas emburcó 
mercaderías -en poa. Sel mutho más 
considerables que las exigidas por, el 
consumo del pais. 

Pero España, ni aun despuésWle ani- 
lado su poder militar en. Chile y el 

Ferá se resignó a perder definitiva y 

completamente su preeminencia econó- 
iiica sobre el Río de la Plata, con res 
pecto a: los demás países del mundo. 


Fernando VIE— 


Como consecuencia de complicaciones 
diplomáticas en sus relaciones con la 
Gran Bretaña, Fernando VII dió el 9 de 
febrero de 1824, ¿mm decreto que es 
votable por la rotunda expresioa de sus 
propósitos opuestos al criterio Ce- 4er. 
Canning, a pesar de las amenazas de 
éste por la naturalidad conh quo “on 
sideraba todavía como fieles súbditos 
oa los habitantes “de América y por Jas 
ninuciosas consideraciones ecoióom 
que hace respecto de las relació” 
cantiles: que debían existir -entrs sus 
«“rtiguas colonias y los países de Eu- 
LODA. ; 

He aquí el decreto: . 

“Por uis reales decrotos de 3 y 20 
de octubre, publicados en Jerez y Se. 
villa, y por mi real resolución adoptada 
con acuerdo del Supremo CoL.ejo de 
Iidias en 25 de diciembre de 1823, he 
enado la abolición «er  régirien 
constitucional” cn mis don:jnios ultra- 
warinos, restableciendo alí mi gobier- 
no en el pie en que estaba 21 7 e marzo 
de 1820, del mismo modo que en la pe- 
nínsula. 

“Aunque estas determinacionos con- 
cernfan solamente al régimen interino 
Ge estas provincias sin hacer mención 
alguna del comercio y navagación que 
antes y después del 7 de marzo de 1820 
existían casi en el mismo pie aun aho- 
ca, he tenido a bien, sin ermba:so, por 
mi real orden de 4 de ensro úlfirmo, or- 
denar expresameute a mis rieapcctivas 
zutoridades que no hagan noyedad en 
esta materia, y que conserven.las rela- 
ciones comerciales directas con 
tranjeros que. en algunos usara SN us 
tían po* la autoridad de los jefes lóca-. 
les, y en otros han sido autojizá 
permitidas por mí, en confo“m'dad con 
el dictamen del Consejo de Tadiás antes 
del año 1820. 

“En tal estado de cosas y descoso de 
que dicha real orden de 4 du enero 
reciba toda la publicidad uecesaria, he 
convocado una junta de consejeros Ca 
Indias bajo la presidencia lel dygue de 
Montemar, e igualmente mi cozsejo de 
ministros, 2 quienes he juntado úos co- 
misiones, la una del estado y la otra 
del Consejo de Indias. Después de oir- 
las, y conforme a su' parecer, he juz- 
gado por conveniente de:retar,- como 
decreto, lo siguiente: . 

*“1.—Se mantendrá en mis dominios 
americanos un comercio directo con los 
extranjeros, súbditos de las potencias que 
son aliadas o amigas de España, y los 
buques mercantes de estas potencias se-. 
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rán admitidos al comercio en estos puer- 
tos del mismo modo que lo son en los de 
mis dominios europeos. 

*2.—Se expedirá un decreto o ley para 
arreglar este comercio, y determinar los 
puertos que deban abrirse asi en el golfo 
de Méjico e islas, como en el Pacífico. Sa 
establecerán allí aduanas donde se cobra. 
rán los derechos de importación y expor- 
tación sobre el pie de igualdad entre los 
súbditos de dichas potencias. 

*“3.—Del mismo modo se determinara 
por reglamentos sobre esta materia cuáles 
son las ventajas, preferencias y franqui- 
cias que deban concederse al comercio, 
navegación, agricultura e industria: es- 
pañola. 

“4.—Hasta que los artículos prece- 
dentes puedan recibir su perfecta uje- 
cución, no se innovará nada en el estado 
actual del comercio de la América, y so 
asimilará en otros “puntos a lo que so 
practica con respecto a la isla de Cuba, 

“Los españoles americanos verán en 
esta resolución una nueva prueba de mi 
vehemente deseo de aumentar Su prus 


¡pe ridad: ss los españoles guropeos la fErIÓ 


legios a que tienen derdano: 
los comerciantes la buená fe de todos 
los países, la intención ¿de conservar y 
fayorecer las relaciones mercantiles 
existentes y el ventajoso empleo de su: 
capitales, y por fin, los estados y soberz- 
nos amigos y aliados, un testimonio - pÚ- 
blico de lo que aprecio la conservación 
de la armonía y buena inteligencia que 
nos une. —Fernando.—Refrendado,—El 
conde de Ofalia, ministro de estado.-- 
En palacio a 9 de febrero.” 

FácH es suponer que este decreto mo- 
tivó comentarios burleseos en Inglpte- 
rra, al mismo tiempo, que apresuró 21 ro- 
conocimiento del Río de la Plata cómo 
pais independiente. 

Durante el gobierno de Rivadayla; 
mientras la prosperidad _Industriosa y 
comercial del Río de la Plata tomahe 
un vuelo cada vez más amplio, mientras 
Jas relaciones políticas de la naciente re- 
pública con las naciones de Europa se 
establecían sobre úna base de cordiali- 
dad íntima, especialmente con los Es- 
tados Unidos y la Gran Bretaña, dettdi- 
damente sostenedores de la causa ase- 
ticana, España propuso 1 nuéstro go- 
bierno un tráfico exclusivo por diez áños 
para todos los próductos que ella” -po- 
día provéer, prohibiendo los" de las. ¿des 
más naciones. 

Esta proposición que se asimilabá al 
E sistema estonial, fué rechazada 

+ Rivadavia sin trámite alguno. Y 'con 
Psonz 7 de agosto de 1824 se dirigió al 
gobierno de España, que no se había 
determinado a adoptar una resolución 
sobre la independencia, manifestándole 
que estaba fuera de sw poder aceptar 
condiciones que eran” diametralmente 
opuestas a las leyes dictadas en Buenos 
Aires, estableciendo el sistema financie- 
To que había ya dado principio a su 
Prosper dad. Estas leyes, decía, tienden, 
en primier término, a mantener la liber= 
tad e ¿gualdad de comercio entre los 
ciudadanos y los comerciantes extranje- 
ros, sin distinción de grigen, excluyendo 
toda prohibición o. privilegio y, segun- 
do, a reducir los derechos de aduana en 
la esperanza de suprimirlos del todo, a 
ím de establecer una libertad perfecta 
de comercio e: industria. 

Rivadavia terminaba aconsejando, con 
su prosopepeya señoril, el abandono del 
citado proyecto, en la expectativa do 
concluir después un tratado definitivo 
«que fuese igualmente benéfico para 21 
bas naciones, 

De este modo, España fuó por mu- 
chos años una de las naciones relac1o- 
nadas por intereses económicos con 
nuestro pais, que no estableciera esta 
relación sobre las dispositiones de un 
convenio o de un tratado. Y sólo lo 
hizo cuando en 1363 reconoció nuestra 
independencia. 


El tratado de 1863— 


A la caída de Rosas se habían firima- 
do, en 1853, tres convenciones con la 
Cran Bretaña, Francia y los Estados 
Unidos, sobre la base del tratado ¿: 
1825, y confirmando la libre nave: 
ción de los rios Paraná y Uruguay. Por 
después se concertaron tratados anál: 
gos con Chile, con el Brasil y con Als 
mania en 1857, 

En realidad, el tratado comercial con 
Fspaña en 1863 es la inclusión, en e! 
documento por el cual este país reco 
nocía nuestra independencia, de tres 
artículos qué acuerdan libertad de <o- 
mercio mutua en las condiciones de quo 
gozara la nación más favorecida, 

Vino este tratado como consecuercio 
necesaria de la definitiva organización 
nacional argentina que nos prestigió 
entre todas las naciones del mundo ci- 
vilizado. Se había proclamado la cons 
titución nacional, reformada por la 
vención de Santa Fe, habían cesado com 
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la batalla de Pavón las disidenclas poll- 
ticas entre el gobierno de Buenos Aires 
“y el de Paraná, determinando la caida 
de este último, y en 1862 se había con- 
yocado en la ciudad de Buenos Aires un 
rongreso que encargó al general Mitre 
fiel poder ejecutivo de la nación. A estos 
hechos siguieron, bajo el influjo de este 
gobierno, otros igualmente culminan- 
tes: 88 acentuó extraordinariamente el 
progreso comercial, se inauguraron los 
trabajos del ferrocarril Central Argeu- 
tino y se puso término a las revolucio- 
pes de los caudillos en La Rioja y en 
Córdoba. 

La influencia de estas circunstancias 
pnuló todas las reticencias que durante 
tanto tiempo había impedido formali- 
zar las relaciones con España. 

En el tratado Reconocimiento, Paz y 
“Amistad, por el cual S. M, católica re- 
conocía “como nación libre, soberana e 
independiente a la República Argentina, 
ge convino, en materia de comercio, que 
nientras no se ajuste un tratado de 
comercio y navegación, las altas partes 
contratantes se obligan a considerar a 
los ciudadanos y súbditos de ambos esta- 


los, para el adeudo de derechos por las 
producciones naturales e industriales, 
efectos y mercaderías que importaren y 
exportaren de los territorios respectivos, 
así como para el pago de los derechos 
de puerto, en los mismos términos que 
los de la nación más favorecida. Lleva 
las firmas de la reina de España doña 
Isabel Il y del presidente de la repúbli- 
£a, D. Bartolomé Mitre. 

No hay cláusula de denuncia para la 
parte comercial, y permanece hasta el 
Presente en vigor, porque en aquella 
parte no ha sido denunciado mi modi- 
Íicado. . 


Industria y comercio españoles contem- 
poráneos— 


La pérdida de sus colonias en-Amé- 
tica había sido un terrible golpe para 
las industrias de España, protegidas por 
el monopolio y aseguradas contra los 
teligros de la competencia extranjera, 
en todo el continente hispano-america- 
no, como quiera que el contrabando y 
las escasas franquicias- obtenidas por 
otros países sólo muy relativamente po- 
día restarle beneficios. 

Con la libertad de comercio declara- 
fla por el. gobierno independiente, la 
industria inglesa y la industria francesa, 
especialmente, que se habían desarro- 
tado y tonificado sin cesar, desde mu- 
cho atrás, luchando, en franca compe- 
tencia, ya protegidas por los cañones 
del navío corsario, desalojaron -inme- 
Clatamente a la producción española. El 
monopolio, enriqueciendo a los indus- 
triales: y comerciantes favorecidos, ha- 
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bía matado la fuerza y el vigor de las 
industrias de España; acaso no hubie- 
ran éstas decaído nunca y acaso habrían 
florecido en el siglo XIX tan radiante- 
mente como las mejores de Europa, si 
las ideas económicas y el liberalismo de 
Ipglaterra y de Holanda hubiesen pe- 
netrado en el espiritu de los estadistas 
españoles. 

Evidentemente, la cónvicción de esta 
acentuada inferioridad económica con 
respecto a los países rivales era el úni- 
co motivo de la intransigencia manifes- 
tada ante el gobierno de Rivadavia por 
la rysmarquía española vencida en Aya- 
cucho. Sólo en situación de privilegio 
pudía el artículo de España conservar 
aquí sus antiguos compradores. Con 
iguales franquicias que otras naciones, 
no había para la industria española 
perspectivas de prosperidad. 

Y es de tal modo cierto que al mono- 
polio, y sólo al monopolio, es preciso 
atribuir la decadencia de la industria 
en España, que ahora, perdida por ella 
la posesión de Cuba y Filipinas, últimos 
refugios de los industriales protegidos, 
las manufacturas de Cataluña y otros 


aitículos que nunca pudieron penetrar 
en mercados extraños comienzan a com- 
petir cada vez más ventajosamente con 
la producción similar de Inglaterra y 
los Estados Unidos, y Buenos Aires es 
uno de los mercados donde ya se ha re- 
flejado, según las informaciones que 
hemos recogido al respecto, esta reno- 
vación saludable, acaso síntoma de un 
futuro y espléndido florecimiento de la 
industria y del comercio de España. 


Tos artículos de importación española 
desde 1910 hasta nuestros días— 


Las más ingentes ventajas que reco- 
gía el comercio español en el Río de 12 
Plata, como en sus demás posesiones de 
América, provenían de las manufactu- 
ras. Por su precio mucho más elevado 
aue el de artículos similares ingleses, 
franceses y de otras procedencias, y por 
ta exclusión legal de la producción ex- 
tranjera, su venta constituía un bene- 
ficio enorme y mataba las energías de 
la vida económica americana. Con la 
independencia, cesó por completo este 
gónero de importación, y más tarde, por 
vuchos años, casi hasta nuestros días 
en que por nuevas circunstancias la 
nanufactura española tiende a resurgir 
en el comercio mundial, sólo determi- 
nados artículos. de tal siguieron vinien- 
do de España. La importación española 
que persistió fué de comestibles y be- 
bidas. En la época de Rosas el comerci 
de estos artículos cobró una actividad 
mayor, siguiendo en lenta progresión, 
más tarde, cuando con la reorgani 


311 


ción nacional se inició la corriente in- 
migratoria. 

Pero 'con los resultados económicos 
de este último acontecimiento histórico, 
resultó más profunda la situación des- 
ventajosa en que se hallaba España pa- 
ra competir en nuestro mercado con las 
grandes naciones fabriles, precisamente 
debido a la circunstancia de que el gé- 
nero de sus importaciones se cireunseri- 
bía a los artículos mencionados. Así, 
inientras de año en año aumentaban 
con prodigiosa celeridad las cifras del 
comercio inglés y francés, luego el ale- 
mán en nuestra república, las del co- 
mercio español arrojaban un aumento 
exiguo, 


Datos retrospectivos— 


He aquí algunos datos respecto de la 
lenta evolución progresiva del comer- 
cio español-argentino durante las últi- 
mas décadas: 

En el año 1876, al representar nuestro 
comercio de importación un valor de 36 
millones de pesos oro y el de exportación 
otro valor de 48 millones de pesos oro, 


España, entre las principales naciones, 
ocupaba respectivamente el quinta fues- 
to con 2.1 millones y el octavo puesto 
con 7.2 millones. En 1907, habiendo 
nuestros referidos comercios alcanzado 
respectivamente a 285.8 y 296.2 milto- 
nes de pesos oro, España ocupa en el 
primero el octavo lugar con 7.2 y en el 
segundo el onceno con 1.9 millones. Hay, 
pues, marcado descenso y retroceso. 

Es conveniente observar de paso y en 
cuanto a exportación que estas cifras ge- 
nerales que comprenden los productos 
argentinos que van directamente a desti- 
nos definitivos, son generalmente infe- 
riores a la realidad, pues nuestra esta- 
dística ignora, con referencia a los que 
van a órdenes y a puertos de desembar- 
co, el destino definitivo de un conjunto 
de productos que representa más del 30 
por ciento del valor total de la exporta- 
ción. Mas por uno u otro camino estos 
productos van generalménte a incorpo- 
rarse a alguno de nuestros mejores 
clientes (en el primer semestre del año 
mencionado): Inglaterra con 42.5 mi- 
llones; Bélgica con 21.6; Francia con 
13.8, etc., (1). 

En los últimos años antes de la gue 
rra europea se-“ha mantenido sin alte- 
ración este lento progreso del comercio 
español-argentino, mientras con oLros 
países como el Reino Unido, Alemania, 
los Estados Unidos y Bélgica, el comer- 
cio se aceleraba, arrojando cifras incom- 
parablemente superiores. 


(1) «Exportación agropecuaria 
tina», por Enrique ¿e Schuttere, 


En 1909, la importación de artículos 
españoles sumaba, en oro, 9.326.671 $; 
en 1910, 10.910.910 $; en 1911, 
11.279.465 $; en 1912, 10.928.307 $; 
en 1913, 12.389.607 $. 

La exportación argentina, durante el 
mismo período, aleanzaba: en 1909, 
3.200.259 $ oro; en 1910, 2.870.077 $; 
en 1911, 2.177.729; en 1912, 3.582.495 
pesos, y en 1913, 4.818.289 $. 

Dos hechos han de realzarse, antes 
de estudiar la actualidad, las nuevas 
orientaciones y las perspectivas fayoras 
bles que ahora se advierten para el des 
envolvimiento del comercio hispano-ar< 
gentino. 

Uno es que las importaciones españo 
las en la república han aumentado, pro< 
porcionalmente, con una marcada lenti< 
tud, disconforme con la magnitud del 
crecimiento de nuestra población; y esto 
es tanto menos explicable si se tiene en 
cuenta que al erecimiento de la pobla- 
ción contribuye la inmigración españo 
la en primera línea, ocupando en este 
sentido el lugar inmediato a la contri- 
bución de Italia, y si se considera tam- 
bién la clase de artículos que de España 


ADUANA Y MUELLE DE BUENOS AIRES, ANTES DE LA CONSTRUCCION DEL PUERTO 


vienen, que son en su inmensa mayoría 
comestibles (1). 


(1) He aquí una estadística levantada 
en 1907 de los principales artículos espa-= 
les importados a Buenos Aires: ba- 
calao entero, 6085 kilos; carnes coa. 
servas en latas, 1672 fd;  embuti- 
dos de carne, 46.735 fd; jamones, ; 
miel, 563 1d; ostras, 3780 1d; p 
servada en latas, 364,711 1d;, 
salmuera, 345.708 1d; pez palo, 
2.698.599 fd; aceitunas, 2.146.81 


sin cáscara, 5968 íd; 
160.952 td ñ 
ciruelas, 
abrillanta 


indeterminado; 
i 595 1d; 


1 


r 
1 


vados en 
1 íd; 
08 4 
banzos, 


, 80.655 1 


abres conservada 


chocolate en pasta, 
galoti 4780 unidades 1 
td; féculas alimer 
3, 1 


mouth fd, 1366 
llados, 3260 de 
íd; Jerez en cascos, 25.022 li 
íd, 4794 1d; vermouth fd 4 íd; vinos 

10.691 fd; vinos entrefinos fd, 
2.530 fd; vinos co Í 6 
vino quinado fd, 


1d; 
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El otro hecho es la falta de rela-" 


selón que ha existido y aun existe, entre 
las cifras de lo que importamos de Es- 
paña y las eifras muy inferiores de lo 
que España nos ha estado comprando. 

El motivo de esta desproporción debe 
atribuirse a caúsas que más de una vez 
se ha señalado y que ahora felizmente, 
como veremos luego, tienden a desapa- 
recer gracias a la eficaz propaganda que 
se realiza en pro de un gran acerca- 
miento de los intereses económicos de 
España y la Argentina. 

El distinguido publicista belga don 
Enrique” de Schuttere, antiguo investi- 
gador de nuestra evolución -industriosa, 
en el estudio que publicó en 1909 sobre 
la exportación agropecuaria argentina, 
hace a ese respecto juiciosas considera- 
ciones sobre datos estadísticos de inne- 
gable interés y que a continuación resu- 
mimos: 

En general, el precio de la carne en 
España la coloca fuera del alcance de 
los medios “adquisitivos de una masa 
enorme del pueblo, sufriendo el artículo 
las consecuencias de la desproporción 
que éxiste respecto a la población en 
relación con'la' cantidad de reses que, 
en la actualidad, pueden abastecer di- 
cha población. 

El ramo de carnicería hállase alli tan 
menudamente subdividido, que muy ra- 
ro es el detallista que pueda vender dia- 
riamente 200 kilos de buey o novillo; 
en lps mercados de Barcelona tuvimos 
ocasión de observar la existencia de buen 
número de puestitos ostentando un solo 
trozo vacuno de unos pocos kilos. 

El carnicero, tablajero o cortador es- 
pañol es un artista que animosamente 
se empeña en poder sacar de un animal 
chico las 8 a 10 clases de carne en que 
es costumbre dividirlo y de las cuales 
cada una tiene su especial precio. Es así 
entonces que mientras al carnicero le 
conviene comprar por media o cuarta 
res, el exportador argentino debe con- 
formarse con' enviar animales de poco 
peso, pues el mucho peso dificulta la 
venta, la que sin embargo resultaría más 
fácil siendo directa al consumidor, sin 
intermedio ninguno y por cuartos debi- 
damente clasificados, aun procedentes 
de animales de peso mayor. 

AMí no existen más mercados de ani- 
males que las ferias periódicas que se 
celebran en las regiohes productoras; y 
de ahí resulta que no se efectúan sino 
remesas directas para un consumo local 
determinado. 

El ganado en pie—nuestro ganado—= 
está indicado para aquel mercado; y la 
carne fría tendría igual aceptación por- 
que las necesidades del pueblo son más 
fuertes que sus eventuales resistencias 
y están en condiciones. de consumir 
cuanto se les mande. Las carnes pre- 
paradas en barriles, tarros o envolto- 
rios son ¿a corrienté aceptación. 

De 1904 al primer semestre de 1903 
se importó a España, desde la Repúbli- 
ca Argentina, 2552 animales vacunos y 
601 lanares. Durante el año 1906 se en- 
vió a Bilbao, desde el Río de la Plata, 
280.000 - kilos de tasajo, habiendo sin 
embargo semejantes remesas bajado a 
tan sólo 14.000 kilos en el 1907. 

Toda expedición a España debe venir 
acompañada del correspondiente certifi- 
cado de origen y veterinario, otorgado 
en debida forma por el ministerio nacio- 
nal argentino de agricultura (división 
de ganadería), mediando al respecto 
una estricta fórmula del gobierno es- 
pañol, con Vo. Bo. del consulado. 

Hay además una inspección veterina- 
ria en el puerto de desembarque. 

El gobierno anterior del Sr. Segis- 
mundo Moret decretó la declaración de 
zonas neutrales en favor del ganado na 
cional. 

El flete marítimo de un novillo es 
generalmente pesado, llegando a 4 li- 
bras esterlinas y a veces hasta 4 libras 
y 7 chelines, con pasajes gratis para los 
guardianes y transporte gratis de la he- 
cesaria alfalfa. Por supuesto, tal flete 


tellado, 11:749 “docenas, anís en cascos, 
14735 litros; caña, 1000 1d; coñac sapo" 
tellado, 6220 doceras; coñac en 
7016 litros; grappa en cascos, 1 
aguas minerales, 39.779 botellas; ponche 
embotellado; 6069 docenas; refrescos fd, 
sidra íd, 73.801 1 artículos de 
tripes cortadus, al- 


2034 1d; 
seda, lana, algodón, 
pargatas, 27.873 kil plantillas para 11, 
232.816; aceite de olivo, 2.481.770 1d; ja- 
bón común, 33.393 fd; sal marina, 527.314 
hectolitros; colores en polvo y preparados, 
25.399 kilos; nimio, 29.179 fd; alcornoque 
en cuadritos, 99148 1d; alcarnoque en 
cortezas y. planchas, 1358. fd; nogal en 
chapa. 19.603 metros cúbicos; paja y jun- 
co, 2750 kilos, corchos elaborados, 102.814 
1d; papeles y cartones, libros y folletos 
impresos; 565.971 kilos; hierro en lingotes 
y planchas, 546.858-1d; caños de hierro, co- 
bre y bronce; plomo, 3.639.135 kilos; tal- 
co, 89.197. 1d; baldosas enlozadas, 1.732.245 
1d; mosaicos; tierra .hidráulica; yes 
abanicos, 21.551 docenas, etc. 


debiera rebajarse al tratarse de los ani- 
“males chicos de la referencia, 

El flete por ferrocarril, en vagones de 
carga cerrados e inadecuados para el 
ganado, cuesta, desde La Coruña hasta 
Madrid, la suma de 23 a 24 pesetas pour 
“cabeza de ganado mayor. 

La aduana cobra de derechos 35 pe- 
setas oro por los novillos en pie de un 
año arriba; el ganado lanar paga en pie 
6 pesetas oro por cabeza; la carne fría 
abonaría 14 pesetas oro por 100 kilos; 
las carnes vacunas y ovejunas, de pro- 
cedencia argentina, conservadas en la- 
tas por el sistema Appert, pagan 40 de 
setas oro los 100 kilos. 

Los derechos municipales de carne en 
“Madrid son de 35 céntimos por kiio- 
gramo. , 

Pueden los animales importados ser 
sacrificados gn el mismo puerto de des- 
embarque y ser introducidas las:reses al 
siguiente día (17 horas 
muertas) para su expendio en los mer- 
cados de consumo. 

Afírmase que no sería difícil recabar 
del gobierno de Madrid una: prórroga 
de tres meses para el pago de los. dere-' 
chos de internación, plazo que dejaría 
espacio suficiente para vender el ganado 
que -se introduzca. 

Con referencia a las expediciones de 
ganado en pie realizadas, en los últimos 
tiempos, desde Buenos. Aires, — unas 
buenas y pésimas las demás—el precio 
término medio a que se han vendido los 
novillos (de más o menos 500 kilos de 
peso) de una buena remesa argentina 
en Barcelona ha sido de 90 duros espa- 
fioles (al cambio del momento más o, 
menos 80 $ oro uruguayo). Otra buena 
remesa en.La Coruña se colocó inn:e- 
diatamente a 20 pesetas 50. céntimos 
arroba, o sea al precio más alto-que allí 
alcanzan las mejores carnes gallegas;--- 
empero, los restos desperdigados de las 
últimas remesas obtuvieron tab sólo 1 
peseta 15 céntimos por arroba. 

Los agrarios españoles, representados 
por la Sociedad General de Ganaderos 
y la Corporación de los Hacendados 
Unidos, están oponiendo una encarniza- 
da resistencia al producto extranjero 
argentino y recién han formulado ante 
el gobierno de Madrid pretensiones ne- 
tamente prohibitivas, “nacionalistas”, a 
nuestras carnes, con el afán de afirmar 
y robustecer su actual monopolio junta- 
mente con los muchos abusos que tal 
monopolio engendra y perpetúa contra 
los generales y verdaderos intereses del 
país; pero la perspicaz opinión pública 
está muy lejos de acompañarlos. 

Al principio, si bien la introducción 
de ganado en pie procedente de la Re- 
pública Argentina produjo, en La -Co- 
ruña especialmente, un enorme pánico, 
causando la presencia de aquellas car- 
nes en el mercado gallego una baja con- 
siderable y súbita en los—precios espa- 
fñioles y provocando de parte de aquellos 
abastecedores nacionalistas una guerra 
sin cuartel al artículo importado, desde 
entonces el partido agrario, en vista de 
lo sucedido con nuestras últimas reme- 
sas—de tan desastrosos resultados,—ha 
recobrado ánimo y se complace en creer 
que el fin de la importación argentina 
está ya fuera de discusión. 

“La Nación” en diversas ocasiones 
propició. el estrechamiento de las rela- 
ciones económicas hispano-argentinas, 
realzando las circunstancias que lo acon- 
sejan, mostrando. los posibles motivos 
del alejamiento y aplaudiendo siempre 
las iniciativas conducentes a un nueyo 
estado de cosas. 

Con fecha -14 de diciembre de 1902 
“La Nación” decía, después de referirse 
a las vinculaciones morales que nos li- 
gan a la madre patria: q 

“Una corriente de intercambio mer- 
cantil, a la cual nada se opone, pues los - 
intereses de las dos ¡naciones coinciden 
en fayorecerla, contribuirá, sin duda a 
acentuar un acercamiento, explicado por 
la identidad espiritual de ambos pue- 
blos. 

“En más de una ocasión nos hemos 
ocupado de los inconvenientes con que 
se tropieza en España para la impor- 
tación de nuestros animales y produc- 
tos; y de la península han llegado tam- 
bién quejas por la falta de mayor ex- 
pansión de la corriente comercial que 
mantenemos con los puertos de la pe- 
nínsula, así como del poco interés que 
logran despertar aquí algunas manu- 
facturas españolas. Creemos que todo 
esto obedece a la falta de estímulo y 
de atención de parte del gobierno de 
Madrid, que hasta hoy sólo se había pre- 
ocupado de mantener aquí la obligada 
representación diplomática. 

“Parece que ahora se trata de reac- 
cionar. Se dará a esa representación 
otro rango, y la subvención a la Com- 
pañía Transatlátnca reconoce como jus- 
tificativo, entre” otras cosas, la necesi- 
dad de favorecer el mantenimiento de 
un buen servicio de vapores postales es- 

pañoles. Todo esto, unio a otros actos, 


“exportación, 
después de * 
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,acaso contribuirá a mejorar la situación 
“en que nos encontramos con respecto a 
España.” 

En los últimos años se han producido 
diversas iniciativas tendientes a fomen- 
tar más eficazmente el comercio híspa- 
no-argentino. 


La cámara española de comercio— 


La cámara española de comercio, fun- 
dada en esta ciudad el año 1887, ha 
contribuido activamente a estos propó- 
sitos. Publica ahora un boletín mensual 
«y su junta directiva ha formulado el 
año pasado, un programa de acción que 
está activamente empeñada en cumplir. 

Dicho programa dispone establecer 
una oficina de consultas gratuitas para 
proporcionar cuantos datos sean posi- 
bles y que se: refieran a importacion, 
- estadística, fletes, tarifas 
de aduana, precios de transportes, etc.; 


.establecer,- del: mismo modo, una oficina 


de .¿información comercial que propor- 
,cione -los informes que de España soli- 
¿citen los fabricantes o exportadores; 
habilitar el salón: de actos de la cámara 
para exposición permanente de los pro- 
ductos españoles que de España o de Sus 
representantes aquí deseen exhibir.-De 
este modo tendrán, los comerciantes, 
cotización diaria de los precios y exis- 
tencias de los artículos que desearen, y 
hacer de la cámara de comercio un cen- 


tro de viajantes españoles donde cual- * 


quiera de ellos, que arribe a gste pais, 
pueda recibir su correspondencia y cuan- 
tos datos considere necesarios para sus 
negocios. 

La institución realiza también confe- 
rencias de geografía comercial, estadis- 
tica, importación, exportación, emigra- 
ción, . inmigración, derecho mercantil, 
derecho internacional y todo lo que se 
refiera a proporcionar conocimientos de 
los progresos de España y que contri- 
buya a la enseñanza práctica de los jó- 
venes comerciantes. 

Por intermedio del Boletín que pu- 
blica, la cámara de comercio no ha ce- 
sado de activar su propaganda en pro 
del acercamiento comercial hispano-ar- 
gentino. Inteligentemente dirigido, sus 
eomentarios e indicaciones sobre la 
oportunidad de realizar ampliamente use 
propósito, ejercen una positiva influen- 
cia en tal sentido. Su propaganda tiende 
sobre todo a destruir prejuicios que se 
han afirmado gracias a la actividad co- 
mercial de otras procedencias, a la in- 
mensa “reclame” de la producción in- 
glesa y alemana y a la indiferencia con» 
que han considerado estas cuestiones los 
más directamente teresados en elfo, 
De esta manera ha Bensurado en más de 
una ocasión a los fabricantes de Espa- 
ña, que nunca fueron los que más se 
significaron por su actividad, enviando 
muestras a las casas importadoras, dan- 
do facilidades al introductor, ni concu- 
rriendo a los museos comerciales de los. 
grandes centros de consumo. 

Es de notar, en cuanto a esto, que 
allí donde se han presentado, con opor- 
tunidad; en los últimos lustros, los fa“ 
bricantes españoles han obtenido un 
éxito inmediato. El Boletín de la cáma- 
ra de comercio no ha dejado de obser- 
var, repetidas veces, como una extraña 
anomalía, que muchos de los comercian- 
tes españoles de larga experiencia co- 
mercial en esta .república, y muchos de 
ellos continuadores de casas por otros 
establecidas y fundadas, han venido, sos- 
teniendo el equiyocado- criterio de consi- 
derar que en su patria no sería "posible 
hacer .las . transacciónes * comerciales * en 
igual forma y de igual manera que en 


otro país cualquiera, y que los produc- 


tos de las manufactúrerías hispanas no 
se hallapan en condiciones de competir 
en la concurrencia al mundial mercado. 


Otras iniciativas— 


Una misión - mercantil fué - enviada 
a varias repúblicas americanas en 1913, 
por la Casa de América, de Barcelona, 
para contribuir a fortalecer-“y ITro- 
llar en su carácter general el movie 
to ibero-americanista. 

La citada misión realizó un estudio 
económico, primero en el Uruguay y 
luego en la Argentina, Paraguay, Chile, 
Perú, Bolivia y Brasil. De esta misión 
formaban parte D. Rafael Vehils y el 
industrial D. Antonio Pont. De regreso 
a España, difundieron en Barcelona todo 
género de enseñanzas recogidas en su 
jira, demostrando a los industriales di- 
rectamente interesados los diversos y 
ventajosos aspectos económicos que se 
señalaban en el nuevo movimiento co- 
mercial ibero-americano. Contribuyó a 
los resultados prácticos de esta iniciati- 
va el grado de adelanto que alcanza de 
año en año la región catalana, con rela- 
ción al resto de la península, y a sus 
grandes progresos industriales, que le 
permiten mantener relaciones más direc- 
tas con los países del habla española. 


Otra comisión de industriales y. pro- 
ductores españoles visitó nuestra: repú= 
blica a mediados de 1915, con el propó- 
sito de estudiar las ventajas de este 
mercado y coadyuvar a un mayor inter- 
cambio. La cámara española de comer= 
cio facilitó la investigación minuciosa 
que realizaron. Recibieron la impresión, 
manifestada por ellos, de que el comer- 
cio hispano-argentino y las actuales re- 
laciones económicas entre ambos países 
no respondían a las circunstancias favo- 
rables que concurren para estrecharlas. 
Viajeros comerciales de otros paises 
europeos nos habían visitado, y lo pri- 
mero que pensaron fué el estableciimien- 
to de un banco que debía servir de nor- 
ma y guía para los intereses que repre- 
sentaban. Pero los españoles contaban 
aquí con ventajas y beneficios- mayores 
que cualquiera de las grandes naciones 
fabriles, porque no sólo tienen bancos 
prestigiosos con grandes capitales espo.- 
ñoles, sino que el ambiente de simpatía 
para el acercamiento aceleraría inme- 
stamente el éxito de cualquier inicia- 

va. 


Un discurso de Melquíades Alvarez— 


La propaganda teórica en España no 
ha dejado de influir para impulsar a 
los industriales hacia una obra práctica, 
juntamente con los sentimientos de 
confraternidad espiritual  fomentados 
ampliamente. “Fundidos en .la común 
aspiración —dijo en un discurso reciente 
el gran orador Melquíades Alvarez-—de 
fomentar las fuerzas ingentes que la ra- 
za y la historia fueron creando en el 
hermoso continente americano, teneinos 
que pensar en que “el más noble empeño 
internacional de España está, desde lue- 
go, en otro confín del Atlántico. Es obra 
de amor y de fraternidad que dará fru- 
tos de riqueza y de esplendor a nuestro 
país, por tener como factores esenciales 
los nexos de sangre y de espíritu que 
nacen de la comunidad de intereses, de 
la semejanza de temperamento y de la 
identidad de aspiraciones de la gran fa- 
milia ibero-americana. 

“No ha mucho que el generoso Lyttle- 
ton afirmaba que los vínculos morales 
que unen a Inglaterra con sus colonias 
son más sólidos que los lazos férreos de 
una dominación material ;tenía razón 
al afirmarlo así. Pero si esto se puede 
decir de grandes grupos sociales, donde 
hay uno que domina y dirige, figuraos 
hasta qué punto serán indestruétibles 
los lazos que unen a los miembros de 
una gran familia, donde no puede darse 
siquiera la idea jerárquica de superior 
a inferior. Porque España y Portugal 
y las repúblicas del Sur y Centro Amé- 
rica no llegarán a realizar su labor en 
la historia sin que todas, sientan al unf- 
sono esta misión como una aspiración 
redentora de hermandad y de laldad.: 

“Urge una política de tratados de co- 
mercio que armonicen la expansión de 
nuestros intereses materiales con el cre- 
cimiento del poder comercial de los es- 
tados hermanos; grandes líneas de va- 
pores que hagan rápida la vida del 1n- 
tercambio y un personal diplomático y 
consular apto y consciente que sienta 
al propio tiempo la magnitud y la im- 
portancia de su misión. Echaremos así 
los primeros gérmenes de una política 
ibero-americana por virtud de la cual 
se irradie en aquel vasto continente el 
espiritu fecundo de la vieja España, que 
ha sabido en otro tiempo dar vida con 
su poder a esos estados y hoy quiero 
comulgar con ellos en una comunidad 
ideal de amor y de interés.” 


Una conferencia de propaganda— 


D. A. Martín Jiménez, director de “El 
Cronista Comercial”, diario porteño ae 
difusión en Europa por las informacio- 
nes minuciosas que contiene sobre nues- 
tro movimiento comercial y económico, 
dió en agosto de 1915 una conferencia 
sobre política económica hispano-amerl- 
cana, en la cual se refirió con mucha 
exactitud y doctrina a los errores da 
los cuales deriva la falta de mayores 
vínculos comerciales entre ¡América y 
España, a las condiciones favorables que 
sin embargo se ofrecen y a la convenien- 
cia de realizar obra práctica. Las gran- 
des naciones productoras habían creauo 
en el terreno económico posiciones inex- 
pugnables; su intercambio comercial era 
considerable en las repúblicas america: 
nas-y éstas a su yez proveían en gran 
escala con materia prima, contribuyendo 
así incesantemente al mantenimiento ae 
sus fuentes de riqueza, y de ese inter- 
cambio no se obtienen todas las yenta- 
jas correspondientes a la índole de sus 
productos. Pero era preciso poner el 
pensamiento en el futuro, aspirar yebe- 
mentemente a un continuo mejoramiento 
e intensificación de nuestras fuerzas pro- 
ductoras y concretar todos estos ideales 
en una acción conjunta, capaz de erear 
un nuevo estado de cosas que sea el 
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primer paso hacia la unificación de ton- - 


tos y tan valiosos elementos que flotan 
dispersos y sin rumbo preciso, tanto en 
las repúblicas americanas como en el 
territorio español, y lo que es aún más 
importante, - establecer  definitivameme 
puestra común - liberación económica. 
Nos hallábamos sujetos a una especie de 
servidumbre económica extranjera, que 
era ronsecuencia inmediata del aisla- 
miento comercial en que vivimos, no ya 
entre los. mercados de América y ESpa- 
fa, sino entre las mismas repúblicas 
americanas. 

La posibilidad y la ventaja, para los 
intereses. de España y de la Argentina, 
de ampliar grandemente las relaciones 
comerciales entre ambos países, era ya 
cara antes que la guerra actual señalara 
para ello, como .veremos, una oportuni- 
dad extraordinaria. 


La excelencia: del artículo español—- 


Ya hicimos referencia de paso a los 
informes- que .nos suministran aquellos 
comerciantes de Buenos Aires que ha- 
biéndose arrancado a la sugestión de la 
propaganda inglesa, francesa y alema- 
na, han comenzado a adaúirir articulos 
manufactureros de España, euya calidad 
era superior. » 

Dichos. comerciantes encomian sobre 
todo los tejidos de las excelentes fábri- 
cas de Cataluña, y declaran que dichos 
artículos, por la equivalencia de su pre- 
cio, les reportan beneficios mayores que 
los de cualquier otra procedencia: El 
fnico inconveniente que por ahora: se 
opone a que cunda en nuestro mier- 
cado la producción manufacturera es- 
pañola, esla circunstancia de que la 
guerra actual ha determinado una' acti- 
va solicitación del artículo por los paí- 
ses que participan en la eontienda, y 
las fábricas españolas no dan abasto 
para tanto... 


La Unión Ibero-Americana de Vizcaya 


En España, dos grandes asociaciones 
han venido trabajando y ejerciendo efi- 
caz influencia,. para acrecentar el inter- 
cambio comercial hispano-americano: la 
Unión Ibero-Americana, de Vizcaya, y 
la Casa de América, de Barcelona. Los 
respectivos presidentes de dichas asn- 
ciaciones,..D. Julio de Lazúrtegui y doy 
Rafael Velhis, son muy conocidos en to- 
dos los centros comerciales de la Amé- 
rica latina, y esta vinculación les ha 
facilitado la valiente tarea. Ambos han 
estudiado con verdadera ciencia las con- 
diciones económicas y financieras y la 
capacidad productora de cada país ame- 
ricsno, y la obra que realizan no es ins- 
piración de puro patriotismo, sino naci- 
da de la convicción de las ventajas in- 
gentes que el estrechamiento de rela- 
ciones reportará para la vida y "la 
prosperidad común de las naciones de 
habla castellana. También así han com- 
prendido que el éxito vasto de las jini- 
ciativas y gestiones no está en la pro- 
pganda de los artículos españoles y su 
introducción en los mercados de Araú- 
Tica, sino en la mutua concesión de faci- 
lidades y en:una política internacional 
transigente, armoniosa, y sobre todo 
ilustrada, es decir, instruída por el co- 
Tocimiento. del problema, por la infor- 
mación concreta de las condiciones in- 
dustriales y productoras de los respee- 
tivos países. 

Una de las características de induda- 
ble interés histórico y social que aduptó 
2 iniciativa comercial de las dos men- 
tionadas entidades, concordantemente 
ton la mayoría de las iniciativas mora- 
les e intelectuales de acercamiento his- 
Dano-americano, es su tendencia abierta, 
Para contrarrestar a tiempo la enorme 
influencia económica y financiera de 
Norte América. 

“Hora es ésta, a todas luces—ha de- 
diarado el Sr. Lazúrtegui,—en que Es- 
daña —aguijoneada, de otra parte, por 
la Pan-American Financial Conference, 
Que se celebró en Wáshington el mes de 
Mayo último, encaminada a la monopo- 
lización financiera de Sud América, por: 
la alta banca de los Estados, Unidos, 
hora es ésta en que nuestro país debe 
meditar hondamente en su situación, 
Tespecto de las comunidades de allende 
el Atlántico que hablan su idioma, para 
desarrollar sin demora una campaña ma- 
terial y moral hispano-americana a 
grandes _ proyecciones.” ¿ 

El mismo Sr. Lazúrtegui ha hecho, no 
Acc mucho, interesantes consideracio- 
les acerca de-un programa mínimo que 
debe planearse ahora, útil para ambas 
Dartes, y en cuya consecución la Unión 
psro-Americdna pondrá todos sus es- 
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“Cabe, sin duda alguna, piensa el se- 


or Lazúrtegui, que en el comercio de - 


Dermuta (sin: cuya intensificación no po- 
tán Tevestir las relaciones hispano- 
Americanas la solidez necesaria), se di- 
Ata actualmente entre los dos pueblos, 
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aun en el estado de atraso que acusan 
al presente las industrias de la penín- 
sula. Pero eso exige cooperaciones que 
hoy no se practican sino en muy peque- 
fía escala, siendo ello motivo del raqui- 
tismo de nuestro intercambio con aque- 
Mas tierras. Me refiero al descuento de 
letras en España. Sin erédito de 3, 4, 5 
ó 6 meses—pues ese tiempo (y aun más 
en algunos casos) tarda, en liquidar el 
comprador la factura—no es posible que 


biente saturado de infertidumbre en 
aquellos países y en. España,—es muy 
difícil que se llegue a desarrollar fuer- 
temente el anhelado.intercambio. 

“Por lo que atañe al problema econo» 
mico, no hay más que fijarse un poco en 
la producción agropecuaria de España, 
cuyo valor anual apenas llega a 4400 
millones de pesetas en su comercio ex- 
terior, que sumó en 1913 tan sólo 2300 
millones de pesetas en sus explota- 
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CAMARA DE COMERCIO ESPAÑOLA 


la mayor parte de los comerciantes e 
industriales de España se lancen a la 
exportación en grande escala, y aun esto 
no es suficiente; hace falta, además, al 
expedidor cierto auxilio de información, 
etcétera, en América. Resulta impres- 
cindible, por lo tanto, que los bancos re- 
gionales existentes, más el Banco de 
España, faciliten de verdad generosa- 
mente los descuentos en la península y 
creen agencias en las principales capi- 
tales de ultramar, a los fines del fomen- 
to de ese tráfico. Sin estos elementos 
cooperadores es muy difícil, si no impo- 
sible—hoy, sobre todo, que está el am- 
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ciones carboníferas, en su industria si- 
derúrgica, que rindieron, durante ese 
ejercicio, las ridículas cifras de cuatro y 
medio millones de toneladas y 450.000 
toneladas, respectivamente, no hay más 
que fijarse un poco en eso para advertir 
que se impone una reforma radical. 
De lo que resulta imprescindible que hu- 
yamos es, ante todo, de la inacción, de 
los cobardes aplazamientos. Lleva Eu- 
ropa cerca de diez y seis meses de gue- 
rra, y puede afirmarse que España ha 
perdido, prácticamente, un año en su 
obligada obra de reconstrucción patria. 
La movilización, en la paz, de las fuer- 


zas vivas nacionales, sin reparar en los 
sacrificios, se nos impone como impera= 
tivo categórico. 

“Plumas de las más acreditadas del 
campo aliado vienen a coincidir de. esta 
manera: “No nos forjemos ilusiones: nr 
vencida, ni recortada, Alemania dejará: 
de existir. Es vano creer, como escriben 
algunos publicistas, que vamos a supri- 
mir un pueblo. Después de la guerra ha- 
brá de nuevo una Alemania, que reanu- 
dará, pacíficamente, obstinadamente, su 
labor, Apenas la gran guerra acabe, otra 
guerra, la guerra económica, comenza- 
rá de nuevo. Si no queremos ser. aplas- 
tados, necesitaremos, desde este mo- 
mento, prepararnos para esa lucha. Y 
son idénticas las consideraciones que, 
inspirados. por sus propias creencias de 
triunfo, hacen los imperios centrales. 
Los más avisados profesores alemanes 
proclaman nada menos que la “militari- 
zación” de la economía patria una vez 
firmada la paz, con altísimas finalidades 
bien determinadas, a cuya cristalizatión 
deberán converger sus energías todas 
las fuerzas nacionales. 

“Siendo tales las circunstancias, for- 
zoso es que velemos y obremos sin des- 
mayos en España. Loable en alto grado 
ha sido la idea de la Unión Ibero-Ame- 
ricana de Madrid de celebrar el día 12 
de octubre la Fiesta de la Raza, que 
debiera ser la Fiesta de la Humanidad, 
por los beneficios inmensos que eita ae- 
riva de la acción vigorosa de nuestro 
pueblo, sobre todo durante el siglo XVI: 
pero no se concrete este año tal conme: 
moración a cambios de sentimentalismog 
sin resultados tangibles. Que ella 
en esta hora tan solemne de la hist: 
de los hombres, punto de partida de una 
nueva era de grande honra y prosperi 
dad para la patria de los descubridores 
y colonizadores del Nuevo Mundo, para 
las naciones que allí surgieron de aquel 
esfuerzo imponderable.” 


Proyecto de un museo mercantil hispa- 
no-americano— 


En la Unión Ibero-Americana, de Viz- 
caya, se alienta, entre otras iniciativas, 
el proyecto de crear un museo mercan- 
til comparativo y centro de información 
ibero-americana. 

Esta institución contará, si el proyec- 
to se realiza, con un servicio de estadís- 
tica minuciosa, con un registro de todos 
aquellos datos que señalarían concreta- 
mente la situación de los mercados y 
todas las condiciones en que la compra 
y venta de productos puede efectuarse. 

Asimismo los industriales podrán in- 
formarse sin el peligro de la noti y 
de las referencias vagas o inspiradas en 
anda, sobre las verdade- 
s que ofrecerían empre 
sas o explotaciones de cualquier género. 

Tal institución, cuya fundación no 
sólo en Vizcaya, sino en todos los cen- 
tros importantes de la península contri- 
buiría a apresurar el acercamiento 
económico hispano-americano, sería así 
una verdadera cátedra de estudios ame- 
ricanistas, que formaría hábiles viajan 
tes para los mercados sudamericanos. 


La C: 


de América de Barcelona— 


Ya nos hemos referido a la misión 
mercantil que nos visitara en 1912, de 
la Casa de América de Barcelona. 

Es ésta, según- lo ha dicho D. Fer- 
nando Ortiz Echagiie, en las correspon- 
dencias que envió a “La Nación” sobre 
el acercamiento ibero-americano, la ins- 
titución que entre las de su índole ha 
realizado una labor más eficaz para con- 
eretar y definir los procedimientos que 
nos conduzcan a los resultados prácti- 
cos que se persiguen. 

Nada mejor, para precisar la buena 
orientación de sus iniciativas y la in- 
fluencia que adquieren para la prospe- 
ridad del intercambio argentino español, 
que recordar algunas de las considera- 
ciones que ha hecho al Sr. Ortiz Echa- 
gie, a fines de 1915, el director de la 
Casa de América. 

España necesitaba, desde luego, de 


“un buen servicio informativo comercial, 


cuya carencia desviaba y malograba las 
iniciativas. 

Las informaciones oficiales se redu- 
<en, en general, a glosar las estadísticas 
y a algunas indicaciones imprecisas. Por 
otra parte, las informaciones privadas 
de los agentes viajeros a sus comitentes 
y representados, no trasponen de ordi- 
nario los límites del reducido número de 
ciudades que visitan. Se desconoce el 
interior de aquellos perímetros geográ 
«Áicos, y siendo en el campo donae ger- 
mina la riqueza del porvenir, casi nadie 
se preocupa del valor y acción econó- 
mica de la terra. Se ignora la distribu- 
ción demográfica de la Argentina, la di- 
versa accesibilidad de las regiones, el 
estado integral de siembras y criarzas 
de ganados, las valorizaciones de minas, 
lós stocks de productos disponibles y, 
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principalmente, la solvencia del comer- 
cio. Además, no se registra la utiliza- 
ción gradual de las reservas de tierra 
fiscal, que son base de alteraciones en 
las leyes de impuestos, a consecuencia 
del aumento de riqueza susceptible de 
aplicaciones tributarias y fundamento, 
a su vez, de la ley de presupuestos. Fal- 
tan, en suma, fondos informativos espe- 
cializados de toda suerte, económicos, 
sociales, financieros, legislativos, udmi- 
nistrativos y políticos. 

Luego, el sistema comercial de todas 
las repúblicas latino-americanas era muy 
deficiente. Su rigidez en todá relación 
con países extranjeros proviene del ori- 
gen fiscal de las tarifas aduaneras y que 
esa rigidez se agrava con el régimen 
tributario de esos estados, basado en los 
impuestos indirectos y, singularmente, 
en el de aduanas, 

Por otra parte, si bien inspirado en el 
mismo propósito proteccionista, ese sis- 
tema comercial es distinto de los adop- 
tados por los estados europeos, de la 
doble tarifa y de los tratados de tarifa 
convencional, orientáhdose hacia la tari- 
fa autónoma y única, con la facultad del 
poder ejecutivo para aumentar los dere- 
chos ordinarios de arancel sobre aque- 
Mos productos de países que, a su vez, 
no permitan la introducción de los ar- 
tículos americanos con sus derechos más 
bajos, y para rebajar esos derechos 50- 
bre aquellos artículos originarios de una 
mación que sólo grave con levedad los 
productos de ultramar. Esa política es, 
en suma, análoga a la de los Estados 
Unidos de la América del Norte, inicia- 
da en el “bill Dingley” el 24 de julio de 
1897, e informada en el mismo espíritu 
de resistencia que el congreso norteame- 
ricano trasluce cuando se trata de con- 
certar ajustes con las naciones europeas. 
Resulta, en consecuencia, que el trato 
mercantil internacional posible con las 
repúblicas hispano-americanas queda 
reducido, en principio, a las concesiones 
parciales que puedan convenirse con cea- 
da una de ellas sobre la base de una 
estricta reciprocidad, procedimiento que 
deberá iniciarse por la parte más inte- 
resada en vinculación, España en este 
caso. 

El Sr. Vehils opina también que, para 
que el comercio hispano-argentino, como 
el comercio con otras: repúblicas de 
América, sea estable, es necesario des- 
envolver una acción eficiente para pro- 
pender a la permuta y fomentar el trán- 
sito. Opina que la permuta es difícil por 
desconocimiento y desuso en la penín- 
sula de buen número de artículos exóti- 
cos ultramarinos; por producir América 
mercaderías similares a las peninsula- 
res; por beneficiar muchos artículos. de 
América nuestra renta aduanera y, fi- 
nalmente, por la interpretación estricta 
que el reino se empeña en dar a la 
cláusula de “nación más favorecida”. 
Añade que no obstante esos inconvenien- 
tes, la especialización - arancelaria por 
medio del desdobiamiento de partidus, 
favoreciendo a los artículos. americanos 
con preferencia a los similares de otras 
procedencias extranjeras y gravando las 
importaciones indirectas con derecho 
extraordinario, sería beneficiosa para 
aproximarnos al cambio de productos 
por productos, y la concesión de algunos 
beneficios a las importaciones de Amé- 
rica con bandera nacional, a incluir en 
las leyes de comunicaciones marítimas 
y del impuesto de transportes vigentes, 
contribuiría también a equilibrar los 
trueques. 

En cuanto al comercio de tránsito in- 


*ternacional europeo-americano,, en opi- 


nión del Sr. Vehils no se practica em 
España con toda la intensidad con que 
lo arguye la excepcional situación geo- 
gráfica de la península. Estima que el 
medio fundamental de fomentarlo es la 


concentración franca de primeras ma- . 


terias para: su reexportación, con las 
ventajas de menor flete, más reducida 
prima de seguro, y mayor facilidad ban» 
caria, inherentes a mayor caudal de 
¡mercadería én- tráfico. 

Luego piensa que son insuficientes Tas 
instituciones de crédito que existen en el 
país como auxiliares del comercio inter- 
macional, y añade que la generalidad de 
los bancos locales de la península se 
¡limitan a compartir con el Banco de Es- 
paña los descuentos en plaza y a redu- 
cidos oficios de comisión para cobro y 
¡pago de cuentas ajenas. Expresa después 
la necesidad de la concesión de plazos, a 
precio ordinario, en el descuento de los 
efectos producidos por los contratos 
mercantiles, a fin de sacudir la tutela 
de los bancos extranjeros, hasta hoy fla- 
diores, y añade que ello debe hacerse con 
un amplio espíritu mercantil, porque 
después de la guerra la concurrencia 
entre los véndedores europeos, al. rena- 
cer, provocará- facilidades de unos y 
otros en sus concesiones de erédito y, 
en plazo breve, volverá a plantearse la 
tendencia, ya: iniciada en 1913, de acep- 

“tar incluso el “revolving-credit”, el des- 
cubierto, prefiriendo el cheque a la 10- 


e 


tra. Necesario es, además, aceptar en las 
Bolsas oficiales de la península la con- 
tratación y cotización de aquellos efec- 
tos de ultramar que reunan los requisi- 
tos necesarios, como medio de informa- 
ción directa del curso de cada valor y 
de recabar, en reciprocidad, de los paí- 
ses centro y sudamericanos el pago de 
sus intereses y amortizaciones en Es- 
paña y en pesetas, con lo cual, por la 
necesidad de adquirir la moneda espa- 
fñiola, se cotizaría en América la misma 
y se liquidarían sin fhediadores extran- 
jeros las operaciones de intercambio 
ibero-americano. 


Iniciativas del Dr. Avellaneda— 
Debe también consignarse la gestión 


que ha venido desplegando nuestro tmi- 
nistro plenipotenciario en España, doc- 


tor Avellaneda, quien realizó a media-- 


dos del año pasado un viaje de estudio 
por las regiones productoras, sobre el 
cual informó del siguiente modo una 
publicación española: 

“Las noticias del entusiasmo que ha 
despertado dicha iniciativa en el país 
productor, son la mejor “garantía del 6xi- 
to que de la misma ha de derivarse para 
el ideal' que todos perseguimos y anhe- 
lamos, 

“Sinceramente entendemos que el 
Dr. Avellaneda se ha hecho acreedor al 
agradecimiento de cuantos nos intere- 
samos por aunar más y más las corrien- 
tes de confraternidad entre ambos paí- 
ses y por ello nos complacemos en tri- 
butarle desde estas columnas nuestro 
entusiasta aplauso. 

“Ambiente propicio y terreno abona- 
do es el que halló en toda la región de 
Cataluña que acaba de visitar. E igual 
le espera en las regiones de Asturias y 
Galicia, de cuyo viaje tenemos noticias. 

““Todos tenemos la obligación de co- 
operar a tan noble iniciativa, de la que, 
a no dudar, han de resultar tangibles y 
prácticos beneficios para los dos países 
hermanos por tantos lazos y por tantos 
vínculos unidos. 

“Ojalá sea debidamente secundada e 
imitada la idea tan altamente simpática 
y práctica del Dr. Avellaneda, quien con 
la irrefutable elocuencia de los hechos 
acaba de demostrar cómo se aumentan 
y fomentan las corrientes de simpatía y 
de raza, de las que se derivan sienipre 
con base sólida y perdurable las del 
intercambio comercial que enriquece los 
pueblos.” 


Influencia de la guerra enropea en la 
actualidad y en el porvenir del conicr- 
cio hispano-argentino— 


Consecuencias inmediatas de la gue- 
rra europea han sido un trastorno luun- 
dial de las relaciones económicas y Co- 
merciales, una situación financiera com- 
plicadísima, el crédito precario para toda 
empresa, toda industria, toda iniciativa 
comercial que no se relacionara más o 
menos directamente con los intereses 
militares de los países en pugna. Por 
encima de los convenios y tratados ante- 
riores a la guerra, por encima de todos 
los factores que fijaban las condiciones 
del intercambio en Europa, por enéima 
de los proteccionismos y de los intereses 


locales, la «politica y la conveniencia 
oeasional de los estados se desenvuelva 
rompiendo las normas «habituales y «con- 
tribuyendo a orientaciones futuras de la. 
economía mundia! que todavía se dell- 
nean con obscura imprecisión sobre el 
humo de la hecatombe, ; 

Uno de los hechos cuyos. resultaaos 
recaen más poderosamente sobre la ac- 
tualidad de nuestro intercambio, es la 
interrupción de éste con Alemania, Aus- 
tria-Hungría y Bélgica, y la modifica- 
ción, en cuanto a las proporciones y 
equivalencias de los diversos articulos 
que son materia de importación y de 
exportación del comercio con Inglaterra, 
Francia e Italia. Igualmente se han modi- 
ficádo universalmente las relaciones ban- 
carias y las nuestras, por lo tanto, con 
los países que las mantienen con nos- 
otros. 

España, ajena a la conflagración, se 
ha encontrado en situación favorable 
para aprovechar inmediatamente esta 
circunstancia y activar la prosperidad de 
sus industrias. 

Así, pues, todas las señales tienden ha- 
cia la perspectiva de un próximo gran 
desenvolvimiento del intercambio hispa- 


no-argentino. La guerra contribuye a. 


ello juntamente con las diversas cir- 
cunstancias reseñadas y que antes de la 
conflagración comenzaban a puntarse. 
En la manufactura inglesa, alemara y 
francesa, se denunciaba cierta decaden- 
cia en la calidad de muchos artículos, por 
la lucha enconada de mercado a mer- 
cado, por las energías gastadas en la 
propaganda desmedida, acaso también 
por el mejoramiento social de la situa- 
ción del obrero, que trabaja menos y 
obtiene en cambio una retribución ma- 


_yor, mientras la demanda de los artícu- 


los aumentaba y la competencia de los 
mercados enemigos se suscitaba más 
profunda. e 

Un obrero, en Inglaterra, de cualquier 
industria, vive rodeado de relativas co- 
modidades, dedica horas a la lectura, 
a su instrucción y a las diversiones, y 
es medida su contribución manual al 
trabajo. 

De esta suerte, los industriales in- 
gleses, franceses y alemanes, por la ne- 
cesidad de reducir el precio del artículo, 
lo hacían á expensas de su calidad. 

En cambio España, de cierto modo 
descartada en esta vasta lucha económi- 
ca de las grandes potencias por la con- 
quista de los mercados del mundo, ha 
podido iniciar su renovación industriosa, 
acaso precursora de una vitalidad seme- 
jante a la de su antiguo esplendor mer- 
cantil de los tiempos en que el usufruc- 
to de la inmensa riqueza de América. no 
había influído todavía para relajar el 
vigor de sus industrias. La ley de las 
compensaciones y la ley del ritmo se 
cumplen en este caso con una admirable 
evidencia. La pérdida de sus posesiones, 
la pérdida de Cuba y Filipinas, se tra- 
duce para España en el inmenso bene- 
ficio del reflorecimiénto de sus riquezas. 
Su decadencia de los últimos siglos, des- 
pués de un prodigioso período de gran- 
deza, parece llegar a su término para 
abrir las vías de una grandeza nucva, 
a la cual contribuirán, por sentimientos 
de simpatía y de raza, todos los paises 
americanos que de ella nacieron. 


HIT 


Industrias 


== O 


Españolas 


En 1885 la Cámara Española de Co- 
mercio organizó una exposición-flotante. 
Consistió ésta en un barco que vino de 
España conteniendo a bordo productos 
españoles de todas clases. La exposi- 
ción-flotante visitó los puertos de Bue- 
nos Aires, Montevideo, Rio de Janeiro, 
Valparaíso, Arica, Callao, Guayaquil, 
Panamá: y otros. 

El 18 de octubre de 1859 fué el día 
en que Buenos Aires celebró la visita 
del barco-exposición. Fué aquel un ac: 
to importante, al que asistieron las 
más prestigiosas personalidades argen- 
tinas y españolas. Allí estuvieron el 
entonces presidente de la república doc-, 
tor Juárez Celman y sus ministros, y 
pronunciaron discursos patrióticos el 
ministro del interior Dr. Quirno Costa, 
en nombre del primer magistrado; el 
de relaciones exteriores, Dr. Estanislao 
S. Zeballos; el Dr. Rafael Calzada; «Jon 
Pedro Iniesta, entonces ministro espa- 
ñol en Buenos Aires, y el Dr. Cár- 
cano. 

El éxito aleanzado en las exposicio- 
nes organizadas, que contribuyeron a 
exteriozar la creciente importancia de 
las industrias y el comercio espoñoles, 
animó a la Cámara a proseguir con 
mayores entusiasmos su patriótica la- 
bor, y en todo momento fué su pre- 


ocupación constante procurar el acer- 
camiento comercial e industrial de am- 
bos países, para lo cual en toda Oca- 
sión procuró obviar las dificultades 
que se oponian a la realización de esos 
fines. > 

Españoles y argentinos, unidos siem- 
pre por los vínculos del idioma y de la 
raza, constituyeron . importantísimas 
firmas comerciales, que hoy són de las 


más respetadas y de las due gozan de- 


mayor prestigio y crédito. * 

Si siempre fué fecundo y provecho- 
so para las dos naciones, la Argentina 
y España, el trabajo de la Cámara Es- 
pañola de Comercio, lo fué mucho más 
cuando se celebró el centenario de la 
independencia argentina, el año 1910. 
En la memoria de todos perdura segu- 
ramente el recuerdo de los esfuerzos 
que la Cámara realizó para que los pa- 
bellones de España en la “exposición 
internacional organizada .con motivo 
del: centenario, figurasen al. frente de 
todos. Cabe la satisfacción, a la Cámara 
Española de haber hecho conocer en 
la Argentina la potencialidad de Es- 
paña, pues, aun cuando la madre pa- 
tria era bien conocida por el número 
considerable de españoles que aquí de- 
rrocharan sus energias y demostratan 
el hábito al trabajo, no era, sin embár- 
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go, bien conocido en esta repunlica lo 
que España producía y fabricaba. 

La Cámara, al aceptar la deferente 
invitación del gobierno nacional, reali. 
zó los trabajos necesarios para que con. 
currieran al extraordinario certamen 
las principales casas españolas, y la 
demostración realizaua en los pabello. 
nes fué tan elocuente que produjo gran 
extrañeza, Fué una exteriorización de 
la fuerza «industrial de España, y sus 
efec! resultaron beneficiosos para el 
comercio, la industria y las artes espa- 
ñolas. s 

Contribuyó muy poderosamente al 
éxito fecanzado por la representación 
española en las fiestas del centenario 
el acierto del rey don Alfonso al-de- 
signar a la infanta doña Isabel de Bor. 
bón para presidir la misión especial que 
vino de la madre patria, Sábese uue 
en aquella ocasión quería visitarnos el 
monarca español y que razones de cs- 
tado impidieron a don Alfonso venir 
a Buenos Aires, proyecto que siemp:e 
acarició, y que seguramente habría reua- 
lizado este año, si no hubiera estallado 
la tremenda lucha que hace dos años 
ensangrienta los campos europeos. 

Fué por ello, que, deseando dar a la 
Argentina una prueba de especial es- 
timación, confirió “su representación 
personal, para saludar a este país, a 
la infanta Isabel, que es de todas las 
personas de la familia real españoia, 
la que, exceptuando al soberano, «dis- 
fruta de mayor popularidad y cuenta 
con el cariño y las simpatias de todo 
el pueblo. 

Inútil es recordar cómo el pueblo 
argentino correspondió a la deferencia 
del rey Alfonso, pues difícilmente po- 
Grán borrarse de la memeria de nues- 
tros compatriotas las especiales distin- 
ciones de que fué objeto la augusta da 
ma, y especialmente la grandiosa ma- 
nifestación de simpatia que se le tribu- 
tó el día de su llegada a Buenos Aires, 
La atención de todos los que en aque- 
llos días estaban en la. capital argen- 
tina, concentrábase en la ilustre dama, 
que con su cultura y tacto supo estro- 
enar y unir tan fuertemente los lazos 
que unen a la Argentina y España. 


Los pabellones españoles constituye- 
ron el ““clou” de las fiestas que se co. 
lebraron. Por ellos desfiló todo el mun- 
do, y si entusiasta fué la acogida que 
se dispensó a los productos españoles, 
no menos fueron los afectos que se de- 
mostraron a la colectividad española. 

. De esa fecha proviéne sin duda el 
mejor conocimiento de España en la 
Argentina, y los resultados fueron be- 
neficiosos y prácticos. Aumentó la im- 
portación de los productos españoles; 
aumentó la exportación a España de 
productos argentinos, y, como resulta- 
do definitivo, 'se inició el acercamiento 


“comercial e industrial entre los dos paí- 


ses. Capitales españoles fundaron in- 
dustrias en la /Argentina, aprovechando 
los conocimientos adquiridos en los pa- 
bellones de España. 

No obstante esos beneficiosos resui- 
tados, con posterioridad a aquella fec- 


+ cha, observóse cierto decaimiento en 


los entúsiasmos de los elementos diri- 
sentes de la Cámara. Breve fué el po: 
ríodo que duró esa inactividad, pues 
advertidos de ella el ministro de Espa- 
fia hoy residente, D. Pablo Soler y 
Guardiola, y el ex cónsul general de 
España en Buenos Aires, D. Joaquín 
de Iturralde, realizaron el patriótico 
trabajo de reorganizar la Cámara Es- 
pañola de Comereio, procurando atracr 
hacia ella a las personalidades más 
prestigiosas de la colectividad españo- 
la. Sus esfuerzos fueron recompensa- 
dos por el más brillante éxito, Acababa 
de estallar la guerra europea, y los s-- 
fores Soler y Guardiola e Iturraldo 
diéronse- cuenta de la oportunidad que 
se presentaba para conquistar buena 
parte de este mercado para la indus: 
tria y el comercio de España. Muchos 
artículos no podían  importarse a la 
Argentina de los países en guerra; a5- 
tículos que España producía en abun: 
dancia y de excelente calidad. 

Y con el fin de hacer más eficaz la 
propaganda en ese sentido, los señ -] 
Soler y Guardiola e Iturralde pe: 
ron en la conveniencia de reorganiz: 
la Cámara Española de Comercio. Con 
este objeto, el 27 de noviembre de 1514 
congregaron a las personalidades m 
representativas de la colectividad es- 
pañola y les: expusieron las bases de 
su patriótico programa, tendiente a ob- 
tener ¡un mayor acercamiento de Espa“ 
ña y la Argentina en el campo de la 
industria y del comercio. 

Se reorganizó la Cámara. Fiel al pro: 
grama esbozado en aquella reunión Do! 
el Sr. Iturralde, la nueva junta direc" 
tiva inició sus trabajos, eficazmente $ 
cundada por los representantes diplo- 
máticos y consulares de España en estó 


ís, que en todo momento le presta- 

psu concurso valioso. 007 

La labor que está: desarrollando la 

mara Española de Comercio es ónor- 

o. Facilita a lós productores y fábri- 
cantes los datos qué necesitan para la' 
realización de sus negocios; envía dia- 
riamente informes detalladísimos sobre 
los productos argeltinos que pueden 
ger exportados A España; cuida de man 
tener el prestigio de los articulos 0s- 

ñoles que se importan en este país, 
a cuyo efecto, ha realizado eficaces ges- 
tiones por intermedio del ministro de 
España; publica un boletín mensual, en 
el que se registran los progresos quo 
gleanzan 10S trabajos iniciados; hace, 
en suma, una labor patriótica que me- 
sece los más sinceros aplausos de la 
colectividad. $ 

Los efectos de esa incesante labor se 
están notando ya, a pesar de las difi- 
¿ultades que la. guerra produce en el 
pundo de los negocios. A 

El número de socios de la Cámara 
ha aumentado considerablemente en 
los dos últimos años. De-todas Jas. clu- 
dades y pueblos :argentinos se reciben 
adhesiones, ,Y-.sOn muy. mumerosos los 
¿apricantes y productores españoles qua 
han inscripto .en la lista. de socios 
de la Cámara. 

El salón de actos de la Cámara ha 
sido convertido. en exposición perma- 
pente de productos y artículos españo- 
les, Allí es posible conocer todo lo que 
Fspaña produce y fabrica, y ali ei co- 
merciante tiene un centro de contrata- 
ción y comparación, pues el que desea 
conocer la diversidad de artículos y 
productos españoles, hallará la más 
completa variedad en dicha exposición 
permanente, Ha sido esa. una iniciati- 
va feliz de la junta directiva, iniciativa 
que por las eireunstancias' especiales 
de la guerra europea, resulta más prác- 
tica y beneficiosa a los intereses que la: 

ara representa. * AA 
Uno de los trabajos en “que mayor 
empeño demuestra la Cámara Española 


de Comercio, consiste en acentuar'el- 


intercambio comercial entre España y 
la Argentina. A ese efecto, el presi- 
dente, D. Gonzalo Sáenz, y el secrfetario, 
D. Manuel Gaytero, se hallan en-cons- 
tante comunicación econ las prineipa- 
les casas españolas y con todas las 
Cámaras de Comercio de la madre pa- 
tra. 


sa campaña, realizada con-habili- 
dad suma, aprovechándose de las ex- 
cercionales condiciones en que se un- 
cuentra España, por verse libre de la 
guerra europea, ha dado rápidamente 
los resultados que se propusieran Sus 
iniciadores, 

El boletín número 168 de “El Co- 
mercio Exterior Argentino”, que pu- 
blica la Dirección general de: estadís- 
tica de la nación, da cuenta del éonsi- 
derable aumento del intercambio co- 
mercial hispano-argentino. 

Según esos datos oficiales, la impor- 
tación española durante el año 1915 
se elevó a la suma de 11.339.057 
Pesos oro, suma que comparada con la 
de 1914—8.603.991 pesos oro—arroja 
un aumento de 2.735.066 pesos.oro. 

Mayor es la diferencia que se regis- 
tra en la exportación de nuestros 'pro- 
ductos a España. La cantidad a que se 
elevó la exportación en 1914 fué de 
2.405.117 pesos oro, y la de 1915 llegó 
a 7.141.642 pesos oro, resultando una 
diferepcia en favor de la Argentina de 
4.735.B25 pesos oro. coa ca 

Los miembros de la directiva de la 
Cémara Española de Comercio, satisfe- 
Chos por el halagador resultado dé 
sus primeras gestiones, están  firmo- 
mente resueltos a perseverar en sus tra- 
bajos, a cuyo efecto redoblan sus es- 
fuerzos, pues consideran, y tienen ra- 
zón, que esas cifras deben aumentar 
todavía en gran proporción, si se tienen 
£n cuenta la importancia y naturaleza 
de los productos españoles y el ereci- 
miento constante de la “emigración es- 
Dañola a esta república. 

Esos esfuerzos encuentran eco en 
los centros comerciales e industriales 
*spañoles y en las altas esferas del po- 
der público, que frecuentemente alien- 
tan a la Cámara Española de Comer- 
“io de Buenos Aires con mensajes cn- 
tusiastas sobre el porvenir de España, 
onde se han dado cuenta de que jamás 
Se presentará una ocasión tan propicia 
Dara fomentar el desarrollo industrial 
Y comercial del país, como ésta, en que 
08 principales países productores que 
tienen acaparados los mercados del 
liundo entero, se encuentran envueltos 
“nh una guerra que dificulta el funcio- 
Mmiento de sus grandes fábricas. 

t El gobierno español tiende a ello por 
1udos los medios. Asi se desprende de 
2 carta que el jefe del gobierno espa- 
Ol, señor conde de Romanones, diri- 


* 
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' que se ha formado sólo establece la di- 


“o a, 


gló al presidente de la Cámara Espa= constituye el más alto exponente de 
ñíolu de Comercio, en respuesta a-tas sus merecimientos y su gratitud al país 
felicitaciones que esta institución «lo» de adopción la-exteriorizaron vincután- 
dirigiera. Dice así ese “documento:” dose a la vida nacional, por cuyo pro- 
“Señor D. Gonzalo Sáenz.—-Muy s0- greso se interesan. y» A 
for mío y de toda mi considerac'tón:— La participación de los españoles en 
Agradezco  profundantente la felicita- las industrias nacionales se remonta a 
ción: que en nombre propio-y de la Cá. los tiempos de la colonia; pero: cuando 
mara Oficial Española en- la Argenti- esa participación legó a ser importan- 
ha, ne dirige. Las palabras halagiieñas te verdaderamente fué en los comien- 
gue desde lejos vienen, son un-eco del” zos de la segunda mitad del siglo" pa 
patriotismo de nuestros conciudadanos, sado, en que numerosas firmas espa- 
que me servirán de aliento para per- folas establecieron fábricas, coincidier- 
severar en la obra ardua de salvar las do con el considerable aumento de la 
dificultades que en el momento actual inmigración en esta república. 
asedian aún a los pueblos más aparta- A medida que Europa enviaba a estío 
dos, si no por su situación geográfica, país millares” y millares de. hombres 
po su situación espiritual, de la conz atraídos por el mayor conócimiento que 
tienda que devasta a Europa, y para se fué aduuiriendo en el viejo conti- 
poner los cimientos y levantar el edifi- nente del grandioso porvenir de nues- 
cio de nuestra restauración económica, tras fértiles tierras, fueron aumentando 
que es sostén y requisito indispensable progresivamente las necesidades: nacio- 
a su vez de la restauración espiritual nales, y en ese sorprendente perindo 
y social del pueblo español. E “de prosperidad que causó el asombro de 
“Creo, no obstante, que eon el con todos los pueblos, en que la Argentina 


curso de, las energías nacionales, tan llegó a colocarse en el lugar preemi- 
grandes que bastan, como han bastado  nente que ocupa enel concierto mun- 
siempre; parg salva? a nuéstro' pueblo “dial, las iniciativas surgieron 4l ámpe-=" 
de las' más agudas er sis” y com el pax to de la necesidad; las colectividades 
iriotismió “acendrado' due iiteve a to" Extranjeras tivalizaron en su honésti 


dus los españoles, To miising A los “qie 
viven en el territorio nacional—a pe' 
sar de las naturales y a veces saluda- 
bles contiendas políticas—que a quie- 
nes viven en lejanas zonas, lograremos ron tan inteligentes, activos y empren- 
dar cima.a la tarea de abrir, al llegar dedores como los que más, consigui 
la paz de Europa, un período de pros- do mantener desde entonces el segun- 
peridad y progreso tal como nuestra do lugar, no sólo en la capital fede: 
patria merece y como le es debido en sino también en las provincias y te 
reparación a los quebrantos que en el torios. M 
curso de los tiempos pasados injusta- “Los modestos hombres que a diario 
mente experimentó, ae VYolcaban en esta urbe los barcos trans- 
“Transmita mi saludo más afectuoso atiánticos procedentes de España, diz 
a esa Cámara de Comercio, desde la seminábanse por todo el país, y su e 


competencia, y de esa lucha verdader 
mente admirable que se 
terreno comercial e indu 
rteronocer que los españoles se mosira- 


A 


cual quisiera yo que irradiase sobre to- en el desarrollo de las activi- 
dos nuestros compatriotas ahí residen- cacísima sin duda, 
tes. Es de usted atto.,.amigo. y S. 3. el fo de 
-—(Firmado) Conde de Romanones.” los industriales españoles, por 


cuanto 
cllos lo deben todo a sus propio: > 
fuerzos. No ocurre lo que con los nes 
ciantes de otros pa Ss, que encontra- 


La junta directiva de la Cámara Ofi- _ 
cial Española de Comercio está cons- 
tituída en la forma siguiente: 


Presidente, D. Gonzalo Sáenz; viec-- ron en sus respectiva 1 
presidente, D. León Durán; secretario, apoyo pecuni. 
D. Victoriano Villamil; tesorero, don Conocida es la idio: 


Timoteo Menta; y vocales: D. Fernando  « 
Martí, D. Máximo de Olaso, D. Julián te 
Ardanza, D. Diego Medina y D. Laurea- el 
no Oller. S 

Hay constituidas las siguientes sec- 
ciones: 

De Comercio: D. Fernando Martí y 
D. Julián Ardanza. A 

De Bellas Artes: D. Victoriano Villa- 
mil y D. Timoteo Menta. 

De Propaganda: D. León Durán, don 


añol a este pecto. Ss suo 
ritorio, la mayor parte, por no de- 
todas las grandes empresas, se en- 
cuentran en poder de capitales extran- 
ieros. Y lo que no hacían en su pro- 
país, no habían de hacerlo en los 
s. Así resulta que si bien la 
Argentina no debe nada de su progr 
so al capital español, sí debe agradecer 
el concurso de los “pioneers” del tra- 
bajo que aquí llegaron en busca de un 
Victoriano Villamil, D. Fernando Martí bienestar, y que al adquirir prestigio y, 
y D. Diego Medina. = 'Tortuna se vincularon tan íntimamente 

De Industria y Navegación: D. Gon- 2 nuestro medio, que muy bien puede 
zalo Sáenz, D. Laureano OHer y don decirse que son ellos los que en todo 
Máximo de Olaso. 3 momento evidenciaron un mayor afec- 

to hacia nuestro pais. 


Los industriales españoles— 
La fabricación del calzado—+ 

Habríamos querido publicar una in- 
formación minuciosa sobre la importan- 
cia de la colonia industrial española 
en la república; pero nuestro deseo se 
ha estrellado contra la falta de datos 
concretos que nos permitieran basar 
juicios y exponer cifras. > 
No hay un censo especial que regis- 
tre la importancia de las industrias, se- 
paradamente, por colonias. El único 


Es sin disputa la industria en que 
mayor predominio ejercen los españo- 
les, Cuentan con numerosas. fábricas, 
que producen miles de pares de calza- 
do por día, que dan ocupación a milla), 
res de irabajadores de diversos países; 
que utilizan materia prima producida 
en el país, y que han elevado la indus- 
tria a la altura realmente excepcional 
en que se encuentra. 

El. extraordirario desarrollo que ha 
adquirido la fabricación de calzados en 
la República Argentina data de unos 
diez años. En este tiempo ha llegado a 
adquirir tal grado de adelanto y per- 
feccionamiento, que puede considerar- 
se en justicia como una de las más im- 
portantes industrias del país. 

Las cifras que arroja la estadistica 
comprueban nuestras afirmaciones, y 


ferencia entre las casas argentinas y 
las extranjeras. Sería, pues, convenien- 
te aquí, donde tan importante es el 
concurso do los extranjeros en el fo- 
mento de nuestras industrias, que se 
estableciera la proporción en que con- 
tribuyen los industriales de cada pais. 

La Dirección general de estadistica” 
cuenta eon un personal numeroso y ap- 
to, qua ha evidenciado en su labor múl- 
tiple- una inteligencia y una constan- las mejoras introducidas en las fábri- 
cia. altamente plausibles. A ella, pues, — cas permiten que éstas sean comparadas 
debiera confiarse la formación de ese: con las del extranjero que lograron ma- 
censo, que permitiría conocer con exae-' ' yor renombre. ! 
titud el aporte prestado a nuéstro mun- Si se tienen en cuenta las grandos 
do industrial por cada colectividad ex- ' dificultades que aquí, más gue en nin-* 
tranjera. ev otro país, ofrece la fabricación del 

Los datos constan en la Dirección calzado, debe considerarse a la indus- 
general de comercio; pero están veda- tria argentina como la primera en ca- 
dos al conocimiento público por el ca-  tegoría entre las industrias de esta cla- 
rácter privado de esas informaciones. se en todo el mundo. 

Los españoles figuran en segundo Renombrados fabricantes de otros 
lugar. Sólo en la capital federal pasan países que visitaron los grandes esta- 
de 1700 los españoles que se dedican blecimientos argentinos destinados a 
a negocios industriales. Su laboriosi- la confección del calzado, coinciden en 
dad y amor al trabajo han contribuido esta opinión nuestra, Todos expresaron 
al progresivo desarrollo alcanzado. Los la gran admiración que les producía 
españoles cultivan todos los ramos de el hecho de que en las fábricas naciona- 
la industria y en todas ellas ocupan lu- les se produjera simultáneamente tan- 
gar preeminente. ta diversidad de artículos, y más aun 

Muchos de ellos, llegados al país sin que se fabricasen en un mismo taller 
otros recursos que su confianza en el . calzados de todas las medidas, No con- 
porvenir y su preparación pará los me-  cobían ellos la posibilidad de que en 
gocios, son hoy personalidades presti- uba sola sección de máquinas se fabri- 
giosas. La acción desarrollada por ellos . rcoasen calzados nara señora, hombres y 
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- ciones de inferioridad. con respecto, 2 


niños a un mismo tiempo. Ellos nunca 
la intentaron” en: sus importantes -fábri- 
cas, por considerarlo perjudicial. Es 
costumbre de la industria en el extran»* 
jero que-en cada sección se confeccion 
sciamente calzado de una medida, ya 
sea para hombre, para señora O para ' 
niños. ¿ 

Hasta ahora no hay en la Argentina 
fabricáñtes que trabajen con arreglo ai 
método que se sigué en los demás pal«. 
si Los que lo hicieron en los princi. 
pios de su industria, generalizaron lue- 
zo el trabajo, y hoy en todas las fábria 
cas nacionales se produce de todos loa 
tamaños y.para todas las edades y s2- 
zos Este sistema, que tiene sus vom 
tajas para nuestros fabricantes, ofreca 
en cambio inconvenientes, que colocaz 
a los fabricantes argentinos en: condi- 


sus colegas de otros países, en lo. que sa 
refiere al.costo de h.-producción y. a 
los capitales. de que han- do disponer 
Para invertirlos en elementoa de trapa-» 
jo, como-hormas, modelos, etc., recur- 
Sus que al ser improductivos crean an 
entorpecimiento. : “e Isso 

Requiere además -el sistema adopt 


llo por la fabricación “argentina, aña 
mayor*atención por parte del personal, 
puesto que'siendo'yar de por sí' dema: 
siado compleja la fabricación del cal-* 
zado, á 


e la hace mucho 1 
an diversidad de tilos y por la 
circunstancia de confeccionarse calza- 
dos de todos los tamaños, desde cl 11 
hasta el 


ás difícil. por 


nacidaz, 


Otra cosa que llan: 
ción de los fabricante: 
visitaron las fábricas 
la enormidad de cz 


“stock” 


'empre la aten- 
xtranjeros que 
argentinas, fuó 
do concluído que 
más importantes 
que los comer-” 
requieren 
pedidos sean 
de formulados. 
a o constituye una 
el comprador, que 
como acontece en 
canfeccione el 
n que lo rec 
cer el pedido; 
judicial para 
¿osamente 


lo que 
día 
pero, en 
los indust: 


nec 


de verse obligados a mantener ir 
lizado un capital de importancia para 
tiisponer en todo momento de las gran- 


des existencias que requiere el 


de eo ian-" 


pra adoptado. por los come: 
pa y tener además grandes cantido- 
des de calzados en cortado, aparado y 


en máquinas, ademá, 
tidad de materia prima que necesa: 
mente exige. 

Cada fabricante de calzado 
poner, por consiguiente, de tres 
tales: uno para maquinarias, 1 
teria prima y material de trabajo; otro 

ara dejarlo improductivo en las exis 
tencias de culzado concluido, y otro pu- 
ra destinarlo al comercio, siguiendo, 
como ha de seguir, la vieja costumbre 
del mercado nacional de las ventas 

3; mientras que en otros paisos 
tock” de calzado  concluído --1no 
te, ni existe tampoco el “stock” da 
cortado, aparado y en máquinas, toda 
vez que ningún fabricante acepta pedi 
dos para servirlos al día siguiente, 
no para despacharlos a 99 días, y có 
wo mínimo a 60, a partir de recibida 
la orden. 

Pero, no obstante todas esas dificul- 

tades, los fabricantes argentinos han 
conseguido, realizando los esfuerzos ne: 
cesarios, colocar la industria del cal- 
zado de este país en condiciones 
comparación con la mejor de cualqu 
parte del mundo. 
Uno de los factores que contribuy 
facilitar el progresivo desarrollo 5. 
industria lo constituyen los obre- 
Todos los fabricantes de calzado 
a quienes hemos interrogado al 
pecto nos han confesado que los ono: 
arios son. muy inteligentes y laboziar, 
, pudiéndoseles equiparar a. los ue- 
jores de cualquier otro pais. 

Entre los de diversas nacionalidad 
que se dedican a la fabricación del e; 
zado, los industriales conceden la gro- 
ferancia al obrero argentino, el cual, 
con asombrosa facilidad, se instruye cu 
el manejo de las máquinas. En horas 
ólo se ponen al corriente, y para las . 
máquinas, que por su complicado 11e> 
canismo requieren mayor cuidado, 
lo ne tan algunos días para adics- 
trarse. 

Y no obstante la 
abajan—nos decía 


las 


A 


rapidez con 
uno de los 
estigiosos fabricantes—el calzado «: 
fabrican es de excelente calidad. 
Una de las más importantes fábr 
sudamericanas de calzado es la de lo3 
Sres. Larracchea Hnos., de la que son 
los fotografías que reproducimos, y 109 


E 


len 


3 


cuales nos comunicaron interesantes 
impresiones sobre la importancia de la 
Industria en la Argentina. 

La fábrica de los Sres. Larraechea, 
Inicióse modestamente en el año 1902. 
Su producción entonces era modestísi- 
ma, insignificante, si se la compara cun 
la actual. Además, se limitaba a la fa- 
bricación de algunos artículos de clase 
ordinaria. Pero poco a poco fueron ad- 
quiriendo las operaciones un desarro- 
Mo enorme, que hizo aumentar progre- 
sivamente la producción. En los talle- 
res de la modesta casa en que se ha- 
llaba instalada la fábrica se trabajó 
de día y de noche para atender a la 
creciente demanda de artículos, cuyo 
número y clase fué extendiéndose. En 
aquel local, a pesar del trabajo enorme 
que se efectuaba, de ningún modo se 
podía atender 4 la clientela, por lo enal 
se trasladaron los talleres al hermoso 
edificio que actualmente ocupa esa fá- 
brica. 

El capital invertido y en giro al- 
canza a la suma de 2.000.000 de pesos. 
La: fabricación es de lo más extensa 
y variada, y se hacen toda clase de 
calzados: ordinarios, extrafinos, finos 
y artículos especiales que se venden al 
detalle, como calzado extranjero, sobre 
todo de las clases de “The City”, “Sty- 
le”, “Shoe” y otras, que han conquis- 
tado merecida fama. 

La fábrica de los Sres. Larraechea 
produce diariamente unos 4000 pares. 

Se utilizan en ella más de 300 má- 
aninas de mrocedencia norteamericana 
del más perfeccionado sistema, y las 
cuales son manejadas por operarios há- 
biles e inteligentes. 

Componen el personal obrero de la 
casa 500 operarios de diversas nacio- 
nalidades, de los que gran número son 
argentinos. 

El personal de la fábrica está muy 
atendido por los propietarios. Siempre 
ha gozado de los beneficios de un se- 
guro contra accidentes del trabajo. y 
no son pocos los obreros que recibie- 
ron muy buenos servicios en lamenta- 
bles circunstancias. 


La materia prima que se emplea en 
la fabricación del calzado es del país 
en su mayoría y una parte extranjera. 

Antes de la guerra recibíase materia 
prima de Francia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Alemania y Austria. Dado el 
aislamiento en que se encuentran los 
imperios centrales de Europa. no sc 
recibe actualmente nada de ellos. y, 
por lo que respecta a Francia y a In- 
glaterra, el conflicto europeo produjo 
hondas perturbaciones que. determina- 
ron una gran irregularidad en e: envío 
de la materia prima que necesitaban los 
“%udustriales. Guien se aprovechó de 
esas circunstancias. y está supliendo las 
deficiencias, es Norte América. 

Inglaterra fué el país que con ma- 
yor normalidad continuó enviando los 
productos que se le pedian; pero hace 
algunos meses se advierte una gran de- 
mora, y los pedidos que aceptan son a 
largos plazos. o ; 

De Francia, por el contrario, se dejó 
de recibir al estallar la conflagración; 
pero recientemente' se. ha comunicado 
a los industriales argentinos que se es- 
tí en condiciones de aceptar los pedi- 
dos que se hagaú de los artículos que 
acostumbraban a comprar en Francia, 
sin poner limitación a-la cantidad, 
pues están en condiciones de atender 
todas las demandas. 


Las impresiones que hemos recogido + 


respecto a los. efectos que la guerra 
hubiera producido en la industria del 
calzado confirman que el gran contlic- 
to europeo irrogó a los industriales no- 
tables perjuicios. Al principio de la lu- 
cha el malestar general del comercio 
trajo como consecuencia la reducción 
forzosa de los negocios, y, lo que es 
peor, la enormidad de quiebras que 
debido al gran monto de los negocios 
se produjeron. 

Los Sres. Larraechea, que contaban 
con más de 4000 clientes en aquelía 
ocasión, w:perimentaron las consecuen- 
ctas naturales de la época, y aun cuan- 
do no sufrieron pérdidas reales, les 
privó de alcanzar los beneficios de cos- 
tumbre con relación al capital inverti- 
do, Agréguese a esto que al industrial 


no le es factible hacer las economías 
que el comerciante puede hacer, por- 
que hay empleados técnicos, capataces 
y buen número de operarios que no se 
improvisan, y que, por lo tanto, no se 
pueden reemplazar cuando se quiere, en 
un momento determinado. Además, $1 
el industrial dispone de un buen ele- 
mento y - éste ha sido constante en el 
trabajo y útil a la casa en los buenos 
tiempos, nada más justo que hacer al- 
gún sacrificio por.él en las malas 
épocas. Sosteniendo este criterio, los se- 
fñiores Larraechea, y, como ellos, la, 
raayoría de los grandes industriales de 
calzado, han mantenido casi  íntegra- 
mente el personal. 


Solamente se dejó de trabajar en la 
fábrica de los mencionados industriales 
dos semanas al principio de la guerra. 
Fuó en aquellos días del cierre de los 
bancos. Con posterioridad, aun sin ser 
del todo necesario, se mantuvo todo el 
personal trabajando siempre. 

Cumple, sin embargo, hacer constar 
—mos dicen los Sres. Larraechea—-que 
esta guerra debió ser provechosa para 
nosotros, para los obreros, para el pais 
mismo, si hubiéramos recibido órdenes 
importantes de calzado para alguno de 
los países beligerantes. Se trataba de 
cantidades de millones de pares de cal- 
zado, y esto, eomo se comprenderá, ha- 
bría originado una fuente de trabajo 
y de ganancias. Convencidos de esto in- 
tentamos realizar el negocio, acudiendo 
en forma honesta a la competencia. 
Ofrecimos buen calzado y a buen pre- 
cio. Designamos apoderados especiales, 
con autorización para contratar las 
cantidades que fueran necesarias. Las 
gestiones empezaron con buen pie. Las 
muestras que presentamos encontraron 
aceptación por su buena  calidad;- el 
precio también fué aceptado; pero la 
procedencia del artículo mereció poca 
fe para proveer una cantidad tan gran- 
de, 200.000 pares mensuales. cantidad 
que habríamos entregado puntualm=n- 
te. No creyeron en nuestra capacidad 
industrial, basándose en que la Repú- 
blica Argentina figura en el índice de 
los importadores de calzados de Norte 
£mérica, Inglaterra, Austria y Suiza.- 

Los Sres. Larracchea tienen un gran 
comercio con todo el país. Envían cal- 
“ados a los más apartados lugares de 
todas las provincias y territorios. Han 
sido proveedores en distintas ocasiones, 
y siempre por licitación, de la armada 
argentina, a la que entregaron parti- 
das importantes, hasta de 30.000 pa- 


También (han sido proveedores del 
ministerio del interior, para la poli- 
cía de los territorios nacionales. Hicie- 
ron contratos para proveer de calzado 
al personal de la cámara de diputados 
de la nación, y, por último, tambi. 
surtieron a la escuela naval militar. 

Otra de las fábricas más importantes 
de calzados de Sud América es la de 
los Sres, Martí Hnos. Fué fundada por 
D. Fernando Martí el año 1887. época 
en que la fabricación de calzados _ en 
esta república 'se encontraba aún'muy 
otrasada, no produciéndose sino cal- 
zados de clase ordinaria, Fué-el' señor 
Martí quien empezó a fabricar calzados 
de. buena calidad, y más tarde los fa- 
bricó de calidad superior. En aquellos 
tiempos todos los materiales para el cal- 
zado fino “se importaban del extranje- 
ro, y es por eso que los comerciantes 
preferían traer el calzado de Europa. 

D. Ramón Martí, asociado años des- 
pués al negocio, fué un eficaz colabo- 
rador de su hermano. 


La producción anual de la fábrica de 
los Sres. Martí se cuenta por centena- 
res de miles de pares de calzado. > 

Los Sres. Martí dan ocupación a cen- 

tenares de trabajadores, pues, además 
de la fabricación de calzado, tienen fá- 
brica de cajas de cartón, en la que se 
ocupan muchos operarios de ambos 
xOS. 
Otras fábricas de calzados, cuyos 
propietarios son españoles, son las muy 
conocidas de Anda y Cía.; Andueza, Me- 
za, López y Cía.; Caveda y Cía.; Du- 
hau, Castillo y Cía.; Edmundo Gandía; 
Poch, García y Cía.; F. Pons Almiñana; 
Solache y Jarge. y Rodríguez Braceras 
y Cía, 


Talabartería y lomillería— 


No es posible, al hablar de este im- 
portante renglón de la industria na- 
cional, dejar de mencionar el nombre 
de un industrial español, Casimiro (G+ó- 
mez. El ha contribuído eficazmente a 
dar el formidable desarrollo que hoy 
tiene entre nogotros esa industria, tan 
vecesaria en un país agricola. y gana- 
dero eomo el nuestro. 

Llegado a Buenos Aires cuando ape- 
nas había cumplido cuatro lustros, el 
Sr. Gómez evidenció al poco tiempo 
sus extraordinarias aptitudes de hom- 
bre activo y emprendedor. No en balde 
desoyera los consejos de sus padres, 
que querían obligarlo.a cursar una ca- 
rrera en la histórica” universidad de 
Santiago de Compostela. Era hombre 
llamado a adquirir una fortuna. Y así 
fué que a los pocos años de encontrar- 
se en este país obtuvo su primer triun- 
to: la fundación de la fábrica de ar- 
tículos de talabartería y Jomillería. 

Esto acontecía allá po ño 1868. 
La modesta talabattería de entonces es 
hoy la más inipórtante fúbrica de Sud 
América en su BénerO. 

“La Nacional” se llamó la fábrica 
del Sr, Gómez, evidenciando así ésto'su 
propósito de vincularse definitivamente 
al país. ¿ 4 


- el' cuero, preparada en el pais, y toda 


. Roperías— 


- ción de trajes. Y decimos que es de las 


El emigrante del sexto decenio del - 


pasado siglo se convirtió eh pocos lus- 


tros en uno de los capitalistas más po- * 
éerosos del país, a cuyo progreso” ha * 


contribuido en forma > tan 


eficaz. Su ' 


nombre ha figurado en los últimos años * 


en casi todos los actos patrióticos de 
carácter nacional. a 


Al propio tiempo que fomentaba su 


negocio industrial, 
brica de curtidos, que hoy ocupa. una 
extensión de 18.000 metros cuadrados, 
y facilita trabajo a varios centenares 
de operarios. Dispone además de so- 
herbios talleres de talabartería, y ha 
construído en una de las principales 
calles bonaerenses un gran edificio, 
el que ha instalado una exposición de 
los productos de su fábrica, que son el 
Ú elevado exponente de la importan- 
cia que esa industria adquirió entre 
nosotros. 

D. Casimiro Gómez ha conseguido, 
en diversas exposiciones nacionales, me- 
recidas recompensas, y ha colocado alto 
el nombre de la industria argentina en 
los certámenes análogos celebrados en 
el extranjero. Posee tres grandes pre- 
mios, 29 medallas de oro y más. de 100 
recompensas. En París obtuvo el gran 
premio en la exposición internacional 
de 1888. Es s y 

Al tiempo que los negocios industria- 
les le favorecían, el Sr, Gómez uno de 
los más firmes convencidos de la im- 
portancia de nuestra agricultura, dedi- 
cóse a las labores del campo, y adqui- 


estableció una fá- 


rió grandes extensiones de tierras, for- 


mando estancias admirables, en las que 
no tardó en advertirse el genio empren- 
dedor del propietario. e , 

El Sr. Gómez, aunque completamen- 
te vinculado a nuestro país, no olvidó 


- 2 8u patria, y en los momentos de aflic- 


ción acudió en su socorro, enviando im- 
portantes sumas para auxiliar a las 
víctimas de catástrofes y contribuyen- 
Go a todos los actos patrióticos organi- 
zaúos por la: colectividad .española. En 
recompensa a esa generosa conducta, 
fuéle otorgada, la gran eruz de Isabel 
la Católica... ES , 

El Sr. Gómez invirtió también capi- 
tales en España, siendo el propietario 
de los salutíferos manantiales de .Le- 
102, . 

La Unión Industrial Argentina, re- 


_conociendo los altos méritos del señor - 
Gómez, nombróle sh presidente en una. 


ocasión. - : E 
Otra fábrica de talabartería impor- 


tante es la de los Sres, Muro Hnos, - 


y Cía., que fué fundada en. 1888 por 
el Sr. Victor Fernández. Muro. 

Iniciada la fabricación en modestas 
proporciones, el éxito coronó los es- 
fuerzos que su fundador realizara, y 
hoy la casa dispone de un capital en 
giro de 200.000 pesos. 

Da -ocupación a numerosos obreros, 
a log que-ha facilitado todas las me- 
joras que las corrientes de los tiempos 


aconsejan, asegurándolos contra ag, 
dentes ocurridos en el trabajo. 
La casa consume la, materia pri 


su producción es vendida en el Mercady 
nacional. o 

Hay otras muchas fábricas de artiey. 
los de talabartería y lomillería de fin. 
mas españolas tan importantes comp 
las de Gutiérrez Blanco y Cía.; Manug 
López Saavedra y -Cía,; Casal, Auñón 
y Cia.; Alvarez, López y Cía.; Pérez y 
Marcone;. Rodríguez Hnos. y Cía; 
Abal y Camaño; Caimari, Bujosa y Cía. 
y otras. E S 

En ellas encuentran Ocupación q 
chos: centenares de trabajadores. 

“Todas las fábricas utilizan como ma. 
teria prima el cuero curtido en el pais, 

La guerra europea no ha ocasiona. 
do perturbaciones en el negocio de esos 
industriales, ni les ha producido, como 
a otras industrias, beneficios. 

Las curtidurías- que preparan la ma! 
tería prima fon numerosas en el país, 
Entré ellas recordamos, como de fin 
mas españolas, las de. Casimiro Gómez 
y Migúel Brunot,- - q ES 

Una de las industrias más simpáti 
cases la que tiene por fin la conter 


más «simpáticas, por cuanto ella facili- 
ta trabajo a domicilio, y ya se sabe que 
esta forma de ocupación procura el 
sustento a millares de familias de ll 
clase media,.-que de otro modo llegarían 
a sufrir los horrores de la miseria, 
; En“esa industria también tienen um 
Incida- figuración los españoles. Pruebi 
de. ello. son las firmas de Angel Bract- 
ras; Caro. Hnos. y Cia.; C. García y 
Cía:; Lapuente, Guinea, Larra y Cía; 
Zalúívar, Padilla y Cía., y Otras. 
"Todas ellas disponen de talleres ing 
talados en excelentes condiciones, em 
los que trabajan millares de operario 
de ambos sexos. El número de señori- 
tas que trabajan en sus casas para esas 
industrias se cuenta por decenas de 
millares. e pa E 
Paura formarse una idea de la impor 
tancia que-representan - las ToperÍas, 
baste consignar que.sólo en una cas, 
la de Angel Braceras, hay épocas el 
que se confeccionan muy Cerca de 100 
trajes diarios. á 
Otras indústrias—' 
Como. antes consignamos, los espa 
fñoles han, dedicado sus actividades 


todos' los- ramos de la indusiria. - 
vemos a las firmas de Fráncisco Be 


dríguez. GA 
D. José F. Fernández ha conseguk 
do ocupar un puesto distinguido ent 
los industriales que se dedican a la ft 
bricación de colchones elásticos y % 
lana. - 
En el renglón de hilanderias y fabri: 
cantes de tejidos de lana, los españo” 
les alcanzaron también un lugar pre 
winente. Las grandes fábricas de Ol: 
Gelabert y Cía.; Campomar y Sot 
las; L. Córdova y Cía., y Angel Braco: 
ras, entre otras, son un testimonio olor; 
cuente de la importante participació 
de los españoles en ese ramo de la 
dustria nacional. 


y'Cia., que han logrado colocar sus te 
lleres a considerable altura. 

La firma Rueda y Cía., entre 0tá 
representa brillantemente a la cole 
vidad española en la industria de le 
bricación de jabones comunes, y en Ml 
die - jabones finos y perfumería, el sem 
Marcelino Piñeyro y los Sres. GriMiM 
y Cía. 

Entre los fabricantes de tejidos 
punto deberemos consignar dos impo”: 
tantes y prestigiosas firmas españolas 
Laclaústra y Romero y N. Muñoz Satt% 

La industria de aserraderos y C% 
lones de maderas cuenta también ñ 
representación española. Recordamo? 
las firmas Manuel M. Campos, J- ar 
tee hiios e Hipólito Pérez, 
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ANCHORENA 
"ATORRASAGASTI + E 


DUENOS AIRES : 


en 1587. por don 
la razón: so- 


ADT, 


TR 


| Esta 
Francisco Anchorena, 
clal F. Villanueva 
Desde entonces la f 
los diferentes irub de Martí y An- 
chorena y Anchor: y Ca., hasta que en 
el año 1910 adoptó la 3 
ción de Anchorena, At 
Además de su fundador, son sús 
les componentes 1 
rrasagasti, Amadeo A . 
Piazza, . prestigiosos y antiguos colabora- 
doresren da (obra .del señor Anchorena. 
¿ í. No podía: haberse bu: 
* aavéssa y crítica para la funda 


ncito de la call 
y Lima, sufriendo diferentes 
a q en 1908: se es able 16 
> en gl sran local que hoy 


rma. ha do bajo 


importantes ofici 
Nueva York. 
n con mejor 


actua» 
o Ato- 


omo que ha sido 


NHenar t 


truído par: as las ne- 
ades de un establecimiento de su 
o personal de ) 
ud en medio de. umiptrsaT 
de dire” y de hum 157 y 


náole, Su nume: 


a. 


ca. más vuelve con am: 


muñénte” d 


casa de domerció La "popul que por “su “rectitull yo 
de que la indus dalzádo y'amexos  correce en él comercio de 14 me- 
estaba en un período embrionario, de públi sobre todo en su especialidad, 
dada por otras solicitaciones, pre la sa Anch , bajo cuya simple des 


rinación se la comoce, es el mayor 


1e puede honra 


actividades. 
conspiraban en contra de Su 
lad del precio” del ma- 


fletes. 


por _otr 


te, que nació 


8s de un am 


ta escala; pero debido 'a la 'tena de 29 años de trabajos y. 


su fundador, cuya e volunta 
corrección son y han s: 'mMpre pro: 
biales en el gre: $ para q 
nes le conocen, la expansión sobrevino y 
con ella la prospe 
Siempre la casa Anchorena pr: 
mente su apoyo moral y material 


esfuerzos continuos, es, debido a la 


dirección.de sus jefes y a la 


al se 


nio y motor qe 


ad. 


6 gone- 


Frente de la casa 5 como exticsZ 


acional, in- 


Aparte de lo que 
ra “de la 


úiscutibleménte, hoy por hoy, no exist 


República Arger 


de la impc 
el ramo d 


atación en 
las industrias 
cada vez que 


muchos +. 


ancia de 
importac 


mientos 


que 
de 


ión de calzados 


timó sus en 
gro de tan loable propósito. 

Hoy que ambás industrias han 11 
a alcanzar una importancia que ni 


ra sospechan los que a ellas no está 
gados, figurando por derecho propi 
la yanguardia de r 
es cuando podemos 
grado de. eficacia 
inteligente coope: n del con io para 
el desarrollo industrial. 

A medida que la importancia de sus 
negocios -lo requería, paulatinamente 


en esta afirmación e: 


E 


pues no es otro el lugar 


nente recono 


du 


en por autor 
ro poder industrial, 
ar plenamente del 


puede.llegar una 


que nuestro país 


a SÍ mismo, se 


nclusión de ques" 


siados en la 
itado de: 


que salir be: 
e la han 


ome 


"Dormitorio de empleados > 
Cancha de pelota para el personal 


í En los últimos treinta años ha habido 
e: + vida económica del país un perfodo 
scbre el cual no se ha pronunciado t0- 
VGovía un fallo definitivo, Durante el pro- 
ceso de la evolución experimentadá en 
eso lapso de tiempo fneron pocos los que 
sc úedicaron al estudio de su causa y los 
que lo hicieron no vieron en ella sino sus 
efertos inmediatos, sin considerar pare 
mada las consecuencias futuras. Nos refe- 
rinmos a la enorme. difusión de la propte- 
lad privada, que antes y después de fas 
perturbaciones económicas y políticas dei 
90 marcó el más alto porcont. 
2ctividad” general de los negoc 
damos la época en que la 
la propiedad inmueble dió origen 
más importantes operaciones 'eomerc 
hayan conocido en nuestro 
ando fueron puestos en movimient 
des y pequeños capi 


los tiempos y 
mundo, “de que no-hay 
firmes que dos.que represen 
n entrar en el análisis 
s sufridos por quie 
engañoso espejismo 
r de lanzarse en temerar 
dete: 
perjuicios 
víctimas aquellos 
momento oportuno 
que adquiría el pre 
Giremos que ha si 
£pota cuando 
general del 
de la propiedad 
mces patrimonio excl 
afortunados, mant 
adaparamiento grand 


e terreno dentro del límit 

dades y enormes fracciones de campo im 

preductivos por la 

focuudo a que después fi 

La desconcentración de fu 
desapareciendo poco a poco, y aunqu 

aut, quedan «randes terratenientes, lo qué 

obtenido hasta la fecha para la dis 


ión de aquella riqueza no lo sión 


n 
io de leyes mi disposicior 


nómeno ha podid 
centros url 
ayormente en 
perspectivas se ofrecía 

m del capital y del ahorro 


la provincia de Buenos Aires lo dl 
de la propiedad adquirió extr 
arias proporciones y entre ñ 


partidc del Azul puede 
el número de aquellcs dor 
más activas las trans s 


del año 1885 D. Jost A 
va ¡ 


negocios en general y con 
venta de propiedades 
no se había ensa 
implantara con el ob, 
sta pública, en lot 


Frente de lasCasa de Demates y Comisione.* 


por esto de su propósito y su propagan- 
ión de los la- 
tifundios yde la adquisición por el mo- 
desto capitalista, el empleado y el óbre- 
ro de' pequeñas propiedades para levantar 
en ellas la casa propia se abrió tamino 
como resultauo de una acción perseve- 


constituían 
de la pobla- 


la riqueza 
transferencias S 
colectivos, pues el 


encontraba remúneradora 
modernizaban 
embellecían. 
vietarios a despren- 
'a ofrecerlos a los 
ados en remate público y 1 
ciones por parte de los hombr: 
iniciativa no 
los primeros tiempo: 
Carús no desisti5 


es, 


se 


da en favor de la desapar 


rante y un firme convencimiento. 


A lá indiferencia dé unos y utrabandono 
de otros se sucedió el interés y el entu- 
siasmo; tras de la imprevisión vino el 
ir fincas, y 
en «pocos. años los-claros y”log “sitios bal- 
dívs dentro del pueblo fueron desapare- 
ciendo. hasta llegar el Azul a ser lo que 
es en la actualidad: una de las más her- 
mosas e importantes ciudades de la pro- 


ahorro y el anhelo de adqu 


vincia. 


Siguieron a la venta de terrenos en el 
perímetro del pueblo las liquidaciones fe 


¡No sólo la moda con sus exige"cias, sino 
también la importancia y.el progreso de 
las ciudades; han ido transformando las 
modestas tiendas de antaño, donde cuatro 
viejos anaqueles y un estropeado mostra- 
dor constitufan todo el lujo del negocio. 
Las grandes tiendas son hoy verdaderos 
emporios dónde deben hallarse todos lus 
artículos que requiere la indumentaria mo- 
derna, para satisfacer los gustos y exi- 
gencias de la clientela, sin obligarla a re- 
corrér diversos negocios en busca de mer- 
caderías que puede encontrar reunidas en 
uno solo. 

Bahía Blanca, como. ciudad rica. y Dro- 
grosista, há debido»segúir dea Innovación 
comercial y. se destaca hoy; día: por el nú- 
moro y lujo de sus negocios colocados a la 
altura de los más suntuosos de las grandes 
capitales. 

Ent 1 estabigrimicntos del ramo, 
merece citarse «La Marina», como elo- 
cuente demostración de Drogreso comer- 
cial 

Fué fundada la el año 1898, con la 
firma social de Garay y Díe pero fles- 
pués de una reforma producida en 1909, 
pasó a figurar bajo el nombre de su actual 
propietario, D. Gervasio Díez. 

Como todo establecimiento moderno de 
importancia, la casa se halla dividida en 
tantos di amentos como ramos abarca 
su actividad eomercial. Así, los tiene de 
confeccio tejidos, mercería, calza 
os para hombres, bazar, tapice: 


valicsos latifundios que limitaban ja 
áad, tucilitindose de este modo Po. 
h ansión urbana y ercando nuevos cgpp 
4 le trabajo que son hoy bartios DOBr6s 
F.C.peL Y? 


tas densamente poblados. -. 

También fueron objeto. de constar; 
subdivisión las quintas, chácras y cy 
pos próximos a la ciudad, siendo hátas 
dora la comprobación de que el Azy P 
senta como muy pocos pueblos de la ho 
vincia un elevado porcentaje de pr 
tarios; -1o-cual-demuestra la movilidag 
perimentada “allí “por los bienes r; 

Fomentada por él Sr. Carus 1 
con pagos por mensualidades y 
plazos, el sistema cobró- allí gra 
tancia, la que fué acentuándose meda 
da Gue se afirmaba e) convencimiento y 
los pequeños capitalistas acerca del ven 
tajoso giro 'que podían dar a Sus recur 

A pesar de la honda” crisis que tal 
contribuido” a influir en la deprecia 
de los inmucbles, la casa de remat 
Sr, Carús sigue invariablemente de dicadal 
a las operaciones de su especialidad,.yo 
que su fúndador abriga la convis ón, 
mby generalizada, de- que esa de 
regocios ha de recobrar su verdadero ¿30 
cendiente, . por cuanto fomentan el 
Breso urbano, entregan los camp» 
explotaciones rurales, estimulan « 
y Gespiertan las aspiraciones de 1 
miento económico. 

En el Azul, un pueblo que a 
pidamente por el camino del 
que tiene ya definido su aspecto 
ciudad y donde la población c: 
propcreión considerable, la tierra, 
tante esas circunstancias, sólo 1! 
zaúo valores mínimos y puede 
incurriendo en la expresión v 
se halla todavía “al acance de 
bolsillo 

¿Cuál es la causa determinante de e 
hecho? Ella se atribuye a que much 
personas de capital no han di 
mo se lo permitirían sus rique 
parte de sus rentas en la adquisició 
propiedades, debiéndose en su gran 
vía el prog eso urbano a la acción del 
queño capital, 

Ja creación del muevo departamental 
judicial, cuyos tribunales tienen su a; 
to en el Azul, reviste para la ciud: 
excepcional importancia. Su por: 
ensancha, porque esto supone. u 
actividad en el movimiento gener: 
Y exigencias que obligarán a « 
uno aporte su concurso para el 
la obra colectiva. 

Como hasta ahora el adelanto obtenió 
se debe a la acción individual, el Sr. Cu 
rás tiene el proyecto de reunir toúas 
fuerzas dispersas para constituir a 
ciedad anónima, con sede en l: 
ciudad, destinada a dar mayor c 
los negocios agrícolas y ganadero 
se que al mancomunar todos los cle 
tos de positive valer para la reol 
de un propósito de beneficio gc: 
nueva empresa, honesta y acertad 
dirigida, será uno de los factores más ele 
cuces que concurrirán al engrandccimie 
to del Azul 


pra 


ÁNCA 


cétera, etcétera, y en cada una de es 
secciones le es fácil hallar al más exigol* 
te cuanto lo halague o cuanto desco, des* 
de el artículo costoso y de ealidad sup 
rior, hasta el más fnhfimo y de precio más 
económico. 

Todo marcha en línea paralela en cuel* 
to-al orden, método y disciplina «ue re 
nan en este establecimiento, constituyendo 
sus lujosas y amplias vidrieras, 2dormá- 
das con verdadero gusto, un motivo 4 
alegre atracción para el transeunte. 

«La Marina> se halla Instalado en e 

paraje más central de Bahía Blanca, 0%: 
pando el local que forma la esquina de 18 
calles O'Higgins y Brown. 
En Coroney Suárez, también en lo pr 
incia de Buenos Aires, tiene es lecida 
el Sr. Díez una sucursal, que aun 
de menores proyecciones, no de: 
ueda a la casa matriz. 

Las mercaderías que la casa rec 
ceden de los centros comerciales euro? 
que se dedican como especialidad a Su 
'bricación, y las que no se import 
ir en el país, son adquiridas c” 
comercios mayoristas de la capital f 
ral. Como consceuencia del vuelo 
zado por sus operacionos, «La 5 
posee un stock de artículos que 
estrecha relación con la importa 


arina 


sus ventas. 

No es, pues, extraño que a la C 
pense sus favores una clientela n 
y selecta, cuando tantos-esfue 
róalizado para atraerla y halagar 

Además, la dirección personal de 
pictario y el concurso de emple 
uno y otro sexo, compcetent 
hacen que el radio de acción 


Do Pico Hermanos Exe" 


D.Jorg€ Do Pácos, : D.Hípótifo Do Pseo D.Alfxedo Do Picos 


o 1905. El 31 de diclemet 
bre lo quedó disuelta la « 
presa; pero el lo. de enero de 190€ se 
formó de nuevo la firma Do Pico Hnos., 
entrando a formar parte los Sres Jos 

edo Do Pico, quiene 
by, siendo los tres s 
irma, ! 
imiento ha sabido extender 


En lo extensa lista de las casas co- 
merciales establecidas de tiempo atrás en 
Buenos Aires, figura la firma Do Pico 
cuyos componentes nan sabida 
a un alto grado de progreso por 
una constante labor, hast 
1 establecimiento en “el lus; : 
sponde por su antisiiedad e im- 


actualidad, dadas las condi ES O e DA 
nes gencralés en que se desarrolla - 1. sz al método de s indadores y a la labor 
vida comercial del mundo entero, a raíz >: desarrollada 1 onal competente y; 
vid . Dumeroso, y e lag muchas p 


o conocidas, es, no 


de consecuencias ha 


3, 2 


remos 26 


ns 


diríamos complicado sino muy difícil pa- , tidas de m o que diariamente se 
runa empresa, cualquiera sea el tr 3 sE remiten a todas las prov impor- 
que se dedique, salvar con toda FE tanto la client la CRB puental 

1 los innumerables escollos que de la. capital EN 
suIgÓ 1 diariamente ete su e a Pa as E S o. pico nos con ES 
ento a casa ie gran númor en costareráa: gua 
Demo sos, si bien ha sentido en ¿4lgo los trabajan exclusivamente para ella, con= 


establecimiento a soste= 


efectos de la puerra europea, sigue no 
hogares 28. 


sólo su desarrollo normal, sino que con- 
tinúa operando con la misma seguridad y. 
con el mismo éxito de siempr: 
ma “Do Pico Hnos., fundada el año 
E ica con especialidad a la im- 
ín: de tejidos y' mercería en grando 
y a la fabricación de ropería, ha=- 
grado destacarse en poco ti: 
sidades del. establecimient 
ra sus fundadores,”los si 
Manuel y José Do Pico, la conve: 
de dar mayor impulso a los trabajos, 2 : 
ríz de lo cual en 1895, además de algu- AS 
nas importantes “resoluciones, se aum: EGtiga. PenUtaDión y 


tó la sociedad con un tercor miembro, z _ . IC es del 1 
D. Ansel Raimoldi, continuando los tres — JTatfesrior det hesSocio, buena marcha « 


ual estado d ro: 


el depósito generab 
án ubicados en la calla 
pan un amplio y adecuada 
nente lleno de las nun 
de continuo 


sas part 


los 


años 
de 


s centros 
prueban 
t 


Amugfgl Garcia Collazo 


DIRECCIO Niza € 


Laboratorios 


SS 
A, 
4 


Dirección y despacho 


SS 


nes reforidas las 
rsales, 14. propia: 
> cos. en ¿antidad 
ibuye a ratificar en for= 

edicto. de la ciencia; 
resultados. p: 
que se hall 
el país y 


PUSILION ENEE NDA 
un farmacia del Cóndor es en Ae a 
o todo un recuerdo viviente de 
>) desde cuando la que es hoy la 
poa la ciudad de la república era ape- 
A villa; y a jar de las trans- 


a 
RA 


difusión « 
conside 
ma ,elocuenis 
acerca de la 1 
cos de tale 
generali. 


EZ 


2. 


general y común 

formas, siempre el citado 

ñalado como uno de los de- 

ísticos del Rosario antiguo. 

farmacia del Cóndor fué 

a en el año 1853, y aparte de s 
1es inherentes al ramo, fué d 


todo 


Z7 


, que con pru 
labor e int 
gencia el $ García Collaz 

distingue como und 
rmacóuticos Mmáy 


Bóy 8 
J parados iudad, y que, en 
” _ interesantes reuniones, de las que uencia, lar ampliar 
¡má iparon no pocos de los eminentes R la le. qu opietario, 
E piíblicos ds 16 provincia. de San- Córdoba, quien con su incesante activi- ductos cuya uso se hecho siempre la farmacia 
Así, tenfa, como lo conserva lo dad y proliza atención ha conseguido no- neraliz ndo justa fama lel Cóndor está atendida persor 
sn la actualidad, el doble de € tos rea por el Sr. García. Collazo, 


atracilvo toriamente ponerse en primera fila entre específico 


de su buen servicio, jus- los comercios del ramo, conquistándose rantía de sus 


respectivas propi 


asi en justicia las preferencias general son la «Poción 7 al es digno de en cuenta, « 
oe ne goza la casa tanto entro La, labor del Sr. García Collazo no y Collazo», la «Loción Collazo» y lo de que se trata de un ramo delicado q: 
snnntrcio como respecto «1 público en ha limitado exclusivamente al desempeño  «Cachots antiblenorrágicos Collaz suma atención y una gran pericia 
B ' siempre ajustado de su profesión ductos os que han merecido im: mal. Desde tal punto de vista, na 
po e el año 1907 adquirió la farmac que merced a conocimientos adqui 3 últ ano el públic o del Rosario demues- 
E ingel García Collazo, inteligente far a fuerza d: estudios y Observ 2 que la casa le merece justamente lg 
Acéutico diplomado en la universidad de tíficas, ha dado su nombre a Ay Or lanza. 


To a. a 319 o «A A P-_c——_—_—_—_——— 


En 1989 se fundó en las inmediaciones 
de la ciudad de Tres Arroyos un molino 
harinero para explotar esa industria, no 
muy difundida todavía. Con todos los ele- 
mentos de que podía disponerse en esa 
época y con el grano cosechado en la 
miisma zona, preferido por su buena ca- 
lidad excelente rendimiento, el molino 
i 1 tarea productiva. 
arinas elaboradas por el procedi- 
m:ento corriente encontraron buena aco 
gida en la plaza y la demanda se acrecón» 
46 hasta imponer a la casa una produc- 
n extraordinari 


Durante ca: s año el moli- 
no Tres Arroyos trabajó en tale atisfue- 
Y nes, iéndose de “una 
tuía su mejor cré- 


estalló un incenáto 


5 


en el local y e zo, sin poder ser dom 
n: extend todas las depend 
las" del edificio sin que los esfuer 


impidiesen que lo redujese 


que sus € 
dole en” la fo 
antes, confiaba 
larga práctica 
dos de su obra. 
de un *ño el mo 


cómo en meno: 
Arroyos 6 


Vista dÍal molino “y fábrica 3Izhi2lo. 


áe nuevo a la vida activa en situación 
riuucho más ventajosa, ampliado y refor- 
mado en sus más importantes departa- 
mentos, 

Desde 1915 hasta el presente los progre- 
notados son tan notorios que demues 
la solidez del crédito de que goza: 
1 establecimiento y hacen prever sus 
futuros. 
actual edificio. del molino es una 
istrueción de vastas dimensiones, le- 
ntada en el mismo paraje donde se ha- 
liaba situado el anterior, a unos cinco Ká- 
lómetros de la ciudad cuyo nombre lieya. 
Tiene las características que destacan a 
esa clase de construcciones y ocupa unos 
4000 cuadrados de terreno. 
>ferido aquella ubicac 


s 
tral. 
ba 


el pueblo para aprovechar 
Tu si bien el establecimien- 
to n con motores auxiliares 


Árte del molino donde se encuen- 
i elementos 


la harina, 


empleado 
y adoptado 
para evitar 


construcciones el. señor 
ado a la fabricación 
anexas para -fo- 
fideos y ha obte- 
planos nece- 
dería moder- 
imos sistemas 


evas 
incor 
dependencias 


Estrada. ha 
ina 


rinero TRES ADDOYOS 


Y ARDRE7YOJS-FC. del: 


que podrán trabajar 200 bolsas de harina 
por día. 

Respecto a la sección que corresponde 
exclusivamente al molino puede afirmarse 
que en ella la tarea se ha intensificado 
como efecto inmediato del método que ri- 
ge la fobricación del producto. Las má- 
quinas dan cada 24 horas 300 bolsas de 
harina de 70 kilogramos de peso cada una, 
especializándose la casa en dos clases fa- 
bricadas por un procedimiento propio. Es- 
tas harinas, reclamadas con preferencia, 
se denominan Bizcochada y Esponjada, y 
para elaborarlas el señor Estrada sigue un 
sistema que, como hemos dicho, no es el 
comúnmente en práctica, > 

Como uno de los factores primordiales 
para la obtención de esos productos es la 
calidad superior de la materia que ha de 
eraplearse, la tarea de seleccionar el trigo 
es cuidadosamente desempeñada y a ella 
resta el señor Estrada una atención pre- 


Tamb! oportuno consignar que una 
buena parte del éxito corresponde, sin du- 
da, a los colaboradores del industrial, por= 
sonal de oficin: y Obreros que forman 
un conjunto de competencia probada. En- 
tre empleados y operarios distribuídos en 
las rsas secciones del molino traba= 
jan de 70 a 90 hombres, según las exlgen= 
cias de la fabricación. 
más moderno que el molino es el 
ento de fideós, pero no obstan- 
nstancia ha colocado a la 
par en cuanto al monto de las ventas y 
a tas condiciones del artículo, y 


"Todas las clases preferidas por el 
sumo en sus distintas formas y var 
des las fabrica el-molino Tres Ar 


Las curiosas predilecciones del público (12 
ben ser satisfechas y esto obliga a reis 
lizar una labor inteligente, pues diferca- 
la composición £ 
rai de las pastas, fuera de las clases C 
cidas con los nombres de Macarroni, N kl 
p 


lo, Vermicelli etcétera, es neces:r'0 


ciándosa en' poco 


Letes, Tallarines, C: 
dAn 


ampliar siempre el surtido dándole 3 


Mostaccioll, 


tículo un nuevo aspecto que no st 


común de las cintitas, estrellas, 
d+ melón, finos, entrefinos, dedales y 
tos otros, = 

En esto la fideería del señor Estra 
halla en condiciones que en nada d 
recen de los establecimientos del 
que funcionan en la capital. 


En cuanto a la panadería que se p" 


pe instalar, aprovechando los re 
que puede emplear el molino, ell: 
el proyecto de su propietario, se 
las más modernas y mejor provist 
elementos de traba, 

Una de las especialidades será 1 
bricación “de pan preparado de 
con las fórmulas que la ciencia 
sconseja para suministrario como : 
to sano y nutritivo a las personas 
tuas Cc vonvalecientes, 

El molino Tres Arroyos tiene en la 
dad y el partido de este nombre y er 
toda la provincia de Buenos Air 
jor mercado para la colocación de 
ductos, 


A 


on. 


lace poto más de once años que 1os 
Sres. pe y Dionisio: Fernández pesos 
llegaron de España, su país natal, ie 
exclusivo objeto de montar. la casa Ce a 

i establecida” en la calle Flo- 

322 al 326, para la venta pasion 
bras y tapicerías. El mes de febrero a 
1905 se abrieron al público las puertas del 
establecimiento, y desde entonces acá, a 
pesar del tiempo relativamente corto que 
ha transcurrido, los Sres. Fernández han 
añanzodo su casa, viéndose hoy favoreci- 
dos por una numerosa clientela, tanto €n 
la capital como en provincias. 

Las alfombras y tapicerfas son, dentro 
úe las distintas ramas en que se desen- 
vuelve la actividad comercial. de los artícu- 
los acaso más difíciles para sentar la re- 
putaciór. de una casa sobre sóldus ba- 
ses. Se hace necesario luchar primeramen-= 
te con la fama que dichos tejidos tienen 
desde los tiempos más antiguos, cuando 
las alfombras se constituyeron en objsto 
preferente del arte textil que produjo 
cbras maestras. Es sabido el renombre 
de que goza la alfombra de Oriente. teji- 
de que se conservó en su lugar de origen, 
durante muchos siglos, con el mismo es- 
plendor que en sus mejores días. En cuan- 
to a su antigúedad, nada la establece me- 
jor que la mención de sa empleo en el tem- 
plo de Heliópolis y en el palacio de los 
Faraones, en Egipto. Los asirios y babilo- 
nios se distinguieron tambien por los ade- 
lantos de dicha industria, de lo cual pro- 
perciena un ejemplo notable cl palacio de 
Sardanápalo, en donde abundaban las ta- 
picerías trabajadas con lujo y primor ex- 
traordinarios. 

Los Sres. Fernández venden en su es- 
tablecimiento alfombras desde la calidad 
más fina, llamada Imperial, de diseños ele- 
guntes y artísticos, hecha a mano y que 
ellos fabrican, hasta el tripe rizado más 


barato, sin olvidar en la diversa escala... 


precios y calidades los clásicos cocos 
chuces, esteras de todas especies, del 
Japón y de la India, felpudos, linoleum de 
todas clases en parquet, liso y colores, y 
los complementos necesarios para su co- 
locación, como varillas para escaleras y 
Otros objetos. 

Tal vez dentro de la corriente de los 
Bustos actuales, especialmente en colori- 
sería resistida la adaptación de las 
bras babilónicas, que la historia 
Menciona como tejidos acabados de per- 
Iección, o las que conecían los griegos de 
los tiempos heroicos, si bien de gran mé- 
tito, inferiores a las de Babilonia. 

La industria de la alfombra es de to- 
dos los tiempos. Pasó del Esipto a. Per- 
Sia, y de este último país salieron duran= 
muchos siglos las alfombras que ador- 
E n los templos y los palacios. En los 
“llimos tiempos de Grecia, y más aun 
fttre los romanos, tiene la alfombra todo 
! carácter de un producto de importa- 
i que desapareció cuando la invasión 
los bárbaros, para quedar limitado su 
-.o a los centros productores, Persia, Ale- 
duría y Egipto, hasta su nueva intro- 
ucción en Europa. 

Los dueños de la «La Exposición». los 


te 
n 


ÓEOoOox0x__ o 


hermanos Fernández, tienen instalada en 
Palma de Mallorca una fábrica de alfom- 
bras de nudo hechas a.mano, con cuya 
producción refuerza constantemente el 
surtido de sus mercaderías. En dicho esta- 
blecimiento se han tenido en cuenta para 
la fabricación de los artículos tus ensg- 
fianzas producidas por el hecho de que 
España fué el primer país europeo en 
que se importaron las alfombras, siendo 
introducidas por los moros; de manera, 
pues. que tanto en calidad eomo en sis- 
temas de confección los productos fabri- 
cados por los señores hermanos Fernán- 
dez han llegado a satisfacer los gustos 
más exigentes, primeramente por las ex- 
perlencias de la condición más arriba ex- 
presada, y después por el esmero demos- 
trado en la manera de dejar terminada 
cada pieza. 

Las alfombras, después de ser impor- 
tadas en España, pasaron a Italia, país 
que las recibió directamente de los vene- 
cianos. La adopción de esta manufactu- 
ra fué muy lenta, pues debido precisa- 
mente al lujo que suponía, durante mu- 
cho tiempo no se usó sino para cubrir el 
pavimento del altar mayor de las catedra- 
les e iglesias importantes, y para tapi- 
zar el suelo de las habitaciones reales. En 
Francia comenzo a usarse poco después 
que en Italia y antes que en Inglaterra, 
pero ya desde el siglo XII las alfombras 
alcanzaron mayor popularidad. Todas las 
due en aquel entonces se consumían en 
los diversos países de Europa eran la 
mayor parte importadas de Persia y or- 
dinariamente se tejían de lana o de pelos 
de camello, y de lino usado somo urdiinm= 
bre. 

La primera nación europea que se de- 
dicó a la industria fué Francia, bajo el 
reinado de Enrique TV, y los primeros ta= 
lleres se establecieron en Beauvais. Algo 
más tarde, con motivo del edicto de Nan- 
tes muchos trabajadores franceses que se 
dedicaban a la industria de las alfombras 
pasaron a Inglaterra, desarrollando dicha 
rama del trabajo humano/en aquel país. 
Bélgica tomó también parte muy activa en 
la manufactura, y a medida que fué trans- 
curriendo el tiempo casi todas las'naciones 
europeas y americanas la hicieron su: 

En Madrid, los señores hermanos Fer- 
nández tienen dos,.casas establecidas, que 
como «La Exposición», de esta capital, sa 
dedican exclusivamente a 12 venta de al- 


fombras y 
situada en Ne Esparteru 
en la calle Carmen 20 al 24. El 
de que una 
dos casus para la venta de 
tículo en una ciudad, demuestra la bondad 
la aceptación de que 


de la mercancía 
entre el público. 


En el ramo de tapices no es menos im- 
portante la actividad desplegada por los 
señores hermanos Fernández. En sue 
blecimiento de la: calle Florida el 
encuentra, seleccionado 
ción, un espiéndido surtido, desde los 
uos y ricos lamascos de sela y 
famosos gobelinos, 
ré y otras clases dignas de atención. 

En la venta de tapices, al igual que con 
fa de alfombras, hay que vencer, a fuer- 
za de presentar buenos artículos, la fama 
de que gozaban dichas mercaderías anti- 
guamente, que, conservada nasta nuestros 
días, representa una 
para el público. 

El tapiz cuenta varios siglos 
tencia. Una pintura egipcia del 
conocido con 
Beni Hassán, el:cual cuenta más 
años de antigiedad atestigua, 
la existencia de los telares de altos 
husos en aquellos tiempos; repr 
tejedoras trabajando en un te! 
otras pinturas e 
miten apreciar el carácter de los tapi 
salían de esos tel 
tapiz ha tenido siempre gr: 
Importancia suntuaria, y la tuvo”en espe- 
cislidad en Orie 
babilónicas 


hasta los fa, 


pecie de suge: 


referente a 


pcias per- 


Plinio cuenta 


Catón de Utica para cubrir los leche 
por Metelo 
pión en $00.000 
después la ad- 
erón al precio 
4.000.000 de sestercios, o sea una cantid 
imada a 840.000 pesetas. 


emperador 


estabiecida en Palma 


de Mallorca, 
se fabrican también tapices, destinados a 
las dos casas de Madrid 


tapices fueron 
las tantas que los 
romanos trajeron y 
varon en el continente europeo. Los f 


invención oriental, 


321 


bes, acostumbrados a vivir en tiendas cu- 


ble 


s de 


no fué rn 
icerfa flamenca. L 
fué la ciud: 
Bruselas. después 
por mucho tiempo, 
ño 1 fué fundada en Y 
1 de los muebles de la 
conoce con el fiombre 

1 comen= 


de Manu 


zando. a n de 
Colbert, pintor 
Le ros Jans 


de tapices desde 


nto de los señ 


En el establec r 
se venden udemás de 


manos Fernánd 


ifombras tapices ses y pre- 
cuyas calidade enclonadas, 
9s, colchas, dosele=, tules, visillos, 


no solainente por ple- 

En loz mismos 
y antes  cu“tinados, 

1ya C ción tienen kpdo 

OS, como Curon 


y brin 


rías, varillas, 
Una de l: 
cimiento «L 


, da destinada a 
que la cz recibe 
de las divers provincias. 
as son despachadas in: 
ándose con antelz todas las op 
raciones por medio de de 
tan pronto como ellas se solici 

1erra europea, cuyos ef 
antos interes comer 
iente, que ha en 
los fletes y ha cz 


diatamente, 


a E 


arecido 


do serios 


perjuicios a muchos ramos de la industria, 
ha sido motivo para que los señores 
Fernánd vieran privados 


de poder cumplir las 


de ientela. Muy As 

el tiemno t desde 

conflict los se- 

efectuado en Europa 

importantes compras en muy buenas con- 

diciones, y han conseguido r la 

produesión de algunas fát Elo no 

hecho más que aun la absoluta 

idependen de que d us esta- 

blecimiento: o a la producción de la 

ica que t instalada en Palma de 
Mallorca. 

Por lo demás, el estable to «La 


Exposición» es bastan del pús 
blico porteño, y su prosperidad actual des 
nota, aparte del favor de .que goza; el 
buen tino co: n sabido dirisirlo los 
señores herr Fernández, desde fe- 
brero de 1905, época de su fundación. 


- Jost 


Han transcurrido 28 años desde el día en 
que D. José Fernández y Fernández inau- 
guró en Tres Arroyos la importante casa 
que Neva el nombre de La Ámistad. Cuan- 
do ella abrió su puertas para incorporarse 
al comercio local, pocos eran los negocios 
que tenían alguna significación en aquella. 
cludad. 

Después de más: de un Cuarto de siglo, 
muchas de las casas comerciales existen- 
tes en esa época' son las mismas que hoy 
actían, pero, han experimentado. trans- 
formaciones tan radicales que sólo conser- 
vun del pasado su tradición de honesti- 
dad y labor. Con el andar del tiempo casi 
tceáos los. -establecimieñtos han debido 
apartarse de los planes primitivos, obe- 
deciendo a reformas sucesivas impuestas 
por el prosreso general del: país, por los 
cambios de la vida de campaña o por las 
nuevas prácticas que rigen las transac- 
ejenes comerciales. 

La casa perteneciente a D. José F-rnán- 
3 y Fernández ha seguido esa, inevitable 
evolución. Instalada en 1888 para abarcar, 
en pequeña escala, ramos diversos del co- 
m:ercio, ha ido prosperando en un progre- 
sivo desarroMo que la ha conducido a fi- 
vuiar entre los factores de mayor ponle- 
ración que presenta Tres Arro 3 
testimonio de sus legítimas aspiraciones 
vw, constituir uno de los más adelantados y 
ricos partidos de la provincia de Buenos 
Aires. 

Comercia la firma José Fernández y 
Fornández en artículos de almacén, tienda, 
ferretería, lozas, cristales, talabart-ría, 
maderas y materiales de construcción. Las 
mercaderías correspondientes a cal na 
de es ones se cuentan por grandes 
partidas, pues la a realiza sus ventas 
en detalle y al por mayor entre una clie 
tela radicada en el pueblo y en las esta- 
comprendidas dentro y fuera del 
be de Tres Arroyos. 

El Sr. Fernández y Fernández, 
lado comercialmente con algunos 
industriales de Europa, ha consegu 
y»sividad de diversos producto: 
«itados en la plaza por sus cualidades £ 
periores y también ejerce 


tículos y elementos indispensables en 
faenas rurales. Su nombre también e: 
ligado a la agricultura y a la ganadería, 
industrias a las cuales sirve con verda- 
dere empeño, arrendando y subarrendan- 
do diversas fracciones de campo hoy en 
Totación, 

Todos los departamentos de venta, de- 
itos de mercaderías y escritorios de la 
casa se hallan reunidos en un amplio edi- 


No habría alcanzado sin duda el pues- 
to destacado que ocupa entre las ciuda- 
des.más adelantadas 121 país, si no contara 
Bahía Blanca, junto a su riqueza mate- 
rial, atesorada por el empeñoso esfuerzo 


derables factores de l 
dad que han contribuí- 
eficacia a completar su 


de sus hijos, .pon: 
tu e intelectua: 
do con verdadera 
fisonomía moral. 

Centro de atracción de energías en el 
orden de las actividades comerciales y 
eje sobre el cual giran los nego: y em- 
e una de las regiónes más pro- 
ras del territorio naciongl, no por 
eso. han descuidado sus habitaltes las es- 
peculaciones del espíritu en medio de su 
febril y fecunda vida prácttc 

Por eso es halagadora la obs 
que en Bahí 5 
mismo tieñipo las gr: 
merciales_y las instituciones de cultura. 
Son: de ello testimonio, sus establecimien- 
tos de enseñanza, sus museos, bibliotecas 
y sus bien provistas librerías, donde el 
hombre de ciencia, el estudioso o el que 
lee simplemente por recreo puede encon- 
trar las más recientes producciones nac 
nales y extranjeras. 


A NN 
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TRES ARROYOS - EC neELS. 


“Vista exterior del comercio, . 


ficio de propiedad del Sr. Fernández y Fer- 
nández, construído en un terreno de 8750 
metros cuadrados, con frente a las calles 
Colón y Buenos Aires, uno de los parajes 
de mayor movimiento de la ciudad. 

l.os negocios del establecimiento son di- 
rigidos personalmente por el Sr. Fernán- 
dez y Fernández, quien a fuerza de cons- 


Como vehículo de progreso y civiliza- 
ción el líbro es una de nuestras más 
grandes conquistas, y comprendiéndolo así, 
hace más. de 20 años, fué inaugurada en 
Bahía Blanca la librería que hoy poseen 
los señores A. Gutiérrez y Ca., sabiendo 


adelanto moral de la población. Esta 
casa, denominada La. Central, fué abierta 
en 1895 por don Antonio,A. Muñiz, quien 
retiró diez años más tarde por adquisi- 
ón que de ella hicieron sus actuales pro- 
señores Adelino Gutiérrez y. 
ta, activísimos y perseve» 
r dores del señor Muñiz des- 
de la fundación de la casa. 

Durante su nueva etapa, el estableci- 
miento fué paulatinamente cobrando ma- 
r importancia, bajo la esmerada aten- 
ción de sus propietarios, que, con un tac- 
to comercial encomiable lo han manteni- 
do empre al día siguiendo de cercu el 
moyimiento intelectual de todos los paí- 
ses. Así lo reclama Bahía Blanca por la 
cultura de sus habitantes, por la pobla- 
ón cosmopolita que alberga: y por los 


tante trabajo e inteligente actividad ha 
vísto coronadas por el éxito todas sus íni- 
ciativas. 

No. se reducen éstas a la instalación y 
crecimiento de su empresa comercial. Par- 
ticipa como miembro de varías sociedades 
anónimas de la ciudad, a las cuales a 
aportado fuertes sumas como .acciónista. 


millares. de personas. que hablando, las 
más diversas lenguas arriban-a su gran 
puerto comercial, debido a la comunica- 
elón directa .que tiene con la mayoria de 
las naciones del globo. 

En el establecimiento de los señores 
A. Gutiérrez y Compañía puede observarse 
la acción de una labor inteligente en la or- 
denada. clasificación de los libros. «Las 
obras están dispuestas en los estantes en 
divisiones que representan un verdadero 
trabajo de bibliógrafo. En esta forma la 
tarea del vendedor y del cliente. se sim- 
plifica en extremo, pues sin dificultad al- 
guna puede encontrarse en. el conjunto 
cualquier libro que se ofrezca o soli- 
cite. 1 
Hay allí, clasificados por materias, tex- 
tos de estudio, tratados de jurispruden- 
cia, legislación, finanzas y economía polí- 
tica, manuales técnicos e industriales, tra- 
bajos sobre - agricultura, veterinaria y 
agronomía, libros sobre ciencias comer- 
ciales, filología, filosofía y un enorme sur- 
tido de la producción literaria de todos 
los países, 

Siendo indispensable satisfacer todas las 


Ha sido fundador de algunas institucio 
nes de beneficeneia y socorros mutuos, y 
sobre todo, se le tiene por uno delos vecl» 
nos de 'Ires Arroyos más progresistas y 
entusiastas del adelanto de la población, 
contando con muchos edificios construídos 
con sus propias fuerzas y dentro y fuera 
de- la localidad. 


tendencias y el ansia de ilustración al 
es una de las características de l2 so%% 
dad de Bahía Blanca, que reune en su % 
no representañtes prestigiosos de la po 
gistralura, del foro, del comercio y de 
industrias, los señerés A, Gutilér: y 
han dotado su establecimiento 
las obras con que a diário 'se 
la bibliografía. 

Como anexo al negocio principal 105 E 
fiores A. Gutiérrez y Ca, tienen instala” 
eh su casa varios departamentos * pa 
al comercio de libros, tales como de 90% 
lería, libros en blanco y artículos de y 
eritorio, estando provista cada un%.; 
esas secciones de mercaderías en canti” 
proporcional a la crecida demaná2. a 

Además, en la misma casa, peo y 
dependencias separadas, funcionan %.. 
dos secciones de importancia por !'2 £ 
ad y magnitud de las operaciones t 
efectúan; la de perfumería, quo cue, 
con extractos, lociones y artículos de de 
cador de las marcas más afamadiS ., 
país y extranjeras, y la de clgarr: 
de pueden hallarse todos los produ: 
ramo en materia de tabacos, cis: 

igarros habanos. 


García Hermanos, Cía. Resar> 


ei nombre de «La Favorita», queres co- 
mo se denomina la gran tienda de los se- 
ñores García Hermanos y Cfa., eS vcurue- 
<ticv y hasta familiar en los círculos 
sociales rosarinos donde el predominio del 
bello sexo da siempre la nota de li cle- 
zancia y la belleza. 

Silo se explica naturalmente desde que 
el citado establecimiento ha llegado ser 
un complemento obligado de la elegancia 
femenina en el Rosario y por ende su 
factor esencial dentro de las complejas 
como caprichosas variaciones de la muda 
en sus múltiples detalles relacionados con 
el vestir de la mujer. 

si a esto se agregan ciertos 125308 

propios del espiritu femenino tan va- 
riable, sobre todo en detalles de tal fn- 
dole, es de imaginarse el triunfo que s:8- 
nifica para una casa de comercio que de- 
dicada a ese ramo consigue suflistacer a 
uma clientela selecta, numerosa y exigen- 
te, y se convierte además en árbitro de 
la moda femenina en una ciudad de la 
categoría del Rosario en que dentro de sus 
características generales que la señalan 
segunda ciudad de la república, figuran 
también como signo de progreso común las 
exteriorizaciunes del wundo elegante. 
, Por otra parte, la simple vista del am- 
lio local que ocupa «La Favorita»», en la 
esquínu de las calles Sarmiento y Córdo- 
ba—el punto más céntrico de lu cludad— 
y unu breve observución al movimiento 
del negocio durante cualquier hora del 
vía, justifican dichos conceptos que ante 
la realidad de los hechos apenas si re- 
tician una impresión pasujera. Las damas 
y señoritas de las principales familias del 
Rosario desfilan asiduamente por las di- 
“versas dependencias de «La Favorita» 
cuyo local ofrece a menudo el aspecto de 
una reunión social, pues el ambiente de 
distinción que alí prima al congregarse 
una clientela tan selecta, lo que menos 
hace suponer es que se esté en una casa 
de comercio. 

«La Favorita», dada la fndole del ne- 
gocio, abarca todos los detalles del ramo 
de tienda, que es bien amplio por cierto, 
especializándose la casa en tejidos y ador- 
mos para señoras y confecciones en gene- 
ral para señoras, señoritas y niñas, res- 


acen 


pa 
A 


Otra parte Oaí departamento de confecciones 


pecto a lo cual goza de- bien merecida 
fam: de justificada preferencia. 

Para ello los señores García Hermanos 
y Cía., no omiten esfuerzos ni actividad 
a fin de ofrecer constantemente las últi- 
mas novedades de artículos procedentes 
de las principales plazas europeas, a cuyo 
efecto se cuenta con una casa especial de 
compras en París, “situada en la rue Pa- 
radis 34, atendida por un personal nume- 
roso y competente, entre el que se en- 
cuentra el jefe principal de la casa don 
ón García, que surte a <La Favori- 
ta» con artículos nuevos salidos de to- 
das las fábricas de Europa y que tiene 
al corriente a la casa de todas las no- 
ades de la moda que aparecen en los 
andes centros del lujo y la elegancia. 
No es de extruñar, pues, que «La Favo= 
rita» y conjuntamente el nombre de los se- 


fioores García Hermanos y Cía., se hayan. 


difundido no solo en el Rosario, sino 
también: por las principales capitales el 
interior de la república, donde las exigen- 
cias de la numerosa cllentela de las pro- 
vincias ha obligado a la casa a teper re- 
presentantes'en Santa Fe, "Tucumán. Cór- 
doba, Paraná, San Nicolás, Mendoza, San 
Juan, Río Cuarto y Santiago del Estero. 
"Todas estas manifestaciones evidentes _ y. 
significativas age de] adelanto y: erédi- 
to de dicho ecimiento son ratificadas 
tuntinuamente por nuevos detalles. que na 
¿dmiten dudas, como los cinco ensanches 
que han tenido que efectuarse. sucesiva- 
mente al local. en un corto período de 
tiempo, hasta ocupar en la actualida1 ca- 
si un cuarto de manzana, con sus dos pi- 
sos répletos de mercaderías, todas ellas de 
calidad superior. Por último puede com- 
pletar la serie de observaciones convin- 
centes acerca de la situación de la casa 
y su gran movimiento comercial, el hecho 
de que con un capital de 500.000 $, ha Me- 
gado a vender anualmente dos raillenes 
de pesos, detalle éste harto demostrativo 
ante la elocuencia de las cifras. 

«La Favorita» fué fundada en el año 
1897, y la razón social de sus propietarios 
está formada actualmente por los señores 
Ramón y Angel: García y don Arsenio 
Alesanco, todos ellos socios activos y de- 
dicados a la dirección general de la casa. 


Frente de la sran tienda La Esvorita” 


Cooperan edezzmente a la tarea de $s-/ 
tos, los señores Emilio Rovira y Claudio 
M. Sierra, antiguos y meritorios emplea- 
dos de la casa, actualmente apoderados. 
¡Bajo tan experta dirección se explican la 
perfecta organización que se nota en todo 
sentido en la casa de los señores Gurcíal 
Hermanos y Cía. y la efectividad de sus 
continuos progresos. 

Atienden exclusivamente las diversas 
secciones de ventas de «Ta Favorita», 
noventa y tres empleados, todos ellos con 
varios años de servicios; existe ademas 
otro personal para las exnediciones de la 
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ciudad, la campaña y provincias. En el 
toller de confecciones trabajan quince se- 
foritas de reconocida competencia, ha- 
OS esta sección en constante activi- 
La justa fama que goza «La Favorita» 
descollando entre los negarios de sn ra 
mo, la realidad de la situación prósperal 
y sólida de la casa y el presugio que 3 
zan los señores García Hermanos y 
en las esferas comerciales del Posaria y 
del resto de la república, son el fruto 48 
muchos años de labor y de punderab:es 
esfuerzos realizados con intelizencia. 


E 


' He aquí un hombre que se ha impueste 
por el esfuerzo de su propia acción. 

La vida de D, José María Iturralde: re- 
enta casi cincuenta años de una inten- 
cua labor, des: ollada si 
rioridad - ni ostentaciones vanidosas, 
ciada en medio de un ambie: que sólo 
pudo vencer su inquebrantable firmeza de 
carácter y su wobstinada voluntad de 
triunfo. 

Decidido a la conquista de una pos! 
ción y sin más capital que su entusiasmo, 
sus energías y la actividad de su espíritu 
emprendedor y progre: al país 
en 1869 cuando apenas y nues- 
tro horizonte se abría el c. 
nal hacia los grandes destinos. 

Sus comienzos fueron rudos y difíciles 
en extremo sus primeros pasos. La cam- 
paña no ofrecía ni seguridades ni halagos 
en su civilización embrionaria y la lucha 
fué preciso entablarla cuerpo a cuerpo pa- 
ra ir venciendo palmo a palmo. Hasta el 
año 1891 lo había pasado en el come: 
en Dolores y Ayacucho. En esa époc: 
trasladó al Tandil; e fué el campo de su 
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empresa, y, allí se “estable 
rralde para labrar su por 
en esa época sino»una sola 0; 
terminada: la ganadería. “A 
todo su empeño. con. la clara v 
futura grandeza de'la industria, Jimi 
tonces al valor cuantitativo de-la Y 
enda, pues sh calidad era uiiformo. 
H anscurrido.casi..medio siglo..y...el 
Sr, Iturralde, con el conocimiento, adqui- 
rido en tan larga práctica,“la* observación 
constante y el estudio: de ¿modernas en- 
señanzas aplicadas. a mejorar -las- razas; 
posee. hoy una- sólida «competencia en la 
mada que hace que sus consejos sean 
dos con respeto. e 
iete kilómetros de la ciudad del-Tan= 
see el Sr. Iturralde el establecimien= 
nta Isabel, en un campo de 1000 hec- 
as. Lo puebla hacienda vacuna.de 
planteles seleccionados y ganado de inver- 
hada. Tiene en esa cabaña reproductores 
de las más renombradas procedencias eu- 
ropeas, ejemplares puros de pedigree ad- 
quiridos después de concienzudo estudio 
sobre las mejores sangres. Pero no es ese 
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ama la 
eh Sr. pe un campo 
Jos: Sres, Féli: El y ¡Juan A. 
e May Lote com- 
hectáreas. hna impor- 
3d8 ganad: Es lo posee 
también enel cámpo congcido/ por El Ca- 
rrizal"de”-Alzgga, enel? partido de Tres 
Arroyos,'compuesto de 5400 hectáreas. Este 
campo. pertenece a Da. Celina Alzaga de 
Vivanco, y está dedicado por el Sr. Iturral- 
de exclusivamente a la ganadería; en el 
quienor, ticne+3590” hectáreas subarrenia- 
das. 
* Como factor de progreso social, el se- 
fior Iturralde ha vineulado su nombre a 
diversas empresas e iniciativas, muchas de 
las Cuales le deben la existencia. Una de 
ellas, quizá la que más ha contribuído al 
desenvolvimiento “económico y al empuje 
de las riquezas del Tandil. Nos referimos 
al Banco Comercial, prestigiosa institu- 
ción de la cual nos ocupamos en Stra lu- 
gar de este número. 
El Banco Comercial del Tandil 2ué fufi- 
dado en 1902 y en él desempeña el Sr, Ttu- 


rralde el cargo de presidente-diréctor, fune 
ciones que viene ejerciendo, casi desde 
aquella fecha. El Tandil cuenta, como 
sabido, como úna de sus fuéñites hatur 
les de riqueza, con las canteras de sus Sic= 
rras, 

En el establecimiento Santa Isabel, el 
Sr. Iturralde tiene 15U hectáreas, de las 
que hubo partes sometidas a la extrac= 
ción de la piedra, Es un filón del que po- 
drían obtenerse grandes beneficios si' Ci. 
versas circunstancias no'concurriesen a 
dificultar la industria, no tan sólo por las 
exigencias de la mano de obra, sino tam- 
bién por la actitud violenta que” asumen 
algunos elemeñtos que se emplean: en la 
labor. 

Las múltiplss tactividades desplegadas 
en la-inteusa vida de trabajo y áplicadas 
el cuidado de valiosos intereses 50 han 
agotado las energías del -Sr. Iturralde ni 
le- restan tiempo para ocuparse em obras 
de provecho colectivo, y es así cómo cuen- 
tan con su concurso persunal.y su apoyo 
muchas instituciones que no na fin ale 
guno especulativo. 


Tomás “Tharresm- AZUL ras 


“TEwtancia "El 


En los centros comerciales, agrícolas y 
ganaderos de la provincia de Buenos Ai- 
res ha sabido aquilatarse el valor del es- 
fuerzo desplegado por D. Tomás Iturreagui, 
cuyo nombre constituye una garantía de 
significado moral y pecuniario. 

Dedicada su vida a los negocios, cada 
etapa ha marcado un éxito positivo y ha 
permitido seguir hacia adelante en condi- 
etones más favorables al resultado de las 
nuevas iniciativas. La base sobre la cual 
se asentaran los primeros negocios fué 
así cada vez más sólida y permitió pro- 
ycctar otras empresas de mayores hori- 
zontes hasta dejar definitivamento im- 
plantado lo que hoy forma el conjunto de 
sus actividades. 


Establecido en el Azul, en la calle San 
Martín 374,,su acción irradió hacia otros 
puntos de la provincia y en la actuali- 
dad se extiende por las zonas de ma- 
yor movimiento comercial e industrial. 


En la línea del ferrocarril del Sur, den- 
tro de los límites del partido de Olava- 
rría, una estación lleva el nombre del se- 
fior Tturregui,. Este nuevo centro, que se 
diseña tomando el aspecto de un pueblo 
destinado a engrandecerse por influencia 
de las ricas tierras circundantes, .- está 
asentado en un campo de. propiedad del 
Sr. Iturregui, denominado El Hinoio. 


Haojo”" 
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Sobre esa estación se halla ubicada la 
casa de comercio más importante de la 
naciente localidad. Pertenece a la firma 
Iturregui Hnos., y comprende en sus ne- 
ramos diversos, pues abarca artícu- 


gocios 

los de almacén, tienda, zapatería, hierros 

y maderas. ' 
Las operaciones son activas, porque 


además de las necesidades puramente 10- 
cales de los que se han radicado en la 
estación Iturregui hay en las inmediacio- 
nes establecimientos ganaderos y campos 
subdivididos y entregados al cultivo des- 
de donde se acude a la casa para -pro- 
veer a sus pobladores de las mercaderías 
y materiaies que necesitan. 

Hay entre la casa y esos pobladores 
una estrecha vinculación comercial, por 
cuanto la primera les vende los artículos 
indispensables para la subsistencia y los 
elementos pará el trabajo de las tierras, 
comprándoles en cambio los productos 
que obtienen de su labor, sean lanas, tri- 
80s o cueros de los que hace grandes 
acopios en las épocas de cosecha. 

La razón social propietaria de aquella 
casa de comercio la constituyen tres hi- 
jos del Sr. Iturregui: los Sres. Juan M., 
Pedro y Salvador Iturregui. Los tres her- 
manos, con la misma fuerza de actividad 
demostrada . por su padre, se unieron en 
ociedad para. labrarse por sí mismos 


Ertaucia "La 
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una sólida posición, y consideraron un 
deber hacia quien les daba un ejemplo de 
probidad y labor fundar su centro de ac- 
ción en las fincas que D. Tomás Iturre 
gui adquiriera después de muchos años 
de constante lucha. 

Además de la estancia El Hinojo es 
propietario el Sr. Iturregui de un estable- 
cimiento análogo que se encuentra en el 
partido del Azul. Se llama ua Azuleña y. 
sus tierras están dedicadas exclusiva- 
mente a la invernada de novillos. 4 

Los hermanos Iturregui han tomado en 
arrendamiento los campos-de- propiedad 
de su padre, también con el propósito de 
contribuir a su realización y: explotarlos 
por su cuenta. ! 

Los ganados que los Sres. Iturregui her= 
manos tienen en sus establecimientos 28- 
cienden en total a 16.500 cabezas: entro 
las especies vacuna, lanar, yeguariza Y 
porcina. En vacunos tiene 3000 animales 
de condiciones especiales, pues en La 
Azuleña la calidad de los pastos es exce- 
lente para el engorde, disponiéndose em 
el campo de las instalaciones que recla= 
man su cuidado. 

El número de lanares es de 12.000 y el 
de yeguarizos 500, “alcanzando a 1000 los 
ejemplares parcinos que constituyen el 
Plantel de una industria llamada a tener 
en nuestro país un gran desarrollo. Bl 


Entre los establecimientos de comercio 
úe fundación más reciente en la ciudad 
de San Juan figura el almacén y ferrete- 
ría de los Sres. Muñoz, Carrera y Ct 
gittuado en la calle de Tucumán esc 
a la de Rivadavia. 

La casa fé fundada el día 15 de marzo 
de. 1912; pero. no obstante lo breve del 
período transcurrido hasta la fecha, lá fir- 
ma Muñoz, Carrera y Cía. ha lograd im- 
ponerse en, el comercio local con los pres- 
tigios de la antigiiedad. 

Si bien ese período es breve para lograr 
estublecer una competencia ventajos1 con 
los establecimientos similares “ono: idos 
desde hace muchos años en"la plaza, re- 
sulta más que suficiente para cimentar 
una fuente sólidade reputación al am- 
paro del buen erédito: yde la: probidad 
comercial que esa misma. competencia 
exige, y estas condiciores son- harto sufi- 
cientes para granjear a una: firma el fa- 
vor del público. 


La firma Muñoz, Carrera y Cía., inte- 
grada por los Sres, Manuel Muñoz, Ra- 
món Carrera y Alarico Ambrosi, abarca 
un radio de: acción muy extenso en sus 
trabajos, pues no se limita a servir sola- 
mente los pedidos de la capital de San 
Juan, sino que extiende también sus n£go- 
cios a todos los departamentos de esa pro- 
vincia y en especial a las zonas más agrl- 
colas de la misma. 

Es notoria la vinculación de la agricul- 
tura con las industrias siderúrgicas por 
el incesanta progreso en las prácticas 
agrícolas que tiende a substituir el factor 
hombre por ta fuerza mecánica. De ayu 
la importancia que envuelve el nombre 


Como los grandes estable-= 
cimientos comerciales  esta- 
blecidos en la campaña bo- 
naerense, la casa de los se- 
fiores Ribot y Pell, radicados 
en Treg Arroyos, abarca los 
ramos diversos, ajustando su 
actuación a: las necesidudes 
de una difundida clientela de varius 
tros urbanos y rurales. 

Los negocios de la casa, por exigencias 
propias del: medio donde se realizan, com- 
prenden distintas secciones de la activi- 
dad comercial, cada una de las cuales, 
por su importancia, reclama el aporte de 
un apreciable capital en mercaderías. 

Pero con mavor preferencia los ren-= 
glones en los cuales »amercia la casa de 
los señores Kivoi y Pell, son los Sigulen= 
es: - 
Corralón de maderas y hierros en ge- 
neral, amplio, surtido de artículos de fe- 
tretería, elementos para cercos y alam- 
brados, baldosas, portland, cal, arena, car- 
bón, aceite para máquinas, carruajes y 
maquinarias agrícolas. 

En todas esas secciones los señores Ri- 
bot y Pell han debido acumular fuertes 
stucks de mercaderías para satisfacer las 
Ventas que efectúar al por mayor y en 
detalle; >? , 


La casa fué fundada en 1900 por D. Mi- 
guel De Andrés, qúien en 1903 incorporó 
como socio a D. José M. Ribot. Ha 1906 
l razón social actuó con la denominación 
de Ribot y De Andrés, pero en este últi- 
mo año sufre una modificación al insre- 
sar como asociado D-Juan Pell. Empieza 
así el giro comercial bajo la razón social 
de De Andrés, Ribot y Pell que actuó 
durante tres años, pues en 1909, al sepa- 
Tarse el primero de dichos señores, se ope- 
Ta en la firma una nueva transformación 
Para dejar constituída la actual -sociedad 
de Ribot y Pell. 

Una larga práctica en los negocios de 
ampaña, las extensas vinculaciones de los 
'pietarios y' el conocimiento perfecto de 
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de ferretería en una zona eminentemente 
agrícola .como San Juan. Un estahlezi- 


las crecientes necesidades de la industria 
local, está obligado a conocer la estrue- 
tura de la maquinaria agrícola. más ge- 
3 en la,,región para suplir 
obviar dificultades que 


Señor Manuel Muñoz, viceconsul 
Je España en Sau Juano. 


juanina, ya que ha hecho una especial. 
vd en satisfacer puntualmente les nece 
dades de ese ramo, tan vinculado al des- 
ollo general de la república. 

Otra característica de este estaviect. 
ientó muy digna de ser anotada, es la 43 
que se dedica también a la venta de %e- 
tículos de fab: 1 «nacional. Con ellY 
sólo contribuye en mayor, o Menór 
do al desarrollo de nuestra incipiente 
la, sino que, además, en circuns. 
)mo las preseñtes, no comprome= 
s de su clientela, poniéndola 
en trance de no poder contar con deter= 
minado artículo pgra fecha fija, por 148 
de fletes y aun por los mu-= 
que se han suprimido en la 
industrial europea a causa de 


m 


ta y otras ventajas que ofrece la fir= 
ma Mu Carrera y Cía. a su numerosa 
clientela, le ha de permitir extender con= 
siderablemente su radio de acción en pla- 
zo breve, hasta co ar uno de los 
primeros pu s en su ramo, al que hace 
honor pi dos, que son completos, 
honradez come 


donde desenvuel- 
últiples eperacio- 
ales, hicieron ver 
Ribot y Pell la 
An de ensanchar 
de sus actividades. 
ado el proyecto, no 
1 mucho tiempo en 
i con la firme 
¡empre 105. pro- 
pósitos de los hom prendedores y 
llenós de confianza en los grandes desti- 
nos económicos del país. 
uego, en aterición al poderoso impulso 

de la agr y la: ganadería, deciden 
dedicarse a la vez u la” compra de 'cerea- 
les y frutos del país, de los que adquieren 
los años .erandes cantidades para 
irlas al Mercado Central de Frutos 
2 la venta. Y más tarde, con el objeto 
ofrecer mayores ventajas a su clientela, 
establecen una sucursal en la estación 
Ccoper, en la línea del ferrocarril del Sur, 
ido de Nec 2, donde han s 
sido numerosas colon de creciente pri 
peridad debido a la fertilidad de esas tie= 
rias. ' 
En esta sucursal, aun cuando en propor- 
ciones moderadas, los agricultores de la 
región encuentran- todos los artículos que 
ofrece la casa matriz, *. 4 

Puede contribuir a formarse una ¡iden 
aproximada de la importancia de sus 0pe- 
raciones el hecho de que son' atendidas 
por el establecimiento 20.000 hectáreas de- 
dicadas al cultivo. 
Cuando los señores Ri 
daron la sucursal de Cooper, liguidarom 
de la principal el departamento de 
que figuraba como una de las 
secciones del establecimiento. 
a casa de los señores Ribot y Pell ocu- 
pa en Tres Arroyos un local propio, en un 
5 metros cuadrados, con edi- 


ot y Pel fun» 


decuada a su objeto. Está situa- 
e na de Lucio Vicente López 
y Chacabuco, dos de las calles más "én- 


tricas de la ciudad. 


A 


1 La circunstancia de no ser el Rosarlo un 
Centro industrial desde que son otras las 
manifestaciones preponderantes de su in- 
tensa vida de trabajo, hace resaltar no- 
toriamente toda aceión que tienda a dar 
Impulso a la industria nacio: en sus di- 
versas mas, sobre todo cuando esa ca- 
racterística de nuestra actividad es aún 
incipiente en este país. 

Por tales razones, merece consi 
especialmente la obra iniciada hs 
años por D. Modesto Canut, y continua- 
da hoy por empleados, ahora so- 
cios de la casa, verdadero exponente 
laboriosidad que tierie además el méri 
de ser un jemplo digno en lo que 
pecta a las iniciativas destinadas a 
grandecer la industria nacional, que € 
importante factor económico que no 


explotado aún como en realidad me 
ría 
En tal 


sentido, la antigua ca 
en el 
tico de su vida de trabajo 
o de siglo, como una de los 
pocos establecimientos industriales que ha 
venido marchando a la par de los progre- 
sos gtnerales de dicha ciudad; de manera 
que su situación presente en plena pros- 
peridad - refleja, aparte del resultado de 
esfuerzos ponderables, el adelanto propio 
del Rosario, manifestado por su comercio, 
industrias, etc. 

«La Industrial» es el nombre del esta- 
blecimiente fundado por D. Modesto C: 
hut en el año 1889, época én que iniciara 
gus operaciones en pequeña escala y den- 
tro de la modestia de los recursos de un 
principiante; pera la constancia en: el tra- 
kaio, la perl y el carácter emprendedor 
ael citado industria) fueron dando a la 
casa un impulso extraordinar' , siendo 
sorp endentes los progresos obtenidos en 
los primeros años de su funcionamiento. 
¿si es que lo que fué al principio una 
fábrica de confites, pastillas, caramelos y 
dulces, fué ampliando sus operaciones 
hasta abarcar bien pronto nuevos artícu 
los, como. café, tes y especias, teniendo 
de esto último, actualmente un grad mu- 
lino. 

Acreditados desde el principio, los di- 
versos artículos de la casa .Camut, des- 
pués de más de veinte años de subsistn- 
cia y de continuos progresos y mejoras 
en la elaboración, se explica la preferencia 
que tiene el comercio en general por los 
productos que llevan la marca de «La In- 
dustrial». 


El estímulo del propio adelanto detar- 
minó las sucesivas ampliaciones de la 
fábrica <La Industrial», entre ellas el esta- 
blecimiento. de sucursales para la venta en 
detalle de sus distintos artículos, sobre 
todo sus cafés y tes que constituyen una 
especialidad de dicha casa, reconocida por 
el público consumidor. que ha hecho de 


sa Canut 


Interior de la sucursal del Centro — San Martín 1177 
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PUJOL-CANUT. 


ROSARIO 


ellos artículos de singular preferencia en- 
tre las familias. 

La casa está tan acreditada y por lo 
nismo en tal tren de progreso, que ni 
aun la prolongada crisis financiera por 
que atraviesa el país en estos "momentos, 
ha podido afectarla, pues cada. día sus 
productos son más solicitados por su reco- 
nocida superioridad. Sus dos sucursales 
para la venta por menor, especialmente 
de cafés, tes y bombones para las familias, 
han tomado tal ineremento. ane en este 


mismo año ha habido necesidad de ensan- 
charlus y aumentar su personal. 
Mientras las alternativas de la difícil 
situación económica creada como efecto de 
la guerra europea, obligó a muchas fá- 
bricas a reducir su personal, 4La Indus- 
trial» ha conservado siempre y conserva- 
rá todos sus obreros y empleados de sus 
diversas secciones, como en el mejor de 
los tiempos normales. Esto, naturalmente, 
ho es un privilegio inexplicable, sino el 
producto de la actividad puesta al servi- 
cio del trabajo de todos en pro del bene- 
ficio común. Conocedores de la vida obre- 


Parte del personal de fábrica 
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ra y sus exigencias, los componentes de la 
firma social de la casa Canut, por haber 
sido obreros precisamente, y deseosos de 
evitar la precaria situación en que hubie- 
ren quedado los operarios sin trabajo, a 
la vez que para conservar con razón el 
lema de la casa; «Siempre adelante», no 
omitisron sacrificios para suplir mediante 
puevas iniciativas, lo que:la anormalidad 
momentánea . les había. restado, lo han 
conseguido con actividad e inteligencia, 


creando nuevos tipos de productos, espe- 
cialmente los de calidad fina que hasta 
hace poco se importaban de Europa. Un 
viaje realizado por el viejo mundo por uno 
de los socios, el Sr. Pujol-Canut, ha faci- 
litado la iniciativa de- substituir muehos 
artículos de fabricación europea por atros 
de idéntica calidad elaborados en el país, 
en la fábrica «La Industrial», utilizando 
muchas materias primas de primer orden 
que produce la Argentina y que eran ex- 
portadas al exterior para la preparación 
de artículos que luego debían importarse 
a precios exorbitantes, 


nt 
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así, pues, la fábrica de los Sres. Pujol» 
¡Canut, Vila y Cía., se halla en plena actl- 
vidad, dando apenas abasto a las exigen= 
cias de la plaza comercial del Rosario, 
además de la clientela de provincias, en 
euya campaña los productos de «La In. 
dustrial> gozan de gran renombre,:lo mis« 
mo que en los de Córdoba, Buenos. Aires, 
Santiago, Mendoza, Catamarca y Juju 

Los socios actuales de este importanto 
establecimiento son los siguientes señores; 
Modesto Canut (comanditario); Modo 
Pujol-Canut (activo), Juan Vila Roig (ac. 
tivo) y Benito Montané (industrial), to- 
dos ellos miembros apreciados de la co= 
lectividad española, oriundos de Cataluña, 
de cuyas características de laboriosidad 
son en verdad, dichos señores, ejemplos 
bien notorios. Los tres socios, los activos 
y el industrial, personalmente y en con- 
junto dirigen las diversas secciones de la 
casa y fábrica, dedicándose el Sr. Pujo!- 
Canut a la dirección técnica de-la elabo- 
ración; el Sr. Vila Roig a las sucursales, 
y el Sr. Montané a la venta en general y 
expediciones. Las fechas en que la cusa 
cambió de firma, fueron las siguientes: 
año 1889, Modesto Canut; año- 1904, Ca 
nut y Cía.; año 1910, Canut y Pujol; año 
1912, Pujol-Canut y Cía.; año 1914, Pujol- 
Canut, Vila y Cía. 

La fábrica «La Industrial» se halla si- 
tuada en la. calle Pueyrredón 41 al- 47. 
La sucursal centro, calle San Martín 1175; 
sucursal norte, calle Alvear 144.a1 148, La 
<asa Canut ocupa el siguiente personal: 
74 operarios, 8 repartidores 18 empleados 
de mostrador, 3 viajantes y 7 emplezd 
de escritorio. : 

Una de las especialidades más carac 
rísticas de la casa Canut es el café, 
cual expende una combinación Mamada 
enfé «Molt-Bó», que goza de las preferen- 
cias de las familias por su exquisitez. To= 
dos los cafés que tiene la casa Canut 
son importados dtrectámente de Arabia, 
Puerto Rico, Brasil y Bolivia. 

He aquí, pues, expuesto dentro de la 
brevedad a que nos obliga el espacio, el 
resumen de la vida próspera de un esta- 
blecimiento rosarino que hace honor a la 
segunda ciudad «de la república, como. fac- 
tor activo de su comercio y que respecto 
a la industria nacional constituye un 
ejemplo honroso y poco común en todo 
sentido, pues se distingue no sólo por la 
intensa labor que despliega como facto? 
productivo, sino pór el carácter cooperati- 
vo de la empresa respecto a su person: 
«tal como lo demuestra el heeho de que £u3 
empleados. antiguos son. actualmente 50- 
cios de la cusa y que todo el personas le] 
establecimiento tiene all asegurada $3 
subsistencia y hasta su porvenir. Por ta- 
les razones puede decirse en honor a la 
verdad que los Sres. Pujol-Canmut, Vila Y 
compañía, merecen el alto concepto 114 
gozan entre el comercio del Rosario. 
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Frente de la gran tienda “Buenos Aires” 


En la calle Córdoba esquina Entre Ríos, 
hno de los puntos de mayor movimiento 
ie Rosario funciona la gran tienda «¿Bue- 
nos Aires». El local que ocupa el acrédi- 
tado establecimiento es muy espacioso y 
reune las comodidades necesarias para 
etender a. una clientela que es tan nume= 
rosa. como. selecta. El .orden y el -buen 
gusto reinan de tal modo en la «Buenos 
Aires» que 'al entrar se recibe una “agra= 
dable impresión y- surge el-convencimien= 
to de que los: propietarios son comercian= 
tes expertos y de inictativas. 

Las mercaderías queen conjunto re= 
presentan: un capital de muchos milés Je 
pesos, se hallan: distribuídas en las “Hiver= 
sas secciones con esmero y respundiendo 
2 un plan de estética que noes factor 
despreciable en .la marcha de los negocios 
que cxigen' presentación adecuada y atra- 
dee de los artículos en venta 

Diez-:y seis vidrieras adornad. - 
níficamente en- las que se exbiben las 8l 


timas novedades, s istri 
Pe le hallan distribufdas 


Beguro 
Última 


“Antes de entrar en detalles sobre la im= 
presión que produce una visita a la tien- 
da «Buenos Aires», es conventente refe= 
tir algo respecto a su fundación.y a los 
progresos realizados tras muchos años de 
labor constante y de la aplicación de ini- 
clativas dignas de estfinulo. La fundación 
del negocio instalado en las calles Cór- 
doba y Entre Kíos data del año 1868. Fus- 
ron sus inictadores los señores Antonio 
Gómez y Santiago Terán. Basta citar la 
fecha para darse cuenta que la fundación 
de la tienda «Buenos Aires» está. vincu- 
lada a una época en que el Rosario se in- 
corporgba a las grandes actividades del 
vomerdio que le depararon su porvenir ca- 
d díal más firme. 

Teniendo. por base la buena calidad de 
los artículos, los precios equitativos. la 
rectitud de procedimientos y una capacl- 
dad manifiesta en los negocios, los fun- 
dudores de la tienda «Buenos Aires» se 
impusieron al público que les favoreció 
en seguida acudiendo a la que entonces 
era modesta casa de comercio y que hoy 
€s rico emporio de la moda y de la ele- 
gancla. 

' Paulatinamente se hicieron reformas 
Para corresponder a la creciente deman- 
da: hubo que ensanchar el-local, aumen- 
tar el personal e introducir, en una pala= 
bra, todas aquellas innovaciones que -im= 
Ponen el progreso comercial y. las moda- 
lidades de los tiempos modernos en que 
triunfa indiscutiblemente” el hon:bre : de 
£mpresa que reune a las condiciones mo- 
Tales, una inteligencia bién orientada: 

Los propietarios actuales de la «Buenos 
Aires» son los señores Eleuterio, José y 


ROSARIO 


a 
Q 


Vicente Terán. Los tres socios y parientes 
rivalizan en la dirección de los negocios y 
realizan de común acuerdo una obra que 
se traduce en resultados positivos para 
la marcha ascendente del mencionado es- 
tablecimiento - Los ' ramos principales a 
que ss dedican los señores Terán Herma- 
nos y Cía. son-los siguientes: lencería, 


artículos generales para señoras, tejidos, . 


E A e 


Personal de la casa en la sección de confecciones 


tapicería, 


fantasías, 


"sederias, novedudes, 
alfombras, etc. 

Las diferentes secciorus se hallan ins- 
taladas ampliamente y atendidas por un 
personal competente que recib» las ins- 
trucciones directas de los propietarios, 
quienes intervienen aun en los más pe- 
queños detalles para asegurar el mejor 
funcionamiento de las secciones. 
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Sección tapiceria y alfombras 


T 
eran en su escritorio 


El número de empleados se eleva m 
cincuenta, contando la mayor parte de 
ellos con muchos años de servicio. Cuen- 
ta también la «Buenos Aires» con un ta= 
ler de confecciono» para señoras, en el 
cual se ocupan permanentemen,e ae 25 a 
30 personas. El taller reune tous clase 
de comodidades y es dirigido por personal 
de especinlistas de reconocida competen=- 
cia. 

Para 18 compras, los señores Terán 
Hermanos y Cía., tienen una casa en Pa-= 
rís con ramificaciones en las principales 
capitales europeas. La cusa encargada de 
las compras en Europa envía con suma 
rapidez cuanto es digno de figurar en el 
mundo femenino. Las damas rosarinas 
tienen la seguridad de encontrar en la 
«Buenos Aires» las últimas novedades y 
modelos. 

_Entre las secciones que llaman la aten= 
ción debe mencionarse especialmente la 
destinada a alfombras y tapicería. Alf 
puede verse un surtido completo en gl= 
fombras, tapices, frazadas, colchas de tul, 
Carpetas y cortinados procedentes de las 
más acreditadas fábricas del mundo. En 
este renglón figuran verdaderas maruvi= 
llas del arte, que son escogidas los 
grandes centros europeos por persor 
se distinguen por su buen gusto. 


Los depósitos de artículos de seda. tes 
jidos, novedades y fantasías, constantes 
miente renovados dan la sensación que la 
casa de los señores Terán Hgrmañros y 


Cía. es digna de parangón con otras de 
las grandes capitales europeas y america- 
Las 


nas que gozan de merecida fama. 
ventas en la ciudad son consider 
Todo el día es un desfilar continuo 
foras y señoritas por la tienda ins 
en las calles Córdoba y Entre Ríos; entre 
la clientela abundan lás familias que en 
Rosario ocupan un puesto de primera fila 
por su actuación en la vida social. 
preferencia: por las casas de come 
como se comprende, no es obra de sim= 
ple casualidad sino que es una consecuen 
cia de la seriedad de las mismas y de la 
buena calidad y precios equitativós de 
las mercaderías que se venden. 


Es tan manifiesto el favor de humero=- 
sas familias hacia la «Buenos Aires» que 
en pleno período de la crisis provocada 
por la guerra europea, la tienda de la 


ha introducido nota= 


cual nos ocupamos 
bles mejoras que representan la inver= 
sión de importantes sumas de dinero y 


dicen bien alto de la confianza de los se- 
fñicres Terán Hermanos y Cía. en el por= 
venir de los negocios. La clientela de esta 
casa se extiende a muchas localidades de 
la campaña santafesina y de las provin- 
cias de Córdoba, Tucumán, Entre Ríos Y 
otras. 

Con la rápida reseña que publicamos 
puede apreciarse la imnórtaneía de lo "ie 
sa de los señores Terán Hermanos y Cía 
que funciona en el Rosario y +s una 18 
las principales del interior de la repúblicas 
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La participación del esfuerzo español 
en el desenvolvimiento general del país 
ge pone de manifiesto en todos los ramos 
de las actividades nacionales. Es sabido 
cuanto debe el florecienté “estado actunl 
de muestra infustria ganadera al espíritu 
de' empresa y al“carácter austero y la- 
borioso del “vasco; es notoria también la 
influencia que ha “ejercido en el desarró- 
llo de“ nuestras” riquezas agrícolas la in- 
migración castellana, levantina y andalu- 
za; no se. ignora vampoco que la escasa 
pero selecta corriente inmigratoria catala- 
ná ha contribuido en grado sumo al des- 
envolvimiento lento y progresivo de nues- 
tra incipiente Industria. 

Esos caudales inmigratorios, proceden- 
' tes de las distintas zonas de España, tie- 
nen una participación muy grande en la 
prosperidad nacional y nadie se atreveria 
á£ poner en tela de juicio esta afirmación. 

Junto al hijo de Fuskcria consagrado al 
mejoramiento d= nuestra ganadería; al 
rudo castellano surcando las llanuras con 
el arado civilizador, y al espíritu” indus- 
trial de los hijos de la región catalana, 
que tanto han hecho por el progreso de 
nuestro país, aparece como factor de gran 
Importancia el comerciante español, 'esa 
rrasa anónima de hombres procedentes de 
todas las regiones de España que trabaja 
en silencio detrás del mostrador. Muchos 
de ellos llegaron a nuestras costas sin 
más caudal que sus Juveniles entusiasmos 
y su fe en el porvenir. Su labor fué ruda 
y penosa al principio, tolerable después 
con la paulatina adaptación al medio, y 


amena más tarde, con la provechosa re- 
mMmuneración a sus esfuerzos. 

Buen ejemplo de ello es la firma a que 
ge refiere la presente reseña: A. Reina 
y hermanos. Los Sres. Antonio y Francis- 
co Rema llegaron de España.-su país 
natal, en el año 1889, sin recursos de nin- 
guna especie. Don Antonio Reina se cun- 
Quistó bien pronto en Mendoza, don- 


Ventas dí por mayor. 


de se instalaron ambos hermanos, una 
reputación. de hombre honrado .y, labo- 
rioso que. le. permitió obtener dos años 
después establecerse en 1891 con un pe- 
queño comercio de restaurant. 


Con el concurso de su hermano don 
Francisco, a quien asoció el año 1900 a sus 
negocios, el comercio” fué afianzándose. y 
cuando el aumento progresivo del capital 


de trabajo inteligente y sin tregur. 


. ción Kilómetro 24, ramal' norte Pilnur, 
- Ese establecimiento ocupa una extensión 


, mercio de los hermanos Reina es tambiía 


social lo permitió, se iniciaron Operacion 
de acopio de cereales, y más tarde con al 
macén al'por mayor, con' excelentes r 
tados, y venta de semillas de todas clases, 
Esas operaciones son las que sigu: 
lizando actualmente la firma A. 
y Hermano, en la escala amplia que ha 
dado a,su negocio un período de 25 años 


La firma cuenta en la actualidad cop 
un establecimiento agrícola; denominada 
«La Primitiva», :én el departamen'o di 
San Martín, a” 5 kilómetros de la 


OStas 


total de mil hectáreas y produce exceien 
te alfalfa, pues la zona en que s: en 
cuentra situado es considerada como 
mejor. para.la producción de esa: forrajera 

El editicio. que ocupa la-casa de co 


propiedad de la firma, y tiene 850) me. 
tros cuadrados de s.uperficie.' 

"Además de las raciones citadas, la 
casa” importa numerosos artículos de 
fioles y semillas de hortaliza de 
e Italia. Su. radio de acción no se ta, 
solamente a la ciudad de Mendoza, sim 
que comprende, también algunos: departa» 
mentos de esa provincia y de la de San 
Juan; la casa cuenta con una sucursal el 
San Rafael, $ 


La firma realiza operaciones por v: 
de 1.200.000 $ al año, y tiene como mar 
cus propias la «Boca - Blanca» y «La Po 
pular», que se emplean en aceites y 0:08 
Comestibles. 
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UANDO el congreso de Tu- 
cumán proclamó la inde- 
pendencia de las Provincias 
Unidas, no existíu el ac- 
tual reino de Italia. La caí- 
da de Napuleón + el nuevo 
arreglo de: mapa de Europa 
habían tenido como con. 
cuencia, en la península, 
que Austria dominara casi 
toda la parte septentrional, y ejerciera 
decisiva influencia en algunos estados 'n- 
dependientes secundarios, coro el gran 
ducado-de Toscana. Al norte, tanwién. 
el reino de Cerdeña se había consolida- 
do y constituía la esperanza de los va- 
triotas que aspiraban a la unidad de 
Italia. Al centro el Sumo Pontífice ha- 
bía recobrado sus estados: y al sur el 
reino de Nápoles, llamado ahora de las 
Dos Sicilias, había vuelto a caer bajo el 
tiránico poder de los Borbones. Con el 
Sumo Pontífice las relaciones de los 
gobiernos argéntinos se resintieron de 
h situación anormal creada a la Iglesia 
por la independencia, condenada en 
1323 por León XII; pero poco a poco 
las dificultades fueron allanándose. v 
sin mayores tropiezos se llegó ala si- 
tuación presente. Las relaciones oficia- 
les con el reino de las Dos Sicilias fue- 
ron escasas, y solamente en 1857 se 
concretaron en una convención sobre 
inmigración. Con los demás estados de 
la península el gobierno argentino no 
tuvo oportunidad de celebrar tratado ni 
conveneión alguna. 

El reino de Cerdeña, predecesor direc- 
to e inmediato del actual reino de Halia 
Juede estimarse, -.pues, como el único 
estado italiano, anterior a la formación 
de dicho reino, cuyas relaciones eon la 
República Argentina merecen ser consi- 
deradas en una reseña como ésta. 

Desde los primeros años siguientes al 
establecimiento de los gobiernos vatrio- 
tos, se hizo notar creciente afluencia de 
italianos al Río de la Plata, especial- 
Mente genoveses, súbditos de Cerdeña: 
Y ya en 1834 los intereses: sardos en 
Buenos Aires eran lo suficientemente 
valiosos para mover al gobierno de Tu- 
rín al nombramiento de un cónsul ge- 
heral. El encargado de negocios de Cer- 
12 en Río de Janeiro designó para 
mpeñar ese puesto a don Pedro Plo- 
, argentino, que no fué aceptado por 
el gobierno por no haber aún reconocido 
£l reino de Cerdeña la independencia 
arzentina, requisito que la sala de re- 
Dresentantes encargadá interinamente 
del gobierno de la provincia de Buenos 
Aires, encargado a su vez del manejo de 
las relaciones exteriores de la Confederaá- 
tación, declaró indispensable para ia 
iceptación, en adelante, de representan- 
les de gobiernos extranjeros. El decreto 
del caso, dictado por la sala el 20 de oe- 
tubre de 1834, disponía lo siguiente: 
'Artículo lo. El presente gobierno du- 
Tante su administración, no admitirá cón- 


o 


sus alguno general, ni particular, ni nin- 
guna otra clase de agente de comercio, 
perteneciente a alguno de los estados o 
naciones que no hayan reconocido la in- 
dependencia. de la república de las Pro- 
víncias Unidas del Río de la Plata. Ar- 
tículo 20. Sin embargo de lo dispuesto 
por el artículo anterior, todo cónsul o 
agente de comercio perteneciente a al- 
guno de los estados de que habla el ar- 
tículo anterior que esté admitido en ela- 
se de tal y se halle en actual ejercicio 
de sus funciones podrá continuar en 
ellas ínterin el gobierno no disponga lo 
contrario”. 


Establecida así la regla general, se 
aplicó al caso del cónsul general de Cer- 
deña, mediante un decreto expedido al 
Cía siguiente, y en el cual se decía: “En 
circunstancias en que el gobierno .por 
razones de conveniencia estaba dispues- 
to a tomar una providencia general pa- 
ra en adelante, con el objeto de no ad- 
mitir cónsules ni agentes de comercio 
cuya provisión procediese de estados o 
naciones que aun no hubiesen recono- 
cido la independencia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, y a no reci- 
bir los de éstos sino dentro de los límites 
que el gobierno designase a sus cónsules 
o agentes, dando al efecto el reglamen- 
to debido: ha sobrevenido que el vecino 
de esta ciudad don Pedro Plomer ua 
presentado el nombramiento que el en- 
cargado de negocios y cónsul general de 
S. M. el rey de Cerdeña, en el imperio 
del Brasil, ha hecho por dicho soberano, 
para agente consular en Buenos Aires y 
sus dependencias, en la persona del ex- 
presado Plomer. Y siendo tal nombra- 
miento, prescindiendo de que éste se 
Pace recaer en un súbdito de nuestro 
país para el país mismo, sin haber pre- 
viamente obtenido permisc expreso y 
especial, por medio de una nota, ni an- 
ticipádose ningún género de relación pa- 
rá que el gobierno, prevenido por ella, 
lo estuviese de la autorización con que 
ha sido. nombrado; prescindiendo, pues, 
de todo; siendo, se repite, “al nonibra- 
miento no oportuno por no estar aún 
reconocida de S. M. el rey sardo la in- 
dependencia de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata, el gobierno acuerda 
se le devuelva el nombramiento sin ei 
pase o exequátur para que ha sido pre- 
sentado, y que se publique el decreto 
acordado antes de recibido, pasándose 
por secretaría a don Pedro Plomer una 
copia del decreto para su inteligencia”, 


El reconocimiento-— 


No se resolvió el gobierno de Cerdeña 
a continuar sin representación oficial en 
Buenos Aires; y dos años y medio má 
tarde envió un representante especiál- 
mente encargado de reconocer la inde- 
pendencia. Fué éste el barón Enrique 
Picolet d'Hermillon, que a fines de mar- 
zo de 183% presentó al gobierno la au- 
torización recibida de Turín, en virtud 


CARLOS ALBERTO, 
REYDECERDENA QUE 
|RECONOC!O LA INDEPENDENCIA, 
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de ía cual, el 12 de mayo de 1837, so 
firmó en Buenos Aires este protocolo: 


“Buenos Aires, mayo 12 de 1837.--- - 


Año 28 de la Libertad, 22 de la In 
pendencia y 8-de la Confederació 
gentina,—Presentes en el ministerio de 
relaciones exteriores el Excmo. señor 
ministro de negocios extranjeros, doctor 
D. Felipe de Arana, y el señor barón don 
Enrique Picolet d'Hermillon, nombrado 
cónsul de S. M. el rey de Cerdeña en la 
República Argentina, y autorizado por 
su soberano para reconocer oficialmente 
y de la manera más explícita la inde- 
pendencia de la Confederación Argenti- 
na, después de haber hecho conocer las 
justas y amigables intenciones de su go- 
bierno, y solicitado de S. E. el señor mi- 
nistro saber las del Excmo. señor gober- 
nador y capitán general de esta provin- 
cia, encargado de las relariones exterio- 
res de las Provincias Confederadas, en 
cuanto a la autorización de que se halla 
investido para el expresado  reconoci- 
miento, prestó, a presencia úe S. E.. la 
siguiente declaración formal, por la que 
en el real nombre de S. M. el rey de 
Cerdeña reconoce a la República de la 
Confederación Argentina como nación 
soberana, libre e independiente: “El ba- 
rón Enrique Picolet d'Hermillon, auto- 
rizado solemnemente por notas del 
Excmo. señor ministro de relaciones ex- 
teriores del reino de Cerdeña, de 23 y 
25 de noviembre último para reconocer 
en el real nombre de S. M. el rey de 
Cerdeña la independencia de la Repú- 
blica de la Confederación Argentina, quo 
he presentado originales en nota de 30 
de marzo último: declaro que S. M. el 
rey de Cerdeña, Chipre, Jerusalén, ete. 
reconoce como nación soberana, libre 
e independiente a la República de las 
Provincias de la Confederación Argen- 
tina, con toda la extensión de territorio 
que le pertenezca, y consiguientemente 
declaro, que en los puertos y territorio 
de S. M. el rey de Cerdeña, el pabellón, 
ministros, autoridades, agentes y súbdi- 
tos argentinos, gozarán en sus pe: 
y propiedades las inmunidades, conside- 
raciones y derechos que conforme a la 
ley común de las naciones dispensa a 
cualquiera otra nación soberana e inde- 
pendiente, y que respetará las leyes y 
disposiciones particulares de la Rep 
blica Argentina, como lo hace el rey mi 
amo con las de cualquie otro estado. 
Y por cuanto la ausencia accidental de 
S. M. en Génova no ha permitido una 
comunicación directa al gobierno de la 
sobre este asunto, a los ocho 
de la fecha presentaré la expresa 
ción hecha por S. M. el rey de 
Cerdeña de la declaración del reconoci- 
mienta, que por su real y solenmne aulo- 
rización hago, de la soberanía e inde- 
pendencia de la República Argentina. En 
fe de lo cual firmo y sello el presente 
en Buenos Aires a 12 de mayo de 1337. 
—(L.S.) barón Pieolet 1Hormillon.-— 


Admitida por S. E. el señor ministro, 
autorizado por el Excmo. señor gober-= 
nador y capitán general de la provincia, 
la presente declaración, con la calidad 
que ella expresa de ser ratificada expre- 
samente por S. M, el rey de Cerdeña, ha- 
biendo acordado a nombre de su go: 
bierno encargado de las relaciones exte- 
riores de las provincias de la Conreae 
ración, las mismas inmunidades, con: 
deraciones y derechos de pabellón, auto- 
ridades, ministros, agentes y súbditos 
de S. M. el rey de Cerdeña, y el debido 
respeto a las leyes y disposiciones par- 
ticulares de la nación sarda, del mismo 
modo que lo hace con los de los demás 
estados, dieron fin a la presente confe- 
rencia que firmaron.—Felipe Arana— 
Barón Picolet d'Hermillon”. 

Este protocolo fué ratificado el 18 de 
septiembre de 1837 por el rey de Cerde- 
ña, y el 20 de enero del año siguiente 
por Rosas. El canje de las ratificaciones 
se verificó en Buenos Aires, el 23 de 
enero, según consta dJel siguiente pro- 
tocolo: 

"Habiendo manifestado el señor cón- 
sul general de S. M. el rey de Cerdeña, 
en esta república, barón D. Enrique Pi- 
colet d'Hermillon, por nota de $ del co- 
rriente, haber recibido la ratificación 
hecha por su soberano de la declaración 
contenida en el protocolo firmado el 12 
de mayo de 1837 y vedido designación 
de día y hora para canjearla con la del 
Excmo. gobierno, encargado de los ne- 
gocios extranjeros de la Confederación 
Argentina, se presentó en este día con 
dicho objeto y saludó a S. E. el señor 
ministro, promunciando la siguiente alo- 


“Señor ministro: Después de haber 
sido investido de la confianza de mi 
augusto soberano para reconocer en gu 
real nombre la independencia de las pro- 
vincias confederadas del Río de la Plata, 
me cabe la satisfacción de poner en ma. 
nos de V. E. la solemne ratificación de 
aquel acto, en que se fund: 
lante las relaciones ami 
estados igualmente inter: en es- 
trecharlas. S. M.. cuyos paternales cui- 
dados se extienden a todos sus súbditos, 
se complace en verlos bajo la doble pro- 
tección de las le de la República A 
gentina y de las prom 
una fr y genero: 

“Recibida por S. E 
ación de M. el rey de 
y al poner en manos del se 

del gxcmo. gobierno ar 
tó: 
ñor cónsul general: Tengo la sa 
tisfacción de poner en manos de 
la carta autógrafa del Excmo. señor 
ador y capitán general de la pro- 
a, encargado de las relaciones exte 
riorés de la Confederación Argenti 
en que ratifica la solemne declaración 
que, con su especial autorización, pres ó 
e1 12 de mayo de 1837. S. E. espera que 


hospitalidad 
el señor min 


or cón- 
gentino. 


e 


€” 


cuando el señor cónsul general la eleve 
a su soberano, la presente como un tes- 
timonio inequivoco del respeto que tri- 
buta este gobierno a las leyes y sobera- 
nía de la nación sarda, en reciprocidad 
del que ofrece prestar a los de la Repú- 
blica Argentina, de su sincera benevo- 
lencia hacia S.-M. el rey de Cerdeña, de 
los sentimientos de justicia de que se 
halla animado en favor de las persons 
y propiedades de los súbditos de aquel 
estado amigo y de la franca y generosa 
hospitalidad que encontrarán en todos 
los pueblos de la Confederación Argen- 
tina. 

“Concluído lo cual, verificaron el can- 
je en la forma de estilo, firmando ambos 
el presente para la debida constancia.-— 
Felipe Arana—Barón Picolet d'Hermi- 
llon.” 


Fapulsión del barón Picolet d'Hermi- 
Hon— 


Las relaciones entre el gobierno de 
Rosas y el representante sardo, que en 
1846 fué reconocido en el carácter. de 
encargado de negocios, no fueron mucho 
tienyrpo cordidles. En 1845, el jefe de 
Jas' fuerzas navales de Cerdeña en la 
rada: de Montevideo, imitando el proce- 
der de sus colegas inglés y francés, des- 
conoció el bloqueo de ese puerto, lo que 
dió lugar a una protesta que se formuló 
ante el gobierno sardo por el ministro 
argéntino en Paris, Pero lo que viva- 
mente irrltaba a Rosas y a sus conseje- 
ros en la conducta del barón Picolet era 
que éste no disimulaba sus simpatías por 
Inglaterra y por Francia, en agudo con- 
flicto entonces con el gobierno argen- 
tino. En el referido afío de 1845, el re- 
presentante francés, al retirarse de Bue- 
nos Aires, encargó al barón que prestara 
sus cuidados oficiosos a los intereses de 
los franceses residentes en el país, y el 
gobierno aceptó la designación. En y 
tud de ello, dos años después, el barón 
tuvo un incidente con el gobierno a pro- 
pósito de la sucesión de un súbdito fran-, 
cés; pero dicho incidente no tuvo, por; 
el momento, más consecuencias que un 
cambio de notas entre él y el Dr. Felipe 
Arana, ministro de relaciones exteriores. 
de Rosas. 

Lo ocurrido en 1848 fué mucho. más 
grave, como que dió motivo para que el 
gobierno expidiera pasaporte al repre- 
sentante sardo. 

El 11 de agosto ofició éste al doctor 
Arana para comunicarle que, a conse- 
cuencia de los' acontecimientos políticos 
de Italia, el tuy de Cerdeña había re- 
suelto adoptar un nuevo pabellón nacio- 
nal, el actual pabellón italiano. El go- 
bierno dictó las medidas del caso para 
que el nuevo pabellón sardo fuese ofi- 
cialmente reconocido, y dos días después 
la batería Libertad hizo una salva de 
veintiún cañonazos, como saludo a la 
nueva bandera que acababa de ger 
enarbolada, con la consiguiente salva 
también, en el lugre de guerra sardo 
Fama, surto en el puerto. 

El cambio de bandera provocó en los 
súbditos del rey de Cerdeña residentes 
en Buenos Aires algún entusiasmo, y re- 
solvieron izarlo en sus casas el domingo 
próximo, 13 de agosto. El barón Picolet 
habló sobre el particular con el ministro 
de relaciones exteriores, quien le ma- 
nifestó que las resoluciones referentes al 
uso de banderas extranjeras correspon- 
dían al jefe de policía, funcionario que 
francamente le dijo que si los súbditos 
sardos ponían en sus casas la nueva 
bandera, las autoridades la harían reti- 
rar. Esa declaración del jefe de policia 
fué hecha el sábado por la noche. Entre- 
tanto, ya los sardos, autorizados según 
dijeron después, por el barón, haviun pre- 
parado las banderas y a la mañana si- 
guiente las izaron. En el acto la policía 
las hizo sacar, por ser su colocación con- 
traria a las disposiciones én vigor. 

El representante del rey de Cerdeña 
nada dijo. La contrariedad que sin duda 
le causó la actitud de la policía la domr- 
nó durante varios dias, hasta que el jue- 
ves 17, al caer la tarde, se encontró 
con el jefe de policía, que lo era interina- 
mente D. Juan Moreno, en la calle de 
la Catedral (hoy San Martín) y le inter- 
peló un poco violentamente respecto al 
asunto de las banderas. Si fué cierto 
todo lo que Moreno contó al ministro de 
relaciones exteriores en su oficio del 22, 
la conducta del barón Picolet estuvo muy 
distante de corresponder ni al carácter 
de su representación ni a la natura 
del incidente que la originaba. Mas, ver- 
dadkra o no la relación de Moreno, el 
gobierno la tuvo por tal, y el 2 de sep- 
tiembre se dictó el siguiente decreto: 

“Considerando que la conducta cons- 
tantemente inamistosa hacia la Confe- 
deración y su gobierno del encargado de 
negocios de S. M. el rey de Cerdeña, ba- 
rón Picolet d'Hermillon, acava de ser 
reagravada por este diplomático hasta 
el grado de hacer incompatible su pre- 
sencia en este país con el honor de la 
Confederación y del gobierno, y con la 
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conservación de las buenas relaciones de 
amistad que felizmente existen, entre 
este gobierno y el de S. M. $. y que tanto 
interesa a entrambos preservar ilesas, 
decreta: 

“Art. lo. Expidase pasaporte al encar- 
gado de negocios de S. M. S., barón Pico- 
let d'Hermillon, para que salga de ta 
Confederación en el término de treinta 
días. 

Art. 20. Diríjase a S. M. el rey de Cer- 
deña una exposición detállada de los jus- 
tos v urgentes motivos que obligan al 
gobierno a adoptar esta resolución. 

Art. 30. Hágase saber a quienes co- 
rresponde, publíquese y dése al Registro 
Oficial.—Rosas. —Felipe Arana.” 

El mismo día fué este decreto comu- 
nicado al barón Picolet. “Muy sensible 
ha sido al gobierno—le decía el Sr. Ara- 
na—que V. S, haya ocasionado esta me- 
dida, de cuyos fundamentos y motivos 
detalladamente se instruye con esta mis- 
ma fecha al gobierno.de S.'“M. el rey de 
Cerdeña. Ella es éxclusiva y enteramen- 
te contraída, a la conducta y persona de 
V. S. y lejós de tender a afectar la-dis= 
tinguida consideración y amistád: que 
profesa este gobierno al de S. M. 8; y las 
recíprocas amistosas relaciones, ha sido. 
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adoptada, así para sostener ilesas la so- 
beranía y dignidad de la Confederación, 
como con el fin de salvar tan importan- 
tes relaciones de los escollos y ruptura 
a que deplorablemente las ha encamina- 
do V. S, con gravísima infracción del de- 
recho de las naciones.” 

La detallada exposición de que habla 
el artículo 20. del decreto fué enviada 
el mismo día al ministro de relaciones 
exteriores de Cerdeña. Después de enu- 
merar y explicar los motivos que el go- 
bierno había tenido para expedir pasa- 
porte al barón Picolet, el Dr. Arana con- 
cluía prometiendo que aquél continuaría 
dispensando a los residentes sardos en 
la Confederación 'la más eficaz protec- 
ción, y asegurando que se hallaba cor- 
dialmente “dispuesto a recibir un nue- 
vo agente público de S. M., que feliz- 
mente propenda por una conducta justa 
y prudente a estrechar las amistosas re- 
laciones, conforme a los deseos de ambos 
gobiernos y al interés de los dos países”. 
El 12 de septiembre el Dr. Arana envió 
una nueva nota al ministro de relaciones 
exteriores sardo sobre el mismo asunto. 


Nuevo representante sardo— 


Contestó dicho ministro ambas comu- 
nicaciones el 27 de agosto de 1849; pere 
su contestación demoró tanto en llegar 
a Buenos Aires, que Rosas, en el men- 
saje enviado a la legislatura de la pro- 
vincia al abrir sus sesiones, en diciem- 
bre de ese año, pudo quejarse del si- 
lencio del gobierno sardo; sin embargo, 
un mes antes había reconocido a D. Anto- 
nio Dunoyer en el carácter de cónsul 
general provisional de S, M. el rey de 
Cerdeña, en razón de las consideraciones 
expuestas en el mismo mensaje. 
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Antes que esa nota de 27 de agosto 
de 1849, llegaron a: Buenos Aires dos 
que el ministro de relaciones 'exteriores 
de Cerdeña, Máximo d'Azeglio, había di- 
rigido al Sr. Dunoyer con fechas 30 de 
enero y 3 de febrero de 1850, y que el 
Sr. Dunoyer transcribió el 11 de mayo al 
Dr. Arana. En la primera de ellas, el 
ministro sardo—que sin duda creía que 
su nota del 27 de agosto del año anterior 
era conocida del gobierno argentino--- 
decía al Sr. Dunoyer: “La actitud de la 
Francia con respecto a Buenos Aires po- 
dría dar lugar a: temer nuevas compli- 
caciones en el Plata; pero tengo: plena 
confianza que en todas las eventualida- 
des sabréis proteger eficazmente los in- 
tereses de los súbditos. del rey, obser- 
vando, empero, la más estricta neutrali- 
dad y evitando con cuidado dar el menor 
motivo de disgusto al gobierno de Bue- 
nos Aires. Será también esencial que los 
súbditos sardos que allí se hallan esta- 
blecidos o que se encontrasen allí acci- 
dentalmente por especulaciones comer- 
ciales, guarden por su parte la más pru- 
dente reserva en 'erinrismo-seniido. Ha- 
-réis uso con ester fin' de toda «vuestra 
influencia y de vuistiro vascendiente. Esta 
línea de conducta deberá -segufise aún 
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cuando costase el sacrificio momentáneo 
de: algunas ventajas pecuniarias, si se 
quiere salvaguardar los inmensos Inte- 
reses que tenemos en el Plata. El coman- 
dante del bergantín de guerra de ia esta- 
ción en el Plata prestará en todo caso 
el apoyo que circunstancias extraordina- 
tias pudieran exigir”. En su segunda 
nota, Máximo d'Azeglio insistía ev que 
“el gobierno del rey está firmemente de- 
cidido a mantener la más estricta neu- 
tralidad en los sucesos que puedan so- 
brevenir entre la Francia y las repúbli- 
cas de Buenos Aires y Montevideo”. 
Pero esas comunicaciones no deseno- 
jaron al gobierno de la Confederación, 
que esperaba del sardo contestación a 
sus notas de septiembre. de 1845. Por 
fin, esa contestación, es decir, la uota 
del 27 de agosto de 1849, de que ya se 
ha hecho mención, llegó a Buenos Aires, 
y fué transcripta por el Sr..Dunoyer al 
Dr. Arana el 21 de mayo de 1850, esto 
es, diez días después de haberle trans- 
eripto las de 30 de enero y 3 de febrero 
de ese año. La- nota del ministro de 
relaciones exteriores de Cerdeña no po- 
día ser más amistosa, asi en la letra co- 
mo en el espíritu. “Por las observaciones 
contenidas en las comunicaciones que 
V. E. había dirigido a mis predecesores 
con fechas 2 y 12 de septiembre último—- 
decía la nota—el gobierno del rey ha 
debido conocer que sus relaciones con la 
República Argentina no "podían ya ser 
cultivadas por medio del barón Picolet 
bajo el pie de amistad y de buena inte- 
ligencia que los dos gobiernos se esmeran 
igualmente en mantener”, Anunciaba en 
seguida el ministro sardo el nombra- 
miento del Sr. Dunoyer para cónsul ge- 
neral, y agregaba: “Me creo obligado en 


esta circunstancia a manifestar a y. 

cuánto ha apreciado S. M.. la Protección 
eficaz que las personas y los intereseg 
de sus súbditos, que se hallan en el to. 
rritorio de los estados argentinos, han 
continuado gozando de parte de ese E0- 
bierno durante la ausencia de todo agen. 
te sardo en Buenos Aires. Hemos visto 
en ella con verdadero placer una Prueba 
evidente de las disposiciones de'ese go. 
bierno a constituir siempre más amiga. 
bles sus relaciones con el del rey”. 

El Dr. Arana contestó el 10 de junio 
con sendas. notas, las del Sr. Dunoyer 
de 11 y 21 de mayo. Con la segunda, le 
adjuntaba el decreto, expedido el Mismo 
día por el gobierno, por el cual se le Te- 
conocía definitivamente en el carácter de 
eónsul general del rey de Cerdeña en la 
República Argertina, y le devolvía la 
patente con el exeqhátur que lo acredi- 
taba como tal. Se consideraba, pues, e 
gobierno plenamente satisfecho con lag 
explicaciones contenidas en la nota sar- 
da del 27 de agosto; y así lo manitestó 
el Dr. Arana a su colega de Cerdeña en 
la nota que le,.envió él misino 10 de 
junio, en Ja-éual, después de explicar los 
motivos” que el gobierno: había “tenido 
para reconocer al Sr. Dunoyer solamente 
como cónsul general provisional -— ly 
falía de contestación a las notas de sep- 
tiembre, el ascenso concedido al barón 
Picolet—se decía: “Mas hoy que V. E, 
reconoce la justicia de esas-observacio. 
nes «(las formuladas en aquellas notas) 


-. y expresa los amistosos sentimientos que 


animan al gobierno del rey para con er 
argentino, S. E. no ha hesitado en adui- 
tir a D. Antonio Dunoyer en su tarácter 
de cónsul general de S. M....; habiéndo. 
le sido muy grato prestar a los sardos ¡a 
más decidida protección en- conformidad 
a sus invariables actos políticos y a sus 
amistosos sentimientos”. 


Asi concluyó este incidente que por* 
corto tiempo perturbó las relaciones en- 
tre el gobierno sardo y el argentino, 


" Primeros tratados y convenciones 


Caído Rosas, el nuevo gobierno de la 
Confederación, presidido por el general 
Justo José de Urquiza, deseoso de estre- 
-char esas relaciones, nombró, el 28 as 
«julio de 1852, cónsul general en los es. 
tados del rey de Cerdeña a D. Vicente 
Gianello; y el 21 de septiembre de 1855, 
se" firmó en Paraná, por el ministro úe 
relaciones .exteriores de la Confedera- 
ción, Dr. Juan María Gutiérrez, y el re. 
presentante»sardo, D. Marcelo Cerruti, 
un tratado de amistad, de comercio y 
navegación, cuyas ratificaciones fueron 
canjeadas un año después. 


El mismo Sr. Cerruti firmó, el 21 de 
agosto de 1858, con los Sres. Santiago 
Derqui y Bernardo López, ministros del 
interior y de relaciones exteriores, res: 
pectivamente, del gobierno de la Confe- 
deración, una convención en la cual se 
establecían las condiciónes y forma «aet 
pago de la deuda que la Nación Argen- 
tina reconocía a favor de los súbditos 
de su majestad sarda por los perjuicios 
sufridos a causa de la guerra civil, “per- 
juicios, decía el preámbulo de la con- 
vención, que la Nación Argentina ha 
querido reconocer, siguiendo una política 
reparadora y generosa”. Las reclanacio 
nes debían ser presentadas antes del 10. 
de enero de 1860, y examinadas y liqui- 
dadas juntamente por los comisarios 
del gobierno argentino nombrados al 
efecto y por el encargado de negocios 
de S. M. el rey de Cerdeña. El monto de 
la liquidación fué reconocido como deu- 
da nacional, y su servicio de intereses Y 
amortizaciones se cajculó en forma de 
que quedara extinguida en el término de 
treinta y cuatro años. Los cupones qué 
debían emitirse para el pago de la deuda 
podrían ser recibidos a la par en la te: 
sorería de gobierno én pago de tierraf 
públicas, y también en las aduanas prin: 
cipales de la Confederación en pago de 
derechos de importación. En todo caso 
dichos cupones y sus intereses serían 
siempre pagados en moneda de plata 
o.en onzas de oros al cambio legal de 
diez y siete pesos la onza, Todas las ren; 
tas del gobierno quedaron afectadas al 
cumplimiento de la convención, cuyo 25 
tículo So. decía: “Considerando que con 
venciones análogas han sido firmada? 
hoy por los mismos plenipotenciarios de 
la Confederación Argentina y los respec 
tivos plenipotenciarios de Inglaterra y 
de Francia, el gobierno argentino con: 
siente en el establecimiento de una C0 
misión compuesta de los ministros C 
encargados de negocios de Cerdeña, Ir 
glatérra y Francia, y de tres miembro* 
nombrados por el gobierno argentino * 
efecto de arreglar amigablemente toda: 
las dificultades que puedan suscitarsó 
respecto de cualquiera de dichas con 
venciones”. El mismo día, 21 de agosto 
se firmó un protocolo adicional, en or 
artículo primero se estableció que 1 
reclamaciones a que la convención st ro 
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ría comprendían las originadas por ae- 
tos de las fuerzas sitiadoras de. Buenos 
Aires, en 1853, desde el 29 de enero. Los 
ptros cuatro artículos del protocolo eran 
relativos al aumento, en ciertos casos, de 
ja deuda reconocida. 

El congreso: de la Confederación no 
aprobó taconveneión, por considerar que 
no estaba! en armonía ni con los recursos 
del erario ni-con los derechos de los re- 
«amantes, y? para obviar esos inconve- 
pientes Y obtener la aprobación del con- 

icóneertó un nuevo arreglo, que 
ieron, el 18 de agosto de 1859, 
el Sr. Cerruti y el brigadier general don 
fomás Guido, especialmente acreditado 
para el. caso. El nuevo acuerdo, consis- 
tente en siete artículos, referentes al 
modo de pago de la deuda, mereció, 
juntamente con la parte de la conven- 
tión no modificada por, él (el protocolo 
adicional fué anulado), la aprobación 
del congreso; y las ratificaciones corres- 
pondientes fueron canjeadas en Paraná 
el 27 de marzo de 1860. Firmaron el acta 
del canje el Sr. Cerruti y D. Emilio de 


Alvear. 
El reino de Ttalia—Garibaldi— 


Creando; el reino de Italia en marzo de 
1861. y. establecido en la República Ar- 
gentina- un 'nueyo orden de cosas consa- 
grado, en 11862, con la elección del ge- 
neral D. Bartolomé Mitre para la presi- 
dencia de la república, las relaciones 
entre los gobiernos de Florencia y de 
Buenos Aires fueron desde el primer 
momento muy cordiales. “Nombrado úl- 
timamente un agente diplomático. por 
parte del gobierno. de S. M. el rey de 
Jtalia—decía, en-1863, en su mensaje al 
congreso el general Mitre, —el gobierno 
argentino se esmera- en acreditarle su 
sincero deseo por. estrechar las relacio- 
nes de amistad y de comercio entre: am- 
bos países, marchando en perfecto acuer- 
do con aquel ilustrado agente en 105 
diversos asuntos que ha gestionado ante 
el gobierno”, 

El representante de Italia era el caba- 
lero Rafael Ulises Barbolani, que a 
poco de encontrarse en Buenos Aires tuvo 
ocasión de apreciar el vivo interés con 
que el gobierno argentino seguía el glo- 
rioso proceso de la unidad italiana. Con 
motivo de la derrota y prisión de Gari- 
baldi en Aspromonte, el gobierno ita- 
llano creyó conveniente hacer conocer a 
los gobiernos extranjeros, mediante una 


greso, 
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circular dirigida a sus representantes - 


ante ellos, las condiciones. políticas en 
que se hallaba Italia después de esos su- 
cesos. “La nación entera reclama su ca- 
pital—decía la circular, comunicada el 4 
de noviembre de 1862 por el caballero 
Barbolani al Dr. Elizalde, ministro de 
relaciones exteriores; —no. ha  resistl- 
do recientemente al impulso inconside- 
rado de Garibaldi, sino porque está 
segura de que el gobierno del rey sabrá 
Nenar el mandato que ha recibido del 
parlamento con respecto a Roma. El pro- 
blema ha podido cambiar de aspecto; 
pero también se ha hecho más poderosa 
la urgencia de una solución. En pre- 
sencia de las sacudidas cada vez más 
graves que se renuevan en la península, 
las potencias comprenderán cuán irresis- 
tible es el movimiento que arrastra a la 
nación entera hacia Roma; comprende- 
rán que la Italia acaba de hacer un es- 
fuerzo supremo y postrero tratando como 
enemigo a un hombre que ha prestado, 
no obstante, tan brillantes servicios y 
sostenido un principio que está en la 
conciencia de todos los italianos; cono- 
cerán que al secundar sin vacilación al 
soberano en la erisis que acaban de atra- 
vesar los italianos, se han propuesto re- 
unir todos sis esfuerzos en derredor ael 
representante legítimo de sus derechos, 
a fin de que se les haga justicia defini- 
tivamente... Las naciones católicas re- 
conocerán el peligro de mantener más 
largo tiempo entre Italia y el papado un 
antagonismo cuya sola causa reside en 
el poder temporal... Semejante estado 
de cosas no es sostenible ya.” 

La respuesta del gobierno argentino 
ala circular no demoró sino pocos días: 
El 3 de noviembre, el Dr. Elizalde diri? 
gía al cabállero Barbolani una nota” que 
debió de llenarle de patriótica satisfac- 
ción, y que transcribimos textualmente 
en su parte fundamental por considerar 
digna de recuerdo la actitud tomada en- 
tonces por el gobierno del general Mitre. 
Decía la nota del Dr. Elizalde: “El go- 
ierno argentino ha seguido con el más 
Vivo interés los grandes esfuerzos hechos 
Dor la Italia para reivindicar su inue- 
ridad nacional; y sinceramente deseoso 
de ver cumplidos los nobles propósitos 
del pueblo italiano y su gobierno, hace 
Dor su parte los más ardientes votos por 
Que la cuestión de Roma, base de-su uni- 

l nacional, obtenga en breve la solu- 
ción más conveniente a los altos intere- 
Ses de la Italia. 

“El gobierno argentino no ha podido 
imponerse, sin un verdadero pesar, de los 
dolorosos sucesos ocurridos últimamente 
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en Italia, y que terminaron en Aspro- 
monte con la prisión del general Gari- 
baldi; porque concibe, como el señor 
ministro de relaciones exteriores obser- 
va muy bien en su despacho-cireular, que 
la Italia ha hecho en esta ocasión un 
último y supremo esfuerzo para tratar 
como enemigo a un homkre que había 
rendido a su patria tan eminentes ser- 
vicios, y que sostenía un principio cuya 
justicia estaba en la conciencia de todos 
los italianos. 

“La República Argentina, señor encar- 
gado de negocios, debe también al gene- 
ral Garibaldi grandes e inolvidables ser- 
vicios; en la larga lucha que sostuvo por 
su libertad, él le prestó el concurso de su 
brazo y de su sangre, y el gobierno ar- 
gentino en esta ocasión no puede meuos 
que asociarse al sentimiento doloroso 
que ha-causado ara Italia una victoria 
obtenida sobre sí misma, y que el go- 
bierno de S. M. considera como uno de 
los más grandes sacrificios que pudiera 
hacer a: las necesidades imperiosas de 
la situación política de la Italia. 

**El gobierno argentino confía en que 
los grandes sacrificios.hechos pos a. Ita- 
lia para conseguir;¡suz¡unidad nacional 
serán fecundos;.y desea, vivamente que, 
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allanados los inconvenientes que le han 
retardado hasta hoy, con respecto a Ro- 
ma, pueda el gobierno de S. M. asentar 
sobre bases firmes el reposo y la gran- 
deza del pueblo italiano.” 


Incidentes diplomáticos— 


Por esos mismos días se produjo un 
incidente que demostró la sinczridad de 
los amistosos sentimientos que el gobier- 
vo argentino abrigaba por Italia y su 
gnbierno. En julio de 1862, esto es, an- 
tes de que el general Mitre asumiera la 
presidencia, el cónsul italiano en Buenos 
Aires solicitó la entrega de un marinero 
de esa nacionalidad que había cometido 
el delito de homicidio a bordo de la 
barca Vincenzo Gianello, de bandera ita- 
liana. Se fundaba el cónsul en los prin- 
cipios proclamados por el gobierno de 
Buenos Aires, y en el hecho de que el 
homicida le había sido arrebatado a viva 
fuerza” mientras estaba sometido a su 
autoridad en calidad de representante de 
la justicia italiana. El 4 de noviembre 
el Sr. Elizalde expresó al caballero Bar- 
bolani que el gobierno argentino no po- 
día ni debía reconocer el derecho invo- 
cado por el cónsul de Italia para juzgar, 
según las leyes de su país, los delitos co- 
metidos a bordo de los buques mercantes 
de su nación en puertos argentinos; y 
que, por lo tanto, el juzgamiento del 
crimen cometido a bordo de la barca ita- 
liana Vincenzo Gianello por el marinero 
Francisco Binecasse era privativo ve 1a 
soberanía de la república. Sin embargo, 
agregaba en su nota el Dr. Elizalde, “de- 
seoso el gobierno de remover todo géne- 
ro de cuestión con el gobierno de S. M. 
el rey de Italia, y de darle una prueba 
de su buena y sincera disposición a eul- 
tivar las relaciones amistosas que feliz- 
mente existen entre ambos países, y tra- 
tándose de un caso especial, en que ha- 
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tiéndose creido autorizado e! señor cón- 
sul £e Italia a conocer en él nor la circu- 
lar del gobierno de Búenos Aires que 
invoca, y por estar permitido igual pro- 
ceder en los puertos de S. M. el rey de 
Italia, ha dado las órdenes necesarias 
para poner a disposición de S. S. el reo 
que se reclama, sin que esta resolución 
pueda invocarse, en ningún tiempo, como 
un precedente contra la jurisdicción de 
la república, que expresamente queda 
salvada en todos los casos de este gé- 
nero, y muy especialmente en casos de 
crímenes como del que se trata”. Agrade- 
ció la deferencia el representante italia- 
no, y declaró que su gobierno “no pen- 
sará jamás en reclamar de un gobierno 
amigo un acto que le pueda ocasionar 
la menor ofensa a sus derechos sobera- 
nos”. Pero, cautelosamente, el caballero 
Barbolani se abstuvo de discutir la cues- 
tión de principios y las reservas hecha: 
por el gobierno argentino. + 

A poco, se repitió el caso: un italiano 
cometió un homicidio a bordo del ber- 
gantín italiano Lombardía. El caballero 
Barbolani se encontraba en Montevideo, 
y de allí, el 11 de diciembre de 1862, 
ofició al ministro argentino de relaciones 
exteriores para pedirle la entrega del 
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homicida, preso por las autoridades na- 
cionales. Anunciaba también que la 
real corbeta Iride zarpaba para Buenos 
Aires para recibirse del preso. La canci- 
llería argentina se mantuyo en su posi- 
ción anterior y se negó a entregar al 
delincuente. Se cambiaron varias notas 
entre el Dr. Elizalde y el caballero Bar- 
bolani; se discutió la cuestión de prin- 
cipios; el gobierno argentino sostuvo in- 
flexiblemente los suyos y el incidente 
concluyó con la declaración terminant 
hecha por el Dr. Elizalde el 11 de abri 
de 1863: “El gobierno argentino no pue- 
de acceder a la entrega de Domenico 
Bascio, presunto reo del hon:icidio come- 
tido a bordo de la Lombardía, cuyo juicio 
está sujeto exclusivamente a las leyes 
y autoridades de la república”. 

En 1864 ocurrió otro incidente, sus- 
ceptible de tener graves consecuencias; 
pero que fué también arreglado con no- 
ble ánimo de concordia por ambas par- 
tes. 

Al caer la tarde del 7 de marzo, la 
ballenera nacional Catalina se dirigía al 
canal exterior, y al pasar al costado de 
la goleta de guerra italiana Etruria, se 
desprendió de ésta un bote, en el cual 
iban un oficial, el contramaestre y cua- 
tro marineros. Abordaron los marinos 
italianos la ballenera, extraj n de 
ella al marinero austriaco Luis Landa, 
lo llevaron a la goleta, y lo tuvieron 
en el cepo hasta la mañana siguiente. 
Las causas de semejante conducta, las 
contó cada cual de diversa manera. Los 
de la ballenera dijeron que un individuo 
del Etruria les preguntó si eran austria- 
cos, y a la respuesta afirmativa siguió el 
acto violento. Los de la goleta: expusie- 
ron que Landa había insultado la ban- 
dera italiana. Mas, cualesquiera que hu- 
bieran sido las causas del suceso, lo 
cierto era que los marinos del Etruria 


habían sacado a un marinero de ura 
embarcación nacional y lo habían tenido 
doce horas preso en su bodega. El go- 
bierno argentino no podía permanecer 
indiferente, y el 14 de marzo, el minis- 
tro de relaciones exteriores ofició al re- 
presentante italiano para imponerle de 
lo ocurrido. “El gobierno argentino, de- 
cía el Dr. Elizalde, confía en que se 
tomarán-las medidas necesarias para que 
un hecho de tanta gravedad sea severa- 
mente reprimido, y se eviten las compli- 
caciones a que desgraciadamente puede 
dar lugar, si un acto semejante no fuese 
condenado de una manera correspon- S 
diente”. 

El ministro italiano estaba dispuesto 
a dar las explicaciones que en esos ca- 
sos son inevitables entre gobiernos no 
inclinados a querellarse; pero la alusión 
del Dr. Elizalde a posibles complicacio- 
hes, no fué de su satisfacción, y en su 
respuesta puso estas' líneas: “Antes to 
contestar a la citada nota el abajo few 
mado desea conocer cuáles son las com- 
plicaciones a que V. E. se refiere, desde 
que el gobierno italiano no ha dado 
motivo para que se dude “a priori” de 
su lealtad para acoger una demanda que 
estuviese basada en justicia; el. abajó 
firmado no comprende cómo el gobierno 
argentino quiere “iniciar” un reclamo 
acompañándolo de una amenaza, que 
por lo menos es fuera de propósito y 
que no puede ejercer la más mínima in- 
fluencia sobre la decisión que el gobier- 
no de S. M., en su sabiduría, crea de su 
deber aceptar”. . 

El malentendido era serio, y e) doc- 
tor Elizalde se apresuró a desvanecerlo, 
Las complicaciones aludidas - no eran 
otras que las posiblemente resultanmtos 
le que la conducta de los marinos del 
Etruria quedara sin la necesaria conde- 
nación. De amenaza, ni el pensamiento 
ni la intención de hacerla. “Se dejaba al 
juicio del encargado de negocios la apre- 
ciación del hecho y de las medidas ner 
cesarias para condenarlo, y esto no im? 
portaba ni podía importar en manera 
alguna una amenaza”, El caballero Bar- 
bolani aceptó con la mejor voluntad laa 
francas declaraciones del Dr. Elizalde, 
y le hizo saber que había reprendido 
severamente al timonero Ferretro, prin= 
cipal autor del desacato, y tomado las 
medidas oportunas para que tan des- 
agradables incidentes no se repitieran 
en adelante. Pero'en su nota (7 de abril) 
el representante italiano dejó entender 
que reconocía en Ferretto el derecho 
de capturar a Lando, bien que debiendo 
entregarlo en el acto a las autoridades 
locales. Ese derecho fué desconocido por 
la cancillería argentina en la misma co- 
municación en que se declaraba satisie- 
cha con las explicaciones dadas por et 
caballero Barbolani. “El gobierno, decía 
esa comunicación, no puede aceptar el 
principio de que haya sido lícito al sub- 
oficial italiano proceder ni aun a la sim- 
ple captura del delincuente en el puerto 
de Buenos Aires, con el objeto de en- 
tregarlo a la autoridad local, debiendo 
en todo caso haberse limitado a dar avi- 
so del delito a la autoridad local, única 
a quien corresponde el derecho de apre- 
hender y juzgar por actos cometidos en 
su jurisdicción fluvial”. El representan- 
te italiano, por su parte, explicó que nó 
había entendido erigir como regla gene- 
ral que fuese lícito a un buque de gue- 
rra capturar a un delincuente en una 
rada extranjera; sin embargo, creía que 
en algunos casos urgentes podía tole- 
rarse, en el interés mismo de la socie- 
dad, alguna infracción a la regla gene- 
ral. Con lo cual concluyó el desagradable 
incidente. 


Neutralidad argentina en el Uruguay- 
Ley de ciudadanía— 


El representante italiano firiuó, cen 
los de Francia, la Gran Bretaña y Por- 
tugal, la nota colectiva que el 13 de 
mayo de 1863 pasaron al gobierno argen- 
tino con el objeto de hacerle conocer 
el voto que formulaban en el sentido de 
que lós promotores de la gúérra civil tán 
desgraciadamente encendida er la' Banda 
Oriental “sepan bien que' estaráb redn- 
cidos a su3 propios recursos, sin «¡ue 109 
elementos argentinos puedan venir a for- 
tificar su acción y a aumentar sus me- 
dios”. Terminaba la nota con: pedir al 
gobierno una declaración sobre 
pósitos de neutralidad en la cue 
Estado Oriental. Al día siguienle, el ge- 
neral Mitre expidió un decreto por el 
cual se dispuso que se devolviera la nota, 
la cual, decía el ministro de relaciones 
exteriores a cada uno de los firmantes, 
“no ha podido ser considerada por el 
gobierno argentino, sino como un agra- 
vio que se le infiere y como un ataque 
injustificado a la soberanía del país qua 
representa”. 

Los cuatro diplomáticos repliraron 
que sin aceptar las apreciacion:s.de la 
nota del Dr. Elizalde, someterían su 
conducta al juicio de sus respectivos go- 
biernos. 


+ A mediados de agosto le llegó al ca- 
ballero Barbolani la aprobación de su 
conducta, y se apresuró a comunicarlo a 
Ja cancillería argentina, agregando que 
su gobierno encontraba difícil explicarse 
el enojo del argentino por un actu dic- 
tado por un sincero interés por la tran- 
Quilidad, paz y prosperidad de 105 países 
del Plata. La respuesta del Dr. IElizalde 
fué breve, pero terminante. “Estimando 
como debe (el gobierno argentino) el 
espíritu amistoso de esa nota (ía del 
representante italiano) tiene, sin embar- 
* “go, que cumplir con el rigoroso deber 
de declarar que no obstante lo que en 
ella se, dice, tendría que procedes econo 
“entonces lo hizo si desgraciadarrente "nm 
huevo incidente de igual naturaleza He- 
gara a producirse”. 

Por esos días empezó en el senado la 
discusión de una nueva ley de ciuda- 
“danñía, y el caballero Barbolani se Jirigió 
al gobierno para pedirle que impidiera 
la sanción de una ley “contra la cual, 
“por lo “que respecta a sus nacionales, se 
vería en la dura necesidad de protestar 
en nombre del gobierno de S. M ”. En su 
respuesta, el Dr. Elizalde negó valor a 
la ley dictada en 1857 por el conyreso 
de Paraná. (1) que había alegado el re- 
presentante italiano; reivindicó el pleno 
derecho de la república para dictar sus 
leyes; rechazó la invocación de derechos 
adquiridos para limitar sus derechos de 
soberanía en su territorio, y concluyó 
declarando que si el representante ita- 
liano presentaba la protesta anunciada, 
el gobierno se vería en el imprescindible 
deber de rechazarla abiertamente. 


Cordialidad de relaciones—La guerra de 
la Triple Alianza— 


Algunos meses después quedaron sa- 
tisfactoriamente arreglados y concluidos, 
conforme a las convenciones del caso, 
y en forma amistosa y justa, los recla- 
mos de súbditos italianos. “El digno re- 
presentante de S. M. el rey de Italia, ca- 
ballero Ulises Barbolani, ministro resl- 
dente, ha facilitado esos arreglos”, apun- 
taba el ministro de relaciones exteriores 
,en la memoria que presentó al congreso 
en mayo de 1865; y añadía: “Su valioso 
concurso para la conclusión de la guerra 
en la República Oriental del Uruguay, 
que ha restablecido las buenas relacio- 
nes con nosotros, es un gran servicio 
que el gobierno de la república le agra- 
dece sinceramente”. 

La guerra de la Triple Alianza contra 

el gobierno del Paraguay, dió ocasión a 
incidentes de aquellos que nunca dejan 
de ocurrir entre beligerantes y neutra 
les. Un día fueron dos barcos italianos 
a los cúales no se les permitió seguir 
viaje a la Asunción; otro, buques de 
bandera argentina, pero de propiedad de 
italianos a los vuales los cónsules de 
lJtalia autorizaron para cambiar de ban- 
dera contrariamente a lo prescripto por 
las leyes argentinas; más tarde, la de- 
tención de buques italianos procedentes 
del Paraguay, etc. Alguna vez la discu- 
sión de hechos y de principios, llego a 
términos de bastante viveza; pero al fin 
todos esos incidentes se arreglaron amis- 
tosamente, como asimismo los que tu- 
vieron origen en quejas de súbditos ita- 
 lianos por cualquier motivo. Y en todos 
4 esos casos la cancillería argentina se 
manifestó decidida a no aceptar la re- 
clamación diplomática sino cuando se 
, tratara de previa denegación de justicia 
por los tribunales. 

La recíproca buena voluntad de alo 
bos gobiernos, correspondiente a los 
; fuertes y diversos vínculos que ya unizn 
a ambos países, nunca sufrió menoscabo; 
y el grande y sincero interés que el go- 
bierno argentino tenía en el «desarrollo 
del proceso de la unidad italiana, quedó 
una vez más de manifiesto cuando el se- 
ñor F. Astengo, cónsul general de Ita 
lia, encargado de la legación en ausencia 
del ministro, comunicó, en enero de 
1867, la incorporación al reino de Italia 
«de las provincias de Venecia y Mantua. 
*“*El' gobierno argentino, contestó el mi- 
mistro “de relaciones exteriores, ruega 
8/8/ "ge glrra* presentar sus más since- 
is fe felicitációnes al de S. M. el rey de 

“italia, y asegurarle que tomá una gran 
parte en el vénturoso acontecimiento 
que ha llenado de júbilo ayla Italia, cuya 
felicidad interesa a la República Argon 
tina, ligada a ella por tantos vínculos”. 

Al caballero Ulises Barbolani sucedió 
en la representación de Italia el conde 

Joannini, a quien el ministzo de rela- 

A ciones exteriores se vió en el caso de en- 

viar, el 4 de julio de 1867, una enérgica 
mota, en contestación a ciertas apre: 
ciones enojosas sobre la justicia ar 
“tina, que el conde hizo, en una nota al 
ministerio, con motivo de haber sido 
asesinado un súbdito italiano en Bel- 
grano. “Los cargos severos e injustos 


-(1). Esa ley reconocía a los argentinos 
hijos de extranjeros la facultad de opt. 
por la nacionalidad de sus padres. 


contenidos en la nota de S. S.—decla er 
Dr. Elizalde—sobre la acción de la jus- 
ticia en nuestro país, y sus apreciacio- 
nes generales sobre la inseguridad de 
las personas y de la vida de los súbdi- 
tos italianos, aun dado el caso que los 


hechos relatados en su nota fuesen cier- 


tos, serían por lo menos inoportunos, 
desde que S. S. no tiene el derecho de 
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dudar que el gobierno argentino ha es- 
tado siempre dispuesto, como lo está 
hoy, a reprimir cualquier abuso de auto- 
ridad que tienda a alterar las garantías 
concedidas por la constitución y las le- 
yes a todos los habitantes de la repú- 
blica, y se hacen más inconvenientes 
tratándose de hechos cuya verdad no ha 
sido constatada, y que debió serlo antes 
de formularse los cargos contenidos en 
la nota de S. S. La legación de Italia, 
sin tener una seyuridad completa de los 
hechos ocurridos, y ateniéndose sólo a 
relaciones que resultan ser apasionadas, 
ha hecho apreciaciones que me veo en 
el caso de rechazar, no sólo por su falta 
de fundamento, sino en el interés mismo 
de la conservación de los sentimientos 
de fraternidad y simpatía que no han 
cesado nunca de existir entre los nu- 
merosos súbditos italianos residentes y 
el pueblo argentino, quien tiene el más 
positivo empeño en hacer igualmente 
efectivas las garantías constitucionales 
tanto para los propios como para los 
extraños”. Quedó, pues, el asunto, en- 
tregado a la justicia nacional. 

Al mismo conde Joannini le cupo fir- 
mar, con el Dr. Elizalde, en junto us 
1868, el protocolo de prórroga del trata- 
do de amistad. comercio y navegación 
de 1855. La prórroga fué por un año, es 
decir, hasta septiembre de 1869. Poste- 
riormente, la prórroga se llevó hasta 
1871. 

También firmó el conde Joannini el 
tratado de extradición de criminales, de 
julio: de 1868. 

El bloqueo, por los aliados, de los 
ríos que ponen al Paraguay en comu- 
nicación con el mundo, dejó aislados Ge 
sus gobiernos a los representantes ex- 
tranjeros en. la Asunción; pero el go- 
bierno argentino siempre se prestó con 
la mejor buena voluntad a oblener de 
sus aliados permiso para que pequanos 
buques de guerra italianos pudieran,. 
en comisiones de servicio, ir y volver 
la Asunción. Igual buena voluntad dejó 
yer dicho gobierno cuando el conde E. 
áella Croce, sucesor del conde Joannini, 
solicitó su intervención en fa de al- 
gunos italianos que, indignados por las 
publicaciones héchas en un diario de la 
Asunción contra Jtalia, se habían hecho 
justicia por su propia mano, dejándose 
arrastrar a excesos que la mayor parte 
de sus compatriotas eran los primeros en 
condenar, según reconoció el coude, que 
o de que las autoridades para- 
a su vez, se excedieran en la re- 
presión, acudió en demanda de la inter- 
vención argentina. Pedía el diplomático 
italiano que se enviaran al geveral don 
Julio de Vedia, jefe de las fuerzas ar- 
gentinas en la asunción, instrucciones 
que le permitiesen intervenir de una 
manera oficiosa cn favor de las personas 
que a su juicio merecieran algunas aten- 
ciones, “y con el fin de obtener, por un 
lado, que una vez que la justicia haya 
sido satisfecha, un perdón generoso ven- 
ga a mitigar sus consecuencias, y de 
otro lado, que si las autoridades subal- 
ternas se han hecho culpables de infrae- 
ción a sus deberes, o de abusos incalifi- 
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cables, reciban la desaprobación y los 
castigos en que hayan incurrido”. 

El ministro de relaciones exteriores, 
Dr. Carlos Tejedor, no podía interceder 
ni oficiosamente en favor de los italia- 
nos autores de los desmanes ya recor= 
dados; pero accedió a la petición del 
conde della Croce, y ofició al general 
ác Vedia dándole instrucciones para 
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que, una vez hecha justicia, empleara 
los buenos oficios del gobierno argentino 
en el sentido de obtener de las autori. 
dades paraguayas que generosa clenon- 
cia mitigara el castigo. e 


Nuevos incidentes— 


Menos afortunado anduvo ei conde-— 
a quien le tocó comunicar oficialn.entae 
la cesación del poder temporal del papa 
y la anexión de Roma y de los Estados 
Pontificios al reino de Italia—«n dos 
peticiones que a principios de 1572 hizo 
al gobierno argentino. La primera peti- 
ción tenía por objeto obtener del ¿o- 
bierno que hiciera dar al consulado ¡ta- 
liano, por las autoridades nacioralesY 
el coneurso necesario para el empadro- 
namiento de los residentes italianos, 
que el cónsul debía efectuar en cumpli- 
miento de una ley dictada en Italia. A 
pesar de que el conde della Croce ofre- 
cía una reciprocidad que, por lo demás, 
él mismo reconocía ser de poca impor- 
tancia, el gobierno no accedió a. lo pedi- 
do, fundándose en que el empadrona- 
miento es en sí mismo un acto jurisdic- 
cional, por la clase de procedimientos 
que tienen que emplearse para llevarlo 
a cabo. Además, como hacía poco que ez 
gobierno había realizado un trabajo 
análogo, el cónsul italiano no tenía sino 
que pedir copia, que no le sería negada, 
de la parte relativa a la emigración ita- 
liana residente en el país. 

La segunda petición del- conde della 
Croce fué la extradición del súbdito ita- 
liano Luis Salmini, condenado a quince 
años de trabajos forzados por la corte 
de apelaciones de Milán. El gobierno no 
accedió, por haber Salmini cometido el 
crimen por que fué condenado, antes de 
la vigencia del tratado de 18682 No pu- 
diendo hacer triunfar sus doctrinas, el 
conde concluyó la discusión anunciando 
que-el gobierno italiano usaría de la más 
perfecta reciprocidad cuando se tratase 
de la extradición de ciudadanos argen- 
tinos. 

Algunos meses después, en agosio de 
1872, D. E. Martín Lanciares, secretario 
de la legación italiana y encarrzado de 
negocios interino en ausencia del titular, 
pasó al ministerio de- relaciones exte- 
riores, por orden de su gobierno, unaj 
larga nota enderezada a sostener el prin- 
cipio de la retroactividad del tratado de 
1868, y a insistir en la demanda de 
extradición de Salmini. Replicó el doc- 
tor Tejedor insistiendo en las teorías que 
antes. había sostenido y negándose, por 
lo tanto, a conceder la extradición. Y po- 
co aficionado a “dar a las discusiones 
proporciones académicas”, el ministro 
argentino dió. por terminada la iniciada 
por el representante italiano. Año y me- 
dio después, en rayo de 1874, el gobier- 
no argentino denunció el tratado de 1868, 
por varias razones, entre las cuales, la 
de que el gobierno italiano estaba poco 
satistecho de los resultados obicuidos, 
que, en efecto, aparecían nulos. 

Durante la presidencia de Sarniento 
y siendo el Dr. Tejedor su ministro de 
relaciones exteriores, tuvo también feliz 
término la gestión encomendada ai re- 
presentante argentino en Paris, D. Ma- 


riano Balcarce, a fin de que obtuviera 
del gobierno italiano, la supresión del 
pago de derecho diferencial de bandera 
que desde 1871 se cobraba a las naves 
argentinas en los' puertos italianos, Y 
pocos. meses antes de concluir la pre. 
sidencia de Sarmiento, se resolvió sin di. 
ficultad la reclamación presentada por 
el Sr. Lanciares con motivo dela de. 
nuncia de que agentes de mala fu enga. 
fñaban a los inmigrantes italianos para 
hacerlos enrolarse en el ejércite nacio. 
nal. E 

A mediados de 1876 fué: reeriplazado 
el conde della Croce por el marqués Fe. 
derico Constanzo Spinola, acreditado en 
el carácter de enviado extraordinario y 
ministro plenipoténciario. Como sus an. 
tecesores, el marqués Spínola hubo de 
presentar al gobierno argentino reclama. 
ciones de diverso orden en favor Ge 
súbditos italianos; pero ninguna de 
ellas tuvo consecuencias que valga la 
pena consignar en esta reseña. - Impor- 
tancia tuvieron, en esa época, otros 
cidentes, que pasamos a recordar breve. 
mente. 

En junio de 1877, el vicecónsul ar. 
gentino en Roma, D. Pablo Benucci, co- 
municó al ministerio de relaciones (xte- 
riores que se daba gran publicidad en 
ltalia a una circular pasada por el mi. 
nistro del interior del reino. a los pre» 
fectos, circular tendiente a impedir ta 
emigración italiana a la República Ar 
gentina, en razón de no ser favorable 
para ella las condiciones del país. El mi- 
nistro de relaciones exteriores, Dr. Ber- 
nardo de Irigoyen, pasó con ese motivo 
al marqués Spínola una larga nota que 
concluía manifestando la esperanza de 
que el gobierno italiano retiraria sin di-. 
ficultad el amparo oficial que había pres. 
iado a noticias destituídas de Édelidad, 
“haciendo de ese modo justicia a una 
nación que ofrece a los italianos, y a 
todos los que arriban a sus playas, la 
fama de una legislación liberal v los va- 
riados elementos de prosperidad con que 
la naturaleza distinguía su territorio”, 
Transeripta esta comunicación al minis" 
tro de relaciones exteriores de Italia, 
que entonces lo era Faustino Melegari, 
éste ofició al representante italiano en 
Buenos Aires para explicar los motivos 
de la circular causante de la protest: 
que no eran otros que la crisis financie 
ra y económica que aquejaba a la rept- 
blica; pero no hubo ánimo de despr 
gio, antes por el contrario, los n 
sentimientos amistosos de siempre. Con- 
cluyó el incidente con la aceptación por 
el gobierno argertino de las declaracio: ' 
nes contenidas en la comunicación ita: 
liana. 

En noviembre del mismo año de 1877, 
fué preso el vicecónsul italiano en el 
Rosario. Dr. Luis Petich, por 4levar 
armas prohibidas. El incidente se arre: 
gló en pocas horas, pues el vivecónsul 
fué puesto en libertad, y destituído el 
oficial que lo tomó preso por no haberla 
guardado las consideraciones debidas a 
su cargo. El vicecónsul se declaró satis. 
fecho; pero la actitud del cuerpo consu: 
lar en el Rosario dió lugar a que el gos 
bierno tomara resoluciones singularmen: 
te enérgicas. El cuerpo consular se ha- 
bía reunido para praátestar contra la pri- 
sión del Sr. Petich, y lo hizo en una cv- 
rmunicación asaz impertinente que su 
decano dirigió al jefe político del depar- 
tamento. Puesta esa comunicación en co- 
nocimiento del gobierno nacional, el mi- 
nistro de relaciones exteriores,—el 100 
tor Rufino de Elizalde desempeñaba 
entonces ese puesto, —dirigió al cuerp9 
diplomático y a los cónsules generales d4 
los países que no tenían representación 
diplomática, una circular en la cual les 
pedía que recomendaran a los cónsules 
que evitaran la repetición de hechos 
semejantes, que obligarían al gobierno 
a anular el pase dado á las respectivad 
patentes consulares. 

Habían transcurrido apenas Uni 
cuantas semanas, cuando. en diciembre 
de 1877 un nuevo incidente, más grave 
éste, puso de nuevo a prueba la cordia- 
lidad de las relaciones entre el gobierno 
argentino y la legación italiana. 

Encontrábase' fondeada en el pucrto 
de Corrientes. la cañonera italiana Con: 
fianza, la misma cuya tripulación había 
prestado tan oportunos y eficaces servi 
cios en ocasión del incendio del vapor 
Fulminañte, en Buenos Aires, en octú- 
bre de 1875. A consecuencia de un inck 
dente policial sin importancia, el coman- 
dante de la Confianza, D. E. Gualtorio, 
creyó oportuno dirigirse al ministro do 
gobierno de la provincia, en solicitud de 
informaciones respecto a vejámenes SU” 
fridos por un súbdito italiano en dicho 
incidente. Como era de esperar, el mb 
nistro correntino no contestó, po' no 


reconocer en el comandante italian 
personería para dirigirse a él en e 
forma. Pasaron ocho dias, al cabo 


los cuales el ministro recibió una Se 
gunda nota de Gualterio, nota insólita 
que terminaba amenazando con “omar 
todas aquellas medidas que me parercan 
oportunas para asegurar a los ciudad» 
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nos residentes en ésa aquel respeto al 
eual tienen derocho y no toleraré que 
en ninguna manera fuese alterado”. A 
esta segunda nota sí que contestó el 
-ministro correntino; pero para protestar 
enérgicamente contra “el proceder inex- 
plicable del señor comandanto, que se 
permite profeyir amenazas sin medir 
Jas consecuencias que puedan ellas aca- 
rrear, y que este gobierno rechaza por- 
que las cree atentatorias contra la sebe- 
ranía del territorio que el señor coman- 
dante está en el deber de respetar”. 

Y en este punto el incidente dejó de 
ser provincial, por decirlo así, para con- 
vertirse en nacional. Impuesto de la 
que ocurría. el Dr. Elizalde, pasó a co- 
nocimiento ael marqués de Spínola 108 
antecedentes enviados por el gobierno de 
Santa Fe, haciéndole presente que “los 
comandantes de los buques de guerra de 
las naciones amigas no son órganos com- 
petentes para dirigirse a los gobiernos 
de provincia, haciendo reclamos de. esta 
naturaleza, y es un avance que el go- 
bierno no puede tolerar”. Ya el ministro 
italiano había tomado sus medidas, y se 


apresuró a comunicar que la cañonera - 
Confianza había recibido orden de regre- - 


> sar 4 Montevideo. Esto ocurrió en ene- 
to de 1878. 

El año siguiente, el encargado de ne- 
socios de Italia, D. Héctor Bobhio, exo- 
neró de sus funciones al vicecónsul ita- 
liano en Chivilcoy, D. Francisco Cas- 
tagnino, que había firmado una protesta 
contra los poderes públicos de la provin- 
cia. El gobernador, Dr, Carlos Tejedor, 
requirió la acción del ministerio de rela- 
ciones exteriores, y éste dejó al encar- 
gado de negocios de Italia que tomara 
las medidas que estimara conducentes al 
desagravio de los hechos ocurridos. El 
Sr. Babbio, como ya dijimos, éxoneró 
de sus funciones al vicecónsul, que dejó 
de pertenecer al-cuerpo consular. 


Desarrollo de las relaciones amistosas 


|! Este fué, hasta muchos años después, 
el último incidente de alguna gravedad 
entre la República Argentina e Italia. 
Las relaciones entre ambos países, con 
la base cada día más amplia y sólida de 
la creciente inmigración italiana en la 
república, se hicieron más y más estre- 
chas y diversas, y la cordialidad, nunca 
seriamente quebrantada, se fortificó con 
el pasar del tiempo. Los representantes 
italianos en Buenos Aires y sus colegas 
argentinos en Roma no tuvieron otra 
misión que fomentar esa cordialidad, 
aprovechando toda ocasión que se ofre- 
'.ciese propicia. Así en 1881, cuando se 
arregló por el tratado de ese año ta 
cuestión de límites con Chile, el secre- 
' tario de la legación italiana, cond> Guas- 
<o de Bisi, en ausencia de su jefe, ofició 
al ministro de relaciones exteriores para 
.€xpresarle que cuando su gobierno se 
'impusiera de ese hecho compartiría ple- 
namente su satisfacción, “El gobierno 
de S. M. el rey mi augusto soberano, 
agregaba el conde, será igualmente gra» 
¡to al gobierno de la república que haya 
convenido con Chile la neutralidad del 
estrecho de Magallanes, asegurando su 
¡libre navegación a las banderas de todas 
las naciones. De este modo, el estrecho; 
que hubiera podido ser teatro de conílic- 
tos, se convertirá en motivo de prospe- 
ridad para los dos estados que han fir- 
mado el tratado y una corriente tranqui- 
Ja para el comercio del mundo entero”. 

Sucesos como la expedición cientínez 
a las regiones australes, brillantemente 
dirigida por el teniente de la marina 
italiana, D. Giacomo Bove; la recepción 
en puertos italianos de la corbeta La 
Argentina y otros cuyo recuerdo apenas 


diría con el carácter de esta reseña, hi-_— 


cieron desaparecer hasta la memoria de 
los pasados conilictos, de tal suerte que 
¿el ministro de relaciones exteriores de 
la república podía decir al “congreso en 
su memoria correspondiente a 1885: 
“La legación del reino de Italia ha te- 
nido pocos asuntos que tratar en el año 
transcurrido, pues, no obsiante Ta 
afluencia de súbditos de su nación que 
pasan a radicarse en la república, no so 
ha suscitado ningún reclamo que me- 
rezca mencionarse”. 

Hasta pocos años antes, la República 
Argentina no había tenido plenipotencia 
especial en Italia, pues sus representan- 
tes en este país lo eran también y con- 
juntamente en otros, Solamente el lo. de 
enero de 1882, siendo presidento de la 
república el general Roca y ministro 
de relaciones exteriores el Dr. Bernardo 
de Irigoyen, se creó una legación ospe- 
cial para Italia, nombrándose enviado 
extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio al Dr, Antonio del Viso. A éste se 
dirigió, en diciembre de aquel año, el 
Dr, Vietorino de la Plaza, reemplazante 
del Dr. Irigoyen, para que negociara 
con el gobierno de Italia un tratado de 
extradición y una convención consular. 
La convención fué firmada por el doctor 
del Viso y el conde Robilant el 28-de 
diciembre de 1885, y sus ratificaciones 
canjeadas en Roma en 1896, siendo mi- 
Distro argentino D. Enrique B. Mo- 
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reno. El tratado de extradición fué fir- ción del erucero acorazado “Varese” hoy 


mado, también por el Dr. del Viso y el 


conde Robilant, en junio de 1886, y sus * 


ratificaciones canjeadas en ¿Roma en 
1896. Al Dr. del Viso le cupo firmar, 
asimismo, una convención para la reci- 
proca ejecución de las cartas rogativas 
y de las sentencias, convención cuyas 
ratificaciones se canjearon en Roma en 
1901. A 

Pasan los años, y nada viene a per- 
turbar el desarrollo amistoso de las re- 
laciones diplomáticas entre Italia y la 
República Argentina. Incidentes como 
el provocado por la prisión del agente 
consular de Italia en Gualeguay, el del 
marinero Miguel Fariniani, el del con- 
sulado argentino en Girgenti y otros, 
se inician y concluyen en un ambiente 
de visible cordialidad, prácticamente de- 
mostrada por el gobierno argentino con 
la adquisición de la casa del marqués 
Pandolf para sede permanente de su le- 
gación en.Roma. “Las relacionos oficia- 
les mantenidas por la legación con «-*e 
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gobierno—escribía al ministro de rela= 
ciones exteriores en 1891 el represen- 
tante argentino en Roma—fueron sienm- 
pre amistosas y cordiales, sin que nin- 
gún motivo haya venido a alterar la 
cortesía y las pruebas de deferencia que 
ha merecido siempre la legación de parte 
del real ministerio de negocios extran- 
jeros, habiendo hecho-por nuestra parte 
todo lo posible por corresponder digna- 


"mente a la consideración manifestaaa 


de continuo hacia nuestro gobie:no”. La 
celebración del cuarto centenario del 
descubrimiento de América (1892) ofre- 
ció ocasión para que la República Argen- 
tina se asociara a los festejos preparados 
en la península. Una división naval ar- 
gentina se encontró en Génova en los 
días en que los reyes de Italia visitaron 
ese puerto, y las mutuas manifestaciones 
de amistad fueron extraordinariamente 
entusiastas. 

Poco después, en junio de 1894, el 
Dr. Eduardo Costa, ministro de relacio- 
nes exteriores, y el Sr. José Anfora, ple- 
nipotenciario italiano, firmaron una con- 
vención referente al tratamiento recí- 
proco como la nación más favorecida, 
convención cuyas ratificaciones fueron 
canjeadas en febrero de 18396. 


La compra de los cruceros-— 


En este mismo año de 1896, el go- 
bierno italiano tuvo oportunidad de dar 
al argentino las 'señaladas muestras de 
amistad a que se refieren los siguientes 
párrafos de la correspondiente memoria 
del ministro argentino en Roma, doctor 
Enrique B. Moreno, enviada al gobierno 
en mayo de 1897: 

“Simultáneamente recibi instruccio- 
nes de V. E. para hacer desaparecer los 
obstáculos que se oponían a la adquisi- 
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“General San Martín”.. .. .. .. dá 

“Mi activa correspondencia confiden- 
cial ha impuesto a V. E. de la manera 
como llevé a cabo esta negociación que 
terminó satisfactoriamente, pasando" a 
nuestro poder -aquella potente nave. El 
gobierno de Italia comprendió rápida- 
mente la conveniencia de hacer servir 
este incidente para estrechar más intensa 
mente los vínculos que ligan los dos paí- 
ses, y resolvió asistir oficialmente a la 
bendición del “San Martín” que tuvo 
lugar el 25 de mayo de 1896, en las 
aguas de Livorno. Aquella ceremonia so- 
lemne revistió todos los caracteres de un 
acontecimiento internacional y así lo 
significaron el duque de Sermoneta, mi- 
nistro de relaciones exteriores y el señor 
brin, ministro de marina, en los monu- 
isentales discursos que. pronunciaron en 
el banquete que me fué ofrecido a nom- 
bre del gobierno de Italia, el mismo día 
del lanzamiento del “San Martín”. La 
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noble actitud del pueblo argentino des- 
pués del desastre Aduna, las fiestas de 
Iivorno, las manifestaciones recíprocas 
de cordialidad cambiadas entre el parla- 
mento argentino, por iniciativa del se- 
for diputado Almada, y el de Italia, y 
las manifestaciones populares con que 
fué honrado el memorable 25 de Mayo, 
dieron tema a la prensa de los dos paí- 
ses para señalar con sincero júbilo la 
noticia de esta cordialidad de relaciones 
entre pueblos de una misma raza, lla- 
mados a prestarse recíproco auxilio pa- 
ra el desenvolvimiento de sus inmensos 
elementos de riqueza. Y los hechos han 
venido a demostrar que aquellas mani- 
festaciones se traducían en actos elo- 
jcuentes cuando ha sido menester recurrir 
a la buena voluntad del gobierno italia- 
no para arreglar todas las dificultades 
surgidas con los constructores. del “Ga- 
ribaldi” y para dar eumplimiento a las 
instrwcciones del ministerio de marina 
de nuestro país en lo relativo a la cons- 
trucción del “San Martín”.  Hablaré 
Gportunamente de lo referente al “Ga- 
ribaldi””; pero deseo significar que en 
cuanto al “San Martín” el gobierno ita- 
liano ha llevado su deferencia hasta el 
último límite. Ultimamente cuando la 
casa constructora Fratelli Orlando em- 
pezó a colocar las planchas de acero ce- 
mentadas, fabricadas en Terni, el mi- 
nistro de marina, señor ingeniero Brin, 
tuvo la gentileza de ofrecer incondicio- 
nalmente los servicios de su oficina téc- 
nica para las pruebas de aquel mate- 
rial, ofrecimiento que fué aceptado por 
el señor comodoro Rivadavia, y que esta 
legación ha agradecido en nombre del 
gobierno argentino”. 


()- Estos puntos suspensivos son de 


la memoria. 


Respecto al caso del “Garibaldi”, a que 
acababa de referirse, decía ol señor Mo= 
“reno; “Hallándome en Suiza, en cum 
plimiento de instrucciones de V. E., re 
cibí orden telegráfica de trasladarme a 
Roma para intervenir en la demanda 
judicial que la casa Ansaldo había in+ 
terpuesto contra el comodoro 
por pretendida falta de cumplimiento a 
lo estipulado en el eontrato de 
venta del crucero “Garibaldi”. En efec= 
to, fui a Génova y después de conferen= 
ciar con el señor Rivadavia comprendi 
que lo que nos interesaba era evitar el 
pleito a todo trance. En mi correspon= 
dencia confidencial he expuesto todas 
las razones que me determinaron a pro= 
ceder en aquel sentido, y el éxito cu- 
respondió a mis esfuerzos, Obtuve la 
intervención oficial y amistosa del señor 
ministro Brin, que llamó a Roma al se- 
ñor senador Bombrini, director-gerente 
de la casa Ansaldo, el que se prestó a 
retirar la demanda sin exigencia 'algu- 
na... Dos meses después hubo nuevas 
dificultades y una vez más pude apre- 
ciar la inagotable buena voluntad del 
gobierno de Italia. Tanto el. señor mi«w 
nistro Brin - como. el señor marqués Viss 
conti Venosta, ministro de relaciones ex=- 
teriores, me prestaron su.concurso amis. 
toso... A fin de que el “Garibaldi” pu-= 
diese zarpar en la época señalada por el 
gobierno argentino, el de Italia dió las 
jórdenes necesarias para que en un buque 
ael reino se trasladase todo aquel mate- 
rial desde -Spezia hasta Génova, Antes 
y después de estos graves incidentes, ha 
sido requerida la intervención del go-= 
bierno italiano para muchos detalles res 
ferentes al servicio: de: los. dos buques 
adquiridos por nosotros, e invariable= 
mente he encontrado en las oficinas rea» 
les la más 'deferente buena voluntad”s. 


Tratado general de arbitraje — 


Cuatro días antes de que la Repúbli- 
ca Argentina celebrara el centenario de 
la revolución de 1810, él 21 de mayo 
de 1910, fueron canjeadas en Roma, por 
el ministro argentino Dr. Roque Sáenz 
Peña y el canciller italiano, conde de 
San Giuliano, las ratificaciones del tra- 
tado general de arbitraje que habían 
tirmado en La Haya, en 1907, los plew 
nipotenciarios argentinos a la segunda 
conferencia de la paz, doctores Roque 
Sáenz Peña, Luis M. Drago y Carles Ro- 
«Aríguez Larreta y los plenipotenciarios 
Halianos conde Tornielli, Guido Pompili 
y Guido Fusinato. Inspirado dicho pac- 
to en los principios de la convención pa- 


¡ra el arreglo pacífico de los conflietos 


internacionales, celebrada en La Haya 
en julio de 1899, tuvo por objeto estas 
klecer el arbitraje obligatorio en las rex 
taciones recíproeas entre Italia y la Re. 
pública Argentina, 

El artículo fundamental de dicho pac= 
to, el primero, estipula: “Las altas par= 
tes contratantes se obligan a someter al 
arbitraje todas las diferencias de cual= 
quier naturaleza que surjan entre ellas, 
y que no pudieran ser resueltas por la 
vía diplomática, exceptuando las relati< 
s a disposiciones constitucionales vi= 
tes en uno o en otro estado, Cuando 
se trate de cuestiones que según la ley 
territorial deban ser sometidas a la au 
toridad judicial, las partes contratantes 
se reservan el derecho de no someter el 
litigio a juicio arbitral antes de que la 
jurisdicción nacional se haya pronun= 
ciado definitivamente. En todos los can 
sos serán sometidas al arbitraje las cues. 
tiones siguientes: 1, Las diferencias res 
lativas a la interpretación o aplicación 
de un principio de derecho internaciow 
nal. 2. Las difereneias que se refieran a 
la interpretación o aplicación de un 
principio de derecho internacional, Se 
someterá asimismo al arbitraje la cues 
tión de saber si una contestación cons- 
tituye o no una de las diferencias pres 
vistas en los incisos 1 y 2 arriba indica= 
dos. Quedan expresamente substraídas 
del arbitraje las cuestiones relativas a 
la nacionalidad de los individuos”, 

El artículo segundo fija el procedi. 
miento que debe seguirse, en cada caso 
le litigio, para someterlo al tribunal es- 
tablecido en los artículos tercero. y cuar= 
to. “Salvo estipulación en contrario, dis 
ce el artículo tercero, el tribunal se 
compondrá de tres miembros, Las dom 
partes nombrarán cada una un árbitro, 
que se tomará con preferencia de la ls- 
ta de los miembros de-la corte permax. 
nente establecida por la citada conven- 
ción de La Haya (la de 1899), y se 
pondrán de acuerdo para la designación 
del árbitro tercero. Si no se llegara a 
un acuerdo sobre este punto, las partes 
se dirigirán a una tercera potencia pas 
lra que ella haga esta designación, y si 
aun sobre este particular ubiera desa 
acuerdo, se elevará una solicitud a su 
majestad la reina de los Países Bajos O 
“sus sucesores para que ella proceda al 
nombramiento. El árbitro tercero será 
¡tomado de la lista de la referida corte 
permanente. No podrá ser ciudadano de 
lcs estados contratantes, ni tener Som 
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eilio o residencia en sus territorios. Una 
misma persona no podrá actuar como ár- 
bitro tercero en dos asuntos sucesivos”: 
El artículo cuarto del tratado estable- 
£e que en caso de falta de ácuntlo pa- 
ra la constitución del tribunal las fun- 
lones arbitrales se conferirán a un ár- 
itro único, el cual, salvo estipulación 
en contrario, será nombrado según las 
reglas establecidas para la designación 
del árbitro tercero. 
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En los mismos días en que se canjea- 
ban en Roma las estipulaciones. de. este 
“tratado, un eminente representante “dei 
pueblo y del gobierno italianos, el hóno- 
rable Fernando Martini asistía a la ce- 
lebración 'en Buenos Aires del primer 
centenario de la revolución de Mayo, y 
podía ser testigo de los recíprocos sen- 
timientos de sincera amistad existentes 
entre italiz”os y argentinos. 
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FERNANDO MARTINI 
Embajador italiano en la ceisbración del centenario de 1810 


La sentencia del tribunal, pronuncia- 
da por mayoría de votos (artículo 50.), 
decidirá la contienda definitivamente y 
sin apelación. “Sin embargo, el tribunal 
o el árbitro que hubiera pronunciado la 
sentencia podrá, antes de la ejecución 
de la misma, conocer en recurso de re- 
visión en los siguientes casos: 1. Si se 
ha fallado en virtud de documentos fal- 
sos o erróneos. 2. Si la sentencia estu- 
viese viciada en todo o en parte por un 
terror de hecho que resulte de las ac- 
ituaciones o documentos de la causa (ar- 

ulo 60.)” Toda cuestión originada por 
el cumplimiento de la sentencia, por su 
interpretación, será sometida al fallo 
del tribunal o árbitro que la dicte (ar- 
tículo 80.). 

La duración de este tratado fué fijada 
en diez años, a contar desde el canje 
de las ratificaciones, y si no fuese de- 
munciado seis meses antes de su venci- 
miento se tendrá por renovado por otro 
período de diez años y así sucesivamen- 
te (artículo 9o.). 


La convención sanitaria de 1912— 


No fué obra a debilitar esos sen- 
timientos la resolución del gobierno ita- 
liano, tomada algún tiempo después, 
«que tuvo como consecuencia la restric- 
ción de la inmigración originaria de la 
península. Fundada esa medida en razo- 
nes de profilaxis marítima, todas las 
dificultades quedaron salvadas con la 
convención sanitaria de 1912, firmada 
por el conde de San Giuliano, ministro 
de relaciones exteriores de Italia, y por 
D. Epifanio Portela, ministro argentino 
eu Roma, y ratificada al año siguiente. 
Ha sido ese el último pacto concertado 
entre los gobiernos de Roma y Buenos 
Aires, y como todos los anteriores, con- 
sulta igualmente los intereses del reino 
de Italia y de la República Argentina, 
cuyos pueblos han sido en todos ellos la 
confirmación oficial, por decirlo así, de 
loe sentimientos que recíprocamente se 
guardan. 


E 


y 


La literatura italiana en la Argentina 


Como consecuencia de la iniciativa 
que dió origen en 1817 a la Sociedad 
«el buen gusto en el teatro, Esteban de 
Luca: hizo una traducción del “Feli- 
pe 11” de Alfieri. 

Conocido el espíritu de reacción li- 
teraria con objetivo político que inspi- 
ró a aquella asociación cuyo programa 
repudiaba los clásicos modelos del siglo 
de oro español, completando en las ac- 
tividades Jiterarias el ataqne que en el 
terreno político y militar desplegaba la 
joven América contra el espíritu y la 
fuerza de la metrópoli, y conocidas las 
características de la obra poética de At- 
fieri, el significado de esta primera ma- 
nifestación de una influencia literaria 
lialiana sobre el ánimo argentino apa- 
“rece muy preciso y característico. 


MMieri-— 

Del teatro de Alfieri se ha dicho que 
la patria lo llena todo aun cuando no es 
elemento directo en la acción, a punto 
de constituir la tragedia alfieriana un 
gran factor de historia en aquella Ita- 
lia donde de siglos atrás el espíritu y 
1: acción comunal habian consumado la 
reforma del orden social y la abolición 
de las castas que fué en Francia obra 
de la revolución; y donde, ppr consi- 
guiente, el factor económico de la his- 
toria perdía casi toda sn importancia a 
favor de los coeficientes de orden inte- 
lectual y moral. 

De aquí, esa función político-social 
atribuída por las circunstancias a la 
cbra de Alfieri, aquel modo simplista 
de componer e interpretar en la tragedia 


+ pos yirtpos 
. tu IL, Timoleón, :el Raimundo, de- “La 
- eonjuración de los Pazzi”, García, el 


- ientamente :a despertar 
. aquel. silencio rotulado como.paz y de 


- lismaban. orden; 


los «personajes - históricos que” habían 
amado la* libertad, haciendo de ellos ti- 
mos, como, Bruto 1 y-Bru- 


Don Carlos y el Antonio Pérez del “Fe- 


+ lipe: 11”; por lo mismo, aquel 'represen- 


tar siempre los tiranos con los más som- 
biíos y odiosos colores; y como conse- 


- cuencia, el eficacísimo- apostelado de li- 


bertad que Alfieri ejercitó con sus tra- 
gedias sobre la juventuc italiana. 
Cuando la Italia, enjaulada por los 
pactos' de 1815, extenuada por la reac- 
cion monárquica y religiosa, comenzó 
en medio de 


aquella obscura y feroz opresión que 
cuando. las, tentativas 
audaces pero, infelices: de 1821 y 1831 


+ y la substitución .de. “La joven Italia” 
- 8] viejo Carbonarismo diseñaron una co- 
- wo alborada de independencia, de nacio- 


malidad, el. libro que más difundido co- 
rrió entre las manos de los jóvenes fué 
las, tragedias de Alfieri (V. Ferrari). - 

Se comprende bien, pues, que de Lu- 


e ta fuerza de ese sentimiento; desde el 


1eciameénte apasionado -Alfieri, en quien 


Ja idea patriótica es; aspereza de caudi- 


+ 110 víctima" dela impaciencia. de quien 
+ e) ve posible llegar con su pueblo a la 


tiérra prometida," hasta el desolado: Leo- 


* pardi, en quien el, amargo desconsuelo 


lápida 


de la vida apaga todos" los. entusiasmos 
de la ilusión: y de la: esperanza bajo la 
, de su” incurable: pesimismo, el 
anhelo” de la: nueva” Italia vibra. conti- 
nuo; en aquél y en los que a él se 232 


* mejah, dando suítensir 20 => 
- la obra entera; en este último, con la 
* Canción a Italia,' al Íenos: como, lu .o- 
z lampago” en el cielo négro “de su sole- 


dad moral.- O ¿ 
“Italia” es así, en este período, el país 
por 'excélencia -de la poesías civil; allí 


es dónde alcanza su más acentuado Ca- 


“ rácter y su-más extensa: difusión y su 


más directa” eficacia, * instituyendo en 
whaéstro del género 'a Parini. Para. los 
Fombres' empeñados: en aquella” obra, el 
concépto, la califitación” del: valor-litera- 


* rio, vienen a confundirse. con' el eoncep- 


ca, y la “Sociedad del buen gusto enel - 


teatro” y el espírita eo en general 
encontraran en el -% UH” una in- 


erpretación muy fiel de su propio sen- - 
tir y un enérgico :estímulo a la- acción - 


Paganda. literaria. 


olítica a que se contribuía con la pro- - 


El déspota español tan apasionada- * 
inente interpretado en esa tragedia 'por - 
el fiero conde astigiano,—personificaba - 
aquí, al combatido dominador—espíritu, - 
historia, procedimientos—contra quien - 
/ dríseco, nó es náturalmente pór ¿su ob 


se había levantado la América de 1810 


y contra quien avanzaba -en 1817 arrin- ' 
ronándolo cada vez más alo largo de la 


ruta de Lima. --. / ES 

Se cumplía así en Buenos Aires aquel 
propósito revolucionario del poeta ma- 
nifestado” en su' vaticinio del “Missoga- 
lio”, cuando afirmaba que un día serían 
“us versos “espuelas ardientes en los 


ían a sentirse abrasados de irresistible 
lama a su recuerdo”. 
tancia de que aguel “Felipe 11”, tipo ge- 
neral de despotismo en Italia, venía a 


Con la circuns- * 


ser en las Provincias Unidas del Sud per- 


sonificación concreta de la monarquía 


contra quien asestaba directamente gus 


golpes la revolución. 


Afinidades histórico-sociales— 


v y la calificación dela: función: política 
7 la literatúrá realiza" :¿Mazzini. pro- 
róníá la: poesía de Hugo. Foscolo como 
ejomplo a los jóvenes “para que; apren- 
céran en ella el An y la. dignidad da 
las letras y-la virtud de independencia, 
de valor yde amor "patrio" que por sí 
culos conquistan a los escritores fáma 
duradera ”.* A 

Ahora bien; esta' poesía en que el ele- 
riento estético pasa -de-la “condición .de 
fin de la obra artística a la condición de 
iédio” concurrente a un «propósito ex: 


ieto y características la) más capaz de 
«ejercer una sensible” influencia propia- 
miente titeraria sobre el' gusto" y las “ac- 
tividades "artísticas" de= países donde es- 
tas “actividades se cultivan*con -indepen- 
vencia de las det minantes ci cunstan- 
ciales que genera objetivo a: la 


z -“puesí; ivil. 
flancos de los italianos, quienes llega- ; 5 AN 


-En- cambio, parece que ¿ella debía 
ejercer muy hondamente esá influencia 
en aquellos pueblos que se encuentra 
en situación análoga,, o sea donde ac- 
tóan las mismas determinante: :orientan- 
do la actividad literaria en análogo sen- 
táo. Pero en la realidad este fénome- 
po:no se produce, sóbre todo euando !2 
distancia excluye afinidades inmediatas, 
rorque en tales cirennstancias, dentro 


- de condiciones equivalentes, las mismas 


Encontramos así en los albores de * 


1'.estra vida nacional una influencia .li- 


teraria italiana colaborando en la obra” 


social de la independencia. Pero, no 


hay para qué decirlo, esta influencia só-' 
lo merece la calificación de literaria por” 


el hecho de ejercitarse mediante una 
cbra cuyo carácter y forma le atribuyen 
naturaleza literaria, pero cuyo espíritu 
y trascendencia son eminentemente po- 
líticos, y que por esto mismo es ofreci- 
da como estímulo de opinión y. de ac- 
ción a un pueblo en trance de emanci- 
parse de la tutela monárquica. 

En cuanto se refiere al gusto público 
y al íritu y carácter artísticos de la 


producción intelectual, esa influencia no 


existe en realidad; ninguna huella deja 
en la literatura argentina. Y en gene- 
1al, no es posible señalar una acción li- 
teraria italiana en el desenvolvimiento de 
las actividades de esa' naturaleza entre 
nosotros, cosa que parece tanto más ra- 
ra si se tiene en cuenta que en la 
cra de nuestra iniciación nacional po- 
arían señalarse con bastante riqueza de 
detalles visibles analogías y afinidades 
con el espíritu literario que presidió y 
caracterizó la época de “Rinnovamento” 
italiano, en que la poesía civil, la poe- 
sia militante de propaganda política, des- 
empeñó un histórico papel de circuns- 
tancias; y por lo que respecta al perío- 
de contemporáneo de nuestro desenyol- 
vimiento sociológico, la gran parte que 
en él ha tenido el elemento poblador ita- 
Hano haría aparecer como necesaria una 
veri era irrupción de las manifesta- 
ciones literarias italianas en nuestro me- 
dio intelectual. 

Pero en realidad, y aparte de otros 
múltiples factores de distinto orden, 
«llo se explica en cuanto a la primera 


. 6poca por esas mismas analogías de si- 


tuación y política a que nos hemos re- 
ferido y que parece debían, al contrario, 
determinar identificaciones literarias. 

De la revolución italiana ha podido 
decirse que fué la obra de los pensado- 
1es y de los poetas; que en ella fué el 
pensamiento determinante directo de la 
ución. Y en efecto; desde que el espíri- 
tu revolucionario inicia alí la grande 
empresa de la unidad nacional bajo la 
opresión de la dura mano austriaca en 
la sombra protectora de las sociedades 
secretas, y aun antes, desde que esa obra 
se concreta en ún anhelo definido, to- 
das las potencias intelectuales y afecti- 
vas aparecen concentradas convergien- 
do hacia el objetivo político; es un hip- 
notismo del ideal nacional, y en la poe- 
sía aparece, aun más que en ninguna 
otra actividad, avasalladora y obstinada 


spusas producen como resultante espon- 
táxea local, el mismo efecto; y enton- 
ees la adopción de manifestaciones cuyo 
espíritu y objeto tienen fuente propia 
donde habrían de ser adoptadas las ex: 
trañas, no tiene motivo para producir- 
se. De por sí cada pueblo encuentros en 
estos casos la expresión que requierea 
su espíritu y 5us necesidades  Luscus !- 
cas, y por lo mismo que esa expresión 
tiene, con las que podrían ser imitadas 
o adoptadas, íntima afinidad que llega 2 
hucerlas substancialmente análogas, po” 
eso. mismo vienen a ser innecesarias la 
adopción o la imitación. 

Nuestra poesía de Mayo, orientadas 
todas sus potencias hacia el objetivo po- 
Títico, cumplía también una función pú- 
blica, un apostelado patriótico que er“ 
lo' que en esa época atribuía al poeta su 
significación y al verso su dignidad; co- 
1o en la Italia del “Rinnovamento”, el 
+0:so fué a un tiempo no sólo el natural 
r.edio de expresión y comuniesción del 
espíritu de la época, sino también el 
instrumento político de exaltación Ppi- 
triotica y el vehículo de las ideas socia: 
jes; pero encontró en ese mismo espí: 
ritu de la época, en esa misma exalta- 
«ón patriótica, su fuente, su impulso y 
su ley propias; el ejercicio de la poesió 
fué en los días de la Revolución una con- 
secuencia inmediata de la revolución 
iisma; la poesía surgió de ella y para 
ena. No era, pues, la ocasión de bu>- 
car en inspiraciones extranjeras loque 
de por sí daban la situación propia y el 
sentimiento nacional. Y lo daban con 
una equivalencia regida por una tal af- 
nidad, que en ese misiwo De Luca qu” 
tradujo el “Felipe 11” de Alfieri se acu- 
san dentro del tono heroico rasgos d2 
poeta civil pien semejantes a los de Po- 
rivi. Bien semejante es su tendencia de 
¡moralista político y el tono de prédica 
dogmática que asoma con frecuencia ca: 
racterística en sus composiciones. ta" 
abundantes en máximas y exhortacionc* 
inspiradas por la preocupación de la bu>" 
na salud moral del pueblo. Sin duda 
Tre Luca no habría escrito jamás “il 
Giorno”, pues nada más extraño a su 00 
rácter literario que la ironía, pero !2 
5,brían complacido indudablemexte Co” 
mo temas muy propios de su espíritú 
“Ja vita tústica” y “La salubritá dell” 
avia”. 

Pero esto, por nátural afinidad; púc* 
no se advierte cn la poesía del canto! 
de la libertad de Lima y de las obra! 
hidráulicas contagio del poeta italianC 
proveniente de “lungo studio e grande 
anore”. Y aun hay derecho a creer qut 
la literatura italiana era poco familial 
a ¡uestros poetas de la revolución, c0s2 
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hien explicable por la falta de comunica- 
ción intelectual entre el Río de la Plata 
y aquellos pueblos que, como la Italia, 
qu edaban fuera de ¡a línea de correspon- 
dencia directa y única entre la metrópo- 
y española y sus” colonias de América; 


aislamiento impuesto por el régimen 
1ostrictivo que aquélla les impusiera y 
por las condiciones de la época, cuyo eg- 
«píritu y cuyos recursos tan pocas facili- 
dades uportaban para el establecimie: 
to de- esas corrientes de comunicación 
que hoy hace» vivir a cada pueblo la 
sida de todos los demás. 

i810 es el año en que la poesía de 
Hugo Fóscolo aleanza su cenit, y no 
abstante que su lírica civil debería ha- 
ler suscitado caluroso entusiasmo en 
“el espíritu revolucionario que en ese año 
“inicia su arvión frente al Cabildo, no se 
vierte en la literatura de la primera 
década de esa acción nada que señalada- 
ancnte acuse €l- conocimiento del cantor 
de-*1 Sepoleri”. 

Las influencias literarias— 

La - verdadera apertura “de nuestra 
frontera local a todas tas luces de la 
inteligencia europea, se produco al lle- 
gar Esteban Echeverría, encendido el 
espíritu por el verbo de libertad intelec- 
tual a cuya proclamación ha asistido en 
€l París de 1830. Pero Italia no entra 
en este movimiento -literario con el áni- 
13> de universalidad que es su condición 
ve yictoria. Como Ja prosa, la poesía si- 
zue siendo allí el medio de acción poli- 
tica local aplicado a decidir. la suerte 
tórica de la nación, a resolver el pro- 
Liema italiano. 

Durante el cuarto de siglo que prece- 
de a 1870, una y otra tienen, como nu- 
ren inspirador y como objetivo, el pa- 
iriotismo italiano;. lírica, narrativa O 
framática, la poesía es entonces en Ita- 
lia, como lo ha sido antes, (clásica, des- 
de Alfieri y Parini, romántica desde 


_——_—__ o 


Berchet y Ciusti), poesía civil, política, 
local; y no podía ser de otro modo eu 
aquel período de ascensión exaltada de 
los ánimos kacia la realidad de un gran 
entelo nacional alimentado entre las an- 
rias de la conspiración. flotante sobre 


Lorenza) 
Stechettj 


Gabriele D'Anunzzio: 


los campos de batalla, vivo en las an- 
gustias de las cárceles y en el gra de 
los patíbulos. 

El romanticismo no incorpora, pases, 
cepíritu literario italiano a la literatura o 
al gusto argentinos. Estos se abren al as. 
cendiente francés, que ha de impregnar- 
los definitivamente, y nos son rezelados 
Byron y Goethe; pero la difusión italia- 
na se reduce a las traducciones de Man- 
zoni y de Silvio Pellico que los román- 
tiros argentinos editan respondiendo a 
su programa integral de hacer conocer 
e» el Río de la Plata los escritores de 
la nueva escuela. 

Es asi como, puesta aparte por su 


_Siagular carácter de universalidad y ge- 


neralidad, la acción que en nuestro es- 
yiritu y en nuestra Cultura literarios, 
como en la cultura y el espíritu lite- 
tarios de todos los pueblos, COrrespon- 
ée al genio de Dante, la influencia de la 
Preratura italiana como elemento de in. 
tegración de ese espíritu, con signo de 
p:esencia en la producción y en el gus- 
to, puede considerarse nula hasta estos 
Últimos años. 

Al hablar del gusto entendemos refe- 
rirbos a aquel que constituye un índico 
no sólo de preferencia del público, sino 
de concepto literario; que actúa sobre 
las actividades productivas determinan- 
do caracterizaciones u orientaciones más 
o menos definidas. 

En este sentido sólo los escritores ita- 
lianos contemporáneos han tenido al- 
gnna participación directa en nuestra 
evolución literaria. Podría citarse entre 
ellos a Ada Negri y “Stecchetti”, más de 
una vez imitados con complacencia que 


identificatoria en los émulos, por lo de- 
siás no tan numerosos ni autorizados 
como para señalar en las manifestacio- 
n»s poéticas un rasgo generalizado. Pe- 
ro, dentro del concepto de ojeada sobre 
la influencia italiana para hacer desta- 
carse las grandes líneas de acentuación 
de rasgos y tendencias, en realidad es 
J"Annunzio el que aparece ejerciendo 
una influencia literaria visible y bas- 
tante generalizada en aquellos “poetas 
jóvenes en quienes perdura el impulso 
inicial de la inquietud modernista. La 
suntuosidad verbal y el arte a un tiem- 
Du difícil y arrogante, retórico y sen- 
sual del poeta abrucense, su perversa, in- 
quietante insinuancia psicológica, todo 
lo que daa su literatura esplendor ex- 
terior y penetrante sutileza sugestiva, 
ha ejercido visible seducción sobre esa 
itventud que en ello encuentra el en- 
canto de una expresión poética propicia 
« la brillante osadía fastuosa y a las 
morbideces de un sentir lírico que ha 
descubierto el preciosismo de la volup- 
tuosidad. 

Entretanto, es de señalarse el hecho 
de que, mientras una gran afluencia de 
clemento italiano en caudalosa y conti- 
nua corriente ha constituído el factor 
quizá más considerable de nuestra evo- 
lución sociológica de país cuya primor- 
dial necesidad era la población, el apor- 
te de fuerza humana rea-:erido por la so- 
ledad del vastísimo suelo, no es esa 
gran caravana pobladora la que ha 
traído a la uuestra los penates litera- 
rios de la itálica tierra. No venía en 
ella el espíritu literario de su patria. 
Y esto porque esa peregrinación del tra 
bajo reclutó sus muchedumbres en la 
uasa labriega del mediodía campesino, 
toda energía y voluntad de trabajo ig- 
1iorante de las manifestaciones superio- 
res del espíritu que han hecho la glo- 
ria de la Italia artística. "Venía a abrir 
el suelo, no a abrir los espíritus; antes 
per el contrario, -los aires de la tierra 
nueva debían realizar en la vida de esas 
muchedumbres la obra de fecundación 
y enriquecimiento espiritual complemen - 
taria de aquella obra de fecundación y 
riqueza material que ellas venían a ela- 
borar con nosotros. Las multitudes de 
Lrazos desnudos y limitado pensar, fue- 
ron llegando ricas en tenacidad laborio- 
sa, pobres en instrucción y en esos valo- 
res sociales que luego la prensa italian: 
había de proclamar adquiridos en térm 
nos de producir una bella “regeneración 
del mediodía italiano”; porque volvían 
allá reclamando escuelas, imponiendo 
con el ejemplo las ventajas de la higiene 
colectiva, conocedoras del “confort” da 
la vida, que pobló de rientes casitas sus 
aldeas, consagrando al progreso los pa- 
ternos solares con el polvo de las viejas 
viviendas demolidas para levantar sobro 
ellas el nuevo hogar, doméstico monu- 
roento erigido con ánimo alegre al es- 
fuerzo fecundo que los había devuelto 
con bienestar a la antigua tierra aban- 
donada años atrás con inquietud y tris- 
loza. 

Esos que así llegaban aquí sólo a tra- 
bajar el suelo virgen después de haber 
hecho del trabajo del suelo viejo el ob- 
jerc de su vida, apenas s' traían sus can- 
ciones regionales en que el sentir cam- 
pestre canta sin arte humildes estribi- 


ilos; los más italianos en. el sentido 
ristórico-social del concepto, traían su 
NMameli o su Poerio, dinámicos pero. yul- 
gares ecos de la revolución personifica- 
da en Garibaldi. La literatura de la in- 
uugración, de la muchedumbre, no al- 


* acusa un cierto grado de impregnación canzaba más alla. 
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De Amicis— 


Así es que aun los escritores de la pa. 
rinsula cuya producción, por su natu= 
raleza y por las condiciones en que pudo 
manifestarse, los hizo fácilmente acce- 
erbies al público todo, esos han venido 
d+ por sí a ocupar su puesto en la aten- 
ción general. Fóscolo, Leopardi, -Car- 
ducci, son en realidad sólo patrimonio 
de la clase ilustrada en que se cultiva 
la afición a las bellas letras, y conóciaus 
d+ aquella. otra que consagra interés de 
curiosidad inteligente a todo lo que in- 
te esa vida social universal que la 
'a nos hace vivir casi hora por ho- 
Pero si bien esto es así, y si bien 
en cuanto a los poctas sólo puede seña- 
jarse como caso de difusión ampliamen- 
t- generalizada el de D'Annunzio, y ello 
en buena parte debido a la particular 
resonancia periodística dada por el poe- 
ta a su vida y a su obra en lo que se 
refiere a aquellos escritores eontemporá- 
neos que el diario o la revista han 
puesto en contacto frecuente con la ma- 
sin lectora puede asegurarse que no ocu- 
pan en la atención y la simpatía popu- 
lares menos lugar que los más celebra - 
dog de*los otros p más influyen- 
155. Tal sucede, por ejemplo, con De 
Amicis, y Guillermo Ferrero. 

Desde el punto de vista estrictamento 
literario, de Amicis es el escritor ita- 
liano más popular en esta parte do 
América, usando aquí el concepto de po- 
pularidad en su sentido mejor, o sea de 
general difusión de la obra de un au- 
tor, acompañada de elevado concepto y 
simpatía inteligente de parte del públi- 
cu .todo; pues en el sentido de popula- 
dad común, en bruto, Carolina Inver- 
nizzo podría in duda invocar a favor 
de sus innumerables novelas una circu- 
lación mucho más extensa y activa que 
ia de los libros del autor de “Cuore”. 

De Amicis ha actuado durante mu- 
chos años sobre el espíritu argentino me- 
diante dos órganos que necesariamente 
atribuyen a toda acción espiritual grap 


eñcacia y trascendencia: la prensa y la 
escuela. Su “Cuore” ha nutrido de 


buena belleza literaria y moral las ge- 
neraciones de escolares que se han ido 
sucediendo durante un cuarto de siglo, 
y su pensamiento se infiltró desde la 
ivitad de su vida hasta muerte en el 
alma popular, espaciándcse constante en 
las columnas de diarios que recogían 
como preciado valor sus corresponden- 
cias y artículos tan generosos en ama- 
vle optimismo y sano gusto, 

Comparten con de Amicis (en cuanto 
a su colylición de novelista) la boga en 
el Río de la Plata, Salvador Farina y 
D'Annunzio, polos opuestos del espiritu 
animador de la noyela. Salvador Farina 
es en realidad conocido del público ge- 
neral por una limitada parte de su pro- 
Cucción; ésta se reduce aquí a lo que las 
traducciones de la excelente “Bibiioteca 
Arte y Letras” publi “¡Hijo mío:” y 
“Cabellos rubios”. Pero, la primera, pe- 
bre todo, ha entrado hace tiempo en el 
número de las obras clásicas del hogar, 


La historia— 


Sin embargo, no son las actividades y 
los géneros pura o estrictamente litera- 
rios los que mayor ción han dado al 
rensamiento italiano sobre la mentali- 
d argentina. Desde luego, la sola 
enunciación de un nombre bastará para 
poner en evidencia inmediata la verdaJ 


Edmendo D'Amicis 


de esa afirmación: César Cantú. Desde 


tace más de cuarenta años, su Historia 
Universal, su—a pesar de cuanto se ha 
ya dicho y diga con fácil superioridad 
crítica—monumental obra de maestro, 
de hombre y de ciudadano, está en tos 
llos los estantes de cuantos tienen libro 
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án América; ella ha regido en un tiem- 

y acol lo siempre, en manos do 

Jóvenes, el estudio de la historia, al 
inenos mientrás el estudio de la historia 
ho se redujo al aprendizaje estricto de 
mn manual; mientras fué necesaria la 
kronsulta al rico caudal de información 
wtvificada por la fuerte acentuación de 
'carácter que Cantú imprimió a su obra. 
YX a pesar de todo, ella sigue actuando 
sobre la inteligencia por esa virtug $b 
riqueza y carácter que compenss 
“substitución de nuevos métodos, de más 
fresco y libre espíritu, al criterio y a 
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GuBñelmo Ferrero Y) 


los procedimientos que rigieron la in- 
vestigación y la composición históricas 
en la época de Cantú. 

Guillermo Ferrero es el agente de es- 
%a nueva influencia italiana que la vist- 
ta a muestro país del historiador de ta 
*«*randeza y decadencia del imperio ro- 
mano” generalizó por acción directa y 
que sus escritos de colaborador de “La 
Nación” habían hecho ya y han segui- 
€o haciendo continua en cuanto a apre- 
claciones sobre política y sociología de- 
¡vadas del comentario de los sucesos de 
la actualidad. 

Lombroso y Ferri— 

No entran en el cuadro de este tra- 
bajo, las actividades escénicas. Más que 
vingunas otras ellas han actuado sobre 
€l público de estas ciudades de Amé- 
rica, si no concretamente por medio de 
obras italianas, ya que fué siempre 2l 
repertorio francés el explotado con gran 
preponderancia por las compañías que 
«.rante treinta años ha destacado en 
multitud la península, sí por medio del 
idioma, del temperamento y del arte in- 
te"pretativo, a través de los cuales nos 
hicieron conocer el teatro universal, ejer- 
citando así una gran obra de cultura que 
se inicia con las magníficas revelaciones 
del Shakespeare de Salvini y Rossi y lle- 
ga hasta el Ibsen de Novelli y Zacconi. 

Pero, después del teatro en cuanto a 
generalidad; sobre el teatro y sobre to- 
tas las manifestaciones literarias, como 
Amtensidad e importancia de avción, se 
destaca una actividad de la inteligencia 
Guliana que, aunque sólo subsidiaria- 
¡Iinente literaria, no sería posible excluir 
sfle una reseña de la influencia -ejercida 
por la producción escrita de un país so- 
bre el pensamiento y las orientaciones 


“espirituales de otro. Nos referimos a la 


b:cratura de los antropólogos, sociólo- 
gos y penalistas, que ha investigado y 
propagado los principios de la escuela 
de antropología criminul Hamada des 
pués italiana; la que hicieron popula: 
1ombroso y Ferri. Como su antepasado 
Feecaria había puesto una fantasía eó- 
liaa y una oratoria dramático al servicio 
de la reforma de los procedimientos ps- 
males legados por la fanática barbari> 
Kiedioeval a la sociedad de una época 
sue había de veria Revolución france- 
sa, así ellos pusieron al servicio de su 
“nueva ciéncia” del honbr iminal y 
su derivación jurídica, el po: ismo pe- 
mál, ese fervor efusivo y-esa fuerza ima- 
“inativa de color y expresivididad propias 
del temperamento italiano, que Ferri 
móonina “el entusiasmo de la fe huma- 
ba” y que según él debe asociarse en la 


persecución del ideal de Justicia social 
E la frialdad de la investigación cienti- 
a. . 
Y así es como este movimiento de 
ideas no sólo ha tenido una eñeienci 
teórica indiscutible en el campo del de- 
recho penal, sino que, «gracias a esa 
animación y colorido de pasión militan- 
te que el fuego latino le infundiera, lle- 
£6 a la mente popular, por lo menos ea 
«us fundamentos y proyecciones más lla- 
tvativas y accesibles, influyendo asi con- 
s-derablemente sobre el espíritu argen- 
tio general en cuanto se relaciona con 
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Cesare Cantú 


esas cuestiones que, aunque siempre in- 
teresantes a todos, por el interés dra- 
mático del crimen, nunca alcanzaron sin 
Cuda tanta difusión en la masa comúa 
del pueblo, como en esta difusión del es- 
piritu italiano. 

- 

Quedaría incompleta una reseña de la 
influencia literaria italiana, aun hecha, 
como ésta, en términos tan generales, 
si no comprendiera la acción de una acti- 
vidad que, como el teatro lírico, ha sido 
en nuestro país muy poto menos que 
exclusivamente italiana y ha actuado más 
larga y extensamente que cualquier otra 
sobre el público de todas cSndiciones: 

La influencia literaria de la ópera radica 
en el hecho de que, tomo consecuencia 
de todo éxito descollante 'en el teatro li- 
rico, se produce un interés muy genera- 
lizado por el asunto, dramático que la 
popularidad o la superioridad de la mú- 
sica destacan a la atención de los audito- 
rios. 

Como ejemplo de esto basta recordar 
cuánta actividad de información y estu- 
dio sobre los poemas wagnerianos,—sus 
fnentes histórico-literarias, su estética y 
sus elementos poéticos, —ha determinado 
el éxito de los dramas musicales de 
Wagner. ' 

La música lleva sie:upre al público a 
adquirir conocimientos subre el drama 
que la ha inspirado. Y mucho más hoy 
que antes, ya que el elemento literario 
ha adquirido en el teatro lírico una im- 
portancia que no tenía cuando el “libret- 
to” era simple cañamazo para bordar 
sobre él melodías a sapricho. 

Muchísimas gentes sólo tienen noción 
de lo que sea “Le roi s'amuse” por el 
“Rigoletto”, de Verdi, y conocen a “Car- 
men” gracias a la ópera de Bizet. Si es 
un mal medio de conocer las obras de 
Víctor Hugo y de Merimée, hay que con- 
venir, a lo menos, en que peores igno- 
rarlas absolutamente. 

Pero es que la ópera italiana no sólo 
ha difundido esta noción elemental sobre 


las creaciones literari sino que ha he- 
cho leer muchas que sin ella no hubie- 
ran leído muchas personas: las “Escenas 
de la vida de Bohemia”, de Murger, deben 


los más de sus lectores a la «ópera de 
Puecini; y euando se trata de alguna 
verdadera obra maestra de síntesis tea- 
tral, como sucede con el “Mefistófeles”, 
de Arrigo Boito, puede la «cultura lite- 
raria agrádecerle que gracias a ese “li- 
bretto” cónozcan el “Fausto”, de Goethe, 
en sus elémentos esenciales muchas gen= 
tes que no han leído ni leerán el gran 
poema. 
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“Desde muchos 'años antes que se pu- 
blicara un diario italiano, hubo perio- 
distas italianos entre nosotros, Aludi- 
mos principalmente a D. Pedro de An- 
gelis. e 

De Angelis fuó invitado a establecer- 
se en Buenos Aires por D. Bernardino 
Rivadavia quien le conoció en París, 

Para que un hombre de la talla de 
Rivadavia indujera o tan solamente 
aconsejara emigrar a un extranjero sin 
aptitudes técnicas o cientificas, tan pre- 
ciosas en la incipiente organización 
social de entenees, y que era tan sólo 
un hombre de cultura literaria y peda- 
gógica, se necesitaba que este hombre 
fuera un verdadero valor. En efecio, 
D. Pedro de Angelis, macido en Nápoles 
en 1774, había sido ayo de los hijos de 
Joaquín Murat, los príncipes Luciano y 
Aquiles, Más tarde el infortunado rey 
le envió a San Petersburgo, con la 1ni- 
sión de embajador. Caído el rey Joa- 
quín, -D. Pedro de Angelis dejó para 
siempre su ciudad natal, donde -el régi- 
men borbónico le habría perseguido, a 
menos de humillantes sometimientos, a 
los que, seguramente, quiso substraerse, 
prefiriendo un destierro voluntario en 
París. Fué, en la capital francesa, un 
colaborador de la “*Biographie Univer- 
selle”, para la cual escribió la vida de 
Salvador Rosa y la de Tomaso Stigliani. 

Indiscutiblemente la irrupción de este 
extranjero en nuestros círculos perio- 
dísticos y políticos no podía «dejar de 
producir ciertos roces y resistencias. 
Mas es de notar también que de Ange- 
lis supo aportar en el ambiente apasio- 
nado de aquellos tiempos, en la lucha 
áspera de los partidos, una nota serena 
y moderna, y 'una visión, por «decirlo 
así, completamente objetiva, casi dirte- 
mos exterior, en las apreciaciones de 
los hechos. Su lenta y difícil adapta- 
ción al ambiente se debió también a 
lo- elevado de “su cultura mental y so- 
cial. Por-eso Juan Cruz Varela decia en 
1829, dirigiéndose a de Angelis desde 
las columnas de “El Tiempo”: “Si estoy 
dispuesto a reconocer en usted una sur 
perioridad intelectual que en vano in- 
tentaría negar, no puedo consentir en 
que-un extranjero pretenda amar a mi 
patria más de lo que yo la quiera”. 

De Angelis editó la “Crónica político- 
literaria” mientras duró ese periódico, 
que vió la luz y cesó de publicarse den- 
tro de 1827, . 

Escribió más tarde en la “Gaceta Mer- 
cantil””. En el número del 12 de mayo 
de 1829 encontramos una opinión de An- 
gelis, sobre los partidos federal y uni- 
tario. Hervía entonces la lucha entre 
Lavalle y Rosas, apoyado éste por Qui- 
roga y los otros «gobernadores. Dicha 
opinión merece ser citada por su obje- 
tividad, esa objetividad a que aludia- 
mos más arriba, y que el escritor con- 
servó hasta que su pluma quedó inde- 
pendiente. Difícilmente habría podido 
este juicio proceder de un escritor que 
estuviese dentro de “la -misma lucha, 
enardecido por el fuego de las pasiones 
políticas, muy personalistas en aquellos 
tiempos y aún mucho después: “Resu- 
miendo—eseribía el periodista italiano 
—diremos: que no se engaña quien sos- 
tiene que los nombres de “unitario” «y 
“federal” no revisten significación parti- 
cular; pues ninguna doctrina política 
representan, siendo la careta que encu- 
bre enconos y resentimientos persona- 
les; y que este sistema de ataques, vio- 
lentos e individualmente, es lo que ha 
dividido a la nación en dos bandos, cuyos 
odios serán en proporción a las ofen- 
sas”. 

En aquéllos tiempos de Angelis fué 
un elemento moderador. Recomendaba 
la necesidad de la paz “a pesar del ana- 
tema lanzado eontra los que no sostie- 
men la necesidad de degollarse hasta el 
completo: exterminio...” (“Gaceta Mer- 
cantil”, 11 de mayo de 1829). 

Atacado por “El Pampero”, contestó 
en un artículo, no sin altivez, explican- 
do su conducta, y reivindicando ante «el 
gobierno de Rivadavia y el de sus suee- 
sores inmediatos, una actitud digna e 
independiente, asumida con perjuicio de 
sus personales intereses. Mas, en ese 
mismo artículo se quejaba amargamen- 
te de haber «sido abandonado por to- 
dos, como resulta en el párrafo que re- 
producimos: 

“La Crónica” cesó sus publicaciones: 
uno de sus colaboradores se fuóa Chile. 
y el otro lamentará quizá siempre no 
haberle imitado. 

*Cireunscripto en la órbita limitada 
de mis ocupacionés, y empujado por el 
deseo de ser útil al país que: me había 
adoptado, me dediqué a la educación de 
la juventud, y por exceso de celo me 
hice cargo de cuanto no podía SOPOr- 
tar; hice el sacrificio de mi salud y de 


la de mi mujer, y dé algunos residuos 
de mi fortuna, que había logrado salvar, 
a través de muchas. tempestados. Nadia 
se ofreció en socorrerme, ni pude. ob- 
toner de los señores editores de “El 
Tiempo”-—_Jos que tal vez tenían interés 
en quedar con una de mis propiedades 
—«que hablasen de ellas en su diario”. 

Y después termina: 

“... y esta confianza desaparecéria 
si no pudiese evocar los recuerdos de mi 
vida pasada, para declarar calumniosa 
la imputación que :se me dirige, a saber: 
de estar espiando el último hombre !le- 
gado. al poder para adoptar sus ideas y 
sus propósitos”. (“Gaceta Mercantil”, 15 
de mayo de 1829). 

D. Emilio Zuecarini en el estudio so- 
bre de Angelis y la crítica política pu- 
blicado en su libro “1H lavoro degli ita- 
liani nella República Argentina”,- cree 
que el abandono en que le dejaron sus 
amigos fué el motivo que lo empujó a 
servir.a Rosas. Este le ayudó resuelta- 
mente, -lisonjeando su pasión de-.estu- 
dioso, con dar a luz las obras documen- 
tarias que nos dejó el escritor italiano. 

Esto puede ser verdad, sobre todo si 
se admite hasta cierto punto. Fué en 
parte el abandono, el descorazonamien- 
to y el despecho, en cierta medida. Un 
lo restante primó «el deseo de una pro- 
tección segura, el anhelo de una. vida 
que estuviese al amparo de las necesi- 
dades, y más, que tuviera la posibilidad 
de cierta holgura, la que a un hombro 
bien nacido como de Angelis—pertene- 
cía a una holgada familia ¡burguesa y 
tenía. un hermano cardenal —debían se- 
ducir muchísimo. 

Pero «este segundo de Angelis es me- 
nos simpático que «el primero. El pri- 
mero, «el redactor de “La Crónica” y de 
“La Gaceta”, se nos antoja más «espon- 
táneo, más generoso, más él. Pero, evi- 
dentemente, no pudo ser, no pudo con- 
tinuar. En aquel trance, repetimos, la fa- 
tal necesidad de vivir, o quizá tan sólo 
la de vivir cómodamente, lo venció, y es- 
.ta es para él, si nounma justificación, 21 
menos una atenuante. El se encuadró 
dentro de su nueva posición con la flexi- 
bilidad propia de su raza, y conwrvando 
en su sonrisa escéptica la superioridad 
de un hombre cultísimo, dotado de un 
temperamento, no precisanrente leonino, 
y obligado a vivir en un ambiente de 
violencia. La fatalidad de había constre- 
ñido a elegir entre solidarizarse con los 
perseguidos o someterse al perseguidor. 
Extranjero, «pobre, amargado por el 
abandono de amigos:en cuya palabra ha- 
bía creído, su elección, si no es digna 
de aplauso, es por lo menos de fácil 
explicación, Pero es «obvio creer que, en 
caso de tener amplia facultad de impri- 
mir rumbos a su existencia, no habria 
optado ni por los unos mi por el otro. 

En el líbro “Entre nous—Causeres 
del jueves”, €l general Lucio V. Mansi- 
Ya trazó una silueta de Pedro de Ange- 
lis. El general, que le conoció personal- 
mente, describe primero el escenario en 
que se movía el personaje: ese salón 
intelectual del Sr. de Luca, donde, por 
iniciativa de Bompland, se reunían Car- 
ta, Molina, Fanacelli y otros, para in- 
Tormarse de sus trabajos de ciencias na- 
turales o astronómicas. 


Dice el general Mansilla: 

“Entre esos industriales, artistas y 
sabios, uno había de origen italiano, y 
napolitano por añadidura, hombre indu- 
dablemente docto, lleno de amables se- 
ducciones y de gracias, antiguo precep- 
tor de los hijos «de Murat, casado cuz 
una mujer interesantísima por su be- 
Meza y modales, rusa de nacimiento, que 
es todo lo que se puede decir, y que 
completaba el cuadro de la casa, de la 
situación, de la influencia y de la auto- 
ridad que en las materias trascenden- 
tales, así como en otros detalles de cuul- 
¿ura «moderna, debía necesariamente 
ejercitar el personaje importado a que 
me réfiero, el cual era ni más ni menos 
que el Sr. Piétro de Angelis, que uste- 
des conocen de reputación, 

“Erase aquél un hombre alto, impo: 
nente, de blanta tez casi rosada, do 
musculatura más bien adiposa, econ una 
nariz grande y esparcida de pequeñas 
tumefacciones, en cuyo interior el mi- 
eroscopio habría descubierto unos mun- 
dos infinitamente minúsculos: de ojos 
pequeños y embotados como los del ce- 
do; boca grande de gruesos labios, re- 
velando lujuria, moderado todo esto por 
una frente y una conformación eránica 
en la que la frenología habría encontra: 
do localizadas y “plenamente desarrolla- 
das las cualidades intelectuales más n0* 


(1) Debemos este artículo a nuestro 
colaborador, el periodista titaliano D. Vir- 
gilio Vangions, 
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bles, y la idealidad. Limpio hasta el ex- 
tremo, vestía .siempre' correctamente, 
fievando la gran corbata de entonces, la 
corbata que ustedes habrán visto pinta- 
da en los retratos de los miembros del 
directorio de la revolución del 89. Mi- 
raba asu" interlocutor oblicuamente, y 
desde muy alto, porque su estatura era 
*“michelangiolesca”, y se movía con so- 
temnidad, envolviendo todo sí mismo en 
una sonrisa, que no era irónica, ni tari- 
poco «burlesca, sino escéptica y desde- 
ñosaj y Su casa era una morada agra- 
dable bajo todo aspecto, por la como- 
didad, por el orden, por el conjunto de 
obras de arte, chucherías y curiosidades 
de todo género que encerraba. Aspiraba 
rapé, y veo aún sus gruesas manos sal- 
picadas de pecas, terminadas por uñas 
macizas, plebeyas, y su pañuelo de 
India, para sonarse la nariz, y que ma- 
nejaba con cierta coquetería varonil”. 

“Esa naturaleza tímida—agrega el 
general Mansilla--era extremadamente 
vehemente y apasionada en materia de 
política, así como lo era en los afectos, 
en -las amistades, en las predicciones, 
en las caricias que, a veces, concentraba 
en “sus mismos enemigos”. Dice después, 
confrontando a de Angelis con Mariío, 
otro" escritor protegido por Rosas, que 
éste era un cortesano y aquél un misán- 
tropo. 

Era, indiscutiblemente, un misantro- 
po, doblado de un ironista. Su: estilo 
acompañaba una serena gravedad, a las 
puntas del sarcasmo. Pero estas puntas 
estaban más en las ideas que eu las 
palabras: su ironía era de fina causti- 
cidad, sin vehemencia verbal. 

Una vez “El Pampero” le dirigiera 
este epigrama: 2 
¿De qué tierra fuó el Dios Jano? 
En buena duda te paras 
¿Dicen que tuvo dos caras? 
Claro está que fué italiano 


Algunos italianos protestaron en una 
carta, muy digna, dirigida a de An- 
gelis, que les contestó en “La Cureta 
Mercantil” del 22 de junio de 1829: 

“Sentimos—escribía de Angelis—ha- 
ber arrastrado en la polémica a nues- 
tros compatriotas. Los servicios presta- 
dlos por ellos los hacen acreedores a la 
consideración y al aprecio del pueblo 
argentino, y- estamos seguros que esta 
consideración y este aprecio nc les son 
escatimados. Ellos no deben resentirse 
por algunas expresiones satíricas sali- 
das de la pluma de uno de nuestros co- 
legas, ni estimarse - ultrajados por ha- 
bernos parangonado con Jano. Este rey, 
cuya magnanimidad le mereció ser ele- 
vado'a la categoría de los dioses, tuvo 
el don de predecir el futuro, sin olvidar 
el pasado. Por esta razón se le represen- 
taba con dos caras. ¡Pluguiera al cielo 
que todo el mundo, y los periodistas en 
particular, pudieran ostentar ese privi- 
tegio!” 

La Sra. Melanía de Angelis, junto con 
la Sra. Fanny de Mora, esposa de don 
José Joaquín de Mora, el célebre escritor 
español, instituyó en 1827 un colegio de 
señoritas llamado Colegio Argentino. En 
ese año se publicó el programa del esta- 
blecimiento, firmado por ambas señoras. 

La labor de de Angelis en la “Cróni- 
ca político-literaria”, y su colaboración 
en “La Gaceta Mercantil”, abarcan de 
1829 a 1832. En 1833 publicó en volu- 
men algunos de sus artículos políticos 
más importantes. 

Además de su obra de periodista, des- 
pués de haberse pasado a Rosas, D. Pedro 
de Angelis se entregó a los estudios, 
especialmente históricos, casi por con- 
solarse de una adhesión que, Íntima- 
mente, no debió satisfacerle. Publico 
en 1830 “Noticias biográficas acerca del 
brigadier D. Estanislao López” , dos años 
después una biografía del general Are- 
nales, En 1834 aparece de él una “Me- 
moria sobre hacienda pública”. En 1837 
terminó su trabajo más importante. una 
colección de obras y documentos para 
la historia antigua y moderna de las 
provincias del Río de la Plata, ilustrada 
ron notas y disertaciones, y que forma 
seis volúmenes in folio. De Anselis 
acompañó cada. documento con noticias 
biográficas y bibliográficas, dando prue- 
ba de una cultura poco común. 

El historiador argentino deberá recu- 
rrir a la obra inteligente y paciente de 
este escritor, aun para otros temus. De 
Angelis documentó la conducta de los 
agentes franceses durante el bloqueo del 
Río de la Plata, y trazó por encargo 
de Urquiza un ensayo sobre constitución 
de la República Argentina y una meéno- 
ria acerca de los derechos argentinos 
sobre la parte austral del continente 
americano. z 

En la “Revista del Plata”, solicitado 
por el ingeniero D. Carlos Pellegrini, 
publicó una noticia biográfica sobre 
Amadeo Bompland. 

Murió en Buenos Aires, el 10 de fe- 
brero de 1859, asistido por el Dr. Al- 
berdi, 


Se dijo más tarde que D. Pedro de 
Angelis; antes de morir, había dejado 
sus memorias autobiográficas en "manos 
del Dr. Benjamín Victorica, mas éste de- 
claró oportunamente la inexactitud de 
tal afirmación. Indudablemente las me- 
morias de de Angelis, destinadas a una 
publicidad póstuma, habrían resultado 
interesantísimas, En elas hubiéramos 
podido saber muchas cosas, y el autor, 
libre ya de todo temor y de codo respeto 
humano, podía revelarse tal como fué 
realmente, y opinar sobre los hombres y 
los hechos de su tiempo, con un testí- 
monio cuyo prestigio valorizaría su in- 
cuestionable talento. Pero el escéptico, 
y hasta cierto punto enigmático perso- 
naje, presintiendo probablemente que 
nunca, por cualquier cosa que hiciese, 
lograría de la cercana posteridad, aun 
ardiente de pasiones, un juicio indepen- 
diente, prefirió callar. Su escéptica son- 
risa selló sus labios con un silencio des- 
deñoso que la muerte prolongó para 
siempre. 


píritu nacional y de propagar aquellas 
doctrinas.en las que nos parece repuesta 
la salud de la patria, anunciamos el 
proyecto de una hoja periódica semanal 
con el título que encabeza este escrito, 

“Y la solemnidad de las circunstan- 
cias en que se halla la Europa actual 
aumenta el deseo que abrigábamos desd3 
hace tiempo y que dará al trabajo p 
yectado.un carácter de interés aun más 
vivaz, 

“Los -grandes acontecimientos que 
pueden surgir de la lucha, tal vez ya 
empezada, son motivo para las esperan- 
zas de pueblos enteros, y entre ellos no 
es el último el nuestro. Tal vez de las 
agitaciones extraordinarias de tantos 
elementos sonará la hora propicia para 
conquistar con el valor de nuestro brazo 
la independencia y la libertad, anhelo 
de tantos siglos y de tantos millares de 
víctimas. Tal vez en este momento nues- 
tros hermanos empuñan las armas rei- 
vindicadoras de derechos bárbarariente 
hollados, 
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El primer periódico italiano— 

La colectividad italiana residente en 
Buenos Aires, numéricamente no muy 
importante hacia la época de la caída de 
Rosas, pero ardiente y entusiasta por el 
movimiento de independencia que venía 
pronunciándose en su país natal, y en la 
cual eran numerosos los prófugos políti- 
cos, no fué la última en publicar un ór+ 
gano escrito en su idioma. 

Este diario se llamó “El Italiano”-— 
diario político—y apareció en Buenos 
Aires en 1854, publicado por Juan Bau- 
tista Cúneo. Este caballero, lombardo de 
nacimiento, era amigo de José Garibal- 
di, el que en sus “Memorias” recuerda 
con grato afecto su generosa amistad, 
“invariable amigo de toda la existen- 
cia”. Pertenecia a la sazón a la redac- 
ción de “Tribuna”. Fué en junio de dicho 
año cuando Cúneo publicó el programa 
de “El Italiano”, dándole por lema el 
verso 

Caritá del natío 
Mi strinse... 

**Amor del lugar natal, me obligó...” 

Y seguía diciendo el programa, escrito 
en época de gran ansiedad. patriótica 
para los italianos, en el período en que 
apenas repuesto el Piamonte de la pri- 
mera guerra contra Austria, había lo- 


loco 


grado su gran ministro, conde de Ca-* 


vour, Hamar la atención de la Europa li- 
beral hacia las condiciones anormales de 
la península: 

“Es una necesidad generalmente sen- 
tida entre los italianos residentes en el 
extranjero la de conocer en su verda- 
dero y genuino carácter los hechos que 
vienen desarrollándose en nuestro país, 
Jas relaciones existentes entre lo que 
acontece en varias partes de Italia, y 
cómo todos estos hechos responden al 
gran pensamiento de la regeneración 
nacional. 

“Deseando satisfacer esta necesidad 
para los italianos aquí residentes, y más 
aun, sintiéndonos empujados por ese de- 
ber de apostolado que mos impone de 
mantener vivo entre los nuestros el es- 
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“Seguir esas esperanzas, recoger to- 
dos sus indicios, anotar los hechos, indi- 
car las tendencias, entrar, por así de- 
cirlo, en lo más íntimo de la energía ita- 
liana, tan próxima a una solemne y es- 
pléndida manifestación, hasta que brille 
ante los ojos de los desterrados, bien 
que pálido, un reflejo de la vida colecti- 
va de la madre pátria; todo esto nos pa- 
rece deber de buen ciudadano, al n.enos 
para quien vive a tanta distancia. 

“Para satisfacer esta deuda en la me- 
dida de nuestras fuerzas, nada omiti- 
remos. Y vosotros, conciudadanos, pres- 
tadnos vuestro apoyo fraternal. 

“Y porque nos agrada proceder siem- 
pre a cara descubierta y revelar por en- 
tero nuestros propósitos, resumirertos 
en pocas palabras los principios que ser- 
virán de base a nuestro trabajo. 

“Estimamos que la independencia y 
la unidad son las primeras y más ur- 
gentes necesidades de nuestro país. Con- 
sideramos a Roma como su capital eter- 
na, la sola digna de representarla ante 
la humanidad avezada a venerarla desde 
la antigiledad, y nos sonríe la esperanza, 
por cierto no irrealizable, de ver un día, 
en que el pueblo, único soberano e inter- 
prete devoto de la ley de Dios, será 
el árbitro de los destinos de la penin- 
sula, 

“El amor a la causa de todos los pue- 
blos nos inspirará palabras de afecto 
para los oprimidos, como para los que 
ya conquistaron su libertad. Y esta tie- 
rra que nos hospeda, y en la que mez- 
elada a la de sus héroes corrió la sangre 
de nuestros conciudadanos, siéndonos 
asi doblemente sagrada, tendrá derecho 
a frecuentes homenajes de simpatia por 
parte nuestra, sin que nos permitamos 
inmiscuirnos en sus luchas políticas in- 
teriores. 

“Teniendo nuestro diario un objetivo 
determinado, no admitirá escritos que 
se separen de su programa, ni reflejará 
intereses privados; mas recibirá agrade- 
cido tam sólo aquellos trabajos que le 
ayuden a alcanzar el fin que se propone.” 


“La Legione Agricola"— . 


No sabemos cuánto duraron las publf- 
caciones de “El Italiano”. Tal vez no 
mucho tiempo, pues en 1856 el mismo 
Cúneo publicaba el programa de “La 1.e- 
gione Agricóla”, 

Se recordarán el origen y la acción de 
ES que se llamó la Legión agrícola iwili- 
ar. 

En noviembre de 1855 apareció un 
decreto autorizando la formación de un 
cuerpo armado de voluntarios, hasta un 
efectivo de 600 plazas, las que quedaban 
equiparadas al ejército en lo tocante al 
racionamiento y al equipo. Se le asig- 
haba la misión de presidir la seguridad 
y el fomento de Bahía Blanca, que 
entonces era un.simple fortín, El go- 
bierno se reservaba el derecho de en- 
víar a la Legión donde más convinicse, 
mientras aquélla tenía la obligación de 
cultivar la zona elegida como residen- 
cia. 

_Mandaba este cuerpo D. Silvino Olí- 
vieri.. Era un patriota italiano, de cul- 
tura militar y antecedentes poco co- 
_Mmunes. Nacido en. los Abruzos, Cubas 
plió su educación de oficial en Nápolrp, 
donde salió del colegio de la Anuncia- 
tella con el despacho de subteniente de 
ingenieros. Abandonó el ejército para 
participar en las campañas de la inde- 
pendencia italiana de 1848-49. Fracasa- 
da la generosa empresa, Olivieri se em- 
barcó para Montevideo, y trasladóse lue- 
go a Buenos Aires. 

Cuando en diciembre de 1852 el ge 
bernador Pintos autorizó a todos los ha» 
bitantes de la ciudad, sin distinción de 
nacionalidad, para tomar las armas, se 
reunieron para este fin y en distintas lo- 
calidades, residentes españoles, france- 
ses, italianos, ingleses y alemanes. 

En esos días se formó la Legión ita- 
liana, mandada por Silvino Olivieri, y 
cuyo brillante comportamiento le valió 
el apodo de “Legión valerosa”. E! co- 
ronel Bartolomé Mitre, en su informe 
sobre el combate del 13 de mayo, elogia 
a este cuerpo, que se cubrió de gloria 
especialmente en la defensa victoriosa 
del Hoyo de la Yegua (hoy plaza le la 
Independencia). Tales elogios fueron 
confirmados oficialmente al disolverse 12 
Legión, por el ministro Pintos y el ¡ze- 
neral J. M. Paz, 

Después de estos hechos, impaciente 
ae contribuir a la libertad de su país 
natal, regresó Olivieri a Italia, y esta- 
bleci en Roma con propósitos revuln- 
cionarios. Arrestado el 17 de di 
de 1853, fué condenado a 18 
reclusión por denuncia de la policía bor- 
bónica, la que también reclamaba su 
extradición. En esa difícil contingencia 
el gobierno del estado de Buen Aires 
no abandonó al hombre que le había ser- 
vido fiel y valientemente: su influencia, 
puesta en juego, y el dinero de los ami 
gos que Olivieri tenía en París, logra- 
ron una conmutación de pena. Se con- 
sintió en que Olivieri se desterrase per- 
petuamente de los Estados Pontificios. 
Recuparada su libertad, Silvino Olivierl 
se embarcó para el Río de la Plata. don 
de el 31 de octubre de 1855 se le hizo 
una calurosa recepción. 

Tal era el hombre, que con sus com- 
pañeros emprendía el camino de las pam- 
pas, para dar cuerpo a esa colonización 
militar que fué una idea de gobierno en 
aquellt; tiempos. Silvino Olivieri des- 
embarcó en Bahía Blanca el 5 de febrero 
de 1856 con 352 nombres, quedando 
allí hasta el lo. de julio, día en que se 
fundó la colonia Nueva Roma en un puxr- 
to elegido por el jefe, a 25 kilómetros al 
oeste de Bahía Blanca. 

El comandante de la Legión, más mi- 
litar que otra cosa, la mandaba con ma- 
no de hierro. No transigía con logs ele- 
mentos levantiscos que se habían incor- 
porado a la peligrosá aventura, y tendía 
a dar a su gente, sin miramiento alzuno, 
la organización y apostura de una mut- 
cia regular. Esto irritó a varios de sus 
componentes, que se prometían una 
existencia libre de disciplina y de de 
beres; hubo incidentes y cartas ame 
nazadoras llegaron al comandante. Este, 
sin ceder a ninguna presión, había he. 
cho excavar un sótano y encerraba alli, 
durante semanas enteras, a los indivi- 
duos de su tropa, que, según él, habían 
infringido el reglamento de la Legión. 

Ecos de estos incidentes llegaron has- 
ta Buenos Aires. Sarmiento, al comen- 
tarlos en “El Nacional”, decía: “Sabe= 
mos que el comandante de caballería 
Olivieri está empeñado para que el unie 
forme de sus milicias demuestre al ojo 
del observador el estado moral de las 
mismas, mediante una visible limpieza y 
corrección. Es. fácil encontrar resisten- 
cia a este propósito por el hábito de ne- 
gligencia y de desorden——montonera—- 
que penetró en nuestras tropas con el 
triunfo de paisanos armados que se ila- 
maron militares y que traem el apoyo 
de la costumbre y de la ignorancia, ete, 
En resumidas cuentas, el gran escritor 


estaba por Olivieri, el cual el 23 de 
ectubre había regresado de Bahía Blan- 
ca a Nueva Roma acompañado por el 
párroco de Bahía Blanca, Sr. Casanova. 
Esto hizo creer que el comandante se 
dispusiera a mandar la ejecugión de al- 
gunas penas capitales. Por tai presun- 
ción, los elementos levantiscos a- que 
aludimos más arriba, y que se habian 
confabulado, circundaron aquella noche 
el rancho del comandante e hicierun 
fuego hacia adentro. Levantóse Olivieri 
y fué armado hasta unos pasos afuera 
de la puerta; su fiel asistente Tomaello 
trató en balde de escudarlo con su pro- 
pio cuerpo. Cayeron ambos, no sin ha- 
ber derribado a algunos de los agresores. 
Los demás montaron a caballo, empren- 
diendo la fuga, y de ellos nada se supo, 
o quizá nada se averiguó. El pá 
Casanova, huído, murió poco despu 
Bahía Blanca. El cuerpo de Oli 
traído a Buenos Aires, y sobre 
hablaron Mitre y Sarmiento. 
quedó disuelta. 

La revista, que publicara Juan Bau- 
t_ta Cúneo, debió ser el heraldo y el 
crozista de esa expedición, uno de los 
capítulos de la conquista del des 


tumba 
a Legión 


nacional. Fué la enérgica ofensiva enca- 
bezada por el general Roca, con truy 
armadas a rémington, la que hizo e: 
la larga y penosa odisea de los fori 
ocupando sesenta mil leguas cuadradas 
para la civilización. 

La revista “Legione Agricola” Mlevaba 
como lema: 


++. Se tu segui la tua stella 
Non puoi fallire a glorioso porto. 


Esto es: “Si sigues tu estrella. Elia te 
flevará a un puerto glorioso. 

La nueva publicación del Sr. Cúneo 
era quincenal. Su último número apa- 
reció el 24 de septiembre de 1856, y, 
por consiguiente, cesó al saberse en Bue- 
nos Aires la noticia del a: hato del co- 
mandante Olivieri. Su primera aparició 
la hizo el 24 de enero del mismo Ñ 
La biblioteca nacional conserva los ca- 
torce números de esta publicación, que 
refleja los fastos de una empresa gene- 
rosa, trágicamente truncada: y es pro- 
bablemente el primer diario italiano pu- 
blicado entre nosotros, pues de “El lta- 
liano” no tenemos sino el programa, 
¡endo posible que no haya llegada m 
allá del programa. 


Nuevas publicaciones— 


En 1862 principia una era de actí 
dad para el periodismo italiano. La mis- 
ma “Tribuna” publicó una “Revista 
mensile. per gli italiani”, dirigida por 
el Dr. Gustavo Milelli, a la sazón profe- 
sor de historia universal en nuestra uni- 
versidad. El año siguiente se iniciaba la 
segunda época de “El Italiano”, y casi 
eontemporáneamente el profesor Luis D. 
Desteffanis,—que más tarde escribió en 
Montevideo en “L'Italia” de Navarro y 
Odicini,—anunció “L'Italia del Giorno”, 
y entre los dos surgía en dicieníbre del 
mismo año el diario “L!Imparziale”. 

En 1864 vive muy brevemente el “Co- 
rriere Italiano”, bisemanal, dirigido por 
D. Juan Cervetto. Ya se habían extin- 
guido los otros diarios. Pero el lo. de 
enero de 1865 el mismo Milelli anunció 
“T'Italia”, con un programa “de concor- 
dia y de unión, y de gratitud consciente 
para el país que nos. hospeda”. 

Pero tampoco “L'italia'” cons 
vir. Su director resolvió ir a publicarla 
en Montevideo, donde fué objeto de per- 
secuciones políticas: se le suprimió el 
diario, y él y sus compañeros. tuvieron 
que abandonar el territorio orjentel en 
veinticuatro horas. 

Entretanto, los tiempos madu:aban en 
Buenos Aires para tentativas más fel!- 
ces. En 1868 principió a publicarse “La 
Nazione Italiana”, y luego “L'ico d'Ttu- 
lia”, por D. Antonio Gigli. 

“La Nazione Italiana”, que editaron 
los hermanos Andrés y José Barbierl, 
duró varios años. Se imprimia en un lo- 
cal de la esquina de la antigua caile Cuyo 
y San Martín, terrenos casi baldíos que 
pertenecían a D. Fabián Gómez. Al fren- 
te estaba la imprente y al fondo la foto- 
grafía Panunzi, en la que trabajaba, fo- 
tógrafo improvisado, D. Luis Zoceolo, 
persona tan conocida y apreciada en la 
colectividad italiana, ahora anciano ve- 
nerable, entonces poco más que adoles- 
cente. El director del diario era un señor 
Vatri, piamontés, ingeniero en Italia, 
persona cultísima. Algunos dicen que 
éste fuese un anagrama y que su apellido 
verdadero era Travi. El hecho es que en 
“La Nazione Italiana” de entonces—allá 
por 1868—se reunía en su redarción 
cuanto de más intelectual tenía la culec- 
tividad en esa época. Por consiguiente, 
frecuentaban el diario italiano y escribie- 
ron, según toda probabilidad, en él, los 
profesores de la flamante Facultad de 
Ingeniería de la universidad metropoli- 


tana, que había contratado en Italia: 
por intermedio del Dr. Paolo Mantegazza 
—el gobierno de la: provincia: el señor 
Speluzzi, el Sr. Rosetti, el Sr. Ramorino y 
tal vez D. Pelegrino Strobel. El diario, 
como todos los de aquella época, se im- 
primía en una máquina llamada “a reac- 
ción”, con el carril de vaivén, que a cada 
vuelta dejaba tendido, bajo el rastrillo 
de madera guiado por cintas, un ejem- 
plar impreso de un solo lado. La máquina 
se movía a mano y un peón giraba el 
volante de manivela. Pero, a veces, los 
impacientes profesores universitarios, 
dejando en una silla levitas y jaques, lo 
reemplazaban, dando vuelta a la rueda 
con un entusiasmo que el peón les habrá 
seguramente envidiado. 

Acompañaron a “La Nazione Italia- 
na” el “Eco d'Italia” del Dr. Blosi y 
Antonio Gigli (1870), otro “avatar” úe 
“El Italiano” (1371), por Aníbal Blosi y 
Basilio Cittadini. Continuaremos citando 
en forma quizá no rigurosamente crono- 
lógica: en 1872, el “Operario Ita- 
liano” y en 1876 (lo. de febrero) 
“La Patria”, que más tarde fué 

+. “La Patfia Italiana” y más tarde 
aun “La. Patria degli italiani”. 


DE 
000 
- Basilio Cittadini 

En 1879 floreció brevemente un “Co- 
rriere della Sera”. En 1880 comenzó 
“L'Amico del Popolo”, expresión del 
Centro Republicano Italiano, y que fué 
precedido por otra publicación del mis- 
mo color político: “Il Libero Pensiero”. 
“Il Vesubio”, de D. Luis Rocca, apareció 
en 1883. En 1885 “La Rassigna Italia- 
na”, del Dr. Miguel Oro y de D. Bruno 
Farnicatone, éste hoy ya fallecido en 
Montevideo. En 1886, “L'Avyenire Río- 
platense”, por Héctor Vollo; más tarde 
el “Roma”, del Dr. Félix Romano, y el 
*“Italo-Argentino”, de Benedetto Meoli. 
En 1896 surgió “L'Italia al Plata”, y po- 
co después “Jl Corriere d'Italia”; luego 
otra vez se publicó ““L'Italiano”, en una 
edición de la tarde, y finalmente el 
*““Giornale d'Italia”, y el “Roma. 

Son éstos los principales periódicos 
italianos, con carácter político, publica- 
dos desde 1854 hasta el comienzo dek 
siglo actual. 


Movimiento evolutivo— = 


Los diarios cotidianos que más han 
vivido y que mejor resumen la obra del 
periodismo italiano entre nosotros son 
o han sido el “Operaio Italiano” y “La 
Patria degli Italiani”. Toda una genera- 


ción, casi podríamos decir que dos ge-* 


neraciones de periodistas, han pasado por 
ellos, trabajando en uno o en otro, ad- 
versarios ayer, compañeros hoy, para 
volver a encontrarse frente a frente ma- 
ana como los “cavalieri antiqui” del 
Boiardo. Porque al fin, ¿para qué no de- 
cirlo?, durante los treinta años que re- 
presentan el período volcánico de la 
prensa italiana, sus diarios reflejaron y 
exteriorizaron las pasiones, a veces: de, 
grupo o meramente personales, que en- 
tonces dividían una parte de la colecti- 
vidad. Los periodistas, que con frecuen- 
cia confunden los amigos que los ro- 
dean con el gran público; los periodis- 
tas, a quienes el círculo de parruquia- 
nos impide ver a menudo la masa ver- 
dadera de sus lectores, y que es, general- 
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mente hablando, más templada y tole- 
rante, se dejaron ir muchísimas veces 
hasta enojosas polémicas personales. 
Estas polémicas poblaron sus colutunas 
de “yertenze” y de “yerbali”, y aquello 
se volvió el campo de Agramante. Blosi, 
Cittadini, Valentini, Antonio Pisani, Fal- 
coni, Magrini, Calvi, Cerruti, Bosell!, Pe- 
relli, Michele Oro, Romano y otros, aes- 
cendieron 'al terreno. La sangre de cam- 
patriotas corrió muchas veces, porque 
—como observara justamente Roberto 
Payró—casi nunca estos lances eran en- 
tre italianos y periodistas de otras na- 
cionalidades: apenas si hay excepcionas, 
como el duelo del Dr, Cittadini con Paúl 
Ribeaumont, de Valentini con Rufino 
Varela Ortiz y de Antonio Pisani con el 
director de “Le Frangais”, Sr. Maillevin, 

En esa época, que duró demasizda 
tiempo, parecía que al poder sereno de 
la palabra se. quisieran sobreponer- la 
violencia y las intimidaciones. Se creyó 


quizá que las po- 
lémicas despiada- 
damente personales, re- 
sueltas “ultima ratio” 
con las armas, ayudasen al 
prestigio de los diarios. Al 
lado de los grandes periódi- 
cos, siempre en arzón y lanza 
en ristre, surgieron los pas- 
quines. Pero poco a poco los 
que guiaban los primeros se 
dieron cuenta de haber equivocado el 
camino. La discusión se hizo más calma, 
más ordenada, la lucha se emprendió con 
otros elementos, con “iniciativas más 
tranquilas de dirección y de informa- 
ción. Los intereses generales tratados 
con templanza y buen criterio prevale- 
cieron, y la misión del periódico descartó 
las veleidades y rencores del periodista. 
Desde hace años, el periodismo italiano 
entre nosotros se colocó a la aitura del 
periodismo italiano de la península, y 
alterna en el concierto de nuestra prensa 
mediante órganos cultos y técnicamente 
buenos, con visible satisfacción de todo 
el mundo. . 

Debemos también agregar, a fuer de 
justicia, que durante muchos años una 
parte de nuestra prensa no escatimó vio- 
lencias verbales, y ataques personales 
dirigidos sin comedimientos. Tanto se 
abusó por una parte del periodismo ar- 
gentino de esta artillería gruesa, que el 
mismo presidente Sarmiento, en su men- 
saje a las cámaras, en 1874, decía: “de 
no poder guardar silencio ante la desfa- 
chatez e, insolencia habituales a que 
han llegado ciertas publicaciones perió- 
dicas; el lenguaje de lá prensa argentina 
es único en el mundo”, etc. Como se 
ve, no era de extrañar que una parte de 
la prensa extranjera se extremara en el 
tono y en la intención, tratando as3un- 
tos inherentes a su colectividad. Ella 
parecía haber adquirido el temperamen- 
to enardecido del ambiente, y si de algo 
se la pudiese reprochar sería únicumen- 
te por haberlo conservado durante más 
largo tiemno. 


*“L'Operaio Italiano”-— 


De los diarios que hemos citado, el 
““Operaio Italiano” fué el más antiguo, 
Lo fundó un grupo de obreros de esa 
nacionalidad que deseaban un órgano de 
publicidad bien informado y sereno; por 
eso los fundadores resolvieron que fa 
redacción fuese anónima. Esta fué la 
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primera tentativa de un diario italiano 
por acciones o contribuciones personales, 
Se trataba de gente sencilla, y hasta 
bien humorada, pues el acta de funda- 
ción—la que estuvo expuesta en un mar. 
co en la redacción del “Operaio Italiano” 
mientras el: diario vivió—lMlevaba como 
sello un círculo hecho por los bordes de 
un vaso humedecidos con vino “barhe- 
ra”. A pesar de este origen risueño y 
casi diríamos báquico, el “Operaio Ita= 
liano” fué una hoja seria, comedida y 
verdaderamente independiente. Su ori- 
gen popular, si cohibió algo. sus inicia= 
tivas en el sentido de negar a los pe- 
riodistas facultades que el directorio se 
reservaba, tal vez con demasiado celo, 
para sí, en cambio le conservó un carac» 
ter templado y sereno. 

El “Operaio Italiano” principió a pu: 
blicarse en la calle Reconquista, y luego 
pasó a la calle Sarmiento, casi esquina 
Esmeralda, para luego ocupar una casa 
a mitad de cuadra en la calle Corrientes 
entre Esmeralda y Maipú, frente a la 
antigua cochería de Audino e Iribarne, 
En esa cuadra, cuya fisonomía ha cam- 
biado totalmente, pues no tiene una casa 
sola que presente el mismo aspecto de 
hace tan sólo veinte años, el “Operaio 
Italiano” vivió sus últimos años y alli 
cesó de publicarse en 1896. 5 

Entre sus fundadores recordaremos a 
los Sres. Alippi, Casartelli, Cascarini, 
Isella, Bollo y Laveggio. Uno de los pri- 
meros directores, tal vez el primero, fué 
D. Augusto Caminada, y después Posco, 
y luego Redaelli y Rocca; aquél falle- 
cido en' una villa a orillas del Lago di 
Como, éste en el hospital Italiano, muy 
poco después de regresar de la patria. 

Dirigieron un tiempo el misvio diario 
el Dr. -Cittadini, D. Matías Calandreili 
y D. Angel Rigoni Stern. Este señor, que 
había interrumpido sus estudios de me- 
dicina en Italia, se improvisó, creemos, 
periodista aquí. Alto, rubio, con grandes 
bigotes de jefe galo y bondadosos ojos 
azules, D. Angel Rigoni Stern fué periu- 
dista de raro. desinterés. En aquélla épo- 
ca—allá por 1832 u 83—se iniciaba la 
construcción de La Plata, y al Sr. Ri- 
goni Stern se le ocurrió atacar reitera: 
damente la iniciativa del -Dr. Rocha. 
Este le mandó llamar, explicándole sus 
propósitos, rebatiendo los argun.entos 
del periodista y demostrándole cuán 
oportuna y provechosa resultaría la crea- 
ción de la nueva ciudad, aun para log 
italianos: terminó invitándole a asociar- 


.se a su obra y ofreciéndole su apoyo 


para cualquier empresa que se le ucu- 
rriera, llegando a sugerirle la fundación 
de una imprenta. D. Angel Rigoni Stern, 
convencido, cesó en los ataques sin apro- 
vechar jamás del ofrecimiento. Era la 
época en que el Banco de la Provincia 
prodigaba su capital en una serie infinita 
de habilitaciones. Rigoni Stern tuvo a 
su cargo 'más tarde en La Plata (1883), 
“Il Corriere Italiano”, diario que funda- 
ra D. Celestino Delucchi y que vivió poco 
tiempo. Luego dirigió “L'Italia” del Ro- 
sario, ciudad en que falleció en la mayor 
pobreza. 

Director del “Operaio Italiano” lo fué 
también el Dr. Aníbal Blosi. Si el doc- 
tor Blosi no fué tal vez un periodista 
en el sentido técnico y, sobre todo, lite- 
rario de la palabra, en cambio sus ar- 
tículos, breves y claros, reunían siem- 
pre, a pesar de su forma algo escueta 
y hasta indigente, un criterio sano y 
mucho sentido común, además del pres- 
tigio que les agregaba su: indiscutible 
rectitud. Así también eran sus discursos 
cuando concejal de la municipalidad de 
Buenos Aires, cargo que desempeñó por 
muchos años y en el que le confirmaban 
invariablemente sus electores de Belgra- 
no por espontáneo aprecio. En efecto, 
nunca se cuidó en lo más mínimo de 
hacer propaganda para su candidatura. 
Recordamos que un diario de la tarde, 
al hacer la crónica de una sesión lábo- 
riosa del concejo deliberante, escribía, 
aludiendo al Dr. Blosi: “Finalmente to- 
mó la palabya un concejal extranjero, 
cuya voz, si no brilla por 1a elocuencia, 
dice siempre cosas dignas de ser. oídas, 
y trae a la discusión un criterio lleno de 
buen sentido”. Así era el Dr. Blosi: con 
su cara honesta, tras de los; lentes, de 
oro, y su palabra de acento emilianu, 
algo nasal. Se retiró del periodismo en 
1888 para dedicarse exclusivamente % 
la abogacía, pues era letrado del Banco 
de Italia. 

Al Dr. Blosi sucedió el profesor Giu- 
seppe Magrini, de Rossano Calabro, 
muerto poco después en el Brasil, Luis 
Ottolini arrendó el diario junto con el 
administrador, Sr. Alejandro Rossi, Y 
durante un tiempo no hubo directores. 
Luis Ottolini fué un entusiasta del pe- 
riodismo como empresa y le dedicó una 
actividad y,un tesón poco comunes, Fué 
corresponsal de varios diarios, entre 
ellos el “Jornal do Brasil”, funciones 
que desempeñó hasta su muerte, y en que 
le sucedió D. Enrique Zappi. Cuan. 
do Blosi dirigía el “Operaio Ttaliano"s 
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entró a formar parte de la redacción don 
Virgilio Vangioni, recién llegado de Ita- 
lia, donde había escrito en el diario flo- 
rentino “L'Elettrico”, inspirado por un 
grupo de caballeros, entre ellos el barón 
Sidney Sonnino. Escribía también don 
Hércules Marchesini, infatigable editor 
de periódicos, actual director-propieta- 
rio del “Progreso Latino-Sudamericano”, 
y con él D. Orestes Carozzi, abogado “ad 
honorem”, pues ni siquiera se acerdaba 
de su diploma, y en cambio actor por vo- 
cación irresistible, y no sin éxitos, en el 
teatro Iris, de la Boca. El pobre Carozzi, 
alto, calvo y delgado Hamlet, bohemio 
impenitente, fué a morir en Méjico. Y 
allá dicen que, clavadas-en el suelo unas 
cuantas velas que en su trastornada fan- 
tasía tomaba por las candilejas de la 
"rampa, continuara recitando el melancó- 
lico monólogo del príncipe danés. 

“Eugenio Troisi había llegado de Eu- 
ropa, donde escribía en francés, en dia- 
rios marselleses, y solía frecuentar la 
redacción. Otro sobreviviente del “Ope- 


“raio” es el Sr. Juan Genes Cabrera, ac- 


* eunstancia hacía de él un tipo curioso, - 


tualmente en “La Razón”. Pertenecen 
también a esa época D. Carlos Francisco 
Scotti, oriental, pero poeta italiano, y 
otro poeta, D. Lorenzo Serafini. El se- 
ñor'Scotti, que escribió también varias 
novelas, aunque nacido, como dijimos, 
en país platense, desde chiquillo fué en- 
viado a Italia a estudiar, y de all vor 
+ió muchos años después hecho un ita- 
líano, en idioma, estudios, ideas,  Cos- 
tumbres, en suma, en todo. Y esta cir- 


una especie de desterrado en su propio 


' país, al que conocía indudablemente 


' liani”. Parecíale a Sarmiento que Cc: 
venía despreocuparse de la inmigración - 


menos que la península. El “mismo solía 
dolerse de lo que consideraba un error 
de sus padres. A 


Una polémica— 


En 1888 estalló una violenta polé- 
mica entre los diarios italianos y “El 
Cénsor”, en que entonces escribía Sar- 
miento. Se imprimía “El Censor” en Ja 
imprenta Mariano Moreno; que pertene- 
ció al anciano Sr. Alejandro Berheira, 
en el edificio sobre cuyas demoliciones 
se levantó el Royal Theatre, y donde 
estuvo más tarde “La Patria degli lta- 


latina, para fomentar la sajona. Se agi- 
taba, en efecto, tal idea en el ambiente 
gubernativo, y fué discutida, y se vo- 
taron los foídos necesarios, dando lugar 
a un ensayo cuyo éxito—sea dicko as 
paso—resultó. . negativo. 

Replicaron a Sarmiento los díarios 
italianos, y aquél contrarreplicó con vio- 
lencia mayor, iniciándose así una de las 
polémicas más ardientes que agitaron al 
periodismo de aquella época. Se llegó a 
las frases hirientes y contundentes, pues 
Sarmiento tenía la mano pesada en sus 
cóleras de polemista, y sabía dónde ir 
a pescar sus proyectiles en lo más hon- 
do del. vocabulario. : 

Las cosas estaban en este punto, bas- 
tante desagradables; cuando llezó el día 
de cumpleaños .del luchador, y que Tue 
también. el . último suyo. Entonces os 
diarios italianos. iniciando una tregua 


. caballeresca, enviaron un redactor a sa- 


ludarle en su vieja casa de la calle 
Cuyo, donde esa tarde se hallaba el gran 
anciano rodeado de amigos, de amigas 
y de muchísimos niños de las escuelas. 
Por la “Patria Italiana” fué el doctor 
Cittadini. Sarmiento agradeció la aten- 
ción, apretó la mano.a sus adversarios, 
y la.polémica terminó ese día. 

Desfilaron sucesivamente en el “Ope- 
raio Italiano” el Dr. Torcuato Sacchi, 
Vicente Cerruti, Santini, Ricardo Can- 
driani, Boselli, Héctor Mosca, Cesó en su 
publicación .en 1896. 


"D. Basilio Cittadini— 


-"D.: Basilio Cittadini llegó al pais en 
1869. Es entonces el decano de la pren- 


«sa: itañiana y uno de los más antiguos 


eb 


-"rréda,* antiguo.. redactor: 


periodistas «que hayan actuado en el 


No conocemos sino A D. Rafael Ba- 
de Tribuna” 
désde: 1862, «que pueda. ostentar inayor 
ancianidad en la carrera. a 
La' llegada del Sr. Cittadini tuvo esto 
de importante: que hacía ingresar un 
profesional en las filas del periodismo 
italiano, entonces formadas por volun- 
tarios. El reción llegado habia sido con- 
tratado, o invitado a venir, para hacerse 
cargo de la dirección de un periódico 
ya existente. Ccemos que el interme- 
diario fué Ernesto Teodoro Moneta. El 
Dr. Cittadini había escrito ya en diarios 
florentinos, tal vez en esa “Gaceta de 
Italia”, del Sr. Pancrazi, que fué un 
vivero de periodistas. 
+ Cittadini profesó en su juventud ideas 
republicanas. Es de notar que casi todos 
los directores de periódicos italianos lo- 
cales siguieron ese mismo credo: Pa- 


país: 


'-roletti, Valentini, fueron republicanos 


también; Silvio Becchia sigue siéndolo 


* cios públicos tecleaban: 
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todavía. Pero la situación especial en 
que debe actuar un periodista italiano 
en un país extranjero, donde la gran- 
dísima mayoría de sus compatriotas es 
adicta a la monarquía, es más que sufi- 
ciente para explicar una actitud pres- 
cindente, o una evolución hacia el partido 
de la corona. Si esta evolución !a cum- 
plieron en Italia los hombres políticos 
que formaron la izquierda garibaiaina, 
¿por qué no debieron hacerla los pe- 
riodistas que, en el lejano Río de la 
Plata, debían interpretar las aspiracio- 
qe de la mayor parte de sus compatrio- 
as? 

Y, sin embargo, alrededor de estas 
conversiones, perfectamente explicables, 
de tal o cual, se encarnizaban los co- 
mentarios de los periódicos de entonces. 
Las divisiones entre republicanos y mn- 
nárquicos eran tan hondas, que -—ni la 
noticia de la concuista de Roma nudo 


Y 1 
reunirlos durante un día. Los republi- 
canos fueron a celebrarla en la Boca y 
los monárquicos en los jardines del res- 
taurant del “Pobre Diablo”, allí donde 
se levanta ahora la usina de la Com- 
pañía Alemana de Electricidad. 


José Ceppi 


+ Vino la fiebre amarilla. La espantosa” 


_ mortandad que azotaba la ciudad puso 


en fuga a la mayoría de la poblacion. 
Flores, Belgrano, Morón, Los Olivos, 
San Isidro, estaban atestados de fugi 
vos, En Buenos Aires todos los servi- 
puede decirse 
que prácticamente no había municipali- 
dad. Para ayudar a ellos, un grupo de 
animosos constituyó la Sociedad Popu- 
lar. El Dr. Cittadini y el Sr. Antonio 
Gigli se alistaron en sus filas, junto a 
los Varela, a los Gutiérrez, Andrade y 
otros. La conducta de los dos periodistas 
italianos fué digna de encomio por su 
abnegación y altruismo. Ambos recibie- 
ron la medglla acuñada por la ciudad 
y destinada a los ciudadanos que. se hi- 


cieron beneméritos en esa luctuosa: cir- 


cunstancia. j 

¿El Dr, Cittadini-actuó por breve tiem- 
po-como secretario del Banco de Italia 
y Río de la Plata. Luego el góbierno 
del, Dr, Avellaneda, le encomendó una 
comisión de propaganda:en Europa para 
el fomento de la inmigración. Vuelto 
al país, dirigió un nuevo “avatar” de “El 
Italiano”, con el Dr. Blosi, para luego 
pasar al “Operaio Italiano”, que acababa 
de nacer. Al separarse de este diatio 
fundó “La Patria” (1876), periódico en 
que prodigó sus mejores energías, pues 
siendo su iniciativa estrictamente indi- 
vidual, requería un esfuerzo inteligente 
y continuo. Faltaban buenos colabora- 
dores, las imprentas eran deficientes, es- 
casas y caras las comunicaciones tene- 
gráficas, y la existencia de un diario ita- 
liano estaba amenazada por mil dificul- 
tades, sin excluir la competencia, no 
siempre cortés, que se hacían las hojas 
de aquella época. 
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Tuvo el Dr. Cittadini que luchar, y 
mucho. Recordamos que, disgustado de 
una imprenta donde se le hacían mil 
logrerías, la abandonó resueltamente. 
Entonces el tipógrafo le hizo la treta de 
publicarle otra “Patria” más o menos 
parecida. La publicación de estas dos 
“Patria” duró varios meses, Finalmente 
la competencia desleal cesó, y el doctor 
Cittadini siguió publicando tranquila- 
mente su diario, 


En aquella época el Dr. Cittadini dió 
a luz en su periódico la primera traduc- 
ción italiana del “Facundo”, debida al 
profesor Fontana de Filippis. 


Hemos dicho de lo reducidos que eran 
los servicios telegráficos de entonces. La 


Agencia Havas daba cinco o seis telegra- 
mas por día, y no todos los diarios po- 
dían permitirse el lujo de ser subscrip- 
tores, 


1) 


ño) 
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El director de la Agencia Havas, que 
era a la sazón D. Daniel Baccani, se ha- 
bía fijado en que cierto diario extranpero, 
sin ser abonado, imprimía todas las ma- 
ñanas sus telegramas. En efecto, la di- 
rección del periódico había logrado ob- 
tener graciosamente de otro colega local 
la comunicación de algunas noticias ca- 
blegráficas, de las que enviaba la agencia 
D. Daniel Baccani entonces tendió una 
celada: repartió a sus subscriptores al- 
gunas noticias espeluznantes, y a la pri- 
mera hora de la madrugada advirtió a 
las imprentey que las retirasen, Pero el 
diario en cuestión se cerraba temprano. 
A las 11 se retiraban sus redactores y 
principiaba la lenta operación de la ti: 
rada. Fué entonces el único que, a la 
mañana siguiente, saliera con las tales 
terroríficas noticias: “Un atentado con- 
tra el rey Tal”, o “Inundaciones que 
cubren varias ciudades”, una “erupción 
del Vesubio”, ete. 
ciente fué severamente amonestado, 
amenazado con el retiro del servicio de 
la Agenciá Havas, “én” easo' de repetirse 
su incórrección: > Cuit: 

En 1878 hubo"un recrudecimiento de 
violencia en algunas hojas semanales y 
bisemanales. Francisco Fieschi Lavagni- 
no, joven capitán maritimo, se pro- 
puso iniciar una campaña ““moraliza- 
dora” entre sus compatriotas, median- 
te la prensa. Publicó “Il Santana” e 
«1 Fieramosca”. “Il Fierámosca” salió 
durante 1878 con fieras agresiones per- 
sonales, que le valieron asu autor va- 
rios incidentes desagradables, Pero Fies- 
chi Lavagnino continuó iinperturbable, 
ayudado por dos colaboradores: Camilo 
dW'Isengard y Manuel Vázquez de la Mo- 
rena, italiano el primero YH no sabemos 
si también lo fuera el segundo. A los 
amigos que le aconsejaban' moderación, 
respondía Lavagnino: “Segniré en la ta- 
rea que me impuse: Haz lo que debes, 
“suceda lo que quiera”. Es 

Y, desgraciadamente, la: venganza no 


se hizo esperar. Una noche Lavagnino fué” 

rr en el suelo por una puñalada - : 
nónima, en la plaza de Mayo. Alguien 

le acompañaba. La policía, según pare. 
ce, no extremó sus investigaciones. 

Después de los citados, se imprimie» 
ron otros pasquines, Pero ninguno con- 
dujo a dramas lamentables. El ambiente . 
moral de la colectividad se había hecho 
imposible para tales publicaciones. Ellas 
duraron poco; murieron por faltarles 
una adhesión suficiente. Y, por otra par= 
te, no se han repetido desde hace mu- 
chos años. 

Volviendo a “La Patria”, en 1883 agre- 
gó a su título el adjetivo “italiana”, pa- 
ra diferenciarse de la “Patria Argenti- 
na” de los hermanos Gutiérrez. Luego 
inició varias “campañas” perindísticas 
que la acreditaron entre sus compatrio- 
tas. Una de ellas fué la protesta contra 
la matanza de italianos, que en la gue- 
rra del Pacífico se perpetró cerca de 
Lima. En 1885 el diario “La Patria Ita- 
liana” denunció los malos tratamientos 
que se habían inferido, durante la epi- 
demia colérica, a inmigrantes italianos 
en el lazareto de Martín García. Por 
cuarito los hechos referidos resultasen 
exagerados, las dénuncias produjeron 
una impresión enorme en la. colectivi- 
dad y el diario que las publicaba se leía 
con avidez. En esa contingencia el “Ope- 
raio Italiano” asumió la defensa del go- 
bierno. Desde entonces principiaron uno 
y otro a encaminarse, el primero hacia 
una franca prosperidad, y hacia una 
lenta decadencia el segundo. 


D. Angel Sommaruga— 


Más tarde entró a participar de la 
propiedad de “La Patria Italiana” don 
Angel Sommeruga, y el Dr. Cittadini, ce- 
dido el diario, se retiró en Italia. 

D. Angel Sommaruga había sido editor 
en Italia, propietario de periódicos y 
negociante en objetos de arte. Hombre 
de gran audacia comercial y de indiscu- 
tible talent, impulsó hacia la fama a 
toda una joven generación da escritores. 
Fué el primero que publicare :hros de 
Gabriel d'Anntinzio. En las elegantes 
ediciones, con las que restauró or Itaia 
el gusto tipográfico, Sommaruga lanzó 
hacia la fama a Marco Aurelio Costanzi, 


Matilde Serao, Eduardo  Scarfoglio, 
Chiarini, Nencioni y otros, entonces pof 
conocidos. Prestigió a Francesco Paok 


Michetti, que a la sazón principiaba a re 
velar su talento impetuoso y robusto, 
Editó las “Crónicas bizantinas”, el dia- 
rio más típica y genuinamente literario 


de esos años, y aun por mucho tiempo 
despu y editó también “Le forche cau- 
dine”, en que hervía desordenadamente 
la rebeldía de Pietro Sbarbaro contra 
los hombres políticos de su tiempo, en 
una Cr para la “depuración moral 
del ambi monárquico, a fav de la 
corona izada breve, ruidosísima y 
desgraciadísima para sus autores. 


Angel Sommaruga principió a actuar 
aquí con su acostumbrada actividad, 
Fundó una gran librería italiana. Inten- 
tó la publicación en italíano de la ““Nuo- 
va Antologia”. la ilustre revista que diz 
rigieran Bonghi y Bonfadini. Vendió 
cuadros, estatuas, tapices y objetos de 
arte oriental. Su acción comercial y ban- 
carla empalmaba en el periodismo: por, 
eso compró también el diario “Roma”, 
fundado por D. Felice Romano, y cuya 
propaganda plegó entonces igualmente 
a sus fines. 

A la “Patria Italiana” de esa época, 
que va de su fundación hasta 1892, per- 
tenecieron además del Dr. Valentini y de 
D. Mario Fantozzi, de quienes diremos 
algo a continuación, los Sres. Mauricio 
Ottolenghi, Ricardo Candriani, Ettore 
Vollo, Antonio Pisani, Francesco Filippi- 
ni, Giovanni Manni, Giuseppe Pacchicrote 
ti, A. Falconi y Luigi Spinelli. 


El Dr. Valentini— 


La dirección de “La Patria Italiana”, 
en un período de casi cuatro años, es- 
tuvo a cargo del Dr. Atilio Valentini. 

El Dr. Valentini, llamado al efecto 
desde Italia, cuando llegó al país tenía 
unos 2$ años. Sus precedentes eran bri- 
Nantes como periodista y simpáticos co- 
mo caballero. Dejó la enseñanza de idio- 
mas clásicos para dedicarse a la prensa. 
Era realmente un predestinado, pues fuá 
una correspondencia de él al diario 
“L'Ttalia”. de D. Darío Papa, la que lla- 
mó la atención de éste sobre aquél. Da- 
río Papa entendía a los periodistas: qui- 
so conocer al joven profesor y le invitó 
a escribir para su diario. Así se inició 
Valentini cn las redacciones. 

Atilio Valentini, escritor cáustico,' ba- 
tallador, polemista nato, generoso, des- 
preocupadísimo de sí mismo, era uno 
de esos hombres en cuya presencia nadie 
se queda indiferenté. Su conversación 
conservaba la chispa y el brío inagotable 
de su redacción. Recordamos a este pro- 
pósito cuanto escribía de él un hómbre 
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* de mucho talento, D. Arnaldo Vassallo, 
a la sazón director del “Capitán Fracas- 
sa”; cuando ambos formaron parte de 
la comitiva de periodistas italianos que 
visitó a España, allá por el año 1556. 
Valentini, algo bohemio, se había olvi- 
dado el traje de etiqueta, y Vassallo 
decía que los colegas españoles no repa- 
raron en esto, ni que tuviese los botones 
del saco cosidos con hilo blanco, pues 
su ingenio y sus ocurrencian habrían he- 
cho olvidar eso y mucho más. 

Cuando estallaron, más o menos en 
esa época, las huelgas de las hilande- 
ras y tejedoras de la Alta Lombardía, 
se llevaron ante los jueces las obreras 
acusadas ““por huelga”. Valentini fué en- 
cargado de las crónicas del proceso psa 
su diario. Las cuarenta y siete imputa- 
das llegaban al tribunal por la mañana 
y se retiraban ya muy entrada la tarde, 
sin almorzar nada, pues el gasto del al- 
muerzo habría estado a su cargo, y las 
pobres obreras que se habían declarado 
en huelga por insuficiencia de salario, 
no tenían ni un céntimo. El eronista 
judicial de “L'Italia” se hizo promotor 
de una subscripción entre. sus colegas 
para ofrecer el almuerzo a esas infeli- 
ces, durante el proceso en que se emplea- 
ron varias semanas, y que, von satisfac- 
ción de la opinión pública, terminó con 
un veredicto absolutorio. 

D. Atilio Valentini, a pesar de su in- 
negable talento, no supo substraerse a 
ese espíritu de combatividad que satura- 
ba entonces el ambiente donde se le ha- 
bía llamado a actuar. Rodeado de hom- 
bres que aplaudían su valor personal 
y mental, no esquivó nunca las ocasiones 
para confirmarlo, hasta en la última y 
fatal polémica que le llevó al sepulcro. 

Fué una larga y penosa polémica. 
Había surgido, a propósito de un inci- 
dente personal entre los Sres. Erminio 
Torre y Scheiola, en una fiesta del Círcu- 
lo Italiano. Este incidente trajo compli- 
caciones muy enredadas, extendiéndose 
a varios caballeros, directa o indirecta- 
mente. Se arrastró por un sinnúmero 
de “verbales”, de artículos polémicos 
y de laudos arbitrales. Por fin se Negó 
al terreno, donde Valentini rehusó ter- 
minantemente toda retractación que le 
proponía el coronel Espina, padrino de 
su adversario. Pero las peripecias no ha- 
bían terminado: al examinar las armas, 
unas pistolas de gaño rayado, se vió-que 
las balas no eran de medida, El lance 
fué postergado, Este era gravísimo por 
sus condiciones: disparar sobre el ad- 
yersario a cinco metros de distancia, Tal 
condición había sido puesta, “sine qua 
non”, por los contrarios de Valentini. 
Este era algo miope. Su bala fué a dar 
en el suelo, a dos metros de la persona 
que estaba de frente. La bala de ésta 
hirió a Valentini cuatro dedos más arri- 
ha de la tetilla derecha. Al sentir la 
murtal herida, Valentini tambaleó. Se 
Lievó la mano al pecho y tuvo aún la 
fuerza de gritar al adversario:—-“Toca- 
do”—y después: “Bravo, bravo...” 

Con estas palabras en los labios, y 
que resumían sn temperamento caballe- 
resco, expiró Atilio Valentini, cuya muer- 
te exteriorizó el afecto con que le dis- 
tinguían sus compatriotas. 

Su sucesor, D. Gustavo Paroletti, llegó 
aquí en momentos infaustos. La quiebra 
de Sommaruga acababa de producirse, 
comprometiendo la suerte del periódico. 
Paroletti intentó trabar un acuerdo con 
Jos acreedores, ofreciendo conservarles 
la propiedad de “La Patria Italiana”. 
Pero, ante las dificultades insuperables 
que presentaba este acuerdo, abandonó 
el viejo periódico y fundó “La Patria 
degli Italiani”, en el que el público de los 
asiduos encontró la misma redacción, las 
mismas tendencias y hasta el mismo as- 
pecto tipográfico del diario a que esta- 
ba acostumbrado. 


“La Patria degli Italiani— 


“La Patria degli Italiani” principió a 
publicarse en 1893. 

El período ásperamente polémico del 
periodismo italiano se cierra con la 
muerte de Valentini. Hasta 1896 “La 
Patria degli Italiani” es la única hoja 
cotidiana impresa en ese idioma existen- 
te entre nosotros, lo cual hacíale inuu- 
cesaria toda polémica. Su director, don 
Gustavo Paroletti, comprendió que los 
tiempos habían cambiado y que la gran- 
dísima mayoría de la colectividad ita- 
liana deseaba otros métodos periodísticos 
en sus órganos. No es que Paroletti no 
tuviese temperamento de polemista: al 
contrario, no era, puede decirse, otra 
«osa. Sus orígenes profesionales arraiga- 
ban en diarios de combate.* Fué re- 
dactor y director de “La Epoca”, vivió 
largo tiempo en-el ambiente periodístico 
romano, donde .era justamente apre- 

-ciado. Nacido en Chambery, de padres 
italianos, después de una adolescencia 
lena de peripecias, fué al periodismo 
por necesidad moral, por inquietud del 
espíritu. por una especie de sed de li- 
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bertad y de justicia que intensificaron 
dolorosas vicisitudes de su juventud, por 
vocación en suma. 

Fué entonces, por lo menos un “fron- 
deur”, un descontento y un ultrasensi- 
ole, “Frondeur”D. Gustavo Paroletti lo 
fué muchísimo, y él mismo se complacia 
en reconocerlo. La influencia francesa 
de su éducación cuando niño había dado 
a su estilo una flexibilidad y cierta eaus- 
ticidad algo superficial, pero muy agra- 
dable. Su gran modelo fué Paul Luis 
Courier: sin tener la sólida cultura clá- 
sica del “viñatero de Turena”, se había 
asimilado su ironía mordaz y ligera. Su 
conversación, llena de anécdotas y de 
ocurrencias, será recordada con placer 
por todos los que tuvieron ocasión de 
departir con él. 

Estaba eon Paroletti, en su diario, don 
Mario Fantozzi como jefe de redacción. 
Procedía del “Messaggero”, de Ronia, 
esto es, de buena escuela periodística. 
El Sr. Fantozzi organizó los primeros 
servicios cablegráficos directos que tu- 
vieron los diarios italianos publicados 
en este país. Este servicio se ampito a 
punto de telegrafiar la lista entera ae: 


los diputados en ocasión de elecciones: . 


generales en la península, costumbre-qúe 
todavía se conserva. Más tarde el señor 
Fantozzi se estableció en Italia, y dirige 
actualmente el “Secolo XIX”, deGénova, 
uno de los diarios más importantes de la 
península, y el único en Italia que pu- 
blique seguidamente noticias argentinas. 

Y desde que hemos hablado de servi- 
cio telegráfico directo desde Italia, agre- 
garemos que el ejemplo de “La Patria” 
fué imitado por otros diarios. A uno ae 
ellos, en la mañana del 29 de julio de 
1890, le ocurrió un caso digno de nota. 
En esa mañana, tempranisimo, llegó a 
Buenos Aires la noticia del asesinato del 
rey Humberto, consumado en Monza. 
Pasa una hora, pasan dos, -y al diario 
en cuestión no llegaba ningún telegrama 
dando o negando la noticia. ¿Qué hace 
este señor corresponsal? 

El corresponsal, que vivía en Roma, 
había entregado a la una de la mañana 
sus telegramas en la oficina de San Sil- 
vestre, y se había ido tranquilamente a 
acostar. Pero a eso de las 10 a. m., la 
doméstica golpeaba fuerte a la puerta del 
dormitorio de su patrón, que le contestó 
con un gruñido de mal humor: ps 

—Ya sabes que por la mañana nun- 
ea debes despertarme, bajo ningún pre- 
texto. 3 

—+Es que, señor, yo creía... 

—Yo ereía ¿qué? No admito obser- 
vaciones. ¿Qué traes en ese plato? 

—Es un telegrama, señor. 

—Un telegrama. ¿Y de quién será? 
(Restregándose los párpados).—Abre 
pronto los postigos: vamos a ver. 

Era, en efecto, un telegrama de Bue- 
nos Aires que le decía: 

“Aquí anuncióse asesinato rey Ita- 
lia, Telegrafíe”. Sn 

El corresponsal casi se cae de la ca- 
ma. En esa mañana se había cometido 
el crimen, que, debido a la diferencia 
de hora, pudo ser anunciado en Buenos 
Aires, y luego reanunciado a Roma. De 
este modo curioso vino a saber la no- 
ticia el corresponsal dormilón; esto es, 
la noticia de un hecho perpetrado en 
su mismo país, por una comunicacion 
cablegráfica que, entre ida y vuelta, ha- 
bía redrrido veintidós mil kilómetros, 
una distancia casi igual a la que cubre 
un buque en un viaje de circunnave- 
gación! 

Jefe de. la redacción de “La Patria” 
lo fué también D. Luis Marino, -falle- 
cido en Italia, carácter prudente y ecuá- 
nbime, que no dejó tras de sí sino afec- 
tos. Santiago de Zerbi escribía artículos 
y crónicas teatrales. Formaron parte de 
esa redacción los Sres. Giovannetti, Gu- 
glielmi, Guglielmini y Luis Cettuzzi. Es- 
eribió también artículos, con su admi- 
rable erudición, el profesor Francisco 
Capello, y el Dr, Bartolomé Casalegno y 
el agrónomo Sr. Roberto Campolieti, De 
cuando en cuando aparecían escritos del 
Dr. José Martinoli. El Dr. Martinoli ha- 
bría podido disputar a Valentini el “re- 
cord” de rapidez que se atribuía a aquél 
en materiá de redactar. Dicen del maio- 
grado periodista que cuando colaborava 
en el “Messaggero”—el diario romano 
ya citado—se le asignaba un espacio de- 
terminado para su artículo, y un cuarto 
¿e hora para escribirlo. Y Valentini 
cumplía rigurosamente las condiciones, 
de tiempo y de espacio. D. José Marti- 
r.óli, doctor en filosofía y letras, y que 
a la sazón tursaba derecho en nuestra 
Facultad, solía llegar a la redacción 
úe “La Patria” vestido de frac y con una 
f'or.en el ojal, preparado para ira la 
Opera. Si np había artícuio, se le invi- 
taba. a quelo hiciera. Y entonces, sin 
hacerse demasiado de rogar, mientras el 
coche le esperaba afuera, el joven doc- 
tor se sentaba, principiando a escribir, 
sombrero pñúesto, sin dejar el cigarri- 
Mo. Llovíaw las carillas en el suelo, y: 
las recogía un muchacho llevándolas a 
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las cajas, sin que tuvieran necesidad de 
lectura y de corrección. En quince o 
veinte minutos Martinoli había llenado 
una columna o columna y media, y siem- 
pre con un lujo de ideas y de observa- 
ciones interesantes. 

El Dr. Félix Romano escribia capí- 
tulos de vulgarización científica, bre- 
ves, agudos, novedosos. Era un hombre 
de muchas lecturas, las que ostentana 
amablemente, pontificando en un círculo 
de admiradores, porque la vanidad era 
su lado flaco. Tenía cierta gravedad sar- 
cástica. Epicúreo mental y materialmen- 
te, había dejado formarse alrededor de 
sí una leyenda, quizá exagerada, de una 
existencia a lo Montecristo. En el fondo, 
a pesar de todo su escepticismo, era un 
hombre capaz de apasionarse hasta con 
sacrificio de sus intereses, como lo pro- 
bó con el “Roma”, y capaz también de 
amistades. Tuvo, entre otras, la de hom- 
bres como D. Carlos Olivera, quien, al 
morir el amigo, le dedicó una necrologia 
impregnada de verdadero pesar. El doc- 
tor Romano—decíamos—no obstante te- 
ner un memorión, se equivocaba a veces, 
Se debe a él la masculinización de Alma 
'Tadema, que no pasó inobservada. Al 
sostener la inferioridad mental de la 


mujer, citó-como excepción a la “señora - 


Alma Tadema”. Alma de nombre y Ta- 
dema de apellido, según ereía €l. Pero 
después fué el primero en-- reirse, al 
aprender que el gran pintor de la anti- 
gua vida romana—aun viviente enton- 
ces—no era una Mujer, y que no se 
Mlamaba “*Alma”, -sino Lorenzo, simple- 
mente: E An 

Pertenecían a “La Patria” de enton- 
ces D. Setimio Vianello, ahora: situado 
en la carrera burocrática, y el señor 
Giuseppe Merlo. Fué su primer admi- 
nistrador el Sr. Tebaldi, y le acompaña- 
ba en su tarea un antiguo periodista, 
ex combatiente de la independencia, 
D. Luis Perelli. Ambos han fallecido, y 
los sucedieron los Sres. Antonio Marce- 
paro y Atilio Massone. ns 

En 1896 un grupo de caballeros ita- 
lianos, médicos casi todos, convencidos 
de que para una mejor y más completa 
expresión de los intereses y. aspiracio- 
nes de la colectividad hubiese menes- 
ter de otro órgano de publicidad, se aso- 
ciaron para editar “L'Italia-al Plata”, 
hoja política cotidiana, que vivió hasta 
1900. 

El primer director del nuevo diario 
fué D. Silvio Becchia, valeroso publicis- 
ta, procedente del “Farcio della Demo- 
erazia”, de Alberto Mario, ex jefe de 
redacción del “Secolo” y ex director de 
“L'Epoca” de Génova. Luego vino. a 
substituirle D. Matías Calandrelli, al que 
reemplazó Giacomo Gobbi Beleredi, una 
de las figuras de más relieve de la redaec- 
ción del diario romano “Tribuna”. Le 
acompañaba como jefe de redacción don 
Pedro Angelici, que se inició periodísti- 
camente en el “Popolo Romano”, y que 
desde hace años trabaja en esta casa, 
en la sección telegráfica. 

Un poco más tarde, D. Basilio Citta- 


. dini, de vuelta. de una larga permanen» 


cia en Europa, fundó “'L'Italiano”, en 
una edición de la tarde. Este no fué el 
último periódico que- llevase un título 
ya ilustre en la.historia del periodismo 
italiano en el Río de la Plata. Reapare- 
ció, creemos, otras dos  yeces, por 
iniciativa del Sr. Alfredo Maggi. 

En 1900, los dos diarios italianos de 
la mañana, “L'Italia al Plata” y “L'lta- 
liano”, se amalgamaron con. “La Patria 
degli Italiani”, cuya dirección pasó a 
manos del Dr. Cittadini. Su antiguo di- 
rector y- propietario se retiró a Italia, 
para luego regresar a Buenos.Aires, ini- 
ciando una tentativa de un nuevo diario 
italiano, .cuya tentativa quedó sin éxito, 
Perseguido por muchas desgracias, don 
Gustavo Paroleti, ya entrado en años y 
de muy mala salud, tuvo que plegarse 
nuevamente al trabajo subalterno, en el 
“Nuovo Giornale” de Firenze. En esta 
ciudad murió en diciembre de 1910. 

“La Patria degli Italiahi” está diri- 
gida actualmente por el Dr. Próspero 
Aste, Es el Dr. Aste un hombre de buena 
preparación. Cultísimo espíritu reflexi- 
yo, afable y frío, trabajador ordenado 
e incansable, en el silencio de su bufete 
prepara—-entre otras cosas—esas “*Bri- 
ciole della guerra”, comentarios sobre 
la gran lucha, hechas con una agudeza y 
un brío que no decaen desde el primer 
día. El Dr. Aste demostró en más as 
una ocasión, reclamando con firmeza 
las responsabilidades que directa o in- 
directamente le correspondían, de ser 
ur. alto valor moral, y que la cultura 
periodística no implica necesariamente 
un pacifismo incondicional. Finalmente, 
recordaremos que el Dr, Aste entró en 
el periodismo italiano, con un verdadero 
interés para -el país, cuyas condiciones 
estudió en todas sus formas, con aten- 
ción imparcial y con simpatía sincera, 

Perteneció a. “La Patria”, como co- 
laborador, el profesor Giuseppe Parisl. 
Merece ser recordado, aun porque es 
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autor de una buena reseña histórica so+ 
bre el periodismo italiano, y que vió la 
luz en el gran: volumen “Gli italiani 
nella República Argentina”, editado por 
la cámara local de comercio en ocasión 
de la exposición de Turín de 1911, El 
profesor Parisi falleció en Roma en 
ese mismo año. 

Es actualmente jefe de redacción de 
“La Patria degli Italiani” el Sr. Vicente 
Caranei. Escribió en “La Vita” y en el 
*Don Marzio” de Nápoles, con Peppino 
Turco, inolvidable maestro del periodis» 
mo. Pasó luego al “Giornale d'Italia” do 
Roma. El profesor Clemente Ricci, per- 
teneciente al mismo diario, es autor da 
“La significación histórica del Cristia- 
nismo”, obra de aliento, la que reveló 
con amplia medida la doctrina de su 
autor. Vino a ocupar dignamente un 
lugar al lado de los ya citados el profe- 
sor Emilio Zuccarini, erudito y estudio- 
so, especialmente en materias filosóficas 
y sociológicas. Su obra “Il lavoro degli 
italiani nella República Argentina”-— 
que ya tuvimos ocasión de citar en este 
volumen—rica en datos, y bien concebl- 
da, es un trabajo preparatorio para la 
historia de sus compatriotas en este pals, 
trabajo que algún día se escribirá econ 
toda la amplitud necesaria, como es de 
justicia. > 

Recordaremos también, de la misma 
redacción, a dos antiguos y valerosos 
autores dramáticos, D. Alberto Casti- 
glioni y D. Vicente Di Nápoli Vita; el 
primero, quien ya cosechó laureles como 
comediógrafo de la infantil compañía 
Lambertini, parece ahora resignado a no 
salir de sus tareas periodísticas; el se- 
gundo, más inquieto, aparece de cuando 
en cuando a la luz de las candilejas, agre- 
gándose nuevos éxitos. Esto sin contar 
que de un brinco pasó del banco de los 
acusados al de los jueces, pues está a su 
cargo la sección de crítica teatral. 

D. Leonardo Alizeri puede, además, 
ostentar en su activo una obra personal :: 
“0 Balila”, el periódico dialectal geno- 
vés, que publica y redacta desde hace 
muchos años, En la rúbrica “Saxciae” 
(pedradas), título inspirado por la va- 
liente agresión del niño genovés contra 
los invasores austriacos de 1746, sin ser 
tan contundente como aquél, despliega 
un brío lleno de risueña combativida., 
Agregaremos que Alizeri es un veterano 
de las redacciones italianas. ge 

“La Patria degli Italiani” es quizá el 
diario bonaerense que cuenta con la ma- 
yor colaboración femenina: la de la se- 
fora Suprema Magnani Tedeschi, dama 
de cultura sólida y moderna, de inteli- 
gencia casi varonil, y luego las 'señori- 
tas Nella Pasini, autóra de novelas; Rina 
Racah y Carolina Muzzilli. 

El Dr. Borea, distinguido agrónomo, 
es también colaborador asiduo del mis- 
mo diario, así como Amadeo Serafini, 
quien perteneció al “Lucifero” de An- 
cona, al “Resto del Carlino” de Bolo- 
gna, al “Secolo”, a la “Voce del Popolo'” 
«de San Francisco de California. El se- 
for Serafin, .Infatigable viajero, envió 
a su diario interesantes corresponden- 
cias desde los Estados Unidos y los paí- 
ses del Extremo Oriente. En cámbio, el 
Dr. A. Vaccari se ha concretado a estu- 
dios locales, en sus cuadritos y “films” 
bonaerenses, llenos de color y de movi- 
miento. La colaboración naval está 2 
cargo de D. Luis Estrada (Nautilus). 

“La Patria degli Italiani” cuenta con 


- tres de sus redactores al frente: los se- 


ñores Ricardo Seoponi, Giulio Fantacci 
y Gino Tenani. . 

Sería injusto olvidar al Sr. Benito di 
Broglio. Es el administrador del diario, 
elemento de inteligente organización, a 
cuyo esfuerzo experto y continuo, el an- 
tiguo diario italiano debe, en gran parte, 
su éxito actual. ES 

El Dr, Cittadini, que ha residido en 
Italia varios años, volvió al periodismo 
peninsular en calidad de vicedirector 
del “Popolo Romano”, Esto sin descui- 
dar la colaboración en “La Patria dell 
Ttaliani”, a la que le vinculan todavía 
sus mayores afectos. Se anuncia ahora 
su retorno, el que—como es natural— 
traerá por consecuencia su participación 
más directa en los trabajos del.perió- 
dico. > 


L'Amico del Popolo” y otros periódicos 


-» A la historia de las mayores hojas 
italianas procede paralela la del que ya 
mencionamos, “L'Amico del Popolo”, se- 
manal a veces, quincenal en otras, pero 
de invariable fe republicana, no entur- 
biada durante treinta y seis años. 

El primer director del órgano repu- 
blicano italiano fué D. Gaetano Pezzl, 
al que sucedió el Dr. Marino Proncini, 
«Era el Dr. Marino Froncíni una reliquia 
patriótica, pues había sido diputado a la 
Constituyente de la república romana, 
de breve y heroica existencia y de fama 
inmortal, de la que fueron - triunviras 
Mazzini, Armellini y Saffi. El último di- 
rector del periódico fué D. Felipe Mona- 


selli, quien lo dirigió por muchos años, 
«on ardiente y nunca” desmentido entu- 
siasmo, en una misión ennoblecida por 
la pobreza. 

“L'Amico del Popolo”” se ha hecho 
provisiohalmente mensual, por la hon- 
rosa razón de que todos sus escritores 
se encuentran en el frente. Su publica- 
ción está a cargo del antiguo garibal- 
dino D. Dante Cavedagni. 

“L'Eco della Societá Italiane” nació 
en 1889 por iniciativa de C. F. Scotti y 
de Ignacio Martignetti. Fallecido el pri- 
mero, el Sr. Martignetti lo continúa de3- 
de muchos años, siguiendo con afee-= 
tuosa atención el desarrollo de las so- 
ciedades de socorros mutuos connacio- 
nales, reflejando sus aspiraciones y te- 
niendo vivo ese espíritu de patriotismo 
que las hizo surgir y que acompaña su 
marcha. 

La prensa pedagógica italiana tuvo 
en 1880 “L'Educatore”, “Il Maestro 
Eléementare”, del mismo C. F. Scott: y 
de Luis Gelmetti; “IM Nuovo Educatoie”, 
de Bertazzoni y Lorenzo Fazio. 

En 1884 apareció “L'Industria Tta- 
liana al Plata”, Actualmente, y desde 
hace años, los intereses industriales y 
comerciales italianos están reflejados 'en 
el “Bolletino della Camera Italiana di 
Commercio e Industria”. La redacción 
de este boletín, muy nutrido de noticias, 
con indicaciones juiciosas y oportunas, 
con estudios sexios relativos a los,intere- 
ses italianos locales o peninsulares, está 
2 cargo del actual secretario de la cá- 
“mara D. Julio Sandri. 

“Bios” fué una publicación literaria 
del Sr. Luis A. Bianchi. Hoy el Dr. Y. D, 
Caranci publica una pequeña, pero inte- 
resante revista, cuyo título es “La Idea 
Latina”. 

Y aquí es obvio decir dos palabras del 
más antiguo. entre los periódicos humo- 
rísticos de la colectividad. 

Es, o mejor dicho, era “Il Maldicen- 
te”. Lo fundaron varios caballeros que 
en el Círculo Italiano formaban»un gru- 
po llamado “de la murmuración y del 
autobombo””. Gentes alegre y sana y bien 
intencionada, pues resolvieron que las 
ganancias del periódico irían a benenero 
del hospital Italiano. Eran estos caba- 
lleros fundadores, los Sres. Gaetano Pez- 
zi, Giuseppe Maraini, Angelo PFiorini, 
Ciovanni Chiarini, Giovanni  Cinicelli, 
Annibale Blosi, Atilio Boraschi y algu- 
OS Otros. 

La. crítica de “Il Maldicente'” fué 
siempre comedida. Traía caricaturas que 
dibujaba Tacchi, el que editó en Italia 
*“I1 Diávolo Rose”. Dibujaron en él el 
Sr. Branqui, distinguido pintor, y el pro- 
or Decoroso Bonifanti. Este señor fué 
traído para pintar el panorama de la ba- 
talla: de Plewna, la primera composición 


panorámica que se conoció en Buenos- 


Aires. Bonifanti residió muchos años en- 
tre nosotros, donde dejó excelentes re- 
cuerdos como artista y como enseñante. 
Otras caricaturas de “Il Maldicente” se 
fleben al periodista Giovanni Manni. 


Continuaron “Il Maldicente”, Luis. 


Cottuzzi (Gigione), que fué un excelente 
humorista, y Francisco Filippini, antiguo 
redactor del “Popolo Romano”, que le 
enviara a la primera campaña africana. 
Acompañaba a los citados el Sr. Lfan= 
dro Pesci. Las publicaciones de “Hi Mal- 
dicente'” cesaron al morir su último edi» 
tor, el tipógrafo Sr. Itter. 

Al periodismo. humorístico italiano 
agregaremos-el recuerdo del “Tecoppa”, 
de Luciano Bianchi, y el actual “Guerin 
Mechino: in- America”. 

En 1907 apareció el. “Corfiere d'Ita- 
lia”, editado por D. Andrés Luzio y di- 
rigido por Giuseppe Pacchierotti. La ve- 
na briosa y Señoril del talento de Pae- 
chierotti, que había brillado en crónicas 
Tnundanas y teatrales, el tipo novedoso 
del periódico, ostentando numerosos gra- 
bados. y caricaturas, no le salvaron de 
vicisitudes. Así que más tarde D. Andrés 
Luzio fundara un nuevo diario, “Il Gior- 
hale d'Italia”, cuya publicación dura 
desde hace más de ocho “años. 

e: 


*11 Giornale d'Italia”— 


“II Giornale d'Italia” nació ya dotado 
de modernos medios tipográficos, y con 
el propósito de dar un carácter más fir- 
me a la tutela: de los intereses italianos 
en este país. El Dr. Miguel Oro lo di- 
rigió en dos épocas. El Dr. Oro fué tam- 
bién su corresponsal telegráfico en Ro- 
a, durante la cuestión sanitaria; y, des- 
de el punto de vista de su diario, hizo 
un servicio muy eficaz. Director del 
mismo diario, encontramos más tarde al 
Sr. Vicente D. Caraáncí, el que, simultá- 


heamente, dirigía entonces e) vespertino, 


“Roma”. Este periódico lo ”-úsctan aho- 
Ta D. Dionisio Baia, Salvador Judica y 
Humberto Solaro. 

Volviendo al ““Giornale d'Italia”, le di- 
Tigió también el Sr. Antonio Pisani, anti- 
Buo y valeroso escritor del periodismo 
Ttalo-platense. Hoy está a cargo del se- 
for Héctor Conti. Encontramos en su 
Tedacción al Sr. Silvio Becchia y al señor 


.zones de afinidad de raza, de 


Comunardo Braccialarghe (Folco Teste- 
na y Vir), fecundo escritor, conferen- 
ciante y poeta, y bien conocido entre 
nuestra juventud literaria argentina. 

Otras ciudades argentinas han tenido 
sus diarios italianos. En La Plata, ado- 
más del “Corriere Italiano” (1888), que 
ya citamos, aparecía “L'Araldo Platen- 
se” (1885), por el ingeniero Luigi Dall” 
Italia, Vincenzo Cerruti, Arturo di Cas- 
telnuovo, y luego (1886) “L'Araldo Ita- 
la Platense”. El Rosario tuvo “L'Italia”, 
que además de Rigoni Stern fué dirigido 
por D. Giovanni Zanetta; y en la Boca 
se publicó el “Corriera de la Boca”, por 
el Sr. Benuzal. 


TFeriodistas italianos en la prensa nacio» 
nal— 


Hemos ya trazado la silueta de Pedro 
de Angelis, que fué, sin duda, el prizuer 
italiano que militó directamente en el 
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periodismo argentino, esto es, 
trató de cuestiones nacionales 
en nuestro idioma. 

Más tarde, ya caído el tirano 
y desaniordazada la prensa, ra- 


idioma, de aspiraciones y de 
intereses, abrieron las redac- 
ciones argentinas a la colabo- 
ración italiana. Ya hemos visto a Juan 
Bautista Cúneo escribir en “Tribuna” 
de 1854. Ya que volvemos a repetir es- 
te nombre, que fué tan querido y apre- 
cinado por Garibaldi, agregaremos que 
Cúneo, antes que en Buenos Aires, ro- 
sidió en Montevideo, donde en 15842 fun- 
dara también otro “L'Italiano”, el prl- 
mero. Entre esta época y la en que es- 
eribía para “Tribuna” Juan Bautista 
Cúneo acompañó a Garibaldi a Italia, 
y allí recibió el Honroso mandato de re- 
presentante en la constituyente romana, 

“Tribuna” publicó años más tarde lar- 
gas correspondencias sobre el movi- 
miento de independencia, en Italia, fir- 
madas por D. Filippo De Boni. Estas 
correspondencias las leía el público ar- 
gentino con vivísimo interés, siguiendo 
con simpatía los pujantes esfuerzos que 
Ttalia hacía para recomponer su unidad 
nacional. 

En. varias “épocas algunos periódicos 
argentinos imprimieron una sección ita- 
liana. Pero este sistema fué abandonado 
por resultar deficiente. Los diarios ar- 
gentinos, ante el aumento importante de 
sus lectores italianos, producido por las 
vinculaciones cada vez mayores entre los 
dos pueblos y por la afinidad de los dos 
idiomas, prefirieron—y con razón— am- 


_pliar las informaciones italianas, espe- 


cialmente las telegráficas, anticipando 
las noticias traídas por correo desde un 
puerto intermedio. Al mismo tiempo se 
aseguraron la colaboración epistolar de 
personalidades italianas, 

Fué nuestro diario el quep rimeramen- 
te desarrolló tal programa, valiéndose de 
D. Ricardo Candriani. Este cabaliero 
fué a Europa en 1882 para' organizar 
el servicio llamado de “alcance”, para 
“La Nación”, y que consistía en tele- 
grafiar desde Montevideo un amplio re- 
sumen de noticias a la llegada de los 
vapores de Europa, y en enviar de Lis- 
boa, para Buenos Aires, las noticias 
de última hora que el corresponsal en 
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dicha ciudad recibía telegráficamente 
desde Italia. 

Resultó uma buena idea ésta del “al 
cance”, pues tuvo imitadores. Duró has: 
ta que las cambiadas circunstancias per 
mitieron los grandes servictos cablegrá 
ficos de hoy día. 

Los primeros literatos italianos qu 
aceptaron la invitación de colaborar el 
este diario, que en nombre de-“La Na 
ción” les hiciera el Sr. Candriani, fue 
ron Edmundo de Amicis, Jack la Do 
lina, Hugo Pesci, Matilde Serao, lLeo- 
poldo Marenco, Rocco de Zerbi. Gjosué 
Carducci, a quien fué extendida la invi- 
tación, mantuvo su línea de conducta: 
la de “abstenerse de colaborar en cual- 
quier diario político. Jack la Bolina 
(Vittorio Vecchi) es entonces el mas 
antiguo de nuestros corresponsales ita- 
lianos, y había estado ya en el Río de 
la Plata en 1873, acompañando al du- 
que de Génova, el actual regente del 
reino, de quien era ede- 
cán. Diremos también 
tratándose. de un hecio 
memorable para el pe- 
riodismo nacional, que. la. 
inauguración del sérvi- 
cio telegráfico transocea- 
uico se cclebró en esos 
días, y que el prituer 
cablegrama enviado a 

través del océano 
fué el que dirl- 
<Siera el presiden- 
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te Sarmiento al rey de Italia, anuncián- 
dole la feliz llegada de! duque y la cor- 
dial recepción Que se le había hecho. 

También de Amicis hizo—como se re- 
cordará—un viaje entre nosotros. El 
popularísimo escritor tenía de antema- 
no segura una entusiasta acogida. Le 
acompañaba el periodista italiano don 
Guillermo Godio, que actuó poco en ca- 
rácter de tal. Pero es justo recordar que 
Godio compuso el libreto de la ópera 
“Tarass Bulba”, del compositor argenti- 
no Beruti. 

En 1884 entró en “La Nación” don 
José Ceppi, y después de haber recorri- 
do rápidamente los grados que existen 
de hecho en esta carrera, fué jefe de 
redacción durante largos años, desem- 
peñando a veces las funciones de direc- 
tor. La acción del Sr. Ceppi,, exteriori- 
zada en muchos artículos y en varios 
libros, es de concordia y armonía entre 
las gentes latinas. Esta fué la aspiración 
de su existencia periodística, y los días 
de gloria de la raza, como los aciagos 
de dolor, no encontraron indiferente a 
“Aníbal Latino”. Y, en efecto, las cir- 
cunstancias le permitieron conocer de 
cerca a dos grandes ramas de la familia: 
nacido en Italia, pasó a España muy 
joven. Actuó en el periodismo español, 
llegando a dirigir “El País” de Lérida. 
Liberal de opiniones, probó el metal de 
su fe combatiendo contra los carlistas. 
Una cicatriz en la cabeza y los galones 
de oficial, son el testimonio . honroso 
de su conducta en aquella ocasión. 

Actualmente D. José Ceppi se ha re- 
tirado de la labor diaria del periodismo, 
tomándose un merecido descanso. Su ri- 
gido concepto del deber, predicado por 
el ejemplo, ba dejado un grato recuerdo 
en esta casa. 

Otro distinguido italiano, desde mu- 


chísimos años vinculado al periodismo 
nacional, es D. Matías Calandrelli. He- 
mos dicho de él que dirigió “L'ltala al 
Plata”; mas su antigiiedad es mayor, 
pues mucho tiempo antes, en 1873, ha- 
bía escrito en el “Operaio Italiano”. For« 
ma parte de la redacción de nuestro co« 
lega “La Prensa”. 

D. Matías Calandrelli es también un 
veterano del magisterio, pues principió 
a enseñar en las escuelas públicas du- 
rante la presidencia del Dr, Avellaneda, 
quien le apreciaba mucho. Fué rector 
del Colegio nacional de La Plata. Com- 
piló un “Vocabulario etimológico de la 
lengua castellana”, que los estudiosos 
juzgan como obra valiosa de filología 
comparada. 

Fernando María Perrone publicó en 
el mismo diario, allá por 1885, artículos 
de economía y de finanzas que llamaron 
la atención de los entendidos. 

D. Aquiles Borghese, ex garibaldino, 
ha dejado en “La Prensa” excelente re- 
cuerdo. Era hermano del que con don 
Caetano Pezzi publicara “Il Pensiero 
Italiano”, que precedió a “L'Amico del 
Popolo”.. Este otro Sr. Borghese vive 
todavía en Génoya. Pertenece a esa mis. 
Ina redacción el Sr. Armando Calindri, 
que combatió con la legión garibaldina 
en la guerra turco-griega, y combate 
ahora en las filas italianas como volun= 
tario. Substituye al Sr. Calindri el se. 
for Giuseppe Merlo. También escribe 
para “La Prensa” la Sra. Ida Barolfio 
Bortolotti y el Sr. Eugenio Troisi; y 
eseribió el Sr. A, 
precedentemente ocupado un lugar dis- 
tinguido en la prensa rosarina. 

Perteneció a la redacción de “La Ra- 
zón” D. Pedro Passino, antiguo redac- 
tor de la “Gazzetta dell'Emilia”. El mis+ 
mo colega publica la colaboración de 
otros escritores italianos residentes. 

Un periodista que no lo es de profe- 
sión, sino de aptitudes y de talento— 
lo que resulta más importante—y cuya 
pluma escribió y escribe para muchos 
de los más importantes diarios y revig- 
tas, es el Sr, Clemente Onelli. Al diree- 
tor del jardín zoológico podría llamár- 
sele también veterano de la cátedra. 
Pero su acción periodística—de la que 
debemos solamente ocuparnos—es su* 
mamente personal y simpática. D. Cle- 
mente Onglli aparece como observador 
finísimo, descriptor eficaz, agudo y bon- 
dadoso humorista, en su tema preferido; 
la vida de los animales, sus costumbres 
y sus originalidades, diremos ast, perso» 
nales. En los sueltos y artículos de Oneili, 
aquéllos viven de una vida exterior, con 
sentimientos y gestos casi humanos, tan- 
to que a veces inspiran graves reflexio- 
nes y resultan en otras de una irresisti- 
ble comicidad. La pluma de Onelll re- 
cuerda el lápiz de ciertos caricaturistas 
Ingleses o alemanes, maestros en el arte 
de presentar a los animales con expre- 
siones y posturas, en las que, en el fon- 
do, acabamos por reconocernos. Y al 
convencernos de este modo; que de la 
palabra para afuera, la diferencia no es 
tan grande, la propaganda de Oneli, 
además de interesante y amena, resulta 
edificante para_nosotros, mientras des- 
pierta para con las bestias una piedad 
con la que ellas deberían poder siempre 
contar. 


Conclusión — 


Al terminar esta reseña del periodis- 
mo italiano entre nosotros, hemos que- 
rido fijar, si es posible, los rasgos de 
algunos de sus órganos y de sus hom 
bres. Pero esto nos ha opuesto dificul- 
tades serias para hacerlo bien. En pri- 
wer lugar el periodismo podría defi- 
nirse: es lo que registra la historia día 
por día, pero que no la fiene. Es la 
máquina que proyecta en un círculo lu» 
minoso los acontecimientos: se ve la 
ptoyección, pero los que manejan la má- 
quina permanecen a obscuras. La obra 
del periodismo es anónima, y casi siem- 
pre sus hombres no logran inscribir su 
nombre en las tablas de bronce de la 
posteridad, sino haciendo otra cosa. Esto 
explica—en nuestro capítulo—la incer- 
tidumbre y escasez de datos sobre hom- 
bres y cosas que, sin embargo, apenas 
pertenecen al pasado. 

En cuanto al periodismo italiano, aun 
cuando se entregara a mantener el culto 
de la patria de origen entre su colec- 
tividad, sirvió de eslabón entre aquélla 
y la de adopción. En muchas ocasiones 
ayudó a discutir problemas de interós 
nacional, trayéndonos la contribución de 
sus ideas y de sus métodos, y en la 
hora del. peligro común llamó a sus com- 
patriotas para ocupar virilmente el tu- 
gar que pudo ser el del combate y del 
sacrificio. Por estas razones, nos resis 
timos a admitir que haya en este país 
un periodismo extraniero. Seríamos más 
exactos diciendo que existe una sola 
prensa, la prensa argentina, de la que 
una parte está escrita en otros idiomas. 


Zanetta, que había : 


did: 


Por la gran cantidad de obras pictóri- 
cas, escultóricas y musicáles que reali- 
zaron entre nosotros los hijos de la pri- 
vilegiada nación italiana, corresponde a 
ella la supremacía en la evolución artis- 
tica de Buenos Aires durante una gran 

_ parte dol siglo XÍX. Y decimos sólo en 
“una gran parte” porque la influencia 
española se hizo de nuevo sentir pode- 
rosamente en lo que tiene de más noble 
y coincidente con el espiritu que nos le- 
gara y que a pesar del aluvión cosmo- 
polita aun vive en nosotros. Hubo a fi- 
nes del siglo pasado en Buenos Aires 
una reacción española en literatura y 
en arte pictórico especialmente, debido 
a los nuevos maestros a quienes puede 
decirse sin caer en exageraciones que 
fueron aqui comprendidos y admira- * 
dos muchos años antes que en su propio 
país, donde una tradición caduca los 
1epudiaba. 

Conjúgase a las influencias de Ita- 
ha y de España otra que realmente pa- 
1eció y parece primar sobre todo entra 
las clases adinerallas: nos referímos a 
Yrancia, heredera también de la civili- 
zación latina y pródiga de su talento, de 
su belleza y de su inmortal espíritu en 
el mundo entero. 


Pero demos a Jtalia, por su fuerza y 
por- los enormes beneficios espirituales 
que le debemos, por. el goce estético 
continuo e incansable que su arte nos 
ha deparado, la supremacía a que an- 
tes aludimos. ; 

Aunque durante la dominación espa- 
fñiola figuraron varios italianos, que cola- 
boraron en la transformación y magnifi- 
cencia—relativa, se entiende—de la ciu-. 
dad indiana y de otros centros poblados 
del interior, como Córdoba y' Tucumán,” 
vamos a estudiar la influencia artística 
italiana a partir de la llegada de Carlos 
Enrique Pellegrini, -venido'al país “entre: 
la pléyade de hombres -distinguidísimos' 
que el estadista Rivadavia cóntratara en' 
Europa a fin de que, de' acuerdo 'con' 
sus especialidades respectivas, contribu-' 
yeran a la' obra .culturaY argentina “en' 
- que estaba empeñado:como ministro”del 
gobernador Martín Rodríguez. * , 


Los nombres de los italianos Primoli 
y Blanqui quedan perpetuados en la 
1jsma perpetuidad de los templos que 
idearon y en parte dirigieron aquí y 
en Córdoba; el retrato del P. Zemborain-' 
salva del olvido el nombre del pintor y 
entallista. italiano también, que trabajó. 
y enseñó dibujo en Buenos Aires a prin- 
cipios" del siglo” pasado; muchos otros 
nombres de modestos alarifes'o de pa-' 
cienzudos plateros y relojeros milaneses 
y romanos se "nen a la existencia de 
obras de menor monta, pero que en su' 
anoriento,—como ser la fundición” de' 
uba medalla o la simple compostura del 
reloj de la torre del Cabildo—represen- 
taban una labor de excepción en Buenos 
Altres. 

Pero cuando realmente se hace sen- 
tir la influencia italiana en el país, tan- 
to en sns centros urbanos como en cier- 
tas regiones pastoras, es desde la época 
de Rivadavia para intensificarse luego 
pocos años -antes de la caída de Rosas,' 
e ir paulatinamente aumentando hasta 
la culminación actual. 


Desde entonces acá, constituyen los 
italianos colaboradores de la grandeza 
argentina una legión de cerca de dos 
millones de inmigrantes, que como ob- 
serva sesudamente nuestro compañero 
José Ceppi “es un ejército que viene a 
buscar hospitalidad y trabajo, bienestar 
y riqueza en el seno de la gran patria 
argentina. Ved ahí los fuertes ligures, 
los enjutos piamontescs, tan vigorosos 
en las luchas de la paz como en las li- 
des guerreras; los corpulentos lombar- 
dos, alegres y chanceadores, aun en log 
trances más duros; los venecianos, cor- 
teses y cultos, aun los «e condicion más 
humilde; los amables toscanos, simpá- 
ticos y finos en el decir y en el trato; los 
fieros abruceses; los activos y bullicio- 
£«s hijos de la Campania y de las Apu- 
Mas, de la Calabria y de la Sicilia, re- 
sueltos a desvanecer las leyendas de des- 
crédito, que, como una funesta heren- 
cia del pasado, pesan sobre ellos y los 
condenan injustamente al escarnecimien- 
to y a los ataques de los demás pueblos. 
Vid a los montañeses de los Apeninos y 
de los Alpes, con sus músculos de acero, 
a los campesinos de las llanuras y de los 
montes: fijaos en los cuerpos de sólida 
esamenta, que desmentirán a simple vis- 
ta la estulta inculpación de molicie y de 
pereza, que los hechos han desmentido 
hace ya tiempo”. 

Y entre ese ejército van ilegando en 
las primeras etapas del siglo XIX ar- 
listas de raza como Pellegrini, Manzoni, 
Chianna, Gras, Verazzi, Agujari, Rome- 
ro, Romairone, Fiorini y tantus otros 
gue irán figurando en esta monografía 
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hasta completar la lista de los que aun 
“comparten con nosotros la tarea de en-. 
grandecer estéticamente el país y de 
educar en la belleza al alma colectiva. 

“El italiano, —eomo dice Aníbal La- 
tino, —difunde por doquier, como riego 


fertilizante, su sentimiento artístico, su, 


afición a lo bello, a lo amable, a lo pin- 
toresco, que Taine y Bourget han en- 
contrado hasta en las poblaciones insig- 
rificantes y entre -las gentes humildes y 
rudas de la península, sea ello don in- 
nato de la raza, sea efecto de las be- 
liezas naturales y de las obras de arte 
y monumentos del pasado, que dejan al- 
gún rastro indefinible e inexplicable en 
las retinas y aun en el espíritu de los 
que nacen y crecen a su sombra. Esa 
influencia es ya bastante apreciable y 
monifiesta en la República Argentina. 
¿A qué atribuir, si no, la afición a la mú- 
sica que 5e. observa en la capital y en 
las. principales ciudades del interior; la 
iammtiplicación de los conservatorios; la 
preferencia que se da a los espectáculos 
bricos; la existencia de un. núcleo: s2- 
locto de pintores y. escultores, muy su- 
perior, relativamente, al que existe: en 
lys= Estados Unidos, donde. por anta- 
gonismos y diferencias inconcilíables, se 
ta resistido, desde un «principio. toda 
infuencia italiana, para dejar prevalecer 
la alemana y la inglesa? * E 

“Si Buenos Aires va mereciendo cada 
vez con más fundamento y justicia la ca- 
lificación de Atenas del Plata, débese 
también en parte a dicha influencia. Y 
ho dudéis que irán apareciendo grandes 
ertistas y compositores en quienes, a 
través de los mismos modelos y de la 
indispensable adáptación a la nueva na- 
turaleza y-a las nuevas cendiciones so- 
ciales, se reconocerán los frutos de la 
herencia, las” afinidades y el. parentesco 
eon los” Rafael Sancio, los Miguel An- 
gel, los-Tiziano, los Cánoya y. los Verdi”. 

Compartiendo con Aníbal Latino este 
vaticinio, habremos de coniplementario 
también, añádiendo que también influ'- 
rá Poderosamente en sus determinantes ' 
hereditarias el genio de otras razas, sin 
excluir a ninguna, en las diversas mo- 
dalidades artísticas argentinas, de las 
que ha de surgir en el futuro una ma- 
nera propia que abrevó fatalmente en 
diversas fuentes, pero que luego creara 
su arquetipo en el lienzo, en la piedra, 
en el pentágrama, en el escenario teatral 
y en el libro. y 

A los italianos deberemos en gran 
parte esa futura conquista que nos sin- 
enlarizará en el mundo de la belleza 
plástica y espiritual, porque los -italia- 
1 os, como dijo - elocuentemente Ferri, 
lMévan a donde van, en el ejercicio d> 
las profesiones, un concurso de intel- 
gencia, de ciencia y de arte que las civi- 
lizaciones jóvenes no pueden poseer en 
igual medida, “porque sólo el cerebro de 
los hombres pertenecientes a grandes ci- 
vilizaciones históricas, como la italiana, 
puede levar por el mundo esa chispa 
luminosa”. 


Carlos Enrique Pellegrini— 


Liegó a Búenos Aires, según ya lo 
Femos dicho, llamado por: Rivadavia pa-, 
ra trabajar como ingeniero en la trans- 
formación edilicia de la ciudad. No sos- 
rechó, sin duda, al. arribar a estas pla- 
as, que su acción iba a inmortalizarse 
aquí aplicándose improvisadamente al 
arte pictórico y legándonos en menos de 
cinco años la documentación gráfica más 
certera y más bella de la sociedad ar- 
ventina de 1823-1836, y de la ciudad de 
Buenos Aires que aún conservaba ín- 
tegramente su ingenuo y puro aspecto 
español. ; 

Los cuadros del ingenjero-artista, anu 
los más descuidados o más precipitada- 
mente hechos, tienen la virtud de revi- 
vir ese pasado de los hombres y las co- 
argentinas, de las gue no tendría- 
nos casi documentación gráfica alguna, 
a no haber prodizado Pellegrini en for- 
ia casi inverosímil una actividad que 
liegó a producir más. de ochocientas 
otras, de las que desgractadamente ape- 
nas Se conservan en buen estado unas 
trescientas. Puede decirse, frente a sus 
dibujos, a sus miniaturas y a todas sus 
telas o cartones, que ningún artista na- 
cional o extranjero aquí le igualó en lo 
que es más esencial a sus trabajos: la 
exactitud descriptiva histórica de una 
época. 


Prescindamos del habilísimo dibujan» * 


te. del acertado y fino colorista, del de- 
tallado combinador de efectos y hasta 
del clasicismo en cierto modo flamenco, 
a lo Van+Dyck, que campea en la fiso- 
nomía de sus retratos para considerar 
comparativamente al pintor histórico. 
En una crónica periodística anónima 
correspondiente a la exposición Pelle- 
írini, celebrada en el Ateneo en 1900, 


zon motivo del centenazto del nacimien- 
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to de este gran artista,—“El Tiempo” 
28 de julio—se aijo y la idea hizo en 
cierto modo camino, que sus cuadros po- 
drían servir de base a un verdadero Mu- 
seo de Pintura Nacional. 

De los pintores argentinos sucesores 
de Pellegrini, sólo. llegó a equipararse 
en cierto modo al artista italiano qua 
ros ocupa, Pridiliano Paz Pueyrredón, 
autor de los retratos de Rivadavia, Mo- 
reno, Calzadilla, Manuelita Rosas, M'- 
guel de Azcuénaga y muchos más, que 
May se encuentran esparcidos por clubs 
y casas particulares de Buenos Aires; * 
asi como de diversos cuadros descripti. 
vos de escenas criollas, dos de los cuales 
existen en él Museo Mitre. 

El ingeniero Fellegrini se vinculó ape- 
nas llegado a Buenos Aires a todos sus 
Juseares más encumbrados y tradiciona- 
es. 

Por fineza y gentileza de los Azcué- 
nagas fué huésped de ellos. 

Su vasta ilustración, su físico atra- 
yente y simpático, sus insinuantes mane- 
ras en las que se fundían la vehemencia 
italiana con la elegancía francesa (Pe- 
Megrini había nacido en Saboya), su ju- 
ventud idealista y romántica, a pesar de 
haber. dedicado los mejores años al estu- 
dio árido de las matemáticas, le abrie- 
ron de par en par las puertas de todos 
los salones y le granjearón las simpatías 
le las damas especialmente. 

En el catálogo.de la exposición cente- 
haría cuenta el prologuista anónimo que 
un día, estando Pellegrini de tertulia en 
casa de doña María Sánchez de Mende- 
ville, la conversación recayó sobre re- 
tratos, acerca de la imposibilidad de ha- 
cerlos en Buenos. Aires, siendo, natural 
mente, las damas quienes más se lamen- 
taban de esto. 0 

Pellegrini, como-acto de -galantería, 
otreció con este motivo a-“la simpática 
? inteligente dueña: de caga, trazarlé 31 
ictrato si-le concedía una hora de “no- 
sc”. El ofrecimiénto, fué aceptado. Sobre 
la marcha se procuró papel y lápiz, to- 
hi6 asiento la señora de Mendeville,' y. 
Pellegrini, rodeado “por los tertulianos; 
comenzó. su obra, La sesión duró me- 
¡os de una- hora; el retrato resultó per-' 
fecto.como semejanza, con gran aplauso! 
“le todos -los «espectadores. Al día' si- 
gviente el retrato: cirenlaba por los: sa- 
lones porteños v era el tema: preferido, 
le la conversación. * ae ES 

«Aquella escena fué realmente impro- 
visada o fué un “coup de theatre”, há- 
bilísimamente preparado por aquella 
mujer excepcional, en el deseo de pro- 
porcionar a Pellesrini una manera no- 
ble de ganar mucho dinero? 

No es del caso afñirmarlo «ni negarlo 
cn absoluto: pero la situación econóni- 


ca del «ingeniero, a Pesar de los emo- 


Iumentos oficiales no era muy pródiga. 
Sus facultades artísticas contribuirían 


con ventaja a depararie una utilidad fi-" 


noneiera nécesaria. 


La: vista del retrato de la señora Men: - 


deville . despertó en niás de una hermo- 
24 amiga y vival el deseo de tener tam- 
bién su proria imagen, y Pellegrini co- 
inenzó a recibir insinuaciones' en medio 
de amables sonrisas, a Jas que a fuer de. 
galante, no pódía resistir, y varias de 
sus. distinguidas” conterfulias, tuvieron 
también” su-retrato.!. Pero aquella: ta-- 
yea no debia lograr. por único paro una 
Fella sonrisa... Los excesivos encargo3 
obligaron a Pellegrini a instalar en se- 
rio: nr- taller. Y los" ónzas Hegaron en” 
cantidades inverosímiles... A 

A partir de este episodio en casa de la 
señora Mendeville,-los“treinta años fuer-' 
1es de Pellegrini ayudaron una fecundi- 
dad artística abrumadora por el núme- 
ro de sus obras de todo linaje y de los 
más diversos estilos. 

El mismo artista señala su enorme 
labor cuando dice en una de las notas 
del canto que escribió para recaudar 
“on su venta fondos destinados al mo- 
bumento a, Rivadavia: “Tengo al servi- 
cio de esía idea un don natural que en 
cinco años me hizo pintar ochocientos 
1otratos”. 

Se refiere, según Zeballos, a los "años 
corridos de :1831 a 1838, que fué sezún 
el citado escritor, la época de su labo: 
entusiasta y en que toda la sociedad por- 
teña estuvo pendiente de.su lápiz. El año 
1851 señala, sin embargo, la enlminación 
de su prestigio y de las exigencias socia- 
les. No solamente hizo sus retratos más 
notables en dicho año, sino la mayor 
parte de los que llevaban nombre de re- 
sonancia local. Véase la lista de algun- 
uas de las damas y caballéros que re: 
ió: Señoras Del Mármol de Guer: 
Alsina, Ugalde Maldonado, Lanús de 
Alurralde, Senillosa, Escudert de Mas- 
enlino, Peña de Bunge, Gomensoro de 
Herrera, Spano de Guido, Maldnado da 
González, Ibáñez de Anchorena, Baliño 
de Carballido, Orma de Rebollo y los 
señores José María Maldonado, Evaristo 
Villarino, Antonio Martínez, Joaquín Ca- 
25n, Felipe Senillosa, general Corvalán, 
Dr. Roxas Patrón, M. M Masculino, ge- 
rales Viamonte y Guido, Dr. José C. 
Herrera, Pedro de Olazábal, Agustín Jo- 


s6 Donado, general Lucio Mansilla (paz 
die del ilustre general y escritor (el 
mismo nombre y apellido); Pedro An- 
chorena, ete. > 

Muchos de sus críticos señalaron, al 
ver reunidas las obras de Pellegrini +n 
ta exposición de 1900, que hay tna co- 
lección de retratos que todos ellos se 
parecen. Son los mismos cuerpos con 
distintas cabezas. Tales el de don Lo- 
renzo Torres, Miguel del Mármol Iba- 
rrola, el del Dr. Mariano Medrano y 
Cabrera, obispo de Buenos Aires y el 
del Dr. Agiero. 2 

A este respecto hizo las siguientes 
atinadas observaciones don Eduardo 
Sehiaffino: 2 

“El artista solicitado por una elién- 
tela enorme—se refiere al año 1831— 
se multiplica y no podría haber dado 
abasto si no recurriese a ciertos. expe- 
dientes, que tampocó sun nuevos en la 
historia del arte. El Tintoretto, pintor 
titulado del senado de Venecia, debiendo 
retratar a tanto señor sentado, en actl- 
¿tud análoga y vestidos de púrpura con 
vueltas de armiño, hacía los cuerpos de 


“antemano y dejaba en bláneo las cábe- 


7as hasta el día de la sesión con el des. 
tinatário del retrato; Van-Dyck viajaba 
acompañado de dos o tres modelos mas- 
culinos, de manos aristocráticas, que 
vestían el traje de los caballeros y re- 
producían, a veces con ventaja, las no- 
bles actitudes y el gesto desenvuelto de 
la clientela del artista que traía su sola 
cabeza para culminar los Magníficos tor- 
sos acéfalos. Nuestro autor Jiegó a hacer 
instintivamente lo imismo en varias “0ca- 
siones; probablemente lavaba los, bustos 
al agua-tinta en la soledad de las no- 
ehies bonaerenses de antaño, que debían 
comenzar temprano, tan sólo intefrum- 
pidas' de hora'en hora por: el- berrido 
del sereno, ingenuamente informativo; 
después en un álbum de bólsillo,” ace- 
elaba la ocasión propicia dé esbozar al 
cliente. a yetes- refractario” a' las sesic- 
nes fijadas de antemano y el dibujo asi 
oltenido'y Yecortado “con tijeras venía 
a completar uno de aquellos bustos im 
personalés”: A ANT . 

“Ahora bien: ¿hasta que punto puede 
admitirse entonces que-los retratos de 
1 éllegrini sean un trasunto fiel y exac- 
to" de las modas; indumentaria: suntuosa, 
«e las personas .retratadas, y que el fon- 
do de algunos cuadros sea una repro- 
Ancción de los muebles y adornos de lan 
casas porteñas de alta alcurnia? ¿Has- 
t qué punto copió las prendas de los mu- 
celos o.sée dejó inspirar exclusivamente 
por un gusto exquisito del que posiblo- 
mente carecerían las damas y los caba- 
lléros retratados? 00 00 

-Queremos creer, ciñéndonos a la tra- 
dxción” eserita. o verbal, que- Pellegrini 
inventó “sólo .la indumentaria de sus 
péfsonajes. cuando éstos se mostraron 
reacios a la “pose”, o el tipo no le 
interesó mayormente desde el punto de 
vista estético. z . 

El mismo crítico a quien antes segui- 

mos en la "observación transcripta, corro- 
bia nuestro aserto cuando se pone a. 
areditar al respecto, frente al magnífico 
zato de la madre del poeta Guido v 
Zpino. “Seguramente. dice, cuando 5” 
halló delante de una mujer .completa co- 
no Da. Pilar Spano de Guido, cuya dis-. 
tinción tiene la serena sencillez de lo 
natural, y su fisonomía se ilumina d»- 
ternura por dos ojos dé ensueño, s2 
propuso transmitirnos con toda la un- 
ción estética de que era c2paz la imagen 
de aquel ser de.selección,. tal como si 
mediante una adivinación fraternal hu- 
hiera presentido en esa suave belleza A 
ta madre futura del poeta. Declaro por 
mi parte, agrega, que le estoy agradeci- 
40 por haber prolongado: hasta nosotros 
la existencia estética de esa, flor de ter- 
nura, impregnada de lejeno y sutil per: 
fume”. 
Admitiendo, pues, como ajenos a la 
spiración y al buen gusto del propi9 
ellegrini la elegante indumentaria de 
tus personajes, ha podido decir un crt- 
tico minucioso que la obra de este artis- 
ta despierta inmediatamente la sensa- 
ción de bienestar moral, de la elegancia 
y la nobleza porteña tradicional y de al- 
ta cuna. 

El mismo crítico observa que los co- 
zores no chocan, ni abruman las alha- 
jas; pero trajes y alhajas tienen el alto 
valor de las cosas ricas, legítimas y bien 
Mevadas. Los colores hablan un lengua 
je propio e inexorable en las sociedades 
distinguidas. Ellos descubren tanto co- 
mo los libros de la crítica o de la filoso 
fía la situación y las inclinaciones m 
rales y sociales de los pueblos. El ca 
ter general de la sociedad argentina 12 
velado por los retratos de Pellegrini, es 
de uniforme severidad y refinado gusto. 

Todos los retratos de Pellegrini, es- 
pecialmente aquellos de su primera ép”- 
ea hechos al lápiz y a la nzuada, tienen 
una vivacidad admirable. Sus trazos-son 
seguros, enérgicos y nada revela en ellos 
la premura con que fueron realizados. 
Los trabajados al óleo—mny posteriores 
a éstos de los años 1831-183h—son evi- 


— 


inferiores, 


sobresaliendo, 
sin embargos el retrato de don Manuel 
José Lavalle. ; -d 

Llegó Pellegrini a tropezar con serias 
jificultades para proyeerse a yeces en 


dentem ente 


plaza hasta, de los elementos más 
simples y. primarios en la confección 
de retratos: tal le ocurrió con los lápi- 
ces y hasta con la cartulina y el papel. 
Así Vemos, sin ir más lejos, que el re- 
hato de don. Vicente López y Planes fué 
hecho sobre. el dorso de un viejo di- 
¿OMA +... € 

“La mayoría de estos trabajos de Pe- 
negrini  ,lleyan una dedicatoria autó- 
grafa, UNA frase, un verso en francés, o 
ua sentencia latina. Entre las dedica- 
torias que el marco no ha cubierto o 
el tiempo no ha desvanecido, pueden 
avotarse, las siguientes: “A Félix Ola- 
zíbal, amigo. de los hombres libres, ene- 
migo de log déspotas, peleó con ardor 
yo la libertad e independencia de su 
patria, de Chile, del Perú, de Colombia 
y Estado Oriental”. A Jaime Llavallol: 


IAS ZIESTIS 


bres, habiendo llegado hasta nosotros 
algunas como “El cielito”, “La salida 
d2 una procesión de Santo Domingo”, 
“El interior de la catedral”, “Los co- 
rrales de Miserere” y, otras muy difun- 
didas por las reproducciones que de con- 
tinuo hacen las revistas ¡tustradas. 

Estas litografías eran hechas directa- 
mente en la piedra por el propio art: 
«ta, que llegó a realizaciones verdadera- 
mente notables y que pueden competir 
aún con las que se imprimen hoy. econ 
ráquinas modernas y tintas perfeccio- 
nadísimas. 

La piedra litográfica manejada y tra- 
tajada no tan-:ólo por Pellegrini, sino 
por otros artistas, entre los que sobresa- 
len los esposos Bacle, llegó a alcanzar 
progresos extraordinarios en Buenos Ai- 
TES. 

. Pellegrini 


no llegó como ellos a. tra- 


cluía Pellegrini, fueron hechos por Graz 
y cobrados a medias por ambos artistas. 
Gras, que había venido a Buenos Aire3 
expresamente a constituir una Academia 
de pintura y de bellas artes, bien con 
recursos particulares o mediante el apo- 
yo oficial, propuso tal idea a Pellegrini, 
quien la amplió, sugiriéndole a su amigo 
la posibilidad de fundar en Montevideo 
un establecimiento similar, * 


Con capitales propios, Gras y Pelle- 
grini mandaron buscar a Francia telas, 
pinturas y demás útiles necesarios para. 
“una gran academia; pero cuando éstos 
Hegaron, el país estaba pasando por ho- 
rribles sacudimentos políticos y d 
ron de sus proyectos artísti 


. Amadeo Gras, después del fracaso de 
su idea, permaneció en Buenos Aires 
casi un año. Durante esa estada pintó 
más de cincuenta retratos, destacándose 
entre ellos el del célebre músico y-actor 
Rosquellas, el de la educacionista doña 
María Manso, el del general Hornos y 
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torescamente con la indumentaria pue- 
blera o campesina. 

Desgraciadamente se han perdido la 
mayoría de estas litografías de costum- 


ción de las calles de Florida y Bare 
tolomé ¿Mitre. Invitado por el gobere 
nador,de Tucumán gen.ra! Heredia, pa= 
ro que lo retratase, hizo el viaje por 
etapas hasta el “Jardín de la república”, 
donde también tuvo muy huena fortu- 
ña, pues inmediatamente le encargaron 
trabajos las familias de Zavalía, Figue- 
roa, Silva, Posse y Pizarro. 

De Tucumán dirigióse Salta, donde 
tembién retrató al gobernador, al doe-* 
tor Marcos Paz, a la señora Genoveva 
Paz de Figueroa y a la ya ilustre Juana 
Menuela Gorriti, entre otras. En San 
Juan también retrató a las principales 
personalidades y tuvo por discípulo al 
que luego fué un célebre pintor, señor 
Franklin Rawson, hermane del eminen- 
te estadista del Mismo apellido. 

El mariscal Santa Cruz, presidents 
de Bolivia, le ofreció la dirección de la 
Academia de Chuquisaca, puesto que 
ocupó mientras duró en el mando el su- 
sodicho mariscal. En la casa de gobierno 
de La Paz consérvase aún como reliquiz 
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El histórico patio de San 
Francisco 


TEMPLOS CONSTRUIDOS POR LOS ARQUITECTOS ITALIANOS PRIMOLI Y BLANQUI 


£jemplo de honradez, piadoso, huma- 
To, modesto, humilde, afables, generoso, 
servía de modelo al ciudadano, al co- 
Mmerciante, al padre y al esposo”. 


Antes ¡de convertirse en el retratista 
de moda, Pellegrini había hecho, apenas 
llegado al país, algunas acuarelas de es- 
tilo arquitectónico reproduciendo la pla- 
la de la Víctoría y sus alrededores. Son 
Notas múy interesantes, como documen- 
tación de una época de la Buenos Aires 
que sólo en parte alcanzó a conocer la 

' generación pasáda y tienen la fidelidad 
de la fotografía con la ventaja sobre 
tsta de su perdurabilidad. Así es como 

Ain, gracias a las acuarelas a que nos 

terterimos podemos saber cómo era la 

Daza de la Victoria y sus alrededores 

antes de que los progresos edilicios ba- 
trieran con “tan augustos edificios en 

Jonde se desarrollaron los' más. soleza- 

Yes episodios de la historia patria. 


Años después hizo Pellesrini gran nú- 
Mero de litografías que reproducían no 
Solamente los edificios en sy- escueta 
Wocación-arquitesiónica, sino” tipos po- 
Dulares de aquella época, trajeados pin- 
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bajar sobre la piedra en manera tan fe- * 


cunda; pero, sin embargo, en su “Revis- 
ta del Plata” public5 algunos retratos 
hitrográficos muy no:ables, sobresalien- 
do los de Zuviría, Luis J. de la Peña, 
Fevre, y sobre todos ellos, el busto del 
general Paz, que es maravilloso de viva- 
cidad, de expresión y de rolieve. 

Cultivó también el pastel, pero la pro- 
pia inconsistencia de los colores secos 
con que se trabaja este género de pin- 
tura, y lo desidiosamente cuidados que 
estuvieron los cartones, hicieron que 
las pocas obras llegadas hasta nosotros 
apenas sirvan vara afirmar el dato de 
que Pellegrini fué pastelista. 

Impúlsale a este género tan bello co- 
mo deleznable su amigo y casi paisano 
Amadeo Gras, pintor de historia y re- 
tratista, que el año 1832 arribó a Bue- 
vos Aires, procedente de París y de Lon- 
dres, donde había empezado con éxito su 
carrera ejecutando retratos de un pare- 
cido notable. 

A los pocos meses de conocerse Pelle- 
grini y Gras eran íntimos amigos. Algu- 
no de sus contemporáneos creyó que mu- 
chos retratos acéfalos que lnegu eon- 
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los de los señores don Manuel Cárrega y 
A. Vázquez. 

Gras pasó a Montevideo, en cuyos 
círculos sociales y políticos supo reedi- 
tar con mucha fortuna el mismo éxito 
que a la sazón tenía Pellozrini en-Bue- 
nos Aires. En poco tiempo ejetutó los 


Vázquez,. del señor Ram: 
inglés Mr. Hood, de Vela 
vilia Reyes, del president: 

pública general don Fructuoso Rivera y 
ez de su señora; el de la señora de Du- 
rau, del Dr. Valentín Alsina, de don Ma- 
nuel J. Bustamante, de D. Ramón Acha, 
del señor Russig, de la señora de Ellaur 
y el de la señora de Obes. Pintó además 
ur Cristo que se halla en la iglesia Mu- 
triz. 

Suman más de ciento veinte los retra- 
tos que hizo Amadeo Gras en Montevi- 
deo durante año y medio. 

Vuelto a Buenos Aires, dió algunos 
conciertos de violoncelo y abrió una 
pequeña academia de pintura en la an- 
tizua calle del Empedrado, cerca de lo 
que forma la diagónal en lá intersec- 


del pasado el retrato de Santa Cruz, pins 
tado por Amadeo Gras. 

De Bolivia pasó a Chile, donde ejecu- 
tó las efigies del general Bulnes, presi- 
dente a-la sazón de la república, del ge- 
neral Necochea y de otras ilustres perso- 
ralidades. 

Gras estuvo también eu Lima, donde 
hizo el retrato del general Agustín Ga- 
marra, presidente del Pe 

Regresó a Buenos Aires tras larga pa- 
regrinación a trav > media América. 
Por aquel enton Pellegrini había 
resuelto no hacer m retratos al lápiz, 
a la aguada o al pa en vista de la 
encia incontrarrestable de la fo- 
rel se 2ma de Daguerr 
Pellegrini no quiso condescender con 
el público que le pedía retratos dague- 
rieotipos y vencido por la novel 
trocó s aficiones artísticas, encau 
do sus energias incansables en las ta- 
yn rurales, para las que poseía una 
a y sólida preparación. 


En cambio, Amadeo Gras no creyó 
disminuirse ar icamente t sigiendv 
con los daguerreotipos que tanto apa- 


sionaban a la novelería popular, 


iia 


+ En 1852 hizo Gras los retratos al da- 
“Euerreotipo de los gobernadores reuni- 
dos en San Nicolás y en Santa Fe; rea- 
lizó por el mismo procedimiento el de 
los diputados al congreso “constituyente, 
reuniéndolos en un solo cuadro que fué 
ofrecido al general don Justo José de 


Urquiza, y que fué robado luego en San — 


José, no se sabe por quién. 

Pellegrini ensayó el aparato de Da- 
guerre en su establecimiento rural de la 
provincia de Buenos Aires, pero en ma- 
nera alguna quiso hacer c'reulat entre 
sus amigos las copias que lograra. 

Volvieron a encontrarse de nuevo 
Gras y Pellegrini, en Cañuelas, el año 
1853. Venía el primero de pintar en 
Santa Fe los retratos de don José Cu- 
Tren, de las familias de Aldao, de Za- 
bala, de Candioti y otras: nabía esta- 
de en Entre Ríos ejecutando los retra- 
tos de Urquiza, de José M. Francia y dul 
gobernador Domínguez. LE a 

El ingeniero-artista recihióle cumpl- 
demente y con cierta melancolía cuentan 
que dijo a Gras, señalándie el enorme 
mamotreto acordeonado Que formaba, el 
aparato de Daguerre, que 'su colega lo 
devolvía después de haheilo usado cun 
mucho éxito: - 

—“'He ahí nuestro enemigo”. 

Efectivamente, desde entences no hu- 
bt en el Río de la Plata pintores que 
en media docena de años co vieran Obli- 
gudos a hacer 800 retratos. como Pelle- 
grint, o dos mil como Amadeo Gras... 

Pellegrini fué además ur escritor muy 
distinguido. Entre sus trabajos en pro- 
sa debe recordarse su estudio sobre 'a 
eondición social de Buenos Aires antes 
de 1810 y su evolución y vgresiva juz- 
goda en 1830; y entre los versos que hi- 
zo, en francés, en italiano y en castella- 
no, se singulariza el “Canto a Rivada- 
vis”, poema político e historico, dividido 
en cuatro partes. La gran figura del es- 
tedista genial aparece especialmente es: 
tudiada de acuerdo con estos subtítulos: 
“Rivadavia filántropo”, “Rivadavia agró- 
momo”, “Rivadavia reformador” y “Ri- 
wedavia educador”. 

Mitre tradujo el afio 1859 este pos- 
ma de su original francés al castellano, 
contribuyendo así a aumentar los fon- 
dos que Pellegrini se había propuesto 
recaudar para la erección de la estatua 
de Rivadavia. 

El ingeniero-artista, el pintor y evo- 
cador de todo cuanto constituye lo más 
nable y augusto de nuestro pasado, for- 
/2mó en la Uierra argentina que tan pró- 
diga le fué desde su llegada, un hogar 
anodelo del que surgieron a la notoris- 
dad hombres eminentes come el ex pre- 
sidente y caudillo Carlos Y -Negrini, des- 
aparecido en el vigor de <uz facultades, 
de sus arrestos y arrogancias y cuando 
gun el país y la historia política ameri- 
sana podían esperar grandes beneficios 
(e vu acción aceaetedora. 


Carlos Enrique Pellegrini contribuyó * 


desd» las columnas de su “Revista del 
Plata” a vulrarizar una rorie de con- 
«gpuistas científicas con aplicación a los 
progresos rurales y a la cultura edilicia 
del país. Entre sus obras arquitectóni- 
caz más notables debemos recordar 
nvestro primitivo teatro Cosón, de cuyos 
planos y ornato haremos una sucinta 
historia al hablar del pintor Baltasar Ve- 
ruzzi, que vino expresamente £ Buenos 
Aires a decorar el plafón de dicha sun- 
tuosa sala desaparecida. 


Falleció el ingeniero Pol-grini el año | 


1875, y de las simpatías y admiraciones 
que supo granjearse en vida dan cuenta 
les crónicas de su entierr» y €l sincer> 
¿olor colectivo por la perdida de taxa 
eminente extranjero que había amado 
y servido al país como un ¡uen argen- 
tino. 


Baltasar Verazzi— 


Este otro pintor italizno vincula su 
mombre, más que sus obras, al arte pic- 
tórico argentino, gracias al plafón ale- 
górico y a las decoracion=s que ejecuió 
pera el primitivo teatro Cotón. 

Vino expresamente contratado por la 
comisión que se constitujó en Buenos 
Aires a fin de levantar ura gran sala de 
espectáculos escénicos, digna de las exi- 
gencias sociales de la sociedad portena, 
que actuó tan eficazmente Cesde la caída 
de Rosas hasta la presidencia de Mitre, 

La obra del teatro Colón es uno de 
los acontecimientos más grandes en las 
evoluciones progresivas de ia cultura bu- 
naerense. 

El autor de sus planos Gefinitivos fué, 
ecmo ya hemos tenido ocasión de decir- 
Jo, el ingeniero-artista Carlos Enriqu» 
Pellegrini, quien nos cuenta minuciosa- 
mente todas las vicisitudes de la obra, 
er un interesantísimo artículo ae la “Re- 
wista del Plata”, correspunaiente al nú- 
mero 2 de la segunda época (diciem- 
bre de 1860). 

Nuestro más importante teatro hasta 
el año 1885, no fué edificado definitiva- 
aente por inspiración gunernativa. “La 
gloria de haber proporcionado a Buenos 
Aires este edificio monuruental se debió, 
según escribe Pellegrini, al simple arro- 


jo de unos pocos ciudadanes, que llenos 
de placer al contemplar su patria liber- 
tada, sintieron la necesidad ae concretas 
sn entusiasmo en una obra grandiosa. 
Cierto es que sepultaror en la realiza» 
ción de gu pensamiento un caudal que 
era casi todo su haber; pa» la satistac- 
ción de obrar el bien público no se com- 
rra con cualquier sacrificio. y la honra 
que queda vale bien el oro que se va”. 

Ocupó el teatro Colón u! sitio que 14 
principios del siglo XIX, consagró el 
Cubildo de Buenos Aires a la erección 
de un coliseo, penetrado de las exigen- 
cias morales y de las necesidades cre- 
cientes de esta capital. » 

Este sitio era el “Hureo de las Ani- 
1.as”, correspondiente a la esquina da 
Fivadavia y Reconquista ocupada hoy 
integramente por el Bauco de la Na- 
ción. 

En la decoración de los plafones y del 
fóyer del teatro Colón “surge la per- 
sonalidad de Baltasar Verazzi, quien 
en compañía de otro artista italiano 
llamado  Cheronetti realizó  integra- 
n.ente las obras de pintura. Colaboró al- 
go lás'en la escenografía y en las bam- 
balinas de la boca del proscenio, el es- 
ceniógrafo Georgi, venido también de 
ltalía juntamente con Verazzi. 

El plafón (del cual no se conservan 
ni los proyectos, ni las fotografías) 
constaba de ocho enormes recuadros, en 
cada uno de los cuales surgían figuras 
marcando actitudes coreográficas. — Las 
cariátides complementarias fueron eje- 
cutadas por Cheronetti.. E 

Verazzi, hombre de carácter atrabl- 
liario, pendenciero e injustificadamen- 
te grosero, tuvo serias pendencias con 
Tellegrini. Con su mismo compañero 
Cheronetti  trabóse un día en espan- 
toso pugilato (sin parar mientes en el 


abismo) sobre el andamiaje de la em-_ 


bocadura que estaban pintando. 

Aquí vivió Verazzi dos años después 
de terminadas las obras decorativas del 
Colón, pero sin lograr atraerse la sim- 
patía de nadie. Exhibió algunas telas 
mediocres representando episodios inve- 
rosímiles de la batalla de Pavón. 

En 1862 desapareció definitivamente 
de Buenos Aires, sin decir adiós a. na- 
áie. Por una carta, incongruente, casi 
de loco, que escribió al ingeniero Pelle- 
grini, se supo que se hallaba en Monte- 
video, ejecutando varias pinturas al 
fresco en casas particulares y las Imá- 
genes de la rotonda del cementerio. 

Cuando concluyó estas obras últimas, 
les puso la siguiente leyenda: “Baldas- 
sare Verazzi—Fece 1863. Nativo di Ca- 
prezzo, Alto Novarese, Italia. Questo 
afresco e estato siguito solo per il de- 
naro delle spese; il lavoro personale e 
stato dato in regalo alla chiesa; eosí res- 
ta memoria dell'autore. E verzogna per 
la República Argentina che sono barba- 
ri per le Belle Arti, le infamie del pri- 
mo generale che a fatto soffrire a ques- 
to artista, Le conseguenze sono state 
funeste”. 

El gobierno uruguayo hizo borrar la 
inscripción que transcribimos. Las obras 
desvaídas apenas permiten apreciar su 
nediocridad. 

El pobre Verazzi, después de pasar 
una temporada en el manicomio, salió 
de Montevideo para perderse en el ol- 
vido. 


Ignacio Manzoni— 


Carlos Enrique Pellegrini, se impro- 
visó retratista merced a un rasgo de 
galantería en el salón de la señora de 
Mendeville. Su éxito, sin nrecedentes 
hasta entonces en la gran aldea porte- 
ña, tampoco tuvo continuadores en la 
ciudad magnificada civilmente después 
de la gloriosa batalla de Caseros, que 
ccrraba con el holocansto de vidas pre- 
ciosas una nueva conquista de las liber- 
tades argentinas aherrojadas durante 
cinco lustros por la barbarie “rosina”. 

Manzoni no se improvisó pintor aquí 
como Pellegrini; era ya un maestro laú- 
réado cuando resolvióse a tentar la for- 
tuna en estos países. 

No necesitamos insistir en la odisea 
que tuvo que sufrir hasta lograr que 
sus cuadros le proporcionaran .el sus- 
tento. Corría el año postrero de la do- 
minación de Rosas, cuando Manzoni pre- 
sentó sus,cuadros de “naturaleza muer- 
ta” a la consideración de -nuestro pú- 
blico, 

Las telas del recién llegado fueron 
recibidas en medio de la más absoluta 


Cuéntase que en la-sala del señor 
úel Pozo,—caballero a quien venía re- 
comandado Manzovi—se exhibieron va- 
rios cuadros que representaban cestos 
y ftriteros, cargados de, melocotones, ra- 
cimus de uvas y pequeños “cachos” de 
banana; un plato colmado de menudillos 
de ave y más allá un pavo magnífico, 
desplumado ya y como a punto de ser 
condenado al suplicio inquisitorial del 


iS > 

Ninguno de los visitantes distingui- 
dos del señor del Pozo se interesó por 
aquello, y es fama que el protector de 


Manzon! alegó ante sus contertulios la 
imperiosa necesidad que tenía el pin- 
tor de vender sus cuadros por carecer 
de recursos hasta para comer. El cura 
de San Miguel, ensayando una ironia, 
exclamó en medio de la risa colectiva: 

-—¿Cómo no ha de carecer de comi= 
da si pretende vender la que fabrica? 

Con tal ralea tuvo que luchar Man- 
zoni, Bien es verdad que del salón de 
la señora Mendeville a la sala de del 
Pozo, mediaba el abismo abierto entre 
la presidencia de Rivadavia y los lustros 
sangrientos de la dictadura... 

Sin' embargo, el tenaz italiano se so- 
brepuso a todo, y en vez de regresar a su 
patria en el primer velero que de aqui 
zarpara resolvió quedarse ante el pre- 
sentimiento de días mejores. 

¿Qué había traído hasta aquí a un 
pintor dueño absoluto de su técnica y 
de su paleta, que podía fácilmente cont- 
petir con los más distinguidos pintores 


de su época en el propio país de ort-, 


gen?* 

Un amigo íntimo de Manzoni, don 
Roberto Chiappe, que vivió con €l en: 
sus últimos años y con el que hiciera 
su postrer viaje a Italia, explica los mo- 
tivos que trajeron a tan completo ar- 
tuista al Río de la Plata. 

Cuenta Chiappe en carta a don Mi- 
guel Cano, escrita en Génova a pyinci- 
pios de 1881, algunas incidencias We la 
travesía. 

Miguel Canc, español muy inteligen- 

te, difundido en los mejores círculos ar- 
gentinos, y que fué hasta 1886 uno de 
los rematadores más ingeniosos de Bue- 
nos Aires, recibió órdenes en esta carta 
para liquidar los útiles y cuadros del 
““attelier” de Manzoni.  Traduciremos 
los párrafos pertinentes a nuestro tra- 
bujo. . 
“Don Leandro García tiene poder su- 
ficiente para entregar a usted los ense- 
res, telas y estudios que quedaron en el 
talter de nuestro querido Manzoni., Ven- 
da usted todo particularmente a ser 
posible; pero si usted lo creyera más 
conveniente lleve todo al patio de Cons- 
tenla y remátelo. 

Manzoni ha resuelto no volver a Bue- 
nos Aires. Con gran dolor de su co- 
razór no verán más sus ojos la tierra 
extranjera amada, en que tanto traba- 
ió y a la que dedicara todas sus ener- 
glas de hombre y su idealismo de ar- 
tista un poco burgués en los ratos en 
que debía conciliar las crueles necesi- 
dades .de la vida con los dictados de 
un arte un poco traicionado por esa 
misma necesidad. 

“Usted y otros amigos se preguntarán 
qué causas han motivado esta súbita 
resolución de no regresar a Buenos Ai- 
res. Voy a revelárselas a usted en se- 
creto. Ha muerto hace cinco días, casi 
octogenaria, la mujer fatal que se cru- 
z6 en el camino de nuestro amigo hace 
la friolera de ¡cuarenta años! Los re- 
petidos viajes de Manzoni a Italia no 
tenían por objeto el anhelado asueto de 
unos cuantos meses, sino la necesidad 
imperiosa de verla aunque fuera a la 
distancia, con la misma emoción y el 
mismo cálido ensueño de su primera 
juventud. Era la duquesa de... uno 
de los más estupendos ejemplares de la 
nobleza romana. Manzoni fué Hamado 
el año 1849 para decorar algunos salo- 
nes del palacio ducal. la conviven- 
cia casi diaria surgió ung pasión de ar- 
tista bien correspondida. Pero la du- 
quesa de... estaba casada y ésos amo- 
ree vivieron una existencia inquietante 
y angustiosa de novela romántica en el 
mayor de los íntimos misterios. Por ra- 
zones que Manzoni no me ha explicado 
claramente, €l idilio fué interrumpido 
y la adúltera partió con su esposo a In- 
glaterra. Manzoni entonces, según pro- 
pia confesión. no teniendo valor para 
matarso, huyó a América”. 

He ahí, pues, explicado el porqué de 


* aquel viaje tan incomprensible, a: una 


ciudad que no podía brindarle campo 
fecundo a sus facultades de artista. 
“De haber permanecido en “uropa, 
dice uno de sus críticos, sujeto a la dis- 
ciplina de las exposiciones públicas, 
que son concursos, y con el modelo vi- 
vo al alcance de la -mano,—ese anima- 
do diccionario de las formas siempre en 
curso de publicación, libro de consultas 
así en el ensueño como en el retrato, — 
Manzoni habría sido seguramente un 
gran decorador; poseía - para ello la 
frescura del color y el don de armonía; 
tonía también la imaginación turbulen- 
ta y el brío consiguiente a la realiza- 
ción de sus improvisaciones. Tas en lu- 
gar de permanccer en Europa, su desti- 
no le endereza al Plata, en donde cae 
como un aerolito. Fué por el año 1851; 
otro que él, habría huído o. sueumbido 
en la lucha. Manzoni no se desanimó. 
Pintó retratos y. vírgenes y bodegones; 
paisajes, batallas y cacerías; coloquios 
-de umor, pendencias y  francachelas; 


“El balcón de Verona”, “Francesca y. 


-Paolo”, “Chinitas comiendo sandías”, 
“El calvario”, “La soldadesca”,.etcéte- 
ra. Equivale a decir que abordó to- 
dos los géneros con igual denuedo. 


Había en él la tela de un maneristz 
(amanerado), y Manzoni la explotó, 

“¿Su público ignoraba completamenta 
la existencia del gran arte? Faltabag 
los modelos y aun los: elementos mate. 
riales? ¿El valor pecuniario de los cua, 
dros era irrisorio? ¡No importa! El ex. 
traordinario obrero que había en y 
fondo de sí mismo se arremangaba, Pe- 
día disculpa a los manes de Rubens y 
la puntuaba con una sonora blasfemia, 
¡Estaba listo para cualquier trabajo, 
dispuesto a triunfar en toda empresa! 
¡Ah! ¿No hay modelos? Y a la mane. 
ra de ún prestidigitador. que saca del 
seno kilómetros de cinta, Manzoni sa. 
caba de su mente las figuras y acceso 
rios a montones”. 

Así fué como a pesar de la desvalori. 
zación irrisoria de los cuadros—y sobre 
todo de los cuadros pintados aqui—Man- 
zoni legó a ganar mucho dinero. De 
esa fiebre de producción atropellada, de 
ese continuo trabajar sin descanso, du 
día y de noche—sin presumir en las 
futuras combinaciones diabólicas de lu. 
ees multicolores y de reflectores fan. 
tásticos a la manera de Anglada—Ma 
zoni llenó los comedores, vestíbulos y 
cafés de Buenos Afres con sus cua- 
dros. Así fué cómo Miguel Cáno pu 
diera rematar en las circunstancias a 
que alude el señor Chiappe, cincuenta 
y ocho telas sobrantes en el “attelicr” 
de Manzoni, del inmenso “surtido” des. 
perdigado por todas partes... 

Estos últimos cuadros de Manzoni 
fueron adquiridos en su casi totalidad 
por el cigarrero Ibarra. Otros, no sabe. 
mos por qué cincunstancia, fueron a pa- 
rar al Club Español y en uno de :o3 
salones altos de su antiguo edificio da 
la calle Victoria estuvieron colgados 
hasta qr.e la antigua institución se tras. 
ladó a uno de los departamentos de la 
casa de don Manuel Durán, sitiada en 
las calles Carlos Pellegrini y Bartolo= 
mé Mitre. 

Entre las obras hermosas que loy 
2lhajan el suntuoso palacio del Club 
Español no figuran las telas de Man- 
zoni a que hacemos referencia. Habrán 
sido desechadas inconscientemente por 
algún ignaro intendente, entre los cur- 
tones de almanaque y las viejas oleo: 
fías que estorban... 


Según se desprende de otros párrafos 
de la carta del Sr. Chiappe, a que antes 
hicimos referencia, Ignacio Manzoni su- 
frió un dolor inmenso en presencia de la 
muerte de la mujer que había sido su cn: 
sueño de juventud. Sintiendo él también 
la muerte cerea de sí, quiso «quedarse 
cerca del féretro amado para que la 
hora del eterno reposo no le sorprendie- 
ra lejos de €l... Y cuenta el propio se- 
ñor Chiappe, que era conmovedor var 
a Manzoni cruzar todas las tardes la3 . 
arcadas del cementerio de Génova, con 
la vista baja, sin parar mientes en las 
raaravillas escultóricas de sus tumbas 
magníficas y Hegar cual un Fausto vuel- 
to a envejecer a la bóveda de aquella 
que había sido su Margarita inolvidas 
ble en el ideal artístico y en las reali 
dades de la pasión. 

Manzoni vivió en Italia, pero sin des 
vincularse absolutamente de sus antie 
guos amigos de Buenos Aires, con quies 
nes se carteaba a menudo. En los últi. 
mos meses de 1884 (año de su muer- 
te), se enfermó gravemente de la vis" 
ta. Desde entonces no lHegaron aquí no* 
ticias personalmente suyas. 4 

Manzoni falleció el 18 de no< 
viembre de 1884, a la edad de 81 años 
José Agujari— ; 

He aquí uno de los artistas más cs- 

trechamente vinculados a la evolución 
progresiva del gusto artístico argentino, 
durante el período que media entre lo3 
lustros de 1870.a 1885. - 
+ . Agujari no debe en realidad el pres: 
tigio alcanzado entre nosotros a sus 
obras, que no fueron muchas, sino a sí 
difusión como profesor de pintura y di 
dibujo. > 

Carecía de esa incansable actividad 
para la. producción propia que caracte: 
rizó a sus predecesoros Goulu, Pellesri: 
vi, Gras y Chiama; pero en cambio te* 
nía una paciencia verdaderamente bene" 
dietina frente a la inacabable legión ¿2 
discípulos, entre los que figuraron prin 
cipalmente las niñas de nuestros mejo 
res círeulos sociales, 

Puede decirse que Buenos Aires M0 
contó con un verdadero maestro en 
arte de la: pintura hasta que Aguiar 
abrió su academia particular o resolvió" 
se a ira dar sus clases a las casas d0 
sus alumnos. 

Cuentan aquellos que lo conocieron 
de cerca, que su trato exquisito, su des 
pierta inteligencia y su vasta educación 
artística, le hacían poderosamente sim” 
pático. Unía, además, a las condiciones 
citadas, un desinterés absoluto por 1% 
cosas mátorizios y por la gloria propi 
Quizá: a causa de no anhelar la fortu"% 
ésta no le fué esquiva. Pero antes 08 
lograrla, pasó también el: consiguienta 
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calvario gue complementa todo periodo 
de iniciación artística. A 

agujari vió la luz en Venecia; pero 
desde su adolescencia vivió alternativa- 
jente en París y en Londres. Por su 
osición social alternó en estos dos cen- 
hos con gentes de alta prosapia. 

En 1868, después de haberse aduo- 
fado de todos los secretos de la acua- 
rela, trasladóse a su ciudad natal, para 
dedicarse a sorprender y reproducir la 
pelleza de los melancólicos y dramáticos 
canales. s 

Dice Schiaffino refiriéndose a este 
momento inicial de la vida artística de 
agujari: “Ya desde luengos años la am- 
iia vida veneciana se extinguía, lan- 
guideciendo; los sonoros triunfos ha- 
pían enmudecido, la ceniza del tiemipo 
Jlovía impalpable, persistente y densa 
sobre las COSAS; las envolvía como en 
sudarios grises, y el agua inmóvil da 
jos canales no reflejaba sino tristezas; 
los rudos palacios siniestros, adustos 
como prisiones, y la filigrana de piedra 
de algunas fachadas, seguían custodian- 
do celosamente las obras maestras de 
los gloriocos dias; Tiziano, Veronese, 
Ciorgone, brillaban siempre en los arte- 
sonados de oro con su fulgor astral do 
constelación perdurable; pero la huma- 
nida1, envejecida y macilenta, parpa- 
deaba ante el esplendor de la carne des- 
puda, amasada por ellos con tumbres de 
apoteosis. Los modernos pintores vene- 
canos habían roto con la tradición, va- 
goban por los senderos del arte, di- 
vorciados de la forma, olvidados de que 
e dibujo es un instrumento que no sa 
forja sino en el yunque del desnudo”. 

Agujari, tras dos años de metódica la- 
hor, llevó personalmente varias magní- 
ficas acuarelas a Londres, exhibiendo 
ocho cartones en la Royal Accademy. 
Alcanzó un éxito casi ruidoso. 

Goupil, con aquel su olfato perdigue- 
ro para lanzar al mercado universal 
obras que el tiempo había de hacer fa- 
mosas y populares, adquirió esas acua- 
relas italianas a precios que constituían 
todo un anticipo de cuenta mayor para 
el futuro inmediato del joven pintor. 

Y cuando la fortuna y la notoriedad 
tomenzaban a sonreirle, un episodio de 
vida íntima obligóle también como a 
Manzoni a abandonar todos sus cariños 
de Europa, torciendo así para siempre 
kh ruta de un destino tam felizmente 
alumbrado por su primer triunfo juve- 
vil. 

Llegó a Buenos Aires en el verano de 
1371. Las familias a quienes venía re 
comendado estaban en sus estancias de 
tampo. Solo, sin amigos que le recon- 
fortasen em momentos que su espírita 
fiaqueaba, pasó dos semanas casi sin 
salir a la calle, encerrado en el enorme 


caserón criollo donde estaba instalado el 
Hotel Inglés. Los breves paseos. que 
realizaba por las tardes hasta la plaza 
del Retiro, que aun llamaban muchos 
del Campo de la Gloria, sus caminatas 
por las calles céntricas y alguna que 
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barco que le había traído a Buenos 
Aires y que anunciaba su regreso a 
Europa, Tenía listo su equipaje y hasta 
pagada la cuenta del hotel cuando ese 
mismo día lo visitó don Emilio Martí- 
nez de Hoz, que había venido de su es- 
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Carlos Enrique Pellegrini 


otra excursión a los sitios pintorescos 
de la costa del río, apenas sirvieron pa- 
ra sacarle momentáneamente de sus lú- 
gubres cavilaciones de emigrado. No ne- 
cesitó conversar con nadie para darse 
Cuenta de que aquí debia resultar asaz 
dificil pretender vivir del arte. 
Resolvió, pues, desandar 'el camino 
heeho y' tramitó pasaje en el mismo 


tancia de Ramallo, en busca de un mé- 
dico. 

Este caballero, para quien Agujari 
era portador de dos cartas de presenta- 
e:ón, instóle a que transfiriese su retorno 
a Europa, por lo menos hasta que zar- 
pase otro vapor. 

Agujari aceptó la gentil invitación y 
esa noche, en Ingar de embarcarse en la 
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goleta transatlántica, hizo el camino 
hacia Ramallo, 

Martínez de Hoz le describió ingo- 
nuamente las bellezas magníficas del sí- 
tio a donde le llevaba. Hicierón la tra» 
sía hasta San Pedro, en barca, des- 
embarcando al pie de las románticas 
barrancas y frente a las islas estupen- 
damente florecidas. Desde San Pedro, 
bordeando la costa, fueron a caballo 
hasta la estancia de Martínez de Hoz. 

Agujari, según uno de sus discípulos, 
gustaba recordar este episodio que deci- 
dió su suerte. El paseo de ocho días se 
prolongó por espacio de seis meses, 
“Una naturaleza más grandiosa que la 
que nos rodea en la capital, agrega di- 
cho biógrafo, y un calor como de hogar 
hallado tan impensadamente, sedujeroa 
al paisajista y al viajero. Este lapso do 
tiempo fué aprovechado por el artista 
para ejecutar una serie de acuarelas, y 
esta cireunstancia inftuyó para que Agu- 
jari—<que siguió frecuentando siempre 
los mismos sitios—Mlegase a hacerse al- 
go así como el pintor del Paraná”. 

El mismo artista se mostraba reacio 
a trasladarse de Ramallo a Buenos Aj- 
res, a pesar de las erudezas del in- 
vierno. En carta a don Emilio Martínez 
de Hoz,—que le: instaba al regreso, — 
asegúrale “que no sabe cuándo le ha 
impresionado artísticamente más el paí- 
saje de las barrancas, de las islas y del 
río cantado inmortalmente por Labar- 
dén: si en la plenitud de su majestad 
estival, o en el invierno que comunica 
a los árboles y al cielo ya radiante en 
azul turquí como el de Grecia o ya de 
color de perla sucia cual el de algunos 
atardeceres a orillas del Támesis”. 

A principios de julio, accedió a ve- 
vir a Buenos Aires. Sus encantadoras 
acuarelas le habían precedido y los con- 
tertulios del señor Martínez de Hoz 
sentían vivos deseos de conocer perso- 
nalmente a aquel artista. 

En el baile del Club del Progreso 
en celebración del aniversario del con- 
greso de Tucumán, tuvo ocasión de ser 
presentado a las más ilustres persona- 
lidades políticas y mundanas de la épo- 
ea. Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Vélez 
y Rawson, brindáronle su amistad y su 
protección. 

Poco tiempo después, Sarmiento le 
zirió la idea de fundar una academia 
e Bellas Artes. Agujari ya era 
tro de moda en todas las easas 
distinguida de Buenos Aires. Hi 
pues, un interesante proyecto que Sar- 
miento retocó personalinente poniéndole 
el sello de su genio clarividente. El con 
greso votó los fondos necesarios para 
la futura institución y por el ministe 
rio de instrucción pública se le costeó 
un viaje Halia a fin de que allí con 
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tratase los elementos que hacían falta. 

El 20 de diciembre de 1873, Agujarl, 
provisto de todas las credenciales y au- 
torizaciones oficiales, partió rumbo a 
Génova. Al regresar después de cumplir 
inteligentemente su cometido había 
vuelto a arder el país en la hoguera de 
las pasiones políticas. 


López Jordán, el caudillo entrerriano, 
quería vengar algo más que el combate 
terriblemente sangriento a orillas de la 
lagund Ñaembé. Con sus denodados giu- 
chos López Jordán -se apoderó con rapi- 
dez increíble de los centros principales 
de Entre Ríos. El gobierno de la nación 
se vió precisado a acudir vigorosamente 
en auxilio de la provincia invadida, pero 
a pesar de ello la rebelión seguía toman- 
do proporciones tan gigantescas que el 
mismo presidente de-la república, des- 
pués de organizadas las tropas para 
una campaña salvadora de las institu- 
ciones, se trasladó al litoral con el fin 
de asistir de “yisu” al desafrollo de los 
SUCESOS. 

Los rebeldes intentaron sitiar y asal- 
tar la misma ciudad del Paraná y sufrie- 
ron ataques parciales y “sangrientos en 
Las Tunas, La Paz, Gualeguaychú y 
otros pueblos, hasta que al fin, el 9 de 
diciembre se libró la batalla decisiva de 
Don Gonzalo. El combate fué tal vez el 


más «sangriento que haya presenciado 
la heroica provincia entrerriana. Man- 
daba las tropas nacionales el propio mi- 
nistro de guerra, coronel Gainza, y fl- 
guraban en los subcomandos los corone- 
les Ayala, Viejobueno, Racedo, Preyre y 
el comandante Levalle, que fué siempre 
hasta el día de su muerte, uno de los 
más hervicos jefes del ejército argen- 
tino. . 

La derrota de López Jordán fué: com- 
pleta, quien se refugió con sus secuaces 
en la Banda Oriental. 


En esos momentos solemnes y des- 
concertantes, llegó Agujari a Buenos 
Aires, después de haber adquirido en 
Italia y en Francia todos los”elementos 
necesarios para la fundación de la aca- 
demia y responder dignamente a la con- 
fianza que en él había depositado el pre- 
sidente Sarmiento. Pero el país, lejos de 
haber vuelto a su quicio después de la 
derrota de López Jordán, atravesaba en 
los comienzos'dé 1874 una crisis polí- 
tica agudísima, exacerbada por la elee- 
ción presidencial. Acababa de renunciar 
su cartera de instrucción pública po 
haber aceptado su candidatura a la pre- 
sidencia, es Dr. Nicolás Avellaneda. 

Por tales circunstancias, Sarmiento 
dejó en enspenso la instalación de la 
Academia de pintura, en la esperanza de 
que su sucesor la incluyera entre el 
wasto plan de progresos educacionales 
gue hubiera cumplido íntegramente su 
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ministro de instrucción pública a no 
ger por la guerra. civil. 

Durante la presidencia de Avellane- 
du y allá por los años 1877, se inauguró 
la Academia de Bellas Artes, que había 
de servir de plantel a la actual institu- 
ción nacional magnificada en 1893, ba- 
jo el mando de don José Evaristo Uri- 
buru. Pero Agujari no colaboró en su 
instalación por no estar de acuerdo con 
ciertos detalles del plan de.estudios que 
venía a modificar aquel que él hiciera en 
1873, casi en colaboración con. Sar- 
miento. 

Desde entonces este artista reanudó 
sus clases particulares con un éxito que 
nc le fué esquivo nunca. Algunos cole- 
gas suyos atribuían el éxito siempre 
“im crescendo”, de Agujari, a que sabía 
bacer muy cómoda y brillante la situa- 
ción de los discípulos ramplones o de 
aquellos que aprendían a pintar obliga- 

- damente por designios paternos. El ve- 
neciano socarrón, muy acriollado y asi- 
milado a las debilidades vanidosas de su 
tedio, solía ejecutar casi íntegramente 
las obras que firmaban sus discípulos... 

¿Durante los años de 1876 a 1885, eje- 
cúutó ¿Agujari algunos interesantes re- 
ivatos a la acuarela, especialmente de 
señorás y de chiquillos. 


Falleció en octubre del 85. 


Una prueba elocuente de las simpa- 
tías que le rodearon en vida fué el acto 
de su entierro y de cuya magnitud die- 
ron cumplida cuenta los periódicos de 
aquel entónces. z 


Epaminonda Chiama— 


Llegó a ser este artista un serio rival 
de Manzoni, allá por los años de 1860- 
¡Bci s 4 - 

Muy: náño Jlegó.a Buenos «Aires pro- 
cedtente; de: Sicilia, acompañado. de. gus 
padres, quienes establecieron una mo- 
-desta ferretería y. pinturería en la calle 
Tacuarí. 

El padre de Chiama era especialista 
en la confección de marcos de maderas 
duras talladas muy artísticamente. 

Algunas veces el pequeño Chiama so- 
lía llevar a los clientes de su padre las 
obras que le encomendaban para ser en- 
egrradas en marcos pesados y suntuosos. 

Uno de los parroquianos más asiduos 
cra el mediocre pintor Novarese, que te- 
nía un taller artístico de decoraciones 
para salas exclusivamente, donde tam- 
bién acudían algunos discípulos a recl- 
bir lecciones. 

¿Un día sorprendió Chiaria a lvovare- 
sf 'con' un retrato ecuestre de un gra- 
nedero a caballo; hecho de memoria, sin 
ñodelo vivo. 
“ Novarese le invitó a que concurriera 
gus clases, pero el discípulo, muy su- 

_perior al maestro, pronto se emancipó 
de aquella tutela innecesaria. 
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En lo sucesivo no tuvo más profeso- 
res que la naturaleza misma y.su pro- 
pia imaginación. ; 

Chikma se dedicó especialmente a pin- 
tar cuadros de encargo para adornar co- 
medores y restaurantes. Sus temas va- 
riaban poco. Era la eterna frutera des- 
bordada de uvas y de duraznos atercio- 
pelados, el gancho de perdices muertas, 
sin desplumar, las mesas' revueltas en 
las que se entremezclaban una copa de 
vino a medio llenar, un trozo de fiambre, 
un pedazo de queso, una raja de sandía; 
o bien una colección de fichas de domi- 
16, una taza de café matemáticamente 
Cispuesta frente a una azucarera de me- 
tal y un platillo lleno. de colillas de 
cigarro: Eran trabajos ingenuos, sin 
pizca de originalidad, pero que tenían 
fácil salida en el mercado... Y“ a pe- 
sar de la seria competencia de Manzoni, 
que era un maestro en esta clase de te- 
tuas, Chiama logró una clientela extra- 
ordinaria. 

Así como la fotografía venció a Pe- 
llegrini en lo que al género del retrato 
atañe, la oleografía barata hizo dismi- 
nuir considerablemente la venta de los 
cuadros de “naturaleza muerta”. Por 
aquellos años llegaron de Francia ¡una 
enormidad de cartulinas oleográficas 
que reproducían cuadros célebres de to- 


das las escuelas y de todos los asuntos. 
No era, púes, posible competir con la 
variedad de los temas, ni mucho me- 
nos con los precios al alcance de todos 
los bolsillos. 

Chiama se vió obligado a dedicarse 
a la enseñanza. 

Las noticias que de su actuación en- 
tre .nosotros hemos reunido se inte- 
rrumpen el año 1872 y no nos ha sido 
posible: averiguar: la fecha de su falle- 
cimiento. y 
Francisco Romero— 

Vivió los quince años de su mayor 

actividad artística entre nosotros, to- 
mándose durante ese tiempo periódicos 
descansos en Italia. 
. Francisco: Romero trabajaba con una 
asiduidad y regularidad de obrero. Me- 
día el precio de sus cuadros—especial- 
mente retratos al óleo—por el tamaño 
que éstos tuvieran. Fué un artista bur- 
gués en el más preciso sentido del voca- 
blo. Algunos ejemplares le resultaron 
muy notables por el parecido. 

Espíritu pueril, según- observa Schiaf- 
fino, solía clasificar a los artistas en es- 
ta forma: “el que pinta una figura en- 
tera es un artista y el que 2intu media 
fgura es medio artista”. 

Sus obras más apreciables, a pesar 
de su falta de originalidad, son las ale- 
gorías que hizo para la sala de actos 
públicos de la Facultad de derecho y 
ciencias - sociales. Representan la “Justi- 
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cia” y la “Ley”. Son ricas de Colonia 
y de armonía, 

La Sociedad Estímulo de Bellas Ñ 
tes le nombró su director y con Verdad 
dera inteligencia desempeñó este cy, 
durante varios años. b 

Obtuvo del gobierno de la nación y 
modesto subsidio con 'el que adquiri 
personalmente en Roma caleos en 
sc de obras escultóricas Clásicas, qu 
sirvieron de base pará las cl > 
dibujo. Este pequeño maicria 
Tué poco a poco acrecentándolo el pra 
pio Romero, con las enotaz de log y, 
cios de dicha institución que inás ta 
de había de ser nacionalizada y 
vertida en academia. 


trechamente vinculado a los de 
progresistas de la Acadcmi 
de Bellas Artes y en ia lista de, 
profesores de la primera hora, tan jp. 
cierta y tan llena de obstáculos, el DON 
bre de este artista ocupa un lugar dia 
no de nuestro respeto yu3 sairán per 
petuar las generaciones futitas, 


La escultura italiana en la. Arzontina 


Escultores propiaments _dí'hos, (y 
tranjeros o aborígenes,. no los hubo (| 
Buenos Aires y en el intevios, si so (y 


Dibujo de José AguJart 


ceptúan ios poquisimos ya citados 
evocar los siglos correspondientes 1 
dominación española. Después de la! 
volución de Mayo, tampoco hubo art 
cos capaces de ejecutar obras, aun” 
ellas fueran de mérito relativo, sol 
el mármol; y sólo pueden mencion” 
aquellos fundidores de medallas Y, aqu 
Nos labradores de empuñaduras de ( 
y plata a quienes hemos señalado en lo 
capítulos correspondientes a la civiliz 
ción española en América. 

Prueba evidente de ésaausencia ? 
soluta. de escultores 'la tenemos a 
detalle bien elocuente que surge de 
dificultades coh que tropezó la más dr 
autoridad revolucionaria, cuando hos 
nara la construcción de una pirám 
para celebrar en 1811 el primer anive 
sario del 25 de Mayo. 

La pirámide erigida en aqu 
cunstancias fué una pobre mole 
drillos revocados, que concluía g 
especie de bola. Pero-así y todo Las 
totuó durante muchos “años el "e 
do del magno acontecimiento y £. 
altar venerado frente al cual Y 
peraciones de argentinos eleva! 
preces eh loor de la patria libre 

La República Argentina careció 
el año del centenario de monument 
cultóricos importantes. En Buen. 
1es existían hasta entonces las esti 
de San Martín, Lavalle, Belg!a" 
monumento de circunstancias €! 
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rio del gran repúblico Adolto Al- 
mientras Rivadavia aun no tiene 
en la ciudad que le viera nacer 
las estatuas de Sarmiento, 
Eduardo Costa y Tejedor, 
e rinadas en el bosque de Palermo; 
iseminada ; 
, “gran estatua ecuestre de Garibaldi, en 
+4 plaza de su nombre; la de Mazzini, en 
el Paseo de Julio yo la fanosa fuente de 
Jola Mora, constituían aquí todo el prin- 
cipal caudal escultórico hasta que la in- 
tendencia de Buenos Aires fué adquirien- 
du en Francia, en España y Alemania, 
algunas obras de arte en mármol o 
bronce, para adornar nuestras plaza: 
jardines. Así, en poco menos de einc 
años se poblaron las avenidas de 1% 
jermo, las plazas del Retiro, del Con- 
greso, el Jardín Zoológico y la Avenida 
Alvear- de magníficas obras originales o 
jeoproducidas en bronce de otras famo- 
ses; y desde los españoles Querol y 
may a los franceses Rodín, Coutan y 
charpentier y desde el alemán Eberie:m 
a los italianos Monteverde y Calandra, 
ln ciudad contó en materia escultórica 
con la representación artística más cos- 
mopolita que imaginar se pueda. 

Poco tiempo después la comisión «¡el 
centenario acrecentaba el número de mo- 
jumentos con los erigidos aquí y en el 
interior a los próceres de la independen- 
ca, dando participación bisn representa- 
tira y mejor remunerada en la ejecución 
de varias obras a los escultores argenti- 
1us Irurtia, Alonso, Dresco, Correa Mn- 
¡ules, Cullen Ayerza, etc. 

Aunque en realidad corresponde a Du- 
ieil'la primacía, en el orden cronoló; 
co, de haber sido el primer escultor €x- 
tranjero con que contó el país en la se- 
gmda mitad del siglo XIX, es el italia- 
1» Romairone el que más meritoriamon- 
te se vincula a nuestra consideración. 

Casi todos los bustos clásicos que 
adornan los salones de la casa de gobior- 
sv, de las facultades y de algunas -le- 
gistaturas provinciales, fueron .ejecuia- 
dos en mármol por Romairone. 

En la necrópolis de la Recoleta hay 
tívedas y monumentos de algún mérito 
iebidos al ingenio de este escultor, que 
estuvo radicado entre nosuiros desde el 
sño 1870, trabajando con una persisten“ 
la incansable, sin cuidar mucho de su 
gloria artística en el afán de realizar 
wa sólida fortuna. A 

Péro el' escultor italiano que más y 
mejor se ha desenvuelto entre nosotros 
es Víctor de Pol. Podemos considerar a 
este artista casi como argentino. Muy 
joven llegó a Buenos Aires e inmediata- 
mente se hizo conocer ejecutando un 
magnífico busto de Sarmiento. , 

Más tarde llevó a cabo el hermoso 1%: 
numento que el pueblo de San Juan eri- 
fiera a Fray Justo Santa María de Oro, 
composición de una rara originalidad, 
dentro delos cánones clásicos de la es- 
cuela italiana, 


Años después hizo para el palacio del 
congreso nacional la cuádriga en bron- 
ee, que surge valiente y piafante en la 
*£minencia central del frontis de este edi- 
ficio, 

El italiano Ferrari es el autor de la 
«estatua de Garibaldi, que se levanta en 12 
plaza del mismo nombre; italiano =s 
Monteverde, autor de esa doliente figu- 
Iaen mármol que pone su nota impreslo- 
nte e inolvidable en la calle central 
del cementerio de la Recoleta; dos in- 
-genios italianos, Calandra y Rubino, son 
ls autores del monumento al -general 
Mitre, que muy pronto será inaugurado 
en Buenos -Aires; y escultores italianos 
fueron los preferidos en el concurso in- 
lernacional abierto en 1908 por el 
Y. E. para el monumento de la Indepen- 
dencia Argentina que ha de levantarse 
en la plaza de Mayo y que ha de conser- 
Yar, en su interior, intacta, la modesta 
Dirámide del año 1811, transformada po- 
tiódicamente hasta cobrar el aspecto que 
iu hoy conserva. 
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Algunos arquitectos italianos de renom- 
bre en la República Argentina— 


El ingeniero Buschiazzo ha reunido 
fi un pequeño cuaderno manuscrito al- 
Ernas breves noticias correspondientes a 
l%% ingenieros y arquitectos italianos que 
Más han destacado su personalidad, en-- 
te nosotros, desde el año 1850 hasta 
1 época de los grandes progresos arqui- 
letónicos que se realizaron con poste- 
idad a la apertura de la Avenida de 

ayo, 

Entre estos debe señalarse a la con- 
“deración pública y al recuerdo de es- 
5 monografías históricas el ingeniero 
Dossati que levantó los planos y dirigió 
1 construcción del palacio arzobispal de 

'lenos Aires, edificio de buen estilo ita- 
“no, de proporciones bastante grandio- 
5s, de aspecto austero y elegante. 


Mizo también Fossati los planos y asis- 
Pe a los comienzos del antiguo hospital 
laliano (Bolívar y Garay!, que acusaba 

2 excelente arquitectura, como «un 
lede comprobarse a pesar del estadc 
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de abandono en que se halla el edificio 
desalquilado. Su distribución era nuy 
defectuosa y no se ajustaba en nada 
a las exigencias de la higiene modern 

Don Nicolás Canale, ingeniero mur'- 
cipal de Génova, que se trasladó a Bue- 
nos Aires el año 1855, acompañado de 
su hijo José, distinguidísimo arquitecto, 
es otro de los trabajadores más inteli- 
gentes con que haya contade la ciudad en 
sus progresos estéticos en materia de 
edificación. 

Canale desempeñó durante dos años el 
cargo de ingeniero municipal y en unión 
Ce su hijo levantó un gran número de 
edificios magníficos que atestiguan el ta- 
lento de estos célebres arquitectos. 

Fueron proyectados y dirigidos por 
ellos los siguientes edificios: el que fué 
el Grand Hotel; la antigua casa Fus- 
soni, calle Cangallo entre Florida y 
San Martín; el palacio de Gorostiaga, 
junto al anterior; el palacio Lagos Gai- 
cia, esquina Rivadavia y Tacuarí; el de 
Aiucha, calle Suipacha entre Piedad y 


El teatro Victoria en la época de su 
inauguración era después de la Opera el 
más hermoso de Buenos Aires. Hubiera 
sido el antiguo Onrubia un serio rival de 
la sala de Cano, pero a poco de su inzu- 
guúración su propietario que era dran 
turgo, entregó a la compañía Cirera va- 
rias obras de tendencias políticas advar- 
sas a la situación anormal creada por ¡a 
presidencia de Juárez Celman y duraute 
ei estreno de una de ellas se produjersn 
incidentes ruidosos que concluyeron a - 
ros, entre el público y la policía. 

Desde entonces y con ligerísimas ex- 
cepciones ha pesado sobre el primitivo 
Cnrubia, hoy Victoria, una suerte de “e- 
ttatura”, acrecentada en sus efectos por 
la imaginación supersticiósa de los cómi- 
cos. 

El teatro construido por el arquitecto 
Arnaldi ha perdido en belleza por la n:te- 
va decoración de su sala y de su emboca- 
dura, pero su acústica perfecta, la uo- 
hiodidad de su escenario y dependene 
la amplitud de su vestíbulo, ete., le acuer- 


JUAN A. BUSCHIAZZO 


Cangallo; el templo de la Piedad, sin du- 
da el más hermoso de Buenos Aires, 
cuya terminación aun está a cargo de su 
discípulo y amigo el arquitocto Buschiaz- 
zo; el templo de Belgrano, hermosa ra- 
tonda de 30 metros de diámetro, cuya cú- 
fula ocupa entre las grandes construc- 
ciones de este género el. rango inmediato 
después de la de San Carlos, de Mi- 
lán. 

Los señores Canale (padre e hijo) ter- 
minaron el edificio del ya citado hospital 
Italiano según los planos del arquitecto 
Fossati, y ejecutaron infinidad de otros 
trabajos importantes, habiendo adquirido 
gran fama por su competencia y adue- 
ñádose de muchas voluntades debido a 
sus bellas condiciones de carácter. 

El arquitecto Porsi dirigió varios edi- 
ficios arquitectónicos importantes por en- 
cargo de la poderosa familia Anchorena, 
para quien edificó las casas de la calle 
Reconquista entre Rivadavia y Piedad, 
Reconquista entre Cangallo y Cuyo, y 
muchos otros que en aquellos tiempos 
afirmaron el triunfo del estilo italiano en 
Buenos Aires. 

Manuel Raffo, eximio dibijante, pro- 
yectó y dirigió la construcción del tem- 
plo de Monserrat, de varias iglesias que 
e levantaron easi juntamente en los pue- 
blos de la provincia de Buenos Aires y 
de otros edificios, destacándose el de la 
Casa de expósitos, hoy completamente 
transformado en su frontispicio. 


Juan Bautista Arnaldi proyectó y di- 
rigió la construcción elegante y grandío- 
sa del teatro Onrubia, llaniado en la 2c- 
tualidad Victoria. 


Hace dos años modificaron los arren- 
datarios el aspecto característico de su 
sala, cambiando las balaustradas enraja- 
das de los palcos por otras de yeso de- 
coradas con el peor gusto. 
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dan aún hoy día en que se han construí- 
áo otros teatros un lugar de avanzala, 


Los retratos que había en el “plafond'” 
de este, teatro fueron ejecutados en Ma- 
drid por Julio Salas. Sus arrendatarios, 
ignorantes de su valor—Hhabía uno de 
Sarasate y otro de Zorrilla magníficos — 
log dejaron destruir bárbaramente por 
los albañiles que picaron el techo para 
enyerlo de nuevo; E 

Otró de-18s edificios verdaderamente 
magníficos dirigidos por Arnaldi es ta 
catedral del Paraná, que acusa una pure- 
za. admirable en sus líneas y una arnio- 
vía elegantísima en sus proporciones. 

También fué autor de los planos y eie- 
cutor de la obra de la iglesia principal 
del Rosario. 


Construyó Arnaldi el teatro de la Co- 
ruedia, pero de -su primitivo plantel no 
queda absolutamente nada subsistente en 
su sala ni en el interior del escenario 
destinado a camarines y dependencias ar- 
tísticas. . , 

Juan A. Buschiazzo, discípulo y amí¿o 
de los ingenieros Canale, es una de las 
personalidades más distinguidas e inte- 
ligentes con que hayan contado los gv- 
biernos argentinos, ya nacionales o nu- 
ricipales, en la evolución progresiva ¿e 
los servicios edilicios, en la estética de 
sus plazas y paseos y en la erección de 
edificios ya públicos o privados, que acu- 
san un espíritu nutrido en las más saluas 
doctrinas de la antigiiedad clásica y en 
las más grandes conquistas de la edili- 
dad y arquitectura modernas. 


Construyó Buschiazzo siendo muy ¿o- 
ven varias “villas” en Belzrano, y colá- 
boró en la obra del templo. Nombrado 1n- 
geniero municipal durante la administra- 
ción laboriosa y de recuerdos Impereze- 
deros de don Torcuato de Alvear, p:0o- 
vectó la Avenida de Mayo, que es uno de 
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los más hermosos bulevares del mundo, 
a pesar de que no se le diera la anchura 
debida, en época en que la escasa valnri= 
zación de los terrenos y de los edificios 
destinados al derribo hubiera modifica- 
ftY muy poco el plan económico general 
de la magna obra. 

En todas las mejoras edilicias corres 
pondientes a la intendencia de don Tor- 
cuato de Alvear tuvo la iniciativa o una 
participación principalísima don Juan A, 
Buschiazzo. Proyectó y dirigió personal- 
mente las obras de! cementerio del Nor- 
te, Recoleta, el Asilo de mendigos, la 
capilla del mismo, el hospital San no- 
que, etc. . 

Buschiazzo fué sumamente estiádo 
ror el intendente Alvear, quien al reci. 
bir su nuevo nombramiento en París, des 
pnés de la revolnción de iulio, en 1390, 
te escribió al notable ingeniero y arqui- 
tecto estas palabras: “El presidente me 
ha mandado un telegrama saludándome 
intendente de esa capital. Lo felicito por 
ese nombramiento, porque es debido en 
su mayor parte a los impurtantes servi- 
cios que usted me prestó durante mi ad- 
ministración y que tanto le agradezco ye 
y, el municipio”. 

Retirado. a la vida privada, después de 
la salida del intendente Alvear, divigiá 
como arquitecto un sinnúmero de cong- 
trucciones privadas de las personas wÁS, 
acaudaladas, lo mismo que varios edifi- 
cios públicos de La Plata y de esta ca- 
vital. 

El antes citado Tamburini (don Fran. 
zisco) ha sido uno de los arquitectos n:ág 
“otables con que haya contado para 3ug 
ervicios el gobierno nacional. 

Francisco Tamburini hizo los planos 
del hospital Italiano del Rosario, del Ban- 
co Provincial y del teatro Rivera Indar- 
te, de Córdoba. 

Se ha distinguido este arquitecto más 
Gue nada por su laboriosidad incansable. 

Juan B. Medici cierra la lista de les 
grandes trabajadore: ianos correspon- 
dientes al periodo que nos ocupa. Su per- 
sonalidad se destacó en Bueros Aires dege 
de que se hizo cargo de las obras de salu» 
brificación, asumiendo la dirección y la 
responsabilidad de la construcción de las 
cañerías, filtros y toma del agua Co. 
rriente. 

En esta magna empresa, tan combatida 
en el furor de las pasiones políticas unte- 
riores al 90, se acreditó el ingeniero Me- 
dici como excelente práctico, hombre de 
emprf5a, audaz y de una rara energia, 
condiciones que le conquistaron la esti. 
maci(f. general y una envidiable fortunas 
Proyectó y construyó varios edificios inte 
portantísimos desde el punto de visia de 
la belleza urbana, señalándose el de las 
aguas corrientes, en la calle de Córdoba. 


Entre el sinnúmero de constructores 
italianos que han tenido en sus manos la 
casi totalidad de la edificación de Buenos 
Aires en los últimos años del siglo XIX, 
pueden citarse por orden cronológic> los 
señores Mateo Buglio, Rossi, Repetto, lis 
hermanos Pedro y Roque Petrovechi, J. 
Botto, Francisco Bollini, Jos hermanos 
Fortini, Andrés Cremona, hermanos Spi- 
redi, Carlos Gabuglio y tantos más, Locos 
ellos inteligentes, laboriosos y activos 
que se formaron entre nosotros una brie 
Mantísima posición económica y añrmas 
von el arte de la patria lejana en esta 
tierra tan propicia a los hombres de em- 
puje y de empresa. 

En la época eomtemporánea, han rea- 
lizado en Buenos Aires y en las principas 
les ciudades del interior edificios de yer= 
dadera importancia los ingenieros, arm 
Guitectos y decoradores señores Cataidi, 
Voinpeyo Moneta, Meano, Yelles 
rra, Cipolletti, Bernasconi, ete. 

Todos ellos lucharon por un ide«l de 
belleza, de acuerdo con los entusiasmos 
característicos de su raza y ajustándose a 
vial como ellos, que colaborarya en la cons- 
trucción de los más monumentales tem- 
la segunda mitad del siglo XVIII: el 
jesuita Blanqui. 


Escenógrafos tcatrales— 


El genio artístico italiano ha contri- 
buído también poderosamente entre nos- 
otros al desarrollo extraordinario v 
rcagnífico de nuestr representaciones 
teatrales, no tan sólo en lo atañedero al 
teatro mismo, ya lírico o dramático, si- 
no en su presentación escenográfica. 

Hasta 1825 dejó mucha que desear la 
“mise en scene” de los teatros argenti- 
TOS. 

Fué el artista francés M. Parfait quien 
introdujo en nuestros proscenios las 
bambalinas movibles, los bastidores de 
quita y pon y los telones. adosados en 


hi, Ma- 


forma de poder realizar con relativa ra- | 


pidez las mutaciones, 

Pero a quien realmente se debe en 
Buenos Aires la gran revolución en pun- 
to a escenografía teatral es al italiano 
Georgi, contratado por el directorio del 
teatro Colón, juntamente con los decora- 
dores Cheronetti y Verazzi. 

Sobre el gran cielo raso del flamante 


€ _———_—_ 


7 


> 


teatro dejó su ingeniero constructor un 
_ espacio de 26 metros de largo para ta- 
Ver de pintura, 

Por primera vez sé pensaba en este 


detalle fundamental para que pudieran 


fabricarse aquí cómodamente las deco- 
raciones. 

Georgi hizo salones suntuosos para la 
“Traviata”; y para otras óperas bosques 
con. rompimientos de árboles que aun 
en la época de Stagno, treinta años des 
pués de haber sido pintados, lucían su 
verde lujurioso. Bien es verdad que en 
aquella época las decoraciones no se ha- 
ceían como hoy sobre papel, sino sobre 
loná muy preparada con cola y otros in- 
gredientes, cual si se tratara de ejecutar 
un tapiz. 

Para darse cuenta de lo que duraban 
las decoraciones, basta señalar este deta- 
Ne: el año 1885 la compañía de zarzuela 
que dirigía el maestro don Avelino Agui- 
rre usó muchas decoraciones de Georgi 
en el escenario del extinguido teatro Na- 
cional de la calle Florida, y el célebre 
actor Zamacois y el inmortal maestro Ca- 
ballero hicieron, el año 184, su jira por 
los teatros del interior llevando trastos, 
bambalinas y teletas que sesenta años 
antes había pintado el francés Parfait. 

En el teatro Guerrero de San Nicolás 
de los Arroyos se usó el telón azul que 
este mismo escenógrafo ejecutara en 
1825 para el teatro Argentino» 

La linda tela tornasolada y con orias 
de oro, fué adquirida después por don 
Santiago García, para el teatrillo de su 
eolegio Hispano-Argentino, de donde sa- 
lieron a la notoriedad jóvenes de la pro- 
vincia de Santa Fe y de los pueblos cir- 
eunvecinos a San Nicolás, 

Nuestras representaciones teatrales, 
aun las realizadas sobre la base de ábo- 
nos que alcanzaban sumas fabulosas en 
el antiguo Colón, Politeama, Opera y Na- 
cional, no brillaron por su hermosa €: 
cenografía. Sobre todo las compañías dra- 
máticas ponían las obras con una mise en 
scene deplorable. 

No hubo en Buenos Aires escenógrafos 
profesionales con taller establecido hasta 
después de 1890, y las poquísimas deco- 
raciones que llegaban de Italia y de Es- 
paña, volvían a sus respectivos coliseos, 
de donde salieran en concepto de présta- 
mo o alquiladas, una vez que aquí termi- 
mnaban las temporadas. Tal solía ocurrir 
con las compañías de los empresarios Fe- 
rrari y Ciacchi, dos italianos que mantu- 
vieron durante más de treinta años el 
prestigio de las grandes representaciones 
teatrales en el Río de la Plata. 

Un gran actor español, que trabajó en- 
tre nosotros y que aquí falleció (Juani- 
to Reig), contrató en 1888 en Barcelona 
al escenógrafo veneciano Surelli, quien 
además de hacer decoraciones para el 
teatro Valero, pintó unas interesantísi- 
mas acuarelas gue adornaron el fóyer de 
esta sala de espeutávalos, reconstruida so- 
bre el plantel del viejo Pasatiempo, de 
Fosiet, sito a espaldas del Politeama, 
en ln calle Paraná. 

Fué aquella una temporada fugaz que 
egostó a Reig muchísimo dinero, que había 
conseguido con la facilidad y largueza de 
aquellos felices tiempos, en el Banco de 
la Provincia de Buenos Aires. Las lindas 
y luminosas - acuarelas de Surelli y mu- 
chos grabados en acero que reproducían 
las figuras de Zorrilla, Bretón de los He- 
rreros, Hartzembusch, Serra, Rubi. Gar 
cía Gutiérrez, Tamayo, Duque de Rivas y 
otros ingenios de la dramática española 
del siglo XIX, fueron sacadas a remate. 

La celebrada actriz, doña Teresa Pé- 
rez, viuda de Juanite-Relg; se quedó cón 
easi todos estós cuadros, que muchos 
años después pasaron a mano de don 
Juan José García Velloso. 

Las decoraciones de Surelli, realmen- 
te admirables, las adquirió una sociedad 
de revendedores de teatro, que presidía 
don Manuel Caba, que fué luego en di- 
versas temporadas, empresario del .ex- 
tinguido Nacional de la calle Florida .y 
propietario, en unión de los hermanos 
Marco, del teatro de la Comedia. 

Llamaron poderosamente la atención 
del público de aquel entonces los telo- 
mes de Surelli, exhibidos por Reig, en 
“Los amantes de Teruel”, en “La vida es 
sueño” y sobre todo un hall de crista- 
les simulados que daba mucho realce a 
la “mise en scene” de “Francillon”, de 
Alejandro Dumas (hijo). 

Don José Valero, que en su senectuá 
vino a Buenos Aires, contratado pór su 
discípulo Reig, usaba en “La aldea de 
San Lorenzo” y en “La carcajada” de- 
coraciones "pintadas también por Surelli 
en Buenos Aires. 

También era obra de la escenografía 
italiana el decorado fastuoso que se ex- 
hibió en el Nacional de la calle Fiorida 
durante las representaciones de la obra 
de magia “La almoneda del diablo”. El 
público de Buenos Aires no había presen- 
ciado hasta entonces nada tan complica 
do ni pintoresco a pesar del esfuerzo po- 
deroso de los empresarios que estrena- 
ron en el Colón el baile “Excelsior”, Pe- 


ro a pesar.de todo lo expuesto, las re- 
presentaciones escénicas no acusaron pre- 
gresos dignos de nuestra cultura y de los 
precios fabulosos que cobraban los enur- 
presarios hasta que los señores, Nard 
Bonetti, primero, y la compañía Guerre- 
ro-Díaz de Mendoza después, hicieron-ma 
ravillas en ese sentido, gracias a la co- 
laboración de los pintores Rovescalli y 
Bussatto. Este último, a. pesar de haber 
ganado su celebridad en Madrid, exa 
también italiano. 

De Milán, especialmente, llegaron des- 
de entonces magníficos y efectistas telo- 
nes para las grandes temporadas líricas 
Las exigencias del público trajeron p 
lóz:ca consecuencia la necesidad de coni- 
plementar las buenas interpretaciones úe 
las eminentes figuras del teatro universal 
que nos visitaron y nos visitan, con apro- 
piadas decoraciones. Esto determinó la 
instalación de talleres escenográticos en 
Buenos Aires, sobresaliendo entre los ita- 
lianos Piantini, Carmignani, FPiorini, Colli 
y Mignoni. Estos se dedicaron a respon- 
der exclusivamente las necesidades de lus 
compañías españolas, italianas y naciona- 
les, que pudiéramos llamar estables. Pe- 
ro las grandes compañías que vinieron y 
vienen a actuar entre nosotros a plazo 
fijo, adquirieron y adquieren su material 
escenográfico en sus respectivos países de 
origen, aunque la casa Rovescalli, hoy de 
renombre universal, se llevara la preemi- 
nencia por ciertos efectismos de brocha 
zorda y ciertos trucs rcalmente sorpren- 
dentes. 

Hoy ya la escenografia de todos nues- 
tros teatros, aun de aquellos más modes- 
tos, puede competir con la que usan los 
mejores teatros de París, Viena, Milán, 
Berlín, Madrid o Barcelona. 

Pero ya sea con Rovestalli o con Ca- 
ramba— interesantísimo artista no tan só- 
lo en la ideación de decoraciones admi- 
rables sino en la composición de figuri- 
nes de sastrería pintoresca y elegante — 
da a Italia, entre nosotros, el primer 
rango en lo que 2 los progresos de la 
mise en scene se refiere. 


La música italiana en Buenos Aires— 


En las monografías correspondientes a 
España hemos hablado de la influencia 
de la música española que predominó ez- 
clusivamente en Buenos y Aires y en los 
pueblos del interior desde fines del gi- 
glo XVII hasta los primeros lustros poz- 
teriores a la epopeya emancipadora. 

Los contados músicos argentinos que 
compusieron piezas melódicas sobre ver- 
sos de los poetas románticos, no hicieron 
sino glosar motivos españoles o adaptar 
con ligeras variantes las expresiones anó- 
nimas de lo que pudiéramos llamar él 
“folk-lorismo” argentino o mejor dicho, 
americano. 

El exquisito músico Julián Aguirre, 
que es también un escritor.de una origi- 
nalidad sugerente, habló desde la pres- 
tigiosa- tribuna del -Museo de Bellas A: 
tes, a propósito de los orígenes de esta. 
composiciones anónimas del genio popu- 
lar americano; y su colega Williams, hi: 
torió ya en las columnas de “La Na- 
ción”. hace seis años, las fuentes en que 
bebieron nuestros compositores aboríge- 
nes o extranjeros que aquí han hecho 
música. “Los cantos populares de los pue- 
blos incásicos, dice, los yaravíes y los 
huanitos que parecen sollozar en las que- 
nas o flautas de hueso, se mezclan al re- 
cuerdo lejano de las malagueñas, las pe- 
teneras, las seguidillas los boleros, los 
fandangos y jaleos, y dan origen a los 
nuevos cantos y bailes argentinos, a li 
hueya, la vidalita, los tristes, los esti- 
los, las décimas, el arroró, el gato, el cie- 
lito, el triunfo, el pericón, las zambas, 
cuecas y zamacuecas”. 

Estas melodías han sido imaginadas 
por los gauchos mestizos de andaluz y de 
indio guaraní, quichúa o araucano, por 
esos payadores anónimos de la Pampa, 
músicos y poetas a la vez, improvisadores 
incansables, dotados de pasmosa agilidad 
de espíritu, maliciosamente intencióna - 
dos, rápidos y seguros «en las réplicas 
de esos diálogos a los que Háman “pa- 
yada de contrapunto”. 

Observa el citado músico que en las 
obras de los más antiguos compositores 
argentinos se notam ya las señales de la 
fusión de los cantos populares indigenas 
e hispanos, pero sin ofrecer aún los vivos 
resplandores que buscamos en el arte, 
debido a la escasa cultura técnica que 
aquellos compositores tuvieron. 


Pero después del año 1817 comien- 
zan algunos aficionados de relativa ins- 
piración y educación musical a compo- 
ner esas melodías a que antes hacíamos 
referencia, sóbre décimas patrióticas y 
tres lustros después, sobre algunas com- 
posiciones de los poetas románticos atr- 
gentinos. 

El romanticismo que había conmovido 
al mundo literario europeo y que iba a 
tener una influencia tan poderosa en la 


América española, estaba entonces en 


todo s1 apogeo. Ya sabemos que en Ale- 
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mania fué el romanticismo una tentati- 
va que pretendió detener el movimiento 
de expansión impreso a la poesía y al 
JaMmiento alemanes por Wieland y 
ing, y realizado luego por las gran- 
des obras de Goethe y de Schiller. Y 
mientras en la tierra de Werther resul- 
taba casi una rehabilitación del arte de 
la Edad Media, en Francia se presentaba 
como opositora al clasicismo. 

A Echeverría, por ejemplo, que inspiró 
con algunas de sus trovas tantas melo- 
días que luego se hicieron populares, le 
tocó estar en París cuando los románti- 
cos celebraban sus más sonados triunfos, 
con defensores como Saint-Beuve, Jauni 
y Nodier. 

La generación de Echeverría y la que 
le siguió aprendieron de memoria “El 
poeta enfermo”, “Mi destino”, “Cre- 
púsculo en el mar” y otras composiciones 
que según Menéndez y Pelayo, están ins- 
piradas “por aquella musa de suave y 
lánguida tristeza que con Millevoye llo- 
ró la caída de las hojas y la juventud 
marchita”. 


Las tonadillas y las canciones espato- 


las tan en boga desde la fundación de la 
Ranchería, —la primera casa de comedias 
fundada por Vértiz en el Río de la Plata 
—perdieron casi todo el prestigio de su 
alegría comunicativa y crepitante, frente 
a la tristeza irreal o sincera de los ro- 
mánticos argentinos. 

Siguió, sin embargo, siendo la guitarra 
española el único instrumento que se 
aa: para acompañar las nuevas melo- 

ías. 

En 1813, dice Mariano Bosch. en su 
“Historia de la ópera en Buenos Aires”, 
se produjo aquí el primer acontecimien- 
to musical de importancia: la policía, ad- 
ministradora del teatro, reformó la parte 
anterior del escenario, con motivo Ge a 
formación de la primera orquesta, pro- 
piamente dicha. Incrustó en las tablas la 
garita del apuntador, y rebajando con- 
venientemente los bancos y los atriles 
para que las cabezas de los músicos no 
impidieran ver todo el escenario, colocó 
la orquesta en el sitio que actualmente 
ocupa delante de la escena y entre ésta 
y la primera fila de butacas. Y se re- 
unieron por vez primera, —según apuntes 
de José Amat (hijo), director de la Su- 
ciedad Filarmónica, proporcionados al 
citado y erudito escritor—el forte-piano, 
los violines, el violoncelo, trompeta, flau- 
ta, trombón, ete. Pór aquellos días—11 
de mayo—la asamblea del año 13 había 
aprobado el himno nacional, y ante el 
imperioso deseo de oir la partitura de 
Blas Parera, se debió principalmente ia 
formación de esta orquesta, cuya direc- 
ción fué asumida por: el descendiente 
italiano Juan A. Picazzani, “verdadero 
iniciador de la música y el melodrama 
italianos, en Buenos Aires”. (“Historia 


del Buen Gusto suprimiéronse las guita- 
rras en el escenario, para.acompañar las 
inevitables tonadillas y en 1817 se for- 
mó por fin una nutrida y bien disciplina- 
da orquesta que ejecutó fragmentos de 
obras italianas de Paisiello, Comanza, 
Zingavelli, Pergoiesi, Tritto, Puecita y 
Spontini. 

Contemporáneamente a la labor ex- 
traordinaria de Picazzani se anota la 
presencia de otro distinguido músico tta- 
liano en Buenos Aires: Virgilio Rabaglio, 
instado a venir de Europa por don Ber- 
nardino Rivadavia. que lo protegió do- 
cididamente para que fundase la “Aca- 
demia Musical de Canto”. 

Por primera vez se cantó aquí en un 
teatro, en italiano, trozos de ópera el 
13 de julio de 1822, interpretados por el 
bajo Zupuecci y la soprano Nadini. Am- 
bos acababan de realizar una temporada 
de gran éxito en Rio de Janeiro. 

Desde entonces la evolución progresi- 
ya del arte musical argentino tuvo por 
principales colaboradores a los músicos 
y artistas italianos, que ya residentes en- 
tre nosotros o visitantes periódicos, afi- 
naron el gusto de nuestro público y lo 
entusiasmaron de tal guisa que aun hoy, 
a pesar de las encontradas tendencias 
cosmopolitas, Italia lleva el predominio 
de la escena lírica en toda la Repúbli- 
ca Argentina. 

Desde los tiempos de Picazzarry a Bas- 
si; de éste a los Mancinelli y por orden 
cronológico a Campanini, Mugnone, Tos- 
canini y Mascagni, el público de Buenos 
Aires ha gozado de los espectáculos lí- 
ricos extraordinarios que sólo las granaes 
capitales millonarias pueden proporcio- 
narse; y hoy, nuestro teatro Colón es uno 
de los más altos exponentes de la cultu- 
ra musical del mundo entero y en par- 
te principalísima debe su prestigio pre- 
sente a Italia, 


Los últimos años— 


Fué después de 1880, es decir, cuan- 
do el pais tuvo hecha su organización; 
política y la educación, igual que el gus- 
to común, había alcanzado una relativa 


madurez, cuando los artistas afiuyern 
numerosos a estas playas, atraídos Po 
la reputación de hospitalidad y lujo y. 
rodeaba a la joven república. so 

Entre la pléyade de pintores italian 
que se establecieron permanente o 7 
visionalmente entre nosotros, figuran 13 
mejores artistas del ramo. Ms 

La gloria que Manzoni y Agujari h 
bían aportado al arte italiano, fué al 
namente robustecida por los jóvenes 
paulatinamente iban llegando. 

Pocos, en verdad, y es de deplorarse, 
hicieron el arte por el arte. La ayor 
parte buscó alcanzar ño la gloris sino 
la comodidad de la vida, y se dedicó a 
la enseñanza. Los hemos visto entriste. 
cer al arte con lecciones a niños que han 
sido reconocidos incapaces de hacer ep. 
mo dicen los italianos: “una O -on 
vaso. 

Pero de cualquier modo, inspiraro 
en sus despreocupados alumnos el Cart 
ño por el arte, y no son pocas las fan 
lias pudientes que poseen Colecciones 
más o menos buenas de cuadros o es. 
tatuas. 2 s 

De la obra realizada en el país por los 
pintores italianos, queda, sin embargo 
un amplio y glorioso recuerdo, además 
de la impresión dejada en el gusto de Los 
argentinos. > 

Es lamentable que el reducido espa. 
cio reservado para estos apuntes no con. 
sientan más que hacer una especie de 
catálogo, porque muchos de los trabajos 
que han quedado entre nosotros merece 
rían una alusión crítica, con tanta más 
razón cuanto que esos artistas represen. 
taban y representan tendencias e inicia. 
tivas de escuelas y academias de las cua. 
les sería conveniente dejar constancia, 

Nos limitaremos, pues, al simple cq 
tálogo, y antes que de todos hablaremos 
de Francisco P. Parisi, a quien bien po 
dríamos apodar “El maestro”, pues en. 
tre todos los pintores italianos estableci- 
dos entre nosotros es el que ha dedicado 
más parte de su tiempo y de sus virtudes 
a la enseñanza del arte. 

De Francisco Parisi, nacido en Taren- 
to y alumno de la Academia Romina de 
San Lucas, habla, como docente, con bas 
tante elocuencia, la academia por 6l tun- 
dada en Buenos Aires en 1890, y que 
tiene la virtud y la desventaja « j 
berse conservado estrictamente 
erática, pero es de reconocerse el csfuer 
zo realizado por dicho artista en el came 
po didáctico, como merece ser recorda: 
da su obra de artista. 

Entre lo mucho que ha pintado recor 
daremos las decoraciones de la catedral 


dig. 


Que 


- de Buenos Aires, donde tuvo que dar 


muestras también de su criterio arquie 
tectónico en la modificación del estilo, 
La sola catalogación de las obras de Pa: 
risi llevaría demasiado lejos, y no la ha- 
remos, limitándonos sólo a recordar que 
en su academia, la más elegante y lujosa 
de Buenos Aires, existen unos 250 lien- 
zos de los artistas más reputados, anti 
guos y modernos. 

Casi al propio tiempo que Parisi, lle 
garon al país Decoroso Bonifanti, Elk: 
seo Coppini y Nazareno Orlandi. El pr- 
mero de los tres estudió en la Acade: 
mia Albertina, de Turín, su ciudad nz 
tal, y fué alumno del ilustre Angelo 
Grosso. Vino al Plata con el encargo ds 
pintar y organizar un gran panorama de 
la batalla de Plewna. 

Fundó, en unión de Parisi, la Associm 
zione Artística, centro de artistas i¡taliw 
nos, que desgraciadamente tuvo existen 
cia agitada y breve. 

Simpático, lleno de inteligencia y YE 
veza, Bonfanti_trataba con igual mar 
tría la figura y el paisaje. Entre 125 
obras que ha dejado en el país figurá 
un hermoso tríptico en la iglesia de lá 
Santa Cruz de los irlandeses, 

Tuvo muchos alumnos, entre los cur 
les mencionaremos a Alice y Cupertin 
del Campo. Ha vuelto a Italia. 

Eliseo Coppini, de Trento, se hizo 10 
tar en sus obras por la entonación exi 
ta del ambiente y la armonía del color. 

Sus lienzos admirados en todas la% 
exposiciones, recibieron premios y eo 
gios. 

Está dedicado a la enseñanza y cont: 
núa establecido entre nosotros. 

Nazareno Orlandi, pintor y decorado 
afirmó su capacidad en la decoración de 
la cúpula de San Telmo y de la iglesid 
del Salvador, colaborando con Vannto 
Ja, el ilustre artista, que actualmente 4 
rige la parte decorativa del mom! 
de Víctor Manuel II, en Roma. 

Orlandi decoró también et teatro 4% 
Pri Fe y numerosas residenelas privY 

as. 

Entre los más viejos de los conte 
poráneos figuran algunos que aun vive 
y otros que han fallecido o se repativ 
ron, cansados tal yez “por la falta 
ambiente artístico”. . 
* El lombardo Delle Vedove, alumno d 
la Academia de Brera, discípulo de e 
cano y de Sottocornola, fué un verista “ 
los más fuertes que han pasado Las. 
nuestra tierra. Sus cuadros eran disp” 
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tados POr las personas de gusto y muy 
chos comedores de las grandes familias 

rteñas ostentan la “naturaleza muer- 
ta” del difunto artista. 

Alghisi tuvo estudio de retratos a lá- 
piz Y fué uno de los primeros que nos 
yisitaron. Ha fallecido. 

Barberisi, otro muerto, tuyo numeru- 
sos alumnos. De -sus trabajos subsisten 
el plafón en el hall de la entrada del tea- 
tro Argentino de esta capital y varios 
cuadros en casas privadas. 

El napolitano Giuseppe Quaranta, tam- 
pién fallecido, había adquirido en Italia 
reputación por sus paisajes venectanos. 
Estudió en Brera y llegó al país con el 
renombre hecho. Buen colorista, dibu- 
jente correcto, sus cuadros encontraban 
general admiración, 

Luigi Paolillo, de Amalfi, estudió en 
Nápoles, y vino a nuestro país cerca de 
1890. Uno de los mejores paisajistas ita- 
lianos que han vivido entre nosotros. De 
su abundante y buena produeción que- 
dan abundantes vestigios en el país. 

El Centro Naval conserva varias pre- 
obras de Paolillo, todas paisajes 
de Tierra del Fuego, región a la cual el 
“grtista realizó un viaje. Actualmenie es- 

tá en Italia. 
-P Aquiles De Clemente, llegó aquí joven 
y nunca supo hallar su orientación. Co- 
mo artista era mediocre en el retrato y 
en la figura en general; pero como pai- 
sajista hacía cosas deliciosas. 

Una “marina” expuesta por él en el 
salón Witeomb obtuvo el sufragio de 
todos los entendidos. 

Una colección de doce paisajes ceor- 
dobeses, que es propiedad de un perio- 
dista argentino, reune tales méritos que 
permitió que De Clemente pudiera ser 
clasificado entre los mejores paisajistas 
contemporáneos. 

El joven artista pasó algunos años en 
el país y regresó a. Italia. > 

Buen recuerdo de sí ha dejado Luis 
De Servi, pintor luqués que llegó al pais 
en 1885, Artista sincero y correcto fué 
de los 4qu2 tuvieron que luchar contra 
la indiferencia del ambiente, poco edu- 
cado artisticamente y agitado por las 
pasiones políticas y la avidez de las ga- 
hancias. 

De Servi decoró el salón de recepcio- 
nes de la Casa Rosada, y en otra rama 
del arte dejó buenos retratos, entre los 
cuales los del difunto coronel Falcón y 
del que fué presidente Roque Sáenz 
Peña. > 
' Un retrato de San Martin ejecutado 


por el citado artista ha sido reproduci-* 


do en cromolitografía y repartido en- 
tre los colegios de la república. Luis De 
Servi se retiró a Italia en 1911. 

Otro de los pintores antiguos, desde 
el punto de vista de la fecha de su arri- 
bo al país, es Limarzi, que fundó una 
buena academia de dibujo. 

Alfredo Tarisi, pintor modesto, pero 
ton buenas condiciones de enseñante. 
En la actualidad es profesor en el co- 
legio de sordo-mudos. 

Hacia 1897 llegó a Buenos Aires el 
liornés. Angel 'Tommasi, precedido por 
gran renombre de retratista y paisajista. 
Realizó un viaje a Tierra del Fuego pa- 
ta tomar impresiones, de aquellos es- 
tuálidos e interesantes paisajes, impre- 
siones de que un artista de la talla de 
Tommasi debía haber sacado algo más 
que la simple fidelidad objetiva. 


Do regreso de su viaje Tommasi or- 


ganizó una exposición-venta con medio- 
tre resultado financiero y seguidamente 
Se repatrió. 

D- bemos añadir a la lista de los des- 
Apaccidos el buen artista Antonio Vac- 
“ari, turinés y alumno de la Academia 
Albcvtina de Turín. 

Alina simple y sincera de artista, Vae- 
tari trabajó bien, pero sus virtudes de 
tolorista lo hicieron buscar por los in- 

Striales para sus “afiches” y su obra 
ha resultado una “flor de un día”. Que- 
la afirmando su valor artístico una 
hermosa colección en cromo, de las más 
hermosas vistas de paisajes del interior 
fiel país, Murió no'ha mucho en su ciu 

ad natal, S 

Filippo Galante, napolitano, cultiva 
“on éxito la pintura y es medallista ae 
No escaso mérito. Dedicado desde hace 


OS a la enseñanza, su producción ar- 
lítica se ha resentido, pero su obra de 
'ocente beneficiará al país desde las va- 
Mas cátedras de dibujo que rige en dis- 
líntos institutos de educación. 

_Siudice, buen pintor de cuadros, y va- 
Mas de sus obras se encuentran en las 
talerías gubernativas de Ttalta, especiat- 
Mente en la de Arte Moderno, de Roma. 
Mi se ha dedicado a la enseñanza. 
Pe ari, pintor y dibujante con ribetes 
a o Hace  juiciosas críticas de 


le iuseppe Casella, de Nápoles, exce- 
e decorador. Llegó a Buenos Aires 
pe 1896 y decoró el plafón del teatro 
sentino, Espíritu culto de artista, Ca- 
“lla después de trabajar con éxito en 
Renos Aires se trasladó al Rosario, 


donde fundó la academia Domenico Mo- 
reli. ; 
Volvió a Buenos Aires donde sus no- 
tables condiciones de escenógrato le hi- 
cieron establecer en uno de los grandes 
teatros de la capital. 

Coviello, pintor especialmenté retra- 
tista, trabaja con mucho gusto y buena 
técnica el pastel. Al igual que todos sús 
compañeros de arte está dedicado a la 
enseñanza. 

Una excepción a la regla de los cate- 
dráticos nos la “ofrece Bosco, dibujante 
perfecto y eoncienzudo. Sus trabajos ad- 
mirables a la pluma y a “punta seca” 


Nazareno Orlandi 


establecen sus méritos como artista, * 

Como DOuLwre prurmivs ce. - Les- 
timonio de sus condiciones el hecho de 
cubrir el cargo de director del taller 
gráfico de la Compañía Sud-Americana 
de Billetes de Banco. 

Entre los recién legados aportado- 
res de las nuevas aspiraciones del arte 
italiano figura Bolognini, dedicado a !a 
ultraenseñanza, porque a los pocos dias 
de su llegada fundó la Academia Peru- 
gino, un instituto serio de arte y que 
obtuvo el éxito merecido. 

Aun dando lecciones y fotograñanao, 
más se ha mantenido en el ambiente del 
arte puro Lorenzo De Servi, hermano 
del artista del mismo apellido de que 
nos ocupamos más arriba. 

Entre los jóvenes artistas italianos 
establecidos entre nosotros Lorenzo Le 
Servi se merece una especial mención, 


El afirma que es simplemente retratista * 


y esto podrá ser cierto, pero confesa- 
mos haber visto bocetos de paisajes eje- 
eutados por él que nos hacen sonreir 
por la ingenua afirmación que hace el 
artista de sus condiciones personales. 

Creemos que De Servi puede pintar 
con igual maestría el retrato, el paisa- 
je y la naturaleza muerta. Su correcto 
dibujo y su admirable entonación del 
color hacen del joven De Servi un mag- 
nífico artista, cuya presencia entre nos- 
otros debe ser saludada con verdadera 
satisfacción. 

De Servi es un desconocido en Bue 
nos Aires, y es una excelente idea la que 
abriga respecto a una exposición de sus 
obras. Será la mejor tarjeta de presen- 
tación. 

El conde E. Menghi es otro artista 
aristocrático y eoncienzúudo. Romano, es. 
tudió en la Academia de San Luca, y 
está entre nosotros desde hace una qnin- 
cena de años. 
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Dedicamos un recuerdo al pobre Pas- 
cual Bueceri, artista de mueho mérito, 
terminado trágicamente, 

Vincenzo Cerruti, que firma con fre- 
cueneia con el seudónimo de “Teobro- 
ma”, es un trabajador tenaz y una vo- 
lIuntad de hierro. Al igual de la mayor 
parte de sus compañeros, se ha dedica- 
do a la enseñanza. 

Estuvo hace tiempo entre nosotros el 
buen artista siciliano  Foreignamo, a 
quien un extravío de sus facultades men- 
tales hizo cometer un irreparable des- 


Ferraguti - Visconti, egregio pintor 


Antonio Vaccari. 


lombardo, nos hizo una visita fugaz ha- 
A AS 
zo un viaje al estrecho de Magallanes y 
Tierra del Fuego, desde donde trajo 
hérmosas impresiones de esas comarcas. 

También estuvo de paso por aquí uno 
de los grandes maestros italianos, An- 
gelo Grosso, profesor de la Academia, 
Albertina, de Turín, y autor de admira- 
des cuadros. 

Vino en 1910 para ejecutar el pano- 
rama de la batalla de Maipú, un género 
de arte que está entre la pintura y el 
*“cambalache”. 

El mismo año de 1910, Grosso regre- 
26 a Italia, 

No podemos pasar en silencio a otro 
grupo de artistas italianos establecidos 
entre nosotros desde hace tiempo y que 
se han dedicado a la caricatura. 

A Zavattaro (Milo) ¿quien no lo cono- 
ce? Su lápiz es tan eficaz y fuerte co- 
mo su biceps y su pescuezo, que lo colo- 
can entre los atletas del país. 

La obra de Zavattaro diseminada en 
las revistas y en los “afiches” es mucha 
y buena. 

Otro caricaturista intencionado y di- 
bujante refinado es Mateldi, euyos mé- 
ritos los atestiguan varias obras y cari- 
caturas notables. 

Estuvo algún tiempo entre nosotros 
un maestro de la caricatura: el gran 
Sacchetti, Bohemio, con pocas ganas de 
trabajar, no dió todo lo que podía dar 
durante su permanencia en el pais, pe- 
ro mostró bastante su garra de león. 

No olvidaremos al principe de los' mi- 
niaturistas, Mario Leoni, cuya virtud 
supo devolver al arte de la miniatura y 
hasta aumentarlo, el brillo de que dis- 
frutó en la Edad Media. 

De este maravilloso artista existe eñtre 
nosotros una sola obra: “La historid de 


la República Argentina en su primer si- 


glo de independencia”. Son cinco les 

3, que represeutan cinco periu- 
de la vida nacional. Es un 
o admirable, que un Me- 
taliano adquirió y que adorna au- 
nte las salas del Círcolo THtaliano. 


Los escultores-— 


El precursor de los escultores fué Ca- 
milo Romairone, llegado al país hacia 
1870. 

Romairone era único y solo y fué un 
tirano. Todos debían agachar la cabe 
za en presencia de la autoridad y de las 
exigencias del único hombre que podía 
perpetuar en el mármol los rasgos fiso- 
nómicos de un personaje. 

Vinieron otros escultores a disputar 
el cetro de Romairone; entre los prime- 
ros Rómulo Del Gobbo; alumno de la 
Academia de San Lucas, de Roma, quien 
dejó entre nosotros buena memoria de 
si, con las obras que adornan el frente 
del Jockey Club, el monumento sepul- 
eral del Dr. Varela y los grupos que cu- 
ronan los tímpanos de la Escuela de me- 
“ticina y del hospital Italiano. 

Regresó: a: Italia en 1900, y falleció 
no ha mueho. 

Victor De Pol, veneciano, artista aris- 
tocrático, estudió en Lucea y en Floren- 
cia, y es el autor de numerosas obras 
importantes, entre otras el monumento 
a Sarmiento, en San Juan, el dedicado a 
Trejo de Sanabria, en Córdoba, la cua- 
driga del palacio del Congreso, la esta- 
tua del arzobispo Aneiros en la cate 
dral y otros de no menor importancia, 

Luis Trinchero, turinés, estudió er 3 
Academia Albertina, y es de los a<ÁSp 
viejos. 

Artista que junta el mérito a la mo- 
destia, es de un gusto exquisito en la er- 
namentación, pero como estatuario tieng 
también un indiscutible valor. 

De su preparación y talento hacen tag» 
timonio el monumento al general Row 
dríguez, en el pueblo del mismo nombre, 
el del Dr. Basavilbaso, en Avellaneday 
los funerarios de Roverano y Bettinell, 
en el cementerio de la Chacarita, y log” 
de Antonio Riva y Delfín Gallo en 14 
Recoleta, 

Ha ejecutado numerosos grupos que 
coronan los más importantes edificios de 
la capital y del interior y un sinnúmera 
de bustos, bajos relieves y medallas. 

En Mar del Plata hay de Trinchero 
una hermosa “Madonna” que realza la 
hermosura del frente de la eapilla Stella 
Maris. 

Otro de los viejos, segado por la gua- 
daña del Tiempo, es Juan Arduino, tu= 
rinés, y alumno de la Academia Alber- 
tina. Ejecutó las estatuas del colegio 
General Roca, un monumento que se 
admira en la iglesia de la Concepción, el 
grupo de la Caridad, en Bella Vista, las 
estatuas del palacio de los tribunales y, 
humerosos retratos y bustos, 

Durante muchos años fué estimade 
profesor en nuestra Academia de Bellas 
Artes. , 

Otro muerto: Santiago Lavarello, ge- 
novés, buen medallista. 

Entre sus obras mayores citaremos ef 
monumento al fundador del colegio San 
José, el gran frontón del tímpano del 
cementerio del Oeste y varios monu=w 
mentos fúnebres. 

También de los viejos son Della Vas 
lle que decoró la fachada de la Casa Ro- 
sada; Fosca, medallista reputado, en la 
época de Juárez Celman; Bertini, que 
hizo un hermoso bajo relieve en la puer- 
ta de la iglesia de la Santa Cruz de los 
irlandeses. 

Garibaldi Affani, gran trabajador, % 
quien pertenecen el monumento que 
mandó elevar la colectividad siria en. 
homenaje al centenario de la indepen- 
dencia argentina, el monumento a Torn- 
quist, en el pueblo que lleva el mismo) 
nombre del celebrado  fimancista, los 
bustos de los doctores Zeballos y Pedro 
Arata, el de Ameghino y muchos otros 
ana 


notable el monumento titulado la 
“Protesta”, elevado 'en memoria del co- 
ronel Falcón. E 

Entre los jóvenes citaremos a Cavi, 
romano, alumno de la Academia de San 
Lucas, y a Humberto Somadossi, a quién 
una irremediable desgracia na Inutills 
zado para et arte. 

En colaboración 


estos dos artistas, 


hicieron las estatuas y grupos del pala- 
cio de la Facultad de medicina, la deco- 
ración del Palais de Glace y otras mu- 
chas obras. 


lugar ocupa entre los es- 


Bianchi, alumno de la Aca- 
demia de Brera y excelente “ornatista”. 

No debemos olvidar a Massa, buen 
medallista, y al piamontés Piana, de 
cordaremos un busto del presi 


andes maestros italianos que 
on una temporada más o 


dos nombres de universal reputación; 
Bistolfíi y Héctor Jimenes. 

El gran Bistolfi pasó por la Atenas 
del Plata completamente ignorado. Na- 
die supo que aquí se encontraba uno de 
los miás geniales artistas italianos. Al. 
poco tiempo el escultor turinés se mar- 
ehó. 


No tan grande como aquéllos, pero 
artista serio y concienzudo, estuvo eu- 
tre nosotros, también de paso, Enrique 
Levi, triestino, excelente medallista, 
premiado por la Academia de Venecia, 
Se trasladó al Brasil. 

En esta reseña de los artistas italia- 
nos que fueron o son nuestros huéspe- 


Héctor Ximenes permaneció una tem- 
porada entre nosotros y nos ha dejado 
el recuerdo del mausoleo de Belgrano, 
ias figuras decorativas del mausoleo de 
la Sociedad Española en el cementerio 
del Oeste y varios bustos y retratos, co- 
mo también cuadros, pues el genial e- 
cultor tenía afición para la pintura, ra- 
ma del arte que no ha aumentado ni en 
un adarme su reputación. 


TA 


des o que descansan en paz en nuestra 
patria, que fué de adopción para ellos, 
no se ha pretendido establecer méritos, 
ni sentar juicios. 

El tiempo y el espacio han impedido 


en la misma forma y con el mismo vi- 
gor, que estos apuntes, o mejor dicha 
recuerdos, pudiesen alcanzar las alturas 
de la crítica, 


El teatro italiano 


La educación musical del público ar- 
'gentino se ha hecho italianamente,- ya 
por acción directa de los compositore 
italianos del siglo XIX, o de sus obras, 
ya a través de los intérpretes ltricos de 
esa misma naciopalidad, que ban daco 
2 conocer aquí las escuelas y autores 
“franceses, alemanes y rusos. La vida, 
pues, del teatro italiano en la Argentina, 
viene una muy importarte sisuificación 
en la historia cultural úe este puebio 
Fn' su otra fass también ha prestado 
grandes servietos a la formación de los 
gus.os y criteros artísticos en nuestro 
país, porque es por medio de su escena, 
de su idioma familiar y secesiblo, de sus 
actores y actrices elocuentes y persuasi- 
vos, que han ampliado nuestras gentes 
sus horizontes en el arte, dramático, 
un poco limitados y unilaterales en la 
escena castellana. Gennoveses y venecia- 
nos, puebles de navegantes, se jactan O 5< 
han jactado mucho le que hasta en loz 
útlimos rincones del mundo, y los menos 
frecuentados por la civilización, ésta s 
haya encontrado siempre representada 
por algún atrevido aventurero venects- 
no o genovés. En cuanto al teatro o 
por lo que respecta a las sociedadcs 
americanas, en trance de renovarse y 
formarse un alma propia, a imagen y 
semejanza del-mundo enropeo de donde 
procedían, Italia, como os hijos de sus 
serenísimas ciudades de oriente y occi- 
siente, puede gloriarse de haber difundi- 
do también, anticipando en. a lengua 
toscana su unidad espiritual, y por me- 
dio de sus músicos, de sus cantantes, de 
sus cómicos, de sus histriones, no tan 
sólo los prestigios de sus propias artes, 
sino los beneficios de todo el arte, de- 
¿«+ramando por doquiera,'con' las melodías 

-.de un Rossini.o un Bellini, las de los 
Gounod, las de los Bizet, las ús los Me- 
.yerbeer o las de los Wagner, y al propio 
tiempo que los viriles ritmos de un Al- 
fieri o las gracias: sentenciosas de un 
Metastasio, . la . profunda «magnificencia 
de los Shakespeare o de los Goethe, la 
prodigiosa fecundidad uel ingenio fran- 
cés de los siglos: XVI. XIX, y, en lós 
- últimos tiempos, junto con los Giacosa, 
.£on los Rovetta, .con los; D'Annunzzio .y 
los Benelli suyos, cs *xtrafios . Ibsen, 
. Hauptman,, Maeterlinck, Poistoi, Gorki, 
_Strindberg. Púede afirmarse, sin temor 
_de contradicciones fundadas, que es a 
través de Italia y de su teatro, como todo 
“o casi todc 2se maravilloso firmamento 
teatral nos ha sido revelado eh sus fo:- 
_ mas propias y naturales. k 


En 1822, según, dice. D. Mariano €. 
Bosch, eñ “su “Historia del teatro en 
'Bueños Aires”,—obra que deberán con- 
sultar, por” su nutrida y documentada 


inforniación, los estudiosos de estas ma- 
terias,—se dió en esta capital el primer 
espectáculo de ópera. ¿Con qué? Con 
“El Barbero de Sevilla”, de Rossini. Mu- 
cho costó que el público, ya conocedor 
del teatro de Beaumarchais y de la co- 
media original, acéptara la idea de escu- 
char una Rosina cantante, después de 
haber oído recitar ese papel magistral- 
mente a Trinidad Guevara, pero entró al 
fin por el aro, y encontró que la' música 
¡osiniana no era inferior, como expre- 
sión de talento imerpretativo, a los den- 
gues y acentos de la actriz mimada. Co- 
mo quince yeces se dió. “El Barbero”, 
y unas ocho ópera que le siguió, tam- 
bién de Rossini, y titulada “L'inganno 
Íclice”, en el espacio de cuatro años, y 
entre 1828 y 27, nuevas obras del mis- 
ro género, “La cenerentola”, “Tanecte- 
¿o”, “L'italiana in Algeria” y el “Otelo”, 
de Rossini igualmente, y “'Giulietta e Ro- 
meo”, de Zinganelli, y “Don Giovanni”, 
de Mozart, vinieron a engrosar el can- 
dal de conocimientos de los porteños en 
teatro lírico. Ahí se detuvo el aprendi- 
zaje, porque, según lo establece la. cita- 


- da “Historia” del Sr. Bosch, hasta 1848, 


—veinte años después, —no volvió a eje- 
cutarse en Buenos Aifes-una ópera com=- 
pleta. La tiranía era naturalmente hos- 


“til a la música, y “La refalosa” satisfa- 


cía todas las aspiraciones melódicas de 
los. federales; el público más exigente, 
debió contentarse con dúos, tercetos, co- 


“105, atias, con que cantantes de paso 


amenizaban los - espectáculos mímicos, 
dramáticos o de circo (!). 

Nina Barbier',. Carolina. Merea,* la 
Pretti, Ida ' Edelvira, la Biscaccianti, 
cantantes más o menos famosas en su 


_tiempo, dieron a conocer aquí, en el his- 


tórico teatro Argentino, “Lucía di' Lam- 
mermoor”,. “Norma”, “Don Pasquale”, 
con los tenores Rico y Munay, el baríto- 
no Franchi, el bajo Ramonda, en los úl- 


“timos años del reinado de Rosas y en los 


primeros subsiguientes de .Caseros.. Ea 
1856, “La Traviata” hizo derramar a la 
cazuela lágrimas como para llenar tone- 
les. Poco después se insuguraba el Colón, 


_durante treinta años oficialmente consa- 


grado a la ópera italiana, y tal solemni- 
dad se llevaba a cabo con la última obra 
de: Verdi nombrada. En la compañía dol 
Colón figuraba entonces la primera ce- 
lebridad verdadera que del mundo del 
“bel canto” viniera a Buenos Aires: el 
tenor Tamberlick, contratado,—suma 
enorme para los tiempos, —por 31.000 
francos mensuales, y con él, a quien 


" reemplazó -luego—pues su actuación 
_ aquí duró sólo un mes-——el tenor Ubal- 


dj y las sopranos Vera-Lorinj y Cassa- 
iohi, a las que se añadió luego otra .es- 
trella de entonces: Emmy La Grua. 


352 


En los. primeros años, y no tan sólo 
.en los primeros, la ópera debió librar 
una verdadera batalla con la zarzuela, 
cuyas falanges precedian y sucedían en 
el Colón a la lírica italiana, pues el pú- 
blico no entraba así no más por el es- 
pectáculo puramente cantado, de cuya 
letra—el argumento le resultaba una in- 
tógnita indescifrable.—no se enteraba, 


_ italiana ella para mayor tormento. Cla- 


ro está que, a fuerza de elencos cada 


vez, más estimables, de “réclame” y de 


informaciones por medio de la prensa, 
consiguióse poner a los espectadores en 
el buen camino, haciéndoles gustar por 
fin el encanto desconocido de la música; 
y la Lagrange, el viejo y querido Lelmi, 
la Medori, Mirate, Arnaud, Cima, la 
Manzini, la Sieos, la Pas, ia Gase, Rus- 
geripete., fueron los mejores soldados 
de esa noble conquista. A ellos, con el 
andar del tiempo, fueron reemplazándo- 
los, en los carteles de Colón, cuyos re- 
pertorios fuéranse ampliando con “Ri- 
goletto”, con “Fausto”, con “Trováto- 
re”, con “Aroldo”, con “Ernani”, con 
*Favorita”, con “Luerezia Borgia”, con 
“Re di Lahore”, etc., otros cantantes, 
siempre más famosos y siempre más Ca- 
ros, como Colonnese, Gayarre, D'Atry, la 
Pozzoni, la Volzini, Tamagno. Kasch= 
mann, Castelmary, la Pantaleonj, la Bor- 
ghi Mamo, Aramburo. Stagno, la Scal- 
chi-Lolli, Battistini, Marconi, la Theodo- 
rini, Támburlini... “Ten pase, et des 
meilleurs”. Luego, otros teatros, la vie- 
ja y la nueva Opera, el Politeama Ar- 
gentino, coadyuvaron, prosiguieron, y 
“Marta”, “Aida”, “Metistofele”, “Guara- 
ni”, “La forza del destino”, “Puritani”, 
“Un ballo in maschera”, “Sonnambula ”, 
la “Ebrea”, el repertorio meyerbeeria- 
no, con “Profeta”, “Africana”, “Roberto 
el diablo”, “Dinorah” y “La Stella/ dol 
Nord”, y “Ruy.Blas”, y “María di Ro- 
han” y “Hamlet”, fueron. preparando; 
indistintamente, el advenimiento de otra 
arte, la entrada en-escena:de.los Saint- 
Saens, de los Bizet, de los Delibes, +del 
nuevo Verdi de (Otello” y de-“Falstaff”, 
de Wagner, a quien primero se le sopórta 
dificilmente en““Lohengrin” y “Tannhau- 
ser”, y de quien después “se acepta, se 
aplaude, se aclama todo. Los más gran- 
des artistas del mundo vinieron a darse 
cita en Buenos Aires: una vez cantóse 
*'El barbero de Sevilla”, la misma 'no- 
che, en dos teatros, la Opera y el Polt- 
teama, en el primero por la Theodotini, 
Massini, Kasehmann, Marcassa, y en el 
segundo por Adelina Patti, Stagno,: Me- 
notti, Tamburlini y Cesari. ¿Es necesa” 
rio añadir los nombres de los últimos 
tiempos? Andan todavía en todas las bo- 
cas los recuerdos frescos de las Bellin- 
cioni, de las Darelée, de las Barrientos, 
áe las Pacini, de las Galvany, de' la 
Kruceniski, de las Careclli, y otras más 
aún, y los Demarchi, los De Lucía, los 
De Negri, los Zenatello, los Signorini, los 
Sanmarco, los Giraldoni, los Borzatti, los 
Garbín, los Anselmi, los Caruso, los De 
Luca, los Titta Ruffo, los Chaliapine. Ai 
frente de esos grandes núcleos, desdé los 
tiempos de Bassi, las hatutas directivas 
fueron pasando por manos, ilustres, Mari- 
no Mancinelli, Leopoldo. Mugnone, Arturo 
Toscanini, Luis*Mancinelli, que desde los 
autores clásicos, ora produciendo enear- 
tadoras exhumaciones, ora revelándonos 


«las prodigiosas polifonías. wagnerianas, 


ora descubriéndonos las fuentes nuevas 
de la música eslava, han recorrido todas 
las falanges modernas, con sus Fran- 


-Chetti, sus Puecini, sus Mascagni, sus 


Leoncavallo, hasta agotarlos, y vindican- 
do de paso la noble memoria de Alfredo 
Catalani. 

La historia de la ópera en Buenos 
Aires, para que fuese completa, es deci, 
para que contuviera.simplemente la no- 
ticia de todo lo que no merece caer en 
olvido, y el juicio que los contemporá- 
neos, como la posteridad, formularon o 
formulan sobre autores, maestros, intér- 
pretes, habría menester de muchos vo- 
lúmenes. Pasa la memoria en. revista 
largas series de nombres y titulos, supo- 
ne haber tocado el fondo mismo de sus 
tesoros, ya se cree en raposo, con el de- 
ber cumplido, cuando llegar a. llamarla, 
a reprocharte su flaqueza y su ingratitud, 
otros títulos y otros nombres, dignos del 
recuerdo afectuoso y laudatorio. Gentes 
hay que, llenas de sincero entusiasmo 
por métodos, escuelas, estilos muy me- 
recedores de su prestigio, y de su boga, 
más aun, de todas las admiraciones, re- 
niegan, jurando por los nuevos dioses, 
de todos los repertorios y de todos los 
intérpretes italianos que han hecho, co- 
mo deecfamos en un principio, la educa- 
ción artístico-musical del público de 
Buenos Aires. Esos, en un exclusivo 
amor de Wagner, o de Strauss, o de 

:bussy, acusan las sombras de los' Ros- 

144, de los Verdi, de ¡os Bellini, que 
alimentaron nuestros teatros de ópera 
casi exclusivamente durante largos años, 
Grande es.la injusticia. La característi- 
Ca esencial del teatro lírico ¡italiano 
entre nosotros ha sido su eclecticismo, 
Cde una naturaleza inferior, si se quiere, 
es decir, interesado y especulativo, pero 


en todo caso ajeno a egoísmos naciona. 

les, accesible a las influencias más leja. 

nas y opuestas. Ese teatro, sus empre. 

sarios, sus directores, sus cantantes, han 

sido los mensajeros quo trajeron hasia 

aquí todas las buenas nuevas del arte 

lírico, y fueron, en eso, reflejo de la 
-amplitud- espiritual del pueblo italiano, 

que asi domo en la escena dramática 

ha desalojado sus propios. autores on 

beneficio de franceses, alemanes, norue. 

gos y rusos, durante largo tiempo, ey 

su lírica fué el primern.en levántar 

¿Bizet caído o en abrir las puertas de 

par en par a Wagner,' todavía resistido 

en su misma patria. ¿Llegaremos nos. 

otros a tener un teatro lírico naciona], 

esencial y formalmente argentino? Tal 
yez, pero en ese caso, la memoria de 
Jos futuros obreros, —eompositores e in. 
tér; retes, deberá inclinarse respetuosa 
¿y cariñosa ante los que prepararon, si 
.se quiere, rudimentariamente, pero con 
_un ardiente y sincero ideal$mo,—fun. 
damento de toda educavión estética ver. 
dá —10s que prepararon el alía de 
este púeblo para sembrar y.-Cosechap 
tan beilos frutos en el-propio seno. Poy 
lo demás, no es necesario. remontarse 
tanto. con la imaginación. para intuir | 
,los dictámenes del porvenir aeerca del 
“teatro lírico italiano en nuestra tierra, 
Todas las corrientes actuales,—los cen- 
tros más autorizados, los espíritus me. 
jor nutridos, la moda, por último, —pa- 
¿recen,serle, adversas, y sin emibargo, ho 
,se pretende cambiar el instrumento, no 
se insinúa siquiera la posibilidad de lle. 
gar a imponer aquí, en lugar del canto 
italiano y.de los intérpretes italianos, 
tanto e intérpretes no ya alemanes, o 
españoles, pero ni siquiera franceses, El 
_ teatro lírico, con todas las introiuccio- 
“nes que se quiera hacer en sus reperto- 
rios, seguirá siendo italiano en la Ar 
* gentina, mientfáas sea extranjero y, no lo 
. Juraríamos, peró* lo. creemos, también 
* cuando deje de ser ajeno pará ser nues- 
tro. Por lo demás, el pueblo, la masa 
' profunda, sigue amando cor fervor las 
melodías acentuadas, el colorido un tan- 
to abigarrado, la ligercza y la facilidad 
meridionales, y cuesta mucho destruir 
" esas preferencias del sufragio universal, 


Si difícil es-evocar una por una las 
“ grandes figuras del teatro lírico italiano 
' que han pasado por nuestros 'escenarios, 
no más fácil resulta recordar todas la 
* emineñicias “interpretativas” que - repre- 
sentaron aquí al arte dramático italiano, 
“en los'últimos ciñcúenta años. En efec» 
“to, hasta 1867,'no habían venido a Bue: 
“nos Ajrves compañías italianas “de ver: 
*so”, “eomo, $e: dice en la jerga particu- 
¿lar y arbitraria del teatro, y la historia 
de ese género en sus desarrollos argen- 
tinos : tiene un. campo de observación 
* sih duda más claro y pequeño que el 
correspondiente a la de la ópera; pero, 
:con todo, lo que se gana por extensión, 
se pierde o se hace dificultoso por in 
“tensidad, por densidad, pues podríamos 
¿decir_ que aquellas compañías, con ex, 
chisión de lo español, han sido aquí ox 
ponéntes de la dramática universal. Li- 
imitaremos, entonces, muestra tarea A 
señalar los momentos culminantes de 
ese medio siglo. escénico. 

Abre la marcha, con grave paso ma- 
jestuoso, lleno de nobilísima elegancia, 
Adelaida Ristori, que viene a Buenos 
Aires en la fecha que antes indicába- 
: mos, como buscando ráfagas de juven 
“tud y de candor, pues ta agotado ya to- 
das las emociones de la gloria teatral, 
ha hecho temblar de angustia, de terror 
y de amor a los públicos de toda Italia, 
de toda Europa, y en París, en cotejo 
con Rachel, ha visto a Dumas y a Le 
souvé arrodillarse ante ella, en un en 
tréacto de “Medea”, para besarle rel” 
giosamente los bordes de su túnica. L2 
- “réclame” no se hacía por aquellos 
tiempos tan ruidosa ni tan ilustrativi 
como ahora. Las comunicaciones peri0 
disticas con el viejo mundo se redu: 
-cian “a los correos; de suerte que, nues" 
tros diarios, pequeños en comparación 
de los actuales —éste que el lector tien 
a la vista habría parecido simplement 
un imposible a los profesionales de 
época—-al volcar en sus columnas 20 
ticias de la vida europea, lo hacían (0% 
un concepto de historia compendiadi 
refiriéndose sólo.a los grandes aconte- 
cimientos políticos. Así, había aquí, 10% 
ra del reducido círculo de gentes 0% 
viajaban, pocas que supieran quién fue- 
se la Adelaida Ristori, la eminente t%” 
gica “que anunciaban los carteles 
Además, por entontes, romo todo lo. qu 
venía era “eminente”, vauy poco crédito 
se acordaba ya a esos adjetivos. U” 
hombre ilustre del Uruguay, escritor elo" 
cuentísimo y de una cultura literaria * 
tensa, Julio Herrera y Obes, ha contás 
do en giguna parte, aceréa de 1 e 
ciones que la Ristori dió en Monto” 
deo el mismo año de 1567, imp 
que cohonestan lo que venimos 
do. El Dr. Herrera y Obes, que sin 
había encaminado sus estudios PO 
minos muy distantes de las actual 
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dies artístico-teatrales, ignoraba en ab- 
soluto a la Ristori, cuando una noche, 
al pasar por el Solís, vió que había fuu- 
ción—un debut—entró y vió el tercer 
acto de “Medea”. Al salir luego paru 
dirigirse a la oficina del diario que re- 
dactaba, había olvidado el tema polítk- 
co que antes se propusiera desarrollar, 
e iba formulando “in mente” los diti- 
rambes más violentos, con que al otro 
día -Montevideo quedó atónito—su edi- 
toral daba noticia de la aparición ¡e 
una actriz italiana en las tablas del So- 
lís. En Buenos Aires, 2 más de un es- 
pírita culto debió ocurrirle algo semejan- 
te. ¿La Ristori?... ¿Y bien?... Como 
en Montevideo, hizo aquí su debut con 
la tragedia—pobre tragedia, que muere 
con susintérpretes—d> Ernesto Legouvé. 
Como Herrera, los escritores políticos de 
esta ciudad—por ejemplo, José Ma. Gu- 
tiérrez —consagraron las columnas de 
honor de los periódicos a la gran desca- 
nocida de la víspera. La repercusión de 
estos triunfos fué tan honda y duradera, 
que dos años más tard=, Sarmiento pre- 
sidente, ludaudo al duque de Génova, 
testimoniábale nuestro alecto por 41 
patria, recordando en un discurso OL- 
cial a Adelaida Ristor). ¡Y pensar que 
ahora, cuando ha de venir a estas pla- 
yas un cómico más cualquiera, dos o 
tres meses antes lo conocemos física- 
mente por sus retratos y moralmento 
por sus biografías tanto como a un in- 
ventor, un sabio o un gran poeta de 
elevada estirpe! Schiller, Racine, Hugo, 
Alfieri, Shakespeare, alternando con 
Giacometti, con Camoleíti, con Maren- 
co y otros autores de menor cuantía, 
fueron los poetas cuyas ficciones inter- 
pretó en el viejo Argentino la Ristort. 
Una noche, después de haberla aclama- 
do como “Suor Teresa”, el público la 
esperó para aclamarla todavía en la ca- 
le, y no se redujo a eso la manilesta- 
ción, sino que desatados los caballos del 
coche de la actriz, adruiiradores frenéti- 
cos los substituyeron, llevándola hasta 
su residencia. Adelaida Ristori vino 
ctra vez a Buenos Aires, pocos años 
después, y renovó esos éxitos inmensos, 
que a pocos ha sido dado igualar. 

A la ilustre actriz, la más giande de 
Italia en el siglo pasado, siguieron en 
los teatros de Buenos Aires los dos ac- 
tores que, desde la muerte de Gustavo 
Modena, compartían con aquélla la _más 
alta situación en la escena dramática 
de su patria: en 1871 trábajaron aquí 
"Tommaso Salvini en el Colón, Ernesto 
Rossi en el Alegría. La Ristori había 
abierto el camino, y era justo que ellos 
lo recorrieran a su vez. Justo y honroso 
para nuestro naciente renombre. No tu- 
vieron suerte, sin embargo, en esa su 
primera jira por el Río de la Plata, don- 
de reinaba a la sazón, y especialmente 
en esta ciudad, una terrible epidemia 
de fiebre amarilla, que alejaba a las 
gentes, entristecidas y temerosas, de 
toda idea de esparcimiento que pudiera 
comportar aglomeración y excesivo Con- 
tacto de codos. Con todo, tanto el uno 
como el otro, sucediendo Rossi a Salvi- 
ni con intervalo de un mes apenas, lo- 
graron distraer al público de sus som- 
brías preocupaciones, atraerlo, y desde 
luego, “convincerlo, persuaderlo e con- 
muoverlo”. Como la Rístori, era de eso3 
artistas que pueden aventurarse por 
tierras donde su lengua es casi desen- 
nocida, porque disponen de una tal 
energía comunicativa, piensan, sienten, 
dicen con intensidad tan extraordinaria, 
que no ya con los oídos, sino con todos 
los nervios y el corazón ansioso recibe 
y traduce el auditorio las ideas y Sensá- 
cionos que ellos expresan. Salvini, como 
Rossi, estaban én la plenitud de su vi- 
gor y de sus talentos. Aquél era, por 
sus condiciones físicas e intelectuales, 
el actor ideal para encarnar los héroes 
de una eran raza; el segundo, magnífico 
de arrcgancia, de majestad, de belleza, 
realizaba más bien la soñada perse- 
vificación de los personajes de una gran 
bistoria; el primero encuadraba admi- 
rablemente en los Saú! y en ,os Segis- 
mundo; este otro, en los Rey Lear, Fo- 
lipe II, Hamlet o el Cid. Salvini debutó 
aquí con “Sullivan”, y puso luego en 
escena, sucesivamente, “Oreste”, “Gio- 
sué il guardacoste”, “Zaira”, “Ardw'- 
no”, “Milton”, “La morte civile”, “Mae- 
heth”, “Otello”, “Hamlet”, “Virginia”, 
“Francesca da Rimini”, “Il romanzo de- 
lla vita”, “La colpa vindica la colpa”, 
*-Un segreto di famiglia”, tragedias, dra- 
mas, melodramas, y entre ellos, como una 
prueba de versatilidad, —vanagloria a la 
que pocos actores resisten, —alguna son- 
riente comedia goldoniana, tal como “£a- 
mela”. Noera la musa del buen gusto, por 
cierto, la que presidiera a la composición 
de ese repertorio, en que asi se vincula- 
ban lo sublime y lo trivial en imposible 
consorcio, pero esa heterogeneidad, esa 
mezcolanza, es una de las inevitables 
deformidades del teatro de exportación 
y de “tournée”, y los 'talianos pagan 
siempre su tributo a elia, como fatal 
degeneración de su eclecticismo. Salvini, 
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como Rossi, eran actores, por lo demás, 
educados en un período de románticas 
turbulencias, que crean esos estrafala- 
rioy maridajes del genio y la declama- 
ción, y, hombres, al fin, de teatro, lo 
teatral, lo efectista, todo lo que era pro- 
picio a su personal lucimiento, les lle- 
vaba a tales excesos. Por otra parte, 
esos terribles espectácuios, de pura ac- 
ción exterior y que dan la sensación del 
más grande esfuerzo escénico, suelem 
ser en realidad el reposo mental del in- 
térprete, mientras alguna plácida obra, 
que deja tranquilos los nervios del es- 
pectador, es a veces ia mayor tortura 
y lleva a su más terrible tensión las 
facultades del artista. Esa es la diferen- 
cia que media entre el maniquí y 
el hombre, en*re lo falso y lo verdadero, 
entre lo unilateral y liso de una “Morle 
civile” y lo complejo y trastornador de 
un “Hamlet”. Después úe Salvini, que 
entendiendo a “Macbeth” podía hacer 
y hacía “Josué el guarcacosta”, traba- 
jando en el uno con su gran cabeza de 
intérprete y en el otro con su gran cuer- 
po de actor, Rossi, desttuado por su na- 
turaleza y por su talento a representar 
reyes sombríos y semidioses violentos, 
debutada aquí con “I due sargenti”. A 
este drama imposible, que era, sin em- 
bargo, uno de los más clamorosos éxitos 
del actor, éste hizo seguir el “Kean”, 
“Giulietta e Romeo”, “Otello”, “La for- 
za della coscienza”, “Hamlet”, “Lo Cid”, 
“Felipe II”, “Ruy Blas”, “Macbeth”, 
*Sardanápalo”, y, para Jucimiento de la 
primera dama de su compañía, Celest!- 
na Paladini,—que los públicos actuales 
han conocido como car:cterística, y ad- 
mirable por cierto,—“Suor Teresa” y 
“La signora dalle camelie”. Tanto Sal- 
vini como Rossi produjeron en Bueno 
Aires una impresión enorme, y pudieron 
comprobarlo cuando, al volver el prime» 
ro en 1875 y el seguudo en 1873 y 
1879, con su repertorio ampliado, repre- 
sentando el “Nerone”, de Cossa, “Re 
Lear”, de Shakespeare, y “Luigi XP”, de 
Delavigne, renovaron triunfalmente las 
veladas inolvidables de sus primeras 
temporadas. Sin ser precisamente exa”- 
to, se ha dicho que ellos y la Ristori 
fueron los primeros intérpretes de Sha- 
kespeare en nuestros teatros. No es asi, 
aunque bien podría afirmárselo, desde 
que nos dieron versiones mucho mas 
aproximadas a los verdaderos originales, 
(que aquellas, modificadas, a usanza es- 
pañola, sobre las adaptaciones francesas 
de Ducis, que, diera a conocer Cisacu- 
berta a su público muchos años antes; 
pero de todos modos, cas' no es discuti- 
ble que ellos han sido los más dignos 
intérpretes que el genio de Inglaterra 
tuviera jamás en nuestros escenarios, y 
eso basta. Además, sin llegar, ni con 
mucho, a la sencillez “outranciére” de 
los actores de nuestros días; enfáticos 
y soberbios siempre,—eosa que justifi- 
caban sobradamente sus repertorios,—- 
la Ristori, Salvini, Rossi, ya “hajbla- 
ban”, “conversaban” a veces en la esce- 
na, cuando la situación lo autorizaba, y 
siguiendo los métodos de Modena, de 
sus labios podían escucharse los conse- 
jos de Hamlet a los cómicos, sin que 
las plateas encontrasen motivo de risa. 
Fueron los que comenzaron para nos- 
otros la humanización, la naturalización 
de la escena, que el arte español mante- 
nía aún, a despecho de Romea, en el 
quinto cielo de lo declamatorio, y pro- 
cujeron aquí, Salvini especialmente, ls 
emoción que en París debía traducir 
Zola, años después, al comentar en sus 
folletines dramáticos del “Voltaire” ía 
representación de “La morte civile” por 
este mismo actor, emoción de extrañeza 
ante lo real, lo vivido, Jo simple de cier- 
tas actitudes, gestos y acentos. 

Giacinta Pezzana apareció en Buenos 
Aires a poco de estar aquí, por segunda 
vez, Salvini. Con ella, un teatro más 
moderno, más burgués, el de la escuela 
del “bon sens”,—ceomo ce la llamó en 
su tiempo, —aunque bien distante de las 
chaturas actuales, comenzó a dominar 
en los carteles de las compañías dramá- 
ticas italianas de tránsito. La Pezzana 
debutó con “La principessa Giorgio”, de 
Dumas (hijo), y nos dió a conocer bue- 
na parte del repertorio de ese autor, 
Ge Augier, de Sardou, de Paolo Ferrari, 
etcétera. No se limitaba a ese género la 
ilustre actriz, que también cultivaba el 
trágico, representando no pocas obras 
de las que constituían las predilecciones 
de Adelaida Ristori, como la “Medea”, 
de Legouvé, la “Elisabetta” y la “María 
Stuardo”, de Schiller, “Suor Teresa”, 
“Giulietta e Romeo”, “María Antoniet- 
ta”, “Luecrezia Borgia”. En'1882, al vol- 
ver a Buenos Aires, la Pezzana represen- 
tó “Teresa Raquin”, la más famosa y 
genial de sus creaciones, que ha salvado 
al sombrío drama de Zola del olvido, 
pues ella lo ha impuesto por doquiera 
con éxito enorme. Más joven, mucho 
más joven que Adelaida Ristori, y que 
Salvini y Rossi, y preparada desde sus 
comienzos a la evolución realista de la 
escena de prosa, la Pezzana es quizá la 
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primera actriz italiana de la escuela mo- 
derna. Aun en los papeles de su célebrs 
rival, ella “hablaba” siempre, y Sus 
ojos, maravillosos de luz y de viveza, 
bajo su frente luminosamente amplia y 
bella, y su voz de timbre puro y vibran- 
te, sólo comparable con la voz de Sarah, 
no la gobernaban, no la tentaban a trai- 
cionar, para producir efectos personales, 
el espíritu de las criaturas que encarna- 
ba. A su lado adquirió Eleonora Duse el 
hábito de buscar la belleza de lo simple, 
de lo sinceramente sentido, de lo pura- 
mente humano. Hacía tiempo que la 
Pezzana “decía”, cuando aun cantaba 
Virginia Marini, y otras más jóvenes 
cantaban también. Revalucionaria, ini- 
ciadora en todo, esta zran artista, edu- 
cada por Modena en el teatro y coú 
ardientes ideales mazzinianos en la vida 
civil, no ha tenido suerte. Un día, en 
Buenos Aires, conversando con uno de 
fervientes amiradores, le de- 
cía: “Ah, caro amico; son cinquant” 
anni che i francesi dicono che Sarah 
Bernahrat é giovine, e press a poco, son 
cinquant”' anni che gl” italiani dicono 
che io sono veechia”. Las aristocracias, 
señuelos del público, no han tenido nun- 
ca muchas atenciones, en las grandes 
ciudades de Italia, para esa Pezzana un 
poco fastidiosa, con su ideal de un arte 
liberal, renovador, laico y laicista, y 
su particular vehemencia para aprovo- 
char los momentos de rebeldía del re- 
pertorio, y sus aires «democráticos, sus 
trajes sencillos, su gesto sumiso ante el 
público y siempre altanero con los per- 
sonajes importantes, y sn camarín abier- 
to a la amistad y al talento y cerrado a 
la adulación, a la moda y a los protoco- 
los. Gran mujer, gran artista, de una 
elocuencia estupenda en la expresión de 
las alegrías irgenuas y humildes y de 
los dolores lentos y callados, no meno3 
vigorosa en el arrebato de la pasión y 
en el estallido de las iras justicieras, 
muy Adelaida Ristori en las tablas, muy 
poco marquesa Capranica del Grillo en 
la vida social, gran vieja hoy, será qui- 
zá de las más recordadas actrices de sn 
tiempo, porque su memoria irá acompa- 
ñiada en. la atmósfera del teatro por el 
remordimiento de no haberle Henado su 
destino como lo mer*eja. Vino a Buenos 
Aires en 1874, y treinta y cinco años 
más tarde reaparecía aquí, con su voz 
de oro y de eristal, con sus ojos serenos 
y luminosos, llena de melancolía por 
todas las injusticias sufridas, y todavía 
animada de un nuevo ¡ieal artístico, ha- 
cer teatro, verdadero teatro americano, 
un teatro de arte, sin Iramas policiales, 
sin muebles complicados con secretos, ni 
falsas puertas, ni “toilettes”* en vez de 
corazones, ni “réclame” en cambio de 
emoción. Dirigió una compañía nacional, 
la pobre gran señora, y tuvo el valor y 
la flexibilidad necesaria, a más de se- 
tenta años de edad, de adaptar al idio- 
ma nuestro su interpretación de la “Te- 
resa Raquin”. 

Debilidad singular de todas las tem- 
poradas dramáticas italiamas verificadas 
en Buenos Aires hasta 1880, fué la po- 
breza de los elencos que rodeaban a las 
primeras figuras. Aquellas compañías no 
erán constelaciones, sio cometas, con 
nn solo punto brillante seguido de una 
cola nebulosa. El año indicado, debutó 
en la Opera una verdadera compañía 
dramática, que congregaba en su seno, 
no sólo a dos grandes intérpretes prin- 
cipales, sino a un buen grupo de acto- 
res y actrices de mérito. Adelaida Tes- 
sero y Alamanno Morelli daban su nom: 
bre al cuadro, en el cual se destacaban 
también Francesco Pasta, Giovanni 
Serafini, Adelaida y Pietro Falconi, 
Marchetti, Della Seta, la Conti, la Pri- 
vato y otros más. Morelli dirigía, tan 
autorizadamente como podía hacer Be- 
Hoti-Bon, y la Tessero, parecida a la 
Pezzana más que a la Fistori, malgrado 
su estrecho parentesco con esta última, 
representaba el teatro de Sardou mo- 
derno, aunque alternando una “Dora” 
de Sardou con una “Messalina” de Cos- 
sa, una “María Stuardo” con una “Se- 
rafina la devota”. Tenía la Tessero gran- 
des condiciones para la tragedia, pero su 
natural espontáneo, su marcada tenden- 
cia a la sencillez en el gesto y la recita- 
ción, la daba quizá su verdadera sup«- 
rioridad en lo cómico, que no quiere 
Gecir lo risueño, sino, en su acepción 
más pura, lo vivido. Morelli era un actor 
ilustrado—“rara avis”, sin excluir en es- 
te distingo a los más famosos, —y el re- 
pertorio, como la “imse en scóne” de su 
compañia, que se había llamado en un 
tiempo la “Real Sarda”, así lo demos- 
traban. El cuidaba de que un exceso de 
elasticidad en el repertorio no desaecr2- 
ditara el valor italiano de su compañta, 
y pujaba por hacer conocer a los autores 
de su país, los Vitaliani, los Cossa, loz 
Ferrari, los Castelvecehio, los Gherardi 
del Vesta, los Gallina, los Giacometii. 
Bien que diera al repertorio francés un 
amplio espacio, no le sacrificaba del todo 
el italiano, que en realidad, aunque en 
proporción mucho más pequeña, podía 
dar los elementos necesarios para des- 


arrollar una: bella temporada. Adelaida 
'Tessero, Morelli, sus compañeros, aca 
baron por imponer aquí definitivamente 
el gusto de la recitación verista, en ple» 
na reacción contra las tradiciones ro+ 
mánticamente declamaiorias, y sólo ha 
podido después el público porteño, ante 
excepciones tan señaladamente respeta= 
bles como el canto de Sarah, las caden- 
cias de Calvo o el elarineir del gram 
Coq, que también sabían ser sencillo3 
cuando lo querían, aceptar o aplaudir 
ejemplos del viejo estilo. 

A los cuatro años de la última tem= 
porada de Morelli en la Opera (1831), 
actuó en el Politeama una compañía 
Cirigida por Cesare Rossi y cuya Dpri- 
mera actriz era Eleonora Duse. Flavio 
Andó desempeñaba con ellos los papeles 
de galán. Rossi, “Tartista. galantuomo”, 
ceorrecio, impecablemente correcto, se- 
ñorial en el tono, acompasado y medido 
en el gesto, insuperabie intérprete de 
los buenos maridos y de los viejos sen- 
cillos, el actor del razonamiento y de ia 
persuasión, cuyos “pendants” españoles, 
más limitados por cierto, serían D. Emi- 
lio Mario o D. José Vallés, y profunda - 
mente italiano, quizá resultaba un tanto 
sacrificando junto a la nueva estrella 
a quien acompañaba, la artista de la 
pasión, de los nervios vibrantes, de las 
rianos inquietas, de los acentos turbado- 
res, del mirar profundo, de los matices 
cálidos en la expresión del odio y del 
amor, toda picardía en Mirandolina, 
toda temperamento en la esposa de 
Claudio, toda sentimiento en Margarita 
Gauthier, y destinada Jesde el comienzo 
a encontrar el paraíso le su arte en ei 
mundo quimérico y exacerbante del tea- 
tro dannunziano, al cual había de. llegar 
después de una carrera consagrada a 
difundir en el mundo el arte voluptuo- 
so y refinado de la comedia y el drama 
parisienses del último tercio del siglo 
último. Rossi era un gran actor, la 
Duse era el teatro visto y sentido en 
grande, es decir, intensamente, profun- 
damente, hasta apurar las heces de la 
emoción; en otros términos, el uno con- 
tinuaba una ilustre projenie de intérpre- 
tes, y la otra comenzaba una era nueva 
de la escena, la que lleva a las “Hedda 
Gabler”, a las “Salomé”, a las “Monna 
Vanna”, a las “Gioconda”, o. a las “Da- 
ma del mar”. Buenos Aires comprendió 
a la Duse, pero ésta, que ya elegía sus 
rFúblicos, quizá adivinó que el de aquí 
no estaba preparado para lo que «ella 
buscaba y perseguía, y cuando se inde- 
pendizó muy luego, haciendo cada vez 
más a un lado su primitivo repertorio 
burgués y parco, no pensó en volver a 
visitarnos, dirigiendo sus pasos prefe. 
rentemente. hacia los países del norte, 
brumosos y propicios a las «misteriosas 
revelaciones. Sólo pensó en nosotros mu- 
cho más tarde, y no porque nos creyera 
ya prontos para entenderla, sino porque 
hubo menester de hacer 'cálculos finan- 
cieros. Y hace pocos años, en el Odeón, 
reapareció, para recitar muchos papeles 
que sacó de sus arcas “ad usum populi 
nostri”, y en cuyas interpretaciones so- 
lían verse concertados la: prosa liviana 
de Sardou- y los gestos misticamenio 
sensuales de las heroínas del autor de 
“11 fuoco”. Hay, entre el espíritu de la 
Duse y su oficio, un desequilibrio: 
aquel es absoluto y creador, y este us 
relativo y de interpretación. Ella se deja 
urrebatar por el primero, y pretende ilu- 
minar con la suya la cabeza huera de 
Clotilde o de Odette. El resultado es 
malo casi siempre. En el comediante, 
un exceso de personalidad - conviene qui- 
zá al individuo, para abrirse camino en 
el mundo, pero no al papel, para llenar 
su existencia fugaz de una noche. En 
cuanto a Rossi, tampoco volvió a Buenos 
Aires sino con Eamuiamuel,: once años 
más tarde, para representar mazavillosa- 
mente bien, como once años antes, varios 
protagonistas de Ferrari o el viejo maes- 
tro de escuela de “TI Rantzau”, que no 
habían tenido por qué cambiarse e trans- 
formarse, si es que su intérprete había 
pasado por alguna -metamorfosis moral 
o espiritual. 

Hemos nombrado hace un momento a 
Emmanuel. Este es otro de los grandes 
actores italianos que han dejado honda 
huella de su paso por aquí. La primera 
vez que le aplaudió el público porteño 
fué cuando, en unión de Virginia Reiter, 
vino al teatro Odeón, en 1892, a poco 
de actuar en el Politeama y en el Na- 
cional, las “troupes” de Andrea Maggi 
y Pía Marchi, primero, y de Teresa Boo'- 
ti Valvassura, después. Emmanuel er 
un artista en la más noble acepción d> 
la palabra. Actor de inspiración, ésid 
distaba mucho de ser el fruto de 4503 
abandonos a las improvisaciones febrl- 
cientes del momento, y era más bien 2 
resultante del estudio minucioso, metó- 
dico, con que certeramente, su inteligen- 
cia preparada y cultivada iba aManand> 
obstáculos, aclarando dudas, dando vida 
2 todos los detalles del papel eserito, 
cuando se encerraba a interrogar y ana” 
lizar el personaje confiado a su arte: 
Por eso lo creemos uno de los intér- 
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pretes más luminosos de esos héroes 
shakespearianos que suscitan siempre 
tas dudas del cómico que todo quiere 
tallarlo pintado y resuelto en la “ac- 
ción”, o en la “situación”, o en la frase. 
fEimmanuel veía el alma de sus tipos, 
sabía comprender el sentido de un silen- 
rio, entendía, en fin, lo que hacen Otelio 
v Hamlet cuando no contestan o cuando 
nada se indica que hacen. Su compañcre 
úe trabajo en la jornaía de 1892, Virg1- 
mia Reiter, era un gran temperamento 
escénico, admirablemeniíe dotada de laz 
tacultades y medios fíicos y mentales 
ue permiten hacerlo todo en el teatro, 
munca con total acierto, pero siempre 
zon buen éxito. Emmanuel volvió a Bue- 
mos Aires, como queda dicho, en 1896, 
en unión de Cesare Rossi. Ambos se 
completaban y se entendían a la per- 
iección; pero la fortuna no les sonrió 
aquí, porque ya la moda había entrado 
2 reinar en el teatro, y la moda no qui-- 
re grandes actores, sino actrices elc- 
gentes y bellas. Virginia Reiter, por su 
parte, volvió también a esta ciudad, co- 
wo primera dama de la más grande, de 
ia más admirable compañía dramática 
«que nos haya visitado, la de Andó-Le'- 
zheb, que en 1895 presentó en la Op:ra, 
con sus jefes, que eran el mejer galón 
y el mejor brillante de la escena ttaliana, 
la mejor dama joven, Ida Mazzocca; el 
mejor característico cómico, Belli Blú- 
nes; el mejor “amoroso”. Carini, y Celes- 
tina Paladini-Andó, insuperable actriz £e 
carácter, y un segundo actor comico co- 
mo Arturo Falconi, que ya prometía y 
comenzaba a cumplir mucho. Lá moda 
en esos días estaba poz la Tina di Loren- 
70, bella, muy bella, circunúada por la 
triple aureola de la juventud, de la her- 
-mosura y de la honestidad, y estas cosas 
ajenas al arte influyeron más en la co- 
rriente del público que los grandes es- 
pectáculos de la Opera. 

En 1890, en 1894, en 1545, en 1597, 
«en 1904, en 1906, en 1907, en 1911, 
+n 1913, Ermete -Noveili trabajó en 
fuenos Aires, llenando el Politeama, el 
Odeón, la Opera, hasta el Marconi, con 
sus grandes gestos expresivos, con su 
acción desordenada y fascinadora, con 
su voz rota que lo mismo expresa el 
sollozo de la ternura dclorida que aña- 
sie un profundo sabor cómico a los risuo- 
ños absurdos de la “pochade”. Grande, 
recio, fuerte, con su nariz ciranesca 
y su boca rabelesiana, Con esa simpatia 
personal irresistible que envuelve y 
arrastra desde los primeros instantes, na 
sido quizá, de todos Jos artistas qus 
han desfilado por aquí, el más admirado 
y el más amado por el público de Buc- 
nos Aires. Es el soberano señor del es- 
cenario; no hay “truc” que no Conozca, 
no hay recurso que no posea, no hay re- 
sorte que no domine entre las tablas, 
las bambalinas y los bastidores. No es 
«serupuloso en el detalle; el éxito es su 
propósito esencial, y hacia él va. Si a 
«jemplo de lord Chesterfield, él resu- 
niiera confidencialmente los frutos de 
experiencia, diría a su cómico pre- 
M :-“Hazte aplaudir o haz reir, hijo 
tío, por todos los medios artisticos d> 
que dispongas, y si no puedes hacer reir 
r hacerte aplaudir por ei uso de los me- 
cios artísticos, hazte aplaudir y haz reir, 
Hijo mío”. Su talento, es indiscutible; 
<u fantasia, su verbosidad. su brío, su 
“entrain”, enormes, endiablados. No se la 
tida un severo respeto por el texio, ni 
vor la psicología de esie o aquel perso- 
taje; líbresele la comedia y digasele: 
“' hay que sacarla triunfante”. Alguien 
lo amó una vez, con ese buen gusto de 
ciertos tribunos metidos a hablar de 
rosas de arte, “Napoleón de la escena”. 
Sin saberlo, o queriendo decir otra cosa, 
*se formuló una verdad de a puño. Ft 
es €l actor que cuando todos meditar, 
en busca del detalle estético que salve 
tal cual dificultad de-la situación, lega 
y pronuncia, sin más trámite: “se hace 
asi”, y como lo hace, la dificullad se 
salva, con beneplácito ¡el señor público 
todo poderoso, y acelante, march.... 
En una palabra, el actor, el grande ac- 
ior, el grande “hombre de teatro”. Su 
vutor predilecto, debía haber sido Sar- 
“ou. No tiene, en cambio, autores prefe- 
tidos, De Shakespeare a Tamayo, ae 
Moliére a Ibsen, de Goethe a Marco 
Traga, todo le es igual, y.en todo, dis- 
futible ante el análisis, indiscutible ante 
tí impresión, brilla, domina, se impone. 
Vay una obra, empero, que no ha deja- 
to de estudiar nunca, cada vez que la 
ha representado, y con la cual no ha 
podido: es, asómbrese el lector. “Le 
maitre des forges”. Un periodista se 
lo explicaba un día, diciendo: “es que 
Novelli es demasiado inteligente”, Fue- 
ta de eso, desde “Otello” a la “Zía di 
Carlo”, desde “Luigi MI” al "Ratto de- 
Ue Sabine”, desde “Papá Lebonnard” 
* “Spettri”, con todo haz acometido, con 
terdo ha convencido y conmovido al pú- 
blico. Dicho se está que es, principul- 
tiente, un actor cómico, estupenda y 
magníficamente dotado para lo cómico. 
«Le ha visto el lector en “La bisbética 


fomata” o en “La famiglia Pont-Bl- 
guet”, o en “Shylock”, o en “Maritiamo 
lo suocera”, todas las fases de lo cómico, 
en lo grando y en lo pequeño? Es tam- 
vién un intérprete prodigioso de lo 
tierno, de lo dulce, de la humildad hon- 
zada, de la bondad afectuosa. ¿No 10 
ha visto el lector en “Lebonnard”, en 


_'“Michele Perrin”, en “Pane altrui” o 


en “La gerla di papá Martín”? Sin em- 
bargo, él quiere ser, y lo consigue a 
veces, un actor trágico. Catuile Mendes 
lv aconsejaba que intentara Triboulet, 
y quizá sin ironía; pero de todos modos, 
él, como es el maestro insuperado del 
monólogo, de la conversación con la mul- 
titud — ¡oh “Semplicitá”, “Divagando”, 
“La macchina per volare”, “Parva favi- 
lia”, “La mano dell'uoro”, “Lo sciope- 
ro del fabbri”!—es el maestio incor- 
testable de la risa. Es en este concepio, 
3 no como rival de ellos que su puesio 
está en la fila de los Rossi, de los Sal- 
vini, de los Emmanuel, de los Zaccon!. 

El otro Ermete, el que acabamos de 
nombrar, ha estado aquí dos veces, hace 
doce y hace tres años. Fué el más es 
perado de todos los actores. Su renori- 
bre le había precedido largo tiempo 
y ya su apellido tenía valor de verbo y 
de adjetivo. Ser un Zacconi, era y €s 
ser grande; “zacconezr”” era y es me- 
terse en honduras o trepar a cumbres 
inaccesibles. La del devut de Zacconi en 
Puenos Aires fué una fecha histórica 
rara los “amateurs” tónirales de mues- 
tra ciudad. Más de uno ha de lHevarla 
grabada en la memoria. Lo hizo con “Ll 
disonesti”, de Rovetta, y “Pietro Caru- 
so”, de Bracco: dos obras italianas. 
Después, interpretó franceses, ingleses, 
noruegos, alemanes, rusos, otros italia- 
nos todavía. Y fué su primera tempo- 
rada un verdadero desfile de belleza, 
de talento, de genio a veces. De Shakes- 
peare hizo el “Otello”, el “Hamlet”, 
“La bisbética domata”; de Schiller, 
“Amore e cabala”; de Musset, “Loren- 
zaccio”; de Ibsen, “Spettri”, “Un nemi- 
co del popolo”, “Il costruttore Solness”; 
de Hauptmann, “N vetturale Hanshell”, 
“Il collega Crampton”, “Anime solita- 
rie”; de D'Annunzio, “La citá morta” 
ie Anatole France, “Crainquebille”; de 
Tolstoi, “La poteaza úelle tenebre”; de 
Francois de Curel, “Il nuovo iáolo””; de 
Strindberg, “Padre”; de Augier, “U 
Fourchambault”; de Dumas (hijo), 
“L'Amico delle donne”, “Demi-Monde”, 
“Il padre pródigo”; ¿ce Beaumarchais, 
“Le nozze di Figaro”; de Giacosa, 
*“Tristi amori” y “Resa a discrezione” 
de Turguenefí: “Pare altruj”; de Cu- 
vallotti, “Jl cantico dei cantici”; de 
Banville, “Gringoire”. y luezo, “Morte 
civile”, “Nerone”, “La forza della cos- 
cienza” y más, muehas más. Zaccons tie- 
ne una mano temblorosa, es demaslado 
corpulento para ciertos papeles, no co- 
noce las artes menores y necesarias dul 
vestir, pero ¿quién lo recuerda, quién 
lo advierte, cuando su cara se anima, 
cuando su palabra “silba, acaricia a tm- 
preca, y cuando sus ojos hablan y dicen 
el amor o el odio, y cuando su actitud 
traduce una resolución viril y definitiva, 
y cuando su gesto expresa el estupor, o 
la angustia, o el miedo, y cuando su voz, 
cambiante y riquísima, manifiesta la 
pena o el quebranto profundos, y cuando 


gu boca,—retordad “Spettri”, el Nikita 
de Tolstoi, el colega Crampton,—fija los 
rasgos degenerativos de la herencia y 
del alcohol, y cuando sus dientes, — 
recordad “Lorenzaccio” y “Nerone”, - 
castañetean de terror, y cuando su len- 
gua pastosa y torpe va marcando las 
gradaciones lentas de la embriaguez de 
Ivan? Esta es la más alta conciencia 
de artista que hemos conocido en el 
teatro. A veces, lo que parecen deficien- 
cias, son rasgos de su honestidad inter- 
pretativa: así aquella galera de pelo 
Que saca en un acto de “Almas solita- 
rias”, endosando un “smoking”. Unas 
espectadoras se rieron, y Zaceoni decía: 
*Yo encuentro encantador que este al- 
deano sabio y bueno, crea que ponerso 
ese sombrero y ese traje es rendir un 
homenaje a su huésped, y que no se 
ocupe de averiguar si armonizan O no. 
Cuando las gentes superiores se poner 
Eb hacer protocolo, siempre ofrecen mar- 
gen al ridículo”. En “Demi-Monde”, 
cuando Suzanne d'Ange pregunta a De 
Jalin si cree tener deresho a denunciar- 
la, antes de contestar afirmativamente, 
vacconi vacilaba largo rato, y en es2 
pausa, en ese silencio, elaboraba, mo- 
jor que en el prefacio de Dumas (hijo), 
toda la moral de la obra. Otro detalle 
nos viene a la memoria: el bordonear 
incesante del colega Crampton en su 
guitarra, interrumpido por un solo sonar 
de la prima, cuando el discípulo del viejo 
rebelde le pregunta: “Y de su hija Fu- 
lana, ¿ya no se acuerda?” “Cicerón no 
era un orador, sino la elocuencia mis- 
ma”, dice Lamartine; Zacconi no es un 
actor, ni es un artista, puede decir.e, 
glosando esa frase; él es el arte dramá- 
rágico, ningún cómico moderno 
z de brillar más que él en “(1 
diavolo””, ni de realizar más acabada- 
mente que él un tipo de pura sensatez 
y gracia como “Il cardinale Lambertini”., 


Quedan así señalada s grandes Cuni- 
bres de la escena dr: italiana al- 
zadas aquí en diferentes épocas. Garava- 
giia, Teresa Mariani, Leigheb, Tina di 
Lorenzo, Italia Vitaliani, Calabresi, De 
Sanctis, Andó, Emma Grammatica, la 
Borelli, Clara Della Guardia, Ruggeri, 
Paladini, Pasta, Pía Marchi, Maggi, la 
Boetti, Bertini, merecerían, cicrtamente, 
tanto o más ,algunos de ellos, que algu- 
nos de los que hemos nombrado, una 
mención especial y un recuerdo deteni- 
do, y así otros, como Cuniberti y su hija, 
como Pantalena y la suya, como Zago, 
como Grasso, como Mimí Aguglia, como 
Monaldi, como Solari, actores y actricez 
dialectales de altísimo valor; pero no3 
apremian el espacio y el tiempo, y es 
menester que concluyamos. No olvidamos 
z los fuertes jóvenes modernos, que se- 
rán, dentro de veinte años, para lo3 
nuevos públicos de Buenos Aires, lo que 
sus viejos predecesores para nosotros: 
no les olvidamos, y a todos presentamos 
un testimonio de gratitud, de simpatíz, 
de afecto. De los que nombrábamos al 
comienzo de esta última lista, los dos 
primero*t, Garavaglia y la Mariani, han 
muerto hace poco. Buenos Aires tenia 
una deuda"pendiente con ellos, deuda de 
indiferencia injustificable, que labró mu 
cho el alma de los dos buenos y noblez 
cómicos. 
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Cos italianos en la educación pública 


La parte que corresponde a algunos 
istinguidos miembros de la colectividad 
italiana en el desarrollo intelectual de 
la Nación Argentina es considerable y 
puede parangonarse sin desmedro con la 
obra civilizadora realizada en nuestro 
suelo por los hijos de otros pueblos de 
Europa. La influencia del espíritu itá- 
lico por la hermandad del idioma y la 
frecuencia de las relaciones de todo or- 
den entre la península y el Río de la 
Plate stá tan compenetrada con nues- 
tra propia historia, que es di 
sar el punto en que se man 
primera vez y sus sucesivas expresiones. 
No se recuerda, en efecto, el nombre del 
primer maestro italiano que enseñó en 
nuestro suelo, ni Mpoco se conservan 
los de los innumerables apóstoles de la 
ilustración que se diseminaron por todos 
los extremos del país desde los primeros 
años del siglo pasado. D. Emilio Zuccari- 
ni en su volumen sobre “1l lavoro degli 
iteliani nella República Argentina” re- 
cuerda que en 1661 un tal D. Francisco 
de Vittoria se presentó ante el Cabildo de 
Buenos Aires solicitando se le concedie- 
se un local para fundar en él una es- 
cuela de primeras letras, que hacía mu- 
cha falta en la ciudad. El Sr. Zuccarni 
supone por la ortografía del apellido la 
nacionalidad italiana del solicitante; de 
ser cierta esta inducción, el nombre de 
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Francisco de Vittoria sería el del precur- 
sor de los educadores italianos en la 
Argentina. Pero como nada puede afir- 
marse, es preciso llegar hasta 1824 para 
señalar la brillante iniciación de la cien- 
cia italiana en nuestra joven universi- 
dad. No quiere decir esto que antes de 
esa fecha no hayan los italianos cola- 
borado en el adelanto intelectual del 
país, pero esa acción no ha dejado ras- 
tros demasiado precisos como para que 
se recojan en un breve boceto histórico. 
Por el contrario: la participación de los 
emigrados peninsulares en la enseñanza 
superior después de la creación de la 
universidad es tan intensa y profunda, 
que el relatarla es hacer la historia de 
esa rama de nuestra instrucción. Dos 
profesores italianos, los Dr Carta Mo- 
lina y Mossotti, fueron los maestros que 
iniciaron a los que nacieron junto con 
la revolución, a Juan María Gutiérrez, 
Vicente López, Márn:ol, Echeverría, etc., 
en las modernas doctrinas científicas e 
inclinaron sus espíritus hacia el credo 
democrático, bajo el cual organizó la 
nación treinta años despu Porque lo 
que caracteriza la influencia italiana en 
nuestra educación pública es su orien- 
tación marcadamente liberal y republi- 
cana, rasgo que caracteriza asimismo la 
labor cultural de los franceses y la ma- 
yor parte de los españoles que dirigieron 
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y ensefiaron en los colegios de la repiis 
blica. Carta Molina, Mossotti, Carlo Fex= 
rraris, Pellegrini, habían trabajado y to» 
mado parte activa en los primeros movi 
mientos revolucionarios en favor de la 
unidad de Italia, y Marino Froncini y 
Luis Seappatura, llegados treinta años 
después de aquéllos y que prestaron 
grandes servicios en la enseñanza pri- 
maria y secundaria, eran ardientes maz- 
zinianos, condenados y perseguidos por 
los gobiernos de la península. Esos des- 
terrados políticos, lejos de olvidar sus 
convicciones al distanciarse de la patria, 
las sintieron animarse al contacto de la 
democracia surgida en 1810 y pusieron a 
su servicio todo su entusiasmo de patrio- 
tas. En ese sentimiento está la clave 
de su inexplicable actitud; porque creían 
que las nacientes repúblicas de América 
estaban llamadas a realizar los ideales 
que ellos sostenían sin fortuna en Euro- 
pa, se resolvieron a venir a este suelo, 
donde no podían hallar las comodidades 
materiales que disfrutaban en Londres 
ni el ambiente intelectual que les permi- 
tiera consagrarse a sus estudios predi- 
lectos. “Experimento—dijo el Dr. Carta 
Molina ai iniciar en la universidad de 
Buenos Aires su curso de física experi- 
mental—una satisfacción particular por 
el hecho de haberme cabido la buena 
fortuna de contribuir a la instrucción de 
la juventud de estas provincias y tener 
de este modo, aunque pequeña, una par- 
te en la maravillosa revolución que la 
América republicana ha de producir en 
los destinos del mundo”. 

Esos sabios y publicistas que abando- 
naban los grandes centros de la Europa 
civilizada por un pueblo casi desconocido 
y de una manifiesta pobreza, que en lo 
mejor de su existencia y gozando ya de 
una extendida reputación venían a ente- 
rrarse en esta gran aldea, sin periódicos 
ni gabinetes científicos, sin tradición al- 
guna de cultura, y, por lo demás, casi 
aislada del resto del mundo, no venían 
atraid por el deseo de mejorar su si- 
tuación ni substraerse a la competencia 
profesional de sus colegas. Venían con el 
generoso pensamiento de precipitar nues- 
tra evolución política e intelectual y 
apresurar así cl momento en que las 
nuevas naciones de América ofrecieran 
a Europa un admirable ejemplo de las 
ventajas de la libertad y la democracia. 
Al desterrarse creían cumplir su deber 
de ciudadanos independientes. 

Los resultados de su obra no fueron 
tan inmediatos como ellos suponían en 
su romántico entusiasmo. El advenimien- 
to de la tiranía la dejó trunca en el ins- 
tante en que comenzaba a dar los prime- 
ros frutos; Carta Molina abandonó el 
profesorado y parece que algunos años 
después murió a manos de los seides de 
Rosas, Octavio Fabricio Mossotti aban- 
donó el país en 1833, Carlo Ferraris 
dejó su puesto de conservador del mu- 
seo y se consagró al ejercicio de la far- 
macia, Bompland se fué al Paraguay, 
José Joaquín de Mora a Chile, Senillosa 
se consagró al comercio y a la profesión 
de arquitecto, Fernández de Agúero dejó 
de enseñar y hasta Pedro de Angelis se 
vió obligado a dedicarse a panfletista, 
Toda la brillante falange universitaria 
fué dispersada y se interrumpieron en 
Buenos es hasta después de Caseros, 
todas las altas manifestaciones del espí- 
ritu. 

Reorganizada la república, se reanuda 
el funcionamiento de los institutos de 
educación, y Mitre y Sarmiento llaman 
a colaborar en su luminosa obra a todos 
los extranjeros de buena voluntad. Y en 
la primera escuela modelo creada por 
Sarmiento en Buenos Aires, la de Cate- 
dral al Sur, figuran como maestros dos 
emigrados italianos, Juis Scabvatura y 
Marino Froncini. ñ 

Luego al tomar la instrucción prima- 
ria y secundaria el enorme incremento 
que se sabe, la colaboración de los resi- 
dentes italianos se hace cada vez más 
importante, hasta el punto de que es im- 
posible reseñarla individualmente. En la 
enseñanza universitaria es posible recor- 
dar al ingeniero milanés Pompeo Mone- 
ta, que enseñó física de 1860 a 1864 en 
el departamento de ciencias exactas de 
la universidad, y al célebre fisiólogo 
Manteg que hizo un viaje de estu- 
dio por república y dictó un intere- 
sante curso en nuestra Facultad. 

Al resolverse la creación de la Facuk 
tad de ciencias exactas, físicas y natu- 
rales, el Dr. D. Juan María Gutiérrez, 
decano de la universidad, que había sido 
discípulo de Carta Molina y de Mossotti, 
decidió contratar para dictar los nuevos 
cursos a profesores de los institutos ita- 
lianos, Aprobada su decisión por el go- 
bierno de Avellaneda, se dirigió a Man- 
tegazza para que éste hiciese lad gestio- 
hes necesarias. Fué así que vinieron al 
Pellegrino Strobel, Bernardino Spe- 
luzzi, Emilio Rossetti y Felipe Ramo- 
rino, quienes pusieron las bases del gran 
organismo universitario y formaron un 
plantel de alumnos que luego tuvieron 
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wuna brillante figuración en nuestra vida 
pública e intelectual. 

En épocas ya más cercanas a nosotros 
y cuando la república estaba en pleno 
desenvolvimiento industrial, político: y 
administrativo, se pueden señalar toda- 
wía algunos distinguidos profesores ita- 
lianos como D. Matías Calandrelli, eru- 
dito filólogo y erítico autorizado; Pablo 
y José Tarnassi, ambos maestros de latín 
y cultos escritores; Basilio Cittadini, 
maestro asimismo de latín y vigoroso pe- 
riodista; Antonio Porchietti, profesor de 
la Facultad de filosofía y letras y com- 
petente bibliófilo, cuya reciente muerte ha 
sido tan deplorada; Juan Boeri, catedrá- 
tico de la Facultad de medicina; Fran- 
cisco Capello, profesor de la Facultad de 
letras; Leopoldo Gómez de Terán, pro- 
fesor y director por muchos años de la 
escuela de ingenieros de minas de San 
Juan, fallecido en 1904; Clemente Ricci, 
distinguido égeta y profesor de las 


, escuelas evangélicas de Mr. Merry; Pe- 


giro Scalabrini, veterano educacionista y 
autorizado paleontólogo, muerto en abril 
«lel corriente año; Clemente Onelli. di- 
rector del jardín zoológico de la capital, 
naturalista y ameno escritor que enseña 
las materias de su especialidad en los 
colegios secundarios; Víctor Mercante, 
profesor de la universidad de La Plata, 
informado psicólogo, actualmente direc- 
tor general de enseñanza secundaria; Fe- 
lipe Galante, profesor de dibujo, y otros 
muchos cuya labor no se desconoce y se 
aprecia en todo lo que vale. 


Dr. D. Pedro Carta Molina— 


El Dr. D. Pedro Carta Molina fué el 
primer profesor regular de física expe- 
rimental que tuvo nuestra universidad. 
Es cierto que antes de él D. Avelino Diaz 
dictó como profesor de ciencias físico- 
matemáticas del departamento de. estu- 
dios preparatorios un curso de física ex- 
perimental, pero lo hizo sin auxilio algu- 
no de instrumentos de prueba, y, por 
otra parte, el curso no tuvo la extensión 
ni la profundidad requeridas por aquella 
ciencia. Con la llegada del Dr. Carta Mo- 
lina se organiza en Buenos Aires el pri- 
mer laboratorio de física y química, un 
museo de ciencias naturales y un rudi- 
mentario observatorio astronómico, y se 
tiene por fin la base necesaria para ini- 
ciar a los jóvenes en esa clase de estu- 
dios, de acuerdo con el espíritu del siglo. 
La iniciativa de adquirir ese material 
científico partió, es verdad, del gobierno 
de la provincia, que la anunció en su 
mensaje a la 4a. legislatura en mayo 
de 1824, pero la organización de los ga- 
binetes, el complemento de las coleccio- 
nes y el establecimiento definitivo de 
esa suerte de instituto experimental e 
tuvieron en todo momento bajo el con- 
tralor del Dr. Carta Molina, y a él se 
debe que este hermoso propósito no se 
malograse, como tantos otros. 

Carta Molina había egresado de la 
universidad de Turín, pero después de 
desempeñar por algún tiempo las funcio- 
nes de repetidor de medicina en el cole- 
gio de aquella ciudad, cargo que le abría 
camino para el ejercicio del profesorado 
universitario, tomó parte en las revuel- 
tas políticas de 1821, viéndose obligado 
a huir para evitar la venganza del go- 
bierno reaccionario. Recorrió sucesiva- 
mente España, Francia, Suiza, Alemania, 
estudiando las instituciones científicas de 
cada uno de esos países y terminó su 
largo peregrinaje en el centro en que se 
han reunido siempre los desterrados po- 
líticos de todo el mundo civilizado: en 
Londres. Allí conoció a Rivadavia, quien 
le hizo ventajosas proposiciones para ve- 
nir a Buenos Aires a organizar y dirigir 
los estudios de las ciencias naturales. 
Aceptó al cabo de un tiempo esa pro- 
Puesta, y en abril de 1326 fué nombrado 
profesor-de físicá experimental por un 
decreto del gobierno de Buenos Aires. 
Esa designación fué más tarde ampliada 
porque en la lista del cuerpo docente de 
la universidad en marzo de 1827 el doc- 
tor Carta Molir1 figura como profesor 
de fí sica experiL:ental del departamento 
de ncias preparatorias y como cate- 
drático de materia médica y farmacia 
del departamento de medicina. 

El sabio piamontés inauguró su curso 
de física experimental el martes 17 de 
julio de 1827, con un hermoso y va- 
liento discurso publicado luego en el nú- 
mero 56 de la “Crónica Política y Lite- 
raria de Buenos Aires”, que dirigían don 
José Joaquín de Mora y D. Pedro de 
Angelis. El Dr, Carta Molina iniciaba su 
conferencia inaugural tributando un cá- 
lido. homenaje a Rivadavia, que ya había 
dejado el poder y a cuyos amigos hosti- 
lizaba el nuevo gobierno y trazaba lue- 
go un cuadro del estado de la fí ca en 
aquel tiempo. “Experimento—dijo al 
concluir el elocuente profesor—una sa- 
tisfacción particular por el hecho de has 
berme cabido la buena fortuna de con- 
tribuir a la instrucción de la juventud 
de estas provincias y tener de este modo, 
Aunque pequeña, una parte en la mara- 
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villosa revolución que la América repu- 
blicana ha de producir en los destinos 
del mundo”. 

Las lecciones del Dr. Carta Molina se 
prolongaron hasta principios de 1829. 
En esta fecha renunció a su cátedra y 
se consagró al ejercicio de la medicina. 
El gobierno que sucedió al de Rivadavia, 
lejos de facilitar la acción cultural de la 
universi se consagró a vigilar las 
tendencias más o menos ortodoxas de sus 
profesores y a dificultar la difusión de 
doctrinas que le parecían peligrosas. Los 
mismos eleméntos que dieron al fin 
cuenta. del honrado y sagaz sacerdote 
español que fué el primer profesor de 
filosofía de la universidad, acusaron de 
ateísmo al Dr. Carta Molina y le obliga- 
ron al fin a preferir la libre profesión de 
médico a las altas funciones docentes. 

En septiembre de 1827, el Dr. Carta 
Molina publicó por la imprenta de la In- 
dependencia un opúsculo conteniendo el 
texto de sus dos primeras lecciones en la 
universidad. El folleto estaba dedicado a 
Rivadavia, y en él su autor ostentaba 
además de los títulos ya conocidos el de 
facultativo del hospital general de hom- 
bres. 


lizadas por el profesor Francisco Capello 
en Italia no han arrojado indicio alguno 
sobre el supuesto retorno a: Italia del 
Dr. Carta Molina. 

Parece ser, en efecto, que el sabio pia- 
montés no abandonó Buenos Aires y mu- 
rió en esta ciudad en los tiempos más 
duros de la tiranía. El alejamiento de 
todos sus discípulos y amigos intelec- 
tuales, desterrados por el gobierno de 
Rosas, explica la ignorancia en que se 
está sobre el destino del integérrimo 
hombre de ciencia. 

Pero aun sin tomar en cuenta -la tra- 
gedia -referida por Pellegrini, la figura 
del médico turinés es una de las más 
simpáticas y dignas de veneración entre 
las innumerables que el genio itálico 
ofrece en nuestra incipiente historia in- 
telectual. Y a su influencia personalísi- 
ma, a la autoridad de su carácter infle- 
xible, a la independencia de su espíritu, 
a la grandeza de su corazón, se debq 
gran parte de las victorias alcanzadas 
por la-ciencia italiana en esta tierra. El 
gran rector de la universidad de Buenos 
Aires, D. Juan María Gutiérrez, habia 
sido su discípulo y guardó siempre el 
recuerdo de sus enseñanzas. Y cuando 
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Sobre la actuación de Cartd Molina 
como profesor de materia médica y far- 
macia, no'se conserva ningúr dato. 

La única información que existe sobre 
el íntegro médico piamontés, después de 
su retiro de la enseñanza, ha sido reco- 
gida por el profesor D. Francisco Capello 
en un poema del ingeniero Carlos Pelle- 
grini titulado “La Estatua de Rivada- 
via”, y publicado en 1847. Al pie de unos 
versos del segundo canto de ese poema, 
publicado en 1857 por disposición oficial, 
se lee la sigujente nota, de mano del 
mismo Pellegrini: “ 

“Este término (inflexible) es una alu- 
sión a la integridad de carácter del doc- 
tor Carta Molina. Jamás desmintió los 
principios que, como a mí, le determina- 
ron en 1821 a tomar parte en la revo- 
lución iniciadora del gran movimiento 
unitario italiano, causa de nuestra expa- 
triación. Carta Molina era profesor de 
física en la universidad de Buenos Aires 
cuando mi llegada a esta capital en 1823. 
Muy pronto al advenimiento de la tira- 
nía tuvo que optar entre estas dos cosas: 
o aceptar la federación para conservar 
su. empleo, o decidirse a perder éste para 
verse libre de aquélla. Su elección no se 
hizo esperar, pero tampoco el castigo que 
ella debía provocar: la policía recibió 
la orden de vigilar al salvaje unitario. 
A partir de entonces se le hostigó, se le 
amen: y se terminó por encerrario en 
un manicomio, donde murió presa de un 
horrible acceso de kaprofagia gue sólo 
la rabia de la desesperación puede oca- 
sionar”. ; 

De este desgraciado fin del sabio ita- 
liano no existe otro testimonio que el 
transcripto. 

El Dr. Arata, actual presidente del 
consejo nacional de educación; asegura 
haber oído al Dr. Juan María Gutiérrez, 
que había sido discípulo de Carta Molina, 
referir que durante su viaje por-Italia 
en compañía de Alberdi había tenido 
ocasión de ver en Turín a su viejo y 
amado maestro. Las investigaciones rea- 


en 1865 se dispuso la organización de 
una Facultad de ciencias exactas, físicas 
y naturales, fué pensando en Carta Mo- 
lina y en Mossotti que se le ocurrió al 
inolvidable rector de nuestra universidad 
recurrir en demanda de profesores a las 
Facultades italianas. El sabio piamontés 
fué así el heraldo de la cultura italiana 
en la Argentina. 


Octavio Fabricio Mossotti— 


El Dr. Ottaviano Fabrizio Mossotti es 


Aa personalidad científica italiana más 


descollante que haya figurado en la his- 
toria de nuestra educación superior. Lle- 
gado a Buenos Aires, precedido ya de 
una sólida reputación a pesar de su ju- 
ventud, llevó aquí durante seis años la 
vida de un estudioso y un trabajador, 
dictó como sucesor de Carta Molina la 
cátedra de física experimental de 1829 a 
1834, hizo las primeras observaciones 
meteorológicas serias realizadas en Bue- 
nos Aires, estableció la latitud de la ciu- 
dad con relación a la pirámide de Mayo, 
fundó en una de las celdas altas del con- 
vento de Santo Domingo el primer obser- 
vatorio astronómico que se tuvo en la 
república después del rudimentario del 
padre Buenaventura Suárez, y además 
de otros trabajos importantes para el 
conocimiento científico de las condicio- 
nes del país, escribió una memoria sobre 
el clima argentino, trabajo que desgra- 


ciadamente sólo se conoce por una cita - 


que de él hace Arago en el 50. tomo de 
gus notas astronómicas. 

Nombrado ingeniero del departamento 
topográfico creado por Rivadavia, Mos- 
sotti fué allí un asesor precioso por la 
extensión de sus conocimientos y su ca- 
pacidad de trabajo. 

De vuelta a su patria en 18334, dejó 
aquí un plantel de discípulos agradeci- 
dos que lo recordaron siempre con ca- 
riño y supieron aprovechar no sólo los 
conocimientos que de él recibieran, sino 


también el ejemplo de su: vida noble,* 
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austera y laboriosa. D. Juan María Gu- 
tiérrez ha recordado en sus “Noticias 
sobre la enseñanza superior” y en otros 
artículos la figura grave y atrayente de 
este sabio y este patriota que extrañado 
de su país y alejado de los estudios que 
absorbían su espíritu, debía considerarse 
doblemente desterrado. Sin embargo, y 
no obstante el medio hostil y la incapa- 
cidad de los recursos materiales, Mossot. 
ti llevó aquí en plena tempestad política; 
y bajo un gobierno terriblemente reaccio- 
nario la existencia tranquila de un hom- 
bre consagrado por completo a las cosas 
del espíritu. Sin instrumentos de preci, 
sión ni medios de procurárselos, sin pe- 
riódicos científicos ni centros que se inte- 
resasen pór los abstrusos estudios que 
cultivaba, el sabio italiano no pudo des- 
arrollar entre nosotros una labor muy 
fructuosa. Con todo, su influencia per- 
sonal fué muy benéfica. Puede decirse 
que él y su compatriota y compañero 
D. Pedro Carta Molina fueron los que 
formaron el espíritu científico de Juan: 
María Gutiérrez y le prepararon para el 
desempeño de su cargo de rector de la 
universidad que tan espléndidos efectos 
tuvo en los destinos de nuestra cultura 
intelectual, 

D. Juan María Gutiérrez conservó 
siempre un recuerdo conmovido del pro- 
Tesor italiano. 

Cuando a comienzos del año 1863 lle- 
gó aquí la noticia de la muerte de Mos- 
sotti, acaecida en 1863, aquél escribió 
una “Noticia sobre la vida y trabajos 
científicos” de su maestro, y luego inició 
entre los estudiantes de la universidad 
una subscripción para contribuir al mo- 
numento que a Mossotti se le erigió en 
Italia. D. Vicente López, otro de los dis- 
cípulos del eminente sabio, escribió em 
aquella ocasión unos sentidos versos a 
su memoria. 

La labor científica de Octavio Fabricio 
Mossotti es considerable y no puede, juz- 
garse su valor sólo por lo que realizó en- 
tre nosotros. El profesor Francisco Ca- 
pello resume en el artículo “Letras, cien- 
cias y artes”, que escribió para la memo- 
ria “L'Italiani nella República Argenti- 
na all Esposizione di Milano, 1906”, 
los trabajos publicados por Mossotti en 
su medio siglo de vida estudiosa. Esa 
lista, muy extensa y minuciosa, es de un. 
interés demasiado especial para ser re- 
producida aquí. 

Recordaremos para terminar que Oc- 
tavio Fabricio Mossotti, nacido en No- 
vara en 1791, se doctoró en la universi- 
dad de Pavia en fisica y matemáticas 
cuando apenas llegaba a los 20 años. 
Habiendo tomado parte en una-asocia- 
ción antiaustriaca, se vió obligado a huir 
de Milán en 1824 y dirigirse a Ginebra, 
de donde en compañía de otros prófugos 
políticos pasó a Londres. En 1827, sien- 
do ya célebre en todos los centros cien- 
tíficos de Europa, fué llamado a Buenos 
Aires para fundar un observatorio as- 
tronómico. A poco de llegado renunció 
el Dr. Carta Molina su cátedra de física 
experimental y Mossotti,tuvo que reem- 
plazarlo. En 1835 fué llamado a Bolonia 
para suceder al profesor Caturelli, pero 
no pudo hacerse cargo de su puesto por 
sus conocidas ideas liberales, Pasó a Tu- 
rín, donde continuó ocupándose de sus 
estudios predilectos, hasta-que al año si- 
guiente fué nombrado profesor de mate- 
máticas trascendentales en la universi- 
dad Jónica de Corfú. E d 

En 1840 fué designado profesor de 
fisica matemática en la universidad de 
Bolonia, y esta vez no se le opuso nin- 
gún reparo para que se hiciese cargo da 
la cátedra. Mossotti no renunció nunca 
a sus convicciones patrióticas: en 1849; 
cuando ya no era joven, .tomó parte en 
la batalla de Montanara, al frente de un 
batallón compuesto por estudiantes. 


Luis Scappatura— 


El nombre de D. Luis Scappatura fi- 
gura entre los de los inolvidables maes- 
tros del histórico colegio del Uruguay. 
al que consagró, de 1865 hasta 1836, año 
de su muerte, sus mejores actividades. 
Al Sr. Scappatura le tocó actuar en la 
peor época por. que haya pasado la vieja 
casa de estudios, el período siguiente al 
retiro del célebre educacionista M. Al- 
berto Larroque. Sin embargo, el maes- 
tro italiano con la firmeza y la integri- 
dad de su carácter consiguió mantener 


algo de la tradición y el prestigio del 


instituto. Y fué por muchos años el pro- 
fesor más venerado y respetado por las 
generaciones estudiantiles que se suces 
dieron en el Uruguay, S 

Como Jacques y Peyret, y como su 
compatriota Marino Froncini, D. Luis 
Scappatura había venido a nuestro país 
arrojado por “las tempestades políticas 
de su patria. Liberal como aquéllos, a5- 
doroso discípulo de  Mazzini, tomó 


-parte desde su primera juventud en 
-todos los movimientos populares susci- 


tados en contra de las pequeñas tirania9 
locales y del yugo extranjero y por la 
unificación de Italia, Su romanticismo 
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político estuvo a punto de costarle muy 
caro: procesado en 1852, fué condenado 
a 20 años de presidio, pena que luego 
se le conmutó por la de destierro. El 
joven Scappatura——había nacido en 1830 
— se dirigió a Montevideo, donde des- 
pués de pasar los duros trances del emi- 
grado consiguió encauzar su vida, con- 
sagrándose a la enseñanza. De Monte- 
ideo, en busca de mayor radio para sus 
energías, se trasladó a Buenos Aires. 
'Aquí junto con su compatriota y corre- 
ligionario Marino Fronciní obtuvo -un 
'empleo de maestro en la primera escuela 
creada por Sarmiento, la escuela modelo 
de Catedral al Sur, que estaba bajo la 
ilirección del educacionista francés M. 
Raoul Legout.. Algún tiempo después, 
en abril de 1865, fué trasladado al cole- 
gio nacional del Uruguay en calidad de 
profesor de historia y geografía. El se- 
for Scappatura fué designado casi en el 
mismo año vicerrector- del estableci- 
miento. 

El emigrado italiano reestableció en 
el colegio, tan venido a menos después 
del retiro de D. Alberto Larroque, el 
régimen sabio y paternal que éste im- 
pusiera. Sus alumnos le estimaban, y 
cuando en 1867 falleció el Sr. Mauquin, 
rector del colegio, los estudiantes diri- 
gieron al ministerio una solicitud colec- 
tiva, rogando se nombrase en su reem- 
plazo al Sr. Scappatura. El pedido fué 
contestado con un decreto, en el que si 
bien se observaba que no podía admitir- 


se semejante presentación, se devolvía - 


la'nota, agregando: “a fin de que el vi- 
gerrector del citado colegio conozca el 
aprecio con que sus alumnos retribuyen 
les servicios que de él reciben, de los 
'euales el gobierno está satisfecho, Co- 
muníquese “al referido vicerrector”. 

Al estallar en 1870 la revolución sus- 
ritada por López Jordán, fué necesario 
clausurar el colegio y poner en disponi- 
bilidad a todo el personal docente. Se 
respetó _finicamente al Sr, Scappatura, 
quien tuvo a su cargo el cuidado del 
moblaje y existencia del establecimiento. 

Pacificada la provincia, se reanudaron 
las clases bajo la dirección de una per- 
sona que desde el primer momento puso 
al Sr, Scappatura en una situación mo- 
lesta, 

El profesor italiano era el más que- 

rido y competente de los que allí ense- 
fiaban, pero se vió obligado por último 
a abandonar su puesto. 
; Se trasladó a Gualeguaychú, donde 
fundó y dirigió por algún tiempo un co- 
legio de instrucción primaria, especial y 
secundaria. 

Entretanto, la crisis que venía su- 
triendo la acreditada casa de estudios del 


¡Uruguay se había declarado; los estu- 
diantes en una violenta rebelión a mano 
armada habían expulsado al director y 
obligado con ello al gobierno a interve- 
nir el colegio. 

En la reorganización del instituto el 
Sr. Scappatura fué nuevamente designa- 
do como profesor, y al poco tiempo se- 
cretario. En este último puesto acumu- 
laba en realidad las funciones de direc- 
tor, vice y secretario del colegio, por la 
indolencia y la incapacidad de las per- 
sonas que desempeñaban los dos puestos 
directivos. Desde su cargo de secretario, 
el educador italiano salvó algunos años 
el prestigio del viejo colegio. 

“Dejó su empleo de secretario—dice 
una nota biográfica suya—que lo consu- 
mía física y moralmente, según su pro- 
pia expresión, para ocupar la dirección 
de la casa de internos de la sociedad 
educacionista La Fraternidad, en cuyo 
puesto, a los 56 años de edad, el 2 de 
julio de 1886, lo sorprendió la muerte”. 


Pompeo Moncta— 


El ingeniero milanés Pompeo Mone- 
ta fué profesor de física en el departa- 
mento de ciencias exactas de la univer- 
Fidad en los años de 1860 a 1864. Era 
un técnico distinguidiísimo y un incan- 
sable y honesto trabajador. Levantó el 
primer raapa completo de la república 
y realizó otros imporiantes trabajos 
científicos que le valieron la amistad de 
Burmeister y le vincularon a los ven- 
Aros intelectuales de la república. 

Hasta 1888 ocupó elevadas posicio- 
Nes administrativas y técnicas, que en 
esa fecha se vió obligado a renunciar 
por imposición del gobicrno, 


Su renombre científico, conseguido 
exclusivamente gracias u trabajos reali- 
zados en el país, le valieron, euando la 
cuestión de límites entre Méjico y los 
Estados Unidos, el ser designado árbitro 
del conflicto. 

Vuelto a Italia en 1899, Falleció al po- 
co tiempo de hallarse en su patriá. 


Pellegrino Strobel— 


El célebre . naturalista Strobel fu6 
uno de los primeros profesores de nues- 
tra Facultad de ciencias exactas, fisicas 
y naturales. Nacido en Milán en 1821, 
comenzó su carrera docente como pro- 
fesor en la universidad de Pavia, de 
donde en 1850 pasó a Placencia. Nueve 
años después se trasladó a la universi- 
dad de Parma. Estando allí recibió en 
1864 la propuesta de venir a Buenos 
Aires, a dictar, bajo contrato, un curso 
de ciencias naturales. Aceptó, pero a 
los dos años de hallarse entre nosotros 
en 1867, regresó a Italia, donde recibió 
el nombramiento de presidente de la 
universidad. 

A pesar de su corta permanencia en- 
tre nosotros, dejó aquí algunos fieles 
discípulos que cuando llegó la noticia 
de su muerte iniciaron una subscripción 
para el monumento que se leyantó a 
su memoria en Parma. : 

La lista de los trabajos realizados por 
este sabio es extensa e interesante. Ha 
sido publicada por el protesor Francisco 
Capello en el capítulo “Letras; Ciencias 
y Artes” del libro “Gli Italiani nella Re- 
pubblica. Argentina all'Esposizione di 
Milano, 1906”, 


Bernardino Speluzzi— 


El profesor Bernardino Speluzzi fué 
uno de los jóvenes catedráticos italia- 


. nos llamados en. 1865 pór el gobierno 


de Avellaneda, por indicación del doctor 
Juan María Gutiérrez, para organizar los 
estudios de la Facultad de ciencias exac- 
tas, físicas y naturales, (que acababa de 
crearse. 

Inició sus clases de matemáticas en 
marzo de 1866 y siguió desempeñando 
sus cátedras hasta 1885, año en que 
se jubiló. Sus ex alumnos que ocupa- 
ban entonces elevadas posiciones le 
hicieron en aquella - ocasión una elo- 
cuente manifestación de simpatia. 

Vuelto a Italia, se radicó en Milán,. 
de donde en 1887 pasó a Roma. En 
aquella capital fué nombrado cónsul por 
el gobierno argentino, como una demos- 
tración por los servicios que había pres- 
tado al país. 


Emilio Rossetti— 


El profesor Emilio Rossetti era el más 
joven de los especialistas contratados 
en 1865 por el gobierno, para dirigir 
los cursos de la Facultad de ciencias 
exactas, físicas y naturales, Encargado 
de la enseñanza de la tisica, creó el 
gabinete experimental de la Facultad 
y formaron a su lado algunos de los que 
le sucedieron, éh su cátedra. En y 
realizó durante las vacaciones un viaje 
a Chile y escribió luego un 'interesante 
estudio sobre el paso de la cordillera 
por el pasaje del Planchón. Estudió 
asimismo el coeficiente de resistencia de 
algunos materiales de construcción, em- 
pleados entre nosotros, e hizo una ta- 
bla que fué muy aprovechada por los 
profesionales. 

El profesor Rosetti falleció hace al- 
gunos años en Italia. 


Leopoldo Gómez di Terán— 


El Sr. Gómez di Terán, ex oficial de 
ingenieros, fué profesor Lacia 1885 en 
la escuela de Ingenieros de minas de 
San Juan. Comenzó enseñando cálculo y 
luego hizo de profesor por algún tiem- 
po de física e hidráulica, hasta que fué 
designado para la dirección del institu- 
to. Su obra docente es considerable: el 
Sr. Gómez Terán es autor de un ma- 
nual de dibujo geográfico, de un texto 
de geometría adoptado por el gobierno 
y premiado en un concurso del minis- 
terio y de un importante tratado de 


, £áleulo infinitesimal, 


Este distinguido hombre de ciencia 
falleció en Salerno en 1904, 


.Caorsi Juan Bautista, a la pena de nue 
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Garibaldi en el Río de la Plata 


Uno de los últimos días de junio de 
134, soltaba las amarras, en el puerto 
de Marsella, un bergantín francés, el 
Nautomin, dirigiéndose a Río de Janeiro, 
al mando del comandante Beauregará. 

Segundo comandante era un joven de 
veintisiete años, natural de Niza. Estaba 
inscripto bajo el nombre de José Borel; 
pero en realidad se llamaba José María 
Garibaldi. 

Prófugo, después de la desgraciada 
expedición de Saboya, deshecha a orillas 
del lago de Vevey, por la traición de Ra- 
marino, por las armas de gobiernos reac- 
cionarios, había, luego de muchas pe- 
ripecias, reparado en Marsella. ¡De 
cuántas esperanzas determinó el derruín- 
bamiento esa expedición! Compuesta de 
hombres libres, de cuantos países opri- 
midos había—italianos, polacos, húnga- 
ros, alemanes—ella pareció un momento 
la realización de un formidable movi- 
miento internacional hacia la libertad 


«Peuples formons nous la sainte alliance 
Et donnos nous la main, ..» 


de la cual la independencia de Italia no 
debía constituir sino un capítulo, Este 
ensueño de libertad universal y del en- 
tronizamiento de la forma republicana 
en los países redimidos, fué quizá ins- 


. pirado a Garibaldi en las conversaciones 


con el sansimonista Emilio Barrault, a 
bordo de la' Clorinda, en un viaje cue 
hizo anteriormente 2 Constantinopla. Es 
recesario recordar este concepto inter- 
nacional de-la libertad, de cuyo triunfo 
Garibaldi se constituyó en paladín, para 
explicar la actuación generosa y desinte- 
resada de toda su vida, en los teatros 
más diferentes: epopeya de gloria que 
se desarrolla en dos continentes, y va 
de las conspiraciones mazzinianas hasta 
Dijon. E 

En el puente del bergantín, antes de 
dejar la costa francesa, José Garibaldi 
leyó en el “Peuple de Marseille” la pro- 
pia sentencia de muerte. 

Esta sentencia decía: 

“Invocado el divino auxilio: 

*“Rechazada la excepción de imompe- 
tencia opuesta por los defensores de al- 
gunos. acusados. El -tribunal sentencia 
deberse condenar, y así, en efecto, ccn- 
dena en rebeldía a los mentados Gari- 
baldi José María, Mascarelli Victor y 


te ignominiosa, declarándolos expuest: 
a la venganza pública como enemigos de 
la patria y del estado, y, por lo tanto, 
rnuerecedores de las penas y perjuicios im- 
puestos por las leyes reales contra los 
bandoleros de primera categoría, entre 
los que deben ser inscriptos. Declara 
también a Mutru Eduardo, Parodi En: 
Gue, Canepa José Baldasar, Feluz José 
y Canale Felipe, libres por falta de prue- 
ba, y manda no sean molestados, y, fi- 
nalmente, declara nula e insubsistente la 
acusación promovida a Andrés Covo, y 
lo absuelve.—Génova, 3 de junio de 
1834.—-Por el ilustrísimo consejo de gue- 
rra: Barla, secretario.—Visto bueno: 
Marqués Paolucci, gobernador, coman- 
dante de.la di nm.” 

Mazzini, prisionero en Suiza, Pa 
refugiado en Londres, Avezzana, emi 
do a Méjico, Gustavo Modena, vagabun- 
do en Bélgica. De este modo se deshacia 
el grupo animoso que había soñado des- 
pertar a la patria de su letargo plurise- 
cular, y llevarla a nueva vida de liber- 
tad y de justicia. 

Garibaldi desembarcó en Rio de Ja- 
neiro y ejerció durante poco tiempo el 
comercio por propia cuenta, navegando 
entre la capital fluminense y Cabo Fríi>, 
con mediocre fortuna. En Río conoció 
a Rossetti, otro prófugo italiano, mente 
cultivada y alma resuelta; con él pazuco 
que Garibaldi visitara Montevideo en 
1936, donde se acercó a Juan Bautista 
Cúneo y a Napoleón Castellini. Todos 
ellos se carteaban cón los patriotas que 
Fabían quedado en Europa, especialmen- 
te con Mazzini, apóstol infatigable de 
la independencia italiana, que a la sazón 
se hallaba en Londres. 


La república de Río Grande— 


Entretanto, en septiembre de 153% los 
habitantes de Porto Alegre, cansados del 
presidente Ribeira, representante del 
emperador Pedro I, lo expulsan y pro- 
claman su separación del imperio, y la 
resolución de constituirse en república. 
En los albores de la existencia política 
de la flamante república, aparece otro 
extranjero, otro caballero andante de la 
libertad, un aristócrata de abolengo y 
un estudioso, casi un sabio, el marqués 
Tivio Zambeccari de Boloña. Zambeccari 


era hijo del famoso aerunauta. Apenas 


adolescente aceptó misiones secretas por 
los patriotas. Tuvo que dejar Italia, y 
después de haber recorrido - España, 
Francia e Inglaterra, lo encontramos en 


Montevideo en el ejército de Lavallej 
Abandonó Montevideo, sabedor eS 
vimiento insurreccional que se preparaba 
en 1831 en la península. Ahogada la in- 
surrección, Zambeccari volvió a Sud 
América, alistándose en la revolución río- 
grandense. Desempeñó el cargo de secre 
tario del jefe de la revolución, D. Benito 
Goncalves, y es probable que su influen- 
cia haya persuadido a Garibaldi y a Ros- 
setti para que imitaran su ejemplo. 

Garibaldi, provisto de patente de cor- 
sario, otorgada por la República de Río 
Crande, se embarca en el Mazzini prime- 
ro, luego en la Scoropilla, y pasa dese 
pués a la Luisa. A bordo de ésta llega a 
Maldonado, y fondea, esperando a Ros- 
setti, que había ido a Montevideo con el 
objeto de presentar los papeles de a bor- 
do y regularizarlos. Abrigábanse grandes 
esperanzas de que el gobierno de Oriba 
reconociese él de la nueva y vecina na- 
ción. Pero no fué asi; Garibaldi, aaver- 
o de algo, y también para indagar el 
porqué del retardo de Rossetti, aban- 
dona Maldonado. Un incidente desgracia- 
do desvía la Luisa: armas en pabeilón, 
Cejadas cerca de la bitácora, perturban 
la aguja de la brújula y la goleta se va 
cerca de los escollos de Piedras Na- 
Garibaldi entonces, para orientar- 
se y para proveerse de comestibles, des- 
ernbarca y es hospedado en una estancia 
rtibereña. Allí recibe una agradable sor- 
presa: la mujer del capataz es una gentil 
poetisa que le habla de Dante y de Pe- 
trarca, evocando en el prófugo los re- 
cuerdos más hondos de la patria lejana. 
Abastecida la goleta, es perseguido por 
dos lanchones de Oribe; se da batalla 
y Garibaldi recibe un balazo en el cuello. 
Derribado y casi sin conocimiento por la 
herida, incita asus compañeros a que 
se dirijan al Paraná. En la embocadura 
del Ibicuy encuentran una nave mandada 
por un mahonés, D. Lucas Tartabull, que 
loz ayuda, facilitándoles cartas de reco- 
rmendación para el gobernador de tnire 
Ríos, D. Pascual Echagie, y dirigiéndo- 
los sobre Gualeguay. 


En tierra argentina— 


Las peripecias que tocaron a Garibaldi 
al pisar por primera vez la tierra argen- 
tina encierran un episodio sumamente 
Goloroso para él. Dejemos que él mismo 
lo describa. En efecto, así dice en sus 
“Memorias 

“Es singular que en mi larga carrera 
riilitar, no haya caído nunca prisionero, 
a pesar de haberme encontrado muchas 
veces en peligrosísima situación. 

“En la circunstancia actual, cualqute- 
ra que fuese'la tierra a la que llegába- 
rios, debíamos caer en cautiverio, pues 
no estaba reconocida como beligerante la 
bandera insurreccional de Río Grande 
del Sur. 

“Llegamos a Gualeguay, pueblo de la 
provincia de Entre Ríos, donde nos ya- 
lieron muchísimo el capitán D. Lucas 
Tartabull, comandante de la goleta Pin- 
toresca, de Buenos Aires, y sus habitan- 
tes o nativos de aquellos países. 

“Encontramos dicha goleta a la altura 
del Ibicuy, pequeño afluente del río Gua- 
1 ay. Pedimos a la tripulación algunos 
eres, y esos generosos ofreciéronse a 
acompañarnos hasta el pueblo de GuaJe- 
guay, adonde estaban dirigidos. Además, 
me recomendaron al gobernador de la 
provincia, D. Pascual Echagúe. Este, de- 
biendo ausentarse. me dejó al cuidado de 
su propio médico, el cirujano D. Ran:ón 
del Arca, joven argentino que me extrajo 
en seguida la bala del cuello, curándume 
perfectamente. 

“Yo viví en casa de D. Jacinto An- 
dreus durante los seis meses de mi per- 
rmanencia en Gualeguay debí mucnas 
¿2tenciones y amabilidades a aquel ge- 
neroso caballero y a su familia. 

“¡Pero yo no estaba libre! No obs- 
tante la buena voluntad de Echagiie y el 
interés que aquella buena población me 
demostraba, estaba obligado a no ausen- 
tarme, sin permiso previo del dictador 
de Buenos Aires, a quien obedecia el 
gobernador de Entre Ríos, que, por su 
parte, no se permitía tomar iniciativas. 
Ya repuesto de la herida, principió 
a pasear. Se me permitían excursiones 4 
caballo hasta la distancia de dicz O 
doce millas. Además de la comida -que 
Cebía a la generosidad de D. Jacinto— 
dóbanme un peso fuerte por día, condi- 
ción holgada para esos países en que las 
ocasiones de gastar no son frecuen:es. 

“Mas todo esto no era la libertad. Al- 
gunos, de buena o mala fe, me hicicron 
comprender que mi desaparición mo ha- 
bría disgustado al gobierno. Por esto me 
decidí, incautamente, a irme, creyendo 
la actuación de esta fuga fácil, y sus 
consecuencias de poco momento, en caso 
de ser apresado, fundándome en cuanto 
se me había referido. 


“Jefe político de Gualeguay erz un 
tal Millán, que no había procedido nal 
sonmigo, sin duda porque el gobierno le 
- Impuso esta línea de conducta, aun cuan- 
do no me hubiese demostrado excesivo 
interés. Me resolví a irme, y me preparé. 

Una noche, y con tiempo tormentoso, 

me encaminé hacia el rancho de un buen 

anciano, cuya morada solía visitar, a 

distancia de como tres millas de Guale- 
- guay; le manifesté mi propósito, encar- 
gándole me condujese con sus caballos 
hasta el Ibicuy, donde esperaba hailar 
embarque, sin darme a conocer, para Bue- 
nos Aires o Montevideo, 

*“Se encontró el baquiano, los caballos, 
y nos pusimos en camino, cortando cam- 
po, para no ser descubiertos. Debíamos 
recorrer cincuenta y cuatro millas, y las 
hicimos en la noche, casi siempre al ga- 
lope. Cuando aclaró nos encontramos a 
la vista del Ibicuy, esto es, de la estancia 
de ese nombre, casi a media milla. El 
baquiano me dijo entonces que le espe- 
rara en el bosque, pues él habría ido a 
roticiarse en la casa. En efecto, así lo 
hizo, y yo quedé bien contento de ten- 
derme a descansar, pues no era wmuy de 
a caballo, yo, marino de profesión. Me 
apeé y até el caballo a un tronco de 
espinillo, esto es, de acacia, árbol que 
compone totalmente esos montes, ralos, 
empero, y de tal manera que permiten a 

los jinetes moverse entre las plantas. 

“De este modo esperé largo rato, es- 
tando echado; luego, viendo que el gula 
mo regresaba, me acerqué, de a pie, hacia 
el límite del bosque, no muy distante, 
y traté de verle. En esto oigo tras de mi 
un tropel de jinetes que, sable en mano, 
se precipitan sobre mí. Ya se habían in- 
terpuesto entre mi caballo y e lugar 
donde yo me encontraba; luego, era im- 
posible la fuga, inútil la resistencia. Me 
rTuaniataron tras del dorso, luego me hi- 
cieron subir a caballo, atándome Jos pies 
debajo de la barriga del rocín. n 
llevaron 2 Gualeguay, donde n espe- 
raba algo peor. Me vienen calofríos toda 
vez que recuerdo esta desventurada cir- 
cunstancia de mi vida. 

“Llevado a presencia de Millán, éste 
me preguntó quién me había facilitado 
los medios de huir. Estando sezuro de 
mi silencio al respecto, principió a pe- 
garme bestialmente con un rebenque, y 
reiterando yo mis negativas, hizo pasar 
uma cuerda a la viga del calab>zo, y 
me tuvo así colgado por las manos. Dos 
boras de esta tortura sufrí por ese mal- 
vado! 

“Y yo que había consagrado mi vida 
a aliviar a los míseros; que me habia 
votado a mover guerra a los tiranos y a 
dos curas fautores y administradores ue 
tormentos! 

““Ardía mi cuerpo como un ascua, y 
mi estómago parecía evaporar 21 agua 
que sorbía continuamente y que lue al- 
canzaba un soldado, pareciéndome hie- 
rro candente, No es para decir cuáles fue- 
ron esos padecimientos. Cuando mu des- 
colgaron ya no me quejaba: me había 
desmayado y parecía un cadáver. Y en 
tal estado me pusieron en el cepo. Des- 
pués de galopar cincuenta y cuatrr mi- 
llas cruzando por un terreno pantanoso, 
donde los mosquitos son insoportables 
en esa estación! Manos y pies atados, 
tuve que aguantar los mosquitos y luego 
los golpes de Millán. ¡Yo había sufrido 
lo indecible! ¡Y para encontrarme luego 
encepado junto a un asesino! 

“A Andreus, mi benefactor, se le ha- 
bía aprisionado. Los habitantes del pne- 
blo estaban aterrorizados, y sin el alma 
generosa de una mujer, yo habría nuer- 
to. La Sra. Alemán, ángel virtuoso de 
bondad, despreciando el temor que ha- 
bía invadido a todos, vino a socorrer al 
torturado! De nada carecí en mi cautive- 
rio, gracias a mi incomparable benefaé- 
tora. Pocos días después se me condulo « 
la capital de la provincia, a Bajada 
Grande. Estuve allí cautivo, dos nieses. 
Luego el gobernador me hizo advertir 
que podía irme libremente. 

“Por cuanto yo profesara principios 
diferentes de los de Echagiie, y haya 
combatido por una causa diferente de 
la de él, esto es, yo sirviendo a la liber- 
tad en la república de Montevideo, siendo 
él en cambio un lugarteniente del tiran» 
de Buenos Aires, que miraba a subsu- 
garla, a pesar de esto—digo—debo 
confesar las muchas obligaciones que le 
£ebo, y quisiera, aun hoy, poderle probar 
mi gratitud por todas, pero especial- 
mente por mi libertad, la que, sin él, nv 
habría recuperado por tiempo indefi- 
nido.” 

No es cierto, como se ve, que en esa 
ocasión Garibaldi escupiera en el ros- 
tro de Leonardo Millán, su torturador 
de Gualeguay, como afirman Bizzoni y 
la Jessie W. Mario. El carácter leontno 
de Garibaldi relata con dolor, mas tam- 
bién sin rencor, el horrible percances 


suirido. Más tarde, en 1845, cuanto la + 


eecupación de Gualeguaychú, uno de los 
hombres que habían torturado a Gari- 
baldi en Gualeguay, y precisamente uno 
gue le golpeó estando él atado, cae en 


A 


manos de sus legionarios. Al saberlo Ga- 
rtibaldi, grita: —¡No me hagan ver a ose 
malvado! Y lo hace soltar, 

De regreso en Montevideo se encuen- 
tra nuevamente con Cúneo, Rossetti y 
Castellini. Ellos lo persuaden de volver 
a servir la república de Río Grande. 
Aceptó Garibaldi, y, en efecto, combatió 
por ella, en expediciones terrestres y 


nuarítimas. En 1841, cuando ya dectinaba: 


el movimiento ríograndense y todo hacía 
esperar un arreglo, esto es, una decep- 
ción para los verdaderos republicanos, 
Garibaldi solicitó de Goncalves el: per- 
miso de retirarse. Quería ir a Montevi- 
deo, desde donde, probabiemente, le fla- 
maba Cúneo, y en cuya ciudad esperaba 
tener más regularmente noticias de Ita- 
lia. Porque en todas sus largas vicisitu- 
des, nunca olvidaba a su patria opuumida, 
Cartas de él a Cúneo, otras recibidas 
por éste, de Mazzini, demuestran cómo, 
a pesar de todo, los proscriptos espora- 
ban muy unidos, y que el día de la ac- 
ción los habría encontrado resueltos pa- 
ra eruzar el océano y combatir por su 
país. En estas cartas ellos se llaman re- 
cíprocamente “hermano”. el título que 
los unía a la sociedad de la Joven Ita- 
lia, bajo el vinculo de un juramento. 

Garibaldi aparta en Río Grande 900 
novillos, única recompensa por su par- 
ticipación de cuatro años en la guerra. 
La creciente del río Negro dificulta el 
arreo, y pierde, cuerea- o es obligado a 
vender casi toda esa desgraciada trupa 
2 vil precio. Apenas si consigue unos 
centenares de pesos para vestir y alojar 
a su familia en Montevideo, 


En la República Oriental— 


Los primeros tiempos en la capital 
uruguaya los empleó en la enseñanza. 
Dié clases de matemáticas en el colegio 
de D. Pablo Félix Semidei. Entre los 
que fueron alumnos de Garibaldi recor- 
daremos a D. Antonio Tavolara, que fué 
director de la biblioteca nacional de esa 
capital; a D. Cayetano Alvarez, que di- 
rigió “El Siglo”; “a D. Saturnino Ribes, 
que fundara los astilleros del Salto; al 
escribano Lizarray, al contador de ta 
aduana D. Juan Tomás Gómez. 

Sus habituales amigós eran, adomós 
de Cúneo, el Sr. Napoleón Casteliini, que 
le abrió de par en par las puertas de su 
casa, los hermanos Esteban y Santiago 
Antonini, armadores y D. Juán Risso. 
Todos éstos le pintaron la interesante 
actitud de Montevideo resistiendo a Ro- 
sas, estimulándole quizá para que Jari- 
baldi militara en defensa de la república, 
contra un tirano sombrío y odioso, esto 
€s, se votara a la causa internacional 
de la libertad. Ya otros extranjerus, co- 
mo el americano Coe, los franceses 
Fromentin y Dupuy, habían dado el 
ejemplo. Influyó para resolverle, sobre 
todo, la promesa de Esteban Antonini de 
facilitarle un buque para cruzar el océa- 
no, en cuanto llegasen de Italia los pri- 
Tieros anuncios de revolución. 

Aceptó, por consiguiente, el mando de 
lo que quedaba de la flotilla uruguaya, 


tres buque el Constitución, artilludo 
con 18 pi s; el Pereyra, con 2, y la 
Prócida. Con esta flotilla Garibaidi de- 
bía remontar el Paraná, entre ambas 


Orillas enemigas, para llevar armamento 
y apoyar una supuesta revolución corran- 
tina. La empresa es arriesgada y el mis- 
o Garibaldi no se lo oculía. Pero el 
1iinistro Vidal juzgaba necesaria esta 
aventura, y no había más remedio que 
efectuarla. 

Sostiene la pequeña expedición el fue- 
go de las baterías de Martín García, y 
luego el ataque de la fuerte escuadra de 
Brown. Pero aquí la fortuna ayuda, con 
extraño y repetido capricho, a los nautas 
uruguayos. La Constitución, que había 
varado, vuelve a flote; en cambio la ca- 
pitana de Brown se embarrancó. Tal in- 
cidente detuvo el ataque. Bajó entretan- 
to una densa cortina de niebla, y Gari- 
baldi aprovecha la contingencia para en- 
trar al Paraná, dejando perplejo al ad- 
versario, ignaro de si la pequeña ex- 
pedición estaría dirigida a ese río o al 
Uruguay. Ella pasa frente a Bajada Giran- 
de, cañoneada desde la costa, y sigue 
hasta un punto del río, cerca de Co- 
rrientes, donde el agua escasea a pun- 
to de no permitir el ayance. A este pun- 
to del viaje, se incorporaron a la flotilla 
algunos lanchones procedentes de Co- 
rrientes. A pesar de la ayuda la suerte 
de la expedición estaba escrita. 

Dejamos la palabra al mismo Garí- 
baldi: 

“Llegados cerca de la Costa Brava, 
fuimos obligados a detenernos, por la 
escasa profundidad del río: pues falta- 
ban cuatro cuartas para que la Consti- 
tución pudiera navegar. Tal inconvenien- 
te principió a inspirarme dudas acerca 
del éxito de la expedición. 

“No podía yo ignorar _que el enemizo 
habría intentado lo imposible para inu- 
tilizar la temeraria tentativa, porque de 
llegar a Corrientes, inmenso habría sido 
el perjuicio recibido por el enemigo, de- 
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jándonos el dominio de un río como el 
Alto Paraná, en una posición interme- 
dia entre las provincias interiores argen- 
tinas y el Paraguay. Corrientes represen- 
taría en todo caso una base corsaria, pa- 
ra atacar y destruir buena parte del co- 
mercio enemigo. 

“Con este objeto nada se omitió para 
que nos perdiéramos, y a esto contribuyó, 
y no escasamente, la menguada profun- 
didad del río, cuya bajante—según los 
práciicos—no habíase visto igual desde 
tuedio siglo: y esto mismo me confirmó 
.el Sr. Perret, gobernador de Corrientes. 
No siendo posible adelantar, resolví po- 
ner la flotilla en condición de poder ofre- 
cer la mayor resistencia, esperando de 
un día a'otro la llegada del ahuirunte 
Brown, quien no podía engañarse por 
mucho tiempo al respecto. 

“Desde la orilla izquierda, más aba- 
jo del embancamiento que nos atajaba el 
paso, en un ángulo bastante profundo, 
puse en fila mis embarcaciones: prinei- 
piando por un yate mercantil en cuya eu- 
bierta coloqué cuatro cañones, el Perey- 
ra en el centro y la Constitución a la 
derecha, formando una perpendicular con 
la dirección del río, al que batía de 
enfilada con los cañones de la corbeta, 
la mejor artillada, y oponiendo ae tar 
modo al esperado enemigo toda la fuer- 
za posible. 

“Esta maniobra presentó dificultades, 


“a causa de la correntada, la que, bien que 


escasa en ese punto, exigió, sin embargo, 
el empleo de todas las anelas, cadenas y 


cables, especialmente para la Constitu- 
.ción que calaba diez y ocho pies, E 


“No habían acabado aún nuestros tra- 
bajos de apostadero, cuando apareció el 
enemigo con sicte buques. Era entonces 
superior en fuerzas, y en posición de po- 
der recibir cualquier ayuda. Nosotros, no 
tan sólo nos encontrábamos lejos de Co- 
rrientes, único punto sobre el cual pu- 
diéramos presumiblemente contar, sino 
que teníamos la certidumbre de no rocibin 
ningún socorro, y en efecto así fu£. Era 
ruenester combatir, aun sabiendo que 


“perderíamos; nada más que por el ionor, 


Y combatimos. 

“El enemigo capitaneádo Dor browu. 
(la- primera celebridad marinera de la 
América Meridional, y a muy justo titu- 
lo, habiendo mandado la escuadra de 
Buenos Aires desde la guerra de inde- 
pendencia “contra España), el enemigo, 


«repito, procedía contra nosotros confia- 


do en su poder: era, creo, el 15 de junio 
de 1842. Escaseaba el viento, y aunque 
favorable a nuestros adversarios, necosi- 
taban de maniobras para avanzar a lo 
largo de la orilla izquierda. La derecha 
era impracticable para buques mayores, 
por deficiencia de profunaidad. Como 


“ nosotros dominábamos la orilla izquier- 


da, en la que apoyábamos nuestro fian- 
eo izquierdo, se desembarcó parte de lo, 
gente, para disputar al enemigo sus tra: 
bajos de avance. Los nuestros se batie- 
ron bien e hicieron retardar al advessa- 
rio; pero habiendo éste desembarcado 
quinientos hombres de inrantería, tuvie- 
ron los nuestros que replegar, poniéndo- 
se bajo la protección de la flotilla. El 
mayor Pedro Rodríguez que mandaba 
nuestras tropas de desembarco combatió 
en ese día con toda la pericia y el valor 
imaginables. Colocó sus avanzadas en 
la orilla, y así quedamos toda la no«he. 
preparándose ambas partes para el com - 
bate del día siguiente. 

“No había aún aparecido el sol del 18, 
y ya nos. cañoneaba el enemigo, con to- 
dis las piezas que pudo colocar en el 
frente, durante la noche, Por mi parte tu 
deseaba más cerca, pues tán sólo nues- 
tros cañones centrales eran de largo al 
cance, y los demás eran en su mayor par- 
te piezas cortas, que no podían dáñar al 
enemigo a la distancia en que estaba, El 
viejo almirante conocía muy bien la in- 
ferioridad de nuestra artillería. Por es- 
to, eliminando el combate brillanic de 
entrevero, se limitó cuerdamente a ca- 
fionearnos a distancia, lo cual resultó 
poca conveniente para nosotros. 

“Hasta noche cerrada se combatió an- 
carnizadamente. La primera víctima, a 
bordo de la Constitución, fué un oficial 
italiano, de mucho valor: José Borzone, 
joven que hermosas esperanzas daba.de 
sí. Las exigencias del combate, me 1m- 
pidieron ocuparme de sus despojos. 

De ambas partes los perjuicios no fue- 
ron pocos, tanto que nuestros buques 
eran reducidos a armazones. En la cor- 
beta, no obstante que proeurábamos ee- 
gar todas las vías de agua, ésta entraba 
abundantemente: y no había medio de 
achicar, aún bombeando sin tregua y al- 
ternándose la gente en este servicio. 

“El comandante del Pereyra había 
muerto, en una audaz acometida a los 
buques enemigos, por tierra: yo perdía 
en él el mejor y el más valeroso de mis 
compañeros... 

“La noche del 16 al 17 la empleamos 
en preparar cartuchos, en cortar caae- 
pas para suplir a las balas, y en borm- 


bear el agua que entraba incesante 
mente. 

“Manuel Rodriguez, el mismo oficiar 
catalán que conmigo salvóse, cuando ey 
naufragio del Río Pardo, en las eostas de 
Santa Catalina, se ocupó en preparar 
unos barcos eomo brulotes, y que debían 
ser dirigidos contra el enemigo. Esta: 
amenaza le incomodó durante la noche, 
pero sin surtir el efecto que me espera- 
ba: estaba mi gente cansadisima, y esto, 
fué el principal motivo del escaso éxito. 

“Entre los contratiempos de esa noche 
desdichada, lo que más me atligió 1ué 
la deserción de la escuadrilla correntina 
Villegas, su comandante, pareciao a tan- 
tos otros que yo conoci, tanfarrones ex 
tiempo de paz, y en la orgía, se atemo- 
rizó talmente al acercarse el enemigo, 
que se resolvió a cometer el más degra- 
dante e ignominioso de los delitos: la 
deserción en presencia del enemigo. 

“No quise creerlo capaz de tanta traf- 
ción y fuí yo mismo, en una lancha, para 
asegurarme del hecho. No encontrándole, 
pvancó unas millas hacia Corrientes, pe- 
ro en vano: el cobarde nos había abando- 
nado. Volví atrás, con el alma dolorida. 
Muy justo era mi dolor, pues la ma- 
yor parte de nuestros botes habían sido 
fiestrozados: yo contaba entonces sobre 
embarcaciones correntinas en caso de 
retirada, para el transporte de heridos y 
de provisiones, quedando todavía lejos la 
frontera habitada de Corrientes. Todas 
stas esperanzas deshojáronse con la mi- 
serable traición de uno de nuestros alia- 
¡La defección en la hora suprema 
el más negro de los crímenes! 

Volví a bordo: la alborada era tumi- 
nente. Era menester combatir: y yo no 
veía alrededor mío sino gente echada y 
vencida por la fatiga: no oía sino las la- 
rientaciones de los heridos, que todavíz 
no se había conseguido transportar al 
hospital, demasiado pequeño. Hice tocar 
“la diana y ordené se reuniera la sente 
y desde el puente dirigí algunas palabr: 
Ge aliento. No fueron vanas: encontré en 
el espíritu de mis contados compañeros 
tanta resolución que me hizo esperar que 
saldríamos con honor de la refriega. Uná- 
rimes repitieron el grito de batalla, y 
cada uno fué a oeupar su puesto. 

“No era todavía día clavo, y la lucha 
recomenzaba. Pero si en el día anterior 
parecía posible la ventaja de nuestrá par- 
te, en el segundo nuestya desventaja se 
iba manifestando. Los nuevos cartuch 
eran de pólvora inferior; las balas, m 
pequeñas, hacían el tiro inexacto, espe- 
cialmente en los cañones del centro d> 
batería de la Constitución, y en los dos 
rotatorios del Pereira, que tanto perjudi- 
caran al enemigo el día antes. 

“Convenía, por consigutente, salvar lo 
restante de las fuerzas, e incendiar la 
flotilla. Con este fin ordené el desen- 
barco de los heridos, de las armas de ma- 
no, y de los víveres que podían caber en 
las pequeñas embarcaciones, que aun no= 
cuedaban. Al mismo tiempo continuaba 
el combate, más gallardo por parte d 
enemigo, más débil por la nuestra, y se 
iban aprontando los fuegos y las mechas 
para el incendio de los barcos. 

“Para que el incendio resultara 
rápido, se habían acumulado en las bo- 
d¿egas materias inflamables, y sobre ellas 
derramábanse toneles de aguardiente. 
que formaban parte de nuestras provisio- 
nes. Pero, por desgracia, aquellos hoz 
bres, acostumbrados a escasa ración de 
bebidas alcohólicas, viéndose con tan 
pbundante oportunidad de ellas, se enl- 
borracharon hasta no poderse mover. 

“Fué aquello un espectáculo muy do- 
loroso: encontrarse en la necesidad de 
abandonar hombres valientes y desgracia- 
dos a la voracidad de las llamas, Yo hic> 
lo posible, incitando a los que todavía na 
habían perdido el juicio, para que los sal- 
rasen: yo mismo cargué con los que pu- 
de, y los puse en seguridad. Pero, por 
desgracia, varios quedaron, pereciendo el 
las naves. 


“Estando todo listo, se prendió fuego 
y desembarqué acompañado por los po- 
cos individuos que habían quedado. Se 
apercibió el enemigo, como era natural, 
de nuestro desembarco, y de nuestro mo- 
vimiento de retirada. Nos hizo perseguir 
por toda su infantería, cerca de quinien- 
tos hombres. Nosotros estábamos dispues 
tos a resistir: pero la pugna habría sido 
desigual, ya por nuestra inferioridad nu- 
mérica, ya por la mejor educación ml- 
litar de la infantería enemiga, ya, en fin, 
por el pésimo estado de nuestra gent”. 
Otro inconveniente grandísimo era aque! 
de cortar nuestra retirada un afluent> 
del Paraná. Lo que nos salvó fueron 125 
explosiones de las santabárbaras de 12 
flotilla, que atemorizaron al enewigo y 
lo hicieron desistir de perseguirnos. La 
voladura de los buques fué un espectácu- 
lo sorprendente: en el sitio donde antes 
estaban, quedó el agua lisa como un eris- 
tal, mientras que sobre ambas orillas del 
e2mplio río caían los pedazos con espan- 
toso ruido”. 

Garibaldi, con sus compañeros y 105 


“heridos, se dirigen luego hacia Esquina, 
donde permanecen unos meses. Alí re- 
ciben la orden de trasladarse. a San 
Francisco del Uruguay para incorporar- 
se a las fuerzas de Rivera. Vadcpron el 
Uruguay en. Paso de los. Higos, y en 
San Francisco, el jefe italiano asumió 
el mando. de -algunos barcos de guerra 
allí fondeados. Pe 

Con estos. barcos: efectuó el transporte 
de tropas al Paso de Visillac, con el 
propósito de reunirlas al ejército de ope- 
raciones. Era el día fatal, el 6 de diciem: 
- bre de 1842,.el día de.la batalla de Arro- 
yo Grande. En balde las fuerzas gari- 
baldinas buscaron en la desierta ca:mpi- 
fa al ejército oriental. La -derrota lo 
había llevado lejos de la costa. Una or- 
den del general Aguiar hizo retroceder a 
San Francisco las- fuerzas expediciona- 
rias; y fué buena suerte, pues de lo con- 
trario—como el mismo Garibaldi confir- 
ma—no habrían tardado en caer presa 
del vencedor, cuyas tropas estaban rauy 
cercanas. 

Eso fué el punto culminante de la 
guerra. Montevideo, con un. esfuerzo su- 
premo, se preparó a resistir al inyasor. 


Ja defensa de Montevideo— 


Wright pinta de este modo la situs= 
ción de la heroica ciudad, en ese tranca, 
que debía decidir de su libertad, de su 
existencia, no tan solamente, sino del 
avance o del retroceso de la civilizacion 
en esta parte de América: 

“Batida en el exterior 

“Sin ejército. 

“Sin: soldados en su territorio | 

*Sin pertrechos de guerra 

“Sin dinero : 

“Sin renta 
+ “Sin erédito.” 

Mas la fuerza arcana que preside a la 
existencia de las naciones, verdadera- 
riente merecedoras de. vivir, suscitó de 
las entrañas de la tierra los defensores 
necesarios. Y a circunstancia excepcio- 
males, opuso hombres también excepcio- 
males: José María Paz, el capitán que 
defendió a Montevideo, y Melchor Pa- 
“checo y Obes, el organizador de la resis- 
tencia. : + 

El general Mitre, entonces oficial de 
artillería, describe así los primeros he- 
chos relativos a la organización de la 


defensa de la ciudad; la reacción yaro-" 


vil, resuelta, tenaz, contra una invasión 
que de triunfar habría borrado al Uru- 
guay de entre el número de las nacio- 
mes libres: = 

“Era Montevideo, en 1843, una ciudad 
cosmopolita, en toda la acepción de 14 
palabra. 

Al tiempo de ser sitiada por el ejérct- 
to del tirano Rosas, al mando del dego- 
liador Manuel Oribe, de siniestra cele- 
tbridad, su población-se componía de pu- 
co más de treinta y un mil habitantes. 

«De estos, sólo once mil eran nacionales, 

de ambos sexos y de todas edades, inclu- 
. yendo en ellos casi la mitad de negros 
* emancipados, criollos unos y africanos 
los más. Los veinte mil restantes, casi 
en su totalidad hombres de armas llevar, 
eran emigrados argentinos, francesas, es- 
pañoles, italianos, brasileños, norteame- 
ticanos, portugueses, ingleses y de otras 
racionalidades de Europa y de América. 
De estos veinte mil hombres, 15.485 (se- 
gún el censo), o sea las tres quartas par- 
tes correspondían a las nacionalidades 
argentina, francesa, italiana y, española, 
que constituían el nervio de la pobla- 
ción. ES Pa 

Los proseriptos argentinos enarbolan- 
do en sus sombreros su escarapela azul y 
blanca, formaban una legión de más de 
500 hombres, bajo la dirección del ge- 
neral de la independencia D. Eustoquio 
Díaz Vélez, la que quedó al fin al mando 
del general Juan Andrés Gelly y Ubos, 
hoy general de la República Argentina. 
. Los franceses se organizaron en bata- 
liones en número de más de 2000 hom- 
bres; formaron los vascos tun cuerpo 
aparte, y cuando sus representantes di- 
plomáticos les exigieron que depusiesen 
las armas, abandonaror. «a cocarda tri- 
color y aceptaron los colores nacionales, 
coronando las astas de sus banderas con 
el gallo de las Galias y las águilas napo- 
leónicas. Fl 

Los españoles, en número de como su 
tecientos hombres, acudieron a-las trin- 
eneras enrolándose como artilleros de 
plaza. > zi 

Los italianos, mandados por Giuseppe 
Garibaldi, formaron también una legión 
fuerte de más de 600 hombres, y adop- 
taron por enseña una bandera negra, en 
señal de duelo por la patria esclavizada, 
en cuyo centro se veía el Vesubio en 
erupción: símbolo de la llama republica: 
ma que ardía en sus corazones, 

El núcleo de los ejércitos de defensa 
lo componían cinco batallones de infan- 
tería y uno de artillería formados le ne- 
gros libertos, mandados en su mayor 
parte por oficiales argentinos. El resto, 
hasta el completo de siete mil hombres 
lo formaban tres batallones y algunos es- 
cuadrones de guardia nacional activa, 
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que en gran parte se pasaron al enemigo 
en los primeros meses del sitio, por per- 
tenecer al partido de Oribe, denominado 
“blanco”. 

Mandaba este ejército el general ar- 
gentino don José María Paz, que a la 
prudencia de Fabio, reunía la táctica y 
las virtudes de Epaminondas y de Tu- 
rena”, 

El retrato que Mitre hace de Garibal- 
di, en esas mismas páginas, es el único 
que se refiere al aspecto del héroe, en 
aquellos años. La iconografía garibaldi- 
ra no cuenta sino con dos imágenes, del 
tiempo en que aquél residió en Sud Amé- 
rica. La una es un dibujo tomado del 
natural, en Montevideo, por S. Gallino, 
y la otra es un daguerrotipo poselao por 
el legionario. D. Pedro Viglione. Mas el 
breye bosquejo de Mitre, nos da la figu- 
ra de Garibaldi, llena de vigor y de mo- 
vimiento, en las pocas líneas que repro- 
ducimos: A 

“En aquella época tenía Garibaldi 
treinta y seis años de edad. De mediana 
estatura, con anchas espaldas y.miern- 
bros vigorosos, su persona tenía cierta 


blica se reorganizaban también en lo 
posible — reparando la incuria culpa- 
ble del ministro Vidal—con la -adquisi- 
ción de algunos barcos mercantes, y con 
la presa del bergantín rosista Oscar. Ga- 
ribaldi fué encargado de formar la nue- 
va flotilla, y al mismo tiempo de or- 
ganizar la “Legione .italiana”,. junta- 
niente con Castellini y Origone. 

Montevideo había apenas. terminado 
sus improvisadas fortificaciones, cuan- 
do el 16 de febrero de 1843. aparec 
en las alturas cincunvecinas la yvanguar 
dia del enemigo. 

La amenaza era tal que hizo flaquear 
a más de un corazón. Vidal había fu- 
gado; un coronel Antuña, jefe de po: 
cía, se. pasó al enemigo. El cuerpo de 
soldados extranjeros llamado de los 
“aguerridos”, traicionó la causa de la 
ciudad. Mas el general Paz pudo esta- 
blecer una. línea exterior a un tiro de 
cañón de la muralla. Esto reguló el sis- 
tema de defensa e impidió al enemigo de 
aproximarse a Montevideo. 

El mandp de la Legión italiana p: 
de un tal Mancini,—que se había reve- 
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pesadez, que se desenvolvía empero, en 
ademanes fáciles y medidos, acentuados 
por el balanceo cadencioso del marino 
que cree sentir bajos sus plantas el mo- 
vimiento de las olas agitadas. Su fisono- 
nía era plácidamente grave, y la sonri 
se dilataba en ella sin alterar su ca: 
ter con ningún gesto. Sus ojos azule: 
lo reyelaban la agitación de su ánimo 
cuando tomaban un tinte sombrío, co- 
no el de la mar, al parecer tranquila, 
que guarda la tempestad! en su seno. 
Las líneas de su perfil, correctamenia 
griego, eran rígidas y austeras. Su ca- 
beza abultada y bien modelada, que lMe- 
vaba constantemente erguida, poblada 
por una cabellera rubia larga y sedosa, 
a la nazarena, con una barba entera de 
tinte rojizo, a la que el sol daba refle- 
jos leonados, hacía recordar los bustos 
de los héroes antiguos, vaciados en el 
«tipo ideal que se ha dado a las imága- 
nes del Cristo. De tez. blanca y color 
encendido por la sangre generosa, te- 
nía en sí los elementos de la belleza 
y de la fuerza física, pero su belleza 
era más bien moral como lo er1 su po- 
der de atracción sobre las masas, y el 
ascendiente de su valor firme y serenv 
en medio de los grandes peligros. 

Garibaldi no usaba en esa época la 
camiseta roja de sus legionarios de 
Montevideo y con la que se presentó 
riás tarde a la Europa como úna apari- 
ción fantástica, en el sitio de Roma por 
los franceses. Su traje era una levita 
azul sin ninguna insignia, de cuelio mi- 
litar vuelto, con una doble botonadura 
dorada, constantemente abrochada de 
arriba abajo. Llevaba un sombrero al- 
to de castor, cilíndrico y alto de copa, 
con ala ancha doblada hacia arriba cu- 
mo la visera levantada de un casco de 
la Edad Media, Por un movimiento ma- 
quinal en él, su gesto más enérgico en 
medio del fuego era llevar la máno al 
ala de su- sombrero, doblándola hacia 
arriba como para descubrir mejor su 
espaciosa y. abovedada frente”. 

Las fuerzas marítimas de la Repi- 
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lado indigno de $u cargo,—a las de 
Francisco Anzani. Era Anzani un hom- 
bre culto y valiente, y con talento de 
organizador. Además había peleadu en 
EFspaña y en Grecia. La legión, bajo su 
nando, se depuró y se templó. 

Por dos veces el batallón italiano se 
distinguió, y las dos veces en las cer- 
canías del Cer La primera fué con 
el general Bauzá, y de la segunda h 
blaremos después. Al día siguiente del 
primer combate del Cerro, la Legión, 
formada en la plaza Matriz mereció el 
elogio del ministro de guerra. Garibaldi 
la había llevado personalmente al asal- 
to en aquella ocasión. 

La flotilla uruguaya, al mando de 
Garibaldi, ocupó y estableció 1 
militares en la isla de la Libertad, er 
el puerto de Montevideo. Trabó 
un desigual combate con la escuadr 
Brown, combate que la intervención 
almirante inglés Purvis hizo cesar. € 
dando la isla en poder de los deenso- 
de la ciudad. De este modo, con éxitos 
pequeños pero reiterados (es el misao 
Garibaldi que hace esta observación?, 
se elevaba una causa que muchos co: 
deraban perdida. Y agrega luego: 

“La administración patriótica de Pa- 
checo y Obes, la buena dirección do la 
guerra, a cargo del íntegro e incompara- 
ble general Paz, el impávido e in: 
rente comportamiento de la pobla 
ya purgada de traidores y cobardes, el 
armamento de las legiones extranjeras: 
todo, en fin, presagiaba, poco u poc 
un feliz éxito”. 


El combate de las Tres Cruces— 


Las “Memorias”, aluden brevemente 
al combate de las Tres Cruces. En cam- 
bio el general Mitre dedica una de s 
raás brillantes páginas a ese hecho de ar- 
mas, uno de los episodios realmente 
homérico del sitio de Nueva Troya: 

“Era el día 17 de noviembre.de 1843 
——escribe el general Mitre—y empezaba 
a amanecer. : 


_La mañana estaba nublada, y a la 
Cistancia apenas se. apercibía la silue- 
ta del Cerrito, cuartel general del ejér- 
cito sitiador. > E 

La línea-"de fortificaciones de la pla= 
za que se extendía de mar a mar, ce- 
rrando la península en que está-funda- 
da la ciudad de Montevideo, presentaba 
un aspecto pintoresco con su infantería 
fcrmada al pie de la muralla, y sus ar- 
tilleros con las mechas encendidas al 
pie de sus piezas. A la izquierdá se veía 
la flotilla de cañoneras mandadas por 
Garibaldi, que prolongaba la línea en 
las aguas de la bahía, terminando en 
su famoso cerro; y a la extrema dere- 
cha el cementerio donde se enterraban 
los muertos de la defensa, coronado por 
una batería a barbota, batida por laa 
clas del sur. Entre las líneas avanzadas 
de los beligerantes se veían los escu- 
chas de uno y otro campo y que cambia= 


ban algunos tiros, produciendo el efee-| 
to de relámpagos en medio de la nie- 


bla. 

Desde la batería central, denominada 
del 25 de Mayo, coronada por un alto 
caballero artillado, con siete piezas de 
2 veinticuatro, se dominaba todo este 
puisaje. En aquel momento, una co- 
lumna de infantería, precedida por algu- 
nos guerrilleros, salía por el portón del 
centro. Componíanla el batallón tercero 
de línea formado por negros libertos, 
a cargo de su mayor Juan Antonio Le- 
zica, argentino, y una parte de la legión 
italiana. Marchaba a su cabeza, como 
jefe de vanguardia el coronel José Ney- 
ra, oriundo de Galicia, naturalizado en 
la República Oriental, que había erampe- 
zado su carrera militar en Buenos Al- 
res, combatiendo contra los ingleses en 
1506 y 1807. Era un hombre como de 
sesenta años, de fisonomía acentuada, 
tez encendida y cabellos blancos. Mon- 
taba un caballo blanco, y llevaba al cin- 


to una espada, y un par de pistolas. Me-. 
dia hora después, aquella columna ocu-. 


paba las posiciones avanzadas del cen- 
tro, situadas como a una milla a van- 
guardia de la línea de fortificación y 
desalojando de ellas al enemigo a bala- 
zos. Pocas horas más tarae, la vigla de 
la' plaza que era dirigida por el coman- 
dante Alberto Lista, argentino, enarbo- 
loba la señal que fuerzas enemigas 
avanzaban sobre el centro de nuestra 
línea de vanguardia. 

Dirigíme hacia aquel punto, desde la 
batería del caballero, en que a la sazón 
me encontraba, y al pisar la azotea del 
Tuirador donde estaba aquella situada, 
me encontré con el coronel Garibaldi, 
Que, apoyado con ambos brazos sobre 
el parapeto, y con la mirada perdida en 
el espacio, contemplaba el paisaje, o 


meditaba tal vez, mirando bacia el fn- 


terior de su alma. 

Tenía yo entonces veintidós años, y 
la personalidad de Garibaldi ejercia so- 
bre mi imaginación una especie de fas- 
Cinación que me atría irresistiblemente, 
por las hazañas que de él había ovído 
relatar, y por una especie de misterio 
moral que lo envolvía. 

Sólo tres veces lo había visto en mi 
vida, sin tener ocasión de hablar ínti- 
niamente con él, 

La primera vez que lo conocí fué al 
abandonar el ser de la República 
Ríograndense, donde había dejado una 
fama novelesca pór, su coraje, y por su 
elevación moral. 

Brindaba con varios proseriptós ita- 
lianos que entonaban el himno de la 
Joven Italia, cuyo coro acompañaba él 
con voz dulce y vibrante, mientras c0- 
raía un pedazo de pan con una salsa as 
ajo preparada a la genovesa, beblen= 
do un vaso de fresca 

Me dió la de un hombre" que 
tenía en si embriaguez sagiada, y 


para .ele- 
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varse a la 
reno. 

La segunda vez se 
tranquilo, dominador como el genio del 
combate, de pie, sobre.la popa .de un 
pegueño barquichuelo artillado con tres 
piezas, lMevando a remolque dos -lan- 
cbas cañoneras, ton las cuales desafla= 
ba el poder de la escuadra del tirana 
Ro , que bloqueaba el puerto de Mon- 
tevideo. 

Embarcaciones y hombres parecían 
chedecer al impulso de su voluntad, y 
entonces comprendí su poder de atrac- 
€ en medio del peligro. 

La última vez lo había visto por aca= 
so en el cuartel de la legión italiana. 

Anzani, su segundo jefe, que era la 
vara férrea de la disciplina del cuerpo, 
lo dirigía estas palabras, en momento3 
de disponerse a ejecutar un castigo en 
varios legionarios: “Andate, tú no sir- 
ves para esto”, Y Garibaldi había obe- 
Cecido en silencio a su segundo, pa- 
rándose a caballo en la puerta del cuam 
tel. ” 

Ejecutado el castigo, la legión salió 
en columna, templada - como una -espas 


taba de ningún estimu-” 


e e id 


da de acero, y prorrumpió en vivas en- 
 tusiastas a Garibaldi, 
ese mismo día al combate, con aquella 
_Lresistible atracción magnética que te- 


nía en sí, y que era: mayor en los mo-- 


n.entos desesperados. 

Quise aprovechar la ocasión de inte- 
rrogar aquel enigma vivo,. y extracto de 
mi diario militar la impresión profunda 
que me causó la conversación que aquel 
día tuve con él. Me penetré que era un 
republicano apasionado por convicción 
y temperamento. Bajo un exterior mo- 
desto y apacible ocultaba un genio ¿r- 


Ciente, y una cabeza poblada de gran- - 


diosos sueños. Su sueño, por entonces, 
era desembarcar en las costas de Cala- 
bria con su legión de voluntarios, dan- 
do la señal de la resurrección italiana, 
y morir en la demanda si no alcanzaba” 
a elayar la bandera de la redención. en 
el Capitolio de Roma. Su lenguaje, al 
hablar de esto, era apasionado y Meno 
de colorido, revelando un hombro ins- 
truído, con más sentimiento que ideas, 
Me expuso brevemente su teoría políti- 
ca a propósito de los males que aíligen a 
la América del Sur, a los cuales no veía 
más remedio que nuevas revoluciones 
para destruir los abusos, y nuevas gue- 
tras que la purificasen. Su palabra, aun- 
que arreglada al ritmo de la modera- 
ción, era imperativa y dogmática. La 
impresión que me dejó fué la de una 
cabeza y de un corazón en desequilibrio, 
un alma animada por el fuego sagrado 
con tendencia a la grandeza y al sacri- 
ficio, y la persuasión de que era un ver- 
dadero héroe en carne y hueso, con un 
ideal .sublime, con teorías de libertad 
exageradas y mal dirigidas, y que tenía 
en sí mismo los elementos para ejecutar 
grandes cosas. 

Desde aquel día no dudé que Garl- 
baldi habría sido el héroe de la Ita 
libre, y en la correspondencia que no- 
Tos mantenido en estos últimos ti: 
pos, he tenido ocasión de recordarle los 
grandes destinos que en mi entusiasmo 
juvenil le predije entonces. 

Mi estudio de aquella personalida:l 
interesante, y nuestra conversación fue- 
ron interrumpidos por un tiroteo que 
súbitamente se hizo sentir al ceniro «ue 
nuestra línea. El fuego empezó a arre- 
ciar por grados, y poco después la vigía 
enarboló la bandera roja de alarma, co- 
ronando el pabellón nacional, tocando 
la generala los tambores y las cornetas 
de toda la línea. 

Garibaldi bajó de la vigía y miontó 
en su caballo rosillo, enjaezado con el 
recado brasileño de cabezadas altas, que 
usaba desde sus campañas en Río € 
de, dirigiéndose a galope hacia ei lu- 
gar donde se sentía el fuego, después 
de dar orden para que el resto de su le- 
gión se reuniese y lo siguiese, 

He aquí lo que había sucedido: 

El coronel Neira que, aunque ancia- 
ro, era un hombre enérgico, testarudo 
y de sangre caliente, no satisfecho con 
haber desalojado a las guerrillas ene- 
migas de los puntos avanzados, s2 había 
empeñado más tarde en llevar un 2ta- 
que parcial Sobre sus guardias del con- 
tro, situadas a inmediaciones del punto 
denominado las Tres Cruces, Al efecto 
se puso al frente de una guerrilla de 20 
a 30 hombres, y avanzó resueltamente 
con ella, rompiendo la línea avanzana 
de los sitiadores, y obteniendo en el pri- 
mer momento alguna ventaja. El ene- 
migo, reconcentrando sus reservas re- 
accionó vigorosamente, trabándose un 
reñido combate del que resultó la de- 
rrota de la guerrilla y la muerte de Nel- 
ra, después de hacer éste una resisten- 
cia tenaz por no entregarse prisionero. 

El cadáver de Neira cayó en terren> 
enemigo, como a treinta o cuarenta pa- 
$03 dc una zanja, de cerco vivo que los 
sitiadores ocupaban habitualmente. Dis- 
poníanse éstos a apoderarse de Cl, y 
arrastrarle a su campo, cuando súbita- 
mente fueron sorprendidos por un vivo 
fuego que partía dela zanja, el cuul los 
obligó a replegarse a sus reservas. Des- 
de ellas trajeron, con mayores fuerzas, 
un ataque sobre el cadáver, pero fueron 
otra vez rechazados, y sucesivamente en 
ctro tercer ataque, dejando en el cam- 
jo varios muertos. Los que así defen- 
dían el cadáver de Neira, eran trece 
soldados negros de la. guerrilla dis; 
sa, que al mando del alférez José María 
Ortiz, (que era entonces casi un niño), 
tbabían hecho pie firme en aquella posi- 
ción. El alférez Ortiz (argentino), reci- 
bió una espada de honor en premio as 
esta señalada acción, 

Los enemigos reforzados, que habían 
descubierto la pequeña fuerza que sos- 
tenía la zanja, y que podían «notar el 
desconcierto de la reserva por la pérdi- 
da de su jefe, habían organizado un 
cuarto ataque. Ya se disponían a apo- 
derarse del cadáver y a forzar la posi- 
ción, cuando se presentó Garibaldi en 
su caballo rosillo, con su sombrero blan- 
co echado hacia atrás, llavando <n.la 
mano su sable-espada de caballería que 
Fabía arrancado de manos de un solda- 


que la condujo. 
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do. A su vista, a su voz, todos se síntie- 
ron héroes, Los dispersos se reunieran, 
la reserva reforzada por el batallón de 
Extramuros al mando del comaudante 
'yancisco Tajes (oriental); avanzó en 
crden, y tomó posiciones, al  misms 
tiempo que los trece soldados negros 
abandonando su actitud defensiva, con 
Garibaldi a la cabeza, rodearon como 
una guardia fúnebre el cadáver de Nei- 
ra, disparando en su honor tiros ¿ bala 
sobre el enemigo, 

Para realizar una hazaña parecida ba- 
jo los muros de la antigua Troya, fué 
necesario, según lo ha cantado Homere 
en versos inmortales, que Mineiva to- 
riase la figura del padre de Menelao- - 
porque Aquiles no se atrevía a combatir 
sin las armas invulnerables de Vulcán 
-—y estimular a aquél que no se dejas> 
arrebatar el cadáver de Patroclo, para 
evitar a los griegos el oprobio que los 
perros de Ilión lo devorasen; Aquí fué 
jecutada sin la intervención de falsos 
dioses, por un niño al mando de trece 
negros, bajo las órdenes de un héroe 
vulnerable desde la cabeza hasta el. ta- 
lón, que les dirigió esta sencilla procla- 
ma: ¡No dejemos que le corten la ca- 
beza para clavarla en el Cerrito! 

El combate se trabó encarnizado y 
sangriento en torno del cadáver. Pero 
no obstante las bumas disposiciones to- 
nadas por los de la plaza, la posición 
de Garibaldi recibiendo a campo ubier- 
to, con un puñado de hombres, los fue- 
gos reconcentrados del enemigo, llegó 
a hacerse insostenible. Los sitiadores, 
considerablemente reforzados por fuer- 
zas superiores que desde el Cerrito ha- 
bian venido en su auxilio, se disponian 
a dar una carga decisiva. Garibaidi, re- 
suelto a no abandonar el cadáver. le- 
vantó en alto su espada-sable, y doblan- 
do con un gesto heroico el ala de su 
sombrero blanco, dijo, con voz estriden- 
te la orden de ¡a la bayoneta! 

Hacía más de una hora que duraba 
el combate. En aquel momento supi2- 
10 se oyó a la distancia el toque ron- 
co y convulsivo de un tambor que no 
se confundía con ningún otro. Era el 
tambor de la legión garibaldina, qua 
sonaba a retaguardia la orden dada por 
su jefe. Momentos después la Legion 
italiana desembocaba a paso de carre- 
1a y dando alaridos en la plazuela 110- 
mada de la Cordobesa, haciende fla- 
mear al soplo del entusiasmo su ban- 
dera negra surcada por las . llamaradas 
del Vesubio. Simultáneamente llegaron 
los batallones 40. y 5o. de cazadores, 
mandados por el comandante César Díaz 
(oriental) y- el comandante Felipe Ló- 
pez (argentino), y un piquete de la Le- 
gión argentia a cargo de su mayor 
D. Juan Gelly. 

Más de 1500 hombres se concen 
1on en el espacio de trescientas 
de frente. Garibaldi por orden alel co- 


«renel don Faustino Velazco (argentino) 


jefe de la línea exterior, tomó el man- 
úo en jefe. El combate se hizo general 
desde las respectivas posiciones. Al ca- 
be de cerca de una hora de nutrido fue- 
go, por ambas partes, se oyó un redoble 
prolongado: el fuego de 10s de la plaza 
cesó súbitamente. Momentos después el 
mismo tambor ronco y vibrante de la Le- 
gión, sonaba la carga 2 la bayoneta, y 
Garibaldi al frente de dos columnas de 
ataque que convergían hacia el punio de 
las Tres Cruces, arrollaba al enemizo 1a- 
tándole 36 hombres, y se apoderaba de 
esta posición que era la llave de la línea 
avanzada de los sitiadores. 

En el Cerrito también se había enarho- 
1¿do la bandera de alarma y todas sus 
reservas concurrían apresuradamente uz 
punto atacado, formadas en gruesas co- 
lumnas vestid de colorado, que lus Nx- 
cía destacarse sobre las verdes arboledas 
de la campaña. , 

Era prudente emprender la retirada a 
menos de comprometer una batalia sin 
objeto, y Garibaldi, por orden del gene- 
ra] Paz, dió la señal, cubriendo personal- 
mente la retaguardia. Los enemigos 20n- 
siderablemente reforzados intentaron úti- 
car la columna de la plaza al tiempo de 
volver a ocupar Sus pos ciones; pero dos 
piezas de artillería al mando del teni 
te Emilio Mitre (hoy general argentino), 
situadas a prevención én la plazuela de 
la Cordobesa, rompieron el fuego y de- 
tuvieron su avance, efectuándose 11 vreti- 
rada en perfec'o orden. 

A las 6 de la tarde la columna de la 
plaza, Meyanco en triunfo a su cabeza 
el cadáver ensangrentado del coronel Nei- 
ra, escoltado yur lus trece negros (3 
lo habían arrancado de manos del ene- 
migo, entraba a las trincheras por el 
portón del centro, a tambor- batiente 


- y banderas desplegadas, en medio «le las 


aclamaciones de la guarnición. Garibal- 
di, sereno y modesto, marchaba en su 
caballo rosillo al lado del cadáver. 

Los funerales de Neira tuvieron tam- 
bién up carácter épico. . 

La viuda, de Neira, respetable matrona 
argentina, sobrina del ilustre patricio u» 


360 


la independencia don Feliciano Chiclana, 
en cuya frente nublada por el dolar bri- 
llaban los reflejos de una belleza en su 
ocaso, se acercó vestida de luto al fére- 
tro descubierto, contempló el cadáver em 
silencio, sin derramar una lágrima, y 
besando amorosamente su frente inani- 
mada, le dijo con acento conmovedor y 
profundo:—;¡Adiós, Neira, has . muerto 
por tu patria adoptiva! 

Los cuatro jefes de batallón, acom- 
pañados por el alférez Ortiz, y presidi- 
dos por Garibaldi, que juntos habían 
salvado al cadáver, cargaban su féretro, 
como un premio expresamente conceal- 
do a ellos por decreto del gobierno. 

Estos eran los únicos premios que se 
concedían en la defensa de Montevideo, 
donde en diez años no se pagó un solo 
sueldo, y donde sólo se distribuía una 
ración a cada soldado, para no morir39 
de hambre. 

Garibaldi pasaba las noches a obscu- 
ras, porque no tenía velas con que alum-= 
brarse, y el día de los funerales Hevaba 
su traje de combate porque era cl úni- 
con que tenía. 

En los funerales de Patroclo lloraron 
basta los caballos de Aquiles. En los de, 
Neira todos los defensores de Montovi- 
deo se sintieron capaces de sacrificarse 
hasta por los despojos mortales de sus 
semejantes”. 

La Legión italiana volvió a distin- 
guirse en el sitio de Montevideo, en el 
combate de Paso de la Bajada, lo que 
le valió felicitaciones por parte del ge- 
neral Paz: y en otro ataque al Cerro, 
€l 28 de marzo—la jornada a que nos 
referimos más arriba. En esta acción 
de guerra, el general Pacheco asumió 
personalmente la dirección. Las tropas 
crientales y las legiones marchaban so- 
Lre el enemigo sin disparar un solo ti= 
ro, y sin detenerse hasta precipitarlo en 
el arroyo Pantanoso. En la refriega mu- 
116 el general enemigo Núñez. 


Expedición al río Uruguay— 


A consecuencia de un plan concorta- 
do entre el gobierno de la Repúbli 
los almirantes de las escuadras británi 
ca y francesa, se organizó ina expe 
ción al río Uruguay. De esta expedición 
fué encargado Garibaldi. 

La flotilla se componía de diez y seis 
buques, siendo .el mayor el Cagancha, 
con diez y seis cañones. 

Las tropas de desembarco eran las de 
la Legión, más doscientos infantes y 
cien jinetes a las órdenes: del general 
Batlle, reforzadas por dos piezas de ar- 
tillería. E xi 

La primera acción de guerra fué la ocu- 
pación de la Colonia, con la cooperación 
de la flota anglo-francesa. Casi contem- 
poráneamente un destacamento de la 
legión ocupó a Martín García. 

La flotilla continuó navegando por el 

Uruguay, hasta su confluencia. con el 
rio Negro. 
_ En el estuario de este río la gente 
desembarcó, estableciéndose en la costa 
del Rincón de las Gallinas, donde hu- 
bo varios pequeños encuentros, con 
avanzadas contrarias, que fueron derro- 
tadas. Luego la expedición siguió re- 
montando el río, hasta anclar en Fray 
Bentos. 

Una expedición nocturna sorprendió 
al pueblo de Gualeguaychú. Las uuto- 
tidades y guardias nacionales cayeron 
en poder de los atacantes, mas Juego 
dle haberse éstos incautado de las armas 


y provisiones que pudieron cargar soltaJ 


ron los presos, y siguieron remontando 
el Uruguay. 

A la altura de Paysandú los federales 
Pbabían colocado en la costa algunas ba- 
terías, y hundido varios buques en los 
canales del río, con el objeto de atajar a 
la expedición, Tales obstáculos fueron 
superados, y la flotilla, de la que furma- 
ban parte también el oficial inglés Dench 
y el francés Morier, fondeó cerca de 


. un establecimiento de campo, a- la sa- 


zón abandonado, llamado el Hervidero. 

En esos días Garibaldi recibía el ofre- 
cimiento. de un valioso refuerzo. Lra el 
cel señor Mundell, un estanciero esco- 
legado cuando niño.a la SUanda 
iental, y que, prescindente en imate- 
ria política durante la paz, quiso defen- 
der su patria adoptiva de la amenazado- 
ra invasión de Oribe. Mundell había re- 
unido algunos centenares de hombres y 
acampaba cerca del arroyo Malo, a trein- 
ta millas del Salto, aguas abajo. Gari- 
bLuldi fué personalmente a reconocer 
esas fuerzas. 

Durante la ausencia del jefe, los ene- 
migos atacan al Hervidero: Garzón les- 


_de la orilla derecha del Uruguay, con 


dos mil combatientes, Lavalleja desde 
la izquierda con quinientos. Contempo- 


. ráneamente se soltaron -brulotes aguas 


abajo, contra la escuadrilla. Pero los 
brulotes fueron cañoneados y los asaltos 
rechazados hasta que el enemigo peral- 
da toda esperanza de ocupar la posición, 
se retiró del Hervidero. a a 
Entretanto Garibaldi había convenido 


“cuando cree que la 


- dose trincheras,  reforzándose ed 


con Mundell, que las tropas de éste em 
trarían al Salto, juntamente con las pro- 
pias. Una nave. del enemigo se 
plegó a la causa: oriental. Corrientes in- 
surgía con los hermanos Madariaga, in- 
surrección de la que se había ofrecido la 
dirección al general Paz. Por otra parte 
lograba este jefe que el Paraguay se 
adhiriese al movimiento correntino. To» 
do parecía favorable al triunfo. 

Era entonces necesario reunir en el 
Salto los emigrados orientales esparci- 
dos en Corrientes y en el Brasil, y es- 


-tablecer una comunicación con aquella 
provincia. 


Defendía el Salto, Lavalleja, que 
2campó a orillas del Yapehy, como a 
yeintiuna millas de la ciudad. 

Ya Mundell se había reunido a los ata- 
cantes. Estos después de algunos en- 
cuentros parciales, y varios rodeos, cru- 
zaron el Yapehy y atacaron a la gente de 
Lavalleja, haciendo prisioneros casi to 
dos sus infantes, Garibaldi. .en sus me- 
morias, y con su plo TAR qu 

justicia al viejo y valiente dE 
aro - > renistencia ue ha- 
ría podido oponerle habría sido más 
peli razones topográficas, en la ori- 
la izquierda del Yapehy. Opina que Lava- 
Nhejá creyó, probablemente en la ayuda 
de Urquiza, que supuso muy próxima. 

Las fuerzas orientales después tte la 
batalla del Yapehy, regresaron a la ciu- 
dad ocupada (el petod para continuar 

n de campaña. a 
Es Es pocos días aparecieron a las Srde- 
nes de Vergara las vanguardias de. Ur- 
quiza, vibrantes- aún por sus triunfos 
sóbre Rivera. Tras de ellas legó casi 
inmediatamente el vencedor de India 


. Muerta. Había éste profetizado que pa- 


saría el Uruguay valiéndose de la fit 
á oriental. 
on las fuerzas disponibles, y cl apt 
ro consiguiente, la ciudad había sido for- 
tificada y excavádose f0s05, os 
ei 
vicados favorablemente para la vesis- 
AS emplazando artillería. Pera que- 
daba, hacia el este, una altura desguar- 
pecida. Urquiza aprovechó de ese 2uecu, 
ra atacar con vigor. 
a infantería de la Legión, con Caro- 
ne, Ramorino y Sacarello, detuyo-el ata 
que. Quedó limitado el, combate 2 Un 
duelo de artillería, desventajoso para 
los orientales, pues varias piezas se hun- 
dían en los terraplenes. Entonces Garl- 
baldi mandó traer los cañones de los 
barcos por sus oficiales Susini, Cogliolo 
Leggiero, José María, lo cual mejoró la 
situación de los defensores, de la cluaan. 
Por tres días se repitieron los analtos, de 
Urquiza, y por fin, persuadido de la in- 
utilidad de repetirlos, desplegó sus fuer- 
zas del lado de tierra, como para un si- 
tio regular. El sitio resultaba ineficaz, 
pues los sitiados eran dueños del río. 
Considerado esto, O quizá porque peros 
y más poderosos motivos le Hamahan 
a otra parte, Urquiza levantó el canmpa- 
mento, y fué a repasar el Uruguay, aguas 
arriba, pero lo hizó en sus propias na- 


vi 


S. S 
Sin embargo, el abandono del Salto 
por parte de los federales no fué cam- 
pleto. Quedaban sitiando las tropas de 


* Lamas y Vergara, pero no en medida de 


der ceñir muy de cerca a la ciudad. 
ci esto aprovecharon, los defensores 
para hacer varias salidas, y para efec- 


" tuar uña expedición a la orilla de en- 


frénte, la de Coneordia, donde acampa- 
ba Garzón. Este golpe de mano, dirigi- 
do por el coronel Báez; tuvo por fin apo- 
derarse de la caballada del enemigo, a 
la que se conducía a pastar en las már- 
genes del río. Al describir esta opera- 
ción Garibaldi hace una: de sus varias, 
referencias a la valentía de los jinetes río- 
platenses: “Sólo la caballería ameri: 
na—dice—es capaz de realizar tales ha- 
zañas. Nadadores excelentes, honbres y 
caballos, acostumbrados ambos a vadoar 


_ los grandes ríos, atraviesan con facili- 


dad cualquier distancia, sujétos aquéllos 


“a la crin de los caballos con una mano, 


nadando con la otra y arrastrando ar- 
mas y bagajes en la “pelota” hecha con 
la carona”. A 

Días más tarde se efectuó una salida 
pocturna, contra las tropas de Verzara, 
acampadas a ocho millas de la ciudad. 


Aun cuando el ataque fué advertido, los 


federales fueron cediendo terreno. Al 
úespuntar el día, los jinetes del enronel 
Páez los perseguían en su retirada ha- 
cia el interior. 

Regresó al Salto la Legión, para fa- 
vurecer la entrada a la ciudad del ge- 
neral Medina, que había nombrado ¿$- 
fo el gobierno de Montevideo. Se aunién- 
tó la caballada, y se salió a campaña 
ctra vez, en dirección a San Antonio, 
donde se habían reorganizado Lamas y 
Vergara. Mientras la pequeña columna 


-avanzaba, de improviso la cumbre de 


la cercana colina se corona de lan- 


-zas, y la caballería enemiga toca a la 


carga. En-lugar abierto, a seis millas 


_de distancia de la ciudad, con fuerzas 


sotablemente inferiores, no había que 
r en un retroceso inmediaio. La 
Jumna se recostó a una tapera, y se 
sirincheró como pudo. De la caballería, 
los hombres armados a carabina echa- 
n pie a tierra. Los 180 legionarios y 
los 100 jinetes, se mantuvieron firmes 
a los disparos; dejando acercarse al ene- 
migo, sobre el cual dispararon cas1 a que- 
parropa,  cargándolo inmediatamente 
después. De este modo se logró dominar 
elataque de infantería, pero los jinetes 
enemigos continuaron sus embestidas, 
por lo que Garibaldi dió la orden de re- 
tirada. Conservando cohesión, leyándo-* 
sea sus heridos, la columna se encaminó 
hacia un bosque que bordeaba el rio. 
alí fué más fácil rechazar los ataques 
de la caballería, que vió de este mo- 
do escapar su presa. Hacía un calor te- 
rible, y hubo heridos que llegaron a 
beber sus propios orines, En fin, la Le- 
gión pudo entrar al Salto a la media 
roche, donde la esperaba Anzani, quien 
no la acompañara ese día por una indis- 
posición. AlÍ se supo que, durante la re- 
friega, el enemigo había, pero inútilmen= 
te, impuesto a la pequeña gúarnición a 


jazando con hacer volar el depósito de 
municiones; 

Recuerda - Garibaldi, reconocido, la 
obra benemérita de dos cirujanos fran-= 
teses en aquella ocasión: uno de ellos el 
el Eclair, y el:otro llamado Deroseaur, 
que había combatido ese día como sol- 
dado. Los cadáveres de amigos y ene- 
nigos fueron sepultados en la colina 
que domina dl Salto. La cruz plantada 
sobre la fosa lleva la inscripción: “Le- 
gión italiana, Marina y caballería ovien- 
—8 de febrero de 1846”, 


la revolución de Rivera— 


Poco después estallaba en Montevtaco 

la revolución a favor de Rivera. La gue- 
ria dejó su magnífico carácter de hucha 
racional, para la república y para la li- 
bertad amenazada en ambas orillas der 
Hata, por asumir carácter personal, par-, 
tidista y mezquino. Al mismo tiempo les 
fadariaga insurgían en Corrienteg con- 
tra el general Paz, que se encaminó al. 
Bra; Viendo esto el Paraguay retiro 
eu ejército, y Corrientes cayó en poder 
de la Federación. Por otra parte la ma- 
la suerte de Rivera acabó por dentos-» 
trarse en Paysandú, después de cuya de- 
rrota lió aquél para voluntario peru 
terecido destierro, en el Brasil. 
El general Medina, jefe en el Salto, 
ro tan sólo se acomodó a la nueva si- 
tuación riverista, sino que, íncomodado 
por la importancia asumida por la Le- 
Eión, trató de conspirar contra ella, Ga- 
úbaldi evitó que se derramara sangre, 
conformándose con asumir el mandu ge- 
teral de las tropas, y en este carácter 
confirmó: su devoción a la causa orien- 
tal, la única digna, sin estar por éste 
9 por aquél. 4 

Continuaron lás hostilidades contra La= 
Mas y Vergara. Estos sitiaban al Sal- 
to desde lejos, entorpeciendo las comu- 
Micaciones: era esta buena táctica, pa-= 
Ta quedar lejos de.la acción de la in- 
fantería que temían, y aprovechar la 
Ventaja que les asistía, por disponer de 
humerosos jinetes. Pero en fin, tras de 
tia de sus frecuentes.marchas noctut- 
Mas, los soldados de Garibaldi pudieron 
torprender las fuerzas enemigas, acam- 
Dadas en las orillas del Daymán. Los ata- 
tantes se acercaron “sin disparar a las. 
topas de Vergara, al que pusieron en 
fuga, en el mayor desorden. Pero 
¿ente de Lamas estaba acampada muy 
Cerca: y la caballería garibaldina inon- 
tada en redomones, no habría podido re- 
Estir a los bien montados jinetes del 
tiemigo, Por eso las tropas atacantes 
Tenunciaron a la persecución. comenzan- 
'0 una marcha de retorto. El contra- 
tiaque previsto no se hizo esperar: la 
taballería de Lamas se precipitó reíte- 
Tdamente sobre los garibaldinos, pero 

Dequeña tropa pudo contener a los 
“versarios. En ese combate se deli- 
Teó la superioridad de la infantezía so- 
bre la caballería, la que, hasta entom- 
Ys, había gozado en la guerra da una 
"putación realmente aterradora. Esta 
Superioridad pudo afirmarse aún en un 
¿po en que se peleaba con fusiles de 
thispa. 

EDS ués de la jornada del Daymán, 
> volvió a ocurrir nada importante pa- 
as tropas de Garibaldi. Este sa vino 

ontevideo, por orden del gobierno, 
paa ndo la plaza del Salto al mando lel 

; andante Artigas, que fué substitui- 
? luego porel coronel Blanco, enviado 
Y Rivera. 
moco después el Salto se rindió n Ser- 
rea Gómez, y su último comanda: 
a en la refriega. La interve 
y O-francesa se hacía menos resuelta. 
jo Montevideo se reponía del d 

er ocasionado por las disen : 
jaa reincorporando a Villagrán, a 
Eno Díaz, alejados anteriormenie 
Ciud, ivera. Y la defensa de la heroica 

ad recobró su vigor. 


Veja, 


ue se rindiese. Anzani contestó ame- ' 
a 


La Legión italiana fué destinada a las 
avanzadas, mientras Garibaldi cruzaba 
el Plata con la goleta Maipú. 


Ultimos días en el Plata— 


Se dice que Garibaldi cansado por las vi- 
cisitudes de una guerra cuyo fin no vela, 
propuso 'al gobierno oriental una expe- 
dición a Buenos Aires: un audaz golpe 
de mano, para levantar de improviso al 
pueblo argentino contra el tirano. Ro- 
sas derribado, la guerra habría termina- 
do. De este proyecto habla “Tribuna”, 
en su número del 23 de febrero de 1860. 
Pero el proyecto no prosperó. 

Por otra parte los anglo-franceses ha- 
bían cambiado la forma de ayudar a la 
causa oriental: su apoyo iba siendo ta- 
da vez menos sensible desde el punto de 
vista naval, y parecía concretarse a la 
acción diplomática. Finalmente llegaron 
noticias al Uruguay, del comienzo de un 
movimiento liberal en Italia. Erase a 
principio de 1848. Pío IX iniciaba ge- 
nerosas reformas políticas, dando gram 
des esperanzas—defraudadas luego—-de 
encabezar un movimiento de indepen- 
dencia entre los príncipes italianos. 

Esto bastó para que Garibaldi y sus 
amigos se preparasen a repatriar. Ya 
en las postrimerías, de 1847, envió a 
Europa a su familia: doña Anita, con 
los hijitos, Menotti, Teresita y Ricciotti, 
estos dos últimos nacidos en-Montevi- 
deo. 

Garibaldi rechazó del gobierno de 
Montevideo el título de general, y toda 
recompensa. Declaró conformarse con el 
título de coronel, que le correspondía 
por haber mandado la Legión italiana, » 
la que reivindicaba el derecho de nom- 
brar a sus oficiales. Más tarde, sin emm 
pargo, en una de las rarísimas veces en 
que cedió a instancias amigables, “on 
el fin de reunir las fracciones pacuequis- 
ta y ista, aceptó el mando suprenio 
del ejército. Mas pronto se convenció de 
lo imposible de esta tarea, hecha aún 
xuás ingrata por la malevolencia de mu- 
chos enemigos de la Legión, y de él 
hnasmo. Siguió aquélla sirviendo algún 
tiempo al gobierno, pero Garibaldi dió 
gu tarea como terminada y se retiró. 

Sesenta y dos compañeros se embar- 
caron con Garibaldi en la Speranza, alis- 
tada por Esteban Antonini, cumplien- 
do éste la promesa hecha a su ilustre 
amigo, con el concurso de algunos otros 
patriotas italianos de Montevideo. 

El corazón de los navegantes ardía 
de deseo y palpitaba de esperan . Era 
el 15 de abril de 1848 cuando zaiparon 
de Montevideo. 

“Marchábamos a realizar ensueños «e 
toda la vida: aquellas armas ya esgrumi- 
das en defensa de los oprimidos, ibamos 
a ofrecerlas a nuestra venerada patria!” 

Entre los expedicionarios iban un he- 
rido, Sacchi, y un enfermo, Francisco 
Anzani, que falleciera en Niza poco des- 
pués. El viaje se efectuó con un conti- 
nuado entusiasmo. Al caer el sol, se co- 
reaba un coro patriótico: era la plega- 
ria de la tarde. 

La Speranza llegó de arribada a San- 
ta Pola, en España. Alir se obtuvieron 
noticias que llevaron hasta el frenesí: 
toda Italia insurrecta, los austriacos ex- 
pulsados de Milán y Venecia, las tropas 
piamontesas persiguiendo al enemigo... 

Renunció entonces a desembarcar en 
Toscana, resolviéndose arrigirse hacta 


Niza, ciudad más cercana al foco mismo, 


del movimiento de la independencia. 

El 23 de junio la expedición avistó !a 
costa «dle Niza. La presencia de la ancia- 
na madre de Garibaldi, de Anita, de los 
pequeños, los aplausos del gentío aglome- 


“rado en el muelle, el magnífico sol estival 


que iluminaba la escena, parecían feli- 
ces presagios para la lucha que princi- 


jiaba. ¡Ay, los presagios resultaron fá- 
laces! E 
Poco después sucedió el derrumba- 


miento de tantas acariciadas esperanzas, 
de tantos generosos sacrificios. Caída, 
después de heroica resistencia, la glorio- 
sa República Romana, Garibaldi 2obie- 
mente herido en su corazon de esposo y 
“de patriota, tuvo que abandonar el ca- 
dáver de Anita, en la sombría llanura úe 
Podigoro, para desterrarse. De etapa en 
etapa, rodeado de enemigos, peru vigi- 
lado por hermanos que:cada día ie en- 
tregaban a' otros hermanos,  siermpre 
igualmente resueltos y discretos, Gari- 
baldi pasó el Apenino, llezando a la cos- 
ta del Tirreno. En esas playas una em- 
barcación lo condujo a una nave que los 
esperaba, y que lo llevó a España. 
A pesar de estar perseguido como una 
fiera, nadie supo como, nadie lo delató 
y nadie lo había entregado. 

Mientras el más grande de los sohre- 
vivientes de la primera guerra de la in- 
dependencia se alejaba en el mar, una 
voche siniestra acumulaba sus densas ti- 
nieblas sobre casi todo el suelo italiano. 
Esta noche de reacción y de tiranía duró 
diez años: después volvio otra vez a 
aparecer la alborada de nuevos días. de 
libertad, acompañada finalmente por una 
justa y mesecida fortuna. 


La colectividad italiana en el. 
desarrollo económico argentino 


La riqueza de-una nación depende de 
tres factores primordiakcs: el elemento 
de productividad, o sea la tierra; el ele- 
mento del trabajo, o sea la población, y 
el elemento de los medios de ¡alor, o sea 
el capital. La riqueza está representada 
por el exceso de producción sobre el 
consumo, y el capital es la parte de ri- 
queza dedicada al trabajo en cualquier 
forma. 

Para el presente estudio no es preciso 
examinar las teorías que pretenden ha- 
cer derivar ciertas porciones de los me- 
dios de trabajo, del trabajo mismo, co- 
mo la que sirve de basc a Henry Geor- 
ge para desarrollar su utópica doctrina 
más literaria que científica; pero no es 
posible pasar por alio la importancia 
respectiva de aquellos factores de la ri- 
queza, perfectamente dejimitados en su 
acción y en sus efectos particulares. 

El desarrollo económico argentino tie- 
ne por origen primordial las condiciones 
físicas de nuestro suelo; la feracidad de 
sus campos, la variedad infinita de sus 
productos naturales, la benignidad de 
su clima, la configuración geográfica de 
su territorio. Viene lucgo en orden de 
trascendencia, el número y los caracte- 
res de su población, la cantidad y la 
idiosincrasia de los seres humanos dedi- 
cados a la extracción, transformación! 
y transporte de los productos naturales 
o provocados; y en úlijmo término lle- 
gan los medios usados para dar naci- 
miento o aprovechar los proúuctos, es 


decir, la suma de serñjllas, utensilios, 
máquinas,. viviendas y artículos de con- 
sumo requeridos para realizar el tra- 


bajo. 

La influencia de una colectividad so- 
bre el desarrollo de oia se ejerce, en 
consecuencia, por el apurte de hombr>s 
y de capitales, y en mayor medida por 
el aporte de hombres que por el de ca- 
pitales. 

La riqueza es un término que indica 
la cantidad más o menos grande de co- 
sas útiles existentes en un momento da- 
do, y esa utilidad se «¿precia con 1 
pecto a las necesidades humanas; im- 
plica también, por otra parte, la idea 
de valor cambiable, y ese valor no pu»- 
de ser referido sino para la vida y bien- 
estar del hombre; es, pues, en conclu- 
sión, el hombre mismo el facior y el 
punto de comparación de la riqueza, y 


la población la mayor riqueza de un 
país. 
La inmigración italiana ha sido en 


todo tiempo la más importante para la 
República Argentina. 
La entrada de inmigrantes de esa na- 


cionalidad ha sido, desde 1857, la st- 
guiente: 
ISBTABGO ee .355 
1861-1865. A .664 
1866-1870. 2 mm. 890 


1871-1875. 


. .851 
1876-1880. . 


.210 
.620 


1581-1885. 


1886-1890. a 313.265 
1891-1895. .:0.. ... 160.240 
1896-1900. 40% 0... 264.455 
IPOL-1905 E 289.534 
1808-1910. ..,.. 506.656 
III. 0... 308.966 

2.303.706 


La inmigración italiana represeniz, 
pues, en el total de 5.000.000 en que 
puede calcularse la entrada de extran- 
jeros desde el año referido, el 38.39 A 

Antes de aquella fecha, sin embargo, 
y desde las primeras” epocas de nues- 
tra emancipación política, el aporte de 
sangre italiana fué considerable, y si 
no se pueden consign i 
acerca de su número, existen indicios 
evidentes de las corrientes establecidas 
por afinidad de razas, por motivos po- 
líticos y religiosos y por accionés eco- 
mómicas. Nos basta: 1ecoráar apeli- 
dos ilustres, incorporados a nuestra so- 
ciabilidad, en tiempo «lel coloniaje por 
la estrecha vinculación existente entre 
las repúblicas y principados italianog 
con España, o en épocas posteriores, 
por las labores dela guerra y de la p 
nos bastaría citar la sesta .garibaldina 
en nuestro suelo, las hazañas del ba 
tallón italiano en el sitio de Montevi- 
deo, los nombres de Murature, Vinle, 
Pellegrini, Costa, sin recurrir a la ge- 
nealogía semejante atribuida a los Mi- 
tre, los Sarmiento y Roca. Pero e 
ten además documentos probatorios de 
la importancia alcanzada por la colec- 
tividad en número y en potencia: pro- 
ductiva, Según un informe dirigido al 
gobierno británico por el encargado de 
negocios 'en Buenos Aires, respecto a 
las estadisticas del'Banco de la Provia- 


cia en 1856, por cada 100 depositantes 
había 30 italianos, 18 argentinos, 13 
españoles, 13 vascos (españoles y frat- 
ceses), 9 franceses, 4 ingleses e irlande- 
ses, 4 alemanes y 9 da varias otras na- 
cionalidades; y por cada 100.000.000 
depositados, pertenecían 27 a argenti- 
nos, 20 a italianos, 14 a ingleses e ir- 
landeses, 9 a vascos, 10 a españoles, 3 
a franceses, 6 a alemanes y 6 a varias 
otras nacionalidades. Entre el número 
de depositantes ocupaban los italianos 
el primer lugar, constituyendo el 30 0» 
del conjunto, y sus capitales adquiridos 
se encontraban en el segundo lugar, in- 
mediatamente después de los argenti- 
nos, señalando un 20 ojo del total. | 

Muestran estos datos no sólo el núme- 
ro de italianos residentes y asimilados 
a la vida económica del país, sino su 
considerable importancia financiera y la 
gran influencia ya ejercida desde enton- 
ces por su trabajo, su espíritu empren- 
dedor y su virtuosa frusalidad. 

De los tres millones de europeos en 
que se calcula el saldo incorporado a 
nuestra población por la inmigración ex- 
tranjera desde 1857, ha contribuído Ita- 
lia con más de un inillón, siendo acree- 
dora, por consiguiente, a que la coloque- 
mos en primer término en el orden de 
ruestras monografías, aparte de n- 
sideraciones que merece del país qu 
singularmente ha favorecido. 

Y como en conjunto es la que arroja 
una proporción mas elevada de agriul- 


su en la 
tenido necesariamente que dejar 
tir con riayor intensidad sobre los pre- 
gresos alcanzados por el más polc:»s9 
motor dinámico de nuestra vida econo- 
mica; “esle” que su aeción es prudomi- 
nante también desde ese punto de 
rrespóndele asimismo los honore 
ctra jornada no menos importante, cual 
es la de producir con su tran 
tipo viril, equilibiado y sob: 
gentino del porvenir sobre 
nes para la lucha por la existenc'u y « 
acuerdo con la multiplicidad de su: 
tividades. 

Comprendiendo 1talia que la causa de 
li emigración de sus hijos es pronurda, 
como que arraiga en la entraña de 
vida económica, siendo un hecho inevi- 
table, procuró, con su ley de 1901, en- 
C rla, emprendiendo la tarez do di- 
rigir el: movimiento emigratorio, inter- 
viniendo en todo lu relativo al t:anspor- 
ie del emigrante y extendiendo la pru- 
tección del ciudadano italiano u! erte 
250r. 

Bajo la jurisdicción del ministario de 
negocios extranjeros, la emigración-- 
en tiempos normales, se entiende— ustá 
en Italia bajo la dirección de un comi- 
sario general, auxiliado por otros tres 
comisarios y por un consejo de enmizra 
ción, en el cual tienen su represenia 
todos los departamentos del gobiz"no 
En todos los centros de emigración b 
crganizados comités gratuitos, que 
“rigen en corte para decidir las cuest 
nes sobre emigración que llegasen a 
:itarse. Existen inspectores de emigra- 
vión en todos los pueblos y ciudades. 

Sin permiso del gobierno nadie «wus- 
de vender pasajes para emigrantes, y 
gran cuidado se tiene al conceder estas 
Jicencias, además de exigírseles fianz: 
para responder de las violaciones de la 
ley y de los daños reclamados por loú 
inmigrantes. 

El gobierno erea en los países extran- 
jeros, a donde los italianos emieran ex 
número considerable, oficinas de pro- 
tección del inmigrante italiano, que pro- 
ceden también como agencia de coloca- 
ciones, Todo este personal está com.nle- 
tado con inspectores viajeros para los 
países transoceánicos. 

Las compañías extranjeras pueden ha- 
cer negocios de emigración en Italia, 
siempre que designen a un ciudadaro 
ilaliano su representante,  represen- 
tante que debe residir en Italia y estar 
totalmente sujeto a sus leyes. 

Las tarifas de pasajes para los inmi- 
grantes son aprobadas por el comisario 
de emigración, y se fijan en noviembre. 
marzo y julio, previas conferencias y 
acuerdos entre el comisario y las em- 
presas de transporte. Cobrar una ma- 
yor tarifa da lugar a que el gobierno de- 
rogue la licencia a la compañía trans- 
gresora. Cualquiera combinación entre 
las compañias de transporte para rehu- 
sarse a transportar emigrantes a los pre- 
cios fijadog por el gobierno da lugar al 
retiro del permiso y autoriza a los em- 
pieados de la emigración a hacer con- 
cesiones especiales a otras líneas o pa- 
ra arreglar el transbordo de los emigran» 
tes italianos en otros puertos europeos. 
Las compañías de transporte son réspon- 
sables-por los actos de sus empleados y 
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agentes; les está prohibido incitar a la 
emigración, y pesadas multas les son 
aplicadas por la difúsión de publicacio» 
nes engañosas. , 

Ningún emigrante puede abandonar 
Italia sin pasaporte del gobierño que lo 
faculte, y no se le puede vender pasa- 
je sin que exhiba dicho pasaporte. El 
emigrante a quien se le rehuse pasaje 
¡al exterior en”el puerto de embarque 


- debe ser devuelto al lúgar de origen a. 


expensas de las compañías de transpor- 
Ajs. Cualquier demora de que sean res- 
PBonsables los ferrocarriles o compañlas 
dle transportes habilita al emigrante pa- 
ra exigir de las compañías; durante la 
deniora, la subsisteneia y una cierta can- 
tidad de dinero por vía de compensa- 
ción. 

Las compañías de navegación son res- 
ponsables por los daños que se originen 
al emigrante que se le impida desembar- 
car en el puerto de destino por razón de 
las leyes de inmigración en vigor en ese 
país, si se probase que la compañía cu- 
nocía esas prohibiciones antes del via- 
je. Los buques de las compañías están 
obligados a repatriar hasta 30 indi- 
¿Montes italianos en cada viaje de retor- 
Y», a requisición de los cónsules ita- 
liunos, acordándoseles una pensión de 
dos liras diarias por cada indigente, por 
vía de manutención. 

Hay un fondo de emigración para su- 
fragar los gastos que demande el ser- 
vicio, formado principalmente por los 
pagos que deben hacer las compañías de 
navegación, a razón de ocho liras por 
cada inmigrante adulto, cuatro -por ca- 
da menor y dos por cada niño que trans- 
porten. 

En cada buque viaja un comisionado 
del gobierno, generalmente un cirujano 
de la escuadra, con la misión de com- 
probar si se cumple la ley y los regla- 
mentos sobre higiene, seguridad, veloci- 
dad, espacio concedido a las camas y can- 
tidad y calidad de los alimentos sumi- 
nistrados a los emigrantes. 

La ley también faculta al gobierno 
para prohibir la emigración a cualquier 
país cuyas condiciones fuesen desfavora- 
bles al bienestar del ciudadano italiano, 
como ocurrió con el Brasil, e igualmen- 
te protege en forma muy eficaz a los 
menores de edad que pueden ser indu- 
cidos o compelidos a emigrar por los 
que pudieran pretender aprovecharse de 
su trabajo. 

El gobierno italiano facilita la acción 
de los funcionarios extranjeros destaca- 
dos en Italia econ la misión de impedir 
que se violen las leyes de inmigración de 
sus respectivos países, llegando hasta 
concederles, como sucede con los de los 
Estados Unidos, una autoridad casi ofi- 
cial en la inspección de los emigrantes y 
de los buques que los conducen. 


Las restricciones temporales y acel- 
dentales que por causas puramente in- 
ternas se vió obligada Italia a adoptar 
contra nosotros no ejercieron mayor in- 
fluencia sobre el incremento de su enor- 
me caudal inmigratorio. 

Y a éste se debe exclusivamente el es- 
tado floreciente de su navegación mer- 
cante, especialmente en las líneas del 
Río de la Plata, lo que hizo progresar 
la industria de sus construcciones naya- 
les, favoreciendo el desarrollo de todo 
lo que a la navegación está ligado, se- 
gún lo han hecho constar autorizados pu- 
blicistas. 

La cantidad incalculable de italianos 
cue habiendo llegado a nuestro país sin 
recursos y sin trabajo han obtenido con 
sus esfuerzos las primeras posiciones 
en el periodismo, en el comercio, en las 
industrias, en la vida social, han sido 
y seguirán siendo la nrejor propaganda 
en acción. ¿Para qué citar nombres si 
ellos son notorics en su país de origen y 
en el nuestro? 

Hemos enumerado la forma en que 
Ttalia cuida a sus hijos y reglamenta su 
expatriación, y si bien no nos es posi- 
ble fijar con precisión las medidas ar- 
gentinas que con ellos se relacionan es- 
pecialmente, como que son generales pa- 
ra los inmigrantes de los diferentes paí- 
ses, debemos dejar constancia que son 
ellos los preferidos en el seno de nues- 
tras actividades, por las conveniencias 
locales, por las simpatías idiosincrásicas, 
por las peculiaridades del aporte. 

La consideración que primaba en nues- 
tra ley de inmigración de 1876 en el es 
píritu de los que la proyectaron era la 
de proteger y tutelar al i¡nmi¿rante a su 
MNegada al país; la de dirigirlo en sus 
primeros pasos, encaminándolo hacia tra - 
bajos y ocupaciones concordantes con 
sus aptitudes; la de iniernarlo en las 
provincias que reclamaban para su dez- 
envolvimiento la iniciativa y mano do 
obra europea. 

Creado un hotel para su alojamiento, 
en el cual por cuenta del erario, tiene 
Gerecho a ser mantenido y alojado por 
cinco días desde su desembarco, que se 
prolongarán en caso de enfermedad gra 
ve, hay, anexo a él, una oficina de tra- 
bajo, cuyas princivales obligaciones son 
recibir y atender todos los pedidos que 


PT SA 


se le hicleran de cualquier punto de la 
república, de artesanos, jornaleros, la- 
bradores, profesores, etc., procurando 
condiciones ventajosas para el inmigrau- 
te; intervenir, si éste lo 1equiere, en los 
contratos que se celebren, etc.; internar 
los inmigrantes, de acuerdo,con los p>- 
didos que reciba. Como -se sabe, tanto 
el hotel como la oficina, están instala- 
dos en esta ciudad, en un grandioso, edi- 
ficio moderno y propio, en la cabecera 
de la dársena norte dei puerto, en una 
posición doblemente ventajosa, porque 
permite a los paquetes atracar a su cos- 
tado y desembarcar a los inmigrantes y 
sus equipajes sin gasto alguno, y por 
su extraordinaria proximidad de pocos 
metros a la estación central de ferroca- 
rriles, 

La vida agrícola que hace la Repúbl'- 
ca Argentina exige la presencia del tra- 
bajador italiano hoy preponderante en 
todas sus regiones, no cbstante su au- 
sencia en los primeros años de la coio- 
nización del núcleo ostensiblemente ori- 
ginario: Esperanza. En efecto, según el 
censo efectuado en 1872 había allí 928 
suizos, 557 alemanes y 128 franceses. 
Pero si en la actualidad se examina el 
nombre de las colonias santafesinas y 
la nacionalidad de sus pobladores se ob- 
serva el lugar prominente qúe ocupa la 
inmigración italiana en sus labores ru- 
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rales. Y lo proplo ocurre en-jas Gemás 
provineías productoras. Es que aquí el 
cultivo-de los campos por el verdadero 
inmigrantes agricultor, familiarizado en 
las tareas agrícolas y por.lo tanto do 
un alto valor como factor du produc- 
ción. . 

Pero no es sólo en ellas donde la ín- 
migración italiana ha proporcionado po- 
sitivos éxitos: en los torneos del trabajo 
intelectual como en ciertas industrias 
que hoy resisten la competencia mundial 
su huella se destaca luminosa, compro- 
bada la evolución en certámenes inter- 
fiacionales. Hasta es fuma que en las 
mismas crientaciones destinadas a favo- 


recer nuestra evolución social influye el . 


consejo de los italianos cultos 1adicados 
en el país, difundiendo y propagando 
Jas concepciones de sus pensadores y la 
de su propia experiencia. La obra de sus 
técnicos y el consejo de sus hombres uti- 
lizados for nuestra administración nos 
simplifican las dificultades inherentes a 
un país en formación, 

Si nos sentimos orgullosos cn presen- 
cia de las cifras con que la aficina de 
estadística y economía rural fija-anual- 
mente el monto de nuestra producción 
agropecuaria e industrias derivadas; si 
nos complacemos en todas las manifes- 
taciones que traducen el progreso de la 
república, en un optimistio sin horizon- 
tes; si nos jactamos de la extensión de 
nuestro territorio, eruzado en todas di- 
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recelones por 26.000 kilómetros en au- 
mento continuo; si embajzados por fal- 
sos mirajés descontamos el porveair sin 
Jas seguridades de prepararle con acier- 
to, cabe pensar que todo eso implica un 
muy seria responsabilidad para..el pa! 
“que obtiene tantos beneficios del esfue- 
zo ajeno sin ofrecer el abaratamiento del 
“costo de la vida ni la subdivisión .de 
su tierra, que siempre es un aticate para 
el trabajador éuropeo. 

Y si hacemos tal observación al pa- 
sar es precisamente por la gratitud que 
nos inspira la inmi ción ttaliana, tan 
amante del hogar pro; €s porque, en 
puridad, nada definitivo se le ha consa- 
grado para la radicación perpetua de 
sus miembros y descendientes; es en 
mérito de que se dedica a todos Jos tra- 
bajos y en ninguno se le estimu'a con 
“preferencia. 

Y hoy como nunca sc impone el “ofre- 
cer al inmigrante por la propiedad fácil 
de la tierra la certeza consolacora de 
que ha concluido por ín su peregrina- 
“ción sobre ei mundo”. 1 


Saldo de la inmigración— 


No es posible establecer sino apro- 
ximadamente el saldo dejado por la'in- 
migración italiana, o sea el resultado de 
nuestra potencia de asimilación. Las es- 
tadisticas, por minuciozas que párezcan, 
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s6lo ofrecen indicios y datos poco satis- 
factorios. 

El censo nacional de 1869 daba como 
existentes en la república 71.403 italia- 
nos. No contando los citrados antes de 
1857, o sea. 125.909, resultaría que el 
remánente de la inmigración italiana as- 
cendía a 56.67 olo. E 

El censo de 1895 estableció la pobla- 
ción italiana en 492.676 personas, y co- 
mo hasta ese año entraron 934.095, per- 
sonas de esa nacionalidad, el saldo re- 
presenta un 52.06 0/9. 

La población calculada por la obra 
“La inmigración en el primer siglo de 
independencia”, de D, Juan A. Alsina 
(1) asigna un total de italianos de 
1.039.022, y como hasta entonces ha- 
bían entrado, según el mismo estudio 
(pág. 22) 1.822.721 italianos, el rema- 
nente es de 57 ojo. -. 

Ei término medio de estas cifras es 
de 55.52 ojo, y puesto que la entrada 
hasta 1915 llega a 2.203.706 personas, 
la cantidad de italianos debe ascender 
en esa fecha a un número aproximado 
de 1.279.000 personas (2), 

Una comprobación análoga puede he- 
eerse comparando las distintas cifras de 


€t) Pág. 75. 

(2) Lá obra del censo de 1895 fija, sin 
embargo, el salúáo en 61-olo; Tomo 11, púr 
gina XLIL * 
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da de 8.000.000 de habitantes y una pro. 


los censos entre la población total Sy 
.número de italianos. Se advierte « 
efecto, la siguiente ley de erecimiento; 


AÑOS . Población — Italianos 
1889... -...:1:830.214 71.403 
1895... . . 4-044.911, 492.676 
1909... . 5.884.295 1.039.022 


Para 1915; con una población calenta, 


porción de 19 ojo de italianos, según lo 
indica la progresión «creciente de la Dis. 
ma, debería consignarse la cifra d 
1.500.000 italianos; pero teniendo 
cuenta los factores de la guerra euro; 
y de la crisis económica subsecuento, 
«ue redujeron  eonsidorablemente las 
entradas y arrojaron un saldo Ccontrarig 
en la inmigración, esa cantidad pued 
ser fijada en 1.300.000. 

El censo de 1915 señalará con exap 
titud ese número; pero sus datos so 
desconocidos hasta la hora en que ex 
cribimos y han permanecido secretos por 
decisión gubernativa. 

Comercio e industrias— 

Si los datos acerca de la Población 
son deficientes e incompletos, si no sy 
conoce sino aproximademente y por de, 
ducción el número de italianos existen. 
tes en la república y que han propendid 
con su aceión al desenvolvimiento erp. 
nómico nacional, mucho menos y em 
todavía mayor incertidumbre puede co 
signarse su influencia en-cada género de 
actividades. Por lo general, las estadiz 
ticas y censos dividen Ja población ey 
dos grandes porciones para el examen 
de todos los fenómenos sociales: argen. 
tinos y extranjeros; no se particularizan 
en la observación de Jas distintas na, 
cionalidades ni-se tieneu en euenta ly 
diversas idiosinerasias provenientes del 
origen respectivo, de la raza o de a 
educación. Se comprende por esto, cuán 
difícil resulta desentrañar la influencg 
particular de una colectividad, si no y 
por comparación y por métodos indu» 
tivos. Si 
Así el desarrollo de la industria y del 
comercio de los italianos residentes en 
la Argentina, tiene que ser averiguado 
aplicando fórmulas de proporcionalidad 
que sólo pueden ofrecer resultados pot 
seguros y nada satisfactorios. 

El censo de 1895 decía (pág. CXLIV, 
tomo 111): “De los 44.100 establece 
mientos comerciales censados, 11.440 
eran de propiedad de argentinos y 
32.651 de extranjeros, y en cuanto al 
personal empleado, 72.447 pertenecían 
a los primeros y 97.336 a los últimos, 
La mayoría de esos establecimientos son, 
pues, de propiedad de extranjeros, cas 
todos europeos. Aunque no se ha come 
signado la nacionalidad, puede conside. 
tarse que se encuentran entre si en pro 
porción análoga a la del número abs 
tuto de habitantes. Así, entre los extran 
jeros, la mayor parte de los comercian| 
tes son italianos, siguen los españoles, 
continúan los franceses y ocupan l 
otros puestos las demás nacionalidades. 
En ios establecimientos de alimentación 
(almacenes de comestibles, etc.) predo 
minan los italianos; en los de 
miento (hoteles, fonrlas, etc.) 
plean muchos franceses y suizo: 
lo relativo al vestido (tiendas, merce 
ría, etc.) se distinguen por su núme 
los españoles. Los ingleses y alemana! 
se han dedicado más especialmente al 
comercio de transportes y de moneda 
(ferrocarriles, agencias marítimas, bat 
cos, ete.)”. ] 

Y esta enumeración tan poco intere 

sante, termina con una patriótica e 1% 
genua expresión de esperanza: ' y 
los hijos de extranjeros son cas 
argentinos, llegará en el futuro u 
ca en que el comercio nacional « 
presentado cómo en las nacione 
peas, por un número mucho m: 
nativos que de ciudadanos de los 
países”. 
La misma obra del censo de 
refiriéndose a las industrias, manile: 
(pág. CL, tomo 1H): “Sobre el total de 
22.204 establecimientos industriales exi 
tentes, 3498 eran de propiedad de ak 
gentinos y 18.706 de extranjeros Es 
sola enunciación demuestra la gran 10" 
portancia que tiene ei ciemento extral 
jero en los progresos de la repúblic 
El personal empleado en esas industrias 
alcanzaba, a 145.650 individuos, de 1% 
que 52.356 eran argentinos y 95.1 
tranjeros. Aqu. la proporción de reentís 
nos era de una tercera parte, mientriS 
que en la de propietarios apena alcan- 
zaba a una quinta parte. Los arpentin% 
empiezan, pues, a educarse para el 0% 
bajo industrial en el que son inteligent% 
y hábiles, faltándoles todavía masor* 
hábitos de labor, que indudablemené 
adquirirán en el futuro! No debe ol 
darse que los hijos de los actuales PI” 
pietarlos extranjeros son argentinos 
por lo tanto la industria nacional 1t£* 
rá un dia a estar representada en dl 
mensa mayoría por  propietarioS 
país.” s 

En cuanto a los capitales correspoX 


gentes a casas argentinas y extranje- 
sas, el censo guarda una prudente re- 


“Tomando, pues, como cierta la igual- 
dad de proporción entre comerciantes e 
industriales extranjeros con las cifras 
relativas de la población, se puede es- 
tablecer que los comerciantes de esa na- 
dionalidad eran 5512 y los industriales 

5. 

> 5 censo comercial e industrial Je- 
yantado en 1913 por la dirección general 
de comercio e industrias del ministe- 
rio de agricultura fijaba esas cifras en 
12.383 propietarios itahanos de estable- 
cimientos comerciales y 4970 propieta- 
rios italianos de establecimientos indus- 
triales, solamente para la capital de la 
república (aun no se ha publicado el re- 
gumen general de todo el país), y esto 
yiene:a desvirtuar aquella esperanza del 
censo de 1895, respecto al aumento fu- 
turo de los comerciantes e industriales 
argentinos. 

En cuanto a los capitales invertidos, 
el censo de 1895 no ofrece dato alguno 
fidedigno, sino es el deducido en pro- 
porción, lo que está lejos de. ofrecer 3e- 
guridad, El comercio, “stricto sensu”, 
ton excepción de ferrocarriles y bancos, 
tenía capitales por 586.194.086 $, y la 
industria, excepción hecha de la agricul- 
tura y ganadería, por 254.101.367 $. Si 
hi proporción de habitantes se conserva 
también para estas cif“as, los jtalianos 
comerciantes deberían haber poseído ca- 
pitales por 73.174.269.75 3, y los indus- 
triales ¡italianos por-35.512.670.88 $. 

En la sola capital federal, según el ya 
titado censo de 1913, cl capital total dal 
comercio se elevaba -a 750.320.516 3, y 
como el número de establecimientos de 
propiedad de italianos, en relación al con- 
junto de todas las nacionalidades estaba 
én la proporción de un 41.67 ojo, el ca- 
pital italiano del comercio en la ciudad 
de Buenos Aires debe ascender a pesos 
312.558.000. 2 

En la; misma forma, cl capital indu.- 
trial era de 536.172. 49 5, y Ja propor- 
ción de establecimientos italianos, de 
44.64 olo, el capital italiano de la in- 
dustria en la ciudad de Buenos Aires 
debe ascender a 239.347.000 ¿. 


Bancos— 


La importancia de estas cifras re- 
vela, desde Huego, cuán considerables 
son los resultados del trabajo italiano 
en la Argentina. 

Semejantes intereses por su propia 
gravitación necesitaron en ticiapo opor- 
tuno la cooperación de instituciones 
de crédito” para el desarrollo de su 
movimiento. La riqueza nacida por el 
esfuerzo de la colectividad exigió los 
resortes del transporte, el mecanismo de 
la circulación comercial de papeles fi- 
duciarios y demandó la creación de es- 
tablecimientos ligados 2 ella. 

Una vez reorzanizada la república, y 
tuando la primera administración del 
Primer. presidente argentino demostró: 
que los pueblos de las Provincias Uni 
Mas estaban decididos a formar ula 
Bación fuerte y duradera, e invitaron 
a todos los hombres del mundo a venir 
4 extraer de su suelo la )iqueza, el bien- 
estar y el progreso, la iniciativa perso- 
Nal se despertó en las naciones capita-, 
listas de Europa, las perspectivas de ly 
generosa remuneración que da la tierra, 
trajeron el dinero que ia fecunda y los 
hombres que la cosechan. Y así como 
Italia fué la. primera en mandar su con- 
tribución de brazos no quiso ser la úl- 
tima en enviar su ayuda de capitales. 

Un hombre de empresa, don G. B. Ba- 
tigalupo, que había tenido ocasión 
tonocer la poderosa vitalidad de estas 
fomarcas del Plata, residente luego “en 
Génova, propuso en 1371 a algunas ins- 
tituciones y personas pudientes la erea- 
ción de un establecimiento de crédito en 
Buenos Aires y apoyándose en las pro- 
esas valiosas del Banco de Génova y 
del Banco de Depósitos y Descuentos de 
ilán, presentó su proyecto a los ho:m- 
bres de mayor representación de la co: 
lonia italiana, D. José Piaggio, D. Ma 
£05 Demarchi, D. Antonio Devoto, D. Ni- 
tolás Schiaffino, D. Bartolomé Viale, ete. 

Acogido ese proyecto como se mere- 

, se constituyó una comisión de las 
Dersonas nombradas con objeto de exa- 
Minar sus bases e iniciar los trabajos 
Preliminares para el establecimiento del 
Banco, 

Pocos meses después se agregaron a 
fa comisión los Sres. Serafín Pollinint, 
uiles Maveroft y Pablo E, Marengo, 
tbansformándose la comisión de traba- 
dos Dreliminares en consejo de adminis- 
'ación bajo la presidencia de D. Josó 

Aggio, quedando desde esa fecha, abril 
0. de 1872, cerrado el término para la 
Sdmisión de socios fundadores y decla- 

dose en tal carácter a los señores: 
De Piaggio, Marcos Demarchi, Antonio 
Mm 'oto, Nicolás Schiaffino, Serafín Po- 
a Aquiles Maveroff, Pablo E. Ma- 

Mg0, G. B. Bacigalupo y a las insti- 
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tuciones Banco de Génova, Banco de 
Depósitos y Descuentos de Milán y Ban- 
co Itálico. 

El gobierno nacional aprobó los e3- 
tatutos redactados por «l consejo de ad- 
ministración el 14 de junio de 1872 y el 
19 de agosto del mismos año, el Banco 
de italia y Río de la Plata abrió sus 
operaciones bajo la “gerencia de D. Se- 
zafín Pollinini, con la contaduría a car- 
so de D. Benjamín Bohm y dirigiendo 
la secretaría primero D, Basilio Citta- 
dini, y después D. Honorio Stoppani. 

Fundado con un capital de 1.500.009 
pesos fuertes (1.550.900 $ oro), dividi- 
do en acciones de 100 $, sus operaciones 
se desarrollaron pronto a favor del ade- 
lanto general de la república y se vió 
juego que era necesario doblar su capi- 
tal para cumplir los fines altamente mo- 
rales de la institución. 

En 1885 renunció D. Serafín Pollinint 
su cargo de gerente del banco, que ha- 
bía desempeñado durante trece años con 


.acierto y tacto ponderados, para retirar- 


se momentáneamente de los negocios, y 
fué reemplazado por el entonces secre- 
tario D. Honorio Stoppanj, en cuyas fun- 
ciones ha dado pruebas de una actus- 
ción inteligente y enérgica al organizar 
sobre sólidas bases el desenvolvimiento 
del banco y de sus sueursales. 

Según ya dejamos d'che, ia necesidad 
del aumento de capital era un hecho 
sentido desde los principios por el con- 
sejo de administración; y presentado a 
los accionistas el proyecto de elevar el 
capital a 3.000.000 de pesos oro, fué 
aceptado de inmediato, así como tam- 
bién fueron modificados los estatutos y 
aprobados sin cambio alguno por el go- 
bierno nacional. 

Pronto este capital mismo fué insu- 
ficiente. 

En 1889, en pleno exacerbamiento de 
negocios, cuando ya se perfilaba en un 
cercano horizonte la crisis más profun- 
úa y terrible que ha sufrido la plaza 
comercial argentina, la asamblea de ar- 
cionistas del 19 de octubre autorizó uu 


huevo aumento de capital, hasta pesos , 


5.000.000 oro, de los zuales se pusieron 
en circulación sólo 2:000.000, que uni- 
dos a los otros tres que formaban el ca- 
pital del banco, hacen 5.000.000 de po- 
sos oro; reservándose. las restantes 
39.000 acciones de 100 3 para lanzarlaz 
en épocas bportunas. 

La inmigración italiana, que según se 
sabe es la más numer,sa, la más tra- 
bajadora, la más próspera por sus in- 
alterables hábitos de aharro, dió al ban- 
co un vuelo grandioso; y con la aper- 
tura de sus sucursales del Rosario, La 
Plata, Bahía Blanca, Paraná, Concor- 
dia, Gualeguay, Gualeguaychú, Uruguay 
y Victoria, al propio tiempo que ensan- 
chaba sus negocios, llevaba a todos los 
ámbitos del territorio ias ventajas del 
crédito. 

De tal modo, sus depásitos alcanza» 
ban en 1905 a 69.783.179.74 $ papel 
y 2.147.441.92 $ oro; sus valores y 
cuentas.a cobrar y adetantos en cuenta 
corriente a 49.291.430.55 3 papel y 
3.991.979,92 $ oro, y su existencia a 
16.474.142.65 $ papel y 2.401.178.54 $ 
oro. 

En 1906, el gerente. Sr. Honorio Stop- 
pani se rettró después de 22 años de 
haber desempeñado ese puesto y con 35 
años de servicio activos en el estableci- 
miento, y fueron normbrados para re- 
emplazarlo los actuales zerentes, seño- 
res Juan Bernasconi y Ezio BeñieM. 

El año 1907 se lanzó a la subscrip- 
ción 1.000.000 de pesos oro en 10.000 
acciones de 100 pesos cada una y fué 
subseripto y realizado ese capital inme- 
tamente con toda regularidad. 

Se abrieron las sucursalos nuevas 
de La Paz (E. R.), e Ingeniero White 
$3. A.), se estableció un servicio de ad- 
ministración de propiedades y se cons. 
truyó el edificio propia de la sucursal 
Paseo de Julio 1260, en esta capital. 

Por fin, según el balance al 31 de di- 
ciembre de 1909, el capital realizado se 
elevaba a 6.000.060 de pesos oro, que 
según decisión de la asamblea de accio- 
nistas úel 9 de febraro último, se ele- 
vará próximamente a $.000.0%0, total 
del capital autorizado, por la emisión 
de las últimas 20.000 acciones rescrva= 
das. 

Los depósitos a la vista, a plazos y en 
caja de ahorros sum: 
pesos papel y 2.021.127 ñ 
cuentos y adelanto: endían a pesos 
68.959.939.24 papel y 4.210.298.,49 $S 
horo; la existencia en caja contaba con 
12.681.356.23 $ moneda legal y pesos 
2.489.263,42 oro, los ¡umuechbles de pro- 
piedad del banco importaban pesos 
1.996.757.81 moneda lezal y 32.700 $ 
oro; y, por fin, los dividendos durante 
los últimos cinco años han oscilado del 
” 1,2 por ciento al 10 por ciento, con 
un término medio de 9 15 por ciento. 

_El fondo de reserva, formado con ol 
5 por ciento de las utilidades líquidas 

1.57 $ moneda le- 
gal y el foudo de previsión, iniciaro en 


3907, ascendía a 1.100.000 pesos wmone- 
da legal. 

El capital del banco autorizado se 
«leva actualmente a la suma de 20 mi- 
fiones de pesos moneda nactonal oro se- 
llado y el emitido a la mitad, o sean 
10.000.000 de pesos oro sellado. Hasta 
3912, el capital era de 3.000.000, y hasta 
1907 de 5.000 000 oro ecllado. Con las 
emisiones de los años 1907, 1910 y 1911, 
el capital alcanzó efectivamente el mon- 
to de 8.000.000, y llegó con Ja emisión 
de los 2.000.000 en el año 1312 a su 
actual monto de 10.040.000 de pesos 
oro sellado. 

El estado floreciente de todas las in- 
dustrias nacionales y Ja situación haia- 
gúeña demostrada por ias anteriores Ci- 
Tras hacen ver como seguro un porvenir 
grandioso para el banco. En pocos años 
su capital y sus operaciones se ban du- 
pliceado y cuenta con la ilimitada con- 
fianza de sus clientés. No es, po lo tan- 
to, exagerado ese pronóstico, pues el 
establecimiento representa el capital y 
los ahorros de la colectividad más nu- 
merosa, más trabajadora y que mayores 
servicios positivos ha prestado al en- 
grandecimiento nacional. 

El Banco Comercial lialiano fué fu 
dado con carácter de sociedad cooperat! 
va de crédito en 1899, bajo el título de 
Banco Popular Italiano, y con relativo 
éxito guió su marcha presresiva con las 
alternativas naturales cn sociedades de 
esta índole, hasta que el dircesorio, 24. 
vertido de los motivos que constituían, 
una- dificultad para el desenvolvimienio 
rápido de la institución, removió el pes- 
sonal superior del banco, ascendiendo ai 
subgerente, Sr. Randi, 2 regir su orga- 
nización y convocó una asamblea p: 
modificar el carácter del establecimier 
to, transformándolo en una sociedad 
anónima de capital limitado. 

Los accionistas, convencidos a su vez 

de esta conventeneia, aprobaron tolár 
mente las modificaciones propuestas; 
péro después de llevadas a la práctica 
surgió un nuevo obstáculo: con un Ca- 
pital realizado de sólo 500.000 $ se com- 
pró un inmueble lujoso para las oficinas, 
por el precio de 1.200.500 $. La inver- 
sión de tan cuantiosa suma en un objeto 
tan poco luerativo, influyó, como era de 
esperar, desagradablemente en el ánimo 
general. Entonces se pensó que un hom- 
bre de energía y de experiencia proba- 
da podría levantar el banco a la altura 
de sus esperanzas, y tras una conferen- 
cia de sus directores «on D. Domingo 
Repetto, ex tesorero del Nuevo Banco 
Italiano y hombre de vasta ilustración, 
éste propuso la refundición de varios 
hancos'en uno solo. Puestos al habla los 
directores del banco con los le otros e: 
tablecimientos, más o menos en tan e 
peciales cireunstancias como éste, se e, 
tudió el asunto, se rechazaron las des- 
medidas exigene de algunos y la maia 
situación de otros, y se eligió para la r: 
fundición el Banco Lativo del Plata, si 
viendo de intermediario el mismo señor 
Repétto para la negociación. 
" Esta se hizo sobre la base de la com- 
pra del activo y pasivo del Banco Latino 
á un precio de 70 por ciento, pagado- 
1o en acciones del nuevo Banco Comet- 
cial Italiano, así formado, y con el que- 
branto del 30 por ciento en las accio- 
ues del Banco Popular Italiano. 

Una vez concertadas las neyociacio- 
res se buscó el hombre capaz de regir 
los destinos de la nueva sociedad, y el 
Sr. Repetto tuvo la satisfacción de ver 
solicitados sus servicios con ineludible 
insistencia, y a trueque de fracasar su 
obra si no aceptaba. 

El Sr. Repetto aceptó. El % de agosio 
de 1909 se'puso al frente del banco, 
El lo. de octubre lanzó a la subseri: 
ción pública 500.000 3 en acciones, cu- 
biertas tres veces en cinco días. Hizo 
que la asamblea del 31 de octubre ele- 
vara el capital autorizado a 10.000.090 
Ge pesos. En los primeos días de mar- 
zo de 1910 lanzó toda una serie de 


2.000.900 de pesos en acciones, que fuá 
cubierta dos veces y media, y hoy el 
banco se encuentra en plena prosperi- 
dad, con sus capitales y cartera perfer- 
tamente saneados, sus cuentas en crest- 
miento constante y sus acciones, que en 
años anteriores, estaban muy por deba- 
jo de la par, cotizándose a 115 y 120 $; 
su capital subscripto y realizado en di- 
ciembre de 1914, balance que lenemos 2 
la vista, de 4.407.700 3,-los benefivios 
netos 423.261, el dividendo del 7 ojo y 
el fondo de reserva ascendía a 748.723 
pesos. ¿ 

El Nuevo Banco Italiano se fundó en 
1887, y sus estatutos se reforzmaron en 
1907. 

Su capital autorizado y emitido es de 
5.000.000 de pesos moneda nacional de 
curso legal, dividido en 50.000 accio. 
nes, títulos al portador, de 100 $ cada 
na. El capital primitivo era, hasta el 
año 1889, igual a la suma de 5.000.000: 
pero fué reducido posteriormente a tres 
millones. Nuevamente en el año 1907, el 
directorio fuá autorizado a elevarle a 
5.000.000, facultad de la cual hizo uso 
en el año 1912, emitiendo los 2.000 004 
restantes al precio de 200 $ por acción, 
O sea con una prima de ciento por cier- 
to, pagaderas en cinco cuotas de 20 0,0 
eada una. Toda la emisión fué subserip- 
ta por los accionistas; actualmente la 
totalidad de las nuevas acciones esté 
integrada. 

El balance 
revelaba que 


del 30 de junio de 1915 
sus reservas ascienden a 
2.200.000 $, el fondo de previsión a 
1.500.000, los beneficios netos a 652.143 
y el dividendo a 10 ojo. Los dividendos 
de los años anteriores fueron: 1911, 20 
ror ciento; 1912, 22; 1913, 23, y 194, 
18 ojo. ys 


Conclusión— 


Los datos de la acción itailana en el 
intercambio comercia,, en la agricul« 
tura y la ganadería pueden ser de im 
portancia para el estudio de la influen 
de «aquella nación en nuestr» deseny 
vimiento económico; pero, aparte el pri- 
mero, del cual se poseen ciíras ciertas 
y que, a la verdad, poca trascendern- 
cia tiene en el punto que se examina, los 
ctros se ignoran por completo, pues lo; 
censos sólo consignan por nacionali 
des los propietarios de bienes raíces, 

El comercio internacional entre la 
gentima e Italia en los últimos siete años 
presenta las siguientes sumas de con- 


junto: 

Años Enportaciones Exportaciones 
1909. . 5 12. 

1910. . 10. 

iMM. .,. 13. 

1912. . . 21. 

AE 20. 
19M... 19. 
AA 40. 


En estas cifras se advierte claramen- 
te el crecimiento paulatino de nuestra 
exporiación, mientras las importaciones 
permanecen casi en el mismo nivel. Ita 
lia nos envía el 9 ojo de nuestras 
portaciones y nosotros le envíamos en 
50 y el 7 ojo de nuestras exportaci: 
nes. La importancia absoluta de esas ct- 
fras no se muestra, pues, con su impor- 
tancia relativa en comparación con la; 
otros países. 

Los datos de la agricultura y la gana- 
dería serían por de contado mucho más 
elocuentes; pero, por desgracia, faltan 
en absoluto, según lo dzcimos antes. El 
trabajo, en efecto, es el elemento que 
nos ha prestado Italia para nuestro en- 
grandecimiiento, y tal es el factor mí 
considerable, puesto que como lo hemos 
demostrado puede caleularse el aporte 
económico de Italia en 1.300.000 indi- 
viduos enérgicos, sanos. emprendedores 
y frugales, venidos a unirse con nos- 
otros en nuestra marcha ascendente en 
el camino del progreso pacífico y de la 
civilización latina. 
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Asociaciones italianas 


De todas las agrupaciones extranje- 
ras que participan de nuestra vida— 
descontando desde luego aquella que por 
afinidades étnicas se halla más cerca de 
nosotros hasta confundirse easi como las 
ramas de un mismo tronco,—ninguna 
como la italiana ha conseguido plegarse 
tanto a nuestro ambiente y adoptar de 
manera más completa nuestros usos y 
costumbres. 

Esa vinculación estrecha y) perdura- 
ble, de cuya solidez argentinos e ita- 
lianos tienen dadas múltiples pruebas 
de un valor inequívoco, se robustecd 
cada dia más en la solidaridad de aspi- 
raciones que crea la acción fecunda y 
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provechosa desarrollada por cuantos 
hombres pueblan nuestro suelo y con- 
tribuyen con la realización de sus idea- 
les a labrar la grandeza nacional. 

En nuestras relaciones con la gran 
familia italiana hay como base firme e 
indestructible, aparte de una íntima 
conipenetración de sentimientos, la tra- 
bazón formada por cuantiosos intereses 
morales y materiales que tienen un po- 
der y un significado mucho más fuerte 
que los tratados y las leyes. 

Los miembros de la colectividad po- 
drán o no arraigarse definitivamente en 
nuestro suelo; pero basta que hayan re» 
sidido algún tiempo entre nosotros para 


que experimenten un fuerte sentimien- 
to de atracción. Es que el italiano en- 
cuentra aquí, junto con el afecto fra- 
ternal de los nativos y la consideración 
de las demás agrupaciones, muchas co- 
sas que le son gratas al espíritu y que 
siendo obra de sus hermanos hacen que 
se sienta como en su país de origen, co- 
mo en su pueblo, pues le recuerdan a 
cada instante el idioma, las costumbres 
y las tradiciones familiares. 

Intimamente ligada a nuestra vida, a 
todos nuestros progresos y al desarro- 
llo gradual de las riquezas naturales, la 
colectividad ha intervenido como factor 
de primera fuerza en todas esas mani 
Testaciones y ha ido conquistando por 
€l esfuerzo honesto el sitio on que hoy 
se encuentra colocada. 

Todos esos elementos de acción y de 
trabajo se incorporan al país no sólo 
con la seguridad de que su labor ha Qs 
ser pródigamente recompensada, sino 
también porque saben que al llegar les 
esperan una hospitalidad .cariñosa, una 
ria*- ¿miga que los guíe, una voz que 
los anime y estimule y quien les dé un 
consejo y los conforte en sus horas de 
amargura. 

Es ésta la misión reservada a las ins- 
tituciones italianas, tan numerosas, tan 
lNenas de prestigios. tan pericctamente 
erga das y que tanios servicios lle- 
van prestadoz a la pa de sus fun- 
dadores y al país cuvos leves for.entan 
su difusión y amparan sus intereses. En 
este sentido las asociaciones italianas 
han realizado una obra de importancia 
trascendental para nuestro desenvolvi- 
miento económico y la explotación de 
las riquezas del suelo. 

Tal vez pueda encontrarse el aspecto 
más interesante de la acción ejercida 
por aquellas instituciones estudiando el 
esfuezo italiano en la República Argen- 
tina, no el de los elementos más repre- 
sentativos, puesto que no necesitan ae 
la ayuda de dichos organismos, sino 
fel inmigrante, de esa masa anónima 
de trabajadores humildes, frugales, re- 
signados, que llegan a nuestras costas 
sin otro caudal que sus energías y sus 
ilusiones. Temperamentos férreos y au- 
daces, ellos fueron de los primeros que 
se aventuraron en las lejanías de las 
pampas o soportaron los rigores tropi- 
cales para llevar por doquier el arado 
civilizador a cuyo paso la llanura im- 
productiva se cubrió de espigas acer- 
cando a la realidad el sueño acariciado 
tantas veces. 

Sila fama de nuestra riqueza ejer- 
ció en ellos la sugestión de la fortuna 
que se brindaba a su tenacidad y su 
esfuerzo, quizá no hubiera sido esto su- 
ficiente para hacerles abandonar su fa- 
milia y su patria. Pero a la poderosa 
atracción de aquella promesa halagaao- 
ra se hallaba unida la certeza de que 
encontrarían en instituciones benéficas 
romo las de patronato y socorros, run- 
fiadas en nobles propósitos de solidari- 
dad y unión algo que constantemente 
reviviera el recuerdo de la tierra y el 
afecto del hogar, y esto les decidió a 
lanzarse a la conquista anhelada, llenos 
áe valor y de fe. 

Desde hace aproximadamente sesen- 
ta años esas asociaciones, obra de la ac- 
ción común encauzada y prestigiada 
por lag clases directoras de la colectivi- 
dad con toda la fuerza de su elevada 
calificación, vienen realizando en nues- 
tro país. una tarea altruista, generosa 
y fecunda. 

Una síntesis de esa obra y lo que ella 
significa se halla consignada en la mo- 
nografía escrita por el profesor "Martiz 
gnetti, que fué inserta en el libro que 
la Cámara italiana de comercio de Bue- 
mos Aires presentó en 1911 en'la ex- 
posición internacional celebrada en Tu- 
rin 


n las sociedades italianas—dice el 
£r. Martignetti-—nuestros trabajadores, 
dispersos acá y allá, perderían grado a 
grado el idioma, los usos, las costum- 
bres y las tradiciones del país de -ori- 
gen, encontrándose así solos en uu 
mundo nuevo, sin protección, sin ayuda, 
sin consuelo. Sin las sociedades. ital1a- 
nas quitaríamos a nuestros trabajado- 
res esa satisfacción moral que es bálsa- 
mos para el corazón del emigrante, que 
€s incentivo para las nobles empresas, 
que realza y ennoblece el espíritu tra- 
bajado y le da fuerzas frente a todas 
las adversidades de la vida. 

Las sociedades italianas—agrega—ha- 
cen de brújula que dirige a puerto se- 
guro a nuestros inmigrantes, el eslabón 
que mantiene unidos a los italianos en 
otras tantas familias y hace palpitar los 
corazones al unísono, puestos en la pa- 
tria lejana; son faros que irradian su 
luz benéfica en la ciudad y en los cen- 
tros agrícolas y pastoriles; son las que 
e aportan ayuda, valor, entusiasmo y 
fe; 

En torno de otras tantas banderas 
con los colores de la patria, desplega- 
das con el santo nombre del socorro mu- 
tuo-—dice luego—se reunen ejércitos de 
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trabajadores italianos. En su mayor 
parte son los humildes, los héroes des- 
conocidos, los mártires obseuros que lu- 
chan por la existencia combatiendo pal- 
mo a pálmo, resistiendo las más rudas 
tareas, soportando continuas privacio- 
nes, realizando cualquier sacrificio sin 
ninguna queja, mientras ganan con el 
honrado sudor de su frente el pan para 
sus propias familias y para si. 

En la soledad de la llanura ilimita- 
da, en la floresta virgen, en cualquie- 
ra parte donde una obra de progreso 
reclame la mano encallecida del noble 
hijo de Italia, dos nombres se mezclan 
en su memoria, dos amores arden en su 
corazón: el de la familia y el de la pa- 
tria. 

Esos dos sentimientos reviven”cous- 
tantemente en el seno de las asociacio- 
nes italianas, pues las asambleas, la ce- 
lebración de los aniversarios sociales, 
las rememoraciones patrióticas promue- 
ven frecuentes reuniones que alegrar 
el espíritu, lo retemplan, y fortifican el 
sentimiento de la nacionalidad. 

Y en efecto, tal es la obra de patrio- 
tismo y de tutela que las “asociaciones 
de'la colectividad realizan como un de- 
ber para cuyo cumplimiento no se Mu- 
den los sacrificios que ella exige. La 
ayuda recíproca, la difusión. de la cul- 
tura, el socorro al desvalido, el consue- 
lo al que sufre, son otros tantos aspec- 
tos de la vida .de esas meritorias ins- 
tituciones que si buscan su progreso y 
$u engrandecimiento lo hacen :con. el 
desinteresado propósito de extender sus 
beneficios en bien de todos, puesto que 
es de todos lo «que individual y colec- 
tivamente se ha obtenido. 2 B 

De la_acción desarrollada por cada 
uno de esos organismos pasaremos a 
ocuparnos más adelante, aun cuando pur 
razones de espacio debamos circunser- 
birnos en cada caso a la" mención de los 
hechos más salientes; pero antes de en- 
trar en el detalle consignaremos algo 
que merece atención preferente, por lo 
que significa y tiene de representativo 
como expresión de la unión y comuni- 
dad de sentimientos de los hijos de Ita- 
lía en la República Argentina, demos- 
trando una vez más que ante el supre- 
mo interés de la patria deben desapa- 
recer antagonismos regionales, tenden- 
cias políticas o ideas religiosas. 

Nos referimos a la confederación de 
sociedades italianas para estrechar los 
vínculos entre la colectividad y facili- 
tar una acción eficiente en ayuda de los 
heridos y de las familias de las vícti- 
mas de la guerra. 

Fundidos todos los anhelos en uno 
solo y aunadas todas las voluntades, la 
labor desplegada por la colectividad 
desde que se inició la participación de 
Italia en la guerra ha tenido así, con el 
concurso unánime de las asociaciones, 
una eficacia que difícilmente hubiera al- 
canzado de otro modo. 


Hospital Htaliano— 
En su larga historia encarna esta no- 


ble institución la más grande obra de la 
filantropía italiana en el Río de la Plata. 


«Siendo la más antigua, es también la 


más importante como organización so- 
cial y a la vez la que ha interesado más 
vivamente los sentimientos caritativos 
de la colectividad tan susceptibles de 
exaltarse cuando se trata de remediar 
una necesidad o aliviar un dolor. 

Nació el hospital Italiano por inspira- 
ción.de un reducido número de residen- 
tes, cuyo altruismo se ve realzado por el 
mismo hecho de que siendo pocos, no 
repararon en la magnitud de su proyecto, 
que exigiría de quienes -le -dieron vida 
y lo auspiciaban una constante dedica= 
ción personal, esfuerzos y sacrificios. La 
acción meritoria de ese grupo de bene- 
factores parece haber sido. legada como 
ejemplo de abnegada solidaridad. Ella 
ha tenido la virtud de atraer desde en- 
tonces hacia la institución: el concurso 
espontáneo, amplio y fecundo de todos 
los italianos, pues desde el más poderoso 
hasta el más humilde han concurrido 
con su óbolo grande o pequeño a levan- 
tar sobre aquellos modestos cimientos 
una asociación cuya estabilidad está hoy 
a cubierto de cualquiera circunstancia 
adversa, tales son los medios de que 
dispone para su marcha económica y su 
“hondo árraigo en el espíritu colectivo. 

La iniciativa de fundar en Buenos 
Aires un hospital italiano correspondió 
a los señores presbítero José Arata, Ja- 
cinto Caprile, Luis Repetto, Bartolomé 
Viale, Bernardo Delfino, Esteban Fran- 
cischelli, Santiago Corti, Luis Amedeo, 
Antonio M. Delfino, Juan Demartini, Vi- 
cente Amadeo, José Viale, Juan Devicenzi, 
Juan Robbio, Antonio Parodi, Juan Amo- 


“retti, Juan Podestá, José Parma, Domin- 
“go Garibaldi, Antonio Rosacci, Esteban 


Natta, Francisco Amoretti, Nicolás Mas- 
sone, Pedro Viale, Juan Piaggio, Anto- 
nio Dodero y Antonio De Marchi. 

Con clara visión acerca de la trascen- 
Gencia de la obra que realizaban los ca- 


balleros anteriormente mencionados, pu- 


“.sieron todo su empeño y su prestigiá 


personal a favor del generoso pensamien- 
to, aunando todos sus esfuerzos para tra- 
ducirío en realidad en el más breve 
plazo, 

Fué así como pocos días después tu- 
vieron la primera reunión oficial, la que 
se verificó el 14 de diciembre de 1853, 
bajo la presidencia del encargado dyg 
negocios de S. M. el rey de Italia, don. 
Marcelo Cerruti, y del capitán de navío 
conde J. B. Albini, comandante de la 
corbeta Aguila, de la real armada ita- 
liana. 

En esa reunión quedó constituida la 
primera coniisión provisional encargada 
de dar forma-práctica a la iniciativa que 
con el andar del tiempo y por obra ex- 
clusiva de la colectividad habría de do- 
tar a Buenos Aires de uno de sus más 
amplios y hermosos sanatorios. 

Entre los rasgos de generoso despren- 
dimiento de que dieron pruebas los ini- 
ciadores del hospital merece destacarse 
el del presbitero Arata, que encabezó la 
subscripción con el dorativo de un terre- 
no con edificio, de una superficie de 
33-12 por 46 varas, y la suma de 4000 
pesos 'en efectivo. 

El 23 de diciembre del mismo año el 
padíe “Arata firmó la escritura de do- 
nación del terréno a favor del rey de 
Italia, Víctor Manuel If, como patrono 
y protector del futuro hospital. 1 

La humanitaria obra que emprendian 
sus súbditos residentes en Buenos Aires 
mereció del soberano una acogida entu- 
siasta, y para que pudieran llevarla aj 
cabo expidió. un real decreto el 21 de 
diciembre de 1854, autorizando la venta 
de la donación del padre Arata. Esta 
operación se efectuó de inmediato y con 
la suma que de ella se obtuvo fueron 
adquiridos los terrenos de las calles Bo- 
lívar y Caseros, sobre los cuales fué le- 
ventado más tarde el primitivo hospital 
Italiano. É 

Desde la colocación de la piedra funda- 
mental, el 14 de marzo, hasta fines del 
año siguiente, las obras- recibieron un 
fuerte impulso, pues en ellas se invirtie- 
ron todos los recursos disponibles. Sin 
embargo, como se habían acometido tra- 
bajos cuyo costo sobrepasaba de la canti- 
dad que posela la comisión, fué nece- 
sario suspenderlos mientras se recolec- 
taban nuevas contribuciones. Esta cir- 
eunstancia determinó la actuación de la 
Societá Italiana di Beneficenza en una 
labor que dió muy pronto lisonjeros re- 
sultados, porque no se apeló en vano a 
los sentimientos generosos de la colec- 
tividad. E 

Reanudadas las obras en 1862 sobre 
una sólida base financiera, no había 
transcurrido ese año cuando quedaron 
concluidas las salas del edificio con fren- 
te a la calle Bolívar y la capilla del es- 
tablecimiento. 


No estaba definitivamente terminado 
el hospital cuando ya sus vastas depen- 
dencias prestaron un servicio de impor- 
tancia a la República Argentina, si bien 
de un orden distinto de aquel al cual es- 
taban destinadas. Allí se alojaron en 
1866 parte do las fuerzas brasileñas que 
habían de combatir contra el tirano del 
Paraguay; tiempo después el gobierno 
nacional requirió de nuevo el local en 
ocasión de la epidemia del cólera. 

Vuelto el país a su época de paz 4 
de trabajo se prosiguieron las obras de 
construcción hasta dar por inaugurado 
el hospital con una brillante ceremonia 
realizada el 8 de diciembre de 1872. 

Por espacio de muchos años el. hospi- 
tal Italiano funcionó en aquella casa 
desenvolviendo su alta misión social en 
forma tan satisfactoria, que sólo suscitó 
elogios. Administrado por la Societá 
Italiana di Beneficenza y apoyado: por 
los compatriotas que se impusieron como 
un deber aportarle su concurso para ase- 
gurarle una existencia estable, respondió 
con amplituá.a los propósitos de los or- 
ganizadores. 

Pero como la colectividad erecía de 
modo extraordinario y se diseñaba ya 
como una de las agrupaciones extran- 
jeras más numerosas del país, se pénsó 
muy previsoramente en colocar al esta- 
“blecimiento en el misimo- plano de im- 
portancia a fin de que no llegara el día 
en que no pudiera responder a las exi- 
gencias de los elementos menesterosos 
que acudieran en demanda de asistencia. 

Los miembros más caracterizados de 
la colectividad, los que por su posición 
económica podían coadyuvar con mayor 
eficacia al éxito de la idea de construir 
un hospital más espacioso y con más am- 
plios medios de acción se ofrecieron con 
ejemplar desinterés para-hacer viable el 
proyecto. Todus rivalizaron en actos fi- 
lantrópicos inspirados en sentimientos 
tan altruistas, y como plan de financia- 
ción de la nueva obra a emprender ad- 
quirieron de la Societá Italiana di Bene- 
ficenza títulos de propiedad honoraria 
por los que entregaron crecidas sumas 
de dinero. 

Con la subscripción de esos títulos se 


compró un terreno de grandes dimenslo, 
nes, situado en las calles Gazcón, Can. 
gallo y Potosí, donde se halla el actual 
hospital, cuya primera piedra fué cojo. 
cada el 15 de diciembre de 1889, siendo 
padrino el rey de Italia, representado 
por su ministro el duque Angora de Ly. 
cignano, y madrina la Sra. Elisa Funes 
de Juárez Celman, esposa del Dresidentg 
de la república. 

En doce años el hermoso edificio que, 
dó totalmente concluído y su inaugura. 
ción se efectuó el 22 de diciembre de 
1901. Las fiestas organizadas para cele. 
brar este acontecimiento son de aquellas 
(que marcan época en la historia de una 
colectividad. En esa ocasión concurria. 
ron en corporación todas las asociacioneg 
italianas que funcionan en Buenos Aireg 
formando una columna tan extraordinas 
riamente numerosa como pocas veces lg 
ha presenciado igual el pueblo de la ca. 
pital. 

Los grabados que reproducimos de. 
muestran la magnitud de la obra reali. 
zada, que constituye en su conjunto uno 
de nuestros grandes establecimientos de 
asistencia y hospitalización de enfermos, 
Construído el nosocomio sin haberse omi. 
tido detalle alguno para ponerlo a la 
altura de los más completos, dispone de 
todos los departamentos, instalaciones y 
elementos creados por la ciencia médica 
moderna y cuenta con un cuerpo de pro. 
fesionales de reconocida competencia en 
las diversas especialidades. 

Durante estos dos últimos años la co. 
misión administradora ha tenido que in- 
tensificar su labor para salvar las difi- 
cultades emergentes de la época de crisis 
que atravesamos y del estado de guerra 
en que se encuentra Italia. Empero, su 
acción prudente, su actividad y su cons. 
tante celo para dirigir con marcha segu- 
ra los destinos de la institución han he 
cho que ésta salga airosa de la dura 
prueba a que se ha visto sometida. Y no 
sólo ha. conseguido normalizar la situa» 
ción, desde el punto de vista económico, 
sino también que como medida previsora 
ha aumentado su existencia de artículos 
sanitarios y ha concurrido con actos de 
elocuente patriotismo a hacer más eficaz 

el llamamiento de los italianos residen» 
tes en nuestro país. z + 

Desde el momento en que Italia entró 
a participar de la horrosa contienda el 
hospital Italiano puso a disposición del 
comité de guerra su personal médico y 
sus elementos sanitarios para el recono- 
cimiento de los ciudadanos llamados a 
las armas. En el viejo edificio de las ca- 
lles Bolívar y Caseros, cedido también 
al comité, se dió alojamiento a los re- 
servistas, y a su favor y el de sus fami- 
lias se levantó una subscripción entre los 
miembros del consejo directivo y los so- 
cios de la institución. 


Además, considerando el consejo que 
entre el personal del hospital, tanto en 
el cuerpo médico como en la administra- 
ción, había muchos súbditos italianos 
que debían concurrir en auxilio de la pa- 
tria, resolvió concederles licencia por 
todo el tiempo que permanecieran in- 
corporados al ejército del reino, tanto 
a los reservistas como a aquellos que vo- 
luntariamente ofrecieran sus servicio: 

A los empleados que no tienen familia 

.£n nuestro país el consejo directivo les 
hizo entrega en el momento de la partida 
de dos meses de sueldo; para aquellos 
que han dejado sus familias les acuerda 
el 50 ojo de sus sueldos mientras presten 
servicio militar; en caso de muerte de 

,“lguno de los reservistas o voluntarios, 
el hospital socorre a las familias con un 
subsidio cuyo monto se halla de acuerdo 
con el número de años de servicios que 
el extinto hubiera prestado a la institu- 
ción. > | 


En la actualidad los miembros de la 
Societá Italiána di Beneficenza Ospeda- 
le Italiano ascienden a cerca de 14.000 Y 
el patrimonio social, incluyendo el noso- 
comio, el ambulatorio policlínico inaugú- 
rado en un terreno contiguo el 20 de sep- 
tiembre de 1913, los muebles, elementos 
de medicina, etc., está representado por 
la suma de 2.240.417.88 $ 


Nazionale Ttaliana— 


Con más de cincuenta y cinco años 
de existencia patriótica, fecunda y prit” 
tica se presenta a la consideración PU” 
blica esta institución de socorro muii? 
€ instrucción. De las ¿randes asociacio 
nes formadas por la colectividad es 1 
Nazionale Italiana de las más antiguas 
y de las que han destacado más fuerte: 
mente su acción en la República Argenti 
na, Su perfecta orgañización, los 0%” 
merosos elementos que de ella form9B 
parte y la vasta obra educativa que Te" 
liza con el sostenimiento de varias “% 
cuelas, la rodean de prestigios justame!” 
te adquiridos”a la vez que $e ofrece 0% 
mo una de las instituciones de soco" 
que en mayor escala contribuyen al aude 
lio de los italianos a quienes las conlin 
gencias de la vida colocan en situación de 
recibir una ayuda pecuniaria o la usté 
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tencia reclamada por sus dolencias fk 
sicas. 

Fué instituida la sociedad obedecien- 
do a un propósito altamente patriótico 
y para afirmar que a través do la dis- 
tancia y del tiempo los itulianos resl- 
dientes en la Repúbiica Argentina man- 
tenían hondamente arraigado €n su es- 
píritu el sentimiento de la nacionalidad 
y el culto de sus ideas imonárquicas ce- 
mo base de la unidad y la iudependen- 
cia de la patria lejana. , 

La heroica empresa de los Mil y ía 
anexión de los estados meridionales al 
reino de Italia fueron acontecimientos 
que tuvieron intensa repercusión entre 
los italianos de Buenos Aires y prepa- 
raron la constitución «le la sociedad que 
habría de ser-con el tiempo uno de los 
más poderosos organisinos de la colec- 
tividad. 

"Nació la idea de fundar la asociación 
en medio del jubiloso entusiasmo con 
que se celebraron en esta capital dos 
banquetes el 7 de enero de 1861. Tos 
discursos patrióticos pronunciados «nr 
ambas fiestas abundaren en considcra- 
ciones demostrativas de la necesidad de 
constituir una asociación ¡italiana des- 
tinada a- unir y robustecer por solida- 
ridad común al elemento italiano, tan 
importante y humerosu c£n Buenos A'res. 
Al mismo tiempo buscábase propendor 
a que sé conservase perenne entre lós 
miembros de la colectividad el princi- 
pio monárquico bajo cuyo régimen rea- 
Jizaba Italia su gloriosa evolución. 

Al conde Bernardo de la Ville, a la 
sazón cónsul de Ttalia en Buenos Aires, 
correspondió el honor de dar forma prár- 
tica a la iniciativa, prestándole todo el 
voncurso de su reconocida autoridad mo- 
ral. Por su intermedio el 4 de marzo 
de 1861 se reunieron muchos compa- 
triotas de prestigio y de notoria ten- 
dencia monárquica, y después de un cam- 
bio de ideas durante el cual las opinio- 
nes coincidieron todas en el mismo an- 
helo, se resolvió emprender los traba- 
jos preliminares para echar las bases 
de la Sociedad Nazionale Italiana. 

De acuerdo con las manifestaciones 
expuestas en la reunión, la sociedad 
debía tener como fines primordiales de 
su aveión los siguientes: 

Defender el principio monárquico-cons- 
titucional entre el elemento italiano, por 
considerarse que gran parte de él pro- 
Tesaba ideas republicanas. 

Practicar el socorro mutuo entre los 
asociados, como demostración de los sen- 
timientos fraternales de los miembros 
de la colectividad. 

Coneurrir a la construcción y al man- 
tenimiento de un hospital italiano. 

Instalar un instituto literario y una 
sala de lectura para fomentar y esti- 
mular la instrucción de los compatrio- 
tas. 

Instituir, en cuanto lo permitieran los 
recursos sociales, una escuela puramen- 
te italiana. 

En atención de las múltiples ocupa- 
ciones de su cargo, el conde de ta Vi- 
lle no pudo asumir la direccion iume- 
diata de los trabajos prevaratorios y 
declinó por tal cireunstancia la presi- 
dencia provisional de la comisión en- 
cargada de llevar adelante las gestiones 
iniciadas para fundar la nueva azocia- 
ción. 

La tarea se confió entonces a D. Juan 
“de Martini, a quien reemplazó poco des- 
pués D. Juan Amoretti, que vino a ser 
en realidad el primer presidente efecii- 
vo de la institución. Debido a la acti- 
vidad infatigable del Sr. Amorciti y al 
concurso que prestaron los Sres. Anto- 
nio Dodero y Angel Vignolo, el 25 de 
marzo de 1361 se realizó la prociama- 
ción de los 233 socios fundadores de la 
Sociedad Nazionale Italiana, constituida 
“01 lo» propscitos enunciados y para 
unir en alianza indestructible el sol de 
Mayo de la bandera argentina y el escu- 
do de la casa de Savoia en la insignia 
tricolor, como emblemas de la estrecha 
vinculación de ambas naciones. 

En esa reunión del 25 de marzo fueron 
fesignados los Sres. Carlos Fantoni, 
Gaspar Negri y Federico Nicola para 
hacer un Hamamiento a todos los ita- 
lianos residentes en Buenos Aires, invi- 
tándolos a formar en las filas de la en- 
tidad que surgía para hacer de los ele- 
mentos dispersos uma familia unida y 
rorapacta, fortalecida por comunes as- 
biraciones, por la misma fe y por igua- 
les esperanzas. 

Con el nombre de Víctor Manuel por 
enseña se exhortó a la unión, a la con- 
eordia, a la fraternidad en homenaje al 
amor patrio, ante el cual debían depo- 
nerse enconos y discrepancias políticas 
para que ese acto de solidaridad llegara 
como un voto auspicioso a los veintidós 
millones de hermanos que profesaban el 
mismo ideal, 

El primer acto de la asociación, veri- 
ficado en la asamblea extraordinaria del 
4 de abril del mismo año, fué el envío 
de un mensaje de homenaje y saluta- 


ción a Victor Manuel 1l por su procla- 
mación de rey de Italia. 
Cumplido ese deber de fidelidad al 


soberano se dió comienzo a la tarea de. 


organizar la sociedad en forma de ase- 
gurarle para el futuro una existencia 
duradera y firme. Al año siguiente, el 
13 de febrero de 1862, considerándose 
que la obra de construcción del hospi- 
tal no progresaba sino muy lentamen- 
te, debido en gran parte a la escasez de 
fondos, y con.el objeto de avivar el en- 
tusiasmo de la colectividad, se solicitó 
del rey un segundo subsidio en efectivo 
para proseguir los trabajos del edificio 
de hospitalización. La real respuesta no 
tardó en recibirse y con ella llegaron 
por orden de su majestad 20.000 liras 
que sirvieron de base a otra proficua 
subseripción. 

Sin abandonar la tarea a la cual ha- 
bian consagrado gran parte de sus acti- 
vidades los miembros de la junta directi- 
va, se proseguía mientras tanto la com- 
pleta organización de la entidad social, y 
aprovechando la partida para Europa del 
Sr. Amoretti, se le encomendó la misión 
de solicitar del gobierno de su patria 
una ayuda pecuniaria destinada al sos- 
tenimiento de la proyectada escuela ita- 
liana. 

En los hombres del gobierno italia- 
no encontraron las gestiones del comi- 
sionado la más entusiasta acogida, y co- 
mo resultado de su intervención se Ob- 
tuvo para la escuela un subsidio de 2000 
liras anuales, Un mes más tarde, el 22 
de noviembre de 1866, el nuevo esta- 
blecimiento educacional abrió sus puer- 
tas e inició la inscripción de alumnos. 

Para la Sociedad Nazionale Haliana 
la fecha del 26 de diciembre de 1866 
señala uno de sus mejores triunfos, pues 
ese día se procedió a la solemne inau- 
guración de la escuela en la calle Pie- 
dras 418, con una asistencia de 33 edu- 
candos. Por este acto el gobierno de 
Italia acordó a la institución una meda- 
Ma de bronce y un diploma donde se ha- 
cía constar su obra benemérita en favor 
de la instrueción elemental y por haber 


instituído la primera escuela italiana en . 


el Río de la Plata. : 

Debe mencionarse aquí un rasgo ge- 
neroso del Sr. Amoretti, quien, en vis- 
ta de la demora en recibirse la confir- 
mación oficial del subsidio otorgado por 
el gobierno real, sostuvo de su peculio 
particular el mantenimiento de la es- 
cuela hasta el 9 de mayo de 1867, en 
que la asamblea de la sociedad resolvió 
no consentir más ese sacrificio y dis- 
puso que los gastos fueran atendidos 
con los fondos propios de la institución. 

Dió la escuela tan excelentes resul- 
tados que el 15 de julio de 1869 se 
inauguraba una sucursal en el barrio 
de la Boca, aumentándose de 74 a 140 
el número de los niños que recibían los 
beneficios de la instrucción. En esa épo- 
ca la Nazionale Italiana sólo contaba con 
400 asociados, de modo que sobre ellos 
gravitaba gran parte de las erogaciones 
a las cuales era necesario hacer frente 
para sostener ambos establecimientos. 

Sin embargo, en momento alguno fue- 
ron considerados los sacrificios que im- 
ponía la obra educacional emprendida, y 
personal y colectivamente los asociados 
rivalizaban eú donaciones generosas. Es- 
ta actitud tuvo imitadores fuera de la 
sociedad, pues en mayo de 1870 la cé- 
lebre artista Carlota Patti dió una fun- 
ción de gala en el teatro Colón, total- 
mente a beneficio de la escuela, habien- 
do producido esa representación, a la 
cual asistieron el presidente de la repú- 
blica y los representantes de los demás 
poderes nacionales, la suma de 21.700 
pesos. 

El desenvolvimiento de la ciudad, que 
contaba ya con más de 300.000 habitan- 
tes, hizo que el radio de la edificación; 
se .extendiera considerablemente, razón 
por la cual la Nazionale Italiana abrió 
en los barrios del sur una nueva escuela 
para que conecurrieran a-ella los hijos 
de los asociados domiciliados fuera de 
la zona central. A esta iniciativa siguió 
la instalación de una escuela de gimna- 
sia y ejercicios físicos. 

Se hallaba la sociedad entregada a la 
realización de sus proyectos cuando se 
declaró en Buenos Aires ia furiosa epi- 
demia de 1870 que ocasionó más de 18 
mil víctimas. El gobierno tuvo que au- 
sentarse de la zona de peligro, los bar- 
cos cerraron sus puertas, dejaron de 
funcionar la aduana y las oficinas públi- 
eas y la población fué presa del pánico. 
En tales circunstancias se realizó la me- 
morable asamblea popular del 10 de dt- 
ciembre, de la cual nació la Comisión 
popular de salud pública, compuesta de 
34 miembros, muchos de los cuales rin- 
dieron el tributo de su vida en socorro 
de sus semejantes, 

La Nazionale Italiana reclamó su 
puesto en el peligro y organizó a su vez 
comisiones de socorro y asistencia, aten- 
dió a los enfermos, distribuyó subsidios, 
recogió a las víctimas y cooperó en for- 
ma eficaz a la abnegada tarea de la co- 
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misión popular, sobresaliendo por su at- 
tuación el presidente D. Angel Vigpnolo 
y'el médico honorario Dr. de Vivar. 


En esa triste ocasión sé puso de mant- 
* fiesto el arraigado sentimiento de con- 


fraternidad de italianos y argentinos, 
Dió el más alto ejemplo la Nazionale Ita- 
liana al invertir todos sus recursos en 
la ayuda de las víctimas del flagelo. 
Agotados todos sus fondos, solicitó del 
cónsul el pago anticipado del subsidio 
escolar, recibió donaciónes que aporta- 
ron el Sr. Vignolo, el Dr. de Vivar y mu- 
ehos socios que ofrecieron elocuentes de- 
mostraciones de filantropía, promovió 
subseripciones para auxiliar a las viu- 
das y a los indigentes y alcanzó a dis- 
tribuir en una semana 15.000 $ entre 
los habitantes que se encontraban en gi- 
tuación más precaria. 

Cuanáo pudo ser vencida la epidemia, 
siete meses más tarde, Ja asociación se 
halló con un déficit de 15.000 $. Una 
suma igual fué donada por el cónsul 
de Italia y la institución resolvió que 
ella fuese repartida entre las familias 
que habían quedado en más afligente 
posición. . 

Para dar cuenta de la forma cómo 
habían sido distribuídos los socorros, la 
sociedad celebró una asamblea el 30 de 
septiembre: de 1871, aprobándose por 
unanimidad su actuación al mismo tiem- 
po que se acordaba una medalla de oro 
ul Sr. Vignolo y una de plata a los se- 
fiores G. B. Arnaldi, Bartolomé De MI- 
cheli, Remigio Baiardi, Severino Besto- 
so, Santiago Goeta, Esteban Gambetta y 
Juan Caveggia, por los servicios pres- 
tados a los compatriotas y la admirable 
abnegación de que habían dado múlti- 
ples pruebas: 

Pasada la epidemia volvió la institu- 
ción a preocuparse de sí misma. Abrió 
una escuela gratuita de música, formó 
un cuerpo musical, promovió la obra del 
hospital con varias donaciones de impor- 
tancia e inauguró una sección femenina 
para salyar una deficiencia de los esta- 
tutos que sólo permitían el ingreso de 
los hombres. 

En el desenvolvimiento de su mar- 
cha-ascendente fué anotando sucesivos 
triunfos. La sociedad tenía en su pro- 
grama junto con el desarrollo de la ins- 


_ trucción la institución del socorio mu- 


iíuo y las ventajas ofrecidas por el sis- 
tema de ayuda reciproca hicieron crecer 
considerablemente el número de sus aso- 
ciados que en 1886 pasaban de 2300. 
Cuando en 1882 se produjeron gran- 
des inundaciones en la Italia septentrio- 
nal, la asociación coneurrió con 10.000 
pesos para auxiliar a las víclimas, y 
cuatro años más tarde, en ocasión de la 
epidemia del cólera en Buenos Aires, su 
solidez económica se manifiesta nueva- 
mente al distribuir socorros pe.uniarios 
que representaron cerca. de 32.000 na- 
cionales. Ese mismo año de 1886 acu- 


dió en ayuda de los inundados de Barra- - 


cas, y al año siguiente remitió fondos a 
Italia para los damnificados por el te- 
rremoto de Calabria. 

Hay en todas estas manifestaciones de 
generosidad y altruismo un vivo propó- 
sito de vincular a italianos y argentinos, 
pues al atender la asociación las necesi- 
dades de unos y otros en las dolorosas 
circunstancias de su vida colectiva, lo 
hacía tal como si se tratase de los miem- 
bros de una sola familia. Y en momen- 
to alguno de su larga existencia la Na- 
zionale Italiana midió su concurso por 
la cuantía de sus fondos disponibles, 
desde que más de una vez comprometió 
sus bienes y descuidó sus propias nece- 
sidades para remediar las ajenas. 

Esa desinteresada actitud rodeaba a 
la sociedad de simpatias y prestigios y 
hacía que en las épocas de prosperidad 
y de bonanza llegaran hasta ella dona- 
ciones de importancia que le permitieran 
no sólo solventar sus compromisos sino 


también afianzar su capacidad econó- * 


mica. 

Asi se explica que no obstante haber 
distribuído sumas elevadas en concepto 
de subsidios, pudiese adquirir el año 
1884 un amplio terreno en la calle Ola- 
varría 635, en la Boca, donde se levan- 
ta la escuela social de ese barrio, obra 
que demandó.un gasto de 40.000 liras, 
y que en 1887 adquiriese por 30.000 $ 
el terreno de la calle Alsina 1437, sobre 
el cual ha edificado la casa social cuyo 
costo fué dé 127.670 $. A esos bienes 
debe agregarse la nueva escuela edifica- 
da en la calie Talcahuano 1256, donde 
ha invertido la asociación 30.063.65 $. 

La obra que de años atrás venía rea- 
lizando la Nazionale Italiana no podía 
pasar inadvertida en Italia, y tan es 
así que en 1896, cuando el príneipe Luis 
de Savoia, duque de los Abruzos, llegó 
a Buenos Aires a bordo de la corbeta 
Cristoforo Colombo, una de sus prime- 
ras visitas fué para las escuelas de la 
asociación, de las cuales traía el viajero 
las más conceptuosas referencias. Casi 
diez años más tarde, el 4 de julio de 
1905, S. A. Fernando de Savoia, princi- 
pe de Udine, después de una visita aná- 


loga obsequiaba eon un retrato suyo 
gran formato a la meritoria as 

que contribuía a la solidaridad y Unión 
de italianos y argentinos. 

La Sociedad Nazionale Italiana sog 
tiene un colegio de varones y otro de 
mujeres, donde la enseñanza se efectúa 
de acuerdo con los planes aprobados por 
nuestras autoridades educacionales. Ade. 
rás cuenta con una escuela de dibujo 
frecuentada por €6 alumnos. 

Para atender la sección de socorr 
tmutuo dispone de un cuerpo médico 
acreditado y tiene celebrados Convenios 
«ue le permiten sin grandes erogacioneg 
cuidar de la asistencia de los socios en 
fermos. 

Durante el año 1914 la cuenta de 
sección registró un -gasto de 64.616.1$ 
pesos por concepio de subsidios y asis 
tencia médica. 

El capital social, dando a los inmue. 
bles de la asociación el valor que actual. 
rente representan, asciende a más de 
600.000 $. 


TUnione Operai Htaliani— 


En la vanguardia formada por las via 
jas y prestigiosas instituciones italianas 
figura por su antigiiedad y su actuación 
destacada la que comprende esta rese- 
ña. Junto con las sociedades Unione e 
Benevolenza y Nazionale Italiana, la 
Unione Operai Italiani constituye el gru- 
po de las primeras asociaciones funda. 
das por la colectividad en el Río de la 
Plata.* Como sus compañeras mayores, 
ha realizado y sigue efectuando una la» 
bor de fraternidad ítalo-argentina y des. 
arrolla un programa de instrucción y de 
recíproca protección de sus asociadog, 
que le han conquistado un puesto de no- 
toria significación como entidad patrió- 
tica, humanitaria y progresista./. 

El nacimiento de esta asociación se 
debió a las cireunstancias que atravesa: 
ban los miembros de la colectividad re- 
sidentes en Buenos Aires hace poco 1más 
de cuarenta años. Divididos muchos por 
iusalvable oposición de opiniones polí- 
ticas, surgió la Unione Operai Itali 
para formar el vínculo de aproximación 
de todos ellos y hacer que constituye- 
ran una familia grande, respetada y 
fuertemente unida por los lazos de un 
afecto fraternal asentado sobre. las ba- 
ses de la protección recíproca y del 1u- 
tuo respeto. 

Fué el propósito hacer que desapare- 
cieran las disensiones intestinas para 
que todos juntos pudieran presentarse 
en el país hospitalario que les brindaba 

- gus riquezas no dispersos y eneconados, 
sino solidarizados en un elevado ideal 
de eoncordia, no como elementos a los 
cuales separa la diversidad de lenguas, 
usos y costumbres, sino como eran y de- 
bían de ser: hijos de una misma fami- 
lia que tenían que reunirse para f 
lecerse en la desgracia, aconsejar: 
protegerse, al raismo tiempo que cu 
var el recuerdo, las tradiciones y las glo- 
rias de la patria de origen, como el 1e- 
jor homenaje que fuera posible rendir 
a la nación italiana. 

Los iniciadores de la idea marcaron 
bien claro esos propósitos en los 
tutos constitutivos de la sociedad al es- 
tablecer como principios fundamentales 
que ella no obedecía a tendencia algu- 
na de carácter político o religioso. se 
fundaba ofreciendo al pais una garantía 
de orden, de respeto y de legalidad, pa- 
ra fomentar los vínculos de fraternidad, 
el espíritu de la nacionalidad y el estr 


mulo a la protección recíproca, pue: 
dos tendrían los mismos deberes e ¡gua 
les obligaciones. 

Para afirmar aquellos fines la Uniono 
Operai Italiani adoptó la bandera its” 
liana en cuyo centro dos manos que $2 
encuentran y se enlazan constituyen el 


Juan Mussi, José Rotto, Bautista Firpo 
Martín Elzi, Antonio Ortelli, Agusúl 
Bettinotti, Félix Raffo, Francisco Bore" 
Mi, José Pedrotta, Ambrosio Visconti, 
Bautista Arrigoni, Juan Caveggia y Pe 
dro Lenzati. Ellos formaron el 31 49 
diciembre de 1871 un modesto círculo 
que el 6 de enero del año siguiente. €2 
una asamblea bastante numerosa había 
de convertirse en lo que es hoy la socit" 
dad Unione Operai Italiani. 

Para redactar las bases de la as 
ción fueron designados los Sres. 
Cittadini, como presidente; Martín 
secretario; Félix Raffo, tesorero, y 
Pedrotta, Francisco Borelli, Ba! A 
Arrigoni, José Rotta, Antonio Ortellk 
Agustin Bettinotti y José Roncelli como 
vocales, debiéndose a la tarea de estos 
caballeros los estatutos primitivos, 11% 
pirados, como se ha visto, en tan eleve 
dos fines. 

A pesar de los primeros pasos 4! 
ciosos, que hacían prever una mar 
tranquila y segura, la institución tU"? 
poco después de sus comienzos alguno% 
contratiempos que turbaton la buena 17 


A 


monía de los socios. Pero la situación 
fué conjurada con acierto y eliminados 
algunos factores adversos pudo prose- 
guirse la obra con firme confianza en 
el porvenir, 


A la comisión que rigió los destinos 


Bociales en 1876 le cupo la honra de pre- 
sidir una interesante ceremonia con la 
eual la Unione Operai Italiani realiza- 
ba uno de sus actos más benéficos: la 
inauguración de la primera escuela so= 
cial, acto que se verificó el 20 de marzo. 
El establecimiento educacional había si- 
do instalado en la calle Rivadavia 471 
(número antiguo) y se inició 'con una 
asistencia: de 84 niñas. 

Dos años después las exigencias im- 
Duestas por el crecimiento de la socie- 
dad hizo necesaria la apertura de otra 
escuela y ésta fué abierta el 24 de junio 
de 1878 en el número 636 de la que es 
Loy la calle Carlos Pellegrini. 

El sosteninfiento” de ambos colegios 
demandaba un gasto crecido y para re- 
Wir recursos' con' que hacerle frente se 
Organizó una: rifa. Puestos en circula- 
tión 10.000 billetes de 5 $, fué tal el 
entusiasmo que despertó la idea que las 
adhesiones de los socios y no asociados 
sobrepasaron los cálculos hechos, pro- 
duciendo la subscripción un beneficio lí- 
Quido de 50.867 $. 

Las escuelas de la Unione Operai Ita- 
Mani han contado siempre econ entusias- 
tas partidarios. Ya en 1878 el Círculo 
Joria propuso concurrir con 400 $ men- 
Suales al sostenimiento de una escuela 
£n los barrios del sur. La escuela se ins- 
taló, pero la sociedad rehusó el genero- 
80 ofrecimiento, manifestando que con 
Sus propios recursos y el concurso de sus 
Asociados atendería el nuevo gasto que 
le imponía la acción benéfica consignada 
€n sus estatutos como una de las obli- 


Baciones y uno de los fines de la aso- . 


tiación. Pocos años después el profesor 
Leopoldo Marenco, en la relación ofi- 
cial enviada al ministro de instrucción 
Dública de Italia, hon. Pascual Estanis- 
20 Mancini, informaba que había visi- 

o las escuelas de niñas de la Unione 
Oberai Italiani y se había sentido viva- 
Mente impresionado por su organización 
Y sus 'niétodos de enseñanza. Puedén 
tllas, — agregaba — soportar ventajosa- 
Mente la comparación con las mejores 
del reino. Elogios no menos conceptuo- 


sos. merecieruu esos establecimientos 
educacionales a reconocidas autoridades 
en la materia, como el profesor Angel 
Scalabrini, sabio maestro, y al diputado 
italiano José Berio en la relación que 
pasó en 1890 al ministro Sr. Boselli. 

Desde sus comienzos la sociedad fun- 
cionó en un reducido local de la actual 
calle Sarmiento 616; pasó después a la 
calle Rivadavia y posteriormente a la 
de Montevideo, sin que ninguna de esas 
casas reuniera condiciones adecuadas pa- 
ra el desenvolvimiento de sus dependen- 
cias. 

Los progresos de la sociedad, su sig- 
nificación dentro de la colectividad y los 
mismos adelantos edilicios de Buenos 
Aires reclamaban un edificio moderno. 
Así lo comprendieron las autoridades de 
la asociación y en la asamblea del 18 
de marzo de 1883 se puso entre los asun- 
tos de la orden del día el relativo a un 
proyecto maduradamente estudiado en 
su fase legal y financiera, para emitir 
2000 acciones de 250 $ cada una, des- 
tinándose su producto a la construcción 
del edificio social. El 13 de noviembre 
del mismo año se aprobó la compra de 
un terreno de 17 varas de frente por 
70 de fondo en la calle Sarmiento entre 
Talcahuano y Uruguay, y el 23 de mar- 
zo de 18841, en presencia de miembros 
caracterizados de la colectividad y re- 
presentantes de numerosas instituciones, 
se efectuó la solemne ceremonia de co- 
locación de la piedra fundamental del 
edificio. Nueve meses más tarde, un ac- 
to no menos brillante se realizaba en el 
mismo sitio para declarar inaugurada 
la casa propia de la sociedad. 

Aquel fué un día de regocijo colecti- 
vo en que fueron puestas de manifiesto 
las simpatías que acompañaban la ges- 
tión de la Unione Operai Italiani. En 
esa oportunidad se dejó constancia de 
la actividad desplegada por el presiden- 
te D. Juan Mondelli y el presidente de 
la comisión que había vigilado celosa- 
mente la construcción del edificio, don 
Luis Zoccola. 

A la sociedad Operai Italiani se do- 
ben grandes iniciativas, cada una de las 
cuales sirvió en su oportunidad para re- 
velar la importancia de la colectividad 
eñ la República” Argentina y la autori- 
dad moral y el prestigio de que había 
sabido rodearse la institución. 
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367, 


sistió en la realización de una expos 
ción industrial italiana en Buenos 
res. Fué un proyecto de magnitud, aco- 
metido por la sociedad sin propósito al- 
guno de lucro, porque las exposiciones 
como empresas comerciales siempre pro- 
ducen pérdidas. Respondía la organi- 
zación de ese torneo al deseo de ofrecer 
un exponente de los progresos de la in- 
dustria y del trabajc de la colectividad 
en nuestro país, y con este propósito se 
emprendió la tarea para la cual no se 
contaba con la ayuda oficial, sino con 
el concurso exclusivamente de los ita- 
lianos. 

Un comité ejecutivo designado por la 
sociedad tuvo a su cargo la: realización 
del certamen y dedicó a su labor tanta 
actividad y energia que en pocos meses 
lanzó un empréstito, proyectó la insta- 
lación de las diversas secciones, gestio- 
nó y obtuvo la concurrencia de las prin- 
cipales casas industriales italianas y le- 
vantó importantes tonstrucciones en el 
terreno concedido por la municipalidad. 

Toda esta labor se realizaba en me- 
dio de las incertidumbres políticas del 
año 80, que hacían sumamente difíciles 
los trabajos emprendidos por el comité. 

Sin embargo, todos los obstáculos fue- 
ron vencidos y el 22 de marzo de 1881 
la exposición fué inaugurada oficialmeu- 
te con una brillante ceremonia presidi- 
da por el presidente de la república, ge- 
neral Roca, que concurrió en compañía 
de los ministros del ejecutivo, del gober- 
nador de la provincia de Buenos Aires, 
el intendente municipal y funcionarios 
de elevada jerarquía de la administra- 
ción pública. 

El presidente y su comitiva fueron re- 
cibidos en el palacio de la exposición 
por el ministro de Italia, barón Fava, 
las autoridades de la sociedad Operai 
Italiani y los miembros del comité eje- 
cutivo. 

Durante cincuenta días la exposición 
industrial italiana permaneció abierta al 
público, ofreciendo en sus distintas sec- 
ciones las pruebas más concluyentes del 
esfuerzo y los pregresos alcanzados por 
la colectividad en-las artes, en el co- 
mercio-y en las industrias y presentando 
un alto ejemplo de intensa e inteligente 
capacidad productiva. 

Un testimonio del acierto con que 
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fué organizado el certamen y el concur- 
so que encontró la iniciativa, lo da el 
balance de la exposición, pues contrar' 
mente a lo que ocurre con los torneos 
de elase, en vez de producir pérd:- 
das dejó beneficios. La liquidación fi- 
nal arrojó sobre un movimiento de fon- 
dos que alcanzó a 802.610 pesos, una 
utilidad líquida de 35.318 pesos mone- 
da nacional. 

En presencia de un resultado tan sa- 
tisfactorio, sociedad Unione Ope 
Italiani r prestigiar la constitu- 
ción de la Asociación industrial italiana, 
que se fundó en julio de 1882 por ini- 
ciativa de los miembros del comité eje- 
cutivo de la exposición, para cooperar 
a la unión de las italianos residentes en 
el país, fundar una casa bancaria ita- 
liana en Buenos Aires y fomentar la 1u- 
dustria y los intereses de la colectivi- 
dad en la república. 

El éxito de la primera exposición, el 
amplio concurso que encontrara y los 
ecos auspiciosos que llegaron a la socie- 
dad Unione Operai Italizni como man 
festaciones aprobatorias de su patri 
ca obra, decidieron a la institución a o: 
ganizar un segundo certamen más ini- 
portante que el anterior. 

Ya con mayor experiencia y eontando 
con un campo de acción más amplio por 
haber crecido la representación indus- 
trial del país, se dió comienzo a la t, 
rea, cuyos trabajos preparatorios hicie- 
ron prever las grandes proporciones del 
certamen. 

Esta segunda exposición se efectuó en 
terrenos de la Avenida Alvear y marcó 
un nuevo y señalado triunfo del trabajo. 
Fué inaugurada el 31 de enero de 13855 
y ella puso otra vez de manifiesto, con 
su alto significado, la positiva importan- 
cia del país con los exponentes de su 
fuerza y la capacidad industrial, cien- 
tífica y artística formada con el concur- 
so de los residentes italianos, 

En los hermosos pabellones de la ex- 
posición se encontraron reunidos los pro- 
ductos naturales y los procedentes de 
la elaboración industrial, constituyenuo 
aquel conjunto una hermosa demostra- 
ción del magnífico campo que ofrecia la 
República Argentina a la actividad la- 
boriosa de los hijos de todas las nacio- 
nes que quisieran explotar sus cuantio- 
sas riquezas. 


R esas dos Inletativas encaminadas .a 
- poner de relieve la actuación de los ita- 
— lanos en las artes y las industrias, de- 
. be agregarse la relativa a la celebración 
de los dos congresos de sociedades ita- 
lanas efectuados en Buenos Aires, que 
correspondió también a la institución a 
la cual se refiere esta breve reseña his- 
tórica. Ambos congresos, reunidos en 
esta capital con la asistencia de los de- 
legados de casi todas las asociaciones 
de socorro mutuo formadas por los ita- 
lianos residentes en nuestro país, discu- 
tieron temas de importancia para la 
marcha y el desarrollo, de esas institu- 
ciones, de modo de hacer más eficaz su 
meritoria obra y más prácticos-sus be- 
neficios de ayuda, asistencia médica, ins- 
trucción y suministro de medicamentos. 

En 1910, en una de las sesiones del 
consejo directivo de la sociedad, D. Isaac 
Bizioli propuso que se estudiara un pro- 
yecto destinado a reconstruir” el local 
social de la Unione Operai Italiani, cu- 
ya importancia requería un edificio más 
amplio y más suntuoso. La idea mere- 
ció entusiasta acogida, y después de ser 
estudiado el proyecto con la detención 
que merecía la importancia del asunto, 
se llamó a presentación de planos, de los 
cuales fué aceptado el del arquitecto 
Virgilio Colombo, con un presupuesto de 
260.000 pesos como costo de la obra. 
De las proporciones del nuevo palacio 
de la institución, levantado en el mismo 
terreno que ocupaba el antiguo edificio, 
da idea el grabado que reproducimos. 

De la vieja casa sólo se ha conserva- 
do el salón de reuniones y las dependen- 
cias Secundarias construídas en los fon- 
dos del terreno. 

Diremos para terminar, que la socie- 
dad Unione Operai Italiani ha tenido in- 
gresos superiores a 1.400.000 pesos des- 
de 1880 hasta 1912, solamente en con- 
cepto de cuotas abonadas por los socios, 
sin contar la cantidad de 28.885.25 $ 
con la cual durante ese tiempo el go- 
bierno de Italia contribuyó al sosteni- 
miento de la escuela social. 

En igual período fueron invertidos. pe- 
sos 963.708.19 en los servicios de la 
rección socorro mutuos y- 244,824.79 $ 
en los gastos demandados por el funcio- 
mamiento de las escuelas, ” 


Patronato e Rimpatrio— 


Es tan vasta la obra que realiza esta 
institución, tan variada en sus aspectos 
y tan fecunda en sus. resultados, que 
no es posible encerrar toda esa labor 
en los límites reducidos de una síntesis 
histórica que podría formar un libro. 
Esta cireunstancia nos obliga a detener- 
nos brevemente en cada una de las fun- 
ciones que desempeña la institución den- 
tro de la colectividad, tomando del con- 
junto las características más' salientes. 


Desde el año 1877 en que surge por 
iniciativa patriótica de un grupo de 
miembros representativos de la familia 
italiana, la Cassa di Rimpatrio, nombre 
que llevó en sus comienzos, ha venido 
actuando con una eficacia que constituye 
la más elocuente demostración de la 
necesidad de un organismo de esa natu- 
raleza y el mejor elogio que podría ha- 
cerse de quienes la instalaron presti- 
giándola con su nombre y apoyándola 
con gu desinteresada generosidad. 


Hará próximamente cuarenta años 
que el entonces ministro de Italia en 
Buenos Aires, marqués Federico Spinola, 
y un grupo de 65 compatriotas dieron 
vida a la Cassa di Rimpatrio para pro- 
turar a los italianos indigentes o enfer- 
mos los medios necesarios para retornar 
a su país, 

Con un segundo propósito, cual era 
el de ejercer una protección que no 
comprendiera sólo a aquellos que no es- 
tuvieran-en condiciones para el trabajo, 
los primitivos estatutos fueron modifi- 
cados en octubre de 1890, y en 1903 se 
pperó la transformación definitiva al de- 
jar constituida lo que es hoy la Societá 
dí Patronato e Rimpatrio per gli inmi- 
grantí italiani. 


Esta modificación también se hizo pa- 
ra secundar los fines de la ley dictada 
en Italia el 31 de enero de 1901, que 
dispone que en los países a los cuales 
se dirige eon preferencia la emigración 
italiana serían establecidos, de »enerdo 
con el ministerio de relaciones exteriores 
y con el consentimiento de los respecti- 
vos gobiernos, oficinas de protección, 
de informaciones, de trabajo y de patro- 
nato. 

En cumplimiento de la tarea que se 
había impuesto la spgciedad de Patronato 
e Rimpatrio, agregó a sus dependencias 
un consultorio legal y una oficina del 
trabajo, destinada esta última a guiar a 
Jos inmigrantes e instruirlos acerca de 
las mejores condiciones en que podrían 
aplicar sus aptitudes, el clima y las con- 
diciones de villa de la zona donde pen- 
¡saban radicarse, las industrias de más 
¡provechoso rendimiento y. otros datos 


de suma utilidad para quienes descono- 
cian el país. 

“Poco a poco, según las demostracio- 
nes de la experiencia, la sociedad fué 
incorporando nuevos servicios en favor 
de los trabajadores hasta dejar definiti- 
vamente organizada su acción protecto- 
ra. Ella comprende la repatriación de 
los ancianos, incapacitados, mujeres y 
niños; la recepción de los inmigrantes 
a su arribo al puerto; facilidad en los 
trámites de entrega de los equipajes; 
vigilancia para que no sean víctimas de 
engaños en las agencias de cambio; ser- 
vicio postal destinado a la recepción y 
distribución de la correspondencia; ofi- 
Cina de trabajo encargada de guiar, acon- 
sejar y procurar colocación a los inmi- 
grantes; beneficencia; provisión de ro- 
pas a los indigentes; consultorio legal; 
oficina bancaria y una sección femenina. 

En detalle corresponde a cada una de 
esas secciones la labor que describiremos 
a continuación, si bien en forma somera 
debido a las exigencias del espacio que 
nos impide darla a conocer con mayo: 
amplitud. E 

La repatriación comprende a los inha- 
bilitados para el trabajo, los ancianos, 
las viudas, los niños huérfanos. En 
esta tarea colabora el hospital Italiano, 
pues tres facultativos de este estableci- 
miento tienen a su cargo el reconocimien- 
to médico de los hombres que solicitan 
ser repatriados, para comprobar si pa- 
aecen de alguna enfermedad que real- 
mente los incapacite para el trabajo. 

Para dar una idea del movimiento de 
esta sección consignamos las siguientes 
cifras que se refieren a las repatriaciones 
efectuadas por la sociedad durante los 
años 1905 a 1915: $ 

Huérfanos y menores, 1262; viudas y 
mujeres enfermas, —3461;. ancianos, 
1331; incapacitados para el trabajo, 
7079. Total de las personas repatriadas, 
incluyendo a los niños menores de tres 
años, 15.700. 

Con el objeto de que los inmigrantes 
realizaran sus operaciones bancarias, ex- 
pedición de giros, depósitos de dinero, 
cambio de moneda, ete., la sociedad ob- 
tuvo la instalación anexa de una agencia 
del Banco de Italia y Río de la Plata 
por ¡gestiones del ministro diplomático, 
conde Macthi di Cellere, El movimiento 
de esas oficinas fué en poco tiempo de 
tal importancia, que el consejo directivo 
de la institución bancaria resolvió elevar 
la agencia “a la categoría de sucursal, 
darle un local adecuado y ensanchar la 
esfera de acción de dicha "dependencia, 
no limitándola como hasta esa fecha ex- 
clusivamente a las operaciones de los 
inmigrantes, 

En el edificio construído con ese ob- 
jeto en el Paseo de Julio 1260, fué ina- 
talada la sucursal, cediéndose uno de los 
pisos de la casa a la sociedad de Patro- 
nato e Rimpatrio. Ñ 

Durante el ejercicio 1908-1909 la 
agencia emitió giros por valor de 
969.167.85 liras; recibió 105 depósitos 
a plazo fijo por 35.265.95 $ y 527 de- 
pósitos a la vista por 91.075.99 $ mija 
En 10 meses del ejercicio siguiente ex- 
pidió 4257 giros por 454,752.50 $, equi- 
valentes a 992.121.09 liras; recibió 597 
depósitos a término fijo por 124.111.60 
pesos móneda nacional y 179.81 $ oro 
sellado, y 2599 depósitos a la vista por 
267.777.90 $. z 

La importancia de ese movimiento 
bancario que traduce en sus cifras los 
esfuerzos, sacrificios y privaciones de los 
trabajadores italianos decidieron a la so- 
ciedad a ¡gestionar por intermedio del 
cónsul general Sr. De Gaetani y del ins- 
pector real de emigración, Dr. Adolfo 
Vinci, la instalación de un nuevo servi- 
cio en combinación con el Banco di Ná- 
poli, cuyo inspector, D. Vicente Greco, 
que a la sazón se hallaba en Buenos 
Aires, secundó la iniciativa hasta que 
ella fué llevada a feliz término. 

Una de las secciones de más ímproba 
labor y de más grandes beneficios es la 
del servicio postal. Las condiciones del 
trabajo en nuestro país hace que una 
gran proporción de los inmigrantes lleve 
una vida casi nómade, pues la demanda 
de brazos en las zonas productoras no 
coincide debido a las distintas épocas 
de la recolección de las cosechas, y esto 
los obliga a cambiar frecuentemente de 
résidencia. 


Para que las cartas lleguen con más 
rapidez a poder de sus destinatarios la 
sociedad instaló el servicio postal. La 
misión de esta dependencia consiste en 
recibir la correspondencia para los in- 
migrantes, clasificarla y remitirla des- 
pués a cualquier punto de la república 
donde se encuentre su dueño. Para una 
segura expedición se llevan prolijos re- 
gistros en los cuales se van anotando los 


cambios sucesivos de residencia de los 
inmigrantes. 
Desde la fundación del Patron han 
lo por la oficina postal 254,368 car- 
recibidas del exterior y 110.440 de 


las provincias para expedirlas a distintos 
puntos del territorio nacional. 

A lá oficina de trabajo corresponde 
guiar al inmigrante e instruirlo respecto 
a la más conveniente aplicación de sus 
energías. De acuerdo con sus aptitudes, 
se le indican los puntos hacia los cuales 
pueden dirigirse, las condiciones en que 
se efectúa el trabajo, distancia de la ca- 
pital federal, medios de comunicación, 
costo de la vida y los salarios corrientes 
en cada zona. 

En 1911 la sociedad inició gestiones 
ante la dirección de estadística y eco- 


nomía rural, y obtuvo en favor de los - 


inmigrantes colocados por intermedio del 
Patronato un descuento del 50 por ciento 
en las tarifas ferroviarias. En la actua- 
lidad la gerencia lleva un registro donde 
se inscriben los pedidos y ofrecimientos 
de trabajadores. * 

No podía faltar en esta obra humanitaria 
que realiza la institución el concurso de 
la mujer italiana para witigar dolores 
y aliviar penurias. Su acción se deja sen- 
tir ampliamente por medio de la Sección 
Femenina que preside la esposa del cón- 
sul general de Italia, Da. Emilia De Gae- 
tani, a quien secundan en su noble tarea 
las Srtas. Emma Grapiolo, Blanca Guar- 
mani, Josefina Albertelli, Elvira Coronel, 
Luisa Cappagli, A. del Peggetto, Filome- 
va Devoto, María De Luca, Josefina 
Irancini, Enriqueta Gallino, Cesira Ja- 
cobacci, Elvira Lavarello, María Teresa 
Locati, Sara Lenzi, Lydia Martinoli, Emi- 
lia Pirate, María Togneri, Lida Valdani, 
Celia Vasena, Virginia Malaguzzi, Do- 
minga Frumento, Rofa De Marinis, Ma- 
ría Biancheri y Assunta Ceci. 

Los desvalidos; los enfermos y los des- 
graciados saben bien de los sentimientos 
caritativos de estas damas, pues jamás 
fué desoída su petición. Lo 

Ejerce la beneficencia la Sección Fe- 
menina por medio de subsidios en efec- 
tivo, bonos de pan, carne y otros artícu- 
los de alimentación, pago de habitaciones 
a las mujeres, transporte delos indigen- 
tes y enfermos que se encuentren en 
provincias y deseen reunirse con sus fa- 
milias, distribución de ropas y calzado, 
etcétera. s 


A mediados de 1914, cuando el proble- . 


ma de la desocupación obrera fué más 
intenso, la Sección Femenina aténdió a 
millares de inmigrantes italianos que se 
encontraban sin trabajo, distribuyó ra- 
ciones de pan y carne y llegó a' invertir 
en socorros una suma aproximada de 
30.000 $. S ' 

Durante el mismo año, gracias a las 


generosas contribuciones de los miem-' 


bros de la colectividad, fueron distribuí- 
«das muchas máquinas de coser entre los 
hogares más pobres, con el objeto de que 
las madres de familia pudieran procu- 
rartse un medio honesto de vida. 


El consultorio legal que ha interveni- 
do en más de 10.000 consultas y transac- 
ciones, las visitas a bordo de los trans- 
atlánticos que transportan inmigrantes, 
los millares y millares de personas que 
anualmente concurren a las oficinas para 
solicitar ayuda, pedir un consejo, inda- 
gar el paradero de un pariente o un 
amigo, hacerse escribir una carta para 
la familia, demandar un socorro, expedir 
dinero, reclamar una. herencia, iniciar 
una - reclamación judicial, proveerse de 
sus documentos civiles o conocer la fe- 
cha de partida de los vapores y el costo 
de los pasajes, proporcionan al Patronas 
to una tarea casi abrumadora. Y si se 
considera que todos esos beneficios se 
acuerdan gratuitamente, sin recompensa 
alguna por parte de quienes los reciben 
y sólo por el impulso de sentimientos 
altruistas, fácilmente se comprenderá 
cuán meritoria y digua de aplauso es la 
uctuación de la sociedad. . 

Para finalizar consignaremos el nom- 


bre de los caballeros que enla actuali- * 


dad forman el consejo directivo del Pa- 
tronato e Rimpatrio per- gli inmigranti 


italiani in Buenos Aires. Ellos son los * 


siguientes: 

Presidente, Juan Pelleschi; vicepresi- 
dente, Ettore Gallino; tesorero, José 
Ventafridda; 
na; consejeros: José Battaglia, Alejan- 
dro Cazzaniga, Hugo Chiocci,' José Da 


Luca, Andrés Godio, Gerolamo Lovero, 


Tito Meucci y Ferrnccio Togneri. 
Las funciones de gerente del Patrona» 
to están confiadas al Dr. Agenor Magno. 


Giuseppe Garibaldi— 


En el concierto de las entidades co- 
lectivas extranjeras que contribuyen con 
su esforzada labor a la elevación moral 
€ intelectual de nuestra población, le 
corresponde un lugar destacado a la so- 
ciedad italiana Giuseppe Garibaldi- de 
esta capital. 

Ella sintetiza en la armonía admira- 
ble en que desarrolla la actividad aue 
informa sus propósitos los ideales de 
hkumanismo, patria y cultura sústenta- 
dos por los socios que la engendraron, 


” que han participado con su labor inte. 


_sociedad, que son precisamente los que 


secretario, Juan Gregort-, 


y auspiciados luego por todos los com. 
patriotas a quienes ha caído en suertg 
continuar tan brillante obra. 

Difícil, por lo extensa que sería, nos 
es consignar la lista de los italiano; 


ligente y generosa. en el engrandecj. 
miento moral y material de esta insti. 
tución. : 

.Sin embargo, como esta salvedad no 
podría quitar del todo la ingrata apa. 
riencia del olvido a la dificultad expre. 
sada, cumplimos en recordar la prime. 
ra comisión directiva a cuyo cargo es. 
tuvieron los trabajos preliminares de ia 


requieren condiciones y aptitudes espe. 
ciales y sobresalientes al servicio de una 
intensa consagración de la voluntad. 

Ella la formaron Andrés Seitun, pre» 
sidente; Félix Gambetta, vicepresidente; 
Pedro Piacentino, tesorero; Angel Mac. 
chio,' secretario, y Francisco Gottelli, 
prosecretario. , 

La iniciativa de constituir la Giuseppe 
Garibaldi surgió en 1890, a raíz de una 
incidencia producida entre algunos so- 
cios y el gerente de una de las más vie. 
Jas instituciones. Diez de esos socios se 
constituyeron en el domicilio de D, Emi. 
lio Dentone, en la calle Charcas 1369, 
y subscribieron un documento en el que 
expresaron “el designio de fundar una 
utueva asociación que respondiera a los 
ideales de patria y caridad bien enten- 
didos, y de acuerdo todos en honrar la 
nueva institución con el nombre de uno 
de los más grandes ciudadanos de la 
patria, Giuseppe Garibaldi.” 


Puntualizando luego más concreta. 
mente el objeto de la nueva institución, 
lo definieron expresando que él consis- 
tía en el mutuo socorro, llevado al 1má- 
ximo posible y con intención de exten- 
derlo a los inmigrantes italianos, y aun 
a las familias de los socios cuando éstos 
llegaran a faltar. a 

Tales son los trazos fundamentales 
sobre. los que luego había de edificarse 
con la sólida y patriótica consistencia 
de un. abnegado .desiñterés esta gran 
institución filantrópica: A 
- Iniciada la-vida-ordinaria de una ad- 
ministración regular se incorpora de Jle- 
no al concierto de los organismos def- 
nitivamente constituidos y responde am- 
pliamente a los principios que la inspi- 
raron. A 

Ha satisfecho siempre los servicios 
mutualistas con que debe amparar a sus 
asociados dentro de-normas consagradas 
de probidad, equidad y oportuna reali- 
zación; ha auspiciado -toda iniciativa 
conducente a fortalecer el espíritu de 
solidaridad material y afectiva entre los 
miembros de la colectividad italiana, y, 
por fin, no ha recatado munca el estí- 
mulo que puede comunicar la autoridad 
que inviste y representa a la consoli- 
dación y arraigo íntimo de los senti- 
mientos patrióticos pará hacer fulgurar 
en todas las almas el amor supremo de 
la patria lejana. 

Esta misión superior, compleja y difl- 
cil la realiza la Giuseppe Garibaldi con 
la fe de su convicción y la sencillez de 
su modestia, sin apartarse de sus Imó- 
viles, pero también, sin' ajustarse con cri- 
terio estrecho a la letra de una atribu- 
ción imperativa cuando median circuns- 
tancias que sin suponer una desviación 
de su naturaleza la inclinan a consu- 
mar actos siempre consecuentes con los 
fines que se propone. 

La situación económica y financiera 
de la sociedad ha sido desde su funda- 
ción ampliamente satisfecha, pudiéndose 
inferir de esta circunstancia la confian- 
za y simpática acogida que en todo mo: 
mento ha sabido despertar. 


En el año 1890, su primer ejercicio 
financiero, recaudaba por concepto de 
admisión de socios solamente 10.400 $, 
y por otros conceptos 700 $ más o me- 
nos. Sucesivamente las entradas han ido 
en aumento progresivo, las que; sobr9 
las erogaciones impuestas por las ext 
gencias sociales, han dejado un exceden: 
te siempre creciente, hasta llegar a la 
formación del capital que:shoy posee de 
265.479.46 $ moneda nacional. 

"Constituyen ingresos al” patrimonio 
social las tasas de admisión, cuotas men- 
suales, donaciones, intereses devengados 
pór el “capital acumulado, producto de 
fiestas, etc. — + 

_La sociedad posee un elegante y Com" 
tortable edificio, de construcción modot- 
na, en la calle Sarmiento 2419. 

Fué construido en el año 1909 por Cl 
arquitecto Pedro A. Adamoli y está 1% 
tuado, incluyendo el terréno, en 250.000 
p2sos. 

Consta de dos pisos y una planta sub- 
terránea que da acceso desde la calle 
al fondo mismo del edificio, donde $ 
halla el escenario de un hermoso S: 
teatro que hay en el interior de la 

De estilo moderno, se-advierte hast 
en sus detalles un perfecto butn £% to 

aonizado con las exigencias 04 


das por el eonfort y las necesidades prác- 
ticas. > 

El año próximo pasado, el 4 de ma- 
yo, festejando las bodas de plata de la 
iustitución, se congregó en sus salones 
una concurrencia selecta y numerosa, 
presidkia, por el ministro de Italia hon. 
Cobianchi y con asistencia del intenden- 
te municipal Dr. Anchorena, fiesta que 
puso de relieve una vez más la tradición 
de cultura que esté importánte centro 
representa. E 

£l número de los soctos que cuenta 
la Giuseppe Garibaldi es de 1632. can- 
tidad apenas modificada en el último lus- 
tro. 

En la asamblea del 9 de enero del cr 
¡riente año se procedió a renovar la 
comisión directiva, recayendo la elec- 
ción en los Sres. Valmiore Gavatelli, pre- 
sidente; Eduardo Rimoldi, vicepresiden- 
te; Carlos Braga, -socretario; Fernando 
Rao, prosecretario; Pedro Adamoli, te- 
sorero; Pedro Molteni, protesorero, y 
vocales los Sres. Valentin R. Laresse, 
Alejandro Chiappe, Pascual De Biasse. 
Antonio Artassa, Pedro A. Adamoli, San- 
tiago Raggio, Alberto Castigliomi, An- 
«rós Reale, y Juan EIA 


tas Valia— 


¿constituida econ este nombre desde el 


2 de julio de 1883, fecha de su funda- 
be desarrolla un amplio programa de 
ncción dentro de la colectividad italiana. 

Fué reconócida en su carácter de per- 
sona jurídica por decreto del gobierno 
nacional con fecha 27 de julio de 1897. 

La sociedad no tiene fines politicos 
ni religiosos, siendo su objeto el mu- 
tuo socorro entre sus asociados, pro- 
pendiendo también al apoyo moral e in- 
telectual de los mismos para consagrar 
ausí el vinculo de nacionalidad y frater- 


nidad entre los italianos residentes en la. 


república. 

Con el propósito de hacer extensiva 
su benéfica acción a personas ajenas a 
la colectividad, la sociedad ha instituido 
una sección cosmopolita a que pertene- 
cen dos socios llamados “participantes”. 

Su desarrollo ha sido paulatinamente 
creciente, habiendo constituído una pre- 
ocupación principal del consejo directivo 
poseer local propio, lo que al fin se ha 
obtenido mediante un metódico plan eco- 
nómico, 2 

El edificio, ubicado en la calle Boulo- 
gne-sur-Mer 730, dispone de las más am- 
plias comodidades para los fines a que 
está destinado. 

Aparte de-sus denerrenetas sanitarias 
y administrativas, posee un amplio sa- 
lón de actos públicos... 

Los socios, que llegan al número de 
255, están distribuidos de la siguiente 
manera: hombres 208, mujeres 25 y ni- 
ños 22, prevaleciendo entre todos ellos 
los de nacionalidad italiana. 

El último balance efectuado arroja el 
resultado siguiente: capital activo, pesos 
48.877.33; capital pasivo, 18.000; ca- 
pital líquido existente, 30.877.33 $ mo- 
neda nacional. 

Sólo resta consignar que todos los 
caballeros que forman el consejo direc- 
tivo son personas caracterizadas de la 
colectividad y no omiten esfuerzo que 
pueda redundar en provecho de la ins- 
titución cuyas actividades dirigen. 


Unione Meridionale— 


No obstante la denominación que lle- 
va, tienen cabida en esta sociedad todos 
los compatriotas italianos, cualesquiera 
sea la región de la península a que per- 
tenezcan por nacimiento. 

Fundada el 5 de octubre del año 1884, 
tiene por principios el patriotismo, la 
fraternidad, la moral y el progreso; y 
por objeto, el socorro mutuo y la ins- 
trucción, exigiendo en sus asociados la 
tolerancia en materia política y religiosa. 

Nacida por iniciativa de 32 residen- 
tes italianos, muy pronto obtuvo un des- 
arrollo admirable gracias a la actividad 
incesante secundada por el más generoso 
desinterés con que se dió impulso a la 

comenzada. 


Em “máximo de socios obteni- 
«o legó-a 2000 y el mínimo después de 
alcanzado aquél, a 500, que son los que 
hoy cuenta. Esta sucesiva diminución 
de socios es debida a la gran cantidad 
de sociedades de indole distinta o se- 
mejante aparecida desde la fundación de 
la presente, y también, es de creerse, 
por causa de la situación de crisis uni- 
versal por que hemos pasado desde el 
año 1914. Y si además se tiene en cuen- 
ta la participación de Italia en la tre- 
menda guerra europea, se hallará sufi- 
cientemente explicada la merma de so- 
cios últimamente producida. 

Invariablemente la sociedad ha llena- 
flo los fines para que ha sido creada en 
forma ampliamente satisfactoria para sus 
asociados. Proporciona asistencia médi- 
ca, drogas y hospitalización a los enfer- 
mos, concediendo subsidios a quien se 
halle ep la indigencia. 


Adiitc en su seno a hombres, muje- 


res y niños desde los sets años, ++ e úl- 


timos en calidad de aspirantes: 

Como aparte del socorro mutuo la so- 
ciedad tiene también por objeto una mi- 
sión cultural y educativa, ha habilitado 
durante varios años una escuela con cua- 
tro grados elementales de instrucción, 


en los que han tenido cabida hasta 156- 


alumnos simultáneamente, habiendo me- 
recido para este objeto subsidios del go- 
bierno italiano en dinero serSso Ten 
útiles escolares. 

Una regular biblioteca a la que tie- 


nen acceso todos los sociós. es [recuen-+ 


temente consultada. por los mismos. 

La situación económica de la «socie- 
dad no deja nada que desear por cuanto 
se ha producido en ella un crecimiento 
rara vez obtenido en instituciones de es- 
ta naturaleza. El capital inicial fué de 
$2.05 $ min, modestísima suma que a 
través de los años transcurridos ha lle- 
gado a la gruesa cantidad de 97.709,84 
pesos, según el último balance. 

Forman su comisión ejecutiva los se- 
tores Dr. Francisco Mamone, presiden- 
te; Francisco. Vescio. vicepresidente; 
Francisco Tigani. secretario; Luis Milo- 
ne, prosecretario; Francisco Brienza, te- 
sorero, y diez y ocho vocales, 

- La sociedad tiene personería jurídica 
y constituída su sede“social en la calle 
Sáenz Peña 1046. 


Eppur si Muove— 


Fundada el 30 de junio del año 1889, 
ha consagrado! sus años a la acción be- 
nemérita y humanitaria de llevar el so- 
corro al necesitado, función permanente 
y única con que llena los “altos destinos 
de su misión. 

Toda otra clase de actividades no en- 
cuadran en el carácer y finalidad de sus 
estatutos, como si éstos hubieran que- 
rido acentuar firmemente la única in- 
tención que inspirara la.voluntad de sus 
iniciadores al fundarla: el mutuo so- 
Corro. 

Tanto ta asistencia médica como los 
inedicamentos y servicios de hospitaliza- 
ción: proporcionados a los socios que los 
reclamen, son prestados con el mayor es- 
mero y en la forma más solicita y eficaz 
para los enfermos. 

En casos de invalidez física para el 
trabajo como consecuencia de su enfer- 
medad, los socios tiene el derecho de 
acogerse a los beneficios de un subsidio 
establecido por la sociedad. 

Las iniciativas de mayor trascenden- 
cia realizadas hasta hoy consisten en 
la adquisición de un local propio para 
establecer en él la sede social de la ins- 
titución, y la construcción de un pan- 
teón en el cementerio del Oeste. 

El número de socios en el presente 
año llega a 730, cantidad superada en 
otras épocas y últimamente disminuída 
como consecuencia de causas que son 
notorias. 

La situación económica de la insti- 
tución es, sin embargo, holgada, y ella 
comprueba el acierto y empeño con que 
ha sido dirigida. 

En el ejercicio financiero 1914-15, el 
balance correspondiente acusa ía exis- 
tncia de un capital social de 108,890.72 
pesos moneda nacional. 

La comisión directiva está formada 
de la siguiente manera: Presidente, Pe- 
dro Malugano; secretario, Miguel F. 
Carpi; proseeretario, Angel Colombo;-te- 
sorero, Geraldo Calniglia; proiesorero, 
Bautista Volpatii; vocales: Juan Mora, 
Luis Monticelli, Juan B. Cúneo, Carlos 
Rossi, Arnoldo Quadri, Juan Canessa, 
Virgilio Vanzulio, Juan Pedevila, Este- 
ban Rossi y Pedro Bissi. 

La sociedad tiene reconocida su per- 
soneria jurídica y establecida su sede so- 
cial en la calle Corrientes 4293. 

z ' 
Margherita Ligure— 

Esta sociedad tiene por fines la be- 
neficencia y la instrucción. 

Data desde el 24 de marzo de 1889. 
Institución de carácter localista, limita 
su acción en beneficio de los hijos de 
Santa Margherita Ligure residentes en 
la República Argentina, socorriéndolos 
en casos comprobados de indigencia y 


—proporcionándoles trabajo cuando care- 


cen úe él. 

A los compatriotas que afectados por 
algún impedimento físico o imposibi- 
litados por su años se hallen impe- 
didos de procurarse medios de subsisten- 
cia, los repatria -o les otorga un sub- 
sidio. 

Anualmente la sociedad destina una 
suma para socorrer a las familias nati- 
vas de Santa Margherita Ligure o sus 
descendientes que lo necesiten, y para 
contribuir al sostenimiento de las obras 
de beneficencia argentinas e italianas 
aque su consejo directivo crea necesario. 

En la inteligencia de que la mejor ma- 
nera de atraer una corriente de jinmi- 
gración es difundir el conocimiento del 
país y de su idioma entre el elemento ex- 


traño a la república, la sociedad coope- 


va con €l municipio de Santa Margherita. 


Ligure al sostenimiento de la Escuela 
técrica comercial práctica, -creada por 
su iniciativa y en la que-funcionan cur- 
aus de idioma eastellano, geografía e 
Iostoria argentinas. 

Yor otra parte, el consejo directivo 
erraniza frecuentemente conferencias, 
certámenes y veladas con el, laudable 
propósito de- difundir el conocimiento 
de sucesos de actualidad que puedan su- 
gerir apreciaciones siempre. ajenas. a 
materia pofítica o religiosa, pero que 
educan y levantan el nivel moral de sus 
asociados. 

Justo es consignar el encomiable eni- 
peño-con que realiza su gestión admi- 
vistrativa y directiva D. Lorenzo A. Gar- 
della. presidente de la sociedad, cuyo 
periodo ha sido. precisamente de aque- 


+ llos que ofrecez mayores dificultades por 


369 


“tal de 207.593.89 $, habiéndose 


la situación económica general y agra- 
vada aun por la guerra que al solicitar 
el concurso de los súbditos italianos de- 
ja privadas de sus jefes 4 numerosas fa- 
milias aquí radicadas. 


Htalíana Maschilc e Femminile— 


. En el año 1879 el pintoresco y popu- 
loso barrio de Belgrano, cra apenas un 
grrabal cuya fisonomía la caracterizaba 
un sucesión interminable de “quintas” 
plantadas en la amena sinuosidad de un 
terreno barrancoso. limitadas unas con 
otras, por regla general, por mal traza- 
das calles que sólo sugerían la neces 
dad urgeñte de una piadosa reparación 
higiénica. 

Fuera de la planta urbana por aquel 
entonces, y aun no federalizada la ciu- 
dad de Buenos Aires, aquellos aparta- 
dos lugares permanecían casi ajenos al 
movimiento general de progreso que irra- 
diaba desde el centro de la ciudad. 

No obstante, el 79 aparece en Belgra- 
no una sociedad italiana de instrucción 
y socorros mutuos. 

El elemento italiano radicado entre 
nosotros, no solamente trae consigo sin- 
gulares condiciones de adaptación sino 
que también trae la virtud de sus gran- 
des energías, que desarrolla al servi- 
vio de nobles y altruistas inspiraciones, 
- Un grupo reducido de hombres de 
aquella nacionalidad—en número de 47 
echan los cimientos de una vasta so- 
ciedad con la visión exacta de su tras- 
cendencia ulterior y la noble convicción 
de su necesidad presente. 

Quieren hacer una institución mutua- 
lista. para que el auxilio no sea unj4 
dádiva vergonzante sino el resultado pre- 
visto de un derecho dignamente adqu; 
tido. A su.lado quieren levantar tam- 
bién una escuela, más que por solucio- 
har un problema de cultura, uno de 
educación, y no en oposición a la misión 
educativa de nuestras escuelas del esta- 
do, sino como un complemento para in- 
culcar en el espíritu del niño o del ope- 
rario el orgullo de ser italiano y el amor 
al país que lo ha recibido con amplia 
generosidad. 

El desarrollo posteriormente alcanza- 
do por la institución respondió a tan 
laudables: iniciativas, 

El 3 de marzo de 1881 fué abierta la 
escuela con 23 alumnos, y el 23 de no- 
viembre del mismo año fué colocada la 
piedra fundamental del edificio social que 
fué inaugurado ei 13 de abril de 1883, 
celebrando el euarto aniversario de la 
fundación de la sociedad. 

Al rápido progreso conquistado por la 
localidad correspondía un sorprendente 
desarrollo dóvias actividades sociales de 
la institución. En 1891 fueron instituí- 
áas la sección femenina y la farmacia 
social, la cual fué trasladada seis años 
después al edificio de la calle Cabildo 
1949, construido para ese objeto. En 
1895 se inauguró el panteón social. En 
1902 se creó la sección de niños, al año 
siguiente la casa de socorros, y cuatro 
años más tarde, en 1907, se habilitó el 
consultorio médico instalado en un local 
expresamente edificado para lHenar ese 


objeto. 


El 31 de diciembre de 1912 la socie- 
dad contaba con 476$ socios y un capi- 
au- 
mentado en sus últimos diez años de 
existencia, el número de sue socios en 
más de dos mil, y su capital en 10.000 
pesos más o menos. 

En las exposiciones internacionales de 
Turín efectuadas en los años 1898 y 1911 
figuraron monografías que hacían la re- 
lación histórica de esta sociedad, ha- 
biendo merecido en las Gos ocasiones un 
premio de honor consistente en medalla 
de oro. 

Es así por su situación económica, por 
el número de sus socios y por la calidad 
de sus vastas actividades, una de las más 
próspera y eficaces sociedades italianas 
de esta indole. 


Fratellanza Htaliana— 


Esta sociedad debe" su origen a los 
dictados del espíritu ampliamente gene- 


roso de sus fundadores, que no desmaya. 

ron en la obra comenzada, no obstante - 
los medios precarios con que se inició y E 
los obstáculos que de estas condicloues 
podían derivarse. 

El día 1o. de enero de 1891, queñá 
fundada la institución con la misión im-- 
puesta de practicar la mutualidad del so-- 
corro. entre sus miembros y propender - 
por todos los medios a consolidar los 
vínculos de confraternidad entre los ita- 
lianos congregados en esta localidad. - 

Aunque en un principio el número de 
socios fué relativamente escaso, como es 
frecuente acontezca en iniciaciones se- 
nrejantes, él fué aumentando progresi- 
vamente, constituyendo esa cantidad cre-. 
ciente, la mejor revelación de su oficacia > 
social. 

Actualmente la sociedad tiene 460 aso- 
ciados, siendo ellos en-su casi totalidad. 
del sexo masculino y prevaleciendo la 
nacionalidad italiana. 

Como entidad colectiva es uno de los 
centros representativos de la colectivi- 
dad a que pertenece. 

Aparte del dinero recaudado por con- 
cepto de subscripción mensual de sus 
socios, la institución allega recursos pa- 
rá responder a sus fines, con espectácu- 
los públicos organizados por la mismá, 
que siempre encuentran un'eco simpá- 
tico y productivo entre el elemento ge- 
neroso de la población italiana. 

El capital social de que dispone es de 
22.638,95 $, según el último balange 
efectuado, habiendo invertido en el Ub» 
timo ejercicio financiero 5000 $ apre- 
ximadamente en Henar las funciones «Ye 
socorro a que está llamada. 

Tiene su domicilio constituído en la 
calle Ruiz Díaz 375 al 381, en Barra-" 
cas al Norte, y ha obtenido el reconoci- 
miento de su personería jurídica por de- 
creto del gobierno nacional 


Democrática HMaliana— 


Desde el 15 de agosto de 1895 se ha= 
Ma incorporada esta sociedad al crecido 
número que forman: las entidades coc 
lectivas instituídas entre el elements 
italiano radicado en la República Ar- 
gentina 

De ter mutualista, la Sociedad 
Democrática Italiana practica la benefi- 
cencia en las múltiples formas que las 
exigencias del necesitado le imponen pa- 
ra remediar su situación afligente o des- 
valida. 

La crecida cantidad de socios incoz» 
porados a su seno abonan suficientemen- 
te el prestigio conquistado por la aso- 
ciación, guran la estabilidad eco- 
hómica indispensable para la consecución 
de sus altas funciones sociales. 

Aun cuando los asuntos de índole po- 
lítica son enteramente ajenos al carác- 
ter de la socie a contribuye a fo- 
mentar sentimientos de patriotismo y a 
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afirmar sólidamente el principio de la 
nacionalidad. para hermanar en la aspi- 
ración de un ideal común a todos los 
italianos alejados de la patria. 

La Sociedad Democrática tiene su se: 


de en la calie Cabildo 2356, en edificio 
adquirido con sus recursos propios, y en 
se - Aepeña de laa comodidades 


que gr 
riablemente cada vez que se le ha soli- 
citado para actos escolares o de benefi» 
cencia, sin distinción de nacionalidad. 

El capital social de que actualmente 
dispone la asociación asciende a la su»= 
ma de 51.000 $, incluidos en él los bio- 
nes raíces adquiridos. 

En los sucesivos períodos de adminis- 
tración han ocupado la presidencia los 
Sres. José Risso, Angel Moisé, Cinna 
Malpelli, Pedro Molfino, Luis del Papa, 


Cayetano Sardeili y actualmente el doe- 
actuando co- 
Caye- 


tor Miguel A. Lancellotti, 
mo secretario el ex presidente D. 
tano Sardelli 


IN Risorgimento— 


Es ésta entre las numerosas 
ciones de eáarácier mutualista que hay 
dentro dela colectividad italiana, de las 
que más se distinguen por la actividad 


incesante de su actuación. 

Fué fundada el 3 de octubre de 1897, 
y tiene sede establecida en' la calle 
Vera 7 de Villa Crespo. 

Su ón al consiste en pro- 


porcionar toda el de ayuda a los so- 
cios que la reclamen por caso de en= 
fermedad y sus consecuencias, 
También ejerce una función cultural 
mediante procedimientos que juntamen- 
te con su eficacia educativa llevan al es- 
píritu el aliciente de su amenidad, ha- 
ciendo asi doblemente grata y provecho- 
sa la tarea de tan importante misión. 
Constituye una preocupación princi- 
pal de sus personas dirigent 
vivo en el seno de la colectividad italia» 
na contregada en ésta localidad, los sen- 
timientos de afecto hacia el país de ori- 
gen, fomentando y ayudando toúss 


Más iniciativas tendientes al mejoramien- 
to entrural y morut de sus asociados y 
fortaleciendo las buenas relaciones en- 
tre Jos mismos. : 
2 institueión ha prestado su coope- 
tación más deeidida a cuantas iniciati- 
han surgido entro el elemento ¡ta- 
mo, ya para honrar en enalquier fot- 
ma a sus hombres de mayor significa- 
ción, ya para ayudar pecuniariamento a 
su patria en los momentos difíciles. 

Con ocasión de la guerra actual la so- 
ciedad ha tomado parte muy activa en la 
organización y distribución del socorro 
llevado a las familias de los reservistas 
«que parten para el frente de batalla. 
Su radio de acción se extiende prin- 
cipalmente a todo el barrio de Villa 
a , donde se fundara. 

El número de sus socios Hega a 400, 
vlevada cantidad “si se tiene en cuenta 
la forma en que se han multiplicado lasx 
Asociaciones de esta naturaleza en los 
últimos años. 

La comisión directiva que actualmen- 
te gobierna los destinos de la sociedad 
Il Resorgimento, está formada de la si- 
guiente manera: Presidente, Ignacio Ar- 
telli; vicepresidente, Germano Accetti; 
secretario, Luis Euzini; prosecretario, 
Francisco Rebasti; tesorero, Natalio Va- 
nini; protesorero, Constantino Maglietti; 
consejeros, los Sres, Enrique Varoli, G. 
Miliafanti, E. Botta, R. Ibba, E. Custi, 
P. Beltramini, L. Carmelengo, F. Gigli, 
S. Caldera y F. Scassi. 


Segretariato del Popolo e Htálica Gens— 


Como una parte importante del pro- 
grama de acción de los padres saiesia- 
nos figura la asistencia moral y econó- 
mica de los inmigrantes, obra benéfica 
que inspirada en un noble sentimiento 
de amor al prójimo, se realiza con espí- 
ritu amplio y sin limitaciones que pue- 
dan desvirtuar esos ideales. 

Para ejercer esas funciones protectoras 
se halla establecido desde 1905, en ta 
calle Moreno 1669, el Segretariato del 
Popolo, institución que junto con la ae- 
nominación Itálica Gens, cuya sede se 
encuentra en el mismo local, actúa mo- 
destamente, en forma ensi desconocida, 
pero desarrollando una labor muy inten- 
sa, difundida en toda la república y que 
presta a la clase trabajadora beneficios 
tan prácticos como desinteresados. 

El Segretariato del Popolo se halla 
colocado bajo la inmediata dirección del 
padre capellán de la Capilla de los lta- 
lianos y en todos los colegios que tiene 
la congregación salesiana en la capital, 
las provincias y los territorios naciona- 
les funciona una oficina que depende de 
la secretaría central. 

En abril de 1914 el Segretariato del 
Popolo, que responde fielmente a 1as 
tuspiraciones de Don Bosco, el fundador 
de la vasta y proficua obra salesianay 

_adseribió la oficina principal a la so- 
ciedad Itálica Gens, federación para la 
asistencia de los inmigrantes transoceá- 
micos, cuya dirección general tiene su 
asiento en Turín, bajo la presidencia de 
los comendadores Carlos Bassi y Ernes- 
to Schiaparelli. 

Corresponde al Segretariato del Po- 
polo la ayuda, sin distinción de nacio- 
nalidad, credo político o religión, de to- 
dos los que acudan en demanda de sus 
servicios, siempre que carezcan de re- 
cursos y puedan comprobar su morali- 
dad; la Itálica Gens, en cambio, atiende 
en modo especial a los italianos. 

Las dos humanitarias instifuciones 
disponen de un personal a propósito y 
se encargan de lo siguiente: Ayudar a 
los obreros en sus gestiones en procura 
de trabajo; proveerles de sus documen- 
tos civiles y religiosos, despachar la co- 
rrespondencia de los analfabetos; dar 
consejos, indicaciones y datos que les 
sean Ue utilidad; indagar el paradero de 
los miembros de sus familias o amigos; 
facilitar la tramitación de las operacio- 
nes bancarias y juicios testamentarios y 
representar a los inmigrantes ante los 
consulados de sus países respectivos. 

Todas esas intervenciones són abso- 
lutamente gratuitas, lo mismo que los 
servicios del consultorio legal atendido 
por un jurisconsulto diplomado en la 
universidad nacional, 

+ La secretaría de la Itálica Gens, que 
en años anteriores, cuando la corriente 
inmigratoria era normal, tuvo a veces 
un trabajo abrumador, estaba dirigida 
por el -Dr. Constantino Provera. Hoy, 
con el Segretariato del Popolo se halla 
bajo la presidencia del R. P. Dr. Miguel 
*Tonelli y los Dres. Pablo Bruno, Mateo 
Bracale y S. Bonelli. 

- En la República Argentina hay esta- 
blecidas 79 secretarías que secundan la 
acción de las dos instituciones. En la 

¿provincia de Buenos Aires funcionan 19 

oficinas, en Santa Fe 23, Córdoba 15, 
Entre Ríos 3, Mendoza 2, Corrientes 1, 
Tucumán 1, La Rioja 1, en el Chubut 2, 
Río Negro 6, Neuquén 2, Tierra del 
Fuego 1 y 3 en la Pampa Central, 


Las oficinas funciona» de 9 a 12 de 
la mañana y de 2 a 6 de la tardo. 


Cattólica Popolare— 


En persecución de ultos ideales se 
constituyó el 12 de junio de 1910 esta 
sociedad de socorros mutuos; su lema 
es “Dios y Patri” y se rige por'regla- 
mentos de principios netamente demo- 
eráticos. Funciona en la calle Moreno; 
núm. 1669, y aparté del socorro mutuo 
que practica dentro de la potencialidad 
de sus recursos, tiene instalada una oí- 
cina para facilitar trabajo a los socios 
desocupados y ha establecido un consul- 
torio legal gratuito. 

La comisión directiva la forman los 
señores: Domingo Repetto, presidente; 
Domingo Sterla, vicepresidente; José 
Bernardini, secretario; Angel Sturla, te- 
sorero; Luis D. Baciseco, M. Bracale, 


+ Alfonso Donnis, Félix Filonsi, Autento 


Fagolin, Tomás Gosetti, Celestino Maro- 
ni, Angel Petillo, Alfonso Rossi, Felipe 
Vitola y Enrique Colombo, vocales. 

Hace poco tiempo, en abril último, 
úna asamblea general extraordinaria. 
convocada al efecto modificó el regla- 
mento de la sociedad, introduciendo en 
los estatutos muchas reformas reclama- 
das por la experiencia como de impres- 
cindible necesidad para dar mayor im- 
pulso a los beneficios que distribuye la 
asociación. . 

Por una de las nuevas disposiciones 
adoptadas ha quedado permitido el in- 
greso en la sociedad de las señoras y ni- 
ños. 


Italiana de S. M. 


El 20 de septiembre de 1891 quedó 
fundada esta sociedad por iniciativa de 
varios residentes italianos de esta ve- 
cindad entre los que figuraron los doc- 
tores Enrique Castagna y José M. Maggi. 

El objeto principal que se dió a la ins- 
titución fué el de establecer el soeorro 
mutuo entre los asociados para easos de 
enfermedad, allegándose los recursos ne- 
cesarios mediante una subscripción men- 
sual de los mismos y por medio de fies- 
tas, veladas, romerías, etc, y todo gé- 
nero de espectáculos instructivos y re- 
creativos para los que se destina un am- 
plio salón que la sociedad posee en el 
local de su asiento. 

Dentro del carácter esencialmente fi- 
lantrópico que ha querido dársele a la 
institución, ésta no sólo se dedica a ha- 
cer el bien entre sus asociados, sino que 
iambién contribuye al beneficio de los 
otros cada vez que su concurso es soli- 
citado. 

En el cementerio local la sociedad po- 
see un terreno de regulares dimensiones 
para col ruir en 61, cuando sus recur- 
sos lo permitan, un panteón social. 

Actualmente la sociedad tiene un ca- 
pital líquido de 9730.68 $ moneda na- 
cional. 

La comisión directiva que hoy preside 
los destinos de la asociación está cons- 
tituída: en la forma siguiente: Presiden- 
te, Justiniano Giura; vicepresidente, An- 
gél Nicolini; tesorero, Marcelo Lombar- 
do; secretario, Federico Cesa; conseje- 
ros, Emilia Perrino, Concezio Gaspari, 
Antonio Potena, Almerindo Fiori y Gius- 
-tino Basilico. 


de Belgrano— 


a Segno— 


El año 1894 un núcleo de residentes 
italianos organizó un concurso de tiro 
con armas de guerra, que se. celobró 
en el stand de la Sociedad Suiza, en 
Belgrano, disputándose entre numerosos 
premios de mérito la copa de oro dona- 
da por el rey Humberto 1. Las vastas 
proporciones alcanzadas por esa primera 
reunión que tuvo la riud de despertar 
gran interés y el éxito con que fué co- 
ronada, hicieron que entre los iniciado- 
res de la misma naciera el propósito de 
fundar una sociedad italiana de tiro. El 
14 de marzo de 1895 fué entonces fun- 
dada dy. Sociedad Ttaliana de Tiro a 
Segpo,. e Ya contaba con “la adhe- 
sión de "lag personas más  caracte- 
rizadas. de la colectividad. El lo, de oc- 
tubre del mismo año el gobierno aprobó 
los estatutos de la misma. 

La primera comisión directiva que tu- 
vo la nueva sociedad fué en carácter, 
de provisional, formada por los señores: 
Pedro P j, presidente; Tito Meucci, 
tesorero, Antonio Franzoni, secretas 
rio. 

Durante el primer o se inscribieron 
152 socios fundadores y 294 socios or- 
dinarios. Durante los siguientes años 
hubo fluctuaciones en “el número de 
estos últimos, operándose una diminu- 
ción en 1914 y 1915, por haber partido 
muchos de ellos para incorporarse al 
ejército italiano con motivo de la guerra 
europea; La lista de socios quedó enton- 
ces reducida a 160 ordinarios. 45 vita- 


y 


" licios y 105 fundadores. 


Adquiridos los terrenos necesarios en 
Villa Devoto, én-1895, fué aprobado el 


e a _ _ _=>z—>.. 310) 


proyecto del ingeniero Brumo Avenatt 
para la construeción del polígono y de- 
más dependencias. Efectuadas las obras 
hajo la «dirección del ingeniero José 

- Franeeschi, en 1896 fueron aumentadas 
las líneas de tiro y se construyeron los 
pabellones. Durante los años 1909 u 
1915, fueron realizadas grandes obras 
de arreglo general en el campo de tiro 
y en las defensas de los.mismos, coh 
lo que este polígono resulió uno de los 
mejores de la república. 

Actualmente esas instalaciones y te- 
rréno cuestan alrededor de 125.000 $ mo- 
neda legal, cantidad de la cual 41.000 $ 
corresponden al costo de las defensas 
instalaciones y pabellón del poligono. 

En 1904 se inició en el mismo stand 
el ejercicio del tiro a la paloma, que 
más tarde fué convertido en tiro de los 
platillos, eon lo que se sucedieron sesio- 
nes muy concurridas por aficionados a 
ese deporte. * 

El balance del primer año administra- 
tivo presentó-como capital social la su- 
ma de 43.480 $. Posteriormente fué en 
progresivo aumento y en 1915 ascendku 
a 291.293.29 $. Pa e 

Extensa es la lista de actos organiza- 
«os por esta sociedad en el deporte a 
que se dedica. Al primer certamen que 
dió origen a la fundación de la misma, 
sucedió el que se realizó el 20 de sep- 
tiembre de 1895, fecha en que fué inau- 
gurado el stand social. Al año siguiente 
celebró un concurso internacional, para 
el que enviaron diversos premios el rey 
de Italia, varios de los ministros y 1mu- 
nicipalidades italianas. Puede juzgarse 
la importancia de este primer concurso 
internacional por las siguientes cantida- 
des: Se consumieron 200.000 cartuchos 
de fusil de guerra y 30.000 cartuchos 
de: reyólver y pistola, e ingresaron en 
'concepto de ventas de series y derechos 
diversos 88.000: $. El general Roca fué 
presidente honorario del acto. 

Años atrás, cuando se creyó que nues- 
tro país se hallaba amenazaqo por un 
conflicto armado. esta sociedad puso su 
stand a disposición del ministerio de 
guerra, ofrecimiento que éste aceptó, 
usándolo para. la instrueción de tiro de 
la guardia nacional. E 

El polígono propiedad de esta sociedad 
ha prestado y presta al país muy impor- 
tantes servicios, pues, por haber sido 
reconocido oficialmente por la dirección 
general de tiro y gimnasia, se halla a 
disposición de ésta que lo utiliza exten- 
samente para la instrucción de tiradores 
pertenecientes a la reserva, menores en- 
rolados y estudiantes: como también de 
«diversos cuerpos de línea, policía, borm- 
beros, colegios, etc. Durante los días do- 
mingo es sumamente crecida la asisten- 
cia de tiradores asociados a la institu 
ción o simplemente aficionados, que tie- 
nen el libre uso de las instalaciones. 

¿La Sociedad Italiana de Tiro a Segno 
la tomado parte activa en los prinerpa- 
les concursos realizados por las institu- 
ciones similares. Entre otros, ha -obte- 
nido en la última década los siguientes 
premios: -1906, campeonato de fusil, en 
Rufino, un segundo premio; en 1908, en 
el mismo concurso celebrado en el mis- 
mo stand, se adjudicó el primer premio. 
En 1909 conquistó el segundo premio en 
el mateh de revólver celebrado en esta 
capital. En el campeonato de la sociedad 
efectuado en el Rosario el año 1910, ob- 
tuvo el tercer premio y el primer premio 
en el campeonato celebrado en esta eiu- 
dad con motivo del centenario de 1810. 
Durante el año 1911 consiguió los si- 
guientes premios: Coneurso de la Ban- 
dera de Santa Fe, primer “premio, de re- 
vólver en la capital federal, segundo 
premio; de fusil en Dolores. un segundo 
premio. Coneurso de sociedades de la 
capital, primer premio y primer premio 
en el campeonato de fusil realizado en 
en el Rosario. 

En 1912 conquistó euatro primeros 
premios y uno segundo; «los segundos 
premios en 1913, y tres primeros y uno 
tercero en 1914. 

El fin perseguido por la Sociedad Ita- 
liana de Tiro a Segno está rápidamente 
explicado en «el artículo Sa, de sus esta- 
tutos, que dice asi: “El objeto de la so- 
ciedad es conservar entre los militares 
licenciados la práctica adquirida en el 
servicio militar y formar hábiles tira- 
dores, sean extranjeros “como naciona- 
les; procurando así que el mayor núme- 
ro de ciudadanos pueda prepararse útil- 
mente para la defensa de la patria”. 

En la persecución de tan elevado mó- 
vil esta corporación no ha omitido sacri- 
ficios, aun pecuniarios, y puede decirse 
que la obra ya realizada es importante 
y eficiente. Así lo ha entendido el minis- 
terio de guerra, y en distintas oportuni- 
dades, ya sea directamente o por inter- 
medio de la dirección general de tiro y 
gimnasia, ha secundado la acción de la 
sociedad y ayudádola eon subsidios para 
la realización de las diversas mejoras in- 
troducidas en el stand de tiro. 

En la actualidad el consejo directivo 
de la sociedad está eonstituido por los 


señores: Ferruccio Tognerl, president: 
Antonio E. Terrarosa, Vicepresidente; 
Arturo - Faleni, - secretario; Dominga 
Ivaldi, tesorero; Angel Ferrero, prose- 
eretario; A. Arigoni, V. Bagnardi, H, 
Celsi, J. Checehi, H. Degano, A. Franchi, 
A. Galavresi, A. Gentile, F. Lora, L. A, 
Magnasco, €. L. Marinoni, €. J. Nessi, 
A. Piazza, F. A. Ponti, E. A. Pozzi, A. 
Rimoldi, J. A. Rocez, E. A. Rosasco, 
J. Ruppoli y mayor A. Sirite, vocales. 


Club Canottieri Haliani— 


Las condiciones de iniciativa y solidas 
ridad que caracterizan a la colectividad 
italiana en nuestro país no habían sido 
puestas en práctica en la esfera depor- 
tiva. Comprendiéndolo así un núcleo de 
residentes italianos, fué.cómo en un ins- 
tante hizo surgir el Club Canottierij 
lialiani. s 

La iniciativa tuvo la virtud de pro- 
vocar' el más sano entusiasmo. Finali- 
zaba el año 1909, cuando D. Andrés 
Godio lanzó la idea de constituir en 
Buenos Aires un. club italiano de rega= 
tas. Iniciados por él mismo los tra- 
bajos a ese fin tendientes, fué consul- 

tado el Dr. Basilio Cittadini, entonces 
director de “La Patria degli Htaliani”. 
Como en todos los casos en que se trató 
de afianzar y estrechar afectos entre sus 
compatriotas, el Dr. Cittadini acosió la 
idea con el mayor entusiasmo. 

El ideador del nuevo centro,-que es- 
taba llamado a ser el clásico punto de 
reunión deportiva de la sociedad italia- 
na, formó en el breve espacio de pocos 
días una numerosa lista de adherentes, 
que de inmediato contribuyeron en total 
con la suma de 3700 $. Ese naciente 
entustasmo, lejos de cesar, aumentó 
prontamente dentro de la colectividad y, 
las nuevas Inscripciones continuaron 
multiplicándose. Se Hegó así bien pronto 
a la materialización de la idea ereadora, 
gelebrándose el 29 de diciembre del mis- 
mo año-la asamblea eonstitutiva, que 
dejó ya sobre sólidas bases asentado el 
Club Canottieri Ttaliani. 

La primera comisión directiva, que la 
asamblea confirmó en carácter de definiz 
tiva, estuvo constituida asi: presidente, 
Antonio Terrarosa; vicepresidente, An- 
drés Godio; secretario, José Merlo; pro- 
secretario, Santiago Rossi; tesorero, Vi- 
eente Tommasi Pellegrini; director de 
regatas, Armando Busseti; subdirector, 
Andrés Nicola; consejeros: Luis Pedret- 
ti, Ernesto Martinelli, Américo J. Pes- 
cio, A. Maggio, T. Cromberg; suplentes:! 
Miguel Torrazza y Agustín Ferrari 
íhijo); delegados ante la Unión de re- 
meros aficionados del Río de la Platas 
Santiago Rossi y Armando Busseti; re- 
visores de cuentas: Ricardo Patrone y 
Luis V. Schiaffino. 

En la asamblea del 16 de marzo de 
3910, al dar cuenta de sus gestiones en 
pro de la construcción de la sede del 
club en el Tigre, la comisión directiva 
dijo que después de los estudios nece- 
sarios la comisión técnica se había deci- 
dido por un vasto solar quese le había 
ofrecido en venta, pero que.se debia 
luchar entonces con el serio inconve- 
niente de la escasez de fondos para afron- 
rar el fuerte desembolso que la compra 
requería. E 

Los asociados Sres. Antonio Terraro-, 
sa, José Mintacei, Andrés Godio y Fede- 
rico Rolla fueron los que con tanto 
acierto como desinterés salvaron, unido 
el esfuerzo personal, los inconvenientes 
que se oponían a que el club poseyera 
sus instalaciones propias, que cada día 
eran más imperiosamente exigidas por 
el constante adelanto del mismo. Esos 
obstáculos, puramente de índole finan- 
ciera, desaparecieron cuando los cuatro 
socios nombrados compraron por cuenta 
propia el terreno ya elegido, adquirien« 
do el club con ellos el consiguiente com- 
promiso, que atendería a medida que 
sus recursos lo permitieran. Pudo asi 
ser iniciada la construcción del chalet 
que reuniría todas las depeudencias nece- 
sarias a una institución remera, y el 18 
de diciembre de 1910, once días antes 
de su primer aniversario, fué inaugura- 
de la sede propia del Club Canottieri 
Italian... PS 

Al terminar el primer ejercicio el gra- 
do de adelanto alcanzado por el elub era 
altamente halagador. Su activo era en- 
tonces de 70.654. $ y de 20.126 $ el 
capital. 

Aun no había cumplido su segundo 
año de vida y ya ocupaba et club un 
puesto de honor entre la brillante falan- 
ge de las instituciones similares. Por sus 
múltiples merecimientos había ya deja- 
do de ser considerada como corporación 
novel y formaba parte de la gran fami- 
tia en igual plano que otras muchas 
asociaciones más antiguas. 

En el mismo mes de abril de 1912 
fueron iniciadas en el local social impor- 
tantes obras de ensanche, con el objeto 
de poder proporcionar a los asociados 
mayores comedidades. Esas obras consis- 
tieron principalmente en un salón, de re- 
cepciones, salones para señoras y am:- 


— e 


4 


pliación» de :las dependencias existentes, 
para: hacer así "más grata la estada de 
las, familias, que numerosas afluían to- 
úos los días festivos. Se tendia así a la 
vez que a atender a las necesidades del 
club; a cumplir esa simpática misión que 
parece estuviera reservada a las asocia- 
ciones remeras, cual es la de propiciar 
ía realización de reuniones sociales que 
se distinguen-siempre por su animación 
3 lucimiento. 

En marzo de 1912 el club alcanzaba 
la hasta entonces miás importefie vic- 
toria deportiva, conquistando dos her- 
mosos trofeos. Uno fué el premio Gober- 
nador. de Buenos Aires, con un “ocho 
juniors” y el otro el Rowing Club Ar- 
gentino, valioso premio que el elub se 
adjudicaba por segunda vez, con un 
“cuatro para novicios”. Al grupo de 
Jóvenes sportsmen que conquistaron anm- 
bos trofeos el club obsequió con. una 
cena, a la que asistieron el encargado 
de negocios de Italia y ul cónsul general 
ttaliano. 

En septiembre de 1912 tuvo efecto la 
inauguración del paevo local con que 
fueron ampliadas las primitivas instala- 
ciones. Desde esa fecha contó el club con 
un salón de recepciones, departamento 
para socias, guardarropas y salones dor- 
mitorios para los socios en período de 


- entrenamiento. 


A pesar de la importancia de estas 
nuevas instalaciones que eran amplias 
y confortables, bien pronto notó la co- 
misión directiva que eran insuficientes 
en proporción al adelanto alcanzado por 
la asociación y se preocupó entonces de 
estudiar un nuevo plan de ensanche, pa- 
ra ponerlo en práctica en un futuro lo 
menos lejano posible. 

En el mismo mes de septiembre se 
organizaron por primera vez las regatas 
internas del club, de acuerdo con lo que 
al respecto disponían los reglamentos 
sociales. Estas pruebas tuvieron el más 
talagiieño de los éxitos, siendo muy dis- 
putados los trofeos donados por distin- 
tos miembros de la comisión directiva y 
vtros instituídos por el club. 

En las clásicas regatas de noviembre 
el elub concurrió con cuatro equipos, 
vIicanzando dos segundos premios. 

En enero de 1913 intervino en las re- 
gatas disputadas en la vecina ciudad de 
Montevideo. Concurrió con tres dotacio- 
nes, alcanzando un segundo premio. 

La: copa Rowing Club Argentino fué 
el primer trofeo ganado definitivamente 
por el Club Canottieri Italiani, al con- 
quistarlo por tres años consecutivos, con 
la particular circunstancia de ser el pre- 
mio que se. adjudicó cow su primer vie- 


- toria en 1911. 


En 1913 el club obtuvo su personería 
Jurídica, por decreto de octubre 29. Que- 
só así de hecho oficialmente reconocido 
como entidad organizada y responsable, 
lo que fué la mejor demostración del 
alto nivel alcanzado en sus cuatro años 


* de vida. 


En las regatas de marzo de 1914 el 
Club Canottieri Italiani fué el que con- 
ecurrió con mayor número de remeros. 
Un primer premio y tres segundos fue- 
von los frutos de esa jornada. El trofeo 
VYuenos Aires Rowing Club, el más im- 
portante de la reunión, fué conquistado 
sobre 2000 metros, en 6 minutos, 35 
segundos y 1|5. 5 

Después de las regatas internas ve- 
rificadas en el mes de octubre, en que 
fueron disputados seis premios, el club 
estuvo representado en las regatas de 
diciembre, adjudicándose la copa Pro 
Cruz Roja argentina, y en las de marzo 
fle 1915 conquistó los trofeos Comisióñ 
dde Regatas y Gobernador de Buenos 
Aires. a 

En aguas uruguayas el Club Canottie- 
rí Italiani logró también triunfar-en la 
prueba Eight juniors. 

El año social fenecido en abril último 
señala. en la vida del club un progreso 
no menor que el de los años anteriores, 
a pesar de que la actual contienda euro- 
pea ha influído no poco en la vida del 
elub, pues buen número de socios de- 
bieron abandonar: el país para incorpo- 


+sparse al ejército italiano; a la vez, las 


finanzas sociales han devido hacer frente 
a la importante contribución aportada. 
por el club a. la obra del comité italiano 
de guerra. Estas fueron las principales 
causas de que no fuera puesto en prác- 
fica el vasto plan de ensanche proyec- 
tado desde tiempo atrás por las auto- 


«vidades dirigentes. 


: El activo que presenta el último ba- 
lance anual es de 126.383.66 $, siendo 
de $2,136.32 $ el capital social en la 
actualidad, suma que arroja un superá- 
vit de 6800.92 $ sobre el del año ante- 
rior, excedente que es doblemente im- 
portante si se consideran los inconve- 
nientes financieros ya señalados. 

El registro de socios presenta en la 


* fecha las siguientes cantidades: 78 so- 


cias, 33 socios vitalicios, 443 socios acti- 

vos, 61 socios ausentes y 19 socios mili- 

pu que suman en. total 634 asocia- 
Los. 


conferencias de carácter histór 


La flota social está compuesta en la 
actualidad por 97 embarcaciones, com- 
prendidas las diversas categorias. 

La vida deportiva de la corporación 
no disminuyó en intensidad, no obstante 
estar ausentes del país un apreciable nú- 
mero de sus mejores remeros. y esto 
demuestra la importancia del elub en lo 
relativo 2 sus elementos. 

En las grandes regatas del 9 de abril 
el equipo Juniors four B alcanzó la vic- 
toria en la disputa del trofeo Unión Re- 
meros, 

La comisión directiva designada por 
la asamblea del 28 de abril la forman 
los señores: José Fonseca, presidente; 
Mamelio Rattazzi, vicepresidente; San- 
tiago G. Rossi, secretario; Hugo Pizzoli, 
prosecretario; Juan B. Barbagelata, te- 
sorero; Andrés Nicola, director de rega- 
tas, y José Roccatasliata, director de 
material; consejeros: Andrés Godio, 
Eduardo Eccheri, Pedro Varesini, Adot- 
fo Mazzinghi y Miguel Torrazza. 


“La Fraterna”—Alberti— 


El 17 de octubre de 1897 un gru- 
po de 56 italianos residentes en Alberti 
se reurió para echar las bases de la 
fundación dé una sociedad de sccorros 
mutuos que respondiera a las exigen- 
cias reclamadas por la población ere- 
ciente de la colectividad radicada en 
esa localidad. 

A este efecto se designó una comisión 
provisional que debia encargarse de las 
trabaios preliminares de organización. 
los que una vez ultimados con el mejor 
éxito permitieron proceder a la funda- 
ción definitiva de la sociedad, acto que 
tuvo efecto el día 30 de enero de 1898, 
titulándosela Sociedad italiana de so- 
corros mutuos La Fraterna. 

En el primer aniversario de su fun- 
dación la sociedad recibió, por ór. 
sus autoridades, numerosas palatras de 
aliento para proseguir en la afanosa y 
dirícil tarea comenzada. no obstante las 
dificultades consiguientes a todo princi- 
pio de cosas. palabras amigas de grato 
estímulo y entre las que la asociación se 
honra en recórdar una conceptiuosa car- 
ta autógrafa del general Mitre. 

El 13 de junio del mismo aña el go- 
bierno de la provincia de Buenos Aí- 
des decretó el reconocimiento «¿de la per- 
sonería jurídica de la sociedad, apro- 
bando sus estatutos. ¿ 

Grande ha sido la labor desplegada 
por esta institución. que en todo mo- 
mento ha respondido a su alía misión 
impuesta. 

Además de proporcionar facultativos 
y medicamentos a los enfermos. les 
acuerda un subsidio para que atiendan 
a su subsistencia cuando se hallen im- 


“pedidos de haeerlo por sí mismos por 


consecuencia de sus padecimientos. 
Atendiendo a su otra finalidad ins 
tructiva. sus comisiones han dedicado 
siempre atención preferente a la fornma- 
ción de una biblioteca con lihre acceso 
para todos los asociados, or 


nómico, ete. 

La sociedad participa de toda inicia- 
tiva de homenaje hacia las slerias o 
grandes personalidades de lialia y de la 
República Argentina, en el deseo de 
concurrir al afianzamiento de los vincu- 
los de vieja y fuerte confratervidad jue 
unen a ambos paises. 

La situación económica de La Fra- 
terna ha mejorado gradualmente gra- 
cias a la acertada dirección en que ha 
orientado siempre la «uetividad de su 
noble esfuerzo. En la 35a. asamblea se 
aprobó el último balance, que arroja 
una existencia de capital -social de pe- 
sos 41.777.48. 

El número de socios asciende a 225. 

Componen su actual comision directi- 
va los Sres. Juan Vaecarezza, presiden- 
te; Andrés Guidobono, vicepresidente; 
Luis Guidobono, secretario; Rafael Loz- 
za, tesorero, y vocales los Sres. Vantia- 
go Vaccarezza, Emilio Andreoni, Caye- 
tano Pontieri, Adrián Bassi, Agustin 
D'Orsa, Nazareno Angeletti, Vicente Pa- 
gano e Higinio Sencinella. » 


“Il Leone di Caprera”"—Atalaya— 


Fundada el lo. de enero do 1884, es 
ésta una de las antiguas asociaciones 
italianas de la provincia de Buenos Ai- 
res, siendo sus muchos años de existen- 
cia la mejor consagración de la efica- 
cia de sus servicios, 

Actuando en un centro agrícola y 
ganadero de escasa importancia, la ins- 
titución ha adquirido un desarru!llo que 
solamente condice con las necesidades a 
que debe responder. 

Su primera comisión directiva estaba 
presidida por los Sres. Carlos Gatti y 
Bartolomé Podestá, haciendo las comi- 
siones sucesivas dejado el recuerdo de 
una gestión laboriosa-que se ha tradu- 
cido en la buena mareha invariable de 
la sociedad. 

Sus fines se coneretan al socorro mu- 
tuo entre sus asociados en casos de en- 
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fermedad y en la forma general que es 
de práctica, 

La sociedad cuenta adeimás con un 
gran panteón en el esmenterio lucal 
para el descanso eterno de los socios 0 
miembros de sus familias. 

Entre sus bienes fizura también el 
edificio en que funciona la institución, 
adquirido hace muchos años. 

La actual comisión directiva la for- 
man los señores siguientes: Salvador 
Mollo, presidente; Juan Gatti, vicapresi- 
dente; Manuel Mollo, secretario: Pedro 
Albate, proseeretario; Rafael 
sorero, y consejeros los Sí 
Ferrara, Juan Racagno, Domingo Gilio- 
dori, Agustin Castelli, Juan Spossito y 
César Pandolfí. 


“Unione e Benevolenza”—A yacucho— 


Sin otra finalidad que practicar la 
mutualidad del socorro, esta asociacion 
jteliana ha intensificado su labor con 
una propaganda sistemática a etectos de 
incorporar el mayor número de socios 
a su seno, llevando a los hogares la 
persuasión de la eficacia que sí; nifea la 
previsión de los males 1 cuya “atalidad 
no puede sustraerlos la voluntad de los 
hombres. 

Una labor así perseverantemente des- 
arrollada durante treinta y seis años 
de vida activa ha cimentado la esta- 
bilidad y prestigio de ta -instirución so- 
bre la base inconmovible de la conian- 
za que sus servicios nan podido con- 
quistar, 

Fué fundada en el mes de juaio de 
1880 por un reducido grupo de vaba- 
lleros italianos, animados por el gene- 
roso designio de amparar a sas compa- 
iriotas en las cireinstancias afligentes 
de alguna enfermedad contraida, y de 
entonces a lá fecha su desarro!lo ha se- 
guido la marcha ascendente que la ha 
conducido a su prosperidad presente. 

Además de proporcionar medicamen- 
tos y asistencia a los éniermos. é n 
hospitalizados por. cuenta de la 
dad, la que, en caso de imposi 
para el trabajo de alguno de sus socios, 
les destina un subsidio transitorio o pen- 
sión, según los casos, 

El número de adherentes actuales lle- 


ga a 660 personas, en su gran Mm yoría 
de nacionalidad italiana, 
Anualmente la sociedad racauda por 


conceptos diversos 10.000 » min, pose- 
yendo entre sus bienes raíces un her- 
moso y amplio panteón en el cementerio 
local, y dos buenos edificios, uno de 
los cuales se destina para asiento de la 
institución y el otro para renta de la 
misma. 

El último inventario ae los bienes 
muebles e inmuebles efectuado con t 
cha 31 de diciembre de 1914 acusa 
existencias por un valor líquido de pe 
sos 57.476.27 min, lo que pone de re- 
lieve la floreciente situación económica 
de la institución. 


“Stella del Sud”—Bánñield— 


El 19 de enero de 1890 se,iniciaron 
los trabajos relativos a la creación Ce 
esta sociedad italiana, cue quedó defi- 
nitivamente eonstituída el 15 de febrero 
del mismo año. 

Su objeto principal consiste en esta- 
blecer el socorro mutuo entre sus 1so- 
ciados y dar impulso a la instrucción 
mediante la creación de escuelas socia- 
les, 

Con el deseo de mantenor vivo el 
sentimiento dela nacionalidad. la aso- 
ciación celebra los dos grandes aniver- 
sarios patrios argentino e italiano, de- 
clarándose fiestas sociales de la insti- 
tución el 25 de mayo y el 20 de sep- 
tiembre. 

Actualmente hay 470 socios activos 
italianos e hijos de éstos, únicos que 
por los estatutos pueden pertenecer a 
la sociedad. 

Los socios tienen derecho a la asis- 
tencia facultativa y medicamentos sin 
ninguna limitación, hospitalización, pen- 
sión para casos de enfermedad crónica, 
subsidio diario en efectivo, repatriación 
y gastos de entierro. 

En el último año, los socios fan per- 
eibido socorros por un ylor (ue excede 
de tres mil pesos, : 

El capital social de 1» institución He- 
ga a la suma de 36.600 5 min. 

Hace algunos años fué reconocida su 
personería jurídica por el gotierno be- 
naerense. 

La comisión directiva de la sociedad 
está compuesta por 21 socios, que son 
renovados en su cargo todos las añus, 
pudiendo ser ellos reelertos. 


“Principe di Piamonte” -—Berutti— 


La fracción de la colectividad italiana 
que vive en este centro agrícola ha C0218- 
tituído una sociedad de soeorros mutuos 
con la denomihación que sirve de epí- 
grafe a estas líneas. 

Los fines de la sociedad quedan ex- 
presados en su carácter mismo, no sien- 
do otros que prestarse ayuda recíproca 
en casos de enfermedad o indigencia. 


De creación casi reciente, pues dita 
desde el 26 de junio de 1908, su accion 
es por ahora reducida. xl 

Tiene 69 socios efectivos, siendo ellos 
en casi su totalidad de nacionalidad 
Italiana. 

Entra también en su prorrama fo= 
mentar por todos los medios 4 su al 
cance el sentimiento de nacionalidad, 
con objeto de estimular el espiritu de 
patriotismo en todos los resideutes de 
la localidad. R 

La institución dispone en la fecha de 
un capital social de 9174.26 3. 

Tiene edificio propio, londe se halian 
cómodamente - instaladas las dependen- 
cias de la sociedad. y: 

Su comisión directiva se halla cons- 
tituída en la forma siguiente: presiden- 
te, Luis Fossatti; vicepresidente, Sebas- 
tián Colombo; secretario, José Rossi; 
prosecretario, José Grippo; tesorero. fo- 
sé Aimar, y vocales los Sres. Roqan 
Frucelico, Roque Scrivanti, Luis Mil“ 
nesse, Pedro Milanesse, Eugenio Fran- 
zanti, Luis Bello, Epifanio Rosello, Ji 
Fossatti, Humberto Fossatti y Franeisce 
Seoltti. 


“Vittorio Emmanucle HU'—Carlos La 
jedor— 


Esta sociedad fué fundada cl lo. 4) 
abril. de 1911 y su objeto es año 
gar protección y ayuda rutua entre eu8s 
socios, fomentando de paso el espírity 
de fraternidad en los mismos. 

En la medida de sus fuerzas pa 
pende también a mantener vivos 44 
sentimientos de afecto y acatamiente 
hacia el país de residencia, 

Surgió casi recientemente en la el» 
lectividad italiana; está, puede decirse, 
en el comienzo de la marcha, que felids 
mente iniciada ha de conducifla segura 
mente al destino floreciente a que He- 
gan las instituciones sinumlares, en razón 
de su labor desplegada. 

El capital social está formado por las 
cuotas mensuales y de admisión de sus 
socios, los intereses devengados por el 
mismo y las donaciones particulares, 
poseyendo por estos conceptos 4409 $ 
moneda nacional, ; 

Su comisión directiva la componen 
los Sres. Francisco Russo, presidente; 
Luis Generoso, vicepresidente, Gerardo 
Satriani, tesorero; y consejeros los se- 
ñores José Sagnanitti, Juan Spulletta, 
José Mocida, Juan  Pisaceone, Hyidio 
Guissani, Francisco Gramigna, Cayetano 
Monte y Antonio Gratarolli cuando 
como secretario D. Bartolomé Pantase 
se . 


“Amor Patrio”—Carlos Casarus— S 
+. 

Fundada el 20 de septiembre de 1894, 
esta sociedad de socorros mutnos ¡tas 
liana no ha alcanzado todo el desun- 
volvimiento y la importancia que de ella 
se habría esperado, por causa de Ti. 
sensiones ocurridas en épocas diversas. 
entre sus miembros aurigentes y que 
ocasionaron una diseregación de fiemens 
tos útiles que pudierau serle de mue 
cha eficacia. 

Normalizada su situación interna en” 
el año 1909, puede decirse que enton- 
ces comienza la era de una marcha re- 
gular, gracias a la cual se han obtenido 
progresos que lograron rehabilitar a la 
asociación de varios años esteriiizados 
por las desavenencias producidas. 

En 1911, el entonces presidente, don 
Vicente D'Andrea, hizo un llamamiento 
a todos los socios dispersos, invocando 
la necesidad de declinar los pasados 
distanciamientos en obsequio de los al- 
tos intereses y nobles propósitos a que 
la asociación estaba llamada y así se 
entró de lleno y entusiastamente a cone 
tinuar en la obra comenzada. 

Designada una nueva comisión diroe= 
tiva, se hizo una emisión de aeciones de 
valor de 50 $ cada una, cubriéndose en 
el acta la suma de 2350 $, cuyo im- 
porte se destinó a transformar un viejo 
y derruído local en el teatro Gluseppe 
Verdi, que es actualmente el mejor de 
la localidad. 

Los socios enfermos son eficazmente 
atendidos, proporcionándoseles asisten- 
cia facultativa y medicamentos sin re- 
guerirles ninguná erogación fucra de su 
cuota mensual. 

La sociedad solemniza los aniversa= * 
rios de su patria, contribuyendo así a 
fortalecer los sentimientos de naciona- 
lidad de sus socios, S 

La comisión directiva actual está for= 
mada por los Sres. Félix Farnessl, pre- 
sidente; Salvador Vita, vicepresidente; 
Cayetano Vanzini, secretario; Juan Abre 
(hijo), prosecretario; Hoberto Marami, 
tesorero, y vocales los Ses. Juan Abre, 
Pedro Camoratti, Félix Variant. José 
Staffolani, Manuel B. Luque y Antonio 
Pesce, 


“Italia” — Chivilcoy 


De las más antiguas asociaciones de 
esta índole dentro de la colectividad 
italiana, la que nos ocupa ha llevado el 
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de su valioso contingente moral 

material a numerosas familias abatí- 

por el doble infortunio de la enfor- 
d y la indigencia. 


pins del rirtnaliamo entre nos- 
«halla su culminación en las co- 
duvuws éxtránjeras, patentizuda en 
estas asociaciones, que son expresión 
“vigorosa de un alto espiritu de recipro- 
cidad amplia y generosa. 

La sociedad Italia fuú fundada el 7 
de julio de 1867, siéndols reconocida su 
personería jurídica por el gobierno de 
la provincia de Buenos Aires el 22 de 
£nero de 1908. 

Los fines que ella se propone consis- 
ten en procurar toda elasé de socorros 
2 los socios enfermos y asignar una pen- 
sión vitalicia de 25 $ mensuales a aque- 
Mos que fueren declarados erónicos, 
propender al estrecho acercamiento de 
los compatriotas residentes «n Chivil- 
coy, estimular sus sentimientos patrio» 
ticos y fomentar toda iniciativa que 
tienda a levantar el nivel mor+l e inte- 
lectual de sus asociados. 

Esta importante sociedad, que está en 
visperas de cumplir cincuenta años de 
existencia, ha podido consolidar el alto 
prestigio de que disfruta por la sola 
virtud del esfuerzo noble y atinado de 
su labor permanente, realizada al calor 
de una aspiración constante por la con- 
secución del bienestar de todos y cada 
uno. 

Así se explica que el número de los 
socios haya llegado a 1530, cantidad 
bastante crecida si se tiene en cuenta 
que el tanto por ciento de asociados a 
instituciones de esta naturaleza ha «is- 
minuido sensiblemente en estos últimos 
tiempos. 

Un hermoso y amplio edificio de su 
propiedad sirve de asiento a la sovledad. 

Contiene espaciosos salones y cón:o- 
das instalaciones para destino de sus 
múltiples servicios, consultorios, bibito- 
teca, sala de lectura, baños, departamen- 
tos adrsinistrativos, etc., todo arresiudo 
de acuer”- “on las exigencias del con- 
fort moderno. 

El estaau económico de la sociedad 
es floreciente. Un plan nretódico de ad- 
ministración desarrollado con - criterio 
experto ha podido acumular la fuerte 
suma de 101,667.28 $ min de capital 
social. En él está incluido el valor Je sus 
bienes inmuebles. 

La sociedad posee también un pin- 
teón social que es uno de los más be- 
os mausoleos de la necrópolis de la lo- 
calidad. 

Actualmente es presidente de la ins- 
tinción D. Marcos Barbieri. Justo es 
consignar que el diligente empeño con 
que lena sus funciones directivas na 
eontribuído en buena parte a manfener 
el prestigio da la asociación de Chivil- 
coy. 

Secretario de la misma es D. Pedro 
Veronelli y tesorero D. Carlos Cánepa. 


*Unione Italiani Umberto 1” — Chivil- 
Ccoy— 


El día 29 de julio de 1901 se fun- 
dó la sociedad de socorros mntros Unio- 
ne Ttaliani, llamada Umberto 1 en ho- 
menaje a la memoria del monarca cuyo 
asesinato coincidió con la fecha de la 
furdsción de la misma. 

Entre sus iniciadores figuraron per- 
sonas de vasta vinculación dentro de la 
colectividad, circunstancia que influyó 
de manera decisiva en el éxito posterior- 
mente alcanzado. 

Los fines de la asociación consisten, 
ampliando lo ya expresado, en tratar de 
acentuar por todos los medios. un alto 

espíritu de solidaridad social en la eo- 
lectividad italiana de (Chivilcoy, bastan- 
te numerosa por cieru. : 
Cualquier objeto de beneficencia que 
no se oponga a la naturaleza y carácter 
de la ¡asociación es inmediataiiente 
practicado por la imisma. 
Su comisión directiva está formada 
por los Sres. Dominico Colomho, prosi- 
dente; Genaro Marino, yicepresidente; 
Gnerino Canelli, secreiario:. Juan L. 
Buldrini, secretario; Antonio  Guas- 
tella, proseeretario; Luis Cremona, teso- 
rero y nueve consejeros. D. Nicolas Car- 
Tucci es el gerente de la sociedad. 
En 1907 la sociedad hizo una emisión 
de acciones por un valor de 7000 3 10,n, 
euyo importe fué destinado a la edifica- 
ción de un panteón social y cancelación 
de otras obligaciones contraídas, dando 
asi una inversión eficaz y psevisora a 
A los caudales subseriptos por los azocis- 
dos pudientes. 

El capital social de la institución es 
de 11.000 3, incluido en él «1 valor 
de los bienes muebles e inmuebles, 


- “Qperai Htaliani”—Chivilcoy— 


Desde el 7 de julio de 1867 funciona 
esta institución, que constituye, por el 


El vasto desarrollo alcanzado por la. 


viejo arraigo alcanzado, una de las en- 
tidades colectivas de mayor signiiigás 
ción. 

El desenvolvimiento económico obte- 
niáo lo debe exclusivamenta aj desarro- 
lo de sus propias actividades, contan- 
do en la actualidad con un capital so- 
elal de 20.000 3. 

Los fines de la institución consisten 
en practicar el socorro utuo entro sús 
asociados en los casos de enfermedad 
y sus consecuencias. 

El número de sus socios lega a 550, 
cantidad que no había sido nunca su- 
perada. 

Forman su comisión directiva los se- 
ñores Pascual Grisolia, presidente; Ni- 
colás Rarino, vicepresidente;  itafael 
Falabella, secretario; Antonio Faguani, 
prosecretario; Genaro Morrone, tesóre- 
ro, y vocales los Sres. Armando Carlos, 
Juan Ammienci, Vicente Di Luca, Do- 
mingo De Gaudio, Domingo Galante, 
Juan Mandarano, Luis Manmarelli, Ar- 
drés Manganiello, Félix Medici, Venan- 
cio Mangino y Carmen Ruacco. 

La sociedad posee edilicio social pro- 
pio, ubicado en la parte céntrica de la 
ciudad, avenida Ceballos 29. 


*“Oristotoro Colombo y. Garibatd1"—Co- 
1ón— 


Coexistiendo en la misma localidad 
de Colón dos sociedades italianas “con 
Iguales propósitos expresados en la fi- 
nalidad que buscaban, resolvieron, por 
voluntad de sus socios, fusionarse, con 
objeto también de hacer más eficaz la 
gestión de su labor permanente en obse- 
quio del mayor bienestar de todos. 

La comisión directiva que aetualman- 
te gobierna los actos de la sociedad 
está formada por los Sres. José Fidelc, 
presidente; Antonio Bucci, vicepresiden- 
te; Orfeo Mattiangeli, sccretario; Pedro 
Giaccobe, prosecretario; Juan Galli, te- 
sorero, y consejeros los Sres. Itis Poni- 
ponio, Juan Cardosi, César  Barisone, 
Francisco Cimadou, Antonio Sarina, An- 
tonio Sala, Domingo Montagna y Otto 
Matiangelli. Completan estas autorida- 
des un jurado de honor y una comisión 
revisora de cuentas. 

El número de asociados de esta ins- 
titución es de 201, y posee un capital 
social de 12.932 3, entre bicnes suebles 
e inmuebles. 

Aparte del socorro mutuo, Js sociedad 
se propone obtener la difusión de la pú- 
blica instrucción entre los asociados, a 
cuyo fin organiza conferencias y vela- 
das que frecuentemente ofrece en su 
salón de actos públicos, 


“Roma”-— Exaltación de la Cruz— 


Un grupo de caracterizados vacinos 
italianos de esta localidad concibió 
el proyecto de crear una sociedad de 
socorros mutuos entre “los miembros de 
la colectividad a que ellos pertenecían, 
y a este efecto mancomunaron sus 2s- 
fuerzos para dar cima a tan plausible 
propósito. 

El 19 de octubre de 1901 quedó fan- 
dada la novel institución, a la que se 
puso por nombre Roma. 


La obra comenzada fué continuada 
con el entusiasmo y discreción que en un 
principio mereciera, y ello us tuvo la 
mejor compensación en la adhesión es- 
pontánea de otras institucion»s simuila 
res de aquel centro, que quisieron Fu- 
slonarse con ella para desempeñar sus 
fines con mayor amplitud de medios, y 
dar asi mayor eficacia a la “gestión de 
una actividad común. 


La sociedad pronorciona toda clase áe 
auxilio a los asociados afligidos por la 
enfermedad o la indigencia, acordéndo- 
les subsidios o contribuyendo a su re- 
patriación según los casos. 

Fomenta la instrneción y pronenda a 
robustecer los sentimientos de confrater- 
nidad italo-argentinos, 'solemnizando los 
aniversarios patrios, y desarrolla, en fin, 
todo un programa de cultura y socia- 
bilidad, 

Entre los bienes que posee de su pro- 
piedad cuenla con una casa social, Sa- 
lór-teatro anexo y cinematógrafo, va- 
luados en 15.000 $. 

Completa el caudal de la sociedad 
el valor representado por sus muebles y 
útiles. ane lo elevan en total a la. suma 
de 13.500 3. 

Su comisión directiva esta formada 
por los Sres, Salvador Risolía, presiden- 
te; Antonio F. Caferatta. vicepresiden- 
te; Francisco Rolando, tesorero; Angel 
Peluso, secretario. y consejeros Adolfo 
Albertoli, Juan Filachione. «ésar Ale- 
mani. José Perciacanto, Domingo Ayro- 
lo. Jacinto Constantino, Pascual Pole- 
tano y Héctor Batagiia.  — 

Con fecha 22 de septiembre de 1912 
fueron aprobados los estatutos y reco- 
nocida la personería juridica du la aso- 
ciación. 
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“Unione Htaliana”—Glew— 


Data su fundación desde el 3 de oe- 
tubre de 1905, día en que un grupo de 
itallanos residentes en Glew acordó 
formar una sociedad «.1e socorros- tuu- 
tuos que respondiera a las exigencias 
de la: entonces ya numerosa colectividad 
italiana de ese centro. + 

Su comisión directiva la forman los 
siguientes señores: presidente, Jeróni- 
mo P. Amadeo; vicepresidento, Juan 
Urosso; secretario, Adolfo Fattori; pro- 
secretario, Juan Azzalini (hijo); tuso- 
rero, Juan D'Angelo; vocales, Luis A. 
Goddini, Luis Morelli, José Rossi, Juan 
Azzalini, Silvestre Gramono, Francisco 
Rubinetti, Juan Carngathi, Envlio Bal- 
zaretti, Esteban Torlaschi y Tito Ragaz- 
zola. , 

Entre las iniciativas propiciadas “por 
esta comisión y que nan obtenido la 
mejor acogida por parte de 103 asocia- 
dos, figuran la de fomentar ia difusión 
de la cultura moral e intelectual de los 
compatriotas, organizando reuniones La- 
miliares y fiestas populares, y adquirir 
un local adecuado para la sede social, 

Además se coopera por todos los me- 
dios a su alcance para que los socios 
enfermos o inhabilitados por accidentes 
del trabajo no carezcan de medicamen- 
tos y recursos necesarios para su sub- 
sistencia. Eo á 

No obstante los pocos años de exis- 
tencia que la sociedad tleva, no es aven- 
tuado augurarle una prosperidad ma- 
terial y moral que condiga cou la aspi- 
ración que alienta a sus fundadores y 
directores. 


"Italia Unita”"—Las Hevas— 


En el año 1889 surgió la idea en un 
grupo de caballeros italianos radicados 
en Las Heras de constituir una asocia- 
ción con objeto de asistir a sus compa- 
triotas en los trances criticos en que so 
hallasen. 

Para este efecto organizaron una gran 
fiesta que, efectuada en el día del ani- 
versario patrio italiano, obtuvo el bri- 
lante éxito que se esperaba. Con los 
fondos recolectados en aquella ocasión 
se constituvó el primer caudal de la fu- 
tura sociedad. 

Iniciada ésta en el concierto de las 
instituciones colectivas, continuó su 
marena progresista, allezando un rezu- 
lar número de adherentes que te han 
pernritido obtener la coronación de los 
altos fines que se proponía. 

Propender al bienestar común y pro- 
curar acrecentar la instrucción pública 
y afianzar los sentimientos de afecto re- 
ciproco entre todos los resiaentes ita- 
lianos, solemnizando las fechas históri- 
cas de aquella nacionalidad; tales son 
los propósitos que han informado el es- 
fuerzo de su acción permanente. 

El número de sus socios, que ha le- 
gado a 200, aproximadamente, pone de 
manifiesto la actividad solicitada para 
su regular funcionamiento, 

Tiene un buen local, tonde sa halian 
instaladas sus dependencias aiversas y 
cuyo valor se estima en 11.009 $. 

"Tres mil nacionales invertidos en 
muebles, útiles y otros unseres, y 15.000 
en efectivo, completan el capital social 
que suma la cantidad de 29.058.58 5 
moneda nacional. 

Los cargos directivos de la sociedad 
están distribuidos entre las personas de 
mayor arraigo en la localidad. 


“XxX Settembre”-—General La Madrid— 


Esta asociación italiana fué eonstitni- 
da en General La Madrid el dia 39 de 
enero de 1896. 

- Su objeto consiste en promover el es- 
Hiritu de fraternidad y de progreso mo- 
ral y económico entre los italiznos re- 
sidentes y ofrecer asimismo las venta- 
jas del socorro mutvo a los asociados 
en casos de enfermedad o de imposibi- 
lidad física para el travajo. . z 

Por disposición expresa de los esta- 
tutos. no se admiten mujeres en su seno, 
llegando sus asociados al- número de 
126. 

Estos disponen de asistencia facutta- 
tiva y medicamentos, pudiendo también 
hospitalizarse siempre por cuenta de la 
sociedad. 

La asociación funciona en un hermoso 
local de su propiedad, eonstruido ex- 
presamente para llenar los servicios a 
que está destinado. 

Con el propósito de contribuir a la 
mayor ilustración de sus asociados, se 
proyecta la creación de una biblioteca. 

La situación económica de la sociedad 
es por ahora satisfactoria, cuntánHdoso 
con un capital social iíquido de pesos 
24.083.68. 

Forman su comisión Jireetiva los se- 
fores Juan Vivianl, presidente; Antenio 
Malianni, vicepresidente; Sanio Domi- 
na, secretario; Salvador Randazzo, teso- 


rero y vocales los Sres, Andrés Cinuta, 
Valentín Lui, Cayetano Bruno y Celok- 
tino Chiste. ; p 


Unione e Benevyolenza—Las Flores— 


El 10 de octubre de. 1875 se fuudó 
en Las Flores esta sociedad de socorros 
muutos, siendo actualmente la más antt- 
gua de esta localidad. ae 

La institución se inició con sólo 50 
socios y escasos recursos pecuniarios, ha- 
biendo legado a la situación de prospe- 
ridad material en que hoy se halla por 
virtud de un esfuerzo perseverantemente 
realizado en todos sentidos. * 

Ella provee a sus asociados de asis- 
tencia facultativa y medicamentos en 
caso de enfermedad, acordándoles un 
subsidio cuando estuviesen en situación 
de indigencia comprobada y mientras du- 
rase aquélla. S 

Coopera a cimentar el bienestar ge- 
neral de sus socios y a consolidar el 
vínculo de fraternidad entre todos los 
italianos. É 

Fomenta y estimula la difusión de la 
cultura y el mejoramiento moral e inte- 
lectual de todos los residentes connacio- 
nales, por la acción directa de su propa-' 
ganda y de su prédica, organizando ve- 
ladas, conferencias, espectáculos públi- 
cos, ete. 

A este efecto cuenta en el local de su 
propiedad con un amplio y cómodo salón 
de actos y además con el local de un 
cinematógrafo i.stalado en otras depen- 
dencias del mismo. 

El número actual de sus socios llega 
a 400, habiendo sido en otro tiempo ma- 
yor aun, pero reducido ahora por causa 
de la creación de instituciones similares 
en la misima localidad. 

El domicilio legal de la asociación lo 
tiene constituído en la calle 25 de Ma- 
yo 580. 

La situación económica conquistada 
por la institución que nos ocupa revela 
de una manera concluyente el celo y 
acierto con que siempre ha sido adminis- 
trada, porque dentro de recursos relati- 
vamente limitados ha sido dado proveer 
a. todos los servicios reclamados por su 
objeto y acumular siempre un capital 
de reserva que con el andar del tiempo 
ha asumido proporciones que garantizan 
su estabilidad financiera. z 

El edificio social está valuado en” 
44.000 $; un terreno anexo al anterior, 
2000 5; instalación completa del cinema- 
tógrafo, 8700 $; otras instalaciones, 
1500 $; dinero en efectivo “en caja, 
1873.13 $; acciones, 40 $; total, un pa- 
trimonio social líquido de 64.117.13 $. 

La comisión directiva está a cargo do 
los señores Francisco «A. Risso, presi 
dente; José Gurdane, vicepresidente; 
Aníbal Bertelli, secretario; Félix Magha- 
ca, prosecretario; Francisco Banchi, te- 
sorero; Mario Maspero, protesorero; vo- 
cales: Francisco Quintieri, Pablo Perro- 
ta, Angel Rossi, Juan Magistralli, Ale- 
jandro Pastore, Luis Bonafine, Pedro 
Carano, Carlos Digiano, Ernesto Frangi, 
José S. Risso, Antonio Caruso y Fran- 
cisco Vitale. y 

Las autoridades que desempeñan el 
gobierno de la sociedad están integradas 
por una comisión revisora de cuentas, 
un jurado de honor y un gerente. 

La asociación ha sido reconocida “om 
carácter de persona jurídica hace varios 
años, por el gobierno de la provincia de 
Buenos Aires. 


XX de Septiembre—Las Flores— 
i ; 


Fundada por un grupo de residentes 
italianos de Las Flores, quedó definiti- 
vamente constituída el 20 de septiembre 
de 1908. 

La institución responde a una finali- 
dad múltiple, desarrollando al efecto un 
vasto programa de acción, cuyas pers- 
pectivas le han valido el eficaz concurso 
de numerosas voluntades. 

Ha establecido el socorro mutuo para 
casos de enfermedad, entre sus asocia- 
dos; propende de todos modos a niante- 
ner despierto el sentimiento patriótico 
de los italianos, bregando a su vez por 
la conservación del idioma; procura per- 
manentemente la creación de escuelas 
sostenidas por el esfuerzo privado y des- 
interesado de los residentes compatrio- 
tas para dar educación a los mismos O 
sus hijos, y finalmente se propone man- 
tener relaciones de apoyo recíproco con 
las otras instituciones similares de la 
república. E ' 

La sociedad disfruta los beneficios de 
la personería jurídica que le fué reco- 
Cor con fecha 15 de septiembre do 

Actualmente la comisión  direcuvz 
proyecta la construcción de un edificio 
a en un terreno que posee en propie- 

Los socios efectivos son 110, abonan- 
do 1.20 $ mensual por toda contribu- 
ción, siendo en su gran mayoría de na- 
cionalidad italiana. 


7” El capital social de la institución re» 
“presenta la suma de 4y00 $. 

:” Su comisión directiva está formada 
por los señores Francisco Vanni, presi- 
dente; Pilade Pellegrini, vicepresidente; 
Napoleón Filippo, secretario; Rafael 
Gaspari, prosecretario; Julián Traversa, 
tesorero; Agustín Parcella, protesorero; 
Antonio Barri, gerente; vocales: José 
Romanelli, Martín Martinolli, Crispín 
Magazzi, José Palmerio, Pedro Capella y 
¡Vicente Bonafini. 


Regina Elena—Las Flores— 


Esta sociedad de mutuo socorro fué 
fundada el 20 de septiembre de 1514. 
No es la única en sw género en la loca- 
lidad, pero-como sus similares, ha en- 
contrado la más franca acogida y el más 
decidido apoyo en la colectividad italia- 
na por el vasto programa que desarrolla 
y la acción futura que promete. 

El móvil y los fines que inspiraron la 
creación de esta novel institución des- 
cansan en el beneficio recíproco de sus 
asociados, los que pueden ser de ambos 
sexos, y de la que participan también 
descendientes de italianos hasta la ter- 
cura generación. $ 

En el breve tiempo que lleva de vida 
activa ha logrado colocarse a la altura 
de los centros más importantes, circuns- 
tancia esta manifiesta por el número de 
socios y capital social obtenido. 

Actualmente funciona con quinientos 
asociados, habiendo sido ya reconocida 
su personería jurídica por el gobierno 
de la provincia. s 
| Todo este impulso dado a la asocia- 
ción se debe a la labor diligente y ati- 
nada de su comisión directiva, que ha 
sido reconocida y recompénsada con su 
total reelección para el segundo período 
de gobierno. E 
” La forman los señores Lorenzo Y. 
Smacchetti, presidente; Rafael Monti, 
vicepresidente; José Vetere, secretario; 
Domingo Corrientes, tesorero; Luis 
Cairo, protesorero, y consejeros: Inocen- 
cio Patronelli, Francisco Vitale, Fides 
Cerbine, Antonio Carusso, Manuel Res- 
telli y Antonio Sebastiani. 


Porta Pía—Lincoln— 


Esta antigua asociación italiana fué 
constituida con su sede principal en 
Lincoln, por el voto unánime de los so- 
cios fundadores, en la asamblea. del día 
17 de agosto de 1884, adoptando la 
denominación de Porta Pia. 

El objeto fundamental de la asocia- 
ción es el de promover y estimular “el 
espíritu de confraternidad ya consagrado 
por la comunidad de patria, de sangre y 
de lengua, sirviéndose especialmente pa- 
Ta este efecto, del mutuo socorro insti- 
tuído para acudir en auxilio de los com- 
patriotas afligidos por la enfermedad u 
Otra invalidez para el trabajo. 

Las condiciones requeridas para el in- 
£reso en la sociedad son: disfrutar de 
buena salud comprobada, ser italiano o 
hijo de italiano y estar comprendido en- 
tre la edad de los 15 a 50 años, . 

La personería jurídica de la institu- 
de fué obtenida el 18 de octubre de 

Con el objeto de allegar recursos para 
la mejor eonsecución de sus fines, la so- 
ciedad emitió una serie de acciones 
destinadas a formar el capital necesario 
para la construcción de un edificio so- 
cial, y organizó también en' oportunida- 
des diversas, fiestas, veladas y otros es- 
pectáculos que obtuvieron siempre un 
éxito satisfactorio, euyo producto se des- 
tina a fines de beneficencia. 

El número de sus socios ha oseilado. 
entre 550 y 213, habiendo mermado algo 
en los últimos dos años a causa de la 
Crisis económica general. . 

Actualmente los socios varones llegan. 
2.171 y las mujeres a 42. E 

Aparte del socorro: distribuido entre 
los socios cuya situación lo reelame, la 
Sociedad ha instituído un fondo especial, 
dekeual se han otorgado subsidios o dá- 
divas: a los compatriotas. damnificados 


por, inundaciones y catástrofes sísniteas : 


ocurridas -en Ttalia. 


“Dos servicios de la institución están 
colocados en un pie de perfecta organi- 
zación, y si ellos no se han ampliado 
aún en'la medida de los deseos de su 
comisión directiva, es por causa de los 
recursos relativamente limitados de que 
disporen. 

Actualmente preside los destinos de 
la sociedad D. Mateo Lusardi, actuando 
como secretario D. Pedro Aldrorandi. 


Príncipe di Nápoli—Liacola— 


La fundación de esta sociedad italiana 
tuvó efecto en el año 1887, 

Desde entonces a la fecha la sociedad 
ha desenvuelto su acción en una esfera 


reducida, circunstancia que le ha perma- * 


tido hacerlo en forma ampliamente sa- 
tisfactoria, llenando todos los Servicios 


a que está destinada con un esmero y 
prolijidad llevados al detalie. 

Sus fines consisten en instituir el so- 
corro mutuo entre los asociados para 
a de enfermedad y sus consecuen- 

as. 

Comenzó a funcionar con 50 socios, 
número que durante 28 años sólo se ha 
ampliado hasta 70, que son los que ac- 
tvalmente cuenta 

La sociedad posee un local propio, el 
que juntamente con sus existencias in- 
muebles constituyen el patrimonio social, 
que asciende a 6000 $. 

La actual comisión directiva la forman 
los señores: Juan Canant, presidente; Ju- 
lio Baldanarini, vicepresidente; José Co- 
sentino, secretario; Camilo Agota, teso- 
rero; ocho consejeros efectivos y cuatro 
suplentes integran esta comisión diree- 
tiva. 


Unione Haliana—Lobos— 


Pocas sociedades extranjeras de soco- 
tros mutuos de la provincia de Buenos 
Aires cuentan con mayor número de 
adeptos que la Unione Italiana de Lobos. 

Un viejo arraigo adquirido en aquella 
localidad ha cimentado el prestigio de su 
alta autoridad moral en su carácter de 
entidad la más representativa, dentro de 
la colectividad italiana. 

En el año 1875—el lo. de enero—que- 
dó fundada por iniciativa y obra de un 
núcleo de caracterizadas personas . de 
aquella vecindad, gracias a cuyás vincu- 
laciones extensas la institución tomó el 
vuelo que prontamente la colocó en el 
orden principal que posteriormente al- 
canzó. 

Su primer presidente lo fué D. Antonio 
Bonaccio y de su actividad reconocida- 
mente competente y eficaz son testimonio 
una serie de iniciativas cuyos efectos han 
podido apreciarse a través de muchos 
años. 

El objeto de la sociedad consiste en 
propender al'mayor bienestar de los aso- 
ciados mediante la institución del mutuo 
socorro para casos de enfermedad, esti- 
mulando el espíritu de solidaridad que 
debe vincularlos en la común aspiración 
de realizar el bien por todos y para to- 
dos. . 

Actualmente pertenecen a la asocla- 
ción 600 asociados, crecido número que 
acredita por sí mismo los beneficios efec- 
tivos que ella proporciona. 

Posee una casa de su propiedad, donde 
tiene establecida su sede y otros bicnes 
inmuebles que suman la cantidad de 
59.000 $. 

Depositados en el Banco de la Na- 
ción tiene 6000 $, lo que juntamente 
con el valor de los muebles y útiles, y 1os 
bienes raíces expresados, arroja la exis- 
tencia de un capital social líquido de 
57.000 $. 

D. José Gidielli es gerente de la ins- 
titución, comprendiendo su gestión todo 
lo relativo al orden administrativo de 11 
misma. Como presidente actúa D. Ber- 
bardo Tagliero. 


Unione e Stella—Lomas de Zamora— 


El-9 de julio de 1882 se fundó esta 
sociedad formada por varios residentes 
italianos en Lomas de Zamora. 

Sin ótra alternativa que el número de 
sus asociados, la Unione e Stella ha se- 
guido una marcha progresista desde sú 
fundación, acentuando constantemente el 
prestigio que le han valido, dentro de la 
colectividad, los buenos servicios pres- 
tados. 

El número de socios que actualinento 
tiene la asociación es de 381, todos ellos 
del” sexo masculino y mayores de 15 
años, siendo en su gran mayoría obre- 
ros. 

Todos los médicos de la localidad están 
incluídos en la lista de los cargos directi- 
vos de la sociedad, a la que prestan su 
más decidido concurso. 

La situación económica de la Institu- 
ción ha adquirido una sólida estabilidad, 
lo que hace por sí misma la mejor garan- 
tía de su: excelente desempeño, 

Tiene local propio y otros bienes mue- 
bles,e inmuebles, todo lo cual representa 
un valor aproximado de 40.000 $. 

El actual consejo directivo :está for. 
mado por los señores siguientes: 

Albano Rapolli, presidente; Federicu 
Siciliano, vicepresidente; Victorio Piza- 
rro, secretario; Eduardo Livio, progecre- 
tario; Blas Crivelli, tesorero; Natallo 1u- 


trozzi, protesorero; Eduardo Pedotti, Jo- * 


sé Lignari, Francisco Silvestri, Sebastián 
Dadaglio y Luis Cres:oyini, consejeros. 


Sociedad Italiana de M. S.—Lnuján— 


Como todas sus similares, se constitu- 
yó con el primordial objeto de la ayuda 
mutua entre sus asociados, sin olvidar 
sus deberes para con la patria lejana, 
sentimientos que puso de manifiesto pro- 
pendiendo por los medios a su alcance a 
allegar fondos y recursos para los reger- 
vistas y la benemérita Cruz Roja. 


Con este objeto la asociación convocó 
a las otras sociedades italianas existentes 
en Luján, la Principe di Nápoli y La Fi- 
gli del Lavoro, y entre las tres constitu- 
yeron un comité que se ocupa en reco- 
lectar fondos. 

Ese comité no sólo trabaja para ayu- 
dar a los connacionales que luchan por 
la patria, sino que también efectuó fies- 
tas de beneficencia en favor de la Cruz 
Roja italo-francesa y del hospital de Lu- 
ján. 

Es de las tres nombradas, esta socie- 
dad, la más antigua de Luján, pues «a 
fecha de su fundación data del año 1876, 
contando en la actualidad con un núme- 
ro de 300 socios activos. e 

Tiene personería jurídica y posee un 
capital de 50,000 $ en muebles, inmue- 
bles y efectivo. 

Su comisión directiva se ocupa en la 
actualidad en transformar sn espacioso 
salón de sesiones en un elegante teatro 
que redundará en honor de la socieauu 
y prestará servicios a toda la población. 

Su actual consejo directivo está for- 
mado por los siguientes señores: presi- 
dente, Juan Bolgiami; vicepresidente, 
Juan Cravero; secretario, Sebastián An- 
geleri; prosecretario, Curcio Curci; teso- 
rero, Emilio Mignoni; protesorero, Er- 
nesto Bonfanti; consejeros: Luis Sersazo, 
José Franzanti, Juan Mignone, Angel 
Calfíerata, Pedro Bertoletti, Luis Rugge- 
ri, José Motto, Fernando Garibotto, Pas- 
cual Culacciati; suplentes: Manuel Mi- 
gnone, Juan Franzanti, Gaspar Franchi, 
Wrancisco Rossi; revisores de cuentas: 
Pedro Maraggi, Emilio Frascaroli; ge- 
rente, Rafael Bellini, 


Príncipe di Nápoli—Luján— 


Desde el año 1897 funciona en la cin- 
dad de Luján esta sociedad italiana, cuya 
laboriosa gestión en beneficio de los 
afligidos se ha caracterizado siempre por 
el celo invariable con que se la ha realí- 
zado. 

Sin otro objeto que practicar el soco- 
rro mutuo en los casos de enfermedad 
de sus socios, ella se ha circunscripto a 
esa sola actividad con la eficacia que 
resulta de «concretar el esfuerzo colec- 
tivo a una obra única. 

Actualmente tiene 200 socios activos, 
muchos de los, cuales prestan el concurso 
“e su colaboración desinteresada, sin más 
mira que la de secundar la acción de la 
sociedad. 

Tiene personería jurídica, y su seae 
asentada en local de su propiedad. 

El capital social excede de 16.000 $, 
entre bienes muebles e inmuebles. 

La comisión directiva actual está for- 
mada por los señores Antonio Gabriel, 
presidente; Antonio Ferrari, vicepresi- 
dente; Antonio Mangi, tesorero; Angel 
Mosei, protesorero; Demetrio Avato, se- 
cretario; Vicente Palopoli, prosecretario; 
vocales: Rafael Ferrari, Cayetano Cerso- 
cimo, Cayetano Cava, Pedro Cenise, 
Francisco Vocature, Juan Mingroni Luz- 
7i y Pascual Bruno. 


» 
VFigli del Lavoro—Luján 


Es esta otra de las asociaciones funda- 
das en Luján por los miembros de la co- 
lectividad italiana para ayudarse y so- 
correrse en las circunstancias adversas, 
lo. mismo que para organizar reuniones 
que tiendan a estrechar vínculos y crear 
afectos entre los miembros de la institu 
ción.” Ñ 

Los-sovios de la Figli del Lavoro al- 
canzan a 150, los cuales por su sólo es- 
fuerzo y su desinteresada acción puesta 
al servicio de la asociación de que Tor- 
man parte han conseguido rodearla de 
prestigios y asegurarle una vida firme y 
próspera: La. 

El 11 de mayo de 1595 se fundó la-so- 
ciedad con los propósitos anteriormente 
enunciados, y no obstante las atenciones 
de los servicios de asistencia y socorro 
que ha prestado de acueráo con las dis- 
posiciones de su reglamento, una correc- 
ta admiistración de los fondos comunes 


ha permitido “eunir recursos q4é $e' tué-_ 


nen como fondos de reserva, y 
un edificio con una amplió 
públicos, obra en la' cuál” 
12.000 $. 


De las asociaciones italianas que fun- 
cionan en Luján es la más joven, pero 
ésta circunstancia en nada ha influido en 
su desenvolvimiento y progreso, por 
cuanto por su solidez económica y el 
concepto de que goza puede fignrar al 
lado de las más antiguas. 


Giuseppe Garibaldi—Magdalena— 


El 27 de julio de 1879 se fundó la Se- 
cietá Nazionale Italiana de Mutuo Soco- 
rro Giuseppe Garibaldi en la Magdalena, 
habiendo llenado desde entonces una ne- 
cesidad muy sentida en razón de la im- 
portancia que tiene la colectividad radi- 
cada en aquella localidad. * — £ 

Procura asistencia facultativa y medi- 


careentos a sus asociados enfermos Y, 
tiene a gu cargo el cuidado dé los inte- 
reses generales de todos los residentes de - 
su nacionalidad. - 

Su capital social está representado por — 
dos propiedades y un panteón en el ce- - 
menterio local, aparte del dinero en efee- 
tivo recaudado por eonceptos diversos y 
con el que atiende los servicios que está 
Mamada a desempeñar, 

La comisión directiva está compuesia 
de la siguiente manera: presidente, Ni- 
colás Yacarone; vicepresidente, José 
Pozzi; tesorero, José Vassile; secretario, 
Jenaro Alberti; consejeros: Alindo Gua- 
relli, Leonardo Moretti, Domingo Lace- 
tera, Francisco Leone, Antonio Barletta 
y Nicolás Donato. y 

La sociedad tiene personería jurídica. + 


Venti Settembre—Merlo— 


Esta importante asociación debe su 
origen a la iniciativa de un reducido 
número de italianos amigos que con el 
solo objeto de conmemorar anualmente 
el 20 de septiembre decidieron funaus 
una sociedad, la que quedó constituida 
en 1891. 

El patriótico motivo de aquella agru- 
pación halló un eco simpático en la co- 
lectividad italiana, simpatía que muy 
pronto se tradujo en un crecido número 
de adherentes, circunstancia que sugirio 
la idea de ampliar los fines de la asocia- 
ción abriendo nuevos horizontes al cam- 
po de sus actividades. 

Y así el 21 de octubre de 1894, con 
asistencia de 96 socios, se efectuó una 
asamblea, en la que se resolvió hacer de 
la existente una sociedad de socorros 
mutuos, sin apartarse por eso del carác- 
ier que le diera origen. 

Fué reconocida su personería juridica 
y aprobados sus estatutos por decreto 
del poder ejecutivo de la provincia con 
iecha 28 de marzo de 1895. 

Además de atender a los socios enfer- 
mos en la más amplia forma que sus re- 
cursos lo permiten, la institución abona 
mensualmente 30 $ a las familias de los 
asociados que habiendo fallecido las de- 
jaren en la indigencia. 

Desde la fecha de su fundación hasta 
el presente la sociedad ha progresada 
lenta pero constantemente, teniendo en 
la actualidad 180 socios activos. 

Gracias a la perfecta regularidad con 
que son satisfechos todos sus servicios, 
ha podido reunirse un discréto caudal; 
lo que permitió adquirir en 1902 un 
amplio terreno en el centro del pueblo 
y levantar luego en él un edificio con 
im aciones apropiadas, que fué inau- 
gurado el 20 de septiembre de 1903. 

La sociedad cuenta a la fecha con un 
capital social de 35.000 $, invertidos en 
bienes muebles e inmuebles, y útiles, y 
además 4000 $ en efectivo. 

Su patrimonio está libre de todo gra- 
vamen, sin que la institución tenga deu- 
da alguna contraidh con nadie. 

La comisión directiva tiene el propó- 
sito de arbitrar nuevos fondos que serán 
destinados a ampliar el socorro a 108 
enfermos mediante un subsidio pecunta- 
rio, 

lHlay también el proyecto de construir 
en terrenos de propiedad social un vasto 
departamento que sirva de sanatorio en 
la localidad para ser destinado a los so- 
ej enfernios que carezcan de familia, 
iniciativas estas cuya consecución se €s- 
pera obtener si ha de confiarse para lo 
sucesivo en la misma buena armions 
que ha presidido siempre las relaciones 
de todos los asociados, 

Actualmente dirige los destinos de la 
sociedad D. Esteban Demarchi, secundá- * 
do por D. Juan Santamaria, que ejerce” 
las funciones de secretario general. 


Sociedad Tinliana de 5. M.——Moreno— 
. pas Ñ 

Esta sociedad tiene por in establecer 
el socorro mutuo .entre sus asociados, y 
como ello será siempre más factible: y 
eficaz mientras más floreciente sea su * 
gituación económica, pone especial eni- 
peño en acrecentarla en lo posible me 
diante:una administración de orden y 
previsión: : 

Ella: se'.encerea de proveer a las ne- 1. 
cesidades de” eus' afiliados atacados por *. 
enfermedad o afligidos por la indigen* -* 
cia. 

La sociedad tiene Jocal propio con ins 
talaciones adecuadas a sus fines, y su 
valor se estima en 10.000 $. Además 
poste un panteón en el cementerio local, 
cuyo costo ha sido de 8000 $. Estos bie- 
nes constituyen el patrimonio social de 
la institución. 

Los socios Megan a 130. 

Su comisión directiva esiá formada” 
por los señores: Ernesto Farabelli, pre- 
sidente; Bautista Tarella, vicepresiden= 
te; Juan Mascheroni, secretario; Máximo 
Lanita, prosecretario; Augel Pagano, te- 
sorero; vocales: Victorio Bianchini, Ga-. 
briel Stefane, Pedro Massa, Angel Var- 
Goneschi, Enrique Ossola, Tomás Tartuf- 
lo, Fráneises Tassarolo, José Bócca, An= 


TOR 


ES ¿toñio Vanéhini, Luis Vuliollo, Alberto 
Sandegiacomó y Domingo Martini, 


XX Setiembre—Navuro-— 
, “Desde el año 1895 funciona esta so- 
ciedad, habiendo desde entonces desen- 
vuelto sus actividades eon el orden y re- 
gularidad propios de instituciones cuyos 
resortes se aplican con una buena volun- 
ad y desinterés tales como lo acredita la 
que nos ocupa. 

El objeto que informa su existencia es 
el de practicar el socorro mutuo entre 
los asociados, proporcionándoles la ins- 
titución asistencia facultativa y medica- 
mentos en lás condiciones de práctica 
establecidas. + 

«Para perteñecer a la sociedad no hay 
otro requisito que el de ser de nacionali- 
dad italiana o hijo de'italiano radicado 
Én la misma localidad. 

Actualmente los socios Megan a 170, 
todos del sexo masculino. 

La institución tiene personería jurt- 
dica y posee una casa de su propiedad, 


dispensables para llenar los vasius sér- 
vicios a que está destinada. 

El “valor que dicha propiedad repre- 
senta es de 19.000 $, habiendo sido ad- 
quirida hace varios años. 

Las distintas comisiones que»=han te- 
nido asu cargo la dirección de la socie- 
dad se han' distinguido invariablemente 
por el celo empeñoso con que han Jleva- 
do a término su laboriosa gestión. 

En' cuanto a sus asociados, merece 
consignarse el fuerte espíritu de solida- 


anhelo cor. ón de realizar así una Jbra 
que responda a los ideales de, mejora- 
miento y bienestar que los congrega. 


Amicizia y Lavoro—9 de Julio— 


También con objeto de establecer el 
socorro mutuo entre los asociados, fue 
creada esta institución italiana que lleva 
casi cuarenta años de existencia. 


ES Con la concurrencia de 62 socios que- 
á dó constituida Amicizia y Lavoro el 28 
z de noviembre del año 1880. 


? Su primera eoniisión directiva contaba 
3 entre sus miembros a los Sres. Enrique 
E Rigliani, Cayetano D'Eli, Alejandro Mu- 
zio, Nicolás Gallo y otros, todas pers 
nas que se distinguieron en la colectiv 
dad italiana de 9 de Julio por la acti 
dad entusiasta con que sirvieron inicia- 
tivas de acción progresista. 

A los dos años. de fundada, ya se hu- 
Maba en condiciones de adquirir un edi- 
ficio social, el que se obtuvo mediante 
la suma de 18.000 $ de la moneda anu- 
gua. 

En el año 1884 


inauguró el primer 
salón-teatro Rossini, que durante doce 
años ha ofrecido ectáculos que su- 

j po:ron «despertar el más vivo interes, 
contribuyendo así a fomentar el espíritu 
de sociabilidad de los"miembros de la 
colectividad italiana, y en 1896 se eu- 
ficó el nuevo local que ha servido para 
el cómodo teatro que actualmente hay 
¿en 9 de Julio. 

El capital social que posee la instilu- 
ción es de 90.000 $, crecida suma que 
revela manifiestamente la importancia 

z adquirida en su desenvolvimiento, 

La comisión directiva de la socieaad 
está formada por los señores: José Ro- 
lando, presidente; Basilio Marcocer, vi- 
cepresidente; Carlos De Simoni, secre- 
tari Juan Amerio, tesorero; conseje- 
ros: Francisco. Vita, Celestino Cerrutti, 
Pablo Francia, Ippoliti Florentini, Juan 
Gulielmi y Juan Deliarupe. 

Los médicos de la sociedad, cuyos 
servicios están remunerados, son los doc- 
tores Pedro San Martín y Tomás West. 

Los socios enfermos de cierta grave- 
dad son trasladados al hospital Italiano 
de Buénos Aires o instalados ¿n el nos- 
«pital local, siendo todos los gastos cos- 
feados por la asociación. 


Conte di Torino—9 de Julio— 


Esta sociedad fué fundada el 17 de 
abril de 1898, siendo reconocida en su 


del ejecutivo bonaerense con 
de agosto de 1900, k 

Los iniciadores y fundadores de la so- 
ciedad fueron, entre otros, los señores 
Geremías Monti, Eduardo Moretti y Ra- 
fael Muzzio. 

Ella comenzó a- funcionar con solo 
veinte asociados y escasos medios pecu- 
niarios, no obstante lo cual se perseveró 
en la obra con la fundada esperanza de 
Megar a prósperos destinos. 

¿Actualmente los so son 380 y la 
y “Situación económica de la institución res- 

ponde ampliamente a la necesidades 
que está llamada a proveer. 

Posee una hermosa casa social situa- 
da en un barrio céntrico de la ciudad, 
en la avenida General Vedia en las in- 

mediaciones de la estación del F. C. u,, 
2 da que fué adqurida en 25.000 $: 
La sociedad atiende a sus asociados en 


la que reune todas las comodidades in- * 


ridad y armonía que los vincula en el, 


carácter de persona jurídica por decreto* 
fecha 29 


todás sus enfermedades, suministrándo- 
les los medicamentos y procediendo a 
su hospitalización cuando ella fuera re- 
querida. - 

La comisión directiva está desempeña- 
«dla en sus distintos cargos por los si- 
guientes señores: Manuel Ruizo, presi- 
dente; Angel Vitale, secretario; Antonio 
Barra, tesorero; Domingo Moreno, -pro- 
secretario; consejeros: Carlos Mangui, 
José Suárez, Nicolás Zamarelli, Roque 
Maineri, Francisco Disierdi, Pedro Sca- 
poni, José Malezzi, Geremias Moretti, 
Angel Vecchio y Luis Panelli. 


Menotti Garibaldi—Olavarría— 


“Hacer al prójimo el bien que quisié- 


ramos fuera hecho a nosotros mismos”, 
tal es el humanitario precepto que sinte- 
tiza el fundamento y aspiración colectiva 
de esta noble sociedad italiana. - to. 

Ella tiene por objeto acercar y unir a 
todos los italianos residentes en -Olaya- 
rría para consolidar el espíritu de na- 
cionalidad y promover su moralidad y 
bienestar, socorrerlos.en caso de enfer- 
medad y proporcionarles los recursos ne- 
cesarios, y finalmente fomentar la Ins- 
trueción de los socios y la de.sus hijos. 

Iniciada con recursos precarios y un 
número reducido de adherentes, obtlene 
a la vuelta de unos pocos años un estado 
de floreciente prosperidad. rara vez al- 
canzado por instituciones de esta natu- 
raleza en el mismo tiempo. 

Fundada el 20 de febrero de 1910, se 
le eoncedió el reconocimiento de perso- 
nería jurídica el 4 de mayo del mismo 
año, circunstancia que, supone en ella la 
capacidad y solvencia necesarias para 
disfrutar de este privilegio concedido por 
la ley. é > 

El número de sus socios va en rápido 
y progresivo aumento hasta alcanzar a 
250, que son los que actualmente cuenta, 

Tiene un edificio de su propiedad con 
todas las comodidades necesarias' para 
llenar el objeto a que está destinado, 
edificio que juntamente con otros bienes 
muebles representan la suma de 35.000 
pesos, que constituyen el caudal de 1u 
sociedad. , * 

Su comisión directiva esta desempeña- 
da. por los Sres. Jenaro Prestio, Francis- 
co Rossi, Claudio Ressio, Luis Cantesu 
ni, Antonio” Merines, Juan  Fandicell, 
Antonio Mazzucchi y Miguel Mazzucchi. 


Sociedad Htaliana—Pehuajó— 


La colectividad italiana de Pehuajó 
constituye una asociación tan antigua 
como progresista. Fundada de acuerdo 
con los principios del mutualismo, viene 
desplegando desde hace treinta y un 
años una acción benéfica en favor de 
sus miembros, que a principios de este 
uño llegaban a poco menos de 400. 

En Pehuajó la Sociedad Italiana tiene 
una alta representación moral, tanto por 
el número de sus componentes como por 
la participación desinteresada que ha to- 
mado en muchas iniciativas de provecho 
colectivo. d 

Para comodidad de sus asociados y tam- 
bién con el propósito de aportar su con- 
eurso a los adelantos urbanos de la elu- 
dad, hizo construir un hermoso edificio 
con todas las dependencias propias de 
un local social y dotado de un salón de 
grandes dimensiones y provisto de los 
elementos indispensables para que pue- 
dan actuar compañías teatrales. Este edi- 
fició costó a la sociedad la suma de 
35.000 $. 

La comisión directiva actual la cons- 
tituyen los señores: Eugenio Piccolini, 
presidente; José Broggi, vicepresidenio; 
Nicolás Salvia, seeretario, y Gustavo Pas- 
torino, tesorero. 


Unione e Progreso—Punta' Ata— 


Esta sociedad, aunque de reciente fun- 
dación, pues sólo cuenta cuatro años de 
existencia, se ha destacado por sus be- 
néficas iniciativas inspiradas en los más 
sanos deseos de ayuda y socorro de los 
miembros de la colectividad. 

Con de la guerra que sostuyo 


o Mei tata. la sociedad levanto 


ura sub: élón 2 favor de: las familias 
de las v s, recolectando 1000 liras 
que fueron remitidas a Roma, lo que 


motivó una caría autógrafa del entonces 

esidente del consejo de ministros, se- 
Giolitti, agradeciendo el envio. Hn: 
otra ocasión, «vando ocurrió el terremo- 
to de los Abruzos inició. otra subscrip- 
ción, alcanzando a recolectar 1200 liras, 
las que fueron destinadas por el depar- 
tamento de ingenieros al fondo de cons- 
trucción de que se regalarían a 
las víctimas, haciendo constar en una de 
ellas que fué regalada por la coleetivi- 
dad italiana de Punta Alta a iniciativa 
de esta sociedad. 

Cuenta en la actualidad con un capt- 
tal social de 10.000 $, en propiedad, 
muebles, útiles y dinero efectiva, 

Su comisión fundadora, que hasta huy 
ho ha sido removida, está presidida por 


q( __-_ _ m—_—— 


D. Italo Duarte, actuando como seecreta- 
rio D. José Tarina. 
El número de socios efeciivos es hoy 


«día de 160. 


Fratellanza Htaliana—San Miguel— 


Con asistencia de 102 residenies ita- 
lianos, en.San Miguel se efectuó una 
asamblea el 8 de septiembre de 1890, 
en la que quedó fundada una sociedad 
de socorros mutuos. 

Iniciada la vida de la institución, ésta 
continuó desenvolviéndose dentro de un 
orden perfectamente regular gracias al 
tino con que/siempre fué dirigida y al 
alto espíritu de armonía y solidaridaa 
Gue ha presidido invariablemente las 
relaciones de sus asociados. 

En los fines ya expresados de la su- 
ciedad cabe también la intención de con- 


-tribuir al estrechamiento de las relaciu- 


nes que vinculan a todos los italianos 
residentes, estimulando de paso'el sen- 
timiento patriótico de los mismos. 


En 1892 el entonces presidente de 


la asociación hizo donación a la misma 
de un terreno, en el que poco tiempo 
después se levantó el edificio que noy 
es la sed» social de la institución. 

En 1902, disponiéndose ya del capi- 
tal necesario, se procedió a la construc- 
ción de un teatro, que pudo ser jnaugu- 
rado al año siguiente, produciéndose con 
tal motivo una lucida ceremonía, a la 
que concurrieron especialmente invita- 
das númerosas familias, el ministro de 
Italia, conde Bottaro Costa, el cónsul en 
San Fernando, autoridades locales y to- 
dos los socios. 

La actual situación económica de la 


sociedad es enteramente favorable y. pue- 


de asegurarse que no se han sentido en 
ella las perturbaciones consiguiéntes us 
malestar financiero que se observa en 
todas partes por efecto de la crisis. 


Los bienes muebles e inmuebles de la | 


Fratellanza Haliana consisten-en edificio, 
terreno, teatro, muebles y útiles, todo 
valuado en 22.831.10 $, habiendo un 
depósito en efectivo en el Banco de la 
Provincia de 4655 3. 

El número de socios activos es de 
450. 

La sociedad ha contribuido siempre en 
la medida de su capacidad económica a 
auxiliar a los afligidos de su patria en 
casos de epidemias, inundaciones, terre- 
motos, etc. 


Umberto H—Suipacha— 


Desde el año 1880, en que fué funda- 


. da, responde al único objeto de allegar 
socorros a cualesquiera de sus asociados 


cuya situación los reclamara. 

Sin apartarse en el ejercicio de su ae- 
tividad de sus móviles altruistas, parti- 
cipa sin embargo de toda iniciativa que 
conduzca: a una finalidad caritativa o 
benéfica. 

El número de sus asociados no ha to- 
mado un incremento considerable, de- 
bido sin duda al escaso crecimiento de 
la población italiana en aquella locali- 
dad. 

Iniciada con 72 socios, éstos llegan en 
la actualidad a 157, entre hombres y 
mujeres. 

Su origen se debe a la iniciativa de 
un grupo caracterizado de residentes ita- 
lianos, entre los que se recuerda en 
primer término a D. Francisco Espina, 
D. Pascual Vitelline y otros. 

La comisión directiva de la sociedad 
está formada por las personas siguien- 
tes: Ambrosio Gangale, presidente; Vi- 
cente Ciugliano, vicepresidente; José J. 
Fspina, secretario; R. Gangale, prosecre- 
tari consejeros: Francisco Macagno, 
Antenio Cinigliano, Jenaro Capella y Mi- 
guel Cinigliano. 


XX Settembre—Tapalqué— E 


Fundada el 9 de julio de 1893, lleva. 

: sus veintitrés años de existencia consu- 
grados a la obra cuya realización inspi- * 
rara la formación de la misma. -- AA 


Con el objeto exclusivo de establecer 


«el socorro mutuo entre sus asociados, no- 


se ha desviado de-sus móviles, mante- 


miéndo: su organización en pie. de uña - 


perfecta “armonía, circunstancia que le 
ha yalido la sólida estabilidad, que,rela- 
tivamente a la extensión que abarca, dis- 
fruta en aquella localidad. 

Posee en un terreno de 2740 metrus 
el local social, que a su vez cuenta c£on 
un ámplio salón destinado-a actos pú: 
blicos realizados siempre con fines as 
beneficencia, 

Además posee un quiosco apropiado 
para festivales que - periódicamente so 
Hevan a cabo con el mísmo objeto. 

Los bienes de la institución se va- 
lúan en algo más de 20.000-3: 

Los socios adscriptos a la sociedad le- 
gan a'120, ndo todos ellos de nacio- 
nalidad italiana. 

La comisión directiva está actualmen- 
te formada por los señores: Martin B. 
Bove, presidente; Cayetano Zini, secre- 
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tario; vocales: Santiago Garbi, Miguel 
Tavelles, Leonardo C. Miles, Juan Cer- 
vini, Antonio Mieri, José de Tomasi, Ni- 
colás D'Amore y Francisco Armanto. 


Sociedad Italiana" de S. M.—Trenque 
Lauquen— 


La colectividad italiana es de las más 
numerosas, entre las extranjeras, que ra- 
dican en esta importante localidad bo- 
haerense. 

Debido a esta circunstancia, existen 
en Trenque Lauquen dos sociedades, Ita- 
lia Unita y XX Setiembre, las que con- 
vencidas del mayor provecho que pue- 
dieran obtener en una acción conjunta, 
resolvieron fusionarse frente a la grave- 
dad de la situación creada por la actual 
guerra europea. 

El 29 de agosto de 1915 quedó fun- 
dada la nueva Sociedad líaliana de 5u- 
corros Mutuos, poseyendo en la actuali- 
dad 295 socios activos italianos y argen- 
tinos, aunque prevaleciendo los de aque- 
Ma nacionalidad. 

La sociedad posee dos edificios, uno 
de los: cuales se destina para las de- 
pendencias administrativas, y el otro pa- 
ra centro de reuniones o actos públicos 
de cualquier naturaleza. 

La calidad de sus funciones es seme- 
jante a la de las demás instituciones 
mutualistas de socorro, distinguiéndose 

“la que nos ocupa por el particuiar celo 
desplegado en obsequio, de la mayor efi- 
cacia de sus servicios. p 

Cónstituye otrá finalidad de la insti- 
tución el fomentar el sentimiento pa- 
triótico de sus. miembros,.a cuyo efecto 
se organizan oportunamente actos, con- 
memorativos de glorias nacionales. ita= 
“lianas y argentinas... ; > 5 

Componen su comisión directiva los 
señores: Antonio Trinchieri, presidente; 
Jorge Salomone, vicepresidente; Luis E. 
Scalesse, - secretario; Antonio Citarella, 
prosecretario; Roque Bisagnano, tesore- 
ro; Emilio Anatipasti, protesorero; inte- 
grándola veintiún vocales. 

Aun cuando ha transcurrido breve 
tiempo desde la fusión de las asociacio- 
nes para constituir la que hoy actúa 
bajo el nombre de Sociedad Italiana de 
Socorros Mutuos, más de una circuns- 
tancia ha evidenciado la conveniencia y 
los resultados positivos de la unión en 
favor de los intereses colectivos. a 


Unione e Benevolenza—25 de Mayo— 


Hace 42 años, cuando la ciudad de , 
boy sólo se.destacaba como un lejano 
pueblecito sin los adelantos edilictos que 
hoy posee y carente casi de habitantes, 
un núcleo reducido de italianos ali re- 
sidentes, impulsados por: sus deseos de 
ayudarse en las necesidades de la vida, 
-daban.cima a la fundación de esta so- 
ciedad persiguiendo el loable fin -del so- 
* corro mutuo, la concordia y la fraternte 
dad entre sus asociados. + 
En la actualidad cuenta con un capi- 
tal de 27.083 $ y 450 socios, estando su. 
comisión directiva compuesta por los sí- 
: guientes señores: presidente, José Molle; 
vicepresidente, Cayetano Minervini;- se- 
ertario, Luis G. Di Luca; proseeretano, 
"prnesto Orlandi; tesorero, Antonio Gauz- 
za; protesorero, Luis Migliori; vocales: 
Antonio De Luca, Di Caro Vicent, A. Vis- 
conti Nicolás, Antonio Colarozo, Angel 
Segreti, Nicolás Donatelli, Juan B. Vac- 
caro, Miguel Curti; suplentes: Carmelo 
Molle, Nicolás -Mucio, Camilo Tinelli y 
Juan Moggio. ES ; 
La vieja asociación ha seguido los 
progresos naturales del centro donde' 
actúa y el aumento de miembros de la 
colectividad le ha aportado mayor afian- 
zamiento económico, y, por lo tanto, ma- 
yor fuerza de acción. 


Unione e Benevyolenza—Rosario— 


Cuando .el Rosario estaba lejos aun 
de destacar su importancia como gram 
ciudad moderna y populosa, y se ha= 
laba muy distante todavía de conver- 
tirse en- el segundo centro comercial de 

_ la república, se constituyó allí la prig 
mera asociación italiana de socorro mu- 

* tuto. Ella subsiste todavia y es la Unione 
e Benevolenza, cuyas bases echaron el 
23: de abril de 1861-los Sres. Esteban 
Arnolfi, Jaciñto Barelli, Juan Baglione, 
Bartolomé Boschetti, Antonio Boscia, Fé- 

dix Dalmagso, Juan Fassio, Santiago Ga- 
rassini, José Landó, Luis Musso, Angel 
Atizzio, Juan Perrego, Santiago Pusso 
y otros miembros caracterizados de la 
colectividad, 

Es, por lo tanto, la sociedad Unione 
€ Benevolenza no sólo la más antigua 
del Rosario, sino también una de lus 
inás viejas de todo el país, pues apenas 
sisla han precedido una o dos institud 
ciones de esa naturaleza, 

¡Con el crecimiento de la población 
italiana, que forma en la importante 
Ciudad santafesina una de las colectiyi- 
Gades más numerosas y de más progre. 
sista actuación, la sociedad fpré creciendo 
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'en su desenvolvimiento y afanzándose 
por virtud de la obra tan entusiastat 
mente emprendida por sus iniciado- 
res. La lista de adherentes, muy bre- 
we en los comienzos, se ensanchó gracias 
a la activa propaganda de los consejos 
directivos y los beneficios innegables que 
proporcionaba la institución, la canact- 
dad económica de la sociedad se afirmó 
con el concurso generoso de un grupo-de 
protectores, y el plan de ayuda mutua 
pudo ser ejecutado con toda eficacia. 

Han transcurrido cincuenta y -cinco 
'años desde el día de la fundación de la 
Unione e Benevolenza, y si este hecho no 
fuera suficiente para demostrar su arral- 
go y su prestigio, bastaría con recorrer 
sus anales para cerciorarse de la vasta 
- y fecunda labor que ha realizado en fa- 

vor de los italianos y de sus hijos, Miu- 
chos de los cuales ocupan hoy posiciones 
de significación -en el comercio, las in- 
dustrias y los centros más representati- 
¡vos de lá vida de la gran ciudad. 
+" A través del camino recorrido puede 
sentirse satisfecha la asociación, porque 
ha realizado una obra benemérita. En' 
iodo momento, cualquiera que fuese 
la sithizción de las finanzas, sus cajas se 
abrieron-para contribuir a aliviar una 
desgracia o socorrer al enfermo, al mis- 
mo tiempo que no descuidaba sus debe- 
res hacia la patria de origén y hacia el 
país cuyas leyes liberales amparaban u 
más de un millón de compatriotas. 

Los llamamientos generosos encontra- 
ron siempre franca simpatía en la socie- 
dad y cuando se reclamó su concurso 
para socorrer a las víctimas de epide- 
mias o terremotos, envió a Italia sumas 
de consideración sacadas de sus fondos 
propios, aparte de la contribución per- 
sonal de los asociados. 

En la actualidad dirige -la marcha de 
la sociedad un consejo formado por los 
señores: Cayetano Pendino, presidente; 
vicepresidente, Isidoro Natale; secreta- 
rio, Emilio Vitullo; tesorero, Francisco 
Martoccia; vocales: Francisco Aprile, 
Diego J. Adelardo, José Basille, Salva- 
dor Carbone, Bartolomé Martino, Vicen- 
te Corea, Miguel Marchese, Lorenzo Dot- 
ta, Miguel Marino, Vicente Massarelli, 
tAngel Perrone, Félix Pire, José Posti- 
glione, Roberto Rocco, José Unti, Euge 
vio Gillento, Cayetano Granata, Se qindo 
Marino, Alfonso Natale, Miguel Olivier, 

” Gerardo Rienzi y Guerino Troilo. 

Las entradas anuales de la sociedad 
ascienden, término medio, a 90.000 $, al- 
ecanzando su patrimonio a la.suma de 
320.827.58 $, en fincas, muebles e inísta- 
laciones. 

El edificio de la Unione e Benevoien- 
za se levanta en la calle San Juan 934, 
siendo su costo de 215.000 $. Posee tam- 
bién la asociación una casa en la calle 
Laprida 1483, panteón en el cementerio 
local y consultorio médico con todas las 
instalaciones necesarias. 


Patronato e Rimpatrio—KRosario— 


En una provincia como Santa Fe, en 
cuyo extenso territorio no hay pueblo? 
mi colonia donde no esté representad 4 
la colectividad italiana por una elevada 
proporción, en su mayoría elementos de 
trabajo dedicados a las faenas rurales, 
una sociedad como la de Patronato e 
Rimpatrio tiene un vasto plan a desarro- 
lar y una amplia acción Aytelar que 
ejercer. > 

Como la misión primordial -de la so- 
ciedad es la de proteger a los inmigran- 
tes italianos que llegan a la provincia, 
guiarlos en sus primeros pasos, aconse- 
jarlos y procurarles trabajo de acuerdo 
con sus aptitudes, la labor es constante 
y demanda una consagración permanen- 
te. Justo es reconocer que aquellos que a 
ella se dedican han demostrado con su 
empeño y su infatigable actividad que 
los anima un fuerte sentimiento de fra- 
ternidad hacia los compatriotas de mas 
humilde condición que vienen a labrarse 
su porvenir sin otras armas que sus es- 
peranzas, sus energías y sus entuslas- 
mos. . 

La sociedad Patronato e Riínmpatrio' 
fué fundada e1'S de mayo de 1908. Van: 
corridos ocho '4ñ. Y: aii! evando en! 
actualidad ¿ausás notorias han cerraúo 
las puertas a 14 emigración 'italiana, la 
gestión de la sociedad nó ha sufrido in- 
terrupciones desde aquella fecha. La 
ausencía casi absoluta de inmigrantes-— 
'galvó los que vienen de los países cer- 
canos donde tás condiciones económicas 
mo fueron pro s a su arralgo—no 
ha hecho sino disminuir en' parte las 


altruistas funciones que se ha impuesto : 


la asociación. 

El Patronato e Rimpatrio, preocupado 
¿también de la suerte de los' italianos 
residentes en'la provincia, cuida de tos 
miembros de la colectividad que por 
enfermedad crónica o accidentes que los 
dejen imposibilitados para el trabajo no 
puedan ganarse la subsistencia por st 
mismos. En estos casos la institución se 
ocupa en arbitrar los recursos necesa- 
rios para que puedan volver a la patria, 


de modo que no constituyan aquí una 
carga para la sociedad. 

Los miembros del consejo directivo 
que funciona en el presente ejercicio son 
los señores Domingo Benvenuto, presi- 
dente; Carlos Fiorini, vicepresidente; 
Julio Carlos Lencioni, secretario; José 
Sgrosso, tesorero, y Agustín Belott, 
Luis Bonsignore, Atilio Casareto, Esie- 
ban Garibaldi, Roger  Mucci, Vietorio 
Recagno y Enrique Taina, vocales, 

La sede social se halla instalada en la 
calle Italia 950. 


Hospital Garibaldi—Rosario— 


Cuenta esta meritoria institución com 
el concurso más decidido de la colecti- 
vidad italiana, que la considera como 
una de sus más benéficas obras. Es en 
realidad una creación del esfuerzo colec- 
tivo, trasunto de elevados sentimientos 
humanitarios, exponente de solidaridad 
y manifestación elocuente de la genero- 
sidad con que han respondido los Italta-= 
nos del Rosario para hacer de ese esta» 
blecimiento uno de los más importantes 
y completos de los-que sostienen las co- 
lectividades extranjeras de la república; 

El hospital italiano Garibaldi es un 
establecimiento construído de conformi- 
dad con los preceptos de la ciencia meé- 
dica moderna y los adelantos de la inge-- 
niería en esa clase de obras. Ocupa un 
vasto solar en las calles Virasoro y ln- 
tre Ríos, y cuenta con pabellones, con- 
sultorios, farmacia, salas destinadas 
diversos servicios especiales y las de- 
pendencias secundarias de una casa de 
hospitalización. 

De las amplias proporciones del edift- 
cio da idea la fotografía que reproduci- 
mos, habiendo, sido inaugurado el hospi- 
tal el 10 de énero de 1892, después de 
muchos años de incansable labor para 
reunir los fondos necesarios a la reali- 
zación de un proyecto de tanta Impor- 
tancia. , 

El hospital es administrado por un 
consejo, cuya presidencia honoraria ejer- 
ce el cónsul general de Italia en el Ro- 
sario. Los demás cargos están distribuí- 
dos así: 

Presidente, José Sgrosso; 
úente, Carlos Fiorini; secretario, Hér- 
cules Aghina; tesorero, José Mosotti: 
consejeros: Domingo Benvenuto, Ramón 
Borghi, Carlos Cortassa,: Víctor Citare- 
Mi, Francisco Caranti, Benedicto Dall” 
Orso, Tomás Notarángelo, Juan Semino, 
José Scagliotti, Enrique Taiana y Euge- 
nio Travella. 

Desde antes de su inauguración el 
hospital Garibaldi cuenta con el valioso 
concurso de una comisión de damas 
constituida con el exclusivo objeto de 
allegarle recursos. Las damas italianas 
y muchas argentinas no podían mirar 
con indiferencia una iniciativa inspirada 
en nobles sentimientos y destinada a ali- 
viar más de un dolor, y para secundar la 
pronta realización del provecto se formó 
la sociedad denominada Damas. del pa- 
tronato pro hospital Italiano, Durante 
catorce años la asociación prestigió fies- 
tas de beneficencia y subscripciones con 
£l objeto de aumentar los fondos para el 
sostenimiento del hospital. Su actuación 
en este sentido se destacó por una cónsa- 
gración digna de elogio. % 

En 1914 la asociación se dividió para 
formar dos instituciones de beneficen- 
cia: una adoptó el nombre de Damas; 
Jtalianas y. la otra el de Damas del pa- 
tronato del hospital Italiano, pero esta 
última"ha proseguido su obra dedicando 
su: atención exclusivamente al “objeto 
principal que se tuvo en vista al consti- 
«tuirse: 

Las Damas del patronato del hospital 
Italiano, con una asiduidad y un enty- 
siasmo que sólo suscitan las Brandes 
causas, han despertado la admiración ue 
propios y extraños, pues con incansable 
empeño continúan su misión benefactora 
más ardua y más intensa en época de 
crisis como la actual, poco propicia a la 
obtención de recursos por más que se 


vicepresi- 


. trate de una obra de gran signifioad q 


social. nn > 

BEt2 "formada “la” comisión directiva 
aer yAOnAto por Jas siguientes seño: 
rai 3-7 

Presidénta, Catalina C. de Castagni- 
no; vicepresidenta, Carlota R. de Quei- 
rolo; secretaria, María" C. de Chiesa 
tesorera, Catalina M. de Giraldi; prote- 
sorera, María M. de Leunda; vocales: 
María C. de Berlengieri, Gilda Z. de Re- 
ctagno, Fanny D. de Ghirlanda, Elena 
D. de Rivero, Dora C. de Pugnalin, Cons- 
tantina P, de Montagnini, María $. de 
Fiorini, Luisa Z. de Borro, Manuela F. 
de Tiscornia, Emilio M. de' Del Sel, Jo- 
sefina F. de Fontana, Zulema C. de Muz- 
zio, Herminia S. de Zaino, Rosa T. de 
Castagnino, Manuela D. de Pesoa y Ben- 
ta B. de González; 


Con los elementos de que se 'ka pro-. 


visto al hospital, $u acción ha podido 
extenderse de tal modo, que alí 3e asis- 
te a enfermos del Rosario y de otros 
puntos de la provincia de Santa Fe, 


«patria de sus padres, 
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Dante Alighieri—Rosario— 


Tiene esta institución italiana un do- 
ble fin patriótico al igual de todas 128 
otras asociaciones del mismo nombre” 
que responden a los propósitos del «co- 
mité central establecido. en Roma: una 
propaganda - intensamente desarrollada 
en favor de la divulgación del idioma 
italiano y el mantenimiento del amor 
a la patria ausente para revivir las glo- 
rias italianas en sus hijos y sus.descen- 
dientes. 

Realiza esa obra la sociedad Dante 
Alighieri, encuadrando dentro de las dis- 
posiciones de nuestras leyes los métodos 
y programas de la enseñanza. Sus escue- 
las, colocadas a la altura de las mejores 
de la colectividad, siguen el plan de 
instrucción de nuestros establecimientos 
educacionales, pues en ellas se da ins- 
trucción de todas las materias. corres- 
pondientes a la categoría-de cada cole- 
gio, con el agregado de las clases de 
idioma italiano. E 

En esa forma, los centenares de niños 
que anualmente cursan los grados de 
aquellas escuelas aprenden a amar 


- muestras cosas y. a respetar nuestras glo- 


rias a la vez que rinden homenaje a la 


idioma. 

Como medio de perpetuar el senti- 
miento de -la nacionalidad y honrar la. 
memoria de los grandes hombres de Ita- 
tia la sociedad Dante Alighieri organiza 
eon frecuencia actos públicos, veladas o 
ronferencias, en las cuales conocidos in- 
telectuales tienen a su cargo disertacio- 
nes de carácter histórico o sobre temas 
patrióticos. y 

Durante el año anterior las escuelas 
de la asociación tuvieron una asistencia 


media de 396 alumnos en las clases ele-. : 


mentales y de 100 en el jardín de infan- 
tes. Las escuelas elementales compren- 
den diez cursos, estando cinco de ellos» 
destinados a varones y los otros cinco 
a niñas. 

La comisión directiva para el año en 
curso está formada asi: 

Presidente, Julio Lencioni; vicepresi- 
dente, Constante Matarozzo; secretario, 
Roger Muecci; tesorero, Enrique Lubat- 
ti; vocales: Querubín Cherubini, Guido 
Butti, Enrique Fergola, Enrique Taina, 
Gelsomino Cacciavillani, Héctor Longo, 
Domingo Benvenuto, Pablo -Barocchi y 
Carlos Fiorini. a 

Data la constitución de la Dante Al 
ghieri desde el 12 de diciembre de 1907; 
posee su local en la calle Entre Ríos. 
1145, y tiene en la actualidad 654 aso- 
ciados. 


Giuseppe Garibaldi—Rosario— 


Es ésta una de las más flofecientes 
asociaciones con que cuenta la colectivt- 
dad italiana del Rosario. Su larga ac- 
tuación, el número de adherentes que 
congrega y los fines altruistas que persi- 
gue han contribuido como factores prin- 
cipales a rodearlá de autoridad y a ci- 
mentar su situación. Fi 

Como todas las agrupaciones surgidas 
para practicar los principios de la mu- 
tualidad, su programa de acción com- 
prende el socorro mutuo entre sus miem- 
bros, la asistencia médica en los casos 
que ella sea reclamada y el auxilio pe- 
cuniario a los que temporalmente se ha- 
Heñ incapacitados para atender por st 
mismos a su subsistencia y a la de su 
familia. 

Inspirada en estos propósitos, la so- 
ciedad Giuseppe Garibaldi aplica $us re- 
cursos en la forma más emplia, ejer- 
ciendo su acción tutelar allí donde el 
dolor o la desgracia haya hecho presa 
de alguno de los asociados. 

En la realización de esta obra lleva 
aplicados muchos de sus fondos, no obs- 
tante lo cual ha conseguido, gracias a 
una administración celosa” y previsora, 
formar un fondo. de reserva y levantar 
un edificio para sede de la institución. 

El consejo direetivo lo constituyen 1os 
señores: Felémaco _Magki, . presidente; 
Clemente. Napetti. . vicepresidente; Luis 
Calligaris, . secretario;  Emrique. Gall, 
prosecretario; .Carlos Medici, tesorero; 
Enrique -Mozzatti,. protesorero;. veinte 
vocales y cuatro revisores de cuentas, 

Fué fundada la asociación el 25 de 
mayo de 1902, dando origen ese acto a. 
manifestaciones elocuentes de confrater- 
nidad .talo-argentina; cuenta con 550 
asociados y posee en la calle Paraguay 
1401 su casa propia, en la cual ha in- 
vertido 30.000 $. 


Donne Mtaliane—Rosario— 


Según ya lo hemos dicho, la sociedad 
Donne Italiane fué parte integrante de 
ta asociación Damas del patronato pro 
hospital Ttaliano, pues hasta el año 1914, 
realizaron una acción conjunta. En el 
desempeño de la tarea que se habíam 
impuesto las. señoras que constituían la 
primera sociedad, todas las gestione» 
fueron encaminadas a la realización de 


cultivando su. 


Juan: C.: Palermo y Salvador Nani. Se 


un propósito único: recolectar fondos 
para el hospital. 

Pero a partir de la fecha en que ly 
sociedad Donne Italiane comenzó a an. 
tuar independientemente, distribuye log" 
beneficios que obtiene su labor entre 
aquel establecimiento y otras instituto. 
nes italianas que necesitan del aporte q 
la colectividad para poder desenvolverse 
con mayor eficacia, Figuran entre estas 
sociedades algunas de beneficencia y 
otras de cultura como la Dante Alighieri 
establecida en el Rosario para secundar 
la institución del mismo nombre, cuya 
sede principal está en Roma. E 

La actual comisión directiva de ta 
asociación está constituida así: 

Presidenta, Leonia M. de Baloti; yr 
cepresidenta, Teresa de Menotti; y 
presidenta 2a., Emilia De Lorenzi; s 
eretaria, Josefina V. de Aprosio; teso. 
rera, Adela de Bonsignore; vocales: Isa. 


_ bel M. de Maiolino, Catalina C. de Gue- 


glio, Teresa de Monteggia, Natalia de 
Manuele, Amadea M. Rafuls, Gemma 
Resasco, Rosa Negrotto, Ana Lubatti, 
y Emma Meincke. 

En los últimos tiempos la sociedad 
Donne Ifaliane ha tenido que intensin- 
car su tarea para auxiliar al comité de 
guerra del Rosario, cúyo' fin, como es 


“sabido, consiste-en socorrer a las fami. 


lias de los reservistas llamados a las ar- 
mAs. _ MS 


Círculo Ttaliano—Rosario— 


Desde 1870 actuaba en el Rosario el 
Club Segundo Campidoglio y desde 1892 
empezó a funcionar el Circolo Italiano, 
asociaciones ambas de carácter social 
con fines más o menos análogos y que 
reunían en su seno a numerosos miem. 
bros prestigiosos de la colectividad. 

Aun cuando las dos llevaban. una vida 
próspera y podían desenvolverse eon in- 
dependencia, en 1901 se iniciaron ges- 
tiones para refundirlas en una sola, con 
el objeto de que surgiera de esa union 
un centro con mayores medios de ac 
ción, y, por lo tanto, en mejores cona: 
ciones para realizar los fines que aisla- 
damente perseguían una y otra. 

La idea fué aprobada por la mayoría 
de los asociudos y la fusión se efectuó 
por el voto de las asambleas el 17 de 
abril de 1901. Se dió al nuevo centro 
el nombre de Círculo Italiano y la vida 
que ha seguido la institución demues- 
tra cuán acertada fué la iniciativa de 
unir las fuerzas para realizar aspir:cio- 
nes comunes. -- 

Tiene el Circulo Italiano su local en 
las calles Córdoba y General Mitre, ins- 
talado con todo confort, y rige sus dles- 
tinos una junta directiva de la que for- 
man parte los señores siguientes: 

Luis Copello, presidente; Miguel Por- 
firio, vicepresidente; Pedro L. Bazzani, 
secretario; Pedro Delpino, tesorero; 
Carlos Hoffer, bibliotecario; Emilio 
Bertolotto, Juan Muzzio, Fortunato Ca- 
telli y Adoino Martini, consejeros. 


Circolo Napoletano—Rosario— 


De las asociaciones regionales es una 
de las más importantes y la más anti- 
gua, pues su fundación se realizó hace 
treinta y cuatro años, el 15 de'octubre 
de 1882. > ] 

Como su nombre lo indica, la cas! tu* 
ialidad de sus miembros organizadores 
fueron italianos nacidos en la provincis 
de Nápoles. Su creación respondió al 
anhelo común de contar epon un centro 
donde reunirse para mantener vivo 
recuerdo de la vida y las cosas de la” 
fierra lejana y para formar con el es 
fuerzo colectivo un-fondo destinado 4 
la ayuda mutua no sólo de los asoci 
dos, sino también de los cómprovi 
nos necesitados o enfermos que* pudie 
ran precisar de -socorros. é 

Preside la sociedad D. Demetrio Vi- 
tella, que ha demostrado en el deseu” 
peño de su cargo condiciones de buen 
administrador y director, secundándole 
en sus tareas los señores Domingo Gial 
none, vicepresidente: José Paladini, 102” 
sorero;- Antonio: Parente, protesorero; 


cretarios, y diez: vocales. Und comisión” 
revisora de cuentas integra la-junta dk” 
rectiva. . : 

La sociedad posee edificio propio Yi 
luado en 25:000.$ y cuenta con 2 
sotios activos. 


Unione e Benevolenza—Alvear— 


El 24 de julio de 1913 se fundó po 


estas lineas. Con loables iniciati 
Unione e Benevolenza ha favorecido 1 
sólo a la colectividad italiana, sino (1 
' bién a la población donde tiene su asitl” 
to. No podría esperarse otra cosa de 103 
asociación que no persigue fines políti 
cos, sino la ayuda mutua, la educac! 
y la cultura física de sus miembros- 
En el mes de febrero de 1914 se 1% 
dicó en Alvear el primer médico, el do 


ar Treglia, y la sociedad, se 
zuró a solicitar sus servicios _profe- 
Nejes para los easos de enfermedad 
sont” ocios, Al año siguiente la socie- 
eS ”.o un conservatorio de música y 
o bajo la dirección del maestro 
4 Peto N-:cci, viéndose el establect- 
o concurrido por numerosos alum- 
ijpnchos de ios cuales pertenecen a 
¿ principates familias de la localidad. 
"Esta sociedad ha patrocinado también 
iundación de un club atlético con 
ropósito de fomentar la cultura eor- 
| Con este motivo mandó hablini<T 
hermosa. cancha de football, en la 
1 semanalmente se disputan reñidas, 
idas. 
+3 “comisión directiva actual está 
mpuesta en la forma siguiente: 
presidente, José Ramacciotti; vice- 
dente, Pedro Adalío; seoretario, 
sionio Lembo;  prosecretario, José 
ontaggi; tesorero, Ambrosio Rimold 
otesorero, Angel Rimoldi; más diez 
psejeros y tres revisores de cuentas. 
Él crecido número de italianos radi- 
os en Alvear contribuye eficazmente 
que la sociedad pueda continuar su 
archa regular, no obstante los efectos 
sis. - 
actualidad suman 250 los aso- 


pr Caso: 


la e: 
En-la 
plados. 

ofíredo Mameli—Ceres-— 


Hace casi un cuarto de siglo que esta 
ogresista colonia cuenta cop una so- 
dad italiana. La fundó el 13 de agos- 
de 1592 un grupo de miembros de la 
ioleciividad y se le dió el nombre de 
oítredo Mameli. 
La mutualidad, el bienestar común y 
difusión de la cultura intelectual son 
móviles que impulsan la acción de- 
sociedad y los desarrolla en la medi- 
la de sus TECursos. 
Desde su fundación hasta la fecha 
1 invertidos más de 10.000 $ en so- 
orrer a los socios necesitados o enfer- 
os; ha aplicado de sus fondos 4300 $ 
p el sostenimiento de una escuela de 
ime: letras y ha hecho construir 
amplio edificio social, en cuya obra 
stó otros 10.000 5, 
Colocada la escuela bajo la dirección 
la profesora Ernestina B. de Pozzi, se 
dió el título de colegio Italo-Argen- 
lino, como «demostración de confrater- 
idad. Las clases se ven concurridas por 
mos 200 niños de uno y otro sexo, quie- 
les reciben iustrucción de conformidad 
mm los programas de estudios en vigor 
n los establecimientos del estado. 
En in exposición realizada en Milán 
En 1599 las labores «e dibujo, bordadas 
confección presertadas por el colegio 
alo-Argentino fueron premiadas con 
iistinciones honrosas. 
Los señores Antonio Bertolino, como 
Augusto Molinario, vicepre- 
Juan Savoré. seeretario, Mrnes- 
Rufino, prosecretario; José Daniele, 
orero; Raimundo Facta, Agustín Ric- 
ta, Félix Schiapafelli, Angel Calvi, Al- 
terto Daniele, Carlos Paolasso, Pascual 
orbidoni, Antonio Pozzoni, Adolio 
onteferrario y Adolfo Balma, vocales, 
tonstituyen la comisión directiva actua. 
El gobierno úe la provincia de Santa 
* ha concedido a la sociedad la per- 
bería jurídica. 


Malia—Paz— 


En el año 1895 funcionaba en esta 
talidad un comité pro fiestas italianas, 
1 cuyo seno surgió la idea de fundar 
ña sociedad eon elementos italianos, te- 
lendo por base el mutuo socorro y la 
yor vinculación entre los miembros - 
la colectividad. 
sta laudable iniciativa tuyo su reali- 
“ción el día 20 de septiembre de aquel 
mo año, quedando constituiaa la so- 
edad de mutuo socorro Italia, a cuyo 
tente le tocó actuar, el primero como 
residente a D. Santiago Del Sal, des- 
mollando desde entonces una acción 
"Mplidamente eficaz para los intereses 
nada a proteger. 
ya comisión directiva que actualmente. 
"e está formada por Euis Pessino, 
sidente; Lorenzo Zoratti, vicepresi- 
mute; Esteban Camba, tesorero; Hér- 
, mec ardinali, secretario; vocales: Luis 
cs Luis Garbuslia, Jenaro Jerzoli, 
melel Latorre, Antonio Benvenuto y 
Bianeoni, 
». pa el año 1900, bajo la presidencia de 
e oleto; Peira, el día 20 de marzo, 
: edad obtuvo de los poderes públi- 
aria; reconocimiento de su personería 
lea, 
lostitución, que de acuerdo con sus 
E o puede celebrar pactos de reci- 
lo ad con las sociedades similares de 
ma nacionalidad áe dentro y fue- 
Daís, practica el mutuo socorro 


sociabilidad y 
de los compatriotas es parte 


la institución organiza fiestas, veladas y 
conferencias, estimulando los sentimien- 
tos patrióticos y propendiendo a añanzar 
sólidamente los vinculos de confratérni- 
dad ítalo-argentina. 

Sostiene una escuela mixta de segun- 
da enseñanza, con lo que realiza una 
obra altamente patriótica, porque sub- 
sana la dificultad con que tropiezan los 
vecinos de esa importante localidad que 


* carece de un colegio nacional. 


La sociedad Italia tiene edificio propio, 
cuenta actualmente con 150 socios y po- 
see un capital social de 30.009 $. _ * 


Sociedad Italiana de S. M.—San Carlos 
Centro— 


Esta sociedad fué fundada 'en el año 
1888. Son sus tines fomentar el socorro 
mutuo entre sus asotiados y mantener 
vivo el espíritu de todos los italianos re- 
sidentes en la localidad, auspiciando pa- 
ra este efecto toda iniciativa que tienda 
a ese fin, 

En la primera asamblea celebrada por 
los socios fundadores se eligió la comi- 
sión que debía regir los destinos de la 
sociedad por un tiempo determinado; 
esta primera eomisión directiva estuvo 
compuesta en la forma que más abajo 
detallamos: 

Presidente, Luis Pellitti;  vicepresi- 
dente, Simón Bertero; tesorero, Carlos 
Coppa; secretario, Domingo Barrirero; 
siendo vocales los Sres. Fermia Cappa, 
Enrique Giacomo, Santiago Chirardi1, 
Francisco Avalis, Basilio Valenti, Luis 
Giacosa, Antonio Bonalatti y José Sere- 
sole. 

La primera comisión, a igual que las 
que le sucedieron, supo encaminar y ae- 
finir con precisión los, rumbos que luego 


tomó la sociedad. Entre los presidentes 


cuya acción tué más notable se encuc=- 
tran los Sres. Alfredo Barra, Luis Pe- 
Hitti, Celestino Remonda, Félix Francia, 
Pompeyo Moro, José Bertelli, Antoniv 
Astineri. 

Durante varios años esta misma so- 
ciedad fué la que tuvo a su cargo el 
sostenimiento de la escuela SilVio Pe- 
tico, a la que concurrían diaria y gra- 
tuitamente los hijos de los socics; esta 
cláusula de los estatutos hubo de te- 
formarse a causa de que la socieúad no 
estaba en condiciones de afrontar s: 
tos como los que ocasionaba el mante- 
nimiento de la escuela. 2 

Gracias al concurso desinteresado de 
todos los secios, attualmente posee la 
asociación un hermoso salón edificado 
sobre unos lotes de terreno donados por 
los Sres. Félix Francia y José Bertelli; 
en este salón es donde se festejan todos 
los aniversarios argentinos e italianos, 
por cuyo motivo se ve selectamente con- 
currido, S 

La asamblea de socios celebrada a 
principios de 1915 designó para que 
ocuparan los cargos de la comisión di- 
rectiva a los siguientes socios: : 

Pedro Terisotto, presidente; Alfredo 
Priotti, vicepresidente; Enrique Peretti, 
tesorero; Emilio Veaute, secretario; 
nueve vocales, dos suplentes y dos re- 
visores de cuentas. 

El número de asociados llega a 150 
y el capital suma más de 15.000 $. 


Sociedad Italiana de S. M.—Serodino— 


Aunque de fundación no muy lejana, 
esta sociedad ha realizado tan rápidos 
progresos, que hoy se encuentra sólida- 
mente constituida y cuenta con 253 so- 
cios. La instalaron el 20 de septienibre 
de 1907 algunos miembros de la coler- 
tividad, y peeo a poco el número de los 
asociados, que en aquella época sólo al- 
eanzaban a 60, fué aumentanáo en tor- 
ma que hizo prever desde el primer 
momento el éxito de la feliz iniciativa. 

En efecto, apenas habían transcurri- 
do tres años cuando la sociedad pudo 
presentar un testimonio elocuente de su 
fuerza al inaugurar su casa propia, mo- 
derno edificio construído en uno de los 
mejores parajes de la localidad. 

En el cementerio de Serodino posee 
tres lotes de terreno, en los cuales se 
levantará en breve el panteón social. 

Su actual consejo de administración, 
del que forman parte los señores José 
Luraschi, A. Forcato, Francisco Torria- 
ni, S. Gallo, J. Lotito, S. Giacconi, Ls 
Caccia, B. Carabelii, G. Rizzi, J. Lagos- 
tena, C. Biudice y Y. Sorrentino, se halla 
preocupado en abrir nuevos horizontes 
a la asociación, en manera de hacer más 
amplios los beneficios que establgcen los 
estatutos. 

El socorro mutuo lo practica la socie- 
dad en forma generosa, pues los socios, 
en los easos de imposibilidad para el 
trabajo debido a enfermedad, reciben 
un subsidio de 2.50 a 3.50 $ por dia. 


Príncipe di Piemonte-—Zenón Pereyra 


Fundada el 12 de mayo de 1907, tie- 
ne en total 170 socios, siendo el objeto 
principal el socorro mutuo. 


principal de su programa, y a ese efecto 


La actividad y eelo desplegados por 
las comisiones directivas han constitu 
do un poderoso factor para el desarrollo 
progresivo de la sociedad, que desde sn 
fundación hasta nuestros días ha pres- 
tado muchos servicios de orden moral 
y económico. 

Asi, operando en un campo propicio 

“a su acción,. transcurrieron los años, 
hasta que el 20 de mayo de 1910 se le 
reconoció como persona jurídica por de- 
ereto del gobierno de la provincia, Pu- 
diendo desarrollar su programa con más 
“amplitud. A 

En 1915 se eligió por votación ge- 
neral la comisión directiva siguiente: + 

Presidente, Domingo Coutardi; vice- 
presidente, Juan  Sonna; secretario, 
Lamberto Ciulli; prosecretario, Natalio 
Falco; tesorero, Agustín Falco; prote- 
sorero, Mateo Buzzo; vocales: Pedro 
Mattio, Antonio Viale, César Bagliardi, 
Fernando Beltramino, Miguel Bellin 
Chirdo, 

Cuenta con edificio social propio y un 
hermoso salón-teatro, cuyo costo se cal- 
cula en 318.000 $. 

Como todas sus similares, esta socie- 
dad va anotando adelantos progresivos 
que han de conducirla a figurar entre 
las más importantes de la campaña san- 
tafesina. 


Nazionale THtaliana—Victoria— 


Es sin duda la más antigua de la pro- 
vincia de Entre Ríos, pues su fundación 
se efectuó el 20 de mayo de 1863. Como 
las instituciones similares, practica el 
socorro mutuo y procura mantener la- 
tente el sentimiento de italianidad entre 
sus asociados. 

La ceremonia inaugural se efectuó en 
upa entusiasta reunión presidida por el 
vicecónsul de Italia en Gualeguaychú, 
D. Victor Raggio, quien subseribió el 
acta de constitución junto con los miem- 
bros de la primera junta directiva, se- 
ñores Próspero Marciani, Miguel Lanie- 
ri, Rufino Solari, José Copelli, Francis- 
co Piaggio, Antonio Lanza, Miguel Sola- 
ri, Francisco Cúneo, José Bisagno, C: 
yetano Corvetto, Carlos Fontana y Jos: 
Paggi. 

Fuera de estos señores, la sociedad 
sólo contaba con algo más de una dece- 
na de adherentes en la fecha de su inms- 
talación, si bien es cierto que en esa 
época ro era muy numerosa en Victoria 
la colectividad italiana. 

Cuando la asociación cumplió su cin- 
cuentenario pudo presentar el cuadro de 
sus progresos sintetizados en -los si- 
guientes datos: sus asociados llegaban. a 
530 y su capital a la crecida suma de 


100.000 $. 
En la construcción de su edificio la 
Nazionale IHteliana ha invertido ln can- 


tidad de 50.000 $, siendo también po- 
seedora de un panteón. La casa social 
armoniza con los progresos urbanos de 
Victoria y se halla decorada con senci- 
Vez y buen gusto; cuadros y placas de 
mérito que le fueron ofrecidas en distin- 
tas ocasiones adornan las diversas salas 
del local. 

Por todos los medios a su alcance la 
sociedad coopera a la difusión de la en- 
señanza y con ese objeto mantuvo du- 
rante muchos años una escuela prima- 
ria, la primera de la localidad. hasta 
que se instaló un colegio del estado y 
pudo llenar las necesidades de la pobla- 
ción escolar de Victoria. 

Toda iniciativa generosa ha contado 
con el concurso de la Nazionale Italia- 
na, para lo cual tuvo rasgos de simpa- 
tico desprendimiento. 

Preside la junta dJirectiva D. Jorge 
Vierci, quien tiene como eficaces-celabo- 
redores de su acertada gestión a los se- 
ñores Adolfo Caimorano, vicepresiuen- 
te; Juan B. Bettinotti, secretario: Enri- 
que P. Trucca, prosecretario; Antonto 
Bella, tesorero; Daniel Lencioni, prote- 
sorero; Antonio E. Chiara, Alfonso Phi- 
ggiano, Rafael di Domenica, Juan M. 
Gaibelino, Vicente Marchese, Adelio Riz- 
zi, Sebastián Mundani, Pedro N. Afyan- 
chini, Juan N. Sobbrero, Ernesto Casa- 
nova y Juan Miglioli, vocales, 

Justo es dejar constancia de que. la 
sociedad, a la vez que sirve de lazo de 
unión de los italianos, rezliza una obra 
estimable de confraternidad para estre- 
char los vínculos entre aquéllos y los 
argentinos. 


Ttalia Unita—Villa Libertad— 


Colocada en un medio favorable a su 
desarrollo e inspirada a igual que sus 
similares en los sanos principios de la 
uyuda recíproca, ha ido conquistanao 
posiciones sólidas y grados de prosper:- 
dad que le auguran un lisonjero añau- 
zamiento moral y pecuniar:o. Fund»aa 
el 4 de agosto de 1894 bajo el nombre 
que sirve de epígrafe, mantiene sus H- 
nes a la altura que corresponde, gracias 
a la ardua labor en que se enipeñaron 
sus eomisiones directivas. 

Todos nara nro y "ro para todos e. 


PTE) 


su lema, no registrándose en los anales 
de la ascciación un solo acto que sa 
haya apartado de los fines altruistas que 
determinaron los rumbos iniciales, 

Por su capacidad económica y su3 
propósitos, el gobierno de Entre Ríos 
le concedió la personería jurídica el 25 
de septiembre de 1908 y con ese carác- 
ter pudo entrar de inmediato a desarro- 
Mar más ampliamente su acción, adqui- 
riendo primero un terreno y edificando 
después la casa social. En esta obra ln- 
virtió 12.000 $. 

Aparte de ese inmueble cuenta con uf, 
capital disponible para atender Ja: ne= 
cesidades de los asociados, cuyo número 
Mega a 111. 

Su comisión directiva, formada pos 
los señores José C. Dellepiane, presiden= 
te; Pedro Lena, vicepresidente; J. bau= 
tista Viviani, secretario; Marcelo Tras. 
miseune, prosecretario, José L. Fassio, 
tesorero; Vicente Monti, protesorero, y 
Santos Lanare, Fortunato Cornalo, Clau- 
dio Panseri, Ariodante E. Luvisaro, 
Juan B. Pietrobelli y Bautista Camagha, 
vocales, debe desplegar en la actualidad 
una acción previsora y cautelosa para 
afrontar una época difícil, llena de even- 
tualidades como consecuencia de la cri- 
sis, 


Unione Garibaldina—Villaguay— 


Respondiendo a los altos principios 
de patria, libertad y caridad, fué funda- 
da en el pueblo de Villeguay, el 12: 
de abril de 1878, la sociedad con cuyo 
nombre encabezamos estas líneas. 

Esta asociación tiene por fines: man- 
tener siempre vivo el recuerdo de la pu- 
tria lejana entre los italianos residen- 
tes en la provincia de Entre Ríos; su- 
correr a los socios necesitados o enfer- 
mos que se vean imposibilitados de 
atender por sí mismos a su subsistencia, 
y propender, como uno de sus propó- 
sitos fundamentales, a la divulgación 
de la instrucción pública y la cultura 
de los miembros de la colectividad ita- 
liana.. 

Las comisiones directivas que desde 
la fundación de la sociedad se han ido 
sucediendo en el manejo de los intere- 
ses comunes han sabido cumplir la mi- 
sión que les fuera co fiada, coudyuvan- 
do todas al engrandecimiento de la aso- 
ciación . 

El consejo directivo actual está com- 
puesto a Presidente, Luis Viroto; vi- 
cepresidente, Francisco Giacomino; te- 
sarero, Luis A. Pesehiera; protesorero, 
Pascual Pepe; secretario, Vicenzo de 
Matteis; proseeretario, Juan Danesi; vo- 
cales, Graciano Alfano, Fernando D'"Mat- 
ta, Gerardo Risi, Albino Mancinelli y Eu- 
sebio Clarisetti. 

Con las cuotas mensuales de sus 105 
asociados y otras contribuciones genero- 
sas, la sociedad ha formedo un capital 
de 18.542 $ moneda nacional, suma en 
la cual se incluye el valor del edificio 
de su propiedad, muebles y útiles diver- 
$508. 

La comisión directiva tiene en proyec- 
to varias iniciativas encaminadas a en- 
sanchar el radio de acción de la so- 
ciedad, persiguiendo el propósito le au- 
mentar los beneficios que ella propor- 
ciona. - 


Unione e Benevolenza—Curuzú-Cuatiá— 


La sociedad Unione e Benevolenza de 
Curuzú-Cuatiá realiza un amplio progra- 
ma de humanitarismo, sociabilidad y cul- 
tura en este principal centro de la pro- 
vincia de Corrientes. 

Cuarenta años de asistencia lleva, en 
cuyo decurso ha puesto de relieve el es- 
píritu de íntima armonía que vincula a 
los asociados, solidarizándolos en la a5- 
piración de un ideal común hacía el m 
joramiento moral y material de la cole: 
tividad italiana. 

La comisión directiva está hoy presi- 
dida por D. Carlos J. Pozzi, el mismo 
que en el año 1876 fundara la institu- 
ción, integrando dicha comisión los seño- 
res Glaudio Saloj, vicepresidente; Er- 
nesto Riolfi, tesorero; Adolfo A, Pozzi, 
secretario; vocales: Juan Rivara, Juan 
Vaccaro. Dr. Jerónimo Canessa, Félix 
Nava, Elías Tortorella, José Catalano, 
Narciso Marcenaro Dino Bossi, Casimiro 
Regi y Pablo Nicolini. 

El objeto principal de la institución es 
el de aproximar y unir a todos los ita- 
lianos residentes en Curuzú-Cuatiá, par- 
ticipar en toda iniciativa que propenda a 
la confraternidad universal, socorrer a 
los socies enfermos, y promover el bien= 
estar y la moralidad de todos. 

Orientada en estos propósitos desarro- 
Na su gestión al calor de las simpatías 
que aquéllos despiertan en los espíritus 
generosos de la noble raza italiana, sim- 
patías que se traducen en el concurso y 
cooperación de todas las voluntades. 

La Unione e Benevolenza inició su vi- 
da con catorce socios y el exiguo capital 
que entre éstos pudo allegarse, y actual- 
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mente tiene cien asociados y un capital 
social de 57.000 $. 

Un buen edificio de su propiedad, ubi- 
tado en la calle Berón de Astrada entre 
las de Juan de Vera y Rivadavia, le sir- 
ve de local para las instalaciones reque- 
ridas por su función. 

En la planta baja del local tienen ca- 
bida las diversas oficinas y dependencias 
sanitarias y de administración, y en el 
segundo piso un gran salón de actos pú- 
blicos y otras habitaciones destinadas a 
fines tambiéh de sociabilidad y cultura. 

La sociedad no posee otros bienes, y 
dentro de estos recursos materiales le es 
dado llenar satisfactoriamente la al 
truista finalidad enunciada en sus pro- 
pósitos expresados. 


Unitá Haliana—Mercedes— 


Dos son las instituciones que actúan 
en esta importante ciudad de la provin- 
cia de Corrientes: la Patria e Lavoro y 
la Unitá Italiana, Tiene por objeto esta 
última la protección moral de los miem- 
bros de la colectividad, el socorro y la 
asistencia médica en caso de enferme- 
dad, la instrucción (e los hijos de los 
asociados y el mantenimiento del espí- 
ritu patriótico para que se conserve la- 
tente el recuerdo de la tierra natal. 

En el salón-teatro que la Unitá Ita- 
liana ha edificado en Mercedes se orga- 
nizan periódicamente veladas literarias 
y otros actos de cultura que congregan 
a los elementos más representativos, na- 
cionales y extranjeros. El beneficio pe- 
tuniario de esas fiestas sirve para au- 
mentar el fondo social, con el cual ha 
dle concurrirse a salvar más de una si- 
tuación difícil en algún hogar humiide, 
cuyo jefe se encuentie momen 
mente imposibilitado para sostenerlo. 

La comisión directiva elegida para el 
período de 1915-1916 la constituyen los 
siguientes señores: 

Prezidente, Primo Alessandtint; vice: 
presidente, Donato Samma; secretario, 
Eligjo Dirani; tesorero, Francisco Chia- 
relli; vocales: Pablo Tamburelli, Luis 
Lollo, Blas Chiarelli, Bernardo Raíto, 
Adán Gavazzi y Juan Raffo. 


“Patria e Lavoro—Mercedes- - 


Esta sociedad, fundada el 4 de marzo 
de (1904, sigue las mismas tendencias 
de la ante: y como ella, goza de ge- 
nerales simpatías por su benéfica acción. 

El socorro mutuo entre sus asociados 
constituye su principal objeto, pero 


“cuando el eco de alguna catástrofe ocu- 


rrida en Italia viene a herir los senti- 
mientos colectivos, la sociedad se apre- 
sura a recolectar fondos y contribuir 
con su óbolo a remediar la situación de 
los hermanos damnificados. 

No olvide iampoto esta sociedad a 


los coinpatrictas que están ofreciendo 


a vida a la patria en lós campos de 
batalla. 

Con este objeto hace continuas' dona- 
€iones a la Cruz Roja italiana. En la 
Argentina también ha dejado sentir su 
acción cada vez que ha habido oportu- 
nidad de que se pongan de manifiesto 
los sentimientos fraternales que unen a 
1os pueblos. » 

La comisión directiva está compuesta 
por nueve miembros, hallándose distri- 
buídos tos'cargos en la siguiente forma: 

Presidente, Fabián Crudele; viceprea- 
sidente, Vicente Cerri; secretario, Ores- 
te Crudele; tesorero, Antonio Pini; vo- 
cales: José M. Morlavani, Vicente Cerl- 
mele, Eduardo Sueci; suplentes: Pedro 
Poletti y Enrique Martegani 

Dado el escaso número de italianos 
radicados en la localidad y debido a la 
cireunstancia de ser dos las asociacio- 
nes, se hace cási imposible toda tenta- 
tiva de iniciativas más amplias que las 
llevadas a cabo hasta hoy. 


Unione e Benevolenza—Córdoba-— 


De comienzos modestos, 'esta- asoéih- 
ción ha cretldo “af impulso “de +úctivás 
cnergías y wit sana propaganda. Fue- 
¿on sus fundadotés unos cuantos miéfh- 
bros de la colectividad que sintieron la 
necesidad de agruparse para constituir 
un centro donde reunirse para recordar 
la patria distante y honrarla mediante 
obras de beneficio general. Llevados de 
un sentimiento generoso. pensaron en 
los compatriotas que pudieran precisar 
de la ayuda de los demás para salvar 
inomentáneas contrariedades provocadas 
por enfermedad o falta de trabajo. Con 
este propósito resolvieron que la nacien- 
te institución fuera de socorros mutuos 
y se denominara Unione e Benevolenza. 

Decididos a llevar a la práctica la in1- 
ciativa, pusieron en la obra todos sus 
entusiasmos, y el 26 de julio de 1874 


_ declararon inaugurada la sociedad. 


La Unione e Benevolenza ha respon- 
dido al pensamiento de sus organizado- 
res, pues desde aquella fecha hasta el 
presente su vida ha estado dedic: 1a sólo 
a cumplir las disposiciones de los esta- 
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tutos, que establecen el socorro recf- 
proco entre los asociados, la rememora- 
ción de los grandes hechos históricos «dle 
Italia y como homenaje al país que los 
ampara, la conmemoración de nusstras 
grandes fechas. 

Asciende el capital social a 75.482.79 $, 
y dispone la sociedad de un local pro- 
pio, situado en la calle Tucumán 467, 
donde en breve será inaugurado un »ae- 
lón de actos públicos. En el cementerio, 
San Jerónimo la Unione e Benevolenza 
_posee un panteón donde se, depositan 
los restos de los asociados. 

La comisión directiva actual la pre- 
side D. Liberato Bottiglieri, siendo los 
otros miembros de la junta los siguien- 
tes: 

Viceprésidente, Alfonso Aieta; secre: 
tario, Mauricio Ciani; prosecretario, Te- 
místocles Gorio; tesorero, Jorge Moro- 
ni; protesorero, Luis D'Aléssanaro; vo- 
cales: Antonio Merlino, Natale Sagulo, 
Samuel Bebbuscri, Francisco Serricchio, 
Domingo Pergamo, Enrique Moscone, 
Vicente Bruccoleri, Julio Pecetti, Felipe 
Simoni, José Antenucci, Juan Orlando 
y Vicente Parrello. 


Unione € Benevolenza—Oncativo— ' 


El 15 de marzo de 1908 se congregó 
en la casa de D. Carlos Romero un gru- 
po de italianos e hijos de éstos von el 
fin de fundar una sociedad de socorros 
mutuos exenta de todo fin político o re- 
ligioso. Todos los concurrentes al acto 
estuvieron de perfecto acuerdo respecto 
al objeto de la convocatoria, por lo que 
se resolvió empezar a redactar los esta- 
tutos que servirían de base a la socie- 
dad. - 

En la misma asamblea se dispuso que 
la asociación se llamaría Unione e Be- 
nevolenza, pasándose inmediatamente a 
designar los miembros que formarían la 
primera comisión "directiva, los que re-* 
sultaron electos en la siguiente forma:- 

Presidente, Luis Carnera; Vvicepresi- 
dente, Antonio Yori; tesorero, Domingo 
Carle; secretario, Carlos Romero; vo- 
cales, José Sburlatti, Francisco Quaran- 
ta, Antonio Micheli, Juan Manfredi” y 
Basilio Sibiglia. 7 

En los primeros días del mes siguien- 
te se reunió una nueva asambiea, en Ia 
que el secretario dió lectura de los es- 
tatutos, siendo éstos aprobados por una- 
nimidad. 

De conformidad con- las disposiciones 
reglamentarias, el objeto primordial ae 
la sociedad es el socorro mutuo, sin, que 
esto sea un inconveniente para que se 
practique cualquier otro acto benéficu, 
siempre que no se aparte de sus princi 
pios fundamentales. 

En julio de 1909 la sociedad adqui- 
rió un terreno, en el que hoy se le- 
vanta su edificio social, el cual fué 
inaugurado el 20 de septiembre de 1915, 
en presencia de las autoridades de la. 
localidad y delegaciones de las socieúá- 
des hermanas radicadas en los pueblos 
vecinos. E 

La sociedad tiene personería jurídica, 
la enal le fné reconocida por el gobierno 
de la provincia en abril de 1916. 

La comisión directiva la componen 
los siguientes señores: z 

Presidente, Angel Manguzzt; vicepre- 
sidente, Carlos Ascorti; secretario, Fer- 
nando Daniele; prosecretario. Luis Ro- 
sa; tesorero, Ramón Ravanelli; vocales: 
Domingo -Balducri, Domingo Nardi, Ju- 
sé sSburlatti, Bartolomé Carle, Vicenta 
Micpeli e Higinio Válazza. 

E'.número de socios que había ano- 
tados a principios de este año era de 
200. 


Unione e Fratelianza—Santiago del Es- 
tero— 


Esta asociación de socorros. mutuos 

cuenta con un número de socios 1elati- 
vamente reducido, debido.en su mayor 
parte a la escasa: población de. naciona- 
lidad italiana con arraigo en esta pro- 
vincia. : 
, su tercera parte son 
Blefreultores y ae og dos tercios per- 
tenccen a la población nrbana, cirotun: 
tancia que denota el e so afán con 
que la institución ha tratado de exten- 
der sus beneficios a los compatriotas que 
por estar alejados requieren con mayor 
necesidad el auxilio de sus servicios. 
etica como finalidad primordial el 
mutuo en la forma más amplia 
tida por 5us recursos, y coro :És- 
tos scu de cierta importancia en rela- 
ción con el número de asociados, su 
grsitón se traduce en una seria de bene- 
ficios qu: no pueden conceder otras ins- 
titucion<z similares. 

La ayuda que lleya la sociedad a sus 
miembros comprende la asistencia mé- 
dica, subsidios a los enfermos y conva- 
lecientes, suministro de medicamentos, 
pasajes de ida y vuelta para los asocia- 
dos que deseen ingresar en algún hos- 
pital de Buenos Aires y sotorros que de- 
terminan las azambleas .en casos espe- 
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ciales que no puedan ser resueltos por 
la comisión directiva. 

No obstante la cifra reducida de sus 
asociados, la Unione e Fratellanza de 
Santiago del Estero, cuyas rentas se for- 
man con el aporte mensual que hace 
cada uno de sus miembros y el producto 
de las fiestas que organiza, ha podido 
veunir un capital que.asciende a pesos 


1$.141.14, representado por el valor de * 


la casa de la institución, moblaje y di- 
nero en efectivo. E 

El edificio social, cuyo frente repro- 
duce uno de nuestros grabados, fué cons- 
truído especialmente pára sede de la 
asociación, contando con salones y. de- 
pendentias adecuadas a su objeto. 


Sociedad Haliana de S. M.—Concepción 


De la vieja hipótesis de que todo sa- 
erificio tiene su recompensa, tenemos un 
ejemplo en la Sociedad Italiana de So- 
corros Mutuos, fundada el 20 de $ep- 
tiembre de 1904, en Concepción, pro- 
vincia. de Tucumán, por los señores José 
Lombardi, Francisco Quareughi, Isidoro 
Agnolui, Luis Galeazzi, Félix Cilibérti y 
José Aimo. A pesar de todos los esfuer- 
zos desplegados por los iniciadores, todo 
les fué adverso entonces para el come- 
tido de sus propósitos; pero a cada 
obstáculo que se presentaba, nuevos 
bríos, cada vez más intensos, se acumu- 
laban para vencer las vallas que dificu1r- 
taban su camino. Así pudieron ver los 
iniciadores cumplidas todas sus más al- 
tas aspiraciones. 

Cinco años después de su fundación 
se pudo levantar el edificio social pro- 
visto de un elegante. salón-teatro. 

La comisión directiva actual está 
“compuesta en la forma siguiente: pre- 
sidente, Francisco Quareughi;-. vicepre- 
sidente, David C. Caleagni; secretario, 
José Lombardi; tesorero, José Aimo;x 
vocales: José Polti, Carlos Fernández, 
Fulgencio Sarno y Enrique Yaticato. 

:Componen la ¿asociación 33- socios, 
número que - está - en. relación con la 
cantidad de los residentes italianos en 
la localidad y que por sí solo evidencia 
la intensa acción desarrollada portan 
pocos elementos. para colocara la so- 
ciedad a la altura en que hoy. se en- 
cuentra. $ d 2 z 


" Umberto I—La Rioja—" 


Menos favorecida que otras regiones. 


del país para el desarrollo de.la agri- 
cultura que tanto atrae a la: corriente 
inmigratoria, la provincia de La Rioja 
no cuenta con un número crecido de re- 
sidentes italianos. 

La capital de la provincia es la que 
ha reunido el mayor grupo de miembros 
de esa colectividad, los que se estable- 
cieron allí mucho antes de 'que” el. fe- 
rrocarril pusiera en comunicación rá- 
pida y directa a aquel estado .con el res- 
to de la: república. : 

En 1886: los italianos iniciaron los 
trabajos preliminares - para Organizar 
una asociación de socorros mutuos, y en 
presencia del buen éxito de la iniciativa, 
que contó desde el primer momento 
con el concurso de todos, el 20 de sep- 
tiembre del año siguienté constituyeron 
definitivamente la sociedad, dándole el 
nombre de Unione e Benevolenza. 


Durante 1885 y 1889 la naciente ins- . 


titución realizó notorios progresos, pues 
la afluencia de compatriotas elevó el 
número de socios a 120 que es la cifra 
más alta anotada en los registros so- 
ciales. 

El 29 de agosto de 1891 fueron apro- 
bados los “estatutos que determinaron. 
dentro de reglas fijas los propósitos de 

- la asociación, y puede decirse que des- 
de esa fecha la Unione. e Benevolenza 
empezó. a desarrollar con toda eficacia 
los. fines de «ayuda recíproca, de .asis- 
tencia y solidaridad practicados hasta 
entonces sin ajustarse.a una carta or- 
gánica definitiva: S 

A los seis años de su fundación la 
sociedad había “conseguido reunir, un 
modesto capital 'y esos recursos fueron 
aplicados a: la compra de 'un' terreno 
en las calles Córdoba y Salta, frente.a 
la plaza 9 de Julio. La actividad des- 
plegada por la -.comisión directiva: pre- 
sidida por.D. Emilio Zolla, las dona- 
ciones aportadas por los miembros de 
la colettividad y muchas otras personas 
que simpatizaban con la institución, 
pernfitieron a: ésta levantar el edificio 
que reproduce nuestro grabado. 

La inauguración del local se efectuó 
el 20 de” septiembre de 1894, asistien- 
do a la ceremonia las autoridades pro- 
_vinciales. 

” Tres años antes de esa fecha había 
sungido en La Rioja otra sociedad ita- 
liana con fines semejantes a los de la 
Unione e Benevolénza. En razón de es- 
ta circunstancia, y con el objeto de que 
ambas asociaciones . pudieran realizar 
una labor más beneficiosa para sus com- 
ponentes, se llegó a un acuerdo el 20 de 
septiembre de 1896, realizando la fu- 


sión de las dos agrupaciones bajo 
nombre de Sociedad Italiana 20 de y 
tembre. En la asamblea general 
tuvo efecto el 14 de noviembre de 154; 
esa designación fué cambiada por la ke 
tual de Umberto 1. 

Reunidos así todos los elementos, py 
do desarrollarse una acción más inte 
sa y armónica. 

Una de las características de la y 
tuación de la sociedad Umberto 1 y 
constituye su propaganda en favor y 
la confraternidad  ítalo-argentina. Ag 
como ha contribuido, dentro de sus y, 
dios, a socorrer alas víctimas de eq 
midades ¡públicas ocurridas en Italia, 
ha asociado a nuestras fiestas y a nue 
tros duelos. En 1910, en ocasión ¿g 
centenario de la revolución de may 
la sociedad obsequió al gobierno de 
Rioja con una placa de bronce con 
homenaje de la colectividad a nues 
grande fecha histórica. 

El consejo directivo de la asociación 
está formado por los Sres. Sebastián R 
manazzi, presidente; Virgilio Milicchi 
wicepresidente; «César: Vitti, +secretarjy 
Antonio Francatilla, "prosectetavio; Vi 
tor Vitti, tesorero; José Siciliani, Fran 
cisco Macchia, Pablo Buongiorno, Sa 
fiago Pierangeli y' Juan B..De Leon 
di, vocales. 


Sociedad Ttaliana de S. M.—Macachín 
La funlaron algunos miembros de 


colectividad el 6 de febrero de 19% 
con el objeto de ayudarse mutuament 


_cultivar las inteligencias, desarrollar la 


energías corporales por medio de ejer 
cicios fisicos y crear y mantener escue 
las. Así va desarrollando paulatinamer 


"te su programa, habiendo ya consegui 
-los «tres primeros fines que se propus 


la creación de: las escuelas se efect: 


cuando lo permitan los fondos sociales 


existiendo motivos para creer que es 
plausible -propósito se podrá llevar 
cabo muy. en breve. 

La participación de Italia en la gue 
rra europea ha venido a crear un nue 
objeto de actividad para la asociació 
la cual en 1915 remitió a la Cruz Ro 


-220. $. Una comisión. especial está'er 


cargada de recolectar donaciones y dis 


-tribuirlas entre las familias de los re 


servistas italianos. $ 

Todos los años la sociedad organ 
fiestas, que constituyen una simpátid 
nota social y a las cuales concurren 1 
merosos compatriotas que acuden de 
das las poblaciones vecinas. Los bene 


cios. que estas fiestas reportan pasan 


la tesorería de la sociedad, la cual d 
pone. .de- ellos distribuyéndolos en l 
forma que cree más conveniente, De 
siempre sin extralimitarse de los pri 
cipios sociales. . 

En 1914 mandó construir un her 
so edificio social que cuenta con 48 
plios y cómodos salones para la cel 
bración: de actos «públicos y asamble 
generales, AS 

La actual comisión directiva, que 


“mismo que las. anteriores ha sabido de 


empeñar su cárgo con todo acierto, 

constituyen los señores Valentín Michel 
presidente; Alfonso Blardone, vicep! 

sidente; Andrés Stacconi, secreta 
Luis Mangani, prosecretario; Anton 
Antonelli, tesorero; Victorio Martan 
ni, vocal. 

A pesar de las dificultades de la é 
ca, la sociedad pudo aumentar su Cil 
tal en el ejercicio anterior sin desaté 
der ninguno de sus servicios. 


Sociedad Italiana de S. M.—Posads 


En el año 1898, cuando más se 1 
acentuando la inmigración en nues 


“país. y. en consecuencia, cuando la 4 


lectividad italiana se internaba más 9 


- el territorio de la república, nació € 


institución destinada desde sus comi 


205 aun rápido. desenvolvimiento: 


4 de septiembre de aquel año, un £" 
de italianos residentes en Posadas [ , 
siones), animados de los mismos * 
mientos. e impulsados. por los "'" 
ideales, se reunieron en la casa de 
Virgilio Orselli para cambiar ideas 2 
ca de la fundación de una sociedad 


¿va proteger a los compatriotas 1% 


terosos. 

En esa reunión, a la cual as 
45 personas, quedó resuelta la cons 
tución de la sociedad, siendo desisi 
D. Francisco Resoagli. cómo presiden 
de la junta provisional. Se 

El 2 de octubre del mismo 0Ñ0 
verificó.una asamblea en la casa de % 
3. B. Mola, presentando la comisión 
proyecto de reglamento que en adela 
debería regir para todos los asoció 
En los estatutes formulados se del*. 
tablecido en una: forma catesóri% 
la sociedad sólo tendría por (ne - 
cos el socorro mutuo, la instrucción 
el mantenimiento -de los sentimiél, 
pátrióticos éntre. los italianos: Con ? 
cindencia absoluta de toda cuestió” 
lítica o religiosa.” A a 

Bien pronto empezaron a dejar* 


- los beneficios que esta sociedad re- 
ría a la colectividad y a la pobla- 
ión, pues Su propaganda hizo que mu- 
os alianos. fueran a establecerse en 
el territorio. 


prtancia, primero en Posadas y luego 
en todo el territorio de Misiones, el go- 
mo de Jtalia. resolvió establecer en 
gguella ciudad una agencia consular, de- 

ando para el cargo, a uo de los 
miembros más caracterizados de la aso- 
ciación; el Sr. Mola. 4 

Años de progresa y de próspera mar- 
cha financiera se sucedieron para la 
sociedad, que durante el-año 1904, con 
sus estatutos aprobados por el gobier- 
Ego Mi cional reconocida su personería ju- 
jídica, adquirió en la suma de 20.000 
esos un amplio terrena en-la capital 
[je] territorio, frente a la. plaza princi- 


pa comisión directiva. actual, forma- 
¿a por los Sres. Mario Salomone, pre- 
sidente; Julio Dionisi, vicepresidente; 
pedro Giorio, secretario; Israel Rossi, 
tesorero; Francisco Palombo, Juan Ric- 
ei Antonio De Negri y Luis Nicolay, 
vocales, está estudiando el proyecto pa- 
ya lo construeción del edificio, social, 


como la coleciividad erecía en im-" 


obra que se llevará a cabo cuando me- 
joren las condiciones económicas del 
momento. 


Unione e Benevolenza—General Acha— 


1 20 de agosto de 1890 quedó fun- 
dada la sociedad italiana Unione e Be- 
nevolenza de General Acha, destinada a 
establecer el mutuo socorro entre los 
asociados y llenar otros fines de induda- 
ble importancia para los intereses de 
todos los residentes italianos radicados 
en aquel centro. 

De entonces a la fecha, los recursos 
de que ha dispuesto la asociación han 
sido bastante precarios, circunstancia 
que le ha reservado una acción modesta, 
ñungue eficaz. 


Actualmente “está presidida por don 


Santiago Ratto, actuando como secreta-. 


vio D. Juan Jacuzzi. 
- El número de sus socios llega a 50 y 
su capital social a 6000 $ moneda nacio- 
nal. . 

La institución posee un local propio 
para asiento de su sede, y tiene además 
un panteón social en el cementerio de 
la Jocalidad. 


Una rama de la actividad italiana en 
estas tierras que ocupa un lugar. promi- 
nente y brillante -es la navegación. En 
sfecto, es a esta actividad marítima de 
los italianos que la joven república de- 
bió sus comienzos agrícolas, la incorpo- 
ración entre sus- elementos étnicos de 


la, marinos y agricultores en su enorme 
mayoría, entre los cuales se infiltraba, 
“rara avis”, uno que otro artista o inte- 
lectnal. Los progresos que esos elemen- 
tos hán aportado a-lá vida de la nación 
ergentina' están a la vista de todos. 
Creemós cumplir con un deber de 
cronistas dedicando algunos párrafos a 
la memoria de los que bien podemos lla- 
mar “pioneers” de la navegación italo- 
argentina, correspondiendo a D. Jacinto 
Caprile el mérito de ser citado el prime- 
0 en esta reseña. 

de que D. Jacinto Caprile es- 
a la primera línéa regular de 
navegación entre Génova y Buenos Ai- 
, este puerto y el de Montevideo eran 
isitados muy de tarde en tarde por bar- 
jvichuelos genoveses que se aventura- 
han a efectuar la travesía del Atlánti- 
(o, más por capricho de navegantes atre- 
dos que por algún interés que los atra- 
era. El país era pobre y su comercio 
reflejaba la situación económica y finan- 
lera de un país que acababa de salir de 
ma tutela - displicente y descuidada. 
embargo, no se escapó al avizor ojo 
enoyés lo que podía dar éste país” en 
pañales, y los resultados han justificado 
enamente las esperanzas, de D. Jacinto 
Caprile. 

Nacido en Génova en 1796 legó al 
is en 1828, en la flor de la edad y del 
ivigor, en representación del acaudalado 
tomerciante genovés D. Mateo Costo. 
La visita tenía un carácter provisio- 
Mal: era una exploración de esta Oceá- 
mida, menos conocida en Italia y en toda 
Europa que Montevideo y Río de Ja- 
Meiro, 

El Sr. Caprile estaba encargado de 
studiar y ensayar este” mercado, me- 
diante un cargamento de mercaderías 
lraído en un buque por él expresamen- 
le fletado. El cargamento fué colocado 
1 condiciones” ventajosas, aunque las 
féntas fuesen pagaderas a seis meses de 
220, mediante un conforme del com- 
rador sobre la. cuenta de venta, pues 
0:5€ usaban en aquellos tiempos los ““pa- 
Bari Z 

En cambio, po se quebraba, y el sim- 
pe conforme puesto sobre la cuenta per- 
Mitía esperar tranquilamente, seguro de 
fobrar el dinero. expirados los seis me- 
5. “Quantum mutatus ab illo”! 

tniendo en cuenta el favorable re- 
Sltado obtenido en su primer. ensayo, 
$St, Caprile decidió establecerse defini- 
livamente en el país, emprendiendo la 
Importación de mercaderías italianas 
Y conocidas aquí, y merece recordar- 
- ue fué el primero en introducir la 
cia de rosas. y un importante car- 
iento de terciopelo de Génova, noble 
cto industrial que se fabricaba en 
Eli, pequeña población a corta dis- 
Rncia” de Génova. Era natural que el 
: Caprile, al recibir barcos cargados 
» mercaderías italianas, no los hicie- 
Salir en lastre, sino que fundó un 
ercio de exportación argentina para 


la sana y laboriosa gente de la penínsu- 


A rm ACTAS AS RED, 


La navegación italiana 
en el Río de la Plata 


Italia, o mejor dielo, para el reino de 
Cerdeña, porque en esos tiempos el “be- 
llo reino”. existía sólo en la mente de 
Mazzini y de alguno (que otro soñador 
fugitivo y perseguido. - ' 

La- exportación - consistía especialmen- 
te en sebo, cueros, astas, residuos de sa- 
ladero y algunas partidas de lana, parti- 
das de escasa importancia, por ser redu- 
cido el número de ovejas que había en 
el país.  * 2 S 

En 1832 el Sr. Caprile decidió casar- 
5e (buena señal para la marcha de la 
empresa) y mediante poder, unió su 
existencia com lá Srta. Antonia Picasso, 
hermana de D. Antonio Picasso, comer- 
ciante genovés y cónsul argentino “ad 
honorem” en “La Soberbia”. 

Fué a su cuñado a quien el Sr. Caprile 

encomendó la. construcción de tres bu- 
qes de vela——los vapores en la época 
eran todavía una cosa que flotaba entre 
lo fantástico y lo real:—Los tres buques 
cuyo recuerdo, si no nos emocionára nos 
haría sonreir, tenían un tonelaje de 280 
a 300 toneladas cada uno, y llevaban so- 
berbios nombres italianos: Idra, Apollo 
y Adelaide. : 
* Con estos tres barquichuelos, antece- 
sores de la hermosa flota que las gran- 
des compañías italianas dedicaron des- 
pués de muchos años al tráfico con la 
Argentina, inició el Sr. Caprile un ser- 
vicio. regular de pasajeros de primera 
y tercera clase, cargas y correo entre 
Buenos Aires y Génova. S 

Prosperó el servicio y al espíritu em- 
prendedor del ligurino se presentó otra 
rama de actividad. Admirado el señor 
Cap: de la asombrosa fertilidad de 
nuesi tierras, comparadas con las 
cansadas y poco remunerádoras de Ita- 
lia, quiso ensayar y propagar la agricul- 
tura, casi desconocida aquí y que nos 
hacía tributarios del vecino > Dare 


«Este, de su parte, tampoco descuidaba 
la propaganda inmigratoria, y entrega- 
ba a los interesados folletos explicativos 
de nuestro país y les ofrecía pasajes pa- 
gaderos a largos plazos en lós buques 
de la casa. A 

Excusado es decir que esa propaganda 
monetaria, absolutamente positiva y 
real, tuvo un resultado muy efe: en 
el fomento de esa inmigración italiana, 
que debía dar a la república la parte 
más numerosa de su población y formar 
la base de ese intercambio comercial 
ítalo-argentino que figura entre los prin- 
cipales renglones comerciales. de los dos 
países. 

Aunque los viajes duraban de 90 a 
120 días, el servicio no se interrumpía 
y puede afirmarse que esos buques, en- 
tonces respetables por su tonelaje, que 
hoy. es insignificante, han traído al país 
casi todos, o en su mayor parte, a los 
italianos que formando su hogar ayura 
dieron origen a- innumerables argenti- 
ños de origen y apellido italiano, dise- 
minados en toda la república. 

Así fué como durante casi veinte años 
la pequeña agencia de navegación insta- 
lada en la histórica calle de Reconquista, 
bajo la firma de Amadeo y Caprile, tra- 
bajó honrada y silenciosamente en el 
progreso y en el engrandecimiento del 
país. 

Las tres “carabelas”: Idra, Apollo y 
Adelaide, desempeñaban al finalizar sus 
trayesías dos curiosos papeles. A Bue- 
nos Aires traían el refrigerio del hielo 
y nieve, obsequio que la Italia alpina 
hacía a la meridional Buenos Aires. Ese 
hielo que los “gourmet” porteños aguar- 
daban eomo los judios el maná, espe- 
cialmente en los largos veranos, estaba 
guardado en los sótanos del restaurant 
Colón, en la plaza de Mayo, donde se 
despachaba al público, preferentemente 
a los parroquianos del restaurant y a 
sus familias. 

Al regresar a Génova, ciudad que en 
aquel entonees escaseaba de agua, las 
tres carabelas llevaban su estiba volan- 
te repleta de agua del Río de la Plata, 
esperada ansiosamente por la gente del 
puerto que iba a llenarse el estómago con 
ese líquido augural. 

¡Tal vez hayan creído esos buenos 
genoveses que estaban bebiendo plata 
líquida! 

Don Jacinto Caprile fall en 1558, 
después de haber cumplido vigorosamen- 
te su jornada. Su hijo Enrique continuó 
la empresa paterna y la ensanchó, ase- 
ciándose a su cuñado Felipe Picasso. En 
efecto, la nueva empresa se inició, man- 
dando construir en reemplazo de los me- 
ritorios Idra, Apollo y Adelaide, otros de- 
nominados Giacinto Caprile,  Michele- 
Picasso y Antonia Picasso, cuyo despla- 
“zamiento alcanzaba a las 1000 toneladas 
¡Unos gigantes parangonados con sus 
valientes predecesores! 

Los Sres. Capri sso estable- 
céjeron por primera vez el servicio de los 
**mandats-sur-poste”, o “vaglia postali”, 
facilitando a la ya numerosa colectivi- 
dad italiana los medios de eomunicarse 
directamente con la madre patria, me- 
diante un servicio especial y seguro de 
correo, facilitando las contestaciones de 
las familias en Italia y estableciendo do 
esta suerte la seguridad de la remisión 
de los ahorros y de las cartas de los 
emigrados a sus familias, en aquellos 
tiempos en que las cartas en vez de ser 
llevadas al correo nacional, se entrega- 
ban ¡en los consulados de la nacionali- 
dad del buque gue salía para Euro) 

Este servicio, al que se agregaba el 


conseguir a alto precio unos pocos ce- úg-pasajes pará inujigrantes italianos, 


reales y legumbres. 

Con. este objeto mandó traer una res- 
petable cantidad de bolsas de trigo Bar- 
letta, encargando al mismo tiempo la 
inmigración de 'agricultores de Liguria, 
quienes a su llegada ensayaron .esa se- 
Milla en tierras que les proporcionó el 
mismo Sr. Caprile. Esa semilla, aclima- 
tándose, dió esos resultados que sabe- 
mos y que permiten a la Argentina lla- 
marse el granero de Europa. 

En. vista. del éxito conseguido, Capri- 
le fomentó la inmigración. italiana, con 


¿especialidad la _ligurina, cuyos. hábitos 


de trabajo bien conocía, proporcionando 
al cónsul argentino, su cuñado, todos los 
elementos y explicaciones para realizar 
una propaganda eficaz. Un nuevo éxito 
coronó sus esfuerzos, porque al cabo de 
poco tiempo, la colectividad italiana, 
que no alcanzeba a una docena de per- 
sonas, subió a algunos miles en la pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Para hacer más eficaz la propaganda, 
el Sr. Caprile estableció un' servicio gra- 
fuito, no de giros, sino de envíos de di- 
nero en efectivo, consistente en onzas y 
medias onzas de oro, equivalentes a 80 
y 40 francos, respectivamente, encerra- 
dos en sobres lacrados, que los capitanes 
de sus buques se encargaban de llevar a 
Ttalia para entregarlos a los destinata- 
rios, siempre por intermedio del. cónsul 
argentino. . 4 


mediante el pí¿8,2qui pil contado o a 
plazos cómodos, fy4 a HS RA ie 
nvejor propagan para fomentar la in- 
migración a nuesteo país. 


El otro “pioneer” fué el capitán mari- 
timo D. Juan Bautista Lavarello, cuyo 
recuerdo: conservan aún muehos viejos 
porteños. El capitán Lavarello, otro ge- 
novés de buena cepa, logró realizar ha- 
cia el año 1560 un proyecto que formaba 
su ensueño durante las. as travesías 
del Atlántico, esto: es, dotar.a sus bu- 
ques de un propulsor mecánico. ij, 

El objeto. principal de Lavarello era el 
de acortar «la excesiva duración de las 
travesías oceánicas, atravesando con el 
vapor la zona de las calmas ecuatoria- 
les para alcanzar las brisas del hemis- 
terio opuesto y continuar la navegación 
a vela, considerada en aquéllos tiempos, 
con sobrada razón, mucho más práctica 
y económica. 

Este: proyecto fué considerado por los 
colegas del capitán Lavarello como una 
locura y destinado a llevar a segura rui- 
na al que se hubiese atrevido llevarlo a 
realización, de suerte que fué un trabajo 
de Hércules que el inteligente marino 
tuvo que realizar para juntar los fondos 
necesarios para la construcción del pri- 
mer vapor de la serie que fué llamada 
de los mixtos”, debido a su caracteristi- 
ca de navegar a vela y a vapor. 

.. El primer buque llevó el nombre au- 
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gural de Buenos Aires, porque Lavarello 
se había dedicado a la navegación entre 
Génova y el Río de la Plata para el 
transporte de mercancías y emigrantes, 
El buque fué construído en Sestri Po- 
nente, en los astilleros de los hermanos 
Westermann, quienes construyeron des- 
*pués todos los otros vapores mixtos de 
Lavarello, a saber: el Montevideo, el Li- 
Suria y el Aquila. 

En vista del halagiteño resultado ob- 
tenido con el Buenos Aires, surgieron 
los imitadores, y de tal suerte se formó. 
la primera navegación a vapor italiana 
destinada al comercio con los países sud- 
americanos. 

Se constituyeron entonces las prime- 
ras compañías de na 1ción, esto es 
La Trinacria, la Italo-Platense y otras 
de menor importancia. 

También el capitán Lavarello fundó 
una sociedad en comandita, bajo la ra- 
zón social Gio Batta Lavarello e Ca., ini- 
ciando los servicios con el vapor Espres- 
so, que los porteños viéron hasta no ha 
mucho, fondearse periódicamente en el 
Puerto de Buenos Aires, con el nombre 
de Colombo y el de Napoli, cuando pasó 
a formar purte de ia flota ¿ie la soriedad 
La Veloce. 

La sociedad Lavarello fué la que inúe 
ció en 1570 un servicio mensual perfeg 
tamente regular entre Génova y el Plata, 
con una flota compuesta del Espresso y 
de los famosos vapores de cuatro palo 
Nord America, Sud America y Europa, 
con viajes rapidísimos para aquella éper 
ea, de sólo veintiún días. 

Casi en la misma época Yració la sor 
ciedad Piaggio, poniendo al servicio d:, 
las comunicaciones ítalo-argentinas ef 
vapor L'ltalia, que pertenecía antes a 
la Italo-Platense, y algún tiempo des" 
bués el excelente paquete Umberto J ¿ 
el Regina Margherita, cuyo recuerdo er 
tá fresco en la mente de todos. 

Entretanto las fuertes compañías Das 
novaro y Rubattino, de Génova, y Vin» 
cenzo Florio, de Palermo, se fusionarca 
y después de incorporarse a la sociedad 
Raggio, constituyeron la poderosa Navi- 
gazione Generale Italiana, que también 
dedicó parte de su flota al servicio del 
Río de la Plata. 

En 1881 dejó de existir el capitía 
Lavarello, transformándose entonces la 
sociedad que él había formado con tanto 
cariño y fortuna, y terminando por es- 
tablecerse bajo el nombre de La Veloce, 
que aun existe, pero bajo la poderosa 


influencia de la Navigazione Generale 
Italiana. 


La Navigazione Generale Italiana (socie. 
dades reunidas Florio-Rubattino) — 


“A tout segneur tout honneur” es el 
caso de decir al hablar de las compañías 
navieras italianas, y citando a la Navi- 
gazione Generale Italiana. 

En verdad debemos dar el puesto de 
honor a esa empresa naviera, que ha si- 
do la primera en constitui: se y sigue 
siendo siempre la directora del movi- 
miento marítimo italiano. 

Es gloriosa la historia de esta com- 
pañía. Fundada en 1840, en épocas en 
que Italia no existía como entidad polí- 
tica, y que poca o nula era la actividad 
comercial e industrial del reino de Cer- 
deña,-la Navigazione Generale Italiana 
surgió por obra del gran Raffaele Ru- 
battino, alma genovesa, de las que Car- 
ducei definió en sus hermosos versos, do- 
tadas de “quest'audacia tenace ligure— 
che posa nel giusto, ed a Valto—mira, 
e S'irradia ne Videale”. S 

Y que el alma de Raffaelo Rubattino 
en medio de los negocios se elevara ha- 
vdig-el ideal, lo comprueban muchos he= 
“hos, no último ntre ellos, él de que los 


dos vapores que los Mil de Garibaldi 'to- - 


maron por. sorpresa” paris, trasladarse a 
Sicilia y. realizar la milagrosd>Sxpédi- 
ción libertadora fuesen el Piemonte y el 
Lombardo, de la compañía Rubattino. 

Poco después, en 1867, cuando el na- 
ciénte reino de Italia hizo sus primeras 
tentativas coloniales, se sirvió de Raf- 
faele. Rubattino para comprar de uno 
Me los harapientos sultanes dahakilos de 
«Ja ¡costa occidental del rar Rojo, con el 
pretexto de lá. explotacion de salinas y» 
para depósito de carbón, la pequeña ba- 
hía de Assab y la minúscula isla Dar- 
makié, que si bien fueron la modesta 
fuente de tantos sinsabc y gastos pa- 
ra Italia, fueron también la base de su 
actual dominio colonial. 
El incremento de la emigración ita- 
a, el desarrollo del comercio y de 
la producción de materias primas y el 
lento pero incesante aumento de las in- 
dustrias tuvieron su favorable repercu- 
sión en el incremento de la vieja socie- 
dad Rubattino, que uniendo su flota a 
la del siciliano Florio, formó la podero- 
sa compañía Florio-Rubattino, que llegó 
a poseer más- de cien Yapores, entre 
grandes y pequeños. 

El tricolor italiano, gracias a la Na- 
vigazione Generale Italiana, flameó con 
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frecuencia en los puertos de la América 
¿del Sur y del Norte, én el mar Negro, en 
la India y de tarde en tarde en Austra- 
lia. - 

Un envidiable timbre de honor para 


so número de ifragios que tiene que 
registrar en su lerga y activa existencia. 
En efecto, en el largo lapso de casi me- 
dio- siglo, sólo cinto naufragios de va- 
pores tiene que lamentar esta marina. 

El 12 de septiembre de 1891, el vapor 
Taormina, al doblar el Cabo Suniwu 
vió su ruta atravesada por el vapor Thes- 
salia, de bandera griega. En presencia, 
del peligro inmediato del choque, el ca- 
pitán del Taormina quiso desvíar, dando 
todo el timón a la banda; pero el Thes- 
salia no se dió cuenta de la maniobra 
del colega e hizo otra de la que resultó 
la colisión y el hundimiento del vapor 
italiano. Sesenta personas entre pasaje 
ros y tripulantes perecieron ahogadas. 

En el año de 1895, dos desgracias 
afectaron a la marina italiana. El 21 de 
julio de dicho año, el vapor María es 
cargado de inmigrantes, que se dirigían 
a' América.en busca de trabajo y bienes- 
tar, chocó con el vapor Ortigia, también 
de bandera italiana, en la entrada del 
golfo de Spezia. 

Crecido fué el número de víctimas, 
especialmente entre el pasaje de tercera 
clase, siendo difícil impedir la confusion 
entre los pasajeros y la consiguiente di 
ficultad de maniobrar para la tripula- 
ción. Ciento cuarenta y ocho pasajeros 
y tripulantes fueron tragados por el mar. 

El 17 de noviembre del mismo año, 
el vapor Solferino, que también trans- 
portaba emigrantes para la América del 
Sur, sufrió un choque en Ceuta; pero 
la relativa calma con que los pasajeros 
se dieron cuenta del peligro hizo que 
la maniobra se efectuara con regulari- 
dad y de los 890 pasajeros y 220 tripu- 
lante que conducía sólo perecieran 20, 
casi todos pertenecientes al personal de 
máquinas. 

Pero los dos desastres que han enlu- 
tado a esta prudente como valiente ma- 
rina y que más resonancia tuvieron han 
sido el naufragio del Nord América y 
4 especialmente el del Sirio, ambos ocu 
h rridos en la proximidad del Cabo Pa- 
j E los, en España, y ¡cosa extraña!, con 
; 


tiempo apacible y de día, siendo aún más 
de extrañar que los culpables de los dos 
desastres fuesen dos de los mejores y 
avezados marinos con que contara la 
Navigazione Generale Italiana; esto es, 
E los capitanes Barabino y Piccone. 

¿Cómo pudieron producirse esas des- 

gracias? Entre la gente de mar en Ita- 


lía reina un refrán que dice “Chi sta 1n * 


terra giudica, chi sta in mare naviga”, 
o sea: “el que está en tierra juzga, pero 
el que navega es el que está en el mar”; 
discreto reproche para aquellos que, sen- 
tados a la mesa de un bar, emiten sen: 
tencias y opiniones sobre las cosas del 
mar, sujetas a mil contingencias im. 


previstas. 
Del naufragio del Nord América se 
Y, sabe que el capitán Barabino, para satis- 


facer la curiosidad de algunos pasajeros, 
quiso pasar cerca de la costa en vez de 
seguir el rumbo acostumbrado, que era 
el de barlovento de las islas Hormigas 
Al efectuar la maniobra, el capitán Ba- 
rabino tuvo un arrepentimiento. Juzgó 
demasiado atrevida la tentativa y quiso 
eorregirla a ultimo momento; es decir, 
cuando el buque, llevado por su impul- 
so, hacía imposible corregir la ruta. 

En efecto, el buque volvió a barlo- 
vento de las peligrosas islas, pero no lo 
bastante para escapar al terrible obs- 
táculo, pues la derivación Y.£L-¡UHio 
llevaron al Nord AnéWeA choear con- 
tra las rocas, Ae abrieron un rumbo 
pr fatal en el £asco del buque, que se rue 
; S a pigue a los pocos minutos. 

El capitán Barabino, a pesar de la 
enorme responsabilidad que pesaba so- 
bre él, no perdió la sangre fría, y dic- 
tando acertadas disposiciones y favore- 
cido por la bonanza, logró salvar a todos 

Ñ los pasajeros y a la tripulación, excep- 


hy 
¿ 


E ver a bordo pa 
se le había olvidado. La mujer fué Sor- 
prendida por el agua que penetraba por 

: los tragaluces y escotilla y pereció aho 

gada. É 

El capitán Barabino, después de un 

castigo disciplinario que le aplicó el di 
rectorio de la compañía, volvió a man 
dar los buques de la Navigazione Gene 
tale Italiana, pero desde aquella fecha 
se guardó bien de satisfacer la peligrosá 
curiosidad de los pasajeros de clase. 


El naufragio del Sirio-— 


Más trágico y lamentable fué el nau- 
fragio del Sirio, vapor perteneciente «u 
la misma enípresa, y al mando del capi- 
tán Piccone. 

A nadie hubiera pasado por la ima- 
ginación que el Sirió, bajo la dirección 
de Piccone hubiera naufragado, aun en 


¡qx Á _ > _ ___— 


la marina mercante itamiana es el esca-_ 


> tuando uns “mujer, que ya hallándose en ”* 
salvo en un bote, quiso a toda costa'vol- 
Fá rétirar un objeto que” 
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el supuesto de que todas las iras de Nep- 
tuno y de Eolo, se hubieran descargado 
contra él. 

El capitán Piccone, apodado el Norue- 
go entre la gente del puerto de Géno- 
va, por su carácter taciturno, era a no 
dudarlo, uno de los marinos más expe- 
rimentados y sabios con que contaba la 
navegación mercante italiana. 

Quien lo conoció personalmente lo re- 
cordará siempre; durante la travesia, 
clavado en el puente de mando, vigilan- 
do el exacto cumplimiento de las órden 
y del reglamento. 

Por lo general su descanso no exce- 
día de las cinco horas y lo tomaba desde 
las 11 de la noche a las 4 de la ma- 
fñana. 

Nunca conversaba con sus 
que le temían, y muy po: veces se oía 
su voz en la mesa de los pasajeros de 
primera clase, a cuyas preguntas solía 
contestar con un sí o un no, euando la 
contestación no se limitaba a una sim- 
ple mueca que pretendía ser una son- 
risa. 

Había realizado 120 travesías del At- 
lántico, y cuando se viajaba con el ca- 


oficiales, 


pitán Piecone se experimentaba la mis- - 


ma sensación de seguridad que se en- 
cuentra en el lecho doméstico. 


JACINTO 


Ya viejo y un ¿anto achacoso, la_£07- 
pañía lo había Aubilads.-PéG el destino 
Apio 20 PG emasta Jos últimos 
días del viejo Tobo de Mar. 

Por asuntos personales, el capitán Pie- 
cone necesitaba volver a Buenos Aires, 
y como figuraba ya en la lista de los 
oficiales jubilados, pidió y obtuvo poder 
efectuar el viaje mandando uno de esos 
vapores, tipo Perseo, sobre cuyos puen- 
tes de mando había pasado tanta parte 
de su vida! 

¡Quizá al viejo marino le habría pa- 
recido. un sacrilegio realizar la travesía 
vveho calidad de pasajero o:de turista! Ha- 
«iéndose cargo del mando del- Sirio, zar- 
pó de Génova el 3 de agosto de 1906. Jl 
día 4 el Sirio, vapor que tenía buen an- 
dar, fondeaba en Barcelona, embarcan- 
do más pasajeros y Carga. 

Por la tarde del día siguiente, el Si- 
rio, que había perdido algunas horas 
en el gran puerto español, apresuró su 
marcha para enfilar el estrecho de Gi- 
braltar. 

La catástrofe se aproximaba guiada 
por el hado. El primer oficial se presen- 
tó al: comandante haciéndole presente su 
duda de que el buque seguía una ruta 
peligrosa, pues iba a pasar muy cerca 
de los islotes de las Hormigas, a los que 
rodean numerosas rocas a corta profun- 
didad y a ras del agua durante el reflu- 
jo del mar. 

Ante la observación del oficial, el ca- 
pitán Piccone le elavó su mirada fría y 
sarcástica, y le contestó: “¡Vaya! ¡va- 


— a, 


yat”. Un minuto después el primer of- 
proximó nuevamente a Piecone 
“Me parece que vamos a en- 


callar”. 
—¿Insiste usted toderia?—repuso el 
capitán algo molestado. 
El oficial no pronunció una palabra 
más, y dirigiéndose al segundo oficial le 


-—¡Preparémonos para el desastre! 

Pero el capitán Piceone se dió cuenta 
rápidamente de la verdadera situación, 
y se le vió mirar ansiosamente sobre la 
brillante superficie del mar, en la que el 
sol, al declinar, arrojaba una luz falsa y 
temblorosa. 

De improviso se sintió un choque for- 
midable: el desastre era completo. Un 
pasajero hace el siguiente relato del dra- 
mático suceso; 

“Cuando se produjo el choque con el 
islote de las Hormigas el capitán, el 
primero y el segundo oficial se hallaban 
en el puente de mando. El siniestro uno 
era, pues, el resultado de la falta de di- 
rección. L 

“El sol iba declinando y la refracción 
en las aguas impedía distinguir la isla 
de las Hormigas, punto de orientación 
más inmediato. El Sirio marchaba a 16 
millas y al comienzo de la ruta distaba 
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de Cabo Palos sólo 85 millas. El menor 
desvio en la navegación podía conducir el 
barco sobre las rocas. Si hubiera sido 
de noche no se hubiera producido el de- 
sastre, porque el faro es un punto más 
seguro para orientarse. 

“Detrás del Sirio marchaba el vapor 
austriaco Buda, y su capitán declaró que 
€l también habría ido sobre el escollo, 
porque no distinguía, a causa de la re- 
fracción solar sobre las aguas, la isla 
mayor del grupo de las Hormigas. 

“A las 6.2 de la tarde 
la catástrofe. 

“Los pasajeros se preparaban para 
sentarse a la mesa, cuando se oyó un 
gran ruido y una espantosa sacudida. A 
los pocos segundos la popa del paquete 
empezó a hundirse y era inundada por 
las olas, inclinándose el buque sobre su 
flanco derecho. 

“Inmediatamente un gran vocerío de 
pasajeros, las corridas, las exclamacio- 
nes de terror y una confusión que no 
era posible contener, se generalizaron 
en el buque. 

“Los botes fueron tomados por asal- 
to, y como los pescantes no giraban y no 
funcionaban lxs roldanas, se cortaron los 
cables de uno de ellos y cayó al mar con 
todos los que en él había. embarcados. 
Todos perecieron, con excepción de dos 
muchachos que volvieron a la superficie, 

“Luego otro bote que cayó bien al 
mar, lleno de gente, se tumbó por el 


peso excesivo y se ahogaron todos, sin. 


salvarse un solo. 
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se produjo 


“Cinco minutos después empezar 
aparecer los cadáveres sobre las y Y 
la mayor parte abrazados. oa 

“Acudieron en auxilio del Sirio q 
por Buda, eon sus botes. el Pailebote y, 
ven Miguel, lanchas peseadoras y, yy y 
lucho, que embarcaron los pasa 
aun se -hallaban a bordo: y recoz 
náufragos que todavía se hallaban a 
te en el mar. 

El Sirio Hevaba 792 pasajeros de al 
se e inmigrantes, en su mayo: italiad 
nos, no pasando de 60 el número de yy 
pasajeros de: clase. 

Las víctimas sumaron 270, hallánd 
se entre éstas el arzobispo de San Pay 
Brasil, monseñor José Camargo de he. 
rros, otro prelado brasileño y la conos 
da tiple de zawuela, Sra. Lola Millan 
Los que vieron al capitán-Piccone del 
pués de la catástrofe, ante las auto 
dades marítimas dando las explicacion 
del accidente, dicen que el viejo marin 
estaba anonadado, contestaba con yy 
apagada por monosílabos, Ñ 

Repitió varias veces que ca: 
toda la responsabilidad del desastre, 
pesar de'que la: compañía no le aplica 
ra castigo “alguno, y, al contrario, 
mostrar que no había pérdidola 
za al viejo comandante, lo enca 
timo viajecon el Orione, que fué, di 
mos asi, ei canto del cisne para el y 
pitán Piccone. 

Al año siguiente moría de af 
en Génova. 4 


La Navigazione Generale Haliani— 


Hablemos ahora de la Navigazione (4) 
nerale Italiana, tal cual es actualment 

La poderosa empresa, con sede en Gé 
neva, vía Balbi núm. 6 (palacio Raggig) 
cuenta con un capital de 60.000.000 
liras, totalmente realizado. Su conse 
de administración, de resultas de la 
sión del 26 de septiembre de 1::;z. esti 
constituído en la forma siguien:e: 


Presidente, príncipe Francisco Lana 
Spinelli; vocales: comendadores José 
tuto, César Balduino, Pedro Cal: p: 
tonio Capecelatro, Ignacio Florio, 
cente Florio, Federico Weil, cabuller 
G. Cosimo Cini, Emilio Menado, prindi 
pe di Paternó y conde San Martino 
Valperga. 

La dirección está confiada al come 
dador Agustín Crespi, y a los profest 
res Domingo Bruneli y Dionisio Bia 
cardi. 
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primera, entre las peninsulares, 
tableció los servicios directos 
América del Sur, y sus vaportf : 
puestos ahora fuera de servicio 0 9 
nados a compañías menores, 131 Lo 
buena memoria de sí entre los “4 
nos, que por deporte, paseo 0 o 
tuvieron que surcar el Atlántico 4 


últimos treinta años. De eso de 
barcos de la marina auercante E pa 
olvido, 1 


pasados a la historia o al C 
cusamos de hablar. Creemos 7 
en cambio, referirnos a los viDoL. 
la empresa de que nos ocupa” 
puesto en servicio en estos amo a 
pos, para no quedar rezagado Ch 
petencia, provechosa para el púb 535 
se ha originado entre las empiS 
vieras de distintos pabellones o 


+ 


tintas compañías bajo Ja misma bandera. 

1 la Hinea Génova-Barcelona-Monte- 
yi-o-Buenos Aires, están destinados cin- 
¡grandiosos transatláínticos: Re Vitto- 
“io, Regina Elena, Príncipe Umberto (1), 
puea d'Aosta y Duca degli Abruzzi. 

yl Re Vittorio fué botado en Génova 
e1 24 de noviembre de 1907, en los as- 
tilleros de Odero (Foce) y entraba en 
servicio el 4 de julio de 1908, esto es, 
después de ocho meses, zarpando de Gé- 
nova el 23 de agosto con rumbo a Bue- 
nos Aires. z 

Las características de dicho paquete 
son las siguientes: eslora máxima, 145 
metros; manga máxima, 16.20 metros; 
ntal, 11.65 metros; desplazamiento, 
10.200 toneladas. Casco, tipo Shelter 


k. 
de Regina Elena fué botado el 3 de 
diciembre de 1907 en los Astilleros Uni- 
dos, de Ancona, y después de sólo cuatro 
meses, es decir, el 25 de abril de 1908, 
entraba en servicio, zarpando para la ca- 
tal argentina. 

Sus características son: eslora máxi- 
ma, 145.07 metros; manga máxima, 

15.24 metros; puntal, 11.65 metros; des- 

miento, 10.200 toneladas. Casco, ti- 
po Shelter Deck. 

El Príncipe Umberto fué lanzado en 
Jos Astilleros Unidos (Palermo), el 30 
de abril de 1909, y entraba en servicio el 
mes siguiente, zarpando el 13 de mayo 
con destino a Buenos Aires. 

Sus características son; eslora máxi- 
ma, 145.07. metros; manga Máxinia, 
15,24 metros; puntal, 11.65 metros; des- 
plazamiento, 10.200 toneladas. Casco, 
tipo Shelter Deck. 


El Duca d'Aosta y el Duca degli Abruz- 
di tienen idénticas earacterísticas que 
ios dos anteriores y omitimos, por c:0- 
siguiente, su descripción. Todos estos 
magníficos paquetes están próvistos de 
dos máquinas de cuádruple expansión y 
de la fuerza total de 8000 caballos indt- 
tados; son puestos en movimiento por 
cuatro calderas tubulares a llama de re- 
greso, y pueden imprimir al buque una 
yelocidad mayor de 17 millas por hora. 

Gracias a estas máquinas los paquetes 
citados pueden realizar la trayesla Géno- 
va-Buenos Aires en 16 días y pocas ho- 
19s. 
Una característica de los mismos, que 
merece ser mencionada, es la elevada 
presión de los generadores, la que alean- 
za los 16 kilogramos, o sea, 15 atmós- 
foras y media, 

También es notable el radio de acción 
de dichos paguetes, pues con una pro- 
visión de 1500 toneladas de carbón, su- 
ficiente para 16 días de navegación, pue- 
den recorrer casi 6000 millas, Estos va- 
pores tienen dos largos paseos cubiertos; 
el primero sobre el primer puente, que 
mide casi todo el largo del vapor, de 
proa a popa, y ofrece una hermosa vista 
al que sube 4 bordo. El segundo paseo 
Ocupa solamente parte central de la se- 
gunda cubierta. Hay, además, un tercer 
Daseo en el puente de los botes, la parte 
más elevada del buque, paseo que mu- 
£hos pasajeros prefieren por la hermosa 
Vista que se disfruta desde esa altura. 
Como es-natural, la empresa al botar 
vapores modernos y lujosos se preocupó . 
de los pasajeros, haciendo. más agrada- 
ble para sus favorecedores, al medio mes 
le prisión que representa una travesía 
del Atlántico meridional. 

Es con este objeto que las instala- 
ciones de la primera clase se encuentran 
Wbicadas todas en el centro del buque, 
lugar menos expuesto a los efectos del 
tabeceo y del balanceo del buque, que 
tan molestos resultan para las perso- 
has no acostumbradas a navegar. 

Estos puestos, en los paquetes tipo 
Re Vittorio, ocupan el segundo y tercer 
Puentes de paseo, y el primer piso del 
sollado, que comunica directamente por 
fl interior con los locales superiores, ine- 
Mante un hermoso ascensor eléctrico y 
los cómodas y elegantes escaleras, una 
del lado de popa y la otra de proa. 

En los vapores tipo Duca, los puestos 
fsián reunidos todos en el segundo puen- 

+ La primera clase de estos paquetes 
Teviste tan perfecta elegancia y lujo, que 
Muy raras veces se pueden admirar igua- 

és hasta en los más grandiosos, vapores; 
os mejores compañías inglesas y ale- 

has, 

Cada unó de los paquetes citados dis- 
Done de 45 camarotes, de una capacidad 
lotal de $8 puestos: de éstos, 18 son 
Camarotes distinguidos de una o dos pla- 
%as; los demás son camarotes comunes 
de a dos plazas y de a tres. 

dos son espaciosos y ricamente 
duieblados: los camarotes distinguidos 
lenen demás un sofá y una mesita-es- 

“titorio, Además de los camarotes men- 
tionados hay también preciosos depar- 

Mentitos, compuestos de tres piezas ca- 


á ino, a saber: un saloncito en piteh- 
Dine, estilo Liberty, un pequeño dormi- 
(M Es 


a le tué hundido a principios de ju- 
10 Dor un 
le 


austriaco, en el 
Adriar 


torpedero 


torio y un cuarío de vestir, estando éste 
provisto de cómodos lavabos de mármol, 
un gran espejo y baño. 

Largas galerías marcan todos los pues- 
tos de primera clase, dando al ambien- 
te un aspecto de grandiosidad y suntuv- 
sidad insuperables, 

Hacia la proa de la toldilla central, 
sobre el segundo puente de paseo, está 
el comedor de la primera clase, al cual 
se llega del lado de popa por dos antesa- 
las, una a la derecha y la otra a la 1z- 
quierda. q 

A la antesala de la izquierda da la 
ventana de la repostería, que sirve tai- 


bién de bar; en la de la derecha se en- * 


cuentra el ascensor que lleva a los cama- 
rotes situados en el primer piso, bajo la 
cubierta. 

El salón-comedor mide 11 metros por 
11,40 y contiene diez mesas, de las cua- 
les dos grandes en el eentro y ocho mas 
pequeñas en los lados, cuya capacidad 
es para 100 comensales. 

Desde el centro arroja torrentes de 
luz una artística cúpula de vidrios his- 
turiados de cineo metros de diámetro y 
alrededor del salón se abren diez y seis 


por los niños: juguetes, flores, ¿at tos, 
perritos, etc., cosas y seres gue forman 
habitualmente los inocentes  entreteni- 
mientos de la niñez. 

A nadie se escapa lo acertado de esa 


instalación gue evita a los pasajeros la. 


molestia a que se verían sometidos por 
las querellas y Morigueos de los peyue- 
ñuelos, : 

No debemos olvidar entre los locales 
para uso de la primera elase el jardín 
de invierno y la sala de fumar, situados 
ambos sobre el puente de los botes. La: 
sala de fumar, que se encuentra en la 
parte de popa, está amueblada con seve- 
ra suntuosidad. Las paredes y muebles 
están hechos todo en palisanáro, de color 
muy obscuro; una gran consola, del ms- 
mo palo, con gran espejo, ocupa la pared 
de proa; frente a ésta se encuentra la 
puerta con hermosa vidriera ' de- estilo 
gótico; que da al paseo del puente de los 
botes. Todo lo restante de las paredes es- 


Aá ocupado por un inmenso sofá forrado 


de cuero finisimo, que continúa. alrede- 
dor de la sala con un alto respaldo acol- 
chado. En cada rincón, frente al sofá, se 
encuentra una mesa de juego con cómo- 
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¿ 
grandes ventanas, también con vidrios 
elegantemente decorados y varias puer- 
tas, dando al ambiente luz y alegría. 

El cielo raso y las paredes son todas 
de esmalte blanco, con espléndidas de- 
coraciones. Añadiremos que las flores es- 
tán repartidas con profusión en ricos 
floreros. 

El salón de conversación, en cuyo cen- 
tro se abre una hermosa escalera de 
caoba, que conduce a los camarotes in- 
feriores de primera clase, recibe la luz, 
además de la cúpula del comedor, tam- 
bién de una preciosa claraboya formada 
a cúpula, situada sobre el descanso de 
la escalera y por cuatro grandes venta- 
nas, con vidrios pintados, representando 
paisajes. Aquí y allá se encuentran r 
partidos sofaes y silloneitos y pequeña 
mesas. > 


El salón de música, o sea, él salón pi . 
ra señoras, todo decorado en esmalte 
blanco, lleno de luz y de flores, constitu- 
ye el lugar más precioso del buque. 

Su moblaje lo forman numerosos si- 
loncitos y sofaes, un gran piano de cola. 
mesitas de caoba y elegantes biombos. 
Las paredes están adornadas de nichos 
con ánforas de estilo etrusco y artísti- 
eos cuadros. > 

Una especialidad de estos paquetes es 
el comedor de los niños, situado cerca 
del salón. Es un ambiente reducido, pero 
muy bonito y alegre, y bien corresponde 
al alegre y bonito mundo de los pequeños 
para quienes está destinado. 

En dicho comedor pueden caber únos 
20 niños, que tienen su respectivo sitio 
en dos mesas. Cuatro canapés están dis- 
puestos a los lados de las mesas, y las pa- 
redes han sido pintadas con gentil intui- 
eión, con figuritas apropiadas y queridas 

o 


o 
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das bute grandes macetas con palme- 
ras u otras plantas de adorno hacen un 
hermoso contraste con el verde de sus ho- 
jas sobre el tinte obscuro del moblaje y 
dan más realce a los artísticos pajos re- 
lieves en cobre antiguo, contribuyendo a* 
aumentar la imponencia del ambiente, 
El jardín de invierno, que está ubica- 
do, comó lo hemos dicho, sobre el puente 
de los botes, en la parte de proa, bien. se 
merece su nombre, porque la compañía 
trata de que sea siempre un verdadero 
invernáculo. Una gran vidriera lo cierra 
por tres lados, dando al ambiente tanta 
luz conto si estuviera al aire libre, y por 
ella el pasajero, encontrándose en un lu- 
gar bien abrigado, disfruta de una mag- 
nífica vista sobre el mar. En todo su alre- 


dedor se encuentran flores; plantas de y; 
adorno y sillas; En el eentro está: elocés- ; 


ved artificial que completa la ilusión de 
encontrarse en un oasis flotante, 

Añadiremos que la primera clase dis- 
pone de catorce cuartos de baño, de siste- 
ma modernísimo, y de otros tantos cuar- 
tos de vestir, con un salón para peluque- 
ro y perfumista, que pueden competir 
con los mejores que se encuentran en las 
grandes ciudades. z 


El paseo cubierto sobre el seguudo 
puente y el descubierto sobre el puente 
de los botes están reservados exclusiva- 
mente-para los pasajeros de primera ela- 
se. De las habitaciones destinadas al pa- 
saje de segunda clase no daremos deta- 
Mes, por cuanto, excepción hecha de un 
mayor lujo en las instalaciones, desdé el 
punto de vista de la higiene y de las co- 
modidades, van a la par con los de pri- 
mera clase. 

Diremos sólo que en este tipo de pa- 
quetes, los camarotes di; segunda se en- 


«yor de cuantos han sido botados en Italia, 


105, 1nares; es el rey entre todos, no sólo 
¿por<sus mas 


. de América por Inglate: 


cuentran ubicados todos en la parte de 
popa del buque: 

Destinaremos, en cambio, un poco de 
espacio para las instalaciones de tercora 
elasc, las que, para un país.de inmigra- 
ción como lo es el nuestro, revisten: es- 
pecial interés. 2 

Dejaremos constancia, anto todo, de 
que si tanta suntuosidad y comodidades 
fueron prodigadas por la empresa en ase- 
Surar una agradable travesía para los 
pasajeros de lujo, ésta no desenidó la ma- 
yor comodidad e higiene para los pasaje- 
ros de tercera clase, 

Diremos ante todo que el inmenso pa- 
seo cubierto, que corre de popa a proa 
sobre el primer puente, está destinado 
para recreo de los inmigrantes. 

Los dormitorios y el comedor están, 
en cambio, situados en el sollado; el'co- 
medor en el centro y los dormitorios, par- 
te del lado de popa y parte del de proz. 
Así, a los unos como a los otros se baja 
por cómodas escaleras de hierro. 

El comedor está provisto de suficiente 
número de mesas forradas de hojalata, 
divididas cada una en tantos. repartos 
cuanto. correspondan al número de los 
puestos, y puede permitir comer simul- 
fáneamente a 250 personas. 

Flanguean a las mesas cómodos ban= 
cos con respaldo. Los dormitorios sun 
inmensos y pueden contener en total 
1300 personas. Las camas, de sistema 
moderno, están dispuestas en dos órde- 
nes solamente, con evidente ventaja de 
la higiene y numerosos ventiladores cant 
bian continuamente el aire del ambiente, 

Merecen especial mención en la ter- 
cera clase los dos hospitales destinados 
uno para los hombres y el otro para las 
mujeres. Ambos están instalados hacia 
la proa, sobre el puente de cubierta, y 
cada uno dispone de buen número de car 
mas y de un cuarto para las operaciones, 

Está agregada al hospital una minús- 
cula farmacia, la que, sin embargo, dispos 
ne de cuanto puede necesitar la rue 
merosa población de los paquetes durane 
te una larga trav . 

Para su higiene personal, los inmigrams 
tes tienen a su disposición varios cuams 
tos de “toilette”, situados en la prea y 
provistos de doce grandes lavabos com 
espejo. A esos cuartos se llega desde ed 
interior de los dormitorios, no siendo nes 
cesario salir al aire libre, 

Numero; piletas están distribuídag A 
también externamente a lo largo deb A 
puente de paseo y completa muy bien la 
higiene y limpieza de la tercera clase, un 
notable número de retretes construídos 
según los criterios más modernos y cui. 
dados con gran esmero, 

También merece ser mencionada la cos 
cina de la tercera clase, amplía y lime 
pia, que dispone de ocho enormes ollay S 
calentadas con el vapor, y provista dé 
una panificadora eléctrica que produce 
diariamente el pan fresco para los pasas 
jeros y la tripulación. 

Todos estos paquetes tienen instalados 
el telégrafo sin alambre Marconi y el te- 
léfono altisonante Marzillo. No creemos 
necesario hablar de los hermosos vapores 
estinados a la línea rápida de Norte 
América, ni de los de la línea directa 
Italia-Boston, que no representan niagúan 
interés directo para nuestro país. 


El Duilio— 


Antes de dar por terminada la reseca 
de la flota de la compañía de que nos + 
ocupamos, creemos bien decir algo de los 
dos grandes paquetes Duilio y Giulio Ce= 
sare, gemelos y los más grandes del mun= 
do entre los destinados al servicio sud-= 
americano. La sociedad prapietaria los 
califica de Sud América Express y esto 
aumenta nuestra obligación de dar de 
ellos una detallada información. 

El Duilio fué botado el 9 de enero 
del año actual, en los astilleros Gio, An- 
saldo e Cía., de Sestri Ponenti, y del lan= 
zamiento, que dió lugar a una ceremonta 
que s de la órbita de las fiestas simi- 
lares, habla así “IM Secolo XIX” de Géno- 
va, fecha 10 de enero: 

“ll buque era y sigue siéndolo, el ma- 


desde que los pores italianos surcam e 


odónticas proporciones, sino 
por la singular suntuosidad de su cons- 
trucción y por la realizada aplicación de 
todas las comodidades y ventajas estéti- 
cas que se han alcanzado hasta ahora em 
el campo de la instalación de estos enor- 
mes “grands hotels” flotantes, que som 
Jos grandes transatlánticos modernos. Es 
el competidor formidable, y no yacilamos 
en decir, victorioso, de los mayure3 va- 
pores de esa clase enviados a los mares 
2 y por Alema- 
nia, frente a los cuales Italia hasta este! 
momento había debido confesar su propia 
inferioridad. 

¡Y el hermoso buque fué construido y. 
lanzado en circunstancias que lo señalam 
como una doble victoria! 

“Nuestro país está en guerra desde 
hace ocho meses, y esto no ha hecho im- 
posible la construcción rapidísima y ad- 
mirablemente ejecutada de esta enorme 
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“de corneta que decía 


mole. Las gradas de todos los astilleros 
de las naciones en guerra están desiertas 
o dedicadas a la Ejecución de obras bé- 
Ticas; en Italia, en los astilleros de Sestri, 
se ha podido continuar, a pesar de la 
guerra, el trabajo fecundo y beneficioso; 
ninguna de las energías que aqui se des- 
envolvían han sido quebrantadas por Ja 
guerra, y en cambio han sido muitipli- 
cádas. 

“Al dado de las usinas que se han 
transformado-para volverse creadoras de 
instrumentos de muerto, do materisl d> 
guerra, para fundir cañones y preparar 
su formidable alimento, las antiguas usi- 
nás que representaban las mavores in- 
dustrias, las que forman un legítimo 01- 
gullo nacional han cóntinuado su tarea 
de todos los días con valor, fe y constan- 
cia, preparando más allá del sanguineo 
parentesco, que el espíritu transpone, el 
fecúndo porvenir que será consagrado -y 
bendecido por la paz. 

“En este sentido la fiesta de ayer ha 
tenido un significado grandioso y conmio- 
wedor. Un buque bajaba al mar represen- 
tando un nuevo y noble esfuerzo «le la 
facultad de progreso de la gente nuestra, 
y no era un buque de guerra, no era una 
nave destinada a dar muerte para defen- 
der, para vencer. Era un pacífico buque, 
evocador de imágenes alentadoras de tra- 
bajo, de riqueza, de civilización no emn- 
papadas en sangre, y parecía lleyar en su 
vientre capaz una promesa: la prorie- 
sa de una más fuerte fraternidad, de una 
actividad más victoriosa, de una civiliza- 
ción mejor entendida, traducida toda en 
manifestaciones de vida, ajena a toda 
imagen de injusticia, de odio y de muer- 
te.” 

+ Er lanzamiento del colosal transatlán 
tico lo describe el citado diario con las 
siguientes palabras: 

“Tuvo el Duilio para el día de su bau 
tizo un mar y un cielo divinamente hei- 
mosos; un día de una serenidad primo- 
veral, entre las amenazas de un enero 
tornadizo, uno de aquellos paréntesis de 
sol, que son las más hermosas sorpresas 
de esta tierra de Liguria, a la cual la 
primavera no abandona nunca por corm- 
pleto. 

+*“El lanzamiento debía efectuarse a las 
12 meridiano, pero fué sólo a las 5.30 de 
la tarde que el magnífico buque bajó al 
mar, sin un instante de vacilación, sin 
la más mínima demora, sin el menor ia- 
cidente. 

“La demora fué empleada toda en los 
preparativos, o por ser más exactos, ha 
sido determinada por un mínimo detalle: 
la necesidad de quitar con fuerza, arran- 
cándolas a pedazos las cuñas colocadas 
entre el casco y la grada y que el enorme 
peso del buque había comprimido de una 
manera inusitada. 

+ “Pero en cuanto la grada fué limpia- 
da y los calafates hubieron aplicado el 
último golpe de hacha a las maromas 
que retenían el buque, éste se vió 
en el acto e inició su descenso con una 
imajestuosidad tan repleta de hermosu- 
rá, con una seguridad tan magnífica, que 
todos los pechos tuvieron un grito. ¡Qué 
momento! 

“Desde varias horas una multitud, e: 
taóa, ansiosa, aguardaba con la mirada 
fija en la mole poderosa e imponente, er- 
guida como un monumento enorme y Cco- 
losal, y, sin embargo, es bellísima en la 
admirable armonía de sus proporcione: 
Aguardaba la multitud variada y distin- 
ta, invitados, empleados, obreros, solda- 
dos, pueblo, con una paciencia admira- 
bie, que evidenciaba su comprensión de 
la importancia de la ceremonia grandiosa 
Durante horas y horas había contempla= 
o el atarearse de los obre.*s alrededor 
de los costados poderosos del coloso, di- 
minutos como figurillas de calcomanía. 
Había visto al ingeniero Mabor Soliani, 
director del astillero, recorrer cien veces 
sólo o acompañado por el comendador 
Pío Perrone, o por el comendador Mario 
Perrone, o acompañado por el ingeniero 
Rinesi, vicedirector del astillero, o por 
algún capataz, todo el espacio a lo largo 
del casco, desde el puente hasta el mar; 


- había visto multiplicarse las maniobras. 


y el padre Juan Bautista Bagnasco, curva 


ción al buque, y a las hermosas señora£- 
que habían venido a dar al transatlánti- 
co el augurio de sus sonrisas, subir y ba- 
jar cien veces del puente, y las banderas 
flamear a todos los vientos y el sol son- 


* reirse, acercarse al horizonte y desapa- 


récer para alumbrar a otras gentes; a la 
madrina del buque, la deliciosa condesa 
di San Martino di Valperga, rubia como 
el mismo sol, hermosísima, elegantisima, 
aproximarse a la extremidad del buque, 
donde colgaba de una cinta tricolor la 
tradicional botella de champaña, pronía 
pára dar el golpe... Cuando, al palide- 
cer del erepúsculo rajó el aire el tog: 
“¡Corten tod 
madie pudo contener el ímpetu, que 


tradujo en un saludo entusiasta. 


“Y el saludo se volvió grito frenético, 
cuando la madrina con un golpe úni- 
eo. seco, estrelló la botella contra la proa 


del buque y lo bautizó. 
«El ingeniero Soliani ofreció a la ma- 
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rroco de San Francisco, dar la bendi--. 


drina, que no ocultaba su emoción, un 
hermoso ramo de flores, eon una riquisi- 
ma cinta y espléndidos encajes antiguos. 

“Después de pocos instantes, el bugue 
se movió, mientras miles de manos alza- 
das actlamaban en una olada deemoción, 
a la cual nadie pudo substraerse. 

“Dulcenente, eon una lentitud .llena 
de majestuosidad, el Duilio descendió al 
beso del mar que «se abrió para recibirlo, 
casi con amor. 

“Durante algunos segundos, después 
de abandonar la grada, la nave apare- 
ció“envuelta en un inmenso velo nebulo- 
so, en la cual su línea se distinguía ape- 
nas. en una irrealidad fantástica que el 
color de la hora hacía indescriptiblemen- 
te hermosi. 

E alejó cn dirección a Génova, en el 
crepúsculo de su primer día de vida nue- 
va, acompañada por un cortejo de votos, 
circunfusa por un torbellino de esperan- 
7as, cargada con un ideal Meno de pro- 
mesas, de las cuales, clla misma era za 
primera realidad tangible.” 

El Duilio tiene 200 metros de eslora, 
24 metros de manga y 38 de puntal, des- 
plazando 27.000 toneladas. Es entonces 
un coloso en la navegación de ultramar, 
Lo mueve una máquina de 23.000 caba- 
Dos. con cuatro hélices, capaz de impri- 
mir una velocidad de veinte nudos por 
hora. Con-tal velocidad, el nuevo trans- 
atlántico podrá fondear en Barcelona 
después de doce días y veinte horas de 
haber zarpado de Buenos Aires; diez y 
seis horas después fondeará en Génova. 
Los pasajeros que desciendan en Barce- 
lona y que se dirijan a Paris, llégarán 
allí trece días y medio después del em- 
barque. Como se ve, cualquier otro. re- 
cord anterior quedará superado, con ia 
ventaja Ce que el Duilio y su gemelo 
Giulio Cesare, cuya construcción está aul- 
go más atrasada, asegurarán un servicio 
continuado y verdaderamente regular ei- 
tre nuestro puerto y Europa. 

En el Duilio cabrán 300 pasajeros de 
clase de lujo y 300 de segunda clase. Es- 


tos pasajeros podrían ser considerados - 


como huéspedes de una “villa” ultramo- 
derna, una villa de la Riviera, por ejem- 
plo, desde cuyas terrazas y ventanas se 
sozara de la vista del mar. 

En ninguna parte de él la construe- 
ción interior sigue el sesgo oblicuo, por 
tantos años propio de la arquitectura 
naval, y que anticipa la sensación del 
mareo, dando Ja conciencia “de hallarse 
a bordo”. Arquitrabes horizontales, pi- 
lares a plomo, ventanas y no “oublots”, 
piezas y no camarotes. Amplios los salo- 
nes, uno de los cuales mide 400 metros 
de superficie. Los corredores externos 
miden cinco metros de ancho, siendo así 
como calles. Los cielos rasos son altos, y 
la cúpula y claraboyas de mucho vuelo. 
Grandes y bien iluminadas galerías po- 
nen en comunicación los diferentes saio- 
nes. Y la pequeña ciudad estará anima- 
da por elegantes negocios y lugares de 
conversación; el hall para conciertos, la 
biblioteca, el café, el peluquero, la pei- 
nadora, la modista, el cinematógrafo, el 
bazar. Ascensores y ventiladores no son 
una novedad en estos viajes del At- 
ántico meridional, pero sí lo es la cale- 
facción, necesaria a veees, a pesar de que 
la travesía por el Mediterráneo se haga 
en climas generalmente templados y sin 
bruscas variaciones de temperatura. 

Tratándose de un gran transatlántico 
nuevo, es lógico que ofrezca todas las 
comodidades y refinamientos con que se 
dotó a los anteriores. Luego ascensores, 
ventiladores. teléfonos, orquesta a bordo, 
fotografía, ete. Pero, un progreso nuevo 
—en las líneas del Mediterráneo—lo es 
el taller de pianchado. Todos los que -ban 
cruzado el Atlántico saben cuán incómo- 
do es revolver continuamente los baúles, 
para sacar ropa blanca de repuesto. El 
taller de planchadora eliminará ese in- 
convenien's. 

En el Duilio los departamentos in- 
dependientes son numerosísimos, en for- 
ma de permitir un verdadero “chez so1” 
a las familias que así lo deseen. La de- 
-coración interior se inspira en el estilo 
Luis XVI, Adams, Directorio, Imperio, 
con dibujos originales y un colorido deli- 
cadamente sobrio y bien entonado Com: 
plementan los aposentos las instalacio- 
nes sanitarias hechas a todo costo, y tan 
numerosas que ,están.en razón de un 
cuarto de baño por cada tres viajeros. 

Se ha pensado también en precaver en 
lo posible a los pasajeros del Duilio de 
las desagradables sorpresas ,del mareo. 
La construcción de su popa es de “forma 
milita para aumentar su estabilidad, y 
los movimientos quedarán todavía ate- 
nuados por un sistema de “cajas antirzo- 
lantes Frahx”, especie de quillas de pan- 
toque, de una eficacia reconocida. 

Finalmente no podía descuidarse el cea- 
pítulo más importante: el de la seguri- 
dad personal de los pasajeros y tripulan- 
tes, En este asunto la Navigazione Gene- 
rale Italiana no sólo se inspiró en los dic- 
támenes de la conferencia de Londres: 
la que se celebró a raíz de la tragedia 
del Titanie—sino. que los superó en pre- 
cauciones aconsejadas por la técnica y ía 
experiencia, Por consiguiente, se aumen- 
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taron hasta 17 loz compartimientos es- 
tancos, esto es, siete más que los. re- 
glamentarios. Esta superioridad asegura 
al Duilio y a:su gemelo el Giulio Cesare, 
una reserva de flotabilidad cuádruple a 
la éstablecida en la conferencia de Lon- 
dres, y que garantizaría su valor náutico 
aunque el barco resultase herido en una 
embestida, que le quitase-un cuarenta por 


ciento de su vitalidad. Es sabido que tal - 


percance es sumamente improbable, en 
navegaciones tranquilas como las del At- 
lántico sur y del Mediterráneo. Además, 
un doble fondo protege el transatlántico 


“en toda su longitud, y numerosas corti- 


nas metálicas pueden bajar, aislana» :05- 
tantáneamente cualquier parte del barco. 

Contra el fuego se han establecido 
también numerosas bocas de incendio, de 
agua y de vapor, extintores y avisado- 
res. Todos los puntos: que eventualmenie 
pudieran ofrecer peligro - de combustión 
estarán revestidos por substancias ignífu- 
gas e incombustibles. Todas estas precau- 
ciones. encuentran un. complemento en 
dos servicios de radiotelegrafía, indepen- 
dientes, -para que uno quede de reserva 
—movido por motores Diesel—en caso 
de que los de a bordo no-pudiesen hacer 
funcionan las dínamos de la primera ins- 
talación. Y las complementa un sistema 
de avisadores submarinos, cuya. función 
es la de señalar, en tiempo de neblina 
muy densa, la proximidad de otros bu- 
ques o de la costa. 4 ss 

Este magnífico paquete debió entrar 
en servicio a mediados del año actual, 
pero no. es muy aventurado creer que si 
no se restablece la paz, la compañía pro- 
pietaria no querrá exponer a ese valioso 
buque a las contingencias de la guerra. 


Reglamentos de la Compañía— 


Añadiremos por su interés práctico, al- 
gunas informaciones sobre los reglamen- 
tos especiales que rigen en dicha compa- 
fñíía para la línea Brasil y Plata, regia- 
mentos que daremos una vez por todas, 
por cuanto son más o menos idénticos 
a los que rigen en las demás empresas 


uavieras italianas que efectúan el trático | 


entre Génova y nuestro puerto. 

Ante todo diremos que los pasajeros 
pueden fijar de antemano sus pasajes, 
dirigiéndose a ta compañía o a sus re- 
presentantés o encargados de la venta de 
boletas de la sociedad, mediante el pago 
de una seña equivalente al 20 por ciento 
del precio, caleulándose en un mínimo de 
100 francos por cada puesto. 

Respecto al cálculo de los puestos, se 
efectúa en la forma siguiente: los niños 
hasta la edad de un año, no cumplido, se- 
rán embarcados gratis, en razón de uno 
por cada familia; los demás pagarán un 
cuarto de puesto. Los que hayan cumpli- 
do los cuatro años y sean menores de diez 
años, abonarán medio puesto, y los que 
hayan cumplido los diez años, abonarán 
el pasaje entero. 

Los pasajeros de clase, que no están 
obligados a presentar el pasaporte, de- 
berán comprobar la edad de sus: menores, 
presentando el acta de nacimiento. 

A las familias que viajan en primera 
o en segunda clase para el Brasil o paía 
los países del Plata, y que constituyen 
por lo menos tres pasajes pagos, se les 
concede un descuento de 10 por ciento 
con limitación al flete de 1000 francos 
por cada puesto. Se entregan boletas de 
ida y vuelta, valederas para un año des- 
de la fecha de la emisión, con una re- 
ducción de 20 por ciento sobre el imjor- 
te de las dos travesías, siempre que el 
premio de cada puesto no exceda de 
1000 francos por cada travesía. Para los 
puestos de precio superior, el descuento 
se calculará hasta el límite del flete de 
1000 francos. No se aplica otra reduc- 
ción a las boletas de ida y vuelta. 

Estas boletas son intransferibles, y 
pasado el año de su emisión el pasajero 
puede obtener una prórroga del venci- 
miento, abonando un 10 por ciento del 
valor de tarifa de la sección de regreso. 
También puede prolongarlo por un tér- 
mino de doce meses, abonando un 20 por 
ciento de la misma tarifa. Finalmente, 


* pueden prolongarse por más de un año 


y hasta dos años, pagando el 20 por 
ciento de las tarifas de-ida y vuelta. 
Si el pasajero no utiliza la boleta de 
regreso (excluyendo el caso de falleci- 
miento) para el cuál provee el artículo 
lo, de las condiciones generales de la 
holeta podrá, devolviéndolo a la com- 
pañía, obtener el reembolso de la di- 
ferencia entre el importe pagado y el de 
la boleta común de solo ida, con un des- 


_ Cuento de 10 por ciento. 


Las secciones de regreso serán valede- 
fas para todos los vapores del Lloyd Ita- 
liano, Navigazione Generalo Italiana, La 
Veloce e Italia, en el límite de los pues- 
tos disponibles, con el compromiso para 
el titular de abonar y con el derecho de 
cobrar las diferencias de precio que re- 
sulten del vapor en que realiza la trave- 
sía y la ubicación del camarote, según 
la tarifa de la compañía en que efec- 
tuara el viaje de regreso. 

En el arreglo de las diferencias se de- 

$ 


. Oriental o Argentina, o que reste” 


berá tener en cuenta el 20 por ciento q; 
el límite del precio de 1000 francos pa 
cada puesto. " Pa : 

-El pasajero que hubiese sacado sólg la 
boleta de ida, si regresa dentro del año 
de la fecha de emisión de la boleta; ten. 
drá derecho a un descuento de 10 por 
ciento sobre el importe del Pasaje ey 
clase de lujo, primera y segunda clase 
en el precio de la boleta de regreso 
con limitación a un importe no mayor 
de 1000 francos para cada puesto. 

A las personas de servicio que acom. 
pañen a sus patrones, se concede el des. 
cuento de la tercera parte del precio q. 
tablecido- por la tarifa, siempre que q 
viaje se efectúe en clase. Ellas_comerin 
en la “mesa de familia”. En ningún caso 
ese descuento podrá ser mayor de 265 
francos por cada puesto. 

En todos los tasos de reducción, q 
flete que la compañía debe cobrar. ne 
de la reducción misma, no deberá ser 
nunca inferior de 420 francos por cada 
puesto. > E 
. El pasajero tiene facultad de inte. 
rrumpir el viaje y de desembarcar en 
uno de los puertos de escala. incluido, 
naturalmente en el itinerario del vapor. 
y continuar dentro dél termino de tres. 
meses, con otro vapor de la sociedad que 
tenga puestos disponibles y que pare 
en aquel puerto, o también con uno de 
los paquetes de las sociedades Lloyd Ita. 
Hiano, La Veloce e Italia, siempre que 
tengan puestos disponibles de la misina 
categoría para la cual fué entregada iy 
boleta: 1 , 

El pasajero que neupara un puesto 
de precio mayor, deberá pagar-la dife 
rencia-de precio, según las tarifas de las 
respectivas compañías; pero no tengrá 
derecho a ser reembolsado. de. la dife 
rencia si ocupara un puesto de precio 
inferior. E E > 

El uso exclusivo de un «camarote en 
las travesías del Mediterráneo a la Amé- 
rica del Sur, se pagará en la forma si- 
guiente: a) desde el lo. de enero has- 
ta el 31 de agosto, el precio de los pues- 
tos utilizados, más la mitad del precio 
de los puestos no ocupados; b) desde el 
lo. de septiembre hasta el 31 de dicien- 
bre se pagarán los precios de todos los 
puestos del camarote, reduciéndolo del 
monto correspondiente a la comida de 
los puestos que no sean utilizados. 

Queda entendido que las reducciones 
que vienen concedidas no son ecumula- 
tivas; es decir, que la reducción otorga- 
da por un determinado motivo excluye 
todas las demás. a 

Respecto a los pasajeros de tercer 
clase dejamos constancia que los niños 
menores de un año serán embarcados 
gratuitamente; los de un año hasta cin 
co años abonarán un cuarto del precio de 
la boleta; los de cinco a diez años, pa" 
garán medio boleta y los mayores de diez 
años pagarán la boleta entera. 


El desembarco— 

A título de curiosidad dejareros cons- 
tancia de las condiciones generoles de 
desembarco en los puertos de Monteri- 
deo y Buenos Aires. 

Según las disposiciones adoptyas por 
los gobiernos uruguayo y argentino, que: 
da prohibido absolutamente 'el desen 
barco en Montevideo y Buenos Aires A 
todos los pasajeros inválidos, defectuo 
sos, tísicos y tracomatosos y a los si 
cados de hacer propaganda anarquista. 

También es prohibido el desembaro 
para los pasajeros que hubiesen alcaníá” 
do la edad de 60 años, exceptuando 105 
que viajan en primera clase y los 0Ué 
fuesen jefes de familia y viajaran con l 
misma, con la condición de que en dicha 
familia haya hijos varones y mayores de 
edad, o aquellos que hayan obtenido ul 
permiso especial de desembarco. 0t%% 
do según los casos en Montevideo 0% 
Buenos Aires, por el respectivo deparit 
mento de inmigración. 

También se permite desembarcar 4 las 
personas de 60 años o más de edad, 0% 
comprueben residir en las república 


para arreglar sus negocios. 
La Condición de jefe de familia quel 


mayores de edad, deberá .compro%., 
mediante el pasaporte, en el cual deberá 
estar inscriptos, al mismo tienpo 
padre y los hijos varones y mayor 
El permiso de desembarco otorét 
por el departamento de inmigración: * 
berá ser entregado a la sociedad 1 * 
acto de contratar el pasaje. 105 
Todos los pasajeros destinados % 
puertos de Montevideo y BuenoS ye 
inclusive los que quisieran desembariá 
para luego regresar a bordo, deberán :N 
ber sido vacunados. Queda absoluta ñ 
te prohibido el desembarco (€ ho 
grantes árabes en Montevideo. and 
tuviesen que permanecer sólo. L 0 
días a la espera de continuar viúl* 
otro país con otro vapor. ¿opel 
Consignaremos algunas ici0z 


par 


dispos 
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Sala de música (2a. clase) del '*Principe de Udine” 
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que rigen en forma más o menos igual 
en todas las compañías navieras italía- 
nas, así para la línea de la América del 
Sur como para la de la América del 
Norte. 

Respecto a los viajes con “boleta «le 
amada”, como se estila decir, dejaremos 
constancia de que los titulares de los bo- 
nos de dichas boletas, así como los de- 
tentores de boletas de regreso, deberán 
hacer apuntar eon anticipación sus pa- 
+ sajes con el vapor que han elegido. La 
sociedad, a su vez, se reserva precisar si 
Jos puestos pueden o no ser aceptados, y 
en caso de imposibilidad de su parte 
para aceptarlos en el vapor indicado por 
Jos pasajeros, especificará la salida pa- 
ra los cuales se les reservan los puestos. 

En todo caso los pasajeros no debe- 
rán emprender viaje sin antes haber re- 
eibido el conforme de la compañía o de 
sus agentes o representantes. 

Las autoridades italianas piden a los 
pasajeros de tercera clase el pasaporte 
para el exterior, del cual tiene que resuí- 
tar en una forma explícita el país trans- 
océaánico 'al cual entienden trasladarse. 

Para los pasajeros de primera y se- 
gunda clase rige también un reglamento 
para el embarco que resumiremos en las 
siguientes disposiciones: 

Los sujitos extranjeros, o sea, no ita- 
lianos, deberán poseer algún documento 
que compruebe su ciudadanía extranje- 
ra y su identidad personal. 

Los sujetos italianos deberán demos- 
trar que no tienen obligaciones de leva 
o de haberlas cumplido, y por esto: 

10. O son menores de 18 años de edad 
y en este caso rigen las disposiciones 
concernientes a los menores; t 

20. O tienen una edad comprendida 
entré los 18 años y los 40; y en este 
caso: 

A, pertenecen al ejército, y entonces: 

a) Los inscriptos en la leva terrestre, 
que hayan cumplido o cumplan en el año 
su 180. años de edad, los inscriptos en 
EP la leva de mar y los militares del real 
E cuerpo de marinería, deben poseer el co- 

rrespondiente permiso otergado a los pri- 
meros por el prefecto o subprefecto de 
su provincia, para los segundos el co- 
mandante del puerto, y para los últimos 
el prefecto marítimo; 

b) Los militares de segunda y tercera 
categoría, pertenecientes al ejéreito y a 
la armada, deberán presentar documen- 
tos que comprueben esa condición; 

ec) Los militares de primera catego- 
ría del ejército que no hayan cumplido 
el 280. año de edad, deben haber obte- 
nido el permiso del comandante de su 
respectiva circunscripción militar. Los 
que hayan cumplido los 28 años, pero 
que no han entrado en el 32, deberán 
ndtificar su salida al comandante de la 
circunscripción militar a que pertenecen, 
por el trámite de sus respectivos alcal- 
des, quien les entregará un comprobante 
para presentarlo a las autoridades con 
la indicación de la inscripción a la que 
fué hecha la notificación. 

b) O no pertenecen al ejército y en 
tal caso; 

d) deberán comprobarlo exhibiendo el 
certificado de exención. 

A pesar de todo, con el objeto de evi- 
tar a los pasajeros dificultades en el 
momento de salir y posibles perjuicios, 
respecto a los cuales la compañía recia- 
za toda responsabilidad, es bueno que 
sean provistos de regular pasaporte 
otorgado por la autoridad competente, 
porque las autoridades encargadas de la 
visita pueden exigir la presentación de 
documentos que comprueben la identi- 
dad del viajero. 

Los pasajeros no italianos, si quieren 
abandonar su país es necesario que pre- 
senten uno de los siguientes documen- 
tos: pasaporte, acta de nacimiento o de 
casamiento, libreta de trabajo o certi- 
ficado de moralidad, firmado y legali- 
zado por las autoridades de que depen- 
den. 

Por razones de orden público, los pa- 
sajeros no italianos y menores de 18 
años, que se embarquen en el puerto 
de Génova sin estar acompañados pour” 
sus padres o tutores, deben estar siem- 
pre provistos de regular pasaporte para 
el exterior otorgado por las autoridades 
de su país de origen, o de declaración 
de los respectivos cónsules. 

Todos los menores que viajan en ía. 
6 2a. clase deberán poseer el consenti- 
miento del padre o de quien responda 
de ellos, 

Los niños entre los 9 y los 15 años 
que viajan en 3a. clase, deberán pre- 
sentar su libreta de trabajo entregada 
por el alcalde, a falta de la cual pueden 

“ser rechazados en el momento del em- 
barque. 

Los menores de 18 años deberán ir 
acompañados por una persona mayor 
que se haga cargo de ellos durante el 
viaje, de acuerdo con el artículo $8 del 
código de la marina mercante. 

Respecto a las encomiendas, cada pa- 
sajero tiene derecho al transporte gru- 


tulto de su bagaje a razón de 5/10 ae 
metro cúbico para cada puesto de 3a. 
clase, siempre que el peso no pase de 
100 kilogramos. Para los pasajeros de 
la. y 2a. clases el volumen de la enco- 
mienda puede ser de 6/10 de metro cú- 
bico. 

Los baúles, cajas y atados grandes se- 
rán encerrados en locales aptos y no se- 
rán entregados más que a la llegada al 
puerto de destino. 

Por consiguiente, los inmigrantes ter- 
drán también que llevar con ellos en 
los dormitorios una cantidad de ropa su- 
ficiente para la travesía. 

El exceso del bagaje sobre los límites 
arriba indicados se pagará a razón de 5 
liras italianas por cada décimo de metro 
cúbico. 

Cada bulto de encomienda deberá te- 
ner indicados el nombre, destino y cia- 
se a que pertenece el pasajero, entre- 
gando la administración los letreros ne- 
cesarios, 

Las encomiendas son embarcadas y 
descargadas por cuenta y riesgo del res- 
pectivo propietario, son custodiadas a 
bordo, dejándose en poder de los pasa- 
jeros sólo los objetos de pequeño ta- 
maño. 

La administración no se responsabili- 
za por la falta de embarque del bagaje 
excedente, si de esto no se le dió aviso 
en tiempo útil para reservar el lugar 
necesario. 

En ningún caso responde la adminis- 
tración de los “objetos de valor”” con- 
tenidos en los bagajes del pasajero. ks- 
tos deberán .entregarse en depósito al 
capitán, de conformidad con el regla- 
mento de a bordo. 

Está severamente prohibido a los pa- 
sajeros transportar en sus bagajes '““ma- 
terias explosivas o inflamables”. 

Las empresas navieras italianas ex: 
penden boletas para la repatriación de 
las personas que residen en América y 
que por carencia de medios u otro moti- 
vo se dirigieran a sus parientes y amigos 
en Italia para ser repatriados. 

Estas boletas son absolutamente per- 
sonales e intransferibles, son valederas 
para un plazo de dos años. Expirado 
este término sin ser utilizadas, serán 
reembolsadas con un descuento de 10 
por ciento a título de gastos y comi- 
sión. 

En lo concerniente al transporte de 
animales, las empresas italianas cobran 
para los perros un pasaje de 25, 50 o 
cien francos, según el tamaño del ani- 
mal .Los loros y otros pájaros parecidcs 
abonan 10 francos cada uno, si no están 
enjaulados. Si están encerrados en jaula 
abonarán la misma tarifa, siempre que 
la jaula no pase los dos decímetros eú- 
bicos de volumen. 

Los monos pagan 30 francos cada uno. 
Si están-enjaulados abonarán la misma 
tarifa si el volumen de la jaula no pasa 
de seis décimos de metros cúbico. 

En el caso en que uno o más de esos 
animales estén encerrados en una sola 
jaula, las compañías se reservan el de- 
recho de aplicar el pago por “capite” o 
en razón del tamaño de la jaula. En este 
último caso el flete está fijado en 50 
francos por metro cúbico. 

Los pasajeros responden de todos los 
inconvenientes a que pueda dar motivo 
el transporte de los animales indicaaoes, 
desechando las compañías toda respon- 
sabilidad. 

Las disposiciones principales y el re- 
glamento de a bordo, que son más o me- 
nos iguales en todas las empresas italia- 
nas, pueden resumirse en las siguien- 
tes: 

1.—-Es absolutamente prohibido a los 
pasajeros de clase, dormir en los divanes 
y sofaes de los salones y en la sala de 
conversación. 

2.—No se permite a los Taballeros la 
entrada a las salas o camarotes reser- 
vados para las señoras. 


3.—Los pasajeros no pueden ocupar 
más que las camas y camarotes que les 
fueron asignados por el agente o el ca- 
pitán. 

4.—El pasajero que ocupe un cama- 
rote en el cual, antes de la salida habían 
quedado libres otras camas, no podiá 
formular objeciones si en laz escalas in- 
termedias las camas aludidas fuesen ocu- 
padas por nuevos pasajeros, a menos que 
no haya abonado el flete correspondien- 
te a los demás puestos. 

5.—Las luces de los salones deberán 
apagarse a las 10 de la noche y los pa- 
jeros, salvo casos excepcignales, ten- 
drán que retirarse a sus respectivos ca- 
marotes. y 

6.—No se permite en los camarotes el 
empleo de otras luces que no sean las 
de las lámparas del buque, exceptuanuo 
una orden expresa del médico y del ea- 
pitán. 

7.—Los baños están abiertos sólo de 
5 a 8 de la mañana. 

8.— Toda persona que notara un prin- 
cipio de incendio debe avisar inmedia- 
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tamente al oficial de guardia, sin prove- 
car alarma entre los pasajeros. 

Queda prohibido a los pasajeros: 

2) Bajar a tierra en los puertos de 
escala sin avisar al comandante; 

b)Pasar los límites fijados para las 
respectivas clases; 

Cc) Subir al puente de mando, a las 
jarcias o en los botes, e introducirse en 
el departamento de las máquinas; 

d) Fursar en los salones, en los cama- 
rotes o en los pasillos, encender luz u 
otro fuego cualquiera; 

e) Traer a la cubierta algún objeto 
del camarote, esto es, colchones, almo- 
hadas, ate.; 

f) Todo juego de azar. En todo caso 
los pasajeros deberán abstenerse de so- 
licitar el personal de a bordo, para que 
se junte en sus juegos; 

8) Sentarse a una mesa de clase su- 
perior a la que comporta la boleta de 
pasaje, aun abonando la diferencia de 
precio. 

9.—Está absolutamente prohibido a 
los camareros y camareras pedir propi- 
Das a los viajeros. 

10.—A las personas de servicio, de 
ambos sexos, se les permite quedarse en 
los locales de la. y 2a. clases sólo el 
tiempo necesario para servir a sus pa- 
trones. Terminado el servicio para el que 
fueron llamadas deberán volver inmedia- 
tamente a sus puestos. 

Las personas de servicio para las cua- 
les su hubiesv pagndo pasaje de la. cla- 
Se no podrán sentarse en las mesas de 


los pasajeros, sino que se les servirá s5e- - 


paradamente. 

11.—El capitán tiene facultad para 
hacer servir a los niños en una mesa 
aparte y en hora distinta, y esto para 
más comodidad y regularidad del servi- 
cio, si los niños resultaran molestos a 
la mesa de los pasajeros. 

12.—Por las cantidades abonadas por 
las consumaciones fuera de lo ordinario, 
los pasajeros deberán exigir el corres- 
pondiente recibo del oficial encargado. 

13.—No se servirá la comida en los 
camarotes o en la cubierta, si no hay el 
permiso del capitán, y en este caso, des- 
pués de haberse levantado las mesas del 
salón-comedor. 

14.—No se permite a los pasajeros 
traer a bordo vinos, licores o comesti- 
bles para su uso personal durante el 
viaje, exceptuando el caso previsto en 
el artículo 32 del reglamento del buque 
y para los pasajeros mahometanos. 
Ningún bulto de entomienda 
puede quedar a bordo después del des- 
embarco del pasajero a que pertenece. 

16.—Queda reservado para el coman- 
dante el derecho de aplicar, si fuese ne- 
cesario, las medidas disciplinarias de 
acuerdo con la ley. (Código de la marina 
mercante, artículo 450 y siguientes). 

Las sociedades rechazan toda respon- 
sabilidad en caso de retraso en las sali- 
das O llegadas, o por falta de coinciden- 
cia entre los vapores de sus líneas, pro- 
cedentes de casos accidentales o de fuer- 
za mayor, cargando en estos casos sólo 
con la obligación de llevar a su destino 
a los pasajeros con el sucesivo vapor de 
su propia línea. 

Consignadas las noticias sobre regla- 
mentos de embarco y vida de a bordo de 
los pasajeros, que según hemos dicho, 
exceptuando pequeñas diferencias, son 
iguales a todas las líneas navieras ita- 
lianas, daremos alguna información su- 
bre las flotas de las demás empresas que 
efectúan el servicio entre Génova y lus 
puertos americanos. 

Nos ocuparemos ante todo del 


El Lloyd Haliano— 


Dicha sociedad tiene su asiento cen- 
tral en Génova, disponiendo de-un capi: 
tal social de 20.000.000 de liras, total 
mente realizado. 

El consejo de administración o diree- 
torio está compuesto en la forma si” 
guiente: 

Presidente, conde Jerónimo Rossi Mar- 
tini, senador del reino; vocales: prote*e 
sores Dionisio Biancardi, Domingo Brus 
nelli, comendadores Angel Carminati, To- 
malteo Ferrari, Ernesto Marsaglia y Luis 
Medici. 

Director general de la sociedad es el 
comendador Tomatteo Ferrari. 

El Lloyd Italiano, al tomar puesto en 
la industria marítima de Italia, quiso 
afirmarse con. conceptos modernos, de 
conformidad con el progreso de los tiem- 
pos y alas mayores exigencias de los 
viajeros. 

La primera parte de su programa ha 
sido desarrollada y realizatla con la crez- 
ción de un nuevo tipo de vapores para 
el transporte de 3a. clase, tipo que se 
hizo acreedor al aplauso unánime de los 
entendidos y a la simpatía y preferencia 
de los viajeros, marcando un gran prú- 
greso humanitario en esa clase de trans- 
portes. 

Continuando el desarrollo de sus pla- 
nes, el Lloyd Italiano dirigió sus esfuer- 


zos hacia el objeto de satisfacer las ext- 
gencias y expectativas de aquellos viajo- 
ros que por su condición social y econó- 
mica buscan en el paquete en que se 
embarcan el máximum de rapidez, como- 
didades y elegancia, y pudo ofrecer tame 
bién a éstos un material especial, según 
lo esperaban y deseaban. 

Con este fin se estudió un tipo de 
transatlántico que fuese capaz de resul- 
ver en forma apropiada el problema de 
reunir las dos características de la velo- 
cidad y de la comodidad. 

No hay para qué decir que un problas 
ma de esa índole no es de solución fácil, 
porque es sabido que si se pretenda 
aumentar sólo dos o tres nudos una 
velocidad horaria de 14 6 15 millas, la 
realización de ese propósito no sólo du- 
plica los gastos de maquinaria y consu- 
mo de combustible, sino que aumenta 
en grandes proporciones el espacio des- 
tinado a los motores, máquinas y carbo- 
neras, reduciendo en igual medida el es- 
pacio utilizable para los pasajeros y la 
carga. > 

Con la botadura del Principessa Mafal- 
da, construído totalmente en los astille- 
ros de Riva Trigoso, de la sociedad para 
la explotación de los diques de Génova, 
el Lloyd Italiano demostró haber resuel- 
to en forma satisfactoria el difícil pró- 
blema que se había propuesto, satisfa< 
ciendo las expectativas del público y ase 
gurando comunicaciones más rápidas en- 
tre Europa y Sud América. 

Todos recordamos la impresión de sin< 
cera admiración que despertó en las al- 
tas sociedades platenses y brasileña la 
entrada en servicio de este hermosísimo 
paquete, que durante varios años tuvo 
su pasaje completo antes de llegar al 


ici= 
puerto, porque las localidades se sol 
taban con uno o dos meses de anticipa= 
ción, 


El Principessa Mafalda merece una 
detallada descripción, porque, aunque a 
las líneas platenses se incorporaron y 
se incorporarán próximamente otros 
grandiosos, magníficos y rápidos vapo- 
res, el Mafalda seguirá siempre distin= 
guiéndose por la señoril elegancia y por 
ciertas comodidades difíciles de encon: 

arse en otros paquetes. 
pe El Prinripessa Mafalda mide 150 me: 
tros de eslora, 17 de manga y 20 de 
puntal, con-un desplazamiento de 12.000 
toneladas y un volumen de más de 
25.000 metros cúbicos. 

Nótese que estas dimensiones asegu- 
ran en cualquier época del año la nave- 
gación en el Río de la Plata, no siendo 
necesario, pues, el transbordo de los pa- 
sajeros en la rada. 

Por muy grande que fuese la expec- 
tativa sobre ese tipo de paquete, y espe- 
cialmente respecto a la velocidad, puede . 
afirmarse, sin temor a desmentidos, que' 
el Principessa Mafalda pasó todos los 
pronósticos más favorables, logrando un 
éxito que se calificó de triunfo. 

En efecto, por virtud suya. la trave- 
sia Génova-Buenos Aires fué reducida 
dos días de la que realizaban los más 
rápidos paquetes italianos y extranjeros, 
y los “records” de velocidad que pare- 
cieron hasta entonces un privilegio de 
los vapores ingleses y alemanes, fueron 
establecidos en la línea susodicha por el 
Mafalda en forma brillantísima. E 

En las últimas travesías efectuadas 
por dicho paquete, todo el viaje de Gé- 
nova a Buenos Aires, inclusive las esta- 
días en las escalas de Barcelona y Da- 
kar, fué realizado en pocas horas más 
de catorce días y medio, con una yeloci- 
dad de casi 18 millas por hora. 

Estas cifras, elocuentes de por sí, re- 
visten más importancia si se considera 
que fueron conseguidas en la línea de 
la América del Sur, donde el largo re 
corrido, con el consumo elevado de com- 
bustible a precios muy altos, constituya 
un estado de cosas desfavorable que uo 
scurre en las líneas entre Norte Amé- 
wica y la Europa septentrional, 


La gran velocidad y el notable tone- 
laje han hecho- que los vapores de este 
tipo ocupen en la reserva naval de la 
armada italiana, no el puesto de simples 
transportes de tropas, sino el de ver- 
daderos eruceros, habiéndose efectuado, 
con este objeto, peculiares disposicio-/ 
nes e instalaciones en el casco, las que 
tienen por resultado dar al paquete la 
ventaja de la plena seguridad en la na- 
vegación. 

Entre esas instalaciones citaremos el, 
doble fondo extendido a toda la eslora' 
del buque, el sistema de compartimien-, 
tos-estancos herméticamente cerrados y 
sin ninguna abertura hasta más arriba 
de la línea de flotación, el sistema do 
compuertas para cerrar desde el puente 
de mando los compartimientos aludidos, 
el timón y relativo aparato de maniobra 
colocado completamente debajo de la lí- 
nea de flotación, ete, 

Al propio tiempo que la gran velocle 
dad, el alto tonelaje, los más completos 
elementos de seguridad, se quiso reunif 
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en el Principessa Mafalda todas las co- 
modidades más exquisitas. El “bajo del 
espacio”, que es el lujo supremo en un 
paquete, fué asegurado para todos los 
pasajeros, y en este vapor, que habria 
podido albergar varios centenares de pa- 
sajeros de clase, se limitó el número 
de éstos sólo a 100 de la clase de lujo, 
80 de primera y 120 de segunda clase, 

Respecto a la clase de lujo, el Lloyd 
Italiano trató de hacer olvidar a los via- 
jeros que se encuentran por cerca de dos 
semanas a bordo de un buque. 

Las instalaciones, en efecto, dan la 
sensación de la “home” señorial y fami- 
liar. Ellas oc :pan en la parte central 
del buque las cuatro cubiertas superio 
res a la obra muerta, esto es, el re- 
ducto central, la cubierta de paseo, la 
cubierta de los salones y la cubierta de 
botes. 

Desde el “hall” de entrada, sobre la 
cubierta de paseo, hay acceso mediante 
una doble escalera, amplia y lujosamen- 
te decorada, al gran “hall” central su- 
perior, que mide una superficie de cienio 
cincuenta metros cuadrados, y desde la 
cual por una galería de cuarenta metros 
de largo y de más de tres de ancho, se 
llega por un lado al suntuoso salón-co- 
medor y por el otro al salón de música 
y de conversación. - 

El comedor, con una superficie de 130 
metros cuadrados, tiene pequeñas mesas 
reina para cuatro y seis comensa- 

es. 

Son contiguos al gran comedor dos 
restaurants, uno de los cuales está re- 
servado para los fumadores, que constl- 
tuyen una absoluta novedad para las 
tíneas sudamericanas. Ñ 

Todos los locales susodichos disfrutan 
de uúna completa ventilación y reciben 
profusamente la luz de grandes ventanas 
que dan sobre el paseo cubierto que los 
rodea. 

Es notable el jardín de invierno colo- 
cado en la cubierta de los botes, al que 
rodea un jardín pensil. 

Están contiguos al “hall” de entrada 
la biblioteca y el alegre saloncito para 
los niños, 

Los departamentos de lujo están todos 
instalados sobre el puente de los salu- 
nes y están formados por lujosos cuar- 
tos de a una y de a dos camas, provisto 
Pra uno de su saloncito y baño-toca- 

or. 

Las otras habitaciones de una sola ca- 
ma, o de dos como máximum, son muy 
amplias y ventiladas, independientes en- 
tre sí, con abundancia de luz y alhajaúas 
con muebles prácticos y modernos. Tie- 
ne cada una un lavatorio de mármol y 
agua corriente, un ropero para cada per- 
sona, ventiladores eléctricos y teléfono; 
das camas son amplias, igual que las de 
los holes, y fueron suprimidas las ca- 
mas superpuestas. . 

Las cubiertas que comprenden las ins- 
talaciones de la clase de lujo comunican 
entre sí además que por la gran escalera 
central que une los dos “hall”, tambien 
mediante otra escalera situada entre lus 
departamentos y por un ascensor reser- 
vado para el servicio de los pasajeros. 

En todas las cubiertas hay baños, du- 
chas, cuartos de tocador y w. Cc. 

Los paseos de la clase de lujo tienen 
uy desarrollo de cerca de mediv kxiló- 
metro. En puntos apropiados, grandes 
mamparas Ofrecen un agradable abrigo 
contra el viento sin interrumpir la cir- 
culación de los que pasean, constituyen- 
do espacios simpáticos y tranquilos para 
conversar al aire libre o leer. 

Los distintos locales mencionados y 
los de uso común, tienen un volumen to- 
tal de más de tres mil metros cúbicos, 
y si a esto se agrega el espacio de los 
departamentos, dormitorios, ete., el to- 
tal pasa de seis mil metros cúbicos. 


Las decoraciones de las salas son esti- 
lo Luis XVI y fueron encargadas a las 
casas J. D. Heymann, de Hamburgo, y 
Waring y Gillow, de Londres, proveedo- 
ras del rey de Inglaterra y del empo- 
rador de Alemania, dos firmas especia- 
lizadas en esa clase de trabajo y que go- 
zan de una. reputación universal. 

Las mejores casas italianas trabajaron 
en el adorno, decoración y moblaje del 
hermoso vapor, cuya primacía no ha 
menguado con el pasar de los años. 

Una selecta orguesta ejecuta diaria- 
mente variados programas musicales y 
hace oir piezas de los más celebrados 
compositores. 

El servicio de restaurant, “table d'hó- 
te” y tratamiento de los pasajeros en 
general, está confiado a la misma direc- 
ción que regenta los grandes hoteles 
Bristol, Londres y Savoia, de Génova, 
quedando asegurado a bordo el servicio 
y comida iguales a los que pueden dar 
tos mejores hoteles de las metrópolis 
mundiales. 

Respecto a las instalaciones de la la, 
clase, limitada a 80 pasajeros, diremos 
gue están ubicadas también en el centro 
del buque y ocupan tres cubiertas: parte 


del puente de paseo, parte de la tolaiia 
central y el sollado. 

Lo sevie más baja de estos camarotes 
tiene ventanillas que están a cuatro me- 
tros de la línea de flotación. 

Sobre el puente de paseo están colo- 
cados: el gran comedor (125 metros cua- 
drados), el fumador y el salón de mu- 
gica, los que comunican todos entre si 
por el interior mediante el “hall” de en- 
trada, habiendo sido decorados todos con 
exquisita elegancia por las casas L'Fre- 
diani, de Liorna, y C. Cambi, de Siena, 
en estilo Luis XVI y en estilo ingiés 
antiguo. Dichos locales están rodeados 
por amplios paseos, con un desarrollo de 
casi doscientos metros. Los camarotes 
de a dos y tres puestos, amplios, bien 
ventilados y con luz abundante, son 
amueblados con práctica sencillez y ele- 
gancia. Hay para el uso de una famiha 
o grupo de amigos, divanes que se trans- 
forman en camas dobles, graciss a lo cuul 
el camarote puede ser utilizado también 
por cuatro personas, 


La segunda clase también cuenta cun 
hermosas y cómodas instalaciones que 
pueden recibir 120 pasajeros, alojados en 
la toldilla de popa, en el sollado y en el 
puente inferior, 
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Es de advertir que la serie más baja 
de dichos camarotes tiene ventanilles 
bustante elevadas sobre la línea de flo- 
tación, de suerte que pueden permanecer 
abiertas aun con el mar algo picado, de 
lo cual resulta una excelente ventilación 
directa y abundante luz. 


Los camarotes son de tres y cualro 
puestos, pero tienen divanes que pueden 
transformarse en camas dobles, de suer- 
te que un camarote, en caso necesario, 
puede ser ocupado por seis personas. 

En cambio de los anticuados comedo- 
res encerrados entre los camarotes, la 
segunda clase del Principessa Mafalua 
dispone sobre el puente de paseo de dos 
grandes salones independientes, de lo3 
cuales uno es para los fumadores, con 
una superficie de más de 250 metros cua- 
drados. 

Las cocinas para las distintas clases 
son cada una un modelo en su género, 
Ningún detalle fué descuidado en la ins- 
talación de los baños de pileta y de llu- 
via o ducha. 

En un vapor de la importancia del 
Principessa Mafalda no pareció oportuno 
instalar uno de los acostumbrados apa- 
ratos radiográficos de modesta potencia- 
lidad y de poco resultado práctico, sino 
que se quiso que también desde este punto 
de vista el buque confirmara sus excelen- 
tes características. De esta suerte, se ins- 
taló en el paquete una estación de mtá- 
xima potencialidad, sistema Marconi, que 
permite transmitir despachos en un radio 
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de 2000 kilómetros y recibir comunica- 
ones desde 4000 kilómetros de distan- 
cia. 


Con dicna estación el Mafalda mantie- 
ne contactos casi cotidianos con el mun- 
do civilizado, durante toda la travesla. 

Fué el Principessa Mafalda el que 
inauguró la cámára obscura para foto- 
grafías a disposición de los pasajeros. 

En la vida de a bordo la fotografía es 
un entretenimiento no vulgar y pernute 
guardar recuerdos simpáticos y agrada- 
bles del viaje efectuado. 


Si las comodidades y elegancia de este 
paquete no han sido superadas por todos 
los conexos vapores adictos al servicio 
entre Europa y Sud América, no puede 
afirmarse lo propio respecto a la me- 
nor duración del viaje. 

Los dos nuevos vapores Duilio y Giulio 
Cesare, de la Navigazione Generale ¡ta- 
liana, y el Conte Rosso, del Lloyd Sabau- 
do, eon sus veinte millas de velocidad 
horaria, han sobrepujado al elegante Ma- 
falda con ventaja evidente de las comu- 
nicaciones transatlánticas. 


Por la historia, sin embargo, dejare- 
mos constancia de que el Principessa 
Mafalda obtuvo el mayor éxito de curio- 


sidad y admiración, así en Génova como 
en Buenos Aires, Montevideo, Río de Ja- 
neiro y Barcelona, donde durante sus 
primeros viajes era objeto de constantes 
visitas de una multitud de personas que 
no disimulaban la profunda impresión y 
el entusiasmo que les causaba la visita 
al magnífico coloso. 


No faltó al bello paquete la sanción 
oficial de la admiración popular, porque 
el 19 de junio de 1909, en ocasión del 
segundo viaje realizado por el paquete, 
el entonces presidente de la república, 
Dr. Figueroa Alcorta, quiso visitar per- 
sgonalmente al buque, acompañándolo los 
ministros de marina, del interior y ( 
relaciones exteriores. El ilustre visitan 
istió al banquete dado en honor suyo, 
y en la dilatada y minuciosa visita puuo 
comprobar las buenas condiciones del 
paquete, y para todo tuvo lisonjeras fra- 
ses de felicitación. 

En Río de Janeiro, el Dr. Nilo Pe 
canha, presidente de la república brasi- 
leña en aquella fecha, visitó al vapor y 
en un brindis elocuente, el primer 1 
gistrado brasileño manifestó su satis 
ción por el precioso elemento que 
había incorporado a la navegación ítalo 
sudamericana, 


El Lloyd Italiano habría dispuesto de 
dos vapores como el Principessa Mafalda, 
sin un inexplicable accidente que tuvo 
por resultado el hundimiento del Princi- 
pessa Yolanda en el momento mismo de 
la botadura. 
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Con este accidente la flota ha quedado 
constituída en la siguiente forma: 


FLOTA DEL LLOYD ITALIANO 


vcsriszamento | asquiraras | ectooonn 
PAQUETES - - pe 
roseiacas > | anacios varo | tias 
Vapores rápidos: 
P. Mafalda . . 12.000 10.000 19 
Vapores inter- 
medios: 
Mendoza. . 9.000 6.000 16 
Río de Janeiro. 6.500 5.000 16 
Taormina. . . 14.000  $.000 16 
Especiales para 
inmigrantes: 
indiana. . . . 6.000 3.800 15 
Luisiana. . . . 6.000 3.800 15 
Caserta. . . . 8.000 5.000 16 


Por el adjunto cuadro se notará qu' el 
Lioyd Italiano elasifica sus vapores en 
rápidos, intermedios y en especiales para 
emigrantes. 

De los rápidos (Principessa Mafalda) 
hemos hablado; daremos, pues, algunas 
informaciones sobre los intermedios y 1 
especiales para emigrantes. ñ 

A los primeros pertenecen el Mendoza, 
el Río de Janeiro y el Taormina, cuya 
velocidad horaria de 16 millas les per- 
mite realizar travesías bastante rápidas. 

Las instalaciones de los pasajeros de 
primera clase están ubicadas todas en el 
centro del buque, en la cubierta. 

Los hermosos y elegantes camarntes, 
el amplio salón-comedor, los salones de 
música y recreo, el bar y el fumador, se 
encuentran en las superconsirucciones 
arriba de la obra muerta. 

Además de cómodos baños, cuentan con 
largos paseos cubiertos por un puente- 
tienda, que ofrece arriba otro amplio ey 
pacio. 

Al Río de Janeiro fex Cordova), han 
sido añadidos recientemente locales para 
la segunda clase, con capacidad para 
ochenta personas, conteniendo cada ca- 
marote dos, cuatro y seis puestos. 

Esta clase dispone de un salón-come» 
dor situado en la toldilla de popa, eleganr 


temente decorado, y de una sala para ue * 


madores situada en la misma toldilla. 

Los pasajeros de tercera clase encuen- 
tran, a su vez, en los vapores de esto 
tipo, las mismas instalaciones y comodi- 
dades que les ofrecen los vapores espe- 
ciales tipo Luisiana, y también en éstos 
se les reserva para su recreo la cubierta 
y los dos extremos del puente de botes, 
además de amplias galerías internas (ue 
comunican de popa a proa. 

De esta suerte las clases de pasajeros 
están perfectamente separadas y no pue- 
den molestarse recíprocamente. 

Estos vapores están provistos de apa- 
ratos telegráficos Marconi. 

No podemos dejar de recordar que el 
Taormina, comprendido en esta clase de 
paquetes, es un magnífico buque de 153 
metros de eslora, 17.70 de manga y 
13.25 de puntal. Su desplazamiento do 
14.000 toneladas, le asigna un tonelaje 
bruto de 8000. 

Este vapor tiene capacidad para 74 pa- 
sajeros de la. clase, 120 de 2a. clase y 
2000 de 3a. clase, y dispone de una esta- 
ción radiográfica Marconi ultrapoderosa. 

Pero el tipo de vapores en que el Livyd 
Italiano se ha distinguido es el desti. 
nado para el transporte de los emigran- 
tes. 

Es conocido el interés que para log 
trabajado italianos que se dirigen a 
otras tierras en busca de trabajo y de 
bienestar, abrigan el gobierno y el Pus- 
blo de Italia. En aquel país íntimamente 
democrático, las clases humildes despier- 
tan la cariñosa preocupación de las clasea 
dirigentes que tratan de ayudarlas en lo 
posible, a no resultar derrotadas en la 
dura lucha por la existencia, y esa mirada 
benévola se dirige principalmente hacia 
la masa emigrante. 

Esto explica el hecho de que en los 
vapores italianos en general, los pa 
jeros de 3a. clase gocen de un tratam 
to mejor que en los vapores de las demás 
bande 

Ta in 
guardadore 


itución de los comisarios reales, 
oficiales de las multituaes 
que em an. ha obligado y estimulado 
a las empre navieras a mejorar las 
instalaciones tinadas a los «pasajeros 
más bumildes y a mejorar al propio 
tiempo la alimentación de los mismos 
Volviendo al tipo de vapor estudiado 
por el Lloyd Italiano para el transporte 
de los emigrantes, diremos que represen- 
ta una absoluta novedad, porque fueron 
construidos expresamente para esa clase 
de transport 
Es evidente que el transporte de emi- 
grantes no podrá efectuarse más con los 
viejos sistemas; el progreso de todas tas 
clases sociales ha hecho al emigrante 
en general más culto que antaño; tank 
bién ellos en su éxodo hacia la tierra 
de la que esperan un trabajo mas 10 
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munerador, están en condición de apre- 
riar las ventajas que les ofrece una UU 
«otra compañía. 

Por otra parte, observaremos que des- 
de hace algunos años a la corriente de 
¿migrantes que desde Italia se dirige a 
ambas Américas, corresponde otra que 
de la América septentrional y de la me- 
“ridional regresa a Italia. 

También esta corriente da un elemento 
de pasajeros que viajan con la tarifa de 
emigrantes, pero durante su permanen 
cia en las grandes y pequeñas ciudades 
americanas, en su contacto con gente de 
otros países y otros idiomas, sus ideas 
se han vuelto más amplias, han prog: 
sado en civilización, en cultura, en exi- 
«gencias y están en condición de apreciar 
el vapor que más ventajas les ofrece. 

Todo esto lo tuvieron presente los di- 
rectores del Lloyd Italiano, y puesto que 
ia compañía al nacer debía formar su 
flota, era natural que ellos se inspira- 
ran en eriterios humanitarios y prácti- 
cos al propio tiempo y pensaran en cons- 
truir buques más de acuerdo con los 
nuevos tiempos y las nuevas necesidades. 

Fué así que la empresa mandó cons- 
truir dos grandes vapores, el Indiana y el 
Luisiana, que constituyen aún ahora la 
flota especial para los emigrantes. 

En su construcción se pensó en supri- 
mir todos los inconvenientes más lamen- 
tados y satisfacer a un tiempo los deseos 
de los clientes y las exigencias de ias 
leyes y reglamentos que rigen el trans- 
porte de emigrantes en Italia y en otros 
países. 

Se ha comenzado con tener despejada 
de obstáculos y en buenas condiciones la 
higiene y de limpieza la cubierta de di- 
chos vapores, sobre la cual, como es 
sabido, el emigrante gusta pasar casi to- 
das las horas del día. 

De esta suerte la cubierta del Fadiana 
y del Luisiana están totalmente a dispo- 
sición de los pasajeros, con excepción de 
un pequeño espacio hacia la proa, y está 
protegido en todo su largo por un amplio 
puente-toldo que se apoya sobre las € 
llas destinadas a los distintos servicios, 
de suerte que a la derecha y a la izquier- 

_da de las casillas resultan dos paseos 

” cubiertos que permiten a los emigrantes 
permanecer en la cubierta al abrigo de 
la lluvia y del sol. También el puente- 
toldo sobre el cual están situados los 
botes de salvamento es libre para el uso 
de los pasajeros. 

El espacio dejado a disposición de los 
emigrantes es más del doble del que exige 
la ley italiana de emigración, y sobre la 
cubierta resulta fácil la limpieza, que 
tanto interesa al bienestar y a la higiene. 

Otra novedad la constituye el salón 
bien ventilado y con gran luz, que se le- 
vanta sobre la cubierta, a proa de las 
méquinas. Está también a disposición de 
los emigrantes que pueden comer en él, 
sentíndose alrededor de grandes mesas y 
pasar algunas horas de la noche en algún 
entretenimiento, porque las mesas son 
plegadizas y el comedor se transforma en 
una alegre sala, en la que no falta taim- 
poco un regular piano. 

Como ocurre que estando completo el 
número de pasajeros no todos podrían 
hallar puesto en el salón comedor, se ha 
pensado en que también fuera de él pue- 
dan los modestos viajeros comer senta- 
dos en mesas y no acurrucados en la 
cubierta, como se ha visto hacer durante 
muchos años. 

A la hora de la comida, si no da abas- 
to el comedor, se despliegan las mesas 
que se encuentran fijadas en las paredes 
de la cubierta y terminada la comida 
vuelven a plegarse, dejando des_ojaao es 
paseo. 

Las cocinas se encuentran instaladas 
sobre la cubierta y están a la vista de 
todos. 

En ellas se preparan ccr los más mo- 
dernos aparatos de vapor las comidas de 
los pasajeros. Contigua a las cocinas está 
la panadería con amasadora eléctrica y 
% corta distancia está la despensa con 
tres grandes ventanas que dan al paseo 
y desde las cuales se distribuyen comiaa, 
vinos y refrescos. 

También se ha pensado en evitar la 
falta de agua, la cual es escasa a me 
do, lo que ocasiona graves inconvenien- 
tes. 

En efecto, sobre la cubierta de los va- 
pores mencionados se encuentran nune- 
rosas canillas de agua dulce y de agua de 
mar. Algunas de estas canillas están ali- 


mentadas por depósitos colocados en los 
compartimientos frigoríficos, de manera 
que de ellos sale agua fr Además, 


los emigrantes que se encuentran a ne- 
mudo necesitados de lavar sus ropas, en- 
euentran a su disposición cómodos lava- 
deros con agua corriente. 

Los retretes se encuentra, también en 
la cubierta, con acceso directo a los dor- 
mitorios y están separados pura el uso 
de cada sexo. También en locales sobre 
«cubierta están instalados los baños de pi- 
leta y de lluvia. 

Los salones dormitorios se encuentran 
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en el sollado y en el segundo puente y a 
ellos se desciende por amplias escaleras 
fijas y provistas de baranda. 

Cada vapor tiene tres de dichos dormi- 
torios: hacia la popa hay el reservado 
para las mujeres y los niños y en el cen- 
tro y a proa están los dormitorios para 
los hombres. Cada dormitorio está fur- 
mado por dos grandiosos ambientes, uno 
arriba y otro abajo; que ocupan todo 
el largo del vapor y reciben luz por gran- 
des ventanas de ambos lados. Durante la 
noche están iluminados por lámparas 
eléctricas, dispuestas de manera que sus 
reflejos no molesten a los que descansan 
o duermen. La circulación en los dormi- 
torios se ha hecho fácil mediante es; 
ciosos pasadizos. 

Numerosos ventiladores eléctricos re- 
fiescan los ambientes moviendo el aire 
que se renueva continuamente por la as- 
ción de poderosos extraciores. Durante 
el invierno, sin renunciar a la ventila- 
ción, se ha pensado en la calefacción de 
los dormitorios mediante un grandioso 
sistema de calentadores de vapor. 

En el centro del buque se encuentra 
el hospital para enfermedades comunes, 
con diez y seis camas en la sección mas- 
enlina y diez y seis en la sección feme- 
nina. Cada sección tiene su baño y su 1e- 
treie. Contiguos se hallan el consultorio 
donde efectúa sus visitas el médico del 
buque, y la formacia que facilita gra- 
tuitamente los remedios. 

El hospital para enfermedades intec- 
ciosas á situado en la popa, períecta- 
mente ado, con sus respectivos baño3 
y aparato a vapor para las desinfeccio- 
nes. 

Todos los vapores del Lloyd Italiano 
tienen doble máquina y doble hélice, lo 


que evita la posibilidad de interrúpci: Ss 
en el vi, en caso de averías. La róbusta 
estructura de los cascos, su división en 


numerosos compartimientos-estancos, dan 
a estos vapores una solidez a da pryue- 
ba que aleja el peligro de accidentes. 

Para terminar diremos que dichos va- 
pores son aptos también para transporte- 
militares, y por sus condiciones higiéni- 
cas y de seguridad se prestan asimisino 
para ser transformados en buques hos- 
pitales. Tan es cierto esto, que la Cruz 
Roja italiana, en la exposición de Muán, 
expuso como tipo del buque-hospital una 
sección del Luisiana. 

Así el Indiana como el Luisiana están 
provistos de aparatos radiográficos siste- 
ma Marconi. 


Italia, soriedad de navegación a vapor 


También la Italia es una empresa na- 
viera que surgió con las mejoradas con- 
diciones económicas, comerciales e in- 
dustriales del reino. 

En 1899, al despertarse la actividad 
marítima. italiana, se constituyó esta so- 
ciedad con un capital subscripto de 2 
millones de liras y ahora realizado en 12 
millones de liras. 

Su directorio resulta compuesto en 
la siguiente forma: 

. Presidente, conde Jerónimo Rossi 
Martini; vicepresidente, Dr. Wenceslao 
Ca ; vocales: duque Ricardo Carafa 
dWAndria, comendadores Agustín Crespi 
y Tomatteo Ferrari, capitán Emilio He- 
nada y marqués Pablo Alerame Spinola. 

Fl secretario general de la sociedad 

es el Sr. Carlos Cameli, 


Tiene su sede en Nápoles en la plaza 


Giovanni Bovio número 22. 

La empresa se propuso dotar a la ma- 
rina mercante italiana de nuevos y mio- 
dernos servicios en las líneas transatlán- 
ticas y ofrecer a la gran masa emigrato- 
ria vapores que respondieran mejor a 
ias nuevas exigencias de la civilización y 
del progreso. 5 

Con su capital inicial de 5.000.000 de 
liras mandó construir y puso los prime- 
ros vapores Toscana Y Ravenna. 

Más tarde las necesidades del tráfico 
la impulsaron a aumentar su capitar, 
que en 1904 fué elevado a 8.000.000 
de liras, proveyendo al propio tiempo a 
la construcción de dos nuevos vapores 
de dos hélices, el Siena y el Boiogna, 
completando y consolidando de esta ni2- 
nera la regularidad de su línea entra 
Jtalia, el Brasil y el Río de la Plata. 

Sucesivamente, con el incremento del 
la Italia extendió su campo 
también a la América del Nor- 
te; por consiguiente, en 1906 aumentó 
hasta 20.000.000 su capital fijado por 
los estatutos .sociales, realizando un ca- 
pital de 12.000.000. Con este refuerzo la 
empresa decidió la construcción de tres 
idénticos y poderosos transatlánticos dle 
dos hélices, gran tonelaje y notable velo- 
cidad. 

¿n marzo de 1908 iniciaba con los 
grandiosos Ancona, Verona y Taormina, 
la línea rápida y regular Génova-Nápo- 
les-Nueva York-Filadelfia. 

Pero de esta hermosa serie de paque- 
tes la compañía ya no tiene ninguno, 
porque el Verona y el Taormina fueron 
cedidos el primero a la Navigazione Ge- 
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nerale "Italiana y el segundo al Lloyd 
Italiano, 

Respecto al Ancona, está presente en 
la memoria de todos el desgraciado fin 
que le tocó al finalizar el año de 1915, 
en que un submarino austriaco, con ho- 
rrible encarnizamiento, lo cañoneó hasta 
hundirlo, causando gran número de vie- 
timas inocentes. 

Estos vapores tienen las siguientes ca- 
racterísticas: eslora 153 metros, manga 
17.70, puntal 13.35, desplazamiento 
14.000 toneladas, siendo su tonelaje 
bruto de 8188 toneladas y el neto de 
5020 toneladas. 

Con la desaparición del Ancona viene 
a faltar todo argumento de descripción 
de la flota de dicha empresa, por ser ya 


' anticuados los vapores que forman su 


actual flota, de la que damos un cuadro 
compendioso. 

Añadiremos que esta compañía tiene 
una línea directa entre Italia y Rosario 
de Santa Fe, con salidas mensuales de 
Génova y de Nápoles para Santos, Bue- 
nos Aires y Rosario. 


FLOTA DE LA ITALIA 
PAQUETES a A E 
TONELADAS BRUTO mus 
Bologna (2 hé- 

lices). . . . 7.000 4.650 13.20 
Ravenna. . . 6.500 4.100 13 
Siena (2 héli- 

Ces). . . . 7.000 4.552 13.21 
Toscana... 6.500 4.115 13 
San Paolo. 8.000 5.020 15 
Nápoli (2 héli- 

ces). .,. . 14.000 9.209. 14 


El Lloyd Sabaudo— 


El progreso industrial, la acumula- 
ción de capitales, el ingente intercam- 
bio comercial con los países americanos, 
poblados ya por una densa inmigración 
italiana, estimulaban en Italia el esfuer- 
zo de todas las energías y no era la últi- 
me entre éstas la navegación transatlán- 
ica. ? 

Se explica, pues, que fuera de los ira- 
dicionales armadores genoveses, se cons- 
tituyera un grupo de capitalistas que 
«nimados de espíritu nuevo dotaran « 1a 
marina mercante italiana de un orga- 
nismo moderno y progresista que debía: 
estimular poderosamente la competen- 
cia de las viejas empresas, cuyo resul- 
tado debía ser, y lo fué en realidad, un 
notable progreso en el material nave- 
gante y especialmente en las instalacio- 
nes de los pasajeros de clase y de los 
inmigrantes. 

Surgió el Lloyd Sabaudo en el año 
1907, y según rumores que no ha sido 
posible confirmar, se decía que entre los 
capitalistas fundadores figuraron uno o 
más príncipes de Saboya. Esto no está 
probado, pero no es imposible que los 
príncipes Sabaudos, animados como lo 
están de espíritu moderno, no rehuye- 
raw ni temieran invertir parte- de su 
patrimonio en una empresa cuyo fin era 
patriótico y hermoso, y cuyo éxito podía 
darse por descontado. 

El Lloyd Sabaudo pensó especialmen- 
te en el tráfico sudamericano, teniendo 
presentes las numerosas colectividades- 
italianas establecidas en el Brasil y en 
los países del Plata. 

Fundóse la empresa con un capital 
subscripto de 30.000.000 de liras y rea- 
lizado de 12.243.000 liras, encargando 
la construcción de cinco vapores, a sa- 
ber: el Re d'Italia, Regina d'Italia, To- 
maso di Savoia, Príncipe di Udine y 
Príncipe di Piemonte. Este último fué 
vendido a una compañía inglesa, que- 
dando al servicio de la empresa sólo 
los cuatro primeros. 

Aunque el Re d'Italia y el Regina 
d'Italia fueron destinados después al 
tráfico con Nueva York, todos hicieron 
su viaje inaugural a Buenos Aires, aon- 
de llegaron sucesivamente a medida, es 
decir, de: su salida de los astilleros en 
el orden siguiente: 

El Regina d'Italia el 3 de noviembre 
de 1907, el Tomaso di Savoia el 29 de 
diciembre del mismo año, el Príncipe di 
Udine el 24 de abril de 1908 y el Re 
d'Italia el 20 de junio de dicho año. 

La buena sociedad argentina y la de 
los demás paises servidos por el Lloyd 
Sabaudo, se dieron cuenta muy en breve 
del esmero con que procedían los servi- 
cios de dicha empresa, y sus vapores" 
fueron los favoritos de los pasajeros de 
lujo. 

La aparición de los vapores del Lloyd 
Sabaudo motivó un saludable despertar 
en las otras compañías-italianas, y no 
tardó por parte de éstas en ser puestos 
al servicio de la línea del Plata varios 
magníficos paquetes, entre los cuales el 
Principessa Mafalda, gemelo del Princi- 
pessa Yolanda, tan extrañamente hun- 
dido en el momento de su botadura. 


El Lloyd Sabaudo, orgulloso del éxito 
conseguido, no quiso ser sobrepujado 
por las demas empresas navieras, de la 
península, y mientras la Navigazione Ge- 
nerale Italiana anunciaba la botadura 
de sus espléndidos paquetes Duilio y 
Giulio Cesare, el Lloyd encomendaba la 
construcción del Conte Rosso, cuyas ca- 
racterísticas van en el cuadro adjunto 
en las presentes notas. 

No mencionaremos los servicios de a 
bordo, la cocina, los vinos, la experien= 
cia y la cortesía del personal navegante, 
que si no mejor es por lo menos igual 
al de las demás compañías italianas. 

Completaremos esta breve reseña con- 
signando que es presidente del actual 
directorio el célebre Guillermo Marconi, 
alma italiana injertada en un tempera- 
mento inglés, mientras es director ge- 
neral el avezado marino marqués Renzo 
Durand de la Penne, antiguo oficial de 
la armada. 

La sede de lá dirección está en Gé- 
nova, vía Sottoripas, 5, y sus agentes 
generales en Buenos Aires son los se- 
ñores Pellerano, De Bary y Cía., en la 
calle San Martín 333. 


FLOTA DEL LLOYD SABAUDO 
PAQUETES DESPUAZAMENTO aaa veioanaa 
TOMELADAS A 
Re d'ltalia (2 
hélices). . . 11.000 5.000. 14 
- Regina d' Italia z de 
(2 hélices). 11.000 5.400- 14 
'T. di Savoia (2 A 
hélices). . . 14.000” 8.400' 17 
P. di Udine (2 3 « 
hélices). . . 14.000 8.400 17 
Conte Rosso (4 
hélices). . . 20.000 14.000 20 


De los paquetes indicados en él cua= 
dro precedente, los dos primeros, es de- 
cir, el Re d'Italia y el Regina d'Italia, 
son destinados al servicio de Génoya. a 
Nueva York, el Tomaso di Savoia y el 
Príncipe di Udine hacen el tráfico- Gé-= 
nova-Río de Janeiro-Buenos Aires.': 

El Conte Rosso hará alternativamen- 
te los dos servicios, a bros 


La Veloce— 5 Pd 


Esta empresa, que después de la Na= 
vigazione Generale Italiana es la, más 
antigua de las varias compañías navieras 
de Italia, no ha realizado los progresos 
que de ella se esperaban. ya 

Con excepción del casi nuevo paquete 
Stampalia, notable más que por otra ra- 
zón, por su desplazamiento, de su redu-" 
cida flota no hay más que el Duca di 
Genova que se distingue por'su tamaño 
y velocidad, siendo los demás buques 
anticuados y de velocidad reducida al pa- 
rangón de los de las otras empresás ita= 
lianas. k 

Su origen .se remonta al año 1870, 
cuando el capitán Gío Batta Lavarello, 
natural de Recco, quien desde hace mu-" 
chos años se había dedicado al trans- 
porte de los emigrantes italianos paras 
la República Argentina, proyectaba agre-/ 
gar a sus tres buques (los llamaba mix-* 
tos) Liguria, Aquila y Montevideo, um 
vapor de 100 metros de eslora. El capi- 
tán Lavarello consiguió su 'intento y, 
pudo adquirir el vapor que fué bauti- 
zado con el nombre de Espresso, tenien- 
do en calidad de socios al Sr. Mateo 
Pruzzo, entonces tesorero de la muni- 
cipalidad de Génova, y al Sr. José Cas- 
tello, representante de poderosas firmas 
inglesas de hierro y de carbón. 

Después de los primeros viajes de di- 
cho vapor, la operación de Lavarello se 
transformaba en una sociedad en coman- 
dita por acciones, bajo la firma Gio: 
Patta Lavarello y Cía., de la cual for- 
maron parte, además de los socios men- 
cionados, varios amigos del Sr. Bruzzo. 
Con los nuevos capitales se pudieron 
mandar construir en 1871 el Nord Ame- 
vica, el Europa y el Sud América, vapo- 
res de cuatro palos, de 105 metros de 
eslora y de 12 millas de velocidad hora- 
ria. 
La sociedad, con varias alternativas, 
*ué dirigisa por el capitán Lavarello 
hasta 1881, sucediendo a la muerte del 
hábil y emprendedor marino, su hijo 
mayor Enrique. 

El 28 de febrero de 1883 la asamblea 
general de socios decidía la liquidación 
de la compañía y todo el material de 
la misma lo adquiría un grupo de anti- 
guos accionistas representado por el se- 
-ñor Mateo Bruzzo, quien en ese tiempo 
había comprado el célebre y rapidísimo 
vapor Stirling Castle, que venía rebautl- 
zado con el nombre de Nord América, YA 
otro de la casa francesa Freycinet, denos 
minándolo Matteo Bruzzo, de triste re- 
cordación, porque algunos de nuestros 
lectores no habrán olvidado la dolorosa 
odisea de los emigrantes que vagaron 


durante meses por el mar, azotados por 
el cólera, el hambre y la sed, porque 
ningún puerto sudamericano quería re- 
cibir el peligroso cargamento humano 
que conducía el desgraciadísimo vapor. 

En octubre de 1887 fueron adquiridos 
en Inglaterra otros tres vapores que ex- 
plotaba una compañía mejicana y fisu- 
raron en la flota de la compañía genove- 
sa Duchessa di Genova, Duca di Galliera 
y Vittoria. 

Agregando estos buenos paquetes a 
los de la línea La Veloce, se constituyó 
una sociedad anónima con un capital de 
15.000.000 de liras bajo el título La Ve- 
loce-Navigazione Italiana. Esto oc 
en 1887, y como dejamos consignado 
anteriormente, esta empresa no ha res- 
pondido a las grandes esperanzas que 
hizo concebir en sus primeros liempos, 
especialmente respecto a una com, oten- 
cia en los precios y en los servicios con 
la Navigazione Generale Italiana. 

En 1889 la mayor parte de las accio- 
nes de La Veloce pasaban a poder de un 
grupo de banqueros alemanes. 

Su pde está en Génova, cn la vía Bal- 
bi (palacio Raggio), y su capital entera- 
mente realizado suma 11.000.000 de li- 
Tas. 

El directorio o consejo de administra- 
ción está constituído en la. forma 'si- 
guiente: 

Presidente, Pedro Solari; vocales: 
profesor Domingo Brunelli, ingeniero 
Miguel Fileti, marqués Luis Malenchini, 
conde Jerónimo Rossi Martini, siendo el 
ingeniero Fileti el director general de 
la sociedad. * 

Su flota está formada por los siguien- 


tes paquetes: 


FLOTA DE Lí4 VELOCE 


maquimas | ELOC:DAD 


PAQUETES 


eruro | mero |casattos | wiLias 


== == 
Brasile (2 héli- 

ces). . . . . 4985 3047 6000 14 
Cittá di Milano. 3848 2781 2550 13 
Cittá di Torino. 3836 2781 3039 13 
Duca di Genova 7810 4127 8470 17 
Europa (2 héli- 

ces). . . . + 7870 4546 6000 15 
Savoia (id). + . 5082 3100 6100 14 
Stampalia (íd). 9000 5033 7500 16 


Esta compañía efectúa el servicio 


también para la América Central (Cura- 


«ao), La Guayra, Ponce y para los puer- 
tos del Pacífico en combinación con la 
Pacific Steam Navigation Company. 


La Transatlántica Htaliana— 
Sobre el viejo tronco de la sociedad de 


_ navegación Ligure Brasiliana, se injertó 


el 10 de agosto de 1914 esta nueva 
'"ransatlántica Italiana, que al viejo y 
angosto programa del tráfico entre Gé- 
mova y los puertos del Brasil substituyó 
otro más amplio y completo y más de 
acuerdo con las nuevas tendencias del 
mercado ítalo-americano. 

Poco después de hallarse constituida, 
fué llamado a administrarla D. Ag 
Crespi, provecto y prudente ádminisira- 


dor fallecido hace pocos meses en plena * 
. Jabor, el que puso a la joven empresa en 


el buen camino. 

La sociedad tiene su asiento en G 
nova y su actual directorio está consti- 
tuído en la forma siguiente: 

Presidente, ingeniero V. Carrara; vo- 
cales: prefesor F. Berlingieri y Marcos 
Passalacqia; vicedirector, ingeniero Car- 
los Cameli; procuradores: ingenieros 
Roncallo, Rolla y Massardo. 

La Trarsatlántica Italiana, sólidamen- 
te reconstituída en su organismo direc- 
tivo, emprendió de nuevo y enérgicamen- 
te el desarrollo de su programa naval. 

En las líneas de Sud América, a la 
espera de nuevos y gl andiosos paquetes 
y esperando tiempos menos aciagos que 
los actuales, ha mantenido los dos dis- 
eretos vapores Garibaldi y Cavour, am- 
bos de doble hélice y bastante bien dis- 
puestos para el transporte de pasajeros 
de 3a. clase. 

En cambio, los dos nuevos y grandio- 
sos paquetes Dante Alighieri y Giusseppe 
Verdi fueron destinados a las líneas nor- 
teamericanas. Los dos han entrado en 
servicio el año de 1915. 

Estos dos vapores fueron construídos 
en los astilleros de Riva Trigoso (Ligu- 
ria), y por el momento son los más 
grandes de la marina mercante italiana, 

En efecto, su desplazamiento es de 
16.000 toneladas, con una eslora de 
153.50 metros, una manga de 18 me- 
tros y un puntal de 11.35 metros. 

Su aparato de propulsión, construído 
según las reglas del Lloyd's Register, se 
compone de dos motores de cuádruple 
expansión, que desarrollan una velocidad 
de 17.5 millas por hora. + 

"Tienen tres puentes completamente 
revestidos de acero, castillo de proa, cas- 
tillo de popa, toldilla y cubiertas ele- 


yadas. 
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Las instalaciones de la. clase están 
situadas en el centro del puente de 
paseo y forman un conjunto de noventa 
y dos camarotes elegantísimos, lumiro- 
sos y ventilados, salón-comedor, sala de 
fumar y salón de recreo, todos alhajados 
con muebles de precioso “citronnier” o 
de roble natural. 

También las segundas clases A y B, 
que disponen en total de habitaciones 
para 262 personas, se encuentran bien 
instalad.s en el puente de las toldil as, 
mientras en la cubierta, a popa, tienen 
sus comedores sencillos y elegantes, ba- 
Tos, lavatorios, cuartos de tocador pre- 
parados según los últimos dictados de la 
Pigiene. 

Pero lo más notable es la instalación 
de 3a. clase, cuya capacidad es de 1700 
personas. Ella es lo mejor que podían 
imaginar las leyes sóciales dictadas en 
favor de los emigrantes y lo mejor qus 
podía realizar la técnica naval moders 

Esto puede afirmarse ya sea por los 
grandiosos paseos, higicne y comodida- 


amilanar, nl siquiera moderar sus pro- 
pósitos de ivogreso y desarrollo. 


FLOTA DE LA TRANSATLANTICA 
ITALIANA 


vaquinas CUADRUPLL 


0 


PAQUETES TONELADAS iria 
casaLtos 
Dante Alighieri 16.000 “11.500 17.5 
Giuseppe Verdi 16.000 11.500 17.5 
Garibaldi. . . . 8.200 6.000 15 
Cavour. . . . 8.261 6.000 15 


Sicula-Americana— 


Esta sociedad, con sede en 
á atada en Buenos Ai 
ansatlántica Italia, por la fi 
sue Dodero Hnos., calle 25 de Mayo z 

Se constituyó el 31 de octubre de 1566 
en Mesina, con un capital totalinente 
1ealizado de 2.500.000 liras. 


TABLAS DE DISTANCIAS 


EN MILLAS 


RIO JANEIRO 


BARCELONA 
E 
[e sore: | SPARTEL 


MONTEVIDEO 


00 aci, 


des, como por la acertada disposición 
de los inmensos dormitorios ventilados, 
con los “thermotanks” y los grandiosos 
comedores, donde los 1700 huéspedes 
pueden comer tranquilamente sentados 

Ambos vapores están provistos de 
magníficos hospitales, instalación Tr:go- 
rífica ultramoderna, aparato de destila- 
ción, numerosos medios de salvamento 
í20 grandes botes tipo “Welin” y 18 
balsas tipo “Engelhart”), en que pueden 
hallar cabida, en caso de accidente, to- 
dos los pasajeros y tripulantes del 
co. Estos medios de salvamento 5e Coi 
plementan con una estación Marconi ul- 
trapodero: con su relativo aparalo 
subsidiario. 

En resumen, el Dante Alighieri y el 
Ciuseppe Verdi tienen por ahora la pri- 
macía en la navegación italiana por su 
sólida construcción, por la potencia de 
sus aparatos propulsores y por la am- 
plitud y comodidades que tienen las ins- 
talaciones de 3a. clase. 

Se habla muy bien de los proyectos 
de nuevas construcciones de esta valien- 
te compañía, a la cual la terrible guerra 


que está desangrando a Europa no logró 


El objeto principal de la socieda(, que 
después trasladó su asiento a roles 
es el transporte de emigrantes, €: 
mente de los originarios de las previn- 
cias meridionales de Italia. 

Este tráfico fué iniciado con los dos 
vapores San Giorgio y San Giovanni, ex- 
presamente construídos en In: 

La actividad de la compañía t 
buen desarrollo, debido espec 
a la simpatía con que las pobl Ss 
vicilia recibieron desde sus comi a 


la Sícula-Americana, a la que consideran, 
con justo derecho, como una soriedad 10 
cal. Ñ 


Con el objeto de responder me 
s exigencias de la emigración, 
pañí decidió la compra del 
transatlántico San Guglielmo. 

El día $ de enero de 1912 la 
Americana inauguró la línea Génova- 
Truenos Aires con el grandioso San Gu- 
glielmo, en el que se embarcaron 2200 
pasajeros de tercera clase y un par de 
centenares de primera. 

Próximamente esta guapresa pordrá 
en servicio al nuevo vapor San Gennaro, 
de tonelaje aun mayor que el San Gu- 
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glielmo y de instalaciones más lujosas, 

Su flota, cormpuesta de vapores de dos 
hélices, resulta constituida en la forma 
siguiente: 


LOTA DE LA SICULA-AMERICANA 


TONELWE maquinas 

PAQUETES rue 
Enuro EXPANSON 
CABALLOS 


San Giorgio. . . 5.970 4.700 
San Giovanni. . 5.947 4.800 
San Guglielmo. 8.341 6.200 
San Gennaro. . 10.200 9.000 


Lloyd del Pacífico— 


Un grupo de capitalistas y armadores 


Ge Savona fundó en 1890 una compañia 
naviera que figuró con la firma de Fra- 
telli Zino y Cía, y que tenía su sode: en 
Savona. 

El objeto de esta compañía es €l de 
mantener firm regulares las comuni- 
ones entre Italia y las florecientes 
ividades italianas de Chile y del 


Perú. 

Para llenar este objeto dispone de 
una” buena flota, cuyos buques llevan 
populares y augurales nombres. 


La empresa prosperó, aumentó su flo- 
ta, y vuelta ya un organismo poderoso, 
udoptó el título de Lloyd del Pac fico. 

También esta compañía está represen- 
tada en Buenos Aires por Dodero Hnos, 


FLOTA DEL LLOYD DEL PACIFICO 


aguas 


PAQUETES 


vu 
CABALLOS 


. 3454 1245 12 
+ 2655 1431 14 
. 4212 

. 4499 2040 14 


Attualitá. . . 
Chile. .:232.3 
lLealtá. ... 
Valparaíso. +. 


3202 1800 13 
4021 2100 15 
4930 3120 i6 


“varias otras compañías navieras ita. 
lianas de distinta importancia mantie- 
nen sus relaciones de comercio con el 
Plata y casi todas están representadas 
por la firma Dodero Hnos. 


Damos a continuación la nómina de 
las empresas aludidas y de sus fiolas 
respectivas: 

Angelo Parodi fu Bmeo. Génova-— 
Flota: Angelo Parodi, Avanti, Gérova, 
¡juigi Parodi, María Madre, Minas, aa, 
Re Umberto y Trento. 

Flli. Accame y Cía., Génova- -Flota: 
Adele Accame, Angélica Accame, Antio- 
eo Accame, Antonietta Accame, Battinin 
Accame, Caterina Accame, Emanuele 
Accame, Giuseppe Accame, Luigino Ac- 
came. “eresa Accame. 

Dall' Orso y Cía., Génova—Flota: An- 
drea, Cavour, Colomba, Costante, Enri- 
chetta, Giuseppe, Italia, Livietta, Miche- 
lángelo. 

Flli. Borzo y Cía., Génova-—Flota: Os- 
trea, Cirene, Conceta B., Deipara, Elio, 
Eliopoli, Luigino B. 

Fili. Sanguineti, Génova—Flota: An- 
sela, Colombo, Francesco, Pinsin, Ro- 
salba, Unione. 

Toñi. Gazzolo y Cía., Génova —Flota: 
Assunzione, Concezione, Purificazivne, 
Kesurrezione, Salvatore. 

Fili. Bianchi fu Sebastiano, Géno7a—+ 
Flota: Angelo, Fratelli, Bianchi, Nina, 
Scillin, Sebastiano. 


Mariano Maresca y Cía., Génova —Flo- 
ta: Esemplare, Mar Cor, Mar Cornsco, 
_ Gaetano Maggiolo y Cía., Génova—- 
Flota: Antonio, Avala, Madalena. 


G. B. Sturl Génova—Flota: Anteo, 
Giovanne, Mira 

Gennaro y Cía., Génova—TFlota: As- 
caro, Messicano. 

Giuseppe Lavarello, Génova —Flota: 
Zamia L., Natale L. 

A. Chichizzola e Flli., Génova——Flota: 
Atlántico, Caledonia 

Carlo Pastorino, Génova-—Flota, Fas- 
quale P. 
ji. Cappellini, Génova 
a Yolanda. 

Peire y Becker, Messina—Flota: Cit- 
tí di Messina, Cittá di Palermo, Dinna- 


mare, Italia, Mongibello, Posilipo, Sica- 


Flota: Prin- 


nia. 
Becchi, Calcagno y Cía., Savona— Plo- 
ta: Amor, Armonía, Fede Speranza. 
Cocietá Adriática, Venezia — Flota: 


Cittá di Venezia, Prudenza. 
Fi. Ciampa, Castellamare di Stabia 
Flota: Agnello Ciampa, Francesco 


Ciampa, Luigi Ciampa. 

Con esto queda terminada la reseña 
de los bugues de vapor en que flamea 
el tricolor italiano afectados al trans- 
porte de pasajeros y mercancías entre la 
Listórica península y ésta nuestra tle- 
ITA. 


TE 


No creemos del caso ocuparnos de las 
'umerosas compañías navieras italianas 
que con flotas más o menos importan- 
tes realizan el tráfico entre la península 

¡los puertos de otros continentes, por 
'm+ estar destinada a ellas la índolé de 
esta publicación. 

y Barcelona y Génova son los dos puer- 
tos de llegada que todas las compañías 
nas tienen en Europa. 

A título de curiosidad, que puede re- 
sultar prácticamente útil a las personas 


que se dirigieran al viejo mundo en los 


vapores de dichas empresas, daremos el 
siguiente cuadro sinóptico de las distan- 
cias que desde Barcelona y Génova me- 


-—dian con las principales capitales dei ern- 


tinente: 
Tabla de duración de los viajes 


DESDE Y PRA a > 

BUENOS AIRES E 
Basilea. . Génova 11 15 15 
Berlín. . . sE 25 15 16 
Budapest. . > 29 15 16 
Colonia. . . 5% 21 15 16 
Ginebra. . . a 12 15 15 
Londres. Barcelona 26 14 15 


+. Génova 10 15-15 
+ Barcelona 15 14 14 
Munich. . . Cénova 15 15 15 


CESE RO 


A Barcelona 18 14 14 
Viena. . Génova 22 15 16 

Naturalmente que este cálculo rige 
para los vapores que posean la velocidad 
«el Principessa Mafalda, debiéndose por 
lo tanto aumentar o, disminuir la dura- 
ción de la travesía de acuerdo con el 
paquete en que se la efectúa. 


Entrada de vapores y veleros italianos 
a los puertos argentinos— 


Los siguientes datos estadísticos de- 
mostrarán el progreso, lento pero conti- 
nuo, de la navegación ftalo-argentina, 
Los datos comprenden el período 1880- 
1914, y proceden de fuente oficial: 


Año Vapores” Tonelaje Veleros Touelaje 
1880. . $0 76.369 28 35.024 
13881. 35 40.545 233 96.152 
1882. . 56 42.394 199 91.780 
1883. . 45 57.357 281 110.405 
1884. . 39 73.417 371 134.521 
3885." , 69 113.478 251 103.597 
13886. . 61 100.942 268 114.541 
1887. . 95 150.795 284 123.791 
1888. . 123 216.314 261 124.568 
1889. . 175 288.662 400 192.015 
1890. . 102 1$4.083 254 122.874 
1891. . 118 204.507 123 70.405 
1892. . 99 185.424 113 57.663 
13893. . 102 189.356 114 57.663 
1894. . 102 189.356 114 68.799 
1895. . 119 212.976 132 91.230 
3896. . 138 258.301 128 87.737 
1897... 94 191.379 95 66.604 
T1S9S. . 133 273.837 99 70.965 
1899. . 139 281.397 108 84.432 
1900. , 104 217.929 94 73.039 
1901. . 117 260.120 103 87.506 
1902. . 100 231.203 71 60.841 
1903. . 114 262.947 78 72.794 
1904. . 146 336.709 81 77.800 
1905. . 194 443.458 78 74.643 
1906. . 202 510.737 83 77.858 
1907. . 179 427.452 71 73.028 
1908. . 186 511.620. 79 79.707 
1909. . 180 525.622 64 65.454 
1910. . 172 540.177 56 60.707 
1911. . 175 '540.922 67 73.028 
1912. . 162 499.971 62 71.190 
1913. . 179 558.983 45 48.965 
1914 158 501.963 31 35.801 


ASS 


Relaciones comerciales 


La historia de nuestro comercio diree- 
to con Italia comienza en época reciente, 
con la unificación gloriosa de ese país. 
No podrían considerarse en realidad, co- 
mo manifestación de una corriente co- 
mercial normalizada, en tiempo pasados, 
sino el permiso que concedía un de- 
terminado comercio de las colonias con 
Sicilia; y antes de la unificación el tra- 
tado de amistad, comercio y navegación 
aprobado el 21 de septiembre de 1855, 
por el general Urquiza y el rey de 0 

Antes de la organización nacional, no 
bubo con las regiones de la Peninswa 
gran intercambio. Vino a suscitarse acti- 
vo con la corriente inmigratoria y con la 
unificación de Italia, y desde el principio 
fué mucho más considerable, como más 
tarde hasta nuestros días, la importación 
italiana que la exportación argentina; si 
bien en los últimos años antes de la 
guerra europea, esta disparidad tendía a 
desaparecer, de año en año, debido a las 
fuertes remesas que se hacían de nues- 
tros productos agrícolas y ganaderos: 

La observación más interesante que 
puede hacerse en el aspecto general del 
intersambio de Italia con la República 
Argentina, es queno kan guardado rela- 
ción alguna las cifras de la inmigración 
enorme, que de aquel país recibimos, y 
las cifras del intercambio comercial; de 
tal manera que hace diez años, para no 
remontarnos a tiempos en que la dispa- 
ridad era aún mayor, las sumas de la 
importación y de la exportación que arro- 
jaba este intercambio, era inferior, por 
ejemplo, a la suma equivalente de nues- 


: tro comercio con la diminuta Bélgica, de 


la cual teníamos una inmigración rela- 
tivamente escasa, mientras de Italia ve- 
nía una más considerable que la de va- 
rios países europeos juntos. La poca in- 
fluencia de la corriente inmigratoria ita- 
liana en el aumento del intercambio ba 
sido tanto más inexplicable, cuanto que 
no había en este caso las razones quo 
Iundaban el comercio escaso on lspa- 
fía, país que ocupa el segundo térmi- 
no en cuanto a la cifra de su inmigra- 
ción en nuestro país. 


El tratado de 1855— 


Como antecedente del tratado de 1855 


sólo existe el tratado relativo al recono- 


cimiento de la indeperñdencia argentina, 
que hizo el rey de Cerdeña en mayo de 
1837, durante la tiranía de Rosas, sin que 
en él se mencionara cosa alguna con re- 


_ferencia a intereambio comercial, Los 


estados dependientes del rey de Cerdeña, 
sin embargo, gozaban entre nosotros, co- 
mo todo país del mundo, de las facilida- 


des concedidas por la declaración del co- 
mercio libre asociada a la independon- 
cia. 

El tratado de 1855 fué “de amistad, 
comercio y navegación”. En él se invoca, 
como fundamento “antiguas e importan- 
tes relaciones comerciales entre la Con- 
federación Argentina y su majestad el rey 
de Cerdeña” y la necesidad de “fomentar 
y garantir ese comercio recíproco”. 


Los catorce artículos que componen el 
tratado declaran amistad recíproca de eo- 
mercio “entre todos los territorios de 
la Confederación Argentina y todos 
los territorios y Estados pertenecientes 
a su majestad el rey de Cerde- 
ña”. Los ciudadanos de ambos paí 
ses podrían libremente y con toda sezu- 
ridad “id con sus buques y cargar a 
todos aquellos paraj,, puertos y ríos de 
sus respectivos territorios a donde sea o 
fuere permitido llegar a los buques o car- 
gas de cualquiera otra nación o estado; 
podrían igualmente permanecer y residir 
en cualquier parte de los dichos territo- 
rios respectivamente; alquilar y ocupar 
casas y almacenes para su residencia y 
comercio; negociar en toda elase de pro- 
ductos, manufacturas y mercancías de co- 
mercio legal; y gozarían en todas sus ocu- 
paciones de la más completa protección 
y seguridad, con sujeción a las leyes ge- 
nerales y costumbres de las dos nacio- 
nes. 


Las dos 


partes contratantes con- 
venían 


en que cualquier favor, exen- 


ción, privilegio o inmunidad que 
una de ellas hubiera concedido o 
concediera más adelante, en  pun- 


to a comercio o navegación, a los ciuda- 
danos o súbditos de cualquier otro go- 
bierno, nación o estado, seria extensiva 
en igualdad de casos y circunstancias a 
los ciudadanos de la otra parte contra- 
tante, gratuitamente si la concesión en 
favor de ese otro gobierno, nación, es- 
tado, ha sido gratuita, o por una com- 
pensación “igual o equivalente, si la con- 
cesión fuese condicional. 


Luego, después de referirse, en artícu- 
los subsiguientes, a otros diversos de- 
rechos y prerrogativas, se estipula que, 
para mayor seguridad del comercio en- 
tre ambos países, en cualquier caso que 
por desgracia sobreviniese alguna inte- 
rrupción entre las amigables relaciones 
de comercio, o un rompimiento, los ciu- 
dadanos respectivos tendrían el privilegio 
“de permanecer y continuar en su tráfico, 
ocupación o ejercicio sin interrupción al- 
guna, siempre que se conduzan pacífica- 
mente y sin quebrantar las leyes en mu- 
hera alguna; y sus efectos y propiedades. 
ya estén confiados a particulares o al es- 
tado. no estarán sujetos a embargo ni 


secuestro, ni a ninguna otra exacción que 
no pueda hacerse a efectos y propiedades 
de igual clase pertenecientes a los ctu- 
dadanos o súbditos del estado en donde 
sus propietarios existiesen”. 


Otras convenciones — 


En 1868, siendo presidente el generar 
Mitre, se firmó un protocolo para la pró- 
rroga del tratado anterior, “con el objeto 
de arreglar la manera de evitar que las 
relaciones existentes entre la República 
Argentina y el Reino de Italia queden in- 
determinadas por la falta del tratado en 
vigor entre ambos, que caducaba el 4 de 
septiembre de ese año, “y mientras se 
concluye la negociación pendiente sobre 
un nuevo tratado de paz, amistad; co- 
Iercio y navegación”. 

Nuevas prórrogas del tratado se suce- 
dieron en años subsiguientes. 


Tratado comercial de 1894— 


El lo. de junio de 1894, bajo la pre- 
sidencia del Dr. José Evaristo Uribnru, 
se firma por segunda vez un tratado eo- 
mercial con Italia. 

En él se conceden mutuamente ambos 
países el tratamiento de la nación más 
favorecida sin restricción alguna. En 
cuanto al término se fijan tres años y se- 
gurá siendo obligatorio hasta un año des- 
pués que una de las partes denuncie su 
intención de hacerlo cesar. Esta parte fué 
modificada en enero de 1895, dejándola 
en los siguientes términos: “La conyen- 
ción quedará en vigor durante el tiempo 
que lo crean conveniente y será obliza- 
toria hasta un año después que una de 
las altas partes contratantes notificase 
a la otra su deseo de hacerla cesar”, 

Aprobada la modificación por ambos 
gobiernos, se canjearon las ratificaciones 
en Buenos Aires el 28 de febrero «e 
1896, Hállase así en actual vigor. 


La evolución del comercio ítalo-arzen- 

tino— z 

La importación italiana no había al- 
canzado a fines del siglo pasado y a 
principios de éste proporciones compa- 
rables con la importación de productos 
de Inglaterra, y se había dejado aventa- 
jar considerablemente -por los Estados 
Unidos y por Alemania. Sin embargo, 
diversas cireunstancias hubiesen podido 
contribuir para estimular la importa- 
ción de Inglaterra. 

No obstante, más sorprendente era 
aún la enorme desproporción que exis- 
tía entre las cifras de esta importación 
y las de la exportación argentina a Ita- 
ha, verdaderamente exigua, sobre todo 
si se comparaba con las cifras de nues- 
tra exportación a otros países europeos 
menos ligados que Italia al nuestro por 
la corriente inmigratoria y- otras .cir- 
cunstancias de orden político y econó- 
mico. 

En efecto, mientras Italia importaba 
en ¡a Argentina, en 1904, por varor ue 
19.127.902 $ oro, recibía sólo de la 
Argentina por valor de 4.344.952 $ oro. 
Bélgica, en la misma época, recibía tre6 
veces más de nuestros productos agríco- 
las y ganaderos, a pesar de no enviarnos 
sus manufacturas sino en una propor- 
ción muy inferior; es decir, el intercam- 
bio argentino-belga arrojaba un vasto 
suldo a nuestro favor, mientras el inter- 
cambio argentino-italiano lo hacía en 
sentido contrario de una manera nota- 
ble.. $ 

Por lo demás, todos los países euru- 
peos de intercambio considerable ' con 
el nuestro, a excepción de España, reci- 
bían nuestros productos por valor más 
elevado del que significaban las cifras 
de los artículos que importaban en la 
Argentina. 


Esta anomalía era más evidente st se 
recorría la evolución del intercambio en 
las últimas décadas. Así, nuestro país 
exportaba a Italia, en 1880, por valor 
de 2.127.524 $ oro, exportación que 
veinte años después se había apenas du- 
plicado, mientras las cifras de la impo»- 
tación italiana, que en 1$80 eran más-0 
menos iguales que la exportación argen- 
tina a Ttalia, 2.618.973 $ oro, en veinte 
años había llegado a 13.780.072 3 oro. 

Consideranáo un publicista, en 1593, 
estas cireunstancias, decía que era ex- 
traño que Italia, fuente principal do 
nuestra inmigración, no hubiese logrado 
establecer mayor intercambio con nos- 
otros y se hubiese dejado adelantar por 
naciones donde la mano de obra indus- 
trial es muchísimo más cara, los Estados 
Unidos, por ejemplo, mientras seguía im- 
portando cereales de Rusia, de la Indía 
y Otras procedencias exóticas. Ello no 
podía atribuirse a la escasez de los 
transportes, como en el caso de España, 
porque las. comunicaciones marítimas 
con Italia eran tan numerosas que 2 
veces los fletes entre Buenos. Aires y 
Génova bajaban a precios irrisorios. No 


había razón alguna para que Italia no 


nos comprara lo que adquiría en otros 
países donde por cierto no llevaba las 
cantidades -de sus artículos que intro- 
ducía en nuestro país. Y si-razones había 
Para tal anomalía era bueno conocerlas 
bara discutirlas y apartar las causas yue 
las mantenían. Italia atravesaba un pe- 
ríodo de prosperidad económica que de- 
terminaba aumento en los consumos, y 
debían facilitar no sólo la colocación de 
nuestros cereales, sino también la de 
huestras carnes. 


Diversas iniciativas surgieron para 
Amentar el intercambio ítalo-argentino 
y llevarlo a las condiciones que señala- 
ban las necesidades y la conveniencia de 
ambos países. 

Más de una vez “La Nación” significó 
la importancia que tenía para ambos 
países estimular el comercio y ofrecer 
ventajas recíprocas para.ello; y const 
Gerando la inmensa inmigración italias 
ha que acudía a nuestro suelo para con- 
tribuir con brazo robusto a nuestra pros- 
peridad nacional y -los estrechos lazos 
de simpatía y amistad que se habían 
formado entre ambos países, opinába- 
mos que había una indudable negligen- 
cia y escasa iniciativa, tanto por parte 
del gobierno argentino como en el seno 
del gobierno italiano. 

Observaciones análogas hicieron es- 
critores y hombres públicos italianos, y 
Enrique Ferri, durante su permanencia 
entre nosotros, habló con elocuencia de 
la, necesidad de fomentar esas relaciones 
económicas y comerciales de una mane- 
ra concorde y armoniosa con las relu= 
ciones étnicas y espirituales que ya prp- 
fundamente existían entró los dos paí- 
ses, > 5 


Cámara italiana de comercio— 


Por su constante labor realizada en 
pro del mayor comercio ítalo-argentino 
y por sus eficaces iniciativas, merece 
eonsiderarse-la actuación que ha tenido, 
desde su fundación en 1384, la Cámara 
italiana de comercio de Buenos Aires. 


Su institución fué inspirada a 10s co- 
merciantes italianos en nuestro país por 
el consejo de industria y comercio del 
gobierno de Italia. La. iniciativa encon- 
tró al principio poco entusiasmo en la 
mayoría de los comerciantes, pero bien 
pronto, debido sobre todo a los diligen- 
tes trabajos del cónsul general, Sr. Bru= 
nenghi, secundado por algunos conspi- 
cuos miembros de la colectividad, la cá- 
mara pudo fundarse con el concurso de' 
los principales elementos del ambiente 
comercial italiano. En la primera re- 
unión, presidida por el mismo Sr. Bru- 
nenghi, se dió lectura al proyecto ae re- 
glamento de la nueva institución, redac= 
tado por D. Tomás Ambrosetti y el dos- 
tor Domingo Parodi. Fué aprobado por 
unanimidad. Bueno será recordar el 
nombre de los concurrentes a esa Pr.mu- 
ra reunión, que decididamente se corju- 
raron más tarde y lucharon por el éxito 
de las gestiones de la cámara. z 

Eran los señores D. R. Brunenghi, 
presidente; Domenico Parodi, Serafino 
Pollinini, Giuseppe Imperiale, G. B. via- 
le, Cav. Stefano Larco, N. Negroni, N, 
Macció, G. M. Palma, A. Bianchi, A, 
Canale, Tommaso Ambrosetti, Alessan- 
dro Cavalli, N. Perupato, Tommaso Pie- 
tranera, G. B. Lavarello, N. Cordiviola, 
Ruggero Bossi, Giovanni Storni, Cos. 
tantino Avirovic, Gaetano Gandolfi, En- 
genio Mattaldi, V. E. Lavarello, Giusep- 
pe Cima, T. Nocetti, Ernesto Piaggio y D. 
De Alberti Pareechi. 

El gobierno argentino reconoció la 
personalidad jurídica de la cámara el 
15 de octubre de 1885. 

Para sostener el funcionamiento de m 
institución se aceptó la disposición del 
consejo comercial del gobierno italiano: 
aebían sostenerla subsidios suministra: 
dos por el ministerio de agricultura y. 
comercio de Italia y la contribución de! 
los comerciantes e industriales italianos. 


No cesó la cámara desde entonces de 
trabajar asiduamente en pro de la reali- 
zación de sus propósitos. Prueba de qua 
esta labor ha sido apreciada en su justo 
valor son las distinciones y premios 
recibidos, Recordemos al£unos, como la 
medalla de oro en la exposición ítalo- 
americana celebrada en Génova, en 
1892; el diploma de “benemerenza”, en 
ta exposición vinícola italiana de Bue- 
tos Aires, año 1896; aos diplomas de 
honor en la exposición general italiana e 
internacional de electricidad. en Turín, 
el año 1906; el diploma de “beneime.» 
renza”, en la misma exposición de Mi- 
lán; la gran medalla de oro de S. M. el 
rey de Italia, en la misma exposición; 
el diploma de honor en la exposición 
internacional de agricultura celebrada 
en Buenos Aires el año 1910; el diplo+ 
ma de honor en la exposición de higiene 
y sport, en Milán, año 1911: dos diglo» 


mas de gran premio, en la exposición 
internacional de la industria y del tra- 
bajo, en Turín, el año 1911; y la meda- 
lla de oro del ministerio de agricultura, 
industria y comercio, en la misma expo- 
sición. - 

En una de las memorias presentadas 
filtimamente por el presidente de la cá- 
piara se demuestra la enorme influen- 
cia que há ejercido esta institución 
para el gradual desenvolvimiento del 
tráfico italiano en la Argentina. 

Evidentemente, si hasta hace pocos 
pños, según lo demuestran las cifras 
anteriormente apuntadas, era lento el 
progreso que se refiere a la exportación 
ergentina, no cabe duda que su más po- 
deroso arranque reciente se debe en gran 
parte al tesón con que la cámara ha 


trabajado para hacer conocer y compren- * 


der en los centros comerciales de Italia 
las ventajas de recibir nuestros produe- 
tos y de favorecer su afluencia directa, 
Porque debe hacerse constar que en esas 


cifras no está incluída la importación 
en Italia de aquella producción argentina 
que llegaba indirectamente, de Alema- 
nia sobre todo, consignada primero a 
casas de Hamburgo. 


En la citada memoria .se relacions 
que, con la intención de estimular todo 
aquello que tienda a promover y mejo- 
rar las condiciones del comercio entre 


-Hhalia y la Argentina, la cámara ha apo-. 


yado últimamente -los proyectos de la 
Cámara, de comercio italo-argentina de 
Génova. 


Artículos de importación italiana— 


La dirección general de estadística 
publicó en 1911 un cuadro de las im- 
portaciones totales procedentes de Ita= 
lia en los quince años transcurridos de 
1896-1910, expresadas en oro, y el deta- 
lle, por muchos conceptos interesante 
de los artículos de esta importación. 


He aquí el cuadro; 


1896. . . . . 11.394.910 
1897. . » . . 10.943.038 
1898. . . 1» . 13.696.241 
1899. +. . ie 1 13.780.072 
1900. . 1... 14.924.498 
1901... » . 14.736.103 
1902. ». +. . » 12.265.003 
1903... . .« 14.702.193 
1904... . . 19.127.902 
11905... . . 20.254.613 
1906... » » 24.123.626 
1907. . «.. 24.003.241 
1908. . » .« . 24.913.248 
1909. . . . . '26.868.106 
1910... . 31:776.115 
1911... . ». 29.345.979 
1912. o. d. 82.487.152 
1913. .... . 34.789.741 
1914. . . . . 24.872.105 
Artículos de exportación argentina 3 
Italia— 


En el mismo quinquenio de 1896-1910, 


MUELLE DE BUENOS AIRES ANTES DE LA CONSTRUCCION 


£os italianos en las industrias 


La inmigración italiana comienza, pue- 
de decirse, con la conquista. Nombres ita- 
líanos se hallan mezclados—aun cuando 
en número reducidísimo—a los españoles 
de las primeras tripulaciones que a la 
sombra del pendón de Castilla tomaron 
posesión de este suelo. Y no existe razón 
para creer que esa inmigración no con- 
tinuara, exigua, pero sin interrupción. 
Recordaremos que provincias italianas 
formaban parte entonces de la corona de 
España y que de ellas procedía, proba- 
blemente dicha inmigración. No había 
tampoco ningún otro motivo para que 
ella se afirmase y creciese, pues el am- 
biente, desde el punto de vista social y 
político, era impropio para determinar tal 
fenómeno. El criterio del gobierno de la 
metrópoli no tendía a poblar el territorio 
americano, para aumentar en él las acti- 
vidades generadoras de riqueza, sino a 
apartarlo de lo demás del mundo con 
hosco y celoso cuidado. La independencia 
vino a substituir ese criterio con otro dia- 
metralmente opuesto. Es el que consa- 
gran las noblés y generosas palabras an- 
tecedentes a la constitución, siendo ellas 
como pronao de incomparable belleza, 
que diera acceso a un templo magnífico. 


Y en el friso de ese pronao se inseribió 
en letras radiosas, cómo desde entonces 
la tierra argentina se abriría para los 
hormúnes trabajadores de todo el mundo. 

De allí arranca la vida exterior. de la 
joven nación, sus múltiples relaciones 
con las demás, la hospitalidad generosa 
ofrecida a los hombres de todas las razas 
que quisieron fundar en ella sus hoga- 
res y reconocerla cual nueva patria. La 
inmigración no.fué más la enérgica aven- 
tura de segundones, de mercaderes pri- 
vilegiados, de funcionarios que habiendo 
comprado el puesto en Indias no tenían 
otra preocupación sino la de reembolsar- 
se lo más pronto y regresar a la patria. 
No fué tampoco la expedición ladronesca 
a las tierras sometidas por derecho divi- 
no, buscando en las serranías las reduc- 
fiones donde los indios, hambrientos y 


esclavizados, debían entregar al amo que 
Dios les diera las codiciadas piñas de 
plata. Ella se transformó en una odisea 
"voluntaria de hombres libres, entre hom- 
bres libres. Se encaminó a fecundar las 
actividades generosas de este suelo pri- 
vilegiado, esas actividades de las que no 
parecieron percatarse los antiguos con- 
quistadores en su afán de conseguir el 
áureo vellocino. Resultó en suma, coni0 
una dignificación, y, sobre todo, una sua- 
vización de los métodos empleados hasta 
entonces para conseguir la fortuna. 

Indiscutiblemente la abscisa de la in- 
migración y la de la navegación trans- 
oceánica corren desde aquellos días casi 
paralelas. Naves de todas nacionalidades 
se dirigen al Río de la Plata para cCar- 
sarse con esos “frutos del país”-—según 
dice la expresión consagrada—productos 
que la junta de Cádiz meticulosa y for- 
malista enelaustrara en nuestras playas 
y que bajo el nuevo régimen entran en 
el consumo mundial. Las naciones euro- 
peas, inclusive. la madre patria, princi- 
vian a convencerse de la importancia que 
tendrá para el mundo esta dilatada pla- 
ya sudamericana, no ya en razón del oro 
gue se le suponía antes, sino por la for- 
tilidad maravillosa de sus pampas in- 
riensas. 

Después de la española, la primera in- 
migración que conoció el puís fué por 
cierto la inglesa. Fué probablemente la 
hospitalidad franca y sin rencor, ofrecida 
por los criollos a los prisioneros británi- 
cos de las huestes de Beresford.y de 
Whneloche, la que brindó a estos últi- 
pos la epos unidad de conocer al país 
Varios de entre ellos, cepecialmente 1r- 
landeses, se quedaron y hasta estrecha- 
ron vinculaciones de parentesco con los 
argentinos. La inmigración británica no 
tomó mayor incremento, después de 
1325, por razones que sería interesanto 
saber. En cambio llegó a estancarse la 
que procedía de Italia—casi toda ella de 
lus estados del rey de Cerdeña. Y se 
riancuvo poco más o menos igual en nú- 
meo y procedencia, hasta que se produ- 


— e 


jeron dos hechos, los que debieron con- 
tribvir a estimuiaria y ampliarla. Uno de 
estos hechos es el fin de la tiranía de Ro- 
sas, y la exaltación al poder de hombres 
capaces de más altas ideas de gobierno: 
el otro es en el antiguo continente euro- 
peo, la resurrección política de Italia, que 
activó la corriente emigratoria exten- 
diéndola a otras provincias, creando a la 
par mayores elementos para la navega- 
ción transatlántica 


Los precursores— 


Fstá fuera de toda duda el carácter 
comercial y marítimo de las primeras re- 
laciones ítalo-argentinas. Ellas llegaron 
a formar en Buenos Aires, especialmente 
en el barrio de la Boca, el antiguo puer- 
to de la capital, el primer núcleo de resi- 
dentes italianos. Una gran parte de ellos 
procedía: ás las tripulaciones de los bar- 
eos mercantes sardos que se amarraban 
en el Riachuelo. Generalmente los viajes 
al Río de la Plata servían a tal o cual de 
experiencia y de tanteo, antes de resol- 
verse al arraigo definitivo. Casi siempre 
se iniciaban con negocios: sin embargo, 
wuchos italianos se pusieron a trabajar 
de quinteros o chaeareros. en las inme- 
úiaciones del núcleo poblada de la ciu- 
dad o.en las orillas del río. 

El censo de 1810, por lo demás muy 
incompleto, daba 64 italianos como re- 
sidentes en Buenos Aires, entre ellos sie- 
te propietarios de tier rurales. Los 
primeros esfuerzos de la inmigración ita- 
líana, especialmente en la 1: spiran 
al Dr. Santiago Wilde (“Buenos Aires 
setenta años atrás”) cierto recelo por 
el hecho de que el italiano “no suele, en 
la tierra arréndada, plantar ni un solo 
árbol, ni frutal ni. de sombra”. Sin 
embargo estos temores resultaron exag 
rados y hasta injustificados; pues muy 
pronto el brazo italiano colonizó tierras 
incultas y a tan largas distancias que 
pocos años antes habrían parecido qui- 
méricas. Naturalmente esto acaeció me- 
diante el desarrollo de los ferrocarriles. 
La primera iniciativa de una línea hacia 
el oeste permaneció durante años limita- 
da, hasta que el presidente Mitre, con vi- 
gorosa iniciativa, favoreció la construc- 
ción del ferrocarril a Córdoba, a la que 
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he aquí las cifras correspondientes a los 
totales, expresados en oro, de la expo 
tación argentina a Italia, d 


1896. . mim mm 3.897.063 
1897, . 010 10 3.964.616 
1898... . 5.246.054 
1899... 5 4.926.612 
1900. . -» 4.304,154 
1901... 1. 4.318.950 
1902. . . . 4.215.756 
1903... . 1. 0. 4.338.554 
1904... . 10 4.344.952 
1905. . . 1. 5 6.468.941 
1906. . . . mm 6.906.124 
1907... 1... 10 5.219.466 
1908... .1. 7.907.857 
1909. . ... +. 12.635.710 
1910. -». . . se 10.474.862 
1911. . 1. 51 13.586.663 
1912. +». 5. w 21.147.962 
1913. +. . se 1 20.038.893 
1914. . .. 1. 8.548.690 


DEL PUERTO 


siguieron la vía al Rosario por el litoral 
y la del sur. Esta última también quedó 
parada en Chascomús, por cierto número 
de años y fué tan sólo ante las presiones 
del gobierno que la empresa resolvió le- 
var los rieles hasta Bahía Blanca, enton= 
ces población embrionaria y fronteriza y 
cue poco tiempo antes había sufrido por 
el último malón del salvaj 

Hicimos esta breve digresión, pues log 
ferrocarriles y la inmigración agrícola 
hacia el interior corren paralelos, Como 
es natural, el cultivo de cereales restrin= 
ge la importación de harinas. Esta se 
efectuaba con vigor desde Norte América 
y más tarde aun desde Chile. Para el es- 
caso trigo procedente de las chacras del 
li oral bastaban -las antiguas tahonas, 
movidas a sangre. La primera tahona 
puesta por un italiano. fué en Cangallo 
entre Libertad y Cerrito, allí donde es- 
taba hace unos años el Club de Gimnasia 
y Esgrima. Su dueño se llamó José Mar- 
chisano. 

Otra tahona la estableció el Sr. Lago- 
muggiore, antiguo marino, en lá calle 
Balcarce y Cochabamba. A este señor le 
encontramos más tarde, en 1837, con uña 
fábrica de fideos en la misma localidad, 
los fideos entonces debían ser algo ra= 
ros pues el Sr. Lagomaggiore solía: bur+ 
larse de algunos clientes, diciéndoles 
que los obtenía por semilla. El Sr. Lago- 
maggiore fué abuelo materno de los se- 


flores Pegasano, de la firma Canessa y 
Pegasano, grandes fideeros en la ac 
tualidad y en cuya familia como-se ve, 
esta industria constituye una tradición. 
Un hecho que parece confirmar la 
dad del Sr. Lagomaggiore en la fas 


bricación de fideos es que este señor tu. 
vo que construir de por sí máquinas, 
Y las hizo con madera, movi median» 
te malacate. Los motores de vapor, a la 
sazón rarísimos aun en Europa, no has 
bían aparecido en nuestras primitivas in. 
dustrias. E 


4 Más o menos en aquella época apare= 
ció otra fidelería, la de un Sr. AccinelM, 
mencionado por D. Emilio Zuecarini en su 
obra “Il lavoro italiano en la República 
Argentina”. Otra antiquísima fideería 
fué la de los hermanos Miguel y José 
Onetto. 


La industria molinera— 


El aumento de la población y el in, 
cremento en la siembra de cereales pro- 
vacan la instalación de molinos. Ya se 
producía trigo en la zona oeste de la 
provincia de Buenos Aires cuando sur- 
gieron las colonias santafecinas. A la 
Je Esperanza (1856), San Carlos (1857,) 
San Jerónimo (1858), siguieron rápida- 
niente otras" mueclras. Algunos años des- 


“pués se sembró trigo hasta en el sur, 


en Glew. Existe todavía un colono de 
esas chacras de Glew, “el prhnero que 10- 
wmitiera trigo a la estación Constitución. 
el año 1875, cuandu todavía el ferroca- 
rril del Sur no había habilitado el serv!- 
vicio de pasajeros. Este venerable ancia- 
no.cuenta ahora %3-años-—es el Sr. Juan 
Cs1pinacci. El Sr. Carpinacci recuerda 
perfectamente los nombres «de los culti- 
vadores que fueron sus compañeros cn 
aquella época. -La- colonia: se llamasa 
Monte Chingolo y estaba cerea de R:va- 
davia. , 

Lno delos primeros molinos italivzos 
y por cier.o el primero en que se 2mplea- 
ron los métodos más perfeccionados en 
ese emonces, fué el Molino del Oeste, 
fundado por el Sr. iManuel Bacigal po, 
en sociedad con Demarchi hermanos y 
compañía. El Sr. Bacigalupo, genovés, 
Negado al país en 1851 con un gran ca- 
pital de actividad, había logrado ser uno 
de los principales especuladores en tri- 
go. En la crisis de 1874 el trigo varió 
en pocos meses de 145 a 315 $ moneda 
«corriente. Bacigalupo que con Eteheto y 
otros había acaparado fuertes cantidades 
de ese cereal, realizó enormes ganan- 
cias. La barraca de Bacigalupo surgía en 
los terrenos de la calle Cangallo y Cas- 
telli, donde está ahora la Bolsa de cerea- 
les. Con su hijo Andrés instaló más tar- 
de el Molino del Norte. 

Antiguos molineros italianos fueron 
también Borgonovo y Badino y los Bau- 
calari. Entre las fábricas de almidón una 
de las primeras fué la del Sr. Fassio. 

Citamos tan sólo algunos de los que 
pueden ser considerados precursores, en 
lo que se refiere a industrias, en la co- 
lectividad italiana. Después de pocos 
años las iniciativas de ese género se mul- 
tiplicaron hasta ser legión. Ni en ciertas 
fabricaciones, como ser la de fideos, la 
que puede estimarse por s'» origen neta- 
rente italiana, quedaron los italianos 
sin competidores. Intervino luego la pri- 
mera y la segunda generación, argentinos 
entonces, siguiendo en la labor paterna 
casi siempre con mayores y mejores ele- 
mentos y perspectivas cada vez más gran- 
des. Hoy no existe casi en la república 
una ciudad por pequeña que sea, ni esta- 
ción importante donde no haya un mio- 
lino o una fábrica de fideos. Es cierto 
empero que los apellidos italianos han 
eonservado preeminencia en lo que se lla- 
ma en Italia el “arte blanco”. Menos en 
Tos molinos donde el capital importado 
lega a sobrepujar con organizaciones 
modernísimas a las antiguas iniciativas 
locales, nombres italianos priman en la 
fabricación del pan y de pastas alimenti- 
cias, como ser, por ejemplo, los ya cita- 
dos de Canessa y Pegasano, los de An- 
tonio Devoto e hijos y muchos otros. 
Entre las fideerías modernas recordare- 
mos las de Niccolini por la originalidad 
de sus productos, fideos especiales gluti- 
nados mezclados con verdura, ete. Cree- 
1008 que el primero en fabricar fideos de 
gluten y otros alimentos antidiabéticos 
entre nosotros fué el italiana D. Antonio 
Marchese. 


Pasteles, bizcochos, confites— 


También han conservado los italianos 
un lugar importante en la industria de 
pastelería, bizcochería y confitería. Ya 
encontramos en el censo de 1810 un con- 
fitero italiano, establecido en el Cuartel 
Cuarto. 

En “La guía de forasteros y almana- 
que de Buenos Aires para el año 1837” 
encontramos también una fábrica de li- 
<or de Nicolás Brunengo. Entre las más 
antiguas confiterías italianas que se re- 
cuerdan anotaremos las de Bartolo Costa, 
ya existentes en 1850: así como la del 
Gas, de Roverano, tradicional confitería 
que pasó ahora a otras manos, pero siem- 
pre italianas. La de Vicente Costa estaba 
desde 1852 en los bajos del palacio Gue- 
rrero, en la calle Florida y con el nom- 
bre de Confitería del Aguila. Heredero 
de ese Costa fué Jerónimo Cunale, de 
anien pasó a ser propiedad del popular 
D. Santiago Canale. Las demoliciones 
para el nuevo palacio Gath y Chaves 
«desalojaron-—como es sabido—a la elá. 
sica confitería, sin desalentar a su due- 
fio que abrió otras cuatro, en varios pun- 
tos de la capital, dando así prueba de 
confianza en la prosperidad de esta me- 
trópoli y en sí mismo. 

Otras confiterías antiguas, con fábrica 
de masas, fueron la del Gallo (Perú y 
Moreno), la de la Florida frente al ac- 
tual Jockey Club y la de la Amistad en 
el Paseo de Julio. Ex la primera casa da 
Gath y Chaves, Florida y Bartolomé Mi- 
tro, existió un tiempo, allá por 1870, 
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una confiteria llamada de los Veintidós 
cantones suizos.” 2 

Entre las actuales grandes confiterías 
italianas citaremos las de Rivaldi y Gan- 


dini y la del Molino, del Sr. Brenna. Al- * 


funas asociaron a su industria la fabri- 
cación de bizcochos, como las menciona- 
das de Canale, la del Iris, de A. Carpi- 
naeci e hijos y otras. 

Y ya que entramos a hablar de comes- 
tibles no será inoportuno el recuerdo de 
algunos antiguos restaurantes, o mejor 
dicho “trattorie” italianas de Buenos Ai- 
res. Ellas son hoy legión, más o menos 
renombradas y diseminadas en todo el 
territorio de la capital y en las princi- 
pales ciudades de la república. Merecen 
recuerdo, sin embrago, porque por su 
influencia especialmente, algunos platos 
suculentos de la cociná peninsular Hlega- 
ron a tomar carta de ciudadanía entre 
Nosotros, 

Italiano de origen fué el café-restau- 
rant llamado después de los Catalanes. 
En 1863 D. Nicolás Canale fundaba La 
Sonámbula. Este restaurant, en que pre- 
dominaba una excelente cocina genovesa, 
fué dirigido por el Sr. Canale hasta muy 
cerca de sus últimos días. D. Nicolás, in- 
diferente a las caricias de la fortuna, 
conservó rígidamente las sabrosas tra- 
diciones de la casa, manteniendo a La 
Sonámbula hasta el último día su anti- 
gua y merecida reputación. Se refundió 
inás tarde en el hotel de Londres. 

El Americano, de Domingo Gando, 
apareció allá por el 80. En esa época, 
más o menos, tuvo días gloriosos el Re- 
becchino, de Zanoli y Rasire, en la calle 
Lavalle primero y luego en Maipú. El 
Ivo Ferrari, durante largos años pro- 
pietario de pequeños restaurantes, se 
instaló valientemente en Uruguay y Sar- 
miento donde ahora continúan digna- 
mente sus tradiciones los sucesores. En 
esas cuadras, cerca del Politeama, donde 
se agita intensamente la vida de la co- 
lectividad italiana, existen varias típicas 
“trattorie” toscanas, con la máquiña de 
asar pollos, que hiciera conocer por pri- 
mera vez en Buenos Aires el francés Pas- 
cal, pero popularizada por D. Antonio 
Valleri y que 8n Florencia puede verse 
en una célebre rotisserie, varias veces 
secular y que se llama La Fila. 

En el ramo de fabricación de confites 
y caramelos, un establecimiento muy 
importante es el del Sr. Daniel Bassi. 
Este señor es miembro del directorio del 
Banco de Italia y Río de la Plata. 

En 1864 el Sr. Hermenegildo Pini 
fundaba la casa que hoy, estando ya 
en la segunda generación de sus des- 
cendientes, sigue próspera y fuerte. El 
Sr. Pini tuvo en principio que preocu- 
parse de la fabricación de botellas para 
sus licores. De esa primera fábrica salió 
el Sr. Rigolleau, industrial bien conocido 
en ese ramo. La fábrica de licores de 
Pini Hnos. y Cía., está hoy regentada 
por otro Sr, Hermenegildo Pini, nieto 
del fundador. 

También Casartelli, Molinari y Papini 
fabricaron vidrios y cristales. Emilio 
Giudici y Bianchi Hnos., instalaron fá- 
bricas de espejos. - 


Construcciones, ferrocarriles. 

El aumento rápido y constante de la 
población porteña Jeterminó el fomento 
de la construcción urbana. La construc- 
ción es más que una industria: es un 
conjunto de ellas. Y las necesidades de 
construir fueron un tiempo tan apre- 
miantes como para hacer olvidar muchas 
y respetables preocupaciones de estética 
y de técnica, ya que no de higiene, pues 
de ésta- no se habló sino mucho más 
tarde. 

Una ojeada retrospectiva a la influen- 
sia italiana en las construcciones debe 
necesariamente abareor a los ingenieros 
y a los arquitectos, además de los cons- 
tructores, esto es, a los creadores y a los 
ejecutores. 

En 1545 el virrey Sobremonte encar- 
guba al ingen itahano  Eusta 
Giamnini, un proveeto de puerto pa 
cidad de Buenos Aires, 

El antiguo departamento topográfico, 
que más tarde engendró el actual minis- 
terio nacional de obras públicas, tuvo 
por jefe al ingeniero Giagnoni, hom- 


bre esclarecido, a cuyo valer rendía no- 
ble homenaje el ingeniero Alberto Sch- 


neidewind en un discurso pronunciado 
en ocasión de ser jubilado como director 
de comunicacione: 

Antiguos arquitectos italianos-—anti- 
guos, se entiende, relativamente hablan- 
do—fueron los Sres, Canale, padre e hi- 
jo, a quienes pertenece el proyecto del 
palacio Guerrero, en la calle Florida, se- 
de de la ya mentada Confitería del Agui- 


lu. Uno de ellos erigió en Cangallo entre. 


Fiorida y San Martín an edificio de tres 
pisos, audacia grande por aquellos días 
la cual produjo igual impresión de es- 
tupor a la que se recibe por los “Sky 
serapers” que desde hace poco tiempo 
afean nuestra tapital. 

Uno de los arquitectos que imprimió a 
la construcción privada y pública un ver- 
sadero carácter arquitectónico de gusto 
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italiano fué el Sr. F. Tamburini. Refor- 
mó la antigua Casa Rosada, hizo el pa- 
lacio Irigoyen,-.el de Juárez. Celman, el 
departamento de policía y trazó el pri- 
mer proyecio del teatro Colón. Le_ayu- 
daron los Sres, Bucciarelli, de la. Acade- 
mia Romana de Riípetta y un Sr. Marti- 
nelli. Ambos emigraron después al Bra- 
sil, donde murieron. 

Fossati proyectó el antiguo hospital 
italiano en la calle Perú. Juan Buschiaz- 
zo, aun viviente, dejará tras de sí una 
colaboración importante en la «renova- 
ción de la edilicia porteña, iniciada por 
el intendente Alvear. En esa época sa 
importó el estilo Segundo imperio, las 
fachadas revocadas con mezcla de ce- 
mento y las “mansardes”. El ingeniero 
Buschiazzo trató de conservar. a los edi- 
ficios que se le encomendaban el carácter 
de palacio italiano, con sus amplios por= 
tones y vestíbulos, y en, los frentes lí- 
neas sobrias y grandiosas. Así hizo las 
mansiones de Alvear—hoy de Mihano- 
vich. y de Saturnino Unzué. Entre los 
inuchos edificios civiles proyectados por 
él citaremos también el del Nuevo Hos- 
pital Italiano. 

Raúl Levacher dibujó los planos del 
Nuevo Banco Italiano; Carlos Morra, la 
casa de la esquina 25 de Mayo y Can- 
gallo, hoy ocupada en los bajos por el 
Banco Francés e Italiano, y entre «otros 
muchos edificios la escuela que se levan- 
ta en la esquina de Tucumán y plaza 
Lavalle, de un hermoso estilo neo- 
griego. Casas y palacetes de moderno 
estilo italiano con prescindencia abso- 
luta de boardillas y buenas tentativas 
de policromia se deben al arquitecto se- 
fñor Luis Broggi. Digno de mención es el 
arquitecto Sr. Locati, autor de las am- 
pliaciones del Banco de Italia. Menos 
iwnnocida por ser anónima en su carácier 
de arquitecto municipal; pero digna de 
elogio, es la obra del Sr. Virgilio Cesta- 
ri, a quien se debió el proyecto de la 
exposición. de higiene, varios pabellones 
del jardín zoológico y el ensanche del 
palacio municipal. 

Constructores italianos trabajaron en 
Buenos Aires desde el comienzo del si- 
glo pasado. Uno de ellos fué el que le- 
vantó la pirámide de Mayo, obra que re- 
presenta el mayor esfuerzo posible, en 
el sentido monumental, por aquel en- 
tonces. Dicen que fué éste un albañil ge- 
novés, apellidado Podestá. Es de creer- 
se que la industria constructiva italiana 
prosperó provorcionalmente a la influen- 
cia que en un tiempo ejercitaron inge- 
nieros y arquitectos italianos entre nos- 
otros. Y aun la sobrepujó, pues cuando 
otros muchos técnicos, no italianos y 
argentinos, primaron en las construe- 
ciones edilicias y en las obras públicas. 
los contratistas italianos conservaron to- 
davía su preeminencia. 


En los ferrocarriles fué el italiano 
Telfener quien llevó los rieles del Central 
Córdoba a Tucumán. El ingeniero Juan 
Médici, socio del ingeniero argentino 
Juan Lavalle, construyó y luego arrendó 
las primeras obras sanitarias de Buenos 
Aires y más tarde excavó el puerto de La 
Plata. Médici fué hombre de empuje muy 
grande, en muchas empresas, no siempre 
nrortunadas. Pero puede aún hoy con- 
siderarse como uno de los extranjeros 
más emprendedores que hayan pisado 
este suelo. 

Entre los más antiguos constructores 
de vías férreas es de eitarse D. Joaquín 
Aragno, que colocó los primeros rieles 
del ferrocarril del Sur, y del tranvía 
Ciudad de Buenos Aires. 

Sería demasiado largo citar todas las 
empresas italianas de construcción. Re- 
cordaremos la de Besana hermanos, ahora 
P. Besana e hijo, la de Galmarini que le- 
vantó el Plaza Hotel y el palacio Villa- 
longa, la de Vontaffrida, constructora 
de varios palacios de la Caja Internacio- 
nal Mutua de Pensiones; la de Pellizzari 
y Armellini, que levantó el Colón; la de 
Andrés y Luis Simonazzi, constructora 
de los mataderos de Liniers, ete. 

En las construcciones ferroviarias pu- 
lvlaron los pequeños contratistas, bajo 
el régimen de la construcción por ad- 
ministración de las compañías inglesas. 
Más grandes empresas fueron la de Stre- 
mitz, que prolongó las vías del Central 
a Bolivia; la de Pelleschi, socio del ar- 
gentino Mackinlay en la construcción 
del ferrocarril Villa María-Rufino. Las 
empresas italianas Vangioni y Martini y 
P. de Rose tuvieron parte en la construe- 
ción del ferrocarril Patquia-Chilecito. 

Los contratistas de pavimentación de 
granito son en gran parte italianos o hi- 
jos de italianos; así los Trayerso, los 
Bosio, los Votta y Solari, los Panza, Fe- 
rro, etc. En la industria extractiva del 
granito, en el Tandil y en Olavarría, que 
con sus adoquines abastecen a la pavi- 
mentación de materia prima, encontra- 
mos muchas canteras en mano de penin- 
sulares: la de Cima fué una de las pri- 
mineras que se abrió para la fabricación 
de adoquines y cordones de granito. 

Lo mismo podría decirse de otras in- 
dustrias «uxiliares de la construcción, co- 
mo las fábricas de ladrillos, baldosas y 


cales. Los horneros italianos se cuentan 
por centenares en todos los puntos.de la 
república, sobre todo en la preparación 
de ladrillos de mano. - A 
- En los ladrillos aprensados.o de 
máquina esta industria nació y llegó a 
la perfección entre nosotros por: inicia- 
tiva argentina, ya antigua, esto es, con 
los establecimientos de R. Ayerza y los 
de la dirección de obras de salubridad. 
Las fábricas de cal más antiguas de 
las que se surtían los constructores en 
Buenos Aires son las del Paraná. Pero ex 
indiscutible que la fabricación de cal en 
gran escala y con sistemas perfecciona- 
dos se debe a un italiano, el Sr.- Luis 
Cerrano. A 1 
El Sr. Cerrano, hombre inteligente y 
de buenos. estudios, había pasado su-ju- 
ventud en las cealeras de Casal Monfe- 
rrato (Piamonte). El mismo, simultánea- 
Liente con el alemán Hoffmann, inventó 
los hornos a fuego continuo. Disgustado 
por la falta de apoyo que encontraba 
en su país, el Sr, Cerrano emigró a la 
República Argentina. Después de-mu- 
chos esfuerzos, -en que tuvo que someter- 
se hasta a la ruda labor de jornalero, 
el Sr. Cerrano pudo inaugurar en 1874 
el primer horno de su sistema. Estos 
hornos se han multiplicado en el país, 
después, por obra de Cerrano y de otros. 
Pero a éste, repetimos, se debe la inicia- 
tiva y el enorme abaratamiento que su 
sistema produjo, siendo poderoso. ali- 
ciente para el incremento de la eons- 
trucción. El Sr. Ce-z ercentró una 
ayuda merecida entre nosotros: eapita- 
les argentinos fueron puestos a dispo- 
sición de su inteligente iniciativa. Socio 
actual del activo industria) es el señor 
Uriburu. 


Industrias mecánicas— - 


La fiebre de construlr, característica 
de los países nuevos y por ende del nues- 
tro, juntamente con la intensificación 
asombrosa del cultivo, trajeron como 
consecuencia indispensable la instala- 
ción de industrias mecánicas, De la hu- 
milde herrería, con el fuelle movido a 
mano y la clásica bigornia en que una 
vela o una lámpara de petróleo ilumina- 
ba el rudo trabajo del obrero, hemos 
pasado a los grandes establecimientos 
donde en todo interviene la máquina: 
donde se mueven, se moldean, se cortan, 
se remachan grandes piezas metálicas; 
establecimientos que satisfacen a la de- 
vanda de nuestra agricultura y ganade- 
ría, proveyendo bretes, estanques, moli- 
nos, galpones o que preparan las enor- 
mes armazones metálicas de nuestros 
“building” de imitación norteamericana. 

En esta industria, la de la elaboración 
del metal, abundan, o abundaron los 
“self made men” italianos, Bastaría citar 
a D. Pedro Vasena, antiguo herrero, que 
poco a poco amplió y organizó su taller 
hasta proporciones que él mismo no se 
habría imaginado desde su modesto prin- 
cipio, D. Pedro Vasena asoció a sus hi- 
jos y luego en muy pocos años murió el 
iniciador de tan grande esfuerzo y dos 
hijos suyos también murieron. Hoy el es- 
tablecimiento está transformado en so- 
ciedad anónima. 

Con D. Pedro Vasena y entre los más 
antiguos herreros y mecánicos a los que 
se deba el fomento de su industria están 
los Sres. Pablo Spinola, Francisco Mer- 
lo, Silvestre Zamboni y Pedro Merlini. 

D. Pablo Spinola, que vive aún, en- 
tregado tan sólo a la administración de 
sus bienes, llegó al país en 1863 y aquí 
aprendió de herrero, en el taller de José 
Solari. Establecido con una herrería 
llegó poco a poco a transformarla en 
un conjunto de actividades para la elá- 
boración de artículos rurales, especiali- 
dad a la que se dedicó. Aserradero, ta- 
Mer mecánico, herrería rural, fábrica de 
teiidos de alambre, fábrica de molinos 
de viento, estas fueron las iniciativas 
desarrolladas por D. Pablo Spinola. Hoy 
zon continuadas por muchos, pero en 
aquel entonces eran el primer surco 
abierto, en un terreno que no debía ser 
ingrato y que a la sazón era completa- 
mente virgen. 

Silvestre Zamboni principió a trabajar 
en el año 1856. 

El Sr. Zamboni al llegar.al país era 
ya-un herrero mecánico hábil. Este oficio 
podía decirse tradicional en su ascen- 

Durante su permanencia en “El Na- 
cional” le acompañaron como redacto- 
dencia, pues desde muchos años existen 
miembros de familia de este apellido, 
establecidos en Suiza, Francia y Alema- 
nia. Más tarde tuvo el Sr, Zamboni la 
cooperación de sus hermanos Carlos y 
Pablo y de su hijo Juan. Hoy los Zambo- 
ni son muchos, pero la casa continúa con 
el nombre de su fundador, dignamente 
llevado por uno de sus descendientes. 

El Sr. Pedro Merlini, que fundó su 
casa en 1871, la dirige todavía, ayudado 
por su hijo. Es una casa que se ocupa 
de mecánica en general y con preferen. 
cia de máquinas para industrias. 

El Sr. Pasquali, ingeniero mecánico, 
Jallecido hace años,.fué uno de los pre» 
cursores en materias de construcciones 
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ecánicas y de grandes reparaciones a 
otores y máquinas. Hoy se ha señalado 
randemente en esta especialidad: la ra- 
ón social Serra hermanos, que fundara 
pas Buenos Aires en 1888 el padre señor 
Mateo Serra con su hijo mayor Vicente 
+ de la que-en la actualidad forman par- 
te los Sres. Bartolomé, José y Vicente 
Serra. * z ; 

Inteligentes, perseverantes y empren- 
dedores los hermanos Serra han arrui- 
sado con perfecta -justicia una reputa- 
ción de «constructores mecánicos para 
máquinas industriales en general, espe- 
cializándose en las de imprenta. Esta re- 
putación ha: transpuesto nuestras fron- 
teras y desde haee tiempo se dirige a 
la casa que tan buena prueba ha dado de 
sí una clientela continental desde otras 
expitales de Sud América, antes vincu- 
ldas a Europa y los Estados Unidos 
por esta. clase de trabajos. La casa Se- 
rra hermanos trabaja para las imprentas 
de casi todos nuestros grandes diarios 
y etectúa no tan solamente transforma- 
tiones y reparaciones de gran magnitud 
sino que. fabrica ella misma máquinas 
yotativas; tuya perfección en nada des- 
merece; comparadas con las de Marimo- 
ni u otras" de nrarcas mundiales. Entre 
las grandes industrias 2 la que sirvió 
la casa:Serra hermanos citaremos la fá- 
brica de papel de Zárate. 

En el grupo de los industriales me- 
cánicos que se dedicaron a producir apa- 
ratos especiales, merece mención el se- 
ñor Pompeyo Bianchetti, únieo sobrevi- 
viente de la. antigua firma Bianchetti 
hermanos y Bonaccio, fabricantes de ba- 
lanzas. 

Los hermanos Bianchetti se iniciaron 
en 1864 con un pequeño taller en la 
Boca del Riachuelo. Más tarde compra- 
ron la casa del Sr. Domínguez que ven- 
día balanzas, pesas y medidas, importa- 
das del extranjero y se pusieron a fa- 
hricar las primeras balanzas y romanas 
que se produjesen en el país. Costó bas- 
tante a los fabricantes que sus produc- 
tos fuesen aceptados en substitución de 
los extranjeros; pero al fin vencieron 
injustificadas desconfianzas, pudieron co- 
locarlos com perfecta facilidad y desde 
los básenlas de las estaciones de ferro- 
carril hasta: las delicadas balanzas para 
farmacia O joyería, los aparatos de 
Bianchetti hermanos y Bonaccio se po- 
pularizaron- en todo el país y aun en 
las repúblicas vecinas. La casa continúa 
ahora dirigida por-los hijos del señor 
Pompeyo Bianchetti. 

Eugenio Cardini, de Omegna, de mo- 
desto obrero llegó a ser propietario de 
tina fábrica: de camas de hierro, quizá la 
más importante de la república. Los se- 
ñores Chientelassa hermanos fundaron 
un establecimiento industrial para la 
elaboración del bronce. Nicolás PF. Vete- 
Te fabrica cajas de hierro de un sistema 
de su invención; y que se consideran en- 
tre las más acreditadas que se produz- 
Can en ell país. 


Destilerías, saladerías— 


Una de Jas personalidades más Iin- 
teresantes. de muestro pasado industrial 
es la del Sr. Juan Berisso, de Lavagna. 
Llegó al país.en 1833, cuando tenía 15 
años. Principió .como peón de una chan- 
chería fué carnicero y tropero y m: 
tarde saladerista, estanciero, propietario 
de astilleros y de buques, que trans- 
Dortaban' el producto de sus industrias 
Dor nuestros ríos, El Sr, Berisso com- 
Dró y transtormó también una destileria. 
Era hombre de gran empuje para los ne- 
Bocios y de extraordinaria actividad que 
lo llevaron a poseer una cuantiosa for- 
Ema. Y entonces, el rudo y obstinado 
nbajador demostró poseer un espíritu 
fievado y noble, ayudando a muchos pa- 
ae y amigos y rodeándose de selec- 
d Obras de arte, en una ascensión gra- 
a ho tan sólo hacia -la riqueza, sino 
acta la perfección moral y social. 
De la misma pequeña ciudad de La- 
“ena procedian los hermanos Rocca, 
e ónimo y Santiago, los que marineros 
A sus comienzos, entraron luego como 
nes en el saladero de la Loma, de 
da encio "Rosas y Juan Fernández. 
de hermanos Rocca idearon aplicar a 
s Tesiduos de la grasería la prensa 
Ys la cual en su mocedad habían 
ml e abajar en la Riviera natal, pa- 
salt ¡ abricación de aceite, Dio buen re- 
Po o el Procedimiento a los dos her- 
e ne que habían obtenido del patron 
dino iso de aprovechur gratuitamente 
lenta 5 residuos. Con las ganancias ob- 
callo q Instalaron un saladero en la 
otea uóll y Caseros. La. razón social 
Report termanos y Repetto (este señor 
Larono residia en Génova), la cont 
Antoni después los hijos Bartolome, 
tio Sr. y Jerónimo y su cuñado y so- 
talado; Juan B. Terrarossa, en el gran 

Co To de la Atalaya (Magdalena). 

M los Berisso, los Rocca, los Repet- 

A o Arosa y Otros, puede afirmarse 
pac Ss Italianos tomaron amplia parti- 
al en la industria de carnes dese- 

Y saladas, o tasajo, que fué en un 


tiempo importantísima. Al conocerse 
huevos y mejores métodos de exporta- 
ción, los que todos han conducido al fri- 
gorífico, parece que la nueva industria 
ho sedujera a los saladeristas italianos, 
los que, o se retiraron al comprender la 
decadencia de la antigua labor, o se 
transformaron en estancieros, o en otras 
cosas. Iniciativa en gran parte italiana 
en materia de carnes es la del Fri- 
gorífico Argentino de Liniers. AMÍ en- 
contramos a los hermanos Devoto, fanti- 
lia que desde 1854—época de su llegada 
al pais—acabó por descollar en muchas 
iniciativas comerciales e industriales. 
Importadores, exportadores, estancieros 
y consignatarios. banqueros, destilado- 
res, colonizadores los cuatro hermanos 
Antonio y Bartolomé, Tomás y Cayeta- 
no—este último fallecido hace poco— 
se encuentran vinculados en diferentes 
proporciones en casi todas sus iniciati- 
vas, y representan tipos admirables de 
hombres de negocios. Hasta el tienfpo 
parece respetar sus temperamentos, ex- 
«cepcionalmente robustos y hechos para 
actividades extremadas y continuas. Don 
Antonio Devoto, especialmente, ha sa- 
bido coronar una larga y afortunada 
existencia, con obras patrióticas y cari- 
tativas en favor de su patria de origen 
y de su patria adoptiva. 


Curtiduría— 


La, industria de curtir cueros es inau- 

dablémente de*las más antiguas entre 
nosotros. Hasta se tienen reliquias que 
son verdaderas obras de arte, en el ramo 
de baulería, talabartería, o—como se 
decía en otro tiempo—de -“lomilleria”. 
Por otra parte, el desarrollo de las fae- 
has pastoriles, la necesidad de efectuar 
largos viajes a caballo, fomentó la cla- 
boración del cuero, dando pronto a las 
industrias que de aquélla proceden un 
carácter nacional. Tan es verdad que a 
ios talabarteros, o “lomilleros” se les 
llamaba .“las artes”, por antonomasia, y 
era éste el nombre de la calle que se 
Jlama hoy Carlos Pellegrini. Los Mattal- 
di fueron entre los más antiguos tala- 
barteros italianos, y, por cierto, entre 
los que supieron elevar esta industria a 
un grado de importancia, y sobre toio 
de elegante modernidad, que le permite 
competir con la extranjera. 
, Cuando se vigorizó la corriente innii 
£ratoria, desde Italia a nuestras playas; 
la industria de la curtidurta estaba ya 
sólidamente establecida. A pesar de csto 
hubo italianos que al incorporarse a ella 
supieron alcanzar muy buenas posicio- 
nes. Nos referimos en primer término a 
los Sres. Luppi hermanos. 

El Sr. Santos Luppi, fundador de la 
casa, llegó en 1861 a Buenos Aires, 
Aquí aprendió de curtidor en una pe 
queña curtiduría cerca de los antiguos 
Corrales, la que arrendara más tarde, 
incorporó a su industria a sus hermanos 
y Otros parientes: Tomás, Antonio, Sal- 
vador y José Luppi, José y Pedro Ven- 
tura. En 1873 agr a sus negocios los 
de aserradero, ensancha sus fábricas, 
instala una preparación de charo 
Murió en 1881, y le sucedió su hermano 
Tomás, que después de unos años se re- 
tiró de los negocios. 

Los Bernasconi, que figuran entre los 
más antiguos fabricantes de calzado, son 
suizos italianos. Entre las primitivas fa- 
bricaciones a mano recordaremos las de 
Ratfo hermanos y Sanguinetti. 

Cuando las máquinas norteamerica- 
nas determinaron una verdadera revolu- 
ción en la industria del calzado, firmas 
italianas adoptaron los nuevos aparatos, 
y, entre las de otras nacionalidades; 
supieron conservar un lugar  distin- 
guido. Citaremos las de Grisetti herma- 
nos, Grimoldi hermanos y Uboldi he 
manos, Lorenzo y José Gaddi y Rossi 
hermanos. 

En Córdoba existe la fábrica de cal- 
zado más grande con que cuentan las 
provincias mediterráneas: es de los se- 
fores Lamberti y Mucijlo. 


e 


Viticultura y vinicultura-— 


Al Sr. Santiago Rolleri, muerto a 
principios de este año, se debe un vigo- 
roso plantío de viñedos en el Caballito, 
que era a la sazón un suburbio, y cuyo 
jugo popularizó bajo el nombre de mar 
ea “Locomotora”. Pero, a pesar del és 
to comercial de esta marca, parece que 
el cultivo de la viña para vino en el te- 
rritorio de la capital y provincia no to- 
mó mayor incremento. La del Sr. Ro- 
Meri no fué la única grande tentativa. 
Alá por el 1885 dos italianos, los seño- 
res Antonio F. Terrarossa y Juan Ba- 
rricalla, creyendo encontrar en las la- 
deras de la sierra de la Ventana las 
mismas condiciones climatológicas que 
son tan favorables a la viña en las coli- 
nas piamontesas de Monferrato, inten- 
taron allí un importante plantio de viñe- 
dos, que, a pesar de muchos esfuerzos, 
no logró prosperar. 

A las provincias de Cuyo estaba reser- 
vado el privilegio de nacionalizar el cul- 
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tivo de la planta predilecta de Baco y de 
Noé. Desde la época colonial la vid ha- 
bía sido importada y perfeciamente acli- 
matada por los españoles en los terrenos 
andinos, y su adaptabilidad a dichos ie- 
rrenos y a su clima no quedaba ya por 
demostrarse. Los viñedos mendocinos se 
íban desarrollando,  compatiblemente 
con las comunicaciones de entonces, las 
que no permitiendo una fácil exporta- 
ción detenían el fomento de la indus- 
tria vinicola. Además, es de señalar que 
el plantio de viñedos experimentó un re- 
troceso cuando la guerra del Pacífico, 
época en que todo el mundo descuidó 
los cultivos para dedicarse a la expor- 
tación de hacienda, destinada a los paí- 
ses del oeste. Hoy también pasa lo 
mismo hasta cierto punto: esto es, que 
la. crisis del año pasado ha detenido el 
plantío de viñedos, y actualmente la ac- 
tividad mendocina se dirige a otras fo!- 
nas de explotación agrícola. Y esta des- 
viación, llevando Mendoza a multipli- 
car sus actividades agrícolas, de manera 
de no depender la prosperidad econó- 
mica de la provincia del éxito de un solo 
cultivo, vendrá a asegurarla sobre bases 
más numerosas, y, en conjunto, más só- 
lid, 


Los que en Mendoza dieron gran im- 
pulso, y racionalmente, al cultivo de la 
vid, fueron argentinos. Francisco Civit, 
Juan Serú, Tiburcio Benegas, son nom- 
bres que refulgen, escritos en letras de 
oro en da hi ia mendocina. 

Pero sería injusto desconocer que los 
italianos entraron por mucho+en el in- 
cremento que muy pronto, después del 
20, debía tomar la viticultura de Mendo- 
za y la industria cnotécnica. L 
ros vinateros italia 
rrocarrl, ran antiguos braceros o em- 
pleados en la construcción, y allí qued 
ron, adivinando el aneho y fer imo 
campo de actividades, que por el riel ve- 
vía a vincularse a los grandes centros 
de consumo del litoral. Entre estos pri- 
meros fueron los her nos Antonio y 
Domingo Temba. y luego Juan Giol, los 
que más tarde debían rayar a gran al- 
tura. Es de notarse que en los comien- 
zos los italianos entraron a trabajar 
como “contratistas”, esto es, como plan- 
tadores de viñedos, recibiendo en premio 
«de su trabajo los tres primera ños de 
vendimia. lista fué la ba inicial para 
casi todos los bodegueros italianos que 
trabajaron en Mendoza, y que hoy son 
legión. Citaremos los Sres. Tirasso, Do- 
menico y Cabira, Mosso hermanos, Toso, 
Zarantola y Soldati, Dacomo y Cía 
taelli y Cía., ete., Domingo Tom 
go sus sucesores, y más tardo la socie- 
dad anónima en que se transformó la 
razón social primitiva, hizo esfuerzos no 
tan sólo para aumentar la producción, 
sino para refinarla ¿stos  CSÍUCIzos, 
cuando sean generalizados y 
dos, lograrán conquistar una clientela 
superior a los vinos de Mendoza, cuyos 
vinos se dirigen hasta ahora a consun 
lores poco exigente: 
hia, como calidad y como precio, se ii 
ciará para Mendoza la verdadera con- 
quista del mercado argentino, a la cual. 
por ciertos indicios, vemos ya que es 
encaminándose. 

Nos hemos referido a la pluralización 
de los cultivos mendocinos. Uno que en- 
cierra halagúeñas: promesas es sin duda 
el de frutas. Su organización y perfe 
cionamiento están ya iniciados por ol 
de los Sres. Juan Serú, Eduardo Tes: 
Suárez, González y otr El Sr. Tes: 
re envió un 
diar alli los métodos 1 modernos d 
la explotación frutícola, y fundó en San 
Re una fábrica para la preparac 
Ge frutas en conserva. En la pro 
de Mendoza hay bastantes italiano pu 
se dedican a la producción de fruia, y es 
de erarse que se incorporarán al mo- 
vimiento que hoy se determina, con la 
actividad y el tesón de que ya dieron 
pruebas en la industria vitícola. 

Ep la provincia de San Juan, una de 
yores iniciativas que se han pro- 
ducido allí, con el fin de organizar el 
cultivo de la vid, la fabricación del vino 
y la destilación de la uva, fué en sn 
tiempo la de los Sres. Marenco y Cere- 
seto . 

Esta firma sucedió a la de Luis Ber- 
gallo y Cía., en poco tiempo extingui 
da, y que había principiado a trabaj 
en 1875. Ll Sr. Vicente Cereseto era un 
antiguo director de un gran estable 
miento vitivinícola de Ovada, en el Pi 
monte. Los primeros viñedos de Maica- 
co y Cereseto estaban a poc cuadras 
de la ciudad de San Juan, y allí los dos 
socios establecieron sus grandes bode- 
gas subterráneas y su destilovía. 

n la industria de los viñelos san- 
juaninos volvemos a enconiiar el non- 
bre del ingeniero J. B. Médici, +1 hom- 
bre emprendedor del que hablamos ya 
más arriba, como importante contratis- 
ta de obras públicas. El Sr. Médici fué 
también gran productor de vinos en 
ltalia, en su establecimiento de Cast: 

gliole d'Asti. Y además, de su propio 
pcculio costeó la primera exposición vi- 
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nicola italiana en nuestro país, celebrada 
en el Pabellón Argentino allá por el año 
1596. En San Juan formaba parte de la 
firma Médici y Uriburu, 

Uno de los más importantes viticnl- 
tores italianos de San Juan es el señór 
Graífigna. 


Aceites— 


Entre los que mejor supieron elabo- 
var huestras materias primas y fundar 
industrias verdaderamente nacionales, 
merece mención el Sr. Egidio Colonnelli. 

Este señor, habíase ya ocupado en 
Italia de la fabricación de aceites vege- 
tales, barnices y pinturas. Llegó al país 
en 1885. Con las economías reunidas en 
su primer año de trabajo—algunos cen- 
tenares de pesos—fundó en los comien- 
zos del segundo una pequeña fábrica, 
Esta fábrica no tuvo en principio sino 
dos obreros: la señora de Colonelli y 
su marido. Luego la fábrica tomó más 
vuelo, por la ayuda que ofreció a Colon- 
nelli su amigo D. Tomás Santa Coloma. 
Poco a poco llegó a ser “La Nacional” 
el gran establecimiento que funcionara 
en la calle Estados Unidos 2332. 

El terreno ocupado por “La Nacional” 
de ese entonces era de 2500 metros cua- 
drados. Trabajaba con un motor de 36 
caball el que muy pronto resultó insu- 
aste decir que funcionaba de 
día y de noche, con dos cuerpos con- 
vletos de obreros, que se alternaban en 
la incesante tarea. 

La fábrica satisfizo pronto a la de- 
manda de todos los artículos inherentes 
al ramo, con muy contadas excepciones. 
Preparó aceite de linaza crudo y cocido, 
lubricantes para máquinas y moto- 
pinturas, barnices alcohólicos y de 
ca ajes, y con los r luos ofreció a la 
exportación las tortas de linaza, tan 
«preciadas por el ganado. 


La industria del papel— 


Una industria en la que los italianos 
representaron, como elemento técnico, 
una parte preponderante, es la del pa- 
pel. 

Desde 1877 se pensó en fabricar aquí 
el papel con la pasta de madera traída 
«el extranjero. Precisamente en es 
figuró en una exposi i 
nuestra del papel preparado en el país 
por una fábrica que se llamaba “La 
Primitiv Pero, a pesar de todos los 
esfuerzos, no se consiguió que la inci- 
piente industria prosperara, y a las re- 
petidas tentativas siguieron otras tantas 
decepciones. 

Pero diez años después, el ambiente, 
úesde el punto de vista de la protece 
tscal y del consumo, estaba maduro pa- 
ra la instalación de la industria del pa- 
pel. Por otra parte, hubo un hombre 
que supo implantar técnica y comercial- 
mente esta industria, dotándola de loz 

capaces de infundirle una 


ussini, piamontés, que la 
, ayudado por emprende- 
dores capitalistas augentinos, los señores 
Angel de Estrada, F 
La tábrica “La Argenti 
sigue trabajando today 
p en tuación de responder a 
igencia del mercado en el 
amo de productos 
El mismo Sr. Mus 


Con pasta sacada de la me 
caria imbricata”. e ás 
mún en los Andes meridionales, espe- 
cialmente en el Neuqu Por el empleo 
de la madera de araucaria se vendría a 
nacionalizar la industria dei papel en- 
tre nosotros, con ventajas que es ocio- 
so demos 

Otro italiano que 1 
collado en la fabr 1 
Sr. Félix Casati, cuyos establecimientos 
están hoy a cargo de una sociedad aunó- 
nima. Un Sr. Gazzo fundó otra fábrica 


en la provincia de Córdoba. También la 
“Compañía General de Fi ” im- 
plantó en Bernal una fábrica para abas- 
tecerse de papel y cartón, a instala- 


ción se efectuó durante la gerencia del 
Sr. Pedro Vaccari. 

Y desde que hemos mencionado el 
nombre de la Compañía Gene de 
Fóstor agregaremos algunos datos 
sobre este importanie 2 blesimiento, a 
cuyos orígenes están vinculados nom- 
bres italianos. 

La socied anóni p p: Ge- 
Ñ de Fósforos * nació en 1839,-por 
la compra que hizo de las fábricas de 
tóstoros pertenecientes a Bolondo, La- 
vigne y Cía., A. Dellachá y Hno. y Fran- 
seco Lavaggi e hijo. 

La fábrica de Dellachá importaba 1ó8- 
foros desdemuchísimos años en la Repú. 
blica Argentina, pero cuando vió surgir 
en este país algunas fábricas de ese ar- 
tículo, no trepidó en instuituic una, que 
Tué la de Barracas al Sur, previendo, y 
con razón, que muy en breve la Repú 
blica Argentina dejaría de importarlos. 
La implantación del establecimiento es- 
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tuvo a cargo del Sr. Cayetano Dellachá, 
a quien más tarde se debió otra inicia- 
tiva: la de la fabricación de sombreros, 
La antigua fábrica de sombreros del se- 
ñor Dellachá surgía en la calle Paía- 
gones y Solís. 

Actualmente la Compañía General 
de Fósforos posee un establecimiento 
en Avellaneda y otro en Bernal. En Ber- 
nal se halla su fábrica de papel, la que 
ya mencionamos, e instaló sus tallores 
gráficos en Barracas al Norte. Estos ta- 
lleres reunen elementos muy modernos, 
e imprimen policromías dibujadas y Co- 
loridas con gusto. Los dirigió durante 
varios años el Sr. Antonio Vaccari, ahora 
fallecido, que enpo publicar “affiches” 
no inferiores por méritos a los que sue- 
len editar los grandes talleres europeos. 

La misma compañía posee una fábrica 
en el Paraná, y otra, dotada de sus co- 
rrespondientes talleres gráficos, en Mon- 
tevideo. 

Recordaremos que la Compañía Gc- 
neral de Fósforos, durante la gerencia 
de D. Pedro Vaccari, fué la primera 
en emplear el fósforo amorfo, el fósforo 
innócuo, que no expone a un envenena- 
miento lento y progresivo a los obreros 
ocupados en su manipulación. 


Productos farmacéuticos y químicos— 


¡ Y al ocuparnos someramente de una 
gran industria química, recordaremos el 
papel importante que los italianos des- 
empeñaron en otras, especialmente en 
las farmacéuticas, en sus comienzos en- 
tre nosotros. 


Fué Carlo Ferraris, empleado como 

embalsamador en nuestro museo, el que 
fundó la farmacia adquirida más tario 
por el Sr. Demarchi, y que dirigiera des- 
pués el Dr. Demetrio - Parodi. Cuando 
entró en la casa el Dr. Parodi, el esta- 
blecimiento de farmacia y droguería 
asumió más vastas proporciones y se ini 
giaron fabricaciones de productos y es- 
pecíficos. El Sr. Parodi llegó a formar 
parte de la firma, la cual, en tiempo más 
reciente, tuyo por socios a los químicos 
Dres. Craveri y Tagliabúe, transformán- 
dose después en sociedad anónima. 
¡; Debemos recordar que allá por el 
1850 uno de los hermanos Erba—la fa- 
mosa casa milanesa de productos quí- 
jnicos—vino a trabajar en la casa De- 
smarchi. Fué un innovador por aquellos 
tiempos. Hizo preparaciones de extrac- 
tos y pulverizaciones, introdujo la ““cal- 
dera de doble fondo”, y se le debe con- 
siderar como un precursor en su ramo 
entre nosotros. 


Al Dr. Juan Craveri, que ya mencio- 
namos, cabe también un puesto distin- 
guido en nuestra incipiente industria 
químico-farmacéutica. Contribuyó en 
primer término a la preparación del al- 
godón absorberte, que hoy es un pro- 
ducto completamente nacional. Preparó 
medicaciones antisépticas y asépticas, fa- 
bricó “comprimidos”, citrato de magne- 
sia y 6ter sulfúrico, y otros medicametn- 
tos de aplicacion general. 

Los hermanos Devoto instalaron en 
Campana una destilería, como ya diji- 
mos, a la que se agregó una fábrica de 
productos químicos. 

' La antigua Sociedad Nacional de Di- 
namita, en Campana, fundada por los 
Sres. José M. Palma, Boeri, Camuyra- 
no y otros, y a la que puede considerar= 
se en su origen como iniciativa italiana, 
se ha cambiado actualmente en una 
gran fábrica de ácidos y de sales. Otra 
iniciativa de este género, a la que están 
asociados nombres italianos, es La Sul- 


fúrica, de Avellaneda, dirigida por el 
químico Dr. Paoli. 

La materia prima elaborada por esta 
industria es el azufre. Además del ácido 
sulfúrico, fabrica ácidos nítrico y clorhi- 
árico, sulfatos de soda, cobre y hierro, 
bisulfitos de sodio y de calcio, etc., y se 
prepara para la producción de ácido acé- 
tico y sulfuro de carbono. : 

La elaboración del plomo, entre nos- 
otros, es también una iniciativa italiana, 
y se debe principalmente al esfuerzo del 
Sr. Severino Quaglia. 


Industria eléctrica— 


En la industria eléctrica. esto es, en 
lo fabricación de corriente, encontramos 
a la vanguardia a un distinguido argen- 
tino: hemos dicho Rufino Varela (hijo). 

Rufino Varela (hijo) fué el primero 
que intentara con éxito el suministro de 
corriente para alumbrado. Su estableci- 
miento, que primero estuvo en la calle 
San Martín y luego se trasladó al Pasco 
de Julio, frente a los depósitos de las 
Catalinas, llegó a dar luz a nuestros 
principales teatros, al antiguo Café de 
Parls y a otros establecimientos. Cree- 
mos que las usinas de Varela fueron 
compradas más tarde por la municipali- 
dad. 

La industria eléctrica fué luego ab- 
sorbida, y casi monopolizada, durante 
veinte años, por una compañía, cuyos 
medirs poderosos arraigábanse en una 
concesión generosa de la municipalidad. 
Entendemos aluuir a la “Compañia Ale- 
mana Transatlántica de Electricidad”, 
emanación de la “A. E. G.” (Allgemeine 
Elektricitats Gesellschafts), la que en 
pocos años tendió sus cables en casi toca 
la ciudad, proveyendo de corriente hasta 
a la empresa más grande de tranvías 
metropolitana y a muchísimas indus- 
trias. Parecía sumamente dificil estable- 
cer una competencia a tan formidable 
organización, y sin embargo ella surgió, 
dentro de nuestro ambiente, por obra 
de un italiano: el Sr. Juan Carosio. 

Don Juan Carosio es un ex empleado 


“técnico de la celebrada fábrica de mo- 


tores Josi, de Legnano (Italia). En la 
República Argentina se ocupó, entre 
otras cosas, de la venta de material eléc- 
trico. En 1906 fundó la Compañía de 
Electricidad de la Provincia de Buenos 
Aires, sobre la base de las usinas,. ya 
existentes, de Quilmes y Lomas, y al la- 
do de ésta la Compañía Industrial de 
Electricidad. En 1910 obtuvo del gobier* 
no paraguayo la concesión de-los tran- 
vías eléctricos y del alumbrado, obras 
que encaminó, cediéndolas luego a una 
compañía local. Contemporáneamente 
organizaba la Compañía Italo-Argentina 
de Electricidad, en una época en que ya 
la crisis comenzaba a hacer estragos y 
a sembrar desconfianza. Esta iniciativa 
es ahora un éxito, y ha logrado abaratar 
el consumo de la corriente eléctrica, és- 
tableciendo una competencia inteligente 


- y firme. D. Juan Carosio es un hombre 


aun joven, y destinado a otros triunfos, 
estando dotado de perspicacia y activi- 
dad poco comunes. Supo granjearse bue- 
nos apoyos entre capitalistas argentinos, 
entre ellos el del Dr. Julio Pueyrredón, 
que les ayudaron a llevar a la práctica 
las iniciativas concebidas por este hom- 
bre de negocios. 

Arquitecto, y creemos también que 
constructor de las usinas y subusinas-de 
la Compañía Italo-Argentina de Elec- 
tricidad, es el Sr. Juan Chiogna. Es 
justo inscribir este nombre, pues es el 
de un hombre que introdujo en la mo- 
notonía vulgar de la arquitectura indus- 


trial entre nosotros una nota nueva con 
verdadero sentido artístico. Desdeñando 
el tipo galpón, abandonando los desnu- 
dos y pesados perfiles de las fábricas co- 
munés, hospedó la vida industrial en 
edificios cuya severidad armoniza con 
una belleza de estilo. Eligió el “estilo 
lombardo”, el del castillo de los Sforza, 
de Milán, pero modernizado, cual se ad- 
mira en los edificios dibujados por don 
Lucas Beltrami. Por cierto que el esfuer- 
zo de adaptarlo a la arquitectura indus- 
trial es personalmente un mérito del se- 
ñioor Chiogna. Y como ha salido airoso 
de la prueba, resulta digno de encomio. 


“Hilados y tejidos — 


Uno de los industriales más inteligen- 
tes y verdaderamente audaces que nos 
hayan llegado fué el Sr. Enrique Del” 
Acqua. Para decir la verdad, el señor 
Dell'Acqua, cuando llegó al país, era un 
intiustrial ya hecho. Pero es indiscuti- 
ble también que aquí dió la mayor me- 
dida de su espíritu emprendedor y de 
su talento. 

Don Enrigue Dell'Acqua, ya experto 
en la fabricación «de hilados y tejidos, 
pues había fundado importantes esta- 
blecimientos de ese género en la Lom- 
bardía, estaba entre nosotros en 1890, 
Meditaba iniciar en el Brasil, en la Ar- 
gentina y en casi toda la parte meridio- 
nal del continente a industria algodo- 
nera, primero con hilados importados, y 
después de haber fomernrtado la produc- 
ción de materias primas, con textiles de 
estos mismos países. 


Mas el ensueño. magnífico del que fué 
llamado el “Príncipe mercante” trope- 
zó con grandes dificultades. Fundada su 
primera fábrica en la calle Triunvirato, 
Dell'Acgua encontró contrariedades y 
resistencias en los vendedores. Entonces 
creó la venta directa “del telar-.al con- 
sumidor”, en negocios propios estable- 


“cidos en las principales ciudades argen- 


tinas, en el Uruguay, Brasil y Para- 
guay. 

Más tarde la fábrica pasó a ser pro- 
piedad de la Compañía Italo-Americana 
de Exportación, con sede en Milán, y el 
Sr. Dell'Acqua fundó la “E. Dell'Acqua 
y Cía.”, con fábrica en las calles Dar- 
win y Loyola, y con sucursales. El fun- 
dador murió en 1911, Dirigen actual- 
mente la industria los Sres. Brustio y 
Battistella. 


Otros nombres italianos en la fabri- 
cación de tejidos encontramos en las fir- 
mas Baibiene y Antonini y F. Barolo y 
Compañía. Esta fábrica confecciona te- 
jidos de punto con lana argentina. 

Mniciativa importante en tejidos fué 
la fábrica de Franchini, iniciada hace 
una veintena de años, En esta fábrica 
participó el mencionado Sr. Dellachá, 
y acabó por transformarse en Fábrica 
Nacional de Tejidos. De este estableci- 
miento creemos que se hicieron cargo en 
alguna forma los Sres. Soulá, Campomar 
y Cía. La guerra europea ha conferido 
a ésta y a otras industrias del ramo los 
honores y las ventajas de, la exporta- 
ción. Aun cuando tal fenómeno será 
transitorio, es de creerse que habrá da- 
do aliento a la fabricación argentina de 
tejidos, levándola a producir paños 
buenos, lindos y baratos, que«la cliente- 
la nacional debería aceptar, -librándose 
del ridículo prejuicio de que- todo lo 
procedente del extranjero debe a la 


fuerza-ser siempre mejor. Como se ve, 
los extranjeros no han desdeñado com- 
prar nuestros paños y los han encontras 
do muy aceptables. 


Conclusión— . 
Í 

Al cerrar esta reseña sobre la acción 
de los italianos en nuestras industriag 
es oportuno declarar una cosa, de la cual 
el lector se habrá apercibido ya; esto 
es, que ella dista mucho de ser un ey 
tudio completo. Porque un estudio com. 
pleto, sobre exigir un espacio no cop 
cedido por el carácter de esta publica. 
ción, necesitaría de datos que muy pro. 
bablemente no existen. En efecto, en la 
época en que principió el concurso ita. 
liáno a nuestras industrias, faltaba q 
órgano oficial que hoy las acompaña, 
dándoles luces, estímulo y reflejando aj 
misrao tiempo su acción, su expansión, 
sus medios, su entera existencia, por fin, 
Tuvimos, por consiguiente, que valernog 
de informaciones imprecisas, de datos 
verbales y de recuerdos. En parte, qui. 
simos adrede evitaf el escollo de las ej. 
fras y datos estadísticos demasiado ey. 
cuetos para un trabajo que no es un ha» 
lance, sino el esbozo de un eapítulo de 
historia industrial retrospectiva. El vigo 
tazo que hemos dado, como todas las mi. 
radas rápidas, ha dejado quizá de ver 
cosas que ocultaban los pliegues del te. 
rreno, pero trató de abarcar el perfil de 
conjunto. Es tan difícil la justicia dig 
tributiva en la narración de una gran 1 
labor colectiva, en la que, en muchos 
casos, el éxito ha premiado abundante | 
mente el esfuerzo, y en otros muchog 
ha quedado muy por debajo del esfuer 
zo mismo! 

De cualquier modo, de cuanto hemes 
escrito se desprende que la earacteristi- 
ca de las industrias italianas en nuestro 
país, con muy contadas excepciones, e 
la de haber creado ellas mismas el ca 
pital necesario. Ellas proceden casi (o. 
das de una iniciativa individual. Más 


“tarde se desenvuelven, se perfeccionan, 


incorporando otros elementos. Es la se- 
gunda generación, la. de los hijos que 
suceden a los padres, y agrandan el ese 
cenario de su acción industrial: o enton 
ces la iniciativa primitiva se tra: 
en sociedad anónima. También 
racterística de la industria italiana, co. 
mo de todas las que surgierón entre nos 
otros, es la de haber renovado rápida: 
mente sus métodos, recorriendo en 2. 
años el camino que en Europa y en Norte 
América han hecho en cincuenta. Aquí, 
como en todas partes, puede decirse que 
la industria no es más que el oficio, el 
oficio agrandado y multiplicado y dota: 
do de máquinas. Entre nosotros, repeti. 
mos, esta evolución fué rapidísima, tame 
bién en razón del tipo muy -elevado de 
los salarios. Y muy pronto pasamos del 
calzado cosido a mano, o clavado en la 
horma, al calzado a máquina, que viene 
haciéndose y acabándose a través de us 
serie de aparatos, sin que lo toque, casi, 
la mano del obrero. Y así la madera, $ 
el hierro, y el cobre, y el plomo, y la are 
cilla, y los textiles, y otras muchas mu 
terias. 3 e 
Volviendo a los italianos en la indus 
tria, diremos que a su aceión debe com 
siderársela como preparatoria de otra 
más grande y más duradera: de la que 
hoy es una gran esperanza, en vías de 
realizarse... Hemos dicho la naciente in: 
dustria argentina. Agregaremos que 
esfuerzo italiano no fué ni es guiado por 
riendas, que mueven desde lejos má 
nos extranjeras, Este esfuerzo acaba más 
tarde o más temprano, pero fatalmenté 


-y siempre para volverse iniciativa argelr 
_tina, como un-río más pequeño se ecbá 


er ntro más erande, aumentando en vo 


'Tumen, en rapidez y en fuerza el raudal 
en que fué a sumirse. 


La € 


mí 
je en p 
* “marcos Demarchi, Antonio Devoto, contienda europea y que tan hondo: 
» repercute en nuestro pi 


ova, Baneo de Depósitos y Descuentos 
Igo Milán y Banco: Itálico. 


5 una comisión de personas ¿ue país, 


o del banco: Desde entonces el capital del banco ha poe gli istituti di eredito Banco di encía, Gualeguay, La Paz e le asen- 
pocos Meses después esa comisión se ido constantemente en aumento, alean- va, Banco di Depositi e Sconti di Milano Ensenada ed Ing. White, istallate in 
ensformó en. un gonsejo de adminis- zando actualmente la cantidad de pesos e Banco Italico. s propri, il di cui valore totale com- 
tión, bajo la presidencia de D. José  10.000.00 ofo totalmente pagado. Gli statuti furono approvati dal gover- 'o quello della casa centrale lo rappre- 


, quedando. desde esa fecha, abril El balance correspondiente al año 1915, no nazionale il 14 giugno 187 
cerrado el término para la ad- que publicamos, da la mejor idea de la FPagosto dello stesso anno il E 

n de socios fundadores, declarán marcha favorable que sostiene el banco a . lia e Rio de la Pla 
tal carácter a los Sres. José Pia3- Pesar de los trastornos que ocasiona la zioni sotto la direzione del S 


6 


“eiás Schiaffino, Serafín: Pollinini, Aqui- 
 Maverof£, Pablo E. Marengo, G. B. 
lupo, y a las instituciones Banco de 


Los estatutos fueron aprobados por el ne] 1871, anno in cui si costituí una com- nerale del paese, vedendosi ben pr Tomaso Ambrosetti, vicepresidon- 
bierno nacional el 14 de junio de 1372, missione di persone con lo scopo: di stu- la necessitá di raddoppiare il prop: . te; Comm. Onorio Stoppani, Bernardo L, 
+] 19 de agosto del mismo año, el Banco diare ed iniziare 3 lavori preliminari per pitale per poter adempiere i propositi al- Delfino, Bartolomeo Ginocehio, Dr. Giulio 
je Jralia Y Río de la Plata abrió sus ope- la creazione del ban<o. tamente morali dell'istituzione. Pp a y Comm. Francesco Jannello, consi- 
Irielones bajo la gerencia de D. Serafín Pochi mesi dopo, ossia il lo. aprile del Da allora in poi il capitale del banco fu slieri; Daniele Bassi, sindaco; Dr. Ernes- 
Pollirini y com la: secretaría de D. Basilio 1872, detta commigsione si trasformó in aumentando costantemente, sino a rag- to Aguirre, sindaco supplente; essendo la 
Gitadini y de D. Honorio Stoppani. consiglio d'amministrazione sotto la presi- siungere la considerevole somma di direzione offidata ai Sigg. Comm, Onorio 
yundado: econ un: capital de 1.500.000 pe- denza del Sig. Giuseppe Piaggio, di $ 10.000.000 oro, interamente versato, che Stoppani, direttore-gerente; Erminio Ber- 
fmertes, dividida en acciones de 100 3, — randosi Pires 1 onoicAa Aammiaaion 05 A tro ra ren 


Oficinas de la planta baja. Salón principal 


a favor del 


CO deTTALIA RIO delaPLATA 2272 


reación de- esta institución de cré- sus operaciones se desarrollaron rápida- soci fondator 
, del año 1871, fecha en que se mente 


y se 


aminar las bases e iniciar los doblar su capital para cumplir los fines ESchiaffino, Se 
preliminares para el estableci- altamente morales de la institución. yeroff, Paolo E. Marengo, G. B. Bac 


BANCO D'ITALIA E RIO DE LA PLATA dellantica moneta, diviso in a: 
Fu fondato questo: istituto di eredito 


nel cul ca 
adelanto general del riconosciuti i Sigg. Giuseppe 
o que era necesario eo Demarchi, Ántonio Devoto, 
no Pollinini, A, 


elPistituzione aj centri principali del- 
la repubblica, creó le sue figliali di Rosa- 


vió lues 


leguayehú, Uruguay, Victoria, 


2 ed il 19 senta la soma di $ 1.308.800 oro. 
nco d'I In pieno svolgimento delle sue forze, il 
1 nco VItal e Rio de la Plata seppe 
2 le difficoltá che creó al commner- 
o in generale la guerra europea « con- 
tari. tinua la sua marcia ascendente mercé ad 
jale di $ 1.500.000 una direzione intelligente ed oculata. 
ioni di $ 100 HN consislio d'amministrazione $ al pre- 
ognuma, le operazioni del banco si s 2 composto dei Sigg. Conte Granie 
sero rapidamente in pro del progre: ale Antonio Devoto, presidente; 


te Pollínini, come gerente, e dei Si: 
Cittadíni e Onorio Stoppani, come s 
q$qMMIII A Con un capitale iniz 


Errko res Antant- 


mo »NERAL AL 31 DE DICIEMBRE DE 195 


ACTIVO 
— 


ACCIONES: 
A A e aos e ca 


pa $ 20.000.000.— 
Efectivo. . . . . . min8.858.435.03 6's 720 291.31 — 
Bancos. y Clearing. > 7.927.368.11 » 335,954.20 $ 16.795.803.14 » 1.106.245.51 TÓNDO DE RESERVA.. .. a »  922.329.98 
o A - FONDO DE PREVISIO: .. .. .. .. ».. > 924.811.02 
CORRESPONSALES DE ULTRAMAR... .. ., » 434.168.397 DEPOSITOS: 
DESCUENTOS Y ADELANTOS en “uenias Co: A la Vista. .. 
rientes, Cuentas Especiales, Cauciona das, etc » 83.110.507.98 » 1.600.602.78 A Plazo Fijo. $ 65.223,357.94 » 920.307.05 
TONDOS PUBLICOS NACIONALES, oro 4 112 %. > = 5 : si 
TITULOS DEPURSOA. o . » 1,305,810.80 » M6 CUENTAS DIVDRSAS.. .. .. 0. .. .. +. «. » 24.042.183.89 » 61.893:42 
INMATER A a sra +. so .».. ..»  4.060.924.95 » ¿— DIVIDENDOS NO COBRADOS.. ea > 4.428.09 
EDI TCIOS DEL BANCO en: REDESCUENTOS de 195: 
Buenos Alres (Casa Matriz), Rosario, La Pla- Que pasan al ejercicio de 1916... ., ., vera 452,870.78 » 5.690.62 
la, Bahía Blanca, Paraná. Concordia, Guale- GANANCIAS Y PERDIDAS 
Buayehú,. Gualeguay, Urugmay, Victoria y Re- Utilidades netas del Ñ PA » 589.771.585 
my estencia. . AER » 1.308.800. — CONVERSION... 0. 0... .. .. .. .. 15.513.097:70 
ER AAN »  116.600.— DEPOSITANTES POR TITULOS EN ( 
¿/VIDENDO PROVISORIO al 30 de junio de 1915. » 439.700.31 Y EN GARANTIA.. era 42 
CUENTAS DIVERSAS... A 542.768.33 > 2.36 DEPOSITANTES DE DOCUMENT( z 
O a > 724.47 DIA Y EN GARANTIA... .. .. . » 1.92% 
D.ULOS DEPOSITADOS... Lo. .. .. Y 42,324.223.25 9 35 
'OCUMENTOS DEPOSITADOS... 0. 2. 22 2. 2. 1.923.068.91 > 24.45 


El Contador “El Síndico-Suplente El Presidente 
OSE BOCCIiNI DANIEL BASS) ANTONIO DEVOTO HONORIO STOPPANI 


A. a, 


| ""URSO LUGAL | 1 SELLADO MASIVO | CURSO LEGAL | ORO SELLADO 


CAPITAL AUTORIZADO: 
$ 10.000.000.— Realizado... Us +. +. ols 10,000.000.— 
Acciones a emitir.. ,. .. ., » 10.040.000, 


$ 150.483.807.47 $ 35.353.409.43 


$ 150.483.807.47 » 35.353.409.43 
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CREDITO ITALLANO 


Representado en Buenos Ayres por 


y De la transformación de la antizua 
Banca de Génova nació en 1894 el Crédito 
Italiano, con un capital inicial de 14.000.000 
de liras, subdivididas en 28.000 acciones 
de 500 liras nominales cada una. 

El capital fué sucesivarente aumentan- 
do, Negando actualmente a 75.000.900 de 
liras, íntegramente cubiertas. Su fondo de 
reserva se eleva a 12.500.000 liras. 

El Crédito Italiano tiene sucursales en 
las siguientes ciudades de Italia: Arezzo, 
'Asti, Bari, Cagliari. Carrara, Casal, Mon= 
ferrato, Castellamniare de Stabia, Cataz=. 
nia, Catanzaro, Chiavari, Chieti, Civita- 
wecchia, Florencia, Fogia, Cénova, Ixle-=" 
sias, Lecce, Lecco, Liorna, «ucas, Mesl- 
ma, Milán, Módena, Monza, Nápoles, Nervi, 
¡Novara, Oristano, Parma, Puerto Mauri- 
cio, Pisa, Roma, Sampierdarena, 
*Taranto, Turín, Torre Anunciata, 
del Greco, Varese, Vercelli y Vogh: 
el 1911, a fin de favorecer el comer 
el exterior, abrió también una sucursal 
en Londres, la que desde un principio fué 
nombrada corresponsal del Tesoro Ita- 
liano. 

Conjuntamente con el grupo financiero 
de la Société Générale de Belgique, el € 
«dito Italiano fundó el Banco Brasileño 
ltalo-Belga, con un capital de 20.000.000 
de francos y con asiento social en An- 
Vera, 

Este banco, abiertas varias sucursales 
en el Brasil, extendió sus actividad 
bién en el Uruguay y Argentina, aumen- 
tando simultáneamente su capital a 25 
qnillones y substituyendo 'su primitiva de- 
mominación por sa de Banco Italo-Belga. 

Con el poderosfzimo auxilio de sus nu- 
merosas sucursales y agencias, de sus ofi- 


Sede de Milano 


cinas en Londres, así como de la casa ma- 
triz y sucursales del Banco-TItalo-Bvlga 
en Buenos Aires, Montevideo, San Pablo, 
¡Río de* Janeiro, Santos y Campinas, el 
Crédito Italiano está en especiales condi- 
ciones de atender y favorecer, ahora más 
que nunca, las transacciones comerciales 
entre Italia y la América del Sur. 


La situación del Crédito Italiano al fin 
Ge los tres últimos ejercicios demuestra 
elocuenterrente el creciente desarrollo 12 
la actividad bancaria de la institución, cu- 
yo movimiento de cuentas alcanzó en 1915 
“ la cantidad de 50.000.000.000. 

El Crédito Italiano distribuyó en los úl- 
timos ocho años un dividendo del 6 por 
ciento. 


IT Credito Italiano sorse nel 1894, dalla 
trasformazione dellantica Banca di Geno- 
va, con un capitale iniziale di 14 milioni 
di lire, suddiviso in 28.000 azioni di nomi- 
nali lire 500. 11 capitale fu successivamente 
aunentato ed ora ammonta a 75 milioni 
di lire, interamente versate. Le riserve si 
elevano a 12.500.000 lire. 

II Credito Italiano ha filiali nelle seguen- 
ti cittá Italia: Arezzo, Asti, Bari, Caglia- 
1i, Carrara, Casale Monferrato, Castellam- 
mare di Stabia, Catania, Catanzaro, Chia- 
vari, Chieti, Civitavecchia, Firenze, Fogsia, 
Lecco, Livorno, 
ina, Milano, Modena, Monza, 
Novara, Oristano, Parma, 
io, Pisa, Roma, Sampjerda- 
Taranto, Torino, Torre An- 
re del Greco, Varese, Vercelli 
el 1911 per favorire 11 com- 


nova, 


rena, 
nunziata, 7 
e Voghera. N 


Sede de Bar 


cil iia 


mercio «con Vestero, aprí una Sede anche 
a Londra. Essa fu nominata, sin dal suo 
inizio, corrispondente del Tesoro Italiano. 
In unione A4l”gruppo finanziario della 
Société Générale de Belgique, il Credito 
Italiano fondó la «Banca Brasiliana Italo- 
Belga», con un capitale di 20. milioni di 
franchi e sede sociale ad Anversa. Questa 
Banca, aperte varie filiali in Brasile, estese 
la propria attivitá anche nellUruguay e 
in Argentina, elevando contemporaneamen- 
te il capitale a-25 milioni e mutando il 
nome in quello di «Banca Italo-Belga> . 
Col sussidio. delle sue  numerosissime 


. Sedi, Succursáli ed Agenzie, dei suoi uffici 


el Baneo Ifalo -Belsa > 


Seda de Génova 


di Lonára e delle Sedi e Filiali della Band 
Italo-Belga a Buenos Aires, Montevii 
San Paolo, Río de Janeiro, Santos e Can 
pinas, il Credito Italiano € in grado 
curare e favorire nel miglior modo, q 
piúá che mai, le transazioni fra l Amer 
¡del Sud e lItalia. 


Te situazioni del Credito Italiano al 
fine degli ultimi tre anni dimostrano 
crescente sviluppo della attivitá ban 
dell'Istituto, 11 cui movimento dei cg 
ascese nel 1915 a 50 miliardi. 


ID Credito Italiano distribuí negli ulti 
vtto anni un dividendo del 6 per cento. 


ATTIVI 


| 31 0rcembre 31 alvembré 31 dicembre 
1913 1914 1915 


Piporti .. 


Portafoglio titoli e partecipazioMi-.. .. .. 


Corrispondenti e debitori diversl .. .. 
SEA 


35.653.641 45.447 298 104.484. 
274.028.097 252.711.149 232.626.917 
49.380.288 49.106.869 36.218. 
20.123.574 23.294.826 32.316,44 
225.135.699 225.266.559 249.118, 
10.783.000 12.518.200 12.500. 

. 


31 dicembre 


A A a 1915 
Capitale € TiserVe ¿. .. 0... ..o 00. e. .. .. 85.500.000 86.000.000 86.500./ 
Depositi fruttiferi e corrispondenti ., .. +. 426.264.621 429.994.776 550.878.8 
Arcettazioni, asseghNi .... .. .. .. ». 61.886.875 37.104.818 
Croditori diversi e avalli .. .. .. .. 106.240.520 49.956.644 59.035,28 
Utlll o... ooo... o. +... +... 5,112,284 5.288.662 5.481.01% 


Sade de Firenz2 


IN 


A 


Panuco Francés s Haliano 


Para la América 


Banco -Francés e Italiano para la 
4 del Sur fué fundado en 1910, por 
Manca Commerciale Ttalisna, actuando 
consorcio con varios importantes esta= 
lsimientos de “crédito. 


pital =s por mitad italiano, ten. 


El 


en- 


he Banco por misión principal fo- 
entar el desarrollo de las relaciones 
mercialo: entre las repúblicas de la 
ica del Sur o sea de la República Ar- 
'"tina en primer lugar y los dos grandes 
alt” latinos de Europa. Los capitales 


pos y franceses pueden tanto más 
+ conjuntamente en esta repúbli- 
iendo casi en ningún punto 
o rivalidad entre los pro- 
netores italianos y franceses. Además el 
nco ha tenido especial atención en con- 
var en, SU dirección su doble persona- 
italiana y- francesa, pudiendo así 


rar en contacto íntimo con las Cásas 


ares de una 


'u 


imerciales y con los partic 
pira nacionalidad. 
au capital es' de 25.000.000 de francos, 
nieramente integrados. Después de cinco 
los solamente de encia acumuló, por 
edio de una” política 'previsora y pru- 
ente, reservas queaseienden ya.a fran- 
19,.224.344.95; a-los.que- hay que añadir 
gtilidades hueyamente transportadas 
A de diciembre de 1915, llegando así 
ña suma a superar él 50 por ciento'del 
pitál social. : 
Aparte de esos recursos propios, el Ban- 
y tiene poderosos apoyos en Francia, Ita- 
h e isglaterra. Su consejo de adminis- 
ción lo componen personalidades perte- 
cientes a la alta banca y a grandes ca- 
s de comercio francesas e italianas muy 
inculadas en la América del Sur, 


Cumpliendo su programa, el Banco Fran- 
és e Htaliano para la América del Sud, cu- 
lb asiento está en París, 41 Avenue de 
péra, abrió en septiembre de 1912 una 
cursal en Buenos Aires, esquina 25 de 
llayo y Cangallo. Tiene también sucursa 
s en Río de Janeiro, Santos y San Pa- 
ÑÓ, como asimismo otras diversas sucur- 
les en el intertor del estado de San Pa- 
lo (zona del café), y en el estado de Pa- 
má, país ganadero, de bosques y de pro- 
ción de la yerba mate. 


El Banco Frantés e Italiano se ocupa 
todos los negocios puramente hanca- 
hos y dedica, de una manera particular, 
atención a las operaciones capaces de 
cilitar los intercambios comerciales en- 
he Italia, Francia. y los países de Sud 
mérica, como también entre los países 
mericanos en que se halla establecido: 
República Argentina y el Brasil. Con- 
asimismo sus mayores cuidados a 
s.negocios de cambio que trata en gran- 
escala y para los cuales figura en pri- 
era fila en la plaza bonaerense. 


Se ocupa particularmente también en 
brir_ créditos comerciales, destinados a 
cilitar las remesas de productos argen- 
pos con destino a Europa, o, viceversa, 
$ expediciones de mercancías europeas, 
| más ecialmente, las de orígenes ita- 


ano y francés con destino a la Repú- 
lica Argentina. 


En el período de crisis mundial por que 
mvesamos ocurfe con mucha frecuencia 
portador no tiene interés en acor- 
ar asu clientela los créditos que ésta 
*sita para asegurar sy rotación comer- 
fal. El Banco interviene entonces para 
ficilitar esas operaciones por medio de 
éditos especiales. que concede, El* Ban- 
po Francós e Ttaliano se ha hecho una 
decialidad. de' esa clase de operaciónes 
trata en considerable escala y que le 
traído una elientela de primer or- 
na la vez, que le permiten prestara la 
Pomía argentina servicios muy aprecia- 
5, facilitando la exportación de los pro- 
fuctos nacionales! o el aprovisionamiento 
baís en productos extranjeros - nece- 
05 al consumo argentino. 


Benas de esas operaciones especiales, 
pco Francés “e Italiano ,trata, natu- 
as, las — operaciones * Corrientes de 
ln Sus depósitos al 31 de diciembro de 
> ascendían a la suma de 104.019.124.3 
COR, Emplea "esos depósitos pata” el 
goénto de valores estrictamente comer- 
a industriales, .con_o “sin” prenda de 
, tos erías y excepcionalmente para ade- 
caución de títulos. No admite 
s'de crédito hipotecario o de 
largos plazos. 
Se encar, 
* Europ: 


Deraciono; 
Fédito a 


sa de cobrar las letras siradas 
e sobre la Argentina, Ó vicever- 
ra en* Europa todos los cupo- 
h dd e cédulas, cupones de deuda 
A hacional, de denda de las provin- 
? de las municipalidades, etc., faci- 
1 a los portadores de títulos la 
rápida y >económica de los cu- 
contribuye con :esas- facilidades 
1preciar esos títulos al público. 


El Bano 
banco Francés e Italiano ha tenido 
Mn. as haber sido designado oficial- 


Phi el Real Gobierno Italiano para 
1 Pron, JA, Argentina las subscripciones 
lo y tito, Ttaliano di Guerra 1916 al 
bdido . Considera feliz y ufano de haber 
ito . ontribuir, dentro de su esfera, al 

£sa grande operación. 


e 


ades del Banco para el ejer- 
deducción previa de los gastos 


sumas atribuídas a la 


o 


Banco Francés 4 Italiano para la América 


del Sud -— 


a 
| 
| 
| 


del Pua - Esquina Cangallo > 25 Je Maxyo 


amortización de los inmuebles y al fondo 
de previsión del personal. 


La prosperidad del Banco, la perspica- 
cia con que está dirigido, y los brillantes 
resultados que obtuvo hasta hoy, permi- 
ten asegurarle un porvenir floreciente y 
esperar que éste. contribuirá a enlazar ca- 
Ca día más los vínculos de amistad que 
ya unen tan estrechamente la República 
Argentina a Italia y Francia. 


del Sud > 


Banco France” e Italiano para la Amárpica 
írenta a Paseo de Julio 
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BANCA FRANCESE E ITALIANA PER 
L'AMERICA DEL SUD 

! La (Banca Francese e ¡Italfana (per 
VAmerica del Sud é¿_stata fondata nel- 
Panno 1910 dalla “Banca Commerciale 
fitaliana col eoncorso d'istituti francesi 
di credito. 

IN suo capitale é per la meta italiano 
e la Banca si propone come missione 
principale di fomentare lo sviluppo delle 


Buenos Aires 


oni commerciali fra í due grandi 
latini 4'Eurova e Je Repubbliche 
ca «del Sud, la Repubbli Ar- 
gentina in mo luogo. I capitali ita- 
liani e i possono tanto piá colla-= 
borare nell'Argentina —inquan= 
toché non esiste, per cosí dire, in pun- 
to alcuno, concorrenza o rivalitá fra 1 
produttori italiani ed i produttori fran- 
La Banca ha inoltre avuto cura 
di conservare nella sua Direzione il doppio 
carattere italiano e ncese che le per-= 
mette di restare in contatto intimo con le 
case di commercio ed i privati dell'una e 
dellaltra nazionalitá. 
n o capitale € di 25.000.000 di 
franchi, interamente orsati, e dopo soli 
cinque anni di esistenza ha saputo 
mediante una prudente politica' di pre- 
widenza, accumulare delle 
ammonutano giá a franchi 
al 21 dicembre 1915, i quali con 1 
dei benefici riportati a nuovo, 
il 50 ojo del capitale sociale. 
Indipendentemente dalle prop 
la Ban ha poderosi appos. 
in Italia ed in Inghilterra. 
glio d'Amministr: 


Ns 
e composto di per- 
sone appartenenti aJValta Banca ed a 


erandi case di commercio italíane e fran- 
cesi in strette relazioni_coll'America del 
Sud. 


In esecuzione del suo programma, la 
Banca Francese e Italiana, 'la cul sede 6 
a Parigi, 41'Avenue de l'Opera, ha aper- 
to in ttembre 1912 una Suecu; 
Buenos Aires, situata nella via Cangallo 
angolo 25 di Mayo. Ha pure delle Suecur- 
fali a Rio di Janeiro, Santos e $; 
ccme anche diverse succursali nell” 
dello Stato di San Paolo (zona del cafte) 
e nello Stato del Paraná, paese d'allevew: 
mento, di foreste e di prodnzione dellís 
«yerba mate». 

La Banca Francese e Italiana si:occupa 
di ¡wgni operazione «di pura Banca, 4 
cura di  preferenza le operazioni' Sue 
«cettibili -di facilitare gl '“scambfd comw 
merciali nelluno e nellPaltro 
Titalia e la Francia ed i- pi 
merica del Sud, e ora tra 1 paesi nal 
quali é stabilita. la Repubblica Argentie 
na ed il Brasile. a pure tutte le 
sue cure agli att di campo che essa 
tratta su grande scala, per cui ha giá 
conquistato uno dei primi posti sulla Piaze 
za di Buenos Aires. 

Si occupa  inoltre purt armente Mm 
aperture di Crediti Commerciali, destinad 
a finanziare le rimesse di merci arg 


attrae 
fre 
, esportatore nonha convee 
uienza di accordare alla sua clientela 8 
erediti tdi cui te ¡medesima abbisogns8 
curare il suo giro commerciales 
¡Interviene allora la Banca per facil 
tare tali  operazioni mediante 'aper- 
tura di crediti speciali. La 
cese e Italiana si é specializzata im 
queste operazioni che ssa tratta su 
di una scala  consid e che la 
hanno attirato una cl 
"mettendole di re ser 
imi alleconomia argentina col 
dei :prodottl 3£ 
Vímportazione] 
prodotti  stra- 
al consumo ar- 


accade d 


«questa 
medesima di 
che sono nece 
gentino. 

Allinfuori di queste opera 
la Banca Francese e Italiana tratta na- 
turalmente le altre operazioni correnti df 
banca. I suoi depositi al 31  dicembre 
1915 ammontavano a frs. 104.019.124.31, 
¿ss a tali depositi per onta 
strettamente per 
anticipi a case commerciali o industriall 
con o senza garanzia dt merci, ed ecce- 
zionalmente per anticipi contro garanzia 
in titoli, ma non tratta operazioni di cre- 
dito ipotecario o di erediti di lunga du- 
rata. 

Si occupa d'incassare effetti em:3si 
Europa sul' Argentina e yiceversa, e com 


zioni spaciall, 


pra in Europa tutti it iandi argentini, 
cedole, tagliandi del debito nazionale in- 
terno, del á*bito delle Próvincie o: dei Mu- 
nicipi, ec., £ rilitando cosí ai portatori det 


titoli 
rispet 
mili z 
pubblico i titoli stessi. 

La Banca Franc e Italiana ha avuto 
l'onore d'es stata estznata ufíicial- 
mente dal Regio Governo Italiano a rice» 
vere in Argentina le sottoscrizioni del 
Prestito Italiano di 1916 al 5 ojo; 
ed 6 stata felice losa di contri= 
nella sua sso di ques- 
rande opera 
A Ñ 


o rapido ed economico del 
e contribuendo con si- 
fare apprezzaro “dal 


>r Vesercizio 
spese genera= 
li e di tutte le ammortizzazioni per cre= 
diti cattivi o dubbi. hanno raggiunto la 
di 4.071.126.76, ció ' che ha 
la ¿ione di un dividendo 
dell 8 olo e la iserva di francht 
991.122.59, indipendentemente delle mme 
importanti  assegnate all'ammortizazione 
d'immobili pad al fondo di previdenza del 
personale. 
La prosper-tá della Banca, J'accortezzax 
con la quale € diretta ea i brillanti su: 
finora otvenuti fanno augurare per 
medesima 1 risultati prú lusinghierl per 
Tavvenire e lascipno sperare che essa con- 
tribuirá a stringera ognora piú i vincoit 
di parentela e Yami che uniscono giá, 
ccsí strettamente la Repubblica Argentina 
coll'Italia e la Francia. 


] 
: 


anco Comercial Haliano. 


BUENOS 


Esta institución bancaria fué fundada el 
año 1898, como sociedad cooperativa de 
crédito, pero debidu a su desenvolvimien- 
to y a las circunstancias espec s en 
que ésta se desarroliava, en 19u7 se refor- 
maron los estatutos y se la transformó en 
sociedad anónima. El mismo año se adquí- 
rió para el banco el editicio donde tiene 
instaradas sus oficinas la casa central 
lle Bartolomé Mitre +60 al 468, adquisicion 
que resultó. un grande esfuerzo .en rela- 
ción al capital, demasiado pequeño, de que 
entohces se disponía. 

En 1909 el directorio de la institución 
estaba formado por los Sres. José Berna 
coni, presidente; José E. Piñero, vicepre- 
sidente; Aldo Bonzi, secretario; Ernesto 
Castelhun, Sebustián Vasena, Santos la 
corte, Carlos D. Luppi y Andrés Luzio, di- 
rectores; y Pedro Andrés Benvenuto, sín- 
álico. La importancia del inmueble que 
se babía adquirido en propiedad hizo pen 
sar a este directorio que se imponía una 
reorganización completa en la marcha de 
los negocios, pero para tal objeto se ne- 
cesitaba encontrar el hombre Capaz, por 
sus antecedentes financieros y por su pre- 
paración, de dar mayor impulso al deson- 
volvimiento de la empresa, así como al 
mismo tiempo ¡idear y aconsejar todas 
equellas medidas que con eficacia res- 
pondieran a ese nuevo programa de en- 
grandecimiento y potencialidad. 

La vista de todos los miembros del di- 
rectorio y la de los más importantes ac- 
cionistas se fijó en D. Domingo Repetto 
como la persona indicada para el objeto que 
se proponían, actuando en aquel entonces 
el elegido como comisionista en la rueda of- 
cial de la Bolsa de Comercio, desde hacía 
tres años. El Sr. Repetto, antes de ingre- 
sar en el gremio de comisionistas, había 
sido durante veínte años empleado del 
MNuevo Banro Italiano, donde desempeña- 
ba las funciones de subgerente cuando 
se retiró con el propósito de trabajar por 
cuenta propia. 

Después de insistentes solicitaciones don 
Domingo Repetto resolvió dedicarse de 
muevo a las labores bancarias, de las que 
había tenido el pensamiento de alejarse 
para siempre. El presidente del banco, 
1D. Josf Bernasconi, hizo saber el día 8 de 
arosto de 1909 a los demás miembros del 
directorio, con la satisfacción del que 
logra alcanzar un deseo colectivo, aque 
acababan de tener éxito sus largas ges- 
tiones para conseguir la colaboración del 
Sr. Repetto, el cual habíase decidido au 
aceptar el cargo de gerente de la institu- 
ción. 

Fut desde esa fecha que para el Banco 
Comercial Italiano se inició una nueva era 
y ascendente prosperidad, como 
stra el siguiente cuadro compa- 
rativo Gesde el primer ejercicio de la ins 
tución: 
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Durante el período de los últimos 
que han sido de creciente progreso, 
directores y facto: principales de di 
resultado los Sres. José 
E. Piñero. Aldo Bonzi, 
mesto Castelhun, Sebastián 
Santos Lacorte, Carlos D. Luppi 
lLuzio, Luis Camartino, Lorenzo FE 
Alejandro Duthilloy, Angel 
Yedro A. Benvenuto, Dr. Nu 
Pedro Dominoni, Juan A. G 
Wilson, Vicente Casullo, Francisco 
Santiago Maucci, Aquilino C. lo 
Francisco C. Badino, Alfredo J 
Martín Daguerre y Blas Ferrando 

La institución lega al Centenario de la 
Jura de la independencia 


Andrés 
ntana, 
chotti 


toñas sus fuerzas v n completa acti- 
vidud, no..es diríe nar “que, siend 
sus bases sólidas y sus destin 


en manos expertas, el banco se 
perando cada vez más. 
En la asamblea general 


irá pros- 


ordin del.5 


A 


AIRES 


Exderior de la Casa Central 


De 


Jorge 


Interior de la 


de febrero último, el: directorio presentó 
la memoria correspondiente al.17o. ejer- 
vicio, vencido el 31 de diciembre de 1915, 
én lá cual se establece que e. año econó 
ínico había transcurrido bajo la influencis, 
del ma:estar provovado -pof. el esten, de 
guerra en que está sumida casi toda Eu- 
ropa. emhargo, iendo en cuenta la 
arormalidad de e situación. se po-ha 
efirmar que para el banco los resultado3 
alcanzados hablan sido favorables, pu- 
des brut comparadas con . 
en los ejercicios anteriores, ha- 
. lo permitía introdu- 

ias ti- 

utilidad 


s 


del a 


das presentar una 
liquida e distribuir un dividendo 
total d ciento. 


de que el cons 
ha obl 
el pago d 
los tipos los del descuento, 
jerón durante el ejercicio Je. 1915, 
» dificultad para la colo- 
obiigó al banco a 


La 


capi 
un superior al 
origen este cho a que la 
fueran mayozes; pero la $ 
de la instituc quedaba completamente 
neada y despejada para evolucionar en 


el porvenir con toda amplitud y con segu- 
ridad de 


txt o. 
> a los principales estable 
lu pla 


1 
Presmdente 


P Sanros Lacorte 
Vice Presidente 


Gasa Central> 


Comercial Italiano cooperó a la subscrip- 
ción del empréstito al. gobierno nacional, 
con la suma de 4.000.000 de pesos moneda 
nacional, lo cual demuestra la potenciali- 
dad de lu institución. 

El balance gen al de lá casa matriz y 
sucursales, al 31 de dicienbre de 1915, so- 
fialaba en su activo y pasivo un movi- 
miento de 1.043.804.01 $ oro y 43.817.301.90 
pesos moneda legal. 

El Banco Comercial Italiano tiene un ca- 
pital autorizado de 16.000.000 de pesos nio- 
neda nacional, un-cupital realizado de 
5.000.000 de la misma moneda y 850.000 5 
de reserva. 

Además del 
casa: central, el 


edificio donde funciona la 
banco es propietario du 
la casa de la callo Bernardo de Irigoye 
1389 al 93. Tiene instaladas cuatro sucur- 
en la capital federal, la número 1 en 
L a1e San Juan 1, la número 2 en 
Rivaduvia 2541, la número 3 en Corrien- 
3002 la número 4 en Bernaráo de 
oyen 1389 al 93, y está envías de 

s ciudades mé 


ública. 

«tual directorio, los se- 
presidente; Santos 
Lacorte, Luis Cam i 
secretario; Ihun. Vicente “a= 
sullo, Aquilino C. Cotombo, Lore 
tana, Alfredo J. Vasena y Francisco Ba- 
dino, directores; Dr. Juan B. Borzone y 
Martín Daguerre, directores suplentes: P. 


portantes de la 
Constituyen el 
ore 


E. Piñero, 
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A. Benvenuto, síndico; Blas Ferr: 
dioc suplente; Domingo Repetto, ger 

Como propiedades de menor imp: 
cia, el banco es también poseedor de y, 
fincas Rivadavia 8438/54, y Mariano 
ta 195, y de terrenos en Villa De 
Villa Ballester. 

El Banco Comercial Italiano tiene 
rresponsales en las principales 
de Italia, Francia, Inglaterra, Espa: 
gica, Suiza, Alemania, Austria, 
Unidos, Brasil, Uruguay y Chile. 

De la memoría a que hemos hecho re, 
ferencia anteriormente, se desprende que la 
institución se encuentra hoy en plena 
prosperidad, con sus capitales y carter 
perfectamente saneados y SUS QPperaci 
en crecimiento constante. 

o 


Fondatosi nel 1898 come societá coopg. 
rativa, dovette, qualche anno piu tardi y 
precisamente nel 1907, procedere alla ri. 
forma degli statuti e trasformársi in so. 
cietá anonima pel chescente vigoroso syi. 
luppo dei propri affari. 

Frattento venne acquistato Vedifizia ove 
han sede gli uffici principali—Bartolomé 
Miure 460 al 4683—acquisto veramente gran. 
dioso se si raffronta col capitale in altora 
disponibile. 

Nel 1909, il consiglio direttivo del fo. 
rente istituto lo formavano 1 signori Gin. 


ACo8» 


seppo Bernasconi, come presidente: Giu 
seppe E. Piñero, vice; Aldo Bonzi, segre» 
tario; Ernesto Castelhun, Sebastiano Va- 


sena, Santo Lacorte, Carlo D. Luppi, An. 
área Luzio, consiglieri; e Pietro A. Ben. 
venuto, sindaco. 

La grandiositá delPedifizio acquisito, in- 
dusse 1] consiglio a dare una nuova diretti. 
va agli affari sempre crescenti dello sta» 
bijimento, nominando per tale bisogna 
sienor Domenico Repetto, esperto commis- 
sionario di Borsa «e [persona -di grando 
competenza in materia finamziaria, come 
direttore-gerente. 

H signor Repetto, antico e provetto im- 
piesato del Nuovo Banes Jtaliano, 
Vimportante carica solo dopo 
stenze del consiglio e desli azionist 
precisamente da quell'epoca che gl 
della ottima istituzione progredis 
modo maraviglioso e ascensionale 

Coaperatori benemeriti del sis 
petto ir questi ultimi otto anni furono 1 
sienori Giuseppe Bernasconi, Giuseppe E 
Piñero, Aldo Bonzi, Antonio Pini, 
Castelhun, Sebastiano C. Vasena, 
Lacorte, Carlo D. Luppi, A. Luzio. Lil 
Camartino, Lorenzo Fontama, Alessandro 
DuthyHoy, Angelo Bianchetti, P. A. Ben 

.vennto, Dr. N. Romeo, Pietro Dominonl 
Ginvanni A. Gregorini, Ugo Wilson, Vin 
cehzo Casullo, Francisco Cayol, G 
Maucci, Aquilino C.- Colombo, Fr: 
€. Badino, Alfredo J. Vasena, Martino 
guerre e B, Ferrando. 

L'istituzione festeggia il 
del'Irdipendenza Argentina nella 
delle sue forze e non € esagerato 
sagio che, essendo le sue basi solidame 
cimentate ed in mani esperte Fsuoi dest- 
mi, 1 progressi futuri -saranmo ognor pil 
brillanti. 

La memoria presentata dal « 
allassamblea del -5 febbraio sc: 
17" »esercizio, scaduto il 31 dicembre 1%á 

"stabilisce in modo evidente la forideza 
della istituzione, malgrado la d 
tuazione economica in cui si trov: 
se gallo scoppiare della confla: r: 
ropea. Infatti, il dividendo “istribuit 
so a rafíronto con quello di alc 
addietro, € del 6 1/2 olo, liquida 
ramente Jusinghevole date le 
generali del mercato. 

Detta relazione asgiuuge che 
nuo aumento dei depositi che 0b' 
ad uno sborso maggiore pe] pagam: 
gli interessi e la tassa ridotta des! 
fevero sí che i ruadasni delles 250 
corso non fossero maggiori; eppe 
tuazione finanziaria del Banco p' 
otuma-sotto ogni riguardo, -potendo 
piumente evolversi pel míglior esito del 
Tistituzione. 

Imoltre, la forza economica dá 
Curamerciale Ttaliano venne mess 
denza allerquando contribui al ; 
gnverno —nazionale con la sc 
$ 4.000.000. 

1) suo bilancio generale, al 31 
1915, segnava in-attivo -e passiv 
vímento di $ oro 1.045.804.01 
43.817.301.90; un capitale autor , 
$ min 10.000.000 e realizzato di 5 ¿- 
con una riserva di $ 850.000. 

Oltre alledifizio centrale di 
ii Bance possiede la casa sita in Be" 
de trigoyen 1389 a1 93, e quattro 
li in Buenos Aires ed € in:procin 
bilirne di nuove in varie importen! 
della Republica. Altre proprietá 

haporianza ci attestano del pro 
camento dei capitali del Banco * 
to ahbiamo potuto scorgere, 1 

inemoria suddetta, il Banco 

no trovasi in-un periodo d 


), mese 
mí 


¡comba 
) Un ma 


enti signori' costituisco 
siglio direttivo que in oggl reg? 
dell'importante istituzione: CG 
Piñero. presidente; Santo Lac 
Luigi Camartino. 
stelhun, - Vincenz 
Aquílino C. Colombo, Loren 
Alfredo J. Vasena e Francesco 
rettori:. Dr. Giovanni B. Borz 
tino Daguerre, direttori supp! 
A Benvenuto, sindaco; Biasio 


sindaeo supplente; Dome 
rente, 
1 Banco Commerciale Ttalian 


spondenti nelle principali 
Franci Tn hilterra, Sp: 
izzera, Germania. Austria, 
sile, Uruguay. Cile. 


a 


acia un añio que D. Alejandro Bianchi 
e llegado a nuestro país cuando pro- 
ph 12 instalación de un establecimiento 
artes gráticas, montado bajo una di- 
E ción técnica acreditada y con los ele- 
os necesarios para satisfacer las ne- 
des del desarrollo industrial y co- 
de Buenos Aires. 
'a esto el año 1889, y aun cuando 
industrial menos avezado la 
rea no hubiese parecido propicia, el: 
Bianchi, sin desconocer cuál era la si- 
pación del presente, pusu sus miras en el 
¡venir, Seguro de la vitalidad y de la 
here económica de la república y llevó 
elante su propósito hasta ver su plan 
aducido en hecho. 
pres socios entraron a constituir la nue- 
firma industrial, que se denominó Bian- 
Molinari y Cía. Poco tiempo después 
o inpuguraba en la calle Alsina 1758-60 
imprenta y litografía La Artística. Des- 
sus comienzos el establecimiento: se 
inició por buen camino, pues los primeros 
abajos que salieron de sus talleres fue= 
para la casa el medio más eficaz de 
tropaganda, 
Especializada en impresiones que Fe- 


Confección 


Eten ánto esmero en su presentación 
" gusto artístico en las combinacio- 
entejibujos, se hizo en breve de una 
a ela que le prometía larga y activa 
- Además, el personal seleccionado pa- 
leo. secciones de cromos y litografías 
o acudieran a La Artística para 
bs Po sus encargos empresas industria» 
lame] as de los Sres, Juan Posse y Cía, 
Ianter Durán, La Sin Bombo, de D. Juan 
E la Fábrica nacional de Tabacos. 
Macho talleres de La Artística fueron 
caja, lados por millones las marquillas 
rios S para cigarrillos y fajas y envol- 
eno Ta tabacos, de modo que como 
quen, 'e expendio de los productos de 
o Casas necesitaba para ser lan- 
quetaso artículos a la venta de su em- 
1 ent especial, esto era suficiente 
lridaq o ner los talleres en constante 


o 


de cajas 


El numero cada yez más creciente de 
los pedidos obligó a los Sres. Bianchi, Mo- 
linari y Cía. a buscar un local de mayo- 
res dimensiones y con otras comodidades 
Que las reunidas por el edificio de la calle 
Alsina. La traslación se verificó el año 
1892, yendo el establecimtento a ucupar 
la, casa situada en la entonces calle de la 
Piedad, hoy Bartolomé Mitre 2627. Par 
una afortunada coincidencia, los señores 
Bianchi, Molinari y Cía., pudieron entrar 
en posesión no sólo de un vasto local de 
condiciones adecuadas, sino también de 
muchas máquinas y elementos allí reuni- 
dos. En efecto, la casa estaba ocupada por 
un establecimiento similar y los propie- 
tarios de La Artística al efectuar la mu- 
danza se hicieron cargo del material exis- 
tente, de manera que aumentaron al mis- 
mo tiempo la capacidad productora de sus 
talleres. 


| 
| 
| 
1 
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+ LJANUEVA ARTISTICA 
* DUEMOS AUDEOS - 


soluta independencia e introducir las me- 
Joras que a su juicio eran indispensables 
para ,el desenvolvimiento de los negocios 
en forma concordante con sus aspiracio- 
Des 

Tenía La Nueva Artística el plantel de 
sus antiguos clientes; había conseguido 
acreditarse entre un grupo numeroso de 
nuevos favorecedores y prosiguió su labor 
con tan buen acierto que ¡os esfuerzos 
realizados viéronse a poco justamente 
compensados. I 

Así llegó el año 1899, fecha en la cual, 
no disponiéndose ya en el edificio de lx 
holgura que precisaban todas las seccio= 
nes para su libre desenvolvimiento y el 
cuidado de los trabajos de verdadera per= 
fección, el Sr. Bianchi decidió trasladarW 
se al local que hoy ocupa La Nueva Ar= 
tística, en la misma calle Bartolomé Mi+ 
tre 2600, esquina Paso. ¡ 

El tiempo transcurrido no ha hecho más 
Que añanzar el nombre de la casa Sus 
progresos son notorios. Basta recorrer 
£us diversos talleres, dotados de las máx 
Quinas que las artes gráficas han consa+ 
grado como de la más excelente coneluw 
sión, para cerciorarse del gran impulsd 


¡Sección encuadernación 


Durante cuatro años se continuó sin va- 
riación alguna hasta que en 1896, vencido 
ei plazo determinado en el contrato de so- 
ciedad, la firma fué disuelta. D. Aleja 
dro Bianchi quedó al frente de la empresa 
CGespués de haber retirado sus otros dos 
socios la parte proporcional que les co- 
rrespondía en materiales o en dinero efez- 
tivo. 

Tales son los antecedentes de la casa 
que nos ocupa, pues al hallarse solo el 
Sr. Bianchi en su carácter de único due- 
fio, dió al establecimiento su título actual: 
La Nueva Artística, 


Operado el cambio en la razón soctal, 
esta circunstancia, tan común en la vida 
«de las casas y empresas comerciales de 
larga actuación no restá importancia al- 
guna a La Nueva Artística. Por el contra- 
rio, permitió al Sr. Bianchi obrar con ab- 


399 


que ha recibido el establecimiento, 
Los encargos se suceden sin intermeps 
ción y esto es una consecuencia del vela 
diligente, la atención y el deseo de todo el 
personal de que los trabajos satisfagan a 
los clientes y acrediten a la casa que los 


Nuéva Artística cuenta con elemen= 
tos para la ejecución de cualquier obra de 
ese ramo, sea de imprenta o en cromoll- 
tografía, de uso corriente o de confección 
lujosa. 

Pero ha hecho su especialidad en lal 
impresión de «affiches> de reclamo, car- 
teles y. volantes, etiquetas, rmrembretes, 
marquillas para empaque de cigarrillos, 
cajas y travajos de tipografía. 

La Nueva Artística concurrió a la Ex- 
posición de San Francisco (Estados Uni- 
dos) de 1915, siendo premiada con meda: 
lla de plata. 
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Fundador de la casa Castagnino Hnos y Cia, 


Rosario 


Castagnino H""y E 


La razón social cuyo nombre encabeza 
estás líneas, una de las más importantes 
del alto comercio del Rosario, representa 
por los capitales que maneja y la expan- 
sión de sus negocios, la culminación de 
un progreso efectivo logrado honrosamen- 
te en las lazarosas alternativas de la vida 
comercial. Para llegar a tal resultado, han 
sido necesarios, úralmente, muchos 
años de labor constante, y esto, que cons- 
tituye el mérito principal. de los Cxitos 
legítimos, ha sido eyideríte y visible du- 
rante el transcurso del tiempo, respecto 
a la actual casa de los Sres. Castagnino 
hermanos y compañía. 

Don. Juan B. Castagnino, uno de-1los 
rrás activos propulsores del comercio ro- 
¿rino én Sus primeros pasos, fundó “er el 
eñó-1881 la:tienda «A la Ciudad de Roma», 


situada, entunces, como_ hoy en la esqui- 
na, de las culles San Júan y San Martín, 
y ella fué la base de la que es actual- 
mente una de las más importantes 
importadoras del p Hombr 


tivas $ dé un pond 
e6; el Sr. Castagnino vi6 


sus primeros esfuer: 


correspondilos 


ys coñ I mejores 
regultados, Inicláíndose la continua a 
progres! de d que ha venido 
desarrollando sus operaciones slempra en 
marcha ascendente exterlorizando hue- 
vos y efectivos adelantos cn todos «los 
Ordenes. 


e o o 


ROSARIO 


El comercio en detalle resultó demasia- 
do limitado para la actividad que podía 
desarrollar la casa, máxime cuando el se- 
fior Castagnino, persiguiendo siempre pro- 
pósitos encomiables, apeló al concurso de 
Así, pues, en el año 1893 so 
»rimera transfórmación evolu- 
a, cambiando la firma por la de Cas- 
tasgnino e hijos y Sárigulnettl, y ensan- 
echando ampliamente la esfera de sus ne- 
ación en gran ala 

stibles. procedentes de 
las: p: lazas. europeas. Esto de- 
terminó” en consecuencia” un nuevo curie 


sus” hijos. 
rodujo la 


terten lós negocios que no tardó: en con- 
ver «Ciudad de Roma», en una 
fuerte rcreditáda” casa “mayorista “que 


conquistó én ida' una selécta eltonte- 
la en toda la provincia de Sañta Fe. 

A la muerte de D. 
ucedió un nuevo cambjo en la. firma so- 


cial, trausfo ésta en la de Cas- 
tagnino, Sant y Cía., que contl- 
nuó con igual actividad y el mismo £xite 
el desarrollo de los' nesócios que- fueron 


aumentando a: medida que .el progreso del 
comercio general de la provincia exi 


Juan B. Castasnino_ 


mayores elementos. Más tarde, el retiro 
de D. Nicolás Sanguinetti como socio at- 
tivo, determinó el cambio de la firma, co- 
mo actualmente gira, bajo el nombre de 
Castagnino Hnos. y Cía... que es en la 
forma que se halla constituida desde hace 
varios años a esta parte. Ella está com- 
puesta por los. Sres. Nicolás" Sanguinetti 
y Luis Castagnino como socios coman: 
ditarios y los Sres. Juan B. Héctor, Atilio, 
Alfredo y Guido Cistagnino y Luis Chio- 
di, como +soctos activos. 

La casa Castaguino Hnos. y-Cfa. se 
halla encaminada sobre bases sólidas y en 
plena prosperidad, lo cual le permite mo- 
vilizar grandes capitales mediante recur- 
sos del negocio mismo, de manera que los 
progresos que experimenta son efectivos 
y asf es el concepto general, por cuanto 
la casa goza tanto entre sus similares 
del país, como entre el comercio: mino- 
rista, de un crédito y buen nombre poco 
comunes, 

La importación de tejidos y comestibles 
en general es el principal objetivo de la 

1 casa, y es a ello qúe los Sres. Cás- 
o Hnos. y Cía. dedican su especial 
ión, bajo la experta dirección de “sus 
los activos que tienen a su carga, dia- 
tribuídas con acierto, las tareas directri- 
ces .de las diversas secciones: de la casa. 
En €se orden de cosas, los Sres. Castagnt- 
ro Hnos. y Cía. tienen establecida 


um 


casa en la cludad de Génova, que actuajs” 
mente está conflada a D. Héctor Cas. 
tagnino, y que es el centro de comprag 
en Europa,,lo cual permite el abastrrta 
miento constante de mercaderías solece 
clonadas y la renovación de los distintog 
productos que se importan del extranjero 
en nuestro país. 

[Las wificultades creadas al comento 
exterior por las consecuencias de la con« 
flagración europea, lejos de haber afecta. 
do el desarrollo de las operaciones de la 
casa Castagnino Hnos. y Cía. “han sido 
un motivo para su mayor expansión en 
los negocios y el agregado de un nuevo 
ramo en la importación del extranjero, 
En primer lugar, que no obstante el in. 
conveniente señalado, no le falta a la 
casa ninguno de los productos de proca. 
dencia europea y en segundo lugar, que 
dichos señores han sido designados únicos 
concesionarios en la República Argentir 
de la importante casa Cockshutt, Plow Co, 
Limited, de Brantford (Canadá), que se 
dedica a la fabricación de máquinas agrí- 
colas y que es en el ramo que ha empeza. 
do a trabajar con singular éxito desde el 
presente año. 

Los. amplios almacenes de la casa Cas. 
tagnino Hnos. y Cía. se hallan instalados 
en un edificio propio y especialmente 
construído” para ello, en la calle Corrian- 
tes entre Tucumán y Catamarca, Ocupun. 
do la sección tejidos er antiguo edificio 
ampliado de la acreditada tienda «A la 


Ciudad de Roma». 
yx_PqPDIDE Ao— 


FRATELLI CASTAGNINO € Cía. 


Questa. firma, una delle. principali di 
Rosario, rappresenta per l'importanza ¿31 
svoi cápitali e Vestensione del propri af- 
fari 11 massimo progresso effettivo 
nuto onestamente nelle vicende della vita 
con:merciale. Per giungere a simile risul- 
tato furono necessarl, come € naturule, 
molti anni di assíduo lavoro ció che cos- 
tituisce il merito primordiale della casa 
dej Fratelli Castagnino e Cía. ben con- 
solidata durante il trascorso del tempo 

IN Sig. Giovanni B. Castagnino, uno del 
piú attivi propulsori del commercio rosa- 
tino nel suoi primi passi. fondó nel 1881 
1 grandí magazzini «Alla Cittá di Roma», 
stabiliti allora come attualmente ne!'an- 
golo dellé vie Sar Juan e San Martin, es- 
sendo essa la base della ditta sociale im- 
portatrice che doveva- piú tardi occ 
uno dei primi posti tra le congeneri 
paese. 

Tomo d'Iniziativa e dl gran senno, 
Sig. Castagnino comprese ben presto ( 
11 commercio al dettaglio era campo rls- 
tretto all'attivitá che poteva svolg: la 
casa, specialmente allorquando s rendo 
1 suo! lodevoli propositi richlese 11 contri 
buto del propri fisli. Fu quindi nel” 
1893 che, sostítuita Vatnica firma da 
la del Sigg. Castagnino e Figli e Sa 
netti, estese cnormemente la sfera 


quel. 
zul> 
del 


suoj affarl, mercé Vimportazione all'in- 
grosso di tessuti e commestibili proc 12n- 
ti delle principal plazze europes, dani) 
ula «Cittá di Roma» 1] nuovo caratt de 


di gran casa Importatrice che acqu 
gnbito una scelta cllentela in tutta la pro" 
vincia di Santa Fe. 

Colla morte del Sig. Giovannt B 
tagnino, la ditta subf una nuova trasf 


mazione risultando la firma Castas<:11no, 
Sanguinetti e Cia. che continúó con usua 
1 attivitá ed” esito: lo svoleyhnento della 
operazionií che furoho aumentando paral- 
lelaménte al commercio generale della 


provincia. Piú tardi, ritiratos! dalla 50 tés 
14 attiva il Sig. 2 ola Sanguinetti, | 
ma fu sostituita finalmene dallattuale del 
Sigg. Fratelli Castagnino e Cia., cho 
compongono 1 Slgg. Nicola Sanguinctt! 9 
Lulgi' Castagnino, come soci accorandi- 
tari, ed 1 Sigg. Giovanni B. Ettore, Attillo, 


Alfredo, Guido Castagnino e Luigi Chio- 

d1, como soct attivl , 
La casa dei Fratelli Castagnino e Cías 

ormai in plena prosperitá, movilizza 


grand! capitali mediante le risorse del jor 
gozlo stesso, di modo che i suol pro: 


sono reali; tale 6 il concetto gen rale 


giacehé tanto tra le similari del pac co- 
me tra il commercio al dettagllo gode UM 
credito poco ,comune. > 

L'importazione di tessuti e commestl- 
bii 6 il: principale oggetto della ditta el 
che merita Vattenzlone speciale del sigs 
Castagnino, 1 cul soc! attivi-hanno ” toro 
carico. perfettamente disribuita, la WU 
ziono' delle diverso sezioni della casa. cone, 
tando Ínoltre con” uría súcenrsale In 6% 
nova, afíidata alla perizia del Sig. Ettoró 
Castágnino per 16" compre in Burop: poe, 


Le difticoltá create dalla:guerra 
mercio d' importazione, lungÍ di prc* 
care-lo sviluppo del lofo affarl, turoa0 
piuttosto un motiyo di maggiore espa” 
ne poiché uggiunsero alle proprie 
zjoni un núovo artitolo d'impo 
strániera, essendo stata a loro offida 
rappresentazlone esclusiva nebarsrn 
delYimportante  fabbrica di mac 
agriéole -Ceckshutt,  Plow Co. Lt b 
Brantford (Canadá), che giá sta dand 
risúltato altamente lusinghevole. 

1 grandi magazzini dei Fratell 
tagnino e Cla. sonó Installati nel 
edifizio: espressamente costrutto del a 
Corrientes tra Tucu e Catamarca os 
cupando la sezione tessuti Pántico * .. 
ampliato della «Cittá di Roma». 


taggio e 
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EXPOSICION PERMANENTEX MAQUINARIAS UTILESYANEXOS 


una. macchi 
i piccole dimensioni, 
per ma 


¡PANADERÍAS xy 


tempo 


onamento Pun panificio. 
'onsiderando - nóridimeno -i 
e ton il proposito di moi 


e, fece un 
ndo diver i 
principali 


nella via Corrientes 4317, importand 
teltamente ogni articolo del ramo. 1 
pido 'svolgimento delle xroprie opé 
aumentó in forma straordinaria 1 
tanza del negozio e fu quindi nec 
4 cambio del locale a quello piú co: 
* ampio- della via Bartolomé Mitre 2724, 
dove | si' trova. attualmente. 
Durante la $ua visita alla casa Per 
di Busto Arsizio, il Sig. Cará pri 


Eduardo Carú legó a la República úe ventas a la calle Eartolomá AGEro $:25 
ntina a principios de 1887. Vino como donle se encueuciáan en lo evvualidad. S 
muc' os otros perdido en la anónima fa- Durante su a por Europa, su primera 


Y 


de los que emigran atraídos por «1 
bre de nuestra riqueza. 

- Había eumplide en su país natal, lialia, 
deberes de ciudadano y de so 
e tres años de servicio militar; y 
dose con ánimo para afrontar en 

lejanas las contingencias de la vi- 
lanzó a América sin otro capital que 
entud y su esperanza de mejora» de 
ión. 

Después de un mes de accidentada nave- 
gación en el vapor Europa, que sopor:5 
tecios temporales en el golfo de León y 

Santa Catala, llegó el viajeró a 
Aires cobfundido entre los pasaj 
is humilae categoría * 
primera colocación la obtuvo en una 
lería, euva oficio conocía. En aque: 

mpos la “tarea era ingrata y se ha- 
desconceptuada por la incorporación 
malos elementos. La faena, larga + 
pes:la, en locales antihigiéñicos y faltos 
de las: comodidades más indispensables. 

lí trabajó dos años. 
undo abandonó su puesto fué d 
rado conserje del buffet de la Sociedad 
de obreros: panaderos. Más tarde estable. 
ció un café y agencia de colocaciones de 
ol sÑ panaderos. Esto le puso en rela 
con los propietarios de panade: y 


Isica fué a la casa Pensotti, de Busto Ar- 
sxzic. y aulí presenrió el funcionamiento de 
un horno construído en los mismos talleres, 
+1 que puede comsiderarse como el Gltino 
vento de la mecánica y el más pertecto 
ra la elaboración Cel pan. 

A su regreso a nuestra capital instaló 
uno de esos hornos en un local destinado 
u ese objeto en la calle, Pueyrredón 583, 
¡Af funciona el horno para que los pana- 
«eros puedan comprobar las condiciones 
que reúne. 
El horno i do en la calle Pueyrre- 
cón es de cal ¡ón continua, la c se 
obtiene con el emileo del petróico da “o- 
modoro Rivadavia, 1esaltando a sirmple 
“vista como condiciones primordiales su hi- 
la econon.fa que representa el com- 
bustible y el espacio reducido que ouupa 
y que implica, por lo tanto, un menor gus> 
to de alquiler cr. soncepto de.local. 
sensible que la tituación econ 
ca, no permita a los industriales panad 
os la instalación de-.hornos análogos que 
darían por resultado -.el- probler En 


ll 


A 
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Un rincón exposición de las afamada. 
y máquinas “Pensotti” 


a base y el fruto de algunos aho- 
dedicó a la compra y venta: de 


's amasadoras 


“ en esa época suando supo que hasta 
o a Buer.s Aires un operario de los 
ecimientos *,dustriales Pensotti, de 

Arsizio (Gtalia), conduciendo una 
dora mosnica de.reducidas dimen- 
Fones. Tratábase de un ensayo que -in- 
Ealiba realizar «quel operario con la uue-= 
va inmáquina; pero careciendo” de retacio- 
de capital, o simipleménte por 
cimiento de las ventajas que po- 
ar de la .noderna amasadora, há 


do por larla abandonada -n 


nalida: vino así a poner en h:in>5 
Carú el medio tanto tiempo arihe- 
implar*a* un sistema de panifica- 
'olutamente higiénico. E 
fecto,' y no bien llegó a sus oídos la 
i de la Hesada de aquella máyuina, 
Sr. Carú'fué £ inspeccionarla y pudo 
5 cuenta desde el primer momento de 
la hidustris' de lá panadería n:ibía 
do uno de sus más grandes progre- 


4 perder un instante, el Sr. Cará 4!- 
un telegrama al fabricante de la 
dora, solicitándele la representación 

a en _Suc América, para lo Cual 

16 las garinfas que considorára ne 

. La, respuesta afirmativa no tard 


SE * emprendió- una. activa campaña «de 
y hacinda para: ditundir-“el uso Je la 
h Jura Penso; ti como el elemento más 
'“ivénsable en toda panadería montada 
tdo con las exigencias modern: 
tisfacer los pedidos estableció un 
to dond» reunió, udemás, todos los 
accesorios necesarios para el fun- 
tiento de una panadería. 
2) creyó cumplida con es: 
nue so había impuesto para 
1 uno 'ndustria que se desarr>- 
entonces en su estado peini- 
viaje a-Europa, recorrió di- 
Duíses, visitó las principales f4bri 
ablucimientos industriales, es- 
stems más adelantados d+ pa. 
an e inició relaciones comerciales 
casas exportudoras. 
cgreso y Buenos Aires, despuís de 
sa jira se estableció en la calle Co- 
s 4317 € introdujo directamente t»= 


uo E 


y anotación de pedidos "3 


claboración del pan absolutamente higis- 
nico. Pero esto ha de producirse, pues son 
ninrérósos los panaderos que espe 
término ya cercano de la crisis para 
lizar el proyecto. 

Fiensa así el Sr. Carí ver coronada su 
cb.ay a la cual 26lo falta ese complemento; 
pues en los nu=ve años que leva consa- 
grafos a su prupósito ha vendido.en nmuvs- 
tro vaís, en el sil y en Chile 4500 ama» 
sadoras Pensvtti, es decir que ha o- 
dern.zado millares de establecimien 
que obtienen con la utilización de esas 1 
«duinas resulladys muy halagadores. 

¡x_-(KL_ o———. 
EDOARDO CARU 

Senz'altro capiiale che la sua sioventá 
o la ferma speranza Yun avvenire migliore, 
il Sig. Edoardo Carú giunse all'Argenti- 
na: in principio del 1887. 

Priyo di risorse e di vincolazioni nel 
paese, il cui linguaggio e costumi non co- 
nosceva, ottenne la su prima collocazio- 


Z 


il funzionamento d'un forno umnen- 
te costrutto che puó conside i come 
il. modello perfetto «udibito alla ela 
zione del pane. 


Cohvinto dell'utilitá di diffondere il suo 
i tale scopo il locale della 
dove ognuno pu a8- 


fun: namento a calefazio- 
si ottiene con il petrolio 
d1 Comodoro Rivadavia con evidente eco- 
nomia di combustibile. 

E veramente lamentevole che la situa- 
xione attuale non permetta a tutti, i 
fheétticri Vinstallazione di_tali forni 
risolve il problema della panifi 
solutamente igienica, ma non 

orsa la c; il Sig. 
te esanditi.i suoi proposit 
ché nei no nni: che si dedica. a 
negozio ha nduto nel nostro paese, 
sile Chili 4500. macchine Pensotti 
Al ndo di tal modo migliata di 


ne as- 
dubbio 


ne in una panatteria, mestiere Che “gia 
esercitava. E 
Dopo due anni di detto lavoro, che in 


Salón de ventas — 


Sécción detalle 
2rt6 en forma extrassdt- 


> > ¡ > á lisimpegnó un jmipiego subalterno nelMáa bilimenti che con la utilizzazione did 
” recla juell'epoca era assai gravoso perché si Pe : De nd z ttilizzazione di detta 
nuevas o dl eS E E Lea in loexli. antigienicl e mán- societá_ dei panattieri, installando poscia . macchine ottengono i piú soddisfacentl 
. Cará trasladó sus depósitos y salón . canti delle comoditá pi indispensabill , Un caffé con annesa agenzia di coMo- ultati, 
Ss 5 A 


A E, = A. 


' 


tro país -establecimientas 
fabricación de .fideos,. que 
importancia de los capitales inver 
en esa explotación" industrial, las 
uinas que poseen y la calidad de los 
os elaborados se hallan en condi- 
ones de poder competir con las casas 
del mo más afamadas. 

s duda algu puesto que los hechos 
sn a afirmar 1 creencia, los pre 
pa s alcanzados por la industria p: 
Negar a la conquista definitiva del m 
cade han determinado a los consumido- 
aceptar el producto nacional sin los 
os tan comunes cuando se trata 
rtículos de procedencia local. 

Justo es reconocer que al esfuerzo des- 
plegado por los industmales para montar 
sus fábricas y ponerlas a la altura de los 
iestabiecimientos extranjeros de mayor re- 
nombre por medio de máquinas modernas, 
onal competente y empleo: de sul 
de primera calidad, se une. la ac- 
ción de las autoridades encargadas de 
w<lar por la buena preparación e higiene 
de los artículos destinados al consumo 
de la población. 

r esta forma 


los fideos de fabrica 
onal, garantizados por el esmero qu 
on los productores y las e 
blecidas por las ordenanzas 
s de cada punto, han ido abriéndose 
) y urándose la casi totalidad da 
la demanda. Esto ocurre no s 
la capital de la repúbiica, 
en las ciudades y los pu 
rior de alguna importancia. 

De los centros consumidores, uno de 
que presentan mejores perspectivas es 
mpaña bongerense, sabido como es 
que en la modes de los labrado- 
res y campesinos los fideos constituyen 
un plato predilecto. 

Entre las fábricas proveedoras de aquel 
producto puede citarse a la que posee en 
el Azul D. Juan Casella, industrial cuya 
larga práctica le acredita en el ramo a 
q dedica su actividad una competencia 
ARIAS, 

En un hermoso y moderno edificio que 
se vanta en la esquina de las calles 
Sarmiento y Mendo ubicada 
ocupando toda la plar 
nos, la casa de com 
mpodónico Herman; 
mo de almacén por 
de venta detalle 


del inte- 


que 


ta a 

permite formarse una idea da 
la magnitud de su importancia z 
eronórmica, tanto por el consider: 
pital que se nota acumulado en 
d omo por el activo movimiento dia- 
us almacenes. 


Conociendo el origen los 
338 Campodó cuando 

+ fundada en el año 1892, puede apre- 
el pr do hasta el pre- 


en que dicha 
ndes prestlgios entre el com 
miino y del exterior en Su cari 
importadora de primera fil 
fruto de la laborlosida 
hermanos David 
hijos de la pro 
en el citado año 
negocios con un pequeño 
volucionado en sucesiv 5 
ar actualmente a una 
rtamente 
Muepio ael éxito que na 


social go: 


2 en todo € 
ido. 

tal suerte, la casa C podínico 
Hermanos figura entre las más imbportan- 
tes del comercio mayorista del Rosgrio, 
Importa directamente del extranje! 
merosos productos de gran aceptación 
tiene un extenso radio de relacion: 
les en toda la república, donde 


1 


Frente de la fábrica — 


Carmpodoókico I** 


ROSARIS 


reconocida por numerosos favor 

El actual establecimiento del 
lla lo fundaron en 1889 los Sr: 
Pegasano y Cía. Fué instalada 1: 
en condiciones que le permitier: 
tecer las necesidades de toda 1 
sin que se vieran precisados lo: 
dores a recurrir a la capital fed 
las fábricas que funcionaban en 
ciudades de la provincia. 

Hace dos años el Sr. Casella 
adiquirir dicho establecimiento, y el. 
da la operación se puso de inmedia 
jecutar el plan que se había > 
Con ese objeto introdujo div: e 
mes, amplió las instalaciones, 2 
espacidad productora de la fáb: 
incorporación de nuevas máquina leyg 
el número de los operarios. y completó «l 
surtido de las clases que se elabor 

No obstante el breve espacio de 
comprendido entre la compra de 
blecimiento y la fecha en que fueron cg. 
locados en plaza los productos 
dos de acuerdo con el sistema 
cación implantado por el Sr. Cas 
primeros resultados obtenidos diero: 
tivos sobrados al industrial para 
bar la ef ia del conjunto de los n 
elementos. 

En efecto, las partidas de fideos 
das «ul consumo encontraron fíc 
locación en el comercio, y las salid 
los productos de la casa fueron aur 
tando hasta llegar a cifras -halasa 
En la actualidad el. establecimiento 
Sr. Casella provee de fideos desde «1 A 
hasta Bahía y a las mumerosas ]» 
nes rurales del partido. 

La fideería produce las varic 
pastas de uso corriente y ot; 
les, todas ellas sometidas en 
cación a un proceso rigurosamente: 
lizado para que tanto las harinas 
sémolas y demás substancias emp! 
pa prepararlas sean de muy buc 


d. 


buen nombre que gozan los artículos 
la casa se ha difundido en forma no 
ría. La amplitud de los negocios y 
Jente solidez de su: base finan: 
creado a la casa Cambpodónico 
nos gran crédito y confianza en 
órdenes de la actividad comerc 
en el país como el extranjero, y de « 
fe la conocida vinculación de es: 
social a las principales institucion 
comercio y de e: ito. 

En épocas normales el movimi. 
las operaciones de alcanz 
imadamente a 5 millones de pes( 
les, notándosé aún, no obstante 
cultades que sufre actualmente el comerd 
Clv Importador, un paulatino mento en 
las ventas. 

Los señores Campodónico Heamanos 
además del capital invertido en « E 
clo, poseen á s propiedades 
y en la campaña, figurando entr 
meras como un detalle demos 
que reproduce nuestro grabado y 
en realidad uno de los edificios más 
des del Rosurio. Ac de las ses 
merecen citarse ctuco mi hectáre: 
mpo en la provincia de Córdob: 
nadas por completo a la agricu! 
tas son, pues, g3 mejores 
pruebas de la efectiva y sólida poten 
lidad financi de la e 1 
huelgan mayor detalle 
rasgos que la cs 

En plena juveniua, 
y Federico Campodónico, 


un bien merecido descanso, n sl 
patria, estando al frente de la casa cl sa 
rente y apoderado general don 2 Y 


carl, quien con el concurso di: 
meritorios empleados la adm 
rige con evidente acir"*- 


pertenece esta casa grupo 


Don Juan Calcarami 
1900, como medio de dar mayor expan 
actividades comerciales, limitadas 
hasta esa época por las atenciones que le portancia, una en Orense, 
reclamaba. su cargo de gerente de la Ba- 
rraca «Santa Ana», de consignaciones de 
tos del país de los Sres. 
rrieux y Cía., de cuya firma formaban par- 
te los Sres. Santamarina e 
decirse que el nuevo establecimiento sé 
iné una prolongación 


del anterio pue: 


progreso 
a paso fué con- 


Cuándo el señor Calcarami se lanzó a 
los negocios por cuenta propia, su casa se 
dedicaba a las comisiones y consignacio- 
nes, agencia de cargas 
os del país, -para cuy: 
Gepósito y clasificación 
adecuadas. con 


fru- 
almacenamiento, Ja 
instaló barrac: 
desvíos que permitían el 
cceso.de los vagones de tramsporte. Doce Fuera de esta 
años más tarde, en 1914, incorporó la sec 
ción remates, cuyo éxito evidencia la opor- 
convenienciás gencrales 


Todas esas secciones han ido acrecen- a ven 
tando su movimiento comercial a 
Sos del constante progresó del partido de y 
Tres Arroyos y-las-zonas linderas. Pero si Buenos Aire: 
los adelantos colectivos se traducían en pa y en la gobernación del 
beneficios para la casa que Veía aumentar 
l giro de sus negocios, el señor Cálcara- 


impal- interes: 


Za, 


TZ 


TRES ARROYOS 


a cia era necesaria y a 


sanchar el ¿ 
año 


och: 


L, 


mento la acción del 


dió fomento de los cultivos y 


€ 
hone 


asi cómo al mie 
de lastierras, durante 
y mient 
nes que a la 
condiciones desfav 
4 colono y 


los de subsistencia, 


uda, 
cuanto más oportuna, 
learami proporel 
la recursos nec AY! 
exigencias momentáhe; 


o: 


en el te 


mi, en la relación de los intereses nacid 
de las que constituyen el alto comercio del a favor de la prosperidad general, los d 
sur de la provincia de Buenos Aires y de 
las que contribuyen en forma apreciable, 
por la importancia de sus operaciones, 
dar vida y movimiento a la. plaza de Tres 


dí quelle che costituis 
volvía por acción recíproca, instalando su- Salcaramh 
eursales en los centros donde su existen- 
udando a lós 
lonos con recursos que les permiti 

ea de los cultivos y 
imás abundante su producción í 


contribuiscono—pe 


mercato di 


Al primero de esos propósitos resp 
ió la instalación de dos sucur 


eremento alle proprie attiv 
fino a quell'epoez 
a di gerente della 1 


cada en los límites de Tres Arroyos, 
segunda en Cristiano Muerto, en el y 
Pedro Pe- no partido de Ne 


Amb: 
colocadas bajo la dirección de un per 
experto, secundaron desde el primer m 
establecimiento prin- 
cipal y siguen cooperando dentro 
Calcarami se convirtió en sucesor vasto sector de la campaña bonas 
de los Sres. Pedro Perrieux y Cía. y 
1.su empresa todo el desarrollo que le per- progresiva de la industri. 
mitieron sus energías y su capital propio. 
Iniciado en los negocios en 1884, fecha 
en Que llegó al país, apticó sus faculta- fuerzo 
des al conocimiento de la zona y al estu- to 
dio de las necesidades 
ngríccla y ganadero. S 
fuistando: vinculaciones y prestigios por al agricultor 
sación en las cuestiones rurales, por 
la serenidad de su Juicio y el desinterés 
de sus consejos, condiciones que han hs- 
che que varias empresas lo cuenten entre 
el número de sus director 


Cébie- cui firmo 
Santamarina 


continuazione precedente, 


Calcarami divenne il 


2nda tutto il 
gie e del proprio « 
1884, anno in cui 


la ganader 
Los modestos colonos, aquellos que 
lo cuentan como único capital con el es- 
brazos y una firme yolun- 
de vencer, ban hallado en la casa d 
Oo que gran parte 
campaña 
to Gue-.no suele 
2er otras garantías que la prom: 
mentos formulada, «de satisfacer los eródí- 


1 d'avvicino 


campagha 


ró vieppiá per le dott 


poca de las fae 


sigliori pit st 
Allorquando il s 


sobre aquella promesa con 
guridad de que: han de serle sumin 
os los elementos de trabajo y 


mi e consegnaziont dei prodotti del 


annesse lineo fi 


33 para impedir 
S $2 vea 
er la cosecha con quebranto d 


«remates», 


difficoltá si y 
raccolto con 


puntos de la provincia de 
torio de la 
Neuquén, el 


Tutte queste -seztont otienne 
lor sviluppo e contribu 
al'ininterrotts progre: 


darto di Tres Arroyos e delle 


del “re n- 
zone Mmítro- 
*sso collettivo si rive 


das a diversas explotaciones 


Q 


AU) 
d 


1e 


icó di far godere 
> benefizi « 
ali nelle 


ondante la prodi 
queste 


Arroy 


personal 
no fin da principio 
incipale 
vasto 
bonaerense 


proprt obhllz 


a con la steurezza 
elementi 


ori di questaluto, 
to opportt 


danno d 
della 


nel territorió - della Pamp: 


dei coloni in 


del circon= 


ati 
Ulevoluzione 


A IA 


e D Luis Defikppis 


RUE:NOS AIRES? 


rta general de la iá¿íbrica 


(e> (Pu. ¡oficinaso.; 


les ae don uuls Def- continuo y ocupa una extensa superficie LUIG! DEFILIPPI ; Filippi possono considerarsi come un 

en el año 1898, en la terreno circuidada de líneas férreas, ; dello del genere. Alla prima di esse furo: 
Caballito, donde continúa El establecimiento dispon además, de La fabbricá di calce del Sig. Luigi De adibiti forni di sistema: continuo ed occ 
alm ha aclones p: obrerbs. tilippbi fu fondati+nel 1593 nella via Pe- pa una estesa superficie di terreno cir. 


1 de Byenos A única rral condato da ferrovie. Lo stabilimento úi- 


ses 


Don Luis Defilippi 1 a huestro país 0, Caballito, dove funziona attua 


en el año 18 lo de ero q etíenta con un ramal mente spone inoltre di comode abitazioni per gli 
bricas de ad que o, al que tienen acceso todos los Lujgi- Defilippi” iu A ques opera.i : ñ Ñ 
en bajo el rubro de Cc rriles de trocha ancha. nel 1989 come. incaricato dell La fabbrica di Buenos Aires é Punica 
y U . Más tarde ent r establecimiento ocupa una superficie A SIA dulla sua indole che possiede una stra:lw 
la edad anónima Fábri de terreno de tres-mil ochocientos me-  Guellepoca la costitulva ditta Corano  ferrata alla quale. hanno accesso tut- 
gentinas, que tenía su domicilio soc tros cuadrados, y tiene al frente otra 8u- e Uriburd Pia ¡prestó + ala: Mer te le ferrovie Sur, Oeste, Argentino, Bue- 
de Julio, permaneciendo en esa perficie: de cuatro mil' quiniento: y vizF alla socletá ade Dres «Fabbrica «di nos Aires, Rosario e Pacífico. e 
hasta el año 1894, fecha en que cuadrados, ocupada por casas de obreros, A o Prestan e Lo stabilimento oceupa uha superfic!a 
de asa para establecerso galpones” y demás dependencias - inhe ido social ner E dl JUNO vane aj 3.800 metri quadratl e tiene-al fronta 
por su propia tes'a la Industria de que se trata. DO 1 jetta Ji sino al. 1894, «unno - Un altro terreno di 4.500 metri quadra:i 
Inició sus en el año indicado Los hornos de las fábricas t mi cul  DAMdOnó pora, a tabilirst destinato ad abitazioni degli operai, a mM 
arteriorme nt luciendo en grandes constantemente en la cocción de ' per proprio conto. gazzini ed altre dipendenze- inerenti alla 
idades « srdoba, y fué el y en breve 1rán terminadas industria, 
que “formó el mercado talas hacen actualme Inizió allora i suoi affari importando T_forti" della 'tabbrica” layoraña ¿cestan= 
clón Once, pues todos los demás i substituir el combus in grande quantitá calee-di. Cordova C  tomente nella cozione della” cales ed 
ibfan su mercadería en la esta- potróleo_ de Comodoro Rivadavi fa 11 primo che formó il mercato dei brevo- sarando: tórmiiate Ue 
Se trabaja también en la ualidad en stazione ««Oype>» mentfe tutti gli aliri per sostituire il combustibile 
:ción en sus fábricas de Ca- la instala de la maquinaria para la vano la loro merce nel- — her ¡il petrolio di Comodoró Rivada 
siendo de cuarenta y cin-  fabricació > cales hidráulicas y preduc- ne «Retiro “Attoalmente st stanno> montando la 
co tonefadas diar n pronto los ción de »nto Portland, con lo que el oduzione delle sue fabbriche del  macchine per la fabbricazione di calot 
negocios 1 1 impulso estable to se pondrá a la-altura de «Caballito» cominció ad essere di 45 _ton- - ¡grauliche e produzione di cemento Port- 
que 4 ó las su gé nellaté al giorno, peró ben presto le sue and, di modo che lo stabilimento potrf 
vos elementos de tra demás, sus productos están mi ottenne í grande sviluppo collocarai tra i migliori della sua indo!> 
cual el señor a Mipp suño ditados.en-la actu: che fu nec Paequisto di  nuovi D'altronde, i suoi. prodotti giá sono ab- 
en el año 1900 un gran establecimiento dad, como 1 las numerosas elementi di lavoro, motivo per cui el si- bastanza accreditati come lo” dimostr 
ial en ha provincia de Córdoba, si- compensas de que han sido obje gnor Defilippi lanno -1900 si fece pru- . ¡ numerosi premi ottenutl nello - 
tuado en la € exposiciones se han pi prietario d'un. grando bilimento .indu- ' sposizloni dove furono presentati, tra la 
En esa nu is cuales mereben ser striale nella provincia di Cordova, situa- meritano speciale menzione. per la 


la transformación 1 pór su importancia, la de San-Louis (E 
n cantidad de tre tados Unidos) en el año 1904, la del e 
tenario' arrentino: de 1910, y>la -d 


¿ione Chilometro 2. 


dl to nel 


ivportanza, * quella di San  Luisi 
Uniti) del 1904, del centenario 


In questa fi 


bbrica si. reali 


E , ñ £ 4 mente la trasf e industriale ha gentino nel 1910-e quella: di Torino (Ita- 
- A A A A E nda : o 
A acicto Hiro ml ls calce in und dl'80 toneles — Ha) del 131a, dove furono loro agludios 
las mejores canteras € e pl ( de esta , gne i primi premi, 


Cilippi ebbe pu= N municipio di Buenos Aires ha prc 
migliore cave miato pure in due occasioni i proc 
1 


In quell'epoca il . DE 
»palto una de 


Proyidencia» 
de las di 


a municipalidad. de 
bién ha premiad 


rría, denominada 
rias en Sierras 


ad expl ¿ménte las ¡Oltimas produ ra in Olavarría denominata delle fabbriche dí calce del Sig. Luigi D: 
fabricáción las calgs del Azul Luís Def Provvide e varie aitre in filippi, í cui uffici sono installati nella 
s fábricas de cñles del señor De 1 la ( Bayas», ( quali orm utt via Lárrea 390, 
6rdoba y Cat podrían conside permanentes son alrededor miente le Qítime per la Glí operai permanenti dello stabilimento, 
mo model« género. 1 Pp comprendidos los de las canteras calce del Azul compr quelli adibiti, alle cave di pietra, 
4 dotada rnos de sisicin niedra Le fabbriche di caJce del Si xi De--  somimano circa Anocenta. 


Vipta interior de lar hornos donde pe; XViríta interior, Sección. cale-oi 
¿practica la cocción de las calas» hi9ránlicano. 


La casa que fundara en 1903 el caballo- 
ro italiano D. José Ferro es perfectamente 
«conocida' en Buenos Aires por la populsri- 
dad ¿que: ha «alcanzado er único produtto 
«que importa, el agua mineral natural San 
Pellegrino, -la. que por sus condiciones cu- 
rativas tuvo :en poco tiempo una rápida 
cifusión, Este hecho se debe a la confian- 

que el público le deparó desde que fué 
presentada .a la venta en esta plaza, pu- 
diendo decirse hoy que ella se ha impuesto 
definitivamente. 

Pon José Ferro ha prestado apre lubles 
Er vicios al intercarbio “comerci entr 
Jtalia y la República Argentina, los que 
lc han valido distinciones especiales de su 
país. Actualmente se encuentra radicado 
en su patria, gozando de un “merecido - 
canso, después de muchos años de tra- 
rajo, lo cual no le Ímpide vigilar, desde la 
sucursal de lá casa Ferro, en Géno- 
iva, establecida en la vía Porta Archi 8, 
todo cuanto se relaciona con los embár- 
Ques de partidas destinadas a Buenos Ai- 
res, Realiza frecuentes viajes a las Termas 
dá n Pellegrino. y sigue prestando su 
concurso como miembro del' directorio de 
sociedad que las-explota. Hace algunos 
le fué ofrecida al Sr. Ferro la con- 
cesión. mundial. de dicha agua, pero Cl 
prefirió continuar en la Argentina con el 
fin de conseguir pará su casa de comercio 
la prosperidad de que hoy goza, así co= 
mo asegurarle una dirección efics 

El agua: mineral natural San Pelleg: 
no procede de las termas existentes en la 
localidad del másmo nombre, que ze en- 
cuentra situada en la provincia de Pérgua- 
mo (Italia), a 425 metros sobre el nivel 
del mar, rodeada de altas montañas que 
ta reparan de los vientos del norte y fu- 
vorecida por un .clima excepcional, siendo 
en ella muy raros_los días borrasco: y 
las variaciones atmosféricas. La tempera- 
tura reinante, segús jo ha comprob el 
observatorio meteorológico que funcion 
adjunto al establecimiento de las term 
varía normalmente entre 20 y 22 grados 
centígrados, no superando nunca la máxi- 
rua de 26 grados centígrados. El hecho de 
haber en las cercanías numerosos bosqu 
Ce pinos y abetos concurre a aunic! 
l.s condiciones beniguas del clima. 

San Pellegrino se extiende más de un 
kiiómetro a lo largo de la ribera dere- 
cha del río Brembo, curso de agua que 
traviesa la región, contribuyendo dar 
más vivacidad a los cuadros pintorescos 
Que desde allí se dominan. La parte anti- 
gua de la localidad conser su ambien» 
te modesto y tranquilo de tiempos pa 
1einando como siempre el orden y la h 
ne. La parte moderna se manifiesta por 
medio de nuevos, vastos y lujosos edifi- 
cios, estando en primera línea el Grand 
Hotel, que representa la última pulabr: 
del confort, y elegantes puntos de 
cómo. el Gran Casino, el Teatro 
café-concierto Isacchi y otros. En $ 
l'egrino abundan los caminos y pase 
nos y en déclive. 

En lo más álto del lugar, 
una amplia planicie,” se levanta, 
nando: el. panorama circundante, el gran- 
coso Palacio de la Fuente, due cuen- 
ta con un pórtico elegantísimo. de dorca 
de -100 metros largo; “el cual: sirve omo 
pasnífico paseo cubierto, Entre éste y el 
Hotel de las Termas está situado un eran 
salón de estilo yTsmnpeyuno, > dond: Lós 
huéspedes saborean el-agua San Pelleg E 
Entel cuerpo central del mismo palacio 
existe: un- café-concierto, en la. parte 
rior están instalwd. las, oficinas -0cu- 
as por la presidencia. de la Societad 
las Termas, la dirección administrativa 
y la dirección médica. 

El agua San. Pellegrino se recuerda en 
la “historia desde el sigo XIL'Log tres 
Surgentes de idéntica composición, se en- 
Cuentran próximos ' uno de'otro; al pi 
22 uña gran roca dolomít cuya n 
Posición qwímica, con. prevalencia el 
Orrbhonato de “calcio, concurre a dar al 
agua “la” característica - de: alcalino-t0= 
Trosa.. Su temveratura de 27 grad 
centígrados ' prueba. que. procede de 
¿15 nrofundísimas da la costra terrestr 
donde el calor y la ralta dé oxígeno ha- 
cen imposible la.vida,' por.lo cuál es na- 
¿/< que sea, como +8, amicróbica o 
téricamente pura, Los caracteres fi 
¡"ímico-bactéricos +e) agua miner. 
“«Uegrino se resumen en la cu 


e 


E 


de agua 


dando demost: 
ca y exquisi 
Í¡MONÍAco 3 


1cio, 


£rino, 11 centig 
sulfato de 
calcio, 


Cr 


n 
do visitado 
Mero de personalidades de todas partes 
míendo. Sus diversos enerpos de edificto 


dez «ndencías ocupan el área 

trog cuadrados 
Las operaciones 

lización de 


eín 


dácra; señala 


1899. 
1900. 
1901. 


1 últimos 
estadística 


el análisis 
21 agua 
neralizac 


para 
la gota 1 
d. man 
la vej 
tas mue: 
El establecimiento balneario de 
p no está montádo con todo Tajo, s 
anua Miente 


de 


la 


ada 
pot 
anhidrida 


que 


estar 


ino-terrosa 
su purez 
bilidad por la 
nitrosa y 


da, 


las botellas 
Pellegrinc 
nodern ima 


ntos 


sodio, 
Jalmente 
nticata 

posee 


nesio, 
ulfato de 
de cloruro de litio. 
curación de 
la uri 
mes, 


por 


de 
exportación ; 
s ventas realizadas desde el primer 
sociedad 
las siguientes 


anónima 
cifra 


mía 
cálculos 
al hígudo, los 


Depositos y escritorios del > 
Agua. Mineral Jan Pellegrino 


au 


ada en la 
las cuales 
prop 


San Polle- 
“amos de-.cloruro_de sodio, 
32 de carbona- 
calcio 


grah 


600. 


wa el lavado y 
el envasamient3 
efectúan een 
con ar 

cién 
ágúa 


Botellas 


543 
282 
¿297 
818 
594 


.080 
956 
.140 
604 


hica, 
cteriolózi 


en 


rmeda le 


explota: 


.280 - 


1909. 
1910. 
1911. 


Ea Buenos Aires, el Sr. 
1902 unas 15.000 botellas, 


env 


los 


nan 


«fanza depositada en cl agus 
ratural San Pellegrino por el 
+ gn el mundo. Ello ge debe, 
virtudes curativas que posee, 


ciinstancia: de que el directorio 
hlecimiento no ha omitido es 
alguno para legs 


sacrificio 
enltado. 
En su 
gua que 
pupeles < 
el 


enta 


cl cual calá 


de un litro, mes 
to de litro la vente 
Lótéllas, siendo pues ésta 
consumidoras. 
que desde luego hay .que 
canzado su grado máximo 
comentari 


iran más 


omercla 
Sr. Ferro 
cidísimo del púb! 


«que tódos log 


proparanda 
importa, 


un “viejito 
ndos: 


a y satisfacción una 
San Pellegrino colocada 


mesa, 


El agua 
ios «grand 
ciones celebradas en 


San Pel 


en 


no y Roma 


los lentes 


3uenos 


1 enorme cifra de 
Fer 


n 


litro y 
anzó 
capital 


E 


suponer 


mir 


butella 
encima 


Los - éserit 
José: Ferro « a 
trinte 188-170 
po 
GIUSEPPE FERRO 
La casa fondata in “Buenos 


signor ( 


. Gi 


seppe Y 


vorevolmente conoscluta 


entina 
dotto 


rro nel 190. 


nella 


pel grande smercio 


importato dalla 


mede: 


qua di San  Pellegrino—universalmente 
»prezzata, puó dirsi che s'impose defini- 
tvamente sul nostro mercato. 

Altualmente il signor "Ferro trovesi in 
a per riposare delle diuturne fatíche 
corimercialí a cui erasi dedicato .con gio- 
vanile ardore in questo paese, non tra- 
lasclando nel contempo di occuparsi del 
perfezionamento dei servizi inerenti alle 
redizioni delle “forti > partite dellao 
n Pellegrino. Or € qualche anno la So= 
cita Anonima delle Terme di San Tel 
legrino offerse al signor Ferro la con- 
cessione mondiale del prodotto, ma egll 
preterí continuare a lavorare con la Re- 
pubblica Argentina, volgendo le sue cure 
ni'azienda da lui Aniziata ' assicurandole 
inoltre una oculata direzione, 

L'acqua minerale naturale di San Pel- 
no proviene dalle terme esistenti nel- 
litá dello stesso nome, nella. pro- 
vinc di  Borgamo 425 metri sul 
niveilo del mare, 2 da un clima ee- 
cezionale cd attorniata da alte montagne 

ano dai forti venti del nord. 
gnante, secondo l'os- 
annesso allo sta- 


sorvatorio meter 
iilimento termale, 
di cent. 1 pini + gli abeti dei t 
mitrofi contribuiscono senza dubbíc 
mentare le benígns condiz'ovi del 

La regione dove sorge San Pelle 
tra leplá simpátiche e vivaci dell 
rála per le strade comode e lo 
dido panorama. Vasti e suntuosi 
come il Grand Hotel, il Gran Casino, 
Teatro Edén, il caffé-concerto Isacehi, ecc. 
nella parte mode del pas el H 
andioso palazzo de Fonte, nella 1 
te piú alta del tuo, dominante il 
costante panorama, sono testimoni 
grande attrattiva esercit dalla cel 
bre uequa, registra dalla storia sin 
secolo XII 

La composizione chimica della 


lomítica da cúi so Yacqua, 
ñ carbonato 
tribv a de alla 
rística no - terrosa 
tempertatur: di cent.—at che 
2 de profondissime «ella 
ari »ndola batterlcamen= 
Le 


qualitá fisiche e ehimico-bat- 
mwriche aellacqua dí San Pellegrino si 
riessumono nelle qualitá alcalino-terrosa- 


an Pellegrino, 
Menozzi, ha stabilito 
che le proprietá antjur 
li di cui é forn 
mente dai sali di calcio, magnesio e sodio. 
In ogñi litro d'aequa di San Pellegrino 
vi si riscontrano 11 cent. di eloruro di so- 
di carbo- 
calcio, 18 
€ indicatissiraa 
otta, caleoli 
catarri vescicall, gas 
alterazioni delle pelle 
di natura uricemica. 
balneare di san 
tato ogni anno da y 


special 


combatterc 
vescicali, epatici 
1 intestinal 


echine moderne sono 
operazioni dal lava st 
mento. dell'acqua 


Inibott 

tazion e disna 
prodig como lo attesta 
che alPuopo compilate 


devesi all 
zione della stes 


rmiato pel 


slla cele”: 


1 una lode speciale devesi tributare al 
Ferro: che « un quad 
dur pubblico bonacrer 


resen- 


abba 
contempla un, 
ino .colloc 


un "tavolo, 

polarizzare fra noi, qual nessun 
suddetto prodotto. 

unseremo che la ceiebrata Acqua 

vari ndi premi- in. difterenti 

i nazionali, come. in aquella 

5, Torino, Roma, ecc,, e che 

casa Ferro trovanai in- 

ionte 168- di questa 


El cultivo de la vid, señalado como uno 
de los importantes factores de la riqueza 
nacional, ha adquirido de algunos años u 
esta parte excepcional desarrollo, como lo 
prueban las estadísticas oficiales, y 1 
incremento de esa industria, en que 
zantiosos capitalea. Pe 
forma cuantitativa se 
oducido ese notable progre: á 
ha debido, por Ss 
mprender, abarear de inme diato 
parte cualitativa, hasta, el punto de 
Hegar los productos elaborados en Í 
a ocupar ventajosamente el pu 
antes disputaban a los productos exiran- 
Je 


hallan invertidos <: 
ro no solamente 
ha p 


ue 


Varias son, desde luego, las razon* 
han influído en esta última característi 

No es por cierto la menos di 
aplauso la que se refiere al esfue 
al que nuestros productores han pus: 
e adaptar a a indus- 
procedimientos científicos más mo- 
, a los que han agr 
2ncia de largos años de estudios 
ñ tesonero de una competencis 
-dundado en beneficio mismo del L 
En la industria del vino, más que en 
ninguna otra, ha sido ne ario, a los que 
uestro pa dedican a su explota- 
milar de inmediato todos los 
onamientos de q ella ha sido sus- 


to en el 
tria Ic 
lern: 
ri 


licación de esos progresos son los 
han solicitada la atención de 
viñatoros, quienes, estudiando in- 
»ligentemente la progresión ereciento «le 


LPaníaso Gr 


SAN JUAN 


to de responsabilidad, desde que en él 


cimiento y euyo cargo significa un pues. 


po: uno dé los más decisivos facto 
del éxito. El Sr. Graffigna realiz 
estudios de enología en Coneg 
Alba, estudios que requirieron una p: 
manencia de ocho años en aquellas 
dades de Italia, al término de los cu, 
obtuvo su diploma de  químico-enólo 
De regreso a nuestro país, se dedi 
Nleno a aplicar en la bodega Colón, el re. 
sultado de sus estudios, realizándolo cn ia 
forma brillante qué atestiguan los prosr.- 
sos del establecimiento y las distincion.3 
realizadas en diversas exposiciones. 

Conjuntamente con esta acción diroc:i. 
debe señalarse, como factor efleaz ¡a 
oste éxito, la acción de su colaborad: 
lo. parte administrativa, D. Luis D. 1 
raschi, hijo político del Sr. Graftig: 
cuyas condiciones de hombre de labor 
su dedicación desde hace ocho añc 
primen a la bodega un progresivo les- 
2rrollo que se traduce día por día en .1 
uwrento considerable de las operacion»s, 

Hemos dicho que la bodega Colón 
dría ser señalada como un ejemplo 
lo que puede llegar a realizar el -esfu 
zc individual en favor de una indust 
que cada día adquiere mayor importan 
en nuestro país. 

Una rápida descripción de los ele 
tos con que ella -cuenta, yu que no :s 
ble detallarlos extensamente, bas 
a la demostración. 

La firma de Santiago Graffigna 1 


, industria, no han omitido esfuerzos pa- 

: 1 que ella llegue en nuestro país A mar- cultivada de su propiedad una extensión 

3 r una potencialidad igual a la que oc de viñedo de 140 hectáreas, que produ: 

; en las grandes naciones productor sIrededor de 40.000 quintales de 46 kilos 
ada uno por cosecha, cantidad insui- 


del mund: 


No es s 


o el esfuerzo material que ello 
supone, lo £ ze acoger con aplauso 
el desarrollo de esa industri También 
va envuelto en ello un fuerzo moral dig- 
na de pues camo dejamos ditio, 
el cultivo de la vid en la actualidad, exi- 
onocimientos speciale adquiridos 
de largos años Je estudios 
ablecimientos hay en huestro 
que a través de medio siglo de existenc 
pignifican un ejemplo de inteligencia, 

dicación y actividad. No tiene menos años 
la bodega Colón, de San Juan—vasto cs- 
tablecimiento asentado en un ea de 


spu 


30.000 metros 2 rados, y cuyo fundador, 
D. Santiago Gruffigna, ocupa un puesto 
úe significación en los efréulos industria- 
les de nuestro país. Y este es, entre otro: 
ievalmente loables, un ejemplo digno de 
tenerse en cuenta, por cuanto la bodega 
Colón, fundad 1870 por el Sr. Graf- 
figna, puede servir para ates' iguar las con- 
sideraciones que dejamos apuntadas, res- 
pecto a la forma inteligente cómu han 
procedido en la república los «pionsers> 
de e industri 


s la bodega Colón debió 
camino en medio de los inconve- 
propios de una industria Incipien- 
to, tanto rr anto que el cultivo de la 
vid no figur: ntonces como de los más 


ciente aun para Menar las necesida 
la bodega, que requiere 350.000 quifita 


Las viñas circundan a la bodega, que ss 
alla a tres kilómetros de la ciudad a 
San Juan. El establecimiento, cuya el 
fiwación es de material, reune las conui- 
ciones de seguridad e higiene, propi 
un vasto edificio, que abarca un 
36.000 metros cuadrados. Veinte 1wril ¿> 
éstos se hallan ocupados por xalpones y 

ibuídos en las siguientes secciones: 
servación, cisternas de conservación, « 
tilería, depósito de cascos, fuerza u 
molienda y otros servicios. 


La sección «molienda» se compone 
cuatro máquinas Garolla y dos hom 
Cog. La acción de estas. máquinas - 
opera en la molienda de la uva que lu: 
de separar el «escobajo», pasa a las 
letas de fermentación por medio de 
fios subterráneos, constituyendo el holl ¿0 
y mosto. 

El número de piletas se eleva a clon, Y 
se hallan distribuidas Cconvenientermo 
en galpones de cemento armado, per 
tamente sólidos, 

No es solamente con un criterio de s 
ple descripción, sino con el objeto 
enumerar un progreso más que nos 
tendremos a examinar el objetivo de *s 
piletas, dado que ellas tienen en el m 


3 


propicios. 
Con no ser, en relación a otras actl- j 
vidades, muy ande el espacio Uca nismo de la elaboración del vino una Y” 
transcurrido la fundación del es- O 
Estas piletas, o más blen dicho la E 


tablecimiento, es 


sombroso el proceso- Je 


ma en que ellas están construídas, ) 


su desarrollo, hasta el punto de Jlegar a 

n:arcar en la actualidad una venta anual que el hollejo que reciben, trámsmii":) 

superior a 60,000 cascos, que coloca en to- ef Jul máqUIMAr dy molienda, quedo 
sionero en el fondo de las piletas, 1 bl 


do el ter 


“al fuerza de producción implica nece- 
sarlamente la zosesión de aquellos ele- 
mentos materiales y de orden técnico no- 
cesarios para dar movimiento «al compli- 
endo mecanismo. 

En la parte directiva y en su fase téc- 
nica, la bodega Colón está confiada a 1 


torio de la repúblic 


acción de unos barrotes que la C 
Con ello se evita la fermentación 
gada fuera de los bordes terminales. 
éste uno de los problemas que hasta : 
ra más había preocupado a los vit 
erttares nar Ta arg? et neacodimiento : 
tado debió ser inmediatamente adopt! 
en un estabiecimien,o que, como la bo: 


intelígencia y pericia de D. Juan Graf- 2 
figna, hijo del propietario del establo- Cub ídad—— SO A el e 
a de 2000 H1 de capac: ficio alguno en el sentido de incorp 


406 OA AA<A<A<>> 


lentos industriales todos 


sus procedi 
gquellos Progresos de la técnica moderna. 
Un detalle que ha de contribuir a fijar 
tp intensa labor diaria y los ingentes c 
les que están en al idad en la bo+ 
d Colón, queda exterior: 
guiente cifra: la molienda de yy 

200 carros. diarios, con. un 
350.000 kilogramos. 

Para la fabricación de vino -blenco 
wiilizan en el establec imiento €Vuiys 
¿éreos», que tienen por objeto efectuar 12 
iraslación del orujo (hollejo de la uva 
uís de exprimida y sacada toda la 
substancia de ella), por separado para la 
¡ción de. esta clase de vinos. 
La sección de prensas ocupa tamb 
<to de imporiancia, y posee mé 
na capacidau suficiente para 
el jo pruveniente del qui 
ariamerce el establecimient 


Una usina de propiedad del estableci- 
nto suminist.a la fuerza motriz 
ria. para el fuwcionamiento de tod 
quinas. Los.uos motores qe ut 
sufan una fuerza de 100 HP., y la 
ción de calderas, alimentaúas con-1 
reune una fuerza comprensi 
allos, utilizándose motores Die 
sección de destilería, que tiene en es- 
imientos de x índole del 
ecupa gran importancia, está repr: 4] 
bodega Colón por doce apar 
ores suficientes para «destilar -tolo 
jo producido en el día, y con 
de dos rectificadoras Egrot par: 
purificación de-los flegmas hasta pur 
las, quedando convertido en 
o de. 95: grados. 


Este alcohol, reputado como e 
utiliza en las farmacias para 


Otra sección digna de m ars 
destinada a las vasijas de conserv 
Consta ésta: de 60 «foudres», cuya 
l es de 100 hectolitros 
+ con 10 cubas de 700 hectolitros 
una y siete cisternas de 1000 hectolitros 
cada una. Es de citar, además, otra con 
una sola. pileta en el subsuelo, copte- 
niendo 2600 -hectolitros, 


S 


Cinco cisternas con capacidad de 1009 
hectolitros cada una; seis cubas, con ca- 
wcidad de 700; nueve cubas, con capaci- 

de 400; seis cubas, con eapa 
100; cuatro cubas, con capacidac 
; una cuba, con capacidad de 2000 
hectolitros. 


2 Última cuba se consilera como la 
más voluminosa que 'ha venido a nuestro 
y de mayor capacidad que existe en 
li América del Sur. 

Sin sujetarnos a reglas de tecnicismo 
en la descripción de todas las dependen. 
cias del establecimiento, pues no es 
stro propósito, sino compendiar esa 
enumeración en aquellas secciones «que 
denotan más visiblemente la stenc 
del propósito de una acción uniforme en 
| desenvolvimiento de la importante jn= 
hu que explota Ja bodega Colón, he- 
mos de citar también la sección desti 
nada a las piletas de conservación, 
nportan: queda evidenciada cón le 
tifestación del número.de ellas, que al- 
tonzan a veinte, -con una eapacidad de 
250.000 hectolitros cada una y la denomina-= 
de Sección Cortes, que contiene cuatro eu 
bas de 1000 hectolitros cada una, sec 
destinada a uniformar y crear di 
tipos de vinos: 

La Sección Filtros Expedición po: 
fuatro de aquelióos aparatos, uno de 
cuales Neva la: marca Seitz, y Lieber: 
los tres. restantes, uno de cemento 
mado tipo holandés (Carpené) y dos pa 
teurizadoras, Hay - además, otro - depósito 
con quince cisternas de- 1000 hectolitro 
Cada una; 22 «foudres» con 260- hectol 
tros cada una y 500 pipones desiete hes- 
tolitros eada uno. 

Dos amplios galpones ocupan la $ 
ción tonelería, destinado uno pára depó- 
fito de cascos vacíos y el otro para ta- 
ler, Cuarenta obreros están ocnparlos 
constantemente en esta labor, y además 
la bodega posee un taller de carpintería 
Mecánica eon todos los elementos que re 


h Meren las necesidades del stable 
miento; 


El departamento de viños añejos se ha- 
la cn una instalación separada, y tler 
dad para almacenar 1000 héctolitro: 
£* departamento puede fácilmente pre- 


2 ar hasta 1000 botellas di a cuyo 
O está dotado de las máquinas más 
E lernas, a: fin de “simplificar la opera- 
lóx 

pleta las instalaciones de la bodega 
A un pozo semisurgente, que alcanza 
pos brofundidad de 60 metros, con exce- 
E .2gua potable, - 


incremento de las operaciones ha 
motivo a la designación de repre- 
¡tes en todo el país, lo mismo «me 
EN Ñ lestra" capital, donde los producto 
$4 bodega Colón "han requerido, a im- 
tiiso de la demanda, el febril movimie 15 
de |” Aquella vasta colonia de hombres 
" tribajo y de preparación que honran 
Pl industria nacional y contribuyen con 
ma erzo- individual: y colectivo 'a la 
vor difusión dé nuestra potencialidad 
trial y económica. 

lo han probado los certámenes r 
S y extranjeros a que esos produc 


dado 
sent 


indus 


los han' concurrido. Las distinciones 
Ae recibidas han sido la compensae 
ln esfuerzo real, y así lo enten 
on :n los jurados de la exposición 
pa a del centenario de 1910, que ote 
ne establecimiento la medalla de 


oma; los que en la exposie 


CO 
Wín de 1911 10 discernieron un Gr. 


loma, 4 nDi 
pe asf como el Gran Premio y medalla 
"O que obtuvo en la Exposici In- 


EMaci 

de e ional de Roma (1911) y la medalla 
sado ue le fué adjudicada el año pa- 
de en la Exposición de San 

* California. Gi 


AAA A 


He aquí cómo después de casi medio al- 
glo el establecimiegto, que es alto expo- 
nente de una industria, ve recomp*ns 
el esfuerzo que representa tantos años 
labor, la que no ha estado exenta de 
acrificios que inzpone todo ideal d> 
jo y de perseverancia, 


pr 


GIACOMO GRAFFIGNA 


La in la  viticola, ch € uno del 
principali fattori della ricchezza del 
se, gubí ín questi ultimi a«nni uno 1 
po eccezionale mercé i-grandi. capital 
che permise ai prodotti na- 

mpetere vant; osamento col 
del'estero. 


resso  devesi tutto. aMo 
'esso dei nostri grandi vitizol- 
poco 1 poco 


o as 
aento applíc 
ottene nelia 
potenzialitá u 

nazioni produttrici del mondo. 


Sonvi quivi stabilimenti che con 
esistenza di circa mezzo Secolo ri 
sentano un vivo esempio della ma 
int enza, dedicazione e attivitá 
quello denominato «Colón». in San 
vasto bilimento ene occupa: un 
sione di 30.000 metri quac 
1870 dal 
piú forti inaustr 


Vinte le diffitoltá inerenti ai primi passi, 
nell'epoc in cuí Vindustria viticola no 
figura amente tra le pú rimunora- 


1rici, Vevoluzione progressiva dello stali- 
limento fu meravigliosa giungendo nell': 
tualitá ad una vendita anuale che su- 
pera le .900 botti che si d ribuisco:o in 
tutto il territorío della repubblica. 

La parte direttrice e tecnica dello sta- 
bilimento Colon € affidata adá perizia del 
s Giovanni Graffigna, figho del pro- 
prietario, la di cui carica rappresenta un 
posto di somma  responsabilitá  «laccht 
costituisce uno dei fattori piú decisivi 
dell'esito. Il Siw. Giovanni Graffigno 
lizz6 1 suoi studi di enologia nelle 
italiane di Conegliano e Alba otte 
dopo otto anni 11 diploma di quimico- 
logo. cosí che di ritorno al puese 
dicó allo stabilimento paterno le cu2nizio- 
i acquisite coll'ottimo risultato che ut 
ottenuti ed i nume 
consesuiti in varie esposizioni 
amministrazione ne é incari 
otto anni or o il Sig. Luigi D. Lu 
chi, genero del Sis. Graffigna, la cui dedí- 
one segnala un aumento conside 
degli atrarl. 

La ditta Graf a coltiva un v 
proprio circondante lo stabuimento, 
chilometri della cittá, di 140 ettar 
produce 40.000 quintali di 46 chili 
quantit o per far front 
eche c E 


La 


gnuno, 
alle 
30 


insufficier 
tá della e: 
AM 


Venti mila metrí quadrati dell'esionsio- 
ne totale dell'edifizio li occupano 18 dis- 
unte joni destinate a conservazion>, 
cisterne di conservazione, distilleria, ima- 
gazzino delle botti, f mo«rice, torchio 
ed altri servizi, 

La s 
quattro macchir 
be Coq, desti 
che ben pulita 
mentazione 


me macinatura si componc 

Garolla e di due bo: 
e a macinera la u 
alle cisterne di f 
tubi  sotterranci 
per costit almente il mosto. nu- 
mero di queste cisterne s'eleva a cenio, 
convenientemente distribuite in solidi. Je- 
positi di cemento armato, e la Toro esstru 
zione spectale, mercó Vazione di sbarre 
di ferro, fa cne la bue deil'uv. 
manga imprigionata nel fondo áell 
«desime, evitando la fermentazione 
ta oltre 11 margine terminale. Gior 
passano al torchio duecento 
uva con un totale di 250.000 chil 
uzione del vino bianco si 
arecchi vectali  dest 
portare la buccia dell'uv dopo 
atro tutta la sua sc 

La sezione dei torchi oc 
posto dimportanza essendo ad eses udl- 
bite macchine Puna acitá suflciante 
per lavorare tutto il chilaggio che riveve 
giornalmente lo stabilimento. 

La forza motrice che fa funzionare tut- 
to le macchine ls producono due mot 
di 100 HP., e la sezione delle caldai 1 
rpisce una forza totale di 130 cavall 1e- 
diante motori «Diesel». 

1 jlleria dello stabilimento 


ipa pure un 


La dis 
conta con dodici apparecchi rovesciat 
con due rettificatrici «E per 1 


one neces ottene 
gradi, considerato come il miglor 
s dest 1 alla conser zinne 
del vino sono muniti d'una quantitá +tra- 
inaría di botti, essendo degn: 

una dí es 
ettolitri che 

ri che 


sa 


con capacitá di 
5 conside 
no nel Ara 


“a una della 
del 


zione adíbita 
botti si compone di 
ni duve lavorano 
ta di tutti gli.elementi mee- 
che rieniede la i 


costanten 


L'enorme sviluppo delle ope 
siabilimento motivó la de 
rappresentanti in tutto il paese comc pure 

nos Aires dove i suoi prodotti hanao 
straordr domanda. 


Lo sforzo individuale e collettivo dei 
stabilimento, che fa alto 

gentina, Ya ricevnte 
in molti 


onore all'industri: 
la su ricompensz r 
zjonali e stranier' far ccano 
della medaglia d'oro e ma ottenuti 
o ziÓ0ne nazionale del Centenario 
il gran diploma del'esposiztone 
di Torino del_“911, il gran premio me- 
daglia dW'oro del'esposizione, internaziv: 
le di Rorma dello stesso anno e la meda- 
eha doro rha le aggiufico Panna scor: 

izione di San Francesco di Cali- 


ami na- 


edades! 
tas ie 


ndividuát- y 
puverizacion 


jones de 
) de 1 


dispone 
de 


Ntadema 
TRES ARRO B 


4 importa 


pr 
la población, no 
ro de esos” pres 
10 la academia m 
ti 2 a educar 
llas manífes- 


O que - 
e 


stalación ( 
l ambiente le e 
A anh 


€ por s=ntimiento de cultura de 
la población ínndó en Tres Arroy 
Academ E a, 
rada al del mismo nom 
funci capital. Colocada 


nte dirección 
de M 


por é uni 11mente ref 


Por 
por la > 
fesional 
ra art 
Academ 


de Roma ren 
los ma fama mun 
Comenzó musicales cuando 
sólo contaba dad, y a 
le tan raras aptit 


nperamento artístico tan 
le otorgó en 


estimo 


¡Came 


Y 2ntada po7 
rado Juan Sgambati, de 
jiscípula predilecta jue 
, 2 pesar de su rta edad, 
Clementi. 
Cumplidos ventajosament 


1 “Acad 
ra. de Moretti 


eursos de la 


SJaía de Rayos X y diasuss 
ficop clímicosn, 


aparatos especiates 


PANCRONARAOZEZIIES 


Y AMA Me 26 


USiCAL_ 7 


'ANÑNAT?PRI9 del Dr. Cas FE GABRZ 


(SANORADIUM) - 


e instalación, Sería necesario destérimir de- 
taladumente Sus mumerosas dependencias 
y explicar con más detenimiento 
que permite esta breve reseña los 
de terapéutica moderna con que 

Una-rápida visita al Sanoradi 
posi aún para el) 
-. tiones médicas. Para el pro: 


2s-y las 9 
seonocida 
ntos puede he 


sde 


Dp 
2 la 
de cierta, 


áncer, 


pais. 
erie más escrupulosa y e 
más completo presiden las 
del Sanoradium. Desde el ha! de € 
jardín” de “invierr salas de espera; 


:omodidadés nece 


sÑsionan favorablemente el ánimo 
tó numero de ca- nte "su aspecto É 
1 nte pueda permiine- > Hasta: el aions us 
en él todo el mpo que sea n ratorio y sala de 


sa É e con lás 
im departamento esp: la clencia, todo deja y 
partos normales o ta en el funcio, 
clínica y ex: el detalle ico, tan 
atamientos rgos_ 0 portante «n esta clase establec 1 


ción-hace arreglos equitatiy 
R , siendó siempre a cargo 
fesionales de 'onotida reputac 
dos los tratamientos de las e 
Para darse cuenta exac 
ncia de esta nueva elíni 
s que han primado en 


vent 


, sala de operaciones, que tiene comu- 
nicación interior. con el lab: 
tiene cuanto ha creado la 3 
gica y todo el que sube los enormes pro- 
vs alcanzados en ramo del huma- 


Grupo de alumnas de la academia 
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Sata Je esterilizaciones y pre: 
parafivos para operaciones, 


BUENOS AIRES : 


da; la amplitud de significado que cla 
contiene. 


Cav. F. F, Garzia, director- 
o del, Sanoradium, es, entre -los 
extranjeros radicados en nues. 
tro, pafs,* tino, de -los que poseen el tula 
doctor en medicina y cirugia de nues. 
Facultad, título que obtuvo con la c:.- 
ación de. distinguido. Es médico de la 
'acultad de Nápoles, de la eval 0)- 
“al, egresar_el diploma de homo 
alumno” de los afamados homb::3 
-ncia Antonino” d'Antona 
i, el primero eminén 
profesor. 4e propedéntica -quiri 
1 Universidad: de Nápoles; d 
te último; de-la clínica de obstetricia y y'- 
ecología” de la -misma ¿Universidad 
ie"que comenzó a actuar entro nos- 

Garzia se hizo «notar 1 
profesional, Durante 
-sidencia del. general Roca 
dico-imspector de la dirección genera 
eos y telégrafos, y actualmente - 
mo cultativo attaché de la l-- 
imperial de Rusiaú en Byenos 
instituto * médico-quirúrgico que 3 
el Dr. Garzia hace bonor a su p: 
io y director y habla muy ¿xo en 
del grado de perfección 4 que ba 
do la ciencia médica. 


F.C. DEL .£. 


a de profesora de piano en 1895 
título profestonal, extendido en pers 
no, leva las firmas del marqués de 
nyrína y de Alejandro Parisott 
y secretario del consejo de la 1is- 


de competencia' y la licencia liceal E 
le fué conferida el- mismo año, fué 
crípta como socia distinguida y de i 
en la misma academia que le tuvo 
umna, pasando a figurar en la cate 
ría de los pianistas profesores. Ir 
ón que confirmó el Ministro de Inst: 
ción Pública de Italia. 

La fundación de la Academia musico! 
Santa Cecilía dde Tres Arroyos data . 
1905, siendo su primera directora do! 
Angélica P. de Malberti. 

En marzo de 1912 la dirección de 
Academia Santa Cecilía, que funcion: 
Buenos Aires, llamó a la Sra. de Mor-tú 
para confiarle el cargo que en la 
lidad desempeña en la importante “o=2 
de Tres Arroyos, 

Al frente de sus nuevas tareas la 
fora de Moretti pudo acreditar a la 
de sus condiciones artísticas n 
das en testimonio de elevado mérit 
titudes ponderables de organización 
horiosidad. In breve tiempo completó 
intern 
l instituto y le fimprimió € ? 
oderno que reclama el ap: t 
la época. 

Merced a esas y otras inlciati 

las con- acierto, la Academia 

E 1 Santa Cecilia ha conquistado 

puesto  descollante entra los institu 

análogos que actúan en la provin 

Aires.. Como centro de cul 
dad de Tres Arroyo 
e ascend 


pensa, su 
a 97 e] número de los e 
te último año. En los e: 


ución, se advierten los progresos 2! 
:a00s y el resultado práctico de la el 
sión artística suministrada a los a 
pruebas se. realizan con 
ofesores y directores d 
sladan desde esta capital. 
dirección local de - la Acaden 
> de los premios que ordinariamen- 
disciernen, ha instituido uno 
5 2 en una medalla de oro de 
2 ser adjudicada al alumno más 3 
tajado. 


A EE A E crm 


A cinco kilómetros de Bahía Blanca, en 
la chacra designada con el número 5 en 
el plano de aquel partido, se: halla el es- 
tableciimiento de los Sres» José Godio y 
Sobrino, - destacándose cómo centinela 
avanzado de los progresos industriales de 
la gran ciudad del sur. La vasta cons- 
trucción, levantada en una manzana de 
tierra de 10.000 metros cuadrados de su- 
perficie, corresponde al molino La Sirena 
qua hace 34 años funda:¡Sn en-aquel pa 
t:je los Sres. Godio y Boccardo. 

Cuando se echaron los cimientos de la 
casa, en 1882, no hacía muchos años. que 
los indios habían sido desalojados de la 
comarca en la cual eran frecuentes sus 
tomidas incursiones. Vawe decir. que la 
presencia de aquel establecimiento cons- 
tituyó en la zona-una de las mas firmes 
y elocuentes manifestaciones de la civili- 
znción y del trabajo. 

Los Sres. Godio y Boccardo, como si bu- 
eran presentido la grandeza futura de 
as tierras y su asombrosa producción 
actual, instalaron su molino harinero en el 
centro de la región del trigo y casi a la 


entrada. de lo que vendría a ser con el, 


transcurso del tiempo uno de los más 
grandes puertos del país. 

Durante diez años explotaron en socie= 
dad la industria de la molienda, salvan- 
do con su tino y su acertáda dirección de 
los negocios las dificultades iniciales de la 
empresa. Esta fué abriéndose paso a tra- 
vés de las vicisitudes de la época y en 
1892, cuando Ja razón social cambió de 
nombre, puede decirse que' el etsableci- 
miento se hallaba definitivamente consoli- 
dado, no “obstante la honda perturbación 
económica experimentada” poco antes por 
todas las fuerzas vivas del país,” como 


inte progreso. 
Con la incorporación de D. Luis Godio a 
la firma: social, se constituyó la actual de 
Yi Godio y Sobrino, bajo la cual giran 
los negocios en que interviene el molino 
La Sirena, La marcha del establecimiento, 
colocado bajo la administración de don 
Luis Godio, se desenvuelve hoy en franca 
Drosperidad,. y .a los adelantos constantes 
troducidos en la casa para mantener el 
testo destacado que ella ocupa se unen 
como sostén de su crédito su larga act 
ción y su inalterable probidad industrial. 
Ocupa el molino un local propio cons- 
truido de conformidad con los preceptos 
técnicos de la industr y se halla do 
do en sus distintas secciones de maquina- 
pa Ñ de las más modernas y perfecciona- 
“as. En- épocas normales trabajan alí 
Veinte operarios, dirigidos por un personal 
Competente. 
Asentado el. molino La Sirena en la zona 


OSÉ GODIOy SOBRINO 


BAHIA BLANCA ECdedoS. 


tugrícola, cuyos trigos nan 
justo renombre por la exce de sus 
condiciones, dedica .su especialidad. a “la 
fabricación de un tipo único de harina; y 


estu práctica invariable, que Jix cu- 
pacidad productora, ha permitido en cum- 
bio a los Sres. Godio y Sobrino impo- 
nerse en los centros de consumo, no por 


la d dad de las clases 
uniformidad. 

En efecto, solamente dos marcas Y 
tina, ambas de un mismo. modelo, 
del molino La Sirena 
les por él procedimiento des elaboraci 
por su tipo, pero de calidad más superi 
la primera. 

Estos dos productos tiene E 
mercado en Bahía Blanca y en las mame- 
rosas. poblaciones de las diversás líne: 
ferroviarias que a ella convergen.” Puelo 
calcularse. que, término medio,, la pro- 
ducción del establecimienio pasa de 44.0 
holsas de harina de 70 kilogramos de pe: 
cada úna. Son, por lo tanto, 2500 tonel: 
das de harina que anualmente elabora 
casa y es más significativo este dato si se 
recuerda que esos 2.500.009 kilogramos 29- 
rresponden a las dos únic: e 
fabrica el molino: la A. y la B. 
31" sistema implantado por los señores 
Godio y Sobrino para la adquisición de la 
materia prima se_aparta_ del. que siguen 
muchós dueños de establecimientos simt- 
lares que. ng disponen delicapital:saficion- 
te para adoptarlo o prefieren dejar 
bradas las compras «de *trigo a, 
tualidades de la época-o._a- las 
tancias del momento. E 

Copsisté el: progedimiento- 
práctica. por aquellos. industriales 
acaparamiento,: en la estación de 
secha, de fuertes partidas de 
dadosaménte . seleccionadus, para. formar, 
un stock que les permita du: yr: 
del año atender toda la e 
ductora. del molino. En esia forms 
quiera. sea la oportunidad que se 
te, tienen almacenado trigo en 


sino Do 


salen 
la A y la B, igu 


santidad 


suficiente. para” satisfacer una manda 
imprevista. 
Ofrece el sistema otra y no menos 


preciable. y es que los S 
brino al asegurarse la exis 
para Ja molienda anual, no se v 
necesidad de recurrir a compras 
sujetas siempre a las alternativas y fu 
tuaciones del precio del trigo, 


9mo e 
secu: a de la situación del mercado 
cereales. 


Bien es cierto que;no todos los moli 
ros han de poder imitarlos. poraue 2 
veces, en_esas grandes adquisiciones. 
Sres. Godio y. Sobrino tienen que in 
hasta 500.000 pesos, Súma * 
instruye de la potencialidad e 
establecimiento de que son propietarios. 


5 


12 Peccellenza 
dedica prevalentem 
Vuna classe 


A cinque chilometri 
nel campo segnalato col No. 


on 
bbricazione 


topografica di detto circond: Y 1 a unica 
stabiliménto dei signori Giuseppe God juesto sistema invariabile che 
Xipcte che sorge come sentinell: produttri perm 


van 


Godio € Nipote impor- 
sumo non giá per 


ai 
sentri di cs 


zuta del progresso indust 
cittá del sud. 


del 


L'ampia costruzione che lei suoi proc ma bensí pe: 
> di ; Di, niformitá dei medesimi. 

reno di¿10.000. metri quad Ro y 
ficiz_appartiene. al- moli «11 amer solo due 

che or sono 34“amni,fond —ambedue 


«La 
hn quanto a elaboraz: 
di qualitá assai supe 
esse. 


gnori Godio $: Boccardo. ad 
Allórquando si stábilí la « oa 
1882, era recente l'epoca in 
scdcciati"gl” indigena della 
añcora eraño temibili le loro tré 
ursioni. Puó dirsi quindi che la p: 


etti prodotti hanno íl loro miglior 
Bahía Blanca e nelle popola- 
no le 


dul suddetto “stabilimento - costit . cInEaS 
dello - piú  eloquenti manifestázioni 17 

civiltá, e del lavor ione dello stabilimento puó 
I signori Godio * Boccardo, pr. wmdo . mo termine mezzo che supera i 

la futura. importanza di quellé terre e la sacchi di farina 1 70 chili dí ; 

EX inetarigiosa produlds Male. (a no. E quindi di 2800 tonnellate ¿i 


na il prodotto annuale della 
nto piá eloquente questo 
1 0.900 


stallarono il loro molino farir casa 


tro della regiona del grano 
soglia di ció che diverrebbe 
| tempo uno dei piú 
se, 


25 chi 
che 


«B». 


he due 


ii mo- 


znori Godio € 
a materia 


todo usato dai si 
acquisto del 


Durante dieci anni 
tá Vindustria mugnaia trionfa: 


alla. perizla_ed óttima direzione, Jel 3 ello di molti-propr 
ficoltá inerenti all'impresa,. la. nenti aftini, che non dispo 
nuó .la; marcia. ascendente 1 recessario o cho pr ' 
vicissitudini dellepoca; e nel 1592, lo > Compra di: grano Alleyen- 
la £rma sogíale cambió di hom lle circostanz 1 
bilimento ..giá. * troyavasi d 1 
dato; di tál modo che sepy> vi HL loro: procedimento consí 1 
perturba econ: siure nellepoca del raccolto_g JUAan- 
Trirómo poco prima tutte-1 li grano, diligente , » 
Daese, come. una , dur procurandosi di tal modo un approvvigi>- 
Guale si yide sottomessa la soli iiimnento ( nte, Tu- 
pido “$ siraordinario pre 1 kx 1 sig 


la incorporazi 


dio alla E cosf qualunque le circos 
2 quella Fuseppo starze, 1 signori Godio € ASS i0s 
di cui. e tutti leno nei propri mas anos , 
in che interv il» molino cento p lisfare richiesta im : 
la marcel: prevís 
Yamministrazione_ del Uaittana Sa dotto cotea 
el svolge in éresce ' eso, non” meno consider 
suecessivi progressi introdoti 150 a i Godio «€ Nipote, as: 
per mantenere la supramazi 3 leida a por Aut 
basano. come” sostezno de bo: mat obhitrati cad” 
to, Nelle sue amnilrabili ener Ava ¡suela BRA 
jabíle probitá industriale. - aúloni del prezzo conte consegueñza 
L'edifizio del molino” “costrutto” Vac- ía zione del mercato di cereali. 
ordo con i precetti+tecnici dell'inai : vero che non tutti i propri: 
é dotato nelle sue “distinte séziotil di”mac- ino..possono. imitarli, poíché sp 
elino moderne perfezionate, lavorar n grandi acquisti i signori Godio « , 
? £poca normale “venti operai direttt da ¡ote invertono circa 3 500.000, ae E 
persomale_ provetto, suflicentemente la po ES q 
zretto il molino dello stabilimento di cui sona 
fione agricola i cui 
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¿ 


| En octubre de 


lativamente modes: 
los Bres. Lavalle y 


de la calle Bartolomé Mitre Bla. 
licución, la dirección inte y el 
stante trabaje de los expre dos in dus 
ensancharon bien hori- 
de Ja nueva firma al, 
año siguiente había de quedar r 
entrada del socio cc 
ancisco Loustaler 
mismo año de 1911 fué prec 
el local, “que ya ultal 
edific: de la calle General Ur 
y fué allí donde se consolidó 
€l prestigio ya adquirido, aumentándose 
obtener un lugar honroso ent 
más reputados fabr ntes nacionales. 


forzada 
ditario : 


Desde entonc 
fine, de los Sre 
Xué ¿umentando 


la fábrica de calz 
Lavalle Carlino y 
y producción y por ende 


E hasta al punto 
vamente, el resultaba 
haciéndose s Lo. por 


nitivo: 
en esa época cuando 103 fabri 
tes se instalaron en_el, cómodo 


1n- 


yA- 


cioso editicio de la ca Liniers y 440 
fiornde hasta hoy se fabrica el calzado de 
do las 


tujo «que complementa la toilet 
más ele s 


aná Gam 
nos puede dar una 
R «umgento de la producción 
inserción de las siguientes ci 


a dél pre- 
moda 


1911... » +. 50 pares diari 
1912 A o O Y » 
A O » 
1914. .-. . . 380 » » 
1915 A A > 


Hemos dicho due se trata de una ri- 
ca nacional; pero ello no quiere de que 
las materias primas provengan también de 

restros los material>s 
importan; de Estados Unidos Ic cne- 
de Lecer de la Pfister « Vogel Len- 
as cabritil charolad de 
mada marea «Corona»; de + 
, forros. cintas y puños; 
xl para. 71 calzado de 
ora de la fábr de la sociedad anóni- 
A. Fi de Schoenenwerd (Suiza) 
Aleman Austri rancia las ho- 
y dem accesoria Solamente £ 
nm tn los calz ados de lujo de 1 
y Cía. las 
de la curtidu 
«La Argentina», erial due no admi 
con. petencia por sus cualidades de prepa- 
ración, flexibilidad, resistencia y supert9- 
ridad gtneral 


Esta fábrica provee con sus prodne 
tos a muchos de los almacenes de modas 
que cuentan "con mi res presticios. 

Una de las modalidades de casa ra- 
dica en el espíritu de democ 


1d 


para senoras+ninas 


- Lavalle Carlino> 


Arábrica de calzados finos 
BUENOS AIRES 


guenti cifre ci offrono la prova elo- 
-nte dellaumento incessante della pro 
nuova ditta: 


50 paja giornaliere 


hdd E 


Aehistao detto che si tratta di fabbri- 
ció non vuol dire 


cazione nazionale; 
materie prime appartengano tutte 


Y Stati Uniti, i cuoi di vi- 
tello, dalla Pfister € Vogel Leather Co., e 
le pelli di capretto verniciate dalla rino- 
marca <Corona»; 
dalWltalia lé sete, le fodere, 


dalla Francia 
i nastri ed 1 
per le calzature 
signora dalla societá anonima A. F, » 
di Schoenenwerd (Svizzera), e dalla Ger- 
ii Francia le fibbie e «li 
le suole della 
La Argentina ven, 
lzature di lusso dei 
per-le qualitá v 


Solamente 


adibite per le e: 
Lavalle, Carlino e Cía., 
ramente eccezionali del prodotto, che nun 
competenza. 

Molte delle piá rinomate case di Buenos 
es fanño i loro aequ: 
che alle altre ottime 
litá asgiunge uno spirito elevato di demo 


partamentos pórque el es- 


presso qu 


nto puede 


, como en las of 
Í " el director! 
1 patrón con ess 


calzaturificio, 


familiaridad r 
conciencia 
to. propio y 
desdobla sus 

nunca cohibido: por 
E amo, y es así como el por- 
renueva y 
Un sincero e 


stinte sezioni come nesli uffici 
VPamministrazione e del direttorio. L'o; 
io tratta col principale con quella apitos. 
Tamigliaritá 
valore proprio ed altrul. 
tore puó spiegare le proprie attivita, 
slancio-e di tan modo il personale ¿ 
sgtante e lavora e progredisce in un ar 
biente di sincero : 
rante i suoi cinque anni d'es 


sin encontr: 


LAVALLE CARLINO y Cía. 


Fabtrica di calzature per ragazze e 


que en los cinco 
establec imiento no 


circunstan: 
ios de existencia Ye 


istenza non vi 
nello stabilimento 
eloquente e o 

biumo fletio. pi SOPprAa. 


to venne” fondato lo 
Lavalle Carlino 


¡ativamente 


Tindefesso Ja- 
industriali 


lo de lujo, que c 
Cel dominio público tiene 
isión, es modernísima; 
United Shoe A 


L'intelligente 
A sunnominati 
va de 86, de b 
precisione, sono del 


salzature di losgo: che, 
bono essere di grande 
tipo piú moderno e furono acquistate dalla 
Machineri Co.» di fi 


rida en «The coramerciale 


comanditar 


constituye 


United Shoe 
ma mondálale per la 


anño 1411, 
del confort , la nuovra a trasic 
de 


en luz natural y 


exigencias 
en amplitud, en higiene. 


Sezione cereria— 


Sección Cerería Annessa alla 


ziona-la sezione.c 
> macchine, mosse 


dí calzature fun- 
lá, ed tvi pure nuo- 
da persunale l 


zado funciona 
as maqui- 


11 calzatur: 
vente aument 


; tema per calzature e o por 
Gr para crema per calzature e Máauido Ñ 


bar cera pa 


proyveder re per un altro piá gran 
1i de EDIMICO locale. 
glintr sprendentl 


tutti che per 
mai diffusi in tutta Ja repubbli 
Carlino e Cía, i 
sciti in questi prodotti-ad emancips are PAr- 
dall'importizione ra. 

Per “questo ed Ane he pez «ché i o 130 
considerarsi 
bravi propr: 1 
attestati di simpatia. 


productos todos 
1 


Po ; sg. Lavalle 
> mérito se han impue: E avale 


Aticos 4838 € 440, 
1 moderno cor 


contribuido 
a emancivar 


res. Lavalle 
r 


stabilimento 
modello del genere, 
ro ricevuto num 


mondo ele- 


extranjero. 


La sociedad de navegación Lloyd Italia= 
no fué fundada en el año 1905 en la ciu- 
dad de Génova, con un capital de 20 m: 
iones de liras. Al incorporarse a la in- 
dustria marítima esta empresa ló ha he- 
elo conforme al móderno concepto de la 
navegación; es decir, de acuerdo con los 
progresos del tiempo y con las exigencias 
crecientes del viajero. 

Tal fué el-criterio-que'rigió Ja. cerca. 
ción del servicio rápido de lujo entre el 
Medite neo y Buenos Aires, atendido 
por transatlánticos de las siguientes 
características: E 

«Prineipessa Mafalda», construído el 
2ño 1909, con un tonelaje de 10.009 t. y 
19 nudos de velocidad. Vapores interme- 
dios: Caserta y Cordova, construídos am- 
en 1906, de 15 nudos de marcha 
tro neto de 7000 y 5000 ton: 
respectivamente. El «Indiana» fué cons- 
truído en 1905, tiene 5000 toneladas y 14 
nudos de marcha; el «Luisiana», botado al 
¿gua en. 1906, presenta las mismas cara: 
cas. y, finalmente, la compañía cuen- 
con un vapor especial para emigran- 
tes, el «Taormina», de $500 toneladas y 16 
rudos de marcha, que fué construído el 
año 1908. 2 

Con“la incorporación de este último bar- 
co para pasajeros de tercera clase exelu- 
vamente, el Lloyd Italiano ha- iniciado la, 


creación de un muevo tipo de buque que 
ha obtenido- el aplauso unánime de las 
personas competentes en asuntos nava- 


les y ha sido favorablemente acozido por 
la clase de viajeros a-que está destinado, 
puesto que entraña sn construcción un 
verdadero progreso humanitario nm el 
trunsporte . del emigrante. 

Prosiguiendo en -su desenvolvhriento del 
moderno goncepto del transporte marítimo, 
ei Lloyd Italiano dedicó- después sus es- 
fuerzos a satisfacer las - exigencias de 
aquellos viajeros que por su posición so- 
cial y económica reclamaban un conjunto 
de condiciones de rapidez, comodidad y 
elegancia, que no habían logrado encon- 
trar todavía en-los paquetes destinados 
al servicio entre el Río de la Plata y Eu- 
Para satisfacer esas justas aspira- 
s del viajero de lujo, la compañía se 
consagró. al estudio. de uu tipo de bargo 
«que armonizase sabiamente las caracte- 
rísticas del confort y de lá" velogidad. pro - 
blema -de solución mucho más difícil de 
lo que a primera vista párece, pues cuan- 
do se trata de exceder, aunque no sea más 
que'en dos o tres millas, la velocidad nor- 
mal de 14.6 15 a la hora, no solamente 
trae aparejado ese aumento en la marcha 
uno proporcional en el gasto de con busti- 
blo y en la potencía de las máquinas, sino 
que además hay que conceder para la 


AS 


La fundación de esta importante smpre= 
3a naviera data del año 1907, y en él bre 
período de tiempo transcurrido se ha co- 
locado al nivel de las principales compa- 
ñas de navegación afectadas al tráfico 
entre Europa y el Río de la Plata. 

Cuenta el Lloyd Sabaudo” con un ca- 
Pital de 30.000.000 de Jiras, de las cuales 
15.000.000. invertidas. Tiene su sede so- 
en Génova, via Sottoripa 5, y presi- 
u diréctorio el eminente senador Gu- 
Ilmo Marconi, hándole en esa 
dirección, como vicepresidente, el señor 
H. A, Calame. 

Los restantes miembros del directorio 
son los Sres. sir William Beardmore, Cav. 

nni Alberti, Oreste Castiglione, Cav: 
Alessandro Cerruti, Comm, Cesare Coppi, 

Emilio Ferro, cavaliere del lavoro 
Giuseppe Guazzone, Pietro Lagomasgio- 
re, Comm, Elia Lavarello, Geom. Giovani 
Penna, conte Eusenio On. Rebaudengo y 
visi Marchese Solari. 

Como director de la empresa actúa el 
marqués Renzo de La Penne, hombro do 
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Bénsovas 


Buenos Lures 


Geénumova -Buenmosr Ares. . 


Vapor "“Principessa Mafalda" 


instalación. de éstas, motores, calderas, de- 
pósitos de carbón, etec., un mayor espacio,” 
(ue forzosamente debe refundar en-per- 
juicio del destimado a las cámaras., 


Sin embargo, y a pesar de las dificul- 
tades enumeradas, el Lloyd Italiano ha de- 
inostrado ampliamente con la construcción 
del vapor «Principessa Mafalda» la posi- 
“bilidáa de resolver-el difícil problema pro- 
puesto. 


Ese yapor de lujo—construído en 
mente en los astilleros de Riva Trigoso, de 
la sociedad Esercicio Bacini, de Génova— 
ba batido el record de la más rápic 
rmiuunicación entre Europa y Sud Améri- 
ca. Sus principales características son las 
siguientes: 150 metros de eslora, 17 de 


manga, 20 de puntal (desde la quilla: hast: 
el puente superior), 12.000 tonelada 
desplazamiento-y 25.000 metros eúl 5 
volumen 


Pero la característica principal que otr 
ce el Mafalda es la de su velocidad, que 
ha excedido. los pronósticos. más 
bles a ese respecto, señalando recor 
ien pueden calificarse de triunfe 


Gracias a ello, el viaje desde Bi 
ires a Génova se ha reducido en más 


43 horas, confrontando su duración 

los ás rápidos vapores. La di 
entre “¿ova y Buenos Aires, com; 
diendo estadía de varias horas en las 


escalas de Dakar y Barcelona, se ha cor 
putado en los viajes realizados por el Ma- 


Cíage de lugo Hal y£atloría, 


falda en poco. más de 11 días y medio, con 
una velocidad de cerca de 18 millas. 
Esas cifras, que revisten una impor= 
ancia. harto grandes por sí mis: la, 
umen .mayor todavía cuando se 
lera que elas se refieren a las líneas 
Sud América a la que los largos recorri- 
dos y los elevados precios del eombustibl>, 
constituyen un- estado de-cosas muy” les- 
favorable, y que no se presentan en ot; 
como la los Estados Unidos 
ropa septen 
El Lloyd Italiano 
i uno de los tipos 
feccionado, y 
ente de 


ofrecido :al pú- 
de transatlíntico 


apre 
rencia 


z ES ES Vapor d turbina “Conte Rosso" de 20000 toneladao 


notoría -Versación' en las Índustrias 
rítimas y'bien conocido de la «haute» po: 
teña. * 

El primer viaje al Plata, realizado por 
esta compañía, tuvo efecto en el mes Je 
noviembre. de] año 1907 con el vapor Re- 
gina d'Italia, que constituía, en aquella 
fecha, un poderoso exponente de los pro- 
gresos realizados por la marina irercante 
italiana. Como su-gemelo .el vapor. Re 
«WTtalia, que fué agregado al servicio de 
las líneas del Plata poco después, está 
dotado ese vapor de doble hélice, lo gua 
le permite desarrollar grandes velocida- 
des. 

Además de los dos vapores citados, el 
Lloyd Sabaudo cuenta con las siguientos 
unidades que constituyen une-de las fc 
tas más completas de lás que actualmen- 
te surcan el Atlántico: Tomaso di Savola, 
Príncipe di Udine, Carignano, Coltan> y 
D'Aosta. 

En la actualidad la compañía construya 
un núevo vapor, el Conte Rosso, que será 


muestra del adelanto al- 
construcciones navales. La 

a unidad del Lloyd Sabaudo, que ten- 
drá 20.000 toneladas de desplazanis! 
rá dotada de cuatro hílice lo que 
permitirá salvar la distancia entre Bue- 
nos Aires y Génova en el breve plazo de 


de lujo po- 
drá contar con un verdadero hotel flotan- 
te, pues la compañía no ba omitido sa 
ficios para dotar al barco de todas lis co- 
modidades exigidas por el confort mo- 
derno. 


El Conte Rosso tendrá también como- 
didades. especiales para los pa de 
rcera clase, a quienes esta compa 
ha hecho un deber especial en dar cór 
lojamiento y trato esmerado, lo 
viene acreditando suficientemente durante 
los ocho años que se ha dedicado al tr 
porte de inmigrantes italianos y españo- 
les a nuestro país. 
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a lo dicho 
será dotad 
dernos para la seyurida 


ción, tales como el doble fondo, 1 
partamentos wques que pueden 
so herméticamente con imple 


obra desde el puente y otros 
*lles relacionados con. la se 

sajero, > 
con la el 
Lloyd mar 
toda su exper lo quea t aASpor- 


tes fiero, en henelicio ex- 
Insivo del viajero, que mpliamentea 
onde a los esfuerzos de la empr: 
icada proferencia del viuj¿- 
del Lloyd Sabaudo ha 
contribuído no poco la eficaz prop: ganda 
alizada por sus agentes generales, 

Pellerano, de Bary y Cía., que uc 
omo tales en nuestro país, y en las veci- 
nas repúblicas de Chile y del Uruguay. 

Sus oficinas en Buenos Aires están Si. 
iuadas en. la calle San Martín 333. 


A esa just 
ro por los vapore 


.ción de los 30.000 


La industria vitivinícola puede'pr 
lar como uno de los exponentes de su: 
progresos y como una de las demostra 
mes de la inteligente acción de sus culto- 
res a las bodegas y viñedos que posee en 
San Juan don Juan Meslioli. Dedicado es- 
te industrial desde 1891 al cultivo de la 
d y a la fabricación de vinos, ha conse- 
do imponer sus produvtos en el consu- 
mo de todos los pueblos ¡de la república, 
porque a la calidad de la materia prima, 
cuya seleeción y métodos cultura han 
do objeto de cuidadosas' atenciones, se 
une, vna esmerada elaboración de los vi- 
nos, ajustada a procedimientos mod > 
y por medio de instalaciones de las más 
perfeceionad que permiten completár 
el proceso de la fabricación. 

Don Juan Meglioli, entregado por com- 
pleto a la industria a la cual ha dedicado 
ttodos sus esfuerzos y energías, posee vi- 


fedos propios que cubren una superf 
300- hectáress. La produce de uva 

¿sciende como rmino medio anual a 

20.02) quintas de 46 mos cada 


eno. Pero como la co. 
Propios no alcan: 
gencias de la bodega, el s 
contribuye al fomento y des: 


vid, adquiriendo de otros cultivado: 
Ja provincia unos 150.009 quintales da uva 
ror año. 

En total necesitan en los estableci- 


rriéntos del señor Meg 
0.000 quintales de uva 


li alrededor de 
para la abora 
vos de vino, que es 
nual de las bo- 


la cifra de la producción ; 
degas y viñedos Sunta Filo: 2. 

Los viñedos del señor Meglioli se hallan 
ubicados en- las tierras que. científica y 
prácticamente ham sido reconocidas como 
de las más aptas para: aquella clase de 
cultivo. Ofrece: d 5 de".esta vertaja 
ctra no menos apreciable y es la de 
se en los depa: 
Angaco Sur y Pc todos ellos ( 
limítrofes a la capital de la provincia, 
mecir, contiguos al centro de más fáci; 
sida de los productos por las ¡comuni 


ciones ferroviarias Hue han Ge distribuir- 
los a todos “los mercados del* país. Y 
Como hemos dejado consignado, las bo- 
degas” Santa Filomena lanzan a las plazas 
consumidor: 30.000 - cascos; de vino - por 
año. Esta eleváda cifra representa la con- 
si ción de una libor industrial de un 
cuarto' de sielo, metódica, progresista y 


tan severamente ajustada:a un fifme-pro- 
pósito' de enaltecer la fama “de los vinos 

sentinos, 
compe 


(ue no se busca solamente”, 
ación de los capitales. y” del tra> 
no tamb: el crédito morál que se 
en Ta probidad que rige la 
ración de un producto que tanta inuiuen 
cia puede reer en la salud del consumi- 
dor. 

El público ha ido reconociendo ese nié- 
1jto y su favor ha marcado año t: ño 
una nueva etapa de progreso en el £sta- 
hiecimiento productor. Así se ha asentado 
paulatinamente la prosperidad de las bo- 
degas del señor Meglioli hasta colocarse 
en el plano en que se encuentran. 

De las bodegas Santá” Filómena salen 
vinos «de tipo purameñte común esta 
especialidad, la: cual hán<acumú- 

ido todos los elenentós: der elaboración, 
contributdo ” mucho al éxtto“indus 
al del € ecimiento; traduciéndose ca 
un"aumento constante de sus operaciones 
comerciales. A 

Innecesario es decir que la caso. ,por 
propia conveniencia, no. éscatima revursos 
ni esfuerzos ,pa 
ensanchar el círculo de los centros consu- 
midores, Para conseguirlo, sigue atenta el 
movimieato científico que aporta con fre- 
cuencia. nuevos métodos de perfección o 
máquinas modernizadas por largas y pa- 
cientes experimentaciones. z 5 
n'las bodezas Santa Filomena las ins- 
talaciones responden a ese propósito y 
ban sido construídas de acuerdo con. los 
más recientes adelantos de la industria 
vinícola. Se cuenta allí para la conserva- 
ción de los vinos con-87 piletas subterra- 
heas, comprendiends «foudres» y cubas 
que tienen uha eapacidad máxima de 
35.09 hectolitros, 


Vista general de la bodega y viñedos 


1 mantener" su rango” y 


GIOVANNI MEGLIOLI 


L'industria vinicola puó presentare qua- 
le esponente' dei suoi proxre: e come 
una prova, dell'intelligente_=zion* dei suoi 

* coltori, lo. stabilimento e ¿neti che pos- 
siede in' San Juan il Sig. Giovanni: Me- 
glióli. : Dedicato detto industriale fin dal 
1891 'alla” coltivazione della vite ed alla 
fabbricazione dei vini, conseguí imporre 

i suoi prodotti al consumo «li tutte le re- 

joni. della -repubblica, “poiché- alla” qua= 

+ 1itá superiore- della. mate prima, la cui 
selézióne. e  perfezionamento *furono- 08-= 
getto sempre di precipua attenzione, sep- 
pe unire una accurata - elab á dei 
vini applicando 1 procediment. 

rrediante installazioni espressamente adi- 

bite per la sua ottima fabbricazionc 
signor Giovanni Meg 
ivamente alla sua 

Guale consacró ogni suo sforzo, po: 

vigneti propri che occupano una 
sicne di 300 ettare. La produzione dellu- 
va afamonta, come termino mezzo. annua 
le, a“ 70.000 quintali. di*4146 chilograrmmi 
ognúuno, peró, non” essendo sufticiente 

il raccolto dei. propri vignsti per sodd 

fare le. esigenze” dello stabilimento, il 

Sig. Meglioli contribuis al fomento e 

iluppo della vite, acquistando da altri 

iticoltori «della + provincia circa 150.000 

cquintale d'uva“allanno. += o 
La casa del Sig. Meglioli_richiede ap- 

prossimátamente 220.000 - quintali —Puva 
per la .elaborazione' dele 30-000 botti Ci 
vino, ché é la produzione ániuals di detto 


dicato 
alla 
siede 


. stabilimento  denominato «Santa  TFilo- 
mena». 
Il vigneti del Sig. Meglioli 


terreni che la scienza e lVesperien 
riconosciuto. come ci piú 2 tica 
Questa classe di coltivazione. Offrono ino) - 
tre il vantaggio non_meno apprezzato del- 
la loro ubicazione fra i-circondari di De- 
semparados, Angaco, Sud e Pocitos, con- 
finanti tutti colla capitale delia provincia, 
vale dire, prossimi'al centro di piú facile 
spaccie dei prodotti mediante le comuni 
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: Edificio particular Y bodega , 


zione ferroviarie che debboño distributru 
in «tutti i mercati del paese. " 

Come giá lo abbiamo detto, lo stabili- 
mento Santa Filomena provverde la pixz: 
“za consúmatrice di 30.000 hotti di vino 
allanno. Questa rispettabile cifra rappre 
seritta la consacrazione. d'un lavoro inc 
striale durante un quarto di seenlo, meto. 
d:co, progressista e sí severamente avvin- 
ghiato ad una ferma decisione 4i assoda- 
re la fama dei vini argentini, cha non sl 
propone solamente il compens> dei capi- 
tali e del lavoro, ma bensí ¿l_eredito mos 
rale il quale si vigorizza mediante la pro 
bitá nella elaborazione dei prodotti chs 
tanta influenza esercitaño nella salute del 
ccnsumatore, 

TU pubblico riconobbe giustamente (ue- 
sto merito e la sua approvazione naló 
Vanno in anno una nuova tappa di pro- 
gresso dello stgbilimento produttore, la cul 
prosperitá fu aumentando successivamente 
fino ad aquistare la sua solida po: 
attuale. 

Lo stabilimento Santa Filomena pr 
ce unicamente vini di tipo comune e 
sta specialitá: per la quale accumularono 
cgni elemento di migliore elaborazionce, ha 
contribuito in primo termine alPesito della 
ditta, tradotto in costante aumento (91 
sue operazioni commerciali. 

Tnutile € il dire che la casa, per propla 
convenienza, non  risparmia mezzi nÉ 
síorzi per mantenere il posto acquisito € 
per estendere il circolo dei- contri eonsu- 
matori. Conseguente col suo proposito, S 
sue con attenzione il movimento scienti- 
fico che con frecuenza apporta nuovi 1 
todi di. perfezione e mácchine modern 
zate mercé a lunghi e pazienti “esperl- 
menti. : 

Le installazioni dello stabilimento S1M- 
ta Filomena furono+ costrutta d'accordo 
£oi piú recenti progressi dell'industria vi: 
nicola, essendo degne di menzione le sie 
cisterne adibite alla conservazione del 
vini, contando inolfre con «foudres» £ 
botti che hanno una capacitá massima di 
35.000 ettolitri, h 


Uno de 107 galpones a fermentacióno. 


A ES A 


de importación de productos farmacéuti- 
«os, debe nombrarse la le O'M: , por 
los prestigios adquiridos durante veinte 
años de labor y las especialidades farma- 
cóuticas de que es representante en esta 


plaz 
Bajo la firma O'Mónaco y Cía. se ins- 
el primer comercio en la calle Cerri- 
1tre Rivadavia y Bartolomé Mitre, 


to 
alá por el año 1896. Pasó lueso a un lo= 
cal de la esquina de Paraná y Lavalle, el 


que pronto resultó insuficiente para. Su 
destino, trasladándose definitivamente al 
sitio que hoy ocupa, en la calle Viamon- 
de Síl E 

Fué fundador. el Dr. Octavio” Món, 
jialiano, pero muy. vinculado al Co 
del país. (Sus hermanos, - el Dr. Garibaldi 
y Atílio; pertenecieron a la sociedad Qu- 
rante algún. tiempo, retirandose más tarde 
para átender otros nesocic Quedó enton- 
¿es reducida la firma a O'Mónaco, sin que 
modifícara ésta al fallecer el Dr.- Oeta- 
vio, el 10. de-abril de 1915, pues la viuda, 
Da. María «Crespellani, de Mónaco, “conti- 
con Ja casa, con: los mismos capitales 


nu 
y elementos des trabajo. Eo 
_Desde Ja: época de su fúndación, e” csta- 


Plecimá que O 
tador A: Tperbiotin: « Malesci, “de 1"lo- 
tencia, tónito que. cómo sé sabe, -so' desti- 
na a-foFtalecer-el sistema” nervióso. y cons- 
tituyé uno de los más difundidos depura- 
tivos de la Sangre. O TO 

También. importa: la: -Iodosalina Pisani, 
del Dr. Vittor Pisani. (Nápoles), que se 
emplea en los caños de-artritismo, siti 
biliar, úrscemia, «Sitiasis Úrica, osaluria, 
polisarcia, gota, diabetes, “etc. o 
_Una gran cantidad de productos impor- 
tados provienen. del laboratorio. quíirico- 
farmacéutico del Dr. Leopoldo Zambs= 
de Milán, del que es concesionario y ex- 
elusivo exportador pasa la América. del 
Sur, D. Giacomo De Mattia, y único re- 
presentante en la República Argentina, la” 
easa O"Mónaco. 

La fábrica de productos químicos-far- 
macéuticos del Dr. Zambeletti, gira bajo 
la forma de sociedad anónima; el capitai 
alcanza a 1.000.000 de liras, y su exist 
cia sobrepasa a medio siglo. > ; 
Entre las -preparaciones especiales de 
esa importante fábrica merecen mención: 
el arseniato de hierro soluble, el fosfal y 


el cloroformo -axastético, absolutamente 


puro. 

Otro importante renglón de las expor 
elones: del laboratorio def Dr. Zambeletti, 
lo- constituye sus afamadas ampollas para 
inyecciones hipodérmicas. 

La casa O"Mónaco importa, ademís, una 

gran cantidad de preparados farmacéuti- 
£os, entre los que citaremos: 
1 Lysol, conocido antiséptico y dlesin- 
fectante; la Onataplasme Lanslebert, que 
se emplea para las afecciones de la piel, 
como abscesos, forúnculos, flemones, pa 
badizos, picadura úe insectos, eczemas, er 
sipelas, plebitis, peritonitis, cólicos de n 
fos, contusiones, gota, reumatismos, neu- 
ralgias, ete. 

Además, es agente y depositario de la 
casa F. Hoffmamn-La Roche y Cí de 
París, fabricantes de productos químicos 
y especialidades farmacéuticas, entro las 
cuales citaremos: s s 

Jarabe Thiocol Roche, Jarabe Pantopon1 
Roche, Sirolina Roche, Pectoral Rowho, 
Digalena Roche, lodosfarina Roche, ,Tam- 
pol Roche, Sedobrol Roche, Thigenol Ro- 
che, etc. 


0s ocupa-es único, mpor=.. 


0 Yaápta esterior de loy 


2ambeletks. 


no extender esta somera 


2 umo- 
tación de las actividades comerciales de 
rminaremos enulr 


la casa O'Mónaco, te 
rando las agencias 


posce en la Am 


rica del Sur: 
República Oriental del 1ay-—Mox- 
tevid calle Juan Ca: 1513, don 


Mauricio Ferrari. 

Paraguay—Asunc: ente Carnot 
esquina Iturbe, Censi y Pirotta. 

3rasil—Río de Jañeiro: rua San Pedro 
vímero S0, De la,Balze y Cía: . 

Chile—Santiago: Bolivia y Perú, Sulazar 
y Ñ 


uador—Guayequil: Apartado 487, Hol- 
Glaesel. A 


ger 
A Méjico: Avenida 16 de Septiom- 


M. 


O'MONACO 


o importatrici di 
prodotti. farmaceutici devesi nen: jonura 
quella di O'Monaco per il pre tigio acqui 
sito durante venti anni di lavoro e pe 
speaiclitá dei prodotti di cui € unica 
presentante in questa pia > 

Colla firma O'Monaco,é Co., 
nexozio ” primitivo. nella vía 
Rivadavia e Em Mitre Panno » 
do sostituito piu tardi dal locale delPán- 
golo Paraná e Lavalle, che ben presio ti- 
sultó pure iretto pel proprio d , ció 
che diede origine. al trasloco, definiti 
suo locale attuale della via Viamonte 

Fondó la casa il Dr. Ottavio Monico in 
societá coi fratelli Dr. Garibaldi e Atilio» 
i quali aronsi dopo alcun tempo PF 
dare altra apnlicazione alle loro at i 
morte del Dr. Ot lo Moñaco non mo- 
la firma poichéí la vedova Sr 
y pellani in Moi o continuó le 
razioni della ditta co: edesimi c: 
ed elementi di lavoro. 


1D 


6S321- 


unico 


Detto stabilimento 
della Iperbiotina Malesci, di Y 


co destinato a fortificara *1 sist 
re il sangue. Importa ) 


li ni del Dr. 
8 za nel 
artrite, uricemia, diabcte, £olla, 
La casa O'Monaco 
sentante nella repubblica ul 
jaboratorio chimico del Dr. F-<opoldo Zi 
beletti, di M 10, in combinazione co 
sportutore € usivo per PAme del Sud, 
Sig. Giacomo De Mattia. La febbrica di pro- 
dotti chimici del Dr. Zambeleiti,. che la 
tituisce una socletá «nonkina e: 
00 ha una esistenza di 


piá di mezzo secolo. Tra i suoi muneros! 
i mente conosciut; deb- 


ex 


arseniato di ferro so- 
J cloroíormio anestesi- 


co assolutamente puro, come pure_1 
ampolle famose per iniczion ipoderú 

La ditta O'Monaco importa inoltre il ri= 
nomato dis tlante sol e la Onataplas- 
me Langlebert che si utilizza nelle malat- 
tie della pelle. E* alle stesso tempo asento 
wia della Hofímaan: 
Co., di Par i Gui prodotti han- 
ro una straordinaria accettazione in tutto 
il pae 

Dobbiamo + 


> la casa (Mo- 

o ha es i ri a tutta l'Ame-= 
rica del Sur, ció che motivó linstallazion: 
úi agenzie nella Repubblica Orientalo del 
Urugu Pa 7. Brasile, Cile, Bolivia, 
Perú, Equato e Messico 


Sección esteril: zacionas, 


-Oncirolo Hros, Ga 


OSATÍO 


ES 
La situación anormal cread por la crisi economica che si prolungó durante 
guerra europea en nuestro país se ha alcun tempo, la casa dei FrateMi Queiro- 
sto en evidencia en distinta To: 28, lo € Cia. continuó le sue operazioni co- 
la que respe me in epoca normale, soddisfando in ogni 
> como base pr momento le esigenze della loro estesa 


del movimiento económico en general 
alización casi absoluta de la im- 
ación, sea por la carenc de bodegas 
para el transporte, o por la retención de 
los productos por parte de las nacione: 
beligerantes, colocó desde el principio de 
Jas conflagración en una situación difícil 
a las cas importadoras en general y 
en semejante circuns Áa es que se ha 

sto a prueba la y el crédito de 
as mismas, según la forma cómo han sa- 
ri 


clientela della cittá e delle provincic. Gli 
stessi ostacoli che interruppero il -0m- 
'mercio «W'importezione. non impedirono al 
Sigg. Queirolo il regolare approvigiona- 
mento dei numerosi articoli di proceien- 
straniera dei guali sono unici cores. 
onari mel nostro paese; € questo deila. 
glio tanto piú eloquente se si tengono in 
conto le condizioni di eccezionale anor- 
malitá in cui si svolge 11 commercio, di 
tal modo che lo sforzo dei Sigg. Queirolo 
non solo costituisce la risultante dell'atti- 


Ce asi intro AI vitá e perizía della mente direttricc ma 
ñ i 7 bensí la piú evidente dimostrazione del 
En lo que atañe al comercio del Rosario, a 


de e particular, una de las casas 
dde comercio”que ha salido más aírosa de 
una empresa tan escabroga, ha sido fuera 
de toda duda, la de los Sres, Queirolo 
hermanos y compañía, antiguos y : 
ditados importadores mayoristas, que 
guran en dicha ciudad en los prim 
puestos del alto comercio y cuyo nom 
soza de justo prestigio también en 1 
za de Buenos Aires, como en el re 
ki. república. 

A pesar de todas las dificultades oriyi- 
nadas por la guerra europea y de la eri 
sis económica que se ha prolongado du- 
rante tanto tiempo, la c Queirolo her- 
manos y compañía ha seguido operando io 

i que en ¿os tiempos normales, sa- 
endo en todo rromento las nece- 


di vineolazioni col commercio europ:> 

li merito di auesti vantassi, che s 
doppiamente apprezzabili quando si 1 
nifestano in simili circostamze, si basa 
nella soliditá della casa -e delle sue pro- 
Prie risorse. como pure nel caratte:o In- 
traprendente dei, Sigg, Queirolo, efficace- 
mente secondati dal loro agénte in Ger 
va che $ il centro delle operazioni per 
acquisti nelle piazze europec. 

Con una organizzazione sí perfetta nol- 
la divisione delle sue Jistinte sezioni 
etrettamente relazionate con il suócetto 
agente, si spiega il completo 'approvizio- 
namento dei loro magazzimi d'articoli úl 
primo ordine-e la preferengza eon cho % 
Cistingue la loro. numerosa clientela d 
seminata in tutto il paese. 

I'origine di sí acereditada firma € re- 
latiyamente recente, ció che costituisce un 
nuovo titolo d'orgoglio del suo progress € 
prosperitá attuale. La casa del Fratoll 
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gu 


de las provincias. Tas tras 
bas mismas que han interrumpido, como 
decimos más arriba. el comercio importa- 


io a cido adelanto. 1 cl comercio argentino, lo cual es justo  Queirolo:$ Cia. fú fondata in Luglio 1el 
cha a ontinuac rove: dos: irc E > ignarl 6 si a 1907 e dopo appe nove anni d'esisienza 
A O OS Queirolo Hno: Cr consignarlo, no sólo como un éxito de 07 po appena anni de 


en julio del año 1 
de nueve años de 


y después negocios bien en 


minaúos, sinó como un ottenne un posto prominente fra le 
to» de progreso dentro de nuestra vida 1 


ari, riconosciuto come tale fin dal prin: 


cla extranjera de que es con 


. SEO E a da ae eos ado colocarse en primer a comercial estas munifestaciones que cipio della sua vita commerciale, y je 
Lodo tenisidase en cuenta las. condici las de su ramo, ado reconocida como «Terivan claramente de hechos 'reales es sorse sulla ferma base del prestigio del 
nes de excepcional anormalidad en que n1 desde su iniciación cn-la vida comer- oportuno recordarlas, por cuanto ellas suoi fondatori 3 Ñ 
iene ollando el 4 surgió con por el pro= pueden servir de ejemplo, sino para pro- _Attualmente rivela un grado di pros! 
suerte constituye el tigio de sus fundadorés. pio” estímulo de quienes han arribado a titá poco comune, come lo attesta il 


ASA acusa un tan excelentes resultados. vimento quotidiano dei suoi mi 


La situac 


hi actual de la 


rolo, no sólo el pi > ul MS % 
pericia de das nes 1 de prosperidad poco común en lo che spediscono  giornalmente eno 
O z a + lo .cual_.cs-.muy fácil quantitá di merce diversa a tutta la 
ente do cu GEEMO ua E : vando el movimiento FRATELLI QUEIROLO % Ci e alo diner 
mentado y sus grandes vinculaciones en rio- de sus almacenes de donde se expi- 4 sense Gelemplo edifizlo «bs ocupa E 
el comercio euror áen para toda la república grandes can- La” conflagrazione europea ha creato casa nella via =ntre Rios angolo Tucu” 
pa ventajas, que son  Udades de mercaderías generales, Por atra “alla repubblica ina situazione difdcile MOD. da uña ddea O ortans 
a a 4 parte, una visita a las depende de Ta ndo la” pia sensibile delle suc-mani- iaa r EST e e. della sran tr 
a bala casa, en el amplio edificio que pa en festazioni quella riguardamte lo: swolei- ei O 
von. en da  soñdez li calle Entre Ríos a Tucumán, da mento del commercio come base precipua La casa Queirolo € concessionario Sa 
sus. recursos que són prop! una idea inconfur ¿de su potene del movimento economico del paeso. prodotti_ della «Vacuum Oil Company». % 
vátter emprendedor ds lo económica y de la amplitud sus neg _La paralizzazione quasi assoluta della Rocheste: riconosciuta — universan jc 
cuya preparac comercial tdo ES importazione, causata in parte dalla come la piá importante compagn! bs: 
Books mi prod La casa ¿uelrolo Hnc 9s. cOn- anza di mezzi di trasporto e spec jubricanti; € inoltre unica rappe Sp 
par Ud aos Mixocios, ¿Atxz= e rr de los productos de la Vacumn mente dalla ritenzione dei propri te del prodotti della firma Enrico G- C% 
pub of vr uiónte de dacoosa yd Company, de R chester, reconocida «lotti delle Y mi in guerra, origin nepa, di Genova, delle yerbe <«Dolo" Seo 
ep € es yl centro de operacio- universalmente como la más importante vi difíicoltá alle case importatrici <Agilio»  procedenti dello stabilimn 
nes las compras cn las plazas eu- a de aceites lubricantes; además, Lerale, circostanza che sottomise + Gelle vedova Leao Junior, di 
ropeas. presentante. exclusiva de los pro- prova la loro soliditá, rivelata dal di varie. delle fabbriche di con: 

Con una organización perfecta en la de D. Enrique de Génova; ma in cui seppero affrontare gli mentari di Vigo, Spagna. 'Putti sli o 
distribución de las diversas secciones de la, yerbas «Dolorc > y <Agilio», del venienti accennati e dalla sua rispettiva li accennati, sommamente acere ditaii 
la casa y directamente camiaidno ee Stablecimiento de la viuda Leno Junior, — soluzione, | Paese, furono diffasi con 11 nome (el 
ii agente en la titada ciuacd Helian > Curilyba, y, de fábricas de conservas In ció che r il commercio di Ro- casa importatrico, 

Ma TO enráleto na e imenticias de so (España). Todos es- sario, wa delle che meslio trionfa-—. Tali sono, brevemente segnalate. l> 0% 

almacenes con artículos de primer orden o soja muy acreditados romo nel'ardua impresa fu' senza dubbia tteristiche dell'importante « Queirolo 

y la preferencia con «aue la distn pa E nes se pS con el Gguella dei Sigg. Fr atelli Queirolo € Cia, che seppe degnamente conquistare PE 

numeros: electa clientela esparcida a po: m 1 que los 2 y que antichi ed acereditati impor atori altin sizione attuale, non solo come un esit 7 

todo el país. pd el ds para tal objeto un 2I0880, 1 qual occupano 2 glusto titolo propri sío: ma bensf come un fatto": t 

El origen de esta acreditada razón so- quí. brevemente $ sa ER Desto di prima fila ncllalto coramer-  “ progresso della nostra vita commerció” 

. AECÁR relaluninente" reciónte, de * ente s er cio di detta cittá, stendendo 11 prestigio E queste manifestazioni derivanti € 
e intanan aleros se raros : e 3 Comer- della loro firma alla piazza dí Buenos Ai Tatti reali conviene ricordarle atindó 

peridad actuales, reveladores de plomo ón had More eS PR res come pure al resto della repumbblica. possano servire d'esempio qual ottimo ” 

n Gue hoy ocupa eutr: Xonostante le difíicoltá4 menzionato e la sultato di nobili sforzi 
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NUEVO BAN 
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El año 1887 un distinguido grupo do ca- 
balleros de la colectividad tolina, de vis- 
ta del desarrollo cada vez mayor de la 
misma, decidió fundar una institución 
de crédito que en un principio se deno- 
minó Banco Italiano del Río de la Plata. 
¡Algún tiempo después, y con el fin de evt= 
tar confusiones, fué substituído ese nombra 
por el de Nuevo Baneo Italiano, que hoy 
“oONSEIVa. 


La gestión de los negocios durante los 
primeros años fué ímproba, pues se tuvo 
que resistir la crisis que sacudió tan hon- 
damente a todas las instituciones del pa 
tl año 1890, situación que logró salvar « 
pesar de llevar el banco tres años de 'exis- 
fencia únicamente, 

Pasada la mencionada época, lá acción 
el Nuevo Banéo Italiano se fué desarro- 
Jlando paulatinameñte, bajo la más seve- 
Ta administración. Y con un rígido método 
de economía y trabajo (lema que ostenta 
«n su frontispicio la casa central) se ha 
llegado a la prosperidad actual dentro de 
le buena marcha de las operaciones. 

El Nuevo Banco Italiano fué el primero 
en Buenos: Aires que tomó la decisión de 
establecer sucursales urbanás- con el fin 
de fariliter tos negocios de sus numerosos 
elientes, oficinas que poco a poco fueron 
aumeñtando en número a médida que 'se 
acrecentaron las necésidades creadas ala 


institución. Esas oficinas. se instalaron.con 


el fin de atender al público, dentro de las 
anejores condiciones posibles. 

En la fecha las sucursales del Nuevo 
Banco Italiano ascienden a cinco, establ. 
eidas en los siguientes puntos: capital fe= 
deral, cae Almirante Brown ésquiña La 
Madrid, Rioja y Rondeau, San Juan y Boe- 
do, Corrientes y Cerrito, y la quinta en'el 
interior de la república, en la ciudad de 
fanta Fe. La primera de esas sucursales, 
o sea la instalada en el barrio de la Boca, 
es un exponente palpable de lo acertado 
de la idea, dado que desde su creación h: 
ta hoy ha representado en todos los tiem= 
pos una verdadera sucursal de descuento y 
ahorro. Nada podría demostrarlo més elo- 
«uentemente que el hecho de que muchas 
de las fortunas de aquel importante nú- 
cleo de población tuvieron como -origen la 
ayuda y cooperación que el banco prestó 
«on liberalidad. 

En lgs sucursales urbanas, teniendo en 
vista principalmente la mayor comodidal 
de las clases trabajadoras, se ha estable- 
cido. un horario especial para toda clase 
de operaciones, como ser giros, caja de 
ahorros, etc. Dicho horario rige todos los 
días hábiles de 5 a 6.30 de la tarde. 

El Nuevo Banco Italiano fué también la 
primera institución de su clase y nacio- 
nalidad, entre las establecidas en la Repú- 
blica Argentina, que instaló sucursal en 
Italia, escogiendo para ello la ciudad de 
Génova. 

En-la última memoria presentada por el 
directorio a los accionistas, que correspon- 
de al 30 de junio de 1915, se menciona, en 
la parte relacionada más directamente con 
el banco, que la guerra europea, con toda 
Bu secuela de perturbaciones materiales y 
morales, encontró a la- institución per= 
fectamente preparada para afrontar cual- 
quier contingencia, tanto que al reabrirse 
los bancos, después del feriado que decve- 
t6 el gobierno de la nación, pudo sin mo- 
lestias ni sobresaltos. y con sus medios 
normales, hacer frente con tranquilidad a 
las consecuencias de la desorientación pro- 
ducida, y a los pocos «días su movimiento 
»o había regularizado por completo. 
| di raíz do la entrada de Italia en la gute- 


rra. el Nuevo Banto Italiano inició una 
subscripeión a favor de 14 Cruz Roja Ita» 
llana y de las familias de los reservistas, 
encabezándola con 50.000 lira cantidad 
Que fué entregada por la sucursal en Gé- 
nova al presidente de,la Cruz Roja en 
Roma. 

Al iniciar su actuación el actual direc- 
torio, y aprovechando alganas depender 
cias del banco, resolvió la creación de 
bncina llamada de asuntos legales, co: 
sionando a los directores Sres. Ho: 
'Taddeo y Alberto Berisso para organi: 
la y dirigirla. Esa dependencia, asesorada 
por ei letrado del banco,. Dr. Leopold» 
Melo, y con la activa cooperación de don 
Modesto Pascualetii, ha facilitado mucho 
la conclusión de los asuntos que le fueron 
encomendad 

Tamb: se delermina en la memoria 
mencionada más arriba que dado el mo- 
mento actual por que se atraviesa los re- 
5ultados obtenidos durante el último ejsr- 
ticlo no dejaron de ser altamente Zavo- 
rables. El importe de las utilidades, inela- 
siye el saldo pendiente del ejercicio amts- 


€OÓO___ o 1 _———. 


Su Boca 
ante pumal y Li 


Sucursal Rioja y Rondeau 


rior, ascendió a Ja suma de 1.365. 
onal, de la que debe deduci. 
$ que por concepto de qu 
sada a Gan: 


presidente, Luis Maffioretti; 
Juan Oscamou; 


cepresidente, 
Hermenegildo Pini; 


Alberto Be- 
Jerónimo Bonomi, Horacio 
directores su- 
Atilio Liber- 


y Pérdidas. 
ponible de 652 
a Cuenta Nueva la cantidad de 


41.1 $, de los que 


Taddeo, Franc 
: Meneghini, 


a. distribui 
acciones primiti 
tegradas antes del 30 de junio de 1914, un 
dividendo de 10 $ por acción. 


lo que permitió abon: 
as y a las nue 


a los accionis 


ante los últimos 
que el Nuevo Banco Jtaliano es una « 
su índole cuyos títule 
cotizan con 
s de 5.000.000 
suales a su capital, y que sus 
aproximadamente ócho ve- 
este último, 


Dividendo Cantidad 
las instituciones d le 
se han cotizado y 
i que sus reserv 


ces mayores 
repartido desde el ejercicio 1894-95 al de 
1914-15 la suma de 
so legal, en concepto de utilidades a su 
accionistas, lo que corresponde a 266 $ por 


313.60 $ de cur- 


del Nuevo Banco 


ITALIANO 


-- BUENOS AIRES 


1960-6 A 12% 

; 1 > 

ao? 5» 

. a » 

Land » 

o > 

nr » 
A MA A > » 5 qa 
AE: $4 .69 
A > 495.016. 


Nel 1887 un gruppo distinto di commer«= 
ciantí della coilettivitá italiana di Bue=- 
nos Ares, tenuto conto dellg sviluppo 
sempre magglore della. stessa, decise di 
fondare. un istituto di credito c 
rgere denominossi Banc: 
Rio della Plata, denomin: 
ualche tempo -dopo 
oro Banco Italiano ch: 
SELVAS 

Durante i primi anni lo syolgimento deglí 
ri fu alquanto staziona/%o per la forte 
E economica fferta. nel.1590, fase cri= 
tica quant'altre mai, che mise a dura pro= 
va tutte le aziende finanziario-economiche 
úel paese e che servi al Nuovo-Banco ¡ita=w 
i se il nuovo 
ostenta sul proprio fronte la 
teggenda mai smentita di «economia e 
layoro»: 

1 Nuovo Banco Italiano fu 11 primo in 
enos Aires che risolse di stabilire suo= 
i sobborghi della cittá onde age= 
are le operazioni alla propria numer 
clientel 


di esse, ossia quella del popo= 
) della Boca, é una manife- 
azione palpitante della felice Iniziativa. 
1 fatto che -molte persone del suddetté 
attestino dovere il loro benesse= 
e dVoggi allaiuto del Banco' é:la dimos- 
* eloquente della ye: citá del no- 
asserto. 

Lo ste henemerito istituto 1 
pel primo, tra i Banchi di Buenos Al 
le succursali allestero, jendo. Gano 
a sede della principale 


isma che dal 1914 
non ha in nulla 
mo, tanto che-dopo 1 pe= 
odo feriale stabilito dal (€ erno 
o al primo annunzio di guerra, po! 
. molestie fronteggiare con tutta tran= 
«quillitá le conseguenze del entamen= 
to senerale, normalizando ben tosto 11 pri 
prio movimento. 

Allorché si seppe la par 


izione a 
e delle 
proprio 


con il 


000 lire. 
L'attualc consiglio direttivo, appena fat= 
tosi carico della gestione dello stabili= 
ciso di aggiungere un uffici 
ando della for-= 
i signori Oraziz 
addeo e Alberto Ber . sto 
tta dallavvocato Melo con 
cooperazione del sig r Modesto Pas- 
qualetti, fu di grande effic a nella con= 
iusione d'importanti i 
stessa re 
importo dei gni, 
ente del precedente 
jomma di $ mln 


devesi dedurre la som. di 3 mín 
23, passata alla partita guadagni e 
1ane cosí un saldo disponibile 


-141,84, dei quali fa passata 


a conto nuovo la somma di 3 mín 89,770.08, 


distribuendosi 11 restante di $ 
ció che permise di pagare ai 
delle azioni primitive ed alle nuove 
grate prima del 30 Giugno 1 
dendo di $ min 
Aggiungeremc 

liano 6 una 
e contiavano 
negli _ambienti 
i $ 5.000.000 sono identiche a 
2le e che i nuovi depositi sono 
poco otto volte m: di 
avende dist to dall'eserci 
14-15 la somma 


ogni 

L'attuale cot 
dai seguenti 
dente; Giov: 


hiesa, 
Antonio Meneghini, Attilío Liberti a 
Giovanni A. Bruschi, direttori supplentiz 
Domenico B. Borzone, síndaca;- e Battista 
Maucol, sindaco supplente, 


2 


“adecuada: a sus- fines, “dándole 


lan aso 


mos establecimientos industriales que 
funcionan en el Azul, propiedad de los 
Sres. Piazza Hnos. tienen: una historia 
interesante y constituyen la obra del es 
fuerzo «colectivo real no por a 
e£rlpre ni por una, asociac pl 

1 tía cuyos miembros. 
la solidaridad del afecto e insp: 
la de: tuación de un nombre, ban sabi 
E el legado paterno que se ofre 
tiempo como un alto expon 
iosidad. 

de los actuales propietarios 


ablecimientos, D. An + 
Negó a la República Argen: 
" el año 1870, haciendo e 
ás humildes. condiciones. 
en qu iniciaba el cult 
empezaba a-atribnirse al gañ 


1 dustris 


tuenos Aire: 
¡tales en ir 


Industrioso por temperamento, lu 
apo del trabajo y firmemente 


tierras bonaer 
a cualquiera, explotación: se 
iniciar la realiza- 


los primeros frutos «le 
u lado a sus tres hi- 
los Sres. Lorenzo, Francisco 
juntos prosiguieron la ta- 
mente se habían desen- 
sÑs negocios que en 1875 el señor 
decidió emprender viaje a Europa 
ar en compañía del resto de la 
a, dej ) confiado a sus hijos el 
jo de sus inte 


Desde esa Epoca los tres hermanos : 
mieron la adrcinistración de los negocios 
pues ron la desgracia de que el s: 

3 falleciera durante el viaje. 
u carácter de hijo mayor, D. Lorén-= 
recogló la dirección s de 
y animado de los mismos 
prepósi su padre llevó adelan u 
iniciativa. , establecida ya ¿una 
pequeña fábrica de velas de sebo, reclám 
«el concurso de su otro hermano, D. Fé- 
lix, a quien en unión de Francisco, áse- 
ció a la empresa en 1883. Como de 
voner, esto constituyó la incorporación 
de un nuevo caudal de energías dirigentes, 
contribuyendo así a afianzar la obra co- 
mún. 

Tres años antes, en 1880, los hermanos 
Piazza cumplieron el deseo paterno, ha- 
ciendo que emprendieran viaje a Buenos 
Ajres los demás miembros de la familia 
cue habían quedado en Europa: su se- 
fora madre María R 
Craveggia, de Novara, 1 
netal del Sr, , Carolina, María, 
tonia y Pedro Piazza. 

La marcha de los 
toda dirección permit: 
la fábrica 


zo Piaz 
los  negoci 


negocios y su acer- 
ron en poco tiempo 
de sebo una fábr 


Nuestro comercio importador y es 
nte el que se dedica a una 
arras de intensa labor, cual es la de 

y fábrica do ropería, tiene en 
a uno de los principales element 
represe ntación. 

Su socio fundador, don Angel E 
legó 4 nuestro país en el año 18 
vendo la representación de una fábrica 
de tejidos italianos, lo e le permitió es- 
tablecerse un añío después con un pequeño 
vegistro, 
nu 

tividad 
peró desde-un.prin 


a 


5 


o*con mucha 


poco capi pel 
buena administración, “pros- 
ipio-y. e sí como. se 
ablemente el campo 


ha extendido consider: 
de Sus énergías, en sus veiftidós años de 
vida comercial. 


Eñ' la acto 
puede servir de exponeñte de los y 
os reali: 


ua edificio de construcción * anti 


y aspecto: de potencia el 'movimient 
*eus operaciones y el stock de los ar! 
1ós «ue constitúyen la característica 
Pia” de esa explotación. 

Los socios Sres. Santiago B. Rolland 
Carlos Aspes 


cial juato al $ Raiñoldi, y ambos cn' sus 
respectivas “funciones han, contfibuido a 
la “prosperidad de -la-casa' a que sé ha- 


dos desde el año -1912, 
Los diversos departamentos del comer- 
cio, atendidos por un personal que ha- sa- 


bido formar su competencia: y práctica de 
lrabajo al ejemplo de sus prineipal fa- 
cilitan en Ja organización interna dé la 


“asa no sólo el Tibre ejercicio de sus ope- 
raciones, sino. también la tareá del que 
neude a proveerse de los artículos o mer- 
caneífas necesarios para su industria o 
comercio. 


A : 


d: ése” establecimiento, * 


én“ese renglón ”de“la activi-. 
dad“ mercamtil. Se éncuentra instalad5 en- 


iniciaron su carrera comer-” 


Diazz 


QOCOmanmo 


AZUL -EC dels” 


Vista exterior de la Curtiembre y Jabonería. 


her 


Tue: indust: 


ellos la labor que 'le estaba «encomendada. 
Para satisfacer la necesidad de nuevos 


Remigio y Pedr 


da por los 
dad sólo 
cido en-1909, 

igual que 
ri France 
ciedad”de 


anos  Piaz: 


cinco hermanos. En la actuali- 
alta D. Tr 


ncisco Piazza, fallo- de hielo. 


cuando ingresaron los se- nido en sus 
co y Félix, la: Fntrada en la 
us dos hermanos, Remfgio y E 
Pedro, trajo. e 


$5 se creó una y 90 se fundó:una pequeña curtidur 
8 E seis años más tarde una fábric 
3 A y siempre i 4 tri. 
nismo ideal fueron aumentando los de hacer notar cómo uno de los mé- secciones, de 
PPOIODEIECTS DICIGES ES DERERIDIBI RIDE PIIE POS GE GEOETETTRIARAESTIEIRON 


¡de fejidos 


pe] 


le: su “empuje 
iazza van educa 
'01n0. consecuencia nueyos enla misma esc 
wdelantos a los establecimientos, pues en cua enseñanza. 
Tres de los hijos de D. 
de sólida preparación comercial e indus- 
l, se hallan al frente de 
los establecimientos: 


a la importancia de su vitos de los hermanos Piazza, que en la 
al, realizando cada uno de instalación de aquellas importantes sec- 
ciones no intervino técnico alguno. 
mente se valieron de su propio ingenio y 
elementos dirigentes, en 1894 entraron a le sus aptitudes para la implantación de 
formar parte de la, sociedad los señores las industrias, encargándose de la curti- 
o, quedando ésta constitut- duría D. Pedro Piazza, y D. Félix Piazza 
de la fábrica de cerveza y la elaboración 


Así como el jefe de la familia ha te- 
hijos dignos continuadores 
ináustrial, 


oz de la cara inponiisns 


s. hermanos 
lo-a-sus descendientes 
la de honrosa y proíi- 
zorenzo Piazza, 


otras tant: 


2” Gue-hizo su aprendizaje en la fábrica de 


Franco Tosi, en Segnano, Itaha, aonue 14- 
quirió vastos conocimientos, es jefe “de la 
sección máquinas; Moisés; versado en 
«¡asuntos mercantiles, se halla a cargo del 
s escritorio. central y maneja todo su fun 

iovamiento; y Braulio, esresado de lá es 

<uela de curtidores de Turín, en la e 
liegó”a ser uno” de los más aventaja 
estudiantes, es un factor de eficacia en Ja 
ani n de la curtiduría. 
su “parte; D, Fslix Piazza tiene. 

, Arturo, al cual se le ha confiad> la 
Durante cirico años permar 
ania estudiando la fabrica 

to, y con su práctica. asidua 
constante adquiri 


ur 


-petencia que revela en d 
¿Ma bebi que labora el 
de *los 


La capacid delas indus- 


triaw: que explotan le Piazza Hno. 
¿ Gemuestra la importancia:de las fábr 


y la aceptación que-en.sus diversos -cen- 
tros de consumo: tienen-los productos 
lidos de sus : talleres. : 
«La fábrica de jabón produce mens: 
mente $0.000 kilogramos. La eurtidu 
curte eáda año, término medio, 72.000 cu-- 
ros. vacunos grandes y 12.000 de beuer 
ecería puede dar 90.000 litro: 
cerveza y 12 toneladas de 
. La grasería, instalada con to- 
maquinarias modernas y en s 
parte, ha alcanzado a sacrificar he: 
000. animales en 'el- término de un 
E decir, 40 cabezas por día. 

"Todas las máquinas de lás diversas se 
ciones son movidas por un motor de 
caballos de fuerza. pi 

Numerosos son los premios que ha-ol 
tenido la casa de los Sres. Piazza Hno. 
entre ellos los siguientes: 

Exposición Italo - Argentina, Génova, 
Medalla de bronce por cueros y 
mención honorífica por aceite mineral 
Exposición de Chicago, 1903: Medalla de 
bronce por cueros y jabones.—Exposic 
de Turín; 1898: Mención . honorífica por 
cueros.—Exposición Internacional, Milán, 
1906: Medalla de oro por cueros.—Ex; 
sición Internacional de- Higiene, Mon: 
video, 190 Medalla de plata pór la cer- 
veza «Negra Azul»—Exposición Interna- 
cional, París, 1910.—Gran premio a la 
cerveza «Negra Azul»-y Cruz de Malta 
(Exposición de Higiene, Buenos Ai 
d910 
Azul».—Exposición Industrial, Bueno: 
1910: Medalla de oro por cuero, 
posición Industrial; Buenos Aires, 191 
Medalla de oro por la cerveza. —Expos 
ción. Industrial, Buenos Aires, 1910: » 
Galla de plata por cerveza.—Exposición 
Internacional, Londres, 1911: Gran premio 
a la cerveza «Negra' Azul».—Exposición 
internacional, Torino, 1911: Gran premio 
a la cerveza «Negra. Azul»: * 

Para terminar diremos que los edificios 
donde están instaladas las industrias de 
los señores Piazza Hnos., de construcción 
moderna, están dotados de toda clase de 
comodidades para los obreros, de acuerdo 
con las exigencias de la higiene, existien- 
do además una completa instalación con- 
tra incendios. En nada,-pues, se. diferen- 
cian, de los «establecimientos modelos. 


Medalla de oro a la cerveza «Negra 
Ai- 


En el departamento de ropería 
cuéntran instaladas numerosas mé 
jara el corte, las que accionadas por m: 
dío. de la electricidad, dan trabajo a m 
de doscientos  sastres y Costureras” qua 
aplican sus conocimientos en la.prepara- 
ción de los diversos artículos del ramo. 

Cuenta además la casa con represent: 
tes en todas las capitales de pro 
iparte de que-varios viajantes con secc 
hes determinadas, recorren toda la 
paña, MNegando hasta los sitios más 
tados de los territorios nacionales. 

Al empeño que los señores Rainoldi, Ro- 
lNand y Aspesi-han-puesto sien.pre e 
tisfacer las exigencias de su, vasta ctien- 
tela, se une la liberalidad en el trato cc 
mercial, tanto” para “acordar” créditos, “co- 
mo facilidad en-los pagos, lo que ha pet- 
mitido el + desenvolvimiento “paulatino: de 
un buen número de pequeños comerciant: 
de-la campaña Quienes ño se' han y 
apremiados en sel: pago de sus obligacio: 

iberalidad, lejos de perjúdicar al 
“reporta apreciables beneñc 
pues aparte de asegurarle la reintesr: 
de sus créditos en gran proporción, 
cilita la extensión del radio de sús 
dades. 

Comprendiendo de ese modosus 
niencias' y fortificados en su proceder p 
el provecho 'que han podido palpar, pers 
veran en la labor cop tesón y hoy se enor- 
gullecen_ de que el buen nombre de que 
goza Su firma, low vincule a varios países 
del exterior. - 

Por lo demás, -todo les hace supo 
que la actividad que domina en las distin- 
tas secciones, seguirá siempre una pro- 
gresión creciente, dado que a ese fin, se 
dirigen sin interrupciones los esfuerzos (3 
los dirigentes del establecimiento. 


xcrILtrIIP[Óá>+ mm  —— 


La casa de los Sres. Luis Salvadori y 


ma dei signori Lu 


compañía forma parte del alto comercio Salvadori y Cía. insta- A. forma parte dellalto commer: ven= 
de Bahía Blanca, al que se incorporó hace lo en 1908, ya con el pro-- ' di Bahia Blan al quale s'incorporó or grosso. 1- proprio che 
unos diez años, para explotar los ramos de póúsito determinado de dedicarse solamente sono dieci anni col proposito di negoziar: iedono nellangolo delle vie San Mar= 


¡in e General Paz, fu costrutto Va 
detto scopo e rispondendo 'alle n 
imposte dal rr io di gl 


almacén, artículos comestibles y bebi 
Trátase de un establecimiento importado: 
de fuerza indiscutible, que por su eapitel 
el monto de sus operaciones y la clase «la 


a las ventas por mayor. El edificio pro- in commesti 
pio que poseen en la esquina de las ca- 
Mes San Martí: 


, liquori e generi diversi. 
Trattasi di uno stabilimento d'impor 
y General Paz, fué cons- za notevolissima che per il proprio ce 
1truído con sujec plan le, il giro delle s azioni e la nati 
ciertos productos nacionales y extranjero: «do a las necesidades fijadas ai uni prodotti onali ed esteri, di div 
de que es concesionario único, podría fi- cenamiento de fuertes cui € unige rappresentante puó ben 
«urar entre-los de primera categoría, den- caderfas de clases r tra quelli ma categc 


quantitá di merce 
rse 

edifizio, inna 

1300 1 


un ter 
tutte 


tri quadrati, 


tro de su especialidad, en cualesquiera de El local, edificado sobre un terreno de úella speci in qua inerenti al deposito delle d 
dos grandes centros comerciales del país. 1500 -metr cuadrados, reune, en razón grandi > commerciali d 2 conservazione, facile spostam 

»mo base de sus operaciones « ta de esa circunstancia, comodidades especi Come delle sue operazioni « gio delle medesime 1 lo imme- 
con la plaza de Bahía Blanca, capaz por les no sólo para el depósito y buena con- colla pia; Bahia Blan: ioni ai vari paesi delle cireo- 


si sola de asegurarle uta vida p: 


per: seryaciór de los articulos, sino tambi sé sola d'assicurarle una v 


stan 


<on el comercio minorista de la región para su fácil manejo, embalaje y activo c“ommercio al dettaglio nel regione sud Ogni one del vasto edifizio ha 48 
“e la provincia de Buenos Aires, las po- curso de los envíos a los puntos de la deila provincia di Buenos la popo- svo obbiettivo ben definito. Ve ne sono 
blaciones limítrofes de la Pampa y los campaña. lazione limitrofe della Pampa ed i pr alcune destinat deposito generale, al- 


principales centros de consumo de algunos Cada sección del vasto edificio tiene 


pali centri di consumo di alcuni t tre per gruppi di merci determinate, tanto 
territorios patagónicos. su objeto preciso. Hay departamentos de3- prtagonici, per i commestibili come per i liquori, am- 
Por todos esos puntos, la casa de los to general, otros para gru- In ognuno di detti luoghi la firma pio sotterraneo pei depositi dei vini, 


Sres. Salvadori y Cía. tiene una nume- 
gosa clientela que: acude a proveerse de 
mercaderías a su establecimiento, con las 


signori Salvadori Cia, tiene u 
rosa clientela che concorre a provve 
si di merce al suo stabilimento, col 


s de mercaderías deterninadas, ya s 
comestibles o bebidas, amplios sótanos 
ra almacenar los vinos, dependencias pa 


tre dipendenze adibite ad uso dl 
er come pure quelle destinate 
delie e infiammabili in modo che 


ventajas que se derivan de la menor dis- escritorios y oficinas anexas y apartados, tagsgio che ne deriva dalla minc disti 1 ncendio siano il piú possibilm1- 
tancia a la capital federal y el precio más donde s uardan las materias y líquidos de capitale e dal 1 zo rido: noltre dotato lo sta- 
reáucido de los fletes y gastos de transpo inflamables sin temor alguno de qu del nolo e spe di trasporto. mporta- piá mode: cd 
te. Las importaciones lus realiza direcia- produzcan siniestros, pues están dot, zione ta realizza dire ite, manten=n € i pei casi di y 

mente, para lo cual mantiene una estrecha de elementos de acción eficaz en cas: Go alluopo stretta vincelszione colle fah- comoditá dell'edifizio sono auole 
vinculación con las fábricas productoras gro. Lriche produttrici dell'estero e coi stabili- a nti lo scarico e carico delle merai, 
del exterior y los establecimientos indus- “as de las ventajas que presenta el menti industriali della Repubblica c enti in un vicolo pel pa , 
triales de la república. local es la Atsposición interna pára la re- a i generi piú acereditati di cui sono i, in modo d'evitare che il disbrigo 

Entre los artículos más acreditados de cepción y carga de las mercaderías. Con- rappresentanti o hanno privitegio di con- Celle suddette ope ioni sia fatto in i 


fue son representantes o sobre los 
tienen privilegio de concesión los señ: 
Salvadori y Cía. podrían citarse el ac 
marca - Triunfadora, procedente de 

Remo, Italia; cognac Dulac, de las 


siste en. un pasaje para los carros, us cession+ i signori Salvadori € Cia., pos trada dove i disagi pel traffico pubblico-— 
Eo evita que aquellas operaciones se efec- siamo enumerare TVolio marca «Trivn entuatissimo—sono evidenti. 

túen en la calle con inconvenientes pura dora» procedente da San Remo (Italia); 1 carri possono cosí entrare nel carres- 
el tránsito y tráfico públicos, pues los va» cognac «Dulac> dei famosi depositi fran- to da uno dei 
hículos penetran en la casa por uno de cognac (Charente vini marca «ed uscire gli 


madas bodegas francesas de cognac (Chz sus grandes portones y salen después por e priorato secco; Vacqua minc- menti que la circol. 

rente); los vinos marca Fides, en sus dos ctro, sin necesidad de los estavionamien-= rale «San Pelle il «Jerez Quini»; I benefi tutte queste 
clases: priorato y seco; el agua mineral tos que dificultan la circulación. le candele ed vin] marca «Hiena> comoditá apprezzáte 
San Pelléegrino,. el Jerez Quina, las velas El beneficio que esto reporta es miás l. quando si pen Blanca Amt 
inglesas y los vinos marca Hiena, cose- apreciable por-ser Bahía -Blanca una ciu- desimi Mo pu agentt di tre cittá di movimento attivissimo, e la casa 


chados en Mendoza. dad de tan acti 


di «Yerba Mate 


> movimiento, y la causa che imporiano «dei signori Luigi Salvadori € Cia.. uno 


'También son agentes los mismos señores de los Sres, Luis Salvadori y Cía. uno Calia regione produttrice di Curytiba (Bra- stabilimento commerciales che ma - 
fle tres clases de yerba mate que intro- de los comercios que más concurren a sile); le marche «Napos: «Quequén» e mente contribuisce a mantenerlo, pel nu- 
ducen de la región productora de Curi- trantenerlo, debido al número e importan- > «Lime il di cui consumo é considerevol>. amero ed importanza della vendite quo- 


Quequén y Limay, de las que se eansume cia de sus ventas diarias. T signori Luigi Salvadori « Cia, fondar)- tidiane. 


OPIRREO SERIO ARE RAR RARA E RIERA RRA RIOR SEPERIONE SII TEESPFEDRES EDIT IRIS IENS 


Uno de los salones de venta 


Pedro Ver cesí 


El dueño de la confitería París, D. Pedro 
Vercesi, vino a este país, procedente de 
la, su patria, en 1890, encontrando a 
Tuenos Aires en plena crisis, esa crisis 
qu> irónicamente era denominada de «pro- 


nes un detenido estudio Ae todos los facto- 
res concurrentes al buen éxito de sus enm- 
presas, o por otras razones igualmente 
loables, el hecho es que la Confitería Pa- 
ha logrado encarnarse de tal modo n 
i tico, que hc no sólo 


Kroso: al presenciar una de sus conse- a iticc 
vencias, la revolución, adquirió el con- se i ala como indi adora popular pa- 
vencimiento de que no tardaría en sob ra Aicterminar los domicilios de la vecin- 


venir el mejoramiento económico que se 
anhelaba, y con él un ambiente propicio 
ara los  desenvolvimientos industriales. 
mo trafa un capitai suficiente para los 
Primeros ensayos estableció una fábri 
la calle Centro América (hoy Pueyrredón)» 
5 altura del número 1715, de produe 
tos de confitería en seneral, la que no tar- 
dí un acreditarse. merced a la calidad de 
Sus hombanes y caramelos y a los módi- 
eos precios a que los expendía. 

Fué: sólo en 1895 cuando pensó en Ja 
Instalación de su confitería, establecióndo- 

en la esquina de las calles Charcas y 
ertad, donde actualmente se encuentra. 
«porque siempre precede a sus decisio - 


E e 


«dad. sino también como un establecimiento 
modelo, Preferido de nuestra «haute» pa- 
ra acudir a él a la salida del teatro Colón, 
su proximidad al primer coliseo llénale, 
noche a nocne, de familias que se encuen- 
tran cómodas en sus amplios salones por 
el lujo y el confort que les ofrece. . 

Constituyen otro poderoso estímulo p: 
sus incesantes progresos los numerosos + 
importantes premi obtenidos en todas 
las exposiciones nacionales y extranjeras a 
«que ha concurrido con sus próductos: en 
la exposición nacional de 1904 obtuvu el 
gran premio y una redalla de oro. y en 
la exposición artística del mismo año Cb- 
tuvo la más grande compensación dei ju- 


riadas la medalla de oro, y en 
ba obtenido otras dos 


u 
ión para damas y ca 
te y el lujo, aunad: 


s roductos ás 

vez más numerosa, ramo la independen mos si que 
Como la guerra europea le impide intro- — inpoa da República. A el 
ducir muchos productos indispensab! E A : 


ado; en la exposi 
n Luis 

medallas dé oro y una de plata; en la.c 

pos 

tuvo el Gran Premio 


Siendo D. Pedro Ver 


ión norteamericana 
premiaron su productos 


and: 


ición Culinaria y artística de 1904 
recibiendo 
mo año una medalla de oro de 
ción italiana de Bolonia, el Gr: 
y otra medalla de oro de la 
internacional de h ne que 
en esta apital; en la xposición 
de 1910, se le adjudi 
de oro; en 1911 Exposición de To- 
le acordó por el voto de todos los ju- y 1] 


tados, 
prefer 


Jn la prolij 
mos realizado 
han impre 


rique 
gual forma Esas 
medallas de or 
de la exposición nc 
ancisco de Californ: 
i uno de los in- 
i SOS, defiende con- 
la crisis con nuevos impulsos creado 
pues dentro de pocos días va a inuu- 
r, entre otros adelantos, un gran 
mailleros en que € 
sat 


en Fores 
ma manila e Talla. 


Aunque con 


timos tiemp: 
contra los impe 


ar- 
án las necesi- 
ades más refinadas de su clientela cada 


ción propia de 


cate de nece: 


Uno de los salones de te 


atender a la! 
acomete 1 
rectamente con el más el 
desde qué 
ncia por ser más frescos qu 
que se importaban, 

y detenida visita qu 
ablecimiento 
ratamente su salón 
ñoras, destinado a servicio de te y lunch, 
5 la me- y la amplitud de sus 

as de acero donde ] , 
sus hornos y macuinarlas. 


mado 


an sido 
s de 


guiúo introduciendo artí 
s de las naciones qu 
ios centrales; pero no pu- 
diendo imporíar nada de Alex: 
tria. con el mercado suizo ha 1 
Pero cábele 


Vercesi de haber 
todos 


solicitaciones de 


icaz de los 


el público los 


A su € 


sus ta!lere 


trab 


el 


eleccionadas de la 
Inglaterra, Fr 


con su: 


ma y 
rado sub: 
1 mérito a D. Pedro 
iniciado con la fabri 


ea de fabricarlos 
resul» 


acepta 


algunas dificultades ha 
alos en estos 
luchar 


«y 


a da 


C > : Ny, 
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N todos los actos públicos 
concernientes a la insta- 
lación y  reconocimienite 
de la Junta, han sido 11e- 
vados por vía de mayor 
solemnidad los oficiales 
ingleses que aquí existen, 
y el día del juramento co- 
rrespondieron los buques 
de éstos y aun los de los 
ingleses particulares a la salva de plaza, 
siendo también muy de extrañar que sin 
noticia y seguramente contra las inten- 
ciones de su corte, hayan aprobado pu- 
blicamente este trastorno, y hasta faci- 
litado embarcaciones a la Junta para el 
envío de sus comisionados, que, según 
$e dice, se dirigen a Londres.” No deja- 
ba de tener razón D. Baltasar Hidalgo 
(e Cisneros, ex virrey del Río de la 
Plata, al comentar en esos términos, 
en el documento en que dió cuenta al 
Eobierno de la península de los sucesos 
de mayo, las recíprocas demostraciones 
de buena voluntad cambiadas entre los 
hombres del nuevo gobierno y los marl- 
hos británicos. Sabía Cisneros que desde 
Lacia tiempo el gobierno de Londres 
era aliado de España, y no podía, por lo 
tanto, entender cómo aquellos marinos 
Podían conducirse así con hombres cuya 
actitud, tarde o temprano, no podía 
te ner Otra consecuencia que la separa- 
ción de España de sus colonias. 

En 1810 había desaparecido casi to- 
talmente en Buenos Aires el mal humor 
contra los ingleses, que había sido la In 
mediata consecuencia de las siones 
de 1806 y 1807. Los españoles se habian 
revuelto airadamente contra los frar. 
Ses, más quizá por mala voluntad al y 
Trey francés, Santiago de Liniers, que 
Por respeto a lqs derechos de los monar- 
tas y del pueblo de España, tan sin 
aprensiones desconocidos por Napol-ón. 
Los ingleses, de enemiros, habían pasa- 
flv a ser amigos y aliados; su dinero y 
Sus armas habían servido para organizar 
la resistencia. al rey.intruso en la penín- 
Bula, y se había amortiguado mucto la 
GUesconfianza provocada por el temor de 
Que «a corte de Londres ayudara a la de 
Portugal, establecida en Río de Janeiro 
desde 1808, en sus propósitos de ex 
Sión sobre el Río de la Plata. Ci 
mente, los españoles de Buenos 4 
tomo ellos los de todas las colon 
tenían la seguridad absoluta de que los 
Almirantes ingleses en estas aguas ha 
brían de proceder siempre como perfec- 
tos aliados de España, Bien sabían que 
€so no era posible, porque por encima 
de la política del gobierno de Londre: 
Y dominándola en más de un respecto, 
€staban los intereses comerciales de la 
Tan Bretaña, que aquellos almirantos 
«tenian también que defender; y se 
Comprendia que a los comerciante 
Brmadores ingleses que tenían nezocios, 


A A _ _  ---=-z--_-_—_ >II+»« a ——> 


lícitos o ilícitos, en esta parte ae: min- 
do, la alianza de la Gran Bretaña con 
España no les era favorable, por cuanto 
la más brillante de sus expectativas era 
la independencia de las coloni espa- 
ñolas, que les darían toda clase de fa- 
cilidades. 

En lo que a Buenos Aires particular- 
mente toca, si los españolos, teniendo 
confianza en los ingleses, no alcanzaban 
a tenerla completa, los criollos que ya 
pensaban en la independencia, veían en 
la Gran Bretaña la única potencia capaz 
de ayudarles en la-magna y aun nebulosa 
empresa. Habían apoyado al virrey fran- 
cés contra la malquerencia española; pe- 
ro de Francia nada podían esperar mien- 
tras la Gran Bretaña conservara el domi- 
nio del mar, ganado en 1805 en Trafal- 
gar. Además, la conducta de Napoleón 
con los reyes de España había, en 1 ; 
provocado un arranque de lealismo since- 
ro, que determinó el fracaso de la misión 
del marqués de Sassenay, enviado por el 
emperador para exigir de las autoridades 
del virreinato el reconocimiento del rey 
José 1, puesto por él en el trono de Feli- 
pe II. Por nada del mundo quisieron € 
tonces “afrancesarse” los criollos, algu- 
nos de los cuales pre on entenderse 
con la corte portuguesa, aceptando la 
posibilidad de una regencia americana 
ejercida, mientras durara el cautiverio 
de Fernando VII, por su hermana, la in- 
fanta Carlota Joaquina, esposa dei prín- 
cipe del Brasil, D. Juan, a la sazón > 
gente de la monarquía portugu b 
insania de su madre, la reina Mar 3 
como no volvieron a aparecer en el Río 
sle la Plata emisarios de Napoleón ni de 
José 1, Francia fué alejándos vez 
más, diremos, del carpo de ac a los 
preparadores de la independenc 
so que Inglaterra se acercaba, 
sus comerciantes, sus armadore: 
rinos y hasta sus diplomáticos, pues 
de los más hábiles entre ellos 
Strangford, residia, desde  ) 
años, en Río de Janeiro. rede de 
portuguesa, y no sólo estaba «ul tanto 
de lo que ocurría en Buenos Aires, sino 
que hasta mantenía correspondencia con 
hombres como Mariano Moreno, que ha 
bría de ser tan importante personaje de 
la revolución. 

Más de una vez la desconfianza de los 
españoles de Buenos Aires en los inglo 
ses tuvo fundamentos más o menos se- 
rios, y justificados. Vale la pena, a este 
respecto, recordar el proceso instruido 
contra el médico inglés D. Diego Paro 
sien, el mismo que algunos años después 
supo ganarse tan sincera estimación de 
San Martín. 

Paroissien, que ya antes había estado 
por estas tierras, fué comisionado por 
D. Saturnino Rodríguez Peña para traer 
a varias personas de distinción de Bue- 
nos Aires la tan conocida carta en que 
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propoma ei plan de establecer en Amáé- 
rica el gobierno, independiente de la me- 
trópoli, de la princesa del Brasil, Da. Cat- 
lota Joaquina. Rodríguez Peña, compro- 
metido en la fuga del general Berrestord 
por lo cual el gobierno británico le pu 
ba una subvención, se había refu 
en Río de Janeiro, y allí, con Manuel 
Aniceto Padilla otros fraguaba planes 
de independencia, en cor ondencia 
más o menos eventual con Francisco Mi- 
randa. Los sucesos de 1808 en 
conocidos a mediados del año en Río de 
Janeiro, junto con despertar las ambicio 
nes de Da. Carlota Joaquina, avivaron 
el celo de Rodríguez Peña por la 134 
de la independencia. Pusiéronse en 
ciones la princesa el revoluciona 
probablemente no se entendieron bien, 
porque aquélla no quería la indepealden- 
cia de las colonias, así fuera para darlo 
ur trono a ella: no asp:vabu s a una 
ncia, en nombre de Fernando VII, 
encia americana que le prepararía el 
catuino: para la regencia en H 
ñado o no. Rodríguez 1 

bir a su hermano S 
amigos de Buenos Aires la famosa carta 
ya aludida, y confió los papeles a Parois- 
sien. que estaba muy adentro en sus pla- 
nes. Partió Paroissien de Río y Nezó 
Montevideo el 17 de noviembre de 15 
No pudo seguir a Buenos Aires povqu> 
fué preso por Elío, ya sublevado contra 
Linie 
darse cuenta de las verdaderas intenc 
nes de D. Saturnino, le había prev 
que lo detuviese y le secnestrase les 
peles. 

Detenido Paroissien. fué enviado a 
Buenos Aires y procesadu en secreto (1). 
Todos los destinatarios de las cartas de 
Rod.iguez Peña, y otras personas más 
fueran acusadas como cómplices, y algu- 
nas dle ellas presas. A Parvissien lo defen- 
el Dr. Juan José Castelli, que lo hizo 
brillautemente en un escrito en que ya 
an las ideas de 1810, bien que cui- 
samente disimuladas con el ropaje 
de un lealismo irreprochable a la persona 
de Fernando VII y de sus legítimos suce- 
sores. El proceso fué largo; y Parvissien 
estuvo preso hasta que los sucesos de 
ma según entendemos, le abrieron las 
puertas de la cárcel. 

En sus cartas, Rodríguez Peña aan 
ciabúu el próximo viaje del coronel inglés 
Florencio Bork, individuo ya conocido en 
Bueros Aires, en donde había estado años 
antes, haciéndo: pasar por emigrado 
francés ante unos por oficial al servl- 
cio del rey de Prusia, ante otros. Bork 
Negó a Buenos Aires en abril de 1809, 
y se presentó al virrey Liniers con una 
recomendación al almirante Sr. Sidney 


re 


r so hu sido w 
cado por el Museo Mitr 


a quien la princesa, después de -» 


elrlarda,que reconoció la, 


Smith, jefe de las fuerzas navales britá- 
nicas en estos mares. El virrey convocó 
a una junta de notables para considerar 
el caso, y se acordó que Bork fuese en el 
acto reembarcado, debiendo comunicarse 
al almirante las razones de tal proced* 
miento. Lo hizo Liniers en una nota que 
leva la fecha del 13 de abril, en la cual 
lo menos interesante es quizá la parte 
referente a Bork. Las líneas en que Li- 
niers habla de la conducta del almirante 
y de otros marinos ingleses deja adivi- 
nar las inquietudes a que daba oc: 
la presencia en el Río de la Plata de 
considerable fuerza naval inglesa, 
días en que aun podía haber lu 
temores de ambiciones británicas, alen- 
tadas por la grave desavenencia sul 
entre el virrey y el gobernador de A 
tevideo, Elío. Decía el virrey al almiran- 
te: punto a la determinación de 
v. en hacer retirar las fuerzas que 
tenía en las aguas del Río de la Plata 
ha obrado con el pulso y particulas acier- 
to que caracterizan todas las operaciones 
de V. E. Pues los levantados de Monte- 
video se prevalían de la estación de estos 
buques en su pwérto para autorizar la 
rebelión. esparciendo la atroz columnia 
que su insurrección estaba protegida por 
las fuerzas inglesas; sirviendo no poco 
a acreditar esta falsedad el oficio que me 
pasó igualmente que al comandante de la 
fragata Flora el comodoro Ley sobre útrs 
guardacostas, como asimismo el haber 
dicho el citado comodoro a los oficiules 
de dicha fragata que semejantes buyues 
le parecían sospechosos, hablando de un> 
de ellos que se hallaba en Maldonado» 
según mis instrucciones y últimantente 
el haberme negado el auxilio que le pedi 
de escoltar la Flora hasta el Rio de Ja 
neiro. a cuyo puerto pensé mandaila a 
carenar no permitiendo la pridencia, 
aun aliviada de su artillería, arrie la 
según el mal estado en que se hállaba, a 
hacer una tan corta travesía sin el con 


voy de un buque que podría haber sal- 
vado su tripulación en un caso de aÚpuro. 
No dudo un solo momento que estos mo 


tivos son de bastante consideración para 
que la justificación de V. E. no halie ya 
riguroso mi oficio al recitado comouero, 
atendiendo igualmente que le ofrecí siem- 
pre el remitirle desde aquí cuantos auxi- 
lios y refrescos pudi apetecer, como 
los he franqueado a toda clase de buques 
ingleses que han recalado en esta vada, 
como todos los «spitanes podrán haber 
impuesto a V. E. y con particularidad el 
teniente Kilwik, quien podrá igualmente 
imponerle de la j que mpre le 
he hecho sobre la imparcialidad que guar- 
daba en la sensible desavenencia entre 
Buenos Aires y Montevideo, como asimis- 
mo de la confianza que me inspiraba el 
tener un jefe tan recomendable a la ca- 
beza de unas fuerzas de mar tan resp 
bles.” 


Wése, pues, que a pesar de la alianza, 
no dejaba de haber motivos para que los 
españoles de Buenos Aires desconflavar, 
dde vez en cuando, de los ingleses, tanto 
más cuanto en Londres, buena parte de 

> la opinión pública y no pocos periódicos 
eran partidarios de la emancipación de 
las colonias españolas, ora por conved 
niencia, ora por convicción política. En 
cuanto a los ingleses residentes en Bue- 
nos Aires, que no eran escasos, y algu- 
nos muy bien conceptuados como médi- 
cos, comerciantes, etc., miraron con sim- 
patía el movimiento revolucionario, y 
uno de ellas, D. Roberto Billinghurst, 
fué el primer extranjero que obtuvo car- 
ía de ciudadanía argentina. 


La misión Irigoyen— 


No faltaban, pues, motivos para que 
Jos hombres de mayo creyeran que po- 
«ían contar con simpatías en la Grar 
:Bretaña, mientras mantuvieran la fie- 
ción de que el objeto de su política 
era la conservación de la integridad de 
la monarquía española, con Fernando 
VIH como rey. Asi, tres dias después de 
instalada, la Junta se dirigió a lord 
Strangford, para comunicarle su instala- 
ción y hacerle saber sus propósitos, y 

. al día siguiente nombró su representan- 
te en Londres al oficial de marina D. Ma- 
tias Irigoyen, que reunía las condiciones 
necesarias para el buen desempeño de la 

“delicada misión que se le confiaba. Iri- 
goyen llegó a Portsmouth el 5 de agosto, 
y veinticuatro horas después se presen- 
tó, en Londres, al ministro de relacio- 
nes exteriores, el marqués de Welles)óy, 
«ue acababa de reemplazar a Jorge Can- 
ning, y que no pudo recibirlo sino al día 
siguiente. La entrevista no fué muy alen- 
.tadora para el representante de la Junta. 
pues el marqués, apenas le hubo oído, 
le declaró que el gobierno británico, en 
razón del estado actual de sus relaciones 
con España, no podía recibirle oficial- 
mente, pues ello sería pre! lo ucu- 
rrido en Buenos Aires, Trig: 
bía empezado diciendo que su visi 
nía por principal objeto solicitar para el 
nuevo gobierno y para el pueblo de Bue- 


E nos Aires la prótección del gabinete de 
E Londres, de manera que la declaración 
E del marqués cortó de raíz sus esperan- 
ES zas; lo cual, sin embargo, no fué óbice 


para que, al terminár la conferencia, 
contestase a la correspondiente pregun- 
ta de aquél, con la declaración de que el 
: nuevo estado de cosas de Buenos Aires 
no impediría que la Junta acudiera al 
España con algunos auxilios durante la 
en guerra. 
E La segunda conferencia fué más alen- 
tador pues el marqués manifestó que 
la G Bretaña, aunque habría prefe- 
tido contribuir a la reconcil ó 
paña con sus colonias, protegería a Bue- 
nos Aires contra Francia, siempre que se 
pronunciase contra Napoleón. Que las an- 
tiguas colonias españolas se pronunciaran 
en favor de Francia era' entonces uno de 
los temores más vivos del gobierno bri- 
tánico, que ante todo quería cuidar los 
» “intereses comerciales de sus súbditos en 
América; pronto el enviado 2rgentino 
se dió cuenta de ese temor, y procuró: 
aprovecharlo en lo posible para el buen 

¿resultado de su misión, especialmente en 

" lo tocante a la adquisición en Inglaterra 
_ de armas para el nuevo gobierno de Bue- 
nos Aires, petición a que Weliesley se 
negó desde el primer momento. 

A los pocos días, el 12 de agosio, Iri- 
goyen presentó al marqués un memorial 
que éste le había pedido, sobre los suce- 
sos de Mayo, y los propósitos de la Jun- 
ta, memorial que concluía con dos peti- 
E ciones: que el gobierno británico aprue- 
ES be aquellos sucesos, ofrezca su amistad 

al pueblo' de Buenos Aires, y lo proteja 
«ontra las pretensiones ilegales que. pue- 
“Jan tener la corte de Portugal, residente 
desde 1808 en Río de Janeiro, y cual- 
quiera otra potencia; y que permita la, 
adquisición de armas para el nuevo go- 
bierno. En cambio un compromiso: ayu- 
dar en lo posible a España en su lucha 
contra Napoleón. El marqués de Wel!es- 
tey, después de un mes de silencio, con- 
testó verbalmente, insistiendo en sn ante- 
rior declaración acerca de la situación en 
fue, respecto a las colonias, ponía a la 
¿Gran Bretaña su alianza con España, 
pero agregó que ofrecía a Buenos Aires 
su franca protección contra Francia, y 
su intervención amistosa ante cualquiera 
otra potencia que intentara oponerse a 
“las resoluciones del pueblo de Buenos 
Aires. Además, S. M. B. ofrecía su me- 
diación entre la Junta y la Regencia, es. 
tablecida en Cádiz, así como para cual- 
quier acuerdo relativo a los socorros de 
Buenos Aires a la metrópoli. En lo re- 
Terente a la adquisición de armas, el 
E marqués se negó a permitirla; pero 1Iri- 
goyen se dió maña para obtener todos 
los fusiles que pudo pagar con el dinero 
le que disponía. 
A principios de:enero de 1311, el co- 
misionado argentino, de regreso a Bue- 
nos -Aíres, a su paso por Río de Janei- 


ro, fué arrestado a petición del marqués 
de Casa Irujo, ministro de España, que 
lo acusó de transportar armas ilegal- 
mente; pero fué puesto en libertad gra- 
cias a la intervención de lord Strang- 
ford, omnipotente-en el palacio de San 
Cristóbal. En el Océano, Irigoyen se cru- 
zó6 con D. José Agustín de Aguirre y don 
Tomás Cropton, enviados por la Juuta 
para que secundasen su aceión. Esos co- 
aisionados fueron también recibidos por 
Wellesley, que les repitió, acentuándolas 
un poco, las declaraciones que había he- 
cho al primer representante de la Junta. 


La política inglesa— 


No era, por cierto, cómoda la situación 
del gobierno británico; de una parte alia- 
do de Esraña en la gigantesca lucha con- 
tra Napoleón, y de la otra, vivamente in- 
teresado en comerciar libremente con las 
colonias españolas. Desde que, en enero 
de 1809, pactó aquella alianza, trabajó 
empeñosamente por obtener, primero de 
la Junta Suprema de Sevilla, y después 
del Consejo de Regencia, concesiones co- 
merciales en las colonias españolas; pe- 
ro sus esfuerzos fueron frustrados poz 
la influencia de los comerciantes de Cá- 
diz, directamente interesados en el man- 
tenimiento del viejo sistema del mono- 
polio. La formación de la Junta de Ca- 
racas (abril de 1810) y de la de Buenos 
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Aires pusieron de repente en manos del 
gobierno británico un recurso que usar 
para vencer la resistencia española a las 
concesiones comerciales; pero el empleo 
dle ese recurso no podía llegar hasta el 
rompimiento con España, que habría se- 
guido inmediatamente a todo acto del 
gobierno británico que hubiera implica- 
do el reconocimiento de los nuevos go- 
biernos establecidos en las colonias. 

La incomodidad de la situación en 
que, a la llegada de Irigoyen a Londres, 
se encontraba el gobierno británico, se 
deja ver en las comunicaciones que lord 
Liverpoól, ministro, de colonias, dirigió, 
el 29 de junio y el 10 de julio de 1810, 
al general Layard, gobernador de Cura- 
zao, que se había apresurado a reconocer 
a la Junta de Caracas. “Ha hecho usted 
mal—le decía el ministro al gobernador 
-—no solamente al haber reconocido al 
gobierno de Caracas, sino también al ha- 
ter aprobado sus actos en documentos 
oficiales y públicos... Mientras la ma- 
ción española persevere en su resistencia 
a la invasión francesa, y sea posible una 
esperanza razonable de éxito, Su Majes- 
tad tiene el deber de desalentar toda ini- 
elativa que pueda tener por resultado 
provocar una separación de las provin- 
cias españolas y de la madre patria. Si 
España sucumbiese, Su Majestad defen- 
dería las colonias españolas contra la 
España frances; Tampoco puede S. M. 
sostener a una parte de la monarquía es- 
pañola contra otra, desde que ambas ro- 
conocen igualmente al mismo soberano y 
se oponen a la usurpación. Con todo, el 
rey consiente en el papel de mediador; 
pero mo tiene para qué intervenir en 
lo concerniente a la forma interior de go- 
bierno que puedan darse las provincias 
úe Caracas o cualquiera otra de la mo 
narquía... Usted no debe realizar acto 
alguno de hostilidad, directa ni indirec- 
ta, contra las autoridades o los habitan- 
tes de esas provincias, en el caso de que 
mantengan su determinación de ser ín- 
dependientes. Debe usted evitar también 
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el recurrir a medidas que tengan el ca: 
rácter de un reconocimiento o que pue- 
dan ser interpretadas como tal; es in- 
dispensable, sin embargo, que no se lleve 
a cabo atentado alguno contra las re- 
laciones comerciales o de otro género, 
establecidas entre el país de su residen- 
cia y Caracas... El gobierno se encuen- 
tra, por culpa de usted, en una situación 
embarazosa: una desautorización forma) 
descontentaría a las colonias españolas; 
si no hay desautorización, será España 
la descontenta”. 

Se ve bien elaro lo inquietante del di- 
lema; sin embargo, el gobierno británi- 
co supo llegar hasta el fin sin que nin- 
guno de sus dos términos fuera franca» 
mente contradicho por su política. La 
misión confiada por la Junta de Buenos 
Aires a D. Matías Irigoyen, no podí 
pues, tener otro resultado que el del 
tuyo, análogo al obtenido, en la misma 
epoca, por la misión caraqueña de Boli- 
var y López Méndez. 

La resistencia de los gobernantes es- 
pañoles a hacer a la Gran Bretaña las 
concesiones comerciales tan empeñosa= 
mente solicitadas irritaba mucho al go- 
bierno de Londres; pero, como hemos di- 
cho, su irritación nunca llegó al extremo 
de resolverse a un rompimiento con Es- 
paña, tanto más innecesario cuanto una 
de las primeras medidas que tomaban 
los gobiernos que en las colonias se or- 
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ganizaban era la concesión de franquicias 
al comercio británico, con la esperanza 
de una ayuda eficaz y rápida del gobierno 
de Londres: 

Esa ayuda no vino hasta muchos años 
después; pero entretanto los patriotas 
americanos podían descansar en la segu- 
ridad de que la Gran Bretaña, señora de 
los mares, no se prestaría nunca a dar 
la ayuda de sus fuerzas a España para 
someter a sus colonias rebeldes. Esa re- 
solución del gobierno británico era tan 
firme, que el rechazo por su parte del 
artículo 7o. del proyecto de mediación 
propuesto por España fué una de las cau- 
sas principales del fracaso de dicho pro- 
yecto, en el cual se hacíam a la Gran Bre- 
taña importantes concesiones para el co- 
mercio eon las colonias. Decía dicho ar- 
tículo 70.: “Por cuanto sería enteramen- 
te ilusoria la mediación de la Gran Bré- 
taña si se malograra la negociación por 
no quererse prestar las provincias disi- 
dentes a las justas y moderadas condi- 
ciones que van expresadas, debe tenerse 
por acordado entre las dos naciones que, 
no verificándose la reconciliación en el 
término de quince meses, la Gran Bre- 
taña suspenderá toda comunicación con 
las referidas provincias y además auxi- 
liará con sus fuerzas a la metrópoli para 
reducirlas a su deber”. Y antes de con- 
cluir este capítulo de la mediación ingle- 
sa para buscar una fórmula de reconci- 
liación entre España y sus colonias; no 
es inoportuno recordar el juicio de uno 
de los más distinguidos y ecuánimes his- 
toriadores españoles contemporáneos, so- 
bre la contradicción que en Cádiz se ase- 
guraba que había entre los intereses bri- 
tánicos y los españoles, y a la cual se atri- 
buía el fracaso de la tentativa de me- 
diación. “La eontradicción—dice el se- 
ñor Villa Urrutia—nacía de la distinta 
mentalidad de las dos naciones y dei 
opuesto criterio de los dos gobiernos en 
punto a la política colonial. Nunea tuvo 
la mediación probabilidades de éxito, 
porque le faltó una base de común inte- 


Ngencia entre los dos aliados. Para que 
prosperara en América necesitábase que 
las condiciones propuestas por Inglate, 
rra fuesen aceptadas por España, y esto 
no cabía esperarlo, dado el eriterio es. 
pañol de que a las colonias desafectag 
había que conservarlas o perderlas por 
la fuerza de las armas. El aflojar los la, 
zos que las unían a la metrópoli, el dar, 
les las libertades políticas y franquicias 
comerciales, el verlas prósperas y autós 
nomas baoj la égida de la ma dre Patria, 
eran ideas subversivas que no entraban 
en la mente de ningún estadista español, 
porque hubiera sido, según lo decía Pe. 
zuela a Wellesley, (hermano del mar. 
qués, ministro británico en España) 
“dar a las relaciones entre las penín, 
sulas ultramarinas y las de la Peninsu. 
la, una forma de federación enteramen. 
te contraria a los principios qua deben 
prevalecer en toda bien ordenada :10- 
narquía”. 


En Buenos Aires— 


Entretanto, y mientras D. Matías Iri. 
goyen navegaba de regreso a Buehos Aj- 
res, la Junta, en los últimos días de 
1810, había nombrado su representan. 
te en las cortes de Río de Janeiro y de 
Londres, al Dr. Mariano Moreno, que 
Mevaba como secretario a su hermano 
Manuel y a D. Tomás Guido.” Moreno, 
gran admirador de Inglaterra, amigo de 
lord Strangford, había comprendido, com 
su claro talento y desde el primer mo- 
mento, que los patriotas americanos tes 
nían su natural punto de apoyo en Lon= 
dres, y desde su puesto de redactor de 
la “Gaceta” había procurado siempre 
quitar - gravedad a algunos incidentes 
enojosos en que habían participado al- 
gunos jefes y oficiales de los buques de 
guerra británicos, un poco desorientados 
vor el cambio de las cosas. Entre esos 
incidentes, el más importante fué el que 
provocó el capitán Elliot, del Puereo Es- 
pín, con su actitud ante el bloqueo de la 
orilla occidental del Río de la Plata, de- 
eretado por las autoridades marítimas 
españolas de Montevideo, actitud que no 
fué del agrado ni de esas autoridades ni 
de la Junta de Buenos Aires, en donde 
empezó a hablarse mal de la Gran Bre- 
taña y de los ingleses, a quienes se atri- 
buyó el propósito de apoderarse de algu- 
na porción del territorio de las Provins 
vias Unidas. Moreno quiso, desde la “Ga. 
ceta” poner las cosas en su lugar, y 
cribió un largo artículo en- que, después 
de manifestar plena confianza en el go- 
bierno británico que se había comprome. 
tido a mantener la integridad de los do- 
minios de Fernando VIL, señalaba al go- 
bierno el deber de exhortar al pueblo a 
que depusiera cualquiera prevención con- 
tra los ingleses, Por lo demás, el incir 
dente no tuvo consecuencias; pues el go- 
bierno de Montevideo tuvo que ceder 2 
la intimación del vicealmirante de Cour- 
cy, de suspender el bloqueo. 

Después de cumplir su misión en Río 
de Janeiro, Moreno debía trasladarse 2 
Londres. Sus instrucciones le prevenían 
hacer presente al gobierno británico la 
inayor estabilidad alcanzada por el nue- 
vo régimen en Buenos Aires, estabilidad 
que se asentaría más aun con la próxima 
reunión del congreso de diputados de to- 
das las provincias; y hacerle conocer la 
firme resolución de cstos pueblos de go- 
bernarse por sí mismos mientras Fernan- 
do VII no estuviera en libertad de ejer- 
cer sus derechos de soberano único, La 
solicitud del reconocimiento de ese esta- 
do de cosas era la consecuencia natural 
de su exposición, y Moreno debía gestio- 
narlo, procurando obtener siquicra un 
acuerdo secreto, si acaso el gobierno de 


- Lonáres creía que sus compromisos con 


España le vedaban hacerlo público. Tanm- 
bién prevenían a Moreno sus instruecio- 
nes, procurar la adquisición de armas. 
rechazar toda proposición de acuerdo con 
el Consejo de Regencia, y pedir al go- 
bierno de S. M. B. que no consiniierz 
ninguna intentona de la corte de Río de 
Janeiro contra las Provincias Unidas. EX 
compensación de todo ello, la autoriza» 
ción para celebrar un tratado de comer. 
cio. s 

Por desgracia, Moreno no pudo cun- 
plir su delicada misión, pues murió en 
alta mar, a bordo de la fragata ingles 
Fama, en la cual se había embarcado en 
Río de Janeiro, después de hacer lo (ú9 
se le había preseripto.en la corte de Don 
Juan. Sus secretarios continuaron viajes 
y llegaron a Londres el 1o, de mayo de 
1811, D. Manuel Moreno tomó, en cier!0 
modo, el puesto de su hermano, y confo! 
renció con el marqués de Wellesley, que 
concluyó por declararle que Buenos 
Aires no debía esperar la protección 18 
la Gran Bretaña en su conflicto con 1£ 
madre patria. Después de un año y me! 
dio de permanencia en Londres, Moreno 
regresó a Buenos Aires a fines de 181%: 
Algunos meses antes había regresado 
otro secretario, D. Tomás Guido, traye” 
do noticia de las primeras ocurrencias 48 
su permanencia en Londres, 


> 


No tuvo el gobierno de Buenos Aires 
nuevo representante en Londres hasta la 
llegada de D. Manuel Sarratea, a me- 
diados de 1814, 


Lord Stranglord— 


Ya apuntamos que apenas instalada 
la Junta de Mayo, se dirigió, el 28 de: 
mayo, a lord Strangford, representante 
británico en Río de Janeiro, para comu- 
nicarle su instalación y sus propósitos, y 
darle acerca de los sucesos de esos días 
noticias que rogaba transmitiera a Lon- 
dres. Esa comunicación de la Junta fué 
contestada el 16 de junio. Fué cordia- 
lisima la respuesta del diplomático in- 
glés. Mucho deploraba el lord no tener 
instrucciones de su corte para proceder 
en la insólita emergencia; de manera que 
solo como particular interesado en la fe- 
licidad del continente rogaba a la Junta 
que evitara todo trato con franceses o 
sus allegados. “En los mismos términos, 
agregaba, soy obligado a pedir a VV. SS. 
guarden entre sí la más estrecha unión 
y concordia, no dudando que la política 
y carácter que tan dignamente los dis- 
tinguen, les dictará el uso de las provi- 
dencias más oportunas, a fin de impedir 
que se dé el menor motivo de queja «4 
sus vecinos”. Las pacíficas intenciones de 
esos vecinos (la corte portuguesa) eran 
garantizados por lord Strangford “siem- 
pre que 12 conducta de esa capital sea 
consecuente y se conserve a nombre del 
Sr. D. Fernando VII y de sus legítimos 
sucesores”. Después, algunas frases hala- 
gadoras, y el ofrecimiento de comunt- 
carlo todo a Londres. 


¡Se Desde entonces. las relaciones fueron 
siempre muy amistosas entre lord Strang- 
ford y la Junta y los gobiernos que la su- 
cedieron. Para el diplomático inglés nun- 
<a dejó de ser difícil.la tarea de procu- 
Tar que no se rompiera el- equilibrio 
ínstable de las relaciones entre Buenos 
Aires y Río de Janeiro, y tuyo también 
que atender a las relaciones entre Bue- 
mos Aires y Londres; pero era hábil, bien 
intencionado, sincero, y su acción fué 
considerada en tal grado favorable a los 
intereses de la naciente patria, que el 
Cabildo de Buenos Aires le concedió el 
título de ciudadano de las Provincias 
Unidas. 


Hemos recordado, al hablar de Ma- 
riano Moreno, el incidente del capitán 
Elliot, con motivo del bloqueo decreta- 
«o por Montevideo. La Junta de Buenos 
Aires acudió a lord Strangford en de- 
manda de la ayuda de las fuerzas nava- 
les británicas contra Montevideo, al mis- 
mo tiempo que le comunicaba los planes 
de la princesa Carlota Joaquina, de asu- 
mir el gobierno de las colonias en nom- 
bre de Fernando VII. El lord negó, como 
no podía dejar de hacerlo, la ayuda que 
se le pedia; pero, junto con pedir a la 
Junta un poco de moderación, reiteraba 
sus sentimientos amistosos y declaraba 
que Inglaterra nunca cooperaría al es- 
tablecimiento en América de gobiernos 
extraños a -los deseos y sentimientos ge- 
nerales de los pueblos. En Buenos Aires 
hizo mala impresión la contestación de 
lord Strangford; pero se desvaneció 
cuando el almirante de Courey hizo sus- 
pender el bloqueo por orden de aquél, 
£<uya conducta fué desautorizada por el 
gobierno de Londres. 


¡ Rebalsaría los límites de esta reseña 
exponer en detalle la labor de lord 
Strangford, como ministro británico en 
Río de Janeiro, en sus relaciones con la 
política interna y externa de los gobier- 
nos de Buenos Aires hasta la restaura- 
ción de Fernando VIL Baste recordar 
sus esfuerzos para procurar que la cor- 
te portuguesa no se mezclara, buscando 
su propio provecho, en las contiendas 
entre Buenos Aires y Montevideo, asi 
como para obtener la reconciliación de 
los pueblos de ambas orillas del Plata. 
En esas difíciles gestiones, en cuyo des- 
arrollo se destaca el armisticio de 1812, 
concertado entre la corte de Río y el 
Triunvirato, lord Strangford dió más de 
una vez inequívocas pruebas de su amis- 
tad a los gobiernos de Buenos Aires, co- 
mo también cuando se trató de desbara- 
tar los planes de la princesa del Brasil 
O de auspiciar las tentativas de media- 
ción del gobierno británico entre Espa= 
ña y sus colonias, mediación rechazada, 
por aquellos gobiernos. También tuvo 
lord Strangford activa parte en ia cele- 
bración en Río del proyecto de armisticio 
Sarratea-del Castillo, entre Buenos Aires 
y Moztevideo, que fué redhiazado por el 
Cabildo de esta última efidad. Más de 
una vez desesperó el diplomático britá- 
nico de la suerte de estos países; pero 
su buena voluntad para con ellos, buena 
voluntad que, por lo demás, nunca le hizo 
perder de vista los intereses de su país, 
nunca se agotó, y tanto los gobernantes 
de Buenos Aires como los diplomáticos 
argentinos que pasaban por Rio de Ja- 
- neiro tuvieron siempre en él un conse- 
jero prudente, hábil y sincero. 


o_——— 


La restauración de Fernando Vl—== 


A fines de 1813, Napoleón reconoció a 
* Fernando VIE por el tratado de Valen- 
cey como rey de España e Indias y 
en marzo del año siguiente hizo su en- 
trada en Madrid el soberano restaurado, 
que restableció en todo su rigor y con 
refinamiento de mala fe y de crueldad 
el régimen absolutista de gobierno. El 


“gobierno de Londres aprovechó su si- 


tuación de agente principalisimo en la 
restauración de Fernando VII, para ob- 
tener de él el tratado de julio de 1814, 
por el cual se reconocía a la Gran.Bre- 
taña los mismos derechos que a la na- 
ción más favorecida, en el caso de que 
se abriese a los extranjeros el comercio 
de las colonias españolas de Américas 
Para éstas, el restablecimiento del mo- 
narca significzpa un tropiezo que podía 
ser grave, sobre todo en el caso del go- 
bierno patriota de Buenos Aires, que 
arrancaba su origen de la junta de Ma- 
yo, creada para defender los derechos de 
Fernando y la integridad de esta parte 
de sus dominios de América. Es verdad 
que nadie podía abrigar la menor du- 
da respecto a la resolución inquebram- 


viesen a la obediencia de su legitimo so- 
berano, se.comprometía (S. M. B.) a to- 
mar las medidas más eficaces para im- 
pedir -que sus súbditos proporcionasen 
armas, municiones u otro artículo de 
guerra, de cualquier género que fuese, 
a los insurgentes de América”. 

Dirigía entonces, y desde 1812, las 
relaciones exteriores de la Gran Breta- 
ña el marqués de Casttereagh, después 
lord Londonderry, más conocido +1 la” 
historia como lord Castlereagh, 


La política de Castlereagh— 


Había sido Castlereagh uno de los es- 
tadistas británicos que más se opusi 
ron a los propósitos de conquista en las 
colonias españolas, que se resolvieron en 
los ataques de 1806 y 1807 a Buenos 
Aires. En los mismos días en que zar- 
paba la expedición de Whitelocke, Cas- 
tlereagh publicó una memoria para con- 
denar todo plan de conquistar territorios 
tan extensos sin contar con el apoyo de 
los habitantes; y, conservador convenci- 
do, preveía el peligro que había en di- 
solver los gobiernos coloniales, suscep- 


Matías Irigoyen 


table de aquel gobierno y de sus pue- 
blos, de no volver al dominio de Espa- 
fa; pero no menos cierto era que la po- 
lítica del gobierno inglés había tenido 
como punto de partida la presunción dei 
mantenimiento de la integridad de la 
monarquía española, su aliada. Podía 
haberse apartado, más o menos, esa po- 
lítica de la pauta que esa presunción le 
ponía; pero nunca llegó hasta aceptar 
oficialmente a los ñuevos gobiernos de 
América como independientes. La res- 
tauración de Fernando significaba, ade- 
más, el triunfo de los principios con- 
servadores más acentuados, y ese triun- 
fo se «btenía cuando gobernaban en la 
Gran Bretaña los tories, es decir, los 
conservadores, adversarios de los princi- 
pios republicanos y democráticos, que 
visiblemente eran los predominantes en 
la revolución americana, y para cuyo 
vencimiento se preparaba ya en los ga- 
binetes europeos la formación de la san- 
ta alianza. 

Los gobernantes de Buenos Aires con- 
fiaban, sin embargo, en la Gran Breta- 
ña, suponiendo que el cuidado de sus 
crecientes intereses comerciales en la 
América española movería al gobierno 
de Londres a seguir una política favo- 
rable al proceso de la independencia, 
Pronto se desengañaron, pues en agos- 
to de 1814 los gobiernos inglés y espa- 
ñol convinieron en agregar al tratado 
del mes anterior tres “artículos, en uno 
de los cuales se estipulaba que “desean- 
do S. M. B. que las discordias que se ha- 
bían suscitado en los dominios de S. M. 
C. en América cesasen enteramente, y 
que los sígbditos de estas provincias vol- 


tibles de ser reemplazados por sistemas 
jacobinos y democráticos. Al hacerse 
cargo, a principios de 1812, de la car- 
tera de relaciones exteriores, estaba ya 
por fracasar la tentativa de mediación 
de la Gran Bretaña entre España y sus 
colonias, de que ya se ha hablado, y que 
a poco fracasó definitivamente; pero no 
sin que el nuevo ministro alcanzara u 
precisar las condiciones en que el go- 
bierno de Londres aceptaría el papel de 
mediador, a saber: lo. que España fir- 
mara con la Gran Bretaña un tratado 
satisfactorio respecto al comercio de es- 
clavos; 2o. que se concediera a los in- 
surgentes americanos una amnistía com- 
pleta y se acordase con ellos un armisti- 
cio; 30. que los sudamericanos (Méji- 
co era excluído de la mediación) fueran 
puestos en la misma condición que los 
españoles; y 40. que se asegurase a los 
sudamericanos libertad de comercio con 
todas las naciones, debiendo España go- 
zar de señalada preferencia. En cuanto 
al apoyo de las armas británicas a Es- 
paña para someter a sus colonias, Cas- 
tlereagh no la aceptó ni entonces ni 
Nunca. 

A la restauración de Fernando VII no 
tardaron mucho en seguir sucesos de 
tanta trascendencia como la primera ab- 
dicación de Napoleón, la restauración de 
los Borbones en Francia, el congreso de 
Viena, los Cien Días, Waterloo, el triun- 
fo de los regímenes absolutistas, La si- 
tuación no podía, pues, ser más desfavo- 
rable para los enviados del gobierno de 
Buenos Aires, el general Manuel Bel- 
grano y don Bernardino Rivadavia, que 
en mayo de 1815 llegaron a Londres, en 


donde don Manuel Sarratea no había po» 
dido obtener ni que Castlereagh lo re- 
cibiera. Los comisionados se convencio 
ron de que el momento no era favora- 
fhle para abogar en favor de un gobierno 
revolucionario de origen y republicano 
de tendencias, y a instancias de Sarra- 
tea se embarcafton en la lamentable 
aventura de la coronación del infante 
Francisco de Paula como rey del anti- 
'o virreinato del Plata, Fracasado cl 
intento, Belgrano regresó a Buenos Ai- 
res y Rivadavia se dirigió a España. A 
poco, Sarratea salió también de Lon- 
dres (1). 


Carecemos en absoluto de espacio pa- 
ra tratar de la política de Castlereagh 
con las colonias españolas, con el deteni- 
miento que indudablemente merece. Nos 
limitaremos, pues, a apuntar que esa po- 
lítica no se, aparió nunca de las ya re- 
cordadas condiciones de 1812, confirma- 
das después del restablecimiento de Fer- 
nando VII, cuando su gobierno intentó 
de nuevo obtener la intervención de la 
Gran Bretaña, armada si era necesario, 
El 28 de agosto de 1$17, dirigió Cas- 
tlereagh a las potencias que formaban 
la santa alianza (Francia, Rusia, Prusia 
y Austria) un largo memorándum en el 
cual, después de recordar las anteriores 
gestiones y la actitud del gobierno de 
Londres, decía: “S. A. R. (el príncipe 
regente, después Jorge 1V), no puede 
consentir que su mediación tome, en 
ninguna circunstancia, el carácter de 
armada; al paso que está pronto a em- 
plear, con el mayor celo y sinceridad, 
sus oficios para restablecer la tranquili- 
dad y restaurar'la armonía entre la co- 
rona de España y sus súbditos sudame- 
ricanos. S, A. R. no puede en easo algu- 
mo ser inducido a hacerse parte, a nin- 
gún intento de dictar por la fuerza de 
las armas los términos de tal reconcilia- 
ción. Tampoco puede S. A, R. hacerse 
garante de ningún posfjle arreglo, hasta 
el extremo de asumir la obligación de 
imponer su observancia mediante actos 
de hostilidad contra alguna de las par- 
tes. Su intervención debe entenderse li- 
mitada en absoluto al empleo de buenos 
oficios, y al uso de la justa influencia 
perteneciente a toda gran potencia que 
trabaja únicamente en busca del bien- 
estar de un soberano aliado y de su pue- 
blo”. El memorándum concluía dicien- 
d S. A. R. considera oportuno ser lo 
más explicito en este aspecto de la cues- 
tión, porque está. persuadido de que el 
partido que en España todavía se afe- 
rra al antiguo sistema colonial, y que 
hasta ahora ha tenido influencia bastan- 
te para impedir todo intento eficaz de 
reconciliación, ha de continuar obstru- 
yendo tal intento mientras le sea permi- 
tido abrigar la esperanza de comprome- 
ter a otras potencias en la contienda, 
por lo tanto poder emplear armas e: 
tranjeras para el sometimiento de las 
colonias españolas”. Esta política de 
neutralidad, que podría llamarse bené- 
vola para las colonias, era apoyada 
por Austria y Prusia, y resistida, más o 
menos abiertamente, por Francia y Ru- 
sia, 

El gobierno español propuso después 
que la cuestión fuera tratada en la con- 
ferencia de las potencias de la santa 
alianza que próximamente debía reunir- 
se en Aquisgrán, y en la cual solicitó 
tener representación. Como bases de 
acuerdo con las colonias; dicho gobierno 
proponía la amnistía general cuando 
aquéllas volvieran a la obediencia del 
rey, la igualdad de españoles y amerita- 
nos en la provisión de empleos, y cierto 
grado de libertad de comercio. Castie- 
reagh, temeroso de que los Estados Uni- 
dos aprovecharan las vacilaciones euro- 
peas y reconocieran la independencis, de 
las colonias, ganando así en ellas un 
prestigio ocasionado a causar algún me- 
noscabo a los intereses comerciales bri- 
tánicos en beneficio de los norteaimerica= 
nos; Castlereagh, decíamos, aceptó la 
idea de. una intervención europea, pero 
siempre sobre la base de que ex ningún 
caso se emplearía la fuerza contra las 
coloni: a 

A la sazón se encontraba en París don 
Bernardino Rivadavia, representante de 
las Provincias Unidas ante las cortes 
francesa y (británica; en cuanto tuvo co- 
nocimiento de que se hablaba de que la 
intervención de las pote cias se tratara 
en el congreso de Aq 
Gran Bretaña aceptab: 
ladó a Londres, formuló ante el go- 
bierno una protesta en la cual declaró: 
lo. Que las Provincias Unidas del Río de 
la Plata estaban penetradas de los res- 
petos'que debían a las demás naciones 


(1) Res to al. abortado intento de 
Alvear (1815) de poner a las Provincias 
Unidas bajo el protectorado de la Gran 


Bretaña, véase la «Historia de 
de Mitre; la «Historia de la 
Argentina», de López, la 
Alvear», de Di i 


3elgrano», 
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y a los principios que reglan el orden y 
la justicia, en homenaje a la %z univer- 
sal y que en consecuencia se habían he- 
cho todos los esfuerzos para poner fin a 
la guerra, habiéndose negado el gobier- 
no español a todo arreglo; que en prue- 
ba de ello reiteraba que estaban dis- 
puestas (las Provincias) a tratar ha- 
ciendo todo género de sacrificios; y 2o.: 
que toda negociación que no tuviese por 
base la separación de las Provincias Uni- 
das de la monarquía española y por con- 
siguiente su independencia nacional no 
podía ser admitida por eli 

sería necesariamente nula o produciría 
consecuencias que alejarían el fin de la 
Suerra y empeorarían su carácter. Pre- 
sentada esa protesta, Rivadavia regresó 
a París. > 

Reuuido el congreso de Aquisgrán, la 
política de Castlereagh triunfó con tanto 
menor dificultad cuanto que el gobierno 
español, no admitido al congreso, habia 
resuelto no aceptar plan alguno acorda- 
do en su ausencia. 

Con todo, el ministro británico no 
creía todavía que hubiese llegado el mo- 
mento de pensar seriamente en el reco- 
nocimiento de la independencia de las 
colonias españolas. Su poca simpatía con 
los patriotas quedó de manifiesto cuan- 
«do hizo aprobar por el parlamento, en 
1819, la ley que prohibía a los súbdi- 
tos británicos enrolarse en los ejércitos 
que luchaban por la independencia ame- 
ricana (1). La actitud del gobierno de 
los Estados Unidos, que no ocultaba su 
propósito de reconocer la independencia, 
causaba vivas inquietudes a Castlereagh, 
que en marzo de 1819.se negó a aceptar 
la invitación de Ricardo Rush, ministro 
norteamericano en Londres, para que 
adhiriera al reconocimiento de Buenos 
Aires que el gobierno de Wáshinglon se 
D"nporía hacer dentro de breye 
pues a pesar de esas inquietudo: 
grita de la opinión pública br 
favorable al reconocimiento, €: 


conociendo . gobiernos de 
origen revolucionario, ni romper la San- 
tz Alianza haciendo que la Gran Breta- 
ña siguiera el camino que los Estados 
Unidos le pedian recorrer en su compa- 
fifa. De esa terca línea de conducta lo 
apartó algo el conocimiento de las ne- 
gociaciones del Dr. Valentín Gómez, re- 
presentante argentino, con el gobierno 
Trancés, con objeto de establecer en Bue- 
nos Aires una monarquí: cuyo trono 
debía ofrecerse a un Borb: el príncipe 
de Luca, nieto de Carlos IV. Castlereagh 
se irritó mucho por esa “visiblemente 
hostil y misteriosa intriga”, que soli- 
viantó bastante también a la opinión en 
inglaterra; y como para demostrar con 
hechos que jamás aceptaría intento al- 
sguno de imposición a las colonias por la 
, que uponía era el de Francia 
para sentar al de Luca en el trono que 
en Buenos "Aires se le destinaba, re- 
solvió hacer algo 'que antes jam ha- 
bía querido: entrar en relaciones direc- 
tas con los representantes de los go- 
biernos sudamericanos 

La revolución Igeral española de 
1520 puso a la Santa Alianza en el caso 
de considerar la necesidad de una in- 
tervención armada en la península para 
restablecer el gobierno absoluto. En; 
Troppau y en Laibach se consideró se- 
riamente el caso; pero en mayo de 1820, 
Castlereagh había confirmado enfática- 
mente, en un memorándum a las poten- 
cias, su política anterior; y quedó bien 
establecido que la Gran Bretaña no tole- 
raría en España una intervención que 
alcanzara hasta América. 

Y a medida*que pasaba el tiempo la 
idea del reconocimiento no repugnaba 
tanto como antes al gabinete británico, 
«que veía acercarse día a día el momen- 
lo en que los Estados Unidos lo harían, 
sacando de él ventajas que serían en me- 
noscabo de los intereses británicos. El 
representante colombiano Zea sulicito 
oficialmente-en 1822 el reconocimiento y 
puso al gabinete en aprietos, pues la ma- 
yor parte de la opinión, todo el comercio 
y una fuerte oposición en la cámara de 
los comunes eran resueltamente favora- 
bles a la solicitud de Zea. Castlerea 
y su gabinete, que probablemente habrían 
reconocido a los nuevos estados si no 
hubieran adoptado el régimen republica- 
HO, no se atrevieron a un recházo for- 
mal, y para dar tiempo al tiempo re- 
solvieron, para contentar al comercio, 
alterar las leyes de navegación del reino, 
en sentido favorable al desarrollo de sús 
relaciones comerciales con aquellos es- 
tados. 

El ministro francés en Londres, Cha- 
teaubriand, con la esperanza de «colocar 


(1) Apenas parece necesario, en este 
punto, recordar el nombre, del almi 
Guillermo Brown y los de otros 
británicos que tan valiosos sery 
taron 2 la causa argentina d 
años y..en tantas nunca olvid 
siones. 


e ES SSA 


ias, porque O - 


algunos príncipes franceses en América, 


- fomentaba el antirrepublicanismo de Cas- 


tlereagh, que concluyó por proponer la 
apertura de negociaciones con Francia 
respecto al estado actual y porvenir de 
las naciones nuevas de América, “esas 
repúblicas que nos enviarán sus princi- 


“pios con los productos de su suelo”, co- 


mo escribía Chateaubriand a su gobier- 
no. La base del acuerdo sería, desde el 
punto de vista político, el reemplazo de 
esas repúblicas por monarquías; y, en 
cuanto a lo comercial, la apertura de los 
puertos ingleses y franceses a los buques 
de aquéllas y el envío de agentes comer- 
ciales a sus principales puertos; pero 
Francia se negó a esta segunda parte. 
Esa negativa no cambió-lo que era ya 
una resolución definitiva de Castlereagh. 


obra, dejando un poco en la so::hra la 


política de lord Castlereagh (1). 


Jorge Caming— 


Lo que en las postrimerías del n:inis- 
terio de Castlereagh tomaba ya los con- 
tornos de un hecho inevitable, esto es, 
el reconocimiento de los nuevos estados 
americanos por la Gran Bretaña, pudo 


tenerse como seguro, dentro del más 


breve tiempo posible, en cuanto Jorge 
Canning tomó la sucesión de su aútiguo 
rival - 

Era el nuevo ministro adversario re- 
suelto de la políti de intervención 
de la Santa Alianza en contra de las 
aspiraciones liberales de los pueblos que 
querían, o lograr su independencia, co- 


Lord Castlereagh 


Se presentaron' al parlamento los pro- 
yectos de ley referentes a la recepción de 
los buques americanos en puertos bri- 
tánicos, proyectos que fueron aprobados, 
y se anunció oficialmente el envío a 
América de agentes meramente comer- 
ciales, Eran los primeros pasos que se 
daban hacia el reconocimiento. 
Entretanto las potencias se prepara- 
ban para el congreso de Verona, en el 
cual había de resolverse la intervención 
armada en España por intermedio de 
Francia, para destruir el gobierno libe- 
ral, intervención que habría podido ex- 
tenderse a las antiguas colonias. Castle- 
reagh, en las instrucciones que preparó 
para los  plenipotenciarios ¿británicos 
(hasta el último momento no supo 'si 
asistiría o no al congreso), les explicaba 
que la Gran Bretaña había ya reconoci- 
do “de facto” a aquellas colonias en las 


: cuales la lucha contra España podía. 


considerarse concluída; pero, agregaba, 


: “la cuestión práctica es esta: ¿cuánto 


tiempo se mantendrá el sistema de re- 
conocimiento de hecho, con exclusión del 
diplomático, y cuándo deberá adoptarse 


" este último?” Seguramente, en el con- 


greso habría procurado resolver la cues- 
tión; pero no pudo ir a Verona el emi- 
nente estadista; el 12 de agosto de 1822, 
en un arrebato de insania, se suicidóg 
“Si hubiera estado presente en el con- 
greso-—ha escrito C. R. Webster en su 
conipleto estudio sobre “Castlereagh y 
las colonias españolas”-—no es dudoso 
(ue sus resultados habrían sido muy dis- 
tintos de lo que fueron, .. Probablemen- 
te habría intentado asegurar el recunoci- 
miento de gobiernos monárquicos en el 
nuevo mundo. En todo caso, habría he- 
cho ver a la posteridad, no solamente 
que estaba resuelto a reconocer la in- 
dependencia de las nuevas naciones, si- 
no también que ántes de su muerte ha- 
bía ya asegurado para ellas el reconoci- 
miento comercial, hecho que los histo- 
riadores han sido lentos en establecer”. 


: Tocó a su sucesor, un tiempo sú rival, 
Jorge Cánmning, cóntinnar y completar la 


 guridad de la población de Bu 


: los" sucesos políticos, movió a 


mo las colonias españolas y Grecia, o 
Lo sufrir gobiernos absolutos, como Es=- 
paña. 

Las instrucciones de Canning a la 
representación británica en el congreso 
de Verona fueron, pues, señaladainente 
Tavorables al reconocimiento “de facto”, 
y ello quedó de manifiesto en el me- 


 morándum que, sobre el particular, pre= 


senió a la asamblea el duque de We- 
Mington el 24 de noviembre de 1822. 
“Las relaciones existentes entre los súb= 
ditos británicos y las otras partes del 


* globo, decía el memorándum, han colo- 


cado desde tiempo atrás a S. M. B. én 
la necesidad de reconocer la existencia 
de hecho de los gobiernos formados en 
las diferentes provincias hispan»-ameri 
Canas, por cuanto era menester tratar 
con ellos, desde que el debilitamiento 
de la autoridad de España en ésos ma- 
res ha dado origen a una multitud de 
piratas y filibusteros, y desde que es 
imposible a la Inglaterra extirpar ese 
mal insoportable, sin la cooperación de 


(1) La necesidad de atender a la se- 
os Ajres, 
mante de 
Junta de 
Representantes a dictar la ley o dec 
10 de abril de 1821, por el cual se re 
que todo extranjero que tuviera dos +, 
de, residencia en el país debía alist 
en los cuerpos de mil s de udad, 
como cualquier otro ciudadano argentino, 
Esa ley provocó una protesta «var; 
cha por el capitán de la corbeta 
a D. Juan Manuel de Lu 
ñaba las funciones de 
tado. Poco despu el 


“menazada por el desarrollo ala 


marino británico 


. renovó su protesta en una not que de 


Luca contestó con otra en que, «discroia- 
mente, le desconocía el carácter dipiomá- 
tico que a sf mismo se había dado, y de= 
cliraba que el gobierno mantendría la re= 
solución del 10. Siguió, por hotas, una dis. 
cusión en que el capitán-de la Slanoy aj 
un poco el tono; pero el secretario due 
taco supo poner las cosas en su lugar, 
defensa de los fueros del gobierao. 
cidente no tuvo consecuéncias, 


las autoridades locales, que ocupan las 
costas, y que la necesidad de esta coope- 
«ración no puede dejar de conducir a un 
huevo acto cualquiera dé reconocimien- 
to de la existencia de hecho de uno o 
algunos de esos gobiernos 4e propia 
creación.” 

Los representantes de Rusia, de Aus- 
-tria, de Prusia, de Francia, cada cual 
- por distintos motivos y con diferent 

propósitos, se pronunciaron en contra 
del reconocimiento, y tomaron. entro 
otras, la resolución de. imponer por la 
fuerza, si preciso fuere, el orden y. la 
seguridad, vale: decir, el dominio ¿Fpa- 
ñol, en las repúblicas de ultramar. 

El duque de Wellington se negó a 
firmar el protocolo del caso, y la Gran 
Bretaña quedó, desde entonces, fuera 
de la Santa Alianza; eon su política par- 
ticular en la América del Sur, uyos 
asuntos, decía Canning al duque, eran 
«mucho más importantes para la Gran 
Bretaña que los propios asuntos eu- 
ropeos. a 

No pocas resistencias tuvo que ven- 
cer Canning para perseverar.en su po- 
lítica americana. Si de un2. parte con- 
taba con la: cooperación resuelta del 
gobierno de los Estados Unidos, con cu- 
yo representante en Londres, Ricardo 

-, Rush, estaba siempre en íntimo contac-= 
to, y con el apoyo indiscutible de la 
- enorme. mayoría de la opinión pública, 
y en particular del comercio*y dela in- 
«dustria, tan influyentes entonces, de 
otro lado le fué menester al gran mi- 
mistro luchar en el exterior contra la 
- Cposición de las otras potencias, y en 
el interior con la terquedad del rey, dal 
partido tory y hasta algunos. de sus pro- 
pios colegas de gabinete. Mas todo lo 
venció su inquebrantable resolución de 
" ir hasta el reconocimiento, sin subor- 
dinarlo ni a la organización de gobier- 
hos monárquicos, en lugar de los re- 
publicanos, que en la histórica entro- 
vista del 9 de octubre de 1823 le pro- 
puso el príncipe de Polignac, ministro 
francés en Londres, como compensación 
a la promesa de que Francia no pro- 
cedoría a mano armada contra las co- 
lonias. ea e 

Poco después, con autorización del 
parlamento, Canning nombró cónsules 
para «las ciúdádes más' importantes de 
Jas colonias. A mediados de diciembre 
de 1823, se embarcó en el bugue de 
guerra Cambridge -el cónsul designado 
para Buenos Aires, Mr. Woodbine Pa- 
rish, que fué reconocido por decreto de 
6 de abril del año siguiente. 

El restablecimiento del gobierno ab- 
soluto en España por el ejército francés 
úel duque de Angulema no fué >bra a 
hacer variar de rumbo la políti do 
Canning, que encontró firme apoyo en 
la actitud de los Estados Unidos, cuy 
presidente, Jacobo: Monroe, proclamó, 
en su célebre mensaje de diciembre de 
3223, la doctrina que lleva su norabre. 
Por ese mismo tiempo, la falta- de 
adhesión de la Gran Bretaña hizo fru- 
casar el plan del gobierno español de 
celebrar una conferencia en París para 
tratar la cuestión de ias colonias (1). 


(1) Es curioso que cl general Alvear, 
que por esa época estuvo en Londre 
baso a los Estados Unidos, para donde 
había sido nombrado ministro, no se dic- 
ra cuenta de los verdaderos propósitos de 
Canning, con quien tuvo una conferencia, 
respecto al reconocimiento, En carta que 
poco después escribió, ll Wásbinsion, e 
Rivadavia, le decía: 

«Mis principales encargos están cumpli- 
dos y, a mi juicio, ésta es- la" única na. 
ción de la cual podemos sinceramente es- 
perar una cooperación activa y decidida, 
en el caso que los gobiernos europeos del 
continente quieran realizar sus rairas, de 
ingerirse en nuestra cuestión con España 
o en nuestras formas de gobierno. 

«Por los datos que pude adquirir en 
mi permanencia en Londres. y los que 
aquí he ratificado, me confirman en el 
Juicio que se pasará aún mucho tiempo 
antes que el gobierno. británico recon3zca 
nuestra independencia y sin que poua= 
mos saber lo que quiere, por_no quererse 
explicar. Nos deja despedazarnos en una 
guerra ruinosa que podrá conduc 
fin sólo con pronunciarse con £ 
cisión. Aparenta creer que no l. 
gado a un grado de solidez, ev 
bien, como nosotros, que nuestr indepen- 
dencia está aseguráda y que le hc 
hecho ver por nusostra conducta que t 
mos capacidad y poder para sostoner 

«¿Qué es, pués, lo que espera pa 
conocerla? En la' entrevista que t: 
honor de tener con el Sr, Canning, d 
emneñé los encargos que se me habían 
hecho. 

«Este señor me cuestionó mneho sobre 
el país. Le contesté con aquelix cireuns- 
pección necesaria a nueycra situación. sin 
que me hubiese yo tomado la libertad de 
hacerle ninguna indicación sobre ningún 
otro punto, más que haber aproyéchad> la 
circunstancia que se me ufreció para ¡3s- 
truirle sobre lós sucesos de la Panda 
Oriental y la firme resoulción dol gobierno 
de hacerle justicia sobre esta cuestión. El 


so sorprendió de esta resolución. poro no 
s3 explicó a la indicación que E: sobre 
el único medio que había para evitar ima 


a. 


pl reconocimiento explícito de la In- 
' jependencia, el. reconocimiento de de- 
“ho que debía reemplazar al de he- 
:ho; no era ya sino cuestión de tiempo, 
y de poco tiempo. “Con respécto a las 
provincias de América, que han decla- 
rado SU separación de España, decía 
el discurso del trono, en febrero. de 
1524, la conducta de S. M. ha sido fran- 
A y consecuente; en todo tiempo ha 
postrado su juicio, tanto a España co- 
mo a las demás potencias. Ha nombrado 
cónsules que residan en los puertos y 
ciudades principales de aquellas pro- 
sincias, Data la protección del comer- 
cio de sus súbditos; y por lo que res- 
cta a toda otra medida” ulterior, Su 


iiipitada para proceder según lo: re- 
quieran las circunstancias de: aquellos 
íses y los intereses de su propio pue- 
plo”. Del poder español en-:América ya 
po quedaba, a fines de 1824, sino “el 
ejército del Perú, que fué vencido deiini- 
tiramente en Ayacucho, el 9 de diciem- 
pre de ese año. La noticia de esa gloriosa 
jonada americana — no había llegado 
sún a Londres, cuando Canning dió el 
paso decisivo enviando al encargado de 
gocios británico en Madrid, Mr. Jorge 
Bosanquet, con'fecha 31 de diciembre 
de 1824, y para que la leyera al minis- 
tro español -de relaciónes exteriores, la 
pota cuya parte principal reproducimos 
por tratarse de un documento poco di- 
mlgado: 
“No se puede _esperar—decía Can- 
aine—que ninguna delicadeza de for- 
ma ni el cuidado que se tome en las 
axprestones mueva a la Corte de Espa- 
fa a aceptar la substancia de esta co- 
municación; pero su naturaleza es tan 
grande que los ministros de S. M. Ca- 
tólica han debido prepararse a recibir- 
la desde hace mucho tiempo, tanto por 
los progresos de los acontecimientos co- 
mo por el lenguaje y la conducta del 
gobierno británico. : 
“Las dectaraciones hechas por S. M.a 


paña, no han dejado ninguna am- 
hisiedad en ¡cuanto a sus intenciones 
en respecto a esta comunicación, tan 
huiego como llegare el momento de eje- 
tutarlas. El señor de Zea, por consi- 
guiente, no podrá sorprenderse al se- 
ber que éste momento ha llegado y que, 
conformándose con estas declaraciones, 
los servidores de S. M., a quienes hon- 
1a con su. confianza, han creído conye- 
niente aconsejarle una nueva medida 
respecto de varias provincias hispano- 
americanas que se han separado de Es- 
mía. 

“El gobierno británico declaró sien- 
pre de manera uniforme que, al llegar 
el tiempo de adoptar esta nueva mes- 
dida, se guiaría: lo., por los jaformos 
que pudiera recibir sobre la situación 
de los negocios de las diversas provin= 
tias americanas; 20., por consideracio- 


Tes relativas a los intereses esenciales * 


do los súbditos de S. M. y a las re- 
laciones del antiguo mundo con el 
Muevo. 

“Desde el tiempo en que por última 
vez se hizo esta declaración (er mi no- 
k de 30 de enero último a sir William 
A'Court, de la que se dió comunica- 
tión al conde de Ofaulia, ministro de 
hegocios extranjeros de S. M C. en 
aquellos días) los estados de Méjico y 
de Colombia, han continuado consoli- 
tando gradualmente sus instituciones 
Interiores y haciéndose más capaces de 
sstener las relaciones que pueden es- 
tablecer con potencias extranjeras; acre- 
“endo su. proporción el comercio y la 
Mavegación de los súbditos de S. M. en 
$sia parte del mundo. 

“Durante este lapso de tiempo s*'ne- 
E6 España 2 oir los ofrecimientos de 
Mediación hechos por el gobierno bri- 
lánico, a los que se acompañaron con- 
¡ciones eminentemente favorables a 
Fs intereses. E 
de Se considera la situación actual 

Méjico y de Colombia y se la 'com- 
Diva con la de España, todo juez in:- 
Le) me se convencerá de la imposibi- 
ta de toda tentativa feliz para re- 
A Wistar la metrópoli estas provin- 
“43. Ni puede negarse tampoco que 
A “sta parte del- mundo. quedase por 
"is tiempo sin existencia reconocida, 
Moro reláciones positivas con los go- 
sy hos euyos súbditos comercian dia- 

atente con ella, se ocasionaría los 
ves ¡Srandos trastornos y los más gra- 

* inconvenientes a los intereses de sus 
—— 


era, cual era que una nación poderosa 
hasi _A Su cargo volver al gobierno del 
Pa al a los principios da justicia de ue 
abía separado. Me hará Vd. la justi- 
> “e creer que me ingerí en está mate= 
do las circunstancias vinieron ro- 
Al y éste era el caso que me preve- 
mis instrucciones.» E 
mel carta ha sido -publicada por ol ge- 
Pat esorio F, Rodríguez en su libro «La 
vieja». 3 S 


yajestad se ha reservado una facultad * 


su parlamento, 2 sus aliados. a la mis- -. 


súbditos, como igualmente a los inte- 
“reses generales del comercio del mundo. 

“El estado de cosas a que han-]le- 
gado Méjico y Colombia es, después de 
cierto tiempo, el mismo de Buenos Ai- 
ses. por lo que se han enviado a esto 
país las mismas instrucciones eventua- 
les y al mismo efecto que las que se 
transmiten en la actualidad a Méjico y 
2 Colombia. 

“En el Perú continúa todavía la ln- 
cha en favor de la causa de la metró- 
poli. Justos miramientos por los dere- 
chos de España y por cualquiera pro- 


“babilidad de éxito en los esfuerzos que 


se hacen a fin de hacerlos triunfar pro- 
hiben al gobierno de S. M. toda inter- 
vención en los asuntos del Perú. 

“Nosotros no tenemos suficientes in- 


zo, S. M. se ha visto, al fin, forzado a 
seguir el camino que le prescribían los 
Intereses de sus propios súbditos y los 
del comercio universal.” 

Al día siguiente, lo. de enero de 
1825, Canning citó a los ministros di- 
plomáticos residentes en Londres, y les 
leyó la nota enviada a Mr. Bosanquet. 
Ese día, como enfática pero ligítima- 
wmente lo declaró después, cambió el cen- 


tro de gravedad del mundo. “Resolvrí—, 


dijo el gran estadista, de imperecedera 
memoria en América, en su famoso dis- 
eurso del 12.de diciembre de 1826, — 
resolyí que si Francia se apoderaba «de 
España, no sería de España con las Inm- 
dias. Llamé a la vida al Nuevo Mundo 
vara rectificar el equilibrio en el Viejo.” 

La noticia irritó vamente ul xzobier- 


Jorge Canning . 


formes de Chile para poder formarnos 
una opinión respecto a la propiedad » 
conveniencia de una medida que tende- 
ría en el día a acercarnos más a esta 
provincia. 

“Los cuidados paternales de S. M. pa- 
ra con el comercio y navegación de sus 
súbditos le han llevado a decidir que 
se tomen medidas para negociar trata- 
dos de comercio con Méjico y Colombia 
e igualmente con Buenos Aires, El efec- 
to de estos tratados, cuando reciban la 
iatificación de S. M., será el reconoci- 
wiento diplomático de los gobiernos 
“de facto” de estos países. 

“S, M. conformándose con las decla- 
raciones uniformes hechas en su nom- 
bre ha prohibido que se introduzca en 
estos tratados ninguna estipulación que 
pueda ser contraria al comercio de las 
otras naciones. 

“Si España quisiera recurrir en lo 
sucesivo a los buenos oficios de S, M. 
para el establecimiento de una amisto- 
sa Inteligencia con aquellos países que 
no pudiere esperar ya someter a su au- 
toridad, S. M. le prestaría de muy hue- 
na voluntad su ayuda con el fin de lo- 
grar un arreglo en condiciones honora- 
bles y ventajosas para España. 

“Yo me absiengo expresamente de 
tratar en este despacho ningún asunto 
(ue no sea el que acabo de exponer, 
así como de: aprovechar esta ocasión 
para dar a usted instrucciones respec- 
to a ninguna otra de las cuestiones que 
se tratan entre los dos gobiernos, pues 
no quiere S. M. que en manera alguna 
hayan de aparecer las medidas qu- se to- 
man en los gúuntos de las provincias 
merícanas, como influenciadas por 
ros motivos que no sean los que en 
realidad las provocan, ni mucho menos 
por sentimientos de hostilidad contra 
España, pues, por lo contrario. el go- 
bierno británico hubiera deseado ser, 
como tantas veces lo propuso, la vía 


_ conciliatoria, el instrumento de un 


urreglo amistoso entre España y las 
provincias que fueron sus.colonias; pu- 
ro como las determinaciones de Espa- 
ña hicieron inútiles estos ofrecimientos 


- y el tiempo y el curso de los susesos 


han hecho ineficaz todo nuevo esfuer- 


no español, cuyo ministro de relacio- 
nes exteriores, D. Francisco Zea Ber- 
múdez, envió el 25 de ese mes al re- 
presentante británico ante la corte de 
Madrid una nota llena de airados repro- 
ches. A júicio del ministro español, el 
gobierno británico al reconocer la in- 
dependencia de los nuevos estados ful- 
taba a sus tratados de amistad y alian- 
«za con España y se desentendía de que 
se había ofrecido como mediador en 
ia lucha entre ella y sus colonias. De 
otra parte, el reconocimiento de la in- 
dependencia de provincias insurzidas 
contra su legítimo soberano era una 
violación del derecho de gentes y de 
los más claros principios de la buena 
política, que no permite tratar con go- 
biernos originados en movimientos re- 
volucionarios. Después de  profestar 
enérgica y violentamente contra la con- 
ducta del gobierno británico, el ministro 
Zea declaraba que “el rey de España 
no reconocería nunca los nueyos Esta- 
dos de la América española, y no ce- 
saría de emplear la- fuerza de las ar- 
mas eontra sus vasallos rebeldes en 
cualquier parte del mundo”. Canning 
contestó el 25 de mayo con una nota 
«ue con justicia ha sido calificada co- 
mo un modelo de lógica y energía. 
Después de rebatir uno a uno los argu- 
mentos del Sr. Zea, terminaba diciendo: 
“El infrascripto tiene orden de expre- 
sar en conclusión la viva esperanza de 
3u gobierno de que se le permita tormi- 
nar aquí una discusión que ya no tiene 
objeto.” 


Mr. Woodbine Parish-— 


Ya dijimos que el gobierno de Bue- 
nos Aires reconoció a Mr. Woodbine 
Parish como cónsul de S, M. B.. por 
decreto de 6 de abril de 1824. Los ni- 
nistros encargados del poder ejecutivo. 
D. Bernardino Rivadavia y D. Manuel 
J. García, decían al respecto en el men- 
saje de ese año a la legislautra; “Debe 
seros muy agradable el observar la po- 
lítica adoptada, de una manera tan no- 
ble como franca y decidíkla, por S. M. +1 
rey de la Gran Bretaña. La 2enalogía 

_de sentimientos y principios que se de- 
la ver en los gabinetes de Londres y 


Wáshington; convencerá a «España de 


que le es forzoso luchar sola con las. 


naciones libres del Nuevo Mundo. Este 
convencimiento introducirá quizá en sus 
consejos la sabiduría y la moderación 
que tanto importan a su existenci: La 
legislatura contestó: “Ha sido sobrema- 
nera agradable la noble franqueza con 
que en la contienda de las ex colonias 
españolas. con su antigua metrópoli £3 
ha pronunciado la primer nación de Eu- 
opa por la liberalidad de sus princi- 
pios, por su ilustración y por su po- 
der; y ha parecido muy justo que al 
recibir en núestra ciudad al cónsul de 
S. M. B. se haya correspondido por este 
zobierno con el nombramiento de otro 
aue resida en Londres”. Ese primer cón- 
sul argentino én Londres fué D. Jusn 
Hullet. 

M. Parish fué recibido por el zob' 
nu y por la sociedad con especiales con- 
sideración y- simpatía. En cuanto 2 ia 


“impresión que sus primeras semanas de 


permanencia en Buenos Aires le hicie- 
ron, la manifestó en el brindis que dijo 
el 26 de mayo en el banquete oficial que 
el gobierno ofreció al ministro de los 
Estados Unidos, D. César A. Rodney. 
“Todo lo que he visto, —dijo Mr. Pa- 
rish,—todo lo que he sabido después 
áe mi llegada a Buenos Aires, hace tan- 
to honor al gobierno y al pueblo úe este 


“estado, que puedo aseguraros con toda 


verdad que por mi parte án Conso- 
cuentes mis representaciones a mi gó- 
bierno para que, como. lo.espero, está- 
blezca relaciones amistosas . con este 


“país, en aquel modo y forma que el 


progreso de sus excelentes instituciones 
le hacen merecer a la faz del mundo 
Que Mr. Parish cumplió su prome«a, 


“demuestra el hecho de que el “Argos”, 


en su número del 30 de enero de 1827, 


«anunció, en forma extraordinaria, que 


el cónsul británico había acreditado, “1 
28, ante el ministro de relaciones ex- 
teriores, haber sido nombrado plenipo- 
tenciario para negociar, ajustar y COn- 
cluir un tratado de amistad y comercio 
con las Provincias Unidas. Al día si- 
guiente, el gobierno nombró al ministro 
úe relaciones exteriores, D. Manuel Jo- 
sé García, su plenipotenciario para ajus- 
tar el tratado. 

En realidad, hacía ya algún tiempo 
Mr. Parish y el Sr. García hebíaa 
do el tratado; pero la'negocia- 

mantuvo secreta, por cuanto 


en cuanto al reconocimiento. 1 ere- 
úenciales para Parish salicron ue lon- 
éres poco antes del 31 de diciembro 49 
1824, de modo que el anuncio formal 
del reconocimiento lo hizo Canning des- 
pués de expedidas aquéllas. El tr tado 
fué firmado el 2 de febrgyo y enviado 
ul congreso constituyente al día siguien- 
to. La discusión fué secreta y ocupó 
siete sesiones. El general Las Heras, 
gobernador de la provincia de Buenos 


_Aires, encargado del poder ejecutivo de 


las Provincias Unidas, lo ratificó el 19, 
y el 26 lo publicó el “Argos” deela- 
rando que había llegado a sus manos 
por uria extraordinaria casualidad. Jor- 
go IV, por su parte, lo ratificó el 10 de 
mayo, y el 12 fueron canjeadas en Lon- 
s las ratificaciones. El acto de cau- 
je lleva las firmas de Jorge Canning -y 
de Bernardino Rivadavia (1). Junto con 
la noticia. del canje de las ratificacio- 
nes, llegó a Buenos Aires la de que Mr. 
Parish había sido nombrado encargo- 
do de negocios de S. M. B, cerca del 
zobierno de las Provincias Unidas. Un 
año después, en septiembre de 1826, vi- 
no a Buenos Aires lord Ponsompy con 
el carácter de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de S. M. B.. 
cargo que desempeñaba ante la corte 


“de Río de Janeiro. En junio de 1528 vol- 


vió Mr. Parish, a ser reconocido como 
«ncargado de negocios. Como se sabe, 
ambos diplomáticos tuvieron activa par- 
te en la celebración, en 1828, del se- 
gundo tratado de paz con el Brasil, por 
ei cual quedó reconocida por el impe- 
rio y por la Argentina la independon- 
cia de la República Oriental del Uru- 
suay. A este efecto, fué decisiva la in= 
fluencia de lord Ponsomby sobre don 
Pedro 1. “Imperioso y hábil, «dice Ló- 
pez, el diplomático inglés, que 
tibraba a tomar las cosas de arriba, 
claro y batió fuer >.” 

Poco después, con motivo de haber el 
gobierno de Buenos Aires llamado al 


- servicio militar a los extranjeros, Mr, 


Parish protestó y su conducta movió a 
aquél a solicitar su retiro; pero un nue- 
vo gobierno, el del general Viszionte, 
volvió atrás y dejó sin efecto la reclama= 
ción. 


o de 17 de febrero de 1 lin» 
a= Heras y Gareía, Rivadavia había 
brado ministro plenipotenciario y -en= 

a de lag cortes de Ine 
specialmente encargado 
E En abril del 
Rivadavia, ya presidente, nombró 
Londres a D. Manuel de Sarrateas 


q _EEOocxcS 


Cordialidad de relaciones— 


Después de este incidente, las De 
s gobiernos de Buenos a 
Eon andres se desarrollaron not- 
.malmente, teniendo D. Manuel BOre-, 
no la representación de aquél ante 
S, M. B. En diciembre de 1831 fué- re- 
conocido como ministro plenipotenciario 
británico D. Enrique Esteban Fox, que 
fué reemplazado, en octubre del año 
“siguiente, por D. Felipe G. Gore, secre- 
tario de la legación, promovido a encar- 
gado de negocios hasta que llegara el 
nuevo ministro plenipotenciario, que fué 
el caballero Carlos Diego Hamilton, re- 
conocido el 18 de octubre de OE A 
Sr. € le tocó actuar con motivo 
+ e de posesión de las Malvinas 


i stión de que 

por el gobierno inglés, cue 
4 más adelante, y que en Lon- 
e uno ya ascendido 


dres trató el Sr. Moreno, 
a ministro plenipotenciario. 3 

En mayo de 1836 fué reconocido co- 
mo plenipotenciario británico el señor 
Juan Enrique Mandeville. En su men- 
saje del 10. de mayo del año siguiente 
a la legislatura, Rosas daba cuenta del 
reconocimiento y agregaba: “Las recla- 
maciones británicas están ya a punto 
de ser en el todo satisfechas; pero aun 
se halla sin resolver por aquel zobier- 
no (el de Londres) la que dedujo el 
de la república por el injusto apresa- 
miento y arbitraria coniiscación de la 
escuna argentina El Presidente, con dos 
presas, sobre la costa de Africa, por el 
buque de la marina inglesa, el Black 
York. Sin embargo, en las últimas re- 
resentaciones del ministro argentino so- 
re este asunto, dirigidas en 9 de abril 
y 8 9? agosto de 1832, y de varias ten- 
Jativas due se han hecho en los años 
aorridca para obtener una respuesta de- 
finitiva, nada hasta ahora se ha conse- 
guido, pues aunque el mismo ministro 
en el mes de junio último recordó tan 
notable dilación del vizecnde de Pak 
merston, primer secretario de estado de 
S. M. B. para los negocios extranjeros, 
y éste tomó apunte por escrito del ne- 
gocio y le ofreció procuratía su despa- 
cho sin demora, el silencio del gobierno 
británico ha sido siempre el mismo; 
mas el de la república se propone no 
desistir de esta reclamación, después de 
ser exacto en satisfacer las reclamacio- 
nes británicas” (1). 

Estas reclamaciones, originadas por 
perjuicios causados a súbditos británi- 
eos por los corsarios argentinos en la 
guerra con el Brasil, fueron satisfechas 
en 1837, por la suma de 23.501 libras 
esterlinas; y al año siguiente el gobierno 
inglés dió explicaciones rtatisfactorias 
respecto a la reclamación argentina por 
la captura de la escuna El Presidente. 

En 1838, la reina Victoria ofreció su 
mediación eh la guerra contra la Con- 
federación perú-boliviana. “La Confede- 
ración argentina—decía con este moti- 
vo Rosas a la legislatura—debe a la 
benevolencia de S. M. la reina de la 
Gran Bretaña el ofrecimiento generoso 
de su alta y poderosa mediación para 
poner término a la guerra en que está 
empeñada la nación contra el ¿fitulado 
protector de la Confederación perú-bo- 
liviana. El gobierno encargado de las 
relaciones exteriores, que no ha tomado 
las armas sino para afianzar la paz, 
aceptó desde luego tan honrosa inter- 
posición. Estableció las bases que creía 
necesarias para conciliar el honor de la 
república con su seguridad futura, y 
sometidas al conocimiento del ilustrado 
gabinete británico, aun no se ha reci- 
bido su aquiescencia. El pronunciamien- 
to inequívoco de los pueblos oprimidos 
por el general Santa Cruz, el anatema 
fulminado pd la opinión de las repú- 
blicas sudamericanas contra las insensa- 
tas pretensiones de aquel usurpador, y 
las dificultades invencibles para la esta- 
bilidad de su odiosa dominación, dan 
motivo a esperar de S. M. B. una favo- 
rable simpatía con los mesurados prin- 
cipios de la República Argentina,” El 
derrumbe de la Confederación perú-boli- 
viana en Yungay (21 de enero de 1839), 
hizo que quedara sin aplicación, el ofre- 
cimiento de mediación hecho por la rei- 
na Victoria. 


La esclavitud — 


La suspensión del trático de esclavos 
fué, como se sabe, una de las medidas de 


Mm En 1837, el Sr. Mandeville intervi- 
ho sin resultado para obtener la libertad 
del general Juan F, O'Brien, guerrero d 
la independencia, que 1 a Buenos Ai- 
tes mandado por el presidente de Bolivia, 
Seneral Andrés Santa Cruz, para propo- 
ner la celebración de un tratado de co- 
mercio a Rosas. O'Brien fué arbitrariamen- 
te preso, so pretexto de que había venido 
a Buenos Aires a provocar una revofu- 
ción, y sólo debió su libertaá a una gestión 
enérgica de lord Palmerston. San Martín 
mismo se había empeñado por 6l, desde 
Europa, sin éxito. 


_ nacido y 


Iibertad que se apresuraron a tomar los 
primeros gobiernos y asambleas de la 
república. Por decreto gubernativo de 
9 de abril de 1812 se prohibió absolu- 
tamente la introducción de esclavos en 
el territorio de las Provincias Unidas, y 
se sometió a la pena de confiscación a 
los contraventores; y el 2 de febrero ae 
1513 la asamblea constituyente declaró 
libres a todos los negros que hubiesen 
nacieren después del día de 
su instalación, que fué el 31 de enero de 
ese mismo año. Dos días después, el 4 
de febrero, la misma asamblea dispuse 
que todos los esclavos de países extran- 
jeros que penetraran en el territorio de 
lus Provincias Unidas quedaban. libres 
por el solo hecho de «pisar el suelo ar- 
gentino, resoluciones que contribuyeron a 
mejorar la situación de los esclavos, casi 
todos sirvientes, que aun quedaban en 
el país. 

Esos cristianos sentimtentos de tos po- 
deres públicos argentinos. coincidieron 
con sentimientos análogos «del gobieruo 
británico, y de ahí que en el primer tra- 
tado anglo-argentino, el de amistad; co- 
mercio y navegación, de 1825,.se pusiera 
un artículo, el 14, que decía textualmen- 
te: “Deseando S. M. B. ansiosamente la 
abolición total del comercio de esclavos, 
las Provincias Unidas del Río de la Plata 
se obligan a cooperar con S. M. B. 
ni cumplimiento de obra tan benéfica, y 
a prohibir a todas las personas residentes 
en las dichas Provincias Unidas, o suje- 
tas:a su jurifdicción, del modo más eN- 
caz_y por las leyes más solemnes, de 
tomar parte alguna en dicho tráfico”. 

Posteriormente, en 1839, el Sr. Juan 
Enrique Mandeville, ministro británico, 
y el Dr. Felipe Arana, ministro de rela- 
ciones exteriores del gobierno de Rosas, 
firmaron un tratado que tenía por objeto 
ta persecución y apresamiento de los bu- 
ques argentinos o británicos que se de- 
dicaran al comercio de esclavos. “Este 
tratado—decía el Dr. Bernardo de Tri- 
goyen, en 1881. al ministro británico en 
Buenos Aires—además de hacer peligro- 
so el tránsito de los piratas por aguas de 
la República Argentina, contribuyó a 
completar la emancipación de los esclavos 
que todavía quedaban en el país, pues sin 
disposición alguna al respecto, los due- 
ños fueron abandonados de sus obligados 
servidores, sin que intentaran recupe- 
rarlos por los medios legales, vista Ju 
protección que encontraban los esclavos 
en el pueblo y los magistrados”. 

La eselayitud quedó definitivamenta 
abolida por el artículo 15 de la actual 
constitución argentina. 


Durante la tiranía— 


Las relaciones diplomáticas de la Gran 
Bretaña con el gobierno de Rosas siguie- 
ron perfectamente cordiales en los pri- 
meros años de la tiranía. La legación 
inglesa en Buenos Aires. a cargo de 
Mr. Mandeville, permaneció indiferente, 
por lo menos en apariencia, a las lo- 
'chas internas, y se abstuvo de interve- 
nir en el conflicto planteade por el re- 
¿presentante de Francia, M. Roger, y 
donde tuvo origen la acción conjunta de 
las fuerzas navales de esa nación con 
los revolucionarios argentinos emigra- 
dos y con el gobierno uruguayo a cargo 
del general Rivera. En 1841 el ministro 
de S. M. B. ofreció a Rosas su media- 
ción para llegar a un arreglo que res- 
tableciera la paz entre los países del 
Plata, pero ese ofrecimiento no tuva 
consecuencias inmediatas. La cancillería 
de Buenos Aires, arguyendo razones de 
derecho acerca de la situación política 
oriental, a cuyo gobierno consideraba 
ilegal y ejercido por “un cabecilla sin 
pudor y sin fe”, rechazó, aunque en for- 
ma indirecta, aquella mediación, dicien- 
«do que la aceptaría si se hallaba “en 
conciencia” la manera de restablecer en 
el estado vecino la autoridad legal, es 
decir, la manera de despojar a Rivera 
en beneficio de Oribe. Ni “en concien- 
cia” ni en modo alguno podía la lega- 
¡ción británica hacerse cargo de semejan- 
te tarea, y su acción quedó desde luego 
paralizada. y 

El gobierno francés, entretanto, y el 
gobierno de Inglaterra. habían zanjado 
muchas dificultades y en sus relaciones 
recíprocas habían legado a una inte- 
ligencia diplomática que los mantenía 
unidos en las gestiones políticas euro- 
peas, durante los últimos años del rei- 
nado de Luis Felipe. Resultado más o 
menos directo de ese acuerdo. fué la 
acción conjunta de Francia e Inglaterra 
en las cuestiones del Río de la Plata, 
desde 1$42 hasta 1848, fecha en la cual, 
«con la caída de la monarquía de Orleans 
y el advenimiento de la república, la 
primera de ambas naciones quedó de he- 
¡cho separada de la segunda, y ésta arre- 
gló particular y aisladamente las cues- 
fiones en que interviniera unida con 
aquélla. 

Por agosto“de 1842 los ministros de 
la Gran Bretaña y de Francia dirigié- 
ronse al gobierno de Rosas 'significándo- 


le que el de Montevideo deseaba y que- 
ría la paz con Buenos Aires; que la 
proposición de coneertarla sobre la base 
de que Oribe fuera restablecido en el 
poder era inadmisible; que los dos mi- 
nistros remitentes estaban dispuestos a 
proponer a los beligerantes condiciones 
de paz decorosas, como puede aceptarlas 
sin desmedro una nación independiente, 
y esperaban que el gobierno de Buenos 
Aires reflexionaria maduramente antes 
de rechazar la mediación que le ofre- 
cian “dos potencias poderosas”. Las au- 
toridades de Montevideo, no consideran- 
do suficiente tal vez la amenaza implici- 
ta que envolviera esta nota, solicitarcn 
de los ministros ue hiciesen desembar- 


car fuerzas de los buques franceses ae - 


ingleses surtos en aquel puerto y auto- 
rizaran a los residentes de ambas na- 
“iones en Montevideo para que se arma- 
ran, pero Mr. Mandéville, socialmente 
vinculado eon Rosas y deseoso de conci- 
liarlo todo, no accedió a esa súplica, es- 
perando tal vez que Rosas aceptara la 
mediación ofrecida. El tirano, entre coz- 
“ciliarse con Rivera, amigo de los emi- 
grados argentinos, y de quien econ razón 
sospechaba la buena fe, y malquistarse 
¿con Oribe, jefe de uno de los ejércitos 
que en el interior sostenían a sangre y 
fuego, a lanza y euchillo, la “santa cau- 


sa federal”, no vaciló, y rehusó la me-., 


diación, previa una irrisoria consulta a 
la legislatura de Buenos Aires, que le 
dió un “voto de gracias por el celo y 
patrioti.1mo con que hal sostenido los 
dierrekos de la Confecoración Argenti- 


na” 


Cuando los ministros todiadores hu- 
bieron recifulo la respuesta «del gobicr- 
no de Buenos Aires, de acuerdo con las 
instrucciones anteriormentes enviadas a 
ellos pos las respectivas caneilierias, eo- 
municaron al ministro Arana, autor de 
aquella contestación, que, en vista de 


¿la repulsa producida, un “justo mira- 


mierto por los intereses comerciales de 
sus súbditos en el Rio'de la Plata podía 
imponer a los gobiernos británico y 
francés el deber de recurrir a otras me- 
didas, con el fin de remover los obstácu- 
los que interrumpían la libre navega- 
ción de los ríos”. Rosas, prudentemente, 
esperó, manifestando creer que aquellas 
medidas en ningún caso podrían perju- 
dicar a la Confederación Argentina ni 
comprometer su dignidad e independen- 
cia. Mientras tanto, inclinada ya la po- 
lítica inglesa hacia una intervención ar- 


mada en la contienda del Plata, mister . 


Mandeville, aprovechando la situación 
«ue le creaba su personal amistad con 
+1 tirano, púsose en comunicación con 
Rivera y. los emigrados, facilitándoles. 
los informes militares que podía recoger 
aquí, lo cual no dejó de aprovechar el 
mismo Rosas para hacer jugar al mi- 
nistro británico el papel de, burladon 
burlado. A 

A las equivocaciones e informaciones 
de Mr. Mandeville—obra de la sagacidad 
de Rosas, que el ingenuo diplomático 
considerara capaz de abandonarse a una 
confianza infantil —debióse que Rivera, 
creyendo sorprender a Oribe en un mo- 
mento de confusión y debilidad, fuera a 
atacarlo en malisimas condiciones y re- 
cibiera la casi total derrota del Arroyo 
Grande. 

Al mismo tiempo, Mr.. Mandeville y 
su colega francés, el conde de Lurde, 
acordaron pasar una nueva comunica- 
ción al gobierno de Rosas, manifesián- 
úole que era intención de las potencias 
que representaban impedir la prolonga- 
ción de la guerra, y que en salvaguardia 
de los respectivos súbditos reclamaban 
del gobierno argentino el retiro del ejér- 
“cito que invadia con Oribe el estado 
uruguayo, entendiéndose que los orien- 
tales observarían igual conducta. Poco 
después Oribe ponía sitio a. Montevideo, 
y el gobierno de esta ciudad obtenía de 
los ministros mediadores la orden de 
desembarcar en la plaza las fuerzas de 
infantería de marina de los respectivos 
buques anelados en el mismo puerto. El 
bloqueo de Montevideo por la escuadra 
de Rosas, a las órdenes del almirante, 
Brown, establecióse muy luego, y el mi- 
nistro Mandeville lo reconoció como le- 
gal, obteniendo, sin embargo, que no 
se comprendiese en él a los buques que 
llegaran de ultramar, una vez compro- 
bado que no traían contrabando de gue- 
rra. Sin embargo, el comodoro J. P. 
Purvis, comandante de las fuerzas naya- 
les inglesas en el Atlántico sur occidental, 
resolvió resistir el bloqueo, asumiendo 
resueltamente la. actitud que  corres- 
pondía a la situación ereáda, sin disfra- 
ces ni hipocresías diplomáticas. La con- 
úucta del comodoro británico obedeció, 
sin duda, a las impresiones que la co- 
raisión argentina y el gobierno de Mon- 
tevideo le transmitieran acerca de la 
ambigiedad de procedimientos del mi- 
nistro Mandeville. La escuadra inglesa 
obstaculizó todos los movimientos de los 
buques de Brown e impidió la efectiyi- 
dad del bloqueo. 

El gobierno de Rosas reclamó ante el 


ministro Mandeville contra la a 
del comodoro Purvis. El diplon 
contestó que había escrito a esto ¡2 


mo, significándole los inconveni 


A COR» 
imerg 
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protesta, amenazando con tomar 
salias. El ministro envió al Dr. An 
una nota en la que, adjuntando la lis 
de los comerciantes británicos estable 
idos aquí, pedía que no se les pi sd: 
responsables de la actitud de Pp 
declarando que ellos y sus compatriota 
habían sido, tratados siempre con dote, 
rencia por las autoridades de Buénoy 
Aires. Muy lógicamente. el gobierno o 
Rosas repuso que “le importaba sal el 
si el comodoro Puryis obraba en 
sentido que lo hacía de conformidag a 
órdenes recibidas de-su gobierno”, A 
proceder en consecuencia. Mande ile Pi 
jo haber hecho todo lo posible para 0 
tener al comodoro Purvis dentro de h 
línea de estricta neútralidad y contesg 
ignorar las instrucciones que su Zobiea 
no hubiera dado al marino, aunque dl, 
por su parte, había transmitido al co 
modoro una comunicación de lord Abc. 
«een, canciller británico, en la cual se 
decía: “que el gobierno de S. M. B, no 
quiere que los oficiales al mando de 
cualesquiera buques de S. M. en el Río 
de la Plata intervengan en la lucha en- 
tre Buenos Aires y Montevideo, a meno 
Que sea necesaria la fuerza para prote 
ger la vida y pronieáades de los súbditos 
ingleses allí residentes”. De todo lo cual 
se iuficre o que Mr. Mandeville no ee 
aba a la altura de su puesto, o no decía 
da verdad, al pretender dar larzas al 
asunto, en sus tramitaciones ante la 
cancillería de Rosas. z 

La situación de los emigrados en el 
estado oriental no era, en realidad, la 
de asilados en tierra extraña. El concep. 
to de las nacionalidades no se había de 
finido aún en los pusblos del Plata. Co. 
mo Rosas entendía proseder con perfen 
io derecho—si el derecho le p;.ocupó 
alguna yez—al intervenir cor: lo hacía 
en las reyertas internas del Uruguay, y 
alimentaba proyectos acerca de la reino 
iegración de ese- país y del Paraguay y 
de Bolivia ai territorio patrimonial, as 
sus perseguidos conceptuaban hallars 
en tierra propia allí donde la influen 
de Rosas se dejaba sentir en tales [or 
mas. De igual suerte. los empeños de la 
emigración por atraer a su causa el con- 
curso de dos potencias europeas qu: ya 
habían reconocido la independencia de 
«criterio de que aquéllas no irían a ata 
car. la integridad argentina, ni la liber 
tad y soberanía de los nativos sobre su 
suelo, sino precisamente a restablecer la 
una y las otras, euyos símbolos 
idulterara o suprimiera la tiranía. 
tábase, por lo demás, en aquellos días 
inciertos, de salvar la civilización ar 
sentina, comprometida por sus propios 
monstruosos engendros, y se acudía a to 
dos los recursos extremos, como la eñi- 
gración francesa acudió a Europa ante 
los desenfrenos de la Revolución y ante 
el despotismo napoleónico. Si also jus 
tifica a ésta en la historia, mil veces 19 
justificado resultará el esfuerzo de nues- 
tros emigrados, cuyo enemigo no tenis 
Ge su parte ni los principios de 1759, nt 
las glorias del imperio, y cuya alianza 
con ingleses y franceses no concluiria 
en ningún caso con un congreso de Vie 
ra, ni con las diminuciones territoriales 
de 1815. Por otra parte, el interés de la 
emigración argentina en el concurso al- 
glo-francés residía precisamente en la 
necesidad de poner en la balanza pode 
res moderados y eultos, a fin de que, el 
la suerte final de la guerra, ni las ambl 
ciones subalternas y la doblez del cat 
dillo Rivera, ni la bárbara prepotencia 
de los espadones más o menos prestigio 
sos vinieran a dar por resultado la subs 
titución de Rosas por algo semejante 3, 
él mismo como tendencia y como moral. 
El Dr. D. Florencio Varela fué. en 16 
presentación de la comisión argentind 
constituida en Montevideo, enviado 4 
Europa, con credenciales para los gabe 
netes de Londres y París, a fin de. dr 
impulso a los trabajos en pro de la il 
tervención, ya iniciada de hecho por l8 
fuerzas navales al mando del comodoro 
Furvis. Este, procediendo en un tod0 
de acuerdo con los emigrados, había di 
do seguridades al representante Va 
áe que el gobierno de S. M. B. no sólo 
«aprobaría la conducta seguida Dor | 
sino que enviaría órdenes en el sentido 
de aumentar las medidas de fuerza El 
canciller británico, lord Aberdeen. 1% 
cibió a Varela y le prometió ocupar 
seriamente de su demanda, procedieni 
de acuerdo con el gabinete francé 
mismo tiempo rechazó la coope le 
que el gobierno del Brasil—cuya DO 
tica con Rosas había pasado Y a 
pasando por muy variadas alternati' 
—ofrecía tomar en la intervención £ 
slo-francesa. En los parlamentos de la 
glaterra y de Francia, sir Robert 
y M. Thiers, respectivamente, abo£l 


ron 


decididamente por la intervención. Esía 
debía basarse exclusivamente en la ne- 
cesidad de proteger los intereses del co- 
mercio mundial, perjudicados por. las 
guerras civiles—que no otro carácter 
tuvieron nunca —uruguayo-argentinas. 

Los gabinetes de Londres y de París 
no querían llevar a cabo la intervención 
¡sino conjuntamente, precaviéndose asi 
contra una sospecha de propósitos de 
conquista que moviera contra uno u 
otro a los Estados Unidos. La interven- 
ción conjunta se decidió por'fin, y mis- 
ter Ouseley y el barón Deffaudis vinieron 
al Río de la Plata con la representación, 
respectivamente, de Inglaterra y Fran- 
cia, y “con los almirantes Ingleñeld y 
Lainé, que con otras naves hiciéronse 

argo del comando de la escuadra aliada 
a el Plata, fuerte, en total, de unos 
veinte y tantos buques, unos 400 caño- 
nes y unos 3600 hombres. El bloqueo 
de Montevideo y Maldonado por las 
“fuerzas de Rosas quedó levantado de 
hecho; los interventores comunicaron a 
Oribe que no permitirían ningún acto 
de hostilidad contra la primera de esas 
plazas, cuyos defensores fueron provis- 
tos de abundantes elementos para su 
subsistencia y defensa. Los ministros 
traían instrucciones terminantes de Sus 
gobiernos de “no intervenir en modo E 
guno en la independencia de Buenos Ai- 
“res, ni de exigir concesiones territoria- 
“les”, pero el de Inglaterra tenía encar- 
go de requerir del gobierno de Rosas 
el retiro de sus fuerzas del estado orien- 
tal y la plena libertad de navegación 
en los ríos tributarios del Plata. Para 
asegurar todos esos resultados, los en- 
viados y los -jefes de escuadra estaban 
autorizados a usar de la fuerza, ya fuese 
desembarcando sus tropas, ya destru-= 
yendo o apresando las naves de Rosas y 
creando entre éste y Oribe una inco- 
municación que le obligaría a rendirse. 

En mayo de 1845, Mr. Ouseley y 
M. Deffaudis llegaron a Buenos Aires 
y fueron recibidos por Rosas y su mi- 
nistro Arana. Entre el arribo del pri- 
mero y el del segundo medió, aproxima= 
damente, una semana. Mr. Ouseley pa- 
reció inclinarse en un momento a solu- 
ciones pacíficas, aceptando como veraces 
las promesas que el gobierno de Buenos 
Aires le hiciera, de buscar todos los me- 
dios de llegar a la pacificación; pero 
muy luego, al concertar definitivamente 
su actuación con su colega francés, st 
actitud cambió. Ambos ministros recla- 
maron expresamente, como condición 
“sine qua non” para entablar negocia= 
ciones, que se suspendiera toda hostili- 
dad contra Montevideo por parte de las 
tropas que la asediaban. El Dr. Arana, 
a su turno, pidió que el bloqueo de los 
puertos de Montevideo y Maldonado fue- 
ra reconocido “por la escuadra anglo= 
francesa, a lo que Mr. Ouseley y M. Def= 
faudis replicaron que el levantamiento 
de ese bloqueo estaba implicitamenta 
comprendido en la medida requerida 
por ellos. Nueva nota del Dr. Arana hi- 
zo presente a los ministros europeos qua 
todavía estaba pendiente y sin cóntesta- 
ción la protesta que él hiciera contra 
el desconocimiento de ese bloqueo por 
el comodoro Purvis, y nueva nota de 
los -Sres. Ouseley y Deffaudis acordó 
al gobierno de Rosas plazo hasta el 
31 de julio para subscribir cuanto 
ellos exigieran antes, o remitirles sus 
Pasaportes. El 30 de este mes am- 
bos enviados recibieron esos pasa- 
portes y. se trasladaron a Montevideo, 
tdonde muy luego desembarcaban las 
fuerzas de infantería anglo-francesas y 
donde a poco fueron apresados los bu- 
Ques de la escuadra de Brown, a quien 
personalmente se puso en libertad bajo 
la promesa de no volver a tomar las ar- 
mas mientras durase el conflicto. Meg 
y medio más tarde, los ministros de In- 
glaterra y de Francia, cuyas naves, au- 
mentadas con las de Rosas, dominaban 
Plenamente el estuario y sus afluentes, 
comunicaron al gobierno del tirano que 
Quedaban bloqueados todos los puertos 
de la Confederación y del territorio uru- 
Buayo ocupado por tropas de la misma. 

La guerra se siguió, con suerte varia, 
Y su episodio culminante, el combate 
de las escuadras europeas con la guar- 
Nición de tierra en la Vuelta de Obliga- 
do, ¡ué considerado por cada uno de 
los beligerantes como una victoria, aun- 
«Que en realidad fué tal para el primero 
de ellos tan sólo, puesío que obtuvo lo 
¡ue perseguía, es decir, abrir al comer- 
cio la navegación interior. 

Las tentativas hechas para llegar a 
Una transacción pacífica fracasaron, por 
Mo considerar los ministros de la inter- 
Yención que fueran aceptables las ba- 
Bes de arreglo formuladas por Rosas. 
Entretanto, no resultaba posible a in- 
Bleses y franceses dominar plenamente 
la situación, ni impidiendo las comuni- 
Caciones a lo Targo del vasto litoral, ni 
destruyendo los ejércitos que obedecian 
2l tirano de Buenos Aires. En el parle- 
mento británico, Palmerston y Rusell 
Rtacaron la política del gabinete Aber- 
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deen en el Plata, y ese gabinete acabó 
por prometer a sus opositores, como el 
de M. Guizot en Francia a los suyos, 
que se procuraría llegar por cualquier 
medio a una solución pacifica. Mr. Tho- 
mas Samuel Hood vino a este país en 
1846, llegando a Buenos Aires el 13 de 
julio con misión de Inglaterra y Fran- 
cia para iniciar nuevas negociaciones. 
Mr. Hood presentó al ministro Arana Jas 
bases siguientes: lo. El gobernador Ro- 
sas cooperaría- con las potencias inter- 
ventoras para obtener una inmediata ce- 
sación de hostilidades entre las fuerzas 
de Montevideo y las que sitiaban a esta 
plaza; 2o. Desarme de las legiones ex- 
tranjeras organizadas en la capital uru- 
guaya, y retiro del mismo territorio 
oriental de las tropas argentinas al ser- 
vicio de Oribe; 30. Levantamiento del 


Oribe, pero no consintió, como era 16- 
gico, que el caudillo blanco se llama- 
ra o fuese llamado presidente de la Re- 
pública Oriental. Mr. Hood quiso que los 
ministros mediadores procedieran a apli- 
car las estipulaciones, pero otra cues- 
tión suscitó la resistencia de los segun- 
dos, quienes consideraban que el ar- 
misticio y el retiro de las tropas argen- 
tinas debían ser previos al levantamien- 
to del bloqueo de Buenos Aires. Mr. Ou- 
seley y M. Deffaudis se dirigieron en 
consulta a sus respectivos gobiernos, y 
entretanto las cosas continuaron como 
estaban al arribo de Mr, Hood. Este in- 
sistió ante los ministros para llegar a la 
ratificación definitiva de lo convenido, 
pero no la logró, obteniendo en cambio 
una invitación indirecta-a apresurar su 
regreso a Inglaterra en la fragata que 


Dr, FELIPE ARANA 


Ministro de relaciones exteriores de Rosas 


blogueo de Buénos Aires, evacuación de 
Martín García, devolución de los barcos 
apresados y saludo de 21 cañonazos al 
levantarse de nuevo en ellos el pabellón 
de la Confederación; .4o. Reconocimien- 
to del carácter de navegación interior 
a la del río Paraná, que se sujetaria a 
reglamentos argentinos; 50. Nueva elec- 
ción presidencial en el Uruguay, sobre 
el compromiso de 'Oribe de conformarse 
a sus resultados; 60. Amnistía amplia, 
exceptuando de ella a los emigrados re- 
sidentes en Montevideo que inspirasen 
recelos al gobierno de Rosas, y que se- 
rían trasladados al más próximo puer- 
to extranjero; 7O. Si el gobierno de 
Montevideo resistiera al desarme de las 
legiones extranjeras, cese de toda ulte- 
rior intervención de las poteneias eu- 
ropeas en los asuntos del Plata, y So, 
Esas potencias declararían que los pro- 
cedimientos usados con la Confederación 


. habrían sido aplicables a Francia o a In- 


glaterra en iguales circunstancias. 

El gobierno de Rosas aceptó estas 
proposiciones, refiriéndose a la acepta- 
ción por: el general Oribe de.las que a 
éste atañian. Mr. Hood se dirigió, dan- 
do por zanjada toda dificultad, al cam- 
pamento de Oribe en las cercanías de 
Montevideo, y aunque los ministros Qu- 
seley y Deffaudis trataron de disuadir- 
lo, significándole que se había extralimi- 
tado en la interpretación, de sus instruc- 
ciones, prosiguió su viaje y realizó su 
propósito. Oribe, desde luego, prestó su 
aprobación a las cláusulas ya aceptadas 
por Rosas, y Mr. Hood pasó luego a 
los ministros mediadores la documen- 
tación del caso, para que recabaran la 
aceptación del gobierno de Montevideo. 
Ni aquéllos pusieron empeño en conse- 
guir ésta, ni el último se prestó a subs- 
cribir lo que con el criterio de las cir- 
cunstancias y del medio sólo podía in- 
terpretarse como un triunfo de Rosas. 
El gobierno de Montevideo propuso mo- 
dificaciones substancialeg que, sin em- 
bargo, fueron también aprobadas por 
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le estaba destinada. Los Sres. Ouseley 
y Deffaudis ya habían tenido tiempo de 
formarse sobre la cuestión, acerca de la 
política de Rosas y del carácter de la 
tiranía, una idea tan cabal como no po- 
dían tenerla ni los gabinetes europeos 
ni su nuevo enviado, y entendían prose- 
suir aquí la campaña de civilización en 
que se vieran empeñados. 

Unos diez meses después de la lle 
da de Mr. Hood al Río de la Plata, d 
nuevos enviados de la Gran Bretaña y 
de Francia, lord Howden y ek conde 
Waleski, vinieron a Buenos Ai Su 
misión tenia por objeto reanudar las 
negociaciones iniciadas por Mr. Hood, 
pero un espíritu menos benévolo o me- 
nos crédulo para Rosas los inspiraba. 
Asi los Sres, Ouseley y Deffaudis, como 
E conde Waleski, y el mismo lord 

owden, a poco de estar aquí compre: 
dieron que el gobierno de Rosas, arbi- 
trario, tiránico, ajeno a todo eserúpulo 
de derecho, no era un gobierno regular, 
representante de una nación libre y con 
el que podía tratarse de igual a igual, 
y comprendieron sobre.todo que la Ar- 
gentina no estaba en Buenos Aires, ni 
en las provincias interiores, sino dis- 
persa, en lo que más valía de sus h jos 
y de su espíritu, por las tierras extran- 
jeras, cuya protección bustaba contra 
el despotismo que deshonraba y detenia 
la marcha de la civilización en la pa- 
tria. Sobre las bases de la proposición 
de Mr. Hood, modificadas restrictiva- 
mente por ellos, los nuevos embajado- 
res iniciaron sus negociaciones. Estas 
fracasaron, haciendo el ministro Arana 
hincapié en cada una de las reformas 
introducidas en cuanto se conviniera con 
Mr. Hood, y especialments en la cláu- 
sula que ya no reconocia el carácter in- 
terior de la navegación de los ri S, y 
en las que aludían a la situación oficial 
del general Oribe, y en la que ya no men- 
cionaba el saludo de 21 cañonazos a 
la bandera de Buenos Aires, y en la que 
establecía una especie de garantía que 


las potencias europeas daban, de liber. 
tad e independencia, a la República 
Oriental del Uruguay. En estas negocia- 
ciones, el embajador francés mostróse 
intransigente con el gobierno de Rosas; 
no así lord Howden, más inclinado a 
transar. En realidad, uno y otro refle- 
jaban las desconfianzas recíprocas que 
ya comenzában a trabajar la inteligencia 
de sus respectivas cancillerías. Mientras 
el conde Waleski, como sus predeceso- 
res, rompió resuelta y definitivamente 
las negociaciones, tomando parte por el 
gobierno de Montevideo y la emigración 
contra el tirano Rosas, el ministro de 
Inglaterra acabó por rogar al jefe de 
las fuerzas británicas que levantara el 
blogueo de Buenos Aires y de los otros 
Puertos, y embarcara los pertrechos y, 
armas desembarcados anteriormente en 
Montevideo para coadyuvar a la defen- 
sa de la plaza. Aunque sin dejarse se- 
dueir por los agasajos de Rosas, tord, 
Howden quería levar a Inglaterra la 
noticia de que la cuestión del Plata no 
importaria ya sacrificios de sangre ni 
de dinero, y que las puertas de la con- 
federación quedaban de nuevo abiertas 
al comercio británico. La misión How= 
Jden-Waleski, en el terreno diplomático, 
fracasó; pero de cualquier modo, en el 
orden de los hechos, la intervención in- 
glesa en el Plata cesó con ella, 

Mal efecto causó en Inglaterra la no 
ticia de que la situación del Plata ha= 
bíia quedado, concluida la misión How- 
den-Waleski, y del punto de vista diplo- 
mático, en los mismos términos en que 
los comisionados la encontraran. Las 
discusiones parlamentarias y periodisti- 
cas sobre el punto marcwron cada vez 
más el deseo imperioso de llegar por 
cualquier medio a la.paz con la confe- 
deración argentina. Lo mismo, o poco 
menos, ocurrió en Francia. Se dijo en 
todos los tonos que los intereses comer- 
ciales y la protección de sus hijos no 
obligaban a las potencias interventoras 
a proseguir una campaña cuyos resulta- 
dos no se veían en todo caso muy cer- 
Canos, y por el momento se limitaban 
a prolongar la guerra entre los gobier- 
nos de Buenos Aires y Montevideo, con 
beneficio para este último quizá, pere no 
para aquellos intereses ni aquellos resi- 
dentes. Ambas naciones decidieron en- * 
viar nuevos embajadores, y vinieron al 
Rio de la Plata, en ese carácter, los se- 
ñores Gore y Gros. Estos comenzaron 
el desempeño de su cometido dirigién- 
dose a Oribe, eon una proposición de ar- 
misticio que él aceptó, pero que, some- 
tida luego a Rosas, fué rechazada por 
el Restaurador, a quien no satisfizo la 
forma en que los mediadores se la hi- 
cieron presente. Puesto que uno de los 
beligerantes uruguayos refiere su con- 
ducta y decisiones al juicio y voluntad 
de Rosas, en cuestiones que atañen al 
Uruguay casi exclusivamente, es que Ro- 
sas amenaza la independencia oriental, 
pensaron y manifestaron los Sres. Gore 
y Gros. Rosas protestó enérgicamente 
y las nuevas negociaciones, como las 
anteriores, terminaron en un fracaso. 
Como las otras veces, sucedió que el cri- 
terio europeo de las instrucciones, al 
ponerse los ministros portadores en con- 
tacto con la realidad de las cosas en este 
lado, y sufrir la influencia del medio y 
del criterio ríoplatenses, sufría irresisti- 
bles desviaciones. Entretanto, el bloqueo 
de Buenos Aires y la confederación, por 
la escuadra francesa tan solo, haciase 
difícil, y el jefe de la escuadra, almi- 
rante Lepredoun, interpretando el pen= 
samiento positivamente demostrado de 
su gobierno, comunicó a Rosas que lo 
levantaba, o lo reducia a los puertos 
uruguayos dominados por las fuerzas de 
Oribe. Poco a poco, sin saber cóno, 

se iba saliendo en todo con la 
suya. La intervención anglo-írancesa en 
el Plata había cesado de hecho, 

1848, el año de las grandes revolucio-= 
nes políticas y nacionales en Europa, 
llegó, y con él, rompiéndose definitiva- 
mente el ya flojo vínculo diplomático 
que unía a Inglaterra con Francia, la 
cuestión del Plata tomó, para la prime- 
ra especialmente, el carácter de un pro- 
blema subalterno y molesto, con el que 
era necesario concluir a todo precio, El 
caballero Enrique Southern fué comisi 
nado por el gabinete de Londres a 
fin. Llegando aquí hacia Jos primeros 
días de 18 negoció com el ministro 
Arana los términos de una convención 
que, haciendo a un lado las dificultades 
Uruguayas, y sobre las bases acordada: 
antes con Mr. Hood, fué debidamente 
ratificada y canjeada el 24 de noviem- 
bre del mismo año. Rosas y sus part 
darios celebraron ruidosamente su vic- 
toriosa paz con Inglaterra, que acordó 
al pabellón de Buenos Aires los hono- 
res del saludo con una salva de 21 ca- 
ñonazos. Poco después, Francia seguia 
el ejemplo de los ingleses, y el aimi- 
rante Lepredoun subscribía con el mi-= 
nistro Arana en 1850 un tratado'de paz 
y olvido semejante a aquél. Así termi» 
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16 por fin el pleito de Rosas con las dos 
* primeras potencias de la Europa occi- 
“dental, cuando ya se delineaban los es- 
bozos de la coalicion sundamericana— 
argentina, uruguaya . y brasilena,—que 
- daría por tierra con su netasto poderío. 
E el 
tos fueran sus planes y pensamientos, 
Inglaterra, como- Francia, concurrió 'a 
esa solución, facilitando durante cinco 
años la resistencia de Montevideo a las 
fuerzas del tirano y de su teniente Ori- 
he, que de haber triunfado sobre la 
Nueva Troya tal vez hubieran asegura- 
+ do por muchos años más el imperio tel 
Restaurador. 


después de Caseros— 


Vencido Rosas en Caseros (3 de fe- 
-brero de 1852), fué encargado de diri- 
gir las relaciones exteriores dela repú- 
blica el general D. Justo José de Urqui- 
za, hasta que, reunido el congreso nacio- 
nal, se estableciera» definitivamente el 
poder a quien competiera el ejercicio de 
-ese cargo. Pocos meses después, el 31 
de mayo de 1852, el mismo general fué 
“proclamado director provisional de la 
Confederación Argentina, por los gober- 
+nadores- de «las provincias reunidos en 
-San Nicolás de los Arroyos. En este ca- 
rácter,. celebró con el gobierno británico 
el tratado que en San José de Flores fir- 
-maron el 10 de julio de 1853, sir Carlós 
-Hotham, acreditado. en misión espctial 
«cerca de la: Confederación Argentina; y 
«los Dres: Salvador María del: Carril y 
Benjamín Gorostiaga, representan- 
s del director provisional, tratado en 
cuyo artículo primero se establecía que 
“la Confederación Argentina, en el ejer- 
.cicio de sus derechos soberanos, permite 
la libre navegación de los ríos Paraná y 
Uruguay, en toda la parte de su curso 
que le pertenezea, a los buques mercan 
tes de todas las naciones, con sujeción 
únicamente a las condiciones que ezia- 
.blece este tratado, y a los -reglamentos 
sancionados o que en adelante sanciona- 
se la autoridad nacional de la Confedera- 
ción”. . 

Consta el tratado—igual al que er 
mismo día se firmó con los representan- 
-tes de Francia y de los Estados Unidos 

de nueye artículos, entre los cuales 
merecen recordarse el cuarto, por el 
cual las Altas Partes Contratantes “'re- 
conociendo que la isla de Martín Garcia 
puede. por su posición, embarazar e im- 
«pedir la libre navegación de los confluen- 

tes del Río de la Plata, conyionen en 
emplear su influjo para que la posesión 
de dicho isla no sea retenida ni conserva- 
da por ningún estado del Río de la Pla- 
ta o de sus confluentes que no hubiese 
dado su adhesión al principio de su libre 
navegación”; el quinto, que dispone que 
en caso de guerra entre cualesquiera de 
_los estados, repúblicas o provizcias del 
Río de la Plata o de sus confluentes, la 
navegación de los ríos Paraná y Uruguay 
quedará libre para el pabellón mercantil 
todas las naciones, con excepción del 
ransporte de municiones de guerra; y 
xto, por el cual se reserva a los 
3 del Brasil, Bolivia, Uruguay 
la facultad de hacerse part 
del tratado, si estuvieran dispuestos a 
aplicar sus principios a las partes de Jos 
ríos Paraná, Uruguay y Paraguay, en las 
cuales puedan poseer, respectivamente, 
derechos fluviales. 

Las ratificaciones de este tratado fue- 
ron canjeadas en Paraná, el 11 de mar- 
zo de 1854; pero no fué aceptado por el 
gobierno de la provincia de Buenos Ai- 
segregada de la Confederación a 
fines de 1852. Ese gobierno, especial- 
mente alarmado-por la disposición re- 
ferente a la isla de Martín García, pro- 
testó contra el tratado y dirigió un roe- 
morándum al gobierno británico, así 
£omo también al francés y al norteame- 
vicano.- “Alimenta la esperanza el gu- 
bierno—decía el gobernador a la 1egis> 
latura de la provincia en su mens; de 
1853-—de que los de aquellas ra:iones 
harán plena justicia al de Buenos Aires, 
y reconocerán que fste al protestar con- 
tra tales tratados, ha querido en el acto 
rechazar las obligaciones que sin su 
concurrencia se ha querido imponerle; 
defender su existencia política, sus p- 
deres públicos y su soberanía interior y 
exterior”. Temía el gobierno de Buenos 
Aires que se, pretendiera desposeer a la 
provincia de la isla de Martín García, 
para entregarla, quizá, a alguna nación 
extranjera. De la Gran Bretaña, en pai- 
ticular, parecía recelar ese gobierno, que 
envió sus pasaportes al encargado de ne- 
zocios'de aquel país, Mr. Roberto Gore. 

El gobierno de la Confederación, por su 
parte, deseoso de estrechar relaciones con 
el de Londres, nombró encargado de ne- 
—gocios en esa capital al Dr. Juan Bautis- 
ta Alberdi, que llevó igual representa- 
ción a las cortes de París y de Madrid. 
Contribuía a esos deseos el hecho de que 
el gobierno británico, después de lo ocu- 
rrido a Mr, Gore con el gobierno de Bue- 


nos Aires, mantuvo su representación di- 
plomática únicamente ante el de la Con- 
federación, y a la protesta de aquél con- 
tra el tratado de julio, se limitó a con- 
testar que aconsejaría su ratificación a 
la reina, 

De conformidad con una de las esti- 
pulaciones de ese pacto, el almirantazgo 
británico envió una comisión de marinos 
encargada de proceder al reconocimien- 
to de los ríos Paraná y Uruguay, le- 
vantar cartas en grande escala y redac- 
tar instrucciones encaminadas a facili- 
tar la navegación de esos ríos. Ambos 


- gobiernos, el de la Confederación y el 


de Buenos Aires, dieron a esa comisión 
todo género de facilidades. 

En lo sucesivo, las relaciones crtre 
ambos gobiernos y el de la Gran Bretaña 


« no encontraron tropiezos de riayor im- 


portancia. El de Buenos Aires—que:no 
mantenía relaciones diplomáticas dires- 
tas con el gobierno de Londres—atenció 
debidamente las gestiones hechas, por 
diversos motivos, por el representante 
consular británico, y el de Paraná cele= 
bró con Mr. Williams Douglas Christie 
la convención de agosto de 1858 .sobre 
reclamos de súbditos ingleses por per- 
juicios sufridos en los trastornos acñe- 
cidos en la república por la guerra ci- 
vil. El mismo Mr. Christie habia o/reci- 
do, el año anterior, su mediación para 
obtener la anhelada unión de Buenos 
Aires; pero sus esfuerzos no tuvieron: 
éxito. Resuelto, al fin, el conflicto por 
las armas, - qued neargado del poder 
ejecutivo de la república el general Mi- 
tre, que en el mensaje con que inauguró 
las sesiones del congreso argentino en 
1862, dijo:. “Entre los diversos testl- 
monios de simpatías que he recibido de 
los poderes extranjeros, ninguno más 
honroso para el país que la feliciteción 
que me ha dirigido el gobierno de 
S. M. B. por la estricta disciplina que 
observó el ejército a mis órdenes du- 
rante la última campaña y por la pun- 
tualidad con que fueron pagados los o)- 
jetos que consumió. Séame permitido 
llamar la atención de V. H. sobre ella, 
como una prueba del alto honor que ca- 
be a las armas argentinas en general y 
en particular a Buenos Aires, por haber 
introducido los principios de humanidad 
y civilización aun en la misma guerra, 
no haciendo pesar sus terribles conse- 
cuencías, sino únicamente sobre aquellos 
que se encontraban con las armas en la 
mano, respetando las propiedades y tas 
personas de todos, de la manera más 
perfecta, como correspondía entre pue- 
blos hermanos”. 


La presidencia de Mitre— 


A los siete meses de haberse hevho 
cargo de la presidencia de la república 
el general Mitre, los representantes de 
la Gran Bretaña, Francia, Italia y Por- 
tugal pasaron al Dr. Rufino de Elizalde 
ministro de relaciones exteriores, una 
nota colectiva, fecháda el 13 de ma; 
1863, con el objeto de solicitar del gu 
bierno argentino que diera la seguridad 
“de que tiene la firme resolución de per- 
sistir en la neutralidad (en la guerra 
civil de la República Oriental) que desde 
el principio de la lucha ha declarado 
observar, y de no permitir acto alguno, 
como pasaje de hombres armados para 
reunirse al general Flores, ni otro e- 
chos que por su naturaleza siguiereu »us 
movimientos y que hacen esa neu 
dad menos eficaz”. Al día siguiente, el 
general dictó un decreto para que se 
devolviera a los diplomáticos firmantes 
su nota original. “Esa nota, decía el 
Dr. Elizalde al representante británico al 
comunicarle el decreto del presidente, 
no ha podido ser considerada por el go- 
bierno argentino sino como un ágravio 
que se le infiere gratuitamente a su dis- 
nidad, y como un ataque injustificado 
a la soberanía del país que represento. 
Se ha visto colocado en la dura necesi- 
dad de no poderse dar por recibide de esa 
nota, y el infrascripto tiene que dovol- 
verla, haciendo presente a S. E. el señor 
ministro, que hará otro tanto con toda 
nota que se le d: a de igual naturaleza 
y tomará s medidas que sean requerí- 
das para salvar su dignidad y los dere- 
chos de su país, y obtener las reparacio- 
nes que le sean debidas”. Contestaron 
los cuatro diplomáticos, en otra nota 
colectiva, que no aceptaban las aprecia- 
ciones del Dr. Elizalde, que no encon 
traban en su conducta falta alguna de 
respeto al gobierno argentino y que la 
someterían a sus respectivos gobiernos. 

Algunos meses después, en agosto, 
Mr. William Doria, así se Mamaba el 
encargado de negocios británico, oficia- 
ba al Dr. Elizalde para comunicarie sue 


su gobierno había aprobado su conducta 


y que vería con desagrado todo paso aer 
gobierno argentino que tuviese por re- 
sultado crea: algún disturbio en el Río 
de la Plate. El Dr. Elizalde, por su 
parte, insistió en que tendría que pro- 
ceder del mismo modo si desgraciada- 
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mente un incidente de igual naturaleza, de gran peso que no es posible desatene 


llegase a suceder. 

Tampoco anduvo afortunado Mr, Wi- 
lliam Doria en la protesta que, a los 
pocos días, presentó, 'en nombre de su 
gobierno, con motivo de la ley relativa 
a la nacionalidad de los hijos de extran- 
jeros, que el gobierno había presentado 
al congreso. Declaraba el representante 
británico, en su nota-protesta, que' su 
gobierno reservaba para sus súbditos 
todos los privilegios acordados a los ex- 


" tranjeros y a sus hijos por la ley de 


1857, “bajo cuya garantía los súbditos 


- británicos han sido inducidos a venir y 


residir en este país” (1). La discusión 


- dió motivo a un cambio de notas en que 


se puso en duda la validez de aquella 


" ley; y el representante británico nada 


obtuvo. > 

Sucedió a Mr. William Doria, Mr. 
Eduardo Thornton, diplomático que 1me- 
reció especiales muestras de aprecio de 
los gobernantes argentinos. A fines de 
1863. Mr. Thornton ofreció alos gobier- 
nos de Buenos Aires y de Montevirleo 
sus buenos oficios para el 'restableci- 
miento de sus relaciones amistosas. £l 
primero de esos gobiernos aceptó el 
ofrecimiento; pero el generoso intento 
de Mr. Thornton no tuvo éxito, a causa 
de la ciega inflexibilidad de uno de los 
contendientes orientales, según palabras 
del general Mitre, que en.su mensaje al 
congreso de 1865 rindió sincero ho"1e- 
naje a la conducta del representante 
británico, “infatigable siempre que se 
trata de la paz y felicidad de los pue- 
blos del Plata”. A. Mr. Thornton le tocó 
firmar el protocolo del 25 de enero de 
1864, para el arreglo del pago de la 
deuda reconocida.por la provincia de 
Buenos Aires por perjuicios a súbditos 
británicos, y que pasó a cargo de la na- 
ción; y el de 18 de enero de 1865, que 
sometió al arbitraje del presidente de 
Chile la cuestión de saber si el gobierno 
de la república estaba obligado a pagar 
las reclamaciones - británicas fundadas 
en el decreto de 13 de febrero de 154, 
que dicho gobierno creía que no debía 
atender, El presidente de Chile, D. Jo- 
sé Joaquín Pérez, expidió en 1870 su 
failo, totalmente favorable a la tesis ar- 
gentina. 

La recíproca cordialidad de las rela- 


“ciones cultivadas entre Mr. Thornton y el 
gobierno argentino quedó demostrada en - 


varias ocasiones, bien que no todas tan 
importantes que merezcan un recuerdo 
especial. En julio de 1865, Mr. Trorn- 
ton presentó una reclamación por haber 
sido enrolados en la guardia nacional de 
Entre Ríos algunos hijos de súbditos 
británicos, a los cuales los cónsules de 
S. M. B. habían expedido papeletas de 
nacionalidad con fecha anterior a la pro- 
mulgación de la constitución reforinada, 
que había derogado la-ley de ciudadanía 
de 1857, y el gobierno accedió a esa re- 
clamación. Cabe también recordar que 
durante la guerra de la Triple Alianza, 
el gobierno argentino se prestó siempre 
gustoso a las peticiones de servicios de 
diverso género hechas por la legación 
británica. Por su parte, el gobierno de 
Londres, en 1865, consintió, a solicitud 
del argentino, en ofrecer sus buenos 
oficios ante S. M. C. para un arreglo 
amistoso del conflicto entre España y 
Chile; pero su ofrecimiento no. fué 
aceptado. ys 


El caso Williams— 


:Un súbdito británico llamado J. W. 
Williams, perdió ante los tribunales de 
la provincia un pleito que la munici- 
palidad y algunos particulares le habian 
movido, por reivindicación de terrenos 
indebidamente ocupados por él. Confir- 
mada la sentencia por los tribunales *u- 
periores, Williams se dirigió al gobier- 
no de S. M. B. en demanda de su inter- 
vención. Ese gobierno hizo estudiar el 
negocio por los abogados de la corona, y 


“convencido de que se trataba de una 


injusticia, ordenó a su representante en 
Buenós Aires, Mr. H. G. Mac-Donell, que 
sometiera el caso al gobierno argentino, 
confiando en que éste vería la justicin de 
la representación quese hacía en fiyor 


“de Williams. Mr. Mac-Donell ofició en 


ese sentido al ministro de relaciones ex- 


“teriores, con fecha lo. ade diciembre ue 


1871. Cinco meses demoró el Dr. Teje- 
dor en contestar, y su respuesta es dig- 
na de recuerdo, porque fué una nueva 
y elocuente defensa de los tribunales ar- 
gentinos. 

Después de manifestar, no sin alguna 
ironía, la sorpresa que al gobierno había 
«ausedo la comunicación del represen 
tante británico, -el Dr. Tejedor decía: 
“La doctrina que hace inalterable la cosa 
juzgada está fundadá en consideraciones 


(1) La ley de 1857 dejaba a los hijos 
de- extranjeros, nacidos en la república, 
la facultad de preferir su nacionalilcd 
úe. origen. 


der. El hijo del país le debe respeto Dor« 
que se supone siempre que ella es 19 
verdad. El extranjero le debe igualmenta 
respeto, no sólo porque se supone lo 
mismo, sino porque la revisión de lag 
sentencias, a citación de un poder QUA 
ño y sobre la base del error o de 12 
injusticia, sería la violación de la SObe. 
ranía territorial, Así, no €s nunca e 
fóndo lo que en tales casos se discute, 
sino la forma o el procedimiento, “Si el 
extranjero y el hijo del país han tenido 
libertad pasa defender su derecho, si el 


: juez que ha conocido de la cuéstión es el 


competente, y los' trámites “observados 
los establecidos por las leyes, “ni ol ex. 
tranjero ni el hijo del país tienen dere. 
cho de alzar la voz para gritar ala jus. 
ticia”. Habría bastado esta exposición de 


* principios como contestación a la Nota 
de Mr. Mac-Donell; pero por consider: 


ción al gobierno británico, el Dr. Tejedor 
entraba en seguida a considerar el «¡so 
particular sometido a sú gobierno, y lle. 
gaba a la conclusión de que Williams 
_ Mo tenía razón. Y concluía: “En ninsuna 
otra nátión quizá, exceptuando -los Eg. 
tados Unidos, la administración de justi- 
cia en relación con los extranjeros ofrece 
más garantías de rectitud e imparciali- 
" dad”. + 
- La argumentación del Dr. Tejedor no 
- admitía réplica. El gobierno británico 
; Volvió. a pasar los antecedentes en con- 
-Sulta a los abogados- de la corona; y 
_resultado e la consulta fué la nota one 
.€l 25 de febrero de 1874 pasó al gobier- 
- no el Sr. Sackville West, representante 
de S. M. B,, en la cual comunicaba que 
su gobierno aceptaba. lo expuesto po: el 
- Dr. Tejedor. en la suya de abril de 1872, 


gallanes— PS A 


- La neutral: ci " del estrecho de Ma. 


Por entonces, la discusión de las cnes- 
- tiones de límites con- Chile se había 
- puesto en un.pie inquetante. Los diplo- 
- máticos acreditados en Buenos Aires la 
-seguían con el más vivo interés, preocu- 
-pándcles en particular el negocio de la 
neutralización del estrecho de Magalla- 
nes, de que el ministro de relaciones 
.exteriores había hablado al Sr. Sackvillo 
«West. El asunto era grave para las po- 
tencias marítimas, y con mayor razón 
_para la Gran Bretaña, cuyo floreciente 
-comercio con el Pacífico, por el estrecho, 
podía quedar paralizado, o poco n.enos, 
-si en el entonces no improbable caso le 
«una guerra entre la Argentina y Chile, 
este país, dueño de Punta Arenas, in- 
pedía el paso. Seguía, pues, el gobierno 
de Londres wuy de cerca la controver- 
«sia, y alentaba al de la república a sos- 
tener su idea de neutralizar el estrecho, 
-cualquiera que fuese el resultado final 
del litigio. 

En ese sentido ofició el Sr, Sackville 
West al Dr. Tejedor, por encargo expreso 
de lord Granville, el 11 de febreru le 
1874. “El gobierno de S. M., decía el 
«diplomático británico, ha visto con gun 
satisfacción la actitud decisiva que ha 
tomado -el gobierno argentino en este 
asunto y las opiniones expresadas por 
V. E. sobre la cuestión chilena, tant» en 
el texto de la memoria presentada al 
congreso, como a mí mismo. El gotero 
de S. M., per lo tanto, tiene la más 
plena confianza de que, en caso de que 
las reclamaciones argentinas sobre el te- 
rritorio disputado resultasen fundadas, 
el ilustrado gobierno argentino asegu- 
rará la neutralización del estrecho, 118, 
de acuerdo con el gobierno de S. M, 
considera tan necesaria al comercio del 
mundo”. Contestó el Dr. Tejedor: 'La 
neutralización del estrecho de Magella- 
nes y su libre navegación en toda oca- 
sión, es un pensamiento de que el ¿9 
bierno argentino se ocupa actualu.ente 
con los demás gobiernos americanos in- 
mediatamente interesados. Me ha silo, 
pues, muy agradable recibir la co:ubi- 
cación de Y. E. de 11 del corriente, y lo 
sería todavía más saber que su gobierno 
se prestaría 2 ayudar con sus esfuer70S 
a la realización de tan grande idea”. 

Sabido es que en el tratado chileno* 
argentino de límites, de 1881, se esta- 
bleció la neutralización del estrecho 10 
Magallanes. Puesto el tratado en conoci- 
miento del ministro británico de vela- 
ciones exteriores, por el representante 
argentino en Londres, D. Manuel R. Gar- 
cía, lord Granville escribió lo siguiente 
el Sr, García: “Han llamado muy parú- 
cularmente mi atención al examinar 
aquel documento las disposiciones 11€ 
encierra respecto a la libre navegación 
y neutralidad del estrecho de Magu!la- 
nes, y me es muy agradable asegurar 2 
usted, señor ministro, cuánto se co 
place el gobierno de S. M. al arreglo de 
esta contienda entre ambos gobiernos: 
Mi gobierno considera que los ajustes 
que se han incluído en el tratado, 1 NA 
de garantizar a todas las banderas 
libre tránsito del estrecho, son calcular 


A 


dos con el fin de producir los más he- 
néficos resultados, no tan sólo al eonyo- 
nio de este país y a los intereses bi'táni- 
cos en la República Argentina en gene- 
yal, sino además una señalada ventaja 

rfectamente acordada al comercio de 
todas las naciones”. 


Algunos incidentes— 


Como no era posible que dejara de 
suceder, a pesar de la creciente cordia- 
lidad de las relaciones amistosas tan fe- 
lizmente mantenidas entre los gobiernos 
británico y argentino, tal cual vez se 
produjeron incidentes que, si un mo- 


mento pudieron hacer temer que esas * 


relaciones . se  enfriaran, concluyeron 
siempre en forma satisfactoria. 

Así ocurrió, por ejemplo, en 187%, con 
motivo de ciertas medidas tomadas por 
las autoridades de Santa Fe respecto a 
Ja sucursal del Banco de Londres y Río 
de la Plata en el Rosario. El represen- 
tante interino de S. M. B., Mr. F. R. 
st. John, tuyo en esa ocasión que euten- 
derse con el Dr, Bernardo de Iriguyen, 
ministro de relaciones exteriores, que en 
«sus notas expuso, respecto de las socie- 
dades anónimas, teorías que ya han pa- 
sado a la categoría de indiscutibles. 

El año siguiente, el Sr. Sackville West, 
que había vuelto a hacerse cargo de la 
legación británica, solicitó del gobierno 
que se reconociera como súbditos ingle- 
ses a algunos hijos de ingleses que na- 
bían optado por la ciudadanía de sus 
padres, conforme, según decían, a la ley 
de 1857. La discusión del asunto duró 
hasta junio de 1879 y fué resuelto por 
el Dr. Manuel A. Montes de Oca, a la 
sazón ministro de relaciones exteriores. 
De acuerdo con lo dictaminado pur el 
procúrador_general: de la nación, doctor 
Eduardo Costa, el ministro no autorizó 
el cambio de nacionalidad solicitado, pur 
no encontrarse los individuos de que se 
trataba en la misina situación que aque- 
Mos que Mr. Thornton libró del enrolas= 
miento militar en 1864. 

El mismo año- 1879 fué satisfacioria- 
mente resuelta por el mismo Dr. Montes 
de Oca una reclamación de varios tene- 
dores de títulos de la: deuda: extranjera, 
relativa al pago de ciertas diferencias. 
Y asi, otras de menor importancia, como 
el caso del irlandés Lennau, el de los 
mariñeros griegos de la Annie Maud, eto. 

Declaraciones oficiales terminantes de 
ambos gobiernos habían, entretanto, 
puesto en evidencia arte el mundo ente- 
ro la situación de excepcional cordiali- 
dad en que se encontraban las relaciones 
entre los gobiernos británico y argentino, 
y que ambos se esmeraban por fortificar 
de día en día. En noviembre de 1878 
fué reconocido como enviado extraordi- 
nario y ministro plenipotenciario de la 
Gran Bretaña el Sr. Florencio Claw Ford, 
y los discursos que el presidente de la 
república, Dr. Nicolás Avellaneda y Mr. 
Ford pronunciaron en la- ceremonia de 
la recepción oficial, fueron extraordina- 
riamente efusivos. 


La presencia en Buenos Aires, a prin- 
tipios de 1881, de los príncipes Eduar- 
do y Jorge (hoy Jorge V), hijos del 
príncipe de Gales, habría dado oporinni- 
dad al gobierno para expresar práctica- 
mente sus sentimientos, y los del pueblo 
argentino, para con la Gran Bretaña; 
pero. no pudieron llevarse a cabo los 
agasajos en que el gobierno había pen- 
sado, porque el ministro británico, sir 
Horacio Rumbold, advirtió al Dr. Irigo- 
yen, ministro de relaciones exteriores, 

* que tanto la reina Victoria como el pcín- 
tipe de Gales, habían manifestado el de- 
seco de que sus altezas reales prescindie- 
ran por completo de su rango y fueran 
mirados y recibidos como cualesquiera 
otros ingleses. No quedó, pues, al gobier- 
no otro camino qúe suspender toda fiesta 
pfteial en honor de los príncipes y limi- 
tarse a desear que su permanencia en 
€l país les fuese grata. 


La cuestión de las Malvinas— 2 
Representaba a la Gran Bretaña' en 
Buenos Aires Mr. Fimundo Monson, 
cuando, a fines de 1884, los diarios 
anunciaron que las islas Malvinas o 
Falkland figuraban como territorio ar- 
"sentino en un atlas de la república que, 
bajo los auspicios del Instituto Geográ- 
“fico, tenía en preparación una. comisión 
presidida por el general Mitre. Apenas 
hubo leído esa noticia, Mr. Monson con- 
sideró oportuno pedir al ministro de 
relaciones exteriores datos sobre el par- 
ticular, fundando su petición en el nhe- 
Cho de tratarse de islas pertenecientes 
a los dominios-de la reina Victoria, y en 
8u creencia de que el congreso nacional 
había votado fondos para la impresión 
Gel atlas. El Dr. Francisco J. Ortiz, que 
a la sazón desempeñaba la cartera de 
.Telaciones exteriores, contestó a Mr. Mon- 
son que no podía darle una respuesta 
categórica en cuanto a si el atlas tendría 
0 no carácter oficial; pero sí podía decir 
—. 


que la publicación de esos mapas nu al- 
teraría en ningún sentido el estado de 
la cuestión relativa a la soberanía de las 
Malvinas. 

Era vieja ya esa cuestión. Sin remon- 
tarnos hasta los orígenes de ella, recor- 
daremos que fué en enero de 1833 cuan= 
do el comandante de la corbeta de 
5. M. B. Clío tomó por la fuerza pose- 
sión de las islas en nombre de su sobe- 
rano. En cuanto se tuvo en Buenos Aires 
noticia del- suceso, realizado cuando el 
gobierno había resuelto seriamente re- 
poblar las islas, en las cuales antes había 
establecido «solemnemente su legítima 
soberanía, el ministro de relaciones ex- 
teriores preguntó al encargado de nego- 


Manuel Vicente 
de Maza 


cios británico qué sa- 
bía sobre el particu- 
lar; la respuesta fué 
que ese diplomático y 

no había recibido instrucciones de su 
corte para hacer comunicación alguna 
al gobierno de Buenos Aires sobre aquel 


asunto, A los cinco días de recibida esa * 


respuesta, el Dr. Manuel V. de Maza, 
ministro de gracia y justicia del gobier- 
no de Buenos Aires, encargado del de- 
partamento de relaciones exteriores «ae 
la República Argentina, envió al repre- 
sentante británico su nota de 22 de enero 
de 1833, en la cual, después de referirse 
a la conducta del capitán Onslow, de la 
Clío, le decía: “El infraseripto se abstle- 
ne por ahora de detallar la incompati- 
bilidad de un procedimiento tan violento 
como descomedido en medio de la más 
profunda paz, y cuando la existencia de 
estrechas y amistosas relaciones entre 
ambos gobiernos, por una parte, y por 
la otra, la moderación, cordialidad y pu- 
reza de intenciohes de que ha hecho 
ostentación Inglaterra, no daban lugar a 
esperar que tan bruscamente quedaze 
engañada la confianza en que descansaba 
la República Argentina. Por lo tanto, en 
cumplimiento de las órdenes de S. E. y 
a su nombre, y por lo que debemos u 
nuestra propia dignidad. a la posteridad, 
al depósito que las Provincias Unidas 
han encargado al gobierno de Buenos 
Aires, y en suma, al mundo todo que nos 
observa, protesta el infrascripto del modo 
más formal contra las pretensiones del 
gobierno de la Gran Bretaña a las islas 
Malvinas y la ocupación que ha hecho de 
ellas, como igualmente contra el insulto 
inferido al pabellón de la república y 
por los perjuicios que ésta ha recibido y 
pueda recibir a consecuencia de los ex- 
presados procedimientos, y demás que 
ulteriormente tengan lugar por parte del 
gobierno inglés a este respecto”. 

Esta protesta fué, en junio del mismo 
año de 1833, renovada en Londres por 
el plenipotenciario argentino, D. Manuel 
Móreno, que recordó, en su nota. la his- 
toria de las islas, para probar que éstas 
pertenecían a la República Argentina 
como sucesora de España en toda la ex- 
tensión del virreinato del Río de la Pla- 
ta. Replicó en enero de 1834 el minis- 
tro británico de relaciones exteriores, 
lord -Palmerston, que también hizo su 
poco de historia para defender los dere- 
chos de Inglaterra a las islas. Lord Pal- 
merston concluía su nota diciendo: “El 
infraseripto queda en la confianza de que 
la lectura de estos detalles satisfarán al 
Sr. Moreno de que la protesta que entre- 
gó al infrascripto, por Órdenes de su go- 
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bierno, contra la asunción de soberanía 


por S. M. en las islas Falkland, ha sido 
dictada en un concepto equivocado, y 
no duda el infrascripto que cuando se 
hayan llevado a conocimiento del go- 
bierno de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata las verdaderas circuns- 
tancias del caso, aquel gobierno dejará 
de cuestionar el derecho de soberanía 
que se ha ejercido por S. M., que indu- 
dablemente corresponde a la corona de 
la Gran Bretaña”. 
En diciembre de 1834, el Sr. Moreno, 
A nombre de su gobierno, reiteró la pru- 
testa; pero el gobierno británico dió, 
como se dice, la callada por respuesta. 
Siete años después, el 18 de diciembre 
= de 1841, el mismo represen- 
tante argentino prosiguió la 
discusión del negocio, que el 
conde de Aberdeen, ministro 
británico de relaciones exte- 
riores, dió por terminada el 
15 de marzo de 1842 con 
la declaración de que, 
como lo había 


maaifestado al 
señor Moreno 
en su nota del 


Manuel Moreno 


15 de febrero anterior, el gobierno de 
S. M. B. estaba resuelto a no permitir 
que fueran infringidos los derechos de 
la Gran Bretaña sobre las islas Malvi- 
nas. z 
Esa declaración, como era de esperar, 
no resolvió la cuestión. En sus me : 
al cuerpo legislativo, Rosas insistió s 
pre en que el gobierno de la Confedera- 
inquebrantablemente los 


ción sostenía 
derechos argentinos sobre las Malvinas; 
y en agosto de 1849, con motivo de cier- 
tas declaraciones que la prensa de Lon- 
dreg anunciaba haber hecho lord Pal- 
merston en la cámara de los comun: 
el Sr. Moreno le e bió en demanda de 
algunas aclaraciones. Lord Palmerston 
había dicho, refiriéndose a las Malvi- 
bas, que sería muy desacertado hacer 
revivir una cuestión que había cesaca 
por el consentimiento de una de las par- 
tes (la Argentina) y por la perseveran- 
cia de la otra (la Gran Bretaña). El se- 
ñor Moreno, en su carta, dejaba cons- 
tancia de que el gobierno argentino ja- 
más había accedido a reconocer los 1e- 
rechos que la Gran Bretaña sostenía, y 
que, por lo tanto, la cuestión quedaba 
en pie; a lo cual lord Palmerston cos- 
testó que siempre había entendido que 
la materia de que se trataba permanecía 
en el estado en que la había descripto el 
Sr. Moreno. 

De esta declaración de lord Palmera- 
ton hizo caudal el Dr, Ortiz en su discu- 
sión con Mr. Monson, que concluyó, en 
mayo de 1885, con el reconocimiento 
hecho por el gobierno argentins de que 
desechaba toda responsabilidad respecto 
al atlas que la había motivado. Pero la 
parte fundamental de la discusión no 
concluyó con eso. En febrero de 1886, el 
ministro argentino en Londrés, D. Ma- 
huel R. García, recabógdel ministro bri- 
tánicosde relaciones exteriores, lord Ro- 
seberry, una contestación al mer "rán- 
dum que el Dr. Ortiz había pasado al 
Sr, Monsón en defensa de los derechos 


_tro país, y otros factores de orden econo: 


argentinos; y como lora xKtoseberry nada 
contestara, el Dr. Norberto Quirno Costa, 
sucesor“del Dr, Ortiz, encargó: ¿ - 
sentante argentino en Loniros a 
tiera en pedir una respuesta al memo- 
rándum. Se cambiaron varias notas «+ 
este propósito, y el 13 de abril de 1883 
el Sr. J. Jenner, encargado de negocios 
de-S. M. B. en Buenos Aires, ofició al 
Dr. Quirno Costa para “declararle que 
el “gobierno de S. M. B. se niega a en- 
trar a discutir el derecho de S. M. a las 
islas Falkland, derecho que en el sentir 
de dicho gobierno no ofrece duda ni di= 
Sr de especie alguna”. , 
respuesta del Dr. Quírno € 

fechada el 12 de junio de 1388, a 
la parte pertinente: “He llevado al co= 
nocimiento de S. E. el señor presidente 
de la república una respuesta que tan 
poco armoniza con los antecedentes: de 
la cuestión, y extrañando S. E. el desvío 
que se nota en sus términos respecto del 
punto _Principal que se ventilaba, que 
era dejar establecido el estado de la dis- 
cusión relativa a la protesta argentina 
por la toma de las islas” Malvinas en 
1833, me ha encargado a su vez el se 
lor presidente exprese a S. $, para que 
se sirva transmitirlo al secretario de 
estado de S. M. B., que no obstante la 
resolución que tiene a bien comunicarle, 
de negarse a discutir los derechos que 
Pudiera tener a la soberanía de dichas 
islas, el gobierno de la república no cres 
comprometidos los suyos. por esa decla» 
tación, ni menos por el silencio que el 
gobierno inglés guarda ante las indica- 
ciones de someter el asunto a arbitraje, 
Hechas por el gobierno argentino, quien 
mantiene y mantendrá siempre sus de- 
rechos a la soberanía de las islas Malvi- 
has de que fué violentamente privado sh 
plena paz”, : 


€l pleito de límites con Chile — 


_ Sin embargo, esta cuestión de las Mak 
Vinas, a pesar de su gravedad, no ha 
determinado, desde la organización defñ- 
hitiva de la república, alteració; alguna 
en las amistosas relaciones de amboz3 
pueblos y de ambos gobiernos. El cons- 
tante desarrollo de las corrientes comer- 
ciales, la inversión de grandes capitales 
ingleses en obras de todo género en nu. 


mico se han sumado a.la tradicionil 
vincula ión histórica y a la simpatía que 
aquí siempre, despertó la cultura britá- 
hica, así literaria como política, artística 
como filosófica, y han tenido como re- 
sultado el mantenimiento i 


mentarlas, entre los e 
el tratado de extradición de 1 
1889, en cuya virtud se lle: 
tiempo después la extradi 
Balfour, que tanto interés despertó cn 
la república. 

Y en este año de 1916 se han « 
plido veinte desde que la República . 
gentina dió a la Gran Bretaña, en ta 
persona de su soberano, una gran mi 
tra de confianza. En efecto, «el 17 
abril de 1896 se firmó en Sant 
e] Dr. Norberto Quirno Costa, re 
tante “argentino en Chile, y D. 
Guerrero, ministro de relaciones 
riores de ese , Un acuerdo ender 
ñ facilitar la ejecución de los trat 
referentes a la fijación de límites « 
Chile y la República Argentina, 
del al nos interesa ahora el 
que disponía: “Si ocurrié 
entre los peritos al fij 
a de los Andes los hitc 
rios, al sur del pa 
no pudieran allana 
r acuerdo de ambos gobierno: 
n sometidas al fallo del gobi 
M. B., a quien las partes contr 
designan, desde ahora, con el e 
de árbitro, encargado de aplicar estricin- 
mente en tales casos, las disposi 
del tratado y protocolo mencionade 
le 1881 y 1893), previo el estu 
e no por una comisión que el 
nará”. 


Eduardo VII aceptó el ca 
tro, nombró la comisión prev: 
artículo, y el 20 de noviembre 
expidió su laudo arbitr: 


República Argentina acata 

respondía. Al mismo árbitro 

mendó también la fijación e rreno 
de la línea divisoria pr en el 
laudo. “Las dos nacion decía el ge- 
heral Roca en su mensaje de 1903 al 
congreso—han visto desaparecer de re- 


pente, sin-menoscabo de su dignidad, le 
grandes peligros a que las exponía el 
tiguo litigio, con su cortejo de 
nes y zozobras continuas, Ellas s 

penetrado de lo que importaba ese gran. 
de aeto a que de «antemano se habían 
sometido, comprendiendo que debían so= 
breponeras a toda observación que debi. 
litase la autoridad superior y la trascene 
dencia de 6sa falivu, en que resalta e) 


sn —— 


espíritu de equidad y Justicia a que el 
árbitro ha ,obedecido. Debo hacer cons- 
tar aquí la deuda de gratitud que hemos 
“vontraído hacia su majestad británica, 
que con tan buena voluntad aceptó la 
pcasión de prestar este eminente servi- 
cio a los dos pueblos, que gracias a él 
reconocen en adelante la misma línea de 

marcación”. 
Sena los primeros días de mayo de 1910 
falleció Eduardo VII, cuya muerte fué 
pinceramente sentida por el gobierno y 
pueblo argentinos. Un mes antes, el 31 
de marzo, el ministro británico de rela- 
ciones exteriores, sir Eduardo Grey, y el 
plenipotenciario argentino en Londres, 
D. Florencio L. Domínguez, habían subs- 
eripto una convención de arbitraje, seme- 
jante a las concertadas por el gobierno 
británico con otros de Europa y América, 
«que aun no ha sido considerada por el 


eongreso argentino. 


La muerte de Eduardo VII impidió al 
gobierno de la Gran Bretaña tomar en 
la celebración del centenario de 1810 la 
participación que tenía resuelta. 


Durante los seis años del reinates de 
Jorge Y, que en sus mocedades fué, cono 
en su oportunidad lo recordamos, hués- 
ped de la república, la secular amistad 
anuglo-argentina no ha hecho sino censu- 

*lidarse. Buena prueba de ello dieron el 
año pasado ambos gobiernos con motivo 
«del incidente originado por la capture 
del vapor nacional Presidente Mitre por 
un crucero británico, incidente arregia- 
do en la: forma más satisfactoria que 
podía esperarse. Hay, pues, motivos pata 
ereer y esperar que en lo porvenir aque- 
lía amistad se haga cada día más estre- 
cha, como corresponde a dos pueblos 
«que sinceramente se estimulan y respe- 
tan. 
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La prensa inglesa en la Argentina 


Un estudio acerca de la actuación de 
los periodistas ingleses .en este país Jle- 
wa al ánimo el firme convencimiento de 
ia sinceridad con que en todo momento 
se ocuparon de la Argentina. A ellos se 
dúiebe, y muy especialmenie a los yoño- 
yes Eduardo y Miguel Mulhall, el gran 
aporte que el capital británico tuvo en 
el desarrollo económico de nuestro país, 
a cuyo engrandecimiento—-¿usto es reco- 
nocerlo—han contribuído poderosamen- 
te los capitalistas que de Inglaterra ví- 
nieron a.esta república, facilitando el 
«desenvolvimiento de nuestras riquezas. 

La prensa británica en Buenos Aires 
se ha caracterizado al propio tiempo por 
la mesura de sus escritos, por la escasy 
intervención que tuvo en nuestras con- 
tiendas políticas, que siempre respeto; 
por su fe en el brillante porvenir de la 
Argentina; por la excelencia de sus in- 
formaciones de carácter comercial, agrí- 
«ola e industrial. Ha sido, por cons 
guiente, un factor del periodismo nacio- 
nal que merece la consideración y el res- 
peto de los argentinos. : 


Los primeros periódicos— 


Fué un norteamericano apellidado 
Tallet el que fundó el primer dlario es- 
crito en inglés en Buenos Aires. l.o ti- 
tuló “The Cosmopolite” y apareció el 
primer número el 13 de majo de 1826. 

Mr, Hallet, que había traído consigo 
al venir a la Argentina una pequeñ:¿ 
imprenta, puso sus mayores entusiasmes 
«en la confección del periódico; pero éste 
tuvo efímera vida. Sólo publicó 18 nú- 
meros, llevando el último la, fecha de 
16 de septiembre de 1826. 

Cuando aun no había dejado de publi- 
carse “The Cosmopolite” apareció otro 
diario escrito en inglés. Se impriwía 
en la casa de Hallet y llevaba por títu- 
«The British Packet and Argentine 
», El primer número vió la luz pú- 
blica el 4 de agosto del mencionado año 
de 1826. Alcanzó desde luego gran éxito 
entre la colectividad británica, que co- 
menzaba a ser numerosa en este país. 
Tal vez la excelente acogida que los in- 
gleses dispensaron al nuevo periódico 
contribuyó a la desaparición de “Tha 
Cosmopolite”. 

“The British Packet and Argentine 
News” fué fundado por el periodista in- 
glés Mr. Love, quien con gran acierto 
encauzó las corrientes del periódico, el 
cual.aparecía los sábados. Contenía in- 
formaciones de todas clases, distinguión- 
dose especialmente por la gran atención 
«ve dedicaba a las noticias de navega- 
«en. Era tan completa la información 
a este respecto, que el semanario inglés 
era buscado con interés por el comercio 
«que necesitaba conocer el movimiento de 
los vapores que venían de Europa o sa- 
lían para los puertos del otro continen- 
te. 

La vida del mencionado periódico in- 
glés fué larga, pues estuvo publicándo- 
se sin interrupción hasta el 29 de di- 
ciembre de 1855, día en que apareció 
el último número. 

La dirección de “The British Packet 
and Argentine News” fué ejercida por 
Mr. Love hasta su fallecimiento, reem- 
plazándole entonces Mr. Gibert Ramsay, 
que había sido uno de sus más distin- 
guidos colaboradores. 

El citado semanario trató las cues- 
tiones políticas con gran prudencia, si- 
guiendo a este respecto las huellas de 
“La Gacéta Mercantil”, hasta la caída 
de Rosas. 

La colección de “The British Packet 
and Argentine News”, que es muy-in- 
teresante por encontrarse en ella regis- 
tirados los principales episodios de una 
de las épocas más accidentadas de nues- 
tra historia, consta de 1523 números. 


Cinco as después de la aparición úe 
“The British Packet and Argenline 
News”, en 1831, fué publicado “The 
Cosmopolitan”, escrito en inglés. Este 
iódico que aparecía los miércoles, era 


a del Comercio. Lo fun:laron los seño- 
Chapman y Dillard. De la redace.on 
aban encargados los periodistas" in- 
gleses F. Agustín Wright y Jorge A. Di- 
llard. Como editores responsables fign- 
raron John K. H. Redne, primero, y 
Chapman y Dillard, después. 

Vió la luz pública el 23 de noviem»re 
de 1£31 y desapareció del estadio de la 
prensa, con su número 59, el 9 de ene- 
ro de 18 

Jse mismo año fué publicado un pros- 
pecto, según era costumbre en aqguclla 
época, anunciando la aparición de un pe- 
riódico inglés político y literario, que 
se titularía “Or North Star”; pero el 
anuncio no se cumplió. El prospecto .es- 
taba redactado en inglés y en castellano. 

1 año siguiente, el 8 de febrero de 
1824, apareció un periódico que se titu- 
ló “The North Star”. Cada número cons- 
aba de 8 páginas, y al pie del título se 
leían esta palabras: “Pledge to Reli- 
gión, to Liberty and law”, y contenía 
además como cabeza fija del periódica 
algunas poesías y varias e:tas de Wásh- , 
ington, Jefferson, Monroe y Jackson. 

Entre otros documentos aparecidos en 
“The North Star” figuran algunos muy 
curiosos relativos a la- negociación que 
los Sres. Bailies y Slacum sostuvieron 
con el gobierno de Buenos Aj es respec- 
to a las islas Malvinas. El periódico cen- 
suró la conducta asumida durante las 
negociaciones por esos señores. 

Otro periódeo inglés de escasa vida 
fué “The American”, que apareció el 25 
de marzo de 1827 y dejó de publicarse 
el 20 de agosto del mismo año. La colec- 
ción consta de 30 números, siendo muy 
raro encontrar un ejemplar. 

A la desaparición de “The Britsh Pac- 
ket and Argentine News”, fué publicado 
un periódico semanal, titulado “The 
Commercial Times”, que dejó de publi- 
carse en 1862, y posteriormenie fucrun 
publicados “The Soutern Cross”, “The, 
Messenger” y “The Finantial Times”. 


“The Standard”"— 


El diario inglés “The Standard” fué 
fundado el lo. de mayo de 1861. Su apa- 
rición se debe al Sr. Miguel G. Mulhall, 
quien habiendo venido al país, de cuyo 
porvenir brillante tenía referencias fa- 
vorables por su hermano D. Eduardo, ya 
radicado en la Argentina donde se dedi- 
caba a negocios agrícolas, supo en el 
votel en que se hospedó que no habiz 
en Buenos Aires ningún diario escrito en 
inglés. 

Al enterarse cambió de propósito. El. 
que venía para secundar a su hermano 
en sus negocios del campo, decidió crear 
un órgano inglés en la prensa nacional. 
Al efecto comunicó su resolución a don 
Eduardo y éste acogió la iniciativa con 
singular complacencia, trasladándose ai 
efecto a esta capital para ayudar a su 
hermano en la empresa. 

Es, por consiguiente, “The Standard” 
£l decano de la prensa nacional. Desde 
el primer momento el periódico inglés 
escrito por los hermanos Mulhail conto 
con el apoyo de la colectividad británi- 
“a y siempre ha sido el representante de 
los intereses de la colectivdad en el país, 

“The Standard” ha ejercido una po- 


_Corosa influence en el desarrollo de los 


negocios y de las industrias y se ha iden- 
tiíicado con la fundación de las 11ás 
grandes empresas de ferrocarriles, tran- 
vías, bancos, casas financieras, etc. Se 
puede afirmar, sin temor a equivocación, 


que fué debido a la vigorosa y patrio- 
tica propaganda realizada por el perió- 
«lico inglés que se difundió en Inglate- 
rra una idea real de las grandes rique- 
zas de la Argentina y de 3u grandioso 
porvenir. Las informaciones de toda cla- 
se que a ese respecto se insertaban en 
las columnas del “Standard” eran lei- 
das con gran interés en los eentros ban- 
carios londinenses, iniciándose de ese 
modo la tendencia de los capitalistas bri- 
tánicos a invertir grandes sumas en ex- 
plotaciones industriales y comerciales en 
esta república. . 

En las columnas de “The Standard” 
se señalan casi día por día los grandes 
progresos que han transformado com- 
pletamente a este país. Leyendo la eo- 
terción del periódico inglés, se apreci: 
el verdadero Buenos Aires colonial y 
se advierte la forma progresiva en que 
se transformó en la gran ciudad mo- 
derpa de hoy. También se registra ea 
las columnas de “The Standard” la ma- 
ravillosa transformación que se ha ope- 
rado en nuestros campos, antes áridos y 
casi desiertos, que al amparo de las li- 
neas férreas, que poco a poco se iban 
construyendo, y debido también a la 
constante labor de los inmigrantes, se 
convertían en soberbias estancias y cha- 
cras fertilísimas que producen frutos en 
tal abundancia, que hoy la producción 
azrícola y ganadera áe la Argentina pa- 
sa cn la balanza mundial. 

No contentos los fundadores del pe- 
riódico inglés con la prédica diaria, die- 
ron a la publicidad el “Handbeoof ot 
te River Plate”, de la que se han hech. 
hasta ahora once ediciones y cuya pu- 
icación «obtuvo un grandioso éxito en 
uropa, donde se desconocian casi en ab- 
tuto las verdaderas riquezas de .este 
país. El “Handbeoof of the River Plate” 
contenía una interesante descripción de 
esta república, con gran acopio de da- 
tus. No hay duda ninguna de que esa pu» 
blicación atrajo la atención de. los ca- 
pitalistas y hombres de negocios britá- 
mocos, formándose una corriente de ci- 
piíal y de empresas, que regó benéfica- 
¡uente el país, entonces postrado por las 
«erras civiles y sediento de las ener- 
gias necesarias para su reconstrucción y 
progreso. Amantes del país, los señores 


* Mulhall realizaron una obra fecunda en 


e senfido, y encontraron siempre la 


« más decidida buena voluntad y ayuda de 


parte de las altas autoridades naciona- 
les, que apreciaron debidamente su gran 
sinceridad y entusiasmo. 

. “The Standard” no había celebrado 
todavía “su décimo aniversario cuando la 
ciudad de Buenos Aires fué devastada 
por el cólera, que tantos estragos oca- 
sionó en los años 1867 y 1868, y pocos 
años después, 1870-71, por la fiebra 
“amarilla. Fué en esta ocasión que el pe- 
iddico inglés registró con verdadera pe- 
ma la noticia del fallecimiento del Pa- 
dre Tahy, víctima de su abnegación al 
“asistir alos atacados «del terrible mal, 
que le fué contagiado. Aun perdura la 
memoria de aquel venerable sacerdot2 
por las grandes virtudes que le adorna- 
ron. “The Standard” dedicó a su memo- 
ria el debido homenaje. 


“Fué con motivo de esas epidemias qua 
€l periódico de los Sres. Mulhail, com- 
prendiendo cuáles eran las cansas deter- 
iinantes de la gravedad adquirda por 
el cólera y la fiebre amarilla, inició una 
campaña que tuvo gran resonancia en es 
Ñ entero y que provocó un fuerte mo- 
vimiento de opinión. La campaña estu- 
vo encaminada a, señalar la absoluta ne- 
essidad de eniprender la ejecución do 
las obras de salubridad, de que entoncez 
exrecía la capital argentina. 

No cesó “The Standard” de proclamar 
la urgencia de esas obras y el gobierno 
io ¡econoció sin vacilaciones, acometién- 
dose en seguida la realización de las mis- 
mas, 1 


Coincidiendo con la fiebre amarilla en 
este pais, estalló en Europa la guerra 
entre Francia y Alemania. No existia 
aún el cable submarino que nos trans- 
Ixite en la actualidad, la información dia- 
tia de cuantos acontecimientos se pro- 
Gucen en todas las partes del mundo. 
Las comunicaciones en aqueila época 
eran mucho más lentas. Los periódicos 
necesitaban esperar la llegada a Monte- 
video de los vapores procedentes de ul- 
tramar y los corresponsales que tenían 
en la capital de la vecina república eran 
Jos encargados de anticipar por _telégra- 
fo las noticias que los diariog éuropeus 
publicaban. A 


*The Standard”. tenía un correspon- 
sal uctivísimo en Montevideo, que le ade- 
lantaba las informaciones con gran celo. 
En cuanto se recibían en el periódico in- 
galés las noticias de los últimos aconte- 
cimientos, una gran Campana servía pa- 
ra llamar a los extranjeros y nacionales 
que seguían con interés el curso de los 
acontecimientos que se desarrollaban en 
W'rancia, especialmente a los naturales 
de los dos países en lucha. 

_La histórica campana que tantas emo- 
ciones produjera en aquella fecha fué 


a parar a la casa de Bullrich, no parg 
que se la rematara, sino como regalo 
que -D, Eduardo T, Mulhall hizo a sy 
buen amigo D. Adolfo Bullrich. Proba. 
blemente esa campana, que sirvió para 
comunicar noticias tan importantes, se. 
ría luego destinada para anunciar EN 
jniciación de algún gran remate. 


Durante todo ese largo iapso de tiem. 
po “The Standard” hacía crecer su au. 
toridad, no sólo como celoso propagan. 
«ista del país, sino también por su in. 
diseutible competencia en asuntos de fi. 
ranzas y en cuestiones de carácter eco. 
nómico. Sus fundadores fueron consultas 
dos frecuentemente por los presidentez 
Sarmiento, Avellaneda y Roca, y el se- 
fir Miguel G. Mulball fué nombrado jun- 
tamente con el Dr, de la Riestra, por el 
presidente Avellaneda, para estudiar la 
situación económica del país y formular 
va dictamen que pudiera servir de basa 
al gobierno para gus resoluciones enca» 
minadas a hacer frente a la erisis del 
romento. Los Sres. Mulhall y de la Ries- 
tra sometieron a la consideración det 
irimer magistrado un brillante informs 
en el que aconsejaron el sistema de eco- 
nomía a todo trance, y consecuencia de 
ese informe fué el programa guberna- 
mental de economía que se conoce con 
Il nombre de “el programa de la sed y 
el nambre”, y que hizo famosos aquellos 
días de verdadera argustia para el pais, 

No le valieron siempre sus constantes 
prédicas en favor del desenvolvimiento 
ue las riquezas del país. The Standard” 
yve era creyente fervoroso en los des. 
tinos de esta república, fué demandado 
por la municipalidad de Buenos Aires, 
“on motivo de una campaña sostenida 
valientemente en sus columnas. El asun- 
to adquirió gran resonancia. El diario 
ingióa fué defendido ante los tribunales 
por el insigne político D. Manuel Quin- 
tara, que más tarde había de ser elegi- 
d: presidente de la república, y su elo: 
cuente oratoria, al servicio de una cau- 
sa Justa, hizo resaltar ia buena fe da 
vr Le Standard”, que fué absuelto de la 
acusación que la municipalidad le hicie- 
Tra. 

Hasta el fallecimiento de sus fundado= 
ves, “The Standard” aparecía con ocho 
ráginas utilizando en su impresión una 
Iinúguina Marinoni, pero el periódico del 
vicjo sistema de tipografía ya iba a ter- 
minar y comprendiéndolo así, en el año 
¿+01, D. Eduardo T. Mulhall, que actua- 
ba de director del diario inglés, implantó 
la linotipo en sus talleres, siendo el pri- 
1:er diario en la América del Sur que ini- 
ció la evolución que tan honda revolu- 
ción ha producido en el periodismo y si. 
m.:lháneamente reemplazó la vieja má- 
quina Marinoni por la moderna máquina 
de imprimir rotativa, cambios cuya ne- 
sidad se dejaban sentir por el graz 
Gesarrollo y crecimiento extraordinario 
Gue el diario había conseguido en los úl- 
timos años. 


Con las nuevas máquinas instaladas 
en gus talleres, el número de-páginas de 
“T” + Standard” aumentó, pues el nuev» 
sistema de impresión permitía tirar el 
diario hasta con 24 páginas. Era un gran 
+dolanto, que no tardaron en secund 
los demás diarios que aparecian en Bu 
nos Aires. El desarrollo formidable que 
en esa ópoca adquiría el pais necesitoba 
la lrascendental reforma. 

fs digno de anotarse en osta brev3 
Fistoria de la actuación de “The Stan- 
«Jlard”, que antes de tener 12 colectivl- 
dud francesa su órgano en la prensa dia: 
ría, “Le Courrier de la Plata”, el diari 
inglés dedicó por algún tiempo gran es- 
pocio en sus columnas a satisfacer la3 
«Spiraciones de la colectividad francesa, 
encargando de la información correspon- 
Giente a la misma al periodista de esa 
na ionalidad M. Pongerard. Así fué qua 
nrrante algunos años “The Standard” 
no sólo defendía los intereses británicos 
en este país, sino también los de la co- 
icetividad francesa. Los artículos y no- 
ticiaz de esa sección aparecían en idio- 
iaa francés, 


“The Standard” en la actualidad cuen» 
ta von un brillante cuadro de redacto- 
rus. Todas las secciones del periódico es. 
tán perfectamente atendidas y constitu: 
ye una especialidad la información 1 
rítima, que está cuidadísima, siendo con- 
sultada por los navieros y cuantas per: 
sonas necesitan conocer el movimien- 
in de los vapores que vienea o van 3 
Europa. 

Dirige ahora “The Standard” D. Juan 
Mwinall, que lleva un buen número de 
años dedicado a las tareas periodís- 
tices. Sus profundos conocimientos de 
las cuestiones más difíciles dan ¿ran 
viteridad a las opiniones expuestas €1 
“The Standard”. La- subdirección está 
encomendada a Mr. Finn. 

Y, por último, consignaremos el nom- 
bre de Mr. Paul, que constituye un fat: 
tor esencial en el mecanismo del funcio. 
namiento de “The Standard”. El asume 
las difíciles funciones de administrador 
general, cargo que desempeña con evi” 
dentes pruebas de laboriosidad y honra* 
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¿ desde hace buen númer> de años, 
peeundado inteligentemente por el subs 
piroctór D. Juan Martín. 


upuevos Aires Herald — 


yué fundado el 15 de septiembre dy 
1575. Era entonces una publicación se- 
mansl; pero a 10S pocos meses convit- 
Sóse en diario. Desde sus comienzos el 
ionos Airos Herald” se hizo notar co- 
mo “pioneer” del-periolismo Progresis- 
ia, carácter que ha procurado mantener 
grrante sus 40 años de existencia, 
ando hizo el “Heraid” su aparición, 
les uación en la Argentina era, como 
es lógico, Muy diferente de la de Loy. 
Había muy pocos diarios extranjeros y no 
spjtaba quien sostuviera la opinión de 
gue un periódico extranjero no tenía du- 
reuho a interesarse en 108 asuntos int>- 
riores de la Argentina. El “Herald” fué 
¿| primer diario que rechazó esa idea, 
sosteniendo que un reriódico extranjer» 
está autorizado para ejercer todos lo% 
derechos y cumplir todos los deberes de 
la pensa del país, siempre que se abs= 
tenga del partidismo en la política lo- 
sal. Esta opinión mantenida entonces, 
fu£ ¡econocida como buena. La prueba 
e su sinceridad estaba en la demostra: 
ción que hizo el periód:co de su honras 
dez y enargía. Los fundadores del “Hes 
rald” reclamaban que en los asuntos na- 
duanles debía ser oída la prensa ex- 
ironjera, la cual tenía títulos para ex- 
r sus opiniones sobre todas las 
cuestiones que afectasen en un sentido) 
e en otro a la prosperidad del, país, y es> 
pecia' mente sobre aquellas que interesa- 
gn a la parte de población extranjera 
de sue el periódico extranjera se hacia 
yrta VOZ, 
o. acuerdo con esa política, el “He- 
reild”* fué el único diario que abiertamen- 
te denunció la revolución de 1880 com 
innocesaria e imprudente. A consecuen 
da ve esto, cuando los e 
vieron dispuestos a rendirse, - 
deal entonces director del “Heraid” 
que tuese portador del ofrecimiento h=- 
sho con la intervención de las legaciones 
pu. anjeras, y se hizo que tomara parta 


EN 


evó inmediatamente una sitriación di- 
pomática bastante delicada, y duraate 
slgún tiempo se manifestó un fuerte son- 
timiento adverso en ambas repúblicas, El 
“Herald” hizo notar que la costa del At- 
líntico había sido considerada por el 
tundo entero desde hacia tiempo como 
rerteneciente a la Argentina y que el acto 
de Chile era injustificable. El diario bri- 
tino indicó que lo más prudente para 
Chile sería entregar el barco a los Es- 
tal» Unidos, país con el cual no había 
disputa, evitándose así la guerra con la 
ina. En vista de esta publicación, 
e al director del “Herald” que se 
asladase a Chile para discutir el asun- 
l. con aquellas autoridades. Finalmen- 
*, como resultado de sus esfuerzos, sa 
evitaron complieaciones internacionales 
y obtuviéronse los buenos oficios de los 
Estados Unidos para el arreglo de la 
ienda entre ambas naciones sudame: 


burante toda su actuación el “He- 
ld” se ha distinguido por su política 
8lrevida y enérgica en las cu ú 
dlicas. Ha sido siempre un g 
hinión en buena parte de la colectivi- 
dad británica y su voz no calló nunca 
€h asunto en que el público pidiera se 
iipresase definitivamente un juicio. Ki 
Herald” fué el primer diario de la Ar- 
tentina que estableció un s:rvicio re- 
Suler cablegráfico con Europa, por inter- 
Y do de la agencia Havas; fué también 
el primero que tuvo un servicio telegrá- 


Mr. Bell invirtió al punto una 
Fan suma en su desarrollo y en darl» 
Ma 1ueva instalación de nvaquinaria. Se 
Uubleció entonces un taller do graba- 
8 y desde aquella fecha el “Herald ” 
Yer no de los primeros órganos que tu- 
“Ion ilustraciones en la edición diaria. 
más instituyóse el “Weekly He- 
» 2 Ll edición semanal que caracteri- 
En regularidad su sección ilustrada. 
que piando el período de un año, eu 
Cad. la explotación del diario fué arren- 
e, Mr, Bell ha tenido su completo 
.'.Alor hasta el presente, y año tras 
" han ido marcándose en las colun:mas 
Lo Herald” continuos progresos. Al 

arlo a su cargo Mr, Bell, estaba re- 
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fe to a convertirlo en el mejor diarlo 
inglés de la América del Sur y para con 
Segu.r este propósito no omitió gasto ni 
<s'rerzo alguno. 

En los años últimos ha sido cuando 
€l “Herald” ha realizado los mayores 
Tr': yesos, pues en esta epoca su circula- 
ción se ha triplicado, creciendo su in- 
vuencia e importancia. En estos últimos 
tien pos se cambio su formato y se in- 
todujeron en él distintas innovaciones. 
Siguiendo el ejemplo de los mejores diá- 
riu» londinenses, el “Herald” adoptó ei 
s'stema de presentar a sus 1ectores el 
1m2o.erial noticioso en su» primera pági- 
ma y há puesto orden en la presentación 
d> as informaciones, que ahora apare- 
con clasificadas y expuestas con valen: 
tía. Desde que estalló la gúsrra euro- 
P2s, el “Herald” ha aleanzado muy alta 
reputación en la colectividad de habla 
inglesa, por su espíritu de empresa y su 
actividad. Fué el primer diario que lanzó 
ed.:innes especiales de la tarde duranta 
las «os primeras semanas de la confla- 
ción, y desde entonces ha dedicado 
cvierente atención en sus comentarios 
edivoriales a tratar todos los asuntos as 
imp+rtancia relacionados con la mar- 
Cha del gran conflicto, 

El “Herald” ha tomado parte princ- 
pal en todos los movimientos de índo:- 


ratiiótica, mostrando ese espíritu di 
empresa que caracteriza a los diarios más 
progresistas de la Gran Bretaña. Cuan- 
do se pidieron fondos para fines bené- 
ficos y patrióticos, el “Herald” organizo 
una función dramática, tomando el asun- 
to por su cuenta, representación que s3 
verificó en la Opera, en septiembre de 
3514. Se obtuvieron en esa ficsta 2000 $ 
paa el fondo patriótico. El “Herald” dió 
auemás impulso a otras fiestas semejan- 
¿4 organizadas con el mismo patriótico 
o. Poco antes el diario había or: 
rizado un movimiento en favor de mu- 
ch: y centenares de subditos británicos y 
Do" .eamericanos“que a consecuencia de 
la ¿rave crisis preducida en 1914 se 
encontraban necesitados de auxiiio. En 
esa ocasión, debido a la generosa ges- 
tin del “Herald”, se prestó ayuda a 
miz de 300 compatriotas, un número d> 
los cuales fué repatriado a Ingiaterra y 
ls Estados Unidos y se encontró ocupa- 
ción para más de cien en la ciudad y en 
el campo. 

Uuando se conoció la situación de' 
dex 1aciado pueblo de Bélgica, el “He- 
rald'" hizo un llamamiento a sus lecto- 
res y desde entonces se ha colectado la 
suma de 4000 $ para los belzas refugía - 
du= en el sur de Inglaterra. Como otro 
cjemplo de la energía cívica del “He- 
Jr. 4” y de su influencia en la colectivl- 
cad, cuyos intereses defiende, debe citar- 
se el haber solicitado fondos para adani- 
r'* una ambulancia aumóvi: con des- 
tino a la Cruz Roja británica y el haber 
chitenido con tal objeto 7000 $ en cin- 
co días. En conjunto, el “Herald” na 
reunido por sus esfuerzos la suma de 16 
ui pesos para fines patrióticos, habien- 
«1 tenido siempre un éxito insiediato en 
tudo llamamiento hecho al público. Ea 
diario inglés goza de la confianza de un 
vas:o círculo de lectores. 
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El “Herald” sustenta el criterio de 
que el periodismo debe ser prosresivo y 
que el periódicc que hoy es lo mismo quo 
era hace 50 ó aun 10 años es un perió- 
dico fracasado. En este sentíto el “He- 
rald” se jacta de marchar con la época, 
vepstrando en-su publicación todos los 
p:»feccionamientos posibles. La base de: 
prugrama del “Herald” a este respecto 
es procurar a toda costa introducir to: 
Ga2 las innovaciones que mejoren la pu- 
b cación, para satisfacer al público, cu- 
yo apoyo espera recibir. El “Herald” se 
evnsidera el guía del pensamiento públi- 
ec «n la colectividad britanica desde que 
entálló la guerra. 

33 conducta ha sido siemp:e atrevida 
y enérgica, y aun cuando frecuentemen : 
te expuso ideas y opiniones que no eraa 
en el momento popuiares, ha tenido la 
satisfacción, sin embargo, de que se 1e 
dieza la razón en casi todos los asuntos 
que entró a discutir. El “Herald” cuen- 
ti además con el apoyo de casi toda «a 
ividad norteamericana en Buenos 

Aunque esencialmente británico 
en el tono y en la política y teniend » 
slempre los intereses británicos como 
Pp. mera consideración, -ha impresionad > 
a rs ciudadanos norteamericazos por el 
csplujtu de justicia que siempre observo 
al tratar de su país y de la crlectividad 


norteamericana en esta república. Nun- 
c2 La considerado el “Herald” de su de- 
bs: como periódico británico atacar los 
int.reses norteamericanos, y ¡a tributa- 
do siempre a los Estados Uniúos y a los 
ciidadanos de la Unión el respeto que 
sezún cree, debe una rama de la grau 
familia anglo-sajona a la otra rama. 

D. Tomás 3ell, propietario y director 
d-1 diario, es por nacimierto argentin-, 
heo:hn que da al “Herald” ura posición 
en el periodismo nacional de ¿ue gozax 
pocos periódicos extranjeros. Mr. Bell 
es uno de los an jones más conoci- 
des y de más responsabilidad >u familia 
figura entre las más antiguas de origen 
británico en la A ntina; su padre, el 
finado Mr. John Bell, emigr¿ de Esco- 
cia en la primera parte del siglo, XIX. 
Nacido en 1847, Mr. Bell fué envialo a 
Iuzxlaterra a los 8 años de edad para ser 
educado. A su regreso a la Argentina, 
«“ospués de 12 años, ent1ó en el negoci) 
de 3. rge Bell e hijos, negocio de ferre 
tería, maderas y comercio en general, 
que había sido establecido por el padre, 
y siguió asociado activamente a la fir- 
ma ¿asta hace nueve o diez años, Fuera 
de .os círculos mercantiles, ir. Bell es 
conocido como uno de los “p'>neers” de 
Ja importación y cría de ganado de gran- 
Ja «a. clase superior; fué uno de los pri 
xieros estancieros que importaron de In- 
la'urra gan:do Shortnorn de “ped-= 
gree”, asi como caballos Clydesdale + 
zshire. Su cabaña kincór en Villa 
hiisa ha sido probablemente lo primera 
granja de stud medelo ue estz ¡aís, ¿ue 
se ió a conocer en toda la Argentina 
por la alta cajidad de sus pro'ucios, Me. 
Bell 03.cvo muchos éxitos c0.0 exposi- 
tor en las varias exposiciones ganaderas 
exvlebra a. en e' país, 

El adminisurador y redactor en jefe 
del “Herald” es el Sr. Leonardo W. Mat- 


215, quien ha desempeñado cse puesta 
durante los dos últimos años. El señon 
Xatters es un periodista muy experi- 
mentado en todos sentulos; €s austra- 
iuno de nacimiento y ha estado ligado 
a la prensa toda su vida; se ejercitó en 
cl “Adelaide Register *, el pr ncipal dia» 
rid ue la Australia d=1 sur. Durante la 
guerra sudafricana ei S:. Ma.ters sirviz 
el ejército como voluntar O, siendo 
también corresponsal del “Pegister” y 
de un sindicato de periodicos australir: 
nos. Más*tarde contribuyó a fundar e; 
“Laly News” en la Australia occiden- 
tar, llegando a ser redactor d= dicho dia= 
110. Después de catorce años en el pa. 
1jodismo australiano, el Sr. Vatiers pa- 
só a los Estados Unidos, dona: adquiri) 
mucia experiencia de los negecios y cre 
DG bien lá vida y «al 


lis 


de la “Eidgw:y Compa: 
Se trasladó a Londres en 1912 y 
al servicio del gobierno de la Aus: 
"alía Occidental, corso agents de publi= 
lad en relación con el rec:utamiento 

»tigrantes. El Sr. Matters renunció a 

54 presto para ir al Canadá al servicio 
de la “Lloyd's Graeter Britain Publish+ 
ing Company, Limited” y, visados al- 
gunos mescs, durante *os- les viaió 
por todo el Canadá y las Indias Occiden- 
tale», fué nombrado redactor del “He- 
rald” y más tarde administraaor. 

El redactor deportivo del “Herald” es 
€l Sr. H. S. Hall, con quien se ha hechy 
notar el diario por la exactitud de su 
información y el éxito de sus pronósticos 
sobre las carreras de Palermo. 

Otros miembros de la redacción son 
los Sres. H. S. Russell, F. E. Beatty, A. 
T. Winslow y H. Goldfiam. El “Herald” 
cuenta además con gran número de co- 
laboradores y un completo personal de 
corresponsales de provincias. 


“The Sonthern Cross"— 


Es el decano de los semanarios que se 
publican en el p; Fué fundado el año 
1575 por el deán Patricio Dillon para 
dotar a la numerosa colectividad irlan- 
desa en esta república de un órgano au= 
torizado en la prensa nacional. 

En los 41 años que cuenta de publi- 
cación, “The Southern Cross” no ha da 
jado de aparecer una sola semana. Aun 
an las épocas más calamitosas, siempre 
mentuvo su número de páginas, 24, y 
sólo en los trágicos días del 90 el se- 
manario de los irlandeses apareció con 
cuatro hojas, en las cuales daba cuenta 
lel desarrollo de los acontecimientos. 

Durante esos cuatro lustros “The 
Southern Cross” ha mantenido con fde- 
lidad su programa, dedicándose con el 
mayor entusiasmo a la defensa de los 
intereses de la colectividad irlandesa y 
preocupándose igualmente de las cues- 
tiones argentinas. En sus columnas se 
país y se ha comentado en forma digna 
de aplauso los sucesos posíticos inisrio- 
res que mayor resonancia tuvieron. 

La nota característica de “The Sou- 
thern Cross” la ha eonstituído siempre 
2 imparcialidad absoluta con que trató 
toda clase de cuestiones. En todo mo- 
mento ha evidenciado un cariño profun- 
de hacia esta república. 

La labor realmente estimable de la 
cujectividad irlandesa ha sido registra- 
da en el decano de los semanarios ar- 
gentinos, el cual ha exteriorizado en vi 
tículos su entusiasmo por la 
nacionalista, abogando por la 
de Irianda. 


No obstante ser un periódico inglés, 
ha cultivado ampliamente la informe 
ción argentina, tanto en el terreno so- 
político como en el literario y ad- 
rativo. Es además “The Southern 
Cross” esencialmente católico. 

Su fundador, el ilustre sacerdote Di- 
Non, era un critor brillante que sos- 
tuvo valientes campa en pro de los 
intereses que defendía el periódico. El 
fué quien acompañó en su viaje a Roma 
a monseñor Escalada, el primer arzobis- 
po de Buenos Aires, cuando al 
concilio del Vaticano. En todos sus 
eritos se revelaba un delicado espíritu, 
un periodista de altos ideales. Falleció 
en Irlanda, su país natal, al que mar- 
chó en 1889 para atender al restableci- 
miento de su quebrantada salud. 

El segundo director de “The Southern 
Cross” fué D. Miguel Dineen, que contri- 
buyó a difundir el periódico, mantenien- 
do siempre la norma de conducta que 
trazara su fundador y la cual se ha ve- 
nido observando siempre. 

D. Guillermo Bulfin, que reemplazó al 
Sr. Dineen en la dirección del semanario 
irlandés, ha sido de los que más brillan- 
te actuación tuvieron. Es uno de los más 
distinguidos literatos británicos que han 
rogidido en nuestro país. Sus artículos 
eran leidos con verdadero interés y fuú 
durante la época en que él dirigió “The 
Southern Cross” que este periódico ad- 
quirió mayor circulación. El Sr. Bulfin 
Jué un narrador excelente, Había estu- 
diado con gran acierto nuestras costum= 
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bres típicas y sus cuentos criollos pus- 
den ser citados como ejemplo de obser- 
wución y de gracia. Muchos de ellos fue- 
rcn reproducidos en Norte América e 
Irlanda, y fué tan grande el éxito que 
alcanzó en esa fase de su múltiple pro- 
" ducción literaria, que recopiló todos los 
cuentos publicados y dió a luz un libro 
que tituló “Tales of the Pampa”, obra 
que alcanzó un triunfo de librería como 
pocos. 

Publicó otros libros, entre ellos el ti- 
tulado “Rambles in Erin”. Contiene esa 
obra unas interesantísimas descripciones 
Qe sus viajes por Irlanda. 

El Sr. Bulfin falleció el año 1910, re- 
emplazándole entonces en la dirección 
de “The Southern Cross'” monseñor Lo- 
renzo E. Mac Donnell, de nacionalidad 
argentina. , 

Monseñor Mac Donnell es en la actua- 
lidad fiscal eclesiástico y cura de la igle- 
sis de San Telmo. Escritor de mérito, 
ha sabido mantener la: tradicional polí- 
tica del semanario. 

Le secundan en la redacción del pe- 
riódico el Sr. Gerardo Foley. redactor je- 
fe, y los Sres. Jorge Mauson y Bernar- 
do Eiff. 

Entre los numerosos colaboradores que 
*“"The Southern Cross” ha tenido se deer- 
taca el célebre escritor irlandés Arturo 
Griffith, uno de los apóstoles del nacio- 
nalismo en Irlanda. 'También ha envia- 
d:- muy Interesantes correspondencius 
desde Europa la viuda del fundador de 
“The Standard”, D. Miguel Mulhall. 


“he Times of Argentine"— 


El lo. de agosto de 1892 apareció el 
primer número de la revista comercial 
y de navegación titulada “The Times of 
Argentine”, que durante los 24 años que 
leva publicándose ha logrado conquis 
terse el aprecio del comercio interesado 
en los ntos que son objeto de 3u 
competencia. 

Dicha revista fué fundada por el pe- 
riodista Mr. James J. Rugeroni, pasando 
después a ser propiedad de la sociedad 
ar:ónima Rugeroni y Ca., Limitada. “The 
"Times of Argentine” es la única publi- 
cación profesional de navegación en esta 
ciudad, dedicando a cuanto se relacio- 
na con los servicios marítimos la mayor 
iriportancia. Es así como ha conseguido 
ser el órgano más autorizado en esas 
eveationes. 

Dedica también especial atención al 
negocio de cereales. 

En las columnas de la mencionada re- 
vista se han registrado los progresos al- 
eanzados por este país en cuanto ge re- 
fiere al comercio de exportación de los 
produetos nacionales. Ha sostenido bri 
Hantes campañas en defensa de los in- 
tereses egación y de los ceren- 
listas, y mamente ha extendido su 
radio de acción a todo el comercio en 
general, aumentando el número de sus 
secciones y estudiando todos los asun- 
tos con notable imparcialidad y gran 
competencia, por lo que sus juicios son 
leídos con interés y merecen la confianze 
de aquellas entidades a las que afectan 

Desde que estalló la guerra, “The Ti 
1es of Argentine” ha dedicado prefe- 
rencia al estudio de los problemas que 
el gran conflicto ha planteado para est: 
puís, como el de los fletes. Ha realizado 
una propaganda francamente aliadófila 
fendiendo en todo momento los inte- 
roses de las empresas británicas y fran- 
A este respecto emprendió hace 
3 meses una campaña para conseguir 
que los vapores de pabellón británico no 
cendujeran, como venía ocurriendo, mer- 
caderí. consignadas a comerciantes e 
industriales alemanes. 


Como detalle que justifi la excelente 
información que posee “The Times oí 
Argentine”, citaremos el caso de habe: 
anunciado la taptura del vapor P -. 
«dente Mitre_dos días antes de que dicha 
embarcación fuera apresada por el cru- 
cero británico. Un funcionario del de- 
partamento de marina fué a la re 
ción de la revista, enviado por el minis- 
tro, para averiguar el fundamento de la 
noticia, que no tardó en ser confirmada 
por los hechos. Este triunfo informativo 
evidencia la- buena fuente de que toma 
las noticias que da a la publicidad. : 

Actualnrente: está: al- frente de la. re- . 
vista el Sr. Junius.J,-Rugeronis hijo del 
fundador presidente «de: la: sociedad > 
propietaria. -El Sr: Rugeroni dedica. sus 
mayores esfuerzos por mantemer-la auto- , 
ridad del periódico y -aerecentar.su cireu 
lación. a - 

El Sr. Rugéroni £padre) fundó. tan:- 


bién un diario con el misnto título: dé la > 


revista, continuáindo la> publicación de 
ésta como” totiplemento de la” inforima- 


ción comerégial y-de navegación ; Pero el. > 
mal resultado ecónótiico que 6btuvo-le : 


obligó a suspénder el diatio y dedicar 
sus energías a la revista, que tan -éxcc- 
lente acogida tuvo desde sus comienzos. 
El primer número del: diarió apareció 
er 2 de “agosto de 1892 $-estIvo; publi- 
cándose hásta el año 139595: - 


“The British Magazine”-— 


Esta revista, que aparece mensua)- 
“mente, lleva poco tiempo de publica- 
ción. Fué fundada al comenzar el año 
actual y es órgano oficial de “The Bri- 
tish Society in the Argentine Republic 
Tiene forma de folleto y está admir 
blemente presentada. De su redacción 
está encargada la comisión directiva de 
la British Society, y asume las funciones 
de director Mr. W. Waison, que dedica 
gran atención a la revista, habiendo ob- 
tenido un brillante éxito. 

De acuerdo con los fines perseguidos 
por la sociedad de que es órgano en la 
prensa, “The British Magazine” se oven- 
pe con preferencia de defender y fo- 
mentar los intereses de la colectividad 
británica en este país, habiendo publi 
cado a este respecto muy interesantes 
artículos. 

Tiende asimismo 2 procurar la unió 
más estrecha de todos los súbditos br 
tánicos, debiéndose a su incesante pro- 
paganda en e sentido que la British 
Society haya aumentado el número de 
adherentes, que en la actualidad pasa de 
1200. 

Propicía cuantos actos se organiz 
para solemnizar la fiestas naciona! 


“The Hiberno Argentine Review”"-— 


Esta revista semanal cuenta nueve 
años de existencia. Constituye el porta- 
voz de las aspiraciones de un grupo nu- 
n:eroso de la colectividad irlandesa en 
la República Argentina y sus fundado- 
res al decidir la publicación de la rev 
ta sólo pensaron en hacer una -activ 
propaganda de los ideales de una part2 
de la población de Irlanda, la que conm- 
bate al imperio británico. 
campañas, siempre 1 
, ho tuvieron otr 
10 entire 108 


su riitoric 


Ss 
ecrrecta 
mantener el entusiasr 
aspiran a la libertad de 
a la constitución de la naci 1 

Al estallar la guerra, 
Argentine Review” ha en. ; 
durísima campaña contra los e 
mientos empleados por los ejérc..u. ..e- 
manes, declaranuv que no aceptarían la 
independencia de Irlanda ». ¿sta fuera 
una consecuencia de la protección del 
imperio germánico. Cuando se dijo que 
Alemania había realizado determinadas 
gestiones halagando las aspiraciones de 
los irlandeses, “The Hiberno Argentine 
Review” protestó, asegurando que las 
cuestiones de Irlanda y la Gran Bretaña 
son asuntos a ventilar entre ellas, .sin 
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y realiza en suma una labor patriótica, 
puesto que tiende a mantener la más 
perfecta solidaridad entre los miembros 
de la colectividad británica, no sólo en 
Buenos Aires sino en toda la república. 

“The British Magazine” pertenece a! 
grupo de periódicos británicos que apo- 
yan al gabinete de, Mr. Asquith. Estima 
que sus actos no deben ser discutidos 
por cuanto los inspira el más sano pa- 
triotismo y está completamente demos- 
trado que el actual gobierno de la Gran 
Bretaña ha atendido en todo momento 
u la defensa de los intereses nacionales 
y ha sido muy previsor en lo que a la 
guerra respecta. Considera asimismo que 
los ataques que se dirigen a los hom- 
bres que gobiernan el imperio británico 
debilitan su autoridad, la cual es pre- 
ciso robustecer a todo trance. 

En lo que refiere a la guerra, de- 
claró' “The British. Magazine”. que no 
comentaría los acontecimientos quese 
Frollando, limitándose a Tr 


É la: 
gobierno británico. 
«Desde su prinier número la reyista de 


que nos ocupamos viene publicando una: : 


lista completa de todos los :súbditos bri- 
ténicosque han marchado de- este pais 


para incorporarse al ejército: de 'opera- : 


ciones que defiende-el imperio en-los di- 
versos teatros de operaciones: 
«Asimismo publicará,la lista de los que 
perezcan en los:campos-de. batalla. 

La comisión directiva. de la» British 
Society, que.es la “encargada. de la: re: 
dagtión' de "The British Magazine” es 
constituida. en la siguiente forma: 

«Presidente. :«Aithur George Pruden; 
vicepresidente; D.: €, Anderson;. tesore- 
ro, W. Watson; secretario, P. A. Gras- 
sick vocales, J. A.-Aird, H. E. Brain, 
W. Field, Rév. 3. W. Fleming, R. Grant, 
D. Hogg, 3. Laidiaw, F.. Martin, W: B. 
Palmer, H, G. Wellby y :A;-M. Wilson. 

“The Britich Magazine”. tiene. repre- 


sentantes en" Lá Plata; Bahía Blanca y 


Tucumán. 


informaciones oficiales: dei : 


que los -irlandeses. aduitieran la -Ínteres > " 


vención de ningún país -extrañe- EF l0- 
gro de las aspiraciones de. Irlanda.ha. di: 
ser arreglado exclusivamente con Ingla- 
terra: my e > ay 
Esta patriótica actitud no ha sido, in- 


conveniente para. que siga: sosteniendo - 


sus pretendidos derechos. - zh 


La mencionada revista,-que es aetual-:: 


mente dirigida: por, -Mr. 
fué fundada. por los: Sres. Juan. Nelson, 
Miguel Duggan; Santiago F. Gahan; San- 
tiago G. O'Farrell,- Tomás Duggan, Pa 
tricio Ham, Eduardo F. Morgan, Migue! 


Ham, Juan Lalor, Miguel O'Farrell, Juan . 
Duggan, Daniel Morgan, Juan- Tormey,. 


Juan J. Murphy, Jerónimo Tormey, San- 
tiago. Kenny, Juan J. Kenny, Eugenio G. 


Chan, Santiago Mc. Loughlin, Tomás , 


Me. Keon, Carlos Lennon,: José Conolly. 
Juan .O'Curry, Francisco Tormey, Jos> 
Harrington, Feeney y Ca., Lorenzo Ca- 
sey, Alfredo Gahan, J. Keohe, S. F. Ba- 
Mesty, Santiago Harrington; Miguel Dug- 
gan, M. J. Kede y la Sra. Kirk. 

La comisión de fundadores que ad- 
ministra la revista está formada así: 

¡Presidente, D. Juan Nelson; secreta- 


io, D. Miguel Duggan; tesorero, D. San- , 


tiago F. Gahan, y síndico, D. Santiago 
G. O'Farrell, 


Mr. Edward T. Mulbal— 


Es sin disputa la personalidad más 
saliente del periodismo británico en la 
Argentina. Mr. Edward Thomas Muihall, 
nacido en Dublin el 21 de diciembre de 
1532, era segundo hijo de Mr, Thomas 
Mulhall, de Carlow, condado que en 
gran parte perteneció en otros tiempos 
a s ascendientes, los O'Mulhalls. -La 
senialidad del carácter fué patrimonio 
de: los miembros de la familia durante 
Varias generaciones, Por la parte mater- 
ra descendía del dulce poeta irlandés 
Mangan. Mientras su padre, su tio, Mr. 


: Jolín B. Mulhall, y su hermano mayor 


Cristóbal, brillaron en el foro, su tío, el 
Rvdo. Joseph Mulhall se elevaba al pues- 
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J;-B.. Sheridan, ; 


to de jefe de la orden jesuitica en Austra, 
lasia. Otro de sus tíos fué el famos, » 
dre Guillermo —Mulhall, de Westlamg 
Kkoss, hombre notabilísimo, cuyo re: 


, E Ss a 
do está aún frésco en Wickloss y Dublin 
En ninguno de sus parientes estaba 


sin embargo impresa la genialidad Lan 
wiliar tan vigorosamente como en Mr 
¿award 'T. Mulhall. Con una educación 
sana, clásica y profundamente religios 
dotado de un espíritu independiente y 
ante de la. aventura, partió, si nd 
aún muy joven, a buscar foytun ó 
extranjero. Provisto de alguna: 
de recomendación de su padre rara 
legas abogados de los Estados Unidos 
desembarcó en Nueva York “cuando ta 
nía 20 años de edad. Allí empezó a des. 
plegar aquellos rasgos caracterí icoy 
que le garantizaban el éxito en la vida 
porque era indu"trioso, económico, mo. 
derado, de buer humor, y sobre todo, 
sincero. Siguiendo la inclinación de «y 
práctica legal, entró en el estudio de 
abogado n orquino y pronto se hizo de 
omigos numerosos, de los cuales alg. 
nos tenían inte 'sÑ comerciales en q 
Río de la Plata. Su vista perspicaz apre- 
ció las posibilidades que ofrecían los Es. 
tedos Unidos y vaciló algún tiempo en 
realizar su proyecto de dirigirse a la 
A1gentina; pero no- obstante, resolvió 
visitar este país, y ya el año 1855 se en. 
contraba en Buenos Aires, donde COM= 
patriotas suyos le ofrecieron toda clas 
sc de medios para que probase fortuna 
en la capital. Husionado por las brillan. 
tes perspectivas que ofrecía la indus 
tria ganadera, decidió marchar al campo 
y al llegar a Ranchos trabó conocimien. 
tc con el Dr, James Eborall, médico ac0- 
modado que era cirujano mayor del ejér 
ciio de Rosas. Allí conoció a la que ha. 
bía de ser la compañera de su vida, miss 
Eborall, hija única del doctor. Casado 
fon ella en 1856, dedicóse a la ería de 
ovejas en una finca de las cercanías de 
Zárate. Cinco años estuvo dedicado a 
lá labor ganadera, que alternaba con la 
lectura de los clásicos ingleses. En 1861, 
su hermano Mr. Michael G. Muilhal. que 
había terminado sus estudios en Roma, 
vino a la Argentina y fundó “The Stan- 
dard'”, modesto periódico semanal. Don 
Eduardo vendió sus ovejas y se trasladó 
a Buenos Aires para consagrarse por en- 
tero a las tareas periodísticas, en las que 
uabían de ayudarle sus conocimientos 
literarios, su originalidad y su infatigas 
ble energía. 


Gracias a los esfuerzos de Mr. Mui- 
hall, “The Standard” ensanchó su esfera 
de acción hasta convertirse en un diario 
fuerte. - El público lector de la ciudad 
sc limitaba a algunos miembros del co- 
wercio; pero el diario, encontró graa 
apoyo en.los.distritos rurales, donde los 
irlandoses. y escoceses eran muy nuins 
ICs0s y progresaban. Los sobrevivientes 
de: la vieja guardia de la 'colectividag 
kritánica * recordarán la tucba tens 
que los jóvenes Mulhall sostuvieron en 
lps primeros años de la publicación de 
“Che Standard”.. No tardó en destacar 
se la yigorosa personalidad de D. Piar 
0 £reb las secciones especiales “Edi- 


, 
en al 
Cartas 


eo 


un 


y su ,Nervipsa, e .indomable ¿£nergia, e 
combinaron. para formar un director. 
ideal. de diario -y' uno de los hombre3 
E ilustres y populares de nuestro me: * 
djo. > 

“La biografía de Mr. Edward T. “lul- 
hall desde 1861 es la historia de “The 
Siandard”; tan fntimamente estaban l- 
gadas la suerte del diario y la de su fun- 
dádor y director. Se entregó en cuerpo 
y alma al trabajo periodístico; dió 
periódico todo su talento; nunca econo 
mizó sus esfuerzos, y su actividad era in 
fatigable y contagiosa. Todo su Org 
Mo se concentraba en el éxito del diario. 
En los pesados legajos de la colección de 
“The Standard” se halla el producto de 
su enorme tarea, de sus exitos de 4% 
años. Tal consagración al trabajo: 1 
profunda convicción con que durante 
tanto tiempo predicó el progreso de 1% 
Argentina; la energía y elocuencia Com 
que defendía toda causa buena; la PT 
severancia con que apoyó toda empresk 
británica en el Plata, y la profunda sin” 
ecridad que respiraban todos sus escri” 
tos y frases, se unieron para crear 10% 
gran personalidad, de vasta influencia Y 
popularidad extraordinaria. Sin embi” 
go, en medio de las luchas que sostuvo 
evidenció tal nobleza de carácter. 4% 
nunca descendió a hacer el menor daño: 
Fra profundamente religioso en gent 
ral, y particularmente era un sincer 
católico romano. Sin dula, debíase a * 


ta alta educación moral, así como a otras 
sobresalientes cualidades de inteligencia 
+ corazón, que estuviese completamente 
tinre de debilidades humanas, tales co- 
mo el odio personal, la envidia y la ma- 
lícia. Esto contribuía a hacerlo simpá- 
tico a cuantos lo trataban. 

Mr. Edward T. Mulhall era además 
un orador notable. Muchos de sus ami- 
<os argentinos, que pertenecieron al go- 
bierno, al congreso y a la armada, re- 
cordarán su improvisación en la cubier- 
ta del Almirante Brown, cuando tocó la 
cuerda sensible del patriotismo y habló 
de la misión de los extranjeros en su 
país adoptivo. Casi todos sus discursos 
improvisados fueron admirables por el 
sentimiento y la elocuencia arrebatado- 
ra. Y era porque hablaba con el cora- 
zón.* 

Usando una frase familiar a los lecto- 
res del diario inglés, diremos que Mr, 
Mulhall “meció” la cuna de toda empre- 
sa británica en el Plata; defendió los in- 
tereses británicos con su pluma y su 
eran influencia personal, y sobre todo, 
fué un campeón esforzado del crédito 
áe la Argentina en el extranjero. No es 
exagerado decir que a su previsión y a 
eu constante propaganda debe este país 
gratitud, pues ellas contribuyeron a que 
las grandes empresas británicas resolvie- 
ran emplear enormes capitales en ban- 
cos. ferrocarriles, tranvías, estancias y 
otras empresas en la Argentina. 

Nuestros compatriotas reconocieron 
los excelentes servicios de aquel a quien 
llamaron el “inglés bueno”, y ningún 
extranjero, desde los días de Pavón y 
Caseros, gozó nunca de tan gran afecto 
y estima. Los principales hombres del 
país buscaban su consejo y apreciaban 
su amistad. Amigo personal y gran ad- 
mirador del general Roca, Mr. Mulhall 
fué consultado en toda ocasión por el 
presidente y sus ministros los Sres, Ro- 
mero y Pacheco, quienes solicitaron su 
ccneurso para la reorganización finan- 
ciera del país. 

Varias veces fué nombrado concejal 
municipal de Buenos Aires, y el presi- 
dente Avellaneda le honró en varias oca- 
siones con altos puestos en la oficina de 
crédito público nacional. 

Una vez se hicieron esfuerzos para 
que adquiriera la ciudadanía argentina; 
pero negóse resueltamente a ello, rehu- 
sando los honores que se le ofrecieron. 
Esta patriótica actitud le confirmó en el 
aprecio y la consideración de los pro- 
hombres argentinos. 

-Fué amigo personal de Avellaneda, 
Mitre, Roca, Eduardo Costa, el padre 
Fahy, el obispo Escalada, Wheelwright, 
Dldham, Vélez Sársfield, Victorino de la 
Plaza, Parish, Drabble, Roque Pérez, 
Paranhos, T. Armstrong, Torcuato de 
Alvear y otras muchas personalidades 
argentinas. Puede decirse que durante 
su larga actuación, los personajes más 
salientes de este país reconocieron siem- 
pre los servicios que al mismo prestara 
Mr. Mulhall. Como ejemplo de ese apre- 
cio, secordaremos que cuando sintió los 
vrimeros efectos de la enfermedad que 
lo llevó al sepulero, el presidente de la 
república y el ministro de marina lo vi- 
sitaron y pusieron. a su disposición un 
buque de guerra para que le llevara en 
unión de su familia a la finca que poseía 
en la sosta del Atlántico, honor verda- 
ficramente excepcional. 

Si el aprecio de los argentinos era 
grande, mayor aun era el que le pro- 
fesaban los miembros de la colectividad 
británica, que sentían por él verdadera 
veneración. Era estimado por sus com- 
patriotas, porque él se vanagloriaba de 
poseer todos los caracteres de que se 
enorgullecen los ingleses en el mundo. 
Personificaba todas las cualidades vir!- 
les de su raza en honradez, sinceridad 
y justicia. Era respetuoso y amable con 
todo el mundo, altos y bajos, pobres y 
ricos; la fortuna no pudo viciar su €s- 
vléndido carácter. 

Sencillo y modesto, atendía a cuantos 
compatriotas acudían a él, y son muchos 
“los británicos que deben a sus consejos 
los éxitos obtenidos en sus empresas en 
«sta república. No pocos se inspiraron en 
sus artículos para emprender negocios 
zgricolas. El tuvo una visión profética 
“cuando este país era todavía campo vir- 
sen para toda clase de empresas. 

Cuando el gobierno argentino ofre- 
ció en venta las tierras de Río Negro du- 
rante la campaña de Roca contra los 
irdios, Mr. Mulhall realizó una brillan- 
te propaganda, cuya justicia se recono- 
ció posteriormente. Son muchos los que 
Loy disfrutan de pingiies rentas y que 
lo deben a los artículos que en aquellos 
dias escribiera el director de “The Stan- 
dard”, E 

Poseía además una maravillosa me- 
moria y un fino espíritu de observación, 
lo que explica el encanto de aquellas re- 
Hiniscencias literarias que solía publi- 
frecuentemente y que él Hamaba 
“saudades”- de un pasado lleno de sen- 
cillez y de poesía. En aquellos bosque- 
s encantadores de un Buenos Aires 
“:sconocido de la generación actual su 


pluma acostumbraba a enlazar el pre- 
sente vulgar con un pasado histórico, 
Había llegado a estas playas cuando la 
manera de vivir era sencillísima. Eran 
aquellos los tiempos en que se veían los 
pisos de baldosa sin alfombras, las pa- 
redes desnudas, blanqueadas, las puer- 
tas y ventanas sin cortinas. Recuerdos 
de ese pasado en estos dias de refina- 
miento y lujo sonaban a la gezeración 
actual como ecos de la edad de piedra. 
Mi. Mulhall había vivido bastante tiem- 
po para conservar en su mente medio st- 
glo de evolución argentina y para tres 
generaciones resultaba un “trait-d'union” 
inapreciable. No sólo había sido testigo 
de la evolución social del país, sino que 
rabía sido objeto de ella. lo que daba 
riayor interés y color local a sus ame- 
nas descripciones de la antigua vida por- 
teña. 


A su fallecimiento, ocurrido en 1899, . 


evidencióse la estima en que le tenía 
Puenos Aires. El presidente de la repú- 
blica y los ministros se asociaron al due- 
lc general y lo mismo hizo cuanto de re- 
p.esentativo existía en la enpital. 

La -uoiectividad británica rindió un 
merecido iributo a la memoria del ilus- 
tce irlandés, costeando por subscripción 


dió una entusiasta campaña y como no 
encontrara eco en las esferas gubernat'- 
vas, tomóse el trabajo de situarse en el 
lugar por donde entraban a la ciudad 
los numerosos carros que transportaban 
los productos agrícolas y anotaba el nú- 
niero de aquéllos y las cantidades de £3- 
tos. Con usos datos a la vista visitó a los 
avnistros y les convenció de la gran uti- 
lidad que reportaría la construcción del 
ferrocarril. De ese modo ostuvo que el 
gobierno ucordara la concesión; per» 
entonces dióse cuenta de que ni él ni los 
compatriotas que ie secuinlaban en s1 
tarea disponían del capita) suficiente pa- 
ra acometer la empresa. Fvé entonces 
que, en colaboración con su hermano, 
publicó el “Handbook of the River Pla- 
tc”, libro que le valió entusiastas felic:- 
taciones. La lectura del “Handbook” en 
los altos centros bancarios británicos 
convenció a los capitalistas ingleses de 
que la Argentina constituía un vasto 
campo de explotación y se inició la co- 
rr:ente de capitales hacia este país Fué 
debido al '“Handbook” que la banca in- 
glesa facilitó el capital necesario para 
iniciar las obras de construcción del f>- 
rrocarril d+1 Sur, que tan excelentes ser- 
vicios estaba destinado a prestar, y cu- 


H. Chevallier-Boutej!t 2—— 


pública un busto de Mr. Mtiihall que fué 
oirecido a su diario “Th> Standard”, 


Mr. Michael G. Mulhall— 


Es de tan extraordinario relieve la 
personalided del ¿ilustre fundador de 
“The Standard”, que basta enunciar su 
nombre para provocar un sentimiento 
de respcio. El ha sido une de los más 
grandes amigos que ha tenido la Argen- 
tina, por cuyos progresos se mostraba 
satisfechísimo, y era para él motivo da 
orgullo el haber contribuido en gran 
rarte al creciente influjo del"capital bri- 
tánico en la explotación de les industrias 
y negocios en este país. 

Vino Mr. Mulhall a Buenos Aires, lla- 
mado por su hermano D. Eduardo, que 
se había instalado en Zárate con un nw- 
socio agricola, Era su proposito colabo- 
rar con su hermano en sa explotación de 
las tierras que aquél tenía; pero no lle- 
gtc a salir de esta capital. Noticioso de 
que no existía en Buenos Aires un dia- 
rio inglés, creyó que su misión sería de 
mucha más utilidad creando un diario 
para atender a la defensa de los intere- 
see de la colectividad inglcsa, que co- 
menzaba a ser muy númerosa, y así lo 
comunicó a D. Eduardo. 

Desde 1os primeros números conven- 
cióse Mr, Muilhall de la importancia de 
su labor periodística, a la que dedicó sus 
mayores entusiasmos, pudiendo afirmar- 
Se que vivió buen númers de años con- 
sagrado pr entero a la tarra de hacer 
conocer en Europa el grandioso porye- 
nir de la Argentina. 

Su constancia en esa tarea, que habría 
de reporiar más tarde grandes beneficios 
a este país, le granjeó las simpatias de 
las más altas personalidades argentinas. 

A €l puede decirse que se- debió la 
construcción del ferrocarril del Sur. Con- 
vencido de la necesidad de facilítar lo3 
ruedios de comunicación para el desarro- 
¿ln de la agricultura, principal fuente da 
la riqueza nacional, Mr. Mulhall empren- 


ya primera sección se inauguró poco des- 
pués. 

Mr. Mulhall era estadístico mundial. 
Sentía una verdadera pasión por esa 
cioncin. Había publicado varlas obras du 
esa índole, que le valieron una muy só- 
lida reputación. 

Varios años antes de motir marchó a 
Europa, úonde el pontífice le confirió un 
alto puesto honorífico en el Vaticans, 
distinción que satisfacía sus profundos 
sentimientos católicos, El gobierno de la 
Gran Bretaña le encargó un informe so- 
tre la situación general de la agricut- 
tura en luropa, vreseutando al poco 
tiempo Mr. Mulhall un estudio tan deta- 
Mudo y coancienzudo que llamó la aten- 
ción de los estadistas británicos. 

Durante su permanencia en la Argen- 
tina el fundador de “The Standard” fué 
el protector de todos los ingleses que ve. 
rían a este pais faltos de recursos. No 
Gistinguía entre católicos ni protestan- 
tes, todos por igual obt n sus favo- 
1€s, que dispensaba generosámente. 


Mr. Edward Finn— 


La actuación periodística del actual 
subdirectur de “The Standard” es muy 
breve. Apenas suenta cinvo años, y sin 
elubargo h1 llegado a ocupar uno de los 
1nás importantes puestos de la prensa 
británica en la Argentina: la subdirec- 
ción del d+cano de la prensa porteña. 

Mr. Finn nació en el ecndado de Mayo 
(irlanda) el año 1365. Pro sus ser- 
vicios en e: ejército y en la armada bri- 
tínicos durante 14 años, 

En 1897 llegó a la Arcóntina, dedi- 
cándose a. las faenas de compo, que aban- 
donó después para tras! se a Bus- 
nos Aires, donde inició su actuación pe- 
1iodística en el “Buenos Atres Herald”, 

4 Puco tiempo perteneció a la redacción 
.de ese diario inglés, y en 1912 pasó a la 
de “The Standard”, donde el año ante- 
rior fué uxcendido al cargo ec subdirec- 
tcr' en recompensa a sus 1 'tog, demos: 
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trados en una continua e inteligente las 
bor. > 

Mr. Finn es un escritor sereno. Sus 
juicios vunre las cuestiones que trata 
sen acogidos con respeto pr sus lectos 
res por la autoridad que los inspira. Da 
estilo breve, conciso, el subdirector dy 
“The Standard”, cuyos conoc.mientos so 
bre asuntot agrícolas y económicos sud 
muy profundos, ha escrito artículos ras 
zonadísimos sobre la situaén actual de 
ruestra república. > 


Mr. Gert T. Holm— 


Pertenece a la redacción de “The Stan+ 
Cord” desde hace algunos a3os, siendo al 
Cirector de la sección de informaciones 
ruaritimas. » 

Vinculado desde la niñez a la América 
del Sur, su ilustre padre fué durante mus 
chos año representante consular en Cow 
penhague Je varios estados centroameri- 
Canos. 

El Sr. ¿+olm pertenece a la alta so 
ciedad dinamarquesa; su ostirpe patec= 
ra data del rey Cristián 1V y por la par- 
te materna desciende del cólobre Anders 
Furding, inictador en Dir»marca del ar- 
te de la .mprenta. Nacido en 1882, el 
Sr. Holm, después de cursar sus estu- 
d:os en la escuela de comercio, com. 
pletó sus conocimientos en los viajes rta- 
lizados por Alemania, Francia, Inglate«= 
ria, Italia, países excandiravos. Turquía, 
Estados Uvidos y Cunadá. 

Cuando apenas contaba 22 años, se 
estableció en Londres y fué tal la pros- 
peridad aue tuvo, gue en los seis meses 
que precedieron a la gran crisis finan- 
Cira de 1907 figuro entre los más im«+ 
portantes exportadores de afrecho, ar- 
tículo en el cual negociana además da 
otros productos anilogos. Después de la 
c-isis, zon su depr-sión >”nsiguiente, el 
S», Holm abandor sus negocios para 
ciaocer América del Sur, pasando por 
el Brasi llegando a Buenos Aires en 
1909. Pocv tiempo después ingresó en 
la redacción de “The Starda:d”. Sus nu- 
Inarosos «tículos sobre tos comer. 
ciules, marítimos y financieros, publica» 
des durante los últimos eí.cs, fueron let- 
dos con inter por los nombres de ne- 
gocios, La especialidad del Sr. Holm la 
constituyen las cuestiones agrícolas, 1 
aa que time ext rdinar:a compete 1- 
cia. En 1914 dió a la publicidad un no- 
table folj=:o titulado “Natirnal Wea!k 
Hostituied”, en que hizo 1n detenido 
esvudio de la situación de nucstra a 
cultura y de nuestra riqueza en gene- 
dul a 

La pu»''cación de 


es> folicto valió a 
autor una expresiva Yelicitación del 
la renública, Dr. Victorino 
congratulaciones de lop 
najes políticos argene 


tu 


presidente de 


Sr. Holm es 3n dissuta uno de ler 
autorizados c íticos ea cuestiones 


1s y de >levadorer de granos, 
sobre la s tiene hechos estudios 
interesantisi Frecuenterente consui= 
tado por 1 cta esa clasa 
de asuntos, la r se ha crear 
do en 1 aleg locales, 


en los Es- 


nocido en Enrc 
los, de inde establecimiontos 
banca y financieros d> ombre haa 
selicitado =u opinid bre nuestro país, 
de cuyo brillante p 'rvenir es el Sr. Hol 
te entusi:sta. 

able en su propaganda ea 
favor de la explotación le las riquezas 
maturales del país y su piuuma se dedica 
con ahinco a difundir por todas partes 
el conocimento de los progresos alcan- 
zudos por la Argertina. 


El lo. “e enero de 93 dirigió la 
preparació. 2 un nú especial que 
“fhe Staar dedicó 11 desarrollo da 


nvestra riqueza, publicando en ese nú: 
ero interesantes artícul33 sobre el ime 
portante crecimiento de aquéllas y has 
ciendo un, de:zallada exposición del trá- 
fio ferroviario, agricola, indnetrial y co- 
nm.ercial del país. Esa publicación ha s 
do una ie las más compleras y lujosas 
que se nan editado en la América del 
£ur. 

“My, Hugh E. Lyall— 


El Sr. Hugh -L. Lyall ocupa desde dí+* 
ciembre de 1914 el puesto de secretario 


áe redacción del “Buenos Ayres Herald”. 

teemplazó a Mr. H. B. Manderson, perio- 
ista de ta experiencia, que renunció 
cl cargo para marcharse a los Estados 
Unidos. 

En los primeros meses de 1914, el 
“Herald” é reorganizado y Mr. Regl- 
rald Llo; entonces director de dicho 
ctario, ó Lond:es cn el propósito 
de contrecar un nvevo persunal de re- 
cCacción puesto de pericdistas exper: 
tos y conocedores de los nr de la 
moderna opra peri vdística de 5 


yail, que en aquellos dí, 
disector de una se .> de semanarios par 
biicados bar»:o oest: de Londras 
ver la Suburban N>wspapers Lt., se en 
revistó con Mr. Loyd, quien le ofre- 
vin un pu>sto de reyórter en el “Buenoa 


¡KA 


'£ res Herild”. Siguiendo el consejo del 
evuocido =orrespon:a! de guerra Mr. A. 
6. Hales, que también había trabajado 

en la República Arsentinz, Mr. Lyah 
aceptó el .frecimiento y vino a Buenos 
Lres. 


Los »rineras días de In reorganiza- 
ción obliga“on a un inmenso y dificil tra- 
bajo, que se hizo aún mís arduo por la 
feta del conocimiento Zel idioma de! 
país, que tenían los nuevos redactores. 
Tebido a múltiples circunstancias Mr. 
“Lyall solidificó su posición. Su primera 
verdadera oportunidad de ascenso llegó 
al estallar la guerra europea. El “He- 
raid”, durante un período hreve, publicó 
un boletin de la tarde, gue fué puesto 
Erjo la direccrón de Mr.- LyaH. Su nueva 
t- atativa de éxito fué orga”'zar las fun- 
cones paisióticas dadas bajo los auspi- 
cios del “Herald” en la Opera a bene- 
ficio del +ondo patriótico tritánico. La 
Tunción ue un gran éxit» y por ello Mr. 
1.-all recibió muchas felicituriones. 

/ En esa époea terminó el contrato de 
Mr. Lloyd econ el “Herald”- pero el nue- 
Yo propietirio. D. Tomás Bell, ofreció a 
Hr. 
bajo la nueva gdministracion. Fué du- 
rapte el tiempo que tuvo ese puesto, 
cuando llegó el Enduranee, el bareo en 
que sir Ernest Shackleton renlizó su via- 
je de exproración al polo sur, Debido 
p'incipalmente a los esfuerzos de Mr. 
iyal el “Herald” pudo ofrecer al pú- 
Fico la más eompleta información ofi- 
cial sobre los proyectos de sir Ernest. 
Actuó entonces como agente de Shackle- 
«n para «e: envío de noticias a Inglate- 
ra, pues fué corresponsal especial del 
* F'aily Chronicle”, de Londres y de “The 
World”, Ge Nueva York du:<nte el tiem- 
vo que los expedicionarios permanecie- 
10n en Buencs Aires, 

Cuando el Endurance zarpó, Mr. Lyah 
fué el único periodista que partió de la 
fársena u»rte a bordo de: barco y fue 
£” a quien sir Ernest entregó su mensaje 
4» despedida al pueblo briténico, men- 
saje cablegrafñiado a todos los diarios del 
mundo. 

Varias semanas después la secretaría 
de redacción del “Herald” quedó vacan- 
t- y en diciembre lo. de 1914 Mr. Lyal 
crupó el guesto. Entonces tenía 25 años 
“o edad. 

Desáe entonces se han hecho grandes 
cambios en el aspecto del “Herald”. Mr. 
Lyall, cuja coneepción de! periodismo 
moderno 33 basa casi enteramente en los 
inétodos adoptados pbr los diarios de 
1 rd Nortehffe y por otres diarios popu- 
J. es ingreses, ha sido el principal autor 
de los cambios verificados, Su epinión 
es que ningún periódico puede permane- 
cer estacionario y que los métodos que 
entes gustaban al público va hoy son 
anticuados. Un diario para ser popular 
deb. ser animado, y es principalmente 
«tebido 2 la determinación de los redaw- 
Pores de; “Herald”, de realizar este ideas, 
que ese diario ha realizado tan grandes 
progres.:*= en los últimos 18 meses. 

La más reciente obra de Wr. Lyaii fué 
realizar :ma edición espeelal del “He- 
rald” dedicada al Thanksgiving Day. Esa 
edición se dedicó especialmente al cro- 
«jente comercio entre la Argentina y los 
Estados in'des. Fué un éxito notable. 
Ó :senerosos aplausos de loa 
les y de los norteamericanos 

La exp-riencia periodística de Mr. 
Lyall, sungue completa, no es de mu- 
echos años. De-pués de recibir su prima- 
ra educac.ón en el Commercial College. 
York, e2 Inglaterra, pasó un breve pe 
1iodo de su vida en las oficinas de un 
armador le barcos; después entró a for 
mar parie del persomal de la comisión da 
fomente eel río Tyne. A (1usa de su ma- 
la salud se vió obligado a renunciar des- 
pués de verioa años de servicio. Luego 
hizo tres viajes por mar. Al regresar a 
Inglaterra, ya completamente restablec'- 
Co, se incorporó al periodismo empleá: 
dose en la “Lewisham Newspapers Co. 
Más tar lo entró a trabaiar en el “Mor- 
ning Auvertiser”, de Londres, 


“The Review of the River Plate" — 
Es, sin disputa, el principal periódico 
comercial y financiero que se publica 
en idioma inglés en la América «del Sur, 
Fué fundado el 5 de diciembre de 1891, 
contando por consiguiente 25 años de 
publicación, durante los cuales no na 
dejado de aparecer nunca. El prestigio 
de que goza esta publicación es wmereci- 
disimo. Siempre ha dedicado un comen- 
tario a los asuntos de la actualidad en 
el terreno de sus predilecciones, y la 
censura O el aplauso han sido en todo 
momento de una estricta justicia. Sus 
opiniones son seguidas con interés por 
los hombres de negocios, que aprecian 
debidamente la competencia de los dis- 
escritores que redactan “The 

“Review of the River Plate”. 

- Los fundadores de dicha revista in- 
ago fueron los Sres. J. W. Hopkins y 
la firma Ravenscrift, Rowland y Mills, 
Cuando llevaba tres años de publica- 
“ción, en 1894, “The Review of the River 
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Lyall el puesto de repórter en jefe, | 


Plate” pasó a ser propiedad de los se- 
fores Mac Mana S. Edye, J. Monseuh 
Drysdale y el Dr. E. Graham Pilgrim. El 
primero de estos señores, que había por- 
tenecido a la redacción del periódico 
desde su fundación, asocióse al cambiar 
la propiedad con el Sr. J. Monseuh 
Drysdale, quienes tuvieron a su cargo la 
dirección de la revista, eonsiguiendo, 
gracias a su inteligente actuación, afian- 
zar el prestigio que se había conquistado 
en el público. 

Brillantes campañas en pro de los in- 
tereses comerciales y financieros en ge- 
neral valieron a los directores felici- 
taciones ealurosas. 

Otró cambio se experimentó en la pro- 
piedad de la revista. En 1901 los señores 
Danvers y Che. adquirieron “The Re- 
view of the River Plate”, confiando en- 
tonces la dirección del periódico al se- 
ñor Ernesto Danvers, quien puso de re 
lieve sus excepcionales condiciones pa: 
ra el cargo, introduciendo algunas re- 
formas en la presentación de la revis- 
ta. El Sr. Danvers asumió la dirección 
hasta el 3 de julio del año último, en. 
que falleció. 

Fué entonces cuando el Sr. T. H. 
Chevalier-Boutell, socio del Sr. Danvers, 
se encargó de la dirección del periódi- 
co, cargo que aun desempeña y en er 
cual ha demostrado sus grandes cono- 
cimientos de los asuntos financieros, es- 
cribiendo artículos que fueron muy co- 


mentados en los círculos financieros y 


comerciales. 


El Sr. Chevallier-Boutel, que no po- 
día dedicar todas sus actividades a la 
dirección de “The Review of the River 
Plate”, buscó un colaborador eficaz, y 
designó redactor-jefe del periódico al 
que entonces era redactor del misn:o, 
Sr. Wilfria J. Lamb, quien dedícase con 
admirable contracción a la tarea de 
mantener y aumentar las tradiciones 
brillantes de la revista inglesa. 

Esta tiene instaladas sus oficinas en 
la calle Bartolomé Mitre 427, 

Son agentes de “The Review of the 
River Plate”: A 

En Londres: A, C. Woolomer, 24 Co- 
llege Street; "W. W. Chapman, Mow- 
bray House, Norfolk Street.. 

En Nueva _York: Donnell y Palmer, 
Whitehall Bullding, 17 Battery Place. 

En Rosario: Barnes y Gross, General 
Mitre 665. 


En Montevideo: Coates y Co., Sa- 
randí 469. 
“The Review of the River Plate” es 


una revista de gran número de pági- 
nas, de formato agradable y de exue- 
lente presentación. Contiene un material 
de lectura nutridísimo, que abarca to- 
das las secciones de carácter comercial, 
industrial y financiero. 

Desde que estalló la guerra publica 
también noticias relacionadas con la 
gran tragedía que ensangrienta a Enro- 
pa, registrando en sus columnas sema- 
nalmente las informaciones emanadas 
del gobierno británico. 

Ha publicado además artículos muy 
interesantes sobre los efectos que la 
guerra ha producido en el comercio y 
en todas las ramas de la actividad hu- 
mana, y ha sido, huelga decirlo, uno de 
los más entusiastas campeones “de la 
causa de los aliados en este país. 


Mr. Francis Hepburn Chevalier-BowtclH 


El actual director-propietario de “The 
Review of the River Plate” es una per- 
sonalidad descollante en nuestro mundo 
financiero. Nació en Aspall Hal, Aspail, 
condado de Suffolk, Inglaterra, el $ do 
junio de 1851, Fué educado en el Rei- 
no Unido, donde cursó los estudios de 
ingeniero eivil, 

Desde su juventud pudiéronse adver- 
tir en él los rasgos característicos de su 
extraordinaria personalidad. Contaba 
apenas 22 años cuando decidió abando- 
nar su patria para buscar amplio cam- 
po en que desarrollar sus actividades. y 
conocedor del grandioso porvenir que en- 
tonces tenían los países sudamericanos, 
embarcóse para el Río de la Plata, adon- 
de llegó a fines del año 1873, estable- 
ciéndose en Montevideo. Alí obtuvo un 
empleo en la compañía rormada para ja 
construcción del ferrocarril Central del 
Uruguay. Terminadas las obras, quedó 
afecto al personal de la empresa que se 
encargó de la explotación de dicho fe- 
rrocarril. Su laboriosidad y su contrac- 
ción al trabajo, unidas a una inteligen- 
cia poco común, le fueron abriendo ca- 
mino y así consiguió ocupar todos los 
puestos posibles en la uaWministracion, 
hasta asumir la dirección de la empresa. 

Cuando Tlevaba algunos años en tan 
elevado cargo, le fué ofrecida la admi- 
nistración de la Compañía de las Minas 
de Río Tinto, Huelva, España, compañía 
que es de las más importantes que exis- 
ten en el mundo por la gran importan- 
cia. de la explotación de aquellas riquí- 
simas minas, a las que el consejo de ad- 
materias, pero dedicando especial prefe- 
ministración, establecido en Londres, gó- 
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lo envía para ocupar-los cargos directi- 
vos a personas de reconocida compeien- 
cia, Se posesionó de ese cargo en 1582 y 
allí estuvo hasta mediados del año 1>37, 
en que resolvió regresar al Río de la 
Plata, donde dejara afectos y vinculacio- 
nes extensas. 

Cuando vino asumió la administración 
de la River Plate Trust Company, en 
cuyo puesto permaneció, 20 años, pasan- 
do luego a ser consultor local de la nien- 
cionada empresa. 

Hablar de los méritos que adornan a 
Mr. Chevallier-Boutel es ocioso. Basta 
enumerar los cargos que ha desempeña- 
do y que en la actualidad ocupa, para 
formarse una idea de la robustez mental 
y energía física, verdaderamente extra- 
ordinarias, de ese ilustre representante 
de la raza sajona. 

Há sido director local del ferrocarril 


” Central Córdoba, del de Córdoba y Rosa- 


rio, de los ferrocarriles de Santa Fe,-del 
de Entre Ríos y del Este Argentino. 159 
actualmente director local de las siguien- 
tes empresas: Cervecería Bieckert, Cer- 
vecería San Carlos, Cervecería del Nur- 
te, Compañía de Aguas Corrientes de la 
Provincia de Buenos Aires, Compañío, de 
Gas de Barracas, Tranvías Eléctricos de 
La Plata, Royal Exchange, Assurance 
Corporation, Eléctrica de Rosario. Es 
agente del Lloyds de Londres. 

Ha sido presidente de la” Bolsa de Co- 
mercio de la capital, representante de 
muchas compañías de seguros maritimmos 
y ha ocupado, además, muchos puestos 
públicos, a los que fué llevado por sus 
propios merecimientos. > 

Es también miembro del consejo de la 
Cámara de Comercio Británica, represen- 
tante de la Cruz Roja británica, miem- 
bro del Royal Geographical Society de 
Londres, Royal Colonial Institute, Royal 
Thames Yacht Club, Royal Automobile 
Club, Authers Club y Argentine Club, en 
Londres. 

En esta capital es miembro del Jockey 
Club, Circulo de Armas y Club de Ex- 
tranjeros. También pertenece al Club de 
Extranjeros del Rosario. 

En cuantos cargos ha desempeñado 
evidenció sus extraordinarias cualidades 
de hombre de negocios, conocedor pro- 
fundo de las más intrineadas cuestiones 
financieras. Su actuación al frente ae 
“The Review of the River Plate” ha si- 
do muy brillante y ha servido para au- 
mentar eonsiderablemente los grandes 
prestigios de que disfrutaba esta revis- 
ta entre los hombres de negocios. 


Mr. Wilfria 3. Lamb— 


El redactor-jefe de “The Review of the 
River Plate” es escocés. Nació en Glas- 
gow el 23 de octubre de 1879. Vino a 
la Argentina en mayo de 1906 y fijó su 
residencia en Buenos Aires, donde ha 
ocupado diversos puestos, entre ellos el 
de secretario del comisionado de S. M. 
británica en las solemnes fiestas orga- 
nizadas con motivo del centenario patrio 
en 1910. 

Mr. Lamb, periodista muy eulto, ha 
realizado brillantes campañas, publican- 
do artículos interesantes sobre diversas 
reneia a los asuntos comerciales y finan- 
cieros. 

Fué redactor de “The Argentine xcar 
Brook” y ha tenido a su cargo la repre- 
sentación literaria en este país de “The 
Daily Chronicle”, de Londres, importan- 
te publicación a la que envió muy inte- 
resantes artículos sobre la Argenñtina. 

Ingresó en la redacción de “The Re- 
view of the River Plate” en agosto de 
19123, y en julio de 1915, al encargarse 
de la dirección Mr.- Chevallier-Boutell, 
fué nombrado redactor-jefe de dicha re- 
vista. 


Los directores de “The British Packet”— 


Los tres directores que tuvo el primer 
periódico escrito en inglés en Buenos Al- 
res fueron escritores distinguidos, espí- 
ritus cultísimos, que se granjearon las 
simpatías y el respeto de sus conterrá- 
neos. 

Thomas George Love, el fundador y 
primer director de “The British Packet'" 
había nacido en Londres y víno a la Ar- 
gentina el año 1820, cuando apenas con- 
taba 28 años de edad. Oeupó en esta ca- 
pital el cargo de secretario de la Comer- 
cial Rooms el año 1822, y cuatro años 
más tarde, el 1826, dió a la publicidad el 
mencionado periódico, a cuyo frente es- 
tuyo hasta que ocurrió su: fallecimiento, 
el 28 de noviembre de 1845. Su actua- 
ción periodística fué del agrado de ta co- 
lectividad británica, que le exteriorizó en 
más de una ocasión su gran aprecio. Era 
un escritor distinguido y un hontbre 
bueno, que hizo campañas muy desapa- 
sionadas y altamente beneficiosas a los 
intereses de la colectividad a que perte- 
necía. De él puede decirse que fué el 
súbdito británico que ha gozado en su 
época de mayores prestigios. Un detalle 
que le caracterizaba era la falta de cabe- 


llo, tan acentuada, que ni aun tenía ce- 
jas. 

Gilbert Ramsay, que reemplazó p Mr, 

Love en la dirección de “The British Pac, 
ket”, era natural de Ayrshire y cursó s5ug 
estudios en la universidad de Glasgow. 
Vino a Buenos Aires el año 1825 y algu. 
nos años más tarde fué nombrado pro- 
fesor de inglés en la universidad la 
Buenos Aires, También enseñó su idioma 
en varios colegios nacionales. Demostró 
gran acierto en la dirección del pertoaico 
inglés, mereciendo felicitaciones de sus 
compatriotas. Falleció el 7 de abril de 
1871, víctima de la fiebre amarilla. 
- El último director que tuvo “The Briz 
tish Packet” fué Mr. George Thowas, 
«natural de Falmouth. Después de la des- 
aparición del periódico, Mr. Thomas, que 
era muy entendido en cuestiones agrico- 
las, marchóse al campo y trabajó en +l 
durante siete años. Las ciremnstancias 
que rodearon su fallecimiento tuvieron 
algo de misteriosas. He aquí lo que dijo 
al respecto, en su obra: “The English in 
Souih America”, el fundador de “The 
Standard”, Mr. Michael G. MulhaH: 

“En el mes de octubre de 1863, encon- 

trábame una noche, después de las doce, 
en mi mesa de trabajo, cuando oí un gol- 
pe en la puerta del escritorio que ceu- 
paba. Al abrirla, entró un hombre peque- 
ño, de unos 60 años de edad, de mane- 
ras que revelaban dominio de sí mismo, 
quien me dijo: “Si Vd. permite que se 
le visite a esta hora inoportuna, :uo 
agradaría tener una tranquila charla con 
Vd. Me he sentido téntado a ello al ver 
su luz encendida, aunque le perturbara 
su trabajo. Me llamo George Thomas y 
fuí durante algunos años direcior de 
“The British Packet”. 

“Su conversación era tan entreteniaa 
que permanecimos juntos hasta el amane- 
cer. Mr. Thomas me narró mil extrañas 
historias de los primeros días de su per- 
manencia en Buenos Aires, de los peli- 
gros de un director de diario, de la tira- 
nía de Rosas, ete. Antes de marchar: 
prometió visitarme de nuevo en la noche 
siguiente, añadiendo que sólo permane- 
cería pocos días en la ciudad, durante los 
cuales sestionaría la venta de sus propie- 
lades, y luego volvería a Inglaterra. No 
lo vi más. Al tercer día, un hombre se 
me presentó, trayendo una noticia escri- 
ta en un pedazo de papel, que decía asi: 

“Muerto el 13 del corriente. Mr. Geor- 
ge Thomas, nacido en Falmouth, de 55 
años de edad”. 

“No habían pasado 20 días, cuando una 

persona extraña entró en mi escritorio, 
provista de una recomendación de un 
abogado londinense, y me preguntó si-po- 
día darle la dirección de Mr. George Tho- 
mas. Relaté al desconocido la manera 
inesperada como hice conocimiento con él 
y le informé de su reciente fallecimiento; 
¡Qué fatalidad!, exclamó mi interlocutor 
Hace seis años que estamos buscando 2 
este señor para enterarlo de que ha he- 
redado una propiedad y nunca pudimos 
saber de él. 

“Después supe que Mr. Thomas había 
muerto de apoplejía, y que había residi- 
do en Buenos Aires por más de 30 años”. 


Los periódicos de Hallet— 


Mr. Hallet éra un norteamericano que 
en la primera mitad del pasado siglo lle- 
2gó a Buenos Aires e instaló una impren- 
ta, que gozó durante buen número de 
años de gran popularidad. 

En ella imprimió varios periódicos que 
él mismo dirigía, contando_con la cola- 
boración de algunos compatriotas. To- 
das las publicaciones editadas y dirigiaus 
por Mr. Hallet se caracterizan por su po- 
ca vida. La primera, aparecida en 1826, 
dejó de publicarse el mismo año. Pocos 
meses duró también la publicación do 
“The American”, nuevo semanario que 
dió a la publicidad el año siguiente. 

“The Price Current”, publicado en 
1832, tuvo alguna más vida. Duró mas 
de un año, y a mediados de 1833 des- 
apareció del estadio de la prensa. 

El último periódico inglés editado por 
Mr. Hallet fué “The North Star”, que 
apareció el año 1833, a poco de desapa- 
recer ““The Price Current”, y dejó de pu- 
blicarse al año siguiente, 


Otros periódicos ingleses— 


Un periódico, escrito en inglés, ae: que 
es rarísimo encontrar un ejemplar, es el 
*“Anglo-Argentine”, aparecido en el año 
1828. 

Fué de efímera vida, dando a la pu- 
blicidad solamente algunos números. 

En 1853, el Rev. Dr. Lore publicó un 
semanario inglés titulado “The Herald”, 
que tampoco tuvo mucha vida, deján- 
dose de publicar en el mismo año. Ñ 

Tres años después, en 1856, el capi- 
tán Geo. Whittaker dirigió “The Obser- 
ver”. 

Otro periódico inglés fué “Weekly” 
que se publicó en los años 1858 y 1859 
dirigido por-un periodista británico, MY. 
Chapman, 


Posteriormente fueron publicados “R. 
Magazine”, “Argentine Citezen”, “South 
American Monthly”, “W. Telegraph”, 
“Square y Compass”, “River Plate Ti- 
mes” y “The: Daily News”, dirigidos por 
los Sres, Williams, Hutchinson, Carter, 
Cannolly, Goldworthy, “Jointstock y Ni- 
cholas Love, respectivamente. Aparecie- 
ron esos periódicos en los años 1863, 1664 
1868, 1870, 1871, 1872 y 1874, respec- 
tivamente. Con excepción de “South Ame- 
rican Monthly”, “Square y Compass” y 
“The Daily News”, esos periódicos turie- 
ron dos años de vida cada uno. 


Mr. James Blair Easton— 


Es un profesional del periodismo, de 
vasta cultura y escritor fácil y correcto. 
Como repórter -demostró siempre gran 
suficiencia. Nació en Glasgow y allí cursó 
sus estudios, dedicándose luego al perio- 
dismo, Hizo sus primeras armas en la di- 
rección de “The Glasgow Evening News”, 
donde trabajó varios años como repór- 
ter y como artista. 

Hace cerca de siete años que vino a 
la Argentina, ingresando a poco de su 
llegada en la redacción de “The Buenos 
Aires Herald”, diario en el que escritió 
crónicas que se leían con interés, y fué 
su repórter principal. k 

A principios de este año pasó a la re- 
facción de “The Standard”, el decano de 
la prensa británica en Sud América, don- 
de ejerce las mismas funciones que en el 
“Herald”. 


Mr. John Mulhall— 


El actual director de “The Standard” 
vino a la República Argentina cuando 
apenas contaba 19 años. Desde enton- 
ces está vinculado al diario inglés, al 
«ue ha pertenecido como redactor durante 
muchos años. Mr. J, Mulhall ha dedicado 
sus mayores entusiasmos a consolidar la 
cbra de los fundadores de “The Stan- 
Card”, debiéndose a él exclusivamente 
el grado de prosperidad que en los últi- 
ios años alcanzara el periódico. 

Espíritu culto, jamás quiso que en las 
columnas de “The Standard” se publica- 
sen noticias sobre hechos policiales. Con- 
vencido de la influencia extraordinaria 
que la prensa ejerce, no era partidario 
de que los sucesos criminosos se propa- 
gasen; pero la corriente de los tiempos, 
la modernización de la prensa periódica, 
obligada a dar en la hoja diaria infor- 
nación minuciosa de cuanto acontece, 
convenciéronle de que el público recla- 
mnaba la reforma y aceptó la inserción de 
esa clase de noticias. 

Mr. J. Mulhall es un entusiasta defen- 
sor de cuanto se refiere a la colonia, bri- 
tánica, habiendo sostenido brillantemen- 
te los intereses de la misma en diversi- 
“ad de ocasiones. Tiene gran competen- 
cia en asuntos financieros, los que “The 
Standard” cultiva con preferencia. - 

En la dirección de dicho periódico po- 
ne todos sus esfuerzos, procurando que 
todas las secciones del mismo estén per- 
icctamente atendidas para responder de 
ss modo al creciente fayor de la co- 
onia. 


“Central Argentine Railway z Magazine” 


Entre las revistas que se publican en 
nuestro país, merece especial mención 
la intitulada “Central Argentine Rail- 
way Magazine”, órgano de los emplea- 
dos del Ferrocarril Central. Argentino, 
que se publica en los idiomas inglés y 
castellano, 

Este “Magazine” cuenta ya seis años 
fe vida próspera y, en todo momento, si- 
guiendo el programa que se trazara, no 
ha dejado de ser el reflejo exacto dei 
pensar y sentir de los 34.000 empleados 
que prestan sus servicios en la importan- 
te compañia a que alude el titulo de la 
revista. 

Su fundación data del mes de enero 
Gel año 1911. 

Un núcleo de empleados se reunieron 
un día y acordaron. después de deliberar 
detenidamente, con el consentimiento y 
amparo de la empresa, siguiendo la prác- 
tica establecida en las principales líneas 
ferroviarias de Inglaterra y Estados Uni- 
dos de la América del Norte, fundar un 
magazine que. además de ser el expo- 
nente del grado de cultura y adelanto de 
los empleados .de la misma institución, 
pusiera a unos compañeros en relación 
con los otros. A 

En sus páginas puede leerse, junto al 
artículo de divulgación científica, la no- 
ta de actualidad en materia ferroviaria; 
la composición literaria de un prinei- 
píante o de un hombre avezado ya a las 
letras; la fotografía del empleado que 
exponiendo su vida ha realizado un bello 
acto de altruismo, salvando la de un se- 
mejante. ete. 

También constituye en esta revista 
una nota original los extractos de car- 
tas de los empleados de la misma que 
antes residian en la república y se en- 
cuentran ahora en número de 2372, sir- 
viendo a su patria en los campos de ba- 
talla.” 

Y como no habia de faltar la nota pa- 
triótica, entre estos miles de hombres 
que son de nacionalidad inglesa o de 
otros que sienten simpatía por los alia- 
Gos, se ha llevado a efecto una subscrip- 
ción, patrocinada por el “Central Argen- 
tine Railway Magazine”, con el objeto 
de regalar un aeroplano de guerra al go- 
bierno británico. La cantidad que se ha 
reunido con este fin, es de 19.517.65 $. 

Sa hábil director, el señor Harold To- 
rre, secundado por el señor G. Bautista 
Martin, redactor de la sección castella- 
na, ha sabido encauzar y sostener con el 
mayor acierto la publicación, haciéndola 
Cada vez más interesante. 

Cuenta además con un cuerpo de co- 
laboradores asiduos, constituído por los 
mismos empleados, entre los que se des- 
tacan-.los señores: J.-R. Stratford Fox, 
3. F. Smith, C. H. Montgomery, G. A. 
Leiteh, J. R. P. Mc.Alery, Will J. Hil, 
A, Mae Tavish, F. Gardiner Brown. G. D. 
Fraser, B. Romero Romay, J. M. Díaz 
Ulioque, Ricardo Vergara, J.: Muñoz, 
Carlos E. Kruger, Juan Amor, Camilo 
Campos, E. Galli, Juan J. Garriga y Ju- 
lio César Espriú.. 
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La acción inglesa en la 
literatura argentina 


El idioma ha sido, naturalmente, gran- 
fle obstáculo a una acción íntima de las 
características del espíritu literario in- 
glós sobre nuestra literatura, aun es- 
tando nuestro espíritu tan expuesto a la 
influencia cosmopolita por las condicio- 
nes de nuestro desenvolvimiento nacio- 
hal y por la flexibilidad curiosa y nove- 
lera, que es en nosotros rasgo idiosin- 
crásico. hs 

Pero no sólo el idioma. sino el ca- 
rícter que el criterio inglés ha impreso 
3 su literatura, ha contribuído en parte 
Principal a limitar, casi hasta neutrali- 
Zarla por él aislamiento, la difusión de 
€sa literatura. 


E) espíritu literario inglés — 

El inglés, en efecto, ha adaptado las 
“xpresiones literarias a Su particular 
nodo de sentir, con individualismo ex- 
cluyente de toda relación generalizado- 
Ta. Si se atiende a la norma común, sus 
Rovelas, sus dramas, sus poemas, son 
foncebidos y realizados obedeciendo a 
tin sentido y respondiendo a un obje 
tivo social localísimo. La obra de arte 
ho es, dentro de ese criterio, la gran 
Conquista de belleza universal, libre, 
ibstracta, desda cierto puúto de vista, 
independiente de relaciones prácticas y 
“le intereses inmediatos. No es en rea- 
lidad su objeto la belleza por sí misma, 
Ni tiene en vista el mundo todo de los 
*spíritus, La novela, el drama, el poe- 


ma ingleses, se escriben para los ingle- 
ses, teniendo en vista el gusto inglés y 
con el doble objeto de entretener y edi- 
fósr con el buen ejemplo moral y reli- 
gloso. Esta literatura es una amena es- 
cuela de buenas costumbres y un ele- 


mento de consolidación y perpotuación 


del espíritu tradicional inglés en sus 
caracteristicas manifestaciones religio- 
sas, domésticas y mundanas. 

Las costumbres tienen así en ella 


mucho lugar; pero no como materia del 
observación artística, tomo formas en 
que la palpitación viviente del mundo 
local se acusa dando a la obra elemen- 
tos de vida profunda manifestada por 
índices expresivos, sino eomo hechos fa- 
Ihuúliares y exteriores usados con metó- 
dica discreción para combinar una fie- 
ción amena y-educadora. La novela in- 
glesa común, por ejemplo, es siempre 
más o menos una obra de simple recreo, 
que no busca en manera alguna remo- 
ver las almas ni hacer sentir la vida, 
sino distraer reposadamente el ánimo 
cen un relato interesante desde el punto 
de vista de la acción y del juego de los 
sentimientos convenientes, 

Natural es, y desde luego se com- 
prende, que las personalidades caracte- 
rizadas por una superioridad capaz del 
concepto propio y del espíritu indepen- 
diente anexos -a la superioridad, que es 
siempre una manifestación individuali- 
rada y aun individualista, salvo excep- 
ciones, se coloquen necesariamente fuera 
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de esta disciplinaria norma común, aun- 
que conservando, como en Tackeray, 
Jorge Elliot y Bulwer Lytton, el espíri- 
tu de interés social-localista típico del 
literato inglés. 

Pero aquel que antes hemos señalado, 
es el régimen literario que podríamos 
Mamar oficial de la gran produeción li- 
teraria en Inglaterra, y es, sin “duda, 
una consecuencia del espíritu de la Re- 
forma, tal eomo el puritanismo lo carac- 
terizó y lo imprimió en el alma in- 
glesa. 


La belleza por sí misma, como moti- - 


ve de contemplación, de esparcimiento 
libre del espíritu, y la obra artística co- 
mo intensificación de vida, como ener- 
gía estética, manifestaciones del goce de 
vivir, vinieron a ser cosas ieonciliables 
son la áspera austeridad que el sentir 
religioso atribuyó a la vida; todo esc 
tuyo siempre para el espíritu ascético, 
y mnás. mucho más para el ascetismo pu- 
ritano, acentuado olor a  sensualismo 
inundano, tanto más: peligroso cuanto 
más encanto trajera a la vida. 

Y así fué el concepto inglés de la ¡ite- 
ratura encauzándose en ese igualitario 
ceance doméstico, por donde circula plá- 
cidamente una linfa destilada para sa- 
tisfacer con inofensivo y ejemplar en- 
tretenimiento el ánimo de convención 
sacial fijado con características de me- 
tódica inmutabilidad, que es todo lo 
contrario del alma libre y exigente en 
busca de satisfacciones inefinidas para 
su sensibilidad y su inteligencia. 

Se comprende desde luego que este 
espíritu literario localizado, obediente a 
un concepto sistemático dentro del cual 
el hallazgo de belleza univorsal no tiene 
siio accidentalmente, 0, mejor aun, ca- 
sualmente, ocasiones de manifestarse, 
poca influencia puede ejercer sobre pue- 
blos ante cuyo espíritu se abren hori- 
zontes iluminados por la libre, fecunda 
y múltiple actividad intelectual del mun- 
do todo. 

Y de ahí viene que la influencia li- 
teraria inglesa sólo haya podido ácusar- 
se en nuestro gusto y en nuestra pro- 
Aucción por efecto de los menos ingleses 
entre sus poetas: aquellos que, como 
Shakespeare y Byron, rebasan con fuer- 
za de genio universal los estrechos lí- 
mites impuestos por el espíritu propia- 
mente inglés a la acción literaria; y por 
aquellos otros que, como Walter Seott 
y Dickens, abrieron con talento capaz 
de particularizaciones fecundas, sende- 
Tos en que era posible la conciliación 
de aquel espíritu con la obra de arte, 
ya que las restricciones podían no ser 
tales para la novela histórica, y ser ex- 
celente auxiliar de sátira benéfica y gra- 
ta al humor inglés en la novela de tipos 
y caracteres, 

Estos cuatro autores son, en efecto, 
los que han trascendido en nuestra pro- 
ducción literaria, determinando en al- 
gunos de los nuestros orientaciones ora 
felices, ora solamente fecundas en gér- 
menes renovadores, 


Byron— 


He indicado ya, al ocuparme de la 
revolución literaria que le tocó revelar 
y ucandillar a Echeverría en esta parte 
de América, los efectos muy visibles de 
la influencia de Byron, que dejó en la 
obra de nuestro poeta el espíritu y la 
expresión, y sobre aquel romanticis- 
mo exacerbado, cuya personificación 
fué el autor de “Childe-Harold”, y que 
pasea su desolada inquietud en las pere- 
grinaciones de los diversos Childe-Ha- 
10ld en que se personificó el autor de 
“La cautiva”. 

Por lo demás, no sólo en estos refle- 
jos de personalidad y modo de sentir se 


revela Byron en las producciones de 
Echeverría. Su-' presencia en ellas es 
continua, aunque no aparezca siempre 


tan evidente; Rodó ha señalado las aguas 
de esa fuente en la introducción del 
“Avellaneda”. 

Y es de sentirse que Byron no in- 
fluyera con acción más completa sobre 
Feheverría, ya que el vate inglés, aun- 
que tipo de rebelión en cuanto modo 
personal, conservó a las formas clásicas 
una fidelidad respetuosísima; “y si bien 
la forma clásica no era por sí misma 
elemento enya perpetuación pudiera de- 
searse, ya que tanto como forma había 
llegado a ser fórmulas, pudo sí descarse 
como elemento de expresión siempre 
superior al incorrecto desmañamiento 
que en tan grande medida contribuye a 
la mediocridad del verso, o, lo que es 
péor aun, del sentimiento de la expre- 
sión poética en Echeyerría, 

Había en esto, sin duda, ese ánimo 
reaccionario contra la afectación enfá- 
tica que el poeta declara; pero había 
además, y quí 
norancia, en el sentido de falta de do- 
ninio del lenguaje en sus mas nobles 
expresiones métricas; y esto no era, por 
cierto, indispensable a la libertad lite- 
raria y a la renovación de moides que 
perseguía el romanticismo, pues no sólo 


fundamentalmente, ig- * 


el dominio de las formas propias de la 
expresión poética clásica no impidió a 
los .poetas franceses sus conquistas de 
libertad. y riquezas métricas y expresi- 
vas, sino que, antes por el contrario, es 
indispensable a todo reformador el só- 
Dido conocimiento de los valores que va 
a modificar, si ha de hacer obra con fun- 
damentos orgánicos y resultados que 
acrediten la razón originaria y la virtud 
final de su iniciativa, 

Hemos asociado en la enumeración el 
nombre de Byron al de Shakespeare co- 
mo exponentes excéntricos de genialidad 
1especto de lo que constituye el rasgo 
nacional en una literatura cualquiera: 
la inglesa en nuestro caso. 7 

En efecto, Byron, eomo Shakespeare, 
actúan sobre el espíritu literario de los 
demás pueblos con una universalidad y 
con una fuerza de genio individualizado 
que en rigor excluye la caracterización 
local, porque la sobrepasa, cerniéndose 


muy por encima de ella. Byron es mucho - * 


menos inglés que humano, y Shakes- 
peare es mucho más universo que inglés, 
_ La influencia de Byron en nuestra 
literatura es así muy poco típica en el 
sentido: de lo concreto inglés; en él se 
personifica y en su obra y en su influen 
cía se resumen el espíritu y la expresión 
de una época social y literaria; un mo- 
mento de la humanidad. Es así una re. 
sultante del fenómeno universal, que e) 
genio hace a la vez generadora de re- 
gultantes también generalizadas. Inglap 
terra es quizá la que menos propic/a 
se mostró a la aceptación de ese genio 
que tan violentamente contr: taba com 
su espíritu nacional. 

En cuanto a Shakespeare, ocupa rg 
pecto de todos los pueblos la singularf= 
sima situación de los genios SUPTemos, 
“que, aun siendo tan eminentemente nas 
cionales como Homero, Dante o Wage 
her, no actúan, por la misma amplitud 
de sus potencias, en ningún sentido par= 
ticular concretamente determinado, — 
hacional, histórico o político, —sino siem- 
pre con la plenitud sobre la compleja, 
unidad del común fondo humano. 

Hablar de una influencia literario- 
racional inglesa tratándose de Shakes- 
Deare, es como hablar de una influencia 
literario-nacional griega hablando de 
Homero, Ese género de influencia po- 
dría ejercitarlo, por ejemplo, Milton, po- 
tencia poética de alto nivel, pero con 
vasgo dominante de nacionalidad, de ca- 
rácter étnico-político acentuado como 
Gefinición personal. Aquel otro, Shakes- 
peare, actúa como la poesía misma; po- 
uria ser hijo de cualquier pueblo, y la 
situación no variaría en lo más mínimo. 
En este sentido es más que en ningún 
otro verdad aquello de que el genio ne 
tiene patria. 


La novela histórica— 


Pero si en lo que respecta « Shakes- 
beare las proyecciones internacionales 
del espíritu literario inglés quedan re- 
ducidas en tanto cuanto las desvanece 
la generalidad universal de la acción 
propia del genio eminentísimo; y si en 
la que respecta a Byron aquel espiritu 
se diluye, sin acentuaciones particula- 
rizadas, en la generalidad del tipo y del 
sentir románticos, Walter Scott ejerce 
en nuestra producción literaria una pre- 
cisa acción de iniciativa, a la cual de- 
vemos las obras quizás más sienificati- 
vas de nuestra literatura novelesca, 
Desde el punto de vista que las eir- 
ias peculiares a nuestra evolu- 
ción política y social indican como ne- 
cesario, para la acertada calificación de 
valores, que por aquellas mismas eir- 
cunstincias no pueden estimarse bien 
sino relacionados con el proceso de for- 
mación nacional, el aporte más valioso 
de la revolución romántica fué el cons- 
tituído por el sentimiento de la natura- 
leza y el de la historia, que merced a 
ella entraron a animar con fecundo es- 
píritu e incalculables riquezas la obra 
tito a. 

El 


rey 


mero dió a “La cautiva”, con la 
n de la fuente de poesía genui- 


ha, su verdadero titulo de celebridad 
ante los contemporáneos y de sienifica- 
ción histórica ante la steridad. El se- 
gundo, vivificando la historia con toque 
de fantasía, ofrecía con el nuevo ele- 
mento ético un elemento de caracte- 
rización, de personalidad singularmente 
importante a pueblos qu como el ar- 
gentinc, acababan dei pendizarse y 
emancipac! intelectual 
“on empeñoso anhelo de exponentes dis- 
tintivos: espíritu y forma propios de 
una entidad bien diferenciada. 
Walter Scott, con su cre: 2 reno- 
vación de la novela tenía, 


pues, que influir en el ánimo arsentino, 
y sin duda en él debe buscarse la ini- 
ciativa orientadora que determinó “La 
novia del hereje” y “La loca de 1 
dia”, de Vicente Fidel López, e 
nes importantes de un género 1 
fue no había de lograr el desenvolvi- 
miento que tal iniciación parecía pro- 


meter; y esto por lo mismo que esás 
obras suelen+tener más de la historia 
novelada que de la novela histórica pro- 
piamente dicha, requiriendo aquello un 
alejamiento de los hechos, de las ideas 
y de los sentimientos que nuestra histo- 
ria no puede ofrecer a la imaginación; 
pues si la de la epopeya es todavía casi 
la actualidad de ayer, la de la:época que 
de la epopeya se derivó es casi la actua- 
lidad de hoy. 4 

A la primera le falta, para revestir. la 
poesia novelesca, esa distancia en--“el 
tiempo que da su encanto característico 
a las cosas del pasado y que, al esfumar 
las líneas demasiado precisas. de la rea- 
lidad documentada, deja penumbi- de 
refugio-a la fantasía y espacios Jibtu 8 


su vuelo; y el campo-abierío por. Waltex * 


Scott nó pudo así-ser fecundo bajo nues- 
tro ciclo, reduciéndose la influencia del 
gran nóvelista escocés a: la acción“ de 
iniciativa, a Ja «sugestión - orientadora 


que nos dió las dos únicas expresiones 


del género histórico-novelesco que pue- 
dan referirse inmediatamente a aquella 
inflveneta. 


Dickcae Wells y Conan Doyle-—. 


Mayor hnbiera sido, probablemente, 
la de Dickens, si el cultivo de la novela 
no hubiera acusado entre nosotros aque- 
lla displicencia que-en-otra parte de es- 
tos escritos queda indicada, y en la cual 
sólo destacan acción de relieve -naciopal 
Lució Vicente López y Cambaceres, el 
más vigoroso temperamento de novelista 
que hemos tenido;: No obstante, aunque 
difundidas o como diluidas por. él oleaje 
contínuo de los sueesivos aluviones lit 
rarios, la tendencia y los procedimieñtos 
dde Dickens están en toda «nuestra pro- 
ducción .novelesca de significación: artís- 
tica, desde aquella “Gran aldea”, en-que 
aparecen más precisos dentro de la: mul 
tiplicidad de rasgos que el espíritu pr 
pio dl autor y la impregnación de div 
sos elementos han reunido en “esas pág 
nas. 

Tmpo-ta, sobre todo, señalar esa in- 
fluencia de Dickens en 'el cuento, y, más 
aun, en el artículo humorístico «que po- 
dríamos. llamar -de carácter, género que 
algunas veces aparece cultivado con:cla- 
ro v fiel propósito de imitación del gran 
novelista inglés. 

Después de esto sólo es posible indi- 
car algunas influencias de ejreunstan- 
elas, efecto de la boga de escritores co- 
mo Conan Doyle y Wells. que alguna 
huella han dejado en la” «producción, 
aunque accidental y “como de capricho. 
No ¿paréce dudosa, por ejemplo, alguna 
relación entre 1 nvenciones de la fan- 
tasía de. Wells y “Las fuerzas extrañas”, 
de Lugones, y un autor que firma Wi- 
Viam Wilson ha publicado en Córdoba 
ex/sodios de investigación policial com- 
puestas con muy cumplido éxito, a la ma- 
nerá de. Conan Doyle en sus novelas de 
ese género. 


Pero, en realidad, estos autores, co- 
mo tiempo atr aquel malogrado J. L. 
Farguz, que hizo célebre el seudónimo 
de Hugo Conway, han actuado o actúan 
realmente sobre el gusto, o. sí se quiere 
mejor, en el sentido de la preferencia 
del público. Su éxito, que ante.todo. y 
sobre todo es boga,. celebridad popular, 
determina todas las degeneraciones imi- 
tativas a. que la explotación lucrosa 
Je ese éxito lleva, pero no se traduce en 
inflúiencia literaria propiamente dicha; 
circulan, no impregnan. -Sherlock Hol- 
mes ez un ídolo del público; constituye 
sin duda una creación dentro de cierta: 
condiciones, es fecundo .en el sent 
do de la multiplicación de sus hazañas; 
pero su prole literaria se reduce a... 
Nick Carter. Y sin duda, por desprecia- 
Pe que sea esa derivación. siempre es 
de preferirse al hecho de la influencia 
que pudiera llamarse literaria; pues tal 
influencia, por resultar de uno de esos 
hallazgos de ingenio. que sólo tienen va- 
lor y efectos de vitalidad limitados al 
haHazgo mismo, no podría dar de sí otra 
esa que rutinarias imitaciones o ama- 
reradas variantes. 


Los pensadores 
E 


2 encontrar vastas y hondas hue- 
les del pensamiento inglés en- nuestro 
espíritu, es precisó-salír un poco de los 
límites de nuestro campo-—las :activida- 
les concretamente literarias 
da sobre el horizonte mucho 1 
o de la acción electual en con- 


los pensadores, los fi- 
tores de elaciones 


los “ensayistas” de la In- 

ntempor a los que han 

so vivo de luz en nuestro 

caracteres bien visibles en 
modos de expresión. 


esto con tan definido relieve y 
generalidad, que no requ 
strado; la simple enunciación 
bres leva el pens: 2nto 1 la 
is del hecho: Darwin, Spence 


tan 
E Ser 
de 


evi- 


caulay, Carlyle, Ruskin, Smiles, Buckle,. 
Bain, Stuart Mill, han actuado con tan 
firme y sostenida acción en nuestra or- 
ganización sociológica, en nuestras teo- 
rias políticas, en nuestra inteligencia, en 
nuestras. ideas de todo orden, aun en 
Mas páginas en “Los primeros prineíi- 


pios”, vino a substituir el criterio de la 
observación positiva al criterio , pura- 
mente. psicológico o puramente Jiterario 
aplicado al estudio. de los fenómenos. 
estéticos y de la obra de arte: 


Arturo Conan Doyle 


hecha tan reciente y tan 
esa preponderancia de las ideas 
pencer en el conjunto de nuestras 
de que la obra del gran pen- 
és fué esmocida y divulgada 
c3 centros de estudios, no. pa- 
_hecesario precisar detenidamente 
el alcance o.la medida de esa substitu- 
ción de valores, o, si se quiere mejor, 
m de conceptós a que nos he- 


y la importancia de-la influéncia. 
ida por Spencer en esa materia, so- 


bre todo cuando a las conclusiones in- 
tegrales de la teoría agregó sus obser- 
vaciones sobre la relación del arte y el 
juego y del arte con la utilidad que, 
nuestras creencias, por la influencia do 
aquéllas sobre éstas; desde la cátedra, 
con la- propaganda popular del libro, 
con la universalización de su autoridad, 
que puede considerarse como uno de los 
hechos más importantes én nuestra vida 
esa incorporación.de las altas autorida- 
(des intelectuales inglesas, a nuestra in- 


H. G. Wells 


telectualidad, y por ella a nuestra ac- 
ción. 


Del conjunto de ese grupo de pensa- 
dores, corresponde dar a Heriberto 
Spencer un puésto destacado, porque sus 
observaciones sobre los fenómenos esté- 
ticos relacionan más - directamente su 
acción con nuestro temá' concreto: la 
acción extranjera sobre el concepto y la 
expresión de la belléza literaria en la 
Argentina. F 

Kant, Hegel y Cousin—los dos prime- 
ros por el vigor de su doctrina, el últi- 
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mio más particularmente por el prestiglg 
de la autoridad que su época le recono. 
ció —regían nuestra ciencia de la esté 
tica, y de esas ideas imperantes denia 
ban en realidad su concepto de la cría 
tica Hennequin, Saint-Beuve y-Taine, lag 
brillantes autoridades del juicio literax 
rio en la segunda mitad del siglo XIX, 
La admirable teoría de: la evolución, 
abrazando en su conjunto demostrativo 
el proceso de 'desenyolvimiento- de lag 
actividades artísticas. ocasión de tan be- 
aunque tenían como ¡dea general sus 
antecedentes en expresiones dé Kant y 
de Schiller, revistieron en Spencer nue- 
vo valor e importancia por el cambio 
de punto de vista y de criterio, viniendo 
a completar, hasta constitiir- casi una 
nueva estética, las observaciones sobre 
la evolución artística de- “Los primeros 
principios” y las ideas sobre” los genti- 
mientos estéticos” contenidas. en los 
“Principios. de psicología”. -* 
Pero todavía tuvo “ésta acción de 
Spencer efectos de reacción que aumen- 
taron los de su: virtualidad intrínseca, 
pues la controversia a que sometió esas 
ideas el bello espíritu de Guyan tuvo 
como consecuencia una fecunda actividad 
determinada -por el yá gustado “enigma 
de lo bello”, que actuó calurosamente 


sobré nuestro espíritu, renovando, pue- 
todas nuestras 


de decirse, ideas sobra 


estética. 


£a enseñanza pública 


La influencia británica, tan manifiesta 
y de efectos tan beneficiosos en la ma- 
yor parte de los procesos que concurrie- 
ren a la grandeza nacional, no se señala 
en todo: lo: que respecta.ala educación 
pública superior con un «número muy 
abundante de maestros, profesores u 
hombres de ciencia. La proporción de 
educadores franceses, italianos, españo- 
les y “alemanes que contribuyeron a ci- 
mentar nuestra cultura, es “ciertamente 
mayor que la de los súbditos británicos 
que se mencionan -en la historia de la 
enseñanza pública argentina. Este hecho 
material no debe, sin embargo, interpre- 
tarse en forma excesiva. A pesar de la 
inferioridad del número, a: pesar de la 
falta de informaciones sobre la labor 
cultural desarrollada por los anglo-sajo- 
nes, a pesar de las características de la 
instrucción universitaria inglesa, que al 
contrario de la teutona y un poco de la 
italiana, no se ha consagrado jamás a 
la exportación de los hombres de ciencia 
y no ha procurado nunca conquistar los 
mercados intelectuales extranjeros me- 
diante la acción- personal de los profe- 
sores, a pesar de todo eso, la influencia 
civilizadora. de la Gran Bretaña en el 
desenvolvimiento de la república no es 
inferior a la de las otras. naciones euro- 
peas. Antes bien, podría decirse que la 
acción desarrollada en nuestro suelo por 
tantos ilustres y abnegados hombres de 
ciencia de las principales naciones euro= 
peas no habría sido posible sin ella, No 
hay que olvidar que al reconocer antes 
que nadie nuestra independencia, la Gram 
Bretaña no sólo reveló al continente la 
existencia del nuevo estado, sino que ade- 
más dió realidad a las relaciones un tanto 
virtuales de las provincias del sur con las 
naciones de Europa. No hay que olvidar. 
que fué en Londres donde Rivadavia co: 
noció. a Carta Molina, Octavio Fabricid 
Mogsotii, José Joaquín de Mora, Pedra 
de Angelis, Felipe Senillosa, Román 
Chauvet, Bompland, hombres de ciencia 
italianos, franceses y españoles que las 
tormentas políticas del continente arro- 
jaron allí. No hay que olvidar asimismo 
que hasta la caida de la tiranía nuestra 
representáción diplomática en Londres 
fué el único vínculo con el mundo civi- 
lizado y el órgano exclusivo de la obra 
intelectual iniciada por los primeros go- 
biernos revolucionarios. Así, pues, si la 
acción individual de los «ingleses no es 
tan considerablo, en este punto, como la 
de los miembros de otras nacionalidades, 
esa. desventaja - se compensa - sobrada- 
mente con los beneficios que trajo apa- 
rejados el reconocimiento de nuestra so- 

+ beranía política por el gobierno de S. M. 
británica. 

Todo esto sin considerar que equipa- 
rada en su valor moral y en su espon- 
taneidad, la colabotación británica en la 
enseñanza argentina iguala y hasta 
sobrepuja la. de las otras colectividades. 

Ante todo, es preciso reeordar—sin 
que ello importe el desconocer ninguno 
de los espléndidos resultados consegui- 
dos por estos valiosos aportes—que la 
inmigración intelectual italiana, españo-, 
la y francesa de 1817 hasta 1833, y de 
1851 hasta 1870, es una consecuencia 
de las alteraciones políticas del conti- 
nente europeo. Los profesores que en 


” esos tiempos ocuparon las cátedras de 


la joven universidad o administraron 103 


o e. 
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colegios y las escuelas, eran desterra- 
dos políticos, revolucionarios infortuna- 
dos que no habiéndose propuesto jamás 
radicarse en nuestro suelo, se sintieron 
por mucho tiempo omo extraños en él 
“y sólo inuy pocos de aquella brillante 
falange reclutada por Rivadavia se. ra- 
dicaron definitivamente entre nosotros. 
Nada, en cambio, más espontáneo que 
la inmigración británica, llegada al país 
con pleno conocimiento de bus condi- 
ciones económicas y sociales. Y aun sin 
tener cuenta de esas consideraciones mo- 
rales, se puede sin desventaja paranso- 
nar la labor desarrallada por los súbdi- 
tos británicos en la educación pública, 
con la de los representantes de otros 
pueblos europeos. 
Es cierto, como ya lo hemos indicado, 
que los nombres ilustres no aburfdan en 
la historia de la influencia intelectual 
británica, pero ello se debe a que mien- 
tras los profesores alemanes, franceses 
e italianos ocuparon .las cátedras uni- 
versitarias o enseñaron en los gran- 
des colegios de educación secunda- 
ria, el inmigrante inglés dirigía una mo- 
desta escuela de primeras letras o hacía 
de profesor particular. Menos brillante 
que la de los desterrados italianos O 
“franceses, la labor de los súbditos bri- 
tánicos es sin embargo considerable en 
los primeros tiempos de nuestra exis- 
tencia nacional. Fué un súbdito britá- 
nico, Mr. Diego Thompson, el que pro- 
movió entre nosotros ese formidable mo- 
vimiento “lancasteriano” que es, puede 
afirmarse, la única tentativa seria de 
educación popular realizada en el país 
hasta el advenimiento en 1852 de los pri- 
meros gobiernos regulares. La escuela 
de Lancaster se difundió rápidamente 
por toda la república, llego basta Santia- 
go del Estero y Jujuy, y fué ella la que 
permitió a la gereración nacida bajo 
la tiranía adquirir los rudimentos de las 
ciencias comunes junto con la lectura 
y la escritura. No fué, pues, un home- 
naje precipitado el que a solicitud del 
Cabildo de Buenos Aires en mayo de 
1821, se le acordó a Mr. Diego Thomp- 
son, delegado de la Sociedad Lancaste- 
riana de Londres y fundador de la pri- 
mera escuela de ese carácter en esta ca- 
pital: el gobierno de las Provincias Uni- 
das declaró a Mr. Thompson ciudadano 
honorario. > 

La benéfica acción de-la Sociedad Lan- 
casterianma de Londres no se limitó a 
Buenos Aires; Mr. Thompson, después 
de fundar aquí su escuela y difundir los 
principios que representaba, recorrió to- 
da la América del Sur llevando su civi- 
lizadora misión. 

He aquí lo que a propósito. de ese 
movimiento cultural refiere D. Juan P. 
Ramos en su “Historia de la Instrucción 
Y ouaria en la "epública Argentipa”: 

“En los principios del siglo XIX, dos 
homb es revolucionaban la escuela ingle- 
sa «on sus mótodos, Bell y Lancaster, 
casi análogos en el fondo. Consiste el de 
Lancaster, y de ahí su rápida >oga, en 
que no exige para una escuela nada más 
que un maestro. sea cual fuere el núme- 
ro de los alumuos que concurren a ella 
habitualmente. El maestro o director 
alecciona  suficientemerte a  alenras 
alumnos, los de más edad y mejor pre- 
parados, a fin de que cuda uno au: eva, 
en carácter de ayudantes o monitores, 
instruya a un número determinado de 
alumnos, de acuerdo con las enseñanzas 
que han recibido del director. Esta mu- 
tualidad docente, esta gradación suce- 
siva de aptitudes, desde la superior del 
maestro, hasta la del último alumno, 
sedujeron considerablemente la opinión 
púviica en Inglaterra, donde, de pronto, 
cientos de escuelas cambiaron sus viejos 

ER métodos halagadas con las ventajas que 
el nuevo les ofrecía. Cuando llegaron a 
* Buenos Aires los ecos de esta innovación 
fué recibida con poco entusiasmo. Sim 
embargo, en un país de limitadisima ins- 
trucción primaria, con grandes necesida- 
des a Henar, donde no se encontraba 
2) siempre un buen maestro 21 alcance de 
o la mano, forzosamente debió parecer 
convenientísimo un método de enseñan- 
za que sólo exigía el mantenimiento de 
una persona al frente de una escuela, 
por numerosa que fuera en su inserip- 
ción. 
- "Iniciado el sistema lancasteriano en 
Inglaterra, y dado su éxito inmediato, 
tuvo que verse obligado a luchar contra 
la influencia del clero anglicano, dueño 
de la mayor parte, de las escuelas. La 
polémica fué dura y tenaz, tanto, que 
áquero Lancaster se vió 
a la América del 
en Colombia, donde 
en prosecución de su apostolado, comen- 
26 a trabajar por la fundación de escue- 
las, según su sistema. Pero, los tiempos, 
en Colombia, no eran como para pensar 
en escuelas, a pesar de la buena volun- 
- tad que Bolívar manifestara a Lancaster, 
- Viendo ¡inútiles todos“sus esfuerzos el 
empeñoso- educcionista se ausentó para 
loz Estados Unidos, donde consiguió un 
éxito considerable. 


Difundido el sistema por todo el mun- 
do civilizado, llegó en noticias a Buenos 
Aires, pero no pudo ser puesto en práec- 
tica por faltar quien diera la base de 
su organización de acuerdo con los prin- 
cipios establecidos por el fundador. En 
1818, la Sociedad Lancasteriana de Lon= 
dres designó a uno de sus miembros, 
Mr. Diego Thempson, para que recorrie- 
ra estos países y abogara por las exce- 
lencias del método. Thompson empren- 
dió viaje y Hegó a Buenos Aires, el 6 de 
octubre del mismo año, donde fué reci- 
bido muy fríamente. Trabajó con todo 
empeño y eficacia. A iniciativa suya se 
formó una sociedad para fomentar las 
escuelas que se fueran estableciendo, 
cuyo secretario fué el presbítero D. Bar- 
tolomé Muñoz. Sus, primeras reuniones 
se realizaron en.el eonvento de San! 
Francisco. Thompson fundó una escuela 
que llegó a tener 250 niñas a cargo del 
español D. José Catalá, a quien lHlevó 
después a Montevideo; quedando la de 


Buenos Aires a cargo de Da. Juana 
Hyne. s 
“Mr. Thompson hacía dos clases de 


propaganda, con igual empeño, la lan- 
casteriana y la difusión de la Biblia. Su 
primera venta de ellas llegó a 400 en 
1820, siguiendo después de su peregri- 
nación por Montevideo, Patagones, San 
Juan, Chile, Perú, Colombia, etc., en la 
misma. tarea de venta y de predicación. 
Sin embargo, más hizo por las escuelas 
que por la Biblia, dado el catolicismo 
fundamental y el estado social de estos 
países. En estos viajes por América que 
duraron cerca de siete años, Thompson 
supo oponerse a obstáculos casi insupe- 
rables, y dió muestras de una energía 
poco común y a toda prueba. 

En mayo 22 de 1821, el Cabildo re- 
suelve lo siguiente, a propósito del tesón 
«on que Thompson había emprendido la 
difusión de ja enseñanza: 

“Departamento de gobierno.—Excmo. 
señor: El interés con que D. Diego 
'Ihompson a su arribo a estas playas se 
propuso establecer en el país el sistema 
de Lancaster para la enseñanzi de la 
juventud; su asidua dedicación a tan 
importante establecimiento, los progre- 
sos que en él se notan, debidos a su 
influjo y dirección, el desprendimiento 
con que por sostenerlo cedió una sran 
parte de su sueldo para dotarlo de un 
ayudante y un maestro, la generosidad 
con que se ha prestado a generali el 
ema, comunicando gus luces y conoci- 
mientos a los preceptores de primeras 
lotras y aun a algunas señoras, para 
que los jóvenes de ambos sexos disfruta- 
ran del beneficio, como ya lo disfrutan, 
son servicios muy distinguidos de que 
no ha podido desentenderse el ayunta- 
miento y han excitado su gratitud acia 
este benemérito extranjero y aunque en 
medio de la escasez en que están reduci- 
dos los fondos municipales, ha dispuesto 
el Cabildo reintegrar a Thompson de las 
cantidades que desembolsó para la do- 
tación del maestro y ayudante de la pri- 
mera escuela. Es demostración esta muy 
pequeña con respecto a los ahorros que 
se han proporcionado y a lo que ha gana- 
do el país con la introducción y entable 
de esie gran sistema. Los servicios de 
Thompson deben considerarse en la cia- 
se extraordinaria y debe ser proporcio- 
nada la recompensa. No halla otra el 
Cabildo cap»z de llenar sus deseos, que 
la de adseribir a Thor»pson en el número 
de tos ciudadanos del país, y para ello 
ocurre a V. E. en la súplica de que se 
digne expedir a favor de aquél, título 
de ciudadanía y mandarlo pasar al Ca- 
bildo para que pueda ponerlo en manos 
de Thompson, manifestarle de este modo 
su gratitud y hacer entender así que 
Buenos Aires sabe apreciar el mérito y 
los servicios que se le prestan”. 

“El gobierno adoptó la medida y dictó 
el siguiente decreto en mayo 29 de 1821: 

“Reconocido el gobernador al interés 
y empeño que ha demostrado D. Diego 
Thompson en el establecimiento del eé- 
lebre sistema Lancaster para la. ense- 
ñanza de las primeras letras en esta 
ciudad y deseando. dar un testimonio 
auténtico del aprecio con que mira a 
los extranjeros ilustrados y amantes del 
adelantamiento y prosperidad del país, 
expídesele carta de naturalización según 
el Excmo. Cabildo, a quien se le trans- 
eribirá este decretocx1 remisión de aqué- 
lla, para que transmitiéndola a manos 
del interese2o, le signifique los senti- 
mientos y consideraciones que por tal 
motivo merecía de esta superioridad”. 

“La obra iniciada por Thompson fué 
tan eficaz, que en-mayo de 1821 existían 
en la ciudad y eampaña de Buenos Ai- 
res 16 escuelas, $ en la primera y otras 
tantas en la segunda, en las cuales se 
seguía el sistema lancasteriano”. 

La primera escuela de niñas que se 
estableció en Buenos Aires fué, según el 
testimonio de D. José Antonio Wilde, 
una que se fundó entre 1823 y 1324, y 
que dirigía la Sra. Hyne, esposa de un 
capitán de buque mercante, retirado. 
Era una escuela anglo-argentina, pues 
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se enseñaba el inglés al propio tiempo 
que las materias de la escuela primaria. 
“Esa escuela—dice el Dr. Wilde—Mlegó 
a tener más de 80 niñas. Después de 
los exámenes la Sra, Hyne daba siempre 
un te; invitaba a los padres de sus 
alumnas, y en un salón perrectámente 
adornado con guirnaldas y ramilletes 
úe flores, bailaban las niñas de la es- 
cuela y sus amigas, hasta cierta: hora, 
terminando la fiesta con un baile gene- 
ral”. 4 
El mismo Dr. Wilde agrega. que: más 
tarde establecieron escuelas de varones 
los mdáestros ingleses Ramsay, Losh, 
Bradish y otros. S 

“Yo fui discípulo del Sr. Bradish— 
recuerda D. José Antonio Wilde—come 
lo fueron en la misma época los hijos 
del almirante Brown (Guillermo y 
Eduardo), Carlos Ezcurra y otros varios 
hijos del país. or 

“El pobre Bradish, después de algún 
tiempo, empezó a manifestar síntomas 
de enajenación mental; dejó al fin su 
escuela y se dedicó a dar leceiones par- 
ticulares; no tardó en llamar la atención 
por la excentricidad de su traje y mane- 
ras: andaba en todo tiempo con un pa- 
raguas debajo del brazo. 

D. Enrique Bradish, hombre culto y 
bien educado, había sido militar en su 
país (creemos que teniente), y conser- 
vaba algunos de sus hábitos anteriores. 
Amaba mucho las armas; tenía y cuida- 
ba: con esmero, pistolas, rifles, etc., y, 
por de contado, su espada. Su colegio 
estaba en una casa muy grande (si mal 
no recordamos, de Posadas), en la ca- 
lle Tucumán, cuadra y media antes de 
llegar al río; tenía la casa una inmensa 
huerta poblada de hermosísimos naran- 
jos. Empezó a notar que a pesar de te- 
er él la llave, las naranjas desapare- 
cian, y sospechó que entraban de noche 
a robarlas, y ¿qué hizo? organizó con 
nosotros, que éramos pupilos, un cuerpo 
de vigilancia, colecándonos en distintos 
puntos de la azotea que dominaba la 
huerta, con escopetas y demás armas de 
fuego, pero sin cargar, y ciñéndose él 
la espada, recorría de tiempo en tiempo 
la línea. 

“Puede ser que esta no fuese sino una 
estratégia para vigilarnos en la única 
hora en que nosotros pudiéramos bajar 
al huerto, pero también es muy probable 
que fuesen lo» primeros síntomas que 
empezaron a asomar, de trastorno eere- 
bral, pero que entonces no podíamos 
comprender en toda su importancia. 

“¡Pobre Bradish! ruehas veces he- 
mos deplorádo su desventura, y estamos 
seguros que: Ezcurra, como todo otro 
discípulo que le haya sobrevivido, re- 
cordará su nombre con respeto y ca- 
riño”. 

Tales son los nombres de los primeros 
maestros ingleses en la Argentina. Se 
comprende” por el carácter de- la ense- 
ñanza y la modestia de los institutos 
que fundaron que no se hayan conser- 
vado sus nombres sino en autobiogra- 
tías y libros de recuerdos personales co- 
mo ei del Dr. Wilde, E 

Esa olvido póstumo no amengua en 
modo alguno la importancia de la -obra 
civilizadora realizada por los súbditos 
británicos. en el Río de la Plata. 


Escuelas e Enstitatos Filantrópicos Ar- 
gentinos — 2 


Puestos en la tarea de trazar un fiel 
reflejo de la participación de las colec- 
tividades extranjeras en el engrandeci- 
miento del país, sería injusto no hacer 
en este lugar, auugue sea una ligera 
mención, de los establecimientos edu- 
cacionales conocidos econ el nombre de 
Escuelas Morris, la más vasta y Ccom- 
pleta de las obras de instrucción y fi- 
lantropía levada' a cabo por la acción 
privada. , Es 

Le dan derecho a ocupar un sitio de 
preferencía en estas páginas, por tra- 
tarse de un grupo de instituciones que, 
aun cuando convertidas hoy en asocia- 
ción. nacional con el titulo de Hscue- 
las e Institutos filantrópicos argentinos, 
deben su vida a la consagración, al es- 
fuerzo inteligente y al abnegado «les- 
interés de su actual director general, 
Mr. William C. Morris, su iniciador, su 
principal sostén y el alma propulsora de 
gu desarrollo y de su triunfo. 

Por otra parte, desde el instante en 
que Mr. Morris resolvió plantar la pri- 


* mera de sus escuelas, fué en cel seno de 


la colectividad británica y entre los ele- 
mentos más representativos de la ban- 
ca, el comercio y las: industrias de esa 
nacionalidad, donde encontró decididos 
protectores cuya generosidad le estimn- 
1ó.a proseguir en aquellas horas incier- 
tas de los pasos iniciales. 

Esa obra, por imperio de su propio 
valimiento, llegó a cobrar tan grandes 
impulsos que hace pocos años Mr, Mo- 
rrís, asegurado ya €l concurso de na- 
cionales y extranjeros, pues sin distin- 
ción de origen todos rivalizaron en ac- 
tos de verdadero desprendimiento, con- 
sideró oportuno formar la actual insti- 


tución, y hacer entrega de cuanto DO» 
seían las escuelas, propiedades, instalas 
ciones y moblaje, todo lo que €l había 
formado y. era suyo. z z 

En junio de 1899, Mr. Morris inau- 
guró en Palermo la primera escuela de 
varones. Había recogido en el barrio 18 
niños pobres y $e había propuesto an 
truirlos para coadyuvar en la ts le 
las autoridades escolares que declara 
ban una existencia de 30.000 AN 
ras para quienes no $e contaba “On es- 


cuelas. z 3 
S Á o conocimiento—decía al 
seen Mr. Morris—de la ne- 


izar ese año 
dond apremiante de un mayor Mino- 
ró de escuelas en la ciudad de Buenos 


según había sido manifestado en 
olas del consejo nacional de 
educación que declaraba existir más de 
30.000 niños para quienes no había a 
modidad escolar, propuse en el año 1595 
hacer todo lo posible personalmente, y 
con la ayuda de varios caballeros y. Se- 
ñoras, á E 
ue cooperara, A 
a con la obra del consejo nacio- 
de educación.” 
o había terminado el rt na 
á an tres escu: a 
po rr niños. en 1900 asis- 
en 1901, ha- 
bía registrados 1820, y así fué desarro- 
lHlándose esa obra en 
pre ereciente hasta que en la fecha con- 
eurren a las escuelas 6000 alumnos. 

La obra cuenta en la actualidad con 
los siguientes establecimientos: 

Ocho escuelas diurnas, tres escuelas 
nocturnas, un instituto de artes y ofl- 
cios, una sala de ventas, una escuela. 
de telegrafía, una escuela de eseritura 
mecánica y estenosrafía, una escu ela de 
tipografía e imprenta, una escuela de 
música instrumental (banda), una aca- 
demia y laboratorio para maestros, mu- 
seo escolar, biblioteca de maestros, sala 
de lectura, salón de conferencias paro 
maestros, depósito de útiles y libros es- 
colares, depósitd de ropa y calzado. 

Hay además un departamento «le fi- 
lantropía (asistencia médica, medicina, 
etcétera) y cuatro centros de escuelas 
dominicales para niños. El personal 
adseripto a la obra asciende a 113 per- 
sonas. E 

La institución se inició con una es- 
cuela, hoy hay 28 “centros de trabajo 
educativo y  lantrónien: Jas, maestros 
eran tres, hoy son 118 las personas que 
trabajan en las filas de la isttución: 
los alumnos eran 18, hoy casi llegan 
a 6000. ; 

Durante los 17 años de sn. existen- 
cia, seguramente más de $0:000 niños 
han sido teneficiados d2 mnenas mane- 
ras por los institutos , filantrópicos, Y 
en los cinco distritos de la capital úonde 
están ubicados sus centros (Palermo, 
M=Idonado, Gener-1 Urquiza, Coghlan y 
Almagro), su ambiente bienhechor es 
conocido por todos. $ 

Las actividades de la obra se dividen 
en dos clases: la parte educacional y la 
parte filantrópica. En cuanto a la Dri- 
mera, la asociación se ha convertido en 
eficaz cooperadora del consejo nacional 
de educación. Son enseñadas todas las 
materias .escolares; los textos son los 
que se usan en las escuelas fiscales; to- 
dos los maestros poseen algún título 
que les autoriza a ejercer la instrucción 
primaria; y todas las escuelas funsio- 
nan y siempre han funcionado con 2u- 
torización y bajo la fiscalización y apro- 
bación de los inspectores del consejo 
nacional. e , 

Pero la acción educativa va más alla 
del cumplimiento de aquello que usual- 
mente ' demandan los progremas oficia- 
les, haciéndose una distinción entre ins- 
truir y educar; allí se instruye, per 
muy especialmente se desea educar. 
procura nutrir, enriquecer, aumente 
y desarrollar el sentimiento; desper 
y refinar la conciencia;  foftalecer 
disciplinar la voluntad. - E 

En el primer informe” escolar 1210 
1898-1899), en su parte final, se expr- 
sa en esta forma la orientación de los 
institutos: “El colmar la yida durant” 
los períodos de la infancia y la nine” 
con una influencia santa; el inspirarl 
cen dulees y tiernos pensamientos; “! 

encender sobre el altar del joven esp” 
ritu los fuegos de nobles aspiraciones: 
el inducir la formación de elevados Y 
fuertes propósitos; el desarrollar—ha-- 
ta que-sea un hábito natural—la próc- 
tica del perdón, la. humildad, la mis" 
ricordia y la abnegación; el enseñar 
aborrecer todo lo que sea mezquino Y 
bajo, y a ejercer una oposición resuc!- 
ta e intransigente a toda clase de ini: 
quidad; el demostrar al niño que tod? 
clase de vicio es locura y de con 
cuencias infaliblemente destructivas; 
el conducir al niño-al conocimiento del 
honor, de la dignidad -y de la gloti» 
esenciales e incomparablemente gra” 
diosos, que pertenecen a aquellos—y * 
ellos únicamente — que son fieles 2 3 
deber; esta es, sin duda, la obra mós 


y 


grande y más necesaria en la educa- 

ó e nuestros niños.” 
de uiEpnOS efectuar esto en PES 
tras escuelas haciendo que nuestros ni 
fos lleguen a conocerle a El—.el Gran 
Maestro, —cuya vida y cuyas ecgor 

s han realizado mucho más que 
que los mejores y más altos ideales han 
Csado concebir; y Quien no sólo llama y 
atrae la atención y despierta el cl 
sino que también habilita.a la vida A 
mana para entrar y seguir en sus sen- 
deros; y por la vida de obediencia a sus 
mandamientos transforma todo el >. a 
su propia imagen y semejanza. Todos los 
pinos —Y especialmente nuestros niños 
argentinos —tienen necesidad de esta 
santa influencia en su niñez, y deben 
poseerla, pues. constituye su derecho de 

imiento.” 
ess “oda la obra resalta un. espíritu 
vigoroso de “sano patriotismo. Las Si 
cuientes líneas del informe del año 1901 
lo demuestra: “Educar no es _.embutir. 
La educación verdadera se manifiesta en 
lo que produce; y necesitamos más que 
todo que nuestros niños de hoy stan 
fuertes, constantes y heroicos en hater 
el bien. Necesitamos aue nuestras es- 
cuelas sean las fortalezas de la patria, 
y que nuestros hogares sean los baluar- 
tes del pueblo, pues no en los cuarteles 
ni en los arsenales, sino en los hogares 
y en las escuelas reside la verdadera 
potencia de la patria. El pueblo físico, 
moral e intelectualmente educado Po 
siempre fuerte, rico y feliz. Resolva- 
mos, pues, ser entusiastás y labo-10s05 
en la obra educacional: en este sentido 
ceumplamos con nuestro. deber, y Dios 
será con nosotros. Esta es la única ma- 
nera de mostrar que somos dignos de la 
<loriosa herencia patria que ios nos 
ha dado. Trabajemos para producir ge- 
neraciones que tengan una <lara visión 
de su deber, y que sean atrevidas y 
heroicas en el cumplimiento del mismo, 
y habremos producido una nación de 
héroes, hombres y mujeres leales, ac- 
tivos y de alma fuerte, cualquiera 2ue 
fuese su posición social o-su puesto €s- 
pecial en la lucha por la vida.” 

En las memorias. correspondientes a 
los años 1912 y 1914, el director ge- 
neral de los institutos, al dar cuenta 
de la marcha de la obra, decia lo si- 
guiente: S 

“Este siglo vigésimo será en muchos 
países el siglo del niño; permita Dios 
que lo sea en la Argentina también. El 
pueblo argentino tiene en sus propias 
manos; de una manera peculiar y pro- 
videncial, la elaboración. de su porve- 
nir, sin las acumuladas desventajas de 
los pueblos del mundo viejo; aquí te- 
nemos que ser previsores y entusiastas 
en favor del niño, y allegando toda 
bondad y ayuda a la niñez de hoy, evi- 
taremos la formación de grandes pro- 
blemas sociales en el' futuro; hay que 
evitar también el desperdicio de bue- 
nas fuerzas, que, cuidadas y educadas, 
serán factores de mucho bien, O, descai- 
dadas, degenerarán en elementos perju- 
diciales y en cargas y vergiienzas pera 
el estado. 

“Anhelo, y anuncio conliadamente, la 
llegada del día, cuando aquí en esta pa- 
tria argentina, el niño sea tratado de- 
licada y lealmente a costa de cualquier 
sacrificio, como el más precioso tesoro, 
como el haber de mayor valor que posee 
la nación. Tenemos que llegar sin de- 
mora al cumplimiento de una gran obra 
nacional por medio de todos los tacto- 
res que se pueden poner en acción, 2u- 
nados en una sola resolución, un solo 
propósito. No permitiremos que haya en 
territorio argentino un solo niño que 
no esté disfrutando de todo lo mejor 
Que en este siglo vigésimo podemos po- 
ner á su servicio, en lo intelectual, -mo- 
ral y espiritual, para instruir, educar, 
disciplinar, fortalecer e inspirar el ver- 
dadero y más noble vivir. En este asun- 
to hay que salir de la rutina, y tentar 
y efectuar algo en proporción con la 
necesidad. Esta es. la obra más grande, 
Santa y patriótica: en el día de hoy. 

“Saludo con toda mi alma ese dia 
Que está en camino, que pronto llega- 
rá, día de honor y gloria para todos los 
que cooperan /en esa gran obra de re- 
dención y ennoblecimiento; día de po- 
sibilidades y riquezas casi no imagina- 
das aun, para la niñez; día precursor y 
anunciador de un porvenir de carácter, 
de potencia verdadera, de magnificos 
horizontes, de heroísmos y triunfos su- 
blimes; en ese dia el niño comenzará 
a entrar en posesión de su herencia, el 
Pueblo a enriquecerse moral y espiri- 
tualmente en las riquezas vivas que per- 
duran; y comenzará a manifestarse en- 
tre nosotros una nueva y hermosa vida 
Por medio del cuidado amoroso de los 
hiños, “porque de los tales es el Reino 
de Dios”. 

“La Obra forma ya definitivamente 
Parte del esfuerzo redentor, elevador y 
tonstructivo del país. Quien haya segui- 


do su proceso de desenvolvimiento y Si 
labor durante 17 años, intormándose 
no. sólo del trabajo realizado, sino de 
los resultados obtenidos, se da cuenta 
de que es un factor positivo de primer 
valor en su esfera de acción y que su 
acción pertenece a la categoría de las 
cosas fundamentales, 

“Nadie que visite las instituciones y 
observe la obra sincera, eficaz, que en 
ellas se efectúa, y luego extienda la mi- 
rada sobre las enormes multitudes de 
niños que pululan en el abandono más 
completo, puede aejar de sentir, por una 
parte, que el nacimiento de esta obra 
na sido realmente providencial y una 
“manifiesta bendición; y por otra parte, 
si abriga en su alma sentimientos no- 
bles, no puede sino sufrir hondo pesar 
y dolor por la indiferencia y la negli- 
gencia con cue se permite que conti- 
núe y aumente esta tremenda amenaza 
para el porvenir: la ruina de tantos mi- 
llares de niños.” 

Además de la labor directamente es- 
colar y docente, la institución tiene un 
amplio campo de actividades variadas, 
todas ellas de carácter filantrópico y de 
prevención, redención y habilitación 
social. Los alumnos reciben ropa y cal- 
zado dos veces al año; la gran mayoría 
recibe útiles y libros escolares gratis, 
asistencia médica y medicina, y al salir 
de las escuelas o talleres se les busca 
un empleo y se les sigue y alienta al 
iniciar su lucha por la vida. 

Los apuntes siguientes dan una idea 
aproximada de la labor de la obra du- 
rante estos años: 

Número total de niños beneticiados, 
72.000; niños que han recibido libros 
y útiles gratis, 49.000; niños que han 
recibido ropa y calzado dos veces al 
año, 71.600; asistencia médica (pres- 
cripciones), 17.200; medicina (recetas 
despachadas), 21.400; niños pobres 2yu- 
dados durante su convalecencia, 9100; 
familias indigentes o miembros de fa- 
milias pobres relacionadas con los ni- 
ños de las escuelas, ayudados de varias 
maneras, 7600; miños y jóvenes para 
quienes se ha obtenido empleo, incluso 
los aprendices del instituto de artes y 
oficios, escuela de telegrafía, etc., 1710; 
agentes de policia que han asistido a las 
escuelas nocturnas, 96; padres, herma- 
nos u otros miembros de las familias de 
los alumnos para quienes se ha obte- 
nido empleo, 1008. 

Hay también una parte de la obra 
filantrópica, silenciosa, desconocida ca- 
si, pero que hace mucho bien. Es el ca- 
riñoso esfuerzo en favor de los pobres 
hogares de muchos de los niños, hogares 
fuertemente sacudidos por toda clase de 
infortunios: el padre inválido, o preso, 
o sin trabajo, la madre viuda o aban- 
donada o con salud quebrantada. Kin 
ese sentido la acción bienhechora ha si- 
do una bendición de Dios para mucnas 
pobres vidas  descarriadas, azotadas, 
amenazadas y prontas a desfallecer. 

A, fines del año 1910 la obra fué cons- 
tituída definitivamente en Asociación 
nacional, bajo su titulo actual de ks- 
cuelas e Institutos Filantrópicos Argen- 
tinos. Todo lo que poseían las institu- 
ciones fué transferido por escritura pú- 
blica a la nueva asociación, a la cual 
“más tarde el gobierno nacional le reco- 
noció personería jurídica, completando 
así su consolidación legal. La nueva 
asociación tiene el compromiso de eon- 


tinuar la misma obra que hasta la fe- 
cha de su transformación habían esta- 
do efectuando las instituciones de Mr. 
Morris. 


Los siguientes caballeros forman la 
asociación nacional: presidente, Samuel 
Hale Pearson; .yicepresidente, Enrique 
Berdug; tesorero, Carlos Alfredo Torn- 
quist; secretario de la comisión direec- 
tiva, Alberto Julián Martínez; vocale; 
Sres. Benito Villanueva, Carlos P. Lumb 
(hijo), Guillermo C. Dumm y L. Darms- 
tadter; asociados: Sres. Luis Mitre, J. 
A. Goudge, Emilio Frers, Hugo Wilson, 
Alberto de Bary, M. A. Montes de Oca, 
Julio- A. Rocg y Alejandro Ferro; es- 
eribano, Manuel Pasel; síndico, Alfredo 
T. Drysdale; director general, William 
C.. Morris, 

La obra efectuada no será ideal— 
dice Mr. Morris, —pues los que más la 
amamos y más trabajamos en ella te- 
nemos conciencia clara de sus imper- 
fecciones: debería ser mejor, y ha ha- 
bido fracasos en su pasado. 

Pero con eso y todo se puede afirmar 
que en todo el largo camino recorrido 
y en toda la labor abnegada de 13 
años, se ha hecho mucho bien. Miila- 
res y millares de niños han sido redi- 
midos de su condición de abandono e 
ignorancia y conducidos a una cierta 
elevación moral, orientados e inspira- 
dos hacia el porvenir. Gracias a esta 
obra, esos niños serán, tanto los hom- 
bres como las mujeres, más útiles pa- 
ra sí mismos y para el país. Además, se 
reconoce que el esfuerzo persistente y 
altruista de esta obra ha servido para 
inspirar e impulsar otros esfuerzos si- 
milares, tanto en el mundo oficial co- 
mo en el campo de las iniciativas par- 
ticulares. Agréguese a todo eso las cons- 
tantes actividades de orden social en 
alivio y ayuda de las familias de mu- 
chos centenares de nuestros niños, y. de 
muchísimos adultos desalentados y casi 
vencidos por las adversidades, y se ve- 
rá que la página de 18 años de sincera 
labor ha justificado plenamente las pa- 
labras del general Mitre cuando, meses 
después de fundada, declaró que era 
“buena obra en todo sentido y llamada 
a hacer mucho bien”; y las del enton- 
ces presidente general Roca, al decir 
que “la iniciativa era valiente, prácti- 
ca y patriótica”; y que es la histoy de 
“una obra muy honrosa y benéfica pa 
ra el país”, en las del Dr, 


Todos los que trabajan en ella y to- 
dos los que la ayudan pueden regoci- 
jarse, en la seguridad de estar empe- 
ñados en una obra cuya exisetncía está 
más que justificada, cuya foja de ser- 
vicios es digna y representativa de una 
labor positivamente redentora y Ccons- 
tructiva, y cuyas influencias y resulta- 
dos son visibles y seguirán en aumento. 

Pero esa grande obra mecesita con 
suma urgencia mucha mayor «¿yuda, 
tanto pública como oficial; la constante 
angustia por razón de la escasez de me- 
dios para su sostenimiento debe desapa- 
recer. Un país joven, rico y vigoroso co- 
mo la Argentina no puede dejar lan- 
guidecer una institución que sólo existe 
para el bien de 6000 niños, porque los 
niños son los más preciosos tesoros de 
la patria. 


-£as Bellas Artes 


Después de España, correspondería, 
entre las nacionalidades que han contri- 
buído a la evolución del gusto y'de la 
cultura argentinos, el primer puesto a 
Inglaterra, si no por el número escaso 
de artistas ingleses que hemos aqui te- 
nido durante la dominación española y 
en los años posteriores a la Revolución 
de Mayo, por la influencia directa y 
perdurable que ejercieron entre nosotros 
los primeros ingleses que convivieron la 
vida de la sociabilidad porteña a princi- 
pios del siglo XIX. 

Hasta entonces vinieron los ingleses al 
Río de la Plata excepcionalmente: unos 
deseosos de instalarse aquí con espíritu 
de luero; otros como meros viajeros inte- 
resados en el estudio de estos países, des- 
de el punto de vista científico y especial- 
taente en lo atañedero a su fauna y a su 
fora. 

Inglaterra que tuvo sobre estas regio- 
nes el anhelo de sa conquista guerrera. 
fracasó, según se sabe, después del he- 
roísmo del pueblo de Buenos Aires, en 
los trágicos días de 1806 y de 1807, Pe- 
ro los prisioneros de las invasiones fue- 
ron a su vez aprisionadores pacíficos del 
corazón y de la hidalguía hispano-crio- 
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llos. Todos ellos, después de los triunfos 
zaagníficos del pueblo de Buenos Aires, 
vivieron al lado de las familias riopla- 
lenses de mejor abolengo. Y más terri- 
bles que los designios del héroe de la Re- 
conquista, de aquel francés glorioso, de 
aquel Liniers pretlestinado por Marte pa- 
ra hacer inscribir en el templo de la in- 
mertalidad el primer triunfo argentino, 
fueron para los imgleses los ojos de las 
bellas porteñas, el trato amabie y frater- 
nal de los hogares buenos y simples que 
les sirvieron de cárcel. Y si trágica fue- 
ra para elios la entrada en Buenos Ai- 
res como conquistadores, dulee resultó 
su estada después de la Reconquistá. 
Aquella oficialidad (dice el cronista de 
los tiempos viejos, señor Battolli) de 
tez blanca y rosada, de ojos color de 
mar, impresionó hondamente a las mu- 
jeres porteñas, habituadas al color ma- 
te, a las pupilas negras y aceradas de la 
raza hispana. En el salón de la señora de 
Mendeville, ya descripto en otro Ingar 
de estas monografías, fué donde después 
de 1806 los ingleses comenzaron a rea- 
lizar, ayudados por su cultura aduvira- 
ble, la conquista argentina que no pu- 
dieron llevar a cabo con su denuedo for- 


midablemente aguerrido. Y desde enton= 
ces vivem unidos a nuestro corazón y a 
nuestro mutuo irfterés materiál por la» 
zos indestructibles. . 

El “año de la Reconquista” se re- 
unieron, alrededor de las mesas de mas 
illa en el salón de la señora de Mende- 
ville los prisioneros ingleses, rodean- 
do a las bellas soberanas de aquel en- 
tonces, al virrey de la victoria, a Puey- 
rredón, Sarratea, Lezica, Escalada, ete., 
como un nuncio de la confraternidad 
afectiva que había de deparar el futuro 
a ingleses y argentinos. Y muy pocos 
años después, la señora de Mendeville, 
designada por las mujeres más excelsas 
de Buenos Aires, pronunciaba un conmo- 
vedor discurso en la Sala Argentina, 
presentando a un imglés, vinculado 
eternamente a la gloria argentina, A 
ese Brown inmortal, una bandera de 
almirante en la que se leía en letras 
bordadas de oro y entre orlas de saurel: 
“Al día 11 de junio de 1826”; terminan- 
do con esta frase: “Ofrenda de su admi- 
ración, las mujeres esperan que 05 
acompañará en los combatés que emi- 
prendáis en defensa de nuestra patria”. 
Y el bravo inglés contestó todo conmoví- 
do: “Una vez enarbolada esta bandera 
no vendrá abajo, sino cuando caiga el 
palo o se sumerja el buque...” 

Las conquistas inglesas del salón de 
la señora de Mendeville llegaron hasta 
la hospitalaria y suculenta mesa del co- 
medor. En efecto: empanadas, mazamo- 
rra y locro; asado, puchero henchido de 
legumbres; natilla, arroz con leche es- 
polvoreado de canela, Grejones de duraz- 
no con azúcar, carbonada, “chupe” y de- 
más golosinas de la cocina criolla y espa- 
ñola, fueron substituidos por los plum- 
pudings, bifteaks, weleh-rubit, en la his- 
tórica comida ofrecida por la secreta- 
via fundadora de la Sociedad de Benefi- 
cencia. en la que si no faltó ninguna de 
sus consocias, faltaron en cambio, según 
cuenta un cronista, varias piezas de su 
numerosa y suntuosa vajilla de plata, 
pues marino inglés hubo que recibió en 
cambio de una loza, de una porcelana de 
la China o un vaso de cristal de Bohe- 
mia, maciza fuente de metal precioso. 
Refiere el mismo cronista que una de laz 
fuentes más hermosamente labradas y 
nue se lució en aquella comida, fué en- 
viada esa misma noche por la señora 
Mendeville al alojamiento del contraal- 
mirante inglés. 

El trato exquisito que prodigaron las 
linajudas familias porteñas a los oficia- 
les obligadamente retenidos constituyó 
un insospechado incentivo para que se 
trasladaran a establecerse en Buenos Ai- 
res parientes y camaradas intimos de 
los ex invasores, predominando caballe- 
ros dedicados al comercio. Según observa 
el eronista-de “La sociedad de antaño”, 
los primeros comerciantes ingleses que 
vinieron a establecerse en el Río de la 
Plata no pertenecian a la clase de sim- 
ples dependientes, sino a un plano más 
elevado de la sociedad. Su manera ele- 
gante de vivir les obligaba a eastar las 
ingentes ganancias que obtenian en los 
negocios. Por ro tanto, a pesar de ser 
Pnenos Aires, en c<quel entonses, una 
ciudad muy bara ¡oquísimos de los 
jefes de las grandes casas de comerelo 
que se establecieron acumularon fortu-= 
nas importantes. 

En los primeros años de la Revolución, 
los ingleses ocupaban el primer puesto 
por su número y por la categoría de sus 
componentes, entre las celectividades ex- 
tranjeras del Río de la Plata. 

Estaban vinculados por aquel entoneos 
a nuestra vida social, económica y de eut- 
tura los señores Wright, Gowlándá, Plo- 


wes, O'Gorman, Thompson, Barton, 
Lynch, Billinghurst, Robertson, Atkin= 
son, Thwaites y algunos otros vi- 


riendo luego a establecerse los señores 
Fair, Dickson. Cartwright. Mackinley, 
Sutward, Macneile, Brihan, los hernianos 
Dow, Macdougall, Dofrnes, Newton, Mae- 
craken, Wieton, Mac Farlan, Higgimbo- 
thon, Carlisle, Sillitre, Wilde, Mae-Lean, 
Bownell, Stegman, Bell, Parish y otros 
no menos distinguidos que constituyeron 
nobles hogares, cuya descendencia honra 
la vida contemporánea argentina. Cast 
todos los caballeros ingleses citados to- 
maron carta de ciudadanía, siendo uno 
de jos primeros don Roberto Billinghurst, 
quien se casó en 1810 con una señorita 
de Agreio, y dos años después tomaba 
también carta de ciudadanía para casar. 
se don Juan Miller, con la señorita Mu- 
ría Balbastro, una de las más deslr.m- 
brantes bellezas de su época, y euya hija 


contrajo enlace con Mr. Franc, hijo de. 


lord Ponsaby. 

El establecimiento de grandes casas co- 
merciales inglesas en Buenos Aires trajo 
como lógica consecuencia de aquellos 
tiempos de inquietud e incertidumbre la 
presencia constante de fuerzas navales 
de la Gran Bretaña en nuestro estuario. 
Distinguidisimos oficiales como el almi- 
rante Bower, entre otros, contribuyeron 
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A que se hicieran muy estrechas las rela- 
clones de ingleses y crioltos. 

Varios comerciantes ingleses celebra- 
ban «bailes frecuentemente, y algunos 
abrían sus salones una vez por semana. 

El almirante Bower, que estuvo aquí 
primero comandando una fragata y des- 
pués como jefe de la estación naval de la 
Gran Bretaña en el Río de la Plata, al- 
quiló una hermosa casa y la amuebló lu- . 
josa y confortablemente de acuerdo con 
un estilo ignorado hasta entontes en Bue- 
nos Aires. Daba grandes festines, que a 
su vez eran devueltos con bailes y paseos 
por las famiilas de mejor abolengo. 

Este intercambio social anglo-argenti- 
no fué poco a poco aminorándose hasta 
desaparecer casi por completo en la ac- 
tualidad. Las familias inglesas viven muy 
alejadas de las otras colectividades del 
país y sólo por excepción algunos apelli- 
dos vinculados por lazos de parentesco a 
algunos hogares argentinos de tradición. 
se ven figurar en el movimiento mun- 
dano. 

La contribución artística de Inglate- 
Tra entre nosotros no está en razón di- 
recta de su colaboración en la cultura del 
país. Si se exceptúan los muebles de esti. 
lo, que desde 1820 magnificaron algu- 
mos hogares argentinos, pocas obras de 
arte, ya pictóricas o escultóricas, se tra- 
jeron de las Islas Británicas a Buenos 
Aires. 

Hubo varios profesores de dibujo, pe- 
To ninguno de ellos, fuera de su misión 
educacional desarrollada brillantemente 
en las escuelas nogmales y en los cole- 
gios nacionales, dejó tras de sí la obra 
«ue lo recuerae, > 

Durante la época de Rosas se señaló 
como pintor y dibujante Mr. -Orlow, que 
hizo un cuadro titulado “El entierro de 
Dorrego”, que se halla en el Museo His- 
tórico; un retrato de Rosas y otro de 
Facundo Quiroga; y en 1853 tuvo cierta 
rombradía Mr. Uhl, que nos dejó un 
buen retrato de Dorrego; y durante más 
de diez años, desde 1847, en que llegó al 
Río de la Plata, hasta sn fallecimiento 
ocurrido en San Nicolás en 1857, hizo 
cerca de doscientas obras y noventa 111 
niaturas Mr. J. J, Ostrander, Su compa- 


triota Heesly, que hacía magníficos da- ; 


sSuerreotipos, fué un rival tan peligroso 
que tuvo Ostrander que fijar tarifas in- 
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yerosímiles para contrarrestar la com- 
petencia, 

La fotografía artística debe a los in- 
gleses sus mejores expresiones y 3us más 
importantes talleres en la República Ar- 
gentina. 

El más notable de todos ellos fué Ale- 
jandro S. Witeomb, que se estableció pri- 
meramente en el Rosario, en la calls 1el 
Puerto, hoy San Martín. En 1878 vendió 
la casa del Rosario y adquirió en Bue» 
nos Aires :a Christiano' Funnior la: ute 
con el andar del tiempo había de ser. 
uno de los mejores talleres fotográficos 
del mundo. 

Por el “attelier”” de Witcomb ha dosfi- 
lado'todo cuanto tuvo significación politi- 
ca; social y artística entre nosotros. Su 


prehivo de retratos de grandes persona- - 
lidades es el más importante de sud 


América. 

Se caracterizó además la casa Wit- 
comb por la notable serie de exposiciones 
de cuadros que desde el año 1896 a la 
fecha verificáronse en sus salones. La 
primera de todas ellas, organizada' per-= 
sonalmente por el señor Witcomb, a la 
manera inglesa, fué la de las obras del 
marinista uruguayo Manuel Larravide. 
En seguida don José Artal comenzó a 
dar a conocer las principales expresiones 
pictóricas del arte español contemporá- 
neo. 

De 1896 a 1915 se organizaron, sin 
interrupción casi, exposiciones quincena- 
les y mensuales de obras extranjeras, ex- 
ceptuándose el año 1914. en que no ex- 
pusieron a causa de la guerra -los pinto- 
res.franceses, ingleses, belgas y españo- 
les, que tenían comprometido el salón. 

Otro inglés de espíritu artístico, Mr. 
Haymes, instaló periódicamente exposi- 
ciones inglesas en Buenos Aires, llaman- 
do la atención la que actualmente tiene 
en las calles Florida y Viamonte. 

Nuéstros aficionados no han favorecido 
con igual fortuna a las exposiciones in- 
glesas; de ahí, pues, que existan entre 


nosotros muy pocas obras de mérito, fue- * 
ra del Museo Nacional de Bellas Artes, * 


que adquirió el.año de 1910 varias telas 
valiosas y características dentro de la 
pintura contemporánea. En otro lugar de 
este número, al ocuparnos del. enviqueci- 
miento de nuestra pinacoteca oficial, 
enumeramos íntegramente lás obras ad- 
quiridas y el nombre de sus autores: 


Asociaciones británicas 


—. 


Menos numerosa que-otrás, .la-colee- 
Uvidad británica ha señalado significati- 
Vamente su acción en nuestro país, en 
todo orden de ideas y, desde el punto de 
vista de sus instituciones su obra se des- 
taca por su importancia y la influencia 
que ha ejercido en determinadas acti- 
vidades, 

Decidido a favorecer todo lo que sig- 
bifique un esfuerzo personal y tienda a 
desarrollar en el individuo sus propies 
condiciones de laboriosidad, de iniciati- 
va y de inteligencia y le enseñe a bas- * 
tarse a sí mismo, el espíritu inglés pro- 
cura orientar su acción en tal sentido y, 
por consiguiente, más que a remediar 
desgracias posibles, tiende a “evitarles 
mediante el desenvolvimiento de las fa- 
eultades y aptitudes de cada uno. 

En tal concepto, y aparte las disposi- 
ciones personales de los individuos, la 
colectividad procura hacerlo lo más ap- 
to posible para la lucha por la vida, im- 
culcándole en el hogar, en la escuela y 
en la sociedad, los hábitos y las costum- 
bres que han de favorecer su triunfo y, 
junto a los sentimientos de independen- 
cia, de responsabilidad y demás, que fof- 
jan su carácter, trata de desarrollar su 
vigor físico para que un espíritu fuerte 
no sea malogrado por la impotencia de 
un cuerpo inútil. 

Con estos principios la colectividad 
To ha difundido su organización dé be- 
neficencia y, con ser ésta amplia, su 
acción está por cierto limitada a un gru- 
po. proporcionalmente reducido de indi- 


viduos. F 


Así, en nuestro país, el hospital Bri 
lánico, el Victoria Sailor's Home y otras 
escuelas y asilos para huérfanos y des- 
amparados, concentran en ellos la mi- 


sión social que están llamados a des- 
empeñar estos establecimiento: 
Sin embargo, es de la colectividad bri- 


tánica de donde han surgido también 
fecundas obras de caridad cuya acción 
tan amplía como generosa, se extiende 
a todos los necesitados, sin distinción 
de ninguna clase. Y basta en verdad, 
citar el Ejército de Salvación y las Es- 
cuelas Evangélicas para demostrar que 
saben ejercer la protección. 

Donde, colectivamente, la iniciativa 
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británica ha realizado una obra admi 
rable es en el terréno de los deportes 
que cultivan con el entusiasmo de un 
Placer y la concieneía de una obligación. 
En ese sentido su acción es harto cono- 
cida y, tanto como su acción, la in- 
fluencia que ha tenido en nuestras cos- 
tumbres. Deportes que ellos comenza- 
ron a practicar entre nosotros, son hoy 
deportes nacionales, e instituciones que 
ellos fundaron, son hoy centros argen- 
tinos.. Tal el football en el primer caso 
y el Mar del Plata Golf Club en el se- 
gundo. Esta última institución congrega 
a nuestra más representativa sociedad y 
miembros de ella son sus autoridades 
Drincipales, 

En el orden inteleciual la colectivi- 
dad sostiene, además de un periodismo 
prestigioso, corporaciones como la So- 
ciedad Literaria que sirveh a su cultura 
y a su distracción espiritual. 


Hospital Británico — = 


Este establecimiento, cuya importan- 
cia es innecesario señalar y que ocupa 
un puesto próminénte entre las institu- 
ciones hospitalarias de la capital. fué 
fundado en 1844 por Mr. Barton Lodge, 
que en esa época desempeñaba el cargo 
de capellán del consulado británico. La 
idea de erigir un establecimiento que 
sirviera a las necesidades de la colecti- 
vidad había sido lanzada algunos años 
antes y cupo a este clérigo, enérgico y 
virtuoso, el honor de llevarla a la prác- 
tica. El establecimiento fué, como se ve, 
fundado en plena época de la tiranía y 
es de imaginar qué clase de dificultades 
ha de haber encontrado su fundador pa- 
ra realizar en esos momentos Hna obra 
de tal natu: e importancia. 

El hospital se instaló primitivamente 
en la calle Independencia esquina a la 
de Balcarce. Para realizar su propósi- 
lo Mr. Barton Lodge organizó una so- 
ciedad cuyo presidente fué don Juan 
Hughes, actuando como secretario doñ 
Federico Hargreaves. La comisión rea- 
lizó con empeño los trabajos pertinen- 
tes, se organizó una subscripción que 
cubrió parte de la suma requerida y, en 
1859, el gobierno inglés contribuyó con 


- pabellones, 


* Nicitaciones de sus con: 


un subsidio. El hospital prosperó y en 
1848 fué trasladado a la manzana for- 
mada por las calles Temple, Córdoba, 
Paraná y Uruguay. De allí pasó, en 1861 
a ocupar un edificio en las calles: Bolí- 
var y Caseros, y en 1888 lo trasladaron 
a las calles Caseros y Perdriel. 

En 1877 el hospital había sido com 
pletamente reedificado y, en 1886 'se ini- 
ciaron lás obras que constituyen hoy sus 


Fiestas, subscripciones, rifas y todo 
lo que pudo realizarse para allegar 
fondos fué puesto en práctica para lo- 
grar el necesario perfeccionamiento y 


Ja amplitud del hospital, y la colectivi- 


alas so- 


dad respondió siempre gust 


la obra humanitatia que aquél realiza. 


Hoy, como decimos, el hospital Bri- * 


tánico es un establecimiento moderno, 
con todas las comodidades y adelantos 
posibles, dotado de hermosos pabellones, 
puesto bajo la direceión de próofesiona- 
les de reconocida “capacidad y atendido 
por un cuerpo médico que constituye 
una de sus mejores garantías. = z 


Asilo de Jmuérfanas de irlandeses— 


Obra personal, exclusiva casi de un 
virtuoso clérigo cuya vida fué un noble 
ejemplo de altruismo, abnegación y sa- 
erificio, el Asilo de huérfanas de irlan- 
deses se halla vinculado a la historia 
de nuestras instituciones de beneficen- 
cia social por una actuación de setenta 
años. 

Su fundador fué el R. P. Antonio 
Fahy, nacido en Irlanda en 1804. Edu- 


cado en los principios de una rigurosa * 


moral, se le dedicó desde muy joven a 
la carrera eclesiástica, haciendo 'sus pri- 
meros estudios en -el seminario teolósi: 
co de San Clemente, establecido en Ro- 
ima por los dominicos. Su acción no es- 
taba destinada, sin embargo, a la tran- 
quilidad de los claustros ni a la seden- 
taria vida del convento. Llamado a otros 


designios dentro de su apostolado el pa- s 


dre Fahy'obtuvo licencia de los domini- 
cos y se consagró a la azarosa vida dol 
misionero. ze k ¿ 

Durante diez años-recorrió las «más 
apartadas ' regiones, de Estados Unidos 
hasta que en 1843 se trasladó a Bue- 
nos Aires, enviado «por sus superiores y 
por virtud de gestiones hechas por los 
irlandeses residentes en nuestro país. 

De una vasta ilustración, profundo 
conocedor del corazón humano, bonda- 
doso y caritativo, el padre Fahy fué pa- 
ra sus connaciónales no sólo su conse- 
jero espiritual, sino también una de sus 
figuras más destacadas y de mayor in- 
fluencia. 

Los prestigios de su investidura, real- 
zados por una vida consagrada al bien, 
una ponderable ecuanimidad y una exal- 
tada compenetración del dolor ajeno, le 
granjearon bien pronto la consideración 


general y fué en los hogares irlandeses - 


un amigo de ascendiente euyos consejos 
se seguían sin diseutirlos porque se Sa= 
bían inspirados en nobles sentimientos. 
, Fué en. el ejercicio de su ministerio, 
al acudir a las fuentes mismas del dolor 
o la- desgracia donde el padre Fahy con- 
cibió el proyecto de creación de un asi- 
lo: para educar e instruir a las niñas 
huérfanas. : 

Su iniciativa encontró entre los miem- 
bros de la colectividad la cooperación 
que siempre han deespertado las obras 


generosas. Así surgió la institución a la 


cual dedicamos estas líneas. Tuyo co- 
mienzos modestos porque en la época de 
su instalación, en 1847, su acción debía 
ser muy limitada, por cuanto no eran 
nLumerosos, como lo fueron después, los 
miembros de la colectividad. 

Instalado el asilo” el padre Fahy se 
dedicó por completo a darle una sólida 
organización y trazarle el camino de súu 
desenyolvimiento «futuro. Consagrado a 
la naciente obra que habría de conyer- 
tirse con el tiempo en uno de los más 
importantes huerfanatos del país, no hu- 


bo para su fundador un momento. de * 


reposo, pues atendía su marcha, le pra- 


Curaba- recursos y cumplía al mismo - 
tiempo las tareas de su sagrado ministo= - 


rio allí donde su presencia fuera recla= 
mada por las necesidades espirituales de 
sus compatriotas para zanjar un eonfie- 
to, resolver una situación o dar un con- 
sejo meditado. 

Cuando la obra se halló firmemente 
cimentada el padre Fahy consideró ter- 
minada su actuación directa y personal 
y la puso bajo la protección de una co- 
misión. de irlandeses a quienes confió 
el fruto de sus desvelos y sacrificios. 

Años. después, cuando por. su múmero 
y significación los irlandeses forma-on 
una de las agrupaciones más prestigio- 
sas como puede observarse en nuestros 
días, generosos donativos permitieron 


adquirir el amplio terreno de la calle - 
Gaona y levantar allí más tarde el her- - 


moso edificio donde funciona el asilo. 
No por haberse desprendido de la 


ionales para '* 


obra el padre Fahy dejó de aportarle su 
concurso. Empero, no tuvo la dicha de 
- presenciar todo su asombroso crecimiento 

pues el padre Fahy falleció en 1871 por 
contagio adquirido al socorrer a un en- 

fermo durante la epidemia de fiebre 
amarilla. 

Ei huerfanato, como institución erez 
- da, y sostenida por el esfugrzo y Ja am- 
plia generosidad de-los irlandeses, cons- 
+ tnuye una significativa demostración de 
los sentimientos “umanitarios y los 10- 
. bles ¿asgos de desprendimiente que los 
- caracterizan. 4 
De la.magnitud de la construcción 

«donde funciona el asilo dan una idea 
los grabados que reproducimos, uno de 
+ los cuales representa .el monumento exi- 

gido en los jardines de la casa en memo- 
¿ria del padre Fahy. 


The British Patriotic Society — 


El año 1900 un grupo de caracteriza- 

. Cos residentes británicos fundó en l« 
ciudad del Rosario el British Patriot 

— Committes. Entre los caballeros Orzan 
- zadores de la nueva institución se ha- 

Maban el cónsul A. S. Nolan, el vicecón- 

sul capitán N. S. Ferguson, el Rev. J. B. 

Hunt, C. C. Day, R. G. Studdert, J. J. C. 

Daniel, E. J. Rosenberg, R. Fisher, PF. 

Ford, L. G. Barnett, C. Mallet, J. Do- 

nald y E. G. Benedict. Tuvieron en cuen- 

ta al constituir el centro la convenien- 

cia de que funcionara en la importante 
. ciudad santáfesina una agrupación que 
. representara a la colectividad radicado 
en el Rosario y su departamento y co- 
operara con el cónsul británico en la 
preparación de los festejos destinados au 
solenmnizar las grandes fiestas naciona- 
le a a . 

Duránte quince años, el comité des- 
empeñó en forma satisfactoria el prop 
sito único de su creación, pero en 1905, 
considerándose que era necesario am- 
pliar los fines primitivos, se estableció 
la nueva sociedad The British Patriotic 
Society of Rosario, dándose un- regla- 
mento en cuyas cláusulas quedó det 
minada la norma de conducta a seguir 
en lo futuro. ba pe 

Desapareció así el comité y sus recur- 
sos fueron transferidos a la naciente 
asociación cuyo objeto es el siguiente: 

Representar a la colectividad británi- 
ca radicada en el Rosario y su jurisdic- 
ción departamental; fomentar la unión 
de los miembros de la colectividad; pro- 
mover los intereses y el comercio britá- 
- nicos; organizar reuniones de carácter 

social y celebrar las fiestas de su: patria 

por medio de actos y ceremonias que 

. mantengan vivo el sentimiento de la na- 
cionalidad. ' 

The British Patriotic Society ha de- 

. signado su presidente honorario a sir 

Reginald Tower, ministro de la Gran 

Bretaña en nuestro país, siendo los de- 

más miembros de la junta direetiya los 

siguientes señores: d 

W. J. Martin, presidente; A. H. Un- 
win, vicepresidente; A. P. Ferguson, se- 
eretario; A. Murray Hudson, tesorero; 

R. Fisher, C. C. Cox, T. H. Marston, A. 
. M. Barnes, D. S. Martin, E. Rosenberg, 

€. Monigomery, A. Mac Tayish, vocales. 
- Una de las principales funciones de la 
- sociedad consiste hoy en promover subs- 
- Cripciones y recolectar fondos destinados 
“a la Cruz Roja británica, para el socorro 
- de los-beridos en la guerra. y 

Aparte de esta labor, que los miem- 
bros de la asociación realizan con todo 
patriotismo y entusiasmo, no se dejan de 
lado los otros fines sociales, cuyo cum- 
pliniiento se halla a cargo de comisiones 
internas nómbradas al efecto. 

Como en el Rosario la colectividad 
británica es, no solamente numerosa, si- 
no también de significación, porque sus 
elementos figuran en primera línea en el 
= comercio, los bancos, las industrias y las 
g£raudes empresas mercantiles, la socie 
dad tiene en ella el apoyo moral de esos 
prestigios y la cooperación material que 
le garantiza una sólida marcha econó- 
mica. E Qe 


Mar del Plata Golf Club— 


A principios del año 1890, un redu- 
cido grupo de caballeros británicos. en- 
tusiastas del golf, entre los que deben 
ser recordados los Sres. T. V. V. Spgrog- 
gie y Federico Carlisle, realizaron al- 
gunos matches, con el único propósito 
de hacer ejercicio. Esas partidas asaz 
irregulares, eran iniciadas, sin más ba- 
gaje cada jugador que una pelota y un2 
clava, desde el lugar en que hoy se le- 
vanta la mansión de la familia de don 
Ernesto Tornquist, en dirección a la to- 
ma del Torreón y de allí hacia el edificio 
hoy en ruinas que se construía para el 
hotel St. James; el final de la partida 
consistía en introducir la pelota por una 
de las ventanas de ese edificio, 

“Algún tiempo después, fueron marca- 
dos los Seis primeros hoyos, en los terre- 
hos comprendidos entonces entre la pla- 
ya norte y los cinco chalets, formándos2 
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así la primera cancha de golf, aunque 
de dimensiones muy reducidas. Este 
primer link, que fué delineado por don 
Henry Smith, cayó algo más tarde en 
desuso. Después de diversas alternati- 
was, los señores Ricardo, Guillermo y 
Diego S. Agar y Tomás G. Ferguson, co- 
mo mero pasatiempo hacían pequeñas 
partidas de gplf sobre la arena de la que 
es hoy playa Colón; algo más tarde pa- 
saron los mismos a jugar en un terreno 
existente detrás -de la iglesia de San 
Pedro, sitio en el que D. Ricardo Agar 
había marcado tres hoyos. 

A fines del año 1897, siendo huésped 
de D. Ricardo Agar y a pedido del mis- 
mo, D. Tomás G. Ferguson realizó una 
excursión provisto de una pelota y al- 
gunas clavas, hacia el cementerio de la 
ciudad de Mar del Plata, tomando por 
la ribera del mar, con el objeto de ims- 
peccionar los terrenos haldios existentes 
entonces en esas inmediaciones y ver si 
sobre ellos era posible la delineación de 
una cancha de golf más completa que 
las que hasta entonces se había tenido. 
De esa excursión resulió para el señor 
Ferguson que los terrenos que se ex: 
tendian desde el cruce del camino al Fa- 
ro y una carretera que costeaba. el can- 
po hoy ocupado por los links, constituian 
el ideal de un campo de golf, dada su 
configuración y los accidentes que pre- 
sentaba. Prácticamente puso a prueba la 
bondad del terreno haciendo algunos ti- 
ros, en uno de los cuales fué la pelota a 
caer en una gran ondulación del terreno 
de forma circular, totalmente cubierta 
de malezas. Esa depresión fué destinada 
desde ese momento para sitio de -un 
“putting green”, mereciendo en el acto 
el nombre de “Punch Bowl”, por la se- 
mejanza que su descubridor le encontró 
con otro que figuraba con tal denomina- 
ción en New-Castle (Irlanda): En la 
misma forma continuó el. excursionista 
hasta dejar proyectados los nueve hoy»s 
deseados, no sin' antes tropezar coh 
grandes depósitos de desperdicios, pues 
to que en esa época la municipalidad 
de Mar del Plata utilizaba parte de esos 
terrenos como basurero de la comuna. 
Una segunda excursión realizada el día 
siguiente, permitió al señor Ferguson f- 
nalizar la obra, para lo que se proveyó 
de nueve macetas de las comúnmente 
usadas para plantas y otras tantas ban- 
deritas, con lo que consiguió contar ya 
con los hoyos y sus señales. Poeo d 
pués, un dia de la semana de carna 
el mencionado señor Tomás G. Ferguson 
y D. James Walker inauguraron el nue- 
Yo campo efectuando el primer mateh de 
golf. En esa cancha así improvisada se 
jugaron durante la misma temporada 
weraniega de 1897, diversos partidos 
entre caballeros ingleses veraneantes. 

Al finalizar el año 1899 se operó en 
la zudimentaria cancha un notable. pro- 
greso llamado a jofinir en forma deri- 
fiva en la constitución del hoy impor- 
tantísimo club. Los señores Frank Hen- 
derson y John Ballantyne, que ocupaban 
íiltos cargos en el ferrocarril Sur, con- 
trataron al profesional J. Dentone, que 
estaba al servicio del Club Atlético de 
Lomas de Zamora, para que trazara una 
nueva cancha de golf en los terrenos en 
que se formaban los antiguos links. 
Esos trabajos que Dentone inició a prin- 
cipios de diciembre del mismo año, per- 
mitieron que el día de Navidad fuera 
inaugurado el nuevo campo, que cons- 
taba ya de nueve hoyos, realizándose asi 
por primera vez regularmente una tero- 
porada deportiva durante el verano de 
1899-1900, tomando parte en ella alre- 
dedor de 48 aficionados. 

El 17 de enero de 1900 se reunió en 
esta ciudad tun cierto número de esos 
mismos aficionados y constituyeron de- 
finitivamente el Mar del Plata Golf 
Club. Las primeras autoridades de la 
institución fueron elegidas «en esa re- 
unión, recayendo los cargos en esta for- 
ma: Frank Henderson, capitán; John 
Ballantyne, secretario-tesorero y voca- 
les los señores: W. A. Agar, H: Hum:, 
R. Paton y T. T. Watson. 

En noviembre de 1905 el club se vió_ 
privado de los servicios del señor Hen- 
derson, pues por su alejamiento del país 
presentó la renuncia del cargo de capi- 
tán que durante cinco años había des- 
empeñado tan acertadamente. En su re- 
emplazo fué nombrado su ex colaborador 
señor Watson, el cual en la primera se- 
sión que presidió propuso al comité la 
formación de una cancha chica de 9 ho- 
yos, pues que la primitiva constaba ya 
de 18. Junto a este proyecto su autor 
presentó otros no menos eficaces y como 
la realización de esos nuevos trabajos 
requería una cantidad que no bajaría 
de 25.000 pesos, se inició entre los aso- 
ciados una subscripción, a la que con- 
currieron con dos mil pesos cada uno 
las siguientes personas: Ernesto Torn- 
quist, José Balcarce y José Drysdale y 
con mil los señores: Manuel S. Aguirre, 
Emilio Mitre, Miguel A, Martínez de 


Hoz, James S. Agar y Carlos M. de Al- 


vear. La donación de una casilla de ma- 
dera que hiciera el Jockey Club de esta 
capital hizo que los gastos requeridos 
por las mejoras proyectadas fueran me- 
nores que lo que en un principio se 
pensó. La construcción de la cancha chi- 
ca fué realizada durante el invierno de 
1906, e inaugurada en la temporada si- 
guiente. 

En julio de 1910 el doctor Ahumada 
fué encargado de solicitar del gobierno 
de la provincia de Buenos Aires la pose- 
sión de los terrenos ocupados en Mar 
del Plata desde hacía 17 años, cuya pro- 
piedad había reclamado al club el señor 
Peralta Ramos. En marzo de ese mismo 
año el gobierno provincial expidió un de- 
creto por el que confería al club la pro- 
piedad de los terrenos en “cuestión. Poco 
tiempo después, D. Alberto Peralta Ra- 
mos inició ante la suprema corte un jui- 
cio de reivindicación contre la provincia 
de Buenos Aires, El estado de sentencia 
en que se encuentra la acción actual- 
mente, no deja de preocupar a los miem- 
bros del Golf Club; pues que de su so- 
lución depende en gran parte el porve- 
nir de éste. 

Desde la asamblea en que el club fué 
regularmente constituido, han sucedido 
al doctor Luis M. Drago en la presiden- 
cia los doctores Pedro O. Luro, Julio 
Pueyrredón y Ricardo E. Cranwell, ele- 
gido este último en agosto de 1914 y 
reelecto después. Bajo esta presidencia 
la institución entró en una era de pro- 
grese más intenso. Así lo certifican las 
importantes mejoras introducidas en los 
links, ampliación de las dependencias en 
general y del servicio de restaurante e 
innovaciones diversas tendientes todas a 
hacer más cómoda y agradable la per- 
manencia en el club de los innumerables 
concurrentes de ambos sexos que duran- 
te la temporada de baños asisten dia- 
riamente al campo de juego. El ensan- 
che de 13 cancha grande que el doctor 
Cranwell proyectó en el último ejerci- 
cio dió motivo a que entre los asociados 
se iniciara una subscripción que pro- 
porcionó al club la suma de 10.250 pe- 
sos, para que hiciera frente al gasto que 
exigía tan importante mejora. A ella 
contribuyeron también con donaciones 
la señora Maria Unzué de Alvear, don 
Aureliano García (hijo) y el ferrocarril 
del Sur, 

La inauguración del eusanche de ia 
cancha grande tuvo efecto los días 25 y 
26 de diciembre último, celebrándose un 
concurso por golpes a 72 hoyos enti:: 
jugadores de dos categorías, según el 
handicap, con un primér y un segundo 
premio por categoría. Para mayor lm- 
cimiento de la reunión, fueron invitados 
a concurrir a la misma los clubs San 
Andrés, Argentino. Lomas, San Isidro, 
Rosario, Hurlingham, Bahía Blanca, 
Quilmes, Montevideo, Sáenz Peña y Cór- 
doba Golf Club. Fué así numerosa la 
concurrencia de distinguidos golfistas y 
muy lucidas las pruebas, resultando ga- 
nadores los siguientes: Primera catego- 
ría, D. Manuel González Guerrico y doc- 
tor Lionel Dodds;- segunda categoría. 
D. Tomás Gregorr y Dr. Eugenio de 
Alvear. Ey 

Anualmente, en las temporadas com- 
prendidas entre los meses de diciembre 
y abril, el Mar del Plata Golf Club rea- 
liza los siguientes concursos: Copa Bris- 
tol Hotel, ganada por D. Staniey W. 
wis (1907 y 1908), H. K. Loos (1909), 
D. H. G. Thyne (1910), D. Arnot Leslie 
(1911), D. A. Kidd (1912), D. J. Nel- 
son (1913 y 1914) y D. Ricardo G. Pal- 
mer (1915). Gran Copa Mar del Plata 
Golf Ctub, ganada desde 1912 en que fué 
instituida, por D. A. Leslie, D. J. A. 
Browa, D. Federico Elortondo, D. J. A. 
Brown y D. Luis Nelson. Este concurso 
dispone trimbién «una copa handicap eo- 
mo segrado premio, que ha sido ganada 
por D J. Nelson, D. F. Martínez de Hoz, 
D. A. M. Peña, D. M. González Guerrico 
y D. E. de Alvear. Copa Club Mar del 
Plata, ganada desde 1912, por D. J. A. 
Brown, D. F. Elortondo, D. J. Nelson, 
D. J. A. Brown y D. L. Nelson. Copa Sir 
Henry Bell, que se disputa desde la teni- 
porada 1901-1902; en los últimos dos 
años este trofeo ha sido ganado por los 
señores J. C. Drysdale y D. J. May, res- 
pectivamente. 

Tiene también establecido el club un 
premio y segundo premio denominado 
campeonato para damas, cuyas ganado- 
ras han sido éstas: año 1913, señoritas 
Inés González Guerrico y Elvira Udaon- 
do, respectivamente; 1914, señoritas Jo- 
sefina Udaondo y Raquel Aldao; 1915, 
señoritas Vera Seott y Mary Ballesty y 
en 1916, señoritas Raquel Aldao y Vera 
Scott. 

Aparte de los enunciados, han sido 
disputados otros trofeos diversos, entre 
los que deben ser citados la copa Sir 
Charles Ewan Smitb, copa Goghlan, la 
copa “Challenge” Garcia Mérou. Tam- 
bién son disputados casi semanalmente, 
«durante las temporadas, diversos pre- 
mios aue instituyen los asociados de la 
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misma institución para diferentes con- 
cursos que. son organizados continua- 
mente. 

Todos estos premios despiertan la afi- 
ción y el entusiasmo por el noble de- 
porte, y Giariamente durante la tem- 
porada del aristocrático balneario, se 
realizan brillantes y concurridas reunio- 
nes de cultores del golf, que cada día 
tiene más adeptos entre ambos sexos. 
Así el Mar del Plata Golf Club que ha 
ee diez y seis años no contaba con más 
de 48 socios, tiene en la actualidad en- 
tre activos, damas y menores alrededor 
de dos mil quinientos, con lo que, uni- 
do an las espléndidas instalaciones y a 
los hermosos links con que cuenta a 
orillas del mar, ha llegado a ser la 'pri- 
mera institución de su género en la re- 
pública y en la América del Sur y una 
de las más importantes del mundo en- 
tero. 


Club Atlético de Lomas— 


En 1891, los señores Wyatt Hayward 
y R. L. Goodfellow fundaron en el pue- 
blo de Lomas de Zamora el colegio in- 
glés denominado “Lomas Academy”. Co- 
mo es de rigor en institutos ingleses de 
enseñanza, la gimnasia y el ejercicio fí- 
sico no fueron olvidados. A' un primiti- 
vo gimnasio sucedió bien pronto la for- 
mación del Club Atlético de la Acade- 
mia de Lomas, a la que contribuyeron 
direciamente las familias de los alum- 
nos del mencionado colegio. Los seño- 
res F. C. Cook, J. Cowes, R. L. Goodte- 
low, W. Hayward y T. Dodds, formaron 
la primera comisión directiva del nuevo 
club, Aun siendo éste en su esencia 
una corporación escolar, se “admitieron 
como asociados a personas ajenas al ori- 
gen de la misma, con objeto de que fue- 
ra mayor la importancia del club, De 
inmediato se construyó un campo de de- 
portes'en la calle España, entre las de 
Loría y Colombres, en el que se dispo- 
nía de canchas de football, de cricket y 
de tennis, 

Fué tal el grado en que progresaba el 
club, que ya en 1892 se vió que era ne- 
cesario proveerlo de mayores romodida- 
des y con tal fin se llamó a una asam= 
blea especial a todos los habitantes de 
Lomas que se interesaran por la pros- 
peridad de la nueva entidad deportiva. 
En esa asamblea se decidió cambiar el 


nombre primitivo por el de Club Atlé-. 


tico de Lemas, pasando a ser socios del 
mismo todos los alumnos de la Acade- 
mia de Lomas. Asi se inició en este club 
un propósito muy laudable que nunca 
han descuidado sus posteriores dirigen- 
tes, cual es el de que los jóvenes edu- 
candos de esa institución pedagógica ad- 
quieran cariño al ejercicio fisico y al 
deporte cn general, con lo que se ha 
logrado que innumerables alumnos de 
la misma se hayan destacado netamente 
en los campos sportivos. El Club Atléti- 
eo de Lomas tuvo su primer campo de 
juego en un terreno que al efecto arren- 
dó frente al hospital Municipal. 

Después de algunos años se consiguió 
un terreno más amplio, propiedad del fe- 
rrocarril del Sur, situado entre las es- 
taciones Ezeiza y Tristán Suárez, sobre 
la línea a Cañuelas. La nombrada eni- 
presa facilitó en grado sumo el éxito de 
la operación, a lo que contribuyeron con 
gran eficacia los altos jefes de la mis- 
ma, llegándose hasta a erigir una nueva 
estación ferroviaria denominada Links, 
próxima a esos terrenos. La fase finan- 
ciera de la nueva adquisición fué salva- 
da gracias a un nuevo empréstito por bo- 
nos que se lanzó dentro del seno del 
club. Así se llegó bien pronto a dispo- 
ner de los nuevos links que constan de 
18 hoyos y un pabellón que reune todas 
las comodidades exigibles. El nombre 
del señor G. Whyte quedó desde enton- 
ces ligado a la nueve obra, por la espe- 
cial dedicación con que vigiló y dirigió 
la formación de la cancha; en el mismo 
sentido deben ser recordados los señores 
M. M. C. Jones y J. G. Duncan, socios 
del club, que gratuitamente prestaron 
sus servicios como arquitecto y construe- 
tor, respectivamente. 

La obra deportiva realizada por el yie- 
jo club de Lomas es una de las más 
importantes y lucidís. Mishos fueron 
los años en que sus representantes enn- 
quistaron los primeros puestos en og 
diversos deportes en que intervino. Fué el 
Lomas uno de los clubs fundadores de 
la Asociucion Argeatina de Footba!!. El 
capitán “el team argentino de eumti 
nados que p.3 primera vez se m's5 «on 
otro uruguayo fué D. J. O. Ande:p.on; 
socio del Lomas. Durante un lapso de 
tiempo que comprende varios años, co- 
rrespondió a equipos del mismo el pues- 
to de campeón de la Asociación Argenti- 
na de Football, Actualmente no está ins- 
cripto en la misma, pero el club realiza 
constantemente matches amistosos con 
otros clubs, 

En la práctica del rugby fué también 
muy importante el papel de este club, 
realizando en diversas ocasiones granaes 
partidos contra Rosario, Desde la fun- 
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dación de la Unión de Rugby, el Lomag 
ha conquistado el campeonato en dog 
temporadas. 

En el cricket, fué tal vez donde ej 
Lomas llegó a alcanzar mayor poder, 
aun siendo muy grande el que poseyó 
en los otros deportes. En cierta época ;. 
guró en los campeonatos con dos equipos 
y aun se recuerda como un.hecho rigy. 
rosamente histórico. la particularidad de 
que solamente podía tenerse probabilida 
Ges de vencer al team de cricket del Clup 
“Lomas, combinando otrd team, que su 
dencminaba Lomas A., compuesto por 
jugadores del.mismo club. 

La cancha de cricket que posee ósio 
es una de las mejores de la república, 
por lo que fué elegida para que jugaran 
los argentinos contra el team del Mary- 
leborne Cricket Club que nos visitó en 
1912: 

Las siete canchas de lawn-tennis pro- 
piedad del club son diariamente concu- 
rridas por numerosos socios de ambos 
xos, realizándose a menudo torne 
concursos que se distingueh siempre por 
lo lucidos que*resultan. 

Veinticinco años de vida cuenta hoy 
el Club Atlético de Lomas: su aeción ha 
sido intensa “y profícua, -sin interrup- 
ción ni decaimientos. Actualmente prac- 
tican bajo sus auspicios diversos depor 

: tes más de cuatrocientos socios de anm- 
bos sexos y muy larga resultaría la lista 
si quisiéramos mencionar los nombre de 
todos los que con más brillo se desta- 
caron en los campos deportivos del Lo- 
más. 

Como inevitable complemento de esta 
muy breve reseña debe incluirse el nom- 
bre de D. F. H. Chevallier Boutell, cu- 
ya intensisima obra en favor de la di- 
fusión de los deportes en el país hace 
que sea repetido en muchas de las his- 

” torias de nuestros mejores clubs atlé- 
ticos. : 
A continuación se consignan los nom- 
bres de los capitanes de los deportes que 
en la actualidad son practicados dentra 
del Club de Lomas: golf, E. Gibson; sec- 
ción socias, señorita L. Baker; cricket, 
Wilfred A. Cowes; football, G. H. Hyw- 
te; lawn-temnis, O. Burbidge y de bowls, 
A. B. Pownal. 

La comisión que en el actual ejerci- 
cio dirige el club está asi formada: pro- 
sidente, desde la fundación del club, [. 
H. Chevallier Bonutell; vicepresidentes, 
T. Gregory y W. Flint; tesorero, A. B, 
Pownall; secretario, H. W. Griggs, y vo- 
cales los señores Sinclair, G. Whyter H, 
L. Stevens, J. G. Duncan y C. H. Benson. 


Belgrano Athletic Club— 


El origen del popular club del epí- 
grafe data del año 1897. En esa época 
existian el antiguo Club de Belgrano 
y el Club Atlético del Ferrocarril Bue- 
nos Aires y Rosario, que el año nicn- 
cionado acordaron fusionarse para cons: 
tituir una sola entidad, que pasó a ser 
el actual Belgrano Athletic Club, que 
se hizo cargo de los bienes que posei:n 
las dos primitivas instituciones, consis- 
tiendo éstos en 295.14 y 269.78 $ mo- 
neda legal, respectivamente. Pel «des- 
aparecido club del Ferrocarril Buenos 
Aires y Rosarlo ingresaron en el nié- 
vo 39 socios libres de derechos y 38 n:0- 
diante el pago de una cuota de cinco 
pesos. 

En la primera asamblea de la no:el 
corporación, que tuvo efecto en el local 
del Club Inglés de Belgrano el 20 de 
septiembre del mismo año, fué elegida 
la primera comisión directiva, que es- 
tuvo constituida asi: presidente, Mait- 
land S. Edye; vicepresidente 1o., W. 
Goodwin; id 20., C. Wibberley; tesore- 
ro, R. J. Farran; secretario, J, G. Duo; 
vocales, A. M. Barton, H. W. Botting, 
G. J. Cripps, P. A. Daily y W. H. Har- 
vey. 

Para significar el interés que el nue- 
vo culto deportivo había despertado e 
tre los pocos aficionados de esa époCi, 
bastará decir que cuando se reálizó est 
primer asamblea el club contaba ya con 
247 asociados. Las entradas duran 
primer ejercicio ascendieron a 25 
por concepto de -cuotas de ingre 
4563 $ por subseripciones anuales. más 
200 $ por inscripción del primer soció 
vitalicio que tuvo la institución. 

Un año más tarde se celebró la *- 
gunda asamblea ordinaria; la memorid 
presentada en esa oportunidad acusó UN 
total de 229 socios y las sumas de 6% 
pesos y 4625 $ percibidos por cuotas de 
ingresos y  subscripciones, respectivi- 
mente. Figuró tambien en esa memoria 
una donación de 100 $ hecha al clud 
por la empresa del ferrocarril Bueno” 
Aires y Rosario. La relativa diminució! 
que estos totales ofrecen comparado 
con los del año anterior, oscilaciones iP” 
evitables en la vida de toda institucion, 
desapareció bien pronto, para conver!i!- 
se en progresivo aumento que cada 200 
fué acrecentándose en proporción ape 
ciable. 
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El mismo campo de juego. que hoy 
posee el Belgrano A. C. fué el. primero 
que usó para sus prácticas deportivas. 
Muy distintas eran las condiciones ofre- 
cidas entonces por ese local, a las que 
presenta actualmente, pues que en él 
se contaba con aquello más indispensa- 
ble y siempre dentro de una modestia 
absoluta. Después de ocupar durante dos 
años ese terreno, el club fué traslada- 
do a otro sitio en las calles Pampa y 
Meclián, el que ocupó hasta 1905, época 
en que por haber sido vendido este nue- 
vo terreno debió pensarse en un se- 
gundo traslado a otro local donde el 
ya importante club pudiera desarrollar 
libremente toda su intensa acción depor- 
tiva. Nuevamente se volvió entonces al 
terreno de que se dispuso cuando la 
iniciación del club, para lo que previa- 
mente se había emprendido una serié 
de trabajos tendientes a mejorar las 
condiciones del mismo; en septiembre 
del mismo año fué efectuado el nuevo 
traslado y desde entonces la institución 
quedó definitivamente consolidada y en: 
aptitudes de desarrollar con toda am- 
Plitud sus fuerzas expansivas. El gra- 
do de adelanto a que había Hegado el 
club en esa época hizo pensar a sus di- 
tigentes en la adquisición en propiedad 
del terreno ocupado. Después de veneer- 
5e BO pocas dificultades, se logró reali- 
Zar con éxito la operación por medica 
de una emisión de bonos amortizables 
en diez años, de cinco por ciento de in- 
terés anual, que ya han sido totalmen* 
te rescatados. 


El Belgrano Athletic Club ha alcan- 
zado aq ocupar una posición prominente 
*ntre las instituciones similares, gracias 
al tino de sus dirigentes y al buen es- 
Díritu de sus asociados en general, Su 
"xistenela, aun en épocas muy preca- 
estuvo completamente líbrada al 
terzo privado. 


En los últimos tres años el adelanto 
del club ha adquirido proporciones real- 
mente sorprendentes. Hoy posee sobre 
terreno propio, que abarca 30.000 va- 
Tas cuadradas, un magnífico edificio de 
tres pisos lujosamente amueblados, que 
los socios pueden habitar, con las ven- 
tajas de un esmerado servicio de res- 


taurant, salones de billar, lectura y 
Música, 
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Las cocinas 


Las actividades deportivas de esta ins- 
titución avarcan una esfera importan- 
te. Bajo sus auspicios se practica la, na- 
tación, para lo que dispone de una her- 
mosa pileta, football, rugby, hockey, 
ericket- y tennis, poseyendo para todos 
estos deportes inmejorables instalacio- 
nes y dependencias que pueden figurar 
dignamente entre las mejores. Los re- 
sultados alcanzados por los jugadores 
del club Belgrano en todos los deportes 
mencionados han sido -siempre brillan- 
tes y meritorios. 

El número de socios ha llegado en 
la actualidad a la respetable cifra de 
700. 


Quilmes Athletic Club— 


Ñ 


En los anales del football argentino, 
el Quilmes Athletic Club eonstituye to- 
da una honrosa tradición, manteuida 
celosamente durante 19 años de lucha, 
en los que, si hubo triunfos brillantes, 
no faltaron los momentos de labor di- 
fícil, sarvados merced al tenaz empeño 
de quienes tuvieron a su cargo la direc- 
ción del club. 

Junto a los del Alumni, Barracas, 
Belgrano y tantas otras instituciones 
añálogás que fueron el centro de donde 
surgió, puede decirse, la semilla que ha- 
bía de germinar más tarde, cimentaron 
su fama Jos jugadores del Quilmes, ver- 
daderos exponentes del amateurismo 
deportivo que dieron a las temporadas 
oficiales de otros años una caracte 
tica propia, cuando el deporte se hallaba 
en todo su apogeo entre nosotros, 

Un núcleo dé entusiastas ingleses ra- 
dicados en Quilmes decidió, en novie 
bre de 1897, fundar un club cuyos 
ciados habrían de dedicarse a la p 
tica del cricket. El proyecto no fué 
abandonado, y el 3 de noviembre de ese 
mismo año se realizó una asamblea, en 
la cual se eligió la siguiente cor ión 
directiva: presidente, D. W. Morgan; 
tesorero, D. F. Cobby; seeretario, D. F. 
A. Williams; capitán de cricket, D. F. 
Pembroke-Janes; vocales, A. J. Symons, 
G. F. Earle y A. G. Loveti. 

En un principio el único objeto de 
éstos era el de constituir un elub en que 
solamente se practicara el cricket, por 
lo que el primer nombre del club fué 
el de Quilmes Cricket Club. Recién 
fundado éste, se inició la práctica del 
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referido deporte en un terreno baldio 
entonces conocido por 'Pontresina”, de 
150 por 200 metros de super 2; bre- 
ve tiempo después ua pretendido pro- 
pietario de ese terreno sostuvo con el 
novel club un prolongado alegato que 
terminó con éxito para el Quilmes C. C. 


El número de socios que contribuye- 
ron a la fundación del club se limita 
sol:«menie, que aportaron co- 
os financieros la cuota de in- 
jada en diez pesos y la subserip- 
ción anual de 20 $5. Con esos muy mo- 
destos reeursos, a los que se agregaron 
algunas donaciones y un pequeño 
do dejado por el extinguido club Qui 
mes Roners, la institución, al año 
guiente de ser fundada, ensanchó su 
campo de acción creando la sección de 
football, de la que, juntamente e z 
capitán D. W. Pollock, fueron e 
dos de dirigirla los Sres. F. Cobby 
N. Clark y A. J. Symo 
portancia de esta secció 
continuamente, en 1900 el club se 
lió a la Asociación Argentina de E 
ball, inscribiendo un team en la pr 
ra división. Al finalizar la primera te 
porada deportiva oficial del club, 
equipo ocupó el tercer lugar en el cam- 
peonato, durante cuyo desarrollo hania 
continuado siendo dirigido por su pri- 
mitivo capitán D. W. Pollock. nm 1901 
se decidió cambiar el nombre con ue 
fué fundado el club por el que actual 
mente tiene, por eonsuitar ste más 
ampiiamente el verdadero carácter de la 
institución. 


Desde la primera época del club, sus 
componentes ambicionaban poder le 
vantar una tribuna para comodidad de 
los espectador que cada día, en mayo 
número, con ian a presenciar las lu- 
chas deportivas en que la institución in- 
tervenía; pero hasta el año 13638. no 
les fué dado ver ese común anhelo con 
vertido en. realidad y aun superado, pues 
en el pabellón de socios fueron introdu- 
cidas algunas mejoras de impor 
Como anteriormente, las erog: 
exigidas por esas obras fueron 
das por medio de un nuevo er 
en acciones de 20 $, que en total pro- 
porcionaron 6000 $. En ese mismo año 
el Quilmes A. A. obtuvo del gobierno de 
la nación la personería jurídica. 

En la actualidad el club posee insta- 
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mejores de nuestros etubs, disponiendo, 
de una extensa superficie de terreno que 
le permite practicar los más divo 
deportes. De ese terreno parte es a) 
dado y una fracción de 140 por 
metros, es de propiedad social. Du 
el año en curso ha sido empez 
construcción de canchas de lawn-tennis 
y de bochas ingles; 
- La última memoria de la comis 
directiva presentó un total de 20 so. 
cios y como capital social la suma de 
25.000 $ moneda 1 

Dentro de ta e falange ás ju- 
gadores gro h ido los colores 
del club Quilmes, deben” ser recordados 
los nombres «e 105 Footba- 


ón 


pigurente 


Pitrs, 


Cordner 
Cova, O. 
son, W. S 
Niams. F. BR. y PR.” 
Campbell, H. ¿ 
J. D. Brown 
S.R.y F.R.W 
T. Kkodman, C. H. 
W. R. Jone 
fellow, H. Reid, 
Murray, €. 


r. A. Boutel, D. 
Lloyd, A. Barbieri, 
E n, Dunne, 
Lister, J. B. 
A. M. Caldwell, 
y, J. Go00d- 
mm, J. As 
. Brown, R. L 
P. Hooton, 


M. y C. P. C. Comber, 
E. O. Morgan, W. Stoc ¿ 
5. U. Leonard, J. A. Mur . A. Stan 


field, H. ning Morgan, P, 
Golding, Hollamby, E. R. Hood, 
Bacnninger - Br S. Re 

/. H. We i arrington, 
autoridades que actualmente rie 

los destinos de esta meritoria inge 

ión están constituidas asi: presis 

an Y. Stanfield; vicepresiden= 


lo., Dámaso del Campo; íd 2o., Ro- 
dolo Labourt; íd 30.; B. H. Heatlio; 
tesorero hono: 
eretario hon., 4 
:. Benedict; R. 
suplent 


O, A. E. Levanti; se- 
P. Williams; vocaleg, 
abonrt (hijo) y A. Se 
H. Keid, W. A. Buon- 
hinger y T. G. Ñ P. Ave= 
Ty; Capitán de football, C, F. Pearson, 
y capitán de cricket, W. J. Williaz 


San Andrés Golf Clab— 


El San Andrés Golf Club es entre n0s- 
Otros una de las más importantes ins- 
tituciones deportivas. No obstante esto, 


* Carlisle, Carlos G. Palmer, 


2. Se explica son es que por algún 


esa importancia no es conocida más que 
dentro de un determinado círculo, fuera 
siel cual poco ha trascendido la obra 
“realizada por este club. 

Iafluye .quizá no poco en ello €l ca- 
ráctez netamente, inglés en que ha sido 
mantenido desde que fuera fundado. 
"También la índole misma del sport que 
En 6l se practica tiene su parte de “n= 
fluencia en ese desconocimiento que en 
zeneral se tiene del San Andrés Golf 
«Club. > - 

A pesar'de ser el golí un deporte que 
en los últimos tiempos” ha adquirido 
gran favor: entre nuestra mejor” socie- 
dad, sus mismas características. hacen 
que ese: desarrollo, aun siendo muy 
grande, seo limitado. No se avienen_con 
le nuestros -sportsmen “en 
general” las particularidades del golf, 
Gte so distingue por la lentitud, el cáleu- 
lo detenido y la acción cuidada que 
exige para ser dominado. 

A pesar. de esa limitación que señala- 
mios en el radio de actividad a que ae- 
túalmente ha llegado el golf, hoy son 
numerosos enel país los “links” de jue- 
g6 en que diariamente, sobre el acci- 
déntado y pintoresco campo cubierto de 
césped, se ven jugadores de uno y Oiro 
sexo, que empeñados en lucidos matches, 
marchan departiendo plácidamente, es 
coltados por los inevitables “caddies”. 

El San Andrés Golf Club ha cumpli- 
do ya su noyeno aniversario, pues fue 
iundado el 15 de febrero. de 1907 por 
ios- señores Roberto Paton, : Federico 
q Ge 
Seroggie, Harry Bocquet, Jorge Weyañd, 
E. Leslie Wilson, Víctor Negri, J.-O. An- 
derson y S. W. Lewis: 

Las primeras “autoridades que tuvie- 
ron a su cargo la dirección del club es- 
tuvieron formadas por los señores: Vie- 
tor Negri, presidente; Samuel Carlisle, 
vicepresidente; H. Bocquet, E. Leslie 
Wilson, W. C. Dunn y.V. G. G. Seros- 


gie, vocal G. H. Weyánd, B. W. Gar- 
don y James Marjoribanks, suplentes; 
Douglas King, síndico, y G. Kimbal, 


síndico súplente. 

El extenso y bien distribuído campo 
de juego que actualmente posee el club 
en San Martín fué inaugurado el 2 de 
miayo de 1909. Su superficie mide 30 
cuadras y costó la suma de 300.000 $. 
Antiguamente ese terreno perteneció al 
extinguido Buenos Aires Golf Club, co- 
mo también las primitivas instalaciones 
de hierro y. madera que en sus comien- 
zos tuvo el San Andrés. El progreso el. 
que bien pronto se inició este club hizo 
imprescindibles más amplias y modernas 
Cependencias. "A estas exigencias dió 
cumplida satisfacción el chalet verda- 


deramente «confortable con. que actual- : 


mente cuenta, el gue es considerado uno 
de Jos más perfectos, Su costo fué. de 
35.000 $. . 7 

Las modestas insizlaciones que en un 
principio fueren usadas, están destina- 
das ahora, después de-haber sido some- 
tidas a: una serie de reparaciones y mo- 
dificaciones, para casa de residencia de 
los asociados. 

Si los expertes en la materia conside- 
ran que los “links” del San Andrés Golf 
Club pueden ser ventajosamente compa- 
rados con los mejores de la república, 
justo es añadir que sus instalaciones uv 
desmerecen de aquél, estando por lo tau- 
to en proporción con la significación del 
club, considerado en su doble fase de 
institución deportiva y centro de socia- 
bilidad. : z 

El número de asociados que ingresa- 


ron durante el. mismo año- de la funda- 


ción del club, fué de 211, cifra que a iz 
fecha ha ascendido 2 464, entre activos, 
damas menores. > 

Los principales acontecimientos spur- 
tivos que han. tenido efecto en los au 
minios del club San Andrés son cuatro 
campeonatos, tres de los cuales hai 
sido ganados por los socios del mismo, 
Sres, H..M, bucknall, €. W. Fita Herbert 
y ¡A Kidd 

¿Entre 


gúgadores coh «que cuenta pueden ser 
anencionados como yerdaderamente no- 
tables los Sres. J. A. Brown, A.: Kidd, 
R. E. Bailie y John May. 

El cuerpo directivo que. actualmente 
xige los destinos del San Andrés Golf 
Club es constituído así: presidente, 
D. H. H. Leng; vicepresidente, D. R. 
W. Gardon; Walter Woodgate, Roberto 
Paton, G. H. Weyand y G. A. Hasper, 
vocales; R. A. Sumner, C. Lockwood y 
HH. A. Thompson, suplentes; —D. David 
Austin, síndico, y D. A, J. David, sin- 
éico suplente. 


Buenos Aires Lawn-Tennis Club— 


Como :«aconteciera con el football, el 
1u8gby y otros sports, el lawn-tennis fué 
introducido en nuestro país por un nú- 
Cleo de residentes británicos, quienes 
constituyeron el grupo que inició la 
práctica de ese deporte desconocido en- 
tre nosotros. 


tiempo sólo fuesen 


¡para no 


1 brillante núcleo de buenos 


dedicaran al lawn-tennis buena parte de 
ese entusiasmo característico de los sa- 
jones hacia todo lo que tiene. atinencia 
con la cultura física, y que el element 
argentino surgiese más tarde cuando ya 
se habían realizado los primeros tra- 
bajos para la fundación de un club, cu- 
yos componentes eran británicos. 

Sin embargo, la incorporación de los 
argentinos en una obra que fué comeu- 
zada bajo los mejores auspicios, pero 
que tuvo sus momentos difíciles-y. de 
incertidumbre, vino en- circunstancias 
propicias, puesto'que era imprescindible 
malograr todos los esfuerzas 
,cmpleados hasta ese instante, aumentar 
el número de-los: que estaban decididos 
2 calvar cuantos contratiempos' se pre- 
sentasen antes que ver fracasada su ta- 
rea. 

. EF: 5 de abril de 1892, una circular 
firmada por los Sres. Arthur Herbet, W. 
H. Watson, Adrián Penard, C. R. Thurs- 
by, H. ML Mills y F. E. Wallace, repar- 
tida entre la colectividad británica, pro- 
ponía la fundación de un club de lawn- 
tennis, cuyas canchas serían construídas 
en un terreno existente en la esquina de 
las avenidas Callao y Alvear. 
La iniciativa mereció un decidido apo- 
yo y fué así como en pocos días el total 
de adherentes superó todas las prevr- 
siones, entrándose de lleno a la organi- 
vación de la nueva asociación, a la Cua. 
se le dió el nombre de Buenos Aires 
Lawr-Tennis Club, que «aun conserva. 


” Merced a la eficaz ayuda prestáda por el 


secretario de la comisión provisional, 
Sr. T.-S,- Boadle, quedaron terminados 
los trabajos preliminares, alquilándose 
un terreno en la esquina de las calles 
Vicente López y Ayacucho, en vez: del 
que se había propuesto al principio. 

En ese sitio se construyeron cuatro 
carchas y uña. casilla-de madera, y des- 
(ie entonces el club inició su acción que, 
por cierto, no estuvo exenta de dificul- 
tades y obstáculos. Día a día era grato 
«observar el progreso de los primeros ju- 
gadores y muy pronto contó el club con 
un conjunto cuya habilidad fué aumen- 
tando. 3 

Pero si en lo que se refiere alas con- 
diciones deportivas de los asociados sólo 
había motivos de satisfacción, en cam- 
bio por lo que. respecta al número de 
los mismos no podía decirse otro tanto. 
Era indudable que hacían falta más so- 
celos exigidos por las necesidades de la 
institución, pues -el total menor ae 200 
con que contaba en aquella época no 
bastaba. + 

Puede decirse que el club estuvo ce- 
rrado -para los argentinos hasta 191u. 
En ese año, debido a la valorización de 
la tierra, el propietario del terreno ocu- 
pedo por el club aurentó el alquiler, en 


¿forma tal que la institución “pasó por 


un momento realmente crítico, El esta- 
do financiero no permitía mayores des- 
embolsos y 'ese aumento dificuliaba más 
aun la marcha regular y hastá la misma 
existencia de aquélla. ze 

Contratiempo  semejánte fué: motivo 
para que entre algunos 'asottados, nacio 
se la idea de disolver el elub; desistiehdo 
así de continuar con una obra que con- 
ceptuaron imposible. Sin embargo, fren= 
te a ellos estaba otro núcleo más. deei- 
dido, más entusiasta, dispuesto a Ppei- 
manecer luchando para. salvar lo que 
había costado tantos desvelos y trabajo. 
Ese núcleo, encabezado por el actual 
presidente del club, D. H. H. Woodgate, 
y constituído por varios socios antiguos, 
triunfó en sus propósitos, por cuanto la 
municipalidad de la capital cedió el te- 
rreno que en la actualidad posee el club 
en la estación Golf, calles Olleros y Vu- 
lentín Alsina. En egosto de. 1910 tuvo 
efecto la inauguración oficial del nuevo 
local «donde se habían construído siete 
canchas y un pabellón, todo de un costo 
aproximado de 40.000 $. - 


Se operó entonces un considerable 
aumento. de- socios; ya: que ingresaron 
humerosos aficionados argentinos. y co- 
menzó para el club, a raíz de-ello, una 
era de franca prosperidad. Fué necesa- 
rio. construir «siete canchas más y am- 
pliar el chalet, a fin de orrecer mayores 
comodidades a los 350 «socios que con 
su presencia en- las canchas dieron. u 
éstas un aspecto. de animación de que 
habían carecido antes. 


A partir de esa época la importancia 
del Buenos Aires Lawn-Tenfís Club'ha 
ido consolidándose y ese sport na adqui- 
rido una difusión. hala,gieña, porque 
junto a los iniciadores de 1892 hay aec- 
tuálmente un grupo de jugadores que se 
ha formado en el país. 


Tigre Boat Club—- 


La constancia y entusiasmo con que 
los hijos de la Gran Bretaña y de los 
Estados Unidos se dedican a los mas 
diversos deportes, con lo que han lle- 
gado al máximo- de la perfección, han 
hecho que en el sport del remo sean por 
excelencia sus niás meritorios cultores, 


tranjeros los que Tan numerosos como son en nuestro 


Pigre: Boat Club- ha. sido 


país los residentes originarios de esos 
países, no podía faltar, en primera fila, 
por cierto, entre: las instituciones reme- 
ras una exclusivamente constituida por 
ellos. Tal es el Tigre Boat Club fundado 
a principios de 1888 por un grupo de 
socios del Buénos Aires Rowing Club, 
aue abandonaron las filas de éste no por 
que estuvieran en desacuerdo con su 
funcionamiento. sino por desear que 
existiera en el país un club netamente 
inglés, como existen otros de diversas 
nacionalidaes con el mismo carácter ex- 
clusivo. » a > 

La circunstancia especial que dió ori- 
gen yal Tigre Boat Club no fué: óbice, 
para que entre éste y el Buenos Aires 
Rowing Club se establecieran desde un 


_principio los más “cordiales vínculos. de 
cooperación. - 


amistad y. de recíproca 1ÓX 

De acuerdo con el criterio que rigió 
»1 ser fundado este club, desde un prin: 
cipio se dejó establecido que solamente 
podrían ser socios del mismo los ciuda- 
danos nacidos ingleses, norteamericanos 
y los hijos de los mismos, pudiendo ser 
miembros de la comisión directiva sola- 
mente los nativos anglo-sajones. 'Tal ca- 
rácter esencialmente inglés ha sido celo- 
samente conservado hasta la fecha, por 
lo que desde su fundación ha sido este 
club el punto” de reunión obligado de 
todos los vemeros de la.Gran Bretaña 
y de los Estados Unidos de America 1e- 
gados al país. 

La principal preocupaci: de la pr! 
mera comisión directiva fundadora fué 
la: de adquirir embarcaciones Y procu- 
rarse el local apropiado para su con- 
servación, De inmediato fueron pedidos 
a Inglaterra 3 botes de dos remos las- 
gos, 4 de dos pares cortos de meGia 
carrera y 2 de cuatro: largos, con lo que 
ya tendría para iniciarse el club en las 
lides deportivas. - 


En abril de 1889 el club realizó una * 


buena operación compranao, at precio 


de 5 $ cada una, 1400 varas cuadradas, 


(e terreno en el Tigre, en el mismo si- 


tio ocupado hoy, sobre la costa sur. del : 


río Luján, vecino a los locales del Ro- 
wing Club Argentino, Hisp2no-Argént- 
no y Remeros Escandinavos. Se inicio 
entonees la viáa activa del clúb, para 
poder dentro “del menor plazo posible 
levantar sobre ese terreno el local so- 
cial. . A E E 
Cuando se realizó la primera -asam- 
blea ordinaria, el número de “socios ha- 
bía aleanzado ya a 158, siendo vitalicios 
47 de ellos. E : 
Empeñados los dirigentes en imprimir 
gran impulso a la institución, se lanzó 
un emp ito interno” que bien pronto 
proporcionó los fondos que eran necesa- 
rios para erigir el primer pabellón, que 
tendría capacidad para 150, socios. - 
En ei campo deportivo la acción del 
importante, 


“siendo muy numerosas las grandes prue- 


bas en que los colores negro. y” amarillo 
Jiegaron triiunfantes-a la meta, vencien- 
do en reñidas luchas. Gracias a las vir- 


“tudes que antes señaláramos, el Tigre 
- Boat Club:se ha mántenido hasta ahora 


en los puesto más avanzados con re- 


* cords-que constituyen un verdadero mo- 


444 


tivo de orgullo. para sus asociados. 

Después dé- algunas regatas internas, 
el :club tomó participación en 1394 én 
las: Fegatas internacionales, ganando tres 
Carreras. > 

En 1599 la tripulación que formaban 
E. L. Dusgan, G. L. S. Wood, A. M. mm 
Thurn, M. M. Kay, F. C, Cory Smith, 
3. C. Bellamy, M. F. Gilderdale, S.-Kay 
(stroke) y S. E. Francis (cox), ganó 
por dos y medie botes al Ruderverefu 
Teutonia la copa Parry Challenge, en 
la primera carrera remadá que se corrió 
en el río Luján con botes de ocho largos. 

El incesante crecimiento del númerv 
de socios y las ampliaciones y mejoras 
introducidas en sus instalaciones dicen 
claramente que ni una sola vez el Tigre 
Baat Club dejó de estar colocado «n la 
vauguardia de las instituciones bien ei- 
ientadas y perfectas en su organización. 
Sin que cayera, en un punto de conil- 
uuiad, sin un período d2 estancafnicr- 
to, el Tigre Boat Club 1ic20 en 1914 a 
conocer su momento «Je inayor .esplen- 
dor y florecimiento, llegando al máximu 
número de-soeios y a coitar con 119 
embarcaciones de carrera y de pasto y 
una lancha a mafta para cl so 
entrenamiento. 

Mucho es el camino recorrido desde 
que se construyó el primitivo pabellón 
social putamente. de madera, que fué 
levantado en- 1890, hasta llegúr a las 
ectuales instalaciones que tuvleron sa 
complemento en 1910, año cn que e 
club obtuvo su: personería jorídica, con 
la adquisición de la propiedad contigua 


al club, que consta de dos pisos. Este * 


nuevo euerpo de edificio ofrece grandes 
comodidades a los sócios; pues a la vez 
que consta: de un -salón para señoras, 
bar y restaurant, existen buen númiero 
(ie dormitorios a disposición de los aso- 
ciados que deseen veranear en las niár- 
genes del río Luján. y 

La comisión que en la actualidad rige 


los destinos de este club. está formada 
por los señores; D. W. H. Krabbé, pre 
sidente; D. H. P. Woodhouse, -vicepre. 
sidente; D. G. L. S. Wood, capitán; D. y, 


S. Bell, tesorero; D. W. Hay, secretari 
D. W. C. Nicol, D. S. E. Francis; D. y, 
Boden y D. G. Humbert, vocales; todos 
ellos antiguos socios, de los que Se es. 
pera que con sus hábiles gestiones sa. 
brán mantener las brillantes tradiciones 
del Tigre Boat Club. 


B. A. G. S. Athletic Club — 


En la primavera de 1884, los 'emplea- 
dos de la empresa que construía la linea 
del ferrocarril del Sur a Bahía Blanca 
celebraron su llegada con una fiesta cam- 
pestre, realizándose entre otros 'números 
del programa preparado con ese motivo, 
un partido de rugby. Ocurrió entonces 
un hecho que aun se recuerda risueña- 
mente. 

El único, agente policial que habia 
alí, después de observar atentamente 
las incidencias del juego, salió rápida- 
mente al galope hacia Bahía Blanca, vol- 
viendo luego. con fuertes refuerzos ae 
policía, a cuyo frente venía el comisario, 

Se cambiaron algunas palabras con los 
jugadores y se dieron explicaciones, rc- 
anudándose la partida para mejor ilus- 
tración del representante de la autori- 
dad, quien después de atestiguar las 
diferentes fases del juego, manifestó su 


 ereencia de que aquello no terminaria 


r 


en pelea, pues “si eso era. jugar, fácu 


-. era suponer lo que sucedería en el caso 


de que los jugadores se disgustáran”. 

Fué esta quizá la primera manifesta- 
ción del sport británico en el sur as 
ia república, y al mismo tiempo la pri- 
mera, tentativa de organizar un club de 
empléados del ferrocarril del Sur. 

Más o menos en el mismo año. un 
grupo de empleados encabezados por el 
entonces: contador «consiguió el uso de 
un terreno situado donde- existe ahora 
ia avenida Meeks, en Lomas de Zamora, 
y allí se practicó el cricket y.otros de- 
portes “pedestres en general, mientras 
«ue el rugby se jugaba en la vieja can- 
echa de ¡polo en Lomas. - 

Los empleados del ferrocarril de esa 
época. eran hábiles jugadores, pues en 
1888 vencieron a los teams de Buenos 
Aires”, y Rosario, los únicos otros que 
actuaban por entonces. 

En 1887, un grupo adverso consiguió 
un local, merced a la entusiasta ayuda 
de D. Juan Lanús, frente a la estación 
de ese nom La empresa del ferroca- 
Yrii del: Sur donó para la construcción 
de las dependencias del club un arma- 
zón de madera que se había utilizado 
como estación en Temperley, “y apa 
temente :el club se inició en una e 
fie progreso. Por espacio de cinco o seis 
años patrocinó concursos atléticos anua- 
lés, que se llevaron a cabo, para mayor 
comódidad' y conveniencia, en el anti- 
3uo hipódromo del oeste de Lanús. 

En el ericket el club figuró preferen- 
temente en sus matches contra los teams 
metropolitanos, y realizó una obra de- 
portiva. de “indudable importancia para 
el atletismo del país, en sus partidos 
efectuados en la Zona sur de la provincia 
“de Buenos Aires, en Adela, Chascomús, 
“Las Flores, Olavarría e Ingeniero White. 

Recién en ese año, 1887, se. introdujo 
el football. en nuestra república, pues 
el club St. Andrews llevó a cabo en La- 
nús varios encuentros con el Buenos 
Aires, Flores—un team organizado por 
el Sr. Tudor—y los Caledonians—un 
grupo de escoceses que habían venido 
de su patria para trabajar en las obra» 
de drenaje y' sanidad. 

Cuando se piensa en esa verdadera 
conquista deportiva que los ingleses han 
hecho con el football. en la Argentina, 
es difícil explicar por qué fracasó en 
aquel entonces la tentativa de implantar 
entre la juventud local ese deporte, pero 
si es cierto que durante algunos años 
hubo una indiferencia hacia él, renació 
en 1893 hasta llegar a la dirusión uni- 
versal que hoy tiene. 

Durante 21 años de actuación en La- 
nús, el club pasó por muchas vicisitudes 
y dificultades financieras, ocupando una 
modesta posición en los diversos t0r- 
neos de sport, hasta que recibió orden 
de desalojar eF terreno que ocupaba. !0 
que con todo fué benefieioso para sus 


" intereses y sus progresos, ya que la em- 


presa del ferrocarril del Sur decidió en- 
tonces vincularse más directamente con 
sus empleados. Bajo el nuevo nombre de 
The B. A. G. S. Athletic Club, fué trans- 
ferida la sede del- club al hermoso te- 
rreno que hoy ocupa en Talleres, donde 
se leyañta el pabellón que le adorna, 
donado por la compañía. 

Allí hay amplia comodidad para 13 
práctica del cricket y del football. Existe 
un “pitch” de primera clase para: aquél, 
y una magnífica cancha para éste, así 
como tres canchas de lawn-tennis; bochas 
y otros juegos, que ofrecen gratas ho- 
ras de esparcimiento a los que prefieren 
estos últimos. 
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Edificio del “Tigre Boat Clu 


Canchas a tennis, en el Tigre, 
propiedad del '“Buenos Aires 
Rowing Club” 


Campo de sports y casa residencia 
del*'*Belgrano Atletic Club'” 
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Vista parcial de las canchas de 
lawn tennis del "Belgrano 
Atletic Club” 


Vista parcial de la actual cancha 
grande del "Mar del Plata Golf 
Club* 
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Desde el día que el club se trasladó 
a Talleres, sus cricketers han figurado 
con mucho éxito en la primera división, 
hasta que estalló la guerra actual, y mu- 
- chos asociados partieron para el viejo 
mundo a defender su patria. 

El “pitch” es extremadamente ligero, 

y en él se han hecho muchos grandes 
scores. - 

En 1912 el club tuyo el honor de re- 
cibir en su primer viaje a la Argentina 
al famoso team británico capitaneado 
por lord Hawke. 

Con lo que respecta al football, no 
ha prosperado del todo, y quizá no sea 
posible, por ahora, formar -en el club 
vn team de primera división constituido 
tan sólo por empleados de la empresa 
del ferrocarril. 2 

En la actualidad el número de socios 
asciende a 130, y los destinos de la ins- 
titución los rige una comisión elegida 
por los empleados y hábilmente presi- 
dida por el decano. del club, D. Tomás 
Gregory. 


Jjuenos Aires Rowing Ciub— 


El desenvolvimiento del Buenos Aires 
Rowing Club fué al estilo de todas las 
asociaciones similares. Dificultosamente 
ul prineipio, con cierta seguridad des- 
pués y por último en progreso franco y 
amplio, que decididamente lo ha Hevado 
a ocupar el puesto prominente que ac- 
tualmente tiene, gracies a la acción con- 
tinuada con intensidad y constancia por 
las autoridades que lo han dirigido. 

Ningún término de comparación me- 
jor que el ofrecido por el primer pabe- 
tllón social y el edificio actual, parW 
comprobar el camino recorrido en los 
43 años de vida de la institución, que 
puede ser considerada la más importan- 
te de las que practican el remo. z 

La importancia hasta hoy insuperada” 
del Buenos Aires Rowing Club como eu- 
tidad sportiva corre pareja con la que 
en significación social tiene. EÉn Sus lar- 
gas listas de socios hállanse los nombres 
de cuanto más distinguido tiene nuestra 
sociedad en todas sus diversas esferas: 

Fundado el Buenos Aires Rowing 
Ciub el 16 de diciembre de 1873, fut eu 
un principio formado por residentes de 
origen inglés. Después de algunos años, 
éstos, con ser muchos, formaban mino- 
ría dentro del club, tan importante era 
el ingreso de socios argentinos y de 
otras nacionalidades. En la evolución 
operada al pasar de los años, puede 
decirse que este clubes hoy una institu- 
ción nacional, sólidamente asentado so- 
bre la base del esfuerzo extranjero, que 
como en tantas ramas de la actividad 
humana ha sido benéfico para el país. 

Tratándose de la historia de esta aso- 
ciación o si se recuerda su progreso, 
pc puede dejars» de mencionar el nom- 
bre de D. Eduardo B. Madero, que ocu- 
pó la presidencia por continuas reeleec- 
ciones desde el 29 de julio de 1893 has- 
ta el 24 de mayo de 1915, día en que los 
asociados del club debieron lamentar 
hondamente el fallecimiento del hombre 
que había dedicado durante tan larzv 
lapso de tiempo sus mejores entusias- 
mos y actividades al engrandecimiento 
del club. La empeñosa obra de. este 
entusiasta sportsman fué la fuerza pro- 
pulsora que llevó a la institución por 
a senda del progreso sin que sufriera 
interrupciones. Reconociéndolo así el 
+ club, en un acto de merecida justi tri- 

butó al extinto sentidos homenaj en- 
tre ellos la colocación en los jardines del 
pabellón en el Tigre de un busto que 


club D. Alberto Lagos. 

Cuando el Buenos Aires Rowing Club 
festejó en 1913 su 400. aniversario, n- 
guró en el programa realizado ese día 
la entrega a D. Eduardo B. Madero de 
un bronce artístico y un pergamino fir- 
mado por los socios, de lo que se en- 
cargó una eomisión especial, 
por los Sres. Carlos A. Aldao, Eduardo 
F. Bullrich, Mateo M. Kay, Antonio 
León Lanusse, Rafael Pividal y Alfredo 
E. Thornton. 

El primer presidente que tuvo el club 
fué D. L, S. Sackville West, quien ocupó 
este cargo hasta 1879, año en que lo 
substituyó D. J. P. Harris Castrell. Si- 

> guió a éste, D. Ronald Bugett, que actuó 
dos años, 1880 y 1881; en 1882 la pre- 
gidencia fué desempeñada por D. G. u, 
Petre: en 1882, por D, W. B. Pauli; en 
1884, por D. Nicolás Bowner; en 1885, 
por D. Ronald Bugett; en 1886, por 
D. W. G. Parry; desde 1887 hasta 1890 
actuó en este cargo D. Virgilio M. Tedin; 
en 1891, D. Amancio N. Williams; en 
1892, D. Roberto M. Ramsay, y desde 
1593 hasta su fallecimiento, D. Eduarao 
B. Madero, 

Como demostración de lo que pueden 
la constancia e inteligencia puestas uni- 
das al servicio de una obra sana y sin" 
páfica, el Buenos Aires Rowing Club 
es todo un ejemplo muy digno de tener 
imitadores. > 


fué ejecutado por el escultor socio der * 


formada” 


Seria sumamente extensa la lista si 
se citaran los grandes triunfos que los 
colores de este centr3 han conquistado. 
En el Luján sus socios se destacarumM 
siempre por la serie de continuados éxi- 
tos sportivos, y si en la práctica del 
deporte la dualidad de la cultura perse- 
guida se consiguió ampliamente, en los 
salones de edificio social espacioso y con- 
fortable y en las tardes de la rambla 
las reuniones sociales se caracterizaron 
por su distinción. 

Institución poderosa, reflejo brillante 
del adelanto deportivo en muestro país, 
ha educado en sus filas una pléyade de 
jóvenes que le dedicaron sus entusias- 
mos. Así, dentro de nuestro ambiente, 
de nuestras modalidades, desempeña la. 
función importante de quien trabaja con 
afán en bieu de la cultura física. La ele- 
gante silueta del edificio, destacada en 
las márgenes del Luján, fiene la elo- 
cuencia de su poder, el ambienie propa 
cio de la plausible obra que encierra, y 
es, por otra parte, el centro de la amis- 
tad y camaradería, el conjunto inaprecia- 


. ble de las notas alegres y vivas de la 


juventud que lo frecuenta. 

Un ligero examen de la marcha finan- 
ciera y movimiento de socios y empbar- 
caciones del club en los últimos diez 
años de vida dará idea aproximadá ue 
la importancia y progresivo adelanto 
Gel club. En 1905 el club “obtuvo un 
empréstito bancario de 80.000 5, suma 
que le permitió terminar la construccion 
dei hermoso pabellón en el Tigre. Una 
subscripción voluntaria iriciada entre 
los socios, proporcionó a la institución 
recursos con que saldar esa deuda den- 
tro del plazo de cinco años. Al dar cum- 
plimiento a esa obligación el club con- 
taba con un superávit de 17.000 5. 

El inventario presentado al finalizar 
el ejercicio 1905-06 ascendía a 184.400 
pesos moneda legal y 4675 libras ester- 
linas, comprendiendo los bienes raíces, 
botes, remos, útiles y muebles. Contaba 
entonces con 1183 socios y 133 botes. 
Un año después había aumentado la nó- 
mina de socios con 84 nuevas inserip- 
ciones y con 26 botes más la flota so- 
cial. El 30 de junio de 1908 la comisión 
directiva presentó a la asamblea un cua- 
dro demostrativo, cuyo compendio pue- 
de hacerse así: En el año 1874 se con- 
taba con 166 socios y 7 botes; cuatro 


años después con 243 socios y 20 bo- 
tes: en 1888 con 540 socios y 1 botes; 
diez años después los socios eran 751 
y se disponía de 97 botes, y por último, 
en la fecha de la presentación de este 
resumen los asociados sumaban 1356 y 
156 


las embarcaciones. 


a L 

La memoria del año que terminó en 
junio de 1915 presenta los siguientes 
totales, que podrán dar una idea apro- 
ximada de la importancia del Buenos 
Aires Rowing Club. El inventario de los 
bienes raíces, útiles y moblaje, ascendia 
a 435.116.50 $; los botes representaban 
el valor de 4835 libras esterlinas; los 


remos y palas importaban 285 libras es- , 


terlinas. Las 143 embarcaciones de que 
entonces se disponía estaban distribuí- 
das en las siguientes categorías: 75 in- 
riggers de familia y 4 de paseo; 13 hal- 
toutrigzers de paseo; 21 . canoas; 4 
clinkers en ensayo y $ de carrera y 18 
shells de carrera. La totalidad de 1520 
socios se descomponía así: socios 301, 


"honorarios 21, vitalicios 357, activos 754 


y 57 cadetes. 

En esa temporada fué limitado el nú- 
mero de regatas en que tomó interven- 
ción el elub, por estar de duelo por el 
fallecimiento del Sr. Madero, cuya des- 
aparición fué tan hondamente sentida 
en el seno del club, donde erán gene- 
rales y profundas las simpatías con que 
contaba en mérito de sus altas cualida- 
des como dirigente y como sportsman. 

En el último ejercicio el Buenos Aires 
Rowing Club ganó las siguientes rega- 
tas: noviembre, 11 de 1915, copa us 
América, 2500 inetros, 4 remos, para todo 
reméro; 2 de abril de 1916, copa Mon- 
tevidco Rowing Club, 2000 metros, 4 
remos, para todo remero, y regata ju- 
niors single seull, 1000 metros,-un re- 
uo, juniors; % de abril, copa Goberna- 
Gor de Buenos Aires, 1500 metros, > 1e- 
mos, juniors y Montevideo Challenge 
Cup, 1000 metros, 2 remos, juniors; en 
resumen: cineo regatas, que compren- 
Gen 8000 metros de recorrido, sobre uu 
total general de 21 regatas, 29.600 me- 
tros de extensión, disputadas entre 10 
clubs. El Buenos Aires Rowing Club fué, 
pues, el que alcanzó durante el aña 
deportivo mayor número de triunfos, lo 
que lo coloca 'a la cabeza de les ins- 
tituciones hermanas. z 

La última comisión directiva, cuyo 
ejercicio terminó el 30 del mes próximo 
pasado, estaba constituida como sigue: 
Presidente, D. Carlos F. Alcobendas; 
vicepresidente, D, Marceio Viñas; capi 
tán, D. Carlos H. Roberts, subcapitán, 
D. Carlos Risso; secretario, D. Luis Go- 
raez Molina; tesorero, D. Alfredo G. 
Thoínton; vocales: Sres. Carlos A. Al- 
dao, Elías A. Coelho, Benito A. Nazar 
Anehorena, Virgilio Tedín Urivuru y 
Enrique Tolomey; suplentes: Sres. Gu 
Mermo Federico van Houten, Julio Ba- 
fico, Antonio Podestá, David Hogg y 
Juan S. Lea. 


Influencia británica en el 
desarrollo económico argentino 


El elemento primordial del desarrolio 
económico de una nación es su pobla- 
ción, puesto que el trabajo del hom- 
bre es el factor más importante en la 
producción de la riqueza. 

Para tratar de fijar la influencia que 
ha: tenido la colectividad británica en el 
ungrandecimiento de la Argentina, es 
preciso, pues, examinar la importancia 
de los aportes humanos traídos por esa 
nacionalidad al movimiento de la pobla- 
ción en-la república. Pero el espíritu de 
iniciativa y la fuerza de impulsión para 
el trabajo son otró factor trascendental. 
y la técnica y la organización de esos 
aportes, con el acrecentamiento de los 
resultados prácticos, constituyen mulli- 
adores elevados en el planteo «tel 
probiema, términos one 'se- deben tener 
presentes para la solución. 

La prosperidad nacional. devende de 
su producción, y la rigueza pública está 
epreseñtada por el remanente que ros- 
ta de aquelia producción después de sa- 
tisfecho-el consumo. La producción de 
la riqueza mo sólo depende del capital y 
úel frabajo, sino que es tanibién propor- 
clonal a los. medios técnicos de reparti- 
ción y transporte. 
parte qne corresponde a un grupo 
minado de habitantes en el Jes- 
miento de un país está, pues, en 
ación con su número, con su poten= 
cia virtual de trabajo, con sus. medios 
técnicos de producción y reparto, y con 
las necesidades de sus consumos. 


La inmigración— 


Los datos existentes sobre la inmigra- 
ción británica en el Plata desde nuestra 
independencia son tan deficientes que es 
preciso” decir que no existen. Sólo desde 
el año 1862, cuando se creó la oficina 
de estadistica, comenzó a formarse el re- 
gistro de la extrada de inmigrantes. Pe- 
ro la acción de los súbditos británicos 
se hizo sentic desde mucho antes. 


La politica colonial española monopo- 
lizaba la explotación industrial y co- 
muercial de estas comareas para los es- 
pañoles, y esa exclusividad, junto con la 
constancia de la feracidad de las tierras 
argentinas, fueron las consideraciones 
que movieron a sir Home Popham, más 
que la política del gabinete Pitt, a in- 
tentar sin autorización de su gobierno 
la conquista de Buenos Aires en 180f, 
La expedición de Popham y de Beres- 
ford, en efecto, anunció al almirantazgo 
su propósito de abandonar El Cabo. y 
las Órdenes contrarias de éste no Mega- 
ron a tiempo para detenerlá. Luego la 
noticia de su éxito ocasionó en el pue- 
blo de Londres tanto júbilo que el go- 
bierno no se atrevió a desautorizar la 
cmpresa, aunque - después de arrojada 
por los nativos sometió a juicio a sus 
generales y trató de vengar el vejamen 
con la nueva expedición de Achmuty, 
Crawford y Witelocke. 

Todos los historiadores atribuyen a 
estas acciones militares una considera- 
ble importancia como .impulsoras del 
movimiento separatista de- las colonias 
del Río de la Plata, y no hay dudá de 
que tal fué su influencia, puesto que las 
dos expediciones - británicas, —fuertes 
ambas desde que la una contó con la 
sorpresa, y la otra con elementos po- 
derosos;-—fueron rechazadas casi exclu- 
sivamente por el denuedo de los ameri- 
Canos, su mdo a éstos la conciencia de 
su capacidad. Y luego la deposición de 
Scbremonte, la proclamación popular de 
liniers, la creación del consulado y la 
asimilación de muchos de los invasores 
británicos, heridos y desertores, levadu- 
1a de próximas fermentaciones, difun- 
dieron en el pueblo la ¡dea de derechos 
preestablecidos, el deseo de la libertad de 
comercio, el pensamiento del gobierno 
propio -.y el anhelo de obtenerlo. 

Así, pues, la. influencia británica en 
el desarrollo económico argentino: cobra 


úesde antes de la revolución na: 


Pr 
portancia considerable, y después bs 
rompimiento con España la influ 
dde su comercio y de su política de acur 
camiento por la famosa declaración de 
Canning es todavía inás decisiva. 

El elemento humano, la inmigración 
no ha sido nunca predominante, ni a. 
quiera notable. Las cantidades de Súhe 
ditos británicos incorporados a DUEstra 
primer desarrollo deben haber sido es. 
casas tanto más entonces, cuanto que 
en las épocas de franeo desenvolvimien. 
to y en tiempos que el capital británico 
señalaba el gran despertar de las rique. 
zas naturales argentinas, tampoco se 
advertía una entrada apreciable. 

Las estadisticas señalan 


encla 


» €n efecio, 
desde 1857 en adelante estos aportes: 
1857-60... A 515 
1861-65. . E $61 
1866-70. . PO 073 
1STLT5. . +. 5.598 
1876-80. . $ 8.802 
JOBLES. IS A 991 
16-90-22 o 2 
A AR, 
AO o e tad. 52: 
a O a one a TS 
AROCIO a o rn. 259 
A da 026 
Suma... 58.822 


Esa suma en el total de 6.000.000 en 
que puede establecerse la entrada de 
migrantes de 1857 a 1915 sólo re 
senta el 0.98 por ciento. Pero es qu 


1 


el 
pueblo anglo-sajón por su propio espí- 
Jitu de empresa y su valor de trabajo no 


se transporta comúnmente a expe: 
ajenas y los que llegaron de la Gizg 
Bretaña a nuestras playas desde el —. 
bo de Hornos hasta los puertos fluvi.les 
del Plata pasan, por de contado, de - 
rios centenares de miles, que se a 
rieron con sus capitales y esfuerzo. 
nuestra marcha en el camino de la ci- 
vilización. 

Sir Woodbine Parish visitó estas co. 
mareas en pieno caos de auarquía y en- 
contró muchos comerciantes ingleses es- 
tablecidos y prósperos. El Banco de Des- 
cuentos fundado en 1822 tenía entre los 
miembros de su directorio notables hi- 
jos de aquellas islas, y los nombr: 
los Rawson, Sársfield, Wilde, w! , 
Fynmu, Todd, sin contar con la leyevda 
“de un Wilmer transformado en Genes, 
nos pueden probar la evidencia de su pa 
netración en nuestra sociabilidad. 

Esos capitales aportades indivici: 
mente son, desde luego, inealeulabic 
Puesto que de su entrada al país no pu- 
do tomarse razón, ya que de la propia 
entrada personal no se llevaba registro 
hasta 1857. Pero cada uno de los go- 
biernos que rigieron el territorio desde 
1810 se preocupó, activamente de atraer 
la inmigración extranjera, en eonoci- 
miento de que la población es el elemen 
to primordial del progreso, La junta de 
1810 decretó: “los ingleses, portugucses 
y demás extranjeros. que no estén en 
Suerra con nosotros podrán trasladurso 
a este país francamente; gozarán todos 
los derechos de ciudadanos, y serán pro- 
tegidos por el gobierno los que se dedi- 
quen a las artes y a la cultura de los 
campos.” El triunvirato de 1812 declas 
ró su protección a los innfigrantes € 
general y de modo particular a los : 
cultores y mineros. 

Rivadavia, que hizo parte de aquel 
triunvirato, vuelve a iniciar el fomen- 
to de la inmigración desde el ministe- 
rio de relaciones exteriores en el 
bierno del general Rodríguez. En 1$ 
consigue la sanción de una ley que au: 
toriza la contratación de un empréstito 
para la construcción del puerto de 1 
nos Aires, para el establecimiento 
Pueblos en las nuevas fronteras, par 
creación de tres ciudades en la c 
entre Buenos Aires y Patagones, y pata 
la dotación de aguas corrientes a la ca- 
pital. Por virtud de esta ley y como 
complemento de ella, en 1823 se le dió 
poder para negociar la introducción e 
doscientas familias europeas y el envio 
de mil nuevas familias industriales. Ya 
1824 se creó una comisión enearcali 
de contratar trabajadores en Europa, Y 
entre sus miembros junto a los nombres 
de ricos y caracterizados vecinos están 
apellidos como los de Robertson, Mac- 
kinley, Miller, Brittain, de evidente *% 
tracción anglo-sajona, y cuando en 152% 
Rivadavia reintegró la comisión, fisura 
ron todavía otros nombres ingleses C0 
mo Lynch, Sheridan y Ford, que con 
trataron a dos connacionales, MessI3 
Alex. Paul Sack y Samuel Attwell, pa14 


la dirección del primer jardín botánico 


nacional. f 

De 1830 a 1853. la tiranía extiendg 
su mancha negra, pero grandes e iM* 
portantes debían ser los intereses brÍ 
nicos ligados a nuestro suelo para 0%* 
el gobierno de Inglaterra mantuvidó 
un ministro plenipotenciario ante KO 


TAS, 


Caído el tirano, caracterizado por Sal- 
días como un rutinario inconsciente en 
pateria administrativa y económica, el 
obierno se preocupó nuevamente de tan 
interesante problema, En 1854 la legis- 
jatura de Buenos Aires instituyó. una 
comisión de inmigración y eximió de de- 
rechos, de puerto a los barcos que Lra- 
jeran más de cincuenta inmigrantes. ls- 
ta comisión, no hizo sentir su influeng 
cia y en 1856 un grupo de vecinos, en- 
te los que figura D. Tomás Armstrong, 
se presentaron pidiendo un local paral 
alojamiento de extranjeros. Este grupo 
de vecinos, unido a aquella comisión, 
alquiló en el centro de la ciudad una ca- 
sa para albergue de 150 personas y to- 
mó el título de Asociación filantrópica 
de inmigración, auxiliada y bajo la pro- 
tección del superior gobierno de Buenos 
Aires. En ella estuvieron representados 
los ingleses por Messrs. John Pringle 
Boyd, Daniel Gowland, Bates Stockes 
'“g Co., L. B. Wilkes, etc. 

Desde entonces la inmigración co- 
mienza su desarrollo portentoso que Jle- 
gó a su máximo en 1912 (1). 


El primer censo nacional de 1869 fi- 
jaba el número de ingleses habitantes de 
la república en 10.637 y el censo de 
1895 comprobó su crecimiento a 21.788; 
el de 1915, cuyos resultados se conoce- 
rán solamente cuando este esbozo esté 
impreso, no puede ser inferior a 
40.000. (2). 


La proporción con la población total 
puede, pues, establecerse como sigue: 


Año | Poblacion total | srtaicos [proporción 


1869 1.737.080 10.637 0.61 olo 
1395 3.954.911 21.788 -0.55 ” 
1910 6.586.022 - 29.712 0.45 *” 
1915  -7,979.260 40.000 0.50 ” 


(1) Como una comprobación de lo que 

dejamos dicho acerca de la repugnan- 
cia del anglo-sajón por constituirse en 
ajena, puede citarse el hecho com- 
do por la estadística de que los 
inmigrantes de nacionalidad “inglesa in- 
terados en el albergue entre los años 
186" a 1868 fueron: sólo 163 y los llega- 
do: de puertos 'británicos ascienden a 
4335 


(2) Don Juan A. Alsina en «La inmi- 
ón en el primer siglo de indepen- 
> fija para 1910 el número de bri- 
os habitantes de la Argentina en 


Capitales— 


La influencia del capital británico en 
el desarrollo comercial e industrial de la 
nación puede decirse que ha sido y sigue 
siendo preponderante. 

No podemos citar cifras ni establecer 
comparaciones en las primeras décadas 


nn o 


INAUGURACION DEL FERROCARRIL DEL SUR (1864) 


AS 


de nuestra existencia de pueblo libre, y 
aun durante la época de la organización 
nacional el dato sólo es en parte calcu- 
lable. Sin embargo, los indicios de una 
fuerte corriente de importación de capi- 
tales para su inversión en el comercio y 
en la industria son claramente discerni- 
bles desde la emancipación. . 
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Tay TEE TETAS 


Ev 1822 el gobierno de las Proyinciag 
Unidas del Río de la Plata obtuvo la au- 
torización necesaria del congreso para 
contraer un empréstito externo con ob=- 
jeto de propender la inmigración por me- 
dio de la construcción del puerto de Bue- 
nos Aires y de la fundación de pueblos 
en el interior. En virtud de las leyes de 
23 de noviembre de 1822 y 24 de di- 
ciembre de 1823 se contrató, pues, el 
primer empréstito nacional, con la casa 
Baring Hno: de Londres, por la suma 
de 5.000 de pesos. Según las leyes 
referidas sus títulos debían ser del 6 por 
ciento de renta y 1/2 por ciento de amor= 
tización, negociados a no menos del 70 
por ciento. 

El producto líquido recibido por el Z0= 
bierno fué de 570.000 libras, reserván- 
dose los banqueros 130.000 libras ester- 
linas para el pago de intereses y amor- 
tizaciones durante tres años. 

El resultado de la operación no pue- 
de decirse, a la verdad, que fuera bri- 
llante y honroso para el erédito nacio- 
nal; pero comparativamente a los em- 
préstitos tomados por otros países en la. 
misma época, y teniendo en cuenta la re- 
ciente fundación del estado, y el recono- 
cimiento muy cercano (diciembre de 
1823) de su independencia, la contrata- 
ción fué más que un éxito. 

Esto prueba, a nuestro entender, que 
las relaciones de intereses entre la Grau 
Bretaña y la Confederación se estable- 
cieron estrechas y considerables desde 
1810 y que en 1822 ya existían lazos 
muy sólidos entre ambos mercados para 
que la banca londinense, circunspecta y 
prudente, se lanzara en aventura sobre 
un país separado por tres meses de pe- 
ligrosa navegación y sacudido por movi. 
mientos bélicos incesantes. 

Entre los directores y  subseriptor 
del primer baneo fundado, por las m 
mas fechas de 1822, figuran, en efeeto, 
notablemente algunas firmas inglesas. 

La guerra del Brasil, la anarquía 
terior, la sucesión de efímeros gobiernos, 
impidieron un ordenamiento conveniente 
en las finanzas públicas, y el, estado de- 
jó de realizar el servicio de esa deuda, 
desde 1827. Vino luego la larga y omi- 


nosa tiranía, que desde 1840 pesó con 
sangre sobre el pueblo. Esos 26 años 
hasta 18 fueron en todos los órdenes 


de actividades una serie de espacios va- 
cios sin mérito alguno al recuerdo, sino 
para llorar muertos. 

En 1844, se acordó una asignación 
mensual de 5000 pesos fuertes a cuenta 
de interes: suma que no alcanzaba a la 
quinta parte de ellos; esta misma asig- 
nación fué suspendida en 1845, con mo- 


Estampa de la ópo0% 
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“tivo del bloqueo anglo-francés, y vuelta 
a pagar en 1849. 

Pero apenas resurgida la nación a la 
vida de libertad, un nuevo empuje reci- 
bió del apoyo extranjero. 

En 1856 se convino aumentar el ser- 

- vicio a 10.000 pesos; en 1857 se conso- 
lidó la deuda con bonos diferidos del in- 
terés del 3 por ciento, que comenzaron a 
pagarse íntegramente sólo desde 1871. 

El valor total de la operación fué de 
1.641.000 libras esterlinas y se negoció 
como el anterior por la casa Baring 

Hnos.. de Londres. 

El echo consolidó nuestro crédito, 


pero el comercio inglés no lo había sus- - 


_pendido por aquel desgraciado evento. 
. Un informe dirigido por el encargado de 
la legación británica en Buenos A 
al gobierno de la reina Victoria en 1852 
y que conocemos gracias a su transerip- 
. ción mandada hacer.en un opúsculo de 
propaganda de la Asociación filantrópica 
_ de inmigración, nos dice que por cada 
100 depositantes del Banco de la Provia- 
cia hay 30 italianos, 13 vascos (france- 
_ses o españoles), 13 españoles, 9 fran- 
_ ceses, 4 ingleses, 4 alemanes, 9 de otras 
nacionalidades y 18 argentinos. La pro- 
Porción de los montos de las sumas «de- 
positadas era otra diferente; por cada 
100 millones de pesos. correspondían 20 
millones a italianos, 14 millones a im- 
. Sleses, Y millones 2 vascos, $ millones a 
franceses, 6 millones a alemanes, 30 mi- 
liones a españoles, 6 millones a varias 
uacionalidades y 27 millones a argenti- 
mos. En número se presentan los ingsle- 
ses en sexto lúgar, y por la importancia 
de sus capitales en tercero. El hecho es 
. demasiado significativo para que sea ca- 
Nado. 
Desde enfonces la mayor parte de 
. nuestros empréstitos externos se han ne- 
_Ssociado en Londr y pueden clasificar- 
se como sigue: 


: Ley mayo'27 de 1865. . $ 12.600.000 
Leyes febrero 19 de 1869 
y enero 28 de 1870... ” 5.214.325 
Ley agosto 5 de 1870. ” 20.856.896 
Leyes octubre 30 de 187 k 
y julio 27. de 1873. ”.10.285.632 
Ley octubre 2 de 1880. ” 12.348.000 


Leyes novbre. 3 de 1881 


y septbre. 5 de 1882.” 4.117.680 
yes octubre 12 de 1882 
y junio 28 de.1883. "8.571.010 
Ley oxtubre 27 de. 1882..”-20.000.000 
Ley octubre 21 de 1885. ”. 42.000.000 
Ley agosto 12 de 1887. ” 19.868.560 
Ley junio 21 de 1887... ” -3.140,9509 
ey agosto lo. de 1888: ” 26.661.600 
* Ley julio 2 de 1889. .-” 13.403.380 
Ley octubre 9 de 13886. ” 20.000.000 
Ley octubre 30 de 1889. ” 15.000.000 
Ley octubre 7 de 1890. ” 10.080.000 
Ley septiembre 6 de 1891 ” 32.000.000 
Ley enero 14 de 1896. ” 50.000.000 
Ley enero 9 de 1899...” 8.500.009 
Leyes novbre. 26 de 1897 
y diciembre 17 1898. ” 7.700.000 
Leyes agosto 8 de 1896 y 
septiembre 28 1897. ” 34.000.000 
Ley agosto 8 de 1896. . ” 15.300.000 
Ley julio 7. de 1899... ”.14.255.715 
Ley septiembre lo. de 
AI IS o AT, 30 
Ley diciembre 23 de 1899 ” 3.332.250 
Ley octubre 8 de 1906. ” 4.500.000 
Ley septiembre 29 de 
ABAD ” 2.350.000 


Tales son los empréstitos nacionales 
emitidos en Londres, por agentes o han- 
Gqueros británicos, bien que los tomado- 
res sean por lo general las organizacio- 
nes financieras formadas en plazas dife- 
rentes por la unión de los bancos pars 
esta clase de operaciones. 

_Los empréstitos provinciales son los 
siguientes: a 

Ley julio 6 de 1881. . $ 
Ley julio 4 de 1882. . ” 
agosto 6 de 1883. . ” 
novbre. 14 de 1884, ” 
yes septiembre 3 de 

1897 y octubre 4 de 

A ER o on 
Leyes diciembre 28 de 

3906 y julio 22 de 

AO a 8 2D 1.890 
Ley novbre. 6 de 1908. ” 7.560.009 
Ley dicbre. 30 de 1907. ” 5.280.900 

Pero aun siendo estas las principales 
deudas externas del estado, todavía las 
, Jas cédulas hipotecarias y los 
públicos. nacionales, provincial 
i tienen muchísimos subs- 
ses, puesto que los bancos 
de esa nacionalidad cobran y envían su- 
mas considerables de servicios en las 


20.666. 
10.333. 
11.366. 
10.000. 


708 
354 
689 
099 


34.000.000 


ndo ya derrecado el gobierno de 
5 pudo creerse concluida la era de 
anarquía y establecido por fin el gobier- 
no definitivo de la república, el capital 
británico buscó los medios de seguir £ 
ente de colocación fructífera con 
antía de un contralor directo eje: 
«do en la plaza misma donde había de 
nada adecuado y confor- 


” pital;> 


" suficiente - para 


me e esa idea se podía encontrar que ía 
fundación de un banco esencialniente in- 
glés vara regir las relaciones comercia- 
les e industriales de ambos centros. 

La inici, a estaba en el ambiente y 
su realización fué rápida. En 1862 se 
efectuaron en Londres las primeras 
usambleas y se constituyó la pribyera co- 
misión directiva compuesta por Mr. 
Henry Bruce, como presidente, y Mes- 
sers. John Hackblock, William Arpins, 
Wrederick K. Dumas, George A. 1. Holt, 
Jobn Elin, David Howden, F. S. Richard- 
son, John S. Rivolta, John Hilkie, James 
GQ. Robinson y Henry V. East, a quienes 
les cupo la tarea y el honor de fundar 
The London, Buenos Aires and River 
Plate Pank, sobre las sólidas bases en 
que reposa, E 

En 1863 el banco comenzó sus Opera» 
ciones en esta capital y en Montevideo, 
con un capital subseripto de 500.000 li- 
bras esterlinas, de las cuales se ha 
integrado solamente 200.000. 

Su historia está intimamente vincula- 
de a la historia del desarrollo del capital 
británico en la Argentina y ocupa en 
ella páginas honrosas. A 

“Two que soportar épocas penosas en 
que sus operaciones sufrieron la influen- 
cia del mal estado de la plaza y las con- 
secuencias naturales de la erisis, pero 
salió siempre airoso e intacto su recono- 
cido crédito y sin mancha ninguna su 
nombre. En 1876 se vió en el caso de li- 
witar su dividendo al 4 por ciento, ex- 
trayendo del fondo de reserva $4.000 li- 
bras esterlinas, mas como si hubiera to- 
mado experiencia del caso, la gran crisis 
ae los años 1891 y 1892 le encontró pre- 
parado y fuerte. El público conmprendio 
que ienía un gran banco ante sí y lo res- 
petó como representante del poder eco- 
nómico de Inglaierra. Y así se dió el 
caso que mientras las instituciones de 
crédito del estado cerraban sus puertas, 
el Baneo de Londres y Río de la Plata 
repartía un buen dividendo a sus accio- 
nistas, y aumentó su fondo de reserva, 
continuando luego su marcha ascenden- 
te y próspera. 

El capital del banco era, al abrirse, de 
10 libras, con 200.000 integradas; 
siguiente subió a 1.000.000 de li- 
luego a 1.500.000, integrándose 
600.000 libras esterlinas. 
ando en 1907 se' elevó. el capital 
eripto a 2.000.000 de libras, se in- 
on hasta” 1.200.000; y. según los 
balances anuales * publicados, este ca- 
unido al fondo de reserva de 
1.200.900 libras esterliñas es más que 
inspirar una iimitada 
confianza y -producir utilidades líquidas 
«ue han llegado hasta-el 35 por ciento. 

For la misma época se fundó el Lon- 
dou «nd Brazilian. Bank y el British 
Bank of South America, cuyo desenvol- 
to también señala la acción del 
capiial inglés. El primero se registró en 
1362 y fué refundido en 1871 y en 
1856; su capital subseripto es de libras 
est nas 2.500,000, integradas hasta 
1.25 O libras, con un fondo de reser- 
va de 1.400.000 libras y dividendos que 
han ascendido hasta el 22 por ciento. 
El segundo se registró en 1863, posee 
un capital subscripto de 2.000.000, inte- 
grado hasta 1.000.000 de libras esterli- 
nas, y un fondo de reserva de 1.000.000 
de igual moneda. 

T1 Anglo South American Bank a 
fundado en 1888, tiene un capital 
subscripto de 4.500.000 libras esterli- 
nas, integrado hasta 2.250.000 libras y 
ur fondo de reserva de 1.400.000 li- 
bras. 

Los dividendos de todos estos -bancos 
oscilaron entre el 10 y 22 por ciento, y 
puede establecerse que los dividendos 
medios no son interiores al 15 por cien- 
to, puesto que el aumento de capital se 
ha realizado, por lo general, con las ga- 
nan por medio de ponifcaciones de 
aca 


VES. 
tos enormes beneficios. prueban 
¡damente la poderosa influencia. de 
los capitales británicos en el país y los 
extraordinarios obtenidos con 
ón, por el comercio y las in- 
dusirias nacionales. 


Ferrocarries— 

En 1857, después de un año de tra- 
se libraba al servicio público la 
era línea férrea de la república. de 
la plaza Lavalle, en Buenos Aires, a la 
plaza de Flores, localidad que pertenecía, 
s a la proyincia de Buenos Air 
lo mismo que la capital. La empri 

taba constituída por capitalistas arg 
nos, pero el ejemplo inglés había hecho 
racer en ellos la idea y la voluntad de 
aportar ese resorte de progreso a la pa- 
tr En 1863 el gobierno de la nación 
acordó a un ciudadano de la Gran Bre- 
taña, Mr. Wheelwright, la concesión pa- 
ra construir un ferrocarril entre Córdo- 
La y Rosario, y para asegurar “la obte 
ción de capitales a tal efecto, garantizó 
's permanente de 7 por ciento 
as invertidas en sus obras; pe- 
un esto no se creyó suficiente y se 
> como prima a la empresa la propie- 


+ dad de una legua de tierra a ambos la- 


dos de la vía, desde 4 leguas de la €s- 
tación Rosario hasta 4 leguas de la de 
Córdoba, y dejando libres una porción 
de nmna legua en ambas direcciones en 
los pueblos de San Jerónimo y Villanue- 
va. Comenzó a construirse la gren obra 
por la compañía formadh en Londres con 
el título de Central Argentine Railway 
Co: Ltd., y el puerto del Rosario, que ya 
cobraba importancia por su ubicación en 


el centro de una vasta comarca agrícola, . 


ereció portentosamente con las relacio- 
nes directas abiertas con Córdoba, la 
ciudad más importante e intelectual del 
interior. > - o 

Ei ferrocarril del Norte, otra linea 
iniciada eon capitales ingleses, se ex- 
tendía en 1865 hasta el Tigre. El ferro- 
carril- del Sur, abierto en su pritera 


Gran Oeste Argentino: 

Primeros debentures. A 
Segundos debentures. , ..... 
Debentures del 5 0/0... . . +. 
Acciones preferidas. -..... 
Acciones Ordinarias... .«.. 


Nordeste Argentino: 


Acciones ordinarias... . >...» » 
Debentures A... .. PER OE 
Debentures Boi... 1... ...» 
Debentures Coi 


Transandino: 
Acciones preferidas. $ 
Acciones diferidas. . ..... +. 
Debentures A. . 
Debentures B, 


Bahía Blanca y Noroeste: 

Primeros debentures 4 0/0... .» +. 
«Segundos debentures 4 112 00... + 
Acciones garantidas. . 5... .... 
Acciones garantidas 4 1/2 oj0.. . . 
Accionés garantidas 5 010...» : >» 


Tramsporte- o. 
Buenos Aires. Ensenada y Costa Sur: 
Acciones preferidas 6 ojo. O 


Primeros debentures. . .. > 
Segundos debentntes. . .. . . . 


Debentures del 8 000..." ..4 3 z 


Acciones ordinaria: 
Acciones preferidas. . . 
Debentures 4 00... . 


Debentares 4 12 ojo Saladillo. . 
Debentures 4 1/2 0'o-Brandsen. . ,. 


Gran Sud de Buenos Ai 


Suenos. Ai: y Pacifico: 
Acciones ordinarias. . ... +...» 
Acciones preferidas (las.). . 
Acciones preferidas (2a8.). + 
Primeros debentures. . .. » 
Segundos debentures. . ..., 
Debentures consolidados . . . 

00. (APA 


Debentures 5 


Buenos Aires Midland: 

Acciones ordinarias, . . » » «0. 
Acciones preferidas. 
Debentures. ,... 


.... <<... 
+.» ... 


Transporte. 
Oeste de Buenos Aires: 
Acciones preferidas (5 0/0). » +. » 


Acciones ordinarias (5 0/0)... . . . +. 
Acciones ordinarias (1915)... . + 
Acciones preferidas (4 12. 0/0). . +. + 
Bonos del gobierno (1888). A 
Debentures ordinarios (4 0/0). +. +. + 
Debentures rescatables (1925)... 


Central Argentino (Capital autorizado) 
Acciones preferidas. . . . 
Acciones ordinarias. . 
Acciones diferidas. . . . +. 
Acciones nueva te 
Debentures 4 0/0... . 
Debentures 4 1,2 ojo (Oeste) 
Fonos de tres años (6 olo). . 
Bonos de cinco años (5 ojo). 


A ES 


(Emitido a junio 30 de 1915): 
Acciones... +. 
Obligaciones. 


Transporte. 
Central Córdoba: 

Primeros debentures 4 ojo... .-. 
Segundos debentures 4 1/2 ojo. + 
Bonos de tres años € ojo. . . . 
Acciones las. preferidas B 0j0. + 
Acciones 2as. preferidas 5 0j0.-. 
Acciones ordinariaS.. . . +. . » 
Acciones de 1 £. ” 


sección en 1862, llegaba 


mús en 1870. Y entre este año y 
se iniciaron las grandes líneas del 
tral Córdoba, Buenos Aires y Rosa 
. Nordeste Argentino. 


hasta Chasco. 
1889 
Con. 
rio y 


El capital británico estuvo TeDresen. 


_ tado en esas empresas en proporción tay 


grande que puede atribuírsele la totali. 
dad de los fondos invertidos en la jp. 
<ustria de transportes, puesto que ayn 
para las compañías formadas en Fray. 
cia y para las líneas del estado los suby. 
criptores ingleses de acciones y títulos 
son numerosísimos. En otro lugar de ey. 
ta reseña se hallan los datos acerca del 


“crecimiento de las líneas férreas, 


(que interesa a nuestro estudio, los ca. 
pitales de las emprésas pres Por lag 


_finanzas británicas pueden 


sigue, al último ejercicio; 


1.700.000 £ 
1.700.000 ” 
3.600.000 ” 
2.125.000 -” 
"2.125:000. .” 


11.250.000 ” $ 


2.768.500 £ 
1.200.000 >” 
992.229 >” 


1.000.000 ” 
5.960.729 ” $ 


500.000 £ 
350.000” 
310.166 ” 
310.166” 


1.410.332. "$ 


2.450.000 £ 
3.000.000 ”. 
1.250.000.” 
1.250.000. ” 
2.000.000. ” 


Jarse comp 


55.700.000 


20.042.074 


7.410.473 


10.050.000 ” 3 50.085.200 
144.217.747 
95,260 £ 
200.000.” 
157.741? 
20.000.” 


473.537 Ññ 


2,385 625 


27.134.973 


146.879.072 


15.417.410 


8.000.000 
15.472.560 ” 
1.032.930” 
242.600” 
53.838.090 ” $ 
10.000.000 £ 
1.200.000” 
1.000.000 ” 
2.925.000 ” 
2.075.000 ” 
7.942.673.” 
4.000.000. ” 
9.142..673-.P7$ 
500.000 £ 
1.000.000 ” 
1.559.010 ” 
3.059.010 "$ 
200.000 £ 


13.747.660” 
3.600.000  ” 
2.552.340 ” 
1.000.000 ” 
7.872.203 ” 

$00.267.” 


29.872.470 ” $ 


9.695.718 £ 
28.186.950 ” 
$11.800 ” 
3.000.000 >” 
13.581.158. ” 
2.017.500 ” 
1.000.000 ” 
2.000.000 ” 


60.293.126". 


28.694.468 ” 
15.567.828 ” 


5.000.000 ” 
248.600 ” 
1.440.000 ” 
1.661.895 ” 
4.068.620 ” 
Er 


20419922 $ 


580.244,828 


150.557 249 


972 


994.284,01) 


102.912.877 
q 


A e RR IN SR EEN ER 


Inauguracion del ferrocarril 
(29 de Agosto de 1857) 


a LC Á 
y Y 


X q 


De Entre Ríos? 
Jebentures 4 0j0. +. 2... 


Debentures,5 0/0. 2000 o. ee 
Debentures consolidados 5 ojo... . 
, ciones las; preferidas... ..... 


Acciones 2as. preferidas. , 
50 


lones ordinarias. , 


1.505.000 £ 
700.000 ” 
1,253.000  ” 
2.000.000 ” 
734.049- ” 
1.783.140 ” 


7:975,189 -” 


673.500 £ 


rección de compañís 


en Londres es, pues, para 


dryn. 
$ 40.194.952 . 
acciones de 
del estado, 
británicos, es 
uún aproximado. 


otras 


$ 5 13 Sociedades y compa 
144.123 


tales britá Las 
i industriales y 


$ 1.143.136.003 


Cupital SUNSsCripto 


de 1.143.000.000 de pesos oro, 
contar la línea Central del Chubut. per- 
teneciente a la compañía del Puerto M 


En cuanto a las cifras de los títulos 


pertenecientes 
imposible su 


líneas particular y bahía Blanca Gas Co 
a tenedores Water Works, Rosario * 
cáleulo ni SN AI 
Córdobz, Light Power 
Co. 


No para en esto la corriente de capi- 
i sociedades 
de explotarión en 


.S 


(F..C. 0) Estación Parque 1863 


da El ua 
; A 


ceiba. HERAS real 5 


In 


sometido 2 ar 
sgiadas se 
los ferrocarr: 


adas y 


cuentan por decenas. Una líger: 
> eña de las principales puede ofre 
a idea de la importancia de su acción 


¡ 


a- ( 


y Bieckerts Brewéy Co.. 


wlectric. de la Prov, de 
Buenos Aires. 5% 
Prov. Buenos Aires Wa- 
Lor. Work 3 


6.201.000 
hipote- 
1.886.976 


FA 


25.240.194 
1.834.960 


Power CO... 
Feuth Barracas Gas € 
A AA 1.030.000 
Blanca - Water 
$ 2.577.960 


5.040.000 
171.360 
990.773 

25.200 
375.000 
163.750 


2.520.000 
7.620.480 
252.000 


120.000 


Tucumán 

ght y Power Co. . 
Brueklay Estancia Co. « 
Las Cabezas id id. . . 
Los Mirasoles id id. . +. 
San Juan id id. .. 
san Guillermo id id. . . 
- South American Caille 
Farms. CO... .. +. 
Harrods CO... +... . 
"¿he Helvetia Land Co. . 
The Monte Dinero Sheep 
Farm. Co... 
The Seottish Estancia Co. 
Agar Cross and Co. . . 3.780.000 

Argentine Iron and Steel 
Coi OA € 4.837.935 
Gath y Chaves Co... 14.878.080 
South Amer. Hotels Co. - 383 

The Argentine Tobacco 
8.891.779 


AS A O 
United River Plate 'Tele- 

phone Co. . . 
Argentine Eastern 

SR E ARI 
Argentine Land and fn- 
- _yestment Co... . 
id Northern Land Co. . 
3d Southern Land. . . 
1d Timber- and Estajes 


e 9.324.000 
Land 
567.000 


1.660.614 
1.411.200 


216.720 
7.748.405 


A E TOCÓ 
Córdoba Land Co. . . - 
Development of Santa 
A RO 
Forestal. Land Timber 

and Railway Co. . + 
Fruit and Forest Co. . 
Eyatraché- Land Co. 
Port Argentine Land 

¿and Devlop. Co. « .. 
Port Madrym Co... .-. 
Río Negro Land Co. . 
£puthern * Patagonian 

Sheep Farm..Co. .. 
Tecka Land Co... -.. 
Argentine Estates of Bo-| 

O A 
Las Palmas Produce Co.. 
La- Plata Cold Storage. 
Liebig's Extract of Meat” 
PO 
fwmithfields and Argenti- 
1 na Meat Co. 2. > 
New Patagonia Meat and' 

E 
Argentine Real Estate * 

and Finance Co. .-... 

Australian —Mercantile 

Land Co. = Ad 
New Zealand and' River 

Plate Land Co. 

“he River Plate Trust 

¿Loan and 
Argentine Nav 
“Buenos Alres 

Dock Co... ..-. 
fatalinas Warehouses 

and Mole Co. ..-. 

Leach's Argentine Esta? 

tes Co. . e 
Anglo-Argentine- Tram- 

Ways Co... 0. - 
Argentine Power and 

Tramways CO... .. 
Buenos Aires Port and 

City Tram. Co....-. 
La Plata Eleetrie. Tram. 

Co... 


1.667.826 


27.545.611 
150.000 
150.000 


1.422.540 


1.512.000 


1.080.000 
1.080.009 


6.506.710 
3121.819 


10.800.000 
1.638.000 
504 000 
254-520 
15.120.000 
1.764.009 


20.085.287 
13.689.643 


11.592.000 
9.455.503 
10.344.600 
105.798.223 
1.080.000 
4.523.155 


Ganadoría— 

El sistema de eolonización en las pam- 
pas, donde se criaban en libertad milla- 
res de ganados, no se desarrolló sino 
después del establecimiento «de las lí- 
necas Mamadas de fronteras, con sus foz- 
tmnes y puestos avanzados contra las 
hordas salvajes, ideado y realizado pri- 
mero por Rivadatíia, y luego por Rosas; 
y sólo tuvo su completo : triunfo y su 
asiento definitivo con la expedición pre- 
paradá por Alsina y llevada «ul éxito por 
Roca eon la conquista del desierto. 

Pero de tiempo atrás, antes de la in- 
dependencia, una de las principales 
fuentes de rigueza del país fué la ga- 
nadería, si no la única. Durante el co- 
loniaje y los primeros 25 años de vida 
emaneipada las aplicaciones industriales 
d- la ganadería se limitaban al consumo 
interno y a la saladería, la fabricación 
de.un pemmican asaz ordinario y el 
aprovechamiento de cueros y astas, gra- 
sas y cerdas, > 
Rivadavia, :mestro estadista genial, 
fomentó l> importación de ganados fi- 
ros de ciertas cualidades para el ,me- 

 joramiento de las razas nátivas, y al 
arribo de los primeros ejemplares de 

«fxneros Merinos y Soutidowns, comen- 
zú el crecimiento de nuestra ganadería 
por el abandono de los viejos sistemas 
7 por la comparación de los resultados 
<ptenidos. - 
"gn 1848 se imporió el primer toro 
Shorthorn, cuyo nombre, Tarquin, ha 
«quedado en la historia de la industriag 


+ 937.319 


7.500.000 * 


2.268.000 


Fué. traído por un insiés, Mr. John Mi- 
Ler. Nueve años despoós la importación 
Ge reproductores de pnrra sangre era ya 
corriente y las estancias de don. Juan 
Nepomueeno. Fernández, de Mr. James 
White, de doy Jorge Atucha, de doa 
Leonaráo Pereyra, de don Germán Bai- 
“arce, de «don Gregorio Lezama, inicia- 
ron la mestización de la hacienda bovi- 
na. Necesario es record:r entro esos fun- 
dadores de los actuales planteles los to- 
7os Defiance y Don Juan, las vacas Co- 
rai y Dablía, introdue:dos por el Sr. Pe- 
1eyra, y los que sirvieron en Los Ma- 
santiales, del Sr. Fernández (después 
úe D. Camilo E. de Alvear) para sentar 
la fama de esa cabaña. + s 

Entretanto, la mestización de los ove- 
j.nos, iniciada, como ya hemos dicho, 
por Rivadavia continuaba sin deseanso, 
¿unque grandemente obstaculizada por 
ul estado político interior. Entre 1835 y 
73840 se importaron wás de 5000 carne- 
tos Merinos, en 1855 principió un fuerte 
movimiento de preferencia por los Ram- 
knuillet, y poco después se introdujeroa 
los LineoIn. 

Las razas “aballares, cuya utilidad 
hasta ahora sólo se limita a la explotá- 
ción de la cerda y del cuero, y al em- 
pleo del animal como fuerza motriz, ng 
La tenido un desenvolvimiento prematu- 
tu: A decir verdad, sólo desde 1880 se 
puede contar su desarrello con la difu- 
s ón del juego de carreras y el cono- 
csmiento de Jas cuauliñades de algunas 
razas eurapeas, ; 

Las exposiciones anuales de la Soecie- 
dad Rural desús 1875 muestran la evi- 
dente. preferene de nuestros ganado- 
ros. por las va británicas. Po- 
«dríamos tem porción en que fis 
¿urar en > 05 como el signo M1 
cierto de la repartición de sus sangres 
vas en el país, aunque es preciso 

por el enorme stock. primi- 
ioltáa todavía domina. 

en un total de 24.939 ca- 

no exhibidas 

Shorthorn figu- 

8.50 por, ciento; la raza He- 

n 3.90 pur ciento. y las de- 

2:50 por ciento. 

de en loz ovejunos. 

“yn han” Hegado. '1 

tico hecho ocutre con 

que el Clydesdal» 


ños se han impor- 
igree, diyi- 
Shorthorn, 
Hereford, 

y 115; vá- 


3 3 come y 
10.722; Polled 
» ad Polled, 


Merinos, 


Yorksh'.e- 64 
1:08, 660. Total, 
(desde. 1908) 


ganados 
Swine Book: 


wine Herd Book: - Shonhora. 
Hereford. 18:46; Aberdeen An- 
7116; varios, 1103. Total, 110.902. 
rgentiro wloek vook: Lincoln, 
Merino, 4281; Black Face, 
varios, 700. Total, 27.085. 

Argentine Stud Book:  Percheron, 
2705; Clvdesdale_ * Shire, 4944; 
vacknez, 9744; Yo , $14; Anglo- 
Normando » 1:oik Punch; 644; 
Pculonnais, 273; Ovieff, 162; Hunier, 
355; Polo Pony. 11%; varios, 152. To- 
tal, 24,537. 

Argentine Swine Book: Berkshire, 
5259; Micdle Wit>, 2/70, Lage Black, 
2139;-Large White, 123; Poland China, 
105; varios, 150. Total 10.526. 

He aquí, pues, demostrada claramen- 
te la imfInencia total de la ganadería 
británica sobre la argentina, la impor- 
tancia incalculable de aquel pueblo agrí- 
cola y pastoril, industrioso y trabajador, 
en la acción ejercida sobre nuestra ri- 
queza ganadera, en cuanto a las clases y 
variedades criadas en el suelo argentino. 

La acción ejercida por sus capitales y 
por su consumo es más considerable to- 
davía. Bajo la presión de la necesidad 
de importar carnes, la industria inglesa 
fus la primera en buscar los métodos 
para aprovechar las existencias enormes 
de ganado de nurstras pampas. El trans- 
porte de ganado en pie era costoso y su 
uso hacía nosible el contagio de las epi- 
zootias de país a otro. En 1877 se hi- 
zo la primera exportación de carnes con- 
geladas en los vapores Le Frigorifique 
y Le Paraguay, con los sistemas TeMier 
y Cars, respectivamente, pero no dieron 

- resultados apreciables ninguna de las 
dos ra esñs, y Be abandonó durante al- 


eíinos años ese método. La semilla, sin 


en. 


embargo, cayó en suelo propicio y frue-. 
tificó. Otras empresas tomaron- la -ditec- 
ción de la industria, estableciéron gran-. 
des usiñas amparadas por largas- fran- 
euicias otorgadas, y el capital inglés to- 
mó coñsiderable parte en ellas. Para no 
citar sino las compañías que dependen 
de directorios británicos, puesto que to- 
das han tenido o tienen intereses diree- 
tamente vinenlados con -el consumo de 
aquella nación, sería preciso mencionar 
sólo The River Plate Fresh Meat Co., 
amalgamada en 1914 a la James. Nelson 
and Son Co., con el nombre conjunto de 
£ritish and Argentine Meat Co. y regis- 
trada en Buenos Aires eon el nombre de 
Las Palmas Produce Co., que poseían 
ios frigoríficos de Campana y de Las 
Palmas, con eapacidad de faenar cada 
uno 500 novillos y 5000 carneros dia- 
vios. El frigorífico Las Palmas fué eerra- 


' do por la fusión de las compañías.  - 


The Smithfield and Argentine Meat 
Co., que posee en Zárate un frigorífico 
con capacidad de faenar 400 novillos y 
1000 earneros diarios, 

Pero: aunque. las compañías norteame- 
ricanas de, Swift, Armoux y: Sulzberg 
han .adonirido - otros. grandes: estableci- 
mientos, por ¡wedio del? acaparamiento 
de acciones o:de; acuerdos con los direc- 
torios, los intereses «británicos siempre 
se encuentran en: ellos afectados; ya sea 
por. la creación de las empresas o ya 
por las necesidades de su consunto. 


La. Compañía Sansinena. de ca 
- eongeladas -posee- el f1 eS 
gra, en Avellaneda, con capacidad dy 
faenar 1000 novillos y 8000 carneros 
el frigorífico Cuatreros, en Bahía Bla 
ca, con capacidad de 260 novillos y 3097 
carneros diarios. . 

La Compañía La Blanca posee un fri, 
gorífico en Avellaneda con capacidad pa, 
ra 1200 novillos y-5000 carneros dias 
Tios. 7 y 

La Plata Cold Storage está estableci 
da en Berisso, con. capacidad úe 1550 
novillos y 5000 carneros diarios. 

El Frigorífico Argentino, en Valentín 
Alsina, eon capacidad de 500 novillos y 
2500  carneros diarios, fué arrendado 
vor Sulzberger and Son, de Chicago, por 
tres años, con opción a comprarlo. 7 

EL frigorífico Armour, de Río Santiga 
go en La Plata, comenzó su funciona, 
miento el 4 de julio de 1915, con capas 
cidad de 1500 novillos, 2500 carneros y 
1000 puercos diarios... E 

Se están construyendo en Zárate y en 

Puerto Deseado nuevos  establecimiens 
tos y se han acordado concesiones espe, 
ciales para la fundación de otros en Cox, 
,rrientes y Tierra del Fuego. 

Hasta, 1913 la exportación se hacia 
casi exclusivamente a Inglaterra, pero 
en 1914 se extendió a toda Europa, y a 
los Estados Unidos. En ese año fueron 
a los Estados Unidos 844.809 cuartos de 
novillo y 265.752 carneros. - 


La exportación general fué la siguiente en los últimos veinte años: 


Con gel da 


Cime bevisa 
Torolsdas 
. 


Cee creen. Eme” 
corgeleda [cos ruido 


Torrktis Tenelades 


Corre bovica 
exiricda. 


Torel des 


1896. , 2 » 
1897. pi E 
1898. ñ » 

1899. + E 
1900. e 
1901. 
1902. 
1904. 
19%4. 
1905. 
1906. 
T907. 
1908 
O 
1910: e 
ERLES-: 
A . 
1013: . 
LOA Es 
AA A 


2.997 
4.241 
5.867 
9.079 
24.590 
44.904 
70.018 
31.520. 
97.744 
152.857 
153.809 
138. 222 
174.563 
209.435 
245.267 
297.738 
317.620 
332,054". 
323,278" 
351.036. 


En los últimos tres 


1915 
41'Reo Unido 


Ar Reino Unido. 
AY continente enropen: 
ad Unidos. > 


Al Reino Unido. . .. 
JE econtinente europe»). . 
A Joy Estados Unidos. . 


Bl, valor de la exportación total £ué 


años los. destinos fueron los siguientes: 


45.105. 
50.294 
59333- 
56,627 
“56.412. 
63.013 
$0.075 
78.149 
88.616 
78.351 
67:388> 
59-785 = 
78.546 
66.495: 
75.102 
85.916 
70.175 
45.928: 
58.688 
35.035 


2.043 
1.151. 
1.624 
1.816 
1,405 

346 
1644 
TER 
2.428 
2.488 
10269 7 

- 1.595 
1.727 
6.390. 

12.082 

15.413 

17.699 

12.574 

13.087: 

quad 


HIRE 


Bars 


Vitalos > 
+ de curo hoy 


Al came ova: — 


3.9332 12 
122.700 
47:025 


1.835.336 
Ce 870 
10,900. 


2.092.561 3.670. 
20.746 


265.752 . 

632.702 
44.202 

140.395 


Un pesos oro en 


0 | Lam boya. lenin ls Varios | La ne preservada - 


9.774.354. 7.089.287 


76.268 059 


> 212. 
NEL 
400 
450. 
TAO, 
649. 
«21. 
yA. 

1.017. 
91. 

1.032. 


242.861 
248:826 
125.908. 
159. 
178.05 
639. 
1.215, 
1.541.; 
1.769. 
1.257. 
1.308. 


421 
206 
$18 
Sá9 
992 
si 
su 


7 AE tons ni 


.400, 820385. 


A 364. 
6-1 315. 
-390 331. 
890 ar, 
820 265. 


750 
030. 
48.330 
990 


332. 


311. 
156: 


Lo po a e to o 


Ovejunos en pie 


Cas 


+ 450 251. 5 
BA 694 


568,444 


' por fin el valor de los subproducios igualmente en pesos oro 


1911 


2,449,962 
27.033 
321.501 
578.956 
168.618 
42.129 
19.914 
298.118 
4,957 


Huesos. 

O A 
A 
Guano artificial... 
NODO a 
Garra. e 
Pesuñas...... 
Tripas saladas. . 
'Tripas setas... » 


1912 
947.435 
42.888 
302,419 
601.954 
168:758.= > 
57.652 
17.085 
329.295 
10.620 


1913 


1.075.049 
; 7.624 
:256.198 
715.759 
121.411 
62.773 
23,105 
299.991 
007 z 


Totales. . 3.911.188 


2,569. 


' No recuerda la hisioria el nombre del 
E primer buque inglés llegado al Río de 
L ja Plata, ni registra la fecha de su via- 

je. No hay a este respecto, como en 
PF jantos otros asuntos referentes al des- 
| envolvimiento mercantil de las colonias 
españolas de esta parte del continente, 
E más que referencias vagas. Empero, por 
- lo que atañe a la navegación de embar. 
caciones con bandera inglesa, puedo: nT- 
'—marse que ella data de los comienzos 
E del siglo XIX, aun cuando per enton- 
ces el arribo de algún buque de esa na- 
| cionalidad no señalase más que una ex- 
| cepción. Se sabe, en efecto, que hasta 
| que se produjo el movimiento del año 
10 el comercio con estas colonias esta- 
ba monopolizado por España. Elio no 
había excluído, por cierto, el estahlcci- 
miento de algunos comerciantes ingleses 
en el virreinato de Buenos Aires. Pero 
sun éstos debían valerse de las naves! 
españolas para el aprovisionarriento de 
sus almacenes. Si antes de 110 Jlegu- 
von al Río de la Plata algunas naves, 
inglesas, fueron las de las expediciones 
invasoras de 1806 y 1807, y, por lo ae- 
más, señalaron las primeras iuwwportacio- 
nes de mercancias procedentes directa- 
mente de Inglatérra con vistas a un es- 
tablecimiento definitivo, que, ocioso se- 
ría repetirlo, no fué posible. Sólo a 
partir de mayo del año memorable se en- 
cuentra: en los documentos de la épos 
ca la mención de arribos de naves de 
esa bandera, que con el andar del tiem- 
po debía alcanzar 'un predominio enor- 
me en la navegación al Río de la Plata, 


Digamos desde luego que esos bu= 
fues—fragatas, bergantines, goletas— 


desempeñaron en los primeros días de. 


le emancipación un papel de indudable 
importancia. Fueron, por así decirlo, 
los mensajeros constantes de las huenas 
nuevas a través del Atlántico. Ya en 
su número 60., del 12 de julio de 1810, 
decía la “Gaceta de Buenos Aires”: “El 
buque inglés que fondeó ayer un esta 
puerto ha conducida pliegos de la ma- 
yor importancia. El público no deve ca- 
recer de su lectura; y ésta se franquea 
con tanta: mayor satisfacción, cuanto 
Que ella sola bastará para tranquilizan 
a los habitantes de estas provincias, y, 
confirmarlos- en el alto aprecio y confian- 
za con que deben mirar el nuevo go- 
bierno provisional”. Con todo, no fué 
sólo el movimiento emancipador to que 
abrió estos mares sudamericanos a la 
navegación británica, pues que ya por 
entonces hacía algún tiempo.que la in- 
vasión napoleónica había provocado la 
nlianza de España e Inglaterra, y necho 
que se concediesen franquicias a los bu- 
ques de esta última nación en todas las 
colonias españolas. Ello marcó la inicia- 
ción de un tráfico que bien pronto se 
vigorizó hasta el límite que las condi- 
ciones propias de la época lo permitían, 


Al ocuparnos de la navegación en ge- 
neral hemes citado los nombres de al- 
gunos de los bugues que hacia los años 
1$12 y 1813 venían al Río de la Pla- 
ta con procedencia de Inglaterra. Se re- 
cordará que a algunos de eilos corres- 
pondieron a la sazón los viajes más rá= 
pidos entre esta parte del continente 
nuevo y los puertos de Europa» Y puede 
añadirse que aun antes de que esa nad 
yegación fuese establecida de una mane- 
ta regular al amparo de concesiones le- 
títimas, existía ya el comercio realiza- 
do en buques ingleses, no obstante su 
exclusión del tráfico por parte de Espa- 
ña. Así, la precitada publicación se re- 
firió, en un artículo fechado el 11 de ju- 
lio de 1810, a dos contrabandos descu- 
biertos a bordo de la fragata Jane y de 
la goleta Julliet, ambas inglesas, deter- 
Mminando esta última un principio Cd 
Conflicto entre el gobierno provisional 
tle Buenos Aires y el representante de 
la autoridad británica en el Plata, pues 
ál ir los delegados del primero a tomar 
Posesión del cargamento respectivo, se 
£narboló a bordo del buque el pabellón 
e S. M. B., imposibilitando la inter- 
vención legal que se había ordenado. Ya 
emos dicho en otro lugar que ese con- 
flicto fué zanjado satisfactoriamente. 
Xo resultó, por cierto, el último. Las di- 
ergencias surgidas entre el gobierno de 
Buenos Aires y las autoridades españo- 
las de Montevideo, y el estado de gue- 
rra que se planteó, afectaron el comer- 
“io inglés, grandemente obstaculizado 
Vor el bloqueo del Río de la Plata. La, 
Actitud enérgica del jefe de la división 
inglesa del Atlántico impidió que esos 
Derjuicios se prolongasen «mucho tiem- 


e LE desde entonces la navegación de 
'0S 


buques de esa bandera se realizó en 
Condiciones normales, tanto más cuan- 
0 que poco después las trabas que aun 
Oponían las leyes españolas al tráfico 


fa navegación británica : 
en el Río de la Pla ta 


imarítimo fueron totalmente atbolidas. 
Hemos dicho que a partir de entonces 
fueron los buques ingleses los mensaje- 
zos de las buenas nuevas a través del 
océano. En efecto, a su bordo vinieron, 
durante los años de zozobra que siguie- 
ron a la iniciación del movimiento del 
25 de mayo, noticias de la mayor im- 
portancia, Referíanse, desde luego, n la 
Situación de España invadida, a la mar- 
cha de la campaña contra Napoleón, a 
las grandes batallas que por entonces 
se libraron, y que terminaron por resta- 
blecer la normalidad en el territorio de 
la madre patria. Trajeron más tarde las 
informaciones referentes a la gran expe- 
dición que el gobierno de la península 
decidiera enviar para someter a la eo- 
lonia emancipada, y se tuvo de ese ino- 
do conocimiento de los preparativos que 
en Cádiz: llevábanse a cabo. Y como a 
la sazón el tráfico marítimo de Bspa- 
ña con esta parte del mundo habíase su-= 
primido casi totalmente: en virtud del 
desconocimiento de la declaración de inm- 
dependencia, fueron los buyues inglesas 
los que principalmente nutrieron el trán- 
sito, abasteciendo en cuanto fué preci- 


“so a la joven nación. y 


Es oportuno recordar, aunque sea tan 
sintéticamente como lo hacemos, el pa- 
pel preponderante que cupo a la marina 
mercante de la Gran Bretaña en el des- 
arrollo económico de nuestro país. A 
partir del año 10 sus naves se suceden 
en la larga travesía hasta establecer una 
corriente continua. La incorporación del 
vapor aporta a esc tráfico el encrme pro- 
greso algunos años después de adoptado 
en Inglaterra ese medio de propulsión. 
Y desde entonces se sigue una línea as- 
cendente que cada año se acentúa más, 
y que acaba por reflejar en esta parte 
del mundo, con ingentes beneficios para 
el país, la hegemonía naval de la Gran 
Bretaña. 


Los primeros vapores— 


En su obra “The Englisk in South 
America”, refiere Mulhall que el pri- 
mer vapor que se vió en la América del 
Sur parece que fué el Raising Star, cons- 
truído en Londres por un hermano de 
lord Cochrane para ayudar u los patrio- 
tas chilenos en la lucha pop. su indepen- 
encia. Ese vapor legó a Valparaíso 
en 1818, pero no tomó paite activa en 
la guerra, y, finalmente, fué objeto de 
un pleito entre su propietario y el go- 
bierno de Chile. No dice Mulhali si ese 
buque tocó en Montevideo, pero es de 
presumir que sí, pues, debiendo hacer 
el viaje por el estrecho de Magallanes 
y tratándose de unha embarcación nece- 
sariamente pequeña, con un radio de ac- 
ción reducido,.es simplemente natural, 
que hiciese algunas escalas en el cami) 
no, y que entre ellas figurase la vecina] 
capital. 

De todos modos, difícilmente podría 
sostenerse que fué ese el primer vapon 
que surcó las aguas del estuario. Al ha- 
blar de la navegación en general hemos 
recordado, que, según el señor Obligado, 
el primer vapor que navegó por el Pla- 
ta no vino de Inglaterra, pues fué arre- 
glado en esta capital, en un astillero de 
la Boca, utilizándose al efecto el cas- 
eo de un buque de vela, al cual se apli4 
có la maquinaria traída 'de Inglaterra. 
Fse dato no coincide, empero, con el 
que consigna el mismo Mulhall en la 
precitada obra. Dice, en efecto, ésta, que 
en 1824 la llegada de un vapor a Mon- 
tevideo produjo gran conmoción en la 
vecina capital. Era la primera embar- 
cación de propulsión mecánica que en- 
traba en ese puerto, y el día del arribo 
fué un día de fiesta extraordinaria. Los 
techos de las casas que daban a la bahía, 
los bordes de ésta en las proximidades 
de la entrada, y las murallas que For-' 
maban las fortificaciones de la ciudad, 
aparecían llenos de gente, que tributó a 
la nueva embarcación y a sus tripulans 
tes una recepción en alto grado entu= 
siasta. La historia no ha conservado el 
nombre de ese vapor, ni el de su pro-, 
pietario, pero 28 probable—-dice Mu 
hall—que perteneciese a John Paris 
Robertson, pues éste sostuvo en su tiem- 
po que había sido el que envió el pri- 
mer buque de vapor al Rio de la Plata., 
Añadiremos que el señor Samuel Lafo- 
ne, de Montevideo, afirmó también que 
le correspondía ese honor. 

No se conservan datos respecto a la 
venida de otros vapores, que indudable- 
mente llegaron en los años siguientos. 
Las primeras menciones concretas a ese 
respecto se refieren ya a buques de al- 
to bordo, dedicados a una navegación 
más seria, entre los puertos de Inglate- 
rra y los de esta parte del mundo. La 
iniciación de ese tráfico, que con el an- 


dar del tiempo habia de adquirir pro- 
porciones considerables, corresponde a 
la Mala Real Inglesa. Constituida esta 
compañía, según se verá, en 1842, paca 
hacer el servicio de correspondencia €n- 
tre los puertos ingleses y los de las In- 
dias Occidentales y América Ventral, 
prolongó en 1853 sus servicios al B 
y al Plata, bien que empleando para 


liares, de menor porte, que raci 
transbordo de pasajeros y carga en la 
capital del Brasii. Ocho años después, 
en 1861, el desarrollo aleanzado por «sa 
línea indujo a la Mala Real a prolongar- 
la hasta Buenos Aires, suprimiendo des- 
úe luego el transbordo en Río de Janci- 
ro, y empleando al efecto vapores de 
mayor tamaño. El Douro fué cl que inau- 
guró esos viajes directos entre Soutn- 
ampton y la capital argentina. Otro de 
los buques afectados por aquella época 
a esta línea fué el Amazon, que se in- 
cendió en alta mar. 

También por entonces, en 18 
tableció una línea que aun su a 
sólidos prestigios: la Lamport y Holt, 
cuyo asiento era Liverpool, y que co- 
menzó a hacer la carrera entre ese puer- 
to y los del Brasil y el Río de la Pla- 
ta. Dos de sus primeros buques, el Hers- 
chel y el Flamsteed, se perdieron en ene- 
ro de 1864: el primero, a causa de un 
temporal, frente a la costa de Maldo- 
nado, y el segundo, debido a una coli- 
sión con el erucero británico Bellorop- 
hon, en Madeira. Es de consigaiar que 
en 1868 la misma compañía estableció 
una línea costanera entre Montevideo y 
Río de Janeiro, extendiéndola posterior- 
mente hasta Buenos Aires. A csa línea 
perteneció el Juanita, que fué uno de 
los últimos vapores que la sirvieron, 
pues ya no existe. 

Antes de que llegasen al Piata los 
primeros vapores de la Mala Real habían 
venido ya, aunque de tránsito, los de la 
Pacific Steam, establecida para servir 
los puertos chilenos y peruanos hasta el 
Callao. Con aquellas dos coimpañías, fué 
una avanzada del progreso inaritimo en 
esta parte de América, y en tal eoncep- 
to le corresponde buena parte de méri- 
to en el fomento de los intereses ar- 
gentinos. 


Otras compañías— 


Después, los vapores ingleses han ve- 
vido aumentando año tras año en el Río 
de la Plata, y la escala ascendexte no se 
habría interrumpido de no mediar la 
guerra. A los buques de pasajeros, es- 
tablecidos en carrera regular para via- 
jes rápidos, siguieron los exciusivamen- 
te de carga, que se multiplica: a me- 
dida que el país reforzaba sus exporta- 


ciones. Ello ocurrió a partir del año 
1875. Desde entonces la estadística 2cu- 
sa crecimientos progresivos en el tone- 


laje británico Yegado a nuestros puertos. 
Y esos crecimientos culminaron por los 
años 1887 a 1892, en los cuales la ban- 
dera británica fisuró en nue: Ss aguas 
con totales muy superiores a los dera: 

Pero no debe juzgarse solamente d 
de el punto de vista numérico la in 
portancia que la marina mercante bri- 
tánica ha tenido en el fomento eficaz de 
nuestras fuentes de riqueza. Desdo «que 
las industrias argentinas comenzaron a 
cobrar alguna importancia, fueron vapo- 
res británicos los que las proveyeron de 
casi todo el carbón que necesita): Bri- 

stánicos fueron y son en su mayoría los 
buques que conducen a través del océas 
no los frutos de nuestras cosechas pa- 
ra esparcirlos por Europa. Británicos 
eran también en su mayor parte los va- 
pores que, cuando los puertos de Euro- 
pa estaban abiertos a la import ón de 
suestros ganados, cruzaban el Atlántico 
con sus cubiertas atestadas de noviilos 
y carneros. Británicos son, asimismo, 
los que recogen en los frigoríícos los 
productos de nuestra ganadería, benefi- 
ciados en la industria del frío, y que 
constituyen, según se sabe, uno de los 
principales renglones de la riqueza na- 
cional. 

Conviene insistir respecto a este íúl- 
timo punto, porque han sido los arma- 
dores británicos los que, procediendo con 
un espíritu progresista digno de su ra- 
za, han resuelto en parté principal el ár- 
duo problema que planteó la clausura! 
de los puertos de la Gran Bretaña al 
ganado argentino en pie. Has 
ces los cargamentos sobre cubicrta 1 
bian sido cuantiosos y constantes. Esa 
resolución los suprimía cn absol . 
Construyéronse, pues, buques dotados 
de instalaciones frigoríficas, suscepiibleg 
de conducir" carne enfriada en sgrandeg 
cantidades. La Mala Real y la Moulder 
Line dieron en este sentido un ejempld 
loable, que fué seguido por otras em- 
presas y que marcó la iniciación de un 
comercio importantísimo. Y si en ello 
mediaban las perspectivas de una buena 
inversión de capitales, esto no amen 
la trascendencia que para nu 
tuvo la iniciativa. , 
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Por lo demás, en las páginas que gi. ' 
guen se verá en qué forma eficaz ha con- 
tribuído la marina mercante británicg 
al mejoramiento de los servicios que nos 
mantienen en comunicación con el testo 
del mundo. Esa contribución no se ha 
coneretado a la construcción de grandes 
unidades que habían de venir con otras 
banderas, ni a la de buques de cubota- 
je que habían de señalar apreciable: Y 
mejoramientos. Se ha manifestado, ante 
todo, en una acción directa, ejorcida con 
sus propios buques, que, al aumentar en 
velocidad y comodidades, obligaron a 
sostener una concurrencia que exigía, 
por de pronto, buques de igual yalor.; 
De ello surgió una emulación que aun 
se mantiene, y que, probablemente, no 
cesará en el futuro. Es otro mérito que 
no podría desconocerse, y que destaca a 
la marina mercante británica, en cuanta 
concierne a la República Argentina, por 
algo más que la cantidad de sus bu-* 
ques. Esta indica una potencizlidad eco- 
nómica enorme. Aquél revela, i 
tiempo, la existencia de un 
progreso que vale mucho més. 


Datos estadísticos— 


En páginas anteriores hen ftcho 
que recién en 1880 se comenzó a Mevar 
seriamente la estadística de la navexa- 
ción. Para examinar el erecimiente del 
tonelaje británico fuerza es, pues; par- 
tir de ese año. Véase la cantidad de va- 
pores y de veleros de esa bandera Me- 
gados al país hasta el 31 de diciembre 
de 1914: y 


[ños 


1880. 
3881, 
1882. 
1883. 
1884. 
1885. 
1886. 
1887. 
1888. 
1889, 
1890. 
1891. 
1892, 
1893. 
1894. 
1895. 
1896. 
1897. 
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1898. 
1899, 
3900. 
1901. 
1902. 
1903. 
1904. 
1905. 
1906. 
1907. 
1908. 
1909. 
i910, 
31911. 
1912. 
1913. 
1914. 


LA 1D DO jo jul jul ju pl ju Jul jul ju jo 


1.060 
795 
440 
618 
596 
283 
331 
135 
220 
172 

93 
78 
82 
118 
TS 
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coser sonoras. cOn on. 
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respecto a las unidades llegada: 


desde 1380, 
ciar la importancia 


permitirá 
na 


inclusive, 
de ia 


británica a la Argentina, siendo de ob- 


servar' que, figurando en ella como pro- 


“sedentes del exterior los buques de ca- 


botaje argentinos, uruguayos, paragua- 
yos y brasileños, que proceder de Mon- 


“tevideo o de los puertos extranjeros de 


los ríos interiores, el coeficiente real, 


en cuanto concierne a la navegación de 
ultramar, es mucho mayor que el que 
arrojan esas cifras: 


BUQUES E 
Británicos  'Yodas las 

> banderas 
OO... 1.092 

A AS 944 

2882... - STA, 

1883... + 1.271 

1884... - 0.976 
1885... +. 11.573 
1886... - 

1887 

1888... 

1889... - 

3890... .. 

EA 

1892... . 

1893... - 
= 1894... . 

1895... - 

1896... - ó 
1897... . 10.619 
1898...» Locos 
1899... - 10.148 
1900... 9.575 
1901... - 11.950 
1902... - 11.595 
1903... . - 11.438 
0OL.- 0... 11.364 
1905... - 12.2 
3906. . 3. . 1t.S 
BDOT: . .. - 12. 
1908... . 13.954 
1I09--. . 15.144 
1910... - 17.023 
23 EE A 315.677 
1912... .. 16.652 
E) EI 18" 990 
EA os 1.550 15.852 


emos for- 


La misma observación qué 
mulado respecto a la estadisii 
unidades debe repetirse en lo rel 
a los tonelajes, que desde 14830 Mah si- 
do los siguiente: 


TONELAJES 
$ Británicos Todas las 
handeras 
18804... . 122.376 
3881... . Mm5.413 
28321... 430.089 
1833... 644.850 
1884... . 932.718 
1835. .'.-- 993.933 
1886. . .-- 959.994 
1887. . .-.. 889.400 
1888... - 069.62 
1889... . 601.783 
1890. . . + OR 
1 A 
1892. . . . 
1893... ..- 
1894... . 
1895... » 
1896. . . + 
UIT 2 o 
A 
1899. . . + 
1900... + 
1901... + 293.078 
1902... + 845.167- 
1903... . 2.578.673 
1904... . .116.016 15.529 
1905... + 315.451 10.671.142 
1906. . ... 3.419.999 10.248.696 
3907... +. .290.801 11.053.189 
31908... +. 030.442 2. $07. 734 
1909... . +. 1.379.282 
1910... A 462.183 
ASA e e 4,498. 179., 
1912. ... ». 5.320.020 
1913... +. 5.731.27 
1914.» . .. 4:322.98 
Como se ve, aun tomando las cift 
absoluta: n deduce 
pecie, el tonelaje británico 
puertos argentinos con procedencia gel 
exterior alcanzó ya en 1887 al 42.2 ojo, 
y en 1888 al 42 olo. En 1832 ese eoe- 
levándese al 45.04 


i deducimos del to claje, 
pondiente a buques de 
bandera nacional, el janto por cientó es 
realmente extraordinario. 
Desde luego, la proporción 
mantenido siempre en forma tan alta 
¡después de aquellos años de 
"dad sbbreyino un descenso, pero 
de 1903 volvió a afirmo 
estos toiales sobre las cifras 
deducido el tonelaje corres: ona ente 
Jos búques de bandera nacional, 


no se 


+ dueta. t - 


a 
eir, sobre todos los buques de bandera 
extranjera legados al país: 


nd A | E Elba 
1903. ie 5.709.205 45.16 
1904. . 3.116.016 6.413.558 48.54 
1905. . 31541 6.847.284 48.12 
1906... 3.419.999 48.52 
1907. -. 3.290.801 51.37 
1908... 4.030.442 7. 847 55.35 
1909... 4.379.282 7. sl .598 56.70 
1910. . 4.462.183 7.911.252 56.40. 
1911. . 4.493.779 7.577.820)-59.30 
1912. . 5.320.020 8 459.987 62.88 
1913... 5.731.278 8,195.179 69.08 
1945. 22.982 7.191.968 60.11 

Estós coeficientes bastan para desta- 


car la importancia excepcional que la 
marina mercante británica ha tenido y 
tiene én el desenvolvimiento de la ri- 
«queza nacional. Más abajo hablaremps 
de la parte que en esa poderosa Acción] 
corresponde a cada una de las conipa- 
ñías que con sus buques han contribuí- 
do a mantener y vigorizar el tráfico en- 
tre los puertos argentinos y los del rés- 
to del mundo. 


Mala Real Inglesa— 


Al entrar a ocuparnos de la marina 
mercante británica y de su irfluercia 
en el progreso de nuestro país, fuerza? 
es que comencemos con la Muia Real In- 
slesa, No es, digámoslo desde luego,) 
la que ha enviado al Río de la Plata 
las más grandes unidades que lo han/ 
surcado. No es tampoco en su país la 
que ha puesto a flote los buques de más 
elevado tonelaje, toda vez que los ““eu- 
narders”, los leviatanes de la White 
Star, y aun algunos otros, les aventajan 
e respecto. Pero ello no amengua en 
modo alguno los viejos y sólidos bres- 
tigios. de la compañía. Dentro Je las 
líneas que ha venido sirviendo úvsde su 
fundación, la Royal Mail Steam Packet 
Company—para llamarla por sí Al 
original—ha marcado en todo 
las normas de un mejoramiento firme y 
constante. Si el intenso tráfico entra los 
puertos del continente y los de los Jós- 
tados Unidos exigieron paulaticamente, 
a favor de una concurrencia comercial 
más acentuada cada vez, la construcción 
de grandes palacios flotantes, hasta lle- 
gar a los enormes buques de la actuali- 
lo cierto que en “los servicios 
la América del Sur se ha producido, co- 
rrelativamente, un adelanto semejante, 
que, aun sin llegar a los buques de, 
más de 900 pies de largo, hs señalado, 
en la equivalencia de comodidad un 
gran paso hacia adelante. 

Observemos, antes de referirnos a la 
historia de la Mala Real, que: hu sido 
ésta la empresa que más firmemente ha 


propendido a ese progreso. Fué ella la. 


que comenzó la tenaz y costose lucha ini- 
ciada en procura de la diminución de 
distancias mediante un aumento cb la 
velocidad de los vapores. Vué ella, asi- 
mismo, una de laz que más decididamen- 
te plantearon y resolyierou el problema . 
del confort a berdo, no sóla p: los 
p: jeros de cámea mo tarobi vara 
los de la clase inferior. Constantemen- 
te ha ido renovando su flota econ buy 
«ques construídos de acuerdo con los ade- 
lantos que ha venido realizaniúo la arqui- 
iéctura naval. Y es de agregar que si 
esos progresos se han presto de relieve; 
en todos los servicios de la gran empre- 
sa, ellos han sido doblemente aprectig- 
bles en los consagrados al Río de la 
Plata. Lejos de dedicarse a la explotar 
ción de nuevas líneas para las cuales, 
brindábasele el incentivo poderoso de un 
nutrido intercambio de carga y pasaje- 
ros, la Mala Real, fiel al programa de 
$us primeros años, ha continuad 
dúiendo prefe: ¿mente a los pa 
cia donde di Bus vapores 
tos lustros. Y cello es 
falado como ejemplo de constancia en 
una empresa para la cual el aspecto e3- 
mercial. de sus operaciones to ha sido. 
siempre loque ha determinado su-eon- 


Fundación de la compañía—- 


Al año 1840 se remonta el orngen de 
la Mala Real Inglesa. Por entvnces pen- 
86 el gobierno de la Gran Bret en la 
convenien de que-el servicio de trang- 
porte de 1 alijas postales fuese hecho, 
en una parte considerable, por una sola 
compañía y- mediante contratos. Hasta 
entonces todo ese servicio estaba a car- 
go del estao, y fué esa idea lo que de- 
terminó la creación de la Royal Mall y 
lo que indujo a darle este nombre. 
com 2 tendría el al 
bierno para sus ope 
la real Iintió las” respons: 
los accioófástas al monto de las 
subscriptas, y el estado 
4 ea Ñ para que la 

d: 


Qe 


A A a 


La Royal Charter en que se aseguró esa 
cooperación del reino fué expedida el 26 
de septiembre de 1839. y algunos 1me- 
ses más tarde, el 20 de marzo de 1840, 


«quedaba subscripto el contrato entre la _ 


cabros y el gobierno. Este contrato 


ecía la obligación de realizar 
Ipgle- 
terra y las colonias de las Indias Occia 


«dentales, las principales colonias espa- 
ñolas, Nueva York, Halifax, Méjico, ete. 
interesante conocer esa Royul 
Charter, que leva la firma de la rema 
Victoria. Comienza refiriéndose a la 
enveniencia de que el servicio e con- 
ducción de correspondencia para las In- 
dias Occidentales y otros punlos fuesg 
hecho por medio de “una sucesión. ve- 
gular de vapores u otros buques y 2spe- 
cialmente dedicados a ese fin”, y añadía- 
se que redundaría en beneficio y conve- 
nieneia del servicio público el que tales 
vapores u otros buques fuesen propor- 
cionados por comerciantes u otras per- 
sonas de capital. Decíase luego que las 
personas más adelante citadas so habían 
unido- para contratar con el gobierno la 
conducción de las malas de la Gran Bre- 
taña a las Indias Occidentales: Norte 
y Sud América, y a otras pa «que 
para tal-fin eiallecerian ros id 
régular” de- yápores y. otros ss: $ 
consignaba que dichas personas propo- 
nían abrir una subscripción por libr:4 
1.500.000 y gue con tal fin solicitaban 
la “Carta de incorporación” especie- de 
garantía del estado y luego declarábi- 
se constituida la sociedad, cor la men- 
ción de los señores John Irvuig, Andrew 
Colvile, Thomas Baring, George Brown, 
James Cavan, Robert Cotesrowth, Hen= 
ry Davidson, Russell Ellice, George Hib- 
bert, John Irving “el joven”, William 
Skinner, Marshall, Patrick, Maxwill Ste- 
wart, Thomas asterman y Abrahám 
George Robarts, subseriptores de 2090 
libras: cada uno, así como todos: aquellos 
que subscribiesen acciones .en-la forma 
que más adelante “establecía la .Royal 
Charter, formarían un cuerpo denomi- 


nado The Royal Mail Steam Packet Com- 


pany, nombre que lo distinguiría en to- 
das las cortes, fuesen de justicia o de 
equidad. 

Luego se establecía que el eapital 
consistiría en la ya citada suna de li- 
bras 1.500.000, en acciones de-100 l> 
bras, y se ordenaba qué a todo poseedor 
de una o más de as se le tuviese por 
propietario de los bienes de la compañía 
en la proporción correspondiente a la 
suma aportada. Disponíase luezo que 
se llevase un registro de accionistas y 
se ordenaba a éstos pagar sus cuotas 
en los lugares y fectras que determinase 
el directorio. A continuación se prohi- 
bía a la compañía comenzat sus opera- 
ciones antes de l:aber realizado 300.000 
libras de su capitel, y 
con toda minuciosidad las 10glas-a que 
debería sujetarse la transferencia de'ae- 
viones. - Después  estableciase 


que de” 


se consignaban)- 


tiempo en tiempo, y en las épocas quer : 


los directores de la compañía determis- 
nasen, se realizarían, fuese en Londres 
o en Middlesex, asambleas úe accionistas 


para tomar en cuenta la marcha de la 


sociedad, añadiéndose que de esas Tre- 
uniones debería llevarse a cabo, por lo 


menos, una-cada año. Se establecía des» - 


pués'que los cargos del. directorio sólo 
podrían ser desempeñados por persones 
nue tuviesen derecho al capital social eu 
una proporción no menor a 2000 libras. 
y se disponía que anualmente, antes de 
la asamblea de accionistas, el consejo 
dnplirectores preparía un balance de los 
biénes de la compañía y una cuente de 
los beneficios realizados en el año terf 
minado el 31 de diciembre. 

Más adelante decíase en qué forma ha- 
bría de constituirse el directorio a fin 
Ge establecer “una continua sucesión de 
personas”, consignándose que cl primer 
presidente sería el precitado Johu Tr 
ving; el primer diputado-presidente, el 


señor Andrew Colvile, y los ocho prinie-" 


ros vocales, los señores Thomas 
George Brown, James Cavan, Robert 
Cotesworth, Henry Davidson. Russell 
Ellice, George Bibbert, John -Irving “el 
joven” 
trick Maxwell. 


Baring. 


Nombrábase anuditóres a 


m George Robarts. Estableciaso des. 
pués de esto que cualquiera de los di- 
rectores que por transferencia, quiebra u 


otra causa resultase poseedor de menos 
al, quedaría des- 
“lesempe- 


de 2000 libras de ca 
falificado para continuar en el 
ño de su cargo. 

Más adelante conferíanse 
tores plenos poderes 
nos de la compa 


en la forma que me 
jor creyesen; para nombrar empleados 
y agen dentro y fuera del Reino Uni- 
do, y emolumentos que juz= 


garen convenientes, y para disponer de 
los fondos iale: los efectos de ad- 
«uirir propiedades, buques, uparatos o 


mater necesa 


os a las ope 
sos buques 


iwciones, 
no po- 


Williari Skinner Marshall y Pá= 


1 


los señores Thomas Masterman y ABras”' 


- provisiones, «el: 


puertos comprendidos por los contratos 
que celebrare, mientras la combañfa tu. 
viese a su cargo la conducción de lag 
malas. 

El minucioso documento terminaba 
ordenando a los herederos y.sucesoreg 
del. trono el reconocimiento de plena, 
validez de esa patente en todos los tri-1 
bunales y corporaciones públicas tel Rei- 
no Unido de la Gran Bretaña e-Trlanda. 

Años después, en 1851, se dictó um 
suplemento de esa Royal Charter esta- 
bleciendo la autorización necesaria para; 
que la compañía llevase nuevas lineas a, 
otros puertos de las Indias Occidontates, 
de la América del Sur y de la del Nor« 
te, y de otros países en la forvia que el 
directorio lo creyese conveniente. como 
ramas complementarias de los servicios 
primitivamente fijados. Y en 1882 el ra- 
dio de acción de la Mala Real fué ensan- 
chado. aún más mediante otra disposición 
real que la autorizaba a emplear susi 
buques para cualquier fin legal. dentro 
y fuera de los límites consignados en los 
documentos anteriores. Finalmente, en 
1904 otra Royal Charter suplementaria, 
vino a establecer, lo siguiente: .. 

. “Debe considerarse como. ún principio 
“cardinal de la compañía que debe estar 
y permanecer bajo el contralor británi- 
eo, y por consiguiente: 

a) Ningún extranjero estará babilis 
tado para desempeñar el vurgo de di- 
rector de la compañía, o para ser em- 
pleado como uno de los principales de la 
compañía . 

“b) Ninguna acción de. la compañía, 
será poseída por o en trust por. ningún; 
extranjero o corporación extranjera, o 
por o en trust por una compañía, some- 
tida a contralor extranjero, pero estap 
prohibición, no regirá para AjuEUna, poso- 
sión existente en Ja fecha.” a 


cd ES 


El 20 de marzo “de 1840-se celebró el 
“primer contrato para la conducción 16 
valijas postales. Establecíase desde Júe- 
vo en ese documento el comproiriso de 
mantener constantemente en parferto es. 
tado de navegabilidad los buques nece- 
sarios para la conducción dela corres-. 
pondencia del. reino, en las fechas quej 
de tiempo en tiempo fijaríar los ecomi- 
sionados del rey y el director geueral de 
correos, o los agentes de esos funcionas 
rios. Esos buques debían ser a la sa-P 
zón no menos de catorce, y de tal cons-) 
trucción «y solidez que pudiesen llevar; 
cañones del mayor calibre entonces usas 
do a bordo de los navios de guerra a vas 
por de su majestad. La máquina de esos 
buques sería de no menos de 400, eaba- 
Mos de fuerza. Por otra parte, la cor-| 
pañía debía alistar no menos de cuatro 
“buenos, substanciales y eficientes” 
barcos de vela, de 1000 toneladas, corio 
mínimo, cada uno. Todos esos buques 
debían ser coñstantemente mantenidos 
éon los elementos necesarios para. la. na= 
yegación —combustible, aparejos, botesy 
y con oficiales y tri- 
pulaciones expertmentados en la: yida del 
mar,. los cuales - serían sometidos dd 
tiempo en tiempo a la aprobación de las 
autoridades respectivas. +: 

El contrato obligaba a la Mala Réal 
a conducir en sus buques,. “con tod: , 
velocidad posible”, la correspondencia, y, 
a despachar dos veces por mes un vapor 
a las islas de Barbados, Grenada y San- 
ta Cruz, de donde seguiría a St. THho; 
mas, Nieola Mole, en la isla de Hi 
Santiago de Cuba y Port Royal, 
isla de Jamaica. De este último punio 
el vapor se dirigiría a Savannah la Mar, 
en la misma isla de Jamaica, y luego : a 
La Habana, de donde emprendoría el via- 
je de regreso tocando en Savannah, «la 
Mar, Port Royal, Santiago de Cuba, Ni- 
cola Mole, Samana, en la isla de Haitíg 
y Barbados. Tan pronto como el vapor 
MHegase a Barbados, en el viaje desde Jñ= 
glaterra, otro buque, también a vapor, 
debía tomar y conducir la corresponden- 
eia para la isla de Tobago, de donde ha- 
bía de pasar a Demerara, en la Guinea 


Británica, a Berbice, en la misma .colo;.. 
nia, y. a Páaramaiibo,. en; e Cunanar Ho 
Agndésa. Ese mismo “apor debía Y 
su viaje de vuelta en combinación. sn 


de la carréra.a Inglaterra. 

Siempre en combinación con el servia 
cio principal, estableciéronse al mismo 
tiempo otros auxiliares. Un vapor to- 
maría la correspondencia del quete 
procedente de Inglaterra y ser los 
puertos de San Vicente, Santa Lucía, La 
Martinica, La Dominica, Guadalupe, An- 
figua, Monserrat, Nevis, St. Kitts, San- 
ta Cruz, Tórtola, Santo Tomás, San Juan 
ue Puerto-Rico, Samana, Curacao, Puer; 
to Cabello, La Guayra y Trinidad, pera 
rvegresar al punio de partida: Grenada. 
Otro vapor debía llevar la correspomden- 
cia para Puerto Españá, en la isla, de 
Trinidad, tocando sucesivamerte, a fin 
de dejar y recoger las malas, La Guay- 
ra, Puerto Cabello, Curacao, 3ammana, 
Sau Juan de Puerto Rico, Santo. Tomás, 


Y orie de. 'fórtole, Sañla Cruz, St, Kitts, vi 
más que cnive los ' Monserrat, Antigua, Guadalupe, Di i-, 
$q_xrIk[KAIUMITTDdIMIMMIMm 
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res 
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hica, Sán Vicénto y Grenada, A su vez, 
¡Y en combinación con estos servi 
auxiliares, de Curacao debía salir un ve- 
lero con la valija para Sania Marta y 
Cartagena. 'De la isla de Haití debía) 
Salir, a la llégada del vapor respectiva 
Otro buque a Vela con destino a las Ba- 
hamas; a isla Crooked primeramente, y 
luego a las islas Rum y Nueva Providen- 
cia, para hácer de regreso el mismo re- 
Rorrido. De Puerio Real, en la Jamaica, 
Pn vapor haría el recorrido a Uhagres, 
Cartagena y Sánta Marta. Y, en fin, 
dtros servicios auxiliares establecían una 
fomunicación regular y constante entre 
Ioglaterra y Trinidad de Cuba, Belise, 
€n Honduras, Veracruz, Tampico, Mobile 
0 algún otro púerto norteamericano del 
Golfo de Méjico, Matanzas, Nueva Yórk 
Y Halifax 

Estas fueron lis rutas establecidas en 
el contrato primitivo de la Mala Real. 
Cubrían, según se ve, todo el Mar Cra 
Tibe, irradiando hacia las islas y costas 
Próximas. En la fijación ulterior de las 
£scalas y de los términos de éstaz inter- 
Vendría la secretaría del almirant 
Se establecía que mientras rigiese el 
Compromiso, la compañía estaria obliga- 
A a introducir en su flota los mejora- 
mientos que señalase la ciencia naval. 
Consignábase que las demoras en las sa: 
lidas de los puertos incluídos en los di- 
Versos itinerarios serían pasibles de mul- 
As variables entre 100 y 500 libras. 
jos oficiales de la armada real que via- 
Jasen en comisiones de servicio abona- 
Man solamente los dos tercios del precio 
el pasaje, y la compañía debería trans- 
Dortar, además, cierta clase de pequeña 
Carga del estado sin remuneración es- 

ial. Por todo éllo se comprometía el 
Soierno a pagar anualmente la suma de 

0.000 libras, con más las compensa- 
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ciones correspondientes a los aumentos 
de la tasa de seguros em los casos de 
guerra. 

En estos casos los comisionados del 
gobierno podrían modificar o suprimir 
los servicios establecidos, procediendo en 
la forma que juzgasen más conveniente 
a los intereses públicos. Finalmente, es- 
tablecíase que el contrato tendría una 
duración de diez años, que continuaría 
sin necesidad de renovaciones siempre 
que no fuese denunciado por el gobier= 
no o la compañía con doce meses de an- 
ticipación, debiendo entrar en vigencia 
el lo. de diciembre de 1841, 


Los servicios posteriores— 


Antes de referirnos a la formución 
de la flota de la compañía, es opor 
no reseñar ligeramente los diversos 
vicios que fué estableciendo. 

El primero de todos, el de las Indias 
Occidentales, fué comenzado el lo. de 
enero de 1842, con dos salidus mensua= 
ies y un subsidio de. 240.000 libras 
anuales, según queda dicho. El total de 
las distancias a recorrer por vapores y 
veleros ascendía, según los ¡itinerarios 
primitivos, a 684.816 millas por año, 
que más tarde, en octubre de 1347, fuo- 
ron reducidas a 392.976. Un año des- 
pués se introdujo otra reducción, quej 
llegó a 40.000 min. 

El 5 de julio de 1850 fuó contratado 
el servicio conjunto'a las Indias Occi- 
dentales, el Brasil y el Río de la Pla- 
ta, que comenzó en enero de 1851, Eso 
contrato, por diez años, establecía dos 
salidas mensuales para las Indias Occi- 
dentales y una para el Brasil y el Río 
de la Plata: El subsidio convenido as- 
cendía a 270.000 libras, con un reco- 
rrido anual de 152.000 millas. En rea- 


lidad, este servicio venía a ser una am- 
pliación del primitivamente contratado 
y fué prolongado por dos años 
febrero de 1858 en consideración a los 
mejoramientos introducidos en él. 

El lo. de julio de 1858 la Mata Rial 
celebró con el gobierno británico un con- 
trato por cuya virtud quedó able 
la línea a Australia, con una salida 
sual y un subsidio de 185.000 li 
año. Además, mediando pérdidas, « 
tado se comprometía a abonar una su- 
ma adicional de 6000 libras iensnales. 
Jise servicio era realizado por la Eurn- 
poan and Australian Mail Company 
ya quiebra dió margen al conver 
ía Royal Mail. 

En los años posteriores los contratos 
a que nos referimos fueron renovados 
en condiciones parecidas a la i A 
procediéndose a algunas extensiones de 
los servicios. Así, el 31 de agosto de 
1871 se celebró un convenio establecion- 
do la línea a Santo Tomás y Puerto Ri- 
co, como complemento de la de las In+ 
dias Occidentales. El 23 de diciembre 
de 1887 establecióse el servicio de enn- 
ducción de encomiendas entre Reino 
Unido y Portugal, y vuelta, a cargo de 
los vapores de la linea al Brasil y al 
Rio de la Plata. Y un servicio para el 
transporte de esa misma clase de car- 
ga quedó celebrado el 7 de ngosto dd 
1888 en cuanto se refería al tráfico en- 
tre la Gran Bretaña, Montevideo y Bue- 
nos Aires. 

Los contratos posteriores establecen 
refuerzos del servicio hasta hacerlo 
quincenal en casi todos los caso3, y con 
transatlánticos. El 20 de noviembre de 
1908 fué establecida, mediante un,nue- 
vo contrato, la línea a Marruecos. Y la 
nómina de esos convenios ge complets 
con los que la Mala Real celebró con 


algunos gobiernos americanos y con las 
autoridades de diversas colonias britá- 
nicas para el transporte de la correspon. 
dencia. 


Servicios al Río de la Plata-= 


El primer contrato celebrad 
Royal Mail con nuestro gobierno lleva 
fecha del 30 de julio de 1877, es decir, 
que fué subseripto bajo la presidencia) 
de Avellaneda. El gobierno del Brasil 
se había anticipado al nuestro en la ob- 
tención del apreciable 
nificaba la existencia de un se 
gular de pasajeros y co pondencia en- 
tre esta parte de Améri y la Gran 
Bretaña. En efecto, el 12 de ociubre del 
año anterior había quedado subscripte 
entre el imperio del Brasil y la compar 
ñía un contrato por el cual segu-' 
raba el transporte de la valija postal 
mediante ciertas compensaciones en mex 
tálico. Ya hacía años que existía la M« 
nea al Río de la Plata como parte inte- 
grante de la que comunicaba a los puer. 
tos brasileños con Europa. Y ese contra- 
to del 30 de julio de 1877, a que n 
referimos, no hizo así 
una compensación de servicios : 
les se les daba un carácter pertuanente, 

El contrato establecía para la empre 
sa la obligación de conducir toda la co- 
rrespondencia y las encomienda 
les de la República Argentina en vapo- 
res que deb salir enincenalinente, El 
convenio duraría mientras una de ag 
partes no 10 ueuunciase. En caso de de- 
nuncia, expiraría seis meses después, 
Nueve años tuvo vigencia el convenio, 
En junio de 1886 fué abrogado por el 
gobierno nacional, acogiéndose los bu«* 
«ques de la compañía al privilegio de pa- 
quete. Posteriormente, en enero de 
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1888, bajo la presidencia de Juárez Cer 
man, volvió a darse vigor pieno al £on- 
trato, pero su subsistencia Lo fué lar- 
ga. En efecto, a fines de noviembre de 
ese mismo año quedó suprimido, y desde 
entonces la compañía ha venido llevan- 
de a cabo el servicio de correspondencia 
entre la república, la Gran Bretaña y 
dos demás países de la Unión Postal 
«eomprendidos en su zona de influencia, 
gin recibir por ello más compensaciones 
que las que establece el privilesio de.pa- 
quete para sus Yapores. z 
Los contratos eon el Brasil subsistie- 
ron, en cambio, hasta 1900, año en el 
£ual quedó también suprimido toda com- 
pensación de metálico por los servicios. 


El primer vapor— 


Ya hemos dicho que el 20 de marzo 
de 1840 fué firmado entre la compañia 
y los comisionados de su majestad bri- 
tánica el contrato en cuya virtud se 
fundó aquélla. Constituida la empresa 
de inmediato, había que proceder sin! 
pérdida de tiempo a la construcción de 
los vapores necesarios para Hovar a ca- 
bo los servicios. Uno de los astilleros a 
quienes se eneomendaron las 
unidades fué el de Leith, famoso en 
aquella época por la elegancia, la soli- 
lez y la excelencia general de los bu- 
ques que de él salian. Al vapo: a eons 
¿ruido se le Hlamó Forth, que nifiea 
“adelante”. Nombre auspicioso 
da, fué algo así, como un a 
gurio del porvenir que esp 
«ompañía en su larga y próspera e: 
tencia. Y los hechos no tardaron ert 
confirmar esto, 


pues el Forth comenzó 
tas operaciones con un éxito «ue 
z6 sólidamente desde Juego los presti- 
gios de la empr a que pericnecía . 

Ese buque estaba listo para su lanza- 
miento a mediados de mayo te 1351, 
el 22 de ese mes se le botó al agua. 
acto constituyó un acontecimiento C 
cepcional. Los comisionados de ta reina 
lo presidieron, junto econ los divectores 
de la compañía. Y, como previendo la 
trascendencia que aquel cocuenzo había 
de tener para la flota mercante de la. 
Gran Bretaña, casi toda la población de 
Leith asistió al espectáculo, congregdm- 
dose en las inmediaciones dal ' 
hasta formar una muchedumbre de 
genta mil personas. Las embarcaciones 
de la época, con sus popas planas y SUS, 
aparejos de navíos en los cuales el vi 
por no había conseguido hacer desapare- 
eer aún muchas reminiscencias de los 
buques de Nelson, aparecían aquel día 
mutridamente empavesadas. El puerto de 
Leith se pobló de embarcaciones 1eno- 
res repletas de gente que esp 
momento de ver deslizarse hasta el agua 
el casco del nuevo buque. Y cuando éste 
«omenzó a moverse hacia el elemento do 
que ya no debía salir, una aciami 
er.orme saludó el triunfo de lu. indus 
meval británica, que en aquel miqua ba- 
bía concentrado toda su ciencia. 

Era el Forth un vapor de 1900 tone- 
ladas y alrededor de 80 metros de lar- 
go. La inexistencia de maquinarias muy 
poderosas asignaba aún por entonces m 
escasa utilidad ul velamen, estableción- 
dose de esta suerte un sisiema de pro- 
pulsión mixta que con vientos favora-t 
bles daba a la nave una velocidad apre- 
ciable. No hay que extrañar, Pues, que, 
no obstante su relativamente reducida 
eslora—que, sia embargo, resultaba con- 
siderable en aquella época—-tuviese el 
Forth tres mástiles, cada uno de los cua- 
les cargaba amplias velas. Su casco era 
de madera y marchaba a ruedas. Una 
vasta cubierta extendíase casi sin ¿nte- 
rrupción de pros a popa. Debajo, en el 
entrepuente, diversas cabinas permitían 
la admisión de rto número de pasaje- 
ros. No había en” él mucho lujo, pero 
era, desde luego. un gran progreso, y 
así se le- consideró desde su primera 
travesía, realizada en condiciones “xce- 
lentes, así por lo que atañe a la regu- 
laridad de la marcha como a los di: 
versos serviciós de a bordo. 


Otros buques— 


Casi al mismo tiempo tuvo ¿a flota 
otras unidades, construidas también en 
astilleros del Reino. El Actaeon, de $50 
toneladas; el Avon, de 2069; el City of 
Glasgow, de 1700; el Clyde. dé 1841; 
el Dee, de 1849 y el Isis, de 1900, fue- 
ron botados al agua en ese mismo año 
1542. Todos ellos eran buques con 5 


eo de madera y accionados por ruedas, y ' 


su aspecto era más o menos igual al del 
Forth: proa de bauprés, destinada a 
sostener amplios foques, tres mástiles, 
con gavias y mesanas, y puente superior 
eorrído. Una alta chimenea les daba 
tierta esbeltez elegante. 

Ese primer núcleo fué reforzado an- 
tes de que expirase el año 1842 con otras 
unidades de igual importancia: cl Me- 
dína, de 1800 toneladas; el Med 

1895; el Severn, de 1886; el Solwuy, de 
:* 3700; el Tay, de 1858; el Teviot,: de 


1744; el Thames, de 1859; el Trent, de 
1856, y el Tweed, de 1800, estaban bota- 
dos antes de finalizar diciembre. Y aun 
se incorporaron a la flota tres yo.etas 
destinadas a realizar los servicios au- 
xiliares en combinación con los vapores 
por los itinerarios que hemos citado: 
la Larne, de 300 toneladas; la Lee, de 
250, y la Liffey, de 350. Hemos de 
añadir que todos esos vapores, como los 
primeros, eran de casco de madera y mo- 
vidos por ruedas. 

Con esa flota de 16 vapores y tres pe- 
queños veleros comenzaron tos servicios 
de la Mala Real, y para desempeñarlos 
sutisfactoriamente bastaron duranto los 
años 43, 44 y 45. En este último se efec- 
tuó, empero, un refuerzo, mediante la) 
construcción de una unidad auxiltar, el 
vapor Reindeer, de 600 toneladas, tain- 
bién de madera y ruedas. Más adelante, 
fué necesario ir pensando en sucesivas 
ampliaciones del material flotante, y así 
se construyeron en 1846 el Conway, de 
$95 toneladas, y el Eagle, de 630, am- 
bos con casco de madera y propulsión 
edas. En 1847, el Great Western, de' 
1 toneladas y características análo- 
gas a las de los anteriores, se incorporó 
a la flota, que des -años después, en 
1849, recibió la adición del Deswent, 
de 794 toneladas, con casco de nuad y 
a ruedas, y del Esk, pequeño vapor de 
232 toneladas, que señaló una etapa, 
importante en los progresos de la Mala; 
Real. 

En efecto, con el Esk se ensayó en la 
flota de la compáñía un nuevo sistema 
de propulsión, la hélice, y ello explica, 
que, inspirando algunos recelos, se le 
adoptase en primer lugar p ra una eny 
barcación de desplazamiento veducido- 


Nuevos refuerzoz— 


El ensayo realizado con «l Esk un «de- 
terminó la abolición del sistema de pro- 
pulsión seguido hasta entonces. Se: con- 
tinuó manteniendo más confianza en el 
de ruedas, que tan huenos resnltados Y 
bía dado, y así fueron construidos en, 
1851 el Amazon, de 2256 toneladas; el 
Denrerara, de 2318; el Orinoco, de 2901, 
y el Prince, de 146. Este último vapor 
señaló otro jalón en los progresos «del 
material de la compañía. Fué el pri- 
iner buque con casco de hierrr 
obtuvieron con él tan bnenos resultados] 
que pocos años más tarde, cuando la e: 
periencia hubo puesto de relr 
celencias de la innovación, 
adovtada definitivamente. 

Es de observar que ya por entonces, 

es decir, en el año 1851, comenzó a »d- 
vertirse una tendencia que luego se afir- 
mó más netamente cada vez. la de ir 
dando mayores dimensiones a las unida- 
des. Es así como en 1852 se consiruye- 
ron el La Plata, de 28265 toneladas; el 
Magdalena, de 28343, y el Paraná, de 
3070. Al propio tiempo medifieábase 
apreciablemente la arquitectura de Jos 
buques. Estos tres últimos presentaban 
ya mucho menos aspecto de veleros que 
los anteriores. Ciertamente, no se des- 
preció en ellos el auxilio del viento, pe- 
ro un aumento de poder de las máqui- 
nas hizo que se flase más en lá propul- 
sión mecánica. El La Plata tenía, pues, 
solamente dos palos. Más largo que los 
primeros, su esbeltez de líneas era no; 
table. La alta chimenea del Forth ha- 
bía sido reemplazada en este cazo por 
dos, que daban al conjunto ur aspecto 
más armónico. Manteníase el sistema de 
puente corrido de proa a popa, y con- 
servábase, asimismo, en ese buque, eo- 
mo en algunos de los que le siguieron, 
el largo bauprés destinado a' aumentar 
la superficie del velamen. 
.. En 1853 se construyó el Solent, de 
1804 toneladas, casco de madera y pro- 
pulsión a ruedas, y el Camilla. pequeño 
vapor de 539 toneladas, con caracteris- 
ticas «análogas a las del anterior, y que 
se destinó a substituir a la navegación 
exclusivamente a vela en los servicios 
auxiliares del Mar de las Antillas. Des- 
pués, la flota tuvo los refuerzos que a 
continuación se mencionan, y que poco 
a poco fueron sibstituyendo a las uni- 
dades de la primera hora, desalojadas 
por buques nuevos que si hasta hace po- 
cos años no las aventajaron wmucho en 
tamaño, eclipsáronlas, en cambio, por 
lo que se refiere a comodidades, veloci- 
dad y condiciones marineras: 

Año 1854: Atrato, 3467 toneladas, a 
ruedas; Tamar, 1850 toneladas. a rue- 
das; Wye, 819 toneladas, a hélico. 

Año 1855: Tyne, 2184 tuneladas, a 
tuedas. 

Año 1858: Oneida, 2234, toneladas, a 
hélice. 

Año 1859: Mersey, 1001 toneladas, q 
ruedas; Paramatta, 3439 teroladas, a 
rueda 
das; Tasmanian, 2445 toneladas, a hé- 
ice. 

Año 1860: Seine, 3440 toneladas, a 
ruedas, 

Año 1865: Arno, 1134 toneladas, a 


ruedas; Douro, 2824 toneladas, a héll-. 


Shannon, 3472 toneladas, a rue-, 


ce; Eider, 1569 toneladas, a ruedas; 
Rhone, 2738 -toneladas, a hélice. 

Año 1866: Danube, 2000 toneladas, a 
ruedas. 

Año 1868: Córsica, 1134 toneladas, a 
hélice; Neva, 2999 toneladas, a helice, 
como todos los demás construidos des- 
pués. 

Año 1870: Elbt, 3063 tonciades; Ni- 
lo, 2994. y 

Año 1871: Kaikoura (posteriorment 
Tiber) 1501 toneladas; Moselle, 3252; 
Rakaia (posteriormente Ebio), 1456; 
Ruahine (posteriormente Liffey), 1504; 
Tagus, 3252. 

Año 1872: Belize, 
Boyne, 3318. 


1015 toneladas; 


Año 1873; Essequibo, 1887 tonela- 
das; Larne, 1664; Seyern, 1735. 
Año 1874: Minho, 2540 toneladas; 


Mondego, 2564. 
Año 1875: Dee, 1858 toneladas; Gua- 
diana, 2054; Para, 3805. 
Año 1876: Don, 3805 toneladas. 
Año 1878: Medway, 3687 toneladas. 
Año 1879: 
Tamar, 2923; Trent, 2912. 
Año 1880: Avon, 2225 toneladas; 
Derweni, 2471; Humbert, 2371. 
Año 1882: La Plata, 3210 toneladas 
Año 1884: Dart, 2641 toneladas. 
Año 1885: Exe, 61 toneladas. S 
Año 1889: Waltham, 87 tonelodas. 
1891: Tyme, €15 toneladas. 
. Año 1896: Ebro, 3376 tonelades; Mi- 
nho, 3376; La Plata, 3445. 
Año 1901: La Plata, 4454 toneladas. 
Año 1906: Manau, 2748 toneladas. 


Según queda dicho, el Atrato, termi- 
nado en 1854, fué el primero de los va- 
pores de la Mala Real construído con 
casco de hierro. Este material fué em- 
pleado permanentemente hasta 1885, 
eonstruyéndose después Jos cascos de 
acero. 

Habrá podido observarse que a tra- 
vés de la dilatada existencia de la com- 
pañia los nombres de algunas de sus 
unidades han vevido repitiéndose a me- 
dida que los buques iban quedando fue- 
ra de servicio mediante su reemplazo por 
barcos más modernos. De. esos nombres 
algunos perduran en la flota actual, que 
“o compone de los siguientes vapores, 
aparte de una crecida cantidad de em- 
barcaciones auxiliares: 


Almanzora... . « 15.500 
Andes... . «+ 15.620 
Arlanza. . o. 15.044 
ATaguaya. . . . + 10.53 
Asturias. . . . . 32.002 
AVOD- 0. >. 11.073 
AMAZOD. . . ... 10.037 
Aragón... ... + 9.535 
Caribbean. . . . + 5.82 
Arcadian. . + . 3.939 
Danmube, +... . , 
PADUA aa e 
Tredt....... 
Ebro... .....». 
Essequibo. . +. . +» 

ATDO. .... .« «0 

BariMa. . » . . + 1.493 
Belize. . . .. . 1,498 
CaroMi. . ..». . e 2.652 
Catalina. . +. . + 2.696 
Conway. . PE 2.651 
Dart. . . .. 1.194 
A O 1.871 
Devonshire. . . + 3.344 
Magdalena. . " 5.373 
Orotava. . . +. . 5.980 
Cardinganshire. + 9.426 
Carmarthenshire. +. 7.323 
Carnarvonshire. . 9.106 
Pembrokeshire. . + 782 
Darro. +... + 11,432 
Demerara. . . ». + 11,484 
Deseado. . .. . +. 13.477 
Desna. . . . . +.» 11.482 
Drina. +. . . . . 11.483 
Agadil. ....». 2.733 
Arzila. . . . +.» 2,737 
Balantia. . . . + 2.379 
BerbiCe.. . . ... 2.379 
Caraqueét. . . .. 2 1,559 
Chaleur. . +... . 4.758 
Chaudiére. . . . . 1,019 
Chignecto. . +. + +. 4 756 
Devod. . <<... 1.367 
DO0N. +. +. .% 0... 1.333 
Elder .-. . ...... 1.236 
Jamaica. . . .... 1.135 
Merionethsbire. , 4.308 
Monmousthshire. . 5.097 
Oruba. ........ 5.971 
Paraná. . . +. +. 2,182 
Pardo... .. 4.454 
Radnorghire. . . « 4.310 
Patti a 199 
TaW. . . . ...« 180 
E E 180 
Teigh. ... e... 199 
Teviot. . +. .-. 3.271 
TIBIO... sq ns 45 
A 199 
TyNl- ... +... 2.909 
Wear... .. .. 139 
Varón 291 


Selent, 1908 toneladas; * 


+ aludido más arriba, y que referí. 


De la masnitud de la extensió; o 
se ha dado paulatinamente a >. o 
cios babla ecn elocuencia la estadística 
del millaje recorrido por los buqnos 1. 
la Mala Real. En 1842 la distancia... 
bierta en las diversas líneas llegó e 
392.976 millas. En el siglo actual a 
total acumulado creció considerable. 
rente. Era de 1.265.824 millas 
1902, y se había elevado a 2.746,4>; 
en 1908. : AE 


El servicio al Río de la Plata— 


La linea al Río de la Plata figura en. 
tre las más antiguas de la. Mala Reca 
Inglesa. Pocos años después de como 
zar a servir los itinerarios compren:i. 
dos en los contratos .primitivos con «l 
gobierno del Reino Unido, el directorio; 
de la compañía pensó en establecer una 
carrera regular con los puertos do la 
América del Sur, terminando en el de 
Buenos Aires. Corrían para muestre país 
los años de la tiranía: No era muy i 
tenso el tráfico de carga y de pasajeros 
entre la República Argentina y <l con- 
tinente europec. pero la República 
Oriental del Uruguay y el Imperio del 
Brasil debían proporcionar, para refor. 
zarlo, un áporte apreciable y se consi. 
deró que las perspectivas, si no sob: 
salientes a la sazón, habían de mejorar 
antes de mucho. 

Así, en 1850 la compañía celebraba 
con el Brasil el contrato a que hemos 
se a 
la conducción de la correspondencia 
Eso era la base de la nueva línea, que 
bien pronto había de adquirir bastante 
desarrollo, gracias, especialmente, a la 
acción de fomento que desde el primer 
niomento ejerció en el comercio de esta 
parte del continente, 

Al año siguiente el vapor Tevict ini. 
ciaba sus travesías. Era un buque de so- 
lidez y condiciones probadas, Construí= 
do en 1842, desplazaba 1744 tonelad 
tenía casco de madera y moataba 
das. Pertenecía. ciertamente, al tipo 
primitivo, pero presentaba, sobre los 
1uás modernos de aquella época, la v-0- 
taja de haber suministrado a su respecto 
una experiencia vasta y favorable, que 
permitía abrigar plenas esperanzas e 
éxito. A 

Estas esperanzas no se frustraron. 
Los primeros viajes lleváronse a cabo 
con toda felicidad, empleándose en ellos 
airededor de treinta días. Ya entonces 
se estableció como puerto de salt el 
de Southampton, que sigue siendo, 
Pués de tantos lustros, cabecera de la 
línea. Y es de consignar que, sin duda 
como consecuencia de ese servicio, que 
aseguraba una comunicación periódici 
y para entonces rápida entre el Río de l2 
Plata y la Gran Bretaña, el tráfico dó 
pasajeros aumeutó muy pronto. 

No bastó, desde luego, el Teviot pa? 
ra realizar ese servicio. A €l fueron in“ 
corporados también el Tay y el Metw»y. 
El primero de estos dos vapores había 
sido construído al mismo tiempo que *: 
Teviot, es decir, en 1842, y, presentan: 
do las mismas caracteristicas de ésto. lo 
2yentajaba ligeramente en tamaño, pues 
desplazaba 1853 toneladas, Eu cuauto 
al Medway, era casi idéntico, desplazan. 
do 1895 toneladas. Había sido const: 
do también en 1842 y obedecía a los 1 
mos planos empleados para la constric- 
ción de los otros dos buques de la lí- 
nea, salvo diferencias de escasa monta. 

Debemos observar que en esa época 
inicial los transatlánticos de la Mala 
Real no llegaban al Río de la Plata. £l 
establecimiento de la línea babía tenido |] 
como base financiera la compensación 
abonada por el gobierno del Brasil eN 
mérito al servicio regular de transporio 
de la correspondencia. Así el Tevict co- 
mo el Tay y el Medway, detenianse, pues 
en Río de Janeiro, desde donde una lí- 
nea auxiliar de vapores más pequeños 
completaba la travesía hasta Montovi- 
deo y Buenos Aires. Para este tramo 
del viaje no contaba la compañía com) 
más.alicientes que los que pudiese ofre: 
cerle el tráfico espontáneo de pasiájero9 
y mercancías. O E 

- Los servicios de la línea al Plata +u* 
frieron algunas contrariedades tres años 
después. En efecio, declarada la guerra 
de Crimea, el gobierno británico necosi- 
tó echar mano de los buques de la Mala 
Real para la conúiucción, de sus tro 8 
iugar de las operaciones. El Maglale 
el Orinoco, el Medway, el Severn, el 
mar, el Thames y el Trent fveron ocu- 
pados en esa tarea. Pero esos trasto!” | 
nos no duraron mucho. Otros vapo"e 
fueron dedicados a la carrera tan 0 
mente iniciada, y desde entonces el 
mento progresivo de la actividad en *s2 
línea indicó la necesidad de ir rolom 
zando los elementos a ella destinad 

Así, en el año 1869 se juzgó cono 
niente suprimir el transbordo en Río 19 
Janeiro para los viajeros y las 1merc? 
derías destinados al Rio de la Plato - Y 
el 9 de junio el vapor Douro iniciabi 
use servicio, zarpando de SouthamptoD 


gon un Cons 
g camarotes ocupados. Fué, 


gu - 

buque el primero de los d Mala 

real que legaron a Buenos direc- 
te desde un puerto británico, y va- 


je la pena recordarlo, ya que le cupo el 
honor de inaugurar una travesía que con 
ei andar del tiempo había de llegar a 
ser de las más importantes del mundo. 
Construído en 1865, el Douro era uno 
áe los primeros vapores “con hélice y 
desplazaba, según lo hemos expresado, 
9824 toneladas, de suerte que ofrecía 
también uno de los mayores Lonelajes 


ge la época. > 
é un progreso apreciabie la incor- 
oración del Ebro, que el 21 de agosto 
ra 


se 1872 zarpó de Southa 
Buenos Aires, haciendo escalas en Che 
burgo, Lisboa y Río de Janeiro, e i 
ciando el servicio. quincenal que desde 
jan lejana. fecha se mantiene. Con el 
jombre de Rakaia, ese vapor había si- 
do construído el año antes, y aunque de 
tamaño relativamente exiguo, ofrecía 
las ventajas derivadas de una veiocidad 
superior al” promedio alcanzado hasta 
fecha. E 

Desde entonces la línea sufrió sucesi- 
yos refuerzos. El.4 de octubre de 1890 
el Tagus, que era uno de los mayores 
buques de la flota en actividad, inauw, 
guró un nuevo itinerario al Plata, par-' 
tiendo de Rotterdam. En esa línea con- 
tinuó durante varios años, lo mismo que , 
aigunos de los que a la sazón ie acom- 
pañaban en este servicio. Después, loS 
apreciables progresos realizados por la 
industria naval permitieron ir plantan- 
do jalones que sefialaron otros tantos no-" 
tables mejoramientos, no sólo en cuanto” 
a rapidez, sino también en lo relativo 
al confort. 

Esos progresos acentuáronse, sobre to- 
do, a partir de 1906. La incorporación 
del Clyde, del Nile, del Magdalena, del 
Danube y del Thames, en compañía del 
La Plata, de 4464 toneladas, construido 
en 1901, permitieron elevar los servi 
cios a un nivel extraordinario. que de 
it 
Íico. 
primer término eran buques 
3000 toneladas, de características muy 
parecidas entre sí y acortaron la distan= 
cia que nos separa del continente mer- 
ced a un despliegue de velocidades supe- 
riores a las comúnmente conseguidas 
hasta entonces. Ofrecían ya en su as- 
pecto exterior las líneas que aun perdn- 
ran, excepto en ¡a forma de su pi0a cur- 
.va, y sus salones y sus cabinas los pre- 
sentaban como magníficos modelos de 
lujo y de confort. 

Habíase cuidado en ellos, sobre todo, 
la comodidad de los pasajeros. Una au- 
plia cubierta de paseo ofrecía al pasa- 
jero de cámara una amplitud que has- 
ta entonces no era habitual en los vapo- 
1es dedicados a la travesía del Atlántico 
Sur. Tres mástiles y dos chimeneas les 
daban una esbeltez extraordinaria. Los 
servicios de salvamento mostraban apre- 
ciables mejoras y abundaban a bordo. 
En cuanto a las clases inferiores, esos 
buques señalaban asimismo mejoramien- 
tos de importancia, tanto en comodidad 
como en higiene, pues se tuvo en vista 

jue en ellos había de venir fuertes con- 
tingentes de inmigración española. 

Jon esos vapores la Mala Real au- 
mentó prontamente su prestigio. Ellos 
señalaron, en realidad, el primer gran 
Paso hacia un perfeccionamiento defini- 
tivo, que por su virtud, y al amparo de 
Una concurrencia comercial entablada 
bien pronto, debía colocar a las líneas 
del Río de la Plata en un pie de igual- 
dad con las mejores del mundo, si na 
en cuanto al tonelaje de las unidades 
empleadas, al menos en lo referente a 
Sus condiciones y a su lujo. 

Durante mucho tiempo esos vapores 
fondearon en el puerto de La Plata, 
Por no tener el de Buenos Aires la pro- 
fundidad que exigía su calado, superior 
al alcanzado hasta entonces por los 
transatlánticos. El transporte de pasaje- 
Tos entre Buenos Aires y aquel punto 
Se hacía en trenes expresos del ferroca- 
rril del Sur. Pero este sistema de trans- 
bordo previo al embarque ofrecía moles- 
tias que fueron suprimidas en cuanto la 
Terminación del puerto de Buenos Ai“ 
Tes y la construcción del canal norte de 
Íacceso al mismo permitieron a los va- 
Pores de la Mala Real hacer de éste su 
Punto terminal. Ello dió lugar a no po- 
tos entorpecimientos, derivados de los 
largos períodos dé bajante y del escaso 
Hhargen que en general dejaba la pros 
Íundidad del canal para tales emergen» 
cias. Es así cómo las frecuentes demo- 
Tas en las salidas tuvieron su culmina- 
ción con el accidente ocurrido al Tba- 
mes en uno de los viajes realizados en 
Iayo de 1906, que permaneció en el ca- 
Mil rorte de 2. «so al puerto, atrante 
tres semanas, sin que coneiguieran mo- 
difñicar su situación los esfuerzos de los 
Más poderosos remolcadorez, hasta que 
Se p-oiujo la >ran creciente que prrmi- 

16 ponerlo 3 

No deja “i= ser auspicioso para esta 


a 


corio de habiar aracho en 
comandos y tripulaciones 
de sus bugu el hecho de que cn.tan- 
tos años de s: s- continuos, el acci- 
(ente de navegación más importante que 
registran sus an s, es la cirada var 
dura del Thames, que, por lo « 
lo:se hizo notar por las dific s 
due hubo que luchar para hacerlo zafary 
n que en el mismo, hut que la- 
mentar la menor pérdida. 


compañía, 
favor de lo: 


La clase A— 


El Danube, el Thames, el le, el Cly- 
de y el Magdalena fueron retirados po- 
co a poco de la línea a Buenos Aires,, 
para ser reemplazados por vupores nue- 
vos, de mayor porte y, por consigulen= 
te, más amplias comodidades. lisa r2no- 
vación comenzó en 1905. Para ella se 
planeó la construcción de varios buques 


junto, tan perfectamente simétrico en to- 
das sus partes'que para ter « 
proporciones preciso compararlog 
con otros objetos cercanos ( 
establecer un término de c 
La combinación de los colores 
bién perfectamente armónica y 
mismo tiempo que agradabla2 a la vis- 
ta su conjunto: negro el casco ha 
Jínea de flotación y color carne 
jo; blanca la obra muerta y 
to, alta, única, la gran chimenea desta- 
<2 su color amarillo sobre el azul d 
cielos. 

A bordo de estos vapores, los detalles 
aturden: corredores, salones y cámaras 
se suceden en forma inacabable. Todo 
el interior está decorado con madera es- 
culpida, obras de arte de hierro. moldu- 
1as, adornos pintados y dorados, ete 
El salón de entrada o hall es amplio, 
alegre y del más exquisito lujo, todo de 


Miecer 
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que habían de formar la clase A de la 
compañía. Se trataba de poner en ser- 
vicio vapores de un tamaño que aun no 
se conocía en estas líneas, y se comen- 
7ó con el Aragón, que partió de Sout- 
hampton, en su viaje inaugural, el 14 
de julio de aquel año, llegando a Bue- 
nos Aires el 6 de agosto. Era una uni- 
dad magnífica, que llamó poderosamen- 
te la atención. 

El Aragón, de 9588 toneladas, toma 
su nombre del río español tan conocido 
desde los comienzos de la historia de la 
madre patria. Vué boíado al agua en 
Belfort por la condesa Fitzwilliam y su 
llegada a Souihampton dió lugar a 
srandes fiestas, que fueron repitiéndose 
en todos los puertos en que ha esca 
la y que, como es natural, alcanzaron a 
Buenos Aires, donde su Megada fué ce- 
lebrada como un gran progreso de 1% 
navegación transatlántica. 

Antes de seguir ocupándonos del Ara- 
gón, debemos decir algo que compren- 
Ge por igual a todos los vapores de la 
clase A, desde” que todos se asemejan 
entre sí, haciendo luego una sucinta re- 
iación de las ligeras modificaciones que 
han ido introduciéndose en los últimos 
transatlánticos ireorporados «a €se ser- 
vicio. En los vapores de la clase A, lo 
que primero llama la atención del ob- 
servador, es la severa senciilez de la 
forma, en la que no hay un solo deta-) 
He que rompa la bella armonía fiel con- 
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roble tallado con aplicaciones blar: 
doradas. El techo está sostenido por es: 
beltas columnas acanaladas, también de 
roble. Desde este salón se observa una 
admirable perspectiva de la columnata, 
del salón inferior y de la sala de tertulia, 
que está en el pisó superior. 

Los comedores en todos los vaporcs 
de la clase A, alegres y ventilad es- 
tan dotados de pequeñas mesitas es- 
tilo restaurant. En ellos se preparan 
comidas especiales si se encargan con 
tiempo. El decorado de los comedores 
ro es igual en todos los vapores, pero 
todos pueden ser calificados de suntuo- 
308. 

Las salas de fumar y de jucgo supe- 
ran en comodidades a las de no pocos 
clubs de tierra. Constan de dos pisos pro- 
tegidos por una hermosa bóveda. En el 
primero está la sala de fumar y en el se- 
gundo, circundado por una artistica ha- 
laustrada de roble tallado, hay mes 


bre, tan estimado por los viajeros en los 
días de calma. 

El salón social y la biblioteca son 
bién notables en estos vapor 
a la aliura de las demás dependencias 
de a bordo, 

También son confortables salón pa- 
ra niños, el gimnasio, etc., y cn enan- 
to a las cubiertas, son amplias (en gra- 
do sumo. : 


lón comedor del Aragó 
pacidad para 220 personas 
do es de roble esculpido, e Y 
cúpula en el e ro. El salóns*cop 
para niños es sencillo y elegante, En la 
cubierta de paseo, del lado de proa sa 
encuentra el salón de música (sociái 
1), decorado en hlanco y oro, eon 
biano Broodwood hacia el lodo de proa 
y biblioteca hacia el de pupa 

El Aragón tiene dos de 
Ge lujo, uno a babor y otro 
ambos en el puente principal. 
ración es estilo Luis XV y se co 
de salita dormitorio con di 
bronce, cuario de baño y toilette. Tie: 
ne además cuatro camarote de me 
lujo (state cabinest. con dos 
bronce, cuarto de baño y toilett 
dos en la cubierta C. Tiene tamb 
grandes camarotes de dos cai: 
mismo puente y muchos de una 

El Aragón puede conducir $0 aje- 
ros de segunda clase, a popa del puen- 
te principal. El salón-comedor es 
cillo, pero no exento de ci 
ponen también los pasajeros de segun 
úa clase de salones de fumar y de mú- 
sica, en los puentes altos, hacia el lado 
de popa. 

Los pasajeros de tercera cl: 
número de 564 puede condu: el 
gón, disponen de salones-comedor, de 
música (con piano) y de fumar. Hasta 
180 de estos pasajeros disfrutan de ez- 
marotes de dos, cuatro y seis camos, lo 
que constituye una verdadera novedad 
a bordo. 

El 24 de febrero de 1906 fué hota- 
do al arfr en Belfort el segundo de los 
vapores de la clase A, al que se pus 
por nombre Amaz tomado del río 
Amazonas, el mayor de Sud América. 
Tuvo a su cargo la ceremonia del lan- 
zamiento lady Thilipps, esposa de sir 
Owen Philipps, presidente de la com= 
pañía, a quien conocimos en E 
res hace algunos años. En e 


camas de 


vez el 7 de julio del citado año, una 
s dependen- 
ctas de a bordo apenas se diferencian de 
las de aquél en algunos detalles 

El salón-comedor tiene asienios para 
225 personas y el buque p 2 conda- 
cir hasta 315 pasajeros de priiera cla= 
se. Tiene como el 'Aragón, dos departa- 
mentos de lujo, pero el número de “sta- 

Je.cabines” se aumentó a ocho. En log 
grandes camarotes de primera clase se 
instalaron camas de bronce y se intro- 
dujeron los camarotes “opcionales”, es 
decir, decorados como los de primera 
clase, pero con camas suplemeniarias 
para ser utilizadas, como de segunda, 
i cantidad de estos pasajeros así lo, 
hiciese necesario. No se aumentaron los 
compartimientos de segunda clase, pero 
si los de tercera, pudiendo couducir el 
Amazón hasta 610, de los cuales 1590 
en camarotes. 

El Amazón inició en el verano de 
11908 los viajes de recreo a Noruega, 
que fueron continuados después por el 
yate Arcadian. 

El 6 de junio de 1906 fué botado al 
agua en Belfast, actuando de madri 
la condesa de Aberdeen, viuda del yi- 
rrey de la India, el tercero de los va- 
pores de la clase A, al que se puso pon 
nombre Araguaya, tomado del rio usi 
denominado que tiene su nacimiento en 
Sa, Caypo, montañas del Brasil, próxi- 
mas a Bolivia. Es un afluente del Ama= 
zonas y su nombre significa en inglés 
“Deseo del corazón”. 

En este vapor, aunque se ha trata- 
do de seguir los lineamientos generales 
de los demás de su clase, se notan al- 
gunas diferencias esenciales que para al- 
gunos lo hacen ser el preferido, aun 
cuando la generalidad se pronuncie por 
sus compañeros. Llegó por primera vez 
a Buenos Aires el 4 de noviembre cel 
citado año 1906, realizándose con tal 
motivo una serie de festejos a su bor- 
do, entre los cuales se destaco un ban- 
quete en el que hizo acto de presencia 
el presidente de la república y sus mt 
nistros. 

El salón-comedor del Aras 
instalado en la cubierta pr en 
decir, en la misma de los camarotes co- 
rrientes de primera clase. La cúpula 
que se encuentra en el centro «el salón, 
es más amplia que en los otros vapores 
y de muy buen gusto. Tiene además 
una galería para la orquesta, ubicada 
convenientemente. 

Los departamentos de lujo en el Ara- 
guaya están instalados en la cubierta 
de paseo, en ambos costados del vapor 
y por ese motivo hubo necesidad de re- 
ducir las “state cabines” u seis. A1m- 
bos departamentos están decorados a c4= 
tilo Imperio y regiamente amueblades. 

Encima de los camarotes de lujo ha 
sido instalado un buen número de una 
sola cama, 

Los compartimientos de segunda cla= 
se se ampliaron en este vapor, permi4 
tiendo la conducción de 136 pasai 

También se ampliaron los comparti. 
mientos de tercera clase, De estos pas 


A >(5KKOOP>mo- 


sajeros el Araguaya puede conducir $75, 
de los cuales 200 en camarotes. 

Al Araguaya siguió pocos meses des- 
pués el paquete Avón, el primero de 
esta clase que recibió el nombre de un 
río inglés, que glorifica el antiguo nom- 
bre célgito por agua. Fué su madrina 

- lady Pirie, esposa del jefe de la casa, 
constructora y llegó a Buenos Aires, en 
viaje inaugural, el 20 de juiio de 1907. 

En el Avon, el salón comedor-vuelve 
a ser instalado bajo cubierta como en el 
Aragón y en el Amazón y los camarotes 
de lujo en la eubierta principal. Tieng 
2ste vapor ocho “state cabines” y lb 
camarotes grandes con camas de bron- 
ce, en el puente de paseo. Puede eo” 
ducir 330 pasajeros de primera elase y, 
tiene 60 plazas en camarotes opcionales. 
Han sido reducidos en el Avon los com- 
partimientos de segunda clase, 
cuales sólo tienen cabida 63 pasajeros. 
Puede conducir 750 pasajeros de terce- 
ra clase, tan descuidada en otros trans- 
atlánticos. z 

La: incorporación del vapor Asturias 
a la flota de la Maia Real Inglesa sis-, 
nificó su nombre como un hoimenaje ul 
heredero de la corona de España, que, 
ccmo es sabido, tiene el título de prín- 
cipe de Asturias desde 13533 en (que el 
rey Juan I de España contrajo matri- 
monio con la hija del dugua de Lancás- 
ter, considerándose este Jetalle como un 
incidente en la larga historia de la “en- 
tente” hispano-británica. El Asturias 
hizo su primer viaje saliendo le Lonm- 
dres para Australia el 24 de cnero de 
1908 totalmente ocupado de pasajeros, 
siendo el paguete postal de maye to- 
nelaje que hasta eníonces había visita- 
do aquella colenia. El Astur fué 
también el primer vapor de la ¿e A 
que visitó el puerto de Londre 

A Buenos Aires llegó por prime 
este transatlántico el 7 de junio del 
mo año y desde su liegada llamó ju 


mente la atención, siendo hasta enton- 
ces y por mucho tiempo aún, el vipor 
nuestro 


de mayor tonelaje entrado en 
puerto. 
El salón-comedor del 


estilo Renacimiento y su 


pia fiel del Palacio de Gé: Come 
este vapor tiene siete puent bubo ne 
«eesidad de implantar en él la como” 


slel ascensor, que luego se instaló en Ic4 
demás paquetes. + 
Aunque el salón-comedor =: ubica- 
do bajo cubiería, los compartimientos 
de lujo se han instalado en el puenta su- 
perior C, que da sobre el mar en este 
vapor y no sobre cubierta como en los 
anteriores. En el mismo puente hay 12 
“state cabines” y 18 camaroios grandes 
con camas (cot-beds). En el puente D, 
o sea el de paseo, hay 40 camarotos de 
una sola litera. El Asturias tiene como- 
“idad para 380 pasajeros de, primera 
clase, con 60 piazas en camarotes opeio- 
$ y para 80 úe segunda. Pueda con- 
r, además, 628 pasajeros de te:ce 
élase de los cuales 200 en camarotes. 


nal 
de 


Tos grandes transatlánticos modernos— 


Mientras el Asturias manieñía el “re- 
cord” en cuanto a tonelaje en las líneas 
nl Río de la Plata, la Mala Real Ingle- 
sa estudiaba la construcción de vapores 
de mayores dimensiones aun.—pero sin 
apartarse de las características principa- 
Jes de los de clase A, aunque, como es 
natural, se tratara de mejorar y perfec- 
cionar todos los servicios de a bordo, 
propio tiempo que se modificaba funda 
rientalmente el sisiema de máquina 
empleándose por primera vez la loco: 
ción por medio de turbinas y máquinas 
alternativas. 

Como consecuencia 


de esa decisión 


venía por primera vez a Buenos Aires el 
33 de julio de 1912 el magnífico vapor 
regis 


Arlanza, de 15.044 toneladas de 
tro bruto y de casi 600 pies de la 
construcción excepcionalmente s 
dotado de un completo .sistema de com- 
partimientos y doble fondo. 

El Arlanza toma su nombre del río 
así llamado en las nrontañas de Casti- 
lia, que es un afluente del Douro y 
por lo tanto es otro lazo de unión entre 
la Mala Real y la vieja Esp 7 

Poco más de un año tardó en venir 
el segundo de los grandes satlán- 
ticos destinados a ir reemplazando pau- 
latinamente a los primitivos vapores de 
ia clase A. En efecto, el 14 de octubre 
de 1913 llegaba por primera vez a 
Duenos Aires el Andes, de 53) tonela- 
das más que el Arlanza, que puede con- 
dueir 460 pasajeros de primera “elase, 
con 60 camas o; nales, 134 de segun- 
da y 543 de tercera, de los cuales 290 
en camarotes. 

| tercero de los grandes vapores «le 
la clase A era €l Alcántara, de 15.821 
toneladas, que Meyó a Buenos por 

rimera vez el 10 de julio de 1914, es 
ecir, cerea de un mes antes de iniciar- 
ge la conflagración europea. El rio Al- 
cántara, de donds tomaba su nombre es- 
te yapor, nace en las montañas del nord- 


en los: 


este de Sicilia y desemboca en el mar Jó- 
nico, hacia el sur de Taormina, .an fa- 
mosas_por sus ruinas. y magníficas vis- 
tas. Este vapor era el más grande de 
los de tres hélices que venian al Río de 
la Plata. k 

El Alcántara tenía la misma capaci- 
dad que el Andes y como las dijerencias 
de éste con el Arlanza son escasas, eree- 
mos que basta Cescribir ligeramente el 
Andes para dar una idea de lo que son 
estos grandes transatlánticos on su in- 
terior. Los tres vapores nombrados eran 
de ocho puentes, es decir, uno más que 
el Asturias. y 

En el Andes, los compartimientos des- 
tinados a la primera clase están instala- 
dos en los puentes B, C, D y E y todos 
los camarotes tienen aire y luz natural 
¿us interiores son sistema' “tandem” y 
todos poseen camas en lugar de lite- 
ras. Todos los camarotes de la cubier- 
ta E (Upper promenade) son de una so- 
la cama. Demás está decir que tanto Jos 
muebles como los demás accesorios acu- 
san al par que riqueza, un gusto deli- 
cado. Hay dos departamentos de lujo. 
El de estribor tiene las paredes tapiza- 
das de “chintz” que recuerda lu época 
victoriana y el de babor está decorado ez 
gris francés estilo Luis XVI, ambos con 
tico moblaje y sumamente confortables. 
Además de estos departamentos tiene el 
Andes 16 “state cabines”. 

El salón-comedor de primera clase es- 
tí en el puente bajo, hacia proa, y tie- 
ne asientos para 376 personas, estan- 
do las mesas distribuídas a estilo res- 
tuarant. 
te salón, es el clásico de Adams, en oro. 
El moblaje es de caoba española escul- 
pida. Las lamparillas eléctricas son do 
cristal esmerilado para no perjudicar la 
vista. En conjunto, el salón-comedor ael 
Alcántara, más que a-un comedor de 
vapor se asemeja al de un gran hotel 
moderno. Las sillas, de marroquí +t5Jo, 
son copia exacta de las de Hepplewhite. 
Anexo a este salón y separado sólo por 
unz. mampara de cristal, se encuentra 
el comedor para niños, decorado. igual 
(que el anterior. E . 

La escalera principal, que airaviesa 
cuatro cubiertas es realmente notable. 
Está construída de roble con hierro, ar- 
tisticamente trabajado, según un diseño 
Irancés, con entrepaños blancos de fan- 
tasía. La entrada a la cubieria B puede 
ser considerada como un fóyer. En la 
cubierta C se ha instalado una )ién 
surtida tienda, que las señoras aprecian 
debidamente. Como es natural, además 
úe la gran escalera y de las accesorias, 
un ascensor moderno pone en coniunica- 
ción todas las cubiertas. 

El salón de música, situado en la cu- 
bierta superior de paseo, es un aposen- 
to magnífico, con entrepaños de roble, 
siendo una modificación del estilo Lnis 
XV. Artísticos muebles y grandes ven- 
tanales completan la impresión de con- 
jort que se experimenta al visitar esta 
salón . 

El fumador consta en el Andes, co- 
mo en todos los vapores de la clase A 
de dos pisos, decorados ambos a estilo 
jacobino modificado, con entrepaños de 
roble esculpido, en cada uno de los cua- 
les se ha colocado una teja holandesa 
con vistas de los diferentes puertos de 
esca 

Para las señoras hay un magnífico 
“boudoir” a estribor, en la entrada prin- 
cipal del puente B artísticamente «mue- 
blado 2 estilo Adams, con placas de 
“wedgwood s 

Entre otras muchas comodidades que 
reune a bordo para los pasajeros, mere- 
cen mencionarse las peluquerías para 
señoras y caballeros, equipadas con los 
accesorios eléctricos más modernos, así 
como la cámara obscura para los aficio- 
nados a la fotografía, con un profesio- 
nal a su frente. Hay además una sala 
de juegos infantiles en el puente de bo- 
tes, con columpios, caballitos e infinidad 
áe juguetes. En la misma cubierta hay 
un ginmasio dotado de cuantos aparatos 
ran de utilidad.a bordo. 
segunda clase la -distribución: 
e instalación de los camarotes es en 
muchos sentidos igual a la de primera 
clase. El salón-comedor, situado como 
el de primera en el puente bajo, tiene 
esientos para 145 personas. Está deco- 
rado en blanco y oro. Los muebles son 
de caoba y las paredes de roble eseulpi- 
do. 

El salón de furaar, situado en el puen- 
te inferior de paseo, es de estilo jaco- 
bino, con entrepaños de roble y grandes 
ventanas de teca. Las sillas son tapiza- 
das con cuero de búfalo verde. El salón 
de música, eu el paseo superior, está de- 
corado con caoba, con entrepaños de si- 
comoro y sillas tapizadas. En este sa> 
lón, como en el de primera, hay un 
piano y una biblioteca. 

Las instalaciones de tercera clase se 
encuentran hacia proa y están monta- 
des de tacuerdo con los últimos regla- 
mentos de las autoridades españolas y 


El estilo de decoración de es-- 
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sudamericanas. Hay una buena canti- 
dad de camarotes de dos, cuatro y seis 
camas, así como mucho espacio sobre cu- 
bierta para solaz de los pasajeros. 

La maquinaria de estos vapores con- 

siste en dos juegos de máquinas recípro- 
cas que hacen funcionar las dos hélices 
de los costados y una turbina %e baja 
presión para la del centro. : 
. El 19 de noviembre de 1914, es de- 
Cir, en pleno período de guerra, fué bo- 
tado al agua en Belfast el cuarto de los 
grandes vapores de la clase- A, del mis- 
mo tipo de los anteriores, aunque aven- 
tajándoles en comodidades y lujo. A es- 
te nuevo vapor se le puso por nombre 
Almanzora. No'ha podido visitar «aún 
el Río de la Plata por haber sido. re- 
«uisionado por. el “gobierno británico 
apenas salido de los astilleros. 


La clase D—- 


Con los vapores de la claso A la Ma- 
la Real se aseguró entre los servicios 
de pasajeros el rango que a su impor- 
tancia correspondía. Unidades grandes 
y en número suficiente para realizar sa- 
lidas quincenales, nose conformó, sin 
embargo, con ellas. En efecto hacia 1500 
el directorio resolvió crear otra clase: la 
D. Esta debía estar formada por va- 
“pores de tonelaje también erecido, pero 
con características distintas a las de la 
clase A. z 

No se daría a los buques una veloci- 
dad tan mejorada como la de aquéllos, 
y, Por otra parte, las instalaciones, si 
bien igualmente confortables, no ofre- 
Ccerían tanto lujo. Deseábase. en suma, 
contar con una línea que no se desta- 
case por su aristocratismo tanto como 
bor las comodidades de vida que oíve- 
ciese. Ello permitiría mantener tarifas 
reducidas e implantar viajes económicos 
en unidades de primer orden. 

Con este fin se construyeron el De- 
merara, el Drina, el Desna, el Darro y 
el Deseado, todos ellos de, cerca de on- 
ce mil quinientas toneladas de registro 
bruto, y se decidió que tuviesen como 
puerto terminal el de La Plaia Filo 
era necesario, ya que esos vapores te- 
nían, como objeto fundamentalmente 
complementario del transporte de pasa- 
jeros, la conducción de carne congelada, 
para lo cual, fueron provistos de gran- 
des instalaciones frigoríficas. El favor 
de que bien pronto gozaron esos bu- 
ques habla del acierto con que fueron 
planeados. 

En estos vapores tienen cabida sólo 
145 pasajeros de primera clase. No 
aparentan en su sencillez de líneas tener 
reunidas a su bordo tantas comodikla- 
des. Se ha obtenido en ellos el máxiriman 
de estabilidad en el agua, suprimiéndo- 
se las vibraciones por medio de una 
construcción rígida, perfectamente bla- 
heada y con máquinas de cuádruple ex- 
pansión. Hay varios salones y cada uno 
Ge ellos puede decirse que ¡lena perfec- 
tamente el fin a que se destina. NI efee- 
to estético es sumamente agradabla, por 
lo correcto de las proporciones y lo ele- 
gante del decorado, sin excesiva orna- 
mentación. 

El gran salón-comedor de primera ela- 
se, en la cubierta principal o de toldo 
€s alto y ventilado. Abarca todo el an- 
cho del buque y está decorado en ro- 
hle, pero en colores elaros y adornado 
de blanco y oro. 

El salón de descanso o de música, que 
es el centro de la vida social a bordo, 
es un elegante departamento euya or- 
namentación blanca y oro se destaca ad- 
mirablementc sobre el fondo de uxoba 
de los muebles y paredes y el colorido 
de los cristales. Está situado en la par- 
te anterior en la cubierta de paseo y su 
amplia claraboya, así como sus nunme- 
pS ventanas, producen brillante efec- 

o. E 

En la misma cubierta, hacia la parte 
áe popa se halla instalado el salón de 
fumar, con muebles y paredes de roble 
fallado. Anexo sc encuentra el café “ye- 
randah', con mobiliario de teca, elczante 
y sencillo. 5 

Los camarotes de lujo estáu sititados 
en las cubiertas principal y de paseo y 
se hallan provistos de buenos armarios, 
siendo su moblaje sumamente cómodo. 
Todos los camarotes exteriores tienen 
Camas en lugar de literas. Varios canta- 
rotes son para una sola persona. Des- 
de luego no h en estos vapores las 
“suites'” fe lujo que existen en los de 
la clase A, porque aquí el objeto es dar 
las mayores comodidades posibios por. 
un precio de p je reducido. 

Los compartimientos para la clazo in- 
termedia se encuentran hacia el lado de 
popa y son muy confortables, teniendo 
cabida para 45 pasajeros. Disponen para 
su comodidad de un salón-comedor. sas 
lón de música.y salón de fumar, aparte 
de amplias cúbiertas de paseo y exce- 
lentes camarotes. 

Pero los pasajeros que deben apreciar. 
principalmente la bondad ds los vapores 


x—><+2>%mm 


de la clase D son los de tercera, o1.; 


d 
dos hasta en los más modernos be 


wtlánticos. En estos vapores dejan de 
ser tratados poco menos que como aAni- 
aimales, para gozar de todas las rela:¡ as 


comodidades compatibles con la movie. 
dad del precio del pasaje. Disponen pa. 
ra su solaz de un amplio espació Giviy 
dido en tres cubiertas, sobre una de las 
cuales se han reservado dos. grandos cla. 
ros al aire libre para.paseo. Además 
toda la parte de popa, desde la escotilla 
anterior, se encuentra enteramenio a «y 
disposición. 

El comedor de tercera elase, sitiado 
en los “combés” del buque, en la cu 
bierta principal, delanie de la mío 
na, ocupa tedo el ancho del vapor 
distingue por su claridad y ventilación, 
No se halla dispuesto en la antigua ¿or. 
ma de los salones de tercera, siro cop 
mesas pequeñas, asientos giratorios Y 


. moblaje moderno. El decorado +s sen- 
cillo, pero acusa buen gusto. 3 
Disponen también los pasajeros de 


tercera clase en estos vapores, de 1: 
lón de fumar, situado en la pario ]- 
tertox de la cubierta principar y uma 
la atención cómo, dentro de su sonci- 
Hez, han sido previstas todas las n ce 
sidades de los viajeros. 

El salón general (en la parte poste- 
rior de la misma cubierta y unido al 
fumador) viene a ser exactamente lo (¿ue 
los pasajeros de primera clase llaman e) 
salón de conversación. Es espacios) y 
ventilado, y está dispuesto con mesis 
tas en forma que resultan de mucha 
utilidad. > 

El café “verandah” de primera close 
tiene también aquí algo parecido. Un 
espacio abierto a proa debajo del « 
tillo, protegido del sol y de la lluvia, 
constituye una aireada terraza, que cs 
una innovación y a la vez una adavisi- 
ción para el confort del pasajero. 

Toda la cubierta principal, con « 
cepción de la reservada para salón 
medor, está dedicada a la tercera claso, 
Una gran parte está dividida en cu5a- 
rotes cerrados de dos, tres y seis Ni 5 
ras y por todas partes se experime: 
una agradable sensación de limpie: 
ventilación . z > 

Estos vapores pueden conducir *25 
pasajeros de tercera clase, de los eusles 
340 en camarotes. S 

El piso de los diferentes salones, “o 
+redores y escaleras en todo el bugu> «S 
sio litosilo, material especial que in- 
pide el ruido y cómodo para aada». De- 
más está agregar que no. falian en «s- 
tos vapores los servicios eompletano!n- 
tarios a la altura de los mejores. 

Los vapores de la clase D tienen po* 
cabecera de la -línea el puerto de 
vrerpool y, según dejamos dicho, aun:ue 
vienen a Buenos Aires, cuando regur<an 
a Europa zarpan del puerto de La Vli- 
ta. 


La clase P— 


En el año 1905 estableció la compa- 
ñía Mala Real inglesa un servicio uu- 
xiliar de vapores entre los muertos «li 
Londres y Montevideo y Buenos Al- 
res, construyendo especialmente para 14 
nueva línea tres vapores con Instalacio- 
nes frigoríficas, pues el principal obie+ 
to que se había tenido en cuenta paz 
establecer ese servicio era la necesida? 
de aumentar los medios de transpcrid 
de las carnes congeladas, cuyo com: 
cio con el Reino Unido iba en eonston- 
te progresión. 

Los vapores destinados a la nueva lí- 
nea ficron el Paraná. de 4182 ton 
das, terminado en junio de 1904; el 
do, de 4454 toneladas, terminado en 
tiembré del mismo año y el Potar". 
4419 toneladas, que se terminó en 
ciembre, también de 1904. 

Los vapores de la clase P traían nm 
caderías generales y a su regreso 
gaban carnes congeladas len los p:uct- 
tos de Campana y Ensenada. 

Tenían, además, comodidades pu2 
conducir hasta 200 pasajeros de ter-fra 
clase, por lo .cual, en su viaje de Leo- 
dres para ésta, hrcfan escala en 
puertos españoles del Cantábrico y 
Atlántico. 

Este servicio quedó interrumpido +) 
ser requisicionados los vapores Pardo) Y 
Paraná por el gobierno británico. 


Los vapores de la clase E— 


Este tipo de vapores se destina po 
la Mala Real Inglesa al servici 
línea a las Antillas, pero a Si 
la guerra, vino a Buenos Aires uno “* 
esos vapores, el Essequibo y se anunció 
también la venida del Ebro, no sien: 
Imposible que hagan nuevos viajes *l 
se prolonga la conflagreción europea. 

El Ebro y el Essequibo fueron con 
truidos en 1914 y tienen 8480 y 84 
toneladas de registro bruto, res y 


mente. Constan de cineo cubievías 
la cubierta A se encuentra el comed 


«on asientos para 175 personas, deco- 

rado a estilo moderno en blarco y oro, 

con una gran cúpula en el centro del 
salón. 


En la cubierta B están los camarotes * 


corrientes de primera clase. Todos tie- 
pen camas en-lugar de literas. 

La.cubierta C está compuesta por los 

«amarotes de una sola cama y cuatro 
estate »cabines” con cuarto de baño par- 
ticular, dos de cada lado del vapor. To- 
dos+los camarotes tienen ventilación di- 
rectas del mar como en los vapores de 
la clase A. 

En la cubierta D está el paseo (pro- 
.nenade), el salón de música y el salón 
e fumar. El primero mide 50 pies de 
largo, 40 de ancho y 18 de'alto en el 
centro. Su decoración es de tonos blan- 
eo y gris. El salón de fumar da sobre 
un café al aire libre “verandah” a popa. 
La decoración es de estilo Tudor (1500) 
El café al aire libre puede convertirse 
en local cerrado por medio de persianas, 
si el tiempo lo hace necesario. Los mue- 
bles son de mimbre y las paredes deco- 
radas:con celosias y hiedra. - 

En la cubierta E están los botes sal- 
vavidas-y a popa. una A pe slel 
“verandah”. 

La segunda clase llamó mucho la 
atención cuando el Essequibo estuvo en 
Buenos Aires. Los camarotes son de 
dos y tres camas y están situados en la 
cubierta B. En la cubierta C se cncuen- 
tran el salón de música y el de fumarg 
estando el comwdor en la cubicrta A. 

Como estos vapores fueron construí- 
dos para la línea a las Antillas sólo tie- 
nen eapacidad para unos cincuenta pa- 
sajeros de tercera clase, que van có 
modamente instalados. 


La producción argentina— 


Es grato consignar que la Mala Real 
Mmglesa está estrechamente vincnlada a 
la expansión de algunas de nuestrag 
principales fuentes de riqueza. Desda 
luego, todos los vapores que han venido 
ul Río de la Plata y han regiesado al 
sus puertos de origen con sus bodeyas, 
repletas de frutos, han propendido de 
una manera directa al fomento de nues- 
wa exportación, a la cual han brinda- 
do en todo tiempo las favilidades de 
transporte que necesitaba. Pero, cn este 
concepto, cabe una mención especial res- 
pecto a la Royal Mail, pues ha hecho al- 
vo más: se puso desde hace años, efec- 
tivamente, en condiciones de promover 
tuertemente el adelanto de una indus- 
tria que sin la cooperación de la navie- 
1a no habría tenido tan rápido lesarro- 
llo. Nos referimos a la frigorífica. 

Hace ya varios lustros qne los vapo- 
res de pasajeros que servían la línea 
dde Southampton a Buenos Aires monta- 
ron instalaciones de refrigeración. Mer 
ced a ellas el transporte d> carne conj 
selada fué cobrando cada vez mayor in- 
cremento, hasta llegar a las cifras ex 
traordinarias que ha alcanzado en la ue- 
tualidad, De esas instalaciones están 
provistos todos los vapores de la clase 
A. Los de la D vinieron a ser en oste 
sentido un refuerzo considerable, que 
permitió aumentar las exportaciones con 
los consiguientes beneficios para la gas 
nadería nacional. La formación de un 
tipo especial de novillos y de carneros 
para ese comercio indica claramente la 
importancia de tal tráfico, que al valori- 
zar en forma apreciable la producción 
pecuaria, ha valorizado, aslinismo, Jos 
campos, contribuyendo en forma eficien= 
te al acrecentamiento de la riqueza del 
país. 

La existencia de esas instalaciones no 
sc ha concretado a los productos de la 


zanadería. Ha permitido, asimismo, 
aprovechar como materia exportable 
muchos subproductos, y aun hay que, 


agregar que anies de que la industrig 
pesquera se desarrollase entre nosotros 
en forma capaz de independizarnos to- 
talmente del exterior, esos buques tra- 
jeron abundantes cargamentos de pesca- 
do procedente de Inglaterra y de Jispa= 
ña < 

Se han Hniónindo también a la pro- 
ducción nacional esos vapores merced a 
la conducción, en buena parte, de los 
Faldos dejados por nuestro comercio ex- 
terior. Son, en efecto, los buques de la 
Mala Peal los que en mayov proporción 
han traído al país el oro ido como 
excedente de nuestra balanza comercial, 
Los cargamentos cuantiosos han sido 
frecuentes antes de la guerta actual. 
í, el 11 de enero de 1907 
alió de Southampton con 1. 
bras a su bordo, consignados a Buenos 
Aires, Y tan enorme cantidad fué aun 
uperada por el Araguaya, que el 23 de 
¡lio de 1909 zarpó del miswo puerto 
Mei para la República Argen- 
lina 1.383.292 libras: 

Por ns demás: es el caso de recoidar 
“ue si en el establecimiento de los ser 


vicios se proced 


“siempre bajo »L ostí- 
mulo de perspectivas favorables a una 
buena inversión de capitales. la compa- 
ñiía no ha ahorrado esfuerzos para que 
aquéllos diesen cumplida satisfacción a 
las- exigencias de nuestro comercio. Por 
ejemplo, el transporte de carues conge- 
ladas requería, para la rápida conduc-) 
ción de las cargas desde las fábricas 
hasta el puerto de la capital, algunos 
vapores auxiliares, provistos, igualmen- 
te, de instolacienes frigoríficas. Para osa 
objeto hizo construir la Mala Rezl, 4 
los envió al Río de la Plata, los vapores 
Part, Dee, Devon y Doon, que llesde que 
entraron en servicio se encueniran es 
uguas argentinas. Adquirió, asimismo, 
embarcaciones auxiliares, que actíad 
aquí como pequeñas ramas complemen- 
tarias de los servicios principales. No se 
ha reparado, pues, en gastos con tal de 
mantener las líneas, en todos sus deta- 
Hes, dentro de un grado de excelencia 


Edificio de la R. M. $. P. en 


que pueda ser citado como modelo de 
organización . 


Seguridad de la navegación— 


La historia de la Mala Reaií es la ne- 
jor prueba de la excelente preparación 
de los marinos británicos. Durante cer- 
ca de tres cuarios de siglo sus buques: 
han viajado a lo largo de las tostas de la 
América del Sur, donde los parajes pe- 
ligrosos abundan, Han realizado trave= 
sias penosísimas, con tiempo detestable; 
han afrontado los riesgos de Jas tupidas 
nieblas invernales; han eruzado cente- 
nares de veces por sitios que, como ex 
cabo Polonio, son considerados otros 
tantos cementerios de barcos, y se han 
arriesgado por el Río de la Plata on 
épocas en que la falta de dragado man- 
tenía los canales con profundidades exi- 
guas. Sin embargo, no hay en toda esa 
historia un caso de accidente grave. El 
más importante de todos fué la varada 
Cel Thames, a que nos hemos referido, y 
tlla se debió, no a la.falta de pericia del 
personal de a bordo, sino a una de esas 
tatalidades que en otra época eran fre- 
cuentes en nuestro puerto, sujeto a la 
influencia de factores que era imposi- 
ble contrarrestar 

Por lo demás, el resultado de todos 
los viajes ha dado la evidencia de una 
seguridad máxima. Con lás pequeñas 
unidades de los primeros tiempos esa se-= 
guridad existió lo mismo que con los 
grandes vapores del presente. Y ni si- 
quiera la llegada del Arlanza y de los 
otros vapores de su porte que se aven- 
iuraron por nuestro río antes de que los 
pasos y canales ásegurasen un tránsito 
fácil, dió margen a entorpecimientos de 
ninguna especie. Si ello significa algo, 
es, desde luego, la excelente preparación 
de los marinos que pilotean los diversos 


buques de la gran flota. 
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La guerra enropea— 


Como no podia menos de ocurrir y si 
bien en menor escala que otras conpa- 
hías, no dejó de sentir los efectos de la 
conflagración europea la cou:pañina Ma- 
la Real Inglesa. Es verdad qué no lle- 
gó a interrumpir sus servicios, ni aun 
en los momentos en que los bugues cor- 
sarios alemanes- constituían una seria 
amenaza para los vapores que con ban- 
«dera de los países aliados se aventnt 

- 2, proseguir sus rutas habituale: pero, 
sin embargo, los efectos de la gran tra- 
sedia no tardaron en hacerse sentir 

El primer efecto de la guerra fué el 
cambio de puuto terminal de la linea, 
porgue habiendo sido declarado puerto 
militar el de Southampton y por lo tan- 
to cerrado para la marina mercante, los 
vapores de la Mala Real tuvieron nece- 
sariamente que dirigirse a Livewpoo!. 

Vino en seguida la requisición por el 


Buenos Aires, (en construcción) 


gobierno británico de los mejores vapo- 
res de la-flota de la Mala Real, para 
servicios auxiliares de la marina de gue- 
rra, hasta el punto de que sóio queda- 


ron disponibles para el tráfico de pasa- . 


jeros dos. vapores de la clase A: 
zón y el Araguaya z 

El único servicio totalmente interrunm- 
pido a causa de la guerra fué e que 
realizaban los vapores de la clase P, que 
fueron requisados por el gobierno biitá- 
nico para servicios aux 

De los vapores de las líne: “del Río de 
la Plata, el gobierno británico di o 
de los grandes transatlánticos Alwa 
zora, Alcántara, Andes, Arlanza, Avon, 
Aragón y Ebro, como cruceros auxiiia- 
res y de los vapores Asturias y Drina co- 
mo buques hospitales. Este último fué 
devuelto a la compañía poco tiempo des- 
pués de abandonada la campaña de los 
Dardananelos, a cuyo servicio estaba «fec- 
tado. Fueron asimismo requisados otros 
vapores de las demás líneas para diver: 
* sos servicios. 

Cabe hacer constar aquí que la buena 
ostrella que acompañó siempro a los bu- 
ques de la Mala Real Ingl o ha de- 
ciinado durante la guerra. En efecto, y 

pesar de las sensibles pérdidas de que 

blaremos en seguida y no obstante el 
magnífico servicio de informaciones que 
poseían los corsarjos alemaues y el he 
cho de saberse siempre con anticipación 
la fecha en que debían 7 va- 
pores, la flota d» la co 
estuvo en servicios regular 
nido más pérdidas que la del 
taro, apr 
¿uxiliar 
los comienzos de la guerra, elrcu 
tancias en que se dirigía de les puertos 
ingleses a Buenos Aires, en Jasire y la 
«el vapor de carga Tamar, apresado y 


¡juego hundido por el crucero auxiliar 


el Ama- 


vapor 
sado y hundido por el crucero 
alemán Kronprinz Wilhelm en 


Po- 


alemán Prinz Eitel Friedrich, * cenizas” 
se vsusía ae Sauos a Ingluterra con uan 
cargamento de café. 


Mucho después, el 29 de febrere del. 
corriente año, la Mala Real exceririex-| 
tó una pérdido aun más sensible: la! 
del vapor Alcántara, gue había sido con- 
vertido en crucero auxiliar por el go- 
bierno británico y que se hundió com- 
batiendo con el buque-corsario alemán 
el, que también fué hundido. La pér 
dida del Alcántara, aunque muy sensi- | 
ble, evitó - males mayores, pues, según | 
parece, el Grief se proponía llegar a! 


Atlántico y repetir en lo posible las ha-' 
zañas del Moewe. d 


El ed 


cio social— 


Una prueba evidente del arraigo de; 
Ja compañía Mala Real Inglesa en el! 
país, así como una demostración de la. 
sonfianza que tiene su directorio en el' 
porvenir que espera a la República Ar- 
sentina es el grandioso edificio que se 
levanta “actualmente con increíble rapi- 
dez en la esquina de las calles Sarmien- 
to y Reconquista, destinado a las ofici- 
mas de la compañía en Buenos Aires. 

Se trata de una construcción monu- 
mental, de un costo aproximado de cin- 
co millones de pesos moneda nacional. 
El edificio, constará de nueve pisos 
y en la obra se emplearán como mate- 
tiales acero, granito, piedra y ladrillo 
de fábrica revocado. El piso del sótano 
F de asfalto y conereto y el de la 
planta baja de mosaico y parquet. Eu 
la entrada principal se colocará piso de 
mármol. El edificio tendrá cuatro as * 
censores para pasajeros y uno grande 
pára carga. 


En marzo de 1914 fué colocada la; 
piedra fundamental del edificio por el; 
presidente del directorio de la compañía, 


Owen Phiilipps, a quien se 
gruta porte el enorme dusu- 
7aJlo por la Koyal Majl. UL. o de la 


colocación de la piedra fundamental 
fué sencillo e interesante a la vez, as 
tiendo en representación del gobiern 
nacional el ministro de obras públicas, 
Moyano, el entonces intendente nmu- 
. Anchorena y otras personali- 


$ el contrato celebrado con los 
constructores, el edificio debe quedar to-. 
talmente terminado en el mes de 1 ayos 
del año entrante, existiendo el propó 
to de inaugurarlo oficialmente en la fe- 
del aniversario patrio. Sin embar- 
s oficinas de la Mala Real se ins 
án mucho antes en le planta baja. 
sperándose poder inaugurarlé en el 
vimo mes de diciembre. Los mue- 
y escritorios serán realmente nota 
ando más de 30.000 pesos. 
Todo el edificio tendrá un sistema de 
ventilación automática, semejante al 
que se emplea en los vapores y habrá 
tubos de hierro desde el noveno piso 
con buzones pa correo. Las vidriera 
de la planta ba costarán 72.000 pe- 
sos y las ventanas de todo el edificiB+» 


más de 100.000. 
La Royal Mail es la primera cempa- 
ñia de navegación extranjera que 


sus 


truye un edificio propio para 
nas en Buenos Aires. 


"he Pacific Steam Navigation Company 


Hasta 
Steam 


hace pocos años la Pacific” 
gation Company actuó como 
entic independiente. Tenía, sin em- 
bargo, por su origen y por su acción, 
echas vinculaciones con la Mala Rew 
Y elio indujo a los directores 


de bas a proponer a los accionista 
una fusión, que fué aceptada. Desde e 
tonces la Pacific Steam y la Royal Mail 


narchan bajo una misma ección, pe 
ro conservando en su parte financiera ; 


en todo lo concerniente a sus flotas re: 

pectivas un deslinde que mant en 
toda su integr las eterísticas 
propias de cada una. Y referir- 
nos, pues, a la compañía del Pacifico 
que por múltiples conceptos está tam- 
bién ligada estrechamente a los servi- 
cios del Río de la Plata, por 1 que 


ellos no hayan sido su objeto principal 
sino un complemento destinado a inten- 
vificar su tráfico. 


Fundación de la compañía— 


Ya*hemos dicho que la Maia Real In. - 
glesa fué fundada en 1840, enumeran- 
do las condiciones en que su constitu- 
ción se llevó a cabo. Había declarado cl 
gobierno de la Gran Bretaña qué era do 
desear la formación de una flota de va- 
pores u otros buques adecu 


conducir la correspondencia en fornia 
1, y que convenía que esos buques 
fuesen suministrados por comerciantes 
u otras personas con capital. Ha 
tonces €l servicio de malas era realizado. 
sor veleros montados en guerra y per- 
ientes a su majestad. Y ese empu- 
3e mercantil en cuya virtud quedó or- 


re 


ganizada la Royal Mail poco tiempo des- 
pués, determinó, asimismo, la constitu- 
ción de la Pacific Steam, grac a la, 
iniciativa do Mr. William Wheelwrigtt, 
uno de los hombres que más eficazmen- 
te trabajaron por el progreso de la Amé- 
“rica del Sur. en aquellos años de incer- 
-tidumbres y de vacilaciones. 

Mr. Wheelwright era, en efecto, un 
píritu altamente progresista. Descendio 
te de una de las viejas familias purita- 
mas que en el siglo XVII partieron ae 
Inglaterra a bordo del histórico Mu 
flower en busca de tierras más propicias 

a su actividad y a sus creencias, había 
nacido en Newburg Port (Massachuselt 
en 1798. Dedicado en sus primeros 

a. la navegación, hizo el rudo aprend 

je del marino y viajó durante largo tiem- 

po, pasando una juventud que fué una 
lucha constante y azarosa. En 1823 era 
ya capitán de barco mercante, y en tal 
carácter realizó varios viajes a la Amé- 
rica del Sur, cuyo inmenso porvenir ad- 
virtió desde luego. Así, en 1829 aban- 
donó la vida del mar y se trasladó a Val- 
paraiso, que por entonces comenzaba 
cobrar gran importancia mercantil, 
virtud de su posiciór Privilegiada. ( 
menzó por balizar la costa, que no ofre- 
cia a la sazón ninguna clase de. seguri- 
dades a los navegantes; entrando a ana- 
lizar el aspecto edilicio de la ciudad, no- 
tó en él apreciables deficienci y salv£ 
1i0uchas de ellas. Introdujo e instaló má- 
quinas para filtrar el agua de consunio, 
mejora hasta entonces desconocida; es- 
tableció hornos de ladrillos, propendien- 
do eficazmente al fomento de la edifica- 
ción; instaló otros servicios y señaló, en 
fin, su acción por abundantes progresos 
para la ciudad. Entretanto, pensaba en 
el establecimiento de una linea de va- 
pores con Europa, y años después, tras 
«de una lucha muy larga y tenaz, consi- 
guió su propósito. 

Antes de que la Mala Real comenza- 
se a funcionar, Wheelwright obtuvo de 
los gobiernos de Chile, Bolivia y el Pe- 
rú una concesión por cuya virtud acor- 
dábasele, a él y a sus cooperadores, la 
exclusividad de la navegación a lo lar- 
go de la costa del Pacífico, de acuerdo 
con las leyes de los respectivos estados. 
Junto con ese privilegio concedíansele 
algunos otros, estableciendo los contra- 
tos respectivos una duración de diez 
años. 

Obtenidas esas concesiones, Wheel- 
wright se marchó a Inglaterra, dondo 
constituyó la sociedad a cuyo cargo es- 
taría la construcción de la flota que pro- 
yectaba. Después de vencer algunas- di- 
ficultades, consiguió que el gobierno de 
la reina Victoria le otorgase una Royal 
Charter en términos parecidos a los de 
la conferida a la Mala Real. Esa “Roya! 
charter” de la compañía del Pacífico fut 
firmada el 17 de febrero de 1840 y con 
Ola como base legal se formó la nueva 
Ontidad. 

Algunos de los comercialmtes y capi- 
tulistas que formaban por entonces en 
la Royal Mail se interesaron también 
por la Pacific Steam. Así, Mr. George 
Brown, que en el directorio inicial de 
"aquélla figuraba como vocal, entró e 
presidir el de la nueva entidad, figuran- 
do como presidente-diputado, con una 
misión de fiscalización oficial, Mr. Alex 
Grant. 

Es de advertir que Wheelwright no 
popularizó su nombre solamente en Chi- 
le, que tanto le debe en materla de pro- 
gresos. Después de establecida la Pa- 
cific Steam, aquel hombre emprendedo: 
vino a la Argentina, donde promovió la 
fundación de la compañía constructora 
del ferrocarril entre Rosario y Córdo- 
ba, base y origen del ferrocarril Cen- 
tral Argentino, y la línea entre Buenos 
Aires y la Ensenada. Y en el Paraguay 
desarrolló también una acción eficaz y 
"vasta, que destacó con marcados relie- 
ves su figura de propulsor decidido de 
los intereses de la América del Sur. 


en 


Las primeras líneas— 


El contrato de concesión de la Paci- 
fic Steam, firmado, como el de la Mala 
Real, por la reina Victoria, difiere muy 
poco de Mte. Reproduce muchas de sus 
cláusulas respecto a la naturaleza de la 
Compañía, sus deberes, su carácter na- 
cional, las atribuciones del directorio, 
etc. Desde luego, su objete primordial 
era la conducción de la correspondencia 
del Reino Unido a los países que con sus 
líneas debía poner en conexión. Pero, 
contra lo que podía suponerse, esas lí- 
neas no comenzaron por el Atlántico de 
tuna manera permanente. Establecido el 
servicio de la Mala Real en sus diversas 
ramificaciones hasta comprender en ellas 
el istmo de Panamá, la Pacific Steam 
vino a completarlos por el mar que des- 

* cubriera Balboa. Los primeros vapores 
x1ealizaron así la carrera. entre Valpa= 
ralso y Panamá, llegando en su carro- 
ra hacia el norte hasta el puerto de San 

Francisco de California. Los buques to- 


namá, y alli dejaban la procedente de 
los puertos de tránsito para ser trasla= 
dada luego a Chagres, de donde otros 
vapores la recogían a fin de conducir- 
la a Inglaterra y Nueva York. 

Esos servicios:comenzaron hacia el fi- 


nal del ato 1840 con el vapor Chile, un, 


transatlántico pequeño, pero que en 
aquella época constituía la última pala- 
bra de la ciencia naval, Media el bu- 
Que 198 pies de eslora y 50 de manga. 
Con un recio casco de madera, y pro-. 
visto de ruedas, su máquina tenía un 
poder de 150 caballos y su desplaza; 
_miento llegaba a 700 toneladas, total 
que si ahora resulta insignificante, pare- 
i, la sazón extraordinario. Por la 
, tan exiguo poder mecánico era, 
aumentado, como en los primeros vapo- 
res e la Mala Real, mediante un apa- 
rejo vasto y eficiente, que permitía apro- 
vechar en alto grado Tos vientos favo- 
rables. Tenía el Chile un extenso puen- 
te que iba casi de proa a popa, y con- 
taba con camarotes que ofrecian bas- 
tantes comodidades a los pasajeros. 

Ese vapor inició su viaje inaugural en 
Liverpool, que desde entonces ha sido 
el punto de arranque y término de los 
viajes de la Pacific Steam entre la Gran 
Bretaña y los demás puertos servidos 
por ella. Finalizaba el precitado año de 
1840 cuando el Chile cruzó el estrecho 
de Magallanes y entró en el Océano Pa- 
cífico. Su llegada a Valparaiso consti- 
tuyó un verdadero acontecimiento. En 
realidad, iba a acortar las distancias en 
forma notable, y, sobre todo, a regula- 
rizar los servicios de comunicaciones, 
sujetos hasta entonces a las muúitiples 
contingencias de la navegación a vela. 
Los contratos celebrados para el trans- 
porte de las malas comenzaron así,2 
cumplirse, y es de añadir que el mismo 
júbilo que la llegada del Chile produjo 
en Valparaiso se repitió en el, Callao y 
en todos los demás puertos visitados por 
el nuevo vapor en su viáje primero. 

Bien se advierte que esa unidad no 
fué bastante para realizar en forma sa- 
tisfactoria los servicios iniciados. Com- 
prendiéndolo desde luego, los directores 
ae la compañía ordenaron de inmediato: 
la construcción de otros vapores mejo- 
res aun, si no por sus cualidades mas 
rineras ni por la perfección de sus má- 
quinas, ni por las comodidades que ofre- 
cían, al menos por su tamaño. A este 
respecto fué insinuándose en la Pacific 
Steam la misma tendencia manifestada 
en la Mala Real hacia un tamaño siem- 
pre mayor en las unidades que se cons- 
truían. Y poce a poco la flota fué refor- 
zándose hasta dar plena satisfacción a 
las necesidades que habían determinado 
su creación. 

Cabe señalar la influencia que esta 
compañía tuvo desde sus comienzos en 
la intensificación del tráfico marítimo 
entre los puertos británicos y los de la 
costa americana del Pacífico. Ya en su 
“Historia de Liverpocl”, que fué publi. 
cada en 1852, es decir, pocos años des- 
pués de iniciados los servicios de la Pa- 
cific Steam, Baines referíase a esta em- 
presa para decir que había dado nueva 
vida a la costa occidental de nuestro con- 
tinente, promoviendo un más activo in- 
iercambio de pasajeros y de mercancías, 
y regularizando las comunicaciones eu 
forma que constituían un eficiente fac- 
tor de progreso. 


El servicio a través del istmo— 


Hemos dicho que por aquellos años ae 
su iniciación, los vapores de la Pacific 
Steam navegaban entre Valparaíso y 
los puertos del norte, hasta San Fran- 
gisco, tocando en Panamá, desde donde 
pasajeros y correspondencia eran condu 
cidos a Chagres, para tomar luego lo2 
vapores de la Mala Real en servicio a 
los puertos británicos y al de Nueva: 
York. 

Esa travesía del istmo era por enton- 
ees penosísima. Había que cruzar una 
extensión de cincuenta millas, es decir 
alrededor de ochenta kilómetros. Y la 
naturaleza de la región imponía tales 
fatigas que el viaje resultaba realmen- 
te penoso. Era, en efecto, una travesía 
por extensiones áridas y permanente- 
mente secas, arenosas y casi sin pobla- 
ción. De así que la Mala Real pensase 
en el establecimiento de un servicio que, 
dentro de los elementos con que se con- 
taba en aquella época, eliminase en lo 
posible los inconvenientes que era ne- 
cesario vencer. 

Con ese fin, y ya definitivamente or- 
ganizado el servicio a las Indias Occi- 
dentales, la Mala Real estableció a 
principios de 1846 uno para la travesía, 
del istmo. Aprovechando algunos cur- 
sos de agúa de la región, llevó canoas 
amplias y confortables, y puso, para di: 
rigirlas, personal avezado. Allí donde la 
vía fluvial faltaba, organizó un servicio 
de mulas. De esta suerte, ese transpor- 
te mixto funcionaba en toda su exten« 
sión hacia fines de 1846, utilizándolo los 


imaban la correspondencia y carga en Pa- viajeros que iban de Colón a Santo To 


más, O viceversa, para reanudar la tra- 
vesía con los vapores que aguardaban al 
otro lado del istmo, 

El servicio de correspondencia con la 
Gran Bretaña se oficializó a partir de 


esa época, Establecidos regularmente 
los transbordos a través de Panamá, el 
sobierno de la Gran Bretaña celebró, 


en efecto, con la Pacific Steam un con- 
trato en cuya virtud es 
prometiase a conducir las a8 pOs- 
tales que la Mala Real Inglesa le entre- 
en el Atlántico para su distribu- 
nm por. el Pacifico. Esto ocurrió a 
principios del año.1847. Dos más tar- 
de el subsidio concedido a la Royal Mail 
por el contrato primitivo fué renovado, 
con una modificación de las condiciones 
que exigía, entre otros aumentos de ser- 
vicio, dos salidas mensuales para Colón. 
Hasta entonces el servicio que la Pacific 
Steam hacía entre Valparaiso y Pana- 
má era mensual. La necesidad de man- 
tener las combinaciones con esa otra 
compañía exigió qué los buques zarpa- 
sen de Valparaíso .quincenalmente, y 
para esto Tue preciso ordenar la cons- 
trucción de cuatro nuevos yapores, 


La fiebre del. oro— 


Ver aquella época, es decir, a media- 
dos del siglo pasado, las grandes líneas 
férreas que unen actualmente a Nueva 
York con San Francisco de California 
no existían más que en proyecto, sin 
probabilidades de una ejecución inme- 
diata. Fué entonces cuando comenzó ay 
despertarse en Europa la fiebre del oro, 
ante los reiterados anuncios de las ri- 
aquezas descubiertas en California. 

La emigración que hacia las tierras 
auríferas se produjo fué en parte una 
buena base de éxito para la Pacifio 
Steam. Antes que afrontar los riesgos y 
las fatigas de la larga travesía del Atlán- 
tico al Pacífico gor tierra, cruzando ín- 


.tegramente los Estados Unidos en las 


pesadas diligencias de la época, y ex-, 
puestos a los ataques de los indios, 1£ 
mayoría de los viajeros prefería trasla- 
darse en los vapores de la Mala Real 
hasta Colón, eruzar allí el istmo y tomar 
en Panamá Jos buques de la, Pacific 
Steam, que debían conducirlos hasta 
San Francisco. Este tránsito llegó a 
cobrar gran intensidad, tanta que bier 
pronto se advirtió la insuficiencia de log 
elementos acumulados para hacer cómo- 
da la travesía del istmo, y, por consi- 
guiente, la necesidad imperiosa de idear 
otro sistema. La naturaleza de la co- 
marca, con un suelo arenoso y frecuen- 
temente arcidentado, excluía la utiliza- 
ción de diliZencias como medio de trans- 
porte regular, confortable y rápido. Hu- 
bo, pues, que pensar en el ferrocarril, y 
sin pérdida de tiempo se proyectó el de 
Panam, enyos planos quedaron listos en 
1850. 

Fara la construcción de esa línea ha- 
llaron sus iniciadores un eficaz apoyo 
financiero en la Royal Mail, que desde 
luego estaba vivamente interesada en 
ella. Y al cabo de cinco años de traba- 
jos arcuos, en cuyo transcurso hubo que 
vencer abundantes dificultades, la vía, 
de 47 millas y media de extensión, que- 
daba terminada y en condiciones de co- 


menzar sus servicios con un material ro-* 


dante adecuado. El establecimiento ue 
ese ferrocarril dió tal impulso al tráfia 
ceo a través del istmo que años más tar- 
de, en 1868, el itinerario de los princi- 
pal*s transatlánticos de Ja Pacific Steam 
fué modificado en el sentido de que fue- 
sen directamente a Colón, evitando de 
esta suerte el transbordo en Santo To- 
más a vapores menores, del servicio au- 
xiliar entre las colonias, mantenido pon 
la Mala Real. 

Puede decirse, pues, que la utilidad 
de la travesía a través del istmo de Pa- 
namá fué prácticamente demostrada, an- 
tes que por ninguna otra compañía, por 
la Pacific Steam en unión con la Mala 
Real. Los nombres de ambas aparecen 
asi estrechamente ligados a esa obra 
gigantesca, que tanto ha venido a re- 
Qucir las distancias marítimas entre los 
puertos del Oceáno Pacífico y los del 
continente europeo. 


Los tipos de vapores— 


A1 hacer la historia de la Mala Real 


hemos dicho que los primeros vapores 
construídos para esta compañía eran de 
casco de madera, con ruedas, y provistos 
de tres mástiles con aparejo amplio, paz 
ra utilizar en cuanto fuese posible el au- 
xilio del viento. En realidad, podría de- 
cirse más propiamente que se trataba de 
veleros dotados de una máquina de va- 
por escasamente poderosa. De ese mis- 
mo tipo fueron los buques que iniciarof 
los servicios de la Pacific Steam. Des- 


pués, poco a poco, fué operándose la eos 


lución que tan maravillosos barcos ha- 
"bía de proporcionar. 

_Hacia 1849 la Mala Real adoptó el 
sistema de propulsión a hélice en su go- 
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Jela Esk, de toneladas. Se vió mág 
tarde, cuando uúna práctica suficiente. 
mente larga permitió considerar definiti. 
va la experiencia, que ese sistema Prer 
sentaba -notables ventajas, especialmon. 
te en las largas travesías por mares fre 

cuentemente agitados, y la Pacific Stewg 
no tardó en adoptar la innovación Dara 
sus buques. Poco a: poco fué modifica 
do también el aspecto general de ésto 
que cobraron así líneas más elegantes 
separándose cada vez más del tipo pecu- 
liar del velero. Y a tiempo que se in. 
troducían estas reformas, estudiábase un 
problema que para la Pacific Steam re 
vestía capital importancia: el del car. 
bón. En efecto, las máquinas de aquella 
época eran del tipo llamado “simple” 
que implicaba un considerable gasto de 
combustible y un apreciable desperdicio 
de fuerza. Problema serio ya para los 
vapores que partían del continente cura 
peo, lo era doblemente para los de la 
Pacific, que operaban con sus bases le. 
jos de los puntos productores de carhón 
Fué por ello' esta compañía una de las 
primeras, si no la primera, que utilizó 
el sistema “compuesto”, de alta y baja 
presión, en sus máquinas, obteniendo ex. 
celentes resultados, así en velocidad co. 
mo en consumo de combustible, 


Servicios por el Atlántico— 


La línea del Pacífico estaba ya sólida. 
mente establecida y con la seguridad de 
un tráfico intenso y constante que ase- 
guraba a la compañía una vida prós 
ra cuando, hacia fines de 1868, pensó 
directorio en la iniciación de nuevos ser- 
vicios. 

De ese año data la vinculación Me la 
Pacific Steam con los intereses argeutl- 
nos, de los cuales ha sido durante mu- 
chos lustros un eficaz propulsor. 

Esos nuevos servicios tenían también 
como finalidid la costa americana del 
Pacífico, pero haciendo escalas en los 
principales puertos del Atlántico me- 
diante un itinerario que de Liverpuol 
iba hasta el estrecho de Magallanes, pa- 
ra subir hacia Valparaíso y el Callao, 
y emprender luego el regreso a Ingla- 
terra por la misma ruta. x 

Para tan larga travesía fué ordenada 
la construcción del vapor Chile—homó- 
nimo del que inauguró los viajes—que 
era un modelo de la época, en todo sen- 
tido. Desplazaba 1630 toneladas y sus 
máquinas desarrollaban 450 caballos de 
fuerza, siendo del tipo ““compound” Po- 
seía camarotes relativamente lujosos, y 
cómodos salones para el pasaje. Una cu- 
bierta amplia proporcionaba extenso si- 
tio de paseo y, así en conjunto como en 
detalle, el buque presentaba mejora- 
mientos apreciables. 

Fué el Chile el que inició la línea del 
Atlántico, que tan apreciables progresos 
debía realizar con el transcurso de los 
años, y su primer viaje señaló desde lue- 
go un éxito que pronto evidenció la ne- 
cesidad de dedicar a tal servicio nuevos 
elementos. Ciertamente, el viaje a los 
puertos chilenos resultaba de este n0- 
do más largo, pero lo que se perdía en 
tiempo ganábase en comodidad, y, por 
otra: parte, el-tráfico al Brasil y al Río 
de la Plata proporcionaba compensacio- 
nes. El ensayo fué a todas luces satis- 
factorio, y desde entonces la nueva lí- 
nea quedó establecida con carácter re- 
gular, aumentándose sus elementos a 
medida que los progresos de la navega- 
ción fueron permitiéndolo. 

Debemos advertir que para el estable- 
cimiento de esa línea, efectuado, sogún 
va dicho, en 1868, había sido necesario 
ampliar el capital de la compañía un 
año antes, y que se comenzó sobre la ba- 
se de nuevas concesiones del gobierno 
británico para llevar a cabo la travesía 
áel Atlántico. La respectiva ampliación 
de la “Royal charter” a este respecto lle» 
va fecha de 1865. 

Cuando el Chile comenzó a servir la 
línea, habíase fijado una sola salida men- 
sual, Dos años después, y en vista de 
los excelentes resultados obtenidos, el 
número de vapores se aumentó a tres 
por mes, prolongándose el servicio hasta 
el Callao. Esto ocurrió en el año 1370 y 
señaló uno de los principales jalonev en 
el al principio arduo camino de la com- 
rañía. 

Es de recordar que poco antes, apenas 
algunos meses, la Mala Real Inglesa ha- 
bía suprimido definitivamente los trans- 
bordos en Río de Janeiro, prolongando 
sus servicios hasta el Río de la Plata. 
Ambas compañías daban así casi simul- 
táneamente un gran paso en el fomento 
del comercio de esta parte de América, 
que ya por entonces permitía advertir el 
considerable desarrollo que había de ad: 
quirir. 

Los esfuerzos realizados por la Pacific 
Steam en el sentido de mejorar sus ser- 
vicios fueron ampliamente recompensa- 
dos. En efecto, algunos años después, 1 
1873, la compañía pudo celebrar con el 


a A 


gobierno de la Gran Bretaña un confra- 
to en cuya virtud debía establecer un 
servicio semanal al Río de la Plata, com 
escalas en Francia, España y Portugal. 
Ello exigía la habilitación de nuevas un'- 
dades, ya que las por entonces existen- 
tes estaban totalmente dedicadas a ru- 
tas que había que mantener en toda su 
integridad. Y para hacer frente a los 
gastos necesarios se amplió el capital 
social, construyéndose nuevos buques. 
Uno de éstos, el Sorata, comenzó la na- 
yegación en esa nueva línea el 8 de ene- 
ro, partiendo de Liverpool con destiro al 
Pacífico, para tocar sucesivamente en 
Burdeos, Vigo, Lisboa, Río de Janetro, 
Montevideo, Punta Arenas, Valparaiso y 
el Callao. Y los resultados de estas nue- 
vas ampliaciones no tardaron en hacer- 
se sentir intensamente. Un año después 
la Pacific Steam poseía en conjunto no 
menos de 54 vapores en comisión del go- 
bierno de la Gran Bretaña, con un tone- 
laje total de 120.000 y un poder nomi- 
nal de 21.395 caballos, lo que consti- 
tuía una de las mejores flotas mercanies 
del mundo. * 

Ese progreso fué correlativo en cuan: 
to ala calidad de los bugues que se cons- 
truyeron a medida que fueron requirién- 
dolos las exigencias de los servicios. El 
Sorata, que, según va dicho, inauguró la 
línea semanal al Pacífico, pasando por 
el Río de la Plata, era un magnífico 
transatlántico de 4038 toneladás, que a 
una velocidad mayor que la de las .ni- 
dades anteriores unía comodidades no 
ofrecidas aun al tráfico de pasajeros. 
Poseía vastas cubiertas, diversos salon: 
y en él se insinuaba ya el tipo que” 
tarde adquirió las características que ha- 
bían de perdurar como progreso máxi- 
mo en materia de construcciones nava 
les. 

Con todo, algunos inconvenientes hi- 
cieron ver poco después que ese servicio 
semanal resultaba excesivo para las. ne- 
cesidades de la época, El alza en los pre- 
cios del carbón, especialmente, recarzó 
los gastos de tal modo que, no existien- 
do ya en el transporte de mercancías y 
de pasajeros las compensaciones a 
rias para el mantenimiento de tan fre- 
cuente servicio, se decidió transformarlo 
en quincenal, en lugar de semanal. Des- 
de entonces continúa así. El retiro de 
cinco de los vapores construídos para 
ese servicio permitió cooperar en el (ue 
a la sazón prestaba la Orient Line, que 
en el año 1877 inició la navegación en tu 
línea Londres-Australia, destinada, p 


cipalmente, al transporte de corraspon= 


dencia... Esta vinculación fué mantenida 
hasta 1906, año en el cual los intereses 
que la Pacific Steam tenía en la Orient- 
Pacific Line fueron adquiridos vor la Ma- 
la Real Inglesa. 


Nuevas unidades— 


Los progresos de la compañía se acen- 
tuaron notablemente hacia el año 1895. 
El tráfico había aumentado más aun; 
los pasajeros del Pacífico mantenian ina 
corriente continua a Europa, y los del 
Rio de la Plata y del Brasil habían co- 
menzado a utilizar esos buques en la 
travesía al continente europeo. Era pre- 
ciso, pues, brindar mayores comodidades, 
ya en cuanto al tonelaje de los buques, 
ya en lo que se refiere a las instalaci nes 
de a bordo. Así, aquel-año se comenzó 
a construir los vapores de la clase O. que 
bien pronto adquirieron gran prestigio. 
El Oropesa fué el primero en hallarse a 
flote. Era un vapor de 5360 toneladas, 
de buena marcha y apreciable confort. 

Estos vapores, de los cuales algunos 
se hallan aún en servicio, fueron seña- 
tando, a medida que iban construyéndo- 
se, múevos adelantos y alcanzando di- 
mensiones mayores. Así, al Oropesa si- 
guió dos años más tarde el Orissa. jun- 
to con el Oravia, naufragado después 
en las proximidades de Port Stanley. y 
en 1903 se incorporó a la flota el Orita, 
de 9290 toneladas, que era el mayor de 
los buques establecidos en la línes. En 
1906 el material flotante de la compar- 
ñía: recibió un refuerzo considerable con 
la incorporación del Ortega y del Oron- 
sa, gemelos, de 8075 toneladas, y del 
Oriana, casi igual, pues había dado $117 
toneladas. Estos vapores ofrecían ya ca- 
racterísticas de grandes transatlánt 
de lujo. Amplios en sus diversas depen- 
dencias, poseían capacidad para trans- 
portar crecido número de pasajeros de 
todas las clases, y en la de cámara, el 
comedor, el salón de fiestas, el “smo- 
king room”, el comedor de niños, etc., 
ofrecían un confort, no superado ¿un. 
Esos vapores tenían también instalacio- 
nes frigoríficas, elementos de salvamento 
en abundancia, extensas cubiertas de pa- 
seo y, en fin, cuanto mejoramiento ha- 
bía sido aleazado hasta entonces. Sis- 
hificaban, desde luego, un gran prog1e- 
so en la navegación a] Pacífico, que asi 
venía. a igualarse a las mejores, si no 
por el tamaño de los buques, al nienos 
por su calidad. Pero la compañía creyó 


Posible hacer algo más aun, y en 1103 
puso en servicio el Orcoma, magnifico 
vapor de 11.571 toneladas, que consti- 
tuía la última palabra en materia de 
construcciones navales. Por su tamaño 
aseguraba travesías tranquilas, no obs- 
tante la frecuencia del mal tiempo em 
algunos lugares del Pacífico Sur. Sus ca- 
marotes señalaban un mejoramisaro 
apreciable, y sus amplias cubiertas de 
paseo y sus salones brindaban espacio 
vasto al pasaje. El comedor, con capa- 
cidad para más de 200 personas, consti- 
tuía, por su forma y su decoración iujo- 
Sa y severa a un tiempo, una encomiable 
obra de arquitectura naval, y su salón de 
conversación y el “smoking room”, asf 
como el café de verano, situado hacia la 
popa, complementaban las instalaciones, 
que siguen figurando entre las más sa- 
lientes de los buaies que hacen el ser- 
vicio a esta parte del mundo. No se ues- 
cuidaron en ese buque las partes reser- 
vadas a la tercera.clase, para la cual 
construyéronse camarotes limpios y aa 
“plios, y un comedor que años antes ha- 
bría parecido muy aceptable para cla: 
superiores. De esía suerte el transpor- 
te de pasajeros de proa desde los puertos 
franceses y españoles acusó un progre: 
so indudable, que fué acicate podar 
para que en otras unidades se introduje= 
sen análogas comodidades. 

El Oreoma, que continuó prestando 
servicios en esa carrera hasta estallar la 
guerra, no fué, sin embargo, el último 
esfuerzo de la Pacific Steam en los úl- 
timos dos lustros. Las preferencias mos- 
tradas por el público hacia los grandes 
vapores, de estabilidad mucho n.ay 
que los anteriores y de comodidades 104 
extremadas, indicó la conveniencia de 
seguir en el camino emprendido, y en er 
año 1914 quédaba listo el vapor uUrau- 
ña, de 15.499 toneladas, que en el » 
de febrero hizo su viaje inaugural p: 
tiendo de Liverpool, y del cual sería 
melo el Orbita, de 15.500 toneladas, en 
astillero por entonces. 

El Orduña fué construído de acuerdo, 
en líneas generales, eon los planos ¿2403 
tados para los grandes vapores de 
se A de la Mala Real Inglesa . 

Llegó a Montevideo el 16 de marz 
1914 y su arribo despertó muy explica- 
ble curiosidad en Buenos Aires, a 
de tratarse de una unidad que en e 
a la República Argentina sólo habí 
hacer el transporte de pasajeros 
aquel puerto para realizar allí el 
boráo habitual. De aquí partió una nu 
trida comitiva de visitzntes, que a cu 
sa de un violento temporal y por ha- 
ber fondeado el Orduña bastante lejos 
del puerto, no pudo visitarlo, debiendo 
soportar los excursionistas un sin fin de 
peripecias en el vaporcito que los con- 
ducía. 

Valía, sin embargo, la pena. visitar 
el magnífico transatlántico. Sus condi- 
ciones de lujo y confort sólo son compa- 


e- 


- rables con los grandes paquetes moder- 


nos de la clase A de la Mala Real. 

El salón-comedor de primera clase, si- 
tuado en la cubierta principal del vapor, 
abarca todo el ancho del buque. Es es- 
pacioso y está artísticamente decorado en 
blanco y oro, con entrepaños de macera 
esculpida. Las mesas son pequeñas, a es- 
tilo restaurant, con asientos para 103, 
cuatro y seis personas. En el centro del 
salón se encuentra una cúpula de muy 
buen efecto y en lugar de los antiguos 
ojos de buey tiene grandes ventanas que 
dan al mar. Por medio de una ingeniosa 
disposición del alumbrado eléctrico, se 
ha obtenido un efecto semejante al de 
la luz solar, muy agradable á la vista. 
Anexo se encuentra el salón-comedor pa- 
ra niños. 

El salón de fumar se encuentra en la 
cubierta de paseo. Está decorado con 
entrepaños de roble, estilo jacobino, y 
los muebles son de roble, tapizados cón 
cuero verde. Una gran eúpula colocada 
en el centro del salón es de muy buen 
efecto. Hacia el lado de popa se ha co- 
locado una estufa a carbón, sobre la cual 
se ve un magnífico cuadro representando 
una escena popular en Orduña (España): 


. Contiguo al salón de fumar se encuentra 


el café “verandah”, decorado con celo- 
sías francesas, con confortables sillones. 

El salón de música también se encuen- 
tra en la cubierta de paseo. Está deco- 
rado en palo águila estilo Luis XV1. La 
muebles son de eaoba cubana, tapi 
en seda, 
el salón pegueños escritorios y mesas. 
También existe en el salón un piano de 
éola. Además se ha instalado alli "ma 
artística fuente de agua, rodeada de plan- 
tas. El piso es de parquet, adornady con 
hermosos felpudos de Turquía. 

Hay a bordo un gimnasio con los úl- 
timos accesorios y un salón de juegos in- 
funtiles. Además, hay una oficina de in- 
formes, una tienda, una peluquería y un 
cuarto obseuro para fotógrafos. Tam- 
bién tiene el Orduña un lavadero eléc- 
trieo. 

Los camarotes de primera clase están 


Os 
encontrándose distribuidos en 


“registran 


, 505 de agua de la región, 


distribuidos entre los puentes C y P, te- 
niendo confortables camas, lavabos con 
agua corriente, guardarropa, un sillón, 
etcétera, Muchos camarotes se comuni- 
can entre sí. En la cubierta B la mavoría 
de los camarotes son estilo “tandenr”, 
con luz y ventilación natural. Un ascen- 
sor eléctrico pone en comunicación a to- 
das las cubiertas. 

El salón-comedor de segunda clase e 
tá situado,en la cubierta prinetval, abar- 
cando todo lo ancho del buque. Est£ de- 
corado en blanco, con relieves deradoys, 
siendo el moblaje de roble. 

El salón de fumar de segunda ciasv 
está situado en la cubierta de paseo, del 
lado de popa. Sus muebles son de ro- 
ble, tapizados de verde. Contiguo ss en- 
cuentra un café verandah”, 

El salón de música de segunúa clase 
está situado en la cubierta C. Es un 
salón artísticamente decorado, 
do blanco. 

Los camarotes de segunda cl sólo 
se diferencian de los de primera en que 
hay en ellos camas altas y bajas. 

En el Orduña hay, además, una ciase 
intermediaria, que dispone de un salón- 
comedor muy espacioso, un salón general 
y camarotes convenientemeñto amuebla- 
dos. 

También se han cuidado en este yapor 
las instalaciones de tercera. cias 
acuerdo con las disposiciones de 
yes española, inglesa y americana. 

El Orduña es un vapor de tres hélices 
X máquinas son recíprocas, con una 
turbina a baja presión. Sus dimensiones 
son: 550 pies de largo, 67.3 de ancho y 
23 de puntal. 

El Orbita, gemelo del Orduña, no ha 
iniciado aun sus viajes. Además se cu 
truyen para la Pacific Sieam otros a0s 
pores del mismo tipo. 


Accidentes de navegación— 


Se sabe que la trav entre Live 
pool y el Callao es un: las ma: 
“tensas que S realiz n regularmente. A 
lo largo de y 
regiones en des que lo 
nieblas son cosa frecuente, 
tan dilatado t curso de 
contados eeccidentes 
por los vapores de la Pacific 
más importante de esos 
que determinó el nauf 
Oravia en las inmediaciones de 
Stanley, cuardo, despu 
la en ese punto, pros 
viaje a Europa. 


se 


Port 
3 de hacer esca- 
guía: el buque su 


E naufragio se produjo en la madru- 
gada del 15 de noviembre de 1912, Rer 
haba una niebla intensísima. 

A pesar de todos los esfuerzos :2:1l- 


zadogs por su tripulación y de los uuxl- 
lios que se le énviaron desde Port Stan- 
ley, el buque se perdió totalmente, si 
bien pudieron salvarse pasajeros y tri- 
pulantes, así como la correspondencia y 
el cargamento que conducía. 

Además, a consecuencia de la guerra 
europea, la compañía ha experimentado 
la pérdida del vapor Flamenco, que fué 
apresado y hudido por el corsario ale- 
mán Moewe, 


El canal de Panamá— 


Ya hemos dicho que la Pacific Steam 
fué la primera que estableció servicios 
de pasajeros a través del istmo de Pa- 
namá, mediante el empleo de pequeñas 
embarcaciones para aprovechar los cur- 
y de mulas: 

Ese servicio, que continuó imás tarde 
con el auxilio del ferrocarril de Panamá, 
debía regularizarse definitivamente una 
vez construído el canal, y así lo resolvió 
la compañía. En efecto, abierta esa vía, 
era ya posible tomar pasajeros y carge 
Liverpool y conducirlos a Valpara sin 
necesidad de los siempre incómodos 
transbordos de antaño. Se decidió, "ues, 
que, teniendo en cuenta la oportu 
de conservar la línea por el Atlí 
para servicio de los puertos del Br, 
del Uruguay y la Argentina, realizase la 
travesía por el canal de Panamá la mi- 
tad de los buques dedicados a la. carre- 
ra, en forma que uno fuese directamen- 
te por el norte, y otro, alternativamente, 
continuase la vieja ruta de Magallanes y 
las Malvinas. 

La travesía del canal fué iniciada por 
el Orcoma con los excelentes resultados 
que se prevían. Esa ruta acortaba en no 
menos de doce d la duración de. via- 
je desde Vaiparaíso hasta Liverpo»), y 
desde que fué comenzada se la viene uti- 
lizando, aunqug con las contingene 
impuestas por la gueria y por los de: 
prendimientos de tierra ocurridos en Cu- 
lebra. 


La flota actual-— 


Como la Mala Real Inglesa, ¿la. Pustile 
Steam no ha concretado su radio de ac- 
ción a los servicios de pasajeros, Inde- 
pendientemente de ellos mantiene, en 


sobre fon- * 


efecto, una flota de vapores de carga, 
que no están sujetos a itinerarios fijos, 
pues que su utilización depende de las 
necesidades del momento. 

En la actualidad, según los datos que 
proporciona el Lloyd's Register, la flo- 
ta de la Pacific Steam se compone de los 
siguientes vapores, a los cuales hay que 
agregar una numerosa cantidad de lan- 
chas, pontones, remolcadores, etc., des- 
tacados en los puertos en que hacen «=- 
cala los buques de pasajeros: 


Orbita... . 
Orduña. . . . 


E 15.500 
OrcoMma.. . . S 


+. 15.499 
. 11.571 
Oriana. . . . , 
AO . 
Oronsa. . . + 
e 
o 
Oropesa. . .. . . 
California: . . . . 
Md 
Panam 
Victoria . 


8.177 


Quillota. a 
Quilpué. .... 
Assistance. . 
Bogoté. .-. .. +. 
Calbuco. . . . +. . 
Corcovado. . . . . 
Duendes... .. +. 
Ecuador . Ge 
Esme .- 
Galici 


Gallito. 
Huancha 
ÍNCa. +...» 
JUDÍO... .» 
Kenuta. . » +. +. 
Magellan. , . +. 
Mana . 

Perico 
Poder 
Potosí. . . . .,0.». 
Quito. +... +. 
Sorata. . .... 
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La compañía Nelson— 


La historia de la compañia inglesa de 


navegación Nelson Steam Navigation 
Company Limite (Línea Neison), está 
íntimamente ligada con el comer an- 


glo-argentino de carnes congeladas, co- 
incidiendo su fundación con los comien- 
de la exportación de carnes argen= 
al Reino Unido, a cuyo desar 
contribuyó tan eficazmente, que Jlegó 2 
ser uno de los factores más inmmportan- 
tes del éxito alcanzado por esa rama de 
la producción nacional. 

Emprendió su tareas esta cou:ipañía 
allá por el año 1888 con un pequeño va- 
por que hizo algunos viajes al Río de 
la Plata: el Highland Scot, de 3059”to- 
neladas de registro bruto, con iustala- 
ciones frigoríficas, con capacidad para 
doce pasajeros y con cubiertas especias 
les destinadas al transporte de zanado 
en pie, 

Los resultados alcanzados en esos pri 
meros viajes del Highland Scot (prime- 
mero de este nombre) justificaron las es 
peranzas de sus armadores y aun las so- 
brepasaron en buena parte, decidiéndose 
en consecuencia. el establecimiento defi» 
nitivo de la línea y la construcción de 
dos nuevos vapores. 

En abril de 1890 auedaba terminado 
el primero de los nuevos vapores, al que 
se llamó Highland Ghillie. de 3935 to- 
neladas de registro bruto. construidó en 
los astilleros de W. Doxford y Sons. de 
Sunderland. Era bastante mayor que el 
primero y aun de los dos que habían dé 
seguirle y reunía especiales condiciones 
para el transporte de carnes. Sus di* 
rsensiones eran 365 pies de eslora, 44.2 
de manga y 19.4 de puntal. Su venida 
al Río de la Plata dió gran impulso a la 
industria de frigorífico, que pronto ha- 
bía de alcanzar proporciones no sospe- 
cbadas ni por sus más fervientes pro- 
pagandistas. 

Un mes más tarde, los astilleros de 
A. Stephen y Sons, de Glasgow, termi- 
aban el nuevo vapor Highland. Ch 
de 2648 toneladas, de 310 pies de es- 
lora, 41 de manga y 23.5 de puatal. 

Con la Megada del Highland Chief, la 
Compañia Nelson disponía de tres va 
pores espe es para el transporte de 
carnes, que se intensificó eada voz más, 
alejándose de aquellos primeros embar- 
ues en que, a lo sumo, se compon 
de lotes de 500 a 1000 carneros. Bien 
es verdad que por entonces la duración 
de los viajes no permitía mayores es- 
Tuerzos. 

Como era natural, no se detuvieron 
2bí los progresos de la nueva empresa 
naviera. Un año máis tarde, o sea en ju- 
lio de 1891, incorporaba a su flota un 
puevo vapor, el Highland Mary, de 2939 
toneladas, construído en los astilleros de 
Craig, Taylor y Co., de Stockton, que 
medía 310 pies de eslora, 41.2 de mur 


Ba y 17.8 de puntal, bastante parecido 
R sus predecesores. 
¿- Por algún tiempo se continuaron los 
Bervicios con estos cuatro vapores, iwien- 
tras se estudiaba la conveniencia de pro- 
ceder a la construcción de un nuevo tipo 
de buque, de mayores dimensiones y 
más velocidad., para (ue el transporte 
de carnes pudiéra- hacerse en mayor es 
cala. $ 

Los astilleros de R. Duncan y Cv. Ltd., 
lie Glasgow, terminaron en 1899 un va- 
for que representaba un gran adelanto 
en la flota: de, la compañía Nelson: nos 
referintos al Highland Laird, de 4122 to- 
neladas. de 375,2 pies de eslora, 48 de 
¿manga y 26.3 de puntal. 


El tipo del Highland Laird no fué * 


adoptado por la Compañíis? Nelson, que 
en busca siempre de vapores que llena- 
sén las condiciones necesarias para uue 
las carnes argentinas pudieran -ser de- 
bidamente apreciadas en la Gran Breta- 
fía, para lo cual era indispensable que 
Tuesen conducidas en las mejores condi- 
ciones, encargó en los astilleros de W. 
Beardmore y Co., de Glasgow, la cors- 
trucción de un nuevo vapor, que estuvo 
terminado en-.marzo de 1901, y ul que 
se denominó Highland Brigade. Este va- 
por, como los cinco que le sucedieron, 
puede considerarse como los int 1e- 
diarios entre los primitivos Highland y 
los grandes transatlánticos que conocen 
nuestros lectores. El Highland Br 
de 566% tonela sle registro bruto, de 
354.7 pies de eslora, 50.2 de m 
26.8 de puntal, además de sus 
nales condiciones par: 
carnes, reunía comodi 
ducción de un buen número de pasaje- 
ros. , E SE 

La necesidad de ir reemplazando a 
los primitivos vapores, que iban r 
úo anticuados y especialmente «d 
tha muy lenta, hizo que la compañia 
Fon encargase la construcción 
fuevos buques en los astilleros de Rus- 
sell y Co., de Glasgow. El primero de 
ellos, al que se llamó Highland Hope es- 
tuvo listo en enero de 1903. Era un va- 
por de. 5150 toneladas, de 384.4 pies de 
esglora, bl1-de manga y 24 de puntal. Dos 
mnueses más tarde estaba terminado el se- 
gundo, al que se llamó Highland Enter- 
prise, que era de 5165 toneladas, de 385 
pies de eslora, 51 de manga y 24 de pua- 


epe 
el transporte de 


aran cada vez las neco- 
Fidades del servicio y existía al mismo 
tiempo la intención de vender los pritmi- 
tivos buques de la Compañía, casi simul- 
táneamente se encargó «a los mismos as- 
tileros la construcción de tres nuevos 
vapores, de mayores dimensiones ¿un 
que los anteriores. El primero, 21 que 
se denominó Highland Watch, estuvo lis- 
So ex marzo de J3%4. Era un vapor, de 
9031 toneladas, 390 pies de eslora, 
82.5 de, manga y 26.7 de puntal. El Mign- 
land Harris, que era el segundo, estuvo 
terminado en abril, y era exactamente 
igual al primero. En junio se terininó, ol 
último, al que se llamó Highland ¡lea- 
bher, y que aunque tiene cinco toneladas 
tás de registro, no se diferencia gran 
cosa de los anteriores. 7 

Mientras tanto, la estancia argentina 
evolucionaba, y comprendiendo” nuestros 
Banaderos sus verdaderos intereses, pro- 
curaban abastecer a los frigoríficos en 
forma que pudieran satisfacer las exi- 
gencias de la exportación. En la fecha 
áiel centenario de la revolución de Ma- 
yo alcanzó a pagarse en subasta pública 
11.000 $ por los novillos premiados en 
Ja Exposición Rural (es decir, alrededor 
de 12 $ el kilo de carne) y fué la Com- 
pañía Nelson la que transportó esa car- 
ne enfriada al mercado de Londres. don- 
de pudo adjudicarse al consumidor a los 
precios corrientes en esta plaza. 

Para esa misma época del centenarto 
ie la Revolución de Mayo, se asució la 
Compañía Nelson a los festejos inaugu- 
rando una flota ide diez magníficos 
transatlánticos, que en su categoría, son 
los más grandes del mundo.. Con los 
nuevos vapores aquellos primitivos em- 
barques de 500 :* 1000 carneros, 7e ele- 
vaban de golpe a 13.000 vacunos ó 
160.000 carneros más o menos, acortan- 
do la travesía, que alcanzó a cuarenta 
dias, hasta 19 y 20. 


Siete de esos nuevos transatlánticos 


se inauguraron en el mismo año 3910 y 
los tres restantes en el año siguiente, y 
gon, a pesar de su diferencia de tonelaje 
y aun de dimensiones, muy semejantes 
entre sí. 
Este esfuerzo colosal de una compa- 
ñía que no ha pedido nunca subvencio- 
- mes o subsidios, es merecedor de que por 
lo menos sea conocido y apreciado en Jo 
que vale. Hoy día, la línea Nelson de 
vapores es la más importante del país 
en lo que se refiere al comercio de carnes 
cungeradas, siendo quizá la única que 
tiene establecido con carácter permanen- 
te un servicio semanal de vapores entre 
pl Río de la Plata y Europa. 
> Los nuevos vapores fueron afectados 
A una línea rápida entre nuestro puerto 


y Londres en los viajes de venida y entre 
La Plata y Londres 'en los de regreso, y 
en ellos se introdujeron grandes refor- 
mas que permitieron a la compañía esta- 
blecer- un- servicio especial para pasaje- 
ros. de primera y segunda clases, exclu- 
sivamente, a precios reducidos. 

Los pasajeros que se- embarcaa con 
destino a Londres desembarcan en el Ro- 
yal Albert. Dock de aquella capital, y 
en el: mismo punto se embarcan los que 
de Europa se dirigen a Buenos A . Ha 
establecido, además, la: Compañía Nel- 
son, un servicio combinado. con los prin- 
cipales ferrocarriles del mundo. 

Los nueyos vapores a que venimos refi- 
riéndonos, fueron incorporándose al ser- 
vicio en las siguientes fechas: Highland 
Rover, de 7490 toneladas, 405 pics de 
eslora, 56.2 de mañga y 34.8 de puntal, 


- en febrero de 1910; Highland Prido, de 


7469 toneladas y “las mismas dimensto- 
ves que el anterior, y Highland «add 


de 7381 toneladas, 405.8 pies de eslora, 
56.1 de: manga y 34.6 de puntal, en abril 
del mismo año; Highland. Corrie, de 7538 
toneladas, 414 pies de eslora, 46.3. de 


vanga y 27.1 de puntal, en julio; High: $ 


lend Scot, de 7604 toneladas y las mm; 
1was “dimensiones del anterior, en sep 
tienibre; Highland Glen, de 7598 tone+ 
“ladas y las mismas dimensiones, de los 
anteriores, en octubre; fHighland Brae, 
de 7365 toneladas, de 413.8 pies Je eslo- 
ra, 56.2. de manga y 27.1 de puntal, en 
roviembre; Highland Loch, de 7 
neladas, de 413.8 pies de eslora, 
manga y 35.1 de puntal, en mi 
1511; Highland Piper, de 7490 tonela- 
des, de 413.8 pies de eslora, 56.2 de 
wanga y 27.1 de puntal, en julio, y final- 
mente el Highland Warrior, de 7455 
toneladas, de-414 pies de eslora, 55.5 de 
manga y 27.1 de puntal, en agosto del 
mismo año. 

Estos vapores tienen máquinas de tri- 
ple expansión, de una fuerza motriz de 
4600 caballos, Tienen siete puentes, cua: 
tro de los cuales están destinados exelu- 
sivamente a las cámaras frigoríficas y 
los tres superiores para los pasajeros de 
primera y segunda. clases. Estos vapores 
no admiten pasajeros de tercera ulase, 
evitando así las molestias y aglomera- 
siones consiguientes. Tienen capacidad 
para 89 pasajeros de primera clase y 42 
de segunda. . 

Las carnes congeladas que conducen 
estos vapores bajo cubierta, se mantie- 
nen en perfectas condiciones durante la 
travesía por medio de máquinas de tripr 
expansión de 160 caballos de fuerza cada 
vna, extendidas de babor a estribor. Es- 
tas máquinas proveen de aire frío a 19 
bodegas o cámaras distintas, y en ellas 
la temperatura puede ser regulada con- 
forme se «lesee. En la instalación de con- 
ductores de aire frío se han empleado 
en cada vapor aproximadamente treinta 
y tres kilómetros de tubos y alrededor 
de diez y seis kilómetros de pequeños 
rieles sobre los cuales se cuelgan 1os 
cuartos vacunos, 

Los nuevos vapores de la Compañía 
Nelson, que, con toda seguridad, consti- 
tuyen el pedido más grande que de una 
vez hayan recibido los astilleros y que 
representan un valor de varios millones 
de libras esterlinas, cargan en cada via- 
je, según ya dijimos, 13.000 animales 
vacunos en frigorífico, lo que equivale al 
plantel de una gran estancia, o cn su 
úiefecto 160.000 carneros, que vienen a 
representar de 3000 a 3500 toneladas de 
carne congelada. 

Estos vapores tienen todos doble fon- * 
de. de combinación especial, que tienen 
capacidad para cantidades enormes de 
lastre de agua. Además disponen de qui- 
llas modernas, que evitan completamen- 
te el “rolido” del buque. Sus maquinarias 
auxiliares son probablemente las más 
perfectas del mundo. 


Todos los camarotes de primera clase, 
situados en las cubiertas general y supe: 
rior, se “encuentran en el centro del va; 
por, son amplios, ventilados y están pro- 
vistos de lós accesorios necesarios, bue- 
rios muebles y un servicio completo y 
muy moderno de aguas corrientes y des- 
aylies. Muchos de esos camarotes 3e Cu- 
inunican entre sí, de manera que pueden 
sei ocupados por una sola familia. El 
sistema de alumbrado eléctrico es de luz 
difusa, que permite una buena iluu:ina- 
ción sin dañar.a la vista. Los sistemas 
de calefacción y ventilación reunen todas 
las mejoras modernas, y además los sa- 
lones están provistos de ventanas góticas 
para la circulación de aire puro. 

El comedor es amplia, y decorado con 
gusto. Las mesas están arregladas a es- 
tilo restaurant, todas -independientes, 
para seis y ocho personas, y se encuen- 
tran bajo recobas. 


Una de las características de estos va- 
pores, y quizá la más apreciada por los 
viajeros, son las grandes cubiertas prin- 
cipales, que ofrecen muchos alicientes 
por su amplitud, para paseos y juegos 
deportivos. Todas las barandas superio- 
res están provistas de tejido de alambre, 


ofreciendo una protección especial para 
las criaturas. : : 
La guerra europea no podía menos de 
ocasionar perjuicios a ésta como a las 
demás compañías de navegación, pero no 
consiguió entorpecer sus servicios, ni si- 
quiera en parte, a pesar de haber expert 
iventado la pérdida de uno de sus gran- 
des paquetes: el Highland Brae, y de 
otro buen vapor, el Highland Hope. 
Todos los yapores de esta compañía 
fueron requisicionados por el gobierno 
británico, pero al solo objeto del trans- 
porte de carnes congeladas para el abas- 
tecimiento del ejército y de la población, 
5, por lo tanto, los servicios continuaron 


- desarrollándose como antes de la guerrs. 
El Highland Hope fué hundido el 14. 


de septiembre de 1914, o sea mes-y me- 
dio después de declarada la guerra. Iba 
de nuestro puerto para el de Liyerpuol 
y navegaba a 200 millas al noris del 
cabo San Roque * de _la isla Fernando 
ic (Brasil), cuando, a eso de las 

e la mañana, fu i o crucero 

a AS nte dió 


d ht evitar la perse: 
cución del erucero:enemigo, dió órdenes 
para que se detuviese la marehá del bu- 
que. - rl 

Inmediatamente se desprendió del 
Karlsruhe una lancha con un oñcial y 
varios marineros armados, los quo, ues- 
pués de llegar a bordo del Highiand 
Hope, tomaron posesión del buque. El 
crucero alemán se acercó entonces al 
transatlántico y en seguida se procedió a 
transborda: a la tripulación y las pruvi- 
siones que llevaba el Highland Hope al 
vapor Crefeld, perteneciente a la flota 
de la compañía Nordeutscher Lloyd, a 
bordo del cual se encontraban ya otras 
400 personas, pasai"os y tripulantes de 
otros vapores hundidos o capturados por 
el mismo Karlsruhe. 

Tan pronto como quedó terminada esa 
cperación el Highland Hope fué hundido 
por «medio de una bomba que se volocó 
en sus máquinas. ? 

La pérdida del Highland Brae ocurrió 
en las siguientes circunstancias: 

' Había partido el citado paquete el 
51 de diciembre de 1914 del puertu de 
Londres para el Río de la. Plata con 27 
pasajeros de primera clase, embarcando 
en los puertos españoles 25 de segunda. 

Dos días antes de llegar a San Vicente, 
el 14 de enero de 1915, poco antes de las 
9 de la mañana fué avistado el crucero 
auxiliar alemán Kronprinz Wilhelu, que 
marchaba en dirección al transatlántico. 
. Era de todo punto imposible tratar de 
huir, así es que el capitán del Highland 
Brae acató inmediatamente la ordeu que 
se le transmitió desde el Kronprinz 
Wilhelm de detener la marcha del bu- 
gue. 

Una vez detenido el Highland Brae, se 
trasladaron a su bordo algunos marinos 
alemanes, y después de secuestrar todas 
las provisiones del buque, así como el 


“carbón y parte de la carga, hundieron el 


transatlántico por medio de una bomba 
Los pasajeros y tripulantes fueron tras- 
ladados al Kronprinz Wilhelm, y después 
de varios días de navegación, transbor- 
daron al vapor alemán Holger, que los 
condujo a Buenos Aires, quedando inter- 
rado en nuestro puerto. 

Además de estos dos accidentes, la 
Compañía Nelson hubo de ser víctima de 
otro el 13 agosto de 1915. 

El vapor Highland Corrie, que había 
salido de La Plata para Londres, com- 
pleto su cargamento, fué tocado por una 
taiina el día indicado, en la desemboca- 
dura del Támesis, 24 horas antes de lle- 
far a su destino, La mina le abrió un 
ruinbo de 30x40 pies en la proa. 

El práctico de a bordo, en vista der 
peligro, quiso varar el vapor, pero no 
logró su objeto, por haberse opuesto el 
capitán del buque, Sr. Percy Jacobs, el 
cual, en vista de la poca distancia que lo 
separaba del puerto de Londres, tomó 
las precauciones del caso y dió órdenes 
de forzar las máquinas, llegando así sin 
otra novedad a su destino. Gracias a la 
pericia y energía del capitán se salvó el 
buque y casi todo el cargamento, pues 
sólo se perdieron 500 toneladas de car- 
nes congeladas y frutos, de las 3500 que 
conducía el Highland Corrie. En enerv 
del corriente año este vapor se incorporó 
de nuevo a la línea del Plata, ya repara- 
das sus averías. 

Aparte de estos accidentes, relaciona- 
dos con la guerra europea, la Compañía 
Nelson creyó por dos veces perder el pa- 
quete Highland Piper, que encalló el 17 
de abril de 1914 en el banco Inglés, sien- 
du puesto a flote doce días después, no 
sin. grandes esfuerzos,.y que sufrió un 
percance análogo en febrero del corriente 
=ño, al poco tiempo de su salida de Lon- 
dres para nuestro puerto, En ambos ca- 
sos, sin embargo, el buque ha podido ser 
salvado y no tardará, seguramente, en re- 
£nudar sus servicios, 


Línea Lamport y Hoti— 


Dijimos ya en los comienzos de esta re. 
seña que la compañía Lamport y Host 
una dé las más importantes de las gue 
tienen establecidos servicios al Río de la 
Plata, fué fundada en 1862. Es 

La flota de esta empresa tomó una par. 
te muy activa en el desarrollo de iás+o. 
laciones comerciales entre las a 
ricas y el continente, europeo,: o la 
trimera, y por mucho tiempo la nica, 
que estableció un servicio. regular per- 
manente para pasajeros y. carga entro 
nuestro puerto y el de Nueya York, man- 
teniendo, además, servicios regulares 'en- 
tre el Río de la Plata y Liverpool. 

. Los progresos de la compañía fueron 
sumamente rápidos. con lo cúal vinieron 
las grandes construcciones navales, que 
pueden fácilmente soportar: la: corpara- 
ción con los. mejores paquetes de otras 
empresas. * E 
Una de las notas simpáticas - 
compañía es la idea que ha tenido. s 
rectorio. de bautizar a fodos sus buques 
con-los nombres más ilustres de lahíás 
toría universalen sus pod, hi 
- En su larga historia ha tenido” a 
pañía Lamport y Holt algunos acciléntes 
«esgraciados, como el ya recordado: del 
yapor Herschel, perdido frente a las cos- 
tas de Maldonado, a causa de un tempo- 
ral; el del Flamsteed, que náufragó de- 
bido a una colisión con el crucero. britá 
nico Bellerophon en Madeira, y mucho 
después el del Velázquez, que se fué a 
pique en las costas del Brasil, debido a 
otro temporal. 

La flota de la compañía consta actual- 
mente de los vapores: Archimeiss, ae 
5364 toneladas; Byron, de 39% Ca. 
moens, de 4070; Canning, de 5375; Cano- 
va; de:4637;- Cavour, de 4914, .Oryden, 
de 5839; Euclid, de 4770; Herscuel, de 
€293; Holbein, de 6278; Meissoniér, de 
7206; Memling, de 8000; Moliére, de 
2000; Murillo, de 8000; Pascal, de 3387; 
Fhidias, de 5623; Plutarch, de 5013; 
Raeburn, de 5183; Raphael, de 4699; 
Rembranát, de 4667; Romney, de 1501: 
Rossetti, de 6508; Sallust, de 3623; Sid- 
dons, de 4189; Sócrates, de 1679; Sns=1- 
cer, de 4186; Strabo, de +910; Tennysong 
3501;* Tereuce, de 4309; Thespis, de 
4543; Tintoretto, de 4181; Titian, ae 
4170; Vasari, de 10.117; Vauban, de 
10.660; Verdi, de 7120; Vestris, de 
16,494; Virgil, de 3338, y Voltaire, de 
8618, que representan 214.184 toneladas. 

La guerra europea ha ocasionado a 18 
compañía Lamport y Holt la pérdida del 
magnífico transatlántico Vandyck, de 
10,328 toneladas, apresado y húndido, 
según se hizo público, por el crucero 
auxiliar alemán -Kronprinz Wilhelra, y la 
del vapor'/de carga Horace, que fué una 
de las víctimas de las correrías del 
Moewe. .* ES pe 

Los paquetes Vauban y Vestris, que 
son gemelos, son dos de los más lujosos 
vapores de cuantos llegan a nuestro 
puerto. Tienen todos sus camarotes ex- 
teriores, un gran salón éómedor que oou- 
pa'todo el ancho del buque, con pegue» 
Sus mesas y sillas 'movibles, con' paredes 
y moblaje de roble cláro, con tallados de 
gran mérito artístico.” Tienen” 'además 
salones de música, de fumar, biblioteca, 
etcétera, todos ornamentados con mucho 
gusto y riqueza. 

Los vapores le la línea Lamport y 
Holt, en su línea de Buenos Aires a Nue- 
ya York, hacen escala en los puertos de 
Montevideo, Santos, Río de Janeiro, Ba- 
hia, Trinidad y Barbados. 


La compañía Houlder— 


A mediados del- siglo pasado. en 
1854, fué fundada én Londres esta em- 
presa naviera por Mr. Edwin Savoty 
Foulder (padre del actual presidente de 
su directorio) aque, algún tiempo des- 
pués, asoció a sus negocios a sus herma- 
nos Alfredo y Augusto. No:se'trataba 
todavía de una empresa urmadora. Los 
negocios de los hermanos Houider se 11” 
wmitaron en aquella época a una azenció 
marítima y de seguros, aunque rápida: 
¡nente hubo de extender sus operaciones 
al ramo de cargadores, en relación con 
el comercio de Australia. E 

Como los agentes nombrados no cis- 
ponían de material propio, empezaron 1 
iletar algunos veleros, siendo uno de 1os 
primeros el Red Jacket, de 460 tonela- 
aas de registro, que se envió anterior- 
mente a Canvas Town, de Melbourne: 
Como no resultaba conveniente el fleta- 
mento de un buque para un solo puerto, 
se le envió también a Port Jackson, en 
Syáney. 

TEA tiempo después, los Sres. Houl- 
der fletaron diversos veleros norteame 
ricanos, enviándolos desde Londres a los 
puertos australianos y_al éstallar la gue: 
rra de secesión adquirieron en propiedad 
algunos de ellos, a los cuales se denom 
nó Golden Horn, Golden Sunset, Golden 
Cloud, Golden Fleece, Golden Sea, St. 

Para asegurar fletamentos- de las ZA 
lonias, la casa arrendó del gobierno al 
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gunas islas con depósitos de fosfatos y 
Ps que habian sido descubiertas en 

' Pacifico por sus representantes br. J. 
Tarn y Mr. John T. Arundel, negocios 
que se consolidaron en los últimos añ0s, 
uniéndose los Sres. Houlder a The Paci- 
fie Phosphate Company Limited. 
Cuando el hierro comenzó a reempla- 
zar a la madera en las construcciones 
xnaritimas, la flotilla de veleros Gol:len 
fué enajenada y la empresa adquirió al 
mismo tiempo acciones de varios clivers 
escoceses, entre ellos el Coinbulg y el 
Brilliant, barco este último que marcó 
€l record de los viajes entre la meirópoir 
y Sydney. 

En esta misma época la empresa re: 
1izó contratos importantes con los gobier- 
os de la India y del Africa del Sur, y 
«durante mucho tiempo fué la única pro- 


 yeedora de hulla para los ferrocarriles. 


del Cabo, negocios en los cuales sólo cesó 
cuando se abrieron los yacimientos de 
Durban. Igualmente la empresa se cons- 
tituyó en agente marítimo en el comer- 
cio sudafricano, actuando con la compa- 
Pía Bucknall y posteriormente con la 
compañía Ellerman y Bucknall, 

En 1$81 la empresa Houlder inició 
sus operaciones en el Río de la Plata, 
yealizando uno de sus primeros contratos 
con la firma The River Plate Fresh 
Meat Co., para el transporte de carnes 
congeladas de la República Argentina a 
Inglaterra, en barcos fletados a ess sola 
efecto. Contrató igualmente con Mr. T. 
A, Walker la conducción de todos los 
inateriales para la construcción del pri- 
mer dique del puerto de Buenos Aires. 

Los progresos de la navegación eran 
ya importantes en aquella época y la 
empresa observó que sus servicios re- 
querían la transformación de. su flota 
Ge veleros en vapores, conviniendo con 
Mr. William Lund el fletamento úe los 


empresa dispusiera de material propio. 
- El primero de estos vapores que se puso 
en servicio fué el Delcomyn, de 3317 
toneladas de registro bruto, seguido en 
1586 del Hubbuck, de 2834 toneladas. 

Correspondió, pues, a la compañía 
Houlder Brothers el honor de ser la 
primera empresa británica que, al int- 
ciarse la exportación de carnes congela- 
das de nuestro país, se dedicó a sumi- 
mistrar en proporciones importantes el 
tonelaje necesario, dotado de los ele- 
mentos indispensables para que las car- 
mes llegaran a su destino en buenas con- 
diciones. 

El primer vapor que esta compañía 
hizo eonstruir expresamente para el 
transporte de carne congelada eva una 
pequeña embarcación, que podía condu- 
cir a lo sumo unas mil toneladas. 

En 1890 la empresa se transformó en 
casa armadora, estableciendo una sucur- 
sal en Buewos Aires, coincidiendo ello 
von la constracción de los primeros va- 
pores de la compañía: el Hornby Grange 
y el Ovinzdean Grange. A estos siguie- 
ron poco a poco otros “Grange” que eran 
de propiedad de otras compañías y cue 
ingresaron en la nueva casa armadora 
para constituir definitivamente la Hou!- 
fier Line Limited. 

Casi todos los vapores de la compañía 
se destinaron a las líneas de Australia, 
y para consolidar la situación de las mis- 
zuas fué preciso comprar usinas Je car- 
nes en la Confederación, que actuasmen- 
te son de propiedad de una empresa sub- 
sidiaria llamada Bergl Australia Limite. 
Por la “misma razón se construyeron fri- 
goríficos en el estrecho de Magaliaves, 
ave actualmente pertenecen a la South 
American Export Syndicate Limited. 

Durante la guerra sudafricana, la com- 
pañía firmó un contrato con el gobierno 
británico para el transporte de caballos 
y mulas de los Estados Unidos, Canadá 
y la Argentina, El número de animales 
conducidos superó a la cifra de 111.000. 
Durante la guerra ruso-japonesa se le 
encomendó la superintendencia del fle- 
tamiento de Australia al Japón, alcwn- 
zando el transporte de animales a más 
de 10.000. 

La empresa se organizó definitivamen- 
te en 1898 como sociedad anónima Ji- 
anitada, bajo el nombre de Houlder Bro- 
thers and Co. Ltd., siendo designados 
directores los antiguos siete socios de la 
firma y únicos accionistas ordinarivs de 
la nueva compañía. 

En la actualidad la compañía posee y 
administra 1as siguientes líneas: 

Houlder Line Ltd., 12 vapores, 82.374 
toneladas. 

Empire Transport Co. Ltd., 18 vapo- 
res, 142.600 toneladas. 

British Empire Steam Nav. Co. Ltd., 9 
vapores, 67.326 toneladas, que represen- 
tan un conjunto de 39 vapores, con 
252.800 toneladaz. 

La compañía es también copropictaria 
con Mssrs. Furness Withy and Co. Ltd. 
de la Furness Houlder Angentine Li: 
me Ltd. Esta empresa fué recientemente 
formada para fomentar y desarroliar es 
comercio de carne congelada y enfriada 

entre la Argentina e Inglaterra, y po- 


wapores de su propiedad hasta tanto la - 


see siete grandes transportes con bode- 
gas capaces para 65.000 toneladas. 

Las oficinas de la casa estuvieroa pri- 
mero en la plaza Saint Benets, calle Gra- 
cechurch, 6, Londres, E. C., y después 
en la calle Leadenhall 146. También tie- 
ne oficinas en Liverpool, Glasgow, New- 
pcrt Mont., Bristol, Swansea, Port Tale 
bot, Biriuingham, Sheffield, Mánchester, 
Leeds, Ipswich, Dundee, Buenos Aires, 
La Plata, Sydney N. S. W., Melbourne, 
Brisbane y Ciudad del Cabo. 

Los vapores de la Houlder Line son los 
siguientes: Beacon Grange, Deuby Gran- 
ge, El Paraguayo, Elstree Grange, Horn- 
by Grange, Lynton Grange, Daklonas 
Grange, Oldfield Grange, Rouston Gran- 
se, Royston Grange, Sutherland Grauge 
y Thorpe Grange. 

Los vapores de la Empire Transvort 
terminan todos con la palabra 'Fraus- 
port y se denominan African, American, 
Argentine, Australian, British, Cana- 
dian, Cape, Egypeian, Imperial, Indian, 
Natal. New Zealand, Ocean, Paciúc, Pa- 
namá, Queensland, Royal, Tasmanian y 
Victorian. 

En cuanto a los vapores de la British 
Empire, son los siguientes, a los que 
debe agregarse la palabra River: Bris- 
bane, Clutha, Derwent, Gambia, Mersey, 
Crange, Pennar, Sagama, St, Lawrénce 
y Swan. 

La agencia de la compañía Boulder 
en Buenos Aires representa, además de 
las cormmpañías subsidiarias antes noni- 
bradas y de las líneas Furness, a la 
compañía española Sota y Aznar, de DBik 
bao. 


Compañía Houston— 


Esta empresa de vapores, una de las 
más importantes de las establecidas en- 
tré nuestros p uertos y Europa para los 
servicios de carga, fué inaugurada a me- 
úlados del siglo pasado por el Sr. R. P. 
Houston, miembro del parlamento bri- 
tánico y uno de los más activos hombres 
de negocios del Reino Unido. 

El Sr. Houston estuvo en 1883 en la 
República Argentina y nuestro pais le 
impresionó tan favorablemente que qae- 
cidió en el acto establecer un servicio 
regular de vapores al Río de la Plata. 

La flota fué, como es natural, muy 
reducida en los comienzos de esta em- 
presa, pero fué ensauchándose paulati- 
namente hasta llegar a su potencia ac- 
tual. Para ello se constituyó la socredad 
anónima British and South American 
Steam Navigation Company Limited, de 
la que son administradores los Sres, R. 
TP. Houston y Cía. 

Con una reputación de seriedad en la 
regularidad de sus servicios, la compañía 
Houston despacha semanalmente “¿n va- 
por del puerto de Liverpool para el Río 
de la Plata, teniendo dos líneas directas, 
una a Montevideo, Buenos Aires y Re:sa- 
rio, y la otra a Montevideo, Buenos Aires 
y Bahía Blanca, despachando, además, 
con mucha frecuencia otros vapores, des- 
de diferentes puertos del Reino Unido. 

La mayor parte del material de comm 
trucción de los diferentes ferrocarriles 
dei país y del Uruguay la sido condu- 
cida pof los vapores de esta empresa, 
mereciendo destacarse el hecho, 10 su- 
perado nunca, del embarque, en uns se- 
mana, de treinta locomotoras completas, 
de'más de 120 toneladas de peso cada 
una. 

Fué la compañía Houston una de las 
primeras que proveyeron vapores para el 
transporte de carnes congeladas, y en 
la actualidad cuenta con ocho vapcres 
que tienen instalaciones completas de cá- 
maras frigoríficas. 

Algunos vapores de esta compañía 
conducen también inmigrantes. 

Además, la compañía Houston man- 
tiene un servicio regular de vapores en- 
tre la Argentima, el Uruguay y los Esta- 
dos Unidos, con escalas, a su regreso, 
en el Brasil y en las Indias occiáenta- 
les. 

No se limita el tráfico de esta compa- 
fía a los servicios del Río de la Plata. 
Mantiene, además, líneas del continente 
europeo al Africa del Sur y a Austra- 
ha. 

Durante la guerra anglo-boer, la com. 
pañía Houston se ocupó en gran escala 
éel transporte de materiales, forraje y 
provisiones para el ejército británico, 
como antes lo había hecho para el ejér- 
cito alemán en su lucha contra los here- 
ros. Durante la campaña anglo-boer le- 
gó a tener 57 vapores al servicio del 
gubierno británico. 

En su larga existencia ha tenido, como 
es de suponer, lamentables pérdidas. En 
las costas sudafricanas ha perdido, con 
motivo de las campañas recordadas, dos 
de sus buenos vapores: el Hermes y el 
Heraclides. 

La actual guerra europea también ha 
producido bajas en la flota de estu con 
pañía. El vapor Hyardes fué una de las 
víctimas de las correrías del crucero ale- 
mán Dresden. 

Además, los submarinos germáni 
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bundieron otros dos buenos vapores: el 
Hesione, en las proximidades de la costa 
de la Gran Bretaña, y el Halizones en el 
Mediterráneo. 

La agencia local de la compañía Hous- 
ton está dirigida por el Sr. €, W. Cum- 
ming. 

Componen la flota actual de la com- 
pañía Houston los vapores: Harmodins, 
de 3513 toneladas; Helenes, de 3332; 
Herminius, de 3548; Hermione, de 4011; 
Wesperides, de 3393; Hilarius, de 3147; 
Homereus, de 3279; Honorius, de 3476; 
Horatius, de 3552; Hortensius, de 34723; 
Hostilius, de 2325; Hyacinthus, de 5756; 
Hyanthes, de 3427; Hydaspes, de 5658; 
Hylas, de 4233; Hypatia, de 5663; Hy- 
peria. de 3908, que representan un tota” 
de 70.214 toneladas, 


Wm. Thomas Sons Co. Ltd.— 


Esta firma representa en nuestra plaza 
a una de las más importantes empresas 
de vapores destinadas exclusivamente ai 
tráfico de mercaderías. 


Como la mayor parte de las antiguas 
casas navieras, ha sido ésta una de las 
srandes empresas de buques (a vela. Se 
inició la empresa Thomas con dos veleros 
destinados a la conducción de te hasta 
el puerto de Liverpool. En aquella época, 
esos buques tenian fama de ser los más 
rápidos y mejor equipados de cuantos 
surcaban los mares. 

Los negocios de la empresa, bien diri- 
gidos desde sus comienzos, adquirieron 
un rápido y ereciente desarrollo, y su 
flota aumentó con un buen número de 
veleros construídos especialmente pura 
el tráfico de la India y Australia. Uno de 
esos veleros alcanzó el “record” de velo: 
Cidad entre Bombay y la Gran Bretaña. 

Las necesidades del comercio moderno, 
así como las progresos de la propulsión 
a vapor, hicieron pensar a la empres 
Thomas en la necesidad de ir modifi- 
<ando su material flotante, y ello se Hevó 
a cabo con tanto empeño que aigunos 
años más tarde contaba la compañia con 
una excelente flota de vapores, dedicados 
especialmente al tráfico con el Río de la 
Plata. Sin embargo, la compañía no quiso 
desprenderse de todos sus veleros y has- 
ta hace poco conservaba tres de los me- 
Jores: el Metropolis, el Crocodile y el 
Colony. 

Una de las mejores transacciones efee- 
tuadas por esta empresa fué la adqui- 
sición del vapor Sehlessien, que pertene- 
ció al Lloyd Norte Alemán hasta que fue 
declarado presa de guera por el almiran- 
tazgo británico. El Schlessien, al que sus 
nuevos propietarios denominaron Mariti- 
mue, después de efectuar tres viajes exce- 
lentes desde el punto de vista de lo que 
producían, conduciendo cereales y caha- 
los de nuestro puerto para el ejercito 
francés, fué vendido a una empresa de 
Nueva Zelandia por la suma de 130.000 
libras esterlinas, que constituye un ““re- 
cord” de precio para un vapor de sn 
clase, 

La guerra europea hizo que muchos 
de los vapores de esta compañía tueram 
requisicionados por el gobierne británico, 
Labiendo prestado muy útiles servicios 
como auxiliares de.la marina de guerra. 

La flota de la compañía Wm. Thomas 
Sons Co. Ltd., la componen los vapores: 
Cousols, de 3756 toneladas; Colony, de 
1750; Globe, de 4395; Trader, de 3308; 
Transport, de 3619; King, de 4144; 
Queen, de 2956; Nation, de 4415; 'Prea- 
sury, de 2956; Crown, de 4234; Imperial, 
de 3818, y Royal, de 3833, o sea un to- 
tal de 45.484 toneladas, 

Representan a la compañía Thomas en 
Buenos Aires, los Sres, Dodero Hnos. 


Linea Mac Iver— 


Los orígenes de la compañía de vapo- 
res Mac Iver, datan del año 1835, fecha 
en que los Sres. David y Carlos Mac lver 
establecieron la empresa The City of 
Glasgow Packet Co., con cuatro buques 
solamente. 

Esa empresa, que con el tiempo había 
de convertirse en una de las más impor- 
tantes del mundo, estableció en 1340 un 
servicio regular de vapores correos entre 
Liverpool, Canadá y log pnertos úe los 
Fstados Unidos, transformándose en 1850 
en la hoy famosa compañía Cunard. 

Algún tiempo después el hijo mayor de 
D. Carlos Mae Iver, de nombre David, 
queriendo trabajar independientementa, 
Cixmitió su cargo como director de la Cu- 
nard Line, fundando la actual compañía 
Iver Line. 

En 1876 la nueva compañía ya nava 
adquirido gran importancia en el tráfico 
de mercaderías, al que dedicó sus neti- 
vidades. 

En esa fecha se construyó el vapor 
Tascany y un año más tarde el Cicily, 
bugues que gozaron de merecida fama, 

En los cinco años siguientes se cous- 
truyeron tres nuevos vapores de mayo 
1es dimensiones, denominados Thsssa:y, 
Tarbary y Albany. Estos vapores embar- 


caban carga principalmente en el war 
Negro, Mediterráneo y las Indias, 

El director de la compañía resol: ió 
en 1885 establecer una línea reguiar de 
vapores entre Liverpool y el Río de la 
Plata, tomando carga para Montovidoo 
Buenos Aires y Rosario, puerto este útu. 
mo en el que los vapores de la compañia 
Mac Iver gozan de gran prestigio, por ser 
de los que con más frecuencia lo visita- 
Ton. 

Los esfuerzos de esta compañía se vie- 
1on coronados por el éxito más lisonjoro 
Paciendo ello que su directorio pensaso 
en la renovación del material flotante 
Hegándose así a los actuales vapóres, de 
los mejores entre los dedicados exelusi- 
vamente al transporte de cargas. Algu- 
nos de los vaperes de esta compañía po- 
seen comodidades para un reducido nú- 
taero de pasajeros de cámara, que hacen 
durante la travesía una vida verdadera- 
1uente patriarcal. 

Una de las especialidades de ins va. 
pores de esta compañía es el transporte 
de animales en pie, habiendo traido a) 
país gran parte de los mejores repra- 
ductores del Reino Unido. eE 

Los Sres. Mac lver fueron los prime. 
ros armadores que reconocieron las ven- 
tajas del sistema “Isherwood” y sus va- 
pores Gascony, Thessaly y Cicily están 
construídos bajo ese principio. 

Los vapores de la compañía Mae Iver 
han hecho en todo tiempo su escaña ter- 
miral en el puerto del Rosario. 

Consta la flota de la compañía de los va- 
pores Araby, de 33U3 toneladas; Barba. 
Ty, de 4185; Brittany, de 2926; Burgun- 
dy, de 3364; Gascony, de 3133; Sucily, 
de 3457; Tartary, de 4181, y Thessaly, 
de 3128, o sean ocho vapores, que repre- 
sentan en conjunto 27.677 toneladas. 

Es agente de la compañía Mae Iver en 
Buenos Aires. el Sr, Allinson Bell. 


F rince Line— 


Esta compañía fué fundada en 1857 
por Mr. James Knott, quien inició sus 
operaciones con una pequeña flota de 
veleros de escaso tonelaje, que prestaba 
servicios entre diferentes puertos eu- 
YODeos. - 

El éxito más lisonjero coronó los es- 
fuerzos del fundador, que algún tien:- 
po después asoció a sus negocios a otras 
personas, constituyendo la compañía que 
hoy se conoce con el nombre de Prince 
Line y renovando el material flotante 
de la misma, que fué subs por 
cómodos vapores de condiciones especia- 
les para el transporte de mercaderías. 

Poco tiempo después de fundada la 
compañía, se iniciaron los viajes al Río 
de la Plata, hace ya unos 25 años, con 
vapores que no pasaban de 2000 tone- 
ladas de registro, considerados sin em- 
bargo en aquella época excelentes pura 
los servicios a que estaban dedicados. 

Los negocios de la compañía progre- 
saron con enorme rapidez, de acueráo 
con la prosperidad económica del país, 
llegando a ser una de las principales 
empresas navieras de las que estaben 
ligadas al comercio del Río de la Plate. 

Así, y aumentando siempre sus ele- 
mentos de transporte, llegó la Prince 
Line a enviar cuatro vapores mensual- 
mente a nuestro puerco, de los cuaies 
dos hacían la carrera de Buenos Aires 
a Nueva York y los otros dos de Buenos 
Aires a Londres, 

La guerra europea perjudicó a ésta 
como a tantas otras empresas, debiendo 
lamentar la pérdida de tres buenos y 
pores: el Orange Prince, el Trojan Prin- 


“ee y el Sailor Prince, entorpeciend> ade- 


más por tiempo indeterminado el pro- 
grama de nuevas construcciones que lo: 
cop en proyecto el directorio de la cont 
pañíz. 

Representan actualmente a la Prince 
Line en Buenos Aires los Sres. Chris- 
tophersen Hnos. , 

La flota de la compañía, en el 1mo- 
mento presente consta de los vapores 
Afeham Prince, de 4923 toneladas; 
African Prince, de 4916; Asiatic Prin- 
ee, de 2887; Belgian Prince (ex Aus: 
trian Prince), de 4531; Black Prin 
de 3925; British Prince, de 3 
French Prince (ex Bulgarian Princr)» 
de 4766; Burmese Prince, de 4825; Ca- 
rib Prince, de 1975; Chinese Prince, de 
4834; Corsican Prince, de 2776; Creole 
Prince, de 1988; Eastern Prince, (0 
2885; Egypcian Prince, de 3117; Geut- 
gian Prince, 3245; Highland Prince, de 
3390; Servian Prince (ex Hungarial 
Prince), de 4765; Italian — Prince, 1e 
3083; Japanese Prince, de 4876; Kaffir 
Prince, de 2228; Merchant Prineo, 12 
3092; Mexican Prince, de 3028; Moo: 
rish Prince, de 5943; Norman Prince, (0 
3464; Ocean Prince, de 5101; Portu- 
guese Prince, de 4981; Roman Prin“e, 
de 5284; Roumanian Prince, de 4117; 
Royal Prince, de 5547; Russian Princo. 
de 4158; Saxon Prince, de 3471; Scot- 
tish Prince, de 2897; Siamese Prince, 
de 4847; Soldier Prince, de 3118; Stuart 
Prince, de 3597; Sivedish Prince, 10 


o 


Prince, de 5276, y Welsh Prince, de 
4934, o sea un total de 39 Yapor2s, que 
yepresentan un conjunto de 157.059 to-= 
neladas. 


Línea Anglo-Continental del Plata — 


Desde hace muchos años vienen opa- 
rando'en el Río de la Plata los vapores 
pertenecientes a los armadores H. vw. 
Dillon y Sons, cuyos nombres se distin- 
guen por la terminación en las sílabas 
“gate”, Estos vapores, en combinación 
con los de la empresa Wm. Thomas Sons 
y Co. Ltd., operaban con el nombre de 
línea Anglo-Continental del Plata,. 

Han sido dedicados estos vapores al 
transporte de mercaderías generales en- 
tre los puertos ingleses y “belgas y el de 
Buenos Aires. 

Represeútan a esta compañía en ésta, 
los Sres. Dodero Hnos. 

La flota de los Sres. Dillon la for- 
man los vapores Aldersgate, de 3087 
toneladas; Aldgate, de 3545; Dowgate, 
3111; Moorgate, 3813; Towergate, de 
3697; Kingsgate, de-3717, y Ribstor. 
de. 3372, aparte de algunos otros quo 
han: sido adquiridos recientemente. 

Al estallar la “conflagración europea, 
los: vapores de esta compañía han sido 
requisados por el gobierno-británico, que 
los envpleó principalmente como trans- 

«portes y carboneros de la flota de gue- 
rra de los “aliados. 


Driental Navigation Company — 


La constitución de esta compañía es 
muy. reciente. Fué. fundada en Nueva. 
York con el principal objeto de trans- 
portar municiones desde aquel puerto a 
Francia, 2 

Sín embargo, entra en los propósitos 
de la compañía extender sus líneas al 
Río de la Plata, lo que se hará. tan pron- 
to como se adquierán algunos buques, 
cuya: compra está en tramitación. 


Otras compañfas— 


No figuran en esta reseña, ni es posi- 
bie. que ocurriera, las. inumerables com- 
vuñias británicas que tienen establéci- 
dos servicios de navegación al Rio de la 
Plata para el transporte de mercaderías 
en general y de algunos produetos-en 
particular, tales como el carbón, la ma- 
dera, el petróleo, éte.. + 

Como su enumeración prolija nos lle- 
varía demasiado lejos, basta consignar 
+lgunas de las más importantes, fuera 
de las mencionadas más arriba. 

En efecto, al puerto de Buenos Aires 
vienén con asiduidad en épocas norma- 
les vapores de las compañías Becxine- 
ham (Archank, Dipton, Pontop y Priest- 
ficld); Bell Brothers y Cía. +(Bellasto 
Bellagio, Bellgrano y Bellucia); Bell, 
Symondson y ' Cía. (Dallington, Jevine= 
ton, Lullinston, Novington y Rusting- 
ton); Glasgow. Steam Shipping y Cía, 
(Kelvinbank, —Kelvinbrae, * Kelvindale, 
Kelvingroye, Kelvinhead y  Kelyina); 
Compañía Bolton (Ramsay, -Reynélds, 
Ribera, Romney, Rossetti y Ruysidael!; 
Compañía Booth (Brasil, Benedict, Bóni- 
face, Crispin, Cuthberg, Dunston, Jus- 
tin y otros de su numerosa flota); Bu- 
rrell and Sons (Strathairby, Stratidee 


3712; Tudor Prince, ae 4292; Tuscan 


-(Antacus,. Antar, Antinous, 


y oirus);: Clan: Line fmumerosos vápo- 


Tes cuyos nombres empiezan con el de - 


la compañía); B; R. Chellew (Penare, 
Penrose y otros); Constantine y Píeke- 
ring (Birchwoad, Hazelwood y otros); 
Wm. Cory and Sons (Crayford, Nothútu- 
bria y otros); G. Dodd (F. C. B. A. F.) 
(Don Arturo, Don Benito, Don César, 
Don Diego y Don Emilio); Donaldson 
Line (Cabotia, Kastalia, Lakonia, ete.); 
Compañía Dunlop (diversos vapores que 
llevan el nombre Queen); The Eagle Oil 
Trans pri 
San Onofre y. otros); Easton, Greig y 
compañía (Glenfinlas, Glenfrin, Glen- 
morag y Glensloy); Liverpool Shippizg 
(Dalrazon, Glenrazon, Martazon, Mora- 
zon y Ramazon); Furness, Withy y Cia. 
(Collingwood, Egyptiana, etc.); Argen- 
tine Cargo Line (El Argentino y La 
Blanca); Austin Friars  (Glenalmerd. 
Hayleybury, Repton. Rossoll y Tombrid- 
ge); Hain  Steamship Uo. '(Trecárne, 
Tregantle, Tregurno y "muchos ot 
Court Line (Arlington Court, Fran. 
ton Court y otros); Hall Brothe 
(Bretwalda, Peerless y otros) y 
Toowing sy Gía.> CEthelhiida: y 
Arthur. Holland» $: Cía. (FP. 0-8.) ( 
falfa, Azul, Frank. Parish, Lomas, Mar:' 
garita, Neuquen y Tandil); British-'Em-; 
pide Steam, Nar Co., (Brisbone River y 
otros); Empire Transport (African 
Transport, Argentine Transport y 01:08); 
Johnsióon Line (Foylemore y stro: 
Lang y Fulton (Adgair y otros); Larri- 
naga y-Cía. (Pilar de Larrinaga, María 
de Larrinaga, etc.);. Maclay y Me. Inty- 
re. (Angola, Induna, — Marthara, et 
Glasgow Navigation Co. (Masarna, Má 


cara, Meadowfield,etc.); Mánchester 
Liners (Mánchester City, Mánchester 
Merchant, Mánchester Engineer, ete,); 


International Line (Etolia, Leucadia, Va- 
lentia, etc); G..Milne y Cía. (Inverciyde, 
Inveresk, etc.); Morél Ltda. (Cyfar » 
Dowlais y otros; T, C. y F: Mos; 
ton, Diamond, Clifion, ete.); E. Ni 
y compañía (Easton Hall, Tredegar Hal 
y otros); Pyipan Brothers Ltd. (Ai 
le, € e, Escrick, ete.); Monzr 
S. Co. can Monarch y otros), 
Line (SaintsAndrew, Saint Bede, 
Dunston, etc, ); Rea Shipping Co. (Catrn- 
garth y.otros); Egypt y Levant S. 8. he 
etc.); RR. 
Ropner y Cía. (Hartlepool y otros); 
Runciman Walter y Co. (Fermoar, Gra 
gemosr, ete); Sutherland.S. S. Co. (Ar= 
gy1l, Caithness, Claveresk, etc.);-Patera 
Steam vigation Co. (Iddesleigh, Quin- 
tock, €tc.); Turner, Brightman y Co. 
(Zamora, Zanoni, Zeno, etc.); Britain S. 
S. Co (Highbury, Lewisham, ete.); 
Weardale Steams Ship -Co. (Silvrérdal 
Weardale: y otros); Bank Line (Mada- 
awvaska: Monadnock, etc.); West Haitle 
pool Sieam Navigation Co. (Bolktonhall, 
Heldonhall, -etc.); James Westoll. (Nas- 
cent, Okement, Regent, etc.) T. Wilson 
Sons y. Co. fCalyx, Zero, etc.) y de otra 
muchas compañías. > 

Además deben incluirse en la lista an- 
terior los vapores que sólo hacen escala 
en el' vecino puerto de Montevideo, ta- 
les eomo los de las compañías New Zea 
land Shipping Co. Ltd. y Shaw, Savill y 
Albion Co. Lt, que mantienen lincas 
regulares. y que: sirven también al co- 
mercip argentino. 
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- Relaciones comerciales 


A E 


El comercio inglés tuvo con el Kio 
de la Plata relaciones que se remontan 
a los primeros tiempos del coloniaje y 
No cesaron de afirmarse y desarrollarse 
mediante el contrabando, y-luego, ten 
porariamente, por concesiones hábj!- 
menté logradas, hasta -la época de nues- 
tra emancipación política. 

La piratería y el contrabando fueron 
las grmas invencibles con las cuales 
comenzó Inglaterra a imponerse en los 
mares yA explorar los mercados más 
Dropicios para su engrandecimiento eco- 
nómico. . z w 

Estrechamente unida a-la historia del 
comercio inglés con el mundo, y ex- 
becialmente con la América latina y con 


huestro país, se halla la historia de los 


£randes tratados internacionales que cn 
Europa transformaron completamento 
las prácticas del intercambio y la rea- 
lidad de su influencia sobre las relacio- 
hes comerciales de los paises producio- 
res, 2 

Inglaterra se acrecentó con $u oxtra- 
Ordinaria vida industrial y con la acii- 
vidad estupenda que desplegó secuiur- 
mente, por las vías guerreras y por las 
Vias pacíficas, para abrirse -mercados, 
bara tender en todas partes las líneas 
de su comercio y para romper todas las 
-trabas' del proteccionismo. Donde no le 
Cra posible introducir. sus nanufactu- 


ras y comprar la materia prima para 
aumentar su producción nacional, ati 
enseñaron el contrabando y. allí sus na- 
ves hostilizaron el comercio protegido 
con una audacia semejante a la de los 
antiguos piratas normandos, que en pls- 
na mar abordaban sin temor un buque 
mercante tripulado por doble número 
de hombres que la ligera embarcación 


- en que realizaban ellos una correría. 


“Debe reconocerse que en esta vasta 
campaña, asociada intimamente «a su 
vida política y fundamento der su pro- 
eminencia comercial .en el mundo, el 
armo de las- ideas hizo pox lo menos 
tanto en su favor como el poderiv de 
sus barcos y que la evolución que ella 
contribuyó en primer término a suscitar 
sobre el feroz proteccionismo feudal, se 
tradujo en una universal transigencia, 
en una inmensa actividad económica y 
en prácticas de libertad. 

América latina, cerrada por el mone- 
polio español, era la Obsesión de 1n- 
glaterra, y durante toda la época del 
coloniaje no cesó.de hostigar a Uspaña 
para obtener mercados abierta o. suh- 
repticiamente. Pero el monopolio gólo 
cayó con la Revolución de Mayo. 

Aquella vasta evolución económica 
europea, favorecida por acontecimien- 
tos históricos de orden. político, tuvo 
juna influencia poderosa para suscitar en 


a, 


(San Fraterno, San Melito,. 
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gran bscala el comercio 


ilícito, sobre 
todo en vísperas de la independenuia 
árgentina, y por otra parte contribuyó 
2 que las autoridades españolas con- 
cedieran sucesivamente ventajas, algu- 
nas reales y otras teóricas, conio que 


- las anulaban las reglamentaciones pro- 


teccionistas, y sobre todo prepararon el 
terreno para que, una vez desaparecida 
la. dominación del yirreinato, el inter= 
«cambio exterior argentino se beasase en 
las prácticas auspiciadas por Inglaterra. 

Cuando hayan variado, por obra fatal 
de los destinos, los. actuales aspectos 
políticos y sociales de la tierra; cuando 
sobrevengan nuevas condiciones mate- 
riales, nuevas”. cireenstancias tranmsfor- 
madoras; cuando  prevalezcan- nuevas 
ideas, nuevos fanatismos y nuevas ten- 
«dencias; cuando hayan cambiado las 
virtudes de las razas; cuando nuevos 
poderíos nacionales hayan surgido y con 
ellos nuevas civilizaciones y nuevas ener- 
glas; cuando toda la época presente ses 
un algo tan lejano como es hoy la civi- 
lización: egipcia, la divina de Grecia O 
la prepotente del imperio Romano --en- 
tonces sin duda será para nuestros des- 
cendientes uno de los más extraordina= 
rios y grandiosos espectáculos. h 
cos. esa magnífica irradiación—pro), 
tada sobre todas las comarcas del mun- 
do—de la Gran Bretañá industriosa y 
mercantil. 

Es. primero la visión de sus naves 
normandas corriendo por millares en to- 
«os Jos mares conocidos, conquistando 
el norte de Francia y suscitando colo- 
nias en todos- los continentes. Luego 
sus flotas artilladas que vuelan con £ 
velas. henchidas y las bodegas repletas 
de nianufacturas admirables, requirien- 
do merctados y echando ejércitos alli 
donde sus artículos no tienen entrada; 
colonias del Norte de América se 
rápidamente en una na- 
y. en toda la. Oceanía tlo- 
y regiones donde la in- 


sus 
'ansforman 
ción colosal, 
recen ciudade 


dustria y la actividad comercial «le los 
ingleses han echado re . Y más tar- 
de, pi das las guerr Napoleón, 


cuya figura proyectó durante al 
años su sembra inquietante sobrs los 
geniinios ya inmensos de Inglaterra, 
ésta. continúa el despliegue prodigioso 
de sus fue: $ sobre el mun- 
s de buques 
dé sus empr 


nos en una mul- 


y espantosa guerra actual, sus 
no han cambiado sobre.el Océano la, ruta 
de su navegación, apenas  conmo 
de vez en euando, porel terrible subr:a 
rino.o por la mina. flotante que estalla 
en la proa. 


Llenas están las crónicas colo 
del abundante. contrabando. inglés, las 
posesiones añolas de América es- 


pecialmente eon el Rio de la Plata, país 
que ofrecía. toda clase de facilidades 
para Hevarlo a cabo... 

Y como quiera que los, principios y 
el desenvolvimiento esencial del, conier- 
cio inglés cou la colonia estuvieron en 
el contrabando, preciso es referirnes en 
primer término a caracteristicas 
a su progresiva. importancia, 


El contrabando inglés— 

Las naves inglesas comenzaron «a rea- 
su comercio secular de contrabando 
desde que se tuvieron noticias de la ri- 
queza natural de las regiones del Plata 
y de su -envidiable situación geográfica. 

El éxito y los rápidos progreso de 
este comercio se deben a diversas cir- 
cunstancias concurrentes: la facidad 
con que podían desembarcarse mercade- 
rías en la vasta y difícilmente vigilable 
extensión costanera; la complicida.l de 
los funcionarios españoles y desde luero 
de los comerciantes y habitantes del 
país; la insignificancia y limitación de 
los permisos que el rey de España eon- 
cedió, en diversas épocas, para que Bue- 
nos Aires recibiera legalmente nmercaio- 
vías y exportara sus productos ganade- 
ros; el evidente absurdo del itineramo 
fijado para el eomercio español en pro- 
vecho de los monopolistas de Uspuñaá y 
del Perú, y el consiguiente encaroci- 
miento de la mercadería; la vecindad de 
la colonia del Sacramento; el comercio 
de negros, monopolizado por Inglaterra; 
la superioridad progresiva del artícnlo 
inglés sobre el español, y la enorme ga- 
nancia, ventaja que implicaba, por 
precio. para el comerciante y el con: 
midor del Rio de la Plata, y por último, 
la concordancia que había entre los 
vegantes ingleses y Jos holandeses y 
portugueses para apoyarse en el propó- 
sito de romper prácticamente las leyes 
del monopolio español. 


El asiento de negros— 


Para Inglaterra tenia doble 
tancia el Asiento de negros: directamen- 
te por los beneficios del privilegio, y ¿ue- 
go como base para facilitar 2,sus co- 


impor- 


iantes el contrabaido de mercados. 
s, con Jas cuales no podían competir 
las manufacturas españolas, gravadas. 
por los derechos de España, y cuya cas 
lidad era cada vez más deficiente por 
la garantía de salida que implicaba pa= 
ra ellos la exclusión del artículo extran= 
jero. * a > 

El Asiento de negros se hallaba ustas 
blecido en una casa situada en la bax 
rranca del paraje que luego se denomi=" á 
nó plaza del Retiro, en medio de: una 
ranchería. a ER 

Para evitar el contrabando, las autos 
ridades españolas habian adoptado va= 
rias disposiciones inútiles; así, pór eje. 
plo, los ageñtes ingleses de cada cargas 
mento de negros no podian comunicar= 
se con el vecindario y debían tratar sólo 
icon los agentes del consulado de Cádiz, 
con quienes resolvían las condiciones 
del negocio. A 

Minuciosamente especificados se hallas 
ban en el Asiento los términos entro 
de los cuales podían los ingleses Co= 
mereiar los negros. En uno: de sus mus 
chos artículos se establecia que “estan= 
do permitido a los dichos asentistas de 
introducir sus negros en todos los: puer- 
tos del mar del Norte por las razones 
deducidas en la tondición antecedente, 
queda también prevenido que lo han de 
poder hacer en el Rio de la Plata, per= 
mitiéndoles Su Majestad Católica que 
de las cuatro y mil ochocientas piezas 
que conforme a este “asiento” deben-in- 
troducir «cada año, en consideración de- 
las ventajas y beneficios que se seguirán 
a las provincias vecinas, podrá introdu= 
cirse en el dicho Río de la Plata o 
Buenos Aires, en cada uno de los_treinta 
años de este “asiento”, hasta el númez 
ro de mil y doscientas de ellas; viezas 
fle Indias de ambos sexos, para. venders 
las allí al precio que pudieren, repartis 
das en cuatro pavíos- capaces de condus 
tirias; las-ochocientas de ellas para ser 

d 


nó de Chile, vendiéndolas. a los 
naturales si bajaren a. comprarlas a díi- 
cho puerto de Buenos Aires con decla= 
ión que su ijestad Británica y los 
entístas..en 1 nombre puedan tener 
dicho Río de la Plata algunas note y 
nes de tierra que su M tad Católica 
habrá de señalar o ignar. (conforus 
a lo estipulado en los pre liminares: de la 
paz), desde que este “asiento” empiece 
¡paces de poder plantar, cul: 
riar. ganados en ellas para el 
de los dependientes. de 
dy 1s negros, siéndole per- 
ella casas de mailera 
y nc de otro material; y que tampoce 
han de poder levantar tierra, ni hace? 
la:más le fortific nn; y que a « 
mo su Majestad ólica ha de señalas 
un oficial de su satisfactión. vasallo su= 
yo, que resida en el expresado terreno. 
bajo de cuyo mando han de estar en 10 
pectivo a dicho terreno; y por lo de: 
5, tocante al. “asiento”, a- la, del gos 
bernador y oficiales reales de Buenos 
Aire jue por razón del dicho terre. 
no hayan de pagar derechos algunos; 
durante el tiempo del “asiento” y no 
más.” 

Se dieron maña los comerciantes 
pará obtener, en diversas ocasios 
ventajas ampliatorias pará este CG 
o. Merece considerarse en tal scz= 
tido la: Real Cédula firmada en 1725 
para que Inglaterra pudiera introducir 
tierra adentro los negros-que le so' 
ban de la venta al vecindario porteño. 
Dicha cédula, que consigna interesantes 
pormenores acerca de ese comercio, ex- 
presaba “Por cuanto. por parte de ln 
Compa: Real del Asiento de Inglato- 
var a cuyo cargo corre la introducción 
de Esclavos Negros en las India: ene 
a representado, que por el Capitulo no- 
no de su Asiento, la esta “concedido el 
que pueda llevar a Buenos Aires mil du- 
cientas piezas de Negros de ambos se- 
xos, los ochocientos de ellos para bene: 
los en aquel Puerto, y los quatercien= 
Sas en las Proyincias de arriva, y Reyno 
de Chile; y qe. haviendo experimentado 
que por falta de compradores, no se 
pyeúen bender los Negros en aguel Puer- 
to donde mueren muchos por la deten= 
cion que padecen en él: me suplicaba, 
que para evitar el perjuicio qe. de ello 
se le sigue fuese servido concederla ta- 
cultad, para qe. después de hayerse bed= 
dido, los que quisieren comprar-10s veci- 
nos de Buenos Ayres,- pueda llebar el 
resto tierra adentro, como los demas; 
respecto de qe. haviendo introducida lu 
pañía esta pretension ante mi-Jo- 

' y Capitan General de aquella 
Próvincia, y Juzgando no tenia ¡ineom= 
beniente me hizo representación .sobre 
ello, como constaba de Já copia qe, pre. 
sentaba. Y haviendose visto esta instan= 
cia en una Junta particular de Minisires 
de mi Consejo de las Indias, que manda 
formar, para que confiriesen con los 
Aguntes de la. referida Comp.* cerca de 
la inteligencia qe. se debe dar a algunos 


ésta 


de los Capitulos del Asiento, y Consul- 
tadome sobre ello en veinte y quatro de 
Mayo de este año: sin embargo de «e. 
mo consta de la representa.on qe. Yre- 
—fiere la Compañia haverme hecho el 10- 
<xern.or de Buenos Ayres: atendiendo a 
ser cierta la permision concedida a la 
«Comp.* por -el Capitulo nuebe «de su” 
Asiento: He resuelto concederla, facul- 
tad (como pr. la presente se la concedo) 
prue. precediendo Justificacion de nc ha- 
verse podido bender en Buenos Ayres los 
ochocientos Negros que debe conducir a 
aquel Puerto, y señalandose el termino 
de seis meses, contados desde el dia (ue 
legaren a él, para que acudan los (O 
pradores, pueda introducir, los (u> 
quedaren, la tierra adentro hasta Chile, 
como Jos otros guatrocientos, que la 
está permitido, con la calidad de qe. 
ra la conducion de-ellos, solo ayan de 
ir dos ó tres personas, las qual no 
an de detener en aquellas Provincias, 
mas tiempo que el que necesitaren, para 
la venta de los Negros, y cobranza de su 
producto, sin que para esto ayan 12 po- 
ner Factorias, obligandose á ello, yá une 
despues se ayan de restituir á Buenos 
Ayres, y presentarse ante mi Governa.or 
y oficiales Reales, para todo lo qual Jes 
concedo el termino de un año, contado 
desde. qe. salieren de Buenos Ayre: 
que de no executarlo asi se les p: 
avremiar á ello. Por tanto mando.a los 
reñeridos mi Governador y Capn. Gene- 
ral de la Prov.* de Buenos Ayres, y 4 los 
oficiales de mi R.!I Haz.da de ella y.a 
otros qualesquiera Ministros, á “1 
tocare el cúmplimiento de esta mi reso- 
hicion, la observen, y egecuten sin con- 
trabénir. a ella, con pretexto, ni 2noti- 
yo alguno por. ser esa mi voluniad.” 
- Al año siguiente de esta Real Cédu 
el rey firmaba otra dirigida: al gob: 
nádor “de Buenos Aires, escrita en .el 
mismo estilo y con el mismo espiritu de' 
resignada transigencia que trasciend> de 
iinunierables documentos análogos, ton- 
c¿iéntes a aminorar la magnitud del eo- 
mMércio.de contrabando facilitado «por el 
Asiento de Negros.*En esta cédula aecía 
el a 


dado 'del: 24. ha participado: D.n Martin 


Gregorio” de Jauregúi; «fiscal de mi-Reul. 


Audiencia del Ryno de Chile, que por 
¿Áver reconocido los graves daños que se 
experimentavan de la introducion'd> Ro- 
Vas ext geras por esse Puerto, asi de 
Tos Návios del Asiento de Negros, como 
«e 1ós Portuguesés por la Colonia ue 
Gabriel, hizo presente al Virrey del Pe- 
rú, que estas introduciones,  éraa "en 
¿quél Reyno notoriamente conocidas, 
la extraccion de la Plata: siendo imposi- 
He el remedio por llevar todos Guias 
«lé los Oficiales Rs. de essa Ciudad, 
chirando son enmpras hechas a los ? 
vios Españoles des Registro, y con 
título se ejecutava” publicamente 

Treude, sin que ningun Ministro ni y 
por mas que zelabais este desorden 
pudiese obviar, por tener el Rio de la 
Plata tantos parajes, por donde pudiesen 
jiacerse estos fraudes, sin discurrir yue- 
«ase recurso a otra diligencia que « 
qué assi mismo participo a-dho “Y 
de que sasase de su orden un Minist 
de las Audiencias a la aberiguacion y 
v“astigo' de los que entendieseñ en costos 
Comercios, y extracciones de tanto n 
mero de Plata, pues de otra forma, 
sidera muy remeto el remedio; Visto 
en mi Consejo de las Indias, con lo yue 
dijo mi Fiscal de el, os participo esta 
noticias, para que enterado de eils 
«e las repetidas ordenes expedidas > 
eimbarazar estos Comercios, procure 
(tomo os lo mando) zelár, y embarazar 
Tor todos los medios posibles estos $les- 
ordenes, y estar a la mira de las Cuias 
sue dan los Oficiales Rs. con las auales 
st supone hazerse estas introducios 
candome quenta de lo que resultase. le 
el Pardo a 13 de Enero de 172 

” Naturalmente, el gobierno español no 
imaginaba siquiera que las reales ór- 
denes pudiesen suprimir el contrabando. 
Así, en el documento ese, el re i 
ríita en realidad a “participar 
bernador de Buenos Aires notic 
que digho gobernador conocía; 
siriamente mejor que el rey; se las par- 
ticipa para que, enterado de ellas, '“pro- 
cúrase” celar y embarazar el comercio 
ilícito. 

"Pero la audacia y decisión con que ¿os 
iigleses llevaron adelante su guerra co- 
mmercial tontrabandista y otros hechos 
que sería largo historiar, determinaron 
tuna real cédula que en marzo de 1727 
suúuprimía el Asiento de negros, lin ésta 
claraba el rey que la continua- 
ón de las hostilidades «que el go- 
tierno de Inglaterra había fomentado y 
ejecutado en las costas dé América y jos 
jústos recelos que había ocasionado en 
las de España la permanencia de sus 
escuadras, interrumpiendo el comercio 
de ambos dominios, y por otras cireuns- 
táncias especificadas en la cédula, le in- 
Aucía a resolver que “por represalia de 


e 
esto 


ey al gobernador Zavala: < z 2 
¿*En Carta de fade Máyo del año pu-. 


con, 


las hostilidades que han praciicado y 
practican Ingleses. se emprenda el im- 
portante sitio de la Plaza de Gibraltar, 
y asi mismo ordenaro3 (como lo hago) 
que luego que recivais este Despacno pa- 
seis á embargar todas las Emvarcaciones 
Inglesas que presentemente se hallaren y 
en adelante entraren en los Puertos de 
Ja Jurisdicion de vuestro Govierno y tam- 
vien todos los vienes y efectos que en 
cualquier manera les pertenezca y pue- 
da 'pertenezer prozediendo en esto, se- 
zun y en la forma que se previno y i2un- 
de por Despacho expedido. en veinte y 
nueve de Marzo del año proximo pass 
de que teneis avisado el recivo; y 03 en- 
cargo que en la practica y ejecución de 
estos emvargos y diligencias Judiciales, 
procureis oviar gastos, cuydando t: 
vien que no haia desperdicios algunos; 
y sin emvargo de lo que en quanto a la 
residencia de Ingleses en esos parages 
esta ordenado por el mencionado - De: 
pacho, es mi voluntad y Os mando hagais 
seayer a qualesquiera Ingleses subditos 
de Inglaterra-que hubiere en esa Juris- 
dicion que dentro de un breve termino 
el que os parezca competente salgan de 
ella sin que en ninguna forma queden en 
Dominios mios; en lo qual ni en los 
emvargos de vienes y efectos, no han de 
ser comprehendidos los Ingleses y lr- 
landeses catholicos domiziliados y ave- 
zindados en esa ¿Arverica, que no hayan 
estado ni esten. sugetos á Inglesas, si 
¡caso hubiere en “ella algunos de estas 
zireunstancias; y me dareis cuenta de 
todo lo que obrareis sobre la espresada 
materia para que me halle enterado de 
elo. que asi es mi voluntad.” 

Dos años después, sin embargo, el 
dictó dos, reales cédulas, en. un 
<=mo día: la primera para que se 
vestituyesen a la compañía del Asien- 
to de negros todos los bienes y efec- 
hubiesen embargado eb 


tos que se 
virtud de las anteriores órdenes de 
represalia; y. la segunda para orde- 


na: que se permitiese. el _restableci-' 
miento de las, factorías del “Asiento de 
negros. Este último documénto expre 
ba: “Por, quanto en virtud de lo combe-" 
mido en los Preheliminares de la Paz 
y, combencion del, Pardo, deven.ser r > 
tituidas las factorias” del _Asientto de 
Negros de,la Compañia Real de Ingla-' 
terra, en los Puertos de las Indias “lon-" 
(e estia permitido por los Articulos del 
mismo Asientto: Por el presente mando * 
los Virreyes del Peru y nueba Espa-_ 
ña Governadores, y Oficiales. Reales le 
los Puertos de aquellos Dominios en que 
conforme a;lo .capitulado y. prevenido” 
en el rreferido Asientto, deyiere hay A 
tactorias, no Embarazen su restabler 
mientto uso ejerzicio y comerzio de elias, 
wrreglado á lo Esttipulado si yá no lo 
esttubiere y que para su ejecuzion sub- 
rainisttren el auxilio nezesarió a los ¡ac- 
tores y demas dependienttes del Asientio, 
dando para ello cada uno en lo respec- 
uyo a su Governazion las providenzias 
combenientes “arregladas a lo prevenido 
y dispuestto en el menzionado Asientto 
de Negros, que asi es mi voluntad, y 1ue 
del Rezivo de este Despacho, y de lo que 
cbóraren los expresados Virreyes Gover- 
vadores, y ofiziales Reales en razon de 
su observanzia me den quenta con A 
tos; ho, en Sevilla a Cattorze de Diztro. 
de mill settezientos y veinte y nuebo.” 
Después de esto cada vez fué mayor 
la cantidad de mercaderías que los co- 
merciantes ¿ingleses introducian «“n € 
Rio de la Plata, ligados en este, comer- 
cio con los portugueses, que maniot 
ban a. la par de aquéllos, validos de la 
posesión de la Colonia del Sacramento, 
continua pesadilla del gobierno espaí ol 
y sobre todo de los monopolistas. 
Vicente F. López resume con acierto 
las informaciones y crónicas y la relu- 
ción que los historiadores de la época 
hacen acerca de esta lucha pertinaz y 
activa que Inglaterra y sus mercaderes 
empeñaron en el Río de la Plata con 
los monopolistas, alentados y socorridos 
muchas veces por funcionarios españo- 
les. Así refiere que los contrabandos se 
aban de Buenos Aires hasta los 1155 
lejanos mercados del Alto Perú. Tan 
Gescarados eran los actos de este comer- 
cio ilícito, que al fin el gobierno espa- 
ñol ordenó a sus naves de guerra que, 
dondequiera que encontrasen buques in- 
gleses navegando en las costas de la 
América meridional, en las Antillas (con 
negros o sin ellos), los visitasen; pre- 
viniéndoles que si les encontraban mer- 
caderías de contrabando, los hicieran 
retroceder y lo avisasen a los puertos in- 
mediatos para que no se les «ijese en- 
trada. Las autoridades de tieria reri- 
bieron también orden de detener los 
cargamentos de negros antés de darles 
entrada y de hacer pesquisas a bordo; 
que en caso de hallarse ya dentro del 
puerto con contrabando se embargase el 
buque y se decomisasen los negros econ 
el resto de la carga, y que descubiién- 
Cose el Iraude después de perpetrado, se 
tomase tompensación del valor y de la 
aulta sobre los bienes de cualquiera cla- 


se que la compañía inglesa tuyiere en 


tierra. 

En virtud de mandatos tan terminan- 
tes, el gobernador Zavala se había apo- 
derado por la fuerza de un bergantín 
inglés que había echado el ancla en un 
lugar sospechoso del río, creyéndose fue- 
iva de la vista y del alcance de las au- 
toridades. Se le decomisaron quince mil 
cueros Y como ocho mil marcos de pla- 
ta (50 mil duros) que ya tenía a bordo. 
Días después aportó otra fragata; pero 
su capitán resistió la visita y preparo 
su artillería para batirse, porque yenía 
ricamente cargada de mercaderías; Y 
más tarde se supo que otra nave por 
nombre  “Carteret”, había dado torna- 
guía en Londres declarando que e 
saba del Río de la Plata con dos millo: 
nes de duros en efectivo y con un valor 
de 60.000 pesos en cueros. 

Algunos barcos ingleses fueron asal- 
tados y, saqueados, y con las presas el 
erario alcanzó a reunir un valor de 
trescientos y tantos mil duros en dinero 
y 
nador se contrajo a preparar una seria 
expedición contra los portugueses y con- 
trabandistas de la Colonia. En los otros 
puertos y mares de-los dominios espa- 
foles se habían ejecutado iguales visitas 

pesquisas, unas veces con buen éxito, 
y otras escapándose o batiéndose los con- 
trabandistas. 4 

La noticia de estos hechos, llevada al 
comercio de Londres, levantó un grito 
general de indignación. Acusábase u Es- 


paña de provocar con audacía la pre-. 


potencia que la orgullosa Inglaterra te- 
nía como de legítimo derecho sobre to- 
dos los mares, y de que “la visita” vio- 
laba escandalosamente el tratado de 
Utrecht. El gobierno inglés hizo causa 
común con los furores de la opinión y 
del comercio, como lo ha: hecho siem- 
pre, y dirigió las más violentas recla- 
maciones, exigiendo enormes reparacio- 


nes, reposición inmediata de todo lo de- * 
comisado, y una renuncia categórica Y: 
absoluta del derecho de visita sobre todo 


buque inglés. S 

Conio' Inglaterra no. consiguiera are 
drentar:a España con estas amen: 
siguióse inmediatamente la decla 


dé guerra (1739), sin que por el o 7 


mento tomaséen parte, por una ni por 
otra, las Cemás potencias. - Portúgal pa- 
recía neutralizado, porque el 


la infanta Da. Bárbara de Braga 


Esperábase de este enlace que Jos por- 


túgueses no fuesen ya molestados ni vi- 
silados en el Río de la- Plata. A Ingt 


terra, que tan interesada estaba en ex- E 


plotar la plaza portuguésa de la Colo- 
nia, no le convenía arrastrar a Portu- 
gal a esta guerra, y perturbar la tole- 
rancia de que disfrutaban en el Río de 
la Plata; se abstuvo, pues, de atacar 
nuestro río, y dirigió sus hostilidades 
contra el Norte. (Vicente F. López. — 
Historia de la República Argentina). 

Vicente F. López observa en gu “His- 
toria de la República Argentina”, que 
Inglaterra, en el ávido interés con qe 
miraba al Río de la Plata como punto 
pecesario para fomentar 
prefería evitar las complicaciones y 
ficultades de una conquista; le bas 
que esa responsabilidad recayese en 
Portugal, con tal que a ella le quedase 
la libertad de navegar por el canal flu- 
vial y marítimo por donde quería bacer 
entrar sus mercaderías. “Pero de cuan- 
do en cuando se hacia evidente que, ¿la- 
«do el caso de que no lo consiguiera, 28- 
taba resuelta a tentar el todo por el 
1040, y a posesionarse por la fuerza de 
ese derrame de riquezas interiores que 
le hacía falta para dar salida a los 1nm- 
wmersos valores de su industria fabril.” 

En las últimas décadas del siglo XVII, 
los navegantes y comerciantes ingleses 
mo cesaron de prosperar cada vez más en 
su comercio de contrabando, apoyados ex 
los acontecimientos derivados de la po- 
sesi portuguesa en la banda oriental 
y en su comercio de negros. 


di- 


Política inglesa en el Río de la Plata > 


durante*el siglo XVHI— 


D. Ricardo Levene, en la introducción 
del tomo V de los “Documentos para la 
Historia Argentina”, divide en varios 
períodos la historia de la política econó- 
mica de Inglaterra, fundado en ia eo- 
piosa e interesantisima documentación 
del tomo indicado. Dichos períodos son: 

1o. Del tratado de Utrecht a 1743. Los 
mercados de las colonias hispar.o-ameri- 
canas eran excelentes para Inglaterra. 
Exhausta España, y apenas en principio 
de reacción, el pretexto del asiento ne- 
grero, obtenido por la paz de Utrecht, 
era inmejorable para introducir clan- 
destinamente todos los géneros de su 
industria. Como además había arrancado 
el privilegio de un navío de permiso en 
cada oportunidad de salida de los ga- 
leones y flota, procuró en el espacio de 
treinta años de la concesión, dezbara- 


regre-" 


y en mercaderías, con los que el gober- 


e E principe - 
español D. Fernando, heredero de la'? 
corona de España, se había casado con * 


su. comercio, - 


has 


tar el régimen de comercio impuesto por 
España en sus colonias. Después a 
proyecto de galeones de 1720, la prime- 
ta flota, que salió el año 1721, concurrió 
con el navío de permiso Real Jorge, que 
cargaba 964 toneladas, en lugar de las 
650 de la concesión. De este modo cele. 
braban los ingleses en Portobelo otras 
ferias que rivalizaban con éxito eon las 
que establecía la metrópoli. En la terce 
ra ilota (año 1730), conc Ó el miso 
navío Real Jorge y los ingleses bajarou 
un 10 ojo los precios en que habían ven 
dido las mercaderías en las ferias unte- 
riores, con la seguridad de que, aunque 
los bajasen mucho más, siempro 
cierta y crecida la ganancia, por la y: 
taja de llevarlas de sus fábricas 1 
de los gravámenes de registro, cont? 
bución, derechos, costas y gastos; lo- 
grando por este medio que antes de con- 
certarse entre los dos comercios los pre- 
cios generales de las cuatro especias que 
habían de ser comunes en las ferias, tc- 
nían evacuada la cargazón del navío y 
atraídos a las factorías de Portobelo y 
Panamá la mayor parte de los caudales. 
Los navíos españoles, después de demo- 
war largo tiempo su regreso, dejaron es- 
taneados la mayor parte de sus artículos, 
En 1736 salían de Cádiz con destino a 
las colonias registros particulares; In- 
glaterra pretendía que debía concurrir 
un navío de permiso, como si fuera opoi- 
tunidad dé salida de galeones. La mue:- 
te del emperador de Austria “provocó en 
aquellas circunstancias una conflagra- 
ción europea, y la muerte de rey de Es 
paña Felipe V preparó los sucesos ! 
cia la paz, que se verificó en 1748, obie- 
niendo Inglaterra la' ratificación del 
asiento de negros, pero ajustándose :: 
una reslamentación del derecho da vi- 
sita, A O 

vo. Del pacto de familia (1761 
a 1777) la cuestión de las islas Malvi- 
nas). Firmado el pacto de familia en- 
tre Francia y España, -prodújose bicn 


transporte del palo de campeche; 
lonos ingleses incurrieron en “excesos en 
Honduras, que motivaron reclamaciones 
por parte de Españ; incidieron, estos 
hechos con la cuestión de las islas M 
vinas. Evacuadas éstas por los frarce 
ses en 1766, una expedición inglesa las 
ocupó, construyendo fuertes y baterí 
Inglaterra y España se prepararon para 
la guerra. Francia estaba. obligada u 
auxiliarla, en virtud del pacto de faini- 
lia. Entretanto, el gobernador de Bue- 
nos Aires, Bucareli, rindió a la guarni- 
ción inglesa de las islas en 1770. la 
guerra hubiese estallado a no mediar la 
cireunstancia de que el rey de Francia 
comunicó al rey Carlos 1 que no iría 
en su ayuda. España reintegró las islas 
Malvinas a los ingleses, si bien se reser- 
vaba la cuestión de derecho sobre la so- 
beranía de las islas. ; 

3o. De 1779 a 1783 (la emancipa- 
ción de las colonias de la América del 
Norte): La revolución de las colonias de 
la América del Norte, producida con la 
ayuda de España, tendría para el mun- 
do colonial hispano-americano importan- 
tes consecuencias políticas y económicas 
El conde de Aranda pudo anunciar fácil- 
mente que las colonias se perdían para 
la metrópoli; y propuso para salvar tan 
iníninente hecho, una fórmula de conci- 
tiación, que si pudo ser aceptable para 
España, habría sido de todos modos in- 
útil para América. Pero más inmediata 
—y acaso precursora de las consecuen- 
ciás políticas—fueron las consecuencias 
económicas de la guerra del 79. 

Los reglamentos de comercio libre de 
1778 sufrieron un compás de espera y la 
situación financiera de España—u-'gida 
para atender los gastos de la guerra—- 
se sintió conmovida. En julio de 1779 el 
rey ordenó “prohibir absolutamente la 
entrada en mis dominios a los baxeles 
pescados, frutos, manufacturas y den 
efectos criados, fabricados o benefcia- 
dos en los de S. M. Británica”, mandan- 
do que los mercaderes y comerciantes 
en cuyo poder se hallasen los efectos 
ingleses, lo manifestasen en el término 
de quince días y “los expendan en el 
espacio de seis meses”. Por esta real có 
dula autorizaba a sus vasallos america 
nos para que por vía de represa 
desagravios “ostilicen por mar y tierra 
a los subditos del Rey de la Gran Bre- 
taña”, en virtud “de las singulares £ 
cias que les ha dispensado, ya contcedien 
do amplia libertad-a su tráfico y nave: 
cion. ya aboliendo o moderando los de- 
recl.os establecidos”, y al mes siguiente 
pedía una contribución a todos sus va- 
sallos “de un solo peso todos los lor:- 
bres libres así indios como de las otras 


castas que componen el pueblo y dos pe- 
sos los españoles y nobles, comprehen- 
diendo en esta clase quanto sujetos dis- 
tinguidos la constituyen en Indias”. 

Cuarto y quinto períodos. De la paz 
de Basilea (1795 a la paz de Amiens 
(1802) y del tratado de subsidios a la 
invasión napoleónica. 

De 1792 a 1795, época en que ispa- 
Sa figura entre los estados colizados 
contra Francia, difúndense por la Amé- 
rica española las ideas revolucionarias 
de los filósofos franceses, como lo ates- 
tigua una copiosa documentación. Rei- 
teradas reales órdenes se dictaban contra 
los extranjeros “y especialmente contra 
los franceses que se encuentran allí sin 
licencia real o carta de naturaleza, % se 
hiciesen “sospechosos: por su conducta, 
conversaciones peligrosas, etc.”, decía el 
rey a la audiencia de Caracas. Y al vi- 
rrey de Santa Fe le hablaba “sobre pas- 
quines sediciosos en Quito y encargán- 
dole que por todos los medios busque 
á los autores de los mismos y procure 
la tranquilidad de aquel Reino”. Al yi- 
jrey del Perú le acusaba recibo de las 
cartas en que informaba “sobre las rue- 


didas que habia tomado con los france- 
ses alli residentes para evitar difundan 
las perniciosas ideas de la Revolución”. 
En cuanto a Buenos Aires, el virrey; co- 
municaba en 1795 “tener meditado la 
remesa á España de varios franceses y 
extrangeros comprehendido en la pos- 
Quisa y causa formadas sobre intentada 
insurgencia si en la determinación de 
ellas no se hallase merito para imponer- 
le algunas penas”. 

Del mismo modo que la invasión in- 
glesa de 1806 pudo anticiparse diez 
años; la crisis financiera y económica 
producida en el Plata de 1808 a 15109 
(en circunstancias en que quedaron in- 
terrumpidas todas las relaciones comer- 
ciales con la invasión de Napoleón a Es- 
paña y, la situación de guerra general), 
así también, a partir de 1797, pro 
cese en la colonia un profundo ma 
social—económico y político, —momen- 
to de evolución intensa, del que el histo- 
rTiador puede recoger los hilos que le 
conducen directamente hacia la revolu- 
ción. Interrumpido el comercio con fa 
metrópoli y cesante toda relación vomer- 
cial con otros estados, plantéase una 
tuación financiera insostenible. En 1736 
el movimiento de exportación había pa- 
sado de 5.470.000 $; durante el af 
1797 no alcanzaba a 335.000 $. Se ini- 
cia entonces un verdadero movimiento 
liberal de ideas. Es el cabildo, en pri- 
mer término, quien expone al virrey la 
afligente situación y encarece una me- 
dida; es el Consulado, en seguida, el 
Que protesta ante el rey sobre los bene- 
ficios de la real cédula del comercio de 
Neutrales; son, en fin, los mercaderes y 


comerciantes, los: que piden al virrey 
«franquicias comerciales, que no se des- 
prenden del texto de la ley, pero que 
ya habían sido aplicadas en 1779 y las 
imponen las circunstancias extraordina- 
rias en 1797. 

En los “Documentos para la historia 
argentina”, que sirvieron al Sr. Leve- 
ne para su atinada clasificación crono- 
lógica, hay algunos de vivo interés cu- 
mo información de las incidencias del 
comercio inglés en el Río de la Plata. 

He aquí, por ejemplo, el exordio, Te- 
Chado el 15 de julio de 1779, de la “Real 
cédula estableciendo las reglas con que 
deben comerciarse en las Indias los efec- 
fos y manufacturas inglesas que se con- 
duzcan en virtud del permiso concedido 
en Real Decreto de 24 de junio de 
1779”: “En conseqúencia de haver re- 
suelto se corte toda comunicacion y co- 
mercio entre mis vasallos y los del Rey 
de Inglaterra, y que estos sean trata- 
dos como verdaderos enemigos de la 
Monarquía española por los justos moti- 
vos que manifiestan mi Real Decreio de 
21 de Junio último y Cédula de $ dal 
corriente, he venido en prohibir absolu- 


negociación con los géneros de Inglate- 
tra que se embarquen para la América 
en virtud del enunciado permiso, ó que 
ya existan en ella, se sujeten á ciertas 
reglas adaptadas á las circunstarcias 
actuales y contenidas en los artículos 
siguientes,” 

Y he aquí una disposición, remitida al 
intendente de Buenos Aires, prohibien- 
do la introducción de toda clase de gé- 
neros ingleses, en 1781: “El Rey £2 ha 
servido prohivir el embarco á Amórica 
de toda clase de géneros y efectos Ingle- 
ses, ya sean de los introducidos en Es- 
paña en tiempo havil, ó ya de los pro- 
“cedentes del convoy apresado por la 
Rl. Armada en Agosto del año próximo 
anterior ó de qualquiera otra presa. Sin 
embargo de esta justa prohivicion cuyo 
objeto es evitar en lo posible la ocz- 
sion de qe. los enemigos mantengaa un 
comercio clandestino en esos dominios 
con imponderables perjuicios del estado, 
es de recelar que recabarán á ellos en 
las naves que vayan de Europa algunos 
de los tales géneros Ingleses, y que se 
procurará su expendio por toda especie 
de artificios. Para eludir estos q 
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tamente la entrada en mis dominios á los 
baxeles, pescados, frutos, manufacturas, 
y demas efectos criados, fabricados o be- 
neficiados en los de S. M. Británica Ó 
que hayan parado en sus puertos y con- 
tribuídole con derechos. En vigór con 
que conviene sostener esta providencia 
tan util á la peculiar constitucion de 1nis 
estados, exige que desde luego se pro- 
cure extinguir el tráfico de los efectos 
ingleses, como que contienen vicio reál 
6 inherente á su misma naturaleza: pe- 
ro considerando que los ya introducidos 
pertenecen á vasallos mios que me de- 
ben particular proteccion, he determina- 
do arreglar este punto de un'modo equi- 
tativo, que al mismo tiempo que “pro- 
porcione el pronto consumo de estos gé- 
neros contribuya á precaver los fraudes 
que podrian cometerse en nuevas intro- 
ducciones. In efecto por mi Real De- 
creta de 24 de Junio anterior dirigi 
mi Consejo de Hacienda, he mandado 
que los comerciantes y mercaderes de 
España en cuyo poder se hallen efectos 
ingleses los manifiesten dentro de yuin- 
ce días contados desde su publicacion, y 
los expendan en el espacio de seis me- 
ses, al fin de los quales pondrán en las 
Aduanas, ó donde no las huviere en las 
casas de Ayuntamiento los que esiuvie- 
ren en sér, para. que se verifique su 
venta por menór á particulares, á menos 
que sus dueños dispongan embarcarlos 
á los dominios de Indias. Y para que no 
se abuse de esta última providencia con 
que quiero favorecer el comercio de mis 
vasallos, ni se convierta en su detrimen- 
to una gracia dimanada del deseo d2 to- 
mentarlo, he juzgado oportuno que la 


S. M. que V. S. y demas Gefes de Amé- 
rica dén estrechísimas ordenes á los Mi- 
nistros de Rl. Hacienda de los puertos 
de su jurisdiccion, á fin de qe. redoblen 
la vigilancia en reconocer y examinar las 
cargazones de los buques que se expidie- 
ren de Europa, y en cotejartas exacta- 
mente con sus registros: y que si se des- 
cubriere algun fraude se proceda con- 
tra sus autores y cómplices con todo el 
rigor de las leyes. Dios gue. á V. $. ms. 
as. Aranjuez á 10 de Junio de 1781— 
Jph. de Galvez.” 

Liniers, aventurero que procuraba 
riguecerse, procuró por muchos med 
a fines del siglo XVIII, que se autori- 
zara el comercio con los ingleses, Asi, la 
real orden de 4 de marzo autorizando el 
comercio con los extranjeros, fué comu- 
nicada al consulado de Buenos Aires, en 
1796, por D. Pedro Melo de Portugal, en 
térriinos que atribuyen tal conces a 
las instancias de Liniers. Se dice en ese 
documento que el conde de Lini. 
bía hecho presente al rey que las i 
francesas conquistadas por los ingleses 
necesitaban carne y harinas; que el rey 
se había servido condescender a lo 
didos de Liniers, concediendo al mismo 
tiempo permiso general, por vía de en- 
sayo, a todos los que quieran hacer se- 
mejantes expediciones bajo las condicio- 
nes siguientes: podrian conducir de 
Buenos Aires a las colonias extranjeras 
en buques nacionales todos los frutos y 
producciones que no sea' retorno para 
España, y si no tuvieran despacho alli, 
llevarse a los puertos de la América es. 
pañola, pagando en el primer caso dos 
por ciento de extracción; no podrían re- 
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tornarse efectos de Europz, pero sí no- 
gros, dineros y frutos, como azúcar, ea- 
16, algodón y otros; su introducción se- 
ría libre, como si fuera de nuestras co- 
lonias; se permitiría el retorno desde las 
extranjeras a cualquier puerto de las 
huestras del mismo modo que a Buenos 
Aires; podrían remitirse desde las colo- 
nias tranjeras en buques de las res- 
pectivas naciones a los puertos de Eu- 
ropa parte de dichos frutos y produccio= 
nes. 

Esta real orden, confirmada en 1796 
y en 1797, sirvió naturalmente para 
acrecentar las cifras del comercio inglés, 
que predominaba extraordinariamente. 
sobre el que sostenían otros países ex- 
tranjeros como Holanda y Portugal. Y 
mientras los acontecimientos ¡históricos 
derivados de la guerra entre Inglaterra. 
y Francia no comprometieron la rela- 
ción de España con estas potencias, in- 
útiles fueron los esfuerzos del consula= 
do para obtener que el rey privara a 
Buenos Aires de esas concesiones. 

Liniers contribuyó también, particu= 
larmente interesado, a la mayor facili- 
dad del comercio de negros con Ingla- 


terra. En un documento de 1794 se con- 
signa que, “aunque por la R. Cédula de 
veinte y cuatro de Noviembre de noven- 
ta y uno está habilitado el puerto de 
Montev” para el comercio libre de Ne- 
gros y en su virtud puedan los Yngleses 
introducirlos, y retornar su valor en 
oro, plata y demas producciones «dei 
Pais, ha recurrido al Rey el Conde de 
Liniers exponiendo que todavia se ha- 
llan los Comerciantes Yngleses con al- 
gunos recelos de encontrar dificultades 
y embarazos en sus Expediciones; y pa- 
ra evitarlos ha resuelto su Magd. con- 
descendiendo a su instancia se comuni- 
que orden a V. E., como lo executo, pa- 
ra que proteja y auxilie la Expedicioni 
de un Navio Yngles qe navegara a dicho 
puerto con Negros retornando dinero, 
pastillas de la tábrica del Conde, y los 
frutos, y producciones permitidas pr la 
Cedula, a cuio efecto dará V. E. las Or- 
denes, y tomara las providencias qe juz- 
gue convenientes.” 


Repercusión de las guerras de Europa 
en el comercio de Inglaterra con el 
Río de la Plata. 


La actitud que adoptó España anie la 
Revolución francesa primera, y luego 
ante las guerras napoleónicas, repercu- 
tió directamente sobre la vasta evolu- 
ción del comercio inglés en el Río de la 
Plata y dió lugar a las invasiones in- 
glesas, que se realizaron por la nece- 
sidad imperiosa en que se vió Inglate- 
rra, por el curso de los acontecimieutos, 
de tener mercados ricos en producción 
ganadera o agrícola y propicios para 
la colocación de sus manufacturas. 


Ze 


“omo Espana se vió arrastrada a unir 
su suerte a Francia, Inglaterra tomd 
contra ella represalias comerciales ten- 


- dientes a paralizar el tráfico de lás co- 


lonias hispano-americanas. 

Un vasto sistema de contrabando en 
toda la América del Sur y la conquista 
de los mejores mercados empezaron a 
realizarse después de Trafalgar, que ueJó 


2 Inglaterra con el dominio absoluto de 


todos los mares del mundo. 

La reconquista de Buenos Aires y el 
rechazo de la segunda invasión inglesa 
significaron un verdadero contraste para 
los propósitos de Inglaterra. Pero fué 
un episodio que no frustró lo esencial 
de sus grandes planes económicos y co- 
merciales, dentro de los cuales estaba 
la desintegración de la monarquía es- 
pañola y la separación de las colonias 
para establecer con ellas el comercig 
directo que necesitaba. Fracasada la 
tentativa de conquista, y como por otra 
parte el interés de Inglaterra era pura- 
mente la existencia de mercados para 
su comercio, alentó desde entonces en 
toda la América del Sur la idea eman- 
cipadora. 

El señor Molinari, en su “Represen- 
tación de los hacendados”, señala las 
principales y más interesantes circuns- 
tancias de los trabajos realizados pow 
Inglaterra para asegurarse el comercio 
en América. Refiere la entrevista de 
Canning, el 24 de diciembre de 18084 
con el enviado español Apodaca, para la 
negociación de un tratado de paz, alían- 
za y amistad, punto de partida para ne- 
gociaciones ulteriores. La preocupación 
del enviado español consistía en obtener 
de parte de Inglaterra la garantía de 
que la integridad de la monarquía no 
sería afectada en lo sucesivo. Camning 
se apresuró a poner sobre el tapete la 
cuestión comercial. Apodaca no tiene 
poderes suficientes. Canning le entrega 
la minuta de un artículo adicional, para 
que la enviara a la junta central. El ira- 
tado se firma el 14 de enero de 1809, y 
el artículo adicional se ratifica el 21 de 
ruarzo de 1809. 

Dice el artículo: “No permitiendo las 
circunstancias actuales el ocuparse de la 
negociación de un tratado de comercio 
entre los dos países, con aquel cuidada v 
reflexión que merece un asunto de tanta 
importancia; las altas partes contratan- 
tes se convienen mutuamente en tratar 
esta negociación luego que sea practica- 
ble el hacerlo; prestándose en el entre- 
lanto facilidades mutuas al comercio de 
dos vasallos de ambas potenc: por 
medio de tos . provisi 3 y 
tempo en los principios de 


da por el artículo 


trato que se la 
españolas en Inglaterra, ni a la - 
sas en España y América. Todo dependía 


de los reglamentos que se dictaran al 
respecto, y en el entretanto, de lo que 
resultara del último tratado de paz entre 
los dos países: el de Amiens. 

El tratado de Amiens fué consid 
por la opinión inglesa como un re 
ceso, si se comparaba con los anteriote: 
Cuando la negociación del mismo, los €s- 
pañoles plantearon la parte comercial 
que les afectaba, basándose en un infor 
me preliminar del ministerio de hacien 
da. Para evitar la situación privilegiada 
que Inglaterra había adquirido por los 
anteriores tratados se evitó en éste, cui- 
dadosamente, ratificarlos. El gabinete 
español quedó libre de los lazos con que 
le ataban esas convenciones, permane- 
ciendo el comercio inglés sometido a la 
forma y condiciones que a aquél le cupie- 
ra otorgarle, sin poder reclamar de estas 
reglamentaciones, como afectando a un 
pacto preestablecido de carácter público. 

Cuando quiso ponerse en práctica la 


lo 


parte comercial de este tratado produ- 


jésonse los acontecimientos que llevaron 
et sistema continental. Por efecto de la 
invasión napoleónica y del convenio de 
14 de enero de 1809, la posición de In- 
glaterra debía regularse, hasta tanto no 
se dictaran los reglamentos con caracter 
provisional, según los términos, para 
elos nada favorables, del tratado de 
Amiens. Pe ahí las discusiones en el par- 
lamento británico sobre su parte comer- 
cial y el cuidado especial que tendrian 
en 1814, cuando se negociaría el tratado 
definitivo, para referirse al de 1796, tn 
giendo la ratificación de todos los ante- 
riores. Recuperaban la anterior posición 
privilegiada, que por el de Amiens ha- 
bían perdido. 

El artículo adicional aludió a regla- 
mentos provisionales que, ta , ta anto no 
se negociara el t 


La situación anárquica por la que 
atravesaba España, sin tener realmente 
una autoridad central reconocida por las 


juntas locales, hacía casi imposible ob- 
tener un reglamento que fuese general- 
nene aceptado por todas sus entidades 
gubernativas. Como éstas eran las úni- 
cas que podían disfrazar con carácter de 
legalidad las franquicias solicitadas, se 
redujeron, los ingleses, a obrar indepen- 
dientemente con cada una de ellas, a fin 
de conseguir la reglamentación a que se 
refería el artículo adicional. 

Esta acción se hizo sentir de un moa» 
uniforme a través de toda la monarquía 
hispana, fuese en América, fuese en Eu- 
ropa. 

El 18 de diciembre de 1808 se con- 
cedió permiso para que contintase la 
importación de las mercaderías inglesas 
en el puerto de Cádiz, cobrándose los de- 
rechos anteriores al año de 1804. 


El reglamento del franco comercio— 


Corto es el espacio de que disponen:08 
para detenernos más en la activa política 
y en los trabajos de todo orden que rea- 
lizaba Inglaterra para romper en Amé- 
rica el monopolio español, mientras en 
Furopa luchaba titánicamente contra 
Francia. El bloqueo, el ataque a los bu- 
ques que no se sometían a las imposi- 
ciones de su reino en los mares, la pro- 
paganda «Mtiespañola, la ayuaa 4 .03 
revolucionarios de Venezuela, las ame- 
nazas, el contrabando socorrido por los 
cañones, todos estos medios se desplega- 
ron ampliamente, y el Río de la Plata 
fué su principal punto de mira para afir- 
mar sus vastos planes de victoria co- 
mercial e industrial, que contrarrestarían 
los efectos y la influencia úe los triunfos 
napoleónicos. “Años hacía—dice Mitre 
refiriéndose a los propósitos del gobierno 
inglés —que tenía fijas sus miradas en la 
América del Sur. Ya en 1793, al estallar 
la guerra europea, había reunido en la 
isla de Santa Elena una fuerte expedi- 
ción con el objeto de lanzarla sobre el 
Río de la Plata; pero la paz que sobie- 
vino paralizó este proyecto. El genio de 
Pitt, que dirigía los destinos de aquella 
nación, no abandonó, empero, esta idea, 
teniendo en mira, no sólo su engrande- 
cimiento mercantil, sino también abatir 
el poder colonial de la España en Amé- 
rica, a fin de desmembrarla de la madre 
patria, y vengarse así del auxilio que 
había prestado a la insurrección y eman- 
cipación de las colonias inglesas”. 
iones, In- 
glaterra prosiguió hábilmente su política 
comercial, y aprovechando con prodigiosa 
= nidad us todas 1 


le sirvió como un arma admirable en es- 
tos propósitos. Con la Junta Central de 
Sevilla celebró un tratado el 3 de agosto 
del año citado, con concesiones recípro- 
cas. Como refiere el historiador Gebhardt, 
por ese tratado se había convenido darss 
mutuas franquicias comerciales hasta 
que se pudiese hacer un tratado defi- 
nitivo. Los subsidios que España alcanzó 
de Inglaterra por consecuencia de este 
tratado se limitaron a 20.000.000 de rea- 
les enviados a las juntas de Galicia, As- 
turias y Sevilla, con 20.000.000 más en 
barras que recibió la Junta Central. A 
las continuadas demandas de esta Junta 
por mayores recursos, respondió el go- 
bierno británico que le era imposible uar 
más si España no abría al comercio in- 
glés el mercado de Buenos Aires. Pero 
esto quedó indeciso, porque no era del 
agrado del comercio español de Cádiz, 
que se oponía alegando que con la fatl- 
lidad adquirida desde el principio de la 
guerra de introducir en la península mer- 
caderías inglesas, de donde se difundían 
en América, volvía a Inglaterra el dinero 
anticipado o invertido en el pago de sus 
propias tropas y se quedaba España sin 
numerario, 

Sin embargo, la actividad de algunos 
hombres que, como Moreno y Belgrano, 
luchaban por la libertad del comercio y 
propagaban las nuevas ideas económicas 
contrarias a los monopolios y a los ex- 
cesos del proteccionismo, favorecierun 
las miras inglesas y plantaron, antes del 
pronunciamiento de Mayo, jalones defint- 
tivos para las futuras normas del inter 
cambio. Las favoreció también el estado 
perante del tesoro público exhausto, 
inmensos depósitos de cue- 
roductos rurales se halla- 
3 desde 1804, en que ha- 
bían comenzado las hostilidades inglo- 


ses 1 
Río de la E , y 

do, e luego, los episodios de las in-, 
vasiones inglesas, que alentaron a los 
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-patricios y empobrecieron el erario del 
virreinato, desacreditando en toda for- 
ma su administración. El comercio 
franco con los ingleses, en 1809, fué 
como impuesto a viva fuerza y estable- 
ció un lazo de unión entre los invasores 
y los patriotas. Cisneros en vano recu- 
rrió, para salvar el crédito, a los co 
merciantes a quienes el monopolio ha- 
bía enriquecido. Y de esta manera los 
mismos beneficiados contribuyeron a la 
ruina del virreinato. 

Mitre, en su “Historia de Belgrano”, 
expone vívidamente lás circunstancias 
que precedieron la implantación del co- 
mercio franco con los ingleses y las 
influencias de todo género que se agol- 
paron sobre la voluntad desorientada de 
Cisneros en esa hora decisiva. Mitre 
dice: 

“La tesorería de Buenos Aires nece- 
sitaba, para sufragar sus gastos en el 
año de 1809, la cantidad de “doscientos 
cincuenta mil” pesos mensuales, o sean 
“tres millones” al año. Todas las rentas 
reunidas, incluso dos estancos, las alca- 
balas y los tributos, no alcanzaban a 
producir “cien mil” al mes. Quedaba, 
por consecuencia, un déficit de “un mi- 
llón ochocientos mil” pesos al eábo del 
año, déficit que recargándose con una 
deuda postergada iría aumentándose a 
medida que transcurriese el tiempo. No 
era posible imponer nuevas contribu- 
ciones a un país que se conservaba con 
las armas en la mano, y en que, por 
otra parte, la estagnación de sus frutos, 
consecuencia natural del monopolio mer-' 
cantil, había hecho padecer todas las 
fortunas. En tal situación, Cisneros se 
dirigió a los comerciantes españoles pa- 
ra levantar entre ellos un empréstito; 
pero los comerciantes le cerrarm sus 
cajas. No quedaba sino un recurso: el 
libre comercio con los neutrales, la idea 
por que había combatido Pelgraro en 
el ConsuiaGo, la que más tarde había su- 
gerido a Liniers, y la que, popularizada 
al sin entre los nativos, era el pensa- 
miento Jom'nante de los productores y 
de los consumidores úel país. Años ha- 
cía que los ingleses, ya en paz y aliados 
con los españoles, con motivo de la in- 
vasión de Napuleón a la península, gol- 
peaban las puerias del Rio de la Plata 
ofreciendo vender a bajo precio sus 
mercaderías y comprar eon estimación 
los productos nacionales, y esta oferta, 
robusteciendo la -opinión, obligó al vi- 
rrey a adoptar el único arbitrio que se 
le presentaba, para salir de las dificul- 
financieras que le rodeaban.” 

Fué así cónro entonces, sobre una 
licitud presentada por dos comerciantes 
ingleses, el 16 de agosto de (1509, 
para que se les permitiera introducir 
aderías, el virrey Cisneros convocó 
junta de comercio compuesta por 
los miembros del Cabildo y del Consu- 

lado, siendo él mismo de parecer que 
aquella solicitud debía ser tomada en 
alta cuenta, por diversas razones que 
expresa en el oficio que a dichos cuer- 
pos dirigió. Cisneros decía, en este sen- 
tido, que la solicitud y la oferta de am- 
bos ingleses serían, en otras circunstan- 
cias, acreedoras a una seria repulsa, y 
aun a las rigurosas medidas que para 
eludirlas tienen prevenidas las leyes de 
estos dominios; pero en las actuales, va- 
rias consideraciones políticas obligaban 
a suspenderlas. “En primer lugur— de- 
cla—no es posible (porque carecemos 
de fuerzas suficientes) estrechar a los 
diferentes Buques extrangeros fondea- 
des tiempo hace, en las inmediaciones 
de esta capital, a que salgan del Rio de 
la Plata. Pero como la materia es de 
tanta gravedad, que no bastan a deti- 
dirme las razones de conveniencia pú- 
blica, ni el ejemplo de lo practicado en 
la Governacion de Caracas, donde la 
Nacion Inglesa disfruta-de un Comercio 
franco, he crehido conveniente oir el pa- 
recer de V: S. en Junta General de Co- 
mercio para que ventilado el asunto con 
la detencion, celo -e imparcialidad qe 
tanto importan al acierto, me informen 
lo que a pluralidad de votos parezca 
conveniente executandolo econ la mayor 
brevedad que sea posible”. 

Los debates- de esta junta de comer- 
cio se hallan minuciosamente referidos 
y comentados en la citada pbra del se- 
ñor Molinari sobre la “Representación 
de los hacendados”, documento célebre 
éste, presentado en las deliberaciones 
por Mariano Moreno. 

El estudio del Sr. Molinari tiende a 
restar importancia y aun privar casi en 
absoluto de ella al famoso escrito de 
Moreno, en el sentido de la influencia 
que se le atribuye no sólo para la con- 
cesión del reglamento del franco comer- 
cio, sino sobre los posteriores súcesos de 


rar a debatir esta 
indudable que dicho 
una insubstituíble - ¡lus- 
tración histórica para dar idea de lo que 
significaba, en aquellos. momentos, la 
apertura del puerto a las. mercaderías 
. inglesas y del espíritu de la opinión 


criolla abiertamente favorable al inter« 
«cambio amplio con In; 

En uno de los primeros pasajes Mo« 
reno se refiere a la desesperante situa. 
ción financiera que sobrevino denpaéa de 
las invasiones inglesas. Se habían ago- 
tado los fondos y recursos de la real 
hacienda por los enormes gastos sufri. 
dos, y en tan triste situación no se has 
bía presentado otro arbitrio que el otor= 
gamiento de un permiso a los mercade= 
res ingleses para que, introduciendo en 
esta ciudad sus negociaciones, pudieran 
exportar los frutos del país, dando algu- 
ha actividad al decadente comercio con 
los erecidos ingresos que debían produ- 
cir al erario los derechos de este doble 
giro. 

Pero la idea del virrey, el otorga- 
miento del permiso a los ingleses, había 
suscitado una mezquina y torpe protesta 
de todos los beneficiados por el mono- 
polio. 

Y Moreno oros que apenas se 
había publicado el oficio del virrey, 
cuando se manifestó el enojo de los co- 


- merciantes de la ciudad, “grupos de ten- 


deros formaban por todas partes mur- 
muraciones y quejas; el triste interés de 
sus clandestinas negociaciones les hacía 
revestir formas diferentes, que desmen- 
tidas por su anterior conducta. desvane- 
cían el ardiente empeño con que se sos« 
tenían. Unas veces deploraban en corri. 
llos el golpe mortal que semejante re- 
solución inferiría a los intereses y de- 
techos de la metrópoli; otras anuncia= 
ban la ruina de este país con la entera 
destrucción de su comercio.” 

Después se refiere a las circunstancias 
que hacían imperiosa la ruptura del 
sistema del monopolio. 

Todos sabian que, aniquilada entera= 
mente la real hacienda, no presentaba 
sino un esqueleto; que reducidos sus in» 
gresos a las escasas remesas del Perú y. 
cifrada la conservación de la ciudad cn 
sus propios recursos, no podía contar el 
gobierno con más auxilios de los que 
ella sola podia proporcionar. 

De un pueblo que no tenía minas, na- 
fla más sacaba el erario que los dere- 
chos y contribuciones impuestos sobre 
las mercaderías, los frutos de que abun- 
daba la provincia y el consunio propor- 
cionado a su población eran los verda- 
deros manantiales de riqueza que debe- 
rían prestar al gobierno abundantes re- 
cursos; pero, por desgracia, la importa- 
ción de negociaciones de España era tan 
rara como en el rigor de la guerra com 
la Gran Bretaña, y los frutos permane- 
cían tan estancados como entonces por 
falta de buques que verificasen su ex- 
tracción. 

Hace referencia a las argumentacio- 
nes del apoderado consular de Cádi 
que imploraba la santidad de las ley: 
y los recursos de la autoridad contra los 
avances del contrabando, que, falalmen- 
te, sobrevenia como una consecuencia 
del estrecho monopolio. Pero estas ar- 
gumentaciones en boca -de un comer- 
ciante excitaban la risa. Moreno señala 
la experiencia que Buenos Aires tenía 
de lo ocurrido en Montevideo: “Cuando 
la gloriosa victoria.de 5 de julio resti- 
tuyó al dominio español la plaza dd 
Montevideo, las personas juiciosas toma- 
ron sus miras a las ingentes negocia- 
ciones que tenían allí los enemigos; co- 
pociendo que no retornarían al país de 
su origen, propusieron benéficos proyec- 
tos que habrían enriquecido el erario, 
dado salida a los frutos estancados, y 
vestido, por bajos precios, una multitud 
de familias que lloraban la pérdida de 
sus padres, esposos o hijos, al mis- 
nio tiempo que el general saqueo las 
había dejado desnudas. Estas benéficas 
propuestas se reputaron sacrílegas; por 
todas partes pululaban enérgicas recla- 
maciones a favor de la ley prohibitiva; 
se usurpó el lenguaje del celo más puro 
y se estableció como principio que era 
el más grave atentado contra: los inte- 
reses y derechos de la metrópoli abrir 
la puerta a la introducción de aquellos 
efectos. Las personas sensatas conocie- 
ron muy bien el verdadero espíritu que 
dirigía estas exclamaciones; no se oculió 
tampoco al mismo gobierno; sin embargo, 
fué prec'so ceder a la tenacidad de aquel 
empeño y prohibir, con el último rigor, 
toda importación de negociaciones exis- 
tentes en la plaza reconquistada; pero, 
¿cuál fué el efecto de esta prohibición? 
Los que más la fomentaban abarcaban 
al mismo tiempo ingentes negocios; más 
de cuatro millones fueron introducidos, 
y entre confiscaciones y derechos ape- 
nas recogió” la aduana noventa y seis 
mil pesos, debiendo haber entrado eu 
ella millón y medio; y por este medio 
se verificó todo el mal que se afectaba 
con notable perjuicio de la 
endá, e irreparable quebrant 
labrador 

tica y € 
de rela a nuestro .caso”” 
del escrito se condena particularmento 
para “señalar la gravedad y el contrasen-. 
tido de que no pudieran entrar en € 
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país artículos necesarios de todo punto 
'y de que fuera imposible exportar el ex- 
ceso de producción. Ya ge sabe que los 
roductos almacenados, sin salida, for- 
Imaban cantidades enormes. Había ver- 
dades tan evidentes, consideraba More- 
no, que se injuriaba a la razón con pre- 
tender demostrarlas. Tal era la propo- 
sición de que convenía al país, la im 
portación franca de efectos que no pro- 
ducía ni tenía, y la exportación de los 
frutos que abundaban hasta perderse 
or falta de salida. En vano el interés 
individual, opuesto muchas veces al bien 
común, clamaría contra un sistema de 
que temía perjuicios; en vano disfra- 
varía los motivos de su oposición, pres- 
tándose nombres contrarios a las inten- 
ciones que lo animaban; la fuerza cel 
convencimiento brillaría contra todos 
los sistemas, y consultados los hombres 
que habían reglado por la superioridad 
de sus luces el fruto de largas experien- 
cias, responderían contestes que nada 
es más conveniente a la felicidad de un 
país que facilitar la introducción de los 
efectos que no tiene y la exportación de 
los artefactos y frutos que produce. Ele- 
yadas a un mismo grado las necesidades 
naturales y ficticias de los hombres, era 
un deber del gobierno proporcionarles 
por medios fáciles y ventajosos su sa- 
tisfacción: ellos la buscarían a costa de 
otros sacrificios, y siendo igual al inte- 
rés de su compra el de una venta que 
la escasez hace subir a precios exorbi- 
tantes, el pueblo que carecía de aque- 
llos precisos renglones sufriría sacrifi- 
cios intolerables por la pequeña parte 
que pudiera conseguir. Solamente la li- 
'bertad de las introducciones podría re- 
dimirlos de esta continuada privación, 
pues, asegurada entonces la abundan- 
cia, tenía proporción de elegir con arre- 
glo a sus necesidades y recursos, sin ex- 
ponerse a los sacrificios que imponía el 
monopolio en tiempos de escaseces. 
Luego, los que creían la abundancia 
de efectos extranjeros como un mal pa- 
ra el país, ignoraban seguramente los 
primeros principios de la economía - de 
ios estados. Nada era más ventajoso pa- 
ra una provincia que la suma abundan- 
cia de los efectos que ella no produce, 
pues envilecidos entonces bajan de pre- 
cio, resultando una baratura útil al con- 
suraidor y que solamente puede perjudi- 
car a los introductores. Que una excesi- 
ya introducción de paños ingleses bicie- 
se abundar este renglón, a términos de 
mo poderse consumir en mucho tiempo, 
¿qué resultaría de ello? El comercio 
buscaría el equilibrio de la circulación 
por otros ramos, envilecido el género no 
podría venderse sino a precios muy ba- 
jos, detenido el introductor lo sacrificá- 
ría para reparar con nuevas especulacio- 
mes el error de la primera, y el consu- 
midor compraría entonces por tres pe- 
sos lo que ahora compra por ocho. Fi- 
jando los términos de la cuestión por el 
resultado que necesariamente debía te- 
mer, ¿podría nadie dudar de que era 
conveniente al país que sus habitantes 
compraran por tres pesos un paño que 
valía ocho, o que se hicieran dos pares 
de calzones con el dinero que antes 
costaba un solo par? 
A la conveniencia de introducir efec- 
tos extranjeros acompañaría en igual gra- 
do la que recibiría el país por la ex= 
portación de sus frutos. ¡Con qué ra- 
pidez no se fomentaría nuestra agricul- 
tura, si abiertas las puertas a todos loa 
frutos exportables contara el labrador 
icon la seguridad de una venta luerati- 
va! Los que emprendían tímidamente 
una labranza por la incertidumbre de 
las ventas, trabajarían entonces con el 
tesón que inspira la certeza de la ga- 
nancia;, y conservada siempre la estima- 
ión del fruto por el vacío que dejaba 
Bu exportación, se afirmarían sobre 
cálculos fundados labranzas costosas, 
Que a un mismo tiempo prodajesen la 
riqueza de los cultivadores y cuantiosos 
ingresos al real erario. 
Estas campañas producían anualmen- 
te un millón de cueros, sin las demás 
picles, granos y sebo, que eran tan apra- 
ciables al comerciante extranjero; lHe- 
mas todas nuestras barracas, sim opor- 
tunidad para una activa exportación, ha- 
bía resultado un residuo ingente, que 
/cupando los capitales dé nuestros co- 
merciantes les imposibilitaba o retraía 
de nuevas compras, y no pudiendo éstas 
fjarse en un buen precio para el ha- 
Cendado que vendía, si no era a medida 
Que la continuada exportación hacía es- 
Casear el fruto, o aumentaba el número 
€ los concurrentes que lo compraban, 
decaía precisamente al lastimoso estado 
£n que se hallaba, desfalleciendo el agri- 
€ultor hasta abandonar un trabajo que 
ho le indemnizaba los afanes y gastos, 
Por otra parte, el contrabando barla- 
a completamente los propósitos del mo- 
Ropolio. Moreno realza elocuentemente 
£sta circunstancia. “¿Por qué principios 
Tdice—han abundado géneros de una 
importación intereeptada y se han ven- 
do con aprecio frutos que no pueden 


aer sino mediante una extracción que 

a estado prohibida? El interés, que 
puede más que el celo y burla fácilmen- 
te la vigilancia del gobierno, abrió puer- 
tas ocultas por donde han entrado todos 
los socorros; el contrabando subrogó el 
lugar del antiguo comercio y la circu- 
lación del país ha rodado sobre las es- 
peculaciones de un giro clandestino, 

“En este caso, dice Filangierl, la exclu- 
siva será inútil para los negociantes 
de la metrópoli; , pero no dejará de 
arruinar las colonias, pues el comercio 
clandestino solamente es útil a pocos 
contrabandistas codiciosos y atrevidos, 
que con el socorro del Monopolio despo- 
jan al mismo tiempo la patria y las co- 
lonias.”* 

_ Moreno señalaba el contraste que ha- 
cía con la situación de Buenos Aires la 
de Montevideo cuando se permitió en 
esta última ciudad la importación y la 
exportación convenidas con Inglaterra. 
Más de 700.000 pesos habrían ingresa- 
do en el erario real mediante este arbi- 
trio. El estado de la ciudad se había 
transformado: considerables auxilios re- 
mitidos a la metrópoli, las tropas paga- 
das hasta el día corriente, las atencio- 
nes del gobierno satisfechas enteramen- 
te y las arcas reales con el crecido re- 
siduo de trescientos sesenta mil Peso». 
Distinta era la situación de la capital; 
el erario sin fondos algunos, empeñado 
en cantidades que por un orden regular 
nunca podrá satisfacer, las tropas sin 
pagarse en más de cinco meses, los in- 
3resos enteramente aniquilados y la me- 
trópoli sin haber recibido el menor so- 
Corro. 

Como quiera que algunos anteceden- 
tes legales derivados de la superioridad 
real eran un argumento singularmente 
poderoso, el representante de los hacen- 
dados aprovechó con hábil elocuencia los 
pocos que había, para demostrar que el 
gobierno real había estado siempre con- 
vencido de la justicia con que nuestra 
agricultura exigía fomento y de la opo- 
sición malévola con que los mercaderes 
habían sostenido contra ella sus intere- 
ses privados. “por aquel miserable egois- 
mo que mira con indiferencia la ruina 
de una provincia, como espere de ella 
el más pequeño lucro.” Este concepto 
se había manifestado en la real orden 
de 6 de junio de 1796, que dice lo si- 
guiente: “En consecuencia, quiere S. M. 
que se cumplan las mencionadas órde- 
nes, sin eludirlas ni tergiversarlas con 
ningún pertexto, -respecto a que ni la 
agricultura ni la cria de ganados pue- 
den prosperar si se impide la entrada 
de los negros bozales que son precisos 
para trabajarla y cuidar los hatos, se- 
gún tiene acreditada la experiencia y 
han expuesto los hacendados en varias 
representaciones que se han tenido a 
la vista antes de comunicar dichas ór- 
denes, como también las que ha dictado 
el empeño de algunos comerciantes opo- 
niéndose a la extracción de los cueros, 
anteponiendo el interés particular al del 
reino, que necesita se proteja por todos 
los medios posibles la introducción de 
brazos capaces de hacer florecer la agri- 
cultura, tan deteriorada por esta cau- 
sa.” 

La ejocuencia de Mu 2nu fría notas 
patéticas para referirse a la situación 
difícil y dolorosa por que atravesaba la 
metrópoli, agravada precisamente por el 
ruinoso sistema del monopolio. Invadida 
como estaba por enemigos poderosos, 
¿dónde consumiría España los inmen- 
sos frutos que claman por una pronta 
exportación? ¿Con qué marina podría 
extender a países extranjeros un gi- 
ro que no podía consumar en sí sola? 
¿No se había visto que la libertad de 
los mares en nada había variado la an- 
tigua interrupción? ¿No se veían inte- 
rrumpidos hasta los correos marítimos? 

Más adelante explica con lógica pe- 
rentoria que todas las esperanzas que 
cifraba la metrópoli en sus colonias es- 
taban fundadas exclusivamente en la 
prosperidad de éstas y en el aumento de 
sus riquezas. ¿Quién no veía que si los 
colonos tuviesen libertad de pedir al 
suelo todos los géneros que puede pro 
ducir, de proveerse de aquellos que lo 
faltan de quien se los ofreciese a me- 
nor precio; de vender y de comprar a 
cualquiera nación y de aquella que más 
les acomodase; de satisfacer y acudir 
con la misma libertad no solamente a las 
primeras necesidádes, sino a las de puro 
lujo; quién no veía cuánto prosperarían 
las colonias bajo estos auspicios; cuán 
to erecerían su población, sus fuerzas y 
su comercio; cómo esta libertad daría 
un nuevo valor al suelo que cultivan; 
cómo se aumentaría la cantidad, el nu- 
mero y el valor de sus producciones, 
ofreciendo de este modo el espectáculo 
más agradable de la riqueza y de la fe- 
licidad de un país sostenido por la agri- 
cultura, las artes y el comercio? La sola 
supresión de esta exclusiva fatal basta- 
ría tal vez para hacer prosperar las co- 
lonias y, por consiguiente, la metrópoli. 

“Aparezcan —decía— esos momento3 
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felices que deben dar principio a la pros- 
peridad de esta provincia, muévanse 
esos muelles poderosos que deben dar 
vida al erario y a la circulación del co- 
mercio; ábranse las puertas que con ge- 
neral perjuicio han estado cerradas has- 
ta ahora; aprovéchense los tesoros que 
la naturaleza nos franquea con tanta 
abundancia; y adquiera la España, con 
la opulencia de esta provincia, un gra- 
do de fuerza que subrogue la pérdida, 
de las que han sido lastimosamente de- 
vastadas.” Y después de rebatir violen- 
tamente las pretensiones del apoderado 
del consulado de Cádiz, don Miguel 
Agiiero, dirige al virrey esta categórica 
reclamación: “No confirió el soberano a 
V. E. la alta dignidad de virrey de es- 
tas provincias para velar sobre la suerte 
de los comerciantes de Cádiz, sino sobre 
la nuestra; trabajen en la felicidad de 
aquéllos los encargados de su gobierno, 
que la nuestra es obra del celo del jefe 
superior a quien está encomendada 
nuestra seguridad. De este recíproco 
contraste resulta el equilibrio y la pros- 
peridad nacional, contra la que deben 
influir muy poco los clamores de un 
gremio que ha sido siempre notado en 
la nación por sus tenaces contradiccio- 
nes a los nuevos sistemas que adoptó un 
gobierno ilustrado para el bien general. 
Era un tirano monopolio el que los co- 
merciantes de Cádiz habían usurpado 
para ejercer el comercio de América con 
exclusión de los demás pueblos de Es- 
paña.” 

E insistiendo sobre el propósito del 
comercio libre y la oposición de los 
imonopolistas, argilía que se trataba del 
comercio de ensayo para preparar por 
seguras especulaciones un sólido fomen- 
to a la agricul1, y se renovaba, sin 
embargo, una 0,J.ición ¿ostenida con el 
más terco empeño, <álo porque no men- 
guasen los ingresos de un injusto mo- 
nopolio. Estas pretensiones habían sido 
tan irregulares como impropios los me- 
dios con que se habían fomentado. “No 
crea V. E. que éste sea un desahogo aje- 
no de mis principios, de las personas 
contra quienes se dirige, y de la alta au- 
toridad ante quien se expone: en la real 
cédula expedida en Aranjuez a 25 de 
abril de 1749 se revocó el reglamento 
del señor don Felipe V, del año de 1735, 
y después de indicar el goce en que se 
hallala el comercio de Indias con arre- 
glo al derecho de gentes, común y mu- 
nicipal de estos reinos, añade: “De cuya 
justa posesión se despojó al comercio de 
estás provincias el año de 1729 sin ha- 
bérsele oído, con motivo de cierta orde- 
nanza, que para estos y otros fines for- 
mó el Consulado de Cádiz de la qui 
consiguió obrepticia y subrepticiamente 
real aprobación por el servicio que hizo 
de crecida cantidad de pesos exigidos 
del caudal perteneciente al común del 
comercio, sin haber tenido las debidas 
y correspondiente facultades”. 

Moreno coneretaba con minuciosa 
exactitud y con verdadero talento e ilus- 
tración de economista las circunstancias 
que imponían la anulación inmediata 
del monopolio. ¿Cuáles eran las merca- 
derías' con que España podía proveer las 
necesidades del Río de la Plata? ¿Cuál 
era el consumo que la metrópoli podía 
hacer de nuestros frutos? Los pueblos 
que sostenían principalmente las rela- 
ciones ultramarinas gemían bajo la in- 
vasión del enemigo, y casi todas las 
cbras de manos españolas que circula- 
ban entre nostros se derivaban de Ca- 
taluña, Vizcaya, las Castillas y. Galicia; 
en estos reinos estaban concentrad: 
casi todas las fábricas capaces de 
ficar el comercio; pero ellos son hoy día 
el teatro de una guerra sangrienta que 
consumará la ruina empezada por una 
ocupación destructora. ¿Quién, mientras 
tanto, proveería las necesidades del Río 
de la Plata? El apoderado del Consu- 
lado de Cádiz presentaba al comercio 
de aquella ciudad con medios para sos- 
tener las relaciones comerciales; pero 
no produciéndose cosa alguna en aquel 
pueblo, siendo sus comerciantes unos 
meros interventores de los cambios, que 
sólo podían proporcionar las otras pro- 
vincias, ¿cómo podían conservar el giro 
de unos efectos que la nación había de- 
jado de producir? 

Después de rebatir el argumento que 
oponían los monopolistas de que el co- 
mercio con los ingleses traería la total 
absorción y falta de numerario, Moreno 
atacaba la afirmación de que la agricul- 
tura, mediante el comercio con los ex- 
tranjeros, llegaría al último desprecio. 
*Estaba reservado al apoderado del 
Consulado de Cádiz este gran descubri- 
miento. La libre exportación de los fru- 
tos se contempla ruinosa para la agri- 
cultura que los produce. ¿Cuál será en- 
torices el medio de fomentarla? Según 
los principios de nuestros mercaderes, 
deberá ser que los frutos estén estan- 
cados, que falten compradores por la di- 
ficultad de extraerlos adonde deben con- 
sumirse, y que después de aniquilar al 
labrador por no indemnizarle los costos 


de su cultivo y cosecha se pierdan por 
una infructuosa abundancia, teniendo 
por último destino llenar las zanjas y 
pantanos de nuestras calles. Sí, señor; 
a este grado de abatimiento ha llegado 
nuestra agricultura en estos últimos 
anos; se han cegado con trigo los pan- ” 
tanos de esta ciudad; pero tan misera- 
ble constitución, que enternece a los 
hombres patriotas y escandaliza a todas 
las gentes, es la suerte precisa de un 
pueblo en que, tratándose de aliviar ta- 
maños males, se atreven a gritar los 
mercaderes: “Se arruina la agricultura 
si a los frutos se les proporciona esti= 
mación y pronta salida.” 

El reglamento del franco comercio fué 
eprobado y puesto en vigencia, comu- 
nicado el 8 de noviembre de 1809 a la 
real aduana, al Cabildo, al Consulado y 
al gobernador de Montevideo. 


Inglaterra y la Revolución de Mayo— 


Sin embargo, ese reglamento no po- 
día tener una importancia incidental y 
temporaria, cuyas consecuencias se ha- 
llaban sujetas al azar de los aconteci- 
mientos políticos que agitaban entonces 
a Europa. 

Inglaterra no podía contar econ los 
mercados de América mientras estas co- 
lonias se hallasen bajo el dominio del 
gobierno español, cuyo criterio monopo- 
lista era tan rudo como antes, y como 
antes influído por los intereses de ios 
comerciantes de Cádiz. 

De ahí que sólo con la revolución y 
con la independencia pudiese abrirse en 
realidad la era del libre comercio entre 
Inglaterra y nuestro país. 

En 1810 Inglaterra era aliada de Es- 
paña, y como los revolucionarios de Ma- 
yo protestaban dé su adhesión a Fer= 
nando VII, su situación era muy cómo- 
da para aprovechar, sin hostilidad con- 
ira nadie, las ventajas de un comercio 
libre que la junta revolucionaria no po- 
día menos que favorecer con sus aus- 
picios. Inglaterra era para los revolu- 
cionarios un aliado natural, interesado 
secretamente en la independencia abso- 
luta de las colonias americanas, cuyos 
puertos en aquellos momentos podían 
salvar de la ruina sus industrias estan- 
cadas por efecto de las guerras de Eu- 
ropa. 

Un mutuo interés hizo así que los re- 
volucionarios buscaran el apoyo de los 
ingleses y que éstos se manifestasen 
propicios y amables a la causa que; 
aquéllos sostenían. 

De este modo, cuando la Primera Jun- 
ta comunicó el pronunciamiento de Ma- 


“yo al embajador inglés en Rio de Ja- 


neiro, éste respondió con una nota de 
calurosa simpatía y adhesión. Merece 
citarse tal documento, porque refleja el 
espíritu de la política de Inglaterra y la 
satisfácción con que miraba el primer 
paso hacia una independencia que ella 
alentaría desde entonces poderosamente 
sobre el terreno de sus intereses comer- 
ciales, d 
“Me ha sido—decía el embajador in- 
glés—sumamente satisfactorio el impo- 
nerme de la moderación con que esa! 
dignísima Junta se ha conducido en tan 
arduo asunto, no menos que los heroi- 
cos sentimientos de “lealtad y amor al 
soberano” don Fernando VII, que mani- 
fiestan sus señorias; por todo esto tri- 
buto a vuestra señoría mis más atentas 
enhorabuenas. Me es doloroso no ha- 
lMarme autorizado para declarar aquí los 
sentimientos de mi corte sobre el pre- 
sente asunto, y no vacilo en decir que 
ignoro cuáles sean o serán sus ideas en 
lo sucesivo. Mas, “interesado como par- 
ticular” cuanto es posible estarlo en la 
felicidad de este vasto continente, me 
tomo la confianza de aconsejar, de ro- 
gar a vuestras señorías que alejen y que 
eviten hasta la menor apariencia de re- 
lación alguna con los franceses o con 
sus comisarios, porque en este particu- 
lar son muy celosas las cortes aliadas... 
Tengo la satisfacción de “poder garanti- 
zar” las intenciones pacíficas de esta 
corte (la de Rio de Janeiro), “con la 
que ya he tenido conferencias sobre ese 
asunto”, y en obsequio del distinguido 
aprecio que vuestras señorías me mere- 
cen, debo prevenirles que esta corte se 
ha mortificado mucho con los términos 
de la proclama del Cabildo del 22 del 
próximo pasado (mayo)... Vuestras 
señorías pueden descansar seguros “de 
que no serán molestados de modo al- 
guno”, siempre que la conducta de esa 
eapital “sea consecuente y se conserve 
a nombre del señor don Fernando VII 
y de sus legítimos sucesores...” Con 
mi corte “prometo” a vuestras señorias 
que practicaré. los oficios más análogos 
con el respeto y consideración con que 
los comunico, y que me ejercitaré gus- 
toso en hacer aparecer a la Junta en el 
grado más resplandeciente, a fin de que 
mi gobierno se instruya de la honra de 
que vuestras señorías son dignos, “de 
la buena causa que sostienen y de la 
seguridad” con que debe contar el rey 


lo 


don Fernando VII de que, aun perdida 
toda España, existen en esa parte de 
América héroes que enérgicamente de- 
fienden sus derechos y los de la mo- 
narquía española...  Individualmente, 
me siento animado de los más vivos 
sentimientos de serles útil; y en esta 
virtud aprovecho esta oportunidad y 
ofrezco a vuestras señorías mi sincera 


amistad.” 


Jl comercio con Inglaterra después de 
la Revolución— 


- Como dice D. Vicente F. López en la 
“Historia de la República Argentina”, 
el comercio libre consagrado por la. re- 
wvolución de 1810 no podía tener resul- 
tados considerables en el primer períorio 
de 'nuestra vida libre. Por una parte las 
terribles necesidades de la guerra emve: 
ñiada con los ejércitos de España impidie- 
ron absolutamente toda” organización 
económica regular, consumieron los cré- 
-diitos, arruinarón el intercambio int: 
Fior, y por otra parte la Europa, incen- 
diada por Napoleón, no podía entablar 
relaciones comerciales seguras con los 
países de América, excepto Inglaterra, 
que era la única nación que.entonces 
producía y que seguía comerciando en 
gran escala. % 

A no ser por Inglaterra nuestro país 
habría llegado auna situación .econó- 
micamente espantosa. Inglaterra salva- 
ba el comercio marítimo y llevaba los 
productos de sus fábricas a las colonias 
emancipadas, levantando a la vez los 
retornos de una rica producción gana- 
dera. - . 

Así, pues, lejos de interrumpirse nues-. 
tro intercambio con Inglaterra en ese 
período angustioso de nuestra vida po- 
lítica inicial, comenzó él a brillar y a 
tomar su lógico vuelo, saliendo, de las 
obseuridades del contrabando.. Es ver- 
dad que eran limitados los artículos de 
importación que podía necesitar nues- 
tro país en tal período; pero como sólo 
Inglaterra, suministraba ya manufactu- 
ras, puede asegurarse que las cifras de 
la importación inglesa alcanzaban ya las 
cantidades que años más tarde, después 
del caos del año 1820, daban a dicha na- 
sión una enorme primicia sobre las utras 
relacionadas también mercantilniente 
con nosotros. 

Los trastórnos ya mencionados, que 
ahozaban las fuentes de la producción 
nacional, no impidieron que la exporta- 
ción de nuestras materias primas, espe- 
mente cueros, ganado y productos 
pecuarios, tomáse también increm nt 
aliviando una situación en que era in- 
dispensable reeurrir a la vivlencia de las 
exacciones, de tos empréstitos 10rzOS0s y 
de los arbitrios. 

López consigra la circunstancia de 
que eran los capitalistas españoles, los 
ricos del viejo régimen quienes tuviu- 
ron que pagar como crimen el interés y 
la simpatía natural qne los unía a los 
enemigos de nuestra independencia; era 
sobre ellos sobre quienes caía a cada 
instante “el “terrible prorrateo de los em- 
préstitos forzosos, que, unidos al exi- 
guo producto de tas rentas que el con- 
sumo dejaba en la aduana, iban a mano 
de los proveedores de los ejércitos y de 
los comerciantes que corrilan las grue- 
sas aventuras ae surtirnos de armas», de 
adelantar fondos para pazar tropas y 
empleados, y de los que descontabau a 
usura la boleta del. empréstito reparti- 
da a cada contribuyente, 


Política económica inglesa con España 
y Ariérica— 


Misntrns fnglaterra aprovechaba la 
declaración patriota del comercio libre 
en estos países, maniobraba hábilmente 
er Europa. z 

Fernando VII, lihertado por acto da 
“Xapuleón, antes de que Inglaterra lo 
hubiese nrevisto. había regresado a Es- 
paña animado de la más violenta aver- 
sión v enoño contra los ingleses, Anmn- 
que insistiendo en mantener su papel de 
alirdo de Esraña. por cuarto no podía 
hacer otra cosa en el concierto de las 
potencias enropess reunidas en Viena 
después de la caída de Nanenlán, el ga- 
birete inglés se sentía ofendido y per- 
Judicado por la mada voluntad con que 
Ferrando VII ponía estorbos a los inte- 
reses de su comercio de imnortación y 
a sus pretensiones a gozar del comercio 
sudamerizano, precisamente en unos mo- 
mentos de crisis manufacturera aterran- 
te. en que no tenía otro medio que ese 
con que resarcirse de las enormes ero- 
£rciones que le costaba la emancipa- 
ción misma do Esr , y en que la sal- 
vación de su industria, la reposición de 
su tesoro y el alivio de su esnantoso 


.Proletariado reducido a una miseria de- 


gesperante, denendían de:que sus fábri- 
£as encontraran mercados de consumo. 
Apenas pisó Fernando VII la penín- 


-sula, en marzo de 1814, comenzó el 


embajador inglés a gestionar la forma- 
lización del tratado de tomercio que ve- 


nfa ofrecido, proyectado, pero nunca 
concluido, desde el ajuste del año de 
1$09. La cuestión de la introducción de 
las mercaderías inglesas, de los algodo- 
nes y ferretería sobre todo, en los puer- 
tos de la península y en los de Amériva, 
habia sido hasta entonces un escollo in- 
salvable para el buen éxito de la nego- 
ciación. A pretexto de que ausente y 
cautivo el rey no tenía poderes para va- 
riar en esa parte las leyes del reino, pe- 
ro no tanto por esto, cuanto por el in- 
fiujo con que dominaban en su seno los 
monopolistas del comercio de Cádiz, la 
regencia primero, y el mismo rey, des- 
pués que recobró su poder absoluto, re- 
husaron pertinazmente alterar el orden, 
comercial establecido de antiguo en los 
puertos de la península y de América; 
porque “con la facilidad de introducir. 
mercaderías inglesus en la península, de 
donde se difundían a América, “volvía 
a Inglaterra” el dinero anticipado a los 
españoles, o invertido en el pago de sus 
propias tropas.” 

Otra de las razones, y quizá la más 
fundada, que España oponía a las pre- 
tensiones del gabinete inglés, ávido de 
obtener la apertura legal de los puer- 
tos americanos, era la de que, para 0b- 
tenerla, se hacía menester que Inglate- 
rra cumpliera con sus, deberes de alia- 
da, y ayudase a someter a los insurgen- 
tes a fin de que los resultados econó- 
micos de las franquicias que pedía en- 
traran en el tesoro real, y no en el de 
los gobiernos rebeldes que hacían la gue- 
rra a su-soberano. Inglaterra contestaba 
a eso que una alianza entre dos poten-, 
cias no arrastraba consigo la ciega oOblí- 
gación de inmiscuirse en las guerras cl-, 
viles o en las cuestiones de gobierno in- 
terior que pudieran suscitarse entre las 
provincias de un reino y su legítimo go- 
bierno. (V. F. López, ob. cit.). 


Alternativas y circunstancias de la po- 
” lítica de Inglaterra con relación a su 
intercambio con la Argentina— 


" Dice Gebhardt, refiriendo y comentan- 
do los hechos relativos a la jura de la 
constitución liberal en España por Fer- 
vando VII, atemorizado por la revolu- 
ción: *Indecible alarma causó en los 
gabinetes extranjeros la revolución en 
España. Sólo Inglaterra, al prever que 
con esto quedaban ya rotos los vinculos 
cue unían a la monarquía con sus pose- 
siones de América, se apresuró a felici- 
tar a Fernando por el juramento que ha- 
bía prestado. 1 y Rusia miraron 
él suceso no sólo como un ultraje, sino 
temo una catástrofe. Luis XVII reco- 
riendó a su embajador que procurara 
que el régimen adoptado en España fue- 
se modificado por otro análogo al que 
imperaba en Francia. Pero los esfuer- 
zcs del embajador francés fueron contra- 
riados por el enviado británico. Rusia, 
por fin, pasó una nota a las potencias 
enumerando los males que iban a produ- 
Cirse e invitándolas a retirar sus em- 
bajadores de Madrid.” 


El alma y la fuerza que entonces ple- 
garon los sucesos europeos, la voluntad 
de los reyes y el esfuerzo de los esta- 
distas y diplomáticos a una política fa- 
vorable para los intereses de América, 
y por el libre comercio de estos paises 
con Europa fué el ministro Canning. No 
sólc luchó para ello, en ciertos momen- 
tos conjuntamente contra Francia, E3- 
puña, Rusia y Austria, sino contra la 
oposición enconada y persistente de su 
propio rey y contra la influencia formi- 
dable de Wéllington, el venceúor de 
ú aterloo, y del partido de los torys. 

Era un hombre de buen sentido pro- 
fundo asociado a una indomable y rígi- 
da energía y a una extraordinaria vi- 
sión de las circunstancias que movían 
poderosamente la Europa y el porvenir 
histórico del mundo. Acaso nadie tanto 
como él influyó entoces, caído Napo- 
león, en aquellos sucesos trascenden- 
tales y en ese porvenir. La imaginación 
de su ausencia en el gabinete inglés 
comporta irremisiblemente la de Amé- 
rica volviendo al poder de España, los 
ejércitos de San Martín y de Bolívar 
anviquilados por las armas de toda la 
Santa Alianza europea, la razón de las 
repúblicas desacreditada y aun la resu- 
rrección sobre los principios de la Re-" 
volución francesa hollados, de la doc- 
trinz monárquica absoluta. 

Canning maniobró, durante ese perío- 
do tumultuoso y agitado, con una sere- 
fidad y con una decisión admirables. 
No dió un solo golpe en falso, no perdió 


una sola oportunidad, no desfalleció un. 


solo momento, supo sorprender cada 
úna de las maquinaciones tramadas en 
las cortes, en los congresos y en el seno 
de su propio gabinete, y pareció variaz 
veces ar ar el todo por el todo, cuan- 
do su inspiración política y su conoci- 
miento íntimo de los hombres le asegu- 
raba el triunfo. Su rey apoyaba a los 
torys, desautorizándole su política, y en- 
tontes dimitía" obligando a su majestad 
a someterse ante la alternativa terrible 


de no aceptar tal dimisión o disolver el 
parlamento. El rey le hablaba con rude- 
za y volvía 6l a dimitir, hasta obtener 
que su majestad le recibiese con los res- 
petos debidos a la dignidad y ala inde- 
pendencia de un ministro inglés. 

Lo que inmediatamente interesaba a 
Canning era la libertad de comercio 
entre su país y la América latina. Coma 
batió a Fernando VII y la intervención 
de Europa a favor de España en estos 
paises, porque ambas cosas implicaban 
la vuelta al monopolio, la traba al co- 
mercio inglés. El régimen absoluto o el 
régimen republicano en- España le hu- 
biera tenido sin cuidado. 

Hagamos una rápida relación, de su- 

eosos. El gobierno liberal de Madrid ha- 
bía quitado los poderes absolutos a Fer- 
vando VII. Las potencias europeas, con 
Francia a la cabeza en la dirección de la 
política, se reunieron en Verona. Se au- 
torizó a Francia para intervenir en Es- 
paña y reponer al rey caído y para con- 
certar directamente con él la manera 
conducente: a devolverle 'el dominio de 
sus colonias. Se consideró que esto últi- 
“mo era indispensable para -remediar la 
miseria económica de España y para que 
por este mismo medió pudiese Francia 
lHegar a indemnizarse de los gastos que 
su intervención militar ocasionaría. 
- Como Inglaterra había emitido la doc- 
trina de que no debía intervenirse en 
cuestiones internas de naciones inde- 
pondientes, el gobierno liberal de Ma-= 
drid esperó de ella su salvación. Pero 
los repetidos ataques de los corsarios es- 
pañoles a-los buques mercantes ingleses 
o2nulaban la buena disposición que Ingla- 
térra hubiese tenido en efecto y motiva- 
Yon medidas que encolerizaron a los ar- 
madores españoles, quienes apelaron al 
gobierno para tomar contra Inglaterra 
nuevas represalias. _ ar: 

Al fin el gobierno liberal español, 
apremiado por las circunstancias, con 
enemigos dentro y fuera del país, decre- 
tó el comercio libre de las naciones neu- 
trales con aquellas que consideraba sus 
evionias insurrectas. Al mismo tiempo 
resolvió atender con el tesoro público 
todas las reclamaciones de los súbditos 
británicos. 4 

Pero la anarquía estalló en el seno 
de este gobierno, y mientras tanto Fer- 
nando VII imploraba con éxito la pro- 
tección del rey de Francia. El congreso 
de Verona resolvió en tales emergencias 
intervenir en América contra los revo- 
lucionarios y sofocar también el movi- 
miento liberal de España. 

Entonces se descubrió por primera vez 
la garra potente de Mr. Canninz. El 
dugue de Weélington, plenipotenciario 
inglés, que todo el mundo conocía como 
amigo de las monarquías y contrario a 
los revolucionarios de España y de Amé- 
tica, se negó a firmar el protocolo; y 
redactó con esto una nota en la cual 
declaró que, sin embargo, no dirigiría 
comunicación, en ningún sentido, al rey 
de España, sobre sus relaciones con el 
gobierno francés. Los embajadores de 
las potencias sospecharon inmediata- 
mente que Inglaterra tenía entabladas 
negociaciones secretas con los nuevos es- 
tados de la América latina, y que sin 
duca, éstos la habían prometido la. ce- 
sión de puertos comercialmente estra- 
tégicos y por ende un comercio exclu- 
sivo con ella. Se recordaban, con esto, 
los precedentes de la política de Pitt, 
las expediciones de 1806 y 1807 y otras, 
cireunstancias suserertes, Ur”. terrible 
indecisión se apoderó de todos, y el 
mismo Wéllington se hallaba deserienta- 
do y sin saber a ciencia cierta qué par- 
tido tomar, porque por una parte in- 
fluían sobre él sus efectivas simpatías 
por las causas de las potencias aliadas 
y por la otra la necesidad de no pro- 
vocar una disidencia porque esto hu- 
biera traído la disolución del gabine- 
te y el triunfo de Canning. Este había 
escrito a Wéllington: “Cada día estoy 
niás y más cunv-avde que en el presen= 
te estado del mundo, en el de la penín- 
sula, y en el de nuestro país, las cosas 
y los asuntos de la América meridioral' 
valen infinitamente más para nosotros 
«ue los de Europa; y que si ahora no. 
lo aprovechamos corremos riesgo de per- 
ler una ocasión que pudiera no repe: 
tirse”. 

Después calificó de monstruosa, en 
términos de extraordinaria energía, que 
resonaron en toda Europa, la doctrina 
de Luis XVIII aceptada por las potencias 
do la Santa Alianza y expresada así: 
“Ningún cambio o reforma puede ha- 
2 en un estado y en sus colonias, por 
oO necesario que sea, que no deba 
emanar de la libre voluntad y del buen 
entender de aquel a quien Dios ha hecho 
responsable del poder soberano. Es, pues,” 
menester que el rey de España sea 
restituido á su libre albedrío para “qua 
ntorgue” a sus pueblos instituciones 0 
leyes que de nadie pueden salir sino 
de él”, 

En vano las potencias pretendieron 
levar a término sus propósitos, a pesar 


de las categóricas y amenazantes decla» 
raciones de Canning. Este se mostró de. 
cidido a todo, y el gobierno francés tuva' 
ame encargar a su embajador en Lon« 
dres que diera explicaciones al ministro 
inglés, asegurándole que las palabras 
del rey no tenían el alcance... que evi. 
dentemente tenían. 

En vano también el gobierno francés 


' transmitió a Canning, en último caso, 


por intermedio de Wéllington, su inten» 
ción de no permitir que Inglaterra ad. 
quiriese ventajas territoriales 0 comer- 
ciales que no se acordaran también a 
Francia. Canning declaró que Inglate. 
rra seguiría comerciando libremente con 
las colonias americanas, quisiera o nu 
quisiera Francia, y que no sufriría que 
los guardacostas españoles perturbasen 
su tráfico. z : 

Luego, próxima ya la restauración da 
Fernando VII, escribió al embajador in- 
glés de París: “El tiempo y el curso da 
los sucesos parecen haber consumado la' 
separación: de las colonias sudamerica. 
nas de la madre patria. El informal re“ 
conocimiento de este hecho por parte 
de S. M. B. “puede adelantarse” o de-' 
inorarse “por circunstancias accidenta. 
les”, o por los progresos más o menos 
satisfactorios que ellas hagan para cons. 
Utuir su forma de gobierno. El. gobier- 
no de España conoce hace tiempo las 
opiniones de S. M. B. sobre este asunto. 
S. M. B. protesta de la manera más so. 
lemne que no tiene la más leve inten. 
cion as posesionarse del más pequeño 
territorio de las posesiones que fueron 
de España; y espera que Francia, a su 
vez, se abstendrá de negociar o poner 
baju su dominio ninguna de esas pose“ 
siones, ya sea por “cesión” o por “con 
quista”. Po a ; 
- Interesaáo en el concurso de los Es- 
tados Unidos, para afirmar esta póliti.” 
ca, conferenció para el caso con el mi- 
nistro de dicho país en Londres; pero 
como éste no tenía instrucciones de su” 
gobierno al respecto, resolvió obrar solo 
para impedir que las potencias de la 
Santa Alianza vasallaran a las repúbli- 
cas sudamericanas. - > 
. Esto hace decir al historiador Vicenta 
F. López, “los pretendidos elogios tri- 
butados a los Estados Unidos por lo que 
se ha llamado después la doctrina de 
Monroe, pertenecen a la política de Can- 
ningz, que fué quien inició y negoció esa 
doctrina en nuestro favor”. 

Miéntras tanto Canning procuraba po- 
Cerosamente vencer las resistencias que 
en Inglaterra se oponían a la integra- 
ción de su política. E 

Desdo luego quería apresurar sobre 
un terreno práctico el estrechamiento 
de las relaciones comerciales con el Río 
de la Plata. UE 

Propuso el nombramiento de un cón- 
sul acrcúiitado en Buenos Aires. En el 
gabinete se tomó en consideración esto 
proyecto. Los enemigos de la política Je 
Canning adujeron que sería una me- 
Cióa evidentemente hostil al rey de 
España cuya situación afligente mere- 
cía consideraciones que por otra parte 
era útil guardarle teniendo en cuenta la 
simpatía con que toda Europa contem- 
blaba sus desdichas. 

_ Esto. se discutía en 1822. Canning 
por entonces no quiso insistir demasiado. 
sobre un punto secundario que debía 
fatalmente definirse ¿juntamente con 
los acontecimientos esenciales, sobre los 
que su política actuaba con mano dy 
hierro. Por otra parte, el rey de Fraicia 
había declarado que las hostilidades ce- 
sarían, de parte de su país, en cuánto 
se obtuviera la libertad de Fernany 
do VI. 

-Sin embargo, Canning escribía, en 
ese.mismo año 1822, a manera de adver- 
tencia: ¿Ispaña no es ya sino el' cadás; 
ver de su pasada grandeza. La anarquía 
y la bancarrota la han reducido a una 
notoria nulidad. Pretende conservar no- 
minalmente su imperio colonial; pero lo 
ha perdido y no tiene como recuperarlo. 
El presente y el porvenir de sus antl- 
guas colonias “es un asunto de tanta 
gravedad y de tanto interés”, que nin- 
guna potencia marítima y comercial 
puede mirarlo con indiferencia; y mu- 
cho menos en estos momentos en qua 
Francia acaba de, hacer un tratado “e- 
creto obligándose a mantener 45.000, 
hombres en España sin que sean neco- 
sarios, y cuando la secretaría de Rela- 
ciones Extranjeras de S. M. B. tiene no- 
ticias de que el gobierno francés nego- 
cia con el rey de España la cesión de, 
una de esas colonias, a título de indem- 
nización por gastos y pensiones hecho3 
en la intervención y en la cooperación 
al restablecimiento de su gobierno en 
el dominio de todas las demás”. 

. La afirmación de Canning era exactas 
Después de vacilarse si.se hacía a Fran- 
cia la cesión de Méjico o del Río de la 
Plata, para que las potencias de la San: 
ta alianza reconquistaran toda la Amé- 
rica latina, con el propósito de entres 
garla nuevamente al poder de España 
se optó por el Río de la Plata. 


Todo fué planeado. Tomada Buenos 
'Aires se atravesaría el país y se opera- 
ría luego sobre Chile por tierrá y por 
mar, luego sobre el Perú y más tardo 
sobre Ecuador y Colombia. España, do- 
minando ya por todas estas regiones 
podría fácilmente actuar contra Méjico 
y someterlo también. 

La inmensa superioridad política y 
económica de Canning sobre Wélling- 
ton y sobre el rey, que hubieran conve- 
nido en estos propósitos de la Santa 
'Alianza, se puso entonces de manifiesto 
en toda forma. 

Ellos y los torys miraban la revolu- 
ción sudamericana como un producto 
del jacobinismo y del desorden, como 
una amenaza para todo gobierno bien 
constituído, como una fuente de peli- 
gros y de malos ejemplos para el mun- 
do entero. Irlanda podría envalentonarse 
y. conspirar también. Las nuevas repúbli- 
cas se debatían en una escandalosa 
anarquía y era bueno restablecer en 
ellas el orden y la moralidad. Canning 
efirmaba y juraba, demostrándolo con 
informaciones fidedignas, que el go- 
bierno de Buenos Aires se hallaba or- 
ganizado perfectamente, con un progra- 
ma de progreso y de cultura firmemente 
exteriorizado en la obra política de sus 
hombres. Al mismo tiempo se había 
iniciado en: el Río de la Plata una era 
de extraordinaria prosperidad material 
y de progreso. Las cifras -del intercam- 
bio que sostenía con Inglaterra lo ates- 
tiguaba con elocuencia. Allí había vivo 
un leal y franco.deseo de regularizar. 
por medio de tratados ese intercambio. 

Mientras sostenía así valientemente 
su política en el seno del gobierno in- 
glés, la continuaba en.el exterior. A M. 
de Palignac, embajador francés en Lon- 
dres,íle' declaró que el gobierno inglés 
consideraba infructuosas- todas las ten- 
tativas que el rey de España hiciera 
para someter a su- antiguo dominio la 
América, y que si bien Inglaterra no se 
opondría a esas vanas -tentativas, en 
cambio no consentiría la -intervención 
de otras potencias. - -= - - 

Polignac tenía de su- gobierno ins- 
trucciones precisas y diseutió lareamen- 
te con Canning. is eE 

Siguiendo el resumen- que: hace Vi- 
cente F. López de las relaciones histó- 
ricas escritas, acerca de-éstas y las ul- 
teriores incidencias que decidieron el 
porvenir político y económico del Rio de 
la Plata, he aquí sus principales cir- 
cunstancias: 

Sobre la argumentación de Polignac, 
que aducía la anarquía de estas repú- 
blicas y la necesidad de imponer el or- 
den de una monarquía, Canning se li- 
mitó a contestarle que su gobierno no 
tomaría jamás la responsabilidad de po- 
uer la condición de la forma monárqui- 
ea como condición del reconocimiento 
de las provincias de Sud América, 

Entretanto, Fernando estaba ya li- 
bre: informado de que Inglaterra se 
presentaba como un obstáculo para que 
las potencias continentales operasen so- 
bre Sud América, solicitó que sus ínti- 
mos y queridos aliados reuniesen una 
Conferencia en París, y lo ayudasen a 
regularizar los asuntos de sus colonias 
insurrectas de América. Eslos queridos 
e íntimos aliados eran las autocráticas 
cortes de París, de San Petersburgo y 
de Viena, y la base sobre que debía; 
conferenciarse, era “la necesidad de 
ayudar al rey de España en el arreglo 
de sus colonias”. El gobierno inglés 
opinó que era inútil su asistencia para 
declarar opiniones que ya había trans- 
mitido infinitas veces al rey de España, 
y otras tantas a las potencias del conti- 
nente; que su deseo habría sido que 
España misma se hubiera adelantado a 
reconocer lo que ya era inevitable, la; 
independencia - de las que habían sido 
sus colonias; que el comercio de la 
América del Sur había tomado tales 
proporciones, y ofrecía tales perspecti- 
vas, que Inglaterra consideraba que la 
única solución práctica y útil para to- 
dos era la de que España legalizase ge- 
nerosamente lo que era ya indiscutible 
e irremediable de “facto”. 

A tiempo que Mr, Canning hacía es- 
tas declaraciones llegó a Europa el Men- 
saje que el Presidente de los Estados 
Unidos, Mr. Monroe, envió al congreso, 
en el cual, llamando la atención sobre 
las evidentes pretensiones de la Santa 
Alianza, decía que era preciso manifes- 
tar el desacuerdo de los Estados Urgi- 
dos con tales pretensiones. 

En la doctrina de Monroe se afirmó 
Canning para proseguir su lucha con- 
tra el rey y contra Wéllington. 

Pero la oposición del rey era tan te- 
naz que parecía difícil vencerla sin pro- 
ducir una completa crisis ministerial, 
que muy bien podría llegar hasta la di- 


solución del Parlamento.''““El rey tenía . 


Opiniones tan “arraigadas, o, como dice 
lord Liverpool, tan erizadas preocupa- 
ciones contra el estado de la América 
Meridional, y en favor de los derechos 
soberanos de Fernando VII, que ponía 


en juego todo su influjo y sus medios 
para evitar el reconocimiento de las co- 
lonias insurgentes. Los diplomáticos ex- 
tranjeros le decían que los estadistas 
ingleses habiamos alterado la política 
exterior de la Gran Bretaña, y olvidado 
las reglas establecidas de la correspon- 
dencia exterior; y hacian- presente que 
violando esas reglas, nada se les había 
comunicado o acordado con ellos que 
los habilitase para juzgar correctamen- 
te de los motivos con que la Gran Bre- 
tañía procedía de ese modo, alejándose 
de los poderes europeos, y combinando 
su política con.la de los Estados Uni- 
dos”. En vista de todo esto, “el rey creía 
que el reconocimiento de las colonias 
envolvía un rompimiento de la cuádru- 
ple alianza, y que era una tácita adop- 
ción de los principios jacobinos que se 
llamaban “liberales”. 

Wéllington, refiriendo estas circuns- 
tancias, decía que la doctrina que Can- 
ning había establecido declarando que 
“ningún país podía delegar en otro el 
derecho de reponerlo por la fuerza en el 
dominio de territorios que antes hubie- 
ran sido suyos”, ya que esta doctrinar 
equivalía a convertir al Parlamento en 
protector de los insurgentes, contra los 
protectores de las autoridades legíti- 
mas; que él (Wéllington) disentía com- 
pletamente de las instrucciones que se 
habían dado al cónsul general en Bue- 
nos Aires; y consideraba tan mala aho- 
ra la premura con que se quería forma- 
lizar un tratado especial con ese gobier- 
no, como lo había probado antes ofre- 
ciendo su dimisión cuando lord Liver- 
pool había pretendido reconocer a Mé- 
xico”. 

Resuelto ya a todo, Canning llevó al 
gabinete su proposición definitiva de 
reconocer las colonias españolas insu- 
rrectas. “Después de una contienda que 
duró tres horas, y de la que Canning' 
salió acalorado, exhausto e indignado, 
dirigió un memorial al rey, y lord Li- 
verpool otro, presentando y justificando 
su dimisión. Reunido el gabinete al otro 
Gía, se resolvió que el dugue de Wé- 
lington comunicase al rey que la sepa- 
“ración de Mr. Canning los ponía en la 
alternativa de renunciar juntamen- 
te, o de disolver el Parlamento. A lo 
primero se veían obligados por la impo- 
sibilidad en que quedaban de formar un 
gabinete contra las ideas de Mr. Cun- 
ning, o sin Mr. Canning; y que antes de 
proceder a lo segundo preferían renun- 
ciar, porque consideraban que toda re- 
sistencia era inútil y perjudicial, en las 
condiciones políticas de la actualidad; 
por consiguiente, creían indispensable 
hacer el reconocimiento de los Estados 
Sudamericanos que ya estuvieran cons- 
tituídos de hecho. El rey prorrumpió 
en un violento enojo; pero acabó por 
someterse y por consentir en que la me- 
dida se consignase en un párrafo del 
mensaje. Sin embargo, cuando vió lo 
que tenía que leer en el Parlamento, se 
echó atrás y protestó que jamás haría 
semejantes declaraciones, porque aque- 
lo no era un discurso del trono, sino 
*“speechum catticissimum”. 

Poco después Canning pronunciaba 
en el parlamento inglés un gran discur- 
so para justificar el reconocimiento de 
las repúblicas sudamericanas. He aquí 
algunos de sus párrafos: 

**Impotente España para reducir a la 
obediencia las nuevas repúblicas, ¿pue- 
de delegar en favor de otras naciones el 
derecho que ella misma no puede ejer- 
cer, y valerse de aliados para anular los 
derechos y las ventajas que “ipso facto” 
“han venido a ser de todos los neutra- 
les? ¿Puede transferir a otros lo que 
ella ha perdido, y lo que no tiene cómo 
recuperar, valiéndose de una petición 
de fuerzas ajenas, que es un medio 
inaceptable ante el derecho público de 
las naciones? Hemos creído que no; y 
que sin perturbar el derecho que Fy-> 
paña tiene como antigua metrópoli para 
no acceder a la independencia de sus 
colonias, y para hacerles la guerra si 
tiene como continuarla “por si misma”, 
ho puede estorbarnos a nosotros que 
nos pongamos en relaciones diplomáti- 
cas con aquellas de sus colonias donde 
ella ya no ejerza sus derechos ni tenga 
fuerzas beligerantes en acción; y soste- 
nemos que desde que los otros poderes 
europeos no tienen allí causa propia, ni 
agravios que reclamar, faltarían a las 
bases actuales del derecho público in- 
terviniendo, y levantarían una nueva 
cuestión en la que las demás potencias 
neutrales tenemos igual voz y derecho 
a ser oídas. Procediendo así, la Gran! 
Brotaña defiende lo que le corresponde, 
en el límite estrictamente permitido. 
Las trece o catorce provincias confede- 


tadas en el Estado de Buenos Aires, 


tienen gobiernos regulares, mantienen 
la seguridad y la facilidad del comercio 
británico de una manera completa; eje- 
cutan sus leyes por medio de tribunales 
ordinarios; y de los informes de nues- 
tro agente, el señor Parish, resulta que 
se hallan en una situación no sólo regu- 


lar, sino muy próspera. En 1822 ha que- 
dado evacuado Puerto Cabello por las 
fuerzas españolas que lo ocupaban; de 
manera que no queda en Colombia un 
solo soldado de España. En Chile se 
puede decir lo mismo; pues todo lo que 
el rey don Fernando cueta allí, se ra 
duce a unos cuantos jefes de bandole- 
ros armados con los indios al extremo 
austral del país; y sólo en el Perú es 
donde se mantienen autoridades colo» 
niales dueñas de las sierras interiores, 
pero sin jurisdicción efectiva o perma- 
nente en los puertos o en las costas. Por 
lo demás, agregó, debo repetir “que la 
Gran Bretaña no reconoce el “derecho” 
de los sudamericanos a ser independien- 
tes, sino el “hecho” de que lo son en 
este momento; y que este hecho está 
fuera de la jurisdicción y de la buena 
o mala voluntad de las potencias ex- 
tranjeras”. 

Antecedentes inmediatos del tratado de 

1825— 


Hemos reseñado cómo la Gran Bre- 
taña, mediante una política hábil, no 
interrumpió por un instante su activi- 
dad para hacer prosperar su intercam- 
bio con las repúblicas sudamericanas y 
especialmente con la Argentina. 

Cuando la derrota de los ejércitos es- 
pañoles fué innegable, la Gran Breta- 
ña se apresuró para estipular en un 
tratado sus relaciones con este país, ins- 
pirada en su ya antigua tendencia li- 
brecambista. Todas las circunstancias 
fueron propicias a este acontecimiento 
de alta significación moral y reclamada 
por los hechos y la conveniencia de am- 
bas naciones. En 1820 los comerciantes 
de Londres habían pedido al parlamen- 
to las reformas arancelarias para obte- 
ner una completa libertad comercial. 
Hutkinson, en 1823, había iniciado su 
célebre campaña europea contra los mo- 
nopolios. 

Inglaterra envió un agente comercial 
a Buenos Aires para los fines del trata- 
do. Era este agente el Sr. Woodbine 
Parish, acreditado como cónsul general. 

“La Gaceta Mercantil” del 8 de abril 
de 1824, se refiere así a la presentación 
de este agente: 

“El lunes a las 2 de la tarde el señor 
Parish, cónsul general, y el Sr. Grif- 
fiths, vicecónsul, fueron recibidos por 
primera vez en la casa de gobierno por 
el Sr. Rivadavia, ministro de estado y 
relaciones exteriores, en cuya hora pre- 
sentaron sus credenciales, que parece 
consistir en un diploma expedido en toda 
forma autorizado por el muy honorable 
Jorge Canning y una carta de introdue- 
ción de este último, de que hemos obte- 
nido una copia que registramos con tan- 
to más interés, cuanto es el primer docu- 
mento oficial de Europa en que se habla 
al gobierno del país de un modo direct> 
y correspondiente al carácter que el mis- 
no país ha trabajado quince años por 
merecer.” 

Y transcribe el documento que men- 
ciona, que rezaba así: 

“El muy honorable Jorge Canning, al 
Sr. Bernardino Rivadavia. — Depa: ta- 
mento de relaciones exteriores.—Diciem- 
bre 15 de 1823,—Señor: El Rey, mi amo, 
habiendo determinado tomar medidas 
nara la protección efectiva del comercio 
de los súbditos de S. M. en Buenos Aires, 
y para obtener informes. exactos del es 
tado de los negocios en aquel país, con 
el fin de adoptar aquéllas que eventuzl- 
mente conduzcan al establecimiento de 
relaciones amistosas con el gobierno de 
Buenos Aires, ha resuelto nombrar y 
designar «ul cáballero Woodbine Paris 
para que obtenga el destino de cónsul 
general de S. M. en dicho estado. 

E Sr, Parish entregará esta carta a 
V. E., y yo debo pedirle quiera acordarle 
cuanto sea necesario para que habil 
tado debidamente, entre a ejecutar Ja 
funciones de su comisión. 

Tengo el honor de ser, señor, de V. E. 
el más obediente y humilde servidor.-— 
Firmado: Jorge Canning.” 

El Sr. Parish encontró en Buenos Ai- 
res un ambiente amistosísimo. Se con- 
sideraba a Inglaterra algo así como una 
aliada. En la nota del goberrndor y ca- 
pitán general de la provincia de Buenos 
Aires, general Las Heras, dirigida al 
congreso nacional de las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata, se expresaba 
que la Gran Bretañ desligada de los 
compromisos de los aliados, había adop 
tado, respecto de los estados de Améri- 
ca, una conducta noble y verdaderamen 
te digna del pueblo más civilizado, más 
libre y, por lo tanto, del más poderoso 
de Europa.” 

Rivadavia y sus compañeros de go- 
bierno tenían, para el comisionado in- 
glés una consideración llena de simpa- 
tía, y en las conversaciones con él reco- 
nocían y realzaban a propósito la genia- 
lidad británica, su influencia trascenden- 
tal en la evolución de lás ideas ecornómi- 
cas y su influencia protectora sobre las 


repúblicas de América, Respecto a la 
E Ón que traía el Sr. Parish, se 10 == 
nifestaba, en síntesis, que sería aceptado 
todo lo que Inglaterra pidiera en el sen- 
tido de establecer sobre la más amplia 
base de libertad el intercambio con nues- 
tro país. 

El 24 de agosto de 1824 se recibió de 
la Gran Bretaña el proyecto de tratado, 
que fué inmediatamente comunicado al 
Iuinisiro D. Manuel José García, 

Algunos días después los residentes ín- 
Bleses festejaban el día de San Andrés, 
y en esa ocasión hubo manifestaciones 
de entusiasmo delirantes. 

Mientras tanto, fracasaban de una ma- 
nera inmediata y absoluta las últimaz 
gestiones que hacía el gobierno de Es3- 
paña, vencidas en sus últimos baluartes, 
en el sentido de obtener ventajas sobre 
las demás naciones para los producios 
que enviaba a América. El mismo señor 
Parish, en la correspondencia oficial que 
sostenía activamente con su ministro 
Canning, refiere a éste las circunstancias 
de ese natural fracaso, diciendo que, 
substancialmente, España proponía un 
tráfico exclusivo por diez años para to- 
dos los productos que ella podía proveer 


-prohibiéndolos de las demás nadiones, 


proposición que, a juicio del Sr. Rivada- 
via, en muy poco se apartaba del siste- 
tua colonial que había sido la maldición 
del país, y exclamaba, “estas son las 
ideas de los liberales de España”. 

Como por aquel entonces Buenos Af- 
res actuaba independientemente de las 
demás provincias y se procuraba la re- 
unión de un congreso, la conclusión del 
tratado se demoró hasta después del 
triunfo de Ayacucho. 


Bivalidad inglesa-española— 


En circunstancias que el comercio in- 
glés se posesionaba victoriosamente de 
este mercado y el gobierno de España 
hacía esfuerzos inútiles por obtener con- 
cesiones imposibles, era notorio en Bue- 
n Aires la rivalidad que existía entre 
españoles e ingleses, o más bien la ti- 
rria que por éstos tenían aquéllos, com- 
prendiendo que la manufactura de la 
n:adre patria quedaba definitivamente 
desalojada, por su inferior calidad y su- 
rerior precio, y que ellos mismos ya no 
debían soñar, si querían sacar provecho 
de su comercio, en comprar artículos es- 
pañoles; al contrario, se veían obligados 
a contribuir al desarrollo del comercio 
de Inglaterra, haciendo sus pedidos a 
sus fábricas. Porque la industria espa- 
ñioola había sido muerta, en el valor real 
de sus artículos, por las consecuencias 
ruinosas del monopolio. 

La inferioridad del artículo hispano y 
la imposibilidad, para el comercio de 
Buenos Aires, de hacer negocio con él, 
era tan evidente, que ahora, en nues- 
tros días, cuando por los motivos que 
hemos considerado en nuestra monogra- 
fía relativa al comercio con España, la 
industria de este país resurge y su pro- 
ducción rivaliza ventajosamente con la 
inglesa, francesa y alemana, la mayoría 
de los comerciantes españoles parecen 
aun impregnados de la idea que era 
exacta entonces, y prefierén comprar en 
cúalquier país antes que en España. 

Desde la independencia, la importa= 
ción de artículos manufactureros espa- 
foles quedó muerta y sólo subsistió la 
de comestibles y objetos especiale: 

Eran de sentirse, en S 
nes de españoles, mientras llevaba a cabo 
ei Sr. Parish su misión, en un ambiente 
de general simpatía, los términos en que 
se expresaban los resident españoles 
contra aquel país de piratas y saltea- 
dores. 

Los ingleses € spondían con bona- 
chona flema a tales actitudes, y esta fle- 
ma evitaba que hubiese rozamientos ma» 
yores. 


La firma del tratado de 1825 — 

El 2 de agosto de 1825 se firmó el 
tratado de comercio anglo-argentino, al 
cabo de las negociaciones que se hicie- 
ron durante el gobierno del general Las 
Heras, entre el ilustrado ministro doctor 
Manuel J, García y el Sr. Parish, ratiñ- 
cándose el tratado el 19 del mismo mes 
de febrero. El canje se efectuó. en Lun- 
dres ante el Sr. Bernardino Rivadavia, 
enviado 


extraordinario de la república, 

y el Sr. Jorge Canning, el gran ministra 
de S. M. B, 

La ratificación del tratado se recibió 

en Buenos Aires en el mes de julio, 

juntamente con la elevación del señor 


W. Parish al rango de encargado de ne- 
gocios, lo que determinó al gobierno ar- 
gentino a designar, en igual carácter en 
Londres, al señor don Manuel de Sa- 
rratea. 

El ministro de relaciones exteriores, 
Dr. Manuel García, comunicó al señor 
Parish esa ratificación por nota del 6 de 
agosto, significándole que estimaba en 
eJ más alto grado los seryicios que s8 


+ habian prestado al país por ese tratado 
y que en su reconocimiento se había dis- 
fuesto hacerle el presente de un servicio 
de plata del valor de 6000 $ oro como 
cordial expresión de su sinceridad y 
amistosos sentimientos hacia el señor 
encargado de negocios, habiéndose ya li- 
brado la orden a Inglaterra para su ad- 
- quisición. (Pillado. Comentarios sobre 

los tratados argentinos). _ 

Tan amigable era el espíritu con que 

se acogían las gestiones inglesas, que 

para satisfacer “al” gobierno inglés se 

“agregó al tratado un artículo final desti- 

mado a asegurar la cooperación del go- 

bierno argentino para la abolición del 
comercio de esclavos, ya proclamada en 

Ja república desde 1813 por la Asamblea 

“General Constituyente, que había decre- 

“tado el 31 de enero la libertad de los 

nacidos esclavos y el 4 de febrero st- 

guiente, la libertad de todo esclavo que 

Jegue al país “por el hecho de pisar el 

territorio”. Ae 

Es este el tratado de 1825, el más im- 
portante que haya celebrado nuestro 
país, desde el punto de vista de la impor- 
tancia de los intereses comerciales que 
armonizaba y por la trascendencia que 
tuvo para significar la situación econó- 
mica y política de la república en el con- 
ejerto de las naciones. Merece, pues, re- 
ferirse sus principales estipulaciones, que 
empezaban por declarar que habría por- 
petua amistad entre los, dominios y súb- 
ditos de- su majestad el rey del Reino 
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda y las 
Provincias Unidas del Río de la Plata y 
sus habitantes, y una recíproca libertad 
de comercio. 

Los habitantes de los dos paises goza- 
rian respectivamente la franqueza da 
llegar segura y libremente con sus bu- 
ques y cargas a todos aquellos parajes, 
puertos y ríos en los dichos territorios, a 
donde fuera o pudiera ser permitido a 
otros extranjeros llegar; entrar en los 
mismos y permanecer y residir en cual- 
quiera parte de los dichos territorios res- 
pectivamente. - 

No se impondrían ningunos otros ni 
mayores derechos a la importación en los 
territorios de su majestad británica de 
cualquiera de los artículos de producción, 
cultivo o fabricación de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata; y no se ita- 
pondrían ningunos otros ni mayores de- 
rechos a la importación en las dichas 
Provincias Unidas de cualesquiera de los 
artículos de producción, cultivo o fabri- 
cación de los dominios de su majestad 
británica, que los que se pagasen por 
los mismos artículos, siendo de produc- 
ción, cultivo o fabricación de cualquiera 
otro país extranjero, ni tampoco se im- 
pondrían ningunos otros ni mayores de: 
rechos en los territorios o dominios de 
cada una de las partes contratantes, a la 
extracción de cualesquier artículos en 
los territorios o dominios de la otra, que 
aquellos que pagasen, a la extracción de 
iguales artículos a cualquiera otro país 
extranjero. Ni tampoco se impondría 
prohibición alguna a la extracción o in- 
troducción de cualesquier artículos de 
producción, cultivo o fabricación de los 
dominios de su majestad británica, o de 
las Provincias Unidas a ellas, o desde las 
dichas Provincias Unidas que no com- 
prendiese igualmente a todas las otras 
naciones. 

Cifras del comercio anglo-argentino de 
1822 a 1837— , 
Existen pocas fuentes donde recurrir 

rara obtener cifras más o menos aproxi- 
madas respecto del comercio entre la 

República Argentina y los países euro- 
peos durante la época de las guerras por 
la independencia, de las guerras civiles 
luego y de la terrible tiranía de Rosas. 

Sin embargo, en lo que respecta a In- 
»laterra, proporciona datos fidedignos 

bre la importación de sus artículos en 
la Argentina, durante 16 años, la obra 
de sir Woodbine Parish, “Buenos Anes 
and the Provinces of the Río de la 

Plata”. , 

He aquí, en libras esterlinas, el monto 
de las sumas que alcanzó la importación 
de artículos manufacturados ingleses en 
los años de 1822 hasta 1837: 


Libras 
esterlinas 
981.047 
664.436 
1.141. 
349. 
371. 
154. 

A 312.3 
0708. 
632. 
339. 
660. 
515. 
$31. 
658. 
697.334 
696,104 


que mediaron de 1822 a 1825, la impor- 
tación llegó a cifras elevadas, para caer 
bruscamente con el estallido de las gue- 
rras civiles y los principios de la tiranía. 

Los. artículos importados de Inglate- 
rra consistían en telas de algodón blan- 
cas, teñidas y estampadas, lana y seda 
manufacturadas, una gran cantidad de 
utensilios de hierro, cuchillería, lozas fi- 
nas y ordinarias, vidrios y cristaleria, 
aguardientes y vinos extranjeros y una 
gran variedad de otros artículos. 


Propuesta en 1911 para la modificación 
del tratado de 1825— 


En noviembre de 1911 la Gran Bre- 
taña propuso al gobierno argentino la 
modificación del tratado de 1825, 


El objeto y las razones de esta pro- 
posición se fundan en el deseo que ajbri- 
ga Inglaterrá de separar a sus colonias 
y dominios de las mutuas obligaciones 
consignadas en dicho tratado. 

Tanto por la idea internacional que 
caracteriza vigorosamente esta tenden- 
cia como por los resultados que impli- 
Caría para nuestras relaciones y comer- 
cio con las posesiones inglesas, el pro- 
yecto revestía verdadera importancia, 
digna del detenido estudio que- inspiró 
en nuestra cancillería. Al mismo tiempo 
significaba la primera observación al 
tratado de 1825, cuyas consecuencias 
benéficas habían persistido durante 85 
años. 

El gobierno inglés señalaba las cir- 
cunstancias de la evolución política rea- 
lizada en sus colonias y el progresivo 
desenvolvimiento de sus libertades. En 
este sentido llegaba a la conclusión de 
que sus dominios y colonias han obte- 
nido completa autonomía, la que confie- 
re el derecho de fijar las tarifas aduane- 
ras y otras materias que afectan a la 
industria y el comercio, y, en consecuen- 
cia, ponía la separación indicada para 
que pudieran tener la completa libertad 
de acción que implican sus gobiernos 
autónomos. 

Expresaba, para precisar los propósi- 
tos que le inspiraban, que, aun cuando 
el gobierno de S. M. está poco dispues- 
to a denunciar por entero los tratados 
existentes, opina que sería posible como 
una alternativa ponerse de acuerdo am- 
bos gobiernos, a fin de modificar el de 
1825 en el sentido de conceder a los 
dominios autónomos del imperio la fa- 
cultad de acción independiente de que 
gozan, en virtud de tratados concluídos 
en los últimos años por el gobierno de 
$5. M. y, al efecto, proponía una fórmula 
de protocolo que realizaría esas aspira- 
ciones. Se ofrecía también en nombro 
del gobierno de S. M., que, si se deseara, 
consultaría con los Dominios y colonias 
que ejercieran el sugerido derecho de 
denuncia de sus presentes obligaciones, 
la negociación de una nueva convención 
en lugar del actual tratado. Y deseaba 
averiguar si el gobierno estaría dispues- 
to a firmar el protocolo acompañado en 
proyecto y en el cual se expresa que, 
ambas naciones (el Reino Unido y la 
Argentina), convienen en que el Domi- 
nio del Canadá, el Commonwealth de 
Australia, el Dominio de Nueva Zelandia, 
la Unión Sudafricana y la Colonia de Te- 
rranova, podrán retirarse de los tratados 
haciendo, a ese efecto, una denuncia con 
doce meses de anticipación, agregándose 
que las mercaderías producidas o manu- 
facturadas en cada uno de dichos domi- 
nios británicos, “deberán gozar en la 
Argentina del tratamiento de la nación 
más favorecida, completo e incondicio- 
nal”, en tanto que los dominios' britá- 
nicos en cuestión concedieran a las mer- 
caderías o productos de la Argentina el 
mismo tratamiento favorable que otor- 
guen a los de cualquier “otro país ex= 
tranjero”. 

D. Ricardo Pillado, en su obra sobre 
los “Tratados de comercio argentinos”, 
observa que la separación propuesta im- 
portaría anular el derecho que hoy tiene 
nuestro país para exigir las ventajas 
que concierta la cláusula de la nación 
más favorecida en aquellos Dominiés y 
colonias, ventaja mutua que se halla 
prescripta en el tratado en términos pre- 


-cisog y que se suprimiría sin compen- 


sación equivalente. De la redacción del 
proyectado protocolo se desprendía, ade- 
más, en primer lugar, que los Dominios 
y colonias del Reino Unido, al hacer la 
denuncia indicada, entrarían a ejerci- 
tar facultades de soberanía y de carác- 
ter internacional que hasta ahora han 
residido en el Gobierno de S. M. Britá- 
Dica, y, en segundo, que el tratamiento 
de la nación más favorecida sería exi- 
gido a nuestro país para sus productos, 
“en tanto que ellos otorguen a los nues- 
tros igual beneficio que a los de otro 
país extranjero”, vale decir, que su mu- 
tua aplicación dependería de esta cir- 
cunstancia, librada en todo a su arbitrio, 
y tendría así una forma precaria y ex- 
cepcional, muy diferente de la que esta- 


» 
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Como se ve, en los cuatro años de paztuye el tratado vigente, que es impera- 


tiva y sin excepción alguna. 

Para nosotros, considera el señor Pi- 
llado, que hemos adoptado con indiscu- 
ilble éxito una política de igualdad en 
el tratamiento de todas las naciones, y 
una unidad de tarifa aduanera que no 
podriamos interrumpir sin ocasionar 
serios trastornos a nuestro comercio 
exterior, es esencial asegurar un tra- 
tamiento idéntico para nuestra produc- 
ción, de manera que no habría conve- 
niencía en quedar de ese modo vincula- 
dos a los intereses de las colonias o 
Dominios de Inglaterra, desde que todo 
el beneficio estaría de su parte, pues de 
ellos dependería la adopción de la cláu- 
sula citada, quedando nosotros obliga- 
dos a reconocerla.” 

“De los hechos recordados. se dedu- 
cía que la alternativa que debe decidirse, 
_reclamaba especial consideración, por- 
que sin descuidar nuestros intereses 
comerciales y políticos, estábamos en el 
caso de recordar que el Reino Unido ha 


sido y es la potencia extranjera que pri- 


niero ha prestado su mejor y más amis- 
toso concurso a los progresos de nues- 
tro país, desde los comienzos de su vida 
libre como nación y la que, con los Esta- 
dos Unidos, y antes que ninguna otra, 
ha reconocido su soberanía y su capaci- 
dad para el gobierno propio, sustentan- 
do esa buena voluntad con hechos ma- 
teriales al concertar este tratado de 
amistad, comercio y navegación y al ha- 
cerló un primer empróstito en 1824, que 
son las dos ¿ormas uiós expresivas y 
eficaces de esos reconocimientos inter- 
nacionales, 


Obligaban también nuestro recuerdo - 


Jos, innumerables nombres dé ingleses 
vinculados a nuestia historia politica y 
su participación en las luchas de la in- 
dependencia, y no eran menos los que 
han confundido su vida en nuestra socia- 
bilidad y familia. 

Y, finalmente, del punto de vista co- 
mercial, el Reino Unido no sólo era el 
centro más eficiente de capitales en su 
concurrencia a los progresos de la re- 
Pública, sino también el primer mercado 
dal mundo para la colveación de nuestra 
riqueza y la adquisición de nuestras prin- 
cipales necesidades. Su comercio absor- 
bía el tercio de todo el intercambio exte- 
rior argentino, y sus puertos y aduanas 
abiertos y libres para nuestra gran pro- 
ducción agraría representaban un con- 
curso tan efectivo y apreciable, que vale 
casi tanto como cl de todas las demás 
naciones reunidas, % 

Concordantemente con este criterio, el 
gobierno argentino hizo saber al repre- 
sentante de la Grau Bretaña que, en el 
caso de modificarze el tratado del año 
1825, estimaría más conveniente para 
los intereses de ambos países. la deroga- 
ción total del mismo, “cuya denuncia 


estaría dispuesto a aceptar”, previas las , 


negociaciones de un nuevo tratado en su 
reemplazo. 

El gobierno inglés, entonces, manifes- 
tó que S. M. había recibido con agrado 
la r-opuesta de que se entablen nego- 
ciaciones para la conclusión de un nuevo 
tratado comercial entre los dos gobier- 
os en reemplazo del de 1825, y a ese 
objeto se acompañaba un proyecto pre- 
guntando si el gobierno argentino esta- 
ría dispuesto a firmar un tratado sobre 
las bases en él indicado. 

Se consideró que la nueva proposi- 
ción del gobierno inglés no podría satis- 
facer las condiciones que dejó consigna» 
das nuestro gobierno para aceptar la de- 
nuncia del tratado, porque no se elimi- 
naban sus cláusulas superfluas, no se 
substituyen por resoluciones compensa- 
torias las que se derogan en el nuevo, 
y revisten interés para nuestro país, ni, 
finalmente, se menciona la denuncia que 
da motivo para la abrogación del tradi- 
cional documento que ha regido con tan 
feliz resultado nuestras relaciones eo- 
merciales durante el extenso período de 
ochenta y ocho años. En el preámbulo 
del proyecto se ha omitido la declara- 
ción de que el gobierno de S, M. britá- 
nica ha resuelto denunciar ese tratado, 
y que el argentino, atentas las razones 
invocadas, acepta esa denuncia, causa 
única que determinaría la adopción de 
uno nuevo, toda vez que, por nuestra 
parte, ningún inconveniente hemos sen- 
tido por el mantenimiento de su vigor. 

El gobierno observó explícitamente, ey 
su respuesta al proyecto inglés, que éste 
no satisfacía las ideas de nuestro go- 
bierno y no implicaba una reforma con- 
veniente del tratado de 1825, 

El Sr. Pillado formuló, para contri- 
buir a una solución del asunto, un pro- 
yecto de tratado que podría ser subs- 
eripto con el Reino Unido y a la vez con 
cada una de las colonias, Dominios, te- 
rritorios, protectorados, etc., de aquel 
reino, para lo cual podría esperarse el 
concurso del gobierno de S, M. británica, 
como ofrecíalo su digno representante, 
con una cláusula de excepción sobre el 
tratamiento aduanero que pudiera nues- 
tro país adoptar en lo futuro para las 


haciones limitáneas por frontera terrega 
tre, que estaría fundado en hechos eQu 
nocidos e irremediables, que se derivan 
de la imposibilidad de guardar y vigilar 
con eficacia y evitar el contrabando; 
en fronteras terrestres de considerable 
extensión entre bosques, elevadas monw 
tañas y extensos desiertos, y, a la vez, 
por la diferencia substancial que existe 
entre los productos naturales de esag 
naciones vecinas y los que importamoy 
de las extranjeras. 


. 
La evolución del intercambio inglés ex 
las últimas décadas— 45 A: 


En las últimas décadas el comercio del 
Reino Unido con nuestro país no ha ce, 
sado en su amplio y poderoso desenyol. 
vimiento, manteniendo una gran prima» 
cía nuestro intercambio con cualquier 
otro país del mundo. ] 

Es verdad que la formidable compe- 
tencia de Alemania vino, en el, mismo 
período, a erigirse frente a este prodi. 
gioso tráfico y que de año en año fue 
ron aumentando extraordinariamente las 
cifras de los artículos alemanes, -simix 
lares a los artículos de exportación inx 
glesa, que tenían cada vez más amplia, 
aceptación en nuestro mercado. Pero 
esta competencia no había legado a de- 
tener absolutamente el impuiso y las 
proporciones del intercambio entre In= 
slaterra y la Argentina. . 

_He aquí, en estas cifras Ccorrespon= 
dientes a los quinte años anteriores al 
centenario, la celeridad que había ad- 
arado la exaltación de este intercam= 

10: 


Importaciones totales en el inde: 
1895/1909 expresadas en : oro 5] 


1895... . . 39.524.270 
15896... . . 44.729.966 
1897. . 5. :36.892,055 
13898. . . . . 39.012.600 
1899. .... .- 43.671.421 
1900. . . 1. . 38.682.753 
1901. . . . . 36.460.808 
1902... . . 36.995.460 
1903. ..:. . 44.826.749 
1904. o. q 64.517.103 
1905. +... 68.391.043 
1906. . . . . 94.829.938 e 
1907... , .. 97.935.743 
1908. . . . . 93.371.396 
1909. +. . . . 99.198.269 
Exportaciones totales en el quindenio 
1895/1909 expresadas en $ oro 
1895. . . . . 14.694.783 
1896.-. . . . 14.388.761 
1897. . . . o 12.984.640 
1898... . . 19.205.928 
1899. . . . . 21.721.591 
1900. . . . . 23.890.686 
1901. . . . . 29.920.759 
1902. . . . .- 35.084.066 
1903. . .. . 35.600.922 
1904... . 36.445.139 
1905. . » . . 44.826.670 
1906. . . . . 49.585.775 
190%. .:<. ». . 63:716:152 
1908. . .-.. 78.324.723 
1909. ,» . +. 80.745.066 


Después de 1910, a pesar de ya ast- 
mar la crisis económica que luego se 
profundizó de tan inquietante manera, 
para estallar del todo con la guerra 
e£uropea, este intercambio no se aminoró 
en cuanto a las exportaciones ni en cuan- 
to a las importaciones. 


La República Argentina en el comercio 
universal del Reino Unido antes de la 
guerra— 

Revisten el más alto interés las cifras 
relativas a la importancia del comercio 
argentino en el intercambio del Reino 
Unido inmediatamente antes de la gue- 
rra, es decir, antes que este cataclismo 
modificara la normalidad de las condi- 
ciones del intercambio internacional. 

Tomemos, pues, las estadísticas rela- 
tivas al año 1913, y en primer lugar 
observemos la posición de nuestro país 
en las importaciones que hizo el Reino 
Unido en ese año: 


Trigo: £ 
1 de Estados Unidos. . . 13.953.072 
2 ” Canadá. ...... 8.803.949 
3 ” Indias B. Orientales, 7.998.552 
4 ” República Argentina. 6.149.195 
5 ” Australia. . .... 4.426.629 
5 ” Rusia. ...» 1.984,964 
'* Demás países. , . » 544.539 
43.860.900 

Maíz: 

1 de República Argentina, 10.851.874 
2 ” Estados Unidos. . . 1.923.321 
A AAA 489.993 
4. Ruroandia.:. «e 0 286.600 
5'" Canadá. . .. 00». 64,173 
*” Demás países. . +» » 153.781 
rr 
313.770.342 
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Lino: 


1 de República Argentina. 2.398.629 
2 ” Indias B. Orientales. 1.564.428 
2.” Rúsla. .- e 228.167 
E » Estados Unidos. .. 98.365 

* Demás paises. . . . 2.909.803 


7.195.393 


Carnes vacunas conge- 
ladas y enfriadas: 


3 de República oa 12.815.002 
2 ” Australia. . . .. 2.133.951 
2.” Uruguay... .. 706.816 
4 ” Nueva Zelandia. . + 393.429 
5 ” Estados Unidos. . . 3.119 
- ” Demás países. ee 11.914 
3 16.064.231 

* Carneros congelados: 
1 de Nueva Zelandia. . .  4.965,310 
CA 3.128.433 
2 ” República Argentina. 1.908.255 
A, A 303.528 
* Demás países. .. 0 a 293.133 
10.598.665 

Varias carnes congela- 
das: z 

1 de República Argentina. 455.561 
2 ” Estados Unidos. . . 155.966 
- * Demás paises... . 216.526 
E 828.053; 


. 192.317.584 


” En resumen, el Reino Unido ha im- 
portado durante el año 1913, de la 
República Argentina, por valor de 
34.578:516 libras esterlinas; de los Es- 
tados Unidos, por valor de 16.133.844 
libras esterlinas; de Australia, por 
9.689.019; de las Indias Británicas 
Orientales, por 9.569.980; del Canadá, 
por 8.868.980; siendo inferior, sucesiva- 
mente, el valor de las importaciones pre- 
cedentes de Nueva Zelandia, Rusiá, Uru- 
guay y Rumania. 

La elocuencia de estos datos no puede 
ser más viva. 

He aquí, ahora, la posición que ocu- 
paba, en 1913, la república, en el co- 
mnercio general de exportación del Reino 
Unido: 


1 Indias del Este. 


_ Total. .. 


pee 


£ 71.738.755 


2 Alemánia. . ... . ” 60.573.457 
3 Estados Unidos. . ” 59.536.352 
¿A Francia... .  ” 40.876.731 


Australasia. . . 
Rusia. . . .. 
Canadá... . 
Sud Africa. . . 
Argentina. . . 
Bélgica... is 
Países Bajos. . 
Pala... “e. 
China. . . . » 
Japón... . + 
Brasil... .-. 
Nueva Zelandia. 
Egipto. . . . + 
Suecia. . 5» . 
España. ... + 
Turquía... <. 
Africa del Oeste. 
Noruega. . . + 
Chile... . 
Dinamarca. . . 
Austria-Hungría. 
Suiza... . 
Portugal. . . + 
Uruguay. . . 

Indias del Oeste. 
Grecia. ¿e 
Méjito. . . . 


32. Africa del Este. 


33 


Costa Rica. . + 


Total inclusive demás 
países. . . 


a 
“1 


to we: 


». 24. 


s IL dd 
SO O NN ANNO 


- 
a 
e 
SS 


£ 635.117 


.134 


Recibido por 


E Per 
Población papis 


Nueva Zelandia. 
Australasia. 

Sud Africa. . 
Canadá. . . 
Países Bajos. 
Argentina. . 
Bélgica. . . 
Noruega. . + 
Uruguay . . 
Dinamarca. . 
Chile. * 


SU 
Francia... . 
Grecia... -» 
Alemania. . 


Egipto... + 
Portugal. + 
Estados Unidos. 
Costa Rica. 
Brasil. . 

3 Africa del Este. 


Falla. 2». 0... 


ER 
.802,174 
973.394 
.758.000 


:960-056 
-972.266 


028.160 


114.302 


1 
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25 España. . . . . 19.639.000 

26 Turquía. . . 21,273.900 

27 Africa del Oeste, 20.176.635 

28 Japón. . + 52.985.423 . 
29 Indias del E ste. 315.156.396, 0,22 
50 Rusia. . . . . 171.059,900 0,16 
31 Méjico. 15.063.207 0.16 
3 Austria-Hungría 49,458,421 0,12 
33 China. , + 320.650.000 0.05 
El capital inglés en la Argentina— 


Será interesante consignar, de acuer- 
do con los cón:putos hechos por la di- 
rección general de comercio e industria, 
el destino dado a los capitales emitidos 
en Londres, en el primer semestre de 
1914, es decir, mientras los capitalistas 
de la Gran Bretaña sin duda no esta- 
ban avisados de la guerra inmediata. 
Adviértase la correlación que existe en- 
tre las sumas destinadas y la importan- 
cia del intercambio que sostiene Ingla- 
terra con los diversos países, con la úni- 
ea diferencia que aquélla deriva de 
-cireunstancias especiales, así del hecho 
que Canadá y Australia son posesiones 
británicas y naturalmente capitales ma- 
yores: 


A Reino Unido. .. £ 24.909.700 


A posesiones britá- 
_hicas:; 


coon.e e 70.600 
96.200 
22.900 
.109 


E 
Pra e 8 
Sud Africa. ... .. ” 5.1 
India y Ceylán. . .. ” 3.1 
Demás posesiones bri- 

tánicas. 


.800 


600 

A países extranjeros: 
Argentina. . . . 
Rusia 


pl 


Islas Filipinas 
Turquia. co e 
(A RR 4 
Indias o 

landesas. . 
Alemania y posesiones A 


países extran- 


” 759.400 
De: -más repúblic as : sud 
americanas. . ....”.. 1.242.200 


q £ 57.187.000 


el primer se- 
A a A 


La situación artual— 


52.349.300 


Dueña de los mares, Inglaterra ha po- 
Gido conservar la vitalidad de su comer- 
cio y de su industria manufacturera a 
través de la guerra que con tan terrible 
empeño continúa. En sus relaciones con 
nuestro país, la colocación de sus ar- 
tículos ha sufrido naturalmente la di- 
minución consiguiente a un estado de 
erisis, pero se ha sostenido, sin embar= 
go, en situación culminante, gracias a 
Civersas circunstancias, y entre ellas el 
bloqueo de Alemania, su competidora 
más formidable. 

Inoportuno sería, ahora, hacer pre- 
visiones sobre el porvenir del comercio 
inglés-argentino. 

En general, no podría tomarse las es- 
tadísticas ni la significación de las ac- 
tuales circunstancias del comercio uni- 
versal, ni los súbitos realces e inyersio- 
nes habidos en las relaciones comercia- 
les de la República Argentina con los 
paises del mundo, ni menos, natural- 
mente, la interrupción de su intercambio 
con paises bloqueados, como signos que 
señalen perspectivas Las más 
prudenies y r: isiones po- 
" burladas por conse- 
. El fin 
n obscuro. Guerra 
en la cual ju es económicos de 
mes enormes, aun cuando las po- 
spirituales que mueven a la hu- 
1 imperen desde su altura inase- 
es posible, 
a evolución de 
del libre co- 
fecun 
1 sido 


XIX, s 


ésta peru 


, que toda 
y de las i 
de las 


de tener s 

desde luego, de 
ayor o menor 1m 
fo, las bases de 
ción que teng 


a y nbinación 
ncias y mil y mil inciden- 
ble adivinación. 


Esta casa fué fundada en Inglaterra na- 
cia el año 1856, bajo. el rubro de Charles 
Bessler y Co. Hull, ocupándose en sus co- 
amienzos en négocios de carbón. En ese 
tiempo dirigían el establecimiento los se- 
flores Charles Bessler y Max Wacchtef. 
Urgencias relacionadas con' la” explota::ón 
del négocio obligaron a los socios a tras- 
ludar la casa matriz a Newcastle on Tyno, 
cambiándose el rubro de la - firma 
Bessler, Waechter “y Co. "Más adelante, 
bido a la expiotación de nuevos ren 

mes, la casa matriz.se radicó en Lond: 
para dedicarse ¡a la exportación de hi0» 
rros y metales en gercral, oned- 
casa de Newcastle on Tyne en calidad de 
SUCUISal y Oed.caua de uo mueran 
tón y a la exportación de productos Jul 
Wuicos, etc. También se fundó en Liver- 
pool otra sucursal, 

El Sr. Charles Bessler falleció unos Co- 
ce años después de fundar la cas: 
dando ésta bajo la dirección de Mr. Max 
Waechter, ¡entrando como socio el señor 
Reich. Este último se retiró después, de 
corto tiempo y entraron como socios les 
Sres. F. Berns y Ralph €. Forster. 

En este tiempo la casa empezó a tomar 
mayor impulso y pronto volvió a figurar 
entre las principales casas exportadoras 
de Inglaterra. 

Algunos años después falleció el 
Berns, quedando como socios los 
Max Waechter y Ralph C. Forster, 
tarde ingresaron como socios los 
de ésteg, los Sres, Harry 
Hugh M, Forster. 1 

Mientras tanto, en 1903 la casa trans- 
formó su sistema formando una 
anónima bajo el mombre le  'Bossler, 
Waechter y Co. Ltd., quedando tolas las 
acciones en poder de los socios. 

Los tres socios, Sres. Max Waachter, 
Ralph C. Forster y Harry Waechter, fue- 
ron distingnidos por los reyes de la Gran 
Bretaña, Eduardo VII y Jorge V, quienes 
les concedieron títulos de nobleza. 

Cuando estalló la guerra europea el s2- 
ñor Hugh M. Forster se encontraba. en 
Sud Africa tam- 
bién instalada una sucursal. Volvió 
a Ing iendo sus - servielos.a 
la causa de su país, de donde salió para 
el frente francés en agosto de 1915 con el 
grado de mayor del octavo batallón de 
Kings Own Scotish Borderers, siendo he- 
rido de muerte en la batalla de Loos el 25 
de septiembre de 1915. Sus restos queda- 
ron en Francia en el cementerio de Noeux- 
les Mines. 

Sir Harry Waechter está actualmente 
prestando sus servicios también a su país 
y tiene el grado de coronel y 6s catta- 
ché» del estado mayor británico. 

En el año 1901 se fundó la sucursa! de 
Buenos Aires bajo el nombre de Merlen- 
der y Cía. Ltd., pero algunos años más 
tarde se retiró el Sr. Merlender y la su- 
cursal se transformó en una combañía 
que ha girado desde entonces bajo el nvmM= 
bre de Bessler, Waechter y Co. Arg. Agen- 
zy Ltd., siendo sus directores los seño 
Similirn Normand, J. C. Watson y S. 
Chambers. 

Ya por esa época la sucursal de 
nos Aires tomó mayor importancia, 
cada día aumentada su clientela, 4% 
el primer tiempo numerosa, import. 
grand mesas de materiales de con 
lambres. maderas, hierros, 1 
s, cemento, hojalz productos quí: 
entre los cuales sodas de todas 
na, a ácidos, d 
wa el vino de Mendo: 


hijos 
Waechter y 


, teniendo la casa Bes: 
amí 


Bue- 
pues 


1 de Buenos Aires tiene la 
ón exclusiva en toda la repú- 
cemento «J. B. White y B , 
1 una de más impo 3 
re las de su género. Este ce 
mento ado desde hace 
cho en ón del Puerto 
dero y ándose en_1 
sanitarias de la nac ferroc 
anjeros, compa 


estado y € 


1. puerto de Bue 
Rosario, obras de pa: 
n de Buenos Aires y de las prin- 
ciudades de la república. 


fi ssler, Waechter y Co. Arg. 
Ag. Ltd. asimismo agente de los fa- 
bricantes Brunner Mond y Co. Ltd., de 


Northwich, Inglaterra, productores dle car. 
bonato de soda (soda Solvay), soda «1 
tal, bicarbonato de soda, etc., siendo una 
de las más renombradas por estos pro- 


fluctos, los que llevan la marca Media 
Luna. 
En_otro ramo. son agentes e: 3 


de) Rhum Negrita, de la casa Les Fils 
de P. bardinet, Boraeaux, y de los Licores 


Mox2 e Co. LLd en 


Besyler 
Waechter, La 


Lon3dxes" - BbuenorArres 


Fábrica de Cemento de 
eu SAprrebe Condado da Kenf (Inglaterra) 


“ST. DB White a Bros” 


Hornos empleador en la fabricación del 
2  _ _ _ ——__—___——————: 


Cemento 


Desfitería de dos Sres.lerTils Je P Bardinefo 
24 Bor ISLE AAA A A 


sardinet. Estos licores son demasiado co- 


nocidos del público argentino para «ue 
nos detengamos a expliéar sus bonda- 
des. 


Esto da el ejemplo de una casa que 
pocos años, por: su actividad y sus co- 
rrectos- procedimientos, ha llegado al pri- 
Mer rango entre sus similares en el mun- 
fo comercial argentino. - 


Los Químcos de dos Sres. Bruunor 
Noxftwich, Iuedatfersa 
AURA E 


en 


This firm was established in England 
about the year 1856 under the style of 
Charles Bessléer £ Co., Hull, and ouc- 
cupied itself at first in the coal busimuss 
At that time the house was under the 
management of Messrs. Charles Bessler 
S£. Max Waechter. The requirements sE 


* the business obliged the partners to mov 


$72 


the ESE eS to Newcastle on Fino, 


the style of the firm being changed to 
Bessler, Waechter €£-Co. At a later date 
As a. Consequence of the development of 
new lines of business the Head Office was 
nioved to London for the purpose of 
deyoting itself to the export of iron and 
metals in general, the house in New= 
castle on Tyne remaining as a branch 
Office carrying on business in coal and 
in-the export of «“hemicals' etc... Another 
braneh: was éstablisned “in Livérpool. , 

Mr. Charles Bessler died some twelve 
years after the founding of the firm, which 
then remained under the control of M1 
Waechter, Mr. Reich entering as a part- 
ner. The latter gentleman retired shortly 
afterwards .and Messrs. .F.. Berns and 
Ralph Forster became partners in the 
firm. 

About this time the house commenced 
to do business on a larger scale and soon 
hecame one: of the principal export 
in England. 


Some years afterwards Mr. Berns died, 
the partners + remaining. being Me 
Max Waechtér € Ralph C. Forster, y hose 
suns Messrs. Harry Waechter € Hush M., 
Forster, were received as partners at a 
later date. 

Meanwhile in 1903 the firm was trans- 
formed into a Limited Company under 
the style of Bessler, Waechter € Co. Ltd. 
all the shares remaining in possesion of 
the partners. 


The three “partners  Messrs. Max 
Waechter, Ralph C. Forster xx Harry 
Waechter were honoured by the Kings 
of -Great Britain Edward VIl and George V 
de ho conferred upon them titles of nobi- 
ity. 

When the European war broke out 
Mr. Hugh Forster was in South Africa 
where a branch of the house is established. 
He returned to England and offered his 
services to his country. After ten or 
twelve months of military training he 
went to the French front in August 1915 
with the-rank of Major in” tie Sth. Bat- 
talion Kings Own Scottish Borderers and 
was mortally-. wounded in the batile of 
Lrvos on the 25th September 1915. His 
remains were interred in France in 1ih= 
cemetery of Noeux-les-Mines, near Bé- 
th 


Sir Harry Waechter is at present also 
in the service of his country holding the 
rank cf Colonel, and is an attaché of the 
Pritish General Staff. 

In the year 1901 firm established a 
bronch in Buenos Aires under the style 
of Merlender € Co. Ltd., but ¿later Mr. 
Merlender retired- and the bránch' was 
changed to a Company which has since 
tnen carried_on business under the style 
of Bessler, Waechter € Co. Argentine 
Agency Ltd., the managers being Messrs. 
Similien Normand, J. C. Watson and S. 
S. Chambers. 


At that time the business of the Buenos 
Aires branch had already commenced to 
grow rapidly,, its clientele which had 
from the first been numerous increased 
daily and it imported large quantities of 


construction materials, wires, Jumber, 
iron, metals, cement, tinplates, chemicals 
(including Sodas of all classes), Rosin, 


Olis, Acids and Shooks for Mendoza Wine. 

The branch fh Buenos Aires has tho 
exclusive Agency in the Republic for «J. 
B. White € Bros» Cement, this being one 
of the_n: iniportant factories of. its 
kind. This cement has been employed for 
a long time in the Madero Docks and is 
at present used by the National Board of 
Publie Eiealth, State and Foreign Rail- 
Y y Companies, Buenos Air 
Port Extension Works, Port of Ro; 
and Faving Works in Buenos Aires 
in the principal cities of the Republic. 


The firm of Bessler, Waechter € Co. 
Argentine Agency Ltd. is also Agent for 
Me Brunner Mond € Co. Ltd., of 
Northwich - England, manufacturers of 
Carbonate of Soda (Soda Crystals), Soda 
Solvay. Bicarbonate of Soda, etc., and 
one of the best known:in the trade, their 


products being distinguished by the trude 
mark «Crescent Brand». 

The branch has also the exclusive 
Agency for Rhum «Negrita» of Messrs. 
Les Fils de P. Bardinet, Bordeaux and 
for Bardinet Liqueure. These liquors are 
so well known to the Argentine public 
that it would be superflious for us to 
enlarge on their merits. 


'This house furnishes an example of a 


firm which if a few years by its activity 


and rectitude has attained a place in the 


, front rank of firms engaged in Similar 


lines of business in the Argentine. 


Fábrica Arés 


Entre las casas netamente británicas 
que más se han distinguido en la Reyvú- 
pica Argentina figura la firma Ashworth 
y compañía, importadora y fabricante de 
tejidos, cuyos escritorios y salon de ven- 
tas se hallan situados en la calle Piedras 
número 353. Es una de las antignas 
en su ramo en el pais, pues fué fun] 1 
año 1854 por D. Eduardo Ashworth, qu 
vino expresamente para tal objeto desda 
Mánchester, donde se encuentra instalada 
la casa matriz. 

La firma Ashworth y Cía. tiene, además, 
sucursales en Río de Janeiro y en San Pa- 
blo. Sus negocios, que comenzaron modes= 
trmente con la importación de tejidos de 
glgodón, fueron tomando incremento con 
los años y hoy se han extendido enorme- 
mente. Durante el curso de su larga y 
próspera carrera comercial ha logrado que 
nombre sea conocido .en todo el te- 
rio de la repúbuca. 

Hoy en día son muchas las condiciones 
que debe reunir un establecimiento gue 
se dedique al comercio si desea ver sus 
esfuerzos coronados cumplidamente por el 
éxito. Las exigencias y los inconvenientes 
que salían antes al paso se multiplican 
a medida que crece el desenvolvimiento 
de la casa, haciendo más penosa la tarea 
que sus organizadores se impongan. 

La casa Aslworth ha sabido destacarse 
desde un principio, gracias a su método de 
trabajo, y desde luego, también por la 
constancia y laboriosidad demostradas por 
los hombres que han estado al frento de 
los negocios desde el año de su fundación. 

Los Sres. Ashworth y. Cía.. tienen hice 
auchísim_mo tiempo la representación de los 
fabricantes  Horrockses, Crewdson y Cia. 
Limitada, de Mánchester, cuyos Artículos 
hen alcanzado fama inundial, siendo jigan 
de mencionarse entre ellos el Uso Dom%s- 
tico marca «Siglo de Oro», cuya venta está 
muy difundida en este país. Además de ser 
fabricantes e importadores de tejidos de 
sigodón, lana y de fantasía, en gran os: 
esla, son los Sr Ashworth y Cía., desde 
hace más de veinticinco uños,-los únicos 
agentes para la venta de los productos de 
la sociedad anónima Fábrica Argentina le 
Alpargatas, de cuya empresa hacemos 
también una reseña más abajo. 

La actividad demostrada por la casa 
Ashworth y Cía. no ha quedado limitada al 
comercio de los artículos que fabrican e 
importán como puede verse, pues además 
de ser únicos agentes de la' sociedad men- 
cionada, son representantes y agentes ge= 
nerales, desde el mes de septiembre de 
1915, de la compañía inglesa de seguros 
contra incendios «London Assurance Cor= 
poration». Esta empresa, una de las más 
antiguas y conocidas en el mundo, fué 
fundada el año 1720. Para atender el tra- 
hajo que demanden el conocimiento de” la 
«London Assurance Corporation», la -; 
Ashworth ha creado una sección espe 
atendida por empleados de recon 
Competencia. 

Al frente de esta importante institucis 
tomercial se encuentra don J. K. Casscls. 


Fábrica Argentina de Alpargatas-= 


Hace más de un cuarto de siglo qua una 
firma particular que se dedicaba a la fa= 
bricación de alpar 2s, y cuyo! estableci- 
iento se hallaba entonces instalado en 
la calló Montes de Oca, se transformó en 
k. huy sociedad anónima Fábrica Argen- 


tina de Alpargatas. Una de las resoluvio- 
pes que Se tomaron primeramente tué 
trasladar los talieres a la calle Patricios 
número 1053. La demanda de Jos productos 
de este establecimiento creció a medida 
que sus cuanaades rueron debidamente 
apreciadas, produciénaose una mayor ven- 
ta que obligó a ensanchar todas. las sec- 
ciones de la fábrica. Esta ocupa hoy, ade- 
más del primitivo local aonde se instuló a 
raíz de su fundación, una manzana ente- 
Tu de un lado ae. la calle Patricios, y 
más de media manzana del otro lado. 

El número normal de operarios de la 
Fábrica Argentina de Alpargatas ascien- 
de a 1600, compuesto en su mayor parte 
de mujeres y niñas, dado que el tranajo 
que se debe efectuar es ligera Todas las 
secciones y talleres están bajo la dirección 
de D, Roberto:Fraser (hijo). 

El capital de la Sociedad asciende ac- 

tualmente a $32.500 $ oro sellado, mas 
50 000 libras esterlinas en debentures, M- 
locadas en Inglaterra desde algunos años 
atrás, con el ¡in de facilitar el desarrollo 
de los negocius de la empresa. El directo- 
rio está formado por los Sres. G. T. Crane, 
presidente; Roberto Fraser (hijo), P. E 
Allardice, H. H. Leng y J. K. Cassels. Fi- 
ira como síndico don, A. Faller. 
El ramo principal 4 que se dedica la en 
presa es la fabricación de alpargatas. y 
sus instalaciones dan tal rendimiento que 
imente podrían ovoveer eada aú  « 
un par a cada habitante de la Repáb 
A gentina, sobrandó todavía un bue;: ex- 
csdente de producción. S 


El uso de las alpargatas se ha genera- 
tizado entre'la “clase obrera, existignno 
inuchos gremios que han hecho de _aicho 
artículo una de sus prendas necesarias y 
habituales, Los trabajadores de los puer- 
tos, que se ocupan en la carga y descirza 
úe vapores, los_peones empleados en todos 
lcs oficios y fábricas y la inmensa van- 
lidad de gente que se dedica''a labores 
agrícolas no usan durante seis días-de la 
semana más que dicho calzado, pues «las 
condiciones de flexibilidad que reune y su 
poco peso permiten la mayor soltura a ¡903 
pios, aparte de que ¿u adquisición «sta al 
ucance de las pérso..as más modes*.:: 
es, pues, de extrañar el, crecimiento de 
la Fábrica Argentina de Alpargatas, dada 
la gran cantidad de «'breros que exi'eu en 
£l país. E 

En los talleres de la sociedad anónima 
que reseñamos. se fabrican también lonas 
y lonetas de todas clases y colores. 
ce uno de los ram>3 más importen 
Que se dedica, existiendo para ello más 
fdle doscientos telares, Otro renglón de um- 

ho interés es la  :abricación en gran 
ala de calzado de cuero, cuyo artículo 
bien conocido, pudiendo comparars» fa= 
blemente y competir sin dificultad con 
su -similar importado, por la excelancia 
fiel material que se emplea, su estilo y 
terminación, méritos que han sido justa= 
mente réconocidos. 

Las martas pr s. que llevan las 
productos de la E Argentina de-Al- 
pargatas son, en las lonas y lonetas « 
bes de Toro» y «Yoldo», en el + Izado 
de cuero «Víctor», y en las alparsais 
«Rueda» y «Luna». 


Los únicos agentes de la sociedad anóni- 
Argentina de Alparg 

¡den pedid de “odas partes de 

lica, son, como ya hegnos mencionado, 

los Sres. Ashworth y Cía. 
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Wásta de uno de los establecimientos 


Amongst the essentially British firms 
which have attained distinction in the 
Argentine Republic, figures prominently 
that of Ashworth « Co., Importers and 
¡Manufacturers of Textiles, whose offices 
and sales rooms are to be found «ft calle 
Piedras núm. 353, This firm is one of the 
oldest in its line in the Country, having 
been established in the year 1854 by 
late Mr. Edward Ashworti, who ca 
from Manchester, in which town are the 
firm's headquarters. 

This firm possesses branch houses- ín 
Río de Janeiro and Sao Paulo. 

Their business from a modest commen= 
cement in the importation of cotton go: 
gradually increased in importance as ye 
went on, and has now been greatly 
tended. E 

During the course of a long and prospe- 
rcus commercial careér they have made 
their name well known in all par 
tie Republic. 

To-day, an establishment dedicated to 
commerce, which wishes to see its e 
duly crowned with success, 
Guirements to fulfil The exigenc 
inconveniences met with at the outset in- 
ecrease and multiply as the busines. 
in importance, making the work which the 
founders undertook more and more ar- 
Cuous. 


The firm of Ashworth € Co. have stood 
out boldly_ from the start, thanks to their 
methods of working as well as the deter- 
mination and capacity for hard work de- 
monstrated by those who have been. at tha 
head of the business for many 


Messrs. Ashworth € Co. E 
time Held the representation of the w 
known manufacturers,” Messrs, -Horrocksé 
Crewdson £« Co., Ltd., of Manchester, who- 
se products. have attained world wide fa- 
me; and amongst others their Sheeti 
ich" bears the mark «Siglo de 
pecially  worthy of mention, be 
great demand throughout ti country. 
- In,addition to being manufacturers and 
importers of cotton, woollen and faney 
textiles on a large scale, Messrs. Ashworth 
S Co. have for over 25 years been tho 
sole Agents for the sale of the produtts 
of the Company denominated The Ar- 
gentine "Alpargatas Factot of which a 
short history is given below 

The activity shown by the hous2 of 
¡'Ashworth € Co. has not been limited to 
trade in articles which they import and 
manufacture; they are in addition repre- 
sentatives and general Agents, since tha 
month _of September last. of the English 

Insurance Company ho London 
irance Corporation». This Company, 
cne of the oldest t known in the 

blis in the 1720 
To attend to the work involved by 
Agency, Me Ashworth Co. 1 
created special section und 
ofac petent staff. 

Mr. J. K, Cas is at the head of this 
important commercial institution. 


The Argentine Alpargatas Factory— 


Over a quarter of a century ago pri- 
vate firm, dedicated to (he manufacture of 
Alpargatas; and established in calle Mon- 
tes de Oca,.was transformed into the Com- 
pany known to-day as «The Argentine Al- 
pargatas Factory». 


Cía 
j Pl 


One of the first 'olutions taken was 
to transfer the works to calle Patricios 
rúm, 1053. 
The demand for the products of this 
factory, which increased as- their good 
quality became known and appreciated, 
soon made ¡t necessary to extend and :n- 
large all the sections of the factory, and 
this occupíes to-day, in addition ty the 
original building in which the work was 
commenced, a whole block on one side of 
calle Patricios and half a block on tha 
Cther sid 

The ave 


age number of work people em- 
ployed by «The Argentine Alpargatas F 
tory»> is 1600, mostly women and girls, in 
view of the. fact that the work is df a 
light nature. 

ctions of the 
under the di 


actory and work= 
ction of Mr. Ro- 


sent 10 gold, and in addition 
£ 50,000 sterling in Debentures placed in 
" England some years ago to assist the le- 


velopment of the business of the Com- 
pany. 

The Directorate is formed by Messrs. Ch. 
T. Crane (Chairman), Robert Fraser (Jr.) 
P. B. Allardice, H. H. Leng and J. K. « 
sels with Mr. A. Faller as 

The principal branch of industry of the 


Company is the manufacture of Alpa 1tas 
fa canvas shoe with jute sole) and the 
installations e extensive, sufi mt 10 
provide each inhabitant of the Republic 


with one pair per annum and even then 
leave a considerable excess production. 

The use of Alpargatas has hecome most 
comimron amongst the working cla. 
Argentiña, more especially in camp 
cts, many of whom look upon the 


cers in the Docks, engaged in the lo2- 
nd unloading- of vessels, labourers 
and factori2s, 

2r of 
such like labours wear 


people engaged in 
nothing el 
the week, 


v 
foot, apart from the fact that 
ithin the reach of the most hum- 


The growth of «TH 
tas Company» ¡is th: 
Je at, consideri great number 
oí labourers of all kinds in the 
he Works or this Compan: 
and colours, of 
'o produced, in fact this is 
important branches, the 
90 looms employed on s: 


Argentine Alparga- 
not to he won- 


rest is thet of 
boots and shoes, of all sorts and 
y On a large scale, and these are weil 


known, not only comparing favou 
but competing without ficulty 
imported article, due 

the mate mployed, 


> Marks of 
ne Alparg 
as «Rued 
za de Tor 
and shoes >Víc- 


sttend to or 
public, ar 
Ashworth 


adera de 
arclay 
dé las 


lor d 
en E 


Iontevideo y 
las- operacion 
neremento qu 


b Orienta 


en la Repá- 


el Sr. Barclay 
aterra y establec 
matriz en Mánchester, con la deno- 
ión de Roberto Barclay y Cfía., que 
razón social con que figura ahora. 

A aquella poca fueron iniciados los 
cios de comercio con la India Ingl 
los que, en la actualidad, constitu 
parté muy importante de las ope 
mercantiles de la casa. 

En el año 15 el Sr. Barbour se retiró 
de la firma, y más tarde fué elegido “Aipu- 
a la cámara de los comunes, en re- 
ión Cde Paisle ocupando ezo 
to hasta su fallecimiento en 1885. 
Don Juan Campbell, llegado a Bi 


mina 


A- 


nominación de la firma fué cambiada por 
la de Barcl Campbell y Cía., bajo la 
41 continuó hasta el año 1889, ret 
> entonces el Sr. Campbell para 
en la estanc «La Corona» 
e de Julio), que h: 
por la firma en el año mil och 
toz setenta” y tantos, y luego pasó a 
edad del Sr. Campbell. Este falleci 
uenos Aires en agosto próximc 


bía sido adqui- 
lon- 


tirarse el Sr. CampbelN, llegó de 
matriz D. Andrés Mackint Le 
como socio, cambiándose la fir- 


Barclay, Mackintosh y 


e fué a vivir en su estancia «Glen 
comer- 


Ó una casa 
nombre 
de 


añ 
Moy>. Luego estable: 
1 Buenos Aires a 
denominación 
s. Falleció en el 
el Sr. Barclay cambi 
A social por de Barclay 
trando como socios sus dos 
to Noton Barclay y Juan W. 
los Sres. Juan C. Mac Millan 
Crowe. 

n 1906 falleció el Sr. Barcla: 
de haber dirigido la casa durante 46 años 
En toda ocasión demostró un sincero afec- 
to por la república, estudiando su progre- 
no de fe enel porvenir del país. 
de ello fué su constante preocu- 
pación por fomentar el intercambio entre 
la, Argentina y el Reino Unido.” 
fines de 1915 el Sr. Mac Millan se 
dela firma, despu de haberle pr 
vio buenos servicios durante unos 45 
años. 

Actualmente la casa está administrada 
por los socios restantes, que son: D. Ro- 
Lerto Noton Barclay (desde hace dos años 
peña el cargo de presidente de la 
mara de comercio de Manchester); don 


que el comercio británico, en 
cado había experimentado desce: 
atribuía el hi 
los. comerc 


ntes 


como es 
a ha sido y 
dente 
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“Tomando en cuenta los valores de 1913, 
los derechos aduaneros pagádos al fisco 
sobre telas de algodón de origen inglés 


cendieron a unas 800.000 £, o sea más 
en un 


de 2.000.000 de pesos curso legal, 
año. 
La, estadística demuestra, ade 
bre la importación total de tejid 
ón, de toda procedencia, la 
Bretaña mantiene el más alto tanto por 
ciento, j 


Según los datos suministrados, la jm- 
rórtación total de telas de algodón en Ja 
blica, comprendiendo los últimos 12 


s arroja las siguientes cifras más o 
menos 
Gran Bretaña. . +. + 57 % 
Alemania... . . + 8% 
Italia. 2: ».«m.. 25% 

. Bélgica... . . .= +. 1% 
España. ...« . « 32 
Francia. . .«. ». . 2% 
Otros Países. . . . +. 12% 


Corrpañía Alliance de Seguros Limitada, 
Londres— 


Además de sus negocios generales, los 
Sr Barclay y Cía., representan en el 
país, desde hace cerca de 25 años, a la co- 
nocida compañía de seguros arriba indi- 
cada. La compañía Alliance, establecida en 
€j año 1824, es une. de las más fuertes 1e 
compañías británicas de seguros y go- 
za de fama mundial. 


474 


mo 


Sus fondos acumulados ascienden a: 
24.000.000 de libras. esterlinas 


En la República Argentina, merced a su 
rectitud en la liquidación de siniestros y 
1 liberalidad de sus condiciones, esta 
mr pañía se ha captado la confianza del 


mpany, one of the earliest 
soods houses in Buenos 
a T zed a policy of steady ox= 
pansion with the growth of the country 
and to-day occupies a foremost place in 
the Argentine and commercial confidence 
second to none. 
. The house was founded in Buenos Aires 
in 1860 by Robert Barclay and William 
Barbour, natives of Paisley, Scotland, 
under the style of Barbour Barclay and 
Company. 

A few years later the branch in Montes 
video was opened, and in Uruguay the 
business has developed as in Argentina. 

In 1873 Mr. Barclay settled in England 
and the business was established in Man- 
chester under the style of Robert Barclay 
and Company under which name it conti- 
nues to-day. 

About the same time, business with India 
was commenced and now forms an im- 
portant part of the business. 

In 1876 Mr. Barbour retired an later 
entered the House of-Commons as member 
for Paisley, which position he held till his 
death in 1885. 

Mr. John Campbell who had come out 
to Buenos Aires as an assistant in 1862 
became a partner with Mr. Barclay in 1876 
and the firm was changed to Barclay 
€ «pbell £ Co., under which style it con- 
tinued till 1889 when Mr. Campbell retired 
to live at the Estancia «La Corona» (9 de 
Julio) which had been acquired by th: firm 
in the seventies, and which now became 
his property. 

Mr. CampbeM died in Buenos Ajres last 
August. 

On the retirement of Mr. Campbheli, 
Mr. Andrew Mackintosh came out from 
th» Home Office and became a partner, the 
firm being changed to Barclay Mackintogh 
d Company, under which style it conti- 
tn 19 

Mackintosh retired 
that year to 
he had bought some years previously. 
He also opened a new business in 
Buenos Aires for his sons .Mackintosh 

With these interests he continued 
: s death in 1913 

Jn 1903 Mr. Barelay. changed the firm 
to Barclay € Company - taking into part- 
nership his two sons R. Noten Barclay 
and John W. Barclay, John C. Macmillan, 
1 James H. Crowe. 


In 1906 Mr. Barclay died after 45 years 
at the head of the firm. He took a 1 
interest in the development of the A 
tine, always being a great believer in her 
future and 3vas ever anxious to assist' in 
tie increase of. commercial relations 
between Argentine and England. 

At the end of 1915 Mr. Macmillan retired 
after about 45 years service with the firm. 

The business is continued to-day by the 
remaining partners, Mr. R. Noten Barclay 
(who for the past two ycsrs has held the 


end 


at the 


a 


V 
Calle CO a 


position of President or the Man:he 
Chamber of: Commerce), Mr. John 
Barciay, who is in charge of th 
Plate houses and Mr. J. H. Crow 
In recent years there have bc 
statements made as to: the captu 
British trade in this market 1 
<ompeting nations and reflections 
the lack. of enterprise of Briti 
As wild be seen from the fol 
ate statistics, supplied by 
Burciáy € Co. there is little trut 
statements and reflections, in so f 
important trade in cotton goods 
cerned. 


5 yearly average 


Value 


1883/57... 


3.000.000 87.000.000 


1858'92..- 4:000:000 ' 91.000.000 
1893;97., 4.000.000 114.000.000 
1838/02... 4.500.000. 118.000.000 
130511907 5.000.000 168.000.000 
1908/1912 6.000.000 182.000.000 


For thé year 1913 


the” figures were 200.000.000 3.103 

Taking the year 1913 the duti 
th Argentine Government on thes 
goods would amount to about £ $00.04. 

Statistics demonstrate that of the total 
imports of Cotton Goods from all countries; 
Great Britain retains her large percentazó 


The statistics of the total imports ol 
cotton goods into Argentine demonstrte 
th» importance of British trade in col 
s compared with that of other coun* 


For the past 12 years these arc 2P* 
proximately: 


British 57 olo 
German 8 olo 
Italian 25 olo 
Belgian 4 olo 
Spanish 3 olo 
French 2 olo 
United States 

Other countries 1 olo 


Alliance Assurance Company Ltd. Lando 


¡sinod] 
held for 
'ni8 


¡Apart from their general 
Messrs. Barclay € Compay have >” 
nearly twenty five years the Agency in 
Republic of the above well known Insur pa 
Company. Tho «Alliance», established | 
the year 1824 is one of the strons' 
British Insurance offices and a comp 
ot world-wide reputation having accum 
latud funds exceeding. 


£ 24,000,000 sterling 


Jn the Argentine this company, 
its straight forward manner ín 
with ts elalms and Iiberality of con 
has carned for itself in this Rep 
support e? the public in general. 


Banco de Londres 
y RÍO de la Plata "===" 


Exferior del Banco de Londres y Rio detaBista. 


chos, nuestro erédito, y de tal suerte, 
ió de intermediario para muchas 
raciones que sin su intervención, qua im- 
sortaba un lido apoyo, no se habrían 
do. 


Esta institución de crédito, de las más — pranca, En Montevideo tiene instalada nativas, el asombroso progreso del pais 
pederosas del pass, fué fundada en 1862 . sucursal, y dos agencias en Paysandd ' en que, con una admirable visión de su 
con el nombre de he London-Buenos Ai- y Salto. En el Brasil cuenta con ocho futuro, imició sus operaciones el grupo in- 
res River Plate Bank, que en-1866 cambió Sucursales: en Río de Janeiro, Santos, Sao  teligente y anmmoso de caballeros ingle- 


por el aqtual. Desde aquel entonces el” palo, Bahía, Pernambuco, Pará, Vieto- ses que formaron su primer directorio, con zado. IL o es 
Banco de Londres se halla íntimamente pig Curytiba, y una asencia en Manos.” un capital subseripto de 500.000 es- _En resumen, podría: muy bien dl 

vinculado a nuestra plaza, ejerce una sra- Existen además sucursales en Chhe y  terlinas, de las cuales habíanso integrado HUA esta Iatiración ADO 
yitación en la vida económica del país Y  Trancia, y una agencia en Nueva York. solamente 200.000. os. E a O ue aqust La 
O O e El capital autorizado del Banco «lean- AE empresa tuvo desde" luego da sl” Loca de asestro desarrollo economico y 
o za a 1.000.000 de libras esterlinas; ol ca-  nificación de. un avance de suma impor- en nuestro pros Ss ! 4 


; i s ficina incipala; a > Ñ 
Md uen tl pl e pital subseripto a 3.000.000 de igualgmo- tancia en lo que se refiere a la coloc 
eursales y agencias, de las cuales 13 dis-  neda; el capital realizado a 1.800.000 liz ción del capital inslés en la Repúb! 

» E 1 bras esterlinas y a 2.000.000 de libras es- Argentina. Bien es cierto que desde antes eg de un eñcientísimo factor de nu 


tribuídas en la Argentina. De éstas co- S ha >: des e o 
rresponden a la capital federal, además. terlínas el fondo de reserva. había sido ciemprs EEsn a en nos adelanto, ya que su historia es la misma 
de la casa principal, las sucursales de Ba- Tales cifras, otras que dejamos con= proveyera de dinero y donde fuéramos (ue podríamos hacer del capital inglés 


cas, n F 3 sig ¡ cilmente apreciar la. A, buscarlo cada vez que nuestra situd-  .n nuestro país, y prueba de ello es q 
rracas, Boca, Once, Santa Fe y Bernardo  signadas, permiten fácilmente ap as ción lo hizo necesario; pero la instala- ea el A deere presa de q 


le Irigoyen, estando las restantes insta-  importancia.de esta casa bancaria, que en os < ; Aegis i y e 
iadas en el Rosario, Mendoza, Córdoba, 53 años de'existencia ha seguido, sufrion- ión, 00 panes e Lonas 0 ia a ionalidad que no se halle vincula 
Fucumán, Paraná, Concordia y Bahía . do también sus dificultades y sus alter- muchas negociaciones, afianzó, para mu la institución. 


William CooperaNephews 


Buenos Aires 


La historia de William Cooper, el fa- del fecundo y completo trabajo reali 
moso descubridor de los polvos contra lia do por su inventor. Claro es que han tenido 
sarna de las ovejas, es tan sencilla que efectuarse importantes reformas 
interesante: Egresado de la Facultad d los métodos empleados en su preparació 
Londres y llevando en su valija el diplo- como que en los primeros tiempos se h 
ma de médico veterinario, que tanto le ha- ef vuelta a los cilindros de la mo 


bía costado obtener, llegó a Berk 
tead, pintoresca aldea situada a una 
de la capital británica. En ella inició s 
profesionales para subvenir a sus idas movidas por la « r 
as necesidades, pues sólo contaba cidad, preparan en un año una cantilal 
nos chelines en el bolsíllo. Dos- suficiente para bañar 
'egura una clientela urb millones de ovejas. € 
ir con modesti redientos principales 
Cooper» son azufre y ar 
alrededores de la villa adonde el de se recibe principalmente 
le había conducido. Fué en esas reco- gundo, de las minas que pc 
rtugal. A s materias primas s 
adas por mar ha el puerto d+ Lon 
, le donde son conducida 


lienda del azufre por medio de la mism 
yegua que empleaba Cooper en sus 
18, mientras que hoy nume 


pués de 
suficiente para viv 
prendió frecuentes recorridas a caballo y 


tinc 
rridas cuando impresio: 
tragos que en los lanares ni 
joven veterinario: concibió la idea de bu 
car algún remedio eficaz para exti lanchas que pasan por un 
y, resuelto como era, trabajó sin de ado desde aquel puerto ha 
hasta conseguir hacer una prepuración que ábrica, situada sobre las orillas 
dió los mejores resultados. canal. 

Tratábase de los hoy famosos «Polvos ta casi cuenta con numerosas 
de Cooper», que, descubiertos le esta € 
la calle Lim: 


en 


EXTER o D EPOSITO 
JOR DEL EDIFICIO E INTERIOR DEL D ESCRITORIC> 


E  -_ _ _______ _—___—_€ñQ A O A 


Una de lua casas que más se han dado 
a conocer en buenos Aires durunte 1U8 
últimos años ha sido la que fundara don 
Alejandro Colven, debido a la especiali- 
dad de sus trabajos y a la época en que 
ella se desarrolló, que coincidió con el 
momento álgido de las construcciones ur- 
banas. > 

El Sr. Colven se ha dedicado con espe- 

cialidad a la importación de artefactos 
sanitarios, a construir cloacas domicilia- 
rias y demás agresados del ramo, a la 
«onfección de planos para dicha: 
y a instalaciones de calefacción y 
vicios contra incendios. Además 
aserradero a vapor «El Fénix» 
talleres completos para todo tr: 
enrpintería mecánica, se fabrican venta- 
nas a guillotina reformada, sistema que 
tiene patentado. y se reciben uncargos 
para toda clase de construcci 
dera. Hay que agregar que 
wen importa también var 
plomería Inglesa, cuyas 
gistradas. siendo esos mate 
se emplean en las instalaciones 
cuta. 

Al ígual que muchos extranjeros que 
han adoptado este país como su segun 
, el Sr. Colven vino muy joven 
'ow a la Repúl Argentina, radi- 
“cándose aquí definitivamente. 5 
r.cmento que fundó su 
per>evor)nc logrando al 
¿ ilidad, “ 
praia su establecimiento uno de 
ros puestos, dentro de las esp: 
Á que se dedica. 

La casa del Sr. Colven ha sido s 
da por muchas empresas y ca 
culares, habiendo ejecutado en ellas iim- 
portantes instalaciones sanitarias de 
acuerdo con todos los adelantos modernos 


los que 
que eje- 


nes de beneficencia de índole y 
úos propietarios de edificios conocidos en 
ta capital, se han valido de los ser 
especiales del mismo establecimiento. 
'ntre los muchos trabajos ejecutados en 
la capital federal figuran las instalacio- 
mes de cañerías para incendio, cloacas y 
otras de diversa índole, en los teatros de 
1 Opera, Argentino, Comedia, Apolo, fn- 
Jiseo, Variedades biógrafo Sele las 
opras de calefacción del Ranco spañol 


A 


Interior del negocio 


del Río de la Plata, y las Obras ganitas 
rias en los siguientes palacios y resia 
cias particulares: Paz, plaza San Mertí 
del Solar, Charcas y Paraguay; Cobo 
rida 449; Salas, Florida 620; Santamarina, 
Las Heras 345; Lezica Alvear, R. Peña y 
Alvear; J. Balcarce, Av. Quintana: conde 
A Devoto, Villa Devoto; Tornquist, Si 
de la Ventana; y propiedades, com 
gue, en puntos céntricos de la ciudad: Ro. 
éríguez Larreta, Bernasconi, Unzué, Mon. 
tes, Casado y Corral, del Solar, Antonio 
Devoto, Sucesión Lanús, Martínez de Hoz, 
estancia Chapadmalal, Drysdale, estancia 
Guanaco (F. C. O.). 

Justituciones: diario «La Razón», com. 
peñías de seguros La Equitativa del Pla. 
ta, Royal Insurance, Comercial Unión y 
otras. Expreso Villalonga, Plaza Hotel, 
Farque Japonés, Banco de Italia y Rí, da 
la Plata, Maple, Bon Marché y Harrods, 

Iglesias: templo Escocés, Sacramento, 
Santa Cruz, convento San Francisco, €: 
de Jesús, Hospital Británico, Casa de 
rósitos, Asociación Jóvenes — Cristiar 
Western Telegraph Co., Hipódromo 
cional, Jardín Zoológico, Hospital £ 
martina, en el Tandil, Colegio Santa 
de los Sagrados Corazones, etc. 

La instalación sanitaria más importan. 
te efectuada recientemente por el esta. 

lecimiento de D. Alejandro Colven, es 
en $us partes completas, la de la nueva 
estación Retiro, del Ferrocarril Central 
Argentino. 

Como puede: apreciarse por la nómina 
de los trabajos que le- han sido, confa- 
dos, la casa Colven necesita disponer de 
un capital crecido para responder d 
rente a los compromisos que*contr 
débe contar en toda ocasión con lo: 
chos materiales necesarios para los 
mos. 

Para facilidad de su clientela, la casa se 
encarga, al contratar una obra, de traml- 
tar todas las gestiones que son necesarias 
con el fin de obtener la correspondiente 
autorización para realizarla. 

El aserradero a vapor «El Fénix», pro- 
piedad del Sr. Colven, está ubicado en la 
calle Alsina 2274 al 2288, en cu. pro- 
piedad existen amplias dependencias des- 
tinadas a depósitos de materiales de car- 
pintería y obras sanitarias, tuberías, y ca- 
fierías de plomo. El escritorio central de 
la casa está instalado en la calle pa- 
cha 674. 


-— Tho Western Telegraph Corpans Litritod 


The River Plate E The Pacific ad Europea 
Telegraph Company Limited ¿ Telegraph Company Limited 


“Via Madeira” 


“Vía Ascensión 


capitales hábilmente empleados nos han 
puesto en comunicación directa e inme- 
diata con todos los puntos del orbe, y €3 
imposible un cálculo de los ben«:cios 
situación nos reporta. 
todas aquellas empresas, u de 
las que con más eficacia han servido lo3 
intereses del país, es, sin duda alsind 
la Western Telegraph Company Limited, 
cuyos cables han sido por muchos ¿ñ98 
y lo son todavía conocidos con el nombre 
de «Vía Madeira», debido a que muntie- 
me uña línea por la ruta de San Vicente 
(Cabo Verde) y Madeira. 

En 1910, respondiendo a exigenci»s de 
m progreso evidente, y adelantán:lose 
abién a necesidades próximas, la Com- 
añía Western extendió sus cabl Bue- 
nos Aires, vía San Vicente y la is! 
censi dando a nuestro país otra, 
vez directa comunicación con Euro» 
nocida por vía Ascensión, pero más 
ralmente designada con el viejo y ! 
lar título de vía Madeira, que el 
aplica indistintamente a las do: 

La Western Telegraph tiene c 
plicados, triplicados y múltiples 
servicio con Eyropa, los Estado 
etc. alcanzando la total extensi 


En este año precisamente cúmplesea el 
50" aniversario de The River Plate Te 
graph Company, cuyos cables a Montevi 
deo,.inaugurados el 18 de febrero de 1866 
apletaron la conexión con los de The 
tern Telegraph Company, poniendo 
a la República ntina, por 1 
en comunicación con el éxterio: 
cable submarino. 


> 


Bastaría este dato para dar cabal idea 
de la forma en que esta compañía hu con- 
tribuído- al progreso del p: Nada e 
efecto -de tanta importanc para la ex 
pansión económica de un do como la 
perfección y número de Ss líneas de co- 


miunicación y, dentro de ellas, no es pre- 
ciso insistir en la s 
pecialmente para los 
ha tenido y tiene aún 
se 


ión que -es- 


vicio telegráfico, 
Dependiente económicamente de Euro- 
encauzado tedo nuestro comercio a 
mercados del viejo munáo, la rapi- 
y la comodidad de las comunicacio- 
había de influir poderosantente en 
arrollo, y asf, al propio tiempo 
vapore cad vez más 

y veloces ban la distanci: 


puertos para la,conduc de las red a 44,217 kilónictros, 
, mercaderías, el telégrafo las, reducía a su EL Pacifl E ro an Telesraph 
1ernor expresión ,p: todos los demás 8 do Es % Aje 
les aetión arboción podido: Oráenda Company conecta además a Buenos Al: 
comunicatiónes relativas a las oscilacio= res con Chile y Perú por líneas te! 
nes de los válores y todo ese muúndo de duplicadas, 
en_las operaciones de na En resumen, la empresa que nos 0” 


cuenta con todos los elementos 22 


cial y que añtes 
2 meses' de producidas 
mágica: potencia, re 
minutos. 

Desde entonces, 
progreso y sirviendo ala vez a su impul- 
so, las líneas telegráficas se han muttipii- 
cado en nuestro país. Muchas són las 
compañías que explotan esos .servicios y 
próspera la situación de todas ellas. Sus 


eer uno de los y rápidos y mejo" 
vicios telegráficos, y el público, esp 
mente aquellos que por la natural: 
sus actividades hacen uso frecuente 
líneas telegráficas, saben bien p0 


merece sus preferencias. n 
La Western Telegraph Compan; cal 
ted, en Buenos Aires, se halla lujosamóio 


te instalada en la calle San Martín 
meros 333 y 337. 


— 


Be trata de dos importantes companias 
de seguros establecidas en Inglaterra, que 
cuentan con agencias en nuestra capital 
desde hace mucho tiempo. Representantes 
de «mbas son los señores Moore y Tudor, 
lo que aquéllas ofrecen algunos puntos 
contacto. Con todo, como constituyen 
organismos independientes, nos ocupare= 
mos de cada una separadamente. 


Guerdian Assurance Company Limited 


Esta compañía fué fúndada en Londres 
en el año 1821, desenvolviendo tan exten - 
pente su acción, que hoy sus fondos 11 
ú .500.000 $ oro s2- 


agencia en esta república fué esta- 
blecida en 1876, para seguros contra > 
“cendio. Las oficinas do esta sucursal So 
hallan instalades en el edificio Moreno 
núms. 750- siendo, como hemos dicho, 
sus representantes los señores Moora y 
Mmudor. 
7 rectón la agencia toda clase de s 
ros contra incendios, sobre edificios y S0- 
bre alquileres, negocios en _general, esta- 
precimientos industriales, fábricas; tr - 
doras, motores, accesorios y parvas, 

condiciores favorables y a primas mu 

das. S S 

ÉS n los segurós sobre menaje particular 
y cedificios-habitación _ se hacen rebajas 
de dos años de prima en los contratos de 
cinco años, y de un año en los de tros 

- Asegura mercaderías en tránsito por fe- 
rrocarril y en los depósitos de la aduana, 
como también cereales y toda clase de 
fiuios del-país: «Guardian» es una de las 
eompañías que por su reputación se su. 
loca en un lugar prominente, merced a la 


egu- 


liberalidad y prontitud en la liquidación * 


de los siniestros, contando entre la infini- 
dad-de sus asegurados a las más impor-, 
tantes cásas del comercio argentino, y 2 
los más fuertes propietarios de inmue a 
bles. 


The Standard Life Assurance Company 


Esta compañía inglesa de segurck so- 
bre la vida fué establecida en Edimburgo 
AEscocia) en 1825, y constituída por leyes 
especiales del parlamento británico. 

Posee una asencia en la Algentina cu- 
yos representantes generales son los seño-_ 
res Moore y Tudor. _ . E 
Las oficinas principales se hallan insta= 
ladas en la calle Moreno 750-62, existien=" 
de otra subagencia bajo la direeción de 
aquellos mismos señores en el Rosario, 
calie Paraguay 747. —. Es 
.El.total de sus fondos alcanzan a pe- 
69.200.000 oro sellado. - E o 
La renta anual excede de $.000.000 $ ora 
sellado," y- el” total_de sumas aseguradas ' 
de 147.000.000 $ de la misma moneda. É 

«The Standard» es una de las compa- 
s de mayor arraigo en el país, dnde 
tirne invertidos cuantiosos capitales y 
constituído su directorio local, compuesto 
por los señores: Frank S. Kinch, Hope 
Gibson, A. G. Thornton y R. H. F. Str vt. 

Estos señores se hallan ampliamente fa- 
tultados mara > mestre pi qe ti 
asuntos, sin necesidad de someterlos a la] 
consideración UU . cusa 

El médico. director de la agencia es el 
D:. Henry W. Peard. E 

The Standard» es una de las compa- 
fifas que ofrecen a sus asegurados pólizas 
de la mavor sencillo v en the -a=Aioi 3 
más ventajosas, reuniendo al mismo tiem=- 
bo las garantias de una Pultcraa e 
sa internacional, como lo es, y las facilida- 
Ces. seguridades y atractivos de una com- 
Pañía local. 

Ha conquistado «The Standard» un jus- 
to renombre por su solidez, correcta ac= 
tuación y reconocida liberalidad. 

Fmite pólizas en oro sellado y moneda 
huicional legal, con o sin participación en 
los beneficios, facilitando el pago d> las 
2s por cuotas trimestrales o senies- 
sin recargo alguno, y concediendo 
30 días de gracia para ser abonadas. 

Reparte dividendos entre los asesnra= 
dos, cuyas pólizas participen de ellos, ca- 
da cinco años, y los que correspondieron 
al quinquenio terminado el 15 de noviem” 
br> de 1910 fueron de 7 1/2 oju sobre »a” 
Suma asegurada, siendo el equivalente 17 
a 70 olo de los premios pagados, E 

Concede préstamos sobre las pólizas 
después que ten an tres años de vigen-" 
cia. hasta el 90 olo de su valor de cesión, 
lo que permite_al asegurado, pruveerse de 
fondos para cualquier emergencia en una- 
forma rápida. 

Efectúa también seguros sin examen 
Ioédico, bajo determinadas condiciones 
Que pueden solicitarse en las oficinas da 

Compañía. 

Las reclamaciones. son abonadas inme- 
d:utamente después de ser presentados lo: 
do. umentos relacionados al caso. > 


Compañías de Seguros. 
aardian s. 


Standard 
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THE GUARDIAN AND STANDARD 
ASSURANCE COMPANIES 


The above-mentioned ¿ 

his me cd are two importa 
Assurance Companies, established y 
England, agencies in this Capitel 


tives of both are Messrsa 
which gives them somé= 
non, but as they are two Jig= 
zations, we will deal with 
y: pm 
Guardian Assurance Company Ltd. 


This 


y was founded in London 
l and so great has been 
lopment that to-day ¡ts ac 
funds amount to $ 0.000 


cumulate: 


in this Republic was esta= 
1576, for insurance against fire. 
of the branch are installed in 
218 "Moreno Nos. 50-762, the 
representatives being, as before mentio- 
3. Moore Tudor. , 

y ef s of insu= 
fire for buildings, apart= 
houses in general, indus- 
establishments,' factories, threshing 

), Motors, accesories, and stacks, 
r favourable terms and at moderate 
miums. 

In 
niture 


blishec 
The oí 


5 of insurance of private fur- 
and dwelling-houses, rebates af 
two years" premium are made in con- 
tracts for five 1rs and of one 
premium in those for three. 

The Company also insures goo: 

t, by railway and in custom 
as also 'cereals and -all classes 
products. The «Guardian» ig 
one of the companies, which by its repu- 
tation for liberality and prompt settlement 


+ oí claims has won for itself a prominent 


positicn, counting amongst its numerous 
clients the most important Argentine 
commercial firms, and the richest proprie. 
tors of real estate. 


The Standard Life Assurance Company 


This Scottish Life Assurance Company 


" was founded in Edinburgh (Scotland) in 


. 1825 and constituted by special laws of 
British Parliament. . 

- _Tt possesses an agency in the Argentine 
Republic, - the general  representatives 

. being Messrs. Moore Tudor. 2 
The 'principal offices are situated in 

Calle Moreno 750-762, there being a sub=- 


firm, in Rosario, at Calle Paraguay 747 

Tts total funds amount to $ 69.200.000 
gold. The annual income exceeds $ 8.000.000 
gold_and the total amounts insured are 
$ 147.000.000 god. 

The «Standard» is one of the best 
known companies in this country, where 
E invested considerable capital and 
local directorate, composed of 
ank S. Kinch, Hope € 


A. G. hornton and R: H. F Stuart 
These gentlemen have ample powers to 
all matte connected wit the 
8 bein: to 
consideration of the 
ctor of the a y im 
is one of the companies 
elien implest po= 
most advant ous con= 
ditions at time tha 
organization it is, the facili- 
lies, secu attractiveness of a lo= 

cal company. 

The Standard» has achieved  well= 
deserved fame for its solidity, correct 


proceedure and oft-proved !ih 

It issues policies in gold 
currenc, with or without 
in benef facilitati the 

inms in quarte or y 
hout surcharge, and allowing 
s grace for payments 

1 are paid to policy-ho!lders 
ame according to conditions, 
every five rs, those corresponding to 
the five ending the 15th. of No- 
«vember 1910 being 7 112 olo on the amount 
insured far, or”a equivalent of 17 ta 
70 olo on the premiums paid. 

'"The company grants loans on policies 
which have been in force for 3 years, up 
to 90 olo of their value. which permits the 
holder to obtain money in an emergency 
withont loss of time, á 

Policies are issued without medical exa- 
mination under certain conditions, which 
can be ascertained at the offices of the 
company. 

Claims are settled immediately after 
presentation of the documents con>erning 
the case. 
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A principios del año 1910, y con la anuc 
cin ue las autoridades locales, se reor2 
nizó la actual Compañía Primitiva de *3 
de Ttuenos Alres Limitada, después de ha. 
ber seguido un carino bastante accidenia- 
de. pero cuyos inconvenientes no han iy- 
pedido que llegara a la sólida situación en 
«ue hoy se encuentra. 

La mencionada reorganización se ef 
tuó por medio de la fusión de las sigun- 
ies compañías extinguidas: Compañía Pri- 
mitiva de Gas y Alumbrado Eléctrico «le 
Puenos Aires Limitada, Compañía de S: 
del Río de la Plata Limitada, y Compa: 
de Gas (Nueva) de Buenos Aires Limita 

+ odas las cuales, Hasta el momento de fu- 
sionarse, fabricaban y expendían gas, se- 
parudamento, dentro del municipo de la 
capital federal. 

La industria de la fabricación d> sas 
en Buenos Aires fué iniciada el año 1855 
por una compañía areentina llamada Com- 
puñía de Gas de Alumbrado de Buenos 
Aires, la cual, bajo la dirección de un in- 
gentero británico, Mr. Janes Simpson, hizo 
construir la usina original en el Retiro, eu 
terrenos comprados al gobierno, y que en 
aquel tienspo estaban - situados sobre las 
barrancas del Río de la Plata. 

El capital de dicha empresa ascendía a 
20.060 libras esterlinas, y sólo en 1537, 
cuardo se vió que la demanda de gas ure-* 
«cía a razón de un 30 por ciento anual, se 
aumentó el capital inicial, con el fin 12 
hacer frente a las exigencias crecientes de 

12 población. En aquella época se decidió 

mbién cambiar es nombre de la compa- 
fín por el de Compañía Primitiva de Gas 

«e Buenos Alres, y a raíz de la adquisic:“n 

a ». Carlos Bright, en 1895, de su conce- 

gión para la producción de luz eléctrica, 
ola se hizo dueña de la primera empresa 
le esa clase de alumbrado existente en 

Tuenos Aires. 

A fines de “1900 fué convertida en una 
empresa britanica, y su nombre cambiado 
nuevamente por el de Primitiva Gas Elec- 
tric Lignting Co. of B. A. Limited (Con.- 
pañia Primitiva de Gas y Alumbrado 
riéctrico de Buenos Airus Limitada). 

La sección eléctrica, en ésa época, ho 
£sereció ser calificada comó un éxito, y en 
el año 1903 dichá parte de "los nesociós 
je la empresa fué vendida a la Compañía 
Alemana Transatlántica de Electricidad, 
mediante un precio a distribuirse propor- 
«+tonalmente en cuarenta años, o sea uña 
swua fija a entregarse anualmente « la 
Er Compañía Primitiva hasta el año 

$43, 

La segunda de las tres extinguidas com- 


pañías que entró a formar parte de la em- - 


presa actual fué creada en el año 1868, 
ía “niciativa de D. Bernardo  Larroudc, 
<oastruyéndose en Almagro una usina pa- 
ra la produccion de vas de alumbrado, 
con grasa, sebo y otras materias análo- 
£us. Como en aquel tiempo las materias 
primas podían ser obtenidas a muy baj> 
costo, la' compañía confiaba en entablar 
competencia ventajosamente a la otra em- 
presa de gas existente. Sin embargo, no 
fué esí, y la buena marcha que se espe- 
traba no fué muy duradera, pues debilo, 
“in duda, a ta ralta de conocimientos 1%c- 
micos por parte del personal dirigente, 
aquel sistema de producción tuvo que ser 
abandonado, y en 1870 se reconstruyó la 
usina de mane.a que en ella pudiera pro- 
ducirse gas de carbón. 

En aquel entonces la empresa, convert!- 
da cn compañía anónima, modificó su nom- 
¿bre de Usina de Gas del Oeste, por el de 
Compañía de Gas Argentino, con un Ca- 
pital que fué gradualmente aumentando 
asta llegar a cerca de 100.000 libras es- 
Eerlinas en 1890. 

Pyco tiempo antes de ese año se habla 
fado principio a la construcción de una 
mueva usina de gas en la parte SO. de la 
ciudad, en el barriw conocido por Los Co- 
rrales. Su capital había sido levantado por 
tun, asociación argentina llamada Cormpa- 
fía Cooperativa de Jas. Las obras se real!- 
zuban bajo la dirección de un ingeniero 
de renombro, Mr. George Stevenson, pero 
después de terminada la usina, colocada la 
cañería mayor como también las de 1os 
servicios, y mucho medidores, la empresa 
Se encontró con que debido a los disi 
bio? políticos de 1890 no le era posible 
subscribir un capital bastante crecido co- 
Zeo para costear los gastos que ha- 
clar necesarios con el fin de iniciar la 
producción. 

Lz Compañía Cooperativa no llegó, pues, 
e cabricar gas en la usina de Corrales, y 
a fines del mismo año la Compañía de Zas 
Argentina se hizo cargo'de ella. 

La desaparición de la Compañía Co- 
eperativa de Gas dió origen a lo que más 
tarde llegó a ser la empresa más impor- 
tante de la República Argentina, antes de 
la fusión. Y debe aquí hacerse justic 
a Mr, A. E. Bowen, presidente del di 
torio en Londres de la actual Comp: 
Primitiva, el cual, como presidente de! 4 
rectorio de la Compañía de Gas Argen 
ma en aquella época, previó la importanc 
del distrito que se proponía servir la Com- 


$ as existentes, que 2ran, 
individualmente, de mayor potencia que la 
Compañía de Gas Argentina, no conside- 
raron sólido el negocio. 

Al hacerse cargo del-activo y pasivo de 
iz Compañía Cooperativa de Gas, la Com- 
pañía de Gas Argentina elevó su capital a 
eorca de 600,000 libras esterlinas. 

El año 1897 se formó en Londres a 
Cor pañía de Gas del Río de la Plata Li- 
mitada, con la fusión de las compañías de 
Sas Argentina y Gas de Belgrano (B. A.) 
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Drimitiva 
Buenos Aires Limita 


PBvenos ÁAálirao 


Limitada, con un capital autorizado de 
1.540.000. libras. esterlinas. 

La tercera empresa que entró a for- 
tnar parte de la fusión en 1910 fue la 
Compañía (Nueva) de Gas de Buenos Ai- 
res Limitada. El origen de esta extinguida 
eompañía data del año 1874, cuando por 
iniciativa de D. Francisco Bustamant> se 
formó una compañía argentina para su- 
iinistrar gas, bajo el nombre de Compañía 
0: Consumidores de Gas de Buenos Aires. 
El año 1877 dicha empresa pasó a ser 
británica y su nombre fué cambiado por el 
de Compañía (Nueva) de Gas de Buenos 
Aues Limitada, con un capital autorizado 
de 700.000 libras esterlinas. 

«Por todo lo que se ha explicado se ve 
que la actual Compañía Primitiva de 3as 
de Buenos Aires se constituyó definitiva- 
tuente por la fusión de cincoWlistintas sm- 
presas de gas, hecho que no es para asom- 
brar si se tiene en cuenta que la ciudad 
lo Buenos Aires tiene una superficie de 
3585 hectáreas y 1.600.000 habitantes. 


La astual Compañía Primitiva— 


E: capital autorizado de la compañía es 
hoy de 5.800.000 libras esterlinas, y- sus 
talaciones consisten en “tres” grandes 
nas y una fábrica de productos ¿ní- 
s, todas ellas dentro del radio der 
municipio, las que, unidas, cubriríar una 
superficie de más de 12 hectáreas de tie- 
rra La compañía posee, además, catorco 
sucursales distribuidas en diferentes pun- 
tos de la ciudad, y las oficinas de la ad- 
ministración están magníficámente insta- 
lañas en el edificio de la calle Alsina 1169. 

Para el almacenaje y distribución d1 
cuenta con 12 gasómetros de varias 
hoensiones, diseminados en los diverso3 
distritos, La red de la cañería mayor tiene 
ura longitud de unas 1065 millas, vartundo 
st diámetro entre tres y 36 pulgadas 

La fusión de compañías de sas que 
per resultado la que nos ocupa; operación 
etuada en Londáre 
razones, pero aparentemente irrealizable 

ust y sólo pudo lHevarss 1 la 
tica gracias a la situación creada a 
las compañías de gas por la municipalidad 
en la cuestión del precio del producto. 

Durante varios años, antes de dicha tc- 
cha, las tres compañías Primitiva de Gas 
y Alumbrado Eléctrico de Buenos Altres, 
de Gas del Rio de la Plata y (Nueva) te 
Gias de Buenos Aires, habían estado pro- 
siuciendo y suministrando gas dentro del 
municipio de la capital federal, sin conte- 
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sión alguna definida o categórica, excep- 
ción hecha de sus contratos de alumbra- 
do público. Aunque cada compañía, por 
su parte, y todas en conjunto. habían trt- 
tado en diversas ocasiones de obtener de 
Ja municipalidad un contrato legal para 
proporcionar gas a la población, nunca pu- 
de llegarse a algo concreto, debido en 
gran parte «a clertos antagonismos exis- 
tentes entre las mismas empresas. 

Ej concejo deliberante, por su pari”, 
procuraba obtener las mejores conficio- 
neos posibles, y aun cuando la municipa- 
lidad recibía en dicho tiempo, a modo de 
:puesto, dos centavos moneda naciorai 
por cada metro cúbico de gas vendido dara 
el consumo privado por cada una de lis 
tres compañías, también entrata en sus 
prorósitos el deseo de conseguir una reba- 
ía considerable del precio del gas. Jon 
este motivo, el asunto fué sometido al 
Jebate público; dando origen a que apare- 
cieran y fueran discutidos proyectos Je 
toda forma, hasta haberse apoyado uno 
que consistía en transferir a la muni- 
clpalidad todas las empresas de gas de 
la ciudad de Buenos Aires, después de un 
periodo «de cincuenta años. No pudo, «m- 
pero, llegarse a una solución satisfacioria, 
y sñlo en el año 1908 fué dictada una or- 
denanza municipal, por la que se obligaba 
a tres compañías de gas a rebajar el 
precio del producto para alumbrado pri- 
vado de 24 a 22 centavos moneda nacional 
el metro cúbico. Pero cumo se dejaban 
subeistentes dos centavos que la comuna 
percibía como impuesto, el precio líquido 
au recibir por las compañías era en ze2- 
lidad de 20 centavos papel por metro cú- 
bico. 

La actitud que asumió en dicho asunt3 
la municipalidad, aunque causó innunm:- 
rtahles molestias y ansiedades a los dire>- 
es y gerentes de las compañías, tuvo 
= tarde la virtud de unirlos a todos. 

Algo más adelante se iniciaron las ges- 
tiones para obtener de la muricipalidid 
un> conce m, en momentos que circula- 
ban rumores, según los cuales dos de lis 
grandes empresas ferroviarias se habrían 
puesto de acuerdo para construir una nu- 
va estación terminal en el Retiro. Como 
conúición se imponía que la municipalidalA 
encanchara ta calle y formara una plaza 
pónlica en el solar que daba frente al 3ítio 
€n que se elevaría la nueva estación, ocu- 
redo entonces por la extinguida Comp: 
Primitiva de Gas y Alumbrado Eléctrico 
d- Buenos Aires Limitada. 

has negocieciones con la intenásncta 
fueron encomendadas, con el consentimien- 
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to de los directores de las tres cómpañfag, 
a D. Sámuel Hale Pearson, quién en sy 
carácter de presidente del directorio lora] 
de 'la Compañía Primitiva llevó a efecto 
con todo éxito los trámites administrativos, 
¿Estos cuiminaron en el hecho de que «sa 
compañía y las que se fusionaron con cla 
cbiuvieron una concesión legal en 
para el suministro de gás dentro de log 
límites del n-unicipio de Buenos Aires, por 
un período'de 20 años a contar desde el 19, 
de enero de 1910, a un precio que no debe 
excedor de 21 centavos moneda nacional 
per metro cúbico de gas para alumbrado 
privado. 

En canmibio de esta concesión, la Compa= 
fía Primitiva consentía en trasladar su 
«“eutro de producción del Retiro a cua. 
quiera de las otras usinas de las coma» 
Fias fusivradas, y en transferir gratuita. 
nente a la municipalidad el terreno 
Retiro, con una superficie de unos 165 
nietros cuadrados. El valor de este inm 
ble, el costo de la demolición y la 
tación de las instalaciones repre: 
000” libras esterlinas. 

25 reproducciones fotográficas que Jus= 
tran esta reseña mucstran dos gasóme= 
tros de diferentes dimensiones y el 1 
rior de las usinas de Patricios y Corr+ies, 

La Compañía de Gas, por dicha conce= 
sión, queda exceptuada del pago del im- 
puesto de dos centavos sobre el total del 
zas vendido, y también del pago del im- 
puesto que antes abonabá a la municipa- 
lidad por permisos para abrir las calles 
y aceras a fin de colocar sus caños ma= 
yores y servicios, mientras que, en cam- 
bio, se convenía en el pago de un solo 
impuesto, o sea 10 olo sobre el producte 
neto del gas vendido para consumo pri- 
vado (alumbrado y calefacción). 

A primera vista no parece haber rou- 
cba diferencia entre el impuesto de 1% o/o 
sobre las entradas netas, son gas a 21 
centavos o el de dos centavos por me- 
tro con gas a 22 centavos la unidad, pero 
el resultado positivo fué que el precio 
del gas para el público, en general, fué 
reducido en un centavo por: metro" cúbico 
y así la comuna salió beneficiada, pues 
recibió -los terrenos del Retiro sin tener 
que desembolsar un centavo. 

AI formular las condiciones relativas al 
nuevo contrato hubo también erróneas 
interpretaciones: el poder lumínico del 
gas a suministrar fué rebajado de 16.5 
bujías a 145 bujías, pero el valor calo- 
rífico, que nunca había sido tenido en 
cuenta en Buenos Aires, fué fijado en el 
alto tipo de 4800 calorías por metro cú' 
eo, 1ó que es cerca de 20 olo superior al 
tipo de 4000 aceptado en Londres, lo que 
obligó 2 la Compañía a suministrar gas 
de más de 17 bujías, a fin de mantener 
dicho valor calorífico. 


Anteriormente al actual contrato las 
tres compañías extinguidas tenían tam- 
bién el derecho de cobrar un alquiler pa- 
ra el mantenimiento de sus medidores y 
servicios de gas, exactamente en la mis- 
ma forma que la Compañía de Elect:1ci- 
dad, pero cuando el nuevo convenio fué 
concertado con la municipalidad, este de- 
recho fué eliminado y la Compañía se ve 
hoy obligada no sólo a colocar servicios 
y medidores sin cargo alguno para el con- 
sumidor, sino también a proveer d. gas 
a cualquier ocupante de una casa que so- 
licite dicha provisión, siempre que la em- 
presa tenga cañería mayor frente a la 
propiedad. También está obligada a man- 
tener en perfecto estado ese servicio y ese 
medidor sin garantía alguna de que e 
nuevo cliente consumirá siquiera un me- 
tro cúbico de gas por mes. 

El impuesto municipal que regía antes 
para abrir la calle o acera para colocar 
un servicio en una casa era de 15 $ min, 
y constituía una traba seria para las 
compañías de gas, pues la empresa o el 
consumidor tenían que pagar esa suma 
a la municipalidad antes que el gas fuera 
conectado.. 

La concesión obtenida por la Compañía 
Primitiva, juzgada en yeneral, podría ser 
considerada razonable siempre que el car- 
bón y los fletes se hubieran mantenido a 
un precio normal, pero cuando se conside- 
ra que esta empresa pudc tad sólo pasar 
un dividendo de 8 olo pot año a sus ac 
nes ordinarias, con el carbón a un precio 
menor de $ $ ols entresado en Buenos M- 
res, la pérdida sufrida durante el año ac- 
tual, con el carbón a un precio cuatro veces 
mayor que entonces, tiene que ser muy 
considerable. Esto, sin embargo, no fu8 
previsto cuando se formuló el actual con” 
trato; de ótro modo éste no hupiera sido 
factible, y a pesar de que la Compañía 
Primitiva se ha dirigido varias veces, du- 
rante los últimos dos años, a la munici- 
palidad solicitando una modificación al 
contrato, hasta el momento de escribir CS. 
tas líneas nada se ha conseguido. 
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PRIMITIVA GAS COMPANY 
OF BUENOS AIRES, LIM. 


The history of the Primitiva Gas Com- 
pany of Buenos Aires, Lim. is rather 2 
varied, although a successful one. 

lt was ultimately reconstructed under 
its present name early in 1910, when, with 
the consent of the local authorities, 22 
amalgamation was made between the «X 
Primitiva Gas and Electric Lightinz Co- 
of Buenos Aires, Lim. the ex River Plate 
Gas Co. Lim. and the ex Buenos Aires 
Mew Gas Co. Lim. all of which were in- 
dependently supplying gas within the fe” 
deral capital of Buenos Alres. 

The supply of gas in Buenos Aires Wa8 


ugurated in the-year 1855 by an - 
pa company, called, the «Gas Lish- 
Co. of Buenos Aires» which under a 
engineer, Mr. James Simpson, cons- 
gucted the original gasworks on land pur-= 
ased from the Government at Retiro, 
nich Was at that time situated on the 
parks of the River Plate. — 
qe capitál of this compamy was £ 20.000 
ind it was not until 1887, when it was 
má that the demand for gas was in- 
gressina at the rate of 30 Z per annum, 
í new Capital was raised in order to 
comply With the requirements. At this 
¡ate the name of the company was chan- 
ed from the «Gas Lighting Co. of Bnenos 
fires» to the «Primitiva Gas Co. of Bue- 
jos Aires» and on this company having 
rehased the concession for the supply of 
gectric light from Mr. Charles Bright in 
the year 1895, they then possessed the 
grst electric lighting company in Buenos 
sires and it was not until the end of 1900 
when the company was. converted into an 
English company that the name was again 
epanged to the «Primitiva Gas and HElec- 
tric Lighting Co. of Buenos Aires, Limi- 
e ES 
o electric section at that period was 
por what might be termed a success, and 
in the year 1903, this part of the under- 
taking was sold to the German Trans- 
gilantic Electríc Light Co. at a prica 
which was spread over 40 years or say 
a given amount per annum up to 191: 
The second of the three ex companies 
which formed the present Primitiva Gas 
Co. was Ccommenced in the year 1869 
when at the initiative of señor Bernardo 
Larroudé, 
¡Almagro for the production of gas for 
ng purposes from the carbonisation 
grease, tallow, etc. and as these 
ls were at that time to ba had 
undance at a very low cost, this 
company hoped to be able to compete 
favourably against the other gas com- 


"ny ES 
Pis, however, did not reign for any 
lengih of time as owing to lack of tschni- 
cl knowledge the-=process of manufactu- 
re had to be abandoned and in the year 
1870 the works were reconstructed in or- 
der to produce coal gas. 
About this date the concern was made 
into a limited liability company, and the 
name changed from ahe Western Gas Works 
of the «Argentine Gas Co.» with 
vital which egradually increased to 
£ 100.000 in 1890. 


construction of a new gas works had 
been commenced on the south west side 
of the city in a district known by the na- 
me of Corrales. The money had been 
raised by an Argentine company known 
as the «Cooperative Gas Co.» whilst tie 
vork was carried out under a well known 
English engineer, Mr. George Stevenson, 
and it was only after the works had been 
completely finished, mains and servicos 
las and, in fact, many meters fixed 

on account of political troubles this 
iny was “unable to raise sufficient 
1 to defray the working expenses. 
o sas was ever produced at the Co- 
works by the «Cooperative Gas Co.» 
t ibe end of 1890 it was taken over 

«Argentine Gas Co.» 

downfall of oñe company was, in 
the making-o0f what developed 
t_ individual Gas Co. in the 
e prior to the fusion, and credit 
tainly due to M. A. E. Bowen, cho 
f the present Primitiva Gas Co: of 

Aires Lim. who, as chairman of 
Argentine Gas Co. at that time fore- 
¡he possibilities of the Cooperative 
ompany's district and recommended 

rchasing of the concern, while the 

companies, which were then far 
r undertakings than the Argentine 
Co. did not consider the speculation 
4 sound one. 

On taking over the properties of the 
Cooperative Gas Co. the capital of the 
Argentine Gas Co. was raised to about 
£ 600.000 and it was not until the year 
1697, when the River Plate Gas Co. was 
formed in London with an authorized ca- 
Pital of £ 1.500.000 that the Argentine 
Cas Co. and the Belgrano Gas Co. disap- 
Pearcd. 

The third company which formed part of 
the fusion of 1910 was the Buenos Aires 
WNew> Gas Co. Lim. he origin of this 
company dates from the year 1874 when at 
the instigation of D. Francisco Bustaman- 
te. an Argentine company was formed for 

e supply of gas under the name of the 
E Consumers Company of Buenos Ai- 

ON 

lr the year 1877 this concern was taken 
Over by an- English company and the na- 
m> changed to that of the Buenos Aires 
tNew> Gas Co. Lim. with an authorized 
Capital of £ 700.000. 

By the foregoing it will be seen that the 
Present Primitiva Gas Co. nas been for- 
Med by the amalgamation of five separate 
8as companies, but when considering that 

e city of ¡Buenos Aires is some 15 miles 
Siuare and has a population of about 
1.500.000 this is not to be wondered at 

The authorized capital of the company 
Ne is £ 5.800.000 and: the plant con- 
of three gas works and one chemical 
Works within the city, which, when com- 
Áned, cover an area of over 30 acres of 
kind, and in addition to this they have 
me 14 branch offices, and the adminis- 
office in the centre. 
re are 12 gasholders of various di- 
Pónsions throughout the districts and the 
eth of. street mains of the company 

> re 1065 % miles, varying from 3 in. 
in. in diameter, 

"sent Primitiva Gas Company ot 


the p 
0 


ires, Limited, w for «1 by the 

n. of the ex Primitiva Gas and 
Lin Lighting. Co, of. Buenos Aires. 
m: + 


e ex River Plate Co. Lim. and tho 
Ln “lenos Aires New Gas. Co. of B. A: 
“0. which took place in London early 
January 1910: - - 


lis arralgamation, which for many 


a works was constructed at - 


Ad anerel de la fábrica de Produc<s 
tos químicos .Labarden 506 Corrales=o 


Grau Sasómetro Malabia 1824. capacidad 4/2 mi- 
Mones de pies cúbicos de £as. Construido por 


A 


1a Companía Primitiva de Gas en 1912 siendo 
su capacidad cxacramente cuatro veces y 


media la del gasómetro de 


constriido en 1909. 


reasons Was desirable, but apparently up 
to date unobtainable, was  eventually 
brought about by the position taken up 
by the Municipality of Buenos Aires re- 
gard to the price of gas. 

or some years prior to the above date 
all three gas companies had been making 
and supplying gas within the city of Buz- 
nos Aires without any definite concession 
other than contracts for public lighting, 
and although each company had'on va- 
rious occasions tried to obtain a legal con- 
tract for tho enmnlv 0% ene from the Ma- 


-Gasometro de Parricios construído en 1909, 


Patricios, que fue, 
= 


nicipality, both individually and jointly, 
nothing definite could ever be arrived at, 
which was to a great extent due to the 
jealous feelings which existed between the 
companies themselves. 

The municipal Council, for -their part, 
were, of course, anxious to obtain the best 
terms possible, and although the Munici- 
pality was at that time receiving 2 cents. 
paper on each cubic metre of gas sold 
for private consumption from each of the 
three companies in the form of a munici 
pal tax.+thev were at the samo time an- 


capacidad 000.000. da pias cóbicos. 


419 


“the 


xious that the price of gas to the consu. 
mers should be dropped considerably. 

This feeling was strongly supported uy 
the local press, and although schemes of 
every conceivable form, even to the han= 
Jing over of the. whble of the gas under- 
taking in Buenos Aires to the Municipali- 
ty afíer a period of 50 years, were dis. 
cussed, no definite conclusion could bs 
arrived at, and in the year 1828 a munici- 
pal ordinance was eventually passed 
which compelled all three gas companies 
to reduce the price of gas for private 
lighting from 24 cents. to 22 cents. paper 
per cubic metre, less the 2 cents. which 
the Municipality continued to cclect, and 
which left the net price of 20 cents. paper 
per cubic metre to he received by the com= 
panies. 1 

This action on the part of the Munici- 
pality although causing a considerable 
amount of worry and anxiety to the Di- 
rectors and Managers of all three gas 
companies, had eventually the good efíect 
of bringing all into line but it was not 
until such times as it became rumoured 
that two of the large railway compa 
running into the city had aereed to build 
a new railway terminus at Retiro on con- 
dition that the Municipailty should widen 
the street and form a public park on tha 
site immediately facing the station, then 
occupied by the ex Primitiva Gas Co's 
Gas Works, that negotiatons for a conces- 
sion were again opened with the Munici- 
pality. i 

On this occasion, however, the negotia= 
tions- with the Municipality, were, with 
íbe consent of the boards of all threa 
companies in London, left in the hand 
of Mr. Samuel Hale Pearson, who as Pre- 
sident of the Local Committee of the ex 
Primitiva Gas and Electric Lightinz Co, 
Ltd. in Buenos Aires, successfully ca- 
rriied out all the arrangements which re= 
sulted in. that company and the others 
with which it should amalgamate, obtai- 
ning a legal concessión for the supply of 
gas within the city of.B, A. for-a pe- 
riod of 20 years from the 1st. “January 
1319, and at a price which would not ex- 
ceed 21 cents. paper per cubiec metre of 
gas for private consumption. 

In exchange for this concession, howe= 
ver, the Primitiva Gas Co. agreed to re- 
move their manufacturing plant from Re= 
tiro to one or another of the other com- 
panies'works and to hand over the land 
at Retiro measuring some 16,974 square 
metres to the Municipality free of charge. 
The value of this property and the cost 
of demolition and removal of the plant, 
represented £ 700,000 stg. 

The Gas Company under this conces- 
sicn were exempt from paying the 2 cents. 
tax on the gas sold, and also from al 


laxes which they previously paid to the 


Municipality for permission to open the 
streets and footpaths for the purpose of 
laying their mains and service pipes, 
whilst -in turn they agreed to pay one 
X, which amounted to 10 per cent on 
het ineome for rate 
sumption, both 
At the first glane 
to be much differe 


ce 


of 10 


0/0 on the -net 


In the condi 
to the new contract, there were 
many deviations. The candle power 
the sas supplied was dropped fr 
adles to 14.5 candles but the 
which had never previously been 
into account in Buenas Airos was 


fixed at the absurdly high figure of 4800 
calories per cubic metre, which i 
20 olo above the 


accepted 
fixed as follow 
compelled the gus 
companies to supply gas of os > 17 can- 


dles in orden to 
calorific value. 
Prior to the present contract the 
ex companies had also the right to collect 
a rental for the mamtenance of their gas 
n.eters and services in exactly the same 
form as the Electric Companies, but when 
ihe new contract was made with the 
Municipality this rieht was eliminated 
and the Company are to day compelled 
not only to fix strr 3t services and meters 


maintain the eciñied 


Tree of cost but to supply gas to any 
householder who may make the necessary 
application, providing the Company has 


a main in the-street facing the buildin 
and «lso maintain tbis plant without 
guarante that the appliant may use o 
one cubic metre of gas per month. 

The municipal tax for permission to 
open the “street or footpath for the pur- 
pose of fi 2 service pipe to a private 
house amounting to $ 15 min was, under 
old arrangement, a serious handicap 
to the gas companies as either the Com- 
pany or the consumer had to pay this 
amount to the Municipality before the gas 
could be connected. 

The concession granted to the 


y 
n 


Primit 


Company, when taken ón the whols, 
might have been considered reasonable. 
«providing that coal and freiehte had 
remained normal», but when considering 
that this Co. could only pay a d 
of per annum to its ordinar: 

when a ton of coal 
$ del d in Buenos 


18t hav 


up to the! time of writing, 
been without_effect, 
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-El ferrocarril Centrál Argentino es un1 

de las líneas más e oandes y desde uigu- 
nos punto de vista la más importante de 
la República Argentina, ¡porque sirve los 
principales puertos y ciudades de las zo- 
nas del centro y del norte, coro Buenos 
res, Rosario, considerada la segunda 
cefuidad de la república, por su población 
y por su importancia comercial; Córduba, 
"Fucumán, Santa Fe, Santiago del Estero, 
Pergamino y Río Cuarto, cruzando mu- 
chas de las regiones agrícolas más ricas 
del país. A 

La línea principal de la compañía se 
extiende de Buenos Aires a Tucumán, 
con un recorrido de cerca de 700 millas, 
¿travesando las provincias de Buenos Ai- 
res, Santa Fe, Santiago y Tucumán. Ha- 
cia el oeste la línea eruza la rica y fér- 
til provincia de Córdoba, cuyo territorio 
cuenta con una cantidad de vías que co- 
rren en distintas direcciones, y conver- 
gen en las dos principales ciudades de 
la provincia: Córdoba, la capital, y Río 
Cuarto. h 

Por su movimiento comercial e impor- 
tancia, Rosario sigue a Buenos Air 
tiene una población de 250.000 habitan- 
tes. 

Las ciudades Córdoba, a la eval se 
le calcula una población de 135.000 al- 
mas, y Tucumán cor cerca de- 100300, 
están servidas por la compañía, y de es- 
tos centros, como de otros puntos impor- 
tantes asentados sobre la red ferro 
como Santa Fe, Santiago del Estero, Río 
Cuarto, Pergamino, San Nicolás, V: ado 
Tuerto, Villa María, etc., se puede Tecir 
que el Central Argentino ha sido un fa 
tor principal en sus progresos y 2 
miento. . 

El ferrocarril Central Argentino 
bró sú jubileo en 1913. .y han de r 
tar sin duda de interés algunos detalles 
relacionados con la formación de la com- 
pañía, que constituye hoy uno de los más 
poderosos organismos: que contribuyen al 
engrandecimiento del país. e 
. El concesionario de las primeras líneas 
«que ehora forman parte-de esta red, fu£ 
fion Guillermo Wheelwright, limitándos 
aquella línea al servicio entre Rosario y 
Córdoba. 

El señor Wheelwright descendía de una 

de las viejas familias puritanas que duja- 
ron Inglaterra en el «Mayfiower». Viuo a 
Sud América desde los Estados Unidos 
con la convicción de que esta parte del 
continente, y particularmente la Repú 
ca Argentina, era la tierra prome 1 a 
la cual sus riquezas naturales le asczu- 
taba un futuro espléndido. 
«Las, aspiraciones de los gobernantes ar- 
gentinos - de ver -unidas por-—un ferroca- 
rril las dos grandes provincias de Cór- 
doba y Santa Fe.le.ofrecieron un oca 
sión propicia. para ¿iniciar sus proyec 
y. le presentaron un amplio campo: de 
¿cción. El señor Wheelwright supo apro-. 
wechar la oportunidad - y desde “enio.tc2s 
su nombre. quedó, ligado a la historia de 
la Argentina. y. de sus ferrocarriles. 

Desde septiembre. de 1854, cuando el 
presidente de la Confederación Argenti- 
a dictó el decreto aceptando el. proyee- 
bp del ingeniero . norteamericano; Allan 
Campbell, contratado por el señor Whe 1 
wright para. trazar un ferrocarril. entre 
las ciudades de Rosario y -Córdoba,- hasta - 
la fecha «de la inauguración de los: traba- 
jos, las. negociaciones fueron muy labo- 
rinses . 
+ ¡El decreto del 2 de abril de 1855, 
torizando la construcción del fer 
de tloa Cordova, tué el primer do- 
cumento nacional referente a concesiones 
ferroviarias, porque, aunque -es cierto que 
¿mteriormente» al ferrocarril, de . Rosario 
a Córdoba habían sido construídas otros 
líneas, éstas eran provinciales y no te- 
uían más que un interés local. 

Obtenida la concesión, el señor Wheel- 
wright tuvo que vencer muchas dificulta- 
des para reunir el capital necesario. Su 
perseverancia y energía salvaron todos 
inconvenientes, y. el 18 de abril de 
$63, el general Mitre, presidente de la 
república, inauguró en el Rosario los tra- 
bajos de la nueva línea. La. sección lo- 
«cal, que Negaba hasta Roldán, fué abier- 
ta al año siguiente y la construcción de 
las otras secciones se ejecutó con mayor 
rapidez hasta que en mayo de 1870, du- 
rante la presidencia de Sarmiento, la 1 
nea Quedó terminada y se llegó hasta 
Córdoba. Esta feliz conclusión de los tra- 
bajos fué celebrada con grandes fiestas 
en las dos estaciones terminales. 

Tales son los antecedentes. históricos 
7p1 Ferrocarril Central Argantino, que 
hoco a poco de las 247: millas de la. con- 
Ce n original ha Hegado hasta las 33095 
millas que constituyen el actual - 
do. Las líneas de Buenos Aires al 
Fersamino-a Luján, Junín a San Nizo!l 
Buenos Ai a P 1mino, Ca de * 
ario a Peyrano, Per- 
Rosario a Casilda, 
a Alta Gracia, Pilar Villa 

de Firmat. a Río Cuarto, 


fueron construídas o adquiridas en el or- 
e se enuncian. 
Je $02. se realizó la fusión del Central 


Argentino con el ferrocarril Buenos Ai 
res y Rosario, gunque sólo en 1998 fuí 
sancionada legalmente por el gobierno 
argentino, llerando con a operación el 


total de las líneas construídas por las 
dos compañías fusionadas a unas 2490 
millas. 

Después de la unión se han construfd> 
líncas de una ertensión de 900 millas, 
siendo las principales las siguientes; Las 
Rosas a Villa María, lturraspe a V del 
Rosario, Cruz, a Río Tercero y Córdoba 


» Pío Cuarto. 


e 


"atractivos que, añadidos a los que ofre: 


Otra «operación importante realizada por 
la compañía fué la compra que ésta hi- 
zo al gobierno, de la línea de Río Cuarto 
a Villa María. 

Como se ve, la mayor parte de las vías 
férreas de propiedad del Central Arzgen- 
tino han sido construídas en dos de las 
provincias —más ricas de la república, 
esto es, en Córdoba y Santa Fe. 

Una ojeada al mapa permitirá abarcar 
en toda su amplitud la extensión de las 
líneas del Central Argentino, y ver cómo 
ha contribuído a la formación en ambus 
provincias de. grandes centros agrícolas 
+« industriales. . 

El congreso argentino ha autorizado ya 
la construcción de otras 1200 millas de 
nuevos ramales. 

El principal tráfico es, naturalmente, 
de cereales; pero otros productos, como 
ei azúcar, el carbón, leña, maderas de 
construcción, cal, piedra, vinos, ganado 
en pie, cueros, lanas, harina y pasto seco 
contribuyen poderosamente a aumentar 
los. recursos de la compañía. 

La compañía cuenta con todos los ele- 
mentos modernos para el transporte y 
cuidado de los cereales, incluyendo sus 
grandes elevadores en Buenos Aire3 y 
otros puertos, donde la compañía embar 
ca cereales, como los del Rosario, Villa 
Constitución, San Nicolás, Cerana y San- 
ta Fe. 

En vista del extraordinario desarrollo 
del tráfico de pasajeros, en la sección le 
Retiro a Tigre, el directorio decidió elec - 
trizar la sección suburbana de la línea 
y los trabajos están ya tan adelantados 
que el servicio eléctrico funcionará den- 
tro de poco tiempo. 

Trenes expresos corren entre Buenos 
Aires y las ciudades principales. El via- 
hasta Rosario se efectúa en 4 horas y 
30 minutos; varios trenes, entre ellos 
uno de lujo, corren diariamente en ambas 
Girecciones. A Santa Fe se llega ahora en 
$ hóras y 25 minutos desde la capitai; 
a Córdoba en 13 horas; a Alta Gracta 
en 14; a Santiago del Estero en 21 horas 
y 30 minutos y a Tucumán en 23 horas 
y 15 minutos. 

Las sierras de Córdoba, que tienen un 
renombre merecido como puntos salu- 
dables de recreo y veraneo, dispo 
trenes expresos que corren diarianiente 
entre Buenos Aires, Córdoba y Alta .Gra- 
cia. 

El Sierras Hotel en Alta Gracia, uno 
de los establecimientos más importantes 
úe las provincias, tiene comodidades pa- 
ra 300 huéspedes y está administrado por 
ei departamento úe- hoteles del ferrocarril. 
Cuenta el hotel con un casino, canc 
de golf y tennis, stands de tiro y otros 


la naturaleza en los admirables panor: 
nios serranos, contribuyen a que sea más 
amena la permanencia en aquellos para- 
jes. 4 

Tucumán, con su clima templado Au- 
rante el invierno, es frecuentado por los 
que desean alejarse de Buenos Aires, :en 
lós días fríos, mientras que Rosario de 
la Frontera, un poco más al norte, es si- 
tio preferido de los enfermos que necesi- 
tan baños termales. 

La empresa posee grandes talleres on «1 
Rosario; pero _no siendo éstos súficientos, 
se están construyendo Otros de mayor 
importancia en Pérez, algunos de los cua- 
les se utilizan ya pára reparaciones y. 
construcciones de máquinas. A S 

“La doble vía entre Retiro y: Rosario y 
la: nueva estación terminal de Córdoba, 
son otros trabajos que la empresa del 
Central Argentino” tiene en construcción. 

“Hemos dicho que la estación Retiro 
es una -de-las más grandes construcciónes 
de su género, “y sin duda la más- lujosa 
Ceupa una área aproximadamente de 74.400 
metros. cuadrados. La parte inaugurada 
el 2 de agosto de 1915, tiene 160 metros 
de frente sobre la Avenida Maipú. 

Por la disposición de sus dependence 
internas y las comodidades que se ofre- 
cen a los viajeros, pocas son las estacio- 
res del mundo «ue pueden aventsjar a 
la de! Central Argentino. 

Casi cuatro millones y medio de pasa- 
jeros salen y llegan anualmente a la 
tación terminal, alcanzando a 1937 el nú 
mero de trenes que semanalmente entran 
y salen del Retiro. 

El capital del ferrocarril Central Ar- 
sentino es de £ 96; el actual re- 
o de 3305 millas; tiene 409 est. 
erigl rodante se compo 
737 cachos de pasajero 
$36 vehículos de otrás 


Londres están 
C. núm. 

al en Buenos 
ores José A. Fría 
Atanasio Iturbe 


a Hate 
Carlos H, 


E rador general de la con:pa- 
ñía es don Carlos H. Pearson. 

En Buenos el Argentino 

5 sentrales en 

1a de Dar- 


THE CENTRAL ARGENTINE 
RAILWAY 


The Central Argentine Railway 
of the longest, and, in some respect the 
most important of the lines in the Ar- 
gentine Republic, serving as 1t does the 
principal ports and cities in the central 
and northern zones, such as Buen3 Ai- 


as 


one 


res, Rosario (the second city of th Re- 
public, in population and importance), 
Córdoba, Tucumán, Santa .Fe, Santiago 
Gel Estero, Pergamino, and Río Cuarto, 
and crossing some of the finest cereal- 
growing zones in the Republic. 

The terminus in Buenos Aires is Retiro 
Station and the main trunk line of tie 
company extends from Buenos Aires to 
Tucumán a distance of ever 700 miles, 
running through the provinces of Buenos 
Aires, Santa Fe, Santiago del Estero and 
Tucumán, whilst to the West the rich and 
fertile province of Córdoba 1s traversed 
by a number of lines running paralal 
across it, and converging-on the two pf 
exmal cities in the province, Córdoba it- 
self, the capital, and Río Cuarto, Rosario, 
the second city of the Republic, ís 1he 
centre of the grain industry, and from 
that important riverside port a large pro- 
portion of the cereals grown in the dis- 
tricts served by the company is shipped, 
Boíh in size and importance it ranks next 
to Buenos Aires, and bas a population of 
nearly.a quarter of a million. Then 2ome 
rdoba, with a population of 135.000 and 
Tucumán with nearly 100.000 and 1t can 
safely be said of these centres as f oth 
important points on the system such as 
santa Fe, Santiago del Estero, Río Cuar- 
to, Pergamino, San Nicolás, Venado Tuer- 
to, Villa María, etc., that the Company 
has had the lion's share in their growth 
and development. + 

The original concessionaire for the first 
of the lines now forming part of the sys- 
tem was William Wheelwright, and the 
c in question was that between Rosario 
and Córdoba. Wheelwright wasa descen- 
dent of one of the old Puritan families 
which left England in tre «Mayflower». 
jle came. to South America from the 
¡United States imbued with a conviction 


that South America, and in particular, the- 


Argentine Republic, was a «promised land» 
with a great future. How correct his sur- 
mise proved is now a matter of common 
knowledge, and the ardent desire which 
prevalled on the part of Argentine Sta- 
iesmen to see the two great proyimces of 
Santa Fe and Córdoba linked together by 
the' railway, provided him with a fiel3 of 
energy which he utilized to the full and 
enabled him to engrave his name indelí- 
bly. in the history of Argentine and its 
railroads. = 

From September 1854, when the Presi- 
dent of the Argentine. Confederation die- 


.tated the decree accepting the prosect of 


the North American Engincer, Allan 
Campbell engaged by Wheelwright to 
survey the route for a railway between 
the cities of Rosario and Córdoba, up to 
the date of the inauguration of tho works, 
the negotiations entailed endless. labanr. 
The decree of April 2nd 1855 anthoris- 
ing the construction of a railway from 
Rosario to Córdoba, was the first national 
Cocument relating to, railway concessions, 
for although it is true that prior to the 
Rosario to Córdoba Railway, othor-1 
had been constrúcted,, these w: 
vincial and of “purely local intere: 
Once “Wheelwright had  acquived the 
esncession, endless difficulties presented 
themselves ín the way of obtainins capi- 
tal, but on- the 18th-of- April 1863. Pre- 
sident. Mitre inaugurated in Rosario the 
work of construction of the new line. The, 
lrcal section which wentas far as Roldán 
was opened the: following year, and the 
construction of other sections was pro-' 
ceeded. with rapidly until the líne was 
terminated in May. 1870, Córdoba. being 
1eached during “the «Presidency of Sár-- 
miento. The. successful conclusion” of the 


work was celebrated by great relolcings 


In both_termini. 

This is the early history of the Ci 
Argentine Railway, which little by 
has grown from the 247 miles of tha ori- 
ginal concession to the 3305 which cons- 
títute the present mileage. The lines from 
Fuenos Aires. to Tigre, Perg;: 
Luján, Junín and San Nicolás, Buenos 
Aires to Pergamino, Cañada de Gómez tq 
Sastre, Rosario to ¡Peyrano, Pergamino 
to Melincué, Rosario to Casilda, Río Sc- 
géundo to. Alta Gracia, Pllar to Villa del 
Kosario, and Firmat to Río Cuarto, were 
constructed or acquired in the órden gi- 
ven, which brings us to“1903 when the 
fusion with the Buenos Aires and Ro- 
sarío railway tock place, although only in 
1908 was it legally sanctioned by 1 Ar- 
sentine Goverment, thus bringinz the to- 
tal length- of líne worked by the amalga- 
metcd companies up to some 240) miles, 
Since the amalgamation anothe” 900 mi- 
les of. line have been added. 0 tho sysicm, 
1 principal extensions being from- Las 
Rosas to Villa María, Htu-vaspe to Villa 
del Rosario, Cruz to Río. 'Tercoro, and 
rdoba to Río Cuarto. anoih+" importent 
event in the. history of the Company being 
the acquisition from the Government of 
tbe line from Río Cuarto to Villa María. 
Most of these extensions hive been made 
in two of the. rich zos in the 
Republic, to wit. those cf Santa Fe and 
Córdoba, and a glance at the map js suf- 
ficient to show how well the Céntraj Ar- 
gentine Railway has caterrd. for the wel- 
fare Of these centres of the asrienttaral 
and stock-raising industries, by ho net- 
work of lines belonging to ihat company 
which cover the two provinces mentioned. 
Another 1200 miles of new Lranches and 
extensions have been authorised by the 
Argentine Congress. z 

The principal goods traffic curried, 13 
of course cereals, but other native pro- 
ducts such as sugar, charcoal, firewood, 
timber, lime, lmestone. wÍno, .ivestock. 
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rajmo to” 


hides, wool, flour, and hay are Papart 
contributors to the company's revenge 
Excepting in the far North, grain «. 
be cultivated over the entire Sysin, ee 
doba is the centre of the lime indus, 
and in the 'Pucumán district there a 
numerous sugar factories, the PE 
yearly output being well over 100.004 fin 
The Company possesses al up-1o Aa . 
facilities for dealing with Sraín trae 
including very large elevators at By a 
Aires; other ports where grain is Ship on 
by the “Company being Rosario, Vil 
Constitución, San Nicolás, Ceran:, ¿4 
Santa Ye. 3 
The passenger traffic on the Central 


Cór. 


Argentine is very heavy, not only on ty, 
main line, but on the suburban section, 
the suburbs served by the Company being 
unequalled around Buenos Aíres for Pa 
nery and convenient situation. In viey E 
the extraórdinary development of (hi 
traffic, the Board decided to electrify ¿he 
suburban section of the line, and tha 
vvorks- are so far advanced, that within 
a very short time the electric service y; 
pe in operation. The system will bo <mul. 
tiple unit» with thirc] rail and direct cy. 
rent, 860 volts, The «racks to be electri. 

fed are those from the new station 19 
the Tigre (vía Victoria), the rout- length 
being approximately 28 kilometers. Elec. 
trical energy at 20.000 volts will be ge. 
rerated in the Company's Power touse 
ot Canal Can Fernando and transmitted 
through underground cables to the sub. 
stations at the Canal San Fernando, Vic. 
toria, Olivos, Pulermo and Retizo. The 
electric power will be supplied to the 
trains by means of the third rail which 
s laid alongside each track, the current 
being collected from the third rad hy 
contact -shoes attached to the boxies of 
tbe coaches. 

«Express trains run bejween Buenos Aja 
res and the principal cities, the journey 
to Rosario being accomplished in 4 hours 
and 30 minutes; several trains, amongst 
them a «train de luxe» running dail 
each direction, whilst Santa Fe h: 
Erought within 9 hours and 25 minutos of 
the capital; Córdoba 13 hours, Alta Gra» 
cía 14 hours, Santiago del Estero 21 ¡'ours 
and 30 minutes, and Tucumán 23 hours 
15 minutes. 

The. extensive business done by the 
company. in cereals and Other freight 
traffic, of course carries- with it an ex 
siye passenger: movement in «comin»rcial 
travellers, farm labourers, and others who 
journey 'ins connection with business, but 
in addition:to this the Company is for- 
timate enough to serve some very popu- 
lar. holiday resorts, which at all seasons 
of the year help to swell the pass“nger 
returns, The hill district of Córdoba and 
Alta Gracia. has acquired well d. ed 
fame.as a health and holiday centre, and 
express trains with through carriasis »un 
every day in each direction between Bue. 
ros: Aires, Córdoba and Alta” Gracia. 
-Ats Alta: Gracia. the Sierras Hotel 
which is. the finest- establishment of its 
kind in -the-provinces and affords :“cco- 
irodation for some 300 guests, is managed 
ty the Hotels Departrient of the Railway. 
BDesides the advantage which an: almost 
perfect: climate offers_to the holiday-mua- 
ker, .a casino, tennis courts, golí linka, 
rifle range and other attractions, in «ddi- 
tion -to, those “offered by nature herself 
irc the mountains, help to pass the time 
away in a most agreeable manner. 
«Tucumán, with its mild-climat> during 
the” winter -months, 4s. popular at «hat 
season. amongst those who wish to escape 
fuom the: cold* weather -in: Buenos Aires, 
whilst Rosario de la Frontera, which is 
ts little further. north than Tucumán, at- 
tracts invalids who go on accoun: cf the 
thermal baths there. 

The Company owns extensive  worke 
shops at Rosario, but these being inade= 
Guate: to cope with the requirements, now 
workshops on a very large scale aro being 
exrected at Pérez, part .of which are alrea- 
dy in use for engine erection and. repair. 
Gther important works undertaker by the 
Company and nearly completed aro the 
ácubling of the lines between Retiro and 
Rosario, and the new terminal station at 
Córdoba. 

"We publish herewith a selection of 
views of the Company's new station at 
Retiro, the finest of its kind south cf the 
eguator, and in point of convenienc- and 
completeness it compares favourably with 
any in the world. 

The area oceupled by the buildinss and 
train sheds is approximately 74:000 squa- 
metres, the part inaugurated on tbe 
nd of August 1915 comprising 180 me- 
tres frontage on Avenida Maipú. 

Nearly four and a half million pass2n* 
gers leave the terminal yearly, and a sl- 
milar number arrive, the mumber of train8 
which enter and leave Retiro durins ont 
week being 1937. á 

The capital af the Company 'S 
71.262.296, —the present mileagze eng 
3505.—number of stations “409 —and * 
stock of vehicles is as follows; l0c0M 
tives 679;—carriages. 787,—wagons 1 
—and service vehicles 836. 

Sir Joseph White Toda is the Ch: . 
of the Directors, the London Office beln£ 
at da Coleman Street, E. C. and the loca 
commitiee in Buenos Alres compiiss 
Dr. José A. Frías (Chairman), Mr. St- 
pwel Hale Pearson, Mr. Atanasto Tt1P% 
and Mr, Charles H, Pearson. 

The Genéral Manager of the Con 
iy Mr. Charles H. Pearson, the A 
tine_headquarters being at calle Bar” 
mé Mitre 259, Buenos Alres 
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4-luterior de coche esalón 
2» Iterior de coche comedor 


3.Wegón de carga de 40 tons. 
4- Salon de coche reservado de 
familia 


5 Interior de coche de telas NES 


6- Locomotora de Trenes 

ia de Pasagero y 
7 Locomotora deFren de carga | 
8 Coche de Primera clase || 
9 Wagón-tanque para petróleo | 


La red del ferrocarril Central de Córdoba 
es el,resultado de la fusión de cinco fe- 
rrocarriles distintos, los que anteriormen- 
te formaban cinco: compañías - separadas, 
- 2 saber: 

a) Ferrocarril Central de Córdoba, ex- 
tensión a Buenos Aires. 

b): Ferrocarril Córdoba y Rósario. 

c) Sección Este. 

4) Sección Central Norte. 

e) Fsrrocarril Noroeste Argentino. 

E=2 la red del ferrocarril asf consti- 
te-- Ynciona bajo una sola 'administra- 
clón, s:—.do establecidas las oficinas prin- 
cipales en la Capital Federal en el edifi- 
cio rectén terminado en Retiro, sobre ta- 
Trenos ganados al río, y que se halla ubi- 
eada entre la estación nuuva del F. C. C. A. 
y la del F. C. B.-A. P. 

En el mismo edificio se encuentra tam- 
bisn la. estación terminal del F.C. C. 
en Buenos Aires. 


Ferocarril Central: de Córdoba—Extensión 
a Buenos Aires— e 


La concesión de esta línea fué acorda- 
de a la empresa del F. C.-C. C. por ley 
nacional núm. 1255, de fecha 8 de octubre 
ciudad de Rosario” de 
el puerto e Buenos Aires, 
o sea un recorrido de 300 kilómetros. 

Esta línea fué librada provisionalmente 
4l servicio de cargas el día 10 de mayo 
de 190 habiéndose obtenido acceso al 
Puerto dc la Capital mediante un viadue- 
to de madera -a orillas di Río de'la Pla- 
ta, en una extensión de seis kilómetros. 

La línea se libró definitivamente al trá- 
fico de pasajeros y cargas el' día 15 de 
mayo de 1912, siendo así puesto en comu- 
nicación directa con el puerto y la ciudad 
de Buenos-Aires todo el sistema del F, C. 
Central de Córdoba. Los productos de es- 
ta sección consisten casi en su totalidad 
de cereales, 


F. C. Córdoba y Rosario— 


Esta empresa tuvo su origen en la ley 
del 2 de septiembre de 1886, de la provin- 
cia de Santa Fe, que otorgaba la conce- 
sión al señor Santiago Temple, en el con- 
trato del 15 de diciembre del mismo año 
que normalizaba dicha concesión. La con- 
cesión fué transferida después ala com- 
pañía Córdob; Rosario, que ha inver- 
tido en e alrededor de 14.000.000 $ oro. 

La línea corre entre San Francisco y 
Rosario (224 kilómeiros) yde San Fraán- 
cisco a Rafaela, empalmando en. este ú]-- 
timó punto con-el- F.C, de la Provincia 
de Santa Fe; con la sección Este del F.C, 
(C. C. en San Francisco, y en Rosario con 
la extensión a Buenos Aires del F. C. C. CS. 
teniendo también .estación dé intercambio 
€m el F. C. A. en- el mismo puntu. 

El tráfico transportado por esta sec- 
ción consiste principalmente en cereales 
al puerto de Rosario y en fargas en trán- 
sito de Buenos Aires y Rosario a la suc- 
ción Este y viceversa, 

Sección Este— 


La autorización para la construcción le 
esta línea fué concedida al Sr. Santiago 
'Pemple por ley de la provincia de Cór- 
doba fechada el 3 de noviembre de 1885. 

La coneesión fué transferida a los se- 
fores John G. Meiggs y Ca., quienes a su 
vez la traspasaron a la actual empresa por 
decreto fechado el 3 de octubre de 1888. 

La línea de esta sección recorre una 
distancia de 209 kilómetros entre la es- 
tación Alta Córdoba (ciudad de Córdoba) 
y el floreciente pueblo de San Francisco, 
ubicado en el límite Este de la provincia 
de Córdoba, en cuyo punto empalma <on 
€eJ F. C. de Santa Fe y con la sección Cór- 
doba y Rosario del F. C. C. C. En Cór- 
doba empalma esta seccion con el F. €, 
Argentino del Norte (línea del Estado) 
con la sección Central Norte del F.C. C.C,, 
y tiene una estación de intercambio para 
el trasbordo de cargas con el F. C. C. A. 

En toda la extensión de esta sección 
existen numerosas y muy prósperas indus- 
trias, siendo las principales: molinos hari- 
i cal, de carbón de leña 
y aserraderos, de dond+ procede casi la to- 
talidad de los adoquines de madera con 
que están pavimentadas las culles de las 
ciudades de Rosario y de Buenos Alr 
Además de estos productos se tranmsp« 
tan por esta sección las cargas en tránsi- 
to del sur al norte y viceyefsa. 

Durante los tres últimos años se ha da- 
do gran ímpetu, juntamente con -el F. C, 
Argentino del Norte (del Estado), al siera- 
pre creciente e importante tráfico de pa- 
sajeros desde Rosario y Buenos Aires a 
los renombrados y saludables puntos v: 
raniegos en las Sierras de Córdoba, ha- 
biendo establecido el F. C, C. C. en com- 
binación con el F. C. A. del Norte un s 
vicio especial de trenes directos con' todas 
las comodidades desde Rosari 
Aires, cuyo servicio 


Sección Central Norte— 
Esta sección es el antiguo PF. C. 


Nacio+ 
nal “Central Norte, con ramales a Chum- 
bicha y a Santiago del Estero, construído 
por el gobierno en virtud de una ley del 
consereso dictada en el año 1871. 


Este ferrocarril fué vendido a los se- 
Mores Hume Hnos. por la cantidad de 
16.000.000 $ oro, de acuerdo con la ley ná- 


Estación 


mero 2203 de octubre 28 de 1887, y con el . 
contrato de 15 de diciembre del mismo 
año. ' 
La propiedad de esta sección pasó al 
F. C. C. C. mediante la transferencia que 
hicieron los Sres. Hume Hnos., la cual fué 
aprobada por decreto de febrero 22 de 1889. 
La línea principal de esta sección tie- 


" ne una longitud de 546 kilómetros entre 


la ciudad de Córdoba y la de Tucumán el 
ramal de Recreo a Chumbicha 176 kiló- 
metros, y el ramal de Frías a Santiago «el 
Estero 162 kilómetros, 

Además está por terminarse un tercer 
ramal entre el kilómetro 13 de la línea 
principal y la región serrana de río Ce- 
vallos, habiéndose ya librado'al servicio 
público una parte del ramal hasta Unquí- 
lo, a una distantia de 28 kilómetros del 
empalme con la línea principal. 

La región atravesada por este ramal 
iguala en lo pintoresco a la de Ascochin- 
ga cerca de Jesús María? y posee un cli- 
ma espléndido y las aguas más puras de 
toda la provincia de Córdoba. 

Es seguro que se hará muy popular co- 
mo punto veraniego, -por-las razones cita - 
das, una vez que haya sido Mamada ->0n 
mayor insistencia la atención del público 
en busca: de puntos agradables y saluda- 
bles en donde pasar el verano, que resulta 
tan pesado y que debilita tanto en Bue- 
nos. Aires y Rosario. 

La sección Central Norte, empalma en 
Córdoba (estación Alta Córdoba) con la 
sección Este y con el F. C. Argentino del 
Norte (Estado); en Chumbicha y. Deán 
Funes con el F.C. Argentino del Norte 
(Estado) y en Tucumán con el F. €. Cen- 
tral Norte” (Estado), por cuyos empalmes 
pasa en tránsito el tráfico de pasajeros y 


cargas entre ias del norte y 
oeste y el litoral y 
En la estación La Madrid, a kilóme= 


tros al sur de Tucumán, esta sección em- 
palma con la sección Noroeste Argentino 
del F.0,.0,.0.-.. 

Los productos principales de la región 
atrav da por es se n consisten en 
leña, carbón de leña, alfalfa, piedra, cal, 
sal, ganado y azúcar, slendo esta. última. 
la industria clásica de la-proyincia de Tu- 
enmán. 

Los importantes” ingenios Bella, Vista, 
San Felipe y Amalia, están ubicados so- 


etiro 
Er y 


bre la línea principal de esla sección, cer- 
ca de la ciudad de Tucumán. 


Sección Noroeste Argentino— 


La concesión de esta línea fué acorda= 
da por ley de abril 10 de 1885, de la pro- 
vincia de Tucumán, al Sr. Samuel Kelton, 
quien la cedió, según escritura de julio 8 
de 1886 a la compañía del F. C. Noroeste 
Argentino, formada con el objeto exclu- 
sivo de adauirir dicha concesión y de 
construir el ferrocarril, el que pasó a ser 
propiedad del F. C. C. C. en el año 1899, 
según decreto de la provincia de Tucumán 
de octubre 26 del mismo año y mediante 
el pago de la suma de 5.478.288.23 $ oro 
sellado. 

Esta línea empalma en la estación La 
Madrid con la sección Central Norte, es 
decir, con la línea principal del F. C. Cen- 
tral de Córdoba, y corre al pie de las sie- 
Tras hasta Tucumán, “na distancia de 141 
kilómetros, uniendo en su trayecto cator- 
ce ingenios de azúcar ubicados en esta re= 
gión y ligados a la línea principal por ra- 
rpales cortos. Entre estos ingenios pueden 
citarse como los más imvortantes de toda 
la república los de Satna Ana, La Corona, 
Trinidad, San Pablo y Mercedes. 

Además de la línea que une a La Ma- 
drid con Tucumán, hay ramales de Villa 
Alberdi a La Cocha (22 kilónretros), de 
Concepción a Medinas (11 kilómetros), de 
Aguilares a Los Sarmientos (8 kilóme- 
tros) y de Tucumán a Muñecas (20 kiló- 
metros), lo que da un total de 61 kilóme- 
tros de ramales en esta sección. 

Esta sección empalma en Tucumán con 
la lnea principal: del F. C. Central de 
Córdoba y con la sección Norte del F, €. 
Central Norte (Estado), que partiendo Jo 
Tucumán llega hasta La Quiaca, en la 
frontera de Bolivia. 

Los productos principales de esta sec= 
ción consisten en caña de azúcar, azúcar, 
íruta y verdura, alcohol, leña, madera, 

. ATrroz, cueros y tabaco, siendo los más im- 
portantes entre éstos el azúcar, la fruta 
y la verdura. 

Considerando «q 


elas tres” cuartas par- 
tes_d2 la producción total de amúcar en 
la República Argentina proviene “de los 
vistiitos de la provincia de Túcumán, ser- 
vidos "porel F.C. Central “as “Córdoba, se 
dará fácil cuenta de la importancia que 
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- da por el gobierno de la provincia de 


. 


tiene este tráfico: para este, «ferrocarril. 

Se ha llamado la provincia de .Tucu- 
mán «la huerta de la Argentina», iy. se 
puede decir, sin exagérar, que: sus posibi» 
hdades agricuturas han siao' hasta :2ho= 
ra desarroliadas solameñte:en parte. * 


Tranvía a vapor de Rafaela=..., z 
La concesión de esta línea“ fué concedis 


Fe, el capital para, sú, construcción 
md ciEnde a 462.000 $ oro sellado), fué 
subscripto en el país, habiendo pasado la; 
mayor parte de-las acciones al poder de 
los accionistas del F. C. Central de Cór- 
doba. E A 

Esta línea empalma con el.sistema, del 
F..C. Central de Córdoba: en el kilómetro 
217 de la sección Córdoba y, Rosario, y, se 
extiende hasta Rafaela (58 kilómetros), y, 
de Coronel Fraga a/:pueblo Marini 16. Kki- 
lómetros).* SD AA 

Empalma en Rafaela: con el. 
y con el F.C. de Santa Fe; 1"... 

Los productos que transporta. consisten 
casi en su totalidad en «cereales. 24 0. .:%! 

Este resumen da una idea. dela im- 
portancia y alcance del sistema .de la em- 
presa del F. €, Central de Córdoba,: cuya 
línea, arrancando de: la: metrópoli; de la: 
República Argentina, atraviesa :las..pro»-; 
vincias de Santa Fe,: Córdoba; :Catgmarca, 
Santiago del Estero y Tucumán,- de «cuyo - 
último punto, mediante un iservidio directo 
ác tremes en combinación: con*.ek F.C... 
Central Norte (Estado), se transportan-$a-; 
sajeros y cargas sin transbordo::hasta lay 
estación La Quiaca,-en: lásmisma frontera : 
de Bolivia, en cuanto al'servicior der trénes; 
de pasajeros con. el máximo de comodidad 
y en Cuanto al tráfico de cargas con el! 
mínimo de demora. IES y 

_Hace pócas semanas fué coricédida” 
el gobierno de la República de Bdliv 
una empresa francesa una cohcesión' 


l > “para! 
li construcción de una líhed fertoViária 


desde La Quiaca a Uyuni. en la linéa' uel 
F. C. de Antofagasta a Bolivia. Los tra=! 


b:.jos ya han sido iniciados y “se DYÓgi: 
activamente. En LS E 

En vista que esta. línea empalmará al 
lado norte con el sistema de ferrocarriles 
de la República de Bolivia'y' lado” sur 
con el F. C. Central Norte, de 


nde 


Chile. z AN 
Otros parajes de fácil acceso para turis-. 
tas desde Buenos Aires y Rosario, son los 
renombrados puntos veraniegos y recupe 
rativos en las sierras de Córdoba, “Asco- 
chinga, cérca de Jesús María, y la ciudad 
de Catamarca. res 
Un servicio de trenes en combinación 
con el F. C. Argentino del Norte: pone 
estos puntos en comunicación directa com: 
Buenos Aires y Rosario, tr 
En todos los trenes que recorren el sis= 
tema del F. C. Central de Córdoba se pres« 
ta preferente atención al confort :y.a la 
comodidad de los pasajeros, y los esplén- 
didos coches-salones, dormitorios y come- 
dores son del tipo más moderno...- i 
Lo que llama especialmente la atención 
de los pasajeros es el sistema en los co- 
ches cormitorios de compartimientos da 
una y de dos camas, y están ala disposición 
del público coches particulares para faml- 
lias que quieran viajar separadas de los 
demás pasajeros. 2 A 
e estos coches rige una tarifa espe- 
cial. Ta pos 
El servicio en los coches restaurant: y, 
comedores estár bajo la vigilaneiadirecra 
del personal de la empresa y sólo se ex=' 
penfen comestibles y bebidas legítimas de 
primera calidad. a 4 | 


Ferrocarril Central de Córdoba—Año vena 
cido el 30 de junio de 1915, '' 


Capital subseripto. -2) 20.419.222 


mlleciá 
Ingresos brutos. <+c4 21.00) 10069716 
Gastos. icecoreóa eine Fa. 4,202,463 
Ganancia neta. ...... 1» 489.251 
Largo de la línea en explota+ e] 
ción (millas)... . 1,186 
Número de estaciones... , 143 
Número de pasajeros transpor- , 
tados, ee 3 25199,893 
Carga transportada  (tonela- 
A NI AO O aa AT 
Encomiendas y equipajes trans- , 
portados (toneladas) . . .. 18.350 
Material rodante— 
Número de locomotoras: Pasaje- . 
ros 93; carga 147, maniobras 57. 297 


Número de coches para pasaileros: A 
Dormitorios 65, comedor 32, fami- ! 
lia 7, 11. clase 72, 2a clay3 13>. . 314 

Número de vagones para carga::Ce= 
rrados 3221, hacienda 279, abier- 
tos 3421, servicio M4... ... 

Número de furgones: Pasajeros 73, 
carga 113, equipajes. 32, E 3 


€OMPANY LIMITED 
THE CORDOBA CENTRAL RAILWAY 


"he system of tbe Cordoba Central 
(Railway. ¿s the -result of the amalgama- 
tion of five different lines which at_ouse 
fime formed separate Compánies 

The five Companies” were distinguiscel 
as follows: 

a), Cordoba Central Buenos Aires Ex 
tens.on Railway. 

hb) Cordobá and Rosario Railway 

ce) Cordoba Central Railway,- 
Line or Eastern Section. 

A) Cordoba Ceniral Railway, Cencral 
:crthern Section. 

e) Argentine North Western Rallway. 
The whole. systeru of the Railwa;s, 03 
constituted -by «the amal.amation of the 
five Companies mentioned, is worked un- 
der one Management, the Head Otff.s 
being established in the Federal Capital 
in the building lately completed at Retiro 
on laná reclaimed from the river, situated 
between the new S:iation of the Central 
¿rgentine Railway Company and tur ví 
fhe Buenos, Aires ¿nd Pacific Rail v: 
Company, Retiro being the termi E 
ticn of the Cordoba Central Rail 
Frenos Aires. 


¡The Cordóba Central Buenos Aires Ex- 
tensión Railway— > 


The concession: for this line was gramied 
tc the ' Córdoba Central Railway4o npu- 
vor under»Natiónal' Law. _N* 4255 dated 
October 8th'1903,'the length beins 305 ki- 
tometres ''from the City of Rosariv 10 
Banta Fe to the Post of Buenos Aires 

The line: was temporarily opened for 
£reight traffic on May 10h 1909, access 
Eeing then obtained to the Port of. Buu: 
Pires by means ot a wooden via: 
built along the edgo of the River E 
fur a distance of six kilometres, the px. 
¡manent way being now protected from 
eseroachments from the river by a 1etai- 
eine wall of masonry. 5 = Ñ 

"This Section Was. permanently op2ns1 
Sor traffic. both passenger-and good:, un 
Ahe 15th» May» 1912, thus connectins the 
avhole system: of .the Vordoba Central 
¡Exi'way with both the Port and City of 
B-x1enos Aires. 

"he products of Section consist airiost 
wholly- of cereals this. 

¡The Cordoba and Rosario Railway— 

The formation of. this Company was 
aathorized by a Law of the CGoverntoent 
uf the Province of Santa Fe dated 3ep- 
Iember 2nd.1886. which granted the con- 
ecesion to, Mr. Santiago Temple un: a 
emtrac dated, the 15 th December of that 
Jenr. 23; 

“The concession was later on transferred 
to the Cordoba and Rosario Railway Som- 

any which has invested something 1ke 
$ 14000,000 gold in the enterprise. ' E 

"The line runs from Rosario to San 
Francisco (224 kilometres) and from Sian 
Francisco to Rafaela (66 kilometres) “un- 
necring at the latter point with the Santa 
Fe Railway, with' the Eastern Section uf 
the Cordoba Central Railway at San Uran- 
cisen and ih Rosario there are depots for 
ifh= transhipment of goods with the Cen- 
tral - Argentine Railway (Embarcalel 58). 
w'ih the” Rosario amd Puerto Belgran> 
Railway (Port, of Rosario) and junctions 
a. Graneros with the Santa Fe Railway, 
e: Chiesa with thé General Railway Com- 
pony and at Triangulo with the Ruonos 
£ires Section '9f (he Cordoba Central Rail- 
May A 

The traffic handle cn this Sectior con- 
gists chiefly of cerels for export via tha 
Fort of Rosarío and of freight in frensil 
to'añá from the North and Buenos Alires 
au” Rosario. -, 
fThe. Cordoba Central Railway, Original 

Line. or. Eastern Section— 


Authority for the «construction of this 
Xne was*grated' to Mr. Santiago “Ten-ple 
under a Law enacted by the Government 
o" the Province of Cordoba dated 3rC Nc 
Nember 1885. The: concession was tra 
ferred by: Mr. Temple to Messrs. John G. 
Mo'ges Son and Company who in turn 
itransferred it to thé Cordoba Central Rs 
may- Company py decree dated Sth Oxtu- 
ber 1888... 0 

"his Section covers a distance of 203 
kjlometres from'Alta Cordoba Station (“i- 
ty of Cordoba). to the flourishing town of 
£ur. Francisco on the Eastern boundury of 
ts:e Province of Cordiba where it connects 
Xoth with the Santa Fe Railway and wirh 
the Cordoba and Rosario Section of the 
Cordoba Central Railway. 

Tn Cordoba this Section connects with 
the Argentiné Nortliern Railway (State li- 
me). with the Central Northern Sectioa of 
fhe Cordoba Central Railway and with a 
depot for the transhipment of goods to 
and from the Centrei Argentine Railway. 

There aré'a, humver of ihriving indus- 
tries established” tnroughout the” disteict 
teervdd by this Section, the principal 'ones 
Peing* four <mils,. lime kilns,' charcoal 
“werks' and saw-milis, these latter turning 
uni most of the woodblocks used for stres 
paving in tho- Cities of Buenos Aires a 
Ikosario. 

Great impetus hay been given during 
to last 3 years, in conjunction. witr tha 
Argentine Northern State Railway, to the 
increasingly - important passenger traffic 
én ing the summer months from Bu-n33 
¡Aires and Rosatio to the wellknown sum- 
raer and health resorts in the «Cori0B4. 
His, a special service of: through. triuns 
all. conveniences ¡being run by «he 
Curioba Central, Rallway from the two 
C,ties mentioned in «cmbination with the 
Slate line, at:Cordoba. 

"his service, is increasing in popularity 
avith the publig, every year. 

(Cordoba Central Railway, Central Nort- 
“hern Section—' + » . 


r'his Sectioh' Was : formerly the Central 
Narthérn Railway Company, aña was built 
¿hy the National Government under Law 
of Coneress vóted. in 1871 with” branéhes 
. Eo Chumbicha and tu Santiago del: Estero. 
The Railway was_sold to Messers. Hume 


Erothers for-the sum of $ 16,000,000 wr + 
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a with the Argentine Nor- 
ibcrn (State) Railway and at Tucumán with 


and an agreement dated 15th D 
ber of the same y 

The ownership"of this Section was 
sed over to the Cordoba Central 
Company by, Me! 3 
a by dec 


se junctions serving the passenge 
Tr*ght traffic in tro” 
«nd Wéstern Prov 
2.4 Rosario and vice versa. 
Madrid Station, 

of Tucuman 

the Argentine 
Cordobá Central 
products of the 


it from the Northern 


dated 22n4 es to Buenos 


«be main line 0f this Sectión ext:nds 
from the City of Coriioba 
nan over a distance of 546 kilometros. 
The branek line from Recreo to Chum- 
bicha has a total lenght of 176 kilometres 
aná that from Frias to Santiago del Este- 
10 Of 162 kilometres. 
A third branch is in course of construc - 
between kilomeire 13 on 
bine and the hilly district 0f Rio Ceb: 
end has already 
wffic as far as Unquillo, a distance of 
metres from its iunction with the main 


that of Pueu- ihis section cauce 


late article 


important sugar 
San- Felipe 
the main line of this section 
City of Tucuman. 


Argntine North Western Railway— 


Bella Vista, 
situated on 
close to the 


ne. 

'The district traversed by th 
braneh resemblés that of Ascoc! 
Jerús María and is most picturesqua, pos- 
«sing a splendid climate and the purest 
to be found 
Cordoba. Is is certaim to become a popu- 
Jar summer resort for these reasons w! 
more promimently 
ic in searh of 

which to pass 
mer months wnich are so Oppr svive 
io and Buenos Aires. 
+ Nortuern Section. connes's 
“iy Cordoba (Alta ()rdoba Station) 
rre Eastern: Sec 
aocba Railway 


granted by the Government of the Pro- 
nee. of Tucuman to: Mr. 


transferred 
North Western 
on July 6th 
again transferred the. property 


to the not 


Railway Com- 
1886, which 


he Cities of Ros 


Octeber 1899 against payment si 
SS pe payment of the sum 


5.478,288.23 gold. 

Section connects 
Station with the main line of the Cor- 
doba Central Railway (Central Northern 


in La Madrid 


the Arcen.ine 


Section) and runs along the foot of the 
Wils to Tueuman, a distance of. 141 
kilometres. Between La Madrid and 
jcuman, 14 sugar mills are connected 
by short sidings wikh this Section, 
umongst the more important of these 
being the «Santa Ana, ¿La Corona», YLa 

>, «San Pabio» and «Mercedes». 
addition to the line running from 
fadrid to Tucuman. there are 
feeders, vz: —from Concepcion 
nas (11 hilometres). from Villa 
to La Cocha (22 kilometres), 
¿ Suilares to Los Sarmientos (8 
kilometres), and rom Tucuman (North 
Western. Station* to Muñecas (20 kilo= 
Hictres), m a total of 61: Kilome- 
tres of branch lines on this section 

In Tucuman the Section comñects 
both with the nain line of the Cordoba 
Central Rail and with the Northern 
Suction of thx, Central Northern (State) 
R y whch runs from  Tucumaja 
o the Bolivian Frontier at La Quiaca. 

The prinespal products of the Argen- 
tine North Western Section are: -— 

zar-care, sugar, fruit and vegetables, 
«leohol, frewood, timber, rice, hides and 
bacco of which sugar and vegetables 
«re the most important. 

1f it he considered that 3/4 of the total 
production of sugar in Argentine comes 
z distrits in the Province of 
Tucuman served by the Cordoba Central 
the value 'of the sugar traffic 
to this line may be easily imagined. 

The Province of Tucuman has been 

called the Garden of the Argentina and 
it is safe to say that its agricultural pos- 
sibiities have as yet been only - very 
partia)ly developed. 
3 will be .seen from the foregoing 
immaáry, the system of the Cordoba 
entral Railway starts from  Buenol 
Aires, traverses the Province of Santa 
Fe, Cordoba, Catamarca, Santiago del 
Ester, and Tucuman, from which. latter 
point, by means.of a combined through 
truín service with the Central Northern 
(State) Railway, passengers and goods 
are carried direct to the  Bovivian 
Frontier Station of La Quiaca. wfthout 
transtipment, in the case of passengers 
with the maximum of comfort and con- 
venience «nd in the case of goods traf- 
fic with the minimum of delay. 

A rconcession hus recently been gran- 
ted by the. Bolivian Government to a 
French firm of Engineers for the cons- 
truction of a railway line from La Quia- 
“. on the Argentine-Bolivian frontier to 
Uyun' on the Antofagasta-Bolivian Rail- 
way and work s already been com-= 
is being actively pushed 


A e will. connect northwards 
with the Bolivian: railway tem, south= 
wards with the Central ¿Northern (Ar- 
i State) “Railway and by- the 
line with. the Cordoba Central 
y, it will readily be understood 
that on the completion of the new Bo- 
tivian Section from La Quiaca to Uyuni 
a great increase in traffic between the 
coast ports of Argentine and Bolivia 
may be anticipated by which the Cor- 
dobh Central Railway should benefit, 
to a very considerable extent, as Buenos 
Aires and Rosario will thus be put in 
direct communication with Oruro, La 
Paz und other important points in Bolivia 
and 2 with the Port Antofagasta on 
the Chilean coast. 

Other pots 


y of acces to. pas 
senzers from Buenos Aires and Rosario 
requiring change of air and scenery are 
the. weliknown summer and  healik 
resorts in the Cordáo! Hills and at As= 
3 well as 
the City points, 
with the except of Ascochinga, are 
reached by means of combined train 
ices with the Argentine Northern 
ay (State line). 
3 Thermal baths of Rosario 
Fro 141 kilometres north of 
Tucuman, easily reached by the train 
service run in combination with the 
Central Northern (State) Railway. 

On all the: passenger trains run over 
the Cordoba Central Railway Company's 
system special attention is paid to the 
mfort and convenience of pa 
the splendid saloon, sleeping, res- 
nt and dining cars are not surpassed 
other rail y in the country. 
vecial feature in the sleeping cars 
is the one and two-bed compartments, 
nd family coaches are supplied at special 
tes for the convenience of families who 
+ desirous of travelling together and 
rt from the other passengers. 

The catering in the . restaurant and 
Zining cars is under the direct control 
and supervision of the Company's Staff, 
ondy genuine and. first provisions 
and qliors' being supplied. 

CORDOBA CENTRAL RAILWAY 
COMPANY LTD. 


Data for «La Nacion» special Centenary 
number, 1916, for year ended on 30th 
June 1915 

capital . . . : » + £20.419:2238 


¿5 7 LN MS 
26... . y» 1,202,463 
Net Surplus . +. +... 0...» 489.261 
Length of line  (Including 
ñ 


3ranches) . . . .» . . miles 1189 
mber of Stations O - 148 
Number of passengers carried. 2.199.893 
Tons of freight carried . . . . 2,778,527 
Tons of parcels carried . . . + 18,350 
Rolling Stock— 


Number of locomotiv Passenger 
and Mixed 93, Freight 147, Shunt- 


PE sde AN 
Number of Passenger Coaches: 
Sleeping 65, Dining 32,, Family 

7, 1st Class. 72, 2nd . Class and 
Composite 138... . a 314 


Number of freight cars: Covered 
3249, Open 3419, Cattle 279, Ser- : 
Vico Ade a a ds AN 

Number of vans; Passenger 7%, 
Freight 113, Luggage 383... - - 28 
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Y EL 17 de septiemb: 
del Camino de Hierro de 
WVeste se presentó al gobie: 
wircia de Bu ires, para obten: 
concesión y privilegio de constru 

un camino de primer orde 
conduccione; eetuarían por 
ras. D. Jaime Li avallol y sus ir 
Bres. Mariano Miró, Manuel J. 
co, Fernando Larroiudé, Norber 
Riestra, Adolfo Van Praect y Daniel qe. 
land, formaban aquella primera s 
tuyos miembros, impulsados sólo por un 
sentimiento de progreso y amor al país 
con la idea de poder dot 
a la Re pública na de un medio 
de circulación destinado a cambiar la 
del territorio que atravesara 

Elevados le tecedentes a la sala de 
representantes, sancionó el 9 de ene- 
to de 1854 el proyecto de ley presentado 
por su comisión de hacienda. ro 
le los diputados Dalmacio Y: 
Mitre, Mariano 
Balbín. Tres días de 
zi »sempeñado por el Dr. Pas Obli- 
zado, siendo ministro de yobierno el doc- 
tor treneo Portela, mandó cumplir la san- 
ción legislativa que autorizaba a conce- 
der el privilegio eoticitado para la cons- 
trucción de un ferrocarril al ceste de 24.000 
aras de extensión. 

En esa primera ley de su género se en- 
ecvuentran los preceptos fundamentales que 
han servido de base a las posteriores: la 
«donación de la tierra pública, la libre tn- 
troducción de útiles y la liberación de to- 
do impuesto. Al amparo y con sujeción a 


anos que proy 
1 1 1 cer la primera estación 
y ir ciones de la plaza del Par 
1 , 1 ta el reado del Oes 
st de Septiembre y continuar hasta Cin:o.9 
al oeste de la plaza del pue- 
José de Flores, donde se pon- 
stación para oger a los pa: 
marcado pesi las carga 

tenerse? Pero , debí arse comienzo a las 

cendental obra de corrisión directiva de la 30 
no reparáron 'en lás di 2ntó nuevamente al gobierno, 


liendo autorización para reemplazar la 
berza del vapor por tracción animal. 

La razón de este cambio de la fuerza 
locomotriz quedó veladamente oculta La 
subscripción de acciones no había respon- 


momento. Sin dúda las n previsto 
prescindiendo de todo cuanto no fues 
realización de su propósito lueharon con 
una fe absoluta en el o final de su 
iniciativa. 


A | 


dido a 
iníciado; 
caso, 


o, 
stas incid 


imprevistas, a pesar 
tratarse de un proyecto larsamente 
demuestran hasta. qué grado sur- 


-ron Tas e cultades cuando se trató d 
al lugar de los hechos. Ellas 

uán grande era el pa- 
triotismo de aquellos ciudadanos y cuánta 
su confianza en los resultados de la obra. 
Que tuvieron todos ellos elarovidencia 
del porvenir de la línea que se trataba 
de construir, lo dice el empeño con que 
Buperaron las mayores  contrariedades. 
Nada les detuvo. Y poco después se entra- 
ba en un período de actividad plena. 


En los primeros meses de 1855 llega- 
“om de Europa un ingeniero, varios pri 
ticos y 160 trabajadores para empezar lo 
otra. 

Las dificultades se renovaron en tai Lor= 
ma, que la sociedad legó hasta empeñar 
el c.oedito personal de sus miembros por 
sumas de dinero. 

Una referida anécdota asegura que La 
Porteña, la primera locomotora, no soia- 
mente es una reliquia del progreso arsen- 
tinc, sino también un trofeo. glorioso do 
las victorias guerreras de la Europa ci 
vilizada. Construida en Inglaterra para 
el ferrocarril de la India, fué utilizáda en 
la guerra de Crimea, y terminada ésta 
fué vendida como mercancía de poco uso. 
De vuelta al país de su origen, quiso la 
casualidad que fuera adquirida para el 
Río: de la Plata, donde vino a realizar otra 
eruzada no menos digna de la epopeya, 
contribuyendo a cimentar la paz con los 
más puderosos elementos conservadores 
del orden. 

Según el contrato, la vía debía imau- 
gurarse el lo. de enero de 1857, pero las 
lluvias deformaron los terraplenes, burlan - 
do asf las esperanzas fundadas con tanto 
sacrificio. 

En marzo del misico año, la obra llezaba 
a su término, y la comisión directiva, mar- 
chando a pie por la vía, se propuso 2e>- 
ciorarse de su buena ejecución antes. do 
librarla al servicio público. 

A principios de agosto el camino 
estaba concluído, con todas las: seguri- 
dades que podían darse y con los defectos 
propios de la época y de la falta de pre- 


cisión iencía 
índole, 


gobierno, 


da e 


en empresas 


y. eXÍ 


por su parte, había a! 
do a la socieñad en la medida que 1 
permiifan los escasos rerarsge del tesoro 
público, subseribienda primero 300,000 3 
y prometízndo 1.000.000 más cuando <a 
hubiera termírado la vía. 

Entretanto la obra había costado 6 mt 
Hones 900 000 pesos, de los cuales 2.000.000 
correspondían a la subscripeión de par- 
ticulares, 1.300.000 a la. del enhierno y el 
saldo, 3.600,000 $, pesaba como deuda per- 
sonal de los rciembros de la comisión di- 
rectiva. i 

Advertido el gobierno provincial 42 qna 
la situación de la sociedad era aciaga en 
extremo, acordó solicitar de- la Jerislatura 
la autorización correspondiente para subs- 
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pribir 4.000.000 más, con destino a prolon 

gar la línea hasta Morón, renunciando a 
los dividendos mientras los accionistas 
particulares no percibiesen el 9 olo de in- 
terés. La ley quedó sancionada velnts. 


días después. 
| Por fin llegó el momento de inaugurar 
el primer ferrocarril hasta San José de 
fiores. La crónica cuenta que el día ante- 
rior, es decir, 29 de agosto, se llevó a 
vabo una expedición definitiva, efectuan- 
do el primer. recorrido un tren que con- 
ducía a. la comisión directiva, arrastrado 
por La Porteña, dirigida por el ingeniero 
Juan Allan, mientras que el nuevo admi- 
nistrador,, D.. Bernardo. Larroudé, para 
prever cualquier contratiempo hizo el tra- 
yecto a caballo a manera de piloto. 

El viaje de ida no tuvo inconvenien- 
tes, pero al regreso la locomotora desca- 
rriló en las cercanías de Almagro, ocasio- 
nando un pequeño accidente al director 
'D. Manuel de Guerrico. Los concurtentes 
se conjuraron para guardar reserva ab- 
goluta. a fin de no difundir alarma en 
Él público. 

En el año 1862 se dictó la ley que auto- 
rizaba la compra de las acciones particu- 
lares, quedando así a cargo del estado la 
propiedad y funcionamiento del ferroca- 
rril del Oeste, administrado por una co- 
misión de. ctuladanos que D. Mariano J. 


Haedo presidió por varios años con raro 
Acierto. 

Siguiendo este proceso clvilizador, la 
provincia de Buenos Aires destinó una 
Parte de sus recursos para prolongar su 
linea férrea, y. la. experiencia, realizáda 
Tesultó- siempre provechosa para todos 

Más tarde el gobierno provincial enaje- 
DO la línea a la compañía que actualmente 
la administra, y que fué fundada con ese 
Objeto. La intervención del capital inglés 
dió al sistema vigoroso impulso. En el 
transcurso de algunos años. la línea se 
extendió en proporción enorme y los pro- 
Eresos fueron realmente asombrosos. Das- 
pués, siguiendo un inteligente plan de ex- 
Pansión, se han construído nuevos rama- 
les, se han aumentado las instalaciones y 
el material rodante, de acuerdo con las 
hecesidades siempre crecientes del comer- 
cio, de la industria, de la ganadería y de 
'a agricultura, y en ia actualidad, la em- 
Presa abarca con su red una extensión 
Vasta, riguísima, que le asegura un por- 
venir cada vez más halagiieño. 


El subtertáneo de cargas— 


ll En 1905 la empresa del ferrocarril Oe8. 
£ se presentó ante las autoridades nacio- 
Bales, solicitando construir y explotar una 
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Salida al puerto 


línea férrea subterránea de doble vía, 
para unir su red, que terminaba en la es- 
tación Once de Septiembre con el puerio 
de la capital. Se perseguía el doble pro- 
pósito de conseguir un acceso direcin al 
puerto y ofrecer el medio de traer los 
pasajeros radicadoss en las localidades 
suburbanas servidas por el ferrocarril has- 
ta el centro de la ciudad. El proyecto 
comprendía, además, la electrización de 
la sección local. 

Tan pronto como fué elevada al con- 
greso la solicitud del ferrocarril Oeste, la 
raunicipalidad presentó una protesta, sos- 
teniendo que a ella le competía otorgar 
las concesiones que afectaran el subsuelo 
de la ciudad. Agregaba la municipalidad 
que tenía un proyecto propio para la cons- 
trucción de una red de ferrocarriles subte= 
rráneos en el que estaba comprendida la 
sección que  peticionaba el ferrotarril 
Oeste. 

Posteriormente, la compañía del tranvía 
Anglo-Argentino, también hizo constar su 
protesta, haciendo notar que el transporte 
de pasajeros dentro del municipio co- 
rrespondía a los tranvías, y que el pro- 
yecto del ferrocarril Oeste implicaba un 
menoscabo a los derechos adquiridos por 
las compañías de ese género Terminaba 
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construcción de ambas líneas, cuando, por 
el contrario, sólo se malgastaría un» cre- 
cida suma de capital que podría inver- 
tirse en otras iniciativas más ventajosas 
para el país y las mismas com: as, Te- 
solvieron zanjar las dificultades en forma 
satisfactoria para todos los inter en 
juego, y de ahí surgió la línea que ya se ha 
inaugurado. 

El «modus vivendi» en cuestión deter- 
minaba que el ferrocarril Oeste de Buenos 
Aires construiría un subterráneo para el 
servicio de cargas -únicamente, a una pro- 
fundidad que permitiera la construcción 
pór parte «del Anglo-Argentino de otro 
subterráneo en un plano superior para el 
transporte de pasajeros. 

Para esto fué necesario que. el ferro- 
carril Oeste obtuviera una nueva confe- 
sión, y así se hizo mediante la ley 7846 
de fecha 30 de septiembre de 1910. 

Los trabajos del túnel fueron iniciados 
en junio de 1912, coómpletándose en abril 
próximo pasado. La colocación de rieles y 
demás enseres quedó terminada en enero 
último. 

La extensión exacta del túnel es de 
4700 metros, o sea, con la sección a cielo 
abierto en cada extremo, 6100 metros. 

La obra se realizó .en cuatro sitios: 
calle Diaz Vélez, plaza Once, plaza Con- 
greso. y - parque Colón. La profundidad 
máxima del túnel debajo del nivel de la 


TA 


Entrada al timel de cargas” 


solicitando una concesión para Construir 
varias líneas subterráneas, entre ellas la 
existente entre plaza de Mayo y Caballito. 

Estas protestas suscitaron una larga 
liscusión doctrinaria sobre la jurisdicción, 
la que culminó en 1909, con la sanción de 
la ley 6700. Esta ley confería al ferroca- 
rril del Oeste el derecho de construir una 
línea subterránea de doble vía, que r- 
tiendo de la vía principal, cerca de la calle 
Sadi Carnot, llegara hasta el puerto, pa- 
sando bajo las avenidas Rivadavia y de 
Mayo. 

En esta situación, parecía que todo que- 
daba arreglado, pero no fué así. La munt- 
cipalidad, pocos días después, cond-dió a 
la compañía de tranvías Anelo-Argentino 
una concesión para una línea análoga y 
esta superposición tenía que crear las di- 
ficultades consiguientes, 

Mientras tanto, entre una cuestión y 
otra, nada se adelantaba, y la obra tan 
reclamada por tantos conceptos, quedaba 
pendiente. Pero no tardó en sobreponerse 
el espíritu práctico de los ferroviarios, y 
por fin se llegó a un arregio que conriliaba 
todas las tendencias. 

Convencidas lás d 


empr 
ferrocarril como li del tranvía, d 
ningún provecho podría resultar 


calle es Je 19.50 metros en la esquina de 
Callao y Rivadavia. La profundidad me- 
día es de 15 metros. 

Toda la excavación, así como la mezcla 
y colocación del concreto se hizo a mansa. 
Para el transporte de la tierra se em- 
plearon equipos Decauville con locomoto- 
ras eléctricas. En cada cámara de extrac- 
ción .se instalaron ascensores. Las exca- 
vaciones miden 162.000 metros cúbicos. En 
cuanto a los. materiales, se han empleado 
50.000 metros cúbicos de concreto, requi- 
riéndose $80.000 barriles de cerrento, 40.000 
toneladas de arena y 70.000 toneladas de 
piedra. Se han empleado, además, 3.000.000 
de ladrillos para 7600 metros cúbicos de 
mampostería. 

La ejecución de los trabajos ha. con- 
firmado en todo momento las condiciones 
ideales que reune el subsuelo de la ciudad 
para trabajos de esta fndole, 

El costo de esta obra se calcula en 
unos 6.000.000 de pesos. 

Como es sabiuo. la tracción empleada en 
el túnel debe ser elécirica; pero, re- 
cientemente el gobierno autorizó á le ame 
presa para emplear el vapor, pues la gue- 
ira europea ha impedido proveerse de los 
materiales requeridos para la elentriza- 
ción 
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Ferrocarril Bs. Aires al E 


BUEMOS AIBEJS 


en Lon- 
Buanos 
la línea 
les «u 


el año 1382 
la Compañía del F 
al Pacífico, para -odqu 
gobierno argentino de 
Mercedes 
el año 1856 el tre 
Buenos Aires y Merce 
sión de >. millas fué 
empresa. 

En 1900 dió comienzo a 
de los ramales siguientes: 


idings, electric eranos, electri 
ystans, elevators with storage. capaci 
of -18000-tons, and the Company also ow 
the Viotoria-Produce-Market there co 
nine acres, The buildings are all bri 
and concrete. > y 
In 1907 another line of 287 y 
built to form part of the connec 
between Bahía Blanca and Mendoza 
runs from Nueva Roma to Huinca Re- 
nincó. Various feeders have since be: 
thrown out both from this line and from |- 
thé main line to Toay- bringing the to: 
of the Bahía Blanca properiy 
miles. | 
Pacific Coy. supply the electrici 
> town and private lighting of B 
- It, also owns, in conjunttion wi 
*buthern Rly. the electric tramsyster 
Bahía Blanca 
10 Pacific Co also owns the Y 
Bianca, Flotel which is reputed to be tl 
hest Hotel ín the Argentine Republic o1 
vide of Bs. Air 
IM the year 1900 the Pac 


Villa 


ho de vía entro 
s, en una exter 
neorporado* 1 


peranza. 
3uchardo. 
a Sampacho. 


a V. Valeria 


1905 41 
13907 


wrril Buenos Airés al 
el con 
Noroeste « sir 


le Coy: obtain 


3 he erorticla” 3 the e Villa María € Ruíino Rly. [| 
a a Ar length 141 1t runs from «Rufiño to ||| 
A AS 00 Villa María, a junetión station wvith 1h ||| 


Central Argentine _Rly. 
In the year 1907 the Pacific Coy. too 


el un buerio over the. administration of the. G 
> el punto + with a length of 535-miles. ||; 
; ¿Pasta ans from Vila. Mercedes to the rich ||| 
piano -AsRSScina e producing provinces of Mendoza and 

Po Any, 406, cóns- Juan. Other branches háve since'b | 

ad para ochorx ta ea Ayuci- r BE líne increasing its mile 
a 8 2 miles. | 
The. high grades ruling on the Gr [ 


calando -25 
de un 


senc 


ja, y 


con mar 
ro par 
calan 30 ne 18 mil 
guinche tricos, molin: 
tricos y elevadores con capacidad para 1 
rlmacenar 18.000 toneladas. Además, pos?e 

allí esta empresa el Me do de Prota 
ctoria, de mn con edifi 
mampos 
el añ 


Western from Villa Mercedes “to -La Paz 
made.jt advisable to build anóther i 
route .from Justo" Da to La Paz, and 
t additional line of 162 miles wás opened 
to. vice in-1909. 

Jn the year 1907 the Paciñec Coy 
obtained control, of the Argentine T 
landine Rly.; length. 111 miles. 
In the year,1909 the Pacific Coy. pur- 
chased from the” Argentiñe National Govt 
ihe Andine Rly. running from Villa “Mer. 
¡es .to Río Cuarto and.from Villa Mor 
to Villa Dolores, total length 21 


also 
ans- 


> construyeron otras 287 


millas de vía para formar parte de ín me 
conexión entre Bahía Blan:a y 
e la vía Nueva Roma 
han 


1, tendiénde 
2-Renancó. Desde entonces 
construfdo varios ramales, tanto d 
líne»' como de la línea principal.a Toay, 
aumentando la extensión total de la 


So ihat from 1886 to 1910, a period of 24 
years, the Pacific Coy. had grown from 
5 to. 2967 miles. 


Azxroyo Los Pozos - Valla Dolores, 


ción Bahía Blanca milla. 
La compañía del Pacífico surte de có- á Since then the Patagones branch, the ||| 
miente eléctrica a' ls ciudad. de. Bahía Sierra de Córdoba. Lujan Circuit, the various small industria || 
hranches of San Juan, the doubling of the. 


Blanca, tanto para: el alumbrado públi o ds Ména E 
como ' particular; posee en sociedal cor Vincias de Mendoza y San Juan se están A BRIEF HIST line in certain parts and other small 
el ferrocarril del Sur la red de tranvías CUltivando cereales de. todas clases y 16- € PACO TE BS AIRES ie e O in preaatd te a tizoDy 
de Bahfa Blanca, siendo tam- $ s, donde “hasta hac» poco solo se 1 z 5683 mi t date 
4 2 pri > e A E d Dn the year 2 j se S 568 miles, making a grand total to date 
bién aquella sa propistaria del Ho- Poducía, fruta y se elaboraban vimos." Ry, open 1882 tho Bs. Alres £ Pacific. pr 2585 miles. E 
tel Bahía Blanca, considerado como a los ¿ea A da regando las tierras purchase the o London to "The Pacific Coy. is the second .longest 
ojore a república, fuera de los sobra ri a Patagones adio 3 e e re o a a ; 
Iuciores de Ja rebáblica, fuera de los vria- Eanai.S Sendo < mo Udlorado, y la eno PO Mercedes lo Villa Aloreodes. — —. : "Je y algo te only tranacontinental ral 
Obtuvo Ja empresa del Pacffico enarren- PYesa, del Pacifico” fomenta activamente man fho year 1886 the portlon of line from in South America and_has a through 
damiiento en 1900, el ferrocarril de Villa ¿5ggo onización en esos lugares, y, SODIO: into the to Mercedes was incorporated ice from Bs. Aires to Valparaíso. 
Maria a Rufino, cuya extensión es de 141 (Odo, en la extensión de sus líneas en don- “74000 iconos (total 425 miles). Much has been done in the relatively 
millas, entre Villa Me punto de em- De: campo. para cultivar, A a brana 'cominénced to build the folow- «short life of the Pacific Coy. and much 
palme con el Central Argentino, y la Cit-. (prjgr q estalló la guerra europea, el *"8_ Pranches; being done at present to develop its 
dad de Rufino. En 1907 se hizo cargo de la pu. oe hilo ba aumentado en crecida —————===2 “great resources in every possible way. 
administración del ferrocarril Gran Oes- )'oPorción como tambián a Puente del Inca, "he recent financial crisis, followed im- 
te Argentino, de 5 de extensión, 
entre Vida M 


a 


se 


Jonde la empresa posee un cómodo h 
p e otel. 3 a , 
ay d meliately by the European war has had a 
ko Jan PEO WJICIAS dl ÓN E O) ecos ar erippling effect on the whole country. 
y k h as: año atraen: m la Fhe situation, however, has materialls 


Juan, Otros ramales 16 
: - atención de viaje, > re: Á 
regaron subsiguientemente a esta lín ción de los viajeros de Buenos Aires, Saforcada to Santa Isabel. Deo. 1902 improved due to the crops which have 
; r 3 been good on the whole. Merchants have 


á , 5 y muchas son las familias 3 A 
aumentando su mill a Las fu añ Es . “15 argentinas qUe. Rufin 
tes pendientes existentes en lín: perciba Ma e os lugares, dis-* 1% OI CtO Buotas dz e id also profited by the lesson. 
La Pi clima quo fué .ponderads por. Mackenna to Sampacho. . Dee... 3900 "Phe outlook, taking ínto consideration 


ma 


tre Villa Me 
la empresa 
mab: un rumbo 
Justo Daract 


all the circumstances, is satisfactory. 
he Pacific -Rly. is carefully_fostering 

E the wine and the growing fruit industries 

obtained contro! jn the Provinces of Mendoza: and Sun 


az, lord Byron como: el mejor 
” ra ne: e a 3 mejo del mundo. S ; 
r otra lnea ue to” Algunos viajeros hacen la jira rod 3nda” Pabouláy 
cil, do de buenos Aires a Valparaíso, volviendo 

por el estrecho de Magallanes o por los — In 1901 the Pacific Rly 


e to V. Valeria.. Sept. 1907 


millas inaugurada en:1999. lagos pintor: , 

ñ lagos pintorescos del distrito de Ne 2%), - 9f the Bahía Blanca €: 7 y 

ño 1 la empresa del Pacíñv0 que se re: de Neuquen, 3 anca orth Western Rly. 2 it i ins" substantinl 

» asumió el contralor Uel ferrocarcil Que 198 ds OUlza: Dan o OO, (e Proriaco oro DS Ala Sl e a a do Colosio Plar- 
o $ . Desde los lagos dei . ce Ss. Aires, with “a line, ge tracts 3 yn dos 

ge tracts of land to the South of Mendoza 


ntino, extensión, 111*111- 


Transandino quer - Moe; retó: 
ra adi: zuea hay un buen servicio de auto: running from Bahía Blanca to Toay, a in the ¡Monte Coman, district” which, ha 


las. Dos años después adquirió dei Y haya a Sd 
, , a end 2 distancia de unas distance of 230 miles. lt has a termi 
bierno, n compra, vía I2AU bastó e a se e Ss. as a terminal ively irri; o ate -hy 
1 en comp - EP za pr sta el pueblo de Neuquen, dondo mportant docks at Bahía - Blanca bes A nietos pS pa 
e Les el Viajero puede tomar el tren a Buenos h is a deep water port, and te natu Ihver REN 
1 Aire a Bahía Blanca. ra"' outlet for a q ar s Et 4 
total E a quarter of the expott e 3 interesting alo 
1886 pel rambo más corto y más rápilo deso. to_ Argentino Republic. PR o O A le 
años, el ( del Tran indlno: s Valboraido ds o pe EA nó peo Galvan port and 1s cultivated on a large “scale in Mendoza and 
1 dre pao. servicios de vapores para los listados. Uni- el solid masonry capable of holding San Juan, which provinces until quite 
debe coa dos. drawing 25 feet 2 recently only produced. wine and fruit. 
cel circuito de DU £ 25 feet at low water, and one Land 1s-also' being irrigated along the 
industriales cortos en San Patagones Branch by canals brought fror 


the Colorado river, and the Pacific Riy. 1 
actively, fomenting colonization there and 
over the whole of their system, wherever 


ón de doble 
s extefisiones. peque 


ado otras 568'millas, ha- 
le . só con 
a A there are tracts of land available for cul- 
P: único ferra- tivation. AM 
une a la República Argent Since the outbreak of the European war 
tourist-trafíic has shown a satisfactory 


increase to Chile, and to Puente del Inca 
where the Pacific Coy, owns a fine com- 
modius Hotel. 

"There are: many beautiful tering pla- 
ces in Chile which are growing'in popu- 
ty by the Buenos Aires public yea" 
y year. 


servicio dire: 


teniendo un 
s Aires y 
hecho durante 

te corta, la empr 


1 financiera, zuida por 1 o E 
europea, ha traído como consecuencia gentine families now spend thebr 
una paralización come: > industrial en summer there where they. can enjoy a 

climate once described. by Lord Byron as 


the finest in the world. 

Some people make the round tour from 
Bs. Aires over the Andes to Valpa: aíso 
and from there return to Bs, Aires via the 
Magellan Straits or via the picturesque 
lake district of Neuquen, reputed to be 


todo el país. Sin embar la situación 
mejora paulatinamente, debido a las co 

chas que en ral han sido bue 
lección ha si provecho par 
iante 


s al Pací- 


il de Buenos A 


ferri 

o esta e ando las industrias del vino e 
y las explotaciones frutícolas en Mendo- quite as fine if not finer than Switzerland. 
a From the lakes of Neuquen there is a 


250 


2 y San Juan, 3 a un apoyo deci 
Ja coloniza de grandes ex 
nes de tierras al sur ás 
distrito de Monte Cc 
o dotadas de ricgo hace poco por 
un sistema que consiste en la c2- 
nalización río Atuel, i 
teróbante que : 


good motor service covering about 
miles, to the, town of Neuquen from 
whence the tourist takes train to Bs, Alres 
via Bahía Blanca. 

The shortest and quickest route 
from Buenos Aires to New York is 
via the Transandine to Valparaíso 
where the steamer service Ccon- 
nects to the United States, 


Los Satices - Villa Dolores 
Siersxa de Córioba., . 
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Boca Río 


La vida del campos 


MAIZ. 


AÑO 1905 


Mientras en la capital la población tra. 
Lajadora apeñuscada, sin aire y sin sol, 
Basta sus energías para proporcionsrse 
para sí y los suyos el- diario sustento, 
fhormes extensiones de tierra fértil re- 
claman en el interior del país la máqui- 
ha que debe roturar los campos, la mano 
Que ha de desparramar- la “semilla: y la 
Voluntad de trabajo firme y perseyorante, 
Que logrará transformar los emporios de 
Producción y riqueza: 

No obstante esa promesa real, las cíu- 
lades continúan atrayendo fnerzas que 
Dor ser tantas en vez de sumarse se res 
lan y limitan, pero es que en los gran? 
centros. la vida tiene incentivos dinrios 
Yue la hacen agradable, mientras no la 
alcance el fantasma de la miseria, El es- 
tímulo de continuo contacto social, las 
diversiones, las vidrieras de las grandes 
tiendas profusamente iluminadas de no- 
“ho y que acarician el sentido de la vis- 
ta con la perfección de líneas de los ar- 
lículos expuestos, los medios de movili- 
“lad, los autos, los tranvías y los carrua- 
des, la superficie alisada de las aceras, la 
Vecindad de los comercios donde se pro- 
curan los alimentos, la inmediata y abun- 
“ante información sobre los sucesos 1o- 
cales” y los que ocurren en todo el mun- 
do, los servicios de higiene privada y pú- 
LL los grandes hoteles, el teléfono, el 
clégrafo. y la electricidad en todas sus 
modernas aplicaciones, todo esto da fac- 
OYes concurrentes para buscar el abrigo 
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AÑO 1905 ':359259.TONS 
+= 1915 1302966. -»- 


1915. 
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de la ciudad, aunque la salud se re 
ta y el porvenir no enseñe la posibili- 
dad de obtener una independencia eco- 
nómica sobre la que puede reposar el ver= 
dadero y Humano bienestar. 

Sin_ embargo, -la vida fácil de la cíu- 
¿ad trae siempre para el trabajador la 
Amenaza. de la miseria, mientras que' en 
ei campo se ensanchan-los horizontes* y 
se respira bien, Conjuntamento con el 
násculo y. la sangre, se tonifica el espí- 
ritu y hay una tendencia hacia la virtud 
y la sencillez de costumbres. 


Ninguna emoción de júbilo es tan in- 
tensa y sana coro la de ver brotar en el 
campo de trabajo la endeble plantita que 
juego ha de fructificar como una bendi- 
ción al esfuerzo generoso. En medio del 
campo, y al abrigo de los árboles plan- 
tados por mano propia, la casita rural, 
modesta, limpia y blanca. A- su: vera, -la 
pequeña . huerta, que proporcionará ali- 
mentación: saludable - y refrescante; más 
lejos .el oro'«le los trigales y los piantios 
en flor de la cebada y-la avena, los maci- 
zos extendidos del maíz o el amplio ver- 
«de alegre de la alfalfa. Un contacto dta- 
rio con la naturaleza, una serena tran- 
quilidad por el porvenir y una facilidad 
de trabajo que favorece el hábito da la 
previsión y el ahorro, todo esto nos trae 
la vida del campo, aun cuando se la 
tilde de accidentada y ruda. 
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AÑÓ 


1905 


> 1915 


11.055... TONS 


51606. > ¿G 


¡és 


a 


La empresa del ferrocarril Pacífico se 
ha preocupado en favorecer la Población 
de las fértiles tiérras de regadío de M 


doza y San: Juan, contribuyendo así al fo- 


A, cu 
yas aguas son distribuídas por ua per- 
fecto sistema de canales. Hasta esas ex- 
tensiones no llega la langosta y se cul- 


tivan con gran resultado el monte de 
frutales y la viña, los cereales y !ás lo= 
gumbr 


En el grabado que ilustra esta reseña 
puede comprobarse la potencialidad 
ductora de fecundas” tier: 
compar hec lo - 
chado en los años 1905 y 19 nos eximo 
di entrar en otros detalles que evidea 
el progreso alcanzado. 

En las estaciones de Monte Coman, La 
Llave y Goudsge (ferrocarril  P: 
existen 35,000 hectáreas disponibles para. 
colonos, lag que se venden o se arriendan 
en condicienes muy ventajósas. Del clima 
puede deci'se que es idea 


pro- 


El siguieate cuadrito nos da idea del po- 
Ger productivo de estas tierras: 


¡A HAOOA == 


sembrar una hectí 


itan 50 kilogramos y Á908 
se Cos DA 3.000 
Cebada na hectá- 
rea se necesitan 100 kilogr1imos 
y se cosecha... AE ee 1,006 
r una hectá 
100. kilo: 
k 1.900 
10.090 


sembrar una 
ecesitan 4000 
> cosecha de 
nbién en la línea de H 
alrededor d 


flor, irrig: e 

an Á 1 

as tie ir 

bles para cereales. Como las anter 


hn O se arriendan en condiciones ven- 


iones indicadas más arriba 
la red del ferrocarril 
Pacífico, que abarca una 
> 5690 k s de vía, la 
ricos campos de agricultur: 
provincias de Buenos / 
Córdoba, San Lals, Mendo- 
la Pampa Centr 


L 


A 


Ferrocarril Bs Aires 
oi Pabilico: = 


A través de la cordillera 


¿Plaza Sas TMartíno 


Avenida Sau Marfínmo . 
Manadoza.., 


Mendoza 


Mientras la conflagración europea man- entre ellos el Tres Dedos y el Cerro Na- didad en- los trenes del Pacífico y Trans- El misrao ferrocarril de Buenos Aires al 
tenga revueltos los más agradable varro, que se levantan a una altura apro- andino. Pacífico expende boletas de ida y vuelia 
tios de excursión en el viejo mundo, los ximada de 22.000 pies. Los Alpes, al lado El ferrocarril de Buenos Aires al Pacífi- a Puente de Inca, incluso cuatro días de 
Sudamericanos se encuentran en el cuso de de nuestros glgantes, resultan de media- co expende boletas de turismo entre Bue- pensión en el hotel, por la suma de 161 $. 
£legir otros parajes para sus via de vas proporciones, pues Mont Blanc, el más nos Air Santiago o Valparaíso, ida No corresponderían a esta breve reseña 


mayores informes y detalles, sobr» 105 
paisajes que se suceden a la vista :lel 
pasajero, asomado a la ventanilla del tran. 
pero la empresa Cue nos ocupa posee una 
oficina llamada de informes, para sumi 


no de Europa, y vuelta, incluyendo 
el tren y siete úl 
la suma total de 
la boleta de reg 


frecreo. Muchos argentinos que han re- alto, no sólo de los Alpes, 
corrido Europa, mucho más que 1 pro- tiene tan sólo 16.000 pie 
pio país, tienen ahora la oportun 
«onocer los hermosos país 


aseos de comi 
hotel en Chti 
$; 
> hasta los dos “ 
sale los domir.ge 


> 2d de En los últimos dos años, mucha 
jes de su tie- lias bonaerenses que acostumbraban efec- 


rra, darse cuenta que la natutaleza no tuar viajes a Europa han ido Ese tren pa 5 
ha sido aquí menos pródiga que allende el verano a Chile, a la encantade las 8.30 de la mañana. El pasajéro' tiene nistrar todos los datos necesarios, la que 
los mares. del Pacífico, en Viña del tres combinaciones para el regreso: - la se halla instalada en la calle Florida 78 


vía del Transandino y ferrocarril de Bue- Buenos Aires. 
divia y otros balnearios nos Aires al Pacffico, la vía -marítimu, El E: 


Entre los atractivos llenos de er esión Cartagena, Concepción, Con 


de que puede distrutar el excursionis 
nuestro país, uno de los más intense 
el que le proporc el variado panor 
ma de la cordillere los Andes. 
Quien no ha li 
dena de montañas, no s 
el efecto que h lucirfe el impo- 
, mente Aconcagua, muy cerca de Puente 


preso Villalong; 3: 
Chile posee las pláyas más pintorescas utilizando los vapores de la carrera de en las más importantes ciudades chilenas 
de Sud América, y lord Bsvon dijo: «HI Valparaíso a: Bnrnos- Aires, vía estrecho y.se' encarga del transporte de equipuje 
clima de -Chilé es—el :inábB _ hermioén del de Magallanes, y por último el tren tracia como” de facilitar, ya en territorio chile- 
u.undo. Lo que sus habitan aman in- el sur de ChHp,: cégTEsmblo 4 Buenos AL- no, la recepción de aquéllos, ofrecieno 
bo ne duramimáa der tres menes yesica ACA Ol, NEUE a Bala. :DiOMeGa al pasajero sus múltiples servielos 

esta estación es sumamente ¡rt Naturair.ente que, si el turista optara Como puede advertirse, el viaje a tra- 
El via, idas A por las dos últimas combinaciones, renun- vés de la cordillera, se ha simplificado 


sin 


00 pies de altu a Chile no se realiza ahora con ciaría a. los beneficios -de la boleta de id: So d 

a 4 os ; z hs ; a A. los b: s-de e a sobremanera, pudiendo realiza 
falda pasa el tren. Rodeaado as penurias de vtros tiempos; hoy pu y vuelta y tendría que tomar el billete or- todas las pic ir tar 
cumbre, se alzan otros majestuosos picos, hacerse con poco gasto y con toda como- dinario a Santlago o a Valparaíso. de los atractivos que ooo de Ma tufgices 


490 


e 


¡_E <A» 5. 


Entre las empresas británicas que más 
se han y para propender al des- 
asrollo del intercambio entre la Gran Bre- 
taña y el' Río de la Plata, figura la firm: 
Foulder Brothérs y Co. Ltd. 'establocida 
desde hace años en ésta capital, la cual 
fjene a $u cargo la representación de seis 
importantes líneas de navegación. 

Dichas lIíheas efectúan un servicio da 
vapores postales entre. Liverpool y -los 
¿uertos sudamericanos 'del Atlántico, y 
viceversa, con  exceléntes comodidades 
para pasajeros de cámara y de tercerá 
elaso, Y servicios regulares de vuporas 
Ario oríficos entre Buenos. Aires, La Plata, 
Bahía Blanca, Montevideo y puertos. bri 
tánicos, contando también con vapores 
enstruídos especialmente para el trans- 
porte de ganado de raza fina desde los 
puertos. de Inglaterra .a-los “del Brasil, 
Uruguay. y la Argentina. 

Cuentan al mismo tiempo dichas líneas, 
de las que son agentes. los señores Haul- 
der Brothers Co. Ltd., con“xapores cuyas 
evndicioneg se adaptan completamente al 
transporte de animales. en pie en gene 2 
úe los puertos argentinos 2 Europa, Ss 
Africa y otras regiones. 

La empresa. se encarga asimismo “det 
transporte de oda clase, de mercaderías, 
por ferrocarril Y por rar, desde cualquier 
punto de la Gran Bretaña -al Río de la 
teniendo al efecto establecidas su- 
les propias en todos los centros co- 
werciales británicos de importancia. 

La casa matriz de los señores Houlier 
Brothers Co. Ltd., está en Londres, y las 
sucursales mencionadas, en Liverpool, 
Glisgow, Birmingham, Mánchester, Shef- 
field, Leeds, Bristol, Swansea, Port. Tai- 
hot, Newport (New), Capetown, Sidney 
Australia), Melbourne y Brisbane. 

Las oficinas establecidas en Buenos Ai- 
res se hallan ubicadas en la: calle Sar- 
miento 337, donde ocupan un amplio local. 

El detalle de las líneas de navegación 
de las que son agentes los Sres. Houlder 
Brothers Co. Ltd., es el siguiente: 


Houlder Line Ltd.— 
Flota: - 


Beacon Grance. . . . . . 
Denby Grange. . . . . 
El Paraguayo. - .. 
Elstree Grange. . . . 
Hornby Grange. +. . . 
Lynton Grange. ..... 
Caklands Grange. . . . 

Ulafielá Grange. . . 
Roemton Grange. . . 
“Rounton Grange... . . . 
Sutherland Grange . . . . +. 
Thorpe Grange. . . .“. >. 


British-Argentine Steam Naviga- 
tion Co. Ltd.— 


date baaa 
iy 
E 
3 


El Cordobés. >.» +.» . 2.» . 10.000 
El UruguayO. . . .-.. . ..» 10.000 
la Negra. .. ..... .. . 10.000 
La Rosarila.. . +.» <. o». » . 10.000 
Empire Transport Co. Ltd.— 

"African 'Tramsnort. . . .» . . .. 8.200 
American Transport. . . . ... . 8.300 
Australian Transport. . » +... . 38.300 


TBDieaor Aires 


British Transport PE 
Canadían "Transport... . . 
Cape Transport. - 0... - 

ptian Transport... .. -. 
Imperial Transport. .-.. - 
Indian Transport... +. 
New Zealand Transport. . - 
Ocean Tramsport. 2. 
Pacific Transport. . - “+. 
Pivamá Transport... . . + 
Queensland Transport... - 
Rhodesian Transport... . : 
Royal Transport. - - . +. 
'Tasmanian Transport... . 


Victorian Tr o 
Argentine Cargo Line Ltd.— 

El Argentino... + 10.900 
La Blanca. oe... 10-009, 


British Empire Steam  Naviga- 
"tion Ca. Ltd— 


Brisbañe River... 0... 


Derwent River. 2... sc. 
Gambia River 73 0. 
MErSey igor. a 
Orange River ia oo oo 
Peunar River. oo... «. 
A 
Fraser MÍVer. 2 0... 0. 
SA IE A 
Furness-Houlder Argentine Lines 


Limited— 


DIQUesa. odo. o e. 
Marquesa... e... 
A A 


ADARCR aa o e. > . . 19.000 
TATODMESA- rr o . 10.000 
A A 10 500 
A - 10.000 


21 10.000 
La. suma parcial de los vanores y el to- 
nelaje de las Míne»s de navegación que re- 


presentan Jos señores Houlder Brothers 
Co. Etd., da el siguiente resultado: 


Líneas: Vap. 
Houlder Line Ltd... .. 12 
¡Pritish-Argentine. .-.. . 4 
Empire Transport. he 18-145 
Argentine Carro Line, - 2 
British Empire... .. 3 69.400 
Furness-Houlder.. . . +. 7 70.000 

Suma total. AA 52 


Los señores Houlder Brothers Co. 


Ltd, 
rerresentan y son agentes en el país, se- 
són queda demostrado. de- seis líneas. lo 


bovegación, con un total de 52 vapores, y 
432.550 toneladas. hecho que pone de re- 
lieve la imbortancia de los intereses que 
le han sido encomendados. y demuestra, 
como hemos dicho al principio, lo mucho 
Que a sus gestiones le debe el intercam- 
bio comercial entre la República Argenti- 
na y la Gran Bretaña. 


£mongsi 
most 
elforts 


agst the British firms which has 
ñistinguisned 
to foment 


the 
between 
Plate, is 
Co. Lt 


developement of 
Great Britain aná 
that  0f Howmider 
T., established - for 
apital, which éxer 
representation of six important 
* navigation lin: 


interchanrge 
the River 


These lines ute- a «service of 
sieamers “between iverpool and 
South American Atlantic ports and. y 
versa, with excellent accommodatio: 

loon and third -ela 
regular serv! of refri 
hetween Buenos ' Aires, : La 
Blines and Montevideo and. Bri 
They also possess  steamers 


cor sirnete 


for 
from British-ports to Brazil, Uruguas 


arrying pedigrée ani 


the Argentine Republic. 

Th lines, of which Messrs. Houlder 
Brothefs are agents, have also s 
speciully adapted for the "transport óf divo 


sterie-ot-al! kinds frorr Argentine port 
Europe, 'South Africa and other por 

The Company also cater fór the trans- 
port of all kinds of merchandise rail 
and by s from any place in Great 
in to the River Pláte, having” e 

shed their own branch offices, for tiai 
pu=pose, ín- al the mercial 
centres of the United Kingdom. 


he head ofíices of M Houider 
Brothers and Co. Limited, London. 
and the branches referred to, and in the 


Colonies, are at Liverpool, 
ingham, Manch hester, Sheffi 
5 Talbot 
(Mon.), dnoy- (Anust 


Melbourne and Brisb: 

The offices es 
are Jocated in 
cupying 

"he par 
of which 
1ta. 


Aires 
oc- 


in Buenos 
Culle Sarmiento 337, 
spaci bujiding 

wlars of the shipping lines 
Messrs. Houlder Brothers £ Co. 
are the Agents, are as followed: 


Houider Line Ltd. 


Fleet Tonnazt 
Beacon Grange . 
.Denby Grange .. .. . 
El Paraguayo - . ..... 10 
Tistree GRAnge . - o... ..... $ 
Hornby Grange . . . ... 4 
Lynton Grange .. .. +. . 7 
Carklands Grange... .. 3 
Oldfield Grange A 8.2 
Founton Grange.. . . . d. 
Roysion Grange. ;. .. . 5. 
Sutherland Grange... . 9.400 
horpe Grange . . ..... 5.400 
British-Argentine Steam Naviga 
tion Co. Ltd.— 
El Cordobés .. .. 10.000 
El Uruguayo .. 10.090 
La Negra .. . 10.00) 
42, ROSarina .. .. 10.000 


Brothocrss Co Ltd 


Eat Transport Co, Ltd. — 


African Transport.i0.looe a.» 
American Transport. . ii... » 
lan Transport... . 
h Transport . 
adian: Tratisport .... 
dE LA 
ial Transport:. 
an Transport . 5 
Zealand "Tr: Transport... 


Transport... 
sland Transport. , 


smanian Tr 
stortan Trans 


British Empire 
tion Co, Ltd.— 


tl ES 


Steam  Naviga- 


Orange 


Swan River 
Furness-Houlder Argentine 
Limited— 


10,090 
10.060 
10.040 


19.040 


ach fleet and tonmnage of 


the shipping lines represented by Messrg. 
Houlder Brothers £* Co. Ltd. when added 
tozether give the following total: 


Lines» Steamers Tonnag: 

er Line Ltd. . 12 83.030 

i . 4 40.000 

. 18 145.109 

xentine cargo line. 2 20.009 

British Empire . . . . -9 69.400 

Vurness-Houlder. . . . T 70.300 
Total. ..... 52 

Messrs. Houlder Brothers €£ Company 

Ltd. represent and act as agents for in 


tl 


country, a 


shewn, six navigation 
lines with a total of 52 steamers and 
3432 tons. which fact conelusively pr 
ve the importance of the interest placed 
in their hands, and confirm, as stated at 
the commencement of this article, the 
great extent in which commercial inter- 
course between the Argentine Revbublic 
and Great Britain, has been influenced by 
their efforts. 


Para qué el lector pueda darse una idea 
- Me los progresos alcanzados por la empre- 
wa del Ferrocarril. del Sur, nada: más 0lo- 
euente que las fotografías que acompañan 
esta reseña, las que deruestran_los Sgran- 
des capitales invertidos, los trabajos rea- 
Wizados y los incalculables beneficios que 
su' desarrollo ha significado-no sólo para 
las vastas y ricas regiones atravesadas por 
su red, sino en general para el ademnto 
del país. 

Fista Compañía inauguró  provisional- 
mente sus servicios el 14 de agosto de 1865, 
con la línea de Buenos Aires a Jéppener; 
de 77 kilómetros .de asión, uficial- 
mente. el día 14 de diciembre del mismo 
año, con la línea a Chascomús, de una ex- 
tensión total de 114. kilómetros. 

Contaba entonces ton cinco locomotoras, 
19 coches para pasajeros, cuatro furgone9 
para encomiendas y equipajes y 120 vago- 
mes para carga, siendo su capital inicial de 
150.000” libras esterlinas. Hoy, apenas 50 
años después, posee 6103 kilómetros de 
vía, 679 locomotoras, 739 coches de pasaje- 
ros, 13.682. vagones para cargas genecra- 
les, 1536 vagones-jaulas para hacientis y 
751 furgones para cargás, encomiendas y 
equipajes, y un capital de £ 53.838.090. 

El 95 olo de sus rielea cruzan en casi to- 
da su extensión la provinciu de Buenos Ai- 
mes, es decir, la primera y más próspera 


de la república, la de mayor población y 
comercio y la'más rica en agricultura y 
ganadería. € 

Las principales indiicitas 
nén' su “ubicación “eXP "Ha ¿zon 
este ferrotar, que no $6l0 ofre mes 
dios rápidos y directos de comunicación y 
transporte que la unen con. la capital fe- 
deral y otras ciudades importantes, come 
son: La Plata, Bahía Blanca, Mar del 
Plata, Tandil: etc. sino también ous la 
lican..a los principales puertos comerc 


1 ada a 
servida por 
1 


les: Madero, Dock Sur, Dock Centrai, In- 
geniero White, y otros como los de Mar 
del Plata y Quequén, que están en cons- 
trucción. 

Los únicos balnearios con playa de ¡nar 


de la República Argentina, como son Mar 
del Plata, Necochea, Miramar y Qi á 
n servidos por este ferrocar 
están sobre sus lineas las sierras 
más próximas a Buenos 


Su estación de cargas, ubicada 
en la capital federal, e: As grande e 
importante dela. Amfrica del Sur. Oenpa 
una superficie de 209.000 me: cuadra- 
os; tiene cuatro ealpones de $ metros 
cuadrados cada uño y dos de 2 o sea 
un: total de 20.754 metros cuadrados. La 


capacidad para almacenaje de cereales es 
de 2300 bolane v para cargas genera 
des de 2000 toneladas. En un año ha des - 
bechado 402.419 toneládus de carga y ha 
recibido 558,631 


Crroc 


BI1LCILOS NÍCOS 


nu 
A 


Su puerto de Ingeniero White (bama 
Blanca), el principal de la eosta sur, ha 
sido dotado de los elementos más moder. 
nos para efectuar rápidamente las ope. 
raciones de carga y. destarga, m iendo 
especial mención. los grandes .elevadoreg 
eléctricos construídos hace siete años 
da elevador tiene 10 aparatos para 
var. granos a granel, desde los 
donde descargan los vagones hacia le 


de- 
pósitos de arriba del edificio, desde donde 
son distribuídos a los buques. 

El grano es elevado por cada uno da 
estos aparatós a razón de 125 toneladas 


per hora. 

Cada élevador tiene 72 silos (depósitos) 
con capacidad cada uno pura 128 tone. 
la“as de granos a granel y comodidad p; 
ra 1000 tóneladas de grano embolsado. Exis. 
tén siéte cintas cargadoras en cada lado 
del elevador. con capacidad para arrojar a 
bordo 300 toneladas por cinta y por ho; 
O sea 4200 por cada lado, y, en conse 

_ cia, un barco puede ser_cargado con 6009 
toneladas- en: un término: de ocho horas, 
lo que frecuentemente se ha hecho. 

Eutre las muchas obras llevadas a cabo 
por; el ferrocarril del Sur y que en todo 
sentido. han contribuído al engranáeci. 
miento del. país no sólo por el resultado 
que ellas han tenido y tienen para el des. 
arrollo del “comercio, las industrias, la 


Coche restsauranp del. F<CS. 


492 


nro. 


esricultura y la ganadería, etc., es 
ciso citar las obras de riego de los valle 
de Río Negro y Neuquen, construcción 
ás los puertos de Ingeniero White y Dock 
Sur, y provisión de aguas corrientes 2 14 
ciudad de Bahía Blanca. También mereces 
citarse especialmente los grandes tulo 
res que esta empresa-posee en Bánfi* 
a once kilómetros de la ciudad. d 
nos Aires, los cuales ocupan una 
í de 36.5. hectáreas. La impo" 
de esos, tall que en tiempos 

les emplea a. 2500 operarios es notoria. 
áesde el año 1909 se constru 
deras del país, los coche: 
modernos que prestan 
mente. . 
Para dar idea de la signifi 
stramos los siguientes ' 
locomotoras: los talle 
montaje, taller principal de mac ! 
tuller de composturas de ténderes (ci 

reras de máquinas) cobrería, taller Ú 
robinetes, taller de herramientas y 
automáticos ocupan - una  superfic! 


11.480 metros cuadrados. Ja cald 

ocupa 1000 metros cuadrados y la he" > 
ría 3800. Lu fundición puede producir “de 
toneladas de hierro y 60 tonel bt 
bronce por mes. Este departamento Es 


ea condiciónes de “eféctuar” reba 
) Senerales a 30 locomotoras por tm Me 
Sección de fabricaciones: en esta 54 
ción hay dos talleres, uno para la 130 


PERITOS PUIRDEN TUSE PI e 


¿T3%.FCS., Tren rápido a Mar del Plata ,en la Barrans 
“a de Sola 


(1.38. FCS. Tren rápido a Mar del Plata, en estación 
Gándare. 


F.C.S..La Rambla ¡Mar del Plata 


tación de artículos de metal. con dos gal- 

pones que: peupan 2580 metros cuadrados 

y una división de 430, donde está el ta- 

ler de molinos, bombas, +balanzas, y ar- 

tículos de gas, y otra en que funciona el. 
taller dedicado a las falfricaciones en 

aderas, que ocupa 1324 metros cuadra- 

lOs. 


E:C.S. Puente Nauquen 


ír. bulk and 4000 tons of grain in bags. 

There are en loading belts on each 
side cf the elevator capable of putting on 
ship, 300 tons per belt and per hour, that | 
is 1 y 1200 on each side, making it pos= 
sible to load 6000 tons of grain in 8 hours, 
which has frequently been done. : 

Amoengst the numerous works carried 
out by the Southern Railway, and which 
in every sense have contributed to tha 
asgrandisement of the Republic, must be 
mentioned, the Irrigation works in the Rio 
Negro and Neuquén valleys, the construc» 
tion of the port at Ingeniero White an] 
Dock Sur, the city of Bahia Blanca water- 
morks, and the immense workshops of the 
Company at Banfield, which give employ= 
ment to 2500 men. 

Since the year 1909, the most modern 
rolling stock to be found on the line, is 
d, with native timber in these 
and to give an idea of their 
rtance and extension, the, fol'owing 
Is concerning them are appended. 

Locomotive section: Comprising erecung 
shop, principal machine shop, ténder_re- 
pairing shop, copper works, tool shop “and 


Sección de coches y vagones: el cuer- 
Do principal-de edificios está formado por 
los talleres de compostura de coches y 
Vagones, maquinarias, talahartería, ta- 
Dicería, Hojalatería,- depósitos de almace- 
Wes y oficinas, ocupando una. superficie 
de 11.850 metros cuadrados Al sur de 
fste edificio se encuentra el taller de bas- 
tores de acero para vehículos, que ocupa , 
M5 metros cuadrados; y al este se le- 
Táhta el aserradero que ocupa 3010 metros * 
tadrados. La pinturería cubre 4320 me- 
Tos cuadrados. z 

La fuerza motriz para* la maquinaria 
de todos los talleres es eléctrica, em- 
Meándose alternada de 440 voltios, Des- 
Reble los diferentes aparatos y mecanis- 
'08 que se emplean en estos talleres no 
pa te para una ligera reseña como 
yla; sólo diremos que todos los elemen- 
08 más modernos han sido colocados allí, 
A Que la industria nacional tiene en es- 
e. lalleres uno de los:más grandes expo- 
Rtos de su progreso. 


1000 square metres and the 
blacksmith's shop, 3800. , 
The foundry can turn ont 500 tons of 
and 60 tons of brass per month and 
is department it is possible to effect 
general repairs to 30 locomo*ives. 


md 


GREAT SOUTHERN RAILWAY evadores de granos en Insenicro White 
der that the reader may obtain an Bahía Blanca 
: , 


the degree of importance attain 


Ta 
lica 


nufactuing section, comprisir 

d ino Great Southern Railway Coropany, the Company possessed 5 lócomotives, 19 Ii Mar del Plata, Necochea, Miramar ¿yo o vers Ena 4 ls: tros 
hesiónce at the photographs published - passenger carriages, 4 vans, 120 g6ols and Quequén they serve the only Argenti: and in the carriage and wagon section the 
da th, will almost suffice. Thess views  wagzons and a capital of £ 750.000. To-day Wwatering places on the sea coast. main body of the buñldings comprise repair 
ot the preparedness and up-to-date the figures have increased to 6103 kilome- Their goods station, Sola, is the larges '3hSoS machine shop, upholstery, tinsmitWs, 
land of the Company's installations- - tres-of line, 679 locomotives, 739 passo; in South America, covering an immense Slures" di its and offices vecupying in 
sel rolling stock, demonstrating at the 13682 goods wagons, 1536 catHle area with storage capacity for 230.000 Ti141.850 square motres. a 

yl a . la 


time the far-reaching effect which 751 luggage vams and e capital of bags of grain and 2000 tons of 


general 


th 


ddition to this there are tho steel 

Ue cíforts of the Company have had on 8.090. E merenbandise. The port of Ingeniero Wh o E pl and tk: páint 
ee developement of the vast district they 95 olo of their ralls aro. in the Province — (Bahia Blanca), the principal one on the fame sosp Ue Sosicaóó aná to pare 
as and of the country in general. * of Buenos Aires, which is the leadinx and South Coast, is equipped with the latest poor e acre oda: a + Ñ 
tr Company provisionally inauguratel most prosperous province of the Republic, and. most up-to-date machinery for the _ y 0 the chinery is electre, 
ba. Service on the 14th, of August 1865, — incluúing such important cities as La Pla- rapid handling of goods, The power for the machinery is bio S 3 
teen. B. Aires and Jeppener, a distance ta, Babia Blanca, Mar del Pláta, Tandil, for which there. aro spe alternatins burro, 41) Vatur. In. SiS. 


sion one can truthfully describe , the 
Suuthern Railway workshops as 2 monu- 
ruent to the progress 'of national industry 
in the Argentine Republic. 


M7 kHometre; , and officially on the 14th, etc., and commercial ports: Madero, Duck vators put.up 7 years ago. Eac 
¿December of the same year, the line Sur, Dock Central, Ingeniero White. whilst _ hay ten machines. for.raising grain in buli 

Del E then opened as far as Chascomús, a ports work are in construction at Mar- del each with capacity for 123- tons of 

total isth. of 114 kilometres. Atthat time Plata and Quequén. z uE ac-the rate of 125 tons per hour, 
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Hazrro3s Buanos Aizes Limited 
la alle Paraguay. El palacio en ou frente pos la calle Plorz ás 


Hace algo más de dos años que surgió 
la idea de extender a la República Argen- 
tina las operaciones comerciales de la casa 
tarrods, de Londres, en una forma amplia 
3 tudiada de tal modo que asegurase al 
nuevo establecimiento una floreciente 
marcha y el mismo éxito que el gran em- 
porio londinense ha alcanzado poniendo 
en práctica sus lemas: «Harrods sirve al 
mundo». «Todo para todos y en ¡odas 
p 


1ó dar ma- 
yor empuje al aporte de pitales bri- 
tanicos, que no t hace poco 
tiempo en la Argentina sino limitada apli- 

im en el orden en que so hacerle 


participar el núcleo pe 
de la empresa «Harrods Buenos Aires 
Limited», el conocido masazine de moda 
y artículos en general para la vida prác 
tica, que levanta su soberbio palacio en 
las calles Florida y Paraguay, en el ce 
tro del bario aristocrático i 

En diciembre de 1913 
compañía con Brompton- 


E 4 n de acciones 
a la Harrods Buenos Aires Limitada, 
“Aa pocos días se cubrió los vece 

porte, lo que signifi a la conf 

6 de los nuevos nego( 
económica de este 


de 000 libras esterlinas, 

fué emitido y to en la siguiente 
forma 

600.000 libras (6 112 ojo) en acciones 

prefe acumulativas de 1 libra cjuna, 


500.000 libras (16 ojo) en acciones ordi= 
narias de 1 libra cjuna, y 
240.000 libras en acciones diferidas de 
cjuna. 
directorio quedó constituído por los 
ñ Alfred 'J. Newton 
pre Richard Burbidge Bart 
. Woodran Burbid codirect r28- 
: Herbert Bennet, Es 
, Esq., William Mendel, 
H. K. Newton, M. P.; secret 
chard Griffth. 


de la. empresa en 
la Re pública Argentina fué objeto de. es- 
pecial atención y preocupó seriamente al 
directorio, considerando dicho punto comó 
de capital importanci A un conocimiento 
perfecto de los nego: a una larga prác» 
tica de ión. la persona a quien 
se confias argo: debía reunir. un es, 
píritu libre de rutinas, innovador e infor- 
mado de ideas moderi que en el comer 
io son tan necesarias para «marchar. de 
cuerdo con las t lencias evolutivas de 
poca. Otra condición indispen 
conocer el medio en que iba a actu: 
gustos e idiosincrasia de a público, la 
costumbres del país eseripcione 

leyes concernientes stos cuya 
encomend: 
asistido al 
As. Ltd., podrá apreciar el 
de la elección. Basta decir que 
D. Pablo E. Foucher, director ge neral de 
15 Compañía gn Bueños Aires, 
desde el primer momento a 
ganización y el impulso neces 
institución, obteniendo en poco más de dos 
tñios el resultado que es conocid 


o 


La Compañía se constituyó, como 86 
sabe, con el propósito de establecer una 
ceusa similar al Harrods de Londres, divi- 
dida en departamentos donde sólo se Ven- 
derían artículos de alta calidad, y de to- 
dos los ramos del comercio. 

Harrods As. Ltd. adquirió terrenos 
comprendidos en las cal Florida, Para- 
guay, San Martín y Córdoba, en un área. 
total de 62.000 pies cuadrados. 

En poco menos de ocho me 
brarse al público las primeras 
edificio, uno de los más suntuosos de 
dad entre los destinados al comercio, 
oblado y equipado con lujo vero, que 
liamó la atención de la prensa y del pú- 
blico, considerándolo digno de figurar en- 
tre los mejores negocios establecidos en 
Evenos Aires 
La superficie de sus edificios, una vez 
astruída totalmente la parte que falta 
rtín entre Córdoba y 
uno de los más am- 
ero en Sud Amé- 


renglones que actualmente abarca 
+ están comprendidos en los siguien- 
tes departamentos: 


Para Señoras y Señoritas; 
Modelos. 
Confecciones y medida. 


Departamento de lutos. * 
Matinés y batoneá. 
Bonetería. 


Para Niñas: 
Confección y medida. 


El salón ¡3a modelos y toiattes paras 


Modas. 

Lencería. 

Bonetería. 

Layvttes para bebés. 


Para Niños: 


Confección y medida., 
Bonetería. 

Camisería . 
Sombrerería. 


Para Caballeros: 


Sastrería de medida. 
Sombrerería. 
Camisería de medida. 
Camisería y bonetería. 
Calzado. 

Artículos generales. 


Otros departamentos: 


Ajuares de cama. 
Mantelería. 

Trajes de baño. 

Artículos de blanco. 
Departamento de sedas, 
Departamento de tejidos. 
Flores para modas. 

Flores fantasía para adornos 
Departamento de fantasías. 
Plumas y. boas. 
Perfumería. 

Guantes para señoras- 
Joyeria. 

Artículos de París. > 
Calzado para señoras. 
Calzado para niñas y niños 
Departamento de mercería, 
Bombonería . 

Coiffeur pour dames. 
Peluquería para caballeros. 


señoras” 
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Peluquería para niñas y niños. 
Tea-Koom y venta de te. 
Soda-+ountaine. 
Restaurant. Servicio especial de ban» 
guetes y comidas. 
Correo de la nación. 
Sala de reunión y lectura para señoras, 
Sala de fumar para caballeros. 
Estos departamentos serán ampliados en 
forma tal que se realice el lema «H: 
sízve al mundo», ofreciendo al públ 
Buenos Aires todo género de mercad 
9] igual de la Casa Harrods, de Lonires 
que es la más importante de Europa, «ten- 
dida por más de 6000 empleados. 


. Las compras soñ efectuadas por los 
mismos expertos iefes de cada uno de los 
departamentos y en combinación con sus 
casas compradoras de Londres, P: y 
Nueva York, lo que da por resultado. que 
precios de costo resultan más bajos 
por la inmensa cantidad de mercadería 
que en conjunto se compra, lo que a la 
vez se traduce en beneficio directo 108 
clientes, pues obtienen mercaderías de ca: 
lidad insuperable y a precios muy conve: 
nientes. 
La casa Harrods ofrece toda cl: de 


facilidades para que el público pued: « 
cuiar cómodamente por sus ¿mplio> +lo- 
nes; con lujosos y espaciosos ascensores 
pua todos los pisos; con detalles de € 
fort y «savoir faire» en todos los depar- 
tamentos; coa teléfon correo úe la nas 
ción desrinados al servicio público. 

Además, en el tercer piso se encuentra 
el salón de restaurant, que representa 
jara las familias, especialmente para laS 
que residen en los pueblos circunvecinos 
una gran comodidad, pues pueden iniciar 
sus compras de mañana y continuarlas 
por la tarde después del almuerzo, en Un 
ambiente de buen tono y distinc 

El salón de te congrega tadas las ta 
des a lo más selecto de la socieda Ea 
pasa allí un momento de amable conv 
ción y cultura, pues una excelente € pr 
ta ejecuta bien combinados programas de 
música clásica y moderna, 

Agréguese a esto la sala de léctura y d 
reunión para señoras, con todos los diario 
revistas de la capital, y muchos extra” 
rós, con teléfono, útiles para escridlt 
eLvétera, la sala de fumar y de lcctult 
guardarropa y peluquería para caballeros; 
y otros detalles de “confort, y se Pork 
apreciar cuántas ventajas se of z 
visitante de Harrods, -no- siendo |: 
importante y digna de señalar, la 
presenta el no. molestarlo con Pp! 
sobre el objeto de su visita la c 
$e puede recorrer libremente sin 
gación de comprar. 

Desde el primer. momento lacas: > 
no sólo ocupó ¿no de los primeros put 
en las actividades comerciales de 
trópoli, sino también logró vincu 
sinpáticas manifestaciones de lu 
bilidad y beneficencia de nuestra 
con una serie de acontecimientos. 
deros jalones en la marcha progresiva 
la casa. de 

tas 


El 30 de marzo se abrían las pue" as 


Harrods con una venta especial cuyO 


ER A 


co bo 0 0 cl om 


8 


ducto se destinó a la construcción de la 
tercera Sala-cuna del Patronato de la 


infancia, en las calles General Mansilla y. 


Paraguay. La invitación para eseacto, que 
circuló entre todo nuestro mundo social, 
estaba firmada por las comisiones de da- 
mas y caballeros del Patronato de la In- 
fancia. La crónica social de todos los dia- 
rios y revistas de la capital consagró a 
esa Venta Especial comentarios auspicio- 
sos. que tuvieron amable eco en nuestros 
salones. 

Al inaugurarse la Casa Harrods se re- 
cibieron telegramas de felicitación de todos 
lus grandes centros comerciales del mun- 
do, de los productores y fabricantes. vin- 
culados a la firma Harrods y de persona- 
lidades del mundo político y financiero de 
Inglaterra. 

Uno de los altos miembros de la Casa 
Harrods Londres, el Sr. Le Sueur, asis- 
tió a la inauguración y fué testigo de la 
acogida que dispensaba al establecimiento 
el público argentino. 

Antes de regresar el Sr. Le Sueur a 
Londres fué obsequiado con un banquete 
por la dirección y el personal superior de 
la casa. 

En el momento en que, durante ese acto, 

se formulaban votos por el éxito de Ha- 
rrods, legó al director-serente, Sr. Fou- 
cher, un telegrama en que la dirección de 
Harrods, de. Londres, comunicaba haberse 
comprado las 300.000 acciones de la casa 
Tickens y Jones, fundada en 1803,.incor- 
porando así a la colosal empresa una nue- 
va casa de renombre mundial, 
El 12 de septiembre de 1914 se inaugu- 
raron los pisos segundo y tercero, donde 
s= instalaron los departamentos para ni- 
fos, niñas, bebés (20. piso) y Tea-Rom, 
Bombonería, Soda Fountaine y Salón de 
Señoras (3er. piso). 

¡El acontecimiento se festejó con un 
nuevo gesto de altruismo. Setecientos ni- 
ños de los que están bajo el cuidado del 
Patronato de la Infancia, fueron vestidos 
completamente por Harrods. Durante las 
horas de la inauguración esos niños des- 
fiaron por los salones, tributando en esa 
forma simpática su reconocimiento a la 
dirección general de la casa. z 

En septiembre de 1915, es decir, un año 
después, el Palacio Harrods volvía a en- 
galanarse para inaugurar un nuevo en- 
sanche, todo un eúificio de cuatro pisos 
construído en la calle Paraguay, prolon- 
gación y de iguales líneas arquitectónicas 
que el de la calle Florida. 

El recuerdo de la fiesta que con 
motivo se celebró, ha de quedar gr 
en los fastos de nuestra mejor soc 
A total beneficio de la Cruz Roja al 
el festival fué patrocinado por los repre- 
sentantes diplomáticos de  Inglaterr: 
Francia, Rusia, Italia y Bélgica, y presti- 
giado por-un núcleo de damas de lo más 
representativo de-las sociedades porteña 
y extranjera. El te-concierto congregó 
en un ambiente amable a las principales 
familias. El éxito superó toda expecta- 
tiva y el nombre de Harrods, celebrado ya 
en los circulos sociales y comerciales, 
atrajo sobre sí millares de votos auspicio- 
sos, pues su generoso óbolo contribuyó a 
mitigar acerbos dolores. 

3 Sr. R. Woodman Burbidge fué comi- 
tionado por el directorio de Londres para 
asistir a la inauguración del ensanche de 
En el banquete que 


este 
bado 


Me Paraguay. 


E pala de lecturas * 
"para Pañorar ' 


días después dió en su honor él personal 
superior de Harrods, despidiéndolo de re- 
greso a Europa, el Sr. Burhidge expresó 
la satisfacción cor. que había asistido a 
los nuevos progresos de Harrods, y había 
sido testigo-de la consideración que todo 
Buenos Aires" dispensaba a la casa. 

Son banqueros de la institución: el Ban- 
co de la Nación, el Banco de Londres y 
Río de la Plata, Londres y Buenos Ai- 
res y Barclay € Co. Ltd., de Londres; y 
síndicos, los Sres. Price, Waterhouse € Co., 
Londres y Buenos Aires. 

Esta es a grandes rasgos la historia: de 
la casa «Harrods Bs. As. Ltd.» y con 
tales antec“ientes no-es aventurado -afir- 
mar que el más brillante porvenir le está 
reservado, pues ella condice eumplidamen- 
te con el grado de progreso y cultura al- 
canzado por el país al cumplirse el primer 
centenario de la jura de su independencia. 


q€PELEAúKAHLMMII) 
HARRODS BUENOS AIRES LIMITED 


It ís a little over two years ago that the 
idea was launched of extending the com- 
Imercial operations of the firm of Harrods 
oí London to the Argentine Republic i: 
a full and well thought out manner, in 
such a way as to-assure for the new 
establishment a flourisbing career aryi 
the same succe which the great London 
emamporium has met with in putting into 
practice its mottoes: «Harrods serve the 
world» and «Everythinte for everybody, 
everywhere» . 

This resolution brought with it the 
further employment of British Capital 
which up to then had been limited in the 
Argentine Republic in the direction map- 
ped out by the founders of the company 
«Harrods Buenos Aires Limited», the well- 
known house of fashion, established in 
magnificent headquarters at calle Florida 
and Paraguay, in the very centre of the 
aristocratic part of the city. 

The company was formed in 1913, and 
Lo sooner was the issue of shares an- 
nounced than the amount was covered 
twice over, proving the confidence in the 
suece: of the business and in the 
economic possibilities of Buenos Aires. 

The capital of £ 1.512.000 was issued 
and subscribed in the following manner: 

£ 600.000 (6 112 ojo) in acecumulative 
preference shares of £ 1 each. 

£ 900.000 (10 ojo) in ordinary 
or £ 1 each 


shares 


” above routine 


aaa] 


Un Jatallosdal Departamento de blanco 


£ 240.000 
shilling each. 
The directorate was formed as follows: 
Sir Alfred J. Newton Bart, Chairman* 
Sir Richard Burbidge Bart and R. Wood- 


in deferred shares of one 


man Burbidge * Esq. - joint managing 
directors, and Herbert Bennet Esq., Edgar 
Cor Esq., William' Mendel Esq. and 
Major H. K. Newton M. P., Mr, Richard 
H. Griffith, secretary. 

The appointment of the general ma= 


nager in Buenos Aires was a matter which 
e Board considered of capital impor- 

A man was required who knew 
business thoroughly, was familiar 
the Buenos: Aires market and eon- 
ons, a good organizer with: a soul 
and red tape. 

"Those who have watched the develop- 
ment of Harrods Buenos Aires Ltd., can 
testify to the excellence of the selection 
made. Suffice it to say that Mr. Paul E. 
Foucher, general manager of the Company 
in Buenos Aires, has from the first, con- 
centrated his entire energies in the bu- 
siness, giving it the necessary life, o: 
nization and impulse, obtaining in a little 
over two years the results which are 
common knowledge. 


The Comr 


constituted for the 


ny w 


purpose of establishing a business similar 
to that of Harrods London, divided into 
departments, where only first cl. a 


eles were sold, but of all branches of com 
merce. 

The Company acquired 
streets Florida, Paraguay, 
San Martin, amounting to 


land in the 
Córdoba and 
2.000 sq. feet 


in area, and in less than $ months the 

first sections of the magnificent building 

erected were opened to the public. 
The space at our disposal does not 


permit the publication of a complete list 
of goods to be purcir at this fashion- 
ble store, but they include ladies” and 
children's clothing of every description, 
costumes ready for wear and to measure, 
miliinery, . blouses, underwear, Ccorsets, 
hosiery, footwear, etc. 

Other departments include 
jinen, bathing suits. silks, 
het tgoods, artificial 
“zoods, feathers and boas, 
jewellery,  foreicn fancy, gentlemen 
footwear, tailoring, hats, shirts and ac 
es for mens' wea 


table 

knitted and 
flowers, fan? 
perfumery, 


bed, 


ceesories, general artic 
Other 


important branches are 


Ei salón de Pepiaurani y tea poom, conteo 
de amables £eoiniones de la Pociedad 
tborraña ' 


" 
Swects and chocolate department, hair= 
dressing saloons for ladies, gentlemen 
and children, tea-room and sale of tea 
service for banquets and «dinners, post 


office, reading room for ladies and smok-= 
ing room for gentlemen. 

¡These services and departments wi 
be increased until Harrods of Buenos 
Aires is on a par with the London House, 
which contains every kind of merchandise 
and employs over 6000 people. 
he restaurant on the third floor comes 

stinct boon to shoppers and others, 
especially those living in the suburbh; 
whilst the tea room every afternoon is 


the rendez-vous of the élite of Buenos 
Aires soc 
z nt orchestra with a splendid 
repertoire of classical and up-to-date 
tausic is ín attendance. 
, The ladies” reading and writing room 
is much appreciated, as care the similar 
<onveniences for gentlemen, bthilst MY 
ature wo recording is that visitors 


are not oblig to buy and can look round 
the different departments without being 
Questioned as to their need: 


From the commencement, Harrods have 
taken an active part in movements of a 
charita nature and they opened thei 


al 
estined 


doors on the 30th. of March with a spe 
sale the product of which was 

to the construction of the third 
for children under the auspi 
Patronato d 


of the 


or members of the firm, 


Sue: present at the inaugu- 
ration and for himself the splendid 
reception en by the Argentine people 
to the nev nture 

The second and third floors of the 
building were inaugurated on the 12th 
tembr 1914, amd to celebrate the 

Ñ 700 poc en were the reci- 
pients of a com and a year 
nother great charity festival was 

to celebrate the opening of the new 


along Calle Par 
funds benefit this time were 
> of the Allied Red Cross, the festival 
being patronized by the diplomatic re- 
presentatives of Great Britain, France, 
Kussia, ltaly and Be m and attended 
by all the epresemative Argentine and 
foreign families. The cess of the feto 
exceeded all expectations, and Mr. R, 
Woodiran Burbidge who had been com- 
missioned hy the London Board to be 
resent at 1 inauguration of the new 
ving was the recipient of the heartiest 
congratulations which he was asked to 
convey to the London Directors. 
firr are Banco de la 
t the London and 
River Plate Bi: lon £ B. A. E 
Barclay € Co London, the 
auditors Messrs. Price, Water md 
Co. of London and Buenos Aires. 
i briefly the history of Harrods 
and from h excellent 


Z¿S it is not too much to prophesy, 
a most bri nt future for an establish= 


ment which shewn itself to be im 
every way ab to cater for the up-to= 
date needs of the people of Buenos Aires 


and 


the high standard of 
re attained by them. 


progre: 


Lar Palmas Produce 


Co. 


Lia. 


BVEMOYS AIRE 


Jaboneria en Campana ., 


Las Palmas Produc 
rios son la 
td. Cecil Hou 


ma comercial: 


Ltd., 


imientos han se 
, ampliando su: 
hasta representar 
uertes empo 


dos esta abl 
ión del pa 
instalacion 
1d dos 
riqueza 


tra 
gresista 


3 compe tente, a iada por un 
personal técnico y administrativo que ha 
veoperado en la obra con una dedicación 
la calidad de los ganados x 


Aa el DEfecdlonami 
do en las distintas secciones de 


y por último el prestigio adquirido en ¿os 
buído a 


años de activa 


esta empresa bien conocida en esta plaza, 
-omo asimismo en Londres y otras impor- 
tantes ciudades europeas. 


Frigorífico Campana— 
El establecimiento Campana tiene 2300 
'ampo, dividido en varios po 

poseyendo un frente de 2000 metro; 

, e río Paraná de las Palmas, y -un 
gotedo de. ¿todas las instal. 


descarga de los vapores 
transatlánticos y buques de cabotaje. La 
extensión del muelle, los sguinches el 
tricos, tranvías en comunicación con to- 
dos los departamentos del tablecimien= 
to. dan facilidades para trabajar simultá- 
neamente con tres de los más gran bar- 
sin que se interrumpan las pepsi g-. 


nes de carga y 


LoS, 
nes de las lanchas y embarcaciones au- 
xiliares, en los que se transporta p: Tte de 


los subproductos. 

está situado a po- 
ros de la estación Campaña, con-= 
tando con un desvío del ferrocarrii C'ontral 


A que llega al interior del esta-= 
ble , con lo que queda éste dotado 
de las mayores. comodidades para los 
transportes, tanto por agua como por tie- 
rra, 

La fundación del frigorífico Campana 
constituyó la iniciación del comercio de 
carnes, en gran escala, entre este puis y 
el extranjero. Lo fundó D. Jorge Drabble 


en él año 1883, siendo desde entonces ob= 
ieto de mucras reformas, señalándosz por 
haber exportado las primeras remesas de 
«chilled-beef». 

Entre los diversos ramos de la industria 
de este frigorífico merece especial men- 
ción el departamento de jabones, donde se 
fabrica el conocido jabón Campana, para 
layado de ropas. Además produce el ja- 


bón Reformer, un tipo semejante al inglés, 
que el público no conoce suficientemen- 
te todavía, pero que puede afirmarse no 
«iesmerece en nada de sus similares del ex- 
tranjero. 

En el mismo departamento se fabrican 
jabones medicinales, preparados bajo la 
vigilancia de dos químicos y otros para to- 
cador, entre ellos los siguientes: Old Brown 
Windsor, Bath Soap, Violette de Parme y 
Rosa d'Orient. 

El departamento de gelatina y cola fa- 
brica ambos productos de tan buena clase, 
que pueden soportar una ventajosa com-= 
paración con los similares que se introdu- 
cen en-el país. 

Se destaca también el departamento de 
fertilizadores que prepara guano para la 
Sierra, sangre seca, polvo de carne, co- 
mida para galiinas, huesos molidos, etc. 
En una sección anexa, los residuos de la 
grasería son tratados por ei proceso de la 
bencina para obtener el aprovechamiento 
respectivo. 

En el departamento de conserva, pro- 
visto de las máquinas más'modernas, se 
preparan las renombradas lenguas de Cor- 
_dero y de vaca, el corned-beef y el boiled= 
beef, marcas Campana y Reforme, 

El departamento de Óleo Margarina fa- 
brica > «premier jus», que se: exporta ;al 
extranjero para ser utilizado -n la elabo- 


“dadero modelo de limpieza. Los traba: 


ración de Margarina y manteca; para la 
venta local se prepara grasa para cocina, 
marca Campana. 

La playa de matanza es sin duda una 
de las más modernas existentes en el mun- 
do y tiene capacidad para faenar mu-ho 
más de lo que actualmente sacrifica ei 
tablecimiento. Tiene una cadena gir 
que mueve las reses hasta las cám 
de enfriamiento después yue los carnices 
ros han concluído su trabajo, y es un vor: 


hacen de acuerdo con los sistemas 
higiénicos. El piso cuenta con serv 
zgua caliente y fría para perfeccionar y 


"facilitar los distintos trabajos. 


El servicio de tranvías eléctricos en 
los distintos departarcentos del estalle Le 
miento y su servicio de aire comprimido 
para pasar los productos a su destino, son 
muy interesantes y demuestran el alto ¿ 
do de orden, econumía y limpieza a que se 
ha liegado. i 


Frigorífico Las Palmas— 


Este frigorífico fué fundado on a año 
1886 por los Sres. James Nelson y Sons. 
Se encuentra situado sobre la margen del 
río Paraná de las Palmas y posee 575 hec- 
táreas de inmejorable campo, con 900 me- 
tros de frente sobre el río. Tiene dos rmue- 


Frigorifico Campana -- Parta Jal matadero. 
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E Pron Campana - Limpieza de: 


Cciafrmg en el matadero 


Mes dotados de todas las comodidades ne- 
cesarias para cargar y descargar los más 
grandes transatlánticos. 


El establecimiento La sufrido sucesivas 
transformaciones y reformas. contando en 
le actualidad con una serte de departa- 
mentos y maquinarias perfeccionadas que 
le colocan en los Pues 08 más esQuss 


na tf igorífica que figura entre vn m 
derosás del mundo, con ta 4 Á 
ura gran economía en el costo de la re- 
Irigeración. > 
piuyas de matanza están a la altura 
las mejores. 


Poste. el establecimiento tres chatas y 
«os remolcadores, les que han sido cons- 
truídos expresamente pam el Orio 


de hacienda én ple de la próvinola de En- 
tre Ríos o de cualquier otio punto dej río 
Paraná. 

n los treinta años de su exisiencia 
compañta' ha' hecho grundes esfuerzos en 
pro del adelanto de la indu anudera 
ergeñtina. 

Cuando los fundadores del frigorífi 
imenzaron sus negocios .en el país, inter- 
vinieron en el refinamiento de las haci: 
das, siendo uño de-los primeros qu 
portaron reproductores ue Inglaterru. 


Los productos de los frigoríficos Cam- 
pana y Las Palmas son nun erosos y pre- 
parados con cuidadoso esmero. Sus lem- 
uas, tanto de cordero como de vacuno, 

grasa de cocina y sus curnes conser 
vadas, se hallan en venta en touas las con- 
terías, restaurants y almatene tros 
prodúctos, como ser: cúeros salados, <pre- 
mier pas», guano, sángré seca, huesos, pe- 
suñas, astas, tripis salauns etc, seo (X= 
portan constantemente y por. su buena 
preparación consiguen una venta fácil, co- 
mo también altos preciós en los mercados 
de Europa.” 

Como hemos dicii0, Las Palmas Produce 
Co. Ltd., pertenece a la British y A 
ne Meat Co. Ltd. cuyo president> es J, 
A. Wood; vicepresidente, George Hurris, 


y dircctor-gerente, Siáney Young: Com- 
pletan el directorio los Sr: Walter Blea- 
se, Willtanis Higsins y -Wooldine P: 


Hiolmes y Harold Jones, toúas person: 
larga experiencia en la «incustria - £ri 
fica argentina, y bajo e1ya hábil direc 
la empresa ha de aflinzar y consolidar 
los prestigios adquiridus. 

Gerente v comprador de Haciendas de la 
compañía es D. Juan W. Mackinnon, que 
tiene 25 años de experiencia en la casa. 
Subgerente es D. Ernesto Cunningha: 
Quien tiene actualmente a su curgo la di 
rección técnica de los dos frigoríficos Cam- 
bana y Las Palmas. 


* the evolution of the country, 


LAS PALMAS PRODUCE COMPANY 


:. The fusion of the frigorificos Campana 
and Las Palmas was the origin of the 
2w commercial concern, The Las Palms 
Produce Co. Ltd, the proprie*ors of which 
aré British:and Argentine Meat Co. Ltd. 
Cecil House, Holborn Viaduc. London. 
The two'establishments have” folk: 
rol 


heir original installations till they repre 
sent actually two, powerful emporiu 
our cattle wealth. A pr 
rate backed by a competent “technical and 
administrative staff which.has co-opera- 
ted in the work by-constant dedicatior 
the qua of the cattle improved through 
the introduction of forgneinx blood:. the 
perfection reached in the: diffe 
of the w and finally the pr 
red in years of active labor have:c 
huted towards cementing in a solid 
the merits of this concern well kn 
cally as well as in London and th 
important cities of Europe. 


other 


Frigorifico Campana— 

The Campana establishment has 2.300 
hectareas of land divided into va 3 DO= 
treros, possessing a frontage of 2 me- 
tres.on the river Paraná de las Palmas 
and a wharf'fitted with all the most: mo- 
dern installations for facilicating the-ope 
rations “of "loading. and unlosáias lin 
dd. coasting .vessels. The length of the 
Wharf, “tire electric winches, the 15 for 
communicating. with all the departamen 
or the-e blishment, afford e ery” favility 
Íor, working simultaneoúusly three cof the 
n any way in- 
terrupting the operations of the launche 
and aúuxiliary -boats, in: which “are trans- 
ported the subproducts. 4 . 

Besides, the frigorífico is situated but 
a few meters from-the- Campana station 
counting with a siding from. the -Central 
Argentine railway, which extends into the 
interior of the establishment, through 
which it is provided with every facility 
for transport as much by land as by 
water. 

The founding of the Campana frigorifico 
constituteg_the_initiation of the meat tr 
de on grand scale betwec.a thi 
and abroad. It y 
Dratble in the ar 1333, sinc 
subject to many reforms, « 
itself for having. exported the first remit- 
tances of chilled beef. 

Among the many diverse branches of 
industriy of this frigorifico, especially 
worthy cf mention is the soap department, 
whe: the well known Campana soap for 
washing clothes is made. Besides, hero, 
is produced the Reformer soap, a tipe 
similar to the English, which: the public 


Frigorífico en las Palmas 


Vapar, £emolcadores, chatao y 
Compañía, para el Hraneporte < 
mador y O0btror productos de lar fábricas en 


Cabras, Sa- 


amearteo puesto en Campana. 


does not know sufficiently yet but which 
it may be affirmed compares favorable 
with anything similar of forgnel 
In the same depertment ate 
tured the medicinal soaps pr 
the care of two expert chemists, 
her. others for toilet - purposes, 
them the: following: Old Brown V 
h Soap, Violette de Parme, an: 
ent 
The department of gelati 
manufactures both product 
cellent qual that they can 

ison with a sainst 3 
r- which are ported the 
Also the 'departinént of Tf 
out prominently in which “are prepared 
ano for the soil, dried blood, meat 
en food, 'ound bone: 
d the Se 
ne” proc: 
tive “ntílitic 


mea! 
the section ann 
treated by a ben 
Optain tbg re: 


In nins department, fitted up with 
the modern machinery, are prepared 
the reñowned ox and shecp tongu 


corned beef and the hoiled beef, Cam 
and Reformer brands. 

The Margerine department prod: 
«premier jus» which is exported abroad 
to be utilised in the elaboration of Mar- 
ine and. butter: the cooxing-fats, Cam- 
sale arc here prepa- 


10es 


red too. : 
The slaughter yards are without doubt 
among the most modern in'the world, end 
slaugntering- capacity far ¿beyond 
that t actually required 1 the establish 
ment. An endless chain. transporter ca= 
ri the sides of meat to the refrigora= 
chambers "after the butchers have fi- 
d their work: it is a veritable model 
aliness, -the..work being done in 
ce with _ the most .higionie of 
Zach floor has ¡its services of hot 
and cold water for the faultless carrying 
out of the distinet- operations. 
tly interesting are the services of 
trams between. the distinct de- 
of the establishment,+and the 
"vice of compressed air for t 
the products to their destination, aná 
ronstrate the high grade of order, econo- 
my and cleanliness attained. 


of cl 


Frigorifico Las Palmas— 


This fri orifico was founded in the year 
1886 by M . James Nelson aná Sons. 
ls is situated on the edge of the river 
Paraná de las Palmas and possesses 575 
hectareas of splendid land, with 90€ me- 
tres of frontage on the 

It has two wharves pro ided with eve- 
ry convenience requisite for the loading 
and unloading of the biggest liners 


Feligorífico Las Palmar -Paste 
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The vblishment has undergone suc= 
cessive transformations and reforms, coun= 
i ries of departments 

complete with machinery of the mos! par- 
Tect type which places it in a leading po- 


a r a new refrigorating machi 
was inst which figures amo th 
powe l in. the world, with which a 
great economy is obtained in the 


Of the best. 
For the tra 
the province 
point of the 
po: 
which hav 


for- the purpose: 

In the thirty yea its ex 
company has e 
of the p 
a try 

When the founders of the—frigor 
com.menced business in the country, t 
were among the first to participate in 
_refining of the cattle, thro the intro= 


Quction of pure-breds from land 


The products of the fr 


uum: 


vna and Las Palmas are rous and 
are prepared with careful attention. Phetr 
ox and 1rep tongues, the cockin fats, 


At= are to be found on 
ocers, restaurants and 


products such as salted hides, 

guano, dric a blood, bones, 

hoofs, salted entrails, etc., etC, ar 
exported constantly and through thei 


good preparation obt 
ws: high prices in the 
As we have said pr The Las 
Falmas Produce Co. Ltd. belongs to Tha 
British and 'Argentine Meat Co. Ltd. who= 
se president is Mr. J, A. Wood; vicepr: 


in eas 


- Gent, Mr. George H and director=mu= 
sager. Mr. Sidney Young. The di 
is compieted by Messrs. Walter 
w isgins and Woodbine 
with Philip Holmes und Harold 
Jones figuring as re all persons 
with a le >: perience in the Argentine 


frigorifico industry and whos: 
tion guarantees the undertakir 
ther consolidating the pri i 

The manager and buyer of stoc! k Tor the 

", is Mr. John W. Mackinnon, who 
ears experience with the house, 
nager is Mr. nest Cunnia- 
in wnose charge is the techai 
¿dministration of the two frigorificos Cam= 
pana and Las Palmas. 


able 


aiebot de la 


ón x 


Ferry María Parexa'en 
dique de carena. 


Diversos aspectos a cual más interesan- 
tes presenta la obra realizada por la em- 
presa Ferrocarriles de Entre Ríos. Exa- 
ininada su labor y estudiadas cada una Je 
sus iniciativas se observa que hay en el 
progresivo desenvolvimiento de loa ser- 
vicios que ha implantado un propósito 
que podría considerarse como inspirad> 
en fines altamente patrióticos. 

La política ferroviaria de esta empre- 
sa no se ha limitado a tender sus cami- 
mos de hierro para llevar la civilización y 
a determinadas regiones del 
a obtener como fruto. de la pobla- 
explotación de las tierras la re- 
compensa de los capitales invertidos. Po- 
dría juusársele más bien como una obra 
de gobierno orientada en el sentido de 


acercar y vincular a los pueblos. Des- 
de este punto de v am actuación me- 
rse, por mtribuí- 


ue ella ha c 


elón y de tres provincias 
argentinas y de nuestro país con la voci- 
na República del Paraguay) En efecto, 

d intervención de esta em- 
ombinados ¿us servicios com los 
compañías de trocha mediana, 
son los ferrocarriles Central de Bue- 
Aires, Nord-Este Argentino y Cen- 
del Paraguay, se ha conseguido po: 
ler er contacto directo a la capital fe- 
derual con las provincias de Entre Ríos y 
Corrientes, el territorio nacional de Mi- 
siones y Asunción del Paraguay. 


que 
co: 


Los ferrocarriles de Entre Ríos han eje- 
cutado ese plan con” la construc: 
diversas líneas y ramales 
miento de ferry-boats para transportar 
los trenes a través del río y dejarlos 
bre sus rieles en tierra firme. Por este úl- 
timo medio se ha verificado la unión de 
la provincia de Buenos Aires con las de 
Entre Ríos y Corrientes y se ha ligado 
e nuestro país con el Paraguay, aun cuan- 
do para -ello ha sido indispensable cous- 
truir importantes y costosas instalacio- 
nes. 

Para establecer la primera de esas unio- 
nes el ferry-boat recibe en Zárate el tren 
que ha salido de Buenos Aires, cruza el río 
Paraná y lo deja en el puerto de Ibicuy, 
de donde el convoy sigue su marcna. 
Igual procedimiento se ha adoptado pa- 
ra salvar el río pues en Posa- 
at carga sobre sí el tren, 


a la república hermana. 

De este modo se han acortado en tal 
forma las que hoy día el via 
jc de B a la Asunción del 
Paraguay se ctúa solo en 52 horas 30 
«minutos, por medio de un tren t 


que sale una vez por semana. 


La cmpre 


de ferrocarriles de Entro 
Ríos tiene su origen en la línea" que 
hasta hace veinticuatro años perter 
el gobierno de la provincia de Entre 
y se denominaba ferrocarril Central 
trerriano 


Constituída la compañía «The Entre 
Ríos Railway3 Co.», es decir, la actual 
empresa Ferrocarriles de Entre Ríos, se 
iniciaron negociaciones para adquirir lo 
línea úe propiedad del estado provincia!. 
La tramitación dió el resultado que se 
esperaba y la transferencia tuvo efecto 
legal el 29 de enero de 1892, fecha del de- 
creto del gobierno de Entre Ríos des- 
prendiéndose de su línea. Tres días des- 
pués, el lo. de febrero, la empresa Ferro- 
carriles de Entre Ríos entró en posesión 
de la red cuya' explotación quedó desdg 
entonces a su cargo. 


Ha sido preocupación corstente de los 
directorios quese han sucedido en el ma- 
nejo de.los intereses de le empresa en el 
transcurso de su cuarto de siglo de exis- 
tencia aumentar los servicios de la iínea 
para servir numerosos pueblos de la pro= 
vincia que' no contaban con medios rá- 
ridos de comunicación y transporte, “ti- 
gar la red a las de otros ferrocarriles de 
la misma trocha y establecer, en la far- 
ma descripta al principio, la obra tras- 
cendental- de acercamiento que constituye 
uno de sus más honrosos títulos. 


Como partes integrantes le la realiza- 
ción de un vasto proyecto, iguran la ad- 
«uisición, hecha el 21 de diciembre de 
1895, del ferrocarril «Primer Entrerriano», 
Gualeguay entral hasta Puerto 
; la construcción de la línea de So- 
la a Maciá, librada al servicio el 10 de 
junio de 1898; Ja línea tendida desde Vi- 
laguay hasta Concordia, inaugurada el 5 
de octubre de 1902 y que unió los siste- 
mas de los ferrocarriles de Entre Rs, 
Argentino del Este y Nord-Este Argenti- 
no, ligando a la compañía con 850 kiló- 
metros de, nuevas líneas de la misma tro- 
cha: los ramales de Crespo a Hasenkamp, 
Caseros a Elisa, Gualeguay 4 Ibicuy, Pa- 
rera a Carbó, y Elisa a San Salvador. la 
construcción del gran puerto de aguas 
hondas «en -este último punto y la incor- 
poración de los elementos requeridos pa- 
ra la realización de los viajes directos 
desde Buenos Aires a la capital para- 
suaya. 


El siruiente alle de los elemento» de 
que disponía la empresa en 1892 y los que 
contaba a mediados del año pasado sirve 
dle puntos de comparación para determi- 
nar el desarrollo. y los progresos de los 
ferrocarriles de Entre Ríos: 


PARATA e 
BVENOJS AIRE JS? 


Y, 


8 
lo. de brea 30d: 
ÚL 1892 bi 


Líneas abiertas (Millas) 379  ” 730 
Locomotoras (No.) .. 23. EX] 
Coches y furgones (No.) 51 111 
Wagones (NO.)...oo..... 409 2166 
Ferryhosts (NO0.Jo.o... — 3 


El puerto construído por la empresa en” 
Ibicuy es el único de aguas profundas en 
toda época del año que tiene Entre Ríos, 


Pudiendo llegar hasta él sin.inconvenien- * 


ies cualquier transatlántico que pasa por 
la barra de Martín García. 

Se halla situado sobre el río Paraná a 
120 millas aguas arriba del puerto de la 
capital, y posee todas las comodidades pa- 
ra la carga y descarga de Jos vapores, 
elevadores de granos, un muelle de acero 
de 160 metros de extensión, guínches pa- 
ra el manejo de las cargas y piezas pe- 
sudas y'una descargadora de carbón del 
sistema más moderno. 


THE ENTRE RIOS RAILWAYS 

Many points of interest are provided * 
by a study of the work achieved by the 
Entre Ríos Railways Co. whose policy has 
been not only to carry the iron rail into 
reraote regions of the Republic and obtain 
as a result thereof a recompense for the 
capital inverted, but rather is it a well 
organized effort to bring into closer 
contact towns and cities. To achieve 


his end, many natural obstacles have 
heen overcome, thereby vinculating and 
improving — means  of- communication 


between three Argentine provinces, and 
aiso between this country and the necigh- 
Louring Republic of Paraguay. 

Tn fact, by a combination betwecn this 
Company, the Central of Bueros Aires, 
the" North East Argentine and the Para- 
guayan Central, direct communication has 
been provided between Buenos Aires, the 
provinces of Entre Ríos and Corrientes, 
the national territory of Misiones and the 
city of Asuncion (Paraguay). 

To ochieve this, not only had sundry 
tracts of line and branch lines to be built, 
but ferry-boats provided to carry the 


trains over the. river separating ihe pro- 
vince of Buenos Aires from those of Entre 
Itios and Corrientes. 

The train from Buenos Aires is received 
Ly the ferry-boat at Zárate which crosses 
the Paraná and lands the traín at Ibicuy. 
On the Alto Paraná a similar procedure 


Ferry "Lucia Carto"en viaje a Buenos Aires con 11u fren de aanádo o 
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Puente de Iranpeferencia, 
excl Puerto de Ibiecusy: 


is necessary to cónvey the train from 
Posadas to the Parasuayan side 0f tho 
river. 

There is a direct train.once a week by 
this route, which has so reduced the dis- 
tance to Asuncion, that the journey from 
Buenos Aires can now be made in 52 hours, 
36 minutes. 

The Entre Ríos Rly. Co. commenced with 
the acquisition of the- provincial Govern- 
ment line, «Ferrocarril Central Entrerria- 
no», some 24 years ago, the transfer taking 
effect en the 1st. of February 1892. 

“The constant endeavours of the different 
Boards of Directors, which have managed 
the affairs of the Entre Ríos Company in 
the quarter of a century which has elapsed 
since that date, have been to extend the 
lines of the Company to those towns in 
the Province having no railway service, 
to connect their lines with those of other 
railways of the same gauge and establish 
in the manner already described, the im- 
¡portant connection between Argentina 
aná. Paraguay, which constitutes one 
oí this progressive company's greatest 
trimphs. e 

As integral parts in the realization of 
a great project are the acquisition on the 
2st. of December 1895 of the «Primer En- 
trerriano» Rly. from Gualeguay Central 
1o Puerto Ruiz, the construction of the 
line from Sola to Maciá opened to service 
in June 1898, the line from Villaguay to 
Concordia opened in October 1902, the 
branches from Crespo to Haseniamp, Ca- 
seros to Elisa, Gualeguay to  Ibicuy, 
Parera to Carbó, and Elisa to San Salvador 
and the construction of the splendid deep- 
water port at Ibicuy, the only one of its 
kind in Entre Ríos. 

The following statistics, shewing the 
development of-the line in length and 
equipment, from the time it was originally 
acquired in 1892, up to last year provide 
proof positive, if any were: necessary, of 
the progress made by the Entre Ríos 
Railway Co.: 


1st. of 30th. 
February of June 
1892 1915 
Miles of Line... . 379 730 
Locomotives .. . . 23 su 
Carriages and Vans. 51 n 
WEBons-.. e 409 216 
Ferry bois. a cl de 


The port constructed by th 
at Tbicuy is the only one A de sos 
of Entre Ríos which has deep water all 
fhe year round, and is easily accessible 
for ocean steamers which can pass over 
the Martín García bar. 

The port is situated on the River Paraná 
at 130 miles up-stream from. the Port of 
the Capital. It has a steel wharf of 150 
metres in length, and is provided with 
adequate  appliances for loading and 
unlcading vessels, grain elevators, cranes 
for heavy lifts andan up-to-date coal 
transporter. 


FERROCARRIL N£RDEJS' TF ARGENTINS 


<OMCORDIA (ERIOJ) 


La red de propiedad de la empresa fe- 
rrocarril Nordeste Argentino, extenáida a 
través de la región mesopotámica, ha con- 
irmbuído con el concurso valioso de sus 
elementos a vincular las provincias de 
¡Entre Ríos y Corrientes y ha hecho de 
ellas el. camino de tránsito obligado para 
los productos de una extensa zona del te» 
rritorio de Misiones y de la República del 
, Paraguay. 


Tiene este ferrocarril su punto de par- 
tida en Concoráia, en la provincia de En- 
tre Ríos, de donde arranca una de sus lí- 
reas hasta Monte Caseros. uno de los más 
ricos departamentos de Corrientes. 


La penetración de la línea en la pro= 
wincia de Corrientes marcó para las in- 
dustrias extractivas de ese estado un pro- 
greso asombroso, pues ligó las principales 
poblaciones para ponerlas en contacto con 
grandes puertos de embarque como los de 
Concepción del Uruguay, Ibicuy y Buenos 
Aires. 


A corta distancia de la ciudad de Monte 
Caseros la línea del Nordeste Argentino 
se bifurca en dos grandes brazos: uno 
pasa por Curuzú-Cuatiá, Mercedes, San 
Roque, Saladas, Empedrado y. llega hasta 
Corrientes, la ciudad capital; el otro si- 
gue por Paso de los Libres, La Cruz, Al- 
vear, y Santo: Tomé, Megando hasta Posa= 
das, la capital del territorio de Misiones. 


Por medio de las líneas de esta compa- 
ñía ferroviaria, la provincia de Corrientes 
puede ser, cruzada en todas direcciones, 
hallándose en fáciles condiciones de comu- 
nicación no sólo su capital con Buenos 
Aires, sino también sus poblaciones. inter- 
nas y las situadas sobre los ríos Paraná 
y Uruguay. 

Da la estación San Diego, de la línea 
que pasa por Curuzú-Cuatiá y va hasta 
Corrientes, arranca un ramal que llega a 
la ciudad de Goya. Otro ramal, de 137 ki- 
lómetros de extensión, pone en- contacto 
directo dos progresistas ciudades de En=- 
tre Ríos, las de Concordia y Concepción 
del Uruguay. 


El servicio internacional que por la vía 
terrestre ha sido implantado entre Bue-= 
nos Aires y la Asunción del Paraguay, 
con beneficios tan positivos para las re- 
laciones comerciales de. los dos países, se 
ha podido. realizar mediante la interven- 
tión del ferrocarril Nordeste Argentino. 


Como es sabido, para llevar a buen tér- 
wino la iniciativa de ligar las dos capl- 
tales sin necesidad de hacer.transbordos, 
slempre molestos y costosos, fué necesa- 
rio "que participaran de la combinación 
las empresas, que fragmentariamenta ser- 
vían con sus líneas el largo trayecto a re- 
correr. Los grandes intereses, morales y 
"watertales que se reflejarían sobre -las 
dos naciones vecinas, fueron considera- 
clones que decidieron a las compañías fe- 
rroviarias. a allanar cualquiera dificultad 
Que se opusiera al proyecto, cuya reali- 
zación afrontaron sin detenerse a meditar 
Én los esfuerzos pecunlarios que deman- 
María, la obra. 


, Con “el acuerdo común del ferrocarril 
Central de Buenos Aires, de los ferro- 
carriles de Entre Ríos, del ferrocarril 
¡Nordeste Argentina y del ferrocarril Cen- 
tral del Paraguay, fué inaugurado poco 
despues, como un muevo vínculo de unión 
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Ferryboat eufre Poradas y Pacu-CaL.. 


Puente Asnuapes. 


entre dos pueblos hermanos, el viaje rá- 
pido y directo de la capital argentina a la 
capital paraguaya. 

Tanto para el intercambio comercial co- 


mo para la salida de los productos 
combinación ferroviaria presta servi 
cuya importancia la evidencia la misma 


intensidad del tráfico. 


Pero junto a esos respetables - Int 
ses materiales, la facilidad del transp: 
te vino a establecer un lazo de aproxl- 
nación, una corriente más intensa de pi- 
sajeros y el turismo cobró mayor impul- 
su a favor de las comodidades ofrecidas a 
los viajeros . 

Fué este un punto que tuvieron muy 


en cuenta las empresas, y el ferrocarril 
Nordeste Argentmo puso al servicio de 
su línea cómodos y lujosos coches dor= 
miitorlos y salones-comedores dotados lo 
condiciones especiales y del confort yue 
hw. hecho “indispensable el progreso al- 
canzado por el país. 


Entre Buenos Aires y la Asunción del 
Paraguay.el viajo se efectúa sólo en cin- 
cuenta y dos horas y media, sín trans- 
bordo alguno, pues el pasaje de los rías sa 
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verifica en ferry-bo h 
jeros sufran molestias ni te 
lir de sus compartimientos 
sean. 


tajosas condiciones se « 
amenidad del viaje, pues en el 
cruzan diferentes re 
s cón sus caractere 
distinta configura 

pronto llanos, como 

dios por montes o serran 
san lagunas. ríos anchuro: 
los célebres cerros de La 
Gues correntinos, las selvas de Misiones 
y la exuberante vegetación de las zonas 
paraguayas. 

Desde su asiento puede admirar el via- 
Jero todo ese hermoso panorama, y, sin 
muchos recargos, se le transporta cerca 
de las ruinas jesuíticas y de las gran- 
Ciosas cataratas del río Iguazú, en el te- 
rritorio de Misiones, consideradas como 
una de lus más adr.irables maravillas na» 
turales del mundo. 


La obra del ferrocarril Nordeste Argen» 
tino es por esta causa tan progresista co» 
Mo Datriftica 


'Rrúrinas Je San Ignacio -Puerta Ted JA 
q q AAA 


¡NORTH EAST ARGENTINE RAILWAY 


This company's system extends over the. 
provinces of Entre Ríos and Corrientes, 
and providing means of transit for the 
products of extensive zones in the terri- 
tory of Misiones and the neighbouring 
republic of Paraguay. The line from the 
terminus in Concordia (Entre Ríos) to 
Monte -Caseros (Corrientes) traverses a 
rich and fertile district. whilst the lines 
of the Company have given a tremendous 
impetus to trade in the province of Co- 
rrienteg connecting the towns and cities 
with ports of embarcation at Concepcion 
del Uruguay, Ibicuy and Buenos Aires. 
At a short distance from Monte Caseros 
the rals of the North East Argentine open 
out into two great branches, one going to 
the city of Corrientes, the Capital of that 
province, vía Curuzú-Cuatiá, Mercedes, 
San Roque, Salaúas and Empedrado, and 
the other to Posadas, the capital of Mi- 
siones, vía Paso de los Libres, La Cruz, 
Alvear and Santo Tomé. From the Curu- 
zú-Cuatiá—Corrientes line branch goes 
to the city of Goya, and another, 137 ki- 
lometres in leneth, connects two progres- 


sive- cities of Entre Ríos, Concordia and 
Concepción del Uruguay. 

The  internatiónal overland service, 
hctween Argentina and Paraguay, was 


made possible by the intervention of this 
Company, being brought to a happy reali- 
zation in conjunction with the Central of 
Buenos Aires, Entre Ríos, and the Para- 
guay Central Companies, with immense 
benefits to the commercial relations 
between the two republ Argentina and 
No expens s been spared 
service a success, and both 
of trade and in the 
n outlet for proaucts of the 


y this combination offers facili- 
ties, the importance of which is shown by 
the density of traffic, 


But in additi 
establishment 


n to these advan 


f this service, 
the two countries more closely, 
mented passenger and tourist traffic in 
degree, owing to the conveniences 
forts ovided for the travelle 
he North East Argentine ( 'ompa 


and d 


cars, 


up-to-date 


Buenos 
Asuncion is hed fifty-two 
rs and a hipment 
of any kind o rivers 
is effected by means of bout 
the ssenger has even no nece 
we his compartment, should he not 
to do s 
conditions, a most 
is a complement, as 


different regions 
a variety 
hills and v 


are 
of scenery 
lleys, lakes 


trav 
ana 
and 


the forests 
vegetation 


From his seat, the traveller can con= 
template this panorama and at little extra» 
cost he can be taken to the vicinity of the 
Josuit ruins, and the magnifcent falls of 
the Iguazú, in the Territory of Misiones, 
jnstly considered to be once of the most 
beautiful of Nature's wonders. 

Such is a brief history of the progressive 
and patriotic work done by the North 
Fast Argentine Railway Co. 


Esta importante compañía fué establ 
cida hace 60 años, contando en la a 
lidad con un capital que oscila alrededor 
de 1.000.000 de libras esterlinas. 

Posee fábricas en Edinburgh y en Pa- 
Tís y sucursales en todas las regiones del 
mundo, ocupando un total de 6000 o'*re- 
Tos el establecimiento de Edinburgh, de 
los cuales en los primeros meses del 
1500 se hallaban en las filas del ejé 

Al mismo tiempo que, la North Bri 
Rubber Company, ha suministrado. a Ja 
eausa de los aliados los contingentes de 
sanere de sus operarios, 
Inertes contratos con los gobiernos de In- 
glaterra, Francia y Bélgica, para la fa- 


bricación de artículos”con destino a la 
Buerra, 
En la fábrica que hemos citado espe- 


cialmente, existen 27 departamentos, o02u- 
pado cada uno en la elaboración de pro- 
ductos de distintos usos. 

Se confeccionan zapatos, botas, cubier- 
tas para autos, coches, carros, accesorios 
«le goma para aeroplanos, globos, imper- 
meables, capotas para autos, toda :lase 
de caños, vulcanita, celuloide, bolsas de 
Borra, cámaras para football y miles 
artículos más en que la goma constituye 
uno de los principales elementos de fabrl- 
Cución. 

En un departamento para zapatos, se 
fabrican actualmente 25.000 pares dia- 
rios. 

Es la que nos ocupa una de las más 
fuertes de las empresas en goma de todo 
€l imperio británico. 

La sucursal en nuestro país fué jnuu- 
gurada el lo. de agosto de 1914, y se ha- 
la instalada en el local de la calle Lava- 
le 1776, siendo su dirección .telográfiva 
«Weba»-Bueños Altres, pudiéndose utili- 


e 


tiene hechos . 


zar los códigos A BC, quinta edición, 
Lieber's, Western Union y Private, 


La compañía tiene depósitos en todas 
las principales ciudades de lós cinco con- 


iinentes, siendo sus sucursales las si- 
guientes: 

London: 2, 4, 6 East Rr., City Rd., N. 

Londoñ: Motor ánd Cycle Tyre Sale 
Dept. :— Clincher House, 167-169 Grcat 
Portland St. W. 

Manchester; 14 Cumberland Street. 

Edinburgh: 53 George Street. 

Slascow: North British Chambers, S1-83 
Miller Street.” — 

Leeds: -2- Turtons's Buildings, York 
Road. ! 


Liverpool: 53 South Castle Street. 
Newcastle-on-Tyne: 112 Pilgrim Street. 
Birmingham: 19 Barwick Street. 


Leicester: 19-21 Humberstone Road. 
Belfast: 37 Queen Street. 

Brístol: 135 Victoria Street. 

'Torouto (Canadá): 43 Colborne Street, 
París: Societé Anonyme North British 


Rubber Co, 36 rue Guersant (178). Fac- 


tory: St. Denis (Seine). * 
Brussels: 39 rue des Chartreux. 
Berlín: North British Rubber Co. A|G. 
Oranien rasse, 25, S, O. 26. 
Vienna: North British Rubber Co. AIG, 


Bartensteingasse 4, Vienna l 
Stockholm: Aktierplaget the North Bri- 
tish Rubber Co., Cehtrapalatset. 
Dutch East Indies: Rytuig € Automo- 
biel My. VIH Fuchs, Batavia-Soerabaía. 


Esta Compañía ha sido recientemente 
nombrado por S, M. Don Alfonso XII, 
proveedora _de toda clase de artículos de 
goma, del Real Palacio de Madrid. 


» 
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EST INDIARUBBER 
IN THE BRITISH a 


The North British Rubber 
Company Continental Limited 


ricos representantes enla República Argentina 
Lavalle 1776 - Buenos Lureso 


THE NORTH BRITISH RUBBER 
COMPANY (Continental) Ltd. 


This important company was establsh- 
ed some sixty years ago, and at the 
present time has a capital of something 
like £ 1.000.000 sterling. 


It. possesses factories in Edinburg and 
Paris and branches in all. parts of the 
world, giving. embvloynent to 6000 ,work- 
men_in the Edinburgh factory, alone, of 
whom. at the beginning of the year 1500 
had joined the colours. 


Not _onlv has The North British Rub- 
ber Company, provided contingents- of 
men to-defend the -allied cause, but they 
have important contracts with the British, 
Frénch anú Belgian Governments, for the 
fabrication of articles for use in the War. 

In the above-mentioned factory there 
are 27 departments for the elaboration of 
products for different purposes. 

Amongst the articles manvfactured are 
shoes, boots, tyres for automobiles, ca- 
rriages and carts, rubber accesories for 
aeroplares, balloons, makintosches, hoods 
for motor cars, all kind: of rubber pining, 
vulcanite, celluloid, rubber bags, football 
bladders, and thousand: of othe" articles 
in the fabrication of which rubber figu- 
res prominently. 

In the shoe department 
pairs are turned out daily. 

The firm under notice is ore of the 
largest rw»bber companies in the British 
Empire 


alone, 25.000 


The branch in this conutry was inau- 
gurated on the lo. of august 1914, and is 
situated in calle Lavalle núm. 1776. The 
cable address is «Weba» Buenos Aires, 


the codes used belng A. B. C., fith edi- 
tion, Lieber's Western Union and Pri- 
vate. + 

The compaty has deposits in all the 
principal cities in the five continents, the 
branches being as follows: 

London: 2, 4, 6 East Rr., City Rd., N. 

London. Motor and Cycle Tyre Sale 
Dep. —— Chucker house, 167-169 Great 
Portland St. W. 

Manchester: 14 Cumberland Street. 

«Edinburgh: 53 George Street, 

Glasgyw: North puRsk cita] 94-28 
Miller St. 

Leeds: 2 Turton's Buidings, York Road. 

Liverpool: 53 South Castle Street. 

Nuwcastle-on-Tyne: 112 Pilgrim Street. 

Birmingham: 19 Barwick Street. 


Leicester: 19-21 Humberstone Road. 
Belfast: 37 Queen Street. 
Bristol: 135 Victoria Street. 


Toronto (Canada): 43 Colbourne Street. 


Paris: Societé Anonyme North British 
Rubber Co., 36 rue Guersant (17e). Fac- 
tory: St. Denis (Seine). 


Brussels: 39 rue des Chartreux. 

Berlín: North British Rubber Co. 
Oranien Strasse 25. S. O. 26. 

Vienna: North British: Rubber Co. A[G- 
Bartensteingasse 4. Vienna IL 

Stockolm: Aktiebolaget the North Brl- 
tish Rubber Co. Cehtrapalatset. 


Dutch East Indies: Ryting € Automo” 
biel My. VH Fuchs, Batavia-Soerabaía. 


This Company has recently been appoin- 
ted hy this Majesty King Alfonso XUT, 
suppliers of all kinds of rubber ware loT 
the Royal Pelace in Madrid. 
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OS hombres de mayo no pu- 
A dieron creer que la revo- 
lución que acababan de 


llevar a cabo encontrara 
apoyo en el gobierno de 


Napoleón, que tenía pri- 
3 a sionero a Fernando VII, 
OA cuyos derechos la Junta 
declaraba que sostendría, 


que en España luchaba, 
por mantener un monarca, su hermano 
José, a quien nunca habían reconocido 
ias colonias, y que, además, era ene- 
migo irreconciliable dela Gran Bre- 
taña, en donde tenían aquelios pues- 
-tas sus mejores esperanzas. Por eso, no 
pensaron en entablar relaciones, diree- 
tas ni indirectas, con el emperador, no 
porque entre ellos no hubiera muchos 
que simpatizaban con Francia. La Revo- 
lución Francesa tuvo positiva influencia 
sobre las ideas políticas de los america- 
nos ilustrados, y en Francia encontfaron 
los precursores de la independencia ami- 
Bos y cooperadores; pero el atentado de: 
Napoleón contra los reyes de España 
(1808) había provocado entre los crio- 
llos de América una fuerte reacción lea- 
lista; y si ese lealismo no era ya sino 
una máscara en 1810, ello no quería de- 
cir que se considerara conveniente bus- 
car el apoyo, ni siquiera la amistad, de 
Quien, aparte de otras consideraciones, 
podía resultar un aliado o un amigo bas- 
tante peligroso. 
|. Napoleón no dejó de pensar en las co- 
lonias españolas, aun antes de arrancar 
en Bayona (mayo de 1808) a Carlos IV 
y a Fernando VII las abdicaciones que 
le permitieron hacer rey de España e 
Indias a su hermano José. Como apunta 
el Sr. Groussac, consta por su correspon- 
dencia que desde principios de 1808, y 
antes de que las colonias españolas le 
interesasen como dominio casi propio, le 
preocupaban, especialmente el Río de la 
Plata, como presa que debía disputarse a 
Inglaterra. “El rumor de que Inglaterra 
pensaba atacar a Buenos Aires (escribe 
el conde Murat), de concierto con las 
tropas del Brasil, y que La Habana es- 
taba amenazada de una agresión análo- 
ga, no había tomado inadvertida a la vi- 
gilancia del emperador: desde el princi- 
pio había pensado en salvaguardar la 
dominación española en América y en 
asegurarla contra toda aventura. Las co- 
lonias verían que pensaba en ellas”. Por 
su parte, Murat, lugarteniente del empe- 
rador en España, informado ya de las 
abdicaciones de Bayona, le escribía de 
Madrid a fines de mayo de 1808: “Voy 
a hacer disponerlo todo en El Ferrol 
para la expedición de Buenos Aires... 
Las expediciones que haremos a Améri- 
ca serán dirigidas a Méjico y al Río de 
la Plata. Miro este último punto como 
uno de los más importantes para la con- 
servación de una gran parte de las colo- 
nias españolas... Los ingleses no con- 
seguirán separarlas de la madre patria”. 
Fruto de esas preocupaciones del em- 
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perador fué el envío a las colonias es- 
pañolas de comisionados especiales en- 
cargados de comunicar a las autoridades 
los documentos oficiales, de los cunles 
constaba que la corona de España e In- 
dias había pasado a sus manos. Napo- 
león creía en el efecto de la legitimidad 
aparente de las abdicaciones de Car- 
los IV y de Fernando VII, y esperaba 
que las autoridades coloniales la recono- 
cerían, y aceptarían el cambio de dinas- 
tía, jurando por rey al monarca que te- 
nía el poder en España, como lo habían 
hecho con el primer rey Borbón después 
de la guerra de Sucesión. Además, si la 
¿gran mayoría de la nobleza española, y 
los consejos y las autoridades habían re- 
conocido el nuevo orden de cosas, y des- 
pués jurarían a José y la constitución, 
de Bayona (1), ¿por qué no habrían de 
hacerlo también los virreyes, audiencias 
y demás autoridades de las colonias? Y 
si alguno no lo hacían y resistían, era 
probable que aceptara el virrey de Bue- 
nos Aires, un francés, Santiago de Li- 
niers, cuya admiración «por él conocía 
el emperador, y de cuyas desavenencias 
con el elemento español probablemente 
estaba también informado. E 

Fué Esteban Bernardo, marqués de 
Sassenay, amigo de Liniers, el comisio- 
nado enviado por Napoleón a Buenos 
Aires. En el bergantín Le Consola- 
teur, se embarcó el marqués el 30 
de mayo de 1308, sin sospechar, segura- 
mente, que esa última aventura habría 
de ser la más triste de su vida; no poco 
aventurera en sus mocedades. El 13 de 
agosto desembarcó en Buenos Aires. Ya 
se conocía aquí la abdicación de los re- 
yes, y se creía, en vista de lo que decian 
loz papeles oficiales de Madrid y Cádiz, 
que Napoleón procedía como leal aliado 
de España, a la cual tomaba bajo su pro- 
tección mientras se designaba al nuevo 
soberano; pero se veía todo tan turbio, 
que se había resuelto aplazar la procla- 
mación y jura de Fernando VII, fijada 
primeramente para el 12, Se daban tiem- 
po las ¿utoridades para obtener nuevas 
inierraaciones de la península. 

Liniers, ya prevenido por Elio, que 
había hablado con Sassenay en Monte- 
video, no quiso recibirle a solas, e hizo 
llamar al fuerte a los alcaldes ordinarios, 
a los fiscales Villota y Caspe, y al mi- 
nistro subdecano de la audiencia. Com- 
pareció el marqués ante esa especie de 
tribunal, y le hizo conocer sus papeles, 
entre ellos la comunicación que el minis- 
tro de relaciones exteriores del empera- 
dor, Champagny, dirigía a las autoriída- 
des coloniales. Para los oyentes, debió da 
ser el párrafo culminante de la comuni- 


() Representaron a Buenos Aires en 
la asamblea de Payona y firmaron in 
constitución, el comerciante españo! Mil4 
Gel Roca y D. Nicolás Herrera. Pueyrre- 
dón no aceptó la representación, que le 
fué ofrecida en Madrid, 


ro 


cación de Champagny el siguiente: “La 
independencia de España, la integridad 
de su territorio, la unidad de su religión, 
le quedan garantizadas. S. M. el empera- 
dor se promete que este reino, cuya 
completa integridad será mantenida, se 
eleve a una nueva prosperidad recbran- 
do su antiguo esplendor. Persiguiendo 
este fin ha llamado al trono de España a 
su hermano José Napoleón, rey de Nápo- 
les y de Sicilia, quien de un momento a 
otro debe llegara Madrid”. Las cosas, 
pues, habían tomado en Europa un as- 
pecto que los altos funcionarios españo- 
les de Buenos Aires apenas habrían te- 
mido un poco vagamente. La dinastía 
cambiaba: un hermano de Napoleón ocu- 
paría el trono: virrey francés, rey fran- 
cés: era demasiado. Además, aparte la 
cuestión de “afrancesamiento”, la comu- 
nicación de Champagny no tenía valor 
oficial alguno; la designación del nuevo 
rey debía ser comunicada por el consejo 
de Indias, como lo había sido la asun- 
ción de Fernando VII al trono. Por otra 
parte, ¿no habrían llegado ya a Buenos 
Aires siquiera rumores de la agitación 
popular contra los franceses en algunas 
provincias de la península? 

“Cuando se impusieron de ellos (de 
la comunicación de Champagny y otros 
Gozumentos de que era portador), me 
contestaron que no querían abselutamen- 
te otro rey que Fernando VII”, dice Sas- 
senay en ld nota en que dió cuenta de su 
misión. Algunos de los asistentes quisie- 
ron que se tomaran medidas violentas 
contra el marqués; pero prevaleció la 
opinión de reembarcarlo para Monteyi- 
deo, en donde debía esperar la nave que 
lo condujera a Europa. Así se hizo; pero 
antes de partir tuvo Sassenay úna larga 
entrevista privada con Liniers, de la cual 
llevó la impresión de que el virrey ha- 
bría deseado cooporar a la política del 
emperador. Puede ser, Habría sido muy 
humano que, ante un cambio de dinastf: 
que aparecía rodeado de todas las condi- 
ciones legales, ante la expectativa de su- 
cesos cuya gravedad no podía dejar de 
adivinar y, sobre todo, viéndose ya obje- 
to de la mala voluntad de los peninsula- 
tes, el virrey, que no podía olvidar que 
era francé: y cómo olvidarlo estando 
de por medio Napoleón?,—hubiera de- 
seado' que José Bonaparte fuera procla- 
btado rey de España e Indias. Pero fué 
proclamado, el 21 de agosto, Fernan- 
do VIT, y Francia pasó a ser el enemigo. 
Americanos y españoles, se unieron 
para resistir la imposición del rey José, 
muy dificil, por lo demás, de hacerse, 
efectiva en América por no disponer ese 
monarca del dominio del mar. 

En cuanto a Napoleón mismo, más 
preocupado de su lucha con Inglaterra 
que interesado en la integridad de la 
monarquía de José, declaró al cuerpo le- 
gislativo, a fines de 1809, que no se 
opondría a la independencia de las colo- 
nias españolas, siempre que se compro- 
metieran a cerrar sus mercados a los in- 


gleses. Posteriormente esta política de 
Napoleón se acentuó. Así lo demuestra la 
nota enviada el 16 de agosto de 1811, 
por el duque de Bassano, ministro de re- 
laciones exteriores del emperador, a Se- 
rurier, su representante en Wáshington, 
en la cual nota entre otras cosas se 
decía: “Todas las noticias que nos lle- 
gan de la América española están de 
acuerdo en cuanto al espíritu de inde- 
pendencia que en ella reina... La inten- 
ción de S. M. el emperador es favorecer 
ese movimiento general y dar aliento 
a la emancipación de todas las Américas. 
Usted fué avisado de esta resolución en 
despacho de 29 de diciembre de 1810. 
Pero las cosas han tomado hoy un carác- 
ter más positivo. S. M. no se limita por 
más tiempo a dar su aprobación al prin- 
cipio de independencia, pues está resuel- 
to a ayudar a obtenerla favoreciéndola 
con envíos de armas y con todos los so- 
corros de que pueda disponer, recabando 
por única condición que la independencia 
de las colonias sea un hecho puro y sim- 
ple, y que las dichas colonias no contrai- 
gan ningún compromiso particular con 
ios ingleses”. Creía el duque de Bassano 
que los Estados Unidos tenían especial 
interés en la independencia, por lo cual 
cooperarían a los designios de Napoleón, 
aun cuando fuera sólo secretamente; y 
prescribía a Serurier que tratara de po- 
nerse en comunicación con los diputados 
o agentes de las colonias en Wáshington, 
“para conocer sus propósitos, la clase 
y calidad de socorros que cada colonia 
necesita en particular y los arreglos co- 
merciales y políticos que estén dispués- 
tas a negociar con la potencia que secun= 
dase su independencia”. 

Obedier a las instrucciones de su 
icfe, Serurier tuvo, el lo. de enero de 
812, una larga conferencia con el se- 
for Diego de Saavedra (1), representan- 
te del gobierno de Buenos Aires. “El 
argentino, dice el señor Villanueva, pre- 
intó al francés si el emperador es- 
taría dispuesto a reconocer la indepen- 
dencia de Buenos Ai la que, sin 
embargo, no habían declarado, no ha- 
ciéndose sino en julio de 1816. Seru- 
rier le contestó que cuando dicha in- 
dependencia fuera absoluta y no tu- 
vieran los de Buenos Aires comprom:i- 
ños con ninguno dé los enemigos de Fran- 
podría inclinarse a reconocer- 
ta protegerla. Dicho esto le ofre= 
ció, para cuando se desligaran completa- 
mente de Fernando VII, toda clase de 
elementos de guerra”. Las graves pre= 
ocupaciones de su política europea, que 


(1) El historiador venezolano D. Cap 
los A. Villanueva, en su libro “Napoleón 
y la independencia de América”, del cual 
sacamos el dato, lama López al repre= 
sentante argentino. Pedro López era el 
nombre que el Sr, Saavedra había to.» 
mado para disimular su misión y que, ses 
gún parece, conservó, 
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poco después habían de obligarle a de- 
volver a Fernando VII su trono de Espa- 
fía e Indias, no permitieron, seguramen- 
te, al emperador dedicar en lo sucesivo 
mayor atención a las cosas de Améri- 
ea (1). Y hasta su caída fué favorable 


mitió que vinieran a prestar sus servi- 
cios en las filas patriotas algunos mili- 
tares que habían servido en sus ejércitos 


como HBrayer, Brandsen, Beauchei y 
ciros. No todos ellos dejaron recuerdos 
gratos; pero muchos prestaron servicios 


Al 


de mayor o menor importancia 
gunos de ellos figuraron en la consp 
«ión carrerista de 1817, que tuvo como 
epílogo el fusilamiento de Robert y Ju 
gresse. Otro de los comprometidos fué 
Narciso Parchappe, ex oficial de artillo- 
xía de Napoleón, que: después se disti 
guió como explorador y geógrafo. 

La restauración de los Borbones en 
Francia no podía ser favorable a una 
causa liberal y democrática como era la 
de la independencia americana; sin em- 
bargo, fué a París, en donde los dirigen- 
tes argentinos, partidarios de la monar- 
quía nados a ella, fueron a bustar 
el príncipe con quien quisieron reempla- 


5 : zar al infante Francisco de Paula, her- 
, mano menor de Fernando VIH, que no 
había podido traído a reinar en el 


Río de la Plata. 


Los proyectos de monarquí 


pS Entretanto, las ideas monárquicas ha- 
bían ido ganando terreno entre los diri- 

gentes de.las Provincias Unidas, tanto 

E los mienibros del congreso como los altos 
jefes militares, así el director supremo 

del estado, Pueyrredón, como sus inme- 

diatos consejeros. Belgrano, de regreso 

de su misión a Europa, Rivadavia desde 

París, García desde Río de Janeiro, eran 
defensores sinceros y convencidos de la 
necesidad de dar a la nueva nación un 
estatuto monárquico, que, de una parto. 

s le ganaría las simpatías de las potene 
Ce la Santa Alianza, y, de la otra evitarí 

que la corte de Río de Janeiro encontra 

y ra, en los peligros que ofrecía la vecin- 
dad de un estado republicano y demo- 
crático, un pretexto para intervenir en 
el Río de la Plata, y hasta para apode- 
rarse de la Banda Oriental, como, 2 
pesar de todo, poco después lo hizo. “Los 
E peligros del exterior que amenazaban a 
1a revolución, y los desórdenes internos 

que la trabajaban—dice el general Mitr 
—sugirieron a los que dirigían en aque- 

Ma época la política argentina dar solu- 
ión a todos los problemas de la situa 
ción, por medio del establecimiento de 
una monarquía independiente en el Río 
de la Plata, garantida por los grandes 
poderes que a la sazón gobernaban el 


mundo. Si bien los fundamentos eran 
débiles, el. plan que se trazó en conse- 
cueneia no carecía de intención y objeti- 


yos, dadas las circunstancias y el modo 
cómo las encaraban los contemporáneos. * 

Resueltos los gobernantes de las Pro- 
wincias Unidas a darse un rey, y aparta- 
da por esencialmente impracticable y 
hasta ridícula la idea del Inca, patroci- 
nada por Belgrano, ¿en dónde buscarlo? 

El Dr, Manuel J. García habría pref: 
rido una solución portuguesa, esto 
que el trono por alzarse en el Río de la 
Plata se diera a un infante de Portugal; 
pero esa idea encontró vivísima resisten- 
cia en el tradicional antilusitanismo de 
los argentinos y fué pronto abandonada. 
En lo que todos estaban de acuerdo era 
en que el rey no debía pertenecer a la 
familia inmediata de Fernando VII, por- 


1815, José 
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franceses que 
, a Buenos AXíres Nearo el capi 
É = Drouet, hijo del maestro de 
Saint-Menchould, que reconoció 
ció a Luis XVI haciéndole detene n Va- 
rennés, evando huía de Parfs en junio «le 
1791. Drouet, que pare era ung huen: 
pieza, pasó al ejército chileno, del cual 
séparado. Murió asesinado por un hu 
«quien había dado un latigazo en la ea 


a la causa de la independencia, pues per-" 


que no se quería nada que pudiera, ni 
remotamente, traer aparejado el peligro 
de una restauración española. No falta- 
ban quienes hablaban de un principe in- 
glés, o sueco, o austriaco; pero, al fin, 
dominó el propósito de buscar el: nuevo 
rey entre los Borbones de Francia. Tl 
duque de Orleans, el futuro Luis Felipe, 
fué el candidato preferido, tal vez por- 
que se recordaba que siempre se había 
mostrado muy integesado por las cosas 
de América. Además, en sus mocedades 
había peleado bajo las órdedes de Fran- 
cisco Miranda. Por último, era un prínet- 
pe liberal, y ello agradaba, porque si en 
Buenos Aires se quería un rey, no se le 
quería francamente despótico como Fer- 
nando VII, ni disimutadamente absoluto 
como Luis XVIT, 

Una vez definitiva la restauración bi 
bónica en Francia, y más o menos libve 
el gobierno de Paris de preocupaciones 
graves, se pensó en la: situación de las 


SK) 


cha liberal de ese gabinete, casi no dudo 
interesar a V. E. en favor de estas pro- 
vincias, con sólo exponerle que nuestro 
divoreio de la antigua metrópoli es irre- 
vocable, porque está fundado en la jus 
ticia y en la necesidad. Antes de restituí 
do el señor D. Fernando VII al trono, no 
hicimos otra cosa que substraernos a las 
autoridades iumultuosas de la península, 
que usurparon su nombre y su represen- 
tación; posteriormente esie acto de su 
lealtad ha sido considerado como un 
crimen, y no nos ha quedado otro refu- 
io para escapar a la más injusta vengan- 
za que el no ponernos en las manos de 
los que han jurado nuestro exterminio, 
Nuestra resolu es tan firnie, como 
que estamos persuadidos de que volver 2 
la antigua dominación es el mayor mal 
que pudiera sucedernos en el caso de que 
fuésemos vencid: Creen estos pueblos, 


con sobrado furdamento, que cesta últi- * 


. ma hipótesis está muy distante hasta de 


El marques de Sassenay 


colonias españolas, y en particular de 
antiguo virreinato del Río de la Plata, 
que Rivadavia, de regreso en París de 
desgraciado viaje a España, mantería 
de actualidad en los círculos que fre- 
cuentaba, al amparo de algunos amigos 
«de distinción, entre los cuales descollaba, 
y por wucho, Lafayette. La idea de im- 
plantar en ellas una monarquía con un 
príncipe francés encontró buena acogida 
en los círculos dirigentes de París; 
la misma época en que en Buenos A 
se tenía más o menos resuelta la cuestión 
en el sentido ya indicado. Contribuyeron 
a confirmar esa resolución las frecuentes 
noticias que llegaban de España, respecto 
la fuerte expedición que en Cádiz se 
para enviarta al Río de la 


organizaba 
Plata. 

A medida que avanzaba 
la cuestión se hacía más apremiante. Al 
fin, el di tor supremo Pueyrredón dió 
el primer paso oficial, enviando, el 4 de 
varzo de 1813, siguiente comunica- 
ón al duque de Richelieu, ministro de 
relaciones exteriores de Francio: “Háce 
mucho tiempo que he deseado dirigirmao 
a V. E. para manifestarle los sentimien- 
108 de estos pueblos confiados a mi direc- 
ción, en orden a entablar relaciones de 
comercio y cualesquiera que pudieran 
considerarse de más interés con la pode- 
rosa nación francesa, al frente de cuyos 
negocios preside V. E, con tanto lustr 
Nada me ha detenido hasta aquí, sino 
el observar qué especie de conexión pu- 
dieran tener con las miras de esa corte 
las relaciones de familia entre'S. M. e 
tianisimia y católica; pero vista la mar- 


el tiempo, 


las esperanzas de los españoles, y V. E, 
que sabe calcular la probabilidad de-tales 
persuasiones, no trepidará en mover el 
real ánimo de S. M. eristianísima para 
aprovechar las disposiciones favorables 
que han conservado siempre estos habi- 
tantes por los nacionales franceses y que 
pudieran ser en lo sucesivo el fundamen - 
to de relaciones sumamente provechosas 
a ambas naciones. Quiera V. E. pene- 
trarse de la importancia de este negocio, 
en el que no creo deber poner otra cosa 
de mi parte que la ligera insinuación que 
he hecho” 

Por esos mismos días, 3 de marzo 
de 1818, el coronel francés Lc Moyne, 
de quien ño pudo obtener datos precisos 
D. Miguel Cané, que descubrió su corre, 


3, el 


pondencia en el archivo del :ninisteri 

Cde relaciones exteriores de Francia, y la 
public nios lel mayor 
interés, sueesos, en “La 
Bibliot la bella revista que hace 


lo Groussac, el coro- 
nel Le Moyne, decíamos, envió al mar- 
qués de Osmond, embajador francés en 
Londres, para que la transmitiera al du- 
que de Richelieu, una larga nota, en la 
cual, después de hacer presente la conve- 
niencia que Francia habría en tener 
en Buenos Aires “un agente celoso, pru- 
_dente, y con cuya fidelidad pueda con- 
tar, que le informaría exactamente so- 
bre los planes de iodo género de estás 
huevas repúblicas”, se ofrecía para des- 
empeñar ese puesto. Fué aceptada la 
proposición de Le Moyne, que se em- 
-barcó para Buenos Aires, adondes debió 
de llegar, según calcula Cané, a fines 
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años dirigió D. Pe 


, partida del Dr. 


AO COR 


de julio o principios de agosto. Breye 
fué su permanencia, pues a fines de sep. 
tiembre se reembarcaba para Francia, 
llevando como único resultado prácti. 
co de sus gestiones una carta de Puey= 
+redón que decía: “La acogida que ha 
tenido V. S. de este gobierno es muy co; 
forme con los sentimientos con que 
se ha presentado. Nada lisonjeará mis 
a los pueblos de mi mando como verse 
estrechados con relaciones de amistad y 
de comercio que les debe sus respetos, 
En esta inteligencia, puede V. $S. estar 
seguro y contar con que el proyecto re 
lativo a los intereses de este país, que 
ha propuesto V. S. y a-que se refiere eu 
su nota de 17 del corriente, tendrá los 
resultados favorables que debemos pro- 
meternos.” 

Ei proyecto no era otro que el esta- 
blecimiento en las Provincias Unidas de 
una monarquía constitucional con un 
príncipe francés en el trono; pero 1 
Pueyrredón ni nadie en Buenos Aires 
podía creer al coronel Le Moyne en s:- 
tuación de llevarlo a buen término, 1 
pesar'de la acogida que podría prestarle 
Rivadavia en Paris; y de ahí que se con- 
fñiara tan delicada misión al Dr. José Vo- 
lentín- Gómez, dignidad de la metropoli- 
tana, sacerdote ilustre que desde el pri- 
mer día figuró entre -los precursores de 
13810, y, como catedrático de filosof: 
había enseñado a Rivadavia, García, Ló- 
pez, Dorego y otros que habrían de ser 
personajes -conspicuos en los principales 
lramas y algunos en las tragedias de 
nuestra historia. “Hombre de letras, de 
conversación amena, de carácter suave, 
y amante de su patria, gozaba de mucho 


. Crédito y simpatías”, dice el historiador 


Ge Belgrano. 

La tarta credencial que, para el duque 
“de Richelieu, Mevaba el Dr. Gómez de- 
cía así: 

“Excmo. señor: La ¿iuación de los 
negocios políticos de Europa y América 
me ha decidido a nombrar de. enviado 
extraordinario cerca de las cortes euro- 
peas a D. José Valentín Gómez, dignidad 
de esta santa iglesia Catedral, con cali- 
dad de establecer su residencia en ésa, 
por deberse retirar a la de Londres en 
igual clase D. Bernardino Rivadavia: Lle- 
va' facultades para. negociar y ojr propo- 
siciones de ese ministerio, de que V. S. 
se hálla dignamente encargado. Yo espe- 
o que V. $. le dispensará sus consido- 
raciones y due en obsequio a-la humanm- 
dad tocará: los resortes de su alta pol 
tica, para hacer cesar-unas hostilidad 
que inundan de sangre a estos países 
acreedores a mejor suerte, y por la que 
claman conro yo sus habitaniés y natu- 
rales, deseando los momentos de esa fe- 
liz metamorfosis, aunque resueltos a sos- 
tener a todo trance su'independencia.” 

Las instrucciones que al Dr. Gómez 
se le dieron, firmadas por D. “Gregorio 
Tagle, constaban de doce artículos, y la 
medula de ellas estaba en la auterización 
que se le daba para tratar con el minis- 
terio francés sobre la buse de la inde- 
pendencia absoluta: del país. Podría taw- 
bién” oír proposiciones de toda potencia 
que no fuese España u. otra de inferior 


«orden, como Portugal, Suecia, ete., y no 


podría llevar a término de conclusión 
ningún negociado. sin esperar la sanción 
del soberano congreso. 

El viaje del Dr. Gómez fué comuni- 
cado también al duque de Richelieu—- 
que ya había dejado de ser ministro de 
relaciones exteriores—por —D. Antonio 
Francisco Leloir, “a quien, apunta Cané, 
por una curiosa anomalía quo las €: 
cunstancias explican, el gobier=o argen- 
tino había designado cónsul francés “cer- 
ta de sí mismo”, posición que el gobierno 
francés reconocía de hecho, pues-no sólo 
no había reclamado de esa designación, 
sino que estaba en correspondencia pri- 
vada con él”. Después de anunciar el 
regreso de Le Moyne, Leloir avisaba Í2 
Góm: y agregaba Su 
“Megada convencerá a V. E, de los deseos 
ardientes y- sinceros que se tienen por 
que se realice el proyecto”. Esto ocurría 
a fines de 1518; poco después llega! 
a París el enviado argentino, que encon- 
iró al marqués Desolles en reemplazo de 
Richelieu. 

El gobierno frarcés se enconiraba bi 
dispuesto para la realización del “pr 
yecto”, y había entablado negociac 
con Rusia y España para llevarlo a buen - 
fin; pero el Dr. Gómez tuvo la d 
dable sorpresa de ver que no se le propo- 
nía la candidatura del duque de Orleans 
ni de ningún otro príncipe francés para 
el trono que se trataba de lovantar en 
el Río de Ja Plata, sino la del duque 
de Lucca, hijo de la reina de Etrurla, 
hermana de Fernando VIi. El comision 
do argentino, a posar de ser la propost- 
ción contraría a sus insirucciones, por 
tratarse de un principículo sin impor- 
tancia, la transmitió a Buenos Aires, y 
probablemente no dejó de sorpyonferle 
su aceptación, bastante déhilmente ¡eco- 
inendada. Ya Pueyrredón no era director 
supremo cuando llegó a buenos Aires la 
propuesta relativa al duque o príncip> 


- de Lucca; y fué ex congreso el que tomó 


ja resolución de autorizar al Dr. Gómez 
ara que contestase al ministro frances 
que no encontraba inconciliable ni con 
la libertad e independencia política n! 


s grandes intereses de las Pro- 
o Úuidas. el establecimiento de 
yna monarquía constitucional, bajo us 
auspicios de Francia, y, como Tey, €! 
duque de Lucca, que debería casarse con 
una princesa del Brasil. Es 

A principios de 1820, cuando la revo- 
Jución de Riego había dado al traste con 
la expedición que en Cádiz se preparaba 
contra el Río de la Plata, llegó a Bur- 
deos el paquete con la correspondencia 
oficial de su sobierno para el Dr. Gómez, 
que cayó en poder de las autoridades 
francesas. E Fl 

«Entre los papeles que el gobierno 
de Buenos Aires enviaba al Dr. Gómez, 
dice el ya citado D. Miguel Cané, estaban 
las actas de las tres sesiones secretas que 
el congreso dedicó (27 de octubre, 3 do 
roviembre y 12 de noviembre de 1813) 
a discutir la comunicacion del supremo 
director respecto a las proposiciones del 
gabinete francés, a las que acompañaba 
los informes remitidos Gesde París por 
el enviado Dr. Gómez. Sojo las difículta- 
des de comunicación y tal vez cierta ig- 
porancia de los procedimientos del ¿o- 
tierno de la restauración respecto de la 
correspondencia sospechosa, pueden ex- 
plicar que documentos de esa importan- 
cia, sobre todo en esos momentos, fueran 
confiados al capitán de un buque mer- 
cante. El gobierno francés, buscando las 
patentes de corso que su policía esperava 
de Buenos Aires, descubrió nuestro “pot 
aux Foses”. En efecto; los miembros del 
congreso, que habían tomado parte. en la” 
discusión del proyecto de resolución, so- 
bre la actitud que el gobierno argentino 
úebía- adoptar 'ante la proposición de 
coronar al príncipe de Lucca, sin sospe- 
ehar un “momento que-sus palabras e 
ideas serían en breve conocidas del go- 
bierno francés; habían hecho lujo de ua 
maquiavelismo un. tanto pueril. El dipu- 
tado Zudáñez, en la sesión del 3 de no- 
vienvbre, fundando, su voto, había ido 
hasta aconsejar que el gobierno diera por 
instrucciones a: sus enviados Gómez. y. 
Rivadavia, “a fin de ganar tiempo, entre- 
tener al gobierno francés y diferir tanto 
cuanto fuese posible desengañario sobro 
el fondo”, esto es, de la resistencia del 
país a aceptar esa resolución, y de la 
imposibilidad constitucional que por 
momento se oponía. Con el descubrimier: 
to de esos papeles, puede decirse que la 
misión del Dr. Gómez había concluído ”. 

De, otra parte, el gobierno francés, pa- 
ra sentirse inclinado a no insistir en 1 
aventura luquesa, tenía que conside; 
la actitud de la Gran Bretaña. A Castlo- 
reagh le había hecho pésima impresión 
el descubrimiento de las negociaciones 
del Dr. Gómez, hecho gracias a la publi- 
cación en Buenos Aires del famoso “Pro- 
ceso de alta traición”, entre cujos pape- 
les figuraba cierío memorándum del se- 
ñor de Rayneval, alto funcionario del 
ministerio francés de relaciones exterio- 
res. “El tono de ese papel, dice Mr. C. K. 
Webster (“Castlereagh aud the spanish 
colonies'”) era amargamente hostil a In- 
glaterra, y toda la negociación aparecía 
como un intento de aislarla diplomática- 
mente y extender la influencia francesa 
en la América del Sur. El efecio de ese 
descubrimiento sobre Castleréagh y su 
gabinete fué inmenso, y la opinión pu- 
blica inglesa les apoyó. Se dió orden «l 
embajador inglés en París de pedir una 
explicación inmediata. Pasquier, que e-a 
entonces ministro de relaciones exterio- 
Tes, negó que en su ministerio existieran 
trazas de semejante proyecto; pero se 
dieron pasos convincentes para hacer que 
Desolles negara su participación en el 
complot, y se intentó sostener el dere- 
cho de Francia para proceder como le 
Pareciera. En todo caso, el gobierno in- 
glés no tuvo la menor duda sobre la 
verdad substancial de las cosas, y Cástlo- 
reagh no demoró mucho en hacer cono- 
cer a las cortes europeas lo que pensaba 
del asunto. En una carta que debía ser 
comunicada a las cortes rusa, austriaca 
Y prusiana, escribió: “La impresión pro- 
ducida en este país es igualmente seria 
Y penosa. No se ve todavía cómo el go- 
bierno francés podrá justificar e i 
triza, que tiene todas las aparionci 
hostil y misteriosa, pero el estado actual 
del negocio es de lo más enojoso, tanto 
más cuanto el momento escogido por 
Francia para desligarse del sistema ge- 
deral europeo y de sus relaciones con 
la corte de Madrid, parece haber sido 
Drecisamente aquel en que el gobierno 
británico estaba dando una dura y em: 
barazosa muestra de deber y buena fo 
A esa corte, con la aprobación de la ley 
Sobre alistamiento de ingleses bajo ban- 
deras extranjeras”. En una entrevista 
con el embajador ruso Castlereagh se 
€xpresó aún más severamente. No ocultó 
Que ereía que Francia había pretendido 
€stablecer, por medio de las armas, una 
Monarquía borbónica en el nuevo mun- 
do. Este incidente tuvo efectos inmedia- 


r 
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tos sobre la actitud del gobierno inglés 
para con los insurgentes. Hasta entonces 
Castlereagh jamás había tenido relacio- 
nes directas con sus agentes, bien que 
les permitiera enviarle sus comunicacio- 
nes, no oficialmente, por intermedio de 


. Su secretario. Ahora, mandó llamar al 


enviado colombiano, y no lo ocultó. El 
ministro de relaciones entraba en .relá- 
ciones directas con los insurgentes. Fué 
un primer paso hacia la política del re- 
conocimiento”. 

Coma se ve, alguna consecuencia favo- 
rable a la causa americana tuvo el pro- 
yecto de coronar como rey de las Pro- 
vincias Unidas al príncipe de Lucca, “úl- 
timo soberano que reino en la imagira- 
ción de los monarquistas del Rio de ta 
Plata”, como dice Mitre. 

Pero no fué ese el último intento he- 
cho en Francia para el establecimiento 
de monarquías borbónicas en las anti- 
guas colonias españolas. En Francia ha- 
bía políticos influyentes que continuabaa 
creyendo que esa era la única solución 
aceptable para el grave problema, que, 
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Santiago 


por lo demás, los americanos estaban re- 
solviendo por sí mismos en los campos 
de batalla. El vizconde de Chateau- 
-briand, embajador francés en Londres, 
escribía el 12 de abril de 1822 al duque 
de Montmorency, ministro francés de re- 
laciones exteriores: “Si Europa se ve 
obligada a reconocer los gobisrnos de 
hecho en América, toda su política debe 
tender a la formación de monarquías en 
el Nuevo Mundo, en vez de esas repúbli- 
cas que nos mandarán sus principios con 
los producios de su suelo”. El mismo 
Chateaubriand ha explicado en su libro 
sobre el congreso de Verona los tropiw- 
zos que encontraron sus proyectos, que 
eran los del gabinete francés, de crear 
monarquías en América. “Cuando em- 
prendimos realizar nuestro plan respecto 
a las colonias españolas, dice, la oposi- 
ción me vino de cuatro partes diferente 
tes: de las potencias contineniales, «de 
Inglaterra, de España y de las colonias 
mismas. Las poten continentales no 
querían tratar sobre: la base le la in- 
dependencia. Monarquías- constituciona- 
les bajo príncipes de la casa de Borbón, 
ne convenían a sus propósitos. Esas po- 
tencias soñaban en no sé qué cosa do 
imposible, en una conquista de las Amó- 
ricas a mano armada, en el restableci- 
miento del poder arbitrario del Consejo 
de Indias... En España, las preocupa- 
ciones nacionales, liberales o absolutis- 
tas, luchaban contra nosotros: entrar en 
negociaciones con las colonias rebeláúes 
parecía monstruoso... En cuanto a lay 
colonias y a la oposición de sus diversas 
voluntades, nuestra intención era ante 
todo acordarles representación en el con- 
greso. No se podía disponer de su suerte 
sin oirlas... Nos repuguaba, desde lue- 
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go, tratar con las colonias sobre su 
independencia; eso habría sido resolver 
la cuestión concediendo lo que estata 
. en litigio”. y 
La designación de Jorge Canning para 
reemplazar a Castlereagh en el Foreign 
Office alejó toda posibilidad de que el 
gabinete británico, que en Verona se se- 
paró de la Santa Alianza, cooperara a in- 
tento alguno contrario a las aspiraciones 
de los americanos a la independencia. El 
proyecto de fundación de menarquias 
tampoco era simpático ai gran ministro 
Ge Jorge IV, puesto que los príncipes que 
reinasen en tales monarquías no podían 
ser sino franceses. Restaurado Fernan- 
do VII por los “cien mt hijos de Sari 
Luis” del duque de Angu.oma a fines de 
1823, Canning temió que Francia usara 
sus fuerzas militares en América, y se 
apresuró a contrarrestar esa temida 
emergencia haciendo causa común con 
los Estados Unidos, cuyo presidente, Ja- 
cobo Monroe, ableció en su célebro 
mensaje de 1823 la doctrina que llevu 
su nombre. 


de Liniers 


Sin embargo, Chateaubriand, ministro 
de relaciones exteriores de Luis XVII, 
no cejaba en sus planes sobre la Amé- 
rica española, y en los primeros mesos 
de 1824 permitió el envio a estos países 
de agentes franceses encargados de co- 
operar a su política; pero en junio le 
fué quitada la cart y se desvanecierou 
totalmente en Francia todas las ilusiones 
que unos cuantos políticos ilusos habían 
concebido al respecto. 

En Buenos Aires no se desconocían, 
por cierto, las maniobras de las poten 
cias contrarias a la causa americana, y 
a ellas se referían el goberuador de 
Buenos Aires, general Las Heras, y su 
ministro D. Manuel José García, cuando, 
en el mensaje de instalación del congre- 
so nacional de las Provincias Uni , dee 
ciembre de 1824, decían: “La vacilación 
de algunas de las grandes potencias del 
continente europeo, y la maievolen 
que otras ostentan contra las nuev 


ro- 
públicas de esta parte del mundo, pro- 


viene de la posición violenta a que las 
ha reducido una política inconsisten 
con la verdad de las cosas. Los reyes uo 
pueden tener fuerza ni poder, sino por 
los medios que la perfección del ord+n 
social ofrece. Ellos conocen bien la ex- 
tensión y ventaja de estos medios; pero 
asustados del movimiento que sienten 
alrededor de su trono, se empeñan en 
volver a la inmovilidad pasada, conser- 
vando la actividad fecunda de la razón 
humana. Quisieran que la verdad y el 
error se aliacen para fortificar su autori- 
dad. De aquí ha nacido ese dogma ines- 
plicable de la legitimidad, que hoy ato.- 
menta los pueblos de la antigua Europa 
y para cuya propagación se formó la 
Santa Alianza. Es, pues, difícil que ella 


.sul de las. Provincias 


reconozca como legítimos unos gobiernos 
cuyo nacimiento no es obscuro, y cuya 
autoridad no se apoya en prodigios, sino 
en los derechos simples y naturales de 
los pueblos. Mas no por eso será justo 
temer que los soldados de la Santy 
SBlianza vengan a restablecer de este lodo 
de los mares la odiosa legitimidad del 
rey católico”. 


El reconocimiento— 


Por entonces la opinión pública en 
Francia, si no se inclinaba tan resuelta- 
mente como en la Gran Bretaña en fu- 
vor del reconocimiento de la independen- 
cia, por lo menos no se mostraba dis- 
puesta a aceptar complicaciones emor- 
gentes de la cuestión colonial españole. 
El mismo Chateaubriand lo reconocía 
así. “Es. menester no disimularse, escri. 
bía en marzo de 1823 ai conde de Lafe- 
rronays, embajador de Francia en Ru- 
si que la opinión general de la Fran- 
aun la opinión realista, es muy t 
bia respecto de las colonias españolas”. 
Y el gobierno de París consideraba ya 
lan inevitable el reconocimiento por la 
Gran Bretaña, que el barón de Damas, 
ministro de relaciones eriores, habló 
largamente de esa eventualidad en 1. 
instrucciones que en diciembre de 18 
envió al do conde de Laferronays. 
“Una protesta formai contra el recono- 
cimiento, decía el barón, sería un paso 
«que podría conducir a un rompimiento, y 
Francia no ve la necesidad de provocar- 
lo. Negarse al reconocimiento de la in- 
dependencia de las colonias; después do 
haberlo sancionado Inglaterra, sería pro- 
testar tácitamente contra su determina- 
ción, cuando al mismo tiempo se debe; 
tomar las medidas necesarias para el 
mantenimiento de la paz”. 


El gobierno de Paris habría deseado 
que Fernando VII llegara con las coió- 
nias a un acomodo aue concluyera eon 
una situación que cada día perjudicaho 
más y más al comercio “rancés; pero stis 
esfuérzos en. ese sentido se estrellhron 
ante la terquedad de Fernando VII v 
de sus consejeros que no querían sino la 
sumisión lisa y llana de los rebeldes. En 
junio de 1825, Carlos X reconoció la in- 
Sependencia de Santo Domingo, y este 
reconocimiento fué indicio claro de que 
el gobierno francés sólo esperaba una 
oportunidad propicia para proceder con 
las colonias de España como había pro- 
cedido con la propia. 


Entretanto las relaciones comerciales 
entre Francia y los nuevos estados au- 
mentaban, bien que con Jos inconvenien 
tes y perjuicios inevitables a la situación. 
Los buques de Colombia, de Méjico, d> 
las Provincias Unidas no podían entrar 
en puertos franceses sino con pabellones 
extranjeros. En noviembre de 1825, cien-* 
to cincuenta banquer comerciantes, in- 
dustriales, manufactureros franceses ele- 
varon al rey una representación para pe- 
dirle el reconocimiento de los nuevos es- 
tados, el envío a ellos de las fuerzas na- 
vales necesarias para la protección del 
comercio francés y el nombramiento de 
agentes comerciales para ásegurar esu 
protección, Tres años después, el 8 de 
octubre de 1828, el gobierno de Buenos 
Aires reconocía al Sr. Wáshington Men 
ceville en el carácter de cónsul general 
de S. M. Cristisnísima en las Provincias 
Unidas del Río de la Piata; y el mismo 
día fué nombrado D. Juan Larrea cón 
en “los dominios 
de S. M. Cristianisima, el rey de Francia 
y de Navarra”. Pero ci reconocimiento 
Formal de la independencia no fué hecho 
sino por Luis Felipe, duque de Orleans, 
a quien la revolución de julio de 1830 
hizo rey de los franceses. 


A fines de diciembre de ese año, en 
efecto, Jos representantes consulares 
frances en las repúblicas hispano-ame- 
ricánas recibieron de París la orden de 
dirigir a los gobiernos anie los cual 
taban acreditados, una romunicación « 
la cual se declaraba que el gobierno de 
Francia reconocía por principio la inde- 
pendencia y estaba pronto a concluir un 
tratado de amistad, comercio y navega- 

“Este tratado, agregaba la comuni- 
cación, apoyado sobre el principio de la 
s exacta reciprocidad y sobre las coi 
iones que de une y otra parte 
juzguen las más ventajosas, vendrá a 
entre ambos 
de relaciones 


sin duda alguna, la prenda 
íntimas y duraderas, Tat 


es el sincero deseo dej gobierno frar- 
cés que euenta confiadamente con los 
sentimientos de ese gobierno”. En su 


mensaje del 20 de mayo de 1831 a la 
junta de representant los ministros 
encargados del poder ejecutivo, don To- 
más de Anchorena, don Marcos Balearco 
y don Manuel J. Garcia, dieron cuenta 
del reconocimiento de la independencia 
por Francia. Al año sigujente, Rosas, go- 
bernador de Buenos Aires, anunció a la 
junta que el cónsul francés había sido 
autorizado para celebrar una conven- 
ción preliminar de amistad y comercio 
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eon el gobierno de las Provincias Uni- 
das. Pero la convención no se celebró. 
*S. M. el rey de los franceses —anunció a 
la junta en su mensaje le 1833 el go- 
bernador Balearce--autorizó un encar- 
gado de negocios para residir en esta re: 
pública; mas el gobierno, consultando la 
buena inteligencia que debe reinar entro 
ambos estados, y en uso de un derecho 
que le es inherente, tuvo por conveniente 
no admitirlo y manifestó amistosamente 
a S. M. los motivos para tal procedimien- 
to. La convención preliminar de amistad 
y comercio que está autorizado para ajus- 
tar el cónsul general de Francia no ha 
tenido lugar, por haber considerado el 
gobierno que aun no era ilegada la Opo!- 
tunidad de corresponder a la honrosa 
invitación de S. M. el rey de los france- 
ses. Ha sido nombrado posteriormente un 
cónsul general de Francia”. Ese cónsul 
general fué don Eugenio María Santa 


Coloma. E 
El atentado de 1822— 


Es probable que esa conducta del go- 
bierno argentino fuera consecuencia del 
gravísimo suceso ocurrido en 1829, y que 
pasamos a recordar. 

El 1o. de abril de ese año, el gobierno 
-de la provincia de Buenos Aires dictó 
un decreto por el cual, de acuerdo con 
la ley de 1821, se llamaba a servir en 
las ¡rilicias a los extranjeros domicilia- 
-dos en la provincia. El cónsul de Fran- 
cia M. Mendeville, protestó contra ese 
discreto, como también lo hicieron- los 
“representantes de. los Estados Unidos y 
de la Gran Bretaña. El ministro de re- 
lacionés exteriores, D. José Miguel Diaz 
Vélez, empezó. por manifestar a M. Men- 
«Jeviliée- que su simple carácter de cón- 
«sul de'un país que aun no-había- recono- 
¿cido- la independencia de la república 
mo lo autorizaba para formular reclama- 
¿ciones diplomáticas, y que sólo por- la 
tparticular estimación que al gobierno le 
Anerecía la nación francesa y por -con- 
sideraciones” particulares 'a la: persona 
“del Sr. Mendeville, continuaba “la ges- 
tión, con él carácter de privada y con- 
fidencial. En cuarto al enrolamiénto de 
los franceses en las milicias, la tesis del 
gobiérno era que, como entre Francia y 
las Provincias Unidas no había convenio 
alguno, los franceses residentes se en- 
contraban sometidos sin reserva a las 
leyes del país, y debían, como los demás 
moradores de la ciudad, contribuir a su 
defensá. El gobierno—agregaba el señor 
Díaz Vélez—mira con el mayor des- 
agrado la oposición injusta que se hace 
a las medidas que toma para. poner a 
cubierto las vidas y propiedades de to- 
dos los habitantes de la capital, de la 
ferocidad de los bárbaros que la ame- 
nazan, y está resuelto a emplear todos 
los medios con que cuenta para hacer 
respetar sus determinaciones. 

El cónsul francés, lejos de reconocer 
la fuerza que, por lo menos en esos 
momentos, tenian los argumentos del 
gobierno, se dió a maquinaciones con- 
tra éste, por lo cual fué necesario dir 
girse al gobierno de París para manif 
tarle los inconvenientes que presentaba 
la presencia del Sr. Mendeville en Bue- 
nos Aires como cónsul de Francia, 
pedirle que tomara las medidas que cre- 
yera más propias para var los respe- 
tos del gobierno francé: consultar los 
nue merecía el de la república. El go- 
bierno, amenazado por el desarrollo de 
los sucesos políticos internos, no se atre- 
vió a cancelar el “exequatur” del cónsul 
y enviarle sus pásaportes; fué el mismo 
Sr. Mendeville quien-los pidió, y se ent- 
barcó en un buque de guerra francés 
perteneciente a la escuadra del vizconde 
Venancourt, que se hallaba fondeada en 
s exteriores. 


Aquí hubiera coneluido el incidente si 
«el vizconde Venancourt, instigado por 
Mendeville y otros. franceses que se ha- 
«bían embareado en sus buques, no hu- 
biera dado, en la noche del 21 al 22 de 


+ anayo de 1829, el inaudito escándalo de 


apoderarse sorpresivamente de Jos bu- 
ques nacionales surtos en el'río (1), y 
en los cuales había algunos presos polí- 
ticos, cireunstancia que, en los primeros 
momentos hizo suponer que se trataba 
de un: golpe de mano dado por los ene- 
migos del gobierno. En el acto, el go- 
bierno—era gobernador el general don 
Martín Rodríguez y ministro de gobier- 
no y relaciones exteriores el Dr. Salva- 
dor María del Carril—protestó. enérgi- 
camente, y al día siguiente envió al ge- 
neral D. Francisco de la Cruz para que 
cpnferenciara con el vizconde, que ale- 
gaba que había*procedido en esa forma 


(1) Los. buques eran el Republicano, 
María Teresa, 11 de Junio, Rondeau, Rf) 
Pamba, Rosa y Cacique. 


a causa de los anteriores incidentes con 
el cónsul francés (1). Ni la misión del 
general de la Cruz ni la que después 
se confió a D. Juan Andrés Gelly, tu- 
vieron resultados inmediatos, porque el 
vizconde se puso cada vez más exigente. 
Por fin, y después de laboriosas gestio- 
nes, en que quedó algo humillado el 
gobierno, los buques fueron devueltos 
en la tarde del 2 de junio. 

Al gobierno del general Viamonte, cu- 
yo ministro de relaciones exteriores era 
el general D. Tomás Guido, le cupo rea. 
nudar relaciones con el cónsul Mende- 
ville, que a la postre triunfó con sus 
pretensiones; pero continuó en París Ja 
gestión, encomendada por el Dr. cel 
Carril al cónsul, D. Juan Larrea, para 
obtener una satisfacción por el atentado 
cometido por el vizconde de Venancourt. 
“La reclamación—dice D. Alberto Palo- 
meque (“Origenes de la diplomacia ar- 
gentina”), no prosperó. El gobierno 


mo pueden hacerse entre estados sobe- 
ranos, sino el reconocimiento, ante una 
nación poderosa, por otra débil y semi- 
bárbara, de que aquella ley era un ab- 
surdo, un abuso, o cosa así. El absur- 
do o el abuso consistía en imponer a 
los extranjeros afincados en el- país, la 
obligación de prestar servicios en la mi- 
licia, cuando una conmoción del orden 
público exigiera la movilización de fuer- 
zas armadas. Francia, en 1830 y 1338, 
reclamó contra dicha ley, pidiendo pa- 
ra sus hijos los beneficios del tratado. 
La primera vez esa reclamación no pa- 
só del terreno diplomático, pero la se- 
gunda, gobernando ya en Buenos Aires 
*'eon la suma del poder público” el 
“general” Rosas, asumió ya otra forma, 
entrando en las vías del hecho. Quizá 
fuera justo decir que la ley de 1321 
y el tratado de 1825 eran toda la cues- 
tión en 1830, y en 1838, por el contra- 
rio, fueron sólo el pretexto francés pa- 
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francés opuso. dificultades. El Sr. La; 
rrea, ya fuera por este motivo, O por 
razones de economía, abandonó. su mi- 
sión después que el señor ministro, don 
Tomás Manuel Anchorena, le ordenó 
“suspendiera -por-ahora todo  procedi- 
miento” (Nota de 18 de mayo de 1830). 


Durante la tiranía— 


El tratado que ajustó en 1825-el go- 
bierno de Buenos Aires con el de la 
Gran Bretaña, estableciendo, 
de los súbditos de esta última residen- 
tes en la Argentina, condiciones espe- 
ciales que les 'exceptuaban de las obli- 
gaciones impuestas a los extranjeros en 
general por la ley de abril- de 18921, 
motivó diversas reclamaciones diplomá- 
tices de los representantes de otras po- 
tencias, que pretendían ver en aquel 
tratado, no tan sólo una particular es: 
tipulación de derechos y privilegios co- 


(1) «Las fiestas me 
quedaron suspéndidas, ado la priméra y 
única vez que tal cosa sucediera, y no 
'podía ser de otro modo; desde que toda la 
provincia era un campo de batalla y muy 
principalmente los suburbios de la ciu-+ 
dad, que estaba rodeada de cantones y en 
lucha diaria, con los monton+ros.»-—<«Histo- 
ria de los gobernadores», 


s—dice Zinny— 


en favor » 
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ra buscar qúerella al tirano, y ayudar 
la política de la emigración liberal. ll 
,Gaso es que esta última vez el vicecón- 
sul Roger habló teniendo a sus espal- 
das, en el Río de la Plata, la escuadra 
del almirante Leblañe, y que cuando el 
gobierno de Rosas quiso hacer cuestión 
de títulos y patentes a 'M. Roger, ne- 
gándole condición diplomátita, que en 
efecto le faltaba, el asunto pasó a de- 
pender del jefé de las fuerzas navales, 
que al propio tiempo habló como diplo- 
mático y como hombre 'a quien obede- 
_cen míuchos cañones: El 28 dé marzo 
de 1838, en efecto, el almirante Le- 
blanc, por nota datada én la corbeta 
Expeditiye, “declaró “el puerto de Bue- 
nos Aires y todo el litoral del río en 
estado de Tiguroso' bloqueo”. 

El bloqueo francés fué motivo de nu- 
merosas reclamaciones, basadas en prin- 
cipios de derecho internacional, para la 
cancillería de Rosas; pero estás protes- 
tas no tuvieron efecto alguño, pues el 
almirante Leblanc, aunque reconocien- 
do la razón que jurídicamente “acompa- 
ñaba a Rosas, mantuvo todas sus exi- 
gencias y el rigor de sus medidas de 
fuerza, El gobierno de Buenos Aires re- 
solvió resistir militarmente la presión 
naval francesa, y solicitó y halló—in- 
útil es decirio—para su resolución el 
más firme y decidido apoyo de la legis- 


latura local y de los gobiernos de pro. 
vincia. 

El 23 de septiembre del mismo año 
el cónsul de Francia en Buenos Aires, 
M. Roger, dirigió un ultimátum al go. 
bierno de la Confederación, exigiendo sg 
depositara inmediatamente en el consu 
lado diversas cantidades de dinero, en 
concepto de indemnizaciones debidas q 
súbditos franceses perjudicados en ya 
rias formas por virtud de la ley de 
1821, y proponiendo que, mientras no se 
ajustara un tratado con Francia, la Re. 
pública Argentina se comprometiera a 
tratar a los franceses en ella residenteg 
como lo fueran entonces los hijos de la 
nación más favorecida. El verdadero es- 
píritu que animaba al cónsul Roger está 
expuesto en una palabra de la nota- 
ultimátum. El párrafo que contiene la 
ceonminación que da su carácter al do- 
cumento se refiere a los intereses de 
Francia y “sus aliados”. ¿Cuáles eran 
éstos, sino los emigrados argentinos y 
el gobierno revolucionario del Uruguay, 
que les prestaba su apoyo? Es eviden= 
te que la política francesa en el Río de 
la Plata, ya entonces, sólo buscaba me- 
dios de contener los abusos del despo- 
tismo rosino, sin dar a su intervención 
un carácter depresivo para nuestra so- 
beranía y basándola, por el contrario, 
en pretextos más o menos discutibles, 

La cancilleria de Rosas rechazó el 
ultimátum del cónsul Koger; pero no 
queriendo echarse encima ese nucvo 
fuerte enemigo, pidió al ministro de su 
inajestad británica en Buenos Aires que 
mediara para evitar el rompimiento so- 
bre las siguientes bases: lo. Arbitraje 
del gobierno de Inglaterra; 20. Envio 
de ministros argentinos especiales an- 
te las cortes de Londres y Paris; 30, 
Continuar con los súbditos franceses la 
conducta observada en los últimos tiem- 
pos, esto es, sin llamarlos al servicio 
militar, y 4o. Regreso del cónsul .fran- 
cés (M. Roger se habia trasladado a 
un punto del Uruguay desde que co- 
menzó el bloqueo) a ejercer sus funcio. 
nes a Buenos Aires. Hsta proposición, 
aceptada por el ministro británico, no 
tuvo efecto, y Jos medios de fuerza a 
que se refiriera el ultimátum del cónsul 
empezaron a aplicarse. Las naves fran- 
césas y sus dotaciones de desembarco 
atacaron y rindieron la isla de Martín 
Garcia, al propio tiempo que, favore- 
ciendo con toda especie de recursos la 
revolución de Rivera contra el gobierno 
de Uribe en la Kepública Oriental y 
triunfante la primera, el país vecino ve- 
nía a prestar su poderoso contingente 
moral y material a la causa de los ene- 
migos de la tiranía. 

No podría decirse que fué aquello una 
guerra de Francia contra Rosas. La pa- 
labra resultaría excesiva. Fué una inter- 
vención armada destinada a favorecer 
al Uruguay y a los emigrados argenti» 
nos en la guerra contra la barbarie [9 
deral. Bajo la protección francesa, Ki- 
vera y Berón de Astrada pudieron con- 
certar una alianza y declarar'juntos las 
hostilidades contra Rosas; bajo esa mis 
ma protección pudo verificarse el alzas 
miento de los hacendados del sur y la 
expedición de Lavalle, y con ella la 
bríase ido muy lejos si la impericio y 
la torpeza de jefes impacientes y (e 
caudillos inenltos no hubieran compro- 
metido los nobles esfuerzos de la comi- 
sión argentina. Esa protección, destina- 
da a renovarse años más tarde en con- 
sorcio con la Gran Bretaña, fatizóse 
bien pronto de tropezar con esos 0bs- 
táculos en esta primera jornada, y en 
1840, cuando más necesaria se hacia, 
cesó de pronte, al' negociarse la con- 
tención Mackau-Arana. El yicéalmirante 
Angel René Armando de Mackau, ba- 
rón de Mackau, plenipotenciario de su 
majestad el rey de los franceses, y 
Dr..Arana, investido con el mismo C2- 
_rácter pór el 'gobierno de Rosas, con“ 
certaron el 29 de” octubre“de 1840. 2 
bordo de un búque inglés, la convención 
subseripta én la misma fecha y que res 
tableció momentáneamente la paz entre 
Francia y el llamado gobierno de Bue- 
nos Aires. Por el articulo primero de 
ésa convención el gobierno de Buenos 
Aires reconocía las indemnizaciones de- 
bidas a franceses que hubieran sufrido 
_perjuicios en la Republica Argentina, 
dejando a una comisión arbitral de tres 
miembros por cada parte la tarea de 
fijar el monto respectivo; el artículo se- 
gundo levantaba el bloqueo, devolvía 8 
Martín Garcia con todos los. mate- 
riales de guerra en ella existentes eB 
la fecha de su ocupación, y dos, bu- 
ques capturados durante los meses del 
conflicto; el artículo tercero prometía 
una amnistía “ilusoria a los argentinos 
proscriptos desde 1828, y por el cuarto, 
al fin, el gobierno de Rosas declarab8 
que seguiría considerando a la HKepú- 
blica Oriental eomo un estado perfecta” 
ménte independiente. Los sucesos poste" 
riores dieron la medida de la sincert- 
dad con que el gobierno de Rosas subs- 
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eribió estos dos últimos compromisos. 

Al referirnos a las relaciones diplo- 
máticas de Inglaterra con la tiranía, 
hemos relerido también las de Pran- 
cia con el misnío poder, en el periodo 
subsiguiente, y noO creemos necesario 
volver a repetir aquí lo dicho en aquel 
lugar. » 


Después de Caseros— 


Vencido Rosas en Caseros (3 de fe- 
brero de 1852), fué encargado de di 
gir las relaciones exteriores de la rePú- 
blica el general D. Justo José de Urqui- 
za, hasta que, reunido el congreso nacio- 
nal, se establecia definitivamente el 
poder a quien competieza el ejercicio de 
ese cargo. Pocos meses después, el 31 
de mayo de 1852, el mismo general fuó 
proclamado director provisional de la 
Confederación: Argentina, por los gober- 
nadores de las provincias reunidos en 
£an Nicolás de los Arroyos. En este ca- 
rácter, celebró eón el gobierno frances 


'taso de guerra entre cuales 
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el tratado que en San José de Flores fir- 
marón el 10 de julio de 1853, el señor 


A. de Lemoine, acreditado en misión es-- 


peeial cerca de la Confederación Argen- 
tina, y los Dres. Salvador María del Ca- 
rril y José Benjamín Gorostiaga, repre- 
sentante del director provisional, tra- 
tado en cuyo artículo primero se esta- 
que “la Confederación Argentina, 
en el ejercicio de sus derechos sobera- 
hos, permite la libre navegación de los 
rios Paraná y Uruguay, en toda la par- 
te de su curso que le pertenezca, a los 
buques mercantes de todas las naciones, 
eon sujeción únicamente a las condicio- 
hes que establece este tratado, y a los 
reglamontos sancionados o que en ade- 
te sancionase la autoridad nacional 
de la Confederación”. 

Consta el tratado—igual al que el 
mismo día se firmó eon ¡os representan- 
tes de la Gran Bretaña y de los Estados 
Unidos--de nueve artículos, entre los 
Cuales merecen recordarse el cuarto, por 
€l cual las Altas partes Contratantes ““re- 
Conociendo que la isla Je Martín Garcia 
Puede, por su posición. cmbarazar e im- 
Pedir la libre navegación de los confluen- 
tes del Río de la Plata, «onvienen en em- 
Dlear su influjo para que la posesión d2 


dicha isla no sea retenida ni conservada 
por ningún estado del Río de la Plata o 
de sus confluentes que no hubiese dado 
su adhesión al principio de su libre na- 
vegación”; el quinto, que dispone que en 


estados, repúblicas o provincias del Río 
de la: Plata 0 de sus confluentes, la Da- 
yegación de los ríos Paraná y Uruguuy 
quedará libre para el pabellón mercantil 
de todas las naciones, con excepción del 
transporte* de municiones de guerra; y 
el sexto, por el cual se reserva a los 
gobiernos del Brasil, Bolivia, Uruguay y 
Paraguay, la facultad. de hacerse parties 
del tratado, si estuvieran dispuestos a 
aplicar sus principids a las partes de los 
ríos Paraná, Uruguay y Faraguay, en las 
cuales puedan poseer, respectivamente, 


derechos fluviales. 


Las ratificaciones de este tratado fue- 
ron canjeadas en Paraná, el 11 de mar- 
zo de 1854; pero no fué aceptado por el 
gobierno de la provincia de Buenos Ai- 
res, segregada de la Confederación a 
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Un episodio de la guerra 


fines de 1852. Ese gobierno, especial- 
mente alarmado por la disposición re- 
ferente a la isla de Mauriin García, pro- 
testó contra el tratado y dirigió un me- 
morándum al gobierno francés, así 
como también al británico y al norte- 
americano. “Alimenta la esperanza el go- 
bierno-—decía el gobernador a la legis- 
latura de la provincia en su mensaje de 
1853-—de que los de aquellas naciones 
harán plena justicia al de Buenos Aires, 
y reconocerán que éste ai protestar con- 
tra tales tratados, ha querido en el acto 
rechazar las obligaciones que sin su 
éoncurrencia se ha querido imponerle; 
defender su existencia política, sus po- 
deres públicos y su soberanía interior y 
exterior”. Temía el gobierno de Buenos 
Aires que se pretendiera desposeer a la 
provincia de la isla de Martín Garciz, 
para entregarla, quizá, a alguna nación 
extranjera . 


El gobierno de la Confederación por. 


su parte, deseoso de estrechar relaciones 
con el de París, nombró encargado de ne- 
gocios en esa capital al Dr. Juan Bautis- 
ta Alberdi, que llevó igual representa- 
ción a las cortes de Londres y de Madrid. 

Con el gobierno del estado de Buenos 
Aires, no fueron siempre muy cordiales 


las relaciones del representante francés, 
que también estaba arreditado ante el 
gobierno de la Confederación. Cuando en 
3 se discutía en la asamblea general 
islat el proyecto de constitución, 
ese representante reclamó ante el go- 
bierno contra el artículo 60. del pro- 
yecto, pretendiendo que los hijos de 
franceses nacidos en el estado fuesen 
considerados como franceses. 

Poco después la expulsión de un anár- 
quista francés dió lugar a otra 1eclama- 
ción; y hubo luego ur cambio de notas 
entre el gobierno y el plenipotenciario 
francés, que pretendía que, en razón deu 
la convención de 1840 centre el gobier- 
no de la Confederae y Francia, eran 
obligatorias para Buents Aires, en sus 
relaciones con esa potcucia, las estipula- 
ciones del tratado de 1525 con la Gran 
Bretaña, pretensión que el gobierno bo- 
haerense rechazó enérgicamente. 

En 1854 la legación francesa en Bue- 
nos Aires repitió las reclamaciones que, 
con anterioridad al 3 de febrero de 1852, 


franco-inglesa contra Rosas 


habían entablado los agentes diplomáti- 
cos de Franeia con motivo de perjuicios 
sufridos por súbditos franceses durante 
la dietadura de Rosas; y agregó otras 
nuevas reclamaciones por actos de las 
tropas de Buenos Aires o de las del ge- 
neral Urquiza durante el sitio. Estas re- 
clamaciones fueron presentadas con sin- 
cero espíritu de buscar una solución equi- 
tativa; y si el gobierno de Buenos Aires 
ro las atendió inmediatamente fué por 
falta de tranquilidad para dedicarse a su 
estudio. Otras reclamaciones posteriores 
«el representante francés, de diverso ca- 
rácter, no dieron lugar a mayores dificu!- 
tades; a pesar de lo cual Napoleón Til 
retiró en 1856 su representación ante el 
estado de Buenos Aires; pero con la de- 
claración de que ese retiro no importaba 
la menor alteración en las relaciones en- 
tre ambos gobiernos. Ai año siguiente 
fué restablecida la representación fran- 
cesa, siendo nombrado ministro plenipo- 
tenciario el caballero A. de Lemoine, que 
ejercía iguales funciones ante el gobier- 
no de Paraná. El gobierno de Buenos At- 
res por su parte nombró un representan- 
te en París, que fué recibido por Napo. 
león TIL 

En 1858 se produjo un incidenie a 


que el gobernador del estado, don Valena 
tín Alsiria, en su mensaje a la asamblea 
se refirió en los siguientes términos: 
*Con motivo de haberse efectuado la prt= 
sión de un piloto de un huque de la ma- 
tina mercante de Francia, por tropa a1= 
mada del estado, deperdiente de la capi- 
tanía del puerto, el señor cónsul de aque- 
Ma nación dirigió al gobierno úna nota 
abriendo discusión sobre los siguientes 
tfuntos: lo. la falta de aviso previo al 
consulado; 2o. la irregularidad del arres- 
n la orden escrita de autoridad come. 
ente; y 30. los malos tratamientos de 
que se aseguraba hab: sido. víctima di= 
cho proto: El gobierno contestó a esta 
hecha en los términos más 
s “ostenien do el perfecto y ab- 
soluto derecho de dominio territorial que 
tiene el estado sobre todos los buques 
mercantes dentro de su territorio marítt-= 
mo, cualesquiera que sea 


2 para proceder al arresto de cual- 
quier individuo de sus tripulaciones, de- 
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recho reconocido por todas las naciones 
civilizadas y practicado muy especialmen- 
te por Francia; manifestándole al mismo 
tiempo que, en cuanto al aviso previo al 
consulado, era una práctica de mera cor- 
tesía, en algunos casos, que no alteraba 
lo absoluto del principio; por lo cual el 
gobierno no tendría embarazo en proca- 
der así en casos ordinatios, sin recono 
cer por esto un derecho ni imponerse una 
cbligación. En cuanto a la falta de fos- 
malidad, al proceder a la prisión, el go- 
bierno declinó la intervención diplomáti- 
ea, haciendo una breve exposición sobre 
la legislación del país, en las contraven- 
ciones de policía maritima o fluvial, eu- 
ya falta de observancia solo podría dar 
acción a un procedimiento judicial, a 
requisición de parte; y finalmente, dan- 
do explicaciones satisfactorias respecto 
a los demás puntos que fueron amistosa- 
mente arreglados”. 

En marzo de 1862 se concertó um 
arreglo para el pago de indemnizaciones 
a los súbditos francesez. 

Las relaciones del gobierno francés 
con el gobierno de la Confederación fue- 
ron siempre amistosas; y si al general 
Urquiza le causó pesar el hecho de que 
Napoleón II recibiera, en 1557, a un 


agente del estado de Buenos Aires, ese 
hecho no alteró el carácter de aquellas 
relaciones. En 1858 se firmó una con- 
vención referente al arreglo de las recla- 
maciones de súbditos franceses perjudi- 
cados por la guerra civil. 


La presidencia de Mitre— 


A los siete meses de haberse hecho 
cargo de la presidencia de la repúbl'ca 
el general Mitre, los representantes de 
la Gran Bretaña, Francia, Italia y Por- 
tugal pasaron al Dr. Rufino de Elizalde, 
Ministro de relaciones exteriores, una 
nota colectiva, fechada el 13 de mayo de 
1863, con el objeto de solicitar del ge- 
bierno argentino que diera la seguridad 
“de que tiene la firme resolución de per- 
sistir en la neutralidad (en la guerra 
civil de la República Oriental) que desde 
el principio de la lucha ha declarado 
observar, y de no permitir acto alguno, 
como pasaje de hombres armados para 

* reunirse al general Flores, ni otros he- 
chos que por su naturaleza siguieren sus 
movimientos y que hacen esa neutrali- 
dad menos eficaz”, Al día siguiente, el 
general dictó un decreto para que su 
devolviera a los diplomáticos firmantes 
su nota original. “Esa nota, decía cl 
Dr. Elizalde al representante francés al 
comunicarle el decreto del presidente, 
no ha podido ser consiicrada por el go- 
bierno argentino sino como un agravio 
que se le infiere gratnitumente a su di3- 
nidad, y como un ataque injustificado 
a la soberanía del país que represento. 
Se ha visto colocado en, la dura necesi- 
dad de no poderse dar por recibido de esa 
nota, y el infraseripto “iene que devoi- 
verla, haciendo presente a S. E. el señor 
ministro, que hará otro tanto con toda 
nota que se le dirija de igual naturaleza 
y tomará las medidas que sean requeri- 
das pará salvar su dignidad y los dere- 
chos de su país, y obtener las reparacio- 
nes que le sean debidas”. Contestaran 
los cuatro diplomáticos, en otra nvuta 
colectiva, que no aceptaban las aprecia- 
ciones del Dr. Elizalde, que no encon- 
traban en su conducta falta alguna de 
respeto al gobierno argentino y que la 
someterían a sus respeciivos gobiernos. 

Algunos meses después, el represen- 
tante francés oficiaba a1 Dr. Elizalde pa- 
ra comunicarle que su gobierno había 
aprobado su conducta y que vería con 
desagrado todo paso dei gobierno argen- 
tino que tuviese por resultado crear al- 
gún disturbio en el Río de la Plata. El 
Dr. Elizalde, por su parte, insistió en 
que tendría que proceder del mismo mo- 
do si desgraciadamente -un incidente do 
igual naturaleza llegase a suceder. 

Sin embargo, el gobierno de Mitre re- 
cibió, desde su instalación, señaladas 
muestras de cordialidad y verdadera es- 
timación del gobierno de Napoleón III 
No hubo, pues, dificultad alguna para la 
firma del protocolo de 1864, que tuvo por 
objeto arreglar el pago de la deuda reco- 
nocida por la provincia de Buenos Aires 
por el arreglo ya recordado de 1862. A 
este protocolo se refería el general Mitre 
en su mensaje de 1864 al congreso cuan- 
do decía: “Igual resultado a las reclama- 
ciones de súbditos británicos han tenido 
las que existían pendientes por parte ds 
súbditos de S. M. el emperador de los 

ceses,-habiendo firmado un protocolo 

álogo por.lo que respecta a las que 
hay sobre la provincia de Buenos Aires. 
Es además un acto de justicia recomen 
dar con tal motivo a la consideración pú- 
blica el amistoso y conciliador espíritu 
que ha guiado en estos arreglos, así co- 
mo en sus demás relac'ones oficiales, al 
ministro de S. M. el emperador, caballeo 
Lefevre de Bécour”. 

En los mismos días en que concluía es- 
te incidente, el señor Lefevre de Bécour. 
ofició al Dr.-Rufino de Elizalde, minis 
tro de relaciones exteriores, a propósito 
de la discusión en el congreso nacional 
de la nueva ley de ciudadanía, destinada 
a reemplazar la dictada por el congreso 
de la Confederación en 1857, que recono- 
cía a los argentinos hijos de extranjéros 
el derecho de optar po la nacionalidad 
de sus padres. El ministro francés, sin 
provocar una discusión que por el mo- 
mento consideraba inútil, reservaba el 
derecho de su gobierno “para hacer ya- 
ler sus doctrinas en una materia tan im- 
portante, cuando haya lugar y cuando lo 
juzgue conveniente, a fin de que no se 
pueda inferir su conformidad, del silen- 
cio que su ministro en Buenos Aires hu- 
biera guardado sobre una innovación tan 
considerable y sobre el establecimiento 
de un principio del que su gobierno no 
ha admitido jamás la aplicación a los 
hijos de franceses“. El Dr. Elizalde con- 
testó: “No'habiéndose impuesto la sobe- 
ranía argentina ninguna limitación en 
favor de la soberanía francesa, y no pu- 
diendo por consiguiente invocarse las le- 
yes francesas para restringirla, el abajo 

. firmado rechaza abiértamente la protes- 
ta que V. E. le ha dirisido, porque la 
República Argentina, usando de su dere- 


: E 


cho al legislar sobre ciudadanía como 
mejor lo entienda, no ataca el derecho de 
la Francia en manera alguna a hacer 
otro tanto en su territorio”. - 

A fines de 1865, ei gobierno francés, 
a instigación del arguntino, se mani- 
festó dispuesto a facilitar un arreglo en- 
tre los gobiernos de España y de Chile, 
que acababan de ponerse en guerra; pe- 
ro nada se pudo hacer en ese sentido. 

El señor Lefevre de Bécour se ausentó 
algún tiempo de Buenos Aires; a su re- 
greso, en septiembre de 1865, se encon- 
tró con la guerra de.la triple alianza con- 
tra el tirano López del Faraguay, y hubo 
de intervenir en algunos incidentes sin 
mayor importancia. El distinguido dl- 
plomático, que tantas simpatías se había 
ganado, así en el gobierno como en la 
sociedad argentina, se retiró definitiva- 
mente en enero de 1867. El doctor Eli- 
zalde le dirigió, con ese motivo, una nota 
llena de agradecimiento y afecto. 

El sucesor del señor Lefevre.fué el se- 
for León Noel, que en el poco tiempo 
que quedaba a la presidencia de Mitre 
no tuvo ocasión de intervenir en asun- 
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Pocos meses después, en octubre du 
1873, M. Ducros Aubert puso en cono- 
cimiento del Dr. Tejedor, ministro de 
relaciones exteriores, una comunicación 
en que su jefe, el dugue de Broglie, le 
encargaba que significara a Sarmiento 
la expresión de los sentimientos que no 
había podido dejar de 1uscirur al go- 
bierno francés la noticia del atentado 
del 23 de agosto. “El utentado que tan 
justamente ha sido objeto en Buenos 
Aires de una reprobación universal, de- 


cía el duque, debía causar una dolorosa - 


impresión a todos los que, cono nosotros, 
profesan una antigua amistad hacia la 
República Argentina y una estimación 
particular por su jefe”. El gobistuo 
agradeció como correspondía esa demos- 
tración de amistad. 


Orelie — 


Por entonces, al gobierno de Chile 
le preocupaban las tentativas que un 
francés llamado Tounens hacía para su- 
blevar a los araucanos. El tal Tounens, 
que seguramente era loco, había esta- 


M. Pierre Baudin 


Representante de Francia en el centenario de 1810 


tos que valga la pena recordar en una re- 
seña como ésta. 


La tercera república— 


La proclamación d+ la tercera repúbli- 
ca, a consecuencia de los desastres de sa 
guerra de 1870, no alteró en lo mínimo 
las buenas relaciones existentes entre 
los gobiernos de Buenos Aires y de Paris. 
Apenas el argentino. tuvo conocimiento» 
del cambio de régimen en Francia, or- 
denó a su. representante, D. Mariano 
Balcarce, por nota de 31 de octubre de 
1870.que reconociera Ja república, y el 
Sr. Balcarce se apresuró a haccrlo. 

El primer. representaute que el, go- 
bierno: de .la- república envió .a. .Bue= 
nos Aires fué el Sr. J. Ducros Aubert, re- 


«conocido en junio de 1573. kn su dis- 
«Curso de recepción del nuevo plenipo- 


tenciario francés, el presidente Sarmien- 
to no perdió la oportunidad de expresar 
su profunda simpatía por Fraucia y por 
su forma republicana de gobicrno. “El 
nombre—dijo—que vuestras nuevas 1ns- 
tituciones dan a la Francia, que tan alto 
puesto tiene en la historia de la civili- 
zación del mundo moderno, os indicará 
si lo comparáis al que nuestro país lleva. 
qué ideas y aspiraciones comunes han 
preocupado los ánimos eu ambos hem'!s- 
ferios, y qué nuevos vínculos de frater- 
nidad y de simpatía vienen a estrechar 
más y más las relaciones que de ante- 
mano unían a países, antiguo el uno, de 
reciente aparición en la escena política 
el otro; pero ambos puttenecientes a un 
sistema de gobierno, du costumbres y de 
Jeyes””. Y este elogio de Thiers: “No creo 
fuera de lugar recordaros que el ilustre 
jefe de la República Francesa, cuenta en 
estos países con el henor debido a uno 
de los primeros genios que han ilustrado 
la historia y la política, y sus nuevos es- 
fuerzos para reorganizar la Francia y 
volverla al rango que le corresponde en- 
tre las naciones, dándole el título de sal- 
vador dé su país”. 


do entre esos indios y se había heeho 
proclamar rey de la Araucania, con el 
nombre de Orelie 1. En Francia, a vista 
y paciencia de las autoridades, Tounens 
buscaba dinero (que solía conseguir en 
cambio de cómicas condecoraciones do 
gu araucano reino), y reclutaba hombres 
con el ostensible propósito de provo- 
car un alzamiento de los ind'os d> Chile, 


que, como se sabe, siempre cstuvicron 
en contacto con los de panipa; 
de manera que al ¿obi zentino le 


interesaba también estar al tanto de Jas 
andanzas de Orelie L, que nv pur ser un 
loco dejaba de ser un peligro, pues los 
araucanos parece que hanían iomado en 
serio lo de constituirse en un reino inde- 
pendiente de Chile, cuyos límites podrían 
prolongarse a este lalo de la cordinera. 


Era, .pues, Tounens personaje de ac- 
tualidad cuando las auíniidaces de Ba- 
hía Blanca supieron uf -había legado 
a ese puerto un franc aus decía lla- 
marsa Juan Prat, enviado por un pan- 
quero de París para vooperar en el es- 
tablecimiento de faulorias en Ja costa 
patagónica. A poco le Hegar Prat a Ba- 
hía Blanca, a alguien se l2 ocurrió decir 
«que se parecía a Orelie l, y las autori- 
dades lo prendieron y lo remitieron a 
Buenos Aires, en dond: fué incomuni- 
cado. Impuesto del caso, el ministro 
francés ofició al Dr. Tejedor para pre- 
guntarle por qué había sido arrestado 
Prat, que prometía coriprobar su iden- 
tidad, y qué curso debía dar a la soli- 
citud de amparo que le había presenta- 
do. Y como era de uso enton cuando 
se entablaba alguna reclamación diplo- 
anática, el Sr, Dueros Aubert decía en su 
nota que caso de ser exartos los hechos 
expuestos por Prat, *el proc: 
en esta ocasión se hailuría en contraáic- 
ción con los principios que el gobierno 
de la Confederación st honra en practi- 
car”, y agregaba que “seria de asom- 
brarse que, en un país donde se llama 
a la inmigración extranjera, un proyec- 
to de establecimiento y colonización en- 


contrase obstáculos de la natuialeza dq 
os que $e me mencionan”. 

El Dr. Tejedor era poco aficionado y 
las discusiones larZus, y €n especial q 
aquellas en que se trataba de principios 
sustentados por el sorierns argentino, 
que una ocasión calificó de académicas; 
su respuesta fué, pues, br3%e y terminan. 
te: si Juan Prat es Orciie I, las auto. 
ridades de Bahía” Blanca han h-cho 1nuy 
bien en apresarlo y enviarlo a Buenos 
Aires, pues no podían ni debían consen. 
tir que atravesase el terurório argcnti. 
no para subleyar de nuevo a los arauca: 
nos, con quienes están en constante co: 
municación y hacen siempre Causa co. 
mún los indios pampas; y si no lo es, 
que pruebe su identidad y la justicia 
federal, a la cual ha sido sometido, lo 
pondrá inmediatamente en libertad. “No 
hay en todo esto, decía el Dr. Tejedor, 
cuyas notas son sienpre digbas de sor 
conocidas, nada que no sta conforme con 
la justicia y con los principios que el 
gobierno argentino se honra en practi- 
car. No hay tampoco de por medio el ey. 
tablecimiento de una colonia estorbado 
por la acción de las autoridades... Al 
gobierno argentino bástale, para proco. 
der como ha procedido, que de los an. 
tecedentes resultan vehementisimas pre. 
suncioneg de que el pretendido Prat es 
el bachiller Tounens u Orelie 1, siendo 
de la competencia de los iribunales y 
de la defensa examinar si han sido su« 
ficientes para llevarle ante eilos y au 
torizar su castigo, o por lo menos la 
clausura del loco. que hate o puede hacer 
daño, y que en todas formas anuncia 
públicamente sus propósitos en Froncia, 
sin llamar la atención de sus autoridas 
des”. a 

M. Dueros Aubert comprendió que su 
posición no era segura y anunció que 
sometía el caso a su gobierno, dejando 
a Prat u Orelie 1 sometido al juicio de 
los tribunales argentinos. 


El caso de la Jeanne Amelis— 


La inevitable cuestión de la jurisdió» 
ción de los respectivos cónsules sobre 
las tripulaciones de los Dusuas extran- 
jeros, tenía que producirse también con 
Francia, y se produjo < fines de 1574, 
a propósito de la demandi entablada, 
ante el juzgado federai del Ros 
Jorge Villemeur, segando del 5 
cés Marie Adele, contra el capil: » 
cobro de sueldos, juicio en el cual quiso 
actuar el vicecónsul francés. La discusión 
entre M. Dueros Aubert y el Dr. Fedro 
A. Pardo, duró hasta junio del año se 
guiente, y, como era Ge esperar. no hubo 
acuerdo posiblo, y el diplomático fian- 
cés declaró que había sometido la cues- 
tión de principios a la apreciación de 

bierno. 

A MeEño más grave fué el famoso vaso 
to Jeanne Amelie 

ES 07 de abril de 1975, la barca fi: 
ces e, ecpachada en for. 
ma de Montevideo para tomar un cat- 
gamento de guano en Ta =osta patagóni- 
<a, se encontraba en esa tarca, en la isla 
de Monte León, entre tos grados 5 Y 
51 de latitud sur, cuando se acercó A 
ella la corbeta chilena «fagallanes, cu: 
yo capitán, el que después fué el al 
mirante D. Juan José Latorre, suspenció 
el cargueo, transbordó a su buque 1 1o8 
triputantes de la barca y los cárgadorcs, 
la tripuló con gente suya, y la condujo 
rumbo a Punta Arenas, todo ello cn 
nombre de supuestos «Jlercetios de Chile 


a la: propiedad de esas costas. pero. 
la Jeanne Amelie no llezó a Punta adn 
nas, porgue naufragó a la entrada del 
estrecho de Magallanes, bundiéndose Con 
las cuatrocientas noveuta tonelada de 
Como se sabe, poco faltó 'para que esa 
acto de fuerza, que nada justificaba nl- 
ciera romper las hostilidades entr la 
República Argentina y Cniie; .pero se 


“nos toca ahora tratar este aspecto da 
cuestión, sino la participación que en z 
incidente tuvo el gobierno francés, PO 
intermedio de su representante en Bue- 
nos Aires. Ñ 

No quiso ese gobierno proceder sin 
estar bien informado de ios hechos; 
es que sólo en diciembre de 1876, el Se” 
ñor Dueros Aubert ofició al Dr. Trigo 
yen, ministro de relaciones exterio1e5 
con el objeto de soliciter una indenmni/2 
ción por los perjuicios sufridos po! de 
propietarios y tripulantes franceses á 
Jeanne Amelie. El Dr. lrigoyeu contest! 
que ya el gobierno argentino había so 
citado del chileno las indemubizacions 
del caso, y que había urdenado a su 10 
nistro en Santiago que continuara la re- 
clamación “hasta obtener una reparación 
que el gobierno de Chile no puedo clu 
dir sin infracción manifiesto de la ón 
internacional”, pues súlo está oblf: A 
a pagar un daño aquél que lo ha hecin 
por falta o por negligencia. > 

El ministro francés uo aceptó la Lea 
ma en que el Dr. Irigoyen considera 
la cuestión; y bien que en su ndto de 
de enero de 1877 anunsiera que se e 
rigía a su gobierno en demanda de 10 
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trucciones, inició una discusión de piñ- 
cipios que se desarrolló en varias comu- 
picaciones, sin que ninguno ae los Con» 
tendientes se diera por convencido ¿de 
que el contrario tenia la razón de su 
parte. Por fin, le llegaron al S1. Ducros 
Aubert las esperadas instrucciones de su 
gobierno, que las comunicó al Dr. Irigo- 
yen en nota del 3 de abtil. El gobierno 
de Versalles se negaba terminantemento- 
a subordinar al resultado de la contro-. 
yersia chileno-argentina ia reparación so- 
licitada por-los perjuicios.sufiidos pora 
Jeanne Amelie; pero en vioía de la acti- 
tud del gobierno argentino, invitaba a su 
representante en Buenos Ajres a que 
suspendiera toda discusión, pues estaba 
resuelto a no insistir, poz el momento, y. 
a buscar-otros medios para llegar a una 
solución, satisfactoria. “Pero, concluía 
el Sr. Ducros Aubert, desde el momen- 
to que el gobierno argentino declina los, 
deberes de protección que le incumben 
en las aguas territoriajes, a donde la 
Jeanne Amelie fué apresada, es natural 
que-.Nhos- consideremos tomo dssemba- 
razados de toda obligación correlativa; 
el gabinete. de Versalles hace todas sus 
reservas, tanto en lo que concierne a la 
soberanía pretendida por la República 
Argentina sobre los territorios disputa- 
dos de la Patagonia, como en lo que con- 
cierne a las medidas cue las autoridades 
de la Confederación creyercn poder to- 
mar en el porvenir, en virtud de esa so- 
beranía, en lo que se refiere a los bu- 
ques franceses y a las personus de nues- 
tros nacionales”. 

En vista de que el representante fran- 
cés en Buenos Aires suspenála la discu- 
sión, el Dr. Irigoyen, que aun tenía mu- 
echos argumentos que hacer valer en pro 
de sus doctrinas, resolvió que el min's- 
two argentino en París las hicie1a al go- 
tierno francés, con el objeto de llevar 
la discusión a un térm'no, de acuerdo 
con los principios dcl derecho interna- 
cional aplicables al caso pendiente. En 
ese sentido envió al Sr. Balcarce instrue- 
ciones en las cuales, refiriéndose al pá- 
irafo más arriba transeripto, de la úl- 
tima nota del Sr. Dueros Aubert, cuya 
gravedad saltaba a la viste, le decía: 
“No puede ser que el gohjerno francés 
se reserve considerar el territeris cues- 
tionado como “res nullins”, desde que 
esta república hace valer su perfecto 
derecho sobre ese territorio, contra la da 
Chile, que pretende indebidamente te- 
ner también derecho sobre él. No puede 
ser que los buques franceses yue quie- 
ran cargar guano en la costa patagón'- 
ca, se consideren desligudos de las obli- 
gaciones que les imponen las leyes de 
esta república. Y no puede ser, por úl- 
timo, reconocer derecho alguno en el 
gobierfo de Chile, que derive del escan- 
daloso atentado cometido sobre la Jean- 
ne Amelie, porque esa violación del de- 
recho internacional, de ¡a soberanía de 
esta república. del pabvellán que llevaba 
el buque capturado, y use olvido de la 
consideración que se acuerda siempre a 
toda operación inocente de comercio, no 
pueden ser fuentes del derecho ni origen 
de dominio ante los itusirados consejos 
del gobierno francés”. 

La controversia chileno-arzentina so- 
bre el caso de la Jeanne Ames, fué re- 
suelta en 1878, merfianie el + ierdo de 
someterla a la decisión del árbitro que 
debía resolver la cuest:ón de límites en 
general; pero la recla”.ación francesa no 
se liquidó sino en 1885. El 30 de ma- 
yo de ese año, el w'nistro argentino de 
relaciones exteriorez, Dr. Franrisco J. 


Ortiz y el ministro chileno en Buenaa 
Aires, D. Ambrosio Mont, firmaron un 
protocolo por el cual s2 estableció que 
embos gobiernos se comprometian a abo- 
nar por mitad a los rerlamantes fran- 
ceses la suma que resultase debérseles 
legítimamente por razón de los perjul- 
cios sufridos en la captura de la Jeanno 
Amelie, debiendo lo acordado anunciar- 
se al gobierno de Francia. Ccmo se ve, 


se tomó un término n.edio que bien po- * 


«ría ser calificado de saluvinónico, entre 
lo que había sosteniav «1 DI. Trigoyon, 
esto es, que el pago total de Jos perjul- 
cios correspondía ,a Chile, y la preten- 
sión del-Sr. Dueros Aubert, de que el 
gobierno argentino lo pagara todo. 


Los últimos años— 


+ Este de la Jeanne Amelie fué el últi- 
mo incidente de alguna importancia ocu- 


rrido entre los gobierno argentino y - 


francés. Los que posteriormente, por 
cualquier motivo se produjeron, no tu- 


_vieron influencia desfavorable alguna 


sobre la creciente cordialidad de las re- 
laciones franco-argentinas. 2% 
* Entre ellos, vale quizá la pena recor- 
dar, por lo mucho que conmovió a la 
opinión el crimen que lo motivó, el 
caso de la solicitud de extradición de 
¡Raúl Tremblié, asesino de Francisco 
Farbós, a quien descuartizó, y cuyos res 
tos diseminó por diversos puntos de 
Buenos Aires. Tremiblié fué detenido en 
Dunkerque por las autoridades france- 
sas; pero el gobierno de París se negó a 
conceder su extradición. “Siendo el: in- 
culpado de nacionalidad francesa—de- 
cía el ministro de relaciones exteriores 
de Francia, M: Gabriel Hanotaux—no 
puede autorizarse su entrega, en virtud 
del principio, absoluto entre nosotros, en 
materia de extradición, y consagrado por 
otra parte en todos nuestros tratados, 
de que los propios nacionales no pueden 
ser entregados a un estado extranjero”. 

El asesinato del presidente Carnot, en 
1894, dió ocasión al gobierno, congreso 
y puebló argentinos, para exteriorizar 
sus simpatías, por Francia, en la forma 
que los poderes públicos y la opinión 
francesa debidamente estimaron. 

El viaje del Dr. Norberto Quirno Cos- 
ta, vicepresidente de la república, a Pa- 
rís, en 1903, dió oportunidad a las más 
altas personalidades políticas de Fran- 
cia, a demostrar, con cordiales y esplén- 
didos agasajos, así su estimación por el 
ilustre estadista, como su aprecio por su 
patria. 

Poco después de la celebración del 
centenario de 1810, en que el gobierno 
se hizo representar por M. Pierre Bau- 
din, en septiembre de 1910 se concértó 
entre el Dr. Rómulo S. Naón, ministro 
de instrucción pública, y M. Eugenio 
Thiébaut, representante de Francia, un 
arreglo por el cual el gobierno de tarís 
se obligó a crear en la Sorbona una cá- 
tedra de historia política y económica 
de la República Argentina. El titular de 
esa cátedra deberá ser designado, según 
las reglas establecidas, por el ministro 
francés: de instrucción pública; y sus 
emolumentos, 12 a 15.000 francos al 
año, correrán de cuenta, durante treinta 
años consecutivos, del gobierno argen- 
tino. Este arreglo aun no ha sido puesto 
en vigor. 

El mismo año de 1910, el mismo M. 
Thióbaut firmó, con el ministro de rela- 
ciones exteriores, Dr. Carlos Rodríguez 
Larreta, una convención .de arbitraje 
que tampoco ha entrado en vigor. 
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£a influencia literaria francesa 


La influencia del genio francés sobre 
el espíritu argentino se remonta a las 


filtraciones del pensamiento revolucio- . 


nario animador de la gran crisis de 
1789, génesis moral e histórico de nues- 
tra revolución de la independencia, co- 
mo ejemplo revelador de posibilidades 
Políticas y sociales, fuente madre en que 
había de nutrirse después toda acción de 
democracia. 

Pero esta influencia fué sobre todo de 
pensamiento a traducirse como inmedia- 
to efecto en energías dinámicas de re- 
organización política y social; literaria- 
mente, sólo se manifestó en ciertas ten- 
dencias de gusto reaccionario que en el 
fondo y por curiosa contradicción se 
identificaban con el gusto y la escuela 
proclamados por la Esvaña del siglo 
XVI como expresión magistral de su 
espíritu literario. 


La era elásica— 


La “Sociedad del buen gusto en el tea- 
tro” denunciaba en 1811 como “absur- 
dos góticos'? las obras del gran siglo en 
Que surgió el teatro nacional español, 


A A A AR 


y proponía como modelos a la nueva cul- 
tura las comedias de Moliére y de Piron. 
Pero este anti-españolismo literario era, 
en suma, el españolismo literario de la 
época, el de la España afiliada a la es- 
cuela del clasicismo francés. En el fon- 
do. pues, la hostilidad reaccionaria ins- 
pirada por el esfuerzo de emancipación 
obedecía a la” escuela y se identificaba 
econ el gusto practicados e impuestos por 
€l dominador. 

Es así cómo aquel sello mental im- 
preso por el magisterio de la 'metrópoli, 
aquella sumisa fidelidad escolar que la 
autoridad del tutor enseñante había 
creado, se acusaban aún en lo que el 
emancipado alumno creía su más íntimo 
y penetrante grito de liberación, por lo 
mismo que él respondía al propósito de 
atacar en lo más hondo, en lo intrínseco, 
en el vínculo por exceleneia de filiación 
y en el agente de dominio perdurable 
por excelencia, la tutela de aquella auto- 
ridad que sobrevivía al empuje de la 
acción política. 


La influencia de España subsistía, en 
efecto, muy claramente acusada en la 
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voz revolucionaria; su sentir poético vi- 
braba en la lira patriota; los cantos de 


libertad se modelaban en las formas 
construídas por la escuela de los Herre- 
ra y los Caro; Arriaga y Quintana son 
las fuentes en que se templa el yerso 
forjado contra la dominación hispana, 
y el gusto de la academia pseudo-clásica 
provee con su elenco mitológico los can- 
tos del poeta del himno de las Provin- 
cias Unidas. 

No podía, por lo demás, ser de otro 
modo. Las mentes se habían nutrido en 
las enseñanzas de la escuela española 
que, al fin, había dado a sus alumnos de 
Indias todo lo suyo, lo propio, lo que 
ereía bueno, lo que constituía su gloria 
literaria, por cierto no escasa ni desde- 
fable. Y con esto les había dado una 
capacidad que las improvisaciones de 
Mayo calificaron muy dignamente en las 
producciones de Luca y López.. Aquella 
voz de la España clasicista era enfática 
y vibraba acompasada por una métrica 
demasiado estricta, que yaciaba la ins- 
piración en fórmulas, pero era también 
elevada y elocuente en su sonora arro- 
gancia. Sobre todo, ese espíritu clásico 
con sus sugestiones evocadoras de 
antigiedad romana, respondía bien al 
espíritu de la época, comprometido en 
grandes cosas que buscaban ecos grandi- 
locuentes y formas severas para tradu- 


Cir en expresiones poéticas su solemni- 
* dad trascendental. 


+ Por último, la incomunicación pro- 
pia de los tiempos, que no ofrecían fa- 
cilidades ar contacto intelectual de los 
pueblos; mas el régimen colonial, que 
acentuaba esa incomunicación, tenían 
como necesaria consecuencia la de ins- 
tituir a la metrópoli en fuente única de 
conocimientos y modelo único de aplica- 
ción o ejercicio de esos conocimientos. 

Así, pues, aquella reacción contra las 
manifestaciones genuinas del espíritu li- 
terario español, que el prospecto de la 
“Sociedad del buen gusto” proclamaba 
creyendo: oponerles el espíritu literario 
francés, no suponía en realidad sino una 
adhesión al gusto y a las ideas domi- 
nantes entonces en España; una influen- 
cia francesa españolizada, que se con- 
fundía en sus caracteres y sus efectos 
con la acción ejercitada por la mietró- 
poli sobre la colonia. 


La emancipación literaria— 

La influencia francesa propiamente 
dicha, directa, fundamentalmente dife- 
renciada, irrumpe en nuestra literatura 
con Echeverría, al regresar éste de París 
en 1830. 

Era el gran momento en que Francia 
infundía al romanticismo su espíritu ba- 
tallador, empenachándolo con filameos de 
insurrección libertadora y reveladora; 
en que lo hacía fuerza nueva, impri- 
r:iéndole aquel don de difusión univer- 
sal que constituye un privilegio propio 
del genio francés. 

El espíritu y la acción literarios son 
eijementos imposibles de separar del es- 
píritu y la acción políticos en_casi_todo 
el curso de nuestra evolución hist”:ica, 
La poesía fué militante en tanto que la 
“labor del progreso volítico reclamó ac- 
ción; como que fué una de las formas de 
acción constante y no de las menos diná- 
micas y eficaces por cierto. En Echeye- 
rría el espíritu cívico nredominó siem- 
pre sobre el espíritu poético desde que 
las sombras de la tiranía lo acogieron, ya 
diseñadas en penumbra anunciadora, a 
su regreso al Plata. 

“La doctrina romántica apasionaba a 
nuestro poeta—ha dicho D. Juan María 
Gutiérrez en sus “Fragmentos de un es- 
tudio sobre D. Esteban Echeverría”—-co- 
mo la moderna doctrina económica apa- 
Sionaba, en la víspera de la Revolución, 
a nuestros prohombres de aquellos tiem- 
pos. Era un ariete nara demoler el edi- 
ficio vetusto, la Bastilla colonial dentro 
de la cual se asfixiaba la juventud. Tra- 
tar de indevendencia. de libre examen, 
de libertades, de respeto por la pergona- 
lidad del individuo en cualquier terreno, 
es dar pasos hacia adelante; y como só- 
lo en una materia teórica y al parecer 
apartada de lo político podía tener lugar 
entonces en Buenos Aires la expresión 
del pensamiento y la difusión de la luz, 
aprovechó Echeverría esa ocasión para 
arar un poco el campo en que sembró 
más tarde las ideas de la Asociación de 
Mayo.” 

“Echeverría,—dice a su turno Alberdi 
en su artículo necrológico sobre el poeta 
--—fué el portador en esta parte de Amé- 
rica del excelente espíritu y de las ideas 
liberales desarrolladas en todo orden por 
la revolución francesa de 1830. Como la 
del 89, cuyos resultados habían favoreci- 
do y preparado el cambio argentino de 
1810, la insurrección de julio ejerció 
en Buenos Aires un influjo que no se 
ha estudiado ni comprendido aún en to- 
da su realidad. Echeverría fué el órgano 
inmediato de esa irrupción de las ideas 
reformadoras.” “El hizo conocer en 
Buenos Aires la “Revista Encielopédi- 
ez”, publicada por Carnot y Leroux, es 


aecir, el espíritu soctal de la revolución 
de julia. En sus manos conocimos, pri= 
mero que en otras, los libros y las ideas 
liberales de Lerminier, filósofo a la moda. 
en Francia en esa época, y los filósofos 
y publicistas doctrinarios de la revolu- 
ción.” 

En cuanto a la acción de reforma li- 
teraria ejercitada por Echeverría, él mis- 
wo declara repetidas veces el espíritu 
francamente hostil a la influencia es- 
pañola que la anima. A 

“Mina rica es la lengua española,— 
dice en sus apuntes o notas literarias, — 
en cuanto a la expresión de rasgos es- 
pontáneos de la imaginación y a la pin- 
tura de los objetos materiales, y estoy 
seguro, sin haber leído ninguna, que 
las novelas caballerescas españolas de la 
Edad media se aventajan a las de las 
otras naciones europeas en brillo y pom- 
ta de colorido. Pero es inculta en punto 
a filosofía y materias concernientes a la 
reflexión y a los afectos fntimos, y esto 
se explica por la carencia de fecundos y 
originales autores en aquellos ramos del 
saber humano”. “La América, que nada 
debe a la España en punto a verdadera 
ilustración, debe apresurarse a aplicar 
la hermosa lengua que le dió en heren- 
cia al cultivo de todo linaje de conoci: 
mientos”... “Digan los españoles, con 
sorna, chorizos, olla podrida,—y más 
podrida y rancia que su ilustración se- 
cular””; se lee en la “Apología del ma- 
tambre”., 

“El espíritu del siglo lleva hoy a ta 
das las naciones a emanciparse, a goza: 
la independencia, no sólo política, sine 
filosófica y literaria; a vincular su gloria 
no sólo en libertad, en riqueza y en po: 
der, sino en el libre y espontáneo ejer- 
cicio de sus facultades morales y de 
consiguiente en la originalidad de sus 
artistas”. 

En cuanto a la liberación del concep- 
to y las formas literarias y en cuanto a 
la incorporación del pensamiento fran- 
cés a las actividades intelectuales en el 
Río de la Plata, estos propósitos de 
Echeverría se cumplieron en muy am- 
plia medida. La magnilocuente arrogan- 
via sonora de la lírica clasicista que ha- 
bía cantado los ideales y los triunfos de 
la revolución de la independencia, ter= 
Iuinó su era con la aparición de los ““Con- 
guel a la retórica pomposa de la oda, 
cuyo último representante insigne, Juan 
Cruz Varela, pudo todavía saludar, no 
sin melancolía fundida en la esperanza, 
el advenimiento de aquella juventud que 
venía a derribar sus viejos dioses de 
poesía antigua, sucedió el decir fnti- 
mo que buscaba sencillez o naturalidad 
en un desmañamiento reaccionario típi- 
co en la producción poética de Echeve- 


rría. y el pe: miento argentino empezó 
desde entonces a nutrirse con afición que 
no ha decaído, en la fuente del espíritu 
1rancés. 


El espíritu liberal de 1830— 


Fuente abundantísima y generosa que 
una vez más derramó entonces sus rau- 
dales sobre todos los pueblos, impreg- 
nándolos de su savia vivificadora da 
inciativas que ella convierte en movi- 
mientos unjversalizados. 

Aquel 1:30 francés, momento de in- 
tensificación de todas las potencias, de 
todas las energías y actividades del pen- 
samiento y de la acción; brillante hora 
de esfuerzo fecundo, que un vivaz des. 
pertar de ideas en muchedumbres es. 
clarecía y complicaba, como una inqule- 
ta disputa de luces repentina y turbu= 
lentamente encendidas, *rradió su dina- 
mismo superabundante hacia todos los 
rumbos con inusitada vitalidad; y nues- 
tro espíritu de país ávido de libertad y 
progreso, empeñado en desembozarse de 
las penumbras con que la vida colonial 
lo había envuelto, se abrió amplio y go» 
zoso a aquella oxigenación del ambiente 
que vivificantes bocanadas de aire nuevo, 
rico y abundante, fecundaban con acti- 
vísimas levaduras de progreso. 

Era la época en que París vibraba to- 
do con la pluma, la palabra, la acción 
y el pensamiento de los renovadores 
magníficamente agrupados por la expan- 
sión liberal en aquel taller de una nueva 
era social: Guizot, Thiers, Thierry, Mare- 
Girardin, Casimiro Perier, Víctor Hugo, 
Lamartine, De Vigny, Villemain, Sainte- 


Beuve, Cousin, Delaroche. Jouffroy;. 
Lermier, Fourier, Arago ete, 
Aquel gran florecimiento animado 


for el espíritu de definitiva rebelión 
contra los últimos pujos del absolutismo 
autoritario, que hizo en nombre de la 
libertad política e intelectual las jorna- 
das de julio, irradió con caudalosa y 
entusiasta acción hasta la Buenos Aires 
de entonces, que ya había despertado de 
su somnolencia colonial al toque de los 
clarines de la epopeya proclamando el 
pe ¿amiento y la acción política de la 
nacionalidad, y luego al respandor de 
= obra de Rivadavia llamando los espí- 
o iD desd la La 


Más que en' cualquier otra hora quí 
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rá, fecunda irradiación esa que venía de 
la Francia liberal de 1830 a la Argen= 
tina de D. Juan Manuel de Robas. 

Puedo sin duda pensarse que llegada 
en época de libre espaciamiento de ener- 
glas políticas y capacidades espirituales, 
ella hubiera contribuido con impulso in- 
mediato y amplio a un florecimiento de 
facultades y actividades que pudiera co- 
rresponder al gran despliegue originario 
de análogas potencias, obteniendo así 
éste su máxima eficacia. 

Pero, en cambio, llegando en hora 
obscura, esas revelaciones del espíritu 
nuevo dieron su nervio irreductible y su 
werbo apasionado y fulgurante a la re- 
sistencia contra el despotismo; esa -re- 
gistencia que por mano. del. formidable 
desterrado que llevaba en su mente el 
“Facundo”, pudo inscribir como lema 
propio de su ley íntima el “On ne tue 
pas les idées!” de la etapa en Zonda; 
la resisteneia que sostuvo durante vein- 
te años su batalla sin tregua contra la 
lúgubre fuerza del hecho entronizado, 
eponiéndole la fe inquebrantable en las 
fuerzas morales que al fin forjaron la 
espada de Caseros. a 

Alta función tuvo, pues, esa influen- 
cia del espíritu francés de 1830 on nues- 
tra vida, y el pensamiento argentino 
empezó desde éntonces a nutrirse, ini- 
ciándose así esa influencia con acción 
tan fecunda como “ontinua; continua no 
sólo en cuanto a su influjo por medio 
del pensamiento a la distancia, sino por 
su acción directa, personal, en el período 
de nuestra organización sociológica. 

Desde 1830 hasta el golpe de estado 
de Luis Napoleón, las convulsiones polí- 
ticas determinaron, en efecto, una cali- 
ficada emigración de elementos que fue- 
ron trayendo «u la joven tierra argentiná 
ora las decepciones de sus impetuosida- 
des demoeráticas frustradas por la len- 
titud y las alternativas de la evolución 
liberal en Francia, decepciones que aquí 
habían de reflorecer en actividades di- 
versificadas dentro de la misma línea 
ideal, ora su fecunda curiosidad de co- 
sas nuevas en el orden natural y social, 
ora su afán de sosiego propicio al est 
dio y a la acción tranquila del pensa- 
miento en lugares que creían libres de 
la tumultuosa agitación de la Europa de 
aquellos años. 

Y asi Jacques, de Moussy, Monvoisin 
y tantos otros imprímieron en la ense- 
fianza y en la cultura general, en el es- 
píritu íntimo de nuestro pueblo, huella 
que todavía se acusa perdurable en la 
trama fundamental de nuestra evolución 
orgánica. 


El aporte romántico— 


Pero en cuanto al sentir y sobre todo 
cn cuánto.a la expresión literaria, la 
influencia del romanticismo francés no 
imprimió en su década inicial sello de- 
masiado característico en nuestra lite- 
ratura. El mismo Echeverría aparece en 
mucha parte de su obra más dominado 


por la miración de Byron. Goethe y 
los románticos alemanes, que por los 
franceses que combatían bajo las ban 
deras de Hneo. Manfredo, Childe-Ha- 


Yold”, “Don 
mentos 
por der 


Juan”, “Fausto” y los elo- 
la balada gecmánica aparecen 
s acusados en “Elvira”, o la no- 
en los gmentos de 
El ángel caído” y en los 
jenen por asunto repetido 
del alma inquieta del 
stable, La Hrica Echevo- 
rría aparece sin duda menos subordi- 
hada a estas influencias literarias; pero 
gólo en las generalidades del sentir ro- 
tántico se manifiesta en ella la influen- 
sia francesa. Preciso es reconocerle el 
mérito de haber conservado así su ele- 
mento personal siquiera sea más en la 
forma negativa que en la caracteriza- 
ción afirmativa, dentro de la igualitaria 
universalidad del tipo romántico. 

En cuanto a los demás que se agru- 
paron en torno de €l instituyéndolo en 
su jefe o caudillo literario, no se acen- 
tuó en ellos más enérgico el espíritu 
francés en cuanto al concepto y la ex- 
presión poética. Mármol está muy 1 
jos de ser la expresión de aquella ho 
lidad al “rimbombo” que Echeverría ha- 
bía proclamado como uno de sus obje- 
tivos de reforma; en él la sonoridad y la 

“profusión son genuinamente españolas. 
Si Alberdi incorpora modalidad fran 


en sus cuadros de costumbres de 

Moda” y de “El Iniciador”, lo hace a 
trayés de Larra, que fué también para 
Miguel € o de detenido estudio; 
y Juan M ez busca en un soli- 


cito esmero de la forma, vivificada por 
la distinción de su claro es íritu, pero 
no sometida a la influencia del revolu- 
cionario 1830, un elemento de caracte- 
rización artística que más se acercó 
siempre al atildamiento clásico que a 
be audacias del romanticismo de Fran- 
a, 
Sin embargo, Francia estaba en todo 
ese movimiento de los espíritus que ha- 


FA a a o 


bían abierto el horizonte a los vientos 
del espíritu nuevo, divulgando en el Pla- 
ta por medio del periódico, sobre todo, 
con la crítica y la transcripción también, 
en el libro y en el teatro, la obra de to- 
dos los maestros de la época: Hugo, La» 
martine, Manzoni, Pellico, Espronceda, 
Larra, Lammenais, Lerminier, Cousin; 
la filosofía, la ciencia política eran de 
ella; ella dió a aquellos animosos espi- 
ritus la flexibilidad y la osadía litera- 
rias que los distingue de la anterior ge- 
neración como representantes típicos de 
una nueva era; y ello, con la sugestión 
originaria de Chateaubriand, dió a nues- 
tra literatura su elemento más valioso 
y su mejor título de gloria del autor de 
“La Cautiva”; aquella carta de ciudada- 
nía poética conquistada por la personali- 
dad nacional de la naturaleza y del es- 
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do con caprichosa Intención, muchas 
veces traducidas en simple dislocamien- 
to tipográfico, la antigua serenidad rít- 
mica del verso; anuncios de la era ar- 
gentina de Verlaine, que ha de presidir 
Rubén Dario y que ha de desatar yien- 
tos de revolución entre una juventud 
más entusiasta de lo nuevo que capaz 
de imponerlo con imperio de belleza 
encontrada en esos caminos cantantes y 


: florecidos al paso del poeta de las “Pro- 


sas profanas”, y ásperos y crueles hajo 
el pie de los fervorosos secuaros. 
Verlaine, Mallarmé y las tantas de- 
rivaciones de esas Tuentes-en que bor- 
botó el afán y la osadía de renovación 
del espíritu y la forma poética con acen- 
tuaciones combativas capaces de llevar 
a todos los excesos ta agresividad reác- 
cionaria, repercuten así -entre- nuestra 


Alfonso de 
Lamartine 


==, 
ó Alejandro Dumas (jor SH 


písitu locar que con el desierto desplegó 
su primer visión triunfante en el poema, 
y que había de culminar tan imperiosa- 
mente en la bravura del “Facundo”. 
Después de la €poca trágica que a 
aquella generación le tocó afrontar con 
todos los ímpetus del denuedo, esgri- 
miendo la iúcx, el sentimiento y la pala- 
bra como el arma por excelencia de su 
epopeya, la acción de la influencia fran- 
cesa es ya bien constante y precisa; la 
ella ahonda cada vez con más ener- 
y el sello mental se acusa claro has- 
ta d rse como una identifi ión en- 
tus y fiel con el genio de Víctor 
Hugo en Olegario Andrade. 
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Verlaine— 


Esta influencia/de Hugo,—hecho uni- 
versal, por lo demás, se prolonga, aun- 
Gue sin otras manifestaciones superiores, 
alternando con algunos efectos del par- 
nasianismo, hasta “Las montañas del 
oro” de Leopolao Lugones, último eeo 
directo de la gran voz del titán román- 
tico, en que ya las inquietudes anhelo- 
sas del enigma poético buscan en las 
palabras el misterio sugerente, quebran- 


¿juventua literaria con influencia muy 
evidente sobre el gusto y sobre la pro- 
ducción, que concluye por ser un tan 
pueril como arrogante calco de procedi- 
mientos y “maneras” de los mil extra- 
vagante y simuladores que en París ha- 
Cen, bajo mil distintos rótulos, el carna- 
val modernista; —Hamémosle así buscan- 
do un término genérico que abrace tan 
caprichosas denominaciones particularis- 
tas como ese carnaval inventara para no 
Cefivir vagas y muchas veces absurdas 
fant s de un arte que no se hallaba 
a sí mismo y se esterilizaba en artificio 
de sutilización quintaesenciada, 


Esto dejó en las páginas de las revis- 
tas regeneradoras de la poesía, que no 
sólo la inquieta Buenos Aires, sino las 


sosegadhs pr 
iulantes en 1 


vincias vieron germinar pu- 
penúltima década, profuso 
eaudal de cosas glaucas, liliales y euca- 
rísticas entre atormentados retorcimien- 
tos gongóricos"que decoraban una vacie- 
dad insanable. Pero, entre lo mucho ya 
desmonetizado como valor estético que 
esta crisis trajo. justo es reconocerle co- 
mo aporte eficaz al progreso literario 
un enriquecimiento expresivo derivado de 
su mismo verbalismo en cuanto éste res- 


pondiera al afán de interpretar el mis. 
terio poético por la indeterminación sn. 
gestiva, una mayor libertad métrica Can 
paz de traducirse en nueva forma de 
originalidad cuando es el alma cantante 
de un verdadero poeta la que se sucedo 
en esos ritmos volantes; y, para los de. 
más, el renacimiento del alejandrino 
flexibilizado y ágil, como metro corriente 
y adaptado a todas las inspiraciones, 


La didáctica— 


Respondiendo al carácter de general. 
dad propia de este trabajo sólo van in. 
dicadós en él con relativo deténimiento 
los efectos más acentuados y decisivos 
en la influencia extranjera cuya línea 
venimos siguiendo. 

Pero si en el cuadro de conjunto que 
abraza en su sentido lato el concepto 
de literatura, importa señalar alguno 
especialmente, éste es el efecto de esq 
influencia en la escuela. 

Durante mucho tiempo, y, agregue 
mos, un bello tiempo desde este. punto 
de vista, los admirabies textos france. 
ses, tantas veces obras maestras de mé- 
todo, de proporción, de espíritu docente, 
de amenidad instructiva, dominaron con 
justificada preponderanda en nuestras 
escuelas; y hoy, cuando un crudo in- 
dustrialismo editorial cuyo éxito cons. 
tituye el más severo apóstrofe a la in- 
curia o a la inconsciencia de nuestras 
autoridades educacionales, ha desaloja- 
do casi por completo aquellos libros en 
que se nutrieron con buena, firme y 
amable ciencia los espíritus de la gene- 
ración que tuvo la fortuna de aprender 
en ellos, no es posible recordar sin la 
protesta del cariño el excelente y clásico 
Drioux, el animado y brillagte Duruy, 
el conciso Ducoudray, el fácil y ameno 
Langlebert, el “antiguo y familiar De- 
lafosse, el ponderado Guillemin, el buen 

tanot, viejo amigo sabio y grato, el 
clarísimo y bien dispuesto_Janet, y tan- 
tos y tantos otros cuyo recuerdo conser- 
va agradecida la tradición escolar. 

A través de las deficientes traduccio 
nes, esos libros conservaban aquellas 
cualidades de orden, de concisión sin 
sequedad, de estilo didáctico, de gusto 
y elegancia magistrales, que son peculia- 
ridades del genio francés, y que 1os ha= 
cian tán eficaces por la ciencia y el mé- 
todo como por el amable espíritu que 
flexibilizaba los elementos técnicos e ir- 
fundía simpática animación a la ense- 
fianza. Eran el fruto bien maduro de 
toda una tradición de escuelas y maes. 
tros que habían ido organizando la 
periencia hasta lograr inteligente y pa: 
cientemente el concepto del texto, la 
clara comprensión de sus cualidades nc 
cesarias, atendidos el objeto de la*obra y 
las características de la joven multitud. 
a cuyas manos y a cuya mente iba el li- 
bro. De aqui la fácil y fecunda y du- 
radera eficacia de esos textos” franceses 
que hoy sólo en muy escasa proporción 
figuran en nuestra bibliografía escolar, 
substituídos por libros cuya publicación 
sólo obedece en los más de los cas 
un propósito lucrativo que el editor 
tisface en grande escala y el autor en 
medida muy humilde; si suficiente para 
tentar su codicia, en manera alguna 
bastante a compensar la capacidad y el 
trabajo que requiere un libro de texto 
hecho a conciencia. Es asi cómo éstos 
son con tanta frecuencia simples com+ 
binaciones de retazos hilvanados a pri- 
sa siguiendo la línea de los programas, 
y en que no ya la unidad de concepto y 
de método, sino aun la claridad de ex- 
posición, la comprensibilidad elemental 
«del lenguaje pueden encontrarse. No 
obstante, los editores colocan siempre 
ventajosamente estos lfbros, merced a 
la propicia tolerancia de las autorida- 
des educacionales, y ellos pululan cada 
vez en mayor cantidad, confirmando 
aquel aforismo económico que enseña 
que la mala moneda desaloja a la bue- 
ha. 

A pesar de ello, la influencia del es- 
píritu y de la literatura didáctica frane 
cesa en la escuela se acusa todavía con- 
siderable y fecunda, ya que esta irrup- 
ción de los llamados con armónica im- 
propiedad “textos nacionales”, sólo se 
remonta a los últimos quince años; Y 
todavía aquella influencia actúa sobre 
la generación de hoy-por lo que dura 
en la mentalidad de la de ayer. 

Otra influencia a señalarse con si 
laridad dentro del cuadro de las activi- 
dades sólo accesoriamente literarias, es 
la del pensamiento y la producción ju- 
rídicas. 


asi resulta dirigir la atención 
hacia la presencia tan continua y tan 
fundamental del código Napoleón en 
nuestro código civil. Por lo demás, esa 
influencia del código del Consulado es 
un hecho generalizado én la legislación 
de los países de la América latina. Pero 
€l código ha traído los comentaristas, 
los debates, la jurisprudencia, y todo 
ello ha impregnado nuestra legislación. 
nuestro espíritu jurídico y forense, en 
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términos que ha sido necesario un cier- 
to esfuerzo de atención para dar acceso 
a los modernos tratadistas italianos, tan 
fecundos y avanzados, sobre todo en 
estudios de. derecho penal, comercial y 
procedimientos judiciales. 


La novela y el cuento— 


Volviendo a la literatura propiamente 
dicha en cuanto es influencia francesa, 
agreguemos, después de haber señala- 
do sus principales puntos de incidencia, 
que, em realidad, ninguna manifesta- 
ción de la literaturá francesa ha dejado 
de repercutir directamente en la nues- 
tra, aunque con desigual efectividad; se 
acusa sobre todo esta diferencia de etec= 
tos en la comparación de géneros litera- 
rios. Muy intensa en la lírica, la influen- 
cia francesa aparece menos concreta en 
la novela y en la dramática, cultivadas 
desde luego con desproporcionada limi- 
tación de actividades y revistiendo ca- 
racteres de incipiente desenvolvimiento. 
La dramática que pueda considerarse 
propiamente argentina, se ha manifes- 
tado en general con rasgos de esponta- 
neidad instintiva que al excluir la 
imitación directa de formas y espíritu 
literario, le atribuyen a la vez un valor 
de significación genuina y una inferiori- 
dad de elemento artístico que el natural 
proceso evolutivo ha de aportarle, y sin 
duda más vital y legítimo que el que pu- 
diera obtenerse de la imitación. En cuan- 
to a la novela, no es sin duda el género 
a que con mayor afición responda nues- 
tra idiosincrasia; pocas son las obras qua 
ecn títulos bien calificados puedan cons- 
tituir un exponente valioso de nuestra 
literatura novelesca, y aun entre éstas, 
alguna, como “La gloria de don Rami- 
To”, es sistemáticamente española en to- 
dos sus elementos, y otras buscan una 
caracterización típico-genuina análoga a 
l, que antes señalé en la dramática. 

Pero no es difícil advertir ya el espí- 
ritu francés en el ágil espíritu de “La 
gran aldea”, alternando con la fuerte 
sustancia que colora algunos tipos y al- 
gunas páginas reveladoras de la persis- 
tencia de aquel sentir y decir propios de 
la sátira española de acentuado sabor y 
grueso rasgo cuya expresión más típica 
fué el “Fray Gerundio de Campazas”. 

Hecho digno de observarse con singu- 
lar interés es este escaso desarrollo de 
la literatura novelesca entre nosotros, 
sobre todo si se tiene en cuenta que la 
más amplia y acentuada gravitación de 
la influencia literaria francesa se ha 
ejercido por medio de la novela. desde 
que el movimiento romántico vivificá 
ese género, dándole tanta difusión como 
importancia. 

En efecto: la novela de Lamartine y 
Chateaubriand, primeramente, aunque 
en realidad confundida casi con la líri- 
ca, de la cual era en cierto modo una 
expresión prosada, sobre todo en el poe- 
ta de “Rafael”; la de Hugo y Dumas 
(padre) después, con toda la fuerza ge- 
nial del primero y toda la seducción no- 
velesca del segundo, fuentes de prestigio 
y popularidad excepcionales; luego, una 
vez hecha la afición y revelado el vene- 
ro, la gran bóga de la pléyade de la 
época, desde Jorge Sand a 3ué, desde 
Veuillet a Capendu, destacando, natu- 
ralmente, “La dama de las camelias”; 
y. por último, la imperiosa sobera- 
nía de la novela en el gran período del 
naturalismo-—todo esto constituyó la 
literatura novelesca en una fuerza de 
acción que alcanzaba en su universal 
dominio todas las clases sociales, desde 
el literato, apasionado por la lucha do 
conceptos y escuelas a que respondían 
las diversas manifestaciones del género, 
basta la sirviente y el desocupado que 
sólo buscaban y sólo podian encontrar 
en las que: determinaban su preferencia 
el interés de la intriga o las elementa= 
les complacencias de la imaginación po- 
Pular. Este auge de la novela, que en 
un momento dado hizo creer en la des- 
aparición de algunas otras formas lit 
Tarias que aquella preponderancia > 
eluyente relegó en términos al parecer 
definitivos, era, a la vez que una razón 
de influencia, un motivo de prestigio 
que pudo determinar, con la afición a la 
lectura y el interés por las cuestiones 
literarias, el gusto por la producción. 

Sin embargo, entre nosotros este efee- 
to no se produjo con características ge- 
herales apreciables; la novela, que al 
Surgir en nuestro país las actividades Y- 
terarias tuvo, aunque con contamina- 
ción de elementos extraños, manifesta= 
ciones tan importantes como “La novia 
del hereje” y “La loca de La Guar 
de Vicente Fidel López, y más tarde la 
“Amalia” de Mármol, en la gran época 
Daturalista, en que adquirió una signif- 
tación y una difusión tan considerables, 
ho produjo efectos equivalentes, por su 
entidad y carácter, a aquellas obras de 
huestro incipiente desenvolvimiento li- 
terario, S 

Las manifestaciones de mejor calidad 
Que en el género, novelesco . (y..quizá 
“onsiderados todos los géneros), haya 


tenido la pluma argentina, son las cons- 
tituídas por el cuento y la novela cor- 
ta (la “nouvelle”). Esta producción, re- 
gida también muy directamente por la. 
influencia francesa, ha dado a nuestra 
literatura una suma de valores de la 
mejor ley; a punto tal, que en medio de 
la enorme abundancia de composiciones 
de este género que en los últimos vein- 
te años han recogido los semanarios 
Mustrados y las “revistas” literarias, no 
son pocas las que alcanzan señalada ex- 


.Celencia, y no son raras las que pueden 


soportar la comparación con los cuentos 
de los mejores maestros franceses. 

Sin duda en algo contribuyen el tem- 
peramento, la tendencia matural de las 
facultades, sobre todo la prisa caracte- 
rística de nuestra vida urbana, a esa 
preferencia por el relato breve que se 


son y Ennery, y todos aquellos que son 
el drama, la comedia, la “pochade” y el 
melodrama llenaron los escenarios hasta 
el último tercio del siglo XIX y más acá 
también, fué divulgado por las compa- 
ñías italianas principalmente, que con 
ese repertorio obtuvieron gran boga y 
abundante provecho durante muchos 
años. 

Pero luego el nivel de la instrucción 
general dió al idioma francés mucho lu- 
gar en los conocimientos de la clase cub 
ta y de la sociedad elegante, y de quince 
años a la fecha el libro francés es el que 
da la lectura preferida, es el que se ven- 
de, es el que interesa, es el que tiene 
valor literario “per se”. El pensamiento 
y el estilo francés actúan así constante- 
mente con la influencia tan directa y 
profunda del idioma, sobre el pensa- 
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manifiesta cati como una especializa- 
ción; pero indudablemente, también, 
han contribuido a tal efecto esas revis- 
tas ilustradas que, en general, wmitaban 
disciplinariamente, como condición de 
admisibilidad, al espacio de una sola de 
sus páginas la latitud de la composición 
novelesea. Como al fin y al cabo, sólo en 
esos periódicos tenía el escritor vehículo 
que lo llevara al público-—pues la 
“revista” puramente literaria ha sido 
hasta ahora entre nosotros un instru» 
mento de existencia tan prevtariz como 
restringida difusión; —y come la novela 
supone para darse al público un gasto 
que exigé el concurso del editor, y no 
hay en- nuestro país editores, sino de 
aquellos “iubros ae texto” de que antes 
hablé, el cultivo de la novela se ha re- 
ducido a hechos aislados que nu pueden 
dar la impresión de una actividad ge- 
neral y continua. 
». 


Pero, sean cuales sean las diferencias 
de generalidad y energía con que se ma- 
niñeste concretamente en nuestra pro- 
«ducción literaria la influencia francesa, 
ella aparece rigiendo decisivamente el 
gusto común e integrando fundamental- 
mente la mentalidad argentina. 

El efecto inmediato de la revelación 
de ciro espíritu literario y social que el 
impreso por España a esta su pupila del 
Río de la Plata, fué un interés que en 
general sólo podía satisfacerse en el pú- 
hlico por traducciones de Hugo, Lamar- 
tine, Dumas, Jorge Sand y demás autores 
franceses en boga, cuyas obras, más o 
menos mal traducidas, constituyeron la 
popular “Biblioteca de: los novelistas”, 
de Rosa.,y Bouret. El teatro: francés,: el 
de Dumas (hijo), Sardou, Augier, Bis- 
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tuiento y el estilo argentinus. El teatro 
francés contribuye también, ahora inter- 
pretado por compañías muy deficientes 
siempre, pero francesas, a esa integra- 
ción de nuestra mentalidad con elemen- 
tos parisienses. 


La presencia de Anatoie France, Cle- 


: menceau, Jaurés, Víctor Margueritte y 


Huret, venidos a afirmar la conquista 
de estos espíritus que se ofrecen tan de- 
vatamente a ella, ha intensificado en los 
últimos años ese predominio intelectual 
y social de la Francia. 

Nada de lo que a París :se refiere es 
indiferente a nuestro público. Lo bueno 
y lo malo de allá entran en la formación 
del gusto con igual actividad. Las dos 
grandes épocas de la novela, la de Sten- 
Ghal, Balzac, Hugo, Merimée, Dumas, 
Jorge Sand y Soulié, y la de Flaubert, 
Maupassant, Daudet, Zola y los Gon- 
court, fueron también en nuestro país 
grandes momentos de interés y entustas- 
mo literarios, Después, lo mismo Ros- 
tand que Samain, Anatole France que 
Pierre Louys, Sardou que Becque, Batai- 
lle o Bernstein, han sido objeto de una 
atención que no decae. Las correspon- 
dencias de los escritores más en boga, 
Clarrtie, Remy de Gourmont, Abel Bon- 
nard, los Margueritte, Arsenio Houssaye 
y Otros han hecho familiares sus firmas 
en nuestros grandes diarios; los periódi- 
cos de teatros y modas, las canciones de 
café-concierto, las romanzas de salón, 
todo impone su sello en nuestra inteli 
gencia, en nuestro carácter, en nuest 
modalidades, y la Argentina, nutrida 
siempre y cada vez más en el pensar 
miento y -la vida francesa, es cada vez 
más una hija espiritual de la- brillante 
Francia. 


- 


La prensa francesa 


Desde los comienzos de nuestra nas 
cionalidad han tenido actuación en la 
República Argentina los periodistas 
franceses, Su labor, en general, ha si- 
do altamente- beneficiosa para los inte-: 
reses nacionales: por cuanto ha contri- 
bvído a difundir en el exterior un más 
perfecto conocimiento de nuestro país, 
de nuestras costumbres y del porye- 
nir brillante de esta república. 

La prensa francesa ha eserito págl= 
nas hermosas en la historia del perio-: 
dismo argentino. Ella se ha distingui-; 
do en todo momento por una mesura 
3 correceión que ha merecido el aplau- 
so unánime de cuanto de representati- 
Yo hay en la capital porteña. Ha con- 
tribuído a afianzar los estrechisimos 
vínculos que unen a Francia y la Ar- 
gentina. Ha fomentado la creacién de 
industrias, ha conseguido atraer capi- 
tales franceses a este país, ha realiza- 
do, en suma, una labur que correspon- 
de al cariño que este pals sintió sicm- 
bre por la. Francia. Y cuando asunt 
de la política interna adquirieron reso- 
nancia nacional que la obligara a cx- 
presar sus opiniones, hízolo siempre con 
una encomiable discreción. 


“Y Independent da Sud”"—Un trozo de 


Dos años faltan para que se cumpla 
el centenario de la aparición del primer 
periodico escrito en francés en Bue- 
nos Ai Se titulaba “L'Independent 
du Su y estaba redactado en francés 
y en castellano. Su fundador fué M. 
Charles Robert, ex prefecto del depar- 
tamento de la Nievre, en Francia. Los 
redactores fueron Jean Lagresse, el ca- 
pitán Auguste Dragumette, sobrecargo 
de la goleta “Angélica””, Narcisse Par- 
chappe, hermano del general del impe- 
rio, y Marco Antoine Mercher, ex ayu- 
dante de campo del general Gautier, del 


estado mayor de Napolvón. Como ve, 
eza una redacción brillante, formad por 
personas de ilustración reconocida; pe- 


ro posteriormente los hechos eviden- 
ciaron que en el terreno político sufrie- 
ron una lamentable equivoca n. 

M. Roberts y sus colaboradores, que 
en aquel año habían llegado a Buenos 
Aires, procedentes de Francia, obsesio- 
nados todavía por el espíritu de conguísta 
del emperador, cometieron el error de 
no creer en el porvenir del país que aca- 
baba de adquirir su independencia, a 
costa de tantos esfuerzos. No conside- 
raron firme la nacionalidad indepen- 
diente y emprendieron por su cuenta 
exclusiva el sueño acariciado otrora pu2 
Napoleón I: la anexión de la Argentina 
a Francia. 

“L'Independent du Sud” apareció en 
el estadio de la prensa porteña el día 
29 de marzo de 1818, Entre las in- 
formaciones que contenía figura la sÍ- 
guiente descripción de un baile celebr 
do en una casa ilustre ae Buenos Aire: 

“El jueves último dió don Patricio 
Lynch y su compañero don Juan C. Zim 
nermann, comerciantes particulares y de 
alguna consideración en la ciudad, un 
baile que en nada ha desmentido la 1dea 
que se habían formado de él los que te- 
nían alguna de la generosidad de dichos 
señores. Hacía 15 días que no se ha- 

laba más que del placer que se pro- 
metían los convidados, y de una función 
tanto más importante cuanto que se 


5 el día deseado: se dice que más de 
señorita no ha podido dormir mu- 
chas noches antes. El sitio era un patio 
de 15 varas en cuadro, ricamente alfom- 
brado y cubierto por un toldo muy ter- 
so, del cual estaban colgadas con mu- 
cha simetría una porción de bombas de 
éristal, cuyas luces, repetidas por los es- 
pejos que adornaban las paredes de lá 
sala, formaban una iluminación brillan- 
te, y por todas partes se veían reunidos 
en trofeo los pabellones de los Estados 
Uridos y de la Independencia. 
ble decoración indicaba el objeto de la 
fiesta, el de celebrar la llegada de los 
diputados de la América del Norte a ca- 
se de sus hermanos del mediodía. Pero 
lo que encantaba sobre todo era un do- 
ble cuadro de 200 madamas tan distin- 
guidas por la riqueza y elegancia de sw” 
vestidos como por sus gracias v helle- 
zas. La música, colocada fuera de la 8x1 
la, producía un efecto agradable y trans- 
p»rtaba a los espectadores a los jardines 
de Armida”. 

Otras informaciones interesantes pu- 
blicaron los números de “L'Independent 
du Sud”, que eran leídas con interés en 
Buenos Aires; pero los acontecimientos 
políticos de que fueron protasg; 
redactor del primer perid 
en Buer res motivaro 
ón. El último número de 
dent du Sud” aparecido el 17 de mayo de 
1518, contenía el siguiente aviso: 

- “Tengo él honor de prevenir al pú- 
blico que por razones muy dilatadas y 
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ba que debía hacer época. Al fin, 


que me son absolutamente involuntarias 
sie hallo obligado a dejar de publicar 
1'Independent du Sud”. Sin embargo, si 
me encuentro forzado, yo haré al 
público juez de mis motivos, dándole co- 
+ nocimiento de las piezas.—El redavior, 
Robert de Connant”. 

- A continuación aparecía otro ecurioss 
so: s > 

“El que contrae una obligación con 
el público, cuando se ve precisado a fal 
+os a ella, debe, consultando a su honor, 
presentarle las razones que lo disculpan 
o justifican; no basta anunciarlo dicien- 
do que está en el arbitrio de uno el evi- 
tarlo; porque en el mismo acto se pier- 
«ie, o al menos queda en suspenso, el de- 
“recho que pudiera presumir en su favor 
para ser creído bajo su sola palabra. En 
esta virtud, yo espero que el redactor 
manifieste las piezas que deben ponez 
u eubierto su honor, y también el mío, 
«ue se halla comprometido con, los án- 
yleses que se han subseripto por tres 
aneses. Esta es mi opinión, y yo tengu 
mucho honor en presentarla al público, 
juez nato de los independientes y hom- 
bres libres. — El impresor, Guillermo 
Cooke”. y 

La verdadera causa de la desaparición 
de “L'Independent du Sud” fué el pro- 
ceso que contra sus redactores se ins- 
Aruyó por los «trabajos revolucionarios 
realizaban, con el propósito ulterior, 
n duda, de realizar su aspiración de 
unexionar la Argentina a Francia. 

Con los señores Robert, Lagresse, Dra- 
zumette, Parchappe y Mercher, fué pro- 
cesado el ciudadano americano don Ma- 
iieno Vigil, a quien se suponía compli- 
cado en los manejos de aquéllos. El su- 
mario indagatorio fué encomendado al 
asesor general de gobierno Dr. Simón 
Cossio; el capitán don Luis Argerich fué 
nombrado juez fiscal hasta poner la cau- 
su en estado de sentencia; el capitán don 
Juan Antonio Garretón, secretario, y el 
de igual clase don Saturnino Perdriel, 
defensor de todos los encausados. Fue- 
on arrestados el dia 18 de noviembre 
de 1818, lNlevándoseles al cuartel_ de 
Aguerridos, a Lagresse, Parchappe y Dra- 
gumette. Los otros tres, Robert, Mer- 
cher y Vigil, contra quienes se había die- 
tado también auto de prisión, fueron de- 
terídos en el camino de esta capital a 
Mendoza, hacia donde se dirigían para 
o la acción de la justicia. . 

'n sus equipajes, que fueron registra- 
dos en presencia del cónsul de Francia, 
“M. Leloir, del intérprete don Juan Cruz 
Vareia, de M. Bompland y de don Miguel 

¡Riesgo y Route, se encontraron: una car- 
ta que Robert dirigía a Francia encar- 
gando la impresión de un folleto contra 
este gobierno; un: manuscrito en borras 
dor, escrito en francés, titulado: “Pro- 
testa dirigida a Jos pueblos de Chile por 
el señor Miguel d= Carrera, ex presiden- 
te de aqueila república, y traducido al 
Irancés por... Con observaciones apo- 
yadas sobre hechos y con el objeto de 
descubrir algunos errores del señor de 
Pradt”. 

Concluído el sumario, el juez de co- 
misión informó «1 gobierno de que “no 
ha sido posible reducir a una forma pú- 
blica la primera declaración que hizo 
fijar las observaciones del gobierno. La 
persona respetabi2 que avisó el peligro, 
pnesta en conflicto entre el amor al or- 
den y a la seguridad pública por una 
parte, y por otra el temor de llevar el 
carácter de un mero denunciante, que 
lastimaba su delicadeza, se decidió a una 
sostenida resistencia y teniendo consi- 
“deración a las circunstancias a que el 
procedimiento de la autoridad judicial 
estaba apoyado en los documentos re- 
conocidos, nbteva de «Ma mia a nracon= 
cia de don Mariano Vigil hiciese la si- 
guiente expo: 
pués que llegó de Montevideo, que se iba 
$ Chile a fin de establecer una correspon- 
úencia con la familia de Carrera y pro- 
xuover una revolución en Chile y Bue- 
nos Aires, dejando aquí de corresponsal 
suyó a Lagresse. El plan debía ser matar 
al director de Chile y a San Martín, con 
algunos jefes. También me dijo Robert 
«ue de Montevideo debía venir Carrera 
ns maleontentos de 
“Buenos Aires y con ellos romper la re- 
volución, particularmente contra el di- 
rector Pueyrredón; para cuyo caso de- 
bis venir y desembarcar una noche des- 
pués que hubiesen entrado mil hombres 
poco a poco, con destinos varios y fin- 
gidos, cuya estratagema .llevaba por ob- 
jeto distraer la vigilancia del gobierno. 
Y, finalmente, también me dijo Robert 
que Artigas debía hacer de su parte todo 
el nosible esfuerzo para el mismo in- 
tento”. y 

El juez comisionado 
informe: 

“Si, fuese posible trasladar al papel 
la expresión del delito que la presencia 
de las cartas arrancó del semblante de 
estos dos reos (se refiere a Robert y La- 
grosse), V, E, habría encontrado todo 
el convencimiento que la ley y la prácti- 
ca universal úe las naciones buscan por 

_da vía de los procesos, Robert, orgulloso 


“he AL 
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agrega en su 


y poco menos que insolente al principio, 
pasó a tal extremo de abatimiento que 
apenas se hacía creíble luego que le puse 
en sus manos su carta original de fojas 
6 y le exigi su reconocimiento. Quedó 
trémulo de piernas, los brazos desfalle- 
cidos y el semblante de muerte, la nariz 
añlada, los labios lívidos, perdió la voz 
tanto que a distáncia de una vara no pu- 
de oir lo que me decía. El cónsul Leloir; 
que asistió a petición suya, el intérprete 
don Juan de la Cruz Varela y el escriba- 
uo don Ramón de Basavilbaso, fueron 
testigos de tan extraordinaria transfor- 
mación. Lagresse, en algunos paréntesis 
que le abrié la comisión, Horó y llegó a 
prorrumpir la siguiente exclamación: 
“Ahora conozco que ese hombre (Carre- 
50) trataba sólo de sacrificarnos. vor 
vesgar sus agravios personales”. Pero 
al mismo tiempo protestó de que Par- 
chape y Dragumette eran inocentes”. 

Lu comisión - militar extraordinaria 


dico con el título “L'Occident”. Sólo se 
publicaron dos números y la campaña en 
éllos sostenida fué calificada de ministe- 
terial por “El Teatro de la Opinión”. 


Realmente el objeto de auuel periódico - 


fué combatir a “La Verdad Desnuda”, 
diario que escribía el famoso P. Casta- 
ñeda, el cual, perseguido por las auto- 
vidades y condenado, logró escanar a 
Montevideo, donde publicó un númerd 
con el título “Doña María Retazos”, en 
él que subseribió el siguiente pariasu.* 
+ “Ys una vergiienza lo que cada día es- 
tá sucediendo por no unirse los minis- 
iros del cúlto y gastar siquiéra-un cuar- 
to de hora en “escarmentar a cuatro pru- 
chinelas indecentes, que, fiados en la im- 
punidad, están dando.campanadas con- 
tra su cleró, que es lo único bueno que 
tienen. ¡Clero venerable! Espero sólo la 
señal y si me lo consentís,- yo'solo “soy 


suficiente para poner un candado en la 


boca a los desvergonzados, sin más tra- 


Facsimil de la primera página del primer número de ““L'Abeille” 


condenó el 31 de marzo de 1819 a Ro- 
bert y Lagresse a la pena de horca; a 
Dragumette, Parchappe y Mercher a per- 
manecer en prisión hasta qu> por medio. 
de la intendencia de -pelicía fueran ex- 
pulsados del país, y declarando libre de 
toda culpa y cargo al ciudadano don Ma- 
riano Vigil. 

La sentencia fué ejecutada ex 3 de 
ebril de 1819, no obstante las insistentes 
gestiones realizadas por los miembros 
más prominentes de la colectividad fran- 
cesa en Buenos Aires, que solicitaron el 
índulto de los condenados. Lo-único que 
consiguieron fué que se les fusilara y 
no ejecutara*en la horca, como disponía 
la sentencia. 

Los ca eres fueron entregados a la 
colonia francesa, que dispuso su entia- 
rro en la iglesia de la Merced, acto que 
pe verificó con la mayor pompa. 

A los funerales, que estuvieron con- 
curridísimos, asistieron el cónsul de 
Francia, M. Leloir, y el sabio M. Bom- 
pland. 


Contra el padre Castañeda — “L'Otci- 
dent”— 


No obstante el fin trágico que tuvie- 
rob los primeros periodistas franceses 
que actuaron en Buenos Aires, tres años 
después, el año 1822, apareció un perió- 
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bajo que predicar un sermón en la plaza 
pública el día que se me señalare... 
Xi pueblo lora y lamenta este desorden; 
yo poco he de vivir, pero lo que les digo 
a los sicofantes devotos de la “pasta do- 
rada” son estas tres palabras: Cuidado, 
cuidado, cuidado”. 


la primera comedia francesa en Buenos 
Aires— 


Antes de los acontecimientos ocurri- 
dos a consecuencia de la aparición de 
“L'Independent du Sud”, hubo demos- 
ciones intelectuales a cargo de perio- 
distas franceses. Fué un periodista y 
escritor de esa nacionalidad, M. Gue- 
roult, quien escribió la primera comedia 
representada en Búenos Aires, 

El anuncio de la obra produjo verda- 
dero entusiasmo, según refieren los cro- 
nistas de la época. Se titulaba “La jor- 
nada de Maratón o el triunfo de la Li- 
bertad”, y había sido escrita para con- 
memorar la victoria obtenida en el com- 
hate de la cuesta de Chacabuco, en 1817. 

Las emocionantes escenas en que se 
exaltaba el patriotismo del pueblo de la 
independencia, fueron acogidas con ova- 
ciones inenarrables. 

Los diarios de entonces se ocuparon 
de la comedia en términos muy elogio- 
sos, afirmando que M. Gueroult había 


— o 


contribuido a que se realizara una elo. 
enente demostración del sentimiento púe 
blico. a” 

. “La jornada de Maratón o el triunfo 
de la Libertad” fué traducida en verso 
castellano por “Leandro Berver”, ana. 
grama del renombrado escritor don Ber. 
rardo Veles. 


Jos diarios de Jean Laserre— 


: En aquella época que precedió at ri. 
gor de la dictadura de Rosas, no pasó 
ur año sin que apareciese en la capital 
ún nuevo periódico escrito en” francés, 
De múltiple carácter, la historia de la 
Prensa francesa en esa agitada época. 
ofrece a la observación del curioso una 
évidente demostración del eSpíritu ágil * 
ce inquieto del escritor francés. Las pá- 


.ginas de esas hojas impresas, en su 


mayoría de efímera vida, contienen be- 
lios retratos de costumbres de la época 
y notas humorísticas de encantador gra- 
tejo: Pes de RR e 

" “L'Echo Francais” fué el segundo pe- 
yiódico que se publicó en el idioma de 
Moliére después de las trágicas escenas 
que motivaron la prepaganda revolucio- 
uaria realizada por Robert y Lagresse, 
Ese peliódico, dedicado, según rezaba al 
pie del título, a las cuestiones comercia- 
les, políticas y literarias, era impreso en 
los talleres de Jones y Ca., y tenía es- 
éritas algunas columnas en castellano, 
El primer número, tirado en tamaño 4o,, 
vió la luz pública el 14 de junio de 1826, 
y llamó la atención por las sátiras con 
ue ridiculizaba la gestión de algunas 
autoridades. E pS 

: El fundador de “L'Echo Francais” fué 
un periodista de París, M. Jean Laserre, 
que tuvo en nuestra capital una desco- 
lante actuación [Cuando llevaba publi- 
cados 72 números, cambió de formato y 
apareció en folio, introduciendo algunas 
inejoras en la confección del periódico; 
pero una campaña emprendida con gran 
valentía, no tuvo el eco que M. Laserre 
esperara, y “L'Echo Francais” no pudo 
publicarse más que siete días, desapa- 
reciendo del estadio de la prensa porte- 
tía. El último número apareció el 14 de 
julio de 1827. 

El segundo número de “L'Echo Fran- 
cais”, cuya colección es muy interesan- 
ie, publicó un suplemento literario. 

Cuando los incidentes provoeados por 
M. Laserre hacían presumir que su dia- 
vio tendría poca vida, lo que se consi- 
deraba ya seguro, en abril de 1827, apa- 
teció otro periódico titulado “L*Abeille”. 
escrito todo en francés. “Diario político, 
literario, comercial y de avisos”, lo sub- 
titulaba su fundador, que no era otro 
«que el "propio M. Jean Laserre. La co- 
lección de “L'Abeille” consta de 26 nú- 
ineros, habiéndose publicado el primero 
el 25 de abril y el último el 30 de ju- 
lio. Se editaba en la Imprenta de la In- 
dependencia, Hizo campañas que a pe- 
sar de su excesiva sinceridad y del ges- 
to altivo que la redacción adoptó en al- 
gunos momentos, no encontraron am- 
biente, provocando la desaparición del 
periódico. 

Sólo unos diez meses descansó M. La- 
serre, pues, ya en abril de 1828, apare- 
re en Buenos Aires un periódico dirigido 
por él y que también se confeccionaba 
en la Imprenta de la Independencia. La 
vida de este nuevo periódico, que se ti- 
tulaba “Le Censeur”, fué más breve aun 
que la de los anteriores. Escrito en un 
estilo satírico, mordaz en ocasiones, “Le 
Censeur”, que aparecía tres veces por 
semana y se ocupaba de cuestiones po- 
líticas y literarias, desapareció el 18 de 
mayo, día en que M. Laserre se despi- 
Gió del público, prometiéndole seguir en 
comunicación directa con él, a cuyo efec- 
to anunciaba la publicación de un nuevo 
periódico. z 

La desaparición de “Le Censeur” era 
cosa esperada en los círculos bonaeren- 
ses a causa de sus campañas contra el 
gobierno. 

Fiel a su promesa, M, Laserre fundó 
nuevos diarios y sostuyo valientes polé- 
micas, en las que evidenció un talento 
nada común, pues trataba con profundo 
conocimiento de las más delicadas cues- 
tiones y satirizaba los hombres y las c0- 
sas, sin descender nunca al empleo de 
la frase soez y grosera, que ofende al 
lector. M. Laserre, espiritu cultísimo, era 
un periodista de buena cepa, a quien pa- 
recía complacerle estar siempre en la 
oposición. Su celebridad en los años que 
precedieron al rigor extremado de la 
dictadura de Rosas, fué enorme. Era c0- 
nocidísimo en Buenos Aires, donde le es- 
timaban y atendían, y siempre gozó (le 
excelente reputación personal. 

Tenía' abiertas las puertas de las más 
linajudas casas porteñas y fué en una 
de ellas que se enamoró, lo que, según 
algunos eronistas, fué causa de que se 
operara un cambio fundamental en su 
carácter. % 

Casado con una bella señorita bonae- 
rense, su esposa tuvo un hijo, M. Augus- 
to Laserre, que más tarde había de con- 
quistar el grado de vicealmirante de 18 
armada argentina. 


“ M. Jean Laserre sufrió durante su 
áctuación periodística muchas persecu- 
ciones y el 2 de febrero de 1827, a con- 
secuencia de un artículo aparecido en su 
primer diario “L'Echo Francais”, fué 
detenido por la policía. E 

“ Estas contrariedades nunca le hicieron 
desistir de su actitud y cuando se produ- 
cía algún acto del gobierno o de las au- 
tosidádes locales que lo estimase censu- 
rable, M. Laserre los fustigaba con dure- 
Ya unas veces, con frases irónicas las 
xoás; pero siempre guardando los respe- 
tos que todo escritor culto se debe a sí 
mismo y al público para quien escribe. 


«Los Hijos del Diablo Rosado”—Lase- 
¡7 rre, condenado— 


“Fueron los más interesantes per.ódicos 
fandados por Laserre los que llevaban 
el título que figura como epígrafe. A se- 
n.ejanza de la mayoría de sus publicacio- 
nes, aparecieron tres veces por semana. 
El primero de la serie vió la luz pública 
el 30 de abril de 1828. Se titulaba “El 
Hijo Mayor del Diablo Rosado. (Tan 
diablo como el padre)”. Se editaba en 
lá Imprenta de la Independencia, y sólo 
aparecieron seis números, El último, fe- 
«hado el 17 de mayo, motivó que las au- 
toridades lo suspendieran. Pero como La- 
serre no era hombre'a quien amilanaban 
esas contrariedades, sino que por el 
contrario le excitaban a proseguir la lu- 
cha, dos días después, el 19 de mayo de 
1828, veía la luz pública “El Hijo Me- 
nor del Diablo Rosado. (Tan diablo co- 
mo el padre)”, “diario mercantil, políti- 
to y literario”. Alguna más vida tuvo el 
“retoño”; pero no alcanzó ni al mes. 
Trece números bastaron para que las au- 
toridades encontraran motivos de sus- 
penderlo. Lo que no había ocurrido nas- 
te entonces a Laserre, sucedió a raíz de 
publicado el número 10 de “El Hijo Me- 
nor...”, y es que, sometido a proeeso, 
el tribunal lo condenó. 

En dicho número, Laserre escribió un 
artículo muy violento, lo que no era 


rostumbre en él, censurando las deficien= 


cias observadas en determinadas escue- 
las de esta capital. La Sociedad de Bene- 
ficencia, a cuyo cargo corrían esos cen- 
tros de enseñanza, presentó una querella 
«contra el periodista, al que acusaba de 
delito de injuria contra una de las ins- 
pectoras de esas escuelas. Esta refutó 
los cargos formulados por Laserre, y el 
tribunal lo condenó a la pena de cuatro 
meses de prisión o al pago de una multa 
de 500 $. 

La condena trajo domo consecuencia 
la desaparición de “El Hijo Menor del 
Diablo Rosado”, cuyo último número 
apareció el 18 de junio; pero un mes 
después, el 22 de julio, Laserre publ:- 
eaba “El Hijo Negro del Diablo Rosado. 
(Tan diablo como el padre)”. Las cen- 
suras que por doquier dirigía en el nue- 
vo periódico el inquieto periodista fran- 
cés, apresuraron la desaparición del nue- 
vo, “Hijo del Diablo”. 

El hijo “negro” del “rosado” diablo 
no apareció más que tres veces, llevando! 
el último número la fecha del 26 de ju-' 
No de 1828. 


De 1829 a 1852—En tiempos de Rosas— 


En la agitada época precursora de la 
dictadura de Rosas y durante ésta fue- 
ron muy numerosos los periódicos publi- 
eados en Buenos Aires redactados en 
francés. El primero apareció en 1829, 
llevando por título “Le Spectateur Fran- 
eais”, Trataba de política y literatura. 
Sus campañas no encontraron eco y só- 
lo se publicaron 23 números. El primero 
Nieva la fecha de 7 de marzo y el último 
la de 16 de mayo. 

Pasaron dos años sin que se publicara 
ningún periódico, y en 1831 el cónsul 
reneral de Francia en Buenos Aires, M. 
Lavessari, fundó “L'Etoile du Matin”, 
que se tiraba en la Imprenta de la Inde- 
pendencia. Pocas noticias quedan sobre 
el carácter de aquella publicación fran- 
cesa, de la cual es rarísimo encontrar un 
ejemplar. Ignórase el tiempo que duró. 
e; periódico; pero se juzga que debió de 
se: muy efímera su vida por la falta de 
intormes sobre él. 

“Le Flaneur” (Ambigú politique ut 
litterarie) apareció después, siendo con- 
Teccionado en la Imprenta de la Indepen- 
fiencia, que con la de Hallet, eran las que 
disfrutaban de los favores del público 
y especialmente de las empresas perio- 
dísticas. El director de “Le Flaneur” fué 
el consejero de Rosas, don Pedro de An- 
geiis, que imprimió al periódico un ca- 
rácter popular, redactándolo en forma 
Tena. 

“The Brithis Packet”, el más impor- 
tante periódico inglés de aquella época 
en Buenos Aires, lo calificaba de “inte- 
resante y divertido”. 

“Le Flaneur”, que había visto la luz 
Pública el 19 de diciembre de 1831, de- 
Jó de publicarse el 3 de marzo de 1832. 
Aparecía semanalmente. En su último 
Iúmero “Le Flaneur” se despidió de sus 
lectores con un “calembourg” en las si- 
guientes palabras: “Messieurs, rien n'est 


A 


changé; ce west qu'un Flaneur de 
nioins”., > : 4 
Otro periódico francés publicado en 
1851, fué “Le narrateur Francais”, del 
que sólo aparecieron ocho números. La 
cación hizo su despedida por medio 
o col Mercaatir? el día 4 de ju- 
» ifican 
dico cuore do la suspensión del periñ- 
artículos”, 
Después aparecieron 
otros periódicos 
ios en francés, entre sho a 
E pt ad que publicó 11 núme- 
n 1834, y que aparecía los martes 


y sábados, “Le Mess, e 
Patriote Poónid ager Francais”, “Le 


cieron en 1831, 183 
que aun durante el bloqueo f. 

comenzó en 1838, emo represalias. Eo 
-1o8 actos del dictador Rosas y se prolon- 
yÓó hasta 1846, no cesaron de aparecer 
hojas francesas cuya existencia fué en 
general bastante corta. 


no se le interpretan sus” 


y otros, que apare-' 
2, 1840 y 1841, por-=" 


” Groussae y figuró como uno de sus fun- 


dadores el señor Carlos Pellegrini. Sólo 
vivió diez meses. La redacción de este 
diario estuvo instalada en la calle Bolí- 
var, entre Alsina y Moreno. 

Los demás periódicos escritos en fran- 
cés que aparecieron en Buenos Aires, 
fueron de más corta vida aun. 

El lo. de julio de 1865 aparecía el 
primer número de “Le Courrier de la 
ilata”, que aun continúa publicándose 
y que ha realizado desde aquella fecha 
una brillante labor. 

E Fué fundado por M. Joseph Alexandre 
Bernhein y era el primer “diario que 
eserito en francés se publicó en Buenos 
Aires. El debía resistir victoriosamente 
al tiempo. Y ha resistido no porque se 
haya visto libre de competencia, toda 
vez que desde 1565 han sido fundados 
varios diarios, entre ellos “L'Indepen- 
dont”, “Le Courrier Francais”, “Le 
Francais”, etc, Si algunos de ellos han 


Facsimil de la primera página de “Le Spectateur Francais” 


iros periódicos franceses—*“Le Courrier 
de la Plata"— 


En 1854 fué fundado un nuevo diario 
francés, figurando como director M. Char- 
les Quentin, quien, debido a las violentas 
campañas emprendidas contra el gobier- 
no del general Urqui.a, no tardó en ser 
expulsado del país 

De regreso en Francia, M. Quentin hi- 
we una provechosa l.bor periodística y 
después ocupó el importante puesto de 
director de la Asistencia Pública de Pa- 
ris. 

“Le Progrés”, fundado con posteriori- 
dad, desapareció del estadio de la pren- 
sa en 1863. No quedaba entonces nin- 
guna publicación escrit: en francés, v en 
vista de ello M. Pongerard, periodista 
que tuvo lucida actuación en esta capi- 
tal, escribió una sección francesa en el 
diario inglés “The Standard”. 

Posteriormente aparecieron otrog pe- 
riódicos eseritos en francés. De ellos los 
que mayor vida alcanzaron fueron “Le 
Francais”, fundado en -1902, por M. 
Charles Seguin. Tuvo una lucida actua - 
ción en el periodismo porteño y el lo. de 
mayo de 1904 se fusionó con “Le Cou- 
rrier de la Plata”. 

“Le Courrier Francais”, que también 
v16 la luz pública hace años, era un dia- 


-rio muy bien escrito. Lo dirigía “. Pablo 


513 


tenido una existencia relativamente lar- 
éa, otros en cambio desaparecieron «a 
poco de iniciar su publicación. Esto es 
debido a que “Le Courrier dela Plata” 
supo. dar satisfacción a las aspiraciones 
de la colonia francesa en general, mien- 
tras que los demás se redujeron a ser- 
vir de órganos a grupos más o menos im- 
portantes de la colectividad, pero no re- 
presentaban al conjunto de sus compa- 
triotas en la Argentina. 

“Le Courrier de la Plata” ha sabido 
permanecer fiel al programa claro y ne- 
tamente definido que formuló el día de 
su aparición. Y por eso ha podido 
mantenerse durante 51 años como ór- 
gano de la colonia francesa; que él ha 
conquistado el lugar envidiable que ocu- 
pa en la prensa extranjera en la Argen- 
tina, y que él, en fin, ha llegado al pro- 
minente rango que ocupa entre los dia- 
rios franceses en el extranjero. 


“Le Courrier de la Plata”, como lo 
ofreció en su programa, ha sido en todo 
momento el eco fiel de la colonia y el in- 
térprete de las necesidades de la pobla- 
ción francesa. Ha defendido con admira- 
ble tesón los intereses franceses de toda 
naturaleza; su bandera ha sido la de la 
Francia, con exclusión de toda doctrina 
partidista; en sus comentarios ha sido 
siempre sereno, aplaudiendo lo que juz- 


gó6 bueno y censurando lo que le parceió: 
rualo; pero sin sacar de los hechos otras 
consecuencias que las que lógicamente se 
desprendían de ellos, 

Siempre defendió con entusiasmo los 
intereses generales de la nación argenti- 
na; contribuyó a hacer conocer este país 
en Francia y en la Europa entera, facili- 
tando de ese modo la inmigración y el 
intercambio comercial. A este respecto, 
en sus informaciones para el extranjero, 
publicó todos los informes que pudieron 
ser útiles. 

La demostración más evidente de la 
confianza que a la colonia francesa ins- 
piró el diario mensionado está en la 
transformación que se ha operado en él. 
La hoja modesta que apareciera el 1o. de 
julio de 1865 es hoy un diario estable- 
cido sobre bases sólidas, que circula no 
selamente en toda la república, sino en 
Jos países vecinos y en Europa, y que lle- 
ga también a las trincheras en que ga- 
llardamente combaten sus compatriotas, 
Nevándoles el aliento generoso de los 
Tranceses que residen en la Argentina. 

La lista de los ilustres periodistas 
franceses que han desfilado por la redac- 
ción de “Le Courrier de la Plata” y de 
los que han colaborado en ese diario se- 
ría muy larga. Sin embargo, recordare- 
mos a algunos de entre los más renom- 
brados. 

El fundador, M. Bernheir1, supo agru- 


parse a su alrededor a un buen número de. 


compatriotas, que comprendían el into- 
és moral y material que tenía para la 
colonia el mantenimiento de un órgano 
importante en la prensa local. 

Con muy buen sentido y tacto exquisi- 
io, M. Bernhein 


ción de persona cuyos nombres 
han sido muy os en este país, 
y asumió la >cción hasta el, día 
en que por primera vez una sociedad 
¿nónima encargó de la explotación del 
diario. Nue nente adquirió la propie- 


Ced de éste y siguió dirigiéndole hasta 
la víspera de su muerte. 

Durante el tiempo, bastante largo, en 
que la sociedad anónima se hizo cargo 
de la explotación de “Le Courrier de la 
M. León Walls quien asumió 
seritor de talento, cono- 
mente el país, con una 
gran práctica de los negocios, él supo co- 
locar al diario en un puesto envidiable 
dentro de la prensa argentina, cuando 
aun sus principales Órganos no habían 
adquirido el formidable desarrollo que 
hoy tienen. 

Al lado de M. Bernheim, que se ocu- 
pó especialmente de la parte técnica y 
administrativa, llenó después las funcio- 
nes de director, durante largos años, M. 
Altred Ebelot, escritor de gran clarivi- 
dencia, que supo comentar los aconteci- 
mientos de su época. Los artículos de M. 
Ebelot, que aparecían niuy frecuente- 
mente en “Le Courrier” eran leídos con 
sumo interés en Buenos Aires. 

Uno de los colaboradores más ilustres 
fué Ribeaumont, antiguo oficial del e 
vito francés, que hizo la campaña del 70, 
y que jamás perdonó a los alemanes la 
conquista de Alsacia y Lorena. En la ma- 
yor parte de sus artículos reflejaba el 
odio profundo aue prolesaba a los ger- 
manos, y la colonia francesa en la Ar- 
gentina, que no había olvidado aun el 
golpe del desastre, experimentaba un 
gran consuelo al leer los vibrantes ar+= 
tículos de Ribeaumont, que siempre le 
hablaba de la revancha. Si Ribeanmont 
viviera, se consideraría feliz al ver que 
su patria lucha tan heroicamente por re- 
eonquistar las provincias arrebatadas 
por los alemanes. 

Han aportado también el concurso de 
su talento a “Le Courrier de la Plata” 
periodistas prestigiosos, que merecieron 
la consideración de los argentinos. Figu- 
ran entre ellos Amédee Jacques, profesor 
eminente y pensador notable; Alexis Pey- 
ret, que fué además uno de los mejores 
profesores que hubo en la Argentina: 
Albert Larroque, el director del famoso 
colegio de Concepción del Uruguay; Eu- 
gonie Perrot, Raoul Legout, etc., prote- 
sores que hicieron honor a la enseñanza 
francesa. 

“Le Courrier de la Plata” celebró el 
lo. de julio del año anterior sus bodas 
de oro. Con ese motivo publicó el si- 
guiente párrafo, que creemos interesan- 
te reproducir ahora: 

“Nosotros habríamos querido celebrar 
hoy nuestras bodas de oro de otra mane- 
ra que con un simple artículo, Desgracia- 
damente, este aniversario nos sorprende 
en el momento en que la Francia, víc- 
tima de la brutal agresión de su enemigo 
hereditario, realiza prodigios de valor y 
de energía para salir triunfante, con sus 
aliados, de una guerra horrible que 
por la barbarie del agresor le ha sido im- 
puesta. Todas las miradas de los fran= 
ceses se han vuelto hacia esa línea in- 
mensa que se extiende desde el mar del 
Norte hasta la frontera suiza, donde to- 
dos tenemos parientes o am2gos, que Tu: 
chan con heroísmo. Nosotros seguimos 


ansiosamente estas largas operaciones y 


aun cuando tenemos plena confianza en 


$u victorioso resultado, Sentimos 'al mu- 


“pos que la hora no ha llegado todavía 


para los regocijos, y que al lado de los 
graves acontecimientos que se desarro- 
llan en nuestra patria, el cincuentena- 
río de un periódico es muy poca cosa. 
“Nosotros no hemos querido, sin emu. 
bargo, dejar pasar inadvertida la fe- 
rha del lo. de julio que marca la exis- 
tencia de “Le Courrier de la Plata”, que 
es además una prueba de la vitalidad de 
muestra colonia, de los sentimientos ab- 


* sulutamente franceses congervados por 


muestros compatriotas en su voluntario 
destierro, puesto que ellos experimentan 
la necesidad de leer en la lengua mater- 
na las noticias que le vienen de la patria. 


Además, estamos seguros de que para 


ellos la mejor manera de celebrar nues- 
tro cinchentenario sería que les anun- 
ciáramos una gran victoria. Nosotros es- 
tamos convencidos de procurarles esta 
alegría, “Le Courrier de la Plata” regis- 
trará en sus columnas el triunfo final”, 

“Le Courrier de la Plata” pertenece 
desde hace cinco años a una nueva so- 
ciedad anónima, cuyo consejo de admi- 
nistración está formado por los presiden- 
tes de las principales entidades francesas 
de Buenos Aires, 

El órgano de la colonia francesa dis- 
pone de un inteligente cuerpo de redae- 
ción. De él forman parte Ernest Villers 
(secretario), Ed. y F. Nadeaud, Lagoa- 
neie, Mlle. D' Etchessary, O. Marmere, 
Lafon, G. Barret y A. Tombeur. 

Cuenta con dos corresponsales de gue- 
rra, M. Thomasset y M. L. Martins, que 
han enviado a ““Le Courrier” interesan- 
tes correspondencias sobre episodios de 
la gigantesca lucha que se sostiene desde 
el canal de la Mancha hasta la frontera 
suiza. 

En los comienzos de la guerra tuvo 
ctro corresponsal en el frente de batalla; 
M. L. Merinoille, quien pereció en uno 
de los combates sostenidos én la Cham- 


paña. 


+ “Le Franco-Americain"— 


La revista ilustra que con ese títu- 
lo aj ce en res fué fundada 
en el mes de abril de 1903 por la distin- 
guida e a francesa madame '.Cle- 
Y que once uños antes ha- 

én fundadora de “La Re- 


Rio de la Plata”. 

bre, “Le Fran- 
ía otro objeto 
atención a los 
, especialmente a la 
a, y atender, como es 
2 de los intereses de 
residentes en estas 
r a estos fines de 
ranc ana, la revis- 
tada en francés y en 


repúbl 


ta apar 
castellano. 

Madame Clemence Malaurie supo dar 
a la revista un bello carácter de ameni- 
dad, no tardando la revista “Le Fran- 
2o-Americain” en encontrar en la co- 
Jonía francesa en esta república la aco- 
zida a que era merecedora por los es- 
fuerzos que su directora realizara para 
que su revista fuera digna del apo- 
yo de aquella. 

Poco a poco fué ensanchando su cam- 
po de acción y en la actualidad “Le 
Franco-Americain” se lee con interés en 
Francia, donde cuenta con numerosos 
subscriptores, contribuyendo de este mo- 
de a fomentar el estrechamiento de las 
relaciones franeo-argentinas. 


La colección de “Le Franco-Ameri- 
cain” fué premiada con medalla de oro 
en la Exposición Internacional del Nor- 
te de Francia, celebrada en Roubaix 
en 1911, y la Sociedad Rural Argentina 
le otorgó el gran premio de honor por 
sn valiosa cooperación con motivo qe la 
Exposición Internacional de Agricuitura 
celebrada en Buenos Aires el año 1910. 

Actualmente dirigen dicha revista la 
a9.ora J. Malaurie de Hervieu y el se- 
Gor 3. Bertrand, quienes ahora, aten- 
diendo a la magnitud del conflicto euro- 
peo e impulsados por su gran patriotis- 
mo, dedican preferente atención a las 
cosas de Francia y de la guerra. Entre 


* las publicaciones hechas figura la gale- 


ría de retratos de soldados, tanto ar- 
gentinos como franceses, que partieron 
de esta república para el frente de bata- 
lía. Esa galería de retratos ha tenido 
un gran éxito y le ha valido numerosas 
Telicitaciones. 

Por iniciativa de “Le Franco-Ameri- 
cain'”” se confeccionó un patriótico ál- 
bum que ha constituido un gran éxito. 

El mariscal Joffre, generalísimo de 
los ejércitos frances dirigió reciente- 
mente una comunicación a los direesto- 
res de “Le Franco-Americain”, felicitán- 
dolos por su labor patriótica. A 

El señor J. Bertrand ha emprendido 
una campaña en pro de los intereses de 
Francia, que es objeto de favorables co- 
amnentarios. Tiende a excitar a los gran- 
des industriales franceses para que al 
propio tiempo que los ejércitos realizan 
la paciente; pero hereica-laber-de -derros 


tar-4l enemigo, ellos realicen los prepa- 
rativos necesarios para que al terminar 
la guerra no sean sorprendidos por la 
previsora organización de la industria 
ajemana. Quiere M. Bertrand y así lo 
viene sosteniendo en vibrantes artículos 
¡“aparecidos en “Le Franco-Americain” 
que los industriales franceses dispongan 
de las existencias necesarias para que al 
cesar el trueno de los cañones empiece 
el ensordecedor ruído de las fábricas; 
que las máquinas de producción de ar- 
tículos útiles-a la humanidad, substitu- 
ya a las infernales máquinas que hoy 
asolan los campos de la Europa entera, 
privando a todos los países en lucha de 
los brazos más jóvenes; que los vapores 
que hoy entran y salen de los puertos 
franceses repletos de municiones y de 
tropas, salgan y entren abarrotados de 
nercaderías de todas elases para que las 
energias de Francia, decaídas a con- 
secuencia de la guerra sean reparadas 
y vuelva a adquirir ese país su enorme 
vitalidad de siempre. 

Esta sola campaña obliga al agrade- 
c'miento de todos los sinceros amantes 
de la gran república francesa. 

“Le Franco-Americain” es enviada a 
las trincheras, donde los bravos “poilus”” 
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encuentran en su lectura el recuerdo de 
los compatriotas que desde la Argenti- 
na siguen cón ansiedad el desarrollo de 
las operaciones bélicas. 

Dicha revista tiene dos sucursales en 
París, lo que evidencia la gran cireula- 
ción que ha alcanzado en los últimos 
años. Cuando termine la guerra, “Le 
Franeo-Americain” volverá al objeto de 
su fundadora, que era, como dejamos 
consignado, realizar la más activa pro- 
raganda de Jos intereses de la Renúbli- 
ca Argentina en primer término, y Juego 
de los demás países sudamericanos. 


“Gallia"— 

Otra revista escrita en francés, es 
“Gallia”. Nacida en las circunstancias 
anormales creadas por la guerra, no per- 
sigue otra finalidad que defender los in- 
tereses de Francia y refutar los ataques 
de la prensa germanófila. Su_director M. 
A. R. Rosurgo L. Pellisier, dirige tam- 
bién la revista técnica de automóviles 
“Le Chauffeur”, que últimamente ha si- 
«lo mejorada notablemente. 

M. Rosurgo actuó en el periodismo en 
Rosario de Santa Fe, donde fué corres- 
ponsal de diarios porteños. 

«Gallia”” apareció el primero de octu- 
bre úe 1914. 


M. Henri Papillaud— 


Pocos habrá que con mayores moti- 
vos puedan clasificarse entre los verdade- 


_ros profesionales del periodismo en la 


Argentina, como el actual director de 
“Le Courrier de la Plata”, M. Henri Pa- 
piliand es periodista desde su niñez cast. 


-Dotado de una inteligencia clarísima,-de 


un espíritu de observador nada común, 


A 


far en la ingrata tarea de escribir para 
el público en estas hojas diarias. 5 

Muy joven aun inició su campaña pe- 
riodística en la capital francesa, all 
donde la vida del espiritu adquiere su 
mayor intensidad. En aquel ambiente de 
luchas políticas e intelectuales dió sus 
primeros pasos y templó su alma a to- 
das las impresiones de la vida. Fué re- 
dactor en varios diarios parisinos y Sus 
méritos personales le llevaron a la di- 
rección de uno-de los más importantes 
periódicos de los suburbios de la gran 
urbe. 

Poco tiempo después, su espíritu ge- 
nuinamente francés, ávido de emocio- 
nes, le resolvió a abandonar su patria y 
cruzó el mundo entero, no buscando el 
medio de enriquecerse, sino realizando 
una labor altamente patriótica. En cuan- 
tas partes estuvo, y fueron muchas, la 
personalidad de M. Papillaud tuvo una 
figurante actuación. M. Papillaud ha he- 
cho más por su patria que muchas otras 
personalidades que al amparo de la po- 
a llegaron a obtener renombre mun- 

íal. 

El solo, sin más ayuda que los entu- 
siasmos que le prestaba su gran amor a 
Francia, ha contribuído a difundir por 
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todas las partes del mundo la influencia 
francesa. En cuantas ciudades visitó rea- 
1526 el mismo trabajo: fundar diarios. Y 
este peregrinaje periodístico ofrece a la 
simpatía del lector el móvil desinteresa- 
dy y patriótico que lo inspirara. “En rou- 
te” se titulaban siempre esas hojas es- 
critas en francés y en el idioma del país 
en que se publicaba, denotando con ello 
que el propósito de M. Papillaud no era 
“otro que el de ir' recorriendo el mundo 
como un entusiasta propagardista de los 
intereses de Francia. > 


En 1895 abandonó su país y visitó 
Ttalia, Grecia, Turquía, Egipto, las -In- 
dias, el sur de Malaka, Cochinchina, 
Siam, Anham, Tonkín, China, Japón, is- 
las Hawai, Estados Unidos, Méjico y 


Cuba. No llevaba un franco M. Papillaud 


21 salir de Francia y recorrió el mundo 
entero, impulsado por la fe y el entusias- 
mo: era el convencimiento de la bondad 
de la obra que iba a realizar lo que daba 
alientos para vencer las dificultades con 
«ue naturalmente había de tropezar. 


En cuantas partes del mundo estuvo 
encontró el apoyo de sus compatriotas, 
que vieron en él:a un emisario de 
Francia. Donde su permanencia se pro- 
longó más tiempo fué en Méjico. Alf 
fué testigo de las agitaciones precurso- 


ras de las revoluciones actuales. Cuando * 


lió de la capital mejicana, se conside- 


raba inminente el desarrollo sangriento 
de lás ideas que germinaban en los cau- 
dillos políticos, los que so pretexto de ji- 
brar a su patria del régimen autoritario 
impuesto por el dictador, habían de He- 
varla a la situáción, verdaderamente la- 


=mentable, que hoy ofrece al mundo. Anmí, 


en la capital del país mejicano, fué uno 


- Y. Papillaud-estaba- destinado-a- triun- - de. los principales --redactores -de- “Le 
54 


Courrier de Mexique” y más tarde fundó 
“L'Echo Francais”. Hizo valientes y pa= 
trióticas campañas, que merecieron la 
aprobación unánime y entusiasta de log 
miembros más prominentes de la colonia 
francesa. á 

En 1903 sintió la nostalgia de la tie- 
vra natal y emprendió el viaje de regre- 
so a París, donde habían tenido eco sus 
campañas periodísticas. Poco tiempo per- 
maneció en la capital francesa. Su deseo 
de conocer estos países sudamericanos 
le impulsó a venir a la Argentina, don- 
de a los tres días de llegar comenzó sus 
tareas en “Le Courrier de la Plata”. 
Consagrado por entero a ese diario, ha 
hecho brillantes campañas en defensa de 
los intereses de la colonia; ha asistido 
al desarrollo formidable de las indus- 
trias y el comercio franceses en la Ar- 
gentina; ha estimulado el empleo de ca- 
pitales en obras de beneficencia y cultu- 
ya; ha realizado, en suma, un trabajo de 
elevado y sano patriotismo. 

Espíritu cultísimo, aprovechó los ras 
tos que le dejaban libre sus tareas pe- 
riodísticas, para satisfacer sus aficiones 
literarias, y escribió varias obras, que 
nos revelan a M. Papillaud como un li- 
terato de estilo personal. En dos de sus 
obras, “Chroniques Argentines” y “Me- 
vique et son colonie francaise”, estudia 
con admirable serenidad y fino espíritu 
de observación esos países americanos. 
Esos dos libros los dió a la publicidad 
con el seudónimo “Mariposa”. 

La guerra europea sorprendió doloro= 
samente a M. Papillaud, patriota entu- 
siasta, que es uno de los más firmes cun= 
wencidos del triunfo indiscutible y legí- 
timo de las armas francesas. M. Papi. 
Nlaud se emociona profundamente cuan= 
do se le habla de la gran contienda en 
10e Francia representa el papel de la 
civilización y del derecho, 


Ese convencimiento y ese entusiasmo, 
no hacen perder la serenidad de juicio 
al distinguido periodista, que en sus 
comentarios sobre la situación política 
y militar de lá guerra ha reflejado siem- 
pre la verdad, huyendo de los entúsias= 
mos incondidiónales, y emitiendo juicios 
dlesapasionados..- En esos comentarios, 
M. Papilland evidenció. una admirable 
serenidad de juicio, cosa verdaderamen- 
te extraña en medio del torbellinc de 
pasiones que la guerra ha desencadena- +: 
do. los artículos de M. Papillaud sobre 
Ta guerra son leídos por amigos y adver- 
sarios y todos' reconocen la gran sinceri= 
daa que lós inspira. ES + 

Debido a ta acertada labor de M. Pa- 
pillaud, “Le Courrjer _de,la Plata” ha 
visto aumentar el número de sus abona- 
dos. El organizó el servicio informativo 
de la guerra; designó corresponsales en 
el frente francés, entre los cuales figu- 
M. Thomasset y M. L. Martins, que 
"scuertemente envían interesantes in- 
formaciones sobre el desarróllo de los 
acontecimientos en 'el norte de Francia. 

Como delegado de la Cruz Roja fran- 
cesa. M. Papillaúud ha realizado una ges- 
tión activísima; organizó subseripciones, 
dirigió la preparación de fiestas bené- 
ficas, consiguiendo reunir la suma de 
300.000 francos, que fué enviada a la 
jurta central de la Cruz Roja que fui- 
ciona, en París. 


M. Edouard C. Nadaud— 


Aun euando no lo parezca, está a 
punto de cumplir los cimcuenta” años: 
Apenas contaba tres cuando la guerra 
del 70 conmovió a Frahria; -sn niís 
natal, Su juventud se deslizó entre los 
linros y entre los- placeres que «brindar 
siempre las ciudades francesas, 'formán- 
fiose así su espíritu en un ambiente bo- 
iemio, que le sirvió para conocer todas 
Jas impresiones de la: vida. PR 

Hizo la campaña de Argelia, en la 
que obtuvo una <¿ruz, otorgada en re- 
compensa a su conducta valerosa. - 

Cuando fué licenciado, trasladóse a 
“uenos Aires, donde se inició en la pro- 
resión periodística entrando a formar 
parte de la redacción de “Le: Courrier 
de la Plata”. Esto acontecía en 1833. 
En los mueve años de su primera ac- 
tuación en ese coleza francés, M. Na- 


" Gand, tuvo a su cargo casi todas las 


secciones del periódico, - desempeñánda- 
las con suma intelisercia. S Re 


A fines de febrero de 1902 fué soli- 
citado su concurso por “Le Francais”, 
cuya redacción abandonó dos años más 
tarde para volver a “Le Courrier”. A 
vartir de esa fecha, dedicóse especial- 
meñte a las cuestiones comerciales, fi- 
nancieras y marítimas, en las cuales hi= 
zo resaltar sus grandes- méritos, eviden- 
ciando sus -profundes conocimientos. 

al propio tiempo «que escribía para 
“Le Courrier de la Plata”, colaboró du- 
rante once años eonsecutivos en el día- 
rio inglés “The: Standard”, perteneció 
emco años a la redacción de “La -Argen- 
tina”, y -fué redactor de “Crónica” y 
otros periódicos nacionales. 

” Además de sus diarias informaciones, 


_ í— _______ 
O —_ _ ___——— 


sscribe en “Le Courrier de la Plata” la 
*emajno financiére et  commerciale” 
gue aparece los miércoles en nuestro co- 
jega y que ha encontrado la más fran- 
ea acogida entre los comerciantes y hom- 
bres de negocios, tanto extranjeros co- 
mo argentinos. Los artículos con que M. 
Nadaud encabeza esas informaciones se- 
manales, dedicados exclusivamente a 
cuestiones comerciales y financieras, son 
consultados por los hombres de hego- 
cios, pues ellos reflejan la verdadera si- 
tuación del momento y contienen comen- 
ta "ios inspirados en la más sana vartica 
económica. 


Esas “semaines” contienen además del 
artículo de entrada, diversas secciones, 
entre ellas las tituladas “Au jour le 
jour”, “Marché aux céréales””, “March3 
aux laines, peauxs, cuirs”, “Marché aux 
bestiaux”, “Marché a terme des céréa- 
les” y contiene además datos estadísti- 
«os sobre manifiestos, fletes, ferrocarri- 
les, Caja de conversión, llégadas a los 
mataderos, exportación de los principa- 
les productos de la agricultura, y una 


interesante información sobre las opera- 


ciones en la Bolsa. 


M. Nadaud es decane de los cronistas 
de la Bolsa de comercio de Buenos Ai- 
res, de la cual es socio desde el 23 de no- 
yiembre de 1895. 

Ha compartido sus tareas periodísti- 
ess con su aficiones deportivas. Fué fun- 
dador y primer director del primer Ve- 
lódromo que hubo en la Argentina, el 
vesódromo de Belvedere y durante mu- 
enos años redactó crónicas de ciclismo 
bajo el seudónimo de Jean Tambois, 


M. André Marniére— 


Es hijo de la célebre escritora Jeanne 
Marin, colaboradora que fué de los más 
importantes diarios parisinos. De ella 
heredó sus estusiastas aficiones litera- 
rias, las cuales cultivó desde muy jo- 
ven. 


En Francia ejerció la cátedra; pero 
shandonó sus tareas pedagógicas, que 
desempeñó siempre con gran acierto, 
para dedicarse de lleno a la literatura. 


Vino a la Argentina en 1904 y desde 
entonces ha realizado una constante la- 
bor periodística, que se ha distinguido 
siempre por el brillante estilo de sus es- 
eritos. 


A poco de llegar a Buenos Aires in- 
presó en la redacción de “Le Courrier de 
la Plata”, habiendo pertenecido además 
a varios diarios locales, entre ellos “El 
Diario”, “Crónica” y “Ultima Hora”. 

Ha tenido a su cargo en ellos diversas 
secciones y en todas consiguió hacerse 
notar por la sinceridad de sus concép- 
tos y su fino sapírita de comentarista 
£Agaz. 


Desde hace dos años asume la direc- 
ción de la crítica teatral de “Le Cou- 
rmer de la Plata”. En esta fase de su 
múltiple labor periodística destacóse en- 
tre sus colegas, emitiendo juicios muy 
imparciales sobre obras y artistas. Sus 
comentarios son leídos con interés, pues 
nunca guió su pluma el apasionamiento. 
La sinceridad y un espíritu de recta jus- 
ticia inspiró sus críticas, que a las veces 
fueron de censura; pero nunca pudieron 
<onstituir motivos de molestia, pues las 
«deficiencias que ponía de relieve justifi- 
cábalas razonadamente. 

Al estallar el conflicto europeo, dedi- 
cóse además M. Marniére a escribir ar- 
tículos de polémica a favor de la causa 
de su país. Grandes cualidades ha evi- 
denciado en ese patriótico trabajo, mos- 
trándose irónico unas veces, contunden- 
teo otras; pero derrochando siempre ol 
esprit genuinamente francés, que es la 
ncta caracteristica de sus escritos, 


M. Edgardo Napoleón Jean de Lagonnére 


Hombre modesto por excelencia; pe- 
riodista de los de buena cepa; dedicado 
«un absoluto desde muchos años a la ta- 
rca de escribir impresiones diarias, M. de 
lagoanére es enemigo de todo lo que 
Pueda ser exhibición. 

Al gestionar algunos datos sobre su 
actuación periodística, se limitó a con- 
testarnos: 

“Nací en Burdeos el año 1850. Nun- 
£2 en mi vida hice nada bueno y no ten- 
Eo ganas de cambiarme”. 


Esta es la autobiografía de M. de La- 
kEoanére, hombre culto y amante del tra- 
bajo, que no ha logrado enriquecerse, 
Pero que ha llegado a los 67 años con 
tú nombre inmaculado, digno del respe- 
to y del cariño de cuantos lo tratan. 


El es autor de los “Echos” de “Le 
Ci urrier de la Plata”; “echos” que cons- 
tituyen el sabrosísimo “plat du jour” 
Que deleita a los lectores franceses. Es 
observador sagaz, escritor castizo y ma- 
Teja con suma elegancia el idioma fran- 
tés. Es además un universitario de sana 
Y vieja cepa y debido a que ha viajado 
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mucho—estuvo en cast todas las partes 
del mundo—y a su entusiasta afición a 
la literatura, tiene una gran erudición, 
que pone al servicio de un espíritu crí- 
tico y algo- escéptico. 


Hizo la campaña del 70, y es buen 
católico, lo que no teme confesar, 


M. Leon Lenain— 


Hijo de una distinguida familia pari- 
siense, M. Lenain vino a la Argentina 
después de haber hecho la campaña de 
Argelia. 

Hombre culto y con el conocimiento 
de varios idiomas, ocupó en la Argen- 
iina diversos cargos, habiéndose dedica- 
do también a la enseñanza. 


Su actuación en el periodismo nacio- 
nal data de fecha lejana, Perteneció a 
la redacción de “La Prensa” y posterior- 
mente tuvo a su cargo la sección tele- 
gráfica del diario “La Argentina”. 

Fué director de la “Reforma Comer- 
cial”, prestigiosa revista de asuntos fi- 
narcieros y luego fundó la “Reforma Fi- 
nanciera”, dedicada a las mismas cues- 
tiones que su nombre indica. 

M. Lenain realizó hace dos años un 
viaje de descanso a su patria y le sor- 
prendió en París el estallido de la gue- 
rra europea. No habiéndole sido acepta- 
des sus servicios como oficial de la re- 
se: , que él se apresuró a ofrecer, re- 
s£resó a la Argentiná, su segunda pa- 
tria. 

“tisEcho de France” — 


Este periódico semanal fué fundado a 
niz de estallar la guerra europea y se 
jedica a defender los intereses-dé Fran- 
la y de sus aliados, habiendo publica- 
de artículos muy patriócicos. 

Su director es M. A. Melchissedec, 
Guien procura hacer de su semanart= 
via revista digna de los altos fines yue 
rosigue. que son levantar el espíritu de 
la colectividad francesa y combatir lo: 
procedimientos de violencia emnleados 
en la lucha por los ejércitos de los im- 
perios teutónicos. 

Todos los números de “L'Echo de 
Trance” contienen interesantes fotogra- 
fias de la guerra. 


M. Francisco B. Blanc— 


Vino muy joven al país y cuando ape- 
nas contaba quince años de edad, inicio 
su actuación periodística, colaborando en 
* El Republicano”, de Gualeguaychú, que 
epareció en 1870 bajo la dirección del 
focta Gervasio Méndez. Luego «escribio 
en diversos periódicos de Fintre Ríos y 
dc la provincia de Buenos Aires. 

En 1888 y en 1889 formó parte de la 
redacción del “Buenos Aires” de La Pla- 
ta, que dirigía don Carlos Olivera pri- 
mero y don Julio Llanos después. Más 
terde escri ió en “La Mañana”, de esa 
misma ciudad, que fué publicado baj» 
la dirección del señor José María Ni- 
ño, y en “El Día”, que dirigió Carlos 
Ohvera. 

Hasta entonces habíase limitado a en- 
s»yos periodísticos; cuando se convirtió 
en un verdadero profesional fué al in- 
£resar en “La Nación”, pues sólo enton- 
ces dedicóse completamente a las tareas 
odísticar. En este periódico ha es- 

rito mucho, con su firma unas veces, 
con seudónimo otras y más frecuente- 
mente sin firma ni seudónimo. 


Entretanto, y siempre que le fué po- 
fihle, aprovechó los ratos que sus tareas 
en “La Nación” le dejaba libres para co- 
lunorar en otros periódicos, habiendo pu 
MWicado artículos e info:maciones intere - 
santes en “La Agricultura”, de Ramón 
Ce:tro; los “Anales de la Sociedad Ru- 
ral Argentina”; “El Dizrio”; “La Pro- 
piedad “Las Ventas”; “La Razón” y 
“La Epoca”. 

Ha tenido dos padrinos Mterarios: 
Carlos Olivera y Enrique Caprile, que lo 
“britanizaron” con el seudónimo de 
“Dart” el primero y con el de “Frank 
White” el segundo. 

M. Blanc, que es un estudioso y que 
rrune tuuas las condiciones necesarias 
para ser un excelente periodista, nació en 
Morsella el 22 de abril de 1854 y fué 
condiscípulo de Emile Zola. 


IA. Abel Lafon— 


Es muy breve sa actuación periodís- 
tic«. Aun cuando cultor entusiasta de 
la literatura, jamás se dedicó como pro- 
fesional al periodismo, hasta hace dos 
eños en que ingresó en la redacción do 
ruestro colega “Le Courrier de la Pla- 
ta. 
Ocupó diversos cargos en  estableci- 
r::entos bancarios franceses y de esta 
cayital. Nació en Paris el año 1864. 

M. Lafon es muy modesto, reservado 
en su trato, y fiel cumplidor de sus debe- 
168. Actualmente trabaja en “Le Cou- 
1ner de la Plata” en la sección de tele- 
E:amas. > 


Cos franceses en la educación pública 


La influencia del pensamiento fran- 
cés en la cultura nacional es una cosa 
tan manifiesta y se extiende tan ant- 
pliamente a todas las ramas de la ac- 
tividad espiritual, que sería ocioso de- 
mostrar la parte preponderante que +n 
la orientación de nuestros sistemas edu- 
cacionales han tenido y tienen todavía 
las ideas pedagógicas venidas de Fran- 
cia. Es en cambio más interesante e 
instructivo mostrar la acción personal 
desarrollada en la república por los ciu- 
dadanos franceses, cuyo nombre se re- 
cuerda siempre con gratitud. Hay entre 
los emigrados de 1851 figuras tan no- 
bles y enérgicas, inteligencias tan am- 
plias y humanas, que ellas solas habrían 
bastado para hacernos simpático y ve- 
nerado el suelo que las produjo. Gra- 
cias a los desterrados que hacia 1852 
llegaron a nuestras playas, nuestra en- 
señanza primaria y superior recobró en 
pocos años todo lo que- había perdido 
en el obscuro interregno de la tiranía 
y se inspiró en un firme y sereno espí- 
vitu de liberalismo práctico. Gracias a 
Amadeo Jacques, Alberto Larroque, Ale- 
jo Peyret, Raúl Régout, Cosson y tañ- 
tos otros apasionados directores alcanzó 
nuestro cole nacional ese carácter de 
colegio práctico y laicó que con levas 
modificaciones conserva hasta ahora y 
en el que se formaron los hombres que 
han dirigido el país desde 1870. Esa fa- 
lanje está vinculada para siempre a la 
historia educacional de la república. 

Aunque más alejados de nosotros, no 
es posible olvidar a' los primeros ma2s- 
tros franceses, a Alejo Ribes y Amadeo 
Brodart, profesores de idiomas en la 
vieja casa del consulado, a Bompland, 
primer catedrático de historia natural 
en nuestra universidad, a Huart y Chau- 
vet profesores también de la misma ins- 
titución, a Felipe Bertrés patriota y 
educacionista, guerrero y apóstol que 
salvó a Tucumán del analfabetismo, a 
Carlos M. Deluze que fundó hacia 1825 
an2 escuela lancasteriana en Jujuy y 
a todos los que la historia recuerda anó- 
nimamente diciendo: “Por aquel tiem- 
po había en el pueblo una escuela diri- 
gida por un maestro francés...” 


Próspero Alejo Ribes— 


El ciudadano francés D. Próspero Ale- 
jo Ribes, llegado a Buenos Aires en 
í820, parece haber sido el primer pro- 
fesor regular de idiomas de le ciudad. 

Antes de esa fecha habíase nombra- 
do al ciudadano D. Vicente Virgil ca- 
tedrático de idiomas en el colegio de la 
Unión, pero no hay ninguna noticia so- 
bre su enseñanza. 

En cambio se sabe con certeza que 
la escuela de francés e inglés, que bajo el 
método lancasteriano estableció Ribes 
en 1820, en el segundo patio de la casa 
del consulado, duró por varios años y 
juó muy concurrida. 

Según D. José Anionio Wilde, Ribes 
era nacido en la Rochela. “E agrega 
—un hombre instruido, hablaba inglés 
y su idioma con perfección, tocaba el 
vivlín como nadie había tocado hasta 
entonces entre nosotros. Su carácter 
era franco y original: su educación y su 
talento lo puso en contacto con la mo- 
jor sociedad. Empezó a dar lecciones 
particulares en las principales casas, de 
los idiomas que poseía, y en 1824 esta- 
bleció en el grande edificio denominado 
el Consulado, donde hoy existe el -Ban- 
co de la Provincia, una escuela por 
método de Lancaster, donde sólo se en- 
señaba francés e inglés. Nosotros fui- 
mos del número de sus discípulos, y re- 
eordamos con placer su enseñanza, y 
muy particularmente el orgullo con que 
nos presentamos a nuestros padres, por- 
tadores de un hermoso balero de riar- 
fil, como primer premio de la clase de 
francés. Perdónesenos este pueril re- 
cuerdo. Muchos jóvenes, y aun hombres, 
asistieron a sus lecciones, pero el carác- 
ter inconstante e inquieto de Ribes, le 
hicieron abandonar al poco tiempo su 
establecimiento. En los primeros meses 
del año 27, cuando los brasileños blo- 
queaban este puerto, un buque cargado 
de comestibles y bebidas naufragó en 
las costas del Tuyú; M. Ribes se hizo 
cargo, en nombre de la casa a que per- 
tenecia el cargamento, de lr a recoger 
todos los bultos que el mar había ario- 
jado a la playa, de los cuales se habían 
apoderado los gauchos, como tenían 
costumbre de hacer con cualquier ob- 
jeto que encontraban en la playa. La 
presencia de este señor francés, desco- 
nocido entre ellos y que con su carás- 
ter original les reclamaba las presas que 
habían adquirido, sin más autoridad 
que su persona, que ningún respeto les 
imponía; gauchos semibárbaros en aque- 


Ma época, y en parajes desiertos, no tar. 
daron en quitarle la vida; asesinato que 
se cometió sin que jamás se supiera 
quién lo perpetrara. La noticia de ese 
lamentable suceso consternó la .socie- 
dad de Buenos Aires, porque Ribes era 
muy conocido y generalmente querido.” 

El único documento que existe sobre 
la enseñanza de Ribes. es una carta di- 
rigida por éste a Rivadavia, en la que 
expone sus ideas pedagógicas y el plan 
que se propone adoptar para aplicar 
el método lancasteriano al apren 
de los idiomas. Ribes anticipánduse en 
más de cincuenta años a los métodos 
modernos consideraba previa la enso- 
ñanza de la lengua háblada y escrita a 
la de las reglas gramaticales. 


Felipe Bertrés— 


Hasta 1826 la ciudad de Tucumán no 
tuvo otra escuela que la de primeras 
letras gue funcionaba en el convento 

E Francisco, desde mucho antes 
de la revolución. En febrero de aquel 
año se habla por primera vez de una 
escuela lancasteriana que debía fun- 
cionar bajo la dirección de D. Felipe 
Bertrés y el gobierno asigna para su 
mantenimiento lá suma de mil pesos 
anuales. a escuela comenzó a fun- 
cionar en septiembre del mismo año. A 
propósito de este establecimiento y de 
la personalidad de su director, dice don 
Juan P. Ramos en su “Historia de le 
instrucción Primaria en la República 
Argentina”: 

“Fué esta escuela célebre en su tiem- 
po. Era, como se ha visto, de primcras 
letras en general, pero, la competencia 
de su director hizo “que sirviera para 
mayores fines. En efecto, se daba en 
ella clases especiales a los alumnos hi- 
jos de familias pudientes, quienes, en 
virtud de un determinado salario men- 
sual recibían de Bertrés nociones su- 
periores del conocimiento. En esta for- 
ma prestó positivos beneficios a la pro- 
vincia. En los tiempos revueltos de la 
guerra civil ¿qué hubiera sido de Tn- 
cumán sin este establecimiento de edu- 
cación? El doctor Nicolás Avellaneda 
lo cita elogiosamente como uno de los 
pocos institutos docentes del interior, en 
los cuales la juventud podía adquirir los 
principios más necesarios del saber del 
tiempo. 

“Don Felipe Bertrés era un distingui- 
do ingeniero francés nacido en Burdeos, 
que ha dejado entre nosotros descen- 
dientes que han llegado a los más altos 
puestos gubernativos en las provincias 
«el norte, especialmente en Jujuy don- 
de es hoy el suyo apellido de una de 
ias familias de su mejor sociedad. Ve-. 
nido al país a poco de comenzar la gue- 
sra de la independencia, figuró en los 
primeros ejércitos de la Revolución des- 
de julio de 1814. Más tarde estuvo en 
Buenos Aires, en tiempos del progresis 
ta gobierno del brigadier don Martín 
Rodríguez, siendo uno de los conseje- 
ros técnicos que inspiró a Rivadavia su 
célebre plan de la distrih-"ión de las ca- 
lies de la ciudad. Prestó servicios varios 
años en el ejército, llegando al grado de 
mayor en la nación y de coronel en Tu- 
cumán, Hombre de vastos conocimiet- 
tos. ilustrado y culto, si no pudo exterio- 
rizar su acción en obras más fecun- 
das para su país de adopción, no fué 
por falta de dotes, sino porque el tor- 
mentoso alborear de la época de la des- 
organización lo arrinconó en Tucumán, 
donde, a falta de ocupación más activa 
y eficaz, se vió obligado a ser maestro 
de escuela. A esta modesta dedicación 
consagró desde entonces su vida, con 
una contracción ejemplar, llegando a 
educar un número considerable de ni- 
ños, con los inconvenientes consiguien- 
tes dado lo reducido del local en que la. 
escuela funcionaba. Pero, los sucesos 


. políticos, y quien sabe qué otras cau 


sas, lo fórzaron a abandonarla, más o 
menos después del año 28. El gobierno 
en vista de su retiro, nombró preceptor 
a don Antonio Tejera.” 

La escuela fracasó muy pronto bajo la 
nueva dirección. Fué nuevamente re- 
abierta en septiembre de 1832 poniéndo- 
sela a cargo de Bertrés que conservó el 
puesto hasta octubre de 1847, fecha en 
que renunció fundándose en su mal es- 
tado de salud. En noviembre de 1852 
fué designado presidente de la junta 
inspectora de escuelas, y dos años dles- 
pués miembro del departamento topo- 
gráfico de la provincia. Bertrés es auto: 


de un mapa de Bolivia que se encuentra 
en el museo Mitre, 


Amadeo Jacques— 


Jacques es la figura más atrayente y 
Original de la historia de la enseñanzi 
secundaria argentina. Yu "actuación en 


II 
-3EAAA<--—€<>+>A<mAAAAKAÁXÉ/ 


[A O (20/40 O] 


esla fué demasiado corta—de 1858 a 
1865—pero tan intensa y tan brillante 
que sus “resultados equivalen a los de 
toda una existencia de labor. El recuer- 
do de su poderosa personalidad ha rc- 
gistido sin mengua la prueba de medio 
siglo y en la fecha del centenario de su 
nacimiento recibió la consagración de 
este país al que prestó lo mejor de su 
inteligencia y de su vida. A Jacques, pa- 
triota y republicano francés, le ha toca- 
do después de su.-muerte una fortuna 
incomparable: su nombre representa, pur 
sanción general, todo lo que de elevado. 
noble y espiritual hemos recibido los 
argentinos de la Francia republicana. El 
“nombre de Jacques simboliza y concreta 
la fecunda y emaneipadora acción de la 
inteligencia francesa, en nuestro suelo, 
y con frecuencia, cuando. se la -pronun- 
-cia no se alude exclusivamente al robus- 
to filósofo, editor de las obras de Leib- 
nitz y colaborador de Jules Simón, sino 
que se piensa también en el noble y es- 
elarecido Larroque, educador-de dos ge- 
neraciones de argentinos, en el apasio- 
rado y emprendedor Peyret, en Raúl Lé- 
gout, laborioso e inteligente pedagogo, 
en Cosson, en Charles Carnu, en el va- 
liente y evangélico Felipe Bertrés que 
salvó a Tucumán del analfabetismo, en 
las figuras románticas de Alejo Rivas y 
Carlos M. Deluze, en la serena persona: 
lidad de Bompland, en Román Mauvet, 
en Martín de Moussy, en Augusto Bra- 
vard, en todos los miembros de la in- 
numérable falange que hermanó para 
siempre la cultura francesa con- la ar- 
gentina. Esa síntesis no es injusta, na- 
die mejor que Jacques podría encarnar 
el espíritu de la influencia francesa en 
la república, pero con seguridad, no se 
_habría producido tan fácilmente a no 
Eaber contado a Miguel Cané entre sus 
discípulos. Gracias al libro de nuestro in- 
olvidable escritor, gracias a “Juvenilia”, 
Jacques es y seguirá siendo una figura 
conocida y apreciada por todo el público 
argentino. Los capítulos en que Cané ha- 
bla de su maestro, están escritos con 
“tal emoción, hay en el retrato tanta rea- 
“lidad unida a tanto sentimiento, que no 
puede hablarse de Jacques sin recor= 
darlo. 

“El estado de los estudios en el cole- 
gio—dice Miguel Cané—era deplorable, 
hasta gue tomó su dirección el hombre 
más sabio que hasta el día %aya pisado 
tierra argentina. Sin documentos a la 
vista para rehacer su biografía de una 
manera exacta, me veo forzado a acudir 
simplemente a mis: recuerdos, que por 
otra parte, bastan a mi objeto. 

“Amadée Jacques pertenecía a la ge- 
neración que al llegar a la juventud 
ercontró a la Francia en plena reacción 
filosófica, ciemtifica y literaria. 

“La filosofía se había renovado bajo 
el espíritu liberal del siglo que, dando 
acogida imparcial a todos los sistemas, 
al lado del cartesianismo estudiaba a 
Bacon, a Spinoza, a Hobbes, Gassendi y 
Condillac, como a Leibnitz y a Hegel, 
a Kant y a Fichte, como a Reid y Du- 
gald-Stewart, De ahí había nacido el 
eclecticismo ilustrado por Cousin, siste- 
ma cuya vaguedad misma, cuya falta de 
doctrina fundamental, respondían ma- 
ravillosamente a las vacilaciones inte- 
lectuales de la época. Jouffroy había 
abierto un surco profundo con sus es- 
tudios sobre el destino humano, algunas 
de cuyas páginas están impregnadas de 
un sentimiento de desesperanza, de una 
desolación más profunda, alta y sin- 
cera que las paradojas de Schopenhauer 
o los sistemas fríamente construídos de 
Hartmann. Maine de Biran dejaba aque- 
llas observaciones sobre nuestra natu- 
rtaleza moral, que admirarán siempre co- 
mo los grandes caracteres de Shákespea- 
re. Villemain hacía cuadros inimitables 
de estilo y erudición, Guizot enseñaba 

, la historia, que Thiers escribía, la plé- 
— yade hacía versos, dramas y novelas. 
Delacroix, Schetfer y Jeróme, pintura; 
Clésinger y Pradier, estatuaria; Lamar- 
tine, Berryer, Thiers, etcétera, discur- 
sos, Rossini, Meyerbeer, Halévy, músi- 
ca, y Arago, Ampére, Gay=Lussac, C. 
Bernard, Chevreul, daban a la ciencia 
vida, movimiento y alas. Amadée Jacques 
había erécido bajo esa atmósfera inte- 
lectual y la curiosidad de su espíritu le 
Vevaba al encielopedismo. A los treinta 
y cinco años, era profesor de filosofía 
en la escuela normal y había escrito, 
bajo el molde ecléctico, la psicología más 
admirable que se haya publicado en Eu- 
opa. El estilo es claro, vigoroso, de una 
marcha viva y elegante; el pensamien- 
to sereno, la lógica inflexible y el mé- 
tódo perfecto. Hay en ese manual, que 
«corre en todas las manos de los estu- 
dian*es, páginas de una belleza litera- 
ria de primer orden y aun hoy, quince 
años después de háberlo leído, recuerdo 
con emoción los capítulos sobre el mé- 
toao y la asociación de ideas. Al mismo 
tiempo, el joven profesor se ocupaba 
en las ediciones de las obras filosóficas 


de Fenelón, Clarke, etc., únicas que hoy 
tienen curso en el mundo científico. 
“Pero Jacques no era uno de esos es- 
píritus fríos, estériles para la acción, 
que viven metidos en la especulación pu- 
ra, sin prestar oído.a los ruídos del 
mundo y sin apartar su pensamiento 
del problema, como Kant, en su cueva 
de Koenigsberg, levantando un momen- 
to la cabeza para ver la caída de la Bas- 
tilla y volviéndola a hundir en la pre- 
fundidad de sus meditaciones, como cel 
fakir indú que, perdido en la conten- 
plación de Brahma y susurrando su eter- 
no e inefable monosílabo, ignora si scn 
los Tártaros o los Mongoles, Tamerlán 
o Clive, los que pasan como un huracán 
sobre las llanuras regadas por el río sa- 
grado. Jacques era un hombre y tenía 


una patria que amaba; quería que como 
_el espíritu individual se emancipa por la 


ciencia y el estudio, el espíritu colectivo 
de la Francia se emancipara por la li- 
bertad. Hasta el último momento, al 
frente de su revista “La libertad de pen- 
sar”, como al pie de la última bandera 
fque flamea en el combate, luchó con un 
coraje sin igual. a 

“El 2 de diciembre, como a Tocquevi- 
lle, como a Quinet, como a Hugo, lo 
urrojó al extranjero, pobre, con el al- 
ma herida de muerte y con la visión ho- 
rrible de su porvenir abismado . para 
siempre en aquella bacanal. 

“Tomó el camino del destierro y llegó 
a Montevideo, desconocido y sin nineún 
recurso mecánico de profesión; lo sabía 
todo, pero le faltaba un diploma de abo- 
gado o de médico para poder subsistir. 
Abrió una elase de física experimental, 
dándole el atractivo del fenómeno pro- 
ducido en el acto; aquello llamó un mo- 
mento: la atención, Pero se “necesitaba 
un gabinete de física completo y los ins- 
trumentos son caros. Jacques los reem- 
plazaba por una exposición luminosa y 
por trazados gráficos; fué inútil. La gen- 
te que allí iba quería ver la bala caer 
al mismo tiempo que la pluma en el apa- 
rato: de Hood, sentir en sus manos la 
corriente de una pila, hacer sonar los 
instrumentos acústicos y deleitarse en 
los cambiantes del espectro, sin impor- 
tarle un ápice la causa de los fenóme- 
nos. Dejaban la razón en casa y sólo lHe- 
vaban ojos y oídos a la conferencia. 

“Un momento, Jacques fué retratista, 
uniéndose 2 Masoni, un pariente políti- 
co mío,.de cuyos labios tengo estos de: 
talles. Florecía entonces la daguerreoti- 
pi? cue, con razón, pasaba por una ma- 
ravilla. Fué en esa época que llegó, en 
un diario europeo, una noticia muy su- 
cinta sobre la fotografía, que Niepce 
acababa de inventar, siguiendo las in- 
dicaciones de Talbot, Jacques se puso a 
la obra inmediatamente y al cabo de un 
mes de tanteos, pruebas y ensayos, Ma- 
soni, que dirigía el aparato como m 
práctico, lleno de júbilo mostró a Jac- 
ques, que servía de. objetivo, sus pro- 
pios cuellos blancos, única imagen que 
la luz caprichosa había dejado en el pa- 
pel. Pero ni la fotografía, que más tarde 
perfeccionaron, ni la daguerreotipia, que 
le cedía el paso, como el telégrafo de 
señales a la electricidad, daban medios 
de vivir. 

“Jacques se dirigió a la República Ar- 
gentina, se hundió en el interior, casóse 
en Santiago del Estero, emprendió vein- 
te oficios diferentes, llegando hasta fa- 
bricar pan, y por fin, tuvo el colegio na- 
cional de Tucumán el honor de contar- 
lo entre sus profesores, Fueron sus dis- 
cípulos los doctores Gallo, Uriburu, Nou- 
gués y tantos otros hombres distingui- 
dos hoy, que han conservado por él una 
veneración profunda, como todos los que 
hemos gozado de la luz de su espíritu.” 

La noticia sobre Jacques, que antece= 
de, no es completa, como -lo confiesa el 
propio autor y como por otra parte es- 
le período de la existencia es el menor 
conocido, no está de más el ampliarlo. 

Jacques había nacido en París en ju- 


- lio de 1813. Era hijo de una familia de 


la pequeña burguesía, entre industrial y 
artista; su padre un pintor en miniatu- 
ras, su abuelo materno fabricante de 
porcelanas y cristales de Sévres, y el 
medio en que se desarrolló su infancia 
le inculcó el amor al arte y el gusto por 
el trabajo manual, predilección y aptitud 
que conservó durante toda su vida y que 
luego más tarde fué un contrapeso a 
sus inclinaciones filosóficas. Terminados 
sus prímeros estudios en el colegio de 
Borbón, ingresó en la escuela normal 
en el brillante período en que estudiaron 
Taine, Simon, Saisset y tantos Mm 0s y en 
que eran profesores Cousin, Villemain, 
Jouffroi, ete. 

Jacques se decidió por el doctorado 
en letras para optar al cual presentó las 
tesis "De Platónica idearum doctrina” 
y “Aristóteles como historiador de la fi- 
losofía”, trabajos escolares en que ya 
se evidenciaba el vigor de su espíritu y 
la seguridad de su método. 

Egresado de la escuela fué profesor 
de filosofía en los colegios de Donai, 


Amiens y Versailles y en el célebre ins- 
tituto Louis le Grand. 

Nombrado en 1842 “encargado de cur- 
sos” en la escuela normal, acreditó bicn 
pronto en ella sus condiciones de profe- 
sor junto con la profundidad y la orig!- 
nalidad de su talento. En este tiempo 
presentó a la academia de ciencias mo- 
rales y políticas una memoria sobre “el 
sentido común como principiv y método 
filosófico”, escribió junto con Jules Si- 
mon y Emile Saisset su célebre manual 
de filosofía, 

“En 1847,—dice uno de sus biógrafos, 
— después de haber asistido y tomado 
parte en la lucha tenaz entre la iglesia y 


:la universidad, funda, contra la opinión 
-de sus más íntimos amigos y colegas, la 


revista “La .liberté de penser”, órgano 


«dedicado a la enseñanza filosófica, sin 


perjuicio de defender, como en efecte 
defendió, los más sagrados derechos del 


«hombre y de la eonciencia humana. 


Desde sus columnas combatió con hri- 
Ho en favor de sus principios filosóf- 


-cos; dió rumbos nuevos y salvadores a 
-la instrueción pública; condenó con co- 
-raje los acontecimientos políticos: que 


prepararon el golpe de-estado: del-2 de 
diciembre de 1851, y fulminó sin piedad 


-al hombre que se convertía, de la noche 


a la mañana, de presidente de la. repr- 
anos en déspota del gran pueblo fran- 
cés. ; 

Vino entonces una lucha cuerpo a 
cuerpo, en que la reacción no le perdo- 
naba su propaganda viril, y en que el 
educador y el filósofo, viéndose blanco 
dé todos los tiros, no daba ni pedía cuar- 
tel, demostrando en todos los momen- 
tos una serenidad que irritaba más a 
sus adversarios. 

Destituído de sus funciones universi- 
tarias por el consejo superior de instrue- 
ción pública; víctima de los furores que 


“en sus comienzos desplegó el nuevo or- 


den de eosas impuesto a la Francia por 
la razón de la- fuerza; muerta “La li 
berté de penser”, dispersos y fugitivos 
todos sus amigos y “eorreligionarios, y 
perseguido”él mismo por los sayones del 


* poder, se encontró en la disyuntiva de 


expatriarse o de humillarse.” 


En abril de 1852 llegó a Montevideo, 
casi sin recursos de fortuna pero con la 
decidida voluntad de imponerse. Lleva- 
ba el propósito de abrir en la capital 
uruguaya un establecimiento universita- 
rio consagrado exclusivamente a lás ma- 
terias de utilidad práctica. Su curso de 
física experimental fué la primer ten- 
tativa en ese sentido. Se sabe por los 
párrafos anteriormente transcriptos de 
ena el escaso resultado de su inicia- 
iva. 

Sobre esta idea suya había escrito a 
un amigo: 


“*. -.temo la indiferencia del público 
montevideano cuando pida en cambio de 
algunas luces que les traigo nn poco de 
dinero, tan necesario a la vida”, y des- 
cubriendo confidencialmente sus propó- 
sitos, agregaba que “él pensaba fundar 
un establecimiento, no para formar sa- 
bios, sino para dar la enseñanza cientí- 
fica poco elevada pero muy práctica y 
de la cual el principal objeto sería for= 
mar hombres útiles, ingenieros prácticos, 
capataces y jefes de las explotaciones 
agrícolas nacidas o por nacer...” “ten- 
go una salud inquebrantable y que pue- 
de resistir a todos los-.climas, una zran 
pasión por el trabajo y muy pequeña 
ambición de fortuna; todos mis desevs 
se verían colmados si pudiera, tr2ba- 
jando todavía diez años, ganar algo más 
que lo estrictamente necesario, lo su- 
perfluo en hacer venir de Francia una 
parte de mi familia, consagrada desde 


. mucho tiempo al trabajo agrícola, y que 


se fijaría aquí de buen grado para apli- 
car sus conocimientos y emplear gu ac- 
tividad de una manera más fructuosa 
que en Francia, Quisiera poder en poco 
tiempo "pagarles este largo viaje, com- 
prarles un terreno, construirles una ca- 
sita, y yo. hacia la edad de cincuenta 
años, me reuniría con ellos, en el lugar 
donde la hubiera instalado, en medio del 
campo, que amo más que a todo.” 

Fracasada esta su primer empresa en 
tierra americana, Jacques se trasladó a 
la Argentina. Aquí el gobierno de la 
Confederación le nombró primeramente 
director de catastro y luego le encargó 
explorar el Chaco, misión que Jacques 
cumplió en lo humanamente posible a 
trueque de innumerables peligros Y su- 
frimientos y de la cual escribió un hej- 
moso relato en la “Reyue de Paris”, 
en 1857. 


La proteceión oficial le abandonó por 
un tiempo y el esforzado filósofo se vió 
obligado para vivir a ejercer toda suerte 
de oficios, hasta que a principios de 1853 
el gobierno de Tucumán le encargó de 
la dirección y organización del colegio 
San Miguel. Cuando Jacques se presen- 
tó al gobernador de aquella provincia, 
D. Agustín J. de la Vega, no llevaba co- 
mo constancia de su capacidad sino la 


.cionados por él. 


lírica y hermosa carta de Alejandro de 
Humboldt que transcribimos: 

“Recomiendo a todos los que en las 
hermosas regiones de la América de 
Sur han conservado el recuerdo da mj 
nombre, y benevolencia por mis traba- 
jos, al portador de estas líneas, M. A, 
Jacques, literato tan distinguido por «y 
talento como por la gran variedad de sus 
conocimientos. 

“Unido desde hace muchos años por 
los vínculos más afectuosos a la fami. 
lia de este sabio. tomo el más vivo inte. 
rés por su suerte y en la ejecución de 
su proyecto de fundar en el nuevo mun. 


do, en el centro de una población alti. 


va, un establecimiento de instrucción 
pública. M. Jacques es apto para conse- 
guir este noble objeto, no sólo por las 
condiciones y la elevación de su carác. 


-ter, sinc también por la experiencia que 
-ha adquirido en los honrosos puestos que 


ha ocupado en Francia en el colegio de 
Luis el Grande y como maestro de con- 
Terencias (maitre de contérences) en la 
escuela normal. Los servicios que se le 


-hagan serán para mí, uno de los más 


antiguos viajeros de la América, un mo- 
tivo del más yivo agradecimiento, El 
profesor Jacques posee desde hace lar- 


-30 tiempo derechos a la más alta esti- 


mación. (Hay un sello). Alexandre de 
Humboldt. En Berlín. lo. de mayo de 


1854.” 


En abril del 58, Jacques abrió las cla» 
ses del colegio San Miguel con 114 alum- 
nos y un cuerpo de profesores selec 
y Deseoso de hacer co- 
nocer y deeptar del público el género de 
enseñanza que se proponía implañtar, di- 
rigió la siguiente carta al “Eco del 
Norte”: 

“Al señor redactor de ““El Eco del 


Norte”: Me hace usted el favor de pe- 
,dirme, para comunicarla por medio de 


su. apreciable periódico. al ilustrado pú- 


-blico de Tucumán, una breve reseña so- 
-bre la educación de la juventud, a en- 


ya dirección me ha llamado en ese pue- 


«blo la honrosa eonfianza del excelentísl- 


mo gobierno de la provincia. 
“A tan justa solicitud, creo que el 


_mejor contento será remitirle a usted 


el plan de estudios que recién acabo da 
someter a la aprobación del gobierno. 
Para_no corresponder tan a secas a las 
muestras de simpatía que usted se digna 


 manifestarme, acompañaré a mi progra- 


ma algunas explicaciones. 

“El carácter peculiar de ese progra- 
ma, el que hace su originalidad entre 
los de mis honorables émulos y prede- 
cesores, el en que consiste, en fin, su 
mérito, si es que tengo alguno, es la ex- 
tensión concedida y el lugar como de 
preferencia hecho al estudio de las cien- 
cias naturales, aunque encerrándolas en- 
tre los límites de una enseñanza muy 
elemental, y por consecuencia una tens 
denciaa la práctica, que no se encontra- 
rá, según creo. tan marcada en ningu- 
no de los establecimientos de instrucción 
pública que existen en la Confederación 
Argentina. 98 

“Ese -es efectivamente mi pensamien- 
to dominante en el sentido en que de- 
be ser dirigida la juventud argentina; 
es el de las ciencias útiles, de aquellas 
ciencias que tienen en la vida material, 
en las profesiones mercantiles, en la in- 
dustria agrícola y pastoril, y en cuanto 
se» refiere al desarrollo y engrandeci- 
miento de la riqueza pública y privada, 
aplicaciones de cada día y de cada mo- 
mento. Esa vía tan poco practicada has- 
ta ahora en estos países es la que yO 
quisiera abrir, con el concurso de mi 
apreciable compatriota el doctor Amable 
Baudry, eminentemente. apto, por sus 
profundos conocimientos de historia nas 
tural, para securidarme en mi intento. 

*¿Quisiéramos enseñar a la generación 
que se está creando en Tucumán a co- 
nocer y por lo tanto a amar la natura* 
leza, que Dios ha hecho tan hermosa Y 
tan rica para ellos y que los hombres 


fa han dejado aún tan nueva y tan poco 


productiva, por falta de los conocimien- 
tos que sirven para modificarla en el 
sentido de nuestras necesidades y para 
utilizarla por la industria. 

“No aspiramos'a formar sabios, 
sí hombres útiles y prácticos, que 


“en cualquier circunstancia que les tenga 


reservada el porvenir evitar la pobreza, 
recurriendo al arte para aprovechar la 
riqueza natural de su*suelo natal. 

“Nuestra ambición es que nuestros 
alumnos salgan listos y dispuestos 8 
asociarse a la industria naciente en esta 
tierra y a acelerar para el bien propio 
de ellos y de todos el movimiento cre- 
ciente. 

“Con ese objeto, manteniendo como 
base el edificio de enseñanza primaria, 
reducido a sus verdaderos límites, que 
nos parece los había traspasado el se- 
fior Pellisot en su programa de ense: 
fianza elemental, damos entrada en se" 
guida a dos secciones distintas y Sepa* 
radas de estudios secundarios: la una 
principalmente literaria, la otra princi” 


palmente científica, práctica y profesio- 

mal. Esta última es la que quisiéramos 
ver la más concurrida, y a ella particu- 
Jarmente intentaremos dar una exten- 
sión e importancia creciente... No crea 
usted por eso, señor redactor, que yo 
desprecie las letras o a lo que se llama 
*Hhumanidades”. Las reconozco indispen- 
sables para dos profesiones siquiera, la 
diel foro y la del sagrado ministerio, y sé 
que son en todas las circunstancias de la 
vida un bellísimo adorno del” entendi- 
iniento. 

“Pero exceptuando a las dos profesio- 
nes que acabo de referir, es preciso € 
fesar que las letras, especialmente lati- 
nas o de antigiedad, son un lujo. 

“Primero, pues, que al lujo se dete 

atender a lo necesario. 

“En la Confederación Argentina so- 
bran los doctores” (perdónenme sos ta- 
maña herejía). 

“La tendencia casi rccivimiia li- 
jeraria y filosófica de la universidad de 
Córdoba proporciona solamente una ins- 
trucción como para entretener y adornar 
el espíritu. 

“De ahí dimanan un mal grande, y es 
la: aspiración demasiado general a los 
oficios administrativos y empleos polí- 
ticos. 

“Muchos los pretenden, despreciando 
das artes y oficios de utilidad material, 
a cuyo desempeño no los ha preparado 
su educación. De tantos” pretendientes 
pocos alcanzan aP blanco de sus deseos, 
-y siguen los desempeños, las vocaciones 
abortadas; sigue la paralización forzosa 
de una actividad que dirigida en el sen- 
tido que yo digo, hubiera hallado una 
materia inagotable sobre quien desple- 
'gafse, y haber producido abundantes 
frutos. Yo hablo de ese defecto de la en- 

-señanza secundaria, con tanta mayor 
«persuasión cuanto que la Francia ha pal- 
.pado prácticamente los inconvenientes 
se ella, padeciendo el mismo mal a cau- 
sa de la-misma exageración en las ten- 
_dencias literarias de su universidad. Ali 
ya se ha aplicado el remedio con medi- 
das análogas a las que yo propongo... 
. “Aquí, país todavía virgen, es más sen- 
sible y más necesario el remedio. j 

““A pesar de la fuerza de mi convic- 
ción a este respecto, repito, señor redac- 
tor, que yo tengo las letras en gran apre- 
cio. 

“No las he desterrado, pues, de nues- 
tro colegio; lo yerá bien usted por mi 
programa, en el que ellas ocupan un an- 
cho lugar y suficiente campo. * 

“Sólo he juzgado oportuno para reme- 
diar en lo posible los inconvenientes se- 
ñalados, hacer participar a los alumnos 
de la sección literaria de los más impor- 
tantes cursos de la sección científica, asi 
como a los discípulos de ésta les son pre- 
cisas las lecciones del idioma materno y 
Ge los idiomas extranjeros vivientes. 


“Resumiendo, mi pensamiento es éste: 
para todos, sin distinción alguna de cla- 
ses ni destino, la instrucción primariaj 
restringida en sus justos límites, pero 
completa en esos límites. Esa es-la cosa. 


“Para algunos de los que por su con- 
dición, la fortuna de sus parientes o su 
talento natural pueden y deben aspirar 
a sobresalir del vulgo, una instrucción, 
literaria, templada por decir así, por los 
más útiles de los conocimientos cienti- 
ficos, 

“Para la mayor parte de éstos, una 
instrucción sobre todo cientifica, profe- 
sional, la cual no excluye un cierto gra- 
do de cultura literaria. 


“He indicado ligeramente en unas no- 
tas adicionales que se unen a mi plan de 
estudios, la necesidad de algunas crea- 
ciones que, a más de proporcionar a los 
estudios que yo considero como los más 
importantes unos medios poderosos pa- 
Ta que se desarrollen y una materia en 
que se apliquen, no dejarán de ser por 
sí mismas de un interés considerable pa- 
ra la, provincia. Z 


“El laboratorio de química de nuestro 
«colegio será para los muchos minerales 
qeu se van a descubrir en las sierras ve- 
cinas, bajo la influencia de las valiosas 
explotaciones mineras que se están plan- 
teando, un laboratorio de ensayos exac- 
tos, cuya ventaja será, a más de sacar 
a la luz las verdaderas riquezas metáli- 
cas de este país, el oponerse a las funes- 
tas alucinaciones y-más funestos desen- 
zaños propagados por la ignorancia y el 
charlatanismo. El gabinete de instru- 
mentos de física se obtendrá fácilmente 
Merced a nuestras relaciones con las 
principales sociedades científicas de Eu- 
ropa; será un observatorio de los fenó- 
menos naturales; hará de ese punto tan 
favorecido por su situación en el interior 
de Sud América, una de las mil estacio- 
nes meteorológicas que se van multipli- 
cando en toda la superficie del globo. El 
jardín botánico tan preciso para el estu- 
Gio, podrá ser también un jardín de acli- 
Matación y una quinta modelo. El mu- 
Seo, enriqueciéndose poco a poco, será 
en fin como una descripción viva de esa 
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provincia, tan liberalmente dotada en 
todos sentidos. 

“No se me escapa, señor redactor, la 
magnitud quizá excesiva de mis aspira- 
7iones. No las creo, sin embargo, fuera 
de alcance. La generosidad del exce- 
lentisimo gobierno nacional, que en bue- 
no parte nos autoriza el excelentísimo) 
gobierno de la provincia a creer que nos 
tocará a nosotros, nos da la esperanza 
bien fundada de que poco a poco se hará 
la planteación sumamente provechosa 
que acabo de referir. 

“*Y entonces, ayudándonos los mejores 
de nuestros discípulos, volviéndose hom- 
bres, no dejarán de ser amisos nuestros 
y de mantener con nosotros las relacio- 
nes de mutua estimación y cariño anuda- 
das en el colegio mismo y podremos em- 
prender dentro de pocos años la redac- 
ción de una descripción fisica completa 

“y exacta de esta admirable provincia. No 
será esto, señor redactor, '€l resultado 
" menos importante de nuestra fundación. 
Desde ahora convidamos a los jóvenes 
tucumanos a que vengan a "prepararse 
por el' estudio a entrar en la colaborax 
“ción que les ofrecemos 'en esta intere= 
sante obra, la cu»] sería para el señor, 


la máquina eléctrica, más allá la pila, 


eso sol que los modernos Prometeos han 


robado al cielo. 

“Hacía bajar, siempre en pensamiento, 
el elemento del rayo en unu sala de es- 
tudios y enseñaba cómo se le doma. Esta- 
blecía un telégrafo eléctrico entre la clase 
y mi cuarto, y yo me veía en aptitud de 
dar mis lecciones; en caso de enferme 
dad, sin salir de la cama. 

“¿Qué es lo que no haría con vosotros, 
queridos instrumentos relucientes y ho- 
nitos, que mi imaginación acariciava con 
tanto amor? 

“Os ha quebrado la guerr ¡Horren-= 
tia martis arma!” Un centavito por onza 


“ de lo que se ha perdido para hacer ver- 


ter una sangre preciosa, daría a este co- 
legio, cuyos hijos vienen a mamar una 
fuente escasa, el alimento de la vida 
intelectual, salud, fertilidad y fuerza. 
““Pero ya no pensemos más en eso, se- 
flor redactor; pues que es preciso renun- 
ciar a tan bella esperanza, haremos de 
la necesidad virtud, y flecha de cual- 
quier palo. Un pedazo de cristal bien re- 
fregado con un trapo de lana será nues- 
tra máquina eléctrica. Mi vieja aguja de 
agrimensor, aunque bien cansada y des- 


s e Amadeo Jacques 


Baudry y para mí una recompensa más 
que suficiente de cuantos-travajos nos 
incumban. 

“A todos los que toman parte en ella 
prometemos como premio, además de la 
satisfacción de haber servido a su patria, 
una parte equitativa del honer que uo 
puede dejar de hacer resaltar en sus 
autores una obra tan importante.—Arau- 
deo Jacques”. 

Su acción al frente del estables; 
to no puede ser.más fecunda. El mismo 
se ha encargado de hacer conocer las 
ideas pedagógicas que aplicaba. En un 
comunicado dirigido al diario de la Jo- 
calidad, decía a este propósito: 

“Proveeremos primeramenie por la fí- 
sica, ciencia de observación y a la vez 
de veciocinio, la más ferunda de todas 
las aplicaciones, pues un+ sola de ellas 
que 3e ¡lama mecánica. la más pole- 
rosa palanca de la civilización moderna, 
y después la agricultura, el manantial 
más abundante de riquezas y bienestar 
general. :Ay, señor, qué recuerdo 
eruel acatan de despertar 
dos —:Untras: mecánica v 
herida tan fresca han vuclte a a 
mi corazón! He tenido, señor, he 


poseído, en pensamiento esos bellos y 
sencillos instrumentos, con (me se de- 
muestran, en un momento, sin trabajo, 
y mucho mejor que por eh 
vtemdo, las 


sin fatiga, 
más sabio raciocinio del 
grandes leyes de la natura 
tre general que preside lo: 
la Confederación por el órgano úel muy 
distinguido Dr. Victorica, nos había_ea: 
prometido una donación generosa. Tal 
era mi confianza, que ya el lugar de cada 
aparato estaba marcado en el colegio 
San Miguel: en esta esquina, colocaba la 
máquina pneumática; en aquella otra, 
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hecha por sus andanzas en el Chaco, será 
nuestro aparato magnético. Para la ópti- 
ca, los miopes y los présbites de Tucu- 
mán nos prestarán sus antiparras y quizá 
hallemos algún lente. Y, en fin, tenemos 
la naturaleza siempre presente, siempre 
viviente, con sus grandes fenómenos, 
Ella es justamente nuestro principal ga- 
binete de física y nuestro libro maestro. 

“Aborrezco los libros; entiéndase en 
la enseñanza de las ciencias, y entiéi $ 
dase también esa clase de libros que se 
titulan “manual” o “compendio”, o cur- 
ño de... “ad usum juventuti”, secos y 
fastidiosos resúmenes, que sólo los pue- 
den entender aquellos que ya son pro- 
fundos en la ciencia de que tratan. No; 
sirven más que para favorecer la pereza. 
del entendimiento, dándole alimentos ya 
mascados y digeridos. Cantemos un poco 
nuestras alabanzas: ¡he criado en Fran- 
cia, con testimonio de los magistrados 
superiores de la instrucción pública, los 
más distinguidos alumnos que hayan sa- 
lido en aquel tiempo de la universidad 
de París! ¿Por qué será? No por mi mé- 
rito personal, sino porque he desterrado 
de mis aulas los libros (compendios, ma- 
nuales, etc.), aun y muy principalmente 
los que yo había escrito. ¿Y euál es el 
libro que puede reemplazar la acción de 
la palabra viva del maestro, la super- 
abundancia de explicaciones que permi- 
te la lección improvisada, las vueltas y 
revueltas que hace a cada momento el 
profesor, viendo en los ojos de sus jó- 
venes oyentes que no ha sido todavía 
bien entendido, las interrogaciones que 
pueden dirigirle para hacerlos sacár a 


ellos mismos la solución. de la difi- 
cultad, el efecto mismo del gesto, 
del ademán, del acento? Si cayeran 


aquí hoy día mil ejemplares del curso de 


es 


filosofía que sabéis, señor, yo, el autor, 

con mis manos, formaría con ellos eg 
el patio del colegio una vasta hoguera 
en la que quemaría una estatua de la 
pereza hecha con sus hojas sueltas”. 

En abril de 1859 se celebraron los 
primeros exámenes en el colegio San Mi- 
guel. Esta prueba realizada ante perso- 
nas tan calificadas y competentes como 
Burmeister, Salustiano Zavalía, Uladis- 
lao Frías, Agustín J. de la Vega, etc., 
tuvieron un espléndido resultado y afir- . 
maron en forma decisiva el prestigio de 
Jacques. 

La historia del colegio San Miguel 
mientras estuvo bajo la dirección de 
Jacques, ha sido referida por. el rector 
del colegio nacional de Tucumán, don 
Sixto Terán, en una comunicación oficial 
hecha en 1904 al ministro Dr. «Fernán- 
dez. 

“Es sensible—decía el Sr. Terán en 
aquel docunmiento—que -del primer año 
de la fundación de este instituto, qua 
tuvo lugar enla primera quincena de 
abril de 1858, no haya documento algu- 
ro que nos dé cuenta del número de 
alumnos inscriptos con los que se abrie- 
ron las clases del establecimiento; pero 
tengo el dato correspondiente al año de 
1859, extraído de un anexo del mensaje 
del gobernador de la provincia, D. Mar- 
“ cos Paz, que arroja la cifra de 19 alum- 
nos para el colegio, distribuidos así: 5 
“para la primera división, 8 para la se- 
"zunda y 6 para la tercera; 77: para la 
“escuela gratuita y 18 para la paga y 
jos pensionistas, formando un total de 
114 educandos. 

“Ya en este lapso de tiempo del 1868 
al 59, se aumenta el personal docente. 
* El colegio San Miguel que entró en fun- 
ción con el director Jacques y con su 
colega el Dr. Aimable Baudry, se au- 
” menta con el concurso de un profesor de 
historia y geografía, y otro de inglés; 
“esta última cátedra dotada por el go- 
“ bierno con 360 $ al año. Estos profeso- 
res fueron: D. Alfredo Cosson (francés) 
para la primera y D. Carlos Oleurius 
falemán) para la segunda. Pocos meses 
funcionó esta última por muerte violenta 
“del profesor, no habiendo sido posible 
* reemplazarlo. 6 

“Como una muestra de la atención 
preferente que se prestaba a este ins- 
«tituto presento a la consideración del 
señor ministro la composición de las 
mesas examinadoras en los años de 1859 
“y 1860. 

“En el primero de estos años “fueron 
designados los doctores Salustiano Za- 
valía, Agustin- J. de la Vega, Uladislac 


Frías, Germán Burmeister y D. Maximi- 
liano Wisthows! y en el segundo, los 
doctores: Miguel Alurralde, Agustín J. 


León 
Uladislao 
Euse- 


de la Vega, Juan Mendilaharz: 
Soldatti, Manuel Zavaleta, 
F; los Sres. José M. Roja: 


bio Rodríguez. La presidencia honoraria 
de estas comisiones examinadoras la te- 
nía siempre el gobernador de la provin- 


cia. 

“La sola enunciación de estos nom- 
bres, que han tenido alta figuración los 
unos en las ciencias naturales y físico» 
matemáticas, otros en el derecho y cien- 
cias políticas y algunos en humanidades, 
sobra y basta para dar una idea de los 
hombres que estaban llamados a juzgar 
de la suficiencia de los alumnos del cole- 
gio de San Miguel. 

“El colegio continuó hasta finalizar el 
año de 1561, habiendo soportado, como 
era natural, las consecuencias de los dis- 
turbios que se produjeron en .ésta y 
en otras provincias, motivadas por la 
guerra de la Confederación con el es- 
tado de Buenos Aires; pero con eso y 
con todo lo demás que sobrevino el co- 
legio alcanzó a dar su primer 50. pño 
de estudios secundarios. Lo componían 
los siguientes alumnos: Delfín Gallo, 
Ezequiel Molina, Vicente Posse, Aurelio 
Talavera, Alejandro Olmos y Sixto Te- 
rán. 

“Los alumnos de los otros cursos in- 
teriores que no llegaron a la meta, por- 
que el Dr. Jacques fué,llamado a Buenos 
Aires a ocupar el cargo de director de 
estudios en el colegio nacional fundado 
en 1862 (el actual colegio nacional cen- 
tral), formaron el precioso “stock”, per- 
mítaseme la palabra, de este otro colegio 
nacional, fundado en 
cumán en el año 1865, durante la admi- 
nistración del general Mitre y' del que 
han salido tantos hombres representati- 
vos 


Cuál ha sido la acción educativa de 
los hombres que estuvieron al frente del 
colegio provincial, y cuál el método de 
e za? 

“El sabio Jacques no solamente se 
reveló un hombre de ciencia, confirman- 
do la fama de que venía precedido, sino 
también mostró las grandes cualidadeg 
de ún insigne pedagogo. 

“De palabra fácil arrebatadora, 
tuando era necesario; sencillo en la ex. 
presión, en la mayoría de las veces yt 
colocándose siémpre a la altura de su 
auditorio; indagando y hasta adivinando 
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: 


en la fisonomía de sus alumnos quiénes 
estaban posesionados de sus explicacio- 
- nes y quiénes no, cambiando para estos 


-— MWevar al espíritu de los remisos la com- 

prensión elara de la materia o punto que 
explicaba; cuando adquiría el convenci- 
miento de que no quedaba un solo alum- 
-no que no estuviera satisiecho de sus 
explicaciones, escribía en el pizarrón el 
cuestionario o resumen de la lección que 
acababa de dictar y que los alumnos de- 
bían traer redactada en un cuaderno 
para ser leída en clase y criticada por él 
Alí se hacían las correctiones y cada 
¿ual debía ponerla en limpio, en otro 
suaderno que era el definitivo. Emplea- 
ba especialmente este método con las 
matemáticas, la filosofía, la física y la 
«química, que eran las materias de su 
predilección. 

“El sabio Jacques era tan abnegado, 
«ue en las horas de Ja mañana y de la; 
tarde, antes y después de las horas de 
elase, se le encontraba siempre en la sala. 


53 «e su despacho, atendiendo con el cariño 
38 «ue nunca le abandonó todas las pre- 
e guntas que le dirigían sus alumnos, re- 


ferentes a dudas que se les presentaban 
al redactar las lecciones del día, las que 
eran trabajadas de ordinario en el mais- 
mo colegio. 

“El Dr. Aimable Baudry, médico recl- 
E bido en la Facultad de París, asoció su 
. nombre al del sabio Jacques como cola- 

borador de su importante obra educa- 

tiva. Tomó las asignaturas de historia 

matural y de latín, que dictó con ma- 

gistral sabiduría. Era muy querido y 

respetado por su espíritu de equidad y 

la rigidez de-su carácter. Su enseñanza 

tuvo éxito, señalándose especialmente 

por los rápidos progresos que hicieron 

sus discípulos en el latín los que, al 

; finalizar el año 61, eran capaces de tra- 

ducir con bastante correceso : 

* —“Viris ¡lustribus urbi Romae”, las €; 

tas de Amiticia de Cicerón, las Bucóli- 

eas, y el poema la Eneida, de Virgilio, 

eosa que, según tengo entendido, nunca 

se ha conseguido en ninguno de nues- 
tros colegios nacionales actuales. 

“D, Alfredo Cosson—llegado poste- 
riormente de Bolivia, trayendo una má- 
quina al daguerreotipo, con la que se 
ganaba la vida, —puesto en contacto con 
Jacques y apreciando éste sus aptitudes, 
lo incorporó al colegio de San Miguel,, 
designándolo profesor de historia y geo- 
grafía, Ejercitaba el Sr. Cosson sus pri- 

t meras armas en el profesorado en Tu- 

cumán, y debo declarar que estuvo a 

la altura de su misión... 

“No puedo dejar de consignar tam- 
bién, —dice el ilustrado rector Terán, al 
terminar su importante memoria,—que 
fué en la época del sabio Jacques que se 
echaron los primeros fundamentos de 

; la biblioteca y del gabinete de física, que 
pasaron después, en 1865, a ser propie- 
dad de la nación, al entregar la provin- 
cia todos los elementos del colegio Sam 
Miguel, para establecer sobre esas bases 
el actual colegio nacional. La biblioteca 
se fundó con los recursos que propor- 

onó el tesoro provincial y con nuwe- 
rosas donaciones de libros que hicieron 
los particulares; el gabinete de física lo 
constituía un reducido número de apa- 
ratos, entre los que se contaban: una 
pequeña máquina pneumática (que aun 
existe), barómetros, termómetros, aeró- 
metros, una pila eléctrica y otros apara- 
los que ne recuerdo, y de los que ho 
existe inventario, así como de los libros 
de la incipiente biblioieca”. 

Fundado en 1862 en Buenos Aires el 
colegio nacional sobre la base del semi- 
nario de ciencias morales que dirigía el 
Dr. Agiiero, Jacques fué designado por 
el gobierno del general Mitre director de 
estudios de la nueva institución. Al mis- 
mo tiempo se le encargó de una cátedra 
¿e física en la universidad. 

“Su influencia—dice Cané al relatar 
su breve rectorado—se hizo sentir inme- 
diatamente entre nosotros. Formuló un 
programa completo de bachillerato en 
“eiencias y letras, defectuoso tal vez en 
un solo punto, su demasiada extensión. 
Pero M. Jacques, habituado a los estu- 
dios fuertes, sostenía que la inteligencia 


de los jóvenes argentinos es más viva 
que entre los franceses de la misma edad 
“y que por consiguiente podíamos apren- 
der con menor esfuerz ra exigent 
porque él mismo no economizaba; 
rara vez faltó a sus clases y muchas, 
como diré más adelante, tomó sobre sus 
hombros r la tarea de los de- 
más. 

**Mis recuerdos, vivos y claros en todo 
lo que al imaestro querido se refiere, 
me lo representan con su estatura ele- 
vada, su' gran corpulencia, su andar 
lento y un tanto descuidado, su eterno 
¿traje negro y aquellos amplios y enormes 

> cuclios abiertos, rodeando un vigoroso 
5 pescuezo de gládiador. La cabeza era so- 
berbia, grande, blanca, luminosa, de ras- 

gos acentuados. La calvicie le tomaba 


casi todo el cráneo, que se unía, en una 


últimos las frases y los ejemplos hasta 


curva- severa y perfecta, con la frente 
ancha y espaciosa, surcada de arrugas 
profundas y descansando, como sobre 
dos arcadas poderosas, en las cejas tupi- 
das que sombreaban los ojos hundidos 
y claros, de mirar un tanto duro y de! 
una intensidad insostenible; la nariz cast 
recta, pero ligeramente abultada en la 
extremidad, era de aguel corte enérgico, 
que denota inconmovible fuerza de vo- 
luntad. En la boca, de labios correctos, 
había algo de sensualismo; no usaba 
más que una ligera patilla que se unía 
bajo la barba, acentuada y fuerte, como 
las que se ven en algunas viejas meda- 
las romanas. 

“M. Jacques era áspero, duro de ca- 
rácter, de una irascibilidad nerviosa, 
que se traducía en acción con la rapidez 
del rayo, que no daba tiempo a la ra- 
zón para ejercer su influencia modera- 
dora. “No puedo con mi temperamento” 
—decía él mismo, —y más de una amar- 
gura de su vida provino de sus arreba- 
tos irreflexivos. 

“Nada mortificaba más a Jacques que 
ver un alumno dormido durante sus ex- 
plicaciones; el desdichado tenía siem- 
pre un despertar violento. Los cuchi- 
cheos, la novela debajo del banco, leída 
a hurtadillas, le pontan fuera de sí. Enx+ 
traba en la clase con su paso reposado 
y durante media hora, con un enorme 
pedázo de tiza en la mano, que solía! 
limpiar negligentemente en la solapa de 
la levita, explicaba la materia con su 
voz grave y sonora. A medida que sej 
animaba, sacaba un cigarrillo de papel, 
lo armaba y lo colocaba sobre la mesa. 
Pero mientras buscaba fósferos, se olvi- 
daba del cigarro, sacaba otro y así suce- 
sivamente, hasta que agotada su provi- 
sión, se dirigía a unu de nosotros yY 
nos pedía uno que nos apresurábamos 
a darle, encendido el rostro, pero «sin 
hacerle la menor indicación hacia los 
que estaban enfilados sobre la mesa. 

“Luego nos dictaba nuestros cuader- 
105, pero con una rapidez tal de palabra, 
que, siendo casi imposible seguirle, ha- 
bíamos adoptado con mi vecino del pri- 
mer baneo y amigo, Julián Aguirre, hijo 
de Jujuy y actualmente magistrado dis- 
tinguido, un sistema de signos abrevia- 
tivos. Así las voces largas, como “circun- 
ferencia”, “perpendicular”, etc., eran 
reemplazadas por el signo infinito, y por 
letras griegas “alfa”, “pi”, ete. Un día 
habiéndose interrumpido para reñir a 
alguno, me tocó la mala suerte de que 
eligiera mi cuaderno para reanudar el 
hilo de la exposición. Aquel galimatías 
de signos le puso furioso y me tiró com 
mi propio manuscrito. 

“Jacques llegaba indefectiblemente al 
colegio a las 9 de la mañana; averigua- 
ba si había faltado algún. profesor, y en 
caso afirmativo, iba a la clase, pregun- 
taba en qué punto del programa nos en- 
contrábamos, pasaba la mano por su 
vasta frente como para refrescar la me- 
moria y en seguida, sin vacilación, con 
un método admirable, nos daba una ex- 
plicación de química, de física, de mate- 
máticas en todas sus divisiones, aritmé- 


tica, álgebra, geometría descriptiva 0 
analítica, retórica, historia, literatura, 
hasta latín! El único eurso, de todo 


aquel extenso programa, que no le he 
visto dictar por accidente, era el de in- 
glés, dado por mi buen amigo ELpvid 
Lewis, que nos hacía leer a Milton y a 
Pope, a Addison y a todos los buenos 
prosistas del “Spectator”. 

“Debe estar fija en la memoria de 
mis compañeros aquella admirable con- 
ferencia de M. Jacques sobre la compo- 
sición del aire atmosférico. Hablaba' ha- 
cía una hora, y ¡fenómeno inaudito en 
los fastos del colegio! al sonar la cam- 
pana de salida, uno de los alumnos se; 
dirigió arrastrándose hasta la puerta, la 
cerró para que no entrara el sonido yá 
por medio de esta estratagema, ayudada 
por la preocupación de Jacques, tuvimos 
media hora más de clase. Había venido 
de buen humor ese día y su palabra salía 
fácil, elegante luminosa. En ciertos 
momentos se olvidaba y nos hablaba en 
irancés, que todos entendíamos enton- 
ces. ¡Qué pintura inimitable de ese ma- 
ravilloso fenómeno de la vegetación, de 
aquellas plantas con corazón de madre, 
letal carbono de la 


absorbiendo el 

atmósfera y esparciendo a raudales el 
oxígeno, la esencia de la vida! ¡Cno 
nos hablaba de la bajeza miserable del 
hombre que pisotea una planta o abate 
un árbol para coger un fruto! Aun sue- 
na en mis oidos su palabra, y al recor- 
darla aún se apodera de mi alma aque- 


lic: 


liv emoción nueva e inex 
ces para mí! 


able enton= 


a dictar el curso de 


Cuando empe 

filosofía; que debía- concluir tan brillan- 
temente Pedro Goyena, dió como texto 
el nual en colaboración con Simón 
y set En la primera conferencia 
n claro que aquella era la filoso- 

tica s tarde añadió a algunos 

ñeros: 21 día que yo escriba mi 
filosofía, comenzaré por quemar ese ma- 


nual”, 4 


Htoria a los cur 
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“No ha dejado nada al respecto; pero 
si es posible rechazar sus ideas persona- 
les con el estudio de su naturale:z. in 
telectual y sus opiniones científicas, no 
es arriesgado afirmar que, discípulo di- 
recto de Bacón, pertenecía a la escuela 
positiva, que hasta entonces no había 
tenido divulgadores como Littré, pero 
que, antes de haberla formulado Augus- 
to Comte, ha sido la filosofía de los 
hombres de ciencia, realmente superio- 
res, en todos los tiempos. E 

*““Adorábamos a Jacques a pesar de su 
carácter, jamás faltamos a sus clases, y 
nuestro orgullo mayor, que ha persistido 
hasta hoy, es llamarnos sus discípulos. 
A más, su historia, conocida por todos 
nosotros y pintorescamente exagerada, 
nos hacía ver en él, no sólo un mártir 
de la libertad, como lo fué en efectos 
sino un hombre que había luchado cuer- 
po a cuerpo eon «Napoleón, nombre sim- 
bólico de la tiranía. 

“Una mañana vagábamos en el claus- 
tro, asombrados que hubiese pasado un 
cuarto de hora del momento infalible 
en que M. Jacques se presentaba. De: 
pronto un grito penetrante hirió nues- 
tros oídos; conocí la. voz de Eduardo 
Fidanza, uno de los discípulos más dis- 
tinguidos del colegio. Corrí a la portería 
y encontré a Fidanza pálido, desenca- 
jado, repitiendo como en un sueño: 
“¡M. Jacques ha muerto!'* La impresión 
fué indescriptible; se nos hizo un nudo 
en la garganta y nos miramos unos af 
otros con los rostros blancos, lívidos, co- 
mo en el momento de uná desventura 
terrible, 

“El portero había recibido orden de 
no dejarnos. salir; le echamos violenta- 
mente a un lado y muchos, sin sombre- 
ro, desolados, corrimos a casa de M, 
Jacques, 3 

“Estaba tendido sobre su cama, ri- 
gido y con la soberbiá cabeza impreg+ 
nada de una majestad indecible. La 
muerte le había sorprendido al llegar a 
su casa después de una noche agitada. 
El rayo+de la apoplegía le derribó vesti- 
do, sin darle tiempo para pedir ayuda. 
Pendía su mano derecha fuera de la ca- 
ma; uno por uno, por un movimiento 
espontáneo, nos fuimos arrodillando y 
posando en ella los labios, como un 
adiós supremo a aquel a quien nunca 
debíamos olvidar. Su- espíritu liberal, 
abierto a todas las verdades de la cien- 
cia, libre de preocupaciones raquíticas, 
ha ejercido su influencia poderosa sobre 
el de todos sus. discípulos. 

“Le llevamos a pulso hasta su tumba 
y levantamos en ella un modesto monu- 
mento con nuestros pobres recursos de 
estudiantes. Duerme el sueño eterno al 
ubrigo de los árboles sombríos, no lejos 
del sitio donde reposan mis muertos que- 
ridos. Jamás voy a la tumba de los míos 
sin pasar por el sepulero del maestro y 
saludarle con el respeto profundo de los 
grandes cariños”. 

La última contribución de Jacques al 
progreso de este país es quizá su obra 
más importante y el documento más dig- 
no de estudio de nuestra historia educa- 
cional. Poco tiempo antes de que nos le 
arrebatara la muerte, en marzo de 1865, 
el gobierno le había designado para que 
junto con los Dres. Juan María Gu'qé- 
rrez, José B. Gorostiaga, Juan Thomp- 
son y Alberto Larroque, presentara un 
“proyecto de plan de instrucción general 
y universitaria” que en oportunidad se- 
ría sometido a la consideración del con- 
greso. 

“En diciembre 5 del mismo año, se 
dice en los antecedentes, esta comisión 
reducida a tres de sus miembros, los 
Dres. Gutiérrez, Gorostiaga y Larroque, 
por fallecimiento de Jacques y ausencia 
del país de Thompson, se expidió en un 
luminoso informe que se agrega como 
primer anexo a estos antecedentes, y 
que es conveniente extractar en esta ex- 
posición, porque refleja una orientación 
precisa en los rumbos educacionales ar- 
gentinos, propiciada por un profesional 
«de aleurnia, Amadeo Jaeques, pues cons- 
ta en el mismo informe que fueron sus 
opiniones las que predominaron en el 
seno de la comición. 

“La instrueción proyectada establecia 
para los colegios nacionales la enseñan- 
za clásica (pero de latín solamente), a 
que se agregaba una instrucción cien- 
a, que pugnaba en Francia en. esa 
oca por adquirir posiciones en la en- 
anza secundaria. 
estudios se efectuarían en seis 
como a juicio de la comisión 
rían todavía insuficientes para 
rrollo de la enseñanza secundaria 


científica, que exige mayor o menor in- 
tensidad en cada materia, según la ca- 
rrera "universitaria a emprender por el 
alumno, el proyecto establocía 

“Que “además de la asistencia obliga- 


os de estudios de la Fas 
o tltad en.que hayan touwado su inscrip- 
ción, los estudiante y 


a cursar accesorlamente ciertas aulas de 
las demás Facultades, a saber: 


“Los alumnos de la Facultad de leyes: 
los cursos de historia y de filosofía de 
la historia de la Facultad de humanida- 
des; 

“Los alumnos de la Facultad de me 
dicina: los cursos de historia natural de 
la Facultad de ciencias y de química y 
medicina legal de la Facultad de leyes; 

“Los de la Facultad de ciencias y de 
la Facultad de humanidades: los cursos 
de economía política y de derecho cons- 
titueional de la Facultad de derecho y 
el curso de higiene de la Facultad de 
medicina”. (Art. 33). _ y 

“La fórmula propuesta por Jacques 
para completar la enseñanza secundaria 
en la misma universidad fué adoptada 
posteriormente en Francia desde 18393 
hasta 1902, en que, con la nueva refor- 
ma y con los ciclos establecidos, pueden 
realizar los liceos una preparación clá- 
sica o científica más en armonía con las 
exigencias de la enseñanza universitaria 
moderna, que pide a la instrucción se- 
eundaria una preparación más completa 
de los alumnos en las ciencias funda- 
mentales de su instrucción propia. 

“El proyecto de la comisión de 1865, 
tenía en cuenta también la enseñanza de 
la juventud que no aspiraba a seguir las 
carreras universitarias, y mediante com- 
binaciones acertadas de las materias con-, 
tenidas en el mismo plan trazaba los es- 
iudios convenientes a aquellos alumnos 
que quisieran dedicarse a las carreras 
del comercio, agrimensura, minas, etc., 
con la misma instrucción dispensada en 
los colegios nacionales. Por una dispo- 
sición se establecía además la creacióm 
del bachillerato en letras, que compren- 
día el plan completo.de estudios, y el 
bachillerato en ciencias, que se reducía 
a las asignaturas indicadas para los” es-, 
tudios de agrimensor. El primer título 
serviría para el ingreso a todas las Fa- 
cultades, el segundo únicamente autori- 
zaría la incorporación del alumno a la 
Facultad de ciencias. 

“Por fin, para llenar el cuadro de las 
necesidades de una instrucción media 
completa, la comisión, con una intuición 
zdmirable, que denota una vez más su 
patriótico e ilustrado empeño, aconseja 
ia fundación de “escuelas profesionales”, 
las que colocadas en distintos puntos del 
país consultarían en su instrucción la 
“enseñanza regional”, la palanca del pro- 
greso en el distrito, que permanece aún 
como problema en la educación argenti- 
na, y que también en Francia, por log 
decretos de 1902 mencionados, procura 
ser resuelta sobre la base de una instruc- 
ción general que suministrarían los li- 
ceos, empalmada con una enseñanza 
especial, propia a la localidad. 

“Para responder cumplidamente al 
programa de labor que se le había tra- 
zado, la comisión de 1865 propone para 
la instrucción universitaria la organiza- 
ción de cuatro Facultades: de leyes y 
ciencias políticas, de medicina y cirugía, 
de ciencias exactas y de filosofía y huma- 
vidades. La comisión termina su manda- 
to proponiendo la creación de un consejo 
superior de instrucción pública, bajo la 
inmediata superintendencia del ministro 
respectivo, con atribuciones didácticas, 
disciplinarias y administrativas, suficien- 
tes para dirigir con eficacia esta vasta 
repartición de servicios públicos. 

“La importancia del proyecto de la 
comisión no escapará al historiador fu- 
turo de nuestras instituciones docentes: 
Comprendía en toda su plenitud el pro- 
blema de la instrucción pública argen-, 
tina en 1865, proponía soluciones acer- 
tadísimas y en los distintos proyectos, 
reformas y decretos, que posteriormente 
han guíado la enseñanza secundaria, ja- 
más se ha alcanzado a coordinar un plan 
de instrueción mas completo que el for- 
mulado por Amadeo Jacques”. 


Alberto Larroque— 
En la historia de la educación argen- 


. tina, que registra tantos hermosos ejeni- 


plos de abnegación y sacrificio y ofrece 
tantos modelos de elevación moral e in- 
telectual, hay pocas figuras que igualen 
en nobleza y serenidad a la del doctor 
don Alberto Larroque, fundador y di- 
rector del colegio del Plata, en los úl- 
timos años de la tiranía, organizador Y 
rector del colegio nacional del Uruzuay 
de 1854 a 1864 y miembro del consejo 
nacional de educación pocos meses antes 
de su fallecimiento'en 1881. 

Con una breye interrupción de m>n05 
de dos años—durante los cuales fundó 
en Montevideo un centro de estudios Y 
dictó en la universidad uruguaya un cu:- 
so libre sobre el derecho de gentes—el 
Dr. Larroque consagró log veinte. mejo. 
res años de su vida a la enseñanza (le 
las brillantes generaciones argentinaS 
que actuaron durante el período de la 
ización nacional y algunos de cu- 
resentantes perdurán todav en 
os ario político, como el Dr. Victo- 
rino de la Plaza, o han desaparecido ha- 
ce poco tiempo, como el general Roca y 
el Dr. Eduardo Wilde. 
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, El 1864, el Dr. Larroque abandonó 
“la dirección del colegio nacional del 

Uruguay y no volvió a dedicarse más a 
las tareas educacionales. Su nombra- 
miento de vocal del consejo de educa- 
ción en 1881 llegó por desgracia de- 
masiado tarde para que el eminente pe- 
dagogo hubiera hecho sentir su influen- 
cia en el gobierno de la enseñanza pú- 
blica. La acción docente de Larroque se 
desarrolló, pues, sólo de 1844 a 1864, 
Relativamente breve, si se la compara 
con la de Sarmiento o con la de su com- 
patriota Alejo Peyret, fué en cambio 
más continuada, intensa y sistemática 
que la de aquéllos. Larroque, a pesar de 
escribir con elegancia y de poseer una 
cultura muy extensa y original, no ha 
dejado_ escritos, discursos, ni-libro al- 
guno. De los 25 a los 45 años fué un 
maestro. y nada más que un maestro; 
«consagrado por completo a-sus tareas 
de educador y organizador de colegios 
'no le atrajo nunca el periódico, la tri- 
buna, el libro ni la figuración política. 
Su vida tuvo así la simplicidad de las 
widas antiguas. “Vivió honrado -y mu- 
¡rió bendecido”, dice a su propósito el 
¡lustre educacionista argentino Dr.- José 
B. Zubiaur, digno continuador suyo en 
vel colegio nacional del Uruguay y a cu- 
ya empeñosa propaganda se debe el prí- 

“mero de los homenajes tributados a la 
memoria del fundador y organizador del 
histórico establecimiento. 

La absoluta consagración profesional 
de Larroque explica la extraordinaria 
influencia que alcanzó a ejercer sobre tu- 
4os los que pasaron por el colegio del 
Plata y el del Uruguay durante los años 
«e su rectorado. Su acción personal fué 
tan profúnda que difícilmente podrá ha- 
Tarse un maestro que haya reunido ma- 
yores afectos y cuyo recuerdo haya si- 
«lo conservado con más veneración por 
sus discípulos. Gran número de éstos, 
son ya nombres ilustres en la história 
política.e intelectual del país y gracias a 
e€llos el del sereno y bondadoso maestro 
se salvará del olvido: Es el género de 
inmortalidad que prefería. Poco tiempo 
antes. de su muerte—según refiere uno 
de sus hijos—echó al fuego todo lo que 
había. escrito durante los años que se 
diedicó.a. la enseñanza y al foro. Y anto 
el cariñoso reproche que se le hizo por 
tanta severidad consigo mismo, contestó: 
“No debe legarse a la curiosidad de 
¡Jos extraños lo que no es digno de la 
“posteridad. Todos estos papeles contie- 
men lecciones, discursos, memoriales que 
tuvieron, su oportunidad. Hoy carecen 
de mérito; mis obras son las de mis 
discípulos en las que su gratitud me re- 
conoce honrosa colaboración.” 

Alberto Larroque había nacido en 
Bayona en 1819, de una familia acomo- 
-Gada y estimadísima, según la expresión 
de D. Daniel F. Maxwell en una breve 
noticia biográfica publicada en marzo 
de 1887. La familia Larroque era de 
origen noble, aunque por las vicisitudes 
políticas de fines del siglo XVIHM los pa- 
dres del célebre educacionista habían de- 
ado el uso del título. La única mención 
que se encuentra en toda su vida, res- 
pecto a la aristocracia de su linaje, vale 
la pena consignarla porque acaba de re- 
velar su fisonomía moral. En 1876, un 
amigos de la familia le escribía desde 


Francia haciéndole saber que sería fá-, 


cil recuperar los derechos a los viejos 
pergaminos de su casa, Larroque le con- 
testó en los términos siguientes: 

“No me ocuparé tampoeo del título de 
“barón” que vuelve a la familia de 
nuestro padre. Yo sé desde hace mucho 
tiempo que la única nobleza que acepto 
y envidio es la del corazón, la nobleza 
de los buenos sentimientos. No tengo 

* minguno de los prejuicios de los tierpos 
pasados. El hombre es el hijo de sus 
obras. El recuerdo del difunto de mi 
padre, que a fuerza de trabajo y de 
economía dejó algunos bienes a sus hi- 
jos. me es mucho más querido que si 
con el título de barón no hubiera hecho 
nada por su familia, Y además, siempre 
he creído que todos los títulos imagins- 
bles conseguidos por algún mérito per- 
sonal no deben ser hereditarios. El des- 
cendiente puede muy bien no ser digno 
de él y hasta puede deshonrarlo. No ha- 
ré, pues, ninguna gestión ni gasto algu- 
no para recobrar un título con el que no 
sabré qué hacer. 

“Ante todo soy demócrata y votaría 
con agradó por la abolición de todos los 
títulos de nobleza que chocan con el 
progreso de nuestro siglo. 

*En cuanto a los pergaminos de nues- 
tra familia, los condeno al fuego o al 
polvo de los siglos. No quiero adquirir-= 
los ni siquiera como documentos curio- 
508...” 

y Larroque efectivamente fué durante 
toda su vida un liberal, pero un liberal 
de Luis Felipe. Mientras que Jacques, 
Corson, Peyret, Legout y en general to- 
dos los emigrados franceses, alemanes e 
italianos que llegaron a nuestro suelo 
desde el 48 hasta el 70, eran republica- 
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“nos, anticléricales y positivistas, el imol- 
vidable rector del colegio del Uruguay 
conservó siempre la fe de sus mayores 
y profesó en política opiniones liberales 
pero moderadas. A su fondo religioso se 
debió sin duda-la seriedad de su carác- 
ter y la inalterable serenidad de su vi- 
da. Destinado por sus padres a Je ca- 
rrera eclesiástica, Larroque hizo sus pri- 
meros estudios en el seminario de La- 
rressore; de donde pasó al de Bayona. 
Terminados sus estudios teóricos, no se 
sintió con vocación para ejercer el apos- 
tolado de las almas y se consagró por 
un tiempo a sus aficiones, completando 
libremente sus conocimientos artísticos 
y adiestrándose en la composición litera- 
ria. En ese período de su primera juven- 
tud, publicó algunas obras que tuvieron 
buena acogida, tanto entre el púbico 
como en la prensa. No se ha conservado 
ni se conoce el carácter de ninguna de 


“ellas. 


Larroque llegó al Río de la Platw en 
3841. 

Aunque parece que venía a Buenos 
Aires desembarcó en Montevideo v nn 


Alejo Peyret 


se trasladó a esta ciudad sino 
algún tiempo después. Rosas es- 
taba aquí en pleno auge y no 
veia con mucho agrado a los ex- 
tranjeros, sobre todo a los fran- 
ceses. Los dos primeros años de 
vida bonaerense fueron bastante 
duros para el joven emigrado. So 
dedicó al comercio, pero bien 
pronto comprendió que sus apti- 
tudes y su preparación le lama- 
ban por otro camino: asocian- 
dose con el padre Francisco Ma- 
gesté abrió el único colegio que merece 
el calificativo de tal en los últimos años 
de la tiranía. . 

La influencia del joven Larroque —te- 
nia entonces apenas 24 años—en la cul- 
tura de aquellos dolorosos tiempos ha Si- 
do pertectamente caracterizada por Sar- 
miento. “En 1840 la historia recuerda 
que había alcanzado al último grado el 
paroxismo del terror y la barbarie que 
venía de años atrás aumentando de in- 
tensidad. La universidad había cerrado 
gus aulas, la tribuna enmudecía y la re- 
tórica que los maestros enseñarían se- 
ría el arte de ocultar el pensamiento O 
de aplaudir bien e irreprochablemonte 
todo lo que el alma y er corazón dotes- 
taban. 

“La educación debió buscar alguna 
forma exterior, aceptable, que no alar- 
mase a los que la miraban como testi- 
go irónico, por más que lo disimulasen 
por entonces. Apareció el colegio dei p2- 
dre Magesté, jesuita, en cuyas aulas se 
reunió bien pronto la juventud de Buec- 
nos Aires. De ese seminario de instruc- 
yan adquirido sólidas nociones “le esta 
ciencia. Esta enseñanza era superior a 
las fuerzas y a las luces limitadas del 
catedrático. Ni me parece tampoco Bal- 
mes a la altura de otros filósofos moder- 
nos, cuyas obras elementales le son pre- 
feribles por la precisión y la exactitud 
de sus doctrinas. El Excmo. señor minis- 
tro decidirá con respecto al texto que se 
deba admitir, pero séame admitido ex- 
ponerle que Damirón y el mismo Larro- 
que presentan mayores ventajas que la 
filosofía de Balmes. 

“Me he visto obligado a hacerme car- 
go de esta clase, separando a unos cuat- 
tos jóvenes de muy corta edad e inteli- 


* tiene un empleo en la admipistraci 


gencia oue no púeden de ningún modo 
seguir a la par de los demás alumnos. 
Como recién estudian los principios de 
iógica, los he puesto a la dirección y ba- 
jo las órdenes del señor Martín Moreno, 
que es el estudiante más despejado y 
aprovechado de las aulas de jurispru- 
dencia, Pero no los pierdo de vista y mi 
vigilancia será- constante. 

“Matemáticas —El señor Pedro An- 
dreu dirige esta clase que se divide en 
dos secciones: álgebra y geometría. No 
puedo hasta ahora abrir juicio sobre los 
conocimientos y aptitudes del catedráti. 
co. Los jóvenes parecen estar satisfe- 


chos. Lo que siento sobremanera es que 


Vallejos sirva de texto para ambos ra- 
mos. Juzgo a este autor a una distan- 
cia inmensa de Avelino Díaz, de Legen- 
dre, de Lacroix y de algunos otros wm 
iemáticos mucho más modernos. Seguiré 
sobre este punto las instrucciones que 
tenga a bien transmitirme ese minis- 
terio. ñ 
“Cuando vencido el primer mes de mi 
dirección interina proceda a un concien- 
zudo examen de las materias cursadas e 
las clases de maten 
ticas, emitiré franca- 
mente mi opinión sobre 
el mérito del Sr. An- 
dreu -y sobre el méto- 
do que lleva en su en- 
señanza. 
“Hay en Gua 
chú un matemático de 
brillantes recomen- 
daciones que he to- 
nido en mi cole 
de Buenos Aires 
durante cuatro 
años como pro- 
tesor este 
mismo ramo; el 


leguay- 


de 


Alberto Larroque 


Sr, Luis de Lavergne, ex discipulo de 
la escuela central de Paris, Posee la teo- 
ría y la práctica de las nmiatemática 


de rentas de Gualeguaychú y 


aden: 


se ocupa de mensuras y arquitectura. 


Son dignos de todo elogio los trabajos 
de dibujo lineal que bajo su dirección 


* han hecho los jóvenes estudiantes. Creo 


que en el caso de no convenir la per- 
manencia Gel Sr. Andreu, el Sr. La- 
vergne aceptaría este puesto, si el go- 
bierno nacional le asignase un buen 
sueldo. De todos modos es preciso para 
ello conocer la marcha del actual pro- 
Tesor. 

“Francés y teneduría de libros—Es- 
tas aulas son desempeñadas por don Car- 
los Cornú, que a una larga experienc! 
reune solidez y método, 

“Música—Esta clase es numerosu, 
Hay jóvenes que estudian el solfeo y 
otros que habiéndolo concluido tocan ya 
algunos instrumentos. No son suficien— 
tes las dos horas que se han señalado 
para este estudio. El maestro no puede 
cuidar debidamente el adelanto de tan- 
tos alumnos en tan corto tiempo. Se 
hace indispensable otra hora de lec- 
ción, mas para ello sería preciso aumen- 
tar los emolumentos del profesor que 
percibe ya dos onzas de oro mensuales. 
Faltan también algunos métodos para 
ciertos instrumentos. Si los tuviése- 
mos en nuestro poder, podría formarse 
en menos de dos meses una buena or- 
questa, porque generalmente todos los 
jóvenes del colegio manifiestan una dis- 
posición pronunciada para la música. Se 
cumplirán exactamente todas las órde- 
nes que el Exemo. señor ministro quie- 
ra bien impartirme sobre este punto. 

“Modificaciones introducidas en la -en- 
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señanza del colegio pór el director inte= 
rino—He yisto con el mayor dolor que 


se había descuidado completamente la - 


enseñanza del idioma naciona] Conven- 
cido de la necesidad de cultivar por to= 
dos los medios posibles este ramo de 
instrucción desconocido hasta hoy-a la 
mayor parte de los jóvenes del colegio, 
me he decidido a dictar yo mismo un cur- 
so de gramática. A-él concurren todos o 
casi todos los alumnos de jurispruden= 
cia, todos los alumnos de- filosofía y 1lo3 
mayoristas de latinidad. Espero que esta 
innovación radicada en los principios de 
educación generalmente adoptados. me- 
recerá la aprobación del. Excmo. señor 
ministro de instrucción. 

“He notado igualmente que los jóvenes 
siel colegio carecían de lo más elemen- 
lal en orden a conocimientos .geozráfi- 
cos. Convencido de las fatales -conse- 
cuencias de este vacío, me ha parecido 
conveniente que los alumnos de filosofía 
y mayoristas latinos siguiesen un curso 
de geografía fí: , política y descripti- 
va, y he encargado de esta clase al se- 
ñor Pedro Andreu. 

“Un alumno de jurisprudencia,. don 
Lino Churruarín, se ha encargado .por 
ahora de los niños más atrasados. del 
colegio para enseñarles los rudimentos 
de gramática y de geografía, y don -Ju- 
lián Medrano, igualmente estudiante de 
jurisprudencia, está hecho cargo de los 
elementos de aritmética práctica para los 


E 


principiantes. Mas el Exemo. señor mi- 
nistro no podrá menos de notar que esas 

ciones perturban los serios estu- 

de-esos jóvenes, y por eso he pedido 
más arriba que se me faculte para bus- 
car un profesor que esté absolutamente 
dedicado a la enseñanza de esos tiernos 
niños. Mucho convendría que el precep- 
tor de latinidad que necesita por las 
razones ya expuestas pudiese hacerse 
e de esta sección. 

No había en el colegio enseñanza re- 
ligiosa, los alumnos asistian todos los 
días a misa y rezaban un rosario, pero la 
parte de moral religiosa, que tanto im- 


porta a la educación del hombre 
mitaba a esas dos prácticas que ci 
mente no producen efecto a 
se ilustra la inteligencia y se 
corazón de la juventud. 

“Hoy no tendremos misa sino los do- 
mingos y días festivos, pero el jueves 
antes del paseo y el domingo antes de 
la misa principal me he propuesto re- 
unir a todos los alumnós del cosegio 
para explicarles los puntos más impor- 
tantes del Santo Evangelio y los rasgos 
más característicos de la historia sagra- 
da y eclesiástica. 

“No tenemos on el colegio clase de di- 
bujo. Si el señor ministro ordenase que 
se creara, se tomarán las disposiciones 
convenientes para que sus preseripcio- 
nes puedan ser satisfechas. 

“Agregados al colegio del Uruguay y 
pará llenar las necesidades del mismo 
establecimiento, existían talleres de ar- 
tes y oficios concurridos por los alum- 
nos, “algunos del curso de filosofía 
Funcionaban así la carpinte 
trería y la zapatería; además de estos 
penosos deberes, los alumnos tenían a su 
cargo el aseo de la casa ftbarrido de pa- 
tios, clases y dormitorios, etc.), y el 
rector Larroque manifiesta, como es na- 
tural ocurriese, que tales serviciós “se 
hacían con repugnancia por los estudian- 
tes”, por lo que propóne se desempeñen 
en lo sucesivo por un personal subalter- 
no y a sueldo.” E 

Con la experiencia recogida en su 
primer año de rectorado, Larroque re- 
dactó un plan de estudios para el cole- 
gio, que fué aprobado por el gobierno y 
puesto en vigor en el curso de 1855. Es- 
te plan sufrió algunas modificaciones 
impuestas por el mismo creador «en log 
años escolares siguientes, Al comenzar 
el año 1856, el colegio ya se hallaba 
completamente organizado. 

De su funcionamiento, que hasta el 
año 1864 en que se retiró el Dr. Larro- 
que no hizo sino perfeccionarse, da una 
idea acabada el informe que aquél diri- 
gió en abril de 1856, al entonces minis- 
tro de instrucción pública, Dr, Juan Ma= 
ría Gutiérrez, 

“Mi primera preocupación—dice en el 
documento—fué la de elevar este esta- 
blecimiento a la altura de las ideas mo. 


e li- 
erta- 
uno si nu 
forma el 


dernas y he aquí las innovaciones que - 


introduje en el plan de enseñanza, de 
acuerdo siempre con el superior go- 
bierno. 

“Los estudios fueron divididos en dos 
secciones distintas: carrera mercantil Y 
carrera literaria, s 


“Mas había muchos alumnos que, 
aunque iniciados imprudentemente en 
las altas regiones de la filosofía, care= 
clan hasta de los elementos de una Ins- 
trucción primaria. Inmediatamente, para 
cortar abusos que pudieran haber causa» 
do graves perjuicios en lo futuro, fun= 
dé una clase de estudios elementales y 
su desempeño fué confiado a inteligen: 
tes profesores, 
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«A la enseñanza religiosa de las ela- 
ses elementales está desempeñada gra- 
tuitamente por el joven elérigo don Vi- 
mie Martínez, alumno ( 
A eeuradencia y recomendable á tanto 
por sus virtudes como por su aplicación 
al estudio. Esta clase tiene lugar dos 
Yeces e nla semana: el jueves y el d0> 
mingo. En ella se desenvuelven con pre- 
ferencia los principios de moral eterna, 
para que los jóvenes se vayan acostum- 
brando poco a poco y desde temprano a 
las bellas inspiraciones de la vitrud. 
“De las secciones elementales salen 
los alumnos que deben integrar las cla- 
ses de comercio y las de carrera lite- 
raría. 
“Me ocuparé prmiero de al 
onsttiuyen la enseñar Y il. 
A rtmsies en toda su € Pasión 
marcha a la par de la teneduría de li- 


los ramos 


P rti illa y doble. 
bros por partida senci quie ES 
«Viene en seguida la enseñanza pro 
la de la 


iia del idioma nacional, e 
Pl aerea frane o inglés, la S 
geografía física e histórica, y sn. An e 
práctica del estilo epistolar aplicada a 
ercio. 
e reniticitmente puede presentarse al 
programa más completo para responder 
a las necesidades más vitales ca e 
tro país, que €s Hlamado a os 
sus fecundas riquezas POr medio de la 
industria y de-la actividad de sus hijos. 
industria y de la actividad de sus hijos. 
“ES omamhmhthhmm. 
“D. Jorge Clark regentea las ¿cees 
de aritmética: A ria de 
s. inglés y correspondencia. E 
Ed pz Clark es conocido. tanto en 
Buenos Aifes como en las provincias 
de la confederación, como uno de los 
hombres más notables en la ense gnza 
de los ramos de comercio. Su reputa- 
ción bien merecida. Lesempeña las 
clas: que se le han confiado con toda 
jencia lucimiento. S 
ra estsara de geografía física e his- 
toria está encargada a D. Alejo Peyret. 
He tenido ya ocasión de hablar a V, E. 
de este distinguido literato, licenciado 
en bellas letras de la universidad de 
Francia, Cuyos escritos son ventajosa- 
mente conocidos tanto en Francia Co- 
mo en Montevideo y aquí. El Sr. Pey et 
tiene también a su cargo la enseñanza 
de una de las secciones de, francés. No 
puede menos de desempeñar. esa cále- 
dra con relevante mérito, puesto que ha 
hecho un estudio co: cienzudo del genio 
de esa lengua, familiárizándose con los 
grandes maestros de la literatura fran- 


cesa. 
“La cátedra de idioma nacional en 


toda su extensión y comprenden: álge- 
bra, geometrí,a trigonoemtría y libujo 
lineal. Los alumnos no son admitidos al 
estudio de esos: ramos sin tener pre- 
viamente un conocimiento exacto de la 
aritmética. 

“El curso de filosofía, basado en las 
ideas más nuevas de la escuela espiri- 
tualistas, ha sido hasta ahora desem-= 
peñado por el director del colegio, 

*Mas creciendo rada día más sus oru- 
paciones, V. E. ha tenido a bien exone- 
yarlo por este año del peso de esa rá- 
tedra y confiarla al licencialo de la uni- 
yersidad de Francia, y doctor en medi- 
cina D. Alfredo Pasquier. 

“Por lo demás, las clases que Corres- 
ponden a dicho señor por decreto del 
superior gobierno nacional, son las de 
historia y física. 

“La instalación de estos dos impor- 
tantes cursos en el Colegio del Uru- 
guay constituye la prueba más elocuen- 
te de la ilustración del gobierno argen- 
tino. Los pueblos se moralizan con el 
libro de la historia abierto ante los 
ojos de la juventud, y se- enriquecen 
con los descubrimientos y la aplicación 


¿de las leyes físicas 


“Son dos vastos campos donde la ju 
ventud argentina es llamada por la Pro- 
widencia a recoger los grandes elemen- 
tos del porvenir glorioso de la Confe- 
deración. 

**El mérito del Dr. Pasquier se na 
hecho conocer durante muchos años en 
la universidad de Montevideo, donde a 
su llegada de Europa fué nombrado 
catedrático de matemáticas y de física. 
AMÍ es también donde ha publicado al- 
gunos tratados elementales de ciencias 
exactas que le han valido una bien me- 
reida reputación. 

“Los estudios profundos a que se ha 
dedicado el Dr. Pasquier me autorizan 
yara decir que el gobierno nacional ha 
hecho una preciosa adquisición al acep- 
tar los servicios de este ilustre profe- 
sor en el Colegio del Uruguay. 

“Las tres aulas de jurisprudencia co- 
rresponden exclusivamente al director 
«del colegio. El método empleado en 
ellas y la libertad amplia de discusión 
que se concede a los estudiantes de de- 
recho en las materias que se ventilán, 
no pueden nienos que producir lisonge- 
ros resultados. V: E. ha visto ya algu- 
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le tercer año de 


ajos que han salido de estas au- 
formado 'ndudallemente 
Dd juicio. 

“La instruceión religiosa y moral pa- 
ra los alumnos mayores del colegio ti 
ne lugar el domingo, desde las 8 a las 
10 de la mañana, y es desempeñada 
también por el director.” 

“La fisonomía moral e intelectual del 
Dr. Larroque—dice el ministro Juan 
R. Fernández, comentando los docu- 
mentos que acabamos de transcribir 
está perfilada nítidamente en esos «dos 
informes y dan a comprender la inmen- 
sa labor que realizó en la organización 
del Colegio del Uruguay en la década 
que desempeñó su rectorado. En reali- 
dad, el Colegio del Uruguay se identi- 
ficó con la personalidad de su ilustrado 
«irector, quien, dictando toda la ense- 
ñanza superior, dirigia con esmero toda 
Ja insirucción del instituto con raro ta- 
lento y conocimiertos de educacion 
em asedo por una no le aspiración de 
utica la juventud.” 

En un artículo publicado en la “Tri- 
buna Nacional de Buenos Aires”, en ju- 
lio de 1881, un ex alumno del Colegio 
del Uruguay describe así la acción per- 
sonal del maestro en los mejores tiem- 
pos del establecimiento: 

“El Dr. Larroque llevó al Colegio del 
Uruguay su talento, su laboriosidad 


YO) 


dominicas y exámenes, tenían lugar fre- 
cuentemente en el colegio. 

Muchas de las ideas y teorias que 
han preocupado -o preocupan a los edu- 
cacionistas, el Dr. Larroque las ponia 
en acción sin teorizar, discutir ni vaci- 
lar. 

El estaba presente en todas partes y 
especialmente en la sala de estudio, vi- 
gilando, estudiando, trabajando siem- 
pre, dando el ejemplo: era preciso es- 
tudiar. 

Había sus horas de recreo, salida en 
corporación y pocas salidas libres. Pa- 
rece que fuera de esos momentos o días 
de expansión de descanso, él se pro- 
ponía no dejar libre un instante la ima- 
ginación del alumno. 

El Dr. Larroque era un hábil profe- 
sor, sabía enseñar; pero su talento. es- 
taba en la dirección y sus altas miras 
en las clases o reuniones generales. 

Todas las noches después del estu- 
dio; todos los días de fiesta por la ma- 
ñana, había lectura general o elase de 
religión, que así solía llamarse una en 
que el Dr. Larroque, relizioso como era, 
pero sin dejar de ser filósofo y hom- 
bre de talento, con motivo de expli- 
car el catecismo, hacía con frecuencia 
elocuentes discursos, tratando  hábil- 
mente de tomar la dirección moral de 
sus discípulos, encaminándolos hacia el 


Pablo 


ejemplar, su preparación y su voluntad 
Iinquebraitable. Contaba con muy pocos 
elementos y todo lo creó sin vacilacio- 
nes, sin tropiezos, con verdadera previ- 
sión y acierto. Formó un excelente cuer- 
po de profesores, atendindo él mismo 
a varias asignaturas, sobrándole tiem- 
po para dirigir las que llamaremos ela- 
ses especiales, que él mismo atendía, 
y para organizar. frecuentes funciones 


literarias hasta la época de los exáme-. 


nes que se rendían completos y lucidos 
ante las comisiones nombradas por el 
gobierno nacional. 

Los Dr Lucero, Victorica, Mongui- 
lot y Pondal Carirego han podido dar 
testimonio de los progresos de aquel 
establecimiento. 

Y es necesario hacer notar que para 
muchas asignaturas no J1ab: tex- 
tos; que en el. Uruguay no había Jlibre- 
ría; que no había obres de consulta, 
llegando los estudiantes hasta apr 
los textos de memoria; que de dere 
civil no xistían 1nás libros que el de 
Alv ; de derecho internacional, el 
Bello; de derecho canónico, el Donoso; 
de matemáticas, Vallejo; de ..losof 
Balmes; de historia, Drioux, ete. 

Pero el Dr. Larroque comunicaba su 
entusiasmo a sus colegas en el proíeso- 
rado, dando él mismo lecciones que €o- 
piaban los «discipulos; M. Pasquier 
dictaba su curso de física, porque ño 
había un libro para texto, si bien 50 
fué formando un gabinete cuyas má- 
quinas y aparatos eran a lo menos bás- 
tantes para adornar las salas de las 
funciones literarias y atraer por la cu- 
riosidad natural mayor concurrenciá de 
la gente del pueblo que poco a poco 
iba gustando de los ejercicios intelec- 
tuales que con el nombre de Sabatinas, 
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ideal, cuya fórmula fué siempre esta: 
*'el bien, el bien por el bien”. 

Las lecturas que, al par que daban 
ocasión a que se formasen buenos lec- 
tores, deleitaban e instruían a los oyen- 
tes, o impedían a lo menos la ociosidad 
de la inteligencia o los malos pensa- 
mientos, se hacían también durante la 
comida; recuerdo que en mi tiempo se 
leyeron las siguientes obras: “El Evan- 
gelio en triunfo”, “La historia de los 
girondinos”, por Lamartine, y la “His- 
toria de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata”, por Mr. Parish. 

El Dr. Larroque daba en reunión ge- 
neral una clase de dictado de lengua 
castellana. Cuidaba mucho la enseñan- 
za de nuestro idioma y los discípulos 
de gramática castellana parecian filó- 
sofos que razonaban sobre el lenguaje. 
Así es que, entre otros, el pequeño Be- 
hety sorprendía a todos con sus razo- 
namientos en los exámenes. 

Pero el ideal y el idioma no eran los 
únicos puntos de mira general a que 
daba importancia el Dr. Larroque; un 
estudiante del Uruguay debía saber ra- 
zonar, hablar y escribir bien y tener 
un punto fijo, como una estrella o como 
un faro a donde dirigir sus actos; pe- 
ro debía ser también soldado y hasta 
músico; todos formábamos en el hbata- 
llón del colegio; que no estaba demás 
a un ciudadano prepararse para defen- 
der su patria, ni a un hombre educado 
una habilidad y un agradable pasatiem- 
po; que mucho influye la música en la 
elevación de nuestro espiritu y de nues- 
tro carácter, 


Todo esto se hacía sin perjuicio de 
los otros estudios y de los que corres- 
pondían a la carrera de cada uno. 

¿Tenía también, acaso, con estas 


«pequeña, 


grandes líneas el propósito de anpas 
rar disposiciones especiales que hubie- 
ran podido ser esterilizadas por falta 
de ocasión para manifestarse? Bien po- 
dría ser. 
El Dr. Larroque quiso también llevar 
a la práctica aquello de que es conve- 
niente dejar que cada uno elija la ca- 
>rera que quiera seguir. Un año, al 
volver de las vacaciones y al ira abrir- 
se las clases, se nos consultó en a 
forma: ¿qué carrera quiere seguir us- 
ted, literaria o mercantil? El resultado 
erían seguir la última, 


fué que todos qu 
porque era. más corta y de estudios ime- 


nos difíciles. Ante esta evolución de los 
soldados, que importaba la derrota Se la 
burla de su jefe, éste tomó su partido 
y designó a muchos de los presentes 
nercachifles para que se dedicaran a 
hacerse leguleyos. 

Este ejemplo me ha hecho pensar 
siempre que en la elección de ca 
como en la de novia, no todo se ha de 
conceder a una inclinación fugaz, irre- 
flexiva o descabellada. Larroque, inter- 
viniendo en el caso y contrariando nues- 
tra resolución, nos ha hecho a muchos 
un servicio que nunca se lo agradece- 
remos suficientemente.” z 

Y otro discípulo recuerda que todas 
las madrugadas, “antes de apuntar el 
día, penetrábamos en el gran salón de 
estudio, alumbrado a vela de sebo. El 
primero que se encontraba allí, sobre su 
tarima y mesa de pino usado, con su 
fisonomía dulce y expresiva, que no con- 
seguía agriar el fruncimiento sistemá- 
tico de su frente amplia, era el “fran- 
cés” Larroque, que, en tres horas, du- 
rante todo el estudio, no levantaba: la 
cabeza de sobre los libros, sino para, 
de tiempo en tiempo, por hábido, recla- 
mar el silencio con un “ps”, que re- 
tumbaba como el eco de una campana, 
porque el silencio era tan profundo que 
“nunca lo encontré igual en los mistios 
templos religiosos”. > p 

El mismo discípulo cuenta-una ante- 
dota que muestra cómo el Dr. Larro- 
que desempeñaba su cargo de director 


de conciencias infantiles. 
“Las primeras representaciones (dra- 


máticas que vi, en vacaciones, en el tea- 
tro del Paraná, impresionaron fuerte- 
mente mi fantasía de adolescenie con 
el doble hipnotismo del arte y la belle- 
za de la “Duclós”, a la que no le falta- 
ba el prestigio de una honestidad in- 
franqueable. Más que todo .o mezclado 
todo, como dos esencias embriagadoras, 
las dos bellezas penetraron en lo hondo 
de mi ser, allí donde duermen los g8r- 
menes de las ideas, y la Circe se apo- 
deró de mí con tan incontrastable suti- 
leza, que, so pretexto de ponerme a tra- 
bajar para no ser,una carga a la fami- 
lia, resolví no volver “al colegio, reso- 
lución que demoraba presentar a mis 
padres, presintiendo un competente re- 
chazo. El Dr. Larroque tuvo inmediato 
conocimiento de mi locura, causándole 
una verdadera pena. No se dirigió a mis 
padres, como hubiera ' hecho Otro. Co- 
menzaron á llegarme cartas de 'su puño 
y letra, largas de un pliego, con letra 
replicando mis argumentos 
llenos de reflexiones y de un rebosante 
y doloroso sentimiento, el lenguaje de 
un padre para un hijo pródigo. Al fin 
de una carta me asestó el golpe de gra- 
cia en mi famoso atrincheramiento, 


.ofreciéndome darme trabajo remunera- 


do dentro del mismo colegio, concilia- 


.ble con mis estudios, profesor de unas 


clases elementalísimas y especie de ce- 
lador, “in nomine” este puesto, con un 
sueldo total, ereo, que de 20 pesos boli- 
vianos, una sinecura, que no sabía qué 
hacer de ellos si no era comprar libros 
para atraerme con regalos la considera= 
ción de los muchachos serios. y de ta- 
lento. La conducta delicada y discreta, 
a la vez que inmerecida del director, 
llenó de turbaciones v rubores mi con- 
ciencia, como un despertar brusco del 
hombre. Invadido por una marea de 
ternura reflexiva, de gratitud y de arre= 
pentimiento, que bonificó como un li- 
mo todo mi ser, fuí a caer en los 
zos de aquel inolvidable amigo. Así pro- 
cedía con todos sus alumnos.” 

El régimen de la casa de estudios, 
que de 1855 a 1862 congregó la mejor 
juventud del país, se acercaba mucho 
al del internado “yankee”, que para 
algunos de nuestros actuales pedagogos 
es la última palabra de los métodos 'edu- 
cacionales modernos. En el colegio del 
Uruguay, durante el rectorado de La- 
rroque, casi todos los profesores habi- 
taban en el establecimiento, se mezcla= 
ban con los alumnos y-hacían vida co- 
mún con ellos, sin que esa familiaridad 
Megase en ningún instante a alterar la 
disciplina. Hasta que,con la dirección 
de Amadeo Jacques, el colegio nacional 
de Buenos Aires llegó a alcanzar el 
prestigio que conservó hasta hace poco, 
gracias al atractivo que siempre - han 
ejercido todas las grandes capitales so- 
bre las juventudes provincianas y gra- 
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cias también, en los primeros años, a la 
rotección que le dispensó el poder eje- 
tivo, el: colegio del Uruguay fué la 
casa de estudios más concurrida de la 
república. , - ; 

según el informe del inspector sono. 
ral de enseñanza, Dr. Juan Agustin 
garcía, publicado en la memoria de ins- 
trucción pública de 1891, A 
to de alumnos durante la dirección de 
Larroque fué el siguiente: 


e PA: estudiantes 
1852 a OS 
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E eríodo del colegio del Uru- 
e no $e hubiera señglado 
como uno de los momentos de e 
educacional más intensos, se Lalo 
en la historia de la pedagogía Arge A 
pa, porque en él se realizó por prime- 
ra vez en el país el concepto de una 
ensenanza secundaria de carácter gene: 
ral y preparatoria de la universitaria, 
pues se introdujo en el plan de estudios 
asignaturas que podían conducir al Loa 
mercio, como a las carreras liberales. 

incidentalmente realizó también una 
alta misión histórica. Por primera vez, 

E desde los primeros movimientos liber- 
tadores, se pudieron reunir en una cast 
de estudios representantes de la juven- 
tud de todas las provincias argentinas. 


«AMI se encontraron reunidos y con- 
20 E los hijos de Jujuy y de Lá 
Rioja con los de Mendoza y Entre Ríos; 
alí había argentinos de tolas las pro- 
vincias que vivían una vida común, S 
cuyas inteligencias se desarrollaban a 
mismo tiempo bajo la dirección de 
los mismos inteligentes maestros; aut 
aprendieron esos argentinos a vecol '0- 
cerse como hijos de una misma familia 
y «que sus intereses eran comunes; que 
de su unión dependía su fuerza Y su 
adelanto en la vía del prosreso y Jes- 
arrollando comunes aspiraciones Se con- 
sideraron necesarios unos a otros pa 
la consecución de sus propósitos. > 
D. Vico, “El colegio histórico en su 
XLV aniversario, 1894”. 

IL renombre del célebre colegio no 
le viene, sin enbargo, .por haber sido 
el más frecuentado en el decenio que 
estuvo bajo la dirección del Dr. Larro- 
que, sino por la influencia que luego al- 
cauzaron en distintos ramos de la vida 
pública Jos-más distinguidos de sus ex 
alumnos. Baste mencionar, entre 10s 
discípulos de Larroque, a Roca, Eduar- 
do Wilde, Andrade, Victorino de la Pla- 
za. Onésimo Leguizamón, J. A. Man- 
toro, Emilio Gouchón, Olegario Ojeda, 
Jorge Damianovich, Martín Ruiz More- 
no, Diego Fernández Espiro, J. L. Chu- 
rruarin, Pedro, José, Manuel y David 
Peña, Federico Ibarguren, Lucas Cór- 
doba, Wenceslao Pacheco, «Tiburcio Be- 
negas, David Tezanos Pinto, Benjamin 
R. Basualdo, ete. 


Alejo Peyret— 


“Educador y propagandista de ideas 
Uherales y prácticas”, fué, según la fe- 
li, expresión del Dr. J. B. Zubiaur, este 
emigrado compañero de Jacques en los 
duros tiempos del destierro, en Monte- 
video, profesor luego bajo el rectorado 
de Larroque, en el histórico colegio del 
Uruguay, colonizador en seguida, explo- 
rador, periodista, escritor e incansable 
obrero del pensamiento durante toda 
su activa existencia. Su obra es dema- 
siado vasta y demasiado compleja para 
poder estudiarla en general Aunque 
basta enumeraria para apreciar su im- 
portancia. 

Alejo Peyret había nacido en 1826, 
en :el Bearne, y estudiado en el insti- 
tuto de la ciudad de Pau, hasta que se 
trasladó a París para alcanzar el diplo- 
Ma de bachiller en ietras. Muy joven 
todavía, tomó parte en la revolución 
del 48 y actuó luego en política con to- 
do el entusiasmo de su generoso espí- 
Yitu, hasta que iniciada la reacción “que 
terminó con el golpe de estado del 51, 
el fogoso republicano se vió obiigado 
a volver a su región natal. 

“El Bearne—dice uno de. sus biógra- 
fos —debía ofrecer a su imaginación ar- 
diente y poética el encanto de los” pri- 
Meros años, con el perfume de los va- 
Nes y el eristal transparente y wuro de 
los arroyuelos que: descienden de las 
montañas transpirenaicas. Y así fué, en 
electo; el joven pulsó la lira para 
arrancarle las melodias del pasado, 
siempre grato al oído; y “La casse du 
Tey Artus”, ““Angélique”, - ““Arcencaus 
de Bournos” fueron pequeños poemas 


celebrados por filólogos como Hatoulet, 
el bibliotecario de Pau y Navarrot, 
el pocta de la democracia, amante del 
renacimiento de aquella lengua regic- 
nal de la Francia que se iba perdiendo 
y que ellos creían necesaria para lle- 
var a las masas populares el verbo de 
la democraria. 

“Peyret hizo cuanto pudo en favor 
del renacimiento de la lengua de su 
región, como lo eomprueban sus “*Coun* 
tes Biarnés'””, que le valieron, entre 
otras, las felicitaciones del cantor de 
los cantores populares de la Francia, el 
inmortal Berenger.” 

La proclamación del segundo imbpe- 
río arrancó 'yyuscamente al joven poe- 
ta de sus entretenimientos dialectales 
y le forzó a tomar el camino del des- 
tierro. 

Llegado a Montevideo a mediados 
del año 1852, se halló allí con un gru- 
po de repúulicanos franceses, emigra- 
dos como él y como él obligados a ten= 
tar toda suerte de oficios para ganar- 
se la vida. Contra los consejos de Jac- 
ques, Peyret se arrojó al periodismo y 
lo hizo con -toda la vehemencia de sus 
pocos años y su gran entusiasmo de- 
mocrático, Colaboró asiduamente, y no 
sin brillo, en el “Rio de la Plata”; pe- 
ro al poco tiempo debió desengañarse 
por fuerza de su reciente profesión. En 
1855, habiéndose trasladado a: Concep- 
ción del Uruguay, D. Alberto Larroque 
le propuso dietase una cátedra en el 
famoso colegio, que estaba entonces en 
pleno auge. Larroque, con ese motivo, 
había escrito al ministro de instruc- 
ción pública de la Confederación; di- 
ciéndole: *Tengo el honor de-partiel 
par a V. E. que ha llegado a:esta ciu- 
dad el Sr.-D. Alejo Peyret, ex redactor 
del “Río de la Plata”, cuyo talento y 
aventajados conocimientos le -han dado 
en Montevideo una reputación bien me- 
recáda. , 


“Este señor ha sido Mamado al Uru- 
guay para tomar parte en la redacción 
de un periódico que se va a funda 

“Es indudable. que sus seryicios 3e- 
rían de suma utilidad a este colegio, y 
ereo que por su parte tendría ma- 
yor gusto en dedicar algunas horas del 
diz al cultivo de la inteligencia de estu 
juvoatud. A 

“Me parece excusado. recomendar a 
v. E. al señor D. Alejo Peyret, cuando 
es probable que "V. E. haya. ya tenido 


en sus manos pruebas irrecusables le! 


mérito que lo distingue. 


“Es francés y hombre de letras, el 
viento de la revolución lo ha arrojado 
de su patria y su decisión mronuncia- 
da a los principios democráticos, que 
ha sostenido enérgicamente_ en var 
publicaciones, no podrá menos de _ins- 
pirar verdáderas simpatías en el cora: 
zón de V. E.” 2 

El gobierno del general Urquiza 
nombró a Peyret catedrático de histo- 
ria, puesto” que desemneñó hasta 1857. 
En este año tuvo que abandonar el pro- 
fesorado para encargarse de la funda- 
ción y dirección de la colonia San Jo- 
sé, tan magistralmente estudiada por 
él mismo en su obra “Una visita a las 
colonias de la república”. Compartió 
uquel pesado cargo con el juzgado de 
paz del Uruguay (1861-64) y la direc- 
ción de la mesa: de estadistica, oficina 
que se creó gracias a su incansable pré- 
dica en el periódico 1 Uruguay”. 
Hasta 1872, el Sr. Peyret publicó, en- 
«tre otros importantes articnlos y folle- 
tos, un “Proyecto de constitución para 
la ¡topública Argentina”, unos “Apun- 
tes de colonización de la provincia” y 
sus “Cartas sobre la intervención a la 
provincia de Entre Ríos”, que le obli- 
garon a dejar la administración de la 
colonia por él fundada y a trasladarse 
a Buenos Aires, donde al poco tiempo 
fué nombrado. profesor de francés en 
la universidad. z 

Terminada la revolución “de Entre 
Ríos, Peyret volvió como profesor de 
historia al colegio del Uruguay, perma- 
neciendo esta vez hasta el año 81. “Jis- 
te fué un período de actividad intelec- 
tual extraordinario—dice su colega y 
biógrafo D. Benigno 'T. Martínez,—pu- 
diendo asegurarse que las produccio- 
nes que del 81 en adelante vieron la 
luz con la firma de Alejo Peyret fueron 
entonces esbozadas. Sus conferencias 
en favor de la Biblioteca pública, en 
la logia Jorge Wáshington, de la que 
fué orador muchos años, su discurso 
en el centenario de Voltaire y tantos 
otros que tengo a la vista y que conoz- 
co porque he sido su compañero de pro- 
paganda en muchas ocasiones, a pesar 
de mi inferioridad intelectual. El ts 
más feliz que sus compañeros de ¡o- 
paganda, porque satisfizo uno de sus 
más ardientes deseos: el desempeño de 
la clase de “Instituciones libres”, crea- 
da en Buenos Aires expresamente para 
él” Concluída su misión de conferen- 
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cista, fué nombrado inspector de colo- 
nias de la república, cargo que desen- 
peñó hasta su retiro de la vida activa; 
“De 1881 a 1894 Peyret publicó, en- 
tre otras cosas: “Los orígenes del eris- 
tianismo” en la revista de la universi- 
dad (1885); discurso en la gran mani- 
festación en memoría de Victor tiuzo 
(1885); “Fhilosophie de la revolu- 
tion”? (1886); “El pensador america- 
no”; “Historia de las religiones”; “Las 
máquinas agrícolas” y los dos volúme- 
nes de “Una visita a las colonias de la 
república”, la más completa historia de 
la colonización en el país. 


Raoul Légout— 


Como Jacques y como Peyret, M. 
Raoul Légout era un republicano arra- 
jado de su patria por la reacción que 
preparó el golpe de estado del 51. M. 
Légout había tomado parte en el mo- 
vimiento revolucionario del 48, parti- 
cipación que le costó dos años después 
el ser puesto en disponibilidad por el 
gobierno del príncipe Napoleón. 

Proclamado el imperio, Légout, co- 
mo tantos otros liberales, se vió obli- 
gado a desterrarse y se dirigió al Río 
de la Plata. Aquí, después de ejercer 
dive profesiones, se consagró al pe- 
riodismo y luego a la enseñanza, uct 
vidades que compartió hasta que la: ve- 
jez le obligó a aceptar un uerecido 
descanso. M. Légout ocupó en la ense- 
ñanza argentina cargos de alta respun- 
sabilidad y en todos ellos evidenció las 
1 docentes. Porque, 
al contrario de muchos de sus ilustres 
compatriotas que actuaron «con bri 
en nuestros establecimientos educa 
nales, M. Légout no era un maestro im- 
provisado. Al aceptar aquí de Sarmien- 
to la dirección. de la js 
de Catedral al Sur, ML. Lé 
sino Icanudar la cari que los acci- 
dentes políticos -. le obligaron a  inte- 
rrumpir, en. su: patria, - Y 

Nacido en 1818,-1 
minó, en 183% sis estuñios de bachiller, 
y-nn- mes despbiés alcanzaoa el diploma 
de segundo orden pava lá enseñ bza cn 
la ciudad de 4 Cons 102 fa 
en 1833. el “diploma 
ordez y ón 183% Tós que le 
habilitaban para ejercer la enseñanza 
superior. 


Légoui ter 


En 1846 fué designado casi simultá- 
neamente” oficial de la. academia y 
Hiiembro de la Comisión iperior des 
departamento del Sena. Al año siguien 
te_es nombrado miembro de la Acade- 
mia de Caen, y sucesivam e ins 
tor_ de lós departamentos E o 
de Oise. En 1848, después de lá paci- 
ficación del país, recibe el nombramien- 
to de inspector del departamento de Ar- 
déche, y al año siguiente se le trasla- 
da al de Creuze. En 1850, el gobier- 
No, por razones de ortden exclusivamen- 
te político, le deja en disponibilidud. 

En nuestro país el Sr. Légout ocupó 


hasta 1888, año en que se jubiló, los 
siguientes cargos: E 

1858, .abril—Director principal «as 
lá Escuela superior de Catedral al sur. 

1863-—Miembro de Ja comisión en- 
cargada de la escuela antes citada. 

Mayo—Vicerrector del colegio nacio- 
nal de Buenos Aires, 

1568, Septiembre—Subinspector do 
las escuelas de la provincia, 

1874, enero—Protesor y luego rec- 
tor del colegio nacional de Jujuy. 


1879 — Rector del colegio nacional 
de Mendoza. 
1882, noviembre — Inspector nacio- 


nal de escuelas adseripto Inego al con- 
sejo de educación. 

_M. Légout tomó una parte muy ac- 
tiva en. el congreso pedagógico de 
1581, en el que pronunció un brillan- 
te discurso en defensa de la escuela 
laica. 

_El esclarecido maestro francés se ju- 
biló en 1888, a los setenta años de 
edad, de los cuáles cincuenta emplaa= 
dos en beneficio de la enseñanz 


Eos profesores actuales — 


Desde que nuestras institucion 
centes han adquirido su organización 
definiti la contribución extranjera ha 
disminuido en número y en importancia. 
Nuestros centros intelectuales comien= 
zan ya a bastarse a sí mismos y pderomi- 
na no sólo en el magisterio Primerario, 
sino también em el secundarino y en el 
profesorado superior, el elemento natr- 
vo. Sin embargo, hay un núcleo de cate- 
Qráticos franceses muy importante, más 
por el mérito que por el número. 

Recordamos en primer término á don 
Pablo Groussac, que inició sus imesti- 
mables servicios a la cultura nacional 
desde la e ira de un colegio secun- 
dario. La labor intelectual del 
Groussac ha sido y continúa sie 
tensa en el periodismo, en el lit , en 
el puesto de director de la biblio 
nacional, que actualmente desempeña. 
Sus estudios históricos hechos contor- 
me a las exigencias del más riguroso 
método cientifico, son, además, de po- 
sitivo mérito literario. En ellos ha dado 
Groussac la más elevada medida 
vigoroso talento, y por sí solos 
serían suficiente motivo para que 
y iderara como uno de nuestros 
de mayor significación. 

D. Jorge. Duclout, profesor de la Fy 
cultad de ciencias exactas y antiguo ci- 
tedrático del colegio nacional, una de las 
Primeras autoridades científicas del país 
y que ha realizado como ingeniero mu- 
chas de las grandes obras emprendidas 
por el estado desde hace 20 años. 

Y entre los profesores que han hec 
de la enseñanza su carrera exclusiva de- 
be citarse entre otros a D. Andrés Rou- 
quette de. Fonvielle, Luciano Abeille, 
Joaquín Jiménez, M. Marty, Camilo Mo- 
rel, M. Lebeau, profesor de francés en 
el Instituto nacional del profesorado se- 
eundario, etc. 
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El arte francés en Buenos Aires 


Fué muy poderosa la influencia que 
ejerció la Fran de fines del  si- 
glo XVII en los destinos humanos y es- 
pecialmente en los de las colonia 
ricanas. 


El llamado “filantropismo”” de los mo- 
harcas, que vino a substituir al terrible” 
absolutismo, favoreció grandemente la 
suerte de las clases populares, difun- 
diéndose entonces entre las directoras 
cierto vago sentimiento de humanida: 
de amor a los pobres, a los deshered. 
dos y en general al prójimo. E 
lantropismo condujo en España, seg 
Altamira 'a ver con interés las ob 
sociales y a procurar la mejora de 1 
menos favorecidos por-la fortuna, su 
instrucción, etc. La aplicación de este 
sentido a la actividad gubernamental 
llamábase el “despotismo ilustrado”, cu- 
ya fórmula venía a ser “todo para el pue- 
blo sin el pueblo”, reflejando al cabo en 
reformas sociales, «económic: de cul 
tura, etc.” (Altamira, “Ci ación Es- 
pañola”). 


Procedía esta corriente de algunos fi- 
lósofos ingleses y franceses (Locke, Mon- 
tesquieu, Voltaire, Rousseau), cuyas 
obras muy difundidas, lograron una po- 
sitiva influencia en gran parte de Ku- 
topa, siendo frecuente que los mismos 
monarcas, no sólo las leyeran, sino que 
solicitasen la amistad de los autores y 
mantuviesen con ellos correspondencia: 
activa. El cambio de dinastía produjo 


en España el restablecimiento de las, 


antiguas relaciones intelectuales con Eu- 
ropa. La alianza constante con Francia, 


cuyos reyes eran también Borbones, y 
las nuevas guerras con Italia, renovaron 
la corriente española hacia estos dos paí- 
ses. 

Muchos nobles españoles y americanos 
se educaron en colegios franceses, rec 
biendo el influjo de las i¿ 1s reinantes, 
y algunos mantuvieron correspondencia 
con Voltaire, Rousseau y otros eserito- 
res, despertando aquí un gran afán re- 
formista. Sólo muy a fines del siglo 
XVI y cuando ya americanos como 
Miranda habían llegado hasta París mis- 
ma, o como Belgrano habían traducido 
a Montesquieu, fué cuando se trató da 
atajar esta comunicación con Francia, 
Se había ya revelado en España y en sus 
colonias la última consecuencia del fi- 
lantropismo y de las influencias citadas, 
derivando tendencias muy radicales en 
algunos grupos. A esto se quiso poner 
remedio con la prohibición de que en- 
trasen en las ciudades americanas donde 
más se había acentuado ese espíritu .le- 
vantisco, +» folletos, libros y periódicos 
franceses. 

Pero ya era tarde, pues la simiente 
empezaba a germinar opimos frutos pa- 
ra la libertad de todo un continente. 

Masta después de la revolución fran 
cesa, puede decirse que la influencia ga- 
la no se dejó sentir en las colonias. es- 
pañolas, por ”! -nmercio de las ideas 
vi de los hombres, e 

Los franceses. en general ignoraban 
en absoluto la existencia de estos paí- 
jes. Tal cual explorador arr.esgaúo, 0 
al cual viajero excepcionalísimo, asen: 
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taron su planta en Buenos Aires desde 
1600 hasta mediados del siglo XVITL 

En 1744, según datos, del censo d- 

fgquel año, había en Buenos Aires cinco 
franceses: uno de ellos de profesión 
'cbanista y los restantes, barburos. 
- Los dos Liniers, Santiago, el héroo 
íde las invasiones inglesas y mártir in- 
levitable de la Posta de la Cabeza del 
fVigre, y Luis Enrique, fuerun en las 
mpostrime:Íías del virrsinato dos ilustres 
'personalidades francesas que apenas tu- 
“vieron coterráneos suyos con quienes 
hablar sn lengua en Buenos «ires. 

En el célebre y trágico proceso he- 

icho a los franceses residentes aquí, du- 
rante el virreinato de don Pedro da 
Melo, pudieron anotarse sólo treinta 
y cinco hijos de esa nación, siendo sa 
mayoría empleados y peones del salade- 
o de Luis Enrique Liniers, 
. Blond y Barravino, que figuraron en- 
ire los procesados y torturados en los 
ijubterráneos del Fuerte, harían esta- 
do con Miranda el mismo día nefando 
en que cayó envuelto én la desgracia de 
Phumouries. Blond, especialmerte aguar- 
ió hasta que el célebre revolucionaric 
¡venezolano al salir de la Force, des- 
pués de haber sido vendido p-r el trai- 
¿or Caro, en la seguridad. úc realizar 
isus planes, volvió los ojos a Inglaterra 
que podía ser un fuerte sostén para loz 
prosceriptos, mediante el compromiso d : 
¡ertregar 30 millones de libres esterli 
nas pactadas con Pitt. El francés Blond, 
g6 al Rio» de la Plata-=con pliegos 
retos en el momento. que Miranda v 
fHámilton se entendían. Combinado» 
uo, lo cierto es que Blond tró a for- 
mar parte del personal del suladero de 
Liniers, en un puesto subaiterno, a pe: 
isar de ser un dibujante y cajigrafo d- 
dositiyo mérito. 

Las primeras expresiones artísticas 
twuue un francés h realizado en Bue- 
nos Aires, se deben a Blond. Entre las 
que han Megado hasta nosotros se se- 
fñialan por la simplicidad de sus proce- 
Gimientos, un retrato al carbon de Al- 
zága, quien pocos meses después fué 
e: más terrible enemigo «e los pocoz 
francesas que había en Buenos Aires, 
fimaginando que estaban combinados 
ton Liniers para entregar.las provincias 
el Río de la Plata a la Convención... 

Después de Blond no ha li=gado has- 
jta nosotros el mombre de nirgún otro 
srtista e aficionado francés que traba- 
jara en-—Buenos Aires a fines del siglo 
IXVHI o a: principios del XIX. $ 

Continúa: siendo .exigua la coleetivi- 
dad francesa en Buenos Aires hastá 
espués de la caída de Rosas; pero £ 
besar de ello tal exigúidad no empee? 
jpera que figuren en la vida social, poli- 
ica, científica y comercial del Río de 
la Plata ,franceses tan esclarecidos co- 
«mo el ingeniero Surriere de Soillae; mi- 
litares como Vidt, Briger y Crámer; ma- 
-rinos eomo- Bouchard; sabios cuan Bom- 
pland y [Martín de Moussy; explorado- 
res audaces como Crevaux. 

Para encontrarnos con una serie de 
«artistas franceses de primer orden, te- 
nemos que dejar gue pasen los primeros 
años de la Revolución. y llegar a la 
«prande- época -de Rivadavia. en que ya 
“urgen personalidades tan respetables 
como el miniatúurista Goulú, y el in- 
geniero Cattelin, “ambos citados varias 
veces en diversos pasajes de las. moho- 
tí que .hemos. dedicado a Italia: y 
paña, en este mismo número. 


Goula y d'Astral— 

3. P. Goulu fué uno de los artistas 
franceses que más inteligenieimente pro- 
«wigó su arte miniaturista y retratista 
«entre nosotros. Mi.y joven arribó a 
¿Puenos Aires en las postrimerías de 
1524, anunciándose como profesor de 
dibujo. Traía recomendaciones para ri- 
os comerciantes y hombres de gobier- 
po de aquí y de Montevideo, quienes le 
Tacilitaron inmediatamente amplia hos- 
Pivalidad en los principales hogares d-1 
¡Río de la Plata. Al mes de haberse ins- 
¿alado en Buenos Aires, cuntaba con 
“quince discípulos que le representaba1 
una gran mesada en metálico, amén ae 
otras gangas supernumerarias entre las 
que se contaban principa.mente los re- 
tratos y las miniaturas que le encarga- 
ban las personas amigas de las casas 
donde daba lecciones. 

Sin prodigarse tanto ni haber teni- 
do la suerte de su casi compatriota el 
ingeniero-artista Enrique Carlos Pelle- 
grini, fué, sin embargo, el joven Goulu 
tin mimado de la fortuna entre los años 
1825 y 1832. A esos primeros tiempos 
Éuyos en Buenos Aires, correspoude la 
serie" de miniaturas realmente admira- 
bles que han llegado hasta nuestros 
días como la expresión de un arte tan 
noble, que luego desalozara el invento 
de Niepce de todas partes y especial- 
mente de nuestros hogares tradicionales. 

Las miniaturas de Goulu son el orna- 
to más precioso de las vitrinas que en 
esos hogares porteños evocan las augus- 


tas figuras de los próceres de la epopeya 
emancipadora, de las matronas y dami- 
tas que tantísima influencia social Y 
política ejercieron en los años contem- 
poráneos al gobierno de Rivadavia y an- 
ieriores a la tiranía de Rosas. 

Raro cs el hogar arzentino de ver- 
Jladero abolengo que no posea una mi- 
niatura hecha por el francés Goulu. 

Pero la intimidad a que fueron con- 
klenadas estas pequeñas obras maestras 
“or salones y buduares ha contribuido 
a que el nombre de su eximio autor se 
pierda casi en el olvido para las gene- 
raciones presentes; y a no ser por la 
neproduección excepcional de alguna de 
¿stas efigies en las revistas ilustradas 
o en los libros de vfemérides »penas ha- 
bría podido conocerlas el público. 

En nuestro Museo Naciona! de Bellas 
jArtes, apenas existe aleuna que otra 
miniatura de Goulu, señalándose entre 
ellas como muestra de la dulcadeza d> 
su espíritu, de su finísima factura y de 
su soberhio colorido, la de ia señora 
Cirila Crespo de Sívori. 
soulu fué también un excelente retra- 
ista “en grande”, al óleo y a la acuare 
da. Se destaca como tal en dos cbras 
werdaderamente completas: el retrato 
de tamaño natural del general Lucio 
Mansilla y un busto del L:án Funes, 
hecho de memoria. este lio. 

El retrato «del general Mansilla for- 
ima parte de la pinacoteca del Museo 
Wistórico y es una de las telas más 
valiosas de entre todas las que ha or- 
“denado y catalogado el Du. Juan A. 
Pradere. 

Pocas noticias han Megado hasta nos- 
ptros respecto a la vida que 5levaia en 
Buenos Aites el pintor Goulú después 
de 1840. Sabemos sí que hasta 1847 tu- 
vo estab:écido su taller en la calie Cha- 
rabuco f9, y que allí adiestró en el ar- 
lle del dibujo y de la acuarola a mu- 
chos jóvenes argentinos, entre quienes 
se singusarizaron por su asiduidad, don 
«,eonardo Pereyra y Son Ramón Pidival, 
según dato del general Mitre que tuv 
gran estima una de los “ninistu 

delicadas que hiciera Goulú en 
:Nyancia en ¡a época que se apeilidara 
“pintor de Napoleón”. 

Su situación de francés debióle oca- 
cionar cruentas amarguras después del 
Aracaso ae Lavalle y del asesinato de 
iudaza en los años posteriores a 1840. 
Un áño antes llegó al Kic de la Pla- 
ía otro gran artista francés: el marino 
P Hastral de Rivedoy, que comaridaba 
él barco Le Cerf. E . 

Durante su estadía en el Delta eje- 
>utó 'un sinnúmero de acuarelas y de 
”leos, de mucho mérito. A pesar de ha- 
ber sido ejecutadas de memoria, la ma- 
yoría de estas obras destáca se per la 
«seguridad en el dibujo y lá riqueza del 
frolor cou la nota roja predominante en 
Ja indumentaria de los pers +ajes. En- 
“tre las acuarelas del natura:, sobresal> 
una linda vista de la isla de Martín 
reía, contemplada te la playa. Me- 
nos espontánea, y excesiva de detalles 
innecesariamente acumulados, es la*lla- 
ada “El gato”, en la que aparecen 
jiversos- paisanos traieados u la usanza 
rósiña, jaleando' a una pareja que pun- 
¡ea el znpateo del baile clásco criollo, 
mientras un pedazo de. carne pone su 


“nota apetitosa en el asador. 


Pero las obrás más notabl.s de este 
tista son, las que hiciera ¿n Montevi- 
20, reproduciendo el aspeciv de dich: 
ciudad y de su costa, cor una minuciosi- 
Cad extraordinaria, que ni aun el mismo 
Pellegr tan amante del detalle, rea- 
lizare' al fijar para siempre los aspectos 
«1el Buenos Aires casi colon. 
, D'Hastial de Rivedoy dejó así a los 
uruguayos documentos pictóricos tan 
preciosos como los que el etado inge- 
niero-artista legó a los argentinos. La 
¿itografía ha popularizado lis aecuare- 
las de ¡"Hastral de Rivedoy. que re- 
Í4pToducen rincones de la ciudad de Mon- 
ievideo con sus caracteristicas netamen- 
te españolas que aun hoy sursistien en 
da linda ciudad de la otr. orilla del 
«Plata, y que los uruguayos, más celosos 
guardad»res de la tradición que nos- 
¡Gtros, 32 vanaglorian en mantener con 
su mismo aspecto aldeano. 


Monvoisin— 


Pero ninguno de los artistas extran- 
jeros qua alcanzaron celebrided en Bue- 
m0s Airas poseía mayores «ondiciones 
para triunfar entre nosotros que Ray- 
mond Monvoisin, llegado al Río de la 
Plata a fines de 1841. 

y Había zarpado del Havre en el mes 
de mayo de ese mismo año, en uno go- 
leta con cargamento valioso consignado 
xa) puerto de Valparaíso, Nunca pens53 
Monvoisin establecerse en Buenos Aires 
y sólo d:bido a los graves perrances que 
gufrió en la travesía del Atiántico y es- 
pecialmente en el trágico Caro de Hor- 
Tos, resowvieron los tripulantes nc pa- 
sar el Estrecho y volver hacia arriba pa- 
ra refugiarse en el puerto de Montevi- 
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deo. Una vez que ancló por milagro 
frente al Cerro la goieta casi desarbo- 
lada, Monyoisin se dirigió a tierra y 
breves Horas después Iceraza que lo 
recibieran en un barco arensro que so 
«isponía a pertir para Buenos Aires. 

El mismo Monvoisin refiere en su li- 
bro de memorias la odisea de sus cua- 
Lo mesos de navegación basta que po- 
só su planta en tierra firme. 

Era este pintor, según las crónicas, 
un hombre de carácter med'uso y en- 
feimo de delirio de persecuciones. Ex- 
¡¿nsado es decir las amarguras y sobre- 
ísaltos qua pasaría en Buenos Aires du- 
rante su estadía brevísima de tres me- 
ges, en la plenitud del terror de la dic- 
tadura ¡ederal z 
_ A pesar de su condición Ge francés, 
iivé presentado a don Juan Manúucl de 
Kosas por el señor Terrero. 10! “Restau- 
vador de las jeyes”, le br rndóú toda clase 
de garantías, pero Monvoisin no debió 
ue habérse santido muy seguro cuando 
¿esolvió trasladárse a Chile realizando 
una fuga que hubo de ser 1: ígica y re- 
snHtó simplemente cómica. 

En su brevísima permanoscia entre 
s¡osotros, instalóse en una vasa-quinta 
'cereana a la plaza Conrcepcién, donde 
h:zo muchas obras importánt>.», cop una 
vepidez inverosímil. 

Monvoisin después de haber recibido 
en Parí3 lecciones de Lacour y de Gue- 
an, se dió a conocer en el Salón de Pin- 
tura de 1816, presentando sus prime- 
108 cuadros. Termiró s ”YROS SUDO- 
«"ores en la Escuela de Bellas Artes de 
Paris. Ex 1820 obtuvo un seguido pre- 
n:o que le valió una grati “ación del 
rey y en 1822 se le adjudicó, en el 
concurso oficial, el gran premio de ho- 
nor por su hermoso cuadro “Orestes y 
Pilades”. Después de haber  alcan* 
zado tan alta distinción viajó por Italia, 
estudiando las obras de los maestros: 
A su regreso a París trabajó en nu- 
1»erosos «uadros que confirmoron -uére- 


'putación, entre los que podamos eitar. 


lor siguientes: “San Cil scrparudido por 
e] rey de los godos”, en la 'glesia de 
Saint-Leu; una “Asunción”; “El pastor 
napolitano”; “Felipe de Orleans toman- 
do posesión del palacio real en 1685”; 
el “Nacimiento de la Virgen” en nuestra 
Señora de Loreto; “Dos esposos del Pa- 
raguay”- y liversos retratos En 1831 
ontuyo en el Salón de Paris otra pri- 
nera madalla. Pero aquí se: ivterrumpe 
la buena fortuna de este célebre artista: 

En 1836 pretendió exponer en el-Sa= 
¿cn un cnorme y complicado sienzo titu- 
lado “La batalla de Derrain”. El direc- 
tor general de Museos, M. Cailleux,, le 
¿adicó la conveniencia de mudificar al- 
gunos detalles de esta obra, pero Mon- 
voisin, en un “improntu” de vanidad ex- 
cesiva se negó a ello, rompiendo desdé 
enionces su amistad con dicho artista 
ce la corte de Luis Felipe. Desde en- 
tonces sufrió toda clase de vejaciones, 
de parte de Cailleux, resolv' ndo en“úl- 
timo término poner distancia de por 
z.edio, entre él y su implacable ene- 
migo. 

Tras un rápido viaje 1 Marsella, úon- 
fle fuerá a recaudar rierta car tidad qu> 
le debía -un pariente, se embarcó en el 
Tiavre con rumbo a Ch'le y. sin entrar 
vara nada en sus.planes un tanto vá- 
gos, hizo'su- escala obligada “en Buenos 
Aires. 3 Si r E 

Aquí, a pesar de las inquirtudes qus 


¿le acometían al presenciar los desma- 


es de la mazorea. produjo una gran 
¡entidad de obras en un pl:zo invero- 
vímil, sonresaliendo entre éstis una ad- 
wirable colección de tipos populares de 
la época, “El soldajo de housas”, “El 
gaucho”, y “La porteña en el templo”. 

Todas esas telas y.las ave a conti- 
intación enumeramos. se hallan en Bue- 
nos Aires. AS 


Don Ramón 3. Cárcaro nosee “El 


gaucho” y “£l soldado de Rosas”; don 
hngel Lezica, “La porteña en el tem- 
plo”; “Orentales”, “dos desnudos) los 
auWJquirió Con Narciso Ocampo; y “El rey 
vasallo”,- forma parte de nuestra pina- 
teca nacioral de Bellas Artes, después 
po haber pertenecido a don Rufino Va- 
rela, 

El señor Schiaffino a” hrcer el Juicio 
ezxítico sobre la vroducción argentina de 
Monyvoisin, tomó como arquetipos las 
dos hermosas obras que hoy adornan el 
comedor del Sr. Cárcano: esto es, “El 
roldado de Rosas” y “El gaucho”. 

Son dos cuadros de tamaño natural. 
Mo aquí como los deseribe Schiaffino: 


La tela está ocupada en sa mayor par- 


tu por la figura del solaado, sentado 
sobre el suclo, contra ura pared de- 
rruída; la cabeza enbierta por un go- 
rro de inanga, hac mancenz sobre ei 


«ielo; viste camiseta colo.ada, chirips - 


listado y calzoncillo blanao con fleco de 
uwgodón; las piernas eruzadas con bo- 
tas de potro; en la mano tiene un mate, 
cuya bombilla acerca a los labios. En “El 
gaucho” el paisano arpeniirmo aparece 
de pie junto a su caballo, destacándose 
+mbos syobre el cielo de la pampa. El 


cuadro está tan bien interpretado, que 7 
ñodavía el mejor documento sobre el 
¿uucho argentino, y la circanstancia de 
haber sido pintado durante la tiranía lo 
hace doblemente interesante; la época, 
ro está visible tan sólo er la indumen. 
taria, consistente en el chambergo de 
ropa, el poncho pampa, e chiripá, el 
«calzón ezwbado, la bota de: votro y la na. 
¿erena,' sino también en los “istintivog 
federales como el cintillo rojo del som. 
biaro y la divisa bordada que adorna er 
ltestuz doi caballo. 'sobre la evxl son y 
iples en letras negras las palabras fa. 
tidicas: “Federación o mve:te”. Como 
ichra de pintura es nna sucalenta rágj. 
na de Monvoisin, dotada de sus cualida. 
les propias, la robrstez de tactma, la 
e pontansidad de compesiciér y ia pi 
zarría de las actitudes.”* “La evolu- 
vión del gusio artístico ep Bienos Aj. 
TENE y y 

Además” de estos cuadros de Monvoi- 
s;.., existon - entre nosotros muencs re. 
tratos, especialmente de damas de abo- 
¡tngo au: el artista francés ejocutó con 
una seguridad de trazos y una belleza 
'¡ldmirabies. 

Monvoisin tuyo que salir por estam- 
pía de Buenos Aires, para salvar “la 
pelleja” según él mismo le rueniz en 
su diario. La situación de un francés 
aquí, debía ser rezlmente difícil en 
«aquello tiempos. Por cau: reales o 
imaginarias, el pintor huyó ena m.dru- 
gada sin despedirse de na.l:e, ni aun 
del mismo Terrero que le habia reite- 
sado las seguridades de no temer por su 
vida. z 
Compró Monvoisin una - carretela y 
liuntamente con otros compañeros se 
dirigió a Mendoza, para luego atrave- 
war-la cordillera. A pocas leguas de Bue- 
mos Aires una partida de soldados rosi- 
nos les dió la voz de alto. Pero el con- 
tratiempo no tuvo -ulterioridades y los 
viajeros pudieron continuar su ruta 

Después de una quincena de fiestas 
¡“dadas en su honor en Mendoza, traspu- 
so los Andes y se estableció en Santia- 
go en- las postrimerías de 1842. Poco 
tiempo después fundaba allí la Acade- 
mia de Pintura, en la que se formaron 
motables artistas pintores como don 
¡Francisco Mandiola, don Gregorio 'To- 
rres y la señora Procesa Sarmiento. En 
su taller exhibió varios cuadros de su 
pincel, como el “Niño pescador”, “Ali 
Pajá”, “Eloísa”, “Los Girondinos” y el 
*Río Scamandro”... Algunos de 03 
«cuadros habían sido píntados-en Euro- 
pa y los otros en Chile. De sus obras 
hechas en Chile debenios citar un “Nau- 
fragio” y el “Cautiverio de Elisa Bra- 
yo”. También se recuerda una' hermo- 
isa copia de Zurbarán, un-'Monje en 
oración”. E PERA 

Se recordará que Sarmiento, en su 
“Facundo”, al evocar el físico del Ti- 
gre de los Llamos, le compara física: 
mente al “Alí Bajá” pintado por Mon- 
voisin. A - . 3 

En Santiago hizo varios retratos no- 
tables, uno del obispo -Elizondo, de la 
Concepción, y otro del furisconsulto En- 


vique Cood. ; A 

Después de muchos años de residen- 
:cia en Chile+»y en el Perú, regresó Mon- 
voisin a Francia, donde falleeió en 1:70. 
Su nombre ha quedado: eternamente 
unido al desenvolvimiento de las bellas 
artes en Chile y figura en las obras his- 
tóricas nacionales de Suárez y del pin- 
for santiagueño don Pedro Lira. El ilus- 
tre escritor chileno- don Vicente Grez 
le ha consagrado páginas hermosísimas 
en su obra “Las Bellas Artes en Chile”, 
escrita para la exposición universal de 
París. El escultor Blanco le recordaba 
con frecuencia en su periódico “El Ta- 
Jler Ilustrado”, que se publicaba en 
Santiago en 1889. 

Algunos de los retratos que hizo Mon- 
voisin en Chile se hallan en Bueno 
«Aires, señalándose como notabilísimo 
uno de don Felipe Santiago del Solar, 
que figura entre las preciosidades dU% 
tiene en su palacio el distinguido escri= 
for don Alberto del Solar. 

El nombre de Monvoisin tuvo aquí 
hace pocos años un momento de 
actualidad con motivo de la visita que 
hiciera Eduardo Schiaffino a la quinta 
que ocupó el pintor que nos ocupa, a SU 
regreso de América, en Boulogne-sur” 
Seine, y el hallazgo del magnífico Té" 
¡trato de Rosas. 

Refiere Schiaffino que al terminar de 
recorrer todos los compartimientos de 
la quinta en que muriera Monvoisin, SU 
heredero le dijo: 

: “—Usted ha visto todo lo que tene: 
mos de mi tío.—No es mucho—le costes 
t6*Schiaffino disimulando su contrarie” 
dad.—Tendrán ustedes carteras de dibu- 
jos, telas sueltas... este no es el fondo 
del taller de un artista laborioso com0 
Monvoisin.—Es cierto, señor, pero he 
mos perdido mucho durante la guerra; 
los soldados acamparon aquí y encen- 
dieron la estufa con los mareos de 105 
cuadros, la madera de los bastidores y 12 
los muebles; seguramente muchos lien” 
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zos han sido rotos o quemados; sin em- 
bargo, aun tenemos algunas telas en- 
rolladas y precisamente entre ellas se 
halla el famoso retrato del general Ro- 
sas.—Vamos a ver, le dijo Schiaffino, con 
bastante calma. 

Apartada la mesa del comedor para 
dejar espacio en el suelo, comenzó a 
desenvolver vulnerados lienzos, descas- 
tarados por el mal trato y roidos por el 
fuego; entre ellos apareció de pronto 
la efigie marchita por er tiempo, pero 
robusta y altanera del Restaurador de 
las Leyes, que, a su turno, necesitaba 
el auxilio de un restaurador de cua- 
giros. Era bien don Juan Manuel de Ro- 
fas, en traje de paisano argentino, con 
poncho negro. a franjas amarillosas y 
Jojizas, vuelto sobre el hombro derecho 
para dejar libre el brazo y mostrando 
el forro punzó; la mano izquierda le- 
vantada sobre la cintura, deja ver tam- 
bién el forro colorado; la cámisa blan- 
¡ca sin almidón se abre en torno al po- 
tente cuello, mientras un pañuelo de 
seda amarillo gris, boráado de rojo, se 
anuda negligentemente sobre el pecho. 

Rosas, casi de perfil, mira en lonta- 
manza con la mirada acerada y fría de 
sus ojos azules; la máscara carnosa y 
robusta, la nariz prominente y aguda, 
fos labios finos y hundidos, que parecen 


da, en Montevideo. Si comparamos las 
caras con que aparece Rosas caricatu- 
rado en esos periódicos unitarios, afir- 
maremos esta creencia, Además, el mis- 
mo Schiaffino anota que el general Mi- 
ire, a pesar de haber aceptado como de 
Rosas este retrato, no recordaba haber- 
jo visto en ninguna de las exposiciones 
de cuadros que abriera en Chile Mon- 
voisin. 

Muchos historiadores argentinos con 
guienes hemos conversado dudan de la 
autenticidad de este retrato, a pesar de 
las opiniones respetabilísimas que se 
publicaron aquí cuando Schiaffino trajo 
ponsigo la magnífica obra que nos O0cu- 
pa. Además, la sutabarba con que apa- 
rece Rosas es un detalle completamen- 
te unitario, del cual abominaba el tl- 
Ano... 

De cualquier manera, esta obra es 
una de las más vigorosas que produje- 
ra el pincel de Monvoisin y una de las 
más bellas expresiones artísticas con 
sue se haya enriquecido nuestro Musen 
¡Nacional de Bellas Artes. 


Otros artistas franceses notables en el 
Río de la Plata— 


Noel, Juan León Palliére y Ernesto 
Charton, son tres notables artistas que 


jeutar paisajes interesantísimos por su 
flarde en las tonalidades crepuscula- 
res y en el sorprendente acierto de la 
reproducción de los verdes. Las román- 
ticas arborescencias del llamado “Tem- 
pe Argentino” fueron sorprendidas por 
¡Noel en sus mínimos detalles, Uno de 
sus cuadros más conocidos “Paraná de 
las Palmas”, pone de relieve €l gran 
¡temperamento de este artista. Menos 
¡interesante resulta Noel en la realiza- 
sión del cuadro sobre tema urbano. Sin 
embargo, “La tropa de carretas” 
acampada en la plaza Constitución, acu- 
¡sa riqueza de colorido y destreza en el 
«libujo. E 

Pero a los efectos de la evolución 
progresiva del arte argentino, mucho 
más importante que todos ellos fué Juan 
León Palliére que llegó a popularizar 
en forma desusada la reproducción de 
sus planchas litográficas. Tuvo la suer- 
te de encontrar en el impresor y dibu- 
jante francés Pelvilain, un eximio. cola- 
borador..Juntos editaron el “Album de 
vistas y costumbres, argentinas”, com- 
¡puesto por. cuarenta cartulinas en las 
«ue alternan dibujos de un realismo y 
una verdad sorprendentes, al lado de 
otros falsos, amanerados y linderos easi 
con lo caricaturesco. 

Palliére vivió y sintió nuestro am- 


gaucho, encima del camarachón rústico 
del rancho. El gaucho está acostado de 
espaldas, en actitud sensual. Sus ojos 
acerados, contemplan en la plenitud de 
log éxtasis a la gaucha, que sentada u 
los pies subraya un gesto voluptuoso. 

“La composición de esta escena, dice 
el crítico citado, aparece irreprochable 
en todo sentido; le verdad de los tipos. 
de las actitudes y de los accesorios, no 
puede ser más completa. Palliére no h; 
incurrido en la puerilidad de hacer un 
gaucho hermoso; se ha contentado con 
hacerlo joven y curacterístico; ella tam- 
poco es linda; tiene exactamente la gra: 
fía efímera de una flor pampeana. El 
paisaro está tan bien ooservado, que se 
pueden contar las gotas de sangre nme- 
gra que lleva de raza; la planta tenue 
y arqueada del bigote renegrido sobre 
la sonrisa de sus labios gruesos acusa el 
africano, aunque remoto origen. Las 
manos y los pies están prolija e inteli- 
gentemente estudiados; los accesorios, 
entre los cuales todo el apero de mon- 
tar, son tan exactos, que alcanzan la 
extrema fidelidad del documento”. Si- 
guen a esta obra en mérito, los dibu- 
jos titulados “El gato”, “La cazuela det 
teatro Colón”, “Una canoa” y “La por- 
teña en el templo”. 

Todas ellas, aun las más defectuosa, 


Xerrarse herméticamente, en desacuerdo 
won la plasticidad total de la fisonomía, 


y la cabellera tupida, de un tono ardien-- 


te, castaño rojizo, que contrasta con la 
tez florida blanco-rosada, apenas tosta- 
da por la intemperie, constituyen una 
£figie de emperador romano, enigmáti- 
xa y cruel. El personaje se destaca so- 
bre un cielo azul, velado de nubarro- 
nes grises (la tela mide un metro de al- 
to por ochenta centímetros de ancho, y 
da imagen es de tamaño natural)”. 

Ahora bien, respetando la opinión eru- 
dita del notable crítico Sr. Schiaífino, 
hemos de dudar de la autenticidad de 
£ste retrato de Rosas. ¿Es realmente la 
efigie del tirano? ¿Es admisible que a 
pesar de la amistad de Monvoisin con 
'Terrero, Rosas se resolviera a posar 
Rara que en aquellos momentos un 
francés lo retratase? Y en el:.caso da 
«que hubiera accedido a la “pose” ¿có 
mo iba a permitirle al artista que le in- 
mortalizara bárbarámente trajeado con 
aquel poncho gaucho que no aparece 
en ninguno de los ciento ochenta retr: 
tos «suyos que le hicieron $us admirado- 
res. y de muchos de los cuales ha hecho 
una minuciosa historia el Dr. Juan A, 
Pradere en su magnífica “Iconografía de 
Rosas”. 

En el caso de admiir que este cua- 
dro sea realmente el' retrato: del tirano, 
debemos suponer que Monyoisin lo pin- 
1ó de memoria en Chile, valiéndose 2 
lo sumo, para completar los recuer 
fisonómicos, de. las burdas caricatur: 
que eonstantemente publicaban los pe- 
tiódicos-opositores de la política rosis 


EL GATO 


¡cada uno por separado en su órbita de 
neción dejó tras de sí una obra impere- 
Federa, más que por sus propios méri- 
tos, por la índole eminentemente argen- 
tina que la inspirara. 

Dos de ellos, Noel y Charton, fueron 
g£xelusivamente pintores al óleo, a la 
acuarela y al pastel; Palliére, fué ade- 
raiás un eximio litógrafo y un continua- 
dor de la mangra de Pellegrini, en lo 
que respecta a la reproducción de pai- 
sajes y de tipos nacionales. Quizá va- 
rios de esos trabajos característicos de 
Palliére se resienten en algunos deta- 
Mes, como los de Pellegrini, por haber 
sido hechos de memoria, sin la obser- 
¡vación directa del modelo, Pero ya ve- 
remos más adelante al pasar revista a la 
obra: de Palliére, cuáles son sus fallas 
en ese sentido. 

Noel - arribó- a Montevideo el 15 de 
diciembre de 1858. Bien pronto se dió 
cuenta de que allí no lograría prospe- 
sino mediocremente. Tramitaba un 
le a Río de Janeiro y ya había obte- 
mido hasta las cartas de presenta 
pera varios privados la corte impe- 
rial, cuando el Dr. uel Cané (padre 
del autor de Juvenilia””) que se hallab: 
a las n en Montevideo, le acon: 
que probase antes fortuna en Buenos 
Aires. Así lo hizo Noel y desde los pri- 
meros d 1857 se instaló 
aquí, alcanzando. éxitos muy- estima- 


1 


de enero 


io especialmente ma- 
s de compo: imple, pero m 
sugestiva y más tarde, a z de un via- 
je que hiciera al Delta, comenzó a eje- 


tó al pri 
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biente bien “en argentino”, en la mayo- 
ría de esos dibujos. A no haberse libra- 
do en muchas ocasiones a la memoria, 
y a haber trabajado frente al modelo vi- 
¿viente y al paisaje real, su obra entera 
sería el documento más precioso de un 
moménto de vida argentina en sus di- 
versos aspectos rurales y urbanos. Do 
kualquier manera, ningún artista ha 
sontido entre nosotros tan intensamen- 
te al país. Puede decirse que Palliére 
hizo aquí su definitivo aprendizaje de 
pintor, de dibujante y de litógrafo. 
Había nacido de padres franceses, en 
una de las islas vecinas a Río de Janei- 
ro, en 1823. Niño aun fué llevado a 
París por su padre y a los 13 años ini- 
pió allí sus estudios de dibujo bajo la 
dirección de Lenepuen Estaba en su 
segunda juventud cuando resolvió ve- 
nirse a Buenos Aires a fnstalar un ta- 
co en sociedad con el ya ci- 
tado Pelvilain. Su crítico más minucio- 
(Eduardo Schiaffino) dice que Pa- 
e tenía por aquel entonces — año 
s 31 don bastante escaso de la 
ió y que amaba utilizarlo” 
nu- 


osotro: 
óleos de costumbr 
pero no eonocema 
n cambio M 
atías 
mi de su 
Entre las vistas de s 
bu destacan: 


última e 
sobe 
la china y el 


cialmente una 
Aparecen dos figu 


Digujo de Y. L. Paillere 


lo repetimos, tienen un gran interés evyos 
lcador, 

Realizó Palliére en Buenos Aires unz 
respetable fortuna gracias en gran par= 
te a los negocios aque htzo con Pelvilain, 
hombre realmente práctico e inteligento 
y que llevó los progresos de la impren- 
ta y de la litografía entre nosotros a un 
grado de superioridad comparable solo 
21 de los mejores establecimientos simi= 
lares de París y de Londres. 

Después de trabajar entre nosotros 
asiduamente como artista y aun como 
obrero catorce años, se embarcó para 
ropa. Al enfrentar con la estupenda 
ahía de Río de Janeiro, resolvió de= 
fenerse por algún tiempo en aquel pa 
paí Permaneció en la ciudad flumi- 
pense cinco meses en cuyo lapso de 
tiempo ejecutó tres grandes óleos: 
sto en el huerto de los Olive 
y “Danza gr ”. Todas estas 
ron adquir s por el emp: 
Brasil ndadas lue 


Jor del 


traba- 


Asont- 


od 
con un 


ra 3 


«0x0, 
viajes a España. vi 


pila 


Hizo algunos 


viendo especialmente en Andalucía y en 
Castilla. De esos viajes trajo concluidos 
para exhibirlos en París, los cuadros ti- 
ti_ados: “Castilla la Vieja”, “Los cuen- 
yos de la reina de Navarra” y “Serenata 
en Córdoba”. 

Siendo ya viejo, escribió a varios ami- 
gos y admiradores suyos de Buenos Ai- 
res, anunciándoles el próximo retorno 
a la que él llanaba “Academia donde 
¿ne hice artista”; pero sus deseos fue- 
oh interrumpidos por la muerte. 

Otro de los artistas franceses que 
itrabajó por la cultura artística argen- 
sima fué Ernesto Charton, caído aquí 
después de una serie de aventuras in- 
¡eresantísimas y casi trágicas pasadas 
'en una isla del Pacífico cercana a Cali- 
¡turnia. Desde la América Central hizo 
el viaje a Valparaíso por etapas. Alli 


logró sacudir la miseria y pudo trabajar E 


icon: relativa tranquilidad. 

El año 1870 resolvió atravesar la 
jordillera, en busca de escenario más 
propicio a sus actividades. Al poco tiem- 
po de su arribo a Buenos Aires fué 
nombrado profesor de dibujó en el co- 
legio nacional, puesto que desempeñó 
brillantemente hasta el día de su falle- 
«imiento casi rep=ntino 

Hizo muchos retratos 
saliendo entre ellos el del Dr. 


al pastel, sobre- 
Nicolás 
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Dubourdieu para el frontis de la Cate- 
dral. lo siguiente: 

“San Pablo dijo a los Corintios: “'mi- 
rad que entre esos extranjeros suelen 
venir unos ángeles”. Vino, efectivamen- 
te, con nosotros, uno de esos ángeles, 
bajo la forma de un hábil escultor. Al 
fijarse un día en los trofeos marciales 
que adornan nuestra Catedral, exclamó 
el artista: ¡qué noble pensamiento el de 
haber hecho de la casa de Dios un pun- 
teón de glorias nacionales! Y fuerte en 
este concepto, se retiró a su casa a tra- 
ducirlo en el idioma de los Praxiteles y 
Canova. De ahi el hermoso espécimen de 
escúltura que todos hemos podido con- 
templar en la sacristía del templo y del 
que hablamos con entusiasmo en todas 
partes.” 

La propaganda verbal y periodística 
que hizo Pellegrini de la “maquette” de 
yeso, llevó a la sacristía de la Catedral 
a un público numeroso. El terreno y el 
ambiente no podían ser más propicios a 
la iniciación de tan bella obra, pero por 
ennsideraciones de economía, resolvió la 


junta “ad hoc” encargada de la conclu- 


sión del frontis de nuestro primer tem- 
plo, np valerse del proyecto de Dubour- 
die. 

En vano Mitre escribió un brillante 
y enérgico artículo a favor del artista 


de sus altares y de sus muros con el pre- 
texto de sacar copias de ellos y nunca 
más volvieron al sagrado y secular re- 
cinto. 

Entre las obras de escultura: francesa 
que hay en la Catedral, se destaca el 
sepulero del general San Martín. Es un 
mausoleo de líneas sobrias y de aspecto 
severo e imponente, ejecutado por Ca- 
rriere Belleuse, 

También pertenecía sólo a un escultor 
francés la estatua ecuestre del Liberta- 
dor que se levantó en la antigua plaza 


del Retiro, hoy San Martín. Su autor, 


M. Dumas, no sospechó que habría de 
completar su bello y audaz trabajo un 
artista alemán. Las cuatro alegorías, los 
bajo-relieves y el pedesial que hoy sos- 


«tiene la estatua de San Martín, fueron 


ejecutados por el berlinés Eberlein, de 
quien nos ocupamos en la monografia 
correspondiente a la contribución de la 
cultura alemana en la República Ar- 
gentina. 

Nuestros grandes palacios, públicos y 
privados, las. plazas y los cementerios de 
huestro país, lucen obras debidas al ge- 
nio peregrino de Francia. Así en la plaza 
del Congreso pone su nota maghífica el 
Pensador, de Rodin, que según la acer- 
tadísima observación de nuestro emi- 
nente colaborador Góniez Carrillo, “da a 


bierno de Rivadavia; pero los disturbto; 
políticos, primero, las guerras civiles 
después, y por último la tiranía de Ro. 
sas, impidieron que los proyectos de Ri 
vadavia se llevasen_a la práctica. Des. 
pués de la federalización de Buenos Año 
res continuó la misma imprevisión COUtiLo 
nal. “Hubiera sido fácil, dice el ingenie. 
To Morales, a medida que la ciudad se 
extendía, ir formando plazas en los dis. 
tintos barrios, ya por cesión de los reg 
pectivos propietarios, ya adquirivudo log 
terrenos necesarios a los bajos Precios 
que regían entonces.” 


Felizmente durante la segunda Presi. 
dencía de Roca se uniformó en las auto- 
ridades conunales la voluntad de Corre- 
gir en lo posible este error, para lo cual 
los intendentes Sres. Bullrich y Casares, 
y años después los Sres. Alvear y Ancio. 
rena, empezaron a adquirir terrenos en 
distintos puntos del municipio para la 
formación de nuevas plazas y parques, 
Todos ellos tuvieron como principal co. 
laborador al director de paseos, Parques 
y jardines, M. Thais. 

La primera plaza que tuvo Buenos 
Aires, fué la indicada por Garay en el 
trazado de 1580, con el nombre de Ma. 
yor, hoy plaza de Mayo. 


En el plano de 1769, con la división 


Dintura de Paliére 
Avellaneda, el de Sarmiento y el del 
Dr. Elizalde. 


En nuestro Museo Nacional de Be- 

das Artes existe un paisaje de los. mu- 

“chos que ejecutó Charton al atravesar 
la cordillera de los Andes. 


Otras manifestaciones del arte francés 
en la República Argentina— 


Elías Duteil, fué con el italiano Ro- 
mairone uno de los precursores de la 
escultura en Buenos Aires. Hizo varios 
bustos en mármol y ornamentó diversas 
bóvedas en el cementerio de la Recoleta. 


Las primitivas estatuas en mármol o 
en bronce que se erigieron entre noso- 
tros fueron ejecutadas por artistas ita- 
lianos, mas todas ellas carecen de mé- 
rito artístico. Ni aun como documenta- 
ción de una época pueden ser considera- 
das, según ya lo hemos hecho con expre- 
siones artísticas añejas de una inferiori- 
dad absoluta, pero representativas de un 
momento de la evolución del gusto en 
nuestro país. 

Antes que Duteil, trabajó en Buenos 
Aires el gran artista Dubourdieu. Los 
planos que hizo en 1853 para transfor- 
mar escultóricamente el frontis y los 

* chapiteles de la Catedral y cuyos dibu- 
jos magníficos reprodujo en las páginas 
de su 'Revista del Plata”, el ingeniero 
Pellegrini, comprueban elocuentemente 
la hoble inspiración y el buen gusto 
clásico de este francés ilustre a quien la 
fortuna le fuera tan poco propicia aquí 

y en Montevideo, donde también proyec- 
tó el embellecimiento de algunas facia- 

“das de edificios públicos. 

El citado Pellegrini ribe, a propó- 
fito de los planos y dibujos que hizo 


ad! 


CARRERAS EN EL CAMPO 


francés y en contra de la pobreza de 
espíritu de esa junta; en vano Pelle- 
grini en su revista y Varela en “La Tri- 
buna” aconsejaban al gobierno que se 
comprometiera a abonar el déficit que 
hubiera a la conclusión de la obra; Du- 
bourdieu fué derrotado. Entonces resol- 
vió trasladarse a Montevideo a mitigar 
sus sinsabores al lado de una familia, 
cuyo progenitor, coterráneo suyo, tenía 
mucho valimiento en los círculos sucia- 
les y politicos del país vecino. 


Algunos meses después de la desapa- 
rición de Dubourdieu, aun aconsejaban 
Mitre y Pellegrini la magnificación del 
frontis de la Catedral, aunque no fuera 
en mármol, sino valiéndose de materia 


- plastica susceptible de adquirir un alto 


grado de dureza y de tersura. Total: 105 
bellos planos y la interesante “maquet- 
te”, a que hacemos referencia, quedaron 
en simples proyectos, y Buenos Aires, 
por culpa de una comisión ignara y un 
gobierno que en aquellos momentos no 
estaba para preocuparse de tales cosas, 
se quedó sin una grande obra de arte, 


La Catedral, pues, continuó ostentan- 
do la misma fachada que el año 1822 
habíase reconstruido modificando apenas 
los planos del arquitecto Rocha, por el 
ingeniero, también francés, M. Cattelin, 
que ideó las doce columnas actuales re- 
presentando los apóstoles y .el gran reta- 
blo bíblico que se concluyó durante la 
presidencia: de Sarmiento. 
indudable que la actual iglesia me- 
tropolitana no está a la altura de los 
progresos arquitectónicos alcanzados por 
Buenos Aires. Dentro de ella, hay algu- 
nos viejos tesoros de importancia, aun- 
que los mejores que había (varios cua- 
dros valiosísimos), fueron. descolgados 
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Buenos Aires la lección que más nece- 
sitan las capitales cuando han Megado al 
apogeo de la riqueza: la lección de la 
calma, de las reflexiones tranquilas, de 
la voluntad ponderada”, 

Y el eximi, cronista de “El encanto 
de Buenos Aires”, agrega: “¡Ah, divina 
figura desnuda, cuántas veces, en mis 
largos reposorios ante tu gesto, he pen- 
sado en lo que será esta tierra fogosa, 
cuando, habiendo comprendido lo que 
dice tu silenci,, sepa detenerse un punto 


” en su vertiginosa carrera de progresos 


materiales para inmovilizarse en una 
postura cual la tuya!” 


La estatua del general Belgrano, eri- 
gida en la plaza de Mayo, es también 
obra del mismo escultor francés Belleus- 
se; lo mismo también que la estatua del 
Segador, que se yergue estupenda de 
energía simbólica en la Avenida Alvear 
antes de llegar a Palermo; la graciosa 
escultura de Lassalle, en la plazoleta del 
nuevo teatro Colón, y el monumento de 
Francia—obra de Coutan—en la plaza 
del mismo nombre. 

Estas plazas y jardines donde el ge- 
nio de la Francia puso su nota de belleza 
escultórica, fueron ideadas o magnifica- 
das según los diseños y la propia direc- 
ción de un francés: M. Thais. 

Ya hemos visto al estudiar las trans- 
formaciones edilicias en las diversas eta- 
pas fle sus progresos, que los parques, 
plazas y jardines dejaron mucho que 
desear aquí y en el interior de la repú- 
blica. No hemos de insistir en el aban- 
dono .absoluto de las plazas coloniales, 
verdaderos huecos o descampados de una 
monotonía abrumadora. Ese abandono, 
heredado de los españoles y eriollos, 
hubo de ser rectificado durante el go- 


Lit. de Poloilain 


eclesiástica, aparecen ya la plaza Nue- 
va, donde está hoy el mercado del Plata, 
+ las de Monserrat, Concepción y el Re- 
1ro. . 

Aunque no figura en el plano de 1793, 
ya se había empezado a formar el paseo 
de la Alameda, hoy paseo de Julio, por 
iniciativa del virrey Juan José Vértiz. 


Efectivamente, en la memoria presen- 
tada a su sucesor, en 1784, dice a este 
respecto: “Los paseos públicos son unos 
adornos que contribuyen tanto a la di- 
versión y salud de los ciudadanos, como 
a la hermosura de la ciudad; y con este 
conocimiento di principio a la Alameda 
que V. E. ha visto, compuesta de sauces 
y ombúes, árboles frondosos y de un ca- 
si permanente verdor,” 


Este paseo era concurrido en 1836 por 
la sociedad de Buenos Aires; era el pun- 
to de reunión de nacionales y extranje- 
ros que lo recorrían a pie, en carruaje 
y a caballo. Según cuenta D'Orbigny en 
su “Voyage Pittoresque dans les deux 
Ameriques”, podía entonces parango- 
narse en cuanto a variedad, movimiento 
y encanto, con el “Corso”, de Roma y de 
Nápoles, de “Hyde Park, en Londre:. 0 
de los “Campos Elíseos”, de París. 

En 1809 aparece ya la plaza de Lorea, 
y cambiados los nombres de las demás, 
con excepción del de la Concepción. AsÍ 
la plaza Mayor, se denomina plaza Vic- 
toria, la plaza Nueva, la plaza de la 
Unión, la de Monserrat, plaza de la 1 4 
cidad, y el Retiro, Campo de la Gloria. 

En el plano de 1814, publicado por 
D. Pedro Cerviño, figura la plaza Vicio- 
ria con su primitivo nombre de plaza 
Mayor, la de la Unión con el de' plaza 
Nueva, la de la Fidelidad, con el nom- 
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Dre que antes tenía de Monserrat, y apa- 
recen como nuevas las del Temple, de 1a 
Residencia y el paseo de la Alameda, 
si bien éste fué formado antes de 1754, 

En el plano de esta ciudad, publicado 
en 1820 y que dos años más tarde apa- 
rece dedicado a Rivadavia, figuran ade- 
más de las ya nombradas, la del Parque, 
y por primera vez la plaza 25 de Mayo, 
entre la de la Victoria y la Fortaleza. 

También aquí aparece un nuevo cam- 
bio de nomenclatura; así la plaza Con- 
cepción figura con el nombre de Inde- 
pendencia, la de Monserrat, con el de 
Buen Orden, la plaza Nueva con el de las 
Artes, y el Campo de la Gloria, con el de 
plaza de Marte. 

En el plano de Sourdeaux, de 1754, 
ya figura la plaza Libertad; la hoy plaza 
Vicente López, con-el nombre de Hueco 
de las Cabecitas, y el mercado del Oeste; 
hoy plaza 11 de Septiembre. 

En el plano publicado en 1867 por el 
departamento topográfico, se conservan 
los nombres anteriores y figura ade- 
más la plaza del Carmen; la hoy plaza 
Vicente López, figura así: Hueco de las 
Cabecitas o mercado 6 de Junio, y la 
plaza hoy Constitución con el nombre de 
mercado Constitución. 

Desde 1867 a la fecha se han formado 
entre nosotros buen número de plazas, 
parques y paseos, entre los que debe 
mencionarse en primera línea el Parque 
3 de Febrero, formado por el presidente 
Sarmiento, y del cual puede decirse hoy 
con más justicia. lo que D'Orbigny decía 
de la Alameda en 1836, que es compa- 
rable al Hyde Park, de Londres, o el 
Bois de Boulogne, de París. Efectiva- 
mente, llama la atención de los extran- 
jeros en las tardes en que se ve concu- 
rrido por elegantísimas damas y cruzado 
en todos los sentidos por automóviles y 
carruajes suntuosos. La obra de Paler- 
mo, hasta su —magnificación presente 
realizada por el intendente Anchorena, 
se debe al francés Thais. 

Cuando se formó este parque, sólo 
llegaba hasta el arroyo Maldonado, com- 
prendiendo una superficie de 1.454.575 
metros cuadrados. 

_En estos últimos años se ha extendido 
hasta Belgrano, formándose un gran 
lago, una rosaleda, haciendo bellísimas 
plantaciones y poblando sus avenidas de 
obras de arte, 

Las obras ejecutadas por-la direccion 
de paseos; a cargo de M. Thais, aunien- 
taron la extensión de. Palermo a 
2.222.889 metros cuadrados. > 

Ultimamente la municipalidad ha ad- 
quirido los terrenos necesarios para pro- 
longar este paseo hasta el límite del 
municipio, con lo cual el Parque 3 de 
Febrero viene a tener una superficie to- 
tal de 5.217.464 metros cuadrados. 

Otro paseo que hace honor a Buenos 
Aires y que M. Thais puso en un grado 
admirable es el jardín botánico, en el 
eual figura perfectamente ordenada la 
flora de las diferentes provincias argen- 
tinas y de otros países. 

Frente a éste se halla el jardín zooló: 
gico, frecuentadísimo por el público y 
euyos edificios y colecciones mejoran 
eada día bajo la experta dirección de 
Ciemente Onelli, 

Otro hermoso paseo que también con- 
eluyó de ornamentar Thays, es el Par- 
que Lezama, formado sobre.el plantel de 
la antigua quinta de D. José G. Lezama, 
adquirida por la municipalidad en 1894, 
por la suma de 800.000 $. 

Formáronse luego los parque de los 
Patricios, Saavedra y Cristóbal Colón. 
Todos ellos han cambiado la fisonomía 
de la ciudad en sus respectivas barria- 
das. A 

La obra tesonera de M. Thays ha 
sido continuada con verdadero celo y 
talento artístico por el ingeniero Ca- 
rrasco. 

Como ha podido comprobarse a tra- 
vés de estas anotaciones a propósitg 
de la influencia francesa en el orden 
progresivo de nuestra cultura “social y 
artística, su colaboración adquiere ma- 
yor relieve gracias a la obra impor- 
tada, al libro, y al intérprete teatrab 
que fué ave de paso. 

El número de escultores, pintores, 
músicos, arquitectos, etc., que aquí se 
instalaron definitivamente, es inferior 
al que corresponde a Italia. Sin em- 
bargo, su influencia indirecta, ejer- 
cida espiritualmente o por las mismas 
obras que enriquecieron los museos ar- 
gentinos y las casas de los privilegiados 
de la fortuna, ios parques y paseos, 
nuestros teatros, etc., ha sido la mas 
poúerosa y predominante entre todas 
las colectividades, colaboradoras de la 
actual grandeza del país. En los últi- 
mos tiempos contribuyó a ese predomi- 
nio la facilidad de los viajes a Parls, 
el comercio constante de libros y uv 
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-pevistas, las visitas periódicas de artis- 


tas, filósofos y sociólogos franceses. ''o- 
do le fué propicio al genio de la Fran- 
cia entre nosotros, desde la imposición 
trivial de sus modas femeninas insupe- 
rables, hasta el dictado casi tiránico 
de su manera literaria. 

Precisamente un artista francés que 
ha inmortalizado su nombre entre nOs- 
otros, el litógrafo Bacle, fué el origen 
de toda la suerte horrible persecuciones 
y de odios que abrieron un abismo entre 
la cultura francesa y la barbarie rosi- 
na después del fracaso de Lavalle en 
1839. 


Pero el espíritu de la Francia, los 
dogmas de su libertad y las conquistas 
de los derechos del hombre a la igual- 
dad, a la fraternidad y a la legalidad, 
no pudieron ser aventados del suelo ar- 
gentino, pues los Sarmiento, los Mitre, 
los Echeverría, los Mármol, los Gutié- 
rrez, supieron mantenerlos y avivarlos, 
en sus libros, sus gacetas, su panfletos 
y sus versos. 


Bacle, a pesar de tal proceso, volvió 
a reincorporarse a las actividades ar- 
tísticas del Río de la Plata, legándonos 
la más interesante, numerosísima y di- 
versa colección de impresos litográficos, 
que hoy constituye el documento pre- 
cioso e insubstituible que nos dice como 
vivieron, cómo fueron y qué gustos tu- 
vieron nuestros antepasados. 

Casi toda la documentación gráfica 
importante de los años 1822 al 52, per- 
tenece a Bacle o procede de la Impren- 
ta del Estado, fundada por él sobre una 
organización tan perfecta que aun hoy 
no ha sido superada, sino por los pro- 
gresos lógicos de la mecánica; pero en 
lo atañedero al arte, podemos asegurar 
que no existe hoy en Buenos Aires (o 
que equivale a decir en el mundo en- 
tero) un taller litográfico del cual sal- 
gan trabajos tan perfectos, tan nítido», 
tan bellos y de tanto carácter; como los 
que llevan el sello de Bacle. 

Hay que advertir que la principal 
colaboradora de este artista fué su es- 
posa. Según las crónicas, tenía una fa- 
cilidad asombrosa para transportar a la 
plancha metálica o de madera y a la 
piedra litográfica los más complicados 
ditujos de su propia inventiva y los 
ajenos de Goulu, Pellegrini, ete. 

La vida íntima de los esposos Bacit, 
fuera de lo referente a su empeñosa la- 
bor, és poco conocida. No han llegaau 
hasta nosotros datos biográficos. ni me- 
morias, ni cartas que nos sirvieran para 
evocar esas dos interesantes figuras. Se 
sabe que Bacle fué contratado por el go- 
bierno de Rodríguez para explicar en la 
universidad historia natural y botánica. 
De esta época data su libro en el cual 
refiere el naufragio del barco en que 
regresaba de Río de Janeiro a Buenos 
Aires, trayendo magníficas coleccrones 
que habían de constituir el plantel de 
un mwuseo de historia natural. En-la 
cubierta de este libro hallamos la pri- 
mera expresión pictórica de Bacle. Es 
un grabado en madera que reproduce 
la catástrofe que da tema al trágico re- 
lato. 

Tal dibujo no es nuncio de la futura 
y estupenda labor de los esposos Bacle. 
Lo infantil de sus trazos y lo burdas 
mente que el punzón corrió por sobre 
la plancha, hacen de esta primera Obra 
que da a la estampa litográfica el ar- 
tista que nos ocupa, un documento sim- 
plemente cronológico en la serie de sus 
producciones que fueron  perfeccionán= 
dose prodigiosamente hasta llegar a to- 


das las colecciones que hoy nos admi- ” 


ran ya en-.el museo histórico, ya com- 
plemento de líbros y artículos de viejas 
revistas o de contemporáneas publica- 
ciones ilustradas, que las reproduce 
continuamente, sin hwsr constar las 
más de las veces el nombre de esta pa- 
reja de artistas. 

Entre las litografías notables de los 
esposos Bacle merecen señalarse todos 
los retratos de los jefes militares que 
hicieron la campaña del Brasil, y cuyos 
cartones completos los poseía el señor 
Trelles. 


Resulta también mwuy interesante el 
primer periódico de caricaturas, que ba= 
jo la dirección de los esposos Bacle, se 
publicó en Buenos Aires; algunos bi- 
lletes de papel moneda y toda esa infi- 
nidad de orlas y recuadros originalí= 
simos que ponen de manifiesto el buen 
gusto y la inventiva de estos artistas. 


Los hijos de la inmortal nación, que 
en cierto momento trágico de nuestra 
kistoria fueron perseguidos, se hallan 
ya incorporados a las actividades- mas 
nobles del espíritu argentino; y en es 
concierto de los sentimientos de confra- 
ternidad que cuí motivo de la magna 
fecha llenan los ámbitos de la repúbli- 
ca, la imagen de Francia marca una de 
sus culminaciones más conmovedoras y 
gratas al corazón y al cerebro de nues- 
tro pueblo. 


€l teatro francés 


Por 1830 vino a Buenos Aires una 
compañía francesa de teatro, que desde 
el 21 de noviembre de ese año hasta el 
31 de enero siguiente dió en total seis 
Íunciones o espectáculos, en un pequeño 
teatro llamado del Parque Argentino. El 
carácter trashumante de los componen- 
tes, la exigiiidad del repertorio y de los 
materiales, lo indeterminado del género 
que cultivaban aquellos artistas—había 
un bufo y pruebista junto con barítonos y 
tenores—no autorizan a atribuir a la ori- 
ginal “temporada” la significación his- 
iórica de la implantación del arte teatral 
Irancés entre nosotros. .Del punto de 
vista del genio dramático, como del pun- 
to de vista de los intérpretes, aquello 
no era digno del país donde a la sazón 
se estrenaban “Antony” y “Hernani”, re- 
presentados por Frederick Lemaitre y 
Mille. Mars. Por otra parte, en los cin- 
cuenta años que el teatro contaba ya en 
Buenos Aires, las compañías locales ha- 
bían basado en obras de origen francés 
no pocos de sus buenos éxitos; y así po- 
día decirse que en espíritu, si no en idio- 
ma, el teatro de Francia había entrado 
ya en los gustos del público bonaerensa, 
De todos modos, los seis espectáculos alu- 


didos constituyen cronológicamente la 
Diuuera serie ue funciones teatrales ex- 
clusivamente francesas habidas o lleva- 
das a cabo en Buenos Aires. 

Es a partir de 1852 que la vida tea- 
tral toma en esta capital caracteres deñ- 
nidos y permanentes, y es por esa épuca 
que los espectáculos franceses comienzan 
a alternar aquí con los italianos y espa- 
ñioles. De dónde y cómo llegaban; orga- 
nizados en compañías, actores y actrice 
de un país que no ha fomentado mucho, 
en ninguna época, y menos en aquella, 
la exportación teatral, es cosa no averi- 
guada y difícil de establecer. El caso es 
que dos compañías, semilírica la una, se- 
midramática la otra, actuaron en Buenos 
Aires por el año de Caseros, y que fun- 
«viéndose, refundiéndose, organizándose y 
zarandeándose entre esta ciudad y Mon- 
tevideo, por el espacio de cuatro o cinco 
años, representaron en el Plata un papel 
de avanzada. 

Contemporáneamente vinieron a Bue- 
nos Aires y Montevideo diversos grupos 
de cantantes y actores de la misma blia- 
ción, pero fué en 1861 que una compañía 
francesa perfectamente constituida, con 
un género definido, el de la opereta y el 
vaudeville, sentó sus reales triunfalmen- 
te en nuestra capital. Esta compañía, co- 
nocida por el nombre de su empresario, 
M. d'Hote, o por su título de “Bouftes 
Parisiens”, actuó largo tixmpo entre nos- 
otros, estrenando 17 operetas, 24 vaude- 
villes y hasta dos dramas en su primera 
temporada, y repitiendo ésta varias ve- 
ces con el mismo éxito hasta 1870. De los 
artistas celebrados de su elenco cahe 


* mencionar especialmente a Mile. Pauli- 


ne Lyon, Mmes. Mathilde y Poppé, Mou- 
ry, Saint Aubin y el mismo d'Hote nom- 
brado, Mile. Jeanne Philippe, que debu- 
tó con la “Grace de Dieu” y dió a cono- 
cer también en años ¡sucesivos buena 
parte del repertorio Augier, Dumas, fils, 
Feuillet, los proverbios de Musset, etc. 

No vamos a seguir paso a paso el 
desarrollo en Buenos Aires del arte tea- 


tral francés, en sus muy diversas mani. 
festaciones, desde la ópera, en cuyo re- 
pertorio confundíanse Auber y Habry 
con los compositores italianos de la Épo- 
ca, hasta las variedades de café-concier- 
to, cuyo pontífice.fuera el célebre Mo 
Forlet, fundador del antiguo Alcázar y 
«el moderno Casino. Nuestro propósito 
es señalar especialmente las grandes fa= 
ses de esa bella historia de cultura ar- 
tística, y recordar los nombres ilustres 
que la ennoblecieron, y para eso dehe- 
mos referirnos principalmente al, trans- 
curso de los últimos treinta años. 

Ya habían venido a Buenos Aires la 
Ristori, la Pezzana, la Tessero, la Duse, 
Kossi, Salvini, Morelli, Valero, Calvo, 
Zamacois y otros grandes artistas espa- 
fiooles e italianos, cuando aun no se ha- 
bía dado a conocer de este público nin= 
guna gran figura equivalente de la: esce- 
na francesa. En-1886 vino al Politeama 
Argentino, precedida por inusitada ré- 
clame y por inmensa expectativa, mada- 
me Sarah Bernhardt. Su debut fué: todo 
un acontecimiento, que un cronista de Ja 
época sintetizó en estos términos: “Cua- 
tro mil personas en el teatro, trescientos 
coches en la calle, ocho mil quinientos 


Luciano Guitry 


nacionales en la boletería”, Público y 
crítica fueron igualmente entusiastas pa= 
ra la famosa actriz y en “Phédre”, en 
*Cleopatre”, en “Angelo”, en “Herna- 
ni”, en “L'Etrangére” y en muchas otras 
obras, el aplauso y el encanto del audi- 
torio, ante la vibrante voz de oro y el 
gesto de ir stible imperio, llegaron a 
su colmo. 

A poco de Sarah, que en 1893 y en 
1504 volvió a actuar en Buenos Aires, 
ocupó el Politeama, dos años seguidos, 
el primero en compañía de Jane Hading 
y el segundo con Anne Judic, el célebre 
Coquelin Ainé, quien debutó con “Tar- 
tuffe”. Recorrió buena parte del reperto- 
rio de Moliere, Beaumarchais, Augier, 
Gondinet y Labiche, y volvió todavía a 
Buenos Aires como veinte años más taw- 
de, par* dejarnos la imborrable impre- 
sión del “Cyrano de Bergerac”, que pu- 
so sello definitivo a su gran carrera, 

Réjane, el prototipo de la actriz pa- 
tisiense, la más elegante y sutil de tod 
las que hemos conocido en nuestros esce- 
narios, artista y mujer extraordins 
por el talento, por el “esprit” y por el 
corazón, representó en el Politeoma ha- 
cia 1902, varios personajes de su teatro 
raoderno, penetrante y fino, pero quizá 
no fué suficientemente comprendida por 
un público educado en la escuela italiana 
de tonos violentos y escasa de matices, 
Réjane representó aquí “Zazá”, la “Clo- 


tilde” de Becque, en la '“Parisienne”, 
“Ma cousine” de Meilhac, la “Silvye” de 
Hermaut, su famosa “Sans Géne” de 
Sardou, la no menos célebre creación su= 


ya en la “Course du flambeau” de H 
vieu y hasta la “Dama de las Camelias”, 
pero no halló sino en raras ocasiones el 
éxito pleno a que su arte delicado Y pro- 
fundamente psicológico era acreedor. En 
1909, unos siete años después, volvió 
Réjane a Buenos Aires, pero no le fúé 
posible tampoco conquistar al público 
porteño, más reacio esta vez que la an- 
terior 4 SUS prestigios, y aunque la acora- 
pañaba entonces un admirable cuadro 


Kál_—_—___—_——_—m. 


de actores y actrices, el mejor conjunto 
Francés que se haya mostrado aquí. 


El “Teatro Antoine”, con su propio 
fundador al frente, había venido al 
Odeón poco tiempo antes, con Suzanne 
Després como principal figura femenira, 
y había logrado con algunas rudas piezas 
de Bernstein, con ciertas producciones 
exóticas a las que tan aficionada fué 
siempre la casa, con diversas obras enér- 
sicamente realistas, interesar y conmo- 
ver a un público a quien fué necesario 
advertir, para evitar estándalos y dos- 
“ayos, si el espectáculo era o no de ca- 
rácter licencioso. Suzanne Després dejó 
aquí, sobre todo, un intenso recuerdo, y 
pudo volver al Odeón al cabo de algunos 
años, en unión de Mme. Cora Lapercerie, 
a desarrollar más ampliamente sus fa- 


cultades. Dotada con talento y facul- 
tades indiscutibles, faltábale algo. sin 
embargo, y era la coquetería, la fe- 


minilidad sutil y picaresca, arte de mu- 
jer, en una palabra, y sólo convencía eo- 
mo intérprete de personajes ideales co- 
mo la heroína de “Gioconda” o plebeyos 
como “La fille Elisa” o campesinos vo- 
mo “Blanchette”. 

Merced a la influentia y los trabi 
lel empresario señor Da Rosa, la Úo- 
media Francesa nos ha facilitado vanas 
veces los medios de admirar algunas de 
sus más interesantes figuras, jales conio 
Feraudy, como Le Bargy, como Sil 
como Lambert fils. Los dos últimos 
nieron al frente de una inte 
pañía que puso en escena buena parto 
del repertorio romántico y aun del clá- 
sico, y en cuyo conjunto destacábanse ac- 
tores tan eficaces como Manguat y actri- 
ces tan estimables como Mmes. Leuise 
Silvain y Jeanne Brindau. En cuanto a 
Feraudy, le acompañó como primera ae- 
triz una artista notable por la sencillez 
y la sobriedad, Mme. Marthe Brandis, y 
€l tuvo en algunas obras, tales como “Le 
paon” de Croisset, o “Brichanteau”, éxi- 
tos entusiastas. Le Bargy gustó mucho, 
especialmente en “Priola” y en “Le 
«uel” de Lavedan, pero mayor éxito ob- 
tuvo su compañera, la delitada y elegan- 
te actriz Gabriela Dorziat. 

Marthe Régnier nos trajo, en unión 
de Tarride, el repertorio a que ella na 


dado su nombre para calificar con él un 
género, y causó aquí una impresión de 
indecible encanto; pero Brasseur, poco 
tiempo después, dando sobre todo la sen- 
sación del “deraciné”, no logró conven- 
cer a su auditorio bonaerense de sus de- 
rechos a la fama y a la gloria parisiense. 
La actriz que acompañó a Coquelin Ainé 
en su penúltima aparición en nuestros 
escenarios, Mme. Marguerite Moreno, 
conquistó en cambio tan plenamente a 
este público, qué ella pudo fijar aqui sa 
r + “teneis y dedicarse a una obra de edu- 
cación artistica con plena libertad. Am 
eré  Brulé, - últimamente, tuvo en el 
Odeón un éxito no inferior, por cierto, 
a sus méritos, como así también el exte- 
lente y vigoroso actor M. Huguenet, 

Lá gran figura de la escena -fransesa 
nodido en los últimos y podre- 
mos también en el corriente año. adiwi- 
, es Lucien Guitry. Fuerte, recio, al- 
de antbas espáldas, de gran cabeza, 


pr 


de vigorosa voz, y con todo eso de una 


¿AeA de expresión y de una 
gran sobriedad en el gesto, admirable es- 
almente en los recursos de la denits- 
ón persuasiva o de la energía tena 
es el actor moderno sin duda más siór- 
ple y natural que hayamos conocido, du- 
son los tipos del repertorio en que 
sobresale a gran altura, pero en ningúno 
quizá su arte ha realizado prodigios lan 


ipc Ao eloenercia en el dolor y enla 
rabia como en “La Griffe”, ni: de -exo- 
co. en in sencillo v en lo Himitado-co- 
mo en “Crainquebille”, Solo Guitry en 


Zacconi en Italia, puede 
der teatralidad a un personaje creguo 
por Anatole France. Quizá es el rasgo 
«que mejor puede definir a aquel insigne 
artista, 

Muchos otros, más o menos ilustres, 
an. venido de Francix, trayéndonos la 
a sana o enferma, las lágrimas puizs 
o innobles, las verdades luminosas y las 
mentiras enceguecedoras de que está 1le- 
no el teatro francés, el inmenso teatro 
francés, todo un mundo, con sus ciclos, 
grs revsluniones, sms trastornos, sus eli- 
mas y hasta sus razas diversas. Es impo- 
sibie recordarlos a todos. Todos concu- 
rrieron a una obra de cultura, que reco- 
rocemos con espíritu grato. 
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AT O CENA. 


Instituciones francesas 


La acción de la colectividad francesa 
residente en nuestro país, apreciada por 
«l número y la significación de sus ins- 
tituciones de toda índole, se señala como 
una de las que más empeñosamente han 
procurado mantener entre sus miembros 
el espíritu de solidaridad que perm:- 
tiendo la colaboración de todos orienta 
su obra hacia la realidad de los anhelos 
comunes y asegura a cada uno el apoyo 
«ie los demás cuando la adversidad inut1- 
liza su esfuerzo, a la vez que reclama fa 
contribución individual para lograr la 
efectividad de tales propósitos. 

Es bajo este »enecto de + nrevición 
y ayuda social donde se destaca singular 
tmiente la obra de la come 
cesa, extendida hoy en innumerables 
asociaciones de' beneficencia y socorro 
mutuo por todo el-país,*y cuya pros 

” peridad evidencia ura colaboración tan 
unánime eomó continuada y efcienie 
por parte de los elementos de ia agru- 
pación. 

En las notas que siguen, el lector po- 
drá apreciar la magnitud del esfuerzo 
realizado que exterioriza una constante 
atención a esa importante fase de la 
vida colectiva, una perfecta armonia de 
ideas respecto de la misión ' que toca 
cumplir a la comunidad para'con cada 
uno de sus. miembrog y demuestra aca- 
badamente cómo ha sabido cada cual 
contribuir a la creación y progreso de 
la entidad que sirve a su distracción u 
la que mañana puede constituir su unt- 
co recurso ante las contingencias de la 
, vida, como ha sido, para muchos otros, 
el retiro forzoso en la vejez. 

Y esa obra, amplia y generosa, que 
despierta necesariamente la simpatía de 

- quienes se detienen a observarla, cúm- 
ple también un propósito que aparecien- 
do nimio en la materialidad del con- 
junto enorme, constituye una gran fuer- 
za moral que contribuye poderosamente 
A mantener una estrecha vinculación es- 
viritual entre todos aquellos a quienes 
comprende, requiriendo o prestando be- 
neficio, ofreciéndole distracción, como 
[en sus clubs sociales, o propendiendo a 
su mejoramiento físico o intelectual en 
sus asociaciones deportivas y en sus cen- 
tros de cultura. 

. Ese propósito, indistintamente cum- 
plido en todas sus instituciones, es el 
que convierte cada agrupación de aque- 
Jlas en un pedazo de la patria lejana y 
amada, y deriva, más sin duda que de 
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la idea de un aislamiento egoista, de un 
noble y generoso sentimiento de amor a 
la tierra nativa, que no excluye, por 
cierto, el cariño muchas veces demos- 
trado que profesan a la de adopción. 

¿Si bien es cierto que no existen en la 
colectividad .las numerosas asociaciones 
regionales que son caractersticas en 
otras, todas ellas reunen, en un mismo 
empeño, a los compatriótas sin distin= 
ción de orígenes. 

Henros- dicho ya «que es particular- 
mente en su fase filantrópica donde se 
“advierte la- acción de la colectividad, y 
basta para alirmarlo vecordar, no sola- 
mente la obra actual, sino que fué un 
centro de tal índole la primera mianifes- 
tación colectiva realizada por los fran- 
“ceses en nuestro país. En efecto, la So- 
«ciedad Filantrópica Francesa, cuya im- 
«portancia la hace figurar en primera 1 
nea, fué fundada en 1832,.a iniciativu 
del cónsul francés, M. de Mendéville, y 
eon recursos obtenidos por subseripción 
con cuota voluntaria. Durante muchos 
años, esa institución, que. conservó. lar- 
gamente su carácter exclusivamente de 
beneficencia, realizó una obra fecunda y 
proyechosa, aliviando muchos infortu- 
hios y remediando muchas desgracias... 
“. Cada vez mayor el número de france- 
ses que se radicaban en nuestro- pafs, 
diez años más tarde ya se hizo necesa- 
rio pensar en una obra más amplia que 
pudiera responder satisfactoriamente a 
las exigencias crecientes de la coleectiv? 
dad, y en una asamblea que debe figu- 
rar como una de las páginas salientes.en 
los anales de la eolectividad, se decidió 
la fundación de un hospital. De- más 
está decir las aificultades que hubieron 
de veneerse y los obstáculos que debie- 
ron salvarse para llevar el estableci- 
miento—que en cierta ocasión, y aun- 
que por breve plazo hubo de clausurar- 
se por falta de recursos, —al grado de 
progreso actual. Bien puede decirse que 
un grande, noble y beneroso sentimien- 
to animaba a la colectividad en esa lu- 
cha y que ese sentimiento determinaba 
un acción constante y orientada en el 
sentido preciso para lograr el éxito, 

Ese espíritu de solidaridad, la con- 
ciencia de los propios deberes, y la fe 
en el propio esfuerzo para cumplirlos, 
son los factores que determinan el éxito 
de las acciones colectivas. Ciertamente, 
no es único, ni siquiera raro, el casa 
que acabamos de referir, La. Sociedad 


chez, Roberge, 
. guier y muchos otros. 
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“de Beneficencia Francesa, que fué fun- 
dada en 1884, cumple, paralelamente a 
la Sociedad Filantrópica, uná misión 
igualmente amplia y humanitaria, si 
bien preferentemente dirigida a la pro- 
tección de los compatriotas pobres, pro- 
curándoles hogar y medios de subsisten- 
cia hasta que les obtiene ocupación. 
La colectividad no ha descuidado, por 
cierto, ninguno de sus deberes y, como 
podrá verse en los detalles que publica- 
“mos más adelante, cuenta con orfa- 
“natos, sociedades de socorro mutuo, 
«etcétera, algunas de las cuales poseen 
cuantiosos capitales y extiende su ae- 
ción .hasta- las-más lejanas regiones. 
¿n otro orden de ideas, el movimiento 
de la colectividad francesa es igualmen- 
te. hermoso: e importante. Sus centros 
deportivos, - intelectuales y artísticos, 


” cumplen una misión educadora y reali- 


vam progresos. que hablan  elocuente- 
mente del grado de cultura general. 

Existe también en Buenos Aires una 
pección de la” corporación que reune te 
Francia a los veteranos: de mar y tie- 
rra y, en fin, muchos otros centros que 
congregan a sus asociados por sus ocu- 
paciones habituales; su residencia, ete, 

Luego, como expresión de sociabili- 
dad, de amable espareimiento, de cunu- 
ra y de distinción; el-€lub Francés, que 
es, en realidad, el que con más justos 
títulos mantiéne la representación co- 
lectiva. En. él $e reumen sus miembros 
más significados, se reciben los visitan- 
tes ilustres y se registran las manifes- 
taciones superiores de la vida espiritual 
de la colectividad, 

Todas las instituciones francesas de 
nuestro país, sin excepción, se hallan 
vinculadas a un organismo central que 
dirige todos los actos que por su Sts- 
nificado han menester de la total re= 
presentación de la colectividad, y asl, eu 
lps grandes ocasiones, todas las preen. 
nencias desaparecen, y hecha una todas 
las voluntades, se obra con amplias fa- 
cultades, en nombre de la prestigiosa 
agrupación. 

Esa unidad de persamiento y de ae- 
«ción .es lo que en realidad constituy« 
el secreto de tan hermoso resultado, 
pues funde en uno solo el esfuerzo ae 
todos y le imprime rumbos precisos. 

De ese modo se han logrado tales éxi- 
tos, y la colectividad francesa logrará 
sin duda, muchos más. 


Societé Philanthrópique Francaise du 
Río de la Plata— 


No sóló por derecho de antigiledad, 
sino también por orden de importancia 
corresponde a la Société Philanthrópi- 
que Francaise un lugar significativa- 
mente destacado en la descripción de 
la vida y obra de las instituciones que 
han fundado los franceses residentes +n 
muestro país, para amparo y beneficio 
de sus connacionales. 

La asociación con la cual iniciamos 
la” tarea aparece actuando én nuestro 
medio desde la época más remota, al la- 
do de las más viejas y prestigiosas agru- 
paciones nacionales y precediendo en 
muchos años a las de otras colectivida- 
des que en aquellos tiempos inciertos 
no habían completado aún su persona- 
lidad ni definido Ja influencia decisiva 


'que tendrían en nuestros destinos. 


Fué una inspiración feliz dél señor 
tie Mendeville la que dió vida el 17 de 
septiembre de 1832.a la Société Philan- 


“ihróbique Francaise. Era a la sazón el 


'Sr. de Mendeville eónsul general y en- 


“rargado de negocios de Francia en Bue- 


nos Aires y por la alta investidura de 
su cargo y sus condiciones personales 
gozaba de positivo ascéndiente en la vie- 
ja sociedad porteña. Aparecía la iniria- 
tiva en las horas más crueles de nuestra 


“vida nacional y por ésta circunstancia 


y la nobleza de su causa se pensó con 


“pncuérdo que elevados designios encamil- 


narían su marcha. Si ha sucedido asi lo 


“dicen sus ochenta y cuatro años de 


existencia, la fecundidad de su acción 
benéfica y la posición que hoy ocupa la 
institución entre las demás agrupacio- 
nes colectivas. 

El proyecto del Sr. de Mendeville se 


“rodeó de -prestigiosas adhesiones y del 


eoncurso indispensable de los miembros 
de la familia francesa entre quienes 
descollaban los Sres. Chassaing, Bou- 
Garnier, Richard, Mon- 


Hasta el año 1842 la presidencia eo- 
rresvondió al cónsul de Francia y en 
pus primeros consejos de administra= 
«on figuraron los nombres de los ca- 
pmsleros anteriormente citados y los de 
Fantín, Roquín, Petitjean y Montegui- 
vet. ñ 


Bn sus primeros diez años la institu- 
cion se dedicó casi exclusivamente al 
esercicio del socorro mutuo en favos de 
dos franceses menesterosos o enfermos; 
pero en esa época se decidió ensanchar 


.os beneficios que hasta entonces venía 


proporcionando en vista de las solicita- 
ciones de que era objeto la sociedad y 


que evidenelaban necesidades Urgenteg 
a las cuales había que poner remedio, 
Con este fin se tomó en arriendo una 
tara situada en la calle Méjico para la 
«sistencia de las personas enfermas que 
por las condiciones de su estado era in. 
dispensable hospitalizar.” 

Con esta medida. la Société Philan= 
thrópique Francaise, ponía en ejecución' 
mna de las grandes aspiraciones de sus 
asociados: la fundación de un hospital 
destinado a los enfermos pobres de la 
colectividad. A esta primera instalación 
siguió, do3 años más tarde, en 1844, la 
ereación definitiva del hospital, instala- 
do en una modesta finca en la calle In. 
dependencia 172. El Dr. Duchenois, cu- 
yos servicios profesionales fueron otre- 
«¿idos desinteresadamente, tomó a su 
cargo la dirección del naciente sanato- 
“rio que sólo constaba de doce camas. 

La fundación. del: pequeño--estableci- 


_taiento vino a demostrar su necesidad, 


pues a poco de inaugurado empezaron a 


' palparse los servicios que prestaba, aun 


cuando, como decimos, sólo.-se: disponía 
de una-docena- de camas y-no se con- 
taba sino con los elementos «más im- 
prescindibles para. un- funcionamiento 
medianamente regular. y. R 

El espíritu de solidaridad y los. bue- 
nos sentimientos de varios caballeros 
franceses, permitieron salvar todas las 
dificultades de orden económico y re- 


unir recursos con los cuales en 1847 se 


adquirió una finca-en la calle Libertad 
entre Córdoba y Paraguay, por la su- 
ma de 60.000 $ de la moneda corriente. 
En esa casa propia el hospital pudo ser 
ampliado para atender mayor número 
de enfermos y dotarlo de las dependen- 
cias más indispensables exigidas por la 
ciencia para un establecimiento de esa 
“naturaleza. Así -transcurrieron euaren- 
ta años, desarrollándose una labor in- 
tensamente fecunda para los propósitos 
de la meritoria institución, pues al mis- 
mo tiempo que se procuraba organizar 
en debida forma todos los servicios se 
iba dando Torma a un proyecto de ver- 
dadera transcendencia para los intere- 
sese colectivos, cual era el de erear un 
hospital montado de acuerdo con todos 
los adelantos y recursos de los más im- 
portantes de la capital. 

Con estas ideas se procedió en 1883 
a la compra de un terreno de 16.000) 
metros cuadrados de superficie, situado 
en la calle Rioja, habiéndose abonado 
en esa operación la cantidad de 500.000 
pesos de la moneda antigua, igual a 
20.000 pesos fuertes. 

En posesión de ese terreno la Société 
Philanthrópique se dedicó con todo 
entusiasmo a la tarea de recolectar los 
fondos para entrar de inmediato en la 
ejecución de las obras proyectadas. Pa- 
ra ello se recurrió a la emisión de ac- 
ciones que los franceses subseribieron a 
título honorario, se organizaron fiestas 
y reuniones de beneficencia y se hizo un 
llamamiento que produjo entradas apre- 
ciables en concepto de donaciones. 

Como frutó de toda esa labor-entu- 
“piasta y generosa se presenta hoy el 
hospital francés como uno de nuestros 
grandes establecimientos hospitalarios, 
ton un cuerpo médico formado por pro- 
fesionales de notoriedad, bajo una hábil 
«lirección científica y comprendiendo en 
sus diferentes secciones seis pabellones. 
cuatro para hombres y dos para muje- 
res; una sala de operaciones dotada de 
los aparatos y elementos más 'moder- 
nos; un comedor, salas de baños, sala 
de ginecología, sala mortuoria, pabellón 
de cocinas y depósitos. 

Incluso el terreno y las instalaciones 
el hospital representa un - valor 'de 
670.004 nacionales, poseyendo además, 
la sociedad, la casa” calle Chacabuco 
673, valuada en 30.000 $, casa que' le 
legó al moriv el Sr. E. Cornu. 

La sociedad 'atiende”el sostenimiento 
del hospital con recursos que previenén 
en su-casi totalidad dela caridad de los 
franceses. Las cuotas mensuales. de los 
-asociados, la retribución que abonan- 108 
pensionistas enfermos, los festivales de 
beneficencia y una subscripción anual 
que cenbren los miembros benefactores 
constituyen el haber social. 

Tiene en la actualidad el hospital 
unas doscientas camas y la asistencia, 
lo mismo que las operaciones son com- 
pletamente gratuitas para los socios Y 
los franceses indigentes. Todas las 1a- 
ñanas de 9 a 11 funcionan los consul- 
torios gratuitos para las personas de 
cualquier nacionalidad que reclamen 
usistencia facultativa; si son pobres el 
hospital les provee de medicamentos sin 
gasto alguno. > 

Para las tareas exclusivamente cien- 
tificas el hospital cuenta con once mé- 
dicos, de los cuales solamente cuatro 
reciben una módica retribución, cuatro 
practicantes internos y dos internos. UN 
masajista y un dentista. El personal su- 
balterno y de administración lo forman 
más de cincuenta y cinco personas. 

El número de asociados se aproxima 


— 


S 
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a 5000 personas que abonan una cuota 
3nensual de un peso, pudiendo ingresar 
no sólo los residentes franceses, sino 
también los miembros de otras racio- 


“palidades siempre que se sometan a las 


disposiciónes reglamentarias. 

Tal es el principal exponente de los 
sentimientos caritativos de los france- 
ses residentes en Buenos Aires y s» ha- 
llan estos tan vinculados a la obra que 
han formado y que sostienen con su 
esfuerzo, que el apoyo que le prestan: 
constituye uno de los más fuertes lazos 
de unión de la colectividad. Si este he- 
cho no bastara a demostrarlo podría 
“ofrecerse como otro testimonio elocuen- 
“ie la erección en el patio central del hos- 
pital del monumento a Alsacia y Lorena 
¿ éuyo alrededor cada 14 de julio los 


*ranceses se congregan en peregrina- 


. ción patriótica para sentir las más in- 


tensas emociones y levar un auxilio y 
un consuelo a sus hermános enfermos, 
traduciendo así los sentimientos carac- 
terísticos de la raza: el patriotismo y la 


caridad. 
Orphelinat Francais— 


Al igual de otras muchas asociaciones 
caritativas que hoy funcionan en Bue- 
mos Aires, el Orphelinat Francais fué: 
instalado cuando pudieron ser aprecia- 
das en toda su dolorosa magnitud” lar 
consecuencias de la epidemia del cólera. 

Cuando estalló el flagelo que biciera 
tan considerable número de víctimas ya 
existía en esta ciudad la ciedad Dax 
wmes de la Providence, constituída por un 
grupo selecto de señoras de la colectivi- 
Mad francesa para amparar a las viudas 
pobr a los niños huérfanos. Era una 
meritoria institución que compartia con 
la Société Philanthrópique Fráncaise la 
humanitaria tarea de socorrer a desgra- 
ciados e indigentes. Mientras una lleva- 
ba a los h r otados por la misería 
una frase de consuelo y estímulo de- 
jaba allí el óbolo caritativo desti 
remediar ese infortunio, la otra cuidaba 
«e los enfermos, los recogía y los inter- 
naba en su hospital para proporcionarles 
una solicita asistencia. 

En esta acción, realizada con toda la 
ternura que es capaz de sentir el co- 
razón de la mujer, habían transcurrido 
varios años para las Dames de la Provi- 
dence. Pero llegaroh los dias de. quelo 
para la población de Buenos Aires y an- 
te la pavorosa visión de los hoxares des- 
wruídos y de los millares de ninos huér- 
fanos y abandonados, la sociedad se im- 
puso, como un deber de humanilad y 
patriotismo, contribuir a costa de todos 
los sacrificios, a la obra común de pro- 
ieger las tiernas vidas despreciadas por 
la muerte. y 

De ahí nació la idea de fúndar un es- 
tablecimiento para las niñas huérfanas, 
hijas de franceses o descendientes de 
ellos, con el propósito de asilarlas, su- 
ministrarles vestidos y alimentos y dar. 
les una instrucción práctica, suficiente- 
mente sólida como para que pudieran 
bastarse a sí mismas cuándo por'razón 
«e $u edad o por voluntad propia tuvie- 
ran que dejar aquella casa. 

Este fué el comienzo del Orphelinat 
Francais. Diez fueron las primeras niñas 
a las cuales socorrió la sociedad y que 
pasaron a ocupar el primitivo asilo ins- 
talado en una casa de la calle Victoria a 
media cuadra de la plaza Lorea. Sobre-ese 
modesto internado la asociación ha edi- 
ficado una vasta obra caritativa que den- 
tro y fuera de la colectividad tiene con- 
«quistadas tan justa como grandes siim- 
patías. , 

No sólo entre las familias francesas, 
sino también en la sociedad porteña el 
huerfanato ha tenido y cuenta con entu- 
siastas PIOLECIO1ED. due Ouro), erp el 
la consideración general por la influen- 
cia de sus propios méritos, se rodeó des- 
de sus principios de un grupo de coope- 
radores generosos que con sus frecuen- 
tes donativos iban ampliando los medios 
de su-acción. A E 

Así se explica que a los cinco años de 
fundada pudiera inaugurar un amplio 
edificio propio en Almagro, en la esqui- 
na de Yapeyú y San Carlos, hasta don- 
de se extiende hoy el colegio de varones 
de los padres salesianos. 

Por espacio de diez y siete años per- 
maneció el huerfanato en ese local has- 
ta que-las propias exigencias de la ins- 
titución y la necesidad que tenía el cole- 
gio de Don Bosco de ensanchar su es- 
cuela de artes y oficios ocupando toda; 
la manzana decidieron a las Dames, de; 
la Providence a edificar el hermoso edi- 
ficio que poseen en la actualidad en la 
calle Córdoba. 

Resuelta la traslación en 1893, fué 
para la asociación motivo de serias pre- 
ocupaciones el reunir lós recursos para 
desarrollar el plan tanto tiempo acari- 
ciado de poseer para el huerfanato un 
edificio que respondiera a las necesida- 
des del momento y a las que se preseng 
taran en el futuro. Con profunda fe ex 


su noble propósito y descontando la ge- 
nerosidad de la colectividad, cuya co- 
operación podría considerarse asegura- 
da se colocó el 30 de octubre de 1898 la 
piedra fundamental del nuevo asilo. Un 
año más tarde se dió término a la cons-, 
trucción y las pequeñas huérfanas pasa- 
ron a ocuparla. 

Sería largo y acaso nos expusiéramos 
a sensibles omisiones si detalláramos los 
valiosos donativos que ha recibido la 
institución desde que fué fundada has- 
ta la fecha. Pero como dato ilustrativo 
podemos consignar que las Dames de la 
Providence llevan invertidas en benefi- 
cio de la obra que sostienen una suma; 
superior a tres millones de pesos. 


F'Union— 


Reconocida por decreto gubernativo 
Gesde 1855, un año después de su fun- 
dación, es L'Union una de las más vie- 
jas sociedades francesas de socorros mu- 
tuos, Su primitivo local, cuando se cons- 
tituyó el lo. de octubre de 1854, lo fué 
la casa de la calle del Parque 296, hoy! 
Lavalle 1220, y allí transcurrieron los 
primeros días en que hubo que luchar 


ía e infatigable actividad de 
su primer presidente don Francisco Ra- 
vier, debe esta sociedad mucho de su 
engrandecimiento porque el impulso ini- 
cial marcó el camino a seguir y los he- 
chos posteriores vinieron a demostrar 
que éste era el mejor. S í 

Como objetos principales procura la 
sociedad dar asistencia médica, medica- 
mentos y socor pecuniarios en caso de 
enfermedad y egurar una pensión “a 
los socios inválidos e indigentes. Pueden 
ir ar en la institución las personas 
comprendidas entre los 15 y los 40 años, 
slempre que no an sufrido una pena 
aleún socio fallece, desig- 
na L'Union una comisión de catorce 
1bros para que, velen y acompañen 
a la última morada los restos del 
compañero de arecido, pudiendo ser 
depositados los despojos, si los deudos 
lo desean, ex el panteón social cong- 
uído en el cementerio del Oeste. 

Dos veces, por año, en abril y octubre, 
se celebran asambleas generales -par* 
dar cuenta de los actos del consejo di- 
rectivo e informar acerca de la marcha 
administrativa -de la- asociación. 

Según el balance . presentado a fi- 
nes del año anterior, la sociedad tenía 
en esa fecha 243 asociados y su capital 
estaba representado por dos casas en la 
callo Belgrano 1271 y 1275 una y 1279 
y 1231 otra, aparte del sepulero de la 


Chacarita. Esos inmuebles y el dinero , 


en efectivo hacían ascender, el haber a 
148.997 $. 4: 

Dentro de la institución se ha forma= 
do una sección denominada “Caja de fa= 
”” exclusivamente para las” esposas 
«“ hijos de los socios. Mediante el pago 
de una mensualidad de 1.10 $ ¡ios afi- 
liadog a la caja tienen derecho a asis- 
tentia médica, remedios y en Caso de 
muerte a que sus restos sean inhumados 
en el panteón. Estos beneficios se acuer- 
dan a los niños varones hasta la edad de 
15 años, pasados. los cuales dejan de 
pertenecer a la caja pero con facultad de 
ingresar como socios. 

Como esta dependencia es de funda- 
ción relativamente cercana, su capital al- 
canza sólo a 5273.26 $. 

También ha organizado L'Union una 
caja para viudas y huérfanos que cuenta 
con 1547.60 y 112 asociados. Provienen 
estos recursos de fiestas y donaciones y 
están destinados por completo a socorrer 
a las viudas y huérfanos de los socios 
que se encuentren en situación afligente. 


Minerve— 


Hace unos cuarenta años actuaba en 
Buenos Aires una sociedad musical y 
dramática cuya vida precaria era un sín- 
toma evidente de paulatina desaparición. 
Llovehs unn existencia problemática por 
razón de sus fines y ante la perspectiva 
“de que pudiera malograrse el esfuerzo 
realizado se pensó en transformarla: en 
asociación de beneficencia y socorros 
mutuos. , Ú 

A esta iniciativa debe su creación la 
sociedad Minerve. En efecto, el 18 de) 
septiembre de 1879, en una asamblea a 
la cual habían sido convocados los miem- 
bros de la agrupación musical, su presi- 
áGente expuso los motivos que aconseja- 
ban el cambio de ruta. Las diez y p: $ 
personas allí presentes asintieron con su 
voto, pero deseando conocer las opinio- 
nes de los demás asociados se convino en 
hacer un llamamiento a asamblea gene- 
ral extraordinaria para el 5 de ociubre 
próximo. ! 

En esta segunda asamblea, la mayo- 
ría fué favorable a la modificación pro- 
puesta y se dió a la nueva sociedad el 
nombre de Minerve, con el rual empezó 
a funcionar desde el dís siigirenia, 

Tenía la sociedad en esa fecha 95 


SUAEDE 


asociados, siendo nriembros fundadores 
los señores Carlos Clérice, ingenio Cas- 
terou, Carlos J. Mathis, Eugen:o, Víctor 
y Ernesto Moetzel, Juan” y 
Stabler, Juan Laborde, Jorxs 

Faustino Trongé, Justino C,érice. Em: lio 
Schaub, Enrique Castagnou, Justino Ro- 
chat, Emilio Meniére, José N , Bau- 
tista Fontán, Juan Buthler, Alfredo Du- 
pont, Carlos Gerin, Víctor Poey, Francis- 
co Mathisen, Servando Pereyra, Teodoro 
Darray, "Alberto  Benquez y Eduardo 
Autier. ¡ 

No pasó mucho tiempo sin que se de- 
jaran sentir los efectos de la transftorma- 
ción que se había operado en la marzha 
y fines de la sociedad. Sus couiponentes, 
que como hemos dicho erax 35, fueron 
aumentando de año en año en constante 
progrosión, para elevarse a 593 en 1593 
y a 846 en 1890. Pero las ves pertur- 
baciones económicas que se complicaron 
con los sucesos políticos que ocurrieron 
durante ese último año afectaron a la 
sociedad que vió disminuido casi a la 
mitad el número de sus adherentes. — ¡ 

Sin embargo, ese. erisis fué pasajera y 
en ningún momento se vió amenazada 
la institución en su estabilidad. Norma- 
lizadas las cosas la Minerve prosiguió el 
camino ascendente del cual no habría de” 
apartarse en lo sucesivo. ¿ 

Una tras otras las comisiones direcli- 
vas fueron dando forma a los proyuctos 
que constituían la base principal ae la 
asociación y al socorro mutuo siguió el 
establecimiento del servicio médico y 
más tarde la adquisición de la casa pro- 
pia y la consirucción de un panteón. + 

Los servicios sanitarios de la sovic- 
dad comprenden hoy 35 médicos *titu- 
lares, 8 miédicos especialistas, 2 quíni- 
cos, 1 cirujano-dentista, 2 profesores de 
ma: 2, 36 farmacias, 2 casas de baño 
y un instituto de óptica. cd 

Con motivo de la prolongación de la 
guerra, la- sociedad, persuadida de que 
su deber era contribuir al objeto patrió- 
tico y filantrópico que había delerinina- 
do la fundación del Comité Franc 
subscribió una mensualidad de 169 $, 
con el compromiso de abonarla durante 
iodo el tiempo que dure la contienda ar- 
mada. s 

Los miembros de la Minerve pasa 
de mil, entre socios activos, bienhecho- 
res, honorarios, corresponsales, señoras 
y niños, siendo -109.071.47-$. el capi- 
tal social. El local de la «institución es- 
tá situado en la calle Venezuela 634, y 
su valor se calcula en la suma de 60.006, 
Pesos. MS 


Vétérans des Armées de Térre et de Mer 
—1870-1871— 


La solidaridad y la camaradería entre 
los sobrevivientes de la campaña de'1870 
fueron los objetivos que determinaron la 
fundación de esta sociedad cuyo asienio 
principal está en París. El grupo mutua- 
lista de los veteranos residentes en la Re- 
pública Argentina, lo mismo que las sec- 
viones constituidas en otros países, se ri- 
ge-por los estatutos y reglamentos aná- 
logos a los formulados por el consejo, 
principal de la “asociación y aprobados 
por el gobigrno de Francia el 28 de abril 
Ge 1906 

A la sección de Buenos Aires le co- 
rresponde el número 106 y actúa en- 
cuadrando su acción dentro de una re- 
glamentación propia redactada de acuer- 
do con los principios establecidos en los 
estatutos generales. El ingreso de los 
asociadós se halla sujeto a la aprobación 
del consejo directivo, pero es indispen- 
sable que los aspirantes presenten los do- 
cumentos que justifiquen hallarse den- 
tro de las condiciones de admisibilidad: 
exigidas para impedir que formen parte 
de la agrupación aquéllos que carezcan 
de títulos para ello. 

Cada veterano al incorporarse al gru- 
po abona una cuota de 4 $, que es cono 
se forma el fondo de socorro. Cuando 
uno de los asociados deja de exístir, el 
importe total así reunido se entrega a 
los deudos del extinto o a la persona 
que él haya designado en el momento 
de su inscripción. , 

Dentro de las 24 horas de producido 
el deceso de uno de los miembros del 
grupo se renueva la cotización para repo- 
ner el capital destinado a los deudos del 
primero de los asociados que falleciera. 

Un diez por ciento del fondo de soco- 
rro sirve para atender los gastos de ofi- 
cina y formar una caja encargada de 
adelantar la Cuota de aquellos socios 
que no se encontraran momentáneamente 
en condiciones de abonar su cotización 
dentro del plazo estipulado. 


Club Sportive Fran: 


rise— 


Con la ayuda financiera de la eolec- 
tividad francesa fué fundado el 11 de 
abril de 1913 el Club Sportive Fran- 
caise, que contó al poco tieinpo con 250 
socios. 

” El local social se instaló en la calle 
Piedras 567; pero bien pronto decayó 


el entusiasmo con que se habian inieja. 
do los primeros trabajos, debido a la 
deficiente organización y a 10s pocos 
meses hubo necesidad imperiosa de ce. 
trar el local, después de resolverlo e, 
una asamblea un tanto borrascosa. De 
aquella reunión surgió un pequeño gru. 
po de asociados, verdaderos sportsmens. 
todos franceses, que estaban dispuestos 
a luchar para que no desapareciese la 
asociación. E 

Como no fuera posible obtener el li. 
bro de actas ni el archivo, ese núcleo 
de jóvenes consiguió que los Sres, Jn. 
Nlemier, ministro de Francia; Samalens, 
cónsul, y Lepesteur, yicecónsul, firmaran 
una nueva acta, lo que tuvo efecto el 
23 de abril de 1914 en cl nuevo local 
que hoy ocupa en la calle Garay 249, 
haciéndose constar la existencia del club 
desde el 11 de abril de 1913, fecha de 
su fundación. Contaba entonces el clut 
con la inteligente cooperación de cion 
R. Desmartis, un verdadero atleta, cue 
tomó a su cargo el puesto de instrue- 
tor de gimnasia por el métolo Hébert, 

En esa época había tan sólo 90 aso- 
ciados, todos ellos amantes del sport, 
y fué así como se pudo formar un ex- 
celente equipo de rugby y otro de foot- 
“ball. -La enseñanza de la esgrima y del 
boxeo estaban a cargo del profesor Scien, 
y todo lo concerniente a.la formación 
de los jugadores, es decir, a su entrena- 
miento, dependia de D. R. Gueudet. En 
el campeonato de boxeo organizado por 
la Sociedad Sportiva Argentina en e) 
año 1914, intervinieron asociados de es- 
te club, quienes ocuparon el segundo 
puesto en la «categoría de peso liviuno 
con el Sr. E. Lambert, que se clasi'icó 
después del vencedor, el malogrado )u- 
gulista D. Federico Lefrancois, y prime- 
ro con D. Gustavo Lenevé, quien vyenrió 
al aficionado D: Guillermo Keil. 

El team de rugby tenía muchas pro- 
babilidades de ascender a la primera di- 
visión. Su mayor poder residía en el se- 
rio entrenamiento a que se sometían «us 
componentes, siempre bajo la dirección 
de su capitán, Sr. Guedet. 

Cuando. todo se desarrollaba perfec- 
tamente bien y se vislumbraban dias 
mejores, se declaró la guerra europ-a, 
privando al club de £% asociados, de los 
cuales 45 se embarcaron en el Lutecia, 
haciendo lo propio los 15 restantes. a 
medida quese les llamaba. 

Hasta este momento, la asociación no 
ha tenido que lamentar la pérdid: de 
ninguno de ellos. Algunos que habian 
sido heridos varias veces, ham vuelto 
a ocupar “su puesto en el” te, y uno 
sólo fué hecho prisionero. 

Desde que estalló la ¡xúerra, el cinb 
sólo ha tomado parte en un iorneo, el 
que organizó el Club Sportivo Suizo el 
año pasado. Sus representantes dispu- 
taron tres carreras: la de 100, 200 y 
1600 metros obteniendo el primer pues- 
to en las dos primeras y el segundo en 
la otra, 

El Sportive Francaise es un modesto 
club constituído a base de la amistad de 
sus socios y donde existe una única 09- 
piración: la de hacer sport. 

En 1914, cuando su situación e 
halagieña, se iba a llevara la pri 
la construcción de un amplio local, en 
un hermoso terreno de Palermo, «ue 
permitiría desarrollar los ejercicios físi- 
cos al aire libre. 

Cuando ya se había dada comienzo a 

la obra, hubo que suspenderla, debido a 
la conflagración europea. 
- Esta serie de contratiempos podiíisa 
haber sido suficientes para desanimar 
los que aun quedaban. Sin embargo. no 
Jué así, pues esos pocos comprendieron 
que era necesario luchar 1más que nunca 
y emprendieron entonces su tarea “on 
el más decidido de los entusiasmos, Hoy 
el club se mantiene sin dificultades que 
entorpezcan su buena marcha, y los aso- 
cados esperan el regreso de c3us cava- 
Jas para ecotinuar con los progresos, 
ya que ha siú> posible sopor 103 
Iralos momerios + 

En la actualidad se practica en la 
institución lá gimnasia sueca, dirigida 
por el entusiasta profesor D. Federico 
González. Las clases de boxeo están a 
cargo del profesor D. Gustavo Leneré, 
campeón sudamericano de peso liviano, 
surgido en el club. 

Se han formado dos teams de footba!! 
de segunda y tercera divisiones, Cap!- 
taneado el primero por D. B. Toulouse 
y por D. O. Colombatti el segundo. !l 
campo de deportes está situado en Villa 
Soldati, y la actual comisión direciiva, 
que con un entusiasmo a toda pruena, 
dirige los destinos del club, está así 
constituida: presidente, B. Toulouse; 
tesorero, M. S. Banchero; protesorero, 
O. Colombatti; secretario,L. Collongues: 
_Prosecretario, L. Baldon Lagarde; voca- 
les, J. Etehandy y S. Gnecco, 


Las 


Club Internacional de Cazadores— 


Durante un período de varios 
el deporte de la caza estuvo regido, 
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exelusivamente por el club San Uberto 
de Cazadores, constituido entre nosotros 
por un núcleo de aficionados pertene= 
cientes a la colectividad francesa. In- 
tensa y activa fué la vida de esta aso- 
ciación y desde su fundación contó con 
crecido número de asociados, entre los 
que entraron a formar parte cazadores 
de distintas nacionalidades. La diversi- 
dad de criterios que predominó en una 
de sus asambleas motivó el retiro de su 
senó de cierto número de socios. 

Breve tiempo después de producirse 
esa escisión, en agosto de 1908, se en- 
contraron reunidos en un tren varios 
cazadores que volvían de excursiones, 
mayoría de los cuales eran ex socios de 
club San Uberto. Durante la conv 
sión suscitada, el mayor del 
Juan rovetto i 
que € 
de caza entre los elementos dispersos; 
reconocida la conveniencia de su funda- 
ción, no llegó a-concretarse el unto, 
aunque rato después, al disolvers: 
grupo, quedaba en el ánimo de tod 
convencimiento de que la empre 
factible y de resultados positivos. 

El lo. de junio del siguiente año el 
mismo Sr. Crovetto provocó una entre- 
vista entre los Sres. Enrique Sche!len 
chláger y J. Arturo Dufour, ambos fer 
vientes cazadores, y en ella se llego a 
esbozar las bas: y los fines del club 
que entre ambos acordaron fundar. 

Las adhesiones a la iniciativa no tar- 
daron en manifestarse, siendo ta pri- 
mera la de D. Alejandro Veneziano, 
que desde ese momento se distinguió 
por su celo y cariño a la institución. 
A esa primera, sucedieron muchas ad- 
hesiones más, que el 20 de junio llega- 
ron a sumar 88, número que se con 
deró suficiente para proceder deñiniti- 
vamente a la fundación de la corpora- 
ción, por lo que el 25 del mismo nes 
se realizó la asamblea constituyente. 

A esa asamblea asistieron 49 asocia- 
dos, que después de los preliminares de 
práctica pasaron a deliberar sobre el 


nombre con que se distinguiría el nue- 
vo club. Entre gran diversidad «Je pa- 
recéres se llegó a concretar la elección 
a dos nombres de los siete que fueron 
propuestos. La votación arrojó este re- 
sultado: 24 votos por Club de Gazado- 


“res Argentino y 25 por Club Interna- 


cional de Cazadores. Digna de hacurse 
notar es la circunstancia de que el ele- 


mento extranjero que se hallaba pre-. 


sente en esa reunión simpatizaba con la 
denominación que contó con meno3 vo- 
tos y los argentinos eran los que-sos- 
tenían el nombre que resultó triunfan- 
te. ás 

Designada la primera comisión diree- 
tiva, fueron encargados los señores E. 
Cranwell, J. A. Dufour y C. Staceo, de 
la redacción de los estatutos y regla- 
mentos sóciales, y éstos, salvo. breves 
modificaciones, en 1913 fueron aproba- 
dos por el gobierno nacional al otorgar 
al club la personería jurídica. 

Durante el lapso de tiempo compren- 
dido por los años 1909-1914, este club 
vivió su periodo de vida más activa y 

a. Ocupada la presidencia por 
"hláger y secundado por 
, Dufour, que desempeñó la secre- 
fueron múltiples y eficaces las 
iniciativas de la corporación. 

Fueron organizadas entonces frecuen- 
tes partidas cinegéticas y se consisuió 
que buen número de profanos se inicia- 
ran en las bellezas de tan viril deporte. 

En aquella época el Club Internacio- 
nal de Cazadores introdujo en su seno 
el tiro a la paloma mecánica o de los 
platillos, que más tarde había de ser 
des»Iniado por el tiro al pichón. 

Entre los éxitos obtenidos por este 
club en sus gestiones en pro del deporte 
que ausniciaba, se cuentan los siguien- 
te: reforma de la ley de caza de Ja 
provincia de Buenos Aires; protección 
de la fauna argentina en cierta época 
del año; persecución en esta capital de 
la venta de caza en los tiempos de ye- 
da, siendo nombrados por el intenden- 
te municipal Dr. Joaquín S. de Aneho- 
rena inspectores honorarios de u:er 
dos 15 socios del club; reducción al 2 
por ciento de las boletas de tren para 
los cazadores amateurs: uniformidad 
de cazadores, en que podían viajar és- 
tos con sus perros; rebaja de los dere- 
chos de caza de varias municipalidades 
de campaña; eliminación de la sisa a 
los cazadores amateurs; uniformidad 
en la tarifa de los coches de los pue- 
blos de campo, y otras innovaciones y 
reformas 'no menos' efitaces y prácticas. 
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El arrendamiento del stand de tiro, 


de Vicente López fué un nuevo motivo 
para la realización de concurridas re- 
uniones de socios que asistían acompa- 
ñados de sus respectivas familias. Hn 
esa nueva dependencia se practicó el 
tiro a la paloma mecánica, dando ori- 
gen a interesantes pruebas en que se 
disputaban diversos premios y trofeos 
sociales. 


Breve tiempo después la comisión di- 
rectiva, en el interés de que esas "e- 
uniones fueran aún más numerosas, em- 
pezó a preocuparse de la erección del 
stand propio. Adquirido con ese objeto 
un terreno en Rivadavia, ferrocarril 
Central Argentino, fué lanzado un em- 
préstito interno, cuyos titulos, después 
de ser totalmente colocados, fueron do- 
nados al club por sus poseedores: a la. 
reunión realizada con motivo de la inan- 
guración del nuevo stand, concurrieron 
delegaciones de diversos clubs de caza- 
dores de la república. En esa misma 
época obtuvo el club autorización del 
gobierno de la provincia de Buenos Ai- 
res para practicar el tiro a la paloma, 
lo que se consiguió no sin antes vencer 
oposiciones y sostener prolongadas con- 
troversias. 

Bien pronto el tiro a la paloma con- 
tó con un selecto circulo de cultores, 
por lo que fueron instituidos varios pre- 
mios. 


Durante el último año la asociación 
ha experimentado un cambio fundamen- 
tal en su existencia. El interés por el 
tiro al pichón fué acrecentándose y con- 
quistando nuevos aficionados, a tal pun- 
to que hoy, puede decirse, las activi- 
dades del Club Internacional de Caza- 
dores están exclusivamente dedicadas a 
él La evolución que ello significa para 
el club, si bien ha hecho olvidar el es- 
piritu que predominó en épocas en que 
la caza era la única rama de actividad 
de la institución, en cambio ha aporta- 
do a ésta una falange de distinguidos 
sportsmen que han impreso al club un 
nuevo carácter y un nuevo horizonte. 


En la actualidad se reune semanal- 
mente en el stand social buen número 
de socios que disputan en brillante for- 
ma la posesión de los premios creados 
con ese objeto, entre los que deben ser 


o 


mencionados el Campeonato y la Copa 
de Honor. rd xi 

El Club Internacional de Cazadores 
cumple asi su elevada misión de auspl+ 
ciar. el adiestramiento de sus socios en 
el uso de las armas hasta el grado de 
la más alta perfección. 

La comisión directiva que actualmen= 
te rige los destinos de este club está 


formada asi: presidente, Lorenzo Vs 
Ruiz ; vicepresidente, Sebastián KR. 
Ocampo; secretario, Enrique Tolomey; 


prosecretario, Manuel G. Estol; tesore- 
ro, Alfredo Mihura;-protesorero, José 
A. Sanguinetti; comisario. de  handi-= 
caps, J. E. Daneri; vocales, Alfredo Oli» 
vari, Victoriano G. Viau, J. Arturo Du- 
four, Edmundo Cranwell, Alejandro Ve- 
neziano y Vasco Fogli. 


La Fraternité—Balcarce— 


Como un recuerdo de la patria y como 
acto de celebración de su grande fecha 
Histórica los franceses restdentes en Ra!- 
carse fundaron La Fraternité el 14 de 
julio de 1903. Los iniciadores no acudie- 
son vanamente a los sentimientos pa- 
trióticos y humanitarios de sus co: 
cionales, pues la totalidad se inscribió 
en los registros sociales para coadyuvar 
con su concurso a la realización de la 
idea mutualista. 

Fué así cómo la sociedad se incorpo- 
16 a las instituciones similares lleno de 
bríos y con halagadoras perspectivas de 
engrandecimiento. Hoy reune 135 s 
cios, entre honorarios, activos y protec- 
tores, y no obstante formarse sus ren- 
tas sólo con las contribuciones que éstos 
aportan, muchos donativos gene: s 
han elevado el haber social a 34.306 pe- 
sos, representado por el valor de la casa 
donde funciona y los muebles y efectos 
que la adornan. 

Preside la comisión directiva D. Fran- 
cisco Talou a quien secundan en sus ta- 
reas los señores José Locci, vicepresiden- 
te; Pedro Golidon, secretario; Juan He- 
riart, prosecretario; Juan Y. Paget, te- 
sorero; Juan Sarrat, protesorero; Mar- 
tín Darmandray y Germán Leparc, cun 
sejeros. 

Además del capital mencionado ante- 
riormente, la sociedad ha reunido un 
fondo de reserva que asciende a 1300 


pesos, destinado al socorro inmediato de 
los miembros de la institución que por 
enfermedades u otra circunstancia nece- 
siten que se les preste ayuda momentá- 
nea. 


Socióté Francaise de S. M.—Chivilcoy— 


De las más antiguas asociaciones [ran- 
cesas, pues actúa desde el lo. de nuayo 
de 1865, fecha de su fundación, ha cl- 
mentado su posición económica y se cré- 
dito moral sin apartarse de las orienta- 
ciones iniciales, 

Su reglamentación se amolda a la de 
todas las sociedades de socorros mutuos 
y con sólo el aliciente de los beneficios 
que ellos comportan ha congregado en 
gu seno la sociedad a la casi totalidad 
de los franceses residentes en la locali- 
dad, pues sus componentes ascienden a 
128, de los cuales 94 son hombres y el 
resto mujeres y niños. 

El edificio donde funciona es de su 
propiedad y en él ha invertido casi todo 
su capital, habiendo gastado en esa casa, 
una de las mejores de Chivilcoy, la can- 
tidad de 33.000 pesos. No consiste en 
esto solamente el haber social, porque 
además de los muebles e instalaciunes 
que representan una suma de reletiva 
importancia, tiene depositados en el Ban- 
co de la- Nación 1069.75 $ como recur- 
sos disponibles para los gastos corrien- 
tes y las erogaciones eventuales. 

A continuación damos los nombres de 
los caballeros que administran los inte- 
reses colectivos: 

Presidente, Federico Garnier; 
sidente, Pedro A. Mesplet; 
Ernesto Hours; prosecreta: 
ce; tesorero, Juan Abadie; protesorero, 
Juan Gentieu; vocales: Juan Laxugue, 
Domingo Esponda, Juan B. Bouchet, Ce- 
cilio Lamon, Juan Castagnet, Claudio 
irchiprete y Julio Perrou. 


vicepre- 
secretario, 
, Jorge Lan- 


Unión y Patria—Las Flores— 


En su breve título tiene compendiada 
su acción la sociedad francesa de so- 
Corros mutuos establecida en Las Flo- 
res. En él se inspira todo su programa, 
basado en los principios de la ayuda ro- 
tiproca y en el culto de los sentimientos 
patrióticos. 

La cooperación unánime de los miem- 


¡Uno de los pabellones 
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bros de la colectividad y la smpata 
del pueblo todo de Las Flores que acom- 
paña a la sociedad en su obra modesta 
pero eficazmente benéfica, dicen de la 
importancia adquirida por la institución 
y del puesto que ella .ocupa entre las 
organizaciones prestigiosas de los otros 
grupos de población extranjera, 

Seis de los asociados constituyen la co- 
misión directiva de la sociedad, estando 
formada la del -prélente ejercicio por ¡os 
señores; Fernando Jaury, presidente; 
Beltrán Montrastrucq, vicepresidente; 

gusto Bohuier, secretario; Alfredo A. 
ucuing, prosecretario; Fernando Hotff- 
man, tesorero; José L, Richard, proteso- 
rero. 

El socorro mutuo se practica acordan- 
do a-los socios asistencia facultativa y 
medicinas en caso de enfermedad; subsi- 
dio en efectivo para aquellos que sus 
padecimientos los imposibilite temporal- 
mente para el trabajo y toda otra ayuda 
moral que pueda contribuir a aliviar su 
Situación. 

Con la rememoración de las glorias de 
la patria lejana y el homenaje a sus 
grandes hombres, la institución cumple 
su acción patriótica, sin permanecer por 
esto indiferente hacig análogas celebra- 
ciones cuando se trata de aconteciniien- 
tos o fechas históricas argentinas. 

Posee la sociedad un capital de 12.000 
pesos, edificio propio y otros valores de 
menor importancia, 


Unión Francaise—Lomas de Zamora— 
1 

En rápidos y sucesivos progr Ss que 
le han conquistado un puesto de prime- 
ra fila entre las ciaciones de socorros 
mutuos de la localidad, la Unión Fran- 
caise, fundada h gunos años en Lo- 
de Zamora, desarrolla su benéfica 
ción entre los miembros de las colec- 
tividades francesa, suiza y belga. 

Sus estatutos, redactados en forma que 
ía institución pudiera congregar a los hi- 
jos de las tres naciones para estrechar 
sus vinculaciones sociales, ayudarse en 
las circunstancias adversas y realizar 
unidos la rememoración de los grandes 
acontecimientos históricos de sus pa- 
trias respectivas, han favorecido el ereci- 
miento de la sociedad, aun cuando hoy, 
por causa de la guerra, muchos de sus 
miembros se hallan ausentes del país. 


Dormitorio de ancianas 


Cuando se constituyó tenía anotados 
50 socios, número que llega en la actua- 
tidad a 120 incluyendo los franceses y 
belgas que han tenido que acudir al lla- 
mamiento de la patria. 

En la comisión directiva figuran en 
mayoría las personas pertenecientes al 
alto comercio, al periodismo y a diversas 
industrias de los partidos de Lomas d 
Zamora y Almirante Brown en los cua- 
les extiende su acción la sociedad. 

La decidida protección de los miem- 
bros de las tres colectividades ha permi- 
tido a la Unión Francesa reunir un fuer- 
te capital que se encuentra depositadd 
en diversos establecimientos bancarios. 

Forman la actual junta directiva los 
señores: Pedro Crouzat, presidente; E. 
Perehuil, vicepresidente; Alberto P. 
Arroartarena, secretario; M. Landes, pro- 
secretari Luis M. Pelly, tesorero; P. 
Alauzet, protesorero; A. Crouzat, J. Da- 
garre, P. Moroy, F. Girardez, P. Basi- 
llaca y A. Cretién, vocales. 


Société Francaise de S. M.—Luján— 

Aunque la colectividad francesa no es 
numerosa en Lu , el hecho de que su 
miembros sean en su mayoría persona: 
de significación comercial e industrial y 
de antiguo vinculadas a los centros más 
representativos, ha contribuído a que la 
sociedad de socorros mutuos fundada en 
1889 haya adquirido una sólida posición 
merced a la acción entus a de sus po- 
cos adherentes. Estos alcanzan en la ac- 
tualidad a 60 y forman una familia uni- 
da, prestigiosa y respetada por el vecin- 
dario de la vieja ciudad, donde en 
de una ocasión dieron pruebas de su 
sentimientos de admiración y cariño h 
cia la segunda patria donde ejercitan sus 
sanas energ 


En las comisiones directiv 
en todo tiempo las personas de ms 
vinculaciones en la colectividad 
ha influído no poco en los progresos 
ciales porque sus proyectos e iniciati 
contaban de antemano con el concurso 
amplio .de sus connacionales. Es asi eó- 
mo la asociación ha podido levantar un 
hermoso edificio y construir en el cemen- 
terio local un panteón en el que se gas- 
taron 7000 pesos. 

La junta directiva que hoy actúa está 
constituida por D. Luis C. Vidal, como 


s figuraron 


res 
esto 
o- 


presidente; Fernán Lamonguesse, vice- 
presidente primero; Juan B. Barnech, 
vicepresidente segundo; Enrique Brous- 
son, secretario; Antonio Biella, tesore- 
ro; Godofredo Speck, Juan F. Etchega- 
ray, Juan Lartigau, Francisco Rols, 
Francisco Mage y Mateo Barech, vocades, 


Patrie-Humanité—Maipú— 


ñ j 
Como todas las instituciones france- 
$ la que funciona en Maipú con el 
nombre de Patrie-Humanité cuenta con 
un reducido número: de inscriptos, no 
porque no esté desarrollado en la colec- 
tividad el espíritu de asociación, sino 
porque los hijos de la noble nación figu- 
ran en proporción menor a los de otras 
nacionalidades. Sin embargo, resalta el 
esfuerzo y la generosidad de los miem- 
bros de la sociedad al observar las condi- 
ciones en que ésta se encuentra y los 
recursos de que dispone para cumplir los 
fines, elevados que consignan sus esta- 
tutos. 

Con sólo 32 adherentes la asociación 
se ha colocado a la par de las más repre- 
sentativas de la localidad y cuenta con 
medios propios que le permiten desen- 
r con eficacia su programa de as 
y socorro mutuo. 
fundación el 27 de junio de 
a la fecha, los registros socia- 
anotados solamente 135 socios 
ndo hoy, como decimos, 3 


32 
el número de los que forman parte de la 
institución. 

La acumulación y 
han sido y 


el orden con que 
son administradas las modes- 


tas rentas, sin distraerlas en aplicacio- 
res.extrañas a los propósitos primordia- 
tes y evitándose los gastos superfluos 
que no reportan beneficio alguno, han 
contribuído a que la sociedad tenga en 


la fecha un capital de poco más de 3500 
pesos y posea un panteón propio en el 
cementerio de Maipú. 
constituida la comisión directi- 
va por D. Augusto Outin, como presiden- 
te; Juan -Caracotche, vicepresidente; 
Juan Pedro Eyharchet, tesorero, Fermín 
Belhart, secretario, y Pedro Darritchon, 
Bautista Duhalde, Pedro Salaberry, Sil. 
verio Bergeron (hijo) y Martín Gar= 
mendia, vocales. 

El 31 de agosto de 1900, la sociedad 
obtuvo el reconocimiento de personería 
jurídica. 
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U'Union Francaise—Moreno— 


Puede decirse que esta sociedad ha 
realizado casi todos los fines que impul- 
saron la iniciativa de sus fundadores, 
pues ha llegado a colocarse en una si- 
tuación que le permite desarrollar en 
forma amplia el socorro mutuo y pro- 
Forcionar a sus miembros, junto econ las 
ventajas de esta acción recíproca, un 
centro de cultura y sanas expansiones. 
La casa social, de su propiedad, ha sido 
convenientemente amueblada y provista 
de las dependencias necesarias a un cen- 
tro de su naturaleza, con el objeto de 
que los asociados, que celebran frecuen- 
tes tertulias de camaradería, encuertren 
allí las mayores comodidades. 

Esta sociedad fué fundada el 15 de 
agosto de 1888 y en la actualidad tiene 
53 miembros. La cifra no es por cierto 
muy crecida, pero esa misma circunstan- 
cia dice más que cualquier comentario 
de la unión y solidaridad que les aninia, 
puesto que con su solo esfuerzo la aso- 
ciación se ha colocado a la par de las 
más progresistas de la localidad. 

A la comisión directiva actual, com- 
puesta de los señores Dionisio Prudent, 
como presidente; Luis Roux, vicepresi- 
dente; Juan Ascurape, secretario; José 
Carrere, prosecretario; José Rosset, te- 
sorero; Próspero Dulour, protesorero; 
Domingo Uhais, comisario general, le ha 
correspondido realizar una labor ponde- 
rable debido a las condiciones económi- 
cas porque atraviesa el país y otras cau- 
sas derivadas de la guerra en que se ha- 
lla empeñada la nación francesa. 

Sin embargo, las dificultades han si- 
do salvadas con prudentes medidas de 
administración sin que se resientan los 
servicios que presta la sociedad. 

Debemos consignar para terminar que 
L'Union Francaise también es propieta- 
ria de un panteón en el cementerio de 
Moreno. 


Société Francaise de S. M.—Olavarría— 


En una reunión que tuvieron los re- 
sidentes franceses de Olavarría el 3 
de septiembre de 1893 echaron las bases 
fundamentales de esta sociedad, con el 
objeto de socorrer a los connacionales 
enfermos, procurarles asistencia médica, 
auxiliarlos con subsidios, y en caso de 
fallecimiento acompañar los restos y su- 
fragar de un fondo común los gastos del 
entierro. 

Puesta la iniciativa bajo los auspicios 
de todos los.miembros de-ta —coltectivi- 
dad, no tardó en ser llevada a la prác- 
tica y la asociación quedó definitivamen- 
te constituida y aprobados sus estatutos 
en una asamblea general. En los regla- 
mentos sociales. se dejó establecido que 
la asociación es indisoluble y que sus 
miembros jamás podrán repartirse los 
fondos, ni cambiar la denominación de 


Société Francaise de Secours Mutuels de. 


Olavarría: 

A medida que fueron transcurriendo 
los años la sociedad fué gompletando su 
organización para traducir en hechos to- 
dos los beneficios prometidos, y hoy día 
posee un edificio propio en el cual ha in- 
vertido 9500 pesos: y ha celebrado con- 
venios de reciprocidad con las institu- 
ciones francesas Unión y Patria, de Las 
Flores; Unión Francesa, del Azul; Fi- 
lantrópica Francesa, de Tres Arroyos; 
Sadi-Carnot, del Tandil; Fraternal de 
Pigiié, y Sadi-Carnot, de Tapalqué, ¡para 
que los socios puedan tener derecho en 
esas localidades a las mismas ventajas 
qu: se les ofrece en Olavarría. 


Dirigen la marcha de la asociación los 
señores Próspero Valencie, presidente; 
Juan Crouzat, vicepresidente; Juan CG. 
Laporte, secretario; Martín P. Laporte, 
Dp'>osecretario; Agustín Pondarré, teso- 
+ vo; Víctor Labat, protesorero; Juan 
«<istac, Juan M. Picot, Augusto Pondarré 
3 Eduardo der, consejeros; Ernesto 
Ader, comisario. 


La sociedad espera reunir los recursos 
necesarios para emprender dos obras de 
importancia consignadas en los estatu- 
tos: la construcción de un panteón y el 
establecimiento. de uñ hospital donde 
puedan ser atendidos los socios enfer- 
mos y los miembros de sus familias. 


Union Philantropique Francaise — Pe- 
huajó— 


El año 1896 fué constituída esta aso- 
ciación de socorros mutuos cuya marcha 
inicial, coloczda bajo la dirección de los 
elementos más representativos de la co- 
Féctividad, fué un signo auspicioso de su 
uturo desenvolvimiento. La activa ges- 
* tión de los caballeros que formaron la 

primera junta directiva ha sido un ejem- 
plo en que siempre se inspiraron las au- 
toridades que han ido sucediéndose en el 
manejo de los intereses comunes, y la 
eficacia de su actuación queda evidencia- 
da por los adelantos conquistados. 


A 


Con el mismo entusiasmo y perseve- 
rancia siguen el camino trazado por sus 
predecesores los miembros de la junta 
directiva de hoy, cuyos cargos se hallan 
distribuídos de la manera que sigue: 

Presidente, Víctor Moetzel; vicepresi- 
dente, Juan S. Save; secretario, Matur 
no Louveau; prosecretario, Bautista Ser- 


vat; tesorero, Clemente Grand; proteso-. 


rero, Godofredo Manter; vocales: Pedro 
Tirel, Víctor Sudée, José Garde, Juan 
Chalvet, Cayetano Anguenin y Luis Bou- 
chet. 

Se hallan adscriptos a la sociedad co- 
mo miembros activos más de cien per- 
sonas de la colectividad, residentes en ei 
partido de Pehuajó, y en el espléndido 
local propio que ella posee se organizan 
frecuentes reuniones y festivo 43 que tié- 
nen por objeto propender al desarrollo 
de la cultura general y a hacer más efec- 
tiva la unión de franceses y argentinos. 


Sadi-Carnot—Tapalqué— 

Constituida el 14 de julio de 1895, es- 
ta sociedad ha realizado notorios pro- 
gresos y goza de generales simpatías en 
Tapalqué por el ejemplo de solidaridad 
que ofrecen sus miembros. 

Junto con las asociaciones de igual 
carácter fundadas por las otras colectivi- 
dades, desarrolla una acción social eficaz 
y contribuye a mantener la cordialidad 
de relaciones entre argentinos y france- 
ses. 

Tiene en la actualidad 46 asociados 
para quienes la institución representa el 
centro de atracción donde las reuniones 
frecuentes y las veladas íntimas fomen- 
tan el mutuo conocimiento y sirven para 
estrechar vínculos de amistad y compa- 
ñerismo. 

Esa unión se ha traducido en benefi- 
cios para la sociedad, pues aunados to- 
dos los esfuerzos en el propósito común 
de engrandecerla, ha podido seguir des- 
de sus comienzos una mareha ascenden- 
te que le asegura firme estabilidad. , 

En Tapalqué la sociedad Sadi-carnot 
posee dos edificios levantados sobre un 
terreno de 1800- metros cuadrados, dis- 
poniendo además de recursos en efectivo 
para atender los gastos de asistencia y. 
subsidio que acuerdan los estatutos a to- 
dos los socios. 

La comisión . directiva del ejercicio 
1915-1916, está formada así: 


Presidente, Juan Clouzet; vicepresi- 
dente, Beltrán Hargain; tesorero, Juan 
F. Fatta; secretario, Emilio B. Pourthé; 
prosecretario, Pedro R. Aguer; vocale: 
Pedro Bordenave, Pedro Aguer (hijo), 
Juan Canguilleu, Pedro A, Pau; suplen- 
tes, José Fatta y Damián Bordenave. 


L'Union—Trenque Lauquen— 

La mayoría de los elementos constitu- 
tivos de esta sotiedad pertenece a la co- 
lectividad francesa y casi todos se ha- 
Man.dedicados a las faeras ganaderas; 
pero como el reglamento permite el in-" 
greso de ciudadanos argentinos, como un 


medio de fomentar. el acercamiento de - 


los. dos países en la comunidad de as- 
piraciones y sentimientos de progreso y 
solidaridad, de los 107 socios actuales 
la quinta parte la forman nuestros com- 
patriotas, 


L'Union fué fundada el 3 de junio de 
1891 para que sus asociados pudieran 
gozar de los beneficios de la ayuda mu- 
tua y recibir en caso de enfermedad asis" 
tencia facultativa, medicamentos y un 
subsidio para atender las exigencias más 
imperiosas. Con estos -fines, practicados 
con liberalidad, la institución se ha gran- 
jeado grandes simpatías, pues en el cum- 
plimiento de su misión no repara en los 
gastos que ella demanda cuando alguno 
de los asociados acude en procura de 
auxilio. 

Si la desgracia enluta el hogar de uno 
de los miembros de la sociedad ésta to- 
ma a su cargo los gastos del entierro, 
tributa honores al extinto y acompaña 
sus restos hasta la última morada ha- 
ciéndose representar por una delegación. 


En la actual comisión directiva figu- 
ran los señores León Saffores, como pre- 
sidente; Gaspár Girard, vicepresidente; 
Luis Bouilly, secrete Alberto Pros- 
per, prosecretario; J. M. Morfer,and, te- 


sorero; Marcelo Cast protesorero; 
Enrique Bras, Pío Jaurreguiberry, Anto- 
nio Castella, Alejañaro -Landié, Pedro 
Vergues, Blas Salaberry, Cárlos Perrin y 


Pedro Hardy, vocales, 

De los 107 asociados, 79 varones y cin- 
co mujeres son franceses y 20 varones y 
tres mujeres son argentinos. 


Union Francaise—25 de Mayo— 


Esta sociedad tuvo comienzos tan mo- 
destos que si en el momento de su fun- 
dación se-hubiera juzgado de su acción 
futura por los medios de que disponía 
para llevarla a cabo, se habría pensado 


sin duda que nada práctico podría esta- 
blecerse sobre tan inconsistente base. 
Era tan exiguo su capital inicial y de- 
jaba traslucir desde luego una marcha 
vacilante y estéril, que acaso se creyó 
que-el nuevo organismo estaba destinado 
a desaparecer después de una breve exis- 
tencia que no habría alcanzado a tomar 
forma definitiva. 

Sin embargo, el apoyo que encontró 
en la colectividad, las generosas dona- 
ciones de los asociados y una celosa ad- 
ministración de los intereses comunes, 
afianzaron los débiles cimientos y le ase- 
guraron a la asociación una vida segura 
y fecunda. Todo el haber primitivo de la 
Union Francaise ascendía a 50 pesos de 
la moneda actual y hoy posee la sociedad 
un edificio propio digno de su importan- 
cia y un capital que alcanza a 20.000 pe- 
SOS. 

Tuvo su origen la sociedad el lo. de 
enero de 1852 en una reunión de ciuda- 
dunos franceses radicados en el partido 
de 25 de Mayo. Apsobados los estatuto3 
po: les cuules se regtria la institución ea 
su único propósito de socorro mutuo, 
fueron designados para la primera jun- 
ta directiva los señores A. Trouette, E. 
Laffaye, G. Latreyte, C. Cambet, A. Ale- 
xandri, V. Mello y L. Dumont, los cuales 
se dedicaron con el mayor *ntusias; a 
buscar el concurso -de los pocos cui2a- 
cionales que había en aquel entonces en 
la localidad. 

Damas y señoritas de la colectividad 
ofrecieron donar la enseña social borda- 
da por sus manos y el 14 de julio del 
mismo año, como uno de los actos reme- 
morativos de la fecha nacional francesa, 
la bandera fué entregada solemnemente 
a las autoridades de la asociación. La 
ceremonia se realizó en los salones de 
la casa municipal, asistiendo las autori- 
dades comunales y los presidentes de las 
demás sociedades extranjeras. 

A los dos años de establecida ya había 
podido colocarse la sociedad en un plano 
de cierta importancia que le permitió es- 
tablecer relaciones de reciprocidad con 
los organismos similares constituidos en 
otros pueblos de la provincia de Buenos 
Anres, 

Uno de los actos más significativos de 
la prosperidad de la asociación se efec- 
tuó el 1o. de enero de 1905, al verificar- 
se la compra de la casa social, edificio 
amplio y bien construído, que transfor- 
mado más tarde con obras indispensa- 
bles para colocarlo en las condiciones 
que requería su objeto, sirve en la ac- 
tualidad de centro de reunión de los aso- 


- ciados. - 


La comisión de la Union Francaise la 
for man- los señores siguientes: . 

- Presidente, L. Bascon;. vicepresidente, 
P. Pagadoy; tesorero, M.-Labaronne; 
protesorero, D. Echeverrie; secretario, 
J. Peyregne (hijo); vocales: L.- Pisani, 
S: Haguet, V. Etcheverry y P. Etcheve- 
r1y. : 

Tiene la sociedad 75 socios activos. 


Association des dames francaises—Ro= * 


sario— 
: 1 
No hace aún dos años que las señoras 
francesas del Rosario fundaron com pro- 
positos caritativos esta sociedad y ya 
tiene ella su historia prestigiosa por 
vbra de una intensa labor en la cual 
ro ha habido momento de reposo. pues 
ararte de los fines primordiales que de- 
terminaron el establecimiento de la «so- 
ciación, sus organizadoras se han visto 
reclamadas por serias preocupaciones a 
las cuales no podían permanecer indife- 
rentes. 


La sociedad de damas francesas se * 


constituyó para socorrer por cuantos 
medios fueran compatibles con su acíua- 
ción, a los niños pobres, franceses y de 
crigen francés. Fueron sus iniciadorag 
las señoras de Hoff6, Andre, Duchaine, 
Cuibert de Blaymont, Delehaye y :mu- 
chas otras que desde el primer instante 
orrecteron su adhesión espontánea y en- 
tusiasta. 


El lo. de agosto de 1914 se dió vor 
definitivamente organizada lu sociedad 
cuyós estatutos aprobó días más tarfe 
una numerosa asamblea y fueron reco- 
nocidos por el gobierno de la provincia 
por decreto de 16 de octubre del mis- 
mo año. 


Si algún hecho deblera ser invocado 
rara explicar el origen de la sociedad, 
nada sería tan significativo como la enu- 
meración de los beneficios por eila dis- 
tribuídos entre los niños pobres del Ro- 
sario a quieses las damas frencesas 
atienden con una solicitud maternal que 
para las infelices criaturas represerta a 
veces mucho más que el donativo que 
reciben. 


Esa labor, de por sí activa, se inten- 
sificó pocos meses después de estallada 
la guerra cuando se hizo un llamamien- 
to a la generosidad de los franceses ré- 
sidentes en nuestro país. Desde esa fe- 


rones 


cha las señoras de la asociación no sólo 
Ceben preocuparse de los niños, sino 
también de las familias de los reservisW 
tas y de los mismos soldados convorados 
a las armas. te 

Cada día primero y quince-de mes la 
suciedad, representada por su comisión 
aurectiva, recorre los hogares pobres y 
entrega a las familias de los reservistag 
Íranceses y belgas bonos para que se. leg 
suministre gratuitamente pan, carne, 
carbón y otros artículos de consumo in- 
dispensable. 

Mientras socorre a esas familias no 
se deja en olvido a sus jefes ausentes, 
pues la sociedad, con sus recursos pro- 
pios, ha remitido a Europa más de 40 
Cajones con ropa de lana, abrigos, libros 
y otros efectos destinados a los comba 
tientes. En este sentido su acción ha si- 
do apreciada en forma, según una nota 
de reconocimiento enviada por el presi- 
dente del Comité national d'aide et de 
prévoyance en faveur des soldats. 

En virtud de los éxitos alcanzados en 
sus gestiones humanitarias, la asocia= 
ción fué autorizada por el delegado en 
buenos Aires de la Cruz Roja france- 
sa para designar una comisión especia) 
de la Cruz Roja franco-belga, de-la cual 
forman parte las señoras de Bellouárd 
y Steensel. 

Con el producto de fiestas, reuniones 
sociales, funciones de teatro y cinemató- 
grafo y subscripciones populares, la Aso= 
ciación du damas francesas realiza toda 
esta otra humanitaria. Y a su actua- 
ción patriótica une la demostracion de 
su amistad hacia nuestro país, habiendo 
elegido una de nuestras grandes fechas 
históricas, el 25 de mayo, para distri- 
buir a los niños las ropas de invierno 
confeccionadas por las mismas damas. 
El reparto de los vestidos de verano lo 
efectúan el día de Navidad. 

Las socias de la: institución se re= 
unen los martes de cada semana en los 
salones del Club Francés del Rosario y 
durante varias horas trabajan en lá 
confección de los abrigos de lana desti- 
nados a los combatientes y en la fabri- 
cación de las ropas _para sus pequeños 
pro:egidos. 

En algunos colegios e instituciones 
educacionales ta sociedad costea becas a 
los niños de los hogares más humildes. 

NE 1 
Société de Bienfaisance et de 1Tópital 
Francais—Rosario— 


Viene actuando esta institución des- 
de 1832 pero su origen puede decirse 
que arranca de enero de 1880 en que se 
constituyó en el Rosario la Caisse de 
Bienfaisance et de Repatriement. 

«Durante el tiempo- de “su funciona» 
miento la Caja de beneficencia cumplió 
econ amplitud su programa en-favor de 
los menesterosos y de los incapacitados 
para el trabajo, que hallándose lejos de 
su famulia y sin recursoz solicitaban ser 
repatriados. Pero cromo esta obra carl= 
tativa no era suficiente para atender las 
necesidades de los miembros de la co- 
lectividad, se pensó en la oportunidad 
de transformar la asociación, dando a la 
nueva entidad mayores elementos de ac- 
ción y más amplias facultades. 

Respondiendo a estos fines la Caja se 
convirtió en la actual sociedad de he- 
neficencia y del hospital Francés, hecho 
que se produjo en septiembre_de 1892. 

En los nuevos reglamentos se traza- 
toh las líneas generales que debía se- 
gúir la nueva institución, sin descuidar- 
se las atenciones que tenía a su cargo 
la anterior También quedó establecido 
que, las señoras podían .=r admitidas a 
formar parte de la sociedad, cuyos miem- 
bros abozarían una cuota mínima de 50 
centavos mensuales. 


El ingreso de gran número de asociar 
dos, la extensión de los beneficios y di- 
versas circunstancias favorables eoncu- 
rrieron a impulsar rápidamente los pro- 
gresos de la sociedad y a darle una fi;- 
me organización. Consolidada así en su 
desenvolvimiento. muy pronto se dejo 
sentir en los hogares pobres o donde 
Fabía- algún ciudidano francés entermo 
o .imposibi.jtezdo' accidentalmente nuca 
ganarse el sustento, la acción tutela, y 
de socorro que llevabá a los menesteru- 
sos un auxilio óportuno. o. colocaba al 
paciente bajo los cuidados de un facul- 
tativo al propio tiempo que se le sumi- 
nistraban medicinas y elementos dé cu- 
ración. 


Un conséjo-que se renueva snualmen. 
te administra la socied22 de benefican= 
cia que cuenta b=3 con poderosos recur- 
sos, entre eivos una finca eu la calle Jr- 

_Guiza 919 y otra en la calle San Luis 

números 842 y 846, donde tienen su 
asiento las asociaciones franeesas que 
funcionan en el Rosario. 

Del capital social destinado a la be- 
neficencia se había invertido hasta 1- 
nes del año pasado una suma superior a 
53.000 pesos entre subsidios, distribu- 

- ción de víveres, socorros especiales, ser= 


RS E .. 


Balcarce 


eo médico y reparto de alimentos y 
ropas que hace la institución cada 14 de 
. julio como acto de celebración de la fles- 


ta de Francia. 
- Club Francais—Rosario— 


Centro representativo de sociabilidad 
y cultura, de larga actuación y de mar- 
- cada ascendencia, tiene el sello caracte- 
rístico de las grandes instituciones fran- 
cesas de su indole. Es en la segunda ciu- 
dad de la república, como institución 
social, de las que goza de más altos 
prestigios por su distinción propia y por 
el número y calidad de sus componen- 
tes, pues de él forman parte los elemen- 
tos de mayor significación de la colec- 
tividad. 

El Club Francais, del Rosario, fun- 
ciona desde hace 27 años, con una ae- 
tuación descollante en las actividades 
sociales. Las fiestas colectivas y la cele- 
+ bración de las efemérides gloriosas de la 
noble nación se resentirian como si algo 
faltase en ellas si la asociación no tus 
auspiciase con su valioso concurso, a tal 
punto se considera éste indispensable 
para que esos actos sean dignos de los 
hechos que los motivan. 

También en las manifestaciones con 
que se ha procurado demostrar la afini- 
dad de ideales y aspiraciones comunes 
de la raza, el Club Francais ha tenido 
descollante participación, como la ha 
reclamado espontánea y entusiasta cuan- 
do se trata de estrechar las relaciones 
y las mutuas simpatías que mantienen 
tan unidas a la República Argentina y 
a la nación francesa. 

Esta buena amistad, que el Club 
Francais se esfuerza en cultivar con 


cia en el Rosario por la armonía que 
se observa entre los hijos de los dos 
pueblos tan próximos ya por sus senti- 
mientos de libertad y de cultura, 


Cuando el Club se instaló, en mayo 
de 1839, era apenas un modesto centro 
de reunión que funcionaba sin estatu- 

d tos ni bases definidas. Tenía por propó- 
Es sitos la unión de los residentes france- 
ses a quienes ofrecía sus salas para sus 
E veladas íntimas, y su programa no se 
extendia más allá, porque sus miem- 
bros eran pocos y sus finanzas preca- 
rias. Pero a medida que el Rosario fué 
tomando aspecto de gran ciudad, en lo 
cual tanto ha influido el eapital, el ar- 
te y el espíritu progresista de los hijos 
de Francia, la institución siguió para- 
lelamente ese adelanto y se tonvirtió 
en lo que es en la actualidad. 


El 23 de junio de 1903 se operó su 
«ompleta transformación, rigiendo des- 
de esa fecha sus estatutos sociales. 

Tiene su asiento el Club Francais en 
la calle San Luis $46, en el edificio de 
propiedad de la Société Francaise de 
Bienfaisance, y forman su comisión di- 
reetiva los señores siguientes; 

Presidente, Francisco Sisqué; vicepre- 
sidente, Juan Bazet; secretario, Jorge 
e Kurtzmann; tesorero. Edmundo Dardai- 

ne; vocales, A. Bellouard, J. Schwartz, 

G. Pessan, C. C. Omnés y L, Baby. 
Desde los comienzos de la guerra el 
Club asumió. la representación que le 
correspondta para eoncurrir en auxilio 
de su patria y puso sus salones a dispo- 
“sición de las otras asociaciones france- 
4 sas que cooperan en la tarea de reunir 
- fondos y elementos para la Cruz Roja, 
distribnir socorros y enviar recursos a 
los soldados. Alli se reunen las juntas 
directivas del comité patriótico franco- 
belga, Sociedad de beneficencia, Socie- 
dad Francesa de socorros mutuos, Aso- 
ciación de damas francesas y La Alian- 
z za Francesa, que aisladamente o en con- 
7 junto realizan una encomiable obra pa- 

triótica y caritativa. 


Alliance Frangaise—Rosario— 


Esta institución se halla difundida en 
eS las principales ciudades de la república 
< y tiene por objeto la enseñanza del idio- 
ma francés. La casa matriz, establecida 
en Buenos Aires hace más de quince 
años ha realizado progresos notables, 
dh o siendo hoy, juntamente con las casas 
filiales un factor eficiente de la instruc- 
ción pública. 

Las clases más representativas han re- 
conocido al grupo de sociedades que fun- 
cionan con la misma denominación co- 
mo un colaborador de valia, pues con- 
tribuye por medio de sus institutos a la 
divulgación del idioma más universal, 
ajustada su enseñanza a los métodos 
más aventajados y bajo el contralor in- 
imediato de sus comités directivos for- 
mados por las personas más caracteriza- 
A das de la eolectividad. 

oo Merced a su prestigio creciente la 
Alliance Francaise ha podido irradiar su 
influencia en diversas regiones de la re- 
pública, habiéndose fundado sociedades 


una obra sincera y generosa, se eviden-*' 


filiales en La Plata, Mendoza, Bahía 
Blanca, Rosario y otras ciudades del in- 
terior del país. Aun cuando todas esas 
asociaciones son autónomas en su fun- 
cionamiento, vienen a ser en realidad 
derivaciones del troneo principal, que 
es la casa establecida en Buenos Aires, 
pues utilizan sus métodos, se guían por 
su experiencia y reflejan su elevada ins- 
piración. 

En el Rosario de Santa Fe quedó ins- 
tituída la Alliance Francaise el 23 c% 
noviembre de 1912, por iniciativa de: 
Club Francés y en ocasión de la yisita 
de un delegado de la Alliance Fr:g1caiso 
en la América latina. 


Entra en el programa de la sociedad 
del Rosario la distribución de premios 
y subvenciones a los profesores e ins- 
titutos encargados de la enseñanza del 
irancés, fomentando además por todos 
los recursos a su alcanee la difusión del 
idioma como medio de cultura en las di- 
versas fases de la instrucción pública, 
sea elemental, mediana o superior. Co- 
mo un estímulo expide diplomas de su- 
ficiencia a los que aspiran a enseñarlo, a 
la par que propende por este medio a 
uniformar los métodos y reglas para 
asegurar la unidad y pureza del idioma, 

Tan de relieve se ha puesto la buena 


actuación del comité del Rosario que el | 


gobierno de la provincia de Santa 144 
convencido de que se había conseguido 
revestir la enseñanza que suministra la 
sociedad de las condiciones más etecti- 
vas de seriedad y eficacia, empezando 
por la cuidadosa designación del cuerpo 
de profesores, elegidos entre los más ap- 
tos por su preparación y su probada mo+ 
ralidad, no-vaciló en reconocer bajo su 
inspección y superintendencia la validez 
de los diplomas que otorga la Allianey4 
Francaise, de modo que éstos tienen to- 
da la fuerza de los títulos oficiales. 

Los primeros diplomas de profesor de 
francés expedidos por la sociedad fueron 
otorgados a las señoritas Lydia Firpo, 
María Teresa Gómez y Susana Blaquier, 
a fines de diciembre de 1915. En ese 
año, aparte de los títulos conferidos a 
las señoritas mencionadas, veinte alum- 
nos recibieron el diploma de capacidad y 
treinta y uno el certificado de estudios 
elementales. 


Desde 1913 hasta la terminación de 
los cursos del año pasado se habían pre- 
sentado a examen 13 »lumnos el primer 
año. 38 el segundo y 82 el tercero. 

El esfuerzo que representa la obra 
que realiza la Alliarece Frerczise «<P 
tanto más meritorio si se tiene en cuen- 
ta que sus asociados solo pagan una co- 
tización anusl de 6 $. Fl número 5 
los miembros de la asociación era de 228 
en 1913, anmentó an 327 el año siguien- 
te y esta última cifra se elevó a 424 en 
1915. La sociedad, ante el constante des- 
arrollo seguido hosta la fecha, confía en 
que durante el año en curso será supera- 
do el número de Jos adherentes, pues la 
institución se arraiga con más firmeza 
y tiende cada día a consolidar su situa- 
ción. fp 

El consejo del comité directivo del 
Rosario se halla constituído en la forma 
siguiente: 

Presidente, Augusto Flondrois; vice- 
presidente, J. Lerov; terorero, J. Jen- 
yen; secretario, L. Van Steensel; vocar- 
les titulares: milio D. Ortiz, Manuel 
Sallovitz, Alberto de Vooght, Fr. Sisqué 
y Cermán Pesan; vocales suplentes: J. 
Lacouts, J. Joris, E. Dardaine, R. Ar+ 
chambault y A. Raymond. 


Como medio de estimular la aplica- 
ción de los alumnos la sociedad ha re+ 
suelto que los tres que resulten elasifi- 
cados primeros en los exámenes de fin 
de año en 1916 y 1917, en los enrsos 
elemental, mediano y superior, tendrán 
derecho a la devolución de los gastos de 
inatmíenla, enseñanza y derecho de ins- 
eripción a los exámenes, todo lo cual re- 
presenta la suma de 16 3. 


Unión Francaise—Gualeguaychú— 


En la obra de beneficencia y asisten- 
cia social realizada por la colectividad 
fuera de la capita? federal, debe mencio- 
narse como uno de los exponentes de su 
importancia a la sociedad Unión Fran- 
caise, establecida en Gualeenavehú des- 
de el año 1880. De las asociaciones de 
socorros mutuos que los residentes fran- 
ceses han formado en las ciudades del 
interior, la de Gualeguaychú es una de 
las que actúa con mayor número de 
socios y en esfera más amplia, porque 
los recursos que ha reunido la colocan 
en condiciones de desenvolver su acción 
humanitaria sin la limitación que suele 
imponer la falta de solidez económica. 

Los elementos de la colectividad per- 
tenecen en su mayoría al comercio local 
o dedican sus energías a la explotación 
de las industrias rurales, habiendo pros- 
perado merced a su esfuerzo perseve- 
rante, su sobriedad y su trabajo inteli- 
gente, aplicado al desarrollo de las prin- 
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cipales fuentes de riqueza de la provin- 
cla. Y esa prosperidad se ha reflejado 
sobre la asociación colectiva, pues a 

centro de las aspiraciones comu- 
Y el vinculo de unión de E 
ellos, ha ido creciendo por impulso 9 
tos sentimientos altruistas de sus mie: 2 
bros. Parecería que cada uno de los EN 
ciados se hubiera impuesto el deber e. 
concurrir a la consolidación de la en E 
dad social, haciéndole participe de 5 
bienestar personal en una elocuente ae- 
mostración de que el egoísmo no se 
aviene con el espiritu generoso de la 
PoR obra de esas contribuciones es- 
pontáneas, la Unión Francaise ha re 
unido un capital de cierta significación, 
ha levantado un edificio para asiento de 
sus oficinas y posee en el cementerio 
de la localidad un panteón para depo- 
sitar los restos de los socios. 


Las comisiones directivas son reno- 


vadas cada dos años de acuerdo con las 


cláusulas reglamentarias, estando coo 
tituída la actual por los Sres. Laa Br 
bé, presidente; Juan Zabalet, a est 
dente; J. Silvano Gachitesui, secrel pde 
Arturo Sala, prosecretario; Berna, Ss 
Arrigos, tesorero; palvador Sas Es 
protesorera; Juan Etchebarne, a Amia 
Salagoyti, Juan  Harispe, LE 
Ipharaguerre, Juan B. Daguerre, Pel ro 
Larragain, Raúl M. Lapuyole y Eduar- 
do Samacoitz, vocales. a EA 
Goza la institución de personería u- 
Hui, reconocida por el gobierno de la 
provincia, y tiene 227 asociados. 


Comité des dames frangaises—Córdoba. 


Bajo el patrocinio del consulado de 
Francia y por inspiración generosa de 
las damas francesas residentes en Cor- 
doba, se organizó este comité el 20 de 
agosto de 1914, es decir, pocos días des- 
pués de haber estallado la horrorosa 
contienda que desangra a Europa. 


visión de la guerra con su trágica 
ondaa de sacrificios y heroísmos, Sí 
familias abandonadas y €n la ee 
los soldados heridos O yindiendo a 
patria el tributo de su sangre y de da 
vida, conmovieron profundamente a hee 
nobles damas francesas, que TOD as 
por un mismo sentimiento se reunieron 
para buscar la forma más práctica de 
aliviar tantas desgracias. 
esa reunión surgió el comité qa 
títurao por las señoras de Camors, Even, 
Maussion, Bilas, Milhé, Mesnlé y otras, 
teniendo por principal _misión reunir 
fondos destinados al comité central de 
la Cruz Roja de París para el socorro 
de los heridos y formar un fondo para 
ir en ayuda de las familias de los reser- 
S. 
oe medio de «colectas públicas y fies- 
tas de beneficencia el comité viene des- 
plegando su acción en forma lisonjera, 
secundado en su elevada iniciativa por 
todos los miembros de la colectividad, 
Maceda «y erención hasta la fecha el 
Comité des dames francaises de Córdoba 
ba ¡rado al comité de la Cruz Roja de 
París 18.089.42 francos y ta contri- 
buído también al socorro de las familias 
de los ciudadanos comprendidos en la 
movilización. Con este último objeto 
tiene además dinero disponible coloca- 
do en un banco para ir atendiendo las 
necesidades más urgentes, 


El 3 de abril del año anterior las 
mismas señoras crearon el Comité Pro 
Bélgica, de actuación accidental, vues 
tenía por único fin organizar una mani- 
festación culta y silenciosa como acto 
de homenaje al rey Alberto y su pue- 
blo. La demostración se hizo al cónsul 
de Bélgica en Córdoba, y como resulta- 
do de la venta de medallas y de una 
función patriótica dada en la noche de 
ese día, se reunieron 2000 3, que fue- 
ron enviados al ministro belga en Bue- 
nos Aires para los huérfanos de la 
guerra. 

En noviembre de 1914 el comité de 
las damas francesas estableció una sec- 
ción denominada Ayuda del Soldado. Su 
objeto es remitir artículos de jana para 
uso de los combatientes, y había trans- 
eurrido poco más de una semana cuin- 
do ya se efectuaba la primera remesa 
con el importe de 899.40 $, producidos 
por una función de cinematógrato dada 
2 beneficio del - comite. 


El segundo envío de articulos de pun- 
to lo hizo el 29 de diciembre y con- 
sistió en 408 piezas diversas, y a éste 
siguió un tercero verificado el 8 de fe- 
brero del año siguiente. 


La sección Ayuda del Soldado conti- 
núa realizando la tarea que se ha im- 
puesto, debiendo agregarse a los en- 
víos que dejamos consignados algunos 
otros consistentes en cigarrillos, te, azú- 
car, tabaco, conservas. y artículos ai- 
versos, remitidos a Francia para su dis- 
tribución entre los combatientes, 


Influencia económica 


La producción depende de tres facto. 
res primordiales, cuya importancia sigue 
un orden constante: la tierra, el trabajo 
y el capital. ; 

La fecundidad de la tierra o sea la su- 
ma de riguezas naturales transforma 
bles constituye el elemento original de 
la producción; el esfuerzo humano apli- 
cado a la transformación de esas rique-" 
zas a fin de adaptarlas a las necesidades 
de la vida es el segundo término del 
problema, y las herramientas o mediog 
empleados para ese fin, el tercer factor, 

La influencia ejercida por una colec- 
tividad en el desarrollo económico de un 
país determinado depende, pues, de la 
cantidad de trabajo y de capital aporta- 
dos, puesto que la feracidad del suelo 
pertenece como cualidad intrínseca al 
país mismo. H 

Existe, sin embargo, otra clase de in- 
fluencia cuya forma indirecta no es me- 
nos trascendental. Nos referimos a la' 
influencia de los principios morales, a 
las ideas y a las costumbres que dan ba- 
ge al ordenamiento social y político, ri- 
gen las relaciones individuales y erean 
exigencias que en el campo económico se 
transforman en nuevas condiciones de 
vida y estimulan o debilitan la produc- 
ción. 

La emancipación argentina reconoce 
por origen los principios democráticos 
de la Revolución francesa, y las. bases 
de nuestra orzanización se asientan so- 
bre ellos. No es posible, en consecuen- 
cia, poner en duda cuanto debe nuestro 
actual estado económico a ese gran mo- 
vimiento de las ideas generales de Fran- 
cia en el siglo X VIH. 

Pero en el estudig somero que debe- 
mos dedicar a este punto, como comple- 
mento de la información que se refiere a 
la situación presente, es preciso toncre- 
tarnos a los resultados directos del tra- 
bajo y del capital franceses en la Argen-) 
tina, puesto que la apreciación del valor 
de aquella influencia moral no puede 
medirse. 


Inmigración — 


El agente del trabajo es el hombre, 
y la importancia de aquél está en rela- 
ción con ei número de estos. , 

En una proporción de tercer orden, 
del punto de vista numérico, contribu- 
ye Francia con su inmigración al aumen- 
to demográfico de la Rebública Argen- 
tina: más de 130.000 franceses, des- 


«contando, por supuesto, los que volvie- 


ron a los hogares de su patria, viven 
entre nosotros sin menoscabo de la ven- 
tajosa posición adquirida en el día ini- 
cial de la colonización santafesina. 
Afirma Whelpley que de los seis mil 
franceses que emigran anualmente de 
Francia, la cuarta parte se dirige a nues- 
tro país. No puede menos que llenarnos 
de satisfacción tal. preferencia por ser 
Francia el país en que mejor se remune-. 
ra el trabajo, en el que está mejor frac- 
cionado su territorio (en cinco millones 
y medio de pequeñas propiedades rura- 
les, explotado por la mayoría de la po- 
blación francesa). Y como la masa de 
su pueblo no es baja en la escala social, 
ni analfabeta en una crecida proporción, 
la calidad de su inmigración es aprecia- 
ble por eso mismo. pe 
- La naturaleza ha dotado a Francia 
de singulares aptitudes para la transmi- 
sión civilizadora, y los franceses han sa- 
bido aprovecharlas como lo han demos- 
trado hasta la evidencia en la República 
Argentina, donde su espíritu y su cien- 
cia se tradujeron siempre en la renova- 
ción de log métodos culturales: se re- 
cordará, que el precursos de la coloniza- 
ción argentina, el doctor Brougues, fué 
un distinguido médico francés; que el 
promotor de la industria de las carnós 
frigoríficas fué un francés, el señor San- 
sirena: ave a un francés se debe tam- 
bién el principal impulso a la industria 
azucarera. 


Independientemente de su emigración, 
el capital francés ha contribuido al pro- 
greso del país en la construcción del 
puerto del Rosario, a la fundación de 
instituciones bancarias que todo el mun- 
«do conoce, a la construcción del ferro“ 
carril del Rósario a Bahía Blanca, a los 
de las provincias de Santa Fe y de Bue- 
nos Aires, al cambio de tracción de los 
tranvías de Rosario, Santa Fe y Córdo- 
ba, a la incorporación de diversas em- 
presas de electricidad. Con decir que 
ha sido calculado en cerca de mil nove- 
cientos millones de francos el valor mf- 
nimo de los capitales franceses emplea- 
dos en la República Argentina, se alean: 
za a comprender la magnitud de la con- 
fianza depositada por el ahorro francés 
en nuestro porvenir, ñ 

«Lo único que hay que lamentar es que 
Francia sea más un país de “inmigra- 
ción” que de emigración, como que acu- 

) 


den allí mis argentinos que franceses 
Tecibimos nosotros; y decimos que.es de 
dieplorar que por esa causa su influencia 
no sea mayor, porque necesitamos de 
ella dos ap 'endizajes que necesariamen- 
te modifica :án en forma trascendental 
nuestros hibitos: el de la subdivisión 
territorial, que Meva a la explotación 
personal y ilirecta del ahorro, que con- 
duce a la propiedad del suelo que se 
cultiva. Mientras más efectiva y más 
intensa sea esa enseñanza más pronto 
llegaremos a la solución de nuestras di- 
ficultades ugrarias, siempre subsisten- 
tes. Es que a la inversa de lo que ocu- 
rre en Francia, aquí se descuida al tra- 
bajador de la campaña. 

Si inmigrantes franceses ensayaran el 
cultivo intensivo y la policultura en 

_ nuestros deshabitados teritorios tal co- 
mo lo realizan sobre sus tierras, harían 
de las nuestras un lugar menos aburri-, 
do y desde luego más propicio para la 
vida establo y de familia, propulsora, a 
su vez, de la democracia. No de otra 
cosa se enovgullece el yanqui, según Le- 
roy-Breauli su, quien, resumiendo su es- 
tudio sobre la propiedad rural de los 
¡Estados Unidos, decía lo siguiente: “En 
suma, la propiedad parece felizmente 
asentada allí: es, en su conjunto, una 
vasta democracia rural, cultivando el 
suelo que ella posee con un notable es- 
píritu de progreso. Pero es de Fran- 
cia de donde provienen los mejores 
ejemplos e ese respecto”. 

Un estadista argentino ha dicho que 
el impulso primero de esta gran evolu- 
ción tiene que dario la zova “ercalista. 

Enumerar? las iniciativas francesas que 
han dejado más profunda huela en el 
desarrollo argentino sería inacabable; 
pero bastará 4 nuestro propósito el sim= 
ple recuerdo de que su esfuerzo fué pre- 
<ursor, a más de propulsor: díganlo sj 
no Jacques, Peyret y Larroque en mate- 
ria educacic nal; Terrasson, fundando en 
San Nicolás el primer frigorífico; Ribes, 
estableciendo úna línea de navegación en 
3867, que 1nía al Rosario con los puer- 
tos del Paraná y del Uruguay; Rigolleau, 
ereando la industria de la cristalería en 
la República Argentina: los franceses 
que plantaron las primeras cepas de vi- 
ñas de Mendoza y aplicaron los proced 
mientos vinfeolas del tordel' 


rreas, como Ringuelet: ingenivros 
que construyeron los primeros teatros y 
modernizaron eon otras iniciativas la 
Gian Aldea, de que hablara Lucio Vicen- 
te López; los artistas que nos encami- 
naron en el “savoir faire”? y en el “sa-, 
voir vivre”; los escritores que refinaron 
nuestro gusto. 


Sus instituciones benéficas han lleva-" 


«o y llevan el sello de lo perdurable ent 
su constitución, del bien en si: esencia, 
del buen gusto en su distinción nativa, 
ie la fraternidad como principio. 

Su bibliografía ha constituido la fuen- 
te inagotable que ha atenuado la sed in- 
telectual de todas las generaciones ar- 
gentinas. 


Los datos acerca de la entrada de 
franceses hasta 1857 no existen, pues 
sólo desde ese año constan los registros 
de entrada de inmigrantes, como sigue; 
E 


1857-60,» . . » - 1.105 
1861-65. . ...- 1.687 
1866-70. . . . . - 6.684 
1ST1TD. .... + 22.308 
1876-80... .. + 10.409 
1881-85... . . + 20.763 
1886-90... . . + 13.080 
1891-95... .. . 12.197 
1896-900 . . . «+ 14.403 
1901-905 ..» ». + 14.034 
1906-910 .. . +. - 20.746 
1911-9155 ... +. 17.990 

Suma. +... . 215.106 


En la entrada general de inmigran- 
tes de todas las nacionalidades, que 
puede calcularse en 6.000.000, esta cifra 
representa el 3.59 ojo. z 
¡ Por lo que toca a la cantidad de fran- 
e€eses existentes y puesto que las cifras 
del tercer censo nacional permanecen: 
ignoradas hasta el momento de escribir 
estas líneas, se puede establecer por 
comparación con los censos anteriores y 
eon los cálculos realizados por los esta- 
digratfos. 


22 _ 
Ebeción nos 
Año | Pob a:.dn total | sonia ve 
3869 . . 1.737.080 38.336 2.207 
3895. . 3.954.911 94.098 2.378 
3909 (1) 6.331.417 103.014 1.625 
2915 . . 8.000.000 136.000 1.700 


t 


Ñ A 

(1) Calculada por D. Juan A. Alsina, en 
Su estudio <La inmigración en el primer 
e de la independencia», Buenos Aires, 


los gran 


Comercio e industrias— 


Si las cifras de la inmigración y del 
número de franceses habitantes de la re- 
pública son tan inciertas, mucho más 
aún lo son las que atañen al comercio y 
las industrias. > A 

Los censos señalan los datos respecti- 
vos haciendo sólo dos grandes divisio- 
nes: argentinos y extranjeros; pero no 
fijan nacionalidades en este punto. El 
de 1895 decfa: “De 44.100 establecimien- 
tos comerciales constatados por el cen- 
so, 11.449 eran de propiedad de argen- 
tinos y 32.651 de extranjeros; y. en 
cuanto al personal empleado, 72.447 per- 
ienecían a los primeros y 97.386 a los 
segundos. La mayoría de los estableci- 
mientos comerciales son, pues, de pro- 


piedad de extranjeros, casi todos euro- * 


peos. Aunque no se ha consignado la na- 
cionalidad de esos comerciantes, puede 
considerarse que se encuentran entre sí 
en proporción análoza a la del número 
absoluio de habitantes. 

Así entre los extranjeros la mayor 
parte de los comerciantes son italianos, 
siguen los españoles, continúan los fran- 
ceses y ocupan los otros puestos las de- 
más nacionalidades. En los estableci- 
mientos de alimentación (almacenes de 
comestibles, ete.) predominan los italia- 
nos; en los de alojamiento (hoteles, fon- 
das, etc.) se emplean muchos franceses 
y suizos; en lo relativo al vestido (tien- 
das, mercerías, etc.) se distinguen los 
españoles...” Y termina con la expre- 
sión de una esperanza pueril: “Como los 
hijos de extranjeros son casi todos ar- 
gentinos, llegará en el futuro una época 
en que el comereio nacional esté repre- 
sentado, como en las naciones europeas, 
por un número mucho mayor de natiyos 
que de ciudadanos de los demás países”. 

En lo que respecta a la industria ocu- 
rre lo mismo. El censo de 1895 dice: 
“Sobre el total de 22.204 establecimien- 
tos industriales existentes, 3498 eran de 
propiedad de argentinos y 18.706 de ex- 
tranjeros. Esa sola enunciación demues- 
tra la gran importancia que tiene el ele- 
mento extranjera en los progresos de la 
república. El personal empleado en esas 
industrias alcanzaba a 145.650 indivi- 
duos, de los que 52.356 eran argentinos 
y 93.294 extranjeros. Aquí la proporción 
de argentinos es (era) de una tercera 
parte, mientras (que) -en la de propie- 
tarios apenas llegaba a la quinta parte”. 

Eso es todo cuanto nos enseña el cen- 
so de 1895 respecto a comercio e indus- 
trias. z 

En 1913 la dirección general de co- 
mercio e industria del ministerio de 
agricultura emprendió la tarea de le- 
vantar un eenso comercial e industrial 
en toda la república; pero realizadas las 
operaciones, no han aparecido hasta aho- 
ra sino los datos de la capital federal y 
de algunas pocas provincias. Sus cifras 
son, sin embargo, interesantes y deno- 
tan, mejor que aquéllas, la situación de 
la colectividad francesa. Las cifras de 
la capital son las siguientes: 

Sobre 29.690 establecimientos comer- 
ciales con un capital en giro total de 
750.320.546 $, pertenecían a franceses 
983 casas, con capital de 26.842.472 $. 
Las ventas de un año alcanzaban para 
los 29.690 establecimientos la suma de 
2.232.506.291 $; luego puede calcularse 
que en las 983 casas francesas ascendían 
a 73.918.651 $. 

Igualmente, sobre 11.132 estableci- 
mientos industriales existentes en la ciu- 
dad de Buenos Aires, con capital de pe- 
sos 536.172.649, pertenecían a franceses 
694 fábricas con capital de 33.426.510 $. 
Lás ventas de un año alcanzaban para 
los 11.132 establecimientos la suma de 


755.224.763 $; luego puede calcularse 


que para las 694 fábricas francesas as- 
cendían a 47.083.040 $. 


Bancos — 


Estos intereses de considerable impor- 
tancia así como el intercambio con Fran- 
cia exigieron para su mantenimiento y 
«áiesarrollo las instituciones de crédito, 

En 1886 se formó por la necesidad 
ambiente la sociedad anónima del Ban- 
co Francés del Río de la Plata, y apro- 
bados sus estatutos el 20 de noviembre 
de ese año, comenzó sus operaciones en 
los primeros días de 1887. Su crecimien- 
to fué rápido; atravesó incólume la bo- 
rrasca financiera de 1892, cuando tantos 
otros establecimientos que eran verda- 
deros colosos cayeron pesadamente y lle- 
gó a la gran actividad de negocios de 
1910-13 con el merecido prestigio que le 


daba su larga seriedad de procedimien- 


tos. En sucesivas asambleas su capital 
fué aumentado hasta 40.000.000 de pe- 
sos oro (200.006.000 de francos), divi- 
dido en cuatrocientas mil acciones al 
portador de cien pesos oro sellado cada 


una y distribuidas por series, las cuales * 


están emitidas en el orden, la fecha y el 
precio siguientes: 
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Serie A, 20.000 acciones, septiembre 
de 1886, á la par, 

Serie B, 20.000 acciones, septiembre 
de 1904, a la par. 

Serie C, 40.000 acciones, diciembre de 
1905, a la par. 

Serie D, 40.000 acciones, junio de 
1907, a la par. 

Serie E, 40.000 acciones, junio de 
1909, 130 ojo. 

Serie F, 40.000 acciones, junio de 
3910, 136 ojo. 

Serie G, 40.000 acciones, junio de 
3911, 140 ojo. 

Serie H, 40.000 acciones, junio de 
1912, 140 ojo. 

A fines de 1913 presentó a sus aecio- 
nistas un balance asaz satisfactorio, con 
un capital integrado de 27.747.594 $ 
oro; caja de 4.741.954 $ oro y 14.656.585 
pesos moneda legal; descuentos y ade- 
lantos por 5.530.760 $ oro y 110.093.516 
pesos moneda legal; fondos y títulos por 
2.752.361 $ oro y 4.649.786 $ moneda 
legal; propiedades y muebles por pesos 
6.245.182 oro y 168.033 $ mil; reservas 
por 6.787.932 $ oro; depósitos por pe- 
sos 5.901.354 oro sellado y 66.045.624 $ 
moneda nacional, y ganancias de pesos 
2.733.572 oro, que permitieron repartir 
un dividendo del 8 ojo sobre sus accio- 
nes integradas. 

La gran baja de todos los valores que 
el estallido de la conflagración europea 
precipitó en agosto de 1914 suscitó un 
sacudimiento tan intenso y subitáneo que 
el Banco Francés estuvo a punto de no 
resistirlo. Sus administradores habian 
tenido una confianza demasiado ciega en 
el mantenimiento del alza de valores 
y habían fomentado la especulación de 
terrenos o acordado créditos excesivos, 
que trajeron una pasajera suspensión de 
pagos en los dias luctuosos de agosto de 
1914, El balance del año cerró con una 
pérdida de 20,149.788 $ oro. 

Pero como si Ja institución hubiera 
estado unida a la suerte de Francia, la 
organización de la defensa de París con- 
tra el avance de los ejércitos prusianos 
y la victoria del Marne trajeron para el 
Banco nuevos tiempos; se cambió el con- 
sejo directivo y entró el establecimiento 
en una serie de severas reformas. Duran- 
te el año 1915, se dispusieron considera- 
bles reformas internas. y ese ejercicio 
como el de 1916 son de consolidación 
para encauzar al Banco en una era de 
economía y de labor cuyos resultados 
ya se advierten en la renovación de la 
confianza pública y en la prosperidad 
que comienza otra vez a aparecer para 
la institución. 

El Banco Francés e Italiano para la 
América del Sur es una sociedad funda- 
da en París, en 1910, para fomentar el 
intercambio con los países a que su títu- 
lo se refiere. En los seis años de ejerci- 
cio transcurridos el Banco ha desarro- 
lado normalmente sus negocios. Con un 
capital de 25.000.000 de francos, con re- 
servas que en 1914 alcanzaban a francos 
11.232.222 y ganancias de 3.340.413 
francos, repartió dividendos del $ ojo en 
los tres primeros años y de 6 ojo en 1914 
y 1915. 


Ferrocarriles y puertos— 


El capital francés tiene en la Argen- 
tina inversiones considerables. Los em- 
préstitos nacionales y provinciales para 
obras públicas, las instituciones hipote- 
carias, los bancos, las empresas de trans- 
portes y las sociedades industriales y 
comercio han encontrado en el ahorro 
francés un apoyo que no por ser limita- 
do es menos efectivo. Sin referirnos a los 
empréstitos y bancos, para coneretarnos 
sólo a las actividades que excitan direc- 
tamente el trabajo y la producción, aun- 
que reconociendo los grandes bienes oca- 
sionados por el capital francés invertido 
en hipotecas (cédulas del Banco Hipote- 
cario Nacional, obligaciones del Banco 
El Hogar Argentino, fondos y depósitos 
sirados por el Banco Francés del Río de 
la Plata, Supervielle y Ca., Portalis y 
Ca., etc.), como demostración del espí- 
ritu de confianza depositado en nuestro 
engrandecimiento económico, podemos 
señalar tres grandes empresas francesas 
como prototipo de la acción ejercida por 
esos intereses en el país. 

La Compañía Francesa de Ferrocarri- 
les de la Provincia de Santa Fe ha sido 
y es uno de los factores del progreso en, 
ese estado y en el de Córdoba, desarro- 
Hando en el oeste de la primera y en el 
norte de la segunda, con sus líneas pro- 
gresivamente tendidas, la agricultura y 
la ganadería, y fomentando la población 
en el Chaco santafesino y en el Chaco 
nacional, se encuentra actualmente en 
una era de franco progreso y desenvolvi- 
miento. 

El capital francés se arriesgó por una 
zona que, si bien presentaba palmarias 
seguridades al rendimiento de una em- 
presa hábilmente llevada en su ejecu- 
ción, no dejaba de oponer algunas difi- 
rultades. 


Los primeros pasos, cautelosos, medi= 
dos, señalando trechos cortos, son aho- 
ra sólo un grato recuerdo, evocado com 


la satisfacción con que se consideran, en 


la claridad del éxito, los principios difí= 
ciles. 1 

He aquí, en el siguiente cuadro, com 
el laconismo de las cifras, la extensión 
kilométrica de las líneas en servicio de 
la compañía: 


Eilóm. 
De Rosario a Barranqueras. . . 821 
De Santa Fe a San Cristóbal (vía 
e A 199 
De Pilar a Villa María. . . . 243 
De Humboldt a Soledad. . . . 9t 
De Gessler a Coronda. . .... 24 
De Nelson a San Cristóbal. . . 119 
De Vera a Reconquista. . . . . 67 
De Santa Fe a Colastiné y Rin- 
AA 19 
De Maciel a Gaboto. a 3 
De Pozo del Molle a Carrilobo. 25 
Empalme a Gálvez. ...... 79 
Empalme a Santo Tomé. . . . 15 
Ramal al Rey y Mocoví. . . . + 62 
Ramal al Puerto San Martín. 6 
Ramal industrial a Calchaquí. 30 
Total. . +...» .:o +. “L.81L 


Es evidente que por la extensión de 
sus líneas principales y ramales esta 
compañía está en el orden de importan- 
cia de las primeras de la república. 

Y en efecto, si nos fijamos en las pe- 
culiaridades de la producción de las re- 
giones se: las por los ferrocarriles de 
la Compañía Francesa, confirmaremos 
este concepto de la magnitud de esa em- 
presa. 

La provincia de Santa Fe es la ter- 
cera de la república por su población, y 
el índice de la densidad de ésta en su 
centro se aproxima mucho al del nor- 
deste de la primera provincia argentina. 
La población europea y su numerosa pro- 
genie, hereditaria de sus hábitos de tra- 
bajo, en mayoría en ese centro de la 
provincia, y en los puertos, activa, la- 
boriosa, progresista, acreciendo sus exi- 
gencias de comodidad y bienestar con la 
elevación constante del rendimiento de 
sus cosechas y el aumento general de la 
riqueza, tiene un factor eficiente, como 
hemos dicho más arriba, para satisfacer 
aquéllas, en las líneas y ramales de los 
ferrocarriles franceses, que han tendido 
brazos a mayor número de puertos de 
la provincia que ninguna otra empresa. 

El sudeste de Córdoba, región tam- 
bién notablemente desenvuelta en su po- 
der agrícola y ganadero, goza de los he- 
neficios de los ferrocarriles de esta com- 
pañía. 

Por último, el gran propulsor de la 
actividad en el norte de Santa Fe, en el 
Mamado Chaco santafesino, y en el sur 
del Chaco nacional. ha sido la Compañía 
Francesa, que ha llevado una de sus IHf- 
neas más largas hasta el puerto de Ba- 
rrangueras, a través de las enmaraña- 
das selvas de esa hermosa y rica parte 
de nuestro litoral, facilitando, de paso, 
las comunicaciones rápidas con el Pa- 
raguay. ' 

El capital invertido ha recibido su 
justa remuneración. Y el prestigio fi- 
nanciero de la Compañía Francesa de 
Santa Fe es de los más sólidos en el 
país y en el extranjero. Sin «contar ld 
que representan esos 1811 kilómetros 
de vía, las estaciones y demás instala= 
ciones, es ya un exponente revelador de 
la potencia de la empresa la enumera- 
ción de su material rodante en servicio. 

El capital, de 72.000.000 de francos, 
está dividido en 144.000 acciones de 
500 francos y los dividendos de los úl- 
timos años (1911, 4 3/4 ojo; 1912, 8' 
olo; 1913, 7 1/2 ojo), así como las 
cotizaciones de sus acciones en las Bol 
sas europeas hablan muy alto en su 
favor. E 

Otra gran empresa francesa es la del 
ferrocarril de Rosario a Puerto Bel- 
grano. 

La concesión de la línea fué acor- 
dada a D. Diego de Alvear por ley nú- 
mero 4279 del 16 de diciembre de 1903. 
Esta concesión fué transferida a favor 
de la compañía el 5 de diciembre de 
1906; en enero 28 de 1908 presentóse 
la comvañía al gobierno acogiéndose a 
la ley Mitre. 

La concesión del muelle de Puerto 
Militar que constituye uno de los extre- 
mos de la linea, fué también transferi- 
da por el señor de Alvear a la compa- 
fía, con autorización del gobierno con 
fecha 28 de julio de 1907. 

La línea tiene por punto de arran- 
que la ciudad del Rosario de Santa Fe 
y termina en Puerto Militar o Muerto 
Belgrano con un recorrido de 800 kiló- 
metros. 


En su trayecto corta transversalmen= 
te las líneas de las compañías: Buenos: 


- Aires y Rosario, Compañía General de 


Ferrocarriles en la: Provincia de Buenos 
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xrocarril del Sur. 

= La vía es de .1m.676 de ancho: es- 
tá constituida por rieles del tipo Vigno- 
Me, de 12 metros de largo y con un 
peso de 45 kilos 125 gramos por metro 
lineal. 

Los travesaños son de madera dura 


A del país, quebracho colorado, en núme- 


10 de 16 por riel. 
“El balasto empleado es tierra, tosca 
0 piedra. 
Para el cruzamiento a alto nivel de 
las líneas y de los caminos ha sido nece- 
sario alzar- 36 puentes metálicos, cuya 
anchura varía entre 15 y 41 metros, for- 
- mando un total de $57 metros. 

Para el cruzamiento de los arroyos 
«Fueron construidos 44 puentes, cuya+an- 
chura varía entre 4 y 20"metros, y un 
puente de 266 metros en el valle del 
Sauce Grande, formando un total de 537 
metros. A 

El resto de las obras de arte compren- 
de las alcantarillas y desagiles de mam- 
postería con vigas de madera, eun un 
total de 674 metros. 

Los terraplenes más importantes son 
los hechos para la salida del puerto y 
los cruzamientos de las otras líneas a 
alto nivel. Su importancia es de 90.000 
metros cúbitos por cáida eruzamiento. 

La compañía ha provisto tres tipos de 
locomotoras: 

a) Locomotoras para trenes de pasa- 
jeros, de dos ejes acoplados y bogie ade- 
lante, provistas de un sobrecalentador 
sistema Schmidt; esas máquinas fueron 
construídas por la casa Sclwartzkopff, 
de Berlín; 

b) Locomotoras para trenes de carga, 
Compound, de cuatro ejes acoplados, fa- 
bricadas unas en los talleres de la socio- 
dad Fives Lille y otras por la sociedad 
Alsacienne de Construction Mécaniques; 

c) Locomotoras tenders para manio- 
bras, de simple expansión y de cuatro 
ejes acoplados, de la fábrica Borsig, de 
Berlín. 

Existen vagones de dos tipos; unos 
para carga de 20 toneladas, de dos ejes, 
y otros de 40 toneladas, con bogies; la 
mayor parte de los vagones son de esie 
último tipo. 

Los vagones cubiértos de 40 toneladas 
son provistos de una abertura en el te- 
cho para facilitar la -carga y descarga 
por grúas. Todos los vehículos son pro- 
vistos de frenos continuos, 

Los coches para pasajeros son con bo- 
gies del tipo americano en uso en la 
República Argentina, con corredor cen- 
tral; además de los coches de primera y 
de segunda clase, han sido provistos co- 
ches dormitorios, coches mixtos de pri- 
mera, dormitorios, vagones-restaurant y 
vagones-salón. 

Las instalaciones en Puerto Militar se 
componen de un muelle a resaltos de 250 
metros de largo, 100 metros al principio 
y 7T3m.40 a su extremidad. El .corona- 
miento está a 7 metros arriba de cero. 

Los muelles están provistos de todos 
los aparejos necesarios para efectuar la 
carga y descarga de ocho buques a la 
vez. 

Los malecones son formados por la 
Justapo: n de grandes bloques - de 
mampostería, hormigón y cemento ar- 
mado, puestos en cajones metálicos, .«des- 
cansando sobre el suelo natural a 10 me- 
tros debajo de cero; sus dimensiones son 
de 24 metros de largo por 19 metros de 
ancho y 17 metros de alto. 

Los muelles están provistos de bolar- 
dos cada 25 metros y de escaleras cada 
50 metros. 

Las vías férreas de cada lado del mue- 
Me constan de 6 en la parte más an- 
cha y 3 en la extremidad. Están re- 
unidas por medio de agujas de cambios 
por el lado de tierra y por tres trans- 
bordadores eléctricos del lado del mue- 
Jle. Las srúas eléctricas son en número 
de 12, de 1590 kilos; además 4 grúas 
de 3000 kilos. 

Tres depósitos están instalados en el 
muelle para depositar las mercaderías; 
cada uno tiene 80 metros de largo por 
25 de ancho y son construídos con arma- 
duras de hierro y chapas onduladas. 

Una instalación especial ha sido pro- 
vista para el embarque de cereales, en 
37; cuatro sitios de atracar. Cada una se 
comyynhe de una cinta sin fin de 100 me- 
tros de largo, tolocada bajo el nivel del 
suelo en una canaleta de mampostería. 
Otras cintas reciben las bolsas y las 
transportan hasta las bodegas de los bu- 
ques a razón de 250 toneladas por hora 
cada cinta. 

Todos estos aparatos funcionan por 
medio de la electricidad, 

La usina eléctrica puede desarrollar 
500 HP en dos grupos de 250 HP cada 
uno. 


El capital de la empresa es de 50 
millones de francos en acciones de 254 
cos, y las cargas del capital son 


3 125.000.000 de francos en debentures 
Cel 5 ojo de interés, 


La tercera gran 
Puerto del Rosario. 

De acuerdo con la ley número 3885, 
votada por el congreso el 27 de diciem- 
bre de 1589, el gobierno llamó a un con- 
curso que se realizó el 18 de enero de 
1902 para la construcción y explotación 
de un puerto comercial en la ciudad del 
Rosario, sobre el río Paraná. Ese puerto 
debía ser de una magnitud tal, que pu- 
diera realizarse un movimiento de 
2.500.000 toneladas al año, de acuerdo 
con los lineamientos generales estable- 
cidos. 

Un jurado nombrado por el gobierno, 
tuvo la misión de estudiar conmparativa- 
mente. los proyectos. 

Resultó vencedora en este concurso la 
casa de Hersent, especialista en la cons- 
trucción de puertos y obras hidráulicas, 
la que, asociada a la firma Schneider 
y Cía., obtuvo la construcción y explota- 
ción del puerto por un período de 40; 
años, a cuyo vencimiento todas las obras 
pasarán sin cargo a poder del estado, y 
se firmó el contrato respectivo el 16 de 
cetubre de 1902, 

Las obras que comprendía el contrato 
eran, entre otras, las siguientes: 

Construcción de 3870 metros de mue- 
lie, de los euales: 2450 metros de mam- 
postería; 950 metros de madera; 370 
metros para una dársena de cabotaje y 
100 metros del frente de un varadero 

Logs muelles tendrán a su pie 6m.54 
Ge agua, bajo el -cero de la escada del 
puerto. 

Debe advertirse que este cero es muy 
bajo, no habiendo llegado sino a 0m.50 
las aguas más bajas conocidas en el Ro+ 
sario, siendo lo común que las aguas 
bajas se mantengan de '1 a 2 metros 
sobre cero, y esto, sólo en un breve pe- 
víodo del año, de lo que resulta que 
puede contarse con 25 pics ingles 
ses de profundidad de agua como mí- 
ximum, al costado le los muelles. 
Un canal paralelo a los muelles, de 
360 metros de ancho en su fondo. Obras 
«de corrección del río, con diques, umbra- 
les y revestimientos de faginas. Terrar 
plenamiento detrás de los muelles con 
el producto del dragado. 81.000 metros 
lineales de vías férreas de tres rieles, 
eon todos sus accesorios. 95.916 metros 
“euadrados de calzadas adoquinadas. 7325 
metros cuadrados de calzadas macadami- 
zadas. Seis- depósitos de palastro ondu- 
lado de 80 metros por 25, con marque- 
sina, y plataforma al nivel de.los vago- 
Les. Tres depósitos de mampostería. de 
50 metros por 25, con plataforma y. só- 
tano. T: depósitos análogos a los ante- 
riores, sin sótanos. Un depósito de palas- 
tro ondulado de 60 metros por 25, para 
inflamables. Dos galpones de 40 metros 
por 10, para los muelles de madera. Diez 
uepósitos de 80 metros por 25, para la 
exportación. Un elevador de granos de 
50.000 metros cúbicos de capacidad. 
Edificios para el ministerio de obras pú- 
s, para la subprefectura marítima. 

las delegaciones aduaneras, para 
las oficinas de la exportación, para lay 
trica. Un depósito para loco- 
Jn edificio para los talleres ná- 
cionales. Una cstacada y varadero para 
el ministerio de obras públicas. 35 grúas 
eléctricas movibles de 1500 kilogramos. 
Doce grúas a vapor de 2 a 4 honeladas, 
Una grúa a vapor de 10 toneladas. Tres 
grúas a vapor de 32 toneladas. Una grúa 
ilotante de 55 toneladas. 24 carros mó- 
viles eléctricos transbordadores de bol- 
sas. 20 cabrestantes eléctricos. Dos puen- 
tes básculas para pesar carros. Cuatro 
puentes transbordadores eléctricos de 60 
toneladas. Cinco locomotoras vía ancha. 
Cinco locomotoras vía. angosta, Dos lo- 
comotoras para las maniobras. Lámparas 
£ instalaciones necesarias para la ilumi- 
nación eléctrica del puerto, boyas de 
amarre y de balizamiento, boyas lumino- 
sas, etc. 

Todas las obras enumeradas se debe- 
rían ejecutar de acuerdo con los adelan- 
tos alcanzados en los puertos más mo- 
dernos, y “por la cantidad total de 
11.600.000 $ o/s, más el 5 ojo por diree- 
ción y administración, los intereses y 
las comisiones bancarias. 


empresa es la del 


motoras. 


LO E) 


La sociedad se formó con 10.000.000 
de francos de capital, se comenzaron los 
trabajos inmediatamente y el 31 de di- 
ciembre de 1912 el gobierno reconocía 
el costo total de-la obra en 15.706.614,88 
pesos oro sellado. 


La compañía lanzó debentures amplia- 
mente garantizados por las obras del 
puerto y por las rentas del mismo, y sus 
servicios requieren $89.282 $ oro duran- 
te los primeros diez años, y 1.278.583 % 
oro en los siguientes treinta años. Según 
el contrato, el gobierno reconoce por 
gastos de explotación y conservación el 


40 o/o de las entradas brutas del puerto 


calculadas sobre ias tarifas oficiales, y 
el 60 o/o restante se considera renta del 
puerto, y como participante de beneficios 
el estado recibe el 50 olo de las ganan- 
cias netas. Anualmente los beneficios del 
puerto, desde 1903 hasta agosto 31 de 
1915, fueron los siguientes en pesos oro: 

1903, 194.749.68; 1904, 289.966.75; 
1905, 407.579.90; 1906, 
1907, 1.369.721.96; 1908, 1.840.517.05; 
1909, 2.008.466.76; 1910, 2.064.376.69; 
1911, 1.655.058.77; 1912, 2.448.605.84; 
1913, 2.459.884,20; 1914, 220.933.68; 
1915 (8 nieses), 1.396.130.95, 

El movimiento del puerto del Rosario 
en los 14 años transcurridos fué el_si- 
guiente: . 
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Las tarifas del puerto son aplicables 
en la zona comprendida entre el arroyo 
Ludueña al norte y el arroyo Saladillo 
al sur, en una extensión de 12 kilóme- 
tros y sobre un ancho de 1500 metros 
contados desde la costa hasta el este. 

La emprosa está autorizada para emi- 
tir warrants, y los depósitos, tinglados, 
almacenes, etc., del puerto, son los úni- 
cos depósitos de aduana del puerto y de 
la ciudad del Rosario. 

La construcción de estas obras ha das 
«do ya los resultados más halagiieños. El 
puerto del Rosario se ha hecho por su 
sola virtud el más importante como vía 
de exportación de cereales, y en los ocho 
años que han corrido desde su apertura 
ha triplicado el tonelaje de barcos en- 
trados. 

Otras muchas empresas comerciales e 
industriales podríamos reseñar todavía 
para poner de relieve la influencia de 
los capitales franceses sobre el desarro- 
Yo económico argentino; pero estas tres 
bastan a demostrarlo. 

Esa influencia, desde luego, no es co- 
mo la británica de tan considerables in- 
tereses, ni como la italiana, tan nume- 
rosa en agentes de trabajo; sin embargo, 
se manifiesta con evidencia en una me- 
dida que, sin duda, crecerá en lo futuro 
y llegará a un término como el qud 
puede alcanzar el gran espíritu de aho- 


rro y la riqueza inagotable del puebl> 


Trancés. 


£a navegación francesa 


No existen datos precisos referentes 
a los primeros buques de bandera fran- 
cesa que visitaron las aguas del Río de 
la Plata, si bien existe constancia de 
«ue'ya en la época del coloniaje vinie- 
ron a Buenos Aires algunos navíos fran- 
ceses, que aumentaron después 'de la 
emancipación en forma considerable. 

Con todo, hasta mediados del siglo 


pasado no se organizaron en forma re-. 


gular servicios de navegación al Río de 
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la Plata por buques franceses, siendo 
fniciados por las compañías Mensajerías 
Marítimas, de Burdeos, que era subven- 
vionada por el gobierno francés, y de 
Pransportes Marítimos a Vapor, de Mar- 
sella, que continúan prestando excelen- 
tes servicios en la actualidad. 

Por aquel entonces se creyó; y no sin 
Jundamento, que los vapores franceses 
estaban destinados a acaparar casi en 
absoluto el tráfico marítimo entre Bue- 


1.406.217.94; * 


nos Aires y los puertos europeos. Sus 
unidades eran magníficos exponentes de 
los adelantos de la industria naviera en 
Francia y estaban dotadas de todo gé. 
nero de comodidades, al propio tiempo 
que sus máquinas les permitían desarro= 
liar una velocidad que aun hoy podría 
ser considerada como excelente, a pesar 
de los grandes progresos de la navega. 
ción. Todavía no hace mucho tiempo, 
cuando ya se habían incorporado a las 
flotas de las compañías inglesas, alemas= 
nas e italianas los modernos transatlán= 
ticos, seguían los viejos vapores Atlan- 
tigue, Cordillere, Magellan y Amazone 
haciendo viajes tan rápidos como aqué- 
llos y aventajándolos en muchos casos. 

Sin embargo, y por causas que no es 
de este sitio y además sería prolijo enu- 
merar, aquellas magníficas perspectivas 
se malograron y la marina mercante 
fráncesa, en sus relaciones con esta par- 
te de América, sufrió un sensible estan- 
camiento, dejando que la aventajasen 
no sólo sus antiguas competidoras, sino 
también las flotas de las compañías ho- 
landesas y españolas. 

Mucho y muy justificadamente:se ha 
lantentado ese estado de cosas, cuando 
lo lógico era suponer que la marina 
irancesa conservaría su primacía en 
nuestros puertos, ya que no se discuten 
las preferencias que en nuestro país 


siempre han encontrado todas las cosas 


de Francia; pero, lo repetimos, las ¿au- 
sas de ese retardo son muy complejas y 
no es ahora el momento de analizarlas. 

Contra lo que era considerado como 
una imperdonable rutina, han venido 
trabajando muchos distinguidos miem- 
bros de la colectividad francesa y, desde 
luego, los representantes en ésta de las 
compañías navieras; pero sólo hace po- 
ceo más de dos años se ha conseguido al. 
20, al incorporarse a nuestras activida- 
des comerciales la compañía de naveza- 
ción Sud-Atlantique, que con sus esplén- 
didos vapores Gallia y Lutetia y otros 
que debían seguirlos se puso de golpe 
a la cabeza de las grandes compañías 
navieras establecidas en el Río de la 
Piata, soportando ventajosamente cual. 
(quier parangón que se intentara. Ss 

Ese esfuerzo considerable, juntamen- 
le con otros menores que le habían pre- 
vedido de parte de la Compañía Char= 
geurs Reunis, que incorporó sus mejo- 
res unidades a la línea del Plata, y de 
la Sociedad General de Transportes Ma- 
rtítimos a Vapor, que incorporó a su ¡lo- 
ta los vapores Salta y Valdivia, han co- 
locado de nuevo a la marina mercante 
francesa en el lugar que le correspon- 
día. E 

Las cifras estadísticas que publica= 
mos a continuación dicen bien la im- 
portancia que adquiere día a día el trá- 
fico marítimo con bandera francesa €Mp 
tre nuestro puerto y Buropa. 

No está de más repetir la advertencia 
que hicimos en otros capítulos, al ocu- 
parnos de-la estadística de vapores de 
otras banderas. Sólo alcanza: a 1880, te- 
cha en que se organizó en la república 
la oficina nacional de estadística, no fi- 
gurando tampoco los datos del año úl- 
timo, porque, a causa de la guerra euro- 
pea, son tan anormales que no permiten 
establecer cálculos ni comparaciones so- 
bre esa base. 


Desde 15580 hasta fines de 1914 han 
llegado al país los siguientes vapores: 


Años Vapores Toneladas 
1880-30 334 156.170 
1881... 341 174.204 
1882.06. 282 224.815 
aL PR 253 319.607 
1884... . 724 483.419 
1885... 02 126 593.628: 
1886.00. 7600 721 419.054 
BBVA -424 436.048 
1888 1000. 0s 266 419.533 
188%... . 242 525.063 
1890...» 191 391.963 
is 135 304.775 
1392... aja 99 211.795 
E 122 229.214 
AS... 119 222.781 
o 101 186.548 
186.2 -< ¿5 141 260.963 
RA O 122 248.716 
1598. .. 117 242.241 
1899. e. 117 239.784 
1900 -.-.: o: 108 218.256 
1901.20... 76 153.301 
1902, .. 70 120.708 
1908... . - 100 216.373 
100L.. 0 es 88 303.515 
1905.0. 0 143 342.050 
1906.24 e 140 353.958 
1907... . 135 358.061 
1908... . 128 361.063 
1909... . 135 407.576 
1910... . 139 423.915 
LI 122 383.202 
1912. e 140. 490.563 
A 162 548.623 
1 132 476.500 


En el mismo período entraron los si- 
guientes velezos de bandera francesa: 


. 
Veleros Toneladas 


7.944 


18 
25 9.299 
3 4.397 
p 10 2.935 
A 10 2.939 
S 8 1.958 
E 21 9.890 
a 3 6.169 
e 22 10,896 
E 83 20.616 
a 22 5.533 
E 7 2.668 
Rey 8 3.812 
DES 7 7.969 
ES 10 12.596 
a $ 10.289 
+ 5 6.419 
; 3 1.382 
E 4 1.960 
S 3 1.137 
: 4 4.469 
A 20 4.073 
ES 5 225 
ds 1 850 
ER E 830 
SS 1 620 
q $ 5.445 
ee 5 8.362 
RA 1 1.634 


Conviene advertir que las cifras ante- 
riores, a pesar de su origen oficial, están 
sujetas a errores, especialmente en los 
primeros años, en que era muy deficien- 
te la organización de los servicios esta- 
icos. Con todo, son suficientes para 
demostrar la importancia del tonelaje 
francés en nuestro tráfico con Europa, 
que era cuanto nos proponíamos. 


Las Mensajerías Marítimas— 


Los vapores de ésta compañía dejaron 
de visitar el puerto de Buenos Aires 
en el año 1912, después de más de cin- 
tuenta años de servicios regulares e in=- 
interrumpidos. No es posible, por lo tan- 
to, prescindir de mencionárla en esta 
reseña, siquiera sea en una forma exce 
sivamente breve. 
Esta importante compañía inició sus 
servicios. allá por el año 1868 en una 
forma regular, dedicando a la línea del 
Plata sus mejores unidades. Ya hemos 
hecho mención de los principales, que 
por mucho tiempo fueron los más rápi- 
dos de cuantos venían a Buenos Aires. 
Eran ellos: el Amazone, de 2959 tone- 
ladas; el Atlantique, de 3502; el Chili, 
de 3336; el Cordillere, de 3017; el 
' Equateur, de 2349; el Esmeralda, de 
2262; el Magellan, de 2962; el Oreno- 
que, de 2362; el Sinaí, de 2961, e inci- 
dentalmente algunos otros. 
Las Mensajerías Marítimas tenían es- 
tablecidas salidas quincenales de vapo- 
res de nuestro puerto para Burdeos y 
viceversa, con salidas fijas de uno y otro 
Puerto en día viernes. 


al terminar el contrato que tenía la 
compañía con el gobierno francés, sien- 
do substituída por la compañía Sud 
Atlantique, de la que nos ocupamos en 
seguida. 7 


Compañía Sud-Atlantique— 


En 1911, poco antes de fenecer el 
contrato celebrado por el gobierno fran- 
cés con la compañía Mensajerías Marí- 
timas para el transporte de correspon- 
dencia al Río de la Plata, se sacó públi- 
tamente a licitación en París el mismo 
servicio por un nuevo período. 

A esa licitación acudieron diversas 
«compañías, pero la que se ajustaba prin- 
tipalmente al pliego de condiciones era 
vna sociedad que se constituía a ese solo 
efecto, la compañía Sud-Atlantique, y a 
ella le fué acordada la concesión. 

Los términos del contrato exigian a 
la nueva empresa buques modernos de 
gran lujo y de gran velocidad y le per- 
mitían, mientras aquéllos se construye- 
sen, que iniciase sus servicios con vapo- 
Tes antiguos, siempre que no se demo- 
tasen las nuevas construcciones. 
Apremiada la compañía por la nece- 
sidad de iniciar inmediatamente sus ser- 
Vicios, adquirió en propiedad cinco va. 
Dores ingleses, cambiándoles de deno- 
Minación. Esos vapores son: el Divona 
(ex Ormuz), el Samara (ex Staffordshi= 
te), el Liger (ex Tintagel Castle), el 
Garonna (ex Avondale Castle), y el Se- 
Quana (ex City of Corinth), vapores su.+ 
Mamente cómodos y con grandes condi- 
ciones marineras, que ya se han hecho 
Populares en nuestro puerto. 

Adquirió al mismo tiempo la compa- 
Mía Sud-Atlantique el vapor alemán Kal- 
Ser Friedrich, de 12.009 toneladas, el 
£ual, aunque ya un poco anticuado, se 
freyó que podría servir para inaugurar 
Un servicio rápido, hasta tanto pudieran 


Conforme dijimos, este servicio cesó . 


hacerlo los vapores que con suma Tra- 
pidez se estaban construyendo para la 
compañía. Ese vapor, al que se le puso 
por nombre Burdigala, aunque en extre- 
mo lujoso, no resultó apropiado para la 
navegación al Río de la Plata y fué un 
principto de descrédito para la compa- 
fía, que pudo rehabilitarse más ade- 
lante. 

El Burdigala Hegó a Buenos Aires en 
octubre de 1912, pero el poco éxito que 
tuvo este viaje hizo que la compañía 
adquiriese, para reemplazarlo, algunos 
'barcos de la Compañía General Trans“ 
atlántica. Fueron éstos los vapores: La 
Bretagne, de 675€ toneladas, y La Gas- 
cogne, de 7100, limitándose la empresa 
a realizar un servicio más modesto has- 
ta que estuviesen terminados los nuevos 
vapores. 

No podían ya tardar en quedar listos 
los modernos transatlánticos, que pudie- 
ron iniciar sus viajes a fines de 1913. 
Los vapores Gallia y Lutetia, que así se 
llamaban, resultaron lo que se espera- 
ba: dos magníficos vapores que nada te- 
nían que envidiar a los mejores venidos 
a Buenos Aires. 

La compañia Sud-Atlantique quiso 
festejar el acontecimiento con una feliz 
iniciativa. Con ella contribuyó podero- 


dos por grandes galerías y halls, dejan- 
do un amplio poseo a los costados. Esto 
permite a los viajeros circular por todo 
el puente aun eu los días de mal tiempo. 
Además este puente ofrece ua aspecto 
interesante de proa a popa, porque nin- 
guna superestructura limita las perspec- 
tivas. 

El salón de fumar es vasto y confor- 
table y recibe luz con profusión por an- 
chas” y altas ventanas. Inmediato se en- 
cuentra el café al aire libre. El salón 
de música es grandioso, de tonalidades 
claras, magníficos muebles y lujosa ta- 
picería. El de lectura es de un estilo 
más severo, pero también está regia- 
mente amueblado. 

En el puente inmediato se encuentzan 
los departamentos de lujo para fami- 
lias, que representan un munao aparte. 
Constan de un salón, un comedor pas ti- 
cular, un dormitorio (de 15 metros cua- 
drados de superficie), cuarto de baño y 
pieza para sirvientes y baúles. Estos de- 
partamentos tienen además un paseo in- 
dependiente, adornado con piantas y 
flores. Están amueblados con esplendi- 
dez. 

Atravesando el laboratorio de foto- 
grafía, la oficina de informes y el pues- 
to destinado a la venta de flores natu- 
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Antiguos vapores franceses 


samente a estrechar los vínculos que 
unían a las repúblicas Argentina y del 
Brasil, al propio tiempo que brindaba 
una ocasión única para poder apreciar 
la excelencia de los nuevos vapores. Co 
ino se recordará, consistió la iniciativa 
en conducir a esta capital un grupo de 
periodistas fluminenses, que, a su re- 
greso, debían ir acempañados por sus 
colegas argentinos. Los periodistas bra- 
sileños hicieron el viaje de ida y vuelta 
en el Lutetia y los de Buenos Aires se 
trasladaron en el mismo vapor a Río 
de Janeiro y regresaron en el. Gallia. 
Ambos vapores hacían en esa fecha su 
viaje inaugural y los viajeros recuerdan 
aún con satisfacción las muchas genti- 
lezas que para con ellos tuvo esta em- 
presa. 

El vapor Lutetia tiene 14.531 tonela- 
das y sus máquinas son alternativas y 
a turbina, teniendo cuatro hélices. El 
Gallia tiene 14.966 toneladas y sus má- 
quinas se diferencian de las del Lutetia 
en que sólo tienen una turbina y en que 
posee tres hélices. Sin embargo, am- 
bos desarroilan la misma fuerza, que 
les permite alcanzar una velocidad de 
20 a 21 millas por hora. Son, por lo tan- 
to, los vapores más rápidos que han ye- 
nido al Río de la Plata. 

La rapidez no es la única condición 
de estos vapores, completamente seme- 
jantes en sus instalaciones interiores. 
Ambos están provistos de los últimos 
adelantos de la ciencia naval y realizan 
el tipo más perfecto del paquete moder- 
no con el máximum de lujo y confort. 
Se ha cuidaáo prolijamente hasta el me- 
nor detalle para hacer la travesía agra- 
dable al viajero. 

El Gallia y el Lutetia tienen cinco 
puentes que se comunican por medio de 
ascensores y cómodas escaleras. 

En el puente de botes se encuentra 
el gimnasio, provisto de todo género de 
aparatos para ejercicios físicos, y la ofi- 
cina de telegrafía sin hilos. 

El puente “promenade”, debajo del 
anterior, ha sidc reservado execlusiva- 
mente pava los salones de conversación, 
lectura y música, “fumoir”, café al aire 
libre, ete. Todos estos salones están uni- 


rales, se llega a la gran escalera central, 
de imponentes dimensiones. Sigue in- 
mediatamente la sala de juegos para ni- 
ños, con un teatro “guignol”, en el que 
se dan, representaciones diariamente. 
Frente a esta sala está instalado el co- 
medor de los niños. Vienen después los 
“restaurants” para fumadores y no fu- 
madores y, finalmente, el gran salón- 
comedor, situado a proa, con mesitas 
para dos, cuatro, seis y ocho personas, 
amplias ventanas y una gran cúpula 
tontral. Todas las mesas están decora- 
das y adornadas con mucho gusto. 

Los dos puentes que siguen a éste tie- 
nen una serie de camarotes de menos 
lujo, todos con baño y pieza para “toi- 
lette”, existiendo bastantes camarotes 
(ie una sola cama. En todos hay roperos, 
ventiladores y teléfono. No hay ningún 
camarote interior. Hay dos salones de 
peluquería para señoras y caballeros. 

Los hombres de negocios pueden con- 
seguir a bordo cabinas transformables 
en despachos, existiendo en los vapores 
taquígrafos y dactilógrafos. ' 

A pesar de las dimensiones de estos 
vapores, sólo pueden conducir 288 pa- 
sajeros de primera clase, debido a que 
se ha tratado de que no falten comodi- 
«lades a bordo. 

La segunda clase, situada en la parte 
de popa, tiene capacidad para 106 pasa- 
jeros, que tienen a su disposición salo- 
nes de fumar, comedor, de música, ete., 
ventilados y artísticamente decorados. 
Los camarotes son para dos, tres y cua= 
tro personas. 

El Gallia y el Lutetia poseen además 
20 camarotes de cuatro camas, para pa- 
sajeros de segunda económica, y poseen 
Instalaciones especiales para los de ter- 
cera clase. 

Reunen ambos vapores excepcionales 
condiciones de seguridad. Están dividi- 
dos en 12 compartimientos-estancos que 
se cierran automáticamente desde el 
puente de mando. Tienen dobles fondos 
“celulares” y han obtenido el premio 
de insumergibilidad del “Bureau Veri- 
tas”, que se acueráa únicamente a los 
vapores que permanecen a flote tenien- 
do dos compartimientos llenos de agua. 
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El éxito que obtuvieron estos nuevos 
vapores fué completo, logrando desvan 
necer hasta la sombra de los malos re= 
cuerdos del Burdigala. Ese éxito debía 
fer mayor cuando se incorporase a la 
flota el Massilia, de más de 15.000 to- 
neladas, cuya construcción vino a inte- 
yrumpir la guerra europea. El Massilia, 
sin embargo, casi listo, presta ya ser= 
vicios auxiliares al gobierno francés, co- 
mo otros vapores de la misma compas 
fía, 

A principios de 1914 la Compañía Ge- 
neral Transatlántica, por convenios rea 
lizados con el directorio de la compañía. 
Sud-Atlantique y con el gobierno fran- 
cés, empezó a administrar los vapores 
de la empresa que nos ocupa. Se llegó 
a decir que una compañía era absorbida 
por la otra, pero, según parece, no es 
exacto. Cuando estas líneas vean la luz 
pública se habrá aclarado definitiva- 
mente la situación de la Sud-Atlantique. 

Los servicios de la empresa se des- 
arrollaron en forma normal hasta que 
sobrevino la guerra europea. El gobier- 
no francés requisó los vapores Gallia y 
Lutetia, y la Compañía General Trans- 
atlántica, a cargo, como hemos dicho, 
de la Sud-Atlantique, se vió precisada 
a enviar a Buenos Aires, para no inte- 
rrumpir los servicios, algunos de los va- 
pores de su flota propia. 

Por tal causa nos visitaron los vapo- 
res de pasajeros: Flandre, de $503 to- 
neladas; Espagne, de 11.155; Venezue- 
la, de 4772; Guadeloupe, de 6100; Pe- 
rou, de 6599, y Haitf, de 6288, y los 
vapores de carga Floride, Guatemala, 
México, Virginie, Lousianne, Mississippi, 
Texas, Georgie y Hudson. 

Los corsarios alemanes apresaron y 
hundieron tres de esos vapores: el Gua- 
deloupe, el Floride y el Guatemala. La 
Compañía General Transatlántica tuvo 
además ot pérdidas a causa de la 
guerra, pero ellas no se relacionan con 
la navegación al Río de la Plata, que es 
la que ocupa nuestra atención. 

La flota de la compañía Sud-Atlanti- 
que consta en la actualidad de los va- 
pores: Massilia, de 15.000 toneladas eo- 
mo mínimum; Gallia, de 14.966; Lute- 
tia, de 14.58 Burcigala, de 12.009; 
La Gascogne, de 7100; La Bretagne, de 
6756; Divona, de 6484; Samara, de 
6007; Garonmna, , 362; Liger, de 
5562, y Sequana, d 57, o sean 11 va- 
pores, que suman en conjunto 99.584 to- 
ueladas. 


Transportes Marítimos— 


La Sociedad General de Transportes 
Marítimos a Vapor fué fundada el 15 de 
marzo de 1865, con un capital do 
20.000.000 de francos. Su constitución 
tuvo por base principal e inmediata la 
ejecución de un plan trazado juntamen- 
te con la Compañía de Minas de Mokta- 
el-Hadid para el transporte anual, entro 
el puerto de Bon, en Argelía, y los lle 
Marsella y Cette, de 120.000 toneladas 
de mineral de hierro destinado a las 
grandes usinas metalúrgicas del Medio- 
día y del centro de Francia. A 

A fin de realizar tal objetivo la nueva 
sociedad celebró un contrato con la So- 
ciedad Forges et Chantiers de la Médi- 
terranée, para la construcción inmediata 
úe nueve vapores a hélice, con casco de 
hierro, que deberían conducir 1200 to- 
neladas de mineral, de poco consumo, 
suficiente velocidad y de una solidez a 
toda prueba. Esos nueve vapores, cuya 
construcción fué ordenada el 7 de abril 
de 1865, debían llevar estos nombres: 
Alsace, Auvergne, Artois, Bretagne, 
Dauphiné, Franche- Comté, Larraine. 
Normandie y Touraine. Eran vapores 
con cuatro mástiles, en los Cuales la 
máquina ocupaba la mayor parte de la 
popa, y pronto constituyeron un tipo 
que aun hoy día goza de popularidal en 
las costas de Argelia. Tenían una lon- 
gitud de 70 metros. 

Mientras se procedía a la construc- 
ción de aquello vapores, la Sociedad 
General de Transportes Marítimos a Va- 
por creyó que era urgente la necesidad 
de afirmar su existencia por medio de 
la organización de un servicio provisio- 
nal entre Marsella y Argelia, y con ese 
designio adquirió un vapor de 600 to- 
neladas, el Tonareg, que fué el primero 
que enarboló la bancera úe la compañía. 

En enero de 1864, un primer vapor, 
el Alsace, estaba listo para hacerse a la 
mar; los otros fueron terminándose en 
el mismo año, siendo afectados a la li- 
nea de Bon. Para evitar los inconve- 
nientes de una competencia, la Sociedad 
General de Transportes Marítimos a Va-= 
por adquirió al mismo tiempo los vapo- 
res Numidie y Marocain, que pertene= 
cían a la Compañía de Transportes Ar- 
gelinos (Teissier y Ca.), y creó dos lí= 
neas regulares a los puertos de Argel y 
Crán, aumentando su flota con el vapor 
Ville de Nice. Como los nueve vapores 
aÁntes nombrados eran suficientes para 
asegurar el iransporte de minerales, ¡os 
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otros tres fueron momentáneamente 
afectados a un servicio a los puertos de 
Egipto. 

Servicio al Río de la Plata— 


Al mismo tiempo la Sociedad _Gercral 
de Transportes Marítimos a Vapor diri- 
gía su mirada hacia horizontes mucho 
más vastos. Desde 1850 el comercio de 
Marsella reclamaba el establecimiento 
de un servicio de vapores entre aquel 
puerto y los del Brasil y el Río de la 
Plata. El ensayo practicado en 1853 poz 
la Compañía de Navegación Mixta había 
fracasado completamente, falto de apo- 
yo de parte del gobierno, y el tráfico 
entre los puertos del Mediterráneo y los 
de la América del Sur amenazaba per- 
manecer, por tiempo indefinido, en ma- 
nos de los armadores genoveses. 

Convencida de que el momento pre- 
ciso habia llegado y de que el estable- 
cimiento de una línea regular a Sud 
América no podía ser diferido por más 
tiempo, la Sociedad General de Trans- 


portes Marítimos a Vapor resolvió ad- > 


quirir otros cuatro vapores, de un im- 
portante tonelaje para aquella época, 
los que se denominaron Bourgogne, Poi- 
tou, Savoie y Picardie. A partir del 15 
de septiembre de 1867 las salidas de 
Marsella se efectuaron regularmente el 
15 de cada mes para Río de Janeiro, 
Santos, Montevideo y Buenos Aires. 

Exclusivamente con sus recursos rea- 
lizó esta compañía el desiderátum del 
comercio francés, consistente en el es- 
tablecimiento de una línea de vapores 
que una compañía subvencionada sólo 
en aquel tiempo había osado tomar a su 
cargo, la Compañía de Mensajerías Ma- 
rítimas, cuyo puerto terminal era Bur- 
deos. Y aun esa compañía no hacía un 
servicio directo al Río de la Plata. Sus 
vapores llegaban sólo a Río de Janeiro, 
de donde debían transbordar los pasa- 
jeros y la carga a dos vapores auxiliares, 
que hacían la travesía del Brasil a Bue- 
nos Aires. En cambio la Sociedad Gene- 
ral de Transportes Marítimos a Vapor 
envió sus vapores directamente al Río 
de la Plata, contrariamente a lo que ha- 
cían las otras empresas navieras. 

Los cuatro vapores afectados al ser- 
vicio transatlántico eran exactamente 
iguales, con un desplazamiento de 2500 
toneladas y máquinas de 1200 caballos 
de fuerza, que les imprimían una velo- 
cidad de 10 millas por hora. La dura- 
ción del viaje de Marsella a Buenos Ai- 
res era entonces de 30 días, más o me- 
nos. 4 

En el mes de octubre de 1869 la So- 
ciedad General de Transportes Maríti- 
mos a Vapor firmaba con la Sociedad 
Forges et Chantiers un nuevo contrato 
para la construcción de un vapor que 
debía constituir un progreso considera- 
ble sobre los que se hallaban en servi- 
cio. El nuevo vapor, al que se denominó 
La France, hizo su primer viaje en junio 
de 1871. Su aparición fué un verdadero 
acontecimiento. Ningún vapor de ban- 
dera francesa le alcanzaba en tamaño, 
pues medía 130 metros de largo. Su ve- 
locidad era de 11 millas por hora y tenía 
capacidad para conducir 1054 pasajeros. 

En 1874 lá compañía se transformó 
en sociedad anónima, y para satisfacer 
las disposiciones de la ley de 1863 redu- 
jo su capital realizado a la suma de 
12.000.000 de francos. 

Con motivo de la pérdida de dos 
transportes con mineral, la Sociedad Ge- 
neral de Transportes Marítimos a Vapor 
hizo construir en 1876 por la Sociedad 
Forges et Chantiers un nuevo vapor ca- 
paz de conducir el cargamento de dos 
de los del tipo Touraine, o sea 2200 to- 
neladas, al que se denominó Bretagne, 
segundo de este nombre, 

Entretanto, el ejemplo de la Sociedad 
General de Transportes Marítimos a Va- 
por había sido seguido, y ello le obligó 
a sostener una lucha muy ardua contra 
las compañías italianas y alemanas en 
las líneas a la América del Sur. A fin 
de sostener con ventaja esa competen- 
cia, esta compañía adquirió en Ingla- 
terra, en 1850, dos paquetes nuevos, de 
un tonelaje superior al de La France, 
que se llamaron Navarre y Bearn. Estos 
dos vapores, de 4000 toneladas de re- 
gistro bruto, medían 125 metros de lar- 
g0. El Navarre encalló poco tiempo des- 
pués de ser puesto en servicio, siendo 
reemplazado por un yapor nuevo cons- 
truído, por la Sociedad Forges et Chan- 
tiers, al que se llamó Provence, que se 
hizo a la mar en 1584 y que aun hoy 
presta muy buenos servicios. Este vapor 
es de 3941 toneladas de registro bruto 
y mide 387 pies de largo. 

Al mismo tiempo la Sociedad General 
de Transportes Marítimos a Vapor ad- 
quirió en Inglaterra un vapor de 1500 
toneladas para el servicio de Argelia, el 
Auvergne, segundo de este nombre, y 
encargó a los constructores de este va- 
por otros dos buques de un tipo un 


poco más grande, a los que se denominó 


Languedoc y Berry. El material en las 
líneas del Mediterráneo se transforma- 
ba. A los primitivos vapores de cuatro 
mástiles se les colocaban máquinas a 
triple expansión y a presión elevada, lo 
que permitía aleanzar una velocidad de 
más de 10 millas por hora a los que con 
el anterior sistema sólo daban siete u 
ocho millas. 

La flota de la compañía se elevaba en 
1582 a 17 vapores, que en conjunto su- 
maban 31.445 toneladas. 


Nuevos progresos— 


En 1890, la necesidad de reemplazar 
u los vapores de tipo anticuado impuso 
la construcción de dos nuevos vapores. 
Uno de ellos, el Aquitaine, fué construí- 
Go en Inglaterra, y aleanzó en las prue- 
bas una velocidad de 14 nudos por nora, 
que en aquella época significaba un gran 
progreso. El otro vapor, al que se de- 
nominó Espagne, y que también sigue 
prestando servicios en la línea del Plata, 
fué construído por la sociedad Forges 
et Chantiers, y superó al anterior en 
velocidad, pues alcanzó a los 15 nudos 
por hora en los ensayos, midiendo 321 
metros de largo. Con la iucorporación 
«e estos dos vapores aúmentaba la im- 
portancia de la flota, que constaba en- 
tonces de 19 vapores, con 38.200 tone- 
ladas en conjunto. 

Los constantes progresos de la com- 
pañía exigían continuamente el aumento 
de los elementos de transporte de que - 
disponía, y como consecuencia, en 1895 


«incorporó a su flota un nuevo vapor del 


tipo del Espagne, construído en los mis- 
mos astilleros, al que se denominó Ita- 
lie, y Otros dos grandes paquetes cons- 
truídos en Inglaterra, en los célebres 
astilleros de Harland y Wolff, en Bel- 
fast, a los que se denominó Les Andes 
y Les Alpes. Estos vapores medían 130 
metros de largo. Con este suplemento 
de material se pudieron aumentar de 
dos a tres los viajes que se realizaban 
por mes a la América del Sur. Dos sa- 
lidas eran para-el Brasil y el Río de la 
Plata a la vez. La tercera era una com- 
pleta innovación. Los paquetes afecta- 
dos a este servicio, que eran los mayo- 
res, partían de Marsella directamente 
para Montevideo, sin hacer más escalas 
que la del puerto de Barcelona. El tra- 
yecto se efectuaba, por lo regular, en 
20 días, debiendo contarse un día más 
hasta Buenos Aires. 

Los estatutos de la cowmvañía dispo: 
nían que ésta debía disolverse a los 30 
años de constituida, pero antes de lHe- 
gar a la fecha en que se cumplía aquel 
plazo, el -18 de marzo de 1895, una 
asamblea «de secionistas acordó prorro- 
gar la duración de la sociedad por un 
nuevo período de 30 años. 

En 1897 un nuevo vapor del tipo Es- 
pagne, aunque dotado de muchas mejo- 
ras, fué construído para la compañía 
por la sociedad Forges et Chantiers. A 
ese nuevo vapor se le Hamó France. 

En el Mediterráneo, la reorganiza: 
ción de los servicios postales entre 
Francia y Argelia se hizo por el estado 
en 1896. Ella no representaba para esta 
compañía más que un 1aicrés "relativo, 
desde que sus servicios eran espocial- 
mente comerciales. A pesar de esta cir- 
cunstancia, no creyó oportuno abando- 
nar el servicio, y se comprometió a rea- 
lizar viajes hebdomadarios al puerto de 
Orán. La velocidad exigida a los vapo- 
res de ese servicio era sólo de 10 1/2 nu- 
dos, a pesar de lo enal esta compañía, 
hizo construir especialmente un vapor a 
gran velocidad, el Russie, que alcanzó a 
dar 16 nudos por hora. 

Dos años más tarde, en 1899, la flota 
del Mediterráneo aumentaba con dos 
unidades importantes: los vapores Sa- 
voie y Alsace. Estos vapores, adquiridos 
en Italia, y a los cuales se les puso el 
nombre de otros retirados del servicio, 
tenían 91.50 metros de largo y una ve- 
locidad regular de 13 112 nudos por 
hora. 


Vapores de carga— 


"El costo que la gran velocidad había 
dado a los paquetes modernos no permi- 
tía ya aceptar en ellos las mercaderías 
de escaso valor, a las que había que de- 
dicar vapores especiales, Esta conside- 
ración decidió en 1900 a la Sociedad 
General de Transportes Marítimos a Va- 
por a entrar en una nueva vía, creando 
una flota de vapores de carga (cargo- 
boats), de la cual el primer tipo de bu- 
que fué el Mont-Blanc. botado al agua 
en 1899 en los astilleros ingleses de sir 
Raylton Dixon, que podía conducir 4750 
toneladas de carga. 

Otros dos vapores, uno el Mont-Cenis, 
que puede conducir 5200- toneladas, y 
otro el Mont-Rose, que lleva hasta 6000 
toneladas, fueron. respectivamente, 
construídos en Inglaterra y en los asti- 
lleros de Provence, en Marsella. Un ya- 
por análogo, pero de más reducido por- 
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te, el Numidie— -segundo de este nowbre 
—fué afectado especialmente al trans- 
porte de minerales y fosfatos de Ar- 
gelia. 

En 1901 un nuevo vapor del tipo Fran- 
ce, pero sumamente perfeccionado, el 


Algérie, vino a aumentar el número. de 


los transatlánticos rápidos de la Socie- 
dad General de Transportes Marítimos 
a Vapor. 

Los vapores de cuatro mástiles que 
databan del tiempo de la constitución 
de la compañía habían sido poco a poco 
eliminados. 

En 1901 la flota del Atlántico fué 
reforzada con dos nuevas unidades, los 
vapores Orleanais y Nivernais, de 2600 
toneladas de rexistro bruto, afectados 
exclusivamente al transporte de emi- 
grantes y carga. 

En el mismo año la Sociedad General 
de Transportes Marítimos a Vapor agre- 
£ó6 un elemento más de actividad a sus 
servicios con la adauisición del primer 
paquete-yate que navegó con pabellón 
Trancés, el lle de France, de 3358 tone- 
ladas de registro bruto. con comodida- 
des para 220 pasajeros de primera clase 
y destinado especialmente para cruceros 
de turistas y viajes de placer. 

Este vapor, exclusivamente afectado 
al servicio de excursiones, constituye un 
tipo absolutamsate especial entre la flo- 
ta de la Sociedad General de Tránspor- 
tes Marítimos a Vapor. Sobre el puen- 
te principal se encuentra el gran salón- 
comedor, en el que caben cómodamente 
200 personas, un salón de música amue- 
blado con mucho gusto y un salón de 
fumar. 

Toda la parte principal del vapor es- 
tá a disposición de los pasajeros, que 
poseen además un vasto puente “pro- 
nenade” con cómodos  “chaisses-lon- 
gues”. 

Los camarotes, en número de 126, es- 
tán situados sobre el puente superior y 
el entrepuente. Sobre ese número, 45 
camarotes son destinados a una sola 
persona, 71 poseen :dos camas y 10 dis- 
ponen de tres. Los muebles de todos 
los camarotes son uniformes y elegan- 
tes, comprendiendo una cama, una có- 
moda, un lavatorio,- mesa-escritorio, un 
“étagére”, un pequeño armario, un ven- 
tilador y dos lámparas eléctricas. Las 
camas no son en ningún caso super- 
puestas. ji 

El Ne de France es un vapor a bor- 
do del cual todo es confortable, ofre= 
ciendo mucha semejanza con un hotel 
Hotante. 

En 1906 la Sociedad General de 
Transportes Marítimos a Vapor adqui- 
rió dos muevos vapores para aumentar 
la flota destinada a la linea del Río de 
la Plata. Los nuevos vapores, de dos 
hélices, erán de dimensiones muy supe- 
riores a los que poseía la compañía, es- 
tando dotados de todas las comodidades 
indispensables para tan larga travesía. 
Esos vapores se llamaban Pampa y For- 
mosa, de 4471 toneladas de registro 
bruto. 

Ambos vapores, de 124 metros de lar- 


go y 15 de ancho, alcanzaron en viajes: 


regulares una velocidad de 14 nudos 
por hora. 

La novedad de estos vapores consistía 
en que todos los camarotes de primera 
clase estaban situados en el puente prin- 
cipal y en el puente superior. Todos son 
espaciosos, provistos de iluminación 
eléctrica, teséfono, ventilador, etc. Las 
cuchetas altas han sido suprimidas en 
estos. vapores. 

Estos vapores disponen, además, de 
ún departamento de lujo, compuesto de 
salita, dormitorio 'y cuarto de baño. 

-Ai mismo tiempo que progresaba en 
esta forma la flota de vapores rápidos 
para pasajeros, aumentaba también el 
número de vapores de carga de la com- 
pañía con otras dos unidades: los va- 
pores Mont-Cervin, de 3576 toneladas 
de registro bruto, y Mont-Pelvoux, de 
4206, ambos del tipo del Mont-Rose, 


El naufragio del Poitou— 


Se produjo en ese mismo el único 
accident desgraciado que rc; ran los 
anales de la Sociedad General de Trans- 
portes Marítimos a Vapor en su línea al 
Río de la Plata: nos referimos al naufra- 
gio del vapor Poitou, de triste recorda- 
ción, ocurrido el 6 de mayo de 1907. 

Este siniestro, que conmovió honda- 
mente en aquella época y del que nunca 
se supo con exactitud el número de víe- 
«mas, lo relataba el comandante del 
Foitou, Sr. Ribes, en la siguiente forma: 

El 3 de mayo salió - del puerto de 
Santos, a la 1 p. m., con tiempo lluvioso 
y mar gruesa del sur. 

El 4, a las Y de la mañana, reconoció 
la costa de Santa Catalina, y de noche, a 
las 8.30, dobló el faro de Santa Marta, 
a cinco. millas de distancia. 

En la mañana del 5 el cielo se en- 
capotó y cayó una fuerte lluvia, no pu- 
diendo obtener datos ni observaciones 


astronómicas en todo ese día. A las £ 
la tarde creía estar por el costado q 
Taro de Mostardos y mandó un vigía 
palo de popa, quien aseguró que (ul 
una- torre por través. 
La mar se puso muy. gruesa, haciend, 
dar fuerte sacudidas al buque, Lio 
torrencialmente y econ muchos relámpa 
gos. 7] 
Después de las 12 de la noche la bri 
pasó al este. A las 2 a. m. se Puso 
sudeste con violencia y la lluvia torre 
cial dejó muy poca vista. A las 4 a 
un violento golpe de mar hizo embaresd 
en la boca de la escotilla de la bode, 3 


puso a su buque a la capa y mandó 
segundo capitán a dicho COMPartimien. 
to para ver si tenía averías o si se emo 
contraba algún pasajero herido. El a 
gundo capitán volvió econ la noticia de 
Que no se había producido ninguna no- 
vedad. $ 

Entre las 8 y las Y a. m. del día 8 
avistó un vapor italiano, que creyó fu 
ra el Ravenna, a media milla de distan 
cia, 

Después empezó a sondar a todas ho- 
ras, siguiendo el tiempo lluvioso y Muy] 
obscuro, sin haber podido obtener datos 
ni observaciones astronómicas. 

A las 4 p. m. estimaba estar cerca del 
cabo Santa María. Continuó su ruta y 
el tiempo siguió en el mismo estado. 

A las 6.30 tenía a la vista un faro y 
sus destellos aparecían en la niebla de 
un modo confuso, que no permitían 
apreciar su marcha. Creía, sin embargo, 
que se encontraba frente al faro de la 
isla de Lobos, y tomó ruta para pasar, 
según sus cálculos, a dos o tres millas 
de la isla de Flores. 

Después de haber doblado el faro de 
Lobos a seis millas, a las 7.40 vió por 
la parte de proa una faja blanca, 
y no sabiendo de qué podia provenir, 
hizo dar al timón todo. a babor, pero ya 
era tarde, porque la proa del buque to. 
caba fondo. 

Desde aquí deja la palabra el capitán 
Ribes. Lo que sigue son declaraciones 
de la mayoría de los sobreviviente: 

Los pasajeros habían eomido yu. Los 
de tercera elase, entre charla y cantos, 
mataban el tiempo, cuando se sintió el 
estremecimento del buque al chocar su 
quilla en las rocas. El primer momento 
fué de estupor, luego de pánico. Echa- 
ron mano a los salvavidas y corrieron a 
cubierta, donde, a pesar de los esfuerzos 
del comando superior y de los tripu- 
lantes, reinaba un desorden espantoso 

La costa, llana y amiga, se veía a po 
cos metros, pero el oleaje, sumamente 
impetuoso, que se alzaba en torno del 
barco y el erujir del casco avisaron has- 
ta a los menos entendidos que el vapor 
estaba encallado en las rocas. La expeo- 
tativa era angustiosa en medio del de» 
orden reinante. 

Sereno el capitán, pide un héroe y se 
presenta el segundo oficial, “Echese al 
agua y pida auxilios en la costa”, es la 
orden que recibe, y el valiente marino 
se arroja entre las enormes olas, que en 
ese momento se alzaban hasta una al 
tura superior a la de la chimenea del 
buque. Desaparece en los tumbos, re- 
aparece y vuelve a hundirse. Lucha, ga- 
na distancia y lega a tierra extenuado. 
Bravo corazón y fuertes brazos. Había, 
no obstante, agotado sus energías y era 
incapaz de terminar su heroica acción. 

Ante la imposibilidad de que llegaran 
auxilios inmediatos de tierra, se pensó 
en tender un cable hasta la costa. El 
contramaestre Simon se ofrece a ello Y 
se arroja al agua con un cable atado a 
una pierna. No pudiendo resistir 1áS, 
después de haber nadado un trecho, cor- 
tó el cable y apenas pudo llegar a la ork 
Ua. . 
“¡Otro hérve!”, grita: la voz del car 
pitán, y “¡Presente!”, responde un fo- 
gonero, que también fracasa en la ten- 
tativa. á 

-Un cuarto hombre se arroja al 234% 
fogonero también, de nacionalidad in- 
glesa y de apellido Sevtt, Este pereció 
en la arriesgada empresa. Fuerte, bravo 
y decidido al sacrificio, no cortó el cable 
ecomo-sus predecesores, pero al llezar 
la playa, la resaca, agitada por el olea- 
je, lo leva y lo trae sin dejarle pisal 
firme. ] 

Entretanto, a la playa habían acudido 
algunos vecinos que avanzaron a caba 
Mo, tratando de enlazar al infortunado 
Scott y procurando otros hacer llegar 
al buque un aparejo. Esta operación $0 
realizaba internándose los paisanos % 
caballo en el agua y arrojando el 1220 
en cuya extremidad iba una pequrña 
boya, trataban de hacerlo llegar al dar 
co nánfrago. Desde éste se procuraba 
pescar la boya, que bailoteaba alrededor 
del casco a merced de las olas. 

El heroico Scott, que se debatía deses- 


> 
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radamente en el agua, consigue asir 

boya, la ata al cable que lo sostenía 

establece por fin la comunicación en- 
fre el barco y la playa. Entregado a las 
elas por sí mismo, por su gran acción, 
estaba irremisiblemente perdido. Lo sa- 
ía; grita algo que no se entiende y des- 
gparece para siempre. 

Los paísanos de Rocha arrastraron el 
table a la cincha; lo amarraron en tie- 
jra y comenzó el salvamento, pero sin 
previsión ni sentido práctico. Antes de 
ser amarrado el cabo, cuatro o cinco tri- 
pulantes, los prin:eros, se echaron ul 
sgua con salvavidas. Ellos contribuye- 


ron a acrecentar el desorden. Todos — 


querían echarse a tierra aferrados al ca- 
ble, sin contar con la fuerza de las olas. 
Algunos, con salvavidas ceñidos, trata- 
jon de deslizarse hasta tierra, pero el 
tleaje era tan violento que no tardaban 
en soltarse por el dolor de las mutila- 
tiones que sufrían, siendo llevados mar 
adentro por la resaca. Pronto hubo que 
suspender aquel procedimiento de sal- 
yvamento, porque aquella era ir al sui- 
idio. 

A abtan legado a la costa las autori- 
dades de Rocha y numeroso pueblo. 


A bordo no se comía desde la noche 
de la catástrofe, pues los víveres se ha- 
bían echado a perder par el agua salada, 
y sufrían los náufragos los efectos de 
ja sed al extremo de que la primera 
palabra de los salvados era para pedir 
agua. Algunas personas que llegaban 
desvanecidas querían beberse el conte- 
nido de los frascos de sales que se les 
daba a aspirar y hasta las criaturas ela- 
maban por agua. ña 

En tierra la labor era terrible, pues 

había que evitar que los cajones se gol- 
pearan contra la arena, y entonces los 
paisanos a caballo extraían a "los infor- 
tunados náufragos, conduciéndolos +«n 
brazos o en las cabalgaduras a lugar 
seguro. 
'” Las escenas que se produjeron duran- 
te el salvamento no son para describir. 
Se cuentan muchos episodios, algunos 
realmente conmovedores. 

"Un este siniestro perdieron la vida 
unas 38 personas, ignorándose, como ya 
hemos dicho. su número exacto, debido 
a que se perdieron los documentos del 
buque. 

"oda una lucha fué el salvamento del 
Dr. Sueur, médico de a bordo, que hahfa 


José Barrios Otero, natural de Almería 
(España), casado y con ocho hijos, to- 
dos de poca edad, creyó que su familia 
había perecido en la catástrofe, y, de- 
sesperado, se quitó la vida arrojándose 
al dgua. El había dejado a los suyos en 
un camarote al subir a cubierta para 
darse cuenta de lo que ocurría y byscar 
medios para salvarse y salvarlos. Entre- 
tanto, su esposa era conducida por un 
oficial a cubierta, pero el desorden era 
tal que los esposos no se encontraron. 
Inútil es describir cuál sería la angustia 
y la desesperación de la pobre mujer al 
saber el trágico fin de su marido. 


El capitán del buque, Sr. Ribes, desde 
el primer momento se declaró único res- 
ponsable de la catástrofe, por haber 
equivocado las distancias en 40 millas 
y haber confundido los faros de la isla 
de Lobos y del cabo de Santa María. 


Tal fué, brevemente relatado, el trá- 
gico suceso que se conoce como el nau- 
fragio del vapor Poitou, que, como di- 
jimos al principio, es el único que se re- 
gistra en la historia de la Sociedad Ge- 
neral de Transportes Marítimos a Vapor 
en sus servicios al Río de la Plata. 


la construcción de dos nuevos paquetes 
que representaban un poderoso refuerzo 
y con los cuales entraba la Sociedad Ge- 
neral de Transportes Marítimos a Vapor 
en el conjunto de las que se habían pre- 
ocupado del progreso de la navegación 
en estas latitudes. 

Los nuevos vapores, a los que se de- 
nominó Salta y Valdivia, entraron em 
servicio en 1911. El primero es de 7284 
toneladas y el segundo de 7137, pero 
sus características son, con escasa di- 
ferencia, las mismas. Son del tipo Para- 
ná, pero sumamente perfeccionados. Sus 
máquinas son de triple expansión, com 
fuerza de 7206 caballos, lo que les per- 
mite - desarrollac una velocidad de 15 
millas en marcha regular. Son vapores 
de cuatro puentes. En los dos superiores 
se encuentran las instalaciones destina- 
das a los pasajeros de primera clase, en- 
tre las cuales se destaca un gran salón- 
comedor muy confortable, un salón de 
fumar, salón de fiestas y biblioteca, to- 
dos lujosos. Los camarotes son espaciosos 
y ventilados. Realizan, en fin, sobre sus 
predecesores, desde el doble punto de 
vista del confort y de la velocidad, un 
sensible progresa 


El paquete francés 'Gironde”” fondeando en la rada, antes de la construcción del puerto 


El mar amainó después de bastante 
tiempo, pero cuando más seguro se creía 
el salvamento, se partió el buque. 

El nuevo pánico fué dominado a du- 
tas penas. Todos sobre cubierta, inten- 
taban arrojarse al agua, sin tener en 
Cuenta que los salvavidas no servían pa- 
Ta nada y que la muerte era segura. 

Estaban ya extenuados por el dolor, 
el hambre y la sed. A nada se atinaba; 
los espíritus estaban abatidos Por las 
bajas sufridas y contagiados por el pe- 
Simismo del ambiente. Y, no obstante, la 
€osta llana y amiga estaba aMí, cerquita, 
a cuarenta metros. 

Por iniciativa partida de tierra, se 
hicieron dos jaulas corredizas con dos 
heladeras y comenzó el salvamento en 
€sta forma, mediante un doble juego de 
Cables, 

Montado sobre la borda, el capitán 
laba personalmente a los pasajeros que 
Salían haciendo prodigios de equilibrio 
Por un portalón y los depositaba en la 
heladera que había de transportarlos a 

erra, - 

La oficialidad, secundando su acción, 
Se ocupaba mientras tanto en estable- 
Cer los turnos de orden, dando la pre- 
ferencia a las mujeres y los niños. De 
éstos había más de treinta, de todas 
€dades, y algunos bajaban en brazos de 
Sus madres. Una enorme concurrencia 
Se había situado en la playa y se dispu- 
ea el honor de atender a los nánfra- 


perdido el conocimiento, y con quien las 
olas parece que jugaban, pues tan pron- 
to lo acercaban como lo alejaban de sus 
salvadores. Cinco días después el facul- 
tativo estaba todavía atontado a causa 
de las fuertes emociones sufridas. 

Una joven uruguaya, convaleciente 
aún, puso en salvo a su hijo mayor, y 
cuando volvió por su niño recién nacido 
se encontró con que no podía sacarlo. 
No perdió la serenidad, sin embargo, y 
gracias a eso pudo salvarse. 

En cambio, las demás mujeres llega- 
ban en estado lamentable, empapadas y 
ateridas de frio. y. 

Mientras se esperaban los uniformes 
militares cue había llevado el jefe po- 
lítico de Rocha, los vecinos daban sus 
ropas para abrigar a los náufragos, ha- 
biendo muchas personas que se despa- 
jaron hasta de lo puesto para socorrer- 
Jos. . 

Cada náufrago era desnudado y en- 
vuelto en mantas y ponchos y atendido 
debidamente, bajo la dirección de los 
médicos que acudieron de Rocha. 

Restablecida la calma en las opera- 
ciones de salvamento, puede decirse que 
terminó el terrible drama. : 

Cuando bajó el capitán Ribes, le ro- 
dearon los tripulantes y algunos pasa- 
jeros le tributaron una salva de aplau- 
803. 

Uno de los episodios más emocionan- 
tes de esta tragedia fué el siguiente: 


Nuevas unidades— 


La pérdida del Poitou, considerada 
desde el punto de vista material, no sig- 
nificó gran cosa para la Sociedad Gene- 
ral de Transportes Marítimos a Vapor, 
que, poco tiempo después, había de in- 
corporar a su flota otros dos nuevos 
transatlánticos de dos hélices, del tipo 
Formosa, pero amplificados y perfec= 
cionados: los vapores Plata y Paraná. 

El Plata vino a Buenos Aires por pri- 
mera vez en 1907. Es, según ya dijimos, 
del mismo tipo que el Formosa y el 
Pampa, pero les supera en tonelaje, en 


«confort y en velocidad. Tiene 5577 to- 


heladas de registro bruto y máguinas a 
triple expansión de 6000 caballos de 
fuerza. El Paraná, que fué incorporado 
2 la flota de la compañía un año más 
tarde, es aún de mayor tonelaje y aven- 
taja al Plata en comodidades y veloci- 
dad. Tiene 6248 toneladas de registro. 

Con la incorporación de estas dos uni- 
dades la flota de la Sociedad General 
de Transportes Marítimos a Vapor al- 
canzaba, a fines de 1908, a 25 vapores, 
con un conjunto de 89.600 toneladas. 

No debían detenerse ahi los progresos 
de esta importante compañía. Esos va- 
pores, aunque excelentes, no podían so- 
portar en buenas condiciones un paran- 
zón con los que por esa fecha incorpo- 
raron a sus líneas al Plata las compa- 
ñías alemanas, inglesas e itallanas, y, 
entendiéndolo así su directorio, ordenó 


Al mismo tiempo que inauguraban . 


sus servicios el Salta y el Valdivia, la 
Sociedad General de Transportes Marí- 
timos a Vapor ordenaba la construcción 
de tres vapores de carga, a los cuales 
se denominó Mont-Cenis, Mont-Agel y 
Mont-Viso. Fueron éstas las últimas 
construcciones ordenaa?s por la compa- 
ñía, sobreviniendo la guerra europea em 
momentos en que el directorio planeaba 
lá construcción de grandes transatlánti 
cos que debían ser la última palabra 
de la industria naval. 

La flota actual de la compañía consta 
de los vapores: Algérie, de 4035 tonela- 
das; Alsace, de 1906; Flandre, de 2192; 
Formosa, de 4471; lle de France, de 
3358; Languedoc, de 1612; Maine, de 
1482; Mont-Cenis, de 4597; Mont-Cervin, 
de 3576; Mont-Pelvoux, de 4206; Mont- 
Rose, de 384 Mont-Viso, de 4820; Ní- 
vernais, de 2555; Pampa, de 4471; Pa- 
raná, de 6248; Plata, de 5577; Savoie, 
de 1901; Sidi Brahim, de 2427; Aqui- 
taine, de 3161; Espagne, de 3952; Ita- 
lie, de 3966; Provence, de 3941, o sean 
22 vapores, que representan en conjun- 
to 78.302 toneladas. 

La guerra europea ocasionó a esta 
compañía la pérdida de los vapores 
France, de 4025 toneladas, que fué tor- 
pedeado en el Mediterráneo por un sub- 
marino alemán, y Mont-Agel, de 4803 
toneladas, torpedeado también por un 
submarino en circunstancias en que se 
hallaba empleado como transporte al 
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«servicio de la escuadra aliada que ope- 
raba en los Dardanelos. 


Sociedad France-Ameriquo— 


Las leyes de emigración dictadas en 
España en 1908 decidieron a la Socie- 
dad General de Transportes Marítimos 
a Vapor a destinar algunos de sus va- 
pores a un servicio especial de navega- 
ción al Río de la Plata. Los vapores 
afectados a ese servicio, si bien hacian 
escalas en puertos españoles, no toma-= 
ban en ellos pasajeros, lo que hacían, en 
cambio, en Gibraltar. Así nació la com- 
pañía de navegación France-Amerique, 
que, con directorio independiente, per- 
tenece a aquella empresa naviera. 
“La nueva compañía inició sus opera- 
ciones en 1909 y a ella fueron destina- 
dos los vapores Italie, Espagne, Proven- 
ce y Aquitaine. E 

Hoy esta compañía puede decirse que 
ha sido nuevamente absorbida por aque- 
Ua que le dió vida. 


Chargeurs Reunis— 


Esta importante compañía fué funda- 
da en mayo de 1872. Se tuvo en vista, 
principalmente, el desarrollo que el co- 
mercio francés iba adquiriendo en esta 
parte de América, y así se explica que 
la compañía iniciase sus operaciones es- 
tableciendo un servicio regular al Río 
“de la Plata, que, con el tiempo, había 
de convertirse en una de las líneas más 
importantes y en uno de los factores 
más eficientes del intercambio comer- 
cial franco-argentino. 

Al princifio la nueva línea estaba de- 
dicada exclusivamente al servicio de 
transporte de cargas, iniciando los via- 
jes el pequeño vapor Belgrano, de 1200 
toneladas de registro, con capacidad pa- 
ra 3500 metros cúbicos y de 1800 a 
2500 toneladas de mercaderías. 

Siguieron al Belgrano los yapores Mo- 
reno y Rivadavia, de características 
análogas al anterior. 

Los negocios de la compañía Char- 
geurs Reunis prosperaron con suma ra- 
pidez, por lo cual el directorio ordenó 
la construcción de tres vapores un poco 
mayores, que los anteriores, a los que se 


denominó San Martín, Sully y Comte 


d'Eu. 

El 15 de octubre de 1874 varó en las 
islas Marica, 
Janeiro, el vapor Moreno, que, a pesar 
de los. esfuerzos que se hicieron po1:Y 


ponerlo a flote, se perdió totalmente, sh 


bien pudo salvarse parte de la carga que 
conducía. 

Esta sensible pérdida no descorazonó 
al directorio. Por el contrario, se orde- 
nó, casi de inmediato, la construcción, 
de un vapor de mayor tonelaje, al que 
se llamó Porteña, y algún tiempo des- 
pués de seis nuevas unidades, a las que 
te dió el nombre de Ville de Bahía, Vi- 
lle de Santos, Ville de Buenos Aires, Vi- 
le de Montevideo, Ville de San Nicolás 
y Ville de Rosario, con lo cual la com- 
pañía se colocaba entre las más impor- 
tantes de aquella época. 

La compañía trató entonces de ensan- 
char su esfera de acción, dedicándose al 
transporte de pasajeros, que ya entonces 
había adquirido importancia debido a la 
corriente inmigratoria que se había ini- 
ciado hacia Sud América. 

Para tal fin, a fines de 1879 adquiría 
dos vapores que para aquella fecha re- 
sultaban de gran tonelaje, el Dom Pedro 
y el Pampa. Casi al mismo tiempo se 
construyeron para esta compañía cinco 
vapores mixtos, de más de 2000 tone- 
ladas, a los que se denominó Ville de 
Maranhao, Viile de Río de Janeiro, Vi- 
lle de Victoria, Ville de Pernambuco y 
Ville de Pará. 

. El éxito más completo coronó los es- 
fuerzos de la compañía, que siguió des- 
arrollando sus actividades sin otro con- 


tratiempo que la pérdida del vapor Ri-, 
vadavia el 20 de agosto de 1880, en las, 


costas de España, pérdida en la cual, 
afortunadamente, no hubo desgracias 
personales. La compañía contaba ya con 
una flota numerosa y esta pérdida no 
la afectó mayormente. 

. Sin embargo, las exigencias del trá- 
fico marítimo decidieron a la compañía 
Chargeurs Reunis a ordenar nuevas 
construcciones, incorporando poco des- 
pués a su flota los vapores Urugupy, 
Río Negro y Paraná, de muy buena mar- 
cha y con comodidades para pasajeros 
de cámara. El Río Negro con el Dom 
Pedro inauguraron en 1884 las salidas 
fijas del puerto de La Plata. 

En ese mismo año de 1884 experi- 
mentó la compañía Chargeurs Reunis 
otra sensible pérdida. Nos referimos al 
naufragio del vapor Ville de Pará en 
las inmediaciones de las islas Canarias, 
Rhaufragio en el que tampoco hubo vic- 
timas, afortunadamente. 

“¿En enero de 1385 la Compañía Char- 
£eurs Reunis adquirió en esta capital el 


a la entrada de Río de 


material de chatas de que disponía la 
empresa La Platense. 

Mientras la compañía consolidaba ca- 
da vez más su posición en la navegación 
al Río de la Plata, el comercio entre 
nuestro país y los puertos europeos ad- 
quiría proporciones gigantescas. Los via- 
jes todavía duraban de 23 a 28 días y 
eran bastante penosos, pero ya el in- 
cremento que día a día iba adquiriendo 
ei tiáfico de ajeros hizo pensur en 
£vandes cons. :ctiones navales des'ina- 

ivamerte a ese servicio, des- 
tirando al transporte de cor los va- 
pores menorez y otros de construcción 
especial. > 

Los primeros vapores que se dedica- 
ron al servicio de cargas, todos nuevos, 
fueron el Córdoba, el Entre Ríos y el 
Santa Fe, a los cuales siguieron algún 
tiempo después los. vapores Parahyba, 
Paranaguá, Colonia, Concordia, Campa- 
na, Corrientes, Colombia, Corsica, Com- 
pinas y- Caravellas, los dos últimos de 
más de 3000 toneladas. 

En aiciembre de 1886 la compañía 
Char2"urs Reunis expctimentó una nue- 
va pérdida. la uel vapor Ville de Vie- 
toria, que naufragó a causa del abor- 
daje de que fué objeto por un buque de 
guerra inglés en el Tajo, al salir del 
puerto de Lisboa. 5 

En ese mismo año se hizo la primera 
tentativa de exportación dc carnes .con- 
£cladas di nuestro país, después de un 
feliz ensayo realizado por los vapores 
ingleses Zenobia y Standard. > 

Esa nueva rama de nuestco comercio 
de exportación, que con el tiempo había 
de convertirse en una de nuestras prin- 
cipales fuentes de riqueza, sedujo, como 
es natural, a los directores de esta com- 
pañía, que en enero de 1888 firmaban 
un contrato con algunos frigoríficos pa- 
ra el transporte de carnes. 1 

En mayo del año citado llegaba a 
Buenos Aires el vapor Belgrano, al que 
se le habían hecho instalaciones de cá- 
maras frigoríficas, partiendo poco des- 
pués para El Hayre con el primer car- 
gamento de carnes, consistente en 198 
toneladas. Poco después le seguían el 
Sán Martín y el Porteña, también econ 
cámaras frigoríficas, y que transporta- 
ban la misma cantidad de carnes. Con 
estos tres vapores los servicios se hicie- 
ron mensuales, hásta que el éxito siem- 
pre creciente de la nueva industria im- 
puso la necesidad de pensar en cons- 
trucciones, navales más apropiadas para 
el transporte de carnes. 

Además, en uno de-sus primeros via- 
jes con carnes, se perdió el vapor Sem 
Martín, que naufragó en las inmedia- 
ciones de la isla de Flores, a conse- 
cuencia de un- violento temporal, sin 
que, afortunadamente, hubiese que -la- 
mentar pérdidas de vidas. 

Mientras - se construían vapores 
especiales destinados al transporte de 


carnes, se cfectuaron instalaciones fri- 
gcríficas en los vapores Pampa,. Don 
Pedro, Compinas y Caravellas, con lo 


a las necesidades 


cual pudo atenders: 
del servicio. 

En 1898 entraron. en servicio los nue- 
vos vapores, de un tipo semejante, a los 
que se denominó Amiral Aube. Amiral 
Baudin y Amiral Courbet, que alcanza- 
ron + 71 merecida reputación por la dis- 
tribución bien combinada de sus insta- 
laciones interiores. 

Entretanto, un nuevo siniestro venía 
a agregarse a los ya "numerosos expe- 
rimentados por esta compañía. En efec- 
to, en julio de 1592 naufragaba en las 
costas del Brasil, en-1: proximidades 
del Cabo Frío, el yapor Paraná, también 
a consecuencia de...n recio temporal. 

Pero ya se ha visto anteriormente que 
los siniestros no amilanaban a los direc- 
tores de la compañía Chargeurs Reunis, 
cuyos negocios, por otra parte, se des- 
arrollaban en un pie de la más completa 
prosperidad. Así se pensó en ir reno- 
vundo el material flotante de la compa- 
fía con- nuevos vapores de mayor tone- 
laje y mayor suma de comodidades. Se 


retiraron, pues, casi todos los vapores' 


viejos, incorporándose, en cambio, a la 


flota de-la. compañía los vapores Amiral - 


Jaureguiberry, Amiral' Rigault de Ge- 
nouilly, Amiral Sallandrouze de Lamor- 
baix, Amiral Troude y Amiral Zéde, que 
todavía en la actualidad prestan exce- 
lentes servicios. 
- Otra prueba sensible, la más sensible 
de todas, estaba aún reservada a la 
compañía. «Nos referimos al naufragio 
del vapor Dom Pedro, ocurrido en el 
mes de mayo de 1895 en las costas de 
Galicia (España), a causa de un vio- 
lentísimo temporal. En ese naufragio, 
además de la pérdida total del buque y 
de su carga, hubo que lamentar muchas 
pérdidas de vidas, pues los desapareci- 
dos fueron alrededor de ochenta perso- 
nas. Ha sido este naufragio el-más im- 
portante de los ocurridos a vapores de 
esta compañía y también el último has- 
ta el presente 

Posteriorme /te, en 1907, y en vista 


(de que los progresos de la compañía 
eran continuos, se construyeron los 
grandes vapores Malte, de 8222 tonela- 
das; Ceylan, de 8223, y Ouessant, de 
5497, vapores que, algún tiempo des- 
pués, se dedicaron al servicio del Río de 
la Plata, 

La compañía Chargeurs Reunis dedi- 
có sus preferencias a la América del 
Sur, pero también dedicó parte de sus 
actividades a.otros puntos, teniendo es- 
tablecidos servicios de importancia a la 
costa occidental de Africa y a la Indo- 
china. También "estableció durante una 
buena temporada un servicio de circun- 


- navegación. No es de extrañar, por lo 


tanto, que en la breve reseña preceden- 
te no figuren-muchos vapores que, si 
bien incidentalmente, han estado afecta- 
dos a la línea del Plata. Tal ocurre, por 
ejemplo, con los vapores Amiral Char- 
ner, Amiral Gautéaume, Amiral Villaret 
de Joyeuse, Ango, Bougainville, Cham- 
Plain, Dupleix, Amiral Fourichon, Ami- 
ral de Kersaint, Amiral Ponty, Amiral 
Olry y quizás algún otro que no recor- 
damos. - 

- La guerra europea ha trastornado los 
servicios -de esta compañía en análoga 
forma que los de las compañías simila- 
res, pero no llegó a interrumpirlos en 
absoluto en ningún momento. 

Además, y tambión a causa de la gue- 
rra, la compañía Chargeurs Reunis ha 
experimentado la pérdida del vapor 
Amiral Hamelin, de 5041 toneladas, que 
fué torpedado por un submarino ale- 
mán, Otro submarino de la misma ban- 
dera torpedeó, en los comienzos de la 
guerra, al vapor Amiral Gauteaume, que 
había sido convertido en buque-hospital. 
El hecho se produjo en el canal de la 
Mancha y dió lugar a severos juicios 
para la marina de guerra alemana; pero 
el Amiral Gauteaume pudo ser remol- 
cado a puerto y, reparadas sus averías, 
sigue prestando excelentes servicios. 

La compañía Chargeurs Reunis tiene 
en construcción actualmente, y ya muy 
adelantados, cinco vapores de gran tone- 
laje, apropiados para la navegación mo- 
derna, cuatro. de los cuales ya tienen - 
nombre. Se llamarán estos vapores Au- 
vighy, Belle-Isle, Désirade y Eubee, y 
probablemente serán destinados al ser- 
vicio a Buenos Ajres. a 

La flota actual de la compañía Char- 
geurs, Reunis consta de los vapores: 
Amiral Jaureguiberry, de 5037 tonela- 


«das; Amiral Duperre, de 5037; Amiral 


Fourichon, de 5045; Amiral de Ker- 
saint, de 5570; Amiral Charner, de 
4604; Amiral Gauteaume, de 4590; 
Amiral Latouche Treville, de 5573; 
Amiral Magon, de 5566; Amiral Nielly, 
de 5573; Amiral Olry, de 5567; Amiral 
Ponty, de 5571; Amiral Rigault de Ge- 
nouilly, de 5410; Amiral Sallandrouze 
de Lamornaix, de 5408; Amiral Troude, 
de 5615; Amiral Zéde, de 5980; Ango, 
de 7393; Afrique, de 5404; Asie, de 
$561; Bougainville, de 7293;- Ceylan, 
de 8223: Chambplain, de 7418; Comp 
pas, de 3098; Caravellas, de 3127; Du- 
pleix, de 7418; Europea, de 4769; Le 
Gabon, de 498; Malte, de $222; Oues- 
sant, de 8497; Tehad, de 4317, y Ami- 
ral Villaret de Joyeuse, de 5927, o sean 
31 vapores, que representan, en conjun- 
to, 175.364 toneladas. 

Un dato interesante de la estadística, 
que revela la importancia adquirida por 
la compañía Chargeurs Reunis. Esta 
empresa -ha transportado por medio de 
sus vapores, en el año 1912, en sus di- 
ferentes líneas, 1.069.987 metros -cúbi- 
cos de mercaderías, 38.963 pusajeros de 
todas las categorías y sus vapores han 
recorrido 1.135.275 millas, 


Navegación fluvial— 


No es posible pasar inadvertidos en 
esta reseña los esfuerzos y la constancia 
de un francés residente desde hace mu- 
chos años en el país, y que es un ejem- 
plo vivo de lo que pueden la constancia 
y la energía aplicadas al trobajo: nos 
referimos a D. Domingo Barthe. 

- Algunos años hacía que este activo 


industrial venía dedicándose al COMET 
cio de la yerba-mate y otros Produc.og 
del territorio de Misiones y de la Vecina 
República del Paraguay, cuando com. 
prendió la importancia que para el me 
jor desarrollo de sus negocios tendría 
la creación de un servicio de Navegación 
fluvial que, al mismo tiempo que trans» 
portara los productos de sus depósitos, 
representara un progreso para la región 
y una ventaja para sus habitantes. 

Esa idea empezó a ponerla en Prác= 
tica en 1896, si bien en modestas pro- 
porciones, adquiriendo al efecto un Pe- 
queño vapor, el Cornejo, de 140 tonela. 
das, que sólo transportaba yerba-mate, 

Al año siguiente, alentado el Sr. Baro 
the por el éxito de aquel ensayo, adqui. 
rió un vapor de mayores dimensiones y 
con comodidades para el transporte de 
carga y de algunos pasajeros. Este ya. 
por, de nombre La Edelira, todavía 
prosta en la actualidad excelentes Sere 
vicios. Adquirió al mismo tiempo la cha= 
ía Reina, dedicada a servicios auxilian 
res, 

Los negocios .de la nueva empresa 
progresaban en forma realmente impre- 
vista, por lo cual el Sr. Barthe ordenó 
poco después la construcción de los Vas 
pores Triunfo y Anita Barthe, en los age 
tilleros del Riachuelo. ! 

El comercio de los pueblos ribereños 
siguió alentando los esfuerzos del señor 
Barthe, que en 1903 incorporó a su Pe 
queña flota otros tres vapores: 'el Feliz 
Esperanza, el Dolores Barthe y el Temo. 
bey, que dedicó exclusivamente al sere 
vicio de pasajeros y carga entre Buenos 
Aires, el litoral argentino y el alto Pa- 
raná, hasta puerto Aguirre. 

Al mismo tiempo, y para el servicio 
de cargas pesadas, adquirió el vapor 
imilia Barthe, de 686 toneladas, cons- 
truído especialmente en los astilleros de 
J. Reid Co., de Glasgow, con capacidad 
para 1000 toneladas; las chatas Prime- 
ra Misiones, Posadeña y Pirapitay y los 
remolcadores Jorge y Rodolfo. 

El Sr. Barthe no se detuvo ahí. Por 
el contrario, y deseando establecer un 
servicio regular y directo para pasajeros 
y cansa entre nuestro puerto y el de la 
Asunción, ordenó la construcción de dos 
vapores especiales para ese género de 
navegación. Esos vapores son el Humai- 
tá, de 457 toneladas, y el Formosa, de 
1085, que iniciaron esa carrera en 1911, 
continuándola hasta la fecha sin inte= 
rrupción. Los nuevos vapores, y muy 
especialmente el Formosa, gozan de me. 
recido prestigio entre los que viajan con 
asiduidad entre la capital paraguaya y 
huestro puerto. 2 

El Sr. Barthe fué también el primer 
armador que mandó construir en el país 
vapores con máquinas de explosión, pa- 
ra petróleo, habiendo sido botados al 
agua cn- 1914 los vapores Ayolas y Puer- 
to Itatí, de 500 toneladas, con dos mo- 
tores de 140 caballos cada uno, 240 re- 
voluciones por minuto y un consumo de 
290 gramos por caballo efectivo Y. ror 
hora, resolviendo así el problema de la 
economía en el consumo de combustible. 
Estos vapores fueron los primeros de -u 
porte e importancia que han subido el 
Salto de Apipé, que era un problema sin 
solución en la navegación fluvial. 

Actualmente la empresa Barthe cuen= 
ta con los vapores Formosa y Humai'á, 
que hacen la carrera del Paraguay; Anl- 
ta y Dolores Barthe, que hacen la ca- 
rrera entre Buenos Aires y Posad 
Tembey, para el servicio entre Asunción 
y Villa Encarnación; La Edelira, Feliz 
Esperanza y Bell, de Posadas a Puerto 
Aguirre, representando, en conjunto, 
más de seis mil toneladas. 

Además cuenta con pontones y lan- 
chas y otros elementos auxiliares. 


' 
Sería injusto también olvidar en esta 
reseña otro esfuerzo de un francés, 
M. Ribes, que, allá por 1867, estableció 
una línea de vapores que unía al Ro- 
sario cón los puertos del Uruguay y del 
Paraná. Esa compañía de navegación 
francesa en la República Argentina fun- 
cionó hasta 1887, fecha en la cual fué 
adquirida por capitalistas ingleses. 
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Relaciones comerciales 


Francia no tuvo, como tuvieron el 
Reino Unido, Portugal y Holanda, ma- 
yor intereambio comercial directo con 
el Rio de la Plata antes de-la indepen- 
dencia. El monopolio español no permi- 
tió que penetraran sus manufacturas 
sino mediante los comerciantes de Es- 
paña y naturalmente en cantidades po- 
co apreciables. No alcanzó a obtener 
privilegios ni aprovechó el sistema. del 
contrabando que tan activa y considera- 
blemente aprovecharon los -comercian- 
tes de aquellos países. Sólo incidental- 


mente realizó contrabando. Así, en 1720 
cuando durante la guerra suscitada por 
Alberoni se presentaron en el Río d8 
la Plata dos expediciones francesas con 
propósitos bélicos y al mismo tienpo 
con: fines comerciales. Una de ellas, 
compuesta de cuatro buques, llegó al 
puerto oriental de Maldonado y obtuvo 
una enorme cantidad de cueros, qu 
compraron a bajo precio a los indio3 
gilenoas y a los habitantes de las in- 
mediaciones, Pero el gobernador Zavala 
movilizó fuerzas armadas y arrojó a 105 
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expedicionarios del campamento que ha- 

bian establecido alli, tomándoles per- 

'hos bélicos y 23.000 cueros. 
ramon, otra expedición análo- 
za llegó con el mismo resultado. 

Como precedente colonial apreciable, 
de comercio y de industria franceses en 
esta parte de América, podría también 
mencionarse la obra de Liniers, que es- 
tableció una manufactura y procuró 
contribuir a la política de Napoleón. 

Con la libertad de comercio, después 
de 1810, Francia empezó a enviarnos 
sus artículos, manufacturas y comesti- 
bles, y a recibir nuestros productos ga- 
naderos. Diez años después el intercam- 
bio era relativamente considerable, y du- 
rante todo el siglo no cesó de prospe- 
rar. 

e verdad que le aventajaba extra- 
ordinariamente nuestro intercambio con 
Inglaterra y que lo superaba el que man- 
teníamos con los Estados Unidos y con 
el Brasil. Puede decirse que ya desde 
entonces el comercio argentino-francés 
no se realizaba en proporciones concor- 
des con la conveniencia lógica de am- 
bos países, y que Francia, en este sen- 
tido hubiera podido ocupar, al menos, 
el lugar que la estadistica de entonces 
atribuye a los Estados Unidos y al Bra- 
sil. 

El siguiente cuadro, que consigna las 
cifras que asumía en 1822 nuestro co- 
mercio con los diversos países relacio- 
nados mercantilmente con la Argentina, 
señala el lugar que correspondía a Fran- 
cias 


Reino Unido. . . + 
Francia. . .'... 
Norte de Europa. +. + 
España y Sicilia. . 
Estados Unidos. . + 
Brasil. -.¿... 
S China. . 
ES, Habana. . ... . 
Chile y Perú. . . . 


>» 5.730.952 
za 820.109 
ze 552.187 
> 848.363 
” 1.368.271 
” 1.418.768 
4 165.267 
248.075 
2d 115.674 


h El comercio con Francia desde 1829 


hasta 1836— 


" Sir Woodbine Parish, en su obra 
“Buenos Aires and the Rio de la Pla- 
ta”, escrita en aquella época, consigna 
los siguientes datos relativos a la im- 
portación de artículos de Francia en el 

ze Río de la Plata en los años compren- 

£ didos desde 1829 hasta 1836. He aquí 
las cifras de su valor: 


1829. + + 184.732 libras esterlinas 
1830... 69.378 de ES 
183X... 92.675 57 ds 
1832... . 187.486 q ” 
1833. . . . 201.348 se e 
1834... . 154.219 > rl 
1835... . 178.766 ds e 
1036 . . 231.313  ” > 


Los artículos importados, materia de 
este comercio, eran más bien de lujo 
«que de necésidad, como serían, por ejem- 
plo, paños y telas finas, sedas y batisias, 
cintas, guantes, calzado, medias de se- 
tía, espejos, abanicos, peines y peinetas, 
joyería y todo género de articulo de fan- 
tasía y moda. 

Mientras tanto, como lo hemos vis- 
to en la monografía dedicada a Ingla- 
terra, este país exportaba al Río de la 
Plata manufacturas de utilidad y desti- 
nadas al bienestar de la generalidad. 

Obsérvese ahora, por el siguiente cua- 
«ro estadístico de las exportaciones a 
Francia, la equivalencia que existía en- 
tre éstas y las importaciones ya € 
ficadas, procedentes del mismo país: 


+ +». 182.861 libras esterlinas 
Sl 1652838 — ” ” 
2 TE8 73E ve 
e 186,0 5 » 
eje 187008) * > 
o. 23-16 > 
S o Z15LBO9 Pe 
ATA IET » 


Durante la tiranía de Rosas el comer- 
tio argentino-francés se mantuvo cou 
cierta normalidad afectada tan sólo con 
motivo de las expediciones armadas que 
llegaron en los últimos años de la dic- 
tadura. 

Con la reorganización nacional, co- 
bró un incremento cada vez mayor. Nu- 
merosos comerciantes franceses se es- 
tablecieron aquí; la inmigración, fonien- 
tada gracías a sabias medidas guberna- 
d tivas; contribuyó a este progreso. del in- 
í tercambio franco-argentino, que siguió” 
. gZuardando sin embargo una considera- 
ble distancia con respecto al comercio 
inglés. Una de las caracteristicas del 
comercio y de la industria franceses, en 
*sa época, fué el espíritu de iniciati- 
va y de empresa, 


Francia en los comienzos del comercio 
JA de carnes congeladas— 


Ha sido Francia el primer páis que 
inició con la Argentina el comercio de 


AAA 


carnes congeladas que tan extraordina- 
rio desarrollo había de adquirir. A 

El sabio Tellier había inventado en 
1872, la máquina que suscitó la ver- 
dadera industria frigorífica. Kn 1876 
el vapor Frigorifique legó a Buenos 
Aires trayendo de Burdeos, como vía de 
ensayo. un cargamento de carne conge- 
lada. 

La Sociedad Rural Argentina inició 
ura subscripción para tletar nuevan.en- 
te el vapor con carnes argentinas. Se 
reunió la suma de 58.950 $ mjc, la que 
se dedicó a la compra de 95 animales 
vacunos para hacer el primer ensayo de 
la exportación de carne congeluda del 
Río de la Plata. Los novillos costaron 
de 400 a 600 $ mje cada uno (16.50 a 
24.86 $ oro). La expedición no tuvo un 
éxito satisfactorio. Las carnes llegaron, 
en parte, en mal estado. Hubo un cam- 
bio de notas entre la Sociedad Rural 
Argentina y el gobierno, indicaudo la 
primera, que en la exportación de carne 
de carnero había mayor probabilidad 
de un buen éxito. La sociedad se mani- 
festó plenamente convencida del resul- 
tado final, y en una de sus notas decía: 
“Es una mera cuestión de tiempo, más 
O menos reducido o largo, según se or- 
ganicen las compañías de transnorte y 
la activa iniciativa de los productores 
en hacer las mejoras del caso, que, por 
por otra parte, no son difíciles ni eos- 
tosas.” - 

La segunda expedición de carne con- 
gelada se hizo en 1878 por el vapor Pa- 
raguay. Aunque retardados por todas 
las dificultades que acompañan los pri- 
meros ensayos de una industria nueva, 
teniendo que vencer a los incrédulos, 
entusiasmar a los dudoses y persuadir al 
comercio que se trataba de un negocio 
práctico y lucrativo, los iniciadores ha- 
bían ganado el primero y más costoso 
paso. Era cuestión, como decía la So- 
ciedad Rural, de organizar las corpa- 
nías de transporte, de fundar las fá- 
bricas para beneficiar y Preparar el ali- 
mento, y de hacer pie en los mercados 
de consumo. Después del periodo de 
experimentación pasaron cuatro años 
preparatorios y el año 1382 eleváronse 
los muros del primer frigorífico arzen- 
tino, fundado por los hermanos Drabble. 
y empezó la industria de carnes conge- 
ladas para no interrumpirse jamás Jes- 
pués. Los Sres. Sansinena, padre e hi- 
jos, que- poseían desde muchos años 
atrás una grasería sobre el Riachuelo, 
disputaron con los Drabble el honor de 
fundar la industria frigorífica, y no tar- 
daron en empezar el embarque de reses 
congeladas de carnero con destino a In- 
glaterra y Francia. El escritorio del pri- 
mer director, D. Francisco Sansinena, se 


quedaría libre para el pabellón mercan=-. 


til de todas las naciones, con la excep- 
ción de las armas y municiones de gue- 
Tra. a 


El 10 de agosto de 1892 tuyo el tra- 
tado anterior sus necesarios complemen- 
tos. 

Se le agregó un artículo adicional que 
faltaba. Por este artículo se aseguraba 
para ambas naciones el tratamiento de 
nación más favorecida en toda su am- 
plitud y sin restricción alguna. 

Se realzaba esta circunstancia espe- 
cialmente en cuanto se refería a tarifas. 

Por otra cláusula se expresaba, en 
tuanto al término del tratado, que du- 
raría un año a contar desde el día en 
que una de las partes contratantes lo de- 
nunciara, 

El Sr. Ricardo Pillado, refiriéndose u 
esta última modificación, considera que 
ella es decididamente benéfica y armoni- 
za con las exigencias del comercio, por- 
que los plazos forzosos de diez o docé 
años, como se han adoptado en varios 
otros convenios, pueden ser perjudiciales 
como lo hemos observado anteriormente, 

Con la aprobación de ambos gobier- 
hos se realizó su canje en París el 31 
veía frecuentado todas las tardes por los 
ganaderos, produciéndose discusiones in- 
teresantes sobre la ealidad de las carnes 
argentinas, y el prejuicio con que el con- 
sumidor europeo, y sobre todo la clase 
obrera, miraba a la carne fresca de pro- 
cedencia argentina. (“La Evolución ga- 
nadera”, por Roberto Gibson). 


Tratados de comercio con Francia— 


En 1853 se firmó con Francia un tra- 
tado sobre la libre navegación de los 
ríos Paraná y Uruguay, ratificado en el 
Paraná por el gobierno del general Ur- 
qu 


Este tratado, por la circunstancia de 
la separación que existía entre Buenos 
Aires y las provincias, no tenía en sus 
cláusulas la amplitud requerida más tar- 
de. Las provincias de la Confederación 
se comprometian, — por esa franquicia 
relativa a la libre navegación de los 
ríos, que igualmente fué concedida a los 
Estados Unidos y a Inglaterra—a man- 
tener balizas y marcas que señalaran los 
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canales en los ríos Paraná y Uruguay. 


Uno de los artículos de este tratado 
establecía que reconociéndose que la is- 
la de Martín García podría por su po- 
sición embarazar e impedir la libre na- 
vegación de los confluentes del río Pa- 
raná, las partes contratantes emplearian 
su influjo para que la posesión de dicha 
isla no fuera retenida ni conservada por 
ningún estado del Río de la Plata o de 
sus confluentes, que no hubiera dado su 
adhesión “al principio de su libre nave- 
gación. 

En el caso de guerra entre los esta- 
dos, repúblicas o provincias del Río de 
la Plata o de sus confluentes, la nave- 
gación de-los rios Paraná y Uruguay 
de mayo de 1893, y hállase 'actualmen- 
te en vigor. 


Influencia del proteccionismo en el eo- 
mercio franco-argentino— 


Contribuyó en primer término a rete- 
ner el ascenso de las cifras del inter- 
cambio franco-argentino, en las últimas 
décadas, la reacción proteccionista que 
se inició en Europa y que en Francia se 
resolvió con medidas de rigor. En efec- 
to, en 1891, adoptó este país una nue- 
va tarifa aduanera, con “maximum” y 
“minimum”.' Tal tarifa fué desde luego 
un golpe asestado a nuestras industrias 
agropecuarias, que sólo tuvieron desde 
entonces, en Francia, reducidas perspec- 
tivas, para ganado equino y para car- 
nes conservadas. 

Los puertos franceses se cerraron al 
ganado bovino, ovejuno y porcino de 
América. En vano el gobierno argentino 
hizo tentativas para que se permitiera 
el envio de animales en pie o carnes 
frías. El ministro de agricultura de 
Francia hizo una declaración pública 
afirmando que no se modificarían las le- 
yes en vigor que establecían un derecho 
prohibitivo, en realidad, para los gana- 
dos exóticos. Sin embargo, y a pesar de 
que las posesiones francesas de Argelia 
y Túnez suministraban, como ahora, mu- 
chos novillos y carneros, destinados al 
consumo de Paris, la carestía de carne 
se hacía ya sentir en ese país, con la ca- 


_ restía de la vida en general. 


El publicista belga Enrique de Sehut- 


tere, refiriendo la situación de Francia * 


en los años subsiguientes a la reacción 
proteccionista, señala la progresión cons- 
tante de esa carestía, y consigna datos 
concretos: En París, en el período de 
1905/08, el costo de la vida se había en- 
carecido en la enorme proporción de 
18.6 ojo; y este aumento ha sido gene- 
ral en todos los artículos de primera ne- 
cesidad, como lo demuestra el siguiente 
resumen; 


El precio de la carne había subido 25 
céntimos de franco por kilogramo (27 
por ciento); el del vino tinto, 3 cénti- 
mos por litro (13 ojo); el de los chori- 
zos, etc., 38 ojo; el del arroz, 100 ojo; 
el del carbón, 5 ojo; el del jabón, 50 
por ciento... 

El consumo de la carne en Francia 
Cescendía, mientras crecía continuamen- 
te en Inglaterra. Se había indicado en 
33.6 kilogramos por habitante la can- 
tidad de carne “actualmente utilizada y 
consumida” por el pueblo francés en ge- 
neral; y según el “Bulletin Hebdoma- 
daire de Statistique de la Ville de Pa- 
ris”, la referida diminución había al- 
canzado en la capital la enorme cifra de 
6 kilogramos eon descenso gradual y no 
interrumpido; en Lyon, 8 kilos; en Bur- 
deos, 6 kilos; en Marsella, 11 kilos, y 
lo que era todavía más grave, al mismo 
tiempo que el consumo de la carne dis- 
Mminuía, aumentaba proporcionalmente el 
de los licores alcohólicos, sobre todo el 
ajenjo. 

Si se partía, como de un régimen me- 
dio necesario, de la ración de carne con- 
sumida por año y por habitante pudien- 
te en París, o sea 66 kilogramos, sabien- 
do que en Francia se consumían sólo 
33,6, se observaba que faltaban a la ali- 
mentación de cada ciudadano francés al- 
rededor de 33 kilos de carne por año. 
Admitiendo, como necesidad urgente, só- 
lo la mitad de esta cifra, o sean 16 1/2 
kilos por habitante y por año, se veía 
claramente la utilidad de producir o más 
bien importar un suplemento anual de 
más de 600.000 toneladas de carne fres- 
ca, lo que aseguraría al pueblo francés 
una alimentación sana, abundante y ba- 
rata, sacándolo de su condición inferior. 

El mismo publicista decía: “En vano, 
con su régimen proteccionista, Franeia 
hase rodeado de barreras aduaneras en- 
fáticas—reí>hrzadas por sus monopolios 
de tabaco, sal y fósforos—los que pro- 
porcionan a su presupuesto más de 500 
millones de francos, le faltan en su mesa 
las susodichas 600.000 toneladas de car- 
ne—de lás que por ser su pueblo más 
bien vegetarianó y generalmente prefe- 
rir los sabrosos “petits plats” de su ex- 
celente cocina, hace, sin mayor rémora, 
caso omiso, consolándose, a menudo, en 


los momentos de apremio, con la il 
sión del “extracto de carne” —pomada 
química y no alimento, sino condimento, 
según lo confiesa el mismo inventor Lie. 
big, y asimismo le faltan, 

propios cálculos, trigo por valor de 16 
millones de pesos oro, 
prescindir del pan blanco 
*déjeuner” y “diner” francés?...,) 
trigo que, proteccionista o NO, Necesita 
introducir a cualquier precio para el con, 
sumo de la población que de ningún mo- 
do puede pasarse sin pan. 

Las importaciones de cereales en Fran. 
cia en 1907, constituyen un total de 

- 12.086.000 quintales, con un valor de 
226.618.000 francos. La importación 
de trigo extranjero figura en ese total 
con 3.574.000 quintales, con un valor 
de 81.420.000 franeos; el maíz, con 
4.277.000 quintales, con un valor de 
57.082.000 francos; la avena, con 2259 
quintales y 37.864 francos; la cebada 
(la malta no comprendida) con 1.643.000 
quintales y 27.103/.000 francos. 

El trigo adquirido del extranjero im- 
portado en Francia, ha llegado de Arge- 
lia, Rusia, Rumania y Túnez; el maíz de 
la República Argentina, de Rusia, de los 
Estados Unidos, de la Indo China, de 
Bulgaria y. de Turquía; la avena de Ar. 
gelia, Túnez, Rusia, Turquía, Rumania, 
República Argentina; Bulgaria y Holan- 
da; la cebada de Argelia, Túnez, Ruma- 
nia y Turquía. La Argentina no ha im. 
portado cebada en Francia pero envió, 
en el año citado, 43.110 toneladas de , 
trigo, además de 4300 toneladas de afro. 
cho y 31.820 de lino. Respecto al lino, 
se anuncia que la proposición hecha en 
1906, a fin de gravar con un derecho a 
los granos oleaginosos' extranjeros, será 
tomada próximamente en consideración, 
medida que afectará directamente a uno 
de nuestros más importantes productos.” 

En 1907, la cifra del comercio gene- 
ral —comercio casi equilibrado—ascen» 
dió a 10.892.742 francos, contra nueva 
millones 646.000 en 1906 (exportación 
5.265.491, importación 5.627.251, sien. 
do de 711.266.000 la exportación de 
productos alimenticios y de 940.457 su 
importación). En frutas se envió al ex. 
tranjero por valor de 50 millones de 

: francos, y en legumbres frescas a Ingla-» 
terra, Alemania y Suiza, por valor de 
27.067.000 francos, (652.900 quinta- 
les). 

En nuestro comercio general, Francia 
ocupa, en cuanto á importación, el cuar- 
to lugar después de Inglaterra, Alema- 
nia y los Estados Unidos, y en euanto 
a exportación, el segundo sitio, después 
del Reino Unido (1907). 

Nos compró en lanas 63.820 tonela- 
das y en manteca 625 id. Su importa- 
“ción de grasa fué de 268.833 quintales, 
pero la Argentina no tiene una figura- 
ción muy apreciable en este renglón (tan 
sólo 385 toneladas) y lo probable es que 
sus expediciones hayan venido por in- 
termedio de otro país. 

Introdujo en Buenos Aires, entre mu- 
chísimas -otras mercaderias, vinos co- 
munes en cascos (9.819.631 litros); vi- 
nos finos en cascos (4348 litros); vinos 
entrefinos en caseos (205.300 litros); 
champaña (57.112 docenas de botellas); 
vermut (129.586 docenas de bote- 
Mas); libros y folletos (197.044 kilos); 
automóviles (368 unidades). . 


Estadísticas ilustrativas— 


Veamos ahora reflejada en la estadís- 
tica, la influencia que tuvo el proteecio- 
nismo francés en el sentido de perjudi- 
car el intercambio franco-argentino, per- 
juicio que redundó sobre todo contra 
Francia, según veremos que en 1889, 
dos años antes de que se adoptaran las 
mencionadas rigurosas medidas, la im- 
portación francesa había llegado ya a 
un valor semejante al que tenía ahora, 
antes de la guerra, es decir, 25 años des- 
pués, para caer bruscamente: 

Es una estadística que abarca el tiem- 
Po transcurrido desde 1875 a 1894: 


EXPORTACION A FRANCIA 


1875... . . 9.678.864 18.6 olo 
1876... . 8.921.115 18.6 ” 
1877... . 9.154.630 20.4 ” 
1878. . . . 9.703.277 -25.8 ” 
1879. . . . 12.009.280 24.3 ” 
1880... . 16.103.202 27.7 ” 
1881. . . . 16.654.405 28.7 ” 
1882... . 16.398.992 27,5 ” 
1883... . 21.041.495. 35.1 ” 
1884... . 22.518.371 33.1 ” 
1885... . 24.164.829 28.8 ” 
1886... . 22.342.183 31.9 a 
1887. . . . 24.871.354 29.6 ” 
1888... . 27.973.561 27.9 ” 
1889. . . . 38.264,414 31.3 ” 
1890... . 26.683.318 26.6 ” 
1891... . 24.142.260 23.4 ” 
1892... . 26.438.097 23.4 ” 
1893... . 18.168:977 19.3 ” 
1894. ... . 18,844,323 18.6 
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TUPORTACIONES DE FRANCIA 


qe... 12.589.332.50 22.1 ojo 
1876 - . +. 8.361.291.27 23.2 

107.» 8.198.792.89 20.5 ” 
1078... 8.985.110.88 20.9 ” 
1879 - . » 9.408.982.88 20.4 ” 
1880... 8.292.872.— 18.4 ” 
1581 . +». 10.279.793.12 18.4 ” 
1882 » +. . 12.186.824.31 20 £ 
1883 «« . 15.418.997.— 19.3 ” 
1884 . ... 16.785.590.— 17.8 ” 
1885 +. . + 14.545.195.— 15.8 ” 
1886 . .» . 17.002.038.— 17.9 ” 
1887 « . + 22,743.550.—. 19.4 ” 
1888 » » » 22.966.857.— 18 sis 
1889 79. IO-BITIAD E 18.4 
1890 «.. 19.875.8717.— 14 4 
1891... 7.925.296.— 11.8 ” 
1892 . ». » 10.425.865.— 11.5 ” 
1893 » +... 12.094.253.— 12.6 ” 
1894 . . . 10.156.320.— 10.9 ” 


' Como se verá por esta otra estadísti- 
ea, que se refiere al quinquenio inmedia- 
_ to anterior al centenario, el intercambio 
franco-argentino fué alcanzando lenta- 
mente, con algunas bruscas alternalivas, 
una situación mejor, sin tomar, sin em- 


bargo, el vuelo que proseguía majestuo- 
so el intercambio con Inglaterra y de- 
Jándose aventajar extraordinariamente 
por O y también de los Estados 
Anidos: 


EXPORTACIONES TOTALES EN EL 
QUINQUENIO 1893-1909 EXPRESADAS 
EN $ OR0— 


1805... 0:00. 20.887.163 
1896 +: or. 23.654.976 
187 o 22999. 01.9 
1898. +... .. 29.981.056 
18990. . » 41,446.747 
1900... . »- 19.007.960 
e... 28 563r:121 
1902. 00 o . 29.587.457 
1903... . . 34.294.945 
1904... + . 30.596.559 
1905... ¿1 . 37,594.281 
1906. 0. ie 9. 35,763,354 
1907... o is 37.762.046 
1908, 2 que IB ORO 
1909... + +. 38.996.004 


¿IMPORTA( FONES TOTALES EN EL 
o 1895-1909 EXPRESADAS 


EN $0 
1895...» 9.116.870 
189%. . . . . 12.028.514 
1897... . . 11.019.576 
“1898... . . 10.596.725 
1899... . . +. 10.917.690 
1900... . .- 10.897.366 
190... >. 9.959.541 
TU a 9.243.071 
1903... . . 12.708.238 
VE e E 109.716 
1905... . . 21.248.202 
1906. .. . -. 26.744.875 
1907. . . . . 25.468.026 
19082 20... RBA 17 
1909. . . . + 30.801.132 


Iniciativas para acrecentar el intercam- 
bio franeo-argentino— 

En Francia, como aquí, se reconoció 
en diversas ocasiones la conveniencia 
que había, para ambos países, de acre- 
centar el mutuo intercambio. 

En 1907 el senador francés Calvet hi- 
zo una activa propaganda en este senti- 
do, lo cual determinó un movimiento de 
opinión favorable a franquicias al co- 


cio definido. De manera que a mediados 
del siglo XVIII el embrión de la colonia 
francesa en el país se concretaba a cinco 
hombres y una mujer; y las primeras 
pequeñas industrias establecidas por 
ellos eran la carpintería y la barbería, 
si así se le puede considerar a esta úl- 
tima. 

Más tarde se establecía en Buenos Ai- 
res la primera industria fundada por un 
ciudadano francés: éste era un herma- 
no del virrey D. Santiago de Liniers. 

El conde Santiago Luis Enrique de 
Liniers, después de haber vivido en la 
corte de Versalles, emigró a América em 
el período álgido de la Revolución Fran- 
cesa. Una vez en Buenos Aires, adonde 
lo trajo una misión de estudio, compró 
con su hermano lo que se conoce en la 
actualidad con el nombre de la “Quinta 
de Liniers”, situado en la calle del mis- 
mo nombre esquina Moreno. 

Innovador y precursor de una de las 
industrias más florecientes de este pais, 
instaló una fábrica de conserva de car- 
ne, a la que agregó más tarde una fá- 
brica de pastillas. 

Esta industria que se establecía pre- 
maturamente en Buenos Aires no pros- 
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mercio internacional de carnes. El go- 
bierno de París, también deseoso de con- 
certarse con una comisión investigadora 
de las provisiones de carnes al ejército 
(la que encontraba, para eliminar los 
denunciados abusos, que la solución ra- 
cional del asunto consistía en la impor- 
tación de carne del exterior, por no pa- 
der, a su juicio, la ganadería francesa su- 
ministrar ni en cantidad necesaria, ni a 
precios razonables), comisionó al- refe- 
rido Sr. Calvet, el cual visitó la Repú- 
blica Argentina en una jira de explora=- 
ción comercial. A su vuelta a Francia 
instruyó a su gobierno de la convenien- 
cia de fomentar el intercambio, facilitan- 
do la importación de carnes-frigoríficas 
argentinas a cambio de algunas franqui- 
cias concedidas a los vinos, aceites ' y 
otros artículos de la industria francesa. 
Se tramitó entonces en el parlamento un 
proyecto acordando liberalidades a-la in- 
troducción del artículo argentino.. Pero 
no se logró armonizar las conveniencias 
recíprocas, y dícese que una intransigen- 
te protecefón a nuestra vinicultura hizo 
malograr la interesantísima cuestión por 
falta de tacto y de anuencia para facl- 
litar su solución definitiva. 


"7 


Según todas las investigaciones rea- 
lzadas, durante la dominación españo- 
la en el Río de la Plata, la inmigración 
francesa fué muy poco menos que nula, 
desde el momento que estaba prohibido 
el acceso al país a todo extranjero. Sin 
£mbargo, hubo algunos franceses, que 
Dor concesiones especiales se «introduje- 
ton al país y uno de los primeros docu- 
Mientos que n rmite conocer. la exis- 
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Algunos industriales franceses 
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tencia de ciudadanos franceses en el país 
es un censo de Buenos Aires, levantado 
en 1774, 

La ciudad estaba dividida entonces en 
ocho secciones. En la primera-existía un 
francés que ejercía el oficio de carpin- 
tero y una francesa cuya ocupación no 
se indica. 

En la tercera un francés que ejercía 
el oficio de barbero y tres más sin oñ- 


peró y la arruinó sobre todo en el año 
1795 la causa que se entabló a un grupo 
de franceses, acusados de consr!.ación, 
lo que terminó con la prisión > as'tura 
de los acusados. Este percance > 1mpi- 
dió que los franceses se vieran atraídos 
por el país, y es así que a principios del 
siglo XIX, se establecían en Buenos Ai- 
res nuevos elementos franceses, con Ca- 
pitales propios, entre ellos: M. Raymond, 
que fundaba el café más aristocrático 
de la época; M. Perichón de Vandeul, 
una tasa de comercio cuya especiali- 
dad era la moda, y el inseniero Sourrie- 
re de Souillac, que recorrió el país, des- 
cubriendo un camino carretero en la cor- 
dillera de los Andes. 

A partir de esa fecha la emigrarión 
francesa ha aumentado constantemeni>, 
al punto de poderse calcular que desde 
mediados del siglo XIX hasta el presente 
el número de franceses establecidos en 
el país asciende aproximadamente a 
300.000. l 


Los primeros industriales— 


Al estudiar los orígenes de la indus- 
tria argentina es preciso recordar la in- 
fluencia decisiva que los franceses han 
tenido en su desarrollo. 

Si bien el ambiente les fué propicio no 
debe desconocerse que el carácter fran- 
cés está dotado de especiales condicio- 
nes para adaptarse y lo han demostrado 
evidentemente. 

La “confianza absoluta en el país por 
una parte y la preparación de los hom- 
bres que se lanzaron en busca de nuevos 
horizontes han sido, desde luego, ele- 
mentos primordiales que hoy nos permi- 
ten admirar industrias florecientes, cu- 
yos iniciadores fueron franceses. 

Una ligera revista de la historia de 
nuestras industrias nos permite destacar 
en' primer término 'a D. Antonio Camba- 


Ceres, químico francés llamado para fun- 
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dar la industria saladeril. El estableció 
el sistema de salazón. 

Casi al mismo tiempo otro francés, 
M. Klappenbach, establecía una curtidu- 
ría, echando así las bases. de una nueva 
industria que progresó más tarde, hajo 
el impulso que supieroa dar12 Amespil, 
Curutenet, Bletscher y vtios “pioneers”. 

Los primeros molinos se debieron a 
la iniciativa de Luwche, que fundó el 
«e San Francisco, y .nego Echeto, Gue- 
rín, Fourmeau. Roqué y muchos otros, 

Charavel estableció una fábrica de 11- 
cores y después Marius Berthe, Schwabb, 
Buhler, comenzaron la fabricación de la 
cerveza, hasta que el verdadero ““pio- 
neer” de este producto, M. E. Bieckert, 
construyó una fábrica que en nada pudo 
envidiar a las mejores europeas. Junta- 
mente con estas industrias fundamenta- 
les prosperaron otras de segundo orden. 

Más tarde fracasó una fábrica de te- 
las fundada con capitales franceses; pe- 
ro M. Adrián Prat vino más tarde y con 
energías inauditas probó que la indus- 
tria era viable. 

La hilandería, el tejido de lana dieron 
desde entonces los resultados conocidos. 

En las provincias, la fabricación del 


Estampa de la época 


azúcar tuvo sus cultores franceses, y es 
de señalar a los Sres. Saint Germes e 
Hilerét a la cabeza de los ingenios más 
renombrados y cuyos perfeccionamientos 
en la fabricación se han debido a su in- 
cesante prédica, 

M. Raymond fué también en Mendoza 
un infatigable propagandista de la vili- 
cultura. 

Al mismo tiempo, otro francés, M. 
Hitier, fundaba los molinos harineros de 
Río Cuarto, en la provincia de Córdoba. 

La fundición de caracteres de impren- 
ta fué introducida por M. Bernheim, y 
la fabricación mecánica de cigarrillos es 
debida a la iniciativa de los Sres. Bris- 
son y Daumas. 

La construcción de carrocerías y Ca- 
rros, industrias esencialmente francesas, 
se inició con Laplace y Sauze. 

Otro tanto puede decirse de la desti- 
lería, de la fabricación de velas de estea- 
tina y panaderías, industrias explot 
hasta ahora por los franceses. 


Industria ganadera— 


Se atribuye a los vasco-franceses la 
iniciación de la cría racional de ganado 
en la república. Esto no está, plena- 
mente comprobado. Sin embargo, sus 
condiciones de campesinos, de montañe- 
ses, habituad»s a lidiar con ganado en 
Francia, les permitieron lanzarse a las 
vastas llanutas argentinas y emprender 
la cría d ganados que prosperó en :us 
manos hasta el año 1840, en que la inmi- 
gración irlandesa hizo su entrada, con 
métodos nuevos, lo que constituyó una 
especialidad. 

Después los iranteses renunciaron a 
esta industria, hasta el punto de que el 
número de criadores franceses en el país 
es ínfimo y se observa que los que lievan 
apellido francés son argentinos descen- 
dientes de aquellos “pioneers” france-- 
ses que tuvieron la visión del ¡gran por- 
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venir ganadero de estas tierras privile- 
giadas. 

Por otra parte, si abandonaron esta 
judustria fué para dedicarse a otra de 
más inmediata utilidad: fueron ellos los 
que dieron valor al ganado argentino, 
cuando en 1842 vinieron a comprar las 
primeras lanas, los primeros cueros. co- 
mercio que tuvo sus Imitadores en Fran- 
cia y que en breve tiempo constituyóí 
una importante transacción de frutos y 
una fuente de riquezas. 


La industria saladeril— 


Dice Manuel Chueco en su libro “Los 
pioneers de la industria nacional”, que 
hasta el año 1829 se beneficiaban los 
ganados de nuestros campos de la mane- 
ra más primitiva y rutinaria. En ese 
año un hombre ilustre introdujo en la 
industria radicales e importantísimas' 
reformas. y E a 
. Hasta esa época los saladeros consis- 
tían en toscos galpones cubiertos de paja 
y en corrales de postes ligados por co- 


treas de cuero sin curtir, y en unas pile-, ” 


tas llenas de un líquido negro y.nausea- 
bundo. Se enlazaba la res en el corral y 
arrastrándola maniatada..al. descubicito 
local, llamado plaza, era degollada. deso- 
llada y descuartizada entre nubes de 
ipolvo y bajo la acción disolvente de 103 

rayos del sol. La carne y el cuero. + 
transportaban en inmuudas carretillas 
hasta el borde de las piletas, sumergién= 
Cose en la salmuera los cueros y la <a:- 
ne por separado. De allí se sacaban, ya 
«onservados por la acción de la sal. Ade- 
iuás de la carne y el cuero, el sebo era 
pisado en cascos viejos. Todo esto era lo 
cue se utilizaba de la res, > 

El patriota argentino D. Juan Larrea; 

que en el fragor de las discordias po- 
líticas de la époea comprendió lo que im- 
portaría el progreso de esta industria, 
decidió buscar en Europa el hombre ca- 
paz de orientarla para que diera los re- 
sultados que preveía. 
¡ En París, en el laboratorio químico 
del sabio francés M. Chevrenl, encon- 
tró Larrea el hombre que buscaba. Le 
fué recomendado por el sabio químico 
un joven inteligente y laborioso. Así fué 
que D. Juan Larrea regresó a Buenos 
Aires con Antonio Cambaceres. 

Cambaceres nació en Francia, en la 
ciudad de Nimes, el 28 de junio de 1801. 

Lás condiciones y capacidad que de- 

mostró desde niño le permitieron obtener 
su título de competencia científica a los 
20 años de edad. 
/ El 7 de agosto de 1821 recibió el tí- 
tulo de bachiller en la Facultad de Pa- 
rís, y en 6 de agosto de 1827 el de ba- 
po en derecho, en la misma Facul- 
ad. 

Como la química y la física fueran 
ciencias de su predilección, y en particu= 
lar la química aplicada a las artes, cuan- 
do terminó sus estudios universitarios 
ingresó como ayudante en el laboratorio 
del químico Chevrieul. 

Allí consiguió grandes triunfos. Uno 
de ellos fué la idea de reemplazar. la 
mecha torcida por la mecha de algodón 
trenzado para las velas de estearina, in- 
dustria que por carecer de ese pequeño 
invento no había podido prosperar. Esto 
.no fué decisivo, pues Cambaceres contí- 
nuó trabajando hasta qué consiguió una 
fórmula en la que se impregna la me- 
cha para que ésta se consuma al mismo 
tiempo que la bujía. Este procedimien- 
to se emplea hasta nuestros días. 

" Puede decirse, pues, que Cambaceres 
fué un colaborador de Chevreul, pues 
si éste descubrió la forma de extraer la 
estearina de los cuerpos ' grasos, aquél 
le dió la aplicación más útil que se haya 
conocido. 

En ese trabajo encontrábase el joven 
químico cuando fué incitado para venir 
A Buenos Aires, 

En nuestro país pudo observar inme- 
diatamente el estado primitivo de la in- 


dustria saladeril y sin pérdida de tiem- 
po introdujo serias y fundamentales re- 
formas. * 

Construyó apropiados y cómodos edi- 
ficios, dividténdolos en secciones para 
cada manipulación. Proveyó de todos 
Jos útiles necesarios, y desde ese mo- 
mento -se utilizó íntegramente la rez. 

El torno reemplazó al lazo; la res en 
vez de ser strada por el lodo, fué 
conducida en ras sobre rieles, no a la 
playa sucia y descubierta, sino a un gal- 
pón techado, pavimentado, con declives 
y provisto de canaletas para dar curso 
a la sangre. 

. La carne no se sumérgió más en sal- 
(muera, sino que se charqueó y se apiló 
con abundante sal seca. E E. 

Idéntica cosa se hizo con los cueros. 
- Vino después la aplicación del vapor 
al cocimiento de la osamenta;- pero el 
más importante de todos y que fué suge- 
rida a Cambaceres por la pérdida de un 
producto valioso en sí, como es el aceite 
«le las patas, al que trató de salvar des-. 
de 1830. Imaginó derretirlas en vastos 
cubos de madera, introduciendo en ellos 
vapor de agua a una-temperatura ele-. 
vada, que producían unos cilindros o 
hervideros separados de .dichos -cubos 
por caños conductores. Al año siguien- 
te extendió estos beneficios a millones 
de huesos que se podrían. * 

¿Desde entonces formó el modelo de los 
numerosos establecimientos industriales 
que en esa época y muchos años después 
se levantaron en las costas del Paraná, 
Uruguay y Riachuelo. Í 

Media arroba de grasa salvada de ca- 
da animal sacrificado en saladero signifi- 
caba anualmente para la riqueza de E 
sola provincia como Buenos Aires, 300 
mil arrobas de grasa, pues se faneaban 
660.000 animales al año. 

Desde 1833, Antonio Cambaceres lle- 
vó sus iniciativas a la vecina. República 
del Uruguay, y de allí se extienden has- 
ta el sur del Brasil. Á 

Barraca? se ha poblado merced a los 
progresos de esta industria, debido al 
genio emprendedor y tesonero de este 
“pioneer” de nuestros progresos, hijo de 
la nocle Francia. 

Agricultura— 

La agricultura, esta segunda época 
de la- evolución industrial en los pue- 
blos, sedujo también al espíritu fran- 
cés, dispuesto a destinar sus capitales y 
someter sus energías a la ruda tarea que 
significaba eruzar con el arado las lla- 
“nuras incultas de estas pampas sin ho- 
rizontes; y fué así que más que la cría 
de ganado constituyó para la inmigra- 
ción francesa una fuente de prosperidad. 

Sú primer campo de acción [ué la pro- 
vincia de Buenos Aires, donde aun abun- 
dan las familias francesas que se dedi- 
can al cultivo de cereales y plantas fo- 
rrajeras; las poblaciones suburbanas de 
la ciudad de Buenos Aires, donde culti- 
varon hortalizas y árboles frutales; las 
islas del delta, donde la fruticultuiqg 
constituyó .el más importante renglón. 
de su industria. 

- Todos - estos esfuerzos son. puramen- 
te debidos a la iniciativa privada, ten- 
tativas aisladas cuyos autores dieron 
prueba de raras energías y de perseve- 
rante y enérgica labor. > 

; La primera tentativa de “colonización 
oficial iba a ser obra de los franceses, 
iporque en,1853 el Dr. Augusto Brougues 
y. D. Juan Lefong firmaron un contrato 
con el gobierno de la provincia de Co- 
rrientes para fundar la colonia San Juan, 
a inmediaciones. de la capital correntina. 

Desgraciadamente ese. esfuerzo se 
írustró, y las primeras familias france- 
sas, casi todas oriundas del sudoeste de 
Francia, que los nombrados colonizado- 
res hicieron venir, tuvieron que disper- 
sarse por el país o pasaron a la Repú- 
blica del Uruguay. 

Más feliz resultó la tentativa hecha en 
1856 en la provincia de Entre Ríos, 
cuando el general D, Justo José de Ur- 


quiza encargó a Alexis Peyret que fun- 
dara la colonia San José. 

Peyret se aplicó con amor a esa tarea, 
desplegó cualidades de administración 
eminente, venció con esfuerzo constante 
las dificultades materiales y morales que 
se le presentaban y triunfó por comple- 
to, y su éxito fué un triunfo para el país, 
porque un fracaso habría determinado 
un retardo lamentable en la coloniza- 
ción de la república. 4 

Después muchos franceses han toma- 
do parte en la fundación de nuevas co- 
Jonias y además de sus primeras fun- 
«Jaciones en la provincia de Buenos Ai- 
res se corrieron hacia la Pampa, y a me- 
dida que el país aumentaba sus vías de 
comunicación el esfuerzo francés iba al 
corazón de las selvas y plantaba su ban-" 
dera de civilización. , 

¿La viticultura fué también otra ini- 
clativa francesa, Fueron ellos los que, 
plantaron las. primeras cepas de viña en 
Mendoza, los que aplicaron los conoci-. 
mientos del bordelés. Este esfuerzo se 
realizó luego en: San Juan, Santa Ana, 
Loreto, San José, donde la industria vi- 
tícola alcanzaba proporciones pondera- 
bles. Ñ / 

El cultivo de la caña de azúcar tuyo 
también en la inmigración francesa es- 
Forzados precursores. Muchos fueron a 
"Tucumán y aplicaron en los ingenios 
azucareros los métodos franceses y. fue- 
ron organizadores de fábricas y direc- 
tores de ingenio. S o 

Por último, los franceses no han sido 
en ningún caso agricultores rutinarios; 
han luchado constantemente por esta- 
blecer en el país métodos y sistemas apli- 
cados en su país natal; han hecho ex- 
perimentos interesantes, que si unas ye- 
ces fracasaron, otras fueron coronados 
con el éxito más lisonjero. 


La cervecería de Bieckert— 


En 1886 escribía a M. Carretto que 
cuando se llegaba a Buenos Aires lo pri- 
mero que se veía, era. “un monumento 
emblemático que simbolizaba el trabajo 
del extranjero”. + 

Se refería así a la gigantesca chime- 
nea de 65 metros de alto que sobresalía 
de la fábrica de ceryeza de Bieckert, 
que se levantaba en-el “bajo”, a la al- 


“ tura de las calles Suipacha y Juncal. 


Fué esta fábrica de cerveza la prime- 
ra y más importante de-su índole en el 
» país, y los progresos alcanzados por ella 
se debieron a los conocimientos de su 
fundador y a sus energías puestas al ser- 
vicio de la empresa. < A 

La fábrica. Bieckert fué instalada a 
jkemejanza de las europeas, y su propie- 
tario tuvo en .cuenta-todos lós adelan- 
itos para la fabricación de la cerveza. 

Su fundador, M. Bieckert, de origen 
francés, poseedor “+ singulares energías, 
condujo su industria al más elevado ín- 
dice de progreso y puso en esta labor . 
una férrea voluntad, asiduidad que es 
hotoria, pues aun se le recuerda: y. se 
“relatan anécdotas que ponen de relieve 
la voluntad de que disponía este “pio-. 
neer” del progreso. E 


Fábrica de tósforos— 


La primera tentativa seria de implan- 
tar la fabricación de fóstoros en el país 
se debió a M. Lavigne, hombre inteligen- 
íe y emprendedor, á cuya gestión y la- 
boriosidad se debe en lá actualidad la 
fundación de la Compañía: nacional de 
fósforos, en cuya fábrica M.: Lavigne, * 
siendo director técnico y gerente, falle- 
ció víctima de una explosión, miéntras 
se experimentaba el funcionamiento de 
una máquina. , : 

La primitiva fábrica de M. Lavigne 
fué uñ modelo en su género, y estaba 
ubicada en Barracas al Norte, entre las 
calles Presidente y California. 

En ella empleó un personal numeroso 
y fabricó dos clases de fósforos, los co- 
nocidos generalmente por fósforos con 
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“ruido” y “sin ruido”, siendo los Primes 
ros cloratados y por'lo tanto .de Mejor 
calidad. t . 4 

La “fábrica de M. Lavigne, asociada 
con el Sr. Bolondo, ha dado origen a las 
del mismo género que en la actualidad 
prosperan y han levantado una indus. 
tria nacional de gran utilidad y que Man. 
tiene numerosas familias obreras, $ 


Fábrica de cigarros y cigarrillos— 


Esta industria tuvo en Sus Comienzog 
un representante francés, M.- ¡EPA 
Fué uno de- los primeros que introdu- 
jeron en el país para la manufactura de 
cigarrillos las máquinas más modern 5 
Es treinta y cinco años, $ e 

mpleó para sus productos taba: 
bahía y habano, y en su Tábrica de ía 
calle Cangallo, donde trabajaban no me 
nos de 250 operarios, M. .Daumas pudo 
ofrecer a los consimidores de tabaco 21 
especies de: cigarrillos y 32 de cigarros” 
cuyo costo oscilaba desde 1.45 a 0.10 E 

- Este esfuerzo industrial 
por. el. gobierno argentino con una me- 
dalla de oro, 'única para tabaco, y con' 


otra de primera clase po; 
eE por el Club las, 


fué premiado 


"Tintorerías y tejidos= -; 


- En 1870 M. Prat instalaba en Buenog 
Aires su primera tintorería, pequeña in- 
dustria en su comienzo, y que en la ac. 
tualidad se ha difundido en todo el pais, 

Un relator de la época decía que M' 
Prat tuvo en cuenta para implantar su 
industria “el polvo impalpable de este 
país, que se desliza entre las costurug 
de la ropa, se filtra en los bolsillos, se 


' desparrama en manchas £rasosas sobre 


los cuellos húmedos y dibuja las im.pre- 
siones dijitales alrededor de los ojales”, 
ura, por lo tanto, una idea excelente y 
el éxito coronó el esfuerzo realizado. 

Una fábrica dotada de todos los útiles 
necesarios para limpiar y teñir se insta- 
16 en la bajada de la calle Suipacha. M.- 
Prat, amplió más tarde su negocio. fun= 
dando una fábrica de tejidos, cuyos pri. 
meros y principales productos fueron cx- 
hibidos en la exposición de Mendoza en 
1885, obteniendo un primer premio. 

Prat. probó asf la practicabilidad de 
esta industria, de la que ya capitalistas 
franceses habían «fundido _certa_ de un 
millón de francos, sin consegui añans 
zarla. a, 


- La cristalería Rigolleau— . 


. Al ocuparnos de las industrias en ge» 
neral hemos nombrado a M. Rigollenu 
romo uno de los *“'pioners” de la indus» 
tria, y efectivamente así debe “ser con- 
siderado, y veamos por qué. 

En 1881 M. León Rigolleau, instaló cn 
Buenos Aires.una fábrica de tinta, pro- 
ducto que por su calidad mereció un, 
premio de honor y por lo tanto bien 
pronto adquirió un justificado presti- 
gio. z 

El éxito alcanzado hizo que la fabril». 


_Cación de tinta para escribir fuera tan 


abundante que llegó a crear una seria 
dificultad. En plaza' no, había la canti- 
dad suficiente de frascos para el envasa 
de tinta y la importación encarecía 
mucho el artículo... 

Relata un biógrafo de M. Rigollcau, 
que -una- mañana se presentaron a la 
fábrica de tinta varios obreros de una 
extinguida y embrionaria fábrica de cris- 
tales proponiéndole la fabricación de en- 
vases de vidrio; -ellos .poseían- los des- 
pojos de: la fábrica y un poco de ma- 
teria prima. . - 

-El asunto merecía estudiarse y lo que 
fuera al comienzo un- aparente ruino- 
so proyecto tuvo una ejecución feliz y 
brillantes resultados más tarde. 

Lo que es en la actualidad la cris- 
talería Rigolleau es: del dominio públi- 
co. Su éxito es también un esfuerzo fran- 
c6n: Last 


HDANCO FRANCES 
DEL RIO DE LA PLATA=> 
fduenos 
Úires. 


La sociedad anónima de crédito Banco el banco abona un interés de 4 por ciento 
Francés del Río de la Plata, fundada en tanto en curso legal como a oro sellado. 
1886, tiene su casa matriz en-la cal >- Pór adelantos. en cuenta - corfién 
conquista núm. 157, y cuenta con sus bra el banco un interés de 9 por cie: 
Fules en Rosario de Santa Fe y Bahía “tanto en las operaciones a papel cs 
Pianca, siendo su representante en Ps oro, y por descuentos de pagarés 


la institución Banque Argentine € Tr el interés que se cobra es convencional. 

ca establecida en el Boulevard Hau El Banco Francés del Río de la Plata 

mann $5, se ocupa en toda clase de operaciones den- 
En el Banco Francés del Río de la Pla- tro del ramo bancario, como ser 

ta se abonar en cuenta corriente los si- venta y custodia de títulos, cobra 


guientes intereses: Depósitos a la 
1 por ciento, tanto en las operaciones 
ero como en moneda nacional; a plazo 
de 30 días, 1 1/2 por ciento para oro y 
pel; a plazo fijo de 60 días, 2 112 por 


tras cupones y dividendos, 


ye nes, administración de propiedad 
colocación de dinero sobre hipotee 
¡en.- cuenta de terceros y cobro de inter 


to para oro y papel; a plazo fijo de %0 hipote 108. 

dfas, 3 1/2 por ciento para-oro y pepél; y La institución tiene un servicio esp2- 
a mayor plazo el interés es convencio- cial de giros postales franceses y remesa 
nel de fondos a los ciudadanos movilizados 


En Caja de ahorros, después de 60 diws, en Francia. 


Han AL e CASA MATRIZ 8 


A 


ROSARIO 


UCURSAL, 


Al hacer historia de la casa ds consis- 
“naciones que posee en Bahía Blanca D. Mi- 
guel Ardohain no es posible prescindir de 
plgeunos datos personales relativos 2 SU 
fundador y propietario, si el propósito es 
dar a conocer a la par del valor mater ial 
úe cada establecimiento la acción em- 
prendedora de los que han concurrido en 
forma sobresaliente a labrar la grandeza 
racional. 

Por lo tanto, antes de entrar al detalle 
de lo que representa y significa como fuer- 
za económica la firma Miguel Ardoha 
es oportuna la recordación de algunos an: 
tecedentes que deberían tenerlos en cuen-. 
ta quienes buscan orientación para aplicar 
la ¿ctividad de sus energías. AMA por el 

ho 1885, cuando el desierto sólo ofrecía 
inseguridades y peligro: cuando no ya la 
permanencia definitiva en sus hoscas 
ledades, sino el viaje hasta esas regiones 
se presentaba como una empresa lHeta 
ricegos € inquietudes, el Sr. Ardobuin 
adoptó la resolución de radicarse en la 
Pampa central pa: hacer sus primeras 
armas en el comer: 
Lejos de toda c 
¿apartados y sin contacto casi 
bl donde había alguna manifestación 
dá, pudo templarse su carácter en 
yunque de una existencia azarosa 
nazada a cada rato por-la inhospitalidad 
del suelo y la hostilidad de los que er 
hasta entonces únicos señores del terri- 
torio. 
AMí fué a poblar en los primeros 3 
una gran extensión de campo que poseía 
un tío suyo en esas regiones. Además 
instaló una casa de negocio y corapró al- 
gunas haciendas, invirtiendo en ello un 
pequeño préstamo de tres mil pesos mo- 
neda nacional que le hiciera el mismo 
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establecimiento lo dirigió el se ñor 
an con acierto, se formó un peque- 
apital a fuerza de economías y 
ficios y cuando sus ahorros y ganan 
le permitieron independizarse 
abandonar las tareas en que demos 
tanta competencia y laboriosidad para de- 
Cicarse al comercio por su sola cuenta. 
En esta forma llegó una ¿poca en que al- 
canzó a poseer cuatro casas de negocio 
establecidas en el vasto territorio que co 
vocía pálina a palmo. 

El alza del oro producida en los años 
1899 y 1890 fué un fenómeno de nuestro 
desarrollo económico que el Sr. Arduhain 
upc aprovechar en condiciones ventajo- 
s. También previó el valor que alca 
zarían los frutos * aís, y emprendiendo 
importantes adquisiciones - que muchos 
ccueeptuaron aventuradas v temersrias 
realizó negocios que le produjeron udili-> 
«dades fabulosas. 

Con estos recursos hábilmente mancíx 
dos se lanzó en empresas de extra'»3¿ 
nario vuelo hasta ejereer un predomin 
absoluto en nuestras dilatadas pampas, 
dende hubo un momento que alcanzó a po- 
scer en arrendamiento 200 leguas do tie- 
rra. Esas 500.000 hectáreas fueron alam- 
bradas en su mayor parte y subdivididas 
en parcelas para dedicarlas a la “exploza- 
ción ganadera. Muchas de las haciendas 
que ocuparon quellos campos erar de 
propiedad del Sr. Ardohain, perteneciendo 
otras 2 sus comitentes. 


¿ándolas a cz 
hubilitados, mientras se 
la compra y venta de haciendas. 
partidas de ganado empezaron 
Y serremitidas a distintos puntos 
provincia de Buenos Aires, donde se 
ponía de campos especiales para darles 
cescanso y buenos 1 y aguadas h 
el momento oportuno para venderlas 

Estas operáciones sa efectuaron hast 
1807, en que el Sr. Ardohain su ho- 
gar y se radicó defi amente en Bahía 
Blanca, sin abandonar empero la direc- 
n superior de sus negocios en la Pam- 
wa y Río Negro. Sin embargo, la 
cómoda y llena “e P>=lagos qua ofrecíz 
mueva residencia en la hermosa ciuda 
sur no cuadraba a un temperamento como 
el suyo poco acostumbrado a una vida in- 
activa. De ahí que dos años más tardo 
pusiera de nuevo en ejercicio su acción 
Infctigable y fundara una casa de consig- 
a la venta de los pro- 
fiuctos de sus establecimientos de campo 
y de lós de propiedad del gran número 
de sus relacione: 

Asociados a la casa los hermanos Ctha- 
cehe se constituyó la firma Ardohai 
y Othacehe, la cual en breve 
colocó en primera línea entre las simi 
laros de Bahía Blanca, al extremo de que 
en el año 1900 fueron negociados por su 
intermedio 3.000.000 de kilogramos de la- 
vas y cueros, Algún tiempo después 
firma social (uedó” disuelta por conse 
timiento de todos sus miembros, y sin Gus 
este hecho afectara-en also alas cordiales 
relaciones del Sr. ' Ardohain y los seño- 
res Othacehe hermanos. 


A A >> __-------_—— 


Una avenida labteral 


Para el Sr. Ardohain se inicía entonces 
una nueva temporada de descanso, muy 
limitada, porque algo más tarde estible- 
ció. su actual casa de consignaciones. il 
rango que ella ocupa lo hace suponer sin 
mayores comentarios la enunciación de 
los bienes rurales de pertenencia del se- 
ñor Ardohain que le dan vida, ap=rt: le 
las negociaciones que le encomiendan los 
principales ganaderos y gente de negocio 
de Río Negro, la Pampa y Buenos Aires. 

Posee en el territorio de la Pampa cam- 
pos que representan en total unas 23 le- 
£uas cuadradas, pobladas en- su mayotía 
con haciendas de alta mestización, debido 
a un contir:s mejoramiento. Hay -entia 


21 Sr. Ardohain también ha ligado su 
Ñbre a los progresos realizados por la 
edificación en Bahía Blanca, pues es pro- 
pietario de numerosos inmuebles situados 
en la planta urbana ds la ciudad. 
Constituyendo la capital federal el cen- 
tro de todas las grandes transacciones y 
el eje de los principales negocios de toda 
la república, una casa de la importancia 
financiera de la del Sr. Ardohain, por 
virtud de la alta significación alcanzada, 
debía por fuerza tener en Buenos Aires 
una representación directa. - 
Para. obtenerla el Sr, Ardohain esta- 
bleció aquí, hace ocho años, una sucursal 
de su casa de Bahía Blanca; funciona la 


La estancia vista desde al parque 


tierras unas 5000 hectáreas alfalfa- 
las que se encuentran a corta dis- 
Y de la estación Utracán, en la línea 
del ferrocarril de Buenos Aires al Pact- 


RPahía Blanca 


En las inmediaciones d 
tiene una propiedad de :+vv0 hectáreas, 
perfectamente cultivadas y alfalfad s y 
con una existencia apreciable de gamado 
fino. les que ne invertidos el 
én los neguelos que con 
: specialidad ascienden a cifras 
consideración, habiendo” sido aún ma- 
en una época poseyó 20).009 
ganado lanar. La epidemia que 
ragos causara durante los años 
ducir los re- 
hos por pérdidas de animales y ventas. 
tiene en sus campos 50.000 ovejunos 
y 10.000 vacunos. 
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sucursal en la calle Bartolomé Mitre 83, 
iendo por objeto principal la realiza- 
n de toda clase de operaciones pertene- 
cientes al ramo de consignaciones, venta 
de haciendas, frutos del país y cereales 
en los mercados de esta plaza. 

¡Como resultado del constante aumen- 
to de las remesas de productos que llegan 
a la capital, una veces por la menor 
distancia de “los puntos de embarque, y 
otras por las mejores condiciones ofreei- 
das por este mercado con relación al de 
Pahía Blanca, la sucursal ve crecer año 
por año el movimiento de sus operacio- 
nes. 

En tal situación, las ventas 
z% la sucursal. son superiores a, las de 
Pero otras casas de consignaciones es- 
ablecidas con muchos má de = 
terioridad. PE 


que -reali- 


" Aln tincón del parque, 


200.000 moutons. Une forte épizooti 


Avant Ventrer dans les détails qui se 
sapportent A la tres importante maison de 
consignations fondée, et actuellement di. 
rigée par M. Michel Ardohain, disons —quela, 
mots dé son fondateur et de sa réussia 


ques 
te en Argentine. 5d 
Vers 1885, A Pépoque od la Pampa était 
hata 


déserte et peu-súre, M. Ardo 


presque A 
ablissement (ua 


se mit A la téte -Pun 


possédait son oncle dans le territoire de 
la Pampa, contrée fertile quí west ati= 
vement sutre peuplée aujourd'hui et qui 

una 


alors Vétait encore moins. 1 y occup 
grande étendue de champ, en y jas! 
lant une petite maison de commerca et 
quelques títes de bétaikl moyennant un 
emprunt de 3000 $ monnaie nationale que 
lui fit son oncle. , 

Jeune, vigoureux et plein de conñance em 
Yavenir, il travailla avec intelligence et 
toute Vapplication dont il €tait' capable. 
A force d'économies et plié A tous les Sa- 
erifices qu'impose la vie du désert, il arriva 
A se constituer un pécule qui lui permii de 
Saffíranchir de la commandite, Son propre 
capital et le crédit dont il jouissait sur la 
place de Buenos-Ayres lui ofrrent les mos 
yens de s'établir pour son compte extiu- 
sif. Bieniót il possédait quatre maisons 
fe commerce sur le vaste territoire qw'ik 
connaissait déja comme sa main. 

En 1889 et 1890 1l sut mettre A profit lz 
hausse de lor dont Fagio, A cette époque, 
conmnencaít A atteiíndre des  chifíres 
considérables. Ii sut aussi prévoir la 
hausse des «fruits.du pays» (laínes, peaux, 
críns, phumes, ete.), et sa perspicacité dans 
les affaires lui fit emtreprendre des achate 
considérables quí lui rapportérent des bé- 
réfices fabuleux. a 

Ávee cos ressources trés adroitement 
exployées, il entreprit des affaires de hau- 
te volée qui lui donnérent une extraorli- 
naire prééminence camme éleveur dans lx 
vaste résion. II y eut uno époque en laquel. 
le il explotait le fermage de 200 lieues 
de champ, 500.009 hectares qu'il fit «livi- 
scr en pares pour y pratiquer Pélevas». 
La plupart du bétail était de sa propiét8 
un certaín nombre appartenait 4 des comt- 
mettañts, et pendant qwil s'oceupait. de la 
direction de cet énorme travail il menait 
de front, sur une.srande échelle, les achats 
et les ventes de bestíaux, laissant gérer 
sea maisons de commerce par des assoc! 
industriels. 

En 1897, il constitua un fover et se re- 
tira définitivement A Bahía Bianca, od il 
continua A s'occuper de la haute direction 
ires dans la Pampa Centrale et 
su Río Negro. 

Mais son caractere entreprenant ne s'est 
pas contenté de cette vie relativament oisi- 
ve Deux ans plus tard il fonda dans la 
méme ville une maison de consignations 
pour la vente des produits de Pélevage. 


_ Cette maison est une des plus importan- 


tes, en son genre, du pays. 

M. Ardohain posséde dams la Pampa 23 
lieues carrées de champ od paissent de 
ecnsidérables troupeaux constitués par de: 
races de premier choíx. ll y a dans ces ter- 
res 5000 hectares en Imzermiares, situéos al 
peu de distance de la station Utracin, 
sur la ligne du chemin de fer de Buznos 
Ayres au Pacifique. 

Aux alentours de Balua Blanca il est 
aussi propriétaire d'un établissemeni de 
7000 hectares, avec luzernltres, pour Y 
Vanimaux reproducteurs de varié 
les. Son capital en bétail est consi 
Atrable et il Va. été davantage auparavan! 
il y éut un temps od il a possédé jusqu'2 
gut 


troupeuux. Il posséde aujourd'hui- 50.008. 
lrebis et 10,009 tétes de la race »ovine, 
Ardohain a mé*lé ausst son nom su 
de Bahía Bianca. 11 est proprié- 
nombreux immeubles dans 


a capitale de la République Argenti- 
ne. est, comme Von sait, le centre des 
cipales affalres qui se réalisent dans 
ys. L'importance commerciale et fl 
iére de sa maison de Bahia Blanca, 
obligait me M, Ardobain dJ'ínstaller un 
comptoir Buenos- Ayres. 

My a2 peu pres huít ans, il fonda 3 
cette derniére ville une succursale don: 
ux sont établis rue Bartolomé Mi- 
3. Ce comptoir of se brassent de for- 
nsactions est spéctalement deals 2 
toutes sortes d'opérations concernant les 
consignations, ventes de bétall, fruits du 
pays et cérfales sur le march3 de la ca- 
pitale. z 

Par suite du progrés constant dans 1 
'emises des. produits qui arrivent sur 
cette place, soit pour cause d'ime distan= 
ce plus faible des points embarquement 
ou de conditions meilleures qu'offre 
marché par: rapport A Bahia Blanc 
succursale obtient chaque année un nou- 
vel acc sement de ses opérations. 

Cette situation permet A ce comptoir 
réaliser ( ventes trés supcrieures en 
importance a celles de beaucoup Pautres 
maisons de consignations ¿établies bien 
des années auparavant._ 
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«Mecimiento financiero francés en Bus 


Para la América del Sud 


El Banco Frances e Italiano para la 
/¡América del Sur fué fundado en 1910 por 
dos grandes establecimientos -financierós 
franceses: la Banque de París et des Pays 
Bas y la Société “Générale, actuando en 
consorcio icon la Banca Commerciale Ita= 
diana, de Milán, con el propósito de fomen- 
tar las relaciones comerciales y financie= 
tras entre Francia e- Italia, por una parie, 
Y, Por otra, con los paísés de Sud Amé- 
Tica. 

Su capital es de 25.000.000 de francos, 
enetramerte integrados. Después de circo 
años solamente de existencia acumuló, por 


las utilidades nuevameni. transportadas 
¿al 31 de diciembre de 1915, llegando así 
dicha suma a superar el 50 por ciento del 
capital social. 

Aparte de esos recursos propios, el Ban- 
co tiene poderosos apoyos en Francia, Ita= 
lia e Inglaterra. Su consejo de adminis- 
tración lo componen personalidaes perte- 
necientes a la alta banca y a grandes ca- 
sas de comercio francesas e italianas muy 
vinculadas en la América del Sur. 

Cumpliendo su programa el Banco Fran- 
cés e Italiano para la América del Sur, cu- 
yo asiento es.A en París, 41 Avenue de 
VOpéra, abrió en septiembre de 1912 una 
sucursal en Buenos Aires, esquina 25 de 
Mayo y Cangallo. Tiene también sucursa- 
les en Río de Janeiro, Santos y San Pa- 
blo, como asimismo otras diversas sucur- 
sales en el interior del estado de San Pq= 
blo (zona del café), y en el estado de Pas 
raná, país ganadero, de bosques y de pro- 
ducción de la yerba mate. 

El Banco Francés e Italiano se ocupa 
de todos los negocios puramente banca- 
trios y, dedica, de una manera particular, 
su atención a las operaciones capaces de 
«facilitar los intercan bios comerciales en= 
tre Francia, Italia y los países de Sud 
“América, como también entre los 1 aAÍses 
americanos en que se halla establecido: 
la República Argentina y el Brasil, Con- 
sasra asimismo sus mayores cuidados a 
los negocios de cambio que trata en gran- 
dle escala y para los cuales figura en pri- 
mera fija en la plaza bonaerense, 

Se ocupa partienlarmente tambi 
abrir créditos comerciales, 
facilitar las remesas de productos argen- 
tinos con destino a Europa, o, Viceversa, 
las expediciones de trercancías europeas, 
y, más especialmente, las de oríztnes 1 n- 
cén € italiano con destino a la Repí bli- 
¡ca Argentina. 

En el período de crisis mundial por que 
atravesamos ocurre con mucha trecvencia 
que el exportador no tiene “interes en acor- 
«lar a su clientela los eréditos que ésta 
mecesita para asegurar su rotación comer- 

íal. El Banco interviene entonces para 
facilitar esas operaciones por medio de 
e itos especiales que conceda. El Ban- 
co Francés e Italiano se Mi hecho 


en 
destinados a 


, Una 
especialidad de esa clase de Operaciones 
Que trata en considerable escala y que le 


kan traído una clientela de 
«en, a.la vez que le per 
economía argentina sefvicios muy aprecia- 
bles, facilitando la exportación de los pro- 
ductos nacionales o el aprovisionamiento 
del país en productos extranjeros nc ce- 
sarios al consumo argentino. 

Además de esas operaciones especiales, 
el Banco Frances + Utaliano trata, natu. 
talmente, las eraciones co; 
- Sus depósitos al 31 de dic 
1915 ascendían a la suma de 164.019.124.31 
francos. Emplea esos de pósitos” para el 
descuento de valores est ctamense comer- 
ciales o industriales, cor o sin ”.c pda de 
Irercaderfas y excepcionalmente p: ude- 
ldantos en zución de títulos. No admite 
opefaciones de crédito hipotecario o de 
crédito a largos plazos. 

a de cobrar las letras gi idas 

iropa sobre la Argentina, o vice 

22, Y compra en Europa todos lo, 
Nes argentiños, cédulas, cupones de de 
interna nacional, de-deuda de las Fro 
cia o de las municipalidades, ete., faci- 
litando así a los portadores de títulos la 
cobranza rápida y ecruómica de los cu- 
pones, y contribuye con esas facilidades 
fa .hacer apreciar esos títulos al público. 

El Banco Francés e Italiano ha sido fa= 
verecido con operaciones considerables que 
le fuerun encomendadas por el Tesoro 
Frar..es para la remesa á ía Argentina de 
fuertes sumas destinadas a pagar las com- 
pras efectuadas en este pais por- cuenta 
«lel gobierno francés desde sue Principió 
la guerra: carnes, trigo, maiz, harina, la- 
nas, cueros, frazadas, paños, etc. Fomento 
también entre su clientela las subscripcios 
nes al empréstito de guerra francés 5 por 
ciento, de 1915. 

Las utilidades del Banco para el ejer- 
cicio 1915, deducción previa de los gastos 
generales y de todas las amortizacic 
por créditos dudosos y malos asc i 
a 4.071,126.76 francos, lo que permi 
tribuir un dividendo de 8U olo y pasar a 
la reserva de 991,122.59 francos, sin contar 

importantes sumas atribuídas a ta 
ción de los inmuebles y al fondo 
: previsión del personal. 

La prosperidad del banco, 1a perspier- 
Cia con que está dirigiau los brillantos 
resultados que obtuvo hasta hoy, permiten 
augurarle un porventr floreciente y ua 
Wisión cada vez más importante eu «as 
relaciones económicas franco-argentinas, 
como asimismo en la plaza de Buenos Ai- 
Tes. No carece de interés Ouserva que el 
¡Banco Francés e Italiano es el único esta= 

¡08 
Aires con asiento en París, establecido en 
esta capital federal, en representación de 


o 


drimer or= 
iten prestar a la 


nes 


Banco Francés e Italiano para la América 


dal Sud 


los intereses franceses, y cuyo prop: 
rvir de vínculo a las dos g 
Públicas hermanas. 
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BANQUE FRANCAISE ET ÍTALIENNE 
POUR L'AMERIQUE DU SUD 
hque. Francaise' et Italienne pour 
V'Amérique du Sud a 6té fondée en 1910 


La B 


Banco Francés € Italiano para la Amiúrica 


del Sud 


Banco Francés «€ Italiano 


- Esquina Cansallo +25 de Maovo 


x grands 
la Banque de 
Société Génér 
la Banca 
> Milan, dans le desi 
relations commerciales 
la France et Nltalic 
de TAmérique du 


- Fonte a Paseo Je Julho 
NN 


Buenos Aires 


n tapital est de Frs, 25.000.000 entia- 
rement vers: et apres cinq amites seu- 
lement. d'exis: 
tique -prévoyante et _accurculé 
des  réserv qui s'éleveni déja a Fra. 
4.95 et' qui, en y ajoutant les bé= 
T reportés A nouveau au 31 Décem=- 
bre 1915, dépassent le 50 ojo du capital so- 
cial 4 
Indépendamment de ses ri S8OUTCES PPO= 
pres, la Banque a de puissants appuis em 
en Italie et en Angleterre, Som 
Conseil d'Administration est compost de 
personnalités appartenant á la haute ban- 
que et A de grandes maisons de commer= 
co francaises et italienn en relations in- 
times ave "Amérique du Sud. 
exteution de son programme, la 
Í et Italienne, dont le 
41 Avénue de P'Opégra, 
ptembre 1912 une suecur- 
A , au coin de la calle 
le _Cangallo. 
les A Rio de Jan: » 
Sáo Paulo. ainsi que diverses 
Ss dans Vintériecur de PEtat 
o Paulo (zone du café), et dans 
du; Paravúj pays d'élevago «Je 
et de production de la yerba 1£ 


La Banque Franca 
pe de toutes affaire 
donne, d'une facon particulid 
tion aux op lons suscept 
clíiter les ¿changes 
un ou TVautre sens entre France et 
Wltolie et le pa, de l'Amérique du Sud," 
ou encore entre pays dans lesquels 
elle est établie, la République _Argentine 
et le Brésil Elle conrete A tous. ro 

olns Jaux, 'affofires de el ce qawvette 
pero sur une Mrs serande échelle el 
pour lesquelles elle a déja conquis une 
des toutes premiéres places A Buenos%* 
Ares. z 

Elle s'occupe particulicrement aussi de 
Vouverture de crédits commerciaux, desti- 
nés A fina ur 


anque pure et 
son atten- 
des de fa= 


ou, 
ditions de mar- 
rticulid- 
da 


rement, francaises et italiennes dá 
tion de la République Argentine. 
Rans la 
nous t 
ment q 
Ce A accorder 
dont elle a besoin pour assure r son 
lement commercial. La Banque inter 
alors pour faciliter ces opérations p 
moyen des crédits spéciaux qu'ell 
La Banque lienne s'* 
un ¿cialité. de ces operations, qwelle 
traite une échelle considérable et quí 
lui ont amené une clientele de premier 
et lui ont permis de rendre A Véco- 

des services tres appré- 


iode de e 
il arr 
tateur ma y 


zentins ou Vapprovisionne: 
en produits ótrangers nóces 
asommation argentine. 

En dehors de ces opérations spí iales, 
Banque Francaise et: Italienne traite 
1 lement les opórations cou 


s dépóts au 31 Décembre 
a la ne de 104.01 
emploie ces dépBs pour 


papier strictement commerci 

avances á des maisons de 
merce ou d'industrie avec 
de 1 es t exceptic 


rre 
ou des munic 
porteurs 
de et é¿conor leurs coup: 
contribuant pz tés re 
cier ces titres du public. 

La Banque I tienne 
norée par des of s considér 
i lui ont été confiées par le Trésor F 
is pour la remise en Argentine de 
sommes de 
dans cs 
ent francais depuis le 
viandes, blé, m 
couvertúres, draps, ete, 
li dans sa 
prunt de 


xr 


rVoxera 
gé- 
pour 
sonte 
qui a per= 
idende de 


anque p: 
des 


tous amortissement 
auvals ou 
4.071.1 


tion 


lépendamm 
Vamorti 
au fonds de 


antes A 


prospérité de la Banque, la cl 
e avec laquelle elle est dirigéc et les 
nts résultats qu'elle a obtenu 
permettent Vaugurer pout 
t avenir et un róle de plus en plus 

t dans relations (conomiques 

anco-argentin au bien que sur la 
place de Buenos Ay TN est inté 
Ge faire remarquer que la Banque Fran- 
caise et Italienne le seul établissement 
financier francais Buenos Ayres ayant 
son siége á Paris, et 6tabli A Buenos Ayres 
en représentation des intéréts francais et 
¿ans lo dessein de servir de trait-d'nnion 
entre les deux grandes républiques soeurs. 


villan 


nee elle.a, par une poli=. 
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1 La casa Delor y Cía, fué fundada el año 
1892 por su jefe actual Mr. Félix Delor, 
“contando por consiguiente más de un 
Cuarto de siglo de existencia. Ella se con- 
sagró exclusivamente desde su iniclación 
a la importación de vinos, cognacs y lico- 
Tes de las mejores empresas cosecheras 
“Je Europa, y por la excelente cualidad de 
los productos que ha introducido en pla-= 
21, adquirió poco después de cierto tiem- 
po una difundida reputación. 

En 1910 la casa Delor y Cía. tomó par=- 
te en la exposición internaciónal de Bue- 
nos Aires, celebrada en ocasión del cente- 
mario, y obtuvo en dicho certamen las 
más altas recompensas para las marcas 
de vinos y licores que representa, entro 
otras un Gran Premio de Honor, que Co- 
respondió al «Aperital», uno de los aperi- 
tivos más so:icitados desde cincuenta años 
a esta parte. 

Este producto ha sido llamado por mu- 
chos el mejor amigo del estómago, por 
sus efectos saludables sobre este organis- 
mo, y la propaganda para su venta se ha 
extendido desde el Chaco hasta -la Tierra 
del Fuego. 

También en la misma exposición obtuvo 
la casa un gran primer premio para los 
vinos provenientes de las viñas de Chateau 
¡Durfort Margaux, Cháteau Listrac, Clos 
Bel Orme, y otras, que son propiedad de 
la firma Delor y Cía., de Burdeos. 

Le correspondió, asimismo, el gran pre- 
mio de honor para los aceites puros de oli- 
va de la casa Calsson y Brocard, de Niza, 
productos de los más refinados y conoci- 
dos. 

Por su importancia y actuación comer= 
cial, la casa Delor y Cía. ha llegado a 
ccupar una de las primeras posiciones en- 
tre los establecimientos similares, y 5us 


Jorge Bendueol 


y Cías SanJuans 


Zidienxnda O. 


Fundada en 1900, la bodega de los se- 
fiores Jorge Bonduel y Cía., cuyo socio. el 
Dr. Octavio P. Bonduel, es hoy uno de los 
establecimientos sólidamente conceptua- 
dos del país, y cuyo prestigio acrece, año 
tras año, la superioridad de una produc- 
ción solicitada para el consumo en toda 
la república, donde la marca Bon 
que distincue los productos de la 
considerada como una garantía de 


Está la bodega de los 
instalada en el departamento de 
purados a cuatro kilómetro de 
tal de la provincia de San Juan, 
de la fir 80 hectáreas de vif 
pro 000 quintal 
amíten la ación de cinco mil cascos 
de vinos 

La produ a 
actue seun 
10.000 cs ) elos 
wándose € 


seguridad en aumento, 
cada vez mayor, de que g 
Ponduel. Se especlaliza la produce 
esta bodega en el vino tipo «francés» 
y blancos finos, justamente reputados co- 


los vinos 


yx [__ __ _—_ —__——_— 
A 


mo superiores. Es de hacer notar que la 
casa cuida escrupulosamente de la con- 
dición de sus vinos antes de lanzarlos al 
inercado, y po ejemplo, no entrega nun- 
ca al consumo la producción del año, si 
que los guarda en su establecimiento ha: 
ta ia cosecha próxima. 


Dada la calidad 
fabricaciór 


de'los vinos en 
se” especializa la. casa, 
demás de que: sus instalaciones 
ponden al tipo más moderno y sus 
cedin.ientos son, desde luego, los más 
lantados. 


cuya 


pro- 
ado- 


as. con una 
cada una, además dy 


150 he 
cantid 
nas son 


ctolitra 


movidas 2 


sumí 
trada por una 


30 caba- 
ealizar hasta 


s, fuerza suficiente pára r 
15.000 cascos anuales. ¿ 


"548 


El capital 
miento 


empleado en el 


$00.000 5, y 


evi- 
de la fiema. 


úuya impo 


F el: mérito de -una 'efi- 
ciente contribución al progreso de la in- 
Gustría nucioral y, particularmente al de 


Productos, que se envían a toda la Repfi= 
a Argentina, gozan de general acepta» 
ción. 

El establecimiento de los Sres. Delor ” 
compañía está instalado ampliamente em 
un local del Paseo de Julio esquina Vidm 
monte, construído ex profeso para ello, 
En los diversos departamentos existen im. 
finidad de bordelesas y. botellas, clasifis 
cadas por calidades y por la edad del coñ 
tenido, importadas de las regiones de Bur= 
deos, Borgoña, Champaña y. otras. 

Entre los muchos productos que expen= 
de la casa- Delor y Cía. figuran los siguien= 
tes, de los cuales ella es la única repre- 
sentante y depositaria: Aperital, de la 
casa A. Delor y Cía., de Burdeos; los vi= 
nos de Burdeos, de la misma casa; los vi= 
nos de Borgoña, de la firma Bouchard, pa- 
dre e hijos, establecida en Beaune, casa 
cuya existencia se remonta al año 1789; 
los vinos Champagne, de la casa Louis . 
Roederer; muy solicitados en Francia y otras 
naciones; los vinos de Marsala, de la casa, 
b.gham y Whitaker, de Palermo, que se 
expenden en el mundo entero; y los vinos 
de Oporto y de Jerez, de la casa Robert-= 
son Bros y Cía. establecida en Oporto, 
Jerez y Londres. 

La guerra europea, cuyos resultados han . 
sido tan sensibles para ciertas industrias, 
no ha tenido la más mínima influencia en 
el_desenvolvimiento de las actividades de 
la casa Delor y Cfía., cuyos negocios siguen 
el curso natural y “progresivo. Mucho de 
ello se debe a la práctica comercial que ha 
distinguido al fundador del establecimien= 
to, M. Félix Delor, quien con un tino ver- 
daferamente especial, siempre al frente 
de la casa, ha sabido guiar su marcha por, 
los mejores caminos, hasta llegar al esta- 
do de prosperirad en que se desenvuelve 
actualmente. 


la rica prov ia de San Juan que, a po- 
cu que sea dotada de abundantes medios 
3 ión de con las exi- 

de su industria, se convertira sín 
alguna, en uno de los más im.por- 
tantes centros comerciales del ia:erior y 
sus productos .difundiéndose  fácilmante 
por el país encontrarán también salida a) 
extranjero y, allí, un mercado asegurado. 
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/ Entre los establecimientos de enseñan.= 
Za que se han creado una situación hala. 
Badora merced a sus métodos educaciona- 
des y a la labor constante de su dirección 
figura el Colegio Internacional Politécni- 
co, yO director, D. Raimundo Douce, 
actúa desde hace veintiséis años entre ¿08 
«picneers» de la segunda enseñanza. 

Profesor durante muchos años de los 
imejores colegios de la capital, llegó por 
¡sus solos esfuerzos a crear este estableci- 
imiento, en el cual reciben actualmente su 
educación hasta los mismos hijos de quie- 
nes fueron sus'discípulos. 

Todos los que visiten el Colegio Inter- 
nacional Politécnico se convencerán de 
Que los progresos de ciertos institutos par- 
ficulares como el que nos ocupa están a 
da altura de nuestra hermosa metrópoli. 

Situado en la calle Rivadavia 5059, en 
medio .dé un parque de 8000 metros cud- 
kirados, ocupa un soberbio edificio, con 
amplias comodidades para los alumnos in- 
fternos y .externos, ostentando departa- 
imentos. llenos de aire y de luz, perfecta- 
Aarente aptos para sus clases, con un come- 
dor tan lujoso como el de cualquier gran 
hotel a: la moda, con dormitorios espacio- 
sos- y ventilados, con patios llenos de sol, 
en una palabra, de un «confort» tan com- 
iípieto que llega hasta dotar de agua ca- 
Jiente a todos los baños. 

¡Cuán lejos. nos sentíamos cuando le 
comparábamos con esos viejos edificios 
de inquilinatos que hemos conocido en 
muestra juventud aun no lejana, con sus 
bancos. de madera bruta en galpones Je 
miadéra y cinc que se titulaban -como: 
¡cres! 

, En las frecuentes conversaciones que 
spstuyimos con D. Raimundo Douce pará 
solicitarle algunos antecedentes que nos 
dieran la clave de su eficacia como pró- 
fesor y de-sus“éxitos en la organización 
de su establecimiento, €l siempre S 
fhacer .mención” de su. persona, 
sluestra atención hacia su viejo mie: 
el director de la escuela normal de Car- 
casonne, queriendo rendir así un novle 
:Eributo al austero educador que suió sus 
primeros pasos en la vida, y de quien nos 
«hablaba con efusión” y ternura. 
x *Textualirente nos decía: 

—Es una deuda de” gratitud que cum- 
lo” hacia el” antiguo educador. a quien 
Gebo. todos los éxitos de mi vida, y cum- 
plo ese deber para demostrar que si ios 
kijos de la Francia grande de hoy saben 
mantener con altura el honor de la nación 
<a estos días trágicos, es porque han fem- 


Gabinete 


plado sus almas en el ejemplo de sus 
viejos educadores. 

Al seguir yo la senda que ellos.me tra- 

zaron. he legado a formar el Colegio In- 
fernacional Politécnico, que si bien. reuna 
“todas las condiciones de los grandes esta- 
blecimientos modernos, palpita en sus au- 
las e! alma de nuestros colegios europeos, 
y entre el selecto cuerpo: de mis profeso- 
res, en-los amplios jardines, en el gimna- 
.slo.- en el. parque, en los laboratorios de 
fivímica y física, en todas partes, vuelvo 
“a vivir los días felices en que yo apren- 
día en Francia -la' ciencia pedagógica. 
, Días antes de morir, mi viejo maestro 
y director me escribió una carta en: la 
que ya preveía la atroz -conflagración ac- 
tual, sintiéndose conturbado por la proxi- 
midad de la tragedia y el vibrar de sus 
anhelos patrióticos. Y nos la leyó. 

Hela aquí: 


«Mi querido discípulo y amigo: Me ha 
sido extremadamente agraduble la recep- 
ción de tus buenas noticias. Tu larga y 
amable carta me ha rejuvenecidu en tréin- 
ta años. No es siñ emoción profunda que 
Me he transportado con el pensamiento a 
esa Epoca lejana en que la primera escuela 
fíaica era fundada en Carcasonne, y don- 
do maestros y alumnos, rivalizando sn su 
celo, sostenfan valerosamente una brillan- 
te lucha contra todos los enemigos d 
progreso y de la libertad. Era la época 
heroica: los caracteres se templaban, las 
voluntades se fortalecían. Y como no se 
termía el esfuerzo, numerosos son los 
cfpulos que formados en esos principios 
adquirieron :por .su trabajo perseverante 
una situación de las más halagador: 
“Y «Tú eres uno de estos privilegiados; 
to felicito por ello y me siento muy fe- 
diz, pues bien lo has merecido. Te conocí 
alumno y te aprecié mejor todavía cuando 
fuiste mi colaborador; tu éxito no me ha 


de quimica 


sorprendido y be conservado de ti el : 
grato recuerdo. 

«Pero los ti 
neración actual—lo 


mpos han cambiado: 
compruebo —eon 
infinita—carece de. energía 
se deja seducir por las. teo- 
rías sociales más atrevidas y más 1rrea- 
nuestros jóvenes 
bienestar, pero no se quieren imponer nin- 
suma fatiga para. adquirirlo, 
atraviesa en este 


de impulso; 


momento una terri 
crisis que parece un signo de decadencia 
La idea de patria no-ievanta ya ningún 


entusiasmo; si no se reacciona fuerteme: 


Clesio Internacional Politecnico 


BUENOS AIRES”. 


Cr arta 


Jubilarme, Me retiraré con la satisfacción 
grande de haber hecho algún bien, con la 
conciencia tranquila y el recuerdo de haber 
sembrado en abundancia, en esta buena 
cemudad de Carcasonne, la simiente sana y 
úl De ello he sido ampliamente recom=- 
pensado por los testimonios de estima y 
de agradecimiento que me llegan de mis 
antiguos alumnos, por las pruebas de “9M= 
fiarza de los electores de la ciudad, quie= 
Des. en tiempos de agitación, me eligie= 
rea para hacer la unión del partido 
publicano, y, en fin, por la alta distinción 
que el gobierno me acordó al nombrarme 
Caballero de la Legión de honor, g 

<Encontrarás, quizá, que esperé mu=- 
cho para contestar tu carta; me disculpa-* 
rás al pensar en las múltiples y fastilio- 
ocupaciones de una apertura cla= 
z gracias por tus buenos res 
os gracias por tu fotografía: ny 
cambiado mucho. Escríbeme cuantis 
puedas, y recibe un cordial apri 
tón áe manos de tu viejo maestro y ami- 
Cabrol.» 


A 


Parmi les ¿tablissements du ger qui 
ont pu se ecréer una situation flatteuss 
par leur méthode éducative et le travail 

nt de leur direction. se trouve le 
International Polytechnique, dont 
Raym Douce, figure 
ans au nombre des pion- 
ment. supérieur. 


mps professeur des ¿mell- 
la cz tale, M. -Douuce 
r son.seul effort a.C cet 


dans lequel regoivent. 4áe- 
Y ducation les mémes fils 
de ses anciens ¿léves. 


Toutes les personnes qui voudront vi= 


le. Colleg International Polyfezh- 

> pourront convaincre que les:pro- 

de certains itut particulirs, 
comme cclui jet de ces lignes, 


sont A la hauteur de notre belle tropole. 
Situé rue Rivadavia 5059, au nilieu d'un 
pare de buit mille EY Mo 
occupe un Supe: bátiment qui oftre 


a le commodité x El 


sionnaires et á ceux de Vexternat, avec 
apparteme: nts pleins. d'air et de humid- 
ve pour le; es, une salle á manzer 


splendid. 


luxueuse que 
meilleurs hótels á la mode, des dort 
spacieux et af le tout entouré de vas- 
tes cours ensoleillécs, et du confort par= 


¿Ciape de francés 


ts contra estas funestas tendenc 
y esta 
a Se- de «poco doirmaás 
por los pueblos “jóvenes.y. emprendedores 

<Pero la reacción vendrá: ¡tiene «de 


's_a Francia a des- 
cansar de tus trabajos, comprobarás que 
Gesde hace 30 años hémos caminado mu 
cho, y quizá algunas de tus ilusiones de 
¿parecerán, en tazón de no haber sido 
corre:ativos todos los progresos. pe 
«Yo pienso ahera en el reposo: dentro 
d> un año. dos a más tardar. cuento con 


Ma xinmeón del parque 
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tout, sans excepter 
1elles 
chaude pa 

Pendant les fréquents entretiens qua 
nous avons eus avec M. Raymond D: 
dans le but d'obtenir des renseignem> 
sur la marche de ses succés comme pro- 
fesseur ef comme organisateur de son € 
blissement, il a toujours refusé de 
mettre en avant. Les ¿loges ont toujoura 
été pour son vieux Maítre, M. Cabr 
lirecteur de PEcole Normale de Ca 
onne, voulant ainsi rendre un noble 
Vaustere éducateur qui a guidé 
rie 


bain lans 
vice Teau 


pre- 
pas dans la vie, et de qui il vous 
sarlait foujours avec un sentiment d'ef- 


J 
fusive tendresse. 
1 nous disait “textucllement: 
. “C'est une dette de gratitudo que je 
x payer á món ancien Maitre, a qui je 
tous le: ue de ma vie, et faccom= 
ce devoir-pour démontrer que si les 
Gils de la France, grande aujóur'hul, sa-" 
vent aintenir avec exaltation lhonnsur 
> ique: 
tremp 


vieux 
route 
former 4 
11 Polytechnique, lequel 
itions 
ments modernes € 
col 


s de 


des grands 


que. Partout, en fin, je 
jours heureux pendant le 
mais, en France, la science 

Mon vieux Maitre et Directe 
une lett quelques jours avant sa. mozt. 
1 y prévoyait Vatroce conflagration ac= 
tuelle; il Sy sentait ému par lapproche 
de la trasédie et par la vibration de ses 
désirs patriotiques. 


¡€_xIt-_É_m_u——— 


Entre las instituciones de e: 
han arraigado en nuestro pa 
buyendo al desarrollo de las acti 
<omerciales. es menester citar de las pri- 
meras al Banco Hipotecario Franco-Ar- 
gentino. el 8“ de junio de 1905, 
<on el concurso de los siguientes e im- 
portantes establecimientos finaneieros: 

Banco de Union Parisienne, París; 
: Générale de Belgique, Bruse- 
y Cía., París; Mallét Hnos.. 

Neullize y Cía.; Vernes y Pa- 

Bunge y Cía., Amberes. 
institu h que nos ocupa fué au- 
torizada por el gobierno argentino para 
abrir sus operaciones el 9 de noviembre 
de 1905 y desde fecha datan sus pri- 
meros trabajos bancarios, 

El capital inicial de 25.000.300 de 
cos, fué el do durante el ejercicio de 
1909-1910, « .000.000 de francos, m 
tardo, en 1912, 75.000.000. 

El 30 de jun 5, el monto de las 
cbligaciones a; a las sumás s 
guientes, deducción hecha de las ya 2amor= 
tizada 


159.175 del tipo 4 oo 
244.217 del tipo 4 1/2 ojo. 
49 del tipo 5 olo. 


Total 483.154 obligaciones, representan= 
do un capital nominal de 241.577.000 fran- 


anco  «+le la 
Union Parisienne y del Crédit Lyounais. 
En la misma fecha, es decir, en junio 
del año pasado, el monto de los présta 
hipotecarios en curso alcanzaba a la 
ma de 247.751.622 francos. total que se 
Mescomponía del siguiente modo: 


Préstamos urbanos, 18.298.450 francos. 

Préstamos rurales, ran:08, 
€s decir, que los préstamos de segunda 
tategoría representaban un 92.60 olo del 


total de los préstamos en curso 

El consejo de administración actual y 
Banco se halla constituído con los sigui 
tes señores: 

Luciano Villars, presidente; tambisn 
presidente del Banco de lPUnion Pari- 
£lenne. 

Juan Jadot, gobernador de la Société 
Générale de Belgique, presidente de la So- 
Ciété Hypothécaire Belge-Amé icaine, ad- 


ic administrad: 
mministrador del Crédit Lyor 
Eduardo Bung 
Ernesto Bun 
Jorxe Heine, ídem 
Auzusto de Lantshe 
Ernesto Mallet 
Barón de N 
Félix Vernes, 
Jorge Born, administrador deleg 
Casimiro _de E 
gado. en Buenos 
Rómulo Otamendi 
gado en Buenos Aire: 
Una comis ¡Htativa, que asiste a 
la delegación del consejo en Buenos Ai- 
xes, se halla constituida por los siguientes 
señores: 
Antonio Devoto. 
Rafael Herrera Vegas. 
Arturo Z. Paz. 


también 


do 
ristrador de 


ador dele- 


Sala des directorio. 
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anocoo Hipotecario 
TAueo "AC Senótmno 


BANQUE HYPOTHECAIRE . 
FRANCO-ARGENTINE 


Parmi les institutions de erédit qni cnt 
tontribué au développement des forces 


commerciales du pays a a 
mier rang la Banque Hypothécaire Frane 


Yu, C 


co-Argentine, Crec le 0 ¿ue o 
le concours des établissements financiera 
suivants: 

Banque de PUnicn Parisienne, 
Société Générale de Belgique, Bruxelles; 
Heine et Cie, Paris; Manel Freres, 1 
ris; de Neuflize et C Vernes ét Cic, 
Paris; Bunge et Cie. Anvers 

La Banque Hypothécaire Franco-Argen 
tine fut autorisée par ie GouvelMém 
Argentin a initier ses opérations, le Y no* 
vembre 1905, date A.laquelle furent en- 
trepris ses premiers travaux financirrs. 

Le capital  primitif de 25.000.000 de 
francs fut ¿levé 4 50.000.000 pendant P'exor- 
cice 1909-1910, et 4 75.000.000 de francs, 
en 1912. 

Au 30 juin 1915, le montant des obll- 
gations s'élevait aux chiffres suivants, dé- 
duction faite de celles qui étaient «AJA 
amortisées: 

189.175 du type 4 olo. 

244.217 du type 4 “112 ofo. 

49.762 du type 5 ojo. e 

Au total 483.154 obligations reprisen- 
tant un capital «nominal de 241.577.000, 
frances. 

Le placement de ces titres fut effectuó 
par les soins de ia Banque de PUnion Pa- 
risienne et du Crédit Lyonnais. Aa 

A cette méme date, c'est á4 dire, en juin 
de Pan dernier, le montant des préts hy- 
pothéeaires en cours atteignait la somme 
de 247.751.622 francs, laquelle se décom- 
posait ainsi: 

Préts urbains, 18.298.450 francs. 

Préts ruraux, 229.453.172 frances. 

Comme Von voit, le chiffre de ce der- 
niers représentait le 92:62 olo du total des 
préts en cours. 

Le Conseil d'Adrinistration actuel de la 
Eanque est constitu de la manitre sul- 
vante:; 

Président: M, Lucien Villars, (président 
de la Banque de PUnion Parisienne). 

Administrateurs: ' 

M. Jean Jadot, Gouverneur de la So- 
ciété Générale de Belgique et président de 
la Société Hypothécaire Belge-Ameégricaine. 

M. Réné Brice, administrateur du Cré- 
dit Lyomnais. 

M. Edouard Bunge, 

M. Ernest Bunge. 

M. Georges Heine. 

M. Auguste de Lantsheere, 

M. Ernest Malet. 

M. le Baron de Neuflize. 

M. Felix Vernes. 

Administrateur délégué: 

M. Georges Born. 

Administrateurs dólógués a Buenos-Áy- 
est constitute par: 

M. Antonio Devoto. 

M. Rafael He 

M. Arturo Z. Paz, E 

Une commission consultative qui assíste 
la délégation dv Conseil 4 Buenos-Ayres 
est constituée par: 

M. Antonio Devoto. 

M. Rafael Per--ra Vegas, 

M. Arturo Z. Paz, 


Paris; 


Vegas. 


e ad 


Ferretería Franceoya | 
_Estrabou y Cia. 


Buenos Aires 


Entre las mansiones suntuosas de 

i difícilmente podrá ha 

su ornamentación, se 
s herrajes artísti 

ancesa, de los Sre 


la Ferretería F 
trabou y Cía. 
Al referirnos.a las mánsiones Suntuo 
y a los herrajes artísticos, no hemo 
cho. más que destacar en un det: 
importancia de esta casa, que ha 
Go. responder ampliamente a las e 
cias cada vez crecientes de una ciudad 
como la nuestra, y en un ramo que Jalas 
características de nuestro público. no 
habría podido desarrollarse entre no: 
si no se hubiera impuesto en el me 
por la -calidad de sus mercaderías, hacio 
«o inútil la demanda directa a Eur>pa. 

Elocuente el detalle, no basta. ni.con 
mucho para -dar una ¿idea de lo que, en 
materia de ferretería representa la casa 
comercial de los Sres. * Estrabóu “y' Cía., 
una de las más antiguas de la plaza y de 
las más importántes por el monto de sus 
operaciónes, su inmenso surtido, la “repu- 
tación de sus mercaderías y el conc=pto 
que en medío siglo de áctuación ha con- 
aquistado esta entidad comercial. A 

“Modesta en sus comienzos, las necesida- 
des de la época-no reclamaban, por cier- 
to, ni vastos surtidos, ni artículos. dó lujo 
en cantidades y. tampoto objetos de arte 
inútiles para la venta. Reclamaba sí úni- 
camente calidad, y, deniro del surtido mo- 
desto, la Ferretería Francesa ganóse, con 
la superioridad.de su mercadería, la cón- 
fianza del público, base de su éxito y orl- 
gen y sostén de su prosperidad. 

¿Desde luego, una hábil dirección había 
de influir en el progreso de la casa, y eso 
se evidenció desde los primeros momen- 
tos en la Ferretería Francesa, una de ias 
primerás siempre en exponer las más re- 
cientes novedades de Europa y de los Es- 
tados Unidos,” adelantándose constante- 
mente a las necesidades de la capital, in- 
troduciendo en los surtidos aquellas mer- 
caderías que el progreso de la metrópoli 
saecñalaba como necesidades próximas de 
tal modo, el pequeño comercio inicial, 
triunfando de mil obstáculos que la €poca 
oponta a la prosperidad comercial, surgió 
<on firmeza, imponiéndose a la aten 
del público. 

Una fe inquebrantable en el porvenir 
del país y una clara visión de su progr2- 
so permitieron entonces a los propieta- 
riós de.la Ferretería Francesa no ya «o- 
mo antes adelantarse a las necesidades 
de la capital, sino también imponer, en 
cierto modo, sus herramientas perfeccio- 
nadas, sus mercaderías de lujo, sus orna- 
mentos artísticos. : 

Ocupó en un principio la Ferretería 
Francesa el mismo local que muchas ve- 
ces ampliado, tiene ahora en la calle Car- 
los Pellegrini y Rivadavia, y su evolución 
se ha producido paralelamente a la de la 
ciudad, de tal modo ha estado siempre 
atenta a su progreso, y el público ha apre- 
ciado el esfuerzo inteligente y continua- 
do de la firma comercial. 

Y así la Ferretería Francesa se halla 
hoy vinevlada a la ciudad, donde no sola- 
mente tiene el prestigio de las cosas vie- 
jes. sino también el de una casa comer 
clal, que es factor eficiente de progreso 
y a la vez, motivo de orgullo, porque en 
el ramo, no hay: ciertamente muchas otras 
que puedan equiparársele. 

Los vastos almacenes de la casa ovupan 
una superficie de 4000 metros cuadrados. 
Cuenta con cinco departamentos, en los 
que hay una existencia en mercaderías 
Cuyo valor se aproxima a 2.000.000 de pe- 
sos, ascendiendo el giro anual de sus ne- 
gocios al doble de esa cantidad. 

Cifras de tal magnitud son porcierto 
bien elocuentes, y- permiten apreciar el 
asombroso desarrollo de la casa. Prestan 
servicio en ella 120 empleados -de- diversa 
entegoría, estando la dirección general a 
cargo de: los Sres. E. Estrabou, D.' y P. 
Espíil, a cuya contracción e inteligencia 
se debe buena parte del éxito. Es que no 
son ciertamente las Epocas difíciles las úni- 
cas que ponen a prueba el talento y Ja 
habilidad de un. comerciante. Generalmen- 
tc, el éxito estriba en conseguir imponer 
un artículo en una plaza normal y saber 
responder a las exigencias del público, pa- 
ra lo cuales pretíso conocerlas y adelan- 
tarse u ellas; estar, en uma palabra, d 
puesto siempre a satisfacer la demanda, 
habiéndose. provisto de todas aquellas 
mercaderías que * puedan solicitarse en 
<ualquier momento. 

En las últimas épocas de febril activi- 
dad comercial, cuando se marcó en la ciu- 
dad un record: de construcciones, muchas 


he- 


de ellas de lujo, lá Ferretería Francesa re-* 


“uerida, como la más importante para 
Provisión de artículos, tn cantidades enor- 
mes, no. tuvo un soto pedido que no pu- 

era ser cumplido, y no solamente en 


los artículos ordinarios de ferretería 
por grande que sea el surtid 
sino en 

de: 


son de 


lida segura, 
que, siendo me 
los Ñí aiver tos, requiere un ac 
to conocimiento las preferencias del 
público, de la cantidad aproximáda de pe- 
didos otros detalles que reclaman una 
singular cómpetencia en el manéjo de una 
casa comercial de esa naturaleza. 

Verdad. es que la: Ferretería Francesa 
ha hecho una: especialidad de ese ramo y 
ha conquistado una reputación que la ss 
ala como una de las más indicadas p: 
la provisión de esos' artículos. 

Para "Hegar a una tal conquista del mer- 
cado, lá Ferretería Francesa no ha omiti- 
do esfuerzo, Provienen aquéllos d> las 
mejores fábricas europeas y norteam: 
canas, donde sus representantes adquie- 
zen los modelos y juegos del más varia- 
do gusto y precio, 

Cuenta para la adquisición - de tales 
Cbras con una casa de compras en París, 
y representantes en Nueva York. 

Otro de los departamentos que se señala 
por su importancia es el de herramientas. 

Las hay allí para todos los “gremios y 
oficios, y a pesar de que esa afirmación 
basta para dar una idea del colosal surtido, 
el comprador no pide nunca en yano un ar- 
tículo. Se advierte en carteles, en la casa, 
cue toda vez que un comprador no obt 
ga el artículo del empleado que lo atien» 
de, debe reclamarlo en la gerencia, y es 
casi seguro (la situación creada por 
guerra no permite 'dar ahora la seguri- 
“dad absoluta) que el comprador lo ok- 
tiene. 

“El catálogo de esta sección de herra- 
roientas es el más completo y minucioso. 
is un enorme tomo, lujosamente impreso 
y encuadernado, con innumerables jlus- 
traciones y detalle. La sola vista de ese 
tomo da una idea de la importancia co- 
aercial de esa sección. 

Así, con pequeñas diferencias impuestas 
por la diversidad de artículos, y la clase 
de compradores habituales, son también 
las demás secciones de la casa. En bazar, 
quincallería, menaje, máquinas industria- 
les, pinturería, ferretería, etc., es impos 
ble encontrar más completo surtido, me- 
jor calidad de artículo, modelos más -per- 
feccionados. Cada uno de esos depar! 
mentos, constituye de por. sÍ una fueri> 
casa comercial, con su clientela hecha y 
con crédito afianzado en sus artículos. 

Todas esas vastas dependencias se man- 
tienen unidas en virtud de una admira-= 
ble organización interior. 

De tal modo está dispuesto todo allí, 
que el comprador cobra inmediatamente 
confianza. Encuentra, en primer término, 
los más variados medelos del artículo que 
busca, -con su precio marcado; luego la 
forma de pago; la celeridad en el envío; 
en fin, todo detalle cuidadosamente pre- 
visto para que el cliente tenga la menor 
incomodidad posible y encuentre no sólo 
ura mercadería de calidad, sino también 
que tenga la certidumbre de pagar por 
ella el justo precio. 

Una vez enviado el artículo, si no,resnl- 
ta del agrado del comprador, la casa ad 
iite su devolución, y todo ello sin tr: 
tes engorrosos y .con la: menor molest 
posible, 

Tales detalles revelan una organi: 
como dejamos dicho «sdmirable y basta 
para darse cuenta completa de ¿lo ente 
rarse del mecanismo de la casa. 

La sección expedición, una de las de- 
pendencias interiores, podría considerárse 
un modelo-en su género, y; desde el 
quete de tachuelas destinado -al cliente de 
la ciudad hasta la maquinaria a enviarse 
«4 muchos kilómetros, todo merece escru- 
pulosa atención; todo se revisa cuidado- 
samente y se emba en la mejor forma. 

¡Completan ese servicio los carros de r 
parto, la sección consignación y otr: 

Además, diversas secciones interior 
como ser la de correspondencia, etc., per- 
miten a la casa realizar un sérvicio.es- 
merado. 


Las fotografías queacon.pañana esta re- 
seña darán al lector una idea que le per- 
mitirá apreciar, relacionándolas con los 
detalles que dejamvs consignados, la im- 
portancia de esta casa, 


A 
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La, «Quincaillerie Francaise» de M.M. 

Estrabou € Co. est une des maisons- les 

anciennes de ce genre, a Buenos 

Ayres. Elle en est aussi la mieux assortie. 

Modeste dans ses débuts, mais répondant 

és de TPépoque, elle 

pa Vévolution ascendante 

vs, se tenant á la hauteur des progrés 

Pitale et ótendant le chiffre de ses 

optrations á mesure que les circonstances 
Fexizcaient. 


Una parte dal frente de da sección. Senta so 


préviennent 
des rues Carlos Pellegrini et Riva 
elle a vu se succéder plusienrs géné 
«le clients de 
«Inrant son existence d'un demi-siécle, et 
a su se créer un 
VPimportance et la 
Pexcellento 


úr (la situation er 
permet point 
ubsolue) que Yacheteur obtient ce qwil a 


la ville--et affirmation 


Le catalogue de cette section Voutils est 
Ss complets et minutieux. 
norme volume imprimé et relié avec luxe 

illustrations 
s pour guider 
La seule vue de ce 
considérable 


qualité de ses 


Ses vastes magasins oceupent aujourd'hui 
je de 4000 métres carrés dans 
une construction de premier ordre, ok sont 
s cing départements qui contien- 
rent pour une valeur d'environ 2 
Je pesos en marchandises 
nnuel des affaires de la mi 
cette somme. 

alites de la <Quincaillerie 
Y est la serrurerle artistique qui 
compte ayec un assortiment tré 
et trés varié qui-dui a valu une réputatioa 
toute particuliére” parmi 
grands construetcurs 
ison possdde un comptoir 
Paris eta des représentant 
qui lui. envoient les nouvea 
les plus beaux modéles et 


o nombrenses 
une superf 


et tous les ( 
le choix-de Vintére 


importance de cette 


Le chiffre an- elques petites dif; 


Une des sp 


«de ménage, ma 
peintures, ete., tout cela répond 
s completes d 


¿ux conditi 


départements 


New- York 
utés du gonro, 


dépendances 
maintiennent 
able organisa- 


uincaillerie 
vertu une adm 


La section des outils et d 
ouvridres est i 
Yon puisse voir. 


des plus importantes 
ll y en a pour tous 
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“exáino Fortabat ha dejado la huella dura- vs SU > Su 1 Monte se cuenta con un aserradero pra- 

- dera de undas iniciativas. Edueca- A e % 9 visto de la maquinaria más moderna 
do en Francia, su patria, legó a la Repú- a y Y construída para la elaboración de la ma- 
blica Argentina para 4 con e 2 dera. 


Ocupando una buena extensión del cam- 
po hay un ojo de mar que se llama la- 
guna La-+Blanca Chica, eu cuyas aguas 
se pesca pejerrey de la m*jor calidad. Esta 
producto, muy conocido y solicitado por 
los consumidores de la .apital, que es s 
ás firme mereado, se extrae en condi 
nes racionales y en forma que no llegu. 


inteligencia y -energía las. orientacione 
de su cspíritu culto y progresista, Se 


la colonia Francesa. 
Su ¡ostra 
prodigado; 
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idocentes, - desempeñando “€ mode; ' raci a > 
Turnciones con. .verdadero -c: Poco “4 extinguirse tan excelente fuente de rl. 
poco, asimilado a lis e y alam- Queza. Z s b 
biente de nuestra campaña” y acaso “taln- Tanto abunda allí aquella clase de” pas= 


cado, que en el año 1915 salieron de La 
Blanca Chica 100.000 kilogramos de peje- 
rrey. i 
Deseoso de fomentar la cría del produc= 
to, el ministerio de agricultura so! A 
obtuvo. del Srr. Fortabat la autorización 
necesaria. para realizar un estudio cien= 
tífco por meáto de sus oficinas técnicas, 
con :el propósito de establecer viveros, d 
tribuyendo huevos de pejerrey en las 
des legunas del país.” , É 
“De Ja ésplendidez del paisaje da una 
«dea la fotosrafía que reproducimos; 


= ¡Completa la riqueza de, la estancia Blan= 
Chica la asombrosa” fertilidad de la 


-hién por inclinación hacia una vidá más 
intensa y menos sedentaria que la: del 
maestro, el Sr. Fortabat fué convencién-= 
«lose de la necesidad de abandonar su 
ocupación accidental para dar empleo mé- 
jor a sus relevantes condiciones. Así-se 
hizo hombre: de campo. 


Las riquezás fecundas de las tierras del 
partido habían atraído desde el. primer 
momento su atención. Comprendió cuánto 
provecho podría obtenerse de' ellas tra- 
bajadas de acuerdo con los métodos y él 
resultado de “las. investigaciones científi- 
cas de la épo: puesto a*la obra le 

'd «jecutar , fundó algo - 
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E a ri estáblecimientós : ñ e 
Zo ena eat Les POS erra y su especial composición para el 
a: cultivo: del trigo. La cosecha de la última 


campaña, asrícola dió un rendimiento que 
púede considerarse excepcional, llegándos2 
a recolectar hasta 50 fanegas por cuadra. 

Otro' de los establecimientós de campo 
del Sr. Fortabat Meva el nombre de San 
Jacinto. > 


En la actualidad ellos, forman un to- 
tal de siete, en -Jos cuales puede admira 
se tanto lo moderno de 1 métojos- da 
j la sob: cuya 
riadas. expl 


. z 4 
3 El ro los Mecimientos de Por.la. diversidad. de sus. productos na- 

ue seedor el Sr. Fortabat és la es- turales y por la situación de sús 7000 hec= 
3 S tanc 1 Chica, compu: a de 10.000 ireas es sin duda alguna más rico que el 


mpo vrimeta . Calidad. asiterior. > j 


le y 


¿n gran extensión posee, la. tierra cal- 
cárea que,tanto renombre ha dado:al Az), 
jes es sabido que la cal,“la piedra y el 
nito de las canteras de aquel partido 
aceptación en todos los pue- 


ajo 
>, a veces, vén 
:on motivo de la, 


los: de cor i- * 

A 5, donde se ¡usan los materia- 

des y pequeñas construc- 

E Hoy la ancia, Blanca Chica: está.po- "e OREA ARI > ( 
blada, en todo lo que permite“la capaci E E Ea s 

blada, en todo lo y per » capacidad Esta. viqueza,. en poder de un hombre 


cuna «y lana 
es fiños de 


de la tierra, hacienda y 
con planteles de reproducte 
una y. otra especio, 


emprendedor: y. progresista como el señor. 
Fertibat. no. podía: permanecer. inexplota- 
de. Esto hubiera .sido restar al trab: y 


Para prov pertanente a las al ital una reciablo fuente de pro-! 
haciendas s veihte estanques ducción. Entendiéndolo- así, el. propietario 
: construídos con piedra extraída” de Jas lan. Jacinto: estableció. 15. hornos para 
id canteras existentes en el mismo campó: aprovechamiento; del.mineral, y. de esas 
Cada uno do esos ubrevaderos. tiene capa salen. anualmente, fuertes partidas 

á 1 400.000 a, 500.000. litros. Los e: de cab de calidad: Inmejorable. 

hallan distribuídos convenier > i i ¡ong 
Cuando Ta industria nacional -intensifi-! 


1 distintos put<oS 


1 campo y 


¿úe su actividad, lo cúal no ha de tardar 


dei a ad Si to mucho tiempo, desde qué la suerra va im- 
n la estación de 14 ea ¡ Dé lo día a día la necesidad de que ca- 
E desencadena: Sc hmertespiÉnt se próvea con sus propios recur- 
nubes en nuestras pampas E sos, las canteras de Olavarría ofrecerán 
... 19 sus ricas vetas a la acción de empresa y 
El nináo con' pa- capitali: tas que busquen una pr 
bar én Blanca colocación 4.su dinero. 
con el nor r La formación de las tierras comprendi- 
n el fin emi: das dentro del establecimiento San Jacinto 
e dr se prestan, por sus elementos compon=n- 
a A a A les, para la instalación de usinas dest 
e ne on n$go A das a fabricar cemento portland, caños 
a 6 fábricación, de. tible tirantes de cemento armado, etcétera. Hay 
y a a] también. en. la misma estancia formacio- 
p o € nes graníticas de las que se aen 2d 
otros centros dela provinc dras de esa clase, de SS rosa y Eto, 
en la capital federal. . 1 . así como mármol amarillo. 


Vasta panorámaca de la Estancia San Jacinto y corrales cos haciendas => 
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“Como centro de producción y de trabajo 
: estancia San Jacinto presenta. curio- 
qas particularidades. Pocas como ella hai 

¿ ofrecer un contraste más resáltanto. 
Junto “al trabajo arduo y penoso del pi- 
capedrero, a corta distancia del- suelo 
agreste donde sólo se escucha el recio y 
monótono golpeteo de las herramientas al 
chocar eontra la piedra para cortarla y 
pulirla, se extienda una planicio dilatada 
que un hilo de agua cristalina, el arroyo 
San Jacinto, baña' en una extensión de 
s kilómetros. Alí la vida fuda de la 
ntera es reemplazada por una calma 
Juta, en vasto Campo cultivado con 
uras y hortalizas y en numerosos po- 
treros alfalfados donde pastan millares de 
capezas de ganado. 


Con el objeto de dar fácil salida a toda 


Ja variada producción del éstablecimien- 
to ca de la ciudad de Olavarría un 
ramal: del: ferrocarril del Sur, que Nega 


a ya propiedad en donde se subdivide para, 
el servicio de las diversas canteras y hor- 
nos de cal. De ahí salen para ser transpor- 
tadas a muchas ciudades y pueblos de la 
república piedra labrada, adoquines de 3ra- 
pito, pedregullo, cordones para veredas, cal 
y arena, aparte de los productos de la agri- 
cultura _y la ganadería. 


Como en_la: estancia Blanca Chica hay 
en San Jacinto aguadas y 'potrerós es- 
peciales para el ganado. También se han 
construído allí quince estanques de pie- 
dra, pudiendo contener cada uno de ellos 
500.000 litros de :“asua. ñ A 

La existencia de haciendas en ambos 
establecimientos se calcula, en números 
redondos, en 18.000 vacunos, 50.000 lanares 


444 Lota de 
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60 yeguarizos, habiéndose formado 
liante una cuidadosa tarea de refina- 
nto, planteles. finos que presentan muy 


_A orillas del arroyo San Jacinto se ex- 
fienden. yastas plantaciones de árboles de 
tolas especies. 


5 es- 
cimientos rurales que están organiza- 
dos según el mismo plan de los precelen- 
i y entre los cualés citaremos «Santa 

“an Luciano». En otras dy- 
se «hallan «Parish», <San 


Desde hacé algunos años. D. Luciano 
Fortabat reside-en-F 


veia, donde se ha- 


hat.ha abandona-- 
les para. descan- 
Mas noes ask 


ivida-el. Sr, E 
do sus empresas. come: 
S2r.de las fatigas pasa 


ipaciones. y., 
que A 2 SU, Tegreso, en 
los Bancos, la industria, etc. La, obra, del 
Sr. Fortabat está, pues, terminada en 
este pafs;> ; S k 


Gracias a su actividad, sú esfuerzo cons- 
rte y sus conocimientos, continúa: coope- 
ala 


tando al' desarrollo de su-fortunú y 
evolución comerciar del país. 
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LUCIEN FORTABAT 


Llaction 
Motr 
Que ri 
Né en a patrie, 


dans la République Argentine, pour 
quer aveée intelligonee et Energie 1 
de son «sprit cultivé, avide "de progre 
Aussitót arrive, 1! s'établit- a VAzul ou 
il avait été appélé pour diriger le college 
de la «Colonia Francesa 

Lá. il prodiga- son -savoir-en favenr de 
Yenseignement, pendant plú rs années, 
accomplissant avec amour ses modestes 
fonctions. Avec le temps, il se fit aux 


E 


Au rebaño de . : 
Llanmates” : y 


<Xista Je lor Salponmes : 


Coutumes et au milieu ambiant de notre 
campagne, et désirant sans doute mener 
una vie plus intense, moins sédentaire 
que e de maitre d'école, M. Fortabat 
sentit la nécessité d'abandonner son oc- 
cupation accidentelle afin de mieux em- 
mloyer son activité. Il se fit «homme des 
Champs». 

Des le début, la richesse et la fertili- 
té des terres de la région frapptrent son 
attention. Y comprit tout ce que Yon 
pouvait attendre d'elles, en les traval- 
ilant suivant les méthodes et les données 
scientifiques de PVépoque. ll se-mit á Toeu- 
vre et fonda bientót le premier de ses 
€tablissements. TUTraux. 
2de plusieurs aujourd'huit, chez 
»Is on peut admirer les méthodes mo- 
nes de travail, ainsi que Forganisation 
parfaite gráce 4 laquelle il réalise les plus 
diverses exploltations. 

Le premier établissement qua fondé M. 
Fortabat s'apelle «Estance Blanca Chica». 
MM) comprend 10.000 hec es de champ de 


y Otro lote Je Vvacunoy 


Ppremicr ordre. Ces terres qui, á cette 
3poque, Etaient encore vierges durent ¿tre 
triansformées par un travail constant, en 
outre du danger qui s'ajoutait parfois aux 
difficultés par le manque de wivres et de 
communications. 


Aujourd'hui, Vestance «Blanca Chica» 
renferme en bétail bovin et en moutons 
tout ce.que permet la capacité du terrain. 
On wWy éleve aussi des animaux de race 
des deux espices qui fournissent les res 
producteurs  sélectionnés de Tétablisse= 
ment. 

Les abreuvoirs sont des bassins. cons» 
truits en pierre de taille que Yon obtient 
de la méme propriété, et qui ont une ca- 
pacité de 400.000 A 500.000 litres cha- 
cun. Ces bassins qu'on apelle ici «estan= 
ques» (étangs) sont abondamment alimen- 
tés par des moulins á vent et convena- 
blement distribués dans toute l'étendue du 
champ. Autour de chaque moulin, on a 
planté des arbres qui forment des bos» 
quets á JPombre desquels vont sS'abriter 


les animaux, du soleil, de la pluie et des 
vents. 


Indépendamment de tous ces bouquets 
dW'arbres, un véritable «bois» s'étend sur 
une considérable étendue; bois planté par 
la main de homme, car Hi my avait pas 
un seul arbre sur le terrain quand M. For- 
tabat en devint le propriétaire. Cette 
plantation effectuée dans un but éminem- 
ment pratiíque, comme tout_ce que Ton 
volt dans Pexploitation, est Pobjet d'une 
fleurissante industrie, -Elle fournit des 
planches popr travaux de menuiserie, des 
caisses d'emballage, et les dérivés de cette 
partie, produits «d'un ¿coulement  facile 
qui se vendent couramment a Bahía Blan- 
ca, dans d'autres localités de la province 
de Buenos-Ayres et dans la capitale de la 
Nation. 


L'exploitation de la petite fortt com- 
prend une installation parfaite d'une scie- 
rie A vapeur quí dispose des outillages 
les plus modernes, 


Une bonne partie du terrain est oco 
pés par una piéce Vean Aappelée la «l 
guna de. Blanca Chica», abondamment 
peuplée une espéce de poisson tres fin 
que Pon nomme- ici «pejerrey» £poisson 
roi) dont la chair trés blanche et sang 
épines est des plus estimées dans le pa: 
Ce produit est bien connu sur les Princ 
paux marchés de PArgentine. La pe 
s'effectue dans des conditions rationne 
qui permettent la -propagation de Vespice 
«une maniére toujours progressive. 1 
S'agit d'une ricdhesse ¡assez considéra! 

JI'abondance de ce poisson est telle d 
la lagune- en «question que, pendant lar 
mée 1915, on en envoyé plus de 100.000 
kilogrammes sur les différents mar 
qui constituent la clientéle de ce produit. 

Le Ministére de TPAgriculture, voulan 
contribuer au développement de la pro- 
duction du pejerrey, a obtenu de M. For 
tabat Pantorisation nécessaire pour faire 
des études scientifiques tendantes á Véta- 
blissement de viviers. et A. la distribution 


é'eufs de pejerrey pour peupler les gran- 
des lagunes du pays. 


Quant A la beauté du paysage, on peut 
en concevoir une idée par la vue de :la 
photographie que nous reproduisons, 


La richesse de Pestance «Blanca Chica» 
est complétée por ''Stonnante fertilité tu 
sol dont la composition est trés spé- 
ciale pour la culture du froment. La ré- 
colte de la derniére campagne agricole a 
donné un rendement, que Pon peut consi- 
dérer exceptionnel, de 50 «fanegas» par 
«cuadra». 


Un autre des Etablissements ruraux que 
posséde M,. Fortabat se nomme «San Ja- 
cinto». Par la variété de ses produits na- 
turels et par la situation des 7000 hectares 
qui le composent, il est Súrement plus ri- 
che que Pantérieur. 


Sur une grande étendue du champ, le 
sol fournit la pierre calcaire qui a donné 
tant de renommée á la chaux de P'Azul, 
renommée que la contrée partage avec ce- 
lle qui a €té obtenue par les grandes ca- 
rriéres de. gneiss et de granit, matériaux 
de premier ordre pour le pavage ainsi que 
póur les grandes et petites constructions. 


Cette richessp, au pouvoir d'un homme 
entreprenant, et de progres comme M. 
Fortabat, ne pouvait rester innactive. Ain- 
si la compris son propriétaire qui, ne vou- 
lant pas soustraire cette source -de pro- 
duction au trayail et au capital, installa 
quinze fours A. chaux sur les lieux, lesquels 
fournissent de considérables quantités du 
produit que Von expédie  journellement 
aux quatre coins du pays. 


Lorsque l'industrie nationale aura don- 
mé plus d'intensité A son action, ce qui 
ne peut tarder lonstemps vu que la guer- 


Parte deí Monte y malípones 
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e chaque Jour la néccssit6 selom 
e chaque pays doit se suffire A lnf 
avec propres  ressour 
dlavarría offriront de richas 
< capitalistes « 
A placer avant: 


gisements 
que chir 


leurs 

Le sol de la propriét6 «San Jacinto» 
comprend des formations qui, par 
6léments, se pr Pinstallation d'usi- 


nes pour la fabr: ion de ciments, pou- 
tres de ciment armé, tuyaux de drainage, 
etc. 1l y a aussi: dans la méme estanco 
des formation: altiques quí 'fournis- 
sent des pier s et noires; on y trou- 
ve 3 jaune en grande quan- 


Au point de vue de la production et 
du travail, «San Je nte de gu- 
rieu particularl contrastes sitil- 
lants comme on en voit peu. A cóté du 
travail ardu et pénible du tailleur de pier= 


reux od uls résonnent les vigoureux 
monotones coups de marteau et le gr 
ment des outils sur la pierre, une plaine 
inmense s'étend á perte de vue, traverste 
en partie par un ruban argenté qui a 
pour nom «Arroyo» (ruisseau) «San Ja- 
cinto», qui parcourt une étendue de trois 
kilométres, 


la vie rude du bruyant chan- 
emplacée par un calme. absolu, 
par un vaste champ silencieux od se dé- 
roulent les cultures potagéres et de nom- 
breux enclos od des mi s danimaux 
paissent la luzerne cultiv 


Un embranchement du chemin de fer 
du Sud facilite la sortie- des divers. pro- 
duits de Vétablissement; il prend naissan- 
ce dans la v. d'Olavarría et arrive dans 


A a ei 


Tajamar sobre el arroyo Sau Jácimto. 


la propriété o il se subdivise pour des- 
servir les diverses carriéres et fours á 
miaux, et od les trains sont chargés pour 
transporter sur tous les points du pays les 
paves de granit, les marbres, les pierres de 
taille. les recoupes, la chaux, le sable, sans 
compter les produits de agriculture et de 
Vélevage. 

Ainsi qu'a Vestance de «Blanca Chica», 
il y a da «San Jacinto» des parcs et «les 
abreuvoirs spéciaux pour le bétail. La 


on a aussi construit quinze bassins en 
vierre d'une contenance de 500.000 Jitres 
chacun. 

On calcule, en chiffres ronds, qu'il y a 


dans les deux établissements 18.000 

vins, 50.000 moutons et 1000 tótes de l'es- 

pece chevaline. On par de 

longs et judicieux trou- 
a 


ur les z e 2 1cinto 
s'étendent de 
«- toutes sortes 


Dans le méme département de l'Oja 
rría, M. Fortabat posséde encore d'autres 
€teblissements ruraux quí sont organ: 
sur le méme pied que les précédents, et 
parmi-lesquels nous citerons «Santa Ele- 


E1 arroyo Sau JaWmtovisto desde cl MNoxte. 
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la» sizrras que adornan a San Jacinto monte yaroya 


ne» et «San Luciano». Dans V'austr: 
sions, enfin, se tropvent «Parish», 


Juan» et «San Carlos». 


Depuis quelques années, M. Lucien Fo 
tabat s'est €tabli en France. On pourralt 
croire que, apres une existence si inten- 
sement vécue, il aie pensé A se retirer des 
affeires pour se reposer des fatigues P: 
stes, 11 n'en est pas ainsi. Il continue á 
surveiller la marche de ses affaires dont il 
a confié Padministration á ses fils. Cepe 
fiant, en connaissenr qu'il est de notre p1yS 
de nos besoins et des puissantes ri a 
du sol argentin, il travaille avec ar 
et emploie toute son expérience A res 
ver les liens commerciaux qui uniss 
sa patrie et la terre qui a si prodis 
ment récompense ses mérites et sa per- 
sistance dans le travail. 


16s 


M. Fortabat accomplit ce programme en 
Ánce gráce aux nombreuses participa 


FI 
tions et liens commerciaux qu'il a 
créer. A son retour, dans les Ban 
lindustrie, etc, L'oeuvre de M. F 
n'est donc pas terminé dans ce y 


'e 


, 

Par son activité, son effort constant et 
ses connaissances, il continue A coopérer 
au développement de sa fortune et a V'évo- 
lution commerciale et £conomique du paye 


orpañía Prarcosa de Ferrocarriles 


deta Provincia de Santa lo. 


El origen de la red de la Compañía 
Francesa de Ferrocarriles de la Provin- 
cia Santa Fe data de fines, del uño 
8 época en que el gobierno de esa 


Srovincia reconoció la utilidad de cons- 
truir cierto número de caminos de hierro 
de trocha angosta (un metro), con el. 
propósito de beneficiar y ligar entre sí las 
principales colonias agrícolas entonces en 
explotación, y favorecer su desarrollo. A 
ese efecto la legislatura santafesina auto - 
rizó a su sobierno a contratar con los se- 
jures John Meiggs e hijos, de Londres, 
Ja construcción de 815 kilómetros de lí- 
neos, divididos en dos grupos. . El 

. fines de 1886 algunas de las líneas 
contratadas estaban ya libradas al ser- 
vicio público y se proseguía la construc= 
ción de lAs demás. - z e 

Por contrato de 12 de octubre de 1888. 
el gobierno de Sa Fe arrendó a la. 
Compañía Fivés Lille, por un período de 
65 años, los 815 kilómetros de líneas, de 
los cuales 491 se hallaban en explotación, 
y el resto, comprendidas las líneas de: 
Colastiné a Rincón y de Santa Fe a.Re-, 
conquista, o sea 324 kilómetros, estaba 
en construcción, quedando la terminación 
de estas dos últimas líneas por cuenta de 
la provincia. 

En dicho contrato de arrendamiento la 
Compañía Fives Lille se comprometía a 
construir 500 kilómetros de líneas nue- 
vas, a determinarse con el gobierno de 
Santa Fe, pero en 28 de diciembre de 
1988 transfirió el contrato así como la. 
concesión de los 500 kilómetros de líneas 
nuevas. a la Compañía Francesa. do. Fe- 
rrocarriles de Santa Fe, que- se había 
constituído bajo los auspicios de la rives 
jlle. 
os 1889 la Compañía Francesa, reco- 
nocida. legalmente por. el gobierno santa- 
fesino, sé hizo cargo de la expigtación de 
la red; la línea de Reconquista fué ter- 
minada, y u fines de 1892 la nueva red 
de 500 kilómetros, concedida por el go- 
bierno” provincial, fué terminada y entre- 
gada a la explotación. 

Después de. haber sufrido durante al- 
gunos años graves apuros financieros, de- 
bido a la insuficiencia-de los productos de 
la explotación y a la imposibilidad de per- 
cibir la garantía de intereses del gobier- 
mo provineial, la compañía logró, tras, 
prolongadas y. laboriosas negociacionos, 
celebrar. un acuerdo con. el gobierno do: 
Santa Fe, el 10 de abril de 1900. Por es- 
te convenio quedaron -zanjadas todas las 
dificultades y se concedía a la empresa la 


ER. 


propiedad a perpetuidad de los 1311 ki- 
lómetros de líneas entonces en explota- 
ción. Con ello la “compañía pudo reco- 
r crédito y emprender, sobre sólida ba- 
la mejora y extensión de su red, obte- 
niendo concesiones que le permitieron 
construir 398 kilómetros más de líneas, 
alcanzando la extensión total el 31 de di- 
ciembre de 1909 a 1709 kilómetros. 

La compañía prosiguió después la cons= 
trucción de nuevas líneas y ramales, cu- 
ya extensión, agregada a la anterior, su- 
mó el 30 de junio de 1915, en total, 1901 
kilómetros, teniendo además concesiones 
que alcanzan a 274 kilómetros. 

Con el fin de mejorar las condiciones de 
explotación de la red la Compañía Fran- 
cesa de Ferrocarriles de Santa Fe ha de- 
bido hacer importantes instalaciones, Co» 
mo ser estaciones, apartaderos, vías auxi- 
liares, edificios, depósitos y almacenes, 
alambrados, señales, líneas telesráficas, 
etc. Además, para hacer frente al creci- 


* nuento continuo del tráfico, ha tenido ne- 


cesidad de reforzar una gran parte de sus 
vías y aumentar considermblemente su 
material rodante. Los zastos que se han 
hecho para estos diversos trabajos, desde 
el lo. de enero de 1901 hasta el 30 de 
junio de 1915, han alcanzado a cerca de 
63.000.000 de pesos moneda nacional, 
En lo que concierne más particularmen- 
te al material redante y de tracción, los 
elementos ascendían el 31 de diciembre 
de 1914 a 160 locomotoras, 155 coches, 
129 furgones y 5643 vagones, estando com- 
prendidos en los coches 19 dormitorios y 
$ comedores, dotados de todo el confort 
moderno. 
Hi tráfico se halla. dividido en un- $1 
por ciento de mercancías, 15. ojo de pasa- 
Jeros y 4 olo de telégrafo y varios. Los 
«liversos productos que constituyen el trá- 
fico de mercancías son trigo, lino, maíz y 
otros cereales; rollizos de quebracho, dur- 
mientes, postes, leña, extracto de que- 
bracho, hacienda, azúcar y los artículos 
generales de consumo y de construcción. 
En el ejercicio de 1913-1914 se notó 
una diminución en los transportes, que se 
acentuó. en. el de 1914-1915, y que es 
debida a la crisis financiera que se ve- 
nía desarrollando desde la guerra de los 
Balcanes, a la suspensión de la exporta- 
ción de la madera de quebracho desde-el 
estallido de la guerra europea y a las 
inundaciones extraordinarias habidas en 
1914 y al principio de 1915. 
Los. cereales y. una gran parte de las 
maderas destinados a la explotación son 


Santa 


Estación Central . 


conducidos hacia los puertos servidos por 
la compañía, habiendo sido el más impor- 
tante, hasta fines de 1910, el de Colasti- 
né, situado a 12 kilómetros de Santa Fe. 
La empresa había establecido en ¿él una 
estación marítima importante con el fin 
de asegurarle un tráfico que ha alcanza- 
do hasta 600,000 toneladas por año. Pero 
como este puerto se hallaba expuesto a 
las inundaciones en tiempo de fuertes 
crecidas del Paraná, el gobierno de la 
provincia, con el coucurso del de la na- 
ción, construyó el puerto para buques de 
ultramar en Santa Fe, dé una capacidad 
de 1.000.000 de toneladas, cuyos trabajos 
iniciados en 1905 fueron terminados en 
y: El puerto fué habilitado en enero de 
$11. 

La Compañía Francesa está unida a es- 
tas nuevas instalaciones portuarias, así 
como igualmente «, otros pequeños puertos 
del Paraná, como Gaboto, San Martín. Ca- 
haletas, etc., que son- utilizados en perío- 
dos de tráfico intensivo y sirvieron de 
eran alivio durante las inundaciones del 
puerto de Colastiné. En el Rosario 
Compañía está unida con las grande 
instalaciones del puerto y con la línea 
de Rosario a Buenos Aires, de modo que 
buede asegurar el transporte de las mer- 
caderías “destinadas a Buenos Air sin 
transbordo. También se halla unida en 
Jos alrededores de Rosario con las redes 
de las otras compañías ferroviarias, 
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CHEMINS DE FER DE LA PROVINCE 
DE SANTA FE 


_Forigine du réseau de 


la Compagnie 
Francaise des: Chemins de Fer de la Pro- 
vi 


"ce de Santa Fe remonte A 1882, époque 
*% laquelle lé gouvernement de ce terri 
toire reconnut Vutilité des chemins de fér 
4 voie étroite (un métre) pour favoriser les 
principales colonies agricoles de la région 
et contribuer a leur développement. La 
Léxislature de la Province autorisa alors 
le Gouvernement á faire un contrat avec 
la firme John Meiggs et fils, de Londres, 
pour la construction de $15 kilometres de 
voies ferrées divisés en deux groupes. 

Plusieurs de ces lignes furent livrées au 
service public vers la fin de 1886. 

Par contrat du 12 octobre 1888, le gou- 
vernement de Santa Ye afferma á la Com- 
pagnie Fives Lille, pour une période de 55 
ans. les $15 kilométres de voies, dont 491 
se trouvaient en exploitation et le reste, 
comprenant les lignes de Colastiné 4 Ri 
con et de Santa Fe 4 Reconquista, soit : 
kilométres, était en construction 4 
charge de la Province 

Dans ce contrat de fermage, la Com- 
aenle Fives Lille se compromettait a 
construire 500 kilometres de voies nou- 


Puente sobre el Yao Salado, de 400 muatros de 


«Sauíiaté., 


velles, mais le contrat et la concession des 
500 kiJométres furent tranféres, le 28 Dé- 
cembre 1888, 4 la Compagnie Francaise 
des Chemins de fer de Santa Fe qui ve- 
náit de se constituer sous les auspices de 
la_Fives Lille. 

1889, la Compagnie Francaise légale- 
ment reconnue par,le gouvernement de 
Santa Fe, prit á sa charge Vexploitation du 
réseau, la ligne de Reconquista étant ter- 
minée. Vers la fin de 1892 le nouveam 
réseau de 500 kilométres concédé par de 
gouvernement de la Province fut livré au 
service public. 

Aprés avoir enduré, pendant quelques 
années, de graves zénes financitres, dues 
4 Vinsuffisance des produits de Vexplpi- 
tation et 4 Vimpossibilité de percevoir la 


sarantie du gouvernement provin 1 la 
Compasnie put enfin célébrer un accord 
avec le Gouvernement, le 10 avril 1900. 
Par cet ar 


angement 
mpagnie 


qui supprima 
obtenait la 


les 


con 


uité des 1311 kilom 2. 
en exploitation, ce qui permit de relever le 
erédit de lentr i Ñ élio- 
ration et Pextention du réseau dont Véten- 
Jue totale était de 1709 kilomédtres au 31 
décembre 1909. 

Plus tard de nouvelles lignes furent 
constru , et, au 30 Juin 1915, le chiffre 
inontait ú 1901 kilométres, sans compter 


274 kilométres 
Toute. 
Compagn 


oncessions nouvelles 
res de la 
, Vune con= 
depuis le le Jan- 

vier 1901 au 30 Juin 1915, elle a dépensé 
63.000.000 “de monnaie nationale 
pour la construction de gares, bureaux, 
hangars, télégraphes, etc. 
En ce qui concerne plus particulidrement 
le matériel roulent et celui de traction, 
leurs Cléments s'clevaient, au 3í décembre 
1914, 4 160 locomotives, 155. y 
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voyageurs, 123 fourgons et 5613 wagons : 
á marchandises., 
Les principales marchandises  trans- 


portées sont le ble, le lin, le mais et autres 
ins; bois et extrait de quebracho, bótail, 


bois a bruler, sucre et les articles géné- 
raux pour la consommation et de cons- 
truction. 


Pendent Te se 1913-1914 il s'est 
produit une diminution sur les transports, 
laquelle w'ést accentuée en 1914-1915, par 
suite le la crise financiére qui á commencó 


á sévir depuis la guerre des Balkans, 
Le 


chemins de 
de Santa 
grand port du Ros 
dde moindre importance sur le río Paraná. 
sevvice de marchan s se fait i 
directement jusqu'á Buenos Ayres, 
transbordement, par la combinaison de la 


fer de la 


Fe, 


Compagnie 
sont reliés. hu 
4 d'autres ports 


¡se 


ligne de juenos Aires qui pos- 
sede la méme voie d'un métre d'écarte-, 
ment. 


om 
UAM Solo Íramo (contrat) Times Sata Pra San Cristóbalo 


Entre las casas Iimportadoras de vinus de 
primera calidad, estal de hace 
os en Buenos Air: ar la de 


los S J. Lebegue y ,_que por sus 
condiciones de prouptetaria viticultora y 
ha 23- 


cosechere de sus propios product 
ón de ate 
de los 


. Lebégue y 
lidad de sus vinos 
conocer suncionte= 
por un he- 
do olvidado. 
Julio Pi- 


compañía, 
me la hub 


correspo 
contrándose en B 
d > declarada le gue o sea 
. «le 1914, demostró deseos de presenciar la 
as en el Médoc. La persona que se 
ru Piquet, con 
de la 


su estableci- 


¿ gALx, 
la casa prin 


ipal de la empre 

Piquet contó después dicha 

una de sus correspondencias, di 
vWmacend 


los la casa J. Lebézue 
duana de vinos, u verdadora 
en que las pipas se amontona: 
por hileras de cientos, y los cajones 
ados a fuego, con estilizaciones de 
castillos, se apilaban por mues. Alf vió, 
no solamente en un establecimiento, sino 
un varic botellas de vino desde el año 
1197 hasta las cosechas más recientes. 
La casa principal de la firma J. Lebó- 
C uentra establecida, co- 
Marguux. Además tie- 
una en París, en la 
in otra en Londres, 
la tercera en Bucnos 
2150, 
esta capi vinos 
blancos; Borgoña, 
Champañas, Oporto, 
2, Madeira, Málaga, Cognacs, 
3 de todas clas 
s los Sres. 


Lebégue 


de 


Poe 


Una parte de las bodegas 
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vinos especiales, son las siguientes: ChA. 
teau Angludet, Chátsau Moutbrun y Cru 
de la Gravette, en Cartenac; Cháteau Mare 
tineus, Cru de la Fontanelle y La Tour 
de la Roze, en Marsaux; lle Nouvelle, en 
int Julien, e Hle Saint-Louis, en Puni. 
Cuenta, además, con el monopolio de 
establecimientos Chateau Lafite-Rots- 
, media cosecha de 19U6 « 1911; ( 
teau Comensac, 3/4 de la cosect 
a 1914; Cháteau Magdelalne (Saint E 
líen) toda la cosecha de 1905 a 191 
la Reine (Soussans) toda la cosecha de 
1909 a 1913; Cháteau La Francé, toda la 
cosecha desde 1907; Cháteau de Pr 
toda la cosecha desdes1I10; Chátean I 
varre toda la cosecha de 1911 a 1913; 
teau Montbrun «Goutte d'Or»;  Cháteun 
Clarke «Merle Blanc»; C: eau Br 
Ducru, ioda la cosecha de 1911 a 1913; 
Cháteau Branaire, toda la cosccha de 1911 


de las condiciones especiales en que 
se encuentra hoy la casa J. Lebégue y Cía, 
es que los trastornos causados por la 2:10. 
rra europea no han afectado en lo ms 
mínimo la marcha de sus negocios, Así, 
pues, puede seguir entregando, como siem. 
pre, los mismos vinos puros, finos y 
rantizados, sin que los pedidos que so le 
hagan sufran retraso alguno. 

Entre los licores que expende en Buenos 
Aires figura el tónico y digestivo «Grind 
Marnler». No hace mueho el ministerio de 
guerra de Inglaterra aceptó de los seño. 
res Lebégue y Cía. un ofrecimiento que 
consistía en la entrega de una botella de 
Cicho licor a cada oficial del ejército cx. 
pedicionario británico a Francia. En pocos 
días, a raíz de la aceptación del generoso 
donativo, fueron distribuídas 12.000 botes 
Mas del mencionado producto. 

La casa J. Lebégue y Cía. vende dircota 
y exclusivamente, desde sus bodegas al 
consumidor, los vinos, cognacs y dem: 
cores, cosechados y elaborados en sus va» 
rios establecimientos, teniendo en sus (e- 
pósitos productos cuyos precios varían 
desde los más altos hasta los más modes- 
tos. 

El 


la exposición del Centenario de 1919 


los vinos de la casa J. Lebégue y Cía. fue» 
ros distinguidos con un gran premio, he» 
eho que contribuyó a que dista firma afian- 
zara su. posición -cada vez más sólida en 
esta plaza. 


on 
(e 


E los diversos estados que 
- actualmente - forman. el 
imperio alemán, solamen 
“te el reino de Prusia f 
guraba, hacia 1816, entre 
las grandes 
formaba parte de la San; 
ta Alianza. No hay mo; 
tivos para creer que lo: 
gobiernos de. Buenos Ai: 
res se interesaran mucho por ganar pa- 
ra su causa a la corte de Berlín, como 
16 habían hecho con otros. paises en- 
hopeos a- 


S 


S 


tend 


(Inglaterra). 


lgunes 


exter 


también dé muy. pocas vincula 
con. el Río. de la Plata, como 
a y Suecia, por ejemplo. Los ale- EA 


insistió en 


nticas; y 


ho figuraban entre los euro- p 
ás f Y stos los ados 1 

S e ás frecuentaban estos mun- 
a la nocimiento, era 


lidad en Bue- 


dos; y poco se sabía en re: 


informó 


dependencia de las' 
a como probable consecuencia la 
concesión de especiales - pri 
“merciales a alguna potencia 


potencia y te Laa, «cia, del res 
Estados Unidos dió 1 
conferenel 
español, D. Joaquín Zamorano, 
de Bernstorit, 
ores de Federico 
“En una entrevista de fines de marzo— 
dice W. Spence Robertson,-—Zamora 
que 
cho incontestable a $ 
sostuvo que la actitud de 
idos al procede 


a. Martínez de la 


2 z 


federico Guillermo IV... 
rey de Prusta.que reconocio 


a independencia argentina y, 


conde de Hardenberg. que con Berns- 
torfí y -Hatzfeld> representaba a Prus 
en el congreso; declaró en nombre de 
su soberano que S.M. sentía viva re- 
pugnancia por la der ogación del princi- 
pio de- justicia y de conseryación que 
formaban la base de la 2 europea 
al réecónocerse, con perjuicio de los de- 

el. con- rechos legítimos de S.- M.' Católica, 
relaciones gobiernos que debían existencia al 
1. sólo hecho de la revuelta, sin tener otro 
título ni otra garantía que la fuerza del 
no momento. 


colonias españolas 


legios ..co- 
marítima 


nocimiento por los 
gar, en Berlín, a 
ministro 


$ entre el 


ro de 
Guillermo 


minis 


España tenía un dere- “Los plenipotenciarios d Prusia 
Ás. colonias trans- agregaba la nota en que se hacían esas 


noran, sin emba 
ispaña, constreñi 
men revoluciona 


o, 


declaraciones—no is 
la impotencia de 
ma por u 
reconqui 


al reco- 
2. Zamorano el 
Rosa (win rio, 3 


prematur 


r las colonias sepa 


o e a tro español de relaciones exterior radas de ella por la revu ni ignoran 
sen ia E ds 2 que Berñstorti le declar que Pr a la dificultad que al fin encontrarán las 
filas patriotas ablecia. un vínculo droría a supolítica de oposición al re- as de Europa para proseguir, pa 
sentimental asa: POr. CIPELO, SR conocimiento: de la independencia de sos gobierhos “de facto” (los 


tre la nueva república y los pueblos 
manos. 

Estos pueblos también sabían poco del 18 
Río de le Plata, en todo caso, menos 4ue 
los pueblos inglés y Ir: Los pre- 
de la independencia que desde 


de 


er 


ima de las colonias rebeldes. El 30 
yo. Zamorano envió una copia del 


In su contestación, 
ministro prusiano 


de América), un sistema de interdicción 
contra el cual no tardarán en recle 
érica los intere ades 
acta el súbditos que 
leclaró paso que a dar 
los plenipoter 


sobre la 


fe 


CUTSOre: E Ñ 
> : pa poh eS que el “statu de ese vasto rico tas conce 

a OLER En país t una influencia a a so Prusia consideran que el momento ne 
a habrian de cont > ob tTagsaler bre la suerte de ambos k risferios. Las nos adecuado para el reconocimiento de 
que Manr? sd; o 3 naciones amigas de España deseaban los iernos locales de la América 
manas; y cuando presentó a las po- maner de reconciliar pañola sería. aquel en que los s 


tencias de la Sánta Alianza el problema 
de las colonias españolas, el gobierno de 
Prusia nó demostró en él otro inte 
que el doctrinario, por decirlo así 
embargo, hasta antes del congres 
Verona, la actitud del gobierno pr 


y los deseos 


icanos. 


un 


no. fu bien favorable a la ca respéeto 
americana por contrariar la po- demontk 
i ; a 5 la de: castle 1 
E ¿apoyo la de: Castle ayudar a Espe 


, opuesta a todo empleo de fuer- ad 
zas extranjeras, esto es, no españolas, en 
la guerra colonial de España (1). 


pañola. Es 


que encontrara 
sus derechos con las 
legítimos de sus 


“El 


Bernstortf 


on una amistosa disposición a 


os que pudieran restabiecer el orden 
la paz y la felicidad en la 
cortes 


civil y las resolucione 
deliberaciones de Ye 


reales de la guerra 
tomadas. en la 


dades 
colonos 


nece: 


abinete de Madrid rona, an para preparar una eri 
debe recordar que, en sis en los negocios de España, eri pue 
ocasión, cuando Ñ corte: puede todavía conjurarse si se produ 
ron sus propósitos y de- ce un cambio en el interior del no 


al devolverse al rey su libertad y 

irar a la razón y a la moderación su 
nperio natural. Si esto. ocurrie 
dría haber probabilidades de 
mérica es- nac la larga querella 
desean sus -colonias, evitándose asi 


las colonias españolas, 


a por todos aquellos me 


entre 


eontinúan 


El gobierno de España mantenía al do el éxito del sistema que S. M. el rey te Europa la dolorosa necesidad 
de Berlín, como a los demés de la Sauta de España propone ahora seguir par: de pronunciarse entre-las pretensione: 
Alianza, al corriente de las principales la pacificación de las colonias españo de autoridades reales, pero usurpado- 
venrrencias del conflicto colonial, y el Si ese siste capacita a su ma- 5, y los derechos de un soberano 
s«obierno prusiano siempre le oyó con la católica para lograr su fin, ello timo, pero desprovisto de todo medio pa- 
deferencia que merecia un aliado. Su- í un beneficio para toda la ropa, ra reconquista la posesión del poder 
ceso capital en ese conflicto fué el reco- y los aliados de España se pondrán di cuyo ejercieio le quitó la revuelta,” 
noci nto de la independencia de 1 acuerdo para sancionarlo.”* En una con . Como se ye, el gobierno prusiano, si 
jóvenes repúblicas americanas por el go ferencia que después tuvo con Berns- bien sostenía los derechos de F y nar 
bierno de los Estados Unidos. Cuando el —'torff, el ministro español. evidentermon- do VIL asus colonias, no mostra! qe 
cobierno de Madrid previó próximo ose te, recibió la seguridad de que Prusia dile” erraordiaário DOE REE 
capital sueeso, se dirigió a las corte trataría a las provincias rebel dot ao práctico a lec dota dorados 
ropeas pa prevenirlas; y a la q América como colonias de España” derechos. Su política no cambió cuando 
lín-le hizo presente - que la prudc t 1 el seongreso de Verona; la acti la Gran Bretaña -reconoció la indepen- 


aconsejaba reforzar la estabilid de la Gran Bretaña; ya resuelta al dencia. Cuando tuvo noticia de- ello, el 
v“obiernos legítimos, no proporcionando conocimiento “de facto'”” de la indeper conde Bernstoríí no se sorprendid e 
. la revolución un nuevo teatro en Amé dencia: de los nuevos estados america excltó mucho; se limitó a deci = 10 
Í vee mi ¡ z pa x mi ; 1 1 decir que 1 
rich; ínre el reconocimiento de la in nos, por lo al se retiró de la Santa gobiernos de la Santa Alianza deb 
Alianza, no niereció la aprobación del ye dignidad, expresar a 1 4 1 
á > E gobierno de Berlín. Al célebre memorial n. unánime de su desagrado; y 
z en que Weéllington exponía las vistas y s imitó el ejemplo de Francia; de 
d propó: del gobierno de Lond el seguir una política de moderación, pa 
11 e spa no comprometer la p: 
á Estado como LEON i > 5 
: más distante del ánimo del 
a la pacificación de las <o bie a E 
nte, la idea fuó recho (0 Sí Ru! bie -najenarse la bue- 
bierno de Madrid Unite Es En ER a 
361. >= 


en las cuales los comerciantes e indus- 
triales 
d 


n ya le 


alemanes ve posibilidad 
expectativas que el porvenir habría de 
alizar en tanta medida, Aun antes de 
saberse en Berlín el reconocimiento de 
la independencia por la Gran Breta 
se había nombrado agente de comarcio 
del reino de Prusia en las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. a D. Juan 
¿schembu que fué reconocido como 
tal por decreto de 28 de febrero de 18 
firmado. por el general Las Heras, go- 
bernador de la provincia de Buenos Ai- 
res,-y su ministro de relaciones 
res, Dr. Manuel J. Garcia 


xterio- 


tie 
y 
la República “A 7 a ciudad 
P 
Bu O! Ai s, 11 de abril d 1843 
OCOLO 


De la confe 


tio de 
Aires 
mann d 
de Libertad, 
Confedera na. 
el ministerio de lacio- 


exteriores el Excmo. señor ministro 
negocios extranjeros, camarista doctor 
Felipe Arana y el señor cónsul da 
1Dur D. Juan Cristiano er: 
n, nombrado cónsul por el d 


ciudad anseática y República de Bre- 
men en la Confederación A ntina, y 
autorizado también expresamente por 


aquella hon resentación para 
reconocer especialmente y del modo más 
explícito la soberanía e independencia 
le la dicha Confederación Argentina, se- 
cún todo vesulta de los diplomas que 
nota de 5d o de 1840: 


lo las j 


presentó « 


de haber manifes 


iman 


s cordia 


olicitado de 


los sentimier 


o 


provincia 


laciones exteriore 


lu Confederación Arge 
1Lo' ción de que A 
para reconocer a non nado de 


2 e Bre- 


la ciudad auseátic 

en la independencia de la 
ntina 
el señor mini 
nes por 
gobernador y de 


Confedera- 
que fué instruido 
ro de-las mismas 
parte. del 

haberse 


dispos: 


mo. seño 


considerado suficiente la referida autori- 
zación para el reconocimiento expreso de 
la independencia, de esta república, pres- 
tó en seguida a presencia de S. E. el 
señor rainistro la siguiente declaración 
termal, por la que en nombre del senado 
de la libre ciudad anseática y República 
de Bremen y a virtud de la plena autori- 
zación de que está investido, reconoce a 
la República de la Confederación Argen- 


$ 


diente. 
Po. Juan Cristiano Zimmermann, cón- 
. sul de Hamburgo, solemnemente autori- 
zado por plenos poderes expedidos a mi 
favor en 24 de julio del año de 1839, 
por el señor presidente del senado de 
la libre ciudad anseática y República 
de Bremen: Declaro en nombre de aque- 
Ma honorable representación, que reco- 
mozco como nación soberana, libre e in- 
dependiente, a la República de la Confe- 
-dGeración Argentina, con toda la exten- 
sión del territorio que le corresponde; y 
asimismo declaro: Que en los puertos y 
territorio de la República de Bremen, el 
pubellón, ministros, autoridades, agentes 
y súbditos argentinos gozarán respecto 
de sus personas y propiedades las mis- 
mas consideraciones, inmunidades y de- 
«echos que conforme a la ley común de 
las naciones se dispensa por el gobierno 


de aquella república a cualquier otra * 


nación soberana e independiente; y que 

+ respetará las leyes y disposiciones par- 
ticulares de la República Argentina como 
lo hace el Excmo. gobierno de la de Bre- 
men con las de cualquier otro estado. Y 
por cuanto el senado de la libre ciudad 
anseática y República de Bremen ha 
acreditado su disposición a extender y 
favorecer las relaciones de amistad y 
buena inteligencia con el Exemo. gobier- 
no de esta república, tan luego como 
queden expeditas dichas relaciones por 
medio de esta franca y explícita declara- 
Yo Juan Cristiano Zimmermann, pro- 
meto con la misma solemnidad, que a 
los ocho meses de la fecha será dirigida 
por el gobierno de la República de Bre- 
amen la ratificación de esta declaración y 
expreso solemne reconocimiento que en 
nombre de aquel gobierno hago de la 
soberanía e independencia de la Repú- 
blica Argentina. 

En testimonio de lo cual, firmo y sello 
la presente en Buenos Aires, el dia, mes 
y año de la fecha arriba expresada.—- 
(L. S.) Firmado: Juan C. Zimmermann. 

Admitida por S. E. el señor ministro 
la precedente declaración, con la calidad 
que contiene de ser ratificada expresa- 
mente por el Excmo. gobierno de la li- 
bre ciudad anseática y República de 
Bremen, habiendo acordado a nombre del 
suyo, encargado de las relaciones exte- 
riores de la Confederación Argentina, las 
mismas inmunidades, consideraciones y 
derechos al pabellón, autoridades, mi- 
nistros, agentes y súbditos de la libre 
ciudad anseática y República de Bremen. 
y el debido respeto a las leyes y disp: i- 
ciones particulares de dicha república, 
del mismo modo que lo hace con respecto 
a las de los demás estados, dieron fin a 
la presente conferencia, que firmaron en 
el mismo día de la fecha.—Felipe Arana 
-—Juan C. Zimmermann. 


Se ratificó solemnemente en todas sus 
partes la declaración contenida en el pre- 
cedente protocolo por el senado de la 
libre ciudad anseática y República de 
Bremen, y se reconoció solemnemente 
por ella la soberanía e independencia da 
la República Argentina. Refrendaron la 
ratificación del senado de Bremen, sn 
presidente, Smidt, y el secretario, J. 
Breuls, a 9 de agosto de 1843, 


PROPOCOLO 


De la conferencia tenida en el ministe- 
vio de relaciones exteriores del gobierno 
de Buenos Aires con el señor D. Carlos 
Rodewald, procónsul de la libre tiudad 
anseática y República de Bremen, en el 
día 7 de diciembre de 1843. Año 34 de.la 
Libertad, 28 de la Independencia y 14 de 
la Confederación Argentina. 


Habiendo comunicado el Sr. D. Carlos 
Rodewald, procónsul de la libre ciudad 
anseática y República de Bremen en la 
de la Confederación Argentina, por nota 
del 7 de noviembre ppdo., haber recibido 
del gobierno de la República de Bremen. 


la ratificación de la declaración hecha 


a nombre de aquel gobierno par el señor 
cónsul de Hamburgo y Bremen, D. Juan 
Cristiano Zimmermann, el día 11 de 
abril último, reconociendo la soberanía 
e independencia de la Confederación Ar- 
gentina; y pedido se le designe día y 
hora para presentarse con dicha ratifica- 
ción a efecto de canjearla debidamente, 
con la del Excmo. gobierno encargado 
de los negocios extranjeros de esta repú- 
blica; al poner en manos de S. E. el se- 
for ministro la ratificación de su go- 
bierno, lo saludó pronunciando la si 
guiente alocución: 


tina como estado soberano, libre e inde-/ 


“Señor =ministro: Con la más gra- 
ta satisfacción tengo el alto honor de 
poner en manos de V. E. la ratificación 
por parte del gobierno de la libre ciudad 
anseática de Bremen, de la declaración 
prestada 2 su nombre el día 11 de abril 
último por el Sr. D. Juan Cristiano Zim- 
mermann, eónsul de Hamburgo y de Bre- 
men en esta ciudad, reconociendo solem- 
nemente la soberanía e independencia de 
la Confederación Argentina, Al dejar 
cumplida la misión honrosa que me ha 
cabido desempeñar en este acto, me com- 
plazco asimismo en expresar a V. E.-los 
vehementes deseos que animan al gobier- 
no de Bremen de que este acto afiance 
más y más las relaciones de amistad y 
buena inteligencia entre ambos estados.” 

Recibida por S: E. el señor ministro 
la ratificación del gobierno de Bremen y 
al entregar al Sr. D. Carlos Rodewald la 
«lel encargado de las reláciones exterio- 
res de esta república, contestó S. E.: 

“Señor procónsul: Me es altamente sa- 
tisfactorio poner en manos de S. E. la 
ratificación de mi gobierno, encargado 
de las relaciones exteriores de la Confe- 
deración Argentina, del protocolo de la 
conferencia que me eupo el honor de te- 
her en este ministerio el día 11 de abril 
último eon el Sr. D. Juan Cristiano Zim- 
mermann, eónsul de Hamburgo y de Bre- 
men, en la que este señor, a nombre del 
gobierno de la libre ciudad anseática y 
República de Bremen, reconoció del mo- 
do más solemne la independencia y sobe- 
rania de esta república. : 

*'S. E. el señor gobernador espera con- 
tiadamente que al elevar S. S. a su go- 
bierno aquel instrumento, lo presentará 
tomo un testimonio inequívoco de la sin- 
cera benevolencia de este gobierno hacia 
el de la República de Bremen, y de los 
sentimientos de justicia de que se halla 
animado a favor de las personas y pro- 
piedades de los ciudadanos de esa Tepú-= 
blica, quienes continuarán gozando, en 
todos los pueblos - de la Confederación 
Argentina, la más franca, cordial y gene- 
rosa hospitalidad.” 

Concluido lo que, verificóse el canje 
en la forma de estilo, firmando ambos el 
presente para la constancia que corres- 


ponde, — Felipe Arana — Carlos Róde= 
wald. 


Reconocimiento de la independene 
la República Argentina por la 
libre y anscática de Hambur: 


ia: de 
iudad 


Buenos Aires, lo. de marzo de 1844. 
PROTOCOLO 


De la conferencia tenida en el ministe- 
rio de relaciones exteriores de Buenos 
Aires con D. Carlos Rodewald el día lo, 
de marzo de 1844. Año 35 de la Liber- 
tad, 29 de la Independencia y 15 de la 
Confederación Argentina. 

Presentes en .el ministerio de relacio- 
nes exteriores el Exento. señor ministro 
de negocios extranjeros, camarista señor 
D. Felipe Arana, y el señor procónsul de 
Hamburgo y Bremen, D. Carlos Rode- 
wald, autorizado plenamente por el go- 
bierno de la libre ciudad anseática y 
República de Hamburgo para reconocer 
solemnemente a su nombre la soberanía 
e independencia de la Confederación Ar- 
gentina, según así anuncia en la nota 
que ha elevado a este gobierno con fecha 
13 de diciembre último, después de ha- 
ber manifestado las justas intenciones y 
deseos que animan a su gobierno de cul- 
tivar las más cordiales relaciones de 
«mistad con el de esta república, y habien- 
do solicitado de S. E. el señor ministro 
saber las sentimientos del Excmo. señor 
“obernador y capitán general de la pro- 
vincia encargado dé las relaciones ext 
riores de los demás pueblos de la Conf 
deración Argentina acerca de la autori- 
zación de que se encuentra investido pa- 
ta reconocer a nombre de su gobierno la 
independencia y soberanía de la Repúbli- 
ca de la Confederación Argentina, luego 
que $. E. le instruya de las mismas amis- 
tosas disposiciones por parte del Excmo. 
señor gobernador y de considerarse sufi- 
cientemente la- autorización que tenía 
slel gobierno de Hamburgo para el reco- 
nocimiento expreso de la independencia. 
de la república, prestó en seguida, a pre- 
sencia de S. E. el señor ministro, la gi- 
suiente declaración formal, por la que.a 
aombre de la libre ciudad anseática y 
República de Hamburgo y a virtud de 
la plena autorización de que se halla in- 
vestido, reconoce a la de la Confedera- 
ción Argentina como estado soberano, 
libre e independiente. 

“Yo, Carlos Rodewald, procónsul de 
Hamburgo y Bremen en esta ciudad, au- 
torizado plenamente y solemnemente por 
el gobierno de la libre ciudad anseáti 
y República de Hamburgo, declaro, 2 
nombre de aquel gobierno, que reconozco 
como nación soberana, libre e indepen- 
diente _a,la República de la Confedera- 
ción Argentina, con toda la extensión del 
territorio que le corresponde; y asimis- 
mo declaro: que en los puertos y territo- 
rio de la República de Hamburgo, el pa- 
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bellón, ministros, autoridades, agentes 
y súbditos argentinos gorazán, respecto 
de sus personas y propiedades, las mis- 
mas consideraciones, inmunidades y de- 
rechos que conforme a la ley común de 
las naciones se dispensa por el gobierno 
de aquella república a cualquiera otra 
nación soberana e independiente, y que 
respetará las leyes y disposiciones parti- 
Culares de la República Argentina, como 
lo hace el Excmo. gobierno de la de Ham- 
burgo con las de cualquier otro estado. 
Y por cuanto el gobierno de la libre ciu- 
dad anseática y República de Hamburgo 
ha acreditado su disposición a extender 
y favorecer las relaciones de amistad y 
buena inteligencia con el Exemo. gobier- 
uo de esta república, tan luego que que- 
den expeditas tales relaciones mediante 
esta franca y explícita” declaración, yo, 
Carlos Rodewald, prometo con la misma 
solemnidad, que a los ocho meses de la 
fecha, salvo algún acontecimiento impre- 
visto y casual, será dirigida por el go- 
bierno de la República de Hamburgo la 
ratificación de la declaración, y expreso 
solemne reconocimiento, que.2 nombre 
de aquel gcpierno hago, de la soberanía 
€ independencia de la Confederación Ar- 
gentina.” 

En testimonio de lo cual, firmo y sello 
la presente en Buenos Aires, el día, mies 
y año de la fecha del presente instru- 
mento.—(L. S.) Carlos Rodewald. 

Admitida la “precedente declaración 
por S. E. el señor ministro, con la calidad 
que contiene de ser ratificada expresa- 
mente por el Exemo. gobierno de la libre 
ciudad anseática y República de Ham- 
burgo, habiendo acordado a nombre del 
suyo, encargado de las relaciones exte- 
riores de la Confederación Argentina, 
las mismas inmunidades, consideración y 
derechos al pabellón, autoridades, minis- 
tros, agentes y súbditos de la libre ciu- 
£ad anseática y República de Hamburgo, 
y el debido respeto a las leyes y dispo- 
siciones particulares de dichas repúblicas 
del mismo modo que lo hacen con res- 
pecto a las de los demás estados, dieron 
íin a la presente conferencia, que firma- 
ron en el mismo día de la fecha. —Felipe 
Arana—Carlos Rodewald. 


Se ratificó solemnemente en toda y ca- 
da una de sus partes la declaración con- 
tenida en el precedente protocolo por el 
senado de la libre ciudad anseática y 
República de Hamburgo, a 17 de junio 
fe 1844, La ratificación está firmada por 
el burgomaestre presidente del senado 
de la libre ciudad anseática y República 
sie Hamburgo, Dr. J. H. Bartels, y por el 
secretario, E. Sehúter. Hay un sello en 
el original. 


PROTOCOLO 


De la conferencia tenida en el ministe- 
rio de relaciones exteriores del gobierno 
de Buenos Aires, con el Sr. D. Carlos 
Rodewald, procónsul de las libres ciuda- 
des anseáticas y ¡repúblicas de Hambur- 
go y de Bremen, el día 22 de agosto de 
1845, año 36 de la Libertad, 30 de la 
Independencia y 16 de la Confederación 
Argentina. 

Habiendo participado el Sr, D. Carlos 
Rodewald, procónsul de ]: ibres ciuda- 
des anseáticas y repúblicas de Hamburgo 
y de Bremen en la Confederación Argen- 
tina por nota de 16 de enero último, 
haber recibido del gobierno de la Repú- 
blica de Hamburgo la vatificación de 
la declaración que 2 nombre de aquel 
gobierno hizo en la conferencia tenida, 
el lo. de marzo del año ppdo., recono- 
ciendo la soberanía e independencia de 
la Confederación Argentina, y pedido de- 
signación de día y hora para presentarse 
con dicha ratificación, a eiecto de can- 
¡earla debidamente con la del Excmo. 
obierno, encargado de los negocios ex- 
tranjeros de esta república, al poner en 
manos de S. E. el señor ministro la rati- 
ficación de su gobierno, le dirigió la alo- 
cución siguiénte. 

“Señor ministro: Me es en sumo grado 
satisfactorio tener el alto honor de poner 
en manos de V. E. el instrumento: de 
ratificación, por parte del gobierno, de da 
libre ciudad anseática República: de 
Hamburgo, de la declaración: hecha por 
mí a su nombre, el día lo. de marzo 
“del año ppdo., reconociendo solermnemen- 
te la soberanía e independencia de la 
Confederación Argentina. Llena esta par- 
te de la misión honrosa que me ha ca- 
bido deserapeñar, me es igualmente sa- 
tisfactorio expresar a V. en este acto, 
los sinceros deseos que animan al go 
bierno de Hamburgo de trechar más 
y más las buenas relaciones de amistad 
que felizmente existen entre ambas ro- 
públicas.” 

Recibida por S. E. el señor ministro la 
vatificación del gobierno de Hamburgo, 
y al pasar a manos del Sr. Rodewald la 
del gobierno encargado. de las relaciones 
exteriores de la Confederación Argenti- 
na, contestó S, E 

“Señor procónsul: Con la más alta sa- 
tisfacción entrego a S. 


«¡El infrascripto, ministro plenipotencia- 


S. la ratificación 


de mi gobierno del protocolo de la CON= 
'erencia que me cupo el honor de hacer 
cn este ministerio, el día lo. de Marzo 
próximo pasado con S, $S., y en la tual, a 
nombre del Excmo gobierno de la libre 
ciudad anseática y República de Ham. 
burgo, reconoció S. S. del modo más S0= 
lemne la independencia y soberanía de 
esta república, 

“Su excelencia el señor gobernadon 
confía que al eleyar $. S, aquel documen, 
to a su gobierno, lo presentará como un 
testimonio inequívoco de los benévolos 
sentimientos del de esta república hacia, 
la de Hamburgo, y del espíritu de justi- 
cia de que se halle animado a favor de 
las personas y propiedades de los ciuda» 
danos “de la República Hamburguesa, 
Quienes gozarán en todos los pueblos de 
la Confederación Argentina franca, cor. 
dial y generosa hospitalidad,” 

Concluído lo que, quedó verificado el 
canje en la forma de estilo, firmandgy 
ambos el presente para la constancia de. 
bida,—Felipe Arana—Carlos Rodewala, 


Reconocimiento de la. independencia de 
la. República Argentina vor S. M, «1 
rey de Prusia. 


28 de septiembre de 1944, 


Londres, 2 de octubre de 1844, año 
25 de la Libertad, 29 de la independen. 
cia y 15 de la Confederación Argentina, 

La legación argentina acompaña copia 
del reconocimiento de la independencia, 
argentina por la Prusia, y apertura de un 
tratado. 

Al señor ministro de relaciones exte. 
riores: Habiendo comunicado a S. E, el 
caballero Bunsen, ministro de S. M. el 
rey de Prusia en esta corte, la nota del 
señor ministro de relaciones exteriores 


- de la república, de 12 de agosto del año 


próximo pasado, sobre el obstáculo que 
se presentaba para la recepción del señor 
Francisco José Mohr, en clase de cónsul 
en esa capital, mientras no constara el 


* reconocimiento de nuestra independencia 


por la Prusia, tiene ahora el infraseripto 
el honor de transmitir al Excmo, gobier- 
no las copias adjuntas de la correspon- 
dencia que ha tenido lugar en la mates 
ria. 

Por la copia núm. 2 de la nota oficial 
del caballero Bunsen, en data 28 de sep. 
tiembre, resulta haber S, E, recibido or- 
den de declarar, como declara, que lejos 
de rehusar el reconocer la independencia 
de la Confederación Argentina, el gobier- 
no de S. M. el rey de Prusia se complace 
en considerarla como perfectamente estas 
blecida y fué en prueba de que la reco- 
hoce, que nombró cónsul en la capital 
de Buenos Ajres. 


Esta declaración se dirige también a 
manifestar el deseo de S. M. el rey de 
Prusia de entrar en un tratado de amis- 
tad, comercio y navegación con la repú= 
blica, según lo explica la comunicación 
confidencial, copia núm. 3, que igualmen- 
te confirma el reconocimiento que hace 
S. E. el ministro de Prusia por orden de 
su soberano, en la nota oficial antes ci. 
tada. 

Le es muy grato al infrascripto ser el 
órgano por donde lleguen a conocimien- 
to del Excmo. gobierno proposiciones de 
esta importancia a las relaciones políti- 
cas y comerciales de la Confederación, de 
parte de uba potencia tan amistosamente 
dispues e influyente como la Prusia. 
Bajo este sentimiento, le es permitido 
unirse a la esperanza que expresa el go- 
bierno de Prusia, de que S. E. el señor 
gobernador aceptará la nota diplomática 
que coútienc la declaración oficial y so- 
lemne del reconocimiento de la indeper- 
dencia, como satisfactoria al deereto que 
lo exige para la admisión de cónsules 
en el caso del Sr. Mohr, y que se servirá 
hacerle comunicar la resolución que $. E. 
tenga a bien tomar acerca de la nego- 
ciación a que es invitado, Dios guarde al 
señor ministro muchos años.—— Manuel 
Moreno. : 


jxiosde-la Gonsederación Argentina, tiene 
el honor de informar a S. E. el cahaller> 
Bunsen, enyiado extraordinario y minis: 
tro plenipotenciario de $. M. el rey de 
Prusia, que habierdo puesto en conoci: 
tmiento de su sobierno el nombramiento 
de cónsul de M. en Buenos Aires 2 
favor. del Sr. Francois Joseph Mohr, ha 
recibido por el último paquete, en data 
de 12 de agosto, la respuesta de S. E. 
el señor ministro de negocios extranjeros. 
que sigue: 

“El infrascripto elevó a conocimiento, 
del Excmo señor gobernador y capitán 
general de la provincia la nota de V. E. 
aúm. 67, fechada en lo, del pasado ma- 
yo, en que dice que habiendo informado 
enla nota núm. 64, datada en 4 de enero 
último, de la comunicación que le habíe 
hecho a V. E. el caballero Bunsen, mús 
nistro de S. M, el rey de Prusia en esá 
corte, acerca de la disposición en que 
estaba su soberano de nombrar un cóns 


sul én la capital de esta república, acom- 
paña las copias en dicha nota incluídas, 
«iré comprenden la noticia de dicho now 
pramiento en la persona del Sr. Fran- 
cisco: José: Mohr, negociante establecido 
en Buenos Aires, y el diploma relative 
con su traducción al francés, que le ha 
ivansniitido el Sr. Bunsen, en nota de 
16 de abril, remitiéndose sobre la impor- 
tancia política de acoger favorablemente 
sin demora el expresado nombramiento. 
a lo que V.:E. expresó en la nota de 4 
de enero'antes citada, que pide sea trai- 
do a la vista “al resolver sobre - este 
asunto. to 

“Impuesto S. E. del contenido de la 
expresada nota, ha ordenado diga el in- 
irascripto a V. E. en contestación, que 
le ha sido” altamente satisfactorio ins- 
¿ruirse de los deseos:de que S. M. el rey 
de Prusia está 'animado hacia esta repú- 
blica, acreditados por haber nombrado 
cónsul en esta ciudad al Sr. Francisco 
José Mohr, comerciante, establecido en 
esta plaza, y que ya desempeña el con- 
sulado de Frankfort. 

*“El gobierno; desde luego, hubiera ae- 
cedido al recibimiénto de la persona 
nombrada para el consulado prusiano en 
esta ciudad, y retribuido los benévolos 
sentinfentes de'S.-M; el rey de Prusia, 
si no obstase la suprema disposición de 
20 de octubre de 1834, en que se-ha es- 
tablecido. por punto general, no se adn: 
tirá-eónsul alguno general o particular. 
ui ninguna-+otra clase de agentes de eo- 
mereio de cualquiera de los estados 0 
naciones” que” no hayan reconocido la 
independencia de la República de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. 

““S.: E. el »señor «gobernador ordena, 
por lo tánto, alinfrascripto, diga a V.E. 
«ue asilo haga saber al Excmo. señor 
ministro «de*S. M. tel rey de Prusia en 
esa corte, $ que tan luego que $. M. quie- 
ra recomoeér! nuestra independencia, au- 
iorizandó para este acto a la persona 
«ue: sea “del agrado de S. M. el rey de 
C'rusia, lé será sumamente satisfactorio 
la recepción de la persona «lel Sr; Mohr 
en él'carácter en que S. M. se ha dignado 
invéstilo en esta república. —Firmado: 
Telipe Arana.” E . 

El infráscripto se aprovecha de esta 
ocasión para renovar a S. E. el caballero 
funsen. las seguridades de toda conside- 
ración? — Fiímado: Manuel Moreno. 
23 Upper Wimpole Street, 20 de diciem- 
bre“de 1843:—A*S. E.-el caballero Bun- 
sen, ete., ete. Está conforme.—Rúbrica 


Praducción--El infraseripto ministro 
de Prusia, habiendo transmitido a 
cimiento de su gobierno la nota de 
el Sr. Moreno, enviado extraordina 
ministro plenipotenciario de la Confede- 
ración Argentina cerca de su majestaG 
británica, de -20 de diciembre de 184 
ha recibido orden de dar la respues 
que sigues 

El gobierno del rey ha visto por aquel 
oficio eon un vivo pesar que el sobierno 
de la Confederación Argentina necesi- 
taba en acordar al Sr. Mohr el exequá- 
tur como cónsul de Prusia en Buenos 
Mires, porque no se creía completamente 
cierto de que la independencia de la 
Confederación -Argentina haya sido re- 
conocida por parte de Prusia. Lejos de 
rehusar el reconocer esta independentia, 
el gobierno del rey se complace en con 
siderar como perfectamente establecida, 
él ha creído más bien dar una prueba 
uada equivoca de-sus sentimienios rela- 
tivamente a este punto con el nonibra- 
miento de un cónsul en Buenos Aires; 
es con este objeto que por falta de un 
representante de Prusia en Buenos Ai- 
res y de un agente diplomático de la 
Confederación Argentina en Berlín, el 
infrascripto ha sido encargado de pro- 
curar por conducto de S. E., el exequá- 
tur. de que el Sr. Mohr ha menester. Al 
mismo tiempo para hacer aún más estre- 
chas las relaciones amigables de los dos 
<obiernos en el interés de sus súbditos 
respectivos, y remover toda incertidum- 
bre sobre las intenciones del gobierno 
real, “el infrascripto acaba de: ser atto- 
Dado pol éste para expresar 4:S. 0 el 
destd de'la Prusia; de concha tta- 
“tállo' de 'ainistad; comierció y navézación 
con la Confederación Argentina: * 

El infrascripto estaría pronto a comen- 
var la negociación de-un tratado de esta 
naturaleza; mas habiendo entendido por 
las comunicaciones verbales de S. E. que 
no se halla con instrucciones al efecto, 
¡ebe limitarse a pedirle se sirva tram: 
mitir lo más pronto posible a conoci- 
miento de su gobierno. el contenido de 
la presente comunicación, y hacerle sa- 
ber a su tiempo la resolución que aquél 
tenga a bien expedir. 

Cumpliendo así las" órdenes del go- 
bierno real, el infrascripto se complace 
en creer que las seguridades que acaba 
de dar a S. E. serán miradas por el go- 
bierno argentino como suficientes para 
remover todos los obstáculos que han 
podido oponerse a la admisión del nuevo 
cónsul en Buenos Aires, y que por con- 
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sigulente el Sr. Mohr obtendrá el exe-, 
“qrátur que le es necesario para entrar 
en ejercicio de sus funciones. 

El se aprovecha de esta oportunidad 
¡para reiterar a S. E. el Sr. Moreno la 
seguridad de mi más alta consideración. 
Firmado: Bunsen.—Londres,: 28 de 
septiembre de-1844.—A S. E. el señor 
Moreno.-—Está conforme. 


, 


Ministerio de relaciones .exteriores.— 
Buenos Aires, enero 19 de 1845.—Año 
36 de la Libertad,' 30 de la Independen- 
cia y 16 de la Confederación Argentina. 

Al Excmo. señor ministro plenipoten- 
ciario de la Confederación Argentina 
cerca del gobierno de S. M. B.: El infras- 
eripto ha elevado a conocimiento del 
Excmo. señor gobernador la nota de 
Y. E. núm. 110, fecha 2 de octubre últi- 
mo, en que manifiesta que habiendo eo- 
municado a S. E. el caballero Bunsen, 
ministro de S. M. el rey de Prusia en 
esa corte, la nota de este pobierno, de 
12 de agosto del año pasado de 1842, 
sobre el obstáculo que se presentaba pa- 
ra la recepción del Sr. D. Francisco José 
Mohr en clase de cónsul en esta ciudad, 
mientras no constara el reconocimiento 
de nuestra independencia por la Prusia, 
adjuñta copias de la correspondencia que 
ha tenido lugar.en la materia, de las 
que la del núm. 2 manifiesta haber $. E. 
el caballero Bunsen, recibido orden de 
declarar, como declara, que lejos de re- 
husar el reconocer la independencia de 
la Confederación Argentina, el gobierno 
de S, M, el rey de Prusia se complace en 
considerarla como perfectamente esta- 
blecida, y de manifestar los deseos de 
$. M. de entrar en un tratado de amis 
tad, comercio y navegación con la repú- 
blica, según lo explica la comunicación 
confidencial copia núm. 3. 

S. E. el señor gobernador ha: ordena- 
do al infrascripto. diga a.S. E. en contes- 
tación, que el gobierno argentino 
aceptado complacido la nota diplomática 
que le ha dirigido S. E. el caballero Bun- 
sen, por orden de S. M. el rey de Prusia, 
en que contiene la declaración oficial y 
solemne del reconocimiento de la inde- 
pendencia como satisfactoria al decreto 
que lo exige para la admisión de cónsu- 
les en la Confederación. Que después de 
ella le será satisfactorio prestár el exe- 
quátur a la patente del Sr. Mohr, cuando 
la. sea presentada, dando así una prueba 
manifiesta de los sinceros deseos del go- 
bierno argentino, dle establecer relacio- 
nes de amistad con el de S. M. el rey do 
Prusia. z 

Al transmitir V. E. al caballero Bun- 
sen esta disposición del gobierno, le hará 
también presente cuánto-es su pesar de 
no poder en las actuales e anstancias 
en que los asuntos de la guerra absorben 
loda su atención, prestar detenida consi- 
deración sobre la indicación «dé S. M. a 
la celebración de un tratado de amistad. 
comercio y navegación, que cuando estas 
circunstancias varien y se haya restable- 
cido el reposo de que han privado a los 
pueblos-cohfederados los salvajes units 
ios, el gobierno: prestará a es aber- 
su atención. Que puede V. hacer 
presente a S. E. el caballero Bunsen, que 
los súbditos. de S. M. el rey de Prusia. 
son tratados y considerados de hecho en 
esta república como todos los extranje- 
ros, y que el gobierno de S. M. tiene en 
el de la Confederación. todas las simpu- 
tías que por su altura, ilustración y jus- 
ticia se merece. 

Dios guarde a Y. E. 
Felipe Afana. 

Las relaciones entre el gobierno ar- 

sentino y los de Prusia y de los der 
estados alemanes, no fueron perturbadas 
«durante muchos años por suceso alguno 
digno de mención en estos breves apun- 
tes. ; , 
Cuando, después de la caída de Rosas 
y del confiicto entre la Confederación y 
el estado dle Buenos Aires, el gobierno 
de aquélla se estableció en Paraná, el 
gobierno prusiano mantuvo relaciones 
únicamente con él, y el 19 de septiembre 
de 1857 se firmó un tratado de amistad, 
comercio -y'nayegación, entre el doctor 
D.Bernabé López, ministro: de relaciones 
exteriores: dé la Confederación, y el se- 
or Germán Herberto von Gilich, encar- 
gado de negocios y cónsul geñeral de 
Prusia, que representaba a este reino y 
a los países alemanes agregados a su 
sistema aduanero (Zollverein). Ese tra- 
tado no ha sido denunciado. de modo 
que continúa en vigor. 


muchos años. 


La presidencia de Mitre— 


Organizada la república, los primeros 
años de la presidencia del general Mitre 
transcurrieron sin que se produjera inci- 
dente alguno merecedor de un recuerdo 
especial. 

En julio de 1567, el Sr. von Giilici, 
que se encontraba en Montevideo, ofició 
al ministro argentino de relaciones exte- 
riores, Dr. Rufino de Elizalde, para co- 
municarle que había recibido de varios 
inmigrantes alemanes de religión protes- 


E 


tante, establecidos en Santa Fe, una pre- 
sentación en la cual solicitaban: 1lo., y: 
conocimiento oficial de sus clérigos; 2o., 
tratamiento social igual al de los habi- 
tantes católicos, particularmente en los 
hospitales y escuelas, es decir, protección 
contra las tentativas de proselitismo de 
la otra parte. El representante prusiano 
deseaba conocer la opinión del gobierno 
argentino sobre una cuestión tan vital y 
tan importante no sólo para los protes- 
tantes alemanes, sino para todos los ha- 
bitantes de la república, no pertenecien- 
tes a la iglesia católica. “V. E. no igno- 
rará, continuaba diciendo von Gúlich, 
que no sopechaba la futura “Kulten- 
kampf”, que en la monarquía prusiana. 
en teoría como en práctica, reina una 
perfecta libertad de cultos y tolerancia 
social en cuanto a confesiones. Así, estoy 
convencido que el gobierno de esa re- 
pública cuidará gustoso que los emigran- 
tes alemanes de religión protestante. 
vuelvan a encontrar en lo futuro en ésta 
su patria adoptiva, la libertad de culto y 
tolerancia social que han gozado sin lí- 
mites en su patria”, 

La contestación no la dió el-Dr. Ez 
zalde, sino su sucesor, el Dr. Marcelino 
Ugarte, con fecha 26 de noviembre. “Una 
afirmación indefinida y vaga, decía, la 
afirmación de una molestia que no se 
califica por hechos determinados, no pue- 
de sobreponerse en la opinión de los 
inmigrantes que reflexionen un poco, a 
la seguridad que les dan los artículos 14 
y 20 de la constitución nacional, de 
““profesar libremente su culto”, a la no- 
toriedad de que esa garantía es fielmente 
respetada, a la perspectiva de bienestar 
que les ofrece el país, y a la evidente 
simpatía con que se les recibe. A pe- 
sar de que “el gobierno federal sostiene 
el culto católico, apostólico, romano” 
que es el de la gran mayoría de los habi- 
tantes, los sacerdotes católicos no son 
objeto de reconocimiento alguno espe- 
cial; menos podrían, por consiguiente, 
serlo los ministros del culto protestante. 
que no tienen relación alguna con la ad- 
ministración del estado... La igualdad 
de tratamiento social, en general, no ne 
ces, ser una concesión gubernativa 
porque es algo más, es un derecho cons- 
titucional, superior al poder mismo de 
los poderes públicos”. Terminaba el doc- 
tor Ugarte transcribiendo el informe que 
se había pedido al ministro del culto, 
el cual, fundándose en razones análogas 
a las de su colega de relaciones exterio- 
, Megaba a la conclusión de que no 
se podía diferir a la pretensión de los 
recurrentes. 
lich contestó que con el mayor 
nsmitiría su gobierno las be- 
gentino, que sin duda 
1cho a aquél, tanto más 
se ontrabah 


le intere: 
cuanto € 


en conti con práctica cuida 
en la provincia. de Buenos Air en la 
había ocurrido el si ente caso, re- 


do por el ministro prus 
nota: “Hace una porción de 
argentino en Buenos Aires, persona dis- 
tinguida y de mérito, sin ser provo: 
cesto sino muy espontáneamente, pi 


no en 


eléri protestante, persona tí- 
mida, ó al gobierno provincial 
«Je Bu 3 preguniándole si le era 


recibir a aquel argentino en 
Mas, el gobierno de Puenos 
ándose en un dictamen del 
entonces asesor letrado del estado de 
Buenos Aires, después de haberlo apro- 
bado, contestó que el pasar de la iglesia 
tólica a la protestante, no sólo da lu- 
gar a castigos cele sticos, sino también 
a perjuicios civile Y el incidente se 
dió por terminado. 

En el mismo año de 1867 había en San 
Juan un maestro alemán llamado Enri- 
(que Rohrveden, el cual, desesperado por- 
(ue el gobierno no le pagaba sus sueldos 
atrasados, y, encontrándose ebrio, pro- 
vocó un escándalo en -el cual algunos 
soldados del ejército naciónal intervinie- 
ron, de tan mala manera, que el desgra- 
ciado maestre fué muerto, y herido Car- 
los Cordes, también alemán. Von Giilich 
presentó una reclamación en nombre de 
Cordes y de la: viuda de Rohrveden. El 
Dr. Ugarte desechó terminantemente la 
reclamación en una larga nota que con- 
cluía con estos conceptos, que aun no han 
perdido su act idad y que por tal mo- 
tivo reproducimos: “V. $S., decía a yon 
Giilich, termina su respetable nota con 
algunas observaciones que tienen por ob- 
jeto demostrar la perniciosa influencia 
que pueden producir hechos de esta na- 
turaleza, sobre la corriente de inmigra- 
ción alemana felizmente establecida con 
dirección a este pais. Y. S. no puede de- 
jar de reconocer, sin embarto, que he- 
chos aislados que, lejos de consentidos, 
son siempre eondenados y reprimidos por 
las autoridades, no pueden producir esa 
perniciosa influencia, mientras, infor- 
mes que serían tan inexactos como in- 
justos no les den un carácter de genera- 

lidad que no tienen, informes que si se 
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produjesen serían, estoy cierto, desauto- 
rizados por_V. S., testigo imparcial de lo 
que pasa y de la simpatía con que, no 
zólo las autoridades, sino la masa misima - 
de la población recibe la inmigración 
extranjera. Contra el peligro apuntado- 
por V. S. yo veo otro peligro más real 
que debo señalar a la atención sentada 
de V. 3. en la tendencia que muestra una 
parte de la población extranjera a dedu- 
cir por medio de“los representantes fre- 
cuentes reclamaciones contra el gobierno, 
y en la pretensión exagerada que mani-- 
fiestan de ser indemnizados, aun por he- 


"chos de que no puede hacerse responsable 


a la administración del país, y que la 
afectan, no por su calidad de extranjero, 
sino como un hecho general que afecta 
a la población nacional del mismo modo 
y con mayor intensidad. Esa pretensión, 
que conspira a créar para los extranjeros 
una posesión exeepcional y singularmen- 
te favorecida, una situación que los pon- 
ga a cubierio hasta de eventualidades * 
(ue no se pueden evitar, tendría qué acá- 
bar forzosamente por despertar en lá po-* 
blación nacional un espíritu de celo y de 
antagonismo que sería perjudicial para 
todos, y que es preciso empeñarse en 
evitar”. 


Preside: 


de Saurmiento— 


En los principios de la presidencia de 
Sarmiento, el rey de Prusia, en su cali- 
dad de presidente de la Confederación de 
la Alemania del norte, acreditó como mi- 
nistro residente en Buenos Aires al ca- 
ballero Rodolfo Le Maistre, que fué re- 
conocido el 5 de marzo de 1869. “Nada 
parece desear más el augusto soberano 
a, y de quien tengo plenos 
dijo el Sr. Le Maistre en la ce- 
de su recepción oficial, que la 
extensión y. consolidación siempre cre- 
5 de las relaciones de buena armo- 
nía y amistad que tan felizmente existen 
entre la Alemania y la República Argen- 
tina”. Sarmiento, grande admirador de 
las escuelas prusianas, contest “Il tra- 
tamiento de presidente de una Confede- 
ración de estados, establece conformidad 
relati de instituciones, y el nombr 
la Prusia no nos llega sin venir asocia 
con su admirable sistema de educac 
popular y sus escuelas, que tuve el honor 


die vi vez, mereciendo la ge- 
nerosa que vuestro gobierno 
¿cordó siempre a los que desean u este 
respecto seguir sus pasas” 
El imperio alemán-— 

El 1$S de enero de 1571 fué proclan,. 
úo en Versalles emperador alemán Gule 


I, rey de Prusia, qu 
com 


días 
suceso al pre 
siguientes tés 


diez 


micaba 
nto en lo 
participo $ 
invitido unavin 
1 la ciudades li 
asu la dignidad 
ostauración del ¡ 
o como ua y 
patria común el aceptar para 1 
el trono de Prusia, 


lemán, 


ucesores sob1 


do E ias a los principes de Alemau:a 
v demás aliad por la cuuñanza que 
me han manif Abrigando la fi1- 
1e esperanza de que. 1 ante el auxi- 


y la acia de Di 
bar los deberes. que 1: 
vidad imperial para el bien de Alema- 
nio, 0s ruego tengáis ia seguridad qu 
yo tanibién en adelante haré los n 
sinceros votos por la salud prosperi- 
1 de la República Argentina, y 
er os reiteraré en tod 
ruebas de mi espe 

En su contesta 
Muy grato será siempre al 
gobierao argentino podc> continuar, Cu- 
mo hasta ahora, cultivando estrecha- 
mente con la Alemania y su gobierno 
las buenas relaciones que han existido 
hasta ahora, y poder también dar prue 
bas de la amistad sincera que profesa el 
pueblo argentino a los pueblos alemiú- 
nes que os han encomendado sus desti- 
nos”. 


consesgniré 1ls- 
impone la dig- 


ia 
ial consis 
on, decía 


Sarmiento 


El primer vepresentante diplomática 
del nuevo imperio en Buenos Aires fué 
el consejero de legación ¡ion Rodolfo e 
derico Le Maistre, que hasta entonce 
había tenido la representación de ta 
Confederación de la Alemania del Nor- 


te. El 7 de junio de 1871, el señor Le . 


Maistre fué reconocido como ministro 
residente del imperio alemán. En la ce- 
remonia de su recepción por el presiden- 
te, se cambiaron discursos de una co*- 
Cialidad extraordinaria. “La más hon'0- 
sa y más elevada misión que reconoce el 
nuevo imperio, dijo el señor Lc Maistra, 
es la de la paz. Así como él mismo há 
sido creado en la senda tranquila de las 
libres conveniencias, así como su primer 
acto fué una conclusión de paz y paci- 
ficas demostraciones celebraron su nae'- 
miento, así también las primeras pala-, 
bras partidas del tronc imperial enun- 
ciaban de una manera incontrastable que 
la sublime tarea a la cual ante todo se 
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dedicaría la Alemani2, nuevamente unt- 
da, sería: la organización pacífica inte- 
rior de la recuperada unidad nacional 
la conservación de la buena armonía e 
tre los pueblos del mundo y la comun: 
«ación pacífica con las demás naciones 
En lo tocante particularmente a su mi 
sión, el representante imperial agregó: 
“Una larga residencia en este país: me 
ha enseñado a apreciarlo y a confiar en 
su porvenir. Bajo el ilustrado gobierno 
de V. E. lo he visto en corto tiempo ad>- 
lantar rápidamente en la vía de la cul- 
tura y del progreso intelectual y mato- 
rial, y así, pues, he adquirido la convl»- 
«ión que lo mejor que puedo úesear a la 
República Argentina +s que el cielo ase- 
gure en el porvenir el éxito más favorz- 
ble a las intenciones y esfuerzos de V. E. 
y de su gobierno”. :3 

Sarmiento dijo en su discurso: “En 
las profundas transformaciones que las 
sociedades modernas experimentan, pa- 
A nmiejor conformar sus instituciones 
%a las ideas o necesidades de la época, la 
Prusia principalmente y la Alemania en 
general han respondido mejtr que otros 
pueblos de Europa y a la par de las 
repúblicas a la suptema exigencia de 
nuestro siglo, la educa-ión de-las gran- 
des mayorías, sin la cual las formas re- 
publicanas mismas sólo pueden encia 
brir engañosas oligarquías. Prescindien 
do aún de toda forma Je gobierno, 12 
dignidad humana debo a la Frusia,.por 
la educación universal del pueblo, una 
noble iniciativa, como las ciencias son 
deudoras de su renovación al espíritu 
investigador y crítico de los pensadorzs 
alemanes. Me es grato, 3 recordara 
que este país honra en los servicios 
un egfan sabio prusiano (1) la continua- 
ción de obra de Hiunboldt, y que 
nuestras universidades prineipian a dis 
putarse las lecciones “do vuestros profe- 
sores 


En la guerra franeo-prusiana— 


Pero mientras tan cordiales expresio- 
en o 


nes se cambiaban Buenos Aire 
ventilaba en Londres, eútre el ministro 
argentino don Mariano Balcarce, y. €: 
alemán, el conde Bernstortf (padre del 
setual embajador del imperio en w 
ington), un incidente enojoso, que feliz- 
mente no tuvo conscevencias 
tiembre de 1870, como los prusianos se 
acercaran a París, el señor Balcarce, 
sentaba 2 la Argentina ante 
obiernos británico, francés, españn! 
iano conjuntamente, juzsó. oport 
Jadarse a Londr dejando al mí- 
nistro norteame cargado de de- 
fender los interesés de los p9cOs argen- 
tinos que entonces había en París. Po- 
seía el señor Balcarce una casa-quinta 
en Brunoy, que dejó recomendada a la 
protección «del concejo municipal de la 
localidad y amparada por la bandera 
los pocos dias llegaron los 
Brunoy y la casa del señor 
Baicarce fu6 saqueada casi totalmente, 
desapareciendo, entre otras cosas, dos es- 
copetas y tres pares de pistolas del ge- 
neral San Martín. 


Antes de paber lo ocurrido, el señor . 


Balcarce se dirigió al conde Bernstort! 
para hablarle de su casa, y el conde Jo 
ofreció escribirle a Bismarck para que 
la recomendase a las autoridades milita- 
res. El canciller dió las órdenes del caso, 
pero cuando llegaron esas órdenes u 
Brunoy ya el saqueo se había llevado a 
cabo. 

En cuanto lo supo «1 señor Balcarco, 
reclamó al goblerno aleman, a fin de que 
Cispusiera que se investigara lo ocurri- 
do-y se le indemnizare convenientemen- 
te. Al efecto, el 15 de ¡mayo de 1871. 
eseribió a Bismarek una carta en la cual, 
después de relatar los sucesos, decía: 
“En presencia. del perjuicio causado a 
Ja propiedad de un ministro extranjero y 
a los privilegios de ana bandera neu- 
tral, éstoy seguro qíe-V. E., bajo el im- 
perio de los sentimient s elevados que ie 
animan. y con su deferencia Tecóno: a 
haeia el derecho internacional, tendrá a 
bien dar órdenes para que por una in- 
formación regular se e: ¿can los per- 
juicios. sufridos y se prepare equitativa- 
mente la reparación”. 

Bismarck no contesto la carta del se- 
fior Balcarce; fué el conde de Bernstorfí 
«quien le dió la respuesta oficia] del go- 
bierno imperial, en nota del 23 de ju- 
nio. Las autoridades alemanas habían 
hecho las averiguaciones del caso, y de 
elas resultaba, decía el «onde, que cuai- 
de las tropas alemanas entraron en Bru 
noy, en la casa del Sr. Balcarce no ha- 
bía nadie que pudiera decir de quién era. 
Jstaba izada en la puerta la bandera 
argentina; pero como lo3 soldados ate- 
manes .no la conocían, penetraron en la 
casa y se llevaron un uniforme de ge- 
neral y algunas armas; esto, porque 52 
había prohibido la portación «dle armas 


en el departamento; pero en cuanto el 
comandante alemán supo de quién ela 
la casa la hizo guardar, de modo que 
desde el lo. de octubre de 1870 ningún 
soldado alemán había puesto los pies on 
ella. Las caballerizas, separadas de la 
casa, sí continuaban ocupadas y habían 
sufrido los deterioros inevitables en esos 
casos. “Pero, concluía el conde, tendrá 
V. E. a bien convenir que es imposibie 
pedir a los comandantes militares, que 
tienen que conseguir alojamiento para 
sus tropas, que indaguen previamente 
la nacionalidad o las otras cualidades de 
los propietarios de quienes tienen que 
ocupar las cásas con eso fin. Se reconoce 
por el derecho de gentes que los bienes 
1aíces pertenecientes a extranjeros no 
están al abrigo, en tiempo de guerra co- 
mo en tiempo de paz, de las cargas loca- 
les que soportan las propiedades de los 
naturales, y que, por consiguiente, están 
sometidas en toda la extensión de la pa- 
labra a la obligación de supii aloja- 
miento para las tropas. Yl' gobierno im- 
perial no puede, pues, reconocer el de- 
recho de reclamar demnizaciones, y 
se lisonjea de que V.- E. tendrá a bien 
adoptar esta ides, y reconocer en el he- 
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* Mariano 


cho que su casa H% stdo exceptuada de 
todo alojamiento militar desde el 1o. 
de octubre pasádo, y las consideraciones 
Que las autoridades «el emperador se 
han apresurado en: triputar a su per- 
sona y:a su posición”. 

Naturalmente, al señor Balcarce no 
le convenció la nota del conde Berns- 
torff; y después de dejar nuevamente 
establecido en su contestación del 30 de 
junio que su casa había sido saquea- 
da, hallándose bajo la protección del 
pabellón de un país neutral y amigo, se 
limitó a lamentar que su reclamación no 
hubiera sido atendida. Vejo no concluyó 
su nota el diplomático argentino sin lan- 
zar su flecha del parto. Copió las líneas 
en que su colega alemán hablaba de la 
igual situación en que, en caso de gue- 
rra, se encuentran las propiedades de los 
nacionales y extranjeros comentó, no 
sin- -madiej “Si la jurisprudencia in- 
ternacional:es tal, y no lo.pongo.en duda, 
señor “embajador; «vista la. aHa- éompe= 
tencia que la invoca; me apresutaté a 
llevar a conocimiento de mi gobierno las 
consideraciones por las cuales V. E. se 
ampara de ella. Tendrán, en efecto, la 


mayor importancia práctica, si casos 
enálogos se presentaran en mi país, 
adonde la población inmigrante es tan 


numerosa y los intereses de los extran- 
jeros tan valiosos”. 


Varios incidentes-— 


Y como si algún geniecillo irónico hit 
biera querido vengar al señor Balcarcé, 
no pasó mueho tiempo sin que al go- 
bierno argentino se le presentara la oca- 
sión de aplicar a una reclamación ale- 
mana el mismo criterio que el conúe 
Bernstorff, en nombre del gohierno im- 
perial, había aplicado “al caso del sa- 
neo de la quintá de Brunoy por soldados 
alemanes; ¿En efecto, nero de 
1873, el señor Le Ma oíció al doc- 


tor Carlos Tejedor, ministro de relacio- 
nes exteriores, para «ponerle que <1 
súbdito alemán Jacques Machetanz, pr 
pietario de una estancia en Entre Ríos, 
solicitaba su amparo «diplomático para 
una reclamación de indemnización hecká 
al ministerio de guerra, con motivo 
e perjuicios que le habían sido irroga- 
dos por algunos jefes militares que se 
habían apoderado de animales de su p10- 
piedad. Además, Machetanz había sido 
preso y sufrido otros daños. La discusión 
del negocio duró más de un mes y en el 
curso de ella el representante imperial 
alzó más de una vez cl tono. Replicó el 
doctor Tejedor poniéndose al mismo dia- 
pasón, y pudo temerse un conldicto más 
o menos serio si lu discusión hubicra 
seguido; pero, por suerte, concluyó sin 
que el conflicto se produjera. 

El 25 de enero el señor Le Maistre 
pasó al doctor Tejedor una larga nota 
que concluía dejando entender que en 
la Argentina ná se hacía justicia a los 
extranjeros, pidiendo la devolución del 
expediente de Machetunz y solicitando 
algunas aclaraciones soire ciertos con- 
ceptos de comunicaciones anteriores del 
ministro. El doctor Tejedor contestó el 
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Balcarce 
3 de febrero. Después Je hacer 1as aca- 
raciones pédidas, ponía el dedo yn la Ha- 
ga y decía: ““La verdaderktuesi 
yor ministro, no está vn nada d 
Está en qué los extranjeros rehugán con- 
fundirse cón los nacionales y participar 
de su buena como de su mala suerte. Está 
en que aspiran al rango de colonias pri= 
vilegiadas, que no har de ser robados, 
ni asesinados por los indios de la fron- 


tera; o de seres sobrenaturales, que no 


tienen por qué sufrir los desastres de lus 
- guerras, ni aun las calaividades de la na- 
turaleza, como incendics e inundaciones. 
El gobierno argentino no puede asentir 
2 semejantes pretensionos; y si esto fue- 
re lo que desean saber los inmigrantes 


antes de dirigirse a 'estas playas, ningún AS 
interés hay en que lo ignori én. El gobier 


no argentino se ha quejado y se quejará 
solamente de logs ministros que dicen “a 
sus gobiernos que en Ta República se 
roba y se mata impunemente, como si no 
hubiera en ella leyes y tribunales Jewá- 


les'a los de todós los” putita FRAGA 


Venía despué 
diversos gobierkos . 1aPián> deséorócido 

su responsabilidad por: daños: Pproveñtéen 
tes de'las guerras extránjé 
y entre esos casos, “al , “in cauda 
venenunm”, el de la ¿quinta del señor 
Balcarce. El señor Le Maistre' contestó 
declarando que tampoco quería prolon- 
gar una discusión “a ln cuál tal-vez le 
faltaría al presente un efecto práctico”, 
Declaraba también que había indicado a 
Machetanz que siguiera el camino indi- 

cado por el gobierno, el cual “querría te- 
ner a.bien tomar en consideración su pe- 
tición cuando ella se preseñte en la for- 
ma deseada”. En cuanto á las doctrinas 
del doctor Tejedor, el Ciplomático ale- 
mán decía que no lo habían convencido 
y se reservaba volver sobre cilo en otra 
ocasión. Por último, el séñof Le Mais- 
tre no encontraba paridad entre el caso 
del señor Balcarce y el de Machetanz, y 


“anaiseris adibatos dd qt? 


concluía: “Si la propiedad privada del 
señor Balcarce hubies> estado én “Alémian 
nia, un resarcimiento per el “aTojámiena 
to de guerra” a que-.ella habia'“sido Eb 
metida bajo la presión ¿le las circúnstan, 
cias, hubiese sido ciertamente del misra 
modo ofrecido al ministro argéntino, cos 
mo ha sido acordado sin excepción a to. 
dos los que en Alemanía han soportado 
estas Consecuencias Ie de la 
guerra”. : 

El mismo señor Le Maistre: Frotentó ea 
1875 contra la detención del vapor ale. 
máw Wáshington, Nevada a ¿abo por ol 
comandante del vapor naciónal Soronel 
Paz, incidente que se complicó» porque 
el mismo comandante» impidió “que- so 
comunicara con el Wásiiinglon ek vapor- 
cito Jenny, que le llevaba: víveres y en 
el cual iban muchos pasajeros alema- 
res. Fué largo este incidente; .el. señor 
Le Maistre- fué reeniplazado interina 
mente por el cónsul don Federico W, 
Nordenholz, y éste por el. harón “Teddóro 
de Holleben, ministro resident: , del 
perio, y aun no se soluciongva.. 
cusión versaba «sobre hechos y' sobra 
doctrinas y el acuerdo “no se producía, 
Por fin, el Dr. Bernardo de Frigoyen, 
ministro de relaciones +xtérioig! qe 3 
ró en 1876 el últimó card LN el 
posible, decía en su nota al mp tr 
mán, esperar resultad>'de nuevas inve 
tigaciones, que' tendrístú- Torzogamento 
que promoverse sobre lis mismas perso- 
nas que han sido ya iúterrogadas” e “Asi 
concluyó el largo incidente: 

A los pocos meses +1 harón' Holleben 
volvió a reclamar por Ja prisión del se. 
fior Behn, gerente de la s3c€ursal del 
Banco de Londres y Río de la Plata en 
el Rosario. En su primera respúésta al 
representante alemán cl doctor Iñigo- 
yen tomó posiciones p+ríectamente defi. 
hidas. “Los ciudadanos extranjeros que 
residen en el territorio de la República 
y que se encuentran sometidos a un pro- 
cedimiento judicial tienen abiertos tas 
dos los recursos que las leyes han estas 
blecido para corregir y reparar 
res o extralimitaciones de los tribunalex 
inferiores. Y mientras un asunto pende 
ante los tribunales nacionales o provid= 
ciales y no hay denegación: de justicia, 
no es posible aceptar reclamaciones .d 
plomáticas, porque no compete al go 
bierno de la nación conocer en Aquellos 
asuntos”. 

El diálogo continú Gi 
rios días. 

El alemán: “No dejaré de acoger en 
adelante como hasta la fecha en la vía 
de la intercesión diplomática a los súb= 
ditos alemanes, en cazo que. se les, irro= 


durante Va= 


- gase resaltantes violencias de dereeno. 


Que queda excluída una intervención di- 
plomática en los casos en que se sigue 
un procedimiento judicial en forma, e3 
punto que no necesita discutirse. Dol 
mismo modo me reservaré la decisión so- 
bre si los informes que tengo;a. la vista 
me parecen o no suficrentes “ln conere- 

” para la acción diplomática. Pero en 
IS casos en que se trate de la pri. 
vación de la libertad personal, por cier- 
to, no esquivaré hacer ¡0, que considera 
conveniente, basándome aunque sólo, séa 
sobre informes telegráficos”. 

El argentino: “Es cvidente que los 
extranjeros establecidos en el territorio 
de un estado tienen derecho a la protec= 
ción de sus leyes en igualdad con los nas 
cionales, y lo es también que € án oblt= 
gados a respetarlas y a buscar éomo los 
últimos, ante los tribunal ellos 
han creado, la reparación, 


vios que puedan serles inferidos, en. sus 
personas o en sus intevóses; Cúando lo3 
tribunales constituidos para. administrar 
cuando 


“justicia se niegan a' aplicará 
los individuos demandados so; tr 
dos a la acción de los jueces; para ase- 
gurar por este meú'o la impunidad; 
cuando los poderes púbiicos cierran el 
extranjero los caminos que: la; constitu- 
ción y las leyes han trazado para. la de- 
fensa de las personas y úe los: intereses, 

la nación a que él Pertenece puede int 


ciar esción a reclan ; 
cos Bore PE esos casos. ú E 5 
quel e Psponsabilidad pdel gor 
DIEmiy det e en Alu. Ai elídame5 
nimérdo> ; obsidedl aids 
EPA: Po de. «tenderete: 


discusión sobre principios, pues -probs- 
blemérite sería infruciuosa.., 
a mi gobierno esta COrrespi a 

El argentino: “Creo con V, E. que sos 
ría infructuoso dar inayores proporcios 
nes a esta discusión; sobre todo «desdo 
que V. E. me participa que eleva esta 
correspondencia al couocimiento de su 
gobierno; y desde que, por mi parte, 
en notas anteriores he' manifestado euú- 
les habían sido, en casycs análogos, los 
principios de derecho Dúblico sentados 
por el gobierno argéntino, de los cuales 
no habría sido licito apartarse, admitien- 
do anticipadamente una reclamación » 
intervención diplomática, que colocaría 
al señor Behn en condiciones más favo- 
rables que a los misnros :ciudadanós 'a1- 
gentinos, a la vezque obierho, "poe 
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ese hecho, desconocerta las atribuciones 
de las sutoridádes nacionales”. 

Por la demás, asi 1] doctor Irigoyen 
como el barón Holleben declararon, más. 
de una..vez, que la discusión en que e 
taban empeñados no menoscabaría en io 
mínimo lo.amistoso de jas relaciones €ei- 
tre ambos gobiernos, y así fué, en rca 
dad, como quedó dermosirado con motivo 
de otros incidentes de poca importancia, 
solucionados, todos .en forma satisfacto- 
ria. De otra «parte, en los document 
oficiales- de: la. época .no es, difícil. en- 
contrar demostraciones evidentes de que 
ias relao'ones .entre el imperio alemán 
y la República, Argentina se desafrolla- 
ron siempre.en. un ambiente de franca 
y reciproeea cordialidad. 


de carácter religioso— 


Otro' conflict 
e 


fiempo! déspiés, en septiembre 
de 187,9, el barón Holleben se dirigió 
al ministerio. de relaciones exleriores—- 
lo desempeñaba interinaments Sarmien- 
to, que éra ministro” del interior—con 
el objeto. de denunciar que del cemen- 
terio católico de la colonia Esperanza ha- 
bía8i Parar _.€l cadáver del súbdito 
alemán, Carlos Pleiber Gietz, y colocá- 
dose en su tumba el de una joven de la 
localidad, siendo el cadíver de Gietz do- 
positado en el cementerio protestante, 
a pesar de que Gietz había sido católico. 
Interrogado sobre el. partietilar el pá- 
rroco, quelo era un sacerdote italiano 
apellidado Castronovo, contestó que to- 
do: eso se había hecho por orden de! 
obispo de Paraná. Antes de «¿ar cuenta 
a su gobierno, de tan deplorable suceso, 
el barón Holleben quería saber qué jui- 
cio había formado el gobierno al res- 
pecto, 


Sarmiento contestó con una nota que 
ro parece inoportuno reproducir, tanto 
por la calidad del firmante cuanto por 
la importanciá del asunto, puesto en 
cusión por la denuncia del diplomático 
alemán. “Ya han llamado antes la aten- 
ción 'de este gobierno acontecimientos 
que tiénen su origen en creencias re:i- 
giosas que las leyés civiles no alcanzan 
a morigerat, como sucede actnalmente 
en el imperio alemán (1). En caso se- 
mejante, el gohierno supo que en Ale- 
mania misma había cementerios pura- 
mente católicos, cementerios — llama 
dos municipales, conumes a todas 
creenciag, y cementerios exclusivamente 
protestantes, 1ó que evitaba cuestior. 
odiosas 'Suscitadas por el antagonismo 
de las diferentes religiones. Habiendo si 
infraseripto visitado en 1869 esas mis- 
mas colónias, acompañado del cuerpo d 
vlomático en'su carácter de president, 
tuvo ocasión de observar, y de repro 
chárselós en un mitin de la población 
extratijerá, que traían de sus países 1 
rencófes religiosos que habían, feliz> 
menté, * désaparecido entre nosotros « 
no existido” núnéa, distinguiéndose por 
entonces en lá querelia de protestantes 
y cátólicos un sacerdote alemán, pues 
y est ban. hondamente divididos. Igual 
espíritu "muestran actualmente, después 
de diez años d residencia, pretendien- 
do un maestro de escuela enseñar en 
alemáñ, por, predomina;, sin duda, los 
de esa “naciónalidad en su Cireunscrip - 
ción. El” Bobiérño, tiene necesidad do 
usar' de “gran indulgeiucia con los colo- 
hos que eñen a gozar de las ventajas 
Cue les brindan, las leyiz, el clima y la 
abundancia de tierras para establecerse: 
Y como mo siempre los cuzas pastores 
Fon argentinos, esa indulgencia .se ex- 
tiende hasta. ellos, esperando que se cal- 
men “€ el iso de la Jibertad las pa- 
siones religiosas. nacidas de luchas q 


pe fortuna ho entraron en nuestra his. 
o ; 


Replicó el barón Holicben lo que ny 
podia menos que replicar, esto es, que 
Sarmiento había" eludido el caso conere- 


to que le: había Propuesto, y se había 31 
mitado ““a'someter á úna o ter, 
tación el espíritu y las 
gi 


había hablado, el representante” alemá 

recondeía*que' erk” cauitatiy Ed ¡age 
Creía que en el cáso considerado hubiera 
lugar “a “esa indulgencia, pues la culpa 
Giel acto de impiedad e “ntolerancia, no 
Corresponde al cúra ólico de Esperan- 
za, perteneciente a la nacionalidad i 
lana, siño, según deciniación de 
al obispo “de Paraná, y surge aho: la 
pregunta de si, y hast qué punto, el Bo- 
bierno de la República Argentina se ve- 
rá en el caso de rectificar un acto de esto 
sacerdote, 'acto por el Que han sido inja- 
tiados tan acérbamente los sentimientos 
religiosos de los cólonos alemanes, ya en 


RA 


(1) Ahusión.a la persecución de los « 
tóli: os en Alemrania, conocida con ei n 
bre "dé «kulturkampf». 
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tólicos, ya protestantes, y los sentimien- 
tos religiosos de todas ?as creencias d 


_berían ser igualmente “cupelados en to- 


estados liberalmente goberra- 


do no contribui 
fomentar la inmigración, benefi- 
para los colono pura el país 

ismo, y concluía: “Cono amigo sincero 
de la República Argentina y mantenién- 
dose estrechas relaciones entre ella 
Alemania, el infraseripto no puede m,- 
105 que esperar que sucesos como el re- 
terido deberán con el tiempo hacerse im- 
posibles, ya séa por el camino úe la le- 
gislación, ya séa por el de hábitos mejo- 
res, y tiene la firme confianza de que 
V. E. con su alta inteligencia, objetividad 
de juicio y actividad probadas, hará va- 
ier su influencia en está dircéción”. Sar- 
miento no contestó y ei incidente quedó 
cerrado. Al porvenir ha correspondido 
realizar plenamente las esperanzas «del 
diplomático alemán. E 


Los últimos años — 


Posteriormente, las relaciones entre el 
gobierno argentino y el alemán se han 
distinguido por.la creciente cordialidad 


a 
SR NN NANA ONO: 


siguientes térininos, en su memo- 
pondiente a.aquel año: “EY 
asunto más grave ña sido el referente al 
inculpado Pérez, que aba preso en 
Bélgica. El gobierno alemán se prestó 
desde luego a cooperar en el sentido de 
que dicho Pérez fuera escoltado desde 
la frontera belga-alemana hasta Ham- 


burgo, donde debía ser embarcado en el 
transporte argentino Chaco. Las dificul- 


tades. sobrevinientes comprome n un 
principio, según el gobierno alemán, que 
él quería. salvar, fundamentalmente, a 
mi entender, dentro de la órbita de su 
derecho. No podía él, por deferencia ha- 
cia un país amigo, convertirse, por decir- 
lo así, en una prolongación de la poli- 
cía del vecino, sin conocer los documen- 
tos legales auténticos que ¡obraban en 
poder del gobierno belga, obligado bacia 
nosotros por, un tratado ,formal”. Fl 
general concluía manifestando la conve- 
niencia de gestionar la celebración de un 
tratado. de extradición con el gobierno 
imperial. 


Y en lo quie va corrido del siglo XX 
no se ha producido suceso alguno que 
fuera obra a menoscabar la franqueza 
y sinceridad de las relaciones argentino- 


Mariscal von der Goltz 


Representante aleman en el centenario de 1810 


en que se han desarrollado, contribuyen- 
do no,poco a ello la calidad de los repre- 
sentantes acreditados recíprocamente en 
Berlín y Buenos Aires. Todos los inci- 
dentes, de diverso carácter, surgidos en- 
tre uno y otro gobierno, han sido siem- 
pre resueltos con la mejor buena vo- 


luntad, quedando patentemente .demos- ' 


trada¡Jairded, gabierno; argentino .en el 
cago, del «súbdito, alemán: Metzlatf, coci- 
nero del, buque Alderte, que murió a. con- 
secuencia, de las heridas que le infirió el 
comisario de policía de Colastiné (1887) 
Como el gobierno de Santa Fe no s 
apresurara a tomar las medidas necesa- 
rias para una acción rápida de la justi- 
cia, el ministro alemán reclamó, y el go- 
bierno nacional obtuvo que se hiciera 
plena justici 

En 1891, el gobierno argentino acce- 
dió a la petición de extradición del súb- 
dito alemán Adolfo Winkelman, acusado 
de quiebra fraudulenta en Sajonia. Se 
aceptó esa petic pesar de no haber 
tratado de extradición con Alemania, 
“bajo el concepto de que las autoridades 
alemanas observarían la reciprocidad en 
casos análogos”, decía el decreto del 
gobierno. Algunos años «después, en 
1900, el gobierno alemán tuvo ocasión 
de observar aquella reciprocidad, en el 
caso a que el general Mansilla, repre- 


565 


alemanas; antes bien, podrían citarse, 
de una y otra parte, muchos hechos que 
han tenido un efecto felizmente contra 
rio, Entre ellos, vale recordar el nombra 
miento de personaje tan conspicuo como 
el mariscal von der Golz, para repre- 


sentar, a Alemania y a su emperador, 


en las fiestas del centenario:de:1810 
esa atención: correspondió el gobi 
argentino con la misión.confiada en 191 
al. Dr. Carfós Salas, que fué objeto de 
especiales agasajos de “parte” del empe- 
rador, autoridades y sociedades alema- 
nas. A este respecto, dijo el Dr. Salas 
en su informe al gobierno: “Desdq 
cualquier punto de vista que lo consi- 
dere, los agasajos recibidos confirman 
plenamente la conveniencia de ella (la 

3 , y tengo el convencimiento de 
envío de esta embajada ha de ser 
ventajoso para el desarrollo de nuestras 
relaciones con Alemania. Su presencia ha 
contribuido eficazmente a elevar el con- 
cepto que de nuestra grande: tiene el 
pueblo alemán, y las deferencias y aga- 
sajos de que hemos sido objeto por parte 
de sus autoridades y suprenra represen- 
tación ha contribuído en mueho.a reali- 
zar este concepto halagiieño.: Podemos 
estar seguros de obtener y conservar de 
Alemania el respeto a que aspiramos y 
que merecemos”. á 


£a literatura alemana 
en la Argentina 


Mucho más extraño que el inglés a los 
pueblos del Río de la Plata, el idioma 
alemán ha sido, naturalmente, obstáculo 
más grande a la influencia de la litera- 
tura germánica sobre nuestra literatura, 
tomando la palabra en su acepción es- 
tricta. 

Pero, en cambio, las cualidades del es- 
píritu alemán, libr acentuación 
de individual wior que ha hecho 
en tal gran medida a la literatura i 
glesa una actividad localizada, para u: 
exclusivo del inglés, por lo.menos 
sus rasgos generales y dominant 1 
actuado con mayor amplitud sobre nue: 
tro pensamiento, ya que no,sobre nuegs- 


que han actuado como elemento. con- 
currente a la. integración de nuestra 
mentalidad literaria, aunque su influen- 
cia no ha podido acusarse en cuanto 
es la expresión por sí misma o en sus 
elementos íniimos inmediatos. 

Esta acción ha sido, en efecto, jndi- 
1. Los literatos y pensadores alema- 
no han sido ni son conocidos aquí 
por la lectura de sus obras en el idioma 
les conoce a trav de la 
1ncesa, que difundió el pen- 
samiento de la moderna Alemania, im- 
primiéndole ese toque de claridad y ae 
gracia peculiar a su alado espíritu, y 
por las traducciones que más tarde vi- 
vieron a ampliar esa obra de divulga- 
ción haciendo accesible la lectura de los 
más célebres autores alemanes al públi- 
co todo a quien pudieran interesar. 

Dos hechos principales pueden seña- 
larse como consecuencia de este modo de 
conocimiento: uno, es la muy escasa 
ción, más que es , hula, de los poe 
líricos; el otro, la caracterización de la 
presencia del pensamiento teutón eu 
nuestro pensamiento y en sus expresio- 
nes literaria por la incorporación de 
conceptos en vez de modalidades de 
sensibilidad o estructuras de lenguaje. 

Así, en las esferas superiores de in- 
telectualidad, Kant y Hegel; en las más 
populare vietszche y Ricardo Wagner, 
han dejado ideas y expresiones que res 
ponden a conceptos no arraigados en el 
tondo intimo (como sucede, Y. 8g?., con 
las modalidadés aportadas por el espí- 
titu francés), aunque no por eso nienos 
«definitivamente incorporadas a nuestru 
intelectualismo; sólo que más bien como 
fórmulas de pensamiento y de expresión, 
que como elementos fundamentales de 
integración espiritual: tales, la teoría 
del superhombre, de Nietszc y 1os 
conceptos del heroísmo y de la libertad, 
expuestos por Wagner. 

En cuanto a los poetas líricos, como 
el verso es elements esencial en su obra 
y la traducción del verso alemán en verso 
español es tan poco frecuente como difí- 
cil, son en general desconocidos de nues- 
tro público; no ya tan sólo aquellos que 
como Koerner y Uhland responden en 
los asuntos que más celebridad les die- 
ron a sentimientos patrióticos en que 
se acentúa un rasgo de alacionalismo de- 
terminado por circunstancias histórico- 
locales, sino aquellos que como Rucke: 
despliegan su lirismo en un" mundo poé 
tico accesible al sentimiento universal. 


Gaihe— 


En rigor, puede afirmarse que los poe- 
tas y escritores alemánes anteriores ar 
último cuarto del siglo XIX que el pú- 
blico argentino conoce, son aquellos que 
Francia adoptó para su admiración y di- 
vulgó con su entusiasmo romántico; 00- 
nocenios, pues, lá Alemania” literal 
través de la Francia literaria. Y en r 
lidad esos. poetas ,y tores notorios . 
al común de, Jos 'lectores Moplatense 
pueden reducirse todavía á aquéllos que 
las traducciones españolas ' popular 
ron: Goethe, Schiller, Hetne, Hof 
Auerbach. 

Pero si es inposible reconocer en 
vuestra literatura una influencia litera- 
ria alemana entendiendo ésta como ae- 
ción del espiritu literario nacional con- 
ereto que incorpora sentimientos O mo- 
dos de sentir y rasgos significativos de 
expresión íntima pecu 
nalidad lite a extr; 
va del romanticismo 


an, 


natural 
mente a Alemania sobre nuestro mundo 


lite io de mediados del siglo pasado 
aquella influencia general, de revelacion 
de nuevas fuentes y nuevos horizontes 
y nuevas formas, que todos los pueblos 
sufrieron entonce: 

En la parte épico-novelesea de la Obra 
de Echeverría, que, aunque muy medio- 
cre poeta, impone siempre la referencia 
a su personalidad y a su obra por la 
importancia significativa de ambas en 
nuestra evolución literaria, hemos seña- 
lado—como la de Byron en la lirica, —la 
preponderancia de Goethe y de la orien- 


re la influencia del espíritu r 
francés, no obstante la relación más 
directa de la iniciación romántica- del 
autor de “La cautiva” con el sentir y 
el pensar de Francia. 

Bien visible se-destaca esa influencia 
alemana en “Elvira o la novia del Pla- 
ta”, donde la pululación fantástica re- 
enerda -¡ay; tanto y tan pobremente! el 
«quelarre del Brocken; y no menos clara 
resurge en aquel. capricho que se titula 
“Mefistófeles. drama joco-serio satírico- 
político”; sin contar la muy-libre tre 
ducción de algunas estrofas del prólogo 
en el cielo, de- “Fausto”, que: D.. Juan 
María Gutiérrez declara -en- la nota res- 
pectiva “¿parte de una novela o cuento 
del cual hemos hallado “uno que otro Ca- 
pítulo que no permite formar. juicio. 
sobre el asunto que el autor se proponía 
tratar”, “Este fragmenta en verso— 
ABprega— ne escrito al frente: “El Se- 
ñor, las <ru s Ss y después 
Mefistófeles”, y se halla a la vuelta de 
una página en prosa de la misma no- 
vela”. 

Esta ignorancia de Gutiérrez, una de 
las inteligencias más cultivadas e ins- 
truídas entre las.que acompañaron a 
Keheyerría, advierte que no era general 
entonces el conocimiento de Goethe, aun 
entre los litératos. 

«Pero, en fin; al menos por ebnducto 
de Echeverri sobre todo, por la ac- 
ción divulgadora del romanticismo fran- 
és, el : hecho «es- que la acción diteraria 
alemana de fines del siglo XMHE:y prin- 
eipios del XIX influyó: en ¡la exolus 
del concepto y del gusto literarios evtre 
nosotros, y no en forma indirecta. o ge- 
neralizada siempre, pues que el inic 
dor de esa etapa evolutiva de 1830 tra- 
duce e imita a Goethe, y cita con fre- 
cuencia a hiller como sugeridor de 
sus inspiraciones. - 

Pero después. de esto, esa influencia 
no se intensifica ni se amplía ya en el 
campo literario. 

Alemania ctuará - entonces . sobre 
nuestro espiritu, como Inglaterra, con 
la mente de sus pensadores: Kant, He- 
gel, Schelling, Fitche, que ocupan la cá- 
tedra y nutren con su idealismo traseen- 
dental las generaciones de l2 época en 
que más activa y luminosa ha brillado 
la inteligencia argentina. 


Nietszche— 


Pero desde fines del siglo XIX la filo- 
sofía deja de ser exclusivamente materia 
ste elaboración universitaria y se difunde 
en la multitud inquietada por los pre- 


blemas de concepto y organización social 
que han de. constituir la preocupación da 
la época, El. pueblo,- solicitado por -.la 
propaganda socialista y anarquista, quie- 
re saber también su filosofía, y la especu- 
lación intelectual pura pierde. en la masa 
tanto terreno cuanto gana la' sociología 
de combate. Los pensadores reyoluciona- 
rios inteyesán a la multitud por el hecho 
de ser revolucionarios, aun siéndbio sólo 
dentro de su propia ciencia, y aún sién- 
dolo” en señtido ' opúesto, “finalmente, a 
las tendencias de esa multitud; la acti 
tud de rebelión contra lo consagrado “es 
de por sí un título al interés y a la adhe- 
sión de espiritus que sólo buscan afini- 
dades con su actitud de rebelión, por ge- 
nerales que sean. 

Este mismo espíritu anima un movi- 
miento literario que tiene su objetivo 
en la singularización a toda costa y cree 
lograrla lanzándose a todas las osadías 
de lo raro, del refinamiento extravagan- 
te, delo ininteligibte al vulgo (y para 
cada autor de éstos es vulgo todo lo que 
no es él mismo); se traja, ante iodo y 
sobre todo, de descontertar, de pasmar 
a las gentés razonables, de “epater”; 1a 
fórmula se reduce, en suma, a hacer lo 
diferente de lo que hasta entonces se ha 
hecho; esto tiene, desde luego, la venta- 
ja de suprimir la competencia de tados 
los grandes espiritus consagrados a la 
admiración por la prueba del talento y ia 
coniraprueba del tiempo. 

Y es a.impulsos de este doble movI- 
miento .popular y literario que Sehopen- 
hauer «y Nietszche entrah a ejercer una 
Influencia confúsa' y difusa, pero general 
y dinámica. Se vulgarizan “a retazos, 
Inorgánica, inconexamente en la muche- 
dumbre, y ésta los invoca, en aforismos 
que instituye en doctrina. El pesimismo 
del prinrero responde bien, en general, 
al descontento de los que claman la in- 
justicia social; el '““superhombre”. del se- 
gundo ofrece al afán de singularización 
individual de los heterogéneos “moder- 
nistas” un tipo de superioridad impera- 
tiva que puede eriglrse con muy fácil 
arrogancia sobre la auto-calificación, a 
la vez que su audacia megatoria y afir- 
mativa y su antieristianismo absoluto lo 
identifican. con el espíritu militante de 
la revolución popular. 

En ma, todo esto es una moda que 
disimula su superficialidad de tal bajo 
máscar¿. cejijunta de profundidad cien- 
tifica y trascendente; profundidad que 
era precisamente lo que no. pasaba de 
Nietszche y Sehopenhauer a sus legiones 
de admifadores. ná, 

Esa moda ha pasado ya en mucha me- 
Jtda; pero no debe desconocerse que ella 
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caracterizó un moniento importante de 
nuestro movimiento intelectual y social, 
y que por la naturalmente necesaria gra- 
vitación de tan fuertes personalidades, el 
conocimiento de sus ideas, aún deficiente 
o incompleto, ha dejado huella induda- 
ble en nuestra mentalidad general. 

Apárte de esto, volviendo al campo 
puramente literario, sólo importa seña- 
Jar el éxito de las piezas teatrales de 
Sudermann como “otra de las. acentua- 
ciones del: gusto público en favor úe 
algunas de las manifestaciones del arte 
alemán. + 


Wagner— 


Pero, en resumen, nó es del caso se- 
falar una influencia íntima senuinamen- 
te alemana en la producción y el gusto 
literarios de nuestro país, entendiéndos 
esto dentro de lo que dejamos dicho al 
exponer los hechos de relación indicados 
en esta ojeada, de conjunto. 

En rigor, el poeta alemán que con ¡1 
amplitud ha actuado sobre nuestro pú- 
blico es Ricardo Wagner, con su teatro 
lírico. La poderesísima personalidad de 
este músico-poeta, por su virtualidad in- 
trinseca y por la apasionada controver 
que su teoria dramático-musical alimen 
ta todavía, ha interesado como pocas el 
espíritu. de cuantos, en' todas las cate- 
gorías intelectuales, componen el públi- 
eo, el público popular y el público sú- 
perior. ES E 


Este interés por la personalidad y por 
la, abra de Wagner. ha: determinado un 
gran movimiento,de divulgación y estyu- 
dio de cuanto .con. sus poemas.teatral. 
se relaciona: fuentes legendarias, litera 
rias e historicas y conceptos estéticos 
intenciones filosóficas” contenidas en ]: 
expresión dramática. eS, 


La Alemania heróico-fabulosa (2 y 
Nibelungos”, la Alemania artística o his 
tórica de los “Meistersingers”, la Ale- 
mania romántica de las leyendas Imísti- 
co-caballerescas; la mitología- germánic; 
retacionamientos con-la escandin: 
va, todo esto ha cireulado activa y abun- 
«dantemente entre el público, todo en fo;- 
intenciones filosóficas "contenidos en la 
el vaivén de las controversias, -en las cró- 
nicas y conversaciones. . 

-Con-sus héroes, sus walkirias, sus (io- 
y sus iluminados, Wagner ha inco:- 
porado a la humanidad poética vonocid 
de ese público una muchedumbre de figu 
ras.que le son-hoy. más familiar: 
muchísimas de la literatura universal, 
que las más de la propia tradición, 
que-ni Siripo, ni Santos Vega, ni Lázaro, 
ni Facundo puedem.eompetir..en popul:- 
ridad y en corceptoiistraído con Wo- 
'annhauser, Sigfrido'9 Parsifal. 
agner es, pues, ..el.que 
nente ha hecho llegar el. Rhin -cantan: 
y. legendario al. cauce labrado por su 
geuio poético en :elyespíritu de nuestro 
público. Lv y 


ULRICH SCHMIDEL” 


PRIMER HISTORIADOR DEL RIO DE LA PLATA 


NOTAS BIBLIOGRAGICAS Y BIOGRAFICAS ís - 


SCHMIDEL Y BERNAL DIAZ DEL CASTILLO 
Es 


Con motivo del famoso libro ¡de Ber- 
nal Díaz del Castillo, hemos feñalada 
la coincidencia, de que los dos primeros 
Iixsstoriadores de Méjico. y del Río de la 


¿ Plata " hayan sido dos simples soldados, 


tan ingenuis como ineultos, héroes y tes- 


“tigos presenciales en los sucésos que ná- 


iran, y que €l género-a” que sus obras 
pertenteen constituyan: una singulari- 
dad en la literatura histórica fe todos 


“los tiempos. 


Los grandes capitanes antiguos y mo- 
dernos han contado lo ¿ue hicieron, lo 
que vieron y lo que pensaron,' comple- 
mentando así la acción con la pluma; 
pero eran hombres de.mando y de pen- 
samiento, cuya palabra es uba vibración 
del temple fe sus alinas. sn Junto de 


las cosas desde arriba“y dé“su punto de 
vista, incorporando a la historia su pro- 
pia personalidad. Mientras tanto, ningú 
legionario de César, ninguno de los 
pedicionarios de las falanges macedón: 
cas de Alejandro, ni uxto' solo de los Diez 
mil de Jenofonte, ni veterano alguno de 
Federico o Napoleón, han escrito menio- 
rias geniales que transmitan a la poste- 
ridad los sentimientos-y las impresiones 
áe las multitudes que acáudillaron, re- 
flejando los juicios de la colectividad 
que obede: ; E 
Es un: aracterístico del descu- 
brimiento € o de la Plata y de Mé- 
sus dos. primitivos y. más ge- 


soldados, que al contar lo que hicieron. 
se hayan hecho célebres por sus esciitos, 
legando a la posteridad, no sólo un 
auténtico docuniento histórico, síño tam- 
bién una obra original, espontánea, hija 
del instinto y de la observación propia, 
y por lo mismo llena de-la más impar- 
cial y equitativa verdad, y uño de ellos, 
con una animación y colorido, cual el 
más consumado arte Herarió mo hal po» 
dido jamás rd Els paid ir 

Las ¿ártas Ue? HAmanridomés dol mod 
darían una idea del éspiíbita de tos veni 
tureros que le seguían “si, no tuviéfan 
tor comentario la “Verdadera Historia”, 
como la llama su autor, de Bernal Díaz 
del Castillo. Los comentarios de Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca carecerían de 
sentido, si el “Viaje” de Ulrich Schmi- 
del no nos suministrara los elementos 
de un juicio completo respecto del carác- 
ter de los primeros caudillos conquista- 
dores del Río de la Plata, desde don 
Pedro de Mendoza basta Irala, porque 
les faltaría la opinión que de ellos y de 
sus actos formaron los soldados coloni- 
zadores que los acompañaban. 

Bien yue la obra de Schmidel perte- 
nezca al género de la de Díaz del Cas- 
tillo, la de éste le es muy superior, como 
producto de un genio nativo, siendo única 
en la literatura universal. La del prime- 
ro, alemán de temperamento flemático, 


observador atento- y tranquilo de la na- 
turaleza, sin imaginación . y despreocu- 
pado, aunaue no exento de preocupacio- 
res y de prévenciónes persona- 
"ra seca y concisamente los he- 
chos, establece las fechas, determina li 
distancias, describe lo que ve como lo 
comprende sin ornamentos de estilo ni 
divagacion y sólo. de.vez en cuando 
formula un juicio, hace uma reflexión o 
consigna datos etnográficos, geográficos, 
estadísticos, astronómicos o. de -histor 
natural, que en breves rasgos nos dan 
un retrato, bosquejan una comarca, de 
criben un 'animal-o una planta, señalan 
un punto en el espacio. o dan idea de 
razas. y costumbres perdidas, suminis- 
trando a la vez elementos preciosos parz 
la «eronología y-para la+historia de 13 
colonización inicial del Río de la Platy 
por la raza europea. La obra de Dí: 
del Castillo, español de temperamenia 
nervioso, .es abundabte en la- palabra, 
prolija, animada, llena de colorido 
eclipsa, como narración, como deseri 
ción y como pintura, todas las crónicas 
e historias escritas. antes ¡a después so: 
bre; el mismo agunto. 2 ote. > 
Ambos libros tienen de común el ( 
rácter militar de sus autores, la inge 
dad- del relato, la libertad de los juicios 
respecto de los hechos, hombres -y cosas: 
la pintura al natural. de los caracteres 
sorprendidos en la acción; las posiciones 
“tel partido de que participan, sob1e 
todo, ser ellos la expresión fiel de li 
opinión de los soldados. en guerra 00 
los salvajes y envueltos .en discordias 
civiles, que con el criterio de fas 1mul- 
titudes juzgaban las acciones. de sus 
jefes y los hechos en, que eran actore-- 
Sor documentos históricos a.la,vez, 4ue 
elementos. morales, que explican lo: 
«hos y,,los ¡ilustran animándolos .con 
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Lá obra de Sehmidel fué escrita, e” 
alemán. La primera edición se public 
en 1567 en una colección de viajes *! 
dos volimenes o partes, sin numeraci 
de tomos, pero con distinta foliatura Ci. 
da uno, en cifras arábigas y romanas. El 
título de la primera parte es como sigue: 


1 


Erst (heil dieses Welt- | buchs von Ne 
aren | erfundnén  Landtschafpeten: | 
Warhafftige | Beschreibunge aller ce 1 
der Welt, etc., etc. ] Durch Seyastion 


(1) Este trabajo ¡histórico del geno:”! 
Mitre, publicado en los «Anales del Mu- 
seo de La Plata», es poco «conocido, y “* 
2hf, y por su importancia histórica, 
que lo reproducimos -en esta sección. 


.s 


Frank von Word, ete. ete. |] — (Dos 
wiñetas representando guerreros asláti- 

cos). —Anno M.D.LXVII. — (Prime 
xa parte de esta bistería universal de 

países nuevamente aeseubierios, Verí- 
dica descripción. de todas las partes dél 
mundo... ete. Publicado por Sebastián 

Frank de Word, pero corregido y revi- 

sado nuevamente). 1 vol. fol, letra 
gótica. 


El título de la segunda parie abrevia- 
do, es textualmente como sigue: 


lAndcr theil dieses Welt- | buchs von 
Schif- | fahrten Wa iftige Be- | 
sdhreibunge all | amd mancheley 
sorgfclligen Bchi. | farten, auch viler 
ambekanten erfundiven Landtschafften, 
Insu- , Koni en, und Bted- 
ten... Y Di h Sehmidt- ton 
Straubingen, eto. (Dós viñetas re- 
presentando dos horai de mar en 
paisaje marítimo). —Getruckt su Franc= 
furt-am Main, Anño 1567. “(Otra parte 
de esta historia universal de navegacio- 
mes. Verídicas descripe'ones de varias 
navegacionés, como también de muchas 
partes desconocidas, islas, reinos y -clu- 
dades... también de muchos peligros, 
meleas y escaramuzas entre ellos y los 
muestros, tanto por tierra como por 
mar, ocurridos de una manera extraor- 
viinaria, asf como de la naturaleza y 
costumbres horriblemente singulares de 
los antropófagos, que nunca han sido 
descriptas en otras historias o cróni» 
cas blen registradas y anotadas para 
utilidad pública. Jirich Sehmidt 
de Strabing). — Betruckt 
su Franefurt am Mayn bcy Martin 
Leohler, in werle | gung Sigmund Foi- 


rabends | und Simon Huc- | 1er8. | 
(Marca de librero).—ánno M.D.LXVIL. 
—1 yol. fol., letra gótica. — 5 fsf. 


prel., con dos foliaturas: la. 1—110 1£. 
—2a. 1—20 ff. y una foja para el co» 
lofón*ya descripto. 


En la segunda foliatura (bis), desde 
la foja 1 a 26 inclusive, se registra la. 
narración de Schmidel, con el siguiente 
título particular por encabezamiento de 
la primera página: 


Warhafftige und licbliche  Beschreibung 
etlicher furnemen India he Landts- 
chafften und _Ingulen, die vormals in 
kciner Chronicken gedacht, und erstlich 
dn der Bchiffart Ulrici _Bechmidts von 
Straubingen, mit grosser gcfahr erkun 
dint, un von ihm sciber fís feissigst 
beschrieben und dargcthar (Verídica 
e interesante descripción de algunos 
países Índ'anos e islas, que no han si- 
do mencionados anter'ormente en ningu- 
ma crónica, expiorasos por la primera 
“wez en el viaje de navegación de Ul- 
rich Schmidt de Straubing con mucho. 
peligro, y descriptos por el mismo con 
«mucho esmero). 


'A esta edición le falta el preámbulo y 
el epilogo del autor, Es tan rarísima, 
que muy pocos la han visto en el espacio 
die cerca de tres siglos, y algunos han 
dudado de su existencia. León Pinelo en 
su “Epitome”, aunque dice que fué im- 
prega en alemán, sólo menciona otra; 
muy posterior en latin, y Barcia, en su 
“Biblioteca” adicionada, repite lo mis- 
mo con algunos pormenores más. Meu- 
sel, uno de los más eruditos bibliógralos 
alemanes, dice en su “Biblioteca Histó- 
rica”, que jamás consiguió ver un ejeza- 
plar. Camus, en su estiiada ““Memoria'” 
sobre los viajes Thevenot y Du Bry, di- 
ce: “No sé si el original de esta rela- 
ción, escrito en alemán, ha sido impres> 
en esta lengua, en otra parte que en la 
colección de Teodoro De Bry”. Angelis, 
en gu “Col. de Documentos”, decía en 
1836: “De todas las obras que tratan 
de la conquista del Río de la Plata, la de 
Schmidel es la más rara, y casi puede te- 
nerge por irreperibli”. Ternaux Com- 
pans en 1837 consignó por la primera 
vez el título abreviado de la segunda 
parte en su “Bibliothéque Américaino”. 
En el catálogo de la “Biblioteca Gren- 
villiana”, Payne señaló como casi desco- 
nocido un ejemplar completo, que ac- 
tualmente existe en el Museo Británico. 
£n 1861 apareció por la primera vez en 
el comercio de libros, vfrecido a venta 
por Brockhaus, en Leipzig, y en 1864, en 
el catálogo de la librería de Franck, de 
París, de donde lo obtuvimos al precio 
de 100 francos, Brunet no parece ha- 
berlo visto, pues, aunque lo mencionó en 
1864, le da un título incorrecto, como 
lo óbserva Kuaritch, que es uno de los 
últimos que los cita, señalánaoie el pi2- 
cio de 5 libras esterlinas. En 1878, Mai- 
sonneuve (Bib, Leclerc) le asignaba el 
precio de 450 francos. En Bueños Aires 
existen tres ejemplares de estu edición. 

La segunda edición alemana apareció 
en la famosa colección Ce los grandes 
viajes de Theodoro De Bry, y forma la 
pesa parte de ella con el siguiente tí- 

ulo: 


Was VII, Theii America | Warhefftige 
and: licbliche | Besehrcibund ctlieher 
furnemmen | Indianischen Landschaff- 
ten und Insulen, | die vormals in ket- 
mer Chronioken gedacat,; und erst- | 
lich in der Schiffart Sehmidts 
won Btrcubingon mit grosscr gefahr er- 
kundigt, und von | ihm selber aufís 
feissigste beschricben | und dargetahn. 
l —Und an Tag pebracht durch Diette- 


rich | von -Bry. | —anno M.D.XCVIT. 
|_—Venales reperinutur án oficina | 
Theodort de Bry. — (Parte VÍL. Amc- 


rica. Descripción verídica € interesan- 
te de algunos pafses e islas de impor- 


tancia, de q4e no se ha hecho mención 
todavía on ninguna crónica, y cuyas 
exploraciones ban sido llevadas a cabo 
por primera wez en el viaje de navega- 
ción de Ulrich Schmids de. Straubing, 
<on granáes peligros, y que han sido 
descriptos y explicados por él con toda 
viiligencia.—Dado a luz por Teodoro De 
Bry).—1 vol. o. mayor, letra gótica. 
Con 2 fs. f: prel., incluso frontispicio 
grab., y 31 1f. de texto con una lámina 
en la primera página. 


A esta edición le falta como a la pri- 
mitiva, el preámbulo y el epílogo, como 
que es una reproducción de elia, con ia 
sola diferencia de dividir el relato en 
XXXII capítulos sin títulos. 

Dos años después (1599), el mismo 
De Bry la incluyó en su serie de grandes 
viajes en latín, traducida a cste idioma 
por Gothard Arthus, con este título: 


AmerrCcaR Pans VIL— | VERISSIMA ET Ia- 
CVNDISSIMA DESCRIPTIO PRAECIPVARM. 
JUÁRYNDAM FNDI AE | regionum d Ingu- 
Jarum, quac wllis an- | te hac tempora 
visas cognit iam primum 1 ab Veri- 

eo Fabro Straubingensi, multo |. cum pe- 
ricujo inucrtao £ ab codem Summa dili- 
|ogentia consignatas fuerunt, ex germa- 
mico in lo- | tínum. sermonem cOnversa 


Esta portada ocupa la primera foja y 
el reverso está en blanco. Sigue otra ho- 
ja, a cuyo reverso se cneuentra el retrato 
«el autor de cuerpo entero, con sus atr:- 
butos guerreros, pisando un tigre, con 
blasón a la izquierda y una especie de 
serpiente a la derecha, cuyo facsímil da- 
mos también. 

La foliatura comienza con la dedicato- 
ria del editor al obispo príncipe sobera- 
no de Bamberg (Baviera), con las armas 
áúe éste al frente, grabado en cobre co- 
mo los anteriores. Sigue el “Admonitio"” 
de Hulsius al lector, inserto en las pá- 
ginas 3-5, a euyo pie se encuentra el 
preámbulo del autor que falta en las 
primeras ediciones. Al reverso de la pá- 
gina 5 empieza el texto que termina en la 
página 101, con la inserción del epílogo, 
que también faltaba en las ediciones ir- 
dicadas. Está dividida <n LY capítulos 
con títulos, en vez de los XYAMI de De 
Bry, pero su conteniúo es sustancial - 
mente el mismo, salvo lo apuntado. Cor- 
tiene 20 láminas sueltas, grabadas en 
cobre, incluso las ya citadas (dos inter- 
caladas en el texto), y entre ellas un 


-Verabiltoria, 


ADMIRANDA CVIVS 


dam nauigationis,quam Hul. 


dericus Schrhidel ,Straubingeníis,ab Anno 1534, 


ulqueadannum 1554. in Americam vel nouum 
Muodum, iuxed Brafitam 6 Rio della Plata, confecie Quid 
per holteannos 19.fuítinaerit, qnam varias 6 quam misandas 
regiones ac homines viderit. Abipfo Schmidelio Germanice, 
¡defcriptas Nunc vero , emendatis de correétis Vibium, Regio- 
nom $ Fluminum nominibus, Adieéta etiamtabula 
Geographica, figuris Se alijs notationi- 
bus quibuldam in hancfor- 
mam seduñtas 


NORIBERGA, 
Impenís Levini Hull. $ 99. 


qutore M. GoTARDO ARTYS Dan- | tis- 
cano |. — Illustrata verópulcherrimin 
imaganibus, € in | lucen emissa, studio 
é 6pera TmHobo | Ripicr DE BrY pial 
memoriac, tíctae y víiduae «€ filiorum. 
—Anno Christi, M.D.X.XCTX.—V enales 
reperinutur in officina Theodory de Bry 
—1 vol, 40. mayor con $3 pp. incluso 
Ja portada grabada igual a la anterior, 
y el prefacio, que ocupan 2 fojas, y una 
lámina idéntica en la primera página 
del texto 


Esta edición, salvo el idioma, está 
ajustada en un todo a la anterior ale- 
mana del mismo De Bry. 

En el mismo año, fué 'ncluída, en ale- 
mán también, en la cuarta parte de la co- 
lección de Levinus Hulsius, con este títu- 
lo: “Wahrhafftgen Historien einer Vun- 
derbahren Schiffart Walche Virich Sch- 
miedel yon ¡Straubingon yon anno 1531 
bis: 1554 in ¡American oder Neuen Welt 
bey Brasilia uná Rio: delia Plata gethan. 
—Nuremberg 1599”.—(Verídica histo- 
ria de una navegación maravillosa lHeva- 
da a cabo por Ulrich Scimiedel de Stranu- 
bing, desde el año 1534 hasta el año 
1554, en América o nuevo mundo, en ci 
Brasil y Río de la Plata). 

Comparando el texto de esta edición 
con la alemana, de De Bry, vese que am- 
bos editores tuvieror a la vista un ori- 
ginal distinto, y en efecto, el mismo Hul- 
sijus declara que la hizo con arreglo a 
un manuscrito, de que daremos noticia 
más adelante, y que ditería en parte del 
primitivo texto. 

Casi simultáneamonte, el mismo Hul- 
sius, publicó aparte una traducción lati- 
na, cuya portada, con et retrato del au- 
tor, montado en una llama, con lanza al 
hombro y escoltado por indios del Cha- 
eo, que llevan el tembetá, regi oducimos 
en facsímil en su formato en cuarto. 


mapa de la América, desde el trópico ¿e 
Cáncer hasta el Estracho de Magallanes 
y parte de la Tierra del Fuego. 

Tales son las edicioues primitivas de 
la obra de Schmidel, hechas en el siglo 
XVI, todas las que hemos tenido a la 
vista al escribir estas notas. La de Hul- 
sius es la más correcta y completa, y 12 
más elegante como trabajo tipográficu. 
Ella ha servido de texto a las tradueccio- 
nes que posteriormente se ban hecho al 
Irancés y al español. 


(Verídica y admirable historia de una nave- 
gación que hizo Huldericus Schmidel, Es- 
traubineensen, en el año 1534 hasta el año 
de 15% en América o sea en el Nuevo 
¡Mundo, así en el Brasil como en el Río de la 
Plata, ete.). y 


vu 


El nombre de Schmidel 

¿Cuál es el verdadero nombre del pri" 
mer historiador del Rio de la Plata? 

He aquí una cuestión que todavía no 
ha sido resuelta. 

En la primera edición alemana de 
1567, se le llama Ulrie Schmidts y Seh- 
midt; en la segunda de De Bry, se le 
llama solo Schmidts; pero en la latina 
del mismo se latiniza su nombre, y se 
convierte en Ulrico Fabro. Hulsius, en la 
edición alemana le llama Ulrich Schmis- 
del, y en la latina, Wlerricus Sehmide!. 
Por el nombre de Sebmidél es universai- 
mente conocido, y es el destinado a pre- 
valecer, por cuanto a éi está yinculada 
su celebridad. oi 

El primero que promovió la: duda 
acerca de este punto, fué el Dr. Burmeis: 
ter en su “Description paísique de la-Re- 
publique Argentine”. 24 


La cuestión sinónimo-biográfica «ue 
se relaciona con este nombre (que sig- 
nifica herrero) había sido tratada antes 
en general por Goetz, respecto de todos 
los escritores apellidados, en alemán ' 
Shmied, en inglés Smith, en francés Le- 
fevre, en español Fabricio, y en latin 
Faber, Burmeister, contrayéndose espe- 
cialmente al punto en discusión, sostiene 
que Sehmidel es una falsificación y que 
debe escribirse Sehmidt, danao por ra- . 
zón ser un nombre muy generalizado en 
Alemania. 


Los nombres de Sehmidei o Sehmidl 
han sido .llevados por nobles familias 
teutónicas, sin que la edición final alis- 
re substancialmente el significado de su 
origen. La “1” adicional en el bajo ale- + 
mán y en el alto alemán, es una par- 
ticula, equivalente a evimo, o provenien- 
te de Schmidt, así como en casteilano, 
Rodrigo significa hiio de Rodríguez y . 
Gonzalo hijo de Gonzá:ez. A veces l1 
ierminación se convierte en partícula 
comparativa, para foimar un nombre di- 
3ninutivo, como suce: con el famoso 
jefe de los ubicuitarioz luteranos, que 
fué apellidado Schmidiin o sea el he- 
rrerito, a causa de que su padre ejercía 
este oficio y él lo practicó en sus prime- 
ros años. Por lo deriás, ambos recono- 
“en el mismo origen con el musmo signi- 
ficado, pues derivan del gótico Smitha y 
del frésico Smeth, como puede verse ea 
Websters. En el antiguo alemán cia 
Smit o Smitd, lo mismo que el alto o bajo 
alemán. En el moderno alemán es Seh- 
mied, y así lo escribió Hulsius al tiempo 
áe la muerte del autor, agregándole la 
terminación “el”. Estc por lo que res- 
pecta a la historia de los nombres y a 
su etimología con sus desinencias. 

Considerada la cuestión bajo su as- 
pecto puramente biográñico, slla se re- 
áuce a averiguar cómo se denominaban 
sus antepasados, cómo le llamaban a él 
y cómo se liamaba él a si mismo. Son 
los documentos escritos los que deben 
decidirla. 


El último que sobre Schmidel haya 
escrito, es Johannes G. Mondeschein, rec- 
tor de la Académica de Stiaubing y 
compatriota suyo, quien, después de r 
sistrar todas las bibliotecas bávaras y 
especialmente los'archivos de su ciudad 
natal, le llama constantemente Sehmidel 
o Sehmidl (que es lo mismo), exhibien- 
do en su apoyo los.documentos más au- 
iénticos. En 1881 publicó su trabajo en 
alemán, en un folleto ¡de 46 páginas y 
adelantó mucho las noticias biográficas y 
bibliográficas que acerca de él se tenían, 
con pruebas, que no dcjan dudas ros- 
pecto de su genealogia. He aquí su ti- 
tulo: “Ulrich Sehmidel von Straubin;, 
und seine Reisebeschrejvung”. —(Ulruh 
Schmidel y su relación de viaje). 

El nombre de Schmidel o Sehmidl, 
según Mondeschein, era tradicional en 
Straubing y sus inmediaciones; está 
consignado en. los árboles genealógicos 
de su nobleza, así como en los registrus 
municipales de la ciudad, estando ade- 
más registrado en algunos titulos de en- 
feudación que existen originales y gra- 
bados en las piedras tumularias de sus 
antiguos cementerios. 

En la biblioteca real de Munich exis- 
te un manuscrito antiguo, que examinó el 
mismo Mondeschein, el cual había pei- 
tenecido a la de la ciudad Regensburg 
(última residencia del autor), que pa- 
1ece ser una copia del original. Lleva ol 
milésimo de 1564 en el lado interior 2 
la tapa. Arriba del titulo, de letra dis- 
tinta, que se supone con algún funda- 
mento ser la del autor, se lee esta i 
eripción: “It Geherin? Ulich Schmidi'” 
(pertenece Ulrich Schmidl). Este ma- 
nuscrito, lleva el preámbulo que no se 
encuentra en la primera edición alema- 
na de 1567, pero le falta el epílogo. Su 
redacción es más tosea que la del primer 
texto alemán impreso, como producto 
nativo antes que sus editores lo puliesen 
al publicarlo. 

Hulsius hizo la impresión alemana y 
la traducción latina, de que bemos he- 
cho mención, sobre un manuscrito dis- 
into, que él consideraba original, y que 
parece indudable lo era. Llevaba el re- 
trato del autor dibujado. con algunas 
láminas más, que él reprodujo fielmente 
por el grabado, aumentándolas con otras 
de su invención. A su frente puso el 
nombre de Sehmidel, cou que es conosi- 
áo. El manuscrito, 2 sirvio de texio, 
fué adquirido por el barón de Moll, se 
eretario de la Academia de Baviera, por 
el precio de 6 florines. Más tarde pasó u 
formar parte de la bihlirteca ¡ública del 
reino, de donde ha desaparecido, y “es 
de esperarse que no para siempre”, dice 
su último y bien informado b:úgratfo. 

Existen además otras pruebas escritas 
.y algunas de ellas gruvadas en piedra 
dura que deciden li cuestión en favor 
ael nombre de Sehmide1 o Schmidl. Los 
nombres de su padre, llamado Wolfgauz 
Sehmidel, y el de un hermano Tomás 
Sehmidel, están grabado: con todas sus 

letras en las piedras tumularias de los 
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antiguos cementerios de St, Jacob y 5t. 
Peter, en Straubing. p 

El sepulero de Shmidel no se conoce, 
pero en la casa por él habitada en.sus 
últimos años, y edificada por él en Re- 
zensburg, existe en un vestíbulo del pri- 
aér piso una chapa de mármol con cl 
blasón de su familia, y abajo, esta ins- 
cripción: 


1503 
ULRICH: SC 
MIDL — VON 


STRAUB 


En la pared exterior, en la parte más 
antigua de la casa, que da a la Wallers- 
trasse (calle Waller), existe oira cha- 
pa de mármol, incrustada en ella con 
esta inscripción: 3 : 


DIE: HAUS WAR DAS WOLNHAUS 
DES 
E ULRICH SOHVIDL VON STRAUBING 
MITENTRECKERS VON  BRASI:EN 
UND 
¡MECERBAUERS VON BUENOS AIRES 


(asta casa fué.la residencia | de Ulrich Sehmidt 
de "Straúbing | .co-descubridor del Brasil ] 
y | co-fundador -de Buenos-Ayres). 
Esta easa pertene en 1881 a 


farmacéutico llamado Schmid, que a y 
sar de la analogía del nomb< no ter 
ningún grado de parentesco 204 su anti- 
guo propietario; pers que cons 
por tradición algunos recuerdo: 
entre ellos el retrato de Sehmidel, 
bado por Hulsius, alsunas conchas 0x- 
- trañas y un fragmento de piedra bolta- 
dora, perteneciente tar vez a Jos antigu 
querandíes que destruyeron la primera 
población de Buenos Aires. - 
No se conoce en Europa ningún. má: 
to auténtico de Sehmide), pues. -1 
e reputaba por tal, y paréce que 
lo era, se ha perdido, según queda e 
cado, Por acaso, encontrósé en el archivo 
de la Asunción del Paraguay un docu- 
mento con las firmas autografas de unz 
gran parte de los antiguos conquistado- 
res del Río de la Plata, que acompa 
von a don Pedro de Mendoza y a Cabezo. 
de Vaca, que lleva la fecha de.13 de 
marzo de 1549 y se =ncuentra en el, ar- 
chivo de don And 1MAs. 
: Entre estas firmas se destaca por lo 
bien conservada de la tinta, el caráctor 
¿legante de la ¿etra, la firmeza del pul 
y la soltura del go, la de Ulrich=Se 
imidel, enyo facsímil es Óste: 


Jomo este autógraío pudiera dar 1) 

motivo para una cuestión paleográ- 
fea, queremos agolar ia materia, de- 
mostrando histórica, ortográfica y grá: 
amente, que Schmidel se firmaba Ul 
vich Sehmidl, lo que resuelye definitiv 


grá- 


day 


mente la cuestión. Utz es una abrevia- 
ción de Ulrich, como Fritz de Friedrich, 
y existe coino comprobante el anteceden- 


te histórico de uy antiguó y legendario 


duque de Baviera, Mamado Ulrich, que 
en las antiguas erónicas y poemas de 
la edad media se le llania 1 Por lo 


que respecta al modo-como está escrito 
el apellido, los dos 1 os que precede 
“ Sehmidl (que son, clarísimos), repre- 
sentan,la sh 1 das que todavía se usa 
en la escritura alemána, distinguiéndose 
A de la st ligadas, en queno Íeva el nudo 
o eruz indicante de da segunda détra; En, 
cuanio a la ortografía del nombre en sí. 
Schmidl es lo mismo que Sehmidel, e 


mo lo heimos apuntado antes, según 
consta de los documentos originales ci- 
tados. Después de demostración no 


quedará duda que himidel se llamaba 


Sehmidel. 


Iv 


rafía de Sehmidel 


de Sehmidel 


vida 
ás que las que él mismo sumi- 


De la no se tenían 
más noti 
nístra en su concisa historia, cuando en 

E 1881 Mondeschein publicó la interesan- 

te biografía de que hemos hecho men- 
ción antes, y merced a la cual puede 
seguírsele desde sus orígenes hasta 
— íltimos años, en que se pierde su 1 

- en la vida. 
La familia de Sebhmidel era antiquísi 
pe ma en Baviera y desde 1364 este nom- 


bre figura en su historia municipal. Sus 


¿destino 
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antecesores fueron ennoblecidos por Fe- 
derico TL, quien les concedió por blasón 
un escudo de armas con la cabeza de un 
toro negro. en campo- blaneo con una 
corona alrededor de las astas, que es el 
mismo que se ve: en el retrato grabado 
por Hulsius, que éste copió del ma- 
nuserito original del autor, según lo de 
clara. 

El padre úe Schmidel, que se llamaba 


“Wolfgang, fué tres veces burgomaestre 


de la ciudad de Straubing, procurador de 
Azlburg y Augsburg, diputado a la Jon- 
vención de los Estados en 1506, al final 
de la guerra de sucesión, y murió en 
1511, según consta de su piedra tumula- 
ria. Hay motivos para creer que fue ca- 
sado dos veces. Tuvo tres hijos varones: 
Yederico, el primogénito, cuyo fin se*i 
nora, y Tomás, de quién Ulrico hace e 
pecial mención en: su historia, que he- 
redaron sucesivamente las prerrogati 
de su padre. Respecto. deb nacimiento del 
que debía dar celebridad a su: nombre, 
no existen datos, pero es segúro que. de- 
bió téner lugar -antes: de: 1511, en: que» 
murió su padre, o. $ea 4 principios del 
siglo XVI; y que fué en Straubing:no- 
hay duda,.pues él misnío lo declara: von 
Straubing. A 5 o 
Nada se sabe de la juventud de Sch 

midel. Parece que. recibió «alguna ¿au 
cación elemental, o por lo menos, que 
frecuentó una escuela en su niñez, y el 
carácter correcto de su letra así como 
algunas citas literarias de su obra (si es, 
«que no sen ornamentaciones de sus co- 
pistas o editores), así lo harían supo- 


ps, 


ner. Un cronista de negensburg, ciudad 
donde el autor pasó los últimos años de 
su vida, deduce de algunos anteceden- 
tes vagos, que se trasladó muy joven « 
Amberes, en calidad de dependiente de 
comercio. E es, que en 153 
se encontr según consta de su 
narración, cuando se alistó como simple 
soldado voluntario con el propósito de 
dirigirse al: nuevo mundo, del que se 
contaban tantas maravillas. 

Al embarcarse en Amberes debía tener 
por lo menos 25 años, pues hacía 23 qúe 
su padre había muerto, y por su retrato, 
hecho por los años de 156$4,-se ve un 
hombre robusto-en todo el yigor de la 
edad viril, con todo su pelo y barba en- 
tera, que no representa más de cincuen= 
ta años. 

En el mismo año Negó a: Cádiz, y el 
to. de septiembre de 1534, según él, 
salió de Sanlúcar éon la expedición del 
adelantado: don: Pedro de Mendoza, con 
al Río de la Plata, descubierto 
explorado por Gaboto-y visita- 


por Solís 


do por, M Hanes al dar la vuelta al 
mundo. Esta expedición, la más conside- 
rable y. dé gente más distinguida que 


hasta entonces hubiese. salido de Jispa- 
ña para congu y «poblar. nuevas tie- 
rras, se componía de 14 grandes navíos, 
con J0 hombres y 150 soldados de la 
alta Alemania, flamencos y sajones, ar- 
mados con abuceros (bombardis tra- 
duce Hulsius) y lansquenectes, debiéndo- 
se contar él entre los últimos, según él 
mismo se ha representado en su retrato. 
Su vida, durante sus peregrinaciones 
por América, es bien conocida por su 
propia relación, puede seguírsele casi 
paso a paso en el espacio de nte años, 
e forman su cómputo histórico (1534- 
). Es una -odisea, sin más poesía 
que la de los hechos descarnados, que 
«mpiéeza icon el incendio de una nueva 
Froya ae paja y termina con la del hé- 
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roe griego en hogar puterno. 

La expedición de que Sehmidel forma- 
ba parte atravesó el Atlántico y tocó en 
Río de Janeiro, a la sazón despoblado. 
AMí tuvo la primera tragedia, precurso- 
ra de la conquista y colonización del Río 
de la Plata, que debía ensangrentar su 
cuna y dar origen a sus revueltas intes- 
tinas. Por orden del adelantado, fud 
muerto a puñaladas "por cuatro de sus 
oficiales, su segundo Juan de Osorio, y 
su cadáyer expuesto en la plaza, publi- 
cándose por bando que moría por trai- 
dor, y que en igual pena incurrirían los 
que se moviesen por su causa. La opi-. 
nión de los soldados condenó este aten- 
tado, según nos lo hace saber el soldado 
historiador con estas palabras: “En lo- 
cual $e procedió sin motivo justo, por- 
que Osorio era bueno, íntegro, fuerte 
soldado, oficioso, liberal y muy querido 
de sus compañeros”. Este fallo ha sido 
confirmado por la historia. +3 
- En 1535 Hegó al Río de la Plata. Fué 
une de- los. primitivos fundadores- de 
Buenos Aires“en la embocadura del Ria- 
chuelo, y_se halló en la batalla:de la 
Matanza, en que murió el hermano del 
adelantado. En la“edición de Hulsits es- 
1á. pintada esta bátalla en una curio: 
lámina, que reproducimos en facsímil. 

7 Padeció el hambre que afligió a los 
primeros fundadores de la nueva ciudad, 
“y estuvo pfesénte en el “asalto que le 
llevaron les querandies, presenciando el 


“incendio de sus ranchos y de parte de 
¿sus naves el día de San Juan Evangelis- 


ta de 1535. Más adelante publicamos la. 
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lámina de la edición de Hulsius, en que 
se represenia la estena del asalto y del 
incendio de las naves, que por su interés 
histórico reproducimos también fielmen- 
te, lo mismo que la que conserva me- 
moria de una de las átroces escenas de 
aquel primer sitio. 

Después "de este contraste se pasó 
revista a las tropas, y sólo se hallaron 
presentes 560 hombres de los 2500 sa- 
lidos de España. “Los demás, dice Sch- 
midel.con su habitual laconismo, habían 
muerto, y la mayor parte de hambre”, 
En seguida concurrió a la campaña con- 
tra Jos. Timbós, que dió por resultado 
su sometimiento, siendo uno de los fun- 
dadores de Corpus Christi, en el Para- 
ná, que él lama Buena Esperanza, terce- 
ra -estación de la colonización eúropea 
en el Río de-la Plata, > 

en 1536-1537, formó parte dela ex- 
pedición.de- Ayolas, sucesor de Mendoza, 
subiendo “los ríes. Pafaná y raguay, 
pata- descubik fsltierras, y luf uno 
de los findddo?es-de-la EA ión; des- 
pués de asistir a todos los combates que 
precedieron -a este establecimiento. Des- 
de entonces continuó militando. bajo la 
bandera de Domingo Martinez de Irala, 
de quien fué constante partidario, y a 
proclamación como jefe de la re- 
ciente colonia por el voto de los conquis- 
tadores concurrió, haciéndole como his- 
toriador la justicia que la posteridad le 
ha hecho. Volvió a Buenos Aires con 
Irala, y enviado a la costa del Brasil 
formando parte de un convoy én busca 
de víveres, naufragó a la entrada del 
Río de la Plata, presenciando en 1538 
el abandono de la primera población de 
Buenos Aires fundada en el Riachuelo. 

En el Paraguay continuó guerreándo 
por el espacio de cuatro años. Desde 
1542 sirvió con el adelantado Alvar Nú- 
ñez Cabeza de Vaca, del que se mues- 
tra enemigo y a quien trata con -menos- 


precio, juzgándolo consu criterio de 
Aventurero: “No era hombre para tanta 
empresa, —dice-en su historia, —y le abo- 
Trrecían todos-porque era perezoso Y po- 
to piadoso .con los soldados”. Por este 
tiempo navegó el Paraguay hasta s 
hacientes en los Xarayes, penetrando 
tierra adentro con sus compañeros en 
busea del país de las Amazonas, del que 
«Hó noticias de oídas tres años antes QUe 
Orellana -acreditase esta fábula. En- esta 
expedición dice él que los soldados ga- 
naron 200 ducados: De-regreso de ella, 
Cabeza de Vaca pretendió despojarlos er 
provecho propio de su botín de guer 
y esto provocó. la primera sublevación 
contra él, en que tomó parte activa Sch- 
minidel. “Nos tumultuamos, dice, cont 
el adelantado, diciéndole cara a car 
nos réstituyese lo que nos había quitu- 
do;-que de otro modo veríamos lo «que 
habíamos de hacer” Cabeza de Vaca hu- 
ho de ceder, y desde entonces, sir autori- 
«4lád, ya moralmente comprometida, que- 
16 «quebrantada. Poco después. (1544) 
eladelantado fué depuesto por un pro- 
nunciamiento unánime de “nobles y ple- 
beyos”, según la expresión de Schmidel, 
y aclamado nueyamente Martínez de Ira- 
lá, quien con su autoridad y sis falen- 
tos consolidó la colónización elnptendi- 
etió todo el país a sustarinas y 


sus empresas y trabajos, mereciendo su 
confianza, a pesar de ño ser sino un so!- 
dado raso. En seguimiento de su caudi- 
llo eruzó el Chaco en 1548, hasta el Al- 


io Perú, donde los conquistadores del 
Río de la Plata se encontraron en lu 
ciudad de La Plata con los del Peru, 
pasando Jos emisarios de Irala hasta Li- 
má. En esta marcha extraordinaria lle- 
na de peripecias, en que los expedicion:- 
rios padecieron hambre y sed, llegaro 
a un lugar en que solo existía un ma- 
vantial, por cuya posesión los natural» 
se hacían guerra entre sí. Schmidel fu: 
nombrado centinela y distribuidor del 
«gua por designación expresa de su £'- 
neral y desempeñó su cometido con tal- 
ta firmeza, previsión y equidad, que se 
granjeó la estimación general, lo que i5- 
dica el grado de consideración que g0- 
zaba entre oficiales y soldados. De-T“- 
" gresó de esta expedición en 1549, tomo 
parte en las revueltas intéstinas que a£!- 
taron al Paraguay, y fué entonces cuan 
do subseribió en San Fernando, el 13 0: 
marzo de 1549, el acta en que por Cl 
voto de todos los conquistadores se eo1 
firmaba el nombramiento de Irala ..con0 
-gobefnádór y én la cual se registra | 
única! firiña dutógrafa que de €l se co- 
noce/“de que hemos dado noticia y2 
con su facsímil. Afirmada la autorida' 
de Irala en 1552, la colonización se con 
solidó y la tierra entró en paz. 

Por este tiempo recibió una carta de 
su hermano, en que lo llamaba con ins: 
tancia, y en consecuencia solicitó lice! 
cia para retornar a Europa, la que al 
principio le fué negada, y a sus ruego 
concedida al fin con recomendacion*s 
muy honrosas por sus buenos servi 
Después de veinte años continuos de ni 
vegaciones, fatigas, combates, explors- 
ciones, descubrimientos y fundaciones de 
ciudades nuevas, se despidió de sus col- 
pañeros de armas y recorrió eon veinte 
hombres y en veinte días en medio de 
peligros y combates el mismo camin 
mediterráneo que Cabeza de Vaca habí: 
andado en ocho meses con más de 40% 
hombres. Embarcóse en el puerto de Sur 


Vicente, en el Brasil, y pasando por Por- 
tugal, España e Inglaterra, regresó a su 
palria-el 26-de enero de 1554, dando 
zracias* al Todopoderoso por haber pre- 
servada:su vida en medio de tantos tra- 
bajas. miserias y peligros. 

Aquí terminan las aventuras y obser- 
vaciones « itas por él mismo; y hasta 
aqué aleanzan las noticias que de él se 
temían; cuamdo-en 1881 publicó Mondes- 
cheín su biografía completa. 

A los *eho meses de restituído a su 
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hogar, murió su hermano Tomás, que le 
había llamado el 20 de septiembre de 
1554, instituyéndole heredero” de- una 
parte de sus bienes a la par de su viuda, 
por testamento escrito tres días antes de 
morir, heredando a la vez el blasón de 
su familia como último representante de 
ellas por línea directa. . z * 

En su testamento, Tomás legó un ca- 
pital de 2000 florines, qftte debía producir 
una renta anual de 100 fiorines, con des- 
tíno a los estudiantes de la familia Seh-" 
midel, y en caso de no existir miembro - 
alguno de ella, beneficiar con, la rentá a * 
dos estudiantes de la universidad de In- 
golstadt, que diesen pruebas de saber. 
bien el latín, lo que indicaría que Tomás 
poseía una fortuna bastante considera- 
ble y que era tradicional en su familia 
la cultura del espíritu. En la carta fun- 
damental de la institución, que aun exi 
te, Ulrico aparece como. ejecutor testa- 
mentario de la voluntad póstuma de su- 
hermano. En 1558 figura como conseje- . 
ro de su ciudad natal, lo que indica que 
gozaba de popularidad y de consideru- 
ción social entre sus conciudadanos. 

La reforma de Lutero, que había agi- 
tado profundamente a la Alemania du- 
rante la ausencia del guerrero-historia- 
dor, tuvo una repercusión póstuma en 
Straubing y vino a perturbar su descan- 
so en su pacífico hogar. Sehmidel se de- 
claró reformista, y a consecuencia de 
activa participación que tomó en las agi- 
taciones que con tal motivo sobrevinie- 
ron hasta en el.seno del mismo conséjo 
de que era miembro, fué desterrado de 
su país. natal en 1562. 

El proscripto se refugió en lá impe- 
rial ciudad de Regensburg, donde reci- 
bió de los habitantes y de sus autorida- 
des una munificente hospitalidad, jun- 
tamente con olros ciudadanos de Sirau- 
bing, extrañados por cuestiones religio- 
sas. El lo. de. marzo de 1563 tomó car 
ta de ciudadanía en su nueva residen- 
cia, según consta de los registros muni- 
vipales que aun se conservan. Alí, go- 
zando de mucha consideración y al pa- 
recer dueño de una: regular. forijma., 
compró un terreno con una casa. en ruis 
has, sobre las Cuales edificó una nueva. 

Fué probablemente, por este. tiempo 
cuando empezó.a escribir $us memorias, 
consultando sus apuntes de viaje, pues 
así se deduce de la multitud de hechos, 
nombres, fechas y cantidades que cita en 
ellas, y cuya exactitud el tiempo ha. con- 
firmado. El milésimo de 1564 que Jle- 
va el códice de Munich, juntamente con 
el nombre del autor, que se tiene por au- 
tógrafo, prueba que en este año había 
terminado su obra, y que corrían de ella: 
copias manuscritas, pues se conocen dos 
(que corresponden a esa época. 
na especie de Inisterio acompaña es- 
ta última época de su vida. Al trasla- 
darse a Regensburg, llevaba cons'go una 
niña Mamada Ana Weberin, de nueve 
años de edad, nacida en Landau, que le 
sobrevivió, muriendo-a los 92 años. To- 
de esto induce a pensar, que vivió sol- 
tero, y. que ,con él se: extinguió su es- 
tirpe. 
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Aquí se pierden los "últimos. rastros 
de la vida de Schmidel. Es probable que 
terminase sus días-en la casa por él edi- 
ficada, como lo indicarían las piedras 
que atestiguan que la habitó y los re- 
cuerdos tradicionales que aun se con- 
servau en honor de su njemoria. Un an- 
ticuario bávaro le hace vivir hasta 1581, 
época en que se eedificaba la ciudad de 
Buenos Aires, de que había sido primi- 
tivo fundador, pero no ex » documen- 
tos que lo comprueben. 


El retrato de cuerpo entero de Sehmi- 
del da la idea de un hombre de constitu- 
ción robusta, con. miembros bien distri- 
búuídos y una” poderosa musculatura, 
apropiada para el ejercicio de las armas 
de" que está revestido. En su fisonomía 
sé hermana la benevolencia con la fuer- 
za. Sus trabajos dan la muestra de su 
resistencia física. Su. letra índica una 
mano firme y. experta. Su relato revela 
el carácter sólido de un alemán de tem- 


peramento sanguíñeo-linfático;- con pro- | 


pensión. instintiva. a las-aventuras, ata 
pár de un juicio sano y un sentido mio- 
ral que ubleya contra la injusticia en 
su medida, En medio de esto, cierta in- 
diferencia del sóldado de valor frío, que 
mata, incendia, saquea y cautiva hom- 
bres y mujeres, en euniplimiento*del de- 
ber o su provecho propio. Como historia- 
dor, se limita por lo general a narrar la- 
cónicamente los -hechos, -mal bue- 
nos, sin reprobarlos -ni aplaud S,. Y 50- 
lo una vez que ótra fórmula una conde- 
nación relativa o consigna el juicio de 
la colectividad a que pertenecía y de eus 
yas pasiones participaba con una tem 
planza rara en un aventurero de aquell 
época, tratándose de salvajes que sus 
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nos. que bestias. La fidelidad a su eau- 
dillo es otro de sus rasgos característi- 
Lo: 


Las vomisiones arviesgadas que des- 
empeñó con éxito en varias ocasiones, a 
de no ser sino un simple soldado, 
«demuestran que mereció la confianza de 
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sus jefes. De la consideración que goza 
ba entre sus camaradas dan testimonio 
su infuencia en los pronunciamientos en 
que fuy autor, las circunstancias de ser 
amado a autorizar con su nombre lás 
deliberaciones de los oficiales -que- figu- 
raban en primera línea, y sobre todo, el 


_ episodio del manantial de agua de que 


se proveía el ejército en un desierto, 
cuando todos padecían sed, y de que él 
fué custodio y distribuidor. 

La redacción de sus memorias es la 
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as que la pluma, con 
poca imaginación y ninguna inclinación 
á lo pintoresco o adornos del estilo, que 
sun después de limadas por su primer 
editor y vertidas 21 culto/idioma latino 
neusan-su nativa tosqued . Empero. 
gunas de sus citas literarias indicarí 
cierta cultura, como por ejemplo, cua 
do compara a Cabeza de Vaca aun per- 
sonaje de Terencio o dice que los tupis 
hacían una vida epicúrea (que Hulsius 
traduce: “vitar agunt; ut Epieurei de 
sregiporei”). A veces os: ifiesta algo 
crédulo respecto de las se. le 
cuentan, con-tendene xagerar cl nú 
mero de fribus bárbaras con que com- 
bate. A la vez se nota en él un espíritu 
despreocupado aunque religic 

servador atento de tode lo que ve 
que BO muy penetrante. Lo que apunta 
de” paso «sobre tos animales y las Pla 
5 paisajes que describe con un bre- 
zo, la designación que hace de los 
asiros para marcar posicione: ñ 
s en los 1 es y en la tierra e 
que los fenómenos de la naturaleza ne 
pasaban para él desapercibidos y que lla- 
maban fuertemente “su aten Un 


y ob- 
aun- 


'O, AUNQUe en escala inferior, uno 
dos fnicos historiadores-soldados 


tie en su género cuenta la litératura 
unive 4 


A 


La obra de Sehmidel 


La obra de Schmidel carece de un tex= 
to, que la presente ante la DOs- 
tal como es y como debe ser, El 
Inanuscrito que sirvió de original para 
la primera edición alemana está plaga- 
no de errores ortográficos, que hacen 
ininteligibles los nombres de las perso- 
has, de las tribus y de los lugares, erro- 
1és que fueron reproducidos e 
tdiciones de De Bry. Hulsius 
Kunos nombres de personas y diversas 
inexactitudes de detalle, pero dejó subs- 
sistentes muchos lunares, que es hy 
fácil de borrar, Barcia, que tradujo. so- 
bre el texto latino de Hulsius, hizo algu- 
has correcciones y notaciones, pero des- 
graciadamente, murió antes que sali 
ir luz su trabajo en su colección de los 
“Hi dores primitivos de Ind 
Angelis que la incluye en su 
de “Documentos pa 
e la Plata”, 
muy poca dif 
sin cotej 
les, qu 
pare 
quier: 


e 


del Río 
se limitó a reproducir con 
rencia el texto de 
rlo con las ed'ci 
estar a su propia decla 
que entonc: no conocía, ni 
la de Hulsius, Ternaux Compa 
que la tradujo al fran 
ill testo de Hulsius, aten 
vez a la letra de la: primera ediciód ale- 
Mana, y ha procurado ilustrarla con al 
gunas notas, pero ha adelantado muy 
Poco, porque no estaba bien preparado 
Para la tarea. En uma, está todavía por 
hacerse una edición de Schmidel, eom- 
a. y bien ilustrad. , que 
j l texto, a fin que sea más útil ala 
historia como documento. 


Icio respecto del libro de SehmI- 
' está definitivamente formado y 
unánime, Hulsius dice que leyó el mi 
nuse original “con placer y admi 
Camus, entre otros 1 tos, le 
reconoce el ser uno de los primeros que 
se hayan escrito sobre'es parte de l 
América meridional. Azara, tan severo 
con 1 crovisias del Río de la Plat 
juez competente en la materia e 
Sato y conocedor del pa 
“su obra es la má: 
tual en las 


alguna 


adu, corree 


e: 


omo geó- 
declara que 
1 exacta, la más pun- 
stiuaciones y distanei 
de los Jue Y la más ingenua e im 
barcial”. Ternaux Compans, como ay 
+ Fati ica estos juicios, y 
Darración leva un gran e 


are: 


ter de verdad”. La opinión de Burmeis- 
1€%, BO menos severo y competente que 
¡AAA á 


€s que “su relación qued 


a ; co- 
mo un documeato importante de la eo- 
lonización europea en Amér y sería 
bien pre o que existiesen otras rela- 
ciones de la'misma época tan di : 


has de 


te sobre las demás comarcas de la Amé- 


rica del Sur 


El libro de chmidel, casi deseonoci- 
do por el espacio de dos siglos y medio, 
musa de los idiomas en que fué %m- 
O, eS MUY poco conocido aun € la 


TE are 


“Ro della Pla 


oder Parana 


sentimiento de verdad en cuanto a los 
hechos de exactitud y precisión en cuan- 
to a los ln fecha alistane un 
instinto de imparcialid sin afectación 
con tendencia a identificarse con la mul- 
titud de que forma parte, le caracterizan 
como historiador. Cómo lo hemos dicho 

Ss, a la par de Bernal Díaz del 
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misa 
ce su 


Viemania. “Puede asegurarse, dí- 
último. biógrafo alemán, que la 

Sehmidel es más eonocida y 
apreciada en la República Argentine 
que en su propia tierra. Su misma ciudad 
natal no posee siqu un ejemplar del 
libro que apareció impreso en cantidad”. 
Corresponde, pues, a los argentinos, a 


E interesa más, y que lo aprecian 
- en lo que vale, hacer una edición com- 
pleta y correcta, que fije su texto defini- 
tivo y lo ilustre, confrontándolo con los 
documentos, y determinar sobre esta ba- 
se la carta etnográfica del país al tiem- 


po de la conquista a Ja vez que el iti- 
nerario de su primer colono-historiador. 

Para desempeñar cumplidamente esta 
tarea, sería necesario tomar por base el 
manuscrito antiguo que existe en la bi- 
blioteca de Munich, ya que el original 
que sirvió de texto a Hulsius ha desapa- 
recido, y cotejarlo con el texto de la 
primera edición alemana. Prescindiendo 
de las dos ediciones de De Bry, que sólo 
tienen 'un valor relativo, debe tenerse 


presente en la comparación la traduc-, 


ción latina de Hulsius, que la corrige en 
parte, la abreviz en otras y la ilustra en 
algunos de sus parajes. Tomando en 


cuenta las correcciones y anotaciones, 
que posteriormente se han hecho en las 
ediciones en español y francés; sería fá- 
cil depurar el texto, con presencia de la 
historia de Azara, que escrita sobre do- 
cumentos originales, da la lMave de la 


nomenclatura geográfica y biográfica, de 
la cronología y de la etnografía de la 
época del descubrimiento, conquista y 
población del Río de la Plata. 


BARTOLOME MITRE. 


¿ste Muséo ha tomado medidas para 
fotográficas del manuscrito de Mu- 
meh. El señor general Mitré emnrenderá el tra- 
bajo a que se refiere en su último párrafo, y 
honrará esta publ cación con ese nuevo estudio 
sobre la obra de Sohmidel, la que reimprimire- 
mos también en facsímile del único manuscrito 
que hoy se conoce, 


F. P.M 


y —=— 
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£a prensa alemana en la Argentina 


La historia de la prensa alemana en 
la República Argentina es la historia de 
las publicaciones periodísticas que en la 
actualidad ven la luz pública en el país, 
toda vez que con anterioridad a ellas 
no se publicó más cue un periódico, el 
“Deutscher Pionier”, que más tarde ha- 
bía de refundirse en el “Deutseho La 
Plata Zeitung”. Posteriormente a la apa- 
rición de este diario, han sido publica- 
des algunas hojas escritas en alemán; 
pero ninguna de ellas legó a consoli- 
darse. Su muy efímera ¡vida nos veda 
de hacer sobre ellas comentario dete- 
nido. 

La prensá alemana en la Argentina se 
ha caracterizado siempre por su serie- 
dad; por el afecto que le inspirara siem- 
pre el país; por el empeño verdadera- 
mente marcado con que se hizo porta- 
voz del brillante porvenir de nuestros 
campos; por el entusiasmo con- que en 
todo momento expuso opiniones favora- 
bles al aumento progresivo 

Los dos diarios escritos en alemán 
han sostenido brillantes: campañas en 
pro de la formación de grandes colonias 
de agricultores alemanes, y si los re- 
sultados obtenidos no correspondieron a 
la magnitud del proyecto, justo es re- 
conocer que bastante se consiguió, y 
«buena prueba de ello son las vclonias 
agrícolas germanas que se encuentran 
dispersas en todas las regiones del país 
y para las cuales se ha tenido en los in- 
formes oficiales de funcionarios argen- 
tinos frases de especial consideración. 


D. Germán Tjarks— 
sobre la 


+ No es posibie, al escribir 


prensa alemana en la Argentina, dejar 
. de consignar un recuerdo a la memoria 


del Sr. Germán Tjarks. El fué quien dió 
verdaáero impulso al periodismo germa- 
no entre nosotros; quien le dió vida, 
consagrándolo con más de cuarenta años 
de continuos esfuerzos. 

El Sr. Tjarks vino al país cuando ape- 
nas contaba 17 años. Poco después, su 
claro talento hízole ver la necesidad de 
trabajar por el fomento de la colecti- 
vidad alemana en la Argentina. Pajra 
conseguirlo fundó un semanario, el 
“Deutscher Pionier”, que tuvo bastante 
aceptación entre sus compatriotas. Sus 
artículos, inspirados en el exclusivo in- 
terés de la colectividad, fueron muy ce- 
iebrados. El éxito coronó los primeros 
pasos dados en el periodismo nacional 
por el Sr. Tjarks, quien pocos años des- 
pués compraba la propiedad del * 
che La Plata Zeitung”, diario qu 
traba una vida precaria, que habí 
publicado con diversos nombres y bajo 
la dirección de varios periodistas alema- 
nes. 

Alentado por el éxito obtenido con su 
semanario, el Sr. Tjarks concibió la fun- 
dación de un diario importante que fue- 
ra el órgano único y eficiente de la co- 
lectividad, que ya en aquella época co- 
menzaba a ser muy numerosa A ese 
efecto, el 7 de abril de 1880 refundió 
en una sola publicación la bisemanal que 
£1 dirigía desde hacía varios afos y la 
diaria que acababa de adquirir. 

Sus campañas en el “Deutsche La Pla- 
ta Zeitung” fuerón siempre encaminadas 
a prestigiar a la colectividad, cuyos in- 
tereses defendía, y a procurar un mayor 
acercamiento de ella con el país de adop- 
ción. Vinculado definitivamente a nues- 
ira nación, el Sr. Tjarks sentía verdade- 
ro. afecto por todo lo que fuera argen- 
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tino. De ese sincero cariño dió repetidas 
pruebas. 

Hombre de acción, trabajador entu- 
siasta, conocedor de los trabajos agríco- 
las, no limitó sus esfuerzos a propagar 
en el periódico las conveniencias de la 
unión entre los alemanes y de fomentar 
la inmigración de germanos, sino que 
su actuación extendióse a la campaña y 
tundó colonias agrícolas, que no- tarda- 
ron en ser modelos por la forma dé cul- 
tivo y por los adelantos que en ellas in- 
trodujo. 

Fué uno de los fundadores de la co- 
jonia Bremen, en Córdoba, y fundador 
único de la colonia Nueva Alemania, en 
Entre Ríos, donde adquirió una magní- 
fica estancia, a la que solía ir breves 
iemporadas para buscar reposo a las 
constantes tareas que sus múltiples ae- 
tividades le proporcionaban. 

El Sr. Tjarks figuró también enire los 
fundadores del Círculo de la Prensa, a 
cuya junta directiva perteneció en di- 
versas ocasiones. 

La colectividad alemana le conceptua- 
ba como el más ilustre de sus miembros 
y su labor era realmente apreciada tam- 
bién en Alemania, donde estuvo varias 
veces con el propósito de adquirir ma- 
quinarias y de difundir verbalmente su 
propaganda sobre la conveniencia de fo- 
mentar la emigración alemana a este 
país. 

El Sr. Tjarks, que había nacido en 
Carolinensiel (Frisia), era un descono- 
cido en su país cuando se trasladó al 
nuestro. Posteriormente, cuando, ya en- 
tiquecido y con el prestigio que le daba 
su larga y brillantísima actuación en la 
Argentina, regresó a Alemania, el em- 
perador Guillermo le honró sentándolo 
á su mesa, honor que se concede a muy 
pocos en la corte prusiana. 

Al estallar la guerra europea, él, que 
siempre había sido el más entusiasta de- 
Tensor de los intereses alemanes, redo- 
bló sus esfuerzos y puso todo su valer, 
que era mucho, al servicio de la causa 
de su país. Comprendiendo que serviría 
mejor a los intereses de Alemania rea- 
lizando la propaganda en un diario es- 
erito en castellano, por la dificultad de 
hacerse entender del público argentino 
con sus prédicas en el “Deutsche La Pla- 
ta Zeitung”, fundó el diario de la tarde 


.“La Unión”, a cuyo frente estuvo hasta 


el mismo día de su fallecimiento, ocu- 
rrido inesperadamente el .. de abril úl- 
timo. 

La manifestación de duelo que fué tri- 
butada a su cadáver es la prueba más 
elocuente de las profundas simpatías 
que había sabido conquistarse en esta 
república, a la cual quería con cariño 
acendrado. 


“Deutsche La Plata Zeitung”— 


La historia de este diario, el más di- 
fundido de los periódicos alemanes en 
esta república, es la de D. Germán 
Tjarks. El fué quien imprimió carácter 
a la publicación y toda su obra se re- 
gistra en las columnas del prestigioso 
diario. 


El “Deutsche La Plata Zeitung”, que 
al ser fundado aparecía semanalmente, 
fué adquirido por el Sr. Tjarks en el mes 
de abril de 1880. Desde esta fecha viene 
publicándose diariamente. De poca cir- 
culación en sus comienzos, sus campa- 
ñas fuéronle granjeando las simpatías 
de los miembros de la coiectividad, hasta 
convertirse en su verdadero órgano. 

Cuantos asuntos afectaban a los in- 
tereses de la colectividad alemana en la 
Argentina han sido tratados en las co- 
lumnas del “Deutsche La Plata Zeitung” 
y siempre, en todas las campañas sos- 
tenidas por este diario, ha podido ad- 
vertirse un espíritu caballeresco y una 
rectitud de juicio dignos de los mayores 
encomios. 

La colonización agrícola en grandes 
proporciones fué uno de los problemas 
que más entusiastamente preocuparon a 
la redacción del. colega; Sus artículos 2 
este respecto fueron reproducidos en.los 
más importantes diarios alemanes. 

¿n las columnas del diario alemán se 
registran los maravillosos progresos al- 
canzados por la industria y el comercio 
alemanes en nuestro país; en ellas se 
han registrado asimismo los adelantos 
(que los alemanes han introducido en la 
navegación entre el Rio de la Plata y los 
puertos del continente europeo; en ellas 
se encuentra la historia de 36 años de 
actividades alemanas. 

Al fallecimiento de D. Germán Tjarks, 
ocurrido recientemente, hízose cargo de 
la dirección del diario su hijo D. Fimilio, 
Guien sigue las tradiciones del diario, 
procurando ser el fiel intérprete de la 
causa de Alemania. Desde que estalló la 
guerra europea, el “Deutsche La Plata 
Zeitung” viene haciendo, como es lógico, 
una entusiasta défensa de su país, re- 
chazando los ataques que los diarios de 
ideas opuestas le han dirigido en di- 
versas ocasiones y haciendo resaltar loz 
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triunfos obtenidos. por los ejércitos im. 
periales. 

Forman la redacción del colega perio. 
distas prestigiosos. Entre ellos. citare= 
mos los nombres del Dr. Martens, de 
los Sres, Kujath y Mehl y del Dr, Leim» 
dorfu. 7 2. 

El Dr. Martens, periodista de talento, 
es redactor-corresponsal de los diarios 
* Hamburgischer Korrespondant”, de 
Hamburgo, y “Abendpost”, de Chicago. 

El “Deutsche La Plata Zeitung” dis. 
pone de un escogido cuerpo de colabo- 
radores, entre los que figuran literatos 
muy conocidos de Alemania; pero a cau- 
sa de las dificultades en que se encuen- 
ira el imperio alemán- para comunicarse 
con los demás paises. debido al bio- 
queo británico, son pocas las colabora- 
ciones que aparecen en sus columnas 
desde que estalló el conflicto en Europa. 


*Argentinischer Wochen und Tageblatt” 


Este es el nombre de la sociedad anó- 
nima propietaria de los periódicos fun- 
dados en esta capital por el periodista 
suizo-alemán D. Juan Alemann. Este, 
que ha tenido una larga y brillante ac- 
tuación en la República Argentina, llegó 
al país a principios del año 1874 y se 
estableció en Santa Fe, donde fundó un 
periódico rito en alemán con el nom- 
bre de “Argentinischer Bote”. Había ve- 
nido a la Argentina desde Berna, donde 
dirigía un semanario dedicado a defen- 
der los intereses de los emigrantes sui- 
ZO8. 

En aquel tiempo habíanse radicado cu 
las colonias de Santa Fe algunos miles 
de suizos, debido en parte a la” eficaz 
propaganda que realizara en su semana- 
rio el Sr. Alemann, quien, deseoso de 
conocer la suerte que hubiesen corrido 
aquellos emigrantes, decidió establecer- 
se en la Argentina. 

La población de las colonias Roldán- 
Bernstadt, San Jerónimo y Carcarañó 
fué principalmente la obra del periodis- 
«ta, que, al cabo de muy pocos años, des 
pués de haberse convencido de que la 
suerte le era adversa, trasladóse a Bue- 
nos Aires, donde editó un semanario 
germano-argentino, el “Argentinischer 
Wochenblatt”, cuyo primer número apa- 
reció el 2 de mayo de 1878. El más bri- 
Mante éxito coronó los esfuerzos del se- 
ñor Alemann, que con una perseverancia 
encomiable dedicóse a propagar la ne- 
cesidad de fomentar la inmigración y co- 
lonización, obteniendo su campaña ex- 
celentes resultados. 

El prestigio del semanario fué en au- 
mento, y ya en 1889 transformóse en 
publicación diaria, subsistiendo el “Ar- 
gentinischer Wochenblatt” como edición 
semanal del “Argentinischer Tageblati”. 
que aparece desde el lo. de mayo de di- 
cho año. 

La tendencia del “Tageblatt”, evino lo 
había sido la del “Wochenblatt”, era 
servir como intérprete de los intereses 
germanos en general y. de los suizos en 
particular. Defendió en todo momento 
con verdadero entusiasmo cuanto afec- 
tara a esas colectividades y siempre sos- 
tuvo los ideales republicanos, que su 
director, liberal y demócrata por exce- 
lencia, profesaba con extraordinario ca- 
riño. 

El “Argentinischer Tageblatt” siguio 
dedicándose a hacer activa propaganda 
en favor de la colonización; pero en vi 
ta del reducido número de inmigrantes 
germanos que en aquella época acudían 
a esta república, no le fué posible reali- 
zar la formación de grandes núcleos de 
poblaciones germanas, como lo hstía 
ideado y defendido en sus columnas. 

Otra campaña emprendida con entu- 
siasmo por la “Argentinischer” fué la 
relativa a la nacionalización de los ger- 
inanos residentes en el país, obteniendo 
bastante éxito. Muchos de sus compa- 
triotas y gran núnero de alemanes y 
austriacos se apresuraron a adquirir la 
carta de ciudadanía. Pero esa campaña 
despertó ciertos recelos y fueron enton- 
ces resiringidas las facilidades que antes 
existieran para, la concesión de la ciu- 
dadanía a los extranjeros. 

El.Sr. Alemann, que había transfor- 
mado_la empresa editora que él fundara 
en sociedad anónima al convertir en 
1889 en diario la publicación semanal, 
falleció el año 1893, encargándose en- 
tonces de la dirección de los periódicos 
su hijo D. Mauricio, escritor correclo, 
inteligente, que supo respetar la tradi- 
ción de las publicaciones a que diera 
vida D, Juan Alemann, y como éste, de- 
fendió la conveniencia de facilitar la in- 
migración, como medio de fomentar las 
riquezas nacionales. . 

Después de varios años de labor in- 
cesante, D, Mauricio Allemann parció 
para Suiza en viaje de descanso, y aili 12 
aorprendió la muerte el año 102/05, en- 
contrándose en Ilanz, - RR 

Fué en esa fecha cuando se hizo, cargo 
de la dirección del ¿'Argentinischer, Ta- 
geblatt”. su, actual director, D., Teodoro 
Alemann, quien ha continuado las tra- 
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diciones dela familia, sosteniendo las 
mismas campañas de sus predecesores y 
résttuandoo el carácter eminentemente 
dentótrático de las publicaciones de la 
«“SArgentinischer Wochen: und  Tage- 
viritú suñicdad anónima que tiene esta- 
blecidos sus talleres y oficinas en el edi- 
ficiocd sh spropiedad, Tucumán 307 
avisó 201 al 

“Dufáñte bla guerra europea, el *“Pa- 
zeblatt'" ha defendido la causa gerriana, 
granjeándose simpatías por sus valientes 
artículos aun entre los elementos ger- 
mánicos que. le son opuestos por las 
avanzadas teorías que el “Tageblatt” ha 
venido sosteniendo siempre'en materia 
de política y de filosofía. Sus constantes 
y radicales prédicas sobre cuestiones de 
religión - le plantearon algunas dificul- 
tades por la «oposición que le hicieron 
los germanos católicos; pero el “Tage- 
blatt”” siguió firmemente sus tradiciones 
a ese respecto. 

La sinceridad y consecuencia que en 
todo inomento inspiró su obra proporeio- 
naron a los Sres.* Alemann numerosas 
felicitaciones de los elementos indepen- 
diéntes y les consolidaron el si'gio de 
que gozan entre los germanos. 
vzEn la actwalíidad:se" considera al “Ar- 
gentinischér Tageblatt'” como-uno de los 
órganos de la prensa: germana en Sud 
América de. primera fila, gozando de una, 
reputación excelente también en Alema- 
nia, Austria y Suiza, donde cuenta con 
numerosos subscriptores. 

Los directores del “Argentinischer 
Tageblatt” no omitieron esfuerzos para 
atraer la: atención de los elementos di- 
rigentes de los países germanos, -muy 
especialmente de Alemania, hacia la Ar- 
zentina, sosteniendo siempre que tanto 
la parte central del país como la del sur 
son muy apropiadas para una coloniza- 
m germánica vastísima y moderna. Só- 
lo en los últimos años empezó a adver- 
tirse en los altos círculos alemanes.una 
mayor. atención -hacia nuestro país, con- 
tribuyendo a ello, sin duda, la vistla que 
nos hiciera el mariscal von der Goltz, 
quien a su regreso a la patria elogió ca- 
lurosamente las condiciones excepciona- 
Jes de nuestro suelo; pero la guerra, con 
el desconcierto que produjo en todos-los 
asuntos, ocasionó también una brusca 
interrupción de los proyectos que en Ale- 
mania se abriguban respecto a la emi- 
gración a este país. Entretanto, el “Ar- 
gentinischer. Tageblatt” mantiene. su 
propaganda, esperando que una vez ter- 
minada la colosal contienda entre el ger- 
manismo y sus adversarios se dé 7 r 
impulso a. la corriente inmigratoria de 
elementos germanos. 

+El “Argentiñischer Tageblatt” dedica 
todos los-años, el-lo. de agosto, un nú- 
mero especial a la colectividad suiza, en= 
tre la que cuenta con numerosos subs- 
criptores. . 

-Además . del “Argentinischer Tage- 
blatt” y del-““Argentinischer Wochen- 
blatt”, la sociedad anónima propietaria 
de esas publicaciones edita desde hace 
trece años una hoja de lectura amena 
que'. denomina “Hiiben und Driben” 
(“Aquende y Allende”) y un suplemen- 
to agrícola-ganadero- titulado “Der Ko- 
lonist””. (“El Colono”). Esta última -es 
una publicación muy interesañte, dedica- 
da exclusivamente, como su nombre le 
indica, a tratar de las cuestiones que 
afectan a nuestra agricultura, registran- 
do los progresos alcanzados por ésta en 
nuestro país y ofreciendo a los colonos 
consejos muy:acertados sobre los moder- 
nos sistemas de cultivo. 

En resumen, la “Argentinischer Wo- 
chen und Tageblatt'”” (semanario y dia- 
rio argentinos) ha hecho obra buena en 
su larga vida «periodística. Propendió a 
lá unión del elemento germánico con el 
criollo, fomentó los lazos espirituales y 
económicos «entre los países: germánicos 
y la Argentina, dedicándose con gran 
entusiasmo a una actuación. fructífera 
en todo lo que el ambiente le puuta per- 
mitir, d 
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“Los tres directores' del! RUF2 wr 
cher : Tageblatt” 0! JuaisGAreriaidal y 


sus hijos D. Matmidiós 1D? TebdoróLE MAA 
cultivado sus Aneionas Ueriñas: prótu— 
ciendo bijen'múniero de obrago *1 obs 
Recordamos, entre otras, las tituladas 
“Bilder ams der Argentinischer' Repu- 
blibr”, que publicó en Buenos Aires el 
fundador del ““Argentinischer” en 1877; 
“Aus dem «Sudwesten der Argentinis- 
chen Klee-Region”,- publicada en esta 
capital en 1904 por el actual director del 
“Tageblatt”. Este escribió en castellano 
una obra titulada “El gran problema”, 
aparecida en 1913, en la que expone 
sus puntos de vista sobre cuestiones po- 
líticas, filosóficas, literarias, religiosas, 
etcétera, haciendo un estudio de los par- 
tidos políticos que actuaron en la Argen- 
tina y de los diferentes problemas que 
e esta an be 
5 ijos' del funda: dd “Argenti- 
niscHop” cesto 1 “en 1906,''en cola- 
“oración, po obra titulada: EE 


rias 6Oeuol; pr qe, 


Jonisa- 


tionsgebiete im Siiden der Argentinis- 
chen Republibr”, estudiando la parte re- 
lativa al Río Negro D. Mauricio y la re- 
ferente al Chubut D. Teodoro. Esa obra, 
que contiene numerosas. ilustraciones y 
es un acabado estudio de las excelencias 
de aquellas regiones para la explotación 
agrícola y ganadera, obtuvo un buen 
éxito de prensa en. Alemania, donde gran 
número de periódicos importantes le de- 
dicaron artículos conceptuosos. 

D. Juan Alemann publicó además va- 
xios folletos sobre inmigración y coloni- 
ción en la República Argentina, que 
fueron muy elogiados por el fino espí- 
ritu de observación y por la seriedad de 


los estudios que contenían. 


Uno de los más distinguidos colabo- 
tadores. del “Argentinischer Tageblati 
ha sido D. Ernesto F. Alemann, hijo 
mayor de D. Teodoro. Actualmente ejer- 
3e el periodismo en Munich, desde donde 


frecuentes e interesantes cola- 
“Y sú diario en ésta; pero la 
que de ejerce en Alemania con 
gran rigor desde el comienzo de la gue- 
rra há interruts pido « envío de” es, 
crónicas. 

El Sr. Ernesto F. Alemana ba e 
dias do' ciencias económicas en la uni 
sidad de Heidelberg, donde se dóctoró 
en 1915, tratándo en su tesis de la na- 
vegación y el tomerció entre Hamburgo 
y el Río de la Plata (“Hamburgs Schiff- 
Fahrt und Hándel nach dem. La Plata”). 

“El “Argentinischer Tageblatt” ha te- 
ñido como colaboradores a literatos ale- 
manes múy prestigiosos; pero en la ac- 
tualidad, a Causa de la guerra, se ve pri- 
vado de insertar trabajos de ellos por la 
interrupción de las comunicaciones. 

Como secretario: de redacción figura 
D. Pablo Miiller, y entre los principales 
'treliuetares mencionáremos a los señores 

Ojt: UI Jete >Meper y Alberto 
BOO: eotopt 
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Ot Fil plbricad iónes alemanas— 


De lás dos. revistas que se publican en 
alemán en' la Argentina, la más impor- 
tante €s la que edita la Sociedad Cientí- 
fica' Alemána (“Deutsche Wissenscheft- 
licher Vérein”). Fué fundada el -año 
3911 por la Sociedad de profesores ale- 
manes y en sus comienzos se tituló ““Re- 
visia de Folklore Argentino”, actuando 
como director el Dr, Eric L. Sehmidt, del 
colegio alemán de esta capital. 

La idea que perseguían los profesores 
alemanes al fundar la revista era apro- 
vechar las impresiones directas y las ex- 
perienciás por ellos adquiridas en las 
provincias argentinas, para suministrar 
a los interesados noticias sobre la vida 
popular del pueblo en los campos y ran- 
chos. La revista no encontró el apoyo 
necesario y el Dr. Sehmidt luchó con 
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grandes dificultades, entre las cuales la 
principal fué la falta de colaboradores. 

En 1914 el Dr. Sehmidt regresó a Ale- 
mania, siendo entonces encargado de la 
dirección de la revista el- Dr, Herbert 
Koch, quien, convencido de que eran in- 
salvables las dificultades que se oponían 
ai éxito de la revista y deseando da 
ésta más extens y una base cient 
camente más ú de acueráo 
con la Socie Alemana y 
consi colebrara un convenio 

y Sociedad de profesoré: 
$ por el cual la primera de es- 
tas corporaciones se hacia cargo de la 
publicación de la revista, haciéndose así 
«a partir del lo. de enero de 19 que- 
dando como director el Dr. Koch y de- 
nominándoso la publicación “Revista 
la Sociedad Científica Alemana de civi- 
lización y geografía argentinas” 

La revista publica artículos de inde 
científica, no publicados antes, sobre“! 


resultados de las investigaciones cientí- 
ficas o, reuniendo esos resultados en 
forma científica y crítica; traducciones y 
resúmenes de trabajos publicados. en 


idiomas no alemanes; noticias sobre los - 


progresos científicos y -económicos de la 
República Argentina; noticias; informa- 
ciones sobre la taréa desempeñada por 
los alemanes cn el país; resúmenes erí- 
ticos acerca de las nuevas publicaciones 
que se refieran a esta república; artícu- 
los bibiiográficos. 

La revista se publica seis veces al año. 
y cada número consta por lo menos de 
64 páginas, no vomprendiéndose en éstas 
la crónica de la Sociedad Científica Mle- 
mana y de la de los profesores alema 
nes, que aparece en todos los números 
en sección especial. 

Es una- característica”, debí la erevista 
que nos ocupa, la ,Qxelusj ón, 19 de. ar- 
tículos de. carácter político, al 
sentino, ya europeo. 

En el pasado año los números «dados 
a_la publicidad forman un. tomo de 37 
páginas con tres grandes mapas, un, pa- 
norama de grandes proporciones y 15 
ilustraciones en el texto. Colaboraron en 
esos números firmas muy acreditadas, 
entre las cuales figuran los Dres. Juan 1 
Ramos y José Ingenieros, los catedráti- 
cos de la úniversidad de La Plata docto- 
res Gans y Sehliller y los del instituto 
nacional del profesorado secundario se- 
ñores Keiper, Kuehn, Laubt y Seckt. 

El director de la revista, Dr. Furbert 
Koch, vino al país en 1913 contratado 
por el ministro argentino en Berlín para 
encargarse de algunas cátedras'ge hi 
universal y de la dirección: del depar- 
mento de historia y cienctasssocinies en 
instituto nacional del proc do se- 
cundario. 3) 

El doctor Koch nació en Jermien 183+. 
Cursó estudios de historia, latín, varqueo- 
logía y derzcho consti* ucional o las uni- 
ol» 


e 
versidades de Munchen, Leipzig, Berlín 
y Jena, y se recibió de doctor en historia 
año 1916 en su ciudad natal. Es 

El Dr. Koch ha publicado «en -Alema-- 
nia una docena de libros y dos con»ar- 
tículos aparecidos en revistas, tratando 
en todos de temas históricos, que cons- 
tituyen su especialidad. 
«En Buenos Aires ha publicádo tres 
ajos históricos, en castellano. 

Además. se publica en alemán una 
revista que es órgano de los católicos 


alemanes y un diario en Rosario de San- 
ta Fe, 


- FO 
«Los alemanes 
en la educación 


La acción docente de los alemanes en 
«la repúblicá es un proceso difícil de es- 
tudiar e breves rasgos, porque lejos de 
ser como la de las otras colectividades 


con las div tacio- 
nes de la contribución inmigra 
los primeros tiempos de nuestra nacio- 
malic es un proceso reciente y per- 
fectamente diferenciado. La influencia 
de los profesores,” los ¡sabi y los téc- 
nicos alemanes: én nuestra cultura, no 
un efecto incidental de la pegueña y 
enérgica inmigración teutónica, sino que 
en la mayor parte de los casos ha sido 
resuelta y aplicada por el propio gobier- 
no argentino y organizada teniendo em 
vista siempre un fin concreto y eleva- 
do. Cada vez que desde el establecimien- 
to de la nación los gobiernos han de- 
:idido fundar centros de cultura supe- 
rior, crear oficimas., de estudios eientí- 


íficos para el tonocimiento de nuestro 
ryitorio inexplorado o poner. nuesiras 
industrias -al nivel de la época, 1 re- 


currido a las universidades alemanas en 
demanda de tos hombres aptos para 
les fines. Fué así me se crearon la Aca- 
demia de ciencias y la Facultad de cien- 
cias exac físicas y naturales de Cór. 
doba, los departamentos topo: os der 
div provincias, el instituto de bac= 
teriolozía, el Museo nacional, la división: 
de minas y geologia, el Instituto nacio» 
nal del profesorado secundario, etc., e 
rablecimientos. todos que funcionan 'aez 
tualmente y muchos de los cuales a niás 
de, haber prestado inestimables servis 
cios al país son un motivo de orgullo 
para él, Es ditícil, pues, señalar en bre” 
os la influencia alemana el 
vuuesira cultura, porque lejos de set 
un hecho histórico es un fenómeno con 
tante en la vida intelectual argentina' y 
cuyos caracteres se acentúan a inedida 
que nuestr anismos unive tarios y 
científicos + arrollan. Este es otro 
carácter que ingue a Ja influencia 
«locente aleman mie ntras que el apor- 
te español, inglé: ano y francós w 
nuest escuelas y facultades era sólc 
por efecto de nuestra indigencia cultu- 
val, la contribución alemana se vuelve: 
más intensa cuanto 1 abundantes y 
aeentuados son nuestros PIOBLESOS es 
pirituales. 

No se puede reconocer en consecue n- 
cia a los súbditos alemanes. el .ca 


de iniciadores de la cultura argentin: 

pero nadie ha de negarles el ,titulo de 
sus n activos y autorizados propulsores 
Mientras que nos hemos emancipado ya 


ve: toda otra intfhuiencia directa, .estanos 
sometidos aún a la tutela intelectual ale- 
mana y en las universidades de Buenos 
Aires, doba y La Plata numerosos 
y distinguidos catedráticos alemane 
presentan con brillo las tradiciones Ciepr 
del país que comparte con Fraue 
a direéción espiritual del mundo. 

cepción: heeha de: los - homb: de 
germanos MHegad adamente 
la acción de los alemanes en la 
a pública puede reseñarse em 


ciene 
al pa 
enseñ: 
cuatro grandes divisiones: 


y. catedráti- 
le 1843 hasta 


I— Maestros, profeso: 
cos llegados al país des 
1872, A 

1-—Profesores de la facultud de cien- 
cias exactas, físicas y naturales de Cór- 
doba (1870-1916). 

HI-—Protesores del Instituto nacional 
del profesorado secundario (1904-1916) 
IV—Catedráticos de la universidad de 
, de la facultad de filosofía. y 
de la capital y de otros institutos 
docentes y científicos. . 


IK—Primeros maestros, profesores y 
hombres de ciencia alemanes—Buumeis- 
ter, Seekamp, Shickendantz, ete, 


La influencia germana en nuestra 
educación pública no se hace sentir has- 
ta después de 1870. Antes de esa fecha 
sólo es posible recordar los nombres del 


d 


pastor. protestante L. Siegel “Jlegado a 
Buenos Aires en 1843 y que fundó en 
ese año una- escuela primarla alemana; 
de D. Jorge Boden que compartió con 
el renombrado educacionista chileno 
José María Rojas la dirección del cole- 
gio San Miguel de la ciudad de Tycu- 
mán en los años 1854 a 1857; de Juan 
Nilburg egresado de la universidad de 
Heidelberg, que fué el primer rector del 
colegio nacional de Santiago del Estero, 
fundado en 1869; de Leopoldo Bohm 
llamado al país para fundar uno de los 

primeros “jardines de infantes”. Era, 

. asimismo un alemán, ex estudiante de 
- Ja universidad de Breslau, el-que hacia 
- 1856 parao la escuela pública de Do- 


lores, o 


En 1862 “el pr. German Bumeistez 
“tomó: la- dirección del Museo nacional, 
dando: lugar a un gran impulso de las 
ciencias «naturales, pero. la descollante 
acción:y:la autoridad de ese:sabio me- 
recen que se le estudie aparte. ¿ 

Sancionada en septiembre de 1874 la 
Jey que autorizaba al poder ejecutivo pa- 
ra proveer á'la instalación de un de- 
partamento de enseñanza profesional de 
agronomía en los «colegios nacionales de 
Salta, Tucumán y -Mendoza, el gobierno 
de Sarmiento nombró director del de- 
partamento de Tucumán al sabio botáni- 
co Federico Shiekendantz. A. pesar de 
la probada competencia de su director 
que publicó cinco interesantes traba- 
jos científicos en el Boletín de la Acas 
demia de ciencias de Córdoba, la nueva 
institución ño prosperó. En la memoria 
del ministerio de instrucción pública co- 
rrespondiente á 1874 se anota con pesar 
la decadencia de aquel departamento 
“por haberse fundado eligiendo un te- 
rreno impropio por la falía absoluta de 
agua para riego, etc.; además, la asig- 
nación del presupuesto es notoriamente 
insuficiente, lo que agregado a-las crí- 
ticas de una: población ansiosa de ver 
fructificar a esa institución obliga a su 
director 'a presentar su renuncia can- 
sado de luchár, sin ser nunca atendido 
en sus insistentes pedidos”. 

Es necesario señalar la incorporación 
en 1872 del distinguido químico doc- 
tor Guillermo Seekamp-al cuerpo de 
profesores del célebre colegio del Uru- 
guay. Del Dr. Seekamp, que vive aún 
en la histórica ciudad entrerriana, nos 
ccupamos por separado 1i0ás adelante. 
Porteriormente en 1874 débe recordarse 
asimismo al Sr. Ernesto Bachmann que 
dictó por muchos años la cátedia de geo- 
grafía en la escuela hormal de maestros 
de la capital y fné uno de los primeros 
profesores del colegio militar. 

Y aunque sólo hayan ejercido acciden- 
talmente el profesorado, no. es posible 
olvidar 4 personalidades científicas tan 
descollantes como el ingeniero Lalle- 
man, que introdujo entre nosotros y 
aplicó por primera vez los métodos cien- 
tíficos para la explotación de minas, que 
estadió en el Boletín de Estudios Mi 
neros de la provincia de Mendoza la 
parte septentrional de la sierra de Uspa 
lata, publicó una descripción de San 
Luis y leyantó un 'mapa-de esta pros 
vincia que. es el primer plano topográ- 
fico de valor geodé: ico que se hizo en 
da república. t 


Carts Germán Conrado. Burmeister— 


Por una singular coincidencia, el sabio 
que después de constituida la república 
se encargó de organizar el Museo itacio- 
mal era, como los prinieros catedráticos 
que llevaron a cabo la iniciátiva de Ri- 
vadavia, un extrañado de su país por 
xazones políticas. A decir verdad, Bur- 
meister no era como los profesores ita- 
lianos Carta Molina y Fabricio Mossot- 
ti, un. expulsado de su patria, pero es se- 
guro que a nó. r el movimiento re- 
volucionario de 1848 y “ano haber toma- 
do en él una parte tan activa, el sabio 
alemán nc habría abandonado: su cáte- 
dra en Ja universidad de Halle. Sin em- 
bargo, sus disidencias con el gobierno 
prusiano no erañ tan grandes, como pa- 
xa que éste olvidase los servicios qué 
al prestigio del joven imperio prestaba 
Burméister en el Río dé la Plata, con 
su infatigable actividad científica y el 
hermoso espectáculo de su honradez in- 
telectual. Por eso al celebrarse en 1879 
el jubileo del Dr. Burmeister, el go- 
bierno alemán se asoció a la demostra- 
ción enviándole por medio de su minis- 
tro en Buenos Aires una honrosa conde- 
coración. 

No es inútil señalar este carácter de 
la vida de Burmejster, que vincula su 
alta personalidad a la de todos los gran- 
des educadores de -otras naciones que 
prestaron a la nuestra inolvidables ser- 
vicios, El sabio director-del Museo era, 
pues, comio Senillosa, —Mossotti y Jaec- 
ques, un espíritu abierto a las corrien- 
tes liberales del siglo, 

El Dr. Carlos: German Conrado Bur- 
meiéster, que consagró por más de 30 
años toda su ciencia y su formidable 


capacidad de trabajo al enriquecimien- 
to del Museo y al cultivo de la zoolo- 
gía, paleontología y geología, argenti- 
nas, había nacido el 15 de enero de 1807 
en Stralsund, de una familia de origen 
honorable pero de menguados recursos 
de fortuna. % 

“En 1814—dice su biógrafo el “doctor 
Carlos Berg que le sucedió en la di- 
rección de nuestro Museo—ingresó en el 
gimnasio de su ciudad natal, que. en 
aquella époea tenía un excelente cuerpo 
docente, ejerciendo sobre todo el .pro- 
fesor de dibujo W. Briiggemann una 
grande influencia sobre el espíritu del 
joven y a quien, sin duda, era en gran 
parte debido que más tarde el natu-. 
ralista fuese también maestro en la re-. 
presentación gráfica de sus investigacio- 
“nes, Después de haber rendido allí, en 
1825, el examen de bachillerato, ingre- 
só en la universidad de Greifswald pa- 
ra estudiar medicina y ciencias natura- 
les, disciplina esta «Áltima por la que 
había tomado afición “como. alumno del 
gimnasio. De la “universidad de. Greifs- 
wald, en la que dirigieron su educación 
científica los profesores . Rosenthal, 
Hornschuch y especialmente W, Spren- 
gel, el joven Burmeister pasó en 1827 a 
la de Halle, donde el botánico Curt 
Sprengel lo acogió con afecto paternal 
y en la que Jos zoólogos Nitzsch y Ger- 
man completaron sus conocimientos de 
la historia natural y las clínicas de los 
profesores Krukenberg, Dzondi,. Nieme- 
yer y Blasius le dieron ocasión para es- 
tudiar los ramos de la cirugía "y medici- 


je. A esta nera exploración suya por 
tierra americana corresponden los si- 
guientes libros y publicaciones: 

“Viaje por el Brasil, al través de las 
provincias de Río de Janeiro y Minas Ge- 
raes, con especial relación a la historia 
natural de los distritos diamantinos y 
auríferos”. Berlín S. Reimer, 1853. 

“Atlas correspondiente- al libro an- 
terior”. Berlín, G. Reimer, 1853. 

“Sobre los huevos y los nidos de al- 
gunos pájaros brasileños”. Trabajo pu- 


blicado en el tomo 1 del “Cabanis, Jour- 


nal itir Ornithologie”. 

“Uber de Phyllostomiden Brasiliens 
fosteologie, Biologie)”. Comunicación en 
“Abhandlun gen der Naturforschenden 
Gessellschaft zu Halle”. Tomo 1 núm. 2. 
1853. 5 

“Uber die Beutelthiere Brasiliens”. 
Comunicación publicada en la misma re- 
vista anterior. En el mismo lugar pu- 
blicó: 

*Uber Stachelratten Brasiliens”. 1854, 
“Uber Brasilanisch Hurinen”. 1854; 
“Uber  Siidamerikanische : Hurinen”, 
1855; “Uber eine neue Ratta, aus Ma- 
racaibo”. 1855; “Ubersicht der brasilia- 
nischon Mutillen”. 1855, ete. 

Y además de otras publicaciones es- 
peciales los tres tomos editados entre 
1854 y 1856, en que hace un estudio sis- 
temá 0 de la.fauna de Río de Janei- 
ro y Mihas Geraes, + 
A mediados de 1856, Burmeister vol- 
vió a gestioñar. una nueva licencia y es- 
ta vez tuvo.tan, biien éxito que púdo em- 
prender viaje en-el otoño del mismo año, 


na. En esta últinmia univ ersidad obtuvo el — con una licencia por, dos que luego “fué 


grado de doctor. en medicina el 4'de 
noviembre de 1829 y el “de filosofía” el 
19 de diciembre del mismo año. Su tesis * 
de doctorado lleva el título “De Insec- 
torum systemate. naturali”. 

Después de una. breve estada. en. s 
ciudad natal, Burmeister se dirigió a 
Berlín. Allí cumplió su año de servicio 
militar, tiempo durante el cual—según . 
dice Berg-—resolyió abandonar-el ejerci- 
cio de la medicina y consagrarse al pro- 
fesorado. z 

En septiembre de. 1831, consecuente 
con su propósito, rindió en el gimnasio 
de Joachimthal la clase pública de en- 
sayo que ya se exigía en Prusia para 
optar al título de prolegor. Esa prueba 
la realizó en presencia del consejero pri- 
vado de gobierno,* Nolta y del director, 
Meinicke, quienes se prónunciaron de' la 
raanera más halagiieña.sobre el talento 
didáctico del candidato." 0. S 

Ya profesor consagrado, Burmeister 
fué llamado como catedráticó. de” Histo- - 
ria al gimnásio del 
instituto enel que en 1834 fué admit 
do como “Priyat-Dozent” en-la iversi 
dad de Berlín. En (1837 se le Jlamó pa- 
ra dictar como profesor titula la Cá- 
tedra de zoología en la universidad de 
Halle. Burmeister acreditó en el alto 
puesto brillantes condiciones de cate- 
drático y de investigador y llegó a ser 
a los pocos años uno de los profesores 
más autorizados de la vieja universidad. 

La agitación política del 48 no halló 
indiferente al célebre profesor que, ha- 
biéndose sindicado como uno de los más 
resveltos partidariós.de la extrema *iz- 
quierda, fué elegido miembro de la pri- 
mera cámara prusiana por el distrito 
electoral de Liegnitz. 

No se prolongó mucho la actuación 
parlamentaria de Burmeister; decepcio- 
nado por la marcha de los acontétimien- 
tos que no correspondieron a las ilusio- 


“nes que se habián hecho los revolucio- 


narios del 48; no pudiendo acostumbrar- 
se al género de vida que le imponía su 
nueva situación, y afectado por sensibles 
decaimientos de su salud, se resolvió en 
1850 a declinar su mandato de diputa- 
do. 


“Sus deseos di hacer un viaje'a paí- 


ses de ultramar— continúa su biógralo 


—Aueron:;por; fin, satisfechos después de 
múltiples .empeños, Concedióseles, por 
recomendación del ministro de culto von 
Zuadenberg y de Alejandro de- Humboldt, 
una licencia por un año y un subsidio del 
gobierno para visitar el Brasil. s 

“Emprendió viaje en septiembre des 
1850 y después de una feliz travesía lle- - 
gó a Río de Janeiro, explorando en se- 
guida la provincia del mismo nombre y 
la de Minas Geraes. Habiéndose interna- 
do en esta última, tuvo, a orillas de 
Lagoa Santa, el 2 de junio de 18651, la 
desgracia de fracturarse la pierna dere- 
cha, circunstancia que le obligó a guar- 
dar cama cerca de cinco meses en la 
hospitalaria casa del naturalista dina- 
mrqués Rund. Acortado de esta manera 
su viaje de exploración, volvió a Euro- 
pa aoprincipios de 1852, entusiasmado 
por lasi bellezas de la naturaleza tropical 
pero: poco satisfecho con los resultados 
obtenidos”. 

Dé vuelta a Alemania, Burmeister ve- 
anudó su enseñanza en Halle y publicó 
las UlHversas e interesantes observacio- 
nes que había realizado durante su via- 


Kolin, en 1832, «< 


572 


aumentada,a cuatro, gracias ac la iñter- 
vención de Alejandro de Humboldt. 

Se: _envbatcó en* Southampton el 9 de 
octubre para- Ríó de Janeiro 'con.inten- 
ción de seguir-viaje al Río de la Plata; 
pero no habiendo Jiegado el buque as 
vela a cuyo bordo. había enviado con 
anticipación suslibros-e instrumentos de 
trabajo. . vióse obligado a demorar. en 
aquel” “punto -hasta el To. de diciembre 
en «ue consiguió “por fin de ta aduana 
la entrega de: aquel equipaje. Para no 
perder más tiempo, serembarcó en: un 
vaporcito piamontés, con rumbo a Mon- 
tevideo, adonde USES el: Sa del mismo 
mes. 

“Después de una estada, de cerca. de 
a meses en” la capital uruguaya,” sel 
dirigió a Buenos Aires el 30 de enero 
de 1857. El 6 de febrero siguió viaje 
para el Rosario, de donde * hizó su pri 
¡mera excursión a lá Ciudad del Paraná. 
Vuelto al Rosario, sé trasladó en.un ca- 
rretón,. que*:el' gobi rno central había 
puesto a su disposición con la corres- 
-póndiente” faballada y “escolta, a Men= 
doza, adonde llegó después de un peno- 
so ”viaje-de 13 díás. 

— “AN permaneció más de un año, ocu- 
pado en hacer colecciones zoológicas y 
mineralógicas y estudiar las condiciones 
climatológicas de aquélla región. El 19 
de abril de 1858 regresó nuevamente 
al Rosario, adonde llegó el 4 de mayo, 
acompañado del Dr. Stamin”. 

A los pocos días el infatigable estudió: 
so se estableció. en ¿el Paraná; ¿en una 
quinta: que adquirió a . orillas. 
Aquí por primera, vez, dividió su des- 
interesaña actividad científica con la ex- 
plotación agrícola de su. propiedad. El 


insigne naturalista pudo «estudiar cómo- - 


damente los aspectos físicos de los alre- 
dedores de la ciudad del Paraná, la, 
formación geológica de la barranca y 
comparar las faunas del Paraná y de 
Mendoza, la naturaleza de Santa Fe y 
el Río Salado que exploró desde el Pa- 
raná; pero realizó lamentables negocios 
como quintero. Al fin halló un compra- 
dor para su chacra y libre ya de ese es- 
torbo emprendió un viaje a Córdoba y 
Tucumán para conocer las regiones cen- 
tral y septentrional de la república.- 
“En la primera provincia—dice el doe- 
tor Berg, reproduciendo casi textualmen- 
te las expresiones de su-biografiado=- 


permaneció 263díás > ¿sxploramdoi dos aho 
rededores de Riveñidadoy Te Pavia; reno 2 


A ue viaje, mucho más proy £chose 
que el primero, se deben las siguio 
obras: _. eN 3 A; 

1857" 
ter por el Uruguay”. 
Geographische A m 
1857” 

1857—"Sobré 1áX' 
“Neumánn, Zeitschrift Pd “alo 
_Erdkunde”-—Berlín, 1857. 2 E 

1857—" Viaje por las. Pampa 
la misma colección que el arte 


'Or, 
1858—“Sobre la fauna de Sud Amé- 
rica”, En A 


Cabanis Journa 
Cassel, 1858 
1858—"La formación terciaria de la 


“ Pampa”. En los Anales de la Sociedad 


Geología Alemana, X—Berlín, 1558. 
1858—"'El clima de Mendoza”, En 
*Neumann Zeitsebrift fúr  allgemeins 
. Erdkunde”-— -B Jrlín, 1858. esta pu: 
blicación dió a conocer además: *“Obser- 
vaciones  barométricas en Mendoz 
1859; “Descripción fisica de. Paraú: 
. 1859; *“Kectiticación” a las. Obseryacio. 
nes barométricas realizadas en Para 
ná”, 1860; “Viaje, por algunas, pro-. 
vincias del norte, del Estado, del Rio de 
la Plata”, 1860, ete. 

Debe citarse pri: 
en dos tomos publicada “en Halio en 
1861, en la cual Burmeistér recogió to: 
das las observaciones realizadas duran- 
te su largo viaje y los estudios que 
sobre el clima de la república y de Bue-" 
nos Aires, así como sobre el terremoto 
de Mendoza, y las lluvias en Tucumán 
en 1863, escribió a su vuelta a Alema- 
Dia. -> — 

Reanudadas sus iunciones de prote- 
sor, Burmeister tropezó, además de los 
antiguos inconvenientes, con otros nue- 
vos, “que Je hacían poco soportable la 
vida en Halle; más aun, cuando por un 
decréto del ministro prusiano Bethman- 
Hollweg- se dispensó a los estudiantes 
de medicina de la obligación de asistir 
a los cursos de zoología, botánica y 1i- 
neralogía, lo que dejó casi desiertas las 
aulas de los profesores respectivos”. 

La independencia - de su carácter la 
llevó a presentar su dimisión, en ma- 
zo de 1861, que le fué aceptada sólo en 

¿Carácter de “gracia”, según la cexpre- 
sión del gobierno. real. 

Durante su permanencia en ía te 
pública, Burmeister había tenido cono: 
cimiento de que se ofreciera al Datura» 
lista francés, M. Auguste Bravard la 
dirección del Museo público de Buenos 
Aires, cargo que éste rechazara pala 
poder dedicarse a coleccionar y. explo- 
rar por su propia cuenta. Al aceptarse 
su renuncia de profesor en Halle, Bu- 
meister se dirigió al representante di- 
plomático de. la Confederación germa- 
“nica en Buenos Aires, barón de Gúlich, 
ofreciéndose como director del musco 
al gobierno provincial. A. la: cabeza de 
éste se hallaba el general Mitre, figu- 
rando Sarmiento como. uno de sus mi- 
nistros. El. ofrecimiento de _Burmeister 
fué aceptado con mucha. complacencia 
por el gobierno, y el barón Giilieh. reci-.. 
bió el encargo És invitarle a .yenir lo 
. más pronto posible. Recibida la, ¿Hoticia 
del . buen” éxito de -sus. gestiones, Bur- 
hieister partió de Halle. el 1o, de julio , 
y llegó a: Buenos. Aires dos meses de: 
pués, el lo. de septiembre de 1861. 

Entretanto había estallado la guerra 
entre la confederación y la provincia de 
Buenos Aires; Sarmiento había renun- 
ciado; el general .Mitre se hallaba al 
frente de las tropas en campaña y .sU 
ministro aquí, el Dr. Pastor Obligado, 
no quería reconocer . los compromisos 
subseriptos por Sarmiento.  Burmeister 
debió aguardar a que tras la batalla 
de Pavón regresase el general. Mitre, el 
que, encargado de nuevo del gobierno, . 
le puso en posesión del cargo ofrecido 
en febrero de 1562. 

“Desde entonces—dice el Dr. Berg-- 
comenzó una nueva era.en la vida (e 
, Burmeister. Con caracterizada activis 

ET emprendió su nueva obra, 
ual dedicó, toda su buena : voluntad 


la segunda 6 meses (desderel.25 derju-co Y SUScES fuerzas, hasta, pocos días ante? . 


lio de 1859 hasta el 2 de enero de 186 0:]1 


época. durante la cual tuvo ocasión de 
estudiar la atrayente naturaleza de Tu- 
cumán, admirar sus bellezas, saborear 
el excelenté queso de Tafí, reponerse 
así corporal como espiritualmente y: ol- 
vidar las peripecias y molestias sufri- 
das en su carácter de propietario quin- 
tero en el Paraná. La permanencia en 
Tucumán la consideró como la más agra- 
dable y útil durante su viaje por la re- 
pública y hasta Jos últimos días de sw 
vida Burmeister le ha eonservado gra- 
tos y cariñosos recuerdos”. 


De Tueuman pasó a Catamarca y de 


aqui, atravesando la cordillera, a Copa- 


cabana, llegó a Copiapó el 29 de marzo 


y el lo. de abril se embarcó en el puer- 


to de Caldera con destino al Callao. 
Se dirigió luego a Panamá, de alli a 
la isla de Santo Tomás, llegando de re- 
greso a Europa en mayo de 1860, 


su muente., Dé un gabi ete de curo: 
ORAR hizo. una institución científica, - 
.la que, aunque no en cuanto al número 
total de sus colecciones y amplitud y 
elegancia de su edificio, al menos por 
valor de muchísimos de sus objetos Y 
su preciosa y rica biblioteca, puede 
valizar ventajosamente con los mus20% 
nacionales de otros países, Recordaiic5 
en primer lugar los tesoros paleontoló- 
gicos, por cuya reunión y descripcion 
Burmeister $e ha erigido un. verdá- 
dero monumento; las valiosas coleccio- 
nes entomológicas que encierran Un 
gran número de sus ejemplares típicos, 
y la colección de ornitología, que da 3 
conocer la variada avifauna de ,la Re: 
pública. Argentina y paises limitrotes 
Lo tres. tomos, de, los Sn. del Muz 
seo, el que, en el,año 1880,.con la * rédez.- 
ralización de «Buenos nda paso a $e 
institucion nacional y Neva desde entons 
ces el--nombre- de. Museo Nacional 13 - 


Buenos Aires, dan testimonio vivo so- 
pre los estudios paleontológicos de Bur- 


meister, como asimismo sobre la Socie- 
dail”Paleontológica de Buenos Aires, 
fundada por él.” 

Burmelster tuvo hasta su muerte, 


acxecia el 2 de inayo de 1892, una ac- 
tiva participación en la vida cientifica 
argentina. E durante más de 30 años 
director del” Museo, fundó la Sociedad 
paleontológica e intervino en la 0rga- 
pización de la Facultad de ciencias exac- 
tas, fisicas y naturales, y de la acade- 
mia de ciencias de Córdoba. 

El estudio de las ciencias de la na- 
turaleza. recibió entre nosotros, gracias 
2 él, un impulso cuyos beneficiosos efec- 
tos perduran todavía. 


Guillermo Seekamp— 


El Dr. Guillermo Seekanmp, catedia- 
tico de quimica” por espácio de mas 
de veinte años del colegio nacional del 
Uruguay, y que ya retirado de toda ac- 
tividad científica y docente. lleva en la 
tranquila ciudad entrerriana la exis- 
tencia de un patriarca, es el único so- 
previviente de los profesores del histó- 
rico colegio en el período inmediato a 
la dirección de Larroque. Y és al propio 
tiempo el decaho de los éducadoros ále- 
manes en la Argentina. Nacido en 1333 
en Lockstedt. ingresó después de cum- 
pldós sus estudios secundarios en la 

- miversidad de Leipzig. “Ali “estudió 

quimica, teniendo como — profesores a 
Woéchter y a Liebig, de ques fué Qu 
dante. 

Decidida en 1868 la creación de la 

célebre fábrica de extracto de carne en 

Fray Bentos, Liebig designó a Seekamp 
para la dirección cientifica del estable- 
cimiento. Seekamp se trasladó a la ve- 
cina República del Uruguay y dirigió por 
algunos años los trabajos de la impor- 
tante fábrica. En 1872 abandonó ese 
cargó y se vino a Buenos Aires acom- 
| pañado de su familia. Aquí trabó cono- 
cimiento con el pedagogo español «ou 
é María Torres, vicerrector entonces 

colegio nacional. El St. Torres, ip- 

teresado siempre por el mejoramiento 
de la enseñanza pública argentina, re- 
comendó al gobierno el químico ale- 
mán, para dictar la materia de su es- 
pecialidad en el colegio nacional del 
Uruguay. El gobierno, atendiendo esa 
indicación, designó el mísmo año'al doc- 
tor Séekamp profesor de quimica del 
instituto fundado por el-general Urqui- 
za. El modesto sablo conservó esa: cá- 
teira hasta fines del siglo pasado. Du- 
rante toda su larga actuación de prote- 
sor, Seekamp evidenció no sólo su abso- 
luto dominio de la matería, sino ade- 
más las condiciones morales sin las que 
toda labor docente resulta más o ¡nenos 
ineficaz, El distinguido químico fué un 
maestro severo; en- tiempo en que la 
disciplina del célebre colegio no podia 
ofrecerse comio ejemplo a nadie, supo 
imponerse y hacer prevalecer el piiM+ 
tipio de autoridad. Nombrado interino 
mente rector del colegio en el año 1874, 
reprimió sin dureza, pero con energía, 
los disturbios estudiantiles y organizó 
bajo un pie regular la marcha interna 
de la institución. El Dr. Seekamp fué 
asimismo uno de los que implantaron en 
el estudio de las ciencias los métodos 
objetivos y experimentales. 

A pesar de la modicidad de recursos 
con que se contaba hasta 1890. en todos 
los colegios del intérior, el sabio ale- 
mán estableció un gabinete' de quimi- 
ea, que en “$us tiempos fué de los más 
tompletos de la república. Los ex alum- 
ños del histórico colegio recuerdan aún 
la dulce inflexibilidad con que - este 
Maestro les obligaba, al exponer los pro- 
cesos químicos, á deponer toda elocuen- 
cia y atenerse pura y simplemente a los 
fenómenos de descomposición y combt- 
Nación que se desarrollaban” sobre-—la 
Mesa de trabajo. 

El Sr. Seekamp hace 'muetios años 
Que sé ha retirado de la docencia y “vive 
rodeado del: respeto general -en 18” his2*D 
tórica citídad edtrerridta' de Ta Qquecpue! 
Intendente en El periotd do POTAA 108 
y donde hi Tinitado Una fámilio rgen- 20 


tina due continúa “tratición: de a 
Tadez y taboriosidad, le 
Ernesto Bachmann— 

El Sr. firnesto Báchmann, que des- 


empeñó por' cerca de quince años la 
tátedra*de geografía en la escuela nor- 
Mal: de maestros y fué uno de los pri 
meros profesores del Colegio Militar, 
o era, a la inversa de la gran mayo- 
Mía de los súbditos alemanes que pr 
laron inestimables servicios al desarro- 
Mo de”la cultura argentina, un oduca- 
dor profesional ni un hombre de cien- 
Cia en «el sentido estricto de: este té 
Mino, Tenia, sin elábbargo, úna instrue- 
tión general” extepciónalinente “sólida y 
exteñsa, «due! le- Agvilitaba "con dargueza 
Dare et ¿SjEÑcIcIO Hbe 16 enseñanza se- 


pais. 


“ron- janta ¿mportanela. 


años una fundición de cobre. 
pasó a Bolivia y dos años después vol- 


presa 
nuestro pais y 
chacra en San José, 


cundaria. Llegado a nuestro país a me- 
diados de 1870, fué nombrado lo po- 
cos años catedrático de geogratia en 
la escuela normal de maestros, cargo 
que con una sola intermitencia de tres 
años, durante los cuales tuvo a su car- 
go en Berlín la dirección de la oficina 
de  intormaciones argentinas, aessenpe- 
ñó hasta su muerte en 1892, 

Cuando la creación del Colegio Mili- 
tar, el Sr. Bachmann fué designado 
profesor de alemán en el nuevo insti- 
tuto. Además de su experiencia peda- 
gógica, y del conocimiento que poseia 
del castellano y, naturalmente, del idio- 
ma que debía enseñar, el nuevo puesto 
se acordaba perfectamente con el géne- 
ro de actividades a que dedicara 108 
mejores años de su vida. El Sr. Bach- 
mann era. un militar de carrera. Nacido 
en 1546, en Bielefeld (Westfalia), ape- 
nas terminados sus estudios secunda- 
rios ingreso en Ja escuela militar, de 
la que salió con el grado de alférez pa- 
ra recibir su bautismo de fuego en la 
sangrienta batalla de Konigratz. La 
guerra del 70' le sorprendió cuando acu- 
baba de recibir el mando de una com- 
pañía. Tomó parte en la batalla de Gra- 
relotte, en la que fu comportamisnto 


ra vez que en el pais se beneliciaron 
minerales con arreglo a los principios 
técnicos que rigen la materia.” 

A Húnicken debe considerárselo como 

el fundador de-los ingenios nistalur- 
gieos-que funcionan hoy al pie del Fa- 
matina. En 1875 organizó ta fundición 
de THimuqui y se fué después al Río 
Blanco para lavar oro y estudiar las 
minas de la comarca. En 1853 proyecto, 
por encargo del gobierno nacional, un 
ferrocarril minero a la Mejicana, que 
no llegó a realizarse. Después asumió 
Húnicken la dirección técnica del inge- 
nio de 'Pilimuqui. Finalmente dirigió 
una empresa para .la explotación de los 
yacimientos auriferos de la mina Me- 
jicana. 
- En 1894 hizo, por encargo del gobier- 
no nacional, un viaje por las provincias 
del norte para estudiar su minería. El 
fruto de excursión fué un informe 
titulado: “Minería y metalurgia de las 
provincias de La Rioja, Catamarca, Ju- 
juy y Salta de la República Argentina”, 
informe que nguró luego, en' 13595, en 
la exposición de Santiago de “Chile, 

Hiinieken murió el 24 de junio de 
1596 en Chilecito, 


Germán -Burmeister 


le valió ser condecorado con la eruz de 
hierro. 


Emigrado a nuestro pais, el Sr. Baci- 
mann se dedicó durante algunos años a 
las actividades más diversas, hasta que 
en 1878, después de afortunados ensa- 


yos periodísticos, entró en la redacción 
d 


ro colega “Deutsche La Plata 
Su actuación en la prensa fué 
de las más: destacadas y le consiguió 
una vasta reputación en la colectividad 
alemána y en los círcules de nuestro 


¿rnesto- Bachmann falleció el 39 de 


noviembre. :de 18Y2— 
Emilio Húnicken—- 


ElL-ingeniero Húnicken- es la. figura 
más prominente de ese grupo de traba- 
jadores que introdujeron_en el. pals 103 


métodos- científicos para la. explotación 
de nuestras .riquezas minerales, 
taron los primeros mapas «topográficos 
«e valorsgeodésico; de- tas. provinei 
“norte: adhiciarom entre -ROSOLIDS: 10S -es: 


levan- 


Ñ Gel 


tudios ;EHOJÓSICOS AUGHIU$SO adquirie: 
20001 


kimbHio -Húnicken: habia nacido en 
“Oker en 1927. A Jos 25 años, habiendo 


terminado en- su patria los, estudios de 


ingeniero de minas-y después de una In- 


tensa práctica en algunos establecimien- 
tos 


industriales, alemanes, se embarcó 
donde dirigió durante dos 
En 1854 


para Chile, 


vió a. Chile, para fundar en Juntas 
(Valle de Copiapó) una Importante en- 
metalúrgica, En.1865 vino a 
se. estableció con. una 
cerca de Tinogasía. 
En 1569 abandonó los trabajos agrí- 


colas para volver a los de su especiali- 
dad. Fué en ese año que fundó el in- 
genio metalúrgico Escaleras, en”el- cual 


fundió minerales de la mina Mejicana. 


“Fué esta—dice Latzina en su “Diccio- 


nario geográfico argentino”'-—la prin 


JiK—Profesores de la Facultad de cien- 
cias exactas, físicas y naturales de 
Córdoba (1870-1916) — 


En el mensaje que el presidénte Sar- 
miento leyó ante el. congreso en 1870, 
declaró .que la más trascendental de las 
reformas producidas en la instrucción 
pública seria la aparición, en los claus- 
tros de la universidad de Córdoba, de 
siete profesores alemanes que vendrían 
a inaugurar en sus aulas el estudio de 
las ciencias fisicas y matemáticas. Esta 
iniciativa, que habia sido autorizada ya 
el año anterior por el poder legislati- 
yo, respondía al propósito de organizar 
en la vieja casa de estudios. de Trejo 
y Sanabria, un centro de investigacio-= 
nes científicas, una escuela de la inge- 
niería en todas sus ramas y un insti- 
tuto para formar profesores de enseñan- 


za secundaria, en las cienci. fisico= 
químicas, naturales y exactas; La! iden 
de Sarmiento, elócuedte- y: dpastomada. 


mente sostenida” por 's 
llaneda, fué puesta de 


«ministro “Ave- 
inmediato en 


ejecución, Se encargó a Burmeister con- 
. tratar en Alemania un núcleo de profe- 
¿ores, para la nueva Facultad, 
tras. pocos trámites, 
Dres. Siegmert, A. 

renz, €. 


y éste, 
consiguió que los 
Stelzner, P. S, Lo- 
ichultz-Sellack, C. Vogler y 
k, alemanes los cinco prime- 
ros, holandés el último, aceptaran ve- 
nir a dictar los cursos. La organización 
de la nueva Facultad no se realizó sin 
inconvenientes. Según los términos del 
contrato, debía establecerse, además «de 
los cursos unive arios, una academia 
de ciencias, de la que formarían parte 
los profesores contratados, que adernuás 
estaban obligados a realizar exploracio- 
nes, estudios y trabajos sobre asuntos 
y problemas nacionales que se publica- 
rian a costa del gobierno en el boletin 
de la academia. y. 
Nombrado Burmeister presidente Ag: 
la academia y encargado de redactar gu 
reglamento, se produjo .entre el hio 


director de nuestro museo y los profe= 
sores contratados serias - desintelizen= 
cias, que dieron lugar-a las” renuncias 
de los Dres. €. Schultz-Sellack, C. Vo 
eler, Weyenbergk y Stelzner, y a.su 2le- 
jamiento del país, Completado más tar- 
de el número de-Jos catedráticos con 
nuevos profesores contratados en Ale- 
mavía, los Dres. Oscar Doering, en re- 
emplazo de Vogler, Luis «Brackebuseh,: 
en substitución de Steltzner y J. Hie- 
rTOnymus, como sueesor de Lorentz, y 
reformado el reglamento de la acade- 
mia, se iniciaron las clases de la nueva 
Facultad, que es hoy la segunda escuela 
«e ingeniería de la república, 

La: labor de los. primeros profesores 


contratados mo pudo ser en razón desu: - 


escasa permanencia en el país, muy [e-- 
cunda. Sin embargo, en los primeros 
números del boletín de la academia na: 
cional de ciencias de Córdoba, se publi 


caron algunos trabajos importantes -de:.: 


Lorentz, Stelzner, Siegwart; etc. El pvo> 
Tesor Dr. A. Stelzner, a su vuelta a Ale. 
mania, publicó un tomo titulado “Bei 
traege zur geologie und Paloontologie 
der Argentinischen Republik”, que ha 
sido considerado como el trabajo más 
completo hecho hasta fines del siglo úl- 
timo sobre la geología y la paleontolo= 
gía de la repúblic La obra del profesor 
Steltzner contiene la, bibliografia más 
acabada de las publicaciones sobre ge0= 
logía, mineralogía y paleontología apas 
as hasta 1885 
Dr. Paul G. Lorentz publicó ¿ 
mismo en el boletín de academia 
resultados de la exploración que 
zó6 en 1872 a las regiones andinas. 
hombre de ciencia, una vez que abando- 
nó su cargo en-la universidad, de Cór- 
doba, pasó como profesor de 5 
natural al colegio del ¡Uruguay, del que 
fué en el pe 1575 a 18 
de los catedráticos 5 respeta 


El Dr. Lorentz 
ea, en lamentables cond 
le: dejando en el y 
a su mujer y a su hijo. A su muerte 
se publicó una noticia bio-bibliográfica 


suya que no nos ha sido posible encon- 
En la biblioteca del colegio del 
Uruguay se conservan cuatro, publica- 
ciones su o de la vege- 
tación de la República Argentina”, “La 
vegetación del nc rdeste de Entre Ríos”, 
“Viaje: etación de 
la República 

De los profes alemanes que e 
nuaron en cl ejercicio de sus €: 
y que llevaron a la Facultad y ala a 
demia al floreciente estado en.que 
hallan, debe recordarse 3 los Dres., Lu 
Brackebuseh, Oscar Doering,. Artt 
Seelstrang, 


conti- 


Guillermo Bodenbender. y 
Adolfo Doering, de los que damos 2 COn= 


tinuación una breve 
gráfica. Los Dres. Bodenbender y Oscar 
y Adolfo Doering viven actualmente en 
Córdoba. 


Luis Brackebusch— > 


El Dr. Luis Brackebusch, que reema 
plazó al profesor Steltzner en la cáte- 
dra de mineralogía y geología de la uni- 
versidad de Córdoba, llegó al país en 

2, y permaneció en él hasta fines de 
1888. Durante los diez y siete años que 
consagró al profesorado en Córdoba re2- 
lizó una serie de investigaciones geoló- 
gicas en la república, especialme: nté em 
la región noroeste del territorio. En esa 
clase de trabajos fué asimismo un d 
no continuador de Stelizner, cuya obra 
fundamental sobre esos tópicos atabi- 
mos de recordar. . 

El Dr. Brackebusch era ún hombre. 
de ciencia, de un espiritu amplio y His 
cida inteligencia. Erá un apasionado 7 
desprendido trabajador intelectual, * 
como la ma 
su carácter, pasó la, 
se en forma, algúno de 
teriales. , 

A st muertes OCuFE da. en Alemania 
hace aproximadamente .yeinte años, el 
Dr. Guillermo Bodenbender. escribió una 
nota bibliogrática que.se publicó luego 
en el tomo LXII de los Anales de la 
Sociedad Científica Argentina. Entre log 
trabajos recordados por el Dr. Boden- 
bender se encuentran el “Plano 
ral de la provincia de Córdoba”, en ese 
la 1: 1.009.000”; el “Mapa de la par- 
te interior de la República Argentina, 
construído sobre los datos ofici 
propias observacione a" 7.el* , 
ral de la República 'gentina””, ambos 
últimos trabajos en la misma escala 
que el plano. El ma: general de la ra- 
fué levantado. por. encargo dé la 
ón de la exposición de Paris en 
ntado junto con un relieve 

oscala, piezas que fuéron 
premiadas con una medalla de 010. 

En los últimos años que el sabio, pro- 
fesor pasó entre DOSOtros se Ocupó, em 
la confección de su “Mapa geológico de 
la República Argentina”, publicado . 
la academia nacional de ciencias de 


comi 
1889 y 
en la mi 


reseña bio-biblid-' 


z - Córdoba, en escala 1 100.000.000, que 
- comprende en cinco láminas parte de 
San Juan, Salta, Jujuy, junto con las 
regiones limitrofes de Chile. Esta obra 
'onumental queaó inconclusa al resre- 
sár su “autor a «Alemania en 1858. El 
mapa geológico de la república está ba- 
sado en los resultados de sus viajes 
y en las observaciones de otros gedio- 
“gos (Stelzner, Burmeister, de Mouzssy, 
Darwin, Philippi, Domayko, Steinmann, 
etcétera), y figuran en €l todas las ru- 
tas que tanto el autor como los otros 
observadores citados siguieron en sus 
exploraciones. Constituye, pues, udemás 
del primer trabajo serio en ese sentido, 
“am docúmento interesantisimo para la 
“historia de las exploraciones cientificas 
“en muestro” pais. El Dr. Brackcbuseh, 
además de numerosos trabajos publica- 
dos en Alemania sobre nuestra geología, 
pubiicó en el Boletin de la academia 
_Maciónal de ciencias de Córdoba el “In- 
Jórmie"' "sobre in viaje geológico hecho 
“en el verano del año 18 por las 
rras de Córdoba y San Luis” y un * 
audio sobre la formación petrolitera de 
Jujuy” (188 83 
El Dr. en fué decano de la 
+ Facultad de ciencias fisicomatemáti 
« de Córdoba en los años 1880 a 1853, 


> Arturo v. Seclstrang— 


Lt ingeniero Seelstrang. prole 
geografía en la universidad de ( 
ba desde. 1878 hasta 186, año de su 
muerte, y decano por dos periodos de 
la Wacultad de ciencias lisicomatemá- 
ticas, es un nombre que se halla unido 

“a lar historia de la geografía argentina 
por “importantes y meritorios tr: S 
Nacido en Tzulkillen, en Prusiz, en 
mayo: de 1838, de una familia noble, 
“se destinó desde muy joven a la car 
ra militar. Después de haber prestado 
* servicio algún tiempo como teniente del 
segundo regimiento de “guardias jes 
de Prusia, abandonó el ejército y se 
trasladó a nuestro pais en 15 poco 
tiempo de ereada nuestra Facultad de 
ingebiería, el ex militar ingre en ella 
y con su capacidad de trabajo y el-ba- 


gaje cientifico de que le dota 
estudios profesionales, alcanzo 
“mente el diploma de ingeniero argenti- 


e dedieó en seguida a trabajos «de 


sura en la: provincia de Santa 
o en el Chaco, donde delineó 
Resistencia. rimpleado du- 
vante un o en la construcción del 
Gran Oeste Argentino, pasó después a 
las obras: del Central yrte; e " 
zado desde Córdoba a Totoralejos 
1 el carácter de ingeniero jefe. 
salinas—dice el diccionario 
eográfico argentino de Latzina, ha 
jendo vida carpa y campamento, 
fué encontradó por el Dr. Brackebusch, 
quien le ofreció la cátedra de topogra 
fía recientemente creada en la univor- 
sidad de Córdoba. Seelstrang acoptó y 
, entró a desempeñar su importante pues- 


eu 15 Fué un profesor con 
egloso en el cumplimiento de su 
heres y cariñoso con sus discipulos, los 
cuales. le retribuian sus bondades con 
pfeetos sinceros. Posteriormente, en el 


en- 


de 


estudio de la región 1 osa de Misio- 
nes, el gobierno nacional nombró al * 
Dr. Seelstrang jefe de una de las goc- 
ciones de la comisión de límites, puesto 


que desempeñó econ sobresaliente acier- 
to. Entre las varias obras del Dr. Seels- 
trang descuella su “Atlas de la Repú- 
blica Argentina”, un trabajo que, a pe- 
sar delas deficiencias consiguientes a 
los escasos elementos de que pudo dis- 
poner, quedará siempre como el primero 
y más importante en su género de los 
realizados hasta la fecha (189%) en 
este: país, y como base necesaria de los 
que se emprendan en lo sucesivo p: 
“perteccionar nuestra cartografia. Pra- 
bajo concienzudo en el fondo y art 
tico en la forma, como dijo con razón 
el Dr. Adolfo Doering en su discurso 
fúnebre, ese atlas salvará del olvido el 
nombre del Dr. Seelstrang y él solo bas- 
ta para erigir a su memoria un “mo- 
numentum aere perennius”. 
Arturo Y. Seelstrang fué decano de 
la Facultad de ciencias físicomatem 
eas de Córdoba en los años 1883 a 1 
y de 1894 hasta 1896. La muerts le 
sorprendió el 20 de noviembre de este 
último año, en el ejercicio del decsnato. 


Dr. Oscar Doering— 


El Dr. Oscar Doering, primer decano 
de la Facultad de ciencias exactas, fí- 
sicas y naturales de Córdoba, presidente 
de la academia nacional de ciencias de 
la misma ciudad, ha prestado a la ins- 
trucción pública argentina inestimables 
servicios. Desde 1874 hasta 1912, año 
en que se jubiló, es decir, por espacio 
de 38 años, se ha consagrado desde las 
aulas de la Facultad de ciencias, del 
colegio nacional, de la escuela normal, 
del conservatorio provincial de núsica, 


á la instrucción de la juventud del país 
eon un empeño y un desinterés ejempla- 
res. Maestro de varias generaciones, el 
Dr. Doering vive actualmente en la vie- 
ja capital cordobesa; rodeado del res- 
peto público. Es desde hace años una 
figura venerable y el más alto represen- 
tante de la cultura alemana en nuestro 
suelo. El niejor comentario que se pue- 
de hacer a'su actuación docente en la 
república. es recordar su foja de servi- 
cios. 

El Dr. Doering, nacido en 1%44 en 
Neu-Waake, cerca de Goettingen, vino al 
país en 1874, llamado por Burmeister 
para ocupar la cátedra de matemáticas 
en la academia de ciencias de Córdob.. 
En mayo de 1876 pasó a ocupar el car- 
zo de profesor de fisica en la misma 
institución, que ocupó hasta septiembre 
de 1912. 

He aqui la lista de los puestos des- 
empeñados por el Dr, Doering, desde 
la incorporación de la academia a la 
universidad de Córdoba, como Facuitad 
de ciencias exactas, en octubre de 1876: 
de septiembre de 1880—Nombra- 


1914——Presidente de la comisión exa- 
minadora de ingenieros seógralos de la 
Facultad. 

Fuera del circulo de actividades do- 
centes, el Dr. Doering fué de-1884-a 
1588 vicecónsul de su patria en Cór- 
doba, y de 1883 a 1884 y de 1891 hasta 
1899 miembro del concejo deliberante 
del municipio de Córdoba. 

El distinguido catedrático, que es ciu- 
dadano argentino desde noviembre de 
1901, se ha acogido a la jubilación ha- 
ce cuatro años, a los 68 de edad y dos- 
pués de haber prestado 38 de servicios 
a la instrucción pública argentina. 


Dr. Adolfo Doering— 


El Dr. Adolfo Doering, distinguido 
naturalista y geólogo, vino al pais en 
1872, como profesor auxiliar entre los 
primeros catedráticos contratados por 
Burmeister para la Facultad de cien- 
cias de Córdoba. 

Nacido en 1848 en Neu-Waake, cor- 
ea de Goettingen, llegó a la Argentina 
a los 24 años de edad. ¿fué con Bur- 
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do doctor “honoris causa” de la Facul- 
tad de ciencias. 


1873-1880—Primer decano de la Va- 
enltad. 
1880 —Presidente de la academia na- 


cional de ciencias hasta septiembre de 
1 


1882-1883-—Protesor de latín en el 
mismo eolegio. 

1889-1912—Catedrático de fisica 126- 
rica en la Facultad de ciencias, 

1895-1899—Profesor de latin 
gio nacional). 

1889-1912——Protesor de SOS Sete 
gio nacional). 

1907-—Profesor de fisica y química 
de la Escuela normal de Córdoba. 

1888-1906 — Director de la oficina 
meteorológica provincial. 

1896-1897 — Nombrado miembro de 
la comisión demarcadora de límites en- 
tre las provincias de Córdoba y La Rio- 
ja. 

1900 —Designado por el gobierno na- 
cional para la exploración de la “Pun- 
ta de Atacama”. 

1895-1912 — Representante del go- 
bierno provincial y miembro del jurado 
examinador del conservatorio de Cór- 
doba. 

1912 
rectiva del conservatorio. 

1914—Vicedecano de: la Facultad de 
ciencias. 


(cole- 


de 


meister en 1873 el fundador del “Bole- 
tín de la Academia Nacional de Cien- 
cias” y tomó parte en 1879 como miem- 
bro de la comisión cientifica agregada 
al estado mayor en la expedición al río 
Negro. Es desde 1876 profesor de zco- 
logía y química orgánica en la Facul- 
tad de ciencias. Sus trabajos publicados 
en el “Boletín de la Academia” son 
muy numerosos e importantes; entre 
otros pueden recordarse sus “Apuntes 
sobre la fauna de moóluscós de la Repú- 
blica Argentina” | (tomiós':17'H, Cono y 
VI); “Estudios sobre la “constitución 
química y física del terreno de la pam- 
pa”, “Las toscas calcáreas y su aplica- 
ción para la fabricación de cementos y 
cales hidráulicas”, *“Sobre la esencia de 
la menta argentina”, “Las aguas terma- 
les de Rio Hondo, provincia de Santia- 
go del Estero”, “Sobre la composición 
de algunas plantas tóxicas de la flora 
argentina”, “Estudios hidrognósticos y 
perforaciones artesianas en la Repúbli- 
ea Argentina”, etc. 

Además el Dr. Adolfo Doering cs 2u- 
tor de un tratado de geología publicado 
en Buenos Aires en 1881 y colaborador 
de Holmberg, Berg y Arribalzága, en 
un tomo de zoología editado el mismo 
año. Ha colaborado asimismo con un 
articulo sobre la formación pampeana 
de Córdoba en el libro del Dr. Lehmann- 
Nitsche, “Nouvelles Recherches sur la 
formation pampeenne”, 
1907. 


Buenos Aires, * 


El Dr. Adolfo Doering fué decano de 
la Facultad de ciencias exactas, tisicas 
y naturales de Córdoba: en: el: Periodo 
Read -3899. 
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Al quedar vacantes en' 18É8*%ak cito: 
dras de mineralogía 'y geología “en ilu 
Faenitad de ciencias de Córdoba; ds 
renuncia del Dr. Luis Brackebúsch, “se 
nombró para el cargo al Dr. Gallemo 
Bodenbender. El nuevo profesor conti- 
muó en forma honrosa la tradición ini- 
ciada por sus antecesores Stelzner y 
Brackebusch, y 12 ciencia geológica ar- 
gentina le debe un concurso inteligen- 
te y tenaz. Nacido en Meerholtz (Nas- 
sau) en 1857, el Dr. Bodenbender estu- 
dió ciencias natarales, geografía y ma- 
temáticas en Jas universidades de Mar- 
burg y Goettingen, siendo luego profe- 
sor de las academias de Wernigerode y 
Clausthal. En 1885 se trasladó a nues- 
tro país. Su laror cientifica es conside- 
Table; muchos trabajos suyos sobre go9- 
grafía y geoloría argentinas se hallan 
publicados en el Boletin de la- acadu- 
mia de ciencias de Córdoba, tomos X1l, 
XUL, XIV y XV, en la Revista Argen- 
tina de Historia Natural, en los Anales 
del Museo de La Plata y en los del 
ministerio de agricultura. 


"IN—Catedráticos del Instituto nacion: 


del profesorado secundario— 


En 1903 el ministro de instrucción 
pública, Dr. Juan R. Fernández, al es- 
tudiar el problema del profesorado se- 
eundario, resolvió la creación en la ca- 
Pital de un seminario pedagógico, esta- 
blecimiento en el que debían dictarse 
a los aspirartes al título de - profeso 
secundario clases de pedagogía especiai, 
metodología y práctica de la enseñanzo. 
Para dirigir los nuevos cursos ei gobie- 
no argentino contrató en Alemania, con 
intervención del ministerio de instruc- 
ción pública de Prusia, a seis profeso 
res de enseñanza secundaria, los docto- 
res Pablo Lierth, Volkman Holzec, Jo: 
ge Kreuzberg, Emilio Philipp, José 
Stower y Guillermo Keiper, encargándo- 
se a este último de la dirección del ins- 
tituto que iba a fundarse. , 

Los profesores llegaron a Buenos Ai 
es a fines de 1904, y se pusieron in 
mediatamente a disposición del miviste- 
rio. $ 

Como debido a la novedad del decro- 
to no existían aún aspirantes al profe- 
sorado en condición de seguir los cur- 
sos del seminario, los profesores contr:- 
tados solicitaron. del, ministro que <> 
fundase .inmediatamente el colegio nu 
cional que debía funcionar anexo al tu- 
turo establecimiento, ofreciéndose ellos 
para dictar las cátedras de las materi: 
de su especialidad. Esta idea fué reco 
gida por el sucesor del Dr, Fernánde 
Dr. Joaquín V. González, y el 4 de ju- 
nio de 1904 se iniciaron las clases del 
nuevo colegio nacional, que desde 1912 
lleva el. nombre de colegio Bartolomé 
Mitre. 

Al año siguiente se inauguraron lus 
clases del que se había proyectado 1! 
mar Seminario pedagógico, y que fue 
designado por disposición del Dr. Gon- 
zález Instituto nacional del profesorado 
gecundario. 

En el primer año de funcionamiento, 
los pedagogos contratos advirtieron lis 
íallas que, dadas las características «dol 
ambiente, ofrecía la organización del 
tablecimiento, copiada con fidelidad do 
los métodos adoptados en Alemania. De 
acuerdo con esta observación, aconsejt- 
ron al gobierno ampliar los fines d-1 
instituto, creando, además de los cur- 
sos prácticos que ya existían, otros teó- 
ricos, que diesen a los futuros proieso- 
res de enseñanza secundaria la prepa- 
ración científica de un modo más espe- 
cial y uniforme, que lo realizaran has- 
ta entonces en las diversas facultades. 

A fines de 1905 el ministro doctor 
«González. reorganizó el establecimiento 
.en, la forma propuesta. 

Al; mismo tiempo, el ministro renovó 
los. contratos celebrados. con los prole- 
sores del instituto sobre la nueva bas:, 
y contrató además, por intermedio del 
ministro de instrucción pública de Pru- 
sia, tres nuevos profesores, los doctor+s 
Félix Krueger, para filosofía, especial- 
mente psicología experimental; . Hans 
Seckt, para botánica y zoología, y Wal: 
ther Sorkau, para química. 

Esta primera y fundamental reforma 
fué seguida en los años siguientes de 
otras importantes modificaciones, «19 
han convertido al Instituto del profe- 
sorado en un establecimiento genvina- 
mente nacional, distinto de los modelos 
prusianos en que se inspirara su fun- 
dador, el Dr, Fernández. 

Anexado en 1907 por el ministro Pi- 
nedo a la Facultad de: filosofía y 1“- 
tras, el instituto sufrió una interrup- 
ción en su desarrollo, que no se Teamu- 
áó hasta que' en 1909, por un decrcto 


del ministro Naón, recobró su autono- 
mía. Desde entonces el instituto ha en- 
trado en un período de franca prospe- 
ridad, y es actualmente un centro do- 
cente y científico de primer orden. : 
; El cuadro. de profesores contratados 
se ha renovado casi totalmente desde 
130% Los. Dres. Lierth, Holzer, Kreuz- 
berg y Phi volvieron a Alemania, a 
la terminacie de su eontrato, así en- 
mo el Dr. Krueger. El Dr. Stower pasó 
en 1907 como profesor de pedagogía 
a la universidad de Córdoba. Todos) 
ellos, -en su corta actuación, consiguie- 
ron destacarse en nuestro medio y de- 
jaron aquí un grupo de.alumnos fieles y 
agradecidos. En 1909 el cuerpo de pro- 
fesores se renovó con nuevos catedrá- 
ticos contratados en Alemania, los doc- 
tores Otto -Schulze, H. Bock, Franz 
Kúhn, Paul Franck y Georg Bernat. 
De éstos, a la terminación de su con- 
trato en 1912, sólo quedaron en el país 
los Sres. Kiihn y Franck. Actualmente 
se hallan al frente del establecimiento 
los Dres. Guillermo Keiper, Walther 
Sorkau, Hans Seckt, Carlos Pesinghaus, 
, Kim, Herbert Koch y Pablo 
Franck, A 
: El Dr. Keiper ocupa desde 1905 !el 
rectorado del instituto, y en ese deli- 
cado puesto ha dado pruebas de ex- 
traordinario tacto y de una singular ca- 
pacidad administrativa: A su advertida 
dirección se debe en gran parte que el 
Instituto del profesorado haya  conse- 
guido imponerse, a pesar de las difi- 
cultades con que tropezó en el períod> 
inicial. El Dr. Keiper, que, además de 
la dirección del establecimiento, tiene a 
su cargo la cátedra de pedagogía gene- 
ral, ha publicado diversos -estudios y 
folletos sobre. cuestiones docentes, lite- 
rarias, artisticas y filosóficas. 

Entre los demás catedráticos del Ins- 
tituto del profesorado debe recordarse 
a los Dres. Sorkau, Jesinghans, Kúhn; 
Koch y Franck. Ñ 

El Dr. Walter Sorkau, director del 
departamento de química, nació: en 
Dantzig en 1879, estudió en las univer- 
sidades de Konisberg y Sreifswald, y 
fué catedrático en los institutos de 
Stargard, Culm y Dantzig. Llegado al 
país en marzo de 1906, tiene desde en- 
tonces la cátedra de química del Institu- 
to del profesorado; además, es profe- 
sor de física matemática en la universi- 
dad de La Plata, y profesor suplente de 
historia de la química” en la Fecultad: 
de filosofía y letras de la capital. - 

Además de numerosos trabajos cien- 
tíficos aparecidos en revistas alemanas, 
el Dr, Sorkau ha publicado varios ar- 
tículos en el “Boletín del ministerio de 
tustrucción pública”, en la revista del 
Centro del profesorado secundario, en 


. ehologie und 


la revista de la universidad de Buenos 
Aires y en las publicaciones del Insti- 
tuto del profesorado, 

El Dr. Carlos Jesinghans, director del 
departamento de filosofía, ha nacido ea 
Disseldorf en 1836. Egresado de la 
universidad de Leipzig, ha sido ayudan- 
te del laboratorio de psicología dirigi- 
do por Wundt, y del de Félix Etzueger, 
establecido en Halle; profesor de filo- 
sofía del Instituto del profesorado en 
1906 y 1907, que dejó entre sus pocos 
alumnos excelentes recuerdos y abun- 
dantes enseñanzas. El Dr. Jesinghans 
fué llamado en 1913 a nuestro país 
para ocupar la dirección del departa- 
mento de filosofía del instituto y dic- 
tar en el mismo las cátedras de psicolo- 
gia experimental, lógica y teoría del 
conocimiento, ética, historia de la filo- 
sofía y psicología comparada. Ha pu; 
blicado diversos estudios sobre “Teoría 
psicológica de la memoria”, “Coniribu- 
ción a la metodología del examen expe- 
rimental de la memoria”, “Sistema pe- 
dagógico y didáctico de Wundt”, “Los 
trabajos de los congresos de psicología 
experimental de Berlín”, etc. 

Es colaborador de los “Psyekologis- 
chen Studien”, dirigidos por Wunat; 
del “Zeitsehritt fiir Pedagogisehe Psye- 
experimentalle  Pedago- 
sik” y de otras importantes revistas fi-- 
losóficas. 

El Dr, Franz Kúbn, nacido en Gor- 
litz en 1876, ha realizado sus estudios 
en Jena y Halle, completándolos en Ber- 
lín, Greifswald y Paris, Ha sido profe- 
sor de-enseñanza secundaria en institu- 
tos de Berlín y Schoneberg. En 1909 - 
vino al país para encargarse de la di- 
rección del departamento de geografía 
del instituto. El Dr. Kiihn ha: realiza- 
do numerosos viajes por el interior de 
la república y sus -estudios han traído 
un aporte considerable a la geografía 
srgentina. 

El Dr, Herbert Koch, director del 
departamento de historia y cieneias so- 
ciales- del Instituto del profesorado, y 
catedrático de historia universal e in- 
troducción a la historia, ha nacido en 
Jena en 1886, realizando sus estudios 
en Minchen, Leipzig, Berlín y Jena. 
No obstante su juventud, cuenta con 


una larga lista de publicaciones sobre 


puntos especiales de historia alemana, 
algunas de las cuales fueron objeto le 
honrosa mención por las instituciones 
científicas del imperio. Entre nosotros, 
el Dr. Koch ha publicado “Resumen do 
la cronologia medioeval”, “El monu- 
mentum Ancyranum” (Kes gestae di- 
vi Augusti), “Didaché” (“La doctrina 
de Jos Apóstoles”) y “Cronologus Je- 
nensis”. 


A 
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Asociaciones alemanas 


Para buscer los orígenes de la eo- 
lectividad alemana en la República Ar- 
sentina es necesario retroceder un si- 
slo, pero, en realidad, hasta el año 1821 
ho se registraron mayores manifesta- 
ciones de su actividad como agrupación 
extranjera. 

En esa fecha los residentes alemanes 
en Buenos Aires, que formaban ya una 
familia unida, resolvieron crear un ce- 
menterio de disidentes, a cuyo efecto se 
abrió una subscripción entre los enton- 
ces escasos miembros de la coleciividad, 
recaudándose la suma de cinco mi! pe- 
5os moneda nacional. La necrópolis fué 
construída en la esquina de Suipacha y 
Funcal, hasta que las orderanzas muni- 
cipales dispusieron trasladarla al ac- 
tual cementerio de la Recoleta, en el 
año 1832. 

Según referencias autorizadas, en ésa 
fecha contaba la colectividad aleména 
con unas 600. familias, y fueron /eada 
véz más numerosas las iniciativas en Ta- 
vor de los intereses de esos residentes. 
hasta que en el año 1843 se creó una 
comisión encargada de fundar escuelas 
primarias para la instrucción de logs ni- 
ños alemanes. 

En ese mismo año, Rosas autorizó a 
la colectividad alemana para oficiar ser- 
vicios religiosos en el templo disidente 
que construyó a ese efecto en la callo 
Esmeralda. 

En 1856 se fundó la Asociación ale- 
mana de gimnasia, que más tarde se de- 
nominó Club Alemán y que hoy es el 
brincipal centro social de esa colecti- 
vidad. 

Sería prolijo enumerar cronológica- 
mente todas las iniciativas que han sur- 
gido del seno.de la eolectividad alema- 
: Ma desde -su- existencia hasta la fecha. 
d Para) juegan: de la; obra ¡realizada por 
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esa agrupación basta con referirse 2 su 
estado áctual. 

Debe señalarse, ante todo, la obra 
educacional realizada por los alemanes 
residentes en nuestro país, por ser, sin 
duda alguna, la que reyiste mayor im- 
portancia. > 

Hay actualmenie en Buenos Aires 
cinco escuelas alemanas en las que se 
da instrucción a un considerable núme- 
ro de alumnos, de acuerdo con los más 
modernos planes de estudio. Esos 
tablecimientos de educación, son sos- 
tenidos por la colectividad, por interme- 
dio de su asociación evangélica, o de 
otras entidades análogas. 

También: la acción filantrópica de la 
agrupación alemana ha tenido su rea- 
lidad en diversas iniciativas altamente 
simpáticas y provechosas: hospitales, 
asociaciones de.socorros mutuos, de pro-, 
tección a la mujer y los niños y el hogar 
para «ancianos y. huérfanos establecido 
enzla. calle Agiiero, que sostiene la be- 
nemérita asociación alemana de damas. 

La Sociedad Científica Alemana re- 
présenta dignamente en nuestro país el 
alto nivel cultural de esa nación, con 
sus trabajos de divulgación científica, 
por medio de su revista “mensual 
**Zeitsehrift”, en la que ven la luz in- 
teresantes artículos de investigación re- 
lacionados con “importantes aspectos 
científicos de la vida nacional. 

El aspecto artístico de la edúcación 
no ha sido, descuidado tampoco por los 
alemanes radicados en nuestra ciudad, 
y buena prueba de ello es la existencia 
de la asociación de canto, en la que se 
inicia en el bello arte un numeroso gru- 
po de jóvenes. 

Todas esas instituciones y especial 
mente las de beneficencia y socorros mu- 
tuos, son exponentes del espíritu de 
unión que caracteriza a la colectivi- 
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Gad y que, puede decirse, ha sido el 
factor principal en el desenvolvimiznto 
de sus actividades. 

Dentro del mismo orden de inicia- 
tivas merecen citarse la existencia del 
asilo para marineros alemanes, situado 
en el Paseo de Colón, la Sociedad pro- 
tectora de inmigrantes, la Sociedad Ale- 
mana de Beneficencia y otras muchas 
de carácter deportivo con que cuenta la 


colectividad y entre las cuales es de las * 


más importantes el club de remeros Ru- 
derverein Teutonia. 

Esas entidades revelan, en sus diver- 
sas significaciones, un alto concepto pa- 
triótico y un sólido sentimiento de las 
responsabilidades ciudadanas, puestos 
al servicio de la organización de una co- 
lectividad respetada en todos los aspec- 
tos de sus actividades. 

Las voces de los miembros más ca- 
racterizados de la agrupación teutóni- 
ca, su consejo y su ayuda, se han de- 
jado sentir siempre para echar los ci- 
mientos de la existencia de los alemanes 
en nuestro país como colectividad, y to- 
dos sus elementos ham respondido con 
noble entusiasmo para procurarla el 
máximo de prosperidad y florecimiento. 

Así vemos que en un plazo de tiem- 
po relativamente breve, han logrado los 
alemanes radicados en la Argentina con 
su esfuerzo constante y con su inteli- 
gente vigilancia organizarse en una 
forma tal, que hoy les es dado atender 
a todas las solicitaciones de la coleeti- 
vidad. 

Sus hospitales y sus escuelas, con sus 
centros de beneficencia y con las asocia- 
ciones deportivas, llenan actualmente 
Jas necesidades de la vasta agrupación 
alemana que con tanto éxito participa en 
ia obra del progreso nacional, pugnan- 
do por destacarse gallardamente entre 
las colectividades extranjerus que con- 
sagran sus esfuerzos a los mismos fines. 

Los centros docentes alemanes y los 
elubs sociales han establecido una ver- 
dadera y fecunda convivencia espiritual 
entre los miembros de la colectividad; 
las instituciones de beneficencia han lle- 
vado hasta los recintos de la miseria un 
inensaje de aliento y de optimismo; y 
las instituciones deportivas han contri- 
buído 4 desarrollar las voluntades sa- 
nas y fuertes que han realizado esa 
£bra, y cultivan las de las generaciones 
jóvenes que han de perpetuar esa fe- 
cunda y provechosa labor. 

La guerra ha venido a desarrollar el 
calor de espíritu que caracteriza a la co- 
lectividad alemana en nuestro País, que 
por medio de sus instituciones cumple 
con nobleza sus deberes-patrióticos y au- 
xilia a los connacionales y sus familias 
a quienes más directamente afecta la ac- 
tual situación. 


Deutschen Hospital (Hospital Alemán)" 
1 
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En el año 1867 surgió de unos cuan- 
tos hombres de acción el generoso sen- 
timiento de eroar un hospital para la co- 


lectividad. 
La idea fué acogida con viva satis- 
facción por todos los alemanes re iden- 


tes en Buenos Aires, y las gestiones pa- 
ra su realización se iniciaban pocos días 
después, en medio de los más felices au- 
gurios. 

El 20 de agosto de 1867 se reunieron 
en el local de la escuela alemana, que 
Se había instalado pocos años antes en 
uuestra ciudad, los iniciadores de esa 
benemérita idea, que tan amplio des- 
ollo estaba llamada a tener con el 
iranscurso del tiempo. Fueron esos hom- 
bres los señores Keil, Rutenberg, Wes- 
termeyer, Busdorf y Kripner, miembros 
de la comisión directiva de la Sociedad 
alemana de socorros mutuos, y los se- 
ñiores von Eiken, Nordenholz, Krutisch, 
Gunther y el padre Zollman, como re- 
presentantes de la industria, del comer- 
cio y del clero alemanes. 

De esa reunión salió, en realidad, el 
hospital Alemán, pues en ella:se designó 
el comité que había de encargarse de dar 
los primeros pasos pará su construcción. 

Esa comisión, que se constituyó con 
enrácter pro onal, estabá formada por 
los señores Nordenholz, como presiden- 
ie; Keil, como vicepresidente; Gunther, 
cun el carávtter de secretario, y, por úl 
tímo, Rutenberg, como eajero. 

Redactados los estatutos del hospi- 
tal por la comisión provisional, fueron 
aceptados en el mes de octubre por las 
instituciones alemanas representadas en 
la asamblea del 20 de agosto, encar: 
dose. a los señores Busdorf, Kruti 
Rutenberg y Gunther, de la prepara: 
de un plano que sirviera de base para la 
construcción del edificio. 

La Asociación alemana de “socorros 
mutuos .se apresuró a facilitar ós tra» 
bajos de los comisionados, haciendo do 
nación de un terreno de su propiedad 
para levantar el hospital. Ese terreno 
.es el mismo que hoy ocupa uná 'parte 
del edificio en la calle Pueyrredón nú- 
nero ' 3658, pues «desde aquella. Téch. 
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hasta nuestros días se han ampliudo 
considerablemente sus dependencias, c0- 
mo se detallará más adelante. 

La celosa actividad desplegada por 
los iniciadores de la idea, hubo de verse 
sometida más tarde a inevitables dila= 
ciones, ocasionadas por motivos bien 
diversos. Como sucede siempre en esa 
clase de proyectos, no faltaron primero 
opiniones disidentes surgidas en el pro= 
pio seno de la colectividad, que pusieran 
en tela de juicio la oportunidad de la 
obra que se pretendía realizar. 

Sin embargo, venció el patriotismo, y. 

allanadas las dificultades que entorpe= 
cían la recolección de fondos, ardua ta= 
rea inicial en la que se hallaban enipe-= 
ñados con singular entusiasmo los miem= 
bros de la comisión provisional, se pro- 
siguió en la obra hasta que cuatro años 
después surgieron ¡inconvenientes de 
otro orden, como consecuencia de la 
guerra en que intervino su patria. 
- El conflicto armado que estalló a mes 
«iados del año 1870 y terminó a. prin- 
cipios del 71, produjo una prolongada 
paralización en las actividades organiza- 
doras, que tampoco pudieron reavivar= 
se con la terminación de la lucha, pues, 
en aquel entonces, se desarrolló en Bue= 
nos Aires una terrible epidemia de fie= 
bre amarilla que obligó a suspender por 
mucho tiempo los trabajos del comité, 
algunos de cuyos miembros fueron vic- 
timas de la temible enfermedad. 

En 1872 y siguiendo los derroteros 
que trazaba la especulación que ya se 
había iniciado en nuestro ambiente, se 
resolvió enajenar el terreno donado por 
la Sociedad alemana de socorros mu-= 
tuos, contando previamente con el asen- 
timiento de esa institución, con el ob= 
jeto de adquirir con el producto de esa 
operación otro de menor precio y engro- 
sar con el remanente la suma recandada 
hasta aquella fecha para la construc» 
ción del hospital. 

Con el propósito de activar los tra= 
bajos preliminares y organizar, después, 
el funcionamiento del hospital en una 
forma práctica y económica a la vez, se 
trató de emprender la constrid:ión del 
edificio en participación con la colecti- 
vidad británica residente en Buenos Ai 
res. 

De acuerdo con ese plan se trataba 
de formar un gran hospital auglo-ale- 
mán, que aun cuando funcionase con ab- 
soluta independencia para utilidad de 
ambas colectividades, mantuviese un 
“convenio para la compra de medica- 
mentos y para la utilización de servicios 
médicos. 

Los miembros de la familia alemana 
acogieron esa iniciativa con criterios 
bien opuestos y a fin de adoptar la de- 
cisión más conveniente, se nombró una 
comisión encargada de estudiarla. El 
resultado de ese estudio fué el rechazo 
de la iniciativa y la reafirmación de la 
conveniencia de proceder por cuenta; 
propia a la construcción del hospital. 
Por fin, en el año 1873 se activaron 
s trabajos para la construcción del 
cio y en el mes de agosto la comi- 
ón provisional estudió varioB proyec- 
tos sometidos a su consideración. En 
uno de ellos el Dr. Christiany se decla- 
raba decidido partidario del sistema de 
construcción en pabellones aislados, que 
todavía era poco conocido en aquella fe- 
cha. Otros no formulaban ningún plan 
definitivo, pero aportaron, sin embar- 
nuevas ideas para el estudio del 
nto. 

En septiembre del citado año la cos 
misión provisional solicitó de los ar- 
quitectos señores Moog, Bunge y Sehrei= 
ner, la ejecución de los planos del hos. 
tal Alemán, sobre la base del siste= 
ma de pabellones “aislados, después de 


go, 


haber escuchado los juicios de nume= 
rosas autoridades médicas, que se de- 
elararon en favor de ese método de 


construcción, por considerarlo el más 
apropiado para nuestro clima. 
Tres fueron los proyectos pr nta= 


os y de ellos se aceptó el del señor 
Bunge, quedando aprobados los planos 
en julio del año 1874. El costo de ese 
proyecto ascendía tan sólo a 25.000 $, 
pues los fondos recaudados no permi= 
tían hacer la construcción con mayor 
amplitud. 

Nuevas dificultades de indole distinta 
originaron diversidad de pareceres en- 
tre los miembros de la comisión, y asf 
transcurrieron otros dos años, durante 
los cuales no se izó la obra iniejas 
da bajo tan búenos auspicios, pues se lo= 
sró engrosar en proporción considera= 
ble la suma recaudada y con ello se pu= 
do dar mayor amplitud a la concepción 
del arquitecto, 

Por fin se inició la construcción del 
hospital el 26 de mayo de 1876, enco- 
mendándose la dirección de esa obra al 
arquitecto señor Moog. 

El 14 de abril de 1878 se inauguró el 
edificio con gran pompa, y el 2 de mayo 
del mismo año fué recibido el primer 
enfermo: 
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Trofeos conquistados 


Entonees constaba el hospital Alemán 
de dos pabellones para enfermos y del 
ediñeio de la administración. A pesar 
ducida capacidad, bastaba para 
3 necesidades de la colec dad 
feeha era todavía poco 
tra ciudad. 
soñada tantos años 
vamente las energías de los in 
r de la obra, que con tanta efi. 
permitía prestar auxilios a los ale- 
manes agrupados en tierra extraña, y 
todas sus aspiraciones cifraron 
lesarroMar la capacidad del 
n 1879, y bajo la pr 
h, se olvió econstru 
nueyo pabellón, propósito que malozra- 
acontecimientos políticos que s 
ieron en el año 1580. En los trá- 
s días de la revolución, el hospital 
nán prestó muy apreciables servi- 
la curación de heridos, bajo la 
de la convención de Ginebra. 
Al año siguiente, en febrero de 1581, 
ebraba la inguguración de dos nue- 
og pabellones con z grandiosa fies- 
beneficencia a A *que prestó su 
omcurso toda la cojébtividad alemana 
j en nuestra Capital, aportanlo 
roso óbolo -para .tan humanita= 
nm tal desinterés, que - 
en una sola tarde más de 
ocho mil pesos, que ingresaron 
ja del hospital. 
ha hasta cerca del 
tución no continnó des- 
ándose con la misma rapidez, d 
ificultades de orden financiero, 
en el año 18 la 
una parte 
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En vista de las anormales cirecuns- 
tancias y con objeto de llenar su mi- 
sión utilitaria para con la colectividad, 
se resolvió duplicar en aquella épo el 


número de camas gratuitas de que dis- : 


ponía la asociación alemana de soco- 
rros mutuos en el establecimiento, que 
se elevó a doscientas, 

Pero tampoco esa institución logró 
escapar a los desastrosos efectos de la 
terrible epidemia y la enorñe aftuen- 
cia de enfermos determinó una medi 
enérgica que provocó no pocos disgits- 
por ella obligó a retirar de 
salas a los enfermos de pago para 
que fuesen asistidos en sus domicilios 
ulares y cediesen sus camas a los 
ermos pobres. 

En el informe anual publicado en 
1887, se consignaba que desde el año de 
la fundación hasta esa fecha, el hospital 
había obtenido, de un término medio de 
350 soeios, donaciones por un valor de 
62.846.173 $ min, recaudándose, ade- 
por concepto de regalos, tómbo- 
funciones benéficas, legados, etc., 
2.41 $, es decir, un to- 
34'$ min suma muy ele- 


las; 
la cifra de 5 
tal de 118.479 
vada con relación a la exigiítidad de la 


colonia alemana en Buenos Aires en 


¿quel entonces. 

En 1900 el hospital disponía ya de 
cuatro hermosos pabellones pa É 
mos, edificio de la administración, mor- 
gue, cocinas, carpintería la de 
operaciones, cuya constr e debió 
a la iniciativa del entonces médico en 
jefe, Dr. Wenzel, y al siempre desinte- 
concurso del arquitecto señor 


resado 
Moog. 

El hospital Alemán albergó el 22 de 
fcbrero de 1902, el número máxi 
rmos que le permitía entonces su 


capacidad: - 66. 
En noviembre de 1905 se resolvió 
nombrar una comisión permanente, for- 


d miembros, 


que se encarga- 
a cons 


comedor en el 


nes y reparaciones, para mejorar los 
servicios. 
En ese mismo año, el edificio primiti- 


Yo sufrió una radical transformación, 
que ha determinado una considerable 
amplitud en-*los servicios hospitalarios, 
pues actualmente hay capacidad para 
128 camas. 

En los sótanos están. todas las insta- 
laciones de calefacción, aguas corrien- 
tes y esterilización. 

Sumad. las 128 camas del edificio 
central con las 12 que contiene cada 
uno de los dos antiguos pabellones, el 
hospital puede albergar cómodamente 
hasta 152 pacientes. 

El hospital Alemán figura hoy dig 
namente entre los grandes establece: 
mientos de esa índole con que cuenta 
huestra capital, que en ese punto tiene 
poco que envidiar a las grandes urbes 
europeas. 

La reputación del cuerpo médico que 
lo dirige y la perfecta organización de 
sus servicios, unido a una rigurosa se 
lección del material médico-quirúrgico 
y a la eserupulósa observancia de todas 
s prácticas de la higiene moderna, per- 
miten a ese establecimiento realizar su 
humanitaria misión con toda la ampli- 
tud y la eficacia que demanda la impor 
tancia de la colectividad alemána rosi- 
dente en Buenos $ 


Deuísches emannsheim—Hogar para 
marineros alemanes — 


Se debe a la iniciativa y a los tra: 
bajos realizados por la sociedad Deuts- 
ches Seemannsheim la' construcción de: 
ablecimiento denominado Hogar po- 
ta marineros alémanes. Esta benéfis 
'2, que marcó un nuevo progreso de 
Jas instituciones de la colectividad y y! 
no q crear un víntulo más en las tel 
ciones -de alemanes y argentinos, fué 
inaugurada con gran solemnidad el lo, 
de agosto de 1912. 


local del Tig 


práctica, se halla situado en las callen 
Azopardo y Carlos Calvo, hameuu»se 
aprovechado tan ventajosamente la sus 
perficie del terreno donde se le 
que dentro de sus proporciones no s 
descuidado detalle alguno para la in 
talación de las dependencias y la con 
didad de los mariños a cuyo alber 
está destinado. 

La/ sceción dedicada a los marineros 
dispone de diez dormitorios com cinco 
camas en cada uno y un número igual 


o. 


de pequeños muebles para la ropa de 103 
lados. 
El comedor, amplio y bien dispuesto, 
está separado de las cocinas por un ans 


tecomedor, y contiguo a éste se encucos 
tra el salón de lectura y descaiso, 418 
sirve a la vez para lugar de conferem 
cias y sala de conciertos. 

Separados de esos departamentos es 
tán ios dormitorios para: oficiaies, «loto 
dos de un moblaje de color claro, scr 
cíllo y elegante. Próximos a esos dot 
mitorios los oficiales disponen de un co* 
medor propio que sirve al mismb tic 1 
po de salita de lectura, Sigue «des 
un saloncito de recibo y al lado 
pilla diminuta, pues en el espatio!qua 
dejan libre el altar y el órgano sbio'hay, 
sitio disponible para unas treinta «pel- 
sonas. 

El hogar se halla provisto de uni 
abundante dotación de lavatorios, ha 
hos, bañaderas, duchas y piletas para 131 
var ropa, todas con servicio de agua ! 
y caliente. 

En el centro del establecimienio so 
ho, formado un honito jardín con ¿ávho* 
y plantas de adorno, separando !25 
itaciohes particulares del adminis 
trador y las oficinas de administración. 

La fiesta inaugural del asilo fué pres 
sidida por el entonces ministro de Ale 
inania en la República Argentina, be 
von dem Bussch, habiendo as: 
ella los representantes de Noruega 
namarca, señores Christophersen y Wan: 
del, los funcionarios consulares de esos 


A 


"paises, los miembros de la comisión di- 


rectiva de la sociedad Deutsches See- 


—mannsheim y numerosas señoras y Ca- 
balleros :d: 


le aquellas colectividades. 


h Teutonia—(Club de 
E e 
. abril de 1890 se reunieron en 


rogar 


varias - as para eam- 


> e a fundación de un club 
de regatas, que. en primer lugar debía 


“ser un punto de reunión delos remeros 


aficionados ' de las .naciones de lengua 
alemana, y un céntro que fomentara "la 
práctica de ese deporte. Se hallaban pre- 
sentes en aquella reunión preliminar los 


- señores: J. Kade,.O. Breuning, H. van 


Houten, F. van Houtéen, A. Eybacher, H. 


Sager, J. Messtoríf, T. Spott, H.: Rabbe, 


Hoppe, TF. Bollmann, C. Stoetzer. 


La: asamblea constituyente tuvo efee- 


rein Teutonia”., > 
La primera. comisión directiva, elegi- 
da ese día, la-formaban_las siguientea 
personas: presidente, D. J. Kade; vice- 

presidente; DR: Richard; capitán, D.F. 
yan, Houten; subeapitán, D. O. Breu- 
ning; tesorero, D. H. Sager; secretario, 
D. J. Schmidt; vocales: D. J. Messtorff, 
- D. A. Hueck, D. L. Hoppe y D. T. Spott; 
- suplentes, D. A. Eyhacher, D. H. Rabbe, 


D. H. van Houten y D. C. Sehróder. 
Como.no fuese “posible adquirir un 
terreno adecuado pará los fines del club, 


la comisión directiva” resolvió alquilar 


- una fracción existente 4l lado del actual 


edificio del club. En ese terreno fué 
zido el primer edificio -de construcción 
primitiva, pero que en esa época llamó 
justamente la atención. < 

El 9 de noviembre de 1890 se efectuó 
la solemne inauguración del edificio en 
presencia de las autoridades locales del 
Tigre, del subprefecto, del jefe de poli- 
cia y de comisiones del: Montevideo Ro- 
wing Club, del Buenos Aires Rowing 
Club, Tigre Boat Club y Yacht Club Ar- 
gentino, acto que dió motivo a una ani- 
mada y lucida fiesta. 

- Los primeros botes que el club ad- 
quirió fueron 2 outrigged fours; 2 ou- 
trigged pairs; 2 outrigged double-sculls; 
3 outrigged single-sculls; 2 inrigged 
fours y 2 inrigged pairs para paseo, Por 
primera vez el club realizó una regata 
interna. el 3 de febrero de 1891, asis- 
tiendo a esa flesta, cuyo éxito fué hala- 
gador, gran cantidad de socios y fami- 
lias. 

El 11 de noviembre del mismo año, 
un'bote de cuatro remos largos partici- 
pó em la regata disputada bajo los auspi- 
elos del Bs. Aire” Rowing Club, llegando 
iercero después de las embarcaciones de 
3qué) y del Montevideo Rowing Club. 
Era la primera yez que un bote del club 
tomaba parte en una regata en la que 
intervenían otras instituciones. 

Al año siguiente, en una fiesta realí- 
_ zada el 7 de agosto en la dársena norte, 

el Ruderverein Teutonía ganó una copa 

de, plata en la_prueba más importante, 
. Puesto que también intervinieron el Bue- 
nos Aires Rowing Club y el Tigre Boat 
Club. 

Deseosa_la comisión directiva de esti- 
mular en lo posible la difusión del re- 
mo, donó el 31 de agosto de 1892 una 
copa destinada a las carreras de “pairs 
cars”. a disputarse en las regatas que 
periódicamente efectuaba el Buenos Ai- 
res. 

Desde la fundación del ciub se había 
solicitado al gobierno de la nación la 
personería jurídica, la que le 1ué dene- 

gada varias yeces, hasta que el 9 de ie 
nio de 1893, el entonces presidente de 
la república Dr. Luis Sáenz Peña, ae- 
tuando como ministro de justicia el doe- 
tor Amancio Alcorta, firmó el decreto 
respectivo. > 

Del seno del Ruderverein 'Peusonia ha- 
bía surgiio la idea DA óytia= una unión 
de todos los clubs de Vékitas, bajo los” 
auspicios de la cuál debían cor 
adelante las 'carréras Inte'nac' 
en septiembre de 1893 se ronsci 
Unión de Regatas del Río de la Plata, 
siendó sus fundadores el Buenos Añes 
Rowing ChHib, Tigre Boat Club y Ruder- 
verein Teutonia. El primer presidente de 
la Unión fué don Eduardo Madero, quien 
tanto hizo en pro de ese deporte. 

El 11 de noviembre de 1893 se efec- 
tuó la primera regata de la Unión, to- 
mando parte el Teutonia en cinco ca- 
rreras, de las cuales ganó cuatro, entre 
ellas la del “Prc=:io Unión de Regatas”, 
en botes shell outrigged,.de cuatro remos 
largos y en una distancia de 2500 mex+ 
roS. A 

A principios de 1894 se compró un te-.* 
rréno contiguo al que se alquilaba has2>1 
ta entonces, con un frente de 25.98 mew?Í 
tros sobre el río Tigre, casi en su con-*Í 

fluencia con el Luján, y. un fondo dé. 


- 2) 


e en 


£ 


' tuación de sus repr 


=== 


58.33 metros, resolviéndose empezar en 
seguida la edificación de un nuevo local 
para el club, pues dado el. forecienta 
desenvolvimiento que había adquirido 6s- 
te, el antiguo local resultaba ya pe- 
gueño. s 

Las nuevas dependencias fueron inau- 


“guradas el, 11 de abril de 1897, en pre- 
_sencia de “las autoridades del -Tigre. y 


los delegados” del: Buénos Aires Rowing 
Club y Tigre Boat Club, motivando e 
acto una brillante reunión. 4 

En las regatas disputadas el.11 de 
noviembre de ese año, el Teutonia ganó 
definitivamente la copa donada por el fe- 
rrocarril Central Argentino, que se to- 
rría sobre una distancia de: 1500 metros 
y en botes para juniors. * E 


El décimo aniversario de.la funda- 
ción del club fué festéjado el 3 de abril 4 


de 1900, con un pic-nic en la isla Silva. 
Asistieron numerosos socios y sus fami- 


lías, constituyendo la fiesta una reunión , 


que dejó gratos recuerdos. » 


En esa época el remo iba adquiriendo ; 


una difusión satisfactoria, por cuanto las 


aguas del «Luján sé veían “surecadas por * 


gran cantidad de embárcaciones y a las 


regatas internas e internacionales se les . 
prestaba especial interés. Este progreso . 


acentuado determinó la fundación de la 
Unión de Remeros Aficionados, el 9 de 
diciembre de 1901. La formaban el Ti- 
gre Boat Club, Buenos Aires Rowing 
Chúb, Ruderverein Teutonia, Club de Re- 
gatas de Bella: Vista, Campana Boat 
Club, Montevideo Rowing Club, Club de 
Regatas La: Mariná y Club de Remeros 
de Paysandú. Po 

- Desde entonces las regatas internacio- 
nales se han disputado bajo su patroci- 
nio y de acuerdo con el reglamento res- 
pectiyo, , 

El asociado señor C. A. AltgsIt, donó 
al club en 1904 una isla que fué propie- 
dad de su malogrado hijo Haraldo,- y 
que. está ubicada en el arroyo Carapa- 
chay. Don Haraldo Altgelt fué uno de los 
socios más entusiastas del club, y se 
habían cifrado“en:él grandes esperanzas 
por sus salientes condiciones  deportiz 
vas. 4 

Por intermedio del ministro plenipo- 
tenciario de Alemania ante nuestro país, 
señor Julins von Waldthansen, el empe- 
rador Guillermo 11 donó una copa para 
disputarse en las regatas internacionales 
Gel Tigre, en embarcaciones de ocho re- 
mos largos. con timonel y en una dis- 
tancia de 2500 metros, Por primera vez 
fué ganada por el Tigre Boat Club el 11 
de noviembre de 1906, habiendo resul- 
tado luego poseedor definitivo, el Bue- 

nos Aires Rowing Club. ] 

Con motivo de los festejos de nuestro 
centenario se corrió en 1910 una prueba 
internacional, venciendo en el “Ocho cen- 
tenario”, la sirviente tripulación del 
Teutonia: R.-Tholke, A. Kolliker, H. 
Kurdler,+H. Sachs, G. Rose, C. Nitzkt, 
E. Nolte, A. Hansen, stroke; R. Grous, 
timonel. 

En la regata internacional del 11 de 
noviembre de 1913, el Teutonia ganó 
por tercera vez y consecutivamente, la 
Copa Mihanovich, carrera para juniors 
en botes de ocho remos largos, obtenien- 
do, por lo tanto, dicho trofeo en propie- 
dad. Fué sin duda un triunfo muy meri- 
torio, porque de acuerdo con los regla- 
mentos de la Unión Remeros Aficionados, 
había que presentar una tripulación dis- 
tinta cada año. 

En abril de 1914, el príncipe Enrique, 
hermano de S. M. el emperador de Ale- 
mania, hizo una visita a nuestra repú- 
blica, en compañía de su esposa, la prin- 
cesa Irene. En dicha oportunidad, los 
príncipes visitaron también el local del 
club en el Tigre, e hicieron lúego un pa- 
seo por el río Luján en el yate presiden- 
«cial. 

Por desgracia, el club tiene que de- 
plorar la muerte de algunos de sus so- 
cios fallecidos en el comno de batalla. 
Son ellos: don Pablo Sehirmacher, que 
«durante muchos años fué capitán del 
club y ganador de premios en varias re- 
gatas internacionales; don Alfrédo Fa- 
ker, miembro de la comisión directiva en 
más de una ocasión; don P. Staiger, -otro 
de los asociados entusiastas y decididos. 
Es innecsario decir que los socios que 
han partido para Alemania, son en su 
casi totalidad los que formaban las tri- 
pulaciones para las Carreras, por cuya 
motivo y tomando en cuenta: otras razo- 
nes particulares, la comisión directiva 
del Ruderverein Teutonia resolvió que 
el club se abstuviera de participar en las 
regatas internacionales en los dos últi- 
mos años. Hasta entonces había hecho 
siempre todo lo posible por presentar tri- 
pulaciones en esas pruebas, siendo la ae- 
entantes muy luci- 
da, en varias ocasiones. . 

En;19 el número de socios era el 
uiente: honorarios 1, vitalicios 7, so- 
s 20 ansertas 43, activos 439, cade- 
tes 8, Total: 576. 

El numero de embarcaciones de que 
disponía el club el mismo año era el 


580 


siguiente: 21 de carrera y training, 49 

de paseo. Total: 70. 5 

No obstante las circunstancias ,actua- 
les de crisis” porque se atraviesa en el 
país, las” finanzas: del 'Ruderverein Teu- 

" tonía revelan un estado próspero, pues 

el capital; al 31 de diciembre de 1915, 

asciende a la súma de 166.665.64 $. 

El local del club en el Tigre está si- 
tuado sobre la+ribera izquierda del ría 
*Vigre, en su confluencia con el río Lu- 
ján, con frente a ambos ríos. 

Consta el edificio de dos pisos, coro- 
nados por. una torre en el ángulo NE. La 
mitad de la planta baja está ocupada 
por el tinglado para los botes, donde hay 
suficiente espacio para guardar cómo- 
damente alrededor. de 100 embarcacio- 
nes, prolongándose hacia el río Tigre en 
una amplia rambla con sus correspon- 
dientes vías y accesorios a fin de efec- 
tuar la botación con la mayor rapidez; 

En la otra mitad de la planta baja se 
encuentran varias salas y habitaciones, 
y un gran hall adornado con fotografías, 
cuadros, mapas y cartas-de la región del 
úelta. que sirven" de guía.a los excur 
siohistas.>>. 4 

Contiguo: al. hall *se- halla una con- 

fortable sala de lectura, provista de re- 
vistas y una excelente. biblioteca depor= 
tiva. po 
El salón-comedor constituye otra de 
las buenas dependencias del edificio. Tie- 
ve capacidad para 120 personas y sirve 
para las reuniones y los bailes que se 
realizan con frecuencia. Una escalera 
conduce desde el hall al primer piso re- 
servado para los salones de vestir. Es- 
tos salones están provistos” de armarios 
para el uso particular de los asociados, 
teniendo, además, su correspondiente 
instalación de baños, con servicio de 
agua corriente. 

Completan las dependencias un gran 
dormitorio con 50 camas, destinadas a 
los socios. 
_Nouer Deutscher Tarnverein — (Nueva 

Sociedad Alemana de Gínma: E 


Entre las instituciones deportivas 
existentes entre nosotros, merece espe- 
cial mención la-Neuer Deutscher Turn- 
verein (Nueva Sociedad Alemana de Gim- 
nasia), que no obstante ser de reciente 
iundación cuenta con méritos suficien- 
tes para figurar entre las de mayor im- 
portancia. 

En 1910 el doctor Ludwig Erich 
Schmidt, profesor del colegio Germania, 
en compañía de algunos amigos compa- 
triotas practicaba ejercicios de gimna- 
sia en la sala especial del nombrado es- 
tablecimiento educacional y entre ellos 
surgió la idea de fundar una sociedad 
simnástica entre la colectividad alema- 
na residente en la Argentina. En ma- 
yo del año siguiente se consiguió llevar 
a la práctica esa idea inicial. Con obje- 
to de diferenciarla de la ex Sociedad 
Alemana de Gimnasla, hoy Club Ale- 
mán, fué que a la naciente institución 


se la denominó Nueva Sociedad Alema-* 


na de Gimnasia. s 

A fin de ensanchar el radio de acción 
de la novel sociedad, desde un priuci- 
pio se trató de interesar en su favor a 
todos los connacionales residentes en el 
país, propósito que ha sido logrado con 
toda amplitud. -Tendiendo a ese mismo 
fin, para el ingreso de socios sólo se 
exige el conocimiento de la lengua ale- 
mana y los intachables antecedentes mo- 
rales de los candidatos, 

La Nueva Sociedad Alemana de Gim- 
nasia, así como la mayoría dé las socie- 
dades deportivas alemanas, está incor- 
porada a la Asociación Alemana de Gim- 
masia fundada en Berlin en 1811 por 
Ludwig Friedrich Jahn, que en la ae- 
tualidad cuenta con más de 10.000 so- 
ciedades afiliadas distribuídas en todo el 
imperio alemán, con un total aproxima- 
do de un millón y medio de socios. 

Desde su fundación, esta sociedad ha 
desarrollado un extenso programa de- 
portivo, lo que le ha permitido en re- 
petidas ocasiones ' presentar un selecto 
núcleo de gimnastas en fiestas y tor- 
neos realizados 'en diferentes' oportuni- 
dades. Su local Está situado en el edifi- 
cio del instituto pedagógico en que fué 
inundada, calle Ecuador 1162, donde dis- 
pone de un amplio y bien organizado 
gimnasio. Dos veces por semana, los días 
lunes y jueves,: los socios llevan a ca- 
bo prácticas gimnásticas, alentados det 
mejor espíritu de disciplina y organiza- 
ción. 

Dentro del radio de actividades de es- 
ta institución ha sido comprendido tam- 
bién el sexo femenino, pues todos los 
«domingos, durante las horas «matinales, 
una profesora dicta clases prácticas de 
gimnasia en el mismo local. 

Para ejercicios de gimnasia al aire 
libre, la sociedad dispone eh Belgrano, 
calle Pino 3531, de. un estadio, genero- 
samente cedido por un ' miembro de la 
colectividad alemana; 'Podos los domin- 


*gos por la; mañhira:- 1os' socios practican 
Y o 


en ese local el juego de la pelota, asf 
como ejercicios de saltos diversos, bas 
rras y demás juegos atléticos. 

En la actualidad esta institución cuen 
ta con 135 asociados, de los cuales una 
tercera parte participa en forma. regu. 
lar en los ejercicios y demás reunio= 
nes deportivas. Nueve socios de la mis. 
ma abandonaron tiempo atrás-el país pas 
ra intervenir en la actual guerra. euro- 
pea, de los cuales la sociedad. ya ha de 
bido lamentar la desaparición de-uno 
que cayó para siempre en cumplimiento 
de tan sagrado deber. "322, 

Han sido ya varizs las ocasiones em 
que los representantes de “esta asocias 
ción han conocido el aplauso público 
Que.sus irreprochables formas -han me- 
recido. En diversas oportunidades la so= 
ciedad tomó parte en festivales orga- 
nizados por la colectividad alemana. Es 
pecialmente durante el año pasado y lo 
fue va del corriente, ha aportado su vya= 
liosa contribución tomando parte en 
fiestas de beneficencia efectuadas con el 
objeto de allegar fondos para lá Cruz 
Koja alemana y en el acto organizado 
por la misma-sociedad con mótivo' del 
aniversario de su fundación. e 

“En esas exhibiciones se pudo compro+ 
bar-que a más de la excelencia poseída 
por los gimnastas que en ellas tomaron 
parte, el núcleo era tan perfecto como 
numeroso, pues que fué crecida la can= 
tidad-de verdaderos atletas que llevaron 
la representación de la institución. “+ 

Será conveniente hacer notar que la 
eimnasia alemana se diferencia de ma. 
nera fundamental de lo que comúnmen= 
te se entiende por gimnasia y por sports 
-£n- general, pues aquélla no persigue 
la implantación de records y sí bus 
ea pura y exclusivamente el perfecciona» 
miento físico, o sea fortalecer el orgar 
nismo de los que la practican, por_cuan- 
to pueden dedicarse -a ella. cualquiera 
«que sea su edad. Por esta razón la gim- 
nasía alemana conserva ciertas remis 
niscencias de los antiguos juegos olím- 
picos, que en realidad no perseguían 
otro objetivo que el de la belleza plás. 
tica por medio del ejercicio sabiamen= 
te .practigado. Así el sistema a. que 
ajusta su enseñanza la Nueva Socie- 
dad. Alemana: de Gimnasia está ba= 
sado en métodos, que podrían llamarse 
científico, que combinan en forma aca. 
badamente ¿rmónica, al complementars 
se unos a otros, obteniéndose práetica» 
mente muy halagieños resultados, des. 
“e que no se pretende la creación de 
notabilidades en una determinada ras 
ma del sport, sino, como hemos dicho 
antes, el perfeccionamiento' físico, que 
significa buen contingente de ventajas 
para el aficionado, desde que se halla 
en posesión de inmejorables condiciones 
vitaleg, E ! 

Actualmente forman la comisión di. 
rectiva de esta institución las siguientes 
personas: - cs, 

Presidente, Carl Koch; vicepresideu» 
te, E. Beutelspacher; instructor supe« 
rior, Carl Koch; primer instructor, Ar. 
thur Kay; segundo instructor, Max Ger 
venux; primer instructor del estadio en 
Belgrano, Kurt Weiss; segundo instruc= 
tor del estadio en Belgrano, Willi Stue= 


- ber; encargado de los aparatos y uten- 
- silios, 


Carl Menzel; tesorero, Richard 
Lieber; secretario, Rudolf Thies; vocas 
les, Fritz Meyer y Max Lewin. ea 

El alto nivel alcanzado durante tam 
breve lapso de vida por la Nueva Socié- 
dad de Gimnasia, al“ continuar por la 
senda trazada desde su iniciación, irá 
progresivamente elevándose y ng es 
aventurado asegurar que dentro de no 
largo plazo su acción será-tan intensa 
como meritoria y eficaz. 


Oeustscher Reitverein — (Club alemán 
de equitación). .— EA 


El nombre “Deutscher Reitverein” 
(Club Alemán de Equitación), podría 
hacer suponer que se trata de una insti- 
tución exclusivamente formada por per- 


sonas alemañas, pero baste decir que:sug - > 


estatutos determinan «que: puede>ser, ísiox: 


cio todo aquel que siendo de Inthenar o: 


bles antecedentes posea! el >ididima cálo, 
mán, lo que ha permitido sa! imgresova: 
caballeros argentinos, alemanes, suizos Y. 
austro - húngaros, para «demostrar -que 
con la Jimitación, por cierto relativa 
Que significa la obligación del (idiomuw 
alemán, que es el único que se usa en el 
ciub, puede pertenecer al mismo todo 
cultor del deporte hípico, sin distinción 
de nacionalidades. ene 
En mayo de 1910 fué fundado por un 
erupo de caballeros alemanes el Club de 
Jinetes de Buenos Aires” (Reiter-Verem 
Buenos Aires), con el fin de practicar 
la equitación en exeursighes y ejercielos * 
de conjunto. Contaba este elub con el 
profesor D. J. Classer, que proporciona 
ba a los asociados los caballos de silla 
necesarios. En sus primeros años de vi- 
da el Reiter-Verein marchó con bastante 
actividad, para caer luego por diversos 


Final de una 


motivos en un prolongado periodo de In- 
acción, hasta que en el invierno del úl- 
timo año un buen número de socios vot- 
vieron a reunirse en el local, Avenida 
Quintana 233, y bajo la dirección del 
mismo profesor iniciaron una serie de 
sesiones nocturnas de ejercicios en pis- 
ta cubierta. El inesperado fallecimiento 
del señor Classer, muy lamentado en el 
círculo de .sus relaciones, hizo temer 
Que las reiniciadas actividades sufrieran 
un nuevo entorpecimiento. 

Fué a raíz de este acontecimiento que 
algunos socios del club y un grupo de 
personas interesadas en el asunto, se re- 
unieron en fecha 30 de septiembre de 
1915 y en. número de 25 resolvieron dar 
por disuelto el club y fundar el actual 
“Deutscher Reitverein”, nombrándose 
dle inmediato. la, comisión directiva fun- 
dadora, que estuvo así formada: Presi- 
dente, D. Pablo Bechtel; consejero de- 
portivo, D. Alfredo Pass, y secretario-te- 
sorero, D. Curt Uhlitzsch, la que des- 
pués de formular los estatutos y regla- 
mentos sociales inició sus gestiones pa- 
ra aumentar el número de asociados y 
ensanchar el círculo de acción del nove: 
club, para lo que determinó un vasto 
plan deportivo. 


Cinco meses después de ser fundado 
tel Club Alemán de Equitación, el núme- 
ro de socios pasaba de 100, por lo que, 
vista la importancia que tan rápidam 
te iba adquiriendo, la primitiva comisión 
citó a asamblea extraordinaria, para que 
fuera aumentada la comisión directiva, 
pues la marcha de la institución hacia 
necesario que los cargos directivos es- 
tuvieran desempeñados por mayor nú- 
raero de personas, para ganar en efica- 
cia icon:la: división de las tareas. Esa 
asamblea. celebrada el 5 de marzo últi- 
mo'«nombró las autoridades en esta for- 
matv¡ Presidente)» Pablo Bechte: ViCe= 
presidente, “Alfredo Pass; consejeros de- 
portivos: Enrique Rutenberg, J. C. Hal 
y Alfredo Pass;: secretario, Hugo Wol- 
finger; tesorero, Alberto Peters; suplen- 
tes los señores: W. Kuttroff, E: Hari- 
kopf y W. Spengler, cuyo mandato te1- 
mina en séptiembre próximo. En el mis- 
mo acto la comisión directiva comuni- 
có que habían sido nombrados miembros 
honorarios los señores: conde de Lux- 
burg, ministro plenipotenciario de Alema- 
nia; von Próskowetz, encargado de ne- 
gocios de Austria-Hungría en esta re- 
Pública; y presidente honorario, D. Ma1- 
tín Meyer, caballero vastamente vincu- 
lado entre nosotros, y que es además Ge- 
cano de los jinetes alemanes en Buenos 
Aires. El decidido apoyo prestado poz 
estas tres personas constituye una ga- 
bantía más para el progreso de la aso- 
tiación, 

» 
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caceríy 


El programa deportivo que tiende a 
desarrollar este club perfectamente bien 
estudiado, consulta los diversos puntos 
comprendidos por la moderna equitación 
en su más amplia concepción, estando 
totalmente excluídas las apuestas de 
cualquier género, que están considera- 
das abiertamente contrarias a los nnes 
perseguidos por la institución. Este pro- 
grama comprende las especialidades que 
sumariamente se determinan a continua- 
ción: 

Convenios especiales celebrados por el 
club con el antiguo instituto que dirigió 
el extinto señor .Classer, permiten a los 
socios recibir aisladamente o en grupos 
lecciones de profesores competentes y 
bajo la inmediata vigilancia de la co- 
misión directiva, lo que permite a los 
jinetes meovicios adiestrarse en el mane- 
jo perfecto del caballo y dominar todas 
las variaciones de la equitación. 

Excepción hecha de los meses de ple- 
no verano, semanalmente se .verifican 
ejercicios de pista en el local de la Ave- 
nida Quintana. Al estilo de las acade- 
mias de las grandes capitales europeas, 
estos ejercicios se practican de noche y 
al compás de música especial. If  ollos 
los jinetes expertos - realizan bajo co- 
mando y por grupos diferentes formus 
de cuadrillas, como práctica en el mane- 
jo perfecto de las cabalgaduras, al tro- 
te, galope y distintos aires de marcha, 
vueltas, circulos, medias vueltas y todas 
las variadas evoluciones y maniobras 
que comprende la equitación de alta es- 
cuela. Está demás añadir que estas prác- 
ticas semanales constituyen el punto de 
reunión social a la vez que deportiva de 
todos los asociados del club. 

La creación de un parque de vallas es 
la verdadera obsesión, de los dirigentes 
del Club Alemán de. Equitación, y el 
ideal de todos. si pues ello 
les permitiría ejercitar. los caballos nue- 
vos en el salto de toda clase de obstácu- 
los, tales como vallas fijas y movibles, 
cuestas bruscas ascendentes y 
etc., que constituyen los 
ejercicios reputados indispensables para 
el adiestramiento de los caballos que de- 
berán intervenir en las prácti cine- 
géticas, abarcadas por el programa del 
club. Con tal objeto hace algunos nie- 
ses fué presentada a la municipalidad 
de la capital una solicitud pidiendo la 
cesión de un terreno en el bosque de 
Palermo, en el que el club instalaría en 
brevísimo plazo el deseado parque, to- 
talmente circundado por un cerco y con 
un elegante chalet en su centro. Esta 
contribución particular al embelleci- 
miento de Palermo fué. desechada por 
las autoridades municipales, por tener 
ya proyectado la dirección general de 
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Ejercios de alta equitación 


haseos públicos hacer alg 
el uso de todos los jinetes 

Las cacerias a ca 
se cuenta la caza figurada del zorro, 
constituyen uno de los mayores atrac- 
tivos para los. buenos jinetes y se Órga- 
nizarán mensualmente, excepto' los me- 
ses de mucho calor. Se hacen en campo 
abierto, fuera de la capital, con prepa- 
ración especial del terreno y de los obs- 
táculos. Por los motivos ya expuestos, 
no ha sido posible todavía adiestrar los 
caballos para estas cacerías, pues sin 
previo entrenamiento este deporte re- 
sulta peligroso! 

Una de las más hermosas y atrayeu- 
tes reuniones que auspicia esta institu- 
ción, son las excursiones campestres que 
se realizan a caballo. Desde la fundacion 
del Club Alemán de Equitación, dos ve 
ces por més se cumple este número de su 
programa de actividades deportivas; 10= 
días domingo, en las primeras horas de 
la mañana, grueso número de asociados 
emprender” una cabalgata que alcanza 
por lo general a distancias considera 
bles. Estas excursiones, que a veces 
abarcan todo un día entero, son espe- 
cialmente aprovechadas por los que gus- 
tan pasar varias horas practicando un 
deporte doblemente saludable por ser al 
aire libre, en compañía de un grupo de 
amigos. Ya han sido realizadas excur- 
siones a casi todos los pueblos de los al- 
rededores de la capital federal, desde 
el Tigre al norte hasta Adrogué y Quil- 
mes al sur. En todos los puntos tocados 
residen socios del club que reciben y 
vgasajan a la alegre caravana, que, para 
cumplir las seis o siete leguas que signt- 
fica el retorno se toman un intervalo de 
descanso, inyariablemente amenizado por 
el clásico asado con cuero criollo y. el 
correspondiente racionamiento de las ca- 
balgadur 

Otro de los objetivos de este club hí- 
pico es el mejoramiento del caballo de 
silla, lo que por ahora se limita a perse- 
guir en forma directa, pues aquellos so- 
cios que desean intervenir en los diver- 
sos ejercicios que patrocina el club ne- 
cesitan caballos de mucha sangre y bue- 
na forma. De la misma manera como en 
la república se ha producido paulatina- 
mente la mejora del caballo de guerra 
y especialmente la del de los oficiales de 
caballería del ejército, veremos en ade- 
lante mejorarse el ganado empleado por 
los jinetes civiles y en este sentido el 
Club Alemán de Equitación será un fae- 
tor importante. 


Deutscher Hiilísverein (Sociedad 
mana de S. M.) —Rosario— 


La obra social realizada por los ale- 
manes con residencia en el Rosario tie- 


análogo para 
e1 general, 
lo entre las que 


Ale- 


ne como los. mejores exponentes de su 
destacada importancia varias asociacio- 
nes de beneficencia, instrucción, cultura 

socorros mutuos. Todas ellas presen- 
tan en su labor y su vida un halagiieño 
desarrollo y su prosperidad, confiada a 
los sentimientos de solidaridad ' de los 
miembros de la agrupación, de más es- 
que se hatia sólidamente ase- 


1rada. 
Por efecto de esa “elevada misión de 
los deberes colectivos, cualquier inicia- 
tiva generosa de uno de ellos es prohi- 
jada por los demás y puede contar con 
la ayuda moral y la contribución pe- 
cuniaria, que hace más provechoso él 
esfuerzo y más inmediatos sus be: COS 
resultados. 

De” aquellas instituciones 
mos hecho referencia es la ím antigua 
ia que lleva el nombre de “Deutscrer 
Hilfsvereiñn, fundada en 1868 por el ex 
cónsul de Alemania en el Rosario, señor 
Woltje Tietjen, 

Está constituida para socorrer a los 
socios a quienes las contingencias de la 
vida coloquen en condiciones apremian- 
tes o requieran asistencia médica que 
no puedan proporcionarse en razón de 
z de recursos. Cada miem e 
ación tiene derecho a esos be-= 
neficios desde el momeniw : , o Sa 
ingreso, sin otras limitaciones que las 
previstas por los estatutos. 

El asociado además de la atención 
facultativa y los remedios que le sean 
recetados percibe en casos determina- 
dos un subsidio de 1.50 $ por día; pero 
si por su estado tuviera que trasladar- 
se a un punto cualquiera del país, el 
socorro pecuniario se eleva al doble. 

En caso de fallecimiento de «un so- 
cio la familia recibe la cantidad de $0 $ 
sufragar los ¡primeros gastos. 

a 1911 la ciación funcionó de 
acuerdo con los reglamentos aprobados 
en asamblea realizada con ese objeto. 
Pero en ese año, teniéndose en cuenta 
la importancia adquirida como entidad 
social, se quiso rodear su existencia de 


a que  he- 


todas las garantías legales y con oste 
propósito se solicitó del gobierno de la 


provincia de Santa Fe la personerí 
tídica, siéndole 
septiembre. 


ju- 
otorgada con fecha 6 de 


Nueve miembros forman la comisión 
Girectiva, habiéndose hecho la última 
distribución de cargos en la forma que 
sigue: 

Presidente, G. Berg; vicepresidente, 
jirich Wever; secretario, H. Saber; pro- 
secretario Ew. Poestchke; tesorero, GC. 
Kieser; protesorero, E. Sparn; vocales, 
H. -Hotopf, A. Retzlaff y H. Koster. 

El número de los socios de la Deuts- 
“cher Húlfsverein es de 120. 
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Deutscher Verein—(Club Alemán) — 
“Rosario— 


De la vida de este centro podria men- 
cionarse un sólo rasgo para demostrar 
no su arraigo en el ecireulo más carac- 
“terizado de la colectividad, puesto que 
esta condicion es indispensable a Su 
existencia y a su ambiente de distinción 
y cultura, sino la fuerza de umón de 
los elementos sociales y el interés por 
todos evidenciado para que el club sur- 
gilera con todos los prestigios proplos de 
su elevada representación. 
En poco más de un año, a contar 
desde el momento en que un grupo de 
caballeros decidió formar la institucion, 
el Club Alemán del Rosario, por acción 
- exclusiva del esfuerzo aunado en úun sólo 
propósito realizó la obra que otras aso- 
elaciones no han podido completar en 
mucho mayor tiempo. 

La iniciativa de constituir este cen- 
tro fué enunciada y puesta en práctica 
el 26 de junio de 1885. Con la coms- 
tancia de su temperamen- 
to, los alemanes trabajaron, llenos de 
entusiasmo y de fe en el éxito de su 
“gestión. Buscaron adhesiones, recolec- 
taron recursos, subseribieron fuertes 
eontribuciones y desplegaron tanta ac- 
tividad y energía que a los tres. meses 
ya se posela el dinero necesario pura 
adquirir un- terreno central donde 1e- 
yantar el edificio de la institución. 

De acuerdo con los deseos de la ma- 
yoria se procuro comprar una ampua 
superficie de tierra en uno de lo3 pa- 
rajes principales de la ciudad, y a este 
efecto se iniciaron tramitaciones para 
la adquisición de un terreno en la ca- 
lle Gorrientes, una de las arterias de 
mayor movimiento del Rosario. Electua- 
da la operación se proyectaron los pla- 
mos de la obra y, una vez aprobados, se 
contrató la ejecución de los trabajos. 

En esta forma el Club Alemán pudo 
instalarse en su casa propia-al año si- 
guiente y festejar con legitima satistae- 
ción este triunfo de! esfuerzo colectivo. 
Los Sres. Hermann Sehlieper y H. Grue- 
ning, presidente y vicepresidente, Tes- 
pectivamente, de la primera junta direc- 
tiva del centro, fueron en esa ocasión 
objeto de efusivas felicitaciones por 
parte de los miefabros del club por su 
destacada actuación en el desempeno 
de esos cargos. 

El Sr. Sehlieper, que reside aún 2n 
€, Rosario, es en la actualidad miembro 
honorario del club, título con el cual la 
institución ha querido significarle su 
reconocimiento por los valiosos servi- 
cios que le ha prestado. 

Para ser socio del club se requiere 
ger- persona de antecedentes 'intacna- 
bles, mayor de edad y poseer el idio- 
ma alemán. 

Preside hoy la comisión directiva ¡on 
Georz Boehming, siendo. vicepresidente 
DP. Germán Amelorg, A la junta direc- 
tiva que rige los destinos sociales le ha 
correspondido desarrollar una ardua ¡ja- 
bor para no desatender, sin descuidar 
las Obligaciones imperiosas de la asocia- 
“ción, a las tamilias de los compatriotas 
que necesitan ayuda, así como cumplido 
otros deberes patrióticos impuestos por 
la actual situación. 


Deutscher Framverein “Auxilio” -— (So- 
ciedad alemana de damas “Auxilio” ), 
Kosario— 


Es esta una asociación que sin duda 
alguna tiene múy pocas similares entre 
todas, las instituciones tilantrópicas fun- 
dadas y sostenidas en nuestro país por 
las agrupaciones extranjeras. Su carae- 
teristica no reside en los propósitos fun- 
damentales de su constitución, porque 
éstos responden a los prineipios mutuá- 
listas, tan difundidos hoy en las orga- 
nizaciones sociales; se distingue—de- 


jando de lado su acción bienhechora— 
en que está formada por damas de la 
colectividad pura y exclusivamente pa- 


ra la protección de la. mujer. 
1) 


ln el Rosario, donde los elementos 
de habla alemana refátivamente nu- 
merosos, la sociedad tiene vasto «sco 
nario para desarrollar el plan benéfico 
que le trazaron sus organizadores e in- 
necesario nos parece consignar en pro- 
Jijo detalle que esa obra se realiza con 
noble entusiasmo y sincero altruismo en 
Tavor de los seres sobre los cuales se 
extiende la acción tutelar. 

Y es más meritoria esa labor por 
cuanto formando parte de Ja asociación 
señoras que por su condición social no 
pueden aspirar a un beneficio recíproco, 
la prestigian con sus nombres y la 308- 
tienen con espiritu generoso, Impulsa- 
«as solo por un sentimiento de amor 
hacia las menos afortunadas, 

Las fundadoras de ia sociedad ale- 
mana de damas “Auxilio” fueron las 
Sras. Berta Amelong, Gema Asseyer, 
Ana aw1etjen ue Brinekmann, Adelina 
K. de Gurger, Elisa K. de Hartwig, Lui- 
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sa Helbling, Agnes H. de Opitz, María. 
Rotn, Sofía Roth, Paula Richter, María 
O. de Kropf, María L. de Schweitzer, 
Elisa Rutty, Guillermina Spengler, Isa-= 
bel Sehuster, €. H. de Ulimann, Elena 
Wiedenbriig y Sofía Wildermuth. 
Según se dejó establecido en la asam- 
blea constitutiva, la institución tiene 


por objeto socorrer a la mujer en caso . 


de enfermedad o de infortunio, yendo 
allí donde sea preciso remediar una ne- 
cesidad. No es enndición indispensable 
para recibir el auxilio que aquella a 
quien se otorgne sea socia; basta que 
pertenezea a. la colectividad o posea su 
idioma para considerársela econ derecho 
a participar del fondo común si solici- 
ta un subsidio o a que se le atienda si 
su estado reclama médica. 

En la actualidad hay 220 asociadas, 
que abonan una cuota mensual de 1.50 
pesos, pero los reeursos de la asocia- 
ción no se reducen al total de esas eoti- 
zaciones, pues se yen con frecuencia du- 
mentados por las donaciones de las da- 
mas protectoras. 

La comisión directiva está formada 
hoy de la siguiente manera: A 

Presidenta, Maria K. de Sehubert; 
vicepresidenta, Maria S, de Qnistorp; 
secretaria, Hedwig R. de Rosentah!; 
subsecretaria, mima H. de Mongs:eld; 
tesorera, Frida M. de Weiler; segunda 
tesorera, Gelma de Asseyer;  vocules: 
Daisy P. de Kitel, Maria de Shringer, 
Anna R. de Rosentahl, Elsa. de Seyp- 
pel y Frida de Sehmidt; suplentes: Ele- 
na L. de Klaus y Hedwig W. de Tietjen. 

En persecución de sus propósitos y 
para mayor amplitud de los be-eficios, 
la sociedad mantiene relaciones de, rgci- 
procidad con el Hogar Aleman (Dúits= 
ches Hein) de Buenos Aires y el Huer-: 
fanato Alemán de' Baradero.” 

La fecha de fundación de la. sociedad 
data del' 26 de junio de 1892, E 
Deutscher Militaerverein (Sociedad mili- 

tar alemana) — E 


El 5 de maizo de'1905 Tue fundado dl. 


recursos. Además el imperio alemán ha 
acordado a la escuela una subvención 


de 2000 marcos por año y el embajador — 


Waldhausen, le tiene asignado de su pe- 
tulio un subsidio de 500 marcos anua- 
les. . 
Está constituía la comisión directi- 
va por los Sres. Y. Diesing, presidente; 
E. Altenberger, vicepresidente; E. 


ro; A, Retzleff, E. Heitmann y A. Hoes 
ter, vocales. 

Todos los cursos de la escuela se has 
Jlan atendidos por profesionales diplo= 
mados y colocados bajo la experta direc» 
ción del educacionista Luwig Jecbel. 

Esta sociedad fué fundada el año 
1900 por D. Eduardo  Deoutsch, cuya 
desaparición la privó de uno de sus más 


Hirchboff, secretario; G, Hotoff, tesore- decididos protectores, — 


Influencia de la colectividad alemana : 
en el desarrollo económico argentino 


Deutscher Militaeryerein, “eon el objeto + 


de propender a “que fueran estrechadas 
las relaciones y se cultivara la buena 
amistad entre. los. alemanes -que hubie- 
ran prestado servicios activos en-.las fi- 
las del ejército o en los buques de 19. 
armada de su país. Es esta una de las 
condiciones indispensables que se exigen 
de los aspirantes a formar parte de la 
usociación. AS 

Círculo de amigos, centro destinado a 
reuniones de camaradería, la nota de-ex- 
presiva cordialidad fué siempre .su- ca- 
racterística, En esas tertulias íntimas 
jamás faltó la alegría franca y comuni- 
cativa suscitada por el recuerdo de al- 
gún episodio de la vida de cuartel o el 
relato de alguna anécdota relacionada 
con el servicio de a bordo. 

Hasta hace poeo menos de dos años 
el club congregó en su seno al elemen- 
to joven de la colectividad alemana del 
Rosario, pero una vez estallada la gue- 
rra la gran mayoría de los asociados tu- 
vieron que acudir al llamamiento de su 
patria para cumplir sagrados deberes y 
muchos lo hicieron voluntariamente 
aun cuando no estaban comprendidos 
dentro de los términos de la convocato- 
ría. 

Preside la comisión del Deutscher Mi- 
litaerverein, D. Alberto Berjermann, 
siendo vicepresidente D. H. Ellenrieder; 
tesorero D. Teodoro Petersen, y secreta= 
rio D. T. Hoffmann. 


Deutseher  Argentinischer  Schulverein 
(Unión escuela argentina-alemana) — 
Rosario— 


Es esta una institución que tiene por 
finalidad el fomento de la cultura gene- 
ral y la difusión del idioma alemán . 

Instalada para su funcionamiento en 


. el local de la Sociedad Alemana de soco- 


rros mutuos, en la calle Iriondo 19, dis- 

pone de amplios salones para la escuela 

que sostiene y dirige desde hace diez 

y seis años, en cuyo largo tiempo ha con- 

tribuido en forma eficaz a la instrucción 

pública, ne sólo de alemanes, sino tam- 
én de muchos argentinos. 


08 estatutos de la sociedad, inspira- 
dos en esos móviles, permiten el ingre- 
so de los hijos de alemanes y de los 
miembros de cualquier otra colectividad 
siempre que posean algunos conocimien- 
tos del idioma y abonen una reducida 
cuota mensual. 

La escuela cuenta con cinco grados 
de enseñanza secundaria y dos clases 
újestinadas a la preparación comercial de 
los alumnos, dictándose en general to- 
das las asignaturas del plan dé estudios 
en alemán y castellano. 


Como no podría asegurarse la mar- 
cha del establecimiento educacional con 
sólo la modesta retribución mensual de 
los alumnos, la colectividad alemana 
concurre generosamente a reforzar sus 


El Dr. Karl Heltferich, ex ministro 
de hacienda del imperio germánico, ha 
definido con admirable precisión en su 
tíbro sobre “La prosperidad nacional de. 
Alemania” las »ondiciones del desarro- 
io económico de un país. 

“El trabajo, dice, es la fuerza que 
erea y aumenta la prosperidad nacio- 
nal; tanto el trabajo manual del em- 
pleado conto el trabajo intelectual “del 
sabio. : 

“Él productor del trabajo es el hom- 
bre, o si se trata del conjunto de un es- 
tado, la población. 

«Jl resultado del trabajo es la pro- 
ducción de los bienes. » 

2] rendimiento del trabajo se acre- 
cienta por-el perfeecionamiento de los 
medios auxiliares y de la organización. 

“Este aumento del rendimiento del 
trabajo tiene su expresión, con respecto 
al conjunto de un pueblo, en las ciiras 
desu producción y-de"su tráfico, 

“El objetivo del trabajo en el ramo | 
2conómico es el cónsumo. . 

a excedente del rendimiento de la 


“producción sobre el gasto necesario a 0s- 


ts pfoducción constituye los 'INÉTEsOsS 
nacionales. ¿nd 
“El excedente di Egresos nacio- 
nales sobre el. consi representa el 
aumento de la -prosperidad nacional, 
+1 desarrollo: económico e al 
de un pueblo que al. crecer consigue au- 
ÉS de tal manera el rendimiento de 
su trabajo y por consiguiente sus ingro- 
sos que puede mejorar las condiciones 
de su existencia, satisfacer mejor sus 
necesidades materiales e intelectuales y 
alzar así el nivel de la prosperidad na- 
ional.+” E 
E Sentadas tales premisas, es fácil es- 
tablecer que el agente de mayor impor- 
tancia en la acción económica ejercida 
por un pueblo sobre otro es la cantidad 
numérica de ciudadanos del primero que 
trabajan en el segundo, y la organiza- 
ción de sus medios de labor. Para inves- 
tigar el primer punto son pocos los an- 
tecedentes que nos ofrecen las estadísti- 
cas y censos, en lo que respecta a los 
alemanes entrados y existentes en la Ar- 
gentina desde nuestra emancipación has- 
ta su primer centenario. 


Inmigración y colonización— 


Establecido imperativamente en las 
leyes de Indias el destino de la tierra 
pública para el cultivo agrícola, no lo- 
2ró traducirse prácticamente en la con- 
quista española en 'el Río de la Plata, 
sino en forma tan precaria que casi po- 
dría calificarse de nominal. 

A raíz de lá emanvipación aparece por 
vez primera una tentativa oficial concre- 
ta tendiente a fomentar la población por 
los carriles de la inmigración y del cul- 
tivo de la tierra. El gobierno de Buenos 
Aires, en 4 de septiembre de 1812 “pa- 
ra fomentar la población, que es princi- 
pio de la industria y el fundamento de 
la felicidad de estos países, ofrecía la 
inmediata protección a los individuos y 
familias de todas las naciones que qui- 
sieran radicarse aquí; y a los extranje- 
ros que quisieran dedicarse a la agricul- 
tura en los campos se les dará el terre- 
no suficiente, y 56 les auxiliará para los 
primeros establecimientos rurales; y en 
el comercio de sus producciones 'gozarán 
de los mismos privilegios que los natura- 
les del país”. Poco tiempo después, a 
mediados de 1817, por un reparto de tie- 
rras que hizo el gobierno, se comenzaron 
a poblar los partidos de Ajó, Dolores, 
'Tordillo y Castelli. 

¿Qué éxito tuvieron las concesiones 
gratuitas? —se preguntaba el doctor Ave- 
Hlaneda para explicárselo así: “La nue- 
va línea de fronteras se pobló; pero el 
sistema de las mercedes, confiado sin 
plan y sin regla a la facultad discrecio- 
nal del gobierno, produjo también sus 
inseparables resultados, El abuso sobre- 
vino; y extensas porciones de territorios 
fueron donadas a personas que ni aun el 
intento de explotarlas tenían. Así, no se 
experimenta sorpresa cuando se lee eu 

“un notable escrito de D. Gabriel Ocam- 


po que los gobiernos hicieron con fre= 
cuencia mal uso de las facultades otor- 
sadas por el congréso para el reparto 
de tierras, habiendo concedido campos 
inmensos, sin consideración a la posibi, 
lidad del denunciante para poblarlos, ni 
á la clase de establecimientos que se pro- 
ponía plantear. Con todo, la provincia 
ayanzó su marcha sobre el desierto, tan- 
es el eS as enerría y de vida que 
'a consigo la ro] 
et propiedad ueis al 
Ya asomando Rivadavia se acordaron 
facilidades para el transporte de fami- 
Jias industriosas a la provincia de Bue- 
nos Aires, se creó una escuela de agri- 


cultura práctica, se tramitó. el envío de - 


doscientas familias europeas para-desti- 
narlas a la formación de.una nueva-ciu- 
dad y la de mil familias morales e in= 
dustriosas- para las nuevas poblaciones 
que debían fundarse en. la misma provin= 
cia. Tal fué el primer ensayo de esta 
especie de colonización que fracasó por 
el mal sistema implantado para enajenar 
y distribuir la tierra pública. 

Los colonos que trajo.el empresario 
Robertson, que habiendo intentado fun- 
dar la colonia Santa Catalina, no pudo 
hacerlo perjudicándose en sus intereses, 
viéndose sin ayuda, se dispersaron. 

A' todo esto el gobierno de la provincia 
de Buenos Ajres procuraba por todos los 
medios levantar colonias y pueblos, 
ofreciendo en la Patagonia a cada colo- 
no una: chacra de media legua cuadrada. 
o una estancia de una legua cuadrada. 

En abril de 1824 se formó una comi- 
sión para ensayar la colonización de tie- 
rras con extranjeros, y los señores Se- 
bastián Lezica y Félix Castro, represen- 
tantes de la sociedad entrerriana, cele- 
braron un eontrato en Londres con un 
señor Beautmont, por el que éste se obli- 
gaba a traer a Buenos Aires cierto nú- 
mero de familias inglesas para fundar 
una colonia agrícola, 

Embarcados con sus familias los co. 
lonos en número de doscientos en Ply«= 
mouth Sound el lo. de marzo de 1828, 
a su llegada, después de muchas dificul- 
tades en el viaje, fueron destinados, 
unos, a fundar una colonia agrícola vein- 
te leguas al norte de la Conceprión del 
Uruguay, y otros, a las cercanías de San 
Pedro. Ambas corrientes se esteriliza= 
ron. pa x 
La comisión de inmigración creada en 
1824 duró hasta 1830, sin que efectua- 
ra otros trabajos. Bien es verdad que 
los indios eran un obstáculo insuperable. 

Dictada en 1826 una ley én la: provin- 
via de Buenos Aires ordenando la de- 
marcación de una, legua de campo alre- 
dedor de cada pueblo de campaña para 
destinarla a la agrieultura, coincidió con 
una inmigración de vascos que fundó el 
pueblo del Tandil. . 

Irlandeses venidos después impulsa- 
ron la ería de ovejas, introduciendo en 
1828 las razas merinás y sajonas. 

El sistema enfitéutico de Rivadavia, 
que según lo ha demostrado Lamas, no 
tenía los inconvenientes de la enfiteusis 
romana ni de la enfiteusis feudal, era 
impotente para provocar en esa época la 
ocupación de un territorio desierto, ase- 
diado por el salvaje. Era-necesario, se- 
gún Avellaneda, erearal.eolono sobre,el 
suelo que iba: a ocupar, -disputándolo-a 
la fiera o al salvaje, un porvenir,,y un 
porvenir seguro. Y-par eso, agrega,, la 
enfiteusis de 1826 es el arrendamiento 
que debe ofrecer un país desierto, que 
no cifra su gloria en. el mantenimiento 
de sus baldíos y que se lanza a buscar 
el trabajo y el capital que han de fe- 
cundarlos, para salir de su “existencia 
obscura y mezquina; y no se puede des- 
cender por el estudio a explorar ningu- 
na de sus corrientes sin que se sienta. 
al punto la ebullición de todos los ele- 
mentos que constituyen la existencia da 
un pueblo. E 

Si bien es cierto que la tierra debe ser 
dada en propiedad, y en propiedad abso- 
luta, si se quiere que su ocupación no 
sea superficial y que el cultivo se man- 
tenga permanentemente, tal como la 
oirecía Rivadavia, equivalía a ese es- 
tímulo por el espíritu de la ley y laa 
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enndiciones de Jos contratos, comple- 
mentando asi el congreso de 1826 a la 
asamblea de 1813 en su intención de 
destruir la organización de la propie. 
dad territorial, que era pésima. 

Un decreto de 19 de septiembre de 
1829 restablece las antiguas mercedes y 
destruye, junto con la unidad del siste- 
ma implantado por Rivadavia, las segu- 
ridades de un progreso inmediato al ex- 
eluir a los extranjeros en el reparto de 
los tierras en una reglamentación den- 
sa y concluyente. 

Desaparecido todo plan plausible en 
el reparto de la tierra pública se llega 
a esa obscura noche de la tiranía en que 
desaparecen las garantías individuales 
y con ellas las posibilidades de atraer la 
inmigración y de fomentar la coloniza- 
eión, que es su lógico derivado» 

El cambio operado en el país después 
de Caseros, que produjo una saludable 
reacción general, vizo surgir numerosas 
iniciativas “oficiales y particulares “que 
encaminaron a la nación por una senda 
de prosperidad. 

El Dr. Augusto Brougues, médico 
francés, penetrado de los problemas so- 
ciales que agitaban la vida del obrero 
europeo y en presencia de la fecundidad 
natural de nuestras tierras, inició una 
serie de publicaciones destinadas a pro- 
pagar las: ventajas que ofrecían para la 
industria agrícola y la inmigración eu- 
ropea. Según sus mismas referencias, 
sus escritos llamaron la atención de los 
hombres de gobierno, entre otros, del 
doctor Luis J..de la Peña, ministro del 
general Urquiza, que le pidió formulara 
jas bases de un vasto plan de coloniza- 
ción para la provincia de Buenos Ai- 
ves. Y en momentos en que las prepara- 
ba fué visto por el doctor Juan Pu- 
jol, ministro general de Corrientes, quien 
le propuso la realización c? un contrato 
para la colonización de esa provincia, 
convenio que fué firmado en 29 de ene- 
ro de 1853 y aprobado en seguida por el 
gobierno de la confederación que garan- 
tizó su cumplimiento con las rentas de 
aduana de Corrientes. 

Por él se obligaba el doctor Brou- 
gres aintroducir porsu cuenta mil fami- 
lias de agricultores en un período de diez 
años, debiendo comenzar por un grupo 
de doscientas en los dos primeros años, 
y así sucesivamente, hasta la expiración 
del plazo señalado. Cada familia debía 
«omponerse, por lo menos, de cinco in- 
dividuos varones mayores de diez años 
y aptos para trabajar; cada grupo for- 
maría una colonia en las tierras del te- 
rritorio de Misiones que el Dr. Brou- 
sues eligiera. Los colonos quedaban obli- 
pados a sembrar con algodón. tabaco, ea- 
ña dulce, trigo y maíz, la mitad del-te- 
rreno, pudiendo dedicar la otra mitad a 
cualquier otra, El gobierno, por su par- 
te, se comprometía a ceder veinte cua- 
dras (33 hectáreas) de tierra a cada fa- 
milia, las que quedarían de propiedad de 
los ocupantes al término de cinco años. 
Cada colonia debía poblarse en dos sec- 
ciones de cien cuadras de longitud, sepa- 
adas unas de otras por tres cuadras de 
latitud, pudiendo el gobierno enajenar 
para la edificación esa fracción libre con 
el fin de aumentar los pobladores. La 
mitad del producto de estas ventas de- 
bía ingresar al erario de la provincia, y 
la otra mitad se reservaba para fundar 
una caja comunal con destino al fomento 
de la colonia. 

Se concedían, además, cuatro leguas 
de campo alrededor de cada colonia, des- 
tinadas al beneficio comunal a condición 
de no ser enajenadas . 

Para el establecimiento de cada fa= 
milia el gobierno se obligaba a entregar 
una casa o rancho de madera, compues- 
ta de dos piezas, valor de cincuenta pe- 
sos Tuértes; seis barricas de harina, de 
ocho arrobas cada una; semilla de algo- 
dón y de tabaco, suficiente para sembrar 
una cuadra de cada producto; cuatro 
fanegas de trigo, cinco de maíz y plan- 
tas de caña de azúcar; dos bueyes y dos 
caballos para labranza y ocho vacas pa- 
xa cría. Estos adelantos, o su impor- 
to, debían ser devueltos a los dos años 
si se obtenían buenas cosechas, y de lo 
contrario, la devolución se haría a los 
tres años; partiendo del principio de que 
estos elementos se destinaban para el 
establecimiento dela segunda colonia, de 
ésta a la tercera, y así sucesivamente. 

Las colonias quedaban exceptuadas de 
todo impuesto personal, mueble e inmue- 
ble; -se exceptuaba asimismo a los co- 
Jonos del servicio militar, pudiendo, sin 
embargo, organizarse en guardia cívica 
nacional al solo efecto de la propia de- 
fensa y seguridad del orden. Contarían 
con un juez de paz nombrado por el go- 
bierno de entre los mismos colonos o 
de los hijos del país, desempeñando sus 
funciones conforme a las leyes de la pro- 
vincia. 

Los pobladores tenían el derecho de 
nombrar una comisión compuesta de 
diez individuos de la misma colonia pa- 
ya que sirviera de consejo al juez de 
paz, votara los fondos necesarios con 
algún objeto público y pudiera dirigir- 


se al gobierno en procura de cualquier 
mejora, en demanda de alguna iniciati- 
va, o cuando lo creyera conveniente. 

Sobre idénticas bases el propio gobier- 
nu de Corrientes trató con D. John Le 
Long, miembro de la colectividad bri- 
tánica. 

Con ciento cincuenta familias, bear- 
nesas, en su mayor parte, que partieron 
de Burdeos en octubre de 1854 en el bu- 
que Lahile, con destino a Corrientes, el 
doctor Brougues dió comienzo a su mi- 
sión de porvenir y de €: zación. Este 
loable esfuerzo sufrió vicisitudes de todo 
género: la viruela se declaró a bordo a 
los diez dias de navegación; sesenta per- 
sonas fueron atacadas de esa enferme- 
dad, falleciendo once de ellas. Después 
de cincuenta y dos días de viaje y quin- 
ce de cuarentena*en una isla cerca de 
Montevideo, noventa y tres inmigrantes 
desembarcan allí, pasando a la campa- 
ña oriental, y sólo ciento sesenta conti- 
nuaron el viaje hasta el punto de su 
destino, a donde llegaron el 25 de ene- 
ro de-1855. 

* En Corrientes nada se había prepa- 
rado para la recepción de los inmigran- 
tes: hubo que elegir el terreno, impro- 
visar viviendas y tratar de atender a lo 
más indispensable, como lo exigían las 
apremiantes circunstancias. Bajo tales 
auspicios se fundó la colonia San Juan. 
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La segunda traslación que preparaba 
el doctor Brougues dió margen a una 
inaniobra fraudulenta de su armador de 
Burdeos, quien, aprovechando la opor- 
tunidad de hallarse en París D. J. Sola- 
no López, hijo del presidente del Para- 
guay, le propuso un proyecto de coloni- 
zación análogo para el Chaco paragua- 
yo, que fué aceptado, mediante el cual 
fué fundada la colonia Nueva Burdeos. 
Como ésta tuvo efímera existencia po» 
su mala organización y el rigor militar 
con que se pretendió mantener a sus ha- 
bitantes, los inmigrantes se trasladaron 
en su casi totalidad a nuestro territorio, 
radicándose algunos a inmediaciones del 
Paraná. ' 

Varias fueron las expediciones que 
efectuó el «doctor Brougues después, y 
casi todas con accidentes desgraciados; 
pero estas contrariedades, según él lo ha 
dejado consignado, no fueron suficiente 
para quebrantar su ánimo, hasta que, 
estando en Amberes, en 1857, preparan- 
do otro envío de trescientos inmigran- 
tes, le legó la noticia de la disolución 
de la colonia San Juan. Tal fracaso, se 
explica en que los terrenos elegidos por 
el gobierno de Corrientes resultaron ser 
de propiedad particular y fueron recla- 
mados por sus dueños. Esta circunstan- 
cia Mlenó de incertidumbre 'a los quinien- 
tos colonos que allí había, no tardando 
la mayor parte de ellos en abandonar sus 
chacras, yéndose sobre las costas del 
Uruguay: tan solo muy pocas familias 
quedaron establecidas, aquellas que con- 
taban con la probabilidad de quedar due- 
fías de las tierras por no haber sido re- 
clamadas, demostrado como está que no 
hay nada que incorpore más a la vida 
del país. 

Como se ve, esta empresa defraudó 
las esperanzas que en ella había funda- 
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du el doctor Brougues, en la que com- 
prometió su propio peculio, empleándolo 
en anticipos de pasajes y gastos para los 
inmigrantes. Bien es verdad que pudo 
resarcirse posteriormente de los perjul- 
cios sufridos, obteniendo del gobierno 
nacional el reembolso de las sumas in- 
vertidas y una compensación por los seis 
añes que babía dedicado a la realiza- 
ción de su plan colonizador, retribución 
que solicitó reuunciando a toda otra in- 
demnización. Esta recompensa se con- 
sideró justa y equitativa. 

Fracasados los contratos de Brougues 
y de Le Long, como que no llegaron a 
establecer definitivamente las. colonias 
estipuladas 'ni a crear centro agrícola 
permanente, desparramáronse sus inmi- 
grantes por distintos lugares, reconcen- 
trándose algunos en lo que se llamó 
más tarde colonia San José, son discuti- 
dos sus derechos de prioridad de la co- 
lonización agrícola extranjera en el país 
por quienes señalan a D. Aarón Caste- 
Manos como su genial fundador, y a Es- 
peranza, núcleo santafesino, como su 
cuna. Lo propio ocurre con la coloniza- 
ción del lugar de Las Conchas, en Entre 
Rios, en 1853, efectuada por el coronel 
Clemente con veinte soldados. alemanes 
que habían servido al general Urquiza en 
la batalla de Caseros, y reforzada más 


tarde con la presencia del alemán Ro- 


senbrock, y desu numerosa familia, de- 
trás del cual vinieron muchos inmigran- 
tes destinados a Santa «na. Todos esos 
Ppubladores sueltos, ¡ue formaron el nú- 
cleo de esa colonia que en 1858 fué lla- 
inaúa Villa Urquiza, no pueden ser con- 
siderados hasta esa fecha como vecinos, 
(ientro de lo que es una organización de 
colonia agrícola, con leyes de creación, 
«ceupación metódica del suelo y amojo- 
namiento. 

En junio 11 de 1852 los vecinos de 
Chivilcoy solicitaban por intermedio de 
su juez de paz la concesión de una legua 
o más de terreno para la creación de un 
centro agricola, solicitando una ley de 
tierras que se dictó años después; en 
3555 se concedían tierras para el mis- 
mo objeto en Patagones y Bahía Blan- 
ca, en cuya frontera un italiano, el co- 
ronel Silvino Olivieri, fundó a Nuev: 
Roma; pero la idea de una coloni 
ción agrícola, como sistema de pruvo- 
car y arraigar la inmigración, con sus 
consiguientes beneficios, no se ponia en 
práctica para que diera buenos resulta- 
dos, sin duda por ser desconocido. Lo 
que se procuraba era la defensa de las 
fronteras contra las invasiones de los in- 
dios, y si la intención de poblar el te- 
rritorio era buena, la forma en que se 
fundó la colonia Nueva Roma, a la que 
algunos diarios señalaron como la pri- 
mera en el país, hizo fracasar el proyec- 
to: la legión agrícola; que llamó a en- 
ganche, paseábase en Buenos Aires, con 
bandera desplegada y vestidos sus miem- 
bros con uniformes de zuavos, y, como 
dice Hutchinson, el soldado pocas ve- 
ces cambia la espada por el arado. 

También el Baradero ha. reclamado la 
prioridad en la creación de la primera co- 
lonia agrícola en el pa Según un co- 
nocido publicista, dos de los municipa- 
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les de esa localidad, sabedores del re- 

chazo del gobierno de la provincia de 

Buenos Aires al proyecto que en 1852 

presentara el señor Castellanos para 
traer inmigrantes de Europa, iniciarom 
la fundación de esa colonia en 1856, y 
en 4 de febrero diez hombres de -em- 
presa y trabajo adquirieron concesiones 
de tierra de doscientas varas de frente 
por trescientas de fondo, colonos que se 
aumentaron al año siguiente con ocho 
familias más; los primeros procedían de 
los que Castellanos traía para la pros 
vincia de Santa Fe, aclarando su origen * 
el señor Beck-Bernard, al expresar que 
reclutando el señor Castellanos colonos 
en Suiza se presentaron algunas fami- 
lias del cantón Friburgo, pero que ha- 
biéndose completado el número prescrip= 
to de 200 familias no fueron aceptados, 
pero es muy posible que el gran coloni- 
zador argentino haya accedido a traer- 
los hasta Buenos Aires. Como quiera que 
sea, su instalación en el Baradero no 

entraña, según lo hace constar Cerve- 
ra, la idea de la fundación de una co- 

lonia agricola. 

Corresponde a don Aarón Castellanos, 
distinguido caballero salteño, que ya en 
1824 había realizado trascendentales ex- 
ploraciones para el país, el honor de ha- 
ber conseguido con sus iniciativas de 
colonización los primeros éxitos en sen- 
da tan fecunda. 

Por un contrato que firmó con el go- 
bernador de Santa Fe, D. Domingo Cres- 
po, el 15 de junio de 1852, =e compro- 


—  Metía a fundar varias colonias en esa 


provincia con mil familias de agriculto- 
res europeos, conduciendo un grupo de 
doscientas en los dos primeros años y 
todas en el término de diez. Cada uno 
de estos grupos formaría una colonia, 
destinándose al efecto tierras del estado 
sobre la margen derecha del río Paraná, 
desde el pueblo de San Javier al norte; 
y limitando por el oeste con el río Sa= 
lado. Quedaba librada al señor Caste- 
llanos la elección de los parajes en que 
debían fundarse las colonias. 

El gobierno se obligaba a ceder a ca- 
da familia un área de terreno de vein- 
te cuadras cuadradas (33, hectáreas), 
cuya suerte o concesión quedaría de pro- 
piedad exclusiva de los ocupantes des- 
pués de cinco años de hallarse radica: 
dos. Para facilitar el establecimiento de 
estos agricultores, el gobierno entrega- 
tía, además, un rancho de dos piezas, seis 
barricas de harina, semillas de algodón, 
tabaco, trigo, maní, patatas, maíz, sufi- 
cientes para sembrar diez cuadras; diez 
cabezas de ganado vacuno y dos caba- 
los; entendiéndose que estos elementos, 
que se avaluaban en doscientos pesos 
fuertes para cada familia, se hacian en 
calidad de adelantos reembolsables a 105 
dos años, con el fin de que sirvieran pa- 
ra la habilitación del grupo de la se- 
gunda colonia, y así sucesivamente. 

Fuera de los convenios que el señor 
Castellanos pudiera hacer con los colo- 
nos por su administración y gastos du- 
rante cinco años, el gobierno le acorda- 
ba diez y seis leguas de campo en la re- 
sión elegida, como recompensa de 14 
obra de progreso que emprendía. Es- 
tas, como las demás cláusulas del con- 
trato referente a la administración ci- 
vil y policial, liberación de impuestos y 
plan de demarcación de las colonias 3 
Fundarse, son idénticas a las estipuladas 
por el gobierno correntino con el doctor 
Brougues. 

Una vez que el Sr. Castellanos obtuvo 
la «aprobación de su contrato por el go- 
bierno de la Confederación, ge dirigió a 
Europa para llevarlo a la práctica, y 
después de vencer grandes dificultades 
para reclutar los inmigrantes, logró re- 
unir el primer grupo de doscientas fa- 
milias, las que comenzaron a embarcar- 
ge en Dunkerque, a fines del año 18565, 
continuando las expediciones en los pri- 
meros meses del siguiente. Alemanes, 
suizos y saboyanos eran los inmigrantes. 
Intervinieron en las expediciones los se- 
ñores Vanderest y Ca., de Dunkerque 
Beck y Herzóg, de Basilea, y Téxtor, de 
Francfort, a quienes el señor Castella- 
nos nombró sus representantes, hacién- 
doles las entregas de dinero necesarias 
para los anticipos de pasajes y gastos de 
víaje de los inmigrantes a contratar. 

Por razones no suficientemente dilu- 
cidadas todavía el contrato celebrado en- 
tre el gobierno y el señor Castellanos no 
se cumplió en todas sus cláusulas, lo que 
originó diversas protestas del último, co- 
mo asimismo de numerosos colonos im- 
presionados desfavorablemente por. ej 
cambio de ubicación del primer núcleo 
poblador. 

Designada una comisión de vecinog 
respetables para que eligiera el terreno 
y corriesé-eon la edificación de los rán- 
chos, determinó un campo situado pró- 
ximamente a ocho leguas de la ciudad de 
Santa Fe, al otro lado del Salado y de- 
nominado el Cantón de Iriondo, el que 
ofrecía, entre otras ventajas, la madera 
para la construcción de las viviendas, 
elemento que convenía aprovechar por 
el próximo arribo de los pobladores y 


¡€qPPIrtIn o 


dor resultar mucho más baratas las ins- 
_talaciones. La colonia Esperanza fué, 
pues, delineada alli, amojonándose 120 
lotes de veinte cuadras cuadradas cada 


uno con calles intermedias y una cen- 
Aval de tres cuadras de ancho. 


Al arribo del primer núcleo de inmi- 
_grantes, el gobernador 
Es] «José María Cullen, qué se había Ocu- 
'pado personalmente de su recepción, lle- 
gando hasta preparar con los recursos 
Ae su peculio personal lo concerniente a 
las viviendas de los futuros colonos, in- 
-—tensificó sus afanes y ereó vinculaciones 
permanentes con las familias de los tra- 
bajadores que se incorperaban a la vida 
nacional. - 
Pero como la langosta y las adversi- 
dades atmosféricas mermaron las cose- 


—chás en-momentos en que los colonos 


exteriorizaban su protesta por otras di- 
-feultades, el señor Castellanos, descon- 
tento a su vez con el gobierno santafe- 
simo y con su propia situación, propuso 


al gobierno de la Confederación que se 


hiciera cargo de la colonia, reembolsán- 
doles la suma que había invertido en la 
empresa, con más una remuneración es- 
pecial por los esfuerzos realizados. 


Aceptado tal arreglo, y aprobado por 
el congreso, los colonos se vieron libres 
de las obligaciones que tenían para con 
el señor Castellanos, dejando subsisten- 
te tan sólo la del pago de los pasajes y 
sastos de viaje que aquél les había ade- 
lantudo. Más tardo fueron exonerados 
también - de ese compromiso, viéndose 
libres de toda deuda originaria. Las Obli- 
gaciones contraídas por los colonos con 
«el Sr. Castellanos consistían en la entre- 
ga de un tercio de las cosechas que ob- 


tuvieran durante cinco años, como remu- » 


neración a título de administración, de- 
biendo, además, cubrir los adelantos del 
viaje. a 

Si cabe al señor Castellanos la gloria 
de ser el fundador de la colonia Espe- 
tranza, de prosperidad tan dinámica, co- 
rresponde igualmente a los gobiernos de 
Santa Fe y de la Confederación el mé- 
rito de haber evitado que se disolvieso, 
proporcionando así al país entero el se- 
«reto de su desarrollo y vigor. 

Alas provincias que no permanecieron 
indiferentes a las iniciativas de colomi- 
vación que culminaron con la de Santa 
Fu hay que agregar la de Córdoba, que 
dictó en 1855 una ley autorizando al 
poder ejecutivo para fomentar Ll inmi- 
gración europea, y otra en 1856, por la. 
que disponía la enajenación de sus tie- 
rras fiscales con el mismo propósito. 

Pajo el gobierno nacional del general 
Mitre se dictó una ley disponiendo la 
iundación de la colonia Rivadavia, sobre 
_el río Bermejo, en la provincia de Sal- 
ta, para ser cedida su área, en merced, a 
las familias que quisieran establecerse 
allí, acordándose para cada una Un lo- 
te de estancia, otro de chacra y Un solar 
en la planta urbana. Hasta el año 1865, 
cincuenta y cuatro familias del país se 
mabían radicado en la citada colonia, de- 
dicándose principalmente a la cría de 
ganado. 

Muy cerca dela Bahía Nueva, en la 
Patagonia, fué trazada en 1865 la co- 
lonia Chubut, dividiéndose el terreno 
en chacras y solares, que fueron in- 
mediatamerte poblados por un núcleo de 
inmigrantes irlandeses. 

Los nombres de Burmelstes, de Lo- 
renz, de Stelzner, de Weyemberg, de S 
wert, de Dohring, de Harperath, de 
Lanz, de Bodenbender y de Lehmann- 
Nitstche, en las cien ; de Tjarks, en 
nuestro periodismo; de Tietjen, Góde- 
ken, Stroeder, Schilffner, Tabcring, Leh- 
mann, Dunzelman, Oehrtmarn, Frank, 
Krell, Heiland, Nordenholz. Tornquist, 
Diehl, Ifflinger y Luessendorf, en la eo- 
lonización y en la banca; los de Brauss, 
Engelbert, Mantels, Bratch. von Licken, 
Sehlieper, Sehneyer, Frederking, Lindo- 
vedel, Wienert, Bemberg, Hagemann, De 
Bary, y tantos otros, están inú'cando por 
si solos la calidad de una inmigración: 
que comenzó por hacer, el éxito de Caste- 
llanos cuando, ésify €, 1857, solicitara 
gu Concurso. : si0h + y 

Conviene hacer presente también que 
la colonia Guadalupe, que se fundó des- 
pués de Esperanza, en las proximidades 

“de la capital santafesina, fue poblada, 
según Beck-Bernard, por alemanes que 
venían del Brasil, y que en lu coloniza- 
ción del Baradero también coopetaron 
¿n forma predominante, merced a los es- 
fuerzos de D. Germán Frers. 


Pero si los 36.000 alemanes que en 
Ja actualidad participan de nuestra vi- 
'da permanente no revelan numérica- 
mente un eontingente tan apreciable co- 
'mo el de los países latinos, fué porque, 
según lo dice Fontana Russo, en su li- 
bro “Política eomercial y e >nómica”, 
Alemania, en 1878, “procedió a si in- 
dustrialización, y este caimtio en la 
orientación de su política comercial - Ye- 
percutió en la emigración, que fué de- 
creciendo paulatinamente y acentuándo- 


le la provincia,. 


se en esa tendencia: así, en-1880, Tay 
cifra de la emigración MNegó a: 220.000 
individuos para descender a una media 
de 32.000, de 1901 a 1903, Fué la i- 
dustrialización, efecto del proteccionis- 
mo, la que ofreciendo una mayor capa- 
cidad de empleo al trabajo, redujo la 
emigración, librando a Alemania del 
abrumador tributo de la sangre labo: 
sa y fuerte que pagaba al extranjero”.' 

Hay que agregar a eso que en su se- 
vera ley de emigración se preocupa de 
evitar la salida para los patses extran= 
jeros de sus ciudadanos útiles, En cam- 
bio favorece el transporte de inmigran= 
tes de otras nacionalidades cuando tie- 


nen que pasar por su territorio por ug 7 


interés que le es propio. Exige que re- 
unan todas las condiciones requeridas 
por las leyes ajenas, a fin -de que los 
emigrantes no sean rechazados por tos 
estados a los cuales se dirigen, pues la, 
empresa que los ha conducido tiene en 
tal caso que devolverlos al lugar de su 
salida, a sus expensas. 


Volvamos a su colaboración en la pri- 
mitiva colonización argentina. La colo- 
nización de la provincia de Entre Rios! 
auspiciada por el general Urquiza a ims- 
tancias del doctor Luis José de la Pe 
ña es: considerada: como genuinamente 
germánica. Posteriormente, a raíz del 
año 1880, don Mauricio Frank y don, 
Guillermo Lehmann fundan varias colo- 
nias, en la provincia de Santa Fe, no 
tardando en ser imitados por otros ale- 
manes como D. Emilio O. Schifífner; don 
Rodolfo Briihll, el señor Gódeken y los 
hermanos Tietjen. Durante la adminis- 
tración del gobernador doctor Gálvez 
la provincia de Santa Fe, que había le- 
gado a colonizar 2.851.962 hectáreas en 
doscientas cuarenta y cuatro colonias, 
comprobó oficialmente que de sus funda- 
dores y capitalistas había más de 25 cju- 
dadanos aleñfares que no exciuían de las 
tareas agrícolas a los inmisrrantes de 
Otras nacionalidades, o, mejor dicho, que 
preferían por sus aptitudes a los tra- 
bajadores italianos. 


Es que la tendencia germánica hacía , 
las conquistas del trabajo fecundo por la 
voluntad y la amplitud de miras tienes 
en la naturaleza hondas raíces; y así ye- 
mos que al lado de la actuación de susi 
técnicos especialmente contratados pa- 
ra prestar sus servicios en este país; 
descuella el espíritu de empresa en sus 
representativos vinculados a nuestro co- 
mercio y a las principales industrias. 
Con una disciplina insuperable, dentro 
de una estructura peculiarísima, genui- 
namente opaca pero paciente y trábil, 
realizan su jornada a una profundidad 
insospechable para los que sólo observan 
la superficie de las cosas. Por su potenx 
cialidad industrial y el niétodo de su ac- 
ción aseguran el predominio de sus mer- 
cados sobre todas las plazas que no les 
son abiertamente adversas. 


No nos es dado hablar en «ste lugar 
de sus múltiples establecimientos comer- 
ciales y de las grandes industrias com 
que saturan nuestro organismo de sus 
actividades; pero sí podemos referirnos 
de acuerdo con el plan que nos hemos; 
trazado, a la3 actividades futuras que, en 
materia de. crédito agrícola, de sistes 
mas cooperativos, de reglamentaciones 
propicias para el trabajo, toúas desti- 
hadas al arraigo de la inmigración, que 
es el problema a resolver de mayores 
efectos virtuales, pueden promover. Y 
al plantear la cuestión en esos términos, 
indicando la veta de donde se pueden ex: 
traer los materiales adecuados, sugeri- 
mos a la vez lo que por su faz Dráca 


tica es de una aplicación recumendable:! * 


adoptar la tenacidad germana para todg 

lo que es fundamental y aceptar como! 

ejemplo a seguir su mansedumbre e in- 
diferencia por los pequeños contrastes y 

las molestias consiguientes a toda com- 

penetración fácil en la-masa ajena. Así 

como para la modernización de nuestro, 
ejército hemos seguido sus buellas, pre- 

firiendo su organización y sus armamen- 

tos: así como para la intensificación de 
nuestra enseñanza primaria pretende- 

mos ahora una adaptación del tipo de su 

escuela “reformada”; así como para fa> 

vorecer la construcción de numerosos 

barrios urbanos se creó la venta por 

mensualidades a largos plazos imitando 

la extensión de su erédito, así también” 
debemos estimular por sus procedimien- 

tos la subdivisión de nuestros campos y! 

el aumento de sus pobladores por el tra- 

bajo bien remunerado y las atracciones 

Gel hogar, ya que Whelpley señala que 

la inclinación de los habitantes a radt= 

carse en las ciudades, de s congestio4 

nadas, complica el problema de la vida, 
para los ya establecidos, deprimiendo los 

salarios, encareciendo las subsistencias, 

acrecentando las dificultades «de la ad- 

ministración municipal y dando margen 

a todos esos gérmenes de agitación que; 

provienen de las aspiraciones no salis. 

fechas. 


Los datos numéricos de la inmigra- 
ción alemana desde 1357, fecha en que 


comenzó a registrarse la cifra de en- 
tradas, son los siguientes: 


1857-60, . . . . +» : 240 
1861-65... . +. - 4265 
o E 
1871-75... .. > 1.963 
1876-30... . . » > 1,856 
1881-85... .». . 5.914 
1886-90... .. 7.310 
A AE A 4.405 
1896-900. ... . » 4.290 
1901-905. . o... .-. 5.852 
1906-910. ... .- . 13.452 
1911-915. ¿. . ».. 13.550 

Suma. . +. . 61.288 


Esta suma representa en el total de 
6.000.000 en que puede calcularse la en- 
trada de inmigrantes durante el primer 
siglo do independencia el 1.02 ojo 

El tercer censo de población realiza 
do en 1915 ofrecerá, por de contado, ci- 
Tras ciertas respecto a la existencia de 
alemanes en el país; pero ellas no se Cu- 
nocerán sino cuando este reseña se en- 
cuentre en manos del público. Sin cm- 
bargo, es posible establecer una canti 
dad aproximada, por comparación, con 
los censos anteriores. 

El censo de 1869 establecía en un to- 
tal de habitantes de 1.737.080 una exis- 
tencia de 4991 alemanes o sea el 0:257 
por ciento. 

El censo de 1895 fijaba en un total 
de habitantes de 3.951.911 una existen- 
cia de 17.143 alemanes o sea el 0.434 
por ciento. 

Don Juan A. Alsina, en su estudio so- 
bre “La inmigración en el primer siglo 
de la independencia” (Buenos Aliros, 
1910), caleula para 1909 una población 
total de 6.5805,681% habitantes con ura 
existencia de 24.070 alemanes, o Sea =1 
0.362 ojo. A ze 

El censo de 1914 fija los habitartes 
de la república en muy cerca de ocho 
millones; calculando, pues, un término 
medio de 0.350 ojo de alemanes, la 
existencia actual de súbditos de esta na- 
cionalidad que viven en la. Argentina 
puede establecerse aproximadamente, ca 
28.000. z 


Comercio e industrias — 


Si es difícil averiguar el número de 
habitantes alemanes, mucho más aun lo 
es el investigar la imiportancia del co- 
muercio y d- la intustria Jlemanes. Los 
censos hacen de los dutos respectivos 
dos grandes divisiones entre argentinos 
y extranjeros, sin detallar las nacionali- 
dades de éstos. La obra del segundo 
censo, el de 1895, dice al hablar del ori- 
gen de los comerciantes establecidos: 


“De los 41.100. establecimientos 'co-- 


merciales comprobados por el censo, 
11.449 eran de propiedad de argentinos, 
y 32.651 de extranjeros; y en cuanto $l 
personal empleado 72.447 pertenecian 3 
los primeros y 97.386 a los últimos. 

“La mayoría de los establecimientos 
comerciales son, pues, de propiedad de 
extranjeros, casi,todos europeos. AS 

“Aunque no se ha consignado en la. 
obra del censo la nacionalidad de cada 
uno de esos comerciantes, puede consi- 
derarse que se encuentran entre sí en 
proporción análoga a la del número ab- 
soluto de habitantes. 

“Así, entre los extranjeros, la mayor 
parte de los comerciantes son italian: 
siguen los españoles, continúan los fran- 
ceses y ocupan los otros puestos las de- 
más nacionalidades. 

“En los establecimientos de alimer- 
tación (almacenes de comestibles, ete.), 
predominan los italianos, en los de ale- 
jamiento (hoteles, fondas, ete.), se em- 
plean muchos franceses y suizos, y en lo 
relativo al vestidu (tiendas, mercerías, 
etcétera), se distinguen por su número 
los españoles. 

“Los ingleses y. alemanes se han de- 
dicado más espeeialmente al comercio de 
transporte y de monedas (ferrocarriles, 
agencias marítimas, bancos, etc.). 

“Como los hijos de extranjeros ¿on 
casi todos 'argentinos, Megará en el fn- 
turo una época en que el comercio-na- 
cional esté representado como en las na- 
ciones europeas por un número mucho 
mayor de nativos que de ciudadanos de 
los demás países.” 

La misma obra dice respecto a las in- 


dustrias: 
“Sobre el total de 22,204 estableci- 
mientos industriales existentes, 34983 


eran de propiedad de argentinos y 18.709 
de extranjeros. 

“Esa sola enunciación demuestra la 
gran importancia que tiene el elemento 
extranjero en los progresos de la repú- 
blica. 

“El personal enipleado en esas indus- 
trias alcanzaba a 145 “50 individuos, le 
los que 52.356 eran argentinos y 93,294 
extranjeros. Aquí la proporción de ar- 
gentinos es de uxa tercrra parte, misa- 
tras en la de los propietarios apenas Jle- 
gaba a la quinta parte. 


de ponerla en actividad la empresa y 


<a 168 bujías; 


¡“Los argentinos empiezan, pues, a 
educarse para el trabajo industrial en ef 
que son inteligentes y hábiles, faltándo- 
les todavía mayores hábitos de lahor 
que indudablemente adquirirán en el fu. 
turo. y 
“No debe olvidarse que los hijos 
los actuales propietarios extranjer 
argentinos y por tanto la industr: 
cional lNegará un día a estar represer- 
tada en sv inmensa mayoría por propis- 
tarios del país. 

“El trabajo de la mujer estaba ze. 
presentado en esas industrias por 22.311 
cuya mitad pertenecían a Jas industria 
de vestido y tocador. Los varones er 
122.739 o sea cinco veces más.'” 

Nada nos enseña, pues, la importar- 
cia de los intereses girados por los súh- 
ditos alemanes. 

El zenso comercial e industrial de lo 
república, levantado por la dirección ge- 
neral de comercio e industria, del mi- 
nisterio de agricultura, en 1918, es més 
explícito al respecto, pero aun no se han 
publicado sino «las cifras de la capi 
federal y de algunas provincias. Sin e 
bargo, ias da la ciudad -1e Buenos Ai- 
res son sumamente interesantes, p« 
cuanto revelan la importancia de lo- 
capitales. 

En 29.690 casas de comercio, 299 eron 
dde propiedad de alemanes, o sea el 1:04+ 
por ciento, y puesto que los capitales en 
giro del conjunto eran de 750.320.54: 
pesos, puede calcularse que el de las « 
sas alemanas ascendía a 7.563.000 pe 

En 11.132 establecimientos industr 
les 144 eran de alemanes, o sea el 
1:293 ojo, y puesto que los capitales en 
giro del conjunto eran de 536.172.513) 
pesos, puede calcularse que el de las ca- 
sas alemanas ascendía a 6.932.000 p.- 
508. . 

Esta e... 1 está, in embargo, inval' 
da por un hecho notorio. Según el mis- 
mo censo existen en la capital federal 


le 


sabemos que una de las grandes empre- 
sas de fuerza eléctrica es la Compañí: 
Alemana Transatlántica, cuyos capital-= 
y administración .son germánicos. 

La Compañía Alemana Transatlár- 


- tica de Electricidad fus fundada en Ber- 


lin, en el mes de enero de 1398, con un 
capital de 6.000.000 de mareos, y en 
el mes de marzo del mismo año el «li 
rectorio resolvió la construcción de una 
usina central en Buenos Aires. 

Los trabajos se iniciaron en seguido 
y a mediados del mes de marzo de 139 
empezó a funcionar la usina central 
construida en la esquina de las calles 
Reconquista y Paraguay. . 

Disponía entonces. la fábrica de dos 
máquinas a vapor de 1000 caballos de 
inerza cada una y ocho calderas; ante 


había coiocado alrededor de 270. 
metros de cables en zanjas de una exto 
sión de 70.000 metros. 

En el mes de abril dei mismo año ) 
compañía ya - suministrava 
eléctrica para los siguientes servicios 
alumbrado particular, 55.009 lámpara 
alumbrado público, 
lámparas a 16 bujías; -trotores y «apa 
tos equivalentes, 16.240 lámparas a 15 
bujias. 

El radio de acción se ensanchó notas 
blemente en el año 190!, por la adqui- 
sición de las instalacionos de la Com 
pagnie Générale de Electricité de la Vi- 
Ue de Buenos Aires. La compra se 
tuó en el mes de inayo-de ese año 
con esos elementos suminisiraba 
compañía, después de ese mes, la si- 
Suiente cantidad de corriente eléctrica: 
alumbrado particular, 142.126 lámpa- 
ras a 16 bujías; alumbrado público, 
5440 lámparas a 16 bujías; motores y 
aparatos equivalentes a 40.640 lámpa- 
ras a 16 bujías. 

Dos años más tarde, es decir, en 1907. 
la compañía experimentó un nuevo 
sanche, mucho más importante que el 
anterior. Fei 


Adquirió primeramente las inst: 
ciones de las empresas Riyer Plate El: 
tricity Company y de la Primitiva £ 
and Electric Lighting Company, y luc- 
go la gran usina de la compañía Anglo- 
Argentina de Tranvías, con sus subu: 
nas de las calles Salta, Uruguay y B 
tamante, 

ústa última adquisición llegó 2 po- 
ner en evidencia la excelente admini 
tración de la Compañía Alemana Trans- 
atlántica de Electricidad. 

La poderosa compañia Anglo-Argen- 
tina, que hoy concentra casi por com- 
pleto el servicio de tranvías de Bueno: 
Aires, reconoció que le convenia más 
vender sus importantes usinas e insia- 
laciones a la Compañía Alemana Trans- 
atlántica de Electricidad y comprarla 
luego la corriente necesaria para la 
plotación de sus múltiples lineas, 4us 
producir la corriente por cuenta propias 

El directorio de esa compañía, velan- 
do por los intereses bien entendidos 49 


n- 


las 


los áccionistas, comprendió que no pro- 
duciría la*empresa por si sola corriente 
de un modo tan económico como la 
Compañía Alemana, y no vaciló en reco- 
nocer la superioridad de esta última en 
el terrena de la electricidad. 

Amdando el tiempo, la Compañía Ale- 
mana Transatlántica de Electricidad 
adquirió también la usina delas otras 
empresas: de tranvías de Buenos Aires, 
hoy fusionadas con la Anglo-Argentina: 
La Capita ly La Gran Nacional. s 

El 31 de diciembre de 1914 su capital 
se formaba de 120.000.000 de marcos 
en acciones ordinarias, 30.000.000 de 
marcos en acciones preferidas, y en 
dehentures 110.000.00Y de marcos. 
Además era propietaria o tenía conside- 
rables intereses en la Compañia de 
Tranvías y Luz Eléctrica de Santiago de 
Chile, con 404.700 libras esterlinas en 
acciones ordinarias y 650.000 librás es- 
terlinas en acciones preferidas; de los 
Tranvías Eléctricos de Valbaraiso, con 
5.000 069 de posos oro: de Captal; de 
la Compañía Transatiántica «e 'Tran- 
vías Eléctricos de Montevideo, con 
1.688.500 pesos ars de capital; de la 
Compañía. Argentina de — Electricidad, 
con 123.600 pesos oro de: aeciones or- 
dinarias:y 189.555 pusos ora “d «ecio- 
nes-preferidas, y de la- Empresa de Luz 
y Fuerza. de Mendoza, con $35.009 pe- 
sos oro de acciones ordinarias y 138.109 
pesos oro de debentures del 6 ojo de in- 
terés. 

Los dividendos repartidos 
los últimos años fueron: en 1912, 11 
por ciento; en 1913, 11 ojo; en 1914, 
10 ojo. En este último año los beneficios 
netos. de la explotación ascendieron a 
23.327.523 marcos. 


durante 


Bancos— 

El Banco Alemán, de Berlin (Deuts- 
che Bank), una de las irstituciones de 
crédito más poderosas del mundo y,' eon 
toda: seguridad, el organismo que ha 
obtenido y atirmado con mayores má- 
ritos*y más furza la mfluencia alera- 
na en los países nuvvos, llevando Jos 
Capitales teutones a empresas de: Dro- 
greso y de ganancias, no podía desaten- 
der el ancho cámpo de acción que se 
abrió a la civilización en la América 
del: Sur cuando se organizaron definiti- 
vamente las nacionalidades recién” sur- 
gidas del caos de la anarquía que reinó 
durante los tres primeros cuartos del 
siglo anterior. 

Después de la organización política 
del imperio alemán en una fuerza única 
que vino a pesar tan eficazmente en 1 
balanza universal para la influe 
germánica, perdida antes en la di n 
de, los” pequeños estados, la organiza- 
ción económica siguió las mismas vías 
indicadas por el asombroso genio or: 
nizador y unificador de Bismark, alcan 
zando con sus grandes instituciones, ea- 
sas industriales y compañías de nave- 
zación una preponderancia que luchaba 
ventajosamente con la poderosa Ingla- 
terra y con la rica Francia, 

Su procedimiento de paulatino y cre- 
ciente avánce, que ofrece la seguridad 
«lecuna' marcha confiada, al revés de la 
conquista: súbita por golpes de millones 
del juego: comercial americano, le hizo 
estudiar con detenimiento las pecutia- 
ridades de las plazas de este continente 
y precaverse contra las sorpresas que en 
más de una ocasión ha dado la econo- 
inía incipiente de las nuevas repúblicas. 

En 1886 encontró que era tiempo de 
intervenir. con sus grandes medios en 
el mercado americano, y fundó en Ber- 
lín el Deutsche Uebersee Bank (Banco 
Alemán Transatlántico), con eapital de 
10.000.000 de marcos (2.500.000 pe- 
$08 Oro), para establecer sucursales en 
América conforme lo exigieran las re- 
laciones que se habían de entablar. La 
primera fué la de Buenas Aires, abierta 
en 1887 en la calle Reconquista. 

La república había dado ya pruebas 
acabadas de su unión y estabilidad; el 
rápido erecimiento de su comercio y las 
creciéntés “cantidades de su producción 
exportada | 'cómenzaban a” llamar la 
“estadistas y economistas; 
e riqueza iban siendo co- 
nocidas; quince años de paz, aunque tur- 
bada a veces por una que otra asonada 
en sus territorios in*=riores, que nunca 
lMegaron a hacer peligrar el gobierno ge- 
neral, indicaban claramente el estableci 
miento de una nueya nación y produje- 
ron un adelanto que se traducía en ri- 
queza y bienestar. 

Su primer gerente, D. G. E. Maseh- 
Wwitz, con prudente sabiduria organizó 
los servicios del banco sin grandes apa- 
ratos, contando que la confianza pública 
se dirige al establecimiento más serio y 
de mayor responsabilidad y no'al más 
anunciado. Sus. operaciones se abrieron 
y siguieron ese principio con resultados 
«ue luego, cuando la gran crisis de 1891, 
cuando los bancos del estado se vieron 


en el caso de cerrar y liquidar sus cuen- 
tas con el amparo de leyes de morato- 
rias, recogieron sus frutos con creces. 

En esa crisis violenta en que sufrie- 
ron tanto las fuerzas económicas fué 
necesaria la dedicación constante, la in- 
teligencia probada y el finísimo tacto de 
sus hombres de negocios, y de esa cam- 
paña salió el Banco Alemán con la con- 
sagración de la confianza pública. 

Los progresos realizados en todos los 
órdenes tuvieron siempre de su parte el 
apoyo del establecimiento y prestó su 
concurso en más de uno de los adelan- 
tos y comodidades de que hoy goza lay 
república, 

En 1903 fueron modificados sus esta- 
tutos, denominándose desde entonces 
“Deutsche Ueberseeische Bank” y au- 
mentándose su capital a 20.000.000 de 
marcos. 

Ese mismo año se hizo cargo de la 
gerencia D. Gustavo Frederking, y al 
año siguiente se instaló en su primer 
local propio de la calle Reconquista 31. 

Al salir la república del difícil paso 
en que la habíaw puesto sus malas e 
chas, el abuso del erédito, el despilfarro 
en los negocios .públicos y particulares 
y las mil causas que originaron la gran' 
erisis económica, se puso a trabajar con 
empeño en la reconstrucción de su for- 
tuna. 

La paz interior, las administraciones 
regulares y sólidas, atrajeron la inmi- 
gración creciente, poblaron el vasto te- 
rritorio antes inculto y poco a poco todo 
volvió a la normalidad. 

Entonces fué necesario ampliar las 
oficinas del banco y aumentar su perso= 
nal para mayor comodidad del público, 
y el 25 de mayo de 1896. trasladó su 
casa principal a su edificio actual de la 
calle Reconquista esquina Bartolomé 


Mitre, adquirido del antigno Banco Ca- , 


rabassa y Cía. 

En representación de la gran institu- 
ción de que ya hemos hecho mención ha 
contribuido en gran número de iniciati- 
vas y empresas que forman hoy nues- 
tros adelantos más decantados. 

La Compañía Alemana Transatlántica 
de Electricidad, que con un capital de 
70.000.000 de marcos surte de luz y 
Tuerza motriz a gran parte de la ciudad, 
le debe muchos de sus éxitos al apoya 
del banco. 

Bajo los auspicios de este estableci- 
miento de erédito se fundó en la plaza 
la sucursal de la firma Philipp Holz4 
mann y Cía., de Francfort, la cual, con 
la cooperación financiera del banco, edi- 
fica actualmente los depósitos del puer- 
io de Buenos Aires (grupos B y C) por 
importe de 6.400.009 $ oro sellado. 

Intervino en la construcción del 
Puerto militar de Bahía Blanca con la 
casa Dirks Dates y Van Hatten, por va- 
lor de 6.750.000 $ oro sellado. 

Actualmente coopera en la construe- 
ción del púerto de Santa, Fe con los se- 
ñores Dirks Dates y Cía., por 5.000.000 
de pesos oro. 

Se ha presentado eon la sociedad anó- 
nima Bebr. Goedhart de Dusseldorf a 
las propuestas para la construcción del 
canal Mitre, que pondrá en comunica- 
ción. directa el puerto de Buenos Aires 
con_ los ríos Paraná y Uruguay, obra 
grandiosa presupuesta en 14.000.000 de 
pesos oro. 

Se ha preseniado a propuestas con la 
casa Philipp Holzmann y Cía. para las 
obras de ensanche del puerto de la capi- 
tal, construeción de nuevos docks, de- 
sitos y vías férreas por importe de 
000.000 de pesos oro sellado. 

Ha intervenido, con los Sres. Baring 
Brothers. y Cía., Morton Rose y Cía., 
Stern Brothers y The Council of Foreign 
Bondholders, de Londres, en la negocia- 
ción de los empréstitos de la provincia 
de Buenos Aires (unificación de las 
deudas principales por 34.000.000 de 
pesos oro). 


.Y por fin con su representado, el Ban- 
co Alemán ha emitido el empréstito 
“Construcción Puerto de Santa Fe” por 
3.500.000 $ oro y ha tomado la cuarta 
parte del empréstito municipal -de la 
ciudad de Buenos. Aires, ley. número 
5296, de 3.500.000, libras esterlinas. 

Estas iniciativas y empresas en que 
el capital alemán hace valer sus grandes 
medios constituyen, según puede ad- 
vertirse en su sola enumeración, las 
iniciativas y empresas consideradas co- 
mo más profundamente argentinas por 
el patriotismo y visible anhélo de pro- 
greso que las informa. 

Son fundaciones que ya han dado o 
darán muy pronto gus frutos para el 
engrandecimiento de la república. 

La acción es plausible y meritoria, 
puesto que en tal forma vincula el ban- 
co su nombre al adelanto general del 
país. 

Otro importante establecimiento es el 
Banco Germánico de la América del Sur, 
que tiene su casa matriz en Berlín y 
sucursales en Hamburgo, Méjico, Val- 
paraíso y Buenos Aires. Fundado bajo 


los auspicios de una agrupación banca- 
ria, compuesta del Bank de Berlín, con 
capital y reservas de 231.500.000 mar- 
cos; A. Schaaffhausen'seher Bankyerein, 
de- Berlín, con» capital* y reservas: de 
179.000.000 de marcos, y el National 
Bank fiir Deutschland, de -Berlín, con 
capital y resavas de 93.000.000 de 
marcos, su desarrollo ha sido rápido y 
brillante. 

El Banco Germánico de-la América 


del Sur cuenta con un capital propio de 


20.000.000 de marcos, y durante su ac- 


tuación, dispensándole el alto comercio 
sus simpatías, ha logrado conquistar el 
puesto que le corresponde en nuestro 
mundo de negocios. E 
He ahí, pues, expuesto a grandes ras- 
gos el aporte de trabajo, de capitales y 
de organización ofrecido por la colectí= 
vidad alemána al engrandecimiento de 
la economía argentina. 


ASS EA a 


£a navegación alemana 
en el Río de la Plata 


Si reducidas o nulas han sido Jas in- 
fluencias étnicas, literarias, artísticas o 
científicas que la colectividad alenana 
ha desplegado entre nosotros, no pi 
afirmarse lo propio en lo concern' 
a la banco, al comercio y a la nave- 
gación. 

El notable dinamismo de la ración 
tudesca ha repercutido entre nosoiros 
especialmente por su comercio, auxillano 
por una admirable marina mercapte. 

Aunque por razones emigrator' 
comerciales el interés de la marina 
cante alemana se dirigiera prefer 
mente a la América del Norte, y espe- 
cialmente 2 los Estados Unidos, país 
adonde se trasladaron en la primera mi- 
tad del pasado siglo millones de cuu- 
grantes alemanes, las empresas na 
del joven imperio del kaiser no des 
daron la Ajnérica del Sur, y en 18765 


iniciaron las comunicaciones dic s 
entre el pusrto de Bremen y Sud ¡6- 
rica, 


Las empresas alemanas, que con el 
sombroso «¿esarrallo industrial y :Inar- 
ciero del imperio. se multiplicaron rt: 
pidamente, siguiendo el sistema p 
liar del comercio y de la industri 
descos, instauraron la competenct 
los viajes y. fletes, fundando su trianfo> 
en la baraturá y en la mejora de los 
servicios. 


s inglesas, italianas, 
cesas, ete., su personal pertenecía easi en 
su totalidad a la bandera del paquete, 
las alemanas, muy acertadamente, satis- 
ficieron los gustos de su clientela ameri- 
cana, resevvrando el personal de oriven 
iudesco para el simple servicio del bi 
que, mientras destinaban personal 
liano o francés para las cocinas y el ser- 
vicio de los comedores; español, francés 
O italiano, para el servicio de los ca- 
marotes, y en general trataban de e 
lo exótico que resultaba la naciona 
del bugue con el empleo de elen 
internacionales, acertadamente eleg 
según las líneas que servían. 

Es innegable que el advenimiento de 
la marina mercante alemana en el trá- 
fico sudamericano ha resultado en extro- 
mo provechosa, así para el pasaje de 
lujo como para la emigración, porque 
estimuló y obligó a los buques de otras 
banderas a no quedar rezagados en el 
camino de las mejoras provechosas para 
jero. 
La actual 


guerra ha puesto, por el 


momento, un término absoluto a la actl- 
idad de la marina transatlántica ale- 
á con 


na, y Dios sabe lo que acontecerá 
una vez concluída la guerra 

De todas maneras, en esta reseña, 
no tiene otro objeto que el de con: 
nar datos históricos, nos es gustoso dejar 
bien sentados los méritos adquiridos por 
una marina joven, que en pocos años 
supo dotar a la navegación internacio- 
nal de los más grandes y perfectos va- 
pores que hayan jamás surcado el 
océano. 

Por derecho de ancianidad y por otros 
méritos, historiaremos en primer térmi- 
no la poderosa empresa Lloyd Morte 
Alemán (Norddeuteher Lloyd Bremen). 

Comenzaremos con ta historia aer 
Lloyd Norte Alemán. porque ella es, en 
síntesis, la historia de la marina 
cante alemana, historia que es todo un 
exponente del vigor, de la inteligencia y 
de la capacidad de trabajo de esa gran 
nación europea. 

El Lloyd ha sido el principal, si no 
el único exponente, de los progresos de 
la navegación germana, de su vigoroso 
desarrollo y su potente engrandeci- 
miento. 

En el año 1847 zarpó de Bremen el 
primer buque de vapor, el Wáshington, 
para Nueva York. Este bugue pertenecía 
a la Ocean Steamship Navigation Com- 
pany, fundada dos años antes en Nueva 
York, con capitales de comerciantes de 
Bremen, Oldenburg, Hánnover, Prusia; 
Baden y Frankfurt del Main. 

En 1856 esta sociedad suspendió el 


servicio, y el 3 de enero de 1857 tuvo 
lugar la asamblea constituyente del Lloyd 
Norte Alemán, que vino a ser sucesor de 
la extinta Ocean Steamship Nay igation 
Company. A 

El Lloyd se vió frente a una tarea 
abrumadora. Abundaban entone-s los pe- 
simístas que ealificaban de temeraria la 
empr y le auguraban un promiw y rul- 
doso fracaso. Y casi parecía que talés 
augu debían cumpiirse; durante ¿ps 
primeros años de su existencia, el Ltuyd 
tuvo que soportar una serie de rudos 
golpes; pero sus fundadores no se deja- 
ron descorazonar, y con una tenacidad 
genuinamente teutónica prosiguieron su 
Obra, a pesar de todos los obstáculos, 
Muchos aseguraban que el río Weser no 
reunía las condiciones requeridas para el 
establecimiento de una gran empresa na- 
viera. En su desembocadura tiene poca 
profundidad, y su “hinterland” es de es- 
casa importancia. 

Los que así opinaban, temían la con- 
concurrencia de los grandes puertos de 
Hamburgo, Amsterdam y Amberes. Pero, 
para-los espíritus fuertes, los obstáculs 
sólo existen para ser vencidos. Y en nues- 
tro caso, el Lloyd Norte Alemán resolvió 
los problemas en una forma brillante. 

Más que al tráfico de cargas, el Lloyd 
fedicó desde su fundación principal cui- 
dado al transporte de pasajeros. 

El Bremen, primer transatlántico de 
vropiedad del Lloyd, ináuguró el 19 de 
junio de 1859 el servicio entre Bremen 
y Nueva York, el que muy pronto se 
ableció definitivimente con salida 
gulares, de modo que el Lloyd ent a 
competir con sus grandes rivales ingle- 
ses, las líneas Cunard e Inman. A 

En 1867 se inauguró la línea Bremen- 
Baltimore y pronto se extendió el s5er- 
vicio ta otros puert haciéndose fa- 
miliar la bandera alemana en todos los 
puertos importantes de Norte Sud Amé- 
lica, del Mediterráneo, del lejano Oriente 
y de Australia. La dirección trabajaba 
sin descanso en el perfeccionamiento del 
Servicio, 

2 puso a establecer nuevas comuni- 
nes en todos los mares, para (9 
quistar a Alemania el lugar a que tez 
justo título entre las demás naciones. 

El lo. de marzo de 1576, esto es, 
edarenta años ha, se inauguró el servicio 
permanente entre Bremen y Sud Anié- 
rica, con el nuevo vapor Hohenzollern; 
poco después seguían a este lujoso va- 
por íres buques gemel 

Los viajes se iniciaron con intervalos 
(le un mes, con escalas en Amberes, Lis- 
boa, Brasil y Montevideo, hasta Buenos 
Aires. 

Dos años después los vapores corrían 
cada quince días, y desde entonces los 
viajes se hacían cada vez más cómodos 
y frecuentes. 


a 


El tipo especial de vapores que ha de- 
Gieado el Lloyd al servicio del Ríz de 
la Plata está constituido por los “S 
rra 


La longitud de dichos barcos 
139 metros, su manga 17 metros y su 
altura hasta el primér puente 11:54 me 
tr Su calado es de metros. Tienen 
dos máquinas de tres cilindros y de. tri- 
ple expansión que desarrollan una fuer 
za de 4000 caballos dando a estos bu= 
«(ques una velocidad media de 13 1/2 miá- 
Ma Tienen $500 toneladas brutas de 
registro. Forman su tripulación 170 
personas, sto el número cada JHía ma- 
yor de pasajeros de alta categoría, los 
barcos de que se trata han sido dotados 
con la acomodación necesaria para 
Titir con comodidades especiales h 
120 pasajeros de la, que cuento 
bordo con hermosos salón-comede 
lón de conversación, un fumado: 
jardín de invierno y una sala de gim- 
nasia. 

El adorno de los comedores del Sie= 
rra Nevada y Sierra Córdoba en qu 
derrochó habilidad y, destreza, porte 
mece por su tono y dibujo a la más mo- 
derna escuela de arte. Su arquitectura. 


ade 


A 


nobles; se ha 


P veras y 
o e OS ado el abuso 


do en ellos con cuid: k . 
A oolor. distribuyéndolo magistral” 
mente en tonalidades PGA? Ario 
A 20 
en ellos el gran buffet de € 
árido rojo obscuro entre el blanco 
1 co! t A n 
PA ao de la tapiceria epinglé de e 
4 confortables sitlones. El ida 
as pare 
meo del techo truécase en las 
e dE suave crema encuadrado en DS 
Las ventanas pellamente decoradas ma 
llanse provistas de portiéres rojos, es 
fpenden hasta el suelo completando > 
aspecto' regio del saión al que pre 
dar mayor elevación; Con esta ea re 
posición, se quiso evitar la sensa per 
de ahogo que frecuentemente se iS 
ysenta en 105 grandes salones de los ca 
Si Puede uno imaginarse estar €: 
jegante casa de cam- 
tan intelig=nterc ente 
as dimensiones z bor- 
ES: dé los lados de es- 
de los “Sierras”. A $ 
Ea comedores existen pequeñas mesas 
para dos o tres Lo 
y ara cinco $ do 
as. a la vez hasta 114 per: 
a mismo buen gusto preside el se 
corado de los Po dc 
res Sierra Salvada Y > e d 
pig los que dominan log tonos sr 
gados en elegante consorcio con la 


p 4 decoración arqui- 
ineas delicadas de la lobo. ¡conjun= 


mate con_un fondo rojo 
redes están revestidas 


ez de las grandes 
o trabajos de talla. 
aparador de madera de 
seuro, que iguala con los 
del tono ceniciento de 
n en parte :as venta- 
rtiéres que prestan su tono 
los penetra contribuyendo a 


a la luz que nes puede menos de 


animar el coloridi 
admirarse la regi 
+o que adquiere mayo 
= dorramarse por el salón la luz es la 
multitud de bombillas eléctricas dis- 
s en su recinto. 
os dimensiones de estas salas son 
das mismas que las de los otros dos pa 
pores, ya descriptas, Y una idéntica di a 
posición de las mesas cencede igual- 
mente asiento para 114 personas al mis- 
iempo. É 
diste la entrada del comedor un 
decorado armoniza con 
nto arranca 
conduce al 


ado encima del comedor. El 


tíbulo cuyo 
ciertan con los di 


entradas. cabal 
El resto de los salones de los “Sie- 


”" ofrecen en su decorado mayor va- 
ÍA Us los comedores. Al amueblar- 
los túvose en cuenta la tendencia de los 
pasajeros en un viaje por mar a for- 
zaar grupos que se reunen para conver- 

sar aquí O allá y que vuelven siempre 
a su lugar preferido formando pequeñas 
tertulias aisladas. En virtud de esto los 
salones se amueblaron de forma que se 
favoreciese la formación de estos gru- 
pos, a lo que invitan la disposición, for- 
ma y color de los muebles. Para que no 
venga sin embargo a sufrir el efecto 
decorativo de los salones, preside en el 
decorado de todos estos grupos un color 
fundamental. Por tal manera, el deco- 
rado de estos salones resulta sumanen- 
te animado, sin perder nada de su be- 
ens los vapores Sierra Córdoba y Sie- 
ra Nevada anima'su arquitectura de lí- 
heas modernas un color verde que se Os- 
tenta en todos sus cambiantes. Resalta 
maravillosamente en ese tono verde un 
adorno de flores que va a terminar ar- 
tísticamente en el espejo de la pared del 
fondo. En lo alto de esa misma pared 
ése un reloj ricawente trabajado y 
en el muro frontero una precioga -11b 
sía de madera de caoba. En los ¡sale eS 
de conversación se han distribuído con 
entera libertad los grupos de butacas, 
mesas y sofás de acuerdo con la idea 
general sobre lo que estos salones deben 
ger, para estimular a los pasajeros a la 
familiaridad que es propia del sitio. 

El decorado de los salones de los 
vapores Sierra Ventana y Sierra Salva- 
da está hecho bajo estos mismos prin- 
cipios, con la diferencia de ser amari- 
lio y no verde el color fundamental. En 
todos los vapores del Lloyd el salón 
fumador forma un estudiado contraste 
con los comedores y restantes sal mes, 
En vez de formas ligeras y sencillas, en- 
cuéntranse en los salones de fumar lí- 
neas pesadas y severas y Un tono 'obs- 
curo en armonía con las mismas. 

En los vapores Sierra Nevada y Sie 
>ra Córdoba las paredes son de roble 
ahumado muy obscuro, contrastando 
agradablemente con el color roj£ del 


A 


Jor dominante; aun más re- 


cuero que recubre los sofás y sillones. 
En el centro de este salón hay una can- 
tidad de sillas de mimbre tan de moda 
desde hace algún tiempo, en tarto que 
a lo largo de las paredes y en los án- 
jeulos sofás confortables forrados de 
cuero ofrecen cómodo asiento. La chi- 
menea situada en la pared del frente 
está hecha en mármol jaune de Sienne 
y encuadrada por dos armarios del mis- 
mo tono de color de las paredes 

Ocupa la pared frontera un cuadro 
de grandes dimensiones con marco do- 
rado. En los salones de fumar de los 
vapores Sierra Ventana y-Sierra Sal- 
vada predomina un tono castaño amari- 
liento. El verde de las tapicerías, de las 
cortinas y del revestimiento del piso, 
concierta a maravilla con el castaño ama- 
jillento. Las paredes laterales ofrecen un 
decorado enteramente semejante a las 
de los otros dos vapores. Ocupa la pa- 
red del fondo una hermosa chimenea 
de mármol, y frontero a ésta ábrese un 
grande y rico ventanal. 

Junto al salón de fumar existe lo que 
puede denominarse jardín de invierno, 
que ofrece un hermoso lugar de abri- 


ceso de uno a otro sin necesidad del 
salir al corredor. Los camarotes de pri- 
mera clase están todos situados en el 
centro del barco en la misma cubierta 
que el salón. Además de ésta, tienen 
estos vapores otras dos cubiertas y una 
llamada Sundeck a disposición de los 
pasajeros de primera' clase. 

La cubierta principal termina hacia la 
popa en un espacio destinado a juegos 
que ocupa todo el ancho del vapor y del 
cual se pasa al jardín de invierno. Der, 
bemos añadir que los pasajeros cuentan 
a bordo con una tipografía y un cuar- 
to obscuro para los aficionados a la fo- 
tografía. No es necesario decir que los 
“Sierras” tienen todos los perfecciona- 
mientos demandados por la higiene po- 


seyendo igualmente cuartos de baño y. 


de toilette elegantes y modernos. 
Para el transporte de emigrantes es- 
tos vapores tienen instalaciones ad hoc. 
Cada “Sierra” puede albergar 1450 
emigrantes para los que está reservada 
toda la proa y toda la popa del vapor. 
No es fácil acomodar a tan gran mul- 


_titud de. pasajeros, pero debemos -ha- 


cer; notar que este difícíl problema tam- 


(a) 
E El Washington, primer vapor de la compañía precursora del Lloyd 


Pasajeros de entrepuente 


go, al aire libre, cerrado por los dos 
costados y al que dan entrada por la 


* parte de atrás dos grandes puertas. 


Con lo que va dicho queda demostra- 
do que en lo que toca a la instalación] 
de los salones, los “Sierras” representan 
verdaderos modelos de correos de di- 
mensiones medias. Además de los salo- 
nes descritos, los “Sierras” tienen una 
sala de gimnasia. Es este un departamen- 
to que poseen todos los modernos va- 
pores del Lloyd y a los que conceden 
gran preferencia los pasajeros. Los via=- 
jeros habituadus a hacer diariamente 
ejercicios físicos y para los cuales el 
paseo en cubierta no ofrece bastante 
movimiento, no tienen que .recelar el 
verse privados de esta sana costumbre 
durante.el viaje. Si los salones fueron 
atendidos con cuidado no menos esmero 
se prestó a los camarotes. Todos ellos 
son altos de techo y bien aereados, y 
todos cuentan además con luz directa. 
En su decorado y moblaje no van a 
la zaga de los mejores correos rápidos, 
Todos tienen camas de hierro y en la 
mayoría de ellos existe también un so- 
fá-cama. Algunos están provistos de 
muebles de mimbre de los más moder- 
nos. Además de los muchos camarotes 
de una sola cama, los hay también que 
tienen montada sobre ésta una llamada 
“cama Pullman” especialmente dispues- 
tos para familias y que resultan de un 
gran servicio para instalar criaturas. 
Para facilitar el acomodo a bordo de 
familias numerosas, están los camarotes 
dispuestos de forma que puedan comu- 
nicarse cada dos para que los miembros 
de una misma familia puedan tener ac- 
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bién encontró feliz solución. Es esta una 
señal de que el Norddeutscher Lloyd se 
esfuerza por hacer el viaje agradable, 
no sólo a los pasajeros de cámara, sino 
también a los que viajan en el entre- 
puente. Además de los alojamientos ex- 
celentemente ventilados, estos  pasaje- 
ros disponen de cuartos de baño y de 
retretes prácticamente instalados y de 
fácil acceso a todos los pasajeros. Tam- 
bién mereció atención especial el espa- 
cio reservado sobre cubierta a los emi- 
grantes que es extremadamente espa- 
cioso. La cubierta superior libre y la 
cubierta de popa les están reservadas y 
ofrecen bastante desahogo aun con el 
barco completamente lleno de pasaje- 
ros. La fama de que goza la cocina dae 
los vapores del Lloyd es bien notoria, y 
sólo diremos que se proporciona a los 
emigrantes un” alimentación sana y nu- 
tritiva. Para que la comida: pueda ser 
servida a todos los pasajeros a un mis- 
mo tiempo hay una cocina a popa y 
otra a proa ambas dotadas de toda cla- 
se de enseres y utensilios. Lleva tam- 
bién una cantina, donde los emigrantes 
podrán procurarse por precios económi- 
eos alimentos, bebidas y algunos opje- 
tos de uso personal. ñ 

Además de los grandes espacios des- 
tinados a la acomodación de los 1600 
pasajeros de todas clases necesitan estos 
barcos grandes locales para contener 
las provisiones. Muchos de esos compar- 
timientos utilizados para guardar car- 
nes, legumbres y bebidas, están cons- 
tantemente mantenidos a una baja tem- 
peratura, para cuyo objeto existen a 
bordo máquinas apropiadas. Como se 


observará, nada fué olvidado 'a bordo 
de los “Sierras” que pudiese contriBuir a 
hacer agradable la travesía. Debemos, 
sin embargo hacer notar especialmente 
el exquisito cuidado prestado a todo lo 
que pudiese conducir a la mayor segu= 
ridad de los pasajeros. 

De todas las compañías de navegas 
ción del mundo es el  Norddeutscher 
Lloyd la que cuenta con mayor núme- 
ro de vapores de dos hélices. Hs claro 
que los. “Sierras” están también dotados 
de dos hélices, y no debe echarse en ol- 
vido cuánto aumenta: esto la rápidez y 
por 'consecuencia la seguridad de los 
barcos. Tienen también los vapores del 
Lloyd un doble fondo que se extiende 
por toda la longitud de los buques, di 
vidido en compartimientos estancos. Las 
puertas que existen en las paredes de 
estos tompartimientos y cuya existen- 
cia es inevitable para facilitar el paso 
de uno a otro pueden ser en un segundd 
herméticamente cerradas por un sistex 
ma de cierres hidráulicos que se mane« 
ja desde el puente de mando. 

Hay montada a bordo una instalación 
completa de aparatos extintores de im- 
cendios que se extiende por todo el bar. 
co y en relación con ésta una red de 
aparatos de desinfección. Si- por algún 
peligro inminente tuviese que abando. 
narse el barco, evista a bordo cantidad 
suficiente de botes salvavidas, cheloooay 
y toda clase de aparejos de salvamento 
para los pasajeros. Los barcos salvayi= 
das están de tal manera preparados que 
en un momento pueden ser lanzados al 
mar por la tripulación constantemente 
adiestrada en este ejercicio. 

Gran cuidado fué puesto en la elec- 
ción de los aparatos de señales. En 14 
navegación marítima son empleadas con 
más frecuencia las señales luminosas, 
pero como éstas resultan frecuentemen- 
te inútiles sobre todo en las proximida- 
des de las costas en virtud de las nie- 
blas, y como las señales acústicas no 
permiten siempre averiguar con certeza 
su procedencia, los vapóres del Lloyd 
adoptaron recientemente los aparatos 
sonoros submarinos que indican com 
precisión la dirección del sonido. Cree- 
mos innecesario añadir que en los “sie- 
rras” existen instalaciones perfectas de 
telegrafía sin hilos cuya importancia; 
para la seguridad de las naves no pue- 
de ser puesta en duda. i 

El servicio de vapores de carrera de 
16 a 18 millas de velocidad fué inaugu- 
rado en 1882, y los viajes entre Bremen 
y Nueva York, en el breve término de 
siete a ocho días, constituyeron un acon- 
tecimiento, 
tecimiento. 

El Lloyd conquistó así de golpe cast 
todo el público internacional, y se colocó 
a la cabeza de todos los armadores del 
mundo, porque frente a once vapores de 
carrera del Lloyd las demás compañias 
juntas disponían soiamente de nueve va- 
pores de la misma clase. 

Construidos y puestos en servicio 105 
palacios flotantes Kaiser Wilhelm der 
Grosse, Kronprinz Wilhelm, Kaiser Wil- 
helm II y Kronsprinzessin Cecilie, la po- 
pularidad del Lloyd Norte Alemán au- 
mentó en proporciones  inusitadas; el 
Lloyd llegó a ser la única compañia cuyos 
vapores llegaban siempre a la hora pre-- 
fijada al puerto en Nueva York. 

El número total de los pasajeros trans- 
portados por los vapores del Lloyd hasta 
el estallido de la guerra europea pasa 
de once millones, cuya cifra no ha sido 
alcanzada por ninguna otra empresa na- 
viera del mundo. 

Las construcciones de vapores para el 
Lloyd Norte Alemán señalaron una era 
de prosperidad para los astilleros alema- 
nes. 

Las órdenes del Lloyd, especialmente 
en lo que se refiere a vapores para el 
servicio en los mares tropicales, dieron 
un inesperado impulso a una industria 
que antes se creía subyugada por los pre- 
potentes astilleros ingleses. Pero la 1n?- 
ciativa del Eloyd no terminaba en esto. 
Para independizarse del extranjero, en 
cuanto a la construcción de máquinas 
auxiliares, la compañia creó en-1900 un 
gran taller, precursor de las usinas Atlas, 
de fama mundial. 

El gran impulso que el Lloyd signtica 
para la vida económica de Alemania, que- 
da ilustrado también: por las enorimes ci- 
fras de los artículos consumidos a bordo 
áe sus vapores, que en el año 1913 alcan- 
zó a cerca de ¡veintiséis millones de mar- 
cos! 

De esta suma corresponden a: 


Marcos 


Carne, pescado, aves, caza. 13.520.000 
Conservas, huevos, etc. . . 10.194.v00 
O e A 

El consumo de hulla en los vapores 
del Lloyd llegó últimamente a 1.796.013 
toneladas por año, que representan UN 
valor de 31.075.472 marcos, Para inde" 
pendizarse en lo posible de los países CxX. 


A 


tranjeros, el Lloyd compró en 1902, en 
sociedad con la firma Friedr, Krupp A.G., 
de Essen, las extensas minas de carbón 
de Emscher Lippe. 


efectuaron 1020 viajes de circuito, cu- 
briendo uná distancia de 6.299.653 mi- 
llas marítimas, o sea 11.666.957 kilóme- 
tros, lo que equivale a la circunferencia 
de nuestro globo multiplicada por la 
respetable cifra de 292. 

Actualmente el Lloyd Norte Alemán 
posee una flota de 478 buques, con 
963.894 toneladas de registro y 707.161 
caballos de fuerza. + 

Entre las nuevas construcciones mere- 
ce especial mención el transatlantico 
Bindenburg, de 45.000 toneladas de des- 
plazamiento. En la construcción de este 
coloso se emplearon, hasta su botadura 
al agua, unos quince millones de kilo- 
gramos de acero y hierro, para cuya jun- 
ción se necesitaban alrededor de tres 
millones y medio de remaches con un 
peso de 800.000 kilogramos. Fuera de 
estos inateriales se gastaron en el Hin- 
denburg 3200 metros cúbicos de diferen- 
tes maderas, que representan un bogyue 
de 6000 árboles de 10 metros de altura y 
30 centímetros de. diámetro... 

El, puente de mando del Hindenburg 
se halla a. una altura, de 30 metros y 
medio de la. quilla, las chimeneas alean- 
zan 2 48 metros, y el tope de los másti- 
les se yergue hasta una altura de 62 
. metros de la quilla. B 

El Lloyd tiene permanentemente a su 
servicio 22.000 personas, de ellas más 
de 32.000 hombres de la tripulación ae 
lus vapores. El personal comercial y téc- 
nico de la dirección se compone de 600 
empleados, 3400 ingenieros, auxiliares y 
oficiales técnicos y 6000 obreros de los 
diques, . S 

El Lloyd no considera a su perso-' 
nal como una máquina que se desper- 
dicia cuando ya no presta servicio, 
La cebra social de la compañía va mucho 
más allá de lo que prescriben las leysa 
sociales de Alemania. En 1913 el Lloyd 
zastó en benefició de sus empleados 
1.750.000 marcos. La caja de marineros 
que Existe desde hace 42 años, lleva pa- 
sados hasta fines de 1913, 10.130.433.35 
marcos, La fortuna de la caja ascendió 
al finayizar 'el ejercicio del mismo año, 
a 10,293.025.75 marcos. a 

La actual guerra mundial infligió a: 
la navegación alemana un rudo golpe. 
Desde principios.de agosto de 1914 los 
vapores alemanes quedaron desterrados 
de los mares. 

Apenas declarada la: guerra, 108 pri-, 
tánicos capturaron los vapores Derfflin- 
ger y Luetzow, del Lloyd, así como el 
vapor de carga Helgoland. El Gneisenau, 
que al estallar la guerra fondeaba en 
Amberes, fuó destruído por los ingleses 
antes de evacuar la plaza. 

En las operaciones bélicas participa- 
rcn, como cruceros auxiliares, los si- 
puientes vapores del Lloyd: Prinz Bitel 
Friedrich, Berlín, Kaiser Wilhelm der 
Grosse y Kronprinz Wilhelm. Las haza- 
has. de este último fueron vivamente co- 
mentadas también en Buenos Aires, 

El Kaiser Wilhelm der Grosse fué 
víctima. de la guerra. 

El 26 de agosto de 1914 fué encontra- 
do por cruceros británicos en aguas es- 
pañolas de la costa del Africa y echado 
a pique. 

Como buques lazaretos sirven 108 yu- 
pores Scharnhorst, Cassel,  Chemnitz, 
Schleswig, Frankfurt y Sierra de la Ven- 
tana; los tres últimos bien conocidos en 
los puertos argentinos. 

El Sierra Ventana, actualmente pres- 
ta servicios como hospital de sangre en 
Bremen. p S 

Las amplias comodidades de que estin 
dotados los barcos modernos de pasaje- 
ros, en los que no falta nada, resnltan 
inmejorables para el servicio de hospi- 
tales de sangre y de ahí, pues, que mu- 
chos de esos buques lujosos hayan sido 
convertidos en Inglaterra, Alemania, 
Francia, Italia, ete., en lazaretos milita- 
TOS É 
La: habilitación: de edificios para hos- 
Ditales 'vequiere tiempo y la tarea resulta 
costosa, en tanto que un barco de pasa- 
jeros, con ligeras modificaciones, puede 
ser convertido 'rápidamente en albarzuo 
dle numerosos heridos o enfermos por su 
2ran cantidad de camas, sus salones an 
blios, su ventilación, la farmacia que 
cada barco tiene, las instalaciones para 
la calefacción, sus grandes cocinas, ete, 
sión, que desarrollan una fuerza de 4009 
caballos. Su velocidad media es de 15 1/2 
Millas pór hora. 

El mismo día de declararse la guerra, 
¡legó a Bremen el Sierra Ventana, proce- 
dente de Buenos Aires, con pasajeros, 
torrespondencia y carga, suspendiendo 
desde entonces su navegación. 

El Sierra Nevada quedó en Pernambu- 
Co, el Sierra Salvada en- Río de Janeiro 
Y el Sierra Córdoba mucho tiempo des- 
Dués de estallada la enerra sienió nara 


a 


En el año 1913 -los vapores del Lloyd - 
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el Callao, donde actualmente se halla 
detenido. d 
Hay además los colosales paqueies 
Kronprinzessin Cecilie, Kaiser Wilhelm 
der Grosse y Kaiser Wilhelm II, inter- 


nados en los puertos de los Estados Uni- . 


dos. 

Debemos además dejar constancia de 
que la marina mercante alemana ha que- 
dado disminuída por los hermosos y nu- 
Imierosos vapores de que se incautó el go- 
bierno portugués, hecho que motivó la 
declaración de guerra entre Alemania y 
Jortugal, vapores pertenecientes no sólo 
a las empresas que tienen contacto di- 
recto con Buenos Aires, sino también 
con otras que mantenían en forma, aun- 
que modesta, las vigorosas relaciones de 
comercio entre la América del Sur y el 
imperio alemán. 

A continuación va la lista de los pa- 
quetes y vapores de carga de que se in- 
cautó el gobierno de Portugal, quedando 
excluídos de la lista los pertenecientes a 


Eduardo Crusemann 


Rolandseck, 1663 toneladas, 274.7 pies 
de eslora, 40.2 de manga y 16.6 de pun- 
tal. Construido en 1912, Pertenece u la 
compañía Hansa. 

Lalmeck, 1775 toneladas, 278.2 pies de 
eslora, 41.1 de manga y 18.8 de puntal. 
Construído en 1914. Pertenece a la mis- 
ma compañía. 

Rotterdam, 2168 toneladas, 280.8 pies 
de eslora, 38.7 de mangay 17.1 de pun- 
tal. Construído en 1905, Pertenece a la 
Oldemburg-Portugiesische, de  Oldem- 
burg. 

Líibeck, 1738 toneladas, 277.7 pies de 
eslora, 39.2 de manga y 17.9 de puntal, 
Construído en 1911. Pertenece a la mis- 
ma eompañía. o 

Casablanca, 1650 toneladas, 261 pies 
de eslora, 38.7 de manga y 17.4 de pun- 
tal. Construído en 1903. Pertenece a la 
mismo compañía. 

Mogador, 1271 toneladas, 231 pies de 
oxiora, 33.6 de manga y 17.3 de puntal. 


Germán H. Meier 


El primer director y el: primer fundador de Lloyd 


compañías cuyo tráfico no se relaciona 
con Buenos - Aires: 

Zieten, 8021 toneladas, 449:2 pies de 
eslora, 55.4 de manga y 35.8 de punta!. 
Construído en 1902. Pertenece al Lloya 
Norte Alemán. 

Lichtenfels, 5605 toneladas, 425 pies 
de eslora, 53 de manga y 31.2 de puntar. 
Construido en 1903. Pertenece a la com- 
pañía Hansa. * 

Marientels, 5556 toneladas, 418.1 ples 
de eslora, 54.8 de manga y 20.4 de pun= 
tal. Construido en 1901, Pertenece a la 
misma compañía. 

Numantia, '4503 toneladas, 384.5 pies 
de eslora, 52.1 de manga y 25.6 de pun- 
tal. Construído en 1901. Pertenece a la 
Hamburg-Amerika Line. 

Petrópolis, 4792 toneladas, 376.6 pies 
de eslora, 46.3 de manga y 27.3 de pun- 
tal. Construído en 1897. Pertenece a la 
compañía Hamburgo Sudamericana. 

Schwartzburg, 3381 toneladas, 349.3 
pies de eslora, 42 de manga y 26.3 as 
puntal. Construido en 1891. Pertenece 
a la Hamburg-Amerika Line. 

Hochfeld, 3689 toneladas, 354.7 pies 
de eslora, 42 de manga y 26.2 de puntal. 
Construído en 1895, Pertenece a la Contji- 
nentale, de Hamburgo. 

Sardinia, - 3601 toneladas, 345,6 pios 
de eslora, 43.7 de manga y (25.3 de pun- 
tal. Construído en '1898.: Pertenece a la 
Hamburg-Amerika Line. 

Wiirzburg, 5085 toneladas, 402.2 pies 
de eslora, 47.1 de manga y 27.4 de pun- 
tal. Construido en 1900. Pertenece al 
Lloyd Norte Alemán. 

Heimburg, 4196 toneladas, 386.6 pies 
de eslora, 51.9 de manga y 16.8 de pun- 
tal. Construído en 1905. Pertenece a ta 
compañía Hansa. 

Santa Bárbara, 3763 toneladas, 351.7 
pies de eslora, 50.2 de manga y 23.4 de 
puntal. Construido en 1908.* Pertenece 
a la compañía Hamburgo-Sudamericana, 

Biilow, 8965 toneladas, 462.4 pies de 
eslora, 57,6 de manga y 36: de puntal. 
Construído en 1906. Pertenece al Lloyd 
Norte Alemán. 


Construído en 1905. Pertenece a la imis- 
ma compañía. 

Mazagan, 1744 toneladas, 247.7 pies 
de eslora, 35.6 de manga y 21.9 de pun- 
tal, Construído en 1904. Pertenece a la 
mismo compañía, 

Achilles, 943 toneladas, 200.5 pies de 
eslora, 28.6 de manga y 19.2 de puntal. 
Construído en 1895. Pertenece a la 
Dampfschiffahrts Ges. Neptum, de Bre- 
men. 

Electra, $35 toneladas, 197.1 pies de 
eslora, 29.9 de manga y 13.4 de puntal. 
Construido en 1899. Pertenece a la mis- 
ma compañía. 

Pluto, 1408 toneladas, 229.7 pies de 
eslora; 36.2 de manga y 15.1 de puntal. 
Construido en 1905. Pertenece a la tmis- 
ma compañía. 

Energie, 740 toneladas, 231 pies de 
eslora, 30.1 de manga y 12.2 de puntal. 
Counstruído en 1887. Pertenece a los ar- 
madores Rhein y See, de Colonia. 

Santa Ursula, 3771 toneladas 
pies de eslora, 50.2 de manga y 15.1 de 
puntal. Construído en 1903. Pertene: 
la compañía Hamburgo-Sudameritana. 


Flota: del Lloyd Norte Alemán 


y nl 1600 ión 
Paquetes | ida bra La miles : 
Aachen. ..... 1895 14 
Altenburg. . . , 1914 17 
Anghin. ..... 1903 
Anhalt.. . . <.. 1914 17 
Barbarossa (2 hé- 
lices). . . . . 1878 16 
Berlín (íd). . , 1908 17 
Borkum. . . . . 1896 14 
Brandeburg. . . 1901 16 
Bremen (2 héli- 


Ces). . . . . 1897 11 
Breslau (1d) +. 1901 7 
Biilow (1d). . , 1908 8.965 27 
Cassel. ¿e IL 7 
Chemnitz (2 hé- 


z lices). . . . 1901. 7,542 16 
Prinz Heinrich, 6636 toneladas, 455.3. Coblenz (2 1d). . 1897 3139 16 
pies de eslora, 51.3 de manga y 29.8 de Coburg. .. . . 1908 8.759 15 
puntal. Construido en 1894. Pertenere a Columbus (2 hé- 
la misma comnañía A o a ABRO: 
ST, —_—— 2 ra, cl, 


Crefeldi ¿2.4 1895 3.829 13 


. .. . 1907 9,144 17 
n=... ... 1914 6.700 
» . » 1908 6.757 17 
+... . 1912 6.591 
» . . 1902 5.285 17 
1905 5.099 15 


lices). . . . . 1899 TATI 16 
Friedrich der 
Grosse (2 héli- 


ces). . . . . 1896 10.771 17 
George Wáshing- 
ton. . . . ,' 1908 25.570 19 


Giessen. . . . . 1907 6.964. 17 
Gneisenau (2 hé- 

lices). . . . . 1903 8.185 16 
Goeben (íd). .. 1906 3.800 15 
Gotha. «2... 1907 6.653 
Gottingen. . . . 1907 5.441 
Creifswald. . . . 1907 5.486 
Grosser Kurfiirst 

_(2 hélices). . 1899 13.102 17 
Fannover. , < 1899 7.305 165 
Eelgoland. . .. 1899 5.666 16 
Herzogin Cecilie, 1906 3.242 
Hessen. . ». 1902 5.099 17 


Holstein. » 1905 4.932 
Kaiser Wilhelm 

der Grosse (2 

hélices)". . . 1911 13.952 20 
Kaiser Wilhelm 11 

(id)... . 1897 19.362 20 
Kleist (íd). . . 1906 8.959 17 
Koln (íd): ; , 1899 7.409 


Konig Albert (Íd) 1899 10.482 17 
Konigin Luise 


(60 1895 10.785 13 
Kronprinz Wil- 

: helm (id) . . 1901 14.908 29 
Kronprinzessin Ce- 

cilie (id) . , 19.503 2 
Lothringen. . .. 5.002 
Liitzow (1d) . , 8.825 ' 14 
Main (id)... 10. 14 
Manila . .. 6. 13 
Mark De 4. 14 
Mei Dah (2 héli- 

Cs a 
Mei Lee (íd). . 
Neckar (id). . 14 
Pfalz .... 15 
Pommeru 5 15 
DOBEN 15 
Prin Alice (2 


hélice (íd) . 1913 10.931 16 
Prinz Eitel Frie- 

derich (íd). . 1900 8.797 13 
Prinz  Friederich 

Wilhelm (íd). 1904 17.082 19 
Prinz Heinrich 


(dd). ..... 1907 6.636 18 
Prinz Ludwig 

[EGO 1894 9.387 185 
Prinz Regent Luit- 

pold (íd). . . 1906 


Prinz Sigismund. 1894 
Prinz 
(2 


..»... 1903 18 
Rhein (íd). . . 1899 17 
Rheinland. . . . 1912 13 
Roon (2 héli- 
ces)... «2. 1903 17 
Scharnhorst (id)- 1904 18 
Schlesien. e 1997 
Schleswi hé- 
lices). . . , 1902 17 
Schwaben. . - 1906 16 
Seydlitz (2 héli- 
erase La 11902 8.008 16 
rdoba (id). 1912 5 14 
ada (id) . 1912 14 
Salvada (id). - 1912 14 
Ventana (id). 1912 14 
maringen. , , 1900 
2UrIngen. . . , 1906 
1900 
1914 16 
1906 
Ces). . . . . 1894 
Wittekind (Íd). . 1894 165 
Wúirzburg. . . , 1900 85 
Yorek (2 hélices) 1906 3.909 15 


Zeppelin (id). ,>!19b4911 5,309 24 
Zieten (Íd): . . sE90D1918:021 07 


Compañía Hamburgo-Sud-America 


El 4 de noviembre de 1871 fuó fun 
dada la Com amburgo-Sud Anió- 
tira, por representantes de imp 
frmas de Hamburgo, bajo la d 

rique Amsinek, C. Woermann y 
, con un capital de 1 1/4 millón 
epartido en 5000. 
s cada una. Al ve 
ipción pública para la fundación 
se obtuvo un resultado tan 
satisfactorio, que el Sr. Amsinek, que fué 
elegido presidente de la asamblea consti- 
tutiva, pudo decir estas palabras: ““Nun= 
ca en nuestra ciudad ha encontrado tal 
aceptación una empresa como ésta”. Para 
la dirección, se eligieron, según costuni- 
bre de entonces, no personas aisladas, si- 
ho siete firmas, —entre ellas la de Augns- 
t  Totton.—eome debían desempeñar la 
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- présidencia y tres firmas que formaban el 
consejo de inspección. En realidad el se- 
fior Enrique Amsinck era el alma de la 
dirección y lo siguió siendo hasta su 
muerte. 

-—La-sociedad tomó a su cargo los tres 

_ ¡vapores de la línea de Bolten, elenteutos 

con los cuales pudo fletar un vapor men- 

sualmente para el Brasil y el Plata. Sa 
pensó desde luego en establecer un 

fico directo con Buenos: Aires, pero 

* idea no pudo aún llevarse a la práctica. 

Los negocios no eran entonces nada hbri- 
lHantes en la Argentina y el Uruguay, por 
A9ano no dejaban utilidad los viajes 11 


A pesar de que en 1872 sólo pudo dis- 
7 tribuirse un dividendo de 2 ojo y de que 
- en los años de 1873 y 1874 no hubo divi- 
dendo alguno, se aumentó la flota de la 
compañía. A los tres vapores, que repre- 
sentaban en total 2738 toneladas, con los 
cuales la sociedad -se había iniciado, se 
agregó otro, que elevó el total del tone- 
laje a 4251. a poa 
El 14 de julio de 1872 Mlegó a Buenos 
“Aires el primer buque de la compañía, 
el Bahía. a 
En el siguiente año, la compañía contó 
ya con seis vapores, de.un total de 
10.813 toneladas, que realizában 15 via- 


jes. >> 
Las estadísticas de Hamburgo demos- 
traron que la nueva emprésa, á pesar de 
los malos resultados obtenidos en sus 
comienzos, respondía a una necesidua. 
Mientras que de 1861 a 1870 se imporió 
por término medio de la Argentina y el 
Uruguay por valor de 1.100.000 imárcos 
nnuales, creció la importación de 1571 
a 1880 hasta ser de 7.800.000 marcos. 
Sin embargo, la flota no ve aumentó 
por algunos años hasta 1877. En 1875 
+ pudo distribuirse un dividendo de 5 ojo 
y, a pesar de la viva competencia quo 
“hacía el Norddeutscher Lloyd, que en el 
mismo año organizó viajes mensuales 
por Amberes al Brasil y el Plata, no se 
produjo Mella en los favorables resul- 
tados obtenidos por la compañía. Los 
dividendos sucesivos: fueron: en 1876, 
5 1/2 ojo; en 1877, id; en 1878, $ ojo; 
en 1879, 10 ojo; en 1880, 12 ojo, y en 
1881, 18 ojo. s 
La organización de los viajes mensua- 
les al Plata debe considerarse como un 
$! progreso importante en el desarrollo de 
. las relaciones entre Hamburgo y la Amé- 
E rica del Sur. s 
Desde el año 1888, los vapores “do 
Hamburgó realizaron cuatro veces al mes 
S viajes directos a los puertos del Plata. 
” Esto sólo era posible, como: se compren: 
3 de, con una flota. > 
El número de buques de:la compañía 
había ido creciendo constantemente en la 
siguiente forma: 


1881. . 11 buques con 19.448 tons, 
1852. . 12 = » BLAST 
1883. . ». "27,464 ” 
1884. e ” 29,431. ” 
1885. ha *. D9:939. 
1886. . 19 q ». 36.496. ” 
1887. . . 21 ” de ALAS 
1888. . . 23 sE ” 47.133 * 
4 RA: 1 ”. 52.383. ” 
TAS y AS ” 59,425: ” 


El número de viajes ascendió de 36 
en 1880 a. 104 en el año 1890. La or 
transporte de-pasajeros, la emigracion.ac 
Hamburgo, sólo tenía una parte insigui- 
ficante. Mientras en 1881 y 1882 la can: 
tidad de emigrantes a los Estados Uni- * 
dos, por. vía. de Hamburgo, pasó con 
raucho de 100.000, en 4l curso de quince 
años, de 1871 a 1886, los emigrantes a 
la Argentina apenas si llegaron a un 
millar anual, variando generalmente el 
número de 150 a 300. * 

En consecuencia, la compañía tuvo que 
recurrir al transporte de pasajeros de 

E otros países, dirigiéndose a los puertos 
de España y .Portugal, cuya emigración 
a la América del Sur iba en constante 


crecimiento. 

- El principal negocio de la Hamburgo- 
Sud América” tía, sin embargo, no 
en' el transporte de personas, sino en el 


de cargas, y en los: Fesultados obtenidos d 
en tan importante fámo influyeron, priu- 
cipalmente para los viajes del Plata, cir- 
cunstancias diversas, ante todo la colm- 
petencia de otras líneas extranjeras o 
Ss alemanas. A la línea sudamericana del 
E Lloyd se unió de 1877 a 1879, la nrma 
inglesa de Lamport and Holt. Los fletes 
bajaron considerablemente en 1881 y 
1885, siendo especialmente este último 
año uno de los peores. Apenas se habi 
mejorado algo el mercado de fletes, 
inauguró en 1887 la firma inglesa Ge- 
llatly, Hankey, Sewell € Co., una linea 
> al Plata desde Hamburgo, que se man- 
tuvo hasta 1890. A esta competencia se 
añadieron las calamidades políticas y 
económicas de la Argentina, que tra- 
jeron la crisis del comercio y de los ban- 


no había elévado su capital de acciones 


e 


- barcos con 


= tajoso- cón.la adquisi 


c08. 
+ La Compañía Hamburgo-Sud América 


en los veinte años transcurridos desde-su- 
fundación, habiendo provisto a la éons- vicio sudamericano de la compañía y de 


— 50% 


trucción de su flota con recursos propios 
y empréstitos. Et capital primitivo de 
3.750.000 marcos no estaba en relación 
con la importancia de la sociedad, y en 
el siguiente decenio se produjo en él 
un fuerte aumento. En 1894 se duplicó 
y cinco años después llegó a ser. de 
11.250.000 marcos. La flota, con excep- 
ción de los años. 1891 y 1892, en gue 
sufrió una diminución insignificante, ha- 
bía. ido en rápido crecimiento, no tanto 
por el número de barcos como en cuanto 
al tonelaje. Desde sus comienzos, la con 
pañía tuyo por principio renovar y agran- 
dár los buques. En los tiempos de la fun- 
dación, los bárcos erán' por térinino nie- 
dio de menos de 1000 toneladas, en 18854 
casi de 1900, en 1891 de 2200, en 1931 
de 4000 y en 1913 de 5200. La flota 
constaba en 1891 de 26 buques, que re- 
presentaban un total de 58.425 toneladas, 
en 1892 hubo un pequeño retroceso, que 


se compensó con creces en :el siguiente... 


año, y en 1900 poseía la compañía 32 
pues con un total de 126.857 tonela- 
as. y 

El número de los pasajeros transpor- 
tados de 1891 a 1900 osciló anualmente” 
entre 11.300 y 18.500. En cuanto al nú- 
mero de los viajes ascendió a fines del 
decenio a 117, mientras en 1891 era de 
102. 

En 1893 se hizo sentir una compe- 
tencia inglesa, la de la Plate Steam Ship 
Company, que hacía el servicio de Ham- 
burgo al Plata y que contribuía a la baja 
de los fletes. Los negocios habían me- 


“jorado en la Argentina, cuando estalló 


en el mismo año una guerra civil, que 


“fué pronto reprimida, pero que produjo 


efectos perturbadores. Fué agaella la úl- 
tima revulución del país, que disfrutó: 


desde entonces de paz interior, así conio , 


de la exterior. Las fuentes de riqueza 
pudieron ya desarrollarse y el comercio 
exterior entró en un período de auge. 


Las exportaciones de la Argentina a ” 


Alemania se elevaron de 109.160.000 
marcos: en 1891 a. 234.160.000 en 1900. 
En relación con esto, las cifras del tráfico 
marítimo entre ambas naciones muestran 
un aumento considerable. De todos los 
puertos alemanes partieron al Plata en 
1590, 52 buques que representaban en 
conjunto 74.692 toneladas, mientras en 
1900 vinieron 118 buques con un tone- 


-laje total de 274.672. De aquí zarparon 


para Alemania, en los mismos años, 122 
3 107.113 toneladas y 215 con 
352.402, respectivamente, AE 

Los esfuerzos de la Hapag para tomar 


- parte esencial en la navegación a la -Anié- 
un resultado ven-= 


rica, del Sur, tuviero 
ón de los vapores 
De Freitas. o ee E 

Los tiempos. no éran muy favorables 
para el negocio a principios ( Y 
siglo y la Compañía Hamburgó-Súd Ame- 
rica, que se había debilitado por la Tucha 
sostenida con De Freitas, tuyo que llegar. 
a un acuerdo con la Hapag. Este se reali- 
zó en forma de una comunidad de tráfico, 
de modo que la Hamburgo-Sud América 
suministraba las dos terceras partes de 
los vapores necesarios y la otra tercera 


parte la Hapag: El contrato, que com- 


prendió por parte de esta última una 1t- 
hea Amberes-La Plata adquirida en 1901 
por la firma inglesa Gellatly, Hankey 
y Cía:, así como una línea Génova-La 
Plata, resultó 'en' el curso de los años 
provechoso para ambas partes. El ser- 
vicio de la América del Sur no era cosa 
nueva para la Hapag, pues ya en 1876, 
la Compañía Hamburgo-Sud América pa- 
ra poder mantener. las expediciones cada 
catorce días, convino con ella que hiciese 
correr un vapor por-su cuenta. Mas ta5- 
de, creciendo la flota de la Hamburgo- 
Sud América, se separó la Hapag del ser- 
vicio, no mostrando por él interés hasia 
1596. En este año, organizó una nueva 
línea con cuatro vapores entre Génova y 
el Plata. Luego, en 1899, fundó una so- 
ciedad con el nombre Italia, de un ca- 
pital de 5.000.000 de liras, la cual tenía 


su sede en Génova, que fué la incluída en 


el- contrato mencionado. 

¿A partir de 1904 se produjo un nuevo 
desárrollo de la flota, que se ha mante- 
nido hasta los-tiempos actuales. He aquí 
las cifras de su crecimiento: 2 


.428 tons. 
” 


1901... . 31 buques con 125 
1904... 31 eS ” > 132876 

Y a : O e -:190.42D: 
1908. . ..43 e ”' 199.681 ” 
1909. . . 42 E 1 TOO FIDA 7. 
1910... 43 il ”= 200.470 ” 
1911... 44 sf ”--213.361,.” 
1912. . : 48 20 ”-: 246.842 ” 
1913... 52 Hs TATI 


la Hapag fué la creación de una línea 
patagónica anexa. En 1901 se destina- 
ron a este objeto dos vapores para el trá- 
fico con todos los puertos de la Pata- 
gonia hasta el extremo sur, vapores que 
debieron navegar con bandera argentina, 
según las leyes del país. El gobierno ur- 
gentino se mostró muy favorable a la 
empresa. Dos años después, en .-1903, 1a 
Compañía Hamburgo-Sud América se re- 


“tiró del servicio de Génoya a la vez que la 


Hapag dejó el servicio de la Patagonia. 
La línea no produjo al principio ganan- 
cia alguna directamente, pero resultuba 


“de valor para el transporte de cargas,a 


Europa. Con la creciente «colonización de 


los,territorios por tanto tiempo despobla- * 
_ dos, aumentó el número de los vapores; 


y en el informe de la compañía del año 
1911,-se habló ya:de.un resultado conve- 
niente de la línea de la costa patagónica. 

Para tan considerable desarrollo coimo 
el que había alcanzado la Compañía Hani- 
burgo-Sud América, revelado en el ereci- 
miento de su flota, ño. hastaba ya el 
capital * que, - desde > 1899, era” de 
11.250.000 marcos: En 1907 se elevó a 
15 millones yen 19418 a 25. 20 


La: siguiente tabla muestra la impor- 


tancia “que sucesivamente fué teniendo * 


para la compañía el transporte de' pasa- 
jeros en esios años del nuevo siglo: 


1901, . . +. + 15.375 pasajeros 
1904. ... + 18.383 E 
1905, . ... + 24.560 ae 
1906. . «+ 31.396 SES 
1907. 2. e... 34.809 se: 
1. 1908, «o... 44.956.* se 
¡A0Q9 do AP og 
voLol Erico o 048.242 e 
EN AS Y pr 
AAA e. o OE e 
«1913. E a ad cd 


rrespondientes a los pasajeros de cámara 


¡fueron 12.810 para el primero, 16.149 
“para el segundo y 17.519 para el último 
El desarrollo de la navegación alela- : 


ná ala costa oriental de la América del 
Sur después de la guerra, dependerá del 
resultado que ésta tenga, sin duda. Ya 
en 1913 bajaron mucho los, fletes. La 
reacción que siguió al alza de 1912 fué 
causa de que la Compañía Hamburgo-Sud 
América y la Hapag limitaran su plan de 
viajes. ¡La compañía disminuyó -su fluta 
vendiendo dos de sus mejores vapores a 
la Hayas. Conviene advertir, sin embar- 
go, qáe en 1913 construíanse para: la 
compáñía nueve vapores con un total de 
83.300 toneladas, de los cuales se entre- 
garón algunos en 1914. 0: 

NO dejaremos. de consignar que la 


- Hamburgo Sud América mmstaló un -scr- 


del nueyo” 


vicio regular de vapores para el comer- 
cio de cabotaje entre los piertos de la 
costa sur de la república y Buenos A'- 
res, y a este respecto recordaremos el in- 


* cidente del vapor Presidente Mitre, uno 


de Tos buques de la flota afectada -aí 


" gervicio. susedicho. 


El número de viajes bajó de 122 en. 
el año 1901 a 110 en 1905, subió luego, 


a 125 en 1908 y se elevó a 160 en-1913, 
Los. dividendos estuvieron de acuerao 
con “esta marcha, pasando “de' 4 ojo en 
1901 a 10 ojo en 1905 y "14 ojo'en 1913: 
Sin embargo, en 1908 sólo 'se distribuyó 
un dividendo de 4 ojo. 
Una organización provechosa del sger- 


Por último, dejaremos constancia de 
que la” emipresa, de la referencia 10 
descuidó el tráfico fluvial, en el cual 
actían desde hace tiempo los dos vapo- 
res Cabo Santa María y Cabo Corrien- 


“tes, con un desplazamiento de 1630 to- 


neladas cada uno. 


* Frlota de la Hamburgo-América 


Fequet:s 


Asunción. 4.663 15 
Baba... +. ..¿ 1805 4.817 15 
Bahía Blanca (2 x py 

hélices). . . . 1904 9.349 17 
Pahía Castillo (íd) 1905 9.949 17 
Pahía Laura (íd) 1894 9.791" -19 
Puenos Aires (íd) 1897 9.155 17 
Belgrano. . . . 1897 4.792 17 
Cabo Corrientes. 1895 2.627 16 
Cabo Santa. Ma- 

iría, e 2.648 16 
Cámaror ¿1 2.788 
CápArconá. AN . + 

¡hélicest.¿ + 05 7 1894 9.832. 19 
Cap Blanco (íd). 1890 7.523. 17 
Cap Finisterre (id) 1890 14.503 20 
Cap Ortegal (íd) 1890 7.818 19 
Cap. Polonio (re- E 

cip. y turb.). 1895 19.500 20 
Cap Roca. . . . 1890 5.786 19 
Cap Trafalgar 

(recip. y turb.). -1902 - 18.710 20 
Cap Verde. . + .. 1894 5,909 17 
Cap Vilano (2 E 

hélices)... . 1894 9.467 17 
Córdoba... . +. 1895 4.889 
Corrientes, ... . 1890. 3.726 
Desterro... +. . 1900 2.540 
Entre Rí08. .» +. 1913 5.248 17 
Guahyba. + e » 1914 - 2.801 17 
Gunther...» . +... 1903 .037 
Gutrune. «o. .. 1911 3.039 
Mendoza... . 1907 3.797 
Monte Penedo (2-- da 
hólites) +. +. .« 1897 83.693 16 


- Santa Ursul 


¡En los últimos tres años,-las cifras co- 


3 g 

q 

- VAPORES 2 E 

ES 
. Amasis. . +. . 
Anubis. +. +. +. 
ASSUAN- . «+. 
Denderah. . + 
: Háthor. . . +. 

Elkab.. .. 


Montevideo, . . 1913. 4.140 16 
Paranaguá. +. +. 1914 2.836 
Pernambuco. +. . 1897 + 4.788 16 
Petrópolis. .-.: 1912 4.792 16 
Presidente Mitre. 1913 3.958 
Fresidente- Quin- po $ 
a 137 LTL 
Río Grande. . 1912 4.556 
Río Negro... "1898. 4.556, 
Kio Pardo (2'hé- z Ey 
ces)... 3. :1890 4.588 
San Nicolás. . + 1897 ' 4.739 
Santa Anna. .. +. 1910  .3.739 
Santa Bárbara. .. 1908 3.763 
Santa Catharina. 1907 -- 4.247. 
Santa Clara. + 1914 5.500 - 17 
Santa Cruz... 1905 5.824 
Santa Elena. . 1907. "7.415 17 
Santa Fez. 0. C1YOL - B.342. 
Santa Inés: .-. 1914 5.199 
Santa Isabel. ¿1914 . 5.199 


Santa Lucía . “ 
Santa María. . . 
¿ 


Santa Rita. . 
Sarta-Rosa:. 
Santa Theresa . 


Tucumán. A 
William : O'Swald 
(recip. y turb.) 
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Compañía Hamburgo Americana— 

: q 

Aunque dedicada especialmente a los 
servicios de la América del Norte, osta 
poderosa compañía afecta dos hermosos 
vapores al servicio del Río'de la Plata, 
el Koenig Wilhelm 11 y el Koenig Frie- 
árich August, de un desplazamiento de 
9400 toneladas, doble hélice y una ve- 
locidad de 17 millas. 

Dichos vapores efectuaban antes de la 
conflagración: europea un servicio regu- 
Jar' alternándolo con los “Caps” de la 
Hamburgo Sud Ameéricana. 

Se “afirma que él directorio, en' vista 
de'la prosperidad que ¡ofrecía el nego- 
cio; se había propuesto afectar más pal 
úuétes a la-línea del Plata, pero. la gue- 


ra hizo fracasar por el momento el her- 


Juoso proyecto- y ya veremos al resta- 
blecerse la paz si podrá ser realizado. 

Igual que la Hamburgo Sud-Ameri- 
cana, también .la empresa de” que: nos 
peupamos, está representada en Buenos 
Aires por los Sres. Delfino Hnos, 


Compañía Kosmos— 


Es ésta una de las empresas alema- 
nas que más añtiguas relaciones tiene 
con «nuestro país. .: 3002 

Los : vapores de esta compañía, que 
son-todos destimados al servicio de car- 


ga, a lo menos para nuestros puertos. 


empezaron a llegar al Plata en 1871, 
pero hasta 1873 no: llegaban más que a” 
Montevideo. 

Representada en Buenos Aires por 
los Sres. Delfino Hnos, la compañía 
Hhosmos, con sede en Hamburgo, dispo» 
ne de la siguiente flota: 5 


Flota de la Kosmos— 


téluan (2  héli- 

MU 
Hermonthis. + 
Karnak. . .. 
Luxor. 
Memphis... + 
Menes. 


Mera: o... 

Negada (2  héli-. > 
A 

Nitokris (2 hé- 


XÁices). . e Cs” 
OsiriS.-1.". . . 
Radames. +. +. + 
Ramses. . . .-. 
Rhakotis (2 hé- 

lices) >... 
Rhodopis (2 hé- 

lices)... 
Roda (2 hélices) 
Sal8. .“.e e 
Sakkarah. + 
Salatis. ». e 

Sebara. +. » 
Serak. 
Serapis. * 
Setos. +. 


. 

. 
. 
. 
. 
. 


El “Tippitz" 


Biblioteca del '*Tirpitz”” 


La compañía Hansa— 

Esta importante empresa naviera, cu- 
yas relaciones con nuest y. país se ini- 
ciaron en 1885, tiene.su sede en bremen 
y la representa en Buenos Aires. el se- 
or Enrique Nagel. 

Fué fundada en 1881 por el señor 
20. J. D. Ahlers, siendo su directorio 
«actual compuesto por los Sres. E. 
Hartmann, H. Helms y Al. Stein. 

La importancia de esta compañía que- 
da evidenciada, además de su nu- 
merosa flota, por las líneas que sirve, 
que son las siguientes: 

De Hamburgo y Bremen, a Montevi- 
leo, Buenos Aires y Rosario, con va- 
pores cuya velocidad horaria es de 
12 1/2 millas. 

También de Hamburgo y Bremen pa- 
ra Oporto y Lisboa, directamente. con 
vapores cuya velocidad alcanza las 15 
aillas, y que transportan también pa- 
sajeros. 

De Bremen y Hamburgo a Colombo, 
Madras y Calcuta. 

De Bremen y Hamburgo a Bombay y 
- Karachi. De los mismos puerios ale- 
manes para Rangoon. 

De los puertos escandinavos, directa- 
mente para rachi, Bombay, 
bo, Madras, Calcuta y Rangoon. 

De Nueva York para Aden, Karachi, 
Bombay, Colombo, Madras, Rangoon y 
Calcuta. 

De los puertos holandeses para la 
India. 

Actualmente la empresa está cons- 
truyendo cuatro vapores de 10.004 tone- 
ladas cada uno, de los cuales el As- 
chenburg, que ya está listo, vendrá a 
Buenos Aires, a pesar de la guerra. Di- 
cen que hará un viaje en lastre. 

Ya a continuación la flota de la com- 


Colon, 


.T48 12 


Minneburg. . . 1909 

Moltkefels. .- . 1904 921 11 
Neidentfels. . .1896 265 10 
Neuenfels. . . 1901 519 10 
O. J. D. Ahiers 1911 490 14 


Ockenfele. . 


Pagenturm . .- 1909 000. 32 
Rabenfels. . . 1903 678 10 
Rappenfels. . . 1912 883 11 
Rauenfels. . . 1907 472 11 
Reichenfels .-. 1903 679 11 
Rheinfels. . . 1905 51221 
Rolandseck . .- 1912 663 15 
Rotenfels. . . 1906 589 10 
Scharzfels. . 1901 513 11 
Schildturm. .: 1911 107 13 
Sehneefels. . 1914 826 14 
Schonfels. + 1902 592. 10 
Solfels. . . . 

Soneck . +. 1902 121 15 
Sonnenfels. . . 1914 850 14 
Spitzfels. + 1913 809 3 
Stahleck. . , .- 1902 127 15 


Steinturm. . + 
Stolzenfels. . - 


a 

e] 

pS 

e 
ARRASANDO ISIADIO Ass 

9] 

pas 

p 
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Sturmfels . -. 1912 660 13 
Tannenfels. . 1898 341 10 
Trautenfels.. 1904 699 11 
Trifels. , . 1904 750 11 
Trostburg. 1914 200 13 
Uhentfels. 1907 577 12 
Waehtfels. . 1913 $sU9 3 
Wartburg. . +. 1905 295 11 
Wartentels. . 1903 51-11 
Warturm. . 1908 965 11 
Wendenfels . . 1903 504 10 
Wildenfels. . 1901 512 10 


WEntrada de vapores alemanes a puertos 
argentinos— 


Los siguientes datos oficiales sobre 
el movimiento de la navegación ale- 
mana en los puertos argentinos, de- 


pañía; muestran elocuentemente los asombrosos 
progresos que así en sentido relativo 
e 5 como en el absoluto, realizó la nave- 
32 H gación de bandera germánica en las 
3 E 3 relaciones comerciales argentino-alema- 
VAPORES 25 E 3 vas: 
Es 13/ ME e e SE 
á 
— > ños | Vapores | onelaje | vatro| Tonelaje 
, Adamsturm . . 1909 5.000 12 AA: o 
2 Amerika. . . . 1912 176 13 3 
Arenshurg. . . 1905 4.257 10 EE 35 E LES Os 
Argenfels.. . .- 1901. 5,515 41 3882 44 65.220...93. 28.058 
Arsterturm . . 1911. 5.035 11 1883 85 H28.661 97. 30.084 
Aschenburg = . -1916. 10.000 15 1884 124 181.286 109 38.361 
Axenfels. .. . 1904. 4.361.: 10 1565 117 171.443 111 30.797 
Parenfels.... .. 1898. .5.358. 10 3886 148 190,713 132 49.605 
Birkenfels. , . 1910 5.639 12 1887 161 220.449 86 23.452 
Eraunfels. .. .- 1906, 5.584 12 1888 148 235.192 111 46.002 
Crostafels, . . 1904 4.939. 11 1889 218 348.053 138 . 64.110 
Drachenfels, . 189% 7.002 10 1390 , 162 252.858 84 39.899 
Ebernburg ... 1905 4.275 .11 3991. 154 237.199 ' 52 24.623 
Enrenfels.. «1903 4.450 31 1892 .219 320.292 69 44.328 
Fangturm. .-. 1908 4.933 12 “1893 "212 230.717 55 50.528 
Frankenfels. . 1914 5.854 15 1594 232 364.077 - 47 40.444 
Freienfels. . . -1910. 5.633 12 1895 245 377.709 61 - 46.540 
Goldenfols. 1911 7.438 12 1896 219 380.285 23 16.652 
Grelflenfels . . 1914 5.852 15 1897 189 -256.675 ' 14 13 628 
Gutentels. . , 1906 5,628 11 1898- 221 441.374 19 20.140 
Harzburg. . . 1907 4.677 10 1899 262 497.754 24 23.897 
Eeimburg. , . 1905 4.19 10 1900 246 493.066 38 28,893 
y Hohenfels. . . 1898  5.329-10 1901 257 543.977. 18 11.749 
dea Huberfels. . . 1913 5.814 13 2902 210 611.919 12 12.658 
Imkenturm. “ +. 1909 5.004 12 1903 226 548.325 16 19 367 
Kandelfels. . . -1912 5.739 13 1904 255: 623.426 9 8.478 
Kattenturm , . 1906 6.018 12 1905 221 598.791 5 3.252 
Kybtels, » 1904 5.049 10 1906 219 607.328 7 3.656 
Luhneck. . . . 1914 1.750 15 1907 268 779.366 5 4.613 
Laurterfels , . 1913 5.811 13 1508 251 797.198 2 2.584 
Lichtenfels.. -. 1903 5.609 10 1909 265 812.744 4 2.818 
Liebenfele. . . 1903 4.525 11 1910 295 936.662 3 2.636 
Licdenfels. . . 1906 5.476 11 1911 264 - 843.698 — ENS 
Lowenburg . . 1907 4.657 12 1912 313 1.042.412 8 7.612 
Marienfels. . . 1901 5.556 10 1913 315 1.110.052 5 5.508 
= Marksburg .. . 1905 4.820 12 1914 162 599.146 2 2.478 
a "¡06 3 


Relaciones comerciales 


Es sorprendente la ascensión de las 
cifras que arroja la estadística en la 
evolución de nuesiro comercio con Ale- 
mania, en las últimas décadas. En 1880 
importábamos de ese país por la suma 
de 2.865.151 pesos oro y exportábamos 
por 2.541.828 pesos oro. En el año 
1913, es decir, 34 años después, la im- 
portación de artículos alemanes era de 
pesos oro 71.311,628; y la exportación 
argentina de pesos oro 57.915.843. 

Este vuelo gigantesco se*debe, desde 
luego y casi esencialmente, al enorme 
desarrollo que han tenido, difundida 
por el mundo entero, las manufactura 
y productos fabriles de Alemania. Nue: 
tro país fué, como todos los países, in- 
cluso Inglaterra y otras naciones rivales 
en la industria, excelentes mercados 
para Alemania. Antes de estallar la gue- 
rra europea, la preponderancia de ta 
industria alemana no había cesado de 
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acrecentarse, El predominio que su pro- 
ducción -ganaba, poco a poco, derivaba 
sobre todo de la inferioridad de su 
costo con relación a los artículos -simi- 
lares que producían otros países. Una 
hábil propaganda, una gran difusión do 
agentes comerciales en todas las partes 
del mundo propicias para la colocación 
de sus artículos, contribuían a realizar 
el vasto despliegue de esta fuerza indus- 
triosa y mercantil, Es un caso singular 
en los anales de la historia comercial, 
La difusión mercantil del Reino Unido 
se había realizado, un siglo antes, gra- 
cias a una escuadra innumerable, pode- 
rosa en todos los mares, y gracias a 
la posesión inmensa de tierras colonia- 
les. Alemania, sin caracterizarse por ca: 
lidades tan lógicamente propicias a un 
«ngrandecimiento económico mundial, 
lu realizaba gracias a una simple orien- 
tación y profundización de sus fuerzas 
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industriosas. Por lo demás, la favore- 
cían las modernas prácticas del inter- 
cambio. 

En nuestro pais, si bien la importa- 
ción de artículos ingleses no cesaba de 
crecer, de año en año, era indudable que 
el artículo alemán: tomaba posiciones 
cada vez más fuertes, reemplazando en 
una medida cada vez más considerable 
el artículo similar inglés, francés y nor- 
teamericano en la corriente vasta y pru- 
gresiva del intercambio internacional al- 
gentino. La exportación de nuestros pro- 
ductos a Alemania también aumentaba” 
sin cesar, y se hallaba en vías de acre- 
centarse siempre en proporciones assen- 
dentes con relación a cifras de años an- 
teriores.. 

La posición de Alemania en la eco- 
nomía del mundo, antes de la guerra, y 
su situación, con respecto a nosotros, 
ocupando el segundo lugar en cuanto al 
total del intercambio de cada país re=- 
lacionado mercantilmente con la Argen- 
tina, se llevó a cabo en un espacio de 
tiempo brevísimo, habiendo contribuido 
a ello los tratados celebrados por Prusia 
con Francia en 1865, con el Reino Uni- 
do, al año siguiente, y la modificación 
de la tarifa del Zollverein en un sentido 
hibrecambista. Pero los principios de 
esta prosperidad se hallan en los treinta 
años de paz que siguieron a las guerras 
napoleónicas, En el tratado que creaba 
la confederación germánica se estable- 
cía que “los miembros de ésta se reser- 
vaban, en la próxima reunión de los 
plenipotenciarios «n Francfort, el deli- 
berar sobre un proyecto de comercio, de 
aduanás y de navegación para toda Ale- 
mania”, con objeto de dar vida a la 
agricultura, la industria y el comer- 
cio que las largas guerras y las divisio- 
nes políticas habían profundamente de- 
bilitado. Prusia, formada por sucesivas 
agregaciones de territorios separados 
entre «sí por estados soberanos inter- 
puestos entre ellos, sentía más que otro 
alguno la necesidad de remover los obs- 
táculos que a su comercio oponían las 
aduanas de los demás estados. Para dar 
buen ejemplo, empezó ella por abolir, 
por la ley de 26 de mayo de 1818, los 


- derechos interiores que separaban a sus 


provincias. Después, con una declara- 
ción dirigida a todos los estados alema- 
nes, anuncia su firme intención: 1o.. de 
proteger la industria indígena, gravan- 
do con derechos, que no excediesen, sin 


“embargo, del décimo de su valor, los 


productos extranjeros; 20., asegurar de 
esté modo al estado una renta, que el 
comercio y el consumo pagarían sin re- 
suúltar demasiado grayados; 30., no ex- 
eluifr' con prohibiciones ningún produc- 
to-.extranjero ni del consumo, ni del 
tránsito; 40,, permittr la libre exporta- 
ción de todos -los productos prusianos; 
50., querer asumir estos principios de 
política comercial para seryir de base a 
todos los futuros tratados que celebrase 
con cualquier potencia; 60., usar de per- 
fecta reciprocidad respecto a todos los 
estados que hubiesen de celebrar trata- 
dos respecto al.comereio y a la-indus- 
tria, que tratasen a los súbditos prusia- 
nos en su territorio como a sus propios 
ciudadanos. , 

Con la aplicación de- estos principios 
se formó la gran Liga aduanera y los 
pequeños estados se fundieron todos, po- 
ceo a poco, en el Zollverein, que ya en 
1835 reunía a once pequeñas confede- 
raciones. (Boccardo. “Historia del Co- 
mercio”). 

La tendencia proteccionista, preconi- 
zada por List, alcanzó tanto erédito que 
en 1842 se elevaron algunos derechos. 
Pero más tarde, con la trascendencia so- 
cial que lograron las ideas liberales de 
Inglaterra y de los economistas franee- 
ses, se llegó a una libertad comercial 
más considerable, manifestada desde lue- 
go en el tratado celebrado con Austria. 

En 1846 sir Robert Peel presentó al 
parlamento los vastos proyectos finan- 
cieros que preconizaban el libre cambio, 
por los cuales se abolían definitivamen- 
te los derechos, de importación a los ce- 
reales y se reducían considerablemente 
los que gravaban las demás materias 
alimenticias y artículos de primera ne- 
cesidad. > 

Este- hecho tuvo consecuencias rápi- 
das en Alemania, y no pasó mucho tiem- 
po sin que este país aboliera el impuesto 
de 1 1/2 marcos por quintal de mercade- 
rías importadas y los derechos que gra- 
vaban, entre otros productos, los granos 
y productos agrícolas. Algunos años des- 
pués, esta medida fué ocasión propicia 
para la exportación en escala progresi- 
vamente vasta de nuestra -producción 
agrícola, + 

En cambio, Austria-Hungría perma- 
neció cerrada para nuestros granos y las 
cifras de su intercambio con nosotros son 
ínfimas comparadas con las del inter- 
cambio argentino-alemán. 

Enire las circunstancias que contri- 
buyeron a vigorizar nuestras relaciones 


comerciales con Alemania debe conside. 
rarse la obra realizada aquí para afir. 
mar su vuelo natural: así los bancos 
fundados en Buenos Aires, las compa. 
ñías de navegación, como la Hambur. 
go-Sud Americana, que inftuyó para el 
incremento que tomaron las explotacio. 
nes agrícolas del sur; y finalmente los 
grandes establecimientos de explotación 


* industrial, compañía de electricidad, fá. 


bricas de extractos de carne, de extracto 
de quebracho, colonias, estancias, etc, 


Tratado de comercio de 1857— 


El 19 de septiembre de 1857 se firmó 
en el Paraná un tratado de amistad, co- 
mercio y navegación con el Reino de 
Prusia. > 

Fué canjeado en la misma ciudad el 
3 de junio de 1859, por el ministro de 
hacienda encargado interinamente del 
departamento de relaciones exteriores, 
don Elías Vedoya, y.el encargado de ne- 
gocios de Prusia señor Herbert Friedrici: 
von Giilich. + S 

Se estableció, por este- tratado, que 
había entre los territorios de la-Confe- 
deración Argentina y los estados del 
Zollverein una libertad recíproca de co- 
mercio. Los ciudadanos y súbditos: de 
las dos partes contratantes podrían 1i- 
bremente y con toda seguridad, ir con 
sus buques y cargas a todos aquellos 
parajes, puertos y ríos de la una o de la 
otra parte adonde sea o fuese permitido 
llegar a otros extranjeros o a los buques 
o cargás de cualquier otra nación o es- 
tado; podrían entrar en los mismos y 
permanecer y residfr en cualquiera par- 
te de ellos, podrían alquilar y ocúpar 
casas y almacenes para su residencia y 
comercio, podrían negociar en toda claso 
de productos, manufacturas y mercan- 
cías de toda clase sujetos a las leyes del 
país, y generalmente disfrutarían en to- 
das sus cosas la más eompleta protec- 
ción y la más completa seguridad con su- 
jeción siempre a las leyes y reglamen- 
tos del país. $9 

Del mismo modo los buques de gue- 
rra, los buques de comercio, correos y 
paquetes de las partes contratantes .po- 
drían llegar libremente y-con toda se- 
guridad a todos los puertos, ríos y pun: 
tos adonde.es o sea en adelante permi- 
tido entrar a-los buques de guerra y 
paquetes de cualquier otra nación po- 
drían entrar, anclar, permanecer y re 
pararse sujetos siempre a las leyes y 
costumbres del país. 

Las dos partes contratantes conve- 
nían en que- cualquier favor, exención, 
privilegio o inmunidad que una de ellos 
haya concedido o conceda más adelan- , 
te en punto de comercio o navegación a 
los ciudadanos. o súbditos de cualquier 
otro gobierno, nación o estado, será ex- 
tensivo en igualdad de casos y circuns- 
tancias a los ciudadanos y súbditos de la 
otra parte- contratante, gratuitamente 
si la concesión en favor de ese otro go- 
bierno, nación o estado ha sido gratui- 
ta, o por una compensación equivalente 
si la concesión fuese condicional. 

No se impondría ningún otro ni ma- 
yores derechos, en los territorios' de 
cualquiera de las dos partes contratan- 
tes, a la importación de los artículos de 
producción natural, industrial o fabril, 
«de los territorios de la otra parte con- 
tratante, que los que se pagan o paga- 
ren por iguales articulos de cualquier 
otro país extranjero; ni se impondrian 
otros ni más altos derechos en los terri- 
torios de cualquiera de las partes con- 
tratantes a la exportación de cualquier 
artículo a los territorios de la otra, que 
los que se pagan o pagaren por la expo!- 
tación de iguales artículos a cualquier 
otro país extranjero, ni se impondría 
prohibición alguna a la importación o tx- 
portación de cualquizr artículo de pro- 
dueción natural, industrial o fabril «e 
los territorios de una de las partes cou- 
tratantes a los territorios o de: los te- 
rritorios de la otra, que no se extiendar 
también a iguales artículos de enalquier 
otro país extranjero... en 

No se impondrian otros ni-más altos 
derechos por tonelaje, faro, puerto, prác- 
tico, salvamento en caso de avería 0 
naufragio o cualesquiera otros gastos lo- 
cales en ninguno de los puertos de cual 
yuiera de las dos partes contratantes a 
los buques de la otra, que aquellos que 
se pagan en los 1nismos puertos por sus 
propios buques. 

Se pagarían los mismos derechos y se 
considerarían los mismos descuentos Y 
premios que la importación o exportación 
de cualquier artículo al territorid o del 
territorio de la Confederación Argentina 
o territorio o del territorio de los es- 
tados del Zollverein. 

Después de referirse a las cuestiones 
relativas a la navegación y las recípro- 
cas libertades concedidas, el tratado €s- 
tablece que cada una de las partes Con- 
tratantes podría nombrar cónsules Para 
la protección de su comercio, con resi- 


dencia en cualquiera de los territorios de 
la otra parte, pero antes de funciona: 
eomo tales deberían ser aprobados y 
admitidos en la forma de costumbre por 
el gobierno cerca del cual están paten- 
tados y cualquiera de las partes contra- 
tantes podrá exceptuar de la residencia 
de los cónsules aquellos puntos parti- 
culares que juzgue conveniente excep- 
tuar. 

Los archivos y los papeles de los con- 
-sulados de las partes contratantes serían 
inviolablemente respetados y bajo nin- 
gún pretexto podrá empleado Público 
alguno, ni' autoridad local alguna, apo- 
derarse de dichos archivos o papeles ni 
tener de modo alguno la menor inge- 
rencia en ellos. 

Los cónsules de los. estados del 'Zoll- 
verein en la Confederación Argentina, 
gozarían de todos los privilegios, exen- 
ciones e inmunidades que se conceden o 
se concedan a los cónsules del mismo 
rango de la nación más favorecida, y de 
igual modo los cónsules de la Confede- 
ración Argentina en los territorios de los 
estados del Zollverein, gozarán con la 


más eserupulosa reciprocidad de todos 
los privilegios, exenciones o inmunida- 
des que se conceden o se concedan en 
los estados del Zollverein a los cónsules 
de la nación más favorecida, 


Para la mayor seguridad del comercio 
entre la Confederación Argentina y los 
estados del Zollverein, se estipuló que 
en cualquier caso en que por desgracia 
aconteciese alguna interrupción de las 
amigables relaciones de comercio, o un 
rompimiento entre las dos partes con- 
tratantes, los ciudadanos y súbditos de 
cualquiera de ellas residentes en los te- 
Iritorios 'o los estados de la otra, ten- 
drían privilegio de permanecer y conti- 
huar su tráfico u ocupación en ellos sin 
interrupción alguna en tanto que se con- 
dujeren con tranquilidad y no quebran- 
taren las leyes de modo alguno, y sus 
efectos y propiedades, ya fúeren confia» 
dos a particulares o al estado, no esta- 
rán sujetos a embargo ni secuestro, ni a 
ninguna otra exacción que aquellas que 
puedan hacerse a igual clase de efectos 
o propiedades pertenecientes a los habi- 
tantes nacionales de los respectivos es- 
tados, 

Los ciudadanos de la Confederación 
Argentina y los súbditos de los estados 
ue! Zollverein, respectivamente, residen- 
tes en los territorios de la otra parto 
contratante, gozarían en sus casas, per- 
sonas y propiedades de la. pretección 
completa del gobierno. 


e 


He aquí, como documento ilustrativo, 
el texto del acta del canje de las rati- 
ficaciones del tratado: 

“El señor don Elías Bedoya 
secretario de estado en el dep: 
to de hacienda, encargado interinámen- 
te del de relaciones exteriore$ de la Con- 
federación Argentina, y el señor don Her- 
mann Herbert Friedrich von Gilich en- 
cargado de negocios de su majestad el 
rey de Prusia, se reunieron hoy para 
canjear las ratificaciones del tratado de 
amistad, comercio y navegación conclut. 


- do y firmado en el Paraná a diez y nuev> 


de septiembre de mil ochocientos cin- 
cuenta y siete entre la Confederación 
Argentina por un aparte y la Prusia y los 
estados del Zollverein alemán por la 
otra. 

“El señor von Gúlich, encargado de 
negocios de su majestad prusiana; ¿SD- 
tregó al señor don Elías Bedoya, mihi 
tro secretario de estado en el departa- 
mento de hacienda, encargado interina- 
mente del de relaciones exteriores de la 
Confederación Argentina, los documentos 
de ratificación en buena y debida forma 


(L. S.) Hermann Herbert Friedrich von 
Giilich.” 


Cifras del comercio argentino-alemán— 


En los 30 años transcurridos desde 
1875 hasta 1904, el comercio argentino- 
alemán arrojó las siguientes cifras, en 
Desos oro, y correspondientes, en el pri- 
mer cuadro a la importación de artíeu- 
ios alemanes, y en el segundo a la ex- 
portación argentina: 


Importaciones 
1875... ..» 2.251.887.50 3.9 ojo 
1876. ... . 1.796.354.38 5.0 ” 
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BUENOS AIRES EN 1824 


de su majestad el rey de Prusia, de $, 
M. el rey de Baviera, de S. M. el rey de 
Sajonia,, de S. M. el rey de Hannoyer, 
de S. M. el rey de Wurtemberg, de su 
alteza real el gran duque de Baden, de 
S. A, R, el elector de Hessen, de S. A. R, 
el gran duque de Hessen y Je los st 
guientes socios del Zoll y Handelsverein 
de Thueringen a saber: de S, A. R. el 
gran duque Sachsen, de SS. RR. los du- 
ques de Sachsen-Meiningon, Sachsen-Al- 
tenburg, Sachsen-Coburg y Gotha y. de 
lo5 serenísimos príncipes de Sehwarburg- 
Rudolstadt, Schwarzbúrg-Sondershausen, 
Reuss-Greiz, Reuss-Schléiz, de $, A: P. 
el duque de Braunschweig, de S. 4. R. 
el gran duque de Oldenburg, de $. A. R. 
el duque de Nassau y de la líbre ciudad 
de Francfort, recibiendo en cambio vein- 
te documentos de ratificación de su ex. 
celencia el vicepresidente de la Confe- 


- deración Argentina en ejercicio del po- 


der ejecutivo, uno destinado para la 
Prusia y los otros diez y nueve para 
los otros respectivos estados alemanes, 

“En fe de lo cual los expresados se- 
fiores firmaron la presente acta por cua- 
druplicado, siendo dos ejemplares para 
el gobierno de la Confederación Argentt- 
ha y dos para la Prusia y demás estados 
alemanes, a los cuales se pas copia 
por el gobierno de su: majestad pru- 
siana. 

“Fecho en el Paraná a los tre 
del mes de junio de mil ochocient: 
cuenta y nueve. (L. S.) Elías Be 
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" Desde 1905, las importaciones alema- 

pas ascendían: en 1905, 29.083.027 pe- 
505 oro; en-19085, 38.416.259 pesos oro; 
en 1907. 311.170 pesos oro; en 1908, 
pesos oro; en 1909, pesos oro 
0; en 1910, 61.128.888 pesos 
911, 65.862.211 pesos oro; en 
1912, 63.941.503 pesos oro; en 1913, 
71.311.528 pesos oro; en 1914, pesos 
oro 39.996.113; en 1915, 264.184 pesos 
oro. 


Las exportaciones, desde el mismo 
1905, llegaron a las siguientes cifras 
en 1905, 37.058.221 $; en 1906, pesos 
39.417.196; en 1907, 36.423.055 $; en 
1908, 34.751.994 3; en 1909, 41 32 
pes en 1910, 45.054.817 “$; en 1911, 

3.073.014 $; en 1912, 53.995.175 $; 
en 1913, 57.915.843 $; en 1914, pesos 
30.731.422. 

Aparte de las observaciones ya he- 
chas sobre el enorme d rrollo que en 
este comercio se señ en las últimas 
décadas, es interesánte la evoluci 
se demuestra! en cuanto a la 
correlativa de las cil de la expc 
ción e importación de uno y otro 
Hasta el año 1897, el intercambio ha 
en aumento de una manera equilib: 
da en cuanto al valor de recíprocas 
exportaciones, aun a través de los 2 
nscurridos desde 1875 h 
pueden se alternativas 
or de uno y otro país. Una dife- 
sostenida y firme no se produco. 
Apen se nota una ligera d B 
favor de Alemania en los añ 
currieron de 1875 hs 
“sada por otra pequeña 
vor de la exportación argentin 
años siguientes. Pero en 1898 
nia nos envía mercaderías por y: 

12.571.116 pesos oro, importando en 
cambio producción argentina por valor 
de 20.286.338 pesos oro. Esta diferencia 
Ge cerca de 8,000.000 de pesos oro a 
"favor nuestro, se acentúa de manera ex- 


Araordinaria al año siguiente, en que 
Alemania exporta a la Argentina por un 
“¡valor ae pesos semejante al del año an- 
“zerior, mientras la Argentina eleva sus 
teresas a 29.433.663 pesos oro. La di- 
ferencia que en ese año arrojan a nues- 
1iro favor las cifras de las mutuas expor- 
taciones alcanza a más de 17,000,000 de 
pesos oro. Es verdad que se trata de un 
4ño excepcional, porque al siguiente lu 
exportación argentina desciende. de 29 
a' 20.000.000 que alcanzara en el 
unterior, En cambio, la exportación ale- 
anana áumenta en 4000 bre el año 
anterior. Pero la diferencia a nuestro fa- 
vor subsiste, durante varios años, en la 
suma de cuatro o cinco milohes de pe- 
$05 Oro. 
. Luego, poco a poco, las cifras vuelven 
“2 equilibrarse, más tarde se inclinan li 
geramente a favor de Alemania, hasta 
que en 1910, este favor se acentúa de 


año 


golpe, prodigiosamente. En dicho año 
Ja importación de mercaderías alemanas 
se eleva a la cifra enorme de 61,128.888 
pesos oro, contra una exportación argen- 
tina de 45.054.817 pesos oro. 

Nótese que las exportaciones argenti- 
nas -no han cesado de aumentar consi- 
derablemente, pero la importación ale- 
ména adauiere un vuelo inusitado, que 
lo supera todo. En los años que siguen 
la diferencia subsiste, y en 1913, el año 
anterior a la guerra, ella es de más de 
13.000.000 de pesos oro. Y así, sin que 
dejara Alemania de recibir cada vez en 
mayores cantidades nuestra producción 
agrícola, éramos uno de" sús “grandes 
mercados en América, uno 'de los mer- 
cádos que contribuían a dar salida a su 
producción industriosa creciente, al. pro- 
digioso desenvolvimiento de sus fábri- 
cas; a la intensidad de su potencia eco- 
nómica. 


"sf 


Industrias 


alemanas 


Es muy considerable la par cipación 
de la colectividad alemana en e 
greso alcanzado por las indust 
cionales. En los últimos cinco lu 
pecialmente, se ha advertido una gran 
afluencia de capitales alemanes pata el 
establecimiento de negocios industriales 
en esta república. Hay ramos de la in- 
dustria en que los alemanes ejercom 
completo dominio en este pais y otros 
en que colaboran muy eficazmente a su 
progresivo desarrollo. 

'La seriedad en sus operaciones y las 
grandes facilidades dadas por los indas- 
iriales alemanes a los comerciantes ¿5 
sgentinos, hau sido las notas caracioris- 
ticas de la labor que han realizado aqué 
ílos para abrirse camino y olipner ven= 
tajas en nuestro mercado. 


La electricidad es una de las varas 
de la industria en que los alemanes ocu- 
pan el primer Ingar. La producción de 
la corriente eléctrica es la iudust de 
mayor trascendencia. No hay t abajo 
iécnico-económico alguno que no pueda 
efectuarse por medio de la electricidad. 
Es ésta, la que con sólo establecer el 
contacto con el cable transmisor, hace 
Tuncionar toda clase de maquinaria. 
Todas las industrias necesi 
electricidad. Ella simplifica el tiempo en 
la =oducción y la abarata. 

Teniendo esto en cuenta, los álcma- 
nes, que en las cuestiones ¡ riales 
sennsiguieron figurar en priz: línea 
entre los pueblos europeos, trabajaron 
en el perfeccionamiento de esa indus. 
tria, y una buena prueba de ello la ofr> 
«*e la Compañía Alemana Trar ántica 
de Electricidad. 

El desarrollo adquirido por €: 
presa es el resultado lógico del e: 
de hombres competentes y ené 
que desafían las dificultades inherca'es 
a loz comienzos de todos los negocios 
y les hacen frente con tenacidad e i 
teligencia, convencidos de que ii é 
premiará sus trabajos. 

Fundada en Berlín en enero de 1898 
con un capital de seis millones de inar: 
cos, en febrero del mismo año la Com- 
pañía Alemana Transatlántica de Elec- 
tricidad resolvió construir una na 
central en Buenos Aires. Poco » de 
un año tardaron los trabajos, pues ya 
a mediados de abril de 1899, la fábri- 
ea construída en la esquina que forman 
las calles Reconquista y Paraguay, co- 
renzaba a suministrar comente eiéc- 
trica. Solamente. disponía entonces la 
mencionada empresa de dos mádquinas 
de vapor, que desarrollaban una fuerza 

e 1mil caballos. ¿eada una, y ocho cal- 
Ceras. A la vez que se instáiaba la usi- 
na, la compañía colocó unos 270.000 
metros de cable en una exiensión total 
sie 70.000 metros. Ese colosal esfuer- 
z6, le permitió cue en el indicado mes 
de abril -pudiera suministrar rri 
eléctrica para los siguientes 

Alumbrado público, 2380 lámparas de 
16 bujías; alumbrado particuiar, 55.000 
lámparas de 16 bujías; motores y npa- 
quivalentes, 16.240 iámparas de 
16 bujias. - , 

La compañía ensanchó notanienente 
su radio de acción en 1901, con la ad- 
auisición, efectuada en el mos da 11ayo, 
due las instalaciones de la Compagnie 
Generale de Electricité de la Ville de 
Puenos Aires. A raíz de esa adquisición, 


la corriente que la compañívw alemana 
suministraba aumentó a las cil slo 
gulentes: 

Alumbrado público, 6440 lár:paras de 
16 bujias; alumbrado particutar 142.126 
lámparas de 16 bujías; motores y upa- 


ratos equivalentes, 40.640 lámparas de 
16 bujías. 


Resuelta a absorber la producción 
eléctrica; la compañía alemana adquirió 
las instalaciones de las empresas River 
Plate Electricity y Co., la Primitiva Gas 
and Electric Lighting Company y la 
gran usina de la compañía Anyio-Argen- 
tina de Tranvíaz, con' gus subusinas de 
las calles Salta, Uruguay y Bustamante. 
Estas adquisiciones le permitieron en 
1903 ensanchar de nuevo y en propor» 
ciones mucho mayores, la producción, y 
evidencian además el erédito se 
conquistó la compañía alemana, ex- 
tremo de que la empresa de tranvías tu- 
vo la corriente eléctrica a meuor pre- 
cio que produciéndola ella cn las usi. 
nas de su propiedad. * 

Simultáneamente n la adquisición de 
esas fábricas, la compañía álenana per 
feccionó las instalaciones y aumentó la 
capacidad de producción, de un modo 
extraordinario. En solo diez años, de 
1900 a 1910, la producción de corriente 
aumentó de 7.570.410 kilowáti hora, 
a 128.514.152, y la extensión de los.ca- 
bles colocados para proveer de rortien-= 
te a Buenos Aires aumentó en ese mis. 
mo período de 270.000 a 2.492.567 me- 
tros. E 

Las usinas que posee la compañía al 
mana son dos continuas .y tres trifá 
ispone además de 23. subusinas 
que n- encargadas de transformar 
la corriente antes de ser suministrada a 
los consumidores. 

Con ocasión del centenario, la compa- 
fía alemana ante el notable «umento 
que el consumo de luz eléctrica habría 
de ocasionar durante los briílantes fes- 
tejog, construyó una nueva us na, la que 
se levanta en el dock sur. Esa using 
que es por su maquinaria, una de las 
was perfeccionada del mundo, contiene 
Jas siguientes instalaciones: 

Diez tubo-alternadores de 13.000 ca- 
ball para la producctón de corriente 
trifásica de 25 a 50 perívdos y de una 
tensión de 12.500 voltios, con 10 insta- 
laciones de condensación pará las turbi- 
nas, colopuesta cada una de un con- 
densador de una superficie de 1300 me- 
s cuadrados, de dos bomias de circu- 
tación y una bomba de aire. 

Tres tubos-generadores a liares de 
1204 caballos cada uno para la produc- 
ción de corriente continua, de una ten- 
sión de 440 voltios. K 

Sesenta calderas tipo matino, de 480 
metros cuadrados de superficie de cal- 
dep y. 135 de sobrecalentación, con una 
capacidad de producción de 34.070 kilos 
de vapor de 13 atmósferas y 320 grados 
de temperatura. R s 

.240' stokers automáticos. 

Veinte ventiladores con inotores'eléc- 
tricos para el tiru forzado We' las calde- 
ras, de uná capacidad unitaria du 15.000 
metros cúbicos por hora. ñ 

Veinte bombas de alimentación para 
calderas. E al 

¿Diez economizadores, sistema: Green, 
de 920 metros cuadrados de -suporficies 

Cuatro bombas auxiliares para la to- 
ma general de agua, de una capacidad 
unitaria de 6000 metros <úbicos por 


hora: . Ae 
"Una instalación de agua: refrigerante 
de una. capacidad "de 400.060 calorías 
por hora. . 


'Un depósito de acette de una. eapaci- 
dad de 200.000 litros. : . 

Diez depósitos de carbón de una ca- 
pacidad total de 65.000 toneladas. 

Un transportador automático «le car- 
bón, que lleva el combustible. desde los 
vapores a los depósitos situudos encima 
de las calderas y que puede travspor-) 
tar 200 toneladas por hora. 

Seis chimeneas de 60 metros de alto, 
con un diámetro interior de 5 metros 30 


arri 


592 


Dos grúas eléctricas de una capacidad 
de carga de 30.000 kilos para ta sala de 
máquinas; una grúa de 15.000 kilos y 
tres de 10.000 para la sala de bombas; 
dos grúas de 6000 kilos para la sala de 
máquinas de refrigerar y una grúa de 
400 kilos para la toma de agua en ge- 
neral. 

En la construcción e instalación de la 
gran usina intervinierondas nueve más 
importantes fábricas alemanas, británi- 
cas y norteamericanas. 2 

La compañía alemana no sólo sumi- 
nistró corriente eléctrica” a la. capital 
federal, sino que ha extendido su cam- 
po de acción a Vicente López, San Isi- 
dro, San Fernanáo, San Martín, Morón, 
Lomas de Zamora, Avellaneda; 
te Brown, Quilmes y otras mucha 
cálidádes. ji 


% — E z 

Dada la importancia que en los últi- 
mos años adquiriera en este país el au- 
mento de la edificación y el empleo de 
los métodos más modernos cn materia 
de construcciones, fueron muy numero- 
sus las casas -europeas dedicadas a la 
:explotación de los ramos afines, que es- 
tablecieron sucursales en esta república, 
atraídas” por el vasto campo que ofrecía 
a sus negocios. Siendo Alercania uno 
de los países en que esa rama- de. la in- 
dustria se encuentra más aderntada, no 
-es de extrañar que se radic»ran en la 
Argentina establecimientos de .esa clase. 
Una de las más importantes casas que 


extendieron sus negocios a nuestro país . 


fué la de Wayss y Freytag, swiedad 
anónima de Neustadt an der Haardt, po-, 
«dlerosa compañía que fué fundada en 
1875 bajo la razón social de Freytug y 
Heidschub. E 

Esta casa dedicóse siempre a ia eje- 
cución de construcciones de hormigón 
urmado. Fué tal el éxito que “ulcanza- 
von sus negocios que no tardó en am- 
pliar-su radio de ección, estabieciendd 
sucursales en todos los centros impor- 
tantes de Alemania, como por ejemplo, 
Berlín, Dresile, Mónaco, Baviera, Dussel- 
dorf, Hamburgo, Karlsruhe, Nuremberg, 
Frankfurt, Main Stocarda, Strasburgo y 
Luxemburgo; en Austria en Viena y en 
Innsbruck; en Italia en Génova, Milán 
y Nápoles; en Rusia en Petrogrado y 
Riga, y, finalmente, en Buenos Aires. 

Dicha casa ha construído obras im- 
portantísimas, grandes puentes, almace- 
nes y edificios industriales de propurt+ 
ciones colosales, y un sinnuluero de 
obras de gran magnitud. La sucursal de 
Buenos Aires, que comenzó a funcionar 
hace unos doce años bajo la dirección 
del ingeniero Carlos Seidl y dei comen- 
dador Gustavo Krautnger, inició sus 
trabajos contratando la construcción, 
por cuenta del ministerio de obras pú- 
blicas, de diez grandes depósitos de 
aduana, de cemento armado, en los 
ques 1, 2, 3 y 4 lado oeste y en la dár- 
sena norte del puerto de la cepital. 

Además ha realizado numerosas cons- 
trueciones importantes por cuenta de in- 
dustriales argentinos. 

Otra de las grandes casas alémanas 
vinculadas a nuestro país es la de Phi- 
lipp Holzmann y Cía. Limitada. La su- 
cursal en Buenos Aires fué estabiecida 
el año 1907, con motivo de haberle un- 
cargado la Compañía Alemana Trans- 
atlántica de Electricidad la construcción 
de las obras de la gran usina del dock 
sur. Posteriormente ha realizado -mu- 
chas otras construcciones, obteniendo en 
concurso público la ejecución de las 
Gubras del puerto -Madero. 

Para dar una idea de la importancia 
de la casa Philipp Holzmann, bastará 
mencionar algunas de las muchas obras 
por ella realizadas. Son: el canal Kai- 
ser Wilhelm; los canales Oder-3piee y 
Elve-Trave; los puertos de Cuxhaven, 
Hamburgo, Duisburg Dusseldorí; diques 
Ge carena en el puerto de Kiel, casa de 
gobierno y universidad de Si burgo; 
estación central de ferrocarriles, oficina 
principal de correos y teatro de la Ope- 
ra. en Frankfurt-sur-Maine,- depósito de 
los ferrocarriles de Anatolia ez Derinds-, 
che (Asia Menor); castillo de Frie- 
Grishshof en Crónberg pará la empera- 
triz : Friedrich; ferrocarriles Durlach- 
Eppingen, Waitzen-Immendigen, Corcer- 
Tetercher y otros en Suiza, Asia Me- 
o y colonia alemana del Africa orien-' 
el 

-La' casa Philipp Holzmanr tiene es- 
tublecidas sucursales en todas las ca-” 
pitales europeas ' y en Buenos Aires, 
Nueva York, Constantinopla, Conia, Dar 
es Salaam y Tánger. La compañía tiene 
fábricas propias de ladrillos y azulejos 
de todas clases; posee canteras en di- 
versas regiones de Alemania y: talleres 
para inateriales de construcción y ase- 
vraderos en Frankfurt. 


Un producto alemán que es de corrien- 
te aplicación en la Argentina, son los 
tubos Mannesmann. Hace 16 años fué 
colocada en el país la primera cañería 
de esa clase y debido a la aceptación que 
tuvo, en 1908 se constituyó una sorie- 
dad anónima, la Sociedad Tubos Man- 


nesmann Limitada, para la explotación 
de los artículos de esa casa alemana. 
Los tubos Maanesmann tuvieron múl» 
tiples aplicaciones en Buenos Aires y cn 
ctros puntos de la república, recordun= 
do entre otras obras en que fueron cmo 
pleados, las cañerías de las obras de sa» 
lubridad de La Piata, las de las compas 
filas de gas, las de perforaciones en Co- 
modoro Rivadavia y otras regionts. Los 
emplean también los ferrocarriles para 
calderas y en sus secciones de perfora- 
ción. Al ministerio de agricultura -fue- 
ren entregados en un solo año 21.000 
metros de tubos y 9000 xuétros a las 
empresas ferroviarias para perforacio- 
nes solamente. Fueron igualmente uti- 
Ezados en los ingenios de Tucumán y 
en las bodegas de Mendoza. 
¿Mtra aplicación. de los. tubos Man+ 
nesmann son los postes tubulares para 
tranvías, telégrafos) ete: Se coustruyen 

Ge una sola pieza y.los hay hasta de 16; 
metros de longitud. Son de acero y ca- 
recen de soldadura, sel 

La sociedad Mannesmann, posee nue- 
ve grandes fábricas: $ 

Cinco en Alemania: dos en Rath, cer- 
cea de Dusseldorf: una en Bons, otra en. 

“—Renischeid y la “restante en Malstatt- 
Burbach. 4 E 
:, Dos en Austria: una en Komotau y. 
la otra en Sehonbrunn. - 

Una .en , Inglaterra: en Landores, 
South Wales, y 
Una en Italia: 
Milán. > 

La dirección general de la casa hálla- 
se establecida en Dusseldorf, S 


en Dalmire, cerea de 


Tampién ocupa lugar preeminente en- 
tre los alemanes dedicados a la indus- 
tria en nuestro país, la firma Otto Fran- 
ke y Cía. Ella ha prestado excelentes) 
servicios a la Argentina, contribuyen- 
do al creciente desarrollo de muchos ne- 
gocios industriales, Su intervención en 
el progreso” industrial argentino ha si- 
do reconocido aún en informes oficiales, 
presentados a los gobiernos extranjerss, 

Su radio de acción se ha extendido 
fuera de los límites territoriales, y asi 
los Sres. Otto Franke y Cía. han. inter- 
venido. en las instalaciones de nume- 

- rosas industrias en países vecinos, co. 

imientos cuya fundación se debe al gu» 
emprendedor que caracteriza a la 
raza germánica. 5 + z 

Una demostración de eso la ofrece 
la fábrica de los Sres. HerwYg y com-, 
“pañía instalada 'en el Rosario. Baj) la 
firma de Herwyg y Hnos,, establecióso 
el año 1885 en la segunda ciudad de la 
república una casa, que era sucursal de 
la antigua e importante casa de Ham- 
burgo, de C, W. Herwyg, que se dedi- 
caba al comercio de exportación en gran 
escala. > 

Los elevados derechos con que el fo- 
bierno argentino gravó la importación 
de bebidas alcghólicas estuvo a punto 
de cortar las relaciones de la menciona- 
da casa de Hamburgo con nuestro país; 
pero era tan importante el negocio, esta- 
ban tan convencidos ¡los Sres. Herwyg 
del brillante porvenir de esta república, 
que lejos de suspender las operariones, 
iesolvieron establecer una fábrica de li- 
cores en el Rosario. El éxito coronó la 
empresa y no tardó en convertirse esa 
fábrica en una gran destilería, en un] 
establecimiento que hace honor al país. 

Hasta 1889 giró bajo la razón social 
Herwyg Hnos.; desde esa fecha has- 
ta 1908 fué Herwyg y Hansing la firma 
y posteriormente Herwyg y Cia. La ca- 
sa Herwyg no tardó en extender el cam- 
po de su acción, adquiriendo viñedos y 

- hodegas en General San Martin y San 
Rafael, denominándolas Bodegas Hansa. 

Corresponde a los Sres. Herwyg el 
mérito de ser los primeros que explota- 
rón en la Argentina minas de Wolfcamo 
Iniciaron sus explotaciones en las pro- 
vincias de San Luis y Córdoba y fué tan 
halagador el resultado obtenido que so 
constituyó una sociedad anónima deno- 
minada Hansa, sociedad de minas, que 
empezó sus operaciones con-un- capital 
de 400.000 $ oro. PA 

“Como se ve, la firma Herwyg y Cía., 
ha abarcado diversos ramos de la in-] 
dustria y en todos obtuvo el £xito que 
nierecía por el gran servicio que presta- 
ba al país. 


“La industria vinícola y ecryece 
sido-también campo de acción pa 
actividades alemanas. Recordamos entre 
otrás a la sociedad anónima” Germania, 
cuya administración general de 
Rosario y que tiene sucursales en cosi 
todos los puntos de la república. 

La casa fué fundada en 1££6 por los 
Sres. Wiedenbung hermanos y se con- 
virtió en sociedad anónima en 1900 
Una nota característica de Germania es 
la organización, comparable con la de 
los mejores establecimientos similares 
de Europa. La destilación y fabricación 
de licores, que constituye uno de los 
principales ramos de la Germania, .e3- 
tá bajo la dirección de técnicos que £a* 
rantizan la buena calidad del productos 


¡_ExoF—— - 
 Á—— _  _ _ 


La sociedad posee grandes bodegas 
en Mendoza y en San Juan, de las qué 
salen anualmente más de 106.000 cas. 
cos. El vino es elaborado por un proce- 
dimiento eminentemente cientifico. Esas 
bodegas, en las que trabajan centenares 
de personas, hacen honor a la industria 
vinícola nacional. Todas las maquina- 
rias, alambiques, prensas automáticas, 
aparatos de fermentación. toneles, de- 
pósitos, piletas, etc., están montados en 
“forma que nada tienen que envidiar a 
los establecimientos más adelantados de 
España, Francia e Italia, que es donde 
“esa industria alcanzó mayor esplendor. 
' La fábrica de cervezas de la Germas 
nia, establecida en el Rosario. está si- 
tuada junto a otra de hielo, propiedad 
también de esa sociedad anónima. Es- 
ta posee los siguientes establecimientos: 
:  Destilería de caña y licores y fíbris 
£a de vermut, en- Rosario. - 

¡ Ceryecería y fábrica de hielo, en la 
misma ciudad. 

; Bodegas de vino en Mendoza y en San 
Fuan, en cuya última ciudad posee tam- 
bién extensos viñedos. 

+= Sucursal y depósito en Brenos Aires. 


Uno de los industriales que mayores 
prestigios y más justa popularidad con- 
siguieron en este país, fué el alemán se- 
or Felipe Schwarz. Llegó a Buenos Ai» 
res el año 1855, cuando aun las ¡hdus- 
trias en la república se encontraban en 
estado bastante deficiente. 

Schwarz, que había nacido en Berlín 
y. que allá en su tierra prestó servicios 
como maquinista a bordo de paporos 
que ravegaban en el Rin, dedicóse a 
mismo trabajo a su llegada a la Argen= 
tina, trabajando a bordo del Asunción 
que hacía la carrera entre Buenos Ai-, 
reg y Rosario de Santa Fe. Sus prime- 
ros años en este país fueron de duro 
trabajo. Estableció una calera en Rin- 
cón de Noario por tuenta Ge D. Juan 
Antonio Escribano; estuvo después de 
maatinista en el establecimiento de don 
Tomás Harkness, constructor de buques; 
“trabajó en el molino Los Andes, de don 
Francisco Justo. AMí fué donde inició 
sus actividades industriales que habían 
de lleyarle a conquistar el renombre que 
alcanzó, estableciendo un taler de he- 
rrería mecánica. - y 

Algunos años después montó grandes 
talleres en la calle Defensa, frente a la 
quinta de Lezama, donde construyó. el 
vapor Ventura para el Sr. Esteban Rams 
y destinado a exploraciones en el río Sa- 
lado, de Santa Fe. 3 

Después construyó el vapor Santa Lu- 
cía y luego 14 más de distintas dimen- 
siones y calados, lo que prueba la im- 
portancia que habían adquirido los ta- 
lieres de Felipe Schwarz, en los que se 
construían al propio tiempo máquinas 
para molinos harineros. Los beneficios 
que obtuvo en aquellos talleres le alen- 
taron para emprender una obra más im- 
portante, y con el concurso de su her- 
mano Mauricio, ingeniero, que trabajaba 
a la sazón en Río de Janeiro, formó la 
sociedad anónima Talleres Casa Amari- 
lia, iniciando los trabajos con un capi. 
tal de 400.000 $ oro. Esto ocurría en 
1871 y en 1889. disolvióse la sociodad 
«nónima, quedando los talleres de pro- 
piedad exclusiva de los hermanos Seh- 
warz, hasta que algo después Telipe se 
hizo cargo del activo y del pasivo, conti- 
nuando los talleres bajo su sola direc- 
ción. 

El Sr. Felipe Schwarz, trabajó mucho, 
consiguió numerosos triunfos en el te- 
reno industrial; prestó excelentes ser: 
vicios”al- país y tuvo parte principalisio 


“su dirección preliminar 
- brillantes resultados. 


ma en la instalación de centenares de 
establecimientos nacionales productores 
de riquezas. Bajo su dirección fueron 
construídos 16 barcos a vapor, todos las 
maquinarias y aparatos para numerosos 
molinos de viento, fábricas de aceite, 
curtidurías,. fideerías y otros estable- 
cimientos industriales; en sus “talleres 
se construyeron molinos de viento, tri- 
liadoras, ascensores, prensas hidránli- 
cas; de sus talleres salieron miles de ca- 
jas de hierro, entre las que se contaron 
las que guardan los tesoros de la ma- 
yoría de los establecimientos bancarios 
de esta capital. En. las destinadas al 
Banco de la Provincia en La Plata en- 
traron 500 toneladas de hierro y eosta- 
von 48,000 $. En sus talleres se fun- 
dieron tirantes, columnas rejas y cuan- 
tas piezas de hierro y acero demandan 
a la mecánica las modernas eonstruecio- 
nes arquitectónicas. 

El Sr. Schwarz llegó a reunir riás de 
$0.000 modelos de piezas de máquinas, 
instrumentos y adornos arquitectónicos, 
que fueron asegurados en 50.000 $ oro. 

Sus talleres fueron montados con 
arreglo a los últimos adelantos, tanta 
en la sección de ajustaje como en la; 
de calderería y como en la fundición, en 
la que se fundían ya el año 1595 piezas 


* hasta de 8000 kilos de hierro o de bron- 


mo el Uruguay, Chile, Paraguay Bo- 
livia. Ella tuvo la iniciativa de impcr- 
tantes explotaciones industriales, que se 
han desenvuelio directamente o han 
traspasado a otros esfuerzos que bajo 
consiguieron 


Entre las numerosas instalaciones he- 
chas por la casa. Otto Franke y Cia., re- 
cordamos las del frigorífico La Blanca, 
que pueden citarse como modelos en su 
género; las cremerías. y fábricas de 
manteca y caseína de Bayá, Tiscornia y 
Riaus, en Chivilcoy; los aserraderos de 
la sociedad Quebrachales Chaqueños, en 
Quimili y Alhuampa, en el Chaco san- 
tiagueño; el aserradero eléctrico de la 
Compañía Rosarina de Campos y 1Bos- 
«ues, en Puerto Pinasco; las fábricas 
de extracio-de quebracho de Carios y 
José Casado, en Puerto Casado (Alto 
Paraguay); los campos y quebrachales 
de Puerto Sastre; la de los Sres, Crá- 
mer, Weyer y Cía., en Puerto Max; de 
la sociedad El Quebracho, establecida 
en la estación Fives Lille, del Chaco 
Austral; la de quebrachales y estancias 
de Puerto Galileo, cerca de la Asun- 
ción y sobre el Pilcomayo. 

Los Sres. Otto Franke y Cía., han pro- 
curado, además, importar en la Argen- 
tina todas las maquinarias y útiles que 
pudieran perfeccionar el funcionamien- 
to de las indústrias. Entre ies produc. 
tos industriales importados por dicha 
casa figuran las maquinarias de la ca. 
sa Kirchner y Cía., de Leipzig; las vál- 
vulas, manómetros, ete., de Shaef 
Bundenberg, de Magdeburg; los cujino- 
tes y anillos y demás accesorios, para 
transmisiones, fabricados po la Berlín 
Anhaltische Maschinenban A. G.; alam- 
bres carriles, grúas, construcciones pa- 
ra cargar y descargar automáticamen=» 
te, de Adolf Bleichert y Ci de Leip- 
zig; amasadoras de diferentes tipos paz 
rta panaderías, pastelerías y confiterías, 
de Werner y Pfieiderer, de Constatt; 
comprensores de aire, de Franz Beyer 
y Cía., de Erfurt; bombas a vapor Odes- 
ge, de la Machinenfabrikx Ode: mo» 
tores eléctricos, de Sacheenwe de 
Licht-und-Kraít. 

Fué la casa Otto Franke y Cia. la ini. 
eiadora de los irabajos de construcción 
del ferrocarril cléctrico entre 'Avellgno- 


da y La Plata, con prolongación subte» 
rránea hasta la capital federal, e igual. 
mente del camino adoquinado a ambos 
iados del ferrocarril para urir la me- 
trópoli a La Plata. Ss 
_Ha contribuido, pues, la firma men- 
cionada al progreso material del país; 
ha facilitado el perfeccionamienio de las 
Instalaciones industriales, base de ade: 
lanto en una de las más importantes ra» 
mas de la economía nacional, ya que el 
mejoramiento y reducción del co: to- de 
los productos, gracias al empleo de me» 
dios Mecánicos de gran rendimiento, 
permite reducir enormemente el predo- 
iminio de las fábricas extranjeras y aun 
eliminarlo por completo en muchos cas 
505. 


Las artes gráficas son uno de los 12» 
mios de la industria que más deben a. la 
acción de los alemanes. Elloz han con- 
tribuído muy eficazmente a llevar! al 
“grado de perfeccionamiento indiscutible, 
«en que en la actualidad se encuentran, 
Ahí están para confirmar nuestro aserto 
los talleres de la Compañía Sud Ame- 
ticana de Billetes de Banco y ¡os de la 
casa Peuser, que pueden competir con 
los mejores del extranjero. 

La Compañía Sud Americana de Bi- 
lietes de Banco, tiene su origen en la an- 
tigua imprenta que los Sres. Stiller y 
laass establecieron en el edificio de la 
calle San Martín que actualmente ocu. 
van los Sres. Adolfo Bulirich y Cia, 

Aquella firma' fué disuelta en 1887 
para constituir, sobre la base de sus 
instalaciones, la sociedad anónima que 
se llamó desde sus comienzos Compañía 
Sud Americana de Billetes de Banco, la 
<ual dió principio a sus operacio: con 
un capital de dos millones de pesos. 

_De acuerdo con el propósito que ins. 
pirara la formación de la sociedad «nó» 
nima, fué construído el edificio que 
ocupa ahora la fábrica en la calle Chi. 
le, con frente a las calles Balcarce y¡ 
Paseo de Colón. Dotada de todos los 
adelantos modernos la nueva fábrica fué 
dirigida por hombre de tanta experien- 
cia en el ramo de las artes gráficas como 
D. Curt Stiller, a quien sucedió n:ás 
tarde su socio D. Rodolfo Láass. El é 
to más lisonjero coronó los esfuerzos, 
dle los directores, aumentando a di: 
el prestigio de la nueva fábrica no 
en el país sino en las repúbiicas 
cinas. 

En los talleres de la Compuñía Sud 
Americana de Billetes de Banco se ha» 
cen toda clase de trabajos, desde cl 
anuncio impreso en litografía pura ser 
distribuido por las calles husta la es. 
tampilla de correos y el billeto de ban- 
co impresos en acero. 

El edificio en que se halla in: 
la fábrica tiene tres pisos altos. Lu, el 
subsuelo se hallan las dependencias 
complementarias tales como e taller de 
mecánicos para el arreglo y mon de 
máquinas e instalaciones dive 5 más 
Quinas de moler colores para ia itupre 
ta, la litografía y los grabados un are- 
ro; la carpintería y otros a Os y de- 
Pósitos de materiales. En resto del 
edificio hállanse los escritorios de la ad 
ministración, otros depósitos de ate 
tiales, departamento de empaque y €ex- 
pedición, taller de encuadernación 
dición de tipos, sección de ri 
imprenta, de litografía y talle 9 
nsportes; sección de linotipos, gale- 
ría fotográfica, grabados en acero y en 
litografía, taller de valores, ete. 

En esa fábrica encuentran ocupación 
vatios centenares de operarios é 


alada 


a O e o 


bos sexos. De sus talleres salen seras 
nalmente las copiosas ediciones de “P B 
T”. la popular revis argentina. 

Hasta que fué habilitada la casa de 
la moneda, en los talleres de la Com4 
pañía Sud Americana de Billetes de Ban- 
co fueron impresos los billetes « 
co y todas las estampillas ezuitid 
nuestro gobierno 

La gerencia fué ejercida por D. Ro- 
dolío Laass hasta el año 1909 en que 
falleció, sucediéndole entonces D, Oscar 
Scholz, que ya pertenecía 1 la empre- 
Sa y que es persona de reconocida com. 
petencia. 

La casa Peuser es de sobra conocida, 
Cuanto trabajo delicado se haga en ta- 
lleres de esa clase, lo rea a la per- 
fección la casa Peuser. Un periodista 
argentino, que fué en misión «dlel go- 
bierno a Europa y que visitú la expo- 
sición del libro celebrada hará "mos 
tres o cuatro-años en Leipzig (Alema- 
nia), decía, ocupándose de lo que alii 
vi6: “Todos los trabajos de imprenta 
y litografía que he visto en Leipzig los 
tbace, y mejor, la casa Peuser”. Es esta 
una frase que revela la verdadera imp 
portancia de Jos talleres mencionados, 

La actividad de los alemanes en 44 
explotaciones industriales no se cireuns- 
cribió a la capital federal. Diseminados 
por el país entero hay grandes estable- 
ce. También era notable la forma cn que 
instaló los talleres destinados a la cons- 
trucción de cajas de hierro, ascensores 
y demás construcciones propias de la 
moderna edificación. Sus talleres ocu- 
paban una superficie de 10.000 metros 
cuadrados, de los cuales 60064 estaban 
bajo techo. 

Al mismo tiempo que procuraba per- 
feccionar su industria, cuidaba muy es- 
pecialmente de la situación del obrero, 
llegando a establecer un rezlamento, 
que es modelo por la nobleza de senti- 
mientos que lo inspira. Decía así 

“Artículo 1.—Para ser admitido como 
aprendiz en el establecimiento mecánico 
de Felipe Schwarz, es necesario: 


“No tener menos de 14 año: 

“Saber leer y escribir el idioma cas» 
lellano. 

“Tener buena salud y desarroilo ff- 
szlco. 


» “Artículo 5.—El aprendizaje durará 
cuatro años consecutivos, pudiendo el 
aprendiz elegir el ramo de su agrado. 

“Artículo 6.——Durante el primer ño 
los aprendices recibirán sesenta centa- 
vos moneda nacional por día, y en los 
años sucesivos cada seis mesos se les 
aumentará hasta 2 $ moneda nacional, 
según sea el aprovechamiento que resul- 
te df las pruebas a que se les 

“Artículo $,—El sueldo se: 
al fin de cada mes, dejando el 10 por 
ciento depositado en el establecimiento, 
Que se entregará al concluir los cuatro 
años de aprendi: d 

Cuando la fortuna había sido conquis- 
tada y la popularidad le consagraba, 
murió como que morir, trabajando; 
pero mo consiguió ver realizado su tma- 
vor anhelo: Forjar hierro argentino 
fundido en sus hornos con carbón argen- 
tino. 


Murió a consecuen 


de una trágico 
una 
edifñi- 
en construcción en la avenida de 
plomó al pisar el gran in- 
ó tan tremendo golpe 
ga de hierro coustruída . 
. fue quedó muerto en el 


accidente. El 18 de junio de 1825 
bovedilla del segundo piso de y 
cio 


contra una vi 
por él mi 
zcto: 


Die Bank hat auch mit den Herren Bas 
ring Broth. € Co., Morton Rose € Co., 
Stern Broth. und dem Rat auswáir- 
tigen Titelinhaber, dessen- Sitz si a 
Loñdon “befindet, zan der Unterbringung 
der Anleihen mitgewirkt, welche die Pro- 
vi Buenos Aires aufuahm und die 34 
Millionen E s Guid nachten. 

Dasselbe K 
Firma Gebr. Goedhardt-A. 
eine Offerte zum Bau des Kanals Mitre 
und mit der Firma Philipp Holzmana «€ 
Co. eife solche zur Erweiteruns des 
hauptstildtischen Hafens ein. 

Schon vorher hatte sie zur Errichtung 
dieser letzteren Firma im hiesigen Lendo 
mitgewirkt; wie erinnerlich sein wird, 
war diese Firma es, welche unter anderera 
die neuen Warendepots (Gruppen B und 
C) ám Hafen.von Buenos Aires und die 
erste Teilstrecke der Untergrundbahn — 
Plaza Mayo bis Plaza Once — erbaute. 

Die Bank hat ferner bei der Erbauuns 
des bei Bahia Blanca. selegenen Kriegs- 


in Auftrag gegeben wurde. 

AMe Unternehf1ungen der Bank bewie- 
sen sowohl die feste Zuversicht in die 
sichere Zukunft des Landes, als uch ein 
hohes Bestreben, den Fortsehritt zu tór- 
dern, ein Bestreben, «das eine anerken- 
nenswerte Betitigung kennzeichnet. 

In seiner inneren Organisation zeigt das 
Kreditinstitut nicht minder eine hbehst 
lobenswerte Methode geordneter Verwal= 
tung. 

Die Bank besitzt in der argentinischen 
Republik Zweiganstalten in Rosario, Men- 
doza, Córdoba, Tucuman und Bahia 
Blanca. Alle diese Zweigniederlassungen 
haben den Bedúrfnissen dieser Handels- 
plitze geniigen kúnmen und so ihre Stel= 
lung befestigt und ihr Ansehen erhóht. 

Ein geschickter Bankier, Herr 
E Lingenfelder,* leitet dieses Kreditir 
m da 0 ren seit 1906; ihm stehen erfahrene, 

und gewissenhafte Mitarbeiter zur Seite. 


Edificio á es 
de la oficina principal, So erklirt sich die ausserordentliche 


calles Reconquista y Bmé. Mitre Entwicklúng, welche die Gescháfte des 


Hanpthauses .und . seiner zahlreichen 
Zwveiganstalten in der Hauptstadt und den 
Provinzen erreicht haben. 

Die folgende Zusammenstelluns  - 
wenngleich-in ihr_nug die auf Argenti- 
nien bezúglichen Zahlen enthalten sind 
gestattet, sich ein wahrheitsgetreue Bild 
von der Geschiftsentwicktung dieser Bank 
zu machen: 

31. Dez.  Depots Kassenbestand Diskont 
6.335. 


Banco Alemán 


r e 
Transatlántico Ce penols Kamen, Dion 
22.181.000 23.367.000 
26.717.000 34. 
BUENOS AIRES 30.795.000 31.502.000 
31.877.000 40.656.000 
44.381.000 


38.194.000 
50.109.000 15.341.000 53.825.000 


57.889.000 15.130.000 58.690.000 
60.057.000 16.960.000 65.400.000 
61.890.000 17.975.000 65.580.000 
57.760.000 19.200.000 .000 
$ 36.191.000 15.341.000 
1915... 38.866.000 '13.380,000 33.700.000 

Wie man sieht ,seht aus diesen Zahlen 
mit grosser Beredtsamkeit das Vertrauen 
hervor, welches das Publikum dem Kre- 
ditinstitut entgegen bringt. 

In Wahrheit darf behauptet werden, 
dass die Geschichte dieser Bank, die der 
Mittelpunkt gewesen ist, um den sich die 


Fundada esta institución de notoria ¡m- 
portancia mundial en el año 1886, con un 
" capital de diez millones de marcos, en s 
lustros de existencia lo ha, logrado tripli- 
car por los oportunos y positivos servicios 
prestados en ese lapso de tiempo al co- 
mercio, a las industrias y a todas las ac- 
tividades dignas de ser estimuladas. 

En la actualidad, con un capital de 
treinta millones de marcos, no sólo sirve 
en forma eficaz a su clientela, sino que 
amplía a diario el radio de sus operaqio- 
nes, conquistando en el nundo de los ne- 

cios de todas las plazas comerciales un 
r pocas veces O do antes de «hor 

Representa entre otros al Dent 
Bank, de Berlín, institución que cuen 
con un capital y reservas de cuatrociente 
veinte millones de marcos. 

El Banco Alemán Transatlántico ha con- 
tribuído al establecimiento 'de cor 
hoy día pode s, facilitándoles o su ayi 
da pecuniaria o su concurso moral, Pue- 
de citarse entre la” Compa 
Transatlántica de Y 
en Nuestro país un 
como empresa 
tos y de éx siempre crecientes, 

La misma institución bancaria ha 

/ venido con -los Sres. Bi Brc . 
Morton Rose y Ca.. Stern Psthe y el 
Cowtfcil of Foreign Bondholders. de Lon- 


Parte del salón principal 


este Banco: 
Año Hp 


sas Descuentos 


ósitas — [Fxist 


1903. - 16.958.000 6.525.000 
1504. , 22.181.000 8.401.000 
.000 8.106.000 
.000 9.869.000 
000 210.000 
.006 3.000 


res, en la Ñ lación de los empréstitos 

de la provincia de Buenos Aires, operación -000 .000 

que aseendió a 34.000.006 millones de pesos > 000 000 0 

oro. : 000 000 .000 
000 000 .000 


000 
000 


Se presentó con la firma $. Gel 
Goédhart, de Disseldorf, para la con 
trucción del canal Mitre, y con 
Philipp Holzmann y Cía., para el « - -000 1 Ad Ed 
ENpusrio dela capital: Como se ve, la conf 2 pública se ma- 

A iemañts yu habíá «próstado au-. a Mitesta, Eon Loda  Elbcnenc a Aoi 
imiento entre nosotros 


000 
41,000 


.000 
191.000 


los guarismos consignados. 
Podría decirse en verdad que 


1 histo- 


: 8, pues como se 
dns 1 PS CO 20 ria: de esta institución, que ha sido el eje 
Alto: del puerto de Buenos Alxes "ededor del cual se han desenvuelto las 
(grupos B ) cmpr útiles y las industrias más > 
Ni dbopefado 21% focund estr mente vinculada 4 TAR 
mierto.m " de Bahía los. pre s colectivos, Surg muchos anta alta, i . 
OS bas cade pc de elle u amparo con la ación de aa iS las oficinas de correspondencia, 
Van áHatten A ¿actores económicos bien dirigidos como y exterior e interior y la de informes 
puerto de Fe, realizado por los mis- "a, sei Pies e A ven und rechtz geleistóten —Dienste, 
SL AE ARA la ; 1entos > produc welche die Bank in dieser- Zeit dem Han- nútzlichsten Unternehmungen und die 
Y 0nE a E ran, 2 la a o, del der Industrie, kurz allen Betátigun- en Industrien entwickelt 
destinos de y A AR - SEgUrOS 15] y fomenta el adior gen geleistet hat, die wert sind sefúrdert ben, eng mit dem Fortschritt des 
y pstinos de este 1 un alto espíritu de dy protección de aba zu werden. des verkniipft ist, denn viele solche Un- 
, Éreso, revelador de orientaciones plau- "1 tq Puri y economico. delos “Heute bédient die Bank mit einem Ka- — teinehmungen sind unter ibrem Schutzo 
Y pr pos OMA el eiii td LE a pital von dreissig. Millionen Mark nicht erstanden unter Anwendung gut angeleg= 
ie ed y prueba asi- Ga o OA cate an -S Eg Kundschaft, sondern erweitert ter ER, haftlicher Faktoren, die als un 
cota e: eS S ñ el esfue de sus 1 such táslich ihr Tátigkeitsfeld und hat ersetzliche, dynamische Elemente dienten. 
vos emin de sus br in der Geschiáftswelt aller Handelspliitze beiden Faktoren, welche de 
En 1 uenta con isamente por. su ex eíne Stellung'sich erobert, die vor ihr 1 
súcursales en ON diciones que ha conitribuldo poder Wenige elannahmén; 
Córdol te a lá atehuación de-todas las crisis Hier ist sie “dle Vertreterin' der Dout- Bank 
qe hn afecta do a Ja República Argentina, im > "schén Bank-Berlín, eines Kredifínstitutes yarbrditek.:qñs 
( o Jasúltima, que por sus Causas - welches án- Kapital und. Reserven” úiber- Mittel die Sicherheit und Schutz « 
ren und dazu bestimmt : 


an consolidado. 


g  Millionen Mark 


róu- vierhundertundzwanz 
verfiigt. > 

Die” Deutsche Uebersecische Bank hat 

zur. Bildung, von heute sehr : michtigen 

Handelsgesellschaften beigetrágen,  denen 

sie entweder eine e . Unterstiit- 

zung oder ihr moralisches Prestige ve Gerade de 

lieh. _Unter diesen Unternehmungen: mag Eigenart dies: 

hier a Deutsche Transatlantische Elek- zu beigetragen, alle Krisen, 


y efectos hubiera podido téner 


siones tap Inesperad: “he und wirtschaftliche Nivw 


en zu heben, die sich in Liinde 

dem unsrigen eine unabhiángige Stelluns 
durch ihre  Geistestitigkeit und  ihre 
Hinde Arbeit zu erringen suchen. 


Vorhandens 


Lingenfelder, 
de 1908, secundado por colabora 
diligentes 
e explica el 
nario adquirido por los nez 


El 
Dentsche Uebersecische ' Bank 
¿ Stamahaus in Berlin. 


Hdgin diesés Kreditinstitut 
sa central y de sus sas 8 155 : ino ORT 
entral y de sus as sucursales Bedcutufiétaul dem internationalen 


entusiastas. 


in und díe 


rollo. extraoré 
ocios de 


N 


A metropolitanas y bei j izitli 
S y 7 o rmarkt hhteichend bekanut íst, im Jahre — trivitits- Gesellschaft enwvá hnt-wefden, die tinien durchzumachen hatte, einschl 
1 PR aunque sólo se 1886 mit cinem Kapital von zehn Millio- in unserem Lande cine” hervorrasende lick der letzten, milder erscheinen zu 
Y República pe: movimiento habido en nen Mark iindet worden ist, hat e Stellang als grossindustrielles Unterneh- sen, K die wegen ihrer Ursachen 
ia e pde Reta formar- in drei hnten sein Kapital zu ve men einnimmt, welches stets gróssere Er- und W en ibi sana ner 
ni e acto del movimiento de dre vuest in Folge der positiz” folge zu verzeichnen hat. ori > W y 0d] 
E > ter W hlbar mach 
A IA E 


Francisco Dietrich, 


AZUL. FCdes 


, Francisco Dietrich 


En el partido del Azul, en Olavarría y 
en 25 de Mayo, don Francisco Dietrich es 
propietario de grandes establecimientos 
ganaderos, que en conjunto cubren una, 
superficie de 21.420 hectáreas. Sí a la alta 
valorización adquirida por la tierra en esa 
v+egión de la provincia de Buenos Aires, 
se agrega el capital que representan las 
instalaciones de alambrados, casas, galpo- 
nes, estanques, molinos y maquinarias y 
se suna a todo esto el precio de los milla= 
res de cabezas de ganado apacentadas en 
esos campos, se tendrá una idea de todo el. 
«Qinero acumulado allí como fruto del es- 
fuerzo inteligente y del trabajo honroso 
que aportan su cooperación para vigorizar 
nuestras industrias rurales. 

Los hombres que, como don Francisco 
Dietrich, se hallan dedicados por comple- 
to a empresas de esta naturuleza, reali- 
zan una obra tanto más meritoria cuanto 
que, si es verdad que ellas producen legí- 
timas recompensas, para obtenerlas, es ne" 
cesario prestarles una atención constante 
y personal. La acción del capital no es en 
todos los casos un factor suficientemente 
eficaz para la prosperidad de muchos ne- 
socios. Hay que combinar los recursos con 
la acción personal para la seguridad de 
los resultados definitivos, desde que na- 
die mejor que el mismo interesado podrá 
velar por la marcha de la propia obra, 
alentar su desarrollo e impulsar sus pro- 
gTresos. t 

No son pocas las grandes fortunas cons- 
tituídas por campos y ganados que, lejos 
de aumentar a favor de circunstancias pro- 
picias y al amparo del trabajo colectivo han 
ido languideciendo hasta extinguirse casi, 
porque no existía una correlación armóni- 
ca entre el dinero de que se disponía y la 
capacidad de quien debía administrarlo 
para hacerle producir provechoso rendi- 
miento. 


Estancia "La Lussa".Azul,EC.del S, 


¡El señor Dietrich no sólo cuida y mane- 
ja por sí mismo sus cuantiosos intereses, 
ino que también provee con su activa ges- 
tión a acrecentar los medios que han de 
permitirle la ejecución de nuevas y ma- 
yores iniciativas. Porque a la vez se 
atiende la dirección de sus establecimia: 
í08 se ocupa en la compra de grandes par- 
tidas de lanas destinadas a la exporta- 
ción, . 

¿En el Azul posee una barraca exclusi- 
vamente para el depósito y acondiciona- 
miento del textil que es allí objeto de di- 
versas manipulaciones antes de salir con 
destino a los centros fabriles del exterior. 
En ese local son separadas y clasificadas 
las lanas según su clase y enfardeladas 
después por medio de máquinas espectales 


Que las dejan listas para el embarque. 

En otros tiempos era, Bélgica el paíx ha- 
cia el cual se dirigía eran parte de nues- 
randes laya- 


1 producción lanera. Los 
Jeros de Roubaix y los es 
labriles y manufactureros que con: 
no de los motivos de orgullo de la indus- 
iria belga por la calidad y esmerada fa- 
Uricación de sus tejidos, hacían de las la- 
nas argentinas la materia prima preferida. 
Pero las consecuencias de la guerra han 
desviado por fuerza el rumbo de la expor- 
A 


Residencia en Grimeutocha: 
(Ajemaxnia) 


y el puerto de Amberes, cuyo 
antes sorprendente no 
figura en las estadísticas de nuestro inter- 
cambio comercial. 

Las lanas van hoy a Inglaterra y Esta- 
Gos Unidos, a Francia y a Holanda. La 
importancia representada por este comer- 
siguiente dato: durante el 
ño lanero comprendido entre el lo. de oc- 
30 de septiembre de 
despachados por los puertos 
fardos de lana. En lo 
Ya transcurrido del corriente año fi- 
guran a la cabeza como puntos de desti- 
no para las 
primer término el Reino Unido y los Esta- 
dos Unidos y después los puertos de Bur- 
Amsterdam y Rotterdam. 
Siendo la provincia de Buenos Aires la 
e los mejores rebaños y la región 
sur donde se encuentran las grandes ma- 
jadas, fácilmente se 
de las operaciones que realiza la casa de 
don Francisco Dietrich, dedicada - como 
hemos dicho a ese comercio. 

De las tres estancias de propiedad del 
señor Dietrich, una de ellas, la Bella Vis- 
está ubicada en el partido de 25 de 
de una superficie de 


movimiento fuera 


lo la dice el 


1914, fueron 
argentinos 310.93 


lanas de nu 


A constando 
10.800 hectáreas. 
Otro de los establecimientos se denom!- 
na Loa Luisa. Está dentro de la jurisdic- 
ción del Azul, y se compone de 2020 hec- 
divididas en potreros que tienen 
's correspondientes molinos y esta 
para las aguadas. En este campo hay. 2000 


animales. vacunos de elevada mestización. mittel mit der pe 
El tercero de los establecimientos del se- binden, um ein 


for Dietrich se halla en el partido de Ola.- 


estro país, en 


deduce la amplitud 


ques 


ende a 6090 ex 


Alvisiones subdivi 


ta con la; 


bei 25 de Mayo, bes 
rich grosse 
Ober che von 21. 


rung des Kamp: 


und Maschinerien 
miert r 
der 
Feldern weidet, so 


iebe zu fúrdern 


pa 


Dietrich s 
indig widmen, 


auch wahr 
verdienten 


in 


Pargue dela Estancia. 


595 


icia de 
bez 


hacienda vacuna 
. Como el anterior 
stá alambrado en todo su pe astro, tiene 
iones internas 
instalaciones 
el buen rrantenimiento del 
«IEA 


Im Bezirk yon Azul, bei Olavarría und 
tzt Herr Fi 


ncias, die ze 


Rechnet man zu der hohen 


Provinz Buenos Aires 
E die * Einziunungen, 


Scheunen und Schuppen, 
darstellen, 
an zu dem Allen noch den 
usende Stiick Vieh, 


Vorstellung von dem 
ammelten Kapital me 
enter Ans 


welches das 


Mánner, we leho. 

¡ch Unternehmungen diese: 
vollfiihren ein um so 

verdienstvolleres We: ls 


Gewinn lassen 
zielung des Jetateren es doch nútig 
en Unternehmungen dauer 
lich _volle Aufmerk 
den. Das Kapital arbeiten 
j alien  Pállen 
Faktor zum 
ser Gesehifiszweige. 


Aufblúihen gew 


zielen, denn niemand 


den Gang der eignen Arbeit zu Úúberwa= 
ihre Entwicklung zu rdern und 
Portsehritt zu sorgen, als der 
in Person. 

gering ist die Zahl der grossen 
Vermúgen, die auf den Besitz von Kamp 
und Viehherden sich griinden uná die 
aber, weit entfernt sich in Folge der giin- 
stigen La; und unter dem Schutz der 
durch die Anstrengungen des Volkes ge- 
leisteten Arbeit zu vermehren, allmáhlich 
zusammengeschmolzen sind, bis sie fast 
hts wnrden, weil es án einem harmo- 
mischen Zusammenwirken zwischen dem 
verfilgbaren Gelde und der Fúhigkeit 
fehlte, die der besitzen- muss, der es zu 
verwalten hat, um das Geld gewinnbrin- 
gend zu verwerten. 

Herr Dietrich vertritt nicht nur selbst 
seine grossen Interessen und leitet in eige- 
ner Person seine G e, sondern Be- 
winnt auch durch seine ti scháfts- 
gebahrung die Mittel, welehe die Ver- 
wirklichung neuer und grússerer Unter- 
nehmungen gestatten, denn er leitet nicat 
nur seine Kampetabli ments, sonder” er 
betreibt auch den Anka grosser Pz cen 
Wolle, die fir den Export bestimm* sind. 

In Azul besitzt er eine Barracke, Alto 
aussehliesslich fiir die Aufstapelung und 
Behandlung des Textilstoffes, d. h. der 


Azul, FC.delS 


Wolle bestimmt ist. Dort wird die Wolle 
>rschiedenen Handtierungen unterwor- 
e an die Fabrikzentren des 
3s versandt wird. In jener Bar- 
wird die Wolle nach ihrer Gite 
gesondert und klassifiziert, um dann durch 
Verwendung  besonderer -Maschinen in 
Ballen verpackt zu werden und fertig zur 
Verschiffung dazuliegen. 

In friiheren Zeiten war Be 
Land, wohin ein grosser Te ser 
produktion versehi wurde 
sen Wollwischereien in Kou 
Fabriken und Web 
he Industrie s 


das 
L- 
Die gros- 
ax und die 
f welche die 
konnte we- 


der Feinheit und yc ichen Her- 
ihrer Fabrikato, be: >ZOBen vOr- 
argentinische Wolle als Roh- 


in Fol, des Welt 
nimmt die sfuhr andere Weg 
Hafen von Antwerpen, welche 
einen so iiberraschend grossen Schif 
kehr f: wird heute der Statistik 
».nhandels nicht mebr autg 


eht heute nach England und 
den Ver aaten, nach Frankreich und 
Holland. Ueber den Un 
fuhr gibt folgende Ang; 


In dem Jahr der Wollernt we le pps zwi- 
schen dem 1. Oktober 1913 und dem 30. 
September 1914 y n ber argen- 
tinis Hiáfen 3 allen Wole ex- 
portiert. lx der Zeit, die von dem lau= 
fenden Wollja sind die 

pisiichi England 
und die Staaten; zweiter Linie 


sind die Mar 
Amsterdam und Rotterdam zu nennen 
Da die Provinz Buenos Aires diejenige 
welche die besten afheerden .be- 
und da ge m, siidlichen 
Teile dieser Provinz die grússton Heerden 
vorhanden sind, so kann man leicht ver- 
stehen, wie bedentend der 1 tz des 
Hauses Franz Dietrich in Wolle ist, mit 
deren Verkauf diese Firma sich beseháif= 
i bereits « ihnten 
i awncias, die Herrn Die- 
1 — "Bella Vista” 
5 de Mayo gele- 
: yon 


> hat eine 
10.800 Hektar. 

line andere dieser 
Namen "La Luisa” 
und umfasst 2020 He 


s fúbri den 
im Bexirk 


die in ver= 
dene Potreros mit den entsprechen= 
durch den Wind getriebenen Pump-= 


1 und Wasserhehilterr 
iesem Kamp 
i as durch 


nad 


tte Kampe 
Dictrich liegt im -Bezirk Olay wrria., 
hat cine Fliichenausdebnung von 
Hektar und es weiden 6000 Stilek 
vieh auf dem K 
namte Esta stimdig ein- 
geziunt, hat ihre inneren Abteilung 
Unterabteilungen und ist mit Ein- 
richtungen verschen, die erforderlich sind, 
um das Vieh in gutem Zustande zu halten, 


3er les Húrta 


pareuie” simplicidad y, 
idumbre propias' de to= 
das las inicía s, enla vida de los gran“ 
des ablecimientos comerciales Jos pri- 
os suelen ser decisivos, determixw 


No obstante su 
ja modestia e inc: 


meros pe 
nando de antemano la trayectoria del por= 
venir. ' 


Si hemos de aceptar esa teoría como 
verdadera, sería suficiente recorrer con un 
ligero análi todo el pasado de la” casí 
Lindwedel, Schreyer y Cía., para reconocer 

+ eumplidamente que Su expansión. actual 
tiene su explicación clara y tóncreta en 
aquellos primeros cimientos de 1870, en 
que un comerciante emprendedor y en- 

tusiasta, uro del porvenir argentino y. 
d= la propia capacidad para la ción,. se 

lanzó de lleno a la conquista de clientela y, 

a la difusión de sus artículos. Es que com- 

prendió primer término que: su mejor 

aliando s el progreso colectivo, y sub- 
siguientemente que la norma más' eficaz 

era, sin duda, la lealtad en la oferta Y 

í. desde el primer día, cómo-el señor 
aseguró su éxito y el de Sus Suce- 
que substituyó al Sr. Cop- 
penrath definitivamente. 

Las energías iniciales propias de toda: 
juventud obligaron al. iniciador, a-los dos 
años de fundado su establecimiento, a re- 
forzar el capital para abarcar -mayoees 
negocios. La firma se transformó entonces 
en Kruger ompañí; Posteriormente, 
en 1876, la casa adquirió ya su estructura; 
definitiva, especializándose en el ramo de 
bazar, con todos sus anexos. 
ndo los “Sres. Lindwedel, Schre, y 
añía, asumieron la responsabilidad 
de dirigir los destinos de una empresa tan 
sólidamente atianzada,, tuvieron necesaria- 
mente que darse cuenta que se imponía la 
n de otras ramas del comercio, 
como una: lógica derivación de las fuerzas 
acumuladas, traducibles no sólo en capital 
efectivo, sino también en otros valores 
ievolmente importantes: la cantidad y la 
calidad. de la clientela y la .base de re- 
eíproco respeto en que mantenían sus ra- 
lu cion: con -ella.. Con ese proposito fué 
adquirido en 1908 un importante estableci- 
miento de compras que giraba en Ham- 
burgo, bajo la firma de_su primitivo fun= 
dador, D. R. Kruger y Cla., y nuevos ar-+* 
tículos alemanes fueron entregados a la 
circulación argentina, con éxito siempre 
creciente. 

¿stablecida la casa en un 


local propio: 


“É esquina Azopardo, 
o edific 
de 
toda 
esas modernas con 
ón de hierro qu 
abundancia de aire 
dentro de sus 
la ciudad com su 
y la sobriedad 

Como la 


ocupa un 
construído para 
subsuelo que 


terreno. Trátas 
trucciones 


aspecto, su 
elegan: 
sido pla 
dades del est 
artamoent 


escritorios hasta 
ulos de bazar, de 
rendente. 

ción de las 


repre 


más 

BucE 

Ugua 

surgidos 1 ocultos, t 
ofrecer o de enanos mM 


os suspicaces y ale- 
ción de las personas 
vo tienen que visi- 
es. Lindwedel, 


epcional 
sus ene 
rios es de sus 
peraciones per vi 
pesos, como las efec- 
€ entre otras. 
onstar a a 

1 


o: 


Muestrario 


Basta para sustentar esta afirmación re 
ferirnos-al . balance último, realizado a 
principios de enero, cuyo resultado devela, 
Mesdo luégo, una incipiente reacción en los 
muevos negocios, estimulando'.en conse- 
cuencia la ampliación de los renglones que 
icoístituyen en la actualidad las principa- 
les especialidades de esta casa, de tan só- 
lidos cimientos. Y habría en esto, eviden= 
temente, * una legítima concordancia con 
su tradición; al par que una lógica con- 
secuencia con los antecedentes argentinos. 
[Todo se acrecienta entre nosotros, 
es que con mayor razón aquellos estable- 
cimientos de vigorosa vitalidad. 

Según uno de nuestros economistas, las 
Crisis son esos empobrecimientos excep- 
cionales y transitorios a: que sólo, están 
expuestos los países ricos,: calificadas, por 
do demás, como un mal moral, un, mal de 

E ánimo, enfermedad de opinión, agregando 
a mayor abundamiento- que las enferme- 
dades del crédito no pueden ser sino mo- 
rales, como el crédito rdismo,- que.es un 
movimiento del ánimo; y si hemos de acep- 
tar sus conclusiones como verdades cmn- 
probadas, ocúrresenos pensar, por una +*X- 
plicable asociación de ide: n que la casa 
de los Sres. Lindwedel, Schreyer y Cía., 
tiene necesariamente que cooperar al res- 
ttablecimiento de la confianza pública, res- 
tringida en estos últimos tierapos por cau- 
sas para todos conoci . 

Ligada. estrechamente cómo se hala al 
porvenir económico de la: república, su 
arraigo nace de su condición; eminente- 
mente dinámica, y de sus medios de pro- 
greso, directos y positivos, en su doblé mi- 
sión,de propagar la riqueza fabril de la 
Furopa y de influir para que el comercio 
internacional. aumente la renta aduanera, 
que es el oxígeno que dará vida en tiempo 
no -lejano.a nuestras industrias; y habrá 
que reconocer por espíritu de justicia que 
el capital extranjero tiene que seguir fuer- 
temente vinculado a nuestros destinos eco- 
mnómicos, -porque mediante €l y. su trabajo 
aumentanxos nuestros recursos. naturales y 
mejoramos nuestras condiciones de vida. 
+ Cuando :el señor. Kruger se retiró de la 
cas». de Buenos Aires, los señores Lindwe- 
«el y Schreyer, que se habían iniciado co. 
mo socios. industriales, se constituyeron 
'en socios “capitalistas, haciendo conocer 
nuevos productos industriales en los ren- 
glones de pinturería y de específicos quí- 
micos.. que lamentamos no describir ni 
ronderar sus cualidades por la índole es- 
quemáfica y puramente periodística de es- 
tas crónicas. 

Don Carlos Schreyer, que ha manteni- 
do con «La N. 
les durante 26 años, en el pie de la m 
pertecta armonía, es gl socio que di: 
¡personalmente Ta-casa central de esta ciu- 
dad,. secundándole en las. mismas tareas 
don Erico Kahlke y don Carlos E. Ce 
ra: la casa de Hamburgo está d 
¡por don. Ernesto F. Lindwedel, quien a 
su vez:es secundado por don Germán Do- 
trinck. El señor Kruger, fundador de la 
casa, faHeció en el año 1910. 

Todos los: que conocen la potencialidad 
éconómica: de esta y las simpatías 
promovidas.por su lar y correcta acti 
ción, se explican satisfactoriamente que 
el enorme + sacudimiento económico que 
conmovió al mundo entero no le haya res- 
tado clientela ni disminuído energías: os 
“ve la casa Lindwedel, Schroyer y z 
ha contado siempre con la estimac ge- 
neralta que se hace acreedora por la se- 
riedad de.su valimiento y la exquisita to- 
lerancia que se observa en sus adminis- 
tradores. Antecedentes son éstos que con- 
viene señalar con mayor detención; pero 


Frente de la casa 


sta permitido su sola enunciación en 
mérito de su notoriedad. Por lo demás, es 
en sabido que no se producen por Cik- 
auges comerciales ni las pre- 
aquellas industrias extranz 
e requieren s 

otros. Y en este renglón, 
los Sres. Lindwedel, hreyer y 
mos tiempos cren 


Kruger pudiera ver el des. 

irido por casa que él ina. 
e le consumiera todas sus ener» 
Bien es el fenómeno ha 
le simple lógica. 
Tal lo demuestra siempre, como en el caso 
prueb: experl ntal. 
A 


LINDWEDEL, SCHREYER y Cía 


Ungeachtet ih 
seit und der 
sicherheit, die 


Unter- 
n, kauf- 


niinnischen eigen  sirrá; 
flegen die doch die ent= 
cheidenden € t 
von vornherei ( 1kún a 
vickluns 
Wenn wir Betrach- 
n als wahre: innehmen 
vollen ivde cin, die 
nze Y sol Lindwe-= 
l, Schreyer «€ Co. kurz uns zu vergegon= 
viirtigen, um biihrend anzuerkennen, 
dass die uti ses sich 
in klarer und v tus den 
rsten Anfiinge irt, aus dem Grund- 
| in, "den im Jahre 1870 ein unternéh= 
| ménder, tiltiger Kaufma legte; ger ín 
| Argentiniens Zukunft und ín seine eigene 
| Tatkraft Vertrauen setzte und und sofort 
| sich daran machte, Kundschaft zu suchen 


Muestrario - 


und seine War 
námlich in erste 


iihren.- Er begriff 
Linie, dass sein bester 


Bundesgenosse der Fortschritt der Allge- 
meinheit sein wii und gab sich fernef 
dayon Rechenschaft, dass die wirksamste 
Norm unst in der Rechtschaffenheit 
Geschúf besteht Auf 
Weise 
und seínen Na 


achfolgern vc 


mí Erfols, als er den Herrn Coppen- 
rath definiti ersetzte. 
Die anf iche Ene 


Jungen  Unternehmen 
Herrn Krúl 


zwei J: 


duns inés Hauses 

mehren 

nehm: 1 ginne 

de dann in _Kriger _UmMgew ndelt. 


Bpáter, im Jahre 18 Haus 


pchon séine definit 


Lindwedel, 
antwortung fir 
se a bes grind 
sie 


dtonE en 


beutung ch an- 
derer He; :h nicht von der 
ls eine lo- 


Dart, 
1 darstellte: 
ponderú auch in E rer, wichti- 
ger Faktoren, se ausgedebnten .und 
gewihlten Kuñdschaft Un. avr sueros 
tigen Vertrauens, welches diese der Fir- 
ma und letatere. ihr enteegérmbrachten 
Mit die Absicht wurde 1908 ein be- 
deutendes Kaufmannshaus úúbernommen, 
welches in Hamburg unter der Firn 
ihres ersten Griinders, des Herrñ R. Kf 
arbeitete so wurden neue 
auf ar 
t gebracht und hier mit stots w 
sendem Erfolge abgesetzt. 
i igenen Hause, Calle Vene- 
azopardo, eingerichtet, nimmt 
die Firma ein s, eigens fiir sie er- 
es Gebúude ein, welches drei Stock. 
werke und ein Keller: hoss besitzt-und 
s geráumige Grundstiick vóllig bedeekt. 
Es ist ein moderner B mit Eisenkon- 
struktion, ein Gebáud das denjenigen 
die darin arbeiten, so viel Luft und Licht 
nd durch sein Aeusséeres, seine Di- 
onen und den ernsten Paustiel eine 
rde der Stadt ist. Da das Haus, nach 
erbaut wurde, der den ge- 
tlichen adiirfnissen der Firma ent- 
spriché so Jiegen die einzelnen Abtejlun- 
gen d wo sie sich befinden miissen, von 
sen. AF dem usstel- 
p artikel, die in so 
Vielseitigkeit vorhanden 


ht nur_2 


die Gruppierung der Waren ist 
tischen Grundsi 
am meisten in. die 
Punkten heben sich die húb- 
und interessantesten Sehmuck- 
gegenstinde Auf die kiinstler 
Dar: hervorragendsten, 

h xemplare d Weltfauna 
Gnomen + der al- 


Luropas 


nordischen 


Gnomen Zum, Schutze verborgener 

ze bestellt, durch ibr_merkwlirdiges, 
zwergenháfies Aussehen mit 'ihren langen 
ehrwiir : 1 de chmitz- 
ten, heite vusdruc y Auf- 


Besucher erregen, wel- 
einem Grunde die Ga- 
r  Herren Lindwedel, 
betreten. 


merks 
che 
seháfisriun 
Schre P 

Aber heu! r Handel mit den in 
so unendlich grosser Auswahl vorhande- 
nen Bazarartikeln nicht der einzige G 
acháftszw! in welcherm die ausserordent- 
Uehe Tatkr ses Hauses Í 


von: Druckpapier 
so be uUtcucud, du 


sehen dem _dadurch as 
rieren und 
auch eine log; 
*gentinischen 


gedeuteten Prospe- 
«der Tradition i 
he Folgerunsg aus der: 
andelsentwickhung Zu. er- 
rtsich hier, und 
tritt dies mit weit mehr 
die eine starke Le- 


Pesos vorkommen, wi die mit 
beispielsweise 8 
mússen als unpartelische C' hro- 
nisten anerkennen, n 


a Grund bei Firmen ein, 
Haus 'eingefúhrt bensfáhigkeit- besitzen: 


, cinen icnen Ruf im ationale n Han= 
i :h 


dem ¡UTNen eines 
wirtse he ter. i 


sis nichts w 


des Weltkri unen 


Zosta an d der Ver: 


im tibrigen ist sie als mor 
bezeichnet wor: aen, 


10. Krankhatte Aur 


setzt sind; 
sches Uebel 


sibt, dass gine seelisches Uebel, 


Deutlichkeit hinzugefúg 
ankhaften scheinungen 
moralische 


Y kónnen, wie der Kredit selbst, der als 


in Ansporn fir 
ktionsradius 
ftszqweigen gegeben 
hauptsichlic 


der Firma in den 
t, welche ge- 


Schlussfolgerungén 
Volkswirtschafiler als richtig 1»e-* 
so mbchten Wwir_in Folge 


uten Hauses bilden 
itérung des Geschiftsradius 
Uebereinstimmur i 


berechtigte 


glauben,.. dass das Haus  Lindwedel 
Schreyer « Co. zur Wiederhefstelluhg” des 
letzter Zeit wégen aligemeín bekannt: 
heñ eingeschtinkten Vertrauéns 
Publikúm' notgedrungen beitragen mu 

Da dieses Haus tatsichlich mit der 
der Republik eng verbunden ist. so ent- 
steht fir dasselbe in Folge seiner eminent 
kraftvollen Eigenart und semer direkuen 
und positiven Fortscl.rittsmittel die dop- 
pelte Aufgabe, die reichen Fabrikerzeus- 
nisse Euro; zu verbreiten und darauf 
hinzuwirken, dass der Welthandel. die 
Zolleinnahmen vermehre, die dem Sauer- 
stoff versgleichbar: sind, -welcher in nicht 
ferner Zeit  unserén :Industrien -Leben 
einiflóssen wird; es ist nur. gerecht, anzu- 
erkennen, dass das fremde -Kapital eng 
ruit unserer wirtschaftlichen-Entwicklung 
yerbunden bleiben muss, deun durch das 
selbe und sein -Arbeiten.vermehren w 
ansere natiúirlichen. Hilfsquellen- und 'ver= 
bessern unsere «Lebensbedingungen. 

Als Herr: Kriiger im, Jahre .1903 sich 
vom Buenos. - Aires-Hause - zuriickzog, 
wurden die Herren Sckreyer und Lind- 
wedel, die als industrielle Teilhaber in 
die Firma eingetreten waren, zu Teilha- 
bern mit Kapitalseinlage. Sie filhrten 
aeue Industrieerzeugnisse aus den Ge- 
schifisaweisen des Farbwesens und der 
lien .ein; wir bedauern, 
hen Eigenschaften_ die- 
ser Artikel nicht eingehen zu kónnen, da. 
wir in diesem Bericht nur einen Ueber- 
blick im Rahmen eines Zeitungsartikels 
geben diirfen 

Herr Karl Schreyer, welcher mit ”La' 
Nacion” 26 Jahre Geschiftsverbindungen 
im besten Einyernehmen unterhalten hat, 
Jeitet_persónlich_ das Haupthaus in hiesi- 
wobei ihn die Herren Erich 
'erdeyra unter- 
in Hamburg wird von 
Lindwedel - geleitet, den 
dabei Herr Hermann Dorrinck  unter-= 
stíitzt, Herr Kriiger/ der als eigentlicher 
Griinder der Firma ánzusehen ist, starb 
im Jahre 1910. z 
- Jeder dér die wirtschaftliche Kraft die- 
ser Pirma'Keñnt und weiss, welche Sym- 
pathien. s durch ihre tangjihrige 
únd kor tigkeit . erworben hat, 
wird es zur Góniúge begreifen, dass die 
gewaltige wirtschaftliche Stóruns, welche 
die: gánzo Welt ergriff, der Firma Lind- 
wedel, Schreyer € Co. keine Kundschaft 
entzogen, noch ihre kaufminnische Kraft 
vermindert' hat; dies liegt daran, dass das 
Haus stets allgemeiner Achtung sich er- 
freut hat, die. es. verdient durch den 
Ernst seiner Geschiftsgebahruns und der 
vorziigtichon Toleranz-mit der seine Ver- 
waltung -vorgeht.:Das-sind- Einzelheiten, 
die: eingehehder _besprochen zu werden 
verdienten;-es uns aber, gestattet, nur 
Tatsache- zu erwihnen, du sie ja so 
annt ist. 

Im tibrigen weiss-ein-jeder, dass nicht 
durch reinen . Zufall der -kaufmánnische 
Erfoig erzielt_ wird, noch, dass man nur 
zutállig fremden Industrien 
hier den us Sibt, welche hier ihre 
Vertreter haben mússen. _ In dieser Hin- 

ht- haben die  Herren  Lindwedel, 
Sehreyer £. Cs serade letzthin ausser= 
ordentliche zu verzeichnen 8ge- 
habt, 

Wenn doch Herr Kriiger den Auf 
sechwung sehen kónnte, den die von ibm 
gegriindete Firma, der er seine ganze 
Kraft widmete erzielt hat! Es ist“wohl 
wahr, dass diese Erscheinung auch «sonst 
beobachtet worden ist, und dass sie ein- 
fach als eine logische- Folge aufgefasst 
werden muss. h zeigt immer — wie 
in dem Falle, der uns beschiftigt — die 
Erfahrung! 
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L presidente del congreso 
de Tucumán, Dr. Pedro 
Carrasco, en la nota que 
er 26 de septiembre de 
1816, envió al director 
del estado de Buenos Ai- 
res, para manifestarle la 
conveniencia de que se 
negociara cen las poten- 

7 cias europeas el recono- 

cimiento de la independencia, decía que 

debían merecer la preferente atención 
de los representantes argenimos en el 
viejo mundo, Rusia y Suecia, paises que 

“careciendo de establecimientos ' en 

América, al paso que les es un objeto de 

primera importancia la extensión de su 
comercio, se prestarán con menos difi- 
cultad a nuestra justicia”. 

Doloroso debió ser el desengaño de 
los que eompartían las esperanzas del 
Dr. Carrasco, pues Rusia fué siempre 
la potencia que más firme y constante 
empeño mostró en apoyo de la actitud 


de Fernando VII, que nunca quiso tra- 


tar a los nuevos estados americanos si- 
no como colonias sublevadas contra Su 
legítimo soberano. Por su parte, Fer- 
nando VII, dice el historiador español 
señor Villa Urrutia, “que en punto a la 
política exterior andaba ton ayuno co- 
mo sus consejeros, entregóse en manos 
del ministro plenipotenciario de Rusia, 
Tatisteheff, quien durante seis años 


ejerció en la sombra funciones de valido - 


y dirigió a su guisa nuestra diplomacia. 
"Todos los bienes habían de venirnos de 
Rusia. Ansioso de casarse, soñaba el 
rey con una gran duquesa rusa, como 
en Valencey sóñara con una princesa 
Bonaparte, in que viera, ni en uno ni 
en otro caso, reailzado el sueño. Creíase 
que el emperador Alejandro era “el me- 
jor abogado de causas justas perdidas” 
y que había de ayudarnos a restablecer 
a la infanta Da. María Luisa en sus esta- 
dos ue Parma, único propósito de nuestra 
diplomacia en Viena, y a reducir a la obe- 
diencia a los rebeldes de América, Para 
ello entramos en la Santa Alianza, lo que 
valió a Tatisteheff el Toisón de Oro, al- 
ta distinción nunca otorgada a un mi- 
nistro plenipotenciario, y objeto de es- 
cándalo y censura para el cuerpo di- 
plomático. Mas lo único que de Rusia 
nos vino fué una escuadra que el-zar 
nos cedió generosamente en 68 millo- 
nes de reales, para la pacificación de 
las Américas, y euyos podridos e in- 
servibles barcos fueron desguazados 
para leña en nuestros arsenales, preme- 
ditado y alevoso negocio, con sus pun- 
tos y ribetes de estafa, cuyas salpicadu- 
vas llegaron hasta el trono”. No todos 
los buques cedidos por Rusia a España 
tuvieron tan mísero fin, pues uno de 
ellos fué el que con el nombre de Ma- 
ría Isabel fué apresado en 1817 por la 
escuadra patriota-en las costas de Chile. 

Que Fernando VII se echara en bra- 
zo8 de Rusia se comprende fácilmente, 
pues de todas las potencias europeas 
Rusia era la que con más energía sos- 
tonía los principios de la Santa Alianza, 
tormada para ahogar en los pueblos, y 
en sangre si era preciso, toda inclina- 
ción hacia los regímenes liberales de 
gobierno. De ahí que toda tentativa en- 
caminada a dar al problema colonial 
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español 

toda otra solu- 

ción que no fuera 

el sometimiento liso y lla- Ss 
no de los rebeldes a su soberano, 

tenía que encontrar la oposicion de 

los diplomáticos rusos, el principal de 
los cuales, Pozzo di Borgo, era iníati- 
gable en el trabajo en contra de toda 
veleidad liberal de los demás gobiernos. 
A lo más, Alejandro 1 habría cousenti- 
do en el establecimiento de monarquías 
en América. 

Ya desde 1817, como dice el general 
Mitre, la Rusia había hecho oir su voz 
en la dieta de los soberanos, sobre 
cuestión del Río de la Plata, a propó 
to de la mediación solicitada por la 
paña para pacificar sus colonias amer 
canas. En una memoria, presentada por 
el ministro ruso a las Cortes interesa- 

das, había llamado su atención sobre la 
situación de las fértiles regiones del 
otro hemisferio, que interesaba inmi- 
nentemente a la Europa, a fin de pre- 
servarlo de los horrores de la revolu- 
ción, con motivo de la cuestión del Río 
de la Plata entre España y Portugal, 
“que afectaba las eolonias de la Rusia 
según decía. Abriendo 'opinión en tesis 
general sobre las -ulterioridades de la 
mediación, exponía: “Consideramos el 
acto que resultará de la negociación co- 
mo una nueva piedra angular, que au- 
mentará la solidez inmutable del sistc- 
-ma europeo”. Epilogando la cuestión 
entre España y Portugal y al definir la 
relaciones de estas dos potencias con 
.respecto a la América meridional, ex- 
plicaba cómo el Brasil, por el hecho de 
ser elevado al reino se hallaba en pug- 
na con el sistema colonial de la enrte 
-de Madrid, y cómo la actitud de Por- 
tugal fomentaba “las esperanzas arries- 
gadas de los pueblos insurrectos, por su 
manejo con los limítrofes”. De tales he- 
chos deducía esta fórmula: “El opjeto 
más esencial de la negociación europea 
es el establecer las relaciones entre los 
gabinetes de Madrid y Río de Janeiro, 
de modo que se presenten como íntima 
o irrevocablemente unidos de intención 
y de hecho, respecto del sistema que se 
proponen seguir eon relación de los na- 
turales de las colonias americanas”. En- 
carándo la cuestión del sistema que las 
Cortes proponían de común acuerdo pa- 
ra con los pueblos insurrectos, establo- 
ee esta proposición: “Si se admite la ne- 
cesidad urgente e imperiosa de hacer 
conocer a los pueblos desviados del-otro 
hemisferio la actividad verdadera y 
la identidad de intención de las poten- 
cias respecto de ellas, convendrá que 
un acto preliminar desembarazaría toda 
diferencia territorial entre España y 
Portugal. Fiste acto sugerido por el in- 
terés del sostén de la paz y de los prin- 
cipi sobre la cual ella descansa, re- 
vestida de formas imponentes, asegura- 
ría a S. M. católica y fidelísima la 
cooperación unánime, al fin de hacer 
participar a las vastas regiones del 
mundo de las ventajas de que goza la 
Europa bajo los auspicios de las estipu- 
laciones de Viena y de París de 1815, 
Una declaración semejante obraría de 
golpe muy eficazmente sobre el espíritu 
de los pueblos insurrectos”. Explanan- 
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= ) proposición y 
(ay robusteciendola con 
2) s un ejemplo, que era Jey, 


ei gabinete rnso “=recal 

potencias, en tiempo del congreso 
(de Viena), no ejercitaron sus derecilus 
sobre los países conquistadc 
pulando los dereches politicos y civiles, 
que en su justicia y sabiduría juzgaron 
convenientes acordarles”. Asimilando 
la Europa pacífica a la E 
cionada, lleza a a conclusió 
aplicación de est 


una de- 
terminación espontá sobera- 
nos, sería hacer participar a las vastas 
regiones del nuevo mundo de las venta- 
jas que goza la Europa bajo auspicios 
del “Recez” de Viena”. Y explanando 
más esta conclusión, termina diciendo: 
“Suponiendo que este proyecto de carta 
titucional, destinado separ: 
amente a las provincia: 


insurrec- 
tas, fuese únicamente reco tvcido por las 
potencias europeas que intervengan, co- 


mo lo mé mejor medio de unir: 
las a la madre patria, ¿se pudiera cre 
en ese caso, que las cuestiones acceso- 
rias de neutralidad, de armisticio, de 
cooperación, de garantía, serían de na- 
turaleza propia para impedir la marcha 
y el éxito de esta grande empresa?” Es- 
tablecida así la cuestión, el gabinete ru- 
so la resume en estos términos preci- 
sos: “La transacción preliminar llevará 
en nombre de las potencias intervento- 
ras le oferta de recuperación, a efecto 
de hacer que participen las vastas re- 
giones del otro hemisferio de las venta- 
jas garantizadas a la Europa por el “Re- 
cez” de Viena”. 

Rebalsaría los límites de esta breve 
monografía exponer con algún detalle 
la acción de la diplomacia rusa, así co- 
mo la labor de Rivadavia, representan- 
te argentino en París, com el objeto de 
hacerla. lo menos eficaz posible. Debe- 
mos, pues, apresurarnos a llegar al con- 
greso de Verona, durante el cual, la po- 
lítica de Jorge Cánning, sucesor de lord 
Castlereagh en el ministerio británico de 
relaciones exteriores, tuvo como eonse- 
cuencia 1? separación de ese país de la 
Santa Alianza, (noviembre de 1822). 
Pero antes, es oportuno recordar la ac- 
titud del gobierno moseovita ante el re- 
conocimiento de la independencia de los 
nuevos estados por el presidente norte- 
americano Monroe. 

A la comunicación que con este moti- 
vo le pasó el ministro español en San 
Petersburgo, D. Pedro Alcántara Ar- 
gáiz, contestó el ario de estado 
del zar, conde de Nerselrode, lo siguien- 
te: “He, hecho ver al emperado mi 
amo, las comunicaciones que habéis di- 
rigido al gabinete de su majestad, rela- 
tivas a las medid adoptadas por los 
Estados Unidos para el reconocimiento 
de la independencia de las colonias 
pañolas de América. Su mujestad cató- 
lica no debe abrigar dudas en cuanto al 
deseo que el emperador tiene de ver esa 
hermosa y rica parte de los dominios de 
España prosperar bajo las leyes de un 
monarea cuya paternal solicitud se ha 
preocupado durante largo tiempo de 
asegurarles un porvenir tranquilo y fe- 
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liz. Fernando VII debe estar convenel- 
do, por la poca atención que se ha dado 
en Europa a Ios jones de los agen- 

5 ncias americanas rebel- 


del y) comunicaciones que su gar 
binete ha recibido de varias cortes eu- 
ropeas, de que las resoluciones de las 
potencias aliadas no tenderán a resol- 
ver. antes del to oportuno, o 
contra los deseos de España, la cu 

la enal 2 do tar legítima imvportan- 
cia. En esta coyuntura, como en cual- 
vier otra, el emperador no se aparta- 
rá en lo ipios de leal- 
tad, de justicia y de moderación que di- 
rígen la política europea y que ha teni- 
lo ocasión do desarrollar más de una 
y en sus relaciones de istad con 
nuestro anensto sober 

Y volviendo al congreso de Verona, 
cuando Wéllington, representante bri- 


mome 


tánico, expuso las intenciones de su g0- 
vierno, que fban ya derechamente al re- 
conocimiento de la independencia, el 
mismo conde de Ner 
de su soberano dec 


rode, en nombre 
ró: lo. que aunque 
lo, banderz de su majestad imperial se 
rara vez en los mares donde, 
presentados por el 
nieo, se ejercían por nu- 
E tos de bandidaje, sn 
l no podía menos que desear la 
rer y oión de tales desórdenes, y contaba 
econ que las fuerzas navales d3 5U ¡Ma- 
jestad britán ca lograrían ponerles un 
ilermino; “o. que en cuanto al rar 
cimiento de los gobiernos “de 
que se habían est»hlecido en las anti- 
guas colonias esnañolas, el emperador 
se había pronunciado sobre el partict- 
lar desde el momento en que la declarz- 
ción del congreso de los Estados Unide3 
de América obligó al gabinete. de Ma- 
drid a comunicar a las principules p- 
tencios de Euroná una exposición de los 
derechos de las intenciones de Espa- 
ña sobre sus posesiones del Nuevo Mun- 
do. Que el emperador, ep unta que se 
comunicó a las Cortes aliadas. hizo de 
cir al rey (Fernando VU) que só felici. 
tabe, al saber que un conjunto de me- 
didas que iban a ponerse en ejecución, 
ofrecía 2 su majestad católica la espe- 
'anza de restablecer su autoridad. en 
sus provinci. de nltreomor y 
tonces su majestad imperial encargó a 
sus ministros que recordaran que ues- 
de 1815 había elle señalado en más de 
une ocasión y de acuerdo econ solicitu- 
des del rey, la necesidad de establecer 
m plan de pacificación, que, al asegurar 
el bienestar de sus pueblos del otro he- 
misferio, uniese a éstos con nuevos: la- 
zos a la pat 
jestad imperial fiel a los. principio 
ha seguido siem 
política, y : la al mismo tiemj 
¡e de estos princin depende el man 
tenimiento de los gobiernos legitimos y 
de los derechos aue ellos noseen, 1 to- 
ninguna determinación que pre- 
e la cuestión de la independencia 
2 América del Sur, y continuará ha- 
lo votos para que España tenga la 
idad de reanudar sus relaciones son 
colonias sobre bases as y de 
mutuas ventajas. 

Durante los años 182% y 1824, la di- 
plomacia rusa tuvo activa participación 


son los 
gabinete br 


rvado"es 
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«e 


Ju 


+ «para S. M. Católic 


»eolonias): publicar 


«gobierno de usted, es decir, 


en todos los pasos que las potencias Cón- 
tinentales dieron con el propósito de 
contrarrestar la política de Canning, 
siendo Pozzo de Borgo el principal fo- 
mentador de la tenaz resistencia de Fer- 
nando VIE a toda tentativa de arreglo 
sobre la base del reconocimiento de la 
independencia; pero el' zar mismo no 
fué tan intransigente, y aceptó, por lo 
menos en principio, la idea de dividir 
las colonias españolas en tres clases: 
la: las que permanecían sometidas a la 
metrópoli; 2a. aquellas en donde se lu- 
chaba todavía; y 3a. las que se encon- 
traban completamente independizadas, 
como las Provincias Unidas del Río de 
la Plata; pero creía el zar que el reco 
nocimiento de estas últimas era cuestión 
que debia dejarse al tiempo 

La política de Rusia respecto a 
nuevos estados americanos quedó. 
agosto de 1824, establecida en la 
guiente declaración, hecha por el-minis- 
tro ruso en Madrid, juntamente con el 
austriaco y el francés, reunidos en con- 
ferercia con Zea Bermúdez, ministro es- 
pañol de relaciones exteriores: “Las po- 
tencias del continente al reconocer los 
derechos de S. M. Católica sobre sus va 
tas pos>siones, han declarado que 
debian volver al dominio de su legítimo 
soberano. 

“Inglaterra, sin 
primitivo, ha querido € 
extinguido de hecho, y ha amena ado 
econ el reconocimiento de los países in- 
surreccionadós. Esta resolución ha sido 
temporálmente suspendida, sin que exis- 
ta, sin embargo, ningún dato que diga 
que lo será por mucho tiempo. 

“El único medio de fortificar los prin- 
cipios de España y de los aliados y de 
conjurar los peligros que -nos amena- 
zan en este particular de parte de Gran 
Bretaña, consiste evidememente en los 
esfuerzos que el gabinete de Madrid se- 
rá capaz de hacer para dar la mano a 
aquellos de sus súbditos americanos que 
han permanecido fieles, poniendo así un 
término a esta inacción que ha venido 
a considerarse de impotencia absoluta, 
y que se ve como una renuncia de hecho 
a los derechos que de Continuo se re- 
claman sin que nunca se hagan valer. 
-Al examinar esla gran cuestión en to 
das su, relaciones, es evidente que la re- 
novación de los combates en Méjico y 
en Tierra Firme obligará a los enen igos 
de España. a esperar el de enlace; pero 
en caso contrario a España juzgarán la 
cuestión como completamente perdida 
y procederán en con- 
seeuencia, sin que posible contener 
su violencia 6 apelar a su equidad. 

“Al hablar del imiento de las 
colonias.a la madre patria, los represen- 
tantes de los soberanos aliados conside- 
Fan que este suceso debe ir acompaña- 
do de todas las concesiones comer: 
caps.ces de satisfacer las necesidades de 
tos habitantes de aquellas regiones y la: 
justas reclamaciones de las potencias 
extranjeras. S. M. Católica ha anunciado 
va equitativos proyectos sobre este inm- 
portante asunto. La conferencia renueva 
sus instancias a fin de que a los rogla- 
mentos que deben. relacionarse con este 
asunto, así como los que se relacionan 
con le administración interior de Espa 
ña, se les dé el desenvolvimiento nece- 
sario para ger presentados a los dos 
mundos como un gran monumento de la 
sabiduría del rey y un medio triunfal pu- 
ra conciliar todos los intereses 

Pocos meses después la noticia del 
reconocimiento por el gobierno británi- 
vo hizo mala impresión en San Peters- 
burgo: El conde Nerselrode envió al 1 
-presentante ruso en Madrid instruecio- 
nes para que aconsejase al gobierno 02- 
pañol que se mantuviese digno y sereno 
y no dejase traslucir amargura ni irri- 
tación, pues une rupiura con la (G 
Bretaña podría ser ocasionada a q 
consecuencias. Más consejos: el 
le: uma solemne protesta ante las 


discutir el derecho 
'onsiderarlo como 


some! 


«Didualdiadás' en amparo de los derechos es- 
-oluapañolkes: emisión de un empré: 
ivicia ¿garantía de 


bienes eclesiá 
zos militares 2 
de un pro 
grama de gobierno que hiciese cesar la 
narquía en las colonias bajo una adui- 
stración benéfica, regular y nacional 

Alejandro se mostró más irritado ar 
su ministro. Al conde de La Ferrour 
embajador francés, en una conferencia 
que tuvieron el 16 de febrero, le dijo: 
¿"Yo me pregunto en la forma y en el 
fondo, completamente de acuerdo con el 
que si infle- 
principios, tengo que 
necesidad de la mo- 
dieración .en el lenguaje. Yo espero que 
Mr. Canning no dudará de la verdadera 
impresión que me ha causado su deter- 
minación de reconocer la independencia 
de las colonias españolas; y que se sor- 
prenderá de la moderación con que han 
pido redactadas las comunicaciones que 
rai embajador tiene orden de hacerle. El 


los 


xible en cuanto a 
inclinarme.ante la 
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reconocimiento de esta independencia, 
sin tomar en cuenta la injusticia y odio- 
sidad del hecho, me parece un desatino, 
“una medida de precipitación de los in- 
gleses, tomada sin necesidad y por el 
solo fin de dar mayor incremento a sus 
es mercantiles. Usted pudo darse 
cuenta, durante su permanencia en Vie- 
na, de la “indignación” que allí produ- 
la conducta de Inglaterra; y compa- 
rar ahora aquella “indignación” con la 
moderación de nuestro lenguaje. Pero 
“crea usted que -la “indignación” * del 
príncipe de Metternieh se debió al grado 
de irritación a qué han Hegado los jefes 
de aquellas dos monarquías”. 

Consecuencia inmediata de la iupre- 
sión que el reconocimiento de la inde- 
pencia por la Gran Bretaña hizo en el 
gobierno ruso, fué el envío de instrue- 
ciones a los representantes del zar en 
Estocolmo y Bruselas, a fin de que evi- 
tasen bue los gobiernos de Suecia y No- 
ruego y de los Países Bajos secundaran 
la política de la Gran Breta Con todo, 
la actitud de Rusis empezó a modificar- 
se lentamente, el barón de Damas, 
ministro de relaciones ' exteriores de 
Francia, podía eseribir, en noviembre de 
1825, al marqués de Moustier, represen- 
tante francés en Madri “En varias 
conversaciones confidene Wes que he te- 
nido con el general Pozzo di Borgo, he 
ubservado, llamándome por cierto mu- 
cho la atención que el mismo empera- 
dor de Rusia conviene en que España 
debiera redolverse a entrar en estas 
iransacciones, pero de manera sucesiva 
y principiando por aquellas provincias 
donde el orden y la administración pa- 
rezcan más estables”. 

Posteriormente, la independencia de 
la República Argentina fué reconocida 
por Francia, Cerdeña, los Reinos Escan- 
dinavos; pero el gobierno ruso, fiel a 
tradiciones no entabló relaciones ofi- 
con nuestro gobierno hasta que 

misma reconoció a la República 

Arsentinz como nación soberana, libre e 
independiente. En 18546, Rosas anun- 
ció a la legislatura que tenía motivos 
para creer que Rusia se manifestaba 
dispuesta a reconocer la independenci 
pero el anuncio no se realizó. 

El primer ministro que el zar nom- 
bró para Bnenos Aires fué el señor Ale- 
jandro Jomini, reconocido en 188, y el 
primer ministro argentino acreditado en 
San Petersburgo fué el señor don Car- 
los Calvo, titular de la legación en Ber- 
lín. 4 

Desde entonces las relaciones entre am- 
ambos gobiernos han sido cordiales, y 
se han hecho más aún durante el re 
nado de Nicolás 1I, que siempre ha de- 


mostado especial inter por nuestro 
país. “Somos rivales pacíficos”, dijo en 
una ocasión a un diplomático argentino. 


Esa rivalidad en la producción ha conti- 
nuado hasta hoy pacíficamente. 

«Como muestra de la deferencia del 
zar para con nuestro país, debemcs re- 
cordar la acogida hecha en 1902 a los 
warinos de la Sarmiento. 

Once años después, en 1913, el r 
presentante argentino en San Petersbur- 
yo, D. Belisario J. Montero, daba cuen- 
ta al gobierno de la entrevista que ha- 
bía tenido con el zar, con motivo de 
presentarle los agradecimientos del go- 
bierno por lá participación de Rusia en 
la celebración del centenario de 1810, y 
decía: *'S. M. me retuvo durante media 
hora, pues en seguida entró en abierta 
conversación, refiriéndose a las relacio- 
nes que existen .entre ambos países, y 
al adelanto y progreso de la Argentina. 
Me habló del tratado de comercio que 
hemos celebrado últimamente con S. 3, 
el señor ministro SazonofÍ, y 3e ocupó 
de algunos detalles del mismo, y de la 
posibilidad de hacerlo práctico estable- 
ciendo la linea directa de navegación 
entre Odessa y Buenos res, a tin de 
alizar directamente el cambio comer- 
cial que ahora pasa por intermedio de 
sas alemanas, inglesas y francesas. 
Me referí a los trabajos y estudios he- 
chos al respecto por esta legación. con 
la dirección de la “Flota voluntaria ru- 
*, para establecer por el momento dos 
vapores dircctos, y entonces S. M. el 
Emperador me dijo: “Precisamente ten- 
go sobre mi mesa de estudio un informe 
sobre asunto, y como hoy recibiré 
al ministro de comercio, le encomenda- 
ré «una resolución rápida y favorable, 
que vendria a aproximar las distanc 


ese 


estrechar las rel s. Nuestros inte- 
reses. comerciales lares y par 

jelos. ¿No o que jamás puedan encon- 
va: en pugna, por que los pro- 
ductos que ofrecemos al mercado mun- 
dial, o procedan en ambos países de la 
agricultura, Nuestras cosecha e hacen 
en ¡épocas diver: del año, en razón 


de «nuestra situación geográfica y aun 
el mismo agricultor puede cooperar en 
ambas, ayudando la de ustedes y vi- 
niendo después a levantar la nuestra ea 
Rusia.” Me referí a los últimos adelan- 
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tos del Imperio en materia de vias de 
comunicación, ferrocarriles, canales, 
bancos agrícolas, para facilitar el des- 
arrollo de las industrias agrícolas, y 
S. M. completó los datos diciéndome 
cuánto se preocupaba del problema de 
los elevadores de granos y depósitos de 
cereales, a fin de establecer en todas las 
estaciones, formando una red compac- 


ta. Habló en seguida de la situació: 

general de la Argentina, y se manifos. 
ió al corriente de nuestros PTOBresog 
y del valor de nuestra producción ze 
portable, y terminó augurando que con- 
tinúen siempre cordiales las relaciones 
entre la Argentina y Rusia, y mandan 
do un saludo de sincera  amitad al 
Exmo. señor Presidente de la Nación* 


La literatura rusa en la Argentina 


El movimiento social que empezó a 
agitar los espíritus en esta parte de 
América allá a fines del siglo XIX, de- 
terminó una difusión de ciertas obras 
de la literatura rusa, que por un efec- 
to de lógicas reacciones despertó con 
igual intensidad el interés de las clases 
populares y de las clases intelectuales. 


mental, tan irritada como imprecisa, 

La literatura rusa determinó asi en 
tre nosotros “un estado de alma” en que 
había a la vez apasionamiento sectario 
humanitarismo difuso, curiosidad, no. 
velería de exotismo, espiritu general de 
reacción y retórica de moda. 

Pero ese concepto, literatura rusa, no 


Se comprende fácilmente que el so- *debe entenderse en toda su latitud. Des. 


AAA A GAMA 


EDADES 


TE 


León Tolstoy 


Máximo Gorki 


elalismo encontrara abundante elemento 
para su prédica en la organización ru- 
sa, que le ofrecía tan buenos ejemplos 
de injusticia social, de compresión del 
proletariado por esa forma de burgue- 
sía gobernante característica que cons- 
tituye la burocracia moscovita, y que 
el anarquismo encontrara en esa mons- 
truosa resultante del dolor popular ru- 
so, que se llamó nihilismo, una mani- 
festación de su propio espiritu eonsti- 
tuída ya en teoría y hecho. 

Solicitada la atención de los elemen- 
tos intelectuales por el problema que 
estas dos formas revolucionarias—socia- 
lismo y anarquismo—proponían con su 
propaganda y con su acción, hubo de es- 
tudiar también aquella fuente, de suges- 
tiones y estímulos en,que una y otra 
entendían y proclamaban «haber encon- 
trado comprobaciones prácticas -y deci- 
sivas de su existencia y de “sus prop: 
tos: la situación social rusa. Y el “sno- 
bismo” literario, entonces en llamativa 
crisis de subversión renovadora, con 
frecuentes manifestaciones de exotismo 
sentimental, encontró en el dolor ruso 
un gran motivo de conmovida rebelión, 
Y puso de moda “el alma ellava”. 

“El alma eslava”, su 
. quietud, su atormentado misticismo, su 
fesolante tristeza, fué durante mucho 
mpo tema privilegiado en los cenácu- 
los de los “nuevos”, de los “fuertes” y 
de los “no comprendidos”, que huyen- 
io de la aplastante y rutinaria medio- 
cridad de un medio ambiente para ellos 
gastado e incomprensiyo, refugiaban 
en ese vago mundo de una psicología 
rara el descontento de su excentricidad 
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de luego, no están comprendidos en él 
los grandes líricos de la Rusia román- 
tica, Pouchkine y Lermontoff, comple- 
tamente desconocidos, ni en realidad 
otros escritores que los novelistas de la 
novela militante, Verdad es que, en su- 
ma, ésta es la literatura rusa, ya qué 
en Rusia la novela ha sido la expresión 
dominante hasta ser, por lo. menos como 
índice significativo, excluyente de toda 
otra forma literaria. 

Sin embargo, entre los mismos nove- 
listas rusos que iniciaron el movimiento 
haciendo de los abusos de la burocracia 
y de los sufrimientos de los aldeanos Y 
de los “mujicks” el tema social de sus 
novel: sólo Tolstoi, con Gorki y Dos- 
toiewsky, han alcanzado una" popu 5 
ded decisiva. -El mismó Turgu 
gran artista de aquella escuela rea 


netf 
lista 
que fué gloria de la Rusia en el periodo 


de 1850 a 1880, no ha tenido una d 
sión singular entre nuestro público. 
uno de aquellos novelistas cuyo nombre 
es familiar a la generalidad de los que 
leen o reciben el reflejo de las lecturas 
de otros, y cuya obra es conocida y. apre 
ciada de cuantos se complacen en las 
bellas letras; pero no es en manera al- 
guna uno de los grandes autores Cel 
gran público, de ese público que ha ei- 
pezado a interesarse en el movimiento 
universal de las ideas al sentirse llama- 
do a la acción como nueva entidad so- 
cial revolucionaria o, cuando menos, 
enérgicamente reformadora, y que sólo 
en la literatura social militante, revolu- 
cionaria o reformadora, entiende encon- 
trar el espiritu y las fórmulas de su 
obra, buscando apresuradamente €n esa 
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_mente equivalente a la de los propi 


_Mteratura el caudal de energías éticas 


y los elementos de concepto intelectual 
requeridos como base orgánicamente 
superior de su concepto y de su dina- 
mismo intuitivos O adquiridos por in- 
yección de propaganda y por contagio 
colectivo. z 

A esto responden bien Tolstoi; Gorki 
y Dostoiewsky;'y de aquí la grande po- 
pularidad de estos autores, acentuada 
sobre todo en los dos primeros. Pero 
no es precisamente el. Tolstoi de 
guerra y la paz”, de “Ana Karenine” y 
de “La sonata de Kreutzer”, el Tolstoi 
novelista, el artista eminente de un gran 
momento literario de la moderna Rusia, 
el que el público total lee y admira y 
ama. Es el Tolstoi del apostolado, « 
Tolstoi de “La salvación está en yos- 
otros” y demás obras de su última épo- 
ca; el de la propaganda por el desarme 
universal, contra las iglesias estableci- 
das, contra los propietarios; el Tolstoi 
del “tolstoismo”, en suma, el escritor del 
pueblo. Su misticismo y su doctrina del 
sometimiento al mal no han sido obs- 
táculos a su popularidad, entre Jas mul- 
titudes radicales. No es raro el hecho 
aparentemente paradojal de un fondo de 
mjisticismo/ idealista. y de unción de sa- 
eriificib en/ el espíritu de los grandes no- 
vimientos de rebelión social bajo rótulo 
ateo: el fondo religioso de todo apasio- 
namiento redentor. 


Pero, de todos modos, dentro de esa 
generalidad de coincidencia de ideas, o 
simplemente de actitudes con que se sa- 
tistace el espíritu popular en las horas 
de acción, el ánimo revolucionario de 
Tolstoi bastaba para la afiliación ele- 
mental y para el aprovechamiento de 
su autoridad a beneficio de todas las ten- 
dencias en que se diversificó el anhelo 
de transformar el orden de cosas esta- 
blecido, dando a la clase llamada traba- 
jadora u obrera una situación relativa- 


tarios y principales usufructuarios de la 
organización social “burguesa”. 

. De aquí: esa gran boga uel apóstol 
ruso, cuya influencia sobre el espíritu 
popular es preciso reconocer en toda su 


intensidad y amplitud. 


Con todo, sería injusticia para con 
huestro público lector dejar en la som- 
ora la- difusión de Ja obra Puramente 
literaria de Tolstoi, pues aquellas su 
novelas célebres habian entrado en la 
circulación de valores literarios familia- 
Tes a nuestra intelectualidad general 
mucho antes de que se Ppronunciara la 
boga del 'Polstoi apostólico. “Ana Ka- 


- del género novelesco en los 


renine” y “La sonata de Kreutzer” par- 
ticularmente, gracias a atrayentes edl- 
ciones en español, eran obras conocidas 
de todo el mundo; y esa popularidad 
del 'Polstoi del último periodo contri- 
buyó a difundir el resto de la obra ar- 
tística del novelista. “Los cosacos”, “La 
guerra y la paz”, “Katia” y los ““Cuen- 
tos populares” son ha tiempo objeto 
de activa venta «un en los más infimos 
negocios de librería. 


Dostoiewsky, con su espíritu inquicto, 
turbado por los dolores de la vida, ag 
tado por las grandes cuestiones socia- 
les, incorporó también su literatura al 
movimiento popular 'a que MOS hemos 
referido, dando expresión au las preocu> 
paciones sombrias de los revoluciona- 
rios amargos, y “La casa de“los mue 
tos'”” ha sido el evangelio de los perse- 
guidos y de los exasperados. Pero sú 
popularidad es mucho más limitada que, 
la de Tolstoi, por lo mismo que es mu- 
cho.más limitada su visión social y por- 
que su arte de narrador es muy le- 
jos de alcanzar la eficacia y la belleza 
sue alcanza el de Tolstoi. En realidad, 
es el autor de las almas enfermas que 
se complacen en la alucinación del ho- 
rror y en. la fuerza dramática de la pe- 
sadilla. E 

En cambio, Máximo Gorki, si no ha 
superado, ha igualado por lo menos la 
popularidad y el prestigio de “Folstol 


«en la masa popular, y su literatura ha 


ejercido una influencia muy acentuada 
no sólo en el ánimo de la muchedun- 
bfe, sino en algunas manifestaciones de 
nuestra producción literaria más o me- 
nos afín con el espíritu o las direccie 
nes del movimiento social. 
Dentro, de -la acción puramie 
raria, el más brillante y espacios 


últimos 
quince años fué obtenido por un pola- 
co, Enrique: Sienk iez, cuyo “Quo 
i con una generalidad y 
lo atención del 
,“conquistán- 


público de todas categor: 
dole” uña celebridad repentina, que la 
persistencia de éxito de su famosa no- 
vela, llevada muchas veces al teatro y 
al cinematógrafo, sostiene hasta hoy 

En el sentido, si no del entusiasmo 
como en otros pa í del gusto por 
las cosas del Renacimiento, Demetrio 
Mejerowky ha ejercido entre nosotros 
una influencia literaria tácilmette apr 
ciable con su 'Resurrección de los dio- 
ses”, que las abundantes ediciones po- 
pulares han llevado además 2 todas las 
manos. 


La colectividad rusa 


Bases de la inmigraión —Sistema de colon '3ación— 
Com rcio—Periodismo-—Cuerpo diplómatico—Aso- 


*ciaciones: diversas. 


No hace aún muchos años, la colecti- 
vidad rusa, en realidad, no existía. Ape- 
Das, si por excepción, algún espíritu in- 


más rudas faenas urbanas y rural, las 
clases educadas compiten con ventaja en 
el mundo de las ciencias como de las 


pecuarias, llevando vida y prosperidad a 
region hasta ayer desconocidas, otra 
se dedica al comercio, a las industrias 
urbaras o a los trabajos técnicos y pro- 
fesionales. 

Las colonias israelitas de la provincia 
de Entre Ríos, que se hallan en plena 
prosperidad según lo demuestran los 
formes oficiales, no son sino una parte, 
bien que importante, del esfuerzo de los 
eslavos en favor de la agricultura, pues 
la mayoría de las familias radicadas en 
el p: se han repartido sin constituir 
colonias exclusivas, lo cual resulta en to- 
da forma benéfico para facilitar la asi- 
milatión. Por lo demás, el habitante de 
la estepa apiica con resultado a nuestra 
pampa fos métodos culturales de aqué- 
Ma. La aptitud del inmigrante ruso para 
los trabajos agrícolas es evidente, tanto 
más cuanto que el cultivo de los cerea- 
les constituye en uno y otro país, no só- 
lo el máximo de los filones de explota- 
ción, sino que en cuanto al método, es 
idéntico, presto que ambos se dedican 
al cultivo extensivo. 

Este detalle tiene mucha mayor im- 
portancia de lo que a primera vista pa- 
rece, dado que hemos visto fracasar a 
agricultores franceses y españoles, per- 
tenecientes a las regiones más laborio- 
sas de esos países, por no poder asimilar 
nuestro sistema, acostumbrados como es- 
taban por atavismo al cultivo cientifi- 
co e intensivo de las tierras de regadío. 
El obstáculo más serio con que hasta 
ahora han tropezado los agricultores ru- 
sos para desarrollar sus energíe ha 
do sin duda la falta de ayuda mate 
por parte de los poderes públicos. 

Sabido es que se brinda al inmigran- 
te por lo general tierra en condiciones 
liberales; pero la tierra no es sino un 
elemento de irabajo. Habría además que 
proveer al colono de útiles y aperos de 
labranza, de semillas y de habitaciones 
subviniendo a sus necesidades más ap 
miantes hasta e) me de percibir 
los primeros Irutos de esfuerzos $ 
afanes. 

En tal sentido, uno de los diarios de 
la colonis vuevo Mundo”, ha iniciado 
una entusiasta campaña, abogando por 
un ensayo de colonización oficial que 
sin duda, daría excelentes resultados, 
medisnte una administración honesta y 
previsora. 

Respecto a los capitales rusos es se- 
guro que no han de tardar en 
vertidos en el país, pues Lov se 
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ial 


mejor a estas regiones y una acción de 
efica ij 


propaganda destr 


muchos pre 


on pocos los hombres de nego- 
que han y ado a la repúbli- 
2 estudiando prolijamente sus condi- 
ciones de trabajo y el porvenir ervado 
y circulan con proju- 
n publicados oficial y particularmen- 
te, los resultados'de esas visitas que 
constituyen una de las inejores propa- 
gandas. 

Puede afirmarse, que las vinculaciones 
de orden mercantil recibirán un impul- 
so realmente grandieso una vez resuel 
to el conflicto európes que mantiene 
mundo en una situación de expectativa 
y de marasmo. Habrá llegado entonces 
la oportunidad de llevar a la práct 
pensamientos que como el de la comn- 
nicación marítima directa han sido yo 
planteados y financiados 

El intercambio come 
no constituye 


al con Rusia 
Una novedad, pues en el 


los productos de que carece. y la salida 
espontánea y remunerativa de.su produc- 
ción propia. 

Para nuestro pals el momoento,es pro= 
pieio, pues sin perder ni enfriar, lag ac- 


iuales relaciones de intercambio pueda * 


ampliar sus horizontes. y provocar la 
competencia en el mundo consumidor de 
sus producto: á 

Entregar la suerte de nuestras indus- 
trias a un solo consumidor, cuya polítl- 
va puede modificarse, no es política pre- 
visora, ni lo es tampoco la de reducir el 
número de los países que han de procu- 
rarnos los artículos de que carecemos. 

Los tratados de comercio que actual- 
mente rigen constituyen una .verdadera 
rémora para el país, pues en general, 
consignan en favor de limitadas poten- 
cias europeas. ventajas sin compensas 
ción. 

Denunciar, pues, s tratados anti- 
cuados y poco equitativos, fomentar rela- 
de comercio con países que como 
aseguran por su gran producción 
un consumo ilimitado y propender al des- 
arrollo úe líneas marítimas de comuni- 
cación directa, ría hacer política in- 
ternacional altamente previsora. 

Fomentar el mantenimiento de las co- 
rrientes inmigratorias, hoy perturbadas 
cuidadas; facilitar el trabajo y ra= 
dicación del extranjero, es "política in= 
terna de previsión y acierto y constitui» 
rá el verdadero factor que ha de neutra- 
i actores determinantes de. la 


Crisis. 

En tal evolución podrá también ser 
uno de los cooperadores de ponderación 
acia fa colonia 
esbozamos a grandes s 
mostrado que es raza que trabaja con 
tesón, con todas las energías del que se 
siente capaz de llegar y con todo el estí- 
mulo del que se considera vinculado a 
la tierra de sus afanes, cuando no por 
los, lazos de la sangre, por los de la 
obra común y del afecto, 


Colonización vu 


años 1586 y 1387, debido a la 
política y económica de los 
judíos en Rusia, empezó a germinar en- 
tre ellos la idea de emigrar «a cualquier 
país donde no hubiera leyes exclusivas 
para determin: razas, y donde el de- 
recho y la libertad no luesen una mera 
Tórmuia. 

Por el año 1887, una primera reunión 
de israelitas deseosos de abandonar la 
Rusia, tuvo lugar en un pequeño pue- 
blecito de la provincia «de Kamenetz- 
Podolsk, a Ja cual asistieron delegados 
de varios pueblos de la misiva provinela, 
así como dos representantes de una ciu» 
dad de la Nueva Besarabla. 
dicho congreso se comento la si- 
tuación lamentable y precaria en que se 
encontraban millares de familias ju- 
días, sujetas a las leyes oprimentes de 
la autoridad suprema, obligadas a ejer- 
cer oficios humillantes y a mantenerso 
en un nivel social más bajo del que 
muchas de ellas hubieran podido alcan 
var por sus propios méritos. E 

2y definitiva, se llegó a la conclusión 
unánime de que el único remedio pare 
escapar a esa vida llena de vejámienes, 
ra emigrar a un país donde pudieran 
gozar de los beneficios de la, libertad, 
despojándose de las diversas profesiones 
«que la unstancia3 les obligaban 2 
ejercer, para dedicarse única y exclusivas 
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quieto y aventurero, un hombre de cien- artes; sus hijos figuran dignamente en país se consumen gran número de ar- mente a la agricúltura. Pero planteada : 
cia o algún turista arribaba a nuestras ideas en las nobles lides de la prensa o tículos naturales y manufacturad da la cuestión respecto «u eual país podria ] 
playas, sin que el movimiento. adqui- + ideas en las nobles lides de la prensa e aquella procedencia. Lo que ha ocurrido Col e ana dles tandas J 
riera por ella importancia, ni-.sirviera inscriben silenciosamente pero con efica- es que el comercio se hacía hasta ahora da hospit alidad, convinieron en que 1 
para otra cosa, que para desmentir lenta cia, sus nombres, en las falanjes de los en forma indirecia, por puertos alema- Norte E ea ia sonreía poco, pues se 
pero seguramente, el prejuicio secular amantes de lo bello y de los cultores del nes, con intermediarios y 4 veces hasta EE presentaban Ona una gran tábrica 
que existía en Europa con respecto a las — saber. con etiquetas alemanas, en la cual todos usaban blusas azules y 
naciones de Sud América. Después, poco Tienen representantes en el parlamen- Calcúlese lo que ambos peí- OLAS la vida era automáticamente re- 
a poco, arrojados los unos por las intem- to, en la pr a, en el comercio y la in- ses con la supresión de intermediarios clamentada pe RUNES Meda undetass . 
perancias del régimen autocrático en «ustria, así como en los altos cargos de y de tar aduaneras, y más que todo, AR He de 8 prime r dí ió que renun= 
Rusia y seducidos los otros por el ejem- la administración nacional y municipal. con el conocimiento exacto de Jas nec ar a SUN hábitos y a susp á cticas re= 
plo y el éxito, el éxodo fué aumentando Sabido es que el movimiento intelec: sidades reales y de los gastos especiales Meios a em rá á rvado a costa de 
gradualmente hasta convertirse en una iual de Rus fia causado el asombro de de uno y otro consuinidor. Mae angre A ertida y do muchas hu- : 
corriente inmigratoria de la mayor im- los pensadores enropeos, pues se trata Ru puede competir ventajosamenie EISna sufridas, la Paletind: el 4 
portancia; corriente tan acentuada y tan del despertar vigoroso de una raza que con nuestros actuales proveedores en o roles TRAD laz 
próspera en sus últimos años, que las ha permanecido largos siglos sumida en maderas de construcción, tejidos de al- Ya sida ADA ellos 1 sE slacción: comple- 6 
estadísticas nos han deparado verdade- , de . ¿ DA : 


ras sorpresas y hubieran, a no dudarlo, 
señalado un “record” si Jos aconteci- 
mientos europeos que son de pública no- 
toriedad, no la hubieran detenido o per- 
turbado. ¿ 

'* Hay un detalle de la mayor impor- 
tancia, que no debe perderse de vista y 
es, que mientras la inmigración espa- 
ñola: e italiana eran fomentadas y aun 
artificialmente provocadas, la rusa re- 
sultaba absolutamente espontánea. 

Por lo demás, una vez recibido el im 
pulso inicial, la progresión en el des- 
arrollo excedió en mucho a las previ- 
siones ns optimistas. 

Se trata, por otra parte, de un pue- 
blo sano y vigoroso, que ha puesto de 
manifiesto aptitudes para diversificar su 
labor en todos los campos de la act 
dad humana, de modo que si sus clas 
proletarias soportan sin desmedro las 


las tinieblas de la opresión y que reivin- 
dica de pronto «an puesto de honor en 
el concierto de la civilización, con todo 
el vigor almacenado durante ese tiempo, 
y con el incontenible impulso del amor a 
la libertad, y son precisamente esas ge- 
neraciones pletóricas de vigor y de en- 
tusiasmo las que desarrollan sus esfuer: 
zos en nuestro país, que les brinda fran- 
va hospitalidad y cordial acogida. 

El resultado inmediato salta ya a la 
vista, pues en estos últimos años han 
lundado sociedades .mutualistas y litera- 
rias, una biblioteca de importancia efec- 
tiva, una sinagoga y tres periódicos de 
cuya labor nos ocuparemos en capítulo 
parte. 

Por lo que respecta a la actividad ma- 
terial, no han sido menos notorios los 
progresos de la colonia rusa, pues, mien- 
tras una parte del aluvión inmigratorio. 
dedica sus afanes a las indus 


gocón, conservas alimenticias e infini- 
dad de artículos manufacturados hasta 
ahora tenidos por alemanes, y a la vez 
sería consumidor de buena parte de los 
artículos que forinan la base de nuestra 
exportación, 

Resulta aventi lo anticipar pronós: 
ticos sobre los resultados de la confía: 
. Pero +s evidente que el 
comercio experimentará un cambio coni- 
pleto y por lógica ha de recibir un im- 
pulso hasta ahora desconocido. 

Una vez terminada la contienda que 
el cañón dirime, ha de entablarse una 
lucha aun más encarnizada en el mundo 
de las industrias, del cómercio y de le 
banca, y en tal lu en la! que por 
cierto no habrá país civilizado: que man- 
Tenga su neutralidad, ha de:salir me 
librado el pueblo más previsúr, el que 
haya tomado posiciones con tiempo, ase- 
surando mercados de abastechhiento de 

i 


ta de sus anhelos, pero 'én« una «forma 
tan ideal, tan elevada, que consideraban 
) franquear sus fímiteg sim 
2s purificado de su triste con= 
dición de desterrados y parias, y prepa» 
rando a sus hijos para soportar las vi. 
cisitudes de la vida de agricultor. 

Pero el motivo esencial y práctico 
respondía a que no habiendo en la Pa- 
lestina nada organizado, hubieran tenis 
do que costearse ellos mismos el viaje y 
una vez allí adquirir todo, por sus pro.+* 
pios medios, lo que era inalcanzable por 
tratarse de gente muy pobre. De la Amé« 
rica del Sur en geueral, y de lo Argen.= 
tina en particular, no se tenía ni la más 
vemota idea y por lo tanto nadie pensa 
ba en la posibilidad de radicarse en ez. 
taz tierr. 

Por último se llegó al ¿cuerdo de que 
sólo en una ciudad extranjera importan: 
te podrían hallar alguna personalidad 
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dudas e indicara el buen camino. 
En 1885, después de haber reunido los 


fondos necesarios, los de 1£ provincia 


“de Kamenetz-Podolsk (pues los besara- 
bianos no se adhirieron y resolvieron di- 
_ligenciar separadamente la emigración), 
enviaron como delegado a Isaac Kauff- 
man, que fué a Paris en busca de in- 
Tormes. Después de muchos meses de 
permanencia en la capital francesa, su- 

casualmente que el gobierno de la 
República Argentina. costcabu 105 pe- 
sajes de toda familia que deseara emi- 
grar a este país. > e Él 

-A mediados del año 1889 se embarcó 
«on rumbo a Buenos Aires el primer 
contingente de 130 famuilías, todas pro- 
cedentes de la provincia de Kamenetz- 
Podoisk y al poco tiempo, en el mismo 
año, se iormó y llegó al Río de la Plata 
otro núcleo menos importante de Tami- 
lias procedentes de la Nueva Besarabia. 

En esa forma se estableció la prime 
ra corriente emigratoria de cierta im- 
portancia de familias israelitas para la 
República Argentina, la cual entonces 
apenas contaba entre sus habitantes al- 
“gunas familias de este raza. que acci- 
«entalmente habían llegado +» sus cos- 
tas. Esta corriente dió origen a la in- 
plantación de la Jewish Colonization 
Association, con los resultados ya conc- 
cidos, y a la formación de la importar- 
1e colonia israelita esparcida hoy en to- 
«da la república. Esta colonia cuenta 
actualmente entre sus miembros un nú- 
amero considerable "de ciudadanos argen- 
tinos, representados en todas las esfe- 
ras y en todas las ramas de la actividad 
_argentina, tanto en la agricultura co- 
mo en la industria, el comercio y hasta 
en la política, letras y artes. 


—*. 


Primera fase de la inmigración— 


Las primeras 130 familias lNezadas 
entran en trato con un terrateniente, se- 
ñor Palacios, para instalarse en un ca 
«po situado cerca de la estación Pala 
fprovincia de Santa Fe), comprometién- 
lose a vender bajo ciertas condiciones, 
«una o dos concesiones de 25 hectareas 
+cada una y a adelantarles también en ar- 
_tículos de boca lo necesario para vivir 
_Gurante un año, un rancho de adobe, 
dos bueyes, un arado y un carro. 

Pero sobrevienen luego una serio de 
dificultades e inconvenientes que hacen 
fracasar esa tentativa de colonización. 
Todas esas familias, con rauy pocas ex- 
“cepciones, ex habitantes de ciudades, 
_donde han ejercido toda clase de ofici 
no tienen la menor idea de los trabaj 
agrícolas ni de la vida del campo, e 
encuentran desamparadas y perdidas: 
no hay quien las guíe y se demora en in- 
«icorles las chacras y en entregarles las 
herramientas, por cuyos motivos se de:- 
-Anoralizan y se entregan a la ociosidad. 

A esto vienen a agregarse otras cala- 
maldades tales como una gran inuuda- 

_ción de la qne apenas escapan con vida 
las fainilias y a consecuencia de la cual 
¿fallecieron más de cien criaturas, de- 
biende existir aún el pequeño cemente- 
rio improvisado en la colonia Moisés- 
Ville, Además asaltos de cuatreros, de 
cuyas manos caen algunas víctimas. 
siembran el terror y la “desesperación 
_ entre esa pobre gente abandonada 

Todo esto y Ja falta de un buen guía 

que se interesara eu su suerte, como 
+ también la poca cohesión entre el 
hizo que fracasara el primer yo 
pontáneo de ceolonizavión privada. E 
« biendo abandonado aquella colonia en- 
brionaria más de la mitad de las fami- 
- Yias, desparramándose en los pueblecitos 
. vecinos para buscar los medios de ge- 
. nar la vida, muchos encontraron iraba- 
. jo en los diversos oficios que conociar, 
otros fueron a trabajar como jornaleros 
¿ y muy pocos ídos, tan sólo) como me- 
dianeros en la explotación de chacras 
¿ bara agricultara. Algunos meses des 
pués de la llegada de esas 130 famili 


E arrl Ú un grupo de otras $, procedentes 


$. de 1 
$ Z ron 


rabia. En Buenos Aires supie- 
erte. que habían corrido sus 


¿compatriotas en Palacios y en vista de 


A NOA 


. €so resolvieron tratar de establecerse 


en la capital. 

Sólo dos familias de entre ellas, dota- 
das de mucha energía y animadas pur 
un vehgmente deseo de dedicarse a la 
vida agrícola, se entregaron a la difícil 
tarea de buscar quien les vendiera tie- 
tras en condiciones ventajosas, pará for- 
nar un núcleo de agricultores. Eh Bue- 
hos Aires se pusieron en contacto con el 
entences Banco Colonizador que les ofre- 
ció tierras para un grupo de colónos 

Después de una infinidad Ce difientia- 
des, penurias y toda clase de privacio- 
nes, descubricron- aquella tiería de pro- 
misión donde pudieron establecerse y 
que luego se llamó Colonia Mon'*gotes, 
en la misma provincia de Santa Fe. 

Pero el banco no les daba más que lu 
tierra, un carro y un caballo, y a falta 


'“ysraclita distinguida. que les sacara de' 


de Ótroz titdios, los padres y Jos hijos 
aptos para el trabajo tuvieron que em- 
plearse comu Jeñadores en €l bosq4ie que 
existía en la proximidad, tanto para ga- 
nar la subsistencia de sus familias, como 
para adquirir las herramientas indispen- 
sables. para comenzar a dedicarse a la 
agricultura. Antes de un año se unieron 
a éstas unas 30 familias más, y la Co- 
lonia Monigotes tuvo. un desarrollo bas- 
tante normal e interesante, pere que ne 
Juró más que hasta que se establevió la 
Jewish Colonization Association, la que 
les propuso admitirlos como colonos en 
sus tierras de Entre Ríos a lo que uecc- 
dieron todos los polladores de Movig“- 
Les. , ce 


Segunda fase de la colonización israelita 


Por el año 1891. el conocido flániro- 
po barón -Mauricio de Hirsch, en vista 
de las continuas persecuciones de que 
eran víctimas los israelitas en Rasia, 
concibe la idea de ocuparse de su suerte 
pare facilitar en lo posible la emigra- 
ción de los lugares donde se les perse- 
guía. 

Ochocientas familias emigradas de 
Rusia para Constantinopla en una ex- 
trema miseria, le conmueven y le deci- 
den a llevar a cabo con apresuramiento 
su proyecto. 

En el mismo año confía una misión al 
Dr. Loventhal para trasladarse a la Re 
pública Argentina con el fin de estudiar 
las condiciones Gel país y la posibilidad 
áe entenderse con el gobierno para ins- 


talar bajo un cierto régimen. algunos 
cuantos millares de familias. 
Esta iniciativa no encuentia eco fa- 


vorable por-parte del gobierno, y en- 
tonces el barón Hirsh, resuelve adquirir 
tierras particularmente. Llega a saber 


«Ge las primeras tentativas en Palacios y 


Monigotes y entra en negociaciones con 
«1 señor: Palacios. Compra las tie” 
«donde se habían de instalar las 130 la- 
milias, compuestas por “10.000 hectá- 
reas, tomando a su eargo todas las deu- 
das contraídas por las citadas familias. 

Adquiere al mismo tiempo otra frac- 
ción de tierra en la provincia de Buenos 
Aires factual colonia Mauricio) y otra 
en Entre Ríos (colonia San Antonio). 

Se hizo venir a las 800 familias que 
estaban vagando por las calles de Con: 
tantinopla y muriéndose de hambre, li- 
teralmente hablando; esas familias se 
embarcaron en el vapor Pampa y de ahí 
el nombre de “Pampistas” que se les dió 
y que luego se hizo famoso en las colo- 
nias por lo turbulento que era ese ele- 
mento. A 

Diche contingente fué trasladado en 
su mayor parte a la colonia Moisés-Viile 
y no habiendo alí ni chacras, ni casas 
preparadas, se dió a cada familia una 
carpa, cuyo conjunto estaba formado por 
una especie de campamento en el Ingar 
que hoy ocupa el pueblo de Moisés-ville 
(Centro), donde todas esas familias pa- 
san un período de ocho meses en á 
completa inercia, recibiendo  víve: 
abrigo y todos los «auxilios necesarios « 
la espera de que la Jewish Colonization 
A 'ation, recientemente formada, € 
2 de su suerte. A mediados del 
se terminaba la subdivisión de chó- 
en San Mauricio, Clara: y San An- 


eras 


lizar ese núcleo -de familias, - haciend 
por vez primera la instalación de colon 
y dando a cada cual su casa y los útiles 
necesarios para dedicarse a la agricultu- 
al mismo tiempo que se fijaba un 
dio mensual en dinero para cade 
e período tran: ió en purós tan- 
E errores cometidos por una y otr 
parte. El emento recogido al avazo, 
que forzosamente no era lo. mejor dei 
judafsío se adapta difícilmente a 5u 
nuevo régimen de vida; muchos por ha- 
ber dejado en Rusia parte de los mier 
bros de su familia, otros por nostalgias 
de la tierra, tardap en aclimatarse en el 
unevo país. 

Pero som entre todo las mujeres que 
se muestran rocalcitraniés en imitar a 
la mujer bíblica judía. De ahí que na- 
ujerán muchos descontentos, exigencias 
absurdas y un completo desinterós por 
arraigarse al suelo, E 

Por sm parte da Jewish Colomization 
Association carecía en absoluto de pe: 
sonal competente para encaminar: la co- 
lonización y dirigir loa primeros pasos de 


los. colonos. Estaba obligada a confiar 


misiones y puestos de capital importan- 
cia a-le8 primeras que se le presentaran 
(ingleses, suecos, italianos. ete.),: que 
no tenían la avenor idea de su misión ni 


del nto con que tenían «que trata;, 
come! lo, por tal razón - errores sobre 
<rr , Malgastando dinero inútilmente 
y má lo pote a poco el resto de bue 


na voluntad que había entre los colonos. 
'Tal estado de-cosas duró hasta tanto que 
la colonización inició una nueya fase de 
actividad. 
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Tercera fase de la colonización— 


Una franca reacción se operó en el año 
1893. Su principal factor fué la creación 
del Comité central de San Petersburgo 
que tuvo a su frente al conocido barón 
de Guinzburg como presidente, y a don 
F. Feinberg cowo secretario, puesto que 
aun en la actualidad desempeña infati- 
gablemente el último. 

La primera acción del comité, fué en- 
viar algunas inspecciones de saludables 
c<fectos, distinguiéndose entre ellas la 
misión Kogan, Korhus y Berhenheim 
(el primero, después de un año de actua- 
ción a lá cabeza de esa comisión, fué 
nombrado director general en Buenos 


-Aires), que tuvo como resultado la selec- 


ción del elemento, dejando tan solo a 
ios que tenian capacidad para ser colo- 
nos y ayudando a los ineptos a abando- 
rar las. colonias. 

Esa misma comisión procedió a ell- 


-minar a: todo funcionario que resultara 


nocivo al desarrollo normal de las co- 
lonias, colocando en su lugar a algunos 
hombres, en su mayoría israelitas ru- 
sos, que tomaron más a pecho su mi- 
sión, e inspiraran mayor confianza 4 


los colonos. 
En 1894 adquirieron una mayor ex- 


tensión de tierras y encargaron al Co- 
mité central de San Petersburgo el re- 
chutamiento de familias aptas para Ja 
agricultura y que poseyeran algunos me- 
dios. Se formaron grupos en diversas 
provincias de Rusia, especialmente ca la 
Besarabia y Chersóon, los que enviaron 
primeramente sus respectivos delegados 
para que prepararan las instalaciones de 
modo que sólo cuando estuviera todo lis- 
to se pusieran en viaje las 600 familias 
reclutadas. 

Con- este nuevo sistema de coloniza- 
ción a base de un elemento más o me 
nos escogido, se entró en una etapa de 
desarrollo sano y progresivo. Las insta- 
laciones fueron continuadas en las co- 
lonias com el sistema de formación de 
grupos por el comité de San Petersbur- 
go, con algunas alternativas, marcándo- 
se en uno que otro año varios éxodcs 
de familias de las colonias, que prefie- 
ren instalarse por su cuenta cn outros 
parajes de la república, formándose así 
las colonias Médanos, Villa Alba, Villa 
Iris, ete. 

Pero a pesar de todo se siente sien:- 
pre un “lapsus” en ese sistema de 
elutar familias en Rusia y hacerlas ve- 
nir por cuenta de la asociación organiza- 
dora, la que debía defenderse por todes 
los medios contra: las absurdas preten- 
siones de algunos emigrados. Sin er. 
bargo, dicho sistema se continuó practi- 
cando hasta principios del año 1904, en 
que la obra toma un nuevo rumbo, al- 
canzado en ese-año el número de colo- 
nos a 1200, poco más o menos, y las 
tierras adquiridas a 000 h reas. 


Cuarta fase de la colonización —_ 


El sistema de colonización sufre desde 
el año- 1905 una nueva transformación. 
Atraídas por la colonización  isratlila, 
fueron llegando a nuestro país millares 
de familias judías; muchas de ellas pa- 
rrientes de colonos, -las cuales van en- 
grosando le población isvaelita en las 
colonias; dónde fácilmente encuentran 
los medios necesarios para ganarse la 
vida y al mismo tiempo para iniciarse en 
Jas costumbres y prácticas del campo. 

En uh momento dado, esa inmigración 
desbordó en las colonias, lo que vino u 
erear problemas sociales que preocupa- 
ron en primer término a la J. €. A., así 
como a las comunidades israelitas. 

Como primera providencia se resolvió 
suspemler el reclutamiento de familias 
en Rusia y dar preferencia a las que hu- 
bieran pasado por un aprendizaje en los 
colonias. Esto facilitó enormemente la 
tarea de los dirigentes que tenían que 
habérselas con gente más o menos práe- 
tica en las trabajos de campo, como pa- 
ra emprender su instalación. 

Fué así como desaparecieron los in- 
convenientes que presentaba la inmigra- 
ción iraída directamente de Rusia. Hsta 


última fase se caracterizó por el desarro- 


Mo.normal de la colonización, cuyos vom- 
ponentes suman actualmente alrededor 
de 2700, 

Muchos colonos pagan ahora con re- 
gularidad sus deudas y existe un buen 
número de ellos « quienes, después de 
habórsele librado de todos sus compromi- 
sos, pe les ha extendido los correspon- 
“dientes títulos de propiedad. Se practicó 
un ensayo. de formar colonias con iomi- 
grantes a los que se les diera únicamen- 
ie el terreno sin mingún otro crédito 
y se ha ensayado. iambién la formación 
de una colonia, sobre chacras reducidas, 
dedicadas exelusivamente a la agricul- 
tura intensiva a base de riego. 

- Sería aún prematuro pronunciarse 30- 
bre el resultado de estos dos ensayos, 
pero todo hace suponer que pasadas las 
primeras dificultades. el éxito será satis- 


tactorio. El elemento se amolda cada vez 
más a las condiciones de su nueva vida 
y hoy día hay colonias con un contin- 
gente de agricultores judíos que pucden 
rolocarse al nivel de los de cualquier 
ctra raza.* 

Al mismo tiempo que las colonias, la 
vida social e intelectúal ha ido tam- 
bién evolucionando y en cada una de 
éllas funcionan cooperativas agricolas, 
agro-pecuarias y de créditos que desem- 
peñan un papel de mucha importancia. 
Por iniciativa de dichas cooperativas, y 
con la intervención de la J. C. A., se for- 
im en cada colonia bibliotecas de cierta 
importancia y no se descuida tampoco 
el servicio sanitario que es costeado por 
los colonos. 

En algunas colonias existen comisio- 
nes de fomento bajo el régimen de los 
gobiernos provinciales euvo persomai es- 
tá representado por coly/ os judios, eo- 
mo también los cargos Es jueces de pac, 
alcaldes, ete, 

La naturalización encuentra un eco 
entusiasta entre los colomos, siendo ya 
considerable el número de ciudadanos 
añiliados a tal o cual partido. Hay iam.- 
bién muchos hijos de colenos que con 
todo entusiasmo han. prestado el sery* 
cio militar en el ejército de nuestro paí. 


Resumen de Jas tierras compradas — 


Año 1891: Colonia Mauricio, 23.000 
hectáreas; colonia Moisés-Ville, 10.906 
Total 35.000 hectáreas. 

Año 1892: En la provincia de Ent:e 
Rios, 97.000 hectáreas. 

Año 1893: En la provincia de Entre 
Ríos, 29.000 hectáreas. 


Año 1894: En la provincia de Entre 
Ríos, 13.000 hectáreas. e 

Año 1895: En la colonia Moisés-Ville, 
1000; en la provincia de Entre Ríos, 
5000. Total 12.000 hectáreas. 

Año 1896: En la colonia Moisés-ViHo, 
32.000; en la provincia de Entre Ríoe, 
3000. Total 15.000 hectáreas. 

Año (1897: En la provincia de Entre 
Ríos, 1000 hectáreas. 

Año 1898: En la provincia de Entre 
Ríos, 6000 hectáreas. 

Año 1899: En la provincia de Entre 
Rios, 7000 hectáreas, 

Año 19100: En la colonia Mauricio, 
7000; en la colonia Moisés-Ville, 28.000; 
en la provincia de Entre Ríos, 1000, 
Total 38.000 hectáreas. 

. Año 1901: En la colonia Moisés-Ville 
44.000; en la proyincia de Entre Ríos, 
19.000. Total 63.000 hectáreas. 

Año 1902: En la colonia Mauricio, 
10.000; en la colonia Moisés-Ville, 6000; 
en la provincia de Entre Ríos, 2000. To- 
tal 18.000 hectáreas: 

Año 1903: En la provincia de Entre 
Ríos, 1000 hectáreas. y 

Año 1994: En la colonia Barón Hirsch, 
100.000 hectáreas. z 

Año 1905: En la colonia: Moisés-Ville, 
11.000 hectáreas. É 

Año 1908: En la colonia Barón Hirseb, 
10.000; en la colonia N. Leven, 46.500. 
Total 56.500 hectáreas. A 

Año 1911: En la colonia Dora, 3000 
hectáreas. ; 

Año.1512: En la colonia Montefiore 
29.100; en El- Escabel, 35.000, "Total 
64.100 heciáreas. > 


El barón Hirsh— 


Al tratar sobre la colonización rusa, 
es un acto de justicia pronunciar algu- 
mas palabras de recuerdo para el barón 
Mauricio de Hirseh, que fué el iniciado: 
y el principal cooperador de la inmigra- 
ción rusa a estos lares, 

Austriaco de nacionalidad, el barón 
Hirsch se imicló desde su infancia en 
la banca, carrera en la que se dis- 
tinguió siempre como hábil financis- 
ta. Su fortuna se vió aumentada de un 
modo asombroso como resultado de su 
intervención en una empresa de eons- 
trucción y explotación de ferrocarriles 
en Turquía, habiéndosele considerado 
poseedor de un eapital que giraba alre- 
dedor de los 608 millones de francos 

* Pero esa fortuna estuvo bien emplea- 
da, pues desde el año 1889 comenzó + 
dedicarse a la beneficencia, creando to- 
da elase de obras o instalaciones bené 
ficas en Galityia (Austria), Turquía y 
Rumania y no rehusó jamás su ayuda a 
cualquier obra de esa índole emprendi- 
da en Francia. - 

Sus obras de beneñoencia, en las cua- 
les tomaba una parte muy activa su es 
posa la baronesa Clara de Hirsch y en la 
que le secundaban hombres de eorazón 
como el señor Veneziani (padre) 5 
círos, tomaron cada vez mayor incro- 
mento y fué así como llegú a interesar 
se por la suerte de los judíos rusos. Eu 
1881, durante los grandes éxodos de is- 
raelitas de Rusia, socorrió tanto a los 
emigrantes como a los masacrados '2n 
Rusia, para los que instituyó un comi- 
té en la ciudad de Brody. 

En 1888, después de haber estado vó- 
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rios años en contacto con la miseria de 
los israelitas rusos y después de inutiles 
tentativas de mejorar su situación allí 
mismo, concibió el grandioso proyecto 
Ge buscar para ellos un refugio en cual- 
quier país. donde podrían gozar de li- 
bertades e igualdades a la par de los 
demás habitantes. > 

Después de enviar una delegacion a 
la República Argentina, optó por nues- 
tro país por parecerle el :mmás indicado 
para crear un nido seguro a esos pobres 
perseguidos. Tenía amplias ideas sobre 
las proporciones que debía tomar la co- 
lonización entre nosotros y se proponía 
colonizar por decenas de miles de fi 
mili; pero una serie de obstáculos i 
siependientes de su voluntad, le ohliga- 
ron a limitar su obra a los primero3 en- 
sayos, cuando la muerte fué a tronchar 
su vida tan llena de intenciones hur 
nitarias. Murió cuando su obra ap=nas 
entraba en el cuarto año de existencia, 
cuando aun todo era embrionario y poco 
halagieño, sin poder sacar conclusiones 
algunas y sin haber v:sty aún nada de re- 
confortante en la difícil como des:ono 
cida empresa que se impuso. 

Falleció repentinamente en el mes: de 
abril de 1896, sin que hubiera podido 
entrever el desarrollo que adauiriría 
su gigantesca obra. A su muerte, la tan 
llamada “Obra Hirsch” entró de lleao 
en manos de los consejos directivos, en: 
puesto por miembros conspicu»s de di- 
ferentes ciudades de Europa (París, 
Londres, Berlín, Bruselas y Francfort), 
con asiento en París, bajo la presidoncia 
Ce Narciso Neven, a quien hace pues 
que la humanidad, la ciencia y el ju- 
daísmo acaban de perder, 

No habiendo de/ado herederos, c: 
toda su fortuna la legó a su obra colo 
nizadora Jewish Colonization Associa= 
tion y destinó tan solo una ínfima parte 
para algunas obras de beneficencia, hos- 
pitales, asilos, ete. 

¿6u esposa, la baronesa de Hirsci. le 
sobrevivió apenas un año. Tanto como 
resulta imperecedera la memoria del fis 
lántropo barón de Hirsch cuya vida Me- 
na de laboriosidad hacía de él un hor;- 
bre severo para sí mismo como paa 
sus semejantes, así también es bendeci- 
da en todas partes la memoría úe la 
baronesa cuya prodigiosa bondad la con- 
vertía casi en una santa y cuya mano ez- 
titativa suavizaba los dolores y mitizaba 
ios sufrimientos de cuantos la nec> 
ban. 


El periodismo ruso—- 


Nuestro resumen acerca de la colonia 
ruso-israelita resultaría iucompleto. si 
no dedicáramos algunos párrafos al pe- 
riodismo de esa colectividad, cuyo ór- 
gano principal es el “Nuevo Mundo” (No- 
vi Mis). Hasta hace poco tiempo, los 
rusos radicados eu muestro pais no con 
tabai1 con un órgano que representara 
¡sus intereses, y aunque parezca extraño 
que una colectividad numerosa, arraiga- 
da en el país desde hace más de 25 años 
no tuviese un órgano de defensa común. 
era sin embargo a'go real. 

Existieron y existen aún muchos pe- 
riódicos y revistas israelitas de distinto 
carácter y tendencias diversas. Unv de 
ellos, el “Volkstime”, apareció durante 
tres lustros -bajo la dirección de don A. 
Vermont, quien obtuvo el aplauso uná 
nime de sus lectores por el acierto e 
que lo dirigió durante todo ese perico. 

Circularon también otros periódic 
semanales y mensuales 
pital como en las provincias, mas nin- 
guno pudo alcanzar vida próspera 
sea porque unos se dedicaban a la defen- 
sa de intereses locales, otros eran de 
varácter tendencioso y los demás pur»- 
mente literarios, 

Es así como después de una e: n- 
cia precaria, la mayoría de ellos han 
desaparecido. Entre éstos pueden men- 
cionarse el “Die Idische Hofrung”, ór- 
gano de los sionistas, “Strahlen”, ““Le- 
ten un Freit” y “Der TFerteitiger”, apaz- 
te de muchos otros de menos significa- 
ción, 

Otra de las causas del fracaso de aque- 
los órganos de publicidad es la de que, 
tanto los rusos ortodoxos como la ju- 
ventud israelita que llegó en los últimos 
tiempos a nuestras playas, no podían 
leerlos a causa de su redacción en Idisch. 
Porque si para los primeros resultaba 
poco menos que imposible, para los se- 
gundos educados en el idioma úe Gorki 
y de Tolstol nc era tarea fácit su Jec- 
tura. 

La necesidad de un órgano de punlici- 
dad que reflejara la opinión común da 
la población rusa, se hizo imprescindi- 
ble tanto para el inmigrante que lega- 
ba a nuestro país encontrándose por su 
idioma cast aislado del mundo y sin po- 
der orientarse en su nueva situación, eo- 
mo para el que habitaba en el país dos. 
de hacía largo tiempo y no quería ohi- 
dar el idioma con que balbuceó sus pri- 
meras frases. 
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Otras mil causas que dan la razón de 
ser a los diarios franceses, ingleses, ita- 
lianos, alemanes, etc., justifican taribién 
la necesidad de un diario ruso y para 
satisfacerla, se había fundado “La Voz 
Rusa en la Argentina” pero como su f£n 
era vachisivamente material no podía 
durar mucho tiempo y a lus pocos me- 
ses e fundarse el semanario “Nuevo 
Muniv” dejaba de aparecer. 

La historia de este último es breve, 
pery elocuente, Comenzó a publicarse el 
23 de noviembi1e de 1913 vajo la direc- 
ción del joven periodista ruso Manu 
Podolsky quien recién llegaba de Rus 
Cunde había actuado en la “Tuedovaia 
Gaceta” de Nicolaietf y “Juznaia Mi” 
de Odesa. 

Sin mayores recursos, careciendo de 
vinculaciones y de un conocimiento prác- 
uco del medio en que iba a actuar, el 
señor Podolsky consiguió no obstante 
imponer su diario a base de una volun- 
tad firme y de continuados esfuerzos. 

Pero la tarea resultaba pesada para 
uno solo y ello no pasó inadvertido a 
un caracterizado miembro de la colec- 
tividad y consumado periodista, D. Ale- 
jandro Pawlovsky, conocido autor de 
*“Hacia la luz”, “Hojas de Otoño”, “Von 
e Ven” y otras obras. 

Como antiguo corresponsal de los dia. 
rios “Noyoski” y “Rosia”, el Sr. Paw- 
lovsky estaba acostumbrado a las lides 
periodísticas y por ello seguía con viva 
simpatía la obra de su joven colega, 
aceptando, cuando llegó el momento, 
compartir con éste la ruda tarea. 

La infatigable energía y el común de- 
seo de servir los intereses de la colecti- 
vidad les ha hecho realizar sorprender - 
tes progresos, acentuando cada vez más 
el éxito de su periódico, pues a su al- 
rededor se concentrí un importante nú- 


cleo de intelectuales de la colonia rusa' 


y en un plazo relativamente corto “*Nue- 
vo Mundo” fué considerado como el ót- 
gano más importante de la colectivi- 
dad. 

Su tirada actual es de unos 10.000 
ejemplares y cada número se compone 
de $ a 10 páginas, siendo su formato 
igual al de lus grandes diarios de esta 
capital. > . 

Cuen:a con subscriptores en los pun- 
tos más lejanos de la república. como 
también en el Brasil, Chile y el Uruguay 
y se le envía igualmente a Rusia, donde 
interesa conocer la situación de los 
120.000 compatriotas radicados en nues- 
tro suelo. ze S 

Este periódico constituye un excelen- 
te, propagandista de la República Ar- 
gentina y no cabe duda que sus publi- 
caciones acerca de nuestro país atraen 
nuevos contingentes de emigrantes que 
vienen a labrar las tierras. 

Además de “Nuevo Mundo” hay que 
mencionar a los diarios israelitas “Des 
Teig” y “Die Idische Zeitung”, fundados 
hace poco tiempo por los res. G. Zeit- 
lin y M. Stoliar. Cada uno de ellos cuen- 
ta con numerosos lectores y ambos tie- 
nen simpatías entre la colonia judía. 


Comercio e industrias— 

Considerada desde el punto de visla 
comercial, la inmigración rusa ha obte- 
nido entre nosotros un relativo desarro 
ilo, pues la mayor parte de sus elemen- 
tos han pertenecido a la categoría de 
labriegos, agricultores, jornaleros, cte., 
Que, como es lógico, carecen de los 1; 
dios para dar impulso por sí solos a de- 
terminadas industrias, 

No obstante, en nuestra capital, en 
el Rosario y en algunas otras ciudad: 
importantes del interior de la repúbli- 
ea forman un buen número los rusos 
gue se han establecido con pequeños co- 
mercios, entre los que priman aquellos 
que se dedican a la construcción de nmue- 
hles, armazones, escritorios y todo 2r- 
tículo en el que intervenga la madera 
como materia prima. 4 

En este ramo los.rusos demostraron 
un profundo sentido práctico, pues sin 
parar atención en la calidad y. solidez 
del artículo, pero procurando abaratar 
su precio en todo lo posible mediante la 
simplificación de la mano de obra, atra- 
jeron bien pronto la atención de los 
consumidores y se convirtieron en peli- 
grosos competidores de los que se de- 
dicaban a la misma industria. 

Iniciaron, por otra parte, sus aelivi- 
dades en una época en que una de las 
caracterísficas de nuestro país era la 
limitada liberalidad del crédito, 1el que 
usaron sin temor y así, mientras uuos 
sufrían fuertes quebrantos por falta de 
orientación, otros más hábiles, se han 
impuesto y forman parte activa de nues- 
tro mundo comercial. 

Además de sus condiciones de labo-= 
vosidad, el ruso ha demostrado un pro- 
fundo €spíritu de arraigo y así tenemos 
Que la HMHayoría de ellos, después de ha- 
ber organizado un tanto su situación fi 
ÑÁz adquirieron pequeñas casa 
6% de los que se vendían por men 


sualidades, con el sano propósito de for- 
mar una vivienda estable, pero esa 1mis- 
ma franquicia les resultó a muchos per- 
judicial, pues en esa forma pagaban el 
doble o triple del valor y luego en la 
imposibilidad de satisfacer sus colpro- 
misos se han visto privados del ininue- 
ble. 

A la especialidad de negocios que he- 
mos citado es preciso agregar otros co- 
mo los de artículos de confección, joye- 
ría, etc., que aunque pequeños, man- 
tienen una vida activa. - 

En esa forma se iba desenvolriendo 
el comercio ruso en nuestropaís, hasta 
que la intensa conmoción que alteró 
profundamente el equilibrio de todos los 
países civilizados intensificó, como era 
natural, la crisis por que atravesábamos, 
resultando de todo punto fatal para el 
comercio de la colonia, iniciado bajo los 
mejores auspicios.- 

Una contracción repentina del e 
to, que si demostró por parte de las 
tituciones bancarias establecidas cn el 
país una exagerada dosis de prudencia, 
evidenció a la pat una errónea pclítica 
comercial que al herir los intereses par- 
ticulares comprometió los propios, pre- 
cip'tando la liquidación forzada y a 
veces desastrosa de casas bien fuertes. 

Entre los perjudicados por tal medi- 
da se encontraban los rusos que, como 
decimos anteriormente, usaban con li- 
beralidad de ese crédito y como so ka- 
Maban aún en embrión no pudieron re- 
sistir al cerrárseles la llave principal 
del giro de sus comercios. 

A ello únase cierto desconocimiento 
del medio en que actuaban, una confian- 
za excesiva en el resultado de las ven- 
tas a plazos, generadora de muchas pér- 
didas y quedará fácilmente explicado el 
quebranto que sufrió el comercio ruso. 

Asimismo, los que fueron víctimas de 
tales contrariedades, lejos de abandonar 
nuestras playas decepcionados, se han 
dirigido en gran parte al interior de la 
¡epública y allí en las faenas rurales 
tratan de -resarcirse de los quebrantos 
sufridos. 

. Es lógico esperar que las circunstan- 
cias por que atraviesa el comercio en 


¿eneral han de modificarse” paulatina- 


mente, y si la paz europea se restable- 
ciera pronto, un mejoramiento de acti- 
vidades y la realización de progresos fi- 
nancieros de importancia harían recu- 
perar pronto el terreno perdido. 

_Han de contribuir eficazuente al ob- 
jeto expresado, una empresa marítima 
que servirá de base al intercambio, pues 
sabido es que el viaje entre Rusia y la 
Argentina se efectuaba antes de esta- 
Mar la guerra europea por Alemánia, y 
un banco ruso-argentino que concentra- 
rá el movimiento hoy derivado en be- 
neficio de otras instituciones extranje- 
ras. 

Una vez resueltos estos problemas y 
a poco de terminarse la guerra, se verá 
aumentar sin duda ese enjambre que 
von características propias, ocupa uno 
de los radios céntricos de la ciuded, 
aparte de los que vayan a dedicarse al 
eultivo de las tierras de labor. 


El cuerpo diplomático— 


La representación oficial rusa en 
nuestro país se encuentra confiada a los 
encargados de negocios, pues el minis- 
tro plenipotenciario tiene su sede en el 
Brasil, y cuando se produce la renova- 
ción, el reemplazante llega a Buenos 
Aires al solo objeto de presentar s: 
credenciales, volviendo luego a su sede 
permanente. 

Desde hace unos veinte años a la fe- 

cha fueron encargados de Rusia en la 
República Argentina D. Alejandro Pre- 
ger, el barón Pilar de Pilhau, D. Miguel 
Goriainoff y el actual representante don 
Goriainoff y el actual representante es 
D. Eugenio Stein. 
- - El aumento progresivo de la inmigra- 
ción rusa hizo pensar al gobierno de 
aquel país en la necesidad de crear un 
consulado oficial, “pues hasta entonces 
dicho puesto” había" sido desempeñado 
por personas sin título y así a media- 
dos del año 1914 fué enviado a esta ca- 
pital D. F. Ptaschnik, joven diplorráti- 
co que goza de una excelente prepara- 
ción y que supo organizar bien pronto 
la tarea del consulado, tutelando-los in- 
lereses de los súbditos de su país ra- 
Gicados en la república, a quienes trata, 
por otra parte, de favorecer en todas las 
formas posibles, 

Por lo que se refiere a las relaciones 
(iplomáticas, sabido es que siempre ka 
reinado una perfecta conco:dia entre los 
gobiernos de ambos países, que se pro- 
fesan mutua estima, a lo que noes aje- 
na la inteligente y correcta actuación de 
los distintos representantes del zar, 


Asociaciones dirersas— 


Funcionan en esta capital diversas aso- 
ciaciones rusas destinadas a la reunión 


de los elementos de la colonia, y de en- 
tre todas ellas se destaca la denom1- 
nada Juventud Israelita Argentina, de 
cuya labor nos ocupamos a continua. 
ción: 

Tn 1908 se operó en esta ciudad, en. 
tre los israelitas, un movimiento ge 
neral de protesta contra cierto elemen- 
to pernicioso que venía invadiendo rá- 
pidamente la república y que constituía 
una seria amenaza a la moralidad, a la 
vez que un baldón para el v¿emento sano 
de la colectividad hebrea, ya numerosa 
v floreciente. La juventud no podía per- 
manecer impasible frente a tal movk 
miento de reivindicación; y conscióutes 
de los deberes del momento varios jó- 
venes entusiastas se constituyeron en 
comisión al solo objeto de coadyuvar al 
más eficaz extirpamiento de la prostitu- 
ción. 3 

Por aquel entonces, la lucha contra la 
trata de blancas era universal y los g(- 
biernos de los paises más azotados por 
el flagelo tomaron cartas en el asunto, 
¡constituyéndose Ligas *nternaciohales, 
El gobierno argentino intervino enérgl 
camente en la lucha, por lo que la accion 
individual de la colonia israelita, 0rgr- 
nizada a ese efecto en comité al que se 
había adherido la comisión de jóvenes 
bombrada, tornábase cada vez menos ne- 
cesarla. E 

Pero ese núcleo de jóvenes entustas- 
tas no tardó en vislumbrar que su uni- 
ficación, supérflua ya para el objetivo 
que la había provocado, podia ser el 
punto de partida de la fundación de un 
centro con programa principalinente cul- 
tural, aunque poco definido. Tales pro- 
pósitos, enunciados con oportunidad, eun 
un ambiente caldeado y propicio —!os 
beneficios Te la unión eran palmarics— 
encontrarou eco favorable, lo que perm:- 
tió plantear de inmediato las bases cor- 
cretas de la futura asociación, y el 5 de 
enero de 1909 quedó constituido el cen- 
tro Juventud Israelita Argentina. 

La idea madre que presidió, pues, la 
fundación del centro, fué la cultura. P>- 
ro el-término es demasiado vasto y mu- 
cho más para una agrupación recién 
constituída, falta de toda clase de rc- 
eursos. Fué entonces, necesario conecro 
tarse a lo.más apremiante. ¿Qué era 
ello? Indudablemente el elemento nue- 
yo, los contingentes inmigratorios que 
'“afuían periódicamente, compuestos en 
abrumadora mayoría por gente hurilde 
cuya precaria situación financiera les 
apareja un eterno obstáculo para todu 
conquista espiritual. Hacia ellos debiass 
encaminar una acción intesigente y sls- 
temática. ES 

Invertidos los primeros meses después 
de la fundación en actos de propaganca 
y constitución de un pequeño fondo so- 
cial, hacia fines de 1909, bajo la prest- 
dencia del entonces estudiante de dero- 
cho señor Isaac Nissensohn, inauguró: 
una escuela elemental para inmigrantos, 
dedicada especialmente a la enseñanza 
del castellano. La concurrencia de alum- 
nos fué extraordinaria, y los resultados 
cocentes inmejorables. 

Con esta primera iniciativa de tan fo- 
cundos resultados, el centro ganó mn- 
cho prestigio dentro y hasta fuera de la 
colectividad. Los recursos aumentaron 
consideraMemente, y en 1910 bajo la 
presidencia del señor Gregorio Fipger- 
mann, el centro, ya en francas vías du 
prograso, incorporó a su programa cul- 
tural nuevas e importantes iniciativas. 
Entre ellas son dignas de mención espe- 
cial, el establecimiento de una biblioteca 
popular completamente gratuita, así para 
los asociados como para el público ea ge 
neral; la organización temporal de dis- 
cusiones libres sobre temas de interés 
general y específicos en lo que atañe a 
los problemas israelitas de diversa ín 
dole, La sociabilidad y la cultura artís- 
tica del ambiente, preocuparon también 
grandemente a los dirigentes de aquel 
período. Organizáronse festivales, con- 
ciertos y representaciones teatrales, de- 
dicadas estas últimas especialmerte a 
las producciones de los jóvenes asotia- 
dos, quienes en su incipiente afición dra- 
mática. abordaban los viejos problemas 
del judaísmo. 

En 1911, siendo presidente el doctor 
Samuel E. Berman, la juventud israeli- 
ta' congregada en torno de su centro, 
bregó. con inusitados entusiasmos en la 
consolidación y engrandecimiento de li 
obra cultural en que estaba empeñado. 
No descuidó ningún aspecto de la lobor 
realizada por los dirigentes anteriores y 
trató constantemente de ensanchar los 


” alcances de la escuela gratuita, la bibli: - 


teca, las conferencias, ete. Pero la ma- 
yor gloria del período lo constituye, in- 
dudablemente, la fundación de la revis 
ta mensual “Juventud”, órzano del cen- 
tro, comenzada a publicarse el lo. de 
julio de 1911 y de la que más adelante 
os ocuparemos con alguna detención. 

Bajo la presidencia del señor lIraac 
Palcos, en el transcurso de 1912, am> 
plióse el programa de acción del centro 


«con el establecimiento de eursos regula- 
res de extensión universitaria, entonces 
de reciente creación entre nosotros. 

En esta novísima forma de hace: Jle- 
gar la cultura a las masas populares em- 
peñáronse grandes energías y con el con- 
curso de prestigiosos profesores coro lo 
son el señor Jorge Guasch Leguizamón, 
los doctores Enrique y José A. Mouchet, 
Enrique Feinmann y señor Meroni, inau- 
guróse cursos de filosofía científica, h 
toria, higiene, psicología y ciencias fisi- 
co-químicas, 

Durante este mismo período de 2212 
que nos Ocupa, es necesario señalar un 
pequeño distanciamiento producido en- 
tre la colectividad y su prestigiosa agru- 
pación de jóvenes, cuyo factor residía 
en que los dirigentes, fuertemente atraí- 
dos por las modernas corrientes ideoló- 
gicas, abstrayeron el carácter de la aso- 
ciación fundada especialmente para la 
colectividad israelita por cuyos iuiere- 
ses de orden cuitural y moral debía ye- 
lar. Tal distanciamiento fué causa de no 
pocos perjuicios para el centro, pues la 
colectividad retiróle en cierto mouo su 
protección. La juventud comprendió nien 
pronto su error y en 1913, siendo presi- 
dente el señor Manuel Bronstein, em- 
peñóse con tesón en tornar las cosas a 
su primitivo y verdadero cauce. La ta- 
rea fué ardua, pero se triunfó. Las diver- 
sas iniciativas año por año incorporadas 
al programa de labor merecieron cons- 
tante preocupación. Aumentaron con 
derablemente los asociados, y con esta 
faz de su evolución, el cesntro, fuerte- 
mente sacudido por la crisis econó:nica 
de 1914, mantúvose sin marcadas nlte- 
taciones en la lucha gracias al poderoso 
“esfuerzo de un núcleo de “muchacio; ” 


presididos por el señor Wolf Nijensohn. * 


+ 1915 marca época en la historia de 
esta asociación: ; 

3 Por causas que no siempre tienen ex- 
ilicación, habíanse constituido varias 
sociedades de jóvenes israelitas en, esta 
capital con objetivos poco más o menos 
similares al perseguido por la Juventud 


Israelita Argentina. Este hecho imperia- 


ba la disgregación de fuerzas de suyo 
poco numerosas, dificultando en máximo 
grado una acción proficua cada vez más 
solicitada por la importancia numérica 
de la colonia israelita radicada en osta 
auetrópoli. 

Esto sugirió en el elemento dirigente 
de tedas esas agrupaciones” la idea de 
fusionarlas. La comisión directiva del 
centro Juventud Israelita Argentina. lla-= 
mada á regir sus destinos en en:ro de 
1915,-bajo la presidencia del señor León 
Bronstein, asióse fuertemente de 0sa 
idea de fusión Hevando sus gestiones es- 
Ppecialmente hacia la Asociación Isracli- 
ta Argentina. Pospuestos todos aquellos 
intereses de orden personal a los inter.- 
ses colectivos, pronto llegóse a un acer 
do y las dos agrupaciones quedaron Í 
sionadas oficialmente, El ejemplo cun- 
dió en el ambiente y paratinamente 
fueron engrosando las filas con nutiero- 
sas incorporaciones inaividuales de otras 
sociedades no incorporadas en masa, 

Colígese fácilmente la imporlaneia de 
estos acontecimientos. Su efecto más in- 
mediato debió ser el de dotar a la en- 
lectividad de un órgano que agrupardo 
en torno de su bandera cultural a toda la 
juventud, se posesionara de todos los 
medios tendientes a ampliar, de acuer- 
do con las necesidades, todo uruel vasco 
programa de labor,.en buena parte ya 
realizado en años anteriores, a la vez 
Que echar mano 2 nuevas iniciativas no 
menos indispensables. Y en etecto, los 
hechos luego no defraudáron mayormen- 
te tales aspiraciones, Al lado del Huyor 
alcance que se dió a la revista, a las 
conferencias, a la biblioteca, a la escue- 
la, etc., la asociación emprendió tres ini- 
ciativas de la mayor trascendencia. Son 
ellas la creación de un conservatorio íu- 
“€ical gratuito, un curso de ingreso at 
nacional y una sección especial dedicada 
3 la cultura femenina, esta a Cargo es- 
Decialmente de una subcomisión de se- 
fioritas. , 


Revista social— 


Cuenta la juventud israelita con ia re- 
vista mensual “Juventud”, cuva publi- 
cación. se realiza con base a una serie 
die aspiraciones que pueden sintetizarse 
asf: Ofrecer a la juventud israelita un 
medio por el cual pueda desariollar Ji- 
bremente su mentalidad, exteriorizundo 
su modo de pensar y sentir, constituyen- 
do luego, en consecuencia, un exponente 
del grado de su Cultura; levar al sono 
de la colectividad la discusión de numo- 
Tosos problemas de índole general y par- 
ticularmente de aquellos que más ata= 
Den a la vida nacional israelita, difun- 
dir, sin llegar nunca a “chauvinismos” 
estrafalarios, las manifesteciones exitr- 
Tales israelitas de carácter universui, y 
Por último, defender eon altura los inté- 
Teses morales del pueblo hebreo contra 
injustos ataques. z 


Con estos puntos de vista como norte, 
“Juventud” comenzó a publicarse en ju- 
lio de 1911, teniendo a su frente, como 
primer director; al señor Gregorio Fin- 
germann, Con el concurso de jóvenes ca- 
paces y estudiosos como colaboradores, 
desenvolvióse triunfalmente, aumentan- 
do bien pronto su texto de lectira y 
ofreciendo en cada númerd, conjunta- 


mente con los ensayos de incipientes es- 


¿eritores, algunas colaboraciones espe- 
ciales debida a conocidas firmas del país, 
En idéntica forma continuó más tarde 
con la dirección el señor Alberto Pai- 
cos, manteniéndose digna en las lides del 
periodismo y mereciendo un conceptuo- 
so elogio de Max Nórdau, publicado en 
facsímile en el número 35 de la revista, 


En enero de 1914, siendo director el 
actual presidente, señor León Bronstein, 
cambiósele el formato con considerable 
aumento.dé páginas, con lo cual “yu- 
ventud” adquirió un [aspecto imponente. 
Festejando su tercer aniversario, en ju- 
lio del mismo año, celebróse un concur- 
so literario, premiándose tres trabajos 
de indiscatible mérito, 


Sin mayores variantes continúa publi- 
cándose en la gerualidad oujo la direc- 
ción del señor Manus Bronstein, 


Hay que consignar, en honor a la ver- 
dad, que el éxito bosquejado en las pre- 
cedentes- líneas: que cupo a “Juventud” 
en sus casi cinco años de vida, es, por 
así decirlo, intrínseco, vale decif el valor 
en sí de la revista, al cual. no siempre 
correspondió el éxite que llamaremos 
extrínscco, o sea ti pesptación que ella 
tuvo en la colectividad. Ello tiene su ex- 
plicación en qu endo) jóvenes los que 
la dirigen y jóvenes también Jos cit 
principalmente la inspiran. forzoso era-—— 
y lo será—que en muchas ocasiones se 
ar ewetiera conira prejuicios arraigados 
y conceptos añejos, lo que le aparejó 
fuera discutida y hasta. impugnada. 


Conservatorio: musical— 


Inaugurado a principios del año 1915. 
el conservatoio responde a la necesidad 
de propurcienar vna. cultura artística a 
aquellos que por sus propios medios no 
pueden costearse estudios de esta nat:.- 
raleza. En nuestro país la carrera mu- 
sical significa grandes erogaciones y es 
imperdonable que así como se fundan a 
diario sociedades de socorros y de cn- 
señanza, se descuide tan lamentablemen- 
te la educación artística por falta de re- 
cursos, so pretexto de que la música es 
un lujo. Así la eomprendió la juventud 
israelita y apelando al conexrso de pres- 
tigiósos profesionales de su colonia inau- 
guró cursos de piano, violín y solteo co- 
rrespondientes a un profesorado elemen- 
tal de cinco años. El número de alum- 
nos pasa de 60, y por el inmejorable 
desenvolvimiento del conservatorio en su 
primer año de vida augúrasele completo 
éxito para el futuro. Ñ 

Extensión universitaria — Constituye 
uno de los números más esenciales en el 
programa de labor de esta asociación... 
Las conferencias que se organizan se- 
manalmente son de doble índole. Unas, 
las más, a cargo de prestigiosos profeso- 
res, versan sobre temas de orden gene- 
ral: ciencias, arte, literatura, sociología, 
las que por lo común son amenizadus 
por pequeños actos «de concierto. Otras, 
específicamente israelitas, están desti- 
nadas al estudio crítico de la literatura e 
historia israelitas. : 

El número de, conferencias aleanza 
generalmente a 40 por año. 

Completa esta sección la organiza- 
ción periódica de discusiones libres so- 
bra diversos temas.  - Es 
] Curso de ingreso—En atención al 
siempre crecido número de jóvenes que 
por falta de recursos se ven imposibili- 
tados de comenzar cualquier clase de es- 
tudios secundarios, esterlizando así ap- 
titudes de las que mucho podría espe- 
rarse. la asociación sostiene un curso 
preparatorio gratuito que tiene una asis- 
tencia media de 40 alumnos. Algunos 
aprovechan el curso pará ingresar a 
institutos secundarios y otros simple- 
mente para ampliar su instrucción. ele- 
mental. 


Escuela elemental —Esta escuela, la 
más antigua iniciativa del centro, que 
fu»ciona en las horas más propicias pa- 
ra el proletariado, está especialmente 
dedicada_a los inmigrantes israelitas. 
En los primeros años de su funciona- 
miento, cuando la inmigración era nu- 
merosa, la asistencia fué extraordinaria, 
a tal punto que se hizo necesario establo» 
cer varios turnos. Hoy, que la afluencia 
inmigratoria está interrumpida, su im- 
portancia ha decrecido un poco por cuan- 
to la concurrencia de alumnos es es- 
casa, No obstante, funciona regular- 
mente todos los años, dictándose las si- 
guientes materia: castellano, matemáti- 
cas, higiene, historia y geografía argen- 
tinas. 


Biblioteca—La biblioteca del centro es 
completamente gratuita, con la particu- 
laridad de que los libros se expenden a 
casa a todo el que lo solicite, sin ero- 
gación de ningún género. 

Actualmente cuenta ya con unos dos 
mil tomos. Comprenden ellos las obras 
más importantes en literatura, historia, 
ciencias, sociología, etc. Casi todas en 
castellano. Ultimamente comenzóse a for- 
mar una sección que comprenderá los 
mejores libros de autores israelitas es- 
eritos en idiscb, el idioma popular del 
pueblo hebreo que de un tiempo a esta 
parte ha dado origen a un brillante flore- 
cimiento literario. 

Educación femenina—Recientemente 
creada esta sección, está todavía, por así 
decirlo, empeñada en las primeras esca- 
ramuzas. De realizarse tal cual ha sido 
proyectada—y nada se opone a ello por 
el momento—esta iniciativa está llama- 
da a grandes destinos. Se trata de her- 
manar una escuela profesional para mu- 
jeres—corte y confección, bordados, ete. 
—<on ,cursos de instrucción general y 
específica en lo que respecia a la educa- 
ción femenina en concordancia con su 
papel en nuestras sociedades. 

La sección que nos ocupa está a cargo 
de señoritas, y esto en sí mismo ya im- 
porta un triunfo desde. que las jóvenes, 
rompiendo el capullo de su retraimiento 
egoísta, comienzan también a unir sus 
fuerzas para ponerlas al servicio de una 
causa colectiva. 

A modo de síntesis podemos decir que 
la Juventud Israelita Argentina, asocia- 
ción cultural, desentendida en absoluto 
de toda cuestión política o religiosa, es 
la única agrupación de jóvenes con que 
Cuenta sa co'eciividad israelita en esta 
capital, con excepción, claro está, de 
aquellas muy pocas con objetivos loca- 
les. A ella van llevando su aporte mu- 
chos jóvenes de los que hasta ayer fue- 
ron indiferentes, escépticos o hasta rea- 
cios. Los jóvenes que la componen se 
asocian llevados por un afán noble y 
por ansias de dinamizar el caudal de vus 
energías. Necesitan un ideal. Muchos de 
ellos son estudiantes. Pronto serán pro- 
fesionales. Y nada más pletórico en sa- 
nas normas para su ulterior actuación en 
otras esferas, que las empresas del es- 
Píritu, altruistas, servidas con since- 
tidad. 


A 
Relaciones comerciales 


Poco considerable es nuestro come 
con Rusia. En los últimos diez años 
sumado, por importaciones, 6.530. 
Pesos, y por exportaciones 2.106.743 $, 
o sea un total de 8.637.934 $. En 102 
fué de 63.502 $, en 1913 llegó a 
1.155.906 $ y en 1914 bajó a 516.517 
pesos. 

Sin tomar en cuenta el año 1914, por 
las razones lógicas relacionadas con la 
guerra, podría señalarse, considerando 
las cifras de la exportación argentina 
de 1913 comparadas con las de años 
anteriores, un evidente aumento, pero 


AS 


-€s posible que ello se haya producido ac- 


cidentalmente, así como en las cifras de 
la importación de artículos rusos en la 
Argentina se habrían notado aumentos 
1epentinos seguidos +n el u£a inmedizio 
per un visible descenso. como se y 
en el cuadro estadístico siguiente, intor- 
mativo del comercio ruso-argertino de 
los cinco años anteriores a 1914: 


Enportación 
SUI e e 739.915 $ oro 
Il A 484.403 ds 
A9It. 0... 1.738.181 2 
a O 262.859 $4 
ARA 447,845 e 
Exportación 
E A 241.985 $ oro 
A A 169.637 sd 
TIT 266.206 $4 
AAA 376.643 as 
LIB ee 607.951 e 


Recientemente se subscribió un trata- 
do de comercio con Rusia, elevado al 
congreso para su aprobación. AlMí per- 
inanece sin resólución legislativa aun 


En este proyecto se establece: 


Art. lo. El gobierno de la Repúblic: 
Argentina y el gobierno imperial de 
sia se comprometen a adoptar como base 
de sus relaciones comerciales el sistema 
del “tratado recíproco sobre el pie de la 
nación más favorecida”, comprendiendo 
las tarifas de importación y de exporta- 
ción, las formalidades aduaneras, los 
derechos de tránsito y de tonelaje, y la 
admisión y el trato de los nacionales y 
de los buques de un país en el territorio 


del otro. La admisión y el trato de los siempre reducido en sus proporciones. 


agentes diplomáticos y consulares, serán 
establecidos bajo el régimen de la reci- 
Dprocidad. ñ 

Art. 20. No podrán considerarse como 
infracciones a lo convenido en la presca 
te convención: 


a) Por parte de la Rusia: 


1. Los favores o privilegios comercia» 
les actualmente concedidos o que pudie- 


ran ser concedidos ulteriormente a los 
“estados limítrofes”. 


2. Los favores actualmente concedidos 
O que pudieran ser concedidos ulterior- 
niente, referentes a la importación o a la 
exportación, a los habitantes de la 'yo-= 
bernación de Arcángel y a las costas sep- 
tentrionales y orientales de la Rusia de 
Asia (Siberia)”. z : 


3. Los favores actualmente concedidos 
o que pudieran ser concedidos ulterico 
mente a “Suecia y a Noruega”. 


b) Por parte de la República Argen- 
a: 


lo. Los favores o privilegios comer- 
ciales actualmente concedidos o que pu- 
dieran ser concedidos ulteriormente a 108 
estados, limítrofes. 


Se ha considerado, respecto de este 
Proyecto, que si bien en él se establece 
el tratamiento de la nación más favo- 
recida con sw más amplio concepto, en 
el artículo 2o. se excluyen de su apii- 
cación los estados limítrofes de aquel 
hinperio y además, por mención especial, 
la gobernación de Arcángel, las costas 
septentrionales y orientalos de la Rusia 
en Asia, y las naciones de Suecia y No- 
ruega, de modo que los favores y exen- * 
ciones que se concedieran a Suecia, No- 
ruega, Alemania, Austria-Hungría, Ru- 
tuania, Turquía, Persia y. el Imperio Chi- 
hu. no podrán ser reclamados por la 
Argentina en mérito de aquella cláu- 
Sula. 

Esos países que limitan a Rusia sol, 
en parte, regiones ganaderas y agrícolas 
y. por lo tanto, posibles, si no proba- 
bles, competidores nuestros; mas como 
el artículo 20. los excepciona para el tra- 
tamiento de la nación más favorecida, 
no- es fácil explicarse para qué se ha 
subscript» un documento que concede ex 
una parte lo único que podría interesar- 
DOS y expresamente lo niega en ix otra. 

Además no prdo olvidarse que Rusta 
es productora de cereales y ganados co- 
mo la Argentina y, como ésta, exporta- 
Gora de esos productos, de donde se de- 
duce que con tales condiciones difícil- 
tuente puede ocurrir el caso de pactarse 
beneficios. ni excepciones arancelarias so- 
bre ellos, ni puede ¿dmitirse, en la hipó- 
tesis contraria, que ellas no fuesen apli- 
cables a nosotros, toda vez que no dispo- 
nemos de más artículos de exportación 
que los frutos de las industrias ganadera 
y agrícola. 

Se ha hecho notar, asimismo, que no 
se incorpora en el proyecto ningún otro 
asunto de interés internacional, social, - 
político ni administrativo, y con esto se 
abunda en razones para afirmar que él 
no responde a necesidad alguna ni va a 
fomentar provechos argentinos pr ntez 
ni futuros; que en el artículo 20. se 
tipula, para la Argentina, que sus tér- 
minos no serían aplicables tampoco a las 
repúblicas que nos rodean, pero que esta 
libertad de acción en Sud América en na- 
da podría afectar el comercio de Rusia, 
dada la diversidad de las respectivas 
producciones y la peculizvidad de las de 
nuestros vecinos; que no hubo acicr 
al subseribir la negación de un priv 
que nos correspondería y podríamos exi: 
gir, désde que nosotros lo acordamos 1t- 
bremente, y sin tratados, a Rusia coido 
a todas las naciones, considerándolas 
como a la más favorecida, lo que no 
admite exclusión para ninguna; que ese 
tratado en vez de mejorar nuestra 
ción. la empeora, porque sin él esta 
mos siempre habilitados para gravar ex- 
ccpcionalmente los proauctos de Ru 
cuando notásemos daño en el tratamien- 
to de los nuestres, para lo cual 3e halla 
autorizado el gobierno por la ley de adua- 
na en vigor; que mo habiendo intereses 
comprometidos con ese pueblo antipoda 
al cual nada nos vincula y del cual nada 
tenemos que esperar, fuera de las esca- 
sas relaciones comerciales recordadas, 
«debió primar la excepción para las repú- 
biicas limitáneas de la nuestra, sin vaci= 
lación, y en caso de no ser aceptada in- 
condicionalmente por Rusia, preferible 
hubiera sido dar por terminada la nego- 
ciación y continuar nuestras cordiales re- 
laciones y amistad con-ese país, cin tra- 
tados, como se han mantenido hasta el 
presente sin interrupción. 

El comercio ruso-argentino nc ofrece, 
para después de la guerra europea, las 
probabilidades de una actividad mucho 
mayor ds ta que indican las cifras esta- 
a: as antes transcriptas. Por una parte 


_la travesía larga, y por otra la similitud 


de aquella producción que constituye la 
principal exportación de uno y otro pais, 
sólo dejau margen para un intercambio 
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N los años que precedieron 
al reconocimiento de la 
independencia por la Gran 
Bretaña, el gobierno del 

, emperador de Austria no 

dedicó nunca sima escasa 

P A atención al problema de la 

us, suerte futura de las colo- 

(5 nias españolas, que tanto 
preocupaba a otros de Eu- 

ropa. Gobierno absoluto, dirigido por el 
príncipe de Metternich, adversario dec:- 
dido de los derechos del puebio, el de 
¡Viena tenía forzosamente que mirar con 
desconfianza y recelo la revolución aine- 
ricana, de carácter esencialmente rep: 
blicano, a pesar de las tentativas monár- 
quicas de estadistas de cuya buena fe no 
hay motivos para dudar. Sin embarzo, 
como aliado de la Gran Bretaña para 
contrarrestar la política  franco-rusa, 
Metternich apoyó la de Catlereagb. que 
se opuso siempre a que la Santa Alian- 
za, O alguna de las potencias que la 
formaban, ayudara militarmente a Es- 
paña en su empresa de someter-a las co- 
lonias. 

La noticia del reconocimiento de la 
independencia por el gobierno de los Es- 
iados Unidos, sin embargo, causó pro- 
funda impresión en Viena y preocupó 
mucho al consejero de estado de Fran- 
cisco 1, Fedérico von Gentz, y al prin- 
cipe de Metternich. “Esta importante 
ctuestión—dice Spence Robertson—fué 
también tema de conversaciones entre 
Metternich y el ministro español en la 
corte de Viena, Mariano de Carrero. El 
8 de junio (1822) Carrero informaba a 
Martínez de la Rosa (ministro español 
de relaciones exteriores) que Metter- 
rich le había manifestado que desapro- 
baba las revoluciones de la América es- 
pañola, y todos los pasos que tendían al 
reconocimiento de los gobiernos “de fac- 
to”. Probablemente fué algún vívido re- 
cuerdo de la acción de la república nor- 
teamericana respecto a la independencia 
de las colonias españolas, lo que movió 
a Gentz a decir de los Estados Unidos, 
el 21 de septiembre de 1823:  “Esle 
huésped de mal agúero ha anidado ya 
bastante profundamente en todos los rin- 
cones y grietas del viejo mundo”. 


Poco después, en el congreso de Ve- 
rona, Metternich hizo lo posible por man- 
tener en la Santa Alianza a la Gran Bre- 
taña, cuya política, dirigida ya por Jor- 
ge Canning, se orientaba indiscutible- 
mente hacia el reconocimiento. Al _me- 
morándum en que Wéllington, en nom- 
bre del gobierno británico, anunciaba 
Que éste, en vista de la situación de Es- 
paña, impotente para someter las colo- 
nias, y de las necesidades del comercio 
británico, se vería en la necesidad de un 
nuevo acto de reconocimiento “de facto” 
de uno o varios de los gobiernos ameri- 
canos, al Memorándum de Wéllingion, 
deciamos, precursor del retiro de la 
Gran Bretaña de la Santa Alianza, Met- 
ternich contestó: 


lo. Que su majestad imperial, fiel a 


o 
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los grandes princípiva sobre los cuales 
reposaba el orden social y al manteni- 
miento de los gobiernos legítimos, no 
reconocería jamás la independencia de 
las provincias añolas de América, 
mientras su majestad católica no hubie- 
ra renunciado, libre y formalmente, a 
los derechos de soberanía que sobre ellos 
ejercía hasta el día; y 

20. Que mientras más decidida estaba 
su majestad imperial a no separarse de 
esta línea de conducta, más libre se 
creía, en el estado en que se encontra 
ban las cosas, y.en vista de la situación 
de la misma España, a la que los jefes 
de la revolución habían impuesto, asi 
como al rey, un régimen “de facto”, de 
adoptar igualmente para las colonias es- 
pañolas la actitud “de facto” que la 
consideraciones de intereses o de utili- 
Gad general podrian sugerirle; pero. to- 
do esto bajo la expresa reserva, cual- 
quiera que fuese esa actitud, de nunca 
perjudicar de manera permanente los 
derechos imprescriptibles del rey y de 
la corona de España. 

Pero no se mantuvo inflexible el crite- 
rio del príncipe de Metternich respecto 
de los nuevos estados americanos, pues 
en 1824 opinaba que las colonias espa- 
ñolas podían dividirse- en tres clases: 

la. Las que permanecían sometidas 
a la metrópoli; 2a. Aquellas en donde 
se luchaba todavía; y 3a. Las que se 
encontraban completamente independi- 
zadas. A juicio del príncipe, estas últi- 
mos podrían ser reconocidas como inde- 
pendientes con ciertas condiciones; pero 
el emperador no participaba de esas 
ideas de su ministro, y la política del 
gobierno de Viena sobre el particular 
quedó francamente expuesta en la decla- 
ración secreta que en agosto de 1824 
firmaron en Madrid los embajadores de 
Rusia y Austria y el encargado de ne- 
gocios de Francia. 

La declaración decía así: “Las poten- 
cias del continente al reconocer los de- 
rechos de S. M. C. sobre sus vastas po- 
iones han declarado que éstas debían 
volver al dominio de su legítimo sobe- 
rano. 

“Inglaterra, sin discutir el derecho 
primitivo, ha querido considerarlo como 
extinguido de hecho y ha amenazado 
con el reconocimiento de los países in- 
surreccionados. Esta explicación ha sido 
temporalmente suspendida, sin que ex: 
ta, sin embargo, ningún dato que d 
que lo sería por mucho tiempo. 


se 


“El único medio de fortificar los prin- 
cipios de España y de sus aliados y de 


conjurar los peligros que nos amenazan 
en este particular de parte de la Gran 
Bretaña, consiste evidentemente en 
esfuerzos que el gabinete de Madrid se: 
capaz de hacer para dar la mano a aque- 
llos de sus súbditos americanos que han 
permanecido fieles, poniendo así un tér- 
mino a su inacción, que ha venido a con- 
siderarse como impotencia absoluta, y 
Gue se ve como una renuncia de hecho a 
los derechos que de continuo se recla- 


nian, s/n que nunc: se hagan valer. Al 
examinar esta gran cuestión en todas sus 
“jones, es evidente que la renov 
ción de los combates en Méjico y en Tie- 
rra Firme obligará a los enem 
spaña a. esperar el desenlace 
easo contrario a España, ju 
cuestión como completamente 

para S. M. C., y procederán en 
cuencia, 


perdida 
conse- 

> sea posible contener su 

violencia o apelar a su equidad. 


hablar del sometimiento de las 
a la madre patria, los represen- 
tantes de los soberanos aliados conside- 
ran que este suceso debe ir acompaña- 
do de todas las concesiones comerciales 
capaces de satisfacer las necesidades de 
los habitantes de aquellas regiones y las 


justas reclamaciones de las potencias 
extranjer S. M. C. ha anunciado ya 
equitativos proyectos sobre este impor- 


tante asunto. La conferencia renueva sus 
instancias, a fin de que a los reglamen- 
que deben relacionarse con este asun- 
así como los que relacionan con 
la administración interior de España, se 
les dé el desenvolvimiento necesario p 
ra ser preseútados a los dos mundos, co- 
mo un gran monumento de la sabiduria 
dol rey y un medio triunfal para conci- 
liar todos los intereses,” 


Esta declaración dejaba ver una cyo- 
ción lenta de la s de la 
Alianza hacia una nenos e: 
cha concepción del conflicto entre F 
pero estaban todavía 
ar justificado y ne 
conoci:niento de la independen- 
cia. .De ahí la indignada sorpre 
causó en Viena la noticia del re 
miento por el gobierno de la G 
taña. 


> conside 


El 16 de enero fué informado Metter- 
nich del hecho por Mr. Enrique Welles- 
ley, embajador británico en Viena. Met- 
ternich, que había apoyado la política 
de Castlereagh, tenía mucho encono con- 
tra anning, de manera que la noticia 
le indignó doblemente: por el reconoci- 
miento m 10, que juzgaba prematuro 
y que aislaba a Inglaterra, separándola 
más aun de la política de la Santa 
Alianza, y por ser obra de Canning. “El 


austriaco, dice el Villanueva (“La 
Santa Alianza”) veía frustrada toda la 
intriga que pusiera en juego con Jor- 


ge IV y la oposición para derribar a Can- 
ning, a quien, por el triunfo obtenido 
consideraba ahora más fuerte yue nun- 
ca. Veía a Inglaterra apartada de los 
principios fundamentales de la alianza: 
nociendo los derechos legitimos de 
oberanía para sólo atender a los inte- 


reses mercantiles en ocasionales espe- 
ciones, presentándose con altivez co- 
mo protectora de todos los gobiernos 


“de facto”, cuando éstos le ofrecían al- 
guna ventaja, y aislándose, en fin, de la 
garantía de la estabilidad que funda la 
seguridad de los estados del continente”, 
como dijo el marqu de Caramán (em- 
bajador francés en Viena) al barón de 
Damas (ministro francés de relaciones 
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exterio: ). El emperador . Francisco 
compartió la indignución del príncipe 
canciller. El día 11 lo repitió con ener- 
gía al embajador británico; no le di, 
muló en la reunión diplomática de la 
he de ese mismo día, en el baile de 
la corte, y al em'ajador de Francia le 
dijo que el paso de podría 
consecuencia o que en 


iría para estr 
ados. Metternich consideró 
que por el momento debían adoptar los 
uliados la prudente reserva iniciada por 
France pues era a España a la que to- 
caba presentar enérgica protesta contra 
un ataque tan directo a sus más sa- 
grados intereses, protesta que debía apo- 


yar Pamando en su auxilio a los alia- 
do-. España, según su consejo, debía re- 
tirar inmediatamente su ministro en 


Londres, dejando el cuidado de sus inte 
rese3 al embajador de Francia, y la 
presión, además, de que se conservaba 
el estado de paz. Metternich habló en 
este sentido al ministro de España en 
, conde de Casa Flores. Parece que 
dió comprometerse cuando le in- 
dicó que le parecía conveniente esperar 
noticias de Madrid alando la impre- 
sión causada en la corte. “omo se ha vis- 
to, el austriaco buscaba, cor habitual 
astucia, conflicto, sin 


desencadenar el 
advertir que Francia se había adelan- 


tado a impedirlo, llegando hasta inter- 
venir en la redacción de la respuesta 
española (a la Gran Bretaña). Damas lo 
advirtió cuando indica que la propue 

ta del canciller podría agravar la cues 
tión. Metternich, impresionado por la 
frialdad opuesta en París a su impetu 
de 1errear de nuevo, retiró su pro- 
puesta, dejando libre a Francia, cuya 


política de prudencia—dice 
“llenaba el mismo objeto 
una agravación del estado ae cosas”. 

Si los nuevos est hispano-ameri- 
canos se hubieran constituído en monar- 
Guías, Metternich no se habría opuesto, 
probablemente, a su reconocimiento, co- 
mo no se ruso al del imperio del Bra- 
sil, separado en 1822 de su metrópoli. 
Bien es verdad que si el gobierno de 
Viena hubiera puesto al reconocimiento 
de aquellos estados la salvedad que puso 
al del Brasil, que primero fuera reco- 
nocido por el rey de Portuzal, habria 
sido obstáculo insuperable para que los 
reconociera la terquedad invencible de 
Fernando VII, que jamás dejó de von 
siderar a los americanos como súbditos 
rebeldes que debían implorar su perdón 


Y así fué en realidad. 


1 mensaj 
atura, dijo E s que 

motivos Y creer que 
recon la in 


pendencia, pero nunca se hizo el recono» 
cimiento directamente, y el gobierno aus- 
tro-húngaro no entró en relaciones ofi- 
ciales con el argentino sino algunos años 
después de que España misma hubo re- 
conocido la independencia argentina. Así 
quedaron a salvo los principios de ese 
gobierno. 


A ÁA - --MMMIIIIIHINM 


La independencia del Paraguay— 


Algunos años después, en 1848, el 
mismo Rosas se vió en el caso de. pro- 
testar contra el reconocimiento de la 
Independencia del Paraguay, que se le 
comunicó haber sido hecho por el go- 
“bierno de Viena. La nota de protesta es 
un documento digno de ser conocido, 
Dice asi: 

“¡Viva la Confederación Argentina! — 
Buenos Aires, enero 13 de 1848.—Año 
39 de la Libertad, 33 de la Indepenaen- 
cia y 19 de la Confederación Argentina, 
—Al Excmo. señor ministro de relaciu- 
nes exteriores del gobierso de S. M. el 


emperador de Austria.—El gobierno ar- 


gentino ha sido recientemente informa- 
«do que el Excmo. gobierno de V. E., ce- 
diendo a indebidas solicitaciones que 1e 
fueron hechas por el de la provincia del 
Paraguay, para que fuesé reconocida la 
pretendida independencia de ella como 
un estado seberano, 
aquella pretensión, y que la independen- 
cia paraguaya fué solemnemente recono- 
cida por el Excmo. gobierno austriaco. 

El Excmo. señor gobernador, por cu- 
ya orden el infrascripto tiene el honor 
«de dirigirse a V. E., ha mirado con el 
más vivo pesar este acto. del gobierno 
de S. M. el emperador, que menoscaba 
los derechos e integridad de la Confe- 
deración Argentina, y no ha podido me- 
nos que persuadirse que él haya emana- 
do de falta de conocimientos exactos en 
el gobierno de V. E. sobre estos países. 

Estas consideraciones han inducido al 
Excmo. señor gobernador a ordenar al 
Enfrascripto ponga a V. E. en conocimien- 
to de la inexistencia de la pretendida in- 
«dependencia del Paraguay, y de los Jus 
tos títulos que impelen a este gobierno a 
desconocerla y oponerse a su sanción. 
S. E. no duda que el ilustrado gabinete 
de Viena, penetrado de la justicia del 
presente reclamo del gobierno argentino, 
se apresurará a reconsiderar este impor- 
tante asunto, y retirar el acto de recono- 
cimiento. que tiene prestado de la su: 
puesta independencia de la provincia aer 
Paraguay, que ha formado y forma par- 
te integrante del territorio de la Con- 
federación Argentina, y 'es, y ha: sido, 
un mismo cuerpo político con ella. Tal 
acto será un testimomnio elocuente de 
fina benevolencia y amistad hacia esta 
república. 

Desde que las repúblicas sudamerica- 
mas, por medio de una gloriosa revolu- 
ción, se emanciparon de la metrópoli, cá- 
da sección del continente, en tales cu- 
cunstancias, declaróse independiente, es- 
tatuyendo leyes, por las que se gobernó, 
y proclamándose a la faz de las demus 


naciones del universo como un estado: 


libre y soberano. La Confederación Ar- 
gentina a la par de las demás repúbl- 
cas, presentóse también como nación In- 
tiependiente, y los mismos pueblos y te- 
rritorios, que componían su virreinato 
en tiempo de la dor»inación española 
formaron el: todo de la nueva Fepú- 
blica. Parte de ella era el Paraguay, 
y esta provincia, como las demás que 
componían el virreinato de Buenos Ar 
res, desde que fué tremolado el estan 
darte de la revolución, sujetáronse a la 
autoridad de la junta gubernativa que, 
instalada en esta ciudad, asumió el po- 
der de los virreyes. 

Documentos incontestables sostienen 

el hecho auténtico, que desde aquella 
época la provincia del Paraguay se re- 
conoció como una parte integrante de la 
República Argentina, formando un mis- 
mo estado, y sujetándose a la dirección 
inmediata de las autoridades de Buenos 
Aires, creadas en reemplazo de las es- 
pañolas. Esta dependencia y unión de la 
. provincia del Paraguay a las demás del 
Río de la Plata, esfrblecida en el prin- 
cipio de la revolución, y emanada del 
mismo lazo político que las unió durante" 
la, dominación de la España, fué firme-* 
mente estipulada por medio de un tra- 
tado solemne, celebrado entre la pro- 
vincia del Paraguay y la de Buenos Ai- 
res en 12 de octubre de 1811. Por él am- 
bas provincias declaráronse unidas en 
federación o alianza indisoluble, con el 
sagrado objeto dé combatir y destruir 
cualquier enemigo que pretendiese 1m- 
pedir los progresos de la justa y noble 
eta que sostenían en pro de la liber- 
tad. 
Declaróse además en dicho tratado 
que tan estrechos vínculos unirán per- 
durablemente en grata confraternidad a 
la provincia del Paraguay con las demás 
del Río de la Plata. 

Desde los albores de la revolución ja- 
más la prov ia del Paraguay formó un 
estado independiente. Muchos y solem- 
nes documentos hay que comprueban es- 
ta verdad, y la de que el Paraguay con- 
tinuó considerándose lo que efectiva- 
mente era; esto es, una parte constituti- 
va del antiguo.virreínato de Buenos Ai- 
res, erigido después en estado indepen- 
diente. 

y Cierto es que el aislamiento a que des- 


habia deferido a . 


pués fué reducida la provincia del Pa- 
raguay, subyugada por un gobierno ex- 
cepcional, dejóla fría 'espectadora de la 
lucha de nuestra independencia, en la 
«ue no tomó parte alguna. Pero este“he- 
cho no fué de su parte una ruptura de 
los lazos a que se había unido con Jas 
demás provincias argentinas, ni mucho 
menos pudo desligarla de las sagradas 
obligaciones que voluntariamente había 
contraído por medio de estipulaciones 
solemnes escritas en un tratado público. 
Durante la guerra de los demás pueblos 
argentinos contra la dominación espa- 
ñola, el Paraguay jamás declaró su vo- 
luntad de segregarse de la comunidad 
política a que pertenecía, y virtualmente 
continuó siendo parte integrante de la 
República Argentina. El aislamiento en 
que se halló tuvo origen en causas pu- 
ramente domésticas, que alejan hasta 
la más leve sombra de que hubiese te- 
nido el pensamiento de erigirse en esta- 
do independiente. 

Además, la República Argentina con- 
servó siempre todos sus derechos soure 
el territorio del Paraguay, y lo conside- 
ró y considera como una.de las provin- 
cias argentinas. No podía ser de otro 
modo, desde que al luchar contra el po- 
der dominador de España peleó también 
por la libertad de dicha provincia, hasta 
que obtuvo la nación el apetecido bien 
que tantos sacrificios de sangre y teso- 
ros consumió por adquirirlo. Son estos 
derechos que el ilustrado gobierno de 
Y. E. los considerará sobrados para de- 
mostrar la suma justicía con que el go- 
bierno se opone a que surja una nueva 
nación independiente en la república 
misma. 

Las precedentes consideraciones que el 
infrascripto, por orden de su gobierno, 
tiene el honor de presentar ante el ilus- 
trado criterio de V. E:, las hallará es- 
clarecidas en las publicaciones que tiene 
la satisfacción de incluirle. El Excmo. 
señor gobernador abriga la grata con- 
fianza de que el gobierno de V. E. a la 
vista de ellas, no vacilará en acceder a la 
solicitud de una renública toven, cuya 
integridad territorial, a eonsecuenci- 
insensata rivalidad, se quiere destruir 
por los sorprendentes esfuerzos de los 
agentes diplomáticos de S, M. el empe- 
rador del Brasil, en las cortes de Euro- 
pa y en las repúblicas americanas. 

Confía asimismo el Excmo. señor go- 
bernador en que V. E. se dignará lla- 
mar la atención de S. M. el emperador de 
Austria sobre lo que queda expuesto, y 
que no hesitará en emplear sus nobles 
esfuerzos para obtener del ilustrado go- 
bierno de S. M. una medida tan justa, 
que será además un muy estimable tes- 
timonio de su benevolencia hacia la Con- 
federación Argentina. 

Dios guarde a V. E. muchos años.— 
Felipe Arana”. 

El gobierno de Viena dió la callada 
por respuesta, y durante muchos años 
no tuvo relaciones oficiales con el de 
Buenos Aires, 


Relaciones posteriores— 

El primer representante diplomático 
de la monarquía austro-húngara en la 
República Argentina fué el contraalmi- 
rante barón Antonio de Petz, que el 12 
de octubre de 1870, comunicaba al go- 
bierno su llegada. Era el barón porta- 
dor de una nota del conde de Beust, 
canciller austro-húngaro, para el minis- 
tro de relaciones exteriores, “Los plenos 
poderes de que es portador el barón de 
Petz y que al mismo tiempo le sirven co- 
mo cartas credenciales. para. su ilustre 
presidente, decía la nota, acreditan que 
el principal objeto de su misión es es- 
trechar por un tratado de amistad, de 
comercio y. de navegación, Tas. buenas 
relaciones que existen ya, felizmente, en- 
tre nuestros dos gobiernos”. 

Reconocido el barón de Petz, firmó 
con el Dr. Carlos Tejedor, ministro de 
relaciones exteriores, el tratado de amis- 
tad, comercio y navegación de 27 de oe- 
tubre de 1870, que fué el primer acto 
oficizl en que el gobierno austro-húnga- 
ro reconoció .-a la República Argentina 
como nación independiente y -soberana. 
Presentado e' tratado al congreso nacia- 
nal, éste le introdujo algunas .modincá- 
ciones que hasta hoy han. impedido: su 
ratificación, de modo. que no está en 


i parece decir que desde 
entonces. las relaciones entre-la Repú- 
blica Argentina» y la monarquía austro- 
no han tenido sino motivos de 
> cada yez más amistosas. Ningún, 
incidente que merezca recuerdo las ha 
perturbado. Los súbditos austro-húnga- 
ros han encontrado en la república la 
mejor - acogida; y ambos. gobiernos se 
han esmerado en fomentar las relaciones 
de todo orden, entusiastamente secun- 
dados por los representantes argentinos 
en Viena y por los representantes aus- 
tro-húngaros en Buenos Aires. Nada per- 
mite suponer que las cosas no han. de 
continuar siempre así. 
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£a colonia austro-húngara 


en la Argentina 


No se puede precisar con exactitud 
cuándo se inició la emigración de Aus- 
tria-Hungría hacia esta república. Las 
impresiones que en los centros austria- 
cos se recogen acerca de esto, eninciden 
en afirmar que la acentuación de la ep- 
riente emigratoria a nuestro país esiá 
en relación con el desarrollo formidable 
alcanzado por la mariná mercante del 
imperio alemán. A medida que los va- 
pores germánicos acortapan Ja distan- 
cia entre los puertos alemanes y esto 
país, fué aumentando el número de los 
súbditos de Francisco José. 1, que ve- 
nían a buscar en él una posición más 
desahogada que la que tenian en su 
pais natal. 

Los primeros inmigrantes austriacos 
que vinieron a la Argentina, legados en- 


tre 1875 y 1885, procedían de la Galit- - 


tia, y, apenas desembarcados, marcha- 


ron a Misiones, donde formaron exten» * 


sas colonias. á 

En 1890 la inmigración austriaca ad- 
quirió gran fuerza, siendo la mayoría de 
los inmigrantes, agricultores que sé dis-- 
persaban por la república, eligiendo es- 
pecialmente las provincias de Buenos 
Aires y Santa Fe donde actualménte se 
encuentran establecidos infinided de cha, 
careros, muchos de ellos en posición eco- 
nómica bastante buena. Hay pueblos, 
como San Antonio e Areco, Acebal,- 
Chaves y otros muchos, en los que la in- 
mensa mayoría de los habitantes sen 
austriacos de las diversas nacionalida- 
des gue integran la monarquía dual. 

La circunstancia de ser varias las ra- 
7as que forman el imperio sustro-hún- 
garo ha contribuído siempre a que no 
se pueda conocer con exactitud la cifra 
de los residentes en este pais. En el 
consulado general de Austria-Hungría, 
ealculan que pasan de 100.006 los aus- 
triacos que se encuentran en la Repú- 
blica Argentina. Sucede que muchos, par 
causas diversas niegan su nacionalidad, 
acogiéndose unos a la *taliana, otros a 
la servia, y de ahí que el número de 
los miembros de la colectividad austro- 
búngara aparezca en las estadísticas 
oficiales muy reducido con relación al 
cálculo hecho en el cousulado de dicho 
imperio. 

El territorio de Mistones está muy 
poblado por los polacos de la Galitzia, 
que han convertido en campos fértiles 
grandes extensiones de tierra inculta. 

Los italianos austriacos del Tirol y 
del Trentino eligieron para su residen- 
iia las provincias de Córdoba y de Men- 
doza, donde han evidenciado excelentes 
aptitudes para el cultivo del viñedo. 

En Patagones encuéntranse igualmen- 
te muy numerosas colonias austriacas. 

La colonización oficial del territorio 
de Misiones fué favorecida por la inmi- 
gración austriaca; pero, según se nos in- 
forma, entre los colonos reina descon- 
tento por dificultades que encuentran 
para el reconocimiento «e sus derechos. 

En la colectividad Je navegantes. los 


“austriacos de las regiones italiana y es- 


lava—Tirol, “Trent'no y Dalmacia—+fo:- 
man la mayoría. Ñ 

El comercio y la industria fueron tam- 
bién cultivados por los inmigrantes aus- 


triacos. Así vemos las firmas —entre las - 


más conocidas por su importancia—de 
Sehulz, en óptica; Antonio Weber, en 
la industria harinera; ia de Granbaum, 
en la de curtidurías; 
mann, en el negocio 1e cinematografía; 
de Sichirich, entre los armadores e im- 
portadores de maderas; de Mihanovicn 
y Cosulich, en la navegación, etc. 

La colectividad austriaca ha contado 
también entre sus miembros persona- 
lidades que llegaron a ocupar en nues- 
tro medio oficial elevados puestos y 
que se vincularon en definitiva a nues- 
tra sociedad. Figuran entre “ellos el co- 
ronel Getz y el coronel Bachmann, na- 
tural de Gorizia, que fué oficial de nues- 
tra armada y director de la escuela na- 
val. Por su iniciativa «> encargaron a los 
astilleros austriacos oficiales de Trieste 
los dos buques de nusstra escuadra, Ar- 
gentina y Patagonia, que en la época 
aquella eran de tipo inodernísimo, p2 
ro que con el progreso alcanzado por 
la moderna: construcción naval, resui-* 
tan inútiles 

Son también muy numerosos los in- 
genieros y arquitectos austriacos que vi- 
nieron al país, siendo obra de los pri 
meros las perforaciones e instalaciones 
realizadas en los yacimientos pétrolife- 
ros de. Comodoro Rivadavia, y desta- 
cándose entre los segundos el Sr. Mar- 
kovich, que dirigió la construcción de 
numerosos edificios, entre otros los dos 
soberbios que se levabtan en las esqui- 
nas de Cangallo y 25 de Mayo, propie- 
dad del Sr. Mihanovich. 


de Max Gliick--* 


Actualmente, se encuentra interrum- 
pida la inmugración austro-húngara en 
esta república. La guerra, con el aisla» 
Juiento en que ha dejado a los imperios 
centrales ¡de Europa, izo collar toga 
clase de relaciónes entre aquéllos y la 
Argentina, siendo dificil hasta la co- 
municación postal, debido al bloqueo 
que el gobierno británico ejeree contra 
SUS enenugos. 


El Dr. Rodolfo Kraus—Su acción en ol 
instituio bacterio1ogico— 


Una de las personalidades más desco- 


«Mantes de la colectividad austriaca en 


nuestro país, es sin duda, el Dr. Rodol 
to Kraus, hombre de ciencia que con 
su labor aamirable ha contribuido a 
elevar uno de nuestros centros ejenti- 
ficos más importantes al grado de per- 
fección en que-se encuentra. 

. El. Dr. ixraus; nació en una ciudad 
“le Bohemia el, año 1569. Cursó sus 
estudios en la, universidad alemana de 


«Praga y después permaneció. dos años 


en Viena, trabajando en la elínica mé- 
úica. Fué a Faris, llevado por el de- 
seo de completar sus estudins y eonso- 
lidar sus ya profundos cunocimientes so- 
bre las ciencias que cultivaba, en el Ins- 
tituto Pasteur, de renombre mundiai.; 
Alí estuvo en el gabinere dirigido por 
el célebre sabio moscovita Metehnikotí. 

Después de varios años de labor en es 
instituto Pasteur regresó a Viena, don- 
de ingresó en el instituto seroterápico 
del estado. De allí salió para venir a la 
República Argentina, lo que hizo en oc- 
tubre de 1913. Nuestro sobierno lo con- 
trató por cinco años, con objeto de en- 
cargarle la reorganización del institulo 
bacteriológico, que 2abía sido fundado 
hace 11 años, pero que en los tres años 
anteriores a la llegada del Dr. Kraus, 
había sido abandonado por completo. 

Instaló provisionalmente su laborato- 
rio en una dependencia del departamen- 
to nacional de higiene; pero el peligro 
a que lo exponía la construcción de un 
gran edificio contiguo al en que se en- 
cuentra instalado el departamento, orti- 
£6 al Dr. Kraus a solicitar la traslación 
a otro lugar. Instaló su laboratorio cn 
una sección del instituto nacional de 
higiene. Era insuficiente, y entonces, con 
la éficaz ayuda de los Dres. Penna y 
Lozano, consiguió que el gobierno se in- 
teresara en el asunto y se terminó cl 
edificio que actualmente ocupa en el ins- 
tituto nacional de higiene, y cuya inau- 
guración constituye uno de los más in- 
teresantes números del programa de fies- 
tas organizado con motivo «del cente- 
rario. 

La labor del Dr. Kraus ha sido ad- 
mirable, no descuidando ningún detalle, 
en su deseo de dar cuanto antes cumpl!- 
miento a la misión que le encomendara 
el gobierno argentino. z 

Las caballerizas del instituto bacte- 


. yiológico se encontraban instaladas en 


la calle Paraguay, en un local que nu 
reunía las necesarias condiciones al ob- 
jeto que se le destinaba.. 'El Dr. Kraus 
consiguió la traslación a la isla de Mar- 
tín García. Ello era necesario, pues 2 
causa de la. guerra europea, se corría 
el peligro de quedarse sin sueros y era 
preciso trabajar empeñosamente. Hace 
seis meses que se instalaron las cabax 
lierizas en su local definitivo, en el ins- 
tituto nacional de higiene. ; 

No obstante tener que luchar con to- 
da clase de dificultades, el D1. Kraus 
ha conseguido que la producción de sue- 
ros, supere a cuanto podía esperarse. En 
el año 1914 se prepararon 2796 ambpo- 
llas de suero antidiftérico y en 1915 
se elevó la producción 2 30.816, y en Jos 
meses transcurridos de este año se hau 
preparado más ampoilas que en igual 
tiempo del año anterior, 

Para dar una ide» de la importan- 
cia del trabajo que el instituto bacte 
riológico realiza, diremos que el año an- 
terior se prepararon 55.476 ampollas de 
vacuna y 41.000 de suero. Este año se 
preparará el doble número de ampollas 
seguramente. 

El Dr. Kraus, después de terminada 
la instalación del institnto, que ha. sida 
dotado de todos los adelantos moder- 
nos, ha acentuado mucho los. estudios 
sobre los sueros, teniendo actualmente 
en estudio el spero antiveneaoso con- 
tra las mordeduras de las víboras. Ha 
organizado además la sección de prepa- 
ración organoterápica y ha organizada 
el instituto en secciones que funcionan 
bajo la dirección de sus respectivos jes 
fes con el personal afecto a cada unas 
Esas secciones son: swroterapia, higlo- 
ne, diagnósticos de vacunas, protozoolo- 
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gia, zoología, peste, voiscrinaria, cáncer, 
patología. 
Personalmente el director del institu- 


to bacteriológico ha realizado maravi-- 


llosos estudios de carácter científico, de 
los cuales nos hemos ocupado en las 
columnas de “La Nación” en diversas 


'ocasiones. De ellos, los más importan- 
¡tes son los relativos al virus de la v: 


cuna, de la viruela y de la rabia, esia- 


bleciendo nuevos métodos para el. tra- 
tamiento de esos males; los que tratan 
sobre las “viscachas” y la enfermedad 
de “chagas”” (bocio y eretinismo). 

«Ha hecho también un- notable estu- 


“dio sobre la fiebre tifoidea, establecien- 


do como consecuencia de sus observa- 
ciones la “heteroterapia de la tifoidea y 
lie las enfermedades infecciosas”. 

Ha descubierto además el método pa- 


ra tratar-la coqueluche. descubrimiento 


que le valió grandes felicitaciones de 
Huestros más renombrados médicos. 
También descubrió el- método para 
purificar el-agua con carbón animal, en- 
contrando durante su estudio que cel 
carbón animal puede absorber las subs- 
fancias tóxicas de los pacilos. 
«El Dr. Kraus, invitado por autorida- 
des y corporaciones científicas, ha daño 
conferencias interesantísimas en el Ro- 


'sario de Santa Fe, en Tucumán, en Cor- 


doba y en Montevideo. En breve co- 
menzarán en el institnto de bacteriol» 
gía las conferencias organizadas por el 
Dr. Kraus y que están destinadas a la 
enseñanza de médicos y estudiantes. 
Hace algún tiempo hizo un magnífi- 
eo estudio sobre la langosta, por en- 
eargo del ministerio de agricultura. El 
de guerra le encargó también un estu- 
iio sobre el.mal de caderas en los ca- 
ballos. Ambos trabajos son muy nota- 
bles. 

Ahora, y también por encargo del go- 
bierno, está haciendo un detenido estu- 
dio sobre la tristeza. 

Como se desprende de la larga enu- 
meración de los trabajos realizados por 
el Dr. Kraus, puede añirmarse que ha 
prestado al país un excelente servicio 
y ha contribuido al estudio “e muchas 
enfermedades, descubriendo nuevos mé- 
todos de aplicación de los sueros, y rea- 
lizando, en suma, una labor merecedora 
ie los mayores encomios. 


Los Sres. Mihanovich— 


, Al hablar de la colectividad austro- 
húngara es indispensable consignar un 
recuerdo elogioso parz el barón Nicolás 
Mihanovich; pero. de él nos ocupamos 
en otra sección, 

Aquí debemos hacer mención del se- 
for Miguel Mihanovich, hermano de don 
Nicolás. Como éste, se dedicó a los ne- 
gocios marítimos, fundando en 1%89 la 
casa que en 1909 fué transformada en 
sociedad anónima de navegación con el 
nombre de Sud Atlántica, la cual tiene 
establecidas líneas regulares entre Bue- 


nos Aires y los puertos de la costa sur 


de la Argentina; servicio de carga y pas 
sajeros para Buenos Aires y Patazon23 
y para Río Grande do Sul, Pelotas y 
Porto Alegre, con servicio de alijez a va- 
por y lanchas. 

La Sud Atlántica posee una flotilla 
compuesta de 10 vapores con 15.000 to- 


Dr, Rodolfo Krauss 


veladas, 16 lanchas con 3000 toneladas, 
un..remolcador -y cuatro echatas. 

La dirección y adwinistración de la 
Sud Atlántica está a cargo del Sr. Mi- 
guel Mihanovich, que ha conseguido ve 


. aumentar la prosperidad de la empresa, 


Un escultor austriaco — 


Muy respetado por la colectividad aus- 
tro-húngara, el escuitor D. Antonio Voe- 
sele fué uno de los precursores de la 
inmigración austriaca en nuestro p. 
Cuando él vino a lg Argentina eran 
muy escasos los compatriotas que resi- 
dian entre nosotros. 

El Sr. Voegele, de una distinguida fa- 
milia tirolesa, nació en el Tirol y, bien 
pronto sintió inclinaciones por el arte 
escultórico, a cuyo estudio consagró los 
mejores años de su viña. Cursó sus estu- 
dios en la Academia «e bellas artes de 
Viena, de la que salió el año 1580, y un 
año más tarde embarcóse para Buenos 
Aires, donde lleva residiendo 25 años. 

El Sr. Voegele evidenció bien pronto 
las excepcionales condiciones que. lo 
adornaban. Espíritu culto, hombre ata: 
hle, mereció la estimación de sus com- 
patriotas y el aprecio de los nuestros,; 

Poco tiempo después de llegar a Bue- 
nos Aires estableció un taller de escu!- 
tura que aun dirige con el mismo entu- 


_siasmo que en los prinieros años, 


El Sr, Voegele ha enltivado siempre 
con preferencia el arte decorativo, en el 
que tiene hechas admirables obras de 
arte, que en más de una ocasión han si- 
Go motivo de elogios para la erítica. 

Gran número de edificios ostentan las 
obras decorativas moú=ladas en los ta- 
lleres del Sr. Voegele, quien tuvo a su 
cargo la decoración, que es realmente 
magnífica, de la iglesia de San Francis- 
co, y la de los bancos de Londres, del 
Brasil y Británico del Rio de la Plata, 

Ha concurrido a numerosos certáme- 
nes y en todos ellos las bellas obras, 
de arte que presentara, obtuvieron me- 
recidas recompensas. 

Accediendo a una amable petición que 
le hiciera el comandante Vailejos, ex 
director del Museo de Vapeyú, el seño: 
Voegele modeló un artístico bajo relie- 
ve con destino a dieko centio y en el 
Cual representa el paso de los Andes por 
el general San Martín. 

Aun cuando ha cultitado con prefe- 
rencia el arte decorativo, su cincel ha 
producido obras escultóricas de mayor 
importancia. Una de sus más bellas 
obras es un busto del caudillo radical 
D. Leandro Alem, que modeló por en- 
cargo del comandante Martín Irigoyen, 

Su actuación, en lo que respecta a la 
colectividad austro-húngara, se ha ca- 


racterizado po: la bondad más extrema- 
da, habiendo contribuido a cuantos ae- 
tos de filantropía han sido realizados. 
Además, figuró entre los fundadores de 
casi todas las sociedades de beneficencia 
constituidas por la colectividad. 


Un revolucionario húngaro— 


Una de las personalidades austriacas 
Hegadas a este país que más brillante 
figuración han tenido, fué sin duda el 
coronel Czetz, que vino a esta- república 
en tiempos de la presidencia del general 
Mitre. E 

El coronel Czetz, que habío nacido en 
una ciudad húgara, abiazó la carrera 
de las armas y cuando ¡abia llegado a 
ocupar un distinguido puesto en el ejer- 
cito de su país, intervino en uno de los 
acontecimientos que más honda reper- 
cusión han tenido en la politica inte- 
rior de la monarquía dual. Nos referi- 
mos a la revolución dal 48. 

Uno de los más entusiastas defensores 
de la independencia húngara fué el co- 
ronel Czetz, quien figuró entre los orga- 
nizadores del movimiento, sosteniendo 
gallardamente la necesidad de separar a 
Hungría de la opresión de Viena. 

La revolución fracasó, por haber sido 
sofocada por los ejércitos austriacos, y 
entonces los principales caudilios del mo- 
vimiento buscaron en el destierro volun- 
tario la salvación de sus vidas amena- 
zadas por la represión que siguió al mo- 
vimiento. 

Czetz. dirigióse a Turquia, de: donúe 
más tarde trasladóse a-París. ión la ca- 
pital francesa residió algún tiempo, pa- 
sando luego a España, «e donde al cabo 
de algunos meses resolvió venir a la 
Argentina. Aquí ingresó en nuestro ejé 
vito y sus merecimientos le fuzron grn- 
jeando las simpatías de sus superior: 
alcanzando los grados ¡asta llega 
ocupar la jefatura del estado mayor. 

El coronel Czetz se vinculó definitiva- 
mente a nuestro medio, y contrajo matr!- 
monio con una dama. argentina, empa- 
tentando por su enluce, con la famila 
del general Mansilla. 

A su gestión débense muchas refor- 
mas importantes que en aquellos tiem- 
pos fueron introducidas en la organiza- 
ción del ejército. argentino, dei cual era 
muy respetado. 
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Las sociedades de beneficencia— 


En 1856, ante el crocido número de 
inmigrantes austro-húngaros que recla 


austriaca, entre los que figuraron el bá- 
rón Nicolás Mihanovich y el escultor ti- 
rolés D. Antonio Voesele, con objeto 
de estudiar la forma de hacer frente 2 
la situación. 


Se convino en constituir una sociedad, 
que fué denominada “Tronco del Infor- 
tunio”. No se formó-junía directiva, que- 
dando autorizado para disponer todo io 
que fuera preciso el barón de Salzber;z 
que era a la sazón el representante 
plomático de la monarquía dual. 

Los concurrentes a reunión ofre- 
cieron los recursos necesarios para que 
el ministro austriaco pudiera socorrer a 
los compatriotas que estuviesen necesi- 
tados. 


Informado algún tiempo después de 
los fines benéficos que perseguía el Tron- 
cc del Infortunio, el emperador Fran- 
cisco José concedió un Jonativo de 221 
florines, que quedó depositado en el 
tablecimiento f.e Crédito, de Viena, don- 
de aun subsiste, percibiendo la socie- 
dad los intereses que esa cantidad d- 
venga. 

No llenó la naciento sociedad cumpli 
damente los fines pars que fué ertada, 
y algunos años más tarde, en 1898, sisn- 
do ministro de Austria cn esta repúbli- 
ca el conde Koziebrodzki se reorganizó 
aquélla, cambiándosela el nombre. La 
sociedad reorganizada, se denominó So- 
ciedad Austro-Húngara de Beneficencia. 

Fué entonces cuanáo se constituyó la 
primera junta directiva y cuando se re- 
unieron fondos en cantidad necesaria páa- 
ra hacer frente a las crecientes necesi- 
dades de la emigración austriaca. 

En 1905 cambió nuevamente de deno- 
minación la sociedad, adoptando el que 
en:la actualidad lleva: “Sociedad de Be- 
neficencia Austro-Húnsaia Francisco Jo- 
se L 


La nueva sociedad adquirió persone- 
ría jurídica ante los trivunales argenti- 
nos en 1908 y en 1915 fueron aproba- 
dos .nuevos estatutos y reglamento, en 
los cuales se establece que la sociedad 
tiene por base el patriotismo y la moral 
y su objeto primordial consiste en pres- 
lar su concurso a todos los súbditos aus- 
triacos o húngaros, socorriénáolos mate- 
rialmente y ayudándoles en todas las 
formas posibles, También se ha encar- 
sado la sociedad muy especialmente de 
facilitar trabajo a los eompatriotas r2- 
cién llegados al país, faltos de recurens. 

El capital de la soriedad se compo- 
ne de: Un fondo permanente de 22600 
fiorines, en renta pública al 4.2 por cion- 


2 
oegelo; 


to, depositados en el Establecimiento de 
Crédito para Comercio e Industrias, de 
Viena; 1092 coronas correspondientes a 
la acumulación de los intereses del me: 
cionado fondo; 50.000 $ depositados em 


tas acomodados-ya-en el país, el mini 
tro plenipotenciario de Austria cor 
có a una reunión a un grupo de perso- 
nas caracterizadas de la colectividad 
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el Banco de Italia y Río le la Plata, cé- 
dulas hipotecarias argentinas, cupón ju- 
lio 1911, de 6 por ciento. 

Además dispone de las cuotas de los 
socios y de las donaciones de los súb-= 
ditos austriacos. 

Los 50.000 $ depositados en el Banco 
de Italia son una donación hecha por el 
presidente=de la sociedad, barón Nicolás 
Mihanevich, quien lo hizo con la condi- 
ción de que no se podria disponer mús 
'que de los intereses. El capiial donado 
se destina como bas2 para la construc- 
ción de un hospital o de un pabellón, 
que llevaría el nombre de Francisco Jo- 
sé I, en cualquiera de los hospitales ius- 
talados en la capital; pero esto ha- 
zía siempre que la sociedad garantizara 
disponer de los fondos suficientes para 
atender al sostenimiento de dicho cin- 
tro benéfico. 

Desde que estalló la guerra la socie- 
dad que nos ocupa ha tenido que haces 
gastos extraordinarios que han consu- 
mido, casi en su totalidad, las exlsten- 
cias de que disponía. 

Han ocupado la presidencia de la so- 
ciedad los siguientes micmbros de la co- 
lectividad austro-húngara en Buenos Ai- 
res: 

Don Máximo Mande! (fallecido), que 
fué propietario del establecimiento de 
óptica de la calle Florida. 

Sr. Brandt, exportador de cereales y 
agente de Bolsa. 

D. Juan Vukassovicl: (fallecido), que 
fué durante muchos años gerente de la 
empresa argentina de navegación Nico- 
lás Mihanovich limitada. 

D. Antonio Voegele, escultor. 

Barón Nicolás Mihanovich (hijo). 

_D. José Praprotnik, comerciante. 

Barón Nicolás Mihanovich. 

D. Rodolfo Schulz, de la firma Schulz 
y Conrado. 

La actual junta directiva está conz- 
tituída por los siguienies miembros de 
la colectividad: 

Presidente, barón Nicolás Mihanovic”, 
que ha sido reelegido tres veces; vice: 
presidente, D. Alberto Winter, ingeni 
ro; secretario, D. Roberto Kraus, em- 
pleado de la Empresa argentina de na- 
vegación; prosecretario, don Teodoro 
Schanz, segundo secretario del con 
lado general de Austria-Hungría; tes 
rero, D. Rodolfo Klaich, de la firma 
Klaich y Ca. (imporiadores); proteso- 
rero,-D. Martín Hermann, comerciar 
vocales: D. Carlos Griner, D. José Pra- 
¿protnik, D. Savá Dimitrijewitz y D. C. 
Caresani, comerciantes. y D. Max Pra 
marer, jefe de talle 
«glemana de electricidad. 

En la memoria presentada a la últi- 
ma asamblea general de la sociedad por 
su presidente, el barón Nicolás Miha- 
novich, se hace constar el mal. estalo 
económico de la misma y se apela al sen- 
timiento de los compaiiiotas acomoda- 
dos para proporcionar las fondos necc- 
sarios, a fin de seguir socorriendo a los 
muchos austro-húnga que a cons2- 
cuencia de la guerra europea han qe- 
dado sin trabajo, bien por las perturta- 
ciones inherentes al conilicio, bien por 
haberlos despedido las casas en que tra- 
bajaban. 

En los dos últimos años la sociedad 
Gistribuyó entre los nunesiverosos aus- 
tro-húngaros la suma de 29.190.40 $, 

Otra sociedad benélica estabiecid 
los austriacos residentes en nuestr 
pital, es la Sociedad Austro-Húugara de 
socorros mutuos. 

Es la más antigua lc-las asociaciones 
austriacas constituidas en la Argentina, 
pues fué fundada el 14 de abril de 1878. 
Es también la que dispone de mayores 
recursos y la que más beneficios dis- 
pensa. Sus fines están indicados en el 
título de la sociedad y cuenta con 
gran. número de socios, enire los que 
figuran de todas las nacionalidades que 
integran la monarquía austro-húngara. 

A fines del año 1915 disponía de un 
capital de 121.812.43 $3. De esta can- 
tidad hay un fondo de 50.009 $3 donado 
Dor el barón Nicolás Mihanovich, del 
que la sociedad percibe sus inteleses, es- 
tando la inversión de ja mencionada su- 
ma sujeta a ciertas condiciones establo- 
cidas por el donante y que tienden a 
asegurar el útil emples de dicha suma. 

Es presidente honorario de la socie- 
dad el barón Nicolás Mihanovich y so- 
cios honorarjos son los Dres. Lucas T. 
Vodanovich, Jerónimo A. Loreto, Fran- 
cisto Latzina, E. Dam anovich y A. M. 
Baítilana; los Sres. Inis Lavarello y 
Adolfo Fischer, y la S:a. María de La- 
gomaggiore. 

La sociedad es propiviaria de la casa 

Almirante Brown 721, donde tiene e. 
tablecidas sus oficinas, y tiene un pan- 
teón social en el cemcaterio de la Cha- 
carita. 
' Han sido presidentes de la sociedad 
los Sres. Teodoro Hegenbarth, Nicolás 
Mihanovich, Carlos Sehwitzer, Mauricio 
Mayer, Luis R. Seheiner, Adolfo Roth y 
Pedro Mihanovich, que renunció recien- 
temente. 
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La actual junta directiva está forma- 
da por los siguientes señores: 

Presidente, D. José Sanday; vicepr>- 
sidente, D. Pablo Jerkovich, secretario 
honorario, D. Andrés Susanj; tesorero, 
D. Pedro Viscovich; vocales: D. Juan 
M.,Poglianich, D. Jorge Kovach, D. An- 
tónio Bakara, D. Manuel osmanich, 
D. Alejandro Petrovico, -D. Cristóbal 
Vuinovich y D. Simón Terich. 

Las circunstancias que ereó a la colec- 
tividad austro-húngara la guerra euro- 
pea aumentó la necesidad de organizar 
actos de caridad para socorrer a los 
muchos conmatriotas q1e quedaron en 
situación económica la:1entable. 

Esa: necesidad inspiró a un grupo de 
distinguidas damas austriacas la idea de 
constituir una Comisión. de Damas de 
Beneficencia, la cual comenzó a ejercer 
sus caritativas funciones en agosto del 
año 1915, bajo la presidencia de la se- 
fora Ida P. de Griiner. 

El objeto que persigue esa com 
es recolectar dinero, ropa, etc., par 
austro-húngaros necesitados y sus fa- 


milias, y principalmente, pa: atendor 
a las mujeres y a los . Con objeto 
de llenar su misión, las damas austria? 


cas organizan con relativa frecuencia 
velada te de cuyo producto fué en- 
a Sociedad de Beneficencia 
ro-Húngara ncisco José IL. 

. Funciona además en el consulado ge- 
neral de Aust un consultorio médico 
gratuito, que se debe a la imciativa del 
Dr. Rodolfo Kraus, bajo cuya dirección 
funciona. 

Cooperan con el Dr. Kraus los méxi- 
cos especialistas Sres. Merzbacher, para 
las enfermedades nerviosas; Anschutz, 
para las de la piel, etc.; Barilari, para 
las de niños; Fischer, para los análi- 
sis bacteriológicos; Widenmayér, para 
las enfermedades de señoras; Massa, pa= 
ra las de la laringe; Amoretii, para las 
“del oído y la vista; Hiller y Brinkmann,* 
cirujanos del hospital Alemán. 

El objeto del consultorio es aténder 
a los austro- húngaros enfermos, props"- 
cionándoles lós medicamentos que ellos' 
necesitan, o facilitándoles, si “ello fuera: 
necesario, su ingreso en algún“hospital, 
pues la colectividad ño úispone de hos-" 
pital propio, z 

Las instalaciones para el consultorio 
fueron cedidas gratuitamente. por el so-* 
ñor Rodolío Schulz, y el farmacéutico 
Sr. Francisco -X.” Rothin; - suministra” 
también sin retribución alguna, Jos me- 
dicamentos para” 1 nfertuos que «u 
dicho centro son asistidos. a > 


La Liga Naval Austriaca-— 


Naval Aus5- 
nstituido 
iéndose ,i1 


El grupo local de la Liga 
triaca en esta república fué 
¿1 18 de mayo de 131 el 
siguiente comisión direcuiv: 

Presidente, barón Micolá 


Mihano- 


vich; vicepresidente primera, D.. Otto 
Politzer icepresidents sesundo, D. Al- 
berto Winter; secrelar Y. Teodoio 


Schanz; tesorero, D. Roolío Kiaich, v 
vocales, D. Gualterio de cher, 
sé Praprotnik, D. Erich vos und 
EFizenstein, D, Martía Hermana, D. Jo- 
s>6 Horstein y D. Rodolíc Hulter. N 

Los fines que se propone la Liga naval 
austriaca consisten en fomentar el inte- 
s de todas las clases sociales en pre 
vie la marina austriaca, de cuanto se 1e- 
Lera a las regiones maritimas de la mo- 
narquía dual y del aíi 
relaciones entre los : 
dre patria. 

Tiende también a crear instituciones 
de beneficencia para los pertenecientes 
a la marina; a dar inpulso y contribuir 
por todos los medios a ?a mayor pr 
peridad de la marina inercante austr 
ca; iniciar un tráfico intenso con lus 
puertos austriacos, y j» último, con- 
tribuir ab aumento preg vo de la ma- 
tina de guerra. 

Para la realización de esos fines, la 
Liga naval austriaca cuenta esn los fon= 
“dos producto de las evotas de los so- 
cios y con los resultados de las fiestas 
de beneficencia que 'vecuentemente or- 
sganiza; Son muchas las fiestas que ce- 
lebró “dicha: institución, teniendo muy 
grata memoria la colectividad austro- 
húngara de la que tuvo lugar a bordo 
del hermoso transatlántico Kaiser Franz 
Joseph I, con ocasión de su primer y:a- 
je, realizado desde Tricste a este puer- 
to. Parte de los fondos recaudados en 
esas fiestas fueron enviados para que se 
los distribuyese entre las viudas de mar!- 
neros. Además a la sede de la Liga naval 
austriaca se enviaron varios miles de pe- 
sos para aumentar sus fondos. 

La sociedad de que nos ocupamos con- 
sidera necesaria una poderosa escuadra, 
principalmente como elemento de segu- 
tidad en caso de gueira y como garan- 
tía de su comercio exterior y para la 
protección de los compatriotas en el ex- 
tranjero. La Liga está convencida de 
que el desarrollo del intercambio coner- 
cial de la monarquía con el mundo só- 
lo puede realizarse mediante un vigoro- 
so empuje de su marina mercante. 


£ 


La Liga naval austriaca edita en 
na una revista “Die Flagge"” (“La Bau- 
dera”), que es enviada gratuitamente 
a los socios de todos los paises; dislri- 
buye hojas impresas y bace la propa- 
sanda por todos los medios a su alean- 
ce; organiza conferery y 1euniones; 
velebra disertaciones instructivas soore 
marina de guerra y ante. 

Todos esos proyecios sufiicron un 
brusco quebranto con la declaración de 
la guerra europea, habiéndose suspe 
dido las sesiones en tados los grupos de 
la Liga naval. 

La actual comisión direciiva de la i 
titución en Buenos Alre:, está formado 


así: 


sidente, barón Nicolás Mihano- 
cepresidente,' D. Antonio Voege- 
le; secretario, D. Juan Messinger; le- 
sorero, D. Rodojfo Kla:2 ocales: don 
Julio Sehnitler, D. Jorse Sario, D. E. 
von Eizenstein, D. Martín Hermann: re- 
visor de cuentas, D. Rodoifo Kraus; tii- 
bunal arbitral, D. Migasl Mihanovich y 
D. Antonio Cosulich. 


vich; 


La Sociedad Austro-Húngara de Reecrco 


No tiene otro fin que el de estrechar 
las relaciones entre los miembros de la 
colectividad austro-húbgara, organizando 
reuniones y flestas. 

Fué fundada en el año 1301 y desda 
entonces todos los meses la sociedad nmr- 
ganiza fiestas que convocan a la mayo- 
ría de sus miembros. Las fiestas ás 
brillantes son las que organiza anual- 
mente en el día del :pleaños del ei- 
perador Francisco José sas fleslas 
concurren siempre el personal de la 
gación y del consulado austro-húnZa= 
ros. 

Son socios honorart 
nipotenciario y el cóns 
Austria. Ae 

La junta directiva de la Sociedau 
Austro-Húngara de Recieo es presidida 
por el Sr. Teodoro Kellner y la integrau 
además los Sres. J. Schuitier, secrela= 
vio; E. Engel, tesorero; J. Buclwald, E. 
Klimek, A. Rappaport, Teodoro Schanz, 
Schon y C. Billel. 
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£a navegación austro-húngara  - 


A pesar de la falta de fuentes de in- 
formación en que basar nuestros estu- 
dios, parece fuera de duda que en la épo- 
cea del coloniaje no vinieron a Buenos 
Aires buques de bandera austro- húngara 
y que aun después de la independencia, 
fueron contados los buques de ese pabe- 
llón llegados al Plata. Sólo cuando la 
navegación recibe el gran impulso que 
le da la invención del vapor empiezan a 
Irecuentar los mares del sur los buques 
austro-húngaros. Z 

Sin embargo, y no obstante el activo 
intercambio comercial que va desarro- 
liándose entre la monarquía dual y la 
República Argentina, los * vapores con 
. pabellón austro-húngaro visitan nues- 
tros puertos en forma incidental y fle- 
tados por armadores de distintas nacio- 
nalidades. Z E A 

Y caso curioso. A pesar de esta falta 


“e buques austro-húngaros, la. mayor 


parte de la gente de mar ocupada en 
nuestros puertos y hasta los fundadores 
de la marina: niercante hacional son, en 
su casi totalidad, súbditos del emperador 
Y TOY :- 

Así la estadística es bastante elocuen- 
te en sus cifras, a pesar de las deficii 
cias que ya señalamos en otras sección. 
Véase el número de vapores austriacos 
llegados al pais. desde 1889-hasta 1914: 


Años Vapores Toneladas 

CARA 1 266 
BA 1 1.616 
TI 3 3.666 
1890, - "0: 10 8 10.039 
SA A 6 7.853 
EUA 2 384 
1308 e 5 582 
PU AO 5 7.838 
1900," 6... 1 1.717 
LL A 

1902. . ¿Ez 6 

ADO ne 10 
1904...» 19 30.141 
"1ADOB ir 26 42.514 
LIM 29 49.801 
1907. ... «0. 27 49.495 
1908... .. . 3 711.713 
100% 28 61.579 
EL O A 35 109.087 
19... .:. 3 97.617 
1912. e PAS 54 132.165 
1913. ... 59 192.431 
1914... 3 129.184 


Como se habrá observado, desde el 
año 1884 hasta 1895 no visitó nuestros' 
puertos ningún vapor de bandera austro- 
húngara. 

Los veleros entrados en el mismo pe- 
ríodo son: 


Años Veleros Toneladas 
1380, . n=. +. 2 3.000 
0-17 O 20 7.726 
1882... 31 14.984 
1883. 2... ,178 12.760 
1884. Ae 60 23.848 
A 71 
1889.00 2... 94 
LION 38 
EA E 20 
13892. 0 <<... 14 
EME 13 
18%... 2. 13 
18951... + 21 
1896. . . .'.. 16 
o AS 11 
1898. .. . . 4 
10. 0. oo. 3 . 
1900: 5... 4 
10D 2 e 2 
LEFOLS 5 
1008... . . 3 
Li 1 
10M eo 1 
PON a 1 
10 Is 5 
1908.» u .- 2 
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Como se ha visto, el número de ve= 
leros austro-húngaros llegados al país. 
ha sido mucho mayor que el de vápores 
sólo en los primeros años, y desde 1908 
mo llega ninguno a los puertos de la 
república. 

La compañía Austro-Americana— 


Hasta 1907 no había una sola línea 
de vapores regulares entre los puertos 
austro-húngaros y los de la República 
Argentina. Es cierto que habían llegado 
muchos vapores, pero -de la. categoría 
de los llamados “changadores”, esto es, 
íletados por armadores de diversas na- 
cionalidades con el fin de realizar und 
o dos viajes al Río de la Plata, en su 
mayor parte conduciendo carbón, para 
regresar después con cargamentos de 
cereales y fríítos-del país, consignados 
a diferentes puertos europeos. i 

La iniciativa de la creación de una lí- 


* nea directá de vapores entre los puertos 


austriacos y Búenos Aires existía desde 
hace ya bastante tiempo; pero, como'de- 
jamos dicho, no fué llevada a la prác- 
vica hasta fines de 1907, en que los her- 
manos Cosulich, propietarios de la com- 
pañía Austro-Americana, más tarde con- 
vertida en sociedad Unione Austriaca di 
Navigazione, se resolvieron a establecer 
un servicio regular, que en un principio 
fué mensual, entre Trieste y el Río de la 
Plata. . 3 

Tnic los viajes el vapor Argentina, 
de 5526 toneladas, que Hegó a Buenos 
Aires en noviembre del citado año, si- 
guiéndole los transatlánticos Oceanía, de 
5497 toneladas; Francesca, de 4996, y 
Sofía Hohenberg, de 5491, los dos pri- 
meros de doble hélice. 

El éxito coronó por completo este en- 
sayo de la compañía Austro-Americana, 
que, dándose cuenta rápidamente de la 
importancia de nuestra plaza y de-.los 
excelentes resultados que le esperaban, 
resolvió, dos años más tarde, establecer 
un servicio quincenal, incorporando al 
efecto. a los vapores ya citados los pa- 
quetes Laura y Alice, de 6122 toneladas, 
ambos de doble hélice y de reciente 
construcción, que señalaban un marcado 
progreso en relación con los primeros, 

En 1212, y considerando ya definitiva- 
mente asentada la línea, se resolvió es- 
tablecer en Buenos Aires una sucursal 
propia, a cargo de D. Antonio Cosulich, 
que imprimió a la empresa nuevos rum= 
bos, poniéndola a la altura de lás princi- 
pales ya establecidas. A 

Los ensayos que con tanto éxito reali= 
zaron algunas compañías inglesas y fran- 
cesas para el transporte de carnes con- 
geladas al norte de Europa, resolvierom 
a la compañía Austro-Americana a trans- 
formar algunos de sus vapores, adavtán= 
dolos a las necesidades de ese transpor- 
te, abriendo con ello nuevos mercados 
para esa rama tan importante de nuestra 
producción. Esos vapores fueron los pri- 
meros que condujeron carnes congeladas 
de la República Argentina para Italia y 
Austria-Hungría. , 

En el mismo año venía por primera 
vez a Buenos Aires el vapor Marthal 
Waáshington, de 3312 toneladas, uno de 
Jos mejores de la flota de la compañía, 
fue Hamó la atención por el lujo de sus 
instalaciones interiores y por las como- 
didades que reunía para los pasajeros de 
cámara. Rel 

No se detuvieron ahí los progresos de 
la compañía Austro-Americana, porque, 
un año más tarde, visitaba por primera 
vez nuestro puerto el vapor Kaiser Franz 
Josef 1, de 12.567 toneladas de registro 
bruto y 16.000 de desplazamiento, *+l 
más rápido de los transatlánticos que 
han venido al Río de la Plata. ' 

El Kaiser Franz Josef 1 hizo la trave- 
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sia de Buenos Aires a Barcelona en me- 
nos de 14 dias, a pesar de haber hecho 
escalas en el Brasil y en las Islas Cas 
narias. 


Además de su velocidad, el Kaiser 
Franz Josef I es uno de los vapores más 
lnjosos que nos han visitado. 


En 1913 la compañía había alcanzado 
tal desarrollo, que llegó a transportar 
2926 pasajeros de cámara y 24.807 de 
tercera clase. Es de advertir que el trans- 
porte de inmigrantes mereció desde el 
comienzo las preferencias de esta em- 
presa. 


Otro dato que revela bien a las claras 
el incremento que en tan breve tiempo 
había tomado la compañía Austro-Ame- 
ricana, lo constituye el movimiento de 
mercaderías, que alcanzó en el mismo 
año 1913 a 263.000 toneladas métricas. 

El valor de las mercaderías transpor- 
tadas por los vapores de la Austro-Ame- 
ricana desde su primer viaje a Buenos 
Aires hasta fines de 1913 alcanza a la 
suma de 400.000.000 de coronas. 


Los vapores de esta compañía, tanto en 
jes de ida, como de regreso, ha- 
cian escala en los puertos de Montevi- 
deo, Santos, Río de Janeiro, Islas Cana- 
rias, Barcelona, Nápoles y Trieste. A 

Ha tenido la suerte esta empresa de 


Do registrar desgracia alguna ni averías * 


de importancia en ninguno de sus vapo- 
res, 

La guerra europea ha sorprendido a la 
compañía “Austro-Americana en un tren 
de pleno desarrollo, haciendo que sus” 
servicios quedaran interrumpidos por 
completo. En el año pasado debía inau- 
gurar una nueva línea de Trieste a los 
puertos chilenos, proyecto que forzosa- 
mente hubo de ser aplazádo hasta la 
terminación de las operaciones. 

La compañía Austro-Americana no ha 
perdido durante la guerra ninguno de 
sus vapores, que pudieron refugiarse a 
tiempo en . puertos austro-húngaros o 
neutrales, y sólo se ha deshecho de algu- 
nas unidades que ha vendido a otras em- 
presas. En nuestra plaza se vendieron 
los vapores Atlanta y Eugenia a una” 
compañía italiana, y el Frigida a la em- 
presa nacional Sud Atlántica, Este se 
llama actualmente Moinho Fluminense, 
y aquéllos Lombarda y Stella Polare, 


La flota actual de la compañía la for- 
man los vapores Alice, de 6122 tonela- 
das; Anna, de 1575; Argentina, de 
5526; Belvedere, de 7166; Carolina, de 
4731; Clara, de 3932; Columbia, de 
5465;.Dora, de 7037; Emilia, de 3597; 
Eruy, de 6515; Federica, de 35305) 
Francesca, de 4996; Gélida, de 112; 
Georgia, de 5380; Gerty, de 4212; Gilda, 
de 859; Giulia, de 4337; Ida, de 4730; 
Kaiser Franz Josef I, de 12.567; Laura, 
de 6122; Lodovica, de 3568; Lucía, da 
6744; María, -de 3090; Marianne, de 
3485; Martha Wáshington, de 8312; 
Oceanía, de 5497; Pronta, de 182; So- 
fía Hohenberg, de 5491; Teresa, de 
3769, y Virginia, de 8563, o sean 27 
vapores, que representan, en conjunto, 
155.292 toneladas. 


La compañía Mihanovich— 


No debe catalogarse entre las empre= 
sas austro-húngaras la compañía de na- 
vegación a vapor Nicolás Mihanovich, 
por diversas razones, que no es del caso 
explicar; pero,como los orígenes de la 
poderosa empresa $e deben a los esfuer- 
zos de un súbdito de la monarquía dual, 
nos ha parecido conveniente ubicaria en 
esta sección del presente número. 


Es imposible hablar de la navegación 
en la Argentina, sin mencionar el ape- 
Mido Mihanovich, que tiene entre nos- 
otros los contornos que le presta la le- 
yenda y al que tanto debe” la' marina 
mercante nacional. , 


Alá por el año 1866 arribaba a. las 
Tr yas orientales una fragata inglesa, 
de uombre City of Sidney, en cuya tri- 
pulación figuraba un joven austriaco de 
20 años, nacido en la Dalinacia, sobre 
las costas del Adriático. Se llamaba Ni- 
colás Mihanovieh, y ya habrán adivinado 
huestros lectores que se trata del hoy 
opulento armador que dirige los destinos 
de la gran empresa que lleva su nom- 
bre, ¡ 

Como el objeto del joven y entusiasta 
marino era trabajar, habiéndose separa- 
do para ello de su padre, que era lan- 
Chonero, se decidió a desembarcar en el 
vecino puerto, para probar fortuna en 
Fuelo americano. 

Puestos sumamente modestos, con re- 
ducidos sueldos fueron los primeros pel- 
daños de la escala que se le ha visto 
ascender, favorecido por la fortuna y lu- 
chando con voluntad y perseverancia. 


La guerra del Paraguay, que estallara 
por ese entonces, permitió al joven ma- 
Tino poner a prueba sus cualidades mo- 
rales y partió al teatro de la guerra, 
Ein precisar sus intenciones. Se dedicó 
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principalmente a aprovisionar las tropas 
de los ejércitos, en cuyo comercio expuso 
más de una vez valientemente su vida, 
regresando a Buenos Aires una vez fir- 
mada la paz, con el decidido propósito 
de volver a su país. 


Sin embargo, al encontrarse en nues- 
tro territorio y dándose perfecta cuenta 
de que era ésta una tierra propicia para 
los hombres de trabajo, desistió de su 
primitiva idea, instalándose en Buenos 
Aires y dedicando sus actividades al trá- 
fico de pasajeros entre el puerto y la 
rada, en cuya operación se empleaban 
balleneras. 


En ese penoso trabajo continuó hasta 
1873, en cuya época asumió el mando 
del vaporcito Jenny y más tarde el del 
Buenos Aires, ambos de la empresa Mat- 
ti y Piera. Dos años después, esta em- 
presa liquidaba sus negocios y D. Nico- 
lás Mihanovich pudo arrendar los vapor- 


ladas, con el cual estableció un servicio 
quincenal entre Buenos Aires y los puer- 
tos de Bahía Blanca y Patagones, substi- 
tuyendo al transporte Villarino, que has- 
ta entonces realizaba ese servicio jun= 
tamente con algunos buques de vela. 


Las exigencias del comercio de Bahía 
Blanca hicieron que el Sr. Mihanovich 
arrendase el vapor belga Watergeus, de 
2200 toneladas, que transportó los pri- 
meros materiales para la construcción de 
los muelles del ferrocarril del Sur en- 
aquel puerto. 

No se detuvieron ahí, como es de su- 
poner, las iniciativas del Sr. Mibanovich. 
Como el éxito iba en su compañía, fué 
adquiriendo paulatinamente nuevas uni- 
dades, y entre los años 1886 y 1893) 
mandó construir en Inglaterra numero- 
sas embarcaciones, adecuadas para los 
servicios que tenía establecidos y para 
la ampliación de los mismos. 


NICOLAS MIHANOVICH 


citos Kate,-—gemelo del Jenny,—y Bue- 
nos Aires, con los que comenzó a traba- 
jar por cuenta propia. 

El éxito que acompañó estos sus pri- 
meros pasos fué sorprendente, hasta el 
punto de que, cinco años más tarde, es de- 
cir, en 1878, pudo adquirir en propiedad 
el primer remolcador que había de servir 
de base a su numerosa flota del porvenir 
y al cual denominó como augurio de sus 
éxitos futuros, Feliz Esperanza. Con 
este vapor, en constante actividad, se fa- 
cilitaba considerablemente la entrada de 
los buques de ultramar al puerto, 'su- 
primiéndose la sirga con caballos, medio 
que se empleaba en la ribera sur del Ria- 
huelo para conducir las embarcaciones 
desde la Boca a Barracas. E 


Comenzó entonces la verdadera pros- 
peridad de los negocios del Sr. Mihano- 
vich. Todavía no "había terminado ese 
año cuando ya pudo adquirir otro vapor 
de 200 toneladas de porte, al que llamó 
Sol Argentino y con el cual pudo dar 
mayor impulso a su empresa. 


En el año- siguiente adquirió el vapor 
Rivadavia y los pequeños remolcadores 
Vigilante y Enriqueta. En 1880 aumentó 
la pequeña flota con la adquisición de 
otros dos remolcadores, el Tejedor y el 
Puerto de la Boca, pasando además a ser 
de su propiedad los vapores Kate y Bue- 
nos Aires, que mantenía en arrenda- 
miento. Se le consideraba ya en ese en- 
tonces un armador progresista y activo. 

En 1881 el Sr. Mihanovich adquirió 
un vapor de porte, el Toro, de 600 tone- 
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En 1894, después-de un período de 
lucha, en que se llegó a creer que el se- 
ñor Mihanovich sería vencido por sus 
competidores, la compañía La Platense, 
que contaba con un capital de 1.250,000 
libras esterlinas, se puso en liquidación, 
a fin de no quedar completamente ani- 
quilada. La Platense poseía una gran flo- 
ta, pero todos sus elementos estaban 
desorganizados y sólo un hombre como 


Mihanovich podía hacerles valer. El se-. 


ñor Mihanovich adquirió todos los ele- 
mentos de La Platense, lo que no dejaba 
de ser una empresa temeraria, pues ha- 
bía que prepararse para la lucha con 
citras tres compañías de importancia: la 
de Giuliani, la de Balparda y la de las 
Mensajerías Fluviales del Plata. 


Sin embargo, como al nuevo empresa- 
rio de La Platense no le arredraban los 
amagos de lucha, conociendo el peligro, 
se preparó en seguida para afrontarlo 
en las mejores condiciones. Armó los va- 
pores, mandó hacer reparaciones, orga- 
nizó los servicios de a bordo, combinó 
sus presupuestos, lo arregló todo, en fin, 
para hacer desaparecer hasta los vesti- 
gios del desquicio anterior, disciplinan- 
do al personal y restableciendo la mar- 
cha de la administración. 

Continuaba, sin embargo, la compe- 
tencia y el rival más temible del señor 
Mihanovich era D. Saturnino Ribes, due- 
ño de las Mensajerías Fluviales, hombre 
de mucho talento y perseverancia, figu- 
rando en su flota excelentes vapores, 
como el Montevideo, el Labrador, el 


Helios, el Tritón y más tarde el París) 
expresamente comprados para hacer la 
competencia a los de Mihanovich. 


Los dos extraños gladiadores estabam . 


frente a frente, cada uno observando lo3 
movimientos del otro. Ninguno de los 
dos se descuidaba y el antagonismo arre= 
ciaba. Fué entonces cuando el Sr. Mix 
hanovich hizo intervenir a un amigo co: 
mún, a fin de que cesara la lucha y arre= 
glara diplomáticamente el asunto. J 

La idea dió frutos. Después de : l- 
gunas negociaciones, se convino en gia 
los vapores de las Mensajerías Fluviales 
del Plata no navegarían por él río Po- 
raná y las de Mihanovich no surcaríim 
las aguas del Uruguay. 

Mediante ese acuerdo, ambas cc npa- 
ñías empezaron a prosperar y se halla- 
ron.en condiciones «le mejorar sus ele- 
mentos y sus servicios con arreglo a las 
necesidades que seguían creando los 
adelantos constantes del país. Sobrevino 
entonces el fallecimiento de D. Saturni- 
no Ribes, y sus herederos reaprieron las 
hostilidades, haciendo navegsr sus vapo- 
res en las aguas del Paraná respondien- 
do al ataque del Sr. Mihanov ch enviando 
sus buques al río Uruguay, »ara lo cuel 
aumentó considerablemente u flota com 
la adquisición de los vaporeá de la em- 
presa Giuliani. 

Como en las luchas anteriores, triun 
una vez más el Sr. Mihanovich, que al- 
gún tiempo después adquiría todos los 
elementos de 1 empresas Balparda y 
de las Mensaje les del Plata. 

Hasta 1909, Mihanovich 
había adquirido, además de los elemen- 
tos de las compa antes mencionadas, 
los de las empresas Massalin, La Remol- 
cadora, La Rápida, Carlos Casado, -V. 
Casares e hijos, W. Samson y Cía., Fer- 
nando Saguier, Manuel Adano, Núñez y 
Gibaja, J. H. Siemens y varios vapores 
sueltos, como fueron el Falucho, el Go- 
londrina, el Gualeguaychú, el Cruz de 
Malta y algunos otros. 


En 1903 se constituyó una sociedad 
anónima entre los miembros de la- fa- 
milia Mihanovich, con 6.000.000 de pe- 
sos de capital, que se aumentó algún 
tiempo después a 7.000.000. 

Con la base de los poderosos elemen- 
tos que ya poseía la compañía Mihano- 
vich, a principios del año 1909 se formó 
una sociedad anglo-argentina bajo el 
nombre de Compañía Argentina de Na- 
vegación Nicolás Mihanovich Limitada, 
y con un capital de 2.600.000 libras es- 
terlinas, dividido en 1.400,000 acciones 
ordinarias, 400.000 acciones preferidas 
y 800.000 obligaciones. 

Sus oficinas en Londres están insta- 
ladas en 20 Bishopsgate, St., quedando 
constituído su directorio en la capital 
del Reino Unido, bajo la presidencia de 
D. Nicolás Mihanovich, que preside tam- 
bién el directorio local. 


La empr Mibanovich tiene hoy ele- 
mentos suficientes para abarcar todos 
los servicios de la navegación en los 
puertos marítimos y fluviales de la re- 
pública, así como los que están situados 
en la opuesta orilla del Río de la Pl: 
los del litoral de la costa orienta), 1 
del Paraguay y algunos del Brasil. Ade- 
más, algunos de sus buques de gran por- 
te, entre los cuales figuran el Avellane- 
da y el Rawson, pasean por los puertos 
vuropeos y norteamericanos el pabellón 
nacional. 

Ultimamente la empresa Mihanovich 
incorporó a su flota los vapores Ciudad 
de Buenos Aires y Ciudad de Montevi- 
deo, ambos movidos a turbina, que nada 
tienen que envidiar a los mejores 
transatlánticos que vienen a nuestro 
puerto. 

La empresa cuenta hoy con el siguien- 
te material flotante: . 


Vapores de pasajeros: A B C, Allo 
Paraná, Asunción, Aurora, Avellaneda, 
Berna, Bruselas, Buenos Aires, Ciudad 
de Buenos Aires, Ciudad de Montévideo, 
Colonia, Corrientes, Corumbá, Dorado, 


Dublín, Edimburgo, Eolo, General Arti- * 


gas, Golondrina II, Guarany, Helios, ltu- 
zaingó, Labrador, Lambaré, Las Merce- 
des, Lisboa, Londres, Luna, Madrid, Ma 
ría Manuela, México, Montevideo, 
Pellegrini, Pingo, Rason, Río Igua 
Rivadavia, Roma, San Martín, S 
'Tritón, Uruguayo, Venus y Viena. 

Vapores de carga: Alemania, Apipé, 
Argentina, Batitú, Bolivia, Brazil, Chile, 
Dalmacia, Ecuador, Francia, Heraldo, 
Holanda, Inca, Inglaterra, Italia, Itatí, 
Noruega, Perú, Puerto Aguirre, Sirio, 
Stagno, Suiza, Urano, Iruguay 1I, Vene- 
zuela, Villa Encarnación y Zaida. 

Remolcadores: Alberdi 
nales, Argos, Arielle, 4 
naga, Belgrano, Castelli, Centella, 
cabuco, Chucha, Conte Kalnoky, 
ry Brothérs, Criollo Antiguo, 
mato, Dandy, Doli, 
Don Bartolo, Drysdale, 
tiqueta, Falucho, 
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Dal» 
Doña Catalina, 


Empire, En- 
Gaviota, Gladiator, 
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Granadero, Ituzaingó, Jenny, Kate, 
I'Adriático, Lamport, Laprida, Larrea, 
Las Heras, Liniers, Lobo Marino, Luis 
“A. Huergo, Maipo, Maldonado, María 
Elena, Moreno, Nelson, Niko, Nourá, 
Oriente, Patito, Pavón, Pir Porte- 
(ño IL, Presidente Derqui, Presidente Mi- 
ítre, Presidente Rivadavia, Presidente 
¡Roca, Presidente Sarmiento, Presidente 
“Urquiza, Queen Victoria, Rápido, Rich 
mmond, Salta, Satélite, Thiers, Togo, Tu- 
frito, Trucha. Venus Argentino, Victory, 
Vigilante, Villar y Yo-Yo. 

Lanchas: Adria, Africa, Airosa, Angé- 
¡flica 11, "Antillas, Amazonas, América, 
Araña, Arequipa, Artemisa, As Atala- 
iya, Australia, Avenida Palermo, Avi 
rBaleares, Bermud Blanquita, Bonita, 
Brown, Burro Primero, Canarias, Car- 
melo, Caseros. Catamarca, Ceibal, Cer- 
vantes. Chamacoco, Chubut, Cloe, Clyde, 
Comercio, Comercio Villa Colón, Con- 
chillas, Concordia, Córdoba, Coronda, 
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Cotorra, Croatia, Curzula, Czar, Dióge- 
nes, Do, Duis, Entre Ríos, Europa, Fa- 
matina, Fanny, Filipinas, Forestal, For- 
iosa, Grubi, Guaycurú, Hermes, Hunga- 
ria, India, lxión, Joven Angélica, J. P. 
Díaz, Jujuy, Juno, Júpiter, Langosta, La 
Rioja, Lesina, L. Meléndez, Lola, Lora, 
Lucía, Lucifer, Madryn, Malta, Malvinas, 
Mamá Inés, Manón, Manuel Antonio, 
Manzanares, Mate, Mendoza, Mi. Miramar, 
Misiones, Mi ¡, Monte Alto, Monte 
Grande, Monte Moro, Monte Negro, Mon- 
te Verde, Moravia, Mostor, Napried, Na- 
renta, Necochea, Negrita, Neuquen, Nue- 
va Caterina, Oberón, Oceanía, Olympo, 


Onix, Otoño, Pampa, Paraguay, Patago- 
nia, Pirámides, Pitágo: Pola, Prin- 
gles, Progreso, Ragusa, Rodolfo A., Ré, 


Rincón, Río Negro, Río Pardo, 
San Luis, San Miguel, 


San Juan, 
Santa Cruz, San- 


tiaguito, Sarita A., Sargento Cabral, Sa- 
turno, Se benico, Serbia, Sol Musical, 
Spalato Tridente, Tupungato, 
Turca, U Uspallata, Venezia, Ver- 


dadero Guaran. 
re, Yeruá, 
Zens. 


Vesta, Victoria, Voltai- 
uery Antiguo, Zelandia y 


Chatas; Centenario, Lago 
Lago Nahuel Huapí, Lago Viedma, Río 
Araguay, Rio Calchaquí, Río Chico, Río 
Colorado, Río Coyle, Rio Deseado, Río 


Argentino, 
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Dulce, Río Hondo, Río Matanzas, Rio 
Pilcomayo, Río Salado, Río Seco, Río 
Tebicuary, Río Teuco, Río Verde y Tor- 
tuga. 

Pontones: Cettingne, Chacabuco, Da- 
nón, Diana Argentina, Itapua, Núm. 21 
y Rio Uruguay. 

Grúas: Fá y Hércules. 


Además posee la compañía onee cha-. 


tas sin nombre, o sean 45 vapores de 


pasajeros, 27 de carga, 70 remolcadores, 
142 lanchas, 31 chatas, 7 pontones y 2 
grúas, que hacen un total de 324 em- 


barcaciones 

La administración de la compañía está 
instalada en un palacio propio, en la es- 
quina de las calles 25 de Mayo, Cangallo 
y Paseo de Julio, cuya construcción cos- 
tó dos millones y medio de pesos, preci- 
samente enfrente del lugar que ocupó 
el primer eseritorio del Sr. Mihanovich, 
cuando éste no soñaba en llegar a ser el 


moncpolizador de la marina mercante 


nacional. 
La Sud Atlántica— 


Se trata de una empresa netamente 
nacional, pero como su fundador y ac- 
tual presidente del directorio es de na- 
cionalidad austriaca, lógico es incluirla 
en esta sección. Se trata de D. Miguel 
Mihanovich, que, como su hermano Ni- 
colás, se encuentra tan ligado a todo 
cuanto se relaciona con los servicios de 
navegación en nuestros puertos. 


Nacido en la Dalmacia el 6 de octubre 
de 1862, llegó a Buenños Aires, en com- 
pañía de su hermano Bartolomé en 1874, 
llamados por D. Nicolás Mihanovich, que 
ya. por aquel entonces poseíá un regular 
número de embarcacione; 

Trabajó en los primeros años en com- 
pañía de su hermano, navegando entre 
los años 1881 y 1884 como comisario del 
vapor Toro, entre el puerto de la capital 
y los de Bahía Blanca y Patagones. 


A partir de este último año, se esta- 
bleció en Bahía Blanca con una agencia 
marítima y de comisiones, asociándose 
con D. Felipe Caronti Casati, actual sub- 
gerente del Banco de la Nación Argen- 
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tina, bajo la razón social Caronti y Mi- 
hanovich. 

En 1888 quedó solo al frente de la 
agencia, y al año siguiente se trasladó 
a Buenos Aires para echar los cimientos 
de la empresa que hoy preside. Esta em- 
pezó a funcionar el lo. de enero de 1889, 
«JJespués de aquirir el ya mencionado va- 
por Toro, de propiedad hasta entonces 
de su hermano Nicolás., 

Hasta 1892 el Toro hacía viajes quin- 
cenales a Bahía Blanca, pero el aumen- 
to de tráfico le obligó a adquirir otro 
vapor, que bautizó con el nombre de 
Vaca, estableciendo desde entonces un 
servicio semanal al mencionado puerto. 

Esta mejora de servicios duró hasta 
septiembre de 1895, en cuya fecha la 
empresa del ferrocarril del Sur puso en 
vigor las famosas tarifas diferenciales, 
desalojando por completo a la navega- 
ción de cabotaje, a pesar de las protes- 
tas del comercio. 


Perdido por la causa apuntada el trá- 
fico a Bahía Blanca, la empresa prolon- 
gó sus servicios hasta el Río Negro, Car- 
men de Patagones y Viedma, adquirien- 
do para tal fin un nuevo vapor denomi- 
nado Sud, de mayor porte (1450 tonela- 
das), que hizo su primer viaje a Patas 
gones el 17 de diciembre de 1877, sien- 
do la primera vez que surcaba las aguas 
del Río Negro un buque de esas dimen- 
siones. 


El 15 de junio de 1599 extendió la 
empresa sus servicios a las costas del 
Brasil con el mismo vapor Sud, al que 
se agregó en octubre del mismo año un 


cuarto vapor, el Juanita, de 719 tones- 
ladas. 
A fines del mismo año 1899 fueron 


suspendidas por la empresa del ferroca- 
rril del Sur las tarifas diferenciales en- 
tre Plaza Constitución y Bahía Blanca, 
por iniciativa del entonces ministro de 
obras públicas, ingeniero Emilio Civit, y 
D. Miguel Mihanovich resolvió resta- 
blecer sus antiguos servicios, con salidas 
fijas de Buenos Aires y Bahía Blanca 
todos los viernes, 


El Sr. Mihanovich, con el afán de ex- 
tender cada vez más sus servicios, resol- 
vió en abril de 1901 trasladarse a Euro- 


pa con el obejto de encargar la congs 
trucción de un vapor de tipo especial pas 
ra el tráfico con las costas del BrePi, 
con instalaciones para el transporte de 
ganado en pie. Este vapor, de 1773 tone- 
ladas, fué construido en Glasgow bajo 
la vigilancia del capitán Vucassovich, 
padre político del Sr. Mihanovich y ac- 
tual gerente de la Sud Atlántica. El nue- 
vo vapor fué denominado Dálmata. 


En mayo de 1903 volvió el Sr. Miha- 
novich a Europa con el objeto de hacer 
nuevas adquisiciones. Durante su ausen- 
cia, en noviembre de dicho año, fué 
adquirido en ésta el vapor Pomona, que 
reune condiciones especiales para la na- 
vegación entre Buenos Aires y Patago- 
nes y que fué completamente recons- 
truído, con cambio de calderas, ete., en 
los antiguos talleres de La Platense. 


Mientras tanto, llegaba febrero de 
1904, y el Sr. Mihanovich aumentaba su 


flota en Londres con el séptimo vapor, 
al que puso por nombre Ternero. Esti 
vapor fué construído en Sunderland «4 
fines de 1903 y tiene 1452 toneladas. 

Hace tres años se constituyó la socie- 
dad anónima con .el nombre de Sud 
Atlántica, adquiriendo algunos otros va- 
pores y lanchas para servicios auxilia: 
Yes. 

Actualmente la empresa posee el si- 
guiente material flotante: 


Vapores: Moinho Fluminense, de 3* 
toneladas; Novillo, de 2336; Dálmata, 
de 1773; Toro, de 1141, Vaquillona, de 
839; Juanita, de 719; Pomona, de $68, 
y Gianaco, de 500. 

Lanchas: Demóstenes, León, Leopar- 
Go, Puma, Chiva, Zebra, Cabra, Carnero, 
Oveja, Olga, Marajó, Guahyba, América, 
Conchillas, Carmelo, Colonia, Liebre Y 
Conejo, que representan un total de 3015 
toneladas. 

El vapor Moinho Fluminense fué ad- 
quirido en Buenos Aires después de de- 
clarada la guerra europea. Hasta en: 
tonces se llamó Frígida, y pertenecía 2 
la compañía Austro-Americana. 

Hace poco más de un mes la compi- 
ñía enajenó uno de sus vapores, el Ter- 
nero, de 1452 toneladas, que fué ven 
dido a unos armadores noruegos. 
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Relaciones comerciales 


Hasta hace pocos años, las exportacio- 
mes argentinas destinadas a Austria- 
Hungría alcanzaban a sumar apenas 
poco más de un millón de pesos oro por 
año; .es decir, un valor ínfimo compa- 
rado con nuestra exportación a otros 
países, no sólo de la importancia eco- 
nómica austro-húngara, sino de otros 
mucho más pequeños. Las importaciones, 
asimismo, procedentes del imperio aus- 
tro-húngaro eran exiguas, si bien dobla- 
ban el valor de nuestra exportación. En 
los últimos años anteriores a la guerra, 
había comenzado una ligera progresión 
del mutuo intercambio, pero tan despro- 
porcionada con el vuelo extraordinario 
que tomaba nuestro comercio con casi 
todos los países europeos, que en el año 
1913 sólo exportábamos al vasto impe- 
rio por la suma de 3.245.869 $ oro, con- 


tra una importación de 5.933.444 $ oro; 
mientras a la pequeña Bélgica los bu- 
ques mercantes llevaron ese año pro- 
ductos por valor de 32.731.869 $ oro, 
importando artículos belgas por la suma 
de 21.953.910 $ oro. 

El principal motivo de este intercam- 
bio exiguo es el proteccionismo rígido 
que ha reinado siempre en aquel país, 
especialmente en cuanto a productos ga- 
maderos, de tal modo, que ha estado 
prohibida la exportación de carnes exó- 
ticas, cualquiera que fuese su proce- 
dencia. 

<n cuauto a productos agricolas, el 
proteccionismo se ha hecho sentir con la 
misma 1ígidez para los granos que pro- 
cedicran de países que no tienen tratado 
comercial eon el imperio, caso en que se 
halla la Argentina, pues no se ha forma- * 
lizado niaguno de los proyectos que en 
diversas épocas se hicieron. 

La introducción de cereales direct 
mente venidos de la Argentina se.inten- 
tó a menudo, realizándose «n pequeña 
escala debido a los derechos enormes 
que gravan alí nuestro articulo. 

Cuando «ulguna vez, a pesar de tales 
derechos, entraba en Austria trigo am>- 
vicano (Norte América también ha teni- 
do cerrado para sus cereales el mercado 


aastro-húngaro). inmediatamente se po- 
nía a la obra el partido agrario para 
impedir tal introducción, temiendo que 
la industria 2grícola austriaca pudiera 
ser perj: ada y con el tiempo: aniqu'- 
lada por la producción de América. 

Dicho partido llegó a solicitar del im- 
perio la prohibición absoluta de introdu- 
cir grano «xótico. 

Esta pretensión afectaba directamente 
nuestra exportación cerealista, no sin 
duda por la cxigua cantidad que anual- 
mente sujía de aquí consignada a casas 
de Viena, sino por importación indirecta 
clandestina de trigo argentino que se 
hacía por tránsito terrestre. Hablando 
de esta clase de importación, un pubii- 
cista refería que en Bohemia, por ejen:- 
plo, era dable realizarse, siempre que, 
en apariencia, esa importación provinie- 


ra de territorio alemán, porque si llegara 
por Trieste u otro puerto del Adriático, 
caería bajo los derechos más bien pro- 
hibitivos. aplicados a las procedencias; 
y es por esa razón que las casas impor- 
tadoras alemanas envían a Bohemia tri- 
gos argentinos que han>pagado derechos 
de entrada en Hamburgo y que son reci- 
bidos en Austria como mercadería ale- 
mana, la que sólo paga los derechos de 
aduana que fija el convenio austro-hún- 
garo alemán; siendo en ciertos casos, 
devueltos a los importadores en la fron- 
tera austro-alemana los derechos que 
hubiesen pagado en Hamburgo por esa 
mercadería (“primas de exportación”), y 
ya que al comerciante alemán no le con- 
yiene entonces declarar en Austria el 
verdadero origen de su mercadería, lo 
declara o falso o como de procedencia 
alemana, a fin de gozar de una tarifa 
aduanera que lo favorece, habiendo, por 
supuesto, con anterioridad ocultado el 
destino definitivo de aquel trigo a la di- 
rección geñeral de estadística. nacional, 
en Buenos Air 

Los grentios vinculados con el comer- 
cio internacional se opusieron, en Aus- 
tria, a los propósitos del partido agra- 
rio, apelando eficazmente a las razones 
obvias que señalaban como atentatoria 
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y arbitraría una prohibición legal de ín- 
troducir cereales extranjeros. Acusaron 
con violencia a los industriales agrarios 
de intentar explotar su producción a cos- 
ta de los consumidores; adujeron que la 
industria agrícola austriaca no tenía 
necesidad de recurrir, para su existencia 
y ni aun para su mayor desarrollo, a 
medidas semejantes 4 las que se propo- 
nían. Por el contrario, a cubierto de un 
monopolio injusto, el productor sólo se 
ocuparía de vender los granos al más 
alto precio posible, sin preocuparse del 
encarecimiento de la vida del pueblo y 
sin comprender las consecuencias socia- 
les de todo orden, siempre perjudicial, 
que acarreaba el encarecimiento de los 
artículos de primera necesidad. Por otra 
parte, nunca las-medidas prohibitivas 
eran útiles. Una industria que tuviese 
necesidad, para existir, de leyes atenta- 
torias contra el comercio internacional, 
sería una industria artificiosa y perjudi- 
Cial para la misma nación, desde el mo- 
mento que se privaba, a causa de ella, a 
los habitantes de esta nación, de obtener 


más fácilmente los medios de su subsis- 
tencia. En tal caso no estaban las indus- 
trias agrarias de Austria-Hungría, y po- 
dían competir con las extranjeras si los 
industriales se preocupaban de ellas por 
medios naturales, sin tratar de enrique- 
cerse con exceso a costa de la privación 
popular. 

Abundaron, en fin, en las razones ló- 
gicas que siempre tienen los partidarios 
de la libertad comercial. 

De está manera no pudo triunfar la 
propaganda que intentaba imponer en 
Austria-Hungría métodos ruinosos y dé 
otros siglos. 

Sin embargo, ac 
fluencia de los ag 
un proyecto de 
abrigó el 


debido a la in- 
no prosperó 
tratado comercial, que 
gobierno de Viena en 1908, 
entre Austria y la República Argentina, 
anterior al interesante proyecto de 191 : 
de que hablaremos m: adelante. Mucho 
se habló entonces de ese proyecto, 
gurándose que contenía cláusulas libera 
les y propicias para el desarrollo de nues- 
tro comercio con el imperio y para colo- 
carlo, ar menos, en un lo relativa- 
mente acorde con los inter de ambo. 
países. Pero luego llegó, en telegramas 
que publicaron los diarios, la noticia de 
Que los importantes asuntos que ya se 


ri 


hallaban a la orden del día en el Reichs- 
tag obligaban a aplazar lá consideración 
del proyecto. 

n embargo, por' aquella época se 
constituyó en Viena la Sociedad Austro- 
Húngara de Importación, la que tendió 
2. mejorar las transacciones comerciales 
con nuestro país, llegando a invitar al 
gobierno a entrar en negociaciones com 
la Argentina, para estipular un acuerdo 
de reciprocidad. / 

Al. mismo tiempo se establecieron 
nuevas líneas de navegación que contri- 
buyeron a que se señalasen,.en los años 
subsiguientes, cifras más halagiieñas em 
el comercio mutuo y en el sentido de 
disminuir la diferencia considerable que 
se señalaba entre el valor exiguo de la 
exportación argentina y la importación 
de artículos austriacos. 

Este cambio comenzó a operarse en 
1909. 

En 1907, todavía, mientras Austria- 
Hungría nos compraba alguna poca can- 
tidad: de cueros, fardos de lana, 63 to- 
neladas de alpiste, 9006 íd de lino, 195 
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íd de extracto de quebracho, 12-íd de 
tripas saladas, 1100 íd de huesos por 
valor de 751.974 $ oro, colocaba entre 
nosotros productos por valor de pesos 
2.394.162 oro; productos de los cuales 
he aquí la interesante liskg: 

Cebada con cáscara 25.564 kilos, mal- 
ta 11.235.340 1d, porotos 5066 íd, azú- 
car refinada 4.197.478 íd, azúcar demás 
252.400 íd, leche conden 
sca, frutas, café 1 íd, lúpulo 51.850 
íd, bizcochos y galletas, confites y dulces 
13.056 id, harina para levadura 1085 íd. 
tabaco, ciga y cigarrillos, vinos co 
litros, entrefinos 
licores mineral 
80.616 docena hilo, artículos 
de lana, lana hilada y lavada, telas de 
hilo, lana algodón, tripes cortadas, 
lgodón hilado, . manteles, repasadores, 
brines, lonas, aceites 36.030 kil nafta, 
amoniaco, buj de estearina, cola, 


vinos 


varios, 


5 íd, 
Grondorfí 


agua 


bón, pasta de made .491 kilos, po 
vo insecticida “Bufac 42 íd, 

ctos químicos, betún para cal 
1660 kilo: . materi 8, 
botones 179 cajones, abanicos, 


1 
juertes cantidades de papel variados, 
cartón y cartulina, papel para cigarrí- 
llos 6 17 kilos, calzado, pieles y cueros 
curtidos, suelas, hierro, acero, caños, rie- 
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Jes, cadenas, clavos, máquinas, alhajas 
finas, artículos de metal y vidrio, sifones 
para soda 21.000 unidades, semilla de 
alfalfa y otras 44.173 kilos, piedras para 
aafllar, botellas, frascos y tubos de vi- 
drio, pino de tea y spruce, ete. 


Proyectos de tratados-— 


El primer proyecto se hizo eb 1870, 
durante la presidencia de Sarmiento. Era 
“un tratado de amistad, comercio y na- 
vegación que, como dice D. Ricardo Pi- 
Jlado, contenía las cláusulas más anti- 
“cuadas que se conocen en este género de 
negociaciones. comenzando por declarar 
que los buques, como los ciudadanos, 
podrán transitar por las aguas y territo- 
“rios de las dos naciones, y que éstos 
"podrán permanecer y alquilar casas y 
ocupar bienes raíces, tiendas, etc., Con- 
“certando que podrán manejar sus nego- 
_cios y- hacerse substituir en ellos: por 
quienes tengan a bien, y al tenor de es- 
tas convenciones, figuran las relativas a 
la propiedad, la justicia, cónsules, bu- 
ques y comercio, al cual se asegura los 
beneficios de la nación más favorecida, 

+ exzresada en la forma de “que no se im- 
“ pondrán más altos derechos a la im- 
*“ portación O exportación que los que 
*“ se paguen o pagaren por producciones 

; “idénticas de cualquier país extran- 
*« jero”. 

Contenía 26 artículos, caleados sobre 
disposiciones útiles en otros tienipos. 

Se aprobó en el congreso nacional, 
« pero no llegaron a canjearse las ratifica- 

jones, porque se introdujeron algunas 

“modificaciones respecto de las cuales na- 
ía resolvió la cancillería de Viena. .Que- 
dó así sin, ejecución, y no se ha inten- 

i tado después llevarlo a término, porque 
sin duda las relaciones comerciales sc 
desenvuelven regularmente sin su con- 
Curso. 4 

Sobre este proyecto cuya tramitación 
infructuosa reveló muchas circunstan- 
cias de sumo interés por la po bilidad 
de proyectos futuros para encaminar con 
riás sabiduría las pertinentes gestiones: 
contiene. interesantes observaciones 


estudio de don Ricardo Pillado sobre trá-. 


tados de comercio. argentinos. 

Considera el señor Pillado las prin- 
cipales incidencias del asunto. Se ha- 
bría dicho, con motivo del proyecto, que 
la celebración del futuro tratado de eo- 
mercio con Austria-Hungría. marcaría 
los nuevos rumbos que el gobierno ar- 
«éntino pensaba dar a nuestra politica 
comercial, y que los entorpetimientos 
«que ponía Hungría para la admisión da 
nuestra principal riqueza y la actitud 
del nuevo gabinete austriaco, obligarían 
al gobierno argentino-a iniciar una po- 
titica de represalias, que terminaría con 
concesiones recíprocas. 

Se hicieron luego ciertas consideracir- 
res sobre las franquicias que débe o pue- 
«de otorgar la Argentina para consegui: 
esa admisión de “'nuéstra riqueza” y so- 
bre el principio que ella comprometería. 

Considera el autor citado que no se 
acierto bien con las razones en. que pu- 
diéfamos fundar exigencias para la ad- 
5n de nuestras.carnes en aquel país. 


como sería la iniciación de repre 
aduaneras que, según se decia, 
2n de transformarse luego en con- 
recíprocas: -primero,. porque si 
Hungría no desea adquirir nues- 
nes, está en su derecho y-nadie, 
como+ha fuera su:propio pueblo, podría 
poner óbice a esa resolución; segundo. 
porque“la carne no nuestra principal 
riquezá; mi su comercio está” en peligro. 
ñi dificultada su exportación, la que, co- 
mo es notorio, se acrecienta anualmente 
en proporciones muy acentuadas; terce- 
ró, porane la política de represalias se- 
vía siempre vituperable y perjudicial en 
muestro país que, precisamente, ha fun- 
£xdo con éxito su prestigio en el mundo 
¡pmercial, en la tesis contraria, es decir, 
en el más equitativo e igual tratamiento 
para todas las naciones; cuarto, porque 
si esa política de represalias hubiera de 
concluir, como se supone, en concesiones 
recíprocas, sería más prudente y lóxico 
comenzar por éstas, desde que es princi- 


«riores, creo que hay conveniencia en ana- 


pio incontestable que toda, guerra, aun 
la de tarifa, es deplorable y malsana. | 

Por estos motivos, no hallo medio de 
abrir opinión sobre tema tan escabroso, 
de manera que me concretaré al análi- 
sis del proyecto de tratado que, según 
parece, se ha presentado al gobierno de 
Chile por el de Austria-Hungría y que 
sería modelo para el que se nos ofrecerá 
en oportunidad. 

A primera. vista se destaca el hecho 
de que la fórmula que' ha servido para 
redactar ese proyecto está tomada de 
las más antiguas que Austria ha subs- 
cripto en el pasado, al extremo de que 
varias de sus prevenciones se hallan en 
su tratado de-1838 con la Gran Bretaña, 
especialmente en. lo relativo al tránsito 
y a la navegación, que eran explicables 
en aquella época que requería pactar 
facilidades para el comercio con las In- 
dias Occidentales y el tránsito del Elba 


y el Danubio, pues ocurrían cerca de - 


veinte años antes de que éste se decla- 
rase abierto al comercio de las naciones 
por el tratado de paz con Rusia de 1856, 

En la descripción que haré, más ade- 
lante, de cada uno de sus artículos, se 
verá que sus prescripciones no son ya 
materia de convenio entre las naciones 
de América, y que, en el caso de nuestro 
país, todas ellas han sido consagradas 
por principios constitucionales “y por, le- 
yes comunes que acuerdan a los habi- 
tantes del país, cualquiera que. seá su, 


nacionalidad, lo mismo que:a gu comer * 


cio, derechos, facilidades y hasta veh- 
tajas, tan eficaces y a veces más, que las 
sancionadas por las naciones más“ libs; / 


rales del universo. Estas cláusulas, que * tiempos más remotos y está consagrada . 


tal vez' tuvieron .su razón de sér en 
primera mitad “del siglo pasado; hay no, 
se: pactan, porque los pueblos “han' «Bo? 
lido por propia législación-y en.armonfía 
coi muf caros fmtereses, todas aquellas 
restricciones y obstáculos qué el obseu= 
rantismb de Tos'siglos pasados oponta-al 
tráfico internacional y las hacían -nece- 
saridss 1 
Sin embargo, aun cuando tal vez, bas- 
tátla para los objetos de este escrito dar: 
le término con las- eorsideraciores ante: 


lizar cada una de las cláusulas del pro- 
yecto en cuestión, dejando así elimina- 


da; para lo futuro, la- necesidad de nue--- 


vas anotaciones en casos análogos, ; 
Es+sabido que nuestro país. ha fijado 
clara y firmemente su orientación en es- 
ta matéria y que su pensamiento se ha- 
lla explícitamente formulado en el pro- 
yécto de tratado con'el reino de Bélgica, 
y así, consecuente con “ese pensamiento, 
eréo que esta sería una oportunidad pro- 
picia para hacer conocer al gobierno de 
Austria-Hungría las soluciones Ya san- 
cionádas de política comercial argentina. 
Finalmente, es a todas luces incues- 
tionable que, el hecho de subseribir la 
obligación de dar cumplimiento a la car- 
ta constitucional y las leyes, que es de- 
ber de gobierno y pueblos respetar y de- 
fender, estaría en conflicto con la“cui- 
tura y alto grado de civilización de la 
república. , > 
He aquí las observaciones que sugie 
ro el proyecto de la referencia: 4 
El artículo lo.: concierta el trata- 
miento de la nación más favorecida, pe- 
ro se divide en dos partes sin hecesidad 
y su redacción es difusa. Me parece que 
púede abreviarse, manteniendo el pensa- 
miento, como sigue: “Las altas partes 
“contratantes han convenido en que to- 
“do favor, exención, privilegio 'c inmu* 
“nidad que una delas partes contratan- 
“tes hubiera concedido” o“concedierá en: 
** 1] porvenir a los ciudadanos, comercio, 
** productos o navíos de- alguna otra 
** nación, serán extendidos a los ciuda- 
** danos, comercio, productos o navíos 
*“* de la otra parte contratante, gratuita- 
*“* mente si aquellas concesiones fueran 
“ gratuitas o por compensaciones equi- 
“* valentes si fueran condicionales.” 
“Sin embargo, las disposiciones que 
** preceden no son aplicables a los fa- 
* vores que la Argentina concediera a 
“los productos de otro estado indepen- 
** diente que forme parte del continente 
* de la América del Sur, en tanto que 


* estos favores especiales no se concedan 
*“*a un estado situado fuera de la Amé- 
** rica del Sur.” É 

El inciso 20. está comprendido en el 
anterior y puede suprimirse. .- 

El inciso 30. no es aceptable, porque 
en el caso de compromisos aduaneros fu= 
turos o presentes con otras naciones, que 
interrumpiesen el ejercicio de la cláusu- 
la de la nación más favorecida, que ed 
fundamental como doctrina y como plan 
de política comercial, sería preferible y 
correspondería denunciar el tratado, o 
no subscribirlo si se anticipara la pro- 
babilidad de aquel suceso. 

El artículo 20. establece principios 
para la reglamentación: aduanera res- 
pecto de las muestras o mercaderías que 
importen los agentes viajeros, lo que no 
puede ser materia de tratado, porque 
esos detalles de menor cuantía están al 
cargo de la dirección de aduanas, son 
aquí iguales para todas las naciones, y 
tienen «por base dar amplias facilidades 
al comercio. Como los reglamentos exis- 
tentes. no causan obstrucción, no hay 
lugar a convenios internacionales con 
tal objeto, y en la hipótesis de que al- 
guna llegara a denunciarse, se debería 
buscar su modificación por la vía co- 
rrespondiente. 


. El artículo 30. concierta la igualdad 

de los impuestos que está preceptuada 

por la constitución nacional:en su artícu- 
+ 16/16. Por esta razón 10 pueí 

como materia de tratado: 

: El artículo 40. concierta la libertad 
* del tránsito de. las mercaderias, libertad 
«que existe; en la república desde los 


por los artículos 9, 19 y 11 de la cons- 
titución nacional y. reglamentada por las 
urdenanzas de áduanas, sir que haya 
¿dado lugar a reclainos de ninguna na- 
ción. Esté. artículo”¿s “una reminiscen- 
y de los siglos. pásados, en“que los 
«transeuntes pagaban tributo al señor do 
la. .fierra. 2. 1 S 

.El- artículo 50. 
porque el trátamiientode la náción más 


tavorecido está concertado en, el artícu- 


¿Ao To: con'Ja _necesária amplithd para su 
aplicación en éste, como en todos los ca- 
sos que interesan -al comerció. 
.. El artículo 60. establece que po se de 
ficulte el:comercio co» prohibiciones de 
ninguna clase, y es inaceptable, porque 
siendo precepto constitucional 'el' libre 
tránsito y el comercio lícito, no es admi- 
sible que el gobivrno pueda violar esos 
: principios. Si alguna prohibición fuera 
decretada, ella se fundaría en motivos 
de justicia o en prevención de frandes, 

En cuanto a lo-demás del mismo ar- 
tículo debo decir: a) Que en 1a repúbli- 
ca no hay ni puede haber monopolios. 
b) Las consideraciones de seguridad pú- 
blica están por encima de todos los tra- 
tados. c) La policía veterinaria y agra- 
ria está en vigor; sin que hasta ahora 
se haya reclamado eontra ella por obs- 
trucciones al- comercio. d) Las circuns- 
tancias de guerra están regidas por las 
prácticas de las naciones civilizadas y 

- por el derechy internacional? y constitu- 
yen casos excepcionales sin necesidad de 

«ueé- el tratado lo declare. 

El artículo 7o. repite el tratamiento 
«e la nación más favorecida ya conve» 
nido en el artículo lo. No tiene, pues, 
objeto. 

En cuanto al comercio de cabotaje, co- 

+ mo la Jey-lo ha reservado para la ban- 
dera nacional, no es cazo de tratado ni 
de excepción alguna. 

Respecto al enganche de marineros y 
tratamiento de desertores, todo ello so 
: rige por reglas codificadas y universal- 

mente adoptadas, y no es 2umisible nin- 

guna ratificación ni excepción de ellas, 
por cuanto el derecho marítimo y las 
leyes comunes en vigor en la república. 
como en los países de más avanzada ci- 
vilización, prevén los casos ocurrentes 

Gientro de la soberamia nacional, y por 

tal razón no hay objeto de subseribir 

pactos internacionales de comercio obre 
esta materia. 

- Elartículo 8o0.'concierta el respeto de 

las personas y sus bienes: la igualdad 

de su tratamiento con los más favoreci- 
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de aceptarse - 


resulta redundante, 6 


dos;'.el derecho de adquirir, poseer , 
disponer de lo suyo; de ejercer actos 
civiles; de testar; ete., ete., todo lo cual 
está sancionado desde hace un siglo en 
nuestro país por las leyes, las constitu- 
ciones nacionales y provinciales y por la 
rivilización y el progreso de la república. 
No es posible pactar que se cumplirán 
esos preceptos fundamentales de nues- 
tra vida social y. política, porque hacer- 
lo importaría suponer -la posibilidad de 
que fueran violados. El artículo 20 de la 
eonstitución nacional acuerda todos esos 
derechos y algunos otros a los habitan- 
tes de la república, y el 21 los confirma 
al sancionar sus obligaciones. Así, pues, 
no cabe convención alguna a este res- 
pecto, ni ella tendría objeto. a 

El artículo Yo. es innecesario por ha- 
llarse sus propósitos comprendidos en 
los anteriores. z 

Fl artículo 10 concierta derechos y 
reconocimientos para las sociedades anó- 
nimas, que supondrían la ausencia de 
todo criterio de justicia y legislación en 
el país que subseribiera el artículo. No 
es posible admitir semejante convenio. 
La constitución nacional, artículo 14, 
acuerda a los habitantes de la repúbli. 
ca esos derechos, y el código de comer- 
cio, artículos 285, 287, 528, reglamenta 
ca la forma más liberal y adelantada el 
sistema y funcionamiento de las socie-" 
dades anónimas nacionales y extranje- 


1. B E e 
- El artículo 11 previene la exención del 
servicio militar, sancionado y reglamen- 
tado por los artículos 17, 20" y 21 de 
la. constitución nacional. E 

__El artículo 12 es una repetición de lo 
Gicho en los lo, “y. 70. SE 

El artículo 13 legisla sobre marcas 
de fábrica y patentes de'inyención. Es- 
ías cuestiones están en el país eodifica- 
das y legisladas en la:forma más com- 
pleta y ajustada a los adelafitos más re- 
cientes, y no habría razón paja consi- 
Cerarlas materia de tratados, porque és- 
tos no podrían alterar aqúellas regla- 
inentaciones, z ESSE 

Cuando, alguna nación dreyese que se 
perjudica su comercio: por esa causa, 
podría solicitar su reforma ante los po- 
deres constituidos en la forma que eo- 
rrespohde y le es permitido hacerlo. 

El artículo 14 dispone'que las partos 
contratantes se reservan concluir una 
convención consular y mientras tanto, 
establece que los agentés actuales sean 
colocados en el mismo pie que los de 
la nación más favorecida. z 

Esta cláusula. no tiene objeto, porque 
los cónsules y demás agentes de Austria- 
Hungría existen en la república desde 
hace muchos años, y no se conoce difi- 
cultad ni tratamiento diferencial que 
demande una convención de este géne- 
ro con esa dual monarquía, ni tengo co: 
nocimiento de que los agentes argenti- 
nos en aquel país hayan reclamado del 
trato que aMí reciben. ; 

El artículo 15 dispone procz2ímien- 
tos de las autoridades en casos de falle- 
cimiento de un nacional de una de los 
partes contratantes en el territorio de la 
«ctra, así como lo pertinente a la' admi- 
nistración y liquidación de las sucesio- 
nes, 

Sobre esta materia existen reglamen- 
tos y disposiciones de gobierno en vigor 
desde hace más de medio siglo, sobre las 
cuales no ha habido motivo de queja, 
y si lo hubiera, repito, sería el easo de 
promover su modificación, pero no «9 
incorporarla en este tratado de comercio. 

Los artículos 16, 17 y 18 són de forma. 

El protocolo final consigna -Aelaracio- 
nes que no son pertinentes q nuestras 
relaciones con Austria-Hungría, pues la 
parte relativa a los deréchos y facilida- 
Ces que se acuerdan a la-navegación ya 
está legislada y expresamente descripta 
en la ley de cabotaje en su artículo 20. 
y decreto reglamentario, y en cuanto a 
la protección industrial recíproca y el 
valor y derechos que se derivan de las 
marcas de fábrica, como es esta una ma- 
teria legislada, como ya se ha dicho, con 
arreglo a los más adelantados. procedi- 
mientos universales, la república no ten- 
drá para qué establecer por tratado nin- 
guna disposición al respecto, 
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6, VUANDO la corte portugue- 

sa, huyendo de Napoleón, 
> se refugió en el Brasil y 
se encontró bien ampara- 
da, por la escuadra bri- 
tánica, contra todo inten- 
to de parte del empera- 
dor, el regente D. Juan 
y sus ministros sintie- 
“ron despertar con gran 
wiolencia el nunca extinguido apetito 
portugués por la orilla izquierda del 
Río de la Plata. Ese apetito era viejo, 
contaba siglos; como que arrancaba des- 
de que el río fué descubierto. Nada sa- 
tisfechos con el límite que a sus pose- 
siones en la América del Sur ponía la 
famosa línea de Tordesillas, los portu- 
gueses jamás cesaron de empujar ese 
límite hacia el occidente, en busca de 
los ríos por los cuales podrían bajar 
hasta el Plata, “El Portugal—dice el se- 
ñor Antokolet (“Historia de la diploma- 
cia argentina”),—desde su primer es- 
tablecimiento en la América del Sur 
hasta los primeros años del siglo XIX, 
tuvo los ojos fijos en el Río de la Pla- 
ta. Sus avances sucesivos hacia las ori- 
llas de este estuario no obedecían sola- 
mente a propósitos de engrandecimien- 
to territorial, sino también A preocupa- 
ciones económicas y ál deseo de cuidar 
su propia seguridad. El Río de la Plata 
es indudablemente la llave de la Amé- 
rica del Sur. Establecerse en la orilla 
septentrional de ese rio, poseer además 
el Amazonas, era disponer de todo el 
sistema hidrográfico sudamericano, sia 
temor de que el otro ribereño pudiese 
cortar las comunicaciones rápidas y se- 
guras con Matto Grosso y otras provin- 
cias del sur. Extender las fronteras del 
Brasil hasta las orillas del rie de la 
Plata fué, pues, uno de los sueños que 
más sedujeron a la diplomacia lusita- 
na.” Para realizar ese sueño, más de 
una vez Portugal apeló tambión a las 
armas; su fortuna fué varia en sus con- 
flictos con España por esa causa; pero 
después de mucho batallar con la piu- 
ma y con la espada, en 1808 Portugal 
ho poseía una pulgada de tierra sobre 
el Plata, 


El gobierno portugués—-la reina María 
estaba loca y en su nombre goberna- 
ba como regente su hijo, el que tué 
después Juan Vi—se estableció, pues, 
en Río de Janeiro, para salvarse de Na- 
Poleón, que se había apoderado de 
Portugal. Cuando esto ocurrió, la si- 
tuación dinástica en España, diremos, 
€ra perfectamente normal. Aun no ha- 
bía tenido lugar siquiera la prime- 
Ta abdicación de Carlos 1V, provo- 
Cada por el motín de Aranjuez; pero lo 
cierto es que Portugal podía conside- 
Tarse como en estado de guerra con Es- 
Daña, en razón de la alianza de este 
País con Napoleón. El gobierno de don 
Juan, sin embargo, prefirió iniciar ne- 
Rociaciones pacíficas a fin de atraerse 
la buena voluntad de las autoridades 
Bspañolas de Buenos Aires y hacerlas 


JUAN VI,REY 


DE PORTUGAL, 
QUE, 


cooperar en su política, A este propósito 
obedeció la nota que su ministro, don 
Rodrigo de Souza Coutinho, dirigió en 
los primerus días de marzo al Cabildo de 
Buenos Aires, para ofrecer al virrtina- 
to la protección de su soberano, en vis- 
ta de que podía darse ya por sujeta la 
monarquía española a Francia. Había 
su punta de amenaza en la noia dei 
conde de Linares; pero aunque no la 
hubiera habido, ni el cabildo, ni el vi- 
rrey Liniers, que ya había manifestado 
públicamente sus recelos al saber la lle- 
gada de la corte al Brasil, ni la audien- 
cia, ni autoridad española alguna ha- 
brían aceptado la proposición portugue- 
sa. El cabildo contestó, pues, como co- 
rrespondía. La proposición misma la es- 
timaba como una ofensa inolvidable: -y 
en cuanto a la amenaza, ella no asus- 
taba a un pueblo “acostumbrado a 
arrostrar todos los peligros y hacer to- 
da clase de sacrificios en defensa de los 
sagrados derechos del. monarca, y que 
había dado ante el mundo pruebas in- 
equívocas dé lo que puede hacer el va- 
lor exaltado por la lealtad”. Y si lle- 
gaba el caso, ya se veria de lo que era 
capaz el pueblo de Buenos Aires, con 
Liniers a la cabeza. No mejor efecto 
que su comunicación oficial produjeron 
en Buenos Aires las cartas privadas 
el ministro Souza escribió a varias 
personas, y en las cuales precisaba su 
política: incitaba francamente a los bo- 
nhaerenses a separarse de España y ane- 
xarse a Portugal, prometiéndoles la 
conservación de los privilegios existen- 
tes, la exención de nuevos impuestos y 
el abandono por los ingleses de todo 
propósito de reconquista, en cambio de 
la libertad comercial. 

Detenida en su alarde protector, la 
corte de Río de Janeiro siguió una po- 
lítica amistosa, por lo menos aparen- 
temente, con el virreinato, y envió en 
misión confidencial a D. Francisco Ja- 
vier Curado. “Además de su misión de 
espionaje—dice el Sr. Pablo Groussac 
(“Santiago de Liniers”), el brigadier 
Curado traía en borrador las bases de 
un tratado de comercio entre los dos 
países, visiblemente encaminado a fa- 
vorecer la libre introducción de los pro- 
ductos ingleses por la vía del Brasil Y 
como Coincidiesen estas proposiciones 
con las transmitidas desde Río de Ja- 
neiro por el conde de Liniers, hermano 
del virrey, éste no vió sino ventajas en 
aceptar preliminares diplomáticos que, 
sin importar compromisos futuros, ale- 
jaban el conflicto presente”. A este elec- 
to, envió a Río de Janeiro a D. Lázaro 
Rivera, todo lo cual provocó las protes- 
tas del representante español ante el 
gobierno de D. Juan, pues no podía Lo- 
lerar que se tratara poco menos que eo- 
mo a gobiernos soberanos a funciona- 
rios como los virreyes que, si en lo inter- 
no tenían ampliísimas facultades, en lo 
tocante a la política exterior no tenian 
autoridad para tratar con los gobiernos 
extranjeros. 

Las noticías de los sucesos de Espa- 
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ña cambiaron de aspecto las cosas. Na- 
poleón se había apoderado de España, 
y llamado a Bayona a Carlos IV y a 
Fernando VIH, para arrancarles sendas 
abdicaciones y hacerles poner en su3 
manos la corona de Felipe H, para que 
dispusiera de ella a su antojo. El alza- 
miento inmediato del pueblo español 
contra el rey intruso, José Bonaparte, 
hermano de Napoleón, y en defensa de 
los derechos de Fernando VII, recluido 
en Valencey, y el apoyo, que pronto se 
convirtiera en alianza, del gobierno de 
Londres a las primeras Juntas de go- 
bierno organizadas en la península pa- 
ra resistir a los franceses, fueron he- 
chos capitales que tuvieron natural re- 
percusión en Río de Janeiro. El gobier- 
no de D. Juan tenía forzosamente que 
reconocer, como gobierno español, al 
que luchara contra Napoleón; y así, 
Portugal pasaba a hacer causa común 
con España, de acuerdo con el aliado 
común, la Gran Bretaña. Esta potencia, 
no podía permitir que Portugal se apo- 
derase de territorios pertenecientes a 
España; y el gobierno portugués no po- 
día proceder en forma de descontentar 
a la Gran Bretaña. Fué preciso, pues, 
que D. Juan y sus consejeros guarda- 
ran para mejor oportunidad sus Propó- 
sitos de expansión hacia el Plata. 
oportunidad no habria de tardar 
cio. 


mu- 


El carlotismo— 


Entretanto, paralelamente a la ae- 
ción politica del gobierno que bien pue- 
de llamarse ya luso-brasileño, se había 
desarrollado otro movimiento politico, 
designado por algunos historiadores con 
el nombre de “carlotismo”. 

El príncipe regente de Portugal, don 
Juan, era casado con la infanta espa- 
ñola Da. Carlota Joaquina, hermana 
mayor de Fernando VII. De esta prin- 
cesa se ha escrito mucho en mal y po- 
Co, casi nada, en el sentido de atenuar- 
lo; pero quizá entre las alabanzas hi- 
perbólicas de Saturnino Rodríguez Pe- 
ña y los conceptos asaz duros del se- 
ñor Groussac, cabe el término medio 
en que galantemente se ha quedado 
Oliveira Lima. La infanta no era feliz 
en su vida conyugal, y se vengaba de 
su marido como podía, así en lo Driva- 
do como en lo público, Ambiciosa lo 
era, indudablemente, y mucbo; con tan- 
ta más razón cuanto las cortes, en 1789. 
habian derogado la ley sálica, introdu- 
cida en España por los Borbones, dero- 
gación que ponía sus derechos a la co- 
rona inmediatamente después de los de 
sus hermanos varones. lisa resolución 
de las cortes permaneció secreta, por lo 
menos para el público, hasta que en ju- 
nio de 1808 la dió a conocer la Junta 
de Murcia, cuyo presidente era el con- 
de de Floridablanca. Hay historiadores 
que creen que la infanta, “mujer de 
temple varonil y de grandes ambicio- 
nes, soñaba con realizar la unión ibé- 
rica, en provecho suyo y de sus hijos”. 


(Villa Urrutia, “Relaciones entre Es 
ña e Inglaterra”). 

Los sucesos de España pudieron pa- 
recer a la princesa que le presentaban 
la oportunidad de acercarse, por lo me- 
nos, a la realización de su ideal, porque, 
¿qué seguridad podía haber de que Fer-= 
nando .Vil y sus hermanos los infan- 
tes Antonio y Carlos no tuvieran un fin 
trágico, sometidos como estaban a la 
voluntad del emperador, y expuestos, 
por lo menos, a un exceso de celo de 
su rvidor (1). En cuanto se im- 
puso de esos sucesos, la infanta, el 19 
de agosto de 1808, dirigió a su esposo- 
una comunicación, que firmaba también 
su sobrino el infante Pedro Carlos de 
Borbón y Braganza, en la cual decía: 
“Llenos de horror con tales atentados, 
juzgamos propio de nuestro deber el 
implorar el auxilio de Vuestra Alteza 
Real, como nuestro arrimo y protector 
natural inmediato, pidiéndole socorros 
contra la propagación de-este sistema 
usurpador, que absorbe los estados de 
Europa, unos después de otros, enpe- 
ñando a V. A. R. en favor de nuestra 
causa, para que con su poder y respetos 
nos ponga en estado (como los más in- 
mediatos deudos del rey de las E 
ñas) de poder conservar sus derechos, 
y con ellos asegurar los nuestros, com- 
binando las fuerzas portuguesas, espa- 
ñolas e inglesas para impedir a los 
franceses que con sus ejércitos practi- 
quen en América las mismas violencias 
y subversiones que ya cometieron sobre 
casi toda la extensión de Europa.” El 
príncipe regente, como era de esperar, 
aceptó la alianza que le proponia 
esposa; pero se guardó muy bien de 1 
cer, en su contestación, referencia 


al- 
guna a los derechos invocados por doña 
Carlota Joaquina como heredera even= 
tual de la corona de España. 

El mismo 19 de agosto la infanta di- 
rigió “a los fieles vasallos de Su Ma- 
jestad Católica el rey de las Españas e 


Indias” el famoso manifiesto, en que, 
en su calidad de la más próxima repre- 
sentante suya en América, deciarabz 
nulas las abdicaciones de Carlos IV y 
demás individuos de su real familia, 
declaración a la cual “deben adherirse 
todos los fieles y leales vasallos de mi 
augusto padre, en cuanto se hallen li- 
bres e independientes los representan- 
tes de mi real familia, que tienen mejor 
derecho que yo de ejercerlos (los dere- 
chos de soberano), pues que no me con- 
sidero más que una depositaria y de 
fensora de estos derechos, que quiero 


(1) Se olvidó la infanta del infan 
Francisco de Paula, su hermano menor, 
andidato un día a rey en el Río de la 


Plata. Probablemente no lo conocía. Pue- 
de ser también que tuviera sus Judas 
respecto a los derechos del infante, pues 
la voz pública decía que era hijo de Ma 
nuel Godoy. Poco después, las Cortes de: - 
conocieron los derechos de D. Francisce 
de Paula al trono, confirmando así aque» 
llos decires. , 
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conservar ilesos e inmunes de la per- 
versidad de los franceses para restituir- 
los al legal representante de la misma 
augusta familia que exista o pueda exis- 
tir independiente en la época de la paz 
general”. Como se Ye, la infanta, en 
vista de la vacancia del trono español 
(la designación de José no podía acep- 
tarla por ningún motivo), se constituia 
en guardiana, en América, de los dere- 
chos de su padre, primero (pues no re- 
conocía como legítima la abdicación de 
Carlos IV en Aranjuez) y de sus her 
manos después, al trono español, Por 
el momento, ninguna pretensión propia, 
sino la declaración .de sus derechos 
eventuales al trono, en caso de falleci- 
miento de sus hermanos. Todo ello per- 
fectamente correcto. Así se explica que 
las autoridades coloniales, en su enor- 
me mayoría, no vieran en el manifiesto 
de la infanta nada que mereciera el 
menor reproche ni inspirara la más le- 
ve desconfianza, como no fuera la firma 
de D. Fernando José de Portugal, mi- 
nistro de D. Juan, que refrendaba la de 
la infanta. Por lo demás, esa firma, 
puesta seguramente contra la voluntad 
de Da. Carlota, ¿no querría decir que el 
gobierno portugués hacía causa común 
con ella para sostener los derechos de 
los monarcas españoles en América? 
Vivía por entonces en Río de Janeiro 
D. Saturnino Rodríguez Peña, a quien 
su participación en la fuga del general 
inglés Beresford había obligado a huir 
de Buenos Aires, y que en la capital 
brasileña gozaba de una pensión que le 
pagaba el gobierno de Londres. D. Sa- 
turnino, que mantenía” relaciones epis- 
tolares con Francisco Miranda, era un 
decidido defensor de la independencia, 
y no cesaba de acechar las oportunida- 
des propicias para hacer algó en pro de 
ella, celo que era compartido por otros 
emigrados de Buenos Aires que en Río 
había. Puesto en relaciones, directas 0 
indirectas, con la infanta, y en trato 
frecuente con Presas, secretario particu- 
lar de S. A., Rodríguez Peña concibió 
la idea de independizar el virreinato del 
Río de la Plata, o la América entera si 
era posible, y constituir una monarquía, 
cuyo trono se ofrecería a Da. Carlota 
Joaquina, idea que patrocinaba el al- 


mirante inglés sir Sidney Smith, grande * 


amigo de la princesa. Qué dijo, qué le 
dijeron a D. Saturnino, no lo sabemos; 
pero sí ha legado hasta nosotros la 
carta que, persiguiendo la realización de 
sus planes, escribió a varios amigos su- 
yos de Buenos Aires y a su hermano 
Nicolás. 

Para D. Saturnino, la causa de Fer- 
nando VII estaba totalmente perdida; 
y por lo tanto, a los americanos no les 
quedaba más recurso que “decidirnos a 
lo, mayor brevedad a admitir algún go- 
bierno, o establecernos bajo un sistema 
libre, honroso y respetable, al mismo 
tiempo que heroico, viril y ventajosí- 
simo a sus habitantes”, Para ello no ha- 
bía sino que llamar a la infanta a Bue- 
nos Aires, proclamarla regente “en los 
términos que sean compatibles con la 
d idad de la una y libertad de los 
Otros, convocar cortes, proclamar la in- 
dependencia y establecer la dinastía er 
la heredera de la inmortal reina doña 
Isabel”. Y para que sus amigos supio- 
ran de quién trataba, Rodríguez Peña 
trazaba este retrato de Da. Carlota Joa- 
quina: “La señora doña Carlota, prin- 
cesa de Portugal y del Brasil e infanta 
de España, tiene una educación ilus- 
trada y: los sentimientos más heroicos. 
Esta mujer singular, y tanto que la creo 
única en su clase, me parece dispuesta 
a sacrificarlo todo por alcanzar la no- 
ble satisfacción de servir de instrumen- 
to a la felicidad de sus semejantes. 
3mposible cir hablar de esta princesa 
sin amarla; no posee una sola idea cue 
no sea generosa, y jamás dió lugar. a 
las que infunden con tanta facilidad en 
estas personas la adulación y el despo- 
tismo; en una palabra, parece prodigio- 
sa la venida de tan digna princesa; su 
educación, intenciones y demás extra- 
ordinarias circunstancias que la ador- 
han, en cuya virtud no dudo, ni ustedes 
deben dudar, que ésta sea la heroina 
que necesitamos y la que seguramente 
nos conducirá al más alto grado de fé- 
licidad.” 

El plan de Rodríguez Peña fracasó. 
»Diego Paroissien, el después tan cono 
cido médico inglés que fué amigo de 
San Martín, a quien había confiado los 
papeles para Buenos Aires, fué preso y 
procesado, y nada pudo hacer (1). Mas 
lo curioso del caso está en que las au- 
toridades españolas detuvieron a Paroi 
Fien-por aviso de la infanta. -Era que 
Da. Carlota Joaquina se había percata- 
do de que Rodríguez Peña se iba dema- 
siado lejos, a la independencia; y ella 


() Este proceso lo ha publicado 
cientemente el Museo Mitre. 
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no podía aceptar, ni aun en beneficio 
propio, una tentativa que, no solamente 
tenía por objeto disminuir los dominios 
de Fernando VII, a que eventualmen- 
te aspiraba, sino que iba contra todas 
las ideas que en lo referente al gobier- 
no de los pueblos pudiera tener. La 
princesa aspiraba, principalmente, a que 
la nombraran,regente en España; una 
regencia en América podía ponerla en 
camino de la otra; pero independencia, 
separación de las colonias de la madre 
patria, ni pensarlo. 

Posteriormente Da. Carlota se empe- 
ñó imgcho por obtener en América. al- 
guna tuación que le facilitara ¡n- 
fluir en España, o que por lo menos le 
permitiera “entremeterse, aunque sólo 
fuese con dimes y diretes, en los nego- 
cios de estado, y satisfacer_al fin sus 
anhelos de mando e intriga” (Grous- 
sac); pero nada pudo lograr, a pesar 


de que en algunas partes tuvo partida- 
rios resueltos. La política de su esposo, 
política portuguesa que despertaba in- 
vencibles recelos en criollos y españo- 
les, la oposición de lord Strangford, em- 
bajador británico en Río de Janeiro, 


dades españolas (Elío había sido nom- 
brado virrey por la regencia de España) 
de Montevideo. D. Manuel de Sarratea 
fué enviado por aquel gobierno a Río, 
con la misión de impedir dicha interven- 
ción, que aparecía un poco disfrazada de 
participación de la corte portuguesa en 
la mediación, que en Europa se gestio- 
naba, de la Gran Bretaña entre España y 
sus colonias, y que acabó por ser me- 
diación entre Buenos Aires y Montevi- 
deo. 

Desde principios de 1811 había em- 
pezado a organizarse en la frontera meri- 
dional del Brasil un ejército de observa- 
ción compuesto de dos divisiones, la 
primera nmiandada por el mariscal de 
campo Manuel Marques de Souza, y la 
segunda por el de igual grado Francisco 
Javier Curado. Tenía el mando superior. 
die esas fuerzas el capitán general de la 
provincia de San Ptdro, D. Diego de 
Souza, luego conde de Río Pardo. 

Después de una rápida y brillante 
campaña los ejércitos de Buenos Ai- 
res llegaron triunfantes a poner sitio a 
Montevideo, y la situación difícil en que 
los triunfos argentinos lo pusieron, mo- 


La infanta Carlota Joaquina 


y sobre todo la constitución de gobier- 
nos locales que, persiguiendo la inde- 
pendencia, se declaraban, por oportu- 
nismo, sostenedores de los derechos de 
Fernando VII, fueron obstáculos que la 
infanta no tenía condiciones para ven- 
cer. Después, en 1813, la restauración 
de Fernando VII concluyó con sus últi- 
mas esperanzas, si aun las tenía (2). 


La Banda Oriental— 


La Junta de mayo tuvo entre sus vis- 
tas de orden internacional la de estable- 
cer relaciones de amistad con la corte 
portuguesa, que a pesar de su alianza 
con la Gran Bretaña. había motivos para 
suponer que sería siempre un enemigo 
más o menos disimulado del nuevo es- 
tado de cosas, a cuyo amparo, además, 
habría de insistir en su pretensión de 
apoderarse de la orilla izquierda del Río 
de la Plata. Moreno, en su viaje a Lon- 
dres, que la muerte frustró, se detuvo 
en Río de Janeiro y conferenció con el 
conde de Linar pero esa conferencia 
no hizo, seguramente, cambiar a éste de 
política, pues a poco aprovechaba un 
incidente de frontera entre soldados 
para hacer etectiva la intervención por 
tuguesa en la contienda surgida entre el 
gobierno de Buenos Aires y las autori- 


(0 Buenos Aires la primera tuvo 
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nes al reconocimiento de $8 erecios 
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vió al virrey Elío, que tenía la autori- 
dad suprema de la ciudad sitiada, a 
entrar en negociaciones con los portu- 
fueses en demanda de auxilio. Fl go- 
bierno de Río de Janeiro resolvió €n- 
tonces pasar la frontera cuidando de 
prevenir al embajador español, Casa 
Toujo, que sus ejércitos no llevaban si- 
no la misión de pacificar, y que sólo 
permanecerían en el territorio ur 
yo el tiempo necesario para ello. Al pro- 
pio tiempo aconsejaba el gobierno de 
Río de Janeiro al representante de Espa- 
ña que moviera.a Elío a ofrecer une 
amuistía, eon el objeto de evitar que se 
perpetuasen odios y animosidades que 
podían hacer durar el espíritu de re- 
vuelta que se quería extinguir. 

A pesar de las protestas del embaja- 
dor español y de la oposición del inglés, 
Souza, después de enviar a Misiones una 
columna de las tres armas, al mando 
del coronel Juan de Dios Mena Barreto, 
concentró gu ejército en Bagé,. pasó la 
frontera, derrotó a las fuerz que qui- 
sieron detenerlo, y avanzó triunfante 
hasta Maldonado, En este punto lo al- 
canzó un emisario de Elío, que le pedía 
que se retirase con sus tropas, pues ha- 
bía firmado el 20 de octubre un armisti- 
cio con el gobierno de Buenos Aires. 
Souza no aceptó la petición de Elio,;y, 
obedeciendo quizá a instrucciones par- 
ticulares de su gobierno, salió de Maldo- 
nado en marzo de 1812, en dirección a 
Paysandú, infligiendo varias derrotas a 
las partidas que había levantado para 
atacarlo el caudillo oriental Artigas, que 
no había aceptado el armisticio de octu- 
bre. En vista de que Souza no se movía, 
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el Triunvirato le mandó, en abril, un 
enérgico ultimátum, en el cual le daba 
un plazo de 24 horas para que contesta= 
ra si se retiraba o no al Brasil. 

Esta situación habría tal vez precipi- 
tado sucesos que se realizaron algunos 
años después, si lord Strangford, deseoso 
de evitar complicaciones, no hubiera ob- 
tenido del príncipe regente el envío a 
Buenos Aires de un enviado portu- 
gués; Juan Rademaker, con el cual se 
pactó el 26 de mayo un armisticio. ili- 
mitado en cuya virtud deberían cesar 
les hostilidades entre las fuerzas portu- 
guesas y las del gobierno argentino, de- 
biendo aquéllas retirarse del territorio 
oriental. A mediados de junjo recibió 
Souza un parlamentario de Buenos Ai- 
res que ie cómunicó la celebración del 
armisticio, y en septiembre ya no que- 
daban soldados portugueses en aquel te- 
rritorio, fracasando así el primer in- 
tento de anexión realizado por D. Juan, 
para quien, según el vizconde de San 
Leopoldo apunta en sus anales, el ar- 
inisticio de mayo fué uno de los suce- 
sos más amargos y dolorosos de su per- 
manencia en Río de Janeiro, tanto más, 
cuanto que ese abandono forzado de una 
conquista que ya parecía realizada, y en 
las más felices condiciones, fué debido, 
no a la obra de fuerzas adversas ¡su 
periores, sino a la acción de la diplo- 
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tánico, aliado ya de España, y, más que 
todo, cuidadoso de los intereses comer- 
ciales de sus súbditos en el Plata, ame- 
nazados de grave menoscabo en caso de 
estallar la guerra entre Buenos Aires 
kío de Janeiro. e 

El armisticio de mayo era por tiempo 
ilimitado, pero no pasaron muchos años 
sin que la actitud del gobierno de Río 
de Janeiro demostrara que no había re- 
nunciado, sino transitoriamente y obli- 
gado por las circunstancias, a su tan 
querido ideal de anexión de la Banda 
Oriental, En 1816 ofreció la deseada 
oportunidad al renovado intento, que al 
fin alcanzó plena bien que transitoria 
realización, la anarquía reinante en ese 
territorio, que hacía temer al gobierno 
de Río de Janeiro por la seguridad de 
sus fronteras, en las cuales se producían 
continuos conflictos. Seguramente, más 
que esta circunstancia obró en el ánimo 
de D. Juan—que ya había sido procla- 
mado rey. por múerte de su madre y ha- 
bía elevado al Brasil a la categoría de 
reino—y de sus consejeros, el resenti- 
miento que en ellos provocó el fracaso de 
la diplomacia portuguesa en el congre- 
so de Viena, del cual no pudo obtener 
que obligara a España a devolver al Por- 
tugal Olivenza, y principalmente el an- 
helo, cada vez_más vivo, de enriquecer el 
nuevo reino con la conquista ya una vez 
tan infortunadamente perdida. 

Y preciso es, en este punto, recordar 
la labor, favorable a la política portu- 
guesa, del representante del gobierno de 
Buenos Aires en Río de Janeiro, el doc- 
tor Manuel J. García, íntimo amigo del 
conde de Barca, sucesor del conde de 
Linares. “El Dr. D. Manuel José García 
— dice Mitre—que como representante 
del gobierno de las Provincias Unidas en 
Río de Janeiro. presenciaba los sucesos 
de que hemos dado cuenta antes, y esta- 
ba en muchos de los arcanos de la polí- 
tica brasílico-portuguesa, era sin duda 
uno de los hombres más notables de su 
época. Patriota decidido, hombre de ele- 
vación moral, cabeza de inteligencia po- 
derosa nutrida con estudios serios, eseri- 
tor literario con nervio y originalidad, 
con penetración profunda para juzgar 
los hombres y las cosas, con una alta; 
moderación que nunca se desmentía, era 
un verdadero hombre de estado, que re- 
unía a estas calidades una bella y dis- 
tinguida figura, realzada por modales 
dignos y por una conversación chispeañte 
de ingenio y de amenidad. Con todas 
estas dotes naturales y adquiridas, Gar- 
cía no era, empero, un kombre de ini- 
ciativa ni de lucha. Carácter flexible, 
que se doblaba a impulso de las circuns- 
tancias, conciencia flotante que buscaba 
su equilibrio en el término medio de los 
hechos consumados o que tenían la san- 
ción de la fuerza; era más bien un hom- 
bre parlamentario que un combatiente 
revolúcionario. Sin perseverancia ni for- 
taleza para perseguir el ideal que su 
inteligencia alcanzaba y que su corazón 
bien puesto anhelaba, se dejaba dominar 
y aun postrar por los hechos brutales. 
abdicaba en presencia de ellos su libre 
albedrío y paetaba con el mal a truequo 
de obtener un bien relativo que se aleja- 
ba más a medida de las concesiones que 
a aquél hacía, acabando por ser un polí- 
tico inerte, que se veía fatalmente obli- 
gado a optar por el menor entre dos 
males, y capitulaba quizá con el peor de 
ellos. Era como un rico metal sin tem- 
ble, que sin perder sus cualidades intrin- 
secas tomaba las formas que le daban 
las presiones externas, sin oponerles más 
resistencia que la cohesión de sus molé- 
culas. Con este carácter, no se extra- 


pará que tan noble inteligencia y tan 
decidido patriota hubiese aceptado el 
vergonzoso encargo de Alvear para po- 
ner €n 1815 las Provincias Unidas bajo 
la dominación de la Inglaterra, sin eon- 
sultar el voto de los pueblos y contra- 
riándolo, misión que él procuró ennoble- 
cer hasta cierto punto, pero que, si bien 
puede ser explicada, nó puede en manera 
alguna disculparse ante la historia. Des 
engañado de que el pueblo argentino 
nada tenía que esperar de la Inglaterra, 
ni aun para aceptarlo en la condición de 
colonia. volvió sus ojos a la corte de Por- 
tugal establecida en el Brasil, y trató 
de propiciarse la buena voluntad de esta 
potencia vecina, y fundó sobre esta base 
un plan político, en el cual, creyendo ser 
vl director en cierto modo, no era sino 
1] servidor de intereses ajenos y antagó- 
nicos”.' 

Se resolvió, pues, el gobierno de Río 
ñe Janeiro a romper el armisticio de 
151 “siendo a esto antmado—dice el 
historiador brasileño Varnhagen -— por 
el propio signatario argentino del ar- 
misticio, impelido por motivos no sab: 
mos si de venganza o de mucha astuc: 
¿y a invadir el territorio de la Banda 
Oriental; pero estimó que los elementos 
militares con que contaba no eran su 
cientes para el empeño, y desde fines de 
1815, restablecida ya la paz en Europa 
y garantizada por la Gran Bretaña la in- 
tegridad de Portugal, ordenó la trasla- 
ción al Brasil de tropas portuguesas ve- 
teranas que se habían batido en las gue- 
rras contra Napoleón. En marzo del año 
siguiente llegó a Río de Janeiro un nue- 
vo contingente de esas tropas; que fue- 
ron solemnemente revistadas por el rey 
a los pocos días de llegadas, y en junio 
marcharon a Santa Catalina a reunirse 
con las que ya de antemano se habían 
acantonado alí. General en jefe del ejér- 
cito fué nombrado el general Carlos Fe- 
alerico Lecor, después vizconde de la 
Laguna, cuyas aptitudes militares y tac- 
to político han sido muy discutidos por 
los historiadores brasileños. Lecor, lle- 
vaba instrucciones en sentido de Cons- 
tituir un gobierno separado e interino 
en la Banda Oriental, proteger la justi- 
cia, inducir a los párrocos a que predi- 
casen en sentido favorable a la politica 
portuguesa. Todos los actos oficiales de- 
berían ser ejecutados en nombre del rey. 

Mientras una división al niando del 
general Curado defendía la frontera de 
Misiones, Lecor se puso en marcha ha- 
«cia Montevideo, en donde, el 20:de enero 
de 1517, fué recibido en triunfo. Más 
de tres años duró Ja porfiada resistencia 
de Artigas y sus lugartenientes, Rivera, 
Verdíún, Sotelo, Latorre, el indio An- 
dresito; pero la suerte de las armas les 
fué contraria. 

Si Artigas hubiera consentido en res- 
taurar la unión entre la Banda Oriental 
y las Provincias Unidas, y si el gobierno 
de Buenos Aires no hubiera tenido pre- 
ocupaciones tan vivas como la prepar: 
ción de la expedición a Chile y el temor 
de un ataque español vigoroso, es posi- 
ble que se hubiera resuelto a declarar lo 
guerra al de Río de Janeiro; pero aquel 
caudillo, a pesar de sus- fracasos, creía 
que el iriunfo definitivo sería suyo, y, 
movido además por su odio a los de 
Buenos Aires, desautorizó toda transac- 
ción que tuviera como base-la unión, y 
tomó violentas medidas de hostilidad 
contra el gobierno, de las Provincias 
Unidas, el cual, ganado poco a poco a 
sus opiniones por el Dr. García y. eontra- 
riando no poco a la opinión pública, dejó 
que se desarrollara sin tomar una acti- 
tud francamente definida el proceso de 
ía anexión de lá Banda Oriental a la 
monarquía luso-brasileña, que la anar- 
quía del año 20 con sus lamentables 
consecuencias de todo orden impidió des- 
pués evitar. 

La lucha continuó, pues, durante tres 
áños más, porfiada y eruenta, sin que ai- 
gunos pequeños triunfos obtenidos por 
Artigas o sus lugartenientes fueran obra 
a eyitar el resultado final y decisivo, 
que fué la derrota de aquel caudillo en 
Tacuarembó, en enero de 1820, que le 
obligó a abandonar definitivamente el 
territorio de la Banda Oriental. Artigas, 
vencido asimismo en la Argentina, adon- 
«de había traido también sus aspiracio- 
ues políticas y su espíritu de caudillo, 
hubo de pedir refugio al doctor Francia, 
dictador del Paraguay, que lo internó 
en Curuguayty, en donde murió a muy 
avanzada edad. Después de Tacuarembó, 
Fructuoso Rivera, uno de los más es- 
forzados jefes de Artigas, desconoció su 
autoridad, y entró en tratos con el ge- 
neral Lecor, al cual se sometió median- 
te la condición de que se le reconocieze 
en el ejército portugués el grado de 
¿eneral y se le diera el mando de un 
cuerpo - compuesto exclusivamente de 
orientales. Otros jefes siguieron el ejeni- 
blo de Rivera; los portugueses persi- 
guieron sin descanso a las pocas guerri- 
llas que aun quedaban en armas, en los 
campos, y cuando tcdo el territorio que- 


«tevideo 


dó dorinado por sus-rmas, Lecor, obe- 
deciendo instrucciones de su gobierno, 
conyocó, en 1821, una asamblea encar- 
gada de decidir la suerte definitiva del 
país. Los diputados y el cabildo de Mon- 
reunieron, y después de lar- 
205 y apasionados Ccbautes acerca de lo 
que debía hacerse, se acordó, por mayo- 
ría de votos, ea julio de aquel año, que 
la Banda Oriental pasase a formar par- 
te de la monarquía portuguesa, incorpo- 
wándos* al réino uuiao de Portuga 
Brasil y Algarbes, con la denominación 
de Estado Cisplatino. Según el acia de 
anexión, deberían conservatse los usos 
y leyes locales y aplicarse la constitu- 
ción del reino en lo que no fuese con- 
traria a ellos, 

La circunstancia de haberse realiza- 
do aquella elección y ese acuerdo es- 
tando. el país dominado por las armas 
extranjeras, y la escasa dosis de inde- 
pendencia de los diputados y miembros 
del cabildo. que lo tomaron, muchos de 
los cuales eran funcionarios: públicos o 
habían recibido gracias de la corte de 
Río de Janeiro, hacían, sin duda, hasta 
cierto punto írrito el título que la nto- 


tus clarividentes de Buenos Aires y de 
Río de Janeiro no pudieron dejar de ver 
que la guerra era inevitable, dentro de 
mayor o menor plazo. La anexión de la 
Banda Oriental al Reino Unido era un 
golpe decisivo, mortal, que se daba al 
pensamiento de reconstituir el virreinato 
de la Plata, que—escribe da Cunha—- 
es hasta hoy el ideal predominante del 
patriotismo argentino. El golpe tendrá 
enérgica respuesta, pero el ideal de la 
jeconstrucción del virreinato se hará, 
desde entonces, cada día más irreali- 
zable. 

Pero D. Juan VI y sus ministros y la 
cpinión general del Reino Unido tu- 
vieron la satisfacción de ver realizado 
su ideal más acariciado, que les com- 
pensaba la pérdida de Olivenza y de Ca- 
yena, que en 1817 se habían visto obli- 
gados a devolver a los franceses, en vir= 
tud de un acuerdo del congreso de Vie- 
na. La diplomacia portuguesa hizo pro- 
digios de ductilidad, de paciencia y de 
inteligencia, para impedir que la inter- 
vención de las potencias europeas con- 
trariase sus planes, Mientras temió que 
España pudiera recurrir a la fuerza para 
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quía brasileño-portuguesa adquiría 
asi sobre la Banda Oriental convertida 
en Estado Cisplatino; pero no por eso 
puede dejarse de reconocer que, por lo 
menos entre los habitantes de Montevi- 
deo y de Jas ciudades más importantes, 
debía de haber muchas gentes que, co- 
mo dice el general Mitre, prefirieran el 
yugo blando del extranjero al del tirano 
(Artigas) y de los tiranuelos que los 
atormentaban. El país estaba devastado; 
la población había disminuído en pro- 
porciones aterradoras. Montevideo se 
hallaba convertida en una triste y po- 
bre aldea, cuyos suburbios eran sólo 
montones de calcinadas y desoladas rui- 
nas. Armitage mismo, poco favorable a 
la política portuguesa, reconoce que el 
acuerdo de anexión-no pareció encontrar 
visible oposición de parte de los habi- 
tantes. “Agotados por la guerra civil— 
dice, —abandonados por sus compatrio- 
tas republicanos, estimándose demas: 
do débiles para mantener su propia in- 
dependencia, y aterrados por las fac- 
ciones hostiles, aun el gobierno extran- 
jero parecía preferible a la perpetua 
anarquía”. En Buenos Aires, en donde 
ya gobernaban otros hombres, la noticia 


de la anexión provocó enérgica protesta; - 


pero no se tenían elementos suficientes 
para hacerla práctica (1). Y los espíri- 


(1) El 2 de julio de 1821, el goberna- 
dor de Buenos Aires, D. Martín Rodríguez, 
pasó a los demás gobernadores una nota 
en que después de exponer la política luso- 
brasileña en 18 Banda Oriental concluía 
úijciendo: «Con estos antecedentes, que a 


recuperar la Banda Oriental, la corte de 
Río de Janeiro se abstuvo de dar a la 
ocupación el carácter de incorporación 
definitiva, a, que no se resolvió sino en 
1821, euando la revolución del año an- 
terior había desvanecido el peligro es- 
pañol. Inglaterra, más por dar satisfae- 
ción a España que por convencimiento, 
pues más le conyenía que Montevideo 
estuviese en poder del portugués que 
del español, liegó a amenazar a don 
Juan VI con declarar caduco su com- 
promiso de garantizar la integridad de 
Portugal; todos los gobiernos europeos 
apoyaron a España en sus gestiones de 
reivindicación de Montevideo; pero el 
gobierno de Río de Janeiro no soltó la 
presa, hasta que el tiempo y los hechos la 


la verdad han sorprendido demasiado 
este gobierno, sia embargo del convenc 
miento en que mucho tiempo hace que 
está de la mala fe que preside a las opera- 
ciones de la corte vecina, instruyó los 
representantes de la província, proponién= 
doles los pasos que en su concepto debían 
darse en tan difícil eoyuntura, para que 
cuando no pudiera desbaratarse'al pronto 
y por las vías convenientes una cómbina- 
ción tan perniciosa a los intere de todo 
el continente, al menos sirviera para ense- 
ñar al gabinete del Brasil que estos pue- 
blos no sólo reprobaban sú conducta ins 
diosa, sino también que no perderían oca- 
sión en resistirla hasta Con las armas en la 
mano, cumpliendo con sus votós de con- 
servar íntegro el territorio _v con indepen- 
dencia de España y de todo otro poder 
extranjero, 

«Con la anuencia, pues, y con el consen- 


confirmaron en su poder, Y D. Juan 
VI murió sin el dolor de verla nueva y 


ya definitivamente perdida. 
E 
El reconocimiento— 


Cuando se proclamó la anexión de la 
Banda Oriental al Reino Unido, ya don 
Juan VI no se encontraba en Río de 
Janeiro, pues a fines de abril se había 
embarcado para Lisboa, dejando a su 
hijo Pedro, que después fué el empera= 
dor Pédro I, como regente en el Brasil; 
pero antes de partir quiso dar a Buenos 
Aires una prenda de buena voluntad, 
y con ese objeto, y sirviendo naturai- 
mente su política anexionista, resolvió 
reconocer la independencia de las Pro- 
vincias Unidas, para lo cúal hizo que su 
ministro de relaciones exteriores, Sil- 
vestre Pinheiro Ferreira, dirigiera la si 
guiente comunicación al gobernador de 
Buenos Aires, general D.-Martín Rodri- 
guez: 

“Ilmo. Exemo. señor: Aunque S. M. F. 
el rey mi amo haya deseado en todo 
tiempo mantener relaciones de la más es- 
trecha amistad con los pueblos circun- 
vecinos de e reino del Brasil, entre 
los cuales las proyincias de Buenos Aires 
ocupan incontestablemente el primer lu- 
gar, ha acontecido que, por un concurso 
fatal de circunstanei así dentro como 
fuera de los dos país y principalmente 
por la vacilante política de los estados 
de la Europa, no haya podido S. M. F. 
manifestar antes de la presente época 
ioda la extensión de sus miras liberales, 
con que de muchos años a esta parte 
estaba premeditando establecer sobre las 
fases ineoncusas de una sana ¡olítica y 
sobre inmutable relación de los intereses 
de ambas nacion: enlaces de comercio, 
de alianza y de amistad, que pudiesen 
asegurar a los ciudadanos de una y otra 
parte. el perpetuo goce de aquella paz 
que constituye el principal objeto de los 
deseos de la masa general del pueblo 
entre todas Jas naciones. 


es 


““Penetrado de esta verdad y pers 
áiido el rey de que no es lícito a nin 
gobierno contestar la legitimidad de otro, 
cuya existencia como tal es comprobada 
con el hecho de la obediencia de log 
pueblos, sólo esperaba una coyuntura 
tal como la presente, que parece demos- 
trativa de la unión de todas las volun 
tades en torno del gobierno de ese es- 
tado, para abrir con él aquellas rela- 
ciones externas de gobierno a gobierno, 
generalmente recibidas y practicada 
tre todas las naciones e 
biendo acontecido además el concurrir 
1 misma coyuntura aquel 
ncias que el rey, 
o del Portugal 
lo como 
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s tiempo el establecimiento de las 
relaciones de armonía y amistad de los 
pueblos del Brasil con sus circunvecinos 
En conformidad de estos principios es 
que S. M. tuyo por bien nombrar por sí 
agente cerca de ese gobierno al $ 


al señor 
D. Juan Manuel do Figueiredo, autori 
zándolo, como lo at por vía de esta 
mi caría credencial. para olicitar y pro- 


mover todos los ii 


ere del comercio 
y de la corona mientras no se le expida 
por lo que toca a su calidad de cónsul 
su carta patente en forma, en razón de 
la premura del tiempo. 

“Las instrucciones que él leya para 


a, para 
ejerce” cerca del gobierno de esa pro 
vincia su importante empleo, son de pro 
curar persuadir, por todos los med 


de aserción y de hecho. que los habi 
tantes de ella serán tratados en sus es 
dos con todas las consideraciones que ex 
ellos gozan todas las otras naciones, y 
que de ahora en adelante los agentes, 
así comerciales como diplom 


1 K ticos, de 
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rte de Y % con la 
plena confianza ntidad 


intereses y sentimien 
viderand 


que V. $. cón- 


Ji inminencia «ler peligro que 
nmon territori 

se inf l sistema y 
lamen "mino «ue 

suerificic los honrados 

la causa de su independencia, se comy 
méterá pública y solemnemente, como des- 


de luego se comp 


note y lo declara este 
auxiliar en todo 
1 operación en que por 
$ se CONvVenga para sos- 
tener hasta el último extremo la integridad 
le todo el te dio del estado y resistir 
las intenciones que manifiesta el Brasil en 
Gesmembrarlo, en la firme persuasión que 
ese gobierno, ha de protestar contra ella 
tan juego que llegue a su noticia del moda 
spondiente, y de que con esta misma 
invita a la formación de un pacto 
nio igual a la República del Para» 
al estado de Chile y gobierno de 
Firme.» 


Mempo cu 


todas las 
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¡por esta corte con todas las horras, Con- 
sideraciones- y créditos, que por el dere- 
echo general de gentes acostumbran serlo 
los correspondientes ministros y agentes 
de los supremos gobiernos de los put- 
blos. Después de esta primera y gene- 

rosa recomendación, tiene por fnstrue- 
ciones. el Sr. Figueiredo hacer todos los 
esfuerzos pare que este ejemplo de li- 
beralidad, con que S. M. F., por el hecho 

+ ge la autoridad ejercida por ese gobiern Dd» 

sobre las respectivas provincias, no hesi- 

ta en reconocer su independencia, pro- 
duzca el deseable efecto de mutuo reco: 
nocimiento para con los demás estados 

«<ireunvecinos, que de facto se hallan es- 

tablecidos, instalados y obedecidos por 

* dos respectivos pueblos, cualquiera que 
pueda ser la fuerza O la grandeza de 
cada uno de ellos. Llevando al grado de 
su mayor extensión estos sentimientos 
de sagrado respeto, de que siempre se 
hallan animados los gobiernos y los puse- 
blos unos para con otros, ha mandado 
S. M. F. expedir sus reales órdenes e 
instrucciones al barón de la Laguna, 38- 
neral en jeíe de los ejércitos de ocupa- 
ción de la Banda Oriental, a fin de que, 
haciendo congregar en la ciudad de Mon- 
tevideo cortes generales de todo el terri- 
torio, elegidas y nombradas de la maá- 
nera más libre y popular, éstas hayan 
de escoger, sin la menor sombra de 
coacción ni sugestión, la forma de g0- 
bierno y constitución que de ahora en 
adelante se persuadan de ser la más apro- 
piada a sus cireunstancias. 

“Una vez escogida por aquellas cortes, 
su independencia del reino del Brasil, 
o sea para avenirse a algún otro estado, 
eualquiera que él pueda ser, están da- 
das las órdenes a las autoridades portu- 
guesas, tanto civiles como militares, pa- 
ra que hagan inmediatamente la entrega 
de sus comandos y sus jurisdicciones a 
las correspondientes nombradas por las 
referidas cortes del nuevo estado, y que 
se retiren para dentro de la frontera de 
este reino del Brasil, con la formal y 
más solemne promesa de"parte de S. M. 
que jamás sus ejércitos pasarán esta 
visoria, mientras aquellos pueblos man- 
tuviesen la actitud de paz y buena ve- 
eindad, a cuya sombra únicamente puo- 
den prosperar la agricultura y la indus- 
tria, cuya prosperidad hace el principal 
objeto de sus paternales cuidados. Séa: 
me lícito añadir que tan lejos de que ci 
gobierno de S. M. se sienta dispuesto 
a la bárbara satisfacción de los que se 
regocijan de las disensiones entre los 
pueblos cireunvecinos, como si el reci- 
proco enflaquecimiento de éstos equiva- 
liese a un aumento de fuerza absoluta 
de ellos, verá en todo tiempo con grande 
amargura, que los estados de este bello 
continente se intenten despedazar unos a 
otros, como se ha practicado hasta ahora 
¿esgraciadamente. 

“Las armas de S. M. F. jamás toma- 
rán parte en semejantes riñas, pero no 
pudiendo este gobierno ser indiferent> 
al ver en la proximidad de sus fronter 
la incalculable alternativa de victorias 
y desastres, se verá a su pesar en la dura 
necesidad de distraer de las artes y! 
labranza un proporcionado número de 
brazos, sin otro fin que ei de asegurar 
al resto de la nación el sosegado empleo 
de su industria, y que no puede dejar de 
traer consigo inquietudes y gastos a car- 
go del comercio de aquellos que hubiesen 
dado origen a estos violentos pasos. 

“Espera, por tanto, S. M. que los go- 
.biernos de las provincias del Río de la 
Plata se hallen animados del mismo es- 
píritu de conciliación y de paz, que ha 


dictado a su real corazón este prime: * 


paso de relaciones políticas leales y fran- 
cas, que se gloria de haber dado ejemplo 
a todos los gobiernos de uno y otro he- 
misferio. 

“Yo puedo-asegurar a V. E. que me 
reputo por muy feliz de ser el órgano de 
la expresión de estos generosos senii- 
mientos de S. M., así como tendré tam- 
bién por venturosas todas las ocasiones 
qué se me ofrezcan de poder consolidar 
los vínculos de amistad de ambas nacio- 
nes. 


“Dios guarde a V. E. muchos añ: 
Río de Janeiro, a 16 de abril de 182 
Silvestre Pinheiro  Ferreyra.—Ministro 
secretario de estado de los negocios ex- 
tranjeros y de la guerra.-—Señor gobe - 
nador y capitán general de la provincia 
de Buenos Aires.” 

Esta comunicación, solemnemente en- 
tregada el 28 de mayo, no calmó, como 
se ha visto, las inquietudes de Buenos 
Aires; pero al año siguiente, proclaraa- 
da eh septiembre de 1822 la indepen- 
«encía del imperio del Brasil, éste tomó 
el puesfo del Portugal en esas inguietu- 
des, que habrian de hacer crisis en la 
guerra de 1826 (1), 


(1) Una 
perdió -de y 
da Plata; 


oa, D. Juan VÍ, n> 
i del Río de 
la siguiente 


Esta ley permaneció secreta hasta 
1823, en que se autorizó su publicación 
con motivo de la legada de los comisio- 
nados españoles Pereira y La Robla. 


Rela f 


mes posteriores — 


La historia de las relaciones diplomí- 
ticas entre el Portugal y la República 
Argentina, después del reconocimiento 
de la independencia y de la constitución 
«el imperio del Brasil, no ofrece sino 
muy pocos incidentes que, por lo demás, 
nunca contribuyeron a debilitar la cor- 
dialidad de- dichas relaciones. Durante 
la tiranía, un ministro portugués fué 
víctima de un atentado de caracter per- 
sonal, que fué severamente castiga- 
do (2). 

Muchos años después, en 1863, a los 
siete meses de haberse hecho cargo de 
la presidencia de la república el gene- 
ral Mitre, los rerresentantes de Po 
1zel, la Graz Bretaña, Francia e jta- 
lia, pasaron al Dr. Rufino de Elizalie, 
ministro de relaciones exteriores, una 
nota colectiva, fechada el 13 de may», 
con el objeto de solicitar del gobier- 
no argentino que diera seguridad “de 
que tiene la firme resolución de per- 
sistir en la neutralidad (en- la guer:: 
civil de la República Oriental) que des- 
de el principio de la lucha ha declarado 
observar, y de no permitir acto alguno, 
vomo pasaje de hombres armados pa 
reunirse al general Flores, ni otros he 
vhos que por su naturaleza siguieren 
sus movimientos y que hacen esa ner 
tralidad menos eficaz”. Al día siguient 
el general dictó un decreto para que se 
devolviera a los diplomáticos firman- 
tes su nota original. “Esa "nota, decía 
el Dr. Elizalde al' representante portu- 
gués al comunicarle el decreto del p 
sidente, no ha podido ser considerada 
por el gobierno argentino sino como 
un agravio que se le infiere gratuita- 
mente a su dignidad, y como un afa- 
que injustificado a la soberanía del pais 
que represento. Se ha visto colocado 
en la dura necesidad de no poderse dar 
por recibido de esa nota, y el infr 
cripto tiene que devolverla, haciendo 
presente a S. E. el señor ministro, que 
ará otro tanto con toda nota que se 12 
,C“irija de igual naturaleza y tomaré las 
medidas que sean requeridas para <al- 

var su dignidad y los derechos de su 
país, y obtener las reparaciones que le 
sean debidas”. Contestaron los cuatro 
diplomáticos, en otra nota colectiva, quo 
no aceptaban las apreciaciones del doe- 
tor Elizalde, que no encontraban en su 
conducta falta alguna de respeto ai go- 

bierno argentino y que la someterían a 

sus respectivos gobiernos. 

Algunos meses después, el represen- 
tante portugués oficiaba al Dr. Elizalde 
para comunicarle que su gobierno ha- 
via aprobado su conducta. El Dr. Eli- 
7alde, por su parte, insistió en que ten- 
dría que proceder del mismo modo si 
“tesgraciadamente un incidente de igual 
naturaleza Megase a suceder, 


El caso del Pepito Donato— 


Otro incidente digno de nota ocuirió 
mucho después, en 1894. En marzo 
de ese año llegaron a Buenos Aires los 


ley dictada por la: Junta de repr 
de Buenos Aires, en maye de 14 

“Habiendo recibido la honorable Ju: 
por el ministerio de goberno 


tantes 


7 relaciones 
exteriores la carta confidencial del primor 
inistro de estado, de S. M. F. fecha en 
hoa a tres de noviembre, dirigida ni de 
de este gobierno, que le fuá 


transmitida p: 


1 barón de la Lag 


otra de remisión del del próximo po- 
sado; ha conferido en sesiones q 12 
*Fwsbre. los particulares que contiene 
detención que de sí demanda, y 
tud ha acordado“y decreta los sigajentes 
artícu 
“Art. lo. Queda reconocido. el principio 
de- que, es subversivo de todo déresho e! 
intento de destruir las constituciónes y 
sobierno- que. no emañen de la voluntad 
espontánea de aquellos que por privi 
an exclusivamente Aute 
ro dejar de hacer justici 
Queda autorizado el 
para negociar en sostén de 
la alianza defensiva que indica 
ministro de estado de S. M.-F. en sa co- 
municación confidencial de 3 de noviembre 
del « óximo pasado al m - 
ciond. 
. El gobieino, arrég - 


Hminares (entre los que es pre 
mente la upaejón de la Banda Or 
tal) dará cuenta a la Representación para 
obtener el lleno de autoridad que demanle 
y ratificación ¡el tratado 
(2). Cube recordar aquí el episodio ds 


la iquina infernal enviada a Rosas, en 
1841, como de parte del cónsul poriugués 
en Montevideo. La máquina no estalló, y 
pronto se descubrió que aquel cónsul nada 
había tenido que ver en el ihiento, 


buques de la armada portuguesa Min- 
dello y Alfonso de Alburquerque, que 
tenían a bordo algunos revolucionarios 
brasileños, que con su jefe, el almiran- 
te Saldanha da Gama, se habian asila- 
do en ellos en Rio de Janeiro. Puestos 
en cuarentena esos buques, sus coman- 
dantes, alegando compromisos contrai- 
dos con el gobierno del Brasil, se opu- 
sieron a que los refugiados fueran des- 
embarcados en Martin García, por lo 
cual se les ordenó que salieran de aguas 
argentinas, pues aquella oposición con- 
tradecia las órdenes expedidas por la 
autoridad sanitaria. El 9 de abril el Al- 
Yonso de Alburquerque cargaba carbón 
fiel pailebote argentino Pepito Donato, 
que no llevaba bandera, cuando de pron- 
to ocho de los refugiados atropellaron 
la guardia que los custodiaba y saltaron 
al pailebote, cuyas amarras fueron eor- 
tadas, yendo la embarcación a fondear 
a una milla de distancia. El comandan- 
te'del buque portugués hizo entonces 
bajar un bote, lo tripuló con gente ar- 
mada e hizo sacar a los refugiados del 
Pepito Donato. 

El hecho motivó una reclamación del 
gobierno argentino, que dió ocasión a 
un cambio de notas entre el ministro de 
relaciones exteriores, Dr. Eduardo Cos- 
ta, y el vizconde de Faría, encargado de 
negocios de Portugal. El Dr. Costa sos- 
tenía que había habido violación de la 
soberanía argentina; y el vizconde en- 
tendía que tal violación no existia, en 
lo cual estaba de acuerdo con el procu- 
imdor_ general de la nación, Dr. Sabi- 
viano Kier, que opinó en el sentido de 
que “reconociendo el privilegio de la 
extraterritorialidad del buque de gue- 
rra, debe reconocerse que los actos con- 
secuentes ejercitados a. bordo de las na- 
ves de su dependencia para la aprehen- 
sión de los evadidos, no ofenden la jus- 
cia territorial”. É 
A pesar de esa opinión del procurador 
general de la nación, el Dr. Costa insis- 
tió en la reclamación, porque, a su jui- 
cio, “era deber de la oficialidad del Al- 
burquerque impedir que los refugiados 
burlasen el asilo; pero una vez que ha- 
bían salido de su bordo, sólo. podian 
obligarlos a volver ocurriendo a las 


“autoridades argentinas, al amparo de 


cuyas leyes se encontraban”. A lo cual 
el vizconde Faría replicaba que, “aun 
cuando el pailebote estuviese matricu- 
Tado en el registro argentino, no teniez- 
do bandera alguna enarbolada, y €s- 
tando, por consentimiento de su dueño, 
al servicio y a las órdenes de las corbe- 
tas portuguesas, no podía, sin apurar la 
argumentación, llamarse (el paileboto) 
territorio argentino, pues la matricula 
apenas si tiene un fin policial para los 
servicios de comercio y nada más”. En 
cugnto a intención de ofender a la na- 
ción argentina, ni la más remota. 
Entretanto, los refugiados brasileños 
se habían fugado ' definitivamente, de 
manera que la discusión carecía de fin 
práctico; y como ni el Dr. Costa ni el 
vizconde parecian dispuestos a dejarse 
convencer, el diplomático portugués pu- 
so fin a la discusión en la siguiente for- 
ma: “Mientras tanto—decía en su últi- 
ta, —si en vista de cualquiera dis- 
n, que yo. ignore, de las leyes de 
país, puede considerarse territorio 
argentino el pailebote Pepito Donato, en 
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las condiciones especialisimas en que se 
encontraba al servicio de las Corbetag 
portuguesas, dada la insistencia de Y. E, 
en la opinión contraria a la mía, sólo 
me resta declarar a V. E. que el go- 
bierno portugués, lamentando sineera- 
mente este incidente, no tendría incon= 
yeniente en ofrecer al gobierno argentiz 
no las explicaciones que la naturaleza 
del caso requiere, pues que nunca fué 
ni pudo ser la intención del gobierno 
de S. M., ni la de los oficiales portu- 
gueses, desconocer un solo momento la 
soberanía territorial de una nación con 
la que Portugal mantiene tan antiguas 
y cordiales relaciones de amistad, que 
es su deseo conservar y estrechar cada 
vez más.” Y el Dr. Costa respondió: 
“En vista de declaración tan explícita 
y amistosa, el señor presidente me en 
carga diga al señor encargado de ne- 
gocios que, no encontrando tampoco po: 
su parte, conveniencia en continuar una 
discusión que no conduciría a objeto 
práctico alguno, acepta gustoso las ex- 
plicaciones que se ha servido S. S. dar= 
le a nombre del gobierno de S. M. F., y 
se felicita de que haya, de esta manera, 
terminado este incidente, cual corres- 
pondía a las cordiales relaciones que 
han existido siempre entre la nación 
portuguesa y la Argentina, y que esperz 
y es su deseo continuar simpre inaltera- 
bles.” A 

Veintidós años van corridos desde el 
incidente del Pepito Donato, y las rela- 
ciones entre Portugal y la República 
Argentina no han encontrado sino mo- 


«tivos para hacerse más y más amistosas. 


Proclamada en 1910 la república por- 
tuguesa, fué reconocida .por el gobierno 
argentino sin tardanza. El primer repre- 
sentante de la nueva república, coronel 
Apel Acaccio d'Almeida Boteino, dijo, 
en la ceremonia de su recepción oficial 
por el presidente de la república, lo si- 
guiente: “Considérome feliz y me con- 
gratulo vivamente por haber sido Hama- 
do a desempeñar mis funciones ante el 
gobierno de una nación a la que nos 
ligan íntimas afinidades antiguas; afi- 
nidades de raza, de cultura y de pro= 
greso, que lógicamente se acentuarán 
ahora que los dos pueblos republicanos 
coinciden en un ideal común. Esta ignal- 
dad de regímenes en las repúblicas ar- 
gentina y portuguesa ha anulado mo- 
ralmente la distancia enorme que geo- 
gráficamente nos separa, y me esforzaré 
en ser, aquí, el intérprete fiel y deli- 
«ado de los sentimientos de solidaria 
amistad del pueblo portugués hacia el 
vuestro, C(mreñándome en estrechar los 
sazos de fraternidad intelectual y mutuo 
interés económico que nuestras respec- 
tivás condiciones sociales aconsejan y 
(que ante el criterio moderno son la me- 
jor garantía de la feiicidad de los pue- 
blos.”” Y el presidente, Dr. Roque Sáenz 
Peña, contestó: “Mantener la paz, afian- 
zar la amistad, propender al comercio 
entre dos pueblos libres que tienen co- 
munidad de razas y de ideales, es el no- 
ble programa de acción que acabáis de 
diseñar. Su realización ha de seros fácil, 
por cuanto las. bases sobre las que ha- 
béis de desarrollarlo no pueden ser más 
los vínculos de todó género entre nues- 
sólidas: los sentimientos simpáticos y 
tros dos pueblos son viejos como su 


mutua existencia.” 
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£a colectividad portuguesa 


La “emigración portuguesa, que ha 
sido durante mucho tiempo la causa 
física y moral del enflaquecimiento de 
la nacionalidad portuguesa, fué a prin- 
cipios del siglo XIX un problema serio 
para Portugal. 

Ya en el año de 1867 el consejero 
Mendes Leal sostenía en las columnas 
de un diario de Lisboa, “A America 
la conveniencia de encauzar la corrien- 
te emigratoria portuguesa hacia las re- 
giones americanas y africanas y reve- 
laba que. sobre una población de tr 
y medio millones de habitantes, Por- 
tugal daba, en el término de 1855 al 
65, la enorme cifra de 83.324 emigre 
dos, regularmente salidos por los puer- 
tos lusitanos. 

La prédica favorable a estos países 
se radicó en el parlamento y fué du- 
rante largo tiempo objeto de ext as. 
discusiones- periodisticas. 

La propaganda, pues, influía con to- 
da eficacia en estimular la partida de 
los portugueses hacia América, adqui- 
riendo tal incremento que la emigra- 
ción clandestina alcanzó cifras no ima- 
ginables. En diciembre de 1860 era tal, 
que en Funchal casi faltaban brazos 


para lo más necesario de la ciudad, y 
hacian negociaciones 


las autoridades 


escandalosas para permitir la salida 
del emigrante, al que cobraban un fic= 
ticio derecho de una libra esterlina. 
Recorriendo los comentarios de la 
época se advierten las explotaciones 
que se hacían aprovechando el delirio 
emigratorio que había invadido a Por- 
tugal. y sus islas, dando lugar-a vias 
jes en condiciones miserables. 
S La” desorientación político - adminis. 
trativa obligó a que se. estimulase, se 
protegiese y se aconsejase la emigra: 
ción, pidiéndose la- formación de aso- 
ciaciones encargadas de promoverla Y 
la organización de sociedades de bene- 
ficencia y caridad, destinadas al auxi- 
lio y amparo de las mujeres portugue- 
s que quisieran emigrar. 
No podía ser más considerable la 
corriente emigratoria lusitana. Sin em- 
bargo, el Río de la Plata no consiguió 


¿Atraert> 


La igualdad de idioma, de raza y de 
costumbres deteníala necesariamente en 
el Brasil, o la arrastraba al Frica pala 
_Ttuguesa, de donde se. hacian narracio- 
nes fabulosas, de fortunas hechas com 


* maravillosa facilidad. — z 


Los países del Plata, por otra parte, 
aparecían envueltos en nebulosas y obs- 
curidades, suficientes para detener toda 


acercamiento y quitar toda atracción a 
los argonautas del oeste ibérico. 

Uniase a estas dificultades una Ya- 
zón de carácter patriótico: el recueido 
de las diferencias y rivalidades hispano- 
portuguesas, nacidas en 1 
anientos y en las grandes conquistas. 

El emigrado portugués debia enton- 
ces seguir la ruta fijada por la propa- 
ganda, las menores dificultades y pot! 
su patriotismo. 

¡ Y el imán fué el Brasil. , 

Los progresos realizados por la Ar- 
zentina y el afianzamiento de su crédi- 
to externo, que ha llévado a todas par- 
tes detalles de su vida y condiciones 
de trabajo, no ha conseguido, sin em- 
bargo, imponerse al emigrante lusitano. 

Es así cómo en el primer centenario 
de la jura de nuestra independencia la 
colonia fija es de 9000 portugneses Tá- 
dicados en Buenos Aires y unos $00% 
dispersos en el interior, 

. Los inmigrantes portugueses son cu 
su casi totalidad labriegos fuertes, pa- 
cientes y sufridos. 

Poco numerosa es la cifra de los qu 
iraen oficios definidos. 

: Los hombres que llamaremos de la 
clase directiva, pocos vienen de Portu- 


gal y pocos traen iniciativas, porque 
otros centros los atraen más. 
Sin embargo, esto no ha' impedido 


que en nuestro país, en algunos hom- 
bres, ge despertasen intuitivas orienta- 
ciones que, aplicadas en paciente y de- 
licada labor, les han llevado a conusti- 
tuir sólidas fortunas. 

Entre éstas cuenta la colonia portu- 

“guesa con dos figuras descollantes, in- 
corporadas definitivamente al  movi- 
miento comercial, industrial y bancario 
argentinos. Son ellas el Sr. Francisco 
Mendes Goncalves, vicepresidente del 
Banco de la Provincia, principal accio- 
hista de la compañía yerbatera Laran- 
geira, importante terrateniente de nues- 
tro país, en cuyo favor trabaja con ver- 
dadero ahinco, aplicando su iniciativa y 
su esfuerzo en manifestaciones de todo 
orden; y el Sr. Antonio Lopes Agrelo, 
fundador de la poderosa La Primitiva, 
Fábrica de bolsas. 
1 Ha correspondido a los mismos des- 
empeñar funciones consulares y diplo- 
máticas y de dirección dentro de la co- 
lonia, obteniendo el Sr. 'Agrelo, en pre- 
mio de su benemérita actuación, entre 
sus compatriotas, el título de Vizconde 
de Riba Tua, durante la época del vey 
D. Carlos I. 

Existen otros antiguos comerciantes e 
industriales, como ser los Sres. Augus- 
to C. da Costa, Alexandre de Sá Pinto, 
Juan Cale, Joaquín Vicente y otros, que 
han conseguido el fruto de su dedicado 
trabajo. E 
i Hay troperos, constructores, empresa- 
rios de obras, pero son contados. El 
gran número se pierde en la multitud 
anónima y se divide en distintas labo- 
res, especialmente en las de fuerza y 
resistencia. 

En estos últimos tiempos, en la redu- 
cida corriente de la emigración, han Jle- 
gado muchos africano-portugueses, en 
su mayor parte vicentinos. 

Estos se dedican con preferencia a los 
oficios de mar y muchos se hallan in- 
corporados a la tropa de nuestras pre- 
Fecturas portuarias, donde, distinguién- 
dose por su- ejemplar comportamiento, 
varios han sido premiados a raiz de 
meritorios actos de salvamento. 

Es claro que estas tres grandes di- 
visiones substanciales de los residentes 
lusitanos: algarvios, coloniales y portu- 
gueses propiamente dichos, influyen so- 
bre la solidez de los yínculos que de- 
biera unir a tan pequeño núcleo. Asi 
se explican las numerosas vicisitudes e 
incidencias ocurridas a sus sociedades y 
periódicos, desde el año de 1821 hasta 
hace poco. N 


Periodismo portugués — 


Veamos algunos detalles interesantes. 

El 24 de julio de 1821 apareció en 
Buenos Aires el diario intitulado “Don 
.Yo no me meto con nadie”, y duró has- 
ta el 15 de septiembre del mismo año, 
habiendo sido publicados seis números. 

En la Biblioteca nacional, en un vo- 
lumen de 98 páginas, se encuentran ar- 
chivados todos los números de esa pu- 
blicación. 

El 6 de enero de 1889, el Sr. Augus- 
to C. da Costa, que fué secretario del 
consulado de Portugal, inició la publica- 
ción de la “Gaceta Portuguesa”, que 
dejó de aparecer el 28 de junio de 1891. 

Después se hicieron ensayos aislados, 
resultados negativos, y últimamente 


después de aparecer “La Patria Portu- 
guesa”, de- poca duración, es ediiado 
el diario quincenal “Portugal Moderno”, 
de relativa circulación entre los resi- 
dentes. 

: Como se ve, el periodismo portugués 
ho fué feliz; tanto es así, que su más 


los descubri" 


brillante representante, el Sr. Clímaco 
dos Reis, fallecido en 1914, actuó en la 
prensa porteña, escribiendo en “La Pa- 
tria Argentina” y en “Crónica”, de los 
Gutiérrez, para concluir sus dias Ocu- 
pando el decanato de nuestro colega 'El 
Diario”, desde el que bregó eficazmen- 
te en favor de sus compatriotas, amén 
de hacerlo en su más representativa 
institución, en la forma altamente sig- 
nificativa y generosa que registran nu- 
merosas memorias y relatorios. 


Asociaciones diversas— 


Las sociedades e instituciones lusita- 
nas fueron numerosas, pero de las an- 
tiguas sólo existe una, 

Fué el io. de abril de 1878 que se 
instaló en Buenos Aires la sociedad 

'aja de Socorros Lusitania, siendo su 
[ra presidente el Sr. Antonio Roeña. 

Los propósitos de ésta eran proteger 
y auxiliar a sus socios y a todos los po 
tugueses desvalidos, dándoles asistencia 
interna en los hospitales, médico, die- 
tas, entierro, ete. ' 

En 1883, debido a las gestiones del 
en ese. entonces primer secretario, se- 
ñor Clímaco dos Reis, la municipalidad 
tras laboriosas gestiones que habían s 
do anteriormente consideradas fracasa- 
das, concedió gratuitamente un terreno 
en el cementerio de la Recoleta, para 
que la referida sociedad levantase su 
panteón, el que fué inaugurado el 26 
de julio de 1883 y que existe «aún. 

Habiende sido reformados los esta- 

tutos, y de acuerdo con un decreto del 
gobierno nacional aprobándolos, el 26 
de julio de 1584 la sociedad pasó a de- 
nominarse Portuguesa de  Socorros 
nombre con el cual actualmente crece y 
se desarrolla. 
Esta institución pasó por diversas si- 
tnaciones difíciles antes de llegar al 
estado próspero que pudo alcanzar en 
sus últimos diez años, debido al pulso 
firme de algunos de sus dirigentes. 

La sociedad Portuguesa de Socorros 
ha podido asi afianzar su situación eco- 
nómica, luchando con la indiferencia 
característica de la gran parte de los re- 
sidentes, que vuelven sus miradas ha- 
cia la filantrópica entidad sólo cuando 
los primeros achaques de- alguna en- 
fermedad les recuerda la existencia de 
aquélla, levantada a costa de tantos 
sacrificios 

Administraciones minuciosas de pa- 
trióticos directorios, dirigidos en su ma- 
yor parte por los Sres, Antonio L. Agre- 
lo, como presidente, y Clímaco dos Reis 
como vicepresidente o secretario, condu- 
jeron a la misma a su estado de hoy. 

Hasta 1900 la sociedad había inver- 
tido en los socorros estatutales una su- 
ma superior a 120.000 $ y contaba en 
esa fecha con 533 socios, siendo su ca- 
pital social de 20.696 $, 

En 1903 la sociedad compró la pro- 
piedad Caseros 2401/13 por 15.450 $, 
al contado. 

Al iniciarse el año de 1910 su capi- 
tal era de 65.858 $, habiendo gastado 
durante 1909, 2205 $ en médicos, 1934 
pesos en botica, 375 $ en hospital, 232 
pesos en dietas, 400 $ en entierros y 
150 $ en socorros a portugueses indi- 
gentes, no socios. 

Al finalizar el mismo año el capital 
social importaba 67.287 $ y su depó- 
sito en efectivo 11.216 $, con un to- 
tal de 550 socios. 

En 1913 la sociedad se presenta en 
una situación realmente halagadora. Su 
capital se eleva a 116.484 $ para lo 
que contribuyeron poderosamente los 
Sres. Alejandro de Sá Pinto, socio fun- 
dador de la institución, que siempre con- 
currió a aliviar la situación de sus com- 
patriotas necesitados, y el Sr. César A. 
Leite, conocido estanciero del Sur, po- 
seedor de un vasto establecimiento ga- 
nadero en San Agustín. 


El Sr. de Sá Pinto donó a la socie- 
dad un gran terreno situado en la calle 
Matheu, y el segundo, por fallecimien- 
to, legó a la misma 5000 $ en efectivo. 

El estado actual de la sociedad per- 
manece satistactorio, habiendo sido 
orientada en nuevas corrientes, con el 
fin de obtener una mayor colaboración 
de parte de los miembros de la colecti- 
vidad, pues se considera ridiculo que 
sobre un total de 9000 portugueses, la 
única agrupación benética que da po- 
sitivos resultados a la participación 
cooperativa esté constituida solamente 
por 600 socios, es decir, apenas un 15 
por ciento. 

Los servicios médicos son atendidos 
por diez profesionales y cuenta con los 
de diez y seis farmacias. 

Los internados son atendidos por ei 
hospital Italiano. 

Los dirigentes de la sociedad Portu- 
guesa, con el fin de ampliar sus bene- 
ficios a los lusitanos que viven en los 
barrios suburbanos, se proponen orga- 
nizar varias sucursales, cuyo aporte es 


una sentida necesidad para esos núeleos 
de población, aislados del centro metro- 
politano por la distancia y los caminos. 


La comisión directiva se hallaba 
constituida al iniciarse el presente año 
en la siguiente forma: Antonio L. Agre- 
lo, presidente; Joaguín S. Alexandre, 
vicepresidente; Manuel Calvinho, secre- 
tario; Joaquín R. Gago, subsecretario; 
Antonio Russo, tesorero, y José de Ba- 
Tros, protesorero. 


Los vocales o síndicos son Manuel 
Aleixo, José Mendes, Gabriel A. Andr: 
de, Luis T. Cartageno, Joaquín Belchior 
y Joaquin Feijao. 

De acuerdo con una disposición de 
los estatutos, corresponde la presiden- 
cia honoraria al ministro portugués en 
la Argentina, hoy el coronel Abel Bo- 
telho. 

Debemos citar como uno de los bene- 
méritos de la colectividad portuguesa 
a un conocido y reputado médico ar- 
gentino: el Dr. Manuel T. Pod: quien 
prestó sus gratuitos servicios a la so- 
ciedad Portuguesa de Socorros, por más 
de veinte años, encontrando siempre la 
forma de substraer a sus contadas horas 
de intenso trabajo el tiempo necesario 
para dedicarlo a la observación y cura 
de los casos de enfermedades difícil 


producidos entre los asociados de aqué- 
lla. 


La sociedad 


ha respondido a la fi- 
lantrópica actuación del Dr. Podesta, 
designándolo por unanimidad socio pro- 
tecior. 


El Centro Republicano Portugués es 
una joven institución organizada por un 


o 


núeleo de entusiastas republicanos y a 
raíz de la revolución que implantó el 
régimen que hoy gobierno en la penín- 
sula. 

Hasta la fecha su acción se concreta a 
manifestaciones de carácter social y pa- 
triótico. Realiza fiestas de orden remie- 
morativo y ofrece a sus asociados un 
local para reuniones y una buena biblio- 
teca de autores nacionales, 

El entusiasmo de sus dirigentes es el 
mejor auspicio para sus progresos, que 
»o pueden sin duda ser inmediatos, 
debido a las condiciones económicas e 
intelectuales de la mayoría de los resi- 
dentes. 

Han existido además la Sociedad Mu- 
sical Portuguesa, Comercio y Artes, Re- 
creativa Juventud Portuguesa y Centro 
Recreativo Portugués. 

Debe destacarse de entre las institu- 
ciones desaparecidas la Comisión pro- 
tectora y de fomento de la inmigración 
portuguesa, que se fundo en Buenos 
Aires en junio de 1889. 

Esta comisión trabajó activamente, 
habiendo editado dos folletos intitula- 
dos “Opinión de la prensa periódi: 
portuguesa sobre la exposición rural in- 
ternacional de 1890 en Buenos Aires” 
y “Portugal en la exposición rural in- 
ternacional de la República Argentina”. 

Pero la referida comisión se extin- 
guió en 1892, a pesar de todos los es- 
Os realizados. 
a desaparición 
definitivamente el 
to que tendía a 


implicó establecer 
Iracaso del proposi- 
atraer hacia nuestro 
s trabajadores portugue- 
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Relaciones comerciales 


Portugal ha desempeñado un papel de 
«traordinaria importancia en los co- 
mienzos coloniales de nuestra vida eco- 
nómica. Sin referirnos a su política euro- 
pea, y sólo a las relaciones que entabla- 
ron con el Río de la Plata las habitantes 
del Brasil y los navegantes portugueses, 
puede decirse que su intervención ilegal 
y contrabandista aminoró en gran parte 
las consecuencias funestas del monopo- 
lio y burló con afortunada frecuencia la 
vigilancia celosa que ejercían los comer: 
ciantes de Lima para anular en Buenos 
Aires toda vida industriosa y mercantil. 
La agricultura incipiente y la produc- 
ción ganadera esponiánea que afirmó la 
existencia de Buenos Aires, fueron gran- 
demente beneficiadas por la vecindad 


brasileña. 
Como resultado del sistema monopo- 
lista español, Buenos Aires se vió en 


una situación desesperada 
del siglo XVII; los permisos concedidos 
con limitaciones por el rey de España, 
para llevar al Brasil cueros y otros pro- 
ductos, e introducir en cambio algunas 
mercaderías libres del terrible gravamen 
«que implicaba su introducción por el 
Perú. fueron saludable respiro para es- 
tas regiones. En los capítulos relativos 
a España hemos hablado ya de las cir- 
cunstancias en que se concedieron di- 
chos permisos y de los términos en que 
los vecinos y los funcionarios españo- 
les de Buenos Aires ponían en conoci- 
miento del rey la miseria que pasaban 
los habitantes de esta ciudad. 

Más tarde, el comercio de Buenos 
Aires con las posesiones portuguesas tu- 
vo, en diver, épocas del coloniaje,¿ 
ciertas facilidades especiales que las 
autoridades españolas resolvieron como 
medio incidental de contribuir a mejora 
la vida económica de Buenos Aires. 

Dichas facilidades se acordaron con 
limitaciones expresas y con ese espíritu 
de temerosa parsimonia que fué siempre 
el enemigo implacable de todo movi= 
miento comercial en las colonias espa- 
fiolas de esta parte de América. 

En el “Tratado histórico-político” que 
en 1750 publicó en Cádiz D. José Gutié- 
rrez de Rubalcava, tratado del cual ha 
hecho últimamente un interesante com- 
pendio D. Roberto Levillier en su “Co- 
vrespondencia de la ciudad de Buenos 
tires con los reyes de España”, se refie- 
que para facilitar el comercio de las 
provincias del Río de la Plata “nombra- 
Tucumán, Paraguay y Buenos Ai- 
3 cuales no producian oro, plata 
metales, se dió facultad a sus 
vecinos para traficar en navíos propios 
los frutos de sus tierras, que consistían 
en trigo reducido a harina, cecina A 
sebo, con la limitación de que estas es- 
pecias sólo se podrían conducir al Bra- 
sil, Guinea e islas confinantes, sin po- 
derlas casar por mar ni por tierra y a 
otras partes de las Indias, según cons- 
taba de una cédula despachada en Va- 
ladolid a 20 de agosto de 1602. 


a principios 


Y Rubaleava agrega expresamente que 
“este permiso sólo se concedió por tiem- 
popo de 6 años, á la Ciudad, y Puerto 
de Buenos-Ayres, pretendieron incluir 
sus Frutos en él los vecinos de la Ciye 
dad de Cordoba de la Provincia del Tue 
cumán, bien, que sin efecto, por más que 
sus esfuerzos, y recursos llegaron al 
Consejo, en cuyo Tribunal se les negó, 
segun resulta de una Real Cedula, su 
Fecha en Ampudia, á 29 de Enero, de 
1606”. 

La fuerza de la necesidad, sin duda, 
ios resultados del ensayo, la evidencia 
de los beneficios que implicaba este co- 
mercio con los mercados portugueses, 
hizo que, terminado ese permiso, se con- 
cedieran otros análogos a las mismas 
provincias, y en una forma sobre la cual 
nos informa con claridad el mismo autor. 
El nuevo permiso se establecía para que 
por término de tres años pudiesen sa- 
Car y cargar sus vecinos dos navíos que 
no excediese ninguno de cien tonelad 
Sevilla, con frutos de sus 
haciendo primero escala en el 
para vender las harinas, cecina, 
demás cosas que les pareciese,; 
Z2úCar, pa- 


sebo y 
para emplear su producto en 
lo y otras cosas, que vendidas en Sevilla, 
sirviese su producto para la compra de 
la ropa y demás que necésitasen aquellas 


provincias, y sucesivamente se fueron 
prorrogando los permisos y concesiones, 
con utilidad considerable de los que se 
ejercitaban en este comercio, bien que 
después se contempló perjudicial a lo 
principal del de Indias. 

Pero fué el comercio clandestino el que 
cobró verdadera importancia, desde los 
primeros tiempos del coloniaje. Contra 
todos los riesgos que implicaba el con- 
trabando para sus autores, portugueses 
y Comerciantes español de Buenos 
Aires, no cesó de subsistir y de 
acrecentarse en toda circunstancia. El 
propósito que los portugueses abriga- 
ron y persiguieron con tesón era esta- 
blecerse sobre el estuario del Río de la 
Plata, favorecidos por la política de In- 
glaterra, cuyos intereses se asociaban 
con los de Portugal. Y psi, en el 4%- 
glo XVIL, aprovechando al mismo tiem- 
po que la protección inglesa, da deca-; 
dencia de España, interpretaron a su 
modo la línea que el papa Alejandro Vb 
había trazado en el Atiántico para di- 
vidir las tierras descubiertas, re pecti- 
vamente, por Colón y por Vasco de 
Gama. ' 

De ahí arrancan episodios que es in- 
teresante recordar rápidamente, porque 
con ellos. comenzaron una serie de cam- 
pañas marítimas, comerciales y milita- 
res que los portugueses emprendieron 
con éxito, para los fines de establecer 
un activo intercambio con las provincias 
del Río de la Plata, 

- El gobierno portugués había prepara- 
ao mapas que, adelantando unas ecua- 
venta leguas al accidente el indeciso 
punto de arraque de las islas de Cabo 
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Verde, venian a formar una línea divi- 
-soría que partiendo el continente desde 
el norte del Amazones, se proyectaba 
“sobre la costa oriental del Río de lal 
Plata, dejándola del lado del Brasil e 
incluída, por consiguiente, en las pose- 
“siones portuguesas. z 
Con esto, el gabinete portugués se 
decidió a dar el paso decisivo; «y conf 
todo descaro, sin aviso ni previa nego- 
ciación, pasó a ocupar como suya 72 
costa oriental del Río de la Plata coa 
fuerzas de tierra y de mar y con todo 
lo necesario para establecer un mercado 
ultramarino bien atrincherado en una 
plaza fuerte al mismo tiempo. 7] 

Con este fin salió de Río de Janeiro 
€l gobernador D. Manuel de Lobo con 
una escuadrilla que entró en el Río de 
la Plata siguiendo la costa oriental has- 
+ ta la isla de San Gabriel. Traía a su bor- 

«o doscientos soldados, treinta familias, 

veintidós cañones de muralla, municio- 

nes, víveres de boca, pertrechos y he- 
“rramientas para cavar fosos, construir 
muros y establecer, en sunia, una plaza 
sólida y consistente. Fundándose en que 

a España sólo le pertenecían las tierras 
* occidentales, consideraba como. parte 

contigua y perteneciente al Brasil toda 
la costa del río que quedaba al oriente. 
Y fué así cómo después de haber explo- 
rado la'costa firme y de haberse asegu- 
rado que estaba solitaria, tomó puerto en 
las inmediaciones del río San Juan, 
atrincheró su campo y comenzó inmedia- 
tamente a levantar un reducto con el 
nombre de Colonia do Sacramento, fren- 
te a Buenos Aires, con espacio de diez 
leguas en la anchura del río. Gobernaba 
entonces en Buenos Aires D. José de Ga- 
xro, hombre avisado, capaz de resolucio- 
nes enérgicas y celoso defensor de los 
derechos de su rey. Pero era tal la sole- 
dad y la incomunicación en que se encon- 
traban las diversas partes de su gober- 
vación, tan desprovisto se hallaba el río 
de frecuente cabotaje y guardacostas, 
que Garro tardó más de veinte días en 
cenocer la atrevida usurpación de los 
portugueses. 

Garro, el gobernador entonces de Bue- 
nos Aires, inútilmente gestionó luego el 
retiro de los portugueses y armó un pe- 
«ueño ejército para restablecer por la 
fuerza la integridad del territorio espa- 
ñol. > 

El 6 de agosto de 1680 por la tarda 
se hallaba Vera Muxica con el ejército 
fie su mando a inmediaciones de la pla- 
za. Se aprovechó de la noche para tomar 
las posiciones conducentes al ataque; 
pero antes de aclarar, los milicianos, 
guaraníes se precipitaron al asalto, y su- 
biéndose los unos sobre las espaldas de 
los otros, con el ardor que les infundía 
el viejo y justo odio con que miraban 
a los portugueses, lograron sulvar fosos 
y paravetos bajo el fuego de los defen- 
sores, y dar entrada también a los mili- 
«ianos españoles que les siguieron ha- 
ciéndose dueños al fin de los reductos 
“enemigos. El resúltado fué quedar pri- 
sionero Lobo con toda su guarnición 
«emolieron al momento todas obr: 
ge rellenaron los fosos, y se llevó a Bue- 
nos Aires toda la artillería, el armamen- 
to y 18 prisioneros. 

Informada la corte de Madrid por el 
memorial de Garro de la ocupación per- 
petrada “elam et vi”” por el gobernador 
de Río de Janeiro, ordenó a su enviado 
en la corte de Lisboa, el abate Masseras= 
ti, que reclamase enérgicamente por 
aquel desacato y que exigiese órdenes de 
desalojamiento. > 

El gabinete portugués procuró prolon- 
gar con mil pretextos la negociación con 
el fin de que se completasen las obras: 
de la plaza, e insistió en que se nombr: 
sen comisarios que verificasen las pos 
clones geográficas respectivas por los 
antecedentes oficiales que existieran en 
cada una de las dos cortes. En esto llegó 
con sorpresa de todos la noticia de que 
Garro había ar ado el reducto portu- 
gués. (Vicente F. López. “Historia de la 
* República Argentina”). 

+Como premio por su: lealtad, el go- 
bierno español procesó después a Garro, 
por imposición «de: Portugal. Jiste- país 
losró que España reprobase la conducta 
de Garro y que se aviniese a someter el 
asunto de la colonia a comisiones cienti 
ficas fombradas por ambas partes. 

Años más tarde, Felipe V asintió en 
devolver la Colonia del Sacramento a 
Portugal. 

Esta decisión, unido. a la concesión 
Asiento de Negro a Inglate 
al contrab; 
español 


del 
vuelo extraordinario 
los mismos funcionart 
mentaron. 

Detrás de Portugal, siempre se hálla- 
ba actuando la política inglesa, bajo 
euya inspiración se efectuó más adelante 

la permuta, dejada luego en suspenso, 
de la colonia portuguesa por Jos “siete: 
pueblos”. s 

He aquí cómo relaciona este episodio 

el historiador Gebhardt: “Al. terminar 
- la guerra a que puso fin el tratado de: 
+ Aquiserán, la Gran Bretaña, llevada de 


sus miras particulares, indujo a la corte 
de Lisboa a proponer a la de Madrid, 
con objeto de zanjar antiguas diferencias 
que entre ambas existían, la permuta de 
la Colonia del Sacramento en la desem- 
bocadura” del Río de la Plata, por los 
te Pueblos, o misiones, llamados del 
Uruguay, en la margen oriental de dicho 
río, pertenecientes al Paraguay, en el 
virreinato de Buenos Aires, y por la pro- 
vincia de Tuy en Galicia, recomendán- 
dole la ejecución del proyecto como de 
mucha utilidad para Portugal por las ri- 
quísimas. minas de oro y plata que se 
decia existir en, aquellos países y (ter 
explotadas por los jesuítas, que, como 
sabemos, habían establecido en ellos 
suave y paternal gobierno. El gabinete 
lhusitano pidió informe al gobernador de 
Río de Janeiro, Gómez Freire de Andra- 
de, quien además de convenir en la exis- 
tencia de las fabulosas minas, dijo que 
el objeto de los misioneros jesuítas al 
impedir la entrada de los europeos en 
dicho país era ocultar aquellos tesoros 
ivmensos. Con tal noticia, el gobierno 
portugués hizo al español la propuesta 
formal de la permuta de la colonia por 


los Siete Pueblos del Uruguay, “entran- * 


do también en ella sus moradores”; y? 
para Tacilttarla interesó el valimiento 
de Da. Bárbara, reina de España y her- 
mana del soberano de Portugal. Fernan- 
do VI consultó la propuesta con el go- 
bernador de Montevideo; y como éste 
había recibido instrucciones del ministro 
Carbajal, se adhirió al proyecjo; mas 
había un obstáculo que vencer, y era 
conyencer al rey de que la permuta era 
provechosa para la paz. Quizá desde el 
descubrimiento de las Américas no ha- 
bía habido en España un sobérano más 
celoso que Fernando VI de la observan- 
cia del principio, tan recomendado por 
los antiguos, de que la seguridad de los 
dominios españoles en el Nuevo Mundo 
y lá prosperidad de la metrópoli y de su 
comercio dependían del cerramiento ab- 
soluto de los puertos de aquel continente 
al trato y comunicación con los extran- 
s. Y conociendo. esto .el gabinete 
portugués y los que favorecían sus in- 
tentos, procuraron lisonjear al rey sig- 
vificándole que la posesión del Sacra- 
mento era la llave pára impedir la entra- 
da en aquella parte de América, y el 
medio más seguro de destruir la factoria 
zeneral del contrabando que por allí ha- 
cían irsleses y portugueses. Con esto 
Fernando VI se tranquilizó, y en febrero 
de 1750 se celebró el malhadado “conve- 
nio de permuta”. e 5 
La Colonia del Sacramento fué reco- 
brada en 1778 por el virrey Cevallos. 
Pero este hecho no determinó los resul- 
tados que se esperaron en el sentido de 
suprimir el contrábando portugués. Ce- 
vallos infornió a su: gobierno que con 
haber cedido el Río Grande y las costas 
del Ibicusy, España había hecho muy du- 
dosos- los efectos de sus victorias. Los) 
traficantes portugueses, agentes general- 
mente del comercio inglés en los puer- 
tos del Br , se entendían con las par- 
tidas de gauchos orientales y brasileños, 
que tomando en el Yaguarón las merca- 
derías de contrabando, las internaban 
por el desierto territorió de la Banda 
Oriental, hasta el frente de las costas de 
Buenos Aires y de Entre Ríos, donde los 
comerciantes españoles las tomaban para 
introducirlas en los mercados interiores. 
Si éra necesario hacer ¿drmas contra la 
gente del rey, los contrabandistas no du- 
daban en obrar con todo denuedo. Para 
cortar el éxito de sus empresas no bastó 
que Cevallos nombrara preboste a don 
Manuel Antonio Barquín, con facultades 
ormnímodas para ahorcar en los árboles 
de las selvas a los matreros y contraban- 
distas abrigados en ellas que hicieran 
armas contra la autoridad. El escándalo 
v el robo de ganados continuó en grande 
escala. (V. F. López. “Historia de la Re- 
pública Argentina 
Abundan en los archivos de Sevilla y 
de Buenos Aires los documentos relati- 
vos al comercio ilícito con los portugue- 
ses, a Tasalenuncias y a las medidas que 
se ¿do6ptaror 'vanamente para suprimirlo 
o aminorarlo: qua e Ene 
Uns real: orden dirigida en 1785. al 
gobierno de Buenos Aires - informaba a 
éste de que se habían tenido noticias se- 
itivas de que en los meses de 
sto de dicho año habían lle- 
catorce navíos procedentes 
de la India Oriental, con cargamento 
“e te, canela, rop de seda y algodón. 
lo má 


de ello perteneciente a los ingle- 
£ Hay fundados los de que en- 
vien muchos de 


al Brasil, cor 
objeto de introducirlos fraudulentamen- 
te encesos Reynos; y sin envargo de que 
hallandose esto prohivido por repetidas 


Reales disposiciones, se persuade el Rey 
no se perr a. por V. E. ni el superin- 
tendente de la Real Hacienda de esa 
Ciudad, que ala sombra de otro pretesto 
se verifca semejante introducion, que 
seria soy tanto mas perjudicial, quanto 
ndaría en perjuicio de Jos objetos 
me se ha erisido la R. Compañía 


de Filipinas para estos surtimientos; a 
íin de precayer estos daños, quiere S. M. 
«que poniendose V. E. de acuerdo con el 
citado superintendente, y.  ausiliandose 
en lo que necesite, procure por quantos 
medios discurra necesarios, se impida 
con la ntayor eficacia, y empeño la en- 
tirada de tales generos, tomando a este 
fin y con inteligencia de lo referido, las 
demas providencias que le pareciesen del 
caso”. 

Se aprovechaba grandemente, en' este 
comercio de contrabando, de los permi- 
sos que las autoridades españolas contce- 
dían para la introducción de negros es- 
clavos. 

Un documento fechado en 1786, y di- 
rigido al intendente de Buenos Aires, in- 
Torma: a 

“En 25 de Marzo del año proximo pa- 
sado de 1785 concedió S. M. permiso 
Dn. Diego Cantero del comercio de el 
Ciudad para que pudiese pasar al Brasil 
y comprar seiscientos negros, e introdu- 
cirlos en esa Provincia pero con la con- 
dición de no llevar efecto ni ¡fnero 
alguno bajo la pena de comiso y otras 
que se le impondrian, de que se dio' 
Avs. y al Virrey con la misma fecha 
el aviso correspondiente. - ñ 

“Contraviniendo Cantero a lo mandado 
arrivo a Montevideo en Abril de este 
año en la Zumaca Portuguesa Nuestra 
Sra. de los Dolores su capitan Dn. Anto- 
nio Pereyra llevando a su borcy ciento 
sesenta Negros, varios efectos, y dife- 
rentes sugetos extrangeros con el fin de 
desembarcar, y quedarse con ese Reyno 
de todo lo qual ha dado cuenta el Vi4 
rrey con fecha 22 del citado mes de 
Abril; y no habiendolo executado V. S. 
desea S. M. saber el motivo que ha te- 
nido para eilo, y me manda prevenirle 
como lo executo que sobre el espresado 
Iraude Cantero proceda V. S. con todo 
rigor del derecho, y sin otra atencion 
que a la de la justicia imponiendole des- 
de luego las penas con que se le conmi- 
nó en la concesión del permiso para 
introducir los seiscientos negros. 

“De Real Orden lo participo a V. S. 
para su inteligencia, y cumplimiento. 
Dios guarde a V.-S. muchos años. Sn. Il- 
defonso 4 de Septiembre de 1786”. 

En 1791, el virrey Arredondo dictó un 
bando en el cual se dictaban reglas para 
impedir las faenas clandestinas de gana- 
dos en la Banda Oriental, y al mismo 
tiempo los comercios prohibidos con los 
portugueses del Brasil. 

El virrey consideraba en este bando, 
que debía evitarse las matanzas, faenas 
clandestinas y extracciones fraudulentas 
de ganados y cueros a los dominios del 
Brasil, y de la misma manera otros co- 


_mercios prohibidos con los portugueses; 


que se observaba un abuso y un desor- 
den que no había podido contenerse y 
menos cortarse de ““un todo por las con- 
tínuas vigilias y providencias que de 
tiempo en tiempo, y en las occurrencias 
particulares se han ido tomando: Que! 
para el enúnciado arreglo en que se de 
una forma. y disposicion general que 
comprehenda los modos, y medios .mas 
oportunos de extirpar de raiz todos aque- 
llos excesos, se esta siguiendo Expe-, 
diente instruido en el qual quando ten- 
ga ostado competente se dará por su 
Excelencia la completa resolucion que 
corresponda, reuniendo y  convinando 
entonces todos los Capitulos que devan 
observarse sobre tan. extenso, y consi- 
derable asuntos Que en el entretanto no 
há perdido el celo de su Excelencia 
occasion de facilitar, promover, y poner 
expedito uno de los mas principales Ca- 
pitulos que habrán de comiponer el Plan 
General de arreglo como lo es la ins- 
truccion de Resguardos que moderna- 
mente se há formado, con cuya instrue- 
cion queda ya adelantado este oportu- 
wisimo paso, que podrá ampliarse si con- 
viniere con el Expediente general: Que 
con el mismo intento de aproyechar los 
instantes y dictar interinamente algunas 
otras Providencias que desde lugo se 
pongan en execucion sin perjuicio de lo 


¿que ri súulte de dicho Expediente general, 


do reconocido Su Excelencia, 
¿Muchos particulares 
broso número, formados en tiempo de 
gu inmediato antecesor el Excelentisiino 
Señor Marques de Loreto sobre distintas 
aprehensiones de Cuetos de Bacas, y 
Orejanos, que á pretexto de matanzas de 
Ganados hechas por hazendados, y de 
un lícito Comercio de Cueros se pueden 
introducir, y aun se introducen crecidas 
porciones de ellos fabricados por chan- 
zadores que roban los Ganados a sus 
legitimos dueños, o que matan para sus 
faenas clandestinas los que se crian en 
Campos Realengos apartados de las Es- 
tancias de dominio particular, y que por 
Jo mismo deven tenerse por pertenecien- 
tes al Rey_sin que por lo comun: se ha- 
yan podido apurar en dichos Expedien- 
tes particulares, si los Cueros Orejanos 
que se introdueen en esta Capital por 
Comerciantes conocidos que los compran 
en la campaña y que luego presentan 
Certificaciones de estas sompras que hta- 
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cen de buena feé, fueren bien ó mal ha 
vidos en su primer origen; havia medi- 
tado Su Excelencia dar por.lo prompio 
en usó de sus altas “facultades ciertas 
reglas, que en todo lo. posible faciliten 
los medios de que en cada caso particu- 
lar se venga en claro conocimiento de la 
buena y legitima adquisición de los cue= 
ros de Toro o de Novillo desde. su origen 
en beneficio de -los Hazendados”. l 

Seguía el bando exponiendo las razo- 
ses que lo fundaban y estableciendo las 
consecuencias” que ocurrirían a los in- 
Iractores. Se hacía presente, entre otras 
cosas, “que por todo la Campaña se pon- 
drán partidas eeladoras, bien de tropa 
Militar, bien de Dependientes del Res- 
guardo-o bien de ambas clases para cui- 
dar que los Dueños Estancieros no exce- 
dan en manera alguna de aquello que se 
les: hubiese permitido por la Licencia 
que deverán presentar al Comandante 
de la Partida que ocurriere, en inteli- 
gencia de que se secuestrarán desde lue- 
go, y a su tiempo se darán por perdidos 
todos los Cueros que las dichas Partidas 
encontraren en mayor numero en distin- 
to parage, Ó para otro destinos que los 
expresados en el Memorial, y la Licencia, 
y á demas de perdervlos cueros se pro- 
cederá á castigar la contravención, se- 
gun, y como corresponda á. las circuns- 
tancias del caso; Que siendo, mui devido 
el que esta superioridad tenga un pleno 
conocimiento de todos los cueros que se 
faenan y giran en Comercio vajo las jus- 
tas precauciones y reglas que yán preve- 
nidas nunca se concederá á los Hazen- 
«lados segunda, tercera ó ulterior, Licen- 
cia para faenar sin que antes haga cons- 
tar haverse cumplido en todas sus par- 
tes el tenor de las anteriores; Que como 
los Ladrones Changadores por_lo orde- 
nado en los Capitulos. antecedentes de- 
verán perder toda esperanza de vender 
Cueros a los Comerciantes, ó Traginistas, 
que ya no querrán comprarselos para no 
exponerse á perderlos, ni sufrir las otras 
penas con que se les comunica, por la 
«ual los dichos Changadores extenderán 
mas, y mas sus criminales ideas a añadir 
al eravisimo delito del robo de Ganado; 
el otro no menos grave de extraerlos, 0 
venderlos en pie, ó sus cueros para que 
se extraigan a los Dominios del Brasil; 
quedarán tambien prevenidos, y avisados 
por este publico vando que las Partidas 
Celadoras no cuidarán menos de recorrer 
todos los sitios de la campaña, ya de 
Dominio particular, Ó yd Realengos, y, 
de aprehender á todo faenero de esta 
clase, y á sus complices, y Peones, y los 
conducirán, ó remitirán presos con los 
cueros embargados á la disposición del 
Governador de Montevideo, ó de esta 
Superioridad segun los territorios en que 
se hiziesen las aprehenciones, para que 
estos sugetos tan criminosos sean casti- 
zados como mereze la gravedad de sus 
delitos”. 

El bando concluía: “Y por este su 
Auto así lo proveyo, y mandó Su Execes 
lencia con acuerdo, y parecer del Doctor 
Don Vicente García Grande y Cardenas, 
Asesor de la Superintendencia general 
subdelegado de Real Hazienda; como 
tambien que los referidos Capitulos se 
publiquen por vando fixandose exempia- 
res en los sitios acostumbrados segun: 
«queda prevenido para que llegue a noti- 
cias de todos y ninguno pueda. alegan 
ignorancia; que para el mismo fin se re- 
mita un exemplar autorizado al Gover- 
nador de Montevideo, con orden de que 
tambien lo publique por vando en aque 
lla Piaza, y haga se saquen, y fixen alli 
otro exemplares en los sitios acostum- 
brados, sirviendole de autoridad é ins- 
trucción competente para conceder ]li- 
cencias y tomar conocimiento en los ca- 
sos de infraccion y dando cuenta ú su 
tiempo con las diligencias originales de 
la publicacion, y de las causas de coníra- 
vencion que formare; que se execute lo 
propio con los subdelegados de Real Ha- 
zienda de las Ciudades de Santa Feé y 
Corrientes, acudiendo en lo necesario pa- 
ra la publicación Solemne á las Justicias 
Reales, y.a.los comandantes de, Armas de 
ambas ciudades, y que:con Testimonio! 
de este expediente se deó, cuenta, á Sul 
Magestad por el Ministerio de Hazienda. 
informando y. representando lo, que con- 
venga sobre la aplicacion y distribucion 
de las penas que por el vando se impo= 
nen”, . 


. 
Comercio con el Brasil después de 151% 


El comercio clandestino con Portugal 
siones terminó con la Revolu- 
ción de Mayo y el comercio libre. La po- 
lítica liberal de los gobierños patrios 
que se sucedieron en Buenos Ajres, qui- 
16 todo aliciente a los contrabandistaSa 

Di politica pecó en cuanto al co- 
wercio, por exceso de liberalidad. Pre- 
cisamente el comercio con, el Brasil hu- 
biese podido constituir una gran fuente 
de recursos fiscales . eh un período an- 
gustioso por fálta de fóndos con qua 
proseguir con éxito las campañas de la 
independencia. EA hd 

En' aquellos primeros años de la vida 


libre, mientras los ejércitos patriotas lu- . 


ehaban para consolidar la autonomia 
conquistada, pero circundada todavía de 
peligros, se desarrollaba con activisimo 
yuelo la industria saladeril. Portugal era 
: el principal cliente de esta producción. 
Grandes cargamentos de carne salada se 
'embarcaban continuamente para el Bra- 
sil y para el Africa portuguesa. 

El gobierno de 1812 declaró estos 
productos saladeros libres de todo im- 
puesto directo e indirecto, a pesar de 
«ue el tráfico de ellos no se hubiese ami- 
norado con el impuesto que lógicamente 
hubiese podido abonar al fisco, E 

La industria saladera y su comercio 
con las posesiones portuguesas contribu- 
yó considerablemente a la prosperidad 
del país. pos E A 

Del Brasil se importaban, a cambio 
de nuestros: productos ganaderos, los 
artículos 'que hasta nuestros días se 
“continúan importando, siempre en ma- 
yor escala; “en cuanto a la importación 
tie artículos: procedentes de Portugal, se 
acrecentó“con el comercio libre el tráfico 
“de vino y comestibles. se 
“La independencia del Brasil no influ- 
“yó en las cifras del comercio directo de 
nuestro país con»Portugal europeo. Si- 
guierom importándose - vinos Sy Ccomest.- 
bles en cantidad bastante apreciable. Las 
exportaciones argentinos, en cambio, no 
fueron nunca considerables, y en algunos 
años insignificantes. 

* Más de una vez se ha señalado la ne- 
cesidad de activar el comercio argentino- 
portugués, que podría asumir proporcio- 
nes, sino considerables, al menos muy 
" superiores a las que señalan las cifras 
estadísticas de estos últimos años. En 
cuanto a la importación de artículos 
- portugueses, se ha observado un aumen- 
to que no ha dejado de persistir. En 
“cambio, la exportación de productos ar- 
gentinos, señala una indecisión notoria, 
por cuanto en algunos años suele ofre- 
«er cifras extraordinarias comparadas 
con las de años anteriores o subsiguien- 
tes. 

Es explicable la firméza de aquella tia- 
portación, por la naturaleza de los ar- 
- tíiculos portugueses que recibimos, co- 
inestibles y vinos. 

De acuerdo con informaciones oficieles 
de una estadística correspondiente a 
1907, he aquí algunos datos relativos a 
la especie de las mercaderías que sieri- 
pré han constituído él intercambio ar- 
gentino-portugués. 

Sobre un valor de 289.764 $ oro, Por- 
tugal importó en Buenos Aires, ese año, 
los siguientes artículos: “vino Oporto en 
cascos (59,576. litros); vinos finos id 
(18:532 íd); vinos entrefinos id (105.034 
1d); vinos comunes íd (39.111 1d); ajos 
y cebollas (278.050 kilógramos); pi- 
mentón (1360 íd); pesca conservada en 
latas (23.206 íd);. pesca en salmuera 
(3471- 1d); alcornoque (144.278 1d); 
eorchos elaborados (19.627 íd). 

Durante el mismo año, nosotros he- 
mos exportado a Portugal 449 bovinos 
en pie (en el quinquenio 1903/7 se envió 
vn total de 2384 yacunos en pie), ade- 
aimás de sebo, pasto seco, guano, sangre 
seca, etc., todo por valor de 29,731 $ 
oxo. Asimismo hemos exportado a las 
posesiones portuguesas—ante toúo a San 
Vicente y Madeira—30 burros; 347 ca- 
ballos (1); 470 mulas; 204 carneros 
congelados; 28,930 toneladas de rolli- 
zos de quebracho; $344 toneladas de la- 
ná sucia; 606 toneladas de pasis seco; 
1.711.225 toneladas de trigo; 740.379 id 
de maíz; 305.093 íd de lino; 1002 id de 
alpiste; 1173 íd de cebada; 5819 íd de 
afrecho, etc., con un' valor total de 
$8.185.960 $ oro. Pero en este toíal tign- 
ra capitalmente nuestra exporlación “a 
órdenes”. 

En 1908 Nezó a Buenos Ai una co- 
misión enviada por el gobiern> de Por- 
tugal con el objeto de adquivic caballes 
«destinados al ejército lusitano. Compró 
un primer lote de 370 animales ar pre- 
eto medio de 170 $. 

Hacia esa misma época se iniciaron 
fxportaciones de ganado boyinó a Por- 
tugal que conviene recordar como jlu1s- 
tración para ensayos más eficace 

Las expediciones argentinas de sgona- 
do bovino en pie llegaron a Lisboz cn 
«"xcelentes condiciones, la calidad de 
la carne y su rendimiento favorecieron 
nuestra exportación, a pesar de no dis- 
frutar estos productos de la República 
Argentina las ventajas de un rézimen 
lespecial por no haberse todavía consi- 
guido la reducción de'las tarifas adua- 
heras. 

En el “Boletim Commercial e Marí- 
timo”, de Lisboa, se publicaron inte- 
resantes consideraciones sobre estos en- 
Bayos y sobre las mencionadas condicio- 
tes en que se realizaron. 

No era ese el procedimiento racional 
Para abaratar un artículo de tan vital. 
necesidad y provocar su comercio de 
importación. Era necesario tocar resor- 
les que, sin empeñar a la autoridad pú- 
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blica en una competencia comercial— 
difícil de realizar en tan precarias enmn- 
diciones—la estimulara entre los abas- 
tecedores argentinos. Y sencillamente 
bastaba para ello franquear la impor- 
tación de carnes de modo que fuera una 
empresa que por sus resultados incitara 
al capital argentino, a los exportadores 
a operar en plaza. Pero esto en condi- 
ciones normales, asegurando, por ejem- 
plo, que durañte un tiempo prudencia! 
las restricciones aduaneras no serían 
restablecidas o por lo menos resultarían 
muy atenuadas. De lo contrario nadie-se 
arriesgaría a emprender un negocio li- 
brado a eventualidades imprevistas, co- 
mo ocurrirá en Chile, donde el comercio 
de ganado, restablecido en términos y 
plazos limitados, deberá hacerse por in- 
termedio de los mismos que monopoli- 
zan el. mercado y- hacen ilus 
competencia accidental. El gobierno por- 
tugués deberá recurrir a la franquicia 
aduanera, sea absoluta, sea relativa, si 
quiere resolver lógicamente el problema 
do la subsistencia, de la p3blación—de 
la población que,no debe, ni puede, pa- 
sarse sin pan, ni tampoco sin carne-— 


Fué aprobado por el congreso argen- 
tino y promulgado en agosto de 13853 
por el general Julio A, Roca, presiden- 
te de la república, pero no se canjeó 
porque el ministro de Portugal insinuó 
(que las ratificaciones se realizaran en 
Lisboa. El ministerio negó su aquie 
cencia a esta pretensión, porque el 
tículo 24 establecía que las ratificacio- 
nes se canjearían en la ciudad de Bu 
mos Aires dentro del plazo más 
posible, y así quedó el tratado 
Loy. 

En 1914 el gobierno portug 
gestiones en el sentido de concer 
la República Argentina un 
comercio con ventajas positivas 
ambos. países. Aun cuando dich. 
tiones fueron bien acogidas y se dijo 
que en 1915 quedaría el tratado consen- 
tido, no. lo ha sido todavía. El Sr Ri- 
cardo. Pillado, en la obra que publicó 
precisamente en 1915 sobre nuestros 
tratados de comercio, hizo, atinadas ob- 
servaciones acerca “de la necesidad de 
enalizar las condiciones en que el 
bierno portugués quería obtener una se- 
rie de ventajas para la exportación de 
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sin estos dos artículos de primera nece- 
sidad, de los que, al fin y al cabo, ella 
misma costea los recargos proteccionis- 
tas, las tasas, trabas y gabelas fisculiX, 
Y sólo así, con estímulos regulares y se- 
gurbs, se podrá establecer un comercio 
estable. El comercio de carnes exigo pre- 
paración, gastos de propaganda, insta- 
lación y organización del expendio y de 
transportes, todo lo que ninguna empre- 
sa seria ha de afrontar en condiciones 
transitorias e inseguras que libren sus 
intereses a asechanzas 'de los rivales in- 
ternos, dé los agrarios nacionalistas, 


Tratados de comercio con Portugal—- 


El primer tratado de comercio cele- 
brado con Portugal lo fué en 1852. 

Está basado en las mismas cláusulas 
del tratado que se efectuó con Inglutes 
rra en 1825. Se concertaba el trata- 
miento de la nación más favorecida; el 
cabotaje se reservaba para los buques 
nacionales. 

Se fijó en diez años la duración de es- 
te tratado, cuyas ratificaciones se can- 
jearon en 1855, 

En 1878 fué substituído por otro tra- 
tado, 

Repetía más o menos las eliusulas del 
anterior estableciendo, además, que 
sus beneficios se extenderían a las po- 
sesiones portuguesas Isla de Madera, 
Fuerto Santo y archipiélago de las Azo- 
res. El término del tratado se fijó en 
diez años y uno más después de la de- 
claración de hacerlo cesar, 


sus vinos a nuestro país. Dicho proyee- 
to subsiste como tal, y no es improba- 
ble su renovación. El Sr. Pillado conside- 
ra, para juzgarlo, la importancia que 
reviste la substracción de los vinos de 
Oporto y Madeira de la primera catego- 
ría en que los había clasificado el aran- 
cel argentino, conjuntamente con otros 
vinos finos, para transportarlos a la se- 
gunda categoría, donde se agrupan los 
vinos clasificados como inferiores a 
aquéllos. Este fué" el cambio con que se 
inició la proposición portugussa. 

Esa categoría de los vinos finos com- 
prende el Oporto, el Jerez, el Madeira, 
los vinos del Rhin, los Chateaux Mar- 
£aux, Laffite et Iquem, y bajo sus régi- 
inen entran al país los de Borgofa, el 
Chambertin, los vinos de Tocay y los de 
Chipre. Es una agrupación que com- 
prende los vinos de más alto precic uni- 
versal, de manera que si se retirasen de 
allí los de Oporto y Madeira, que, eomo 
equéllos, adeudan 25 centavos uro por 
litro o botella, y se los situase en el ca- 
pítulo de los “regulares” que sólo pa- 
gan 12 centavos, ninguna razón podría 
alegarse para négar a todos los der ás 
el mismo favor arancelario. 

Alemania, Francia, España, Austria- 
Hungría y las demás naciones que pro- 
úucen los vinos finos expresados recla- 
marían con toda razón y justicia igual 
consideración, y aquellas con las cual 
hemos subseripto tratados comerciales, 
«ue incorporan la cláusula de la nación 
) avorecida, lo invocarían-en este 


_ nos finos—ellas no pasarían de 9 


caso con toda propiedad, para sustentar 
su reclamación, > 

Decía la proposición que, “si la. repú- 
** blica en virtud de este convenio reco- 
** nociera a los vinos de Oporto y Ma- 
“* deira como productos genuinos de 
“ las regiones portuguesas del Douro y 
** la isla de Madeira, no podrían los: n- 
** troduetores de los demás vinos do lu- 
** jo mencionados en la partida 297 de 
“ la tarifa. invocar igual tratamiento 
** que esos vinos portugu?ses, como su- 
*“* cede en Alemania, etc., .et., Porque 
*“* ningún otro puede producir los Opor- 
“* to y Madeira.” 

Este es un error evidente, poque si 
la república puede bajar el derecho de 
los vinos portugueses de la primera car 
tegoría a la segunda, “por la simple-der 
claración de que son genuinos d+ laq 
regiones que los producen” y 'mediantq 
un certificado de origen, igual cosa.po: 
dría hacer con las regiones españzla; 
francesas, alemanas, ete., que, si no proí 
ducen vinos de Oporto y Madeira, proe 
ducen, sí, los otros vinos de lujo á que 
se alude. ese 

Estas consideraciones me permiten 
anticipar -los' trastornos que podría ota: 
sionarnos esta concesión si se adoptara 
sólo para Portugal y sus vinos, y las di- 


fcultades que nos crearía con las naslo- 
nes más importantes de Europa, con las 
cuales tenemos intereses comerciales 


muy valiosos que cuidar, en tanto que, 
con Portugal, son tan reducidas nuss- 
tras relaciones que, sumando las impor- 
taciones y exportaciones de esa nación 
el año anterior, apenas reunimos la su- 
ima de medio millón de pesos oro, suma 
insignificante que no alcanza ni siquie- 
ra al uno por mil de nuestro comercioin- 
téernacional (1909). 

Entretanto, los derechos que produ- 
cen los vinos finos a la aduana argentina: 
suman, más o menos, unos 200.006 $ 
oro, de modo que si estas entradas su- 


frieran la rebaja que resultaría de la 
proposición de Portugal—que se: ne- 
cesario. tonceder a todos los demás vi- 


pesos, y así la pérdida para el erario 


a mayor de 100.000 $ oro. ¿Qué 
ompensación nos ofrecería - Portugal 
por este perjuicio? 

El proyecto atribuye también gran 
impartancia a la resolución del gohier- 
no de Alemania que declara para los vi- 
nos portugueses de Oporte y Madcira 


con certificado de origen el mismo tra- 
tamiento de los vinos comunes, que, en- 
tre nosotr di están sujetos a un 
ierecho de $" centavos. 

as consideraciones no pueden pe- 
sar en el imo del gobierno, porque 
nuestro país no se halla en el raso de 
adoptar prácticas extrañas para trazar 


su política comercial, fórmulas que, por 


el solo hecho de tener ese. carácter, no 
deben esperar ambiente propicio entre 
nosotros, ni ser útiles a nuestro progi 
so y actividades mercantiles. Nuestra 

marcha se orienta por el derrotero yus2 
le imprimen nuestras conveniencias y la 
prudencia de nuestra administrecion, y 
lo que Alemania haga en pro de sus 
intereses comerciales estará fundado ea 
las ventajas que en retribución haya 
alcanzado de Portugal. - Y así, como no 
es de nuestra incumbencia entrar cn 
esas especulaciones, tampoco tenciuos 
motivo para adoptarlas como regla de 
conducta. 

Pero todavía hay otro punto que Cebo 
mencionar para señalar los inconvenien= 
tes de la proposición que estudio. El ré- 
gimen de los vinos que ha estabiecido 
nuestra tarifa no podría soportar las 
alteraciones que se proponén, sin que 
antes se le someta a una reforma fun- 
damental, previa a todo cambio de 
gravamen en cualquiera de sus artícu- 
los. Esa reforma tendría que fundarse 
sobre bases científicas, ya fuese siguien- 
do el sistema adoptado por el Reino 
Unido, que grava los vinos en conso- 
nancia con su título alcohólico sin otra 
clasificación de clases o valores comor- 
ciales o ya. de otra manera, apartárdose 
de las clasificaciones que llamaré senti- 
mentales. 

Para acordar a un vino universalmen= 
te estimado como selecto y de alto pre- 
cio. una clasificación que lo reduzca a 
un valor inferior, sería necesario armo- 
nizar todo el plan del arancel y orta- 
blecer análogas apreciaciones pare to- 
dos los demás vinos, cualquiera gue sea 
su clase, es decir, que se impondría la 
¡educción de los regulares a un derecho 
inferior, y la de los comunes igualmen= 
te a la mitad de los $ centavos que hoy 
pagan, y constituyen una protección 
acordada a la industria nacionsl que, 
seguramenie, no dejaría de: protestar 
tuidosamente contra cualquier reduc- 
ción de esos gravámenes. 

_En presencia de todos estos inconve- 
nientes y trastornos probables, tabe pre- 
guntar: ¿cuáles serían los provechos gue 
la república habría de reportar le un 
convenio como. el que se propone? 
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El 'sr. Pillado piensa, analizando el 
intercambio de productos entre Pertu- 
gal y la Argentina, que la conpensac 
para inúestro país sería precaria e ins- 
table, y que la baratura de la carne en 
Lisboa sería un beneficio mucho mayor 
para Portugal que para la Argentina. 

Además debe considerarse también, 
entre los motivos que inducen a meditar 
sobre la redacción de ese tritado, que 
los derechos, los impuestos y las merca- 
derías de comercio no se han consis- 
mado, nunca taxativamente en los trata- 
dos argentinos, como sería necesario 
cerlo. para satisfacer las exigencias del 
gobierno de aquella nación, porque 
aranceles, tarifas e impuestos son actos 
de gobierno interno doi país, actos de 
soberanía, que no pueden poLerse en el 
trance de ser limitades ni obstruídos en 
ninguna: forma, por compromisos con 
gobiernos extranjeros. 

Los derechos como los impuestos se 
votan anualmente por el H. congreso, 
obedeciendo a las necesidades y con-. 
veniencias nacionales, y esa libertad de 
acción -no puede enajenarse por pactus 
del género del due se propone, pues 
si llegara el caso de modificar el régi- 
men del arancel en cualquiera de sus 
capitulos sobré el cual hubiera comprb- 
misos de limitación, sería necesario le- 
nunciatlos para recobrar esa libertad 
que es esencial para el gobierno y la 
prosperidad de la república. 


Los tratados argentinos sólo han con= 
signado las fórmulas generales del tra= 
tamiento que se ha de acordar a cada 
nación, de modo que, la expresión ta- 
xativa de valor de derechos y clases de 
mercaderías en un nuevo documento de 

, €se género, sería repugnante a la tra- 

jición de nuestra política comercial y a 
5 intereses: de la nación, ; 

El arancel y la ley de aduana deter- 

minan los gravámenes'a que ha de 

gujetar toda mercadería importada y los 

clasifica minuciosamente, y es ese el 

único documento que el país adopta pa- 

ra fijar, las reglas de su comercio in- 

ternacional. Los tratados permanecen 0 

se cancelan siguiendo las inflexiones de 

esa ley y según las conveniencias o las 

ebstrueciones que sienten los p:.ises que 

E importan productos al nuestra; pero no 

entiendo que las leyes impositivas y 

4 rentísticas hayan de ser supeúitadas 

por pactos internacionales y mucho me- 

pos cuando no lo reclaman, inte: 


1 


«cazo presente. 


leraciones finales— - ¿ 


Con 
La. participación de Portugal en .el 
movimiénto comercial  aigentino- es, 
pues, relativamente insignificante, si fe 
ic compara eon la situación privilegiada 
Je :Inglaterra, Erancia; italia, 
Norte «América y otras nacione: 
Es evidente que el drenaje productivo 
lusitano Jatja =muestro- país: no tiene la 
importancia, que por, la calidad; bondad 
y abundancia de amuehos de sus articu- 
los 'permitiría suponer. ; 5 E 
La razón principal de este fenómeno 
es idéntica a la del desvío de su:corrien-, 
te emigratoria. El mercado argentino so- 
licitándo la cooperación extranjera no 
pudo influir sobre las exigencias econó- 
micas portuguesas, que busearon su ex- 
mansión en cemtros más fáciles y se en- 


paña, * 


A 


caminaron para el Africa nacional y el 
Brasil. 

Sólo el tiempo consiguió llamar la 
atención de los productores, quienes, 
cuando tentaron la conquista de nuestras 
plazas, se encontraron sin el arraigo de 
otros competidores, que supieron aprove- 
char la primera hora de facilidades con- 
e-didas al conquistador comercial veni- 
do del extfanjero. 

Sin embargo, algunos de sus artículos 
de comercio luchan aun con ventajas y 
obtienen éxitos que se afianzan muy 
lentamente, pues €s preciso desalojar 
los similares tanto extranjeros como na- 
cionales, estos últimos estimulados por 
los esfuerzos internos. 

Uno de esos productos es el vino. 

Pára imponerse ha tenido que mante- 
ner primero una campaña intensisiima 
contra el mismo producto español, el 
italiáno, el francés y el mismo nacional 
en lá actualidad. Esto sin preocuparnos 
por ahora de la importancia adquirida 
por la falsificación y adulteración, que 
perjúdican al productor portugués, he- 
rido en esa forma en la bondad de su 


“producto y en el monto de la venta. 


: En ¿1910 lo Argentina importaba vi 
nos comunes y finos en cascos, proce- 
dentes de Portugal, en un 1.1 ojo sobre 
el total de ese rango, ocupado en pri-, 
mer lugar por Italia, con, 42. 0/0; U8-, 
paña, 39.5, 0/0, y Francia, 16.1,0/0. 

+. En 1912.Portugal se encuentra pre-, 
sente en la estadística vinicola con un 
2.3 olo de la total importación, lo cual 
acusa poco aumento sobre el de 1910. 

Con todo, su mejor renglón es el de 
los vinos embotellados, que importa un 
3.2 ojo sobre el total de la importa- 
ción.. : 

Es verdad que el poco valor de ese 
tanto por ciento puede y debe atribuir- 
se principalmente a la exigúidad de la 
colectividad compatriota y a la poca 
atracción que los vinos de mesa, excep- 
to los amados de postre, ofrecen sobre 
los de;otras nacionalidades. 

No se trata sin duda de una cuestión 
de precios, ya que los poseen capaces de 
luchar con facilidad. Influyen directa- 
mente sus tipos, sus Cuerpos y consis- 
tencia alcohólica. Pero nada como el 
propagandista natural, que es el propio 
consumidor portugués. 

En estas -condiciones es lógico que 
puedan los ¡vinos italianos, españoles y 
franceses desalojar a ese nuevo. com- 
petidor, cuya propaganda, de por sí de- 
ficiente, necesita combatir con un pala- 
dar público ya formado y afecto « esas 
clases. . £ e da 

De los numerosos vinos portugueses 
se impone el Oporto, único e inimita- 
ble producto, sobre el cual el gobierno 
portugués. mantiene una severa y justi- 
ficada fiscalización. do « 


“ Pero €s el caso de que en Buenos Ai- . 


res, por ejemplo, se vende: 11 

vino del que se importa. > 
Ha sido este fenómeno obser 

ee algún tiempo. Ya cuando 


s de ese 


beonómicos que es de supcner. E. 

Todos los esfuerzos temlientes a-e 
tar esas falsificaciones han talado. Y 
eS así cómo aun, entrando por las adúa- 


AED 
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nas 80.000 cajones de vino de Oporto, 
en el consumo interno se expenden 


200.000. 


Sin duda entorpece la acción conier- 
cial portuguesa el elevado flete mariti- 
mo que siempre se ha opuesto al inter- 
cambio de los dos paises. 

Este problema hubo de ser considera- 
do hace algún tiempo, planteándose la 
necesidad de obtener una línea de vapo- 
- res entre Buenos Aires, Lisboa y Opor- 
to. Pero todo no pasó de buenos deseos, 
ya que el esfuerzo diplomático chocó con 
¿la pasividad de las empresas, más -in- 
teresadas en Jas colonias africanas .y 
-€el Brasil. 7 

Todas estas dificultades sólo han con- 
seguido amenguar la expansión econó- 
mica portuguesa, hiriendo directamente 
a ese mismo y solicitado producto. 

El movimiento del vino de Oporto ha 
:sido el siguiente: 


Doc. do dotellas Barriles 
1905 107 16 31.353 
1996... «9 2918 32.235 
1Í0T . . .,., 1802 38.600 
1908... . 4600 4E-D15: 
FOO O al ETA 20.910 * 
1910... » 4300 43.703 
1911... 4930 46.600 
VOTE a AR 71.923 7) 


Esta importación en 1912 fué de un 


valor de 220.000 $ oro; 


En comparación con tos vinos, 1OS 
otros productos de origen portugués son 
colocados en el comercia” argentino 
aprovechando ventajas y facilidades mo- 
mentáñea: z 
« Hay, sin embargo, una industria del 
país amigo, la de las safdinas y pesta- 


dos.en conserva, que debido a la rutina * 


y al ambiente irregular de los prote- 
dimientos Comerciales locales. . Obtiene 
su presentación al publico con rotulo 
francés, determinando justos perjuicios 
al productor, y a su propio pais. 
Afortunadameñte se manifiesta en la 
actualidad: una franca caccion y 1os 


“ esfuerzos que se han veiido; emplean- 


do aprovechan la actual situación e im- 
ponen en forma paulatipa varios renglo- 
nes de la industria portuguesa. 

La joven república se distingue en 
especial por su producción de Cónservas, 
aceites de oliva, frutas y elementos quí- 
micos. > 

Posee en el renglón de frutas una ¡n- 
dustria que puede competir con la afa- 
mada de California, con la superioridad 
de su menor precio. Pero sólo en parte 
el industriol portugués ha ensayado su 
colocación en las plazas de la Argenti- 
E E s 


¿En cambio el corcho en piezas, cuyo 
consumo considerable corresponde a Ru- 
sia con 9.399.999 kilogramos, sólo tie- 


ne en nuestro país un comprador de 
17.169 kilogramos. i 

Pasemos a los intereses argentinos, 
de manera que pueda definirse la orien- 


tación del mutuo intercambio y «ue 
permitirá plantear futuras acciones co- 
merciales de una y otra parte. 

El maíz argentino ocupa en la esta- 
-dística oficial portuguesa el primer ran- 
go con 6.857.413 toneladas, el norte- 
americano le sigue con 2.595.428, -e 
Inglaterra con 4.636.229. 

El trigo también procedente de las 
cosechas argentinas ocupa igual posición 
«con 59.986.135 toneladas, siguiéndole 
Norte-América con 37.756.497 y Ru- 
mania con 22.931.235. 


si es verdad que la ventaja 
esos granos €s apreciable, nO 
conforma el poco éxito de nuestros Sa= 
naderos, sobre todo ante las revelacio= 
nes de la estadística, en la que 59 evi, 
dencia que algunos derivados impor- 
tados como ingleses, consisten en la re- 
exportación ae un producto argentino. 
La república ibérica mantiene un co: 
,mercio attivo de caballos y vacunos Con 
España. .. 1 
Por más que consideremos las vé: 
tajas que importan la frontera y la fas 
lidad del pasaje de los ganados, no .€S 
posible explicar el retraimiento de nuef- 
tra competencia, cuyos ejemplares sop' . 
mejores. Ps 
Ya se dijo haa? años que a trueque de 
determinadas facilidades a los . vinos 
portugueses, el respectivo . pais daria 
otras capaces de estimular grandemente * 
la importación ganadera, que aleanzaría, 
a un promedio anual de 30.000 cabezas 
de vacunos. Pero con ese proyecto su- 
cedió como con los anteriores. E 
En estos últimos tiempos han Hega- 
do al país delegaciónes militares de 
Portugal con él objeto de buscar cabá- 
“llos destinados a la remonta de su ejép- 
cito. 3% ; 
Bien impresionados desde la primera 
vez, esas compras se han repetido, pera 
si certificó un éxito oficial, no determi- 
nó ninguna atención por parte de los eo- 
“merciantes locales, que siguen tan in- 
"diferentes como: antes. : 
La lana nuestra no tiene mayor im: 
_portancia en su comercio. Tanto es asíi- 
que figura con sólo 9747 kilogramos; 
“junto a 1.373.686 procedentes de Im- 
*glaterra, y que en su mayor parte Ha 
sido enviada desde el: Kio de la Platá. 
=- La earne —frigorifica tiene alguna 
aceptación. En el total es, sin embargo, 
- a lo “Argentina que le corresponde el me- 
jor lugár con 750.231> kilogramos. +/ 
; Asimismo, en”1915- la. Argentina “du. 
'méntó sus: ventas” a Portugal. Fueron 
éstas dde 1.001.006 $ oro. Es decir, au- 
menió 989.517 sobre“1914. 5 
La venta lusitana, en'eambio, decre- 
ció a 238.651 $ oro, disminuyendo so 
bre 1914; 81.713. ZN z 
La intensificación del 'comercio ar- 
gentino con Europa permite confiar 'en 
que las claridades. de esas estadísticas 
sean debidamente aprovechadas por Por- 
iugal y que ésta no se mantenga ajena 
al intenso niovimiento de intercambio 
«ue mantenemos cón el viejo continente. 
de Uña nueva orientatión de los ei- 
*  grantes, debidaniente particularizada 'so- 
bre las facilidades y dificultades de nues- 
: tro médio, podría” reportar importantes 
: heñeñicios; asímilándose a nuestra vida 
: para colaborar en el bienestar generál. 
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L 16 de septiembre de 18316, 
el presidente del congr: 
de Tucumán, doctor D. Pe- 
dro Carrasco dirigió al 1i- 
rector supremo del estado, 
D. Juan Martín de Pu 2 
dón, un oficio que tenía 
objeto indicarle - la 


el reconocimiento de la in- 
dependencia “por los poderes extraños y 
el logro de un sostén y apoyo en alguno 
de ellos”, para lo cual debería nombra 
se un representante en los Estados Un 
dos y recomendarse a los encargados 
en Río de Janeiro, en donde desde 1308 
se encontraba la corte portuguesa, y 
Londres, que trabajaran también “para 
alcanzar Jos mencionados objetos de las 
otras potencias de Europa, entre las cua- 
les deberán merecer su preferente aten- 
ción la Rusia y la Suecia, que carecien- 
do de establecimientos en América, al 
paso que les es un objeto de primera 
importancia la extensión de su comercio 
se prestarán con menos dificultad a nues- 
tra justicia”, 

Respeeto de Suecia no se engañaba el 
congreso: Bernadoite, que reinaba en 
Suecia y Noruega, que entonces forma- 
ban un solo reino, con el nombre de 
Carlos XIV, se interesaba por los nego- 
cios de América. El coronel francé: 
Bilario Le Moyne, que en 1818 vino 2 
Buenos Aires a gestionar la fundación 
de una monarquía con un príncipe fran- 
cés en el trono, escribía lo siguiente el 
2 de septiembre de ese año, al marqués 
de Osmond, embajador francés en Lon- 
dres: “Bernadotte ha hecho igual pro- 
posiciones que las mías. Sin ser recha- 
zadas de manera positiva, se le contestó 
de manera poco satisfactoria. En espera 
de la deternrinación de Pueyrredón, el 
agente de Suecia se ha ido a Chile con 
el pretexto de conocer el país, pero pro- 
bablemente con la intención de formar 
un partido en favor de los proyectos de 
su rey”. Parece que Bernadotte quería 
que se coronara en el Plata a José Bo- 
naparte, su enñado, que en súu dorado 
retiro de los Estados Unidos se 
laba fácilmente: de la pérdida de s 
no de España e Indias. También se habló 
en esa ocasión de la candidatura de 
Fugenio de Beauhamais, el hijastro de 
Napoleón. 

Al año siguiente, en 1819, un agente 
francés le decía a su gobierno que Sue- 
cia tenía acreditado un agente de co- 
mercio en Buenos Aires. . 

Pero el reino de Suecia y Noruega no 
era una gran potentia, de manera que 
su gobierno no se encontraba en situa- 
ción de tomar una actitud aislada ante 
problema tan grave'y complejo como 
<l que se proponía a Europa con la suer- 
le de las colonias españolas. Sin em- 
bargo, dice D. Carlos Villanueva. era 
un hecho que los suecos, al igual de los 
holandeses, tendían al reconocimiento, 
bues los nuevos estados les procuraban 
buenos mercados a sus manufacturas de 
hierro. En el-año último (1823) hab 


fieclarado su gobierno que lejos de poner 
obstáculos a las relaciones comerciales 
del país con los mercados hispano-ame- 
ricanos, estaba resuelto a darles el mu 
yor aliento posible. Esto lo cumplió a 
poco, concediendo a las exportaciones 
suecas para la América española 
mas ventajas concedidas a las exporta- 
ciones para el Brasil, es decir, una re- 
bajá en los derechos aduaneros por sali- 
Gas de buques. Tal medida ocasionó una 
buena serie de transacciones con Colom- 
hía, Buenos Aires y otras provincias de 
América. 

Conocidos estos antecedentes, no ex- 
irañará. saber que en Estocolmo la noti- 
cia del reconocimiento de la independen- 
cia por: la Gray Bretaña, fué recibida 
con no disimulada satisfacción. De 
primer instante el gobierno sueco se ad- 
hirió a la política moderada de Francia, 
por no disgustar a Inglaterra, a cuyo go- 
hierno hizo decir el conde de Wettestedt, 
ministro sueco de 
que el gobierno de 
decidirse sobre el fondo de la cuestión 
americana, tenía que ect una ojeada 
a su alrededor, por lo cual no enviaría 


cónsules a los nuevos estados. Esto 'erm 
bara no enojar a las potencias de la 
Santa Alianza, y en especial a Rusia, 
iempre pronta para hacerse sentir en 
Suecia, 

Mas, como decían la noti 


reconocimiento fué recibida con satisf 
ción en Estocolmo, y así se lo comunicó 
a su gobierno el eneargado de negocios 
de los Estados Unidos. Por su parte, el 
marqués de  Cabriac, ministro francés, 
decía al suyo que el gobierno sueco se 
inclinaba en favor de Ing 
no solamente por sus principios liberales 
y por sus ¡intereses comerciales, sino 
también por el odio que “guardaba a la 
dominación de la Santa Alianza, -que, 


sin embargo, tenía que frio. 


El sobierno de Estocolmo no se atre- 
vió, pues, a reconocer la independencia 
de los nuevos estados, pero declaró que 
permitiría que sus súbditos continuaran 
comerciando con ellos, y aun tomó me- 
didas para fomentar ese comercio. 

En cuanto al aspecto político de la 
cuestión, Bernadotte habría deseado que 
se estableciesen en América monarquías 
constitucionales, y especialmente en 
Buenos Aires. Bernadotie no perdía de 
vista al Río de la Plata. En una conver- 
sación que en agosto de 1825 tuvo con 
el marqués de Cabriac, le dijo:- ree 
usted que yo tengo alguna simpatía por 
Méjico o Colombia? Ninguna. Si aleuna 
tengo es por Buenos Aires, y esto por- 
que el director Pueyrredón tiene algo 
de monárquico. Ya Pueyrredón no era 
director; pero ese error cronológico pue- 
de perdonarse al rey sueco-noruego, en 
'azón de su simpatía por Buenos Aires 

El reconocimiento de la independen- 


cia argentina, lo hizo en 1846,-el hijo y 
sucesor de Bernadoite, Oscar I; entre- 
tanto, las relaciones co conti- 
nuaron desarrollándose, y Norue- 


tuvo cónsules en- Buenos 


Aires. 


de el > 


aterra movido” 


uno de ellos se refería Ro: 
aje de 1837, a la legislatur 


en su 
cuan- 


ía :“Un acontecimiento d 
tuvo lugar con D. Juan T 
nombrado cónsul general en esta rep 
blica por S. M. el rey de Suecia y No- 


ruega, producido por un paso 
e injurioso que aquél dió contra la digr 
dad y respetos que se deben a la su 
rior autoridad. El zobierno, instruido 
de ello oficialmente, lo declaró i 
ser admitido a ejercer f 
o encargado público cerca de las 
autoridades de este paí Rosas, que era 
muy tenaz cu 


al g 


ones por ofensas infel 5 
recilam 


bierno o al país, formuló una 


ción, e insi de tal maner 
que ocho años después, en 1845, 
bierno de Estocolmo dió explicaciones 


satistacior al argentino. La 
fué confiada al ministro de $ 
19p tapoads e] uo) 
ruega en Londres, que 


el ministro argentino en esa 


“OLI 
se entendió con 
capital 


EL reconocimiento— 


Ya dijimos que la independencia ar- 
ontina fué reconocida en 18465 por Os 
car I, rey de Suecia y Norue: He aquí 


el documento del caso: 


Buenos Aires, 3 de enero de 1846. 


PROTOCOLO 


De la conierencia tenida en el ministi 
rio 


relaciones exteriores de Buenos 
con el capitán de la real marin Y 
<ia, caballero de la orden de 
spada, comandante de corbeía La 
Carlscrona, D. Erico Gustavo de Klint, 
el día 3 de enero de 1846. Año 
Libertad, 31 de la Independencia y 
de la Confederación Argentina. 
dose presenies en el minis 
aciones exteriores el Es 
ro de negocios extranjeros, cana- 
a Dr. D. Felipe Arana y el Sr. D. Erico 
Gustavo de Klint, capitán de la marin: 
real de Suecia, caballero de la orden de 
la Espada, comandante de la corbeta La 
Carlscrona, autorizado expresamente p 
S. M. Oscar 1, rey de Suecia y Noruega, 
para tratar con el gobierno encargado de 


de 


las relaciones exteriores de la Confedera- 
ción Argentina de los medios de exten 
der y favorecer las relaciones de amistad 


ambas 
según resulía del diploma « 
en 6 de diciembre del año prú- 
ximo pasado, después de haber expresa- 
do las justas intenciones de su gobierno, 
y. el deseo que lo animaba de cultiva 
las 'n cordiales relaciones de a 
con el de esta república, y haber 
iado de S. E. el señor ministro pre 
saber los sentimientos del Excmo. señor 
gobernador y capitán general de la pro- 
vincia, encargado de las relaciones exte 
provincias de la € 1 


ina, acerca de la 


y de buena correspondencia entre 
naciones 


de 


autoriza- 


cia, 


conocin 


do 
pa 


depen 


0) 


p 


Oscar I, por la g 
Noruega, y a virtud de 
conteridos el 15 de julio del año 
no pasado de 1845 


la corbeta La Car 


be 
m 


a, pre 


o 


apitán de 
ico Gustavo de Klint, para 
nto de la independene 
uficientemente 

amigables disposicione 
bernador, y haber hal 
antedicha 
xpreso reconocimiento de la in- 
a de la Confedera: 
tó.a presencia de S 
istro la siguiente declar 
la que en el real nombre de S. 
ja de Dios re: 


. el señor g 
ante la 


sido 


a de la 
nación 


ico Gu 


hallaba investido dicho 
la marina real de Sue- 


lre- 
a: luego 
instruído 


autorización 


gen- 
h señor 
Ón formal, 
M. 
de Sue- 

plenos 


u 


onoce a la 


Confederación Argenti- 
soberana, libre e inde- 


tavo de Klint, capitán 
na real de Suecia, 


caballero de 


orden de la Espada, comandante de 


serona, autorizado so- 


iembpemente por plenos poderes expedi- 


dos en 15 


de julio de 1845 


por S. M. 


el rey de Suecia y Noruega, para conve- 
con el gobierno encargado de las ro- 


buena 


exteriores 
los mejores med 
: y lavorecer las relaciones de amistad 


de 


la 


correspondencia € 


Confede 


ión 
s de exter 


ntre ambas 


ones, declaro: que S. M. Oscar 1, rey 


le Suecia y Noruega, de los Godos y de 


con toda 1 
pertenece, 


Vándal 


libre 
e la 


reconoce cono 
e independiente, a la Re- 
onfederación Argentina, 
extensión de territorio que le 
consiguientemente declaro. 


nación so- 


que en los puertos y territorios de S. M. 


el rey de Suecia y de Noru 
autoridades, 
argentinos, gozar 
y propiedades de 
aciones y derech 


tin 


nistros, 


las*i 


q 


a, el pabe: 
agentes 
en sus per- 
imunidades, * 
ue conforme 


ones. dispensa 


2 cualquiera otra nación, igualmente $o- 
berána € 
las leyes 


le 


Repú 
mi 


d 


sea 


vico Gu 


sober 


r las relac 


itas 


ido 


adn 
blica el cónsul o 
a tan importantes cpjetos; 


istavo de 


vione 


dichas 


de 


KI 


tan 

relaciones 
ad por medio de esta franc 
ración y 


su 


reconocido 


nte 


prometo con 


5. 


no con las de cualquier 
otro «estado. Y por cuanto 
nitestado su disposición de extender 
de amis 
correspondencia con el Exc 
1 república 


M. ha ma- 

y 
ad y de 
10. gO- 
como 


luego 


y ex- 
s deseos de 
en es 
público 


yo, 
la 


siva solemnidad, que a los doce meses 
la fecha será dirigido por S. M. el rey 


Repúb 


a y de No 


ruega, 


me 


wi 


, a este Exemo. gobie: 
hecha por £ 
y expreso sole 
"su real y soberana autori 


M. de e 
reconoc 


augusto so- 
o, la rati- 
sta declara= 

imiento 
zación 


la soberanía e independeneia de 
ica Argentina, en fe de lo cual, 


sello la p 


r 


(L. S.) 


E. 


ente en Buenos Aj- 
de enero de mil ochocientos 


G. de Klint. 


“Admitida por S. E. el señor ministro 
; rasite declaración con la calidad 
que ella contiene, de ser ratificada €x- 

presamente por S. M. el rey de Suecia y 

«de Noruega, habiendo acordado a nom- 
bre de su gobierno encargado de las rela- 

ciones exteriores de las provincias con- 
“federadas, las mismas inmunidades, Con- 

” sideraciones y derechos al pabellón. aU- 
toridades, ministros, agentes y úbditos 
de S, M. el rey de qa E Pipas 
bido respeto-h las leyes y disposi 

e ráftícularos de $S. M., del aismo 
modo que lo hace con todos los demás 
estados, y convenido en reconocer en En 
saráctez el cónsul o agente público de 
S. M. el rey de Suecia y de Noruega; 
neredite cerca de la Confederación Be- 
gentina; después de la ratificación 98 
esta declaración, dieron fin a la presente 
conferencia, que firmaron en el Ep 
día de la fecha.—Felipe Arana—E. G. 


de Klint. 


y 07 5 
i ara teni- 
Fué ratificada la declaración coni 
“ “da en el precedente protocolo, por_S. dE 
el rey de Suecia y de Noruega, Oscar L 
en Estocolmo, a 12 de junio de 1846. 


1 texto de la ratificación hecha por 
el oler de Buenos Aires. cedo 
de las o de la Confe- 

, dice así: . 
es altera que habiendo nuestro mi- 
“nistro de relaciones exteriores, a 
Dr. D. Felipe Arana, concluido y firma: S 
en nuestro nombre, el 3 de enero de 
año de 146, con el capitán de la marina 
“real de Suecia, caballero de la pa e 
la Espada, comandante de la ea rl 
Carlscrona, D. Erico Gustavo de Klint, 
fin protocolo de conferencia, cuyo tenor 
“literal es como sigue: 


(Aquí el protocole) 


Nos, Juan Manuel de Rosas, goberna- 
dor y capitán general de la provincia de 
Tuenos Aires, encargado de las relacio- 
nes exteriores de las provincias de la 

- Confederación Argentina, hemos aproba- 
do, confirmado y ratificado el dicho pro- 
tocolo de conferencia, como por el pre= 
sente acto lo aprobamos, confirmamos y 
ratificamos en toda forma. En fe de lo 
cual firmamos de nuestra mano el pre- 
sente instrumento de ratificación, sellado 
con el sello de la Confederación Argen- 
tina, y héchole refrendar por nuestro mi- 
mistro secretario de estado en el depar- 
tamento de relaciones exteriores, en Bue- 
nos Aires, a 6 de enero del año de Nues- 
iro Señor mil ochocientos cuarenta y 
siete, Año 38 de la Libertad, 32 de la 
¡Andependencia y 18 de la Confederación 
“Argentina.—-(L. $S.)—Juan Menuel de 
Rosas —Felipe Arana, 


Relaciones posteriores— 


Durante muche tiempo las relaciones 
diplsmáticas entre Suecia-Noruega y la 
República Argentina no ofrecieron ma- 
yor interés, pero el desarrollo constante 
de sus relaciones comerciales movieron 
al gobierno de la república, en 1869 
dar instrucciones a su ministro en P: 
D. Manuel Balcarce, para que inici 
«on su colega sueco- noruego las gestio 
nes necesarias, a fin de celebrar un t 

: tado de amistad, comercio y navegación. 
Esas gestiones fueron interrumpidas por 
la guerra franco-prusiana; pero a fines 

Balcarce escribía al mi- 


“Debidamente autorizado por el pre 
decesor de V. E. en ese ministerio para 
negociar un tratado de amistad, naye- 


gación y comercio con el gobierno de 


AE los Reinos Unidos de Suecia y Noru 
e-interrumpidos los preliminares inicia- 
dog por las circunstancias azarosas que 
atravesó la Francia en 1870-71, reanudé 

» con el representante ds dicho gobierno 
(barón de Adelsward) la negociación. y 

el 6 de julio último tuve la satisfacción. 

de firmar con el señor barón Adelsward 
el tratado que remiti a V. E. y que, lige- 
iamente modificado y aprobado por el 
congreso nacional, me fué devuelto; pe- 
ro cuya, ratificación por S. M. el rey de 

Suecia y Noru queda pendiente, aun- 

«ue abrigo la esperanza que cuando 

.'V. E. someta nuevamenté el tratado a 

la consideración del honorable congreso. 

se allanará fácilmente la pequeña difi- 
€ultad que ha surgido. 

“En 1869, más de sesenta mil emi- 
srantes abandonaron la Suecia y la No- 
pe ruega para ir a los Estados Unidos de 

Norte América, donde según los datos de 

la estadística oficial muy pocos de ellos 

logran encontrar el bienestar que van 
buscando, y como los suecos y norue- 
gos, principalmente los últimos, son con- 
> siderados como los mejores colonos que 
lallí se estabiecen, quizá la consolida- 
ción de nuestras relaciones internacio- 

males con su patria pudiera inspirar n 

For confiáriza 4 esos emigrantes y contri- 

buir a atraerios a nuestra república: 

“El establecimiento de comunicaciónes 
. directas por medio de vapores mensuales 


entre el Río de la Pláta y dichos reinos, 
podría facilitar también esa corriente de 
emigración, y cualquier sacrificio pecu- 
niario hecho con tal objeto por parte del 
gobierno sería aropliamente compensado 
por la adquisición para el país de esos 
sobrios, inteligentes y laboriosos pobla- 
dores”. 

El tratado de 1572 no fué nunca rati- 
ficado; pero si io tué y está en vigor el 
que en Viena firmaron, el 17 de julio de 
1885, el representante de Suecia y No- 
ruega, D. Enrique Ackermann, y el re- 
presentante argentino, Dr. Miguel Cané. 
Ese tratado tiene un artículo adicional 
i “Las altas partes eontra- 
econocen y aceptan sus legisla- 
pectivas en lo que concierne a 
n de la vacionalidad. Sin 
embargo, si un ciudadano argentino na- 
cionalizado sueco o noruego, o un súb- 
dito sueco o noruego nacionalizado ciu- 
dadano argentino, renueva su residencia 
en el pais de origen, eon-la intención 
de establecerse en él permanentemente, 
será considerado eomo habiendo renun- 
ciado, por el hecho, á la naturalización 
adquirida en país extranjero. Una rest- 
dencia superior a dos años en el pais de 
origen será considerada como prueba 
dde la intención de querer establecersg 
en él permanentemente”. 

El mismo Dr. Cané fué nombrado en 
1590 enviado extraordinario y ministro 
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volyerse”. Y terminaba el Dr. Cané: “De 
las siete legaciones a cuyo frente me he 
- Encontrado, habiéndome tocado en suer- 
te ser el titular de seis de entre ellas, 
en ninguña recuerdo haber recibido una 
acogida más llena de consideración y afa- 
bilidad. colegas del cuerpo diplomá- 
| felicitado todos por las dis- 
xuestras de alto aprecio que 
rno argentino ha recibido en-la 
persona de su representante”. 
ás de un cuarto de siglo va transeu- 
rrido desde entonces, y “las relaciones 
entreia república y Suecia y Noruega no 
han salido, felizmente, del terreno en 
que l pusieron Oscar Ji y el primer 
represenfante argentino en Estocolmo. 
La separación de esos reinos, ecurrida en 
1905, no ha cambiado la situación res- 
pecto de ninguno de ellos. 


DINAMARCA 


Los dadeses, que también mantenfan 
relaciones comerciales muy provechosas 
con Buenos Aires, y que tenían inclina- 
ciones liberales, habrían deseado que su 
gobierno imitara al de Inglaterra y re- 
conociera la independencia; pero la prú- 
dencía aconsejó esperar un momento más 
oportuno. Nx 

Cuando el ministro en Copenhague eo- 
municó al conde de Schiendmana el re- 
conocimiento de la independencia, se 
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Dr Miguel Cané 


plenipotenciario en misión especial cerca 
de 8, M. el rey de Suecia y Noruega, Te- 
nía el gobierno vivo interés en atraer al 
país emigrantes de 1 reinos escandina- 
vos, y fué ese el principal objeto de la 
inisión del Dr. Cané. Llegó éste a Esto- 
colmo en junio de ese año y dió cuenta 
al gobierno, en los siguientes términos, 
úe su recepción por el rey Oscar TIL; “No 
habiendo co: bre en esta corte del 
cambio de discursos oficiales, la audien- 
cia se redujo a una simple conversación. 
S. M. el rey me recibió con exquisita 
amabilidad, llegando su afectuosa cor- 
dialidad a llamarme la atención, por no 
ser común en los soberanos, en casos 
análogos. Se mostró profundamente coa- 
Placido de rai misión, sobre todo cuando 
se dió cuenta de arácter cortés y me 
pidió con insistencia comunicara a S. E. 
el presidente de la república su agrade- 
cimiento por el saludo cordial que desde 
tán lejos le enviaba. S. M. el rey Os- 
car 1 es un espíritu sumamente ilustra- 
do y sús producciones ocupan un lugar 
honorable en la literatura sueca contem- 


poránea. Me habló de la República Ard 
gentina con acierto y conociendo todos 
los progr ha realizado en los úl- 
timos años.» estó vivos de 

que. nuestras mes col 


extendieran 
to depen 


Contesté: que incremen- 
la comunicación entre 


ambos paí: il hoy, pero pronto 
directa y Y; 1 la línea de navegación 
entre Gotera go y Buenos Ajres se es- 
tablecia con:la protección anunciada del 
zobierno de S. M. El tey se extendió en 
consideraciones so la marina sueca y 
noruega, es la mercante, su 


solidez a toda 
le augur 


E, o que 
: que pudiera desen- 


mostró cho, y la aprobación pú- 
blica a Inglaterra fué general, E 

Poco después, un grupo de comercian- 
tes pidió el envío de cónsules a Buenos 
Aires, El rey se negó; pero ello no fué 

que las relaciones comerciales 

siguieran desarroMándose. 

En 1841. el rey Christián VI recono- 
ció la independencia argentina, según 
consta del siguiente documento: 


PROTOCOLO 


De la conferencia tenida en el minis- 
terio de relaciones exteriores de Buenos 
Aires, con.el comendador de la orden de 
Dambrog del reino de Dinamarea, capitán 
de navio y comandante de la fragata Be- 
lona, D. Cirisiano Wulff, el áía 20 del 
mes de enero de 1841, año 32 de'la Li- 
bertad, 26 de la' Independencia y 12 de 
la Confederación Argentina. 

Halláundose presentes enel ministerio 
de negocios.extranjeros el Exemo, señor 
ministro de relaciones exterióres, cama- 
vista Dr. D. Pelipe Arana; y el señor 
comendador de la orden de Dambrog, 
capitán de navío y comandante de la fras 
gata dinámarquesa Belona, D, Christia- 
no Wulíf, autorizado expresaménte por 
istiano VUL, rey. de Di- 
a itar el gobierno encar- 
relaciones exteriores de la 
ación Argentina, tratar con él de 
los medios para extender y favorecer las 
relaciones de-amistad y de buena corres- 
pondencia entre ambas naciones según 
resulta del diploma que presentó en no- 
ta de 24 de diciembre ppdo., de que sé ha 
dejado. copia autorizada y devuelto. el 
original por serle necesario para hacer 
igual uso cevea de los gobiernos de las 


su majestad Ch 
Namarca, pi 
gado de 


1 


repúblicas del Uruguay, Chile, Bolivia, 
Perú y Ecuador: después de haber ex« 
presado las justas intenciones de su go. 
bierno, y el deseo que lo animaba de 
cultivar las más corátales relaciones do 
amistad con el de esta república, y de 
haber solicitado de S. E. el señor minis- 
tro presente, saber los sentimientos del 
Exemo. señor gobernador y capitán ge- 
neral de la provincia, encargado de las 
relaciones exteriores de las provincias 
confedegagdas, acerca de la autorización 
de que se hallaba investido dicho señor 
comendador . Wulff, para el reconoci-" 
miento de la independencia; Juego de ha- 
ber sido suficientemente instruido de las 
mismas amigables disposiciones de S. E. 
el señor gobernador y de haber -hallado 
bastante la antedicha autorización para 
el expreso reconocimiento de la indepen- 
dencia de la Confederación Argentina, 
brestó 2 presencia de S. E. el señor mi- 
mistro, la siguiente declaración formal, 
por la que en él real nombre de S. M 
Christiano VIII, por la gracia de Dios rey 
de Dinamarca, y a virtud de su plena 
autorización, conferida el 18 de agosto 
áiel año 1840, reconoce a la República 
de la Confederación Argentina como na- 
ción soberana, libre e independiente. 
Yo, el comendador Christiano Wulf, 
decorado con la cruz de plata de la or- 
den de Dambrog, capitán de navío de 
la real armada dinamarquesa, y coman- 
dante de la fragata Belona, autorizado 
solemnemente por plenos poderes expe- 
didos en 18 de agosto del año 1840, por 
el Excmo. señor ministro de estado de 
relaciones exteriores de aquel reino, para 
visitar al gobierno encargado de las re- 
laciones exteriores de la Contederación 
Argentina, tratar con él de los medios 
de extender y favorecer las relaciones 
de amistad y buena correspondencia en- 
tre ambas naciones, declaro: Que S. M. 
Christiano VII, rey de Dinamarca, de 
los Vándalos y de los Godos, duque de 
Slesvic, Holstein, Stormarn, de los Dit- 
marios, de Lanenburgo y de Oldenbur- 
go, reconoce como nación soberana, libre 
e independiente a la República de la 
Confederación Argentina con toda la ex- 
tensión de territorio que le pertenece, y 
consiguientemente declaro que en los 
puertos y territorios de S. M. el rey de 
Dinamarca, el pabellón, ministros, auto- 
ridades, agentes y súbditos argentinos. 
sgezarán en sus personas y propiedades 
de las inmunidades, consideraciones y 
derechos que conforme a la ley común da 
las naciones dispensa a cualquiera otra 
nación, igualmente soberana e indepen= 
diente, y que respetará las leyes y dis- 
posiciones particulares de la República 
Argentina, como lo hace el rey mi sobe- 
rano con las de cualquiera otro estado. 
Y por cuanto S. M. ha manifestado su 
disposición de extender y favorecer las 
relaciones de amistad y de buena corres- 
pondencia con el Exemo. gobierno de 
esta república, tan luego como queden 
expeditas dichas relaciones de amistad 
por medio de esta franca y explícita de- 
claración, yo, Christiano Wulff, prometo 
con la misma solemnidad, que a los ocho 
eses de la fecha, será dirigida por 
S. M. el rey de Dinamarca, mi augusto 
soberano, a este Exemo. gobierno la ra 
ficación hecha por S. M. de esta declara-= 
ción y expreso solemne reconocimiento 
que por su real y soberana autorización 
hago de la seberanía e independencia de 


“. la República Argentina, en fe de lo cual 


firmo y sello la presente en Buenos Aires 
a 20 del mes de enero de mil ochocientos 
cuarenta y uno.—(L. S.) C. Wulff, 


Admitida por -S. E. el señor ministro 
la precedente declaración, eon la calidad 
que ella contiene, de ser ratificada ex- 
presamente por S. M. el rey de Dinamar- 
ca, habiendo acordado a nombre de su 
gobierno, encargado de las relaciones 
exteriores de las provincias contederadas 
las mismas inmunidades, consideraciones 
y derechos al pabellón, autoridades, mi- 
nistros, agentes y súbditos de S._M, el 
rey de Dinamarca, y el debido respeto 
a las leyes y disposiciones particulares 
de S. M. del mismo modo que lo hace 
con todos los demás estados, dieron fin 
a la presente conferencia, que. firmaron 
en el mismo día de la fecha.—Felipe 
Arana——Christián Wulf. 

La declaración contenida en el prece- 
dente protocolo fué aprobada, confirma 
da y ratificada por S. M: el rey de Dina- 
marca Christián VII! en el castillo real 


de Sorgenfri, a 5 de mayo de 1841, 


PROTOCOLO 


De la conferencia tenida-en el minis. 
terio de relaciones exteriores del gobier- 
no de Buenos Aires, con €l Sr. D.-Juan 
Jacobo-Klick, encargado de desempeñar 
temporalmente las funciones de cónsul 
dé Dinamarca en esta república, el día 
11 de diciembre de 1841, año 22 de la 
Libertád, 26 de la Independencia y 12 
de la Confederación Argentina. 

Habiendo comunicado el Sr, D. Juan 
Jacobo Klick, encargado de desempeñar 
temboralmente las funciones de eónsul 
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de Dinamarca en esta república, por 
nota de 5 de agosto ppdo., haber reci- 
bido la ratificación de S. M. el rey de 
Dinamarca, del contenido del protocolo 
firmado en el ministerio de relaciones 
exteriores de este gobierno, el 20 del mes 
de enero del corriente año, y pedido de- 
signación de día y hora en qué pudiera 
presentarse con dicha ratificación, a efec- 
to de canjearla debidamente con la del 
Excmo. gobierno encargado de los nego- 
cios Extranjeros de la Confederación Ar- 
sentina; al poner en este día en manos 
de S. E. el señor ministro la ratificación 
de su soberano, lo saludó pronunciando 
la siguiente alocución: 

“Señor -ministro: Me es sumamente 
satisfactorio haber merecido de mi au- 
gusto soberano el alto honor %s poner 
en manos de V. E. el instrumento de la 
ratificación por parte de S. M., del pro- 
tocolo de la conferencia tenida en este 
departamento el día 20 de enero último, 
en cuyo acto el señor comendador don 
Christiano Wulf, a nombre de su excel- 
so soberano, reconoció solemnemente la 
independencia y soberanía de la as: 
deración Argentina. 

“AI dejar cumplida esta parte de la 
misión honrosa que S. M. se ha dignado 
confiarme, me complazco también en ex- 
presar:a V. E. los vehementes deseos 
que animan a S. M. de que este acto 
afiance eada día más y más las relaciones 
de amistad entre ambos estados, igual- 
rente interesados en estrecharlas.” 

Recibida por S. E. el señor ministro, 
la ratificación de S. M. el rey de Dina- 
marca, y al entregar al Sr. D. Juan Ja- 
cobo Klick, encargado de desempeñar 
tehporalmente las funciones de cónsul 


de aquel reino en. esta república, la del 
Exemo. gobierno argentino, contestó su 
excelencia: 


“Señor cónsul: Con grata satisfacción 
pongo a mi yez en manos de S. S, la 
ratificación del Excmo. señor gobernador 
de la provincia de Buenos Aires, encar- 
gado de las relaciones exteriores de la 
Confederación Argentina, del protocolo 
de la conferencia que me cupo el honor 
«de tener en este ministerio el 29 de ene- 
to del corriente año, con el señor co- 
mendaúor de la orden de Dambrog, del 
reino de Dinamarca, capitán de navío y 
comandante de la fragata Belona, don 
Christiano Wulff, por el que este señor, 
a nombre de su augusto soberano, reco- 
noció del modo más solemne la indepen- 
dencia y soberanía de esta república. 

“Su excelencia espera confiadamente 
que al elevar S. S. a su soberano aquel 
instrumento, lo presente como un testi- 
monio inequívoco de la sincera benevo- 
lencia de este gobierno hacia S. M. el 
rey de Dinamarca y de los sentimientos 
de justicia de que se halla animado en 
favor de las personas y propiedades de 
los súbditos de aquel estado amigo, quie- 
nes encontrarán en todos los pueblos de 
la Confederación Argentina la más fran-= 
ca, cordial y generosa hospitalidad.” 

Concluído lo cual verificaron el canje 
en la forma de estilo, firmando ambos 
el presente para la constancia debida.— 
Felipe Arana—Juan Jacobo Klick. 


Y de las relaciones posteriores entre 
Dinamarca y la república, casi podría de- 
cirse lo de los pueblos felices: no tiene 
kistoria,, sino es el desarrollo constante 
de una cordialidad cada vez may 
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Las colectividades escandinavas | 


z SUECIA. 


Loá suecos que emigraron a este país 
han prestado una eficiente colaboración 
en todo momento al progresivo des- 
arrollo alcanzado por nuestra agricul- 
tura y pór nuestras industrias. Aun 
cuando no es muy numerosa la colecti- 
vidad sueca en la Argentina, ella es de 
las que se aprecian en este país, por sus 
relevantes méritos, que le han granjea- 
do simpatías y la han vinculado defi- 
nitivramente a la nación que elisiera 
“por segunda patria. 

Los. suecos, respondiendo a sus tra- 
diciones gloriosas de hombres amantes 
del trabajo y tenaces en la consecución 
de lo que se proponen, han evidenciado 
en nuestro país esas excelentes cualida- 
des, siendo los fundadores de algunas 
industrias y contribuyendo al floreci- 
miento aleanzado por otras. 

No se tienen noticias sobre los pri- 
meros suecos que fijaron su residencia 
en la Argentina. Resulta difícil esta- 
“blecer cuándo y en qué circunstancias 
se establecieron por primera vez súbdi- 
tos de aquel país en nuestro suelo.. Los 
“primeros de quienes se tienen noticias 
coneretas los menciona en su docunien- 
tada obra, “Viajes en América del Sur. 
3836-1838”, Carlos Augusto Gossel- 
manh. Son ellos el cónsul general Ta- 
rras y el conde Frohlich, de cuyás acti- 
“vidades se ocupa en términos altamen- 
te elogiosos; pero se carece de detalles 
sobre su actuación en nuestro país. 

Posteriormente se tienen noticias de 
J. W. Smith, quien, según afirma Ida 
Backmann en su obra sobre el desarro- 
Jlo de la Argentina en el primer siglo 
de su independencia, vino a nuestro 
_país como encomendero del primer te- 
“niente. Jorge Adolfo Oxehufvud, en el 
viaje que éste emprendió con el propó- 
sito de dar la vuelta al mundo. Este 
viaje tenía como objetivo principal edu- 
car a los jóvenes marines suecos para 
que pudieran ser útiles tanto a la ar- 
mada nacional como -a la 260 mer- 
cante de su patria. 

El viaje no llegó a terminarlo. A. su 
Megada a Buenos Aires el teniente 
Oxehufvud, sin que se sepan las razones 
que le llevaron a adoptar esa determi- 
nación, vendió el buque y encomendó 
a uno de los más jóvenes oficiales de 
a bordo la misión de conducir a los 
aprendices de marinos a su patria. 

Oxehufyud, con el producto de la yen- 
ta del barco, adquirió una estancia, y 
se dedicó a los negocios agrícolas hasta 
su fallecimiento, ocurrido allá por el 
año 1852, 

El Sr. Smith no quiso regresar a Suo- 
cia, y resolvió permanecer en la Argen- 
tina. Contaba entonces sólo 19 años y 
carecía en absoluto de recursos. Traba- 
Jó empeñosamente hasta conseguir 0s- 
Xtablecer por su cuenta un pequeño ne- 
ggocio de «vinos, que, debido a la activi- 
“dad extraordinaria del propietario y a 


su buena disposición para el eomercio, 
llegó a convertirse en el primer estable- 
cimiento de su. clase “en. Buenos Aires. 

Hombre de. ¡inmelinaciones prácticas, 
supo aprovecharse de las circunstancias 
anormales “que los frecuentes cambios 
de la política .en aquel entonces produ- 
cían para. realizar pingiies negocios, ob- 
teniendo fama de talentoso, al extremo 
de qué el dictador Rosas le favorecía 
con su protección y amistad personal. 

Llevado de su genio emprendedor, de- 
dicóse, allá por el año 1850, cuando la 
guerra del Paraguay, a un negocio que 
ofrecía graves peligros: fletar -buqnos 
para forzar el bloqueo y llevar víveres 
a los paraguayos. Y se cuenta que » 
jizó la proeza de abrirse camino por en- 
ire las escuadras bloqueadoras, consi- 
guiendo llevar alimentos a los habitan- 
tes de la ciudad de la Asunción, que, 
a causa del rigor con que el bloqueo 
se ejercía, estaban sufriendo hambre. 

Esas expediciones aventureras, al par 
que le dieron renombre, le proporciona- 
ron ganancias fabulosas, que luego ati- 
mentó adquiriendo en la Argentina vas- 
tas extensiones de terrenos, que dedicó 
a la cría de ganados. 

Al propio tiempo, aprovechando la 
circunstancia de que empezaban a llo- 
gar a Montevideo. y Buenos Aires algu- 
nos vapores noruegos, Smith estableció 
relaciones con sus antiguos amigos en 
Estocolmo, el comerciante Juan Hierta 
y el curtidor Jacobo Westin. Al prime- 
ro le vendió sebos para sus fábricas de 
velas y jabones, y al segundo cueros sa- 
lados para sus curtidurías, iniciándose 
así la exportación de productos argen- 
tinos a Noruega, que desde entonces no 
se ha visto nunea interrumpida. 

Pasaron varios años, y Smith sintió 
la nostalgia de la tierra natal. Liquidó 
los negocios que aquí tenía, vendió sus 
propiedades, y regresó, en el año 1355, 
a Estocoimo, donde invirtió su fortuna 


en empresas importantes, que le dieron- 


renombre y: le convirtieron en uno de 
los más grandes capitalistas del reino. 

Desde el regreso de Smith, no se tio- 
ñen noticias sobre súbditos snecus 
que  descollaran por su actuación en 
nuestro país, hasta el año 1860, en que 
varios ingenieros de aquella nacionali- 
dad tuvieron una figuración brillante, 
al frente de la mayor parte de las obras 
públicas por aquel entonces emprendi- 
das en la Argentina. 

Uno de ellos, el capitán Canuto Lind- 
mark, fué nombrado jefe del departa- 
mento de ingenieros, oficina que: re- 
cientemente había sido creada por el go- 
bierno nacional, en su deseo de dar gran 
impulso al desarrollo de las obras pú- 
blicas en el país. 

También menciónaremos entre esos 
jóvenes ingenieros suecos a los señores 
Edling y Petterson y al teniente Wahl- 
berg, que desempeñó el puesto de ins- 
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pector de tráfico. en-el ferrocarril de 
Tucumán. 

Posteriormente, en 1869, vinieron al 
país, contratados por el gobierno, los 
ingenieros suecos Chriesterson, Si2ve- 
lius y Malmen. Aeste último se le lla- 
maba “el gran constructor de ferroca- 
triles”, por la activa e inteligente par- 
ticipación que tuvo en las obras de esa 
clase realizadas durante aquella época 
en la Argentina. 

Las primeras obras de desagiie que 
se Hevaron a cabo en este país fueron 
dirigidas por un ingeniero sueco, el se- 
ñor Carlos Nystromer, que vino el año 
1871, como representante de la firma 
inglesa de Bateman. Dichas obras fue- 
zon realizadas con tal acierto que el 
entonces presidente de la república, en 
un discurso pronunciado en público, de- 
dicó al Sr. Nystromer frases muy elogio 
Sas. 

También. en el terreno de la ciencia 
médica la colectividad sueca ha tenido 
entre nosotros una altísima representa- 
ción, mereciendo citarse, por ser los de 
mayor renombre, los Dres, Mund af 
Posenskold, Bergman, Munktell y Al- 
berg. Este último fundó en Buenos Ai- 
res un instituto de gimnasia, con arre- 
glo al sistema  Sanders,de - general 
aceptación en Suecia. El Dr. Alberg fué 
uno de los primeros propagandistas de 
la importancia del eucalipto, como me 
dio de mejorar las condiciones del cli- 
ma, logrando que se acordara la impor- 
tación del mencionado árbol. 


El Sr. Carlos Ny; 


Aun cuando en algunas secciones de 
este trabajo se menciona el nombre del 
ilustre ingeniero sueco D. Carlos N: 
tromer, es justo dedicarle unos párra- 
fos al hablar de la colectividad surca, 
por ser uno dé los hombres más repre- 


sentativos que ha tenido la colectividad 
que 


en la Argentin y quizá el 
intimamente se vinculó a nu . 

D. Carlos Nystromer obtuvo su títnlo 
de ingeniero en el Real ¡ ituto poli- 
técnico de Estocolmo, después. de rea- 
lizar prácticas. durante dos años en les 
ferrocarriles de su país. - Trasladóse a 
Inglaterra, donde se incorporó al psr- 
sonal técnico del notable ingeniero hi- 
dráulico Mr. Thomas Hawksley, ex pre- 
sidente del Instituto de ingenieros eivi 
les de la Gran Bretaña. Fué allí 
el ingeniero Nystromer  adqui 
profundos conocimientos de la 


más 


ciencia 


de la ingeniería. Trabajó intensamente 
en importantes obras en  Sheftield, 
Leeds, Rochdale y Nottingham, hasta 


Que pasó a formar parte del. personal 
directivo de la poderosa empresa, hri- 
tánica también, del eminente ingeniero 
Mr. J. F. ELotrobe Bateman, quien le de- 
dicó con preferencia a las grandes obras 
que por su cuenta se realizaban cn 
Mánchester y Badley. 

Habiendo sido encargado el Sr. 
teman de la: ejecución de las obra 
salubridad de Buenos: Aires, vino a esta 
capital, trayendo entre el personal su- 
perior técnico al Sr. Nystromer, que 
en definitiva había de vincularse a nues- 
tro país. 

Las obras 
úas en 1877 por dificu 
ras, se reanudaron s 
por cuenta del gobierno nacional y bajo 
la dirección del Sr. Nystromer. 

Los gobiernos provinciales, teniendo 
en cuenta los grandes méritos contraí 
dos por el Sr. Nystromer en la ejecución 
de esas obras, le encargaron de otras 
análogas en sus provincias respectivas. 

'No se limitó la actividad del inge- 
niero Nystromer a esa clase de empresas, 
sino que también cultivó, y con éxito 
extraordinario, las construcciones úe 
edificios. Entre los más importantes, f 
suran el palacio de las aguas corrion- 
tes en la calle Córdoba y el hospital 
construído bajo los auspicios de la So- 
ciedad de Beneficencia de la capital, 
con los fondos suministrados por cl go- 
bierno nacional. 

El ingeniero Nystromer, a propuesta 
Ge los Sres. Bateman y Hawksley, fué 
nombrado en 1877 miembro del Institu- 
to de ingenieros civiles de la Gran Bre- 
taña. Cuando hubo terminado las obras 
de salubridad de Buenos Aires, fué 
agraciado por el rey de Suecia con las 
insignias de la real orden de-:la Vasa. 

El Sr. Nystromer, 
tro pais, fué elegido miembro del con- 
cejo deliberante, y desempeñó otros car- 
gos importantes. 


mencionad interrumpi- 


Los suecos en los ferrocarriles— 

Es, sin duda, en el ramo de consirue- 
ción de ferrocarriles en el que más se 
han distinguido los ingenieros suecos 
que en tan gran número vinieron a nues- 
tro país a emplear sus actividades y su 
inteligencia. y 

No hay línea ferroviaria en la r 
blica en cuya construcción no hayan in- 


vinculado a nues- * 


tervenido ingenieros suecos desde el 4%0 
1869, en que fué establecido por el go- 
bierno el departamento de ingenieros 
en la Argentina. El primer jefe de esa 
organismo fué un italiano, el Sr. Mo- 
neta, y su segundo jefe el ingeniero 
sueco capitán Canuto-Lindmark. 

En el mencionado año llegaron a la 
Argentina tres jóvenes ingenieros sue- 
cos, cada uno de los cuales, en su espe 
clalidad, había de contribuir después al 
progresivo desarrollo de la república. 
Eran esos ingenieros los Sres. Carlos 
Malmen, Federico Stavelius y Carlos 
Christienson. 

El primero, nacido en Karlstad en 
1842, cursó sus estudios de ingenieria 
en el Instituto tecnológico de Estocol- 
mo. Varios años estuvo al servicio de 
su gobierno, hasta que el mal estado de 
su salud le obligó a- variar de clima, y 
eligió la América del Sur por recomen= 
dación de los médicos. Apenas llegado 
a Buenos Aires, obtivo un puesto en la 
compañía del ferrocarril del Norte, y 
Ge él pasó al servicio del govierno argen- 
tino a los tres meses, siendo encargado 
en seguida de la construcción de caminos 
carreteros, entre otros del que conduce 
de San Juan a Córdoba Fué ascendido a 
ingeniero de sección en 1875 y en.1282, 
cuando se dió principio a la construe= 
ción del ferrocarril del Pacífico, y cons= 
truyó él por contrato 475 kilómetrogz 
del mismo. , 


Tres años tardó en la construcción 
de ese trecho de la línea, tiempo rela- 
tivamente corto, si se tienen en cuenta 
las grandes dificultades que tuvo que 
vencer para transportar las provisiones 
y materiales. 

En mérito al esfuerzo realizado, «q us 
le valió sinceras felicitacione 
se al Malmen la construcción del ie- 
rrocarril Noroeste, de Bahía Blanca a 
Mercedes, en la provincia de San Lnis, 
y del ferrocarril a Río Cuatto, en la 
provincia de Córdoba. 

La ejecución de e 
ada a la compañía 
ggs Son y Co., la 

dirección de los trabajos al señor 
Malmen, en calidad de ingeniero-jers 
y partícipe en los beneficios. El 
carril corría por un terreno muy quebra= 
lo, y ya había alcanzado una exten- 
ión de 200 kilómetros, cuando sobre 
vino la e de 1890, que interrumpió 
todas las obras públicas. 

El ingeniero Malmen, que 
zado a suspender los trabaj 
en sus actividades, dedic; 
as industriales, ent: 
una de margarina, ha; 
en el año 1886 le fué encomendada 1. 
construcción de otra línea ferroviaria. 

Fué en «esa época cuando, a causa 
«le la tirantez de relaciones entro la 
Argentina y Chile, el congreso resolvió 
la construcción: de una línea estr 
gica de Bahía Blanca en dirección a lu 
cordillera, y ofreció la construcción 
la Great Southern Railwa; 
rosa empresa eonfió la dirección de los 
trabajos al ingeniero Malmen. 

Fueron puestos a las órdenes de ésie 
4000 obreros y 60 ingenieros y emplea- 
d con los cuales construyó en dos 
años y medio 500 kilómetros de vía fé- 
rrea. 

La línea fué concluída en el año 189), 
y para  celebralo se organizaron 
brillantes fiestas, a las SS 
ron el pre: 
más elevados 

El ingeniero Malmen construyó tan- 
bién, por encargo de la misma compa- 
ñía, dos ferrocarriles de 440 kilómetros 
de extensión; uno de ellos era estraté- 
gico, y estaba destinado a unir a Bahía 
Blanca con el nuevo puerto militar. 
Secundaron en esa obra al Sr. Malinen 
los ingenieros suecos Jungstedt, Hie- 
berg, Lundberg, Ljungstedt, Varmo y 
Beskow, de los cuales los dos primeros 


s obras fué adju 
inglesa. John 
que encargó de 


e vió tu 


fueron muy eficaces colaboradores Cel 
Sr, Malmen. 
La Great Southern. Railway recom- 


pensó los excelentes «servicios prestados 
por el ingeniero Malmen  regalándole 
una medalla de oro y 5000 libras ester- 
linas. Los ingenieros y empleados que 
habían trabajado a sus órdenes abse- 
quiáronle con un artístico pergamino y 
un reloj de oro, como recuerdo, 

Concluída la línea del Neuquen, el 
Sr. Malmen fué encargado de la 
trucción de dos nuevas líneas ferrovia-= 
rias en la Banda Oriental del Uruguay. 
Estas quedaron terminadas en dos años, 
no obstante correr las líneas por te- 
rreno montañoso y quebrado. Secunda- 
ron al Sr. Malmen en esos trabajos los 
Sres. Jacobson, Sehwartz, Wahlquist, 
Gumelius, Kilbergsy Dahlman, todos de 
nacionalidad sueca. —* $ 

Once años estuvo al servicio del zo- 
bierno argentino el ingeniero Malmen, y 
durante ese tiempo dirigió la. construe- 
ción de líneas de ferrocarriles de más 
de 2000 kilómetros de extensión. 
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El gobierno, por decreto de 14 da 
Beptiembre de 1907, expresó su recono- 
«imiento al Sr. Malmen, dando a una 


ocarril al 


estación de la línea del fer 


Pacífico et nombre del ingeniero que 
tan excelentes servicios había prestado 
al país. 

El Sr. Federico Stavelius, natural de 


Nerike, estudió, como el ingeniero Mal- 
men, en el Instituto tecnológico de E 
tocolmo. Ocupó uh puesto en la compa- 
ñía del ferrocarril del Sur, y más tar- 
de actuó como ingeniero en la construc- 
ción de un digue fuera -de Buenos Aires, 
entrando después al servicio del gob: 
mo. Luego de haber desempeñado con 
¿ran acierto el cargo de ingeniero de 
sección en el norte del país, el gobier- 
no le nombró inspector de las obras del 
puerto de Buenos Aires. Cuando éste 
fué terminado; reemplazó al.Sr. Carlos 
Nystromer en la jefatura de las -vbras de 


salubridad. 
Cuando «aun podía tar mayores 
servicios a este país, Í ó, hará cua- 


tro lustros, dando lugar su deceso a una 
imponente manifestación de duelo en la 
colectividad suec: 

Los ingenieros suecos A. R. Geljer y 
Uno Swenson tuvieron también una ac- 
tuación sobresaliente en la construcción 
«e caminos carreteros y líneas de ferro- 
«arriles en la Argentina. 

El. primero llegó al país el año 1358 
a poco obtuvo un puesto en la con 
trueción del ferrocarril Transandino. 

Después de varios años de pertene- 
cer a esa empresa, fué nombrado por 
la compañía del ferrocarril del Sur in- 
geniero de. ferrocarri tarde 
jefe de construcciones, endo en tal 
concepto las obras de construcción de 
un ramal ferroviario. 

El Sr. Swenson ocupó cargos impor- 
tantes en las obras de salubridad, y 
luego dedicó sus actividades a las cons- 
trucciones ferroviar pasando con pos- 
terioridad la sección del departamen- 
to de ingenieros de construcciones de 
caminos y puentes. En este último car- 
zo se hizo notar como excelente delinea 
dor de obras e inspector de importantes 
construcciones de puentes. En 1905 
abandonó su cargo oficial para traba- 
Jar particularmente, realizando nun:ero- 
sas obras por cuenta de empresas 


ticular: Un año después dejó de exis- 
tir; a consecuencia de un accidente. 

En las obras de construcción de los 
ferrocarriles entinos tuvo tambien 
una participación altamente meritoria» 
otro ingeniero de nacionalidad sueca, el 
Sr. Herman  Jungstedt, que habiendo 


venido a la Argentina en 1880, trabajó 
en varias compañías. de ferrocarrilos 

El Sr. Jungstedt, hermano del ilu. 
pintor sueco de ese apellido, tuvo una 
intervención muy activa en la construe- 
ción del ferrocarril al Neuquen, y más 
tarde desempeñó un cargo de importan- 
cia en la compañía del ferrocarril Nor- 
oeste Argentino. 

En 1599 fué 


nombrado ingeniero de 
construcción del férrocarril Leopollino 
en el Brasil, del que llegó a ocupar el 
puesto de primer jefe. 

D. Juan Eduardo Ryberg, que de 
peñó el cargo de vicecónsul en el R 
rio, que había cursado sus estudios de 
ingeniero en el Instituto técnico de 
Chalmer, en Gotemburgo, vino a la Ar 
sgentina el año 188 obteniendo pocos 
días después de su llegada un puesto de 
dibujante en una oficina de construc- 
ciones. De ese modesto empleo pasó a 
ser ingeniero en la comisión de inspec- 
ción de ferrocarriles en la provincia de 
Buenos Aires y en la Banda Oriental del 
Uruguay, hasta que en 1891 la combpa- 
Mía inglesa Buenos Aires and Rosario 
Railway le encomendó la dirección de 
las obras de construcción de un puente 
de dos kilómetros de largo sobre el río 
Salado, entre Santo Tomé y Santa Fe. 
A la terminación de esa obra el señor 
Ryberg fué nombrado ingeniero de sec- 
ción en la división del ferrocarril al Ró- 
sario, de donde, después de seis años 
pasó a la "línea del ferrocarril Noroest 
con un puesto más importante. 

En ese cargo realizó obras de impor- 


n- 


tancia. Después ocupó elevados cargos 
en otras empresas ferroviarias, y 
1907 fué nombrado ingeniero de cor 


trucciones de la división del ferrocarril 
del Rosario, encargándosele la dirección 
die las importantes obras entonces pro- 
yectadas. 

El ingeniero Ryberg construyó en el 
muelle que la mencionada empre: fe- 
rroviaria tiene en Villa Constitución un 
elevador, paternoster y puesto-corre: 
de transporte, movidas por electricidad, 
para la carga d% buques directamente 
de los vagones situados en las vías fé- 
rreas. Además construyó en el muelle 
del Rosario, de la misma compañía, seis 
Puentes levadizos de 20 metros de lar- 
go, con los cuales se pueden cargar dos 
buques al mismo tiempo. Otras obr. 
importantes dirigió el Sr. Ryberg en los 


puertos de la empresa del ferrocarril 
del Rosario. 

El ingeniero Arvid Gumelius ha in- 
tervenido también muy eficazmente en 
las obras de construcción de ferrocarri- 
les argentinos, Después de una .brillan- 
6 actuación en el ferrocarril Central 
del Norte, real en unión de su amigo 
el Sr. Bovio, y por cuenta de esa empre- 
, interesantes reconocimientos en el 
Chaco. 

En 1 tomo parte muy activa en la 
construcción de un ferrocarril entre Tu- 
cumán y Salta. En estas obras trabaja- 
ton también los ingenieros suecos seño- 
res Hessling, Klinteberg 
ste construyó el túnel número 1 y el 
Sr. Gumelius el número 2, 

El Sr. Gumelius ocupó el cargo de 
vicepresidente del departamento de in- 
genieros en la provincia de Santa Fe, y 
en 1897 regresó a Suecia, 

Pertenece igualmente al 
ingenieros suecos el. Sr. 
Ljungstedt, quien 


| 
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número de 
Carlos W. 
inició su acción en 


En 1903 entró al serv del gobier- 
no, como jefe de la comisión investiza- 
dora, y en tal concepto dirigió la col 
cación de rieles en el puérto de Buenos 
Aires y la construcción de galpones en el 
mismo. 

Encargósele más tarde un estudio 
sobre el ferrocarril que proyectó el go- 
bierno en la Patagoni. 

El Sr. Alberto. Schwartz, nieto de la 
ilustre escri sueca Marie Sophie 
Sehwartz, figuró entre los jóvenes in- 
genieros suecos que vinieron a la 
gentina en 1900. 

Ernmpezó su actuación en los trabajos 
de las nuevas líneas del ferrocarril Cen- 
tral del Uruguay. Posteriormente diri- 
gió las obras de terraplenamiento en 
uno de los ramales del ferrocarrii del 
Sur, y luego fué nombrado ingeniero de 
sección poruna compañía particular, 
la que el gobierno adjudicó la consirue- 
ción de una línea férrea: 

M tarfe fué nombrad> virect:r de 
otra de las construcciones de ferrocarri- 
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nuestro país trabajando en el observato- 
rio astronómico nacional en Córdoba. 

De su paso por dicho centro cientí- 
fico aun se conservan huellas apreciz- 
bles, habiendo contribuido a mejorar la 
organización. 

En 1895 el Sr. Ljungstedt recibió el 
encargó de formar parte de la tercera 
comisión de límites con Chile, y cuatro 
años después se le confiaba el delicado 
cargo de ingeniero en jefe de la comisión 
investigadora del ferrocarril Transan- 
dino, y más tarde pasá_a desempeña 
un puesto en la administ tración del fe- 
rrocarril Central Argentino. 

El Sr. Ljungstedt era, además de no- 
table ingeniero, un escritor meritísimo. 
Sus obras científicas de ingeniería son 
verdaderos libros de consulta. En ei pe- 
riódico técnico “La Ingeniería”  escri- 
bió un notable trabajo sohre el desarro 
Mo de la longitud, además, lia publi- 
cado Obras muy interesantes, como las 
tituladas “Determinación de Azimut” 
“Medición de bases con cristal de aco- 
ro”, “Proyecto de medición catastral de 
la provincia de Buenos Aires”, “El teo- 
dolito como taquímetro”, “Contribución 
a la teoría del.cambio termal y sus de- 
rivaciones” e “Investigaciones analíticas 
sobre el momento máximo de flexión 
en puentes ferroviarios”, 

En los 1897 a 190€, el ingenic- 
ro Federico Lundberg ocupó puestos 
importantes en las empresas ferroviarias 
del Pacífico y del Sur, pasando luego a 
la del Oeste, en la que se dedicó durante 
tres años a la ejecución de reconoci- 
mientos preparatorios de ferrocarriies y 
a las construcciones de los mismos. 


les del estado en el interior del país. 

Otro ingeniero sueco es el Sr. Graa- 
holm, natural de Dalecardia, que vino de 
Cuba contratado para entrar al servicio 
del ferrocarril Central. 


El 


specto social de la colectividad— 


Una de las características de la culec- 
tividad sueca entre nosotros es la ex- 
velente relación que se observa entre 
sus miembros. Esa armonía acentuábase 
más en la primera época de la existen- 
cia de la colectividad, debido a que sien+ 
«do menos numerosa que en la actuali- 
dad era más fácil la frecuencia en el 
trato social. Posteriormente, cuando el 
número de r entes suecos ha ido 2u- 
mentando en forma considerable y és- 
tos se han ido diseminando por las di- 
versas regiones del país, ha sobrevenido 
una natural diminución en las rela 
nes sociale; 


s residencias de suecos dis- 
tinguidos en que más brillantes céremo- 
bias de carácter social se han celebrado 
fué la casa del Dr, Alberg. Esta era el 
centro de reunión de la colectividad en 
ia época en que empezaron a llegar a la 
“Argentina los ingenieros suecos. La es- 
posa del Dr. Alberg, perteneciente a una 
de las más ilustres familias argentinas, 
hacía los honores de la casa con exqui- 
sita distinción. Los más viejos residentes 
suecos conservan aún fresco el recuerdo 
de aquellas encantadoras veladas en que 
se recordaba el nombre de la patria. 
En esa misma época existía en Bue- 
nos Aires una extraordinaria afición a 
la música. La colectividad sueca conta- 


ba con numerosos cultivadores del bello 
arte, siendo el que más sobresalía entre 
éstos el Sr. Carlos Nystromer, persona- 
lidad notable de la colectividad, que te- 
nía verdadera pasión por la música, 
que la ejecutaba como un verdadero 
profesional, con un sentimiento. tan e 
quisito que en más de una ocasión la 
crónica social registró brillantes triun. 
fos obtenidos por él en las más elegan- 
tes residencias argentinas. 

La suntuosa morada del Sr.. Nystr 
mer en la avenida Alvear era conside 
da con razón un templo de arte. Cuando 
se verificaban en ella fiesta», y 
que esto acontecía con gran frecue 
numeroso público se aglomeraba frente 
al palacio para saborear la inspirada 
música que el Sr. Nystromer ejecutaba. 
La residencia del Sr. Nystromer estu- 
vo abierta para sus relaciones hasta que 
su salud vióse quebrantada por delicada 
enfermedad, y se acumularon trabajos 
que el gobierno. le encargaba. 

Otra residencia, en la que los 1 
prominentes miembros de la. colectivid 
sueca se reunían por la. misma época, 
fué la del arquitecto Sr. Kilberg, vincu- 
lado a la colectividad por lazos de pa: 
rentesco o amistad. Las reuniones alli 
celebradas perduraron largo tiemp> en 
la memoria de los que tuvieron la foriu- 
na de concurrir a ellas; pero la muerte 
del Sr. Kilberg arrebató a la colecti 
dad uno de sus más esclarecidos miem- 
bros. 

El Club Sueco, que fué fundado en 
1898, estableció la costumbre de gele- 
brar todos los años, el día 25 de mar- 
zo, un “pic-nic” a San Isidro. Esas e: 
eursiones, a las que concurrían todos los 
socios con sus-familias, contribuían en 
alto grado a confirmar el sentimiento 
de amor a la patria lejana y a fortificar 
la armonía que entre los suecos ac 
residentes reinaba. 

El Sr. Haraldo Bildt, que gozaba de 
gran popularidad, tanto entre los sue- 
cos, a cuya colectividad pertenecía, co- 
mo entre los argentinos, y que deserpe- 
ñó en ésta el cargo de agregado en la 
legación sueca en esta república, fué el 
iniciador de la Sociedad de *socorros 
mutuos: instituida por la colectividad 
sueca para remediar la triste situaci 
de los compatriotas que llegan al poís 
faltos de recursos. 

Al ausentarse, de regreso a su patria, 
el Sr. Bildt, sus coterráneos organiza- 
ron un banquete en su despedida; pero 
aquél indujo a sus amigos a que desti- 
naran la suma que habrían de gastar en 
esa fiesta para la fundación de la Socio- 
dad de socorros mutuos. El banquete s 


celebró, en él recaudóse una conside 
table suma, que sirvió parz iniciar los 
fines benéficos de la sociedad, que allí 


mismo quedó constituíde, eon arreglo al 
humanitario deseo del Sr. Bildt, 

La sección sueca de la Asociación d 
mujeres escandinavas acudió a dicho ac 
to, y su presidenta pronunció un. con- 
ceptuoso discurso, en el que puso de 
manifiesto la gratitud de-la colectividad 
hacia el Sr. Bildt. 

Además de las fiestas que se organi- 
zan por las asociaciones suecas, le 
yoría de las familias de esa nacionali- 
dad residentes en el país celebran con 
gran solemnidad las festividades de N:- 
vidad, Pascuas y Pentecostés, que son 
tradicionales en Suecia, 


Los suecos en las industria 


s argentinas 

Corresponde a tres súbditos suecos el 
mérito de la iniciativa en la fundación 
de la industria para la preparación de 
ia manteca en la Argentina. No hece 
aún seis lustros no se fabricaba mante- 
ca en el país. La que se vendía como tal 
era producida con arreglo al sistema pri- 
mitivo de enfriar la nata. Los ensayos 
que realizaron algunos industriales € 
tranjeros y argentinos en aquella época 
no dieron: los resultados apetecidos. 

Los tres súbditos suecos. a que autes 
aludimos eran los Sres, Abel Nordstror”, 
Hilmer Dahigren y Heraldo Mortstect, 
áe Norlandia, el primero, y los dos úl- 
timos de Vermlandia. El Sr. Nordstroi!, 
que había cursado sus estudios en el 
instituto de Ultuna, vino del Uruguay el 
año 1880, donde estaba al frente de ura 
fábrica de manteca, y aquí fué nombra- 
do gerente de la que funcionaba ya cn 
Jeppener, al sur de Buenos Aires, done 
estaba empleado también el Sr, Dahl- 
gren. Este fué nombrado gerente, en 
reemplazo de aquél, cuando el señor 
Nordstrom se dedicó a la fabricación 
de manteca por su cuenta. 

Los Sres. Nordstrom y Dahlgren, cn 
1891, resolvieron instalar una fábrica 
en Jeppener, constituyendo para ello 
una sociedad anónima, la Compañía 
candinava, en la que ingresó como s0- 
cio el Sr, Mortstedt. Siguiendo los pro 
cedimientos seguidos en Suecia los men- 
cionados señores instalaron también va- 
rias fábricas desnatadoras, desde las 
cuales se enviaba a la fábrica centra 
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la nata para que se hiciera la manteca. 
El negocio prosperó ea tal forma «que 
ya en 1894 pudieron- sus propietarios 
instalar un frigorífico, colocándose en 
condiciones de realizar su aspiración de 
exportar manteca argentina. Aquella 
fábrica se convirtió por sus propio: 
ritos én la más importante del pi 
portando a Inglaterra ese año diaria 
mente-1000 kilogramos de manteca. 

Capitalistas ingleses entraron en la 
sociedad, que varió entonces su denomi- 
nación por la de La Compañía Escandi- 
nava y Argentina, que esti bleció su ca- 
se principal en Buenos Aires; donde ins- 
taló una gran fábrica ceniral con fábri- 
cas desnatadoras. 

En 1899 los propietarios de la men- 
cionada fábrica la vendieron a una -So- 
ciedad cooperativa fundada por los pro- 
veedores de leche. 

Los Sres. Dahlgren y Nordstrom fun- 
daron entonces una agencia, La Scandia, 
para la instalación y administración de 
empresas destinadas a la fabricación %e 
manteca, y poco más tarde se asocia- 
ron con los Sres. Garillo y Russo, pro- 
pietarios de la fábrica La Cooperación 
“de Cremerías, que, bajo la di ección. de 
quéllos, estableció una fábrica arálo- 
sa en Bahía Blanca, llegando a alcanzar 
una producción enorme. 

También corresponde a súbditos sue- 
cos la iniciativa de la fundación de la 
industria de la caseína en este país. 
Son aquéllos los Sres. Elowson y Wes- 
ter, firma que fué fundada por el señor 
A. G. Elowson, natural de la Varmia, 
de donde vino en el año 1887, en que en- 
tró en la casa importadora establecida 
por el capitán Adde, su compatriota. 

Aprovechando sus conocimientos en 
le industria lechera, cuatro años dles- 
pués, habiendo encontrado los fondos 
necesarios para establecerse por su 
cuenta, instaló su primera fábrica de 
manteca, La, Delicia, en las inmediacio- 
nes de Florencio Varela. La fábrica hizo 
negocio. y en 1896 el Sr. Elowson se 
asoció con el Sr. J. G. Wester, quien era 
hijo de un médico militar de Waxkolm, 
y había cursadosus estudios jurídicos 
y filosóficos en Upsala. El "Sr.. Wester 
se dedicó desde el año 1890, en que lle- 
gó z la Argentina, a la agrimensura, 
figurando en varias expediciones reali 
zádas por cuenta del gobierno Regresó 
a su patria por haber contraído una 
srave dolencia, y, de vuelta en la Ar- 
ventina, fué cuando se asoció con el 
Sr. Elowson, cultivando solamente la 
fabricación de manteca. 

Un día, ebservando la gran cantidad 
¿de leche desnatada que se desperdicia- 
ba en la fábrica, pensaron aprovecharla 
en alguna ma, y de ahí el nacimiento 
de la industria de la caseína en el país. 
Los Sres. Elowson y Wester, por medía- 
ción del padre de este último, obtuvie- 
ron informes de los más notables qui- 

nicos suecos sobre la forma más prác- 
ica de fabricar dicho product pero 
los ensayos no dieron un resultado sa- 
tisfactorio del todo, por lo que el señor 
Wester hizo viajes a Italia—donde vi- 
sitó las grandes fábricas de caseína de 
Lodi—a Inglaterra y a los Estados Uni- 
«os, donde adquirió informes interesan- 
ies sobre los modernos adelantos on la 
industria de la caseína, los cuales adap- 
taron a su fábrica, obteniendo un exce- 
lente producto, que fué muy apreciado 
por los fabricantes que necesitan la ca- 
seína como una de las materias pri- 
mas. 

La exportación aleanzó gran éxito, y 
los Sres. Elowson y Wester establecie- 
10n dos nuevas y grandes fábricas en 
Glew y Gándara. 

Uno de los ramos de la actividad in- 
dustrial en que también se distinguie- 
ron - los suecos es la fabricación del 
azúcar. El año 1879 había en la pro- 
vincia de Tucumán 116 fábricas de azú- 
car, de las cuales era el alma el señor 
"Tornquist, quien tenía a sus órdenes 
como jefe de aquéllas al Andreas 
Hermanson;, Y posteriormente al “señor 
Hernían' Tulistrom, “suecos los dos. Yl 
segahdo llegó «a Ser: el «gerente delas 
más grándes Fábricas del país. 

El -Sr.  Hermansoir, que tan activa 
participación tuvo en' el formidable des- 
arrollo alcanzado por la producción azu- 
carera en nuestro país, nació en Jsto- 
«chro, donde cursó sus estudios de in- 
geniero. Desempeñó cargos important 
antes de venir a la. Argentina, ¿n 
grandes fábricas de azúcar de 
holmen y de España. Aquí su actuación 
fué tan meritoria que, después de algu- 
bos años de-constantes trabajos, fué de- 
nado director del sindicato azucarero 
más grande de la república. 

Herman Tuilstrom, natal de J 
nia, vino al país en 187 
un accidentado viaje al Rosari 
mé lo pouvitieron desembarcar. a coh- 
secuencia Co que se había deciarado en 
Buenos Aires ca peste bubónicz, consi- 
guió Jegar 2 Tucumán. Alí dedicóse 
al cultivo de la caña de azúcar por 
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cuenta de su compatriota el capitán 
Wahlberg. que era á la sazón director 
de una refinería de dicho producto, re- 
finería en la que. más tarde el señor 
Tullstrom legó a ser gerente. 

Uno de los mejores ingenios de «zú- 
car, por lo que a los medios de conmuni 
cación respecta, el de Srea, que fué 
fundado en 1893 por los ingenieros sue- 
eos Malmen, Roberg y Wallin, y el co- 
ronel Sellstrom. Este último se convir- 
tió después en único propietario del in- 
genio. Este abarca-un área de 30 ki- 
lómetros cuadrados, tiene parte de tie- 
rra cultivable y está situado en la colo- 
nia Benítez, en la parte sur del Chaco, 
sobre .el río Tragadero, a 15 kilómetros 
de Resistencia. ar 
- El gobierno argentino otorgó Ma ex 
presa Ja concesión de un ferroca 
directó, que partía de la colonia Beni- 
tez y llegaba hasta Resistencia y Ba- 
rranqueras. La empresa construyó ade- 
más un ferrocarril de vía angosta, de 
25 kilómetros de extensión, destinado a 
Hevar combustibles y materia prima a la 
fábrica. 


En la explotación de bosques— 
s 


á , 

El ingeniero Carlos  Christiernsson 
fué, al decir de Ida Backmann, el pri- 
mer sueco que se dedicó en la Argen- 


su ca 


de ferrocar s, y el cónsul de Suecia 
en el Rosario, el Sr. Arvid Johauson, 
muy inteligentes en los negoc agrí- 
colas y ganaderos, y el Sr, Gustavo La- 
gerheim, el cual consiguió tener una 
gran popularidad en el Chaco, debído a 
ácter espauzivo y bueno. 

El Sr. Lagerheim nació:en Gotlardia 
estudió ingeniería en Visby y vino a la 
Argentina en 1881, actuando en los 
primeros años de su permanencia en es- 


te país como mayotdtozo de, estancias 
do ¡'usires “amilie -atinas, comu las 
de Alvear, hecho ” otras. Más tar- 


de trabujó con el Sr. 
plotación de bosq: 
peligrosa expedición 


+ y realizó una 
hasta el Berme- 
jo. en el novie del Chaco. 

“Duranto le revolución de 1890, el se- 
ñor Lagerheim se dedicó al peligroso 
irabajo de proveer a las tropas, en el 


que obtuvo buenas ganancias. Termina- 
de la revolución, regresó ul Chaco, -em- 
prendiendo las dura aenas del obra- 
jero. Compró diversos lotes de bos:jue+ 
y levantó aserraderos y cerpinterías. 
Un argentino, el Sr. Federico Gánda- 
a, en sociedad con otros ilustres com- 
patriotas, propuso al Sr. Lagerheim em- 
prender en gran escala la preparación 
del tanino y la fabricación de durn:ien- 
tes. Los socios capitalistas rennieron la 
suma de 500.000 pesos, con. log cvales 
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tina a la explotación de bosques. La 
actuación del Sr. Christiernsson fué tan 
intensa en todos los ramos de la acti- 
vidad industrial y agrícola que su nom- 
bre figuró, a los pocos años de su vesi- 
dencia en este país, entre los más es- 
elarecidos. 

Antes de dedicarse a la explotación 
de bosques había dirigido como inge- 
niero, al servicio del gobierno, la cons- 
trucción de carreteras y vías férrea, 
Perteneció al grupo de inteligent 
genieros suecos que hicieron los 
dios para la construcción de un fs 
carril de Villa María a Río Cuarto, y 
delineó además el ferrocarril de Cór- 
doba a Tucumán 

En 1876 se retiró del servicio del es- 
tado y se consagró a la explotación de 
bosques en el territorio del Chaco. Con- 
trató allí a un buen número -de indios, 
obteniendo gran éxito en la venta de 
vigas y roJlizos de quebracho. Al gobier- 
no, de Santa Fe le vendió 9000. rollizos 
para 1 obras de construcción de Tutio- 
lles en Santa Fe y en el Rosario. 

Hombre práctico, al advertir ciertas 
vesistencias que encontraba entre los 
indígenas, buscó al cacique Palolaqui y 
convino en entregarle un tributo anual 
que éste le exigía, alegando su dere 
a ello, por ser él quien había ““sembr: 
do' los árboles que el Sr. Christiernsson 


aprovechaba. 


A raíz de que el estado decretó la ley 
de bosques, y cansado -de los penosos 
trabajos de la explotación de éstos, que 
buenos rendimientos le habían propor- 
cionado, aceptó el cargo de ingeniero 
que la municipalidad de Corrientes le 
ofreciera. 

Otros suecos que también se dedica- 
ron a la explotación de bosques, y que 
son los que más intensamente explota- 
ron el quebracho y la” fabricación del 
tanino, son el Sr. J. Ryberg, ingeniero 
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¿Aeriormente se dedicó a, los 


se inició el negocio. Este prosperó en 
forma poco común, al extremo de que 
en el primer año se repartía un divi- 
dendo de 20 por ciento, al segundo se 
elevó al 40 por ciento y en el tercer año 
las ganancias aumentaron considerable- 
mente, siendo posible repartir un divi- 
dendo de 80 por ciento. 

Después de algún tiempo el negocio 
pasó a ser explotado por la Compañía 
Quebrachales Fusionados, que tenía su- 
cursales en el Paraguay, de las cuales 
una, establecida en Puerto Ma ra di- 
rigida por el Sr. Pira, de n 
sueca. 

El ingeniero sueco Sr. Gu: 
gestrom se ded también a la es 
ción de bosqu Al llegar al país 
unión de otros ingenieros d 
acionalidad, trabajó en 1 c 
les de Tucumán, Salta y Jujuy, bajo 1 
dirección del Sr, Avid Gumelius, y 
n=gocios3, 
Nygaard 
de bos- 


formando con, el dinamarqué: 
una sociedad para la explota 
es en Santiago del Estero. 

Posteriormente  quedóse solo en la 
empresa el Sr. Folgestrom;, expiotando 
10.000 hec s de bosques, tanto para 


la fabricación de carbón de lefa como 
de durmientes y postes. 
El Sr. Folgestrom ideó 1provecha- 


miento del aserrín no 
curtir los cuer 


preparado pa 


El comercio sueco en la Argentina-— 


Puede afirmarse que la exporta 
de productos argentinos a Suecia fué 
terior a la importación de productos 
suecos en nuestro país. La Hariza- 
ción de 2 se debe al capitán, Add, 
personalidad que tuvo una ción 
notable en el comercio de Bue 
res: Llegado al pais vari año: 
en 1886 estableció 


ra que cultivaba con preferencia los pro= 
ductos de la industria y el comercio de 
su patr 

Hombre de grandes iniciativas, logró 

difundir en Suecia el gran porvenir que 
la Argentina ofrecía a los hon:bros de 
negocios, —óbteniendo-la representación 
de importantes casas exportadoras. El 
regocio establecido modestamonta por el 
capitán Adde fué prosperaudo; los ar. 
tículos suecos tuvieron en Buenos Al- 
ves general aceptación, y cuatro años 
más tarde, cuando la exposición inter- 
nacional Je $90, Sue detido a los 
admirables esfuerzos realizados por el 
Sr. Aáde, howbre de férrea voluntad, 
figuró en el certamen con pabellón pros 
pio, que *vé una elocuéñt.» demostra- 
ción de la importancia de la Industria 
y del comescio de dicho pais. 
“ Adde, que llegó a ser uno 
de los «cmerciantes más pcpularos le 
esta capital, realizó una eficaz propa- 
ganda en beneficio. de los productos de 
su país, consiguiendo imponerlos en el 
mercado. Debido a la ingeniosa “recla- 
me” que él hizo del hierro de Suecia, la 
importación de este producto aumentó 
en forma considerable. El Sr. 4dde 
anunciaba su artículo en la forma 
suiente: “El hierro de Suecia no sa 
rompe”, y la excelencia del artículo 1le= 
386 a ser casi proverbial. Ese lema, no 
sólo lo imprimía en los documentos da 
la casa y en sus avisos, sino que se veía 
hasta en los colegios, como modelo de 
escritura. Tan feliz acogida tuvo la for- 
ma de anunciar el hierro, que se hizo 
costumbre saludar con esa frase a los 
nativos de Suecia, 

El Sr. Adde falleció en 1894, quedan. 
do al frente del negocio los Sres. Gold- 
kuhl y Brostrom, quienes consiguieron 
dar mayor impulso a las operaciones 
mercantiles. Dichos señores fueroh nom- 
brados más tarde agentes de la socie. 
dad anínima El Separator. y en tal «one 
cepto. el gobierno les encargó la i 
talación de una gran fábrica de mante= 
ca y de las secciones de quesería y man= 
tequería en las escuelas de agricultura, 
cteétera. 

Otras firmas comerciales sueras de 
importancia se establecieron en la Ar= 
sentina en el transcurso de los años, 
Recordamos, entre otras, la de Linde- 
lof y Cía., dedicada a la importación y 
venta de artículos de la Sociedad. Ge- 
neral Sueca de Electricidad, y de ma- 
quinarias para la paración de made- 
ras, cemento, teléfonos, lámparas incan- 
Cesceñtes, ete.; la de Svensson y Olhson, 
firma que posee un gran capital y 
se dedica a la importación 
tículos. Esa firma vendió al gobierno 
varios millones de adoquines importados 
de Suecia para las nuevas obras del 
puerto de Buen Aires y. para el ado- 
quinado de nuevas cailes en los s 
suburbanos de la capital federa 

Otras casas suecas importantes son 
las de Telander y Mark y Brander, 
Bergstrom y Cía. Esta última cuenta 
ron tres ingenieros como jefes “técnicos 
y representa en la Argentina a los 
tublecimientos más importantes de 
cia en las industrias de hierro, maderas 
y papeles. 


Sue- 


Otro su::zo dedicado al comerci3 cn 
el país es el Sr. Emilio Wennerstrom, ex 
cónsul de Sue en Bahía Blanca. El 
Sr. Wennerstrom vino a la Argantina el 
año 1879, y desde el 90 tuvo la repre- 
sentación consular de los reinos unidos 
de Suecia y Noruega, y después de la 
reparación, do Suecia solan:=nte. 


El “slojd” sueco en las escuelas— 


Carlos Hordh el 


Corresponde al 
mé ¿to de la iniciativa de la implante: 
ción del “slojd” sueco en la A Mina. 
El Sr. Hordh, natural de K: rona, 
cu us estudios en. el instituto de 
“slojd” de Nas, y más tarde fué pro- 
lesor en el colegio de Rodhe, en Gotem- 


recomen 


a, Corriente a el. ims- 
pecior de las cole les doctor 
José B. Zubiau rector del 
colegio nacional de aquella ad, doc= 
tor Fitz Simon. Este acogió lis propó- 
sitos del joven profesor slojd”. con 
sim a, y convino con en prohar el 
método de Nas en el colegio que diri= 
uc activamente su propazinda 
le este medio de enseñanza m 
, pronunciando discursos en cole 
ingleses y norteamericanos. “La 
ción”, en uno de £ números 


y > aque 
Ma época, se ocupó con elogia de 18 pro- 
pa del jov profesor smeco.. El 
director de un colegio de Flores, en vi 
ta de las conceptuosas frases que e 
diario dedicó al Hordh, contrató = 
éste para que diet s alaninos una 
lección semanal de “slojq”. 
Su compromiso con el Sr. 
2 trasladarse 2 


stnon, le 
Corrient<s, donde 
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“se dedicó a la enseñanza del sistema del 
2] 'esor Nas. 

a Sr. Zublaur, que habia pasado a 
¿cupar el rectorado del, colegio nacional 
en Concepción del Uruguay, instaló. en 
grandes salas en su escuela el “slojd”, 


í 'en éxito. 
a rorincias fué adoptándose 
el sistema, siendo nombrado el Sr. Di 
ñielson, sueco, profesor en Esquina: 
pueblo de la provincia de Buenos Aires, 
y el Sr, Gerhard Victorín fué designado 
por el Sr. Pablo A. Pizzurno para ense- 
ñar el “slojd” en su colegio privado en 
est L 
o 1300 el Sr. Hordh fué nombrado 
por el gobierno nacional inspector de 
todas las escuelas de “slojd” y de otras 
gue Iuncionaban en la repúbiica 


Agricultura y ganadería— 


Son mvchos los suecos que han pro- 
bado suerte en la agricultura y la gana- 
dería en nuestro país, habiendo eviden- 
ciado en esos trabajos una notable su- 
perioridad sobre otros colonos realizan- 
do un método de cultivo intensivo que 
ha producido notables rendimientos. 

No fueron pocos los que Y ren ru- 
compensados sus esfuerzos por el éxito 
más halagador, adquiriendo, al par que 
renombre de agricultores intel 
laboriosos, fortunas conside: ab ; 

Entre esos colonos mencionaremos 
al Sr. Carlos Tapper, quien, después de 
haberse dedicado a la apicultura y a 
la cría de aves, fué mayordomo en la 
estancia del Dr. P. Nalesco, San Anto- 
nio de Magallanes, en la provincia de 
Córdoba. Más tarde se dedicó 4 li fabri- 
cación de quesos, obteniendo por este 
concepto numerosos premios y Qiplomas 
de honor en los diferentes certúme A 
que concurrió con sus productos. Hará 
diez años, el presidente de la repúbli- 
ca, Dr. Victorino de la Plaza, le enco- 
mendó la administración de su 
cia Molles, en la provincia de Córdo 
ba. Bajo su dirección acertaún se ini- 
ciaron en aguella estancia, que Tiene 
31.000 hectáreas, los trabajos agrícolas 
y ganaderos en forma más eficaz, au 
mentado la producción de manera consi- 
derable. z 

Otro sueco que en los irabajos agrí- 
colas consiguió adquirir” una fortuna 
apreciable es el Sr. Canuto Sylvan, 
quien fundó en la provincia de Santa Fe 
una estancia, que es considerada como 
modelo por los sistemas de cu 
implantados y por la admiral 
nización de todos los servicios. 

Se dedicaron también con éxito nota- 
ble a las faenas del campo los señores 
Mortstedt y Raquette, quienes 
«dieron luego el escenario de sus activi- 
dades a la exportación en gran escala 
«le Jino, maíz, trigo y demás cereales 


NORUEGA 


No es muy numerosa la colectividad 

voruega'en la República Argentina. Ello 
se debe realmente a que en Noruega no 
ha existido la corriente emigratoria ha- 
cia la América del Sur. Principalmente 
fué encauzada a los Estados Urfdos, 
donde se concedían especiales privile- 
gios a los obreros de esa nacionalidad, 
en vista de sus excelentes condiciones 
de laboriosidad e inteligencia. 
Í Aquí como en todas las partes del 
amundo fijaron su residencia súbditos 
noruegos; pero ellos eran marinos que 
al tocar en nuestros puertos, informados 
dlel brillante porvenir que a la Argenti- 
ma aguardaba, abandonaron los barcos 
a cuyas tripulaciones pertenecían, para 
radicarse entre nosotros, dedicándose es- 
pecialmente a los trabajos agrícolas. 
Otros posiblemente llegaron a nuestra 
tierra, llevados por su conocido gusto, 
probablemente heredados de los anti- 
guos “vikings”, de viajar a países le- 
janos. 

No se tienen informes concretos res- 
pecto a la actuación de aquellos colonos, 
siendo solamente a partir del año 1876 
cuando se conocen nombres de noruegos 
que dedicaran sus actividades al des- 
arrollo de nuestras riquezas. 

Más tarde, la llegada de numerosos 
ingenieros, que tuvieron una actuación 
notable en la ejecución de las obra 
ferroviarias y caminos carreteros, marcó 
una época floreciente para la colectivi- 
dad noruega en la Argentina. 

Esta fué poco a poco aumentando y 
comenzaron a afluir a nuestra república 
inmigrantes atraídos por las referen 
cias que los marinos noruegos que vi- 
sitaban nuestros puertos hacían, a su 
regreso a la patria, de los medios de 
vida cada vez más poderosos, que al 
inmigrante ofrecía este país. Esa afluen- 
ela de obreros, en su mayoría faltos de 
recursos, hizo pensar-a los miembros 
más prominentes de la colectividad en la 
mecesidad de velar por la suerte de esos 
+ompatriotas, y de ahí surgió la funda- 


le 
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ción de la sociedad de socorros Tent 
norske Hjalpeforening, que se constitu- 
yó como sucursal de la Del Norks La 
Plata Samfund. Otra institución de ca- 
rácter benéfico establecida por la colec- 
tividad noruega fué el Sailors Homp+ 
tundado de acuerdo con el régimen ins- 
talado en las fundaciones similares de 
Alemania y la Gran Bretaña. 

Del Norks La Plata Samfund es una 
sociedad noruega fundada en el aña 
1896. El objetivo que perseguieron sus 
fundadores era contribuir a establecer 
la más perfecta unión entre los residen- 
tes de esa nacionalidad no sólo en Bue- 
nos Aires, sino en todo el país. 4 

La iniciativa fué acogida con entu- 
siasmo por los súbditos noruegos, que 
se apresuraron a inscribirse en la na- 
ciente sociedad, la cual pudo al poto 
tiempo establecer en su domicilio social 
de la calle Basavilbaso, una biblioteca, 
en la que pueden encontrar las obras de 
los más prestigiosos escritores no sólo 
roruegos, sino suecos y dinamarqueses. 

Dicha sociedad organiza algunas fiestas 
anuales, siendo las más renombradas las 
que se celebran el 17 de mayo, aniversa- 
rio patrio en Noruega, y el 3 de agosto, 
dia del cumpleaños del rey Haakon. En 
€sas fechas los principales miembros de 
la. colectividad noruega reúnense en fra- 
ternal banquete, en el que se formulan 
votos patrióticos. E 

Ocupa la presidencia de dicha socie- 
dad el Sr. Storm, y la secretaría el se- 
ñor Amundsen, 


El 24 de rayo de 1512 fué un día de 
gran satisfacción para la colectividad 
noruega en Buenos Aires. Fué en ese 
día que llegó a nuestro puerto, de re- 
greso Ge los mares glaciales, la ballene- 
ra Fram, a cuyo bordo venía el capitán 
noruego Roald' Amundsen, insigne des- 
cubridor del Polo Sur. 

La JHegado del valienie explorador 
Tué acogiña por todos los. hombres de 
ciencia de la Argentina con verdadero 
entusiasmo. Ella nos próporcionó la pri- 
micia en el conocimiento de los detalles, 
interesantísimos por cierto, de las ob- 
servaciones hechas por el capitán 
Amundsen en el memorable viaje en 
que consiguió descubrir el polo, descu- 
brimiento que tantas expediciones había 
motivado. 

El famoso explorador dió en uno de 
nuestros principales teatros algunas con- 
ferencias que congregaron uo sólo a las 
personalidades noruegas, sino a las ar- 
zentinas y de otras nacionalidades. El 
capitán Amundsen hizo en sus diserta- 
ciones la exposición completa de cuanto 
había observado en su arriesgado viaje. 

La colectividad noruega aprovechó el 
acontecimiento para hacer una elocuen- 
te exteriorización de amor patrio, tribu- 
tando al Sr, Amundsen un homenaje, en 
el que se confundieron las demostracio- 


nes de aprecio al explorador victorioso + 


y de cariño sintero a la madre patria. * 


La representación diplomática de No- 
ruega está encomendada al Sr. Andrés 
Christophersen, y Ja consular al señor 
Gerhard Stoltz Petersen, quien desem- 
peña el cargo de cónsul agregado a la 
legación desde 1906, habiendo sido con 
anterioridad vicecónsul de Suecia y No- 
ruega. S 


Los Sres. Christophersen— 

La familia Christophersen  hállase 
vinculadísima a nuestro medio. Pertene- 
cen a ella los más prominentes miem-, 
bros de la colectividad noruega en la 
Argentina. 

El primero de ellos que vino al país 
fué el Sr. Guillermo Christophersen, 
quien fué enviado por el gobierno de 
Suecia y Noruega en 1868, como cónsul 
úe su país en el nuestro. 

El Sr. Christophersen hizo cuanto pu- 
do por acentuar las relaciones comer- 
ciales entre los dos países y tuyo gran 
figuración en Buenos Aires hasta que 
álgunos años más tarde regresó a No- 
ruega, donde desempeñó elevados pues- 
ios de carácter político, llegando final- 
mente a ocupar el ministerio de relacio- 
nes exteriores, en el que realizó unaj 
labor de recordación grata en su país. 
Cuando el Sr. Christophersen formó par- 
te del gobierno de Noruega evidenció 
en diversas ocasiones las mercadas sim- 
patías que nuestro país le inspiraba. 

Al marchar D. Guillermo, quedóse al 
frente del consulado su hermano don 
Andrés, que a la sazón desempeñaba el 
cargo de vicecónsul. Eso ocurría el año 
1871. El actual ministro noruego ante 
nuestro gobierno vino al país el año 
1571 para hacerse cargo del viceconsu- 
lado. Desempeñó en concepto de repre- 
sentante consular de su país delicadas 
gestiones, siendo investido en algunas 
ocasiones del carácter de ministro “ad 
hoc” para la negociación de tratados 
con el gobierno argentino. 
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En 1879 se le nombró cónsul general 
y al producirse la separación de Suecia 
y Noruega en retnos independientes, el 
gobierno noruego elevó su representa- 
ción en este país a la categoría de lega- 
ción, siendo entonces nombrado enviado 
extraordinario y ministro plenipotencia- 
rio el Sr. Andrés Christophersen, quien 
ostenta la representación diplomática de 
su país ante los gobiernos de las repú- 
blicas del Uruguay y del Paraguay. 

Otro miembro de la familia Christo- 
phersen que ha tenido una brillante ac- 
tuación en la Argentina ha sido don 
Alejandro, arquitecto de excepcionales 
méritos, que ha dirigido las obras de 
construcción de centenares de edificios 
que son hoy motivo de orgullo de nues- 
tra gran urbe y entre los cuales recor- 
«amos Ha suntuosa residencia del señor 
Anchorena y el palacio construído por 
la Bolsa de comercio en las calles 25 
de Mayo y Sarmiento. 


D. Pedro Christophersen es de todas 
las personalidades de ese apellido la 
que se ha. destacado con rasgos más fir- 
mes, evidenciando cualidades excepcio- 
nales para los negocios. Su actuación 
en esta república, a la que llegó de No- 
ruega, su país natal, en el año 1871, ha 
sido brillantísima, Cuarenta años de 
constante y meritoria labor constituyen 
el mayor timbre de orgullo. 

El Sr. Christophersen apenas llegado 
a Buenos Aires se asoció a una casa de 
agentes marítimos; pero su actividades 
encontraron reducido el espacio en que 
se desarrollaban, y ya en 1875 se esta- 
blecia por propia cuenta. 

En el transcurso de los años, su ae- 
tuación en el comercio marítimo fué 
acrecentándose y obtuvo la representa- 
ción de numerosas compañías de navega- 
ción de distintas nacionalidades. Ade- 
más, se crearon otras por su iniciativa, 
como la compañía fluvial La Platense. 

Hombre de grandes iniciativas, a él 
se debió principalmente la fundación; 
“el Centro de Navegación Transatlán- 
tica, del cual es en la actualidad pre- 
sidente honorario, habiendo desempeña- 
do en diferentes ocasiones la presiden- 
cia efectiva. Como miembro dé esa ins- 
titución, realizó brillantes trabajos em 
pro del mejoramiento de las condiciones 
del puerto de esta capital, produciendo 
numerosos informes sobre las deficien- 
cias due se advertían y que era nece- 
sario corregir. z , ; 

Otra asociación creada por iniciativa 
fslel Sr. Christophersen fué la Sociedad 
Protectora del Trabajo Libre, de la que 
fué su primer presidente. La iniluencia 
ejercida por esa institución fué extraor- 
dinaria, contribuyendo a que de inme- 
diato cesaran las huelgas que con la- 
mentable frecuencia se originaban en 
nuestro puerto, causando los  consi- 
guientes perjuicios a la navegación y 
por ende al comercio en general. 

Ha pertenecido también al cuerpo 
consular, desempeñando durante veinte 
años el cargo de cónsul general de Di- 
hamarca y de Rusia, cargos que apro- 
chó para favorecer la exportación de 
nuestros productos. > 

Diyersas  socielades de importancia, 
reconociendo los altos méritos del señor 
Christophersen, le eligieron presidente. 
Entre esas entidades figuran la Bolsa de 
comercio y el Club de Residentes Ex- 
tranjeros. 

Conotedor profundo de cuanto afec- 
ta la navegación, su opinión fué con- 
sultada siempre por nuestras autorida- 
des cuando se proyectaron reformas re- 
lacionados con aquélla. Además, formó 
parte de numerosas comisiones, espe- 
cialmente de aquellas que fueron desig- 
nadas por el gobierno para dictaminar 
sobre asuntos navieros y ordenanzas de 
aduana. 

Actualmente se halla retirado de los 
negocios, dedicándose al cuidado de sus 
valiosos propiedades y ha formado esta- 
blecimientos de ganadería y colonias 
agrícolas, que pueden ser citadas como 
modelo, así como grandes obras de irri- 
gación en los terrenos sobre el río Atuel, 
cn Mendoza. 

Es presidente honorario del Club' 
Noruego, del Centro Escandinavo y del 
Club de Remeros Escandinavos. 

El Sr. Christophersen, cuyos presti- 
gios en nuestra capital fueron reconoci- 
dos unánimemente a los pocos años de 
residir en ella, ha tenido una brillante 
figuración en nuestro mundo social. 
Posteriormente su casamiento ton doña 
Carmen de Alvear le vinculó a las más 
distinguidas familias argentinas. 


Los ingenieros nornegos— 


La participación del elemento norue- 
go en las obras técnicas de progreso/ 
data de la primera presidencia del te- 
niente general Julio A. Roca, cuando se 
comenzó a dar impulso a las memora- 
bles: obras púBlicas que han transfor- 


e, 


mado la república en la gran nación de 
la actualidad. > 

Pasan de un centenar los noruegos 
que como empleados "técnicos, a veces 
jefes, otras ayundantes y auxiliares, han 
trabajado en estudios y construcciones 
en todas las regiones de la república, 
siendo tal vez contados los trabajos pí- 
blicos emprendidos durante los últimos 
seis lustros, en los que no haya tomade 
alguna parte el elemento mencionado. 

Especialmente en los trabajos de la 
comisión de límites con Chile fué im- 
portante el contingente noruego, que, 
bajo la dirección del Dr. Francisco P. 
Moreno, tuvo a su cargo las tareas más 
penosas y arriesgadas en las altas cum- 
bres. de la frontera y cábele el honor de 
haber contribuido eficazmente al resul- 
tado favorable del antiguo pleito de 
fronteras. É 

Entre aquellos cuya actuación en esta 
república merece mención especial, re- 
cordamos al Sr. Olaf Storm, antiguo 


profesor de la escuela naval y jefe téc- 


nico de las primeras exploraciones del 
Chaco emprendidas por el gobierno de 
la nación; el finado agrimensor na- 
cional ingeniero G, Lange, ayudante del 
perito Dr. Moreno en los trabajos de 
la comisión de límites en Chile y pos- 
teriormente célebre por sus expedicio- 
nes en los territorios del norte y la tra- 
vesía del estero Patiño, que hasta en- 
tonces había opuesto barrera infran- 
queable a todas las tentativas de explo- 
ración en el río Pilcomayo. 

El ingeniero Lange fué jefe del mu- 
seo de La Plata y director de la oficina 
hidrométrica. Ambos puestos abando- 
nó para hacerse cargo de la adiuinis- 
tración de la colonia Alvear en Mendoza. 

Compañero del Sr. Lange en la comi- 
sión de límites fué también el conocido 
agrimensor nacional D. Arturo Greimer, 
cuyas numerosas mensuras y publicacio- 
nes de mapas de la república y de los 
territorios han aportado valiosos ele- 
mentos a la cartografía nacional. 

Si no fuera para evitar omisión no 
tendríamos necesidad de recordar al re- 
nombrado arquitecto y profesor Alejan- 
dro Christophersen, cuya obra pulera y 


«señorial ha contribuído tanto al embe- 


MHNecimiento de nuestra metrópoli, preci- 
samente en un tiempo en que la dege- 
neración el gusto arquitectónico recla- 
maba una reacción enérgica. 

Trabajó también en esta república el 
ingeniero Juan Storm, que desde hace 
años reside en la vecina República del 
Uruguay, donde es conocida su impor- 
tante actuación en las obras públicas de 
aquel país. > E 

Entre los técnicos noruegos de más 
larga actuación figura el ingeniero Ar- 
turo Caspersen, primer técnico de aque- 
lla nacionalidad que llegó a estas playas 
hacia fines del año 1883. El mencionado 
ingeniero ha prestado servicios en nu- 
Mmerosas reparticiones públicas y provin- 
ciales y en ferrocarriles particulares. 
Pasa de varios centenares de millones 
el importe de obras públicas sanitarias 
y ferroviarias ejecutadas sobre proyec- 
tos que.han sido preparados bajo su in- 
mediato contralor. 

A pesar de haber sido gravemente mu- 
tilado ex el seryicio público en el año 
1885, y u pesar de los mencionados: tra 
bajos de oficinas, ha hallado tiempo y 


“ocasión para efectuar numerosos estu- 


dios, mensuras y exploraciones, siendo 
contadas las regiones de la república 
donde no haya dejado algo de su trabajo 
público o privado. El ingeniero Casper- 
sen ocupó en los últimos años sucesiva- 
mente Jos puestos de jefe de división, 
de segundo jefe de la inspección general 
de construcciones y de director del ferro- 
carril de San Antonio al lago Nahuel, 
Huapí, habiendo también sido profesor 
de la escuela de mecánicos de la arm 
dla, miembro del jurado de la exposición 
de ferrocarriles del centenario y relator 
del congreso ferroviario del mismo para 
el difícil tema de la trocha más con: 


veniente. 


Los noruegos en el comercio-— 


Son numerosos los súbditos noruegos 
radicados en el país que se han dedicado 
al comercio. La nota característica del 
comerciante noruego ha sido la gran 
seriedad demostrada en sus operaciones, 
derivándose de ella, como consecuenc 
lógica, la confianza absoluta y el crédi- 
to, cada vez más acentuado, de que sienm- 
pre gozaron las firmas noruegas esta- 
blecidas en el país. 

Uno de los hombres de negocios que 
mayor renombre alcanzaron en nuestra 
república y cuyos prestigios son recono- 
cidos unánimemente, es el Sr. Pedro 
Christophersen, quien hace algún tien- 
po, después de haber obtenido eonside- 
rable fortuna, retiróse de los negocio. 

Los Sres. Sundt Hnos. y Cía. consti- 
tuyen una firma noruega que goza ¿s 
general crédito en el comercio importa- 
dor, al que pertenece. Sus operaciones, 


realizadas en gran escala, han hecho ex- 
tender el negocio en forma importante, 
cultivando con preferencia la importa- 
ción de articulos de fabricación norue- 


ga. Los Sres. Sundt, hombres jóvenes y, 


dotados de clara inteligencia y de in- 
cansable actividad, exportadores de pro- 
ductos noruegos, han logrado conquis- 
tarse un lugar envidiable en el mundo 
de los negocios. 

Otra firma noruega importante es la 
de Pedro Storm y Cía., que se dedica 
a la importación de maquinarias y al 
negocio de aceites en general. 

Como agentes de vapores, adena 
del Sr. Christophersen, figuran los se: 
ñores John Bugge y Cía., firma que re- 
presenta en la Argentina a la compa- 
ñía de navegación noruega Deu Norske 
Syd-Amerika Linie, que inauguró sus 
servicios con el Río de la Plata el año 
1914, estableciendo servicios quincena- 
les entre los puertos noruegos y argen- 
tinos. Dicha firma tiene también la re- 


presentación de algunas compañías de * 


Seguros. 

Alcanzaron también crédito en la Ar- 
gentina y giran capitales considerables 
las firmas noruegas Christophersen her- 
manos, Einar K. With, Juan Múller y 
H. E. Wolden, el cual se dedica al ne- 
gocio de importación de artículos na- 
vales. » 

Entre los banqueros, los noruegos es- 
tán representados por el Sr. Poulsen, 
que goza de gran crédito. 

y Como estanciero figura en primer tér- 
mino entre los súbditos noruegos que 
dedicaron sus actividades a los negocios 
agrícolas y ganaderos, el Sr. Y. Heiberg. 

Por lo que atañe al intercambio co- 
mercial entre Noruega y la Argentina, 
las estadísticas demuestran el gran pro- 
greso alcanzado en los últimos años. 
Según los datos recogidos por la direc- 
ción general de estadística de la nación, 
el comercio de la República Argentinz 
con Noruega ha ido en aumento progre- 
sivo desde 1906 (con anterioridad a ese 
año, o sea antes de la separación as 
Suecia y Noruega, no se establecía dis- 
tinción entre esos dos países escandina- 
vos): Las cifras que siguen dan- una 
idea de la importancia del «intercambio 
de productos noruegos y nacignales: 


E 


S Importación —— Esporlación Totales 
¡Años ¡de Noruega - a Nornega en $ ols 
1906: 106.144 429.984 - 536.128 
1908: 203.383 530.780 734.163 
1910: 251.247 1.012.719 1.263.966 
1912: 1.804.741 1.468.794 3.273.5 
1913: 2.261.342 1.078.113 3.339,455 
1914: 1.472.344 1.831:071 3.303.415 
1915: 1.368.189 2.796.881 4.165.070 
La iglesia nor ega de la Boca— 


Entre las instituciones noruegas de 
esta república merece mencionarse, co- 
mo la más antigua y una de las que 
más benéficos resultados ha producido, 
la iglesia que se halla estabiecida' en 
la Boca. 

En Noruega existe una asociación de- 
nominada Misión noruega Para predica: 
el Evangelio entre los marinerós escan- 
dinavos en puertos extranjeros, que tie- 
ne establecidas 26 sucursales en varios 
países... Esas Sucursales están regidas 
por clérigos y auxiliares, disponiendo to- 
das ellas de sus correspondientes igle- 
Sias y salas de lectura. E 

Esa asociación, de carácter, como se 
ve, eminentemente religioso, es mante- 
Nes exclusivamente por subsidios vo- 
untarios y tiene Pe: an 
de 250.000 Cr A OO AU 

La sucursal 
inaugurada el 


en Buenos Aires sue 
dando lugar 
a la que concu- 
htativo existe en 


n he lad noruega. 
Hállase instalada la iglesia en la e 


Pedri » 
o Mendoza 1875, y.en un local 
8 O Se encuentra la sala de lectu- 
Ta. Esta llena una misión altamente 
educadora Y ha sido elegido el lugar de 
Su instalación con gran acierto, por ser 
la Boca el centro donde se reunen los 
Marineros noruegos. que Pertenecen : 
las tripulaciones de los barcos que lle- 
san a nuestro puerto. La sala de lectu- 
ra constituye así un refugio saludable 
para aquellos que no quieren concurrir 
a los establecituientos escandinavos íns- 
talados en cJ mencionado barrio. 
in la iglesia, el clérigo provoca la 
celebración de reunion en las cuales 
en.el idioma -patrio, pronuncia oracio- 
mes morales, incuicando a los marine- 
Tos el amor a Dios. Con objeto de ha- 
cer más amenas las reuniones que se 
celebran en la iglesia, el clérigo Orga- 
niza. también frecuenteménte actos de 
farácter social, en los cuales. se exhiben 
vistas cinematográficas de diversos pal- 
Ses. Además organiza excursiones a los 
suburbios, plazas Públicas, ete., a tin de 
que los marineros noruegos conozcan 
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tolidad con capitales británie 


bien los atractivos que esta gran urbe 
encierra. 

Entre excursiones han sido y 
rificadas varias a las cárceles y hospi- 
tales. A 

La sala de lectura, que está abierta 
todas las noches, es visitada amualmen- 
te, por unos 6040 marineros noruegos, 
que no sólo acuden a leer las obras de 
los escritores de su pais que figuran en 
la biblioteca y los diarios y revistas que 
alli-se. reciben, sino que tienen facili- 
dades para escribir cartas. El año últi- 
mo fueron tranqueadas en la s de 
lectura y remitidas a parientes de mari- 
neros noruegos 30.000 carta: E 

A la iglesia noruega no sólo acuden 
los súbditos de ese pais, sino también 
los de los otros dos- pueblos escandi- 
navos. 

Los pastores que han gobernado la 
iglesia desde su fundación son los 
guientes: 

Dr, H. Gechunyden, que inaugur: 
iglesia y estuvo al frente de ella hasta 
1893. En «esa fecha vino el Dr. JC. 
Pedersen, que permaneció un año, sien- 
do reemplazado. en 1894 por el 
Dr. H. Vassfraumd. Esta fué 
substituido” en 1899 por el doc- 
tor J. Lalaund. En 1903 regresó 
a Noruega y ocupó entonces la 
dirección de la iglesia el doctor 
Punterwold, a «quien reemplazó 
en 1908 el Dr. Ivar Welle. ' 
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Ingeniero A. Johansen 


El actual pastor es el Dr. Johan 
Nielsen, que vino al país en 1914, y es 
persona de gran ilustración, que stá 
procurando fomentar las reuniones en 
la iglesia y en la sala de lectura, con 
objeto de hacer más eficaces los bené- 
ficos servicios de ambas instituciones. 


La pesca de la ballena— 


El año 1904 el capitán noruego C. 4. 
Larsen, famoso por haber comapdado el 
Antartic, que condujo a la célebre 
pedición Nordenskjold, llegó a 4 
pública y lanzó la iniciativa par 
tituir una empresa que se dedi 
pesca de ballenas, estimando que podría 
reportar grandes beneficios y constituir 
una nueva fuente de riqueza para el 
país. 

Varios hombres de negocios, recogie 
do:la iniciativa del capitán Larsen, tun- 
daron la Compañía Argentina de Pesóa, 
«ue acometió la empresa, ableciendo 
previamente en South Georgia 
bricas e instalaciones necesaria 


n- 


Todo el personal de la empres: 
excepción de los miembros del d 
rio, es de nacionalidad noruega. 

El resultado que dió la pesca de ba- 
llenas fué. tan halagiieño que superó a 
las. más óptimas esperanzas. 

A consecuencia del éxito obtenido por 
la Compañía Argentina de Pesca, no tar- 
daron en establecerse en el país otras 
compañías para explotar el negocio de 
la pesca de ballenas en South Georgia. 
Esas nuevas empre fundad en 
y norue- 
gos, tienen la mayoría de su personal 
de nacionalidad noruega. Debido a esta 
circunstancia, en las épocas del año 
que se verifican las faenas de la p 


encuéntranse en la isla de 
gia más de dos mil súbdi 
reunidos, 

Todas las operacion 
arreglo a los sistemas preconizados por 
el capitán Larsen, que son los que se 
emplean en Noruega, 


noru 


El Sailo 


Home noruego— 


El extraordinario incremento que ad- 
quirió la navegación Mercante entre los 
puertos noruegos y el de Buenos 4 E 
hizo pensar a la colectividad - norúe 
aquí residente en la conveniencia de es- 
tablecer en esta capital un albergue pa- 


ta marineros, y- entonces se instal 
en la Boca el Sailors Home, cuyos 
beneficios fueron dispensados a todos 


los tripulantes escandinavos que arriba- 
ban a nuestro puerto. 

En los primeros años, 
me noruego tuvo un éxito satisi 
Informado de la excelenie acog 


el establecimiento había tenido, 
bierno noruego acordó una subvención, 
para contribuir a la buena obra y que 
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Juan Benniké 


se pudiera extender la ae- 
ción de ésta 

La administración del 
albergue noruego. estuvo 


encomendada a una eori- 
sión de miembros d 
guidos de la -colectividad; 
después de vari 


la concurrencia fué 
admi- 
histradores estimaron opor- 


tuno  Jiquie 
Home, lo 
hace dos 


mentar 
los de la sociedad de socorros que pre- 


side el Sr. Storm. 


Club _de Remeros Escandinavos— 


Cuatro jóvenes escandinavos, en -los 
comienzos del año 191 olyieron, 
llevados de su poderos atien 2 10s 
deportes, someter á la consideración de 
sus compatriotas la idea ae 
un club, en el que tuvieran 
miembros de las colect 
s sueca y noruega. La 
muy bien recibida por las p” rmalida- 
des que fueron “consultadás, encontra 
la objeción de que sería difí 
el número suficiente dé '“asóoc 
sería indispensable para el sost 
to de una sociedad deportiv: 

Pero la voluntad de los 
tiadores' consiguió. vencer las 
des, y yá el'26 de octubre 
verificóse una rennión, on la 


constituir 


nes ini- 
diñiculta- 


quedó 


constituido el club y: fuerón aprobados) 


los estatutos. 

La primera comisión 
da: en esa. reunión 
la formá siguiente: 

Presidente, D. Pedro Uhristopherisn 
vicepresidente, D. A. €. Etowson; cap: 
tán, D.-V. Ortwed reiario, D, A. Hil- 
ding Ohisson; tesorero, D, Eilert Sundt; 
intendente, D. J. von € 
plent es, Sres. A. Moen, 
C. Doxrud; síndicos 
y G. H. Dahlgren; 
Juan. Wester y H. He 

De todos los deportes se eligió ¿quel 
que por sus caracteristi - 
bién para vincular a las 
socios en las-1 
sen, eligiéndos 
rento. 


directiy 
estaba Toyr 


Schiorbac 
Juan Mule 


tes, señores 


Sre 


Ese es el origen de la fundación del 
Ciub Remierós Fscandinavos, euya e0- 
i ectiva inició seguidamente los 
trabajos conducentes a cumplir con el 
mayor acierto el programa de la novel 
asociación. + .s 

Fué alquilado el local que ocupaba 
entonces el elub de regatas La Marina, 
en el Tigre, efectuándose allí las insta- 
laciones necesarias, y poco después se 
vieron sur las aguas del río Luján 
embarcaciones con los colores del nuevo 
club de remeros. Este prosperó rápida- 
mente, al extremo de que el 31 de mar- 
zo, al cerr el primer año de ejerci- 
cio, el capital invertido on materiales, 
dependenci, y_botes, se elevaba a la su-, 
ma de 2 91 $, y el número de 
socios, reducido en la época de la tun- 
dación del club, llegaba ya a 185, que 
se descomponian así: 14 vitalicios, 111 
, 42 pasivos y 18 socias. 4 
ponía entonees el club de 14 bo- 
5 de paseo y 15 de entrenamiento y 


1 Club Remeros Escandinavos tomó 
parte en las regatas internacionales por 
primera vez en marzo de 1913, y el 
equipo que en su representación luchó 
en la prueba, ocupó el segundo puesto 
entre los cuatro que disputaron la ca- 
rrera de “senior four”. y 

En las regatas del 11 de noviembre 
del mismo año el club ganó su prime- 
ra carrera, la de “junior four”, por la 
copa Club Canotieri Italiani, y en marzo 
de 1914 venció en la prueba unior 
four obteniendo el premio instituido 
por “La Preñsa”. 

Otros triunfos obtuyo, aumentando 
considerablemente el prestigio de los 
jóvenes remeros escandinavos. 

En el segundo año de existencia de 
club, el 11 de noviembre de 1914, ga- 
naron sus equipos las copas Club Cano- 
tieri Italiani y Compañia de Seguros en 
las carreras “junior four” y “single 
seull”, 

En el año deportivo de noviembre de 
1914 a marzo de 1915, el Club Remeros 
Escandinavos se clasificó primero en 


s no 
sólo en el entusiasmo con que los reme- 
disputan la victoria, 

no en el entrenamiento metódico y se- 


rio a que se someten los componentes 
de las diversas tripulaciones. Además, 
durante el invierno, cuando la época no 
es "propicia para remar, se erectían en 
el club ejercicios de gimnasia sueca, que 
completan la preparación de los equipos. 
Con objeto de contribuir al desarrollo 
de esos ejercicios, el Club de Gimnasis 
y rima ha cedido gentilmente su sa- 
la de gimnasia al Club Remeros Escan- 
dinavos, a fin de que los socios puedan 
ejercitarse con las comodidades de que 
no disponían en su local del Tigre. 

En los meses de verano, cuando los 
remeros no se encuentran bajo el ré- 
imen del entrenamiento, se realizan 
largas excursiones dirigidas por el ca- 
á aprovechándose esa oportunidad 
apreci las condiciones de los rue- 
socios y seleccionar las tripulacio- 
novicias 

Todos los clubs instalados en el Tigre 
dispensan al de los .escandinavos una 
especial simpatia. 

El referido club no llegará a dispo- 
ner de importancia económica de 
otros de su clase, por el reducido nú- 
mero de sus adherentes; pero podrá ci- 
pre como modelo de organi- 
orden en la labor deportiva 
camaradería entre sus miembr 


franc 


el número de socios aumentó 
Hándose este número repartido 
24 socias, 15 socios vitalici 130 
tivos, 42 pa 
La flota fué aumentada ese año a 32 
embarcaciones. 
capital del club se estima en posos 
20,038.70. 
La actual comisión 
constituida así: 
Presidente honorario: D. Pedre €hris- 
tophersen; presidente, D. A. G. 
son; vicepresidente, D. J.-Riedel; 


directiva está 


p ard;. vieecapitán, 
secretario, D. A. Hilding 
tesorero, D. A, Moen; :inten- 
H. Lewin; suplentes, señores 
J. von Gerstenberg, Sundt Curt 
Tillman; síndicós, Sres. J. Muller y G. 
H. Eahlgren; suplentes, Sres. Y. Portis- 


H. Henrichsen. 

Actualmente el número de socios es 
de 222, distribuidos asi: 28 socias, 17 
vitalicios, 1 $ pasivos y dos 
cadetes. 

Se ha aumentado la flota con custro 
embarcaciones. 

Esos progresos se complementan con 
los. réálizados en la parte puramente 
deportiva, en la que el club obtuvo, las 
siguientes honrosas victorias: 2 de abril 
de 1915, regata internacional de Monte- 
video, copa. Intendencia Municipal, * 
nior four”; 11 de noviembre, regata 


tedt y 
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internacional del 'Higre, copa Club de 
“Regatas de Avellaneda, “senior double 
seul”; 2 de abril de 1916, regata in- 
ternacional de Montevideo, “senior sin- 
gle seull' y copa Intendencia Muniel- 
pal, “junior four”; 9 de abril de 1916, 
vegate internacional del Tigre, copa 
Remeros Escandinavos, “senior 
single seul”, y copa Jockey Club, “ve- 
teranos Tour dE 

En el mes de mayo último el club fué 
favorecido con importantes donaciones 
en efectivo de diversas compañías na- 
vieras escandinavas que le remitievon 
las siguientes sumas: Linea Johnson, 
de Estocolmo, 500 libras esterlinas; The 
Norwegian South Amerika Line, de 
Cristiania, 200 libras, y Det Forenede 
pampskibsselskab, de Copenhague, 2060 
libras. 


DINAMARCA 


La colectividad dinamarquese en la 
Argentina no es importante por su 1 
mero si se la compara con las colonias 
de otras naciones; pero en cambio pue- 
dde afirmarse que honra a Su pal 
vompensando la cantidad con la calidad 
Distínguense los miembros de la colec- 
tividad dinamarquesa en esta repúbli- 
ca por su acendrado amor al trabajo, 
por la facilidad con que Se vinculan a 
nuestro ambiente, por la austeridad de 
sus costumbres, y por otras virtudes 
cue los hacen dignos del .aprocio cu 
«ue la inmigración dinamarquesa CS te- 
nida por nuestros compatriotas. , 

Los comienzos de la inmigración de 
los súbditos del rey Cristián en la Ar- 
c“entina se remontan a la primera mitad 
del siglo pasado. Fueron muy pocos los 
dinamarqueses que vinieron a este pi 
desde el año 1840 al 1850; pero el é 
to que obtuvieron dedicándose con gran 
contracción al cultivo de nuest-0s cam- 
pos en el Tandil, fué la propaganda que 
más eficazmente podría acentua una 
zorriente emigratoria en Dinamarca. 
La prosperidad que alcanzaron aquellos 
modestos braceros que a los pocos año: 
de radicados en la reglón del Tandil 
conseguían una posición independiente 
y cómoda, fué conocida en el país ami- 
zo y consecuencia de ello fué aue del 
año 1860 al 1870 aumentara er pro- 
porción considerable la Negada de di- 
namarqueses a este país. Eran agricul- 
tores y en su mayoría originarios de Ñ 
isla danesa de Moen. Todos ellos" se 
radicaron en el Tandil y en los puebios 
cercanos, donde encontraron los medios 
necesarios para dedicarse al trabaj 
zerícola. 

La mayor parte de aquellos inmi- 
ntes eran, a los pocos años, propis-. 
le 


tarios de considerables extensiones 
tierras, en las que implantaroa Jos pe0o- 
cedimientes de cultivo observados en su 
país, obteniendo éxito mérecidisimo 
Desde 1851 a 1913 el n im- 


migrantes fué de $505. 


Con posterioridad ha ido aumeni ando 
po! 


año 
una 
por u 


dinamarquesa 
constituir 
formada 


la ¡inmigración 
año, ha Hegar a 
1cetiyidad que es á 
13.000 persona: 

Los agricultores 


dinamarquoses se 
han extendido por todo el: pa pero 
donáe se concentran - los mayores nú- 
«leos es en las provincias de Buenos 
Aires y Santa Fe. en las cuales han rea- 
lizado un intenso trabajo en la labran- 
“za, constituyendo ellos un factor mu 
preciable en el enorme progreso 
zado por nuestra agrieultur: 

Otro de los ramos a que se 1 dedi- 
cado los inmigrantes dinamarqueses es 
el áe la industria lechera, la que puede 
afirmarse que ha llegado a adquirir la 
importancia que en la actualidad tiene, 
debido a la perseverante e inteligen 
labor de aquéllos, que están consider; 
dos como especialistas. 

ln Mendoza los viñateros dinamar- 
ueses han demostrado su competencia, 
«trabajando al lado de los obreros ita- 
Jianos y andaluces, que son los que go 
uan de mayor fama. 


En cooperación con los ingleses, los 
obreros que llegaron de Dinamarca cul- 
tivaron las desiertas regiones patagó- 
nicas, que hoy se encuentran en gran 
parte fertilizadas por el esfuerzo au- 


nado de dinamarqueses y británicos, 

En los últimos diez años han sido 
muy numerosos los ingenieros dinamar- 
eses que vinieron a Ja Argentina, ha- 
biendo contribuído muy eficazmente en 
Jas diversas construcciones ferroviarias, 
en las obras de construcción de puente: 
“caminos, en Jas mensuras, ete. La ac- 
ción de esos jóvenes ingenieros dina- 
“marqueses ha sido muy estimada, 

En todas les grandes ciudades argen- 
tinas también tuvieron preponderancia 
los industriales, comerciantes y jornale- 
¿ros dinamargueses, resaltando siempre 
la seriedad de su procedimiento y su 
amor al trabajo. 

Una de las notas características de la 
colectividad dinamarquesa es la facili- 


"Sonimer, 


dad con que se han vinculado a nuestro 
ambiente, sosteniendo las más cordiales 
relaciones con los argentinos y mostrán- 
dose siempre entusiastas y sinceros de- 
tensores de muestro país, su segunda 
patria. Esto no.obsta para que sigan 
cultivando con extraordinario cariño el 
mor, sagrado a Dinamarca, corservan- 
v fielmente-y con plausible cariño sus 
costumbres, religión, ete. 

la prueba de esa afirmación está en 
las escuelas que los dinamarqueses s0s- 
ticnen. En ellas los educacionistes ven 
dos de Dinamarca enseñan a los- hijos 
1s compatriotas el idioma de sus 
padres, Jos cantos patrióticos, la histo- 
de sus próceres nacionales. Al p 
tiempo, maestros . arguntinos 


están encargados de dirigir la in 
tucción de Jos niños, obieto esencia 
1 adelanto” y- bién arde la nue 
1eración argentina. 

Lg unión entre los dinamarqeses es 
Cualquier compatriota que le- 
sue 2 Buenos Aires encuentra apoyo. 
sudo o el consejo que necesite no 
ciertamente negada por sus com- 
patriotas, que al efecto tienen establo- 
cidos centros de beneficencia y de pro 
tección mutua. En esta capitel y en 
niros puntos de la república existen so- 
viedades de socorro imutuo y en el Tan- 
1 hay una jelesia. 


El patriares de los dinamarqueses.— 
este nombre es conocido 
colectividad dinamarquesa en ostu re- 
pública el Sr. Christian Sommer. La 
protección qeu dispensó a cuantos com- 
patriotas “acudían a él en demanda de 
consejo o de eualquier clase de auxilio, 
le hizo granjearse el respeto y las 
simpatías de la colectividad, que siem- 
pre lo tuyo por uno de los más promi- 
nentes de. $ miembros, 

El Sr. Christian Somer, naciúo en 
Copenhague en 1824, vino a la Argen- 
ño 1844. Hizo entonces el pe- 
je en un velero dinamatqués 
Hamado “Fadrenes Minde” (Recuerdo 
de los padres). De oficio sombrerero, el 
Sr. Sommer encontró colocación en la 
ombrerería de Hein, en la calle Vieto- 
via entre Perú y Chacabuco; pero no 
tardó en reunir los fondos necesarios 
» establecerse por su cuenta y ya en 
50 abría una fábrica de sombreros en 
lo esquina de Maipú y Rivadavia. Por 
¿quelle fecha contrajo mat onio con 
ba. Margarita Strunek, natural de Mol- 
doy! (Holstein) 7 7 
1, negacio fué próspero. y el señor 
que se había vinealado: deí- 
ritivamente al país se dedicó a díy 
que fueron igualmente cor 
el éxito. Cultivó la awistad 
acipales prouombres argen 
siempre supieron apreciar las 


Con en la 


enprésa 
nad 


pór 


los 
que 


bella cualidades .que  adornaban 
nqhel hombre trabajador. honrado. 3 
hueuo. El Si. Somwer, que estableció 


sombrerería en un edificio viejo, del 
npo colonial, ante las necesidades de 
n clientela. cada día más numerosa y 
más distinguida, trasladó el negocio a 


otro edificio en la misma calle Maipú, 
mientras reedificaba el viejo: 

a muerte del Sr. Sommer fué in- 
esperada. Acababa de conversar con el 
general Roca, que le había visitado cn 
su establecimiento, cuando  repentina- 


>» en lá noche 
Los hijos del 


ente prodújose su deces 
del 30 de.octubre de 18 
Sr. Sommer siguieron con el negocio 
Ha 1900, en que lo traspasarca ul 
. Smart, que todavía continúa con €l 
en el mismo sitio a que lo habían tras- 
ladado' los hijos del fundador 
ngún dinamarqués en la Argentina 
consiguió adquirir el renombre del se- 
ñor Ch ian Sonimer. Los benéficios 
«ue él dispensó a la colectividad, cuánto 
hizo como ciudadano como filéntropo. 
podrán olvidarlos fácilmente “us com- 
patriotas. E 

A él se debe en gran parte el establo- 
chuiento de le colonización dinamar- 
quesa en el Fandil, donde el organiza- 
dor era su compatriota Sr. Juan Fug! 
enorgnlleciéndose ambos de ser los cc- 
lonos dinamarqueses los que iniciaron 
el cultivo del trigo en esa importante 
región de la República Argentina, 


Ei Sr. Sommer que había hecho en su 
país une importante propogande sobre 
el porvenir de la república y sobre la 
Tertilidad de sus tierras, consiguió que 
se iniciara una corriente emigratoria de 
agricultores dinamarqueses, 2 los cua- 
les recibía el Sr. Sommer, facilitándoles 
Jos medios necesarios para trasladarse 
4) Tandil, donde el Sr. Fugl los ayudaba 
con sus consejos y con efectivos. 

Los hijos del Sr. Sommer han tenido 
una brillante actuación en la Argentina, 


_Unc de ellos, el Dr. Baldomero Sommer, 


profesor de la universidad de Buenos 
Aires y director que ha sido de la asis- 
tencia pública, mantiene las más estre- 
chas relaciones con la colectividad di- 
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namarquesa, la cual se encuentra en 
deuda de gratitud con €l por. los gran- 
des servicios” que le dispensa y de los 
euales no es el menor el de prostar 
asistencia médica gratuita a los pobres 
de la colectividad. Sus actos de filan- 
tropía con respecto a la colectividad di- 
hamarquesa, han sido causa de que el 
+ de Dinamarca lo nombrase esballuto 
«e ta orden de Danebroge. 


Otro hijo del Sr. Sommer PD. Chris- 
tian, es actualmente cónsul general-de 
la Argentina en Hamburgo. “También 
sostiene muy amistosas relaciones con 
15% dinamarqueses residentes en €l país. 


Ss, Juan Fugi— 


Es el fundador de la colonia dinama:- 
«uesa en el Tandil. Su actuación en e 
república fué muy brillante, habiendo 
Hegado 2 convertirse en millonario des- 
de haber desempeñado los oficios 
modest Ha sido además uno de 
que contribuyeron a iniciar la e 
sus conterráneos u esta: ro- 


Fugl nació en Moen (Dina- 
marca) el año 1811. Alí fué maestro 
“de escuela, pero su inteligencia y su ac: 
tividad no se avenían con un humilde 
empleo, y vino a la Argentina e1 lusca 
de más amplios horizontes en qué des- 
¿errollar sus actividades. Llegado al país 
en 3844, púsose a trabajar como lnche- 
ro ou las proximidades de Buenos Aires, 
Luchó con muchas dificultades, no tan- 
te por la dificultad del desconocimiento 
giel idioma, 'como- por estar mal vistos 
Tos extranjeros en aquella época de la 
dictadura de Rosas. No obstante, en 


« cuatro años consiguió reunir un peque- 


ño capital. y con él trasladóse al Tan- 
dil, al saber por una familia de Mos- 
cueíra que en aquella comarca había 
muy buena tierra para toda clase de 
cultivos y que no se sembraba trigo. 
El comandante del fuerte Rosendo 
Varejas (Tandil) le facilitó sus deseos, 
poniendo a su disposición cualquiera «e 
los lotes de terreno que el gobierno 
daba gratuitamente a los agricultores 
que se radicaban en el país. El señor 
Fuel eligió uno:al pie de la montaña, 
en el lugar denominado Manantial de 
los amores y alli empezó a trabajar con 
ahineo, El solo eonstruyóse la vivienda 
--qne fué un simple rancho de barro — 
y después entregóse por entero al cod 
tivo del trigo, pudiendo eonyvenserse en 
ceguida del excelente resultado que da- 
ba en ese región. También se convenció 
dí que era inútil cosechar mucho trigo, 
nuesto que no tenía donde molerlo; pe- 
ro. hambre decidido y emprendedor, 10 
vaciló en acometer la empr de cons- 
trufr un molino, y por sus propias ma- 
nos lo fué poco a poco levantando, has- 
ta que a los dos años pudo comer pan 
úiel trigo que él mismo había semb:ado, 
rosechado y molido. Ese fué el primer 
mono que funcionó en el Tandil y cau- 
só gran sorpresa entre los campesinos 
do la comarca. 
Desde esa: époco le 
or FPugl comenzó 2 mejorar con ex- 
(raordinaria rapidez. Además dela 
ehacra y del molino adquirió una pro- 


situación del se- 


picdad en el pueblo y en ella instaló- 


la primera panadería que hubo en el 
Tandil, y cuya dirección encomendó a 
dos inmigrantes franceses, Todo esto le 
rendía ganancias abundantes, máxime 
«niendo en cuenta el gran precio que 
en aquella ¿poca tenía la harina. Uno 
aran partida de ésta fué vendida por el 
Sr. Fugl a 50 centavos el kilo. 

El Sr. Fugl, que a medida que pros- 
peraban sus negocios, se dedicó a pro- 
curar beneficios y gestionar el progreso 
de los pueblos de la región, fué elegido 
concejal de la municipalidad del Tanáil 
ol año 1856. El dirigió los trabajos de 
edificación de la iglesia, de distribu- 
ción de lotes de terreno, de demarca- 
ción de las ealles, ete. Prestó una pre- 
ferente atención a los asuntos escolares, 
yendo de casa en casa para inducir a los 
padres 2 que enviasen sus hijos 5 la 
seuela. > 
Yi año 1858 el Sr. Fuel hizo un yiaj 
a su tierra natal y allí contrajo matri- 
mnonio, con una sobrina suya, y cuando 
al año siguiente regresó a la Argentina, 
vino acompañado por un grupo de agri- 
cultores dinamarqueses, que se radica- 
ron en el país dedicándose a las faenas 
agrícolas. 

Otro contingente de obreros agríco- 
las trajo en 1871, en que por segunda 
“vez volvió a Dinamarca. Como todos 
esos inmigrantes prosperaron en el Tan- 
dil, convirtiéndose pronto en propieta- 
rios, fué paulatinamente aumentando la 
corriente emigratoria hacia este país, 
en Dinamarca. formándose asi la prime- 
ra colonia dinamarquesa. euyo centro 
cra a casa del fundador, 

Durante la revolución de 1874, el 
Sr. Fugl tuvo una importante ccnferen- 


cia con el general Mitre, con mótiva de- 


haberse organizado en el Tandil bajo la 


«colonie dinamarquesa. 


presidencia del Sr. Fugl, una sociedad 
de protección a los extranjeros, cuya 
vida y seguridad se habían visto muy 
seriamente amenazadas, debido al odio 
gue cierto elemento del bajo pueblo 
kontía para con todos los extranjeros. En 
esa ocasión el general Mitre sup) apre- 
ciar la conducta inteligente y moderada 
del concejal Fugl. que consiguió salir 
airoso en la dificil situación en que se 
encontraba. POE 

En el año 1875, el Sr. Vuegl, que ha- 
bía reunido una . cuantiosa fortuna, 
abandonó el país y trasladóse a Dina- 
marca, para pasar en su patria cl resto 


"de su vida en un descanso bien ganado. 


Fué en su ciudad natal «onde marió en 
3900. 


Jos dinamarqueses en el Taudi— 


Le obra del señor Fugl nc quedó 
iruncada por su partida: fué llevada 
adelante por la cada día más numerosa 
Un pequeño -co- 
menterio de disidentes, que había fun- 
dado Fugl en un terreno de su: propie- 
dad, fué conservado, y más- tarde so 
estableció una sociedad protestante di- 
namarques¿ que se hizo cargo de ól 
Ese sociedad Hegó a reunir los fondos 
necesarios para edificar en el Tancil 
una iglesia dínamarquesa y una estuo- 
le dinamarquesa-argentina, Gue subsis- 
ten aún y forman el eje central de la co- 
lectividad .danesa. Le escuela funciona 
bajo la dirección del señor E. Prost- 
holm y asisten a ella un busn y ro de 
aluwnnos 

También en la agricultura siguieron 
distinguiéndose los dinamarqueses por 
su inteligencia y actividad, debiendo 
consignarse entre ellos al Sr. Adolto 
Petersen, quien a fines del año 1889 
empezó a cultivar extensiones de cam- 
po muy grandes, según las condiciones 
de entonces, esto es, de más de 1000 
cuadras. Más tarde el Sr. Petersen ex- 
tendió su actividad a la Pampa. adqui- 
riendo tierras en Chanilao, las que aun 
explota acompañado por sus hijos. Ese 
anciano agricultor  dinamarqués; esti 
muy bien conceptuado enire sus compa- 
triotas, hállase lleno de vigor físico y 
sigue viajando éntre sus posesiones de 
le Pampa y el Tandil, tomo hace 30 
años. ' 

Otros agricultores  dinamarqueserz, 
entre ellos los Sres. Carlos Auderbere 
y Fernando Petersen, se dirigieron a 
res Avroyos, donde fundaron estable- 
¿cimientos agropecuarios que son eonsi- 
derados como modelos en su género.- 

AU£á por el año 1888 MNegó al sur de 
la provincia de Buenos Aires un nuetro 
contingente de agricultores dinamar- 
gueses. y entre ellos tres jóvenes, los 
dos hermanos Blas y Niels Ambrosius 
y Pedro Hagaard. Estos tres llegaron a 
tener mucha preponderancia en el de: 
arrollo: de la gricultura en la región al 
sur de Tres Arroyos. Llegaron sin ca- 
pital alguno, pero debido a un trabajo 


constante e inteligente, conquistaron 
una posición financiera envidiable,” Po- 
seen ahora varias estancias y tienen 


además en arrendamiento vastas exten- 
siones de tierras. Ellos son además de- 
cididos protectores de los agricultores 
“dinamarqueses, e los cuales prestan su 
ayudo moral y material. 


Sociedad Dinamarquesi de fenef- 
cenca— a 


Tis la cuás antigua d. las sociedades 
Tlinamarquesas en la República Argen- 
tina. Su fundación data del 6 de octu- 
bro de 1892. 

A partir del año 1885 la inmigración 
dinamarquesa adquirió tal incremento 
«que los connacionales residentes en 
Buenos Aires sintieron la necesidad im- 
periosa de organizar la ayuda a los in- 
migrantes, única forma en que la pro- 
tección resultaría eficaz. La fundación 
de la sociedad mencionada era necesa- 
ria, porque la mayoría de los inmigran- 
tes Megaban al país faltos de recursos, 
sin conocer el idioma nacional y earen- 
tes en absoluto de cualquier media que 
pudiera facilitarles el desarrolló de sus 
actividades. Pa 

Esa circunstancia obligábales a acu- 
dir a las casas de los comerciantes d:- 
namarqueses — que en aquella época 
eran 10 o 12-——en busca de algún em- 
vleo o protección. 

Ante esa situación y viendo que l: 
inmigración aumentaba, doce dinamar 
(queses acomodados se reunieron el 6 de 
octubre de 1892 ex el vicecongulado do 
Dinamarca, en la calle San Martín, y 
resolvieron fundar la sociedad, que 20: 
menzó a funcionar con la denominación 


_que actualmente lleva. 


La primera junta directiva estuvo 
“formada en la siguiente forma: 
. Presidente, D, Baldomero Braestrup. 
yicecónsul de Dinamarca. 
Vicepresidente, D. Pedro Lanriizen. 
que Tué durante muchos años apoderado 
de la señora viuda de Alvear. 


Tesorero, D. Augusto. Rass, propie- 
tario de grandes extensiones de campo 
en el sur de la provincia de Buenos 
Aires. a 

Secretario D. Guillermo Sehlichtkrall, 
apoderado de.la casa Menet y Ca. 

Vocales: D, Federico Nielsen, don 
Jesús Nielsen y D. Teodoro- Sommer, 
propietarios los dos primeros y socio el 
último de la casa Meyer y Sommer. 

El objeto que persigue la sociedad, 
romo su nombre lo indica, es favorecer 
a los dinamarqueses que carecen de re- 
€ursos. Su junta directiva se encarga 
mo sólo de socorrer pecuniariamente a 
los que se encuentran en esas condicio- 
mes, sino también de facilitar travajo a 
los que carecen de él. Por su: iaterven- 
ción han “sido enviados a las colonias 
agrícolas dinamarguesas gran vúmero 
de braceros que después lograr>r 2d- 
quirir una posición independieat2 u hol= 
gada. 

Los fondos de la sociedad provienen 
de las cuotas de sus miembros y de las 

* donaciones que le hacen los dinemar- 
queses ricos, siendo a este respecto de 
notar que esas donaciones aumentan de 
importancia en los años en que la cose- 
cha de cereales es abundante, debién- 

+ dose esto a que la mayoría de los dina- 
merqueses acomodados en la república 
son agricultores. 

La sociedad ha recibido el apoyo del 
ex Girector de la asistencia pública de 
Buenos Aires, Dr : Baldomero Sommer, 
«uvien ha prestado asistencia gratuita a 
los enfermos pobres de la_eolectividad 
durante muchos años. 

Tiene sus oficinas en la calle Bernar- 
do úe, Irigoyen 1556. 

La “sociedad posee dos casas, las 3e- 
fialadas con los números 5234 y 523 
en la calle Núñez, Villa Urquiza. 

La junta directiva es renovada cada 
dos años. z 

Durante los 24 años transcurridos 
desde su fundación, han sido presiden- 
tes de la Sociedad dinamarquesa de be- 
peficencia las siguientes personalidades: 

Don Baldomero  Braestrup, que ha 
desempeñado la presidencia en tres Oca- 
siones, siendo el que más tiempo ocupó 
el cargo. 

bon Ingrav Jessen, antiguo contador 

¿ de las compañías de tranvías de Buenos 
Aires y actualmente propietario en 
Quilmes. E > 

J:on Jorge A. Baun, seeretario. del 
Ceniro de Navegación Transatlántica. 

Don Carlos Schilder, dueño de un es- 
tablecimiento de artículos para electri- 
cidad. 

.Don Tyge Rothe Sonne, gerente del 
Irjgorífico La Blanca. 

“La junta directiva actual está consti- 
tuida así: 

Presidente, D. Augusto Johansen, in- 
e«niero que hace muchos años trabaja 
en la Compañía Sansinena de caraes 
congeladas. 

Vicepresidente, PD. Carlos Schilder. 

Tesorero, D. Holger Krarup, contador 
de las easas Pedro Christorhersen y 
fMlinson Bell. 

Secretario, D. Pedro Christensen, di- 
recior del periódico “Skandinaven”. 

Vocales: D. Guillermo Ortwed, inge- 
piero de la Compañía Alemana Trans- 
atlántica de electricidad; D. Jacobo von 
Gerstenberg. propietario, y D. Matías 
Dahlsen, que hace muchos años está 
e€npleado en la casa Hucheberg y Cu. 


Liv asociación Hospital Danés-- 


Esta sociedad fué fundada un el año 
1907. Como su nombre io indica, la 
dea que persiguen sus niiembros es la 
creación de un hospital, ¿n el «que en- 
cuentren asistencia los compatriotas 
cue faltos €> recursos coniraigan algu- 
ue enfermedad. 


Ei iniciador de la+fundación de la 
scciedad fué el e en la «mnencio- 
nada fecha era cónsul ral de Dina- 
warea en Euonos Dr, Eduardo 


cono presidenio de Ja asociación. dedi- 
cando su: 5 entusiasmos ala ta- 
rea de a" fondos con el fin de 


poder levantar un edificio destinado a 
hospital. 

En los nuev $ que tieno de crjs- 
tencia la asociación ha logrado reunir 
un capital de 30.000 $. 

En 1915 dicha asociación fué reco- 
nocida como persona juridica por el su- 
perjer gobierno de la nación. 

Actualmente ocupa la presidencia de 
la asociación Hospital Danés el señor 
Juén Benniké, director del periódico es- 
candinavo “Syd og Nord”, quien tra- 
baja activamente por aumentar los fon- 
dos con objeto de ver realizado lo an- 
tex posible el anhelo de los dinamarque- 
sis de tener un hospital para tranqui- 
lidad de los compatriotas que carecen 
de reeurs só 


La preosa dinamarquesa— 


A medidA que aumentaba la jomigra- 
ción dinamarquesa en esta repúbiice, iué 


dejándose sentir en la colonia la necesi- 
Cad de tener un órgano en la prensa. 
Fué por esto que en el año 153 
ció el primer número de 
yen”, que en los 17 años que lleva de 
publicación ha dedieado especial aten- 
ción a cuantos asuntos pudicran afectar 
a los dinamarqueses residentes en el 
país, así como ha publicado numerosos 
artículos dedicados encarecor la in- 
portancia de los prozr obtenidos en 
la Argentina, rontribuy A acentuar 
la corriente emigratoria en Dinamarca 
donde se reciben numerosos ejemplares 
de “Skandinaven”, 

Ese periódico tiene tar:bién mucha 
ciroulación entra lis colecuividades no- 
rtucza y sueca, cuyos idiomas, cono es- 
candinavos que son, diteréucianse muy 
poco del dinamarqués. 

El objeto principal que en tole mo- 
teento he perseguido “skandinaven” 
tué estrechar los lazos que unn a la 
eclonia con la maáre patria y fomentar 
la inmigración dinamarquesa en este 
país. 

“Skandinayen” 


fué fundado por su 
per- 


propietario, D, Guillermo Krieger 


Sr. Krieger, que lleva muchos años de 
residencia en la Argentina, está muy 
vinculado a muestra nación. Es-propie- 
tario de una imprenta en la caile Sar- 
tuiento y de una papelería en la calle 


la importante imprenta de dicha locaM- 
dad denominada “La Provincia”, El 
ñor Grothe, hijo de uno de los primeros 
inmigrantes dinamarqueses, estuvo pu- 
blicando su periódico más de 20 años 

Durante ese largo tiempo fué el ór 
gano de la numerosa colectividad din: 
marquesa en la campaña y se ocupó 
preferentemente de las cuestiones agrí 
colas y de la influencia que en el des 
ollo de la agricuítura nacional tuvie- 
ron siempre los colonos daneses. 


cotura- — 


Los dinamargqueses y la arqu 


La actividad de los dinamarqneses se 
extiende a todos los ramos del saber 
tumano. La “arquitectura cuenta tam 
bién con cultivadores inteligentes, hijo: 
de la pegueña pero laboriosa  Dinu- 
marca. 

Entre ellos se ha distin 
for Ronow, arquitecto d 
que he dirigido la constrneci 
erosos edificios en esta capital, 
biendo mencionarse el que se: le 
en el lugar en que estuvo situada 
tigua casa de los y1 
la esquina de Belgr 
ficio de dos lorres es 
hermosos con que cuen: 
dad Buenos Aires; fué con 
varios años por cl Sr. Reno 

La belleza arquitect 


do el se- 
marqués 
de nu- 
de- 


tónica de nuestras 
ealles centrales debe otros numerusos 
edificios a arquitectos dinamarunese 


¡Interior de la Iglesia 
ie Evangólico- Mecano 


Corrientes. Ambos establecimisntos tue- 
ron fundados en 1895. 

Las muchas ocupaciones que. recla- 
maban la aterción del Sr. Krieger obli- 
gáronle en 1906 a dejar la dirscción del 
periódico, que fué confiada entonces al 
Sr. P. Christensen, quier ha sabido 
mantener fielmente el programa que 
trazara al periódico su findador, con- 
tribuyendo coa su labor inteligente a 
consolidar el prestigio de *Skandina- 
ven”. 


[do 
Otro «periódico escrito en dinamar- 
qués se edita en Buenos Airos. Titúlase 
“Syd og Nord” y ¡ué fundado en 21505. 
Lo redacta el Sr. J, Benniké, miem- 
bro distinguido Ue la colestiv: dina- 
marquesa, que hace muchos años se en- 
cuentra radicado en la a la 
que profesa 
que ha residido en la campa 
años, ha sostenido. en su di 
activa prédica sobre la eños 
colonización y la inmigración. 
crito numerosos artículo ? 
los int ses de la colecti 
república £l se deben 
los trabajos realizados 
de los dinamaraneses con 
cos, siendo en la actualit. 
de la comisión que recaud 
ta la creación de un ho: 
qu 


para la unión 


Snes benéfi- 
1 presidente 
pa- 


2 fondos 


yd og Nord”, cuyo vrimeor número 
apareció el lo. de enero de 1905, se pu- 
blica dos veces por semarn DMO. Su- 
plemento del “Syd og Nord” el señ”r 
PBenniké publicó en los años 1908-1909 
un diccionario español-dinamarqués y 
dinamarqués-español, el primero que se 
publicó 


' Con antorioridad a la aparición de 
esos periódicos. se habia publicado un 
semanario escrito en dinamarqués en 
el Tandil. Se titulaba “Tandil Tidente” 
y estaba dirigido por el Sr, Blas P. 
Grothe, que era además propietario de 


Dinamarqueses distinguidos 


La colectividad  dinamarque 
cuerda siempre con car! Lau- 
sen, ilustre médico que actuó en e: 
capital durante buen número de años y 
que protegió á sus connacionales que He- 
gaban faltos de recursos. El Dr. Lausen 
vino al país en unión dol Sr. baldomero 


" Eraestrup en la primera 14H: 3 del siglo 


ante 


or. 


El Sr. Braestrup, que también tuvo 
en Buenos 


una actuación des 
Aires, dedicése al ne 
creándose urna posie 
Fué conúerorado por 
marca y desempeñó el car 
sul, Realizó numeros 


ante 


áu la Socioded diaa 
de beneficencia, que tan ex 
sultados dió después a los inmi 
de ese país 

El Sr. Bra 
hará tres años. 

El Dr. Lausen viajó por todas tus 
giones del mundo y faileció en su país 
uatal hará unos 15 años. 

Entre los agricultores 
fune han conseguido 
fortunas, recordamos a 
tersen, que al llegar al vaí 
en el Tasdil, donde ya >1 el 1850 
existía una colonia formada por unas 
500 famiitas dinamarque El señor 
Tetersen posee varias estancias magní 
ficas en Tandil, Falucho y cn la co 
del Pacífico. 

Otros estancieros que debido 2 sus 
esfuerzos convirtiérons» en millonarios 
son los Sres, Pedro Hoogaard, de Irene 
y Blas Ambrosius, de Tres Arroyos, 

Don Adolfo Seedorfr, dinamarqués de 
vasta iiustración, tuvo haco muchos 
2208 una farmacia en la callo Recon- 
quista 154. Fué otro patriarca de la Lo- 
lectividad, a la que ayudó mucho rea- 
lizando obras generusas en bien de sus 
coterráneos, 'que le respetaban por su 

Eondad y por su inteligencia, 


rup Se ausontí a Europa 


Entre. loz ingenieros dinamarqueses 
Megados al país ha obtenido una posi- 
ción distinguida el Sr. Herluí Cxpolw, 
que tiene la representación eu esta re- 
pública «le una corocida fábrica de as- 
censores, 

El Sr. Knud Venge, que vino al país 
hace cinco años, se ha conquistado en el 
ecmercio una envidiable reputación, te- 
niendo la representación de anmmerosas 
casas norteaniericanas, entre ellas una 
de expioslvos, que es la fábrica más im- 
portante de los Estados Unidos. 


En el sudesté de la provincia— 


de la participación 


La importancia ri 
diramerqueses en 


de los agricultores 
el culiivo en la provinei1i de Buenos 
Aires es extraordinaria en la resión 
sudeste, donde los colonos de ese país 
tienen acaparada la producción en mu- 
chas localidades. E 

Hay pueblos donde casi todos los ha- 
bitantes hablan: el idioma dinamarqués. 

Para dar uva idea del creciente au- 
mento que han obtenido en la recolee- 
ción "los colonos daneses, es necesario 
acudir las estadísticas y ellas nos 
demuestran la importancia del pingre- 
so alcanzado, 

En 1900 los agricultore 
radicados en la región sud 
vincia, de Buenos Aire: 
echaban 200.000 fanes 


de ese país 
2 de la pro- 


llón y medio de fanegas. 
terrenuw propiedad. da agricultores 
daneses era de 5090 a 6009 hectáreas, 
habién?o3e multiplicado desde entonces 
siete vecs, le que es una cifra harto 
elocuente y que revela la importancia 
de la colonia, si se le compara con el 
número reducido de jos dinar 
que residen en el país. 

A continuación publicamos el siguien- 
te cuadro estadístico, que revela la ad- 
mirable labor realizada por la colonia 


a 1300 el 
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dane: en la región sudeste de Buenos 
Aires: 
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Ebbe Korncrup-— 
Este es el nor de un joven pin- 


tor, periodista novelador distinguido. 


que recientemente llegó a nuesica elu- 
dad, después de hal visit todas 
las regiones del mundo. 

31 Sr. Kornerup pertenece a la redac- 


ín del “Berlingske Tidende”, dia 
decano de Copenhague, su ciudad natal. 
Hace algunos años se ausontó de si pa- 
tria para recorrer el globo en viaje de 
estudio. El gobierno  dinamarqués le 
facilitó presentaciones para los repre- 
sentantes diplomáticos de su país en las 
naciones que visitara, con objeto de que 
le concedieran las facilidades nodegurias. 

Actualmente realiza una jira por Suá 
América, recogiendo datos para un li- 
bro que se propone publicar sobre estos 
países. 

El Sr. Kornerup, que como antes de- 
cimos, ha recorrido el mundo, ha visi- 


tado todos los pueblos europeos, Africa, 
la India, China, Japón, Nueva Zelan- 
dia, Oceania, Canadá, Norte y Centro 
América, y acaba de recorrer el Ecua- 
dor, Perú, Bolivia y. Chile. Sus impre- 
siones recogidas a través de ese largo 
peregrinaje artístico han sido reflejadas 
en varios libros, en los «(ue revela un 
espiritu finísimo de observación, ev. iden- 
ciando el interés que en todos los pue- 
blos tuyo por conocer a fondo las moda- 
lidades peculiares de cada uno. 

“Khadia” es una novela que ha sido 
traducida a varios idiomas y en la cual 
relata sus impresiones de la India, refle- 
jando las costumbres y vida de ese 
pueblo misterioso. Es una obra que ad- 
mite comparación con las mejores que 
se hayan escrito sobre costumbres 
orientales. Asimismo ha observado la 
vida en Argel, Marruecos, Túnez, Tri- 
politania, Egipto y Sudán, y ha apren- 
dido ligeramente sus idionias. 

En su libro “Arabes”, el Sr, Korne- 
rup relata las costumbres del beduino, 


Sr. Juan Fugl los 3 
keprang, Peder Niels stian Niel- 
sen, Felipe Gaspersen, Lars Mathiasen, 
Carlos Christiasen, Ch lan  Mathia: 
sen, Hemming Larsen, Panlo Christian- 
sen, H. P. Mathiasen y Carlos Meissl 
y acordaron constituir la Congregación, 
protestante del Tandil, cuyo objeto, co- 
mo su nombre indica, era fomentar el 
culto dinamarqués en aquella región, 
donde iba aumentando el número de re- 
sidentes. 

Debido a los constantes esfuerzos de 
la Congregación y también por el apoyo 
que la municipalidad del Tandil le pres- 
tara, pudo aquélla disponer de los me- 
dios necesarios para -la construcción de 
una iglesia dinamarquesa, la cual tuó 
solemnemente consagrada el 28 de octu- 
bre de 1877, oficiando en la ceremonia 
el pastor Oscar Menlengraeht, que vino 
expresamente de su país para hacerse 
cargo de las prácticas del culto. 

La iglesia fué edificada en la esgui- 


Frente del local en el Tigre 


con posterioridad, de enero a abril de 
1914, una visita a sus antiguos fisles 
en el Tandil, ndo recibido con gran- 
des demostraciones de cariño, 

Para reemplazarle en su cargo fuó 
designado el reverendo Niels Dall, quien 
estuvo en el Tandil hasta 1597, año. en 
que resolvió repatriarse, siendo en la 
actualidad pastor en Hove (Yelandia). 

El reverendo Theodoro Andresen fuS 
el pastor que reemplazó a Dal en la 
iglesia del Tandil, y-aun continúa des- 
empeñando su misión en dicha ciudad, 
con gran satisfacción de sus tompatrio- 
tas, que aprecian en él sus granues 
virtudes y sus dotes de talento y de ge- 
nerosa caballerosidad. mul reverendo An- 
dresen hízose cargo del puesto en el 
año 1898. 

Como la colonia dinamarquesa fué 
progresivamente aumentando en Tres 
Arroyos y Dorrego, así como en Neco- 
chea y Lobería, fué necesario llamar a 
otro pastor dinamarqués. En el año 1900 
llegó de Dinamarca el pastor Christian 


fras totales «del valor de la mercadería 
importada de Dinamarca en los seis año4 
últimos 


ISI 47.409 pesos Oro sellado 
1911... 73.153 “e 
1912. . » 167.930 ” .. 
1913.» » 204.106 sE qn 
1914... 144.336 14 a 
1915. . +». 614,844 ES Si 


Como se ye la importancia ha ido em 
progresivo aumento, hasta alcanzar la 
respetable. suma relativa al año antes 
rior. 

La diversidad de artículos importados 
y la proporción que ellos representar en 
él conjunto de la importación, puede 
verse en la lista siguiente, que se refiere 
al año 1915: 

Carnes conservadas en latas, 8182 pes 
305 Oro, 

Pescados conservados en latas, 88. 

Frutas abrillantadas en jugo o en al. 
mibar, 166. 

Salsa inglesa, 3. 

Tabaco en hoja (habano), 120. 


El campeón de single scull, sepia 
D. E, Dn 


Trofeos ganados por el Club 


de los nómadas del desierto. “Ardientes 
zonas” es el título de otra de sus pro- 
ducciones. Consta de pequeños capítu- 
los, en los cuales ha concentrado ame- 
nas historietas sobre la vida en el 
Egipto. 

Tiene escrita y publicará a su prouto 
regreso a Dinamarca una novela refle- 
jando la vida en Australia. En “Tahití”, 
que es otra de sus producciones inédi- 
tas, reconcentra sus impresiones y €s- 
tudios psicológicos sobre las costumbres 
en esa isla del mar Pacítico. 

Todas las obras publicada por el 
distinguido periodista danés están ilus- 
tradas por él mismo con preciosos di- 
bujos. 

El libro en prepara nm sobre los 
ses sudamericanos lo tie: muy ad 
do y en él dedicará pre'erente aten= 
ón a la Argentina, país del que se ex- 
el Sr, 1erup ¿on grán entu- 
smo. 


La Congregación protestante del Tandil. 


En breve hará medio siglo que ] 
dinamarqueses residentes en el Ta 
fundaron la congregación que sirve de 
epígrafe a estas líneas. El 26 de agosto 
A A A 


CLUB DE REMEROS ESCANDINAVOS 


na que forman las calles Maipú y Ro- 
dríguez, a una cuadra de la plaza prin- 
cipal del Tandil. El tefreno fué dona- 
do por la municipalidad a la Congre- 
gación. El templo danés tiene asientos 
para 120 personas y pueden fácilmente 
concurrir a los cultos nasta 200 fieles. 

En el mismo terreno fueron construi- 
dos la casa-habitación para el paster y 
el colegio Danés-Argentino. 

La iglesia pertenece a la confesión 
evan ca luterana, y sus pastores, des- 
pués de haber cursado sas estudios en 
la universidad de Copenhague, reciben 
la consa ión por los obispos de Di- 
namarca. El culto es costeado y sosten1- 


do por las cuotas que anualmente satis- 
facen lo; 


ros de la Congregació: 
la cual adquirió en 1906 su personer! 
jurídica ante los tribunales ar 
El primer pastor qu actuó en 
del Tandil; el reverendo” Oscar 
gracht, población 
permaneció alf hasia 
egreso a Dinamarca, donde 
actualmente desempeña el cargo de pas- 
tor y prepósito en Eskildstrup y Groslev 
(Folster). 
El reverendo Menlengracht rea.izó5 


642 


Jensen, quien ejerció su misión en Tres 
Arroyos y en Dorrego hasta 1910, en 
que fué reemplazado por el pastor H. 
Vimtrup. Cinco años permaneció éste en 
Tres Arroyos, y al cabo de ese tiempo, 
como su antecesor, regresó a Dinamar- 
ca, donde ejerce su sacerdocio en Thors- 
trup y Horne (Jylland). 

El reverendo Jensen háilase actual- 
mente en la iglesia de Soby (Dinamar- 
ca). 

En el año 1915 sucedió. al reverendo 
Vimtrup su colega J. K. Sunesen, qu 
es muy respetado por los fieles de Tres 
Arroyos y de Dorrego. En estas dos lo- 
calidades no hay iglesia; pero 105 cul- 
tos se verifican en las casas privadas, 
casi exclusivamente en la campaña, 


Importación dinamarquesa— 


La importación de productos dina: 
Gueses en nuestro país ha experime 
do: un considerable aumento en los 
timos años, siendo los: períodos que 311- 
yor contribución rindieron al:monto to- 
tai, las relativas al cemento, del que 
fueron importadas el año último 493.322 
toneladas. 

A continuación consignamos las el- 


Licores embotellados, 254, 

Cuajo en polvo, 5122. 

Productos y substancias farmacéntls 
cas, 7145. 

Productos y 
2523. 


substancias químicos, 


Libros y folletos impresos, 36. 
Hierro trabajado, 2147, 
Artefactos de hierro y acero, 5235, 
Artículos de cocina y menaje, 560. 
Baldes de hierro galvanizado, 15, 
Bombas para agua, 347, 
Herramientas de artesano y uso dos 
méstico, 60. 
Máquinas diversas, 3776. 
Motores diversos, 613. 
Repuestos. varios para 


máquinas, 


AM: ajas finas y piedras preciosas 


hojalata, 429. + 
28), 100, 
refractaria, 375. . 


Tiza, 2235. 

" Cemento, 498.322, 

Dínamosy motores eléctricos, 257. 
— 


£a navegación 


A A 


escandinava 


SUECIA 


Como de los buques dle otras naciona- 
lidades, difícilmente podría precisarse 
cuál fué el primer buque de bandera 
sueca que visitó nuestro puerto. Las 
constancias que existen sobre el particu- 
lar en archivos y bibliotecas no permi- 
ten hacer una afirmación categórica, 
siendo lo probable que los primeros bu- 
ques de esta nacionalidad venidos al Río 
de la Plata, en la E€pota del coloniaje, 
hayan figurado entre los que las autori- 
dades del virreinato calificaban de con- 
irabandistas. Así por lo menos lo hacen 
suponer algunas publicaciones que tene- 
mos a la vista. 

Declarada la independencia, los bu- 
ques suecos que arribaron a Buenos 
Aires encontraron grandes facilidades 
para sus operaciones, a pesar de lo cual. 


el tráfico marítimo con esta bandera no. 
importancia hasta - 


adquirió verdadera 
mediados del siglo pasado. 

Sin embargo las relaciones comercia- 
les entre Suecia y la República Árgen- 
iina eran hace setenta años bastante 
activas. Con sys propios elementos de 
iransporte conducían' los suecos produc- 
ios nacionales a su país, especializándoso 
con los cueros, -€ sebo, la cerda, astas, 
etcétera. Como. nsccuencia, empezaron 
a irecuenta” las. suas del: Plata los. bu- 
ques de esta hande llegando un dipri- 
tado de: aquel paí: el-Sr. Cavallin, de 
Norlandia, a concebir Ja idea de enyiar 
a Buenos Airos-una Plotilla de cinco va- 
pores, proyecto que -se realizó hacia 
1870. Tanta confianza inspiraba la repú- 
blica al Sr. Cavallin, que invirt Ó capi 
tales considerables en la adín 
hosques y en-la construce! 


Os y chatas para la carga y .escar 
de maderas, vierdose sus ¿raldes pro- 
tos ffustrados por la cr i 


econo 


'Tambi vinierón pór aquelia época a 
Bueno: Aires dós Huques pér cientes 
itán Br 'odin; pero tálto 3103 como 
los cinco vapores del S: Hin, Así 
como las chatas que éste poseía, fueron 
luego comprados DO D. dicutás: Miha- 
nevich. > S 
Muchos de los capitanes ueLos veni- 
* dos al Río de Ja: Plati se han qued: 
aquí, figurando entre ellos el capitán Bo 
Natt ock Dag, que es práctico del Eosa- 
rio, y varios prácticos de nuestro puerto. 
A pésar de tode» estas y otras tenta- 
tivas, el comercio entre Suecia y la Ko- 
publica Argentina se resentía de la falta 
una línea regular de vapores directos, 
que muchos concebían como an negocio, 
tfero cuyos riesgos económicos harían 
retroceder a los más anin: hasta que 
el cónsul general, Sr. Axe! Johuson, cou- 
siguió implantarla haciendo. «¡ue la so- 
ciedad de armadores Nordstjarnan, La 
Estrella Polar, se decidiese a enviar sus 
unidadés a Buenos Aires. El de di- 
«iembre de 1904 llegaba a nuestro púer- 
to. el vapor Oscar Fredrick. le 437) to- 
neladas. de registro, que inamguró los 
viajes regulares. 
Desde que fué un heeho la comunica- 
ción directa. entre Suecia y la Argentina, 
aumentó consideráblemente el intercam- 
bio comercial entre los dos "paises, ex 
portándose de nuestros puertos nulero- 
sos productos y principalmente senil 
de lino, cereales, lanas y "cueros, Las € 
tras estadisticas que publicamos a conti- 
nuación demucstran- la importancia de 
la nayegación con bandera sueca pira 
nuestro país. ' 
Desde 1887 hasta 1914 han entrado 
a nuestros puerios los siguientes vapo- 
res de bandera sueca; 


Vapores Toneladas 

6 1.725 

2 548 

2 555 

19 2.121 

5 687 

7 1.783 

4 1.561 

de 1.534 

i 126 

4 6.510 

9 14.502 

4 5.499 

3 4.859 

. 21 30.73 

. 25 41.317 

. 20 40.287 

. pl 25.074 

. 25 45.950 

. 18 37.643 

. 19 38.428 

. 19 42.589 

IA 2 58.473 
ALA... 20 41,898 
1913. . ÍA 31 2.105 
1si4.. > 35 77.542 


El número de veleros legados al pais 
Gesde 1880 hasta 1914 es el siguiente: 


Años Veleros - Toneladas 
1880 e 15 4.111 ' 
ES 14 4.860 
TS A 453 
AU 1 3.124 
E A 39 15.873 
AA 8-3 24.173 
o 98 45.878 
IU 72 42.545 
AID ds 27 12.299 
A 32 13.879 
E AA 28 16.303 
ÍA 26 17.049 
e E 31 16.083. 
E 3 6.525 
AO 5 2.766 
Aaa, J 477 
A A 2" T:30 
PIO io 6 4.897 

< A 1 706 
E E 3.344 
X 6 4.337 

5 $ 7.133 

d 4 2.515 

-$ 5.704 

y 6.370 

4 2.731 

2 1.052 

TE 2.025 

Ad 291 

a 2.108 

+1 384 


Conviene repetir aquí a que demos 
dicho al ocuparnos de las cifras esta? 
disticas de los buques de otras naciona- 
lidades, esto es, que aunque oficiales, 
no son exacias en su totalidad, debido 
a las deficiencias de organización de las 
respectivas oficinas en los primeros años 
de su funcionamiento. 


La línea Jolmsón-— 


Según queda dicho, fué esta compa- 


Mía la que inauguró los servicios de na- 


vegación directa “entre los puertos de* 
Suecia y Buenos Aires en 1404, con er 
vapor Oscar Fredrick. 

Fundada la compañía por el Sr. Axel 
Johnson en 1900, con el propósito de 
realizar servicios de navegación de ca- 
botaje en el Báltico, los éxitos de otras 
¡empresas similares .en' esta. parte de 
“América decidieron a sus directores cua- 
tro años más tarde a realizar una tenta- 
tiva por estos mares, la que, come no 
podía menos de ocurrir, fué coronada 
con,resultados sorprendentes. 

Al Oscar Fredrick siguieron .el- Os- 
car H, de 3403 toneladas, y el Drotining 
Sophia, de 4932, y al año siguiente se 
enviaban los vapores Kromprinsessan 
Victoria, de 3677 toneladas, y el Prin- 
sessan ingevore. le 3670, éstos cons- 
truídos expresamente para el tráfico al 
Río de la Plata. 


En un principio. las salidas de vapo- 
res se efectuaban cada dos meses, pero 
desde 1909. los viajes fueron mensuales 
y despúés de 1910 quincenales, con esca- 
las en Estocolmo, Gotemburgo, Molmo y 
Cristianía. 7 

El aumento: considerable. del tráfico 
impuso a la compañía la necesidad de 
nuevas construcciones, incorporándose a 
la linea del Plata en 1911 los vapores 
Axel Johnson y Annie Johuson, ambos 
de 4286 toneladas. 

La compañía Johnson, o sea la Rele» 
riaktiebolaget Nordstjernan, resolvió al- 
gún tiempo después la construcción de 
buqaues especiales con motores movidos 
a petróleo, que ofrecen la ventaja de po- 
der disponer de mayor espacio para la 


36 


carga. En 1912 llegó a Buenos Aires el 


primero de esos buques, el Suecia, de 
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3730 toneladas, que tuvo un éxito com- 
pleto, hasta el punto de que inmediata- 
mente el directorio de la compañía re- 
solvió ordenar la construcción de varios 
buques del mismo tipo. El Suecia fué el 
primer buque a petróleo que vino al Río 
de la Plata. 

Todos los buques de la compañía 
Johnson, y especialmente los movidos a 
petróleo, tienen comodidades para un re- 
ducido número de pasajeros. 

La flota actual de esta compañía cons- 
ta de los siguientes bugues: Annie John- 
son, de 4289 toneladas; Axel Johnson, 
de 4280; Annie Therese, de 979; Ayesta, 


de 1316; Drottning Sophia, de 4932; 
Kromprins Gustaf, de 4961; Kromprins 
Gustaf Adolf (a petróleo), de 3701; 
Kromprinsessan Margoreta (a petró- 


leo), de 3739; Kromprinsessan Victoria, 
de 3677; Margoret, de 1227; Nardstier- 
nan, de 1221; Oscar Fredrick, de 4379; 
Pacific (a' petróleo), de 3731; Pedro 
Christophersen (a petróleo), de 3725; 

Prinsessan Ingeborg, de 3670; Reserv, 

de 1725; San Francisco (a petróleo), de 


731; Suecia (a petróleo), de 3730, y 
Thai, de 1320, o sean 19 buques, que 


representan en conjunto 60.334 tonela- 
das. 

Además tiene en construcción 
dos buques a petróleo. 

La compañía Johnson tiene el propó- 
sito de establecer una nueva línea a las 
costas del Pacífico por vía Panamá, tan 
pronto eomo el canal se encuentre com- 
pletamente. expedito, haciendo entretan- 
to” los, viajes. por el estrecho de Muga- 
Hanes 5. 

: Una gran parte del éxito obíenido por 
esta línea. de" vapores se debe.a los es- 
Fnérzos de su antiguo agente en Buenos 
Aires, D, Pedro Christophersen, y. aski 


otros 


lo ha-reconocido el directorio de la com- 


pañía al dar su nombre a uno de los me- 
buques a petróleo de su flota. 
Actualmente es agente de esta compañía 
el Sr. W. Allinson Bel. 

La guerra europea cuesta a la com- 
pañia Johnson la pérdida del vapor Os- 


car 1, de 3403 tonel: . que fué tor- 
pedeado en el mar del Norte. 
NORUEGA 


La navegación en nuési mares con 
buques de pábellón noruego, se ha ini- 
ciado en uña época bastante cercana a 


la actual, si hemos de juz por los 
documentos que acontramo en los ar- 
ehivos y bibliote relacionados con tan 


importante cuestión. Así, parece compro- 
bado que no han venido a esta parte de 
América, en la época del yi nato, bu- 
ques escandinavos y aun eu los primeros 
tiempos de nuestra independencia, si vi- 
unieron algunos, ha sido por excepción, 
sin quese relacionasen con el 3 
bio d: productos entre ambos pa 

La pública Argentina empe: 
merciar con Suecia y Noruega d 
1820, y ello en forma por demás rudi- 
mentaria. Se acrecentó el intercambio, 
en proporciones de alguna consideración 
después de 1870, pero no existe constan 
cia de que hayan visitado los puertos de 
la república yapores noruegos hasta 
1893. Habían legado, sí, y en cantidad 
considerable, veleros de ese pabellón, los 
cuales por mucho tiempo ieron ex- 
elusivamente las -necesidades del tráfico 
entre los dos países, Debe recordarse 
aquí, que la navegación por medio de ve- 
leros es una Car tica de Noruega, 
pues aun en la época actual. en que los 
vapóres alcanzan el máximum de velo- 
cidad, el m porcentaje de veleros 
Megados .al país 10 proporciona el anti- 
guo reino escandinavo. 

En cuanto a los vapores, después de 
1593 fueron vwentando en número 
paulatinamente. salyo excepciones, pero 
sin llegar a establecerse un servicio re- 
gular hasta 1914. 

Como de Otros países, publicamos a 
sontinuación los datos que nos propor- 
ciona la estadística, referentes a los bu- 


ques noruegos legados a los puertos de 
la república desde 1880 hasta 1914: 


Años Vapores Toneladas 
— 8 + 
MI $ 8.055 

A RIAS 7 5.943 
IEA 44 40,173 
A E 3 32.690 
E OA E 21 15.008 
E 17 21.520 
a A o 21 230.968 
a O 7 9.211 
e 4 5.951 
LAB AS 6 10.040 
19 A TA 22 34.390 
e E E 14 26.877 
o 24 41.303 
1000 22 43.423 
1907... o 20 40.404 
OS 22 35.449 
E A MA 31 61.539 
TITO AS 3 64.875 
AA 45 68.136 


IMM 42 96.198 
ARO 
MA 


120.582 


El número de veleros comprendido en 
el mismo período, es el siguiente: 


Años Toneladas 


E 


623 3 


Veleros 


1900. 95 
EL TO 
190%. 65 


1 


EL: A 
FO 106 4 
EE A LE 
E A 148 
1908 2 
1909 e ta e 106 
IR 120 
IA 95 
151 iio 112 
Rs 98 
TILA es 72 


Lívea regular de vapores— 

Según dejamos dicho, hasta 1914 no 
se estableció una línea regular de vapo- 
res directos entre los puertos de Norue- 
ga y el Rio de la Plata. Los vapores de 
llón noruego, que hasta entonces 
aron nuestros puertos, pertenecían 
a la categoría de los llamados changa» 
dores 


vis 


unos años antes, y por iniciativa 
Carlos Christophersen, vino a Bue- 
Aires el vapor noruego Bra-Kar, de 
4777 toneladas, de la compañía Fred 'Ol- 
sen, de Cristianía, pero; a pesar del éxito 
que obtuvo el ensayo, no prosiguieron 
dos viajes en forma regular, por causas 
que ignoramos. 

En el ya citado año 1914, 


el armador 
compañías 

s Dampskibsselskab, de 

:n, Otto Thoresen, de Cristianía, y 
Nordenfjeldske Dampskibsselskab, 

de Trondhjem, se constituyeron en socie- , 
dad para explotar una línea regular de 
vapores a los puertos sudamericanos, con 

el nombre Den Norske Sydamerika Linie. 

El armador Thoresen destinó un vapor. 

a la nueva línea, y las otras tres empre- 

. dos cada una, haciendo así un total 

siete unidades, todas de reciente cons- 
trucción y dedicadas principalmente al 

tráñco de mercaderías, 
Tres de esos vapores, el Río de Janei- 
ro, el Río de la Plata y el St. Croix, tie- 
nen comodidades para un reducido nú- 
mero de pasajeros. 

Los vapores de la Den Norske Syda- 
merika Linie salen quincenalmente de 
los puertos noruegos para Bueños Airesy 
haciendo escalas en el Brasil. 

Las flotas de las compañías noruegas 
antes mencionadas, son numerosas, pero 
los vapores que con más frecuencia visi- 
tan nuestro puerto son los ya citados 
Rio de Janeiro, de 2827 toneladas, y 
Río de la Plata, de 2823, ambos .cons- 
truidos en 1914; el Estrella. de 1757, 
construído en 1912, y el Cometa, de 
1762, terminado en 1913. 


Son agentes de esta línea de vapores al 
en Buenos Aires, los Sres. John Do. ; 
ge y Cia. » ES E 


- DINAMARCA 


Nuestras relaciones comerciales con el 
pequeño reino escandinavo datan de una 


época reciente. Sin embargo, los buques: 


de pabellón danés hace ya muchos años 


“que visitan nuestros puertos, si bien en 


forma irregular y sirviendo intereses 
ajenos al intercambio de productos entre 
los dos países. 


Los esfuerzos que en el sentido de - 


aumentar las relaciones comerciales en- 
tre Dinamarca y la República Argentina 
hicieron algunas personas y entidades, 
sólo obtuvieron resultado en los últimos 
tiempos, aunque no todo el que espera- 
ban sus iniciadores. 


Así se explica que hasta -1907 no se 
estableciera una línea directa de vapores 
entre puertos daneses. y. argentinos y 
que, aun después de establecida, sólo 
por excepción se viesen en nuestro puer- 
to vapores con pabellón danés. 

Hace algunos años, el intercambio de 
productos toñuió algún incremento, y eo- 
mo consecuencia, aumentaron los ele- 
mentos de transporte destinados. al-trá- 
fico marítimo entre Copenhague y el Río 
de. la Plata, que, de.no haberse produ- 
cido la guerra europea, habría alcanza- 
do verdadera importancia. 


Publicamos a continuación los, datos 
que nos proporciona la e: ica sobre 
entrada en nuestros pue de buques 
de bandera danesa, entre. 0D y 1914: 

Años Vapores. Toncladas 
E e E nt 
7 A 1 1.047 

E 3 2:917, 

1 AE 1 958 

E A i 170 

1893... . . 1 1.841 

18%... . » $ 5.850 


AMA 13 13.413 
1897...» + 1 950 
AI 2 2.306 
EAS 22 30.577 
1900... .... 13 21.369 
ds A IO 12 16.542 
EAN 13 19.004 
AO 7 11.377 
1904...» 14 21.333 
OO e 18 30.173 
1906... . . 6 9.700 
AO AA 9 18.843 
1908... 6 14.005 
TOO da Le S 14.476 
1910. A 11 22.948 
ATA 16 31.521 
1912. EEN 15 27.729 
1913 3,...... 2 48.987 
LID 15 27.048 


Llamamos la atención sobre el hecho 


de qué desde 1884 hasta 1893 no han, 


sido visitados los puertos argentinos por 
ningún vapor de.bandera danesa. 

Los veleros llegados en el mismo pe- 
ríodo van en el siguiente cuado: 


- Años Veleros Toneladas 

. -6 1.387 

» 2 2.094 

. 1 1.740 
» 9 3. 
11 2: 
e 15 ay 
e 27 E 
« 30 10. 
ó 13 4 
vie E 
A 22 23 
. 3 1T: 
A 31 3% 
AS 10 4 
ss 12 6. 
Ss 7 4. 

LS 11 7.654 


1900. 6 2,490 
ANI 4 1.989 
AO 2 1.346 
AE 7 2.733 
ARI a El 4.355 
ER e 6 2.649 
EDU A A 4 - 2.248 
ES ts 3 2.060 + 
AD oo 2 596 
LOTO o 4 1.058 
A O 1 2.541 
A e 2 555 
AE 1 281 
PE AA A 1.636 


La compañía Forenede— 


De todas las empresas navieras esta- 
blecidas en los países escandinavos, la 
más importante es, fuera de duda, la 
compañía Det Forenede Dampskibs-Sels- 
kab, de Copenhague; que cuenta con una 
flota de 120 vapores, «algunos de los cua- 
les de más de 10.000: toneladas de re- 
gistro. 

La compañía mencionada estableció 
en 1907 una línea de vapores al Río de 


la Piata, que inauguró el DE ania, 


de 3704 toneladas. 
Las salidas de la nueva línea fueron 


siempre escasas, contándose hasta- tres + 


meses los espacios de tiempo entre uno 
y otro viaje, pues esta compañía tiene 
sus principales líneas a los Estados Uni- 
dos, Mediterráneo y. puertos del mar 
Báltico. í 

De la prosperidad económica de esta, 
compañía habla eloeuentemente el dato 
de que en el último ejercicio:se repartió 
alos accionistas un dividendo de-59 ojo, 
destinándose un 25 oje al fondo de re- 
serva. 

La compañía Forenede tiene en cons- 
trucción varios vapores y buques a pe- 
trólso, con el propósito de aumentar y 
mejorar sus servicios al Río de la Plata. 


. * Pertenece también a esta compañía el 


buque-escuela Viking, que estuvo variag 
yeces en Buenos Aires y a cuyo bordo 
hacen su aprendizaje los marinos que 
después ingresan como oficiales en la 
flota de la misma empresa. 

A pesar de los continuos hundimientos 
Ge bugues escandinavos durante la ae- 
tual conflagración, la compañía Forene- 
de sólo ha perdido el vapor de carga 
Maryland, que chocó con una mina, sal? 
vándose toda su tripulación. 

De la flota de esta compañía han visi- 
tado nuestro puerto, entre otros, los va 
póres Aarhus, Bergenhus, Florida, Loui- 
siana, Pennsylvania y Texas, 


Corampañía East Asiatic— 


, 

Esta empresa es una de las más im= 
portantes de Dinamarca y tiene ramifi- 
caciones muy extensas. Con nuestro 
puerto ha empezado a operar reciente- 
mente, pero desde hace muchos años te- 
nía establecidas líneas a los puertos del 
Pacífico, y con la apertura del canal de 
Panamá inauguró una nueva Hnea. a jas, 
repúblicas centroamericanas. z 

La compañía East Asiatic, más cono- 
cida con el nombre de Det Ostasiatiskg 
Kompagni Aktieselkab, posee una flotá 
de 14 buques a petróleo, algunos de-los 
cuales de más de 5000 toneladas, y 13; 
vapores, de los cuales han visitado nues- 
tro puerto el Delagoa, de 3542 tonela=, 
das, y el Transvaal, de 4395, ambos con 
excelentes condiciones para .el transpor- 
te de carga. 

Se ignora cuál es el desarrollo. quel 
esta compañía piensa dar a sus opera- 
ciones en su línea al Plata, pero sus; 
agentes, los Sres. Dodero Hnos., con= 
fían en que los viajes se efectuarán con' 
mucha frecuencia, tan pronto como ter= 
mine la guerra europea. 


Goldiuhl y Brositom-E: 


=> =BUBieS” AMES—=_>2 


El año 1891 los señores Guillermo W. 
Goldkuhl y Jorge Brostrom, de nacionali- 
dad sueca, fundaron en Buenos Aires la 
casa importadora que lleva su nombro, 
Miedicándose con especialidad a introluc 
en el país diversas clases de máquinas 
ataptables a la industria lechera, prooe- 
¡dentes de una de las fábricas más renom- 
dradas del mundo, así como otras 23pe= 
ciales para la apicultura y avicultura. 
“Entre las maquinarias que importa fi 
evuran la desnatadora «Alfa-Laval», fa- 
* briceda por la casa Aktiebolagrt Separa- 

lor, de Estocolmo; las incubadoras <Ro- 

trehillb> y las colmenas marca «Root», y 

r.presenta a las má3 importantes fábricas 

'ex:iranjeras de maquinaria para leche:t: 

cremerías, entre ellas las de la marca As- 

tra. frigoríficos y motores en gentes 38- 

¿eciales para la industria lechera, los bi- 

plioratos «Tengwall», los clavos de he- 

rar marca «Corona Real», fabricados «n 

£uecia, el agua dentífrica «Vademécum» y 

otros artículos. E 

La casa Goldkuhl y Brostrom, a medi- 
da que aumentaba la aceptación de las 
eufouinas de que «s importadora, —fuS 

* cobrando importancia, hasta llegar a ser 
; su ramo tal vez la más conoci» fl 
mes de febrero de 1914 se transformó en 
sociedad anónima con un capital de pesos 
1.000.000 moneda nacional, emitiendo ac- 
ciones por valor de 550.000 $ en la pri- 
ánera emisión, y operando bajo el nombre 
de Goldkuhl y Brostrom Limitada. j 

He aquí en detalle, las principales má- 
quinas “que importa exclusivamente la 
Casa que reseñamos: 

Desnatadora «Alfa-Laval>— 

Esta máquina es conocida en toda la Re- 
pública, pudiendo decirse que las estancias 
yy establecimientos importantes que se Je- 
dicon a la industria lechera las adoptin 
para su uso. La desnatadora es, sin dula 
alguna, la máquina más importante para 
el tratamiento racional de la leche, pues 
ddebidv a ella se ha conseguido dar el ma- 
yor rendimiento en manteca, aparte «le Jas 
economías conseguidas por la simplifica- 
ción del trabajo. La Alfa-Laval ocubda en- 
ire sus similares uno de los primeros 
puestos. Desde su primera aparición «n 
4878 ha sido siempre sometida a mejora- 
asientos continuos, los que se encuentran 
reunidos en el modelo aparecido el año 
11913. Hasta hoy se han vendido alrededor 
“ie dos millones de desnatadoras Alfa-La- 
val, en las distintas partes del mundo, y 
ha obtenido más de mil premios en las 
cuarenta y dos exposiciones de distintos 
¿países en que ha sido presentada. 

El modelo anterior, de 1911, provisto 
de bola con equilibric automático, Jlam5 
ya mucho la atención de los hacendados y 
derneros. Sus fabricantes, durante los 
dos años que dicha desnatadora fué ofra- 
cida en venta, recibieron 106 premios. £Es- 
fte éxito les obligó a buscar nuevas mpj)- 
“as para la máquina, lanzando al me 
do el modelo de 1913, que es, en srado 
más alto que la otra máquina similar an- 
£erior, el más perfeccionado mecanismo. 

Una de las condiciones especiales para 
conseguir una desnatación limpia y bue- 
ma con las desnatadoras Alfa-Laval a ma- 
mo es que la leche tenga la - temperatura 
establecida, es decir; a lo menos 30 gra- 
Wc+ centígrados de calor. La leche Abe, 
pues, desnatarse inmediatamente después 
de ordeñada. En caso de no ser posible 
desnatarla en seguida la temperztura de 
la leche bajará y entonces hay que hacer- 
la subir otra vez calentándola antes de 
desnatarla. 

Varios dueños de desnatadoras, espe- 
cialmente los que no tienen tambos pro- 
pios, que encuentran en ello un inconve- 
miente por no poder desnatar la leche in- 
mediatamente después de ordeñar, suyi- 
rieron la conveniencia de poder desnutar 
leche fría, de una temperatura de 10 » 32 
grados centígrados. La casa construciora 
creyó que no era imposible hacerlo, nece= 
sitándose para este objeto solamente al- 
gunas modificaciones en la desnatadora, y 
tomando en cuenta varios factores cons- 
£ruyó un dispositivo para desnatar lech> 

que consiste en tres piezas solamen- 
fte y que da los mejores resultados. 

misma sociedad anónima Separator, 
ha construído una batidora de mant 
cue reune todas las condiciones necesarias 
para extraer la grasa mantecosa de la 
crema, convirtiéndola en manteca de pri- 
mera calidad y del modo más práctica y 
cómodo. Las batidoras Alfa están fabrica 
Pis de chapa de acero, prensadas >: 


pe 


7 orición de “pro 


sola pieza y fuertemente 'estañado re- 
sultando mucho más resistentes e higiéni- 
cas que las batidoras de madera. 

* El grado de grasa mantecosa de la le- 
che se determina fácilmente, con proltji- 
dad y poco costo, por medio del Butyró- 
metro Alfa, tampién de la misma fábrica, 

Importa también la casa Goldkuhl y 
¡Brostom Ltda. otra máquina, la nueva 
centrífuga, Alfa-Laval para higienizar la 
leche. Los motivos que indujeron a su 
construcción se basan en la creencia casi 
general de que la leche salida directamente 
de la vaca es pura y salubre, lo cual no 
sicmpre es asf, La leche recién ordeñada 
contiene frecuentemente * corpúsculos de 
sangre, microbios dañosos y otras matc- 
rias perniciósas. Además al ordeñar y 
manipular la leche, aun observando todas 
las precauciones sanitarias, es casi Mupo- 
sible- evitar que caigan cuerpos extra- 
ños, como tierra, lodo, residuos, etc., má- 
xime pensando que en los miles de tam- 
bos de donde procede la leche que se ex- 
pende en las grandes ciudades, la limpie- 
za y la higiene no son siempre tan per- 
fectas como sería de desear. La Centrífu- 
ga Alfa-Laval remedia todas estas dificul- 
ta-les higienizando la ¿eche de una ransra 
perfecta. 

Los tipos de desnatadora Alfa-Laval 
que vende la casa Goldkuhl y Brostom Li- 
iritada son los siguientes: desnatadoras a 
mano, nueve tamaños cuya capacidad va- 
ría desde 60 a 600 litros por hora, de fuerza 
mecánica con intermedio con soga sin lin, 
dos tipos con capacidad de 2000 y 3000 li- 
tros; de fuerza mecánica con engranaje, 
tres tipos de 1000, 2000 y 3000 litros; y 
desnatadoras con turbina de vapor, seis 
tipos desde 300 a 3000 litros por hora 
r la República Argentina hay varios 
millares de desnatadoras Alfa-Laval, fun- 
cionando con éxito completo. 


Incubadoras «Rosehill»— 


Hace treinta y dos años que los talle- 
ros Rosehill, en Suecia, se dedican exclusi- 
vamente a la fabricación de incubadoras 
y accesorios para criaderos de aves. Du- 
rante ese largo período de tiempo dichas 
ubadoras y otros utensilios han su- 
muchas modilicaciones, todas ten- 
dientes al perfeccionamiento de los «upa- 
ratos, de tal manera que actualmente es- 
tán reconocidos como de los mejores en 
su género, siendo dignos de mencionarse, 
entre los muchos premios que han obten 
do, el más alto de la exposición de Norr= 
koping (Suecia) en 1906, consistente en 
la medalla de oro y el gran premio de ho- 
nor en la exposición celebrada en Buer 
Aires el año 1910 con motivo del centena- 


lo. 

En las incubadoras. «Rosehill» no debe 
abrigarse ningún temor en cuanto a su 
regulación. Las lámparas, el calor, la ven-. 
tílación, el estado de humedad, en tin, 
todo lo que anteriormente era motivo Ze 
continuo cuidado no da en ellas inquietud 
alguna si se siguen estrictamente las ins- 
trucciones para sú manejo. La madera de 
Gue están construídas las incubadoras es 
la mejor que sa puede encontrar en Sue- 
cia, y los criaderos tienen dobles paredes, 
muy bien ajustadas entre sí. 

En las incubadoras de 100, 200 y 300 
huevos existen dos reguladores construf- 
dos con la mayor prolijidad, que no s> 
ólteran con el tiempo, pues para que los 
gérmenes puedan vivir y desarrollarse e 
necesario una temporatura constantemento 
uniforme. Un huevo fecundo colocala en 
u: incubadora que veuna dicha con!ición 
dará al cabo de tres semanas un pollito s 
no y vigoroso, mientras que sicla tempera- 
tura ha :tenido variacio por causa “do 
la poca. sensibilidad del regulador, estas 
alternativas tendrán su repercusión dJen- 
tro del huevo, y por consiguiente en la in- 
cubación, haciendo mermar el porcont 
de pollitos con vida o naviendo la mayor 
purte de ellos raquíticos y endeblos, causa 
por la cual mueren a los pocos días, 

Las bandejas para los huevos, emp: 
Jas en la incubadora Rosehill. están 
truídas de- manera que aquéllos “se en- 
cuentren en posición pewfuctamente hori- 
zcr tal y cada fila separada de la otra. Es- 
ta disposición evita que cuando nace el 
pollo las dos mitades de la cáscara vayan 
+ enchufarse y pegarse sobre los huevos 
cuyos pollitos no han salido aún. 

El sistema de calefacción es de inven- 
ción reciente y está calculado para obte- 
her una temperatura tan uniforme como 

a posible, lo mismo en tiempo frío co- 
mo en tiempo de calor, Al emnerar 


pS 


máquina Rosehill la 


tierapo, aunque se 
Por descuido o por 

En la incubadora Rosehill el aire entra 
por ciertos conductos que lo llevan a una 
Coble cámara por la que pasa el tubo de 


la chimenea, donde 


cn 
te y 


una corriente 


d> «rriba abajo. 


Esta incubadora se 
maños, de 40 huevos, de 60, de 100, de 
y de 300, los dos primeros con un 
lador y-los otros tres con dos, 


incubadora se 
s tiempo en inviérno que + 
úebida tempe- 


alcanzar la 


A 


rene ne o 


calienta, 
centinua, perfectamen- 


atraviesa las bandejas de 


vende 


sido adoptada por numerosos 


todas las provincias del interior. 


Colmenas «Root»— 


Tesional que 


abe 


po: 
sino también 


Las «colmenas del 


«Root», cuya otra repr: 
casa Goldkuhl y Brostom Ltda., mí 
as para este país, 
marcos de extracción, que s> ut 
para 
de la colmena, teniendo una sal 
a cada extremo qu 
des. recortados de dicha c 
tantes verticales de estos 
la parte superior 
espacio entre ellos para cada pa- 
n.: Otra 

“o la misma forma, pero más cortos sus 
» Irontantes vertic 


Qicada 


lízan 


e 


nai 


icien: 


pecialmente 


forma 


ales, 


macenamiento de la 


extractor centrífugo 


la nared del 


dnetor de £rexja- Cordoba e! 


do su trabajo, s 
1 cuidado de una O varias coln 
sistema, 
sentación 


miel 
están colocados arriba 
cría; pudiendo ser la miel cortad 
duzos o extraída de las celdxs. 
En la colmena Root todos 
tenen una serie de celdas 
las que una vez llena 
das por las abejas e 
de céra. Estas cap: 
chillo- especial muy afil 
Mu desoperculador. Lue 
lanrs son colocados en las canast 
miel 
ando poco + 


uno de 
extractor 


de 
ecn cierta velocidad, lanz: 
co ta miel que contiene 
contra 


, puede resultar una 
os, no solamente para el pre 
mucha: 
para 


son 


clas 


Usan para 
en 
de- la 


necesita 


quien, 
puede 


la 


nsa 


marcos se 
para 


a 


de cada 
as de miel son cerra- 
'on una delgada capa 
as se cortan con un cu: 
lado, llamado cucl 
panales de 


E DVinrta exterior de la cara O 
calentar la 
ralmente 1 
verano para 


ratura, pera una- vez ésta corseguid 
consery. 


natu- 


por mucho 
sue la lámpara, sea 
ásualidad. 


loves 


habisado 


fuen- 


de 
ez 


un 
nenas. 


de 


marcos 


a 
a en pe- 


panales 
lado, 


reu 
s de un 
giran 
po- 
lados 


todas las celdas de aquel lado ¿ 
clas de miel se da vuelta al panal para 


de nuevo por las abejas, Operación 
puede repetir miantra 


«¿quivalente 


naje 


partida con el fin 
les en pleno centro del marco, 


dació: 


relieve la 
do la: 
las pared rgando las celdas hasta el 
tamaño conven 


que importa 
en la expo 
celebrada en Córdoba a fines de 19 
que concurrió instalando un amplio 
moso pabellón, obtuvo un premi 
y la gran medalla de oro, cr: 
mente 


va- 


sgoten las celdas del otro lado. 
variados ae nanales se vuelve 
colocar en la colmena, siendo llenados 


finva la mie:, 

s durante la estación. 
xtraída puede ser producida 
costo que la miel en panales, 


dos varias veces consecutivas por años 


y años. Como el tiempo empleado por las 


para elaborar un kilo de cera es 
1 empleado para producir de 
a 10 kilos de miel, claro está qua no 


destruyendo las celdas las abejas no tie- 
nen que volver 


te largo trabajo, 
s de nuevo de 


hacer e 
se apresuran a llenarla 


Es un hecho que la miel extraída líqui- 


Ca, e sea la miel separada de los panales, 


puede obtener a casi la mitad de precio 


que la miel en panales. Esta es prolucila 
en cajitas de madera muy delgada de f r- 
lu cusdra o rectangular, llamadas téc- 
bicamente secciones, 


ai que las abe, 


tengan un punto de 
e construir pana- 
us: 

un producto denominady fun= 
pañales, que consiste ea una 
1 u hojas de cera pura de 
uncuentra Jibuj: 


ge- 


que cor 


que la tasa GolA- 
a tiene en venta 
i S más mo- 


Brostrom Lim: 
útiles y 
usinas 


y mantequerías; 
vortar leche, refres: 
ros, máquinas para cortar pasto y 
quebrar granos, y todos los ac i 
an en 
incubade 
». Tiene 


5 maquinarias 
1 Casa, mencionaremos que 
n «de productos de granja 


Y 


á premiar las mejores máquinas 
mnlean en la industria lechera. 


+15-a la que coneurrio La canad 


__—ua———_—__—— 


p: gítima  satisfa 
portac de los s sui mMpor E zamiento de un: 
is.ción en los p s € > magnitná, existe 
ierto punto prec: E R E L de haber contribuído 
de sus ope >s se-vió ampliada 
orma halagadora y en su breve-actua- 
ción ha consevuido destacarse en fazón de 
prosper '0o adquirido y de 
nunme ientela que le consagra 
confanza. Puede decirse de ella que es la 
que con mayor éxito ha hecho conocer 
artículos su en nue 
un nuevo e 
dato demos 
hecho 
Mm, Ohlss 
le más d 
ampaña. colocando lámparas 
Autolux», euyo sistema también 
errocarrilea de 


oducción 


rtículo; 


le 


cuidados: 


sultados que obtienen, 
jue ejecutan la tare 
tica, de- difu 


con 


un calidad y 
precio, com- 
3 proce- 
,mentan las 
países. 
nás prest 
conocen log empeñosos afa- 

1 su brega incesante, co- 
n de palpar los 


casa 
do públi 
blos 


Sueca», 
, tanto 


n las 


rando la impla 
5 y boyas lum 


eficios: qu van de una 


qee” PRA 


li 


A 


uno. de los que han iniciado sus re= 
erciales, al aumente 


sí.se explica: que eon. principios. 
tos haya llezado a ocupar esta 
el-rango” que “actialmeñte ocupa: 
lo. demá ándose de una 
Apenas 
i tori 
que se han realizado éxitos tan rápidos y 
tan completos es el nuestro, no obstante 
las notorias dificultades colectivas, aun n 
1 del todo; y desde Inego re- 
halagador el actualizar 
ntando de antemano 'el 
, para adquirir la con 


pensaciones 
van sobr 

un campo y 
des. Prueba 


io para todas las 
dente de ello es la 


en este. país, 
59 prodi 1éza C 
do a la libre competencia, 
cos estímulos de los recursos natural 
Asf lo han comprob 3,0 


' tre las empresas que en nuestro pats 
Cedican sus energías y capitales al fo- 
desarrollo del intercambio co- 
mercial argentino-escandinávo, 
lugar preferente la firma Sundt Hnos. “y 
Cía., Gue fué establecida-en el año 1911 
ipcr iniciativa de los. hermanos 
Hans Sunat, de nacionali 
pero radicados 


filert Sundt y 
dai noruega, 


tiempo figuran como socios solidarios. do 
a razón- social 
Cristianía (Noruega). 

Las dos casas mencionadas.están fnti- 
mamente ligadas por mutuos int: 
han cambiado, 
la. fundación 
mercaderías por mucho millo 
oro. Los negociós fueron cre? 
ar un. gran 
hace dos a 


desde la inausur 
la línea Noruega-Sudamericana de 
que” mantiene un servicio e y 
Quincenal de buques entre puertos no- 
ruegos y los del Río de ia Plata, 


Bolsa de Christiania donde tienen instaladas sus 
“oficinas la firma Eilert Sundt y Cía. 


hizo forzoso para el comercio noruegos 
gentino una decisión absoluta en el sen. 
tido de adoptar las comunicaciones direc= 
produciéndose un cambio radical, pues 
daron rotas de hecho las antiguas re=- 
laciones comerc es que Án mantenía 
Noruega en las principales plazas de Eu= 
ropa. z 
Una 
nes a 
te existirán pr E 
en el futuro, pues la situ 
iestra. que con el intercam 
rdos, demoras 
el comercio de 
rela 
ando 


iones 
lamente, 
, Y siempre en creciente esca 
3 puntos de Europa y delos 1 
s de Norté América. Así, fis 


Instantanea tomada duranle la pesca de bacalao O Fábrica de papel cerca de Christiania (Noruega) 


La misión principal que desempeña la 
establecida en Cristianía es la de 
r como compradora o 
noruegos que aquí llegan traídos por lo: 
señores Sundt Hnos. y Cía., slendo al mis- 
tiempo la encargada de 


primer término, como más principa- 
para diarios, envoltorios y 
otros usos, pasta de madera, sardinas, ba- 
aceite de bacalao, adoquhnes de 
maquinarias E 
importancia. Entre los productos argenti- 
nos que exporta la misma firma se desta- 
can la lana, cueros salados, 
cho, lino, alpiste y 
sta hace muy pocos años .la mayor 
del comercio noruego-argentino so 


hizo por intermedio de grandes casas de 
comercio de Hamburgo, 
dres y otras capite 
Ge que comenzaron a funcionar las 
Jirectas de vapores, tanto .8 comer: 
tes argentinos como los noruegos se fu. 
ron dando cuenta poco a poco de las gran- 
Ges ventajas - 

eciar direc 


les europeas. Pero 


distribuir los 


Buenos Aires por la mencionada 


sebo, quebra- ortaba el h 


ansbordo y 


Entre los artículos que importa d 
ruega la casa Sundt Hnos. y Cía., f 


europea, además, 
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mo agente comprador de la fuerte casa de 
Henry W. Peabody y Cía., de Nueva York. 
Las fotografías que acompañan esta re- 
seña dan una idea de la preparación de al= 
gunos de los productos que importa la fir. 
ina cuyo nombre encabeza estas líneas. 
La casa de los señores 'Sumdt Hnos. y. 
Cía., en Buenos Aires, está establecida en 
la calle Cangallo £56, la casa. matriz en 
Cristianía tiene sus oficinas instaladas en 
el edificio de la Bolsa, AS y 


N 1816 los actuales reinos 
de Holanda y Bélgica for- 
mabán el reino de. los 
Paises Bajos, de reciente 
creación. Desde antiguo, 
los holandeses, navegan- 
tes y comerciantes, man- 
tenian relaciones con la 
América española. Su es- 
tablecimiento en el Bra- 
fil, en la primera mitad del siglo XVII, 
Tué un verdadero peligro para las colo- 
mias españolas, y Buenos Aires se vió 
en el caso de tomar medidas de defen- 
sa. Destruido por los ingleses el po- 
der naval de Holanda, y dedicados los 
holandeses a explotar sus colonias de 
¡Africa y de Oceanía, disminuyeron sus 
relaciones comerciales con- la América 
española, que quedaron cesi circunseríp- 
tas a los países del mar Caribe, en donde 
Bolanda se había hecho de algunas islas. 


Cuando se abrió al comercio el Río 
de la Plata, las naves holandesas no fue- 
ron raras en estas aguas. Luego la po- 
lítica de Napoleón redujo a Holanda a 
la situación de satélite del imperio, y 
siendo 'Inglaterra dueña de los mares el 
comercio marítimo de Holanda se arrui- 
nó. Constituido el nuevo reino de los Paí- 
ses Bajos, fué principalísima preocupa- 
ción de su rey, Guillermo-I, y de su go- 
bierno restaurar la gloriosa tradicióm 
comercial del país, y, naturalmente, se 
pensó en las lonias españolas, cuyo! 
recuerdo no se había perdido: | 


Volvieron, pues, a aparecer naves ho- 
landesas en el Río de la Plata y las re- 
laciones comerciales entre las Provincias 
Unidas empezaron a desarrollarse en tal 
forma, que “El Centinela” de Buenos 
Aires, en su número del 18 de noviem- 
bre de 1822 decía lo siguiente: 


“Y últimamente en carta de Gibral- 
tar de 30 de agosto próximo se dice tam- 
bién: “Por cartas de Anveres se sabe 
haber llegado orden del gobierno a la 
Aduana y Baylio maritimo de aquel 
puerto en 2. del corriente para la admi- 
sion de las banderas de los Estados In- 
dependientes Sud - Americanos: añade 
una de las cartas que las autoridades 
ignoraban, al parecer, si esta disposición 
era efecto del reconocimiento general 
de la Independencia de dichos Estados, 
O si sólo un preliminar o. prepara 
para este acto.” 


Puesto en discusión en Europa +1 pre- 
blema de la independencia y del recono- 
cimiento de los nuevos estados ameérica- 
nos, da opinión del rey, del gobierno y 
del pueblo de los Países Bajos se mani- 
festó favorable a aquéllos. Hacía tiempo 
Que el gobierno holandés seguía la polí- 
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- hasta obtener la libertad de los oficia 


GUILLERMINA 


NA DE LOS PAISES BAJO 


JENS 


tica de Inglaterra en los negocios hispa- 
no-americanos y el mundo de los nego- 
cios era partidario resuelto de una polf- 
tica que tuviera como consecuencia la 
libertad de comercio con Méjico, Colom- 
bia y Buenos Aires, A ese estado de cosas 
correspondió en 1824 el nombramiento 
del capitán Quartel como agente eomer- 
cial en Colombia. z 


La noticia del reconocimiento de la 
independencia por la Gran Bretaña fué, 
pues, recibida con gran satisfacción en 
los Paises Bajos. El ministro holandés 


. en París dejó entender al gobierno fran- 


cés que el de los Países Bajos podria 
seguir el ejemplo de Inglaterra; pero 
Rusia hizo presión en Bruselas (capital 
del reino) y el ministro dé relaciones 
exteriores tuvo que fleclarar que el rey 
nada definitivo había resuelto todavía, 
pero que, por el momento, no habría re- 
zonocimiento. 


No lo hubo, en efecto; pero en abril 
de 1325 el rey nombró cónsul en Buenos 
Aires a D. Juan Jorge Vermolen, que fué 
reconocido como tal el 22 de diciembre 
de ese año. y 


Establecidas así las relaciones entre el 
gobierno argentino y el de los Países 
Bajos nada las perturbó hasta que en 
1830 Bélgica se separó para formar un 
nuevo reino. En la sucesivo y duranie 
muchos años no hubo tropiezo alguno 
en el cordial desarrollo de las relaciones 
entre Buenos Aires y La Haya. Tenemos 
que llegar al gobierno de Rosek para 
encontrar un incidente que merezca re- 
cordarse en esta reseña. Lo seguiremos 
en los mensajes del tirano a la legisla- 
tura: 

1837—“Las justas interpelaciones del 
gobierno de S. M. el rey de Holanda 
aun no han sido atendidas. En las for- 
talezas de Paramaribo se conserva en 
cadenas a los oficiales del buque de gue- 
rra de esta república Gobernador _Dorre- 
go, apresado por el Valk el año 29 en la 


¡isla de Sabá. El gobierno será constante 


en reproducir sus fundadas gestiones y 
no es de esperar sea por más tiem 
insensible aquel. gabinete a la j 
de nuestra demanda”. 

. M. el rey de Holanda no 
se ha prestado aún a las interpelaciones 
del gobierno por la captura del huque 
de guerra argentino Gobernador Dorre- 
go. El gobierno no cesa de repetirlas' 
bajo el influjo de su notoria justí 


encadenados injustamente en la fortale- 
za de Paramaribo.” 

1839—-“Las reclamaciones del gobier- 
po a S. M. el rey de Holanda por la 


captura del buque de guerra argentino 
Gobernador Dorrego, aun no han sido 
satisfechas. Las repetirá hasta obtener 
de la rectitud de aquel soberano la liber- 
tad de los oficiales injustamente encade- 
nados en la fortaleza de Paramaribo.” 

1840—-““El rey de Holanda aun no ha 
satisfecho las reclamaciones del gobier- 
no por la captura del buque argentino 
Gobernador Dorrego. Sobre este punto 
el gobierno se ocupará con el interés 
que ya reclama”. 


1841-—-“S, M. el rey de los ses Ba- 
jos ha restituído a su libertad al capitán 
del buque Gobernador Dorrego, acordán- 
dole un socorro pecuniario. Lo ha comu- 
nicado a este gobierno con expresión de 
fina benevolencia y presentándole una 
colección de copias auténticas relativas. 
Tan amistosa demostración ha sido re- 
tribuída con sincero aprecio y cordiali- 
dad. El gobierno se ocupará de e 
ra dirigirse oportunamente 


Puede decirse que este incidente del 
Dorrego ha sido el único de alguna im- 
portancia ocurrido entre el gobierno 
argentino y el holandés. Desde entone 
vada ha perturbado la cordialidad de las 
relaciones recíprocas, inteligentemente 
fomentada por distinguidos representan- 
tes de uno y otro país. 


Antes habría que citar algunas demos- 
traciones “de aquella cordialidad, como, 
por ejemplo, la venida a Buenos Aires, 
en 1891 del buque de guerra holandés 
Sommelsdijk, con el objeto de cumpli- 
mentar a las autoridades argentinas, y 
que dió ocasión a que el cónsul general 
de Holanda enviara al ministro de rela- 
ciones exteriores una nota en que decfa 
lo siguiente: 


“Antes de su partida, el comandante, 
. G. H. von Steyn, me rogó reiterara 
no de la república su más vivo 
reconocimiento por la honrosa y suma- 
mente amable acogida de que han sido 
objeto él y su estado mayor de parte de 
las autoridades nacionales, tanto civiles 
como militares, durante su estadía en 
Buenos Atres. El Sr. von Steyn me en- 
cargó con especialidad hiciera llegar la 
expresión de su sentido reconocimiento 
con tal motivo a S. E. el presidente de la, 
República Argentina, a V. E., a S. E. el 
señor ministro de guerra y marina, a los 
contraalmirantes Sres. Cordero y A. de 
Solier, res comandan- 
tes y of dos argenti- 
nos Almirante Brown y 25-de Mayo. Es 
pecialmente cuando visitó estos dos bu- 
«ques pudo el.comandante von Steyn, 
según sus reiteradas seguridad apre- 
ciar eMadmirable desarrollo de la joven 


marina arkentina, eon la cual su her- 
mana mayor, la escuadra holandesa hz 
tenido honrosa ocasión ahora de formar 
un nuevo vínculo de buen compañerismo. 
Por lo que a mí toca al participar com 
sinceridad de estas apreciaciones, me 
apresuraré, señor ministro, a comunicar 
al gabinete de La Haya las pruebas de 
cordial simpatía y de amistad de que 
está animado como acaba de demostrar- 
lo de nuevo en esta ocasión el gobierno 
de la República Argentina hacia los Paí- 
ses Bajos y el gobierno de la reina”. 


El 7 de septiembre de 1893 se firmó 
el tratado: de extradición de criminales 
que actualmente está en vigor. 


Fué el Dr. Eduardo Wilde el primer 
ministro plenipotenciario enviado por el 
gobierno argentino a Holanda. Llevaba 
el doctor, además de su credencial, la 
carta d ida por el presidente a laz 
reina Guillermina, con motivo de su ma- 
trimonio con el duque de Mecklemburgo. 
El 12 de junio de 1902, el plenipoten- 
viario argentino daba cuenta de su mi- 
sión en los siguientes términos: “La cor- 
dial recepción de la augusta soberana 
fué una prueba de simpatía que experi- 
menta, tanto ella como el pueblo holan- 
por la República Argentina, y con- 
testó a mis palabras de amistad expre- 
sando su íntima satisfacción por el envío 
de un ministro- plenipotenciario y augu- 
tando y deseando para la Argentina su- 
ma prosperidad y grandeza. Retribuí de- 
bidamente sus consideraciones, y puedo 
asegurar a V. E. con íntima satisfacción, 
que desde ese día existe un nuevo víncu- 
lo que estrecha y une la amistad del 
pueblo argentino con el noble pueblo 
holandés. Durante mi permanencia en 
me entretuve largo tiempo con 
tro de relaciones exteriores, ba- 
rón Mevil de Linden, conversando sobre 
la ventaja que tendría un tratado. de 
amistad, comercio y navegación entre 
la Argentina y los Países Bajos para el 
fomento de sus relaciones comerciales, 
dejando para después tocar de nuevo 
asunto”. 


Invitada la República Argentina a la 
segunda conferencia de la paz de La 
Haya, estuvo en ella representada por los 
Sres. Roque Sáenz Peña, Luis M. Drago 
y Carlos Rodríguez Larreta, que trajerom 
al país las más favorables impresiones 
acerea del porvenir de las relaciones ho- 
ndo-argentinas. 


1910 el gobierno de La Haya parti- 
cipó en las fiestas del centenario con el 
envío de un buque de guerra. 

El mismo año se firmé una conven- 
ción sobre la asistencia hospitalaria recí- 
proca. 


£a colectividad holandesa 


en la Argentina 


No es Holanda país de numerosa emi- 
gración, Las condiciones de sus fértiles 
tierras y la prosperidad. que alcanzan 
allí los negocios, hacen que ia pobla- 
ción de los Paises Bajos no sienta la ne- 
cesidad de buscar en otros pueblos los 
medios de vida. 

Esta circunstancia hace que lá colec- 
tividid holandesa en nuestro país no sea 
muy importante en cuánto al número; 
en cambio, lo es por lo que a la calidad 
respecta. 3 E 

Los miembros de la colectividad ho- 
landesa han contribuido muy eticaz- 
mente al desarrollo de nuestras rique- 
zas, y el capital holandés ha tenido tam- 
bién una participación activa en el fo- 
mento de nuestros negocios, eviden- 
tiánaose con“ello la gran confianza que 
puestro país inspira en aquel reino. 

Desde hace más de un siglo 'existen 
relaciones comerciales entre los Paises 
Bajos y la Argeñtina, y las personas de 
avanzada edad recuerdan todavia el 
gran número de veleros que en,los años 
del-1860 al 1870 llegaban a Buenos Ai- 
res con cargamentos completos de gine- 
bra y anesos, los productos típicos ho- 
landes El carácter de ese comercio ha 
cambiado totalmente con el transcurso 
de los años. El antiguo barco de vela 
holandés ha desaparecido de nuestros 
puertos y-en su lugar llegan magníficos 
vapores del tipo más moderno, trayén- 
donos no solamente la ginebra y los que- 
sos, sino todos los productos de las im- 
portantes industrias de los Países Ba- 
jos, que se encuentran a la altura de 
las más adelantadas de Europa. 

Los resultados de esta evolución han 
sido un notable aumento, tanto en las 


importaciones de Holanda en nuestro. 


país como en las exportaciones de nues- 
tros frutos a los Países Baj De los 
datos publicados por la dirección gene- 
ral de estadística de la nación resulta 
que en 1900 la cifra de las importacio- 
nes de Holanda no alcanzaban a 200.000 
pesos y en 1913 se elevaron a una suma 
superior a cuatro millones de pesos oro. 

Por concepto de exportaciones tene- 
mos en 1900 un valor de 4.000.000 de 
pesos oro y en 1913 esa cantidad se ele- 
va a la considerable suma de 22.500.000 
pesos oro. 

No es de extrañar que los aconteci- 
mientos que actualmente se desarrollan 
en Europa, que han lesionado profun- 
damente la vida económica de todas las 
«naciones, tengan igualmente sus conse- 
cuencias directas sobre el comercio de 
este país, aun con los pueblos que per- 
manecen alejados de la gran contienda. 
Así se ha podido ver que tanto las im- 
portaciones como las exportaciones en- 
tre Holanda y la Argentina han reves- 
tido menos importancia en los años de 
1914 y 1915. 

Es justo reconocer que en el formi- 
dable desarrollo alcanzado por el inter- 
cambio comercial entre ambos paises 
ha tenido una participación muy actiya 
el Lloyd Real Holandés, que dispone de 
una numerosa flota de magníficos yapo- 
res de pasajeros y de excelentes y rápi- 
dos buques de carga, manteniendo una 
comunicación a fechas fijas entre Ho- 
landa y los puertos más florecientes de 
los países sudamericnaos. 

En el año 1915 la navegación holan- 
desa era tan importante que ocupó el 
segundo lugar en el tonelaje de los va- 
pores llegados de ultramar. 

En vista de los progresos y de la 
prosperidad de la Argentina, Holanda 
depositó cada día más confianza en uste 
país, adquiriendo titulos por millones 
de pesos y empleando sus capitales en 
el establecimiento de bancos hipoteca- 
rios, de un banco comercial, del Banco 
Holandés de la América del Sur y de 
importantes casas de comercio. 

Para dar una idea de la importancia 
del capital holandés en esta república, 
mencionaremos algunas de las institu- 
ciones más prestigiosas, 

La Sociedad Hipotecaria Holandesa 
del Río de la Plata, que dirige el cónsul 
general de los Países Bajos, Sr. Boer, 
fué establecida bace once años y :sus 
operaciones han ido aumentando. El ca- 
pital social es de 28.000.000 de p>808. 
Otra sociedad de la misma índole es la 
Holando-Argentina, sociedad hipoteca- 
ria que fué establecida hace seis años y 
que ha conseguido disfrutar de mere- 
cido crédito. 

Otra sociedad importante es la Com- 
pañía Holandesa Administradora de Tie- 
rras del Río de la Plata, que gira un ca- 
pital de 5.000.000 de pesos. 

El Banco Holandés de la América del 
Sur fué fundado en septiembre del año 


-Compañía Constructora General, 


1914. Su director es el Sr. Boer y el ca- 
pital se eleva a la suma de 10.000.000 
de pesos. 

Entre las empresas destinadas a l: 
construcciones, recordamos la Sociedad 
Anónima Holandesa de Obras Públicas, 
que dirige el Sr. M. C. van Hattem, y la 
esta- 
blecida con capital holandés y que costa 
dirigida por el ingeniero de esa nacio- 
nalidad Sr. Schilbach. 

La Compañía General Mercantil, ins- 
tituída por capitalistas holandeses, ocu- 
pa un lugar preeminente entre las so- 
ciedades que en esta república se dedi- 
ran al negocio de exportación de frutos 
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quiriendo estancias en varias provincias, 
y, atraídos, como ellos por las favora- 
bles condiciones del clima y las inmen- 
sa tierras que esperaban con ansias 
ser cultivadas, llegaron de Holanda in- 
migrantes sin grandes recursos, que se 
dicaron a la agricultura y a la ga- 
nadería. 

La inmigración de los Paises-.Bajos 
tuvo su mayor importancia en los años 
1888 y 1889, en los cuales llegaron unos 
5000 obreros, en su mayoría agricola: 
Ya antes se habían establecido indivi- 
duos de esa nacionalidad en varios pun- 
tos de la república, como lo demuestran 
algunos nombres de estaciones ferroyia- 
rias, como las de Domselaar, Frisia y 
-Batavia, - 

Holanda no es país de numerosa emi- 
gración y el número de holandeses én 
la Argentina no pasa actualmente de 
unos seis'mil. Solamente en Buenos Ai- 
res, Rosario y Tres Arroyos se encuen- 
tran grupos de alguna importancia. 
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del país. Las operaciones que esta em- 
presa realiza son todas en vasta escala, 
gozando de gran confianza en el mundo 
de los negocios. 

Entre los importadores, los holande- 
ses tienen también numerosa represen- 
tación. El Sr. J. P. Bredius, importador 
de maquinarias en general y material 
naval, ha introducido en el país las dra- 
gas holandesas que se ven en todos los 
puertos argentinos y que tan excelentes 
resultados dan. 

La firma G. A. van der Mey y Cía. ex- 
plota el negocio de importar mercade- 
rias generales, semillas y bulbos holan- 
des 

Otros importadores en gran 
mercaderías generales son los Sri 
kers y F. W. van Houten. 

Los Sres. Van Hulsteyn Vocki y Cía. 
se dedican a la importación de tabacos 
y cigarros. 

La compañía industrial Holando-Ame- 
ricana es de mucha importancia, tenien- 
do establecidas usinas en Campana _y 
otros puntos. 


Informados de la baratura de las tie- 
rras en esta república, fueron muchos 
los agricultores y criadores de ganado 
holandeses. que desde el principio de 
la segunda mitad del siglo pasado vinie- 
ron-a establecerse en la Argentina, ad- 
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Conocida es también Holanda por el 
mérito de sus ingenieros. En este sen- 
tido ha dado a la Argentina un grupo 
de hombres útiles que dejaron en este 
país, como prueba de su inteligencia y 
labor, importantes obras, entre las cua- 
les recordamos la construcción de los 
puertos de La Plata, Puerto Militar y 
Santa Fe; el mejoramiento del canal de 
Martín García y de los puertos de In- 
geniero White, Galván y Cuatreros; el 
ferrocarril de La Plata a Merdiano V; 
la edificación del Pabellón Argentino, 
«el mercado de frutos del puerio de La 


Plata; los trabajos de canal ¡ón dei 
Delta del río Paraná y la construcción 
de la esación del Once. 


Adem de estancieros, agricultores, 
ingenieros, banqueros y comerciantes, 
se han establecido en la rezública no 
pocos industriales, perteneciendo a una 
compañía holandesa una de las más in. 


portantes fábricas de bujías de esica- 
rina. 
Médicos holandeses ejercen su profe- 


sión aquí y catedráticos de los Paíse 
Bajos han enseñado y enseñan aún en 
nuestras universidades. 


Sobre la industria lechera de la repú- 
blica, el ganado holandés ha tenido bas- 
tante influencia. Se han importado al- 


gunos centenares de los mejores ejem- 
plares y han venido numerosos expertos 
en la industria. 

La experiencia ha demostrado que el 
ganado importado de Holanda se acli- 
mata perfectamente en este país. Los 
animales holandeses en las exposiciones 
internacionales de Buenos Aires en los 
años 1890 y 1910 obtuvieron gran éxito, 
acordándoseles los más altos premios, 

Es de desear ahora que las leyes que 
rigen para la importación del ganado en 
pie sean menos severas, que los criadores 
argentinos aprovechen la ocasión de me- 
jorar la raza de sus ganados, importan- 
do animáles reproductores de- Holanda, 

Aclimatándose fácilmente sin que sus 
aptitudes naturales sufran en los nuevos 
medios, especialmente el ganado de las 
pfovincias de Frisia y de la Holanda 


«septentrional, se presta mejor que toda 


otra raza a la importación en paises ex 
tranjeros, introduciéndose con él cali 
dades lecheras, al mismo tiempo que ca: 
zidades de engorde. 


La representación diplomática de los 


-Países Bajos en la Argentina está, con- 


fiada al Sr. L. van Riet, quien vino de 
Holanda en calidad de enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario hace 
28 años. a 

La actuación de este distinguido di- 
plomático ha merécido en todo momen- 


_ to Jos más calurosos aplausos, tanto de 


su gobierno como de la colectividad ho- 


landesa en nuestro país. 

Hace tres años, con ocasión de cele- 
brar sus bodas de plata en el cargo de 
ministro ante el gobierno argentino, re- 
cibió inequívocas demostraciones del 
aprecio que supo conquistarse. 

El señor van Riet-es justamente es- 
timado en los círculos diplomáticos de 
esta capital. 

El gobierno de los Países Bajos, de- 
seoso de rodear de las mayores garan- 
tías las operaciones comerciales que se 
realizan entre su país y el nuestro, en- 
vió hará unos cuatro meses a la Argen: 
tina un delegado especial, el Sr. L. D. 
Krussemann, meritisimo funcionario, 
que tiene instaladas sus oficinas- en el 
Banco Holandés de la América del Sur. 

La principal misión del Sr. Krusse- 
mann es inspeccionar los embarques de 
los frutos que se adquieren en esta re- 
pública con destino a Holanda y levar 
el contralor en cuanto a los precios para 
las operaciones que se realizan Cable 
gráficamente. 

La medida del gobierno holandés al 
enviar este delegado está justificada 
por la extraordinaria importancia que 
en los últimos años ha adquirido. la'im- 
portación de cereales argentinos en los 
Países Bajos. Puede atirmarse que el 
año último ¿ué Holanda la que adqui- 
rió la mayor parte de nuestra produc- 
ción cerealista. 


Los ingenieros llegados de Holanda £ 
la Argentina son muy numerosos y han 
tenido una actuación brillante, compr 
tiendo ventajosamente con los más re: 
nombrados de otras nacionalidades. 

Las. obras que la Argentina debe a la 
laboriosidad de esos ingenieros son mu- 
chas e importantes. 

Recordaremos los nombres de los que 
más han sobresalido: El Sr. J, A. A. 
Waldorp, a quien se debe la «construc- 
ción del puerto de La Plata. 

Los Sres. G. Y. Dirks y W. H. J. Da- 
tes dirigieron las obras de construcción 
del puerto de Santa Fe, Puerto Militar, 
ferrocarril a Meridiano V y otras obras 
de importancia, y colaboraron con el se- 
ñor Waldorp en la construcción del 
puerto de La Plata. 

Como contratista de las obras del 
mencionado puerto de La Plata y de 
obras tan importantes como la canali- 
zación del Delta, Puerto Militar y otras, 
adquirió merecido prestigio el Sr. M. C. 
van Hattem. 

El Pabellón Argentino, en el Retiro 
y otras obras de importancia fueron 
construídas por el ingeniero D. J. A 
Waldorp. 

Entre los arquitectos holandeses Iv 
dicados en la Argentina deben mienci 
narse con elogio por su brillante actua: 
ción los Sres. Juan J. Doyer, H. J. Du- 
bourcq y E. Folkers, quienes han dirl- 
gido las obras de construcción de num> 
rosos edificios. > 

El primero planeó y dirigió la. conS- 
trucción de la estación del ferrocarril 
del Oeste y el edificio en que se encuen- 
tran instaladas las oficinas centrales de 
la Cooperativa Telefónica. 


Otro ingeniero que ha descollado en 
la Argentina por sus iniciativas y act 
vidades es el Sr. J. Conen, ilustre qui- 
mico, a quien se debe la fundación de 
la sociedad anónima Compañía de Pro- 
ductos Conen, que tiene establecida 2 


Avellaneda una fábrica importante de 
velas y jabón y de productos químicos 
generales. 

Esa fábrica fué establecida hace 35 
años y no tardó en conquistarse e] mer- 
cado. La inauguración de dicho centro 
fabril ofreció una particularidad intere- 
sante. Fué esta, que en ella se produjo 
por primera vez en la República Argen- 
tina la luz eléctrica. 

Esta circunstancia hizo que la inau- 
guración de la fábrica fundada por el in- 
geniero Conen constituyera un aconte- 
cimiento, caneurriendo a la fiesta orga- 
nizada por la sociedad propietaria las 
primeras autoridades de la capital, los 
miembros más distinguidos de la colec- 
tividad holandesa y gran númcro de co- 
merciantes e industriales argentinos y 
extranjeros. 


También hay que consignar el nom- 
bre del Sr. M. H. Lange, al hablar de los 
ingenieros holandeses que vinieron a 
este pais. El Sr. Lange llegó a la Argen- 
tina hace unos 30 años y ha desemp2- 
ñado diversos puestos importantes, con- 
tribuyendo con su talento y con sus ac- 
tividades a la construcción de numero- 
sas obras de importancia. 

Actualmente desempeña el puesto de 
direétor general de obras hidráulicas, 
en cuyo departamento ha evidenciado 
sus excepcionales condiciones, encauzan- 
do los servicios ew un orden admirabl= 
y dirigiendo la realización de obras nue- 
vas. -. 


í 

Son muy numerosos los” holandeses 
que al radicarse en nuestro pais -vie- 
ron» en la agricultura un campo ancho 
para sus actividades. Los negocios agrí- 
colas. y ganaderos fueron explotados 
por los súbditos de la reina Guillermina 
con extraordinario acierto, siendo mu- 
chos los que consiguieron conquistarse 
fortunas considerables. E 

Del primero de que se tienen noti- 
cias es del Sr. Domselaar, quien Hegó 
a la Argentina allá por el año 1840. El 
prestigio que alcanzara el Sr. Donise- 
laar fué unánimemente reconocido. La 
prosperidad de los negocios que en la 
campaña emprendió fué en aumento 
constante, adquiriendo varias estancias 
y creando una colonia situada a inme- 
diaciones de la estación ferroviaria que 
Ueya su nombre. 3 

Posteriormente fueron muchos los 
que consiguieron enriquecerse en la ex- 
riotación de nuestras tierras, creándose 
los más importantes núcleos de colonos 
holandeses en las regiones cercanas a 
las estaciones de Frisia y Batavia, en la 
provincia de San Luis, y de Domselaar, 
en la de Buenos Aires, : 

Siendo Holanda un país eminente- 
mente agrícola, es lógico que los colo- 
hos que vinieron a radicarse entre nos- 
. Otros hayan sabido obtener provecho de 
nuestras fértiles tierras, contribuyendo 
a aumentar las riquezas agrícolas y ga- 
Daderas del país. 

Entre los holandeses que actualmen- 
te gozan de mayores prestigios recorda- 
mos al Sr. E. Walter, quien ha sido 
siempre un entusiasta propagandista de 
la importación de reproductores holan- 
deses. El tiene gran número, de éstos en 
las fincas de su propiedad y procura 
cuidar esmeradamente la producción. 

El Sr. Walter fué quien tuvo a su 
cargo la importación de animales de 
Holanda cuando la exposición interna- 


del centenario patrio. 

Otro agricultor holandés que ha con- 
seguido enriquecerse es el Sr. H. T. J. 
Tiddens, quien posee dos estancias, lo. 
dé San Horacio, en Lezama, y la de La 
Luisa, en Asunta. - 

D. W. H. J. Dates posee igualmente 
dos estancias, una en la provincia de 
Santa Fe y otra en la de Córdoba, sien- 
do ellas modelos de establecimientos de 
su clase, > 

TFiguran además entre los más pres- 
tigiosos agricultores holandeses D. B, 
de Gens y D. W. C. P. Willink. 


Los señores Boer— 


Una de las personalidades holandesas 
que se radicaron en este país, vineulán- 
dose a nuestro medio definitivamente, 
y que llegaron a alcanzar un puesto 
preeminente, es el Sr. Jacobo de Boer. 
Vino al país hace unos cuarenta años. 
Era marino y al llegar el buque en que 
> Viajaba a uno de los puertos de la costa 
Bur, resolvió quedarse en la Argentina, 

A. los pocos meses tenía la represen- 

tación de varias compañías de seguros 
Marítimos europeos y poco después, el 
Sr. Boer disfrutaba de una posición so- 
Cial y económica envidiable. 
El año 1878 fué nombrado cónsul ge- 
- Reral de los Países Bajos en Buenos Ai- 
Tes y desempeñó el puesto hasta 1892, 
€n que sus ócupaciones le obligaron a 
Dresentar la renuncia. 


cional celebrada el año 1910 eon motivo 


El Sr. Boer ha sido uno de los más 
eficaces protectores de los inmigrantes 
holandeses que llegaban al país faltos 
de toda clase de recursos. A él acudían, 
obteniendo siempre el apoyo que solici- 
taban. 4 

Dotado de gran energía y de una vas- 
ta ilustración, el Sr. Boer realizó acer- 
tadas gestiones en pro de los intereses 
de Holanda en- nuestro país, contribu- 
yendo también en forma bastante eficaz 
a acentuar el intercambio comercial. 

El fallecimiento del Sr. Boer, ocurri- 
do el año 1911, provocó una demostra- 
ción general de duelo en la colectividad 
holandesa, que supo apreciar las exce- 
lentes cualidades que adornaban al ex- 
tinto. 

El Sr. G. E. Jongewaard de Boer, hijo 
de D. Jacobo, es una de las personali- 
dades más descollantes de la colonia. 
Hombre joven, dotado de clara inteli- 


gencia, activo y emprendedor, su opi- 
nión es consultada por los más distin- 
guidos hombres de negocios. El desem- 
peña la dirección de establecimientos de 
crédito tan importantes como el Banco 
Holandés de la América del Sur, la Su- 
ciedad Hipotecaria Holandesa del Río 
de la Plata, la Compañía Holandesa Ad- 
ministradora de tierras del Río de la 
Plata y otras. 

Tiene además establecida una agen- 
cia de compañías de seguros marítimos 
y es miembro prominente de otras ins- 
tituciones comerciales e industriales, 

En el año 1900 fué nombrado cón- 
sul general de Holanda en Buenos Ai- 
res, cargo en el que ha evidenciado 
también sus actiivdades, realizando ini- 
ciativas provechosas para la colonia y 
favoreciendo en todo momento a los ha- 
landeses que acudieron buscando su pro- 
tección. 
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£a navegación holandesa 


Desde hace siglos, el comercio de Ho- 
anuda, o mejor dicho, el de los Países 
Bajos, fué facilitado por su valiosa ma- 


rina. mercante, que cn competencia con * 


la' genovesa, la inglesa y algunas- otras, 


surcó todos los mares del mundo, abrien- : 
do+muevos niercados a los productos de - 


aquel pais y sirviendo al mismo tiempo 
los intereses de la civilización. 

A esta parte de América llegaron los 
barcos holandeses' inmediatamente des- 
pués de los españoles, y si bien no pu- 
dieron seguir atendiendo a las necesi- 
dades del tráfico-en el Rio de la Plata, 
debido a las restricciones impuestas por 
el gobierno de la península a los buques 
«ue no fueran de su bandera, no abando- 
naron sus correrías por estas costas, aun, 
2 riesgo de penalidades y de ser incluf- 
dos, como lo fueron, en la categoría de 
contrabandistas. 

Las restricciones a que aludimos fue= 
ron abolidas por una real cédula algunos 
años antes de la emancipación, dando 
celo lugar a que nuestro primitivo puer- 
to se viese visitado por buques de cast 
todas las naciones, pero especialmente 
franceses, ingleses, holandeses y norte- 
americanos. 

Deelarada. la independencia nacional 
y consagrada por la Asamblea general 
constituyente la libertad de comercio, los 
primeros gobiernos patricios se preocu- 


paron sobremanera de fomentar el inter- - 
cambio internacional y bajo la garantía - 


de esas solemnes declaraciones se inició 
sobre una base estable el: movimiento 
portuario, que debía ser más tarde una 
de las piedras angulares del engrandeci- 
miento general. 

Muchos buques holandeses fueron lle- 
gando al Río de la Plata, pero como es 
lógico, no en forma regular, pues no 
existían en aquellas épocas empresas ha- 
vieras constituídas «en la forma en que 
existen actualmente. 

Por otra parte, el comercio entré la 
Argentina y Holanda era reducido y aun- 
que fué desarrollándose en gran escala, 
bastaban para su servicio los elementos 
indirectos de transporte, que tenían por 
base los puertos de Amberes; Hamburgo 
y Bremen. 

Más tarde salieron de muestro puerto 
algunos vapores directamente para Rot- 
terdam, pero sólo por excepción de ban= 
dera holandesa y siempre de la catego- 
ría de los llamados “changadores”, esto 
es, fletados para servir las necesidades 
inmediatas de los cargadores. 

La situación especialisima de Holanda 
y los tratados existentes entre éste y los 
demás países signatarios de las conven- 
ciones de La Haya, que aseguraban 2 su 
territorio una neutralidad perpetua y la 
resultante de ese “statu quo” preesta- 
hlecido, que le permitía desentenderse de 
las preocupaciones que impone una ma- 
rina de guerra, propias de todo estado 
eon extensas costas, influyeron en el go- 
bierno y el capital privado, para dar ma- 
yor impulso a la marina mercante, ob- 
teniéndose en los últimos cincuenta años 
una sorprendente evolución económica, 
que ha redundado en beneficio de la ae- 
tual prosperidad del pequeño y progre- 
sista reino holandés. 

A nosotros nós han llegado los prime- 
ros ecos de esa gran evolución en el año 
1900, en que una gran empresa, el Lloyd 
Real Holandés, resolvió inaugurar un 
servicio de navegación al Río de la Pla- 
ta. Hasta entonces, según lo demuostra 
Ja estadística que publicamos a continua- 
ción, el tráfico marítimo con bandera ho- 
landesa estaba casí”exelusivamente aten- 
«ido por veleros. 


Los vapores holandeses entrados en 
nuestros puertos. desde 1880 hasta 1914 


son; 


Vapores  'Toncla 

... 3 2.050 
E 5 
EM $ 
IO a 3 
AS 27 
E A tr Rd 17 
ADOS PTA 23 
e A 35 
ATA 3 
IEA 31 
LIT e 31 
ONO cdi Se de 29 


AGORA 38 
e 51 
yA AS 60 
AE 58 
Pe E 72 
IAS 87 


:203. 
264.295 


Véase ahora el número de veleros lle- 
gados a los puertos de la república du- 
rante el mismo período: 

| 


Años Veleros Toneladas 
1880. 20 4.812 
It 21 4.337 

+. 1882. Ea 9 2.052 
AI 19 3.800 
A 10 2.056 
II E AA 15 4.619 
e E A 20 8.836 
a O 9 3.150 
E 5 900 
LAA 5 4.154 
o A RA 2 436 4 
AAA is 5 2.103 
IO 6 3.557 
E 3.254 
Es e 1 1.391 
AIN 4 3.452; 
A 3 2.481 
AA 2 1.464 
INIA a 2 2.115 
A O 3 3.175 
A ES 1 160 
E A 6 2.960 
iy A 5 3.042 
AFI 5 3.127 
ELO 2 1.663 
3912, 5 6.035 


Como se habrá visto, desde 1882 has- 
ta 1895 no ha llegado al país un solo 
vapor de bandera holandesa, siendo asi- 
mismio poco numerosos los veleros llega- 
dos con esa bandera. También se obser- 
vará el aporte que a estas cifras llevó 
econ sus vapores la nueva empresa, que 
tan ligada se encuentra ahora a los in- 
tereses del pais. 


Lloyd Real Holandés— 


Uno de los:casos más. prodiziosos de 
engrandecimiento rápido de una empre- 
sa 'lo tenemos en la compañía Konin- 
Klijke Hollandsche Lloyd (Lloyd Real 
Holandés), que hasta el año 1909 era 
una modesta empresa de vapores de car- 
ga y que hoy no sólo se equirar:(s sino! 
que supera a las grandes compañías de 
navegación que la habían precedido en el 
servicio de transporte de pasajeros. 

Debe agregarse aún que ese engrande- 
cimiento no se debe, como en otros casos, 
a un exceso de reclame. Por el contrario, 
la propaganda de los vapores holandeses, 
la hicieron gratis, desde un principio, los 
pasajeros que usaron sus vapores. No se 
registró una sola queja por. los servicios 
de a bordo en los años que lleva la cor- 
pañía de establecida la línea de vapores 
de lujo al Rio de la Plata, 

La compañía, que en un principio se 
denominaba Zuid-Amerika Lin (Linea 
Sud América), fué fundada en 1900, fe- 
cha en que inauguró un servicio de vapo- 


res*de carga al puerto de Buenos Aires, 
iniciando los viajes el vapor Amste4 
Vland, de 5404 toneladas de registro brú- 
to, siguiérdole poco después los vapores 
Rijnland, de 5421 toneladas, y Zaaland, 
de 5417, 

Los cargamentos que estos vapores 
conducían para nuestro país en un prin- 
cipio eran muy reducidos, así como eran 
ualmente reducidos los que de Buenos 
Aires conducían para Amsterdam. 

La falta de comunicaciones regulares 
y directas entre los Países Bajos y el Rio 
de la Plata habían desviado forzosamen- 
te el tráfico marítimo a otros puertos 
que, como los de Amberes y Hamburgo, 
disponían de numerosas líneas de vapo- 
res y servían de intermediarios para eb 
intercambio comercial con el reino de 
Holanda. 

No se desanimaron los directores del 
Lloyd Real Holandés por esté semifraca- 
so. Sus buques siguieron navegando con 
la misma regularidad y poco a poco iban 
encauzando el tráfico por su camino na- 
tural. 

Durante algún tiempo los vapores 
nombrados fueron dedicados casi exelu- 
sivamente al transporte de ganado en 
pie, contándose por millares los novillos 
conducidos desde Buenos Aires al puerto 
de Deptford (Inglaterra). Se les prefoita 
'Ñ vapores, porque sus cubiertas y 
epuentes of an a los interesados 
idades de amplitud y 
para este género de 


cuando la inmigració: 
plcanzó su grado máximo, 
a española, la compañía 
Pi eniente 


nuestro p: 
especialmente 
Llovd Real Holandés 
adopta 
cios Ue de tercera clase, easclu- 
sivamente, y se propósito se hicie- 
ron a bordo los arreglos necesarios, ajus- 
tándose y aun superando a las prescrip- 
ciones de las leyes de emigración espá- 
ñiola y argentina, sobre todo en lo quq 
A comodidades e higiene se refieren. 

No obstante la preferencia que con 
justicia se prestaba a estos vapores, li 
compañía Lloyd Real Holandés había re- 
suelto retirarlos del servicio de pasaje- 
ros tan pronto como se terminase la 
construcción de los nuevos vapores des- 
tinados a ese tráfico, 

En mayo de 1909 llegaba por primera 
vez al puerto de Buenos Airvs el paquete 
Hollandia, de 7291 toneladas, que si no 
podía ser considerado, en-lo que a su 
lujo'se reñiere, a la altura de los grandes 
transatlánticos ingleses, alemanes e ita- 
lianos, que en aquella época venían A 
Buenos Aires, representaba un gran « Xx 
fuerzo y tenía condiciones para ser pre- 
ferido en muchos casos a otros vapores 
que le superaban en velocidad y en apa- 
tiencias fastuosas. Modesto como era, 
fué la base del crédito de esta compañía. 

Tres meses más tarde llegaba el se- 
gundo de los nuevos transatlánticos en- 
cargados por el Lloyd Real Holandés pa- 
ra su línea al Río de la Plata. Ese vapor 
er el Frisia, de 7442 toneladas, que ya 
reunía algunas otras condiciones venta- 
josas sobre el Hollandia, no obstante su 
apariencia semejante. El Frisia acrecen- 
tó la buena impresión producida por el 
Hollandia, y ya no se dudó de que el 
Lloyd Real Holandés entraba de lleno a 
competir con las grandes empresas navie- 
ras irglesas y alemanas. 

De que se abrigaba ese propósito se 
tur» la confirmación un año después, 
fecua en que llegaba a Buenos Ajres el 
vapor Zeelandia, de 7995 toneladas, que 
significaba un marcado progreso en r2- 
lac:óu con los anteriores buques. El Zee- 
landia era un excelente transatlántico, 
que aun hoy ura entre los buenos y 
disfruta de merecidas preferencias. Do- 
tado de todo género de comodidades y» 
hy exento de Injo, fué algo así como el 
puente necesario para pasar desde los 
modestos vapores con que inició sus sei- 
vicios al Río de la Plata el Lloyd Real 
Holandés, hasta el magnífico exponento 
de la industria naval que significa el va= 
por Gelria. 

Llegó este vapor por primera vez a 
Buenos Aires a fines de noviembre do 
1913, siguiéndole cinco meses más tar= 
de su gemelo el Tubantia, que fué tor- 
pedeado en los comienzos del año actual 
por un submarino alemán, en los cirz 
vuunsiancias que recordarán nuestros lec» 
tores. 

Estos vapores fueron construídos 
la vigilancia inme 


ajo 
iata de la inspección 
marítima neerlandesa, del Lloyd y de la 
british Board of Trade, de suerte que 
en grán parte, aun aventajan las estij 
taciones legales con respecio a la nave 
gación moderna y a la seguridad, y esto, 
de manera muy marcada. 

El Lloyd Real Holandés es la única 
compañía extranjera a la cual se permita 
en la Gran Bretaña tomar emigrantes. 

El Gelria es un vapor de 13.868 tone- 
ladas de registro bruto, que mide 541.1, 
pies de eslora, 63:8 de manga y 35.2 de 
puntal. 


El Tubantia era gemelo del anterior. 
Las, máquinas de ambos transatlánti- 
cos, de 25.000 caballos de fuerza, les 
“permitían desarrollar. una velocidad de 
+7 112 millas por hora, sin forzar la 
ha. 
anto el Gelria tomo el Tubantia eran 
vapores de tres puentes completos de 
proa y popa: un puente principal, ur] 
puente superior y uno de resguardo, ade- 
más de un sinnúmero de adicionales, to- 
des de acero y con piso de madera. 

“Existe a bordo un gran número de 
+ómpartimientos impermeables, de tal 
So. que llegan hasta el puente supe- 

rior, dividiendo al búque en doce partes. 
¿Esta mejora ha ocasionado no poco tra- 
bujo y no pequeños gastos. En caso nece- 
sario, pueden cerrarse todas las puertas 
die estos compartimientos en diez segun- 
dos eon-un solo movimiento de la mano. 
hecho desde el puente de tomando del 
buque. e 

El Gelria está provisto, además. de un 
doble fondo que se extiende por todo le 
largo del buque y que se emplea para el 
lastre y para poder conducir grandes 
cantidades de agua fresca durante el 
viaje. s 

No obstante todás esas precauciones, 
todavía queda, en caso de peligro, el re- 
curso de los botes de salvamento, con 
capacidad para todos los pasajeros y tri- 
pulantes del transatlántico y fáciles de 
lanzar al agua, aun durante el desarro- 
Jo de un temporal delos ihás violentos. 
Cuando las dínawos no pudieran funcio- 
vat para alumbrar al buque, se. recu- 
vriria a la instalación de luz que siempro, 
bay sobre el puente, lísta para asegurar 
la entrada en 10s botes. de salvamento 
con toda tramquilidad y Seguridad. 

La caracteristica principal de los vapo- 
res del Lloya Real Holandés, y muy 
pecialmente del Gelria, es su cocina. 
Cuantos han viajado en estos trausatlán- 
ticos -sé hacen lenguas. de la bondad de 
sus “menús”, que nada tienen que envi- 
diar a los de los mejores restaurants de 

tierra. Há quedado establécido como un 

axioma; que para comer bien a bordo; 
estos “son” los vapores preferidos. $ 

El sálón-comédor de este vapor, con 
capacidad para 250 personas, está deco- 
rado'al estilo Imperió. Al bajar la gran 

«scalera que conduce al comedor ya: se 

experimenta la primera impresión de 

buen gusto y suntuosidad. Los muebles 
son de caoba de Cuba, las sillas con asien- 
tos tapizados:y el bufete, de modelo ele- 
zabte y lujoso, hacen el efecto, durante 
el día, de un restaurant de moda en un 
zran' balneário, con la perspectiva del 
mar a través de los cristales de las gran- 
des ventanas. Caloríferos de moderno 
sistema templan la atfuésfera tanto aquí 
como en el resto del buque, mientras quo 
en dos días calurosos la instalación eléc- 
trica de ventilación proporciona el fres- 
eo apetecido. En el centro del salón se 
cieva una cúpula de- cristales vitraux,, 
que Je: da asperto de g andiosidad. 

Grabados delicados en láminas de made- 

ra se encuentran adosados a los muros 

y el piso es de mosaico en caucho. ' 

Al salir del comedor se encuentra la 
escaléra que conduce al gran salón de 
música, decorado al estilo Luis XVI, con 
siilas tapizadas en colores rojo y amari- 
lio claro. La luz se difunde por artisticos 
brazos con grandes lámparas eléctricas. 

Un piano de cola Steinway sirve de atrac- 

iivo a los amantes de la música, En el 

centro ge ve una rotonda con baranda de 
hierro cincelado, por donde se ve el co- 
* medor. 

La biblioteca está decorada con ma- 
dera de caoba obscura, al estilo de la 
época de la reina Ana; da, desde que se 
penetra en ella, una impresión de tran- 
quilidad que invita a la mente a la re- 
*lexión. Los sillones y sofaes, cómodos 
«n extremo con sus asientos de ““pelouse” 
amarillo obscuro, sobre los cuales la Juz 
del sol cae suavizada de día por la bó- 
veda de cristal, mientras que de noche 
las lámparas, numerosas sin ser exce- 
sivas, invitan a los pasajeros a unas ho- 
ras de lectura amena y provechosa. 

En el extremo más tranquilo del co- 
rredor se encuentra la sala de trabajo, 
e sala de estudio; la oficina para asuntos 
privados, donde se pueden escribir, car- 
tas, dirigir tarjetas postales ilustradas 
o tomar apuntes de las impresiones do 
viaje, o bien seguir el giro de los ne- 
gocios, para lo cual hay allí máquinas 
de eseribir, y a bordo la ofñcina de ra- 
diografía, en contacto constante con tie- 
rra firme, Esta sala está amueblada e 
instalada con sumo gusto. El tono del 
decorado es blanco. Mesas de escribir, 
sillas y sillones, máquinas de escribir y 
demás útiles, todo es moderno. ñ 

Al final del puente de paseo se en- 
cuentra el “fuimoir”, o salón de fumar. 
Es de techo muy alto, con entrepaños 
«e madera de roble estilo Renacimiento, 
iabrado en palisaúdro y peral. Hay tra- 
bajo esculpido en género muy tipico, con 
fajas de cuero japonés color oro. Hay 
allí sillones, butacas y sofaes de piel ma- 

- rroquín, sumamente cómodos, con sus me- 


de S 
sitas y sus mesas de juego. De día entra et 


mucha luz natural por las ventánas y 
la gran cúpula que corona el salón, A 
úe noche lá iluminación eléctrica es pro- 
fusa, El humo de los cigarros se disipa 
por medio de la instalación especial 


eléctrica. Un servicio de bar completa 


las comodidades de este salón. 

El café al aire libre es uno de los si- 
tios predilectos de los viajeros. AJlí se 
forman grupos de viajeros, recostados en 
los cómodos sillones de bambú, entregán- 


dose al goce del viaje marítimo y delei- * 


tándose con el aspecto cambiante e iim- 


ponente de las olas, arrullados por el rít- 


mico movimiento del majestuoso tra 
atlántico: En esta terraza románti 
ideada a bordo nada falta Para hacerla 
agradable, pues alí, en su interior, se ve 
la fuento cristalina con su taza de miár- 
mol, sus plantas exóticas: y sus surtido- 
res. 
: £l “boudoir”- o salón para señoras, 
coqueto y gracioso, está amueblado con 
mucha elegancia. Los muebles de la más 
fina madera y las sillas con asientos ta- 
pizados cn seda color champaña y con 
guirnaldas de flores bordadas en los res- 
paldares. Bajo la repisa de lá eliimenea, 
de blancura nítida, arde un fuego grato. 
Está colocado este salón en el centro del 
buque, con lo que se evita en lo posiblg 

a las damas.el movimiento del vapor. 
La sala para los niños es amplia, con 
plena lu: ventilación completa. Ha 
s y sillitás de toda clase yla d 


posición 
intantiles. q as 

No cabe la menor duda de que se ha tra- 
tado -por todos los medios de hacer agra- 
afable la vida a bordo .a lo3.v 
todas=partes hay sillones. so! 


y buta- 


cas para recostarse, Pero estas comodi- 
Á_como-las comidas opipáras y 
ha- 


dades, 


a que infunde el aire de mar 
la sala de. gimnasi, 
a ociosidad tan de 
y prolongada destruya toda. eno 


searse para levar a cabo los ejer: 
glinnásticos más en boga. Está situada 


la sala en el centro. del buque y hay aliá > 


Un. profesor de gimnasia para dar las 
instrucciones necesarias 4 los viajero: 

, Después de esta breve descripción de 
los salomes, conviene decir algo de Jos 
camarotes, Son amplios y ventilados. No. 
falta ningún detalle para 
la comodidad y sel: bienestar: el techo 
alto, el” piso con mosaico, las paredes 
incombustibles, artísticos cuadros adoy- 
mando las paredes, camas de bronce có- 
modas, sillones y butacas, tocídores, ca- 
vapés, m s de escribir, layabos moder- 
nos. con instalación de agua fría Y ca- 
liente; ventiladores, campanillas eléctri- 
cas, teléfono, ete. Un buen número de 
los. camarotes de primera clase tienen; 
cuarto de baño. 


ugrega 
Su nombre. Están 


lídad 


. A situados en el 
Puente superior y cada uno está amue- 


do siguiendo un, estilo diferente. Sa 
goza allí de la luz del día en toda-su 
plenitud y de un sistema de bomt 
pecial pará las renovación del. air 
chos de estos camarotes tienen su salita 
de recibo adjunta, donde hallan buta- 
Ca m , un escritorio de lujo, una 
un calorifero elóetrico y ven- 
tiladores, En-todos estos camarotes hay 
cuarto de baño. s 

No :se, redueen a las nombradas las 
eormodidades que reune a su bordo este 
gran transatlántico. Después de pasar 
por la quería, donde también hay 
pedicuros Y manicuros,-se liega al bazar. 
Alí están situadas también las oficinas 
de la administración. El médico en jefe 
réside allí y tiene un salón de recibo par 
ra los enférmos, así como su laboratorio 
bacteriológico, instalado de acuerdo con 
las exigencias de los adelantos de la 
ciencia médica. La botica no está en este 
piso, sino en el inmediato, al jado del 
uposento del sesundo médico. En el pun- 
to céntrico del. pasaje de primera «clase 
se encuentra una instalación fotográfica 
a disposición de los aficionados. En otro 
de los pasadizos se encuentra la oficina 
central del teléfono y la instalación eléc- 
trica para lavar, secar y planchar, Ade- 
Iás, hay a bordo imprenta, lenceria y 
guardarropa, almacenes para provisio- 
nes, etc, ' 

Los pasajeros de- segunda elase go- 
zan de instelaciones que, si bien no son 
tan lujosas, casi reunen las mismas co- 
modidades que las de- primera clase. 
También ellos tienen a su disposición un 
comedor amplio y amueblado con gusto, 
con pequeñas mesitas, También ellos tie- 


* nen su sala de niúsica, £u salón de fu- 


mar, su café al aire. libre y su amplio' 
puente de paseo, Sus camarotes, miúchos 
de los cuales están destinados para dos 
personas solamente, disfrutan de lavabos 
sanitarios, de luz eléctrica, de yentila- 
ción eléctrica, de caloríferos adecuados, 


stá -é1 armonía con los gustos 


asegurar - 
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era. También hay allí peluquería. 
fotografía. cuartos de baño del miso 
sistema que los de primera clase, etc. 
La clase intermedia está situada en la 
popa del buque, con camarotes y lava- 
torios semejantes a los de segunda £iase. 
Existe un amplio comedor, una despensa 
bien abastecida, un puente de paseo bien 
resguardado y amplio, todo cCompleta- 


mente separado de las otras clases. 
'- En él puente superior de popa están 
instalados los hospitales para hombres y 
mujeres, separados, como se comprende- 
rá, atendidos por un cuerpo especial de 
enfermefas y enfermeros. , 

La tercera clase, instalada sobre dos 
púentes en la proa, se halia dividida en 
dos compartimientos separados. los cua- 
Jes. si bien sin el menor lujo: disfrutar 
sie la luz, la claridad, la bupna ventilas 


+ ción y otras pequeñas comodidades. Esta 


división tiene su comedor, de grandes 
dimensiones, sus cuartos de reunión y 
sus sitios de paseo sobrecubierta bie 
resguardados, donde puedan gozar del 
aire libre. Los caloriferos y la. ventila- 
ción artificial mantienen la -almósfera 
siempre agradable. Hay lavatorios y 


enartos de baño y los camarotes son es- * 


paciosos y bien ventilados. 

La guerra europea ha venido a inte- 
rrumpir los grandes progresós de esta 
compañía, que no se ibaú a detener en 
los vapores Gelria y, Tubantia, porque, 
uun cuando el reino de Holanda se de- 
claró neutral desde un principio, su posi- 
ción geográfica, en el centro casi de la 
gran conflegración, hizo que nadie cre- 
yese asegurada por completo aquella 


era posible pensar en nuevas construe: 
ciones navales, aparte de que el tráfico 
marítimo, venido muy a menos por la 
misma guerra, las hizo innecesarias. ñ 


Actualmente, y a pesar de que el con. 
flicto no ha cesado, el Lloyd Real Ho. 
landés manfíiene un servicio de vapores 
entre Amsterdam-y Buenos Aires, con 
escalas en un puerto inglés, Coruña, Vi. 
zo, Río de Janeiro, Santos y Montevideo, 
Algunos vapores hacen también escala 
en Bahía y en Pernambuco. 


La flota de la compañía está compues- 
ta por los vapores Gelria, de 13.868 i0- 
neladas; Zeelandia, de 7995; Frisia, de 
7442; Hollandia, de 7291; todos éstog 
de pasajeros, y los siguientes: de carga: 
Gooiland, de 3898 toneladas; Kenvemer- 
land, de 4074; Delfland, de 4302; Eem. 
land, de 3770; Amstelland, de 5404; 
Maasland, de 4272; Rijnland, de 5421; 
Salland, de 36571; Zaaland, de: 4717; 
Drechterland, de 3935, y Gaasterland, de 
3917, 0 sean 15 vapores, que representan 
S4.563 toneladas en conjunto. 

Como hecho significativo, digno de se. 
ñalarse, hay que dejar constancia de que 
los vapores del Lloyd Real Holand 
pesar de haber estado siempre en ser 
cio continuado, no han sufrido hasta el 
presente ningún accidente de importan- 
cía, si se exceptúa el torpedeamiento del 
Tubantia. -- S 4 

Es agente del Lloyd Real Holandés en 
Buenos Aires el-Sr. W. Allinson Bell, 
a quien se deben en gran parte los pros 
gresos de esta eompañía, así como el cré- 

dito de que disfrutan los vapores de su 


neutralidad, y en esas condiciones no ílota. 


== 


Relaciones comerciales. 


Las relaciones comerciales de Holanda 


con el Rio de la Plata remontan a las 
primeras ép del coloniaje.. 

Fué Holanda, con Inglaterra y Portu- 
gal, uno de los países que más contra= 


rrestaron, en aquellos tiempos, los efec- 


ios del monopolio. Y habiendo Hegado 
a poseer una escuadra más grande que 
guna de es grandes potencias ma- 
rítimas, sus naves comerciaron mucho, 
clandestinamente, con los indigenas y 
habitantes ribereños de esta parte de 
América, aun cuando sus operaciones 
más considerables las efectuaron -én la 
costa del Brasil. eo A ts 

Relatos. de viajeros que en el. si- 
gio XVIL estuvieron en el Río de la 
Plata, informan sobre el contrabando 
que realizabán los holandeses, cuyos 
barcos solían anclar juntamente con los 
barcos ingleses, ya la par de ellos car- 
gar grandes cantidades. de cueros: 

Sbbre la complicidad de muchós fun- 
cionarios españoles, en este comercio ilí- 
cito, no cabe duda, puesto que las auto- 
vidades no podían ignorar hechos que 
ocurrían a la vista de los viajeros que 
llegaban «quí. 

Entre otros, puede citarse 2 Azcárate 
du Bizcay, viajero que, llegando en 1658 
al estas regiones, halló listos para hacerse 
a la vela, sobre la costa del río, veinte 
buques holandeses, cargados de retorno 
céon caseros, plata labrade y lana de vicu- 
ña, que habian recibido en.canje de sus 
mercaderias Cada buque tenía cargados 
trece o catorce il cueros vacunos, y 
eada cuero había costado a los holande- 
ses siete u ocho reales, o más bien fue- 
v0n cambiados por mercancias valuadas 
au precio mucho más alte del que tenian. 
Estos cueros fueron vendidos en Europa 
por 25 chelines ingleses cada uno. Ei 
beneficio que les resultaba era de 500 
por ciento. 4 E 

Tan enorme preponderancia había ad- 


«quirido el poder naval y mercantil de - 


Holanda, que más tarde sucumbió y se 
arruinó bajo la influencia y el engrande- 
cimiento de Inglaterra, que inició las 
más vastas [empresas mundiales. Unu 
gran asociación se fundó en 1621, títu- 
lada Compañía de las Indias Occidenta- 
ies, Se formó bajo un plan concebido 
a semejanza de la Compañía de las In- 
dias Orientales, que había en Asia alcan- 
zado beneficios enormes. 

La nueva compañía, con un capital de 


7.200.000 florines, se destinaba desde 


luego para aniquilar a España, su ene- 
miga mortal. Se le concedió por 24 años 
+*1 monopolio exclusivo del comercio y 
de la navegación en la costa occidental 
de Africa hasta el cabo de Buena Espe- 
ranza, en las dos costas de Améfica y 
en todas las islas del océano Pacifico 
hasta las Malvinas, donde empezaban las 
Indias orientales. 

Bajo su dirección se llevó a cabo en 
1622 una expedición contra: el Brasil, 
Durante varios años operó activamente 
en la costa. combatiendo contra las fuer- 


zas portuguesas y obteniendo ventajas, 


considerables, aun cuaudo los holandeses 
tuvieron al fin que abandonar los buques 
úe que habían tomado posesión. 


Al mismo tiempo se establecían en las 
Antillas, en Curacao, Bonaires, Ares y 
Aruba. Ailí, aprovechando la disposicion 
tie las costas y la situación estratégica de 
islas, formaron grandes depósitos de 
contrabando, con irradiaciones en el 
Africá y a toda la costa de América, y ae 
allí se despachaban las flotillas que arri- 
taban al Río de la Plata y volvían cargas 
das de cueros y otros productos substraí- 
dos al monopolio de los industriales y 
romerciantes españoles. É 

“Lós. holandeses, dice un publicista, 
cargaban los productos americanos va- 


* Méndose del descontento que la tiranía 


de la metrópoli había suscitado éntre los 
colonos españoles, franceses e ingleses, y 
los llevaban a los mercados europeos, 
donde ofreciéndolos a precios más módi- 
sos de los que fijaban los traficantes re- 
pulares conseguían venderlos con gran- 
des beneficios. Este sistema empeñó a Ho- 
landa en una larga serie de guerras ma- 
rítimas, pero también éstas se convirtie- 
Ton €n- sus manos en una especulación, 
merced a la organización de esa” pirate- 
vía que, con el nombre de “Derecho de 
corso”, se conservó duránte tres siglos 
cn los códigos marítimos de las naciones 
cultas.” ra: 

Pará formarse una idea del poderlo 
úue tenía entonces Holanda, basta decir 
cue En 1670, cuando el total calculado 
de naves mercantes que había en Europa 
medía dos millones de toneladas, 500.000 
pertenecían a Inglaterra, 100.000 a 
Francia, 250.000 a España y Portugal, 
y 900.000 a Holanda. 


En aquella época surgió por primera 
z una controversia que actualmente, 
uscitada por la guerra curopea, vuelve 
a ser objeto de apasionadas discusiones:, 
la libertad de los mares. 

Será interesante recordar, ahora, las 
circunstancias en que entonces fué dis- 
cutida. eN 

No sólo los gobierños, sino también los 
hurisconsultos, tomaron parte en la con- 
troversia, Los unos, partidarios de Ho- 
landa y eontrarios a la política de los 


ne 


* portugueses, primetfo, y luego de Jos in- 


gleses, sostenían que los pueblos no po 
dían, ni apropiarse el mar, ni parte algl- 
ua del mar, y que“éste, en todas partes 
y en todo tiempo, debe estar abierto 2 
todos. Los otros aceptaban, por el com 
irario, la doctrina de Hobbes y de Sel- 
ñen, grandes partidarios del monopolio 
de los mares. Sostenían éstos que toda 


gustó tanto al gobierno británico, 
Genó el depósito de tres ejemplares: 
uno, en los archivos de la Torre de Lon 
dres; el segundo, en los del tesoro, ye 
tercero, en los del almirantazgo. Cri 
jante cvestión, que fué tratada y pg 4 
más pronto con la espada que con la P' eE 
ma, interesaba grandemente a los er 
deses, no tanto por su comercio prop 

mente dicho, cuanto por la pesca de ps 
arengues, que ejercían en grandísin 


A, 
ZO 


Cuarto para los niños 


- proporciones en los mares del norte, Gui- 
-Mermo Benkels habís inventado el méto- 
do de conservar con la fumigación el pes- 
cado. El valor anual de esta producción 
ascendía hasta €0.000,000 de florines y 
«aba ocupación a-43.000 homb: (Boc- 
“cardo: (“Historia del Comercio”). 
Ahora la cuestión de la libertad de los 
mares se ha plantéado en una forma 
equivalente, con circunstancias que la 
historia no dejará de comparar a las que 
coexistieron con el predominio marítimo 
e Holanda. 
La decadencia de Holanda y la des- 
aparición de su comercio en vasta escala. 
no aniquiló sin embargo sus industrias 
nacionales. y aqui, en el Rio de la Plata, 
«durante las postrimerías del coloniaje, 
sus telas se introducían, no sólo median- 
te el contrabando, sino también legal- 
snente. “En el arancel de los precios en 
inoneda de vellón, para las naves del co- 
auercio libre, se.ayvaluaban las holandas 
superfinas en 35 reales la vara y sus de- 
rechos dos reales, quince wmaravedis y 
écintos; las bolandas finas en 20 
s derechos un real, trece ma- 
edis y - dos quintos, y las holandas or- 
rias, en quince reales la vara, y sus 
derechos ua real, un maravedí y siete dé- 
einos. 


La evolución del comercio argentino-ho- 


landés— - 


Antes de la última década transcurre 
da, durante la"cual el intercambio comer- 
al entre Holanda y la Argentina «fué 
adquiriendo verdadera importancia, no 
lo. hubo considerable nunca. 

Hasta 1903, año en que se señalaron 
eu la exportación de nuestros productos 
aquel país, cifras que después no ce- 
aron de aumentar, no se había. ot 
vado la más mínima alteración sosten 
en las cifras de este intercambio. Tam- 
poco había una corriente estable, de tal 
modo que en ciertos años la importación 
o la exportación de cualquiera a eual- 
quiera de los dos países se duplicaba, tu 
plicaba o quintuplicaba, para al año si- 


guiente volver a señalar cifras bajísimao. 
Y puede, por ejemplo, observarse, to- 
mando la estadística de los últimos 25 
años del siglo pasado, que en 1875-im- 


portábamo: artículos de Holanda por 
lor de 763.155 $ oro, y en 1900 sólo por 
+ de 173.8 $ oro. En cambio, en 


valor de 272.665 $ oro, y en 1900 por 
valor de 3.451:526 $ oro. - 

Haciendo una observación general, en 
la evolución del intercambio argentino 
holandés, hay un decrecimiento de las 
importaciones en nuestro país y un ¿ 
mento dé nuestras importaciones a 
landa, de tal modo que habiendo e: 
algunas décadas, muy favorecido 
ste último país, en la diferencia com- 
parativa, luego lo ha estado nuestro país; 
ndo Ahora, antes y yá estallada la 
2 aordinariamente 
las cifras de nuestra exportación sobre 
las de la importación de mercaderías ho- 
landesás. 

He aquí, en los siguientes cuadros, 
evidenciada la evolución hasta la fech 
en que comenzó el acrecentamiento sos 
tenido del intercambio argentino-holan- 
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Anies de que la guerra actual susci- 
tara una exportación ganadera argentina 
extraordinaria, he aqui las cifras del in- 
tercambio holandés-argentino en los-úl- 
timos cinco años precedentes al tráfico de 
1914. Se advertirá en qué medida aumen- 
taba, en condiciones normales nuestra 
exportación, tuientras la importación sólo 
señalaba un aumento lénto: 

Importación: en 1909, 2.211.110 $ 
oro; en 1910, 2.517.189*$ oro;.en-1911, 


2.577.739 $ o en 1912, 3.441.667 $ 

oro; en 1913; 4.074.104 $ oro. 
Exportación: en 1909, 6.05 

oro; en 1910, 4.360.508 $0: 


: en 3912, 16,027.23 $ 
3.173 $ oro. 


6.440.459 $ gro 
oro; en 1913, 22.62 


Proyecto de Holanda — 


Tiene verdadera -iyportancia, desde el . 


punto de vista de las ideas y propósitos 
que lo inspiran, el proyecto de conven- 
ción presentado a nuestra cancillería, 
hace algunos años, por el gobierno de 
Holanda, proyecto cuy: negociación. no 
se ha terminado todavía -por'diferencias 
de eriterio entre ambos gobiernos. 

Su importancia deriva asimi 
desarrollo cada vez mayor que han to- 
mimado las relaciones comerciales efecti- 
vas entre ambas naciones, según lo he- 
mos reseñado. Un convenio o iratado de 
«omercio, con mutuas ventaj como las 
que él proyecto implica, ampliaría esas 
relacione aumentaría las cifras que 
la estadística arroja sobre las exporta- 
y las importaciones recíprocas. 
Holanda nos coucederlía ¡mayores facili- 
dades para «ecibir nuestros productos, 
obteniendo en gambio ventajas conside- 
rables para su Aebl producción. 

El motivo de la divergencia estriba en 
que Holanda nos exige concesiones que 
en realidad implicarían una gran dife- 
rencia a su lavor en las respectivas uti- 
lidades que en el convenio se impiica- 
rían, aun cuando pudiera dicho país, 
como lo ha hecho, apoyar su exigencia en 
cierto punto de vista lógico. 


Los dos artículos del proyecto holandés 


De dos artículos consta el proyecto de 
Holanda, que esencialmente tiende a ase- 
2 ella y la Re- 


gurar recíprocamente pa 
pública el tratamiento de la 
nación 1 ecida. 

En ei primero establece la concesión, 


a los ciudadanos, productos y buques de 
cada uno de los países contratantes, de 
todo favor, excepción, privilegio o inmu- 
nidad que se concediera a cualquiera 
otra nación. 

En el segundo prescribe que las dife 
rencias gue pudieran surgir de la apli- 
cación o interpretación de ese convenio, 
Geberán ser sometidas al tribunal per- 
manente de arbitraje de La Haya. 

Los dos argumentos- principales que 
nuestra cancillería emitió para no acep- 
tar el convenio en esa forima eran que 
la República Argentina debía reservarse 
la libertad de acordar un régimen espe- 
cial para el comercio con la frontera te- 
rrestre con las naciones limítrofes, re- 
serva equivalente a otras que hace la 
misma Holanda con respecto a otras na- 
ciones, y el otro que no pueden someterse 
a la decisión de un tribunal extranjero 


mo del E 


los hechos que se relacionan con los tra- 
tados de comercio. 

No es lógico, en efecto, hacer interve- 
nir a un tribunal extraño en cuestiones 
que derivan de los intereses comerciales 
y de las concesiones que voluntariamente 
quieran hacerse dos países para los mu- 
tuos intereses del intercambio. Los tra- 
tados de comercio se relacionan con cir- 
cunstancias incidentales, con- la evolu 
ción económica del mundo, con el des- 
envolvimiento- industrial de los países. 
Crear un tribunal para que juzgue sobre 
la interpretación que las naciones contra- 
tantes hacen de las cláusulas de sus 
libres convenios comerciales, resultaba 
artificioso y absolutamente nuevo en la 
historia de los tratados mercantiles. 

¿Respecto de la absoluta igualdad con 
cualquier nación relacionada con nos- 
otros, que reclamaba Holanda, se hizo 
notar oportunamente la conveniencia de 
que la república no-podia considerarse 
con Holanda en la situación en que es- 
taba con relación a las naciones limítro- 
fes, porque -la enorme ' extensión que 
comprenden esas fronteras, 
de vigilar eficazmente, habrian de impo- 


nornos tarde o temprano la necesidad de- 


suprimirlas en el sentido de los propó- 
sitos fiseales, sancionando así hechos que 
¿actualmente se producen sin que sea po- 
sible ovitarlos, y porque los producius 
que son materia de intercambio en Sud 
América no afectan los de los países fa- 
briles de Europa ni pueden constituir 
competidores privilegiados. ; 

Imagínese que, aceptados los términos 
dúel convenio propuesto por Holanda, el 
tribunal de La Haya negara a la Repú- 
blica Argentina, perpetuamente, el dere- 
cho de establecer diferencias que la 1ó- 
gica de los hechos y sus oportunas con- 
veniencias reclamaran. 


Nuevas gestiones de Holanda-— 


En 1909, después de interrumpidas 
por tales diferencias de criterio, Holanda 
reanudó sus gestiones, desgraciadamente 
en términos semejantes a las anteriores. 

El Sr. Ricardo Pillado nos proporcio- 
na apuntes relativos a la situación del 


. asunto de entonces. 


Trés eran los puntos que volvían al 
debate a mérito de las observaciones que 
se han hecho al respecto, que por soli- 
citúd del gobierno de Holanda se trami- 
taba: la libertad que la república se re- 
serva, de acordar un régimen especial 


para el comercio por la frontera terrestre 


econ las naciones limítrofes, que estaría 
excluído de las reglamentaciones que se 
aplican al comercio internacional con las 
demás naciones extranjeras; la: reserva 
que la república hace para su bandera, 
del comercio y navegación de cabotaje, y 
el sometimiento al tribunal arbitral de 
Leo Hays, de las cuestiones que pudieran 
ocurrir en conexión eon el nuevo conve- 
nio propuesto. 

Respecto de la primera cuestión, ella 
había sido planteada por primera vez en 
el tratado de comercio subscripto con el 
Japón, el cual al relacionar el alcance de 
lo cláusula de la nación más favorecida, 
express que “los favores acordados a 
“* súbditos o ciudadanos de “alguna de 
*“* las naciones de Eutopa y de los Esta- 
“dos Unidos de América”, serán igual- 
* mente concedidos a los de la nación 
contratante”, quedando así viriual- 
mente exelnídas las naciones sudameri- 
canas, de toda miención con ese propó- 
sito, y libre la república de convenir con 
ellas el régiuwen comercial que sus inte- 
reses le sugieran. 

Este. serva era de verdadera tras- 
cendencia para la política que habia Ge 
seguir le república en Sud América, don- 
de, razones de interés internacional y de 
fronteras mediterráneas reclaman + 
y reclamarán más tarde, el estableci- 
miento de cierto régimen aduanero eom- 
pletamente diferente de los que rigen y 
deben inantener las buenas relaciones co- 
inrciales con los pueblos de ultramar y. 
el desenvolvimiento de nuestro intercam-- 
bio con. ellos. 

Era de notarse el hecho de que Ho- 
tanda se reservaba acordar favores espe- 


_fiales a las naciones indígenas del Archi- 


piélago Oriental, “que no son posesiones 
neerlandesas, sino estados independien- 


tes”, sin embargo de lo cual no aceptaría — 


que la república los hiciera a los países 


fronterizos con límites terrestres como” 


equivalencia de aquella reserva, pero sí 
desea que en igualdad de condiciones 
fuesen consideradas las naciones que 1 
mitan con Holanda, es decir, Alemania y 
Bélgica. 

En principio podía tal yez explicarse la 
exigencia, pero en la realidad de los he- 


NAO 


TA 


656 


imposibles. 


chos ella era inadmisible. Alemanta y 
Bélgica suman en el comercio interna» 
cional con Holanda un *'63 ojo de toda 
su exportación” y un “31 olo de toda su 
importación”, en tanto que “las cinco re- 
públicas que nos rodean: Brasil, Bolivia, 
Chile, Paraguay y Uruguay, no aleanzan 
todas juntas a formar un 4 1/2 ojo en 
nuestro comercio de importación ni en 
el de exportación. 


Las situaciones eran bien distintas. si 
Holanda nos excluyera de los favores 
que acordaba a Alemania y a Bélgica, 
hubiera resuliado un tratado en el cuas 
las excepciones para la Argentina serían 
mucho más importantes, comercialmente 
consideradas, que los actos sometidos a 
su regla, sucediendo lo inverso respecto 
de Holanda. 


Era indudable que los Países Bajog 
debían reconocer que su comercio con 
nuestro país ho podría, en ningún caso, 
ser perjudicado por favores especiales 
eoncedidos exclusivamente a las repúbli- 
cas limítrofes, porque entre ellas no hay 
competencia comercial, y que si sostenía 
lo, tesis, lo hacía como homenaje al prin- 
cipio de la reciprocidad, pero esta consi- 
deración no bastaba para inducirnos a 
subseribir una obligación que sería siem 
pre molesta para nosotros en Sud Amé. 
yica, por las dificultades que a su amparo 
surgirían. 


El segundo punto era el relativo a la 
navegación de cabotaje. que hemos re- 
servado para nuestra bandera, sin per- 
judicar en lo más mínimo el prineipio de 
la libre navegación de los rios, concedida 
a todas las naciones, cuyas naves surcan 
sin obstáculo nuestras vías fluviales y 
marítimas. Esa reserva es hoy materia 
Ce una ley que ha merecido una primera 
sanción de la honorable cámara de dipu- 
tados, y responde a necesidades ineludi- 
bies de puestro tráfico interno. No sería 

posible entonces volver atrás ahora, des- 
pués,de haber el P. E. sometido al con- 
greso esa cuestión con un proyecto de ley 
que establece, decidida y ampliamente, 
ta reserva para nuestra bandera, de la 
navegación de cabotaje. 

Por lo demás, el gobierno de los Paf- 
ses Bajos dejaba entera libertad a las 
partes contratantes para reservar el ca- 
botaje al pabellón nacional, de manera 
que si el consentimiento estaba en ella 
implícito, no había dificultad para que 
se consiguiera explícitamente, y en ese 
concepto no había conveniencia en que 
asi. se hiciera. 


Las gestiones en 1911-= 


En 1911 Holanda insistió nuevamente 
en sus anteriores proposiciones para con- 
certar el tratado. 

Pero no fué posible llevar a término 
esa negociación en las condiciones que 
deseaba mantener invariable el gobierno 
de S. M. la reina de los Países Bajos, 
pero tampoco podría la república modifi- 
car sus decisiones sobre política eomer- 
cial, sancionadas por leyes públicas y 
por «xperiencias definitivas, ni desandar 
el camino ya recorrido, y mucho menos 
en un caso como el presente, en el que 
tan Jimitado provecho ha de derivarse 
para su comercio, por influencia del tra- 
tado propuesto. 

¿Un primer lugar se hacía mención de 
“las proposiciones de la República Ar- 
gentina con respecto a la convención de 
comercio a concluir entre ambos países”, 
refiriéndose a ciertas objeciones que fue- 
ron hechas al proyecto presentado y sien- 
do ello así, su rectificación fué apropiada, 
toda vez que nuestro país no ha hecho 
proposición alguna, limitándose a deferir 
con agrado a las PAS de aquella 
nación. 

Luego se dijo que aras de las na- 
ciones con las cuales han celebrado tra- 
tados, han opuesto la cláusula excepcio- 
nal de favor para los países limítrofes, 
como lo sostiene el nuestro, y en res- 


> puesta de esa afirmación era natural que 


no siendo iguales las condiciones comer- 
ciales, políticas, geográficas, ni las de 
producción y riqueza de la República 
Argentina a las de las naciones euto- 
peas, las líneas de conducia que ella 
adopta para ciméntar su progreso y des 
envolvimiento, no pueden ser y no son 
las mismas que se siguen en aquéllas. 
ri pueden inspirarse en otros ejemplos ni 
otras consideraciones que las sugeridas 
por sus propias conveniencias. 

Es posible ahora que Holanda, to- 
“mando en consideración con más impar- 
Cialidad y transigencia las objeciones ar- 
gentinas, entable sobre bases más acen 
tables las negociaciones para el tratado 
que falta, 


Representantes caracterizados de la al- 
ta banca, industria. marina mercante y 
comercio. de Holanda, reunidos el de 


diciembre de 1913 en el edificio de la Rot- 


terdamsche Bankvereenigins, Amsterdans, 
«iccidieron la fundación de una institución 
bancaria destinada a consolidar y fons 
sar las relaciones y el intercambio «Jel 
reino de los Países Bajos con las repú- 
biicas sudamericanas. 

Los estatutos de la nueva sociedai fue- 
ron aprobados por decreto real del $ de 
ubril de 1914, quedando así constituído en 
Amsterdam un establecimiento bancario, 
i que se dió el nombre de Banco Holan- 


«és de lo América del Sur. >, 
Dos meses más tarde llegaron a la Ar- 
sentina el Sr. T. E. Muller, nombrado 


«lirector-gerente, y dos delegados del di= 
rectorio, para fundar en Buenos Aires la 
primera sucursal del banco. 

Los. trámites preparatorios indispensa- 
Lles para la instalación de la sucursal 
fueron largos y laboriosos, en vista par- 
ticularmente de la erisis ocasionada por 
los acontecimientos de resonancia uliver- 
sal del mes de agosto; pero a pesar de 
los obstáculos creados por situación 
europea, la sucursal quedó instalida. y 
sus puertas abiertas al público en octu- 
bre de 1914. en el edificio, de propiedad 
«el hanco, situado en las calles Bartolo» 
mé Mitre y 25 de Mayo. 

La gerencia de la sucursal quedó a 
cargo del Sr. T. E. Muller, antiguo di 
réctor del servicio extranjero de la Rot- 
terdamsche- Bankvereenigins, quien, rea- 
ados sus estudios económico-financie- 
$ en Londres, tuvo una actuación im- 
portante. en varias instituciones y casas 
bancarias de Inglaterra de otros paí- 
ses. europeos y desempeñó, el año unte- 
1Jor=a la fundación. del banco, una mi 
sión financiera en las repúblicas 
¿tenses, que le permitió estud 
la América del Sur y convenct 
“venir económico de la República Ar: 
tina. 


Estando constituído en Holanda ei con- 
sejo directivo, por representantes - de los 
“fundador 2 formó en Buenos A un 


o local de vigilancia, compuesto por 
Jongewaard de Boer, eón- 


s Bajos; A. socio 

acht y Cía.; T. s a 

sor de la Sociedad Hipotecaria Holan 
sa del Río de la Plata; y Dr. €. Vis, ge- 


rente de la- Holando-Ar sociadad 
hpiotecaria. 
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Corresponde a la casa-Ackermans y Van 
Haaren un puesto de honor dentro de las 
grandes empresas industriales del país, 
porque bajo la dirección del apoderado y 
socio el ingeniero Jac. A. J. Van Haaren, 
ha destacado en distintos puntos de la 
wepública una acción estrechamente vin- 
rulada con los últimos adelantos de la 
ingeniería hidráulica, que tanto campo 
propicio tiene en nuestras extendidas cos- 
tag de mar y en nuestras pintore i 
beras de los rios interiores. 

La casa que nos ocupa ha respond 
siempre a los compromisos contraídos, 
como al mismo tiempo su poder y 
pitales son enormes, a ella le han sii 


últimos años. 


Trabajos en el Rosario— 


En encro de 1901 la casa Ackermans 4 
n Haaren inició los tr: os de d 
lo,  terraplenam nado 
puerto del Rosario de Santa For como 


contratista de la casa  <Hersent 
Echneider « ( París, que habí: 
tenido del argentino la conce- 
sión para ión de un nuevo 


dos 
ns y Van Haaren cl inci= 
mte en la normalización del río Pa- 
raná, frente al Rosario. Ese trabajo incluía 
la formación de un canal de navegación a 


kerm 


lo largo del -murallón construir, con 
cuyo fin debía dr 000.400. 
arena y de arcilla, 


cúbicos 
nos del puerto, ubic 
nca y el muevo murallón construf- 


metros 


“do en el ldecho del río. El resto de los 
dragados fué en gran parte empleado ¡ 
rá la forr de un dique en £ 


La. normal n comprendía los tr 
siguientes: 
4) La eonstrucción de un dique en el río 
00 metros de ls », paralelo, al mu- 
lón, principiando del fondo de 16 me- 
tros bajo cero hasta la cota de dos metros 
bajo” cero. - 

by La inmersión de colchon: 
él brazo del Parana orien 


s de fajinas 


5d " ajo. ¿Luo 


pm ancho 
iéne por úbjeto 
gua de aquel, bra- 
anúby. obtener qué sel tío hriga 
máximo “de asha pi su lecho 
prineipál, frente a Rosario. El. efecto 0b- 


vidal de 


tenido con este trabajo “combinado con 
aquél del. dique de -fajina. que obliga al 
agua a buscar su curso entre el dique y el 
murallón, es evidente y mantiene pro- 
fumdidad de 7 metros bi cero en el 
eahal dragado a lo largo del muralló; 


e) La defensa de los bordes de la isla 
pinilo (isla situada directamente- aguas 
arriba «del dique de fajinas) consistía en 
una proteeción de fajinas y piedras le 


la. cabecera de esa isla, sobre un la 
“50 metros y un anch 
4) La defensa de la + 
tuada directamente aguas abajo del dique 
de fajinas) consistía en una cubierta del 
pie y del talud, preparada por fajinas y 
entocamiento, sobre un largo de 600 me- 
tros y un ancho de 55 metros. , 
La rectificación del río Paraná enfrento 
del Rosario exigió la inmersión de 239,009 


20 de 


metros cuadrados de colchones de fajinas. 

Fuera de los trabajos de  enfajinado 
mencionados, se ha construído un dique, 
de fajinas debajo y atrás del murallón 
de madera, que forma parte de la cons- 
trucción del puerto, e igualmente debajo 
y atrás de las pilas del murallón Je mam- 
postería, Este dique, que sirve al mismo 
tiempo como defensa de los terraplenes, 
tro las pilas se extiende sobre un Jar- 
go de 31400 metros y contiene 000 ma 
de fajinas. 

En julio de 1909 la casa firmó un 1 
contrato para la realización €e tra 
de dragado, terraplenamiento y en: 
do de una ampliación del puerto. 

Estos trabajos consisten en lo sigtiente: 
ado de 275.000 m3 de arena y 


tosca, vaciados en el río. 

b) El dragado y. rellenamiento de 

1.100.009 m3 de arena para la forma- 
terrenos de la ampliación del 


c) La 


an de un digue de 909 
conteniendo 99.000 m3 
rve para retener 


construcci 
de largo, 


los 
de 
fo incluídos en el pre 
normalización del río, la cas . 
Wegunos de dragado que forman parte de 
ón de los muros. En el curso 
3 ión del murallón dragó 
antidaí de 175.000 m3 para la for- 
mación de las fundaciones. 

En el mes de julio y en agosto de 1904 
se dragó en el sitio de la usina eléctri 
del puerto, con el objeto de mejorar 
subsuelo, reemplazando el barro drag; 
na, formando una 


: ara la fundación del 
edificio. Se dragó en este sitio 
el cubo extraído del canal de acceso, 


comprendidos en 
«quedaron terminado 
los de ampliación d 


tr 
Cel áño 1908 


to quedaror a fin de 191 
Desde marzo de 1413 ta fin del mis- 
ño se ejecutó la: profundización «lel 
:abotaje y drasáronse las afluén- 


n el cañal del río haciendo un total 
573.000 y 

Desde septiembre de 1914 y 
OAMI fagieóleotta dozek dragado 
TS A Dijo dol Apra He” MÁMmposte= 
TA CO *-3EN 250-0P0 


julio 


m3. de ea, mientras 


-aréch iniaido de 1916 enipezó una pequeña 
óbra de fajinás y de relleno en este sitio 
to E 


dél' pue 

En 
queño tra 
(República 


so ejecutó un pe- 
1do on ¿el Riachuelo 
trataba de fae- 


jorar la desémbocadura Get rio nombrado 

que da “ae s de granito 

explotadas Para Ta extrácción de 

que se utilizan para el murallón 

el enrocamiento en d entes construccio 

nés del puerto. La cantidad dráagada con 
e fin fué cerca de 50.000 m3. Lós pro= 


dos: de pedregulld en .e1 
cerca de Colón. En esto si- 
i con excepción de algunas 
Interrupcióone ausa de las andes 2ro- 
idas del río U 8 , durante tres años. 
pedregullo servía:para el concreto uti- 
en diversas Construcciones 

efto. La: vantidad dragada ascená 
60.000” toneladas y fué llev 
terizl de transporte de la 


BVENMNON Al 


Parte de la Flota. 


iras PA GAO 


“de defensa en fajinas y enrocami 


BED 


a Rosario, una distancia de 575 kilóme- 
tros. 

En el año de 1905, la casa empezó ?os 
trabajos de dragado para establecer un 
camino navegable entre el río Paraná y 
la ciudad de Victoria, con el objeto Je 
dar más fácil acceso a la producción de 
la agricultura de la provincia: de “Entre 
Ríos al puerto de Rosario. Se dragaron 
200.000: m3. Este trabajo duró tres años, 
incluyendo los grandes intervalos de pa- 
ralización, en los perfodos de bajante del 
río Paraná 

En resumen: los trabajos de Rosario 
pueden representarse con las siguientes 
cifras redondas: dragado de 9.150.000 m3 
de arena, arcilla y tosca; rellenamiento 
de 5.650.000 m3 de arena; construeción 23 
620.030 m2 de enfajinado. 


Trabajos de enfajinado en el puerto de 
Buenos Aires— 


A fines, del año 1901 la casa ejecutó 
para el empresario D. Francisco Lavalle 
un pequeño trabajo de enfajirado en el 
punto del principio de la escollera da 
dársena norte, entonces en construcción. 
te trabajo de enfajinado ae 1400 m2 
fué aumernado por un segundo trabajo en 
el mismo sitio, ejecutado en el año 1905 


para el mismo empresario. Consistía en 
la coloc: de colchones en el fondo 
para base de la prolongación la men- 


cionada escgllera. El trabajo ascendía a 
cerca. de 3600 m2. 

En agosto de 1912, la casa enconiró su 
campo de actividad por tercera vez en el 
mismo sitio. y ejecutó, como subcontratis- 
ta de la empresa C. H. Walker, de Lon- 
s (contratistas de las obras de amplia- 
ción “del puerto de la capital), la coloca- 
ción de colchones fajinas que serían para 
la formación de la base de la escollera del 
que en el programa del nuevo 
erá prolongada en 600 metros. 
ste trabajo, que terminó en los prime- 


días de diciembre de 1912, consisti 
en la construcción e inmersión de 10.900 
metros cuadrados de fajinas en el Río 


ae la Plata. 
las riberas del río Paraná— 


5tO” de, 1906. 
scutó un” che: 


Defensas de 


la: casg:en 


Jo 


subcontrato e 


la en la 


consi: 
de 


y la inmersión 


Reconstrucción de las rishermas del puer- 
to de La Plata— 3 
En 1906 y -1907, autorizada la casa en 

ubcontrato de la .empresa Francisco La- 

He, reconstruyó las risbermas dél puer 

to de la Ensenada. -Se «sumergleron 31,990 

metros cuadrados de eblchones de. fajinas 

y: fuerón “colocados 23.000. toneladas de 

piedra. 


“Trabajos de dragado en Bahía Blanca— 


¿En el. mes de-mayo de- 1906 la casa 
Walker y Cía, confió a la que ños ocupa 
el dragado de una dársena para el puerto 


tel ferrócarril del Sur en Ingeniero Whi- 


te (Bahía Blanca). El trabajo consistió 
en el dragado de 600.000"m3"de arcifla y de 
a Jdura, a transportar al mar a una 


¿Simjeñito ubicados. entre. el gran doc 


distancia de siete kilómetros del lugar 
del dragado. Este trabajo quedó termix 


nado en marzo de 1907. 

En este “mísmo año, el ferrocarril del 
Sur encargó a la casa la profundización 
de una pequeña dársena en Ingeniero 
White. Este trabajo principió en octubre 
y terminó en enero de 1903. Se dragaron 
100.000 m3 que fueron transportados al 
mar a la misma distancia menciona: 


Varias obras en el puerto de La Plata—= 


En julio de 1907 la casa propuso al 
gobierno nacional la - profundización del 
puerto de La Plata. Este puerto tenía en- 
tonces una profundidad de 21 pies bajo 
cero, que debía llevarse a 26 en toda gu 
extensión, comprendiendo el canal la Me- 
ceso y el puerto militar. La profundidad 
a do largo del urallón fué establecida en 
23 pies bajo el cero local. Esta parte fué 
tada con aire comprimido, como me- 
dida de prudencia para no arriesgar Ja es 
tabilidad del muralión. t 

El trábajo principio en Julio de' 1903 y 
terminó en diciembre de 1911. Se dra; 
2.100.000 m3 de arcilla y de arena y 
metros cúbicos de tosca. Las cantidades 
fueron medidas en perfil, Todo el muta- 
rial drasado fué vaciado en el Río de la 


Plata. La parte extraída con aire comx 
princido consistía en tosca y -barro. 
Para evitar los aluviones muy consi- 


'ables en el canal de acceso del puerto 
áe La Plata, el gobierno trató con la em- 
presa encargada de la profundización del 
puerto de La Plata; de restablecer la Co- 
ta de una parte de las escolleras exis- 
tentes. Con tal motivo se colocaron en esa 
de 11.000 toneladas de en- 
¡Este trabajo fué ejecutado 


de 


ento. 
en la segunda mitad del año 1909 y co“ 
mienzos de 1110. 


rocam 


este último año el fe- 
rrocarrii del Sur encargó a la misma em- 
presa. la profundización de Ja dársena 
que Ja compañía poseía en arrendamiento 
en el puerto de la Ensenada, trabajo que 
consistía en el dragado. de 009 m3, mi- 
tad tosca, rcilla y arena. El mate 


A] principio de 


gado-fué yaciado en el Río de la Plata, 
a una distancia de siete kilómetrós del 
sitio de dragado. - 
En diciembre de. 1914. fué 


con el fr 
reMenam 


orítico Armour, de La Plata, 
hto de los terrenos del est 


Bo y el canal orléntaL Esta ¡obra 
A cOe m de dragado. en perfil Y ro- 
Wenamiento. empezo el enero; de 1911 y 
terminó consu ampliación” em Julio de 
1915. En agosto de-1915 la casa contrató 
con el mismo establecimiento lasconstruc 
ción de un muelle de madefá en el canal 
ontal de 50 metros de largó y 9 metros 
e ancho, Esta obra se empezó en octu- 
bre de 1915 y se terminó en enero de 1916. 

En septiembre de 1915 fué contratada 
la profundización del canal de acceso al 
eran dock, enfrente del establecimiento 
j la cota menos $.50 y el dragado del 
ntiago y del cañal oriental lindants 
del ierréno de propiedad +del. frigorífico 
hasta la cota menos 5m.-Esta obra que 
importa un dragado -de 120.000 m3-en per: 
fi, parte tierra blanda y parte tosea, em 
vozó a fin de septiembre de 1915 y $0 
termiñó en enero de 1916, de 

En el mismo mes dé septiembre de 1915 
fué contratada la. profundización del ca- 
nal de acceso enfrente del muro existente 
en mampostería hasta la cota menos 3.59 
ta, obra que se ha ejecutado com exca- 
ión a aire comprimido, prineipiando en 


noviembre dé 1915 y terminando a fin de 
marzo de 1916. 

Fuera de los trabajos mencionados se 
ejecutó a fin de 1916 y a principio de 1915 
algunas obras de enfajinado en el puer- 


Y pequeños dragados para el ferrocarril 
Cel Sur. 


Trabajos en puerto Belgrano (puerto mi- 
litar cerca de Bahía Blanca)— 


En julio de 1908, la casa dió comizn- 
zo a los trabajos de dragado y terraple= 
namiento del nuevó puerto del ferrocarril 
Rosario a Puerto Belgrano. Los dragados 
ascendieron a 800.000 m3, de los cuales 
00.000 fueron echados a tierra para la 
fcrmación de terraplenes en el puerto, 
mientras que 100.060 m3 fueron vaciados 
en el mar a cuatro kilómetros de distan- 
cia dela dársena a dragar. Como trabajo 
accesorio, la casa construyó un dique 
compuesto de fajinas, maderas y enroca- 
miento, sobre una longitud de 260 metros, 
a principiar desde la cota 0.50 hasta la 
cota Tm.00. Este trabajo quedó terminado 
en septiembre, de 1911, 


Construcción de puerto nuevo y trabajos 
de dragado en el puerto antiguo de San. 
Nicolás— 


En octubre de 1907 la sociedad anónima 
161 Puerto de San Nicolás invitó a la casa 
para prosesuir los trabajos del puerto 
muevo de San Nicolás, que fueron abando- 
tados en su iniciación, y que en esa Época 
estúban por ser ejecutados por adminis- 
tración. 

La sociedad confió a la. casa los trabajos 
siguientes: 

* Construcción de un muelle” de madera 
dura en el río Paraná; entraban en esta 
«ESnstrueción 1200 m3 de madera de que- 
bracho. E 
; Enrocamiento detrás del muelle, más e 
menos 10.000 toneladas, de piedra bruta. 
, La formación de terraplenes (80.000 m3) 
conjuntamente con los trabajos de des- 
w«gúe pata las aguas pluviales. 
Construcción de un galpón que des- 
cansaría sobre pilotes, provisto de un pi- 
sp de cemento armado. Este depósito de- 
¿bla tener: 102 metros de largo y-20 metros 
«e añcho. z 

La construcción «de calles de acesso al 

puerto, de macadam y adoquines. 
; Colocación de las vías férreas, eruces, 
Leteétera. + 
+. Los trabajos de defensa de rellenamien- 
9 en fajinas con el rocamiento y el be- 
tón. ; 
¡, Construcción de un puente fijo, en alba- 
fijlería, con sus complementos metálicos. 

_ Los terraplenes alrededor de lás calles 
Que dan acceso al puerto: 

Estos trabajos que principiaron en no- 
/vienmbre de 1907, quedaron terminados en 
febrero de 1910. 5 a 
+“ En febrero +de 1912 la misma sociedad. 
fncargó a la casa la profundización del 
puerto viejo de San Nicolás. El plano in- 
dicaba un canal de navegación a lo lar- 
go de la barranca, frente de la serie de 
«depósitos de exportación. El canal devía 
tener un largo de 1000_metros y un ancho 
de 120 metros y fué dragado a la profun- 
idad de Tm.80 bajo cero. Este trabajo 
principió en febrero de 19 y terminó 
A. fin de mayo del mismo año. Se dr: 
ron 350.600 m3 de arcilla y. de aren 
43000 m3 de tosca. El material dragac 
fué vaciado a cuatro kilómetros en pleno 
río. 


Construcción par la nueva usina eléctri.. 
tra de Sorrento (Rosario)— 


En agosto de 1911 la easa Ackermáns «e 
Van Haaren fué encargada de la ejecución 
de diferentes construcciones para la So- 
ciedad de Electricidad de Rosario a So- 
rrento, un poco aguas arriba de Rosario. 

Los dragados consistían en lo que si- 
Sue: 

La construcción de un muelle de madera 


dura, en el río Paraná, de 75 metros de 
largo y 15 metres de ancho. 


Construcción de un puente que uricra 
€l muelle rcencionado—construldo en el 
río dende el fondo se encuentra a ocho 
Tnetros bajo cere—con el edificio de la 
usina construida en tierra fija. 

Construcción de una estacada de 380 
metros de largo y 3m.506 de ancho, que 
sirviera de apoyo para los tubos que con- 
ducen el agua de condensación pata las 
máquinas (turbinas «que  desenvuelren 
50.060 HIP. 

Estos trabajos principiaron en septiem- 
bre de 1911 y quedaron terminados en 
cetubre de 1512, con excepción de una 
pequeña parte que no se ha podido termi- 
nar, debido a las crecidas del río Paraná. 


Dragado de lregullo en la bahía de San 
S Blas y rd del material a Baría 
Blanca— 


En junio de 1912 la casa dió principio 
con los dragados y el lavaje de pedregullo 
en San Blas, que se utiliza para el' con- 
erecto del gran dique de carena de Puerto 
Militar. 

La cantidad de pedregullo coniratada 
ascendió a 250.000 m3. Por causa de un 
cambio en el proyecto del dique se han 
JJlragado solamente 125.000 m3, caniidad 
(que fué transportada por la casa Acker- 
enanms y Van Hyaren de San Blas a Puer- 
to Militar. o sea sobre una distancia de 
260 kilómetros. El trabajo se terminó en 
mayo de 1914. 


Construcciones y dragados en el puerto 


de Santa Fe— 


En mayo de 1912 la casa contrató con 
€l gobierno de la provincia de Santo Fe 
los dragados en el canal de acceso del 
puerto de Santa Fe, para entregar el ca- 
nal con una profundidad de 6m.20 bajo 
Cero. zi 

La cantidad áragada ascendió a 390.000 
metros cúbicos, cifra que fué anmentada 
con un dragado efectuado en el canal do 
derivación por un total de 100.000 m3, de 
manera Gue la medición en perfil de los 
draeudos ejecutados en el puerto de San- 
tu Fe, asciende «4 490.000 m3. Estos tra- 
hajos «quedaron terminados en enero- “de 
1913. 

En agosto de 1512 le fué adju 
a la casa la construcción de di 
ies trabajos en el dique 11 del puerto de 
Santa Fe. 

Estos trabajos consistían en: 

La construcción de seis muelles de ma- 
dera destinados para las instalaciones del 
iransporte de “granos. 

Formación de taludes del dique y su de- 
fensa “¿pr una construcción de madera 
sauce piedras. 

Construeción de 16 tubos de mad 
r» el desagúe de las asuas pluvi 

El tre 
de made de construcción, 20.000 ki 
hierro. $400 metros cuadrados de d: 
de taludes, 12.000 “toneladas de y 
para enrocamiento, 15.000 m3 de drarado, 
10.000 m3 de desmonte y rellenamiento. 

Estos trabajos principiarón en el mes 
de septiembre de 1912 y quedaron ter- 
minados en marzo de 1913, 


pa- 


ado total_se componía de: 400 m3 
de 


Dragados en Villa Constitución, en la dár- 
sena de la compañía del ferrocarril! Cen- 
tral Argentino— 


A principios.de- 1913, la casa contrató 
con el ferrocarril Central: Argentino la 
profundización de dos metros y medio de 
la dársena de la empresa en Villa Cons- 
titución. 

Esie trabajo consisifa en el dragado de 
corca 20.000 m3 de barro y 25.9 de tosea. 
El material fué transportado y descarga- 
do en el río Paraná, a una distancia de 
cuatro kilómetros de la dársena. 


Trabajos de enfajinado en el puerto de 
Diamante— 


En la misma ¿poca la casa contrató un 
pequeño trabajo de defensa, en el puerto 
de Diamante. 


El trabajo consistió en la construcción 
celchones 


de 4500 mi de de fajinas y la 
inmersión en el pie, de terraplenes del 
puerto. 4 


Los dos trabajos Últimamente mencio- 
nados terminaron en marzo de 1913. 


Varias obras en Campana a lo largo del 
Paraná de las Palmas— 


¡En octubre de 1914 fué firmado un con- 
trato por el ingeniero Van Haaren y el 
señor C. Sehmidt, director general de la 
West India Oil Company, para la ejeco- 
ción de obras para esa compañía; ellas 
se componen de los siguientes trabajos: 

a) Construcción de un muelle en el río 
Paraná de las Palmas, de 75 metros de 
largo y 20 metros de ancho; 

b) El dragado de 100.000 metros cúbicos 
para llenar un terreno a-lo largo ie la 
1ibera del río Paraná de las Palmas, de 
450 metros por 100 metros: 

Cc) La construcción de un camino de 
seceso de la ciudad de Campana a ese te- 
rreno de 475 metros de largo. 

d) La construcción de un camino de fe- 
rrocarril para unir dicho terreno con la M- 
nea principal del ferrocarril Centrai Ar= 
gentino, de 1350 metros de largo. 

Estas obras fueron principiadas a fin 
de octubre de 1914 y quedaron terminadas 
5 mediados de mayo de 1915 

En junio de 1915 fué contratado el dra- 
sudo de tosca y enrocamiento de 20.099 
metros cúbicos para Las Palmas Produec= 
Company Lid. Esta obra se empezó en 
julio de 1915 y se terminó con su amplia- 
ción a mitad de septiembre del mismo 
año. 


Obras en el Delta del Paraná— 


En noviembre de 1913 la casa empezó 
el dragado del canal Maschwitz por cuer 
ta de la Compañía General de Obras PY 
blicas, y se dragaron 250.000 m8. La obra 
se terminó en abril de 1914. En noviem- 
bre de 1913 se embezó una pequeña obra 
de drasado y el relleno de un terreno de 
isla Carbó, para la formación de un de- 
rósito de arcilla, destinado a la fabrica- 
ción de ladrillos, Esta obrita quedó ter- 
minada en febrero de 1914. 


Obras en la República Oriental — 
a 


En esplienbre de 1913 contratada 


con los señores Ernes 


le y la construcción de lo 
nas en el Río de la Plata, a la embocadu- 
Ta de dicho río. Esia obra se compone « 


diques de faj 


un dragado de 175.600 m3 de fajins 1 
obra “se empezó en octubre de 1912 y 
quedó terminada en junio de 1914. 

En noviembre de 1913 fué contraiada la 
construcción de un muro de £ 
la bahía de Montevideo. par: 
Cel relleno de terren: en Bella 
propiedad del señor Alejandro 


del Banco. Italiano del Urug que Y 
mismo tiempo fueron contratados por la 
casa. Esta obra de 183 metros de muro 


de frente y 120.000 m3 de dragado y relle- 


nos, empezó en mayo de 1914. En enero 
de 1916 fué contratada una ampliación de 
esta obra, consis 


tiendo en un levantamien 
to del terreno y del murallón a may 1- 
tur: la que- terminó a fin de ab: 
1516. 

1 ja cmpezó a prin: 
rectifi ión y profundizac' 
VPantanoso, obra de drag: 
qué terminó a fin de at 


Transvortes fuviales y marítimos stec- 
tuados por la casa Ackermans y Van 
Haaren— 


Desde sus comienzo; ha ocu- 


pado en la Re los 
transportes sobre el río 
Uruguay y Río de la Plata. 

Desde el año 1904 hasía el de 1908, se 


de 60 veleros de ultra 
ada de Buenos Aires a Ro- 
e y desde 1908 a 1913, se 
rentes remolques, especial- 
material de dr do de Santa 
Buenos Aires hía Blanca, 


remolcaron cero. 
mur, desde la 
sario de Santa 
efectuaron dif 
mente de 
Yo y de 


Relleno en el Rosario de Santa Fé. 
. — __ _  —_—  _—— _ _ —_—_—zzz——————kA<<A>>A 


flar del Piata, San Blas, Río Graríde del - 


casa una importancia decisiva 
pezó por parte de la casa Cipriano Pons y 
Juan (O'Fonnor, de Buenos Aires, lu £u- 
ministración de piedra partida para ba- 
lasto de la línea del ferrocarril Central 
Arzentino. y 

Durante los años 1906 y 1907 transpor-= 
15 cerca de 35.000 toneladas de pi-dra 
partida de granito. para la construcción 
de la vía del tranvía eléctrico en Rosario 
de Santa Fe. 4 

Emvezó a fines de 1907 el transporte de 
443.000 toneladas de viedra partida de 
Carmelo (Revíblica Oriental) a Cambana, 
donde la comvañía del ferrocarril Central 
Argentino descarzaba este material y ha- 
cía la revartición a sus líneas principales. 

Este contrato de halasto Tné numentado 
en noviembre de 1910 en 200.000 tonela- 
das, y al fin del año de 1912 se obtuvo 
un nuevo aumenío de 100.040 toneladas. 

La casa había suministrado hasta fines 
del año 192, a la compañía del ferroca- 
>1il 675.000 toneladas de balasio. La dis- 
tancia de Carmelo a Campana es de 170 
kilómetros. 

En enero de 1913, la casa empezó ¿or 
cuenta de la easa Juan O'Connor y Cía, el 
nsporte de 75.000 toneladas de balasto 
de Carmelo a Zárate, correspondiendo a 
la adjudicación del ri ri: Central 
Córdoba. La distanci: Carmelo a Z4- 
rate es de 160 kilómetros. 44 

D nte el suministro de dra. parti- 
da: a la compañín de tranvías eléctricos 
de Rosario, la casa transporió constante- 
mente piedra partida de pedregullo para 
1os adoquinados de esa ciudad. 

Desde el principio de 1908 hasta el fin 
de 1912 transportó de la República Orien- 
tal (Carmelo y Conchiillas) a Rosario—o 
E sobre una distancia media de 350 ki- 
lómetros—cerca de 65.000 toneladas. 

Fuera de los transportes mencionados, 
la casa hizo durante los años de Y tra- 
bajo en la República rgentina a 
transportes de madera del Paragua 
arena, de picura, de granos y 
terlales y productos a Santa 3 
Buenos Aires y Tinsenada, en suma 
poca importance razón por la cual no se 
detallan. ' 

En diciembre de 1910 se volv a ems 
pedregu- 
rodado en el río Urugt 
ron y transportaron a lx 
00 toneladas; durante 1912 
20.000 toneladas; en 1913 una misma van- 


pezar en Colón el drazado de 
lo de 


canto 


1 mientras que 1914 se su 
traróon a Bi 40.000 ton: 

En 1915 y actualmente ese transporte 

i paralización cast 


te fñu- 
> Colón 


350 kil6= 


a Buenos Aires es alrededor de 
Metros. 

Como dato interes: 
tar la importancia 


puede consignarse 


ante y para hacer re- 


de los aprovisiona- 
han 


que se 


1 00.000 atado 
esa cantidad, fueron suministr: 
Santa Fe, a la cas Date 


Dirks, 


Hattem, 


construcció: 
del 5 


0.000 at 


tiene en ejecución 


Actualmente la c 
las siguientes obras: 


1) Una obra de en 


xjinado y relleno en 


est India 011 Com= 
any en Campana; 


3) Obras de dragado y rellenos del puer= 
to de ult ; 
4) Obra y rellenos en el 


Puerto de 
5) Obras de pavimentación 
6) Construcción de un tal 

ete., en Campana. 

La casa tiene invertido en 63 piezas de 
material flotante, dragas, bombas, Y 
lores y chatas y casil 3 S 
ras un capital de $ 1.200.000 oro sellado, 
y posee campos terrenos en varios pun- 


varadero, 


da E 


ESA 


señando su pode 
> sus alcances, por eso mís- 
tal ¿entidad . va 
tía popular, quien 
b- goneral y. 28 


s, las malas 


huella en la economía del paf 
la conflagra 


cosechas prime 
Huropa «despu 
parte las grandes obras dei 


dto. el índic 
sentimiento. 
iegándose en la Simpa 
vincula ¿al prog 


de ejecución. 
idades; del 


ranscurso de loz 


1 principi 
E hace sólidamente 


le obras públicas 
tigios, porque ha 


ganados sus pres- 
intervenido en casi-toda: 
magnitud apuntadas por 


nese py atte plo 


Bién mere 
ciemos su vida, 


egos, histo- 


defensivos, 
puentes y viaduc 


estímulo 4 


los descreíd 
enunciación 


permitirán 


y los túneles que 


1884 fueron Y 
Waldorp (pa 
El: primero. de 


rcipios *1el 


amplios campos « 
algeuhos territorio 


bién los de 


Quieren la nombrado; 


los - plaños - para 


importantes 
mismo tiempo 


rece impóner imperiosamente 


los trabaje 


almacenar la produc: 


Contribuye a Í 


mare AS pre ta cer: actors 3 lo: uds de 


rado predecir q 
Ingeniería 


tr: ostoriará 


atraque en Lourenco Ma 


talas -etrem 


más» fránca 


Jos 43 fajingijé 


andesa de Olbras Públicas 


BUENOS /NIRES 


profundidades de 20 30 
trucción de un digus a tr9 
wés del mar, Lauwer (Lauwerzec), en 
la provircia de Groningen, con 
pondientes esclusas para conducir 


rréntada ya 
»eiros; la cor 


de los ríos afluentes; además, la con 
ción de un digue, en el mar Sur «Zuider- 
zee», enfrente de la desembocadura del río 


y estando incluída en esta obra la cons- 
truc n de eselusas conductoras del a2 
srandes compuer para la naves 
misma firma hizo también gran 
el nuevo canal de Amsterdain a Ymui 
«Ne ordzeekana As se ocupó en 
endicamiento: para” ganar te- 
rreno que 
metros bajo 
sn. holandes: 


endo la prime 
introdújo la electr 
en sus- obras, fuerom lás. de sinplia 
jón del puerto do Amsterdam y quYs* 
z ron a cábo en 1879 

Con esta casa el Sr. Lavalle firmó aun 
trato .en febrero. de 1884, formándose 
razón social Lavalle y. Van Hattunm, la 
a cabo Ja mayor parte sde:al 


los” trabajos' vino Al país > 
van - Hattem, "socio de lá firma. 
as tareas se realizaron: por pri- 
mera: vez en el país obras de fajinaje se- 
gún la costumbre. holandesa, las que fuc- 
héehas- por profesionales de aquellz 
nacionalidad, . especialmente - contratados 
para tal objeto. Tales obras on paja 
hatizar el cauce del río. Santiago, ha- 
lose construído dos tajamares de 1090 
netros cada uno, que arrancando desúe la 
internaron en el Río de la Pla: 
Esos tujamares tenían por objeto im- 
que arena invadiera-c€l cana* 
facilitando mbién la protección 
taludes en la parte DaJa: Además 
ran trabajos de draSado 
efectuaron en un todo daa acuerdo 
teoría holandesa e igualmente por 
profesionales entendidos en la materia y 
eur tratados en Holanda. Esta manera “lo 
ar fué adoptada más tarde por la em- 
Walker y por -el gobierno lo la 
También emplearon en estas obras, 

7 en la república, los «r 
el rellenamieñto de t 


bién 


hicieron 
yue se 


DUB: 

Una vez terminados esos trabajos, la fir- 
mae tuyo cargo Ja construeción  de- 
aros de etrkque- pira la Sociedad Mus - 


Nes y Depósitos y Mercado del tos, 


obras. que se paralizaron en el año 1899= 
5, ene oca-fué rescindido el contrar 
to por del presidente D. Fran«+ 


Uri con el consentimiento. de 
A ' 

En los año: -1909, el Sr, M. €. van 
Kattem realizó varias obras en compañía 
de los Sres. Dirks: y Dates, entre otras el 
«dragado de los pasos de Martín García Y 
úe Paracao, la construcción del Puerto Mix 
itar, con su-gran dique seco, sus 
cios, estanques' de. agua, caminos, de ac= 
ceso. y sus Cuatro: baterías. con su corres- 
ponúiente ferrocarril estratégico, por 
fítimo llevaron: a cabo las obras del sito 
portante. puerto de- Santa Fe. 

Cuando en 1909 se llamó a licitación 
rara. las obras del canal Mitre y de am 
ción del puerto de la capital,” se 
fundó en Holanda en mayo de ese año la 
Sociedad Anónima” Holandesa de Obras 


Páblicas, con el objeto de poder concurrir 
¡1 las licitaciones. La sede prificipal de la' 
sociedad se cónstituyó en: Beverwijk, sien- 


o. su presidente el ingeniero 
Hattum; hijo. del Sr. JC. van: Hoatry 
eindo su directorio” distinguidos in=) 
ros y hoimbr de la. bañica y del co». 
cio de Holanda. eE 

La agencia en “Buenos 
dirigida desde entonces por el miembro 
delegado del consejo de administración; 
Sr. M. C. van Hattem, de quien habla= 
s más arril E op 

Cuando en 1913 el gobierno nacional lla= 
mó a licitación para las obras de dragado 
en el Puerto Milirar, esta sociedad fué 

iniratada para realizarlas. A ella se ha 
confiado el dragado de 3.800.000 metros 
:Gb: para lo cual se empleó un plan-: 
tel de drogas poderosas, capaces de dra- 
sar hasta metros abajo de la línea de 
ilotación, únicas de su género en este país. 
ciunimente el plantel de dragas Se 
ardaudo la época en que el desenvolvi- 
ento y constante progreso de la repú- 


requier e importantes 


Aires se halla” 


hlica 


época por suerte Un de estar cer= 
porque la y halla en pleno 
repunte de activida y porque todo hace 


Esa. 


des, 


treer en la- proximidad. de años mejores, 
en.que el país, pletórico de riquezas y de 
VErz emprenda las grandes. obras pros 


RETO Hp; 


¡Visita delos señores delegados a la Gonferencia de la 
lpez en la Haya, a la fábrica holandesa de máguinas 
/erKspoor"y a los astilleros holandeses ambos eu Amsterdam 


dd 


“UN. 


¡Motor DieselWerkspoor” de 600 HP. colocado en Puerto Sauce 
[RO del 1) construido por la fábrica holandesa de máquinas de Ansrerdam 


CANGALIS 52 
Duen Hzlre Sao 


2 cantidad de. dra- 
3, de succión de 


Ar nav 


ga 


cillas, ar vapor succión, peciales, $ 

molcadores, etc., , deben meéne Fábrica” Holandesa de Máquinas 
harse llamad: «aurifera <«Werkspoor»,. de Amsterdam, 10 cual 
que adquirieron compañ a y cuenta con grandes usinas cons 
pohían explocar las riquezas de Tierra 2el trucciones especiales, como máqui- 


Fuego. narias a vapor y calderas, 
1 la mi casa marinas, de todas las 
rad» una ta, flotante de 100 to- naria iulica, 
neladas, cuya moderna co! 
nómico manejo, purámente e 
parto de grúa propiamentedicha, 


como 
dades, maqui- 
de “bombe» 
a para la industria 
iesel-Werkspoor, fi- 
coches y va 


Hamó mu- jos y mar 


cho la atención de los técni ta-2 gones para. ferrocarriles, etc. Entre. las 
da 3000 toneladas de despl miento, ha- muchas _ in: adas en “el 


bía sido coutratada porel Uruguay, 
debido a dificultades finaucleras se 
dió el contrato, adquiriéndola Ru 
de en el pi.rio de Alká presta 

cios inapreciables-desdo agosto de 191 

También representa el- Sr. Bredius a los 
siguientes astilleros y. fábricas: 

Astilleros ¿Kromhout», de Amsterda rn, cu- 
yos moto; a. combustión interna, de uni- 
Yersal Y tación” y premiados en todas: 
las exposiciones fueron los primeros de $u 
so. introdujeron .en el país. Lon- 


pero 


“ic” horbeo 
ifuadas en la ca- 


de riego en uquén «y. Entre 
una extensa colección: de cristaliza- 
trapiches, y otras máqguinas a 
as para Tucumán; entré much 
ivnás un motor «Diesel Wer poor» de $0 
yallos una empresa. industria: 
cuanto a sus motores: «Diesel Werks-= 
Y marinos, . tienen una reputación 
universal, como puede ser: apreciádo -en 


chas y embarcaciones dive 
motores, tanto erosene 
mo a aceite-crudo, han sido adquirid 
gran número para di ministe 


grabado adjunto en el que se ven e 
co grandes buques esperando turno para 
serles colocados motores «Diesel Werkspoor» 

Fábrica de Máquinas Figee, de Haarlem, 
que construye especialmente maquinarias 

a elevación y transporte, como son 
vapor, hidráulicas o eléctricas, de 
Ss. y potenc carga lore 
de carbón y otros 
trolleys, elevadores 
transbordadores, excavadoras, máqui- 
nas de pilotar y guinche 

A esta fábrica corre: 
de todas las grúas el 
to de Santa Fe y varias 


as z 
Las últimas mejoras introducidas en es- 
tos motores el año pasado, que suprimen 
la bola de ignición y la inyección de agua, 
han perfeccionado su funcionamiento. 
2 “Astilleros Holandeses» de Ams- 
terdam, una de las casas más importantes 
dde Holanda, empresa que se dedica a la 
construcción de - buques desde ¿ 
30.000 toneladas. o más. tanto de 


ondió la provis 


cas para el puer 
para los de Bue- 


Procedente de Holanda, su país natal, 
on Juan P. Bredius llegó muyJóven a ¡a 
[República Argentina, iniciándose como in- 
geniero ayudante de la empresa Lavalle y 
IMédici, constructora, del puerto “de La 
Plata; más adelante fus llamado a in- 
,torporarse al personal que tuvo 1 Suu 
“go la nivelación general de Ja pro 
We Buenos Aires. 

Encargado de una parte de las 1 
mes catastrales de la provincia de Córdu- 
ba, se asoció luégo al ingeniero Julio B. 


para partic 

viarias y pr 

tanto al gobie 
cia. 

Después de una permanencia en el Bra- 
sil, país en el cual formó parte de la comi= 
sión de ingenieros que real los estu-= 
«llos para la construcción del puerto de 

* Torres (Estado de Río Grande), regresó 
a Buenos Ajres, por ser amado o otr 
destinos. 

El señor Bredius, aceptando los ofre 
mientos de grandes casas constructoras de 
Holanda, asumió la representación de las 
imismas, y en el desempeño de sus nuevas 
funciones ha podido prestar importantes 
servicios a su patria, pues debido a su 


tó sus os de ingeniero 
no nacional como al de la 


z Grupo de ci1co buques 8randes esperatido serles colocados 
molores Diesel WerKspoor marinos en Amsterdam, frente a la 
fábrica holandesa de máquinas — : 


«de dragado por valor de tas de 


A 


n ¿on en la Repú- 
gentina los productos de la ade- 
lantada ¡ndustria holandesa. 

Revresenta el señor -Bredius, en pr- 
iner término, a los astilleros Conrad de 
Haarlem, y. por su, intermedio, colocó .es- 
ta Casa, solamente en el paí 1 
5.000.000 $ 


conocidos 


interven: 
blica. A: 


oro, déstinido entre otros 
trucciones a los puertos de + 
La Plata, Paraná, Santa Fe, etc, ¿ 
de Montevideo y Asunción. 
s dí e entre las ad 
el gobierno la 
C.», última 
e” de “cp 
qué «por 
terrenos 
opera (barra de' Punta Indio) y 
aplicación de ingeniosos inventos 
nos, ha venido a reducir grand 
costo del dragado. Esta draga, 
era. de 400.000 $ oro, alcanza a elevár la 
tierra del fondo del mar a razón de 13.009 
nsetrós cúbicos por hora, y a excavar y 
transportar a 1 1/2 kilómetros de distán- 
cia, el enorme volumen de un millón de 
metros cúbicos de tierra en 20 días, que us 
lo duración normal de una campaña, y 
esto al, precio unitario de cinco centayos 
papel el metro cúbico!! % 


parec 
r, por 


de 


moder- 
nente el 
o precio 


A A 
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Pequeña flota de embarcaciones para desinfección perte 
necientes al departamento de higiene. todas provistas de 


motores a combustión interna “Kromhout de los astille -- 
ros de Amsterdam del mismo nombre... — 


estan= 


Grua a pivote central para 


Construcción dela Haarlemsche MachinefabriecK Tigee de Haarlem 


caña de azucar: colocada en el Ingenio Sants Lucía. 
De esta ARA en diferentes ingenios de Tucumán 


de 2000 metros de profundidad, en terroncs 
na cop de-los más difíciles, y *n 
dende había que emplear el sistema frigo- 


Sus máquinas perforadoras han sido 2d- 
quiridas para la dirección general de mi- 
nas y para la explotación del petróleo de 
Comodoro Rivadavia. 

No sólo construye maquinarias esta em- 
presa, sino que ella misma y sus filiales 
se ocupan de la explotación en yasta es- 
cala de terrenos petrolíferos en Galitzia, 
Rumania, Luisiana (E. U.), Méjico, ias 
Bonladesas, etc., y la experiencia, ul 
rida en estas explotaciones propias. se 
traduce necesariamente en la construcción 
de sus maquinarías. 

Oficina técnica naval «Propellerb—Es- 
ta es una casa técnica, la que, a raíz de 
importantísimos y. recientes - inventos, 
ofrece a los armadores y propietarios Je 
buques su larga experiencia y consejos 


en la constfucción de hélices al efecto de . 
'obtener la mayor posible. velocidad de_la 
correspondiente > 


embarcación o bien ”_la 
economía en combustible. 

Vinculado. el señor Bredlus: a diversas 
usinás extranjeras” de * primer “orden, ha 
suministrado -al gobierno nacional como 
comisionado de lás empresas Patent: Ligh- 
ting Co. Lda., de dres, y Julius Pintsch 
A. G., de Berlín, la casi totalidad de Jas 
boyas luminosas empleadas en nuestras 
vías de navegación y diversas halizas. fa- 
ros y buques-faros. 

Representa además el señor Bredius a 
la casa Joseph, Westwood y To., Londres, 
de construcciones metálicas, como son: 
puentes, viaductos, : edificios, estaciones, 


Société de Pétróle “Orión” 


mos Aires y Bahía Blanca, además de un 
fito grande alcanzado ep Tucumán, con 
sus grúas a pivotk central para estiba, íe 
caña de azúcar, 

Compañía Holandesa de trabajos mine- 
res: Esta casa. se especializa. en trabajos 
de perforación y construcción de perfora= 


doras a sram profundidad, y sus aceeso- 
rios, destilerías, refinerías de petróleo, etc. 

Está encargada por decreto real de las 
perforaciones que ordena el gobierno Ho- 
lanáés, teniendo al efecto establecida en 
La Haya una oficina oficial geológica. En 
Holanda ha construído pozos hasta cerca. 


tanques, ete., y Otras varias usinas y cons 
tructores. En resumen, el señor Bredius 
representa en nuestro país capitales gue 
no bajan de cincuenta millones de pesos 
y está además muy vinculado a la indus- 
tria en general de su país y del extranjero. 
Concretando: so encarga de la construc= 


Boya luniosa de destellos a Dasede 
£as de aceite de cuyyolipo el M.0.-P) 
como 400 para sus vias 


ee 
Bes. Contrucción dela "he Patenb 
lishting Comp. de londres), 


ción de buques de todas clases, ya sean pa) 
ra el transporte de carga, de pasajeros o 
mixtos, buques de guerr: buques-estan- 
ques y toda clase de bodegas entre 300 y; 
25.000 toneladas; materiales de dragado; 
remolcadores, chatas, pontones, lanchas 
de carga y de pasajeros, motores y caldé= 
as a vapor fijas y marinas; motores «Die= 
sel Werkspoor> fijos y marinos; motores 
a explosión interna «Semi-Diesel», mar= 
ea «Kromhout»; maquinaria para la ¡n= 
dustria azucarera; locomotoras y material 
rodante para ferrocarriles; centrífusas, 
bombas de todas clases, Instalaciones de 
rirgo y de  desecamiento, excavadoras, 
grúas, máquinas de pilotar, maquinaria 
para transportar y manipular tierra o mi=- 
nerales, maquinaría para la refinación y, 
«Aestilación de' petróleo, perforadoras, bo= 
yas-faros, balizas y demás elementos pas 
ra la iluminación de costas, puentes, edis 
ficios y demás construceiones metálicas, etc, 

Es, por lo tanto, indudable que el señor 
Bredius ha llegado a ser un eslabón im=- 
portante de vinculación comercial e in« 
dustrial entre la Holanda y la Argentina. 
Sus oficinas las tiene establecidas, come 
es sabido, en ja calle Cangallo 328, 


CL MINVEN 


EOS 
e SN E==> WN 
ÍA N 
== 
ES 


AU 
018/10 
; E 
' 
a Y) y) 
pde y, 


' 
xl 


N 


| 


L actual_reins de Bélgica 
formabá parte del reino 
de los Ps Bajos en 
1516, y no se separó stuo 
en 1830 
Veintiún 

el: 24 de 

el ñ 


Sas 
2n Buenos 
le 


cónsul del rey de lo 

pero  solame 
e celel un tratado 
tad, comercio y ua Ó 
bierno de la Confad 
no helga. El trat 
r don La 


nado en Pa- 

Peña, mi- 
iones res de la 
n. y el condo - Pablo de 
d'Alto: ministro. re 
de Bélgica en el Brasil y en:la 
tina. Como eso tratado no fuera T3 
do por el gobierno del neral Mitre, 
neral. de 


exter 


solicitó 
erno al. respecto. 
erpro de-186 inistro 
eliteriores Dr. Rufino de 
1 una nota cuya parte perti- 
Iucini0s, por cuanto en ella 
se define el concepto del gobierno 
orgpnización al, respecio 2 
tuación internacional de la Confedera- 


nente 


ela si 


nacio 


antecedentes encontrados en 
los arehivos- dei gobierno del Paraná, 
como de las not de S. $S., consta-que 
este gobierno celebró un tratado con el 
representante de S. M. el rey de los bel- 
gas, el ? 0.de 1860 en la ciudad 
del Paraná. 

*S. S, en nota de septiembre 23 pró- 
imo pasad gobierno que 
te tratado ha sido 310 ado y concluí- 
riormente a la convención de 
noviembre de 1859, que 


n-los 


observó a m 


e 
do post 
paz de 11 de 


reunía la provincia de Buenos Aires a la 
ip- 


Confederación, y que la reserva insc 
ta en el artículo 31 de- li constituci 
veformada de 1860 no toca en na 
tratado belga, que no habiendo tod 
sido sometido al congreso, no ha po 
ser ratificado. Í 

“Elabajo firmado necesita dar a S. S. 
algunas explicaciones sobre esta obs 
vación, para poder justificar la- decisión 
que ha tomado su gobierno. 


-“El convenio de noviembre, co 

$. S. Jo expresa, reunía la provi 
Buenos Aires a la Confederación. Esto 
prueba que autes- de esa época, la Con- 
federación ño tenía representación de 
la provincia de Buenos Aires, Al reunirse 
esta. provincia puso condiciones *en el 
nvenio de incorporación. 
Ina de ellas fué que el gobierno del 
araná no había de tener la representa- 
n de la soberanía exterior de la repú- 
2, mientras Bt Aires no exami- 
hase la constitue jurándola se in- 
Ataca sus repr antes al con- 
greso. 

“En el protocolo de la negociación de 
consta que los ministros negociado- 
res del gobierno del Paraná pretendían 
que Buenos Aires confi a ese gobier- 


10 


d 


paz 


A 


DBA 
eS 
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no el encargo de dirigir las relacio» 
exteriores mientras se incorporaban sus 
diputados al congreso, lo-que fué exp 
samente negado, pactándose en el artícu- 
lo $0. que Buenos Air obligaba 
solamente a no mantener relaciones di- 
plomáticas, reservándose las consulares. 

“Por el artículo 13 del pacto de junio 
de 1860, explicativo del de noviembre, 
se ratificó lo establecido en és 

“De modo que el gobierno del Paraná 
cuando celebraba un tratado a nombre 
de la república, en marzo de 1850, cele- 
braba un acto nulo: que como todos los 


mente los pabellones extranjeros 
mayor 


iguala 
parte de las 
no hacen 


dos al nacional, la 
ipulacion: 
más que repetir lo 
tución de la ú 
igiese en p 
sen regir, 
constitución que 
un tratado temporal todos 
La constitución acuerda 
muchos más d: 
s que los que establ 
hubiesen de se 
elgas a lo estrict 


de 


echos y 
e el 


sometidos 1 


] tratado vería 


de igual naturaleza, no teníz valor al- privados de los q ahmer 
“Hay muchos principios € 
E A E $ 
provin Ge Buenos Aires usando ta conve a gobierno 2 


derecho, 1 1so entre las refor- ino no puede aceptar, 
mas a la constitución la que S. $. cita, de de arlo en 
por la cual excluyó todos los tratados as con la legaci 
os por el gobierno del P: tratado continer 
y en la convención “ad hoc” sea cuya adhesión 
(ue se exeluyesen los ratificados desp conocimi oficial ¿ 
del pacto de noviembre, Pero esta e: “La Y idad, ba 
olvió no solamente los rat estipulacio no ha 
dos, sino con mucha más razón los que mue 3 de ellas sino no 
no lo es Pues: que no vitidos tantos y lan podera 
dmitir otro; bierno argentino ha C » pe 
representación del: go- 


bierno del ! 
2 nonibre « 


vara celebrar tr OS 
ú era la razón 
y lar 
un no lo 


rigier 
la Cc 


Aires 


tados de ración que 


tar el país 


ción distinta pr 


cunstár 


Mes qué tiene 

tratados «que lo fue- 

Vencido mino establecido para 

la ratificación sncida la prórroga 


hacé 


heces de ped 
in lo cual e 


una nueva p 
do qued 


Órroga, 
rá sin electo. 


“Mi bierno, que no reconoce en el 
que existía en el Paraná” representación 
pa tratar a nomb: de la repúbl 


no puede acceder a pedir esa prórroga, 
porque cto importaría reconocer la 
representación ieza, lo que es m 
Ave po al n 
aleza, 


T 


que 


otras Cue 


s- entre E ea y Y 


ene forzosamente que considerar el tal repercusión 'en la, co: 


tratado como un- het n efecto, por nde 
la cireunstancia de es vencido el tér- € l 
mino para 1 que no poc en 
hacerse por el no del Paraná S sobre. ( 

“El go wgentino que tiene hoy “19M del € 
la. represen m de la podía  £stableció el “servicio mil 


MbioldG ol blo ae ta rio de los extranjeros con 1 


acepián- 


Goto, lo que importaría pedir la pró ño de residenel cla 

pára presentarla a la aprobación del con tro argentino e D 

greso, pero es yn pensamiento dominan- Pé. de acuerdo cor nst 

te de su política vo hacer sino aquell E $ de Buenos Aires, envió Y 
estipulaciones muy indispensables, Favereau, ministro belga de 

bajo otros princi, que los cons exteriore una not qué 

dos en el trated el rey de los “Hay varios de mi 

belgas. encuentran bajo la 


“Gozando lo 
blica, sin € 
odos Tos derechos del 
cepción de los polític 


Y como no existe 
pecto entre nue 
dadanos argent 
a prestar, en 


en la repú 
onalidad, de 
dano con ex- 
estando igual- 
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stras leyes, servicios mili 2 una 
ación extranjera, o a abandonar ese 
país, lo que sería desfavorable a nues- 
tras relaciones comerciales, pues la ma- 


argentinos se 
eniendo en 
de belgas que ha- 

Argentina, donde 
to de vista de los derechos 
as son tados como los 
impor ál otro pais 
por pactos con lu 
favor, no dudo que V. E. 
iprocidad en el 


ocupan 
vista el 


o Favereau con- 
te a ser resuelt: 
con ul pusiera“ en el 
tra el 


1 e sienten por la 


inos argentino 
, el buen 
con nuestro 


pi . vez 


fianzan y s 


la. base de una sólida y 
Irauca 2 Con motivo de la muer- 
ted rei y en prueba « 
tecimis ] cepción acord 

Sar nto por el gobierno be el 
com te Dutfourg expresó el deseo 
«e hac una guardia de honor, con los 

en rro y Í 


) 
Y 5 

ser realizado, pero 

apreciado por el 

10. El señor ministro 

le n úna comuni- 
cación honre para 


nuestro país y su 1 
decer a nombre de 
del buque a 


gobierno la visita 


ntino al puerto de Ar 


beres, lo cual importaba, ñadía el se- 
ñor ministro, una demostración da 
impatía por parte de nuestro país ha 


a Bélgica. Contesté inmediatamente al 


ñor ministro, agradeciendo a nombre 
e mi gobierno 1 demostraciones de 


arinos argeutinos hablan sido 


108 y 


'olvidable de ellas sería un vínculo" más 
para la cordial ¿aímistad de: los dos pue- 
Pot eu' parte; él' Dr: Alberto Blancas, 
enviado especial encargado de agrade 
cer dl gobierno belga su participación 
en el centenario de 1810, al dar enen- 
ta al gobierno de la manera cómo ha- 
bia sido ¿cogida lá misión, le decia, en 
mota de 31 de octubre de 1913: “E: rey 
Alberto recibió con marcadas mues 
de simpatía esta nueva prueba de. 
tud del gobierno y pueblo argentin 
y se expresó en los más elogiosos té 
- xainos de la República, cuyos progresos 
udmiraba y seguía con gran interés. Me 
expresó jegualmente que esperaba que 
+ cada día aumentasen- las buenas rola- 
ciones que unían a la Bélgica a la Ar- 
gentina, felicitándose del aumento cons- 
tante del intercambio comercial de 
nuestros países, que acusaba la mejor 
puueba del gran vínculo existente entre 
ellos. Me recomendó de una manera 
muy €s) al que presentase al señor 
presidente de la República su agrado- 
cimiento. y los votos que formulaba, por 
su felicidad personal. Después 1ó 
particularmente con el secretario y con 
el agregado militar, interesándose igual- 
mente por la Kepública Argentina en 
las conversaciones que tuvo con estos 
señores”, 
En cuanto a los sentimientos que en 
la República. Argentina se tienen por 
- Bélgica, han sido de mil maneras exte- 
xlorizados con motivo del doloroso cal- 
vario sufrido por el pueblo belga duran- 
“te la guerra, 


y PS IE 


== 
£a colectividad belga 


No podemos decir en verdad que ha- 
Ya existido en momento alguno una €o- 
rriente definida de inmigración belga, 
pues a pesar de la densidad de ia po- 
blación de aquel país, son. muy pocos 
los que abandonan el suelo patrio, sion- 
de pueden desarrollar fácilmente y con 
comodidad sus medios de acción. 

Los 20.000 súbditos belgas que ac- 
tualmente se encuentran radicados cn 
la República Argentina han venido en 
grupos aislados antes de que estallara 
la conflagración europea, pues desde en- 
tonces, como es de suponer, ha queda- 
do completamente paralizada la corrien- 
A te inmigratoria. 


17% 


«itos belgas que habitan nuestro sue- 
lo hay un cierto número de industriales 
Y hombres de banca y de negoctos, la 
inayoría pertenece al gremio de emplea- 
dez y prestan sus servicios en casas que 
fengan alguna relación con su patria. 

1. Por lo que respecta a la colonización 
belga, está muy poco difundida pur 
las mismas causas apuntadas, si bien 
es cierto que en algunas localidades el 
interior se hallan establecidas personas 
de esa nacionalidad que se dedican al 
cultivo de la tierra. 

Lo que es necesario hacer resaltar 
ante todo es que los belgas que habi- 
tan en la República Argentina han de- 
mostrado ser hombres laboriosos, dle ¿e- 
ción y que aplican su inteligencia a 
obras coronadas generalmente por el 
más lisonjero éxito, 


Cuerpo diplomático — 


El cuerpo diplomático belga en los 
últimos 40 años ha estado formado por 
Mr. Van Bruysell, que fué encargado de 
negocios hasta el año 1883; . Lede- 
Jjanck, que résidió entre nosotros hasta 
el 27 de febrero de 1899; Ch. Renoz, 
«Ministro aetual, elevado al rango de en- 
viado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario en el centenario de 1910. 

Actualmente la representación diplo- 
mática belga en esta capital está for- 
mimada por Ch. Renoz, enviado extraor- 
dinario y ministro plenipotenciario, J. 
Clement, secretario, y M. Ulser, agrega- 
do. Forman el cuerpo consular reparti- 
do en el interior de la república los si- 
guientes señores: Albert de Vo , en 


*. 


el Rosario de Santa Fe; J. Passby, en 
Bahía Blanca; J. B. Arrambide, en La 
Plata; F. Boneman, en Mendoza; G. de 
Decken, en Gualeguaychú; Carlos Brae- 
E ke, en Córdoba; J. Camaner, en Co- 
rrientes; A. Pelsmaeckern, en 'Pugu- 
mán; Francisco J. Fernández, en San 


Nicolás, y A. Welcker, en Río Gallegos. 


Fi comercio, la industria y los capitales 
belgas en la República Argentina. 


La guerra y la invasión de Bélgica 
han paralizado el intercambio comercial 
que existía entre dicho país y la Repú- 
blica Argentina. Cuando estalló la con 
flagración europea no se habian «aún 


y 'agregando que el recuerdo in: 


Si bien es cierto que entre los súb-" 


dado a la publicidad los datos oficiales 
del goblerno' belga sobre sus importa 
ciones y exportaciones para el año,1912. 
Por esa razón hemos tomado como base, 
de este estudio las “cifras oficiales'* del 
año 1912. 

“> En aquella época Bélgica ocupaba el 
sexto puesto entre los países que expor- 
tan sus productos hacia la «Republica 
Argentina, y el tercer puesto entre Jos 
que Importan' produetos argentinos. 

La cifra de tas importaciones belgas 
era de 20:370.530 $ oro; la de nues- 
tras, exportaciones a. Bélgica era ue 
37.258 5 $ oro, siguiendo rancia, 
con 36.052.009 de importación de pro- 
ductos argentinos. 

Si se comparan esas cifras con el nú- 
mero de habitantes de los paises que 
comercian con nosotros, Bélgica ocupu 
el primer puesto, : 

He aquí algunos productos exportados 
»a Bélgica en 1912: 

Cueros de corderos, - 345 tonciadas; 
íd bovinos salados, 11.000; íd 1d secos, 
2080; lana, 13.100; extracto de carne, 
71; grasa, 5675; avena, 3$5.000; mo, 
79.300; maiz, 12.462; trigo, 422.780; 
harina, 367; afrecho, 9194; extracto de 
quebracho, 2757. Pi 

wWntré los productos belgas jmporta- 
dos en 1912 figuran Jos siguientes: 

Tejidos de lana; 260.000 $ oro; te- 
jidos de lana mezclada, 102.000; ar- 
ticulos en algodón, 2.681.000; atam- 
bre, 160.000; máquinas, 157.000; rie- 
les, 422.000;  porcelanas, 113.000; 
mármol, 88.000; cemento, 1. 100. 

Este breve detalle ofrece una idea de 
la importancia que tenia el comercio 
de importación y exportación estableci- 
do entre la República Argentina y Búl- 
gica, que daba además vida a una com- 
pañia de vapores de esa nacionalidad, 
que tenía establecido un servicio 
to de cargas entre una y otra nación. 

Por lo que respecta al comercio lo- 
£al, o sea al que efectúan en esta capi- 
tal, es, como hemos dicho, variado y de 
limitada importancia. pa 

Algunos se dedican al negocio de fru=- 
tos del pais, otros a la compra-venta 
de inmuebles y otros a la explotación de 
determinadas industrias. 

Entre las casas comerciales de Buenos 
Aires figuran las siguientes firmas bel- 
gas: 

Bancos: Italo-Belga, Bunge y Born, 
Banco Belga Argentino, Credit Foncier 
Sud-Americano, A. Brach y Cía. y D. de 
Bary y Cía, : 

Negociantes en lanas: Peltzer e hijos, 
H. de Hernztime, La Mundial. 

Comercio en general: Sociedad anóni- 
ma de elevadores de granos de los Mo- 
linos Río de la Plata, H, Fukrmanu y 
Compañia, E. Van Pebosgh, Panifica- 
ción Argentina, De Faeien, Adolfo y Ca- 
simiro De Bruyn, Leopoldo Deitz, L. De 
Riddes, Cabaut, Descours y Cía., ete, 


Sociedades belgas— 


Aparte de la sociedad de socorros mu- 
tuos belga que funciona en esta capital, 
existe en Córdoba la Sociedad Filantró- 
pica Belga, fundada el 21 de septiem-, 
bre de 1913, por 17 miembros que nom- 
braron la primera comisión directiva en 
la forma siguiente: 

Presidente de honor, D. Carlos Brae- 
ke, vicecónsul de Bélgica; presidente, 
D. José Plasman; vicepresidente, don 
Agustin Despontin; tesorero, D. Sautia 
go Durieux; secretario, Firmin Huys- 
mans; comisario visitador, D. Martin 
Henin. 

Dicha sociedad tiene por objeto soco- 
rrer a los compatriotas pobres sin 1e- 
cursos, sin distinción de cultos, como 
también prestar a los que la necesitan 
su ayuda moral y material. 

Las damas y los extranjeros son. Jla- 
madaos a formar parte de dicha socie- 
dad.en calidad de socios protectores. * 

La instifución cuenta actualmente eon 
$2 miembros, y Jos socorros que ha pres- 
tado hasta la fecha -son pocos, to que 
demuestra que la colectividad belga no 
carece de recirsos y que la situación de 
la mayoría de sus componentes es hol 
gada en nuestra república. 


Relaciones comerciales 


¿ ternacional, en tanto que Italia que lo 
tiene, sólo figura con 42 millones, y.a 
su vez, reunidos el Brasil, España, Sue- 


cia, Noruega, el Japón, Bolivia, el Perú. 
y Persia, con sus, respectivos tratados 


en vigor, sólo completan 45 millones. 

Ciertamente es admirable la estadís- 
tica relativa a muestro comercio con 
Bélgica. Era éste, antes de la guerra, 
considerado el. país ' relativamente más 
comercial que existía en Europa; una 
comparación hecha hace algunos años 
Alemostraba que Bélgica, con sus siete 
millorfes de habitantes, unos 200 por 
xilómetro cuadrado, traficaba por un va- 
lor total de 7 mil millones de francos, 
en tanto que Inglaterra, con sus 43 mi- 
Jiones, comerciaba por 22 mil, millopes 
de francos; que Alemania, con sus 63, 
_millones, hacía negocios por 15 mil mi- 
llones, y que Francia, con una población 
de 39 millones, realizaba un comercio 
de 11 mil millones. 


El comercio belga exterior de impor-. 


tación se hacía, en 1907, con un volu- 
men de 21.707.568 toneladas y un valor 
de 3.428,595.000 francos, por 21.135.171 
toneladas y 3.208.487.000 francos en 


1906, El aumento. representa 572,397, 
toneladas, o sea el pe a ciento, Y 


220.108.000 francos, o sea el * 
ciento. en lá importación. 3% 

En cuanto a las. exportaciones, el au- 
mento era de 114.963.000 franeos, o sea 
el 4.5 por ciento, y de 30.758 toneladas, 
o sea el 0.2 por ciento, 

Los derechos de aduana habían pro- 
ducido 57.788.044 francos: 
nás que en 1906, o sea el 2.7 por ciento. 

_ Las principales manifestaciones del 
iráfico-—todas en aumento—eran: en la 
importación: Alemania, 371.27 millones 
15.63 más en 1907); Inglaterra, 432.65 
137.64 más); Francia, 318.16 (26:44 
más) Holanda, 254,17 (36.34 más); en 
la exportación: Alemania, 607.35 (38.73 
ás); Inglaterra, 500.48 (6.06 más); 
Francia, 379.33 (0.26 más); Holanda, 
286.63 (22.31 más). 

En el misino año la República Argen- 


ASE 


tina recibía de Bélgica mercaderías por. 
valor de 15.896.850 $ oro sellado, mien-- 


tras exportaba a aquel país, y con pro- 
sresión ascendente, por valor pesos 
de 29.592.133 oro. 

En esa exportación figuraban 37.705 
animales ovejunos en pie (valor 113.115 
pesos oro); lenguas conservadas, 76.564 
unidades; caldo concentrado, 138.740 ki- 
los; carne conservada, 405.801 kilos 

valor 40.580 $ oro); extracto de carne, 

4.713 kilos; harina de carne, 949 to- 
neladas (valor 379.764 $ oro); sébo y 
grasa derretida, 1674 toneladas; ceniza 
ae huesos, 524 toneladas; chicharrones, 
399 toneladas; garras, 254 toneladas; 
guano, 668 toneladas; huesos, 783 tone- 
ladas; pesuñas, 24 toneladas; sadgre 
seca, 214 toneladas, ete.; y por otra par- 
te trigo, maíz, avena, cebada, lino, alpis- 
te, semilla de nabo, cueros, aceite de 
maíz, 378.549 kilos; sebo de maíz, 
101.810 kilos; residuos de maíz, 315.300 
kilos; pasto seco, 4227 toneladas; afre- 
cho, hez de malta, melaza, tortas oleagi- 
nosas, 634 toneladas; extracto de que- 
bracho, resinas, sal, pelo de chancho, 
20.655 kilos, ete. 

En resumidas cuentas, nuestra expor- 
tación a Bélgica representa, en el año 
1907, el 100 ojoo de- nuestra exporta- 
ción general. 

En 1876, siendo el valor de nuestra 
exportación general de 48 millones de 
pesos oro, el primer puesto correspondía 
a Bélgica, con 14.5 millones. En el primer 
semestre de 1908, frente a una exporta- 
ción generalmente de 296,2 en 1907, 
bélgica, que entonces, entre las diversas 
naciones, ocupaba en el mismo año el 
cuario lugar con 29.5 millones, después 
fiel Reino Unido, Francia y Alemania, 
salta al segundo, después de la (Gran 
Bretaña, con un valor. de 21.6 millones. 


Evolución: del comercio belgazargentino 


He aquí las cifras estadisticas oficia- 
les relativas a nuestro comercio con Bél- 
gica desde 1875 hasta el año anterior-a 
la invasión que destruyó en algunos días 
la asombrosa y floreciente vida indus- 
triosa del -pacifico pueblo belga; 


Importación , 
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Observaciones de mucho interés pué- 
den hacerse recorriendo estas cifras y 
comparándolas con aquellas que demues- 
tran el comercio argentino con otras na- 
ciones. 

Desde luego notamos que ya en 1875 
el tráfico belga-argentino era de los más 
considerables, superando en mucho el 
comercio que manteníamos con naciones 
de primer orden en Europa. Esta obser- 
vación es aún más sorprendente si tene- 
mos en cuenta -sólo la exportación ar- 
gentina a Bélgica, en aquella época, por- 
que en tal sentido Bélgica ocupa un lu- 
gar inmediato a Inglaterra, es decir, a la 
nación que superaba extraordinariamen- 
te a todas en cuanto a la cantidad de 
productos que recibía de la Argentina. 
En 1875, aquellos 16.000.000 de pesos 
oro, valor por el cual, en cifras redon- 
Gas, nos compraba animales y cereales, 
eran una parte considerable de nuestro 
comercio exportador. 

Correlacionada con ésta, debe hacerse 

una observación igualmente importante: 
de Bélgica importábamos, en la misma 
época, productos manufaetureros en can- 
tidad apreciable en sí, pero extraordina- 
riamente inferior a la suma de «nuestra 
exportación. Para los 16.000.000 de pe- 
sos oro que valía lo que le enviábamos 
de aquí, recibíamos de Búgica por me- 
uos de 2.600.000 de pesos oro, por una 
ima parte de nuestra exportación. 
n años posteriores las -ciíras.indican 
un -notable crecimiento en la importa- 
ción de manufactura belga, Hegando a 
equivaler la mitad- de lo que sumaba' 
nuestra exportación. Esta alcanza más 
adelante, en 1909, a sumar 41.000.000 
de pesos oro, contra una importación 
de 13.000.000 de pesos oro. 

Ep 1913 la exportación es de 32 mi- 
HNones, contra 21.000.000 de importa- 
ción. 

Dos cosas explican la importancia que 
alcanzaba, desde hace varias décadas, el 
comercio belga-argentino: el trecimiento 
enorme de la vida fabril en Bélgica, que 
absorbía, que impedía, en un territorio 
por otra parte pequeño, una explotación 
agrícola y ganadera suficiente pará su 
población, y la liberalidad y tino del go- 
bierno y del pueblo belgas en cuanto 59 
veñére a su política comercial. 

Podría indicarse además la circuns- 


tancia de que la comunicación maríti"2 
con Bélgica es directa y más breve cn 


A A A 


del centro de 
que recibían acaso en más ven- 


la Argentina. y 

a lo que se refiere a la política co- 
“¡nereial belga, puede decirse que nuestra 
exportación a Bélgica hubiera sido siem- 
pre aun más considerable si el goblerno 
pletamente 


in diario de Bruselas decia, hace 
e “La carestía de la 
de que todo el mundo se que- 
ja. es ya insoportable. El aumento de 
no tiene otra causa que las me- 


carne de lo que produce... Se compren- 
de, pues, que la situación no puede sos- 
enerse ...” S 

3 El enorme intercambio argentino-bel- 
ga, era así prodigioso si en cuenta sej 
tiene la pequeñez territorial de Bélgica 
y su población incomparablemente infe- 
rior a la de las grandes potencias euro- 
peas. La guerra ha muerto de un golpe 
este comercio, 


En 1914 el comerclo argentino-belga 
de importación sumaba 12.137.524 $ oro 
y el de exportación argentina 17.555.887 


pesos oro. En 1915 se importó de Bélgl- ¿ 


ca por valor de 852.748 $ oro. 

En las cifras correspondientes a 1914 
se debe naturalmente considerar que cast 
Ja totalidad se refiere a los meses de paz. 


Jratados de comerclo— 


Con Bélgica se celebró un tratado de 
tomercio en 1860, en el Paraná apro- 
bado por el general Urquiza. Dicho tra- 
tado constaba de 32 artículos. Establecía 
declaraciones análogas al tratado con 
Inglaterra de 1825. Se extendía en la 
determinación de los diferentes graváme- 
pes e impuestos que caen bajo aquellas 
Iranquicias y sobre los incidentes y pro- 
eedimientos de la navegación mercante, 
ya repetidos en otros tratados, 

+ El gobierno del Paraná lo aprobó, pe- 


ro las perturbaciones políticas que sl- 
guieron a la batalla de Cepeda, las ne- 
gociaciones preliminares de la conven- 
ción de Santa Fe para reformar la cons- 
titución y otros sucesos importantes, im- 
pidieron al congreso tomarlo en consí- 
deración, por cuyo motivo se convino se- 
ñalar un nuevo plazo para las ratificacio- 
nes, el cual quedó fijado en el 3 de sep- 
tiembre de 1862, permaneciendo el tra- 
tado en-ese estado hasta el presente. 
Un nuevo proyecto de tratado se so- 
metió al gobierno argentino en 1903 
“Tomanios del Sr. Pillado los antece- 
dentes relátivos a este proyecto y algu- 
nas interesantes consideraciones. El pro- 
yecto fué sensiblemente. alterado antes 
de firmarse, como consta de las notas su- 


- pletorias y recíprocas entre los señores 


ministros negociadores, asregúndose, en 
su virtud, al artículo lo., las siguientes 
excepciones por indicación del represen 
te de Bélgica y aceptadas por el señor 
ministro interino de relaciones exterlo- 
res, “ha quedado bien entendido que esta 
cláusula general (de la nación más fas 
vorecida) no excluye las medidas espe- 
ciales que cada uno de nuestros palses 
podría verse en el caso de adoptar por 
motivos “sanitarios” o en vista de suce- 
sos de guerra, ni la percepción de dere- 
chos suplementarios en compensación de 
primas a la exportación”. 

Firmaudo el proyecto con las agrega- 
ciones que acabo de recordar, se co- 
municó en octubre de 190t al negocia- 
dor, “que no sería posible someter esa 


convención a la consideración del H. con- 


greso, por las razones de política econó- 
mica enunciadas por el señor presidente 
de la república en su discurso pronun- 
ciao ante el mismo congreso el 12 del 
citado mes. Mas, no obstante esa resolu- 
ción, el 24 de mayo de 1905 el proyecto 
fué elevado al honorable congreso, dons 
úe quedó archivado. 

En julio de 1907 la legación argentina 
en Bélgica manifestó que, habiéndose 
aprobado el convenio por el parlamento 
belga y no. habiendo obtenido sanción 
legislativa en nuestro país, sino en una 
de las cámaras, aquel gobierno habia 
manifestado la urgencia de su ratifica» 
ción, y con tal motivo entra el señor mi- 
nistro D. Enrique B. Moreno en muy sen- 
satas consideraciones, extendiéndose es- 
pecialmente sobse la influencia que po- 
día ejercer el agregado arriba mencio- 
nado, en la parte que concierne 2 nuestra 
exportación de ganado en pie, expresan. 
do, que “la convención de 3 de septiem-=- 
bre de 1903 en yez de cuidar esos inte- 
reses por la parte que nos conviene, es. 
tablece justamente lo contrario al de- 
clarar que la cláusula de la nación más 
favoreciaa no excluye las medidas espe- 
£iales que cada país pudiera verse en el 


caso de adoptar por “motivos sanitarios”, 
que en el fondo eso era simplemente re» 
conocer el derecho por parte del go- 
bierno belga, de cerrar en cualquied 
momento sus fronteras o sus puertos a 
nuestros ganados y la reciprocidad en 
este caso es casi nula, porque si biexj 
introducimos en la Argentina. algunos 
padrillos o reproductores de ese reino, la 
cantidad es mínima, en relación a los 
millares de carneros y de bueyes que 
enviamos anualmente para el consumo 
belga”. 

Después de esto volvió a quedar pa- 
ralizada esta convención. z pl 

Dos años más tarde la cancillería ar- 
sentina la puso en movimiento, y poz 
las razones expuestas se hizo saber 
señor ministro argentino en Bélgica, que 
lá negociación se daba por terminadaj 
instruyéndole para que así lo tuviera 
presente en el caso de que se le hiciera, 
alguna insinuación al respécto. 

Estos son los antecedentes de ese 
asunto y sólo me resta decir que es, a mi 
juicio, evidente, que el primer proyecto 
modelo sobre el convenio con el Peras 
guay, pudo perfeccionarse entonces com 
la simple aclaración de que la navega- 
ción de cabotaje no podría ser incluída 
en las retribuciones que se derivan de 
la cláusula de la nación más favorecida, 
yorque ella estaría reservada para la 
bandera nacional, y, del mismo modo, 
que también quedarían excluidos los fa- 
vores, bonificaciones o privilegios que 
la república acordase a las naciones li- 
mítrofes en cualquier tiempo. 

Es indiscutible que las juiciosas ob- 
servaciones del señor ministro D. En- 
rique B. Moreno, aceptadas por el go- 
bierno, refiriéndose a los agregados pro- 
puestos por Bélgica, eran fundamenta- 
les y no podian invalidarse por futuras 
argumentacioñes, porque su correcta in- 
terpretación de los intereses nacionales 
fueron del mayor peso y mesurada pru- 
dencia. 

En cuanto a las otras excepciones que 
posiblemente motivaron también el re- 
chazo de la negociación, aunque de ello 
no haya constancia en los antecedentes 
consultados, debo agregar que no hay 
lógica ni precedente que autorice a in- 
validar el concepto y alcance de la cláu- 
sula de la nación más favorecida, pory 
disposiciones comerciales motivadas por 
causa de guerra, ni por defensas arance- 
larias que se ejerciten contra artículos 
de comereio universal favorecidos con 
primas de exportación, ni mucho menos 
por uniones aduaneras, como se agrega 
ahora en el nuevo proyecto en tramita- 
ción. 

En el primer caso lag medidas co- 
merciales o de cualquier otro género que 
el estado de guerra proyoque, deben ser 


y son regidas universalmente por el des 
recho internacional, por las leyeg mis+. 
mas de la guerra y por las prácticas que 
las naciones civilizadas hayan establecta 
do para ese caso transitorio y asi no 
pueden ellas afectar la acción de aquella 
cláusula, sino en cuanto estuviere le- 
gislado o consentido por ese acuerdo 
universal y mientras la guerra dure. 
En el segundo caso, como la admisión, 
la conveniencia o repudiación del repro= 
bado sistéma de primas a la exportación, 
se sanciona por los pueblos midiendo sus 
propios intereses y las graves consecuen= 
cias que su práctica puede ocasionarles, 
incumbe a los demás, por un derecho 
inalienable, formular y ejecutar en su 
día, y en defensa de tales agresionesg 
aquellas represalias que juzguen conva- 
nientes, sin que ello pueda pactarse en 
tratados que tienen por fin la solidari- 
dad, la concordia y el mutuo ínterés co- 
mercial, pero nunca el de invalidar una 
cláusula en la que está cifrado un pro- 
pósito esencial y que debe ejercitarse em 
toda su amplitud, porque ella no admito 
limitaciones del género de las propues- 
tas. De no ser así, esa cláusula no pc 
dría adoptarse como base fundamenta 
del tratado. ' 


Y finalmente, si por el concierto de 
uniones aduaneras se provoca una situa= 
ción que violentara los pactos fundados 
en aquella cláusula universal, como ése 
seria un plan de política comercial dife- 
rente del que estuvo antes “en ejercicio, 
correspondería en tal caso denunciar y 
poner término al tratado que estableca 
el ejercicio de la cláusula en cuestión. 

La única aclaración admisible 
interpretación norteamericana q 
extensivos los factores de esa cláusula 
a título gratuito cuando así se hubiese 
concedido a otra nación, o por conipen- 
sación equivalente si la concesión fuá 
condicional, y en esa forma s alla con- 
cebida en nuestros tratados con los Es 
tados Unidos, Alemania, Brasil, Perú, 
Suecia y Noruega, etc., porque esa eS, 
evidentemente, la interpretación racio- 
nal Í 

La cláusula de la nación más favos 
recida a título gratuito o condicional, 
es aceptable para nuestro país, salvando 
los beneficios o favores que en cualquier 
tiempo acordemos a las naciones limf= 
trofes, no siendo indispensable ya estas 
udix:ón sobre cabotaje, por 
lo ha reservado para lor 
buqu 3 023 la 1acricula nacional, 

m del gobierno de Bélgl- 
ea paa 1calizar este tratado, no estuvo 
fundaa en niagún hecho, deficiencia O 
perturbación comercial, que reclamara 
el-auxivio o fomento que pueda derivarse 
de un convenio internacional, , 
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. Bbhiehos Aires. 


objetivo social, en-1912 
ae Ones en el Río de 


n > cas 


y por fih, en 1013 inó stable - 
cer una sucursal-en B enos Aires. 

1 exi de' esta Última casa 
Corróboraba esta Cc 
portane! de' las relaciones “que 
entre tro * país y —Bélsica; 
os capital 

af 


“la “Argentina; Ambe 
a1:mercado de nuestr: 
último, .el 


y, POr. 
»rtación y 
había : a 
la potencialidad le la 
colectividad” itallana las numerosas fir- 
comerciales e -industriales de esta 
slidad -radicadas en este país, de- 
bían contribuir a asegurar un movimiento 
activo e inmediato al: nueto -estableci- 


Por otra parte 


vado: de 20.000.000 de 
y-la razón social 
moditicada bajo el nombre de «Bánco [ta- 
lo-Belga». Con motivo de este aumento de 
capital, la filial de la € Générale € 
jelgique», la «Banque pour VEtran- 
ger», establecida en Bruselas, con sucur- 


en (Londres, Rotterdam, El 
ejandría, Shangai, Tientsin 
interesó en la sociedad, 
2.000.000 de francos. 
a sucursal de esta ciudad inició sus 
operaciones el 23: de septiembre de 1911 
su local calle San Martín 229-233, que 
orinró al. Banco, del AN actual. 
te en líquida 
A pesar de Jas cireunstancias anórmales 
currían én el iromento dela iniciá- 
esta sucursal, Jas cifras" de sus 
operaciones. hán seguido: una marcha. re- 
salarmente ascendente, como: 16 .prucba, 
el detalle siguiente: ys» 3 $ 


Cairo, 


7 Cuadro estadístico A 


Italo-Belga tiene” uctualnren> 

3, Sucursales. en Londres, Sao 
ulo, Río de Janeiro, Opio seo, y agen- 
-las en Safftos y Campinas. 
130 'de“junio de 1916, el Eds gene: 
de cu as para todas las sucursale 
Fanco importaába-las cifras siguientt 


£ 3 Francos:" 


Depósitos. + «a 09 AG10035, 
Descuentos y ade=. 5% e. 

Tantos. RS 70.278.640. 49 
Encaje. .“.,. + % 29. 048* 726, 62 


Beneficios no, re- í 
partidos... +. 3.009, 9 951 — sobre 
Capital integrado. 13.756. 250 — más 


Reservas. 2 o... 2 308.196.234 


| FECHA Depósitos $ e/l is Existencias $ c/l 
| 30 Septiembre DA 3.818.693,04 1.510.875.84 3.164.503. 61 
31. Octubre TOA es 4.392.119.31 — 1.634,197.08 3.370.742.84 
30 Noviembre  19l4.. 2... 0étós sn 244 516.16 | '1.653.627.15 4,387.128.03 
31 Diciembre 19Íá.. 0 rei ae 1.542.907.81 —. 3.981.828,17 
31 Enero pS 7 .668:58 --1,402:824:19 3.953.647,34 
28 Fébrero TOTO A E 9.230.062.82.— 1.583,803.06.— . 6.347.977.47 
31. Marzo TO A E 6.872.284.5; 2.460.741.95- — 3.900.950.87 
30 Abril E 6.004.886.21 — -4.622.461.44 1.700.204.71 
31 “Mayo Li ADA q 6.498.909,60  4.202.829.45 2.452.973.13 
30 Junio Ad ca 9.737.756.24  4.351.922.61 4.257.148.54 
31 Julio 1 cine dls 9.925.215.66 — 4.776.327.11 3.920.490.7% 
i 31 Agosto E A 8.988,963.16 — 5.521.661.59 3.602.932.25 
30 Septiembre - 1915... 0. cólto» 0. .. 9.626.439.06 —5.623.457.23 3.105.170.89 
31 Octubre 19.0 00... .. 0. .«. .10.263.124.99. :5.456.581,18 4.702.136.08 
30 Noviembre 1915. 0. 0. .. .5 0... 10.678.798,42  6.799.268.94 3.603.052.8 
31 Diciembre 1915... .. .. .. .. .«. 15.301.968.06 . 7.461.280.45 7.087.062.59 
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Exterior del Banco. 


BANQUE ITALO-BELGE 


2n 1911, par Pinitiative de M. Ferdinand 
rier,  Directeur de la Banque Natranale 
gique, un groupe compusé des Prin- 


cipau: evaplissemenis de credit -+hbeyes 
dectua Porgamisation d'une Banque dont 
le champ «'opérations dey étre Amé 
rique du Sud. Ce groupe, qui obtint le 


concours de toutes les banques et du haut 
commerce anversois, était formé” par la 
«Société Genérale de Belgique», de Bru+ 


Xulles, la «Banque de llnion Anyers0ise», 


vers, et, la maison «Solvay. et Ci 0.» de Bru: 
xeiles. 

Le «Crédit Italien», de Milan, ayant ma: 
nifosts_le désir de participer 4 la nouvelle 
entrepíise, cet Ctabrissement fut aussi ap. 
association 

La société fut constitute en Janyier 1911, 
avec le titre de «Barque Brésilienne Ttalo- 
Belge». et sa premiére suecursále “éfahlie 
en Juin de la méme année 4 Sao Páwo; 
plus tard on instalia des agences á Santos 
ot £ Campinas E EN 

Une autre succursale 6tablie 4 Méntebi- 
áeo. en 1912, initia au Río de la Plata 
opérations financiéres de-la Socié: 
la méme année, une succursale fut 
4 -Río-Janeiro, et, en-1913, la succursale 
úe Buenos-Ayres fut décidé: 

Le succes de cette derni: 


pelé 4 faire partie de l'a 


ison était 


ma 


.assuré Vavance par lVimportance des rela- 


existaient entro 
Arvers était lo 
dules 


tions commerciales. qui 

notre pays et la Belgique. 
principa] marché européen de nos € 
et le commerce ex 
avait atteint desc. 


considerables. 
En outre, la puissance économiqu 
colonie italienne devait contribue: 
port d'un mouvement actif et 
u nouvel établissement. 
Le capital. fut €léy6 de 
.000.000 de frances, et la 
modifiée sous le titre de «Banque lItalo- 
=s Par suite de cett gmentation 
apital, la filiale de la Société Gén( rale 
de Belgique «Banque Belge pour l'Etran- 
ger» avec sitge á Bruxelles et succursales 
á Londres, Rotterdam, Le Caire, Alexan- 
árie, Shangai, Tientsin et Pékin, a pris 
pert aux affaires de la Socitté en souf- 
crivant- pour 2.000.000 de franc 


La succursale de Buenos-Aybés. a com- 
mencé ses opérati septembre 1914 
en son locar s rue San M 
3, acheté au «Banco del Comercio» 
'ement en liquid tion. Malgré les 
de Vépoque 1 
sente, opérations 0! 
suivi une marche ascendante, comme 02 
pourra en juger par ce qui A 


immédiat 


20.000.000 4 
son sociale 


aciu 
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Tableau statistique 


Í1nque . Italo-Belge» a aussi «les 
succursales á Londres, Sao Paulo, Río de 
Janeiro, Montevideo, et des agences 4 San: 
tos et Campinas. 

Au 20 'Juin. 1915 Tétat général del 
comptes pour toutes les succursales de la 
Banque accusait les chiffres .suivants” 

Francs 

Dépots -. «o ho. 69.461.535.70 
Escómptes et avances; 70:278.540:4% 
Encaisse £ . ¿2% + 29.048. 726. 62 
Bénéfices non —distri- _=-% 
«5 a B009,951.— Sur 
Capital intéare”, . o 13.106.250 Pi 
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A circunstancia de ser la Re: 
pública Helvética un pais 
mediterráneo, fué causa 
de que no se establecieran 
entre ella y la República 
Argentina aquellas prin 
ras relaciones que, desd3 
los albores de la indepen- 
dencia se  establecieror 
con las potencias mariti- 

amas, cuyos intereses se desarrollaron 

más o menos rápidamente, haciendo ne- 
cesarias las relaciones políticas. 

Sin embargo, la Suiza no era para los 
argentinos un país cuyo nombre no eyo- 
cara: en ellos emoción alguna. Por el 
contrario, era considerada como un mo- 
delo digno de imitación. -El nombre de 
Guillermo “Tell, héroe simbólico de la 
independencia y de la libertad de los 
pueblos, se encuentra citado con fre- 
Cuencia en los escritos y discursos pa- 
trióticos de la época de la lucha por la 
emancipación. Y el bello ejemplo de la 
democracia republicana de Suiza. siem- 
pre ha sido tenido como una realiza- 
ción a la cual debía aspirar la deno- 
cracia argentina. 

Las relaciones políticas entre ambas 
repúblicas tardaron, pues, en estable- 
e€erse; pero cuando se iniciaróa tué, 
desde el primer momento, en un pie de 
franca y sincera cordialidad. 

“El gobierno de la Confederación sui- 
za—decia el ministro de relaciones en 
su memoria de 1391-92 al congreso na- 
cional—ha dado a la República Argen- 
tina una extraordinaria prueba de con- 
sideración internacional y de v in- 
fterés por el desarrollo de las relaciones 
económicas creando su primera lega- 
ción en ambas Américas, con sede en 
Buenos Aires. Para desempeñarla ha 
nombrado a uno de sus más altos y dis- 
tinguidos dignatarios del departamento 
de relaciones exteriores, el Sr. Emilio 
Reté.” 

El Sr. Reté fué solemnemente recibi- 
do por el presidente de la república el 
2 de septiembre de 1891, y en la cere- 
amonia se cambiaron discursos que fiel- 
mente traducían los sentimientos recí- 
procos de ambos gobiernos y de ambos 
pueblos. “Al confiarme esta importante 
y honorable misión—-dijo el Sr. Reté,— 
mi gobierno me ha encargado especial- 
mente buscar todos los medios que po- 
drán servir para completar y hacer más 
estrechas las excelentes relaciones que 
tan felizmente existen entre ambos pai- 
ses. Los intereses de éstos no son opues- 
tos en sentido alguno, y la Suiza expe- 
timenta las más vivas simpatías por su 
gran república hermana, en cuyo suelo 
muchos de sus hijos han hallado una 
hospitalaria acogida y, por asi decirlo, 
úúna segunda patria.” / 

El presidente de la república, doctor 
Carlos Pellegrini, respondió en los si- 
guientes términos: 'Vuestros compa- 
triotas, en número crecido, habían an- 
ticipado las relaciones amistosas entre 
uno y otro pueblo, que por primera 
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vez venis hoy a cultivar y estrechar ofi- 
cialmente. Como fundadores de Ja pri- 
mera colonia agrícola que se tormó en 
nuestro suelo, sirviendo de modelo a 
las demás, como miembros inteligentes 
y activos del comercio y de la indu 
tria, los numerosos suizos radicados en- 
tre nosctros han conquistado, en etecto, 
la estimación de las poblaciones en. cuyo 
seno viven y prosperan.” 

Pero si sólo en 18Y1 se entablaron 
las relaciones oficiales directas entre 
Suiza y la República Argentina, ya años 
antes ambos países habían tenido par- 
ticipación en algunas convensiones de 
carácter internacional, como la forma- 
da en Berna, en 1864, para mejorar la 
suerte de los militares heridos en los 
ejércitos en campaña. Firmó esa con- 
vención, en representación de la Repú- 
blica Argentina, D. Mariano Balcarce, 
su ministro en París, 

En 1586 se firmó, en Berna también, 
un convenio referente a los limites de 
peso y dimensiones de los paquetes de 
muestras comerciales. 

Entretanto, las relaciones de tode or- 
den entes ambos pal: continuaban 
desarroliándose en lá forma más satis- 
factoria. 

El número de ciudadanos suizos re- 
sidentes en la. República Argentina se 
hacía cada vez mayor, y su inteligente 
actividad se destacaba en todos los ra- 
mos del arte y de la industria. 

El 21 de noviembre de 1906 el doc- 
tor Manuel Augusto - Montes de Oca, 
ministro de relaciones exferiores, y el 
Dr. José Choffat, ministro residente de 
Suiza, "deseosos de estrechar ¡os lazos 
de amistaá que existen entre ambos 
paises”, firmaron un tratado de extra- 
dición de criminales, euyas ratitic 
nes fueron canjeadas el 6 de dicie: 
de 1911. 


De esta suerte, las relaciones oficia- 
les entre los gobiernos de ambas repú- 
blicas. han correspondido, diremos, al 
desarrollo de las enérgicas actividades 
de la colectividad suiza en el país. Esa 
actividad se ha ejercitado en variados 
campos: la industria, la agricultura, el 
comercio. En todos ellos, los suizos han 
descollado en la medida que Lo- 
rrespondía; pero nada da mejor idea de 
Je actividad de los suizos que las consi- 
deraciones del desarrollo de sus ativida- 
des sociales. Sus hijos de la hermana 
república, en efecto, han organizado en 
el país buen número de asociaciones de 
las cuales p. mos a ocuparnos. 


mibre 


Sociedad Filantrópica Suiza— 


El primer cónsul de Suiza en Buenos 
Aires, D. Antonio Demarchi, fué a la 
vez el iniciador y fundador de la prime- 
ra asociación de carácter filantrópico 
que los miembros de la colectividad es- 
tablecieron en nuestro país. En razón 
de las funciones de su cargo el señor 
Demarchi había tenido oportunidad de 


ennocer. de cerca situación de casi 
todos sus compatriotas. Y así como sa- 
que a muchos de ellos la suerte les 
había sido propicia, no ignoraba tam- 
poco que otros, menos afortunados, y 
saban momentos apremiantes. Era, p 
Jo tanto, un deber de los primeros 
dir en auxilio de los más débiles, 
los necesitados y de los enfermos. 

Con la ayuda oficial, y en muchos 
casos de su-peculio perticular, el 
Demarchi- había remediado e nece- 
siaades, por patrioti y por huma 
dad. Pero o no era suficiente; 
preciso constituir una organización 
lectiva que velase por el bienestar ye- 
1, y con este propósito citó un día 
a las oficinas del consulado a un grupo 
de amigos personales. 

Respondiendo 'a-su invitación se re- 
unieron el 17 de marzo de 1861 los se- 
fiores F. Kubby, vicecónsul de Suiz 
Bavon, Zuberbiihler, J. Induni, Klein, 
Hensser, Hattmeyer, Thelung, Ziegler, 
Benner, Jaquet, O. Induni, M. Matti, G, 
FPernasconi y G. Matti, a los cuales el 
Sr. Demarchi explicó el objeto para el 
cual los había convocado. 

La idea fué aplaudida, pues todos ex- 
presaron sus opiniones concordantes con 
el pensamiento del Sr. Demarchi, y para 
proyectar la fundación de la sociedad 
se designó en eFacto una comisión pro- 
visional bajo la presidencia del inicia- 
cor. 

Esta comisión volvió a reunirse el 
15 de abril para considerar los estatu 
tos que el Sr. Demarchi había reúacta- 
do sobre los mismos regl 
servía a: el funciona 
Socid lantrópica 
en Río de Janei 
n:s de detalle, s 
tatutos a una 
patriotas, a 


mentos que 
tiento de la 
Suiza existenie 
o. Previas modricacio- 
acordó sl r los es- 
mblea general de com- 


an invita- 
tir el 12 de ways al calé 


"que: 
stencia de más de 160 
alizó esa- asamblea, de 
aMí constituída- la Sociedad 
ea Suiza de Buenos Aires, cua 
Junta directiva fué la q 
Presidente, Sr. Demarchi 
dente, Sr. Kubtl t 
secretario, Sr. 


De los fines de la sociedad instruye 
el artí 20. de los estatutos, que di- 
ce que la asociación socorrerá a los ; 
zos residentes en Buenos A'res 
tados o enfermos; les propor 2 
recursos pecuniarios y tratará de que 
mejoren de situación; procuc: encon- 
trarles trabajo, protegerá a los ancia- 
nos, a las viudas y a los huérían 


con recursos propios. 
Antes que la sociedad 
pleno al desarrollo de su pro-rama, fué 


entrara Ce 


reclamada su acción para concurrir en 
auxilio de sus hermanos del otro con- 
tinente. Un colosal incendio hizo presa 
de la ciudad de Glaris y produjo nume- 
rosas victimas, llevando el dolor y la 
miseria a centenares de hogare: 

Por inspiración del Sr. D hi, la 
Suciedad Filantrópica Suiza de Buenos 
Aires se decidió a promover subscrip- 
ciones y recolectar fondos de: dos a 
atenuar los efectos del siniestro, para lo 
cual se hizo un llamamiento a todos los 
ciudadanos de aquella nacionalidad re- 
entes en la República Argentina. La 
institución realizaba en tal for un 
acto deblemente simpático: de cuer- 
do hacia la patria y de unión de sus 
hijos. 

Como resultado de esa iniciativa, se 
hicieron dos remesas de dinero para los 
damnificados por el incendio, y el con- 
jo federal, apreciando la actitud ye- 
nerosa de los contribuyentes, pasó a 
la asociación dos conceptuosas notas de 
agradecimiento. . 

No había transcurrido un año di 
la fundación de la sociedad, cuando 
tuvo ocasión de hacer efectiva su ayu- 
da en la persona de un suizo enfermo 
y menesteroso, a quien los médicos ha- 
bian aconsejado que regresara a su 
p El paciente fué recogido por la 
institución, que le facilitó los recursos 
para volver al seno de los suyos y le 
hizo entrega de una suma de dinero 
para los gastos menores del viaje. 

Desenvolvíase normalmente la mar- 
de la Filantrópica Suiza, cuando 
estalló en nuestro país una de las con- 
vulsiones internas, tan frecuent en 
otra época, Esto ocasionó una diminu- 
rión de los ingresos, motivada por la 
paralización de los negocios; pero como 
la sociedad contaba con cooperadores 
entu tas, la merma de las entradas 
a causa del atraso con que se percibían 
las cuotas mensuales, fué compensada 
con donaciones voluntarias quo suma- 
ron en total 10.965 pesos de la moneda 
antigua. 

El 31 Ue diciembre de 1884, al ce- 
rrarse el balance de ese año, el núrn 
de los asociados ascendía a 21 
esario entonces ton 
nto un salón para 1 
ciales, pues no se contaba hasta esa 
fecha con un local donde pudieran con- 
gregarse los miembros de la 
ción para pasar momentos de a 
ble esparcimiento. Alquilada un 
con ese objeto, se redactó un 
rento interno, una de cuyas 
Y disposicion prohibía hablar de 
asuntos políticos, que tanto apasionaban 
los espíritus. q 

Sin que acontecimiento alguno modi- 
Ticara en forma apreciable la existencia 
de la sociedad transcurrieron los diez 
primeros años, que fueron de constante 
esfuerzo para los dirigentes de la ins- 
titución, consagrados a la noble tarea 
de socorr3r a los enfermos y meneste» 
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blea de 1868, que era preferible real 


, la sala de reunieaes, medida in 
puesta por las cireunstancias y adop- 
tada para disminuir todo gasto no con- 
siderado indispensable. 

Ante todo, debía pensarse en los (ue 
necesitaban del auxilio colectivo, y con 
“este criterio se expresaba en la asam- 


zar las mayores economías, que ase- 

gurasen la estabilidad de la sociedad, 
+ antes de abandonar a su propia suerte 
- a los indigentes y enfermos. 

En 1872, en asamblea general ex- 
traordinaria, los estatutos sufrieron una 
reforma, aconsejada por la experiencia, 
y que fué sancionada por unanimidad, 
pues se buscaba con ella, no sólo ci- 
mentar la properidad de la institución, 
sino también hacer que fueran más am- 
piios los beneficios que proporcionaba. 
Algunos años después se incorporó a 
los reglamentos una cláusula que pe- 
mitía el ingreso de las damas suizas 
para no excluirlas de las ventajas le 
que gozaban los hombres. 

Era ya costumbre de la sociedad 0r- 
ganizar todos los años un banquete pa- 
triótico para celebrar la fiesta nacio- 
nal suiza. Hasta 1876 se había mante- 
nido invariable esa práctica, con la cual 
se fomentaba el espíritu de unión de los 
miembros de la familia helvética y se 
mantenían latentes los sentimientos de 
la nacionalidad. Pero en dicho año, a: 
como en el siguiente, por un acuer 
de la mayoría de los asociados, se pro- 
firió desistir de esos festejos e invertir 
las sumas que se sestaban por tal con- 
cepto en dar mayor extensión a la obra 
filantrópica. Es que la falta de trabajo 
en las regiones agrícolas y el aumento 
inesperado de la inmigración suiza ha- 
bían colocado a numerosos de sus con- 
patriotas en situación muy afligente. 

Fué este un proly.ma que llegó 2 
causar inquietud 4" los miembros del 
consejo directivo, los cuales, estudian- 
do a fondo la cuestión, resolvieron soli- 
citar del consejo federal, por interme- 
dio del cónsul, la adopción de disposi- 
ciones encaminadas a evitar que salis- 
ran con destino a la República Argen- 
tina personas o familias que no se ha- 
Maran en aptitudes o carecieran de las 
condiciones necesarias para ganarse ia 
subsistencia en los centros de activida: 
que en aquella época ofrecía nuestro 
país. 

No era inoportuna la advertencia, por 
cuanto la asociación había tenido que 
costear el viaje de regreso a su patria 
de numerosas familias, viudas cargadas 
de hijos, inválidos, y hasta individuos 
incapaces de ganarse la vida con su tra- 
bajo, elementos todos ellos completa- 
zaente inútiles, que habían abandonado 
la tierra natal mediante subsidios otor- 
gados por las comunas. Ñ 

De seguir así, acaso se hubiera visto 
comprometida la existencia de la socie- 
dad, pues año tras año aumentaba en 
proporción mayor el monto de los, 30e0- 
rros distribuidos. No obstante esto, 
aplicaba todavía sus recursos en la ayu- 
da de las víctimas de desgracias colecii- 
vas ocurridas en Suiza. como sucedió 
cuando otro incendio destruyó el pue- 
blo de Airolo. casi por completo. 

Sólo una administración económica y 
previsora y la generosidad de un grupo 
de benefactores hacían que se mant: 
vieran firmes los fondos de la sociedad, 
cuyo capital, al finalizar el año 1877, 
estaba +representado por la suma de 
139.635'pesos de la moneda antigua. 

Por causas más o menos parecidas a 
las anteriormente citadas, se suprimió 
ese mismo año el banquete patriótico, 
y se promovió en cambio una subserip- 
ción que aumentó en 14.145 pesos el 
fando social. 

La República Argentina tiene moti- 
vos para mirar con marcada simpatía 
la actuación de la Sociedad Filantrópi- 
ca Suiza, por la obra humanitaria ins- 
pirada de su acción y por su decidida 
y constante actitud en la selección de 
los elementos que'venían a incofporar- 
se al país bajo la tolerancia de sus le- 
yos liberales. 

Hemos dicho que la comisión direct!- 
va había pasado una nota al consejo 
federal llamándole la atención acerca 
_de la clase de individuos que constituían 
en número erecido la inmigración suiza. 
La entrada en el país de esos elementos 
no podía ser mirada con agrado por los 
miembros de la colectividad, personas 
todas de sanas tendencias, honorable 
actuación y probadas energías, para 
quienes aquéllos se convertían en pará- 
sitos. Había en esto un doble. mal, al 
que debía ponerse remedio. Por una 
parte, resultaba. un desprestigio moral 
y una pesada carga para la sociedad, en 
su carácter de única asociación colecti. 
va a la cual acudían en procura de auxi- 
lio inválidos e indigentes; por la otra, 


$e llenaba el país de sujetos inútiles, 
sin hábitos de trabajo ni condición al- 
guna aprovechable en beneficio del en- 
zrandecimiento de la tierra adoptada 
como una segunda patria. 

Por virtud de esas consideraciones, 
la sociedad presentó una seria protesta, 
que firmaron, además del presidente y 
el secretario, el- cónsul de la Confede- 
ración Suiza, Sr. Jaceard. Esa protesta 
fué dirigida al consejo federal, con so- 
licitud de que se pasará copia de ella 
a cada una de las comunas de Suiza, y 
sus términos eran los siguientes: 

“La comisión directiva de la Sociedad 
Filantrópica Sulza de Buenos Aires in- 
iorma a sus compañeros haber compro- 
bado que entre las personas necesitadas 
recién llegadas al país se hallan nume- 
rosos individuos indignos de ser prote- 
gidos, a pesar de las recomendaciones 
que exhiben, las cuales les han sido en- 
tregadas demasiado fácilmente pór per- 
sonas” respetables, y que otros recién 
llegados fueron expatriados con el con- 
sentimiento de la policía de su respec 
tivo cantón. 

«En consecuencia, de acuerdo con el 
cónsul de la Confederación, resuelve 
que en adelante ningún pedido de soco- 
rro hecho, sea al consulado, sea 2 la 
sociedad, será atendido si el solicitants 
no exhibe un certificado de moralidad 
firmado por -el jefe-de su comuna, con 
el sello municipal. $ 

«"Pomada esta medida con el fin de 
reprimir los abusos señalados, la Socie- 
dad Filantrópica la leva a conocimien- 
to-del público en Suiza en bien de sus 
compatriotas. 

«“A] efecto, el presente aviso ha sido 
dirigido al consejo federal con el pedi- 
do de transmitirlo a cada comuna de 
Suiza.'” 

Además de esa comunicación, la so- 
ciedad pasó una extensa nota a los dia- 
rios de Suiza, con objeto de que fuera 
publicada como aviso pago. 

Tan justificada se consideró la nota 
dirigida al consejo federal de Suiza, que 
éste la aprobó, debiéndose, pues, en 
gran parte la selección de los inmigran- 
tes de aquel pais a la actitud asumida 
por la institución. 

Más o menos desde aquella época la 
marcha de la sociedad empezó a añian- 
varse en forma altamente satisfactoria. 
Su capital, que poco antes llegaba a 
287.159 pesos. fué aumentado con el 
producto de algunas fiestas y diversos 
actos de beneficio, y al finalizar cl 
año 1881 poseía la asociación la ¿uma 
de 310.033 pesos, equivalentes a unos 
62.000 francos, elevada cifra. si se con- 
sidera la situación difícil que atravesaba 
el país. > 

Ya en posesión de los medios necesa- 
ri para desenvolver un vasto plan de 
filantropía, se pensó en que podía inter- 
venir la sociedad en otros actos, que 
no fueran exclusivamente los de socorro 
y auxilio de los compatriotas, y con este 
prepósito uno de sus miembros, el se- 
for Putin, propuso que se Organiza 
conferencias y tiestas sociales de 
dos a revivir en el espíritu de los niños 
y los jóvenes de la colectividad el re- 
cuerdo de la patria. 

Ta idea del <=" Budin mereció ¿2 3D 
hación de la asamblea por concept: 
sela muy conveniente y patriótica. A 
más, en esa fecha la sociedad contaba 
en su seno con sobrados eiementos pa- 
ra aquella clase de reuniones, desde 


que los socios llegaban a 190 y las da- z 


mas inscriptas a 72. 

Una de las principales modificacio- 
nes introducidas en la marcha de la 
sociedad se llevó a efecto en 1887, al 
resolverse la revisión de los estatutos, 
para reformarlos, en el sentido de que 
la asociación acordaría a sus miembros 
los mismos derechos que cualquiera de 
tas otras sociedades de socorros mutuos. 
Esta innovación fué al principio viva- 
niente combatida y contó con ardientes 
opositores, que erelan que la sociedad 
debia conservar su propósito fundamen- 
tal, sin desvirtuarlo, cuando se trataba. 
en cambio, de un móvil altruista y más 
en armonía con las necesidades le la 
época. 

En 1889, estando firmemente arral- 
gada la idea de constituir un local pro- 
pio, al que se daria el nombre de C: 
Suiza, el Sr. Baudin, organizador de.una 
fiesta que dejó a la sociedad un resul 
tado pecuniario muy iisfactorio, pro- 
yeetó un gran bazarifa para reunir 
írmdos con los cuales poder iniciar la 
construcción del edificio. La liesta se 
realizó el día del aniversario de Grútli, 
y produjo 11.222 pesos, suma que fué 
depositada. en un establecimiento ban- 
cario a la orden de una comisión espe- 


*ciul encargada de la tarea de dirigir los 


írabajos, en. los cuales se cifraban los 
anhelos generales. 

Al año siguiente, aceptándose una 
proposición ventajosa, fué adquirida en 


40.000 pesos moneda nacional el terre- 
no de la calle Rodríguez Peña, donde 
se edificó más tarde la Casa Suiza. 

Cuando se habló de la construcción 
de la Casa Suiza se hicieron gestiones 
para reunir en aquel local a todas las 
sociedades de la colectividad mediante 
la fusión de las mismas; pero, por cau- 
sas diversas, el proyecto quedó sin san- 
cienarse en forma definitiva. 

Por esta circunstancia, la Sociedad 
Filantrópica resolvió llevar adelante 
los trabajos iniciados para darse su lo- 
cal propio, y en la sesión celebrada el 
5 de julio de 1893, se designó a los se- 
fñores José Agustoni, Andrés Cremona 
y Fidel Albertoni, como constructcres, 
y F. Eberlé y J. Heinrich, como arqui- 
tectos, para formar la comisión de edi- 
ficación. 

Para emprender las obras fueron emi- 
tidas obligaciones de 3 pesos cada una, 
con interés del 4 por ciento y un valor 
total de 50.000 pesos. Mientras se subs- 
cribía este empréstito se colocó la pie- 
dra fundamental de la Casa Suiza, el 
6 de agosto de 1893, y se aprobaron los 
planos presentados por los miembros de 


la comisión a que nos hemos referido 


más arriba. 

Algún tiempo después de haberse da- 
do comienzo a los trabajos, pudo com- 
probarse que serían necesarios mayores 


:yecursos pata Jeyarlos a feliz término. . 


La situación se presentó llena de diti- 

cultades, y los inconvenientes de or- 

den financiero no tardaron en aparecer, 

reclamando una resolución inaplazable. - 
En esta oportunidad pudo valorar L 

Sociedad Filantrópica las simpatías que 

se había granjeado y el desinterés con 

que acudían sus miembros a ofrecer su 

contribución pecuniaria. a 

Entre los ofrecimientos que reeibisra 
la institución merecen consignarse el la 
la Sociedad Liberale Ticinese, que co- 
locó todo su capital en las obligacio- 
nes emitidas por aquélla, las donacio- 
nes de numerosos residentes suizos y 
la renuncia a 1392 obligaciones de la 
Casa Suiza que hicieron sus poseedo- 
rT€S. de 

Gracias a esos rasgos de desprendi- 
ruiento se prosiguió-la construcción del 
edificio, cuya ceremonia inaugural tuvo 
efecto el 29 de diciembre de 18391, 

Funcionaban por esa fecha en Bue- 
nos Aires varias asociaciones formadas 
por suizos, las mismas con las cuales 
la Sociedad Filantrópica había estado 
en negociaciones para unirse a fin de 
usufructuar juntas la Casa Suiza. Des- 
pués de no pocos fracasos, se llegó a un 
convenio ad referéndum, el cual fué 
firmado solemnemente el lo. de agosto 
de 1900. La institución que surgía de 
este arreglo, calcada en las bases de la 
constitución política de Suiza, debía ha- 
cerse cargo de la Casa Suiza, 0, más 
bien, comprarla a la Filantrópica. Pero 
después de este arreglo, y como había 
sucedido ya otras veces, hubo dificulta- 
des posteriores que malograron los pro- 
pósitos de unión, que tendían a hacer 
de las asociaciones de la colectividad 
un grupo sólidamente constituído. 

En presencia del resultado negativo 
de las negociaciones, la Sociedad Filan- 
trópica dió un manifiesto explicando los 
antecedentes de la cuestión, y expre- 
sando que se hallaba decidida a soste- 
ner por sí sola y afrontar todos los gas- 
tos emergentes de la eonstrueción de 
la casa que tantos sacrificios había cos- 
tado.'- 

Algunos. años, más tarde, cuando la 
situación económica fué más desahogSa- 
da, se proyectó y llevó a cabo un plan 
de ampliaciones y reformas-.de la Casa 
Suiza, para hacer de ella lo que es en 
la actualidad. Ese local, de diez años 
a esta parte, viene siendo centro de, las 
manifestaciones “colectivas, banquetes, 
actos públicos y festivales, pues es 
muy solicitado, perque,- a su situación 
céntrica, une las comodidades que ofre- 
cen sus disposiciones internas, 

Si no se hubiera presentado la crisis 
que todavía sufre el país, la Casa. 3uiza 
«ontaría hoy con un hermoso. palacio 
de cineo pisos, digno de la importancia 
de la familia helvética y de los pro- 
gresos árquitectónicos de la metrópoli, 
como puede observarse en el grabado 
(que publicamos. 

La realización de este proyecto ha 
sido- aplazada para tiempos mejores, 
pero es indudable que no tardará. mu- 
cho en que se ponga manos a la obra. 
"todo se encuentra listo para empren- 
der la empresa, a cuyo efecto la socie- 
d ha adquirido en 70.000 pesós la 
ca contigua a su propiedad. 

Estudiando la actuación de la Socie- 
dad Filantrópica Suiza en sus cincuenta 
y cinco años de vida, su labor se desta- 
ca por una firme orientación hacia ele- 
vados ideales. Desde los comienzos de 
la obra, el camino abierto a las actlvi- 
dades de la asociación marcaba para- 


lelamente a la acción caritativa otra 
acaso más beneficiosa para la colecti= 
vidad y para el país. 5 

En  cumplímiento de esa misión es - 
que la sociedad ha conquistado su im= 
fluencia indiseutida, interesándose en 
mantener el alto prestigio que con jus= 
to título ban adquirido los suizos ca- 
no elementos sanos y útiles, sobrios_e 
inteligentes, “que participan de la vida 
nacional y colaboran en su desarrollo 
Y progreso. 

_En persecución de esos ideales, es 
cómo se ha esforzado para estrechar sus 
vinculaciones; cómo ha fomentado la 
creación de secciones destinadas a cul- 
tivar el espiritu” y robustecer el orga- 
nismo; cómo ha estimulado el senti- 
o de la nacionalidad, y, finalmen=" 
€, cómo por su iniciativa ro] - 
da la República esca. Fecibió al 
cumplirse el primer centenario de su 
vida ie el espontáneo ho- 
Tuenaje de sincera adhesión 
de todos los hijos de Suiza.* os 


Helvecia— 


. Como la anterior, tiene esta sociedad 

, edad 
una larga existencia que comprende 
gran parte de la historia de la colee- 


: tividad suiza radicada en el Río de la 


Plata. Nació diez años después de ha-= 
berse fundado la Sociedad Filantrópica, - 
para fomentar el mutualismo como ba- 
se de unión de los elementos que se 
mantenian alejados de aquélla y con 
el propósito de congregar a los suizos 
que en procura de los beneficios que 
reportan las instituciones de ayuda re= 
cíproca figuraban como miembros de 
sociedades de esta maturaleza pertene= 
cientes a otras agrupaciones extranje- 
128. 

Los fundadores de la Sociedad Hol- 
vecia consideraron que había en Bue- 
ncs Aires un número de suizos suficien= 
te para sostener una institución exclu- 
sivamente mutualista, sin necesidad de 
que aparecieran mezclados entre los in- 
dividuos de otras nacionalidades. Se 
procuró, pues, que cesara esa disper- 
sión que distraía un contingente apre- 
tiable de fuerzas y para conseguirlo se 
bizo un llamamiento general, exhortan= 


* do a.los suizos a formar una asocisción 


de socorros mutuos entre ellos y para 
ellos. Esta idea, que encerraba además 
de un propósito patriótico, una finali- 
dead ventajosamente práctica, no pudo 
caer en el vacío. Tan es así, que ape- 
nas esbozada ya contaba con importan- 
tes adhesiones, siendo tarea fácil con- 
vertirla después en realidad cuando Le- 
gó6 el momento de darle forma defini- 
tiva. . 

Seguros ya del éxito de su iniciativa 
Jos caballeros que tenían a su cargo los 
trabajos preliminares de organización, 
convocaron a una asamblea general a 
todos los que simpatizaban con el pro- 
yecto y en ese acto, previo un breve 
tambio de opiniones, se dejó constituida 
la Sociedad Helvecia. - 

Este hecho, ocurrido el 3 de septicm- 
bre de 1871, significó Ta incorporación 
a las entidades sociales de Buenos Ai- 
res de una institución prestigiosa, por- 
que traducía anhelos y aspiraciones de 
solidaridad y coastituyó para la familia 
¿uiza un nuevo lazo de unión destirado 
a hacer más activas las manifestaciones 
de la vida colectiva. 

Si los antecedentes que hemos men. 
cionado no hubieran sido suficientes 
motivos para la creación de la Sociedad 
Helvecia, hechos posteriores la. rabrían 
impuesto como una necesidad imperio- 
si. La fiebre amaria primero, y des- 
pués el cólera que llenaron de dolor y 
miseria tantos hogares de Buenos Aires, 
hicieron también muchas víctimas en- 
tre los suizos residentes en la ciudad. 
Fué en esas terribles cireunstancia3 
cuando pudo apreciarse en todos sus 
alcances el valor de la acción mutua- 
lista. Los auxilios médicos y los seco- 
rros pecuniarios proporcionados por la 
Helvecia a sus asociados. contribuyeron 
en no escasa medida a hacer menos 
crueles los efectos de aquellas epide- 
mias, pues la sociedad puso al servi- 
cio de sus miembros todos sus elerien= 
trs y recursos, con un desprendimjen- 
to que revelaba en los dirigentes de la 
institución algo más que una exacta 
woción de sus deberes, porque junto al 
patrimonio comun comprometido en la 
tarea humanitaria dieron su acción per= 
sonal acudiendo a toda hora, con des- 
precio del peligro, aMí donde su presen 
cia podía constituir una ayuda o un 
consuelo. 

Vinculada íntimamente a nuestro pue-= 
blo, hacia el dual ha demostrado una 
fuerte amistad durante sus cuarenta y 
cinco años de fecunda actuación, la So- 
ciedad Helvecia, que cuentá en su seno 
a muchos argentinos descendientes de 
suizos, cumple su misión social con um, 
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Proyecto del nuevo edificio de la 
Casa Suiza 


concepto , dentro del cual tiene 
cabida no sólo el ejercicio de la ac- 
“mutual, sino también el de una 
alias de aproximación de las dos re- 
públicas por medio de actos que estre- 
chen las relaciones de sus hijos y atir- 
mien sus sentimientos de confraterni- 
dad zi Ps 
De estos propósitos dió elocueries 
testimonios cuando la colectividad re- 
'solvió obsequiar un monumento a la 


República Argentina para perpetuar en 
hacia la nación 


esa forma su gratitud 
hospitalaria, cuyas leyes generosas y 
protectoras recuerdan la propia tierra. 


El estado financiero de la Sociedad 
Helvecia es un signo de su arraigo y 
augura una creciente prosperidad. Es 
werdad que sus recursos podían ser ma- 


yores y que su capital, representado 


hoy por una suma que se aproxima a 
40.000 $, habría aleanzado a una cifra 
más elevada con solo restringir a lo 
esencial los beneficios estatuídos en los 
reglamentos. S 

Pero debe consignarse, como. Tusgo 
honroso, que la institución procura úni- 
camente que sus asociados reciban de 
ella la mayor cantidad de beneficios y 
que todos los esfuerzos tienden a prac- 
ticar el socorro mutuo del modo más Ti- 
beral, aun cuando sea necesario hacer 
gastos de consideración. Es ast cómo 
los miembros de la asociación cuentan 
con un numeroso cuerpo médico y far- 
macias establecidas en todos los 
rrios de la ciudad, aparte de otros ser- 
vicios para la curación: de enfermeda- 
des que requieren un tratamiento espe- 
cal. 

Como en algunos suburbios nou ha 
sido posible tener un médico pinpio, la 
sociedad ha concedido a los socios “el 
derecho de solicitar los servicios de 
enalquier facultativo, en cuyo caso ella 
abona los honorarios correspondientes, 
ando así al enfermo molestias y do- 
moras que en muchos casos pueden ser 
perjudiciales a sii salud. 

La Sociedad Helvecia tiene constituí- 
das sus autoridades para el presente 
ejercicio en la forma que sigue: presi 
dente, Ernesto A. Leuch; vicepresiden= 
te. Clemente Winkler; secretario, U. 
Walter; prosecretario, Carlos Liaudat; 
tesorero, Constancio Liaudat; protesore- 
ro, Rodolfo Ruch; bibliotecario, PT. 
Wullschleger;  viceblibliotecario, José 
Freuler; consejeros” titulares: José Ca- 
labresi, H. Imsand, Tomás Crivelli, Juan 
Widerrecht y Germán Huppi; suplen- 
tes: José Graf y Carlos Wettstein; jura- 
dos: Ernesto Alemán, E. Kradolfer y 
A. Mark. 

En la sociedad no figuran sino honm- 
bres, pero como hubiera constituído un 
egoismo excluir de sus beneficios a las 
señoras suizas, la institución, impulsa- 
da por sentimientos generosos, hizo en 
1891 un donativo para que las damas 
de la colectividad pudieran fundar a 
su vez un centro mutualista. Sobro la 
base de esa donación se estableció en 
aquel año la Sociedad Hijas de Helve- 
cia, que lleva ya veinticinco años de 
vida próspeia e independiente. 

La asociación femenina cuenta en 1a 
actualidad con' un capital de 26.901.859 
pesos. 


Sociedad Suiza de Beneficencia— 


Un suizo, por la razón única de ser 
suizo, tiene derecho a que se le auxi- 
lie cuando las circunstancias de la vida 
lo colocan en el duro trance de sulici- 
tar el apoyo de sus connacionales. Tal 
parece ser el lema de ésta institución, 
como concepto fundamental de su fun- 
ción dentro de la colectividad a que 
pertenece. No admite ella, cuando se 
tata de realizar una obra que ention- 
de como caritativa y patriótica, la im- 
posición de requisito alguno a no ser la 
m:sma necesidad que hace demandar el 
BOCOTTO. 


Sin desconocer las ventajas emergen- 
tes de la acción mutual, considera que 
debe existir una institución que en su 
elevado ideal de beneficencia compren- 
da en su misión de amparo a todos los 
suizos, sean O no asociados, contri- 
buyan o no a la formación del fondo 
común con el cual han de ser remedia- 
das aquellas necesidades que no pueden 
salvarse sin el concurso altruista de los 
demás. 

Levantando ese programa de- acción 
filantrópica sin restricciones, se fundó 
en esta capital el 28 de abril de 1395, 
la Sociedad Suiza de Beneficencia. 

Y Bajo esos principios, garantizados en 
Ja carta orgánica, quedó establecida la 
nueva institución. Su fundación cons- 
tituyó un éxito, pues en el primer año 
logró reunir 377 asociados, muchos de 
ellos pertenecientes a otra sociedad sui- 
za de la cual se habían alejado discon- 
formes con una modificación de los 


reglamentos que incorporaba la sceción * 


de socorros mutuos.  - + 
Cuando la Sociedad de beneficencia 
presentó la memoria correspondiente a 
su primer ejercicio, el número de sus 
adherentes alcanzaba a 454, cifra que 
nunca ha llegado a ser superada. 

A pesar de que la acción de ayuda a 
los necesitados se desarrollaba con to- 
da amplitud y en la medida de lag exi- 
gencias, la sociedad pudo ir constitu- 
yendo un fondo de reserva gracias al 
monto de sus recursos. De esta suerte, 
al cumplirse los diez años de existencia 
poseía un capital acumulado de 20.009 
pesos y un encaje especial «destinado 
a la construcción de un asilo que laz 
sociedad proyectaba tundar en combi- 
nación con otras instituciones suizas. 

Debido a una diminución de los ím- 
sgresos que coincidió con un auniento 
considerable de los gastos, el ejercicio 
de 1914 se cerró con un déficit de 1600 
pesos. Por una causa igual el balance 
del año pasado presentó para la socie- 
dad ura diferencia en contra. 

Término melio, las entradas de la 
asociación ascienden a 2000 $ como im- 
porte de cuotas, contribuciones y dunu- 
tivos de personas generosas, pero 
mo esa suna apenas si alcanza pala 
hacer frente a los socorros que se pro- 
porcionan, los gastos administrativos 
deben pasar por fuerza a gravitar so- 
bra el fonde de resorva. 

Al ser éxpuesta esta situación en la 
exposición de sus antecedentes hi 
ricos hecha por la sociedád al celer»: 
su vigésimo aniversario, la presiden 
formuló algunas consideraciones atinen- 
tes, para presentar las condiciones ¿e- 
nerales en que funcionaba la institu- 
ción dentro de la colectividad. 

Con la existencia independiente de 
varias sociedades—decía en ese docu- 
mento el Sr. Merian—cada una de elles 
tiene sus gastos de admisitración bas- 
tante elevados y recibe sus recursos 
principalmente de la misma colectivi- 
dad. Esta, por_tener varias instituciones 
que sostener, debe limitar sus entúsi 


mos pur las obras benéficas, pero esto 


mismo hace que se considere con inte- 
rés la posibilidad de una federación o 
fusión: parcial con otras asociaciones 
suizas, siempre que pueda imprimir su 
tarácter a la obra común y que su ca- 
pital sea aplicado en la forma corros- 
pondiente. 

En opinión del presidente de la So- 
ciedad de beneficencia, es oportuno tra- 
tar esa cuestión para que el capital no 
siga disminuyendo. Además, los tiem- 
pos son poco propicios para solicitar 
mayores subvenciones y este hecho con- 
tribuye, a su juicio, a favorecer la ini- 
ciativa de tederación de las * socieda- 
«des, proyecto que hace años, según lo 
hemos consignado en otro sitio, en- 
contró siempre algún obstáculo, aun 
cuando hubo montentos en que se le 
dió como favorablémente resuelto. 

Pesca a las consideraciones de orden 
econóñico, la sociedad no ha limitado 
su acción benéfica, y la sigue. desen- 
volviendo como en sus meiores días de 
prosperidad. Su capital el 31 de diciet.- 
bre último ascendía a 16.115.33 $. 

El consejo directivo de la sociedad lo 
forman los señores siguientes: presiden- 
te, Pablo Merian; vicepresidente, Gui- 
llermo Fiúrnkorn; secretario, Enrigua 
Spiess Moreau; vicesecretario, Herniene- 
gildo Spinedi; tesorero, Alberto Wiyss- 
riann; consejeros: Carlos Brunner. To- 
más Crivelli, Hermann Imsand, Alfredo 
Kunz, Constancio Liaudat, Teófilo Rúsg 
y Carlos Scheurer; suplentes: Carlos 
Griineisen y Roberto Huber; gerente, 
Srta. María Jam. 

No siendo posible detallar con toda 
amplitud la obra benéfica que viene 
efectuando la institución desde su pri- 
mer día, nos limitaremos a expresar 
que en lo que a socorros individuaies 
se refiere ella comprende el suminis- 
tro de medicamentos a los enfermos, 
útiles de trabajo a los obreros, asisten- 
cia facultativa, empleo a los desocnpa- 
dos e internación en asilos y hospilales 
de los suizos cuyo estado o condición así 
lo requiere. 


En esta tarea la Sociedad Suiza de - 


Peneficencia ha contado con la colabo- 
ración de las autoridades naciona! 
municipales que saben de la eficaci: 
desinterés con que procede la ins 
ción. La dirección general de ia 
ción, las direcciones de los hosvitales 
municipales, la asistencia pública y cl 
asilo de la Recoleta figuran entre las 
principales reparticiones cooperadoras 
de la sociedad. 


Societé do tir suisse de Buenos Ai so 

La Sociedad de Tiro Suizo se fundó 
tn 1872, comprando sus iniciadores un 
lote de terreno en el bajo de Belgrano, 
de 60.000 varas cuadradas, libre de todo 
gravamen. 
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La lucha para mantener y llevar ade- 


- lante a la institución costó: muchos sa= 


érificios, por cuanto se carecía de la ayu- 
da oficial indispensable para fas institu- 
ciones de tiro. Recién en 18965, el xo- 
bierno nacional, por intermedio de la 
dirección de tiro y gimnasia, prestó su 
apoyo a la sociedad, grácias a la cual 
y al entusiasmo de sus asociados y di- 
rigentes, se operó bien pronto una franco 
progreso, Fué, entonces, posible para la 
Sociedad de Tiro Suizo llevar a cabo una 
cebra indiscutiblemente beneficiosa, dan- 
«o al tiro un impulso apreciable, para 
difundir su práctica con halagiieñas y 
alentadores perspeétivas. 

los años 1£73, 1878, 1882 y 1892 
realizó cuatro grandes e importantes 
concursos, cuyos excelentes resultados 
determinaron mayor ito en la acción 
con tanto entusiasmo emprendida. Des- 
de entonces, el stand que la sociedad 
posee en el terreno de Belgrano, ha si 
do:en muchas ocasiones el punto de re- 
unión de los más hábiles tiradores del 


pa 


Los representantes de la Sociedad de- 
Tiro Suizo han intervenido asimismo en 
los principales torneos disputados en la 
república, conjuntamente con otras ins- 
tituciones análogas, manteniendo siem= 
pre 2 un nivel muy alto el prestigio y_ 


Jos méritos de la sociedad, cuyos colores 


defendían. 

Aparte de esta honrosa tarea inicial, 
a la institución de que nos ocupanios 
ha correspondido la formación de los 
mejores tiradores que más tarde desco- 
ilaron en los diversos stands, participan 
de en los grandes concu y campeo- 
natos de distintas categorí 

Entre los presidentes, cufa acción efi- 
vaz se recuerda con complacencia, figu- 
rán en primer término los. Sres. Guil 
wo Matti, primer presidente; Ma 
no Antonini, Anton Matti, 
Froelich, Elías Charri y Feliciano 
Gáy, quienes de: ido 
durante varios con ido 
empeño e intachable acierto. 

El stand de esta sociedad es hoy con= 
siderado uno de l tejores de la re- 
pública. Fué construído en 1572-y está 
ubicado en un hermoso paraje, sobre el 
Kio de la Plata, rodeado por espléndi- 
dos jardines y bosques, de entre cuyo 
conjunto sobrio se destaca airosamente 
el bonito edificio, cuya vistosa silueta 
es digno complemento de tan bello 
MIATCO. 

La oficialización del stand social, que 
tráe aparejada la ayuda de la dirección 
de tiro y gimnasia, ha 
ucción de la Sociedad de Tiro Suizo 
«ea altamente beneficiosa pov. la ense- 
fanza y la práctica del tiro de guerra, 
«ue en su propio local ofrece. al ejér- 
cito, al cuerpo de bomberosy a la po- 
licía de la capital; así como también a 
los colegiales y menores enrolados. Men- 
snalmente concurren al stand de Bel- 
+rano más de 2000 socios de la insti- 
tución, a los que agregados los tiradores 
no socios, ya sean particulares, militares 
enrolados, ete,, suman más de 4000 con- 
currentes por mes, llegando en deter- 
minados meses a muy cerca de 10.000. 


Desde la declaración de la actual 
guerra europea ha sido mucho mayor 
la añuencia: de tiradores que han asis- 
tido al stand, y en cambio ha disminuí- 
do la asistencia de ciudadanos suizos 
por haberse ausentado del país buen 
número de ellos con el objeto de cum- 
plir el llamamiento de movilización. 

Los concursos mensuales, que desde 
el año 1913 se vienen realizando, han 
obtenido, en general, el más brillante 
éxito, contribuyendo no poco a los irjun- 
tos obtenidos en los últimos certáme- 
nes en que participaron miembros de 
esa asociación. 

La faz financiera ofrecida por la So- 
ciedad de Tiro Suizo, aun no siendo de 
las más prósperas, es bastante desaho- 
gada, desde que sus últimos balances 
acusan un superávit que excede de mil 
pesos. Sus principales fuentes de recur- 
sos consisten en la venta de cartuchos 
y diversos objetos de tiro que proporcio- 
nan una utilidad anual de 1500 a 2000 
pesos. Por concepto de cuotas e ingre- 
3 la institución percibe por año 4000 
pesos, aproximadamente. 

Las actuales autoridades de la Socie- 
dad de Tiro Suizo están constituídas por 
las siguientes personas: y 

Presidente, F. F. Gasser; vicepresi- 
dente, Juan Horler;: secretario, Ernesto 
Trolliet; prosecretario, Carlos Brunner; 
¿esorero, Ernesto Pfister; protesorero, 
Aiberto Stohler; director de tiro, Fede- 
1ico Wyss; vocales, Eduardo -Kistler, 
Camilo Lagrange, Carlos Scheurer, Ed- 
gardo Somazzi y O. Rietman; síndico, 
Daniel Schaub; delegado a la junta eje- 
cutiya de la Confederación nacional de 
las instituciones de tiro, Feliciano Gay. 


decí 


hecho que la - 


-) 


Club Sportif Suizo— 


a 


El 26 de marzo de 1913 un núcleo 
constituído por 12 suizos que habían ac= 
tuado en su país en varios teams de foot- 
ball de las divisiones superiores, fesolvió. 
fundar entre nosotros un club sportivo 
que había de congregar en sus filas a 
todos aquellos compatriotas que sintie- 
ran afición por la cultura física. 

Al llamamiento hecho con ese propó- 
sito respondió en el primer instante un 
grupo reducido, pero el Club Sportivo 
Suizo surgió entonces sin que Se Opu- 
sieran a ello otras dificultades que las 
inherentes a toda asociación recién for= 
mada. = z 

A 30 socios ascendió el total del pri= 
mer año, y a pesar de lo reducido de 
esa cantidad, consecuente el club con 
los fines para que había sido fundado, - 
inscribió en la Federación Argentina de 
Football, a la cual se afilió, un team de 
segunda división. z 

La campaña realizada por el equipo 
fué muy lucida, pues obtuvo el segundo 
puesto en el campeonato respectivo, 
concediéndosele por.esta causa el ascen= 
so a la división intermedia. 

Juntamente con el anterior, se había 
inscripto también un cuadro de tercera 
división, y como al año siguiente el nú= 
mero de socios aumentó hasta 68. fué 
posible la formación de otros teams. 
Merced a ese progreso, en 1914 se ins= 
eribieron tres cuadros: en intermedia, 
segunda y tercera divisiones. 

Sin embargo, cuando se esperaba 
afianzar cuanto se había hecho hasta en- 
tonces y se confiaba en la obtención de 
nuevos éxitos; en momentos que recién. 
comenzaba el club a desarrollar “una 
acción más amplia, un serio contratiem- 
Po que afectó igualmente a otras aso- 
ciones extranjeras, la guerra europea, 
hizo perder buena parte de lo conse- 
guido. 

Varios de sus mejores elementos se 
vieron en la necesidad de embarcarse 
para el viejo mundo, a fin de prestar sus 
servicios militares, y esto fué más que 
suficiente para que el team de la divi- 
sión intermedia flaquease algo. A pesar 
«de todo, los que quedaron defendiendo 
los colores del elub supieron mantener 
al equipo en la división a que había .lle- 
gado por méritos propios, y en esa for= 
ma se evitó el descenso a segunda. 

El año pasado, no obstante el incon- 
veniente ya mencionado, el club inscri- 
bió en la Asociación Argentina de Foot=- 
ball tres teams en las mismas divisiones. 

Los nuevos llamamientos hechos por 
las naciones en guerra y la partida de 
los tres mejores elementos que forma- 
ban parte de la intermedia, fué la cau- 
52 para que.se produjese lo que ya se 
temió antes. El team descendió a la di- 
visión inmediata inferior no contando ya 
con el buen conjunto de jugadores de 
los primeros años. 

Para la temporada actual el club ha 

inscripto cuatro teams: en segunda, ter- 
cera, cuarta y quinta divisiones. 
_ La práctica y sobre todo esos contra- 
tiempos insalvables de que hemos ha-= 
blado, han hecho que la institución se 
y eocupe de formar en sus filas los ju- 
Jadores que en lo sucesivo deben actuar 
en los cuadros superiores, A ese objeto 
obedece la constitución de teams de 
cuarta y quinta liga que, en realidad, 
son la verdadera escuela de los footba- 
Mers, no sólo por lo que se refiere al 
juego en sí, sino también porque mo- 
dolan el carácter y despiertan el cariño 
hacia el club que los cuenta entre sus 
asociados. 

El Sportivo Suizo no fomenta única» 
mente el football, puesto que organiza 
con frecuencia concursos atléticos, ca- 
treras, etc. A 

En la actualidad se construye una 
cancha de lawn tennis y próximamente 
se hará lo propio con un gimnasio, me- 
joras que demuestran con elocuencia el 
adelanto que se viene operando en el 
club desde su fundación hasta el pre- 
sente. 

Se han establecido en los coneursos 
efectuados, los siguientes records inter- 
ros: salto en largo sin trampolín, N. 
Casal, 6 metros, 25 centímetros; salto 
en alto, sin trampolín, F. Kubli, 1 me- 
tro 65 centímetros; carrera de 5000 
metros, A. Mumenthaler, 27 minutos: 
carrera de 100 metros, L, Machaín, 11 
segundos 1/5, > 

El field del club está situado en Wil- 
de (F. C. Sur), a cuatro cuadras de la 
línea de tranvía, funcionando las demás 
dependencias en un local gratuitamente 
vedido por una compañía de tierras. 

Cuenta el club en la actualidad con 94 
socios, es decir, que se ha aumentado 
el. total de los -años anteriores; buen 
síntoma, indudablemente, más aún con- 
sideradas las presentes cireunstancias, 

Desde que so fundó han ocupado la 
presidencia de la institución las siguien- 
tes personas: 1313, D. M. Winter; 1914, 


D, H. Stutz y D. R. Wichmann; 1915, 
D. A. A. Aguirre, y en la actualidad, D. 
£. E. Brusa. 


LA INMIGRACION SUIZA 
De los primeros inmigrantes suizos 


establecidos en las colonias Esperanza 
y San Carlos de Santa Fe surgió, aun- 


que débil y rudimentarlamente, el tipo 


ideal de chacra-tambs que ha de robus- 
tecer la economía agraria argentina en 
una acción conjunta destinada a dar ba- 
se definitiva al trabajo rural y alas a su 
prosperidad, toda vez que los productos 
de las granjas puedan neutralizar, si- 
quiera sea en parte, los resultados ad- 
yersos de las cosechas. 

Estas, como se sabe, rueron siempre 
algo así como una loteria para los que 
las buscaron por el sólo cultivo del ce- 
“real, determinante del progreso indus- 
trial o de la miseria: he ahi la imprevi- 
sién, causa inevitable de efectos des- 
moralizadores, de repercusiones doloro- 
sas e injustas. Hallado el medio de evi-; 
tar los riésgos consiguientes a un total 


aniquilamiento del trabajador y de su 
familia, bien vale la pena de imitar a 
los agricultores suizos de la provincia 
do Santa Fe, que duplican la eficacia del 
hombre ante el peligro y cambian la mo- 
nótona fisonomía de las campañas. La 
leche y sus derivados, las ayes y sus hue- 
vos, Jas hortalizas y las frutas, implica- 
ría necesariamente la variedad improrró- 
gable y responderían a la vez a la inter- 
mitencla de ocupaciones que no permi-; 
ten al trabajador agrícola dedicarse a 
una sola tarea. 

Y así como el inmigrante suizo difu 
dió en la provincia de Santa Fe el hí- 
kito del tiro, asf también puede difundir 
las demás loables características de su 
actividad, no sólo en la vida familiar y 
ciudadana, sino también en las prácticas 
del cultivo intensivo de la tierra. Con- 
sideramos que el porvenir de la Repú- 
hiica Argentina está vinculado al cam- 
bio de método que eso importa, a esa 
transición progresiva que exige más tra- 
bajo, más inteligencia y más previsión. 
Facilitar la adquisición de la ciudada- 
nía, adoptada espontáneamente por los 


suizos que se radican en nuestras cam- 
pañas, pero tan poco solicitada por los 
inmigrantes de las otras nacionalidades, 
contribuirá asimismo a la evolución tras- 
cendental. 

En Suiza no son conocidas las aglta- 
jones agrarias; en ella, como en todas 
civilizaciones que cuehtan con fun- 
nentales progresos agricolas, los han 
conseguido por medio de los propieta- 
tics que comenzaron por «aespertar las 
aficiones a la vida eampestre por la 
formación de viviendas cómodas y asea= 
s, con huertas y jardines, con todo 10 
indispensable para proveer a la manr- 
tención y a la higiene de sus habitantes. 
No de otra manera ha debido surgl” ess 
lemocracia rural y yanqui, de que nos 
habla Leroy-Beaulieu, con el “farmef” 
como su exponente más caracterizado. 

Un principio de economía rural estas 
ble destinado a producir beneficios due 
1iaCderos a la nación en que se desarrolle, 
nos lo ha dado la experiencia suiza, al 
presuponer el apego del propietario a 
su tierra, su dirección permanente sobra 
el trabajo y la repartición proporcional 


e 


de los productos entre él y el cultiya- 
dor. Aquí, entre nosotros, sé ha buscado 
únicamente la valorización, que ha da- 
do margen a los desequilibrios y agita- 
ciones que hemos tenido que lamentar, 
con enorme dispersión de fuerzas y sin 
vingún resultado práctico. S 

Los 30.000 suizos que desde 1857 
«¡sta la fecha hanse incorporado a nues- 
tia masa de población proporcionan tá- 
citsmente el plan de colonización que 
puede transformar nuestro territorio en 
fuentes de vida y de riqueza, con su es- 
tirpe abundante de descendientes erio- 
los, educados en los gusivs y costum- 
bres de sus antecesores, pero al calor de 
muestras instituciones y con las garan= 
tíos que ofrecen, 

Para salvar al agricultor de su actual 
y de incertidumbre, ha; que contri- 
buir al aprovechamiento dei trabajo ru- 
ral, tal cual es explotado por los campe- 
sinos suizos, con la colaboración de sus - 
respectivas familias. . 


Tienen el deber de propender a ella 
los propietarios argentinos, e 


ESTABLECIMIENTO 
"Luis Spinedi «€ Hijos” 


Spmecdi Hermanos == Duermros 2Tes 


Muchos de los ciudadanos de Buenos 
Mires, especialmente los que guardan cier- 
te cariño por las cosas genuinamente por- 
teñas, recordarán aquel edificio de líneas 
weveras y monumentales, que en un ba- 
sado no lejano existía en la calle Callao, 
ocupado por la fábrica de mosaicos de 
£pinedi, uno de los establecimientos de 
mayor importancia y en cuyos salones 
se exbibía continuamente una artística 
colección de estatuas de mármol que 
atraía ia atención de los transeuntes. 

Dicho edificio, que se construyó el año 
879. ya no existe, pues las reformas que 
se implantaron dentro de la empresa hi- 
celeron necesaria su desaparición; pero en 
el mismo solar se ha elevado una elegan- 
te y bella: construcción, de un riguroso 
estilo arguiteciónico, de cuyos planos es 
autor el ingeniero Hermenegildo F. Spi- 
medi, que actualmente forma parte de la 
firma social Ese edificio se ofrece como 
un ornamento de la amplia calle, hoy una 
de las más hermosas de la metrópoll. 

Nada se ha perdido con la actual cons- 
trucción en lo referente al ambiente 
tístico que distinguió siempre a la 
casa, y que fué uno de los rasgos car 
terísticos con que la dotó su fundador 
don Luís Spinedi. No bien se penetra en 
el interior del actual tablecimiento, se 
siente la impresión admirativa a que 
obliga toda demostración verdaderamen- 
te artística, pues más que un «hall» de- 
flicado a la venta, aquello parece un re- 
cinto solamente consagrado al arte, tal es 
la sensación de majestad e ofrece su 
arquitectura y decoración. El autor tuvo 
siempre presente el fin a que ba des- 
tinado y lo cuidó en todo: 
abundancia de lu 
«lurante todo el día per 
exactitud el efecto de los tintes y de 
dibujos de los mosaicos allí expuestos. 

Las diferentes clases de mosaico que 
allí se fabrican, de diversos estilos, los 
“cuadros venecianos, las combinaciones le 
revestimientos para vestíbulos y cuartos 
de baño, y la innumerable variedad de ja- 
«rones, columnas, macetas y e 
forman un conjunto que resulta atrayen- 
te de verdad. 

De uno de los ángulos del salón de 
ventas parte una amplia escalera que 
conduce al subsuelo del edificio, cuyo 
arreglo y disposición forman como un 
complemento del piso superior. Allí se e: 
hiben de continuo los mosaicos, revestil- 
mientos y otros materiales apropiados 
para la ornamentación de edificios pú- 
blicos, asf como también instalaciones 
swsompletas para cuartos de baño, artefac- 
tos sanitarios, estufas y otros sistemas 
de calefacción, 


Para garantía de la calidad y compo- 
sición de los materiales que expende al 
público el establecimiento de los seño- 
ves Spinedl Hermanos, han instalado és- 
tos dos laboratorios, donde se ensayan 


los mate s destinados a la fab: 
die mosaicos. De aquí la far 
sado los productos de este e 
to y han dado a sus propietarios un justo 
renombre, 

Los talleres están montados con toda 
previsión, contando con maquinarias 
diernas, cuyo rendimiento alcanza 
plidamente a la constante demanda, y 
están dirigidos y atendidos por un perso- 
mal técnico de probada competencia. Di- 
chos talleres forman un vabellón conti- 
suo a la casa central de ventas, y 
Mcceso es por la calle Viamonte 185 

El establecimiento «Luis Spinedi e Hi- 
dos» de los señores Spinedi Hermanos, 
tiene su entrada principal y escritorios en 
la calle Callao núm. 674. 


ación 
que han go- 


Exterior de la casa Limo Spinedi e hijos. 


Una gran parte degli abltanti della 
cittá di Buenos Aires, specialmente colora' 
che amano le cose genuinamente locali, 
ricorderanno senza dubbio un edifizio dí 
línee severe e monumentali che in un 
passato non remoto sorgeva nella via Ca- 
llao, oteupato dalla fabbrica di mosaick 
di Spinedi uno degli stabilimenti di mag= 
giore importanza, nei cui saloni sfoeglava . 
perennemente una artistica collezione di 
statue di marmo che a siusto titolo era 
oggetto dell'attenzione pubblica. 1 


I'edifizio  suddetto, che fu costrutto 
Tanno 1879, giá non esiste poiché le modi- 
ficazioni che richiese enorme  sviluppo 
della impresa fecero .necessaría la suz 
sparizione; cedendo in cambio il luogo 
Suo ad una elegante -e bella costruzione 
«d'un rigoroso stile architettonico, di cui e 
autore lingegnere Ermenegildo “F. Spi- 
nedi che attualmente forma parte della 
firma scviale. Puó: dirsi che tale edifizio 
costitulsce un degno ornamentc dell'am- 
pia via, oggi una delle pia suntaose della 
metropoli. 


Nulla si e perduto col.camtio di cos= 
truzione in ció che riguarda l'ambiente 
ertistico che sempre distinse la yecchia 
casa e che fu una delle speciale caratte- 
ristiche con che fu dotata dal proprio 
fondatore, Sig. Luigi Spinedi. Non app. 
na varcata la soglia- del'attuale stabill= 
mento, si sente l'impressione ammiratri= 
ce a cui obbliga ogni manifestazione ve= 
ramente artistica, giacehé piuttosto -che 
un locale destinato alla vendita, apparis. 
ce quello come un reciato cunsacrato uni= 
camente al arte, tals- la sensazione dí 
Iaestá che offre la sua -archftettura e da. 
corazione. L'autore ebbe sempre presente 
Voggetto a cui era destinato e dedicó ad 
agni suo dettaslio una attenzione acecu- 
*ata. IT'abbondanza di luce che penetra 
+turante tutto il giorno, permette giudica= 
re con esattezza Veffetto delle tinte e di- 
segni dei mosaici ivi esposti. 1 

Le diverse classi di mosaici che fabbri= 
ca lo stabilimento, colla sua varietá di 
stile, i cuadri 'veneziani, le combinaziont 
sli rivestimenti per vestiboli e carrere da 
bagno, e la innumerevele collezione di 
siarroni, colonne, vasi e piedestalli forma 
un complesso che attrae realmen*>. 


In uno degli angoli del salone m. vendi= 
ta appare una amplia gradinata che con« 
duce al sottosuolo delP'edifizio, la eni per= 
Tetta disposizione e degno complemento 
del piano superiore. Ivi esiste una espos 
sizione permanente di mosalici, rivesti.. 
menti ed altri materiali destinati ad or- 
namentazione di edifici pubblici, come pu= 
re instalazioni complete - di camere dal 
bagno, apparecchi d'igiene, stufe ed altr$ 
sistema di calefazione. 4 


Come garanzia della qualitá e compo= 
sizione dei prodottl che spende al pubhlf= 
“o lo stabilimento dei Sigg. Fratelli Sp3 
nedi, furono installati due laboratori adi- 
biti a esperimenti dei materialií destinatl 
alla fabbricazione di mosaici,  essendo 
questo Vorigine della fama acquistata dal 
prodotti della loro casa e che costituisce 
il glusto orgogllo dei proprietari. 

Il loro opificio é montato con tutta pre= 
visione essendo dotato di macchi mo- 
derne il cui rendimento soddisfa «appie= 
no ia costante domanda, ed affidate ad un 
personale tecnico di ronosciuta compe-= 
ienza. Oceupa un locale contiguo alla 
case centrale di vendita, la cui entrata 6 
segnalata dal numero 1856 della via Via» 
monte, ; 


Lo stabilimento Luigi Spinedi e figl, 
dei Sigg. Fratelli Spinedí ha la sua entra= 
ta principale con annessi uffice nella vim 
Callao número 674. 


” Hablan elocuentemente en ravor de la bonz 
dnd de los productos elaborados por la fá- 
rica de mosaicos de los Sres. Benito Spine.. 
di e hijolos numerosos premios que la casa 
ostenta con legítimo oreuilo y que le han 
sido discernidos en numerosos exposicio- 
es nacionales y extranju:s, entre otros, 
*i gran premio de honor en la recientz 
£xposición de California, 
Cincuenta cinco años van corridos 
desde que D. Benito Spinedi, de oriesn 
Suizo, nacio en el cantón del Ticino, de- 
gara a la República Argentina, después 
d+ baber “cursado sus estudios en sa pa- 
, €n unión de sus her- 
manos, al ejercicio de su profesión de ar- 
Quitecto - constructor, sumando algunos 
centenares las obras ejecutadas hasta la 
fecha, cuyo perfecto estado actual, aun el 
de las más antiguas, demuestran la soji- 
dez y el esmero de su construcción, 

Fué durante la época de mayor acti= 
vidad en sus trobajos cuando los señores 
Spinedi se decidieron a establecer una 
fábrica de mosaicos, satisfaciendo con ella 
“una necesidad reclamada ya en ese tiempo. 

Realizaron luego varios viajes a Eu-= 
ropa, y como fruto de experiencia y estu- 
dios en los establecimientos de esa indus- 
tria que visitaron, resolvieron fundar la 
primera fábrica de este género en nuestro 
país, a la que pusieron por nombre «La 
Helvecia», como tributo de recuerdo a la 
lejana patria, Resueltos a llegar al éxito 
deseado por el camino de la honestidad 
lodustrial, prefirieron al resultado lucra- 
tivo y a la ganancia fácil que pudieron 
obtener con productos en cuya fabricación 
intervinieran materiales de calidad infe- 
Fior, un crédito profesional basado en la 

nisma superioridad de sus mosaicos y 
con exclusión de otros procedimientos. sd 

Con asiduo trabajo se consiguió al pra-. 
pio tiempo vencer el prejuicio existente 
kacia-la industria nacional, que era desde 
Taás de 30 años atrás el mayor obstáculo 
Que encontraba en su desenyolvimiento, 
viéndose en la actualidad difundida esta - 
industria en toda la república. 

Como complemento del plan que se ha: 
ban trazado los Sres. Spinedi, ensayaron 
log materiales de mejores resultados para 
la fabricación de mosaicos y las tintus 
que permitían dar colores inalterables a 
los mosaicos calcáreos. 

Fruto de estas investigaciones es tam= 
bién el empleo de los mármoles del Azul 
(provincia de Buenos Airés), tanto enla 
fabricación de mosaicos como en la cons- 
trucción de edificios, y ese honor corr 
ponde a los Sres, Benito. Spinedi e hijo, 
En efecto, a raíz de una visita efec= 
ivada en el año 1877 a las canteras de 
Sierras Bayas, próximas al Azul, elabo- 
rTaron con ese material y lo emplearon, 
Fer primera vez en Buenos Aires, en va- - - 
rios edificios. Actualmente siguen em- Spineds ,Joude PQ e: 


pleando esc mármol. además del de Eu- 
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Benito Spinedietájo 


IBiieaor Aires 


¡ficio de dad del Sí Benifo 
Frente del edificio de propie oa 


p , eta fábraca "La 
ropa, en la fabricación de los mosaicos de sición. y venta de mo PAtcos 3 


granito, como también los mármoles de 
tras provincias de la república. 


» 


Helvecia" Je Benito Pesmueds e hugo SO 


Instalada fa fábrica en la calle Callao 
núm. 666, sus amplias dependencias y los 
selones de exposición de los mosaicos po- 
nen en aquel barrio elegante una acentua= 
da nota de buen gusto. 


Fa. 
<LA ELVEZIA» 


Benedetto Spinedi e figlio 


zenedetto Spinedi figlio 10 
stituiscono- 1 numerosi premi che 


la casa con 


10 orgogli 
mM. varie. espos 
sendo  degno «Ai 
special ne il gran premio d'enore 
ettenuto nella recente esposizione Ji Ca- 
lifornia, 

Or sono cinquanta 
Penedetto Spined 
to nel Canton Ticino, 1 
ma dopo aver term studi 

ja patria, dedicand: ioni dei pro= 
pri fratelli allesercizio della sua profes- 
sione dV'architetto costruttore, 

Zu precisamente nell'epoc 
re attivitá dei loro lavori cl 
nedi o .stabilire una fabbr 


legittim 


cinque anni 11 Sig. 
izzero «WVorli 
al 


di ma 


enza e studi r 
zati negli stab del genere, 
vettero fondare la prima fabbrica di si- 
mile articolo nel nostro pa 
minarono «La Elvezia>. come omagz 
Ticoráo della lontana patri Fermi nel 
proposito di raggiungere 1 
il cammino invatiabile dellonestá indus- 
triale, anteposero sempre al risultato pu- 
ramente economico eá al facile guadasno 
31 pregio professio! acquisito median- 
te la propria supericritá dei loro mosaici 


3 


e con esclusione assoluta Vogi altro pro- 
cedimient 

Con assiduitá indefessa poterono vince- 
Te parimenti il lo esistente ri-. 
guard che dnranto 


oltr: re ostacolo 
o iluppo, ormai straor= 


impediva il ¡o 
i in: tutta la repub- 


amente diffu 


Come 
ciatosi, 


del progetto trae- 
esperimentarono 4 
hato per la fab= 


lo costituisco- 
del (pro- 
E s) utillzzati nella fabbri- 
cazione dei mosaici come pure nellu cos- 
truzione di edi onore che appartiene 
per intiero ai Benedetto Spinedi « 
tiglio. 
Instaliata la fabbri n via Ca 
núm. 666, le sue ampie dipendenze ed 
suoi saloni destinati alla e ione del 
mosaici, danno a quel quartirre elegante 
della cittá una nota d'ottimo buon gusto. 
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A esencia de la vida es el 
carácter, ha dicho un fi- 
> lósofo. (1) Pocas veces 
como en el pueblo sirio 
la aseveración del sabio 
puede quedar mejor pro- 
bada. Más de treinta si- 
glos ha resistido el carác- 
ter de los sirios a las in- 
fluencias exteriores im- 
puestas por las transformaciones inau- 
ditas que le han modificado, sin duda, 
pero substancialmente no lo han hecho 
cambiar: el genio de los fenicios, de Jos 
ririos, los griegos y los hebreos, desper- 
tando en las edades modernas, en for- 
mas nuevas, adaptándose a mil distintos 
ambientes, anima todavía hoy, sea en el 
país que fuere, el espíritu de los sirios. 
La antigua fenicia, volcada en- moldes 
enteramente innovados, estableciéndose 
donde quiera que se encuentren los ac- 
tuales herederos de su actividad porten- 
tosa, iluminada por la riquísima fantasía 
de les árabes, endulzada por las doctri- 
nas del Maestro sin par, vive aún, palpi- 
tante de arrojo y encendida de entusias- 
mos, por sobre el oleaje de los destinos 
humanos, que la ha venido sacudiendo 
casi desde tiempos inmemorables, sin 
arrancarla fundamentalmente de su sue- 
lo originario, sin romper los lazos ideo- 
lógicos que, por sobre los mares y las 
fronteras, por sobre los hechos y las co- 
E mantienen todavía su primitiva uni- 
al 


ur 


Los sirios del día descienden directa- 
mente de los fenicios; y éstos, de las 
antiquísimas razas semíticas, que, prin- 
cipalmente en Asia Menor, se agruparon 
en las civilizaciones de los caldeos y 
los asirios. No es aventurado afirmar 
que los sirios, en un principio, recibie-, 
ron, de una manera asaz directa, el 
infujo de la cultura de aquéllos, tonali- 
zada por los egipcios, pueblos todos que, 
al adquirir los fenicios personería de en- 
tidad social, trataron íntimamente, so- 
brepujándose en muchas manifestacio- 
nes de la inteligencia y de la voluntad, 
Aunque no en el arte en que poco o nada 
Crearon por entonces. No fueron guerre- 
ros los fenicios ni quisieron serlo al pa- 
recer; sus artes bélicas se redujeron 
fnicamente a asegurarse del invasor 
unas veces, y otras a sostener las nu- 
tnerosas colonias que fundaron en las 
costas de Europa, Asia y Africa. Es, 
Pues, digno de hacerse notar el hecho 
de que los fenicios, tomando de sus an- 
tecesores las formas más adelantadas, 
Dara su tiempo, de la civilización orien- 
tal, no fueron contagiados por el instinto 
fuerrero de los asirios y caldeos, ni el 
hijo insaciable, que inspiraba en la ma- 
foría. de los casos la guerra en la anti- 
Jiedad. 


mu > 
Dado el carácter industrial y pacífico 
el pueblo fenicio, el legado de las ci- 
vilizaciones precedentes no podía ser 
Mejor ni más bien aprovechado en la 
istón que cupo a aquéllas realizar en 
la tierra. De los egipcios heredaron, sin 
nda alguna, la arquitectura, la pintu- 
ta y la agricultura; de los caldeos y asi- 
tios, el decorado, el esmalte y las cien- 
tias del cálculo. Es de advertir que a ex- 
tepción de la escultura y la arquitectu- 
la en que, francamente, no sobresalie- 
ton, al menos con respecto a sus proge- 
nitores, los fenicios en las restantes ra- 
Mas del saber y la actividad acusaron 
'n espíritu innovador, arrojado y sere- 
ho a la vez. Prueba sobradamente este 
Aserto el caso histórico, perfectamente 
fomprobado, de que los propios pueblos 
de que aprendieron tantas y tan distin- 
tas cosas los fenicios, hiciéronse más 
tarde sus tributarios comerciales y espi- 
Tituales también, no solamente com- 


(1)_ Debemos este trabajo al periodista. 
Kirio D,. Alejandro Schanum. 


prándoles sus 
productos, si- 
no también tomando da 
ellos infinidad de asun- 
tos científicos, sociales y 
literarios, que los feni- 
cios habían creado en 
parte y formado en otra. S 
Es incuestionable que, en las primi- 
tivas civilizaciones de Asia y Africa, a 
excepción de la China y la India, el úni- 
co pueblo realmente intelectual fué el 
rebreo: fué esta su verdadera caracte- 
rística entonces; por lo que cae de su pe- 
so la razón, los fenicios, aliándose a él, le 
enseñaron las artes y las industrias, ab- 
sorbiendo en cambio, con el andar del 
tiempo, la literatura, religión y costum- 
bres de sus amigos, hasta la transfor- 
mación completa de los tiempos, las co- 
sas y los hombres, eumpliéndosé la 
anunciación de los profetas en la nueva 
erz, que anunció la estrella de los reyes 
magos sobre los horizontes de Belén. 


IMPORTANCIA Y EFECTOS DE LA Cr 
VILIZACION SIRIA EN EL MUNDO 
ASIATICO Y EUROPEO— 


No sería exagerado asegurar que la ci- 
vilización comercial, al menos en el Me- 
diterráneo y las costas del Africa, como 
igualmente en el interior del Asia Menor, 
es debida- exclusivamente a la existencia 
del pueblo fenicio. Los griegos primiti- 
yos, más conocidos por pelasgos, no hi- 
cieron otra cosa, en verdad, que educarse 
en el comercio fenicio, tomando de él la 
navegación. Los llamados jonios por los 
historiadores y poetas griegos, no fuerox 
otra cosa que sirios, establecidos en la 
eosta de Asia; se les considera, natural- 
mente, como griegos primero por su orl- 
gen, y luego por el idioma; pero en ver- 
dad, eran nativos de Asia misma, sirios 
puros que comerciaban, a la manera de 
los fenicios, con Egipto, fundando a su 
vez algunas colonias como la de Cireno, 
en la Tripolitania actual. Los jonios ofre- 
cieron al genio humano espíritus como los 
de Pitágoras y Tales, y hay quien afirma 
que el propio Homero, no solamente na- 
ció en aquellas posesiones orientales, sino 
que compuso la lliada allí mismo. Lo 
cierto es que, por intermedio de los jo- 
nios, los griegos estuvieron en contaec- 
to constante con las civilizaciones de ori- 
gen semítico, como la Caldea y la Feni- 
«ia, aprendiendo de ellas la navegación. 
la escritura, la arquitectura y otras ar- 
tes, como asimismo adoptando muchas de 
sus creencias, destinadas más adelante a 
transformarse en el magnífico simbolismo 
heleno. 

Tres ereáciones incuestionablementa 
fenícias abrieron al hombre los horizon- 
tes del mundo y la vida, alcanzando por 
lentas pero fundamentales transforima- 
ciones la grandeza actual: el alfabeto, 
la navegación y la fábrica: 


El alfabeto— 


Los signos anteriores de que, dificul- 
tosamente, $e servían los egipcios y cal- 
deos, no podían subsistir en una forma 
superior de cultura: los fenicios, obe- 
deciendo a las necesidades de su comer- 
cio, erearon el alfabeto, pudiéndose desde 
esa época escribir y leer comó en el día. 
Los jonios. entregaron a. los griegos el 
alfubeto, en que como lo habían inven- 
tado los fenicios se representaban las pa= 
labras por escritura corriente, formándo- 
se de una o más letras, sílabas, etc. Una 
leyenda griega dice que Cadmo llevó a 
Europa el alfabeto fenicio. 
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Examinados 
los alfabetos 
antiguos de Grecia, y 
comparados con los he- 
breos, fenicios, etruscos, 
y sus afines, muy pronto 
se echa de ver, no sólo 
gran semejanza entre los 
caracteres que Jos constituyen, sino 
marcado parentesco con los que usa- 
mos actualmente. “Los rasgos de la A 
lo evidencian de un modo muy caracte- 
rístico: 


Fenicto «xr 

Samantano A Y 

Benreo e 

Etrusco AR 

Gnego AIDGAA AQ 

Romano AAAA 
A .. 


Caracteres modernos 


Las letras de los cuatro primeros idio- 
raas se escriben de derecha a izquierda, y 
las de los otros tres de izquierda a de- 
recha. 


La navegación— 


La: navegación que es hoy uno de los 
grandes factores del progreso humano 
es otra de las obras que debe a los feni- 
cios la civilización. Los hebreos, bajo la 
dirección de los fenicios, aprendieron la 
construeción de naves, como asimismo 
la manera de orientarse en los mares. 
También los persas fueron instruídos por 
los fenicios en la navegación y en el an- 
dar de los tiempos, desde que se iniciaron 
las guerras púnicas. Los persas se hacían 
construir escuadras enteras con los li- 
banenses, guiarse por ellos en el Medite- 
rráneo y hasta comandar las batallas na- 
vales que se libraban con las flotas hele- 
nas. Es conocido el hecho de que, ade- 
más de Darío, su sucesor Jerjes había 
entregado a los marinos fenicios el co- 
mando de las flotas, una de las cuales, 
eb que ya fenicios y persas aparecen alia- 
dos, llegó a sumar ochocientos barcos, nú- 
mero asombroso, sin duda, en la edad 
aquella, unos quinientos años antes de 
nuestra era. 


La fábrica— 


Por último, el establecimiento de la fá- 
brica es otra de las invenciones de los fe- 
ricios que, como las dos anteriores, lle- 
ga en nuestra época a ser el foco de la 
producción moderna y. el crisol volcáni- 
co en que se funden, transformándose 
hasta el infinito, las materias primas que 
da'eT arte, el brazo del hombre en perpe- 
tuo contacto con la naturaleza madre. 

En su afán de conquista, los fenicios 
se lanzaron a grandes distancias, igual- 
mente por mar que por tierra. Su auda- 
cia, en la época del mayor florecimiento 
de Sidón y Tiro, pareció no zonocer lími- 
tos; se explica así que, con esa temeridad 
sin. igual entonces, afrontaran resuelta- 
mente los dos más peligrosos elementos 
que conozca para la expansión la volun- 
tad humana: el mar, siempre agitado y 
traicionero, lleno de enigmas y violen- 
cias, y el desierto, triste imagen del. océa- 
no, como él misterioso, con olas y tem- 
pestades como él. Los fenicios mandaron 
inmensas caravanas a través del desierto, 
retando a duelo en él a la sed, el hura- 
cán y las tribus nómadas que, entonces 
como ahora, poblaban los oasis, vencien- 
do a todos a la yez. Por ese ingrato ca- 
mino y otros de tierra firme, llevaron y 
trajeron los fenicios todos -los productos 


del mundo que alcanzwi0n a conocer O ex- 
plorar. Pero lo que dió a los fenicios un 
carácter particularmente civilizador fué 
la navegación y el establecimiento de co- 
lonias. Algunos historiadores europeos y 
americanos, especialmente, suponen que 
las marinas fenicias llegaron hasta las 
costas de Terranova; otros van más lejos 
al suponer que conocieron las Antillas. 
Sea como fuere, la obra gloriosa de aquel 
pueblo está en las exploraciones que rea- 
lizó en las costas de Oriente y Occidente, 
eslonizando tres continentes a la vez, y 
esto cuando a excepción de Asia y u 
mínima porción de Africa hallábase el 
tuundo en plena era de salvajismo. 

A: pesar de que sobre la Siria pesaba 
entonces el poder de los egipcios, bajo 
el imperio de los Faraones, y después 
bajo Darío y Jerjes el de los persas, co- 
lonizaron los fenicios Chipre, Rodas, 
Faros, Melos, Thasos, Creta, Citerea; lue- 
go poblaron las de Italia, Grecia y 
España; fundaron la actual Palermo; tra- 
bajaron en las Baleares, arribaron a la 
Cerdeña, cavaron los cimientos de Port 
Vendres; en Túnez establecieron Hadru- 
meta, Utica, Cartago. No obstante que el 
dios guerrero de Tiro, el bello Molkart, 
tenía los límites de su poder en Gibral- 
tar, los fenicios llegaron a la actual An- 
dalucía, que llamaron país de Tarsis. Fi- 
nalmente fundaron Cádiz, que, como es 
bido, goza de una posición marítima in- 
mejorable, lo que dice mucho respecto 
del sentido práctico de los fenicios, co- 
mo asimismo sobre su conocimiento de 
las mejores vías y mares y costas. 

A la Fenicia sucedió la actual Siria. 

Por la Biblia vemos que, después de 
la desaparición de los grandes reyes he- 
nos, entre sirios e israelitas se suce- 
dieron guerras sangrientas, en un cons- 
tante quita y pon de posiciones. No obs- 
tante, la fusión de ambos pueblos había 
dado ya su fruto; y a pesar de las dife- 
rentes dominaciones, griegas y egip: 
Que soportaron los sirios, el monoteism: 
de los hebreos sucedía rápidamente a la 
idolatría y el ambiente estaba preparado, 
como antes lo hemos indicado, para re- 
cibir la nueva fe. 


VIAJE DE SIRIA AL RIO DE 
YA—COMO SE HACIA ANTE 
MO SE HACE AHORA— 


La inmigración otomana al Río de 
la Plata, de la Siria principalmente, lle- 
ga generalmente bien seleccionada, con 
miuotivo de las pruebas por que en el lar- 
go viaje debe pasar el inmigrante, y, 
además, por el costo del crucero. Esta 
Inmigración comenzó en el año 1868, a 
pesar de que en la estadística nacional 
respectiva aparece sólo aquélla desde el 
ño 1887, pues aún viven algunos com- 
patriotas llegados al Río de la Plata an- 
tes del año 1868. 

Los más accesibles puertos de em- 
barque en las costas orientales del Me- 
diterráneo, en las ensenadas sirias mis- 
tuas, son Trípoli y Beyrouth, y en una y 
otra costas, pero en menor escala, Alepo, 
£Smirna y Constantinopla. Las compa- 
fiíías de navegación que hacen el servi- 
cio de pasajeros y carga en Asia Me- 
hor, particularmente en Siria, son: 
las francesas de las Mensajerías Marí- 
timas, que realizan el derrotero de Mar+ 
gella a todos los puertos del Mediterrá- 
nen, por vía de Egipto o de Constantino- 
pla. Vienen luego las líneas italianas, 
que efectúan el mismo recorrido, salien; 
an de Génova o Nápoles, para luego de 
tocar dos. mismos puertos que las ne 3 
francesas regresar al punto de partid 
Tenemos también empresas aus 
de navegación, con pinto de partida de 
Trieste; va inglesas que conducen 
E 2 Londres, y finalmente las 
ñ egipcias, que van d 
a Constantinopla, con 
puertos de Siria. 

Hasta hace pocos años, hasta el res- 
tablecimiento de Ta constitución en 
19083, la emigración otomana hacia Amé- 
tica estaba prohibida por leyes especia- 
les del imperio; pero, vuelta la nación 
a la normalidad por que había suspirado 
más de treinta años, las disposiciones 


as en los 


E— a 
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aquéllas fueron abolidas. Durante la épo- 
ca en que se prohibía la emigración, los 
OLcmanos, particularmente los sirios, Si- 
mulaban, a fin de pasar las fronteras, 
un viaje a Egipto; este pretexto les 
abría el camino a Génova O Marsella, en 
los mismos yapores que tomaban para 
jr a Egipto. 

El pasajero que salga de Buenos Ai- 
res para los puertos sirios, O de éstos 
para el Río de la Plata, deberá hacer 
el camino siguiente: embarcarse en un 
paquete francés en Beyrouth o Trípoli 
de Siria, o algún puerto de la costa 
oriental mediterránea, dirigiéndose a 
Marsella. En este puerto, después de la 
espera, obligada por Jos itinerarios, de- 
berá* transbordar a alguno de los va- 
pores de la empresa de Transportes Ma- 
rítimos, cuyas líneas unen aquella ciu- 
cad con la capital federal de la Argen- 
tina. Un viaje al contrario se hace en 
igual forma. Si el viajero prefiere otras 
compañías, encontrará viniendo de Siria, 
ou yendo a ella, las compañías italiana: 
«que realizan el transbordo en Nápoles 
Génova; en seguida las. austriacas que 
transbordan en Patras y Trieste; y las 
inglesas, por fin, que transbordan en 


Londres. 


LOS SIRIOS EN LA ESTADISTICA AR- 
GENTINA — COMO DEBEN LLA- 


MARSE— 
1] 


La colectividad otomana radicada en 
la República Argentina se califica, por su 
origen de comarcas O provincias, en la 
forma siguiente: turcos, sirios. árabes; li- 
banenses y otomanos; turcos, porque 
han nacido en Turquía; sirios, porque 
provienen de la provincia Siria; árabes, 
porque hablan el idioma del mismo nom- 
bre; libanenses, porque una parte de 
aquéllos es oriunda de la gobernación 
del Monte Líbano; Y, finalmente, otoma- 
nOs, POrque, políticamente considerado: 
pertenecen todos en conjunto a la nacio- 
nalidad otomana. Las estadísticas na- 
cionales y municipales de la capital fe- 
deral y las provincias argentinas caen 
todas en el mismo error de clasificación, 
presentando a los residentes otomanos 
en tantas nacionalidades como designa- 
ciones se les da por su origen de comar- 
ca y provincia. El caso nuestro es el 
mismo en que caería en esta o aquella 
ión un funcionario público que al 
recibir la respuesta sobre la nacionall- 
dad de este o aquel residente escribiera 
en sus libros: nacionalidad *“correnti- 
no”, “entrerriano”, “salteño”, en vez 
de: argentino. 

En resumen, atendiéndose a la enti- 
dad política conocida, histórica y geo- 
gráficamente, por Imperio Otomano, la 
verdadera y única designación que ofi- 
cialmente deben llevar los residentes 
otomanos en América y cualquier otra 
parte de la tierra es ésta: otomanos. 


INMIGRACION 


Datos estadísticos de la colectividad 
otomana, desde 1887 hasta 1915. 


En las estadísticas argentinas apare- 
cen por primera vez nuestros compatrio- 
tas allá por el año 1887; pero es induda- 
ble que mucho antes de aquella época la 
¿nmigración otomana se había inicia- 
do ya. 

El mayor porcentaje de inmigrantes 
otomanos se registra desde 1910 a 1915. 
Este responde a circunstancias que ex- 
pondremos en seguida: en 1908 se suú- 
cedió en el Imperio Otomano la revolu- 
ción constitucional; hasta 1909 estaba 
prohibida la emigración a América; y 
tué en este último año que al derogarse 
aquella ley el éxodo asumió las propor- 
ciones gigantescas alcanzadas. Luego, a 
19í2 de la guerra de Trípoli, la inmigra- 
«ión italiana fué prohibida, sucediéndo- 
se el entredicho ítalo-argentino de todos 
conocido. Nosotros aprovechamos enton- 
ces el momento para hacer ambiente al 
obrero sirio y otomano en conjunto; con 


“ese fin, abrimos una tenaz propaganda 


iumigratoria, logrando éxitos que se de- 
tegminan por la verdad numérica, espe- 
cialmente desde 1911 a 1915. Vino lue- 
go la guerra de los Balcanes: esto fa- 
voreció nuevamente la inmigración a la 
Argentina, alcanzando aquélla, precisa- 
mente en ese año, su más elevado nú- 
hero, A 
Después de 1887, el mínimo de inmi- 
grantes otomanos corresponde a un año 
de grandes agitaciones en la política in- 
terior de la Argentina, que retrajo la 
inmigración. En efecto, durante las lu- 
chas del 90, la emigración se paralizó 
sen Siria, pues allí se propaló la triste 
nreva de aquellas sangrientas bregas. 
Se explica, así fácilmente que nuestra 
inwigración contara solamente en aque- 
llos años con 210, lnego 21, y finalmen- 
te 30 individuos por año. s 
He aquí ahora el cuadro estadístico 
respectivo, el que, como los demás cua- 
úros de este capítulo, fué facilitado 


debido.a la amable gentileza del doctor 
ENNAEN director general de inmigra- 
ción: 


Inmigrantes 
Año 1887. + a 19 
23088, s mts 31 
CARITA E do 2.020 
» 1890. A pa 
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MEAEES: . és 
e 180% : en 
1894. > «2 
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130.937 
Salida general hasta el 30 de 
royiembre de 1913... . » 38.424 
Saido al 351 de noviembre de 
AS E O 92.513 
Sirios y otomanos habidos en 
el país antes del año 1887 
(datos extraoficiales). .-. 6.850 
Inmigrantes entrados el año 
AA A EGO 5.142 
Inmigrantes entrados el año 
E A . 370 
Suldo hasta el: 31 de diciem- 
104.875 


bre de 1913... <. . 0 


Adaptación y arraigo— 


El reducido número de inmigran- 
tes en los años 1914 y particularmente 
en 1915, se debe exclusivamente a la 
conflagración europea, que ha imposibi- 
litado, no sólo por el reclutamiento y 
llamado a' filas, sino también por la pa- 
ralización del tráfico. 

En cuanto a los otomanos que se han 
marchado, con cualquier destino que sea, 
de la Argentina, suman desde 1904 a 
013 sólo 5300. Es esta una - evidente 
comprobación de lo que afirmamos en 

capítulos posteriores, respecio de la 
adaptación y arralgo del elemento oto- 
mano en estos jóvenes países. 


Familias otomanas— 


Desde enero de 1904 basta diciembre 
de 191. entraron a la Argentina, en 
total, 11.336 familias otomanas. A 

En el año 1912, “solamente, Hlegaren 
2064 familias, con 3538 varones y 2397 
n ujeres. [S 


Inmigrantes solos— 


Solos y sin familia desembarcaron, en 
los puertos argentinos en 1913: mujeres 
$82 varones 12.725, con un total de 
soiteros de 13.60 


Le salud y la honradez— 


Nada dice mejor de la salud y fortale- 
za de los inmigrantes otomanos, cono 
de su honradez, que la “estadística ar- 
gentina. En el esnacio de diez años, 
o sea de 1904 a-1913, los inmigrantes 
rechazados en los puertos argentinos se 
descomponen así: 


Por no traer identidad personal... 2 
Por inválidoS. . .. «e... 2. 1 
Por séxagenarios. «e... . 0. -2 
Por tubereulosos. . ¿e . . . e 1 

1 


Por otras enfermedades. +...“ 5 


En la' estadística respectiva, y sobre 
casi 100.000 individuos de ambos sSe- 
xos, no se registra el rechazo de un solo 
hombre o una mujer por malos antece- 
dentes, ciego, listado o sordo-mudo, ni 
por prostitución o robo. 

Durante 1913 ingresaron solamente 
14 en.ermos otomanos al hospital del 
Hotel de Inmigrantes. mn 


a 


Inmigrantes 'internados— 


En el año 1913 la dirección de inmi- 
gración empleó o internó en Bueños 
Aires, las provincias los territorios 
4400 otomanos; 2199 en Buenos Aires 
y las provincias y 2301 en los distintos 


territorios nacionales. 
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EL SIRIO EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA 


Los sirios según su procedencia—Raza 
y religión (1)— % 


Después de la unidad de la República 
Argentina, la inmigración de sirios eris- 
tianos empezó a sucederse con regulari- 
dad, alcanzando su mayor magnitud ba- 
jo las administraciones de Mitre, Roca y 
otros magistrados argentinos, hasta el 
malogrado estadista Sáenz Peña. Las 
costumbres del pueblo mahometano en 
Siria lo arraigan más que al cristiano 
en el suelo en que ha nacido; sus tradi- 
ciones para él invulnerables y para to- 


do el que sepa respetarlas también, lo 


vinculan de tal manera a la patria. que 
difícilmente la abandona, y más traba- 
josamente aun puede concebir un aleja- 
miento de aquella su vida que le es tan 
¿ulce y tan cara. Con más libertad el 
sirio cristiano respecto de las tradicio- 
nes y más seguro de su adaptabilidad a 
1 ambientes extraños, por sus creen- 
s y costumbres, fué quien inició la 
inmigración a estas tierras de promi- 
sión. La buena estrella que guió a los 
primeros inmigrantes alumbró luego la 
ruta de otros muchos; y propagándose 
en los hogares sirios las encantadoras 
leyendas del núevo país de Ofr, la co- 
rriente emigratoria al Rio de la Plata 
pasó de humilde gota de agua a manan- 
tial inagotable, y de esto al inmenso 
caudal que hoy contemplamos. Hace 
próximamente unos diez años, los drusos 
y los mahometanos iniciaron a su vez 
su éxodo, siguiendo el camino trazado 
por sus compatriotas cristianos. Hoy los 
drusos y demás ¡musulmanes se cuentan 
en una proporción de 30 ojo, aproxima- 
damente, respecto de los cristianos; Co- 
mo éstos, se han adaptado francamente 
al pueblo argentino; las prácticas con- 
trarias a las instituciones civiles ame- 
vicanas que admite el Corán han sido 
por los mahometanos residentes en la Ar- 
gentina, como en los restantes pueblos 
del «continente, abandonadas por comple- 
to. Respetuosos de las leyes y costum- 
bres de estos países, los mahometanos 
tienen como todos los demás hombres 
y sus, connacionales cristianos una sola 
esposa y un solo hogar, habiendo mu- 
chos de ellos contraído matrimonio con 
mujeres americanas, argentinas especial- 
niente. 

Para buen olvido, buena América: se 
nes ocurre esto ante el bello espectáculo 
de amable confraternidad en que ma- 
hometanos y eristianos viven y trabajan 


_en la Argentina, lo mismo que en las 


demás naciones americanas; el cisma 
de religión ha desaparecido aquí como 
por encanto; el elemento anarquizador, 
el candillo y el predicador, no infiuyen 
aquí en nada; y por sobre la silueta 
amenazante del mandón y el fanático, 
niahometanos y cristianos Se: encuen- 
tran y reconcilian como hermanos; que 
son por una misma cuna y por un igual 
origen, inspirados por un solo propósi- 
to de trabajo, tranquilidad y bienestar 
comunes. E R 


Cualidades étnicas — 


En su característica de raza, el sirio 
constituye una individualidad completa: 
naa falta a su alma ni nada a su cuer- 
yo, descendiente de tantos y tan su- 
periores pueblos. Tiene el siriq” del fe- 
icio, el instinto emprendedor y valien- 
te, regularizado con su propensión al 
cáiculo; del antiguo egipcio, la sereni- 
dad de espíritu y el amor al orden; del 
griego, el idealismo libre y desprendido; 
y del árabe, la imaginación poderosa, co- 
ino la candidez del sentimiento. El sirio 
viene a ser así, psíquica y fisicamente 
considerado, la obra moral y material 
en que han trabajado todas las antiguas 
civilizaciones, creando así el nuevo tipo 
rezular destinado a heredarlas y. conti- 
nuarlas en la vida. E 


Asimilación y adaptación del sitio — 


Por su constitución étnica, por sus 


modos de sentir y pensar, abiertos a to- 
das las expansiones de la vida, el sirio 
se adapta,  asimilándose fácilmente, a 
cualquier ambiente social, político y geo- 
gráfico, siendo a su vez absorbido por 
éstos, El profesor argentino señor Bun- 
zo, “refiriéndose a la resistencia en la 
Argentina, más que en España, de la 
iuñsica y. la poesía árabes, asegura con 
toda sapiencia que aquella superviven= 
cia del arte oriental se debe a la semé- 
janza de ambientes geográficos, eu, . in- 
fuencia se experimenta de un “modo 
igual aquí que allá, en el alma. Así-la 


(1) [A pesar de lo m 
capítulo anterior, segu 
a nues 
coman: 
son or 
estudio histórico, étnico, social y comers 
cial que hacemos corresponde a 103 emi- 
grados de aquella provincia. 


festado en cl 
y mos designando 
s compatriotas: por su origen de 
, porque la gran mayoría de- elos 


indos de la Siria y por cuanto el 


ruíúísica de los paisanos del Plata, como 
su poesía, nostálgicas ambas, son un 
trasplante de Asia a España y de ésta 
a la Pampa argentina, de las canciones 
populares de Siria y Arabia. El viento de 
los desiertos, los horizontes infinitos, lag 
melancólicas distancias en Arabia y Si. 
ria, como en las llanuras argentinas, 
arrancaron al laúd allá, como a la gui- 
tarra acá, esas canciones llenas de me- 
lodiosa monotonía, en que expresan 
emociones dolorosas y esperanzas inal. 
canzables que parecen ecos de vientos de 
estepas unas veces y otras rumor de 
fuentes ocultas en oasis lejanos, cuyas 
aguas buscan el labio sediento del via- 
jero. En las llanuras de Siria, como: en 
la campaña argentina, en las regiones 
ganaderas, todo parece asemejarse: ese 
amor del paisano ríoplatense por el ca- 
ballo; la destreza en su manejo; la vida 
casi toda vivida en el campo y Sobre 
el lomo del manso bruto; los viajes y las 
carreras; muchas de las prendas de 
montar, como la bombacha, la capa o 
poncho, el lujoso pretal y las riendas, 
las cabezadas en plata y oro, no difieren,” 
a no ser en mínimos detalles, de lo que 
antes y ahora hemos visto y vemos to. 
davía en los campos del Río de la Pla- 
ta. Para el paisano sirio la campaña 
avgentina no ofrece mayores novedades; 
el- caballo amigo, el chapeado apero, el 
rancho hospitalario, el sueño bajo el 
pajizo techo o la tienda de lana de ca- 
mello o simplemente bajo: las estrellas, 
son tan habituales para el siria del cam- 
po o el desierto como para el gaucho de 
las tradiciones americanas. El cuidado 
de rebaños en sierras y campiñas exige 


“al sirio costumbres de vida iguales que 


aquí; los trigales inmensos, los olivares 
exuberantes y los plantíos en general, 
reclaman del sirio: la misma dedicación, 
el mismo esfuerzo que vemos en las co- 
lonias argentinas; la vid se cultiva alla 
en igual forma que aquí, y a simple vis- 
ta, a vuelo de pájaro, un panorama en 
les regiones vilícolas de Mendoza re- 
cuerda otro idéntico en las montañas del 
Líbano. En la campaña del Plata exis- 
ten numerosos sirios agricultores, o 
hacendados, o comerciantes, que no se 
distinguen en el más levé detalle de los 
americanos; pues muchos de ellos se 
hailan de tal modo asimilados por el am- 
biente, que no hablan más la lengua 
o ni la recuerdan más algunos de 
ellos. 


EL SIRIO AGRICULTOR 


Aunque en Siria la ganadería es de 
mucha importancia, más por la calidad 
de los productos que por su número, la 
principal ocupación del sirio en su país 
es la agricultura, de la que. vive la ma- 
yor parte de la población. 

El sirio vendedor ambuviante de barati- 
jas fué tan vulgar en los países del Pla- 
ta como raro o casi desconocido en su 
propia tierra; y si persistió 'un tiempo y 
persiste aún, en cierto número, en ese 
género de vida, es porque no se le ha 
«ncauzado en la forma necesaria, us 
ambientes agrícolas, iguales a los de su 
país o semejantes al menos; ese mismo 
sirio que pasaba hace años a vuestro la- 
do, con paso largo, cansado, llevando 
un cajón de baratijas, se crió no así, 
como podría imaginarse, sino en-la cho- 
za O cabaña y junto: a los rebaños, en 
las plantaciones de las mesetas, entre el 
perfume de las vides, o en los plantíos 
de morera, acariciando los capullos de 
seda. Hoy aquel sirio va desapareciendo 
rápidamente, y apenas si pocos pasan 
todavía ofreciendo la pequeña y barata 
mercancía, Pero éste se ye aún a causa 
de que el sirio no ha podido retornar 
en un todo a su viejo ambiente agríco- 
la, haciéndolo en un número respetable, 
sin duda, pero no en la proporción que 
hace imaginar la especialidad a que 
siempre se había dedicado. El verdade- 
ro ambiente .del inmigrante sirio, del 
cbrero especialmente, no está en la calle 
y las barriadas humildes, propagando” 
su negocio de baratijas: está, como 10% 
hechos lo vienen probando, en los plan- 
tías de Mendoza y Tucumán, en las c0- 
lonias del litorál, en los trigales de 12 
Pampa y en la campaña toda del país. 

El sentido práctico y. además los nu- 
merosos ensayos realizados con éxito in- 
dican que, oficial y privadamente, se de- 
be propender a la adaptación de nues- 
tros coterráneos al ambiente a "ícola Y 
ruval argentino, aprovechando para dar 
cima a esta sana obra ,la época de las 
cosechas, ya que anteriores sucesos así 
lo hacen pensar. Al efecto, tos agricul* 
tores y demás braceros sirios que concu- 
rren a las colectas de Santa Fe, Córdo- 
ba, Tucumán, Mendoza, San Juan y Pro 
vincia de Buenos Aires, cuando encuen- 

tran allí ocupación fija o conveniente 
acomodo, se radican definitivamente en 
chacras y colonias. Así lo comprueban su- 
ficientemente los innumerables ejemploó 
que pueden ser observados en distintas 
provincias y muchas -comarcas agtícolaS 
de las mismas. 

En la campaña de Buenos Aires Y. 


A _ _ _—_—_—_ 


fanta Fe, considerable número de sirios 
que habían años antes concurrido a las 
cosechas, en los plantíos de lino y trigo, 
gon ahora arrendatarios y propietarios 
de importantes chacras, entre las que se 
cuentan algunas de gram extensión. Los 
ferrocarriles de' esas regiones han po- 
dido así comprobar en el transporte de 
productos fletados por agricultores e im= 
dustriales sirios tonelajes de suma con- 
sideración. 


Fropaganda de “Assalam”"— 


En el año 1904 la empresa de “Assa- 
lam?” realizó una intensísima propagan- 
da entre. la colectividad otomana a fin 
de devolver a su ambiente agrícola a 
contenares de connacionales que reco- 
ren ciudades y campos en calidad de 
buhoneros, entregados así a una forma 
inferior de comercio que no podía ofre- 
cerles los beneficios del trabajo rural. 
En combinación con el activo e ilustrado 
director de la. División de inmigración, 
don Juan Alsina, la empresa de “*Assa- 
lam”, improvisándose en gratuita agen- 
cia de colocaciones, pudo radicar por in- 
termedio del Hotel de Inmigrantes has- 
ta. 4000 sirios en su natural y más pro- 
picio ambiente: la chacra. (1). 


El presente lisonjero por cierto, es 
ul encargado de hablar, como asimismo 
las estadísticas oficiales, sobre los ópti- 
100s resultados de aquella campaña, sien= 
do este el momento en que centenares 
de “aquellos agricultores y obreros que 
se creían errantes y sin destino se ha- 
llan comprendidos en el hermoso cua- 
dro de los productores argentinos, coad- 
yuvando a la riqueza y población de mu- 
chas y fecundas zonas agrícolas del país. 


FL BRAZO SIRIO EN LAS COSECHAS 


. Deberes del gobierno argentino— 


La época del año que mayores ener= 
gías pide al obrero es en la Argentina 
la de las cosechas; a ellas concurre el 
brazo del sirio. En los mares de trigo y 
en las inmensas plantaciones de viña y 
cañas, nuestro connacional se halla en 
su medio más provechoso y conocido de 
€l. En-la vendimia y la siega, el obrero 
sirio demuestra siempre «los cualidades 
sumamente apreciables: la práctica en 
esa clase de trabajos y la especial entr- 
gía que la colecta exige al hombre, ya 
que, como es notorio, el clima y la esta- 
ción reclaman personas de gran resisten- 
cia al calor y la fatiga. 2 

Desde varios años atrás y más en lo 
futuro fué y deberá ser el brazo sirio. ins- 
trumento en el' desarrollo de grandes 
energías, que siempre deberá tener en 
cuenta el gobierno argentino. Realizada 
la paz en Europa, el brazo extranjero, el 
del occidental será solicitado con gran- 
des ventajas para el trabajador en el 
viejo continente, a los fines de una ge- 
neral reconstrucción de todo lo destruf- 
do por la guerra; la necesidad del bra- 
zo impondrá los grandes jornales y la 
re,nmigración de los trabajadores euro- 
peos se iniciará a raíz de la paz. Sólo 
un inmigrante arraigado aquí quedará 
en la Argentina: el obrero sirio. La paz 
en Asia, en la Turquía europea misma, 
no tendrá para el obrero sirio ningúr 
atractivo mayor que la Argentina; los 
Que se hallan viviendo aquí, los que tie- 
nen su hogar y sus hijos, no volverán a 
Su país, y los de allá, los de Siria, por 
las mismas causas que han venido añ= 
tos, seguirán emigrando al Río de la 
Plata. Es este el motivo por que hemos 
dicho, en reconocimiento del momento 
toral y económico de la colectividad, 
Que el gobierno argentino debe fijar su 
atención en nuestros connacionales obre- 
TOS. Z 


LA MUJER SIRIA 


De corazón sencillo y generose, úulce 
J tranquila, la mujer siria es esposa fiel, 
madre amantísima y ángel bueno de la 
vida: doméstica. Más allá de las cosas 
inmediatas, de la superficialidad al al- 

nee de todos, en lo íntimo de su alma, 

todavía apacible señora de las viejas 
yendas de Bagdad y Damasco. 

La mujer siria es buena y honrada, 
En su país, salvo las grandes ciudades 
cosmopolitas de 40.000 a 50.000 habi- 
lantes. arriba, no existen casas de tole- 
Tancia; porque ella no se presta a la es- 
tlevitud degradante del prostíbulo. Un 


lecho que puede confirmar lo antes di-* 


tho es lo que pasa en Buenos Aires, evi- 
denciado por las autoridades encarga- 
das de la moralidad pública; en las ca- 
Fos de tolerancia no existe una sola mu- 
ler siria. El americano sabe bien esto 
Dor experiencia; nunca se dirige con in- 
tenciones torcidas o de seducción a una 
Mujer siria, sabe de antemano que no 
Será escuchado. Para la mujer siria, en 


> — E 


() El Dr. Cigorraga contribuyó más 
lárde, en-Ja medida que pudieron ofrecerle 

Ss circunstancias, a la realización de es- 
los propósitos 
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resumen, el matrimonio es todavía 10 
que fué antes: un sagrado y eterno lazo 
de unión, que se ata una sola vez en la 
vida. 


EL SIRIO EN LA POLITICA 

El sirio por su temperamento y por 
su procedencia de un país donde el ejer- 
cicio de sus derechos políticos le ha sido 
siempre obstaculizado, los ejerce aquí, 
aunque a veces sin derecho para ello, 
con un entusiasmo y calor que a veces 
sobrepasan los de los mismos argentinos. 

En las elecciones comunales ha ofre- 
cido por la organización de sus fuer- 
zas y la unánime adhesión de sus conl- 
patriotas un contingente siempre apre- 
ciable, que en muchas ocasiones contra- 
balanceaba con sus efectos la elección 
general. A veces con los oficialistas y 
otras con el partido radical, los otoma- 
nos han dejado comprender a esas agru- 
paciones políticas que son algo que no 
se debe despreciar. Bien sentado dejó el 
sirio su prestigio, y tanto que dichas 
agrupaciones se disputaban. el elemento 
puestro consiguiendo a veces hasta di- 
vidirlo, euando no han podido conquistar 
su conjunto. z 

IEncontrándome un día con un anigo, 


.un doctor argentino, afiliado a un par- 


tido político, la conversación giró por 
supuesto sobre asuntos de esta índole. 
¿Hay muchos sirios naturalizados? 
—-me preguntó. 

——En proporción al número de esta 
coiectividad, los naturalizados son muy 
pocos. 

—Deben ser muy patriotas. los SUyos. 
— me dijo, con un tono y expresión que 
me hicieron comprender que.no conside- 
raba esta la causa, y que deseaba mayor 
explicación. 

—Los sirios se han mostrado a ve- 
ces muy patriotas; pero en ese caso el, 
patriotismo no fué precisamente la cau- 
sa. Los sirios, en su mayoría comercian- 
tes, industriales y obreros, viviendo en 
un país de democracia: y justicia, no 
creen de su interés afrontar el más en- 
gorroso trabajo de tramitación de las 
solicitudes de naturalización, - mayor- 
mente cuando se han dado cuenta de las 
trabas que se les oponían. Así que los 
pocos naturalizados lo han sido por ayu- 
da y cooperación de los mismos partidos 
políticos. 

—¿De manera que los sirios no pue- 
den considerarse de valor alguno cuan= 
do se trata de elecciones políticas? 

—Es un gran error, amigo; pues, no 
obstante lo dicho, el elemento sirio es 
una fuerza formidable, si se le consigue 
y se sabe utilizarlo.. Para apreciar me- 
jor mi afirmación, pregunte usted a al- 
guno de sus colegas diputados provincia- 
les, y le dirán que más de un caudillo 
sirio, sin ser naturalizado, ha contri- 
buído poderosamente a su elección. 


—¿Cómo entonces se explica eso? 

—Sencillamente, por las razones si- 
guientes: de los 105.000 sirios que ha- 
bitan en el país las tres cuartas partes 
son adultos, es decir, hombres relaciona- 
«los con el elemento argentino por víncu- 
los de amistad e intereses. Si cada uno de 
estos 76.000 individuos, simpatizando 
con un partido político, puede aportar 
a este el voto de un argentino, son 
76.000 votos pare el partido. 

Pero vamos más lejos y considerando 
que 16.000 comerciantes sirios y 15.000 + 
vendedores ambulantes puedan cada uno 
aportar al partido con el cual simpati- 
cen diez votos, que se consiguen tan- 
cen cinco votos, que se consiguen tan- 
to por relaciones comerciales, como 
por amistad personal, con esto el par- 
tido puede ganár el apreciable  con- 
tingente de 155.000 votos en todo el 
país, eso sin contar la acción más efec- 
tiva de los caudillos y sin otro móvil que 
el entusiasmo propio o el de servir a un 
político argentino amigo. 

—-Eso es sorprendente; pero dígame: 
¿será muy difícil conseguir ese resul= 
tado? y 

—XSÍ y no, eso depende de cómo se en- 
care el asunto; y, suponiendo que usted 
no va a querer intentar tamaña empre- 
sa, que sólo un partido bien organizado 
puede afrontar, dejemos ahí las cosas y 
pasemos a otros asuntos. 


CREDITO COMERCIAL Y BANCARIO 
DEL NEGOCIANTE SIRIO 


Resistencia a la crisis—La palabra y su 
cumplimiento — Porvenir halagieño. 


Nunca en la historia del comercio 
imoderno se ha llegado a comprobar un 
crédito mayor que el gozado, en relati- 
vidad, por el comercio sirio en lá Argen- 
tina. La razón más fundamental de este 
singular hecho está, más queen la for- 
ma y vida del comercio, en la individua- 
lidad misma del sirio, fundada en el 
soncepto de una honradez a toda prue- 
ba, sin flexibilidades posibles ni toleran- 
cias disculpantes por la mentira y el 
abuso. El sirio como comerciante ha si- 
do siempre Y es todavía honrado a la an- 
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tigna manera, y tanto es asf, que en nu- 
merosísimos casos, cuando ha tratado 
con los extraños, su palabra ha tenido 
el propio valor que su firma. El crédito 
comercial sirio creó a nuestro comer- 
ciante un ambiente favorable en el co- 
xiercio nacional, tomando así mayor ex- 
pansión hasta alcanzar, finalmente, el 
crédito bancario, que ha venido hacién- 


sdose tanto más liberal -e importante. 


cuanto más el tiempo y los hechos han 
demostrado que la confianza de la ban- 
ea ha sido, respecto de los sirios, acer- 
tadamente depositada. En un principio, 
y particularmente entre compatriotas, 
las operaciones se hacían en una forma 
tan simple como honorable: sobre la 
palabra, no más, aunque en otros casos, 
se realizaban a cambio de pagarés, con 
vencimientos prudenciales. Las compras 
se hacían a cuenta corriente y por res- 
petables cantidades. El mayorista sirio 
entregaba a su compatriota recién lie- 
gado sin más dilaciones la mercadería, 
seguro de que el comprador, luego de 
larga y penosa jira, volvería a su debi- 
do tiempo, en el plazo fijado, a dar 
cumplimiento a la palabra. Asf se for- 
mó en la colectividad siria un verdade- 
ro estado de mutualismo, sin otra ley 
que la promesa, ni otra norma de con- 
ducta cue la dictada por la conciencia. 
Operando en esta forma, cada comer- 
ciante sirio mayorista tenía en la capi- 
tal y las provincias un núcleo de mar- 
chantes, generalmente corredores y bu- 
honeros. Confiado y aguardando el ma- 
yorista; trabajando y cumpliendo el mi- 
sorista, la cadena-se hizo cada año más 
larga; los eslabones más resistentes, 
fortaleciéndose cada año más y aña- 
diéndose otros cien nuevos a los pri- 
mitivos y más viejos, hasta que la infi- 
nita. caravana de estas operaciones lle- 
gó cargada de créditos y riquezas al co- 
razón, mismo del alto comercio argen- 
tino, donde encontró merecida y fran- 
ca hospitalidad. Desde entonces el co- 
tuercio «otomano se agigantó rápida- 
mente; grandes registros fundados 
por sirios se lanzaron a las grandes 
operaciones de compra y venta, de im- 
portación y exportación, y a su ampa- 
fo se multiplicaron las pequeñas casas, 
especializándose en éste o aquel ramo 
unas, volviéndose enciclopédicas otras 
muchas, para terminar por fín, en el 
presente estado, en que el comercio si- 
rio en Buenos Aires y otras ciudades 
cventa con todos los matices imagine- 
bles, ramificándose en cien tendencias 
distintas. Se comprenderá fácilmente 
Sue en la expansión del crédito y el des- 
arrollo del comercio sirio ha influído 
directamente la tradición social y reli- 
siosa del Oriente, que ha supervivido, 
pese «a los mil cambios impuestos por 
los tiempos, hasta nuestros días, conte- 
ndo así en su-invariable substancia- 
bilidad el carácter de la raza madre. 

Hoy, en Buenos Aires, las puertas del 
crédito se abren a la simple invocación 
de la frase: “comerciante sirio”. Desde 
antaño el crédito de la colectividad vie- 
ne siempre siendo tan hondamente ci- 
nentado que el alto comercio argen- 
tino y extranjero mismo, concede erédi- 
tos sin más trámites que una presenta- 
ción amistosa cualquiera, y esto sin ave- 
riguarse en muchas ocasiones qué arrai- 
go tiene el comerciante otomano ni qué 
capital posee en efectivo. * 


EL COMERCIO SIRIO 
ANTE LA CRISIS 


*En el desarrollo súbito alcanzado por 
el comercio otomano en la Argentina, 
ha obrado favorablemente la rivalidad 
y la lucha consiguiente del alto comer- 
cio europeo; las colosales batallas libra- 


das entre las casas del viejo mundo, re- 


presentadas en el Plata, para conquis- 
tarse la plaza americana, rompieron ca- 
si repentinamente las arcaicas formas 
del antiguo comercio, iniciando una era 
de créditos que vino a distribuir pron- 
tamente en toda la nación fuertes co- 
rrientes de negocios, que arrastraron 
hacia las tierras generosas de las espe- 
culaciones fáciles a media población. 
La. prodigalidad se volvió proverbial; 
los negocios volaron sobre alas ágiles y 
seguras;- el telégrafo y el correo lleva- 
ban y traían la promesa halagiieña y 
la noticia triunfal; y tras este tren lle- 
no de todo y puesto a to carrera, 
no el abuso, con la valorización artifi- 
1 de la propiedad y Ja ingrata espe- 
culación sobre la' tierra. En la desbor- 
dada corriente marchó también, el co- 
mercio sirio. La mayor parte de las 
operaciones se hacían hace apenas cua- 
tro años sobre el valor de la tierra, el 
tálculo del rendimiento de la cosecha y 
la producción máxima de los- rurales. 
Las malas cosechas, la desvalorización 
de la tierra, la baja: de la propiedad, 
trajeron las, primeras malas manifes- 
taciones de: la crisis; las fallas empe- 
zaron a notarse en todas partes; unos no 
complían en los bancos; otros en las 
casas mayoristas; otros pedían concor- 


un momento asf, estalló la conflagración. 
europea; el grandioso edificio levantado 
por la paz y el trabajo vaciló sobre sus 
cimientos; y si no vino a tierra la Ba- 
bel prodigiosa, la parálisis se apoderó 


de toda ella y la bancarrota siguió a la 


primera emoción de la sacudida. El 
pueblo fué el que sufrió desde un prin- 
cipio las consecuencias de la crisis y el 
comercio minorista sírio, que trabaja 
sobre todo con+el pueblo, fué atacado 
en primer término. Llegó luego la li- 
riitación del crédito bancario, y con él 
la del crédito comercial. No pocos mino- 
ristas sirios pidieron concordatos o ce- 
rraron sus puertas o dieron quiebra, co- 
mo consecuencia de:la pobreza: general; 
pero en comparación de otros comercios 
y en verdad de-Jo sucedido, la colectivi- 
dad otomana fué en relación la que 
más y más mayormente resistió el tre- 
mendo golpe. eS E Se 
¿Cómo a pesar de contar la colectivi- 
dad con cerca de 105.000 almas y ser 
en su casi totalidad compuesta de co- 
merciantes se explica esto? Sencillamen- 
te: porque el comercio -sirio no abusó 
relativamente en las buenas épocas del 
crédito, ni-especuló en tierras, ni voló 
en alas de cálculos fantásticos; por el 
ecntrario, el comercio sirio marchó pa- 
so a paso y se arraigó hondamente, con- 
trarrestando con su economía .el efecto 
de la crisis. Podemos asegurar, sin te- 
mor de equivocarnos, que en la actuali- 
dad el crédito del comercio sirio es tan 
firme como antes y la actualidad de la 
colectividad tan buena, en relación 
imomento, que hace concebir ideas alt 
riente optimistas respecto del porvenir. 


COMENTARIOS DE LAS ESTADISTI- 
CAS—DEFECTOS EN EL COMER- 
CIO SIRIO— 


mos decir con esto que cl 
comercio sirio esté compuesto sólo qe 
santos, pu en él como en todas las 
colectividades humanas, hay elementos 
buenos y malos; pero sí deseamos pa- 
tentizar que, si presenta lunares, puede 
en conjunto ser juzgado como de los 
más morales. En un número de 16.000 
comerciantes otomanos, que en relación 
a otras colectividades es realmente 
enorme, hubo algunos negociantes oto- 
manos que, por su poca escrupulosidad, 
y hasta por actos delictuosos, proyecta- 
ron una mala sombra sobre sus conna- 
cicnales y colegas; pero es incuestiona- 
ble que aun para el más limitado cri- 
terio, las culpas no se heredan ni 
son responsables las colectividades de 
hechos aislados. A fuer de sinceros 
nos extenderemos sobre esto último se- 
ñalando. otros defectos en el “comercio 
girio, no con idea de censurarlos sola- 
mente, sino con el provósito de que des- 
aparezcan o se busque el medio de sub- 
sanarlos. Un delito que se ha advertido 
en el comercio sirio y otomano en con- 
junto es la inclinación a la fuga. Algu- 
nos comerciantes al comprobar la ma- 
la marcha de sus negocios han optado 
por huir, en vez de proponer arreglos 
amistosos o llamar a concordato. 

¿Por qué algunos hombres honrados 
y buenos han hecho eso? 

No por bnir a la responsabilidad, de 
seguro, sino por ignorar las leyes ar- 
gentinas, el idioma y los medios de de- 
fensa. Es tan verdadero esto que los 
prófugos, en todos los casos, han sido 
los únicos perjudicados, pues en nume- 
fosas ocasiones no se han llevado ni el 
dinero suficiente para el viaje. 

Otro lunar que se advierte en el co- 
mercio sirio es la poca galantería en +1 
trato por correspondencia, principalmen- 
te cuando responde a una amonestación. 
indicaremos asimismo el hecho de que 
algunos comerciantes sirios no llevan 
en forma sus libros, lo que entorpece a 


No quer 


- la justicia cuando interviene, y dificulta 


además las operaciones privadas. Por 
último, debemos consignar la mala cos- 
tumbre entre estos comerciantes de 
cambiar sus nombres, no por premedita- 
ción delictuosa, sino para ahorrar a sus 
clientes la dificultosa pronunciación de 
sus nombres nacionales. 


En cuanto a que se haya abusado del 
crédito, por parte de los minoristas que 
durante la crisis dieron quiebra o lla- 
aaron a concordatos, el hecho se expli- 
ca más por la liberalidad de los mayo- 
ristas que por las exigencias de los si- 
rios. Algunos de s han abusado del 
crédito porque se les ha inducido, a ello, 
por medio de promesas demasiado se- 
ductoras o por conveniencia de los ma- 
yoristas en desahogar sus depósitos. 
De esta manera varios minoristas oto- 
manos que su país natal solicitaban 
créditos inferiores a 100 6 200:$ han 
operado en Buenos Aires por millares 
y decenas de millares de pesos, cantida- 
des asustantes, que no están de acuerdo 
con: la situación económica del indiv:- 
duo. No obstante, el comercio mayorista 
sabe que por todas las dificultades y Is 
coutratismpos del día, los sirios hun 
cumplido y seguirán haciéndolo -normal- 


datos 0 se presentaban en quiebra. En niente. 


RESUMEN DE LOS DESASTRES DEL 
+ COMERCIO GENERAL DE LA RE- 
PUBLICA ARGENTINA EN 1915: 


. sm . $ 233.867.786.89 
Pasivo. . . . . ”178.617.391.02 
Superávit...» +. ” 55.350.395.87 


liesumen de los desastres del comercio 
sirio en 1915— 


Datos recopilados pof la “Oficina con- 
sultiva del comercio sirio”: 


$ 2.778.083.13 


” 2.470.905.19 
"e 307.177.94 


TACUVO. + cn 


eos aria 
Pasivo. . se e ce. 
Superávit... . . + 


Proporción de los desastres del co- 
mercio sirio con el comercio general: 


ACtivO. . ... .« . 1.18 0j0 
APaSivo. —« .«. ». 1.40 ” 


Número de firmas fallidas del 
comercio general... . . + 
Número de firmas fallidas del 
comercio - sirio, . . . . + 


Clasificación de los desastres del comer= 
cio sirio— 


51 quiebras con un activo de pesos 
'440.558.48 y un pasivo de $ 470,286.35; 
59 concursos de acreedor con un activo 
de $ 2.287.039.10 y un pasivo de pesos 
1.147.615.42; 3 concursos civiles con 
un activo de $ 50.485.55 y un pasivo de 
$ 53.003.43.—Total del activo: pesos 
2.778.083.13. Total del pasivo: pesos 
2.470.905.19. E 

La quiebra mayor sufrida por. un co- 
merciante sirio: Activo, $ 105.169.33; 
pasivo, $ 106.242,53. 

El concurso de acreedor mayor sufri- 
do por un comerciante sirio: Activo, 
pesos 204.312.17; pasivo, $ 124.529.17. 

El concurso civil mayor sufrido por 
un comerciante sirio: Activo, 70.746.714 
pesos; pasivo, $ 67.255.89. 

Como se ha visto por las cifras ante- 
riores los totales de activo, pasivo y su- 
perávit de los desastres enel comercio 
otomano en la Argentina son en realidad 
más que un dato desfavorable para aquél, 
una prueba concluyente de que el cré- 
dito depositado en nuestros connacio- 
nales estuvo siempre bien colocado por 
cierto. En efecto, al iniciarse las quie- 
bras de 1915 hubo firmas en el comer- 
cio. general argentino que por sí solas 
triplicaron en valores la cantidad total 
de las cifras señaladas por nuestros 
connacionales en conjunto. 
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COOPERACION DEL SIRIO AL DES- 
ARROLLO ECONOMICO Y A LA PO- 
BLACION DEL PAIS— 


Es indudable, tanto como es noto- 
rio, que la cooperación del sirio al des- 
arrollo de la población, el comercio y 
la economía privada en la campaña de 
la Argentina, como del Uruguay y el 
Paraguay, ha sido intensa; constante y 
de resultados sorprendentes. Los pro- 
pios_ nobles paisanos ríoplatenses, tan 
variñosos para con el sirio, como los 
ciudadanos que poseen grandes estable- 
cimientos ganaderos en todas las lati- 
tudes, no vacilan ni han vacilado nun- 
ca en reconocer esta clarísima cuanto 
simple verdad. Así el sírio, por su dis- 
creción, honradez y -bondad, es huésped 
simpático igualmente en el rancho obs- 
curo del puestero solitario que en el 
ruidoso galpón de la peonada, o en la 
mesa del patrón, donde explicándose co- 
mo mejor puede, a su manera, narra 
ñus largos viajes y discute sus negocios. 
De esta manera el sirio es el tipo más 
sociable de nuestra campaña; él es ami- 
go y hasta tutea, naturalmente, por la 
idiosincrasia de su idioma y de sí mis- 
mo, inocente y familiar, al cáudillo y 
señor, prepotente y audaz, lo mismo 
que al peón andrajoso que mira al sos- 
layo y habla escarbando com el pie; 
awaalmente discute con la niña de la ca- 
*a, a la que sonríe y tutea también, que 
con la criada revoltosa y lenguaraz. 

Dotado de una resistencia física im- 
ponderable y de una absoluta indife- 
rencia por el peligro, hace jornadas a 
caballo o a pie, que parecen fábula, no 
obstante ser perfectamente ciertas. Tén- 
3ase en cuenta que esto no es el depor- 
te de un dia ni dos, con el descanso y es 
aplauso consiguiente, sino viajes de 
años y años enteros, que en un vaivén 
eterno, duran tanto como la vida del 
hombre mismo, cuando el sirio no ha 
terminado, como pasa frecuentemente, 
por establecerse, en una radicación de- 
finitiva. 

4 La Pampa y el Chaco son testigos de 
tómo y por qué el sirio es el pioner por 
excelencia: ante que los arraigados co- 
ionos, él exploró una lejana y escondida 
población cualquiera, bosques y cam- 
pos en que jamás pisó planta humana, 
a no ser la del salvaje inútil y errante. 
Buscando compradores para sus merca- 
«orías, el sirio ha cruzado todas las ru- 
tas que solo antes había trazado la ima- 
¡Sinación. Ni las: fieras, ni los salvajes, 


a 


ni la sed, ni el hambre le intimidaron 
nunca, ni le hicieron volver el paso 
atrás. Después de los jesuftas, el sirio 
es el nuevo cristiano misionero que ha 
ido más lejos, haciendo mucho bien. 

¿Qué hubiera sido de esas raleadas 
poblaciones en desiertos y bosques, don- 
de no se conocía el riel, ni el telégrafo, 
ni el correo, ni el comercio, sin este pio- 
ner paciente y heroico? El sirio con 
sus cargueros y sus mercancías, sólo en 
la jornada, haciendo de guía y arriero 
a la vez, de piloto y pasajero al mismo 
tiempo, ha puesto en contacto por sobre 
el egoísmo de las distancias desesperan- 
tes y la impiedad del erial inhospitala- 
rio, una familia con otra, un hogar con 
otro, y a todos juntos, con las ciudades 
ricas y laboriosas, que él dejaba a la 
espalda. Las industrias madres del país 
que antes y ahora, en las comarcas se- 
midespobladas, no encontraban camino 
¿slguno para Hegar a los grandes merca- 
dos, desvalorizados por lo tanto, por 
falta de medios de transporte, encon- 
traron en el sirio su primer interesado. 
A cambio de los objetos de uso domés- 
tico o femenil atavío, o galanura pai- 
gana o infinidad de productos alimenti- 
cios que el pioner valeroso aportaba a 
las poblaciones aisladas todavía, las pie- 
les, la lana, las plumas y las cerdas, los 
más primitivos e inmediatos productos 
rurales, hallaban fácil salida hacia los 
mercados mundiales. Se desprende lógi- 
camente de esto que el sirio ha coadyú- 
vado'a mantener el arraigo y medios de 
subsistencia en los primeros pobladores 
de la campaña del país, que en otras 
cireunstancias difícilmente hubieran po- 
dido sostener las posiciones conquista- 
das para el progreso futuro. Por lo ge- 
neral hecha ya su cruzada y terminada 
felizmente, para algunos, la rudísitma 
jornada, pues muchos han sido víctimas 
del asalto y del robo, los sirios han aca- 
bado por radicarse en los mismos luga- 
res antes despoblados y míseros, donde 
durante años y épocas enteras trabaja- 
ron y sufrieron todos y con todos: “así 
cenando el riel, el telégrato y la escuela 
vinieron a completar la antigua obra, 
humilde, pero nobilísima del sirio, estos 
grandes factores de la grandeza argen- 
tína lo encontraron resignado y firme, 
en su puesto de lucha, dispuesto como 
untes y como siempre a continuar su 
labor constante, sobre el suelo y bajo 
el techo que constituyen la coronación 
final de su historia. 


EL COMERCIO SIRIO 
ABAR 


Los sirios dedicados al comercio, y 
lo son en su mayoría, se destacan de 
jos demás hombres de negocio, y nos 
1eferimos sólo a los vendedores ambu- 
lantes, por el uniforme cuanto caracte- 
rístico estilo” de realizar su comercio. 
Los sirios y demás otomanos que am- 
bvlan propalando sus mercancías, en 
la Argentina, el Brasil y Norte América, 
no difieren en nada entre sí; su idiosin- 
crasia es invariable en todas partes y 
por ella. pueden reconocerse en la sole- 
dad del campo o el aglomeramiento de 
la urbe, todos los hombres que se llaman 
sirios. Lo mismo sucede en los demás 
países de la tierra. Es digno de obser- 
varse el hecho de que, siendo los sirios 
en su país agricultores € industriales 
por tradición y por hábito, no ejerzan 
ya en el extranjero su verdadera profe- 


ATA LA VIDA 


- gión, 


El kache— 


Ni el dos por ciento de los sirios in- 
wigrantes se entregan inmediatamente 
a la agricultura y la industria a raíz de 
sn abandono de la patria; por lo común 
y siguiendo el ejemplo de sus anteceso- 
res en estos países, se engolfan en el co- 
mercio minorista, más bien. dicho: am- 
bulante. Más tarde solamente vuelven 
a su verdadero oficio o su vieja ocupa- 
ción, especialmente cuando se les ofrece 
la ocasión propicia. Esa forma de co- 
mercio, que se denota por las particu- 
laridades invocadas, se hace siempre, 
infaliblemente, con el conocidísimo “ka- 
che”, vocablo universalmente sabido de 
los sirios, inmigrantes o ya radicados, 
que se cree proviene de la palabra bra- 
sileña “caixao” (cajón) y Que, arabiza- 
da. es corriente entre los vendedores 
ambulantes. El “kache” sufre las dis- 
tintas acepciones y flexibilidades que se 
le da y le hace alcanzar numerosos sig- 
rificados: “kache” es lo mismo la pe- 
aueña caja de puntillas y alfileres que 
ge lleva en la mano, como el pesado ca- 
jón que descansa sujeto por una ancha 
correa, desde la espalda a la cintura 
del vendedor; igualmente es el baúl de 
los objetos más valiosos que la volan- 
ta que, a manera de mudable depósito, 
mvestra  numerosós compartimientos, 
ilenos de artículos diversos, como fósfo- 
ros, yerba, azúcar, jabón, en el ramo de 
almacén, y en el de tienda, ropa, som- 
breros, pañuelos de hilo y de seda, pun- 


tillas, géneros, etc. A los extremos de¡ menos representantes del capital y la 
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*kache” existen compartimientos para 
las cosas más frágiles, viéndose en ellos 
cuidadosamente distribufdos, - mercería, 
perfumería, cigarrería, etc. z 

El sirio jornalero o agricultor que, 
científicamente, no es comerciante ni 
psee mayores nociones al respecto, tie- 
ne en cambio un agudo ingenio para 
los negocios, que favorecen su propen- 
sión al ahorro y su falta de vicios. 

Si ha pisado tierras americanas, de- 
jando nostálgico el suelo natal, es por- 
que necesita socorrer a su familia de 

las provincias del vastísimo y viejo im- 
perio, o en caso contrario, hacerse en 
estos países jóvenes un porvenir. En 
una y otra circunstancia o se vincula 
casi definitivamente, casándose, o hace 
que sus parientes le sigan al Río de la 
Plata. Como debe vivir para sí y para 
los suyos, cualquier ocupación produc- 
tiva le interesa, eligiendo naturalmente 
aquella a que se entregan los compa- 
triotas de su clase. Con aquel propósi- 
to vende a cualquier precio, economi- 
zando así tiempo y gastos, a la vez que 
dando mayor extensión a su comercio, 
popularizándose' inmensamente. Si no 
puede obtener en la venta un 20 por 
ciento se conforma con un 15 por cién- 
to, y si tampoco acierta en esto, transa 
hasta por el 5 por ciento. De esta ma- 
mera propende al abaratamiento gene- 
ral de cuanto es necesario al vestir y al 
comer de los pueblos, regularizando los 
«precios en la campaña argentina, con 
lo que, sin idea alguna de rivalidad, 
obiíga 4 los comerciantes más fuertes 


que se hallan establecidos, a vender 'a - 


precios más prudentes y equitativos. Se 
desprende de esta sencilla observación 
que el ambulante y comerciante sirio 
importó una verdadera revolución en el 
antiguo comercio de la campaña que, 
como es notorio, vegetaba encajado en 
las arcaicas fórmulas de plata en mano 
y el ciento por ciento de utilidad in- 
tuediata, con indudable perjuicio, no so- 
lamente de lá población humilde, sino 
también de hacendados y terratenien- 
tes, Como una prueba de ello, informa- 
vemos acerca de algumos hechos con- 
crétos: el ambulante sirio vende el azú- 


. ear al precio de costo, ganando en cam- 


bio en la yerba y en los artículos de 
ropería; aquí el favorecido es el pueblo 
pobre, el puestero, el peón, el esquila- 
dor, el leñador, en una palabra, el pai- 
sano menesteroso. A esto se agrega el 
lema de los ambulantes sírios fielmente 
acatado por todos ellos: “Vender bara- 
to para vender mucho”, “que en la mu- 
cha venta queda ganancia”. Si la fami- 
lia chacarera o puestera, que visita el 
sirio, no tienen dinero en la ocasión de 
la Vegada del ambulante, éste encuen- 
tra el modo rápido y fácil para que la 
familia no carezca de nada; realiza un 
intercambio de mercaderías y productos. 
rurales. Deja. yerba, azúcar, jabón, ro- 
pas y zapatos, y se lleva por un valor 
isual al de sus artículos en cueros, lana; 
cerda, huevos, gallinas, plumas, queso, 


" ete, que luego revende con una peque- 


fía ganancia en los centros urbanos más 
próximos. S 

No obstante, para el sirio, como para 
“todos los hombres, los tiempos cam-= 
bian: de vendedor ambulante se trans- 
forma en panadero, matarife y pueste- 
ro, o ya en propietario de casas, tien- 
das; tierras, depósitos. 

- Muchos sirios no han recorrido esa 


“escala, sea porque pertenecían a fami- 


lias ricas en su país; sea porque eran 
hombres de extensos conocimientos cien- 
tíficos, o puramente financieros o litera- 
rios; se han establecido con grandes «a- 
sae de comercio o han seguido carreras 
lucrativas en distintas Órdenes. 

El'comercio sirio minorista no le va 
en zaga al ambulante respecto a la libe- 
rolidad de los precios:. la ropa, la car- 
ne, el pan, son siempre más baratos-en 
el mostrador de un sirio que en cual- 
quier otra parte; su“gran norma. de con- 
Gucta en el comercio, sea elevado O sea 
humilde, es la venta a menor precio 
que sus colegas. Compra la harina por 
vagones y las reses por cantidades; de 
esta manera, calculando sobre la unidad 
del kilo. puede siempre vender a me- 
nos precio que sus convecinos que ex- 
plotan los mismos ramos. En la cam- 
paña o en las tiendas vende la ropa a 
veínte pesos menos sobre cien, que pue- 
de valer uno o más trajes. desalojando 
así de los hogares económicos el comer- 
cio carero. 

En resumen, el vendedor sirio, en. si- 
lencio modesto. y sin ostentaciones va= 
nas, coopera eficazmente a la estabili- 
dad de la población rural y al abarata- 
ruiento de la vida, sim ser por ello ni so- 
cialista, ni radical. 


NECESIDAD PE UN BANOO OTOMANO 
EN BUENOS AIRES 


Hoy más que nunca se palpa, por de- 
cirlo asf, la necesidad de la -existencia 
de un Banco Otomano en Buenos Aires, 
Colectividades con menos comgrcio y 


propiedad que la colonia otomana, pos' 
seen en la capital federal instituciones 
propias de crédito. Esto respecto de los 
otomanos, indica una verdadera ano- 
malía, que no debe persistir. El Banco 
Otomano, por principal cometido, opera= 
rá especialmente con el elemento sirio ' 
y otomano en general. A nuestro modo 
de ver el caso, la institución deberá te- 
ner representación mixta, comprendién. 
dose en' ella hombres de alta personali. 
dad moral y arraigo económico, que go- 
zaran por ello, de sólido crédito en la 
colectividad otomana y la banca argen- 
tina. Nuestra idea posee sólida base, 
aun tomándola en el sentido pura- 
mente financiero: la colectividad Oto- 
mena gira por año, sólo en la Argenti. 
na, la colosal cifra de 600.000.000 de 
pesos moneda nacional. De esta enorme 
suma no se incluye los muchos millones 
de pesos que también anualmente, de 
una manera regular y constante, van y 
vienen entre la Argentina y el Imperio 
Otomano, movidos por nuestros compa- 
triotas, sea con motivo de importación 
y exportación de mercaderías, sea en 
forma de sencillas remisiones familia- 
res. Sobre el monto total de las canti. 
dades giradas en esta última forma. 
no hemos podido obtener datos fidedig- 
nos, pues el intercambio de estos va: 
lores se hace por tantas distintas ca- 
sas y de tan diversas maneras, que el 
hilo de nuestras investigaciones no nos 
ha llevado a una comprobación exacta 
del asunto. Por otra parte, entorpece 
la investigación el hecho de que la ban- 
ea' nacional, como también. la otomana, 
parecen no hallarse interesadas en el 


" acopio de datos ni tener conveniencia la 


divulgación de los mismos. Nosotros sa- 
bemos que el intercambio monetario 
arroja, en resumen, una  elevadísima 
cantidad; porque en nuestra vida eco- 
nómica y la intimidad de nuestras dia- 
tias operaciones, experimentamos la 
sensación de la poderosa corriente de 
oro, establecida entre la Argentina y 
otras provincias del Imperio de Oriente. 
Al respecto hubiéramos deseado hacer 
una consulta al Banco Imperial Otoma- 
no, por,medio del cual se efectuaba an- 
tes de la guerra, en su máyor parte, el 
intercambio monétario; pero, aparte de 
que esa institución no habría querido 
contestar, estamos seguros de que, suce- 
diéndose las cosas al contrario, las canti- 
dades que hubiese señalado aquel ban- 
co estarían lejos de presentar la cifra 
verdadera, por el motivo siguiente: que 
muchas de las operaciones efectuadas 
so hacían por giros sobre, París o Lon- 
dres o sobre banqueros particulares, en 
muchos casos. En definitiva, y en honor 
a la verdad, no podemos precisar can- 
tidades exactas; pero, ateniéndonos a las 
estadísticas dadas a la publicidad por el 
gobierno de Turquía, podemos afirmar 
que, durante un año solamente, las can- 
tidades remitidas desde América a Siria 
nada más suman cerca de 50.000.000 
de francos. Calculamos que veínte de 
esos millones deben haber sido envia- 
dos por intermedio de los bancos de 
Puenos Aires. 

Las cifras indicadas son de por sí 
solas sobradamente significativas, fun- 
dando una demostración incontestable 
respecto de la necesidad de crear el 
Bb:unco Otomano en Buenos Aires. Cier» 
tamente que la actual situación finan- 
iciera no es propicia a la acumulación 
de capitales para asentar sobre ellos 
una tan seria institución de crédito; 
pero eso no basta en modo alguno pa- 
ra que no dejemos planteado el proble- 
ma, ofreciendo opertunamente a quie- 
nes están llamados a solucionarlo los 
antcedentes invocados. 


EL MONUMENTO SIRIO 
EN BUENOS AIRES 


La colectividad siria, deseando exte- 
riorizar en una forma palpable los pro- 
fundos sentimientos, de gratitud y de 
amor para esta República, aprovechó 
la ocasión de festejar en el pais el pri- 
mer centenario de su gloriosa indepen- 
dencia para dejar una constancia im- 
perecedera de esa gratitud. 

El monumento que nuestra colectivi- 
dad ofreció al país en esa circunstancia 
es el que se encuentra erigido en la hoy 
plaza Siria, ubicada en el Paseo de Ju- 
lio entre las calles Santa Fe y San Maz» 
tn 

El 10 de junio de 1911 fué colocada 
la piedra fundamental y el 16 de enero 
de 1913 fué inaugurado el monumento, 
actuando en representación del señor 
presidente de la República Argentina, 
Dr. Rogue Sáenz Peña, el Dr. Ernesto 
Bosch, ministro de relaciones- exterio- 
res, siendo al mismo tiempo padrino, 
juntamente con su distinguida esposa, 
Sra. Elisa Alvear de Bosch, la Sra, .Jo- 
sefa C. Meyer de Lobo y el senador Joa- 
quín V. González. 

La comisión siria la componían jos si- 
guientes señores; 

Presidente, Manuel  Mannuk; vice. 
presidente, Domingo Kairuz; tesorero, 


e 


Fortunato Sellán; protesorero, Zaiden 
Dau; secretario, Alejandro Schamún; 
yocales: A. Arida, Abrahán F. Chacar, 
"'Ajub Bestani, Chehin Abud, Elías Sily, 
Felipe Homad, Francisco Daruich, Ga- 
priel Kairuz, José Bechelli, Juan Murat, 
pedro Chaher, Salomón David, Santiago 
Julián, Luis Dumani. 


ESTADISTICA DE LOS SIRIOS-OTO- 
MANOS EN SUS DIFERENTES MA- 
NIFESTACIONES DE. TRABAJO— 


. Datos aproximados recopilados por 
el diario sirio “Assalam”: 
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stos capitales, tan importantes como 
leíamente demostrativos de la ca- 
pacidad económica de nuestra colectivi- 
dad, se traducen en su rotación anual en 
cifra bien res- 


PROPIEDADES SIKIO-GTOMANAS 


En las cifras arriba apuntadas no fi- 


gura el valor de las propiedades urba- 
nas y rurales de los sirios- otomanos. 

No me ha sido pasible apreciar el va- 
ólor de éstas en una suma más o menos 
exacta, por cuanto Ja dirección de “Assa- 

m”, empeñada en levantar la estadís- 
tica respectiva, aun no ha terminado ese 
complejo trabajo. Sin embargo, creo no 
sería arriesgado elevarlas a más de 
$0 000.000 $ min. 

Sólo en Buenos Aires y en les calles 
de Reconquista, Tres Sargentos, Para- 
guay y Charcas hay cerca de nte 
grandes edificios cuyo precio oscila em. 
tre 100 hasta 400.000 $ cada uno. 


LA COLECTIVIDAD SIRIO-OTOMANA 


Número de residentes, sociedades y pes 
riódicos sirio-otomanos.—(Datos apro. 
ximados)— 


Núm, de recidentes S'dados  Periód, 
¡Capital Fedóral. « 20.000 .4 10 
Prov, BB. Aires... -«- 22.000. 3. — 
» Catamarca . 2.000 A 
, Córdoba. . « 8.500 2 —_ 
» Corrientes  » 2.000 — = 

>» E Río. .« 20M. ==, 
» Jujuy. - - 1.500 1 - 
> Mendoza - = 10.000 1 — 
> La Rioja. « 1,100 — — 
» Salta...“ 2.000 — — 
>» San Juan. « 1.500 1 = 
San Luis . + 1,000. —  — 
Santa Fe. + 15.000 — ES 
S. del Estero 4.500. — _— 
Tucumán. . 7.000 2 

rrit, nacionales y 

gobernaciones. + ATI -. 
104.875 3. 1 


EL. SIRIO ANTES Y HOY—CONCEPTO 
EQUIVOCO QUE SE TENIA DE EL. 


La inmigración del sirio y demás oto- 
Manos én la República Argentina fué ini- 
tiada por el elemento popular, general- 
Mente el de más humilde condición. Los 
representantes de las clases más eleva= 
las, de la intelectualidad, el comercio y 
las industrias vinieron más tarde. La in- 
Ventiva. de los escritores europeos y 
Americanos que editaban libros sobre 
Turquía y hasta sobre los árabes abun- 
Aba, respecto de nuestros connaciona- 

en narraciones fantásticas, muchas 
Veces acompañadas de conceptos despec- 
vos O de apreciaciones ridiculizantes pa- 
Ta los otomanos y cuantos hablan el ára- 
le. En esto, como en todo lo demás, había 


- mucho de sugestión extraña. El juicio te- 


nido sobre el sirio, el turco, el árabe, etc., 
no difería mayormente de la novela euro- 
pea y los informes de carácter social y 
políticos importados. Es lógico, pues, que 
generaciones enteras en América hayan 
mirado al turco, al sirio, al árabe, a tra- 
vés del vario y caprichoso prisma de la 
poesía clásica de tiempos pretéritos, con- 
templando en el pobre vendedor ambu- 
lante algún sultán aventurero, que pere- 
grinaba tierras americanas con el zapati- 
to de la Cenicienta oculto bajo la ropa, y 
en alguna triste buhonera, que miraba 
melancólicamente, pregonando con voz 
llorosa su mercancía, alguna virgen hui- 
da a la voracidad del príncipe tirano. Na- 
turalmente que el turco, no obstante ser 
un agricultor o un simple trabajador na- 
“cido y criado en una choza olvidada, era 
mirado como un individuo feroz, un bár- 


LA ARGENTINA Y EL IMPERIO 


OFOMANO— 


Para historiar el establecimiento d 
intercambio consular entre la Argent 
y el Imperio Otomano quisiera eliminar 
de estas págimas mi humilde nombre; 


pero se halla tan vinculada mi actua- 
ción personal en aquel suceso, que es 
indispensable la alusión, sobre todo en 
algunos pasajes del asunto que o0cu- 
pa. Apelo, pues, a la bondad del lector 
para que me disculpe, y a la razón de 


ser yo poseedor de la documentac 
extra oficial que precedió al establ 
miento de las relaciones intern: 
les, y en la que, seguidamente, en c: 
y notas, tropiezo con mí mismo. 
Un año después, aproximadament 
de la fundación de nuestro diario “As 


El monumento sirip e: Buenos At-es 


quía, débiles: por el aislamiento en que 

wían.en estos países, no constituyendo 
grupos sociales capaces de asumir perso- 
perla, pasaron al principio por mil diver- 
sas formas de humillación, soportando es- 
toica y pacientemente la burla y el des- 
precio, Después de la revolución constitu- 
cional en el Imperio Otomano, la aten- 
ción de los periodistas se fijó en nuestro 
pueblo; pero la verdadera obra de reivin- 
dicación del sirio la realizaron los jóve- 
nes intelectuales de origen sirio mismo, 
que empezaron a dejar las aulas de Bey- 
routh y otros centros de cultura” para 
trasladarse a América, donde desde hace 
unos quince años, en la Argentina, co- 
menzaron a dejarse oir por los periódi- 
cos que fundaron, el trato con los inte- 
lectuales y numerosos trabajos en caste- 
llano que desparramaron en diarios, re- 
vistas y libros, por lo que se llegó al co- 
nocimiento actual de la colectividad oto- 
mana, aunque todavía no se la conoce su- 
ficientemente, siendo este estudio uno da 
Jos que aspiran a una más intensa divul= 
gación de lo que somos, pensamos y sen= 
timos los otomanos. 


lam”, se empezó a notar clara y eviden- 
temente, en la transparencia de los he- 
chos mismos, la necesidad de la repre- 
sentación consular propia en la colec- 
tividad otomana. La inmigración au- 
mentaba considerablemente, y desde 
diez años atrás venía tomando un ca- 
carácter heterogéneo, en que se obser- 
vyaba la concurrencia de cien distintos 
clementos. Hasta entonces y hasta la le- 
zada en 1910 del cónsul general otoma- 
no, los asuntos de los residentes sirios 
en cuanto respecta a sus relaciones in- 
ternacionales, eran tramitados ante los 
cónsules franceses en la Argentina, 
virtud de un tratado existente de 
tiuucho tiempo atr entre 
nos de Francia y Turquía, que f 
ba a ello siempre y donde no hub 
consulados otomanos. Esto motivaba 
para los otomanos en la Argentina g: 
tos de singular importancia, pues ade- 
más de los derechos consulares que se 
atisfacían aquí, era de regla remitir a 
- Francia los documentos aquí extendi. 
dos, a fin de ser aMá legalizados por e: 
embajador del Imperio Otomano radica- 
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EL INTERCAMBIO CONSULAR ENTRE 


do en París; lo que, naturalmente, cause 
saba nuevas erogaciones y exigía ma- 
yor tiempo. te un estado así de co- 

el diar alam'” y otros cole» 
América, resolvieron 
acuerdo, iniciar una activa 
tido de interesar 
de Constantino- 
ntes otomanos 


sas, 


en estable ún consulado 
turco en A; Sur. Nosotros, con- 
gobierno del 


_que había surgido a raíz de la 


n constitucional de 1908, no 
cabo de las m ades de la 
América, ni 


otomana 
portancia social, económica e 
estos jóvenes países, tra- 
llegaran 2 la Sublime 
y 2 algunas personalidades del 

3 informes que habían de ilus- 
de estas naciones y los 

de la colectividad otomana, 
mismo la alta conyeniencia del 
Imperío en relacionarse diplomática- 
mente con la Repúbl Argentina, el 

, Chile y otros países americanos. 
ese propósito y a fin de apoyar só- 
mpaña periodística ini. 
E 0 n ex o y bien docu- 
tado info. que 30 de diciem- 
bre de 1508 remití al representante de 
a ante la cámara de diputados, s2- 
Lor Salomón "Bustani, para que éste a 
ara el expediente a Ahmad 

nie de aquella misma 
El precitado documento era 
side isamente a Riza bey; en 
ese informe trataba yo, y o que lo 
conseguí. de presentar: 

lo. La importancia numéri 
mica y social de la colecti 
otomana. en conjunto en la República 
Argentina. 

20. Un cuadro 
por la Dir ón de inmigración sobre 
la entrada anual de inmigrantes oto- 
manos, que sumaban entonces en total. 
359.360 almas. 

30. Otro cuadro ídem de los residentes 
rios en las provincias argentinas. 

40. Un cuadro más en que se conte- 
las cifras de os-otomanos 
s en el comeicio y distintas ra- 
mas la actividad general, juntamen- 
te con el valor de mercaderías en ex 
tencia, « úpo p: 


Puerta 
Imperio 
trarlos ac 


estadísti 


nían 


los 


to de la confere 
el día 3 de pi dle 1908 tuve cox 
el Dr. Victorino de la Plaza, entonces 
Iuinistro de relaciones exteric e 
conf acia había versado sobre el y 
del intercambio consular; 
zado aludía yo a la buen: 
inpresión que del caso tenfa el gobier- 
no argentino. 


o. Un detalle de productos de 
cambio comercial entre el Imperio 
Argentina, acompañado de las r 
aduaner 


men de la estadísti ar- 
gentina; el movimiento en los puertos, 
la importancia del intercambio comer- 
y exportación conjunta, los produc- 


la cantidad de habitantes, etc. 

Una copia del documento fué remiti 
da por mí al comité Unión y Progreso, 
y otra importante diario “Tanin”, 
portavoz en aquellos 'os de la formi- 
dable entidad política invocada. 

Antes de despachar aquel informe, 
con idea de intensificar la iniciativa, so- 
licité y obtuve una audiencia del enton- 
ces canciller Dr. Victorino.de la Plaza, 
que con la fecha ya indicada me fué 
concedida como queda dicho. El doctor 
de la Plaza, con el suave trato y la 
quisita caballerosidad que adornan su 
persona, atendióme  deferentemente. 
Recuerdo aún que, ya en su despacho, 
notando el ministro que no me serían có- 
modas las fórmulas de estilo, me invitó 
tratar amistosamente el asunto, pid 
dome hablara cón toda llaneza. En el 
curso de nuestra conv ción tuvo la 
ntileza de rememorar un viaje a Siria, 
puntualizando observaciones que me 
sugirieron una óptima opinión sobre los 
conocimientos de orientalismo del can- 
ciller, que acaudalando ideas y hechos. 
había tado las históricas ciudades de 
Damasco, Beyrouth y otr: much. 
Luego de haberme deleitado, 
con Ia 


anhelo de « 
iera relac 
perio Oto 
nr sobre 
rgentino re: 
lar, el doctor de la Pla 
a simpática 

Que sus inten: 
acuerdo con los deseos de la colect 
dad ia; que hab: icipado 
días a 's gestiones, pasando una 
nota al ministro argentino en Londres, 
. Vicente J. Domínguez, a efecto de 
realizar un “pourparler” con el emba- 


diplom: 
AT pedirle su 
piento del gobi 

n o con- 


judo? tico en aquella capital; que, des- 
pués de la respectiva consulta del emba- 
judor otomano a su gobierno, sería in- 

Tormado el ministerio a su cargo por 

:niermedio de “la legación argentina; 

que una vez de acuerdo, pensaba esta- 

Llecer consulados en Constantinopla, 

Smirna, Beyrouth y Egipto”. 

A esto, el ministro agregó para ter- 
reinar: 

“¿Que el gobierno argentino vería con 
wucho agrado fueran realizados nues- 
iros propósitos, pues la representación 
consular sería de mutuos beneficios y 
entisfactorios resultados”. 

Pasaron algunos meses, en cuyo in- 
tervalo seguimos con más ahinco la 
“compaña periodística antes iniciada. Por 
entonces recibí del señor Bustani, ya 
vicepresidente de la cámara de diputa- 
«oz, una interesante carta fechada en 
Constantinopla en 25 de diciembre de 
1910, de la que saco copia: 

“Contestando su carta de fecha 25 
de diciembre de 1909, tengo el mayor 
gusto en agradecerle la confianza que 
ustedes han tenido para conmigo, rela- 
tiva a las gestiones del intercambio 
consular. Como se lo anticipé, desde al- 
sunos meses atrás estoy preocupado por 
las negociaciones pertinentes. Hubo 
ciertas dificultades, que luego del in- 
tercambio de notas fueron allanadas. 

“Nuestro gobierno abriga tan buenos 
-opósitos en afianzar las relaciones co- 
rciales y políticas como, según usted 
me anuncia, las tiene el gobierno argen- 
sóno y su digno ministro de relaciones 
exteriores”. 

En otro párrafo dice: 

“Hoy, que todo- ha quedado concluf- 
o, se ha dispuesto, desde meses atrás, 
€l establecimiento del consulado otoma- 
no en Buenos Aires. 

“Esto se hará efectivo recién el lo. 
de marzo venidero, es decir, al'princl- 
pio del año financiero. 

“El informe que usted había remiti- 
do hace ya meses lo leí con mucho in- 
¡terés; y agradeciéndode su ¡simpática 
e«cvoperación, me dije: Ojalá muchos de 
nuestros compatriotas emigrados nos re- 
mitieran tan valiosos informes. 

“He presentado su informe al presi- 
dente de la H. C. de Diputados, quien 
me manifestó hallarse muy contento con 
este trabajo, por lo que quedamos en 
quie yo lo lleve al ministro de relaciones 
exteriores entregándoselo a los fines con- 
siguientes y lo que hice de inmediato”. 

Las dificultades a que se refería el 
señor Bustani fueron debidas a que en 
Jas negociaciones el representante ar- 
gentino y quizá sin previas y expresas 
órdenes de la cancillería de su país, ha- 
bía reclamado para los cónsules argen- 
tinos en el Imperio Otomano iguales 
privilegios a los que, por las capitula- 
ciones, gozaban- los representantes de 
geterminadas potencias europeas. 

El Sr. Bustani, considerado como uno 
de lós grandes hombres de estado, fué 
luego de lo dicho aguijoneado por reite- 
radas solicitudes de pronto despacho del 
asunto que nos ocupa. En vista del in- 
conveniente surgido a causa de las exi- 
sencias del representante argentino, el 
1uismo señor Bustani ocupándose del ca- 
so declaró a los diarios “Tanin” y “Kali- 
ruat-Ul-Hak”, ambos de Constantinopla, 
lo siguiente: 

“Por la tercera vez entrevisto a $. E. el 
gran visir, solicitando su valioso concurso 
para la creación de un consulado en Bue- 
mos Aires, pero S. E. me manifiesta que el 
gobierno otomano no tiene la culpa por 
la demora. - 

“El gobierno argentino pide le sean 
gados todos los privilegios que gozan en 
Turquía algunas naciones europeas y abo- 
ga en su favor el hecho de que el gobier- 
no otomano había acordado al del Japón 
dichos privilegios cuando no lo era así, 
por cuanto el gobierno de Abdul Hamid, 

y 1 pesar de su forma de gobernar, ha 
ado desde cuatro años al Japón tales 
vilegios, así que menos podría hacerlo 
este gobierno constitucional que espera 
las oportunidades para abolir los ya exis- 
tentes. 
e Así que en vista de eso sería necesario 
«que algunos miembros caraterizados de 
Jos sirios en Buenos Aires, traten de en- 
trevistar al gobierno argentino, hacié.. 
lc presente la buena intención del gobier 
mo otomano, y la conveniencia de de: 
tir de sus exigencias reclamando privile- 
gios que humillan a un gobierno consti- 
tucional y tengo la seguridad de que el 
gobierno democrático argentino hará todo 
lo posible para.el mejor éxito de estas 
gestiones”. (1) 

Con este motivo y en 23 de julio de 
11909, me dirigí una vez más, por carta, 
al Dr. Victorino de la Plaza, haciéndole 
presente el hecho e informándole sobre el 
estado de las tentativas y manifestándo- 
le la esperanza de que el gobierno argen- 


(D El Dr. Estanislao S! Zeballos tuvo 
una actuación encomiable coadyuvando 
oficial y extraorficialmente al estableci- 
_miento del intercambio consular, 
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tino salvaría aquella dificultad. Poco 
tiempo después, el subsecretario de rela- 
ciones exteriores Dr. Mario Ruiz de los 
Llanos, me informó gentilmente de que 
la República Argentina, siendo un país 
esencialmente democrático, no pedía otro 
privilegio que aquel que garantizara a 
los cónsules argentinos en Turguía un 
trato igual al gozado en los demás países 
europeos. d 

El día 26 de julio de 1910, recibí la si- 
guiente carta, firmada por el señor Busta- 
ni, y que me satisface transcribir aquí, 
para que se sepa cómo se expresan res- 
pecto de la Argentina los más grandes 
hombres de mi patria: 

“Me complace anunciarle que el 
emir Arslan ha sido definitivamente nom- 
brado.cónsúl general otomano en Buenos 
Aires”. >> < 

“Apreciamos aquí en su justo valor la 


diligencia: del gobierno argentino al-res- + 


ponder tan simpáticamente a nuestras 
proposiciones para la conclusión del últi- 
mó tratado, que permitirá en adelante a 
los dos países mantener permanentes -re- 
laciones”. s E 

“Nos ha conmovido asimismo la bené- 
vola acogida que siempre ha sido.reser- 
vada a nuestros compatriotas en la flore- 
ciente república allende los mares”. 

“Recibo regularmente los digrios, in- 
formes, etc., que usted me remite y que, 
realmente, son muy interesantes. En efec- 
to. no se puede menos que admirar el 
grandioso progreso de esa joven nación, 
gue en tan poco tiempo ha podido- llegar 
21 mismo nivel de los mejores países del 
antiguo mundo civilizado”. 
* Las negociaciones para el intercambio 
consular, que se tramitaban en Londres, 
se prosiguieron. en Roma, entre el doctor 
Koque Sáenz Peña y Hossein Kiazim bey. 
El día 11 de junio de 1910 se concluyó 
€el tratado, ratificándose por el gobierno 
argentino en-ley número 8184. el 25 de 
septiembre de 1911. El canje de las actas 
respectivas-se efectuó en Berlín, el 11 de 
abril de 1912, entre el enviado extraordi- 
narío y ministro plenipotenciario de la 
República Argentina, Dr. Luis M. Moli- 
na, y el embajador extraordinario y ple=- 
nipotenciario del Imperio Otomano. en 
Alemania, general Osmán Nizami bajá. 
El tratado es el siguiente en su iexto 
original. 

Protocole consulaire Turco-Argentin 


Le Gouvernement Impérial Ottoman et 
le Gouvernement de la Republique Argen- 
tine désirant développer leurs relations 
commerciales par la création de Consulats 
dans les Pays respectifes ont nommé a cet 
et: 

Le Gouvernement Impériel Ottomaa 
S. E. Hussein Kiazim bey, Ambassadeur 
de S. M. 1. le Sultan, auprés de S. M. te 
Roi d'Italie et la République Argentine 
S. E. Monsieur Roque Sáenz Peña, Envo- 
yé Extraordinaire et Ministre Plénipoten- 
tiaive de la République Argentine auprés 
de S. M. le Roi d'Italia, lesyuels dument 
autorisés par leurs Gouvernement respec- 
tifs, sont convenus des articles suivants: 

Artícle 1]. Le Gouvernement Impérial 
Ottoman .et la République Argentine 
s'accordent réciproquement le droit de 
nomer des Consuls Généraux, Consuls et 
Vice-Consuls dans tous les parts et pla- 
ces commerciales de toutes les parties de 
leurs pays ainsi, que leurs dépendances 
dans lesquelles sont admis les fontion- 
naires similaires d'un autre Etat. 

Article II. Les Consuls Généraux, Con- 
suls et Vice-Consuls Ottomans dans les 
territoires de la République Argentine et 
les Consuls Généraux, Consuls et Vice- 
Consuls Argentins dans les territoires de 
VEmpire Ottoman exercent leur fenctions 
conformément aux régles du Droit Inter- 
pational général et sur la base d'une par- 
faite réciprocité, Il est expréssément en- 
tendu et stipulé que les Consuls Géné- 
raux, Consuls et Vice-Consuls de la Répu- 
btique Argentine sur le territoire Otto- 
man ,ne pourront dans gucun cas et sous 
aucun pretexte jouir du régime excep- 
cionnel dont les fontiónnaires consulaires 
de certaines puissances profitent encore 
en Turquie de par les Capitulations. 

Article 111. Le présent Protocole Con- 
sulaire sera valable pendant dix ans, a 
compter du jour de l'échange des ratifica- 
tions, délai 4 Vexpiration duquel il res- 
terá en vigueur jusqu'á ce que Pune des 
deux hautes parties contractantes le de- 
ronce. En cas de denonciation, il restera 
en vigueur pendant un année encore, 

Article IV. Le présent Protocole sera 
ratifié par les deux Gouvernements le 
plus-tot que faire se pourra, et-les rati- 
fientions seront échangées 4 Rome, entre 
J'Ambassade Impériale Ottomane et la 
Légation de la République Argentine. 

En foi de quoi, les Plénipotentiaires 
respectifs ont signé le présent Protocole 
et lont revetu de leurs sceaux. 

Fait 4 Rome le onze Juin 1910, en deux 
Exemplaires originaux. > 

Signé: H. Kiazim. > 

Signé: Roque Sáenz Peña. 

Pour copie conforme. 

Le sceaux du Ministére des Affaires 
Etrangéres Sublime Porte. 
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Omisiones en el tratado— 


Este tratado presenta un defecto que 
no comprendemos el por qué de no haber 
sido subsanado a su debido tiempo. In- 
terpretado al pie de la letra, se llega a la 
conclusión de que, tanto el cónsul general 
oicmano en Buenos Aires come el cónsul 
gcneral argentino en Constantinopla, no 
tienen otra mayor jurisdicción que. las 
ciudades antes mencionadas. De manera 
que la acción de ambos cónsules no ha 
podido desarrollarse más allá de los es- 
trechos límites fijados. 

El gobierno argentino, cuando se tra- 
taba de la intervención consular otoma- 
na en las provincias, la admitía sólo a 
título de complacencia, 

+ Consideramos, pues, que siéido por su 
número y riqueza de tan particular im- 
fortancia la colectividad otomana, hubie- 
ra sido conveniente, sin duda alguna, 
agregar al tratado una cláusula por la 
cual se otorgara a los representantes de 
ambas naciones, sin mayores trámites ni 
erogaciones, el título de encargados de 
negocios. : 

Pero dejemos a un lado estas digre- 
siones y continuemos nuestra plática, en 
la forma encarada. El 24 de octubre de 
3910, llegó a Buenos Aires, a bordo del 
vapor Chile, el primer cónsul otomano 
en la República Argentina, emir Emin 
Arslan. La colectividad siria de esta ca- 
pital le hizo un recibimiento imponente, 
que ningún cónsul ni ministro alguno lo 
tuyo nunca igual. — - 

Desde un principio el cónsul general 
otomano desempeñó con delicado tacto su 
«rave cometido, pudiendo fácilmente, casi 
de inmediato, vincularse a la sociedad y a 
a intelectualidad argentina, merced a su 
preparación y su talento literario, como 


«también a sus escritos y elocuentes con- 


ferencias. 

Como lo he dicho precedentemente, la 
acción consular en la Argentina quedó 
por el tratado ya conocido reducida a la 
capital únicamente. Esto en parte ha ma- 
logrado nuestro viejo anhelo. Considerán- 
dolo asf, resolví volver a la lucha, insis- 
tiendo sobre la necesidad de ampliar las 
jurisdicciones consulares. Al efecto remi- 
tí varias correspondencias al, diario 
*Stamboul”, caracterizado Órgano de la 
capital otomana. En aquéllas abogaba yo 
por que se elevará la categoría de nuestro 
consulado general a la representación di- 
plomática, y para el caso proponía lo Si- 
guiente: E 

lo. La conveniencia del gobierno oto- 
mano en firmar tratados consulares con 
todas las repúblicas de América del Sur, 
dividiéndolas luego en dos grandes ju- 
risdicciones: una septentrional y otra me- 
ricional. 
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20. La primera tendría por jurisdiccio. 
nes: Brasil, Venezuela, Colombia, Ecua- 
dor, y Perú; y la segunda: Argentina, 
Uruguay, Chile y Paraguay. En esta for- 
ima los ministros otomanos en Buenos Ai- 
res y Río de Janeiro estudiarían directa- 
mente la situación social y económica de 
las colectividades de sus.respectivas ju- 
risdicciones, obrando en consecuencia y, 
nombrando para ayudarles en sus cometi- 
dos a los consulados y viceconsulados que 
fueran necesarios para cada centro oto- 
riano de relativa importancia. 


La trascendencia social, política y eco- 
nómica de un proyecto como el formulado 
no escapará seguramente al criterio de 
los hombres interiorizados en asuntos co- 
zno.el que nos ocupa. 8 


Después de demostrar al gobierno oto- 
mano que los consulados en estos países 
podrían sufragar sus gastos sólo con las 
entradas regulares, como pasa con la 
nuestra que recauda hasta 10.000 $ min 
al año, hacía presente al mismo tiempo 
a nuestros hombres el deseo del gobierno 
uruguayo de- establecer también relacio- 
nes consulares con el: Imperio. Asf, en 
1912, en úna audiencia qué me concedió 
en Montevideo el entonces ministro de 
R. E., Dr. José. Romeu, me manifestó 
el día 16 de marzo del mismo año cita=- 
do, que el gobierno uruguayo estaba dis- 
puesto a aceptar los “pourparlers” de 
práctica referentes al intercambio: consu- 
lar entre Turquía y su país. Agregó, gen- 
tilmente, además, que había encomendado 
al cónsul uruguayo eñ Fiume (Austria), 
señor M. Abelardo Rey-Sahmam, un in- 
forme sobre la situación e importancia 
de los puertos de Oriente. A lo expues- 
to hay que agregar las. manifestaciones 
del señor Miguel Cruchaga, ex minis- 
tro de Chile en la Argentina. Antes de 
su viaje a Berlín para ocupar la plenipo- 
tencia chilena en Alemania, el señor Cru- 
chaga, en la audiencia que quiso con- 
ccderme, en 12 de junio de 1913, abunaó 
en amables declaraciones semejantes a 
Zas de los ministros argentino y uru- 
guayo. 

En resumen, por las manifestaciones 
de las personalidades que he citado, por 
el optimismo con que la prensa america- 
na ha tratado el caso, “se puede afirmar 
que existe un ambiente propicio al acer- 
camiento diplomático, comercial y so- 
cial entre el Imperio Otomano y las re- 
públicas americanas. y 

Pero sobrevino la actitud del cónsul 
otomano, que por su naturaleza no podía 
cooperar favorablemente en la realización 
del proyecto, y luego la guerra con Tur- 
quía, que ha debido encarpetar el asunto 
basta otra oportunidad. 


IMPORTACION A LA REPUBLICA ARGUNTINA DE PRODUCTOS PROCEDEN- 
TES DE TURQUIA EN EL QUINQUENIO 1909-1913, Valores en pesos oro (1), 


"PRODUCTOS 


Substancias alimenticias animales. +. +. + 
ld alimenticias vegetales (frutas). . +. + 
Especias y otros condirientos. . .<... . 
Legunibres y cereales. +... . «2 + . 
Substancias para infusiones y bebidas 
lienteB. ... ¿a e 
Harinas, pastas, féculas, CÍC.. . . «e 
MTakbaco. *. A y SA 


Aguardiente y licores. - . . +... .. 
Mastcrias textiles y sus artefactos-lana. + 
E O a 
Demás fibras textiles. . . . - . 
Aceites fijos, minerales, volátile 

nales y £rasas. . - 
'S. y productos químicos y 
Colores y tintes. . . +... +: 
Maderas, otras substancias leñosas y 

artefactos. +... +... 
Papeles y sus artefactos. . . .. +. + 
Artefactos... . 20... +. o 
Cueros y sus artefactos. . +. ..+. +» 
Artefactos de hierro y acero. 
Demás metales y sus artefactos. . . » + 
¿ARTIC o a a e 
Piedras, tierras, cristalería y productos 

cerámicos, artefactos. +... +»... .. . . 


Resumen por año. . . . +... . 
Resumen general del valor 

quinquenio... 
Artículos importados en el año 1914. . 


Artículos importados en los primeros Y meses de 1915. . 


(1) Estadística Nacional Argeñtina. 


EXPORTACION A TURQUIA DE PRODUCTOS ARG 


de los pro ductos 


1909 1910 1911 1912 1913 
419 1.669 221 173 7139 
17.539. 27.427. 14.673 - 9.037 8.121 
784 532 3.393 2.089 2.231 
2.174 37 557 5.841 2.471 
2.988 7.630 4.355 5.630 7.005 
2.160 3.614 1.773 1.570 936 
1.826 5.350 229.803 10.741 4.834 
8.919 5.982 5.440 3.623 1.211 
80 40 118 195 176 
8.953 53.636 B3.966 53.240 63.125 
3.464 2, 987 153 20 
+ a bd S 27.316 
2.300. 2.351 25 965 1.792 
6.230 1.123 1.254 2.420 1.599 
E — an e - 31 
1.224 — Es a 1 
= 24 10 1.877 494 
169 s41 516 "516 474 
E E 76.598 5 10 42 
_— so — 443 24 
54 325 405 698 429 
— >] 20.312 88 75 
37... 413 115 123 331 
61.090 113.143 328.877 


importados en el 


NTINOS EN EL QUIN- 


QUENIO 1910-1915—Valores por pesos oro-— 


PRODUCTOS DE GANADERIA 
Animales VÍVOS. . +... ... 
Materias animales elaboradas. . . . +. 

PRODUCTOS DE AGRICULTURA 
Materias PIiMAS. . +... . +... ... 
Materias vegetales elaboradas. . . +. . +» 
Productos forestales. . . . . . ..... 


| Resumen por año. . +. ».... +». » 


Resumen general de exportación en el auinquenio. e 
Artículos importados en el año 1914. . +. 
1 


1909 1910 1911 1912 1913 | 
ES E BO 
ER AA $28 
E —> "109.053 98.454 — 
5.302 A 
pes E 30 => pe 
5.302. — 121.498 168.054 826 
ee. 4 $.oro-290.680 
e o AE] 
PA 


Valor total de exportación al 30 de sep tiembre de 1915. . . .-. $oro 293.510 
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—— El intercambio comercial argentino con 
Turquía desde el-año 1909 al 30 de sep- 
tiembre de 1915 arroja la respetable su- 
ina de 2.605.496 $ min. 

Sin embargo, es necesario observar qué 
£l intercambio con Turquía debería arro- 
Jar una suma cinco o más veces mayor 
que la que figura en esta estadística, de- 
biéndose esa circunstancia a que los pro- 
ductos de ambas naciones o sea-la mayor 
parte de ellos se canjean por la interven= 
ción de capitales y puertos franceses, ita- 
HAnos, griegos y principalmente ingleses. 

Esta intervención determina que los 
Produttos de fácil colocación en la Repú- 
blica Argentina tengan como procedencia 
los puertos de estas naciones y en ese ca- 
$0 dejarán de figurar en la estadística ar- 
zentina en el rubro correspondiente al 
intercambio con Turquía: 


EL ENTREDICHO. CONSULAR 


A raíz del conflicto europeo, el cónsul 
Seneral otomano en Buenos Aires, emir 
¿Arslan, se dejó llevar por sus simpatías 
hacia los aliados, expresando 
- tusiasmo por la causa francesa,  Asi- 
wilado al ambiente de aquella república, 
donde saturó su espíritu en la brillante 
- «ultura que posee, no vaciló en hablar 
-eon franqueza, publicando algunos a 
- Eiculos y haciendo declaraciones a repú: 
..Leres, en que dejaba entrever bastante 
animadversión hacia Alemania. Más ade- 
lante, cuando el Imperio Otomano se 
pronunció por la causa germánica, el emir 
volvió a expresarse sobre el caso, y esta 
vez con más animosidad que antes. Bien 
pronto, naturalmente, estaba al corriente 
el Gran Visirato. Este, por medio del mi=- 
-nistro -otomaro en Wáshington, dispuso 
que el emir Arslan bajara a Constan- 
tinopla, a fin de dar explicaciones a la 
Sublime Puerta sobre su actitud. En este 
intervalo, el ministro de Alemania en 
B. Aires recibió una nota de su gobierno 
en la cual le pedía que el consulado ale- 
mán tomase posesión del consulado oto- 
meno en Buenos Aires. Con este motivo 
“el cónsul germano escribió al emir noti- 
ciándole de la nota recibida. Arslan con- 
toestó negándose a entregar el consulado, 
»legando no haber recibido orden de su 
gobierno, y entre otras cosas, que él ha- 
_bía sido nombrado cónsul de Turquía en 
Buenos Aires por iradé del sultán y que 


sólo por disposición de su soberano po- 
día ser relegado de su puesto. La con- 
testación del emir estaba redactada en 
términos enérgicos, en estilo de protesta 
contra las disposiciones a que hemos alu- 
dido. El intercambio de estas cartas 
cedió con fecha 13 de abril de 1915. 

Pasó nuevamente un tiempo. En esto 
ei emir Arslan recibió una comunieación 
del ministro otomano en Wáshington ad- 
virtiéndole que, habiendo sido Hamado 
a Constantinopla por el Gran Visirato, hi- 
ciera entrega del consulado al colega ale- 
mán- ens Buenos Aires. Nuevamente el 
emir se negó a entregar el consulado. Pe= 
ro el retiro del emir estaba ya dispuesto; 
y Fué así cuando el ministro de relaciones 
exteriores de la Argentina recibió una 
nota en due se pedía advirtiera en nom- 
bre del gobierno otomano, al emir Arslan, 
que debía entregar el consulado. A la vez 
se hacía saber al ministro de R. E. 
que-el consulado otomano quedaba a car- 
go del cónsul general: de Alemañia en 
Huenos Aires. El gobierno argentino puso 
todo en conocimiento del emir, quien en- 
terado, pasó luego a despedirse, en su ca- 
rácter consular, del canciller argentino. 
Con. esto el emir daba por terminada su 
aisión consular en esta capital. Pero un 
nuevo conflicto se produjo en seguida: el 
emir se negó a entregar al cónsul do Ale- 
mania el archivo del consulado otomano. 


Entonces el representante de Alemania, | 


provisto de los documentos que le autort= 
zuban para tomar posesión del consulado 
_Lurco, se presentó a la corte suprema na- 
cional solicitando que. judicialmente, le 
» fuera entregado el archivo de referencia. 
El expediente fué elevado ce inmediato al 
procurador. general de Ja nación, quién 
dictaminó, pocos días después, que la cor- 
te suprema debía declararsé competente 
para entender en el asunto. Esto pasó el 
10 de octubre del año 1915: El 15 del 
1uismo mes, en igual año, la corte supre= 
ma dió su falio ordenando al emir Arslan 
hiciera entrega del consulado otomano, 
con su correspondiente archivo y bajo in- 
ventario, al cónsul geveral de Alemania. 
El entredicho cousnlar que han moti- 
vado estas líneas preocupó durante un 
tiempo a la opinión pública y especial- 
- mente a la colectividad otomana, la que, 
-€n parte, acompañó con sus simpatías la 
protesta del emir Arslan, mientras que 
la otra le criticaba” mayormente eu 


Cuanto se refería a su actitud hostil 


hacia su propio gobierno, 


¿EXCURSIONES AL ASIA MENOR 


La cuna del cristianismo—Gratos recuer- 
dos—Palestina y la Suiza de Oriente. 
Asia Menor y lo que comprende _la-Si- 

ria, principalmente, ha sido objeto desde 

siglos atrás de la curiosidad de los hom- 
bres, aplicadá generalmente a investiga. 
ciones científicas, viajes de recreo, unas 
veces, de dio otras. Los poetas, 10S 
tas y los sabios han encontrado- en 
motivos de inspiraciones elevadas, 
profvadamente espirituales. La religión 
ha levantado toda una montaña de libros 
relerentes a la cuna del cristianismo; y 
Jos templos y museos de Europa se han 
Hlenado de recuerdos históricos, imágenes 
sagradas y obras de arte, que son todo un 
tísoro para. la civilización humana. Si- 
ría, Jerusalén, Beyrouth, Monte Líbáno, 
Baalbek y Damasco, como las ruinas de 
Paimira, constituyen una poderosa atrac- 
ción: para los espíritus cultos. para los 
Gue creen y para los que sienten. Desde 
las costas orientales del Mediterráneo 
hasta Jerusalén, ciudades, montañas, ríos 
y Cesiertos aparecen a los ojos del hom- 
bre como la viviente historia de los pue= 
blos que creyeron y soñaron, de los ele- 
gidos del destino, que hablaron con los 
dioses y los hombres a la vez. El monte 
Carmelo, melancólico y solitario, bañado 
por.aguas quietas y sorabría aparece 
como los cuadros más interesantes de 
la tragedia máxima, con su panorama de 
tristeza y de ensneño; la Gruta de la 
Anunciación, que la fe y la perseveran- 
cia-han llenado de maravillas sin cuento, 
de pompas votivas y candelabros cin- 
celados” por artífices “sin par, se en- 
cuentra también en aquella tierra; el Jor- 
dán, que baja de las montañas serpen- 
teando hacia el desierto y derramando 
£us aguas sagradas en el suelo que pisa- 
ron San Juan y Dios-Hombre, murmura y 
ondea aún allí, como en la era de leyen- 
da; el Morte Tabor, que arrañica hacia el 
cielo como una pirámide desde el fondo 

_Jde los precipicios, ricstrando a su frente 

ancho camino que ondulando a uno y otro 

lado de los abismos da paso hasta la 
cumbre, ofreciendo desde ella perspecti- 
vas solemnes; las ruinas de Cana, mudas 
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y solas, como cadáveres de edades y cl. 
vilizaciones muertas: el lago de Tibería= 
des, en que Cristo realizó uno de $us mi- 
lazros; Jafa, descansando sobre la mon- 
taña, saturada por el azahar y acariciada 
por la música de las olas; el Monte de 
los Oliv manso y lejano, con los mil 
laberintos de sus caminos, viejos. muros 
y tranquil. heredades; los campos de 
1 ardientes y desuudos, cercando 
la vieja ciudad, testigo de veinte s los 
de advenimiento del predicador de la con- 
fraternidad humana; la Gruta de la Ago- 
ní,, en Jerusalén, con sus muros formi- 
dables y Ss arcos enormes, desafiando 
los tiempos, Mena. de..ecos infinitamente 
lejanos y sombras supervivientes surgidas 
del- drama sin igual; el antiguo Arco del 
Ecce Homo, bajo el cual pasó, cargado 
con su cruz, con su corona de espinas, el 
bueno entre los buenos; el Santo Sepul: 
cro, con su colosal bóveda, que ha cobi- 
jado millares de héroes y de santos; que 
como un cáliz invertido, to por la 
meno de Dios en- la tierra, guarda el re- 
zio sepulcro. Después, contrastando con 
la mudez solemne de monumentos, tem- 
plos, lagos y montes sagrados, los puertos 
abebrados, las ciudades, los centros de 
tráfico y labor, donde, después del reco- 
gimiento en la vida antigua en su propio 
esrenario, se puede volver al mundo 
moderno, a reconfortarse de las jornadas 
memorables, reconciliándose con la vida 
LUCVA: 


El Monte Líbano, con sus horizontes de 
mar y desierto a la vez, puede ser tam- 
bién para las familias argentinas lugar 
de reereo y descanso como hay pocos en 
et mundo; posee fuentes encantadoras, 
paisajes de poesía y solaz dignos de la li- 
ra y el pin precipicios y torrentes, 
cúspides eternamente nevadas, mirajes de 
nostalgia y ensueño, que hacen olvidar 
las preocupaciones de la tierra y ensimis 
marnos en los ideales íntimos y la liber: 
tad espiritual. El clima es delicado, consi. 
derándosele superior, por su bondad, al 
de Suiza; las aguas son minerales y la ve- 
grtación opulenta. El Monte Líbano, des- 
de el que el viajero debe orientarse ha- 
cia los cuatro puntos de la tierra, está 
lHamado a ser el lugar de cita de cuan- 
tos aman los viajes de recreo y esperan 
la salud y la tranquilidad viviendo a ple» 
na naturaleza. 
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OS Estados Unidos son pu- 
ra nosotros—dijo Exilio 
Mitre en el discurso que 
el 4 de julio de 1906 pro- 
nuneió en la cámara de 
diputados, en apoyo del 
proyecto que había pre- 
sentado com objeto de 
que se autorizara al eje- 

cutiv ara invertir las sumas necesá- 

elo e hospedar dignamente, po” 

“cuenta de la nación, a Mr. Elihu Roof, 

secretario de estado norteamericano, 

-los Estados Unidos .son para nOs 

'otros, bien sabido es, la cuna de nues- 
tras instituciones democráticas; nos li- 
gan con ellos yínculos de amistad y de 

interés que son de todos conocidos, E 

que sería de más exhibir; pero, aparie 

dde esto, existen entre aquelgpaís y el 
muestro vinculaciones. históricas que le 
aseguran nuestras más profundas si- 
da vinculaciones, a que se refirió el 
diputado por la capital datan desde los 
albores de la vida independiente de la 

'Argentina. En efecto, antes de que a 
Washington hubiera podido llegar la no- 
icia de la organización de la Junta de 
mayo, el gobierno de los Estados Uni- 

dos nombró a Joel Roberts Poinsett 

“agente comercial y marítimo de aquel 
país en Buenos Aires. Los propósitos que 

se tuvieron en vista al hacer ese nom- 

-bramiento- constan de las instruccio- 


- nes que el secretario de estado, San- 


"de la Junta de Caracas, 


tiago Monroe, dió a Poinsett y en las 
cuales se decía que la crisis que se des- 
arrollaba en las colonias españolas £se 
"conocía ya en Wáshington la formación 
en abril de 
1810 ponía a los Estados Unidos en 
el easo de volver su atención a ese im- 
portante negocio, y dar los pasos que 
la situación requería y que no fueran 
incompatibles con el carácter neutral y 
la honrada política de aquel país. Con 
este propósito se habia designado a 
Poinsett. para que, sin perder tiempo, 
se trasladara a Buenos Aires. ““Produra- 
rá. usted-—decían las instrucciones —di- 
fundir, de la manera más adecuada, la 
impresión: de que los Estados Unidos 
abrigan lá más sincera buena yoluntad 
hacia los pueblos de la América españo- 
la, como vecinos, como pertenecientes a 


la misma porción del globo, y como te- 


niendo recíproco interés en cultivar re- 
laciones amistosas; que esa inclinación 
subsistirá, cualesquiera que sean su 
sistema interno 0 sus relaciones con 
Europa, respecto de la cual no se pre- 
tende intervención alguna; y que en el 
evento de una separación política de M 
madre patria, y del establecimiento de 
un sistema independiente de gobierno 
nacional, concordará con los sentimien- 
tos y con la política de los Estados Uni- 
dos promover las más amistosas rela- 
ciones “y el más-liberal intercambio en- 
tre los habitantes de este hemisferio, 
que tienen, todos, intereses comunes, y 
están en la obligación común de mante- 
mer aquel sistema de paz, justicia y 
buena voluntad, que es la única fuente 
tie felicidad para las naciones.” 
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NN PRESIDENTE DELOS EE.UU? LY 
DE NORTE AMÉRICA.QUE RECONOCIÓ 


Las instrucciones de Monroe a Poín- 
sett le prevenían, además, que informa- 
ra minuciosamente acerca de todas las 
cosas de Buenos Aires que pudieran, en 
alguna forma, interesar al gobierno y 
al pueblo norteamericanos. Poinsett 1le- 
g6 a Buenos Aires, fué dignamente re- 
cibido por el gobierno y la sociedad, y 
pasó a Chile, a fines de 1811, dejando 
en su lugar, en el carácter de yicecón- 
sul, a Guillermo Gilehrits Miller, 


La misión Aguirre-Saavedra— 


A mediados de ese año de 1811, la 
Junta gubernativa' de las Provincias 
Unidas, por su parte, envió a los Es- 
tados Unidos, en misión especial, a don 
Diego de Saavedra y a D. Juan Pedro 
Aguirre” Esta misión había permaneci- 
do desconocida de nuestros historiado- 
res hasta que el diligente director del 
archivo de la nación, D. José J. Bied- 
ma, encontró los documentos referentes 
¿y habló de ella en los siguientes térmi- 
nos, en una conferencia que dió a sus 
alumnos del colegio nacional el 23 de 
mayo de 1900: 

“En mayo de 1811, antes de cumplir 
el primer aniversarie de la revolución, 
la junta gubernativa llamaba a su seno, 
bajo la condición de la más impenetra- 
ble reserva, tan impenetrable que ha 
perdurado hasta hoy, a dos ciudadanos 
de figuración social, D. Diego de Saave- 
ára y D. Juan Pedro Aguirre, para co- 
municarles su resolución de confiarles 
una importante misión en los Est. Uni- 
dos de América: la de adquirir en aquel 
mercado armas para. sostener los dere- 
chos del pueblo que había proclamado 
y levar a las esferas del gobierno el pen- 
samiento que impulsara a los argentinos 
a la lucha. 

“Reposando la seguridad de la empre- 
sa en el sigilo, cuidarían los comisiona- 
dos de observar el más profundo secre- 
to sobre su misión, debiendo ocultar sus 
nombres y caráctes, llamándose el prime- 
ro Pedro López y el segundo José Anto- 
nio Cabrera desde el momento de em- 
barcarse en la Ensenada; y para garan- 
tizar más el éxito del negociado y ha- 
cerlo de concierto y con el beneplácito 
áel gobierno dela Unión, escribiría a su 
presidente, el presidente de la junta gu- 
bernativa del Plata, manifestándole con 
fraímqueza las personas y los nombres de 
los comisionados y el objeto de la mi- 
sión; y para no comprometer a aquel 
gobierno, llevarían nuestros represen- 
tantes los pasaportes, uno reservado que 
sería el verdadero y el otro falso con el 
nombre supuesto, en el que constaría 
(que sus portadores viajaban por asun- 


“tos propios de su comercio... 


“subscriptas por quince miembros del 
gobierno, les fueron entregadas, el 5 de 
julio, las minuciosas instrucciones que 
reglarían su conducta. 

“El único buque que a la sazón podían 
utilizar era el cúter Tigre, de propiedad 
de don Guillermo Miller, fondeado en el 
puerto de la Ensenada, que reunia ade- 
más la circunstancia de arbolar bandera 
inglesa y española por concesión del go- 
bierno revolucionario, poniéndola aqué- 


: había establecido 


a LAINDEPENDENCIA ARGENTINA us 


la a resguardo de-la persecución de los 
bloqueadores, y previo ajuste generoso 
del pasaje y allanamiento de otros in- 


convenientes,  Zarparon con rumbo a 
Nueva York al finalizar aquel mes. 

“A los veinte días de navegación, a la 
altura de los 21* sur, un violento tur- 
bión desarboló la nave, colocándola en 
la ineludible necesidad de arribar al 
puerto de Río de Janeiro para reparar 
la avería, pues en aquel estado el regre- 
so era imposible. 

“La situación de nuestros comisiona- 
dos tornábase angustiosa. 

“La violenta tirantez en que por aque- 
llos días se hallaban las relaciones en- 
tre los Estados Unidos y la Inglaterra, 
entre ambos países 
absoluta incomunicación comercial, y 
esta circunstancia, unida a la presencia 


'en las aguas del Janeiro de un almirante 


británico ponía a nuesiros compatrioias 
en el caso de no poder arbolar la bandera 
inglesa y declarar su destino sin hacerse 
sospechosos y. crearse serlas dificulta- 
des para la salida; en tanto que si iza- 
ban en sus mástiles la española, dada su 
procedencia de puertos de insurgentes, 
alarmarían al ministro español ante la 
corte portuguesa, marqués de Casa-Iru- 
jo, que podía también oponerles graves 
contrariedades y hasta hacer fracasar la 
empresa. Les quedaba el arbitrio de de- 
elarar falso destino, y así lo hicieroy 
anunciando dirigirse a Londres, pero 
guardando riguroso incógnito Saavedra 
y Aguirre, que -merecieron en aque: 
trance el decidido favor del yanqui To- 
más Bedwell, de aquel comer 


“A la vela ofra vez, y después de sur- 
car ciento cuatro dias las aguas del 
Atlántico, 11 a York, de 
donde se di hington,- ya 


con el ánimo henchido de esperanzas, 
porque en pocas horas pudieron conven- 
cerse de que el pueblo norteamericano 
acompañaba decidida y calurosáamente a 
sus hermanos del sur en la santa cruza- 
da de su redención política. 

“'Presidía los destinos del gran puebio 
su cuarto presidente constitucional, Ja- 
cobo Madisson, que se encargara del 
mando en momentos criticos por la in- 
minencia de un rompimiento con Imgra- 
terra, que al fin se produjo en junio de 
1812; y se recibía de la secretaría de 
estado en el departamento de relaciones 
exteriores, pocos días después de la arri- 
bada de nuestros compatriotas, el eni- 
nente político Jacobo Monroc, que ha 
dejado su nombre ligado a una doctrina 
o bien comyrendida a pesar de $ fu- 
cundos resultados. 

“Anunciada su presencia y objeto en 
la capital al ministro Monroe, fueron 
cumplimentados por éste, que les acordó 
una conferencia confidencial. ” No eran 
aquellas momentos los más propicios, 
porque gravísimas cuestiones absorbían 
casi en absoluto la atención del gabine- 
te, pero éstas no fueron óbice a la re- 
cepción amistosa y leal que se les dis- 
pensó. 

“El ministro quiso instruirse- deteni- 
damente del estado político de nuestro 
país y pidió datos sobre la opinión pú- 
blica, la forma de gobierno, la pobla- 


ción, la fuerza nuestra y la enemigá, 

influjo del clero, las resacioues con log 
Gtros gobiernos revolucionarios y las nu- 
ciones vecinás y europeas. A todas estas 
preguntas satisficieron con  amplitua; 
pero de todas, la que más interesa hoy a 
nosotros, es esta declaración sin torcida 
interpretación posible: “Nuestra misión 
a Estados Unidos ha tenido por objeto 
traer a este gobierno despachos del de 
Buenos Aires e informarle exactamenie 
de palabra, si era necesario, del estado 
de nuestro país y de los sentimientos 
que le animan, de elevarse al rango de 
una nación independiente. También he- 
mos sido encargados de proporciona: y 
conseguir las armas que son necesaras 
para sostener y defender la causa que 
hemos abrazado y de pedir para lograrlo 
la protección que pueda dispensarnos es- 


.te gobierno”. 


“Dos días después el ministro, invo- 
cando el nombre del presidente Madis- 
son, contestaba a nuestros representan- 
tes: “Que los Estados Unidos del Nor- 
te verian con agrado la emancipación de 
sus hermanos los pueblos del sur bajo 
una constitución liberal; que ereía con- 
tinuarían en la gloriosa carrera de su 
libertad, a pesar de que ella presentase 
algunos riesgos que con constancia se- 
rían superados; que ellos podían reco- 
rrer todo el país y extraer libremente 
los auxilios que gustasen; que a este 
respecto era tanto el deseo del gobierno 
de darles facilidades, que disimularíata 
por su parte hasta la falta de cumpli- 
miento en los contratos que tentan he- 
chos con los armeros, y que no pudien- 
do considerar a nuestro pais hasta en- 
tonces sino como una provincia de Espa- 
ía, $ auxilios no podían extenderse a 
más, pero que en cualquier cosa en que 
el gobierno pudiera servirnos lo haria 
con gusto”. 

“Fué entonces cuando supieron, sin 
duda por comunicación de Monroe, que 
se manipulaba en aquellos momentos en 
el gabinete inglés una intervención paci- 
ficadora, de cuyos detalles pudieron po- 
ner al corriente al gobierno argentino. 

“En lo. de abril de 1811 las Cortes 
generales y extraordinarias establecidas 
en Cádiz, consultadas por el consejo de 
regencia sobre la conducta que debía 
observar eon las juntas que se habian . 
erigido en las provincias de América, 
decretaron, entre otras medidas, que 
con aquellas que habiéndose negado a 
reconocer al gobierno de la metrópoli, se 
habian declarado soberanas e indepen- 
dientes, no fuera el consejo, el primero 
en hacerles proposiciones de concilia- 
ción, sin embargo, de estar pronto a es- 
cuchar las que le hicieren las juntas, 
no omitiendo por su parte medio algu- 
no para atraerlas a la unión y al orden 


de que dependía la estabilidad de la 
monarquía. 
“Esta resolución fué, naturalmente, 


conocida por el ministro inglés, que de- 
cidió ofrecer su intervención al espa- 
ñol, con objeto de terminar con un or- 
den de cosas que perjudicaba sus gran- 
aes intereses comerciales, prescindiendo 
en absoluto de los intereses de America 
y sin detenerse a averiguar si ésta que- 


da o no entrar en transacciones con su 
enemigo. Pero es cierto que Inglaterra 
sicrificaba o pretendía sacrilicar nues- 
tra libertad a su egoísmo económico; y 
“era muy razonable la indicación que, as 
yisario, — hacian los comisionados 2 
puestro-gobierno: “La Inglaterra, le de- 
cian, no está en estado de poder forzar 
en América un gobierno que se resista 
por los pueblos; las atenciones de la u- 
ropa la entretienen demasiado, 21 paso 
que la privación de su comercio en el 
continente la estrecha a contemplar el 
único que puede resaycir los quebran- 
tos de aquél”. Y de ahí que aconsejaran 
A una federación de los gobiernos Inde- 
z pendientes de América para hacer gue- 
rra al bolsillo inglés. 
“Esa pretendida intervención, denun- 


ricana, abortó o fracasó a eonsecuencia 


de la guerra de 1812. e 
“Actuaba en aquellos días en Filadel- 


fia el enviado de Venezuela ante el go- : 


bierno de la Unión, don Teléstoro de 
Orea, quien se dirigió a los comisiona- 
dos argentinos con el propósito de au- 
nar- esfuerzos en pro de la causa de 

ni América, los que se apresuraron a acep-: 
tar la mancomunidad que se les ofrecía; 
y con tal motivo reprodujeron  solem- 
nemente las declaraciones ya invocada, 
que demuestran en la forma más indu- 
dable que la revolución de Mayo se hizo 
con el único y exclusivo propósito de 
obtener la independencia del país, dizan 
hoy lo que quieran los que pretenden 
desconocer la idea madre, el pensamien- 
to generador de nuestra soberanía que 
irradió soberbio, desde el primer mo- 
mento, en el cerebro de aquellos heroi- 
cos varones que a justo título son nues- 
tro más caro orgullo. 

“De acuerdo. pues, los representantes 
de ambos países, para la adquisición de 
armamento, contrataron con el acauda- 
Jado comerciante Stephen Gérard  vein- 
te millazes de fusiles y un millón de pie- 
dras de chispa, con más una camiídaa 
correspondiente de pistolas y sables; pe- 
ro negociante de tanto caudal no podia 
aventurarse a acometer tal empresa sin 
púlsar la opinión de su gobierno. Con 
tal fin entrevistóse con el ministro Mon- 
roe, añadiendo que, sí para facilitar el 
pronto auxilio de las armas se le entre- 
gaban los fusiles pedidos de los existen- 
tes en los arsenales A: él se 
comprometía a abonarlos en el ¿dio oa 
reemplazarlos con otros fabricados a sa- 
tisfacción del gobierno. 

*“Llevada la pretensión a eonocimien- 
to del presidente de la república, dudo- 
so de si entraba en sus facultades cons- 
titucionales proceder por sí, pidió pla- 
zo para consultar el punto con el nue- 
yo procurador general, Dr. Winckesey, 
que acababa de ser nombrado y estaba 
próximo a arribar a la capital, 

“Pendiente la negociación, el 26 de 
diciembre aparece en los papeles públi- 
eos la fatal noticia de nuestro desastre 
en el Desaguadero, El ejército argenti- 
no había sido aplastado en aquelivs 
campos funestos y la causa de la revolu- 
ción recibía uno de esos golpes de que 
parece imposible reaccionar. Los eomi- 
sionados argentinos debieron sentir he- 
lársele el corazón y rodar también en el 
polvo de la derrota lejana sus más ha- 

- lagileñas esperanzas. 

“El 9 de enero de 1812, dos semanas 
después de conocida la noticia, Mon- 
Toe comunicaba a los comisionados que 
el gobierno de la Unión accedía a la 
venta de las armas, a precio moderado, 
que debían. elegir las mejores, y se sa- 
tisfacía, en cuanto a su pago, con'la res- 
ponsabilidad de un comerciante de cré- 
dito en el país, a todo lo cual convenía, 
movido solamente por el deseo de que 
las provincias del sur alcanzasen su glo- 
riosa independencia 

“¡Nación de mercaderes y calculistas, 

benditos sean tus monstruosos egoís- 
. mos! 4 
. “Calculad, mis jóvenes alumnos, la 
intensidad de tal servicio en momentos 
que todas las naciones europeas nos 
abandonaban a nuestra suerte O se con- 
citaban contra nosotrós; y para poder 
apreciarlo, ya que no os habéis encon- 
trado en el caso de experimentarlo, re- 
cordad a la gloriosa Cuba, salvada del 
martirio en el instante supremo de su 
inmolación y comparadla con los herol- 
€os boers sacrificados con el consenso 
egoísta de la Europa que contempla Im- 
pasible su conmovedora agonía... 
“Pero el 3 de octubre de 1811 la jun- 
ta gubernativa afiigida precisamente por 
el desastre militar del Desaguadero, se 
dirigía a los comisionados, en comuni- 
cación que recibieron en enero del sí- 
guiente año, ordenándoles no dieran a 
su empresa más latitud que la que per- 
mitiesen los caudales en $u poder; y Co- 
mo éstos habían sido ya insumidos en 
la adquisición de mil fusiles y más de 
trescientas mil piedras de chispa, qué ha- 


registrándolos como artículos de quia- 


ciada a nosotros por-la cancillería ame- * 


bían embarcado en la fragata Liberfaa 


* callería, decidieron dar por. terminada. 
la tomisión, tomando pasaje en el mismo 
barco con rumbo au las amadas ribe- 
ras 


A su arribada a nuestro puerto 6n- 
contraron el grave inconveniente de es- 
tar obstruída su ruta por e hlogueo es- 
pañol, que les colocaba en la pos nibicad 
de caer en poder Fenemigo. Los <0- 
misionados saltaron “a tierra al sur dela 
Ensenada de Barragán en la noche del 
14 de mayo, y dieron con el cabo de 
una partida celadora que les condujo a 
presencia dei comandante militar de-ese 
punto, don Manuel de Salas, a Quitu 
representaron la difiéultad en que se 

“haMaban. 

“Salas recurrió ú- los buenos oficios 
del capitán de la fragata americana, -la 
San Miguel, caballero don Dayid Secht, 
otro yanqui, quien, acto continuo, dió 
la vela y los condujo generosamente 
hasta ponerlos fuera de todo riesgo, y 
bajo la protección de los fuegos (e -1u8 
cañones patriotas de aquel puerto. 

“El gobierno aprobó la conducta de 
Jos comisionados; pero no quiero dejar 


de hacer constar, por lo que en honta de > 


nuestros mandatarios se desprende der 
episodio, que llevó su eserupulosidad a 
tal extremo, en cuanto a la aprobación, 
de las cuentas se refiere, que ordenó 
descontar de la cantidad a que aquéllos 
eran acreedores, la de pesos 1561 con 
un real, de parte de la cual se habia 
apoderado el capitán del Tigre para re- 
parar las averías enel puerto Gel Já- 
neiro y otras. sumas que se vieron en 
la necesidad ineludible de suplir com 
motivos fortuitos, peró para cuyos gas- 
íos no estaban competentemenie auiori- 
zados...'” E 


Simpatías por la causa de la indepen- 
lencia— z 


Mientras los Sres. Saavedra: y Agui- 
rre se encontraban en los- Estados Uni- 
dos, el presidente Madison babia 
puesto, en su mensaje del 5 de noviem- 
bre de 1311 al congreso, su politica 
respecto a los puéblos hispano-ameri- 
canos: “Al contemplaf las escenas que 
distinguen esta. época memorable y .es- 
timar sus títulos a nuestra atención, es 
imposible pasar de largo las que se des- 
arrollan entre las grandes comunidad Ys 


que -oeupan la porción sur de nuestro. 


propio hemisterio y se extienúen en 
nuestra vecindad. Una amplia filaniro- 
pia y una inteligente previsión concuer- 
dan en imponer a los consejos naciona- 
les la obligación de tomar un profundo 
interés en sus destinos, de acariciar re- 
cíprocos sentimientos .de- buena volun-= 
tad, de mirar el progreso de los aconte- 
cimientos y de no estar desprevenidos. 
para cualquier orden de cosas que pue- 
úa finalmente establecerse.” Este men- 
saje fué pasado a una comisión especial 
de la cámara de representantes, la cual 


propuso la siguiente resolución, que fué . 


aprobada por el senado y la cámara, 
reunidos en asamblea: “Que ellos (el 
senado y la: cámara) consideran . con 
amistoso interés el establecimiento de 
soberanías “independientes .en 1¿s pro- 
vincias españolas de -Antérica, len reem- 
plazo del actual estado de monarquía 
a que pertenecen; que como vecinos y 
habitantes del mismo hemisferio, los Es- 
tados Unidos sienten grande anhelo por 
su bienestar, y que, Cuando esas pro- 
vincias hayan alcanzado la condición de 
paciores rar el insto ejercicio de $US 
derechos, el senado y la.cámara se uni- 
rán con el ejecutivo para establecer con 
«las. como estados independientes y s0- 
beranos, las relaciones amistosas y co- 
merciales que pueda desear su autori- 
dad legislativa.” 

Sobre estas bases fundamentales pue- 
de decirse que auedoron establecidas de 
hecho las relaciones entre el gobierno 
de las Provincias Unidas y el de los Es- 
tados Unidos. Aquél se dirigía al agen- 


te consular norteamericano, como. po-. 


dría hacerlo al representante. de un go- 
bierno independiente - otro igualmente 
independiente. Así, D. Juam Manuel de 
Luca, secretario del gobierno -proyiso- 
rio, comunicaba a Gilebrits Miller, el 
10 de febrero «de 1813, la instalación 
de la asamblea general, y le aseguraba 
que nada sería más grato para el go- 
bierno que iniciar con los Estados Uni- 
dos relaciones comerciales, tanto más 
cuanto ambos estados tenían su origen 
en los mismos principios, Y el 12 de ju- 
lio del mismo año, el Triunvirato diri- 
gente envió al prestdente Madison un 
mensaje en el cual, so pretexto de co- 
municar la instalación del gobierno de- 
finitivo, se hacía común la causa de los 
pueblos hisrvano-americanos y  de-tos 
Estados Unidos. 

Por el mismo tiempo, la “Gaceta de 
Buenos Aires” publicaba con frecuencia 
informáciones de los Estados Unidos; y. 
reproducia todos los documentos 'oficia= 
les :|morteamericanos * susceptibles de 
contribtir a mahtenñer: y fomentar “la 


“ 


- Floridas, 


confianza pública en ' actitud y pro- 
pósitos de dicho gobier 10. 


Enrique Clay— 


A fines de 1813 había Mlegado a Bue- 
nos Aires Tomás Lloyd Halsey, nombra- 
do por Madison cónsul en Jas Provincias 
Unidas. Halsey provocó alguna descon- 
fianza en el gobierno, a causa de su 
inmixión en las-contiendas políticas in- 
ternas; pero fué sincero amigo de estos 
pueblos, e hizo lo posible por ayudarlos 
én su lucha por la independencia. Aún 
no había sido ésta proclamada por el, 
congreso de Tucumán cuando Enrique 
Clay, para quien el Dr. Miguel Cané pi- 
dió una estatua que aún no se le ha le- 
vantado en Buenos Aires, se manifestó - 
el resuelto partidario de la independen- 
cia de la América española que du- 
rante toda su vida habria de ser, Se 
discutía en la cámara de representan- 
fes, en eneró de 1816, un proyecto que 
tenía por objeto rebajar los impuestos 
creados con motivo dé la guerra con la 
Gran Bretaña. Clay, que era el “spea- 
ker” de la cámara, se opuso al proyecto, 
alegando, entre otras razones, que los 
Estados Unidos debían mantenerse en 
situación de ayudar a los patriotas de 
la América del Sur. Un año después, en 
enero de 1817, declarada ya la indepen- 
dencia, Clay, y €on él el representante 
Root, de Nueva York, se opusieron Fe- 
sueltamente a un provecto de ley pre- 
sentado por el gobierno, que tenía por 
objeto imponer penas a los que arma- 
sen buques para emplearlos. contra. na- 
ciones que estuvieran en paz con los 
Estados Unidos, 'Penía sú origen el pro- 
yecto en gestiones del ministro de Hs- 
paña, país con el cúal el gobierno nor- 
teamericano gestionaba la cesión de las 
negocio que durante” algún 
tiempo le impidió tomar una actitud 
perfectamente definida en lo tocante al 
reconocimiento de la independencia de 
los nuevos estados. A fines de 1817, el 
3 de diciembre, Clay hizo aprobar por la 
cámara de representantes una moción 
por la cual se prevenia a la comisión 
encorépda de estudiar el mensaie del 
presidente, que inquiriera de éste lo 
necesario para asegurar «los sudamari- 
canos los derechos de beligerantes. En 


- ese mensaje, Monroe babía dicho: “Si 


las colonias establecen su independen-" 
cía, es oporiumo declarar ahora que este 
gobierno no busca ni accntaria de ellas 
ninguna ventaja. comercial o de: otra 
clase. que no fuese igualmente ofrecida 
2 todas las otras naciones. Las colonias, 
en »ouel evento. Hegarán a ser estados 
independientes, libres de cualquier obli- 
zación o vinculación con nosotfos, que 
no esté en su interés formar sobre la 
base de una -justa recíproca,” S 
La misión Thompson— 

Pasaron algúnos años sin que el go-* 
bierno de Buenos. Aires enviara nueves 
representantes a los Estados Unidos. 
Solamente en junio de 1816, el coroncl 
D. Ignacio Alvarez. y Thomas, que ejer- 
cin de cabeza del gobierno, acreditó co- 
ano diputado de-las. Provincias Unides 
ante-el gobierno rorteamericano, al e0- 
ronel D,: Martín. Thompson. que no. iba 
investido con carácter público ni estaba 
autorizado a exceder el objeto de su mi- 
sión. que era “implorar la protección y 
ayuda que necesitamos para la defensa 
de una causa justa y sagrada en sud 
principios, y la que está, además, enno- 
blecida por el ejemplo heroico de los 
Estados Unidos”, según decía la carta 
credencial eserita por Alvarez y Thomas 
aj presidente Madison. La misión del 
coronel Thompson duró poco. En enero 
de 1817, Pueyrredón le quitó el caráe= 
ter de diputado de las -Provincias Unidas 
por haberse “separado de la línea de los 
deberes que le fueron marcados” y por 
haberse “tomado licencias que están en 
completa contradicción” con sus instrie- 
ciones. < 


La misión Aguirre—- 
A mediados de julio de 1817 HNezó au 


Filadelfía . D. Manuel * Hermenegtdo 
Aguirre, representante del gobierno de 


Buenos Aires, que llevaba a loe Estados * 


Unidos la misión de obtener el reconoci- 
miento de las Provincias Unidas como 
estados libres e independientes. El señor 
Aguirre, a pesar de su abnegación y de 
su inteligencia, no pudo ubtener del zu- 
bierno norteamericano resolución algu- 
na favorable al objeto de su misión. Por 
entonces, la cancillería de los Estados 
Unidos, preocupada de obtener de Es- 
paña la cesión de las Floridas, quería 
permanecer nentral, y su actitud para 
con los gobiernos patriotas de la Amé- 
rica del Sur, bien pudo ser calificada de 
indiferente por el propio Sr. Aguirre, en. 
nota al secretario de estado, Adams. El 
gobierno de Wáshington llegó hasta ob- 
lener que el congreso dictara una ley 
(ue, en realidad, tenía por objelo iMmpe- 
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* dencia, pues obtuvo de Adams la decia- 


- ham y el secretario permanecieron en 


dir la vente de buques y armas a los 
patriotas. De esa-ley se amparó el cómo 
sul español para solicitar de la justicia 
y obtener el arresto dol Sr, Aguirre; 
que había llevado también del gobierno 
de Chile la. misión de adquirir algunas 
Daves de guerra. El Sr. Aguirre regresó 
a Búenos Aires a fines de 18182, sin ha- 
her logrado el objeto principal de su 
misión; pero sin que-pueda decirse que 
fué inútil para la causa de la indepeu- 


ración de que ésta podría ser reconocida 
mediante la celebración de un tratado 
de amistad y comercio (1), 


La comisión norteamericana de 1515— 


Uno de sus principales resultados fué, 
por lo demás, avivar el interés de la 
opinión pública norteamericans por los 
países que desde hacía ianto tiempo. ye= 
nían luchando por su independencia. En 
el gobierno, ese mayor interés se tradu= 
jo en la resolución tomada por ei pre- 
sidente James Monroe, de enviar al Rio 
de la Plata una comision especial 6n- 
cargada de informarle acerca de lá ver 
dadera situación de estos pueblos. En 
su mensaje del 2-de diciembre de -1817 
al congroso, Monroe decia: “Fara oble- 
ner informaciones correctas en todos los 
asuntos en que los Estados Unidos-estéim 
interesados; para inspirar sentimiontos 
equitativos en todas las personas eous- 
tituídas en autoridad en uno u olro ban= 
do (patriotas y realistas) acerca de 
muestras disposiciones amistosas en 
euanto sea conciliable con uma neutral 
imparcialidad; y para asegurar de unos 
y de otros el respeto de nuestro Comercio, 
se ha creído conveniente enviar a las” 
costas del sur un buque de guerra. con 
tres ciudadanos - distinguidos, provistos. 
de instrucciones para tocar eu todos los 
Puertos que pudieran conveni: para es- 
tos propósitos. Los comisarios entrarán 
en comunicaciones con las autoridadis- 
existentes, con las que están en posesión 
del mando y ejercen soberanía; obtoo- 
drán reparación de los perjuicios sufij- 
dos por nuestros nacionales y cometidos 
por las personas que dependan de aqués. 
llas, y tratarán de prevenirlos en-lo fi= 
turo”.. Los comisionados fueron César 
A, Rodney, Juan Graham y Teodorico 
Bland, a quienes servia de socretario 
Enrique M. Brackenridge. z 

Los comisionados llegaron a Bie= 
nos Aires el 28 de febrero de 181%. 
Blang pasó a Chile; pero Rodney, Grás 


Buenos Aires hasta abril. Sus informes 
al gobierno norteamericano fueron tfa-. 
vorables al estado de estos países y ar 
reconocimiento de su independencia. 
Un discurso de Clay— ps 

Memorable fué el año siguiente, 1818, 
en lo relativo a la nobie actitud. de 
Enrique Clay. El presidente Monroe ha= 
bía enviado a la cámara una série de 
documentos relativós a la situación de 
las colonias —rebeladas .contra España. 
Clay pide la palabra para proponer «que 
se mande un ministro al Río de la Pla- 
ta, y pronuncia, el 24 de marzo, su 
gran discurso, justamente célebre, que 
bien querríamos reproducir integro, pe- 
ro que, imposibilitados para liacerlo por 
falta de espacio, nos limitaremos a ex- 
tractar en sus partes esenciales: —. 

“En el establecimiento de la' Indepen- 
dencia de la América española—-dijo el 
gran estadista y orador,—los Estados 
Unidos tienen el más profundo interés. 
Yo._no vacilo. en proclamar mi firme 
creencia de que, en la política interna- 
cional de éste país, jamás ha surgido 
una cuestión, ni puedo concebir que sur- 
ja nunca, en cuya resolución hayamos 
podido -0 podamos tener tanto interés. 
Ese interés afeeta nuestra política, nues- 
tro comercio, nuestra navegación, No 
puede dudarse que en la América espa- 
ñola, una vez independiente, cualquiera 
que sea la forma de los gobiernos que £> 
establezcan en-algunas* de sus partes, 
esos gobiernos estarán animados de un 
sentimiento americano, y gui por 
una política americana, obedecerán las 
leyes del Nuevo Mundo, del cual fo:- 
man parte... É E 

“Nosotros somos su- gran. e. 10. 
Constantemente hablan e OS de 
mo de sus hermanos, de igual origen. 
Adoptan nuestros Principios, — copian 
nuestras instituciones, y. en muchos cu- 
$os emplean el mismo lenguaje y_expre- 

«san los mismos sentimientos de nuestros 
períodos revolucionarios. 

“Pero. a veces se dice que son dema- 
siado ignorantes y supersticiosos para 
aceptar. la existencia de un gobierno li- 
DxE. Este cargo de ignorancia es hecho 


y . 

(1) Esta _Misión ha «sido winuciosa> 
mente estudiada por D. Alberic Palomet= 
que en «Los orígenes de ja; diplomacia at. 
£entina». 


a menudo por personas ignorantes ellas 
¿mismas de la verdadera condición de 
esos pueblos. Yo niego el alegado he- 
cho de la ignorancia; niego la deduc- 
ción de ese hecho (si fuera cierto), 
esto es, que no tienen capacidad para 
el gobierno libre; y si el hecho fuera 
verdadero y justa la deducción, me ni: 
go a aceptar que debemos ser indite- 
zentes a su destino. Todos los escritores 
de más- firme autoridad, Depons, Hum- 
boldt y otros, convienen en reconocer 
en los pueblos de la América del Sur 
gran viveza, carácter y particular apti- 
tud para la adquisición de las ciencias 
exactas y otras que les ha sido permi- 
tido cultivar. En astronomía, geología, 
mineralogía, química, botánica, etc., han 
hecho muchos adelantos. Y como mo- 
delo de composición de un documento 
de estado, me referiré al. mensaje del 
supremo director de La Plata ¿Pueyrre- 
dón), aque desafía la comparación con 
cualquiera, con el más celebrado, aún 


_los que salieron de la pluma de Jeífer- 
son y Madison...” 

En esas condiciones eran indiscutibles 
para Clay la necesidad y la justicia del 
yeconocimiento de la independencia de 
las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta. “El gobierno de las Provincias Uni- 
das—dijo—merece - ocupar un puesto 
entre las naciones, y los Estados Unidos 
están obligados, política y moralmente, 
“a reconocerlo. Sus límites, que se ex- 
tienden desde el Atlántico meridional 
hasta el Pacífico, comprenden un terri- 


torio igual al- de los listados Unidos. 


Su población es de cerca de tres millo- 
mes, y se compone de individuos em- 
prendedores y valerosos.. . Aquel esta- 
do, en realidad, hace ocho años que se 
encuentra gozando de un gobierno pro- 
pio, y mantiene tres ejércitos: el de 
Chile, el del Perú y el de Buenos Mi- 
Er 

E Tue profunda la impresión que-pro- 
dujo en la cámara el discurso de Clay. 
El debate duró ocho días y tomaron 
parte en él numerosos oradores. Entre 
los diputados que defendieron la tesis 
de Clay figuraron Robertson, Smith, de 
Maryland; Floyd, de Virginia; Johnson, 
Kentuky. La moción de Clay obtu- 
wo 45 votos. 

* Pero el gobierno no se atrevía a dar 
un paso que podía perjudicar el éxito 
de su gestión referente a las Floridas, 
y en su mensaje de diciembre de 1819. 
el presidente Monroe, bien que recono- 
ciendo los progresos hechos por los go- 
biernos patriotas, y en especial por el 
de Buenos Aires. se mantenía en una re- 
seryva prudente respecto- al reconoci- 
miento, 


El reconocimiento— 


En 1820 Clay vuelve a la carga y pre: 
senta a la cámara una moción para que 
se establezcan relaciones diplomáticas 
con aquellos de los gobiernos de la Amé: 
rica del Sur que han proclamado su in- 
dependencia de España y la mantienen, 
moción que fué aprobada por ochenta 
*wotos contra setenta y-cinco; y en í 
brero del año siguiente hacía aproba; 
otra que decía: “La cámara de repre- 
sentantes participa con el pueblo de los 
Estados Unidos del .protundo interés 
que tiene por las provincias españolas 
de la América del Sur que están lu- 
chando por su libertad e independencia, 
y dará su contarso constitucional al pre- 
sidente de los Estados Unidos cuando 
considere oportuno reconocer la inde- 
pendencia de esas provincias.” Por su 
parte, Monroe, en su mensaje del mis- 
mo año (diciembre de 1821), decía: 

“Entendemos gue las colonias en Sud 
“América han obtenido grandes éxitos 
durante el año presente en su lucha por 
la independencia... En-Buenos Aires, 
donde prevalecieron por algún tiempo, 
disensiones civiles, parece que se ha es- 
iablecido un orden mejor y una periec- 
ta armonía. Hace largo. tiempo ha 
sido manifiesto que seria imposible a 
España reducir a aquellas colonias por 
medio de la fuerza, e igualmente que 
ninguna condición que no sea la de la 
independencia será satisfactoria para 
ellas. Puede, por consiguiente, presu- 
amirse, y se espera vivamente, que el go- 
bierno de España, guiado por consejos 
liberales e ilustrados, encontrará que 
conviene a sus intereses y a su magna- 
mimidad se ponga término, sobre aque- 
lla base, a aquella contienda agotadora. 
El objeto del gobierno de los Estados 
Unidos será promover este resultado, 
por consejo afistoso 41 gobierno de Es- 
paña.” 

Esos consejos no fueron seguidos por 
los liberales españoles, que gobernaban 
en la península desde principios de 
1820 (revolución de Riego); y Monroe 
se resolvió a ir derechamente al reco- 
nocimiento. El 30 de enero de 1522, el 
congreso pidió al presidente que le re- 
mitiera toda la documentación referen- 
te a los países sudamericanos que hu- 


bieran declarado su independencia, Y 
Monroe la remitió, acompañada del si- 
guiente histórico mensaje: 

“A la cámara de representantes de 
los Estados Unidos: Al transmitir a la 
Casa de representantes los documentos 
pedidos por la resolución de esa Casa 
de- 30 de enero, considero de mi deber 


el invitar la atención del congreso a un. 


asúnto muy importante y comunicar los 
sentimientos del ejecutivo sobre él, para 
que si el congreso concurre en lo mis- 
mo, se verifique la cooperación entre 
los dos departamentos de gobierno que, 
se requiere. por sus derechos y deberes 
respectivos. 

El movimiento revolucionario en las 
provincias españotas de este hemisferio 


atrajo la atención y .excitó la simpatía. 


de nuestros conciudadanos, desde el 
principio. Este sentimiento fué natural 
en ellos y les hace honor, por razones 
«que no es preciso comunicarlas a la 
Casa. Es grato el ver el advenimiento 
general. que se ha manifestado con le 
política que las autoridades constituí- 
«das han creido propio el observar eon 
respecto a esta lucha. Luego que el mo- 
vimiento tomó una forma sólida y pet- 
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pendencia se unieron por una ley funda- 
mental del 17 de diciembre de 1819, 
Una considerable fuerza española ocupa- 
ba a la sazón ciertas partes del territo- 
vio dentro de sus límites, y sostenía una 
guerra destructiva. Semejante fuerza ha 
sido después repetidamente derrotada, y 
el todo de ella ha sido o hecha prisio- 
nera, o destruída o expedida del país, a 
excepción de un número pequeño sola- 
mente, que está bloqueado en dos forte 
lezas. Las provincias sobre el Pacífico 
han sido igualmente felices. Chile decla- 
ró su independencia en 1818 y desde en- 
tonces la ha gozado sin ser molestado; 
últimamente con el auxilio de Chile y 
Buenos Aires, la revolución se ha exten- 
dido al Perú. De los acontecimientos en 
Méjico nuestras noticias no son tan au- 
ténticas, pero, sin embargo, se sabe muy 
Mistimtamente que el nuevo gobierno ha 
declarado su independencia y que ni hay 
allí oposición a ela, ni fuerza que la 
haga. En estos tres últimos años el go- 
bierno de España no ha enviado un solo 
cuerpo de tropas a ninguna parte de 
aquel país, ni hay razón para creer que 
podrá enviarlo en lo futuro. Está, pues, 
manifiesto que todas aquellas proyin- 
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Enrique Clay 


manente, de manera que hacía probable 
el buen éxito de las provincias, se les 
extendieron aquellos derechos que por la 
ley de las naciones les competían como 
por partes iguales en una guerra civil. 
Se permitió a cada una de las partes el 
entrar en nuestros puertos con sus bu- 
ques particulares y de guerra, y tomar 
de ellos todo artículo que podía ser ob- 
jeto de comercio con otras naciones. 
Nuestros ciudadanos también han co- 
merciado con ambas partes y el gobierno 
ha protegido este tráfico con cada una 
dle ellas, en artículos que no fuesen con- 
trabando de guerra. Durante todo el cur- 
so de: esta lucha, los Estados Unidos 
han permanecido neutrales y han llena- 
do con la mayor imparcialidad tódas las 
obligaciones que eompeten a- este” ca- 
rácter. E 

Esta lucha ha llegado ahora a tal 
estado, y ha tenido un éxito feliz tan 
decisivo de parte de las provincias, que 
merece la consideración más profunda 
si su derecho al rango de naciones in- 
dependientes, con todos los privilegios 
anexos, en su comunicación con los Es- 
tados Unidos está completo. Buenos Ai- 
res tomó aquel rango por una formal 
declaración en 1816, y la había gozado 
desde 1810, libre de invasión de la Pe- 
ninsula. Las provincias que componen 
la República de Colombia, después de 
haber separadamente declarado su inde- 


cias se hallan no sólo en pleno goce de 
su independencia, sino que considerando 
el estado de la guerra y gtras circuns- 
tancias no hay ni el más remoto peligro 
de que phedan ser privadas de ell: 

Desde que el resultado de la contienda 
está manifiestamente fijado, los nuevos 
gobiernos tienen un derecho a ser reco- 
nocidos por otros poderes, que no debe 
ser resistido. Las guerras civiles también 
muchas veces excitan sentimientos que las 
partes.no pueden reprimir. La opinión 
formada por otros poderes en cuanto al 
resultado, puede suavizar estos senti- 
mientos y promover un acomodo entre 
ellas, útil y honroso a ambas, La dila- 
ón que se ha observado para decidir 
en esta importante materia se presume 
que dará a la España, como debe ha- 
berlo hecho con otros poderes, una prue- 
ba inequivoca del alto respeto que los 
Estados Unidos profesan a los derechos 
de ella y de su determinación de no mez- 
alarse en elos. Las provincias perte- 
hecen a este hemisferio; son nuestros 
vecinos y cada porción del país, según 
iba consiguiendo su independencia, ha 
instalado sucesivamente por su recono- 
cimiento, apelando a hechos que no se 
pueden disputar y que creían les funda- 
ba. un derecho para ello. En cuanto a 
motivos de interés, este gobierno ha pro- 
testado no ténerlos, pues su resolución 
ha sido no tomar parte en la Controvér- 


-en el gobierno. 
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sia, ni otra medida relativa a ella que 
no debiese sancipnarse por el mundo ci- 
vilizado. A otros resortes siempre se ha 
manifestado justamente sensible y fran- 
camente los ha dicho, pero éstos por sí 
mismos nunca pueden ser una causa 
adecuada de acción. 

Correspondía a este gobierno el aten- 
Yer a todo hecho importante y a toda 
circunstancia en que se pudiera fundar 
una opinión sana, y esto es lo que ha 
hecho. Si miramos, pues, al gran espa- 
cio de tiempo en que esia guerra se ha 
seguido; el completo triunfo que ha re- 
sultado en l; de las provincias, la 
presente Co: ión de las partes y la 
entera inha dad de la España en ha- 
cerla cambiar de aspecto, estamos obli- 
gados a concluir que su suerte está ya 
fijada y que las provincias que han de- 
clarado su independencia y se hallan 
disfrutánd deben ser reconocidas, 

De las ideas del gohierno español en 
este punto ningún particular conocimien- 
to hemos recibido últiniamente. Puede 
presumirse que el progreso sucesivo de 
la revolución, en tan larga serie de años, 
ganando fu , extendiéndose en todas 
direcciones y abra do por los últimos 
importantes eventos, con poca excepción, 
todos los dominios de España al sar da 
los Estados Unidos en este continente 
(poniendo por lo tanto la completa so- 
beranía del todo en les manos del pue- 
blo) reconciliará al estado padre a con- 
sobre li base de su independen- 
cia luta. Tampoco se ha recibido 
ninguna not auténtica últimamente 
de la disposición en que se halle. Se lu- 
vo up sincero deseo de obrar en con- 
cierto ceca cllas cu el reconocimiento 
propuesto, y a alguna se les hizo su- 
her así debidamenie; pero se entendi 
que no so hailaban Cispuestas para ello. 
Ei inmenso espacio reina entre estos po- 
deres, aun los que están sobre cl -océa- 
no y aquellas provincias, hacía este paso 
de menos interés para ellos que pata 
nosotros. Hay, pues; probabilidad que no 
han estado tan atentos cmo nosotros a 
sus progresos, aunque puede conjeturar- 
se que los últimos acontecimientos disi- 
parán todas las dudas en cuanto al re- 
sultado. ' 

Al proponer esta medida no se intenta_ 
alterar con ella en ningún modo nues- 
tras relaciones amistosas con alguna de 
las partes, sino observar en todos res- 
pectos, como hasta aquí, en caso que si- 
guiese la gucrra, la más perfecta neutra- 
lidad para con ellos. Así se hará enten- 
der a la España, y se cree que, Corio es 
debido, se demostrará satisfecha, La me- 
dida se propone o la firme persuasión 
de que está en rigurosa consonancia con 
las leyes de las naciones (que es justa y 
equitativa e respecto a las partes) y 
que los Estados Unidos deben adoptarla 
por el Jugar que ocupan en el mundo, 
por FP y por sus Y elevados 
Si el congreso conviene en es- 
t in duda muy presente 
la necesidad de hacer ciertos gastos .pa- 
ra llevarla a ejecución.—Firmado: Ja- 
mes Monroe. Wáshington, 3 de marzo 
de 1822.” 

Pasado este me 


aje a la comisión de 


propuso aquélla la siguiente resolu. 
ción, que fué aprobada con un sólo voto 
en contra: 1 Cámara de representan- 
tes coincide con la opinión resada 
por el presidente en su men: 
marzo de 1822, de que las 
americanas deben ser reconocidas por 
los ados Unidos como naciones inde- 
pendientes. Pídase a la e sión de me- 
dios y arbitri que presente una ley 
destinando una suma que no exceda de 
cien mil dólares, para que el presidente 
de los Estados Unidos pueda dar debido 
efecto a dicho reconocimiento.”  Pro- 


mulgada la ley el 4 de mayo, a poco fue 
nombrado encargado de negocios de los 
Estados 


Unidos en Buenos Aires Mr. 


resultado, tan feliz para las as- 
piraciones de los pueblos hispano-ame- 
ricanos, concurrieron, como se ve, tanto 
los deseos del pueblo norteamericano 
como los propósitos de sus gobernantes 
y legisladores. De Monroe y Clay hemos 
hablado especialmente, como es natu- 
ral; pero sería imperdonable olvido no 
citar también los nombres de Adams, el 
secretario de estado de Monroe, y da 


Ricardo Rush, ministro de los Estadog 
Unidos en Londres desde 1818, Adams 
fué un leal colaborador de Monroe, y 


Rush tuvo que vencer la 
a la política norteameri 
Londres los conser 


oposición que 
ina oponian en 
vadores, que estaban 
Lord Castlereagh, que 
dirigió desde 1812 la polttica exterior de 
de la Gran Bretaña, no era partidario del 
reconocimiento formal de la independen- 
cia de los nuevos estados americanos; 
bien que siempre se opuso a todo inten- 
to, por parte de las potencias de la San- 
ta Alianza, de ayudar militarmente a 
España en la tarea de someter a las co» 
lonias rebeldes. Ricardo Rush, una vez 
reconocida la independencia por su go- 
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bierno, continuó trabajando cerca del 
suce-or de Castlereagh, Jorge Cannit.g, 

que la Gran o as el 
- ejemp s Estados Unidos. e 
SS paros decir que la impresión 
que en Europa hizo la noticia del reco- 
nocimiento por los Estados: Unidos £us 
enojosa. Lord Castlereagh se a 
en una fria reserva; y +n cuanto a lo; 
gobiernos de Francia, Rusia, Prusia y 
Austria, estuvieron de acuerdo en que 
el acto de Monroe no cambiaba la ba 
ción que habían tomado en contra qe o 
que significara, directa O ASIN 
te, el reconocimiento del derecho de yo 
pueblos a darse libremente el gobierno 
que mejor les acomode. Para contrat hee 
- tar esa política de la Santa o 
Monroe proclamó en 1523 la oc a 
que lleva su nombre, y que fué EE aria 
por el gobierno de Buenos Aires. 


Esfuerzos posteriores de Clay — 


Haber obtenido el reconocimiento de 
la independencia por su propio país, S 
haber, con su política, contribuido a qu 
también lo hiciera la Gran. Bretaña, Ed 
satisfizo a Clay que en 1825 (era a o 
sazón secretario de estado) quien E 
pletar su generosa obra en fav poo -, 
independencia de 1os pueblos meros 
americanos, con la obtención de su re 
conocimiento por el propio gobierno €s 
pañol y el e O nad 

e P propósito el 2 P 08 

O aialó a Mr. Alejandro hve- 
rett, representante de los Estados sn 
dos en Madrid, una larga nota as > 
ordenaba desplegase con la delica >. 
necesaria todos los recursos de. la per- 
suasión pára. levar al ánimo de los PE 
sejos de España el convencimiento 
terminar la guerra por medio de E 
avenimiento formal. “No hay un o ed 
de terreno—decía Clay—desde el límite 
occidental. de los: Estados Unidos hasta 
el meridional del Cabo de Hornos, Pa 
que se reconozca, el poder de la có a 
española, ni una sola bayoneta que sus E 
tente su causa en esa vasta extensión 
de territorio... ¿Qué fin, pues, oe 
proponerse España en la proiongac 
de una guerra para cuyo sostenimiento 
carece, a todas luces, de los elementos 
necesarios, y para la conclusión de la 
cual será bastante el reconocimiento de 
los nuevos gobiernos por medio de tra- 
3 azi” 
a e tuvo, a mediados de 'sep- 
tiembre, una conferencia con el minis 
tro de relaciones exteriores de Fernan- 
do VII, el Sr. Zea Bermúdez, quien con- 
testó a la proposición de Clay con la 
declaración terminante de que “el rey 
jamás abandonaría su pretensión a esas 
sus antiguas y, legítimas posesiones; 
que la causa era excelente, y que por 
s desfavorab'> que fuese al presente 
la ¡perspectiva de ellas, tenía derecho a 
esp: rar que el resultado final fuese sa- 
tietyctorio...; que el partido de las co- 
lonjas en favor de la independencia, 
aunque dominante y al parecer invenci- 
ble, no era, en realilad, tan fuerte como 
se suponía por la generalidad; que con- 
sistia en una minoría. Iimercantil y acti- 
va, pero impotente; que la masa de los 
buenos ciudadanos, que constituyen la 
mayoría de la población, estaba en un 
sentido favorable a la cansa del rey...; 
que el rey no hacía concesiones ni raco- 
necía distinciones entre la política y la 
moral y que estaba resuelto a sacrifi- 
car todo antes que renunciar a lo que 
€l sabía que le pertenecía de derecho”. 

Pocos días después circuló en Madrid 
el rumor de que el consejo de gobier- 
no se ocupaba.en la preparación de un 
arreglo con los estados sudamericanos. 
Mr. Everett averiguó el origen del ru- 
mor y lo encontró en el hecho de que 
el consejo había comisionado a dos de 
sus miembros para que conferenciasen 
con dos funcionarios españoles recién 
Megados de Sud América, y que no eran 
otros que los Sres. de la Robla: y Pe- 
reyra, los comisionados que concertaron 
con el gobierno de Buenos Aires la con- 
vención preliminar de paz del 4 de ju- 
lio de 1823. Los Sres. de la. Robla y 
Pereyra tuvieron varias conferencias 
con los miembros del consejo, que qui- 
24 no había querido sino tener algunas 
informaciones sobre la situación de Bue- 
nos Aires. Aprovechó Mr, tiyerett la 
oportunidad que le ofrecía el suceso, y 
en una recepción que se dió en el Esco- 
rial para celebrar el natalicio del rey, 
volvió a insistir con el ministro Zea 
respecto al reconocimiento de la inde- 
pendencia de las antiguas colonias. El 
ministro empezó por reiterar su deela: 
ción anterior de que el rey tenía la“re- 
solución inquebrantable de_no abando- 
har nunca sus derechos y rechazar toda 
oferta de mediación o amistosa inter- 
vención que recomendase o: reconociese 
la independencia de los nuevos estados. 
Nada, sin previa sumisión de las colo- 
mias a la autoridad “del rey, que después 
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vería las mercedes que podría hacer a 
sus súbditos. Entre esas mercedes, ¿se- 
ría posible—preguntó Mr. Everett—que 
figurara la libertad de formar sus pro- 
pias leyes por medio de asambleas le- 
gislativas elegidas por los americanos? 
El Sr. Zea contestó que no creía que 
esas asambleas conviniesen a las colo- 
nias y que, “como regla general, era de 
sentir que el único camino de salvación 
que quedaba a los americanos era con- 
fiar de una manera absoluta en las no- 
torias buenas intenciones de que estaba 
poseído el rey”. Ningún resultado práe- 
tico tuvo, pues, esa generosa interven- 
ción de Clay en favor del restablecimien- 
to de la paz entre España y sus anti- 
guas colonias sobre la base del recono- 
cimiento de su independencia. Al año 
siguiente, el 26 de julio de 1826, el mis- 
mo Mr. Everett, cumpliendo instruccio- 
nes de su gobierno, se dirigió al duque 
lel Infantado, reemplazante de Zea y 
Bermúdez, para proponerle la iniciación 
de gestiones de paz entre España-'y la 
República de Colombia. La respuesta 
del duque es digna de recuerdo, como 


_ muestra de la invencible terquedad de 


Fernando: “Nada puedo contestar cate- 
góricamente—decía el ministro—hasta 
no saber las condiciones bajo las cuales 
la titulada República de Colombia que- 
rría reunirse a la monarquía española 
y gozar de los beneficios anexos al go- 
bierno paternal de S. M.”. 


Monroe y Alvear— 


El primer ministro que el gobierno 
norteamericano nombró para las Provia- 
cias Unidas, fué Mr. César A. Rodney er 
comisionado de 1818. Rodney llegó a 
Buenos Aires en noviembre de 18233 
Fué recibido por el gobierno, la socie- 
dad y el pueblo con sinceras demostra- 
ciones de amistad, que al año siguiente 
fueron de no ménos sincera condolen- 
cia, a la muerte de Rodney, acaecida en 
junio de 1824.* E 

El general Alvear fué nombrado mi- 
nistró argentino en los Estados Unidos 
el 3 de diciembre de 1323. Al año» st- 


guiente le escribía a Rivadavia: “Tengo. 


el gusto de decir a usted que he recibido 
del señor presidente de esta república 
las pruebas más auténticas de la decj- 
sión y empeño que tienen por los. nuevos 
estados americanos. S. E. me ha deta= 
lado el estado de sus relaciones con to- 
dos los gobiernos dé la Europa. El modo 
de pensar de tada uno de ellos; los 1n- 
tereses que Tos mueven; la marcha del 
sobierno inglés; los pasos y gestiencs 
hechas por los Estados Unidos para de- 
cidir a la Inglaterra a adoptar una con- 
ducta más franca; los pasos dados por 
la Rusia, contestaciones del emperador 
y su modo de pensar sobre nUFPSIIOS 
asuntos; motivos políticos que ha tenido 
en no tomar una marcha de ingerirse en 
nuestra cuestión con España. Sobre este 
punto se extendió de uh módo conye- 
niente de ser ésta la conducta que era 
útil a nuestra: patria. Firme resolución 
en que está de sostener su mensaje y no 
permitir que ninguna otra pación yus 
la España, tome - intervención en nuas- 
tros asuntos, 

“Agregóme cómo y cuándo obrarán los 
Estados Unidos, los recursos que éstos 
tienen, medidas preventivas tomadas, 
aumento de su marina, fortificación de 
costas. Su bondad se ha extendido hasta 
indicarme la conducta que debíaños ob- 
servar, Se habló del Brasil. S. E. se ex- 
plicó de un modo muy satisfactorio para 
nosotros sobre este particular, y, por ú!- 
timo. me ha hecho ver los pasos que ha. 
dado y dará en todos los gobiernos de 
Europa, no sólo para evitar que nos 
hostilicen, sino para conducirlos al re- 
conocimiento de nuestra independencia. 


“Me es muy sensible no poder devol- 
ver a usted y poner en su conocimiento 
todos los pormenores del estado de 1as 
cosas. Sólo digo a usted que los Estados 
Unidos son nuestros íntimo y decididos 


protectores; que no permitirán de nin-. 


gún modo la ingerenéia de las naciones 
europeas en nuestra cuestión, aunque ¿a 
Inglaterra no los sostenga en esta deci- 
sión, y que este gobierno cuenta con 
que el emperador Alejandro no se inge- 
rirá en nuestra cuestión con la España, 

“Vea usted ya aquí dos puntos impor- 
tantísimos de los cuales Jebemos partir; 
la estrecha armonía que hay entre este 
gobierno y el emperador de Rusia, ha 
hecho que éste se maneje en nuestros 
asuntos de un modo muy diferente a io 
que hubiese obrado, si no existieran por 
medio de estas circunstancias...” (1) 

Dada esta recíproca disposición de 
ánimo; hada raro parecerá que las rela- 


ta ha sido publicada por 
ríguez en su libro «Patria 
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ciones entre los gobiernos argentino y 
norteamericano se desarrollaran amisto- 
samente, y que ni aun el famoso caso 
de lá Lexington que pasamos a recordar, 
fuera obra a perturbarlas seriamente, 


El caso de la Lexington— 


El 21 de noviembre de 1831 el cónsul 
de los Estados Unidos en Buenos Aires, 
Mr. Jorge W. Slacum, pasó al ministerio 
de relaciones exteriores un oficio en el 
cual decía que acababa de, saber que ha- 
bía Hlegado la goleta norteamericana Ha- 
rriett, enviada por el gobernador de las 
Malvinas, Vernet, como-presa del gobier- 
no. “No puedo concebir, añadía el cónsul, 
con qué pretexto se ha tomado un bnuque 
verdaderamente americano, mientras es- 
taba ocupado en un tráfico legal”. Eb 
hecho era cierto: el gobernador Vernet, 
de acuerdo con disposiciones dictadas por 
el gobierno, había prohibido la pesca en 
aquellos mares, y como el comandante 
de la Harriett hubiera desconocido su 


: autoridad, apresó la goleta y la envió a 


Buenos Aires, en donde el asúnto debía 
ser sometido al juez de presas, El oficio 
del Sr. Slacum, a pesar de su tono algo 
violento, fué contestado por el ministerio 
de relaciones exteriores con toda mode- 
ración: “Corridos que sean Jos trámites 
de estilo será (el asunto) puesto en con- 
sideración del gobierno y su resolución 
conforme a lo que disponen las leyes del 
país”, que prohibían la pesca a que se 
dedicadaba la Harriett. 5 

Pero' el cónsul Slacum, lejos de darse 
por satisfecho, se avanzó, ensu nota del 
26 de noviembre, hasta negar la sobera= 
nía argentina sobre las islás. “No queda, 


 aecía, otro arbitrio. al infrascripto que * 


negar .““in totum'” ta] derecho, como el 
que haya existido o existá hoy en el go- 
bierno de Buenos Aires, o en «otra perso- 
na o personas sujetas a su autoridad; y 
presentar también este formal reclamo 
contra todas las medidas que pueda ha- 
ber adoptado el expresado gobierno, in- 
eluso el decreto.publicado el 10 de juuio 
de 1829, por el que declara la pertenen- 
cia a-este gobierno de las precitadas is- 
las y costas y de la pesta en elias, u otro 
cualquier acto o decreto que tenga la 
misma tendencia”. Como era natural, el 
gobierno de Buenos Aires no podía acep- 
tar esas pretensiones del cónsul de ios 
Estados Unidos, y el 3 de diciembre el 
ministro de relaciones exteriores le con- 
testó que no podía admiwir su nota dei 
26 de noviembre, “comó una protesia 
formal de su:gobierno contra el de esla 
provincia, porque, además de ser intelu- 
pestiva, no manifiesta, .el señor cónsul 
hallarse especialmente «autorizado pais 
este acto, y considera S. E. (ei goberna- 
dor de Buenos Aires) no lo será por sólo 
la investidura de cónsul; pero mueio 
menos cuando es indudable que el ge- 
bierno de los Estados Unidos no tiene 
derecho alguno a las precitadas islas y 
costas, ni a ejercer en elias la pesca, al 
paso que es incuestionable el que asiste 
a esta república”. Terminaba el minis- 
tro diciendo que, “persuadido de la Jus 
ticia que preside al gobierno de los Es- 
tados Unidos”, esperaba que cualquter 
duda que sobre ello se suscite, será re- 
suelta amigablemente, entendiéndose di- 
rectamente ambos gobiernos. 

Entretanto, el cónsul había incormado 
de lo ocurrido al capitán Duncan, de la 
corbeta norteamericana Lexington, y. 
éste, desde el imar, a la altura de Baenos 
Aires, le había contestado que juzgaba de 
su deber dirigirse a las Malvinas, con 
la fuerza de su mando, “para la protee- 
ción de los ciudadanos «e los Estad 
Unidos ocupados en la pesca en cuz 
tión”. Y como lo dijo lo hizo; pero no sia 
antes presentarse en Buenos Aires y exi- 
gir que se le entregara al gobernador 
Vernet, “criminal de piratería y robo”, 
para ser llevado a los Estados Unidos y 
juzgado allí. Al mismo tiempo, el cónsul 
exigió la inmediata devolución de la H+- 
rriett. Ni el capitán Duncan ni el consul 
Slacum tenían derecho para tomar seme- 
jantes actitudes; pero procedían a sa- 
biendas de que trataban son un gobierro 
que Carecía de fuerzas para  hacers> 
respetar, y que ho podía agregar a sus 
justificadas protestas sino la amenaza de 
quejarse al gobierno de los Estados Uni- 
dos, con la firme esperanza de que su: 
queja sería atendida. 

Presentóse, pues, la Lexington en las 
Malvinas, en el puerto de La Soledad. 
El capitán Duncan, decía después el yo- 
bierno en la proclama que dirigió al pue- 
bio, “ha destruído con una saña renco- 
rosa las propiedades públicas, y ha arre- 
batado los efectos depositados allí legal- 
mente a disposición de nuestros magis- 
trados. Los colonos, acometidos de im- 
proviso bajo un pabellón amigo, huyeron 
como despavoridos al interior de la isla, 
y arrancados otros de sus hogares, con 
violencia o con engaños, han sido tran3- 
portados y arrojados clandestinamente” 
en la costa oriental”. La indignación que 
el atentado provocó en Buenos Air<s tus, 


como se comprende, tan grande como 
¡justificada. E 

El gobierno, por su parte, quiso for- 
malizar su reclamación y con ese objeto 
nombró su representante en Wásiington 
al general Alvear, en noviembre de 
1832; pero Alvear avisó desde Europa. 
«que estaba enfermo, y en sepiiembre de 
1535 fué nombrado D. Manuel Moreno, 
Gue u la sazón era ministro en Londres. 

Entretanto, el gobierno de los Estados 
Unidos, que había aprobado la conducta 
del comandante Duncan, envió a Buenos 
Aires, en 1832, a Mr. Francis Baylies, 
para tratar el negocio; pero la misión de, 
Mr, Baylies no tuyo como, resultado sino, 
poner más tirantes las relaciones entre 
los gobiernos, y pronto tuvo que regre-, 
sar a los Estados Unidos. Al año sigrien- 
te, la Gran Bretaña tomó oficialmente . 
posesión de las Malvinas. = 

La reclamación, que Rosas no abando- + 
nó nunca, fué llevada adelante en 1833, 
por el general Alvear, nuevamente nom- 
brado ministro en los Estados Unidos;:. 
y en diciembre de 1841, el secretario de 
estado Webster, en contestación a una 
nota del general Alvear, decía: * Estando 
contestado por otra potencia (la Liam 
Bretaña) el derecho del gobierno argen= 


_ tino a tener jurisdicción sobre-él (el ar-. 


chipiélago de las Malvinas), y en virtud 
de reclamación anterior a los actos del 
capitán Duncan, enumerados par el ge- 
neral Alvear, se piensa que los listados 
Unidos no deben, hasta tanto se aregle 
la respectiva controversia entre esos Jos 
gobiernos, dar una respuesta final a la 
nota del general Alvear, que pudiera in:- 
plicar, como tendría que ser con esa res- 
puesta, dadas las circunstancias, una 
desviación de la que hasta ahora ha sido 
considerada como la política cardinal de 
este sobierno”. z 

Cuarenta y tres años después, en 1584, 
el ministro de relaciones exteriores ar- 
gentino, Dr. Francisco J. Ortiz, ofició al 
ministro en Wáshington, Dr. Luis L. Do- 
mínguez, a fin de que prosiguiese la re- . 
clamación, debiendo, en último caso, pro- 
poner el asunto a la decisión de un. 
árbitro. En su nota, el Dr. O ruz reco-, 
mendaba al Sr. Domínguez la lectura de 
una nota dirigida por Sarmiento, en; 
1866, al gobierno norteamericano, en la 
cual “encontrará V. E. interesantes ad- 
vertencias y argumentos que merecen te- 
nerse en cuenta, como asimismo una fór-" 
mula conveniente para sentar las bases 
de la reclamación dentro de los límites 
de nuestro derecho”, Más de cuatro me- . 
ses tuvo el Sr. Domínguez que esperar 
la contestación del secretario do estado, 
Frelinghuysen, quien se limitó a decir, 
«ue el asunto sería tomado en debida 
consideración. S , 

Pasó algún tiempo, hasta que el 23 
de marzo de 1886, el nuevo secretario de 
estado, Bayard, pasó al ministro argen- 
tino en Wásbington, que entonces erz 
D. Vicente G. Quesada, una nota, en con- 
testación a otra que éste le había divi 
gido el 9 de diciembre del año anterior. 
La conclusión a que el secretario de es- 
tado llegaba era ésta: “En el sentir de 
este gobierno, nada se ha demostrado 
hasta ahora que lo haga responsable, pa- 
ra con la República Argentina, por hecho 
alguno ocurrido en las islas Falkland 
úesde 1831 hasta 1833, ni que haga ne- 
cesaria aquella suanera de dirimir dispu- 
tas internacionales, a la que tan a mena- 
do ha ocurrido este gobierno y a la que 
está siempre pronto a ocurrir en exigién- 
dolo así el caso ocurrente. Por lo tanto, 
cúmpleme por el momento declinar la 
proposición hecha por el Sr, Dominguez, 
en el sentido de someter el asunto ex 
cuestión a arbitraje”. 

Replicó el Sr. Quesada en una larga 
y bien motivada nota; pero nada más; 
obtuvo. Después, el asunto de la Le- 
xington no ha sido tocado. 

Y volviendo al gobierno de Rosas, vez 
cordaremos que anduvo más afortunado 
en el incidente provocado en 1843 po: 
el capitán Woorhees, de la marina de 
los Estados Unidos, que, sin motivo jus- 
tificado alguno “rompió fuego sobre los 
buques argentinos, e interrumpiendo 
violentamente el tráfico, arrebató, algu- 
nos individuos norteamericanas volun- 
tariamente adscriptos al servicio de. lu 
marina de la república”. El agente espe- 
cial de los Estados Unidos, el encargaúo 
de negocios, y el comodoro de la escua: 
dra norteamericana de estación en el 
Brasil y en el Río de la Plata; dierou 
cumplidas satisfacciones  “reprobando 
como temerarios y deplorando los proce- 
dimientos del oficial agresor”; pero el 
grbierno de Rosas no se dió por satisie- 
“ho, y ordenó al ministrovargentino en 
Wáshington que exigiera del gobierno 
de los Estados Unidos “compieta satís- 
facción y reparación”. Y Rosas pudo 
decir el año siguiente a la legislatura: 
“La Fectitud del gobierno de los Esta- 
dos Unidos y sus sinceros deseos de es- 
trechar las relaciones de amistad con la 
Confederación Argentina, se han mani- 
festado distinguidamente en el honroso 
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resultado del desagradable -asunto oca- 
sionado por el capitán D. Felipe J. 
Woorhees. El gobierno de Wáshington 
acogió favorablemente las justas ec 
maciones de la Confederación. El 5: 
bierno aprecia altamente ese testimonio 
de la buena política y fina amistad ol 
ilustrado gobierno de los Esiados Uni- 
dos”. 

En lo sucesivo las relaciones entre el 
gobierno de Rosas y el norteamericano 
fueron bastante cordiales. Los inciden- 
tes que por diversos motivos se produ- 
jeron, fueron resueltos  satisfactoria- 
mente. El gobierno de Wáshinston p.o- 
curó mediar amistosamente en los cob- 
ilictos de la Confederación con el Pa- 
raguay, y en la guerra proyocada por 
la intervención anglo-francesa, que no 
contó con la a de aquel go- 
bierno. 


Después de Caseros— 


Vencido Rosas en Caseros (3 de fe- 
brero de 1852), fué encargado de diri- 
gir las relaciones exteriores de la repú- 
blica el general D. Justo José de Urqui- 
za, hasta que, reunido el congreso ha- 
cional, se estableciera definitivamente el 
poder a quien competiera el ejercicio da 
ese cargo. Pocos meses después, el 31 
de mayo de 1852, el mismo general fué 
proclamado director provisional de la 
Confederación Argentina, por los gober- 
nadores de las provincias reunidos end 
San Nicolás de los Arroyos. En este Ca: 
rácter, ceiebró con el gobierno norte- 
americano el tratado que en San Jos8 
de Flores firmaron el 10 de julio d> 
1853, los Sres. Roberto C. Shenck, mi- 
nistro de los Estados Unidos en el B 
sil, y Juan S. Pendleton, encargado úe 
negocios cerca de la Confederación Ar- 
gentina, y los Dres. Salvador Maria del 
Carril y José Benjamín Gorostiaga, re- 
presentante del director provisional, tra- 
tado en cuyo artículo primeio se esta- 
blecia que “la Confederación Argentina, 
en el ejercicio de sus derechos sobera- 
nos, permite la libre navegación de los 
ríos Paraná y Uruguay, en toda la par- 
te de su curso que le pertenezca, a los 
buques mercantes de todas las naciones, 
ceon sujeción únicamente a las condicio- 
nes que establece este tratado, y a ius 
reglamentos sancionados o que en ade- 
lante sancionase la autoridad nacional 
de la Confederación”. 

Consta el tratado—igual al que el 
mismo día se firmó con los representan- 
tes de la Gran Bretaña y de Frik.cia 
—de nueve artículos, entre los cuales 
merecen recordarse el cuarto, por el 
cual las Altas partes Contratantes ““re- 
conociendo que la isla de Martín García. 
puede, por su posición, embarazar e mu- 
pedir la” libre navegación de los Cconm- 
fluentes del R'o de la Plata, convienva 
en emplear su influjo para que la posc- 
sión de dicha isla no sea relenida ni 
conservada por ningún esiado del Río du 
la Plata o de sus confluentes que ne 
hubiese dado su adhesión al principio de 
su libre navegación”; el quinto, que dis- 
pone que en caso de gueria entre cúales- 
quiera de los estados, repúblicas o pro- 
vincias del Río de la Plata o de sus 
confiuentes, la navegación de los rícs 
Paraná y Uruguay quedará libre para el 
pabellón mercantil de todas las nacio- 
nes, con excepción del transporie de 121- 
niciones de guerra; y el sexto, por-el 
cual se reserva a los gobiernos del Bría- 
sil, Bolivia, Uruguay y Paraguay, la fa- 
euliad de hacerse partes del iratado, st 
estuvieran dispuestos a aplicar sus prin- 
cipios a las partes de los rios Paraná, 
Uruguay y Paraguay, en las cuales pne- 
dan poseer, respectivamente, derecios 
Vuviales. 

Las ratificaciones de este tratado fue- 
ron canjeadas en Paraná, el 11 de mar- 
zo de 1854; pero no fué aceptado por el 
gobierno de la provincia úe Buenos 
Aires, segregado de la Confederación a 
fines de 18352. Ese gobierno, especial- 
imente alarmado por la disposición re- 
ferente a la isla de Martin García, pro- 
testó contra el tratado y dirigió un me- 
A ál góbiérno' norteamericano, 
así tánibién al británico y al fran- 
cés. o la, esperanza el gobierno 
—decía gobernador a la legislatura 
de la provincia en su mensaje de 1853— 
de que los de aquellas naciones harán 
plena justicia al de Buenos Aires, y 
recónocerán que éste al protestar eon- 
tra tales tratados, ha querido en el acto 
rechazar las obligaciones que sin su 
concurrencia se ha querido imponerle; 
defender su existencia política, sus po- 
deres públicos y su soberanía interior y 
exterior”. Temía el gobierno de Buenos 
Aires que se pretendiera desposeer a la 
provincia de la isla de Martín Garcia, 
para entregarla, quizá a alguna nacion 
extranjera; 

Poco tiempo después, el gobierno de 
la Confederación tuvo motivos para soú- 
tirse quejoso de la conducta del norto- 
americano. Este acreditó a su agente 
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diplomático también ante el gobierno de 
Buenos Aires, y elló dió Olasi0u a tun 
el general Urquiza manifestaria pública- 
mente su descontento. Poco después, en 
1856, solamente el gobierno norteam 
cano mantenía su representación an 
el de Buenos Aires; pero esa circuns- 
tancia no provocó sino nuevas expresio- 
hes de descontento de Urquiza, que, por 
otra parte, reconocía la “acreditada leal- 
tad” de aqúel gobierno: En 1559, Ur- 
«quiza intervino con éxito en el conflicto 
que motivó el envío al Paraguay de únu 
expedición militar norteamericana. 


La presidencia do Mitre— 


Durante la. presidencia del general 
Mitre, las relaciones entre ambos yo- 
biernos se hicieron más y más cordiales, 
contribuyendo grandemente a ello el ro- 
presentante norteamericano en Buenus 
Aires, D. Roberto C. Kirk, y el envío a 
Wáshington de Sarmiento. En su mensu- 
je de 1865. al congreso nacional, decía 
el presidente argentino: “La .termina- 
ción de la guerra. civil en los Estados 
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Unidos con el añanzamie: 
de las hermosas institucione 
de aquel país, es un aconis- 
cimiento que ha llegado de 
júbilo a todos los pueblos 1 
bres de la tierra. El gobier- 
no argentino, celebrando ese 
resultado como. un triunfo de las 
instituciones democráticas, fué instruido 
al mismo tiempo de que un erimen ho- 
rrendo había puesto fin a la vida del 
digno presidente de los Estados Unidos. 
Interpretando el sentimiento nacional, el 
gobierno se asoció al duelo que auuel 
memorable acontecimiento suscitaba, y 
así lo hizo saber al honorable caballer> 
Mr, Kirk, ministro de la Unión, resi- 
dente en ésta. Por sus elevadas virtudes, 
por la grandeza de la obra que ha realt- 
zado para su patria y para la humani- 
dad, Abrahán. Lincoln, muriendo mártir 
de una causa santa, ha merecido el ho- 
menaje de la veneración del mundo. Así 
lo comprendió desde luego la República 
Argentina, y es honroso decir que ella 
no ha escaseado las seníidas manifesta- 
ciones de su respeto a la memoria de 
aquel gran ciudadano, Nuestro ministro 
plenipotenciario cerca del gobierno de la 
Unión fúé recibido oportunamente con 
muestras de particular simpatía hacia la 
república, de parte dél presidente Joím- 
son. Esta misión encomendada 'a un ar- 
gentino ilustrado, no sólo tiene por obje- 
to estrechar cada vez más las relaciones 
de amistad y comercio que nos ligan con 
aquel país, sino también derivar por el 
estudio de sus instituciones ejemplos 
prácticos de buen gobierno y hacer nues- 
tro, si se puede decir, el secreto de la 
inmensa prosperidad que aquella nación 
ha alcanzado en tan breve tiempo, bajo 
los auspicios de su constitución y sabias 
leyes”. 

Durante la guerra de la Triple Alianza 
contra el tirano López del Paraguay, <l 
gobierno de los Estados Unidos propuso 
sus buenos oficios con el objeto de llegar 
a un arreglo pacífico; pero los aliados, 
por razones de deber y de honor decli- 
naron la aceptación de la amistosa pro- 
puesta, 


Relaciones posteriores—= 


Posteriormente, las relaciones entre 
los Estados Unidos y la República Ar- 


gentina han alcanzado singular grudo 
de cordialidad sin. que incidente alguno 
digno de nota haya perturbado. An- 
tes, no han sido sas las pruebas 
recíproca confianza, En 1876, fué 
signado como árbitro en el litigio do li- 
con el Parazu el pres 
s Unidos, R. P. Hayes; 
uktio al aromraje del pr 
dente Clevercná el pleito de limites 
el Brasil, En 1898, el ministro norte- 
americano en Buenos Aires, Gui- 
Hermo- J, Buchanan, aceptó de 
iercero en discordia en la comisión 
«ta chileno-argentina encargada de fi- 
jar los límites en la Puna de Atacama 

Y en lo que va transcurrido del 


glo XX se destacan, en las relaciones 
argentino-norteamericanas, 
eres ccorOR 


tres sucesos 


mes especial. recuerd: 


Root, y la intervención ar- 
Pentino-clilleno: brasileña, en el conflic- 
to de 1914 entre los Estados Unidos y 
Méjico: 

La doctrina Drago— 


Es sabido que esta doctrina debe su 
nombre al Dr, Luis María Drago, min 


Emilio Mitre 


tro de relaciones exteriores, el cual la 
estableció en la nota que el 29 de dí, 
ciembre de 1902 dirigió al Martín: 
García Merou, ministro argentino. en 
Wáshington, con motivo de la 
tomadas por los gobiernos br 
alemán, así para exigir rep. 
perjuicios sufridos por sus súbdito: 
causa de las guerras civiles venezolana 
como para obtener el pago de ciertos 
servicios de la deuda externa de ese es- 
tado. El Dr. Drago, en su nota, empezó 
por prescindir del primer género. de re- 
clamaciones, * *para cuya adecuada apre- 
ciación habria que atender siempre las 
leyes de los respectivos países”, y con- 
sideró únicamente las relativas al cobre 
compulsivo de las deudas públicas. Des. 
pués de dejar bien en. claro cuáles ha- 
bían sido los sentimientos de justicia, 
de lealtad y de honor que animan al 
pueblo argentino y han inspirado en to- 
do tiempo su política, el, Dr. Drago de- 
cía al Sr. García Merou: “V. E, com- 
prenderá que se haya sentido alarmado 
tel: pueblo argentino) al saber que la 
falta de pago de los servicios de la den- 
da pública de Venezuela se indica como 
una de las causas determinantes del 
apresamiento de su fl del bombardeo 
de uno de sus puertos y del bloqueo de 
guerra rigurosamente establecido para 
sus costas. Si estos procedimientos fue- 
ran definitivamente adoptados, estable- 
ceríen un precedente peligroso para la se- 
guridad y la paz de las naciones de es- 
ta parte de América. El cobro militar 
de los empréstitos supone la ocupación 
territorial para hacerlo efectivo, y la 
ocupación territorial significa la supre- 
sión n subordinación de los gobiernos 


locales en los países a que se extiende. 
Pal situación aparece contrariando vi- 
siblemente Jos principios muchas veces 
proclamados por las naciones de Amérr- 
ca, y muy particularmente la doctrina 
de Monroe, con tanto celo sostenida y 
defendida en todo tiempo por los Esta- 
dos Unidos, doctrina a que la Repúbli- 
Argentina ha adherido solemne- 
riente añtes de ahora”. 

Pero en Europa se notan indicios de 
que se piensa en que los paises de 
América del Sur, “con sus grandes ri- 
quezas, eon su cielo feliz y su clima pro- 
picio para todas las producciones” ofre= 
cen campo adecuado al ejercicio del es- 
píritu de conquista de las grandes .po- 
ten ejercicio que encontraría en las 
intervenciones financieras el mejor ins- 
irumento. La República Argentina no 
puede aceptar semejantes tendencias. 
Sin pretender quitar alas naciones sud- 
nas ninguna de las responsabili- 
«ue, conforme al derecho inter- 
nacional les eo onden, “lo único que 
blica Argentina sostiene y lo que 
con gran. satisfacción consagrado 
con motivo de.los sucesos de Venezuela, 
por. una nación que, como los Feados 
Unidos, goza de tan grande autoridad y 


poderío, es el principio ya aceptado de 
que 


no puede haber expansión territo- 
europea en América, ni opresión de 
los pueblos de este continente por que 
una desgraciada situación financiera pu- 
diese llevar a alguno de ellos a diferir 
el cumplimiento de sus compromis En 
una palabra, el principio que quisiera 
ver reconocido, es el de que la deuda pú- 
blica no puede dar lugar a la interven- 
ción armada ni menos a la ocupación 
materia) del suelo de naciones ame- 
ricanas por una potencia europea”. 

El Sr. García Merou, en nota de 25 de 
mayo de 1903, decía al ministro que 
respuesta del gobierno americano no po- 
día r más satisfactoria”, y agregab: 
“El secretario de estado ha quedado im- 
puesto de nuestro modo de encarar una 
de las fases del conflicto venezolano, 
que. se-refiere al cobro de deudas de e 
vácter público en obligaciones naciona- 
les por métodos coercitivos, y nuestro 
objeto ha sido llenado sin expresión de 
disentimiento por parte de la cancillerí 
de la Unión” 

La respuesta de cancillería 
taba concebida en estos términos: in 
expre; asentimiento ni disentimiento 
con las doctrinas hábilmente expuestas 
en la nota del ministro argentino de re- 
laciones exteriores, de fecha 29 de di- 
bre de 1902, la posición general del 
bierno de los Estados Unidos en este 
unto está indicada en recientes men 


esta, 


sajes del presidente. El pr de 
claró en su mensaje al congr 3 de 
diciembre de 1901, que por la doctrina 
Monroe “no garantizamos a ningún es- 
tado contra la represión que pueda 

rrearle su inconducta, con tal que es: 


represión no ma la forma de adqui- 
sición de territorio por ningún poder no 
americano”. En armonía con el anterior 
lenguaje, el p dente anunció en su 
mensaje de 2 de diciembre de 1902 
“Ninguna nación independiente de Arié- 
rica debe abrigar el más' mínimo tem 

de una agresión de parte de los E 
dos Unidos. Corresponde que cada. una 
de ellas mantenga el orden dentro de 
sus fronter y cumpla s justas obli- 
gaciones con los extranjeros. Hecho es- 
to, pueden descansar en la seguridad de 


que, fuertes o débiles, nada tier que 
témer de intervenciones extern: Abo 
zando adbiriendo en la prácti en 


las cuestiones que le conciernen, ai re 
sorte del arbitraje internacional para el 
3 lo de las controversias que no pue- 
den ajustarse por el tratamiento orde- 
dado de las negociaciones diplomáti- 
el gobierno de los Estados Unidos 
empre con satisfacción que las 
cuestiones sobre la justicia de los recla- 
mos de un estado contra otro que sur- 
jan de agravios individuales o de obli- 
ciones nacionales, lo mismo que las 
antías para la ejecución de cualquier 
bando que se dicte sean libradas a la 
ecisión de un tribunal de árbitros im- 
i nte el cual las naciones li- 
, las débiles lo mismo que las 
fuertes, pueden comparecer como jguu- 
les, al amparo del derecho internacional 
y los deberes recíprocos”. 

En cuanto a la acogida que la doctrí- 


na Drago mereció de la opinión públi- 
ca cana, el Garcia Mé- 
rou gobiern 

“En lo que respecta este país, los 


efectos producidos por 
aquel documento” han 
cendencia considerable. Los órganos u 
importantes de la prensa” han acompa- 
fado su publicación con comentarios al 


la publicación de 
tenido una tre 


tamente honro: para nosotros. Esecri- 
tores eminentes, hombres púbiicos dis- 
tinguidos, han expresado su conformi- 


dad con nuestr: 
tente de los E: 
últimos d 


vistas. El mismo presi- 
tados Unidos, en uno de 
seursos sobre la doctri- 
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ha declarado que los Esta- 
los Unidos no pueden contemplar con 
diferencia no sólo que cualquiera de 
las potencias militares de allende los 
himares se apodere 
Morio de las repúblicas americanas, sino 
¡también que “pueda ejercer sobre eual- 
quiera de ellas. un dominio o contralor 
«que en sus efectos fuese equivalente 
¡nn engrandecimiento terrisorial, "Tr 
“riéndose evidentemente al dominio ejer- 
vido por los estados fuertes sobre los 
laébiles por medio de las interve:.etones 
financieras”. 


ta visita de Mr. Root— 


Mr. Elihu Root, secretario de estado, 
habia representado al gobierno norie- 
¡nmericano en Ja conferencia paname- 
ricana de Kio de Janeiro (1906) y en 
ella su eminente personalidad habia ad- 
¡auirido altísimo relieye, como pettavoz 
de la política fraternal de los E 


Unidos para con los dem pueblos ¿sl 
continente. Se sabía oficialmente que 
Mr. Root visitaria Buenos Aires para 


seguir después al Pacífico y el 4 de julio, 
aniversario de la proclamación de lu in- 
dependencia de los Estados Unidos, el 
ingeniero Emilio Mitre, diputado por la 
capital, presentó a la cámara un proyet- 
to de ley para que se autori Y 
ejecutivo “para invertir las sumas net 
sarias para hospedar dignamente por 
«uenta de la nación, al Sr. Elihu Roo!, 
secretario de estado de Estados Unid 
mientras dure su permanencia en la re- 
pública”. En apoyo de su proyecto, el di- 
“putado Mitre pronunció un elocuente 
discurso para recordar las seculares vin, 
culaciones históricas que unen a la Re- 
pública Argentina y a los Estados Uni- 
dos, “cuna de nuestras instituciones de- 
mocráticas” y concluyó diciendo: “Es un 
ciudadano conspicuo de esa nación el 
gue viene a visitarnos y trae según se 
dice y creo que la cancilieria ya tiene 
noticias de ello, una alta misión de paz y 
de fraternidad que interesa a nuestro 
progreso. Debemos aprovechar la opor- 
tunidad de hacer a ese enviado una ma- 
nifestación digna de su pueblo y digna 
de él, He comunicado privadamente el 
pensamiento que encierra este proyecto 
al señor ministro de relaciones exterio- 
res y he tenido el piueer de oir de sus 
labios la még completa adhesión al de- 
clararle yo que más que un proyecto de 
autorización de gastos encerraba el p: 
pósito de hacer al Sr. Rovi ana manifes- 
tación emanida espontáneamente - del 
congreso argentino. Hi señor ministro 
encventra que esta demostración seria 
el complemento necesario de la demos- 
tración que el gobierno nacional prepara 


a este enviado .Los nechos Listóricos 
que he recordado y que son la breve 
míntesis de una época, bastan para que 


cl pueblo argentino se asocie a la inicia- 
viva del gobierno y le preste su calor. 
Tio complace doblemente haber invoca- 
do tan nobles recuerdos precisamente 
el 4 de julio, el día del aniversario de 
la independencia de la gran república 
del norte. Creo que por estas considera- 
ciones los señores diputados prestar 
su adhesión a este pensamiento y su lle- 
nará el propósito que lo ha hecho pre- 
sentar”. IL proyecto del diputado fué 
aprobado sobre tablas, en medio de los 
entusiastas aplausos de la cámar 

El 14 de agosto de 1906 llegó a Bu”- 
nos Aires Mr. Hlihu Root. No es por cier- 
to nuestro propósito recordar cónio los 
poderes públicos y el pueblo argentino 
en todas sus catogorías sociales agas 
jaron al ilustre representante del pue- 
blo norteamericano, cuyas vinculacio- 
nes históricas con el nuestro había re- 
cordado tan oportuna y brillantemente 
Emilio Mitre. De todas muestras de 
simpatía y afecto de que Mr. Root [ué 
objeto queremos solamente recordar el 
gran banquete de la Opera (17 de 
agosto) en el cual en respuesta al bello 
discurso de ofrecimiento del Dr. Luis 
María Drago, hizo declaraciones fuada- 
mentales acerca del pensamiento del so- 
bierno norteamericano sobre las dos de 
las cuestiones de política internacional 
que más interesan a la América eníera 
y de que ya se había tratado en la con- 
ferencia de Río: la doctrina Drazo y el 
arbitraje. 

Sobre la doctrina Drago: “Los Esta- 
«dos Unidos nunca han considerado con- 
veniente usar su ejército y su marina 
para el cobro de deudas ordina 
traídas por gobiernos extranjeros con 
sus súbditos. Durante más de un si- 
glo, el departamento de relaciones .€x- 
teriores de los Estados Unidos de Aimé- 
vica se ha negado a realizar tal acto, 
y esto ha llegado a ser la política sen- 
tada por nuestro pais. Estimaimos que 
eso no condice con aquel respeto a la 
soberanía de las potencias más débiles, 
que es esencial para su protección con- 
tra la agresión de los fuertes, Juzga- 
mos que el uso de la fuerza para ei co- 
bro de deudas contraídas es una incita- 


sultados necesarios, mucho más Iunes- 
tos para la humanidad, que el hecho de 
que quedasen impagas todas las deudas 
contraidas por una nación. Considera- 
mos que el empleo del ejército y la ina- 
rina de una gran potencia para compe- 
ler a una potencia más débil a que res- 
ponda a un contrato con un particular, 
es a la vez una invitación 
sobre las necesidades de países débiles 
que luchan con dificultades, y una in- 
iracción de la soberanía de esos paí- 
ses; y somos actualmente epuestos a ello 
como siempre lo fuimos, y lo continua- 
remos siendo, ereyendo que quizá no 
hoy ni mañana, sino por el lento y se- 
guro curso del porvenir, Hegue +1 mun- 
do a tener la misma opinión.” 

Sobre el arbitraj “Yo soy un ubo- 
gado del arbitraje, soy un defensor de 
la mediación, de todas las mediaciones 
que tienden a traer el juicio frio 
zonable en substitución de la guerra. 
No olvidemos nunca gue el arbitraje, la 
mediación y todas las medidas de *se 
carácter, no son sino el tratamiento de 
los sintomas y no el tratamienio de 
Jas causas de la dolencia, y que la causa 
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dos que se hacian entonces guerra a 
muerte en Méjico. En eircular a las le- 
gaciones argentinas fechada el 14 de 
marzo de 1914, el ministro de relaciones 
exteriores, Dr. José Luis Murature, des- 
vaneció aquellos rumores, al propio 
tiempo que se establecieron los princi- 
rios a que el gobierno entendía afreglar 
su conducta ante casos como el de Mé= 
jico: “Las intervenciones extraña ólo 
consiguen introducir influencias pertur 
badoras que afectando por una parte 
integridad de la soberanía,  difienltan 
por otra los avenimientos espontáneos - 
de los partidos en lucha 
señanzes de nuestra propi hisioria se 
ceimenta la convicción - eon que el  gu- 
bierno argentino ha profesado y proie- 
sa su política de prescindencia para los 
asuntos internos de los países america 
nos. A su juicio las tentativas de pacifi 
cación inspiradas en móviles de orden 
sentimental serían estériles, cuando no 
contraproducentes, y podrían estimular 
tendencias que siendo altamente gene- 
rosas en su inspiración originaria deri- 
varían por imposición fatal de las -cir- 


, arranca: 
<y Dr. José Luís Murature. 


Mr. Federico J. Stimson 


real de la guerra consiste en penetrar 
en el corazón del pueblo, y llevarle asi 
al sentido exacto de la justicia de sus 
derechos y de los derechos de otros 
pueblos; levarle”a amar la paz y a 
aborrecer la guerra, a mantener la ac- 
ción de su gobierno en la amistosa rela- 
ción de la diplomacia, más bien que 
incitarlo a la lucha, y que llegue al pas- 
tor, al labrador, al mercader, al esta- 
diante y al muchacho de la calle, toda 
influencia que tienda a suavizar Trazo- 
nablemente esa amable aspiración, ese 
hálito de sentimiento por la humani- 
dad, esa consideración por los derechos 
de los otros, que constituye la base de 
la paz del mundo.” es 

Ocioso parece decir que las citadas 
palabras de Mr. Root encontraron en la 
opinión argentina la más franca y Sin- 
cera aceptación, ,como que Ccorrespob- 
dían plenamente a sus más intimos sen- 
timientos, bien traducidos, esta vez, por 
su diplomacia. . 

Dos años después, el mismo Mr. Root 
firmaba en Wáshington, con el minístro 
argentino, D. Epifanio Portela, una con- 
vención de arbitraje, que no seria la 
única consecuencia de la analogía de mi- 
zas y propósitos de ambos goniurnos. 


Ei conflicto entre Estados Unidos y Mé- 
jico— 


A principios de 1914 elreularon tu- 
mores que atribulan al goblerno argen- 
tino ciértos designios" en el sentido de 
concertar, econ diversos países ameirica- 
nos, un plan encajiado a propiciar un 


ción a abusos mucho peores en sus re- arreglo pacifico entre los diversos parti- 


Dr, Rómulo S. Naon 


cunstancias hacía un peligro para la 
dignidad o para la soberanía de los pue- 
blos sometidos a ellas” 

Mas, esta prudente política de absten- 
ción en las contiendas internas de los 
países americanos no quería decir, por 
ningún concepto, que el gobierno argen- 
tino se desinteresara ni de esas covtien- 
das, para las cuales siempre desearía 
una solución eonciliadora, ni de los con- 
flictos internacionales que pudieran tc- 
ner aquellos paises y poner en peligro 
la paz en el continente. Asi quedó de- 
mostrado con la intervención qué, con- 
juntamente con los gobiernos de Chile y 
el Brasil '(el A B C) ofreció cuando se 
produjo en 1914 el conflicto entre el 
gobierno de los Estados Unidos y el me- 
jicano due presidia el general Victoriano 
Huerta Aceptado el ofrecimieuto, las 
hostilidades fueron suspendidas, y po- 
co después los representantes brasile- 
ño, chileno y argentino en Wáshington, 
junto con los delegados del preliden- 
te Wilson y del general Huerta, abor- 
daron su delicado cometido en la confe- 
rencia del Niágara Falls, con el más Sa- 
tisfactorio resultado. En toda la Améri- 
ca fué recibida con sincero júbilo la no- 
ticia de ese resultado; y pudo el doc- 
tor Murature decir con razón al con- 
greso nacional, que “la mediación de la 
Argentina, Brasil y Chile en el conflic- 
to entre los Estados Unidos y Méjico, 
ha sido, por su móvil y por sus resul4 
tados, un acontecimiento de señalada 
importancia para la historia de la polí- 
tica panamericana, al par que un au- 
gurio lleno de gratas promesas para la 
difusión de sus ideales”, 


Poco antes se habían - iniciado las 
gestiones pertinentes para la .elevación 
al rango de embajada de la represen- 
tación diplomática de los Estados Uni- 
dos en Buenos Aires, y de la República 
Argentina en Wáshineton, gestiones que 
tuvieron el más completo éxito. Cerres- 
pondió al Dr. Rómulo S. Naón, que co- 
mo iministro plenipotenciario había ác- 
tuado en los sucesos recordados, ser el 
primer embajador argentino. en los Es- 
tados Unidos, y a Mr. Federico Stim- 
son, ser el primer embajador norteame- 
ricano en la República [Argentiná. 


AA 


Influencia económica 


Dos son los elementos por. los cuales 
ún grupo humano ejerce influencia ezo- 
nómica sobre otro: el trabajo y el cá- 
pit Estos dos elementos esenciales, 
únidos a la tierra; son los factores de la 
riqueza y constituyen en Sus diferentes 
fcrmas los únicos ruedios exteriores de 
producción. El suelo produce, o tiene en 
sí la facultad de producir frutos, pera 
esios no poseei valor económico sine 
cuando entran en la circulación sene- 
ral y son aproyvechados para la satis: 
incción-de las necesidades humanas. Ef 
capital ofrece los medios para que el 
trabajo transforme los frutos de la tie- 
rra en artículos aprovechables, y de ani 
e sigue que el aporte de un pueble en 
bien del desenvolvimiento de otro a3t- 
ma tanta importancia cuanto mayor sea 
la cantidad de capital y de trabajo bres 
tado. 

El estudio de la influencia ejercida 
por los Estados Unidos sobre el des 
rrollo económico argentino debe reali- 
rse, pues, tratando de establecer el 
monto o la importancia de esos aportes 
y la forma de su intervención. 

Existe, sin embargo, otra suerte de 
inflencia que no por ser- indirecta es. me- 
nos trascendental. Queremos referirasa 
a la organización politica y a las insti 
tuciones sociales, 


El ordenamiento que rige las relacio- 
nes individuales, los principios en que 
se basan las transacciones, la mayor 9 
inenor suma de libertad ¿cordada para 
la producción -y el desarrollo de la re 
«queza, el grado de liberalidad de las le- 
yes, en fin, son factores no poco impor- 
tantes para el engrandecimiento econó- 
mico de un pueblo, y cuando Ocurre, co- 
mo en el caso de los Estados Unidos y 
la Argentina, que un pueblo copia su 
constitución politica. establece en sua 
líneas generales sus detalles el agen- 
ciamiento de sus instituciones sociales y 
edifica el organismo de sus leyes de fon- 
do, a imagen y semejanza de otro, puedo 
afirmarse que la influencia de éste es 
trascendental sobre aquél, puesto que 
viene a ser su mepdelo y su patrón. 


El caso es típico aquí. Los constitu- 
yentes de 1853 y los estadistas que pre- 
sidieron nuestra entrada a la vida culta 
tuvieron de continuo su mirada fija cn 
el ejemplo de la gran república del nor- 
te. Nuestra carta fundamental, 2 pesar 
de no adaptarse a la historie y al ea- 
rácter de los pueblos semiei ados de 
nuestras agrupaciones inconexas del in- 
terior, acabó por darles su fisonomía, y 
con, sus generosos principios transformó 
un país donde imperaban las castas y el 
caudillismo en una nación democrática, 
nbierta a todos los hombres del mundo 
que quieran halitar. su suelo. 

El crecimiento asombroso de los Es- 
tados Unidos durante su primer. siglo 
de vida independiente fué, a decir lo jus- 
to. nuesizo anhelo, y si no lo hemos a! 
canzado, es sólo porque la imitación no 
fué completa. Si copiamos los principios 
politicos y las instituciones sociales, no 
pudimos modiñicar las idiosinerasias del 
pueblo ni llevamos las instituciones fi- 
nancieras a una semejanza igual. Lo que 
nos pareció anárquico y contrario ul 
buen orden—la organización -libérrima 
del erédito en todas sus formas—baness. 
sociedades anónimas por acciones, pap-- 
Jus de comereio, etc.—ha sido el resorte 
principal del engrandecimiento interuo 
de aquel país, No supimos adaptar esas 
instituciones a nuestro suelo, y con un 
sistema político idéntico poseemos un 
régimen financiero diferente, y parece 
seguro que esta diversidad, más que nin 
guna otra causa, es la que nos ha tenido 
económicamente alejados tanto tiempo. 


Inmigración y colonización— 


Los datos existentes sobre la entrada 
dí: inmigrantes no se registran sino des- 
de 1857. Antes de esa fecha, el estado 
pólitico y social de la república ofrocía 
poco campo a la empresa de los hombres 
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de acción, La estadística muestra que la 
entrada de ciudadanos dde los Estados 
—Vinidos desde aquel año fué la siguiente: 
A A 
186165. 
EA a 
1871-75... 
1876-80. . 
ARG, 
E 
A A ; 
-1896-900. E 
219012905 : 
* 1906-9160. 
1910-915. 


E o 
Entre los años 1857 y 1880'los norte-- 
- argericanos figuran en las estadísticas en 
de designación de varias nacionalidades, 
y calculando que-su suma total aleance 


t:udadanos de los Estados Unidos. En la 
. entiada total de inmigrantes; que es da- 
hie establecer en 65.009.000; esta cifra te- 
presenta el: 0.126 ojo. "02 : 
* Bl censo de 1869 no ofrece datos en 
-tuanto a la existencia de-norteameric: 
nes, pues también ensloba a éstos en el 
_ Fubro. de otras nacionalidades. El de 
: 1895, sobre un total de 3.945.911 babi- 
tantes, revela la existencia de 1381 nor- 
- Aeamericanos o sea el 0.35 ojo. D. Juaa - 
A. Alsina en su obra “La Inmigración 
en el primer siglo de independencia” 
- ABuenos Aires, 1910), calcula para an 
total de 6.805.684 habitantes ( pág, 25), 


2636 norteamericanos (pág. 76), s 
sel 0.43 ojo. a 


- Podemos calcular, pues, que para una 
población de 8.000.000 de habitantes los 


ericanos en una proporción de 

0.45 ol se elevan en 1916 2 2600. * 

Con tan limitados elementos y dedica- 
dos por lo general a profesiones libera. = 

les (médicos, dentistas, ingenieros) o 2 

Jas empresas comerciales e industriales, 

encontramos natural que la colonización 


_ —horteamericana en la A S 
_fn de cuentas mula. - a eE 


-- Finanzas— ; y : a 


- En-los censos y estadisti i 

de aporte Ae cas oficiales 
£e la consignación separada. El censo de 
1895 no señala la importancia de las 
casas comerciales e industriales perte- 
hecientes a Dorteamericanos, y, el je 
vautado en 1913 por la división respec- 
tiva del ministerio de agricultura esta- 
blecé que de 29.890 empresas comer- 
riales comprobadas en Ja Capital fede- 
ral, sólo eran 44 de norteamericanos, 
o sea, el 0.15 ojo, y de 11.132 estable- 
cimientos industriales, sólo eran 7 de 
horteamericanos, o sea el 0.06 ojo. Si 
consideramos igualmente repartidos loz 
tapitales de esas casas comerciales.e in- 
Qustriales, conforme -a ese censo, y 
puesto que el total de las primeras os 
de 150.320.546. $ y el de las segundas 
de 536.172.649, el capital” norteameri- 
cano en-unas y otras sería de 1.123.490 
pesos y 321.703 3. 

El intercambio comercial: es, en eam- 
bio; de una importancia creciente. Véan- 
se las cifras señaladas “por la estadís- 
tica durante los últimos siete años en 
pesos oro: : 


Tmportaciones Exportaciones 


.. 43.068.829 26.066.790 
+ 48.418.892 25.323.561 
+» 52.353.390 24.300.454 
+ 59:126.951 32.391.148 
+» 62.032.853. 22.594.509 
> 36.684.446... 42.866.995 
+ 056.158.904" $9.842.933 


La eomparación de las sumas eorres- 
pondientes a los primeros trimestres de 
los años 1915 y 1916 prueba que el in- 
tercambio se intensifica aún eon Mayor 
rapidez en este año: » 


Primer: trimestre, 1915 


1.509, 189 
25,132,319 


Importación . 0... 
Exportación 1 2... 


Primer trimestre, 1916 f 


Importación +++. + «< y » 14,491,359 
Exportación + ¿++ + 29.128,301 


' Entre los matertales y articut 
constituyen Jas' importaciones en- 
tes de" los Estádos Unidos son de motas 
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que 


1500, eantidad por cierto no exagrra= 
, puede fijarse-la entrada total en 76809. 


A 


las que más adelante se detallan con los 
valores alcanzados en 1914: 
Aceites, mineral, yegetal y 

A A 
Maderas y sus manufacturas 


3.114.523 
7.385.650 


Máquinas, locomotoras y 

Material para ferrocárriles. 5.557.770 
Implementos de agricultura 1.314.885 
Hierro, acero y sus manu- 

TACEUrAS e e 4.307,669 


Cueros y sus manufacturas 1,950.72 


Fibras textíites, vegetales y 


us manufacturas... . 1.790.051 
Carros, carruajes, vagones 

de .ferracarril, vehículos 

«IyérSOS, 8tc. 00 LULA 
Aeroplanos, automóviles, bi- 

cicletas y repuestos . . . 1.145.658 


Productos químicos, colore: 


y FOROS sa pr 048.8 IS 


ración de estos intereses y especigimen- 
te el porvenir de las relaciones entre los 
Estados Unidos y la Argentina «que el 
más antiguo y fuerte establecimiento 
de crédito neoyorquino se devridió a 
abrir una sucursal de prumera impor: 
tancia en Buenos Aires, y comenzó sus 
operaciones con la contratación de em- 


préstitos a corto plazo al gobierno dela 


e z 
En realidad fué por la gran conside-. 


_ Artículos navales... . . TIT-SR6G 
.==Papel y sus manufacturas . TIOS 
eS z E 35.659.223 


nación. La institución hoy ha entrado 
en el campo comercial de nuestra pla- 
za y es una de las que inspiran mayor 
confianza. 

La situación deparada al comercio por 
la guerra europea. ofrece a los capita- 
lés norteamericanos oportunidades ú 
cas para conseguir una preponderancj 
merecida en nuestro mercado, y neces 
tamos, por cierto, urgentemente 
cooperación, puesto que en muchos a 
estará suspendido el apcrie de capitalo 
europeos para inversiones industriales 
en la América del Sur. 

El estrechamiento de las relaciones 
económicas y financieras entre los paí- 
ses americanos sugirió al ministro de 
hacienda de los Estados Unidos, Mr. 
John Mac Adoo, la iniciativa de provo 
car la reunión de conferencias paname- 
ricanas. Las - sesiones celebradas en 
Waáshingión y en Buenos Aires, en que 
los bombres proutinentes de todas las 
repúblicas de esta parte del mundo dis- 
cutieron luufnosamente los problemas 
que mas interesan a su desenvolyimien= 
to, han sido ejemplos de ilustración y 
marcan el comienzo de” una nu era 
para el comercio y las industrias na- 
cionales. 

La influencia de los Pstados Unidos 
en el desarrollo económico argentino se 
espera, pues, para un futuro cercano, en 
la mediaa que las capacidades de la gran 
república pueden ofrecer. 


A e lo 


Relaciones comerciales 


Estados Unidos es uno de los países 
cuyas relaciones comerciales con la Re- 
pública Argentina son más dignas de 
Tiamar nuestra atención y nuestros 'cui- 
dados. acaso no tanto por lás circuns- 
tancias que crea la situación Suerrera 
de Europa; que fayorece la expansión 
del capital y de la mercadería norte- 
americanos, sino porque desde hace 
tiempo la política de la gran república 
tiende a un estrechamiento de intercam- 
bius: morales y comerciales com Sud 
América y sus iniciativas hallan un edo 
1 opicio en nuestros círenlos oficiales. 

Además, esa. política se ha desplegado 
hábilmente, como ahora, antes de la 
guerra europea, y sus antecedentes se 
remontan. a los primeros tiempos de 
ruestra- vida libre. La natural progre- 
sión de las industrias y de la vida. eco- 
vómica argentina ha merecido sá unz 
constante atención, así como las indus- 
trias y la vida económica del Brasil. La 
República: Argentina y el Brasil han si- 
do. de la América del Sur, los dos paí- 
ses que insuperablemente nan predomi- 
nado por la importancia del intercambio 
sostenido eon Norte . América. durante 
las últimas décadas; sobre ellos, sobre 
la visión clara de su porvenir, cada vez 
más yastamente abierta, ha girado ac- 


. tivamente aquella política. 


No podría decirse que por nuestra 
parte hayamos hecho todo lo posible pa- 
ra que las condiciones de este intercam- 
bio se establecieran con todas las ven- 
tajas- posibles y lógicas par2 nosotros. 
Y así, en diversas ocasiones, se ha lla- 
mado la atención sobre una reciproci- 
dad deficiente en cuanto a las mutuas 
concesiones, de tal modo que muchos 
de nuestros productos no han tenido, 
para su exportación a los Estados Uni- 
dos, privilegios equivalentes a las con- 
diciones liberales de la introducción de 
artículos norteamericanos. Y aun se ha 
señalado el hecho de que el Brasil haya 
obtenido, en cuanto a reciprocidad de 
ventajas, 
en Norte América que nuestro pais, de- 
bido a gestiones y propaganda más aec- 
tivas que las nuestras por parte de la 
vecina república, a pesar de que la Ar 


gentina compra en Norte América una. 


cantidad, de 
mente, Mayor 
on cuabto refier impleméntos 
agricultura, maderas y sus mantfactu- 
ras, fibras textiles y aceites, 

Las perspectivas actuales, el  nrovi- 
miento. poderoso de panamericanismo 
que los Estados Unidos propician, -di- 
versas iniciativas que aquí también sé 
han realizado, fomentadás por la pro- 
paganda de estadistas yanquis viajeros 
en este país, señalan un porvenir. pro- 
pisio a la exportación argentina a Norte 
América, que será concorde con la im- 
portación norteamericana, que no ha de- 
jado de acrecentarse en los últimos 
añ«s; pórque al estallar la guerra. eu- 
ropeá los Estados Unidos cran, con In- 
glaterra y Alemania, una de las trés po- 
tencigs económicas que con más fortuna: 
luchaban por mantener una evidente su- 
premacía en el continente ameriéáno; * 

Nuardo el comercio internacional ar- 
gentino no había tomado el vuelo vasto 
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Artículos - extraordinaria 


una situación unás favorable. 


que el Brasil, sobre pe0 


699 


Ho 


que “asp i en, nuesfro días, los Es- 
tados Un'dos ya se s- ¡alaban ventajo- 
samente, como puede verse en las esta- 
distivas comparativas que publicamos en 
el :apitulo relativo a nuestro inteream- 
bio son el Reino-Unido, que se remontan 
a la época del gobierno de Rivadavia. 
La república del norte aprovechó rápi- 
«daménte de las. circunstancias que ofre- 
cía la declaración del comercio libre que 
derribó la muralla del monopolio colo- 
nia. 

Deste iquella época no cesó de au- 
meniar lentamente el intercamtio con 
ics Estados Unidos, hasta tomar, con la 
urganización nacional y el desarrollo de 
la 10blación y de la vida industrial ar- 
gentína, un incremento paralelo al que 
tomaba también el comercio de Ingla- 
terra y de Alemania. 

Las principales mercaderías que for- 
man la importación norteamericana se 
relacionan con el desenvolvimiento de 
huestra riqueza agraria máquinas per- 
feccionadas para la economía y la ra- 
pidez de los trabajos agrícolas. Es tam- 
bién importante el capítulo relativo a 
las maderas, de las cuales los inmensos, 
ricos e inagotables bosques de aquel 
país ros suministran cantidades enor- 
mes. También recibimos de alí el pe- 
tióleo en condiciones inmejorables, aun- 


are, duda, en el porvenir, con la ex- 
plotación cada vez mayor de nuestras 
fuentes petrolíferas, dicha importación 


irá disminuyendo. 

Los Estados Unidos reciben, en cam- 
bio, de la Argentina, cueros, lanas y 
«quebracho, artículos destinados como 
materia prima para industrias fabriles. 


Tratados de comercio— 


El 10 de julio de 1853 se firmó en 
San José de Flores el primer tratado de 
comercio, que fué concern'ente a la li- 
bre navegación de los ríos Paraná y 
Urugray. Fué ratificado en el Paraná, 
y el congreso general constituyente de 
la Confederación lo aprobó en Santa Fe 
e septiembre del mismo año. Al 
uiente fué sancionado, el 2 de 
iembre, y canjeado pocos días des- 
Dués. : 

Entre otras disposiciones, este ' trata- 
do establece que, reconociéndóse que la 
isla de Martín García puede, por su po- 
sición, embarazar e impedir la libre na- 
vegación de los confluentes del río Pa- 
raná, las partes contratantes emplearán 
su influjo para que la posesión de dicha 
isla no sea retenida ni conservada por 
ningún estado del Río de la Plata o de 
sus contluentes, que ho hubiera dado 
su adhesión al principio de libre nave- 
gución. Y que en caso de guer entre 
los. estados, repúblicas o provin: del 
Rio de la Plata o de sus eonfluentes, la 
navegación de los rios Paraná y: Urw 
¿nay Quedará libre para el pabellón 
mercantil de todas las naciones, don la 
excepción de las armas y municiones de 
guerra. 

Las disposiciones de este tratado se 
ampliaron extensamente en el -sentido 
de asimilarlas alo establecido-:em el 
tratado que se firmó con Inglaterra: en: 
1825, concertando la e cn aa 
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Pron cacao caera pr 


la cláusula de la nación 
' €xpresando en diferen= 


de comercio 
més favoreei 


cia con aquél, que será concedida gra-=* 


biitamente o por una "compensación 
equivalente, si así fuera concertada con 
ntra nación, No ¿e determina el plazo 
de su duración hi se provee. a su. de- 
nauncia o caducidad, exactamente como 
el que le sirve de modelo. 

El tratado de 1854 no ha sido subs= 
tituido por otro y se mantiene en vigor, 
porque no se fijó término para su dura- 
ción. S 

ono hemos dicho ya, en los Estados 
os hubo siempre condiciones me- 
favorables para el incremento de 
Duestra exportación que para la £xXpor- 
tac de productos norteamericanos, de 
tal modo que. en las estadísticas de al 
gunos. años, así.en 1913, las* cifras de 
la exportación norteamericana -á nues- 
tra república casi triplicaban las que sa 
refieren a nuestra exportación alos Es- 
tados Unidos.” 

Este país no ha. dejado de tomar em 
tales circunstancias. y acaso ini- 

eficaces de parte nu hu- 

-n MHegado a resultados. sa eto- 
rios. para impulsar más. la exportación 
de nuestros cueros y del quebracho, 

El gobierno. de Tos Estados Unidos 
hizo cn 1910. una declaración pública 


3 


favorable ala importación, en aquel 
P..is, huestros productos y conéorde, 
por otra parte, con las- cláusulas del 


tratado de 1854. La declaración fué e 
mmunicada a nuestra cancillería en la 
jente nota que la informa: 
shington, 10 de febrero de 1910. 
- Tengo el honor y el placer de infor- 
mar 2 Y. E, de que, como un acto de 
reciprocidad y en reconocimiento de las 
Iyes arancelarias de la República A 
seníína, que no imponen gravámenes 


i- 


o 
restricciones, ni en las tasas de la ta- 
rifa, ni en las disposiciones aduaneras 


sobre Ins importaciones a aquel país, 
procedentes de los Estados Unidos; el 
presidente expidió ayer un decreto ad- 
mitiendo, desde y después del 31 de 
marzo de 1910, las importaciones de la 
República Argentina, bajo los términos 
de “la tarifa mínima de los Estados 
Unidos”, preseriptos por la tarifa apro= 
bida en 5 de agosto de 1909.” 

En 1911 hubo algunas tentativas 
ra concertar un nuevo tratado, con 
sulas favorables para ambos pxís: 
bien no hicieron proposiciones con- 
eretas y las iniciativas se redujeron a 
conversaciones que al respecto tuyieron 
J representantes de los Estados Uni- 
dos y de la Argentina, es muy posible 
¡ue ei nuevo tratado se hubiese llevado 
a término a no mediar algunas circuns- 
tancias relacionadas con venta eon- 
al Brasil para la importación 
harinas, y otros motivos, que 


pa- 
áu- 


de sus 
solo se insinuaron, en el sentido de los 
deseos que los Estados Unidos abriga- 
ban para la mayor exportación de sus 
productos. 

D. Ricardo Pillado ha recogido toda 
la información referente. a estas nego- 


ciones, y dedica al asunto interesan-* 
tes consideraciones an el apéndice de 
us “Comentarios sobre los tratados de 
comercio”, 

“Creo—-dice—que será inútil anal'zar 
aquí ciertas declaraciones relacionzdas 
won los comentados favores obtenidos 
en el Brasil para las harinas norteame- 


ricanas, que textualmente dicen: '...hu- 
hiera sido sobrehumano . rechazar las 
ventajas generosamente ofrecidas por el 


sgovierno del Brasil”, declaración del 
mayor interés y que debe hacerse públi- 
ea, porque modificará muy substancial- 
mente la opinión que sobre estos hechos 
se ha generalizado en nuestro país; y 
además porque confirma actos diplomé- 
ticos que están- consignados en la nota 
que el ministro norteamericano dirigió 
en 31 de enero al barón de Río Branco, 
y dice (V. —Relatorio ministro 
de hacienda del Brasil, 1904, página 
405): 

“Señor ministro Continuando el 
asunto de las reducciones propuostas en 
las a que se refiere sú nota de 
29 de diciembre, la respúesta del señor 
Thompson de fecha 24 de diciembre de 
1903 y la nota verbal de fecha 26 del 
mismo mes, es mí deseo ratificar lo que 
a este respecto ha habido entre el mi- 
histro de hacienda y el Sr. Thonipson, 
el día 15 de este mes, y pedir la corifir- 
mación formal «del “ofrecimiento verbal 
que fué hecho por el primero”, así eo. 
mo aceptarlo definitivamente de parte de 
mi gobierno...” 

“En otro párrafo de la comunicación 
que me ocupo se repite la opinión del 
tte relaciones exteriores de los Estádos 
Unidos, diciendo: 
do el temor de des 
rinas, sosteniendo que nuestra 

réfica nos permite doíninar el lito 
asileño, de-Pernambuco “al sur”, 
argumento que me parece inconsistente, 
porque -esá- circuastancia,' aum siendo 
cierta, ni erearia el derecho de sancio- 
nar una agresión, ni fustificaría tampos 
+ co la intención ¿on -que se llevó a le 
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eprictica; y no puede dudarse de que la 
"aludida concesión reviste todos 'los ca- 
“racteros de una hostilidad. 
z “En ese mismo mes se esboza una 
proposición de tratado, probablemente, 
“de reciprocidad, e inspirado por el que 
en esa actualidad se tramitaba entre 
aquella nación y el Canadá, y como se 
apoya en algunos argumentos que re- 
" claman aclaración. he de hacer, algunas 
«siemostraciones substanciales para Lun 
der opinión. - E 
«lo. El “acuerdo. aduanero triparti- 
io” de que se hace 1 ión entre los 
Estados Unidos, el Brasil y la Argenti- 
na —reconociéndose a la vez que no €s 
- Factible enel presente-—no necesita ma- 
“yor consideración, porque. efecii ; 
te, no creo que sería viable ni ahora ni 
siespués, por lo menos dentro del lapso 
de tienpo que es permitido conjetutar. 
Nada hay, pues, que decir-3, su respecto. 
«“do.- Los arreglos que pudieran ha- 


e cerse en los Estados Unidos “si el Bra- 
i encontrase dispuesto a no perju- 
e buscan 


dicar nuestra industria harinera 


do otro producto que no sea de compe- * 


teucia”, para "substituir las ventajas 
acordadas. a las harinas nortesmerica- 
has, puede también quedar de lado, pues 
me parece elemental, después de: siete 
pños de favor a las harinas, aumentado 
todavía por la ley de_agosto de 1909, 
«qne ese otro producto no se encuentra 
o no existe. Como. por nuestra parte no 
estamos en el caso de sugerirlo, ni nos 
correspondería hacerlo, desde que he- 
mos impugnado el principio y no el ar- 
tícalo beneficiado, me permito creer que 
sería ocioso hacer especulaciones sobre 
O aia: no es dable dudar de 
que la transferencia de aquella excep- 
ción gravosa a otro producto de cercada 
exportación, mi justificaría el SS trata: 
miento que reclamamos, ni podría E 
caer sobre un artículo de menor en 
que las harinas, porque es bien ive a 
que todos los otros que consti 5 A 
nuestra verdadera riqueza Son o or 
nobles: ganados, carnes nda sebos, 

i aíz, pasto seco, ete. z 
7 pnsas también que se considera- 
ba la concesión sobre el.cuero me A 
presión de los derechos) como prue sue 
política “amistosa”; pero si se a E 
dan los sueesos acaecidos en ese ee e o 
rante los últimos 35 años, se vendr: sn 
conocimento de que no es ésa la causi 

me ha motiv 
20% a su importación, 
e lé decir que 
- “En primer lugar, cumple dec e 
no se trata de una concesión, sino. el 
restablecimiento de esa materia pr da 
én el capítulo de los liberados de grava- 
men, sancionada por la necesidad supre- 
ma e incesantes exigencias de los gran- 
des intereses que representan las indus- 
trias del cuero, volviendo así al mismo 
iratamiento que La tenido durante un 
cuarto de siglo, hasta he lr es 
K e 1872 hasta 1897. 
anto ésta se dietó, la Jucha entre 
1os criadores de ganados y los fabrican. 
tes de calzado, guarniciones, correas. de 
transmisión, arneses, ete., ete., tuvo un 
momento de vacilación, pues la cámara 
de representantes pasó la ley de aduana 
con el cuero libre, pero como los parti- 
darios de los ganaderos tenían influen» 
cia en el senado, éste decidió votar un 
derecho de 20 por ciento, que mas tarde, 
sometido a la comisión parlamentaria de 
medios y arbitrios ('“ways and means”), 
se rebajó al 15 por ciento, recientemente 
derogado. : 

“Desnués de sancionada la ley, los con- 
siderables intereses industriales, que ne- 
cesitaban la franquicia de ese producto, 
no han dejado de luchar enérgicamente 
por el restablecimiento de su libera- 
ción.” ; 

El Sr. Pillado transcribe a continua- 
ción parte de un discurso del goberna- 
dor.de Massachusetts, para dejar con- 
firmado. que ninguna, relación existe en- 
tre la política comercial de los Estados 
Unidos con los países sudamericanos y el 
restablecimiento de la importación de 
cueros libres de-derecho. 

Estudia después la idea de si para un 
nuevo tratado de reciprocidad convinie- 
ra que el gobierno argentino considerara 
necesario indicar la naturaleza de las 
concesiones y los artículos de la expor- 
tación americana sobre los que sería pro- 
bable llegar a un acuerdo aduanero, etc., 
y los especiales de la Argentina a los 
Estados Unidos, sobre los cuales el go- 
bierno de la República Argentina podría 
desear concesiones. Cree, antes de en- 
irar en otras consideraciones, que, en 
principio, las excepciones arancelarias 
en favor de una nación, cualquiera que 
ella sea y cualquiera que sea su 

precio, resultarían siempre perjudiciales 
para nuestro país, que hasta ahora ha 
recorrido un camino de progreso comer- 
cial indiscutible, mediante la Teal y mu- 
tua observancia de la cláusula de Ja na- 
ción más favorecida. 

Esto sería, así, lo único que podría- 


que actualmente 


e 


ado la liberación de dere- * 


mos desear y mantener, de acuerdo con 
el. actual tratrúo con esa nación, pues 
es sabido que los producioós de nuestra 
exportación, por su excelencia, por su 
abundancia y por su precio, están en 
condiciones «de competir con los simila- 
res que se ofrecen al comercio universal. 
Y.no vacila en manifestar una opinión 
contraria a toda convención que tuviera 
ese carácter. E ; 

Pero si el pensamiento fuera, por el 
contrario, un convenio de reduceiones de 
las tarifas de los dos países sobre art 
los de su respectiva exportac , L£ual- 
quiera que fuese su origen y proceden- 
cia, 11. cuestión se simplificaria 20uehísi 
mo, a $u juicio, porque quedaría reducr 
da a juzgar si el mayor tráfico posible 
n, esperado compensaría dos déficit que 
en la renta fiscal ocasioharían esas reba- 
Jas. En este caso, una vez adoptado el 
curso a seguir, llegaría la oportunidad 
de hacer estudios numéricos y estadisti- 
COS. 

Piensa, así, que si se ha sugerido la. 
posibilidad de este tratado, con la base 
de un. concepto definido de sus alcances, 
es muy esencial, antes de seguir adelan- 
te, Ulegar a las mayores seguridades po- 
sibles del beneficio que pudiera producir 
9 nuestro país el nuevo régimen que ha- 
bría de substituir al actual, que ha re 
glado satisfactoriamenie nuestras rela- 
ciones con los Estados Unidos durante 
más de medio siglo, y que. además, ar- 
moniza con la conducta que hemos ob- 
servado y exigido de las demás naciones, 
que alimentan las corrientes comercia- 
les de la república desde el año 1825 
hasta el presente. 

Un cambio de esa naturaleza tendría 
la más grande trascendencia y reclama- 
ría cierta meditación y arraigo de con- 
vicciones en los altos magistrados que 
lo patrocinan, tanto más cuanto que las 
experiencias de nuestro desarrollo y con- 
currencia en .el mercado mundial co- 
mo nación productora, bajo el régimen 
de paz, armonía y solidaridad que ca- 
racteriza nuestra política comercial, nos 
daría motivo para repudiarlo “a priori”. 

Considera, por último, el. argumen- 
to inyocado de la proporcionalidad que 
existe entre los artículos que entran 
libres de derecho y los gravados, que 
forman el intercambio de las dos nacio-. 
nes. 

A su juicio, este argumento carece de 
valor para determinar el tratamiento 
que las naciones merezcan y mutuamen- 
te se dispensan, porque es una verdad 
sabida que la liberación de los derechos 
se dicta en favor del país mismo, para 
satisfacer necesidades industriales, fa- 
briles u otras, y en ningún caso para bo- 
nificar al país que introduce los artículos 
liberados. 

- De esa verdad surge la consideración 
de que, a medida que aumente la en- 
trada de esos artículos, mayor sería el 
aprecio que deba merecer el país que los 
provee a esos beneficiarios directos; es 
decir, a los que se valen de ellos, los 


consumen o los transforman en su pro- 
techo. , 
Según — nuestra estadística, sobre 


000,000 de pesos oro exporiados pa- 
ra los Estados Unidos el año pasado, 
31.500:000 son de cueros. 
to con qué palabras y energías han exi- 
gido los fabricantes de aquella nación su 
franquicia aduanera. 


Por nuestro lado hemos fomentado li- 


beralmente la entrada y baratura de las 
maquinarias agrícolas, pero no ha-sido 
ello para cougraciarnos la buena volun- 
tad de los Estados Unidos ni de otra na- 
ción, sino para dar vuelo a nuestras in- 
dustrias agropecuarias, que son lá fuen- 
te de nuestra riqueza esencial y positiva. 
Asi, pues, ese argumento queda invali- 
dado, si ha de hacerse servir para exci- 
tar nuestro agradecimiento O para pe- 
(irnos retribwciones, puesto que, según 
cse modo 0e juzgar el caso, estariamos 
en la situación de recibirlas. 


La evolu-'¿n Sel intercambio con los Es+ 
tados Unidos, según la estadística. 


Nuestro intercambio con los Estados 
Unidos se acentuó más poderosamente 
desde 1904, año en el cual las importa- 
ciones norteamericanas superaron en 
8.000.000 de pesos oro las del año an- 
terior. 

He aguí u»a estadística que llega al 
año citado desde 1875, en que eran de 
notarse no sólo la exigiiidad relativa de 
las cifras áel mutuo intercambio, sino 
también la circunstancia de que enton- 
ces, hasta varios años después, se igua- 
laban más o menos las cifras de la mu- 
tua expertación: 


Importación 
18715»... 3.1711.665.80 5.6 ojo 
1876... 3:943.466.21 5.4 ” 
1877, o. .2.324.501.9% 5.8 ” 
1878... » 2.566.047.91 6.6.” 
1879 . o»  3.921.379.81 8.5 ” 
1880... 3.224.743.53. 7,2 ” 
"1861 +... 4.268.110.23 7.6” 


ya se ha vis- . 
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Cody 5.094,764.20 8.3 ” 
13883-. » 4.933.054.— 6.1.” 
1884. 0 TADA 8BI 1] LD 
1885.52 e, 7:008% E 
E o A Pe RS] 
1887... 11.004:0 94%, 
1598... 9909. A 
1889... . 16.801. 10.4: * 
1890 > 29,30%, (A 
AS. PS 
7.376: Era 
9.619.3 A 
10.149. A 0 
6.656:9 dt 1 
11.210.: 0 
16,101. Eo 
1128 E 
15.466. ea do 
19. 4383 7 
> 16.533.6 o 
18,303: E as 
16.684.954. e 
244 TIAS TT: Sol 

Exportación E 
1875 3.157:045.— 6.0-ojo 
1876 2.473.015. LL 
1877 2486-0077 
1878 2.632.098: 7.0.” 
1879 3.917.676. 7:9:” 
1880 5.126.430.— 8.8 ” 
1881 4. ES 
1882 2 49” 
1883 e 58 
1884 4. 60:37 
1885 5: q6.6- 7 
1886 $ CESAR 
5.948.808.— 7.1 ” 
6.665.520. 6.7.” 
1889 7726691. 6.8 
1890 6.066.958:.— 6,1 ” 
1891 4.214.502. 4,1 ” 
1892 4.831.454. 4.3. > 
1893 3.416.740... .3.1 ” 
1894 5.285.210. —: 5,2 * 
1895 $:947.165.— 1.5 ” 
1896 - 6.401.365.> . 5.5 ” 
OD S.321.811:— 8.2 ” 
1898 5,874.25." 4.4.” 
1899 .. 7.667.523. Ar” 
1900" 6.882.163. 4,5.” 
1901 9.296.454. 5.6 ” 
1902 2 10.087:516.— b.:6 ” 
1903 $.126.346.— 3.77 
1904 10.214 .989.—.- 3.9.” 


. Desde 1904 progresó tanto el-inter- 
cambio, que en pocos años se duplicó, 
acrecentándose sobre todo inmeédiata- 
mente antes de la guerra. 

La importación de mercaderías norte- 
araericanas sumaba 43.068.829 $ oro 
en 1909; 48.418.892 en 1910; 52.353.390 
en 191415, 69;126.951. en“ 1912; y 
62.032.853 en 1913. 

La exportación argentina a los Esta- 
dos Unidos en el mismo período sumó: 
26.066.790 $ oro en 1909; 25.323.561 
en 1910; 24.300.464 en 1911; 32.391.148 
en 1912 y 22.894.809 en 1913. 

Según estadísticas norteamericanas re- 
cogidas por nuestra dirección general de 
comercio e industria para hacer resaltar 
la importancia del intercambio de- los 
Estados Unidos con la República Argen- 
tina, comparativamente con los demás 
países de Sud América, esto puede de- 
inostrarse por el siguiente cuadro, co- 
rrespondiente al año 1913: 


Veamos ahora la importancia del mer- 
cado argentino para los Estados Unidos, 
considerando los principales productos 
de exportación que remite a las repúbli- 
cas dé Sud América por los siguientes 
cuadros comparativos correspondientes, 
el año -1913: 


Hierro, ácero y sus manufacturos 


- Dólares 
Argenti A e 10.286.08% 
Brasil. .- AA 9.525.145 
os E A RS A 4.382.593, 
ds A O ASA 1.730.754 
ColomblA Cris ceca e 1.689.811 
MOnezOeÍa. 00 1.197:804 
Uruguay. de 1.064.359 
TOUR ae 505.620 
E E RN 227.483 
+ Guayana inglesa. - 69.367 
PAráBuad. 00d os 66:632 
Guayana holandesa... "18.888 
Guayana francesa. 7.281 


30.771.826 


h 


Ñ : 
Maderas y sus manufacturas - 


Dólares | 

argentina... 2... 09.259.652. 
Brasilia o ene 1.835.589 
Uruguay. PEA y 1.288.214 
Chile. 3 e 1.117.954 
a A 938.712 
Guayana inglesa. +. . +» 153.852 
Venezuela. 0. 148.873: 
Colombia... 70 es 130.474 
Ecuador... io... 32.255 
Bid AS A MR 
Guayana francesa. . . . . 6.844 
Guayana ' holandesa... 4.113 
POTASA A 1.647 
14.940.106 


Aceites: mineral, vegetal y animal - 


> Dólares 
Wesonina. A A 7.292.442 
Brasilia ese 5.185.436 
Chile ce ao 2.926.964 
UTOENIAY Tano ade Aa 1.596.349 
E A 304.577 
Colombia... ..- 292.752 
Venezuela... 0... 252.213 
Guayana inglesa. . . . > 208.278 
EQUAdOr ets 102.796 
Guayana francesa. . . . 66.699 
Guayanz holandesa. . . 51.158 
Bolivia. A 36.123 
E A 75.532 
> 18.321.320 
Implementos de agricultura 
Dólares. 
Argentina...» .. 6.423.519 
Uruguay... .. .% 491.469 
Chile... «e. >» 
Brasil. . o. 
Perú. a 
* Colombia...» +. e 
Venezuela”... ... O 
Guayana inglesa. ee 
Ecuador... .. .. 
Bolivia... 00 Hizo... 
DATAN 00 a e 
Guayana holandesa. ,. » 
Guayana francesa. . $ 


7.828.207 
Carros, carruajes y vehículos diversos 
z Dólares 
DEA o aa 3.979.285 
Argentina, +... ..../. 2.922.180 
ER A A 595.255 
UTUBUAay. ... o... ... 254.131 
BA 175.960 
7 Colombia: . ..... e. 96.913 
Venezuela... 00. $ 52.471 
E O E 28.093 
ELUAdOr + o. ee 26.600 
PATABUAY ciao el 3.190 
Guayana inglesa... . . 1.264 
Guayana holandesa. . «+. 472 
Guayana francesa. e . . $ 


a 8.151.205 
Cueros y sus mannfacturas 


Argentina. +. +. 


Brasil, it 1 401.128 
Chile. iaa cc. +... 831.704 
UTUBUAY. +... «o... 348.335 
NE E A E 276.115 
Colombia... . <<... 256.580 
VENSRUBÍA 7.0. . 154.16) 
DENAÍOE >. a 119.177 
A 37.187 
Guayana inglesa. . .. .« 31.850 
A E 21.533 
Guayana holandesa. , + 7.143 
Guayana francesa. +. ». 489 
pa % — 
6.081.086 


Fibras textiles, vegetales 
turas 


Argentina... +. 
Uruguay... + E 
Venezuela... .. 0.2% 
Brasibo 2.2 o... 


Colombia. . ... 0... 
a 
Chile... .. E 


ECUAÑOT oi. a 
Guayana ingle; 
Bolivia. ao... 0. 


Guayana francesa. . . - 
Guayana holandesa. . . 
Paraguay... 


y manufac- 


Dólares 
2.091.545 
213.545 
126.143 
118.531 
92,330 
37.854 
52.899 
39.949 
5,122 
1.345 
769 
275 
96 


2.830.412 


Productos químicos, 


Argentina... > 
a 
COMA e a 
Colombia... ++ 
e 
Venezuela... o. 
Uruguay. 2 
Ecuador... .. 

Guayana inglesa. 

Bolivia. 
EA E 
Guayana holandesa. . 
Guayana francesa. . . 


colores y tintes 


Dólares 


87.247 
88.977 
69.305 
.789 
-383 
179 
465 
931 
560 
261 
7355 


3.584.909 


EY comercio con los Eserdos Unidos y la 
¡americana 


Los resultados y consecuencias de ía 
guerra europea, que perturba la econo- 
mía del mundo y que ha transformado 
violentantente las relaciones de comer- 
cio de nuestro país con algunas de las 
naciones en lucha, suprimiendo, d 
luego, nuestro comercio con Alemania, 


“ofrece a la meditación varios problemas 


el futuro intercambio 
acional argentino. Algunos de es- 
lo eran ya, antes de la 
a no ha venido sino a pro- 
fundizar su significación. Así el paname- 
anismo, contra el cual se alzába y al 
idea de una solidaridad latino-amerj 
cana, exclusiva de Norte América. 

Es probable que las condiciones en 
ue liesne un día a concerterse la. naz 


relacionados c€on 


aunque sobre un punto de vista menos 
platónico, es decir, más inspirado en la 
realidad de las cosas. Considera que el 
comercio y el fomento de las corrientes 
comerciales no deben ajustarse a un es- 
píritu continental... 


He ahí una idea, esta del diario de 
Massachusetts expresada en breve pe- 
ríodo, acaso demasiado  escuetamente, 


que ha pasado inadvertida y que no ha 
merecido mayores, comentarios y aten- 
ción. Sin embargo, ella opone una doc- 
trina abiertamente contraria al paname- 
ricanismo, pero con un espíritu antípoda 
al espíritu con que en la América del 
Sur sustentan los latino-americanisias el 
pensamiento de relaciones y solidaridad 
Y ngidas a hombres de raza hispano- 


siquiera los habitantes de toda la 
rérica deben. según tal doctrina. bro- 
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europea, los factores de ese problema no 
se transformen. La política pangerma- 
nista tiende a char ios vínculos en- 
tre los Estados Unidos y los países la- 
tinos de Amé otra tiende, por 
el contrario, a estos últimos 
países de tales vínculos, suponiendo que 
son de pulpo... 

Recientemente tin diario de Massa- 
chusetts publicó las siguientes Jíneas: 


“La doctrina del panamericanismo es 
ob- 


de primer 
jeción que 
de la am 


orden-—dice——y no hay 
hacerle del punto de y 2 
ad, fraternidad internacio- 
nal, etc. Pero: no se eleva a la altu 
de la situación. relaciones come 
ciales de Sud América siempre han si- 
do “más 'éstréchiis “con Europa. que con 
Norte “Améti cidrto es «qué hemos tra- 
tado de competir-con el comercio euro- 
peo, pero hasta ahora con poco éxito. Pe- 
ro aun en el supuesto de que lo lográse- 
mos, no hay razón para que esta unión 
de sentimientos fraternales y de relacio- 
nes comerciales se limite al vuevo mun- 
do, porque está en la naturaleza misa 
de las cosas que los mismos principios 
aplicables en esto a ambas Américas se 
aplican a las relaciones similares de ea- 
una de éstas con las demás naciones 
de otros continentes. Esta nueva doctri- 
na es, por lo tanto, demasiado estrecha 
con relación a la realidad de la situa- 
ción.” 

He aquí un diario que manifiesta una 
opinión en cierto modo original, acusan- 
do, en síntesis, de poco práctica, de poco 
lógica y aun de poco sincera. y de poco 
geberosa la tendencia panamericanista. 
Recuerda inmediatamente 14 frase” fi 
MOsá: “América Para la 


curar el cuidado de sus intereses conti- 
nentales, en oposición de intereses eu- 
ropeos. Debe dejarse que los hombres y 
las sociedades y naciones que forman 
establezcan sus aciones amistosas y el 
intercambio de sus productos sin reparar 
en situaciones geográficas mi preocupa» 


ciones étuic: . 
Sin embargo, tal amplitud de miras 
no está en el ¡uovimieuto de las ideas, 


ni en las cancillerías, ni en los centros 
industriales, ni en los hombres que aec- 
tualmente propagan, creando fuer: 
influencias etectivas, tendencias 
ricanis o latinoamericanistas, 
Luchban así, actualinente; Procurande 
> en el terreno de-lá' teafidad eco 
y en la afivmación Ue 'tbliciónes 
ales esas dos tendentihso> 
Un internacionea 1, no hace mucho, 
partidario de la tendencia latino-ameri- 
cana, bu formulado del siguiente modo 
una especie de pactó que pudiera reali 
zarse entre todas las repúblicas de Amé- 
1. excluyendo los Mstados Unido: 
a) Perfeccionamiento de la obra del 
congreso de Montevideo. Si el gobierno 
«de la Argentina, qué en la América del 
Sur y del Centro, incluyendo a Méjico, 
goza de tan extensas. simpatías, promo- 
viera la reunión de un congreso para so. 
lemnizar en puctos internacionales las 
miras en todo lo referente al derecho in- 
ternacional privado, se obtendría una 
base firme de inteligencia entre todos 
los pueblos de la Armérica del Centro y 
del Sur: A E 
b) Teniendo todas las naciones de que 
hablamos por fundamento de' su legis- 
lación civil el código de Napoleón; que 
tau sabios comentarios há” merecido de 


ri 


los juristas sudamericanos, podrian nues- 
tros pueblos unificar su legislación subs- 
Htantiva, dando a todos sus ciudadanos 
_¿guales deréchos civiles. 
e) Siendo unos mismos los intereses 
¡comerciales de todos esos países y do- 
, 'seando todos ellos promover su comer- 
cio exterior, especialmente con las ua- 
ciones que tienen por ellos alguna esti- 
mación y que po los amenazan sin cesar, 
sería muy conveniente que en lo posible 
unificaran su legislación Comercial y re- 
yisaran todos sus tratados comerciales 
sobre unas mismas bases generales. 

ad) La celebración de una serie de tra- 
tados que garantizaran el libre ejercicio 
dle las profesiones liberales para todos los 
. países que entraran en la unión, que die- 
van iguales garantias A los trabajadores 
industriales de toda clase. 

Los latino-americanistas iran afirmado 
también. como antecedente de sus pro- 
pósitos, que la idea de la confederación 
iatino-americana y la consiguiente con- 
vocatoria por Bolivar al congreso de Pa- 
namá de 1826, ha fracasado, según úl- 
timas investigaciones, por la influencia 
yanqui, pero que el ideal subsiste, aun- 
que Panamá sea en la actualidad el lu- 
gar menos propicio para el congreso que 
lo formule. .: 

Un escritor español ha dicho, con esta 
misma tendencia, que la debilidad de las 
repúblicas americanas proviene de su 
debilidad económica, de que necesitan 
de capitales y de brazos de fuera para 
la explotación de sus riquezas naturales. 
Y que así se convierten en campo de 
acción del capitalismo yanqui, que las 
explotará, respetando su independencia 
política, cuando asi le sea más eómodo 
explotarlas, pero acudirá, cuando los in- 
tereses de ese capitalis1go lo exijan, a 
desimembrarlas, a someterlas y hasta a 
corromperlas. 

Hasta se ha legado a propiciar, en 
contraposición al fomento de ¿relaciones 
mercantiles con los Estados Unidos, el 
fomento del intercambio con los paises 
latinos de Europa. Leemos, así, en una 
publicación argentina: E 

“Grato no es comprobar una vez más 
lo que decíamos ahora dos años en esta 
anisma oportunidad. La influencia co- 
mercial de las potencias latinas, con 
ncia, Italia, España y Bélgica a la 
eza, viene desplegando una actividad 
tan marcada, que año por año <e acusa 
el crecimiento realmente admirable de 
su intereambio comercial*con las repú- 
blicas latinas.” 

Y en la misma publicación leemos 
también: ye 
“Cada vez con má: 
iendo los pub: 


ardimiento, vienen 
stas hispano-ame- 
ricanos la necesidad de una fraternidad 
real y permanente entre las diver re- 
públicas de habla castellana; decimos 
habla castellana, para remarcar la con- 
siguiente salvedad de la gran república 
del norte. Con efecto, es interesante o0b- 
servar, en todas las manifestaciones ten- 
dientes a la alianza o acercamiento de 
las repúblicas americanas, cómo se eli- 
mina deliberadamente y hasta con es 
ritu agresivo la problemática concurren- 
cia de los Estados Unidos de Norte Amé- 
xica. 

“Este antecedente explica la razón de 
ser de cierto ambiente de desconfian 
para el resobádo propósito de “panam 
ricanismo”; se ha di 


comenzó 


cho. ajuste, que es 
por ser un sofisima acabado por ser 
una emboscada. Li omisión yanqui 


en la América Central puede 
estes momentos de ejemplo gr de 
ahí que ante una gran irayoría de los 
pensadores americanos se halle en ban- 
carrota el funesto vocablo que sirvió pa- 
ra justificar tantos atropellos a la inte- 
gridad y autonomía de muchos estados 
americanos. 

“Por natural reacción contra aquel 
propósito que declina, cobra cada día 
mayor prestigio la idea del “panhispa- 
nismo”. Dentro de una Pfomuuon de re- 
públicas que comienee en Méjico, parece 
«ue nos sentiríamos más cómodos en 
nuéstivas mutuas relaciones y equivalen- 
cias económicas. Esto del resorte econ; 
nico que venimos sosteniendo desde cu 
tro años atrás quizás sea el mayor mo- 
tivo que llegue a aunar los esfuerzos de 
las repúblicas americanas.” 

Contra esta tendeneia y contra esta 
interpretación de una política tradicio- 
mal de loz Estados Unidos, se ha levam- 
tado en este último país una activa pro- 
paganda. 

Para no referir antecedentes históri- 
cos de todos conocidos, y concretándo- 
nos a circunstancias de la más palpitan- 
te actualidad, he aquí cómo el presiden- 
te Wilson, al inaugurar las sesiones del 
congreso de su país, consideró la doe- 
trina del pavameficanismo y explicó el 
Alcance y la significación que le dan sus 
partidarios: 

“Hubo un tiempo—dijo el presidente 
—en que los Estados Unklos se conside- 
raban como tutores de las repúblicas 


del sur; hoy formamos una asociación 


== 


con ellas en el interés de toda Amérl- 
ca, manteniendo vigoroso el espíritu que 


mos ha inspirado durante todos nuestros 


gobiernos y qué con tanta franqueza ex-. 


puso Mónroe. Todos los estados ameri- 
canos, en vez de ser rivales, son amigos 
que cooperan, y su conciencia de la co- 
munidad de intereses, tanto en lo polí- 
tico como en lo económico, les dai un 
nuevo siguificudo comio facuores en los 
asuntos internacionaios + la historia 
politica del mundo, preszutándeles, en 
un sentido hondo y verdadero, como una 
unidad en los negocios un!y“rsujes, eo- 
mo asociados espirituales, ¿ne se apoyan 
recíprocamente, porque pi=nsan unifor- 
memente, tienen simpatías comuñes 2 
ideales análogos: separados, están ex- 
puestos a todas las corrientes encontra- 
das de la política confusa éu nu mundo 
de rivalidades hostiles, mientras que uci- 
dos en espíritu y propósitos ñ6 pueden 
«malograr su destino pacífico. Es> es el 
panamericeanismo: no tiene en sí nada 
de imperialista, sino que es la- forma 
efectiva del espíritu de legalidad, de in- 
dependencia, libertad y ayuda mulva.” 

Pocos días después se reunía en Wásh- 
ington el segundo congreso científico 
panamericano, donde el secretario de es- 
tado de los Estados Unidos, Mr. Robert 
Lansing, dió la bienvenida a los congre- 
sales en un discurso concordante con 
esa interesante declaración del presiden- 
te Wilson. 

Por la strascendencia de tales decla- 
raciones, tan intimamente relacionadas 
eon las perspectivas de las futuras rela- 
ciones comerciales argentinas con los 
Estados Unidos y las demás repúblicas 
de América, conviene recordar las prin- 
cipáles ideas del discurso de Mr. Lan- 
sin 

“Es—dijo—el espiritu papamericano 
y la politica del panamericanismo lo que 
deseo que concentre vuestra atención. 
desde que es mi ardiente esperanza que 
el panamericanismo sea la Have maes- 
tra que encarrile nuestros pensamientos 
y palabras. Ha pasado casi un siglo des- 
de que el presidente Monroe lanzó al 
mundo su famosa doctrina como consti- 
tuyendo la política nacional de los Es- 
tados Unidos. Durante” la época poste- 
rior, en la cual las naciones americanas 
han realizado su nacionalidad y*adquí- 
rido plena conciencia de las responsabi- 
lidades y privilegios que les són propios 
como estados soberanos e independien- 
tes, se ha desarrollado un sentimiento de 
que las repúblicas de este hemisferio 
constituyen un grupo separado de- las 
demás naciones del mundo, grupo que 
se encuentra unido por ideales comunes 
y por comunes aspiraciones; creo que 
tal sentimiento es general en toda Norte 
y Sul América, y que, año tras año; 
ha ido aumentando hasta adquir 
influencia poderosa sobre nuestras 
ciones políticas y comerciales; es el mi 
mo sentimiento que, basado en la sim- 
patía y en intereses reciprocos, existe 
entre los miembros de una misma fami- 
lia, y es el lazo de unión que vincula a 
las veintiuna repúblicas y las convierte 
en la familia americana entre las nacio- 
nes. Ese sentimiento, vago al principi 
hoy es definido y tiene innegable fuerza; 
lo denominamos espír panamericano, 
y de él arranca la política internacional 
del panamericanismo, y es esa la polí- 
tica en euya virtud se realiza esta ro- 
unión. Esla política que mi gobierno, sin 

ar, ha adoptado y que hará cuanto 
a su alcance esté por promover y ade- 
lantar... Cuando tratamos de analizar 
el panamerieanismo, encontramos que 
sus cualidades esenciales son las de la 
familia: simpatía, ayuda mutua y un de- 
seo sincero de ver a cada uno de nos- 
otros crecer en prosperidad, ausencia de 
envidia o ambición por la posesión de los 


otros, preeminencia, y, sobre todo, au- 
sencia total de aquel espíritu de in- 
triga que amenaza la paz doméstica 


del yeeino; tales son las cualidades 
del víneulo de familia entre los indivi- 
duos, y tales deben ser, y. así creemos 
qué son, las cualidades que componen el 
lazo de unión entre las familias ameri- 
canas de naciones. Hablo sólo en nom- 


.bre del gobierno de los Estados Unidos, 


pero, al hacerlo, estoy seguro de expre- 
sar sentimientos que encontrarán eco en 
cada república aquí representada, cuan- 
do afirmo que el poder de este país nun- 
ca se ejercitará en un espíritu de con- 
eupiséencia para arrebatar a un estado 
vecino su territorio o sus posesiones; la 
ambición de esta república no se eneuen- 
tra en la senda de la conquista, sino en 
la de la verdad y la justicia, y así siem- 
pre que podamos tenderemos la mano a 
los que necesiten nuestra ayuda; si la 
soberanía de una república hermana es 
amenazada desde ultramar, el poder de 
los Estados Unidos, lo espero y creo, el 
poder unido de todas las repúblicas 
americanas formará una muralla que 
protegerá la independencia e integridad 
de su vecino contra la injusta invasión 
o agresión. La familia americana de na- 
ciones podría tomár como lema propio el 
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“che de. que completa 


<V. E. ms as El Pardo 5 de abril de 


de los famosos mosqueteros de Dúmas: 
“Uno para todos, todos para uno”. 

Y continuó diciendo: . . 

“Si he interpretado correctamente el 
panamericanismo desde el punto de vista 
de las relaciones de nuestro gobierno 
con los de tras los mares, $e encuentra 
aquél en perfecta armonía con la doc- 
trina de Monroe; ésta es una política 
nacional de los Estados Unidos; el pan= 
americanismo es una politica internacio- 
nal de América. Los motivos de ambas 
son, en parte, diferentes; los fines son los - 
mismos; ambas pueden coexistir sin de- 
bilitar la fuerza de cada cual y ambas- 
existen, y. lo espero, continuarán exis- 
tiendo en todo su vigor... El paname- 
ricanismo es la expresión de la idea de 
insernacionalismo; América se ha. cons- 
tituído en guardián de tal idea, que, en 
última tesis, gobernará al mundo. El 
panamericanismo es la forma más extre- 
ma, y. a la vez, la más práctica -de tal 
idea; ha sido posible por razón de nues- 
ira situación geográfica, de nuestras ins- 
tituciones. políticas similares y-de nues- 
tros conceptos comunes respecto de de- 
rechos humanos... El gobierno y. el 
pueblo de cada república deberían ins- 
pirar en los otros la confianza y coope- 
ración mediante la integridad de propó- 
sitos y la equidad de sus actos; la ayuda 
iraternal es la llave maestra del arco, 
sus pilares son la fe y la justicia... La 
política panamericana es práctica; el es- 
pírita del panamericanismo es ideal.” 


Comentando la declaración del presi- 
dente Wilson, escribió John Barret un 
largo artículo en el cual decía que nin- 
guna demostración mejor de la deffñii- 
ción del presidente Wilson sobre pan- 
americanismo—esto es, “la forma efi- 
ciente del espiritu de legalidad e inde- 
pendencia, libertad y ayuda mutua” — 
pudo haberse imaginado que la reunión 
tiel congreso Panamericano, el cual se 
considera por sus organizadores como la 
xaás elocuente combinación de los esfuer- 
zos, largamente sostenidos, de la unión 
Panamericana para realizar una inteli- 
gencia amistosa e íntima entre las nacio- 
nes del continente occidental. Realizán- 
dose después de una larga serie de con- 
Terencias” médicas, políticas, comerciales 
y financieras; y en un momento en el 
eual le desorganización de la mitad del 
mundo impone más especialmente la so- 
didaridad de la otra mitad, su fisonomía 
característica estaba tmalzada por el he- 
e. 1 ba el ciclo de inte- 
“reses mutuos al facilitar un medio para 
el comercio intelectnal entre-los diferen — 
tes pueblos americanos. Al demostrar 
cue Pan-América se encontrada unida en 
cada taz. de las relaciones internaciona- 
les y que gozaba de paz y prosperidad, 
colocaría a la doctrina de Monroe en po- 
sición de ser considerada como el más 
grande “pronunciamiento” pacífico ja- 
mas acontecido. Sería un ejemplo con- 
creto de panamericanismo y tendría una 
influencia poderosa en facilitar la paz 
universal permanente. 


Y el presidente del congreso paname- 
ricano, Sí. Suárez Mujica, embajador de 
Chile, contestó a.Mr. Lansing en los si- 
guientes términos, singularmente signifi- 
cativos como inanifestación de ideas y 
sentimientos perfectamente acordes en 
el extremo sur de América con la idea 
del presidente Wilson. Consideró que el 
gobierno de los Estados Unidos borraba 
por completo con mano amiga los últi- 
10os restos dle pasadas desinteligencias y 
de relaciones erróneas que obscurecieron- 
f veces el horizonte americano; porque 


“ántes habianse obsérvado en la cancilles 


tía americana ciertas vacilaciones, equíe 


“yocos y aseveraciones sospechosas, siem 


pre que la declaración Monroe, bien 
inspirada y benéfica, era de nueyo pro- 
clamada en los Estados Unidos con un 
propósito de aplicación práctica; faltaba 
la definición precisa del significado y al- 
cance del memorable documento, y no 
pocas de las naciones débiles de América 
se manifestaban recelosás y hostiles 
cuando se anunciaba alguna aplicación 
práctica de aquél. Así la doctrina Mon- 
roe pudo ser un peligro mientras .so- 
lo fué un derecho y una obligación de la 
sola parte de los Estados Unidos; gene- 
ralizada como una derivación de-la pou- 
tica panamericana patrocinada por todas 
las repúblicas de este continente como 
una fuerza común y como una común de- 
fensa, se había convertido en un sólido 
lazo de unión, una garantía, una mu- 
ralla para nuestras. democracias; to- 
das las repúblicas de América eran ea- 
paces de velar por sus propios destinos 
y todas están incuestionablemente. uni- 
das para servir de exponentes de nuestra 
civilización y progreso. 2 

He aquí, pues, la idea del panamerica- 
nismo frente a la tendencia; latino-ame- 
zicana, mientras la guerra europea con- 
tinúa y acrecienta la significación y la 
importancia de ambas Américas -en la 
economía del mundo y en la perspectiva 
indecisa del futuro cegado por un velo 
de sangre. o 

Acaso sobre las ruinas de esta: guerra, 
acaso sobre una Europa debilitada y 
exhausta, no subsista del fundamento 
panamericanista sino una parte, aquella 
que proclama la necesilad de estrechar 
las relaciones morales, económicas y 


_ Tnereantiles entre todas las repúblicas 


del continente y la inconveniencia de po- 
ner una barrera artificial e inamistosa a 
las gentes de raza no latina y resulte en- 
tonces tano el temor de que Europa pue- 
da “imperar” en América, Acaso entou- 
ces brille con más claridad la inadverti- 
da idea del diario de Mas; U y 
aparezca tan pueril temer én América 
invasiones europeas como temer en la 
parte sur invasiones del norte. d 


Sin que aquí queramos hacer oira 
cosa que señalar circunstancias que pue- 
den gravitar poderosamente sobre los as- 
pectos del comercio internacional argen- 
tino, por ser difícil hacer pronósticos ela- 
rividentes, según es obscuro el porvenir 
universal, al cual estamos enlazados, ca- 
be considerar que una política económi- 
ca latino-americana, excluyente de los 
Estados Unidos, no podría sostenerse ba- 
sada en el solo temor de una preponde- 
rancia yanqui. La-preponderancia la tie- 
nen hoy, en cuanto a significación de na- 
ción próspera, poderosa y desarrollada 
en todas las esferas de la vida industrio- 
sa. En cambio, las repúblicas latinas ca- 
recen todavía de tales ventajas. El im- 
perialismo yanqui procedería con eviden- 
te torpeza si aguardara, para emprender 
la obra de comquistarnos, el día en que 
el arranque de progreso que nos mueve 
mos lleye a una altura de riqueza y de 
fuerza igual a la que posee la república 
“el norte. Y más incomprensible sería 
aún el deseo que manifiestan aquel go- 
bierno y aquel pueblo de- cooperar 
a nuestro engrandecimiento material. 
Nuestros mercados favorecerán las 'in- 
dustrias norteamericanas, es verdad. Pe- 
ro, ¿es que nosotros no aproveeharemos 
de los mercados más vastos que los Es- 
tados Unidos nos ofrecen para suscitar 
el mayor desarrollo de las 'industrias 
nuestras? 


-—. 


de 5928 iS, 


La navegación norteamericana 


norteamericanos que navegaron por es-> 
tos mares se dedicaban especialmente a - 
la pesca de cetáceos. Ya en 5 de abril 
de 1786 recibía el virrey de Buenos Ai- 
res la siguiente carta del marqués de. 
Sonora: 3 SS 
“Remito a V. E. de Orden del Rey 
la adjunta copia de la carta escrita en 
Nueva York, por Dn. Diego Gardoqui 
embiado de nuestra Corte a los Estados 
Unidos de la América Septentrional en 
que trata de haver tenido noticia por 
un comerciante Ingles de hallarse va- 
rias embarcaciones de comercio de aque- 
Ma Nación haciendo la Pesca de Vallena 
Sre. las costas de la Isla de Fackland 
para que enterado V. E. de quanto ex- 
pone,nro. embiado a dnos. Estados Uni- 
dos comisione persona de su satisfac- 
ción, que con el auxilio necesario pase 
£ reconocer el Puerto, e Isla referida 
de Frackland, y destruia quantos edi- 
ficios, o Barracas encontrare, segun se 
ha echo antes de ahora. Particípole a 
TF. E, de orn. de S. M. rara su inteligen-.. 
cia y puntual cumplimiento. Dios gue a 
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E lo que parece, los primeros buques 3786. Marqués de «Sonora.—Señor Vi- 


1réy de Buenos Ayres”. 
La copia a que se refiere 
decía así; >. 


““Exmo; Sor. Muy Sor. mío: La casua- 


esa ¿carta 


“lidad de haver pasado por esta Ciudad 


un comerciante de una de las casas res- 
petables de Londres a qn. conocí hac» 
ins. as. me proporciono una conversacion 
qe. pareciendome ge. puede combenir el 
poner en noticia de V. E. me tomo la 
libertad de referirla. Preguntandole yo 
por el estado de varios ramos de comer- 


“cio de Inglaterra desde la separación 


de estos Estados me informo entre otras 
coshs, que la prohivición para la intro- 
dueción de la grasa de vallena les hayía 
reanimado para emprender nuevamente 
aqlla Pesca sre. las costas de la Isla de 
Faekland adonde con efecto se havian 
dirigido algunas Embarcaciones el año 


de 17184 pero mucho mas en el que ha- 
* blamos de $5, en el ge. no dudaba se 


pbria formado algun establecimiento da 
Barracas en la misma Isla, porque amas 
úe serles util para renobar el agua Y 
otros refrescos, hallaban grande canti- 
dad de animales amphíbios que se abri: 


saban en ellas cuias pieles les eran de 
mucho valor concluío este susgeto con 
decirme qe. havia despachado una 'Fra- 
gata mercante aaql. destino; en el qual 
havia estado nueve meses y qe. por lo 
mismo hablaba por experiencia y qe. no 
dudaba qe. alo sason en qe. me lo refe- 
ría se hallarian en el muehos aventure- 
ros. Deseo que se haya cqnivocado en su 
concepto, pero he creido sin disposición 
me repito pidiendo a Dios le gue. ms. as. 
Nueva York, lo. de Febrero de 1786. 
Exmo. Sor, B.'L mo. de V. E. Sumas 
recono. y obdte. Servor. Diego de Gar- 
doqui. Exmo. So. 

Por lo demás, en su libro “Inter-Ame- 
sican Acquaíntances”, Mr, Charles Lyon 
Chandler se refiere a buques norteame- 
Ticanos que hacia esa época se dirigie- 
_ron al Atlántico Sur, y, refiriéndose A 

-la navegación en esta parte del mundo, 
reproduce un documento que reviste po- 
sitivo interés. Es una carta dirigida 
el 15 de diciembre de 1787 por Thomas 
Jefferson, a la sazón representante de 
los Estados Unidos de América en Pa- 
rís, a William Carmichael, que investía 
en Madrid una representación análoga. 

“Se me dice—manifestaba Jefferson 
a su colega—que la apertura del istmo 
de Panamá, que tan a menudo ha desea- 
do el mundo, suponiéndola practicable, 
ha sido pensada algunas veces por el 
gobierno de España, y que una vez éste 
“Negó a tanto como realizar una inspec- 
ción y estudio sobre el terreno; pero 
que el resultado fué comprobar la im- 
practicabilidad, o una dificultad dema- 
siado grande, Probablemente, el conde 
de Campomanes, o Dom Ulloa, pueden 
informarle a usted a este respecto. Me 
complacería muchísimo obiéener detalles 
sobre eso en cuanto fuese posible, y aun 
copias del proyecto, informes, ete., y 
pudiesen ser obtenidos a un costo mo- 
derado. Me tomo la libertad de recabar 
su ayuda en este sentido.” 

Es una curiosa coincidencia histórica 
—dice Chandler—que tres meses antes 


de que Jefferson escribiese esa carta 


los navíos Columbia y Lady Wáshington 
se hiciesen a la vela desde Boston para 
la costa Oeste de la América del Sur. 
Eso ocurría en septiembre de 1787. Am- 
bos buques detuviéronse en la isla de 
Juan Fernández, de la cual partió el 
Columbia el 3 de junio de 1788, debido 
a la real orden de 25 de noviembre de 
1692, que prohibía navegar por los ma- 
res. del sur a buquesyue no fuesen es- 
pañoles. Esta prohibición fué levanta- 
«da, pero sólo con respecto a los buques 
ingleses, por el tratado de Nootka 
Sound, celebrado el 28 de octubre de 
1790. E 

Con todo, después de ese renuncia- 
xuiento de España a la soberanía ex- 
elusiva.del Pacífico Sur, los buques nor- 
teamericanos continuaron viniendo a es- 
ta parte del continente, En efecto, tres 
años después algunos navíos norteame- 
ricanos llegaron a las Islas de Lobos, 
situadas frente a la costa del Perú, y 
puede «decirse que desde entonces las 
embarcaciones de bandera norteameri- 
£ana se incorporaron, ya en el Atlántico 
como en el Pacífico, al tráfico marítimo. 

Esa navegación se hizo más intensa 
a partir de los albores del siglo XIX, -en 
cuyos primeros 'años vinieren «numero- 
sos buques, de comercio. unos, y dedica- 


dos otros a la pesea de la ballena, que - 


por entonces era aún posible en latitu- 
des tan próximas al Ecuador comio las 
correspondientes a las costas del Brasil. 

El “Evening Post” de Nueva York, 
en su edición del lunes 17 de febrero de 
1506, dió noticia de la Megada del brick 
norteamericano Ann and Frances, co- 
mandante King que procedía del Río de 
la Plata, y que había empleado en la 
travesía $6 días: Noticiaba, asimismo, 
que la goleta norteamericana Sophrona, 
mandade por el capitán Warren, había 
zarpado ese día de Nueva York, con des- 
tíno a Buenos Aires. Entretanto, el bu- 
tiue Hanover se dirigía desde la costa 
de la Patagonia con un cargamento de 
aceite de foca, llegando a New Bedford, 
Massachusetts, el 18 de mayo de aquel 
mismo año, 

En-Gore's Liverpool, Imglaterra; el 
“Advertiser'" del 25 «de septiembre de 
1808 anunciaba que el brick norteame- 
ricano. Albion, capitán Litileñeld, dis- 
poníase a zarpar con rumbo al Río de 
la Plata, y que se aprestáhan a hacer 


lo propio otros tres buques de la mismos 
bandera; el Intrepid, capitán Trumbull; 
el Lady Carleton, capitán Ritchie, y el 
Lancaster, capitán Grifíin. 

El 4 de octubre del mismo año arri- 
baba 2 Boston el buque del capitán Ste- 
phens, procedente de San Sebastián, 
Brasil, con la noticia de la llegada de 
sir Home Popham a Montevideo. Y aun 
hubo en 1806 otra salida para Buenos 
Aires, pues el 13 de noviembre zarpaba 
de Nueva York, con destino a nuestro 
puerto, el bugue Benagi, capitán Koven. 
y perteneciente a la firma neoyorquina 
de Low y Wallace. 

Los sucesos desarrollados en Buenos 
Aires el año siguiente hicieron que el 
iráfñico marítimo  decayese bastante. 
Asi, no hallamos nuevas citas de buques 
norteamericanos hasta el 8 de noviem- 
bro de 1807, día en que llegó a Boston, 


con procedencia del Río de la Plata, ei 


brick Pallas, que había zarpado de Mon- 
tevideo el 14 de agosto. El 9 de noviem- 
bre de aquel mismo año, el Arrow, ca- 
pitán Fletcher, de Newburyporf, llegó 2 
Boston con procedencia de Montevideo, 
de donde había salido el $ de septiem- 
bre Hevando un valioso cargamento de 
productos del virreinato de Buenos Ai- 
res. El 25 de noviembre de 1807, el Pal- 
myra, norteamericano también, y que 
mandaba el capitán Whitney, llegó a la 
Carolina del Sur, después de cubrir en 
63 días la distancia mediante entre Mon- 
tevideo y-aquel puerto. El Olive Brach, 
Ce Boston, había llegado a Montevideo 
dos días antes de que el Palmyra zar- 
pase de ese puerto, y el brick Unión, ca- 


cargamento de mercancías inglesas que 
labían sido traídas al virreinato de Bue- 
nos Aires merced a la invasión manda- 
da por Whitelocke. 

Por lo demás, esa influencia de la 
marina mercante norteamericana conti- 
nuó ejerciéndose durante mucho tiem- 
po. Refiérese Chandler a la importancia 
del comercio establecido, ya después de 
nuestra independencia, entre el puerto, 
de Salem, en Massachusetts, y las cos- 
tas del Brasil y del Río de la Plata. En 


los Estados Unidos se tuvo noticía del- 


movimiento emancipador de mayo por 
un buque que llegó a aquel puerto el 
21 de agosto de 1810. Y, después de 
muchos lustros, en 1860, aun se regis- 
traba la llegada a Salem de la barca 
de este nombre, consignada a James Up- 
ton, cuya familia habíase destacado en 
el comercio con la América del Sur 
durante más de cincuenta años. La firma 
Upton, importaba especialmente cueros 
y astas de Montevideo y los puertos ar- 


- gentinos y uruguayos del litoral, habién- 


dose establecido en ese tráfico en 1830, 
por más que este comercio datase de 
un fecha muy anterior—junio de 1811 
-—en que el brick Hope, patrón Benja- 
mín Jacohs, había llegado a Salem, con- 
signado a Mr. Thomas H. Perkins. 


Navegación a vapor— 


El primer vapor mercante establecido 
en línea regular que surcó los aguas del 
Río de la Plata fué, según lo afirma 
Mulhall en su obra “The English in 


pitán Hussey, de Nantucket, salió de la 
vecina ciudad uruguaya para el Río Ne- 


gro, en la Patagonia, poco antes de que 


el Palmyra emprendiese el viaje de re- 
greso al norte, siendo de observar que, 
probablemente, el objeto de esa travesía 
Cel Unión obedecía al propósito de de- 
Gicarse a la caza de focas para benefi- 
ciar el aceite, tal como lo había hecho el 
Eanover un año antes. Por lo demás, el 
Palmyra había dejado en eel puerto de 
Montevideo a cinco buques norteameri- 
canos, todos ellos mercantes: el brick 
Eliza Carey, de Providenee; Rhode Is- 
land, que se preparaba para zarpar con 
iumbo a Botany Bay; el Olive Branch, 
ya mencionado, y que mandaba. el ca- 
pitán King; el Print, capitán Dixey, que 
estaba listo para zarpar con destino a 
Boston; un bugue mandado por el ca- 
pitán Tibbetts, de Wiscasset, detenido 
por las autoridades españolas del Rio 
dela Plata, y otra embarcación más que 
se hallaba realizando operaciones. La 
goleta Sophrona, capitán Warren, de 
Nueva York, lo mismo que un buque 
Ge la matrícula de Filadelfia, habían sa- 
Udo poco antes para Norte América, de- 
biendo hacer una escala en el Brasil El 
George and Mary, buque de Newport 
News, Virginia, había zarpado de Bue- 
ros Aires para Londres el 13 de agosto 
de 1807. 

Asi—observa Chandler--en aquel año 
Ge 1807 intervinieron en el comercio 
con el Río de la Plata buques de cineo 
de los trece estados marltimos con que 
contaba entontes la Unión: Massachu- 
setts, Rhode Island, Nueva Yovyk, Penn: 
sylyvania y Virginia. Y aun había algún 
tráfico con otro estado, el de la Carolina 
del Sur, al cual regresaron varios hu- 
amues procedentes de nuestros puertos, 
El precitado autor recuerda que el Pal- 
myra MNevó a Charleston un importante 
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South America”, el Potomac, de 261 to- 
neladas, enviado por los Sres. Homer, 
de Boston, en julio de 1833. Fué eonsis- 
nado a los Sres. Davidson Le Hir y Cía., 
que lo vendieron a una empresa. Y des- 
pués de realizar la carrera entre Bu 
nos Aires y Montevideo con el nombre 
de Federación durante varios años, fuó 
echado a pique por algunos marinos, 
“debido a celos”, según se dice en la 
referida obra, aunque lo más probabie 
es que ello se debiese a la concurrencia 


ente lJebía de 

a vela de aquetía 

época. Fué ese—añade Mulhall-—el pr:- 
mer vapor que remontó el Uruguay. 


mandánáolo a la sazón el capitán John 
B. Thorne, de Nueva York, que tanto se 
distinguió luego como oficial de nue: 
marina de guerra. En ese viaje el vapor 
varó en las proximidades de Paysandú, 
lo que le impidió llegar al Salto, que 
era el punto de destino. 

A ese vapor siguió algún tiempo des- 
pués el Manuelita Rosas, especialmente 
construído en 1851 para la navegacion 
en el Plata, y traído de los FPtados 
Unidos por Mr. Gazan con el designio 


de vendérselo a Rosas. Este se 
sin embargo, a adquirirlo, y dos 
después el buque fué puesto al mando 
del capitán David Bruce, en la línea al 
Paraguay, que con él se estableció 10 


gularmente, 


En la época moderna-—- 


Nadie hubiera creído, después de lo 
expuesto, que la navegación con band<- 
ta norteamericana viniera tan a menos 
en nuestros puertos en la época mo- 
derna, hasta el punto *d> haber desap: 

en absoluto. 
$ que a ese respecto nos pro- 
la estadística 


cuentes, pero un estudio sobre las ca 
sas que produjeron ese estado de C0Sa3, 
que son complejas, nos llevaría muy le- 
jos del propósito que nos guía en estas 
reseñas. Baste apuntar el hecho pora 
“Jue, en. su oportunidad, se deduzcan las 
consecuencias. 

_Van, entretanto, las cifras de la esias 
distica oficial a que nos hemos referidos 
A los puertos de la república lHego= 
ron, desde 1880 hasta 1914, los siguien= 
tes vapores; 


Años Vapores  Toweladas 
1881. , om 2 166 
1883... :ecie a $ 1.365 
IA Z 1.870 
Ii 3 4.337 
e E: 378 
TS 2 1.300 
18 My 607 
1899 ea seco 1 1.404 
O 3 5.636 
19130 10: 00 se 2 6.312 
EA 2 6.271. 

x 
Como se habrá visto, en un período 


de treinta y cinco años han llegado al 
país apenas 27 vapores, algunos de los 
cuales de muy reducido tonelaje, ha= 
biendo un período de 24 años en 
que no visitó nuestros puertos ningún 
vapor con pabellón norteamericano. 

La estadística acusa ya un porcentaje 
mucho mayor en lo que se refiere a bu- 
ques de vela, que sólo en dos años del 
período antes referido dejaron de visi- 
tar los puertos argentinos. La mayor 
parte de esos veleros son, en los últimos 
tiempos, pailebotes que vienen con gran.= 
des cargamentos de maderas, El Mhúmera 
de veleros Megados al país en el po 
riodo citado es el siguiente: 


Veleros 


$61 


Toneladas 


1580. 
1881. 


1890. 
1891. 
1892. 
1893. 
1894. 
1895, 
1896. 
1397. 
1898. 
1899. 
1900. 
1901, 
1902 


. 
e 
. 
. 


ldidiaidridr 
ÚS 


¿dos 


5 
. 
e 
. 
o 


europea, 
andemente a la navegación bajo 


» 


guerra que ha perjudta 


los demás pabellone: na beneficiado 
srandemente a la marina mercante nor. 
ya sea porque muchos va= 
an de bandera, ya porqua 
de la gran república del 
on a preocuparse de €ex- 
os hasta nuestros puerW 
G después de produ 
» Vino por primera 
un transatlántico 
el Croften Hall, de 5773 
rteneciente a la United Stu 
ducts Co., de Nueva York, 


vapor que ha quedado establecido en if 
nea regular entre ambos puertos. 

Se a arón iniciativas en mayor 
escala para” intensificar el tráfico mas 


rítimo entre las.dos repúblie: 
bía estado monopol 


que has 


CENTRAL «mSOUTH. 


Le 
3t» Ajperican Pete 
"erapk Company fueron fu 
1570. por Mr: Jasies A Será 
iimEmte «desempeña 2.01 Impóriamit 
Juresto dp pre i rest 

necablo qu 


lo el Exito que z 
6 extengeno de 
1, 
tmbn 
20, “Lima? Iquiyue, z 
€ la expr: - 
páblicoy el años188 a . S 
eutre los Estados Únidos y la E Pese E 
¿«¡Argentiria, era; de 7.50 $ oro, La ye É 
inales' de 0,69 -$ ore.por palabra. er 
El pron.edlo dé tiempo para la transmi- $b 
sión entre Nueva York y Buétnos. Mires 03 E 
“de - veinte minute: E e 
a “intportancia: de ambas Jíneas teiez Ñ 
ifñoas quedará perfectaménte demostra 
con los datos e sobre su extensión 
detallan en seguida 
Mexican Telegraph Company-— 
Los cables submarinos que ha tendido 
esti compañía son Jos siguientes; 
Millas 
En. el golfo de Méjico. -. - + 
En el Océano Atlántico, en con- 
y la Central - and 
h Com- 
empresa, tendidás' debdé Ve- 
10croz hasta la tviuddd "ue" M?- 
alcanzan A. t 02.2. 5 
Central and South American—= 
is líneas de esta empresa son"las 


hán adquirido. úna sm “extensión, 
portáncia; relacionada com la ant 
knormemente superior en. todo .senti: 
detalte de las nas. ps. el st 


“submarinos: 


Solo: de Méjico. 1 2. 

Océano - Atlántico 
dcwuíinio .cón la Me 
Zyaph Company: . e 4 

En el Océano Pactíico. y « 


Total, a 


Edificio de la Central and 
South American Telegraph 
Company A 


Yiguar_ la profundidad del mar y por 
nto la longitud de-cable que hay 
ltar .respecto a la: velocidad” eon qu 
mueve el bugue. Al mismo tiempo hay 
qué comprobar constantemente la caren- 
cia de defectos, 4 cuyo fin se utiliza el 
mÍsino comunicar eon tierra, 
y determinar además su resistencia. 

La empresa Central and South Amerl- 

a Te 1ph- está instalada en el mo- 


1sdo en la calle San Martín esquina 
armiento. En los bajos se encuentran !as 
icinas, donde se atiende afariamente al 
público y .en lós pisos superiores están 
ubicados el despacho del gerente, oficinas 
de empleados, cuarto de aparatos y otras 
<talaciones. ? ó 


Sala Je Aparatos Cablegráficos. 


Líneas. terrestres: en su coraza o revestimiento de 

con el fin de que puedan resistir las uucio- 
nes cortantes debidas a cantos vivos de 
rotas sumergidas, 

Siempre que hay que realizár cambios, 
reparaciones O derivaciones, se emplean 
buques y woras especiales para levantar 
los cable: :1 fondo del-mar. Dichos bu- 
Mm los mismos que se emplo: 

ación, Nevan el cable aloja- 
bodegas, formando enormes 
los que se desenvuelven pasan 
anillas especiales. Estos 
maquinarias especial 
a la empresa Que Nos 0cu= 
ta con dos de aquellos  vápotes; 
Guardián y Relay, de 


Istmo de Tehuantepel. ». « . . = 
Istmo de Panamá. > 
Guayaquil. . - O OO 


Sandina. ... 2» 
Cable en la cordillera de los Án 
A A A ES EA 


DU 


Ups de “las circunstancias dignas de 
rrencionar.es que los cables de la Central 
and South: American Telesraph' Compañy 
descansan en el fondo del mar una pr 
fubdidad de 18.000 pies en el Océano Pi- 
cíico, elevándose a. uno nitura de 
pies en Já cordillera delos Andes, lo (q 
constituye una distancia de seis inilla 
¿Los cabies que se disponen a lo 
ds ias Costas' suelen” ser muy reforzad: 


piu et 
Vamadc 
1800. y "1209 tone 
miento 


tienúe un. cable 


que hacer son: American Telegraph Company 


mente. Pata avo- 


7Ot 


ELEGRAPH COMPANY 222002 


DICAM 


Central and South American Tele= 
Co. and the. Mexican Telegrapa 
ny weré founded in the year 18: 
James Scry mser, 
present holds the aportant position 
ent of both Companies 
t cable laid for account of ties 
ions mentioned: and «under: theje 
mn, was to unite Galveston Te: 


Tostit 
direc 
with Tampico. and Veracruz in Mexi-o, 


esult of the su a atíaines, 
ided to extend the cable as soon 
ssible to the West Coast, crossiog 
the. Isthmus. of Tehuantepec. 
iually, and in accordance with the 
kéd developement of the Compan;, 
cables ched Guatemala, San Sal- 
Y agua, “Panamá, Buenavente> 
Gaayaguil, Callao, Eima, Jquigue, Anto- 
forasta, Valparaiso pnd Buenos Aires. 

hen the Company opened theír Jines 
to the- public in the year 1882, the tartí 
per Word between the Argentine, Repub i 
uni the United States, was $ 7.50 god 
per word. The present tariff is $ 0.0% 
¿bla per word. The average length ol 
time for transmission between New York 
and Buenos, Aires is 20 minutes. 

'Phe importimce of "both telegraph liros 
Ís clearly demonstrated by-the following 
dotails. regarding their: extension: 


Mexican Telegraph Company— 


- "The submarine. cables -luid by ts 
Company are the following: 


s E Milk s 
In the gulf of-Mexico . 2... 2.133 
In' the Atlantic “Ocean, in joint 

orking with the Central _ and 

South American Telesraph Com- 
PAY or e 14 
3.0 
Miles 
The Jaud Jines of the. same 
Company laid from Veracruz to 
Mexico City amount to . . - » 256 


Central and South American— 


The lines of this Company have acquired 
reat extension and their importance, in 
atión to the foregoins- is enormous!y 
r in every sense. 

“The detail of same is as follows: 


Submarine cables: 
In the Gulf of Mexico... 0 o. 328 
In the Atlantic. Ocean in joint 
working "with - the . Mexican 
"Telegraph CO... - + E 
In the Paebfic. Ocean... . ..0* 


Total... > 


Land Lines— 


Isthimus of Tehuantepec +. . + 


Isthmus of Panamá... >. 
Guayaquil... e ERE 
P andine line - +. ds: 

on the Andine ranges . . . 


One of. the circumstanees worthy 0 
mention ¡is that the cables of ihe,Cent 
and Soulh American Telegraph Compa 
rest at the bottom of the sea at a depth 
of 18.000 feet in the Pacific Ocean, risin 
to a height of- 12.000 feet in the moúntan! 
rarges of the Andes, which constitutes 
distance of 6 miles. 

Cables laid along the coast line, often 
have to be-considerably strengthened a 
their outer covering in order.to resist tl 
sotion of sharp edges of submerged roc! 
which are very liable to cut them 

When it is" necessary to” carry aut 
changes, repairs or derivations, spec:1l 
<hips and grapnels are employed to 
ihe cable from the ocean bed. These s 
<vhich are the same asused for lay! 
carry the cable in” extensive holds, it 
heinz rolled round enormous. drums :. 1 
let out through special apertures. z 
machinery on these boats is, Of course 
especially installed for the purpose. > 

“For this work, the Compamy under 
review haye two of these Ships, khte Gt 
dian and the Relay, of 1800 and 1200 toi 
displacement respectively. ¿ 

1yhilst a submarine eabie is being !' 
soundings have constantly to be taken, 0 
find ont the depth of water, and cons: 
quently, the length of cable to be Pail 
ou in relation to the speed at which. t 
ship is moving. At the same time it is 
constantly necessary to prove that. the! 
is no defect, to make which test, U 
same cable is used in communicating wii" 
tie land, its resistance being also asco!” 
“tainéa; in this. manner. 
dE Central and South American 
legraph Co. are installea ina modern 
end  commodious building, their ovn 
property, in Calle San Martin, corner 0 

rmiento . 3 
Eóa the Eround floor are the public 0t- 
fices, where elients are attended 


o Ma James A Serymser Presidente io dany A 
3 ar e e office; t 
y Hhindador dela Central ard South romader ena; atatí, ope" 


tng 


roóm where the instruments ere 
located and other depéndencies. 
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THE NATIONAL CIF /BANK_ OF: NEW 


YORK 
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Presidante, Theo National 
City Bars of Now York 


El interas cada día más creciente que mos éste dato, porque €l revela un hecho uso con el objeto de atender 


muestro paIs despierta en los cfreulos fi- suserente en lo que se relaciona al acro- dades de gobiernos, bancos, fe 

guncieros de los Estados Unidos tuvo s centamiento de las relaciaes financieras poraciones del país y extranjera 2 

iniciación 4 raíz de celebrarse en este ca- $ comerciales con los Estados U: 03. sas importadoras o exportador, £ 

pital la cuarta conferencia panamericana. Ese intercambio se acentuó, como. he- cantes o mino , ASÍ” como cualg 
ella concurrieron delegados de- todos nos dicho, a raíz de la celebración de la otra actividad legítima de los nez 
países de este continente, y una de cuarta conferencia panamericana, reali- El The National City. Bank of New 
representaciones: más destacad por da. durante el centenario de la revolu=. Yi ha; 2 ado como uno de los part 
prestigios. personales de sus delegudos  ción.de M. la primera manifestac dar más decididos de toda les > 

fué la que enviaron los Estados Unidos de ctic instalación de la suenr forma de Jos métodos bancarios de 


'América, en cuyo seno figuraban hombres “en Puenos Aires del Nat 
e habían ocupado puestos de espectabi- or New York, 
lidad en-la política. en las finanza Y Propicio comio. era el momento 
¡pde los grandes nesócios. Si bien=. realizar"los propósitos due dejamos enuno 

ño tenía clado no debía pasar inadvertido pa= 
exclusiVéraente financiero, cila. tr m- hombre de: la previsión de Mr, 
más qe abárcaron tópicos Intimamento rank A, Vanderlip, presidente del Natio- 
ligados al intercambio cial da los —_nul City Bank of New York 
países allí representad intentare: hacer “aquí 
Los delegados nortes ir que su non 
visitas a nuestros grande país de los hor 
tos industriales, y en la que a como unó de los p 
de ellos efectuaron. al" inter del p american 
tuvieron oportunidad de apreciar el és vistas en materia” 4 
Noreciénte de nuestra riqueza ¿ 'Opecua-= rudencia y. su perfecta co; 
Fla; y la. implantación de indus 


nal City BD 


América. 
Cuando el con 

1913 sancior la 1 de los 

vas federales 16 la primera in 
i que se colocó: dentro de-los términos 

Ge la nuev E ”. 

autorizaba, estableci 


so de Wáshingion 


par. 


ules en los 
u biogra- ctorio de 
roco= hos otupa hubo de rellex 
me campo de operaciones 771 
1-. lo jistitución de 
ciones en el e 
1 como se ve, en la ópdta en que 

nh los factores internacionales, de 5 


n. bancária q 


me 1os, en 


establecion 


rias que los. ne los que domina le han co- ya nos hemos ocupado, hacían 
aseguraban nuey fuentes de recursos. locado en aquel alto cargó, desde donié mirada de los hom 
El espíritu de observación propio de la E muestiones financie 


los cuantiosos capit 
raza y 10: corrinte. de simpatía que se a la primera Institución. be el espectáculo que ofrecía 
estabieció de inn lato. entre los caba- país. favorable por tantos conceptos 
leros que tenían tan-alta representación Entre las. orsanizaciones. dignas de caución del capital extranjerc 
en la conferencia panameri 


y los ón Hevadas a cabo por Mr. nder- Cono e: dado esperar la 
principales miembros _de nuestra banea, figura la American International Cor- gencia y perspicacia de lo: rector: 
l comercio y de los círculos sociales de — poralion, qué ha :sido incorporada _fíllti- he National City Bank of New Yor 


1: metrópoli, determinaron en los delozados mamenté al estado a 
nortcamericanos un manifiesto deseo. de capital de 50.000.000 
estrechar los víneulos nacidos a favor del ricano. 

miutuo conocimiento por medio de un in-= Las facultades ampli 
tercambio de índole financiere y comer- nanc 


a York con un capital de la República Argentina, el puís 

pesos oro 4ame- sudamericano. que en juel momento 

Fl la atención. de todos, fué la ciuda t 

s, la capacidad fi- elegida para instalar la primera sucursal 
ra y el concúrso de personajes e de la poderosa institución. 

etal que contribuyera en el futuro a añan- instituciones importantes, relacionadas con s del banco fueron organi- 

zar. la aproximación de las dos naciones. €sta nueva corporación, son elementos su- sponer de locales lujosos, 1 


A su regreso a Nueva York los dele- ficientes para llevara cabo su propósito - chrando con una inteligente prudencia, los 
£ados. norteamericanos fueron <«interv 


> Nue 
de 


de iniciar, swlizar y operar tódu slase - que procedieron a su instalación debieron 
Wwados» por los grandes periódicos. locales de empr y -proyectos, tanto públicos pensar. acertadamente que la confianza 
y todos ellos estuvieron contestes en de lo, particulares, facilitando así el-pro- . del público deb: r atraí por la se- 
elarar que la República Argentina otr reso y 4 rrollo de las relaciones finan- riedad de y la responsabilidad 


Agupo propicio para la colocación de 


industriales y comercial 
pitales y para 


s entr 


ios des 


ho por la suntuosi- 


quel intercambio de Estados Unidos de Norte América y todos” dad de Xterioridades. 

laciones comerciales, abundando en pala- los países extranjeros, Cón ese criterio práctico que c: to 
bras altamente -elogiosas pa Cuenta además el The National City  riza a los. hombr Anos, fué ubi- 
país: Bank: of New York-entre sus údminis- cada en una peque ina de la Bolsa 

La acción intellgenté y la activa ges- tradores y- directores con los prineipales . Ce Comercio, iniciando S5 Operaciones el 
tión. diplomática- del + entonces ministro hombres de. negocios y-financistas del 10 de noviembre de 1914, y de esta inau- 
pPorteamericano, Sherril, a quien nues: riundo. gurac se ocupó toda la pr de la 
tro país ofreció a su retiro de la ple- Constitnída el año 1812 baso la de nomi- capital, augurando un porve 
nipotencia una incontestable prueba de e Pac de The Cify Bank, Ja actua: ins a la institución que venía precedida 


timación, contribuyeron con mucho a acun- titución. fué convertida- en banco 
luar ese acercamiento que desde entoneeg ral bajo su 
PS 


jo= todo el r 
actual nombre, The National Ja 
exteriorizó en hechos concretos, y cada City Bank of New York, con un 


nombre que ri 
utoridad de sus di 


ejaban sobre 
los 


dápital cidos capitales que 
más frecuentes, e de 1:000.000 le pesos oro americano. El. crecimiento 
Recientemente, uno de los más intéli- Este capital ha sido aumentado dentro institucil n le oblig 


1lmente de 65.000.000 e 


gentes financistas de Norte América hu Ce los últimos veinte añ Primeramente cal que ocupa actualmente en la 

hecho públicas sus impresionos respectu a 10.000.000 de pesos oro americano y luo- Martín 34, y lón, cuya nota caracte- 

«ste orden de Heas, declarando que en 1. 25.000.000 de igual moneda. rística es e zant briedad que dis- 10 ¡i£ 5 ¿ 

piazo breve vaa producirse una revolu- Ha constituído siempre una preocupa- tingue a todas las grande S; de co- Exteri e. del ed 1ic1o 

ción en las relaciones de su país con la e dominante entre los dirigentes de la mercio norteamerican: qu 2n en ía $7 - 

República Argentina, tanto en el campo institución el propósito de interesarse por capital. ue ocupau Ías ofíes 

eficial como-en el de las operacion+s in- reformas p: stas, bancarias El anterior te de la sucursal en 3d 4 

dustriales, comerciales y bursátiles. y fin "jor: de las que son decididos Buenos Aires, Mv. John H. Allen, ocupa uas Bane -Buy — 
El autor de. esas declaraciones abogaba — partidarios, hoy el cargo de vicepresidente de la ins- Q o. q > 

por el establecimiénto de sucursales de Servi intereses de la mación y del titución en Nueva Yorl 3 < ) 

bancos norteamericanos en la Repúbl público ha sido el plan que orienta Después de instalada la sucursal de esta H10S Aires — 

¡Argentina y otros países de-la Am s sestiones pa lizar una obra in- capital se establecieron las que funcio- 

del Sur, a fin dé dar impulso a las r teligentemente oucebida desde. el mo= nin en Montevideo, Río de Janeiro, San brante es ect 

ecciones financieras. trento que sirviéndolos aseguraba el au- Pablo, ntos y La Habana. pesos oro american y cuyos recurzos, 
Cuando estas declaraciones veían la luz mento de los negocios y consiguientemén- Y también: el 15 de julto ando más de 660.000.000 de pesos ora 

pública, el banco de mayor importancia. te el a su poder financiero. El éxito que — Sucursal en Valpara ual moneda, garantizan las operas 

“e los -Estedos Unidos de Norte América, — ha coronado siempre las ope ale, 

vi National City Bank of New York mau- lizadas 


e ali 
o. (Chile), 
aciones rea= El National City Bank asumió r 


: dei 
cien- cione 


y de sus sucur: se. presenta ¿n 

en ese “sentido demuestra qu temente el contralor de la International la forma como ha iniviado-sus operatio» 

guraba -$u sucursal en Buenos Aires. €sa es la más acertada: de todas las orion»  Bankins Corporation, lo que significa aña- hes entre nosotros “y en unes, de 
nco meses después de iniciar sus o taciones. 


dir a las mencionadas unas diéz y ocho 
Sucursales —baricarias en Centro Am 
o. fional City Bank of New York entre las - el oriente y otras partes. del mundo. 


tiempo relativamente corto, puede 


raciones se realizaba en esta, capit ica, rarse qu 


inauguración de las sesiones del coner 


u- 
tá frente a una institución 


La reputación de que goza el The Ni 


€ Parado 7 a la querestá reservado un gran porve= 
4inanciero, pocos meses antes de celebrar- Siemás instituciones bancarias se explica Cuando una - institución bancaria somo hir, en lo que se refiere a su gésti. ie 
we la fecha que conmmemoramos. Anoti-" por las facilidades de que puede hacer el National Chy Bank, cuyo capital y vo- hanciera en nuestro país, 


A 703 


OAK e e 


COMPAÑIA GENERAL ELECTRIC 
SVD AMERICAMA 
de NVEVA YORK 


Buenos ARRE 


General Elecíric Company - Fábrica de Pittsfiela 


La índole de los productos que sumi 
mistra la General Electric Company ex- 
Plica la enantiosa suma que 


£u capital social que alcanza a 
de pesos moneda nacional, y dan una idea 


de la enorme labor que evidencian sus 
inn s laboratorios para experimentos 
y las fábricas que poseen y que abarcan 
juna superticie de 15.000.000 de pies cua- 

En ellas un crecido cuerpo de 1m- 
genieros peritos procede a diseñar las 
anaquinas, predeterminar, mediante prue'* 
bas y análisis exactos, la selección de las 


anaterias primas y producir las máquinas 
y : tos en tal magnitud y dentro de 
iempo tán breve, como para 
cer las mayores y más urgentes ne- 


«cesidades. 


FIGURAS 1, 2 y 3 


Todo cuanto la industria eléctrica abar- 
ca, desde sus más complicados y potentes 
maquinarias, hasta los artículos del uso 
eurriente, son fabricados por la General 
”e Company, que puede así servir a 
ientela, diStribuída en todas las ciu- 
ondes del munao. 
Kn nuestro =aÍs, 
ntada di 

Gene 


la poderosa empresa 
de hace 16 años por 
tric Sudameri- 
> ad que anteriormente 
el nombre South American Genzral 
2vetric Supply Company que realiza 
a obra de todo punto de vista plausible, 
de gue facilita el estudio de las apli- 
caciones eléctricas, cualquiera que sea el 
grado de importancia que ellas revisi 
determinando así un factor de p 
para nuestro país. 

Decimos que la General Electric 
barca la fabric On de todo 
se refiere a la industria, y lo prueba 
ia siguiente nómina de los productos de 
la gompañía. Ventiladores, toda clase de 
mulés electricos para cocina y cale 
contadores, tableros, motores de 
te +e!ternada y continua, desde la 
dad traccionada hasta las más grande 
ra el servicio de “elevadoras cárbon 
“grúas, bombas, trapiches, todo género de 
aplicaciones agrícolas, para' la impulsión 
de harcos y para todos los usos industri 
des. Ha construído motores de induc 
de 6000 HP. para uso de las tisinas de aco= 
ro y Nieva en vías de construcción otros 
de una fuerza de 9000 HP. para la ¡mpul- 
sión de acorazados. Ha fabricado trans- 
formadores desde la capacidad fraceionada 
masta los de 15,000 K. V. A. en adelante. 


giraba 


Com- 
cuan 


FIGURA 4 


como asimismo 
zontales a vapor, tipo € 


turbo-generador 
urtis, 


KW. 
FIGURA 5 


para fines de fuerza motriz ten. 
proyecto de. mayores unidades 
bri 
cinyendo locomotoras eli 
«controls», convertidores rolatur 
para 


aun. 
además, equipos de Terrocarri 


tranvías y para la electrizac! 
ferrocarriles desde los de menor capa 
hasta los más grandes, con voltajes 


es  hori- 


con capaci- 
áad desde 100 watts para las Inc 
ceras de locomotoras hasta las de! 


es cabe- 
09 


iendo en 


los 


fluctúan entre 600 y 3000 voltios corrien= 
te continua, habiendo hecho gran número 
de estas instalaciones con voltajes de 1200, 
1500 y 2400 de corriente continua. La más 
ente de esta clase de obras ha sido la 
rización de 440 millas de vía de la li- 
2 troncal de Chicago, Milwaukee y St, 
Paul, que utiliza en la actualidad 42 doz0- 
motoras eléctricas de 270 toneladas, dota- 
das cada una de.ocho motere3 con una 
capacidad total de 3440 HP., teniendo el 
trolley un voltaje de 3000 voltios. Constru- 


FIGURA 6 


ye, además, coches «gas-eléctricos», gene- 
rando su misma electricidad por medio de 


es Susa Ain 


'* Ma anterior e E 
F ábrica de Schenectady " 
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motores a nafta y usados en los ramales de 
los ferrocarriles a vapor donde por razones 
úel escaso tráfico resulta poco económico 
el servicio de las locomotoras a vapor. 
Ha de resultar una nota de interes en 
ia actualidad, y especialmente para.aque- 
os a quienes atraen los estudios de inge- 
niería la lámina que lleva el número 7, 


FIGURA 7 


y qué presenta una de-las. esclusas del 
vanal de Panamá, en Gatun. En <a se 
ve al guardácostas norteamericano Se- 
vern, en el acto de ser remolcado al lago 
de Gatun- por locomotoras electricas fa- 
bricadas por la General Electric Compa= 
ny. En la misma lámina es -digno da 
atención el edifició que se perciba a la 
derecha, destinado a usina de control. 

La General Electric Company sumínis- 
tró el 97 ojo de toda la maquinaria y apa-, 
ratos eléctricos para el canal de Panas 
má, incluyendo motores de una capacidad 
total de 37.800 HP., la usina. hidro-eléc= 
trica, las subusinas, 'transformadoras, con= 
trol, instrumentos, ete, 

Entre los grandes certámenes interáas_ 
cionales Ta Exposición de San Francisco, 
quedará registrada como una de las 
muestras del gran poder tinanciero indus- 
trial de la República del Norte. Peru al 
hacer justicia distributiva sobre los Ji- 
“versos factores que contribuyeron a su 
éxito, ha de ocupar seguramente un puas- 
to de honor entre ellos la fuerza eléc- 
trica, por haber aportado a esa obre el 
elemento más esencial para reducir los 
gastos y activar el trabajo. En efecto, los 
contratistas de esa colosal obra usaron 
motores eléctricos, convencidos de la ne- 
cesidad de recurrir a ese sistema para 
«construir, operar, alumbrar y transportar 
por medio de la electricidad. 

Los mezcladores de hormigón, pintura, 
argamasa y cemento, los taladros, siorras, 
bombas y las máquinas para trobajar el 
hiérro, fueron impulsadas directamente 
desde las usinas centrales. 

Apenas concebida la idea de la po 
ción se impuso la necesidad de dotarla 
de una iluminación tal que respondiera por 
su grandiosidad y artísticas combinaciones 
a sus proporciones extraordinarias: 

El ingenjero consultor. de_iluminaciones 
de la Geñeral Electric Company, Mr. Wo 
D'A. Ryan, a pedido de los funcionarios 
de: la exposición, estudió para «u. caso: 
nuevas formas de iluminación, 

Quienes han visitado Ja exposición han 


¡qz_-_ _ ÉK __ _—_ _E >> -—-— 


tenido oportunidad de apreciar no sólo 
vel poder luminoso de esas instalaciones, 
sino también las mil combinaciones . artís- 
ficas qué se hicieron en élla, y que acen- 
tuando las líneas arduitectónicas de lus 
wonstrucciones les daban por la noche un 
aspecto féé6rico. Espectáculo maravilloso 
pura la vista, cada uno de los detalles de 
esa iluminación fué una obra paciente y 
tel resultado de una consagración espe= 
cial. se 
Y Todos los proyectores, lámparas de, ar= 
ico luminoso e incandescente emple1dos en 
la exposición fueron suministrados por 
la General Electric Company, lu que prue- 
ba la cantidad enorme de material de que 
puuo disponer y los cuantiosos capitales 
que hubo de invertir en ello. 
í¡ Otra consideración que surge de este 
breve relato es la que se refiere al papel 
(que ha desempeñado el laboratorio de ex- 
perimentos de la compañía en lo que con- 
. Cierne a los nuevos diseños en uso y al 
desarrollo de los. aparátos. 

Así como hasta hace pocos años los ma- 
feriales conocidos y usados no. tontenfan 
¡propiedudes. físicas suficientemente pode- 
osas para construir las grandes turbinas 
a vapor, en lo que-.se refisre al alum- 
brado, se ha dado también un gran paso, 
¡mejorando progresivamente la lámpara 
incandescente hasta Mesar a su estado 
actual de perfeccionamiento, representado 
or la lámpara de gas nitrógeno, llama- 
da generalmente de Medio Watt, y que fué 
incorporada a estos adelantos con el nom- 
bre de «G. E, Edison»... 

Es de imaginar, después de los detalles 
que corresponden al poderoso organismo 
que dejamos brevemente descripto, el a4s- 
zendiente de que la General Electric Com- 
pany goza én el mundo entero, al peo 
pio tiempo que démuestra la importanci. 
dle las tareas que desarrolla en Er 
país la Compáñía General Electric Sud» 
jamericana, empleando una actividad coz3- 


“Trans formador de 15000 KVA 97000 e 
PrPIHATIO, 6600 volt.> secundario 


'Turbo-  Ogizzaños de la Geoneral Electeic 
Company, hipo Curtir- horizontal de 35000 KW. 


<orde con aquélla, cuya. alta representa» 
ción ejerce. 


COMPAÑIA GENERAL ELECTRICA 
SUDAMERICANA 


From the details given in this article of 
*the General Electric Company and what 
fthey have accomplished in the sphere of 
«electrical industry, their world-wid2= re_ 
«own can be understood and appreciated, 
at the same time placing On. record. the 
importance of the work of the Compañía 
General. Electrica Sudamericana in this 
country, whose activities are commensu- 
tate with those of the powerful organiza= 
tion which they represent. 

"The General Electric Company has esta- 
iblished throughout the world a reputation 
for the manufacture of a standard of pro- 
duct which is unexcelled. With its capital 
of $ 250.000.000 min, and being- equipped 
with a vast: corps *of -skilled' Engineers, 
large Research Laboratories, and factories 
having an. asgregato- floor space of 
15.000.000 square feet, makes it possible to 
design machinery accurately, predetermine 
by exact test and analysis the correct se- 
lection. of Paw materials, and to produce 
the completed machine or device on 2 
scale of masnitude and within a time pe- 
riod necessary to fulfil the most- urgent 
meeds of even the largest consumers. 


Fgs. 1,28 3 


The Company's products embrace the 
entire field of. the, electrical industry: — 

Fans, electrical cooking and: heating 
devices, meters, switchhoards, alternating 
nd direct current motors from. fractional 
horse-powers up. to the largest for coal 
bandling plants, cranes, pumps, sugar fac- 
tories, all fórms -of agricultural applica 
tions, ship propulsion and for every indus- 
trial service, 6000 H. P. induetion motors 
have. been constructed for steel mil ap- 
plications, and 9000 H. P. motors ate 
under construction for tato propul= 
sion. e E 

Transformers from fractional capacity 
mp fo 15.000 :K, V: A. or large 


Fig. 4 


Horizontal Curtis steams - turbo - gene- 
irators from 100 «watts capacity for loco- 
motive incandescent headlights up to 35,000 
¡K: W. for power purposes, and larger units 
under contemplation, 


A e. 


de 270 toneladas 3440 HP,3000 


Fig. 5 


Railway  equipments, including electric 
docomotives, motors, control, rotary con- 
verters, etc., for tramways' and the elec- 
trification of steam  railroads from the 
smallest capacities ub to the largest, in 
es ranging from 600 up to 3000 direct 
1” large number. of installations 
having been made'at 1200, 1500,-2400 volts 
direct current, the. latest being the elec- 
trification of 440 miles of the main line of 
the Chicago, Milwaukee, 'and St. Paul 
Railway, utilising 42 270-ton electric lo- 
comotives each equipped with S motors 
of agsregate capacity of 3,440 H.-P., 
operating at a trolley voltage of 3.000. 


Fig. 6 


Gas-Electric motor cars, largely used 
as feeders to main lines: of steam roads 
and on branches where the traffic is light, 


meking trains drawn by steam locomotives 


tuneconomical. > 

The General Electric Company aims to 
afford the best' possible > service tó its 
clientele in all p: of the world, and has 
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aárum ín the centre and operating on £ 
cogged rail makes it possible to make fast 
to a ship. at the lower lock: and pass 
through the several levels without chang- 
íng, the locgmotives climbing" inclines 

of 1 in 2. The friction drum on which the 
tow line winds is adjusted to slip ata cer- 
rin definite pull (25,000 lbs.) so that the 
¡anger of snapping lines is eliminated. A 
sbíp is normally handled by four locomo- 

tives—viz , two towing and two for hold- 

back. These weuld handle a ship of 
312.000 tons capacity—for larger ships ad- 

ditional locomotives are employed, The 
in conjunction with the Mus- 

on, will -elearly show the vast supe- 

riority of this towing system over the use 

of stationary capstans. Attention is also 
called to the building to the right of this 

illustration (No. 7), which is the centra- 

control house from which point all 
alves, gates, fender chains—to wit: 

lock machinery—are operated. 

E: ight of locks is similarly equipped. 

lt is of striking interest to. note that 

whiist this equipment is entirely new in 

gn throughout, it was constructed, 

insíalled and put into operation without 

the necessity for the slightest change, and 
is pronounced as an unqualificd success. 


Panama Canal uses a total motor 
ity of 37,600 H.-P., the motors being 
.«cyeles, three-phase, squirrel: cage m- 
The General Electric Com- 
supplied M. motors, control, lock 
sub=-station equipment, switches, transfor- 
mers, hydro=electric power station genera- 
tore, and wire and cable for the ¿entire 
tem: of locks for the: Panama -Canal, 

gregating, a total of 97 per cent. of the 
complete” electrical installation.” This ma- 
terial was purchassed by the United States 
Government on the most rigid specifica- 
tions and in open competition to all ma- 
uufacturérs 


Locomotoras Elécteicar del Ferro Carcel 
Chicaso Mulwanmkee y St Parlo. 


been represented here for the past sixteen 
years by the Compañia General E trica. 
Sudamericana «(formerly known as the 
South American General Elecíric Supply 
Company) which is T times y 
to render every ance in 
electrical applications of ev 

Peing of peculiar er 
at this time, we show (I 


Fig. 7 


rama Canal locks 
ed States Tender «S 
into. Gatun Lake in tow of electric loc 0- 
to serious accidents in 
the past in canal operations due to mis- 
understanding in signals between the 
bridge and the engineer, it was decided 
that ships passing thro the Panama 
anal should not be permitted to use their 
own steam in the locks. In deciding on a 
method of handling ships through. the 
locks, lt was hecessary to employ a S 
embodying thé. maximum. of flexibility to 
avoid delays The applicatión of. the 


special. towing locomotives. with. friction * 


Operación de lap epclurasr dle Gatun, 
Canal de Panamá. 


In celebra tion of the completion of the 
connecting the Atlantic. and 
AnS, to Panama-Pa SE 


position in its 
tion +uphadined the nece in 
of «building, operating, lighting and 
The contractors vsed 


true 
ga 


electric motors 
up work. Concrete, 
mixers, cement gu 
iron workir 
atea di 1 


machine: ., Were 
y from central station 
illumination turned night 
for rush work in the exhibition 


grounds. 


The illumination of the Exposition was 
sense new. 
spectacular as a 
s in itself practical 
. The illumination, there- 
fore, repvesented a new epoch in the art 
ed by masters of the science of light- 
At the very inception of the Exposi- 
dea, the General Electric Company 
5 called into consultation, and Mr. W. 
Ryan, 1Wuminating 
Engineer, was commissioned, at tire request 
of the E ion officials, to create a new 
form of Exposition lighting. 


General Electric Company's projectors 
luminous arc and  incandescent lamps 
Muminated the Panñama-Pacific Exposi- 
tion. 

In reviewing the foregoing, it is impor- 
tant to realise the part played by the 
Laboratories in the new engi- 


néering ns and developments. For 
example—looking back a few years—ma- 
terials were not available with sufficients 

high physical «properties for the construc- 


tion modern la 
in ¡lhumination—va 
made 


ze steam turbine. So 
ances have" been 
by. the Research Laboratory in the 
ment of the incandescent lamp. 
neral Electrie Company has succes” 
advanced the ¡ndescent lamp 
the carbon filament, through the 
stages:of the Tungsten metal filament 
the drawn wire Tungsten filament, 
finally developed the latest great 
advance in giving the world the nitrogen 
gas-filled k , generally known as «Half. 
watt» Lamp 


The G.-E. E£disóon lamp embodies the 
hbioheast parfastir—. in design, giving 10ng 
life and high efficiency. 


a. 


Cuando el año 1831 apareció y fué pues- 
ta en campaña la primera máquina de se- 


en el. estado de Virginia, Estados 
dos, las cosechas eran levantadas Ma- 
E ente, necesitándose gran número Je 


para realizar dicho trabajo. 
3 agricultoras, al ver dicha máquina, se 
E ouenta de su importancia; poro 
as. pe abrigavon inmediatamento te- 
ves- de que viniese an privarles del ma- 
pues un 
arios hompres, 


zados, tales «recelos 
a«téedecian of la ignorancia, pues probables 
“mente ningún otro invento por el est 
ha hecho tanto. para aliviar la faena del 
trabajador» rural, haciéndole la vida. wm 
Jievaderas; La segadora, lejós de privarlos 
del sustento ha hecho posible.el cultivo de 
 Nastos campos hasta éntonces . yermos, 
S contribuyend 
. $ en aliments nde Ja humanidad. 
q Aquella, primera secadora, com 
con la moderna Atadora, era una má 
ma tosca, dotada de una barra cort 
Mus se extendia desde la, raeda prince 
2 ctra pequeña, con una platafor 
madera puesta” detrás de la bas 
necesario que un hombre andaviese en 
E pos de dicha plataforme patu sacar 6 ella 
« ebgarano cortado, según iba acumulándos 
he . Pero no obstante el grab cambio hobido 
te en la construcción de las máquinas se- 
gadoras, el principio básico del modern 
aparato de hoy, o sea el cortador de: gra- 
nu. es el mismo que empizara el inventor 
Sr. Cyrus Me Cormick hace cosa de 99 
años. 


lodos es: paises e 


Las máquinas. de labranza de la Inter- 
nus» 


natíionul Harvester Corporation han 
empeñado un papel im 
desarrolMly de todos Jos 
«can a la agricultura, y rminy éspec 
en la República Argentina. Por 

Ináole una máquina agrícola. e 
mente un factor de pro reso, toda vez que 
eila sienpre se halla ¿muc! millas a la 
vanguardia de los ferrocarriles, En e 
to, por el papel que desempeña en la e 
nóm recolección . de las cosechas hace 
posible a.las vías férreas extenderse cada 
vez más.y más, tierra adentro. 

Es esta la historia de los aparatos es- 
peci, s para la agricultura, de la In- 
ternational Harvester Corporation, cuyas 

Y primeras máquinas fueron traíías al país 
hace cosa de treinta años. Desde esa $ps»- 
ca su número ha ido en aumento eada vez 
mayor 1 
chaca 

> ca C 
de e: máquinas, sea de cualquiera d 
raarcas «Champion», «Me Córmicko, 
y ering», «Milwankee», «Plano» u «0: 


esencial- 


en gran parte a la más fi-, 


cosecha; , 
mpenetrada del porvenir que tieno la 
entina como país productor de cerea- 
los, la International Harvester Corperali 
ha realizado siempre esfuerzos por 
en el más íntimo contacto con lo: 
cultores, a fin de conocer sus neces 
“eerles do las máquinas más ; 
s condiciones peculiares del te- 
en el predominio de 
ri ra argentina la pruebá el ha- 
chy de tener actualmente enmpleada ayuí 
una sta ación permanente, 
circunstano! da año manda 
Estados Unidos un número considerablé 
de hábiles mecáni y Operarios exper- 
t para inspe el trabajo de las 

áquina 
s necesarios con: el fin de 
más adaptables a ls condiciones 
de la tierra y a Jds faenas que en ella se 
realizan. A ello quizá, más que ningún 
otro factor aislado, debe el haber los 
de mantenerse al nivel del sarrollo «cl 
país y de las necesidades de la agricultu- 
ra, prestíndole en todo momento su con- 
curso eficaz, 


a estudiar los mó-., 


When in the vear 1931, tho first reá4piog 
machine appeored añd was put into ser- 
vice ip the State of Virginia, U, S. A., 
the crops 'weré_4M haryested by “manual 
labour, necessitáting a great humber of 
labourers to carry out the work. The fár- 
me on secing this machine realizod Hs 
importance, but the. Jabourers” immnedia- 
tely Hharboured  fears- that its coming 
would “AcpTive tiem 01 their means cf 
sustenance, as One machíne alone did the 
work of several mén. This ended in an 
uproar and threats of burning it. 

As is well known and proved im all civíe 
lizcd countries, sueh jealousy was the out- 
come of ignorance, as probably 19 other 
invention of its kind has done so mueh-to 
vMeviate: the Jabours of ih>"farm lados 
ter and make life more bearablo: fo: him. 

Eh reaper, far from depriving him f- 
+0s of livelihood, has made possible 
ation of vast tracts of country, 
then barren, and contributed in a 
: way to facilitate the alimentation of 


“This 
modern 


with the 
machine 


reaper, compared 
binder, was a primitiva 


standing the great changes in the cans. 
truction of the cutting machine the s 
principle of the modern apparatus of to 
duy, tho graín Harvester, is the sama an 
íKut put into practice some _90 yeas: ago, 
Ey the inventor, Mr. Cyrus; ME 
The Jabour saving machines -ot tha 
srmational. Iarvester Corporation haya 
ed a most” Ihportant part in tho de- 
pement of al countries dedicatód ta 
agricultive._and very specialiy in tho Ar: 
-nfine:" Republic. The nature of dm 
agricultural machine makes it essentially 
“or of progress inasmuch ás-itria 

Y to bé found many miles ahead.of 
tie iron rail. 


In 


the part it plays fn"thé ecónomi- 
, harvesting of the crops, makes it pos- 
síble. for the railways to extend furthe: 
and firther inland E E 
"This is the history -of the special agri- 
cultural machines of the International 
Harvester Corporation, the first of which 
Were introduced into this country some 
ihtriy years ago. 54 
Sinee that time their number has been 


T increasing daily, until at the present time 


there is probably not a fármer in the 
country, who does not possess or has not 
had at one time or another, one of these 
trachines be ita «Champion», a «MeCor- 
mick», a «Deering», a «Milwaukes» a 
+Plamo» or an «Osborne», all of which 
have contributed to the increase in our 
notiohal weálth. be q 
The. firm maíntains at suitable places 
al over the Republic, large deposits, where 
many of these machines with their spare 
parts, are kept, in order to permit rapídity 
of despatch during the harvest season: 
Thoroushly réalizing the great future of 
the Argentine as a graín producing coun= 
try fhe International Harvester Corpora- 
tion have spared no pains or expense to 
sel into close touch, with- the growers, In 
erder to appreciate their requirements aña 
supply them with machines bést suited-to 
the peculiar conditions of their soil. 3 
The confidence df the Corporation in the 
pre-eminence of Argentine agriculture js 
Droved by the fact that they have here át: 
the present time a vast permanent orsás 
nization and that every year they send 
from the United States a considerahlo. 
nuraber of experienced mechanics and 
workmen, to inspect the work of thx dif- 
Terent machines, study. the methods and. 
alíeratións necessary with a view to 
iraking them more adaptable to the coñ- 
ditions of the soil and its requiremente.” 
T vhis perhaps, more than to any other 
single factor, is due that they are able to 
kecp pace with the developement of the 
country _ and lts agricultural necessities, 
and to give, at all times, their efficient 
aid in that sense. + Sl 5] 
'Phe International Harvester Corporation 
have established their principal: depositg- 
at Buenos -Afrées, Rosario, Bahía Blanca 
and Basavilbaso, their Administration of= 
fices beins at calle Perú 447, Buenos Aireg. 


cada una de las cuales ha cont: la empresa - International 'Harve furnished with a cuttins “har which run 
al aumento de la riqueza nacional. Corporation tiene establecidos sus «Jep5- from the main wheel to a smaller one. with 
La casa mantiene en toda la república, sitos principales en Buenos Aires, Bos: rooden platform fixed behind the bar: 
en puntos convenientes, grandes depósitos vio, Bahía Blanca y Basavilbaso, y h necessary fora man to walk behind 
- donde tén muchas de estas máquinas, ministración en esta capital, en la calle tiis platform to remove from it. the cut 
con sus piezas de repuesto, para su rápi= Perú 447 grain, as 1t accumulated. But notwith- 
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VE de las primeras preocn= 
Q paciones de la Junta de 
Mayo propagar la idea re- 
volucionaria en la presi- 
dencia de Chile, en 1a cual 
habia algunos hombres, 
como Martinez de Kosas 
y Otros, que desde antes 
de 1810 tenian relaciones 
con los revolucionarios de 
Buenos Aires. La idea de que la Améri- 
«ea entera debía ser libre, y no solamente 
una o varias de sus partes, era correlati- 
ya a la necesidad de una acción común 
de los patriotas, de suerte que aquella 
preocupación de la Junta correspondía 
3 una necesidad de orden práctico y a 
un elevado ideal de americanismo. Ape- 
nas instalada, pues, la Junta envio eo- 
mo su representante a Chile, con misión 
“secreta, a D. Gregorio Gómez, para que 
se entendiese eon los patricias, mien- 
tras públicamente se dirigía a las auto- 
rTidades españolas para anunciarles su 
instalación y solicitar su reconocimien- 
to como autoridad legítima, en reem- 
plazo de Fernando VIL Esas autorida- 
des no estuvieron de acuerdo ante el 
extraño caso que se les proponía,” pues 
al paso que la audiencia se declaró con- 
traria a la Junta, el Cabildo de Santia- 
go declaró que, puesto que aquella re- 
conocia la soberania de Fernando VI, 
no veía motivos para no entablar con 
ella relaciones políticas y comerciales. 
El 18 de septiembre de 1810, se cons- 
tituyó en Santiago el gobierno nacio- 
mal; pero ya antes la Junta de Buenos 
Aires habia enviado a Chile a D. Anto- 
mio Alvarez Jonte, con el objeto osteu- 
sible de entenderse con el gobernante 
español; pero con la misión verdadera 
dde fomentar el movimiento revolucio- 
nario. “La misión de Alvarez Jonte en 
Chile, dice un historiador de la diploma- 
cia argentina, lué la primera. legación 
permanente de las Provincias Unidas en 
el exterior, Bien que se llamara “dipu- 
tado”, Alvarez Jonte: era un verdadero 
agente diplomático y tenía plenos pode- 
res para negociar tratados” (1). Así 
se establecieron las primeras rel 
diplomáticas entre los gobiernos de 
Chile y de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, relaciones qus, salvo 
transitorias y nunca graves perturbacio- 
nes, se desarrollaron en un ambiente de 
sincera cordialidad hasta que, después 
de Chacabuco y Maipú, se firmó en Bue- 
mos Aires, por el Dr. Gregorio Tagle, 
ministro de relaciones exteriores, y don 
¡Antonio José de Irisarri. representante 
chileno, el tratado de alianza del 5 de 
febrero de 1819, para lleyar la libertad 
al Perú. 
Las relaciones con los otros pueblos 
sudamericanos en que habian estallado 
movimientos revolucionarios.  cran no 
solamente difíciles .en razón de la dis- 
tancia y de lo escasos medios de comu- 
'nicación, sino que también eran aún ntás 
“gificultadas por las autoridades españo- 
las del tránsito, Por eso, en Buenos Ai- 
res se supo sólo por diarios de Londres 
la proclamación de la independencia de 


A 


(1) Antokoleta—<Histoire de-la diplo- 
imatie argentine». 


SIMON BOLIVAR 


Venezuéla (1811); e inmediatamente, 
el Triunvirato, con fecha 15 de marzo de 
1812, envió al comisionado venezolano 
en Londres, D. Luis López Méndez, una 
comunicación oficial en la cual el go- 
bierno de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata reconocia la independencia 
del nuevo estado y prometía estrechar 
con él relaciones de alianza y de ami 
tad. La muerte de Mariano Moreno des 
barató bastante los planes políticos que 
la Junta se había propuesto desarrollar 
en Londres; durante algún tiempo no 
tuvo representante antorizado en la ca- 
pital del Reino Unido; pero la solidari- 
dad era tal entre los nuevos gobiernos 
americanos, que en 1812, Rivadavia es- 
cribía al secretario de la delegación y 
nezolana, D. Andrés Bello, para pe e 
informaciones de la conducta del go- 
bierno inglés con Caracas, para orientar 
la politica de Buenos Aires. 

También a la Junta de Cundinamarca 
el Triunvirato ofreció su alianza y su 
amistad en mayo de 1812, 

El 19 de noviembre de 1816 el cirec- 
tor supremo, D. Juan Martín de Pu 
rredón, escribió a Bolivar, para- comu- 
nicarle la proclamación de la indepen- 
Gencia de las Provincias Unidas. Bolí 
var contestó el 12 de junio de 1818, con 
una carta lena de simputia por el pue: 
blo argentino, “que es la gloria del 1 
misferio de Colón, el sepulero de lo. 
ranos y conquistadores, y el baiuarie 
de la independencia americana”. Cinco 
años después, el $ de mayo de 18 
firmaron en Buenos Aires, Rivadavia y 
el general Joaquin Mosque un tratado 
de alianza entre las Provincias Unides 
y la Gran Colombia. 


La “Convención preliminar” de 1823-— 


El año 1823 es digno de un recuerdo 
especial en esta breve exposición de las 
relaciones internacionales de la Repú 
blica Argentina y de sus hermanas de 
la América latina, a causa de la “con- 
wención preliminar de paz” que en Jju- 
lio.de ese año se concertó entre el 
bierno de Buenos Aires y los delegad 
enviados por el de España para ver el 
modo de llegar a un arreglo pacifico del 
conflicto "pendiente, convención en la 
cual se ha querido ver hasta un aban- 
dono de la causa americana por dicho go- 
bierno de Buenos Aires, que seguía las 
inspiraciones de Rivadavia. 

Cuando los delekados españoles lle- 
'on al Plata, la lucha entre patriotas 
y realistas se desarrollaba en el Perú y 
en el Alto Perú con el concurso de fuer- 
zas argentinas; y en el gobierno y en la 
sala de representantes de Buenos Aires 
predominaba, no por egoismo, como se 
ha dicho, sino en bien general de la 
América, que se desangraba y empobre- 
cía con la guerra, el propósito de hus- 
car con el gobierno español un acomodo 
que tuviera como consecuencia la cesa- 
ción de la guerra en el Perú, en donde 
el virrey La Serna sostenía no sin éxito 
la causa de España. El alma del gobier- 
no era, ya lo dijimos, don Bernardino 
Rivadavia, que había obtenido de la sa- 


mi 


la de representantes la ley de 16 de azos- 
to de 1822, cuyo artículo primero de- 
cÍ “Queda autorizado el gobierno pa- 
ra negociar la cesación de la guerra del 
Perú, poniéndose previamente de acuer 
do con los pueblos de la antigua unión, 
y con los estados de Chile y Lima”. Cuan- 
do se promulgó esa ley, que tuvo su ori- 
gen en una petición de auxilios hecha 
por San Martín desde el Perú, ya 
sabía en Buenos Aires que vendrían de 
legados de la corte de Madrid. El go- 
bierno de Buenos Aires no se encontra- 
ba en situación, lo afirmaba él mismo, 
de proveer aquellos auxilios; pero no 
quería omitir medida alguna suscepti- 
ble de influir en la liberiad de los vue- 
blos del Pe Aspiraba a concluir la 
guerra negociando la paz con España; 
al paso que San Martín pensaba que-la 
guerra no podía acabar si no luchando 
con los realistas hasta vencerlos defini- 
fivamente en los campos de batalla. La 
comisión encargada de informar el pro- 
yecto del gobiernó, y por cuya 12 
blaba el gobierno mismo, explicaba así 
los propósitos de éste en su informe 
, política tiene también su fuerza 
la, y ha reportado muchas 
que no pudieron alcanzar los 
mismos ejércitos. El gobierno de Buenos 
Aires, por su posición actual y por su 
crédito exterior, puede emplearla (la 
política) con probabilidad de u len 
1ceso, en los momentos en que s 
12m diputados de la corte de Ma 
«ue deben conducirse a estos punto: 
oir proposiciones y tratar probable 
te la paz Fué larga la discusión del 
proyecto del gobierno, que fué objeto de 
enérgica oposición por parte de 
nos representante: pero en la 
del 16 de agosto fué aprobado. 

Mas, €sos anhelos de paz no debili- 
ban en lo menor la firme resolyc 
de no tratar con el gobierns español s 
no sobre la base del reconocimiento 
la independencia, no solamente de las 
Provincias Unidas sino de la América 
toda. Para dejar bien establecido ese 
propósito, el gobierno se apresuró a ha- 
cer aprobar por la sala de representan- 
tes la ley de 19 de junio de 1823, cuyo 
artículo primero establecía que el go- 
bierno “no celebrará tratados de neu- 
tralidad, de paz ni de comercio con $. 
sino precedida la cesa 
guerra en todos los nuevos estados del 
continente americano, y el reconocimien- 
to de su independencia”. Con diet 
ley la legislatura de Buenos Aires, € 
mio dice el general Mitre, “cumplía para 
con América, haciendo solidaria su 
causa con la suya, al compromete 
pontáneamente, cuando le brindaban 
ventajas parciales, a no tratar «sino de 
común acuerdo con los demás pueblc 
sobre la base de la cesación previa de la 
guerra y el reconocimiento de su ir 
pendencia por España; .y al ponerse 
frente a frente de la Santa Alianza, de 
los reyes absolutos, cumplía sus deberes 
para con el mundo libre, con honor pa 
cl Nueyo Mundo”. 

Este fué el espíritu con que el gobier- 


ar- 


veces 


no de Buenos Aires concertó la conven=- 
ción preliminar de julio de 1823 (1), y 
el descubrimiento de ese espíritu fué 
una verdadera sorpresa para los delega- 
dos españole: que creían que, en úl- 
timo easo, podrían aislar a las Provin- 
cias Unidas del resto de la América, que 
aun luchaba por la independencia. Y 
una vez firmada la convención, el go- 
bierno nombró a don Félix Al para 
que gestionase la adhes lla de los 
gobiernos de Chile, el Perú y Colombia. 
E r Alzaga fué a Santiago y a Lima 
Colombia no aleanzó a llegar), pe- 
sión no tuvo éxito, porque ni en 
ni en Lima se quería 
con España, sino continuar 
todo trance. Pers el intento de 
hizo Buenos Aires, no solamente 
las Provincias Unida 
toda la América en luch 


para 
sino también para 


a con España. 


La desintegración del virreinato— 


y D. Manuel 
ados del po- 
al congreso, 


D. Bernardino Rivadavia 
J. García, ministros encar 
der ejecutivo, al comunica: 


en su mensaje del de mayo de 1824, 
la proc ación de la doctrina Monroe 
y su aceptación por el bierno, indi- 
caban que convendría zar a est 
principio el de que “ninguno de los go- 
biernos nuevos de este contine 11u- 
de por violentia sus límites reconocidos 
al tiempo de la emancipación”. Ls in- 
dudable que ambos g antes, al ex- 
presatse en esos térm pensaban en 
la Banda Oriental, que, anexada en 
1821 por el Reino Unido del Portugal, 
Brasil y Algarbes, formaba parte del 


flamante imperio brasileño con la deno- 
minación de Estado Cisplatino; en el 
Paraguay, de hecho independiente (2), 
y en el Alto Perú, cuya conservación 
como componente del conjunto conocido 
con el nombre de Provincias Ur 3 del 
Rio de la Plata. había sido uno de los 
motivos de la expedición de Intermedios, 
de tan lamentable fin, enviada vor San 
Martín en 1 a dicha región. 

La separación de la Banda Oriental 
del bloque, no muy bien  cementado 
hasta mucho después, de las Provincias 
Unidas, arranca su origen lejano des- 
de las primeras diferene entre las au- 
toridades españolas de Montevideo com 
el gobernador lío a la cabeza, y el 
y y niers. E diferencias se hi- 
hond en 1810, pues esas 
desconocieron la autoridad 


autoridades 


de la Junt y tomaron el aspecto de 

insalvables a consecuencia de la act 

tud de Artigas, que-otreció al gobierno 

Juso-brasileño instalado en Río de Ja- 

neiro la tan deseada oportunidad de 
anexarse la Banda. 

xión oficial se hizo en 1821, 

un simulacro-de consulta al 

el gobierno- de Buenos Aires, 


ica en tan capital negocio, no 


os Inte= 
gi 


(2) gobernador de Buenos Alres, 
£eneral D. Martín Rodríguez, hablai:a; em 
1821, de la República del Parasuay en uw 
documento público. 


e, como 


vi Preis 
A y tros, z y exeia la 
suerra eñtre la Argentina yy el Brasil. 
después de la cual fué reconotida por. 
.anibos paises“la independencia. de la 
ública: Oriental, que Jespués Ho: 

_Antentó en .vano reincorporar a la con 
Tederzción, y respécto de la cual ya ho 
es adútisible discusión alguna. —. 

En cuanto al Paraguay, el movinuen- 
to separatista, por decirlo asi, empezó 
poco tiempo después de haber sido subs- 
Uítuidas por autoridades locales las es- 
pañolas. El gobierno del Dr. Eruncia 
no hizo sino acentuarlo; y el Paraguay 
pudo considerarse independiente «desde 
antes de 1820. Posteriormente, Rosas £e 
negó siempre a reconocer la indepen- 
dencia del Paraguay, y en 1847 protestó 
“contra el nombramiento de cónsules que 
para €se pais había hecho el gobierno 
austro-húngaro. 

El gobierno que, después de Caseros, 
reemplazó al de Rosas, esto es, el Di-. 
a rectorio provisional del general D. Justo 

José Urquiza, se apresuró a tratar ul 
Paraguay como nación indepesdiente; y 
el 17 de julio de 1852, el Dr. sSantia 
zo Derqui, encargado de negocios de la 
Confederación Argentina, en misión es- 
pesial cerca del gobierno de la Repi- 
blica del Paraguay, hizo en la Asun- 
ción la siguiente dectaración oficial: 
“En virtud de les - plenos poderes que 
me ha conferido el Excmo. Sr. Gober- 
nador y eapitán gereral de la provincia 
de Entre Ríos, encargado de las an 
ciones exteriores de la Confederación 
Argentina, y actual. Direcior  Proyiso- 
isma, brigudier D. Justo Jo- 
2, reconozco 2n “nombre 
de la expresada Confeileración Argen 
tina la independencia y soberáuia de la 
República del Paraguay, como ún hecho 
consumado competentemer:e, comanica= 
do al gobierno argentino en manda 
de su reconocimiento; hallár a ado- 
más establecidos los límites territeriales 
entre ambos estados. 

**Declaro en nombre y per oráen del 
Excmo, Sr. Director, que si bien este 
reconocimiento ha de ser llevado al co- 
nocimiento del próximo congreso gene- 

¡Tal de la Confederación Argentiz será 
en el concepto de un heeho practicado 
con la adhesión de los gobiernos provin- 
ciales que lo encargaron de.representar 
a la nación: tomando sobre sí cl mismo 
magistrado supremo la responsabilidad 
de instruir de todo ello al mencionado 
congreso general, sosteniendo 3u justi- 
cia, ventajas e importancia; declarando 
por tanto, que lá República del Para- 
¿guay está en el derecho de ejercer to- 
das las grandes prerrogativas que son 
inherentes a su independencia y 
ranía nacional. de 

Este reconocimiento fu$ abro 
el congreso de Paraná en 1 5 
reserva de la parte en que dicha 
se refiere a los límites territoriales, 


sobe- 


ya "rrsglo definitivo aun están pen- 
diente”. et 

1 provincias del Alto. Perú, que 
también formaban parte del virreinato 


del Río de la Piata,. estaban some 


al general realista Olañota, el Y de d- 
; día de Ayacucho. “En 
sobierto 
general 


ciembre de 1824, 
febrero del año siguiente, 
de Buenos “Aires autorizó al 
Arenales, gobernador de ta, 
al frente de una expedición militar 
netrara en el Alto Perú, con el obj 
de luchar con Olañeta, cuidar de que 
so anarguizarán las provineias altas 
'snerlas en situación de que libreme: 
eS se pronunciaran sobre su ulterior de 
* po. En realidad, en-el congreso con 
duyente argentino predominab: 
de que el Alto Per 
nación independiente, 
realizó con la ley de 9 d» 
que se anticipó, asi, a la > $ 
eu agosto de ese mis<o “año tomó las 
Asamblea de Chuguisaca. convocada por 
el feneral Sucre, jefe del ito perú- 
colombiano que Wespués Ayacucho 


el 


de 
había ocupado casi iodo el Alto Cerú. 


«La nueva república tor, como Jono- 
¡naje al Libertador el nombre de Bolívar, 
¿que a poto se convirtió en Bolivia. 


Las guerras exteriores— 


En €l vilo de vida independienta sr 
Heva, la República Argentina nu hu teni 
do sino tres guerras con: peises latino- 
americanos, contando entre ellas la que 
en 1837 Rosas, de acuerdo con Chile, de- 

_elaró au la Contéderación perú-bolivia- 
na que había formado el general don 
Andrés de Santa Cruz. Diez años an-_ 
tes había tenido lugar la guerra con- 
tra él imperio del Brasil, que tuvo co- 


mo consecuencia la independencia de la 
República Oriental del Uruguay, que 
con el nonmbre de estado Cisplatino, for- 
maba parte, desde 1822, de aquel im- 
perio, sucesor, en su posesión, del Por- 
tusal. La última fué la guerra -de la 
Triple alianza, el Brasil, la República 
Oriental y la República Argentina, con- 
=tia el tirano López del Paraguay. En 
todas esas guérras la victoria estuvo 
del lado en que luchaban las banderas 
argentinas; y cabe hacer notar que, a 
pesar de ello, el territorio de la repú- 
blica no se vió aumentado ni en una 
pulgada, pues nunca fuó el espíritu de 
conquista el que Hlevó al combate a los 
soldados de la república. 
Ñ 


La cuestión mejicana en 1862 


El 31 de diciembre de 18$1,-1os re- 
_Ppresentantes de los gobiernos británico, 


francés y español, firmáron en Londres 


una convención por la eual $e compi 
Metieron: primero: a enviar a Méjico 
una expedición suficiente para tomar -y 
ocupar las diferentes fortalezas y posi- 


ciones militares del, litoral a fin de po-- 


her fuera de riesgo la seguridad de los 
residentes extranjeros; segúndó: a uo 
pretender ninguna ventaja particular ni 
adquisición de territorio “y a no ejer- 
cer en los nogorios intericres de Méjico 
«influencia alguna capaz de nrenos: 
el derecho qué tiene la nación mejicana 
para escoger y constituir la forma de 
su: gobierno”; tercero: a establecer una 
comisión compuesta de un comisario 
nombrado por cada potencia para qu 


decidieran las énestiones que se pudio- > 


ran suscitar y la distribución de las su= 
mas qne se recaudaren en Méjico. 

Esta convención,  consecnencia de 
complicados conflictos, que no tenemos 
aquí para qué exponer, entre Méjico y 
las potencias firmantes, provocó en- la 
América española: protestas y recelos, 
pues se temió un nuevo atentado coñtia 
la independencia o contra la forma 1 
publicana de. estos estados, Los temór 
como se vió después, no eran vaLós; 
pero algunos gobiernos ereycion Opa 
tuno tomar actitudes hostiles contra 
Kuropa, e invitaron al «rgentino a 5a- 
guir su ejemplo, A ello se refirió el ge- 
heral Mitre, en su mensaje de mayo de 


1863 al congreso nacional, cuando. de- 


cía: “Invitado por aquel gobierno (de 
Perú) a prestar su adhesión al trata 
Jo continenial celebrado con la Repú- 
hlica de Chile, el gobierno argentino no 
creyó oportuno prestarse a tal solicitud, 
no obstante que en el asunto prineipat 
«que: motivaba ésta, la cuestión de Mé- 
Jico, fué bastante explícito en manifos- 
tar sus simpatías por esta república 
hermana. Además de esto, el gobíerno 
urgentino significó con tal motivo que 
si amagada seriameníe aquella repúbli- 
ca, se viege en riesgo de que la -fueña 
de una naeión poderosa realizase alí 
niestros planes que afccton y todas las 
repúblicas del continente, <l gobierno 
argentino asumi la. actitud que le 
corresponde en guarda le su seguridad 


y de los intereses comunes de las ro 
públicas. american espera que: el 
congreso de la na participará de 
iguales sentimientos y bropózitos. 11 
sobierno de Chile igualv ente alar: 

con motivo de la ca desplegada 
por el emperador franceses en 
Mejico, pidió al- gol Pi e 
asociase a los sentir 


había consi? 

gzido a su re 

S..M. B. Conforme con los sertimi 
tos 


e ideas de aquel gobierno, se le ha 
contestado ha E 

lución en. qu la 
dependancia y forma de gobierno 1 
o de estos países, sin perjuicio de 
conservar a lá vez la y buena arm 
nía con los estados de Muropa' y Amé 
rica, bajo la. base del respeto mutuo «¿e 
sus dercchos: y deberes”, 


Las cuestiones del Pacífico— z 

La. política internacional de la Repu- 
blica Argentine ha sido, en más de una 
ón, activa en el Pacífico. a conse 
cuencia de conflictos en «ue han tenido 
parte países bañados por ese océano, Ya 
ordamos la guerra de Rosas contra 


la Confederación perú-boliviana del ge-- 


gobierno de Ro- 
sas cooperó también a desbaratar los 
bvianes del general Juan Zogé Flores 
que, de acuerdo con personas influy 
de Espa 
restauración realista en el Ecuador. Pe- 
ro Tué durante la presidencia del gene- 
ral MitYe cuando en el Pacífico se pro- 
dujeron sucesos de transcendencia que 
dieron ocasión al gobierno argentino; 
para expresar inequívocamente cuales 
cian sus opiniones en negocios de suyo 
Qelicadísimos, > 

En efecto, a fines de mayo de 1834, 
el Dr. Rufino de Elizalde, ministro de 
relaciones exteriores, "recibió de su co- 


meral Santa Cruz. El 
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bars 


, preparó un iotento de - 


lega chileno, don Manuel A. Tocornal, 
una nota en la cual éste le informaba 
que el comisario especial que-la: reina 
de España, Isabel 11, había enviado ¿Y 

Perú, había ordenado que la escuadra 

española se apoderase de las islas Chin-' 

chas. famosas por su producción de gua-- 
no. Tan insólita resolución la había to- 
mado el señor de Salazar, por no haber 

podido obtener las explicaciones y sa- 

tisfaceiones que tenía encárgo de pedir 

al gobierno peruano, que se había no- 

sado a reconocerle el caráster de co- 

misario de la reina de España, por 

cuanto ese reconocimiento Habría im- 

plicado el de que el Perí no se consi= 

deraba como una nación libre, soberana 

o independiente. Sostenía el señor de 

Salazar que el Perú y España se en- 

contraban en situación de tregua. y que 

la metrónoli tenía derecho a reivindicar 

la propiedad de las islas; y el señor 

Tocornal. en uña nota posterior (4 le 

mayo), decía al ministro argentino de 

relaciones exteriores: “El gobierno de 

Chile, en presencia de tan grave aconto- 

fimiento se halla en 'el imprescindible 

deber de rechazar de la manera más pi 

blica y solemne los principios que sir- 

ven de base a la declaración (del señor - 
de Salazar); protesta contra la ocupa= 

ción de las islas Chinehas por las fier- 
zas navales de S: M. C., y no reconoce 

ni reconocerá como legítimo dueño de 

dichas islas a otra potencia que a la 

República del Perú.” 

La respuesta del Dr. Elizalde no se 
hizo esnerar. El 28 de mayo contestaba 
a su colega chileno sus notas del 3 y del. 
A, “El goblerno. argentíno,-—decfa—-se: 
impuesto con la Mayor sorpresa ¿de 
inauditos atentados perpetrados por 
agentes de S. M. C. contra la Repú- 
hiica del Perú, y participando de las 
ideas y: sentimientos” contenidos: en Ta 
nota de V. E. se adhiere completamente 
1 ellos y protesta y protestará vor todos 
los medios a su alvace coniva los prin- 
.Cipios en que tan inexplicable agresión 
-£e funda y contra la agresión inisma, =n, 
el modo y forma cómo ha tenido lagar, 
por cuanto. elía ataca, mo sólo la sobe- 
ranía de las nacionalidades de América, 
sino también su seguridad. común”. El 
«gobierno argentino: espersha que el «e 
S..M. C. no sancionaría las declaracio- 
nes del cómisario regio; pero, a pesar 
de ello, anunciaba al de Chile que se 
Girigía a los gobiernos uruguayo, para- 
sguayo y brasileño en demanda de su 
adhesión a su política. Por último, -daba 
orden al ministro. plenipotenciario, en 
misién especial ante el gobierno de 
Chile, don Domingo P. Sarmiento, para 
que hiciese los acuerdos y convenios ne- 
cesarios para proveer a 12 seguridad eo- 
mún de las naciones-de América. Desde 
Vulparaiso, Sarmiert> había va adherido. 
el lo..de mayo, en os» Lre del gobierno 
argentino, a la proiesta formulada por 
el cuerpo diplomático er Lima contra la 
ocupación de las islas Chinchas por lus 
fuerzas españolas. 

No €s esta la oportunidad de exponer 
detalladamente los sueesos' que, de 186t 
n 1866, se desarrollaron en el Pacifico 
a consecuencia de aquella ocupación. La 
protesta del gobierno argentino no sor- 
prendió a nadie, porque no podía pro- 
ceder. de otra manera, a: pesar de las 
muy amistosas relacion que mantenía 
con España. Su actitud, como escribía 
el ministro peruano de relaciones exto- 
iores- a Sarmiento, a “uva prutba 
ciásica de que la p. de San Martín 
Ri aserva inalerables as 
ideas « hace cuarenta años 
a ambos pueblos en el mismo campo 
Conde: derramaton: sh sañgre para con- 
cuistar, su común independencia...” 

Restallecidás las relaciones entre el 
Perú. y. Esp ,- sobrevino en 1865, Ja 
guerra entre esta potencia y. Chile, al 
cilal se aliaron 6 poco el Per, Ecuador 
y Bolivia. Esk guerra dió nueva, ocasión 
al gobierno ¿rgentino «pata demostrar 
una véz más sus seníimientos e ideas. 
Ya no era el taso de protestar ni. de ha= 
cer eausa común con Chile y sus aliados, 
porque la guerra declarada por España a 
ese país no tenía como fundamento la 
intolerable «doctrina de reivindicación: 
mantenida por el comissrio español en 
1864: Se trataba de + Y guerra entre 
dos naciones, igualmeni soberanas, M= 
hres e independientes, pues Chile había 
sido, hacía diez años o más, reconocido 
por España como tal. z 7 

En cuanto el Dr. Elizarie se impuso 
de que gobierno español no habia 
aceptado 01 convenio celebrado entre su- 
vepresenternte. y el gobierno de Chile, 
para terminar las diyergencias surgidas a 
causa de los sutesos de 1864, se dirizió 
(15 de septiembre de 1865) al, ministro 
chileno en Buenos Aires, en nombre del 
vicepresidente en ejercicio del poder eje- 
cutivo, para-rogarle se lJignase ponér en 
conceimiento de su gobierno el deseo 
que tenía de que aceptase su mediación 
en el conflicto con España. Elmismo día - 


2 


zas navales de S. M. C. en el Pacífico le: 


y y E 
se dirigió al señor Carlos Creus, ministro 
de España, para hacerle un ruego 1gual E 
y al día siguiente ofició a los rTepresen= E 
tantes argentinos en Montevideo y Río 
de-Janeiro para que solicitasen el con= 
curso de los gobiernos oriental y brasile- 

“fo a sus propósitos de mediación, Des« 
graciadamente, las cosas fueron demas 


—siado a prisa, y cuando- llegó a Santia= 


go la nota del Dr. Elizalde, ya la guerra i 
estaba déclarada entre España y Chile, 
EY 14 de octubre, el ministro chileno, 
D. José Victorino Lastarria, comunicaba 
al Dr. Elizalde que su gobierno no acep- 
taba, por esa causa, la mediación otreci- 


La, sin que por ello dejara de agradecer o 


la ¡amistosa solicitud del gobierno argen- 
tíno. Algunos días después, el ministro 
español imponía al ministro de Yéla= 
ciones exteriores que el jefe de las fuer- 


avisaba. que ya la mediación, por las 
raismas razones, no podía tener lugar. 

Por su parte, el gobierno de Madrit, 
tampoco aceptó la mediación. El minis- 
tro argentino en París, don Mariano 
Talcarce, ofició en noviembre al señor 
Bermúdez de Castro, secretario de esta= 5 
do español, para ofrecérsela. El 13 con=- 


,testó el señor Bermúdez de Castro. AE 


gobierno de la reina — decía — que 
agradece  sincerámente 10s amistosos 
“deseos que-animan- al de Buenos -Ai- 
res, deseos que le eran Ya conocidos por. 
conducto del representante de S. M. C. 
en aquella república y por los cuales rete 
tera hoy a V. E. las gracias, siente infle - 
bito no poder aceptar hoy, en el estado. 
a, que han Megado las desavenecias en- 
tre España y Chile, la mediación que se 
le ofrece. Además de-ser ésta siempre, 
inadmisible tratándose“ de la henra Je 
España —vulnerada, ahora sería inútil, 
pues, para esta fecha debe de estar re= 


- suelta la cuestión de th modo u otro.” - 


Fracasó, así, el generoso intento he= 
cho por el gobierno del general -Mitre 
bara evitar la guerra entre países liga== a 
dos por tantos vínculos a la República . 
Argentina; pero sus propósitos de ame= "> 
ticanismo bien entendido y sus senti=. 
mientos humanitarios tuvieron nueva 
oportunidad de manifestarse, con oca- 

“sión del bombardeo de Valparaíso por la - 
éscuadra española, el 31 de marzo de - 
1:66. Valparaíso era un puerto esencial- 

mente comercial e indefenso, y su bon 
bardeo, que hizo grandes daños, fué uni- 
versalmente condenado. La protesta ar- 
gentina fué serena y enérgica, El gobier. 

no español, al ordenar el bombardeo le 
un puerto indefen*o, había quebrantado”, > 
visiblemente el piuncipio conquistado por 

la civilización de tos tiempos modernos, 

fle que las operaciones de guerra deben od 
limitarse a lc que znede influir directa= E 
mente en el acto de la lucha. Bien podía da 
decirlo el gobierno argentino, que com 


_ tanto interés había seguido el desenyol- 


vimiento de los sucesos del Paeffico, 
“Ligada la Nación Argentina al pueblo 
español por un tratado reciente que for= - 
tifica sus amistosas relaciones, por un 
extenso comercio y por una erecida e 
industriosa población que afluye cons 
tantemente a ella; ligada por otra parte 
al pueblo de Chile por los. mismos vínen- 
los y por lz tradición viva aun de la 
comunidad de peligros y de glorias 
la lucha que fundó su independenci 
su gobierno, sin entrar a investigar las 
causas que ponían las armas en las mas. 
nos de las naciones amigas, se Mutitó 
a deplorar que no le fuese dado, one 
“Eublese, sido posible, evitar «los males 
consiguientes a tan terrible extremidad, 
observando los deberes de la. más estrin=* 
ta imparcialidad que espera habrá sido 
apreciada debidamente por el: gobierno 
de S, M. €. Entiende el gobierno ar- 
gentino que esta- misma especialidad le 
“su posición le autoriza y justifica para 
Hevar su voz al de S. M. C, protestan= — 
o contra el empleo de medios que ton- 
:sidera contrarios a los principios con 
sagrados _por el derecho. de gentes, y 


“por los perjuicios causados o que se can - 


sasen-por este motivo en los ciudadanos 
argentinos y sus propiedades, cuya in- 
demnización solicitará oportunamente, y 
para manifestarle al mismo tiempo las 
dificultades que había para la conserva: — 
ción de las buenas-relaciones que feliz- 
niente existen entre ambos países, y 
«¿¡yue por su parte pone un especial espie= 
ro en cultivar y estrechar, si persisticse 
(España) .en emplear estos mediós Je 
guerra con los pueblos de Américe.” 
El gobierno español coniestó a esta pio- 
testa haciendo caer sobre el chileno la 
responsabilidad de la guerra y de sis 
consecuencias. Ya aquel gobierno había 
explicado su política con las repúblicas 
hispano-americanas en su comunicación 
del 7 de febrero de 1866, que €l mi- 
nistro. español en Buenos Aires dió 2 > 
conocer oportunamente a la cancillería 
argentira. “El gobierno de S. M=-—de 
cía esa comunicación-—según ha declaras 
do solemnemente en las cortes y ante 
las potencias extranjeras, ni abriga. ín-. 


tentos ambiciosos ni aspira a obtener 
un influjo exclusivo o preponderante. en 
las repúblicas; antes bien, desea con- 
seryar y estrechar si cabe las relacio- 
nes amistosas que con ellas le unen E 
rechazar como incompatibie con los prin 
cipios- fundamentales de su política, con 
su lealtad y con su interés, cualquier 
propósito que se le suponga de -ambi- 
ción o preponderancia,” z 

El bombardeo de Valparaíso dió oca- 
sión en diversas ciudades de la repú- 
blica. a manifestaciones populares de 
protesta. No tardó el ministro español 
en formular las reclamaciones del Caso; 
y el gobierno argentino dió respuestas 
adecuadas, reiterando una vez más su 
resolución de conservar la más comple- 
ta imparcialidad en el conflicto y de im- 
pedir la violación de las garantías y 
derechos garantizados por la constiíu- 
ción y las leyes de la república a. todos 
sus habitantes. También reclamó el mi- 
uistro español, en mayo de 1866, de que 
agentes del gobierno del Perú —que ya, 
se encontraba también en guerra con 
Fspaña,—reclutasen gente en Buenos 
Ajtes/para trioular los buques peruaños 
“Huáscar” e “Independencia” que se 
encontraban en la Ensenada de Sam 
Borombón en viaje para el Pacífico. El 
sohterno lioró tas -óra noces 
para evitar el hecho denunciado. 

Esta política de estricta _Aeutralidad 
en un conílicto- que no tenía el mismo 
rarócter' gue el -Provocado en-.1864 por 
la ocupación de las islas de Chincha 
por la escuadra española, fué manteni- 
da por el gobierño argentino cenando los 
de Lima y de Santiago le invitaron para 


que prestara su adhesión al tratado de 


alianza ofensiva y defensiva concertado 
entre Chile 


y el Perú el 5 da diciembre 

de 1855. El objeto de esa alianza, .a la 

cual se adhirieron posteriormente el 

Ecuador y Bolivia, ora, “repeler la actual 

agresión del gobierno español, como 

cualquier otra del mismo gobierno que 

tenga por objeto atentar contra la in- 

dependencia, la soberanía o las institu- 

ciones democráticas de ambas repúbli-_ 
cas, o de cualquiera otra del continen- 

te sud-americano, o que traiga su ort- 

zen de reclamaciones injustas, cálifica- 

das. de tales por ambas naciones, no-. 
formuladas según los preceptos del de- 

recho de gentes ni juzgadas-en la forma 

que el mismo derecho determina.” 

El 30 de junio de 1868, los represen- 
tantes del Perú y de Chile en BuerY 
Aires, don José Vietorino Lastarria y 
don Benigno Vigil, divigieron al ministro 
de relaciones exteriores una nota en 
que, después de recordar la actitud del 
' gobierno argentino en 1864, que había 

Negado hasta a ofrecer a Chile la cele- 
bración de los acuerdos y convenios ne- 
cesarios a la: seguridad común de las 
naciones de América, y de insistir en 
que España mantenía el llamado dere- 
cho de reivindicación contra el Perú, por 
ho haber reconocido su independencia,” 
solicitaban formalmente la adhesión del 
gobierno argentino al tritado de alian- 
za. No dudaban los diplomáticos del 
Pacífico de que la República Argenti- 
na tomaría el puesto que le señalaban 
en América sus gloriosas tradiciones. 
Más de dos meses y medio tardó en 
contestar «Y Dr. Elizalde, tardanza que 
seguramente tiene explicación en la cir- 
cunstancia de hallarse ausénte, con el 
mando de les sjércitos aliados en la 
guerra del Paraguay, el presidente de la 
república, general Mitre. Fué la respues- 
ta del Dr. Elizálde, negativa. El gobier- 
no argertino no confiaba en la eficacia 
de tratados como el de que se trataba, 
en“el cual, además, se establecían esti= 
pulaciones contrarias a sus ideas. Es- 
to, en términos generales. “Pero—agre- 
zaba el ministro—-ese tratado se ref 
también a heckos dados. y proóucid 
que pueden ser objeto «de una deter 
nación especial. El gobierno argentino 
considera que llena el derecho y la ohli- 
gación imprescindible de examinar esos 
hechos y ver si hay causas que hagan 
necesaria su acción, ya para ejercer las 
vías pacíficas y conciliadoras,. ya para: 
representar lo que a sus intereses legí- 
timos convenga, ya: para acudir en úl 
timo caso, al medio extremo de la gue- 
- rra.?? Si se produjera lá misma siua- 

ción que en 1864,-el gobierno arventino 
procedería conto entonces procedió. “Si 
Bue con la mayor atención el desenvolti- 
miento de los sucesos de la guerra eá- 
tre Chile, Perú, Bolivia y Ecuador y el 
gobierno de S. M. C., y no omitirá nin- 
sún sacrificio, por grande que sea, si. 
ellos lo obligan a tomar parte en la con= 
tienda, ni lo detendrá la consideración. 
de estar empeñado en ha guerra cón el 
Dregidente del Paraguay.” Que llegue ese 
caso, y el gobierno argentino, concu- 
rriendo con los demás estados a conju- 
Tar un peligro común, celebrará un ira 
tado especial, en el cual hará consignar 
algunas estipulaciones de naturaleza 
Muy diferente de las contenidas en el 


tratado a cuya adhesión se le invitaba. 
*“Pero el gobierno argentino—concluía 
el Dr. Elizalde—no eree que ha llegado 
el caso de tomar parte en. esta guerra, y 
nunca la declararía sino después de ha- 
ber agotado las medidas conciliatorias”. 

Poco después, la guerra cesó de hecho, 
sin que el gobierno argentino tuviera 
ocasión de cambiar de actitud. 

Habían pasado apenas catorce años de 
estos sucesos, cuando, a principios de 
1879 estalló la guerra entre Chile y Bo- 
Jivia, en la cual, desde abril del mis- 
mo año; tomó también parte el Perú co- 
mo aliado de Bolivia. Al pacto de alianza 
defensiva  perú-boliviana, firmado en 
1873, se trató de que adhiriera la Re- 
pública Argentina; pero el senado se 
opuso, y Ja aliánza quedó limitada al 
“Perú y Bolivia. Rotas las hostilidades, 
el gobierno argentino no solamente con- 
peró a las tentativas de mediación que 


se hicieron, sino que hasta tuvo la ini-. 


ciativa de alguna de ellas; pero desgra- 
ciadamente ninguna tuvo éxito, quedan- 
do las cuestiones del Pacífico eireuns- 
criptas a los países directamente afecta- 
dos por ellas; pero sin que ello quisiera 
decir nunca que ni el gobierno ni el 
" pueblo argentino se desinteresasen de 
la suerte de aquellos pueblos hermanos. 


£nes- necesarias 
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Quedó una vez más demostrado-ese inte- 
rés con motivo de la tirantez de relacio- 
nes que se produjo entre el Ecuador y el 
Perú, en 1810, a causa dé haber ei 
tado ciertos rumores acerca de la pro! 
ble naturaleza del. fallo que, como ázbi- 
tro, debia expedir el rey de España, en 


gnblerno ecuatoriano, por cónsiderar que 
le era imposible firmar un protocolo así 
concebido, hasta tanto su majestad el 
rey de España dictase un fallo o renun- 
ciase a hacerlo. Poco después, y habien- 
do su. majestad católica declinado su mi- 
sión de árbitro, los estados mediadores 
invitaron al Ecuador y al Perú a que so- 
metieran sus cuestiones al tribunal per 


/ 
manente de arbitraje de La Haya. Yl 


Perú aceptó esta: nueva proposición de 
los mediadores, pero no así el Ecuador, 
fundando su negativa en que la cuestión 
de fronteras pendiente afecta la existen- 
cia. y los intereses vitales del país, “y en 
cónsecuencia*es de aquellas que sa ex- 
eluyen expresamente del arbitraje, de- 
clarando al mismo tiempo que en nin- 
gún caso podría acceder al sometimien- 
to de la cuestión al tribunal de La Haya, 
sin Hevar también conjuntamente los li- 
tigios que tiene con la República de Co- 
lombia, pues a ello lo obliga un tratado 
firmado con esa república. En este estado 
hán quedado. un tanto paraliladas las 
gestiones de las potencias mediadoras, 
siendo de lamentar que no hayan podido 
hasta la fecha cumplir su alto propósito, 
resolviendo las cuestiones enunciadas; 
pero es de esperar que ella no tardará 
en producirse, siempre que el Perú y el 


MARA 
ESA 


M. Drago 


Ecuador compartan la confianza de que 
los mismos sólo desean prestarles con su 
gestión amistosa, un servicio desinto 
sado, salvaguardaudo sus verdaderos in- 


Los litigios de límites— 


el litigio de límites pendientes entre esos, 


paísos. “Ante tal situación—dice la me- 
inoria de 


relaciones exteriores. Ge 
3910-11, firmada por el Dr. Erne 


boseh-—-los “gobiernos . de la. República 
Argentina y , conjuntamente con 
el de los Esiados Unidos de América, y 
por iniciativa de óste, animados del “vivo 
deseo de conservar la paz en el continen- 
te americano, y por un sentimiento hacia 
las dos repúblicas hermanas, ofrecieron 
a ¿imbos gobiernos sus buenos oficios pa= 
ra buscar una solución amistosa de las 
dificultades existentes, sicmpre que ellos 
“se compremetieran a retirar sus tropa 
de las frontras contiguas y suspendi- 
ran los aprestos bélicos en que estaban 
empeñados. El Ecuador y el Perú acepta- 
fán el ofrecimiento y procedieron de 
acuerdo con lo, indicado, evitando 
gracias a las gestiones de los estados m 
dindores, una guerra que parecía de todo 
puntito segura. Continuando las gestiones 
iriciadas y econ el fín d+: dejar definitiva 
mente solucionadas” las gestiones pen- 
dientes, los mediadores. propusieron se 
firmase un protocolo/por el que el Perú y 
el Ecúador, después de darse mutuas ex- 
plicaciones por los ávancos y actos de sus 
respectivas fuerzas en las fronteras, que 
uÚmbos juzgaron utentatorias de su sobe- 
ranía, se comprometían a aceptar la If 
nea que las poteneiás mediadoras llega- 
tan a surgerir, como solución definitiva 
de las cuestiones de límites pendientes, 
Esta proposición no fué aceptáda por el 


+ ¿Como todos los demás paí latino- 
americanos, la República Argentina. s2 
ha visto obligada a discutir sus front=- 
vas con. sus vecinos, dá causa de las deí- 
cientes demarcaciones limítrofes de lus 
colonias españolas entre sí y de algunas 
de ellas con la colonia esa del 
Brasil. Entre esas cue: lá más 
importante ha sido, , la cues- 
tión con Chile, que te 
más de medio siglo, ter 
ción en el debate los 
estadistas de uno y otro 
que quisiéramos hacerlo, siempre resut- 
taria dentasiado extenso un men de 
las negociaciones que tuvieron como re- 
sultado final el sometimiento de la cues- 
tión al arbitraje de M. Eduardo VU, 
rey de la Gran Bretaña e Írlanda. Duran- 
te el desarrollo de esas negociacione 
transcurrieron días envque hubo motivos 
suficientes para ereer inevitable un con- 
flicto "armado; -mas, felizmenie, tanto 
en Chiie como en la República Argentiza 
damás desmayó en sus esfuerzos un ¿ru- 
po de hombres resueltamenie decididos 
a trabajar por que el pleito tuvi ina 
solución amigable y equitativa, y resul- 
tado de esos esfuerzos, asi como tahi- 
bién del reconocimiento recíproco de lus 
derechos de cada cual, fué el acuerdo du 
someter al arbitraje las diferencias no 
resueltas por los peritos encargados de 
fijar en el terreno el límite señalado en 
los tratados. En 1898 se solicitó, pues, <1 


E IA 


arbitraje de Eduardo VI, el cual dictó, . 
el 20 de noviembre de 1902, el laudo 
que ambos gobiernos acataron como co 
rrespondía, quedando así definstivamenta 


concluída la cuestión de 1ímites con Ci 


le, Cierta parte de la línea divisoria, 
en la Puna de Atacama, fué fijada por 
una comisión mixta, compuesta de cinco 
delegados chilenos, que fueron los seño-, 
res Elogio Altamirano, Eduardo Maite, 
Rafael Balmaceda, Enrigue Mac Iver y 
Luis Perelra, y cinco delegados argenti- 
nos, los Sres, Bartolomé Mitre, Bernar- 
do de Irigoyen, Juan José Romero, J 
Evaristo Uriburu y Benjamin Victorica, 
sirviendo de árbitro én los diferencias 
que surgieron, el Sr. Guillérmo Y. Bu- 
chanan, ministro de los Estados Unidos 
én uenos Aires, Consecnencia de tan fe- 
liz soluci fueron el. tratado general 
de arbitraje de 1902, y la convención d 
mayo del mismo año, sebre limitación 
de armamentos navales. A 

La cuestión de límites con el Paro 
guay fué resuelta por el tratado de 3 
de febrero de 1876, en ei cual se convino 
someter a la. detisión definitiva de un 
árbitro la cuestión pendiente sobre los 
territorios del Chaco. Sé designó como 
árbitro al presidente de” los Estados 
Unidos, que lo era entonces R. P/Hayes. 
el cual dictó su fallo el 12 de noviem- 

e de 1878. 

El presidente de los Wstados Unidos 
fué también designado, en el trátado de 


1 de tiembre de 1889, como árbitio 
en el litigio de límites con el Brasil. El 
presidente Grover Cleveland expidio su 


Tallo el 5 de febrero de 1895. 

En cuanto a la exes relativa a i1 
navegación y uso de las aguas del Río 
de la Plata, que' había dado ocasión a 
ivergencias con el gobierno de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, el 5 de exo- 
ro de 1910 firmaron en Montevideo, el 
Dr. Roque Sáenz Peña por la Argentina 
y el Dr, Gonzalo Ramírez por el Uru- 
Suay, un protocolo en el cual se estas 
bleció lo siguiente: lo. Los -sentimiei- 
tos y aspiraciones de uno y otro pr: 
blo son recíprocos en el propósito 
cultivar y mantener los vínculos 


de 
amistad, fortalecidos por el común ori- 


gen de ambas naciones, 20. Con el pro- 
pósito de dar mayor eficacia a la decla- 


ración que precede y de eliminar cual 
quier resentimiento que pudiera habe: 
quedado .con motivo de pasadas divor- 
gencias, convienen en que, no habiendo 
tenido ellas por móvil inferirse agravio 
alguno, se las considera como insubsis- 
tentes y que, por lo tanto, en nada amen- 
guan el espíritu de armonía que los ani- 
ma, “ni las consideraciones que muíta- 
menie se dispensan. 30. La navegación 
y uso de las aguas del Río de la Plate, 
continuarán sin. alteración, eomo hasta 
el presente, y cualquier diferencia Gue 
con e motivo pudiese tai será 
aullanada y resuelta con el mismo espiri- 
tu de cordialid y buena armonía 
han existido siempre entre ambos 
ses”. 

Por último, el litigio de límites con 
Bolivia ha sido también resuelto median- 
te pactos cuyo cumplimiento no ha dado 
lugar a mayores dificultades. 


que 


La doctri 


a Drago— 


A fines de 1902 


n eupo a la Repúbliva 
Argentina dár expresión precisa a 


tos anhelos de los pueblos y gobié 
latino-americanos, que en 


cier- 


habían 
por 
i 


respetuosamente 
peos, a ce a de 
pago de sus deudas, exteriores. Hueiza 
decir que nos referimos a la doctrina 
Drago, que lieva el mombre del doctor 


gobi 
gularidades en 


S: 


Luis María Drago, que fué el ministro 
de relaciones exteriores que la formuló 
en nota que el 29 de diciembre da 1902 


Ó al representante argentino 
shington,.D. Martín García; M 

Ocasión para ello fuerou medidas vio- 
lentas tomadas por los gobiernos de la 
Grán Bretaña y Alemania, secundidos 
por el de Italia, con motivo de reclama- 
ciones presentadas al gobierno von 
lano. Esas reclamaciones eran de 
tinto orden; pero los antecedentés de 
la cuestión “nos muestran, como Uice 
el.Dr. Alfredo N. Vivot (“La Dóctiina 
Drago”) que, velado o no, escudado o 
no por fundamentos, de los que no Je 
iodos puede -asegu se "ueran legáles, 
el propósito de apoyar. com.,el emplec 
de ia fuerza el cobro de bonos de una 
deuda pública externa, se 
Que ése era 
Alemani 
tudiar las t: 
nezuela. En 
yó encont 


en 


z0- 
dis- 


llevó a efecto, 
el propósito inmediato de 
salta a la vista con sólo es- 
28 de su acción coniih Ve 
anto a Inglaterra, si cre- 
en pretendídes ataques al 
honor nacional un pretexto suficiente, 
no es por eso menos cierto que desde 
que entró en negociaciones con Aloma 
nia, su principal objeto fuá proiegor a 
los tenedores de títulos de la deuda ve- 
nezolana. Este precedente peligroso hu- 
biera recibido la sanción de una prácil- 
ca internacional otorgada por 01 siten- 


cio del mundo entero, sin la valiente 
actitud del Dr, Luis María Drago, quien, 
como ha dicho un escritor inglés, “fe- 
Jizmente para la humanidad se hallaba 
en esa época en el. puesto de -minisivo 
«le relaciones exteriores de la República 
Argentina”. % 
El Dr. Drago, en su famosa nota. em- 

... pezo por prescindir del primer género 
«de relamaciones, “para cuya adecuada 
apreciación habria que atender siempre 
las leyes de los respectivos paises”, y 
consideró únicamente las relativas al 
cobro compulsivo de las deudas positi- 
vas. Después de dejar bien en claro euá- 
les habian sido los sentimientos de jus- 
ticia, de lealtad y de honor que animan 
al pueblo argentino y han cooperado en 
todo tiempo su politica, el Dr. Drago 
“decía al Sr. Garcia Mérou: “V. E. com- 
prenderá que se haya sentido alarmado 
(el pueblo argentino) al saber que la 
falta de pago de los servicios de la deu- 
da pública de Venezuela, se indica cono 
una de las causas - determinantes. del 
apresamiento de su flota, del bombardeo 
de uno de sus puertos y del bloqueo de 
guerra rigurosamente establecido. para 
sus costas, Si estos procedimientos fue- 
ran definitivamente adoptados, estable- 
cerian un precedente peligroso para Ja 
seguridad y la paz de las naciones de 
esta parte de América. El cobro militar 
de los empréstitos supone la ocupación 
territorial para hacerlo efectivo, y la 
ocupación territorial significa la supre- 
sión o subordinación de los gobiernos 
locales en los países a que se extiendo. 
*Yal situación aparece contrariundo vi- 
siblemente los principios muchas veces 
proclamados por las naciones de Améri- 
ea, y muy particularmente la doctrina 
de Monroe, con tanto celo sostenida y 
defendida en todo tiempo por los Esta- 
dos Unidos, doctrina a que la Repúbli- 
ea Argentina se ha adherido solemne- 
mente antes de ahora.” 

Pero en Europa se notan indirios de 
que se piensa en que los países dle la 
Amérita del Sur, “con sus grandes ri- 
quezas, con su ctelo feliz y su clima po- 
picio para todas las producciones”, ofre- 
cen campo adecuado al ejercicio del es- 
píritu de conquista de las grandes po- 
tencias, ejercicio que encontraría en las 
intervenciones- financieras el mejor ins- 
trumento. La República Argentma no 
puede aceptar semejantes tendencias. 
Sin pretender quitara Jas naciones sud- 
americanas ninguna de las responsabili- 
dades, que, conforme el derecho inter- 
nacional les corresponden, “lo único que 
la República Argentina sostiene y lo sue 
veria con gran satistaeción consagrado 
con motivo de los sucesos de Venezuela, 

* una nación que, como los Estad 
goza de tan grande autoridad y 
poderio, es el principio ya aceptado 2 
que no puede haber expansión territo- 
rial europea en América, ni opresión de 
los pueblos de este continente, porque 
aciada situación financiera pu- 
diferir 


una des 
diese llevar a alguno de ellos 2 


el cumplimiento de sus compromis En 
una palabra, el principio que quisiera 
ver reconocido, es el de que la deuda 


pública no puede dar lugar a la irter- 
veneión armada, ni menos a la ocupa- 
ción material del suelo de las naciones 
Ñ por una potencia europe 

. García Mérou, en nota de 22 
o de 1903, decía al ministro que 
respuesta. del gobierno americano 
no podía más satifactoria”, y 2 
gaba: eretario de estado ha que- 
dado impuesto de nuestro modo de 
carar una de las fases del conilieto ve- 
nezolano. la que se refiere al cobro de 
deudas de carácter público en obligacio- 
nes nacionales por métodos coercitivos, 
y nuestro objeto ha sido llenado sin 
expresión de disentimiento por parte de 
la cancilleria de la Unión.” 

La respuesta de esta cancillería es- 
tiba concebida en estos lérminos: “Sin 
expr y asentimiento ni disentimiento 
con las doctrinas hábilmente expuestas 
en la nota del ministro argentino de re- 
laciones exterinres. de fecha 29 de *di- 
ciembre de.1902, la posición general del 
gobierno de los Estados Unidos en este 
asunto está indicada en recientes men- 
sajes del presidente. El presidente de- 
claró.en su mensaje al congreso, de 2 de 
diciembre de 1901, que por la doctrina 
Monroe “no garantizamos a ningún ez- 
tado contra la represión que pueda acá- 
rrearle su inconducta, con tal. que 
represión no asuma la forma de ady 
ón del territorio por ningún poder no 
mericano”. En armonía con el anterior 
lenguaje, el presidente anunció en. su 


Pla 


e- 


mensaje de 2 de diciembre de 1902: 
“Ninguna nación independiente de Amé- 
¿Fica debe abrigar el m mo temer 


¡Ge una agresión de parte de los Esta- 
¿«o0s Unidos. Corresponde que cada uba 
sale ellas mantenga el orden dentro de 
fus ironteras, y cumpla sus justas obli- 
gaciones con los extranjeros, Hecho €s- 
to, pueden descansar en la seguridad de 
que, fnertes o débiles nada tienen que 
teme, “e intervenciones externas”, Aha- 


ES 
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gando y adhiriendo en la práctica en 


las cuestiones que le conciernen, el Te-” 


sorte del arbitraje internacional para el 
arreglo de las controversias que no pue- 
den ajustarse por el tratamiento orde- 
nado de las negociaciones —diplomáiti- 
cas, el gobierno de los Estados Unidus 
vería siempre con satisfacción que las 
cuestiones sobre la justicia de los recla- 
aos de un estado contra otro que sur- 
jan de agravios individuales o de obli- 


“gaciones nacionales, lo mismo que las 


garantías para la ejecución de cualquier 
tando que se dicte, sean libradas a la 
decisión de un tribunal de árbitros im- 
parciales, ante el cual las naciones ji- 
tigantes, las débiles lo mismo que las 
fuertes, pueden comparecar como igua- 
les, al amparo del derecho internacional 
y los deberes recíprocos”. 

En cuanto a la acogida que la doct+- 
ha Drago mereció de la opinión públi- 
ca norteamericana, el Sr. García Mo- 
ron escribió 'al gobierno: 

“En lo que respecta a este país, los 
efectos producidos por la publicación de 


aquel documento han tenido una tras-" 


cendencia considerable. Los órganos más 
importantes de la prensa han acompa- 
fado su publicación con comentarios al- 
tamente honrosos para nosotros. Eseri- 
tores eminentes, hombres públicos dis- 
tinguidos, han expresado su conformi- 
dad con nuestras vistas. El mismo presi- 
dente de los Estados Unidos, en uno de 
sus últimos discursos sobre la doctri- 
na Monros, ha declarado que los Esta- 
dos Unidos no pueden contemplar con 


“indiferencia no solo que cualquiera de 


las potencias militares de allende los 
Tnares se apodere de una parte del terrt- 
torio de las repúblicas americanas, sino 
también que, “pueda ejercer sobre cual- 
quiera de ellas un dominio o contralor 
que en sus efectos fuese equivalente a 
un  engrandecimiento territorial, rei- 
riéndose evidentemente al dominio ejer- 
cido por los Estados Unidos sobre los 
débiles por medio de las intervenciones 
primeras”, 

Formulada la doctrina Drago en la 
nota de diciembre de 1902, fué conside- 
rada en la segunda conferencia de Ja 
Haya (1907), teniendo su autor oporin- 
nidad de precisar su alcance. Ya antes, 
la tercera conferencia internacionel de 
las repúblicas americanas, reumda en 
Rio de Janeiro, habia resuelto reco- 
mendar a los gobiernos representados en 
ella que consideren la conveniencia de 
invitarla a examinar e: caso del cobro 
compulsivo de las deudas públicas, y, 
en general, los medios tendientes a dis- 
minuir entre las naciones los confiictos 
de origen exclusivamente pecuniario, No 
cabría en breve reseña dar un re- 
sumen siquiera de los debates a que la 
cuestión recomendada por la conteren- 
cia de Río de Janeiro dió lugar; nos li- 
mitaremos, pues, a repetir, con el- co- 
nentarista ya citado, que el trinnto de 
la doctrina Drago, como principio de po- 
lítica internacional americana, ha sido 
completo, ampliando el alcance de la 
dotrina Monroe. 


La intervención extranjera en los asim- 
tos internos de los estados 


No es escasa la historia de la América 
latina en ejemplos de intervenciones ex- 
trañas, ordinariamente de gobierno y 
cinos, en los asuntos internos de alsi 
nos páíses, sobre todo cuando se ha tra- 
tado de guerras civiles. A este respecto, 
la_política argentina ha- sido siempre 
abstenerse de tales intervenciones; y asi 
lo confirmó la- circular que el 10 de 
marzo de 1914 dirigió el Dr. Murature 
a las legaciones en el exterior, con mo- 
tivo de haber circulado ciertos rumores 
que atribuían al gobierno argentino cl 
designio de concertar, con diversos paí- 
ses americanos, un plan enderezado a 
provocar un arreglo pacífico entre- Los 
partidos que hacían entonces suerra a 
muerie en Méjico. La- importancia: de 
ese documento no sólo explica, sino que 
impone su reproducción. Dice así: 

“Señor ministro: En los últimos meses 
la prensa nacional y la extranjera han 
acogido informaciones de origen desco- 
nocido (2> se refieren a los designios del 
gobierno >"gentino en los asuntos de Mé- 
jico. Bien cue múltiple y variada en sus 
distintas ex criorizaciones, la versión más 
corriente se condensa en el anuncio de 
vn plan concertado por diversos. países 
americanos para propiciar un arreglo pa- 
cífico entre los partidos en armas. 

Ante la persistencia con que la presnn- 
aparece periódicamen- 


ta intervención r 
to en el comentario internacional, el se- 
for vicepresidente de la nación ha juzga- 
do oportuno dar a conocer a Y. B., por 
mi intermedio, las ideas que le sugiere 
y las vormas de conducta que le impone 
el espertáculo de aquella Inetuosa con- 
tiend De este modo V. E. quedará ha= 
bilitado. para rectificar, en cuanto sea 
pertinente dentro de su misión oficial, los 
juicios equivocados o las conjeturas ar- 
bitrarias que pudiera producir el cono- 


- cimiento deficiente de la actitud observa- 
* da por nuestro gobierno. z 


Ni la distancia, ni la escasa cuantía de 
las vinculaciones materiales éntre los dos 
raíses son óbice para borrar, o aun pará 
atenuar en el espíritu argentino, la ín- 
tima solidaridad moral con que se siénte 
ligado a la suerte de Méjico, como a la 
de todas las repúblicas hermanas. Las 
vicisitudes que la aflijen y los desgarca- 
mientos que la desangran, avivan en nos- 
ctros el recuerdo de tradiciones eomu- 
nes, creadas en los esfuerzos del pasado,- 
sostenidas por los anhelos del presente y 
HNamadas a perdurar en las realizaciones 
del porvenir. Si la sinceridad de los afec- 
tos bastase para asegurar la eficacia de 
una mediación oficiosa, el gobierno ar- 
gentino no vacilaría en promoverla, con 
la certeza de interpretar así las inspira- 
ciones más espontáneas del sentimiento 
nacional. Pero ante una conflagración in- 
terna, alimentada por profundas diver- 
gencias y por sensibles apasionamientos 
de rivalidad política, no es dable pres- 
cindir de otras consideraciones funda- 
mentales, en orden al carácter depresivo 
que necesariamente asumiría cualquiera 
ingerencia extraña, mientras no fuera so- 
licitada, con plena madurez de pensa- 
miento, por las mismas agrupaciones 
comprometidas en el litigio. 

Ya presumirá Y. E. que el alcance de 
estos reparos no se limita al caso oca- 
sional. En todas las situaciones análogas 
el gobierno argentino los ha tenido pre- 
sente para observar una política de pres- 
cindencia absoluta, única que conceptúa 
compatible con el respeto debido a la so- 
beranía de los países convulsionados y 
con los intereses vinculados a la consoli- 
dación duradera de la paz interna. 

La prueba que hoy experimenta el pue- 
blo mejicano no puede ser apreciada en 
un sentido erróneo por los demás de 
América que tantas veces se han visto 
sometidos a idénticas tribulaciones. Por 
fortuna, nuestro país ha cerrado defini- 
tivamente el ciclo de las desavenencias 
armadas, robusteciendo en grado sufi- 
ciente la solidez de su mecanismo insti- 
iucional para poner bajo su amparo la 
efectividad del gobierno democrático. Sin 
embargo perdura en todos los recuerdos 
la visión nítida de las incertidumbres 
angustiosas y de los sanguinarios extra- 
víos que acompañaron el proceso de la 
organización política nacional. Está ya 
bastante lejos de nosotros para que po- 
demos contemplarla sin pasión y dema- 
siado cerca todavía para que nos sea po- 
sible evocarla sin dolor. Sabemos, pues, 
por nuestra propia experiencia que si en 
esos excesos disolventes de los pueblos 
latino-americanos olvidan muchas veces 
el concepto de las posibilidades reales, 
no sacrifican casi nunca la sugestión de 
los anhelos morales. Bajo las apariencias 
caóticas de la agitación aÁhrquica tras- 
ciende la sinceridad de los móviles pa- 
trióticos, mal comprendidos o mal apli- 
cados, pero orientados hacia un auhelo 
¿dominante y confuso de engrandecimien- 
to nacional. Aquellos espasmos bravios 
de la pasión política, han llegado a defi- 
nirse pará nosotros en la resultante fi- 
nal que hoy cifra la consolidación de las 
instituciones; y en medio de su incohs- 
rencia y de su desorden puede discernir- 
se en cada uno de ellos el aporte más o 
menos fecundo con que han concurrido a 
la obra: colectiva de la hora presente. 

Los impulsos de esa índole tan arre- 
baíados en sus procedimientos, como no- 
bles en sus ideales, no pueden ajustarse 
a las pautas que les trace el juicio frío y 
razonado de un espectador imparcial. Es 
necesario que desenvuelvan todo su pro- 
ceso y que busquen por sí mismos el equi- 
librio de sus gravitaciones para arribar 
2 una solución armónica y estable. En- 
tretanto las intervenciones extrañas sólo 
consiguen introducir influencias pertur- 
badoras, que afectando por una parte la 
integridad de la soberanía, deficultan, 
por otra, los acontecimientos espontá- 
neos de los partidos en lucha. 

Al generalizar la exposición de estas 
consideraciones, el señor vicepresidente, 
en cuyo nombre las transmito, se refiera 


a las enseñanzas que nuestra propia his-- 


toria le proporciona, aplicables en gran 
parte a las repúblicas hermanas de Amé- 
vica, donde iguales causas han producido 
idénticos efectos. En esas enseñanzas se 
cimenta la convicción con que el gobier- 
ro argentino ha profesado y profesa su 
política de prescindencia para los asun- 
tos internos de los países americanos. A 
su juicio las tentativas de pacificación 
inspiradas en móviles de orden senti- 
ruental serían estériles, cuando no con 
traproducente, y podrían estimular ten- 
Cencias que siendo altamente generosas 
en su inspiración originaria derivaso «Le 
Ja imposición fatal de las circunstan- 
cias, hacia un peligro para la digni- 


dad o para la soberanía de los pueblos - 


sometidos a ellas. 
"Tales son, en cuanto puedan compren- 


der al caso particular, las ideas que de 


terminan la actitud del señor vicepresi. 
dente de la nación ante el conflicto inter- 
no mejicano. De acuerdo con ellas el 
gobierno argentino se limitará a seguir 
con particular interés el desarrollo- de 
los acontecimientos, halagado con la es- 
peranza de que no tarde en arribarse a 
una solución conciliadora, como térmi- 
no definitivo del conflicto y se compla- 
cerá, llegado el momento, en reconocer 
al gobierno que aparezea prestigiado por 
el auspicio inequívoco de la mayoría po- 
pular.. 

Dejando así eumplido el encargo del 
señor vicepresidente de la nación, apro- 
“vecho la oportunidad para reiterar a 
V. E., las seguridades de mi considera- 
ción distinguida.—José Luis Murature”, 


La mediación entre Estados Unidos y 
Méjico— 


Hemos visto que el gobierno argen- 
tino jamás ba permanecido indiferenio 
ante los conflictos surgidos entre paises 
latino-americanos y europeos. Su polí. 
tica en esos casos, ha sido siempre irs- 
pirada por un americanismo sincero y 
práctico, nada dado a las actitudes 1m- 
procedentes ni a las manifestaciones 
meramente verbales, y que ha tenido 
su consagración definitiva, por todos 
reconocida, en la doctrina Drago. Tan- 
bién hemos visto a la diplomacia ar- 
gentina intervenir, animada del mejor 
espíritu, en los conflictos surgidos cn- 
tre los paises latinoamericanos entre 
sí; la veremos asimismo mediar Amis- 
tosamente cuando los Estados Unidos 
son parte en la querella. Lo hizo el go- 
bierno de la Confederación en 1859, 
cuando el gobierno norteamericano 
mandó una expedición militar a exigir 
ciertas satisfacciones” del gobierro pa- 
raguayo; y en 1910 con motivo de la 
difereneia ocurrida entre los Estades 
Unidos y Chile a causa de la reclama- 
ción Alsop. Pero la más importante de 


las mediaciones argentinas de ese ca- 


rácter, fué la de 1914 entre los Esta- 
dos Unidos y Méjico. No fué esa, cu 
verdad, una mediación sólo argentina, 
pues con Chiie y el Brasil (el A- BC) 
ofreció conjuntamente su mediación 
amistosa cuando en aquel añe se pro- 
dujo el grave conflicto, que a punto c:- 
tuvo de prolongarse en guerra, entre .1 
gobierno de los Estados Unidos y el n:e- 
Jicano que presidía el general Victoria- 
no Huerta. Aceptado el ofrecimiento, 
las hostilidades, que ya se habían iv1 
ciado, fueron suspendidas, y”poco des- 
pués los representantes brasileño, ehilo- 
no y argentino en Wáshington,- junto 
con los delegados del presidente Wilson 
y del general Huerta abordaron su de- 
licado cometido en la conferencia” le 
Niágara Falls, con el más setisfactorio 
resultado. En toda la América fué r- 
cibida con sincero júbilo la noticia de 
ese resultado, y pudo el Dr. José Luis 
Murature, ministro argentino. de reli- 
ciones: exteriores, decir con razón al 
congreso nacional que “la mediación 
de la Argentina, Bresil y Chile en el 
confiicto entre los Estados Unidos y 
Méjico ha sido, por su móvil Y por sus 
resultados, un acontecimiento de señi: 
lada importancia para la historia de ia 
política panamericana al par qué un 
augurio lleno de gratas promesas para 
la difusión de sus ideales”, 
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Cupo también al Dr. Murature la sa 
tisfacción de poner su firma al tratado 
pacifista de 25 de mayo de 1915, ves- 
pecto del cual dijo el presidento de la 
república en su último mensaje al con- 
greso nacional: - “En-:el año pasado tu- 
vimos el honor de recibir la visita de los 
señores ministros de relaciones exterio- 
res del Brasil y de Chile, que en repre- 
sentación de sus gobiernos vinieron a 
esta capital a compartir con nosotros el 
júbilo de las fiestas patrias. Esta visita, 
como sabéis, dió motivo a la firma de 
un tratado pacifista que leva la fecha 
de 25.de mayo de 1915. Inspirado en el 
mismo espíritu de los convenios que los 
Estados Unidos de América han firmado 
últimamente con los principales puíses 
«de este continente y con algunos de 
Europa, este instrumento, que se halla 
a estudio de la honorable cámara de di- 
putados y ha merecido ya la aprobación 
del honorable senado, es el último es- 
labón que afianza la estrecha víncul: 
clón: moral y material de los tres paí- 
ses. Como el tratado fórmula Bryan, que 
aguarda desde el año pasado la sanción 
definitiva del honorable congreso, el 
documento firmado en el día 25 de ma- 
yo por los tres cancilleres. de la Arzen- 
tina, Brasil y Chile, se propone alejar 
indefínidamente hasta las más remolaS 
probabilidades de conflicto que pudieran 
surgir entre las tres potencias. ln tal 
sentido puede, pues, decirse que él es 
la culminación de una larga obra diplo- 
mática tendiente a afirmar sobre baset 


inconmovibles la amistad de tres nacio- 


mes, cuyo esfuerzo común es garantía de 
la tranquilidad y del progreso de esta 
parte ae América. De tal manera no re- 
gultaria hiperbólico afirmar que la comi- 
sión de investigación que sus clánsulas 
establecen, vendría a ser algo asi como 
“la materialización -visible de un triunfo 


“alcanzado por la causa pacifista mun-- 


dial contra los mil factores que a diario 
trabajan en contra de sus ideales. nobi- 
lísimos. El voto con el cual el honora- 
“ble senado argenuno ha dado su apro- 
bación a este tratado y la aprobación de 
las dos cámaras en el Brasil y Chile son, 
parece, segura garantía de que los 
PA .cuerpos legislativos de las tros na- 
“ ciones han sabido apreciar justicicra-: 
mente la obra y las tendencias. = “gue 


En el mismo mensaje se expuso la st- 
guiente, respecto 4 acuerdos últimos y 
. negociaciones pendientes entre el go- 
bierno argentino y los de algunos puí- 
ses latino-americanos: 'Celoso+31empre 
por todo lo que pueda contribuirá una 
mayor vinculación con las naciones ve- 
“ceinas y al afianzamiento de la solidari- 
dad continental, el gobierno ha Hevado 
a cabo varios actos conducentos 2 tal 
objeto. El 27 de junio de 1915 ha amto- 
ado: a su representante diplomático - 


en Montevideo para que firmara con el 
ministro de “relaciones exteriores del 
Uruguay un convenio de intercambio de 
profesores universitarios entre 135 Jos 
“naciones. Con la República del Paraguay 
tiene también actualmente en -trármite 
un tratado de comercio y navegar:ón 
que consulta íntimamente los ¡intereses 
ue los dos “paises y establece entre am- 
bos un libre cambio casi absoluto, de 
los productos. respectivos. Ha enviado 
--sus delegados a la conferencia aeronáu- 
tica, reunida en Santiago de Chile, en 
marzo del corriente año. Con motivo de 
la transmisión del mando' en Chile, la 
República Argentina se hizó representar 


“por una embajada extraordinaria, presi- 


- dida por nuestro embajador en los Es- 
tados Unidos ,Dr. Rómulo S. Naón. Por 
“fin, con ocasión de los aniversarios pa- 
trios brasileña y oriental, el 15 de no- 
*viembre y 209 de agosto, respectivamen- 
te; el gobierno envió igualmente sus em- 
bajadores para asociarse a los festojos 
en Rio de Janeiro y Montevideo.” 

Por su parte, los gobiernos  latino- 
americanos, correspondiendo a esca sen- 
timientos de solidaridad de nuestro g0- 
bierno, se han hecho representar digna- 
mente en la- celebración del primer con- 
tenario de la independencia argentina, 
“que en el ánimo de los congrerales de 
"Tucumán fué la proclamación de ta in- 
dependencia de las “Provincias Unidai 
de Sud América”. 


- Relaciones 
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comerciales 


m comercio de la República Argen- 
tina con las naciones de la América la- 
tina sólo ha tomado gran vuelo con al- 
- guna que, como el Brasil, produces ar- 
'tículos especiales, de consumo conside- 
fable aqui, y que al mismo tiempo re- 
claman en vasta cantidad nuestra pro- 
5 Qucción cerealista... Con Chile podría 
$ostenerse un intercambio también con- 
- siderable, pero diversas circunstancias, 
“¿que convendría analizar, se han inter- 
puesto y aminorado siempre las pro- 
«porciones que debiera alcanzar lógica- 
mente; 
wontrabando  activísimo suele  saivar 
substrayendo a la renta fiscal de ambos 
“paises sumas «considerables. 
Con la mayoría de los paises de Amé- 
rica la pobreza del intercambio .cou la 
Argentina proviene de la imposición de 
trabas fiscales, que para comercios na- 
cientes son por cierto fatales, y por la 
“ausencia de vías do comunicación o lí- 
peas de vapores que funden un comer- 
clo estable. Ha faltado una vordadera 
política comercial en los gobiernos de 
todos estos países. Así lo comprendió la 
tercera conterencia internacional ame- 
ricana, si bien por sugestión de los Es- 
tados Unidos de América, que trabajan- 
“do por su acercamiento comercial con 
Jos países latinos, vino a producir inicia- 
tivas que naturalmente - propiciaban 
también el intercambio entre todas las 
fuciones de América. - 

Asf, dicha conferencia resolvió enco- 
mendar a la oficina de las repúblicas 
americanas el gstudio de un proyecto 
que contenga las bases definitivas del 
contrato que deba celebrarse cón una 
o más compañías de vapores. para el 
“establecimiento de nuevas líneas entre 
Jos países; recomendar a los gobiernos 
representados en las conferencias que 
promuevan acuerdos entre-ellos para es- 
“timular el servicio rápido de comunica- 
Dis se de vapores, vias férreas y telé- 

así como convenciones pustales 

que a el servicio de encomiendas; 
recomendar el estudio de una forma 
“única en la preparación de las estadís- 
£ ticas comerciales de América; ercar en 
la oficina de las repúblicas americanas. 
_úna sección de comercio, aduana y esta- 
distica; crear dds oficinas internaciona- 
les para atender la inscripción de mar- 
cas de fábrica, privilegios exclusivos y 
propiedad literaria y artística (tema 
XI), una en Cuba y Ja otra en Río de 
Janeiro. Los estados signatarios de esta 
convención deberán comunicar a dichas 
oficinas cuanta inscripción hagan-y la- 
recho otoreuen, La oficina. de Cuba aten- 
derá la parte del norte y del centro de 
la América; Rio de Janetro*la parte del 
sur. z 

Desgraciadamente,' en- la práctica no 
tuvieron las debidas consecuencias estas 
ideas, pero dejaron is que sólo. 
se afirman, ahora; en el sentido de ao- 
tivar- el intercambio de-los países de la 
ción latina con los Estados Unidos. 

La guerra europea ha” estimulado las 
iniciativas tendientes al acercamiento 
comercial de todas las naciones ameri- 
canas, no sólo por la interrupción for- 
zosa del intereambio com: algunos" de los: 
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circunstancias algunas que su. 


países contendientes y el encarecimiento 
de las manufacturas y objetos europeos, 
sino por motivos que indirectamente lo 
determinarán. Pueden considerarse, en 
este sentido, las dificultades que resul 
tan de la carencia de algunos artículos 
que suministraba Europa y que ahora 
sólo es posible obtener con gran recargo 
de precio o que no-es posible obtener a 
precie alguno. Así el papel, cuya impor- 
tación en la Argentina proviene casi ex- 
clusivamente de los Estados Unidos, ha- 
biendo cesado la procedencia europea y 
habiendo alcanzado un precio relativa- 
mente fabuloso. El caso éste ha hecho 
— Considerar las consecuencias de nuestra 
pobre y débil iniciativa industriosa. Ha- 
ce años ya que se señalaban las selvas 
del Neuquén como tesoro inagotable en 
la extraceión de materia prima inmejo- 
rable para la fabricación de papel. Fun- 
cionaba antes de la guerra y funciona: 
sin ese recurso esencial de la materia 
prima a discreción e inmediata—una 
fábrica de papel en la república, pero 
cuya producción es exigua, insignifican- 
te para las necesidades del consumo. 
Una empresa pidió.a la legislatura na- 
cional una concesión para explotar las 
selvas del Neuquén. - Si oportunamente 
una iniciativa semejante hubiera sido si- 
quiera atendida lógicamente por Jos po- 
deres públicos, el beneficio que actnal- 
mente: reportaría al país la producción 
nacional del papel sería inmenso. 

Cosa parecida puede decirse en.cuan- 
to a la explotación del petróleo, que no 

- fué estimulada en razón directa €s los 
gvandes, riquísimos e inagotables yaci- 
mientos encontrados. “La Nación” ha 
recordado oportunamente la enorme 
pérdida que implica para la producción 
de esta industriá y para la renta fiscal 
el errado cálculo que hizo el gobierno 
reduciendo considerablemente “las $u- 
“mas requeridas para la apertura de nue- 
yos pozos en Comodoro Rivadavia, 

Aquella idea económica de N2ynar- 
ket: hay gastos útiles y economías rui- 
nosas, no ha entradó en esos cáleulos. 

Se han descubierto yacimientos pe- 
trolíferos en otras partes de la repibli- 
ex, sin que el gobierno se haya preocu- 
«pado de investigar debidamente la con- 
yeniencia de su explotación. Y inientras 
tanto, grandes cargamentos de petróleo 
han llegado últimamente y Uegan a 
nuestro país de Méjico, habiéndose dés- 
tinado nuevos barcos para el transporte 
de dicho mineral a nuestro país. 

Como quíera que sea, el fomento y 
acrecentamiento de industrias naciona- 
les en los -países latinos de América 
apunta satisfactoriamente. Y. es por 
cierto la mayor riqueza y explotación in- 
dustriosa. de la producción especidl en” 
cada uno de estos países o que habrá 
de determinar” más victoriosamente el 
“Tomento del intercambio comercial, lo 
que estimulará más práctica y - eficaz- 
mente las iniciativas, lo: que abrirá los 
mercados, lo que romperá las barreras 
fiscales, lo que impondrá una. política 
solidaria y eficaz. 

La enorme producción europea, favo- 
recida por la competencia. internacional, 
por grandes compañías de vapores y por 
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una propaganda activisima ha sido una 
de las causas que han contribuido a ale- 
targar en nuestro país y en todos los de 
América latina el desenvolvimiento de 
muchas industrias que .hubiesen podido 
prosperar, - inteligentemente  estimula- 
das, junto a las industrias fáciles; aeno- 
minando esí aquellas que aprovechan la 
riqueza natural del pais, la extensión de 
llanuras fértiles, los pastos abundantes 
y produceiores típicas como el café en 
el Brasil y la yerba-mate en el Para- 


guay. y 


Oportuno se-á recordar, para sugorir 
la: importancia que tendria una política 
comercial abiertamente solidaria en Sud 
América, lo que D. M. García Mérou ha 
dicho, en sus “Apuntes económicos e 
industriales” sobre'los Estados Unidos: 
“La situación: de los Estados Unidos es 
única en el mundo. La prosperidad es: 
inpenda de la nación radieal en la poten- 
cia productora y consumidora de “sus 
cuarenta. y” cinco estados independien- 
tes, extendidos en un continente inmen- 
so y algunos de los cuales son de clima 
y condiciones tan diferentes entre sí co- 
mo pueden serlo España y Noruega, pe- 
ro dotados de una red de comunicacto- 
nes fluviales y terrestres sin igual y sin 
precedento. La carencia de barréras fis- 
cales entre esos diversos estados os la 
causa permanente y fecunda de su gran- 
deza y prosperidad”. á 

En estas perspectivas que se ofrecen 
a la política comercial argentina en 
América latina, es preciso tener en 
cuenta, como circunstancia primordial, 
eomo influcncia poderosa, como factor 
escreialisim> ía policcs de tos Hstacos 
Unidos de Norie Anéri.ca, 

Con la debida extensión nos hemos 
referido, en el capítulo relativo a nues- 
tras relaciones comerciales con la gran 
nación del norte, a la trascendencia 
que tuvo la última conferencia pan- 
americana, de euyos resultados infor- 
mó ampliamente el delegado argentino 
Dr. Quesada. 

Un hecho que realza por sí solo es el 
porvenir comercial de América: que es- 
te porvenir se fundamenta y se fomen- 
tará sobre la base de un más esirecho 
acercamiento comercial de las reprbli- 
cas latimas con la república yanqui. 

Esta se señaló ya y se hizo notar en 
la conferencia panamericana de Rio de 
Janeiro, en 1906. 

El publicista chileno B. Vicuña Su- 
bercasseaux ha dicho. hablando de la co- 
rrelación de estas conferencias y su fi- 
nalidad: 

“La democracia americana, fuerte, 
orgullosa, inteligente, se traduce en dos 
aspiraciones concretas: ejercicio sobre 
el mundo de una elevada influencia po- 
lítica y espansión comercial. 

“Esto forma ahora el espíritu de los 
hombres dirigentes de los Estados Uni- 
dos, y se ha inculcado en el alma de la 
raza—ayer limitada y arbitraria—por 
la densa cultura intelectual con que ha 
acompañado su enbrme desarrollo ma- 


terial. En ese pais sopla un liris 
lítico; se le siente en los artí 
prensa, en los libros, en los d 


en todo. Ya no es el imperialisio, 
sado únicamente en la fuerza material, 
manejado por hombres inculfos. 

“El sentimiento de su propia intesri- 
dad territorial, los americanos, inter- 
pretando en un solo sentido la 
bras de Monroe, lo han hecho ex vo 
a todo el Nuevo Mundo. Ahora ellos en- 
tienden ser los guardianes de toda 
América, sin sef sus conquistadores.” 

El mismo Sr. Subercasseaux hace re- 
saltar el espiritu que predominó en la 
conferencia de Méjico, anterior a la de 
Río de Janeiro, espíritu que se reveló cn 
el programa, magnifico programa de 
trabajo internaciona!, hacedero, prácti- 
eo para realizar el ensueño de la paz en 
América y el acercamiento moral y rna- 
terial de todas las nacionalidades que 
la ferman. Abarca la -revisión «le los 
convenios celebrados en anterioros con- 
ferencias; la adopción del arbitraje en 
cuanto caso sea posible; el estudio da 
un banco internacional americano y de 
un ferrocarril intercontinental; el estu- 
dio del desarrollo de las comunicacio 
nes maritimas y de lá unificación de las 
leyes conterciales; el establecimiento de 
un tribunal internacional de reciama- 
ciones; la reforma de la oficina in 
cional de las repúblicas am 
equivalencia de títulos profe 
patentes de invención y. marcas de 
brica; la renovación de los tratados de 
comercio, en. tin, iodo cuanto pueda rea- 


izar la obra, que sería realmente nia- 


ravillosa, de la federación material e 
telectual de un continente, de un Nuevo 
Mundo con ciento cuarenta millones de 
habitantes, 

El Sr. Subercaóseaux- considera; en el 
mismo estudio sobre las conte 
panaméricanas, que los Estados Unidos 
han dado dos pruebas de su evolución 
en política internacional. En Cuba y en 
Panamá demostraron que no es. la con- 


—quista lo que los conduce, que respetar 


la institución republicana, y que dan a 
las palabras de Monroe su más noble 
sentido, junto eon el deseo, muy lógico, 


de extender hacia el sur el radio de sus * 


negocios. Ya no era dable ponerlo en 
duda. Bien podían olvidarse los renco- 
res de un siglo, y que, en cambio de las 
ventajas comerciales que los Listados 
Unidos busean en América del Sur—ven- 
tajas que tendrán que ser recíprocas —le 
ofrecen a ésta su potencia para garan= 
tizarla de posibles desmembraciones te» 
rritoriales y acabar con los abusos de 
que ha sido víctima por parte de la Eu- 
ropa. 

Uno de los hechos de-más evidencia. 
es. el perjuicio “recíproco que. implican 
las barreras fiscales existentes entre la 
Argentina y los países limitrofes. 

Más de una vez se ha clamado la ne- 
cesidad de suprimirlas. 

D. Ricardo Pillado ha eserito un ver= 
dadero alegato. en favor de esta idea, 
con su libro sobre el comercio argen- 
tino con las naciones limitrofes, Y don 
Jorge Pillado, en el prólogo del mismo 
estudio, hace interesantes consideracio- 
nes sobre ello: 

Barrera fiscal en la cordillera, es una 
proposición categorica en ta ley, pero 
desvirtuada en el hecho. 

Si por simulación imaginaria contem- 
plamos los guardas aduaneros perdidos 
en las inmensas soledades de la línea 
para imponer derechos al intercambio, 
obtendremos un cuadro más fantástico 
(ue real, a cuya representación, el man- 
dato de la ley arunce'tarla nos pareee- 
ría irónico si no fuera dictado por el 
Cungreso. 

La barrera es más Husoria que ver- 
Cadera y como dice el autor, las 3400 
Partidas de la tarifa argentina resultan 
en el rigor de los hechos puramente 
decorativas. 

Pero si la prueba tangible de la ex- 
tonsión, la soledad y los accidentes del 
territorio fronterizo, no fuera suficien- 
te para sustentar tan importante atir- 
mación, las curiosas divergencias de las 
estadisticas de cada país citadas cn la 
obra ofrecen al lector una confirma- 
ción definitiva. 

Registra la Argentina como expor- 
tado a Chile 2650 toneladas de trigo. 
Aparecen allá recibidas 7907 toneladas. 
Registra Chile como exportado para la 
Argentina 782.000 litros de vino. Apa- 
recen recibido según nuestras publi- 
caciones oficiales 93.086 litros; de mo- 
do que la aduana argentina donde el vi- 
no debe pagar un derecho de 100 ojo 
sobre su valor, no ha visto entrar los 
688.914 litros que forman la diferen- 
cia. En el tráfico de ganados, las diver- 


gencias son más notables. 

listas anomalias se reproducen con 
la adistica de otros paises rronte- 
rizos. 

El Br productor casi exciusivo 


del café. Por esta razón, el recargo fis- 
cal que una nación establezca para la 
importación de este grano, sólo gravita- 


rá sobre sus propios consumidores y 
será inofensivo para el productor 
Claro es que el recargo -de esta int- 


portación sin perjudicar al Brasil, lo pa- 
gará “velis nolis”” el consumidor argen- 
tino. En cambio, si se quitara el tributo. 
su importe giraría con más provecho 
para el pais, en la corriente comercial 
que en las areas fiscales, pues en la eon- 
tinuicad del intercambio, la vida bara- 
ta valoriza la producción. 

Insistir en combinaciones de tarifa 
pasando sobre estas evidencias, gravar, 
como hace el Brasil, la salida de su prin- 
cipal producto con 5 francos por saco, 
implicaría regir la politica comercial 
por ideas superíiciales tomadas a la me- 
moria sin que hayan “suírido trabajo al- 
guno de asimilación, o dejarse condu- 
cir por la influencia de una doctrina 
con la acción pa: con que seguinos 
a la tierra en su movimiento de rota- 
ción. 

Considera asimismo el Sr. Pillado gue 
los derechos a la importación del trigo 
en el Brasih se destacan con la histó- 
rica apariencia de los récursos arbitra- 
rios para subvenir a la administración 
del »estado, aunque es difícil alcanzar, 
on virtud de qué doctrina se ha gravado 
para tal propósito un artículo de pri- 
mera necesidad. 


Bolivia, por su situación geográiica 
se encuentra en eb caso de atravesar 108 
territorios limítrofes, Argentina, Chile,' 
Peru y E , para dar salida a su ti. 
queza. 


sta riqueza hállase 
rutas que puedan 
mercados del 
, pero la más valio- 
sa produccion de este país sé realiza 
por los puertos de Mollendo y Antofa- 
gasta. 

Conviene al interés de la Argentins 
y de Bolivia. que el comercio de esta 
última se efectúe más por la vía del sur 
que por la de occidente, incor porándozó 


En el presente, 
solicitada por va 
conducirla a 1 


E 
, 


«on provecho gusano al tráfico más 
valioso que realizan en Sud América las 
naciones europeas. 

Las cifras estadísticas minuciosas y 
as obseryaciones y comentarios que so- 
bre ellas hace el Sr. Ricardo FPillado, 
en su estudio, demuestran que el co- 
mercio con cada una de las naciones li- 
* jnfrofes de la Argentina no'puede Ser 

conmovido por la internación de los pro- 

ductos similares de las vecinas, y que 

Jas riquezas naturales de cualquiera du 

ellas, no pueden ser abatidas por la 

competencia de las otras, En lo funda- 
Juental de las respectivas producciones, 
- ninguna excluye a las demás, porque si 
posición geográfica detegmina en cada 
—yona una riqueza propía e insuperable. 
Así, Chile posee sus salitreras que no 
tienen igual en América: el Brasil tiene 
su café y es único no sólo en América 
sino en el universo: la Argentina tiene 
sus prados naturales y tierras de pan 
Hevar inagotables, como el Uruguay tic- 
we sus ganados y su ríqueza agraria, Bo- 
livia sus Minerales, el Paraguay su yer- 
ba y sus tabacos, etc. Ninguna de etras 
se excluye y todas se complementan. 

Demuestran, además, que la desapa- 
rición de los derechos de entrada a 155 
productos que nos llegan de esas na- 
ciones vecinas no representa una suma 
considerable, como se observa en el sk 
guiente cuadro, relativo al año 1308: 
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La mercaderías libres de derecho, se- 
gún este cuadro, representan el 17 por 
ciento del total importado. 

Otro hecho resalta de aquellas consi- 
feraciones: que la tarifa argentina, 
aparte de anoma. tales como los 
derechos aduaneros .qué deben p 
las maderas importadas de Chile, 
raguay y Brasil, cuando las maderas de 
Europa y de los Estados Unidos pagan 
el 10 por ciento men 
«jecución de un plan o 
o—con tendencia liber 


ema. arance- 
al u opues: 


mente proteccionista, vi tampoco con 
liadora o ecléctica, €n prosecución de un 
fin declarado, porque las graimided 


s, están alí adju 

in concicr- 
ceión de 
concesiones 


como los gravámen 
dicadas, desmesuradamente,* 
to y evidentemente en sat 
intereses, compromisos 0 
más o menos legítimas, todo lo cual 
concurre a imponer la necesidad. de pre- 
cipitar la concesión de ventajas recípro- 
cas, mientras que no se llegue a supri 
mir completamente las barreras fisca 
les que son un perjuicio para todos ; 
son burladas por los cóntrahandiatos 

Veamos ahora en qué situación se 
halla nuestro comercio con cada una de 
1 naciones que sostienen intercambio 
ciable con la Argentina, qué pers- 
pectivas se ofrece: el futuro y qué 
concesiones existen, vas 0cen pro: 
FP0TO, para regir y awlar el 1nter- 
«amblo. 


BRASH 


El intercambio comercial entre la Ar- 
gentina y el Brasil ha evolucionado fa- 
yorablemente a pesar de las cirenos- 
tancias antes expuestas. Su evolución, 
cuyos orígenes hemos estudiado en cl 
capítulo referente a Portugal, ya que 
aquí sólo consideramos el intercambio 
con el Brasil república independiente, 


no ha cesado de realzar, de año en año, 
Jas cifras que marcan su importancia, 
siendo esta progresión favorable a nues- 
tro país en cuánto a la diferencia eu- 
ire la importación de artículos brasilo- 
ños y lá exportación argentina. En 1913 
importábamos del Brasil por la suma 


de $ oro 9.259.182; 
$ oro 24.309.114, 

Tema de apasionados - comentarios 
han sido, en los últimos tiempos, las 
circunstancias relativas a la política co- 
mercial brasileña, a las facilidades acor- 
dadas a las harinas norteamericanas so- 
bre las harinas argentinas y a otros le- 
chos relacionados con el  intercamb' 
argentino-brasileño y las mutuas faci 
lidades que acuerdan las convenciones 
Ge ambos países. 

Recordamos desde luego el tratado de 
1856. El. gobierno del general Urquiza 
lo subscribió en-el Paraná el 7 de mar: 
zo del año mencionado. . 

El tratado estipulaba, entre sus cláu- 
sulas, que había perfecta paz y firmo y 
sincera amistad entre las Confederación 
Argentina y sus ciudadanos, y su malss- 
tad el emperador del Brasil y sus $ 
cesores y súbditos en todas sus vosesio- * 
nes y- territorios respectivos; que ari- 
bas partes deseando poner el comercio 
y navegación de sus respectivos pañke 
sobre la base de una perfecta igualdad 
y benévola reciprocidad, convienen mu- 
tuamente en que los agentes diploruáti- 
e.s y consulares, los súbditos y cludada- 
nos de cada una de ellas, sus buques y 
los productos naturales o manufaciura 
dos de los dos estados gocen recíproca- 
meénte en el otro de los mismos derechos 
franquicias e inmunidades ya concedi- 
das o que fueren en lo futuro concedi- 
das a la nación más favorecida; gratul- 
tamente si la concesión en favor de la 
otra nación fuere gratuita, y con la mis- 
ma compensación si la concesión fuer> 
quier buque de una de las altas partes 
quier bugue de una de las Altas parte 
contratantes que se encuentre navega 
do hacia un puerto bloqueado por 
otra, no'será detenido ni confiscado sino 
después de notificación especial del blo-- 
queo, notificada y registrada por el je- 
je de las fuerzas bloqueadoras o por al- 
gún oficial bajo su mando, en el pasa- 
porte de dicho buque; que las altas par- 
tes contratantes que la isla de Mur 
García puede por su posición enmbaraz 
e impedir la libre navegación - de 
afluentes del Río de la Plata, 
están interesados 
tarios de los tra 
1853, reconocen igualmente la conve= 
niencia de la neutralidad de la referida 
isla en tiémpo de érra, ya entre los 
estados del Plata. ya entre uno de $s- 
tos y cualquiera otra potencia, en uli- 
lidad común y como garantía de la nu 
vegación de los referidos rios; y. por lo 
tanto acuerdan: 

1o. Oponerse por todos los medios a 
que Ja posesión de 14 isla de A 
García deje de pertenecer a uno de los 
estados del Plata interesados en su libre 
navegación 

20. Tratar de obtener de aquel a quien 
pertenezca la posesión de la mencionada 
isla, que se obligue a no servirse de ella 
para impedir la libre navegación de 1 
otros ribereños y signatarios de los tra- 
tados de 10 de julio de 1853 y que con- 
sienta en,la neutralización en tiempo de 
guerra, así como en que se formen en 
ella los establecimientos necesarios par” 
seguridad de la vegación interior da 
todos los estados ribereños y de 1 na- 
ciones comprendidos en los tratados de 
10 de julio de- 18: que si gucedies> 
que estallase la gu entre cualquiera 
«e los estados del Río de la Plaia od 
sus confluentes, oblíganse ambas par 
contratantes a mantener libre la nava 
gación de los ros Paraná, U1rv: 
Paraguay, en la parte que Je pertenece, 
no pudiendo haber otra excebeción a este 
principio, sino con respecto á los artica 
los. de contrabando de guerr: tle los 
puertos y lugares de los mismos. rÍos 
que fueren bloqueados conforme a. ios 
principios del derecho de gentes, quo- 
dando siempre salvo y libre el tráns'to 
general, con sujeción a los reglamentos 
de que habla el artículo 14; que ambas 
altas partes contratantes se obligan A 
invitar y a emplear.los medios a su al: 
cance para que la República del Par 
guay adhiera a las estipulaciones (que 
preceden, concernientes a la libre nave- 
gación fluvial, de: conformidad con el 
artículo adicional de la Convención pro- 
liminar de 27 de agosto de 1828, 

En 1906. el: Brasil negó a nuestras 
harinas, en coníra de este tratado, una - 
rebaja que concedió a las harinas norio- 
americanas, 

El Sr, Ricardo Pillado, en su estudio 
ya citado sobre nuestro comercio con las 
naciones limítrofes, considera el perjui- 
cio de los gravámenes fiscales que pe-. 
san en el Brasil y en la Argentina pata 
los productos que entre ambos países s2 
cambian y obre la utilidad Ge dichos 


y exportábamos po” 


lo5 
en que 

us ribereños y signa- 
ados de 10 de julio de 


vay 


gravámenes para buscar por ellos favo- 


recer u orientar corrientes comerciales. - 


Refiriéndose al impuesto que grava 
respectivamente al tabaco im: do dei 
Paraguay y del Brasil, dice: “Si-el ta- 
baco que recibimos del Paraguay no cx- 
cede de 548.000 kilos, en tanto que el 
del Brasil llegó a 1.871.000 kilos, ca 
1907, es bien claro que no hay padeci- 
miento para el comercio de esta nación 


ante un competidor tan modesto y si,.. 


para satisfacer la argumentación apun- 
tada, hubiéramos de levantar el derecho 
«el tabaco paraguayo a los mismos 22 
centavos qué corresponden a los de me- 
jor calidad, lo único que se lograría se- 


ría invalidar el conrercio del Paraguay, -. 


que es el más débil, sin provecho Parás 
el Brasil, ni para las. demás naciones 
productoras. Y, naturalmente, es más 
grato creer que tal propósito ño pnele 
ser fomentado por el Brasil. + 

“No ereo necesario abundar en otros 
razonamientos para. demostrar que oi 
gobierno argentino no ha bonificado (1 
tabaco paraguayo, ni abrigado el ánimo 
de concederle un favor especial, ni que 
ha interpretado de la mañera insidiosa 
que se supone las cláusulas del trata- 
do”. 

Y. refiriéndose a la importación de 
yerba brasileña presenta un cuadro es- 
tadístico para demostrar que sin el 9nx.- 
lio de ningún tratado, a pesar de la ta- 
rifa más alta que la: del café, y a pesar 
de la producción nacional de legítima 
competencia, el Brasil depende de nues- 
tro mercado para eolocar su Yerba. 

He aquí el interesante cuadro aludi- 


Sobre la posibilidad o conveniencia de 
ma nuevo tratado de comercio con el 
Brasil, el Sr. Pillado se muestra pesimis- 
ta. En varias épocas se ha dicho que, sl 
«1 gobierno argentino estuviera dispues- 
to a suprimir el derecho al café, la yer- 
ba-mate y algún otro producto de la ex- 
portación brasileña, sería factible llegar 
a un acuerdo con facilidades para el ta- 


sajo, la carne, harinas y otros productos 


argentinos, “sin perjuicio del gran in- 
terés que el Brasil tiene en el desenvol- 
vimiento de su comercio con los Estados 
Unidos de América”. 

No cabe dudar que un derecho “menor, 
y aun la liberación total -caté, no 
ejercerían influencia tan decisiva como 
se supone en el sentido de acrecentar 


“su consumo. Como se ha. demostrado, 


aunque éste crece. con la población de la 
reptbliica: ha legado a su máximo pro- 
porcional, no obstante el podero3o com- 
petidor que el mismo Brasil. pone a su 
trente con la yerba-mate, que nos envía 
en cantidades cada vez mayores. 

Con el café “libre” de derechos, los 
Estados Unidos consumen 348.740:000 
kilos por año, es desir, 4.10 kilos por 
Habitante. 

Con el café y la yerba-mate “grava- 
dos”, la Argentina consume 54.951.545 
Kilos por año de ambos prodnetos, o sea 
9.67 kilos por habitante. 

Se jmpone, pues, la reflexión de que 


la entrada libre no aumentaría. el con- 


- entradas fiscales diirante el año? 
aquí las cifras: sobre 9.991.093 kilos de 
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Con este cuadro el Sr. Pillado indica 


la imposibilidad de que los gravámenes 
fiscales pudieran conmover el iniercam- 
bio. de productos gue, como la yerba 
inate, son de consumo considerable y 
estable, y aque sólo podría disminuirlo u 
costa de 
midor. 
Igual cos, 
tadísticos sobre nuestra exportación de 
trigo ar Brásil: Ni la abundancia o es- 


ecios han. ejercido. Li 
a en el constino del Bra- 
sil. M iodavía; 
1901; después de suspendida la libre en- 
trada" de los trigos y de impuesto un de- 
recho de 10 reis por kilo, se consumió. 
mayor cantidad que: antes, y. todavía 
que en-Jos últimos cinco años, a pesir 
del nuevo aumento de dos por ciento 
en oro sobre el derecho establecido, el 
consumo ha subido a cifras sin preco= 
aentes en los años anterfores, 


. ni la declinación 


se, nota alli. que en: 


padecimiento: del pais,consu-— 


comprueba con cuadros es-.. 


“os auriferos de California, que atr 


sumo y sólo afectaría a la. caja nacional, 
sin mayor beneficio para el país. -produe- 
tor ni para el que solicita el fayor. 
¿Cuánto importaría ese déficit en las 
Lie 


café importado de toda “procedencia en 
1905, se recaudaron 323.711. pesos: Oro, 
y sobre 47.120.635 kilos: de yerba-mate 
el derecho subió a 1.428.505 pesos oro, 
vale decir, un conjunto de 1.752.216 pe- 
sos oro enel año, - 

Esa suma suprimida d estra renta 
¿hallaría acaso compensación equiva- 
tente? ¿Es tan indispensable y prove- 
chóso para nuestro pueblo el inteream- 
bio con el Brasil, que aconsej 
sacrificio? Contesto ast-la impusnación: 

La yerba=inate elaborada paga cuatro 
centavos oro por Kilo, la canchada cen- 
tavo y medio y el café tres centavos. En 
el conjunto, esos derechos pueden esti 
marse alrededor de un 25 a 30 por cien- 
to, término medio, de su respectivo va- 
lor, 3 que no asumen el carácior 
exlor de los: de ciento y más por 
ciento que soportan los azúcares, los al- 
coholes y otras mercaderias, y que es- 
tamos manteniendo en favor de otros 
intereses menos respetables. 

Estos hechos . autorizan la afirma- 
ción de que no habria incentivo para cl 
Brasil en el pedido, ni ventajas para la 
Argentina en concederlo, porque ni 
aquel país vendería más yjerba-mate o 
café, ni éste ge halla agobiado por un 
gravamen tal que encarezca demasiado 
su satisfacción y reclame un alivio 3n- 
mediato. 

Puede considerarse, cono resumen de 
lo que se refiere á nuestro comercio con 
el Brasil, que las nueyas tendencias de 
estrechamiento amistoso, propiciado por 
ci reciente congreso panamericano paro 
todas las naciones del continente, y, por 
otra parte, lag manifestaciones cordial»s 
hechas en el Brasil y aquí, con motivo 
del A BC, son precursores de iniciativas 
conterciales prácticas y tes qn au- 
bos e El 


CHILE - 


q cirennstaneias relstivas a la evo- 
lución de las industrias de Chile, desde 
mediados del siglo pasado, se asocian 
intimamente al incremento del inter- 
cambio comercial argentno-chiteno. 

La producción ganadera Ja vecina 
república dejó de ar vuelo cuando, 
1843, se descubrieron los yaeimien- 


1ón 2 Aquella región una gran añuen 

de chilenos que abandonaron sus indu 

trias de ganadería y de minería. 
Teodoro Schneider consigna con pre- 


cisión Jos datos relativos a esa evolu- 


ión, Chile abastecía de trigo y harina, 


4 mediados del siglo pasado, a las te- 


públicas del Pacífico, a. Californáa, 2 


«¿Australia y a las del Río de lá Piata. 


Así, pues, forz0S0 68 recohocer que la” 


enteida del trigo ha seguido en ese 
mercato un incremento regular, armó- 


nico con el crecimiento de las poblacio- 


ves y las exigencias del consumo e ir ñ 


diferente a las demás inlluencias. 

De esa demostración resulta lógica la 
convicción de que si aquellas causas, 
“con fuerza que debió ser decisiva, ni la 


«que proceden de la mayor oferta, han 


infiuído en las-compras de nuestros tri- 


3, es líetto anticipar que algunos eon- 
tésiinos más o menos en el derecho a se 


importación no podrían ocasionar tras- 
tornos contérciales, . 


. fundos”, 


Los agricultores se apresuraron au: 
mentar. sus «siembras; “dismipuyendo 
Propo:cienalmeñte- la extensión de sus 
dedicada ánteriormento “on 
pastoreo”. E 

xi desarrollo que tomó a evitivo del 


-Driso lo expresa el siguiente cuadro de 


A en los 30 años de 1545, 
a 3 
AE Toneladas 
4.750 
12.750 
15.379 
21.680 
52.006 
102.518 


1868 California exportaba 
disputando este mertado 
Chile; en 1569 Australia” lo enviaba 
2 Inglaterra a precio menor, y eh 1874 
la Kepúbiica Argentina producía lo su- 
ficiente pira su cónsumo y un excedente 
¿que empezaba 2 exportár a Inglaterra 

se extendía: a los demas mercados eu 
TT8puos:* E 

- Desde 1875 Chile tuvo por mercado; 
cast puede decirse único, al de Londtos, 
disminuyendo muy considerablemerkio 
-5u exportación al Perú y Jimitando su 
q Pracucción E E a . 
Era * El misño autor compara el costo de 
- producción de los cereales entre Chile y 
la Argentina y observa la enorme. des- 


ttaja en que se-halla Chile, ¿Para que 
producción del: trigo [uera económi- 


debían coneurrir una 

+cunstancias que se. 

_generaluente - 
ón, 


serie. de cir- 


reunidas 


o. de obra. De ahí proviene 
que la producción de eoreales adquiere 
nayor importancia en +l cultivo extea- 
“0 , constituyendo su explotación: prin= 


ambio, en, lós países de agricul- 
Y anzada el cultivo del trigo tenia 
lugar obligado en los sistemas de 1>- 
_facion de cultivos, pero sólo con carac- 
¿ter accidental, y perdía parte de 
importancia. Era un grave error eco- 
nómico que se persistiera en Chile en 
la” producci en grande escala de los 
o _€l valor del- suelo, el monte 
_ Mel interés en los capitales de explota= 
ción, las dificultades de transporte y 
- embarque, y, más que todo, la. carestía 
, de los fletes, eran otras tantas condicio: 
- nes adversas que no permitían entrar cx 
- Competencia con países como la Arcou- 
- tina, donde los gastos de producción 
inferiores en un-50 por ciento, y Cu- 
eco respecto a los Mmercu- 


los de consunio, es más favorable. De- 
-bía en Chile llegarse al resultado de no 
producir sino el trigo y los demás ce- 
reales indispensables para el-“corsumo 
interno, y dedicarse a ramos industris- 
les que produzcan una renta cuádruple 
0 quíntuple, aprovechando las condicio- 
naturales apropiadas con que foliz- 
lente nos ha. dotado. la naturaleza. 
¿Ahora bien; la: enorme producción da 
rigo..en la República Arsentina ha ve- 
rear, en estos últimos años, con- 
lones muy propicias para su consuno 
lle. Pero se oponen a 


aÁyores extensiones de tierra ha 
=habido que disminuir proporcionalmen- 
te los campos de pastoreo; y como ese 
cultivo no era suficientemente remune- 
rador,. se lo abandoné en los terrenos 
destinados así “artificialmente” al cul- 

¡vo del trigo,“para explotar en ellos =1 
cultivo de legumbres. 

La Á. argeniina enviada a 
Chile en 1908 para informar al minis: 
terio. de agricultura sobre las condicio» 
mes propicias para negociar un tratado 
de comercio, consigna estas referencias 
de igual interés, con relación a la in- 
dustria ganadera: . 

+ “El terreno apropiado para la cría de 


escaso en el valle central, y hay que 

hacerlo destruyendo los bosques; pero 
resulta también que el cultivo de los 

árboles frutales, de las hortalizas y aun 
la reposición de los árboles naturales por- 
Jos exóticos tienen hoy en Chile prete- 
rencia sobre la cría de ganados y los cul- 
tivos de cereales; que ninguno de éstos 
“sea ya artículo de exportación; que quizá 
a. son insuficientes para la bucna 
tación de la creciente población, 
, Infaliblemente, serán importados 
desde la República Argentina u otra 
.Dación, en el futuro, en menor o mayor 
escala. 


cuanto a los ganados, ellos se 
importado a Chile desde la Rep(í 
blica Argentina desde antes de 1350, 
según la tradición, y desde aquel año; 
¿según la estadística de Chile.” - s 
Una contribución valiosa para el es- 
tudio de nuestras relaciones comercia 
con Chile y de la conveniencia de esire- 
charlas. sobre las bases que la mistaa 
realidad de los hefhos señala, fué Ja in- 
vestigación ya citada que realizaron en 
1508 los miembros de la delezación ón- 
viada a la vecina república por el nii- 
nisterio de agricultura con úbjeto de 
Informar sobre la conveniencia de acti 
var el intercambio, para provecho de 
ambos países. pe 
Desgraciadaniente, en el terreno de 
la práctica nose Na rea 


Y 


do. Visitó lo 
Y despues de 


ganados y el cultivo de corcales es muy 


recoger el mayor número posible de de- 
tos. y. de impresiones, completó el estu- 
dio en Buenos Aires y presentó al mi- 
nístório. una larga y detallida exposiz 
ción y. las correspondientes. conclusto- 
nes, teniendo en -euenta el proyócio de 
Aiitado que se abrigaba- en 1 
lerías de ambos países. 
El estudio se dedica < 
terés ala extraordinar 
han sufrido las indus 
Virtiendo=su relativa impor 
ñala cómo esa evolue Y 
imponer, cada yez más perentoriamento, 
las ventajas del kiás ¿mplio intercambio 
con la mayor-líbertad aduanera, 

El primer tratado celebrado con Chile 
data de 1820 y fué consecuencia de la 
emaneipación. Lle firma de D. Ber- 
nardino Rivadavia, Sus cláusulas prin- 
cipales fueron: “el compromiso de no 
celebrar tratados de paz, meutraijdad, ni 
comercio con España, si no procedía el 
reconocimiento de Ja independencia de 
todos los estados de la América, antes 
española”, y en cuanto al comercio, ta 
miutua adopción de la elíusula de la na- 
ción más favorecida. 

El congreso general constituyente de 
las Provincias Unidas del Río de la Ple- 
ta autorizó su ratificación por el gobier- 
no, y así lo hizo D. Bernardino Kiváda- 
via el lo. de febrero de 1827; pero, fi- 
nalmente, quedó sin efeéto, porque no 
obtuvo la “aprobación del gobierno de 
Chile, donde fué vivamente discutido, 
pretextándose que sería perjudicial pa- 
Ya su comercio, más, probablemento, 
porque se. tuvo en vista la próxima ¿ue- 
tra de-la Argentina con el Brasil. 

En 1355 se realizó un segundo tra- 
tado, que, además de las convencionos 
de la nación más favorecida, establecía 
la liberación de derechos para toda in- 
troducción que se hiciere por tierra de 
artículos de producción, cultivo o fabri- 
cación de las naciones contratantes. El 
tabaco en rama o manufacturado y los 
Inipes, que mientras existiera el e a4nco 
ho eran productos de libre comercio, se 
exceptuaban de aquellas estipulaciones. 
Reglábanse el- comercio de tráúsito y la 
intervención consular en el paso de las 
mercaderías extranjeras para evitar el 
contrabando, asegurándose la libre na- 
vegación dé los ríos. 

Este tratado de libre cambio por 
frontera terrestre es uno de los más ex- 
tensos y previsores que registra nuestra 
cancillería y reglamenta todas las 


E £ TS 
tiones de interés para ias buenas "ela- 
ciones de ambos países. Su-duración se 


fijó en doce años y uno más después de 
su denuncia. Se firmó en Santi: so dy 
Chile el-30 de agosto de 1855 y jas ra- 
tificaciones se canjearon en aquella ca- 


- pital el 29 de abril de 1856, 


- siderarán, 


e e 


Llegado el término de su vigencia, ci 
gobierno de Chile comunicó al de la Re- 
Pública Argéntina su, voluntad de hac 
cesar los efectos del tratado, eon ar 
glo a lo preseripto en su artículo 45, 
“sobre las clásulas relativas al comercio 
y la navegación, únicas cuyo electo se 
considera haber cesado y expirado, sin 
que por esto el tratado quede menog 
Dperpetuamente obligatorio para las dos 
potencias con respecto a los artículos 
concernientes a las relaciones de paz y 
de, amistad”. 

En 1905 el sobierno chileno inició 
gestiones para un nuevo tratado de no! 
inercto. Dichas gestiones ge interrum- 
Pieron durante dos años; En 1307 vor 
vieron a reanudarse con el. siguiente 
proyecto de Chile: 

“Jo. Todos los artículos de proldue- 
ción, cultivo o fabricación de cada una 
de las repúblicas contratantes, con ex- 
cepción de “los ganados y el vino”, que 
se introduzcan por tierra, del territorio 
de la una al de la otra, serán i5bres de 
todo derecho, tanto en su tránsito coma 
en su exportación al otro país, y se cou- 
para la imposición de dera- 
chos, como si fuesen de producción, cul- 
tivo o fabricación del territorio en que 
se-Hallen y gozarán de los MisMOS pri- 
vilegios -y exenciones que esos artícuics 
tuvieren en el país al que se internen, 
La exención de derechas estipulada por 
este artículo no se aplicará a lós de pod- 
je y pontazg8 que para sa conservación 
o, mejora de caminos y puentes se e9= 
hraren en los respectivos países, 

“Zo. Las dos repúblicas se obligan To- 
ciprocaniente a eximir de todo derecho 
al comercio de tránsito que se hiciere 
por tierra, del territorio. de la ura. ul 
de la otra, de artíenlos o efectba de pro- 
ducción o fabricación ext tanjera;, 

“50. Ambos gobiernos establccerán la 
forina de garantizar el abono d- los de- 
rechos respectivos por Mmercadorías 
nacionales excoptuadas y por las extrano 
jeras que pasen de tránsito al otro país, 

“do. El comercio de artículo d- 
joros, qu: los: dos países se ob 
permitir libreménte- por su territorio, 
podra hacerse desde todos los puertos 
en. que. haya establecidos depositos de 
mercaderías extranjeras; pero su inter- 


nación en.cada una de repúblicas de- 
herá, precisamente, verificarse por. los 
Puertos secos, en la frouwera ferrest 
que ambos gobiernos señalen, de eo 
uenerdo, e 


lón- 0-export 
manuía 


os. del otro y 
uiera de Los 1 
litados de la cor- 
a; pero deberá presentarse, en L0- 
los s, el pase libre de la 
pectiva aduana au los empleados del re 
suaido o:aduana del país en que se h 
lernen.” 

Agregibase a esa proposición el so3- 
tenimiento, "por rté de umbos paises, 
de cierto número de vapores de dos a 
tres mil toneladas que se dedicarian al 
servicio de carga y pasajeros entre Jas 
puertos de las dos repúblicas, que se es- 
tablecerían con la intervención y acue:- 
do de los respectivos gobiernos. 

-Esta negociación, como la anterior, 
fué bien recibida por el gobierno. 

En el. mes de junio siguiente se pro- 
puso modificar este proyecto en cuanto 
a la excepción del paso libre por fron= 
teras terrestres, agregándose, por pario 
de Chile, “las harinas y los alcoholes”, 
en substitución de los ganados, que er- 
trarían en libertad, y expresándose, adu- 
más, que en cuanto a los “vinos” la 
cepción se refería tan sólo a los “cos 
inunes”. El salitre de Chile debería pa- 
sar a nuestro país, libre de todo dere- 
cho, por las aduanas marítimos, 

Hiciéronse también algunas cbserva- 
ciones respecto “a los artículos denun- 
ciados del tratado de 1856, y, sinitltá- 
neamente, se mantenía el propósito de 
llegar a un convenio futuro pará sub= 
vencionar la marina mercante de ambas 
naciones. 

D. Ricardo Pillado, comentando este 


proyecto, indica que sus diversos pun- 
tos sugieren siguientes - consider 
ciones: 

“El intercambio marítimo entre” las 


dos naciones puede desenvolverse; a) 
por medio de buques de pabellón ex- 
tranjero; b) por buques de la matrícula 
nacional; c) por buques favorecidos con 
primas de navegación, acordadas por el 
uno 0 por el otro país, o por ambos, 
y d) por los mismos buques amparados 
con primas, ya sea de igual importancia 
o con mayor prodigalidad en un 
que en el otro. 

5 í, pues, la determinación de 1 
buques que pudieran hacer el tra: por- 
te de productos liberados de graváme- 
hes aduaneros sería de la mayor conse- 
cuencia para los resultados del acuerdo, 
y siempre en la inteligencia de que 34 
trate de productos propios de cada pa: 

“La importancia de las primas of- 
ciales a la marina mercante influye di- 
rectamente en los fletes y puede cre; 
competencias molestas entre los buques 
de uno o el otro país. 

“En segundo lugar. pueden ser mate- 
ria de comercio entre los dos países por 
vía marítimar 2) Jos productos nativos 
O materias primas de ambos; b) los pro- 
semielaborados o de” primera 
ormación de esas mismas mate- 
s primas nacionales; c) los productos 
industriales obtenidos por la transfor- 
mación de matérias primas o materialos 
de origen extranjero. 

“No es fácil prever, a prim: 
las e cioñes que pudie 


país 


an Ocásio- 
harse en alguno de los casos mencióna- 
dos por la lesión de intereses industria- 
les de los paises a los cuales hemos a 


gurado, por virtud de los tratados ea 
Vigor y por nuestra propia conveniencia, 
un tratamiento que no sea inferior al 
acordado.a otra naciones. 


“Esas posibles- dificultades reclama- 


rían un estudio de detalle más comple- 


to para decidir si la franquicia maríti- 
ma que se propone podrá ser o no dor 
ñosa para alguno de los dos pais, 

“Además de estas consideraciones-—- 
dice el Sr. Pillado-—que si bien no iovie 
lidan la posibilidad. ae una inteligence: 
futura en el sentido indicado, denuncian 
la necesidad de llevar a cabo estudia 
más detenidos, debo- recordar jue 
existen o,ho conozco precedentes 
análoga importancia én las naciones 
tranjeras que pudieran: servirnos 
ejemplo para robustecer una resolu 
iva, No sucede lo mismo con l: 
terrestres, de las que exis- 
ten muchos ejemplos, como lo he de- 
mostrado ampliamente en el udio so- 
bre legislaci aduanera publicado e 
un libro auterior..* 


Los. da relativos a 
buestro in Chile no revo- 
lan un pr apreciable “en los 


timos diez años; lo cual se débe a iva 

motivos ya enunciados, aun euando Jo- 

be considerarse qué en la infor: 

isti al no figura, haturalmen- 

te, la gran cantidad de mercancia del 
contrabando por la córdiliera. 


ación 


,He. aqui Tos dotos de los nueve años, 
transeurridos de 1905 a 1913 inclusivez 


Importación de Chile > 


Pesos oro 


tl 
py 
> 


a 451,519 
1911.. PAE AREA 682.302 
1912 e 511.412 
1913 PA A 707.998 


Exportación a Chile. 

- Pesos oro 
1.510.831 
1.385.537 


RO o A e 
OD E ec 


o A a 1 1 1 
1908 00... "oa co. 1.537.507 
1909:. A OS E 
1910... e... .. 2.706.566 
LO e 2908. 695 
1912... e e. ... 2.158.250 
IB o e e AL 
Como se ve, la diferencia favorece a 


en 


la Argentina. Pero es preciso tener 
cuenta que la internación de mercac 
ría por contrabando es más la proceden- 
te de Chile que no la que va de aquí 3 
la veci república. y 

Sin ar en el estudio detenido de 
los artículos que ofrecerían una pers- 
pectiva de más vasto intercambio e Ñ 
ambos p: es de llamar la atención 
sobre una iniciativa reciente para el in- 
tercambio de salitre de Chile para las 
regiones argentinas donde se cuitiva la 
caña de azúcar, por harinas, ganado y cl 
azúcar mismo, que se produciría en ma 
yor cantidad, y mejor si esas. r sion 
pudieran abonarse con salitre obteni 
sin recargo aduanero de precio. 
respectu, he aquí algunos datos entresa- 
cados de y carta enviada por D. Gui» 
llermo +1 a uno de los miembros, 
de la comisión comercial que fué a Chi- 
le en 1908, y de las consideraciones que 
al respecto hace el mi o comisionado. 
n Chile no se produce la caña do 
azúcar, y los € os hechos en el cul- 
tivo de la be Áa no han tenido niñf- 
Chile e . pues, irremisibl:- 
do a introducir los azúcares 
que necesita para su eonsumo, lo que lo 
hace en bruío, para ser luego refinado 
en los tres grandes establecimientos quo 
ai funcionan. Li tuación financiera 
de estos establecimientos, a pesar de 
estar tan favorecidos por leyes excep- 
cionalmente protector: no es muy bri- 
ilante. debido, a mi juicio, a que están 
obligados a trabajar los azúcares ¿rano 
de refinería que el Perú les envía, y 
quien les hace pagar caro un artículo 
malo, es decir, de muy poco rendimier- 
to, por consiguiente, de elaboració: 
difícil y costosa, 


“¿Sería posible que nuestro pais cí- 
viara este producto? Momentáneamente 
no, pues causas de todos conocidas ha- 
cen que los puntos productores de este 
artículo, tan de primera necesidad, uo 


puedan abastecer las necesidades 
nuestro propio consumo. 


ser condic 
económicas, mos en situación 13 
solamente de abastecer nuestras propias 
necesidades, síno, Muy posiblemente, ue 
surtir del artículo al pais vecino en mo- 
do ventajoso para aquél. 
vos practicados en iu 
umán para abonar los 
plan de azúcar con el salitre 
chileno, adquirido a la comisión de pro- 
Paganda que él gobierno de aquel pais 
nombró para hacer conocer en el nu 
tro las ventajas de es 
tados obtenidos hr superado a 
cálculos más optimistas, 
“Efectivamente, tenemos que los aná 
lisis practicados en el mes de abril del 
presente año, época en que esta gramí- 
nea no está sazonada- y con anticipación 


S 


abono, los resu 
los 


de tres me: a su corte, el grado de 
pureza ha aunzado basta 73.66 per, 
ciento. E : 

“Según los Stes, Semper y Michell, 
autores de la obra “La industria del « 
litro en Chile”, sto de este abono, 


buque en puerto 

alrededor de 72 $ moneda, 
ntina por tonela 7% 

Terencia entre el 

sultado en 


e costo y +l 
mán, de 15 
ionado por el s 
es lo que. intport: 


los fiet 


S t s, derechos, etc., la 
que parece ex 

La 1 reducir e n 
quo, en le, deben estudiarla los i- 


teresados. Lá p 
ponder a la 


puede* 


rte q 
Ó gobierño 


COLTez- 


petición: slatlanáo el 
a maquinaria y útiles que se 
para fomento de la agricul 

ación de las tarifas míni- 
e es por igual con= 
eepto; da ye de convenios para 
el nica 8 de líneas directas de 
vapores entre Le puertos de embarque 
chilenos y los de' desembarque argenú- 
NUS, 

La cosita de 108 “ferrocarriles 
proyectados. desdé Salta, Jujuy, y' Cata 
marca, y la de via directa de los cen, 
ros de prodpeción de azúcar a las cos 
1as del Paraná, 1£ producción en el Pp 
“o, Corrientes o Misiónes, podrían ha.er 
posible, por una parto, el abaratamiento 
del empleo del salitre, y por otra la in- 
troducción *de aia azúcar en Chile. 


URUGUAY * 


El intercambio comercial de la Ar- 
xentina con la República Oriental del 
Uruguay no es despreciable, a: pesar le 
«que la gran riqueza y comercio de ex: 
portación de uno y otro país implican 
artículos similares, productos derivados 
de la ganadería y de la E papales Dei 
Uruguay vienen, además, nuestro país, 
en gran cantidad, arena y piedra. 

He aquí los datos estadísticos relati- 
vos al intercambio habido en los años 
iranscurridos de 1905 a 1913: 


Importación del Uruguay 


Pesos oro 

.. 1.023.612 
+. 1.833.241 
Jo 2.472.754 
“e 2.207.058 
a 2.496.611 
.. 2.262.394 
% 3.069.648 
. 2.496.913 


Ll 3:196.402 


Exportación al Uruguay 


Pesos oro 
1905 ia. o 6.705.016 
1906 ae o. sn 5.034.440 
1907... «.. 2... 1.576.635 
1908... .. .. .. 774.454 
109... io o. 2. ..' 1.263.901 
1ÍLO.. se 0. .. o. 1.583.967 
BIE a a. 234 0::948 
ALO e de e e A 114.480 
1813... .. e. ... 6.300.568 
11 Sr. Pillado nos proporciona los st- 


zuientes datos relativos al mutuo intpr- 
cambio, basados en una estadistica “de 
1907, y que demuestran la imposibjl= 
dad de un comercio considerable, 


inportado del Urmguay 


Aniñales bovinos. +. +. 
Tácin OVEJUnoSs. » . » 
idem equinos. 
Idera mulares. 
Idem asnales. + 
ATODa. . . . 
Piedra común. 4 
¿ Adoquines 5, 
Piedra en blodaé para 
“ordón para aceráa, . 
Íicios. . . A] 
Varios productos. A? 


Fotal. e et 


Exportado al Urnguay 


Animales bovinos. + + 
idem ovejunos. . +. . + 
ldem equinos. +. . . » +» 
Idem mulares. + . +. . 
dem caprinos. . . . +. 
Carbón vegetal... . +. 
Medios postes de ñandubay 
Estacones de fandubay. 
Postes de ñandubay. . + 
Durmientes. + . 2. + + 
Maíz. 
Harina de trigo. 
«Patatas. ¿. . . 
Varios productos. 


A 


. 
... 


Total; o... «.. 1.334.911 
Con estas cifras a la vista se com- 
prueba que entre los dos países se rea- 
liza como función de comercio un cam- 
bio de productos semejantes, cono! son 
ios ganados, que representan el 60 -p>r 
siento del total, los cuales se transmiten 
slel uno al otro, probablemente para sá= 
tisfacer necesidades accidentales de las 
fábricas de conserva y salazón de carne, 
“que en ambos países se reciben libres 
dde derechos. 
A pesar de ser nuestro stock de ga- 
ados cuatro veces más numeroso que 


el del. Uruguay, hemes comprado all, 
en 1907, mayor número de cadezas que 
las que hemos vendido, aungue en los 
años anteriores haya sucedido lo contra- 
riv, de donde se deduce, naturalmente, 
que nuestras fábricas o el abastecimien- 


to de las poblaciones ribereñas han has. 


Nado conveniencia aquel año-én adqui- 


rirlo allí, donde lo han encontrado Euás-. 
barato y más próximo. 


Una convención fluvial se celebró con 
el Uruguay, en 1901, para regir la im- 
portación y exportación de ganados en- 
tre ambas repúblicas. 


En dicha convención se dezlaran puer- 
D- 


tos habilitados en la República Ars 
tina, para la importación de toda 


pecie de ganado procedente *de la Le 


pública Oriental del. Uruguay, los 
Buenos Aires, La Plata;:el Rosario, Col 

cepción del. Urugua: 'anmpena, Co 
cordia, Monte; Ca: “y Gualeguaychú; 
y en la República Oriental dei Uruguas, 
para la entrada. del. ganado procedente 
Ge la República Argentina, los «puertos 
de Montevideo, la. Colonia, —Mercelles, 
Santa Rosa, Salto, Fray Bentos, Paysan- 
dú y Maldonado. 


Luego se estipula que el govierno del 
país de destino podrá exisir en todos los 
casos la previa inspección veterinaria 
del ganado, a fin de comprobar su buen 
estado de salud. 


Al efectuarse dicha inspección; los 
dueños o conductores de los animales 
no podrán oponerse a que se someta u 
éstos a las inoculaciones que deridan 
practicar los veterinarios como medio de 
determinar el diagnóstico, 


Los introductores de animales en pie 
que no sean destinados a invernada, Su- 
ladero o a ser faenados para la expor- 
tación, están obligados a presentar, al 
«wribo de cada expedición, un certificado 
expedido por la autoridad: competente 
«del país de procedencia en que se haga 
constar que los animales han sido somo- 
tidos, en el punto de embarque, a una 
inspección veterinaria para comprobar 
su búena salud, y que no existe ni ta 
existido, desde hace un mes, ninsuna 
enfermedad de naturaleza contagiosa en 
los rodeos y rebaños de la región de 
procedencia. 

Dicho certificado debe estar legaliza- 
do: por las autoridades consulares 
país de destino con el de procedencia, 
con declaración de haberse practicado 
las diligencias en la forma que se deja 
expresada 

Deberán. además, exhibir una pla- 
nilla que especifique el número, la es- 
pecie y la raza de los animales embar- 
cados, así como -la dirección del propie- 
tario y el punto de destino. 

Queda prohibida la introducción ea 
los territorios de ambos países, por cual- 
quier punto de sus fronieras, de anima- 
les atacados de enfermedades contagio- 
sas O sospechosos de estarlo, así como 
la de sus productos o despojos, y de 
cualquier. objeto que haya estado en 
contacto con animales emférmos o sos- 

pechosos, o con otros objetos capaces de 
transmitir una enfermedad contas' osa. 

Los animales que se presenten a la 
importación en tales condiciones, asi co- 
mo las embarcaciones en que hayan sido 
conducidos, serán sometidos, en cada 


país, a las medidas que sus respectivos: 


veglamentos adopten como más eficaces 
para 'preseryar del contagio au: los ga- 
nados. - 

Los animales afectados por enferme- 
dad contagiosa que procedan de. ultra- 
niar y seán rechazados en la República 
Argentina, no son admitidos en la Re- 
pública Oriental del Uruguay, y vice- 
versa, los que sean rechazados en ésta, 
lo serán igualmente en la República A1- 
géntina. 


BOLIVIA 


E Páls mediterráneo, Bolivia no comer- 
cia con las naciones del mundo que no. 


Ja limitan sino por intérmedio de éstas. 
La sunilitud de su producción con sus 


naciones limítrofes, por otra parte, haee: 


que su intercambio con ellas pea exiguo. 

He aquí los datos relativos a.su co- 
mercio con la Argentina en los años 
transcurridos de 1905- a 1913, y que, 
como se verá, son grandeniente favora- 
bles a nuestra exportación: 


Euuporiación de Bolivia 

Pesos oro 

ee mo es 126.231- 
esmas, ve 1 134,412 
.. .. .. 126:871 

.. .. .. 156.067 

.. .. .. 154.799 

o. 138.355 

.. 149.388 

.. .. 430.750 
.. .. 252.024 


Exportación argentina 
5 Pesos oro 
190.0 a. eo es e BO DT 
CADOE id 228.598 
A 
1908... .. 00 .. “2 593.728. 
1900. eos? 498.778 >. 
EI ES 578.473 
191... .. ¿cos >. TEZ2.467 .. 
E NP o eE 
E A E 


1.131.594 


Las perspectivas de progreso en ests 
intercambio son favorables. Las nuevas 


comunicaciones tienden a ello, y no está - 


“lejano el día en que las grandes rique- 
zas mineras de la vecina república sean 
explotadas en vasta escala. 

Comio lo expresa el Sr. Pillado en su 
libro antes mencionado, fácil nos será 
para, entonces “atraer hacia nuestro trá- 
fico comercial no sólo la parte destinada 
al consumo comercial, sino gran parte 
de la riqueza boliviana, que pasará de 


iránsito, contribuyendo así a la prospe- 


ridad de nuestros medios de transporte., 


En el presente esa rigueza hállase so- 
licitada por las cinco rutas qne se abron 
a su salida, haciendo acentuada compe- 
tencia a la nuestra, a saber: al norte, la 
del Amazonas, por la vía del Acre hasta 
el río Pará, y, de allí al Atlántico por <l 
puerto de aquel estado del Brasil; ul 
sur, la del Paraguay, que lleva ei co- 
mercio de una parte del Beni, £P>ta) 
Cruz y Chuquisaca por el puerto de Suá- 
rez, bajando por el alto y bajo 1b-a- 
guay y Paraná hasta el Río de la Plata, 
con destino a Buenos Aires o Montavi-= 
deo; al Pacífico; la ruta de Antofagasta, 
puerto bajo la administración de Chile, 
y la más directa hacia el océano, va- 
liéndose del ferrocarril de Oruro por 
Uyuni. Está ruta se cubre en tres días 
de viaje y el flete de Antofagrsla a Eu. 
ropa se cotiza alrededor de 20 pesos oro 
o sean 48 pesos bolivianos por toneladas. 
y la vía de Arica, que es la más corta 
al occidente y sirve el comercio de Oru- 
ro, Cochabamba y La Paz. Al oeste, la 
vía de Mollendo conduce el tráfico de 
La Paz por ferrutarril a Guaquí y de 
aúlí por vapores que surcan el lago Ti- 
ticaca, departamento de Puno, en el Pe- 
rú, siguiendo por riel hasta Mollendo y 
pasando por la ciudad peruana de Afe- 
quipa. 

Sobre nuestras fronteras esián sitna- 
das las provincias más populosas: Polo- 
sí, con 325.000 almas; Chuyiisaca Y 
la capital de la república, con 210.000, y 
"Tarija, con 110.000, completando entre 
ellas la tercera parte de la población to- 
tal. Derivar su comercio que hos sale 
por el Pacífico al Atlántico ha sido un 
pensamiento de gobierno muchas veces 
exteriorizado, pero respecto del cual só- 


Jo se ha dado un paso en el sentido dx 


su fomento: el ferrocarril a La Quiaca. 

Entre Bolivia y nuestro país se firmó 
en 1868 un tratado de paz, amistad, co- 
mercio y navegación, entre enyas clán- 
sulas se estipula que las dos partes con- 
tratantes declaran y reconocen el bibre 
tránsito del comercio nzcional y extran- 


todo, a la ausencia de cominicacionos 
cortas y. fáciles, — ES 

Existé un Se de colibass cdo 
brado en 1874. Se establece en él que. 
no se exigirán otros ni más altos dere= 


chos a la importación. en los puertos y» 
territorios. de cualquiera de las partes” 


contratantes, de cualquier artículo 0 
manufactura de la otra que los que pa- 
gan o pagaten los mismos de cualquier 
otro país. El comercio de cabotaje que- 
da reservado para la bandera, nacionul,. 
Es éste uno de-los tratados más extea-. 
_0s que ha subscripto la república, pi 
contiene 36 artículos, muchos de los 
cuales se relacionan con la navezación 
mercante y de guerra. Su término es de 
diez años, con: úno más después. de su 
denuncia. 


PARAGUAY O 


: La mitad: de la tia cue, pi 


jéro que se cultiva y se pueda cultivar. 


por los puertos marítimos y fluviales do 
una y otra república, por las vías terres- 
tres y por las férreas que se llegucu a 
establecer, sin más gravámenes que los 
muy módicos de almacenaje, pontazgo 
y peaje, que en su creación serán res- 
pectivamenie comunicados polos -go- 
biernos, para que se sujeten a la más 
estricta reciprocidad; que la República 
Argentina establecerá un empleado que 
ejerza las funciones de visia. en cada 
una de las aduanas de Bolivia, de don- 
de se despachen mercaderías y efectos 


para el consumo o tránsito de la Repú- 


blica Argentina y por donde se intro- 
duzean los que vengan de.ésta, y la Re- 
pública de Bolivia establecerá otro em- 
pleado de igual clase en las aduanas ur- 
gentinas en que se permitan las mismas 
operaciones; que diches empleados pro- 
cederán de acuerdo en el despacho da 
mercaderías y efectos con el de igual 
clase de la aduana respectiva, sujetan. 


dose a las-leyes del pais donde ejercéón: 


sus funciones para la visación y déma: 
reconocimientos necesarios, y a las leyes 
de sus respectivos. países para las ceri- 
licaciones ¡yy demás papéles que devan 
expedir a 
rán sujetos al régimen y disciplina de 
la aduana donde presten sus servicios, 


y serán removidos por gus reppeciivos 
* gobiernos cuando el otro lo pidiese con- 


el informe del jefe.de la aduana. 


sueldos serán enbiertos por sus cd g 


tivos gobiernos, 


FER" 


El intercambio comercial ae nuestro - 


país con el Perú es pobre, debido, sobre 


E A 


la aduan« de su patria, Esta- 


ta el Paraguay es consumida. por nues- 
tro país. > 

Nuestra exportación, en cambio, a la 
vecina república .sólo ei ha: 
cobrado algún incremento. 


El Sr. Pillado hace interesántes 'con= 


sideraciones sobre este intercambii 


En el año 1905 la estadistica parar 
guaya acusaba una exportación total de 
yerba-mate de 3.900.549 kilos; de los 
cuales dice que salieron para la Arm 
gentina 3.816.100. Sin embargo, en la 
estadística argentina aparecen ¡mporta- 
dos en aquel año 6.692.000 kilos, en 
la de Chile se han recibido 40.680 kilos 
y en la del Uruguay han dado. entra» 
da a 173.800 kilos, es decir, en todo, 
6.905.680- kilos, o sea el doble de la 


cantidad que registra la estadística en 


Paraguay. d 
Las causas a que ¿obedecen estas de 


cordancias no serían- tal vez fáciles de 


comprobar, pero debe recordarse que la 
yerba-mate paga en el Paraguay un alto 
áerecho a su exportación, que es de 19 
centavos- oro por cada 10 kilos para la 
**mborobiré”, -o sea en rama, y de 18% 
centavos oro para la elaborada, con el 
propósito, sin duda, de contrarrestar la 
desviación que en ese comercio origina 
el derecho argentino, ei'eual, con el 
propósito de favorecer la industria del 
molido de las yerbas, ha fijado centavo 


y medio oro por kilo de yerba-mate en - 
rama y cuatro eentavos para la elabo- a 


rada. «4 > 
El o de naranjas, que es co 


pioso br el Paraguay, está represen: 


“tado en su estadística por 52.500.000 z 


de esas frutas con destino al nuestro, 
donde tan sólo han entrado 5.500.000. 

Además, se debe notar qué ci todo e 
rollizo de quebracho que sale delspaís. 
lo adquirimos: para las fábricas argen. 
tinas, y lo mismo sucéde con la mayor 


parte de las maderas de construcción. . 


Estos ejemplos bastan; no-hay, pues, 
necesidad de reforzar el. argumento ; an- 
tes presentado sobre el valor de la valla. 
aduanera fronteriza, y. €n cuanto 2 la 
influencia del capital y del espiritu ue 
empresa argentinos, 1ós hechus señaia- 
«os ofrecen un elemento de na 
muy valioso. z 


En 1852 se firmó un inafado con. e 
Paraguay,' de líntitos Y rai 
“que de comercio. 


En 1876 se celebró PS bajó A pre- 
sidencia del Dr. Nicolás. Avellaneda. En. 
él se conviene que “todo favor o cónte- 
sión que hagan a otros estados en ma- 
teria de comercio y navegación, será ex- 
tensivo «a la República Argentina a al 
Paraguay, si la concesión fuese becla 
libremente, y si fuese condicional, la na» 
ción a que se extienda quedará obligada 
a la misma compensación o a una equi= 
-valente. A 


Y en el artículo tercero expresa 


que 
“los ríos, puertos y canales habilitádos 
para el' comercio extranjero. 0. que se, 
babilitaren por el gobierne argentino, 
quedan abiertos para todos los buques, 
cargamentos y efectos que naveguen 


jo el pabellón paraguayo. Los: 
argentinos gozarán de igual beneficio - 
los puertos y canales der Paraguay 
bllitados o que en adelante se: A 
rem pa Soneto extranje: z 


z La “política comercial de los dos par 
ses ha est. ¿ecido esás” franquicias pur 
el propio imterés de $u progreso y como 
resultado de sir civilización, de modo 
gue el pacto. que las asegura y concierta 
resulta del “todo innecesario. 


Por razones semejantes, este “seglnao 
tratado, que fué aprobado -y camjeado 
en Bu Aires el 13 de septiembre de 
18756, estuvo en vigor hasta que fué do- 
nuticiado. por. el gobierno del O: 
el 28 de marzo de 1881, con objeto de 
«introducir algunas modificaciones, y- -en 
“este estado permanece, et: el presente. 


En el año 1896 desen mharcó- el puer= 
to: de Br Aires P. fuillermo Bermo- 
len, es de nacimien'o, pero que?sen- 
bolos la. República Ofi ntal un sincero 
afecto, pues había “resicilo allí durante 

años. Se" había trasladado Je la 

“vecina orilla en busca dé campo más am- 
pa sus iniciativas, pues la insta- 

S dad de la paz Hueia imposible en ayue- 
lla O los. progresos industriales en la 

i da por él su 
|) como es lógico, 


so 2 la prestigi firma. No tardaron, 
empero, sus hermanos en reaccionar del 
rudo golpe, y la empresa, mercgd a sus 
” esfuerzos, no interrumpió sus pr 
Por el contrario, 
marcha ndente, 
de fabricar calzado 
más fino que se elabora en p 
por su calidad y esmero en la 
es confundible con lo mejor que 
ro, Pués no 
olen Hnos. 
n nuestro 
se de conocimi 
bril adquiridos 
resultado de una lat 


ART a Te 


los 
E botín: s de 


Sección corte de Suela. - 


2 industria, para dedic: 


to progresivo, ocupó en la calle San Juan la ya robus 


siúmero 2738 una casa más cómoda, de- con excepcional energía a la fabricación. 195% 
dicándose a la fabricación de calzado para de calzado fino para hombre, siguiendo o da 
HOmhER ém- hombre, dentro de su tendencia ya co- una evolución que marcaba nuevas eta Abra al per Pd 
as para llegar a ¿ir el capital hocida de producir artículos baratos, pas en el desarrollo de una potencialidad jadustrias más importantes del: país, no 
indispensable que había jde permitirle, Mientras tanto, lejos de aescuidar la siempre en aumento. dro Rda conoci país, 1 
merced a su éjemplar contricción al tri= educación de sus hijos la fortalecía por Sin desmayar por las dificultades In= > 


También entienden y practican con 
erio moderno el mejoramient 
de sus obreros nunrerosos, 


bajo, el logro de su propókto fundamon- todos los medios a Su alcance, de modo porentes a la empresa, temeraria no so- 
hs se trabajar por cuent propta, con. ue a los dos años el segundo de ellos, tamente por el cambio brusco de los sis- 

riesgos y peligros, per con la pro-  Suillermo Bermolen (hijo), Serial ra temas de fabricación, sino también por o wendá” indusiclalen cor. Dicen 
bebida o aohelads z poros aa al aaparo” a Cuando. 2 Lente AS hrs O o'para todos y. todos bra uno. 
ec ¡ca anhelada pdi' los" espíritus » pe portar, debiendo, por otra parte, solicitar Pa y o =p 
pltivós y dignos. Inició laj/ealización de  fulleció, en 1908, todos sus descendientes 103 favores de una nueva clientela, no Todos los anhelos qu> trajo a este 1 
“gu->propósito abriendo un piodes estaban formados en su escuela do tra-  inrgaron en abrirse camino en la nueva — en 18% el fundador de la familia 


de fabricación de calzado €. e bajo honrado, fecundo -y progresista, lo senda emprendida, estimul¿ cumplido, uno por uno, 
sina 2023. Después de unban que les permitió conservar la plausibla porel lucro, por un verda, Justrial y en la pros 
sante brega, ampliando y: industria, tradición, continuando en la senda tan industrial y sus ¿coneretas gocios por 


“se trasladó A la calle Chif 2471, don: úfanosamente trazada. de dominar por completo la hijos, su 


se especializó en-la confefió Córrespondió asus hijos Juan, S del problema, en. su conjunto plo, un estí ma lección de lo 
vasta escala de calzado pa mujer, Ho Isaías y Cosme Alfredo Berms detalles. lumbrando el t pueden las s lustriales bier 
bricado para venderlo a pririios módicos, continuación de la empresa fundada so- tinitivo, se reun n los, -Nuev: + encaminada: 
cual necesariamente tenff que atraer- bre cimientos tan sólidos por su proge- su hermano Guillermo, hombre lan con e 
sus esfue *nitor, a. cuyo, efecto instalaron en 1910 iniciativa y empuée y que, como re» . Severino, Y 
pl +zOS porel ¿éxito tan hábiimefke preparado la fábrica en un local de mayor capa- cordará, fus el primero de los Bermol: 1 
1 “y con tanto tesón perseguÑ., para se- cidad, en la calle Humberto 1 1138, Retl- que se dedicó a trabajar por su cur - 


guir ampliando su fábrica, le: instaló en rado al poco tiempo de la firma D. Juan Desgraciadamente, la muarte, 
la «calle Independencia 1494] Résolviendo  Permolen, quedaron Severino Isaías y Cosz char esta existencia en el 
/ poco. después seguir su. de! pvolvimien- fio Alfredo con la Explotación única dé álgido de la ¡ 


me 
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3629 COCHES VENDIDOS EN TODO EL PAIS, 
DE ABRIL DE 1914 A JUNIO DE 1916. 
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